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-  MifV  sExoH  Mío:  Kl  mnfra(ii'in{Mi  4Utí  Cita  ve¿,  t  omo  «iIims  muchos,  Im  ItMiiilit  el 
Javüqucl  del  cüiTer:>  ordinario,  seré  cmih»  fio  Hogar  «jhIü  mi  respuesta  ma^  tarde  de  lo, 
que  quería;  celfibrandrt'  inuy  niucho (jne  mi  pa^l  8nbf«  hi  fottiígendai dalC^iK»(36T de| 
(^qli^.IliM  liayn  [><irecídd  á  'S^.  íáfi'blefi,  como  se  s^eileciniie  cania  My»á^ 
|3.40'Mtieiojbr&/  que  be  )Ce<f|hÍ^O' c»!^^  ipa^or  i*si¡m;ición  A  lo  mucho  i{ue  V.  méi  favo* 
rece  en  ditíha.  Xhota  remito  á>»V»<eÍ  piro  j^pel  soiire  la  inteligencia  dol  otro  Cánon  '34 
del  iVñstno  GonoUio,  y  es4aré  eaperondo  con  la  uiayor  áusiii  el  dicU'uncn  de  V.,  que 
para  mí  será  siempre  el  inas  aprecial>li'.  En  lo  «liMnás ,  al  paso  qiie  coníKMendo  since- 
ramente mi  gran  corlodad  en  ati  lodo,  me  recoíiozco  muy  lojos  de  las  tinaKesprflsioaes 
qiie  V.  se  si^'vcyliacermc,  al  iiysiub  tiempo  estimo  siimamente  á'V;  ú  buen  aftidto  y '▼o- 
bvoMr  de  donde,  nacen ,  á  que.  4eseo.  (XNrresppnder  siempre  con  las  mayoi^ '  veras-  en 
onvefas  oenmamea  «e  metofreBCttii  da  su  ser^ 


»!  .lili    -KÍ>-t  '  ■  ....     V,...  .!  .  .  .  ,   ..         •      .   ,  I  .  ' 

r...  v.|.  ..,SR.D.4UAH; FERROS.      .  ,  '    ,    .  ..   .     ,       ,    .       ;      ,  ^ 


Digitized  by  Google 


COPIA 


m^tgjm  MÉjVMbre  I»  Intolluenets  del  Otom  Ctreot        del  0«nellla  lIlberUMM^  Míe» 

* 

4.  No  w  BWBor  la  dificultad  que  contiene  ci  Cánon  31  del  Concilio  Ilibcriltno»  qofi  dice  de  eita 

mnmn:  Céreos  ptr  di$m  placuit  in  coemeleriit  non  ineendi :  inquielandi  enim  ^>t>trírni")  spirfhis  nov 
tmt.  Qui  haec  non  t^vaveri^  arceantur  ab  EccUsiae  eommuHÍ<me,  Son  varias  y  esquisitas  la:>  esjKtsicio- 
QW  qveten  dado  éette  GáiMn  diferentes  tQterM ,  ul  espalóles  eoao  estranjerot,  que  se  paeden  ver 
eo  los  comentarios  de  los  mismos  doclUitnos  Mendoza  y  González,  en  el  primer  tomo  de  la  colección  de 
los  Concilios  de  España  del  Emmo.  señor  Cardenal  ^giiirrü ,  desde  el  fólio  527  hasta  el  folio  638,  y 
sigutio  cumuamente  ios  modernos;  pero  basta  ahora  ninguna  de  ellas  acaba  de  satisfocer  enlerameDle 
i  lee  enidilee:  de  raerte,  que  otro  célebre  pnrparade,  el  teBor  Gardeoel  Bone,  heblaBdo  de  dicliBe 
esposiciones  en  el  libro  1 .  Herum  titwgicarum ,  capitulo  25 ,  núínero  7  ,  dice  estas  palabras :  Sed ,  ut 
ttrum  fatear,  nuUa  earum nodum solvere  mihi  videtur:  y  lu'^go  innindiatamcnlo,  absloniéndosc  de  entrar 
en  discurso  sobre  esta  materia,  concluye  duilandü  en  üi  eu  dicliu  Cáuon  se  proltibiria  alguna  supera- 
tideB  que  eo  iqeel  Uenpe  le  Inliieie  íiMrodiiGldo  entre  lee  católiees ,  de  qoe  al  imítenle  no  te  tendría 

noticia:  Far.^itan  in  U!a  provincia  ex  luminum  in  roem/^tfriis  accensionealigua  ¡up  -rstidoirrepseral,  quae 
cUato  Canoni  occationem  deditex  cujutignorantiaobscuriloi  etdifficulta*  in  ejus  inleiligentia  orta  ett. 

t.  ¥  aunque  yo  con  mucha  mas  razón  podria  decir  lo  mismo  que  dice  aquí  este  Emmo.  Padre: 
JIM  mmmúi  tmínt  $mpon«r$  lUtt  t  Y  con  ealoeacotarnie  lácilmente  con  V.  de  haber  de  entrar  á  di^ 
currir  ?ohrp  Tin  nstmin  (nn  árduo ,  de  quien  dice  el  limo.  Albaspíneo :  ílic  Canon  diffícillimus  tone 
ernceai  fixit  itüerprcíibut,  vix  ut^  auinevix  qmd«m,  explican  ecolviqw  pot$it;  quo  factum  etlutperriái' 
euUut«t  tolde  abturdat  esptieatione$  mlfiyivlit  «atcagilmint;  sin  embargo,  con  el  soto  fin  de  desvane» 
eer  la  ttáenla  de  rapersticion  que  sospecha  este  gran  Cardenal  en  nuestros  antiguos  católicos  espaBoles, 
y  la  de  cualquier  otro  hecho  nigromántico ,  que  con  monor  rrflp^ion  níi^rinn  on  ►^llr^  li>s  mas  de  los 
intérpretes;  y  no  menos á  fin  de  repeler  las  siniestras  interpretaotone»  que  im  looüernog  herejes,  be* 
rederos  del  infame  espirita  de  Vif  ilaicio ,  aplican  maUeieaameale  á  este  jbesto,  para  apoyo  de  sos  de- 
pravados errores:  no  escasaré  de  emprender  esta  provineia,  yprecuraréé  proponer. y  fundar  una 
nueva  inteligencia,  qne  manifu'í'.*^  ^  -iKiIqni  t:i,  que ninlr!  supone  el  Cánonen  nuestros  e^afioles,  que 
ae  fuese  muy  católico ,  muy  cristiano  y  muy  santo :  dejando  á  la  gran  ceusura  de  V.  Md.,  el  juzgar  si 
esta  mi  esposielon  merece  aignn  fgnáo  mas  de  prolMlliífidad ,  que  cualquiera  de  te  atrás,  ya  que  eo 
metería  tan  antigua  no  es  ttell  qne  nadie  pueda  asegurarse  eoneertidnmlwe  .elkalMr.enaanlitidP  «eli 
su  verdadera  inteligencia. 

Z.  Pmo  primeraaiente  es  preciso  que  eateudamoít  bieaiu  letra  del  (e^io:  Prohibe  el  Cánon  el  que 
ae-eneieiMlaii  ciriea:  Cfraosnan  Memdi.  no  absoluta  y  generalmente  en  lodolugar  y  tiempo,  sino  de* 
terminada  y  específicamente  en  los  cementerios ,  in  coemeteriis ,  y  de  d'\a,perdiem.  Asi  que  esta  prohi- 
bición, loprinipro  no  comprende ,  ni  se  esiicnde  á  las  iglesias,  pue^  siempre  ha  considerado  el  Con- 
cilio por  muy  disiiuia  una  cosa  de  otra;  de  suerte,  que  cuando  quiere  hablar  de  las  iglesias,  laseepre* 
«a  eon  este  propio  nombre  en  el  Génon  36,  Ibi :  Búttma  tu»  mu  ddtre,  en  el  Cánon  U,  ibi :  tnm- 
quam  ad  Ecclesiam  accesseril ,  y  en  oíros  muchos ;  asi  como  espresa  los  cementerios  con  este  mismo 
nombre,  cuando  quiere  hablar  de  ellos,  no  solo  en  nuestro  tiánon  34,  ibi :  ne  fominae  in  coemeterio 
perPífiUtU,  y  eu  realidad  tan  distintas  eran  la»  iglesias  de  los  cementerios ,  que  las  iglesias  porto 
oidinario  ealabnn  dentro  de  las  eindades  y  pobineieoea,  y  en  ellas  aecelebralan  loedi  víooe  oAeios,  eomo 
lo  uno  y  otro  consta  evidentemente  del  Cánon  SI  de  este  mismo  Concilio  Ilíherit  inn,  qup  Hice  asi: 
5tfwt  ín  CMÍlato poíiiut ,  tres  doatimat ,  EeeUtiam  non  aeceumt ,  tanto  t*mp9r$abttineatt  ut  con^ft»» 
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«n»  mrfnlar.  Y  Im  ceaieBlenos  estaban  preeíNOttile  foera  de  poblado,  arreglándose  eo  eslo  Im  cat6».; 
Ikmm  á  la  Conaiiiucion  del  eHifierador  Adrraao,  que  refierr  rip¡  tnfi  n  h  ley  3,  ff.  de  sepulcf.ro  viulatap, 
y  parece  que  a«n  «e  ob«ervaba  en  Uenjio  del  Concilio  iegunUu  Ue  Ura^,  celebrado  en  el  am  563, 
eoma  lo  iadíca  el  conlMlo  del  Cáim  48  de  dicho  Concilio ;  y  de  aqui  ae  dodnoft  qM  aae^o  CiM* 
tín  á  praUbir  tlgMt  pridUoRqiM  eo»  cirio*  «•Qfl8AdM4elittía«iH*Mll'*tí^P<**"^****iieri«i» 

y  no  «»n  las  ieWijjí- 

4.  ÍM  ütít^uudo ,  que  dioba  probibicton  oo  eoioitreBde ,  ni  ae  eaUeode  á  laa  nocbe»,  pwcnaQto 
•^■^lai  ftíaknM  jaar  iKmr,  qao  le  km  m  «1  CáoM,  tmrin§ta  la  dicte  |robil»iGioa  al  ticópo  dMu-oo^ 
6dé  di«luiÉlMaMe;éioiMdo,<o«odíc«n,  esiaa  palabras ^  dim  unacieria  coabapotte¡oit.áoitaoi 

otra*  per  noettm,  MgUD  coasta  de  »u  ninm»  n<Hurali'z;i,  v  k>  da  á  t'iitóíidwraqiif.l  W>>U\  de  ñnvid,  en  etS|^r 
¡no i  ¿i),  vttnéeulo  6.  PtrUttm  sti  non  urtí  U,  m^uéiuM per  wMteHy  y  aiú  b^ea,  iuip>idieoUo,coa)o  , 
doa  taaniaa^iaocteMNade-MidiaposioioaalliaiipodolaB  oiraa;  f  li  loaPairoidoamCMcHÍa  ln' 
bieaen  qoertda  oomprender  «i  dkba  probibigoo,  a»i  las  am^he^ ,  como  loe  diaa,  babiecan  omitido  la 
e«pre»(on  de  díchan  palabras,  y  concebido  fl  Cánott  ron  demás,  en  e»ta  forma:  Cereoi placuU  iu 
ootmeimn  ww  tacendi ;  adi  cooio  formaraa  olra  pro^ibt«:ioa  »obre  otro  panlo  de  1uü«ií,  coo  aain^aBtea 
polabrm  gonenilea  oonprauim do  todos  lioa^  aa  oi  €áM«  97.  ibi :  MtOmémMlim  «o.íoMrM* , 
publicr  acceutlmt ;  de  aqui  se  si($«e ,  que  prohibida  asprcsameote  en  nueitfO  Ciion  laMMNMÜcte  ptic- 
tica  de  dias,  quedó  tácilaraenlc  pcrfiiiiida  su  observancia  [>i>r  las  noch«?s. 

fil  muliro  que  tuvterun  ios  kfíúrti»  de  eateCooctliu  para  eiitabiecer  la  &u4udiclu  pruáibiciou,  de 
qua  4a  dia  00  M  «DOoodloaoD  oirioa  oa  loa  «ooMoloffíos,  fei  pare  qoo  aa  Aiecoa  laqaialadoi  hs  osplrilaa 

tt?  \o%  ?íntf>i:  inq-nttatidi  mit»  sanctorum  tpihlus  noH  tunl  :  queriendo  nueítroá  Padres  con  h  prohi- 
bición da  dicba  prácliot  escolarles  las  inquietudes,  inole6tiat>  y  enfado»,  que  de  ella  se  les  seguía;  y. 
pnaaaoforario  aaaa,  potaron  á  conmiiuir  a  loa  Urasgresores  la  pena  que  s«  contiene  eo  estas  palabraa: 
fkf  Aawaoii  «éaartaoinaf  oroeoNlMr  tA  Mtdma»  commmm»:  do  doodo  ao  injieren  dos  conaeeaoncias 
dignas  <fi^  r<'«n<íi(i)'rn(-inn ;  ta  tina,  que  ii  dicha  práctica  oo  hubiese  causado  inquietud  i  los  S^mtos .  no 
la  bebiesen  probibtüo  los  Padree  de  este  Ooocilio,  puea  bubtera  cesado  teda  la  cauaa  y  OMtive  que  Ui-. 
vieron  para  ello;  y  la  otra,  que  como  no  la  prohibieron  de  aocbe ,  sino  laa  aolamonto  do  dilW  como  lo 
ha  dIohÁ,  ao  va  «aiifieiiaiioaie  qao  «|oca¿da  de  aoehe.  ao  loa  eaaaite  iaqaioind  alguna^ 

6:    Antes  qa«  pasamos  mas  adelante,  es  menester  saber  ¿quiénes  son  estoe  Santos  de  que  babla  ei 
CAnont  Como  los  espiritas  de  ellos  son  capaces  de  ioqoietud,  como  lo  supooea  las  susodichas  palabras 
imí^Htetamiimimnon  tunt,  no  poedea  ser  los  Sautoa  que  están  goiaodo  de  Dios  eo  la  gloria,  segao  aque-, 
ttaa  otra»  del  Apocalipei .  eapUuto verskolo  13,  oarnto /«a  ékit  ^mtAia,  o^rvyiiMscaN/a iolonhU; 
tttit.  Per  Saatos eo  <>M';^n(in  se  entienden  ios  fletes  ratilicos;  aal  los  nombra  r«'p(ii(l?3  \r>ces  el 
Apialel  San  Pablo  en  yu  eplalotas  aé  Hpknittt^  capitulo  i,  verslcaio  K^PmUim  Afmí(dut  tmmkm  t^nciif^ 
fot  Mol  ¿^llift:  fTútía  «oK>  et paxx  ad  PhUippetuet,  capitulo  4 ,  venicolo  I .  IM» <lil9Mi«lifa««  «WÍ 
Jesuekritti  onmihis  sanetit  im  t'kritto  Jen  qui  $uta  Philif^:  y  no  solamente  el  ApicioJ,  on  dichtoy  olfos 
machísimos  lugares,  V.^mn  S^itiids  i\  !f  n  ficlrs  rnióliea-*,  i>ino  qtie  tambion  ;í>;ienta  que  asieran  coraun- 
Bieote  llamados  4.*  ad  Cormthiot,  eapituio  1 ,  veraícaU»    s«ac<i/íc«/«  ím  (JkriitoJt^^^iíQcatit  saucfti,- 
atfMatiei,  capiiolo  I,  vofaiealo?.  ÚMBrttoi  fai mudñimm  A'faiíaillw  oowrtw  aowcfa:  y  aquidtco  Ti* 
ribo  eób  San  Jeaa  CdaéatoaM),  Saa  Agmsiiay  otros:  9imemm  ofMtfa  oMiMaM  voealwiti^  saocit. 

7.  T  no  embaraza  qt'o  el  Cánoa  no  nombre  ¿  ios  S»iot  precisamente,  sino  á  lo^  espiri- 
tas de  los  Santos:  üttnctwvm  Spirituti  para  poraaadintos  que  no  hablado  las  ikies  eiiisfea.- 
t»  tm  Mi  va»,  gloo  de  loo  dilhatoa  qoo  oilia  «a  h  gloria :  porqoo:  ol  Jaiano  AfMal  W 
rrccnentementc  nombraba  4  los  fieles  ti  vientes  con  el  dicho  nombre  de  Santos,  eooio.  ao  ba 
dicho,  los  nombró  otra  vei  coa  la  fras»*  de  Un  entrafias  de  Santos  en  !a  Epi^ítola  a</  Phtle- 
monem,  capitulo  1,  versiCOlo  7,  ibi:  yuta  tstufra  6aneivmm  nqutucruht  per  te  ,  cuyo  mcidq 

do  deéir  oa  ea  ládo  nray  MaMjanlo  ni  do  nonlro  Ciaon^r  aiiaiiaaHi  oto»  vec»|nnaofdl|far, 

á  los  fíeles  mismos,  espresando  solamente  el  espirito  de  ellos;  dedoaüe  sin  duda  lo  lomaron  OQ0aln|l. 
Padres  Iliberitanos :  ?'^\  paree»'  de  h'^  episiolaa  «d  GtdataSt  capitulo  ti,  verslcHlo  <8  ,  ad  Ph.iitjipenm , 
capitulo  4^  versículo  ,  aií  fitüeinoium,  capitulo  I ,  «ersiralo  S6,dicteudo  ea  Cída  udu  de  iütu  lugar 
rea  éstas  mlsoira  pafaihraa:  jroftir  AmoM  9útíri  Jinmekritli  tm  t/mlu  «rUro;  y  od  JtoiollleiH»  Zl. 
capltoTo  i ,  versículo  fífímiimi  Jnu$tkriilu$  eim  tpiritu  tea;  y  de  aquí 'ú  Lien  de  I?  dieb^ 
Epblola  ad  tíaiatat,  cafltok)  fi,  voratealo  IB»  co«o  alH  lo  dice  TiriBo)«aeorigia¿  la  JKrwiU^  qi^i^a 
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lo«  divinó* oftfios  É'-taftalbUrinn  Hát^4>r<1onl  del  Oominut  wibifevm,  ge  responde     mm'-tflb^' íw:  sif* 
nificandose  con  eslu'palabraá.  si'guo  Alberio  ^Us^nn  .  mr^rdntemád  dilare  ttelnt  extra  ettrput  dtbe- 
rfi-W  flUwñftuMr  fii'An);  (así  lo  iubríamoá  üe  procurar  cou  todas  verasi  tos  qae  leñemos  Ja  iacqoiiiarabíe 
dMft'áe'ser 'Étc«Nlole8)i  .-/.■..    •.»         ••.  u  ,  ...  ¡  ■.>.  i¡..  •  •.  . i  .  j  ...  , 

•U.  Asi  qitc  volviendo  á  imnar  «-I  hilo  (|p  huoslro  aeunto,  nuestroi  PailpestlíberítaDOS  pasaron  i  es^ 
lablecer  la  prohibición  de  esle  Canon ,  con  ul  susodicho  moli  vn  do  qur»  no  fuesen  inquietados ,  moles- 

para  mayor  apoyo  de  esta  inioligencía,  nótese  de  pusü  que 
fltt'tNil|}d:kle      Goneilíb  e«maM -n»      e4M«irti«fr^ito]«  OoAcHiatMMneo  wmm^f  m 
rwbttiííont's ;  pues  ya  anlPftidemeHicnti»  en  el  Concilio  jorosoliniilano.  celebrado,  según  el  fjjrdonal  Han 
rottío,  en  el  aüo     ,  coni  elmisioo  motivo  4e  que  nofaesen  inquietados  v  molestados  los  (ieká  catóti^ 
cobV  tl^t^emi^'iSfm^tí'nltíKif'kiiAoHitfaklafí^  nuestro  (>ánoB«  se  tomó  cierta  reaolocioa  aoin 

Inré  iiUá  gnivé  cbntr^stal'qv*  « liabitftiusoitadoiiiiíiMilMttiw  tiMipeHt  «•l  |nii«Mi:'dfr>aqtiAltaf  ^lftvu 
ttrbs  fon  qo*  el  Apóstol  Santiago  luihló  en  dicfeo  Con  iliow  Prtypt&r  <)uótl  pf/ojudico  non  ^fnie^ari-eoii 
qUi  ex  yentibHs  coHtertunlHÍr  ad  Üeam ,  ttd  scribire  ai  eos  ut  ^sttuemt  (f  a  eamtiminatíoniílU  ismuUk  i 
tíhñhm,  tt  f(^eartiim;H  thffiKafít.  «r  imgttkM :  que  ¡se  lae»  aviM  ventootosift  y  90  iM  capilatft  4ft. 
dt' los  Hechos  apostólicos ,  i>n  düiidu  ^c>  refiet%*ili'liíilMiirtfir*díebo  Concilio.  ■ 

!>.    Kl  fintei'cdcnte  litenil  perlfrisis  de  nuestro  Cánon  eslá  maiiií  'stando  |)or  si  mismo  la  insubsia-^ 
leucia  de  dichas  interpretaciones,  que  ^e  han  insinuado  arriba  eo  el  npaiero  tí.  Primerjimeale,  .d«|jai 
diliilitiriiln"de  téd^ftimlaiiifloio  A  ló»  berej*^,  (|ue  mtlrelhMariieiita<a^  ralea  de  •■m»  :i|eB(o  para  impag- 
oair  él  atftiqilisimd  uso  de  los  cirios  y  oirás,  laces,  que  practica  la  Iglesia  Calélioa  pan  .«I  cuito  4e< 
Dios  nuestro  Señor  y  de  sos  Santo*:  porque  lo  primero,  el  Cánon  no  habla  en  manera  alguna  da  los  oí- 
rlos que  se  cuceadian  en  las  iglesias,  en  donde,  por  lo  ordinario,  como  «a  su  maa  j^ofiíQ  ílugar»  sOi 
pfM\M  tíTiteMíeho'niitikimvlM ;  alDO  qa»»tadil»  pNelsainMteid»  tiw«ifiai|qiM«B"*iio«idian.fii^ 
los  ccniehtérioB,  mié  nal^i^lmente  habia  d«  ser  para  otro  lio  eipebiai,  el  «nal  sc«pro«ucBrá  averiguar 
mas  a1)ajo:  v  lo  í^t^giindo.  ponp»e  «M  (lánon  no  habla  de  los  Saoi^ts  que  están  reinando  con  Dios  nuestro 
Setior  00  Id  gloria,  sino  de  li« fieles  Cuiuiicos  eitsloqtesun  esu  vidu,  pues  habla  ü«í ios »ugp^.4i»pa<tC# 
é8  Hi4^?efM;'itaé  toltf'pvedeft^treatoci'^tr^iiri^ . l  :  •  •     .  •<■  p  .    .    /    ; ,     f  »„Trf 

10.  SccuOdariametite,  deBvaae<-e  con  «  videncia  á  los  oeaMHadoii|Bat4JkM»  que  por  lo  regular  in-^ 
tei  preirtii  e^tn  prohibición  á  cosa  de  superstición  ,  6  de  nigromar.cia:  lo  primero,  porque  loíjue  es  malo 
ininnseuamcnte  )  en  si  mismo,  oomo  lo  e^ cualqpior  acto  nigroinduüoa ó  sup«f»U<;fOso,ej»ta prohibido. 
sttí^ríir^^*iémpef,'t»^'4^  Id»  ,|mw1>íIm«  id«,dia  y, 

llff  de  noche,  como  se  ha  dicho:  y  lo  segundo,  porque  lo  qut;  es  ilesi  lualo,  no  se  hace  de  dia  ,  con  cí- 
^H)rén  púMice  y  á  vista  de  todos,  como  se  hacia  lu  que  prohibió  el  Cabou  ,  siao  que. regularmente  s$ 
kkde  dé  ftoebe ,  á  esebndidas  y  á  oseuras^que  uudiu  lo  vea,  coüf9tme  á.Aq|u«lla».p4tabrea  d^^  Evat^l^f» 
d49lB*M;'eapltul«<ftv  ierÉieato«0:^'dMií<|ia9tl«^  n^.^v. 

'•'rt',   Mi  el  h'n-lio  de  1»  Pilanisa  de  que  se  valió  Said  para  (pie  le  hiciese  aparecer  ei  Profeta  Samuel, 
eotto'aé  refiere  en  el  libro  1  de  los  Keyea,  capítulo  iH,  en  que  so  tundan. loa  difíUP^  cqifía/fljadpres,  1^,9-- 
v1d(is  ide  la  tottsenaneia  que  tiéneu  aquellas  palabras ,  que  dijo  el  iprofela)  Smre*HI"^¥^f^  '^r.¡ 
li^diihl'Rtt'de  lñ«iNrveéiiM>Mi«MMUIí  m»       no  Jcftaateiga  en  maiienAlfiW^dipuQB  lo.fif^rf,, 
m  coriforhridítd  de  lo  qiíe  se  ha  dichoveata  dilieencia  la  hiiu  Saúl  de  noche,  como  eon^\a  de-dicho  ca-, 
J0\6 18,  Vtírstcolo  8.  Abiil  {eMa'ts  Stú^M  duoiviri. €um  to  y veim-mtfut  mi  wtc^e .  j  re^- 

nAí^ektos  actos  njgrofn«UMoi<to»ttpBttaiirtlMi^i'^am:ide  nuche  los  geAti|e)i^  /Coii)o.^9,  aai«Qla  "^rUi^ 
IIÍto,'^3llteRill'^aj^tuto  W-túfHithonmfortñim.  lií^lA,  padm  </<  cdUM  ique  es  esta  de  que  Iral^i^c»}. 
ofnoci'óri't  y  ío  sPgtindo,  porqne  en  loda  la  sí-rie  de  difho  capiUdo  uo  -e  dice  palabra  que  Saof  «í, 
TdHesé  parii  ttilo.del  medio  de  cirios  m  otras  iuuesiJii  que  luede  al  lug^r  d^de  e^l^b^  i^piefr.ado  ,i^7r, 
ibM\  KM'dddér Vivir  ta  'Fitvtiaao  rtiai  eV.r«fÉPUo.liMli9  <l»;,S9ql  qmi)»t'Riloi^.>l9lt(tii  .^«K^  ^ 
coneWtíibBlé  tofi  lo  q«e  supoti«'«l€áiM)D^  qoe*de  iVm  oM  elri«4.i«piWW^idci».;h«$Uipi  ^  I1)> 
ríoá'n(ré¿tros  an! i enns  catAHcoí  españoles.  :j' "  -í 

<2.  ADeaewbaraJiado  ya  nuestro  Canoa  de  las  suáuUicliaa  Mil^rpretaittioiíes,  ¡áj/ueria  de  la^  e^idcptp^ 
Md6id^tfib«iéáOMid«  li'BilMiikv  Im  eiMln'4a»vtQciMft«filiie»coo.iflHrt  «Qi»«»   jdejo^  ^ 
•Wotf'áülM^iV|a)s-fegf  tttgvrde  iiusti^rle,  solo  áirvea  para  hacerle  mas  oscuro,  entra  albora  la  grao  dih- 
cdiuta.'de  cuya*  Averiguación  depende  su  verdadera  iulalipencia ;  y  consisto  en ayerigujir:  ^^ué  era^ 
ál^iiUlo'qnecou  arios  ea^vudidos^ae  hitcia  eiilu^  caiM4iieno» )  uoeuliu»  iglj)#iiM>/  i^t.V^^^b^^^ 
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vMiéiité  que  m  piMtietM  de  Aa.  y  M  le  leftta  ^im  n  Métese  de  noche  ?  Por  cnanto  faacíéndoe»  da  dii 

wseguin  inqniXud .  inr>t?<^t¡fl  y  («nfndn  i  fieles  católicos ,  y  haciéndose  de  nodie  no  se  les  ocasio- 
naba inquietud  alt^una.  Yo  disnirro  que  H  cjámn  hibl»  de  la  antigua  eoetumbre  que  lenian  lescrisiiaf 
Itoade  ir  i  «n'^ender  cirios  sohre  lod  sepul  ros  de  sus  difuntos ,  para  eacooieedarlos  á  Dios  Dueetro  Sa- 
lar, y  i«gv  por  sus  alrtMs :  e^ao ,  toaque  eo  ai  y  as  todo  tiempo  era  bteae ,  muy  saalo  y  aany  aaln- 
dable,  no  qui>!  r  n  Padrei^p  ir  entonces  que  lo  hiciesen  dedia,  sino  que  lo  difiriesen  por  la  noche; 
porque  de  hacerlo  de  dia ,  se  seguía  en  aquellos  tiempos  inquietud  y  molestia  i  loe  católicos »  por  ia- 
qaivfarloa  y  paraagirirlot  íes  feotile*  par  raxon  de  eala  eirometandia.. 

13.  Para  dajarflmdaAa  eate  discorso,  es  preciso  recurrir  á  algunas  noticias  anligoaa.  PrinmnieBle* 
^  hn  «i.-  h;n  iT  nir>mnm  ffue  m  la  pnmiUva  Iglesia,  durante  el  trascurso  de  las  persecución*"?,  y  asi 
bien  en  tiempo  de  este  concilio  llibenuioo,  y  aun  mucho  después,  se  observó  incoocusamenie  el  eu- 
iBrrar  loa  cadátares  de  lee  eatóKeoi  «n  loa  eeaMoteriat.  y  «o  en  1h  if^iaa:  ea  laaio  qaa  al  fran  aoi- 
perador1>M»stantino,  qoc  murió  en  22  de  mayo  de  337.  por  odia  ain0nUr  fué  enterrado  junto  i  la 
iglesia ,  esto  ^  pxí  el  pórtico  de  la  basílica  de  los  Santos  Apóstoles,  que  él  mismo  hnbiM  ediruado ;  asi 
lo  reiere  Eusibio  en  su  rida,  libro  4,  eapiiulo  60.  Empero  empesando  de  ahi  a  poca  a  poco  á  íiiiriKlu^ 
ciña  h  caAlimilira  de  «áterrarae  fea  tolaa  éaairaée  In  igla^aa,  paaaran  laa  praladaa  á  prabibirío  an 
taños  concflios,  que  celebraron  en  diferentes  partes  :eo  el  segunda  de  Braga,  que  se  eelebrian 
QuMtra  Eípaña,  en  el  año  de  r>r»;i,  como  se  ha  dicho,  se  prohibió  lo  mismo  f^n  el  cánoo  48,  en  aque- 
llas primeras  palabras:  Itm  placuit  ut  cctrpoira  üffuuetmM  fudío  modo  m  tiasúiea  sanetorm  ufeliw- 
AiK  Sin  enriairg»  de  estas  ^n»hlbíciaB«s,  prevaleoiópar  ÍliitM«lni  vea  la  ewtoaibra  da  luMiwlaaaii* 
lierros  dentro  de  las  iglesias,  igualmente  que  en  los  rem^^nterios,  que  es  la  que  boy  eo  dia  se  observa 
casi  comunmente  en  todas  pm-te».  Todo  esto  ftí  ciarlo,  y  si  qnípre  vf^r  in:H  esteadhlo»  aapaadat 
examinar  los  autores  que  cita  Gonealez  ,  sobre  el  capitulo  1,  de  supuUüru,  num.  8. 

14.  Segando ,  aaba  de  tanerprasMiM ,  qna  deada  «1  Uanpa  da  les  Apéamlaa.  «OMaeotlTaMnla,  y 
*iempre     liíi  practicado  enlalfr'c^ia  católica  el  eni^rrar  los  cadáveres  de  los  f¡ete<t  con  luces  ó  cirioeen' 
fpndidostasipnrerett?'  lo  qu"  escribe  Nicéforo,  hablando  del  entierro  de  Ií  Virgen  Nuestra  Seliora,  en  el  li- 
bro^, capituléis,  ibi:  ('frei»ardeiiHbiu,llmbusquetparñ$alqufAHgelisc«iiíHifereirum,  wlpraeeuntibmSt  * 
«ifafi^«itfft«i,eelelfam  eonasyiiMfjftva*  dfeiiM^flirtlna.alijnMloísr  awní^  f«M«tfMi eennliM es»» 

ciiieiilíbiis  ,  inU'Vt'rUialh  i7ía  nrcn  ex  Sinn  í;i  Getsfinnni ,  Ápostolicis  cam  rjfttantihus  manihut  feríur.  Y 
de  lo  que  reñere  Poncio  Diácono,  babiando  del  entierro  del  cuerpo  de  San  Cipriano ,  mártir:  lude  cum 
r«r«is,  et  tcholaribus  ia  área  ejusdem  Caadktí  f^roamtms  magm  triumpho  tepuUtun  etí.  Y  de  lo  que 
San  Gregafia  üaeianeano,  onit.  fO,  í«  Ana*»  tfcMrít ,  dica«  IM :  ^^Moriae  «f  ntorfjffwn  smiwí»  «mu 

pompa  tfuctus,  snnrtx^ pnrfnhm  mnniht  -  hnmrnlns,  mnirrnn  Cf^-ewwn  gntatianr  ptrhlern  moerori  tu^ro- 
gnnte.  He.,  y  San  Gerónimo  de  obitu  Pautae  ad  £uttochium ,  en  donde  dice:  Vim  aiti  pontifices  Lampa" 
ie$ ,  Vereasfu  praeferrerü,  (ñH  <^ont  p$Miilliú»  rfnMTWf.  tte.  IstO  aaiaiamo  as  coosUnte,  y  se  puede 
▼er  coa  mas  eaUttsion  en  los  iiuiores  qna  Inrtnn  da  lee  antiguos  ritaa  de  la  Iglaaia. 

15.  Tcrceratni'nte;  se  ha  de  sibcr,  qnc  los  antisno-í  católicos  en  los  prim  rn<;  -íiirln^  [ii>  |a  Iglesia*  y 
aun  en  tiempo  de  este  concilio  Iliberiiano ,  y  ba^u  ol  glorioso  y  pacifiLú  remado  del  gran  emperador 
iDonalaiitlno,  praeticwan  <el  anterrar  lea  eadivorea  de  les  diftníaa  por  parte  de  noeba  lan  solamentes 
como  lo  dan  asentado  Godorred  )  en  el  oomeniario  a!  código  Teodosiano  sobre  laley  5.*,  titulo  17,  libro 
n,  y  coMsinrñ  frn  Ind.i  evidencia  de  lo  que  se  dirá  mas  ai>i>jo  en  el  núua.  17.  Y  asi  lo  hubieron  de 
practicar  n  je»lroé  españoles  católicos  en  aquellas  eras ,  antes  de  ia  paz  de  dicho  gran  Constan- 
Uno,  no  porque  crayaaan  qna  era  mejor  enterrar  de  anche  qne  da  dia ,  pues  sabiao  mny  Man  4|n«  tanta 
ent  bacaiflo  an  un  tiempo ,  como  en  otro,  sino  por  la  precisión  haberse  de  cenformar  en  esto ,  como 
en  otras  mil  owas,  con  !n<s  costumbres  de  los  gentiles  romanos,  que  tanto  los  teuian  «ubvugndos  eo 
aqoeHos  principios;  para  escuaarse  de  esta  manera  do  las  inquieiiÑies  y  molestias  que  infaliblemeole 
lea  Itubf  eran  aeasiomdo  i  ajeentar  lo  aontrario. 

16.  Que  los  gentiles  romanos  hicieron  los  entierros  de  noche ,  es  cierto ,  y  lo  troea  comoninenio  loa 
autores;  n-1  lo  nota  Servio  íobre  ia  tneida  de  Virgilio  em  el  libro  11,  ibi:  mtmper  mclem  mdai*ra 
effereboMlur  cum  faculii ,  ^  por  esto  los  enterradores  se  llamaban  Ye^iUoMt,  como  lo  advierte  Juan 
Baaino  mii^mM.  romtmar.  libro  3,  oapltnlo  31,  m  fiñ$  ibi :  ftt/hUiim  aalm  eodae^nMi  /lHwr«fer«f 
ernní ,  Ha  f/iVfí,  fju-tít  retueftlm  Irmpore  mortuos  efferre  $'ilcrent:  y  luego,  siguiendo  á  Donato,  añade: 
MMf»  el  (vumn  a  ftuuüíHs  áki  aulamai  itwMtm,  qma  mctt  efftrebauturi  la  raioo  da  asUprifilica  la  di 
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«1  mismo  Donato  dicií^ndi  qiv  hnoinn  los  «ntitTra;;  d,^  noche  ,  oh  snaromm  rehhrationem  diumam,  y 
es,  que  »egun  el  rilo  de  at^utíüos  burb^iroa  gentiles,  oinguno  que  hubiere  visio  aiguti  cadáver  ó  con 
de  sus  axeifiiias,  podía  ir  al  tamplo  i  asistir  á  los  saoritcios  de  los  diosos,  oa  todo  el  dia  en  qae  lo  ho- 

bie»e  visto ;  causándolos  esta  VHia  .  eti  su  vano  concepto,  un  gótnero  de  inmundicia  legal ,  que  ios 
bacía  indignos  de  concurrirá  dichas  funcionw,  como  se  verá  en  «I  número  siguieute.  Y  asi  para  escu- 
Barse  estas  vistas ,  y  en  ellas  e«tos  embarazos ,  so  practicaba  entre  los  geuulus  el  hacer  sus  entierros 
de  noche. 

17.  Di'spU'íft  que  ol  gran  emperador  ConsiaiUino  dió  la  paz  á  la  Iglesia  en  el  at\odc  312,  y  que  con 
tsto  lüs  caiólicus  csiuvieron  menos  dependientes  délos  geniile*,  no  se  detuvieron  en  hacer  sun 
entierros  ó  de  nocbe ,  ó  de  dia ,  asi  como  les  venía  mas  á  prop¿«ito ;  y  asi  dijo  muy  bteo  el  diclio 
Godofredeea  d  lagar  eilado:  PoffdbúlioMM /ttM,  Wrirftfiw  smjhio,  ret  tltéiHla$, 

mero  dú  ckristianorum  exequias  efUbr atas :  de  giierto  que  a  pcl  gran  apóstata,  t'l  pmpcradnr  Juliaiiu^ 
sabiendo  que  en  la  ciudad  de  Antiuquia  ,  qui>  por  la  mayor  parle  constaba  ya  de  í-ristianos ,  se  había 
introducido  el  enterrar  los  cadáveres  de  dia ,  promulgó  una  ley  en  el  año  3ü3  ,  mandando  que  en  con- 
forasidad  de  la  práctica  antigna,  se  hieíeaen  los  entierros  de  nocbe ;  sata  ley  es  la  5,  del-litulo  17, 
del  libro  9  del  código  Tcodosian'i.  qm*  en  ¡irnch;!  rl>^  "tiiiiio  h>'  dicho  concerniñnte  á  este  punto,  dice  y 
dispone  lo  siguiente :  Secundvm  illud  etU  ^*^oU  effern  cogimmus  caduvera  morluorum  per  confertam 
poputi  frequeniiam ,  el  per  mammam  tnsitten/iKm  d^mitalem ;  quod  quidem  oeulis  homimm  infauttis 
imetiat  atptelikui  fweMin  dietett  bene  aiupiei^  a  fkneref  mi  qnomodo  ad  Det» ,  H  Impla  a»' 
metur?  ideoque  fuoninm ,  el  dolor  in  exfqfiiis  sfrretiim  amat,  el  diem  futirlix  nihil  interest ,  utnm  per 
noetet,  anper  dies  efferaatur,  liberar  i  oonvemi  populi  íotiut  aipeeítUt  ut  ilolor  este  tn  funeribus,  jmw 
pompa  exequianm,  nee  Mte»latio  mdmtm:  Vfaae  sobre  esta  ley  al  dicho  Godofiredo  en  au  conenlaria 
y  al  doctísimo  Pagi  en  la  crítica  á  los  anales  de  Baronio  ea  dicho  año  363,  Q&n.  3  y  ootéiienae  «atfe 
tanto  aquellas  palabra*  p^r  dies  de  esta  ley ,  con  estas  otras  per  diem  de  nuestro  cánoTi. 

48.  De  ia  susodicha  práctica  que  tuvieron  loa  antiguos  católicos  en  los  ires  primeros  siglos  de  U 
Iglesia ,  de  hacer  sos  entierros  de  noehe ,  mandada  obswrar  eo  adelante  por  el  espresado  apóstala  Jn- 
liniv,  josEgo  que  sin  duda  alguna  se  originó  el  uso,  que  quedó  después  y  se  observó  en  algunas  provüu 
cias  en  los  tiempos  siguientes  de  hacerse  los  entierros  de  los  Católicos  por  parte  de  tarde  ,  esta  c  stum- 
bre  prueban  admirablemente  dos  cánones  que  tengo  observado  á  este  propósito ;  el  uno  es  el  cao.  49. 
diat.  t.*  de  ^oMse.,  que  díoe  asi :  Saenme^lú  ^tiarit  non  niti  a  jejunit  Aomtm'tes  oeMrmf ,  uuplo  im 
a»  tmniversario,  quo  Cana  Domini  celebralur.  Nam  si  aliquorumpomeridtano  tempore  defmetonmt  titte 
Bpitcoportm,  sice  cofteronm  eommendatio  faciendo  est,  solis  orationibus  ¡iat,  si  illi  qui  faciunt  jam 
praasi  iawHiaatur:  el  cual  cánon  habla  de  Im  entierros  en  aquellas  palabras:  defuactorum  ccmtMuda- 
M»,  apgjkn  frtte  de  los  antigoos y  supone  qoe  se  hadan  de  parle  de  tarde  eo  aquellas  otras :  jNtflwrf- 
diano  tempore.  El  otro  cánon  es  el  %,  dísl.  91,  que  también  está  registrado  por  san  Raimundo  en  las  De. 
cretoles,  lib.  3,  tit.  41 ,  cap.  1 ,  y  dice  asi :  Presbr/ter  manf"  matulinali  of/icio  expíelo  ,  peusum  sercilutis 
guae,  videlictt ,  Primam^  TerUtrn^  Sextam,  i\omm,  Vesperaittque  perstdvni ,  ila  tamen  ut  koris  com- 
jMlMliNt./HxfopotsjSiIildleM,  ««r a M,  uMar^ pMÍM  tom^waur;  ámtd»  ftnelühorii^ 
el  iufirmis  mitntis,  si  toluerit ,  exeat  adopus  rumie  jrjiam  ,  ut  iterum  uecessitatibus  pereífrinorum,  et 
hospiíum,  síM  diversorum  commeanlium  ,  in^rmorum ,  utque  deffunctorum  tucmrrere  possií,  usque  ad 
iiatutam  hor<m ,  pro  ten^  tris  quuliiaie :  e\  cuai  cánon  había  entre  otras  cosas  de  ta  misa  que  se  há- 
bil de  decir  en  el  entierro  de  les  difuntos,  que  supone  podía  snceder  i  hora  de  tarde ,  segnn  toda  In 
aérie  de  so  contexto. 

19.  Para  la  verdadera  comprensión  de  etilos  textos,  se  ha  de  notar  lo  que  también  hace  al  caso,  y 
es,  que  ya  antiguamente  se  acostumbraban  celebrar  con  misa  los  entierros  de  los  católicos;  en  estain* 
laiigeneia  diqMmen  estos  eánonea ,  que  sí  ei  saoerdote,  después  de  celebrar  por  lamafiann  el  Santo  Sa-> 

crificío  de  la  misa,  todavía  estaba  en  ayunas  'como  p;)dia  suceder  muy  bien  ,  pues  en  tiempo  de  estos 
cánones  aun  no  so  tomaba  en  la  misa  la  purificación  que  se  acostuiübra  al  presente,  sobre  que  se  pae< 
de  ver  á  González  t»  fíecretaUt^  lib.  3,  tit.  41.  cap.  3,  núm.  8,  y  al  Cardenal  Bona  Asnm  Utwpe, 
Hb.  3,  cap.  SO.  núm.  \  ),  podía  repetir  por  la  tarde  el  Santo  SncrMeitten  ocasión  de  entierro  de  algnñ 
lüfnntn  Kiiinrrosi  ya  se  habia  desayunado  y  tomado  alguna  cosa,  como  era  regular,  siendo  ya  de 
larde,  uo podía  en  ca!«o  dt«  algún  entierro,  celebrar  el  Santo  Sacrificio,  sino  solamcnie  decir  uua  misa 
seca»  sin  aainileio  alguno ,  que  asi  se  han  de  entender  aquellas  palabras  del  primer  teito :  SéHU  ora- 
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fMM»N<  ¡»aí ,  cuuKMiiendo  üaicaiueaUj  U  dicha  mm  ea  «ola»  oracioQtti,  ouiU^ilb  eo  eUa  todo  «i  C«- 
iMB .  neoM  el  Mre  niiMlro,  eo«u»  <lie»ii  to«  auUirM  4|iie  trataD  d«  ella:  d«  dande  m  «cba  de  v«r  h 

antigüedad  y  el  primitivo  uso  de  esta  aiiiia  seca ,  la  cual  también  se  acostumbraba  practicar  eo  To- 
losa ,  en  «>8te  mi»mu  cim .  cl«'  qtie  tratamos,  según  lo  asienta  Esteban  Durancio  en  .«^u  tratado  de  Rili- 
Im*  Ecciesiiu  Calholtcae,  lib.  i ,  cap.  4,  in  fin,  ibi :  hanc  (habla  de  dicha  misa  seca)  Tolotae  dum  pott 
fnm^m  4^kmH  ttfudtmn»  éantur  edtinri  ewmutmm, 

20.  De  lo  dicho  desde  el  núm.  13  ha>>i;t  a  jul  en  esit>  ten  tar  notable,  infiero  con  gran  fundamealo 
otra  nueva  rn/on,  adomáí  fío  I  is  inio  el  i-arili-nal  üona  en  su  divina  Psalmodia,  cnp.  13,  pár* 
rafo  S,  nánn.  i,  porque  el  re¿u  d«i  ii>»  difuuiu:»  consisltí  uuitiameute  eu  víspera};,  nocturnos  y  laudes,  y  m 
im»  níngoin  d»  IwdMNi  Inrat;  y  «  pon|M  eeno  los  «ttierrai  de  loa  díAinUM  te  beeiaa  «Btigii»- 
mente  por  parte  i\c  noi  h(> ,  como  se  ha  dirho  ,  s  '  les  decía  el  rezo  correspondiente  á  la  noche ,  que  son 
lasdicbns  vísperas,  nocturnos  y  laudes,  y  no  se  les  rezaban  la>  denia^  hora:»,  porque  ile  dia  ya  estaba 
puado  el  tiempo  destinado  para  lus  entierros:  y  es  de  notar  que  no  su  les  deciau  completas,  porque  an- 
tes del  tiempo  del  gran  Patriarca  Seo  Beftiie*  no  se  deeiaa  ee  alaga»  rcao,  como  le  aalenla  el  didM) 
t'ardeual  en  lüclio  tratado,  cap.  41,  párrafo  i,  núm.  2,  y  después  se  introdujeroQ  eu  todos  los  reíos 
aieoos  en  el  de  difunto*,  por  caanto  á  mi  juicio  las  vísperas  eo  los  demás  rezos  eran  la  úliiioa  hora 
fse  as  maba  aeles  de  ine  á  ncostar  y  lomar  el  sueño ;  y  asi  muy  bien  se  les  padieroo  añadir  las  com  - 
(rielas  como  á  complemento  de  todo  el  lAcio » qae  entre  dia  ae  Inliia  reiado.  Baapero  no  ^ni  aal  «a 
ii!3níT}  á  las  vísperas  del  rez-i  délos  difuntos,  pne*  e-ste,  en  lugar  de  terminarse  ron  visperns,  empela- 
ba coa  e lias,  aeceotíMiaba  ea  los  nocturnos,  y  se  tormiaaba  coo  laadea,  y  asi  cesó  este  maUve  di;  §»• 
déraelaa  alladir  tit  «Kohia  eompletaa. 

34 .  Y  convenae  fue  era  así ,  de  que  antiguamente  sucedía  macfeaa  veces  i|iie  ae  estaba  en  Ti|^- 
lia  toda  la  noche ,  en  que  se  había  de  hacer  atgun  entierro,  de  que  se  hallan  bastantes  ejemplares .  y 
nos  aumioislra  uno  S.  Uregorio  Nioeno,  que  ttoreció  en  el  cuarto  siglo  de  la  Iglesia,  en  la  carta  que 
«aerilie  á  Olimpie  aobnla  maerle  de  Hacrlna.  aa  heronaa,  en  donde  dice:  Cum  ifUut  noelnnaptni-' 
ffíútóú,  nt  ia  «MW'^aai  ceMríUUe ,  canendis  pudmit  perfecta  euet,  eícrepiuculum  adwniset,  etc.  Sobra 
cnya<5  paíabras  el  expresado  Dnrancio  en  dichu  Iralado,  libro  i ,  capitulo  23,  número  H,  hace  esta  ad- 
vertencia: Ame  mffiiiae  mortuorum ,  y  por  esto  auu  lioy  en  día  este  rezo  de  los  difuntos  se  llaua  vi- 
gilia ;  y  en  dieba  vigilia  m  dirían  sin  dnda  alguna,  ó  seguidaiaenle,  ó  con  poca  interpolación  Ins  dioliai 
vll|Mnis.  nocturnos  y  laudes ,  aunque  quizá  tetaban  cootpuestas  de  o&ra  inaaera  de  las  que  boy  tene- 
mos, pasándose  ta  noche  en  el  rezo  de  estas  horas  y  en  ntrus  peculiares  oraciones,  en  sufragio  del  di- 
funto, asi  come  en  las  demás  vigilias  que  se  celebrabau  para  las  festividad^  Ue  los  Santos,  se  rezalun 
ha  Dianiasbemde  vl^wns,  nectttnMW{óaa¡tineeqHe  es  lo  miaoie]  y  tandee,  oeoio  es  de  ver  del 
Tipfcon  que  comenta  el  Padre  iNícolás  Kayeen  su  tratado  de  Acohtlhta  officii  Gratci,  que  está  en  el 
principio  del  lomo  2  del  mes  de  junio  de  las  Acias  de  los  Sanb»,  y  io  advierte  espresamente  el  mismo 
Fadre  en  dicho  tratado,  capitulo  4.  ,  ibi :  ¡Amdes  Hun^m  disjmguaiur  a  J/aluUuo,  ex  iitque  una  cum 
m^ofñm  Y«tp&ti9  Ma  VifÜiarmm  r^ioetnuliimlmr. 

22.  Cuarto :  continuando  con  mis  ^upue^lcí,  se  ha  de  advertir  que  yrt  desdo  el  tiempo  de  los  Após- 
toles ,  se  nhserv6  inconcusamente  entre  tus  católicos  cristianos ,  que  después  de  cnlerrudos  los  cadáve 
res  de  los  fieles,  acudían  sus  parientes  en  aiguuuii  días  á  sus  sepulcros,  y  oncendiendecirijM wbm ellos, 
loe  eneonMOdabaniá  Dieennestre  SeBsr,  reiándoles.silnios,  y  otras  oraciones»  y  hadindoles  otros  sn* 
fragios  para  bien  de  sus  almas:  estos  días  en  (¡i;»' por  lo  regular  celebraban  estas  memorias,  eran  e! 
tercero .  el  sétimo,  ei  nouo,  ei  trigésimo,  el  cuadragcsiuiu  y  el  aniversario;  attoqiie  no  se  ubservaroo 
todos  estos  dias  igualmente  eu  todas  partes  y  eu  todos  tiempos,  pero  si  unos  6  Oíros.  Véase  el  eapllulo 
10  de  tMkmentit,  y  é  Ctonaales  en  su  eemenlario  que  lo  trata  admirablemcute  con  gran  copia  de  autores: 
y  refiriéndome  á  'llr^- ,  -olu  hago  nu  otona  dt^  dos  lugares,  el  uno  de  San  Agnsiin  en  la  Epístola  258  en 
qae  hablando  de  ta  muerto  y  eulierro  de  uu  muchacho,  dice:  per  Irtduum  l/eum  coUaudacimyt  super 
«^/<nm  iptiut ;  y  el  otro  de  San  Aadiresío  en  la  oracioa  defidw  naurreetímii,  en  que  diee:  ¡He$^^. 
Umoúi  tqñUckrum  redimui,  paru  que  se  tenga  á  la  vista  lo  que  se  ha  dicho,  que  para  relebr:kr  estas 
memorias  acudían  ios  católicos  a  lo?  .-ci  uleros,  a>i  como  también  'os  antiguos  isi  aeiiliis  ¡b.in  á  Ioí-.uyoi 
pwa  seoiejaute  efecto,  según  aquel  texto  de  luvias,  capitulo  4 ,  versículo  IH:  i'umm  tumn  et  tñiium 
trntrn  tupir  tepultwam  juU  eeasfAK»,  dtbde  le  asientan  los  ea|iosllares ;  y  aun  les  gentiles  romanea 
lAnitlni  también  k  sai  Bepoieros ,  opa  áa  Un  maiaia  da  lo  miaoip ,  fagan  la  disposiciao  de  Vevif ,  ai 
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la ley  44,  ff.  de  Mammittit  teitametito ,  ibi;  ul  monumento  Ptm  alíernis  mensibuu  lucet-nam  acoendtmi,  «t- 
tolemnin  morth pfrnganl :  y  romo  on  tiempo  (1p  nnp?lro  Cioncilio  los  si»pulcro!;  pstiivieíipn  en  lo»  cemen- 
terios ,  y  no  en  la^  igtesia:^,  como  sc  ha  dicho,  dú  ahí  m  que  {tara  ec'lebrur  e^ta>»  uieiuuriaé  circutt»criUis 
i  ti  dicbaeireuMiaiiclB  de  enemdor  clr}«»  en  los  sepulciiM.  «e  litbUi  de  aevdirimetainMte.  eo  los 
menterios:  bien  que  en  las  igle<«í;H  rontinuaban  los  Católico» ra» actos  de  pif^dnd  bácia  sus  dirunt<f'.  }y¿- 
eiéndoles  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa ,  f  otros  difenntM  sufragios ,  co^fenne  á  k  mm\»  á»^. 
uwm  Ihdn  la  Iglesia ,  que  siempre  ha  aooitiinibrado  «n  aw  aaoríft^  f  dMnás  oiioioilM  rogar  i 
Díéboifestra  SeBor  por  las  almas  de  los  difantos. 

t3.  Y  en  aquellos  primitivos  tiempos  de  nuoisim  Cnnrilin  pra  ca^i^  tan  peculiar,  y  tan  pmpiai,  tan  8^ 
lita  y  acostumbrada  el  encender  eirios sobre  los  se|>ulcros  d«  lo6  (iif(int*>s,  para  el  diebotiii  de  utfiragari 
tas  ahnaa,  qa«  eo»  solo  dedr  qoe  m  eneendlan  eirloa  sobre  los  Ht-puicroa ,  ya  no  «iMidia  em 
para  el  fm  susodicho.  Esto  proeba  admirablemente  una  bella  autoridad,  que  en  el  sermón  de  fidetibun 
defunetis  que  va  ciHrp  ohras  ác  San  Juan  Dumafceno,  ?e  rifó  on  nombre  del  gran  S m  Aianasio,  quA 
floreció  en  los  prtncipiuádtíl>cuario»iglo  de  ia  igie«ia,  y  asi  bien  poco  después  de  nuestro  Concilio  iü-^ 
beriiaMt  <|M'di«e  asi :  Mé§Mi$  fnoji^iiNbMimw  wssfaywtfiniwfl  9h  wtíiom  fmm  ée  ü»  fid  «iwto 

diicetsfrunl,  fdidil,  hitverbi$  utitur.  Etiam  si  inaere  colíoealns  si!  itte  qm  cum  pirtaíe  dlem  vitn-^  fxtra- 
numtgilf  tamm  in^lorata  CkrUU  iki  op9  o(«u<n,  ac  ceram  ad  iptiut  $«puichntm  accenátrit  oe  reoumii 
aqai  se  dice  que  se  eneieadan  eirtcs  sobre  el  sapalcro  de  «n  Afiralo,  y  como  si  con  ealo  niaasaia»-diia^ 
se  espresamenle  qufí  era  para  snfragar  á  su  alma,  sada  nmediatamente  la  raioo  de  este  soÍAgladl*» 
cioado'  (rratn  olim  i»f  aecepta  haer  Dfo  mnl,  ingenttpu  ab-eo  premium  refenmíi  oifum  >  «írtf  'ii"  ffra  kolo- 
eauHi  mstar  sunt ;  y  en  realidad,  aun  el  mero  becbo  de  encender  cirios  sobre  loe  aeiiuicro»,  cuatudera- 
rado  pór  «i  solo*  y  sin  laciroMslaaeia  d»  las  oneioies,  qne  por  I»  refalar  aconpiAaii  estft  acie.  es 
de  si  utilOM  y  proficuo  á  la;»  atma^,  pur  la  razón  de  encenderse  y  ofrecerse  en  su  nombre :  como  a»i  lo 
discurrí  dortamcnlo  A  PadrcToóliio  Hainundo  en  el  tomo  i'ó  de  sus  obras  sed.  3,  puocl.  K\,  quest. 
8,  concluyendo  en  el  núm.  iücun  la  razuu  iUMidictta,  M:  Neinpe  céreos  iitas  ^  eU  h^jusv^odi  aliOt 
^«rñ  m  pmma  itfiutékmmí  ita  ut  Mt/untÜt»  m  lumim  drfwneii  inemidmt  anm  proMai^  «r 
Chrittum  veruin  lumen  pro/iterí,  el  pjm  merilis  spprare  miserirorfliam:  á  quien  ella  y  SigM  wAfínfi  i 
. mente  el  Padre  La  Croix  en  &u  Tiologia  Moral,  libro  6,  pe.  3.  niim.  i, Mi . 

Si.'  T  en  aoeabw  liempos  se  pmctieabt  en  Calalaia  ea  alfanas  parles,  que  el  primer  di»  qoedat- 
pues  del  entierro  del  difunto  salen  sus  parientes  de  casa  ú  cbs  ilvcr  cuino  allí  se  jdice}  van  á  la  iflaaía 
á  hacerle  celebrar  el  Santo  Sacrificio  do  misa,  ofrociendo  en  ella  cüda  uno  Ui  :i  vo'r>  ó  cirio  encen- 
dido» y  después  de  acabada  la  misa  pa«an  ai  sepulcro  en  donde  está  enterrado  ei  cadáver,  y  encW' 
diéndose  allt  otras  Yolas ,  se  le  dieen  slgonoa  responsos ,  6  alnolMiones,  que  por  «a»  se  díee  ir  á  ab- 
solver ,  como  queda  dicho :  y  en  muchas  iglesias  se  acostumbra  entre  año  en  algunos  aniversarios,  pria- 
cipalment>>  'ic  riindLiciones  anticuas,  y  en  los  qitf>  llaman  dt»  penitencia,  que  innir»diatamenlp  dcsptios 
de  cantada  la  misa,  se  va  en  procesión  álo«  «••pulcro»,  ai»t  á  los  da  dentro  do  la  ígi«i)ia,  como  á  liMde 
loa  eemeoteríos.y  poniéndose  sobre  ellos  cirios  encendidos,  se  canta»  aleones  reapenaorios,  óataelt^ 
hls  en  ¡íiirmgio  d'^  tas  alma^^.  Y  en  lu  anual  conmemoración  de  los  finados,  se  ve  en  las  iglesias  y  en- 
los  cementerios  un  gran  núinero  de  hachas,  velas  y  cirios  que  estén  ardiendo  sobre  toasepaloroe, 
«si  la  tarde  an  tes ,  desde  bora  de  v  isperas ,  con»  el  dia  signienle  por  ted^  la  nninnn:  y  «t  mismo  liea- 
po  qae  hw  aacerdotea  eslin  cantando  misas,  oiít^os  y  responsos,  están  lea  ancnlarea rezando  salmos 
rosarios  y  otras  oraciones,  «-n  stirragio  d'>  su^  difuntos:  todo  lo  ctial  nn  veoeraUé  Tealigio  de  io-gim 
ya  eo  los  principios  se  practicaba  en  la  Iglesia  Católica  eon  grao  frecoeocia. 

35.  áecogiendo.  pues,  ahora  ds  tadna  esteasnpnealea  mi  argamenle,  dtaeonoi,  qoe  ermvy  veraal- 
mfl,  que  al  paso  qno  en  el  tiempo  antsrior  á  este  Concilio  Iliberitano,  se  celebraban  en  nuestra  Rspa- 
lla  los  entierros  de  los  cadáveres  de  los  fieles  por  parte  de  noche  ,  como  se  ha  dicho .  al  mismo  tiempo 
00  se  detendrían,  ni  repararían  sus  parientes  y  amigos ,  en  ir  de  día  á  los  cemt»aterio3 ,  en  doHd(>  es- 
taban enterrados,  á  encender  cirios  sobré  aoa  aepnlenM ,  y  eaeoasendarles  i  Díoa  nneatro  Selor  e^  la 
forma  qm»  acostumbraban  los  Católicos  m  aquelloj!  tiempos.  Y  viendo  casualmente  los  gentiles  est.ifn  ne- 
tos exhibidos  :i  lo*,  difuntos,  y  como  á  tales  reputados  en  su  mente  por  funestos,  pensarian  que  sus  vis- 
tas ii's  caus.irian  los  mismos  susodichos  émb«ra«og  de  hacerles  inhábiles  por  aquel  dia  de  eenenrrír.á 

ÍM  templos  y  saerillcio  de  sus  Dioses,  asi  como  In  creían  de  otras  cosas  semejantes  á  estas ,  que  se  re-* 
ieien  en  W  aatarea .  sobre  qiie  ae- puede  ver  á  ftoaiiio  en  laa  anlsgUedades  ramanae,  lik  ft«  cap»  99» 
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•1  |irtBsipl«  djrl  eiuiri,«  ■igl<(  4c  1«  Iglevia. 


t.  ComplieiMlocoii  to  iftn  V.  lid.  ne«Dearga .  en  órden  k  eiplietr  ni  geiiMr«aN«  la  iaMliBMít  dél 

Cánon  Placuil  3fi  del  CoucilioinUwrHano  celebrado  en  Espafl^  en  e\  principio  del  cuarto  sí^^lo  de  la  IgjMa» 
que  dice  aií :  Placuil  picturnn  in  F^rrlfiin  fut/'  non  deberé  ,  ne  qvod  colitur  ,  et  ndorntur  in  parielihu* 
depiugtüur :  debu  decir  á  V.  M<1.  que  áon  inuclias  y  muy  orudilas  laicspoaiciooesque  bao  dado  á  esleCá- 
■oa  diferenln  aulores ,  que  ku  dMifaiimn  D.  FamBdo  de  Mendon  7  D:  HwmH  GoniMei  tan  Juniadi»  en 
»us  admirable^  koinenlarioá  ,  y  los  tno  í>I  Emmo  Cniflciial  Agnirre  en  su  Colección  délos  Cc^n  ¡111=; 
de  Eüpaúa .  en  el  primer  lomo  ,  desde  el  folio  BIS  hasta  el  folio  565  y  sigueo  comoniaeRte  los  modernos 
que  eecribcQ  .  ó  generaliucnlo  aubre  la  Birria  Eclesiáalica ,  6  e^pecialmenlé  sobre  los  Concitio»,  dogmai 
«  rilM  de  I»  Igleeit ;  pero  dcjanito  i  parte  loiiaa  eeiax  riiierpretaeiooee  (que  i  decir  á  V.  Md.  lo  >|ue  aicMo, 
aunque  las  venero  ,  y  csliuji»  mnrhi ,  00  rae  parece  qn?  se  nt!nplen  plenanieolc  ni  h  h  Ifira  ni  á  la  con- 
jura, ni  i)l  cspirilu  del  Ciiuou)  pro|  ondré  á  V.  Md.  lo  que  nuevaveole  be  discurrido,  y  juz^rá  V.  Há. 
€00  MI  gran  juicio  .  «  tiene  roa«  !<>  probabilidad  que  todas  fas  oiraa.  ' 

S.  Pero  anies  que  entremos á  discurrir  «fibrc  la  diflcultad  del  CánoD.es  moealer  ,  priliaranato, 
que  consíruynmos  bien  so  c  .ntfv-tn.  Tíoul'  el  Cóoon  dos  parles ,  la^primera  co»lien«  lo  que  s«*  prohibe ,  que 
es  que  en  i»  i^^lciia  00  ha  de  haixir  pinturas :  Placuil  picturat  i»  Eccletia  etse  non  deben .  y  es  la  «e- 
ganda  se  «apresa  la  rateo  por  qué  se  prohibm  ,  qoeen ,  para  que  en  lae  parede»  (de  la  Igte^  .  d«  qníea 
haMa  el  Cámin)  no  se  pinte  aquello  a  que  se  da  culto  y  adoración  ;  íY**  qutxl  colilur  el  ndorníur  in  pantli- 
bus  depingatur-  Que  esta  es  en  nuestro  Cánon  la  fuerza  y  eiiprgíj  de  aquel  adverbio  iNc  .  como  en  esle 
lailodel  Kvan¡{eliu  de  Sao  Juan  en  el  cap.  5  ,  vcrs.  14.  Ecce  sanus  faclut  et,jam  noti  peecare  ne  det»- 
rútff  itW  ofifttíd  eo»li»9út :  de  suerte  que  el  notiro  que  uivieron  los  Fadrea  de  esle  Coaeiiío  para  prohibir 
d  que  hubic»L'  pln'aira^  eñ  hi  iglesias .  fue  para  etilar  b  eonttDgeneia  de  que  no  «a  pinliae  en  sai  pare- 
des aquello  á  que  se  daba  culto  y  «e  adoraba. 

3.  De  la  sosodicba  prévía  IParal  onmitruccion  de  este  (^noa  ,  nacen  dos  ohaorradwws  dignui  de  espe- 
ciaiísima  advertencia.  La  primein  es ,  que  el  ( mon  Imbla  ahi>oluta  y  gcnerainiaitle  de  pinturas  :  Vlumit 
pielurnt  íh  Eectesia  esse  »0«  f1fb'r>' ,  y  a^i  i  u.il(|wier  pintura  de  cualquier  rosa  que  sea  .  6  de  hombre,  o 
de  irracional ,  ó  do  vegetable  .  ó  do  iasL'iisihle  ,  ea  ílu  ,  sea  lo  que  fuere,  la  prohibe  la  geoerat  disposición 
dd  Cánon.  ¥  con  esta  niUma  latitud  se  entienden  precisamente  otras  polaliras  muy  semqantes  i  estas  que 
^e  leen  en  la  Uefjla  de  San  Cc^.ireo  y  eu  h\  Revelación  de  Santa  Brigída  ,  que  >e  trascrilwn  mas  abajo  en  el 
nún.  21  ,  y  nj  habla  especifica  y  dolcrminadamt'nte  i!c  im;iijt'n«'í  -^n^Tatlai  .  que  en  este  cttm  liubiera  di- 
cho :  Imaqum  sacras  ,  ó  venerauJas  ó  taniíorum  ,  y  si  liubiese  querido  usar  de  la  misma  dicción  general 
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léroitnoá  »d  eiplicao  regiiiarmenle  lu»  ie\iu»  y  demás  üisposiüioneii  que  bablao  de  imágenes  sagradas,  como 
M  feé»  tal  nuhM  avtortdadM  auliguas  que  m  dlan  á  cada  |mm>  en  las  Acias  del  Caocilío  Niceoo  segun- 
do, aMbnáa  en  el  afto  787  contra  la  heregia  de  loá  Icoooclastas  i  y  asi  ,  no  fue  la  meóle  de  lo»  Padre* 
en  nuestro  r;ínf'n  prohibir  en  las  iglesis  las  sagraJa-i  imiigent-s ,  D¡  tuvieron  la  mira  á  tai  cosa,  c»mo  hn?f3 
abora  bao  supuesto  comuameoie  loá  comentadores  por  los  especiales  motivos  que  cada  uoo  discurre  que 
podieroD  oeorrir  en  la  catamiion  «luaeion  de  «iiñllos  llempoa :  aobre  eito  niano  ao  ToWeri  á  haUar 
mas  abajo  desde  el  n&mero  Ti. 

4.  La  segunda  observacioo  e*  quo  pI  Canon  no  prohibR  las  pininras  sueltas ,  p5rlái¡l«!i  y  anmviblw 
becbas sobre  lienzo,  tabla  ü  otra  especie  que  se  pueda  mover  y  lUvar  de  uoa  parte  á  otra ,  sino  que  sota- 
meale  prohibe  lai  pbiluras  tijan .  hmiQUea,  ealablea,  iiherentaa  y  hachai  en  laa  Búmas  paredes  de  las 
iglesias.  Y  eatoie  bace  evidente  sí  se  obnaidera  quesolo  eo  el  caso  de  pintarse  6  hacerse  pinturas  ñjas  eo 
las  iglesias,  y  no  en  el  de  llevarse  6  usarhí*  fn  (^Ih*  pintoras  sueltas  y  amovilil  s  .  corria  la  contingencia  de 
quese  prolase  eu  sus  paredes  lososodicbo  que  taolo  quisieron  precaver  oueüiros  Padres  españoles,  y  que 
fie  lodo  el  motivo  que  tuvieron  para  foroiar  eele  Cáliod;  y  lo  miimo  ae  convetee  eonuyor  eficacia  de  su 
epígrafe  ó  sumarie  qoe  dice  asi :  Nt  pictura  i»  S§dnm  fant .  y  nadie  \ftm  ettéMoeooÉtten  \m  áuoia  - 
rios  de  los  Cánones  para  la  averiguación  di?  sn  perfecta  ioteiigeiicia ;  y  lo  que  es  mas ,  es  que  Agobardu. 
Obispo  de  l.«oa ,  ea  Francia  ,  que  lloreció  en  el  principio  del  siglo  IX ,  ea  su  libro  que  biio  de  Piciurit 
k  imaginibut  ealeBdió  asi  aaestro  C&ooo ,  y  le  alegó  eo  osUm  téraiinoa :  Ab  orihoáogig  Pairtíms  difitriUM- 
élf  Hcturat  i'n  Ecciesia  (ieri  non  deberé ,  ne  quod  colitur  ,  el  utioratur  in  parielibus  dgpingalur. 

5.  De  donde  se  sij^ue  también  que  en  ta  disposición  de  nuestro  Cánun  ,  no  solamente  no  se  prohibie- 
ron en  la  iglesia  las  sagradas  imágenes  por  la  razón  quese  ha  dicho  arriba  eo  el  núm.  3  ,  sino  que  por 
ealaolra  raaoaqoeaeaeabadeeqireiar  enelaoleoedealft  oAn.  4,  quedó  eouaigaieoleoMole  íotadoy 
del  lodo  presci'vado  su  autiquisiaio  uso ,  que  desde  el  principio  de  la  Iglesia  se  bailaba  introducido  ,  y  sa 
practicaba  co.i  grau  veneración  y  consuelo  de  los  calólicus  ,  y  coosisiia  roas  eii  injj¿ eni'.s  sueltas  y  portáti- 
Íes  que  usaban  en  sus  casas  y  es  Ids  iglesias  en  d  tiempo  que  asistían  solos  a  los  Uiviuos  Olicius ,  que  eu 
iaégmia lljaaé iiuiieUaiqve eatitvieseo  pélenle» y ila  visia de lodogéaero  de penoaaa;  y  eile  vMora 
muy  convouienté  y  conforme  ¿  la  delicada  positura  de  aquellos  tiempos ,  así  para  que  pudiesen  \oi  cristia- 
nos ocultarle  á  la  nolicia  de  los  infieles  ,  á  lin  deque  estos  no  tornasen  de  ahi  motivo  para  calumniarles  é 
imputarles  siuiestraiueute  que  erau  lau  idolatras  como  los  geutiles ,  uouforme  lu  soiiau  imputar  muLhas  ve- 
rsea eoB  laeoora»  preleitoa,  cooh»  aodirft  ma»  abajo;  cemolambieo  para  qoo  en  eaao  de  eaoeoderaevlra  fea 
las  persecuciGiiís,  que  en  aquellos  principios  eran  tan  frecuentes  y  laii  crueles,  pudi-' -pn  llev;  r- 'In-^  consigo 
y  esconderlas  eu  alguna  parte  segura,  y  no  las  hubiesen  de  dejar  expuestas  al  vilipendio  ,  a  lu  furia  y  á  la 
abominación  de  los  bái  baros.  Todo  lo  dicho  en  este  número  se  deduce  de  la  Historia  Eclesiástica  de  los 
¡NÍiieroa  aiglos  y  do  las  obtervaelonee  con  qne  la  ilitUran  los  aniores.  Véanse,  e&tre  oíros ,  el  gran  Carde- 
nal Bellarm  .  tomo  2  ,  Cuntrovcrs.  4  ,  lib.  2 ,  cap  8  el  9 ,  y  el  docto  Padre  Gravesou  ,  en  su  Hisloriá 
Kdesútslica  ,  lomo  l ,  secul.  4  ,  collnq  3  ,  fol.  J12  y  lom.3  ,  seoul.  7  .  culloq,  3,  fol.  12S  el  seg. 

6.  Asentado  todo  lo  susodicho  ,  entra  ahora  la  gran  diOeullad  de  cuya  resolucioo  depende  ta  verdade- 
ra inteligencia  del  Cinoa  ,  y  eoosiaie  en  averiguar  ¿qué  es  aquello  qne  lanío  qutsteroa  precaver  los  Pa- 
dres de  esle  Concilio  que  no  se  pintase  en  las  paredes  de  las  iglesias ,  expresado  bajo  la  generalidad  de 
aquellas  palabras :  iV«  qmd  colitur  ,  et  adorulur  tn  panetibus  dtpÍHualur'i  Yo  discurro  que  por  es*as 
¡MÍaliras  eomodieron  dieboe  Padres  uido  aquello  k  qne  daban  culto  y  adoradan  los  idólatras  y  gentiles,  y 
asi  qoo  •  QOO  dichas  palabras  qniüeroo  precaver  que  no  se  pintase  eo  laa  paredMde  las  iglesias  cosa  alguna 
que  representase^  pudiese  reprersentar  á  los  Idolos  y  falsos  Dioses ,  ó  en  SOS  propias  figuras  y  sioiabicro^ 
9  en  sus  símbolos,  insignias  ú  otras  cosas  péileoecieoies  á  eitos. 

■  7.  Para  dejar  eslableddo  osle  discurso  se  ban  de  tener  presentes  do»  sapoestos :  el  uno  es  que  igual- 
mente se  usado  estos  verbos  Culo  y  Adoro  para  espresat  el  supersticioso  culto  y  adoración  de  los  ídolos  y 
Talsos  dioses  que  cii'go>  Ies  dahau  los  gentiles,  que  para  signifirar  el  verdadero  culto  y  adoración  de  Dios 
Questro  Scaur  que  reiigiusumcnle  le  damos  l^s  cristianos.  Y  dejaudo  apaile  todos  los  autores  que  hablando 
de  loa  falaosdipies  se  «aplican  con  dichos  verbas .  consta  prineramenle  esta  rerdad  d«  innunerables  textos 
de  la  Sagrada  Kücrilura  ,  y  cii  eopecial  del  Dcuteronomio,  cap.  8 ,  vers  19  .  eu  donde  el  profesa  Moisés 
dice  á  su  pueblo  :  Ai  uiiíí  Hi  oWííHs  D^.uim  Dei  lui  srcuius  funis  J)eos  alteuo>.  ,  coluensrjue  i//oj,  et 
.  aáoramiSt  tcct  huuc  ¡trueáico  Mt  qvoa  omumo  átiperraí.  Y  de  el  libro  i  del  l'üi  «liipouieuuu,  cap.  7, 
m.-^,  w  Ma  r  bablandA  Ploa  nutniro  Señor  eon  Saloman ,  le  dice :  Quia  der€li^mu»t  í^míom 
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Ihum  Palrjtm  suoruoi,  qm  eduxii  mde  Urra  Aegnpti  ,  et  appreh^uderwU  Dmalitaatt  et  adorave- 
rwrf  m  ttttikmmt ,  et  iddreo  vtnermt  «n^  iw  mtwrja  kiue  m§k»  Y  dal  lUira  Daoiel .  cap.  3. 
ven.  II,  «n  don  le  Nabucodonoior  díM á  Ids  ires  muchachos  ¿F(pr«M,5k'rfracA ,  Mintít  tt  Abdñtafe 

Jfeot  in'O!  nr>i\  colitis  et  slaiaam  auream  non  ni/or,7fú?  y  frecuenlenicnte  en  o)rr>s  mi!  lexios. 

8.  Loa  miamos  verbos,  en  ol  wima  sigaiflcado,  lua  asiinUino  U  iglesia  ea  c!  rezo  de  los  ianlos,  y  ea 
.  k»  oiwMM  de  los  ooQoilios ,  5>\  parece  ea  goéiMo  al  ferbo  Coto  del  reito  de  loa  suitoe  mírtirai  Prole  y  Ja* 
cinio  en  1 1  i!e  setiembre  en  la  9  lección  en  que  se  dice :  .4  quibui  cum  neZ/o  modo  impetran  potut, 
ut  Chyiítimam  Rfligionem  deterenUs,  D  os  alfrful,  ncerbis  vrhrrihut  ra^ii^  securi  feriantur.  V 
en  cuaolú  al  verbo  jldoro  del  rezo  de  los  saulos  cuatro  OMírUrcs  coronado»  ea  ^  de  uovieiubra  en  la  t) 
iBoeioo,  en  donde  habtiadoee  de  oíros  doeo  mirtíFas  se  dice:  Aé  wlit  ñmutaenm  Awfitil  t'tfutf  ev»*- 
rarentur,  nunujuam  eommitiuros  te  dixanuA,  ut  adorannt  optra  manuum  hominum.  Y  respeto  i 
coKcilioá  sd  halla  nmh  (^1  dicho  verbo  Coh  en  el  Nannt'tL>n»c  ea  el  cúaon  20,  que  refiere  Ivo  Carno- 
|i>Qse  ea  su  Decreto  par.  %.  cap.  38  y  dice  así:  Summo  tludio  decertare  debent  Episcopi,  et  eorum  JUt^ 
wUM  «f  «rAoTM  Demimbu»  confnerobi*,  ftu»  wlfiu  «o/il,  «ttreti/wii  indo  tmdeal  amputan^  nditUm» 
exei$tdantur  alque  cotnburantur :  Y  loque  hace  mas  á  nuestro  propósito,  es  que  se  halla  lambiea  eo  ei 
epígrafe,  ó  sumario  de)  cao.  41,  del  concilio  Illiberitano,  que  dice  de  esta  maoera:  UtprokUmuU 
M  Idola  eoltn  ureit.  y  de  otros  oiucbisimos  coocilios  y  lugares. 

9»  Pero  sobra,  y  e»  pardeólas  ledo  losusodicko.  y  cinuilo  se  poede  alegar  et^imMba  de  este  a^oto 
cuando  esta  misma  locución  genérica,  é  iadefiuida,  compuesta  de  dicho  relativo  neutro  quod  y  de  di- 
cho verbo  pasivo  folitur,  como  está  pu&sta  en  nuaítro  Cauon  quod  colitur,  se  lee  y  usa  en  el  mismo  ««^n- 
lido  quo  se  ha  dicho,  no  menos  que  ea  u  ¿adrada  escritura,  ea  el  Testamento  nuevo,  eo  boca  4a  San  Fablo, 
«I  eaal  en  su  epUloh  aegoiib  i  hw  Tbeetalonieeoses.  cap.  9.  vers.  3  y  4  diee  asi:  Ne  futi  ees  «««Ai- 
col  hHo  miido.  qaoHiam  niti  vnerit  diteessio  primum.  r¡  reivlalut  fu  ril  homo  peccuti,  filius  perdilio- 
«tí,  ndtt'ftatur.  et  eitoUilur,  suprj  omiie  ifwid  dicUur  UeUi,  mi  quod  eohlur  itn  ul  in  templo  f><  t 
tedfot  nttendere  te  tamquam  til  íkut.  Este  testo  es  tan  admirable  para  establecer  evideateuieot«  la  ioieii- 
gaacia  que  sige^  qne  aonine  se  holiieie  fingido,  no  podria  ser  stas  propio  ni  mas  del  «ase:  liaUa  en  él 
el  Apóstol  del  Antecristo,  y  para  siiinifit  ar  r|iit'  s»*  I<^vaniará  sobre  lod»  lo  tjue  >e  dice  Dla>,  ó  se  adora,  esto 
es,  no  solamente  sobre  el  vei-ffjMfí.ro  Liios  do  los  Cri.'ítianos.  iiue  úuicanií'nte  lo  o.»,  y  cs  adorado  con  el  de- 
bido cuito  de  Latría,  sino  umbiea  sobre  cualquier  ídolo  de  los  genlile»  que  »e  Uaiua  Dius,  y  no  b  es,  y  es 
•dorado  Indeiiidaniaaie  con  ei  dicho  Gallo;  para  signilioar.  rapílo,  le  sasDdidio,  lo  diee,  entre  otras  pala- 
hraí,  con  la^í  minias  litm^^WoQÁmKi'.Supraomne.quod  dicilurlhuiant  quod  colitur:  Véanse  sobre 
este  testo  los  saj^radoí  e^^posiiores,  y  con  especialidad  óigase  á  Nadal  Alejandro,  que  dice  asi:  Qui  feMo 
es,  Aoticrislo]  Iho  ti  C/tritto  te  opj^timt  tete  effmt  supra  omnem  tmi,  aut  falti  nomiMti  Deum,  td 
nkt  éum  moio  tupn  Dtwm  Chrítíiamnm,  fní  so/rn  «en»  eU,  $od,  «f  mpra  Deot  omneg  OentShm^  et 
omnem  alitim  f'ultuiH  ewrlft,  ul  íotus  ipse  rululur. 

10.  Eí  otro  3upn<-sto,  en  que  *e  alianza  la  (i¡eh;i  inleluencia,  coosisiii,  en  <|<m  en  tiompo  de  este  con- 
cilio, ea  medio  del  buen  progreso  que  en  luuoiia-»  paries  hacia  la  predicación  dt)i  Siui^  Lvaugelio ,  estaba 
ann  la  idolalria  tan  eateodida  por  el  ainndo,  que  eran  innnoierables  las  gaales,  qua  eiegamonie  aderaban 

*  por  diose'^  á  oitichisimas  de  las  cosas  criadas.  Uooíi  ajoraban  al  Sol.  A  la  Luna,  á  las  ejtrellas  .  o'ros  á' 
las  ñeras,  á  los  peces,  á  las  aves ;  otros  á  los  árboles,  a  las  llores ,  i  las  hierbas ;  y  otros  adoroban  á  otras 
mil  cosas,  de  saerle  que  de  aquel  tiempo  se  puede  decir  eo  algún  modo,  lo  que  de  otros  so  lee  en  el  li- 
bro de  la  Sablduria,  cap.  )S.  vers.  ii  SMmt  ifam,  mtt  tpiritum,  aui  eitatum  lutem,  aut  jryrmi  stet- 
larum,  aut  niminm  iquam,  aut  Solem,aut  htnam,  Redrir^s  orhix  Terr^irmn  Dex  putaverU'ü:  \  loque 
poco  después  se  lee  en  el  mismo  cap.  1^.  vera.  10:  Appellatterunt  Üeot  opera  manaum  huiaiaum,  au- 
nm,  ol  argentmn,  artíe  ráesnCioncai,  ff  itmifilMÍíiis*  Ammo^ímn,  «mt  Inpíitai  imlHom  ,  oput  mtm* 
aniiquat:  Y  lo  que  se  lee  en  oaa  de  las  sátiras  dn  Juvenal :  Qutt  mssi'I  fooHniomM»  kof^ptiu pwtotía 
cotat,  Crncndilum  adorat,  f*»rrim  Húa^nefu  noUr$t  o»  frtm^o  moniK  O  Sancíoi  OntUs  fníéifs 
haee  mtewtur  in  httriit  numina. 

11.  Y  espedalmeote  los  romanos,  que  eo  aquel  tiempo  dominaban  á  nuestros  españoles,  tenían  tan 
gran  multitud  de  ídolos,  y  falsoe  diosas,  onaM  lodoe  saben;  yftsa  imilaoioe  había  en  España  varios  tem- 
plos doilicailo*  ;i  dichos  l  iólos,  de  los  cuales  linbla  este  rondlio  Itibpriinno.  en  el  cíin  1.  ibi  a>l  templum 
idoli  idololaíurut  aecetserii:  y  el  cánon  59,  ibi:  Ne  quis  íhisiiauus,  aut  GtoUlit  ad  Jdoltm  CapikdU 
taerilkmái  «mw  mmiti;  en  ooyos  comenurios  lo  praeba  nuestro  Goualci  can  «dttindiloa  aoUctaa. 
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^fro  lo  que  sobre  esto  hice  mas  h  mi  intento,  es,  quo  no  solameolA  «e  adoraban  i  los  dichos  diosM  en  stu 
propias  fígjras,  y  simubcros,  sino  también  m  sus  simbolM,  iasigoias,  y  otras  cosas  pevuiiarcs  Je  ello», 
de  isanera  que  tos  paDleones,  qoe  eran  ios  templos  en  que  se  veneraban  muchos  dioses,  no  solamttule 
•rao  aquellos  qne  loa  dontehiftii  «i  «m  propíu  fi^ns*  sioo  también  lo«  qm»  1«  Mpruabao  ett  MNtimlMK» 
!oí!  6  in>ignin>:  asi  lo  convnnro  el  P.  Aninninno  cii  la  nota  10  á  la  sátira  6,  de  $ectiim,  y  entreoirás» 
pruebas  trae  uoa  figura  de  la  Diosa  Isi^,  que  servia  para  uno  de  dichos  Panleuaefi,  y  eapiicándola  dice: 
üKuH  sf  Jif  «U-tff  .ODMi^  ftn  Déos  ex  eorum  symboUs  indi jiiat  haee  mago,  in  wmeirmlo  Luitami  ift 
pkuntáf  Ci^ñiiam;  in  oliis,  tumipsam  (í$idm)  Ira  Yidoriam;  íit  cornucopia  Ceretm,  i»  laf/WNto 
if'lorlo  brachio,  filutem,,  irt  ¡.n'tt<-  cnprina  pectnri  appnsidi  íiurrltum;  in  ijulernacah  naris  Fortunam. 
Cum  raftnoquin  principnlis  repraetrntalio  ni  Js%dis.  «t  ex  atpiUs  ornamento,  facivque  dignoscilvr: 
Los  aimbelos,  la£  insignias,  loa  emblemas,  y  las  cosas  pecuiiares,  y  repreoeoialitaf  de  los  dieses,  eran 
laiitaa  y  tan  varías,  como  se  ve  de  ta^  hisioriías.  y  nlíffiedades  romaMi,  sobre  qoeno  om  daleoge,  pum 
h9>ta  para  mi  propftiilii  el  Imbor  in<iniraff«T.  y  hfrho  ;>rej»ente  eR':i  rspwie. 

12.  Ya  mas  de  los  muchos  diusjs  públicos,  quti  en  ios  templo»,  eu  tas  pUnas,  eu  los  montes,  y  en 
otras  partes  adoraban  loi  rooMiMs,  yftm  InaHadon  aaeslfoa  eapifiotes»  leaiaii  «iNa  wiehisiaios  dítaae 
privadoien  sos  propias  casa:;,  que  llamaban  DeoM  damettím,  Lurm^  Geaia,  Pmmíss,  el,  y  dsesloa 
habla  nuestro  Concilio  Iliberiiano  en  pI  cánoD  41 ,  en  que  dispone:  ain<">\)'rf  ph}cnit  fi/hieit  ut  tfvantun 
poisint  prohibeantf  »f  Jdolu  in  Oomibnt  mis  ^abe«m^•,  «ñ  donde  lo  prueba  laiubiea  el  dicho  Guo«alez  ooa 
bsilaa  el'ttdlcienes.  fisiosilioses  erao  laolus  y  tan  Taños,  «aantes  eraolosVinibres,  y  los  genios,  iinpn/sir 
homines,  tinijuht  Déos  renrrari ,  como  se  lee  en  el  libro  1 A  de  las  ftecoguiciooe.4,  que  vulgarmente  «e 
atribuyen  á  S.  Clemenie  Papa  Y  liaiian.  y  piulaban  á  sos  diosea,  cocformeá  su  caprioLo,  6  en  Ggura 
de  hombres,  ó  de  fieras,  é  de  ave:;,  y  a  veces  escogían  por  ídolo  á  un  pedazo  de  palo,  á  ua  rudo  leño, 
ó  h  oirt  OOA  semejanié.  come  «ea  Tertnliaiie,  Varroe  y  LneawK  16  dice  n«MSlro  Headosa  sobre  «ile 
úooeHH)  libros,  cap.  Nec  Déos  tuot  kominum  et  animaliui»,  vet  alitum  figura  iaium  depingebam, 
sed,  <fuo  fíbsurdiHtnihii,  rrl  fiu(ji,fitl  excogiiari  potf^'.  mitum  palum,  el  informe  iiynum,  ul  Dos  ee- 
nerabemtur:  y  basta  asi  mismo  para  mi  ioteoto  el  haber  luUicado  levemente  esta  materia,  que  se  podrá 
ver  am  «atendida  y  esplieada  es  km  atileres. 

13.  Previstos  estos  supuestos,  ^  de  creer,  qne  los  españoles  católicos  eo  aquel  estado  de  quietud, 
y  después  de  tantas  persecución^-^  y  tan  fiero?  disiurbius,  ejipezaroa  i  gotar  eoel  año  de  29 i,  como  en 
su  selecta  bi^sloría  de  España  lo  áUvieite  nuestro  eruditísimo  Ferneras  en  dicho  año,  y  coulinuabua  4 
gmarta  «a  tienp»  de  este  oonciHo,  que  seguo  4a  <i}»iiiioD,  qm  o»  pereob  «mb  bieft  fundada,  fiie  oelebrade 
ames  que  la  persecución  de  Diodeciano  y  Maximiano  se  unceodieje  en  e^tos  reinos,  (|ue  fuó  por  fines  del 
S'^o  3*>3,  naltiralinenle  por  su  innata  piedad  y  grnn  devoción  a  las  ií^lcíias.  habríao  ya  ainppmlj  ó  em- 
pezarían ya  á  adornarlas  mejor  de  lo  que  antes  hatiian  podido,  y  «spticialmeate  pínlándula»  y  haciendo 
en  ellas  difereotea  pinturas  que  las  sirviesen  de  adorne^  Y  coa  esie  pintarían  en  ans  paredes  luadvertida<f 
mente,  y  sin  querer,  ni  pensar,  iiiuchas  de  lascosa»  que  los  geniíles  adorabin  por  sus  dioses,  que  siendo 
tuntas,  y  tan  varias,  Cfimo  -o  1in  victo,  era  ca^^i  iiiipoJÍblp  et  bacer  pinturas,  sin  que  se  pintasen  alguna» 
de  ellas;  pues  sí  se  hubieren  pintado  en  las  paredes  úv.  ía»  iglesias,  árbok'a.  flores,  aves,  animales,  es- 
Ireliss.  soles,  ele.,  estas  mismas  cosas,  entra  oirás,  eran  las  quea«ilNakan  por  ana  ideloa,  mncbos  de  los 
giMitilps;  v  rfconof-iend')  los  Padres  de  e>te  coiiimIío  e^le  ¡ira ve  iiicouveoipnle.  y  por  machoá  motivos  que 
1  ,pi;o  se  ponderar.in,  convetiia  e!  ai.ijnr^e,  y  corlarle  d-i  raií,  pasaron  coa  sanio  celoá  formar  este  cánoii, 
y  a  prohibir  con  el  absoluta,  y  gnueratmente  que  se  hiciese.  6  hubiese  pintoras  fijas  en  las  iglesias. 

11.  Los  motivos  qoe  para  ello  tnvieron  dichos  Ndrss,  jna^»  fneran  ^os-  primoram^nie.  porque  con- 
siderariao  que  no  era  bien,  que  en  el  lemplo  en  donde  se  veneraba  al  verdadero  Üiosdn  cielo  y  tierra, 
esUivieiie  pintada  cosa  alguna  de  lnn  que  adoraban  por  falsos  dioses;  conforme  con  a«|u«'lla  sentencia  del 
Apóstol  en  la  epi^iola  segunda  á  los  de  Coríotho,  cap.  6.  vers.  14,  IS  y  IS:  OnncMim  pariicipaitojus  - 
fifia»  am  inii^wUM!  mf  fttoe  MOñfta»  tutu  «d  feitrllwct  Quae  imtem  convenU^  Ckritti  ad  lieliart  ai4 
ipoie  ptirs  fidelis  eum  iufiil'  lif  ijul  nut'-ni  consenms  Umplo  Deicum  léilis!  Y  en  esta  conformiibid  el  Pro- 
Ota  Ezeqaiel  en  el  cap.  8,  vers.  10  y  11  relicre  por  co«a  abominable  aquella  visión  que  tuvo,  en  que  3« 
le  repre^nló  qne  en  las  paredes  del  lemplo  estaban  pintadas  las  figuras  de  diferentes  animales,  Ídolos 
de  los  israelitas:  Kt  iagnutu  «iéi^rt  eeee  omuím  timiiiliido  repiiHu  n,  ti  mimalium  abomimiio,  el  hní- 
r/»r'ín  Ilícita  D'mm  Itrael  d'-fric'.a  ernnl  in  ¡nrir  U  t.t  Mjví'fi  í'thm;  el  $tplua(jiida  viri  de  Seniori- 
bas  domia  Israel,  el  Jeioniat.  filius  Sapkaa  stabat  tA  medto  «ontm  itaiUium  mIb  picluras,  et  uit(iS|«»i- 
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|)tc(tirflix,  6  tn /Niridf  dc  esie  leelo  que  suq  las  uiiaM  ¡Mbbrtl  de  iiu«llro  MiOii,  f  pwdw  ooadyafMT 

las  uiuis  la  susodicha  inteligencia  de  las  oirás. 

iK)ñ&,  Y  por  e«ta  raioa  cuando  ea  k»  «gloa  pasados  \oi  templos  de  los  gentiles  so  dedicaban  en  iglesias, 
It  prinen  dUigetete  que  hacHio  k»  crialiaiiM  era  quitar  de  dloi  todo  te  que  »bia  i  gentiliaoio .  sobre  lo 

que  podrian  traer  algunas  bellas  crudiciuncá.  Solo  referiré  uoa  noticia  que,  aunque  moderna  .  es  cu- 
rioí$a  y  del  caso  ,  y  la  trae  Macer  en  su  Diccionarit)  Sncro  rei  bo  :  f.ilnnifn  ,  y  Cs ,  que  habiendo  sido  ia- 
Carmado  la  Santidad  de  Al^aodro  Vil  que  las  efigies  de  ias  pUiulaii  de  ius  pies  que  se  veoeraban  en  la  igle- 
aia  do  Ara  GceK ,  cu  ■ooMk,  coa  le  ereoueia  que  loa  babia  d6jo«io  ianiresae  el  ftogel  que  apareció  á  Saa 
Gregorio  .  envainaado  la  espada  en  señal  de  que  babia  cesado  la  [)o>>tí> ,  eran  en  rcaliflatl  la  diosa  bis, 
adoraban  los  geniiles  como  á  tutelar  ih  Un  pies  .  como  n^t  Ui  rernnocló  Su  Santidad  da  la  inscrípcioD 
que  i  fuerza  de  diligeftcia  se  pudo  leer  ,  y  docia  :  Deae  Isidi ,  luaudo  laegu  con  saoio  celo  que  se  ar- 
raaease  h  piedra  tnqoe  colaba  la  diebo  efigie ,  y  se  rotaovicM  dala  eoprosada  Iglesia. 

Ifi.  Olio  motivo  lendrian  ,  y  muy  relevante,  y  es  pnrque  los geiilil*.'-: .  vioiulo  pintadas  en  las  paredes 
de  i'as  iglesias  algunas  de  las  cosas  que  se  afloraban  por  dioso^ .  uo  crov'LV::e(i  y  piiblioasi'n  qiin  lotnhíi'n  las 
adorabau  los  cristianos.  Tai ü  esto  se  ba  de  tener  preseul»  que  fueruu  luucbas  y  muy  continuas  las  calum* 
oías  que  los  gentiles  espordeoofteeiiln  loe  erislioaoo  ea  díforeoles  aialorias,  sobre  qao  escribieran  Uadae 
apología»  San  Justino  mártir  ,  Tertuliano,  Minucio  Félii  y  otros  autores ;  por  ahora  solo  apuntaré  brcve- 
JBeole  alguoaa  de  las  calumnias  que  hacen  masa  mi  intento.  Poniue  tos  gentiles  adverlian  que  los  crislia- 
aoi  oraban  de  cara  hacia  el  Oriente  creyeron  y  les  imputaron  que  adoraban  al  sol ,  como  refiera  TerlttUaao 
en  su  libro  2 ,  ad  Naliones,  ibi :  allí  plaae  Anmuhíui  «o(rji»  Ckristimmm  Ikum  existimani,  quoáUmih' 
ituerii  ud  OrieiUis parlen  faceré  nos  precaíionem.  Porque  observaban  que  los  cristianos  (en  el  Sacrnmenlo 
de  h  Peoitencia  ,  que  ellos  oo  enteadian)  se  arrodillaban  a  los  pies  do  ios  sacerdotes  ,  creyeron  y  lo>  im> 
fvtaron^  i)Motoifor«r«  Mli7oteír»^aac«ri(efin> ,  como  refiim  Híbado  Félii  in  Oetario.  y  capone  el 
CitdeMl  Blironío  en  é  a&o  56  de  sus  Anales.  Porque  oiaa  decir  qao  en  sus  sacrincios  se  servían  de  pan  y 
tino  ,  creyeron  y  Ics  impuiaron  (|ue  adoraban  á  ("óres  y  á  Raro  ,  coítío  lo  nntó  Snn  Aguslin  y  !o  refiero  el 
IUbio.  $arnelli,  lom.  í,  episi.  40.  Pues  abora,  si  hubiesen  visto  lus  ^'  ^ntilcs  que  en  las  paredes  de  las 
Ifllaiiat  oeiabsn  pioladas  algiuna  do  las  cosas  qae  se  adoraban  pi<r  dioso  > ,  ¿con  coimla  mayor  facilidad  y  afl- 
cacia  hubieran  creído  y  calumniado  que  lauibicn  In$  adoraban  los  cristianos? 

n.  Estas  calumnias  quisieron  sin  duda  evitar  nuestros  Padres  españulis  fy  sea  eslc  cl  tercer  motivo) 
para  que  los  gentiles  ao  pasasen  con  estos  protestos  á  molestar  á  ios  crií^tiunos.  lisio  comprueba  admira- 
Ueneale  lo  qneso  diee  del  emperador  Ádrtooo ,  que  gobernó  en  oí  segundo  sigkt ,  que  enterado  do  la  io»- 
cencia  de  loscaiólicos ,  les  permitió  que  pudiesen  erigir  iglesias  con  la  condición  de  que  se  hiciesea  sin  si- 
mulacro alguno  de  Dios  nuestro  Señor  oí  oflgie  de  los  diu$:es  do  Ion  gentiles,  esprc^nndo  In  causa  de  esta  con- 
diciuii,  i^e  ota  j>aiaque  las  g^qtes  oo  les  moiettas^:  Chrittiamt  lempla  chrisiianae  ¡une  reUgionii  utu, 
«f  /briso  titit  jmuttftri^  Dti  mi , «( ínoor/iorfi,  im  smtVo  «ws  profonat  ffiUn  arhitrmiwU»  ,  tint 
aliqua  eliúui  Dt  orum  suorum  tftijie  ,  el  forma,  quibut  refería  el  coaiumixila  erant  delnbrn  geutiliitm,  ne 
eÁrufiamMjMO  grulia  exhibercl  woletliam,  erírui  jtissil.  Como  con  l.ampiidio  en  la  vida  de  Adriano  !o 
DOla  AUe^iP  Mendota  eubre  e«toCouvdiu  iib.  3  ,  oap.  o  ,  y  lo  vuelve  a  apuoiar  en  el  cap.  38  del  mismo 
Jibro,coii,]MlÍo  CopjMilo  «ii.la ,  vbbi;d|BlMiAmó  jÚriano  ,*  on  lo  qae  fuero  do  ta  realidad  de  oite  bocho ,  qo4 
i  m\  me  bastad  modo  con  que  |o  refieren  dichos  autores ,  y  fidet  sit  pane»  ipsvs.  Y  o.>tas  molestias  loa 
lüiibior^  padecido  coivospecialidad  de  aquellos  genlile»  qtia  adoraban  por  dioses  cosas  contrarias  á  las  qoe 
MMeilKtTÍsto  pintadas  en  las  paredes  do  las  iglesias ,  conformeá  la  condición  de  aipiellas  ¿cutes,  con  que 
ka  argayo  admirablemenie  Tertuliano  in  Apologet.  cap.  3.  ¡Mnohis  Dti  tunt  inquiíis  ,  etquomdo  tos 
e  cfftitrario  inipii^  el  sacrilegi ,  «l  irrchgiosi  erga  Deot  vestroa  deprchciidituini,  i^ui  -^im prarsmnilit 
es^t  t\efjfiigttis;  quQt.  timetif  destruilit  ^fum  itiam  mtdmíá  iUudiíistrecogimcik  si  mentior  pnuio  guia 
ism  0^9  «l^oofiiír*  .«tfigu^  fuM 

¡        P«ro-«o|iiaas.,a]ta  raion(y  sea  astod  etnry»  aiotiro/.tovíeron  nuestros  Padres  para  quitar  la 

Dcasiot)  d4>  lag  i^usodtchas  calumnias ,  y.  és  para  que- no  sirvieren  de  cátorvo  ó  impedimento  á  la  mayor 
jpiwpagiii^ivqid^  ^e^trp  siMits  fe  calulíca»  porque  por  uña  pafte  lo#  judíos,  creyendo  que  los  cristianos  ado- 
;Rlnii(tfdgm4  do.^s  4«^qpof^9Q  p^pt^d4^,0li.]á$  j^nde»  de,.  Jas  iglcsiaa .  y  que  en  esto  caairarcnf 
yKiao  dic«c|Bm«n(a  al  pneqpl|^wde  Jli^e.i^eslfa  Sg^^^'lP^ap  lee  en  el  Etodo  cap.  30 »  vera.  4  y  5  :  Non 
faébt'i&i  teulptile^  fMupfrOfnmvW^  ,.qim  in  ittrad«ormm»  «eo 
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torum  qucB  sutU  in  aquis  tub  terra ,  non  adorab't  ea ,  ruque  coles :  preocajKkdos  de  e«la  ertóoea  f 
fttn  cr«eoeía ,  ae  hubieraa  obdorado  mi  «a  m  atenioa  é  awialra  niita  fe  cMlRea  ,  y  por  cflaií-> 
guieote  hubieran  sido  mta  difíciles  «a  disponerse  para  abranrla ;  y  de  <rtra  parte  l«s  gwtilM  é 

idólatra»  catando  en  la  misma  falsa  orwnria ,  s«  Lubierao  conQrmado  mas  en  la  ciega  observancia 
de  su  ídoiatria ,  asi  como  ea  tiempos  subsiguientes  después  de  la  paz  del  emperador  Coo^laatiDo  otra 
sam^Dle  mala  inleligeaeia  ea  qae  Mtatim  toa  judíos  y  los  geoUlea  «o  Mtn  k  las  aagradat  ¡ak- 
ganaa ,  que  públicamente  veiaa  nnr  y  famnr  i  lo»  eatélico; .  les  ocasionó  á  machos  da  «Vaa  loa 

mismos  susodichos  malos  efecto:í ;  como  parece  primeramente  ih  l.i  düpnh  (h  un  judio  y  un  cris- 
tiano que  leyó  Estéban  Monje  eu  la  Acctoo  5  de  dicho  Concilio  Nicuao  segundo  ,  en  que  dice  d 
jodio :  ScmiaUtanf  in  «m  ,  cAffMmt ,  qitk  únayffM  ^doretíi  r  Mr^iAini  quippe  ubique  praecip^ 
non  faceré  séi  qmámmque  tculplile,  vel  omnetn  iimilitudinem:  y  MoaAihriaiaaala  do  un  sermón  do  Juan 
Thesa ionícense  ,  Icido  cti  la  dicha  acción  5  del  mismo  Concilio .  en  que  se  introduce  un  ;;eniil  bablnndo 
de  esta  forma  á  ios  cristianos .  Vos  ergo  ineccksiit  imagines  non  pii^ttt  kmcUs  veitris  d  adoraits  iUatt 
«f  iMNt  utwtn  taatíit  sed  ijui  De»  testnl  §ie  $rgo  aesHmabt  tt  nos  simiáaera  einumfitvenUs, 

49.  Y  por  úllímo  motivo cooriderariaDBuesIrM  Padres  quesería  conveniente  que  do  hubiese  en  las 
iglesias  las  susodichas  pininraí  para  el  mayor  bien  di  lo?  catecúmenos  y  de  los  obMíios;  pues  auní|no  unn^ 
y  otros  estuviesen  desengañados  de  su  gentilismo  y  de  dichas  vanas  calumnias ;  sin  embargo  ,  la  vuia  de 
dichas  piolaras  (es  podía  renovar  las  espades  de  sus  Ídolos, que leildriaawiyfrasolseasa  meaioria, 
y  esta  reproseniarjiíii  avivada  del  maligno  espirito  ,  les  podía  ocasionar  alguna  ruina  espiritual  por  su 
fragilidad  y  poca  firmeza.  Por  cuyo  mnlivo  conna  de  los  Concilios  y  de  los  Padres ,  qu.'  á  \oi  susodichos 
se  les  prohibieron  otras  mil  cosas :  á  los  caiecúmenos  les  prohibió  el  Concilio  Arausicauo  primero .  cele- 
brado en  el  aSa  111 ,  en  el  (Saon  i9 ,  él  qoe  padieaea  ser  adnritidoa  á  ver  el  bapUalerio :  A4  tofUste- 

rium  cateniiwni  riiirnf¡iiatit  n'Jrntílendi  ,  para  ijue  con  >u  vMa  no  >?  les  r eprcsCiilase  la  superstición  de, 
los  baños  de  los  goniilcs.  A  \hi  ncófiios  les  mandó  el  Concilio  Carhgiiicnse  cuarto  ,  celebrado  en  el 
alto  de  398  ,  en  el  Canon  86  ,  qub  se  abstuviesen  por  algún  tiempo ,  enlre  oirás  cosas ,  de  ver  los  espectá- 
enlos:  NtofkHi  tAUpúmfím  a  lonfAtriter  sjnrft'r,  «f  tptdamM$tii  emjagén  «tsft'naemf;  para  que  eoa  te 
visla  de  !o>  e-pecikiilos  de  pura  diversión  ,  de  quienjs  habla  el  Cánon  ,  no  seles  escilase  la  m^morii  de 
tos  otros  hechos  antecedentemente  en  obs>iaio  de  la  idolatría  :  Oíros  diferentes  (jenipios  se  podrían  juntar 
eo  proel»  de  este  asunto ;  pero  bastan  los  susodichos. 

80.  Por  todos  estos  aanloa  motim»  dteurro,  qoe  dispusiaron  nueatras  Padres  eapitotos,  qoe  oo  aa 
hiciesen  ni  hubiese  pinturas  en  las  paredes  do  las  iglesias;  y  aunijue  cesaron  estos  en  gran  parle  después 
de  la  gloriosa  paz  del  gran  emperador  Constantino,  que  fue  par  los  años  de  3i2,  no  hilaron  oItm  muy 
relevantes,  por  tos  cuales  siempre  ha  sido  masconforme  á  la  inteneioa  da  la  iglesia  el  que  ea  los  templos 
1)0  se  pintasen  otras  pinturas,  sino  solamente  imágenes  sagradas.  Asi  parece  de  tacaría  que  et  beHa 
Nilo,  que  floreció  en  e!  quinto  sig?o  de  l"i  i;' '^i-; .  (■■=  •  üii  »  ?i  Olimpiodoro  Procónsul,  que  se  lee  en  la  ac- 
ción i.'  de  dicho  concilio  NiccDo  S.*  en  ([\x&  resmníeudole  la  pr^anta  que  le  había  hecho  le  dice; 
.  Seribit  mihi  nan  inonm  putem,  evm  in  aaiow  kabeai  foni  a$iificatíiMM  in  Atuotmi  SS.  MnrHfrmm 
tU  imagines  in  Sacro  loco  omni  genernm  animalium  per  poetes  undique  0eri  cures.  Y  después  prosi- 
giiíendo  le  responde:  Fgo  vero  nd  scripla  $ie  rrtpondf».  pmrilf  plañe  rtte,  et  stultum  exutctmodi  re- 
hüs  fidelmm  oculos  fascinare  velle,  debel  estt  firma  el  tiriii  Sententia  genuinum  insútroioco  ab  oriente 
tíán^imi  Temj^uHieám,  et  sti^em  efíígíiarí' Gnteemi  T  íni^o  aftádedicieiidot  Vensm  fMt  'et  Welerit 
Thf/maMíf'Aitlon»  kineinde  parietts  kmjlí  repíeri  Do^simi  Pictorit  opera  i)elim,  quo  tctíieet,  hi  qm 
lithrfit   non  nontnt,  ñeque  Saeram  Scripluram  teijere  quemf,  eonUa^íalioite  fiekins  i»  meSMriam 
redueant,  quinam  ger  mane  vero  illi  Dea  per forlia  facía  semieruni:    '  '■ 

tí .  ásiolsmo  parece  do  lo  que  S.  Gesária;  qiié  floVed6  en  al  aeslo  aigi»  <la  la  Igtaait,  diqmsa  «a  k 
regla  que  escribió  para  el  monasterio  de  santa  Caséria  su  hermana,  que  trae  Bollando  en  su  vida  eo  ej 
primor  tomo  de  llenero  en  fól.  130,  etc.,  segg.,  en  donde  hablando  en  el  cap.  45.  del  ornólo  del  óralo- 
río»  escloyc  de  él  y  de  lodo  d  monasterio,  cualquier  pintura  que  no  sea  sagrada,  por  el  motivo  que 
•iprasa  an  diebo  cnpltuTo,  que  dice  da  esta  fonas:  fysM  éf íam  bnutmnl»  in  walorOt  slaifrfíeto  «ift  á»- 
hM,  nmnqwmphmata,  ntmquam  hohserica,  numquan  bombycina,  etnihil  aliud  nisi  Crurcf  ani  ní- 
^f-ae,  aut  Lactena  íantum  operit  atsutio  de  pannis,  autlnrlfis  npponatvr:  nam  nec  Licerala  appeadt, 
nec  t<éuláe  piclae  affigi,necin  paríttibas,  tel  enmeris  uUa  piclura  ¡ieri  debet,  quia  in  Monasterio, 
woi  em  spiriíuaUbitt,  sed  k»mánit  tatíam  onfíf  pUM,  9su  im  dMsf.*  T  ton  oiiyor  «ftaieia  oa  wár 
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^mm  )o  mimo  de  lo  que  dijo  Crialo  NuaiUro  Stior  á  unta  Brigida  en  el  cap.  31 ,  de  sus  revelacioaec  ea- 
tnfaglllllei:  FtlitU  Dei  ¡or¡viiur:  f'irturae  fffw  hnbeantur  in  parrelibus  Ecclesiae,  fu>t  ^obmmndi^  jins- 
JM  MM,  €l  SaMlpruM  meorum  memoria;  «ain  fre^uenttr  ia^rtdieuks  £c€le$iam  piu$  deiedaiUur  m 
wUndo  émriflhm  jumttm,  fM«  t«  Chritti  heMfieUiz  In  omIm  ún  uloridadM  «fe  $.  Gnirio.  y 
de  sania  Brígida  mi  ta  admirables  á  roas  de  las  ratones  que  esprana,  fior  loi  ténahioa  qna  ealin 
c«Bcebi()n<,  para  wptf,  f  aviAiéoota  bt  iiilclí§aaoia  qoe  bo  dado  k  aneiira  cAaoo,  que  m  pocdaii  «r 
■cas  del  caso:  «  . 

•it.  T  cdafonaa  k  eH»,  «a,  to  jqi^aaal  taa»  de  la  deJioaeloa  da  la  ig1«da  de  S.  Salvador,  que  edi- 
ficó el  gran  Constantino,  y  consagró  S.  Silveslre  Papa,  m  dos  refiere  de  que  en  la  pared  de  dicba  igle-. 
•ra  aparoció  pialada  h  x^^^r^tda  ¡niegen  áe  Jf^urrisio,  v  no  se  dice  palabra  de  que  hubie$«<  ctru  gór.cro 
de  pintaras:  Rimae  puktce  hecietia  comecrata  etl,  el  Jaiujfo  ¿iaivalufú  ta  pariité  dtpifita  popuiu  ro- 

mmowppitniU,  T  paréale  aiane.hahiaiMleeBlnMteS.  Epibalo ea eierla  iglMia.  y  víale  pialada  eo  wo 

Telo  lie  ella  una  figura  de  un  hombre,  oomprendiemio  que  esto  era  contra  la  autoridad  de  las  escrituras, 
y  que  alii  no  babia  de  haber  oír?»^  pinturas  que  laí  dft  Jpsncrislo,  y  de  «tía  sanios,  pasó  á  coger,  y  i 
rasgar  dicho  velo:  asi  lo  r^fterc  el  luisiuo  santo,  que  flortsció  eu  el  cuarto  siglo  de  la  iglesia  en  la  epiütola. 
«|Md  ÍKmM«  M,  eap.  fi,  eo  doade  diee:  Kí  «««iVaMi  «d  etlleai  fnai  Ütíiw  AnMata^  mditiemfw 
ibi  prarUrient  íucenmm  ardeulrm.  rt  {nlfrrorj-UK-m  f/iiis  locus  fssf¡,  lU'riasentípip  etse  Ecclesiam,  el 
iairassem,  ut  orarem,  inveni  ibi  veium  pendens  tu  faribus  eiutdem  Eccksiae  titictum,  alqv  drpicUtm. 
H  habens  Jmaginem  quati  Chñsti,  wl  Sancii  euUudam,  non  eaim  satis  memini  cvius  ¡mayo  fuerit. 
Cms  m$o  Aee  «iitsm  i»  Bettma  Ckri$li  emrira  úMtkoriUlm  Seripturarum  Aomma  pn^en  ínta^ 

tum,  sri'li  {llnrl ,  etc. 

33.  Esto  es  cuauto  brevomenio.  eo  la  |icniiria  de  lüm»,  can  que  mo  bailo  ea  esta  Isla,  puedo  decir 
áV.  Md  eaerdaet  la  lolel^enGia  debito  canon,  qaoatáomeflDgafta,  parece  propia,  y  gena^ioa.  y  que 
ala  nadada  violencia  se  adapta  bastante  ;i  üu  cotite^to  ¥  aieolada  esta  nneva  espoMOíoa,  cea  qaeaeea^ 
laMece,  que  el  canon  na  habla  de  «agradas  imágenes,  sino  de  otni!t  cnatciiquior  pinturas,  c^a  ya  cl  mo- 
lesto argumento»  que  de  este  (e^io  forman  los  herejes  contra  el  culto  y  adoración  de  las  sagradas  imi- 
¿enes:  y  eeaa  asimitaM)  b  fatiga  de  aoesInM  ealólíeoaea  bmearle  eraaieoea  tacadas  de  lasparlicu- 
br«s  circunstancias  do  aquellos  siglos.  Y  croL'iiva[iicnt<^,  que  no  hable  el  c&non  de  imágenes  sagradas,  se 
pnipbn,  :i  mn?  de  lo  «O'^odicbo,  del  comnn  silencio  de  los  mismc»  Iconoclastaii,  y  do  nuestros  católicos, 
ea  todo  el  largo  lieoipo  que  duró  esta  beregta.  que  empezó  en  el  año  123  :  pues  si  hubiese  bablado  de 
laka  loiBBiMa,  ne  haUeiwi  dejada  da  diarle  kwa  htar  hwIeoBodaataa  e»  aquellas  palabras :  fíntml  fne- 
tmnt  in  Beetesia  twmm  áAeire;  ñ  lea  eaUMicaa  huMerao  dejado  de  allegarle  en  prueba  de  neeslro 
llogma.  que  eo  ejte  raso  <<>  supondría  en  aquellas  pat:ihr;i* :  .V*  qttod  colilur,  etaúoratur,  in  pnrietihus 
é^agalur;  pues  unos  y  oíros  juntaron  con  grao  eiitudio,  cuaolo  pudieron  encontrar  de  testos,  y 
miorídadea  antigóaa;  loalooiieelaalaaca  él  eonelMbaie  qoe  Mvieroíi  en  CbAslaMiaofila  en  el  aB»1SI;' 
y  los  católicos  en  el  dicho  concirio  Niceno  S.*  qoe  celebraron  en  el  año  do  787,  como  se  ba  dicho; 
y  ni  unos,  ni  otro^;,  hicieron  bi  anu  lete meaoUta  de  eale  cioea,  cobm»  se  vé  de  laa  adasde  didioi 
concilio,  en  qoe  está  lodo.  '  '  >         <  *  * 

'  II.  T  ea  realidad  (y  tatdvfó  «oi  alte);  ahae-  arira  ai  áma  eoo  pifliealar  refldaloB  I  la  Amna  iieaí 
q:rf*  i^stá  concebido,  se  torá  cvidenremcntf,  ¡|iie  r.n  habla,  ni  puede  hablar  de  imágenes  sagradas; 
porque  si  se  dice  que  eo  la  primera  parle  en  aquellas  palabras:  Plaeuit  pktwas  in  k'ccíesia  esse 
mm  debtn,  prohibe  lodo  género  de  pinturas  eo  ta  misma  latitud  que  se  ba  dicho,  coa  el  íiu,  do  que 
■a  ae  plataaen  an  sus  paredes  imigeiiea  sagradaa,  de  ^eteoef  labia  ea  la  aagaadv  paila  eo'  aqaallaa 
palíibn^-  Vi-  fr'ífi  /  colíiur,  el  ndoraínr  in  parietilus  dépingatur  :  respondo  que  á  mns  que  cs  difíril 
de  persuadir,  que  nuestros  Padrea  usasen  de  esta  loaMHat  rara»  y  nunea  osada  lücuciun .- guoJ  co/jiur, 

ai9totur,  parasigoiGear  la»  aagradaaiarfgBiieüÉalalaliBaiitelBveraaiaiil,  que  para  que  estas  no 
ae  pintasen,  hubiesen  prohibido  las  demás  pintoras,  poea  para  este  fio  iMalaln  el  prabiblr  directa» 
mente  li^  ^^agradas  imágenes,  sin  que  fuese  necesaria  la  prohibición  de  otra  cosa.  Y  i\  se  dice,  que 
eo  la  primera  parte  habla  especiUcaraeate  de  imágeaes  sacadas»  espresadas  por  aquellas  palabras 
jrfpíkref ,  el«.  y  qaeaeprahibeo,  porque  ^aa  iaiágeoeaie  Teoeraa,  y  adoran,  y  que  por  cMoao 
deben  pintarae,  que  es  la  rano  de  la  segunda  parte:  Ne  quod  colitur  etc.  respondo,  que  ¿  maa 
cpie  no  64  verosímil,  que  loii  Padrea  usasen  de  este  género  de  piiiturai;  para  significar  I;h  sagradas 
imágeoes,  como  ¿o  badicbo  arriba  eoel  oúuieru  3,  es  maoiUesto  absurdo,  y  total  incoosccueoda  el 
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praomir  qoe  esprnason  el  cutio  y  tdHtOín»  de  las  sagradas  iñi^BMi,  tm»  á  mlivo^  f  €Ma» 

para  prohibir^.;,  en  el  ruismo  líempo,  y  con  la$  mUmas  palabreii  con  que  suponían,  y  3«oi)i,ibaB 
el  su&odicho  cuUo.  ¥  por  ólUmo,  enteodtéaiioae  el  cáooo  de  sagradas  imágenes,  siempre  se  eiicuenlra 
n  eoMeUtra,  oseara.  itapUcadi.  y  ndundaoic;  y  por  lo  oomrtrio.  ttHriéttáoia  It  «aedidMi  íol«IÍ> 
gencia  que  ^'go,  toda  suconlealura  se  eiperimeola  clara,  Iluaa,  y  corriente. 

?o.  Da  lodo  lo  dicho  en  esla  papel,  que  remito  á  la  cen>iin  do  V.  Md.  parece  que  resulla  con 
evideDcta,  quo  oueslros  graviáinios  Padres  españoles ,  CD  la  fonaacioa  de  este  cáuou,  qo  solaueote 
BD  M  opusiaroii,  lU  por  peosomitiild,  al  eilMíoo  dogma  del  eall»,  y  adoraelao  da  lai  aegradu  ini- 
gones,  como  hasta  ahora  han  creído  sinleitramenle  los  bereges,  ni  i  su  Santísimo,  v  veoerabillsinio 
uso,  como  ban  pensado,  aiiníiuí'  con  ba>!an!p  cnulpln.  algunos  de  los  católicos;  sino  que  por  k» 
coalrariOy  dejando  supueslo,  y  acotado,  uno,  y  uiro  da  estos  dos  puntos,  dtuuostrariMi  su  grande  y 
heréieo  eelo,  asi  i  la  mayor  iknptea  da  amstra  santa  Fe  CalAUea,  aporliado  eon  esta  dispeeieifla 
conciliar,  aun  da  lo  n)üter¡.il  de  las  pareds  de  ia-i  iglesias,  toJo  aquello  que  poJia  tener  aun  el 
mas  leve  rc^ahio,  ó  apíirioncia  de  gcniilisiuo.  Que  es  cuanto  me  parece,  so  puode  decir  en  crédita». 
y  vooeraciuu  do  la  grande,  y  pura  ortodoxia  de  nuestros  a&ltquisimos  espafioles,  ecl>     -■      i. . 


CONCILIO  DE  OVIEDO,  ERi  8^9. 


En  "ri  irtí(r!imento  que  perlfnrrin  ni   monasteri )  d*'  S.  Vi''^alo  da  Monforlc,  en  lengua  latina 
en  pergamino,  se  bajía  una  noticia  del  concilio  celebrado  eo  Oviedo  en  la  espresada  «ra.  Dice  qiui 
cneita  «oMilia.fBa  áagidoolBey  D.  kWom  al  Magao  al  día  11  da  aaUaabrtt,  ai»  tareára  de  aa 
niflido.  Qaa  hri^ieodo  entrado  en  Ailorias  an/araiidable  ej  r  lio  de  irabeaeon'  *u  jefe  Hugait,  fue 
muerto  este  con  casi  70,000  hombres;  lo  que  permitió  al  iiey  afírmi^r     trono  en  Oviedo.  Ea  baci- 
miealo  de  gracias  fundó  ana  basUica  eo  bon<)r  de  {i.  Sp  Jofucrislp»  otra  iglesia  eo  el  de  su.  aapUsi-. 
ma  Hadre:  otra  dedicada  i  S.  Tirso,  y  ademas  cerca  da  ta  palacio  otra  ea  honor  da  S.  laliáa  y  faalai. 
Basilisa.  Mandó  el  Hey  congregar  concilio  de  los  obispos  de  aa  reino,  coa  consentimiento  y  mandato 
del  «erTO  délos  s'ms-a^  de  Dio^  ^  pontífíce  Juan  para  consagrarla  iglesia  de  S.  SaIv.i'ior  de  Ovie- 
do. Finaaron  cuatro  obispos,  tres  confies*  Adeoto  |(^do  del  pontifico  y  el  tt^y  (a).  Nada  ma«  na  sabe 
daaila  caMiliat  y  aa  Metima,  paaa  ao  dqáriaB  da  lrab|r,da  algono»  pintN  diadpliaarea.  Debe  ad-, 
aartiraa  qM  bay  eipiUocacioH  en  la  era,  pues  en  S29  reinaba  D.  Bermodo  1,  ol  Diácono;  y  justamente 
el  aña  791  era  el  tercero  de  su  reinado:  y  sino  hay  esta  <»quivoracion,  debe  leerse  cu  vez  de  Duq 
Alfonso  el  liagno,  D*  Bermudo.  iuie  concilio  es  tí  primero  ijue  nos  queda  ú&íúü  quu  empñw  ia  ro- 
•iM|HMa:  pur  eio  deaeorlaaMaiater  alga  sai»  de  él*  . 

.         ,  i- 

"  ■        •  •       .      ■  .       -  ,       •      ,  1;         ;  : 


(a]  Bibloteca  Kacional»  D.  4U 
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CONCILIO  COMPOSTELMO 


HACIA  EL  AfiO 


Por  ntuMo  d«  Bemntih  inoMapo  de  Toled<>  y  legado  da  li  Mala  iglesia  munt,  se  juBUrat 

en  17  (ie  unviombraM  Compórtala  loá  obispos  de  esla  ciudad,  do  Toy.  Mondoñado*  Li|g*t  Onnaof 
Oporto,  cuu  los  abiñes  de  los  monasleríM  de  Galicia  y  los  demás  prefa'loi  religiosos,  para  harcr  cono- 
cer y  observar  á  los  condes  y  magoalei,  que  do  pudieri»  asistir  al  concilio  de  León,  los  decretos 
«todooadoa  en  él,  qae  hwm  diez,  loa  qne  en  laiio  y  cailellaao  pucdoa  verw  «m  áuoalro  lomo  UI. 
pág.  S32.  No  los  IratTuciaios  aquí,  porque  puedeo  verie  en  al  logar  eilado;  y  al  loo  poDeiDo»  6D 
latín  es  por  a!;;t]nas  pequeñas  variante;;  que  se  notan. 

Hicieron  una  bermaodad  para  socorrerse  nútuaiucQle  en  vida  y  muerte :  mandando  qne  para  con- 
llnnar  cata  eofrodia  ae  ranoiaraB  UmIoo  1o«  anoa  oa  Sanliago  k  oiediadoa  de  esarasou,  y  «I  aisne 
tiempo  corrcjirian  los  vicios  que  hubiesen  llegado  á  na  oídos  (a). 

Nos  divina  úispensalionc  (b)  ecciesinc  T)i<í  inínistcr  Didacus  Compoetellanae  sedis,  A.  Tudeosis,  II. 
Üiodonieasis.  P.  Luceosis,  D.  AurieoBÍs,  A.  Purtuíjaleosis,  uulu  Domini  Bernardi  Toleiaoae  Sedi¿  arciiie* 
piaoepi,  et  aenelae  raname  eodaalaelegaU  dedae  qnlnlo  Kakndaa  Deeembriuii,  Gaaapoatelht 
-conveninius ,  el  cum  abballbus  monasleriorum  Ga'leciae  cacteris^juc  religiosis  praelatis ,  conci- 
liuni  oelebravimuá  Domino  anímente,  in  quo  equidem  ooacilio  Ck>niitei  et  caeteri  terrae  (^males» 
^oi^  conciliuiu  LegioueD»a  (c)  iré  qüo  po'uerunt  conmonero  fécimue,  al  decreta  quae  in  éodem 
«oeeilio  aanÑta  faannt,  inviolabilíler  observarontor  el  cuslediraBlar. 

Primo:  {¡\  Decreta  Concilii  Legionentis,  in  ecclcsii^  Orí,  carum  rebus  el  oiini^tri^^  nullits  laicas 
Tíolenliam  aliquam  faceré  praesumat ;  ut  haeredilate»  et  tesiauenUi  eisdeiu  eccle^iis  integre  re- 
«Uluantur ;  quae  iujusie  ab  eíis  aUata  suoU  '  ' 

SiOMdo.  Ul  Bnilos  laicoa  allqnan  habeat  palaHaieB  inirt  aaerariuai  eodeaíM.  qaed  nlgafUar 

ñrtio:  Quod  nulíui  laicus  decimas  eccle^iarum  vel  príi^tias,  seu  oblaUooes  vivoruBi ,  acct- 
iere  rd  fangere  audeat;  ei  quod  nuDas  ordinatoa  a  naBii  laicaU  (d)  tedeÜanmi  «naeipteí. 

Owirló:  Cl  DCgollalorei,  el  peregrini.  et  laboralerea  íá  paee  lial,  ét  aaenri  parlem»  elat.'ui 
Mmo  fn  eos,  vel  corUm  res  mnnum  míttal. 

Quinto:  Ul  legilimum  conjuglum  aullo  modu  violelur,  el  qui  io  coosanguioitale  vd  {iareolek 
•«bojaocll  aiiiil  ooukfno  aepara&lur,  ant  commaaiiwe  priveolnr. ' 

Sexto:  Ul  proditores  elmáitiliesll  peiivri.  d  eomra  teaUmoida  a  "nidio  auteiptanliir ,  qola  falk- 
mes  «aol. 

■      í    •  •      .  '  ..... 

(a)  Esle  «oáeiiío  lleva  d  ügiiieKte  Ututo :  De  Hote  et  vigore  /tniiiws  quae  protUSem  «oelM&M  0.  Jiiook 

(b)  B.N.Cc.  U3.        "    •  '  .  .  •  , 

(0)  .SiaMo  eale-wíwUio  de  ^iago  d<»puea  ddddLeon'éerá^í'IÑ  tfM4llfti 

Tono  VI.  6 
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SipfíiMK  Dt  Dolla  persona  eccIesiasÜM  vendat  vel  compani,  aea  illeiii  liieo  iocarlel  qaía  simo* 
idacotn  Ht 

Oebm:  Til  millus  cler¡cn.<;  malíerem  id  domo  sua  babeal  praeter  cas  quas  cánones  conaeotlmit* 
líawt  ül  niooacbi  qoi  reliqueruDl  habitam,  comaiuniooo  príveolur.  áimec  resipiscant. 
Dtdmo,  üt  noiMcbi  wab  nana  lUMlit  rÍT8Di,  ti  proprialalAn  mq  tabetnl,  el  publica  uflicia, 
«I  parochiani  pmbyterí  boo  faeisnl. 


Quí  Tero  bacc  decreta  sccundum  dispositiouem 
«piacoporum  suorufii  obi^ervare  'ot  complera  slu- 
duprfnt,  graliam  Üei  «iBn}pc<«»nti«  bahf/c  mw^an-- 
tur.  lili  aulem  qui  neglexiTinl  lam  in  Campis  el 
ÍD  Castella  quatn  in  Porlugalia,  el  (iallecia,  nec 
Don  iii  F^irpmiiatibus,  et  Aragonia  anaibeinati  sub- 
jac£buul:  el  m  eoruiu.  (vel  donatione)  üivinuiuof- 
Idam  nullaicuii^i  cdobrabiiur  praeler  poeDilentian 
el  baplisleriuna.  Conrrali>rnitalmn  eliaiu  ínter  nos 
facimiis:  ut  alius  atium  iiiligat,  el  alius  alii,  si  ne- 
emet  fuerit  pro  posse  sod  ndmolat  v  mutuam 
cbarltalem  invic^tn  tiabeamtis ,  el  qmndo  aliquis 
nosirum ,  obi«ri(,  eius  animae  unanimiier  alii  suc- 
camot  «teeNMtfOu,  oratioaibiM.  Mtcrífictts .  qia- 
tenii?  ad  aelernam  beatitndinein  pervenire  posíit 
Ad  banc  aulem  confralernitalem  coulirniandam 
lUliiiinoi/  nt  ttoofooque  anoo  medielale  quadrt- 
gessimao  Compo>teIlae  conTeniaraus,  el  corrigamus 
aalefacla,  quae  ad  audieoUaiu  ooslram  veaennl. 


Los  que  observaren  estos  decreto:;,  y  tratareo 
cdiaiplirlos  ácguD  ordenamienlé  d6  |us  obiipoj,  há«- 
gsnsrt  incroc#dorc3  de  la  gracn-  del  üinnipolenle; 
raas  lo5  ([lie  no  hicici  eu  Ci»o  d«  ellos,  sean  ai»a- 
tema,  habiten  en  tierra  da  Campos,  Casiilla.  Portu- 
gal, Eslroinadura  6  Aragón;  y  donde  vivan  baya 
suíponsion  a  divinis,  mtm  para  los  sacra moulos 
de  peniliHieia  y  btntinno.  Ademas,  formamos  her- 
mandad eulrc  nosotros,  para  mtitua  cariiUid,  soror- 
riiodonos.  si  es  necesario,  según  la  posibilidad  de 
onii  catfl:  y'  «lando  praera  tfgnii»  de  ao«bm,  mi- 
rc?i'  por  su  alma  unáoim^menle  con  Ilmosnaí,  ora- 
ciones y  sacrificios,  á  fio  d^  que  pueda  alcanzar  la 
«lenta  biemvenlttraaai.  T  para  oonHrnar  esta  naesp 
tra  cofradía  establecemos,  que  nos  reunamos  anual- 
mente en  Compostela  á  mediados  de  cuaresma,  y. 
cerri^moa  laa  malas  aockoei,  que  lleguen  i  aves-' 
trae  tidos. 


PilM  ÍL  WILIO  DI  SIM  DELl  PEli.  : 
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DEL  AflO  loes.  ; 

En  esla  real  casa  de  San  Juan  de  la  Peña  hubo  de  haberse  celebrado  tin  Concilio  en  tiempo  del  rey 
P.  Ramiro  el  priqiero  ei  año  1062 ,  á  ^o  de  junio  en  el  pontlHcado  del  Papa  Alejandro  11^  No  se 
eocucnlraa  de  este  Concilio  loa  cánones,  Iti  mucUos  de  ios  obispos  que  se  hallaron,  solo  se  úene  po^  ciér- 
m  y  ba  qniMlado  memoria ,  que  so  decretó  qoo  los  obispos  de  Aragón  fuesen  elegidos  y  nombrados  de 
los  monges  de  San  Juan  de  la  PcQa.  La  razón  que  hubo  para  hacer  decreto,  paréceme  debió 
aer.  el  ser  esta,  raal  $asa  tan  estiAUula  y  célebre  en  lo  antiguo  y  lao  favorecida  de  los  reyes  i  y  porque  eo 
«Ua  se  trató  de  la  reUaoradon  dn  imeatra  España  |»ra  cobrarla ,  como  se  cobró ,  do  los  moras :  y  por 
haber  residido  en  aqmlloa  tiempos  los  obispos  de  Tluesca  cuniKio  faó  ocupada  por  los  moros  ,  óni  lítalos 
de  obiípoí  lie  Aragón,  y  lo  que  mas ,  por  la  mucba  ri  líj^ion  que  en  ella  babia.  Todos  los  autor<«s  de 
aquellos  tiempos  dicen  que  se  celebró  este  ConciPio  dos  año»  de.'ipues  que.  el  de  Jaca  :  y  asi  de  necesidad 
kenoa  de  decir  que  al*da  laca  se  celebró  el  afio  de  1060 ,  porque  si  aa  édebrani  el  de  1003. ,  ^aaia  algo* 
nos  piensan,  en  noTÍen)m  .  esle  se  babia  de  celebrar  el  año  de  1065,  lo  cual  no  poeda  Mf  porque 
d  rey  D.  Ramiro  qoe  ae  halló  ea  entrambos,  ya  e|)l<i!pcestebia.miiertoty  por.  aso  han  paqaado  al- 
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gttQos  que  este  CoocUio  se  celebró  primero  que  el  de  Jaca.  EáU  diferencia  de  aüM  ,  pMterioridad 
é  anierioridMI  ea  de  poe»  esMUamioo  (c). 


COraUO  DE  mi  DE  1065  (b). 


flajoDlifliiltcbidaddelaeavoooKOio  praviaoial  de  órdeo  iM  Bef     Ramiro',  él  primero  da 

osle  nombre,  presidt(>ndo  en  él  el  arzobispo  Je  Aux,  porque  el  arzobispo  de  Tarragona,  quo  era  fa 
metrópoli,  e«taba  aua  ocupada  por  loé  luoro-i.  Ci;lcbrib?e  Rsie  coocUio,  se^ua  Biaocas  dice,  el  aüo 
atnqiM  «tro  amar  dicefoe  á  6  de  las  calenda^i  de  julio  de  1033.  El  abad  Carrillo  ,  hablando  de  eMa  cott- 
eaio.dice:  qae  aaoeMréolaBoda  IMO ea  tieaipo de  Nieoláa  II,  aunqoeolroa  ilicen  se  celebré  «I 
ano  1010  ,  y  Zurita  on  el  de  t062.  Esta  diferencia  do  años  yo  no  quiero  ponerme  á  averiguarlo  ,  pues  no 
es  cosa  que  importa  ,  que  pae»to  que  se  luvo ,  no  hay  para  qué  daleucrnos  en  ello.  De  este  cwiciUo  ba- 
cea  menoioo  Gerónimo  Blancas,  Zurita,  Sererinio  Bioio  en  la  colección  de  loacoocitios,  Martaoa,  hiatoria  da 
Bipafla  y  Haronio.  Fue  eile  ano  de  loe  eeaciliei  príawnM  que  eo  naaatra  Bvafla  ae  luvietM .  parqae  It 
grey  del  Señor  derramada  con  los  acomelimienlos  de  laotus  lobos ,  no  pudo  eo  aquel  tiempo  congregarle 
para  tratar  de  las  cosa;^  ¿x)nvenieQtea  al  estado  de  la  religión ,  hasta  que  fue  ganada  la  ciudad  de  Jaca  por 
el  oonde  Aiaar  de'  Aragón  por  los  aBos  de  195 ,  ooom»  lo  diean  omatroi  bUtaradonas  Inrila ,  IHaneai,  Ga- 
ry»y  j  los  refiere  el  abad  Carrillo. 

Do  f»í;!f>  oon-^ilin  y  (If!  Ucy  l>  Hnmirn  -[nn  lo  biza  convocar  ,  dico  Zurita  rjua  fae  .  segan  el  Papa  Gre- 
gorio YU ,  dice  en  letras  apostólicas,  criülianismo  principe  y  tan  devoto  de  la  Sede  Apostólica  qae  se 
hliolHbutatie  de  la  Iglesia,  juNaoMiile  eosaas  hijos  y  ooalodo  au  reioo;  y  foeel  |»riaMr«de  ioa  reyes  da 
España  qoe hizo eüereconocimienlo;  y, encarece  mudiacl Papa, «que  como  otro  MoUen,  fue  larabieo  el 
primero  que  en  su  reino  rccibióbs  leyes  y  costumbres  romanas,  desechando  la  superstición,  comoél  dice,  de 
la  ilusión  toledana,  esto  es,  á  lo  que  yo  puedo  entender ,  que  admitió  las  regias  é  institutos  canónicos  que 
«ataban  daade  loaoiigno  ialrodneldoa  por  la  Santa  Madre  Iglesia  romana  en  la  calebraeioB  do  toa  ofleloa  dl- 
TÍU03,  y  dejó  el  Breviario  gótico  y  sus  ceremonias  que  se  hablan  guardado  en  España  desde  el  tiempo  de  log 
godos,  y  lo  llamaban  el  ofidn  Toledano:  y  pienso  que  dice  esto  el  Papa  por  e!  grande  tumulto  y  escándalo  que 
buboentre  \oá  Reye^,  grandes  y  populares,  acerca  de  <jslo,  como  largaiueale  lo  dicu  Zurita.  .Mai  el  Rey  D. 
RiÉiro^sagan  paraca  por  aquellas  l(iiras«poa1Mteas  l^«t,primai«  de  ios  jueyes  de  Espaf^  qpe  mandé  en  m 
reino  se  admitiesen  las  regl^  yiMKisiiiuciooe&^canóuicas  porque  eo  toJo  so  tuviere  princii^al  ri^petaá'con- 
aervar  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica.  Y  porque  habia  diversos  abusos  en  el  estado  eclesiástico  ,  y  por 
el  deaenMode  los  reyes  pasados  duraban  graudes  corruptelas  contra  lo  establecido  por  los  sagrados  conciliea 
generales  que  hubo  en  la  primitiva  Iglesia  .  procuró  que  ae  congregase  en  la  ciudad  de  Jaca  este  eonelllo 
provincial ,  en  e!  rnal  concurrieron  el  arzobispo  do  Aux  .  que  se  llamaba  Auslindo,  ocho  obispas  y  tres 
abades.  Los  prelados  fueron  estos  :  tiüillermo ,  obispo  de  Urgel ,  hijo  do  Ubifredo  ,  conde  de  Cerdafia. 
qnefoe  na  nray  iwble  prelado :  Eradlo,  obispo  de  Bigorra ,  Estébaii  de  Ótoron,  Ginféi  de  Oalihorra, 
luán  do  Leilora  ,  Sancio  de  Aragón,  que  eo  este  cambio  íirmó  ya  obispo  do  Jaca,  Paterno  de  Zaragoza, 
Aroulfo  de  Roda  .  Velasen,  abad  del  monasterio  de  San  Juan  de  h  tVñn  ,  Rnnico  6  Banco,  abad 
del  monasterio  de  San  Andrés ,  y  Garuso ,  abad  Asioíense  que  es  el  monasterio  de  San  Victorian. 

Bk  h  primara  aadendeetle  eeiieilio,.eaUiBdo  el  rey  presente ,.  y  él  iallnto'D.SMKAoy<lcoadn 
D.  Sancho,  sus  hijos  y  otro  conde  D.  Sancho  y  Fortufio  Sánchez  y  Lepe  Gaiaannla /grimdaa  y 
«trae  Tnrones  y  caballeroa  del  niño  eo  picaeneia  de  ledo  el  paebk» ,  et  ana  vea  díjeroii  alaban* 

(a)  Diego  Anisa ,  Histm-ia  de  Huesca  ,  pág.  360. 

(b)  Tomo  III,  pág.  118.  fit^  de  AíBsa,  historia  de üuesca.  i     :    : ' 
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US  á  nuestro  Señor  hacieodo  gracias  al  Roy  .  Hamándoie  beoi^simo  y  scrcoiáimo  Priocipe.  que  ba— 
Ua  tenido  taoto  elidido  de  ta  realiuneioB  déla  Iglesia  eililica»  y  coagnaidfla  «adaiMüIdMi ra- 
plicaban  ¿  Qpcitn»  SeBor  le  diese  viclorta  de  sus  enemigm.  Eotoncai  aa  flaDflrmarail  f  ratteuraro» 

miifhns  psiatulos  concemicntps  al  estado  oclosiástico  ,  reformando  las  cows  sagradas  y  espiriUiale» 
en  tos  abusoi*  que  duraban  por  ias  coniiauas  guerras  y  por  el  comercio  que  leniaa  cod  los  infieles, 
eonforna  i  toa  estatutos  de  loa  aagradoa  cánonaa.  Y  se  ioslituyó  y  dedio6  eo  aqudla  cindad  la 
sitia  catedral  quo  en  la  primiliva  iglesia  e^liivo  on  esl:i  eludid  do  Huesca  ,  declarando  que  siem- 
pre que  Huesca  ,  cabeza  del  obispado  .  se  ganase  y  cobrase  de  poder  de  los  infieles  ,  se  le  vo!- 
Tie!$e  la  silla  epifcppal  que  ella  babia  baUdo,  y  doude  ¿ieuipre ,  babiaa  estado ,  y  la  iglesia 
qae  se  reat^ataba  ea  Jaca  le  foaae  .silidita  y  faata  ana  pN»  oon  coa  cía ,  y  ta  étm  lorertar.  y 
ta    ?  "  I  '^  ¡ose  como  hija  á  su  matriz. 

Decretóse  asimismo  que  se  recibiese  el  rezo  roman'>  y  suoticio,  y  que  de  otro  ninguno  no  se 
mase  ni  usase.  Boformáronso  tambieu  las  ceremonias  de  la  misa  que  so  babian  perdido ,  olvidado 
y  ertragade,  y  laubiaB  taa  euliuabraa  da  loa  ottrígoa.  T  al  calólwa  rey  y  aa  hyo  aaeiaroa  da 
nuevo  á  esta  diócesis  ciertos  mona>torios  é  iglesias .  los  cunte  referiremoá  adelante.  Esla  fl  irn- 
cioQ  que  el  Rey  0.  Ramiro  y  su  bijo  lucieron  á  e^^te  obispado»  consta  de  uq privilegio  que  eok- 
ptaia  asi :  Aift  CAriatf  (a)  nomine  el  ejus  ineffabtH  pwHüftíiUy  Bariminit.  ^¿rióm  ñtx  tt  Saa- 
tíius  ejus  fim,  etc.  ú  data  de  esie  priril^o  aa,  seguo  CirriUo*  del  aSo  11G3.  AHeade  da 
la  diViina  qno  se  seiíaló  h  esta  iglesia  de  Jaca  am-v/i  el  floy  la  tercera  parto  de  los  tributos  que 
recibía  de  los  mores  de  Zaragoza  y  Tudela;  tao  graude  era  el  celo  y  devocioa  que  tos  priocipaa 
lehiaa  al  aoawatodel  callo  dlviuc  ,  y  de  atli  adoiaaie  loa  .oMapoa  lomanNi  d  lltido  de  laca.  Canfim 
mi»c  esta  timftacioii  por  el  Papa  Gregorio  Vil ,  anexioaaada  i  «ala  díócesla  el  mopasterio  da  la*  Saa-s 
las  Masas ,  qu^  eran  las  reliquias  da  inaumerable^  santos  quo  ;iadc>cioron  mártires  en  Zaragoza  .  por 
cuya  memoria  fue  aquella  ciudad  muy  veoerada  eo  los  tiempos  aatigao$«  y  no  lo  es,  meóos  ep  loa 
aaortroa»  ta  cpal  ,  aigaa  Pradeado  y  Sao  kidoro  aicciben.  flareció  apilra  toda»  tai  ouaa  por  la» 
aepoltura»  de  los  santos  Mártires  Estaba  este  mooaatario  on  la  ciadiNi  daZaragUa  jonlo  á  las  ri- 
beras del  río  Orba ,  que  ahora  m  dice  la  lUierba  ,  y  Paterno  ,  obispo  de  Zaragoza ,  con  permisioD 
de  su  clero  leaoe&ó  á  la  iglesia  de  Jaca;  y  asi  es  abora  esla  parroquia  anexa  al  obUpo  de  Unesoa. 
Huía  aqaf  ca  daZarlta  eo  al  higir  diada,  la  parroquia  nnwánaaJa  aO:  llana  3aaia  Eagradar 
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Concordia  JiQ^bizo  el  cardeoal  ílmdo,  le^adé  eñ  Óaslilta  por  el  papa  liió'ced^^ 

ae  I  líiyo  «a  Birgos»  por  la  que  wirH  Ío«  pjeilos  que  seguían  sobre  términos  D.  Simón  ó  D.  Gimeno  obis- 

ju.  do  «úrgos,  y  D.  Belirande  Osma,  y  también  la  demanda  que  pusieron  ignalmcnic  sobro  término^ 

|ü>  übispos  de  Sigttenia,  Tara?ona  y  Osma.  Su  fecha  en  Burgos  y  mes  de  selieiubre  afio  1136,  Se  Aflr 

tía  oHgüuA' tn  »1  arcMvei  rf*  ta  Caíedral  ik  Osma  M.  fot.  I  I,  «»«11^;  Debe  aüadifae  4  lo  qna 

-dijimos  en  el  tomo  III.  pág,  2Gi.  . .    u     .  u- 

Quia  gravis  el  ia^>leraivlaioter  episcopos  rpgoi  nei  de  épisoopataam  ditiMootbUs  et  parocbiaruiD 


i»)  V.  lomo  ta. ,  páf.  4Í8. 

il»^  En  un  dñcimcnto  qiie  <t  halla  en  el  archivo  de  la  sanin  íílrsi-v  M  0^mi>,  sedüe.  qo»  se  olongo  «sub 
concilio  de  Burgos  do  4133;  pero  no  lenemo»  do  «da»  jaota  WBgunaoua  noticia.  I !    ,  ;  .  '    -  ^ 
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finíbiis  8gil<iLaIiir  dÍHrtdia,  pl.'cuil  niHii  Aripithrnfo  Dri  rt  iii  lllíp;  l  iíU"  In  pcralori,  ul  a  lUjrníno 
l'ypa  Intccenlio  per  Brri  aniiiUi  >iiguniíuuui,  H  Marliuuir.  Aüiiei!ürin  episropos,  quos  aü  cum  misi 
Irgalot,  inpelnniD  qmtnniB  in  p«rlP8  nesirts  Douinum  Guidoom.  Homanae  Cccle^m  Gardlin> 
lem,  díiigciol:  qtii  iDcciim  <\  ¡iMloriinlr  Kvniiinte  ficdemie  taiilae  disseniiioni  paceni  el  concor- 
t\'i?n\  ponerot,  ijiuic  firma  et  indisiolubílis  oiiini  temporc  ptrnianercl.  (}iio  misío  H  cuín  'tnivcrsis 
fc^ui   iiiei  A  tibiepíírcpí!:,  EpiKt  pit».  Abliiilibus.  I'rinripibtis  alquc  oplionaltbus  lu  Butgi^  concilio 
cdrbnmt»;  ialfr  rríetn  quct»  iki  rcnmiHiií  «nmtttu  CMisitiA  ocla  Aiere,  dignum  duiimiu,  ut 
Ox(nirnsi  FrclcKiao  quantquani  paricm  siiac  parocbiae,   quam  tisquo,  :i<>n  sine  qiicrímoiiia  Oxo- 
jMensiit  epi.<icupi ,    Burgon^sii   lcnui>rat   Erck-sia ,  jussii  t-l   alK-lo^ilaU^  praoilidi   Giiiili'iiiá  Humanae 
Enleciae  Ifgali  reddereinus.  fivddidüuuá  ilaquc  .Uzam,  Turrem  de  Galludo,  FrL'.>iiet(i,  VadoduCou- 
én.  Baralangoaa,  Ilivaíta,  Boxaai.  rt  fatuin  campnnr  de  Basa,  GuzniaD,  Vinainneta.  Víllamaiilera, 
-Iquilora,  Castellum  úe  Aratul  ',  (Irpmnfh,  Tovpln,  Vitldcfainlo,  PiMinoIa,  Ppi  nr.ni  t]o  \rnTV(l:i.  Araiii 
<le  miel.  Uorlaiu  cum  oamibu^i  icriuiiiiá  euniiuilcin  Viiluritiu,  iis(|uo  ad  l'ounaai  Clw  vcraoi,  «cul  ab 
IUm  «onUbiM  difiuqat  aqnae  ad  íHuin  rivum  qui  dicitor  Aaseva.  et  ab  ilto  loen  ubi  namilur  Aa- 
Kva  aicut  wA  occidcninna  diaciirrit.  usquc  ad  Casiellnm  de  Ovoclidicz,  et  us4|uo  n<i  lliivialeg.  Ki 
parle  Toro  orionfis  de  ii.<qiiR  ad  iVnnam  df  (loiisalvo  Muía  rpd(lidiini:<  Om  imcim  F.n  icsiae,  villa* 
ícílirei,  <and(iu  l'enncliüii.  Faginas  liegllr.^'.  Paiaci(»s.  Oivadviii».  Fenolíos^m.  Cnbreillaá,  Murtelas, 
Calalonnaibf ,  iMqae  ad  Stmm  da  Grrbiao.  Quídqaid  inXni  \Am  pnie<íldoi  iprniinos  canliaeitir,  prae- 
fa(.ie  iTcIrsiae  cnncrdiipiis.  Praeterea  addidinu'is  cidem  Gcciesiao  Surinin  iiilo^iain  cuín  uiniiibus  Irr- 
■iiiii';  Miie,  tic  qiia  intcr  Sagutitiiium,  el  Ovíinioníoni,  et  TíirnsoiHibcn:  rpii-ropo>  ci  ¡¡tr;  vrt>i;i  api- 
tc'ibalur.  liaiii*  igílnr  piardiclarum  Viltarum  reiniegralioneni,  quam  Oxonu'iisi  EccIeMae  ffcinius  ex 
nrioHiale  Rbnaiiaa  Eccleslae,  qoar  nobia  fu  dfepauMdia  parachiaram  termíaonin  dlviaíoaíbua,  una 
cum  DiDiiuo  Guidour  ipsius  Etr'i'Mae  legato  ccnrcs-sa  psI,  auclort'  Domino   cotifirmnimi-; .  et  idium 
prrpelitii  lenfwikus  p4'iBii>Ncr«  liecntiiiiioa,  et  bcc  MgDum  cootirinaiioais  üeri  J(usiuiu:i.  SigouDi  f 
ímfiuAtíá*. 

Si  qoa  auicm  54>rii)aiM  eci-IrsiasticaTc  perMtaa  hec  fodiiin  nosirom  ÍDrríngfM  lni|iilaveril,  reos 
totporv  pt  ?3i.ti;ninfj  riiiísli,  ixm  Jiul.*?  prod i'ore  parleni  in  ¡rferiMi  h;il)f 'I. 

Facía  carta  litirgi^  maí<'  Scjien.tii,  er.i  MU.  Adeplr  ríu  imprraiore  ¡icprimle  Tuleio,  Lo- 
gioiie.  Gtesaraugusia,  Najara,  Gaútelb,  flalicta. 

Hajns  ici  sunt  le&les  el  confirmatores: 

Rnttnundus  Toictanust  Archiep.  conf:  Didaciiíi  Cooiposlcttanus  Arcliiep.  ronf.  Peinis  Sogovieusis 
epi«cop.  coüf.  Pelrus  Paleolinus  Episcop,  id.  fieroardiu  Saguolious  Ep.  conf.  Pelrus  hegioaeosi^  Cp. 
coBf.  HiebaetliraaamnaiaKp.  «avf-  Barnardaa  Zamarenaia  1^,  oonf.  Berengarias  Salanolicenaia  Ep  eaof. 
Joego  Avileosis  Ep.  ronf.  Robci  ins  Aíturictnsis  Hp.  coof.  Adofonstis  O  ct^iisis  Ep.  coof.  Marlinu»  Au- 
riMisút  Ep.  coof.  (iuido  Lucen^is  Ep.  coof.  Comes  Kodericus  Murtioez  eonf.  Comes  Rodericin  fíon- 
zalex  conf.'  Comes  RodeHcuA  (lomez  conf.  Guler  Feraaodez  Blajord.  conr.  Almarriciut  Alfcriz  ronf. 
Mkbael  Félix  Merímm  íi  ]lur|iá,  conf.  Dicfo  MiiBkn  üerinoa  in  'Carrlone  canf.  GiraMiii  wrlpiil 
bañe  carfam  joaao  MaeKtri  Hi^ia  aa  leupóre  GaacailBrií  Imperatoria; 


Tom  VJ. 
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Muy  agcoüs  criiabacnoá  de  soipücUar  cuaudo  ea  d  i  mit»  lU ,  inginas  256  j  271  ,  impriinimos 
los  coociliM  deNarbona  d«  tlit  y  de  Tarragona  4é  lUS.quebabia  <fe  llegar  á  oueitrai  maiu» 
«I  timbólo  original .  ó  la  corra  lía  ^\n^i  «e  eslabliició  .  y  da  la  i|m»  «n  rüiaciun  diinoj  un  resumea. 
Iloy  la  iiuprímiiDOi  íntegra,  y  taailMen  iraducUla.  Henea  coaMnado  la  orloirafia  éi  «rigiml: 

Uicti  u&i: 


UlkrotinilulgenHmnm  emfratríae  $iatuU» 
et/t'o  hrmwMmti  omo  t\M  (a). 


K  Carta  4einMgeHclaé§  la  mfnttím  nMUeUat 
H  CMeiUv  4$  IfarrflfDM  diff  oie  tIM. 


Aono  Domioiee  incaraalieniaC  X  L  V I  peal  aril-. 

lesimuni  Terraconein  Cccleáia  Sinclo  Tpole  ceiebra- 
Uun  eül  conctlium  a  viuerabili  B.  cjusdcui  iirbii  Me- 
tropolilaDo  ae  safrragaoeb  ejasdem  melropolaoa 
epiácupU  ct  abbniibiij  iic  ccleris  virís  rdigiDjis  Iii 
eodeio  igilur  cunuilio  inler  celera  c«)Uaidcraules  qua- 
liter  reátauratloni  ac  defen^ñoní  «joicdem  matiii  «cele* 
8ÍC  sul)viMiinTil ,  cun^ilium  cuiii  Doo  inifrinit ,  ut  ad 
iioaorem  Dei,  elanimaiuni  tidcliuai  salatem,  ad 
reaedHIflaóoaem'ipsiaa  m\h  ,  <|im>  capad  e4  loctus 
Iliipnnie  cilüríori j ,  siiubotuni,  quod  confratria  no- 
miuatur,  cunstiluerenl  per  universam  provinciam 
cideni  nialri  eccieaie  in  ChriUo  üubjectain.  CooslUuU 
itaque  prudictus  archiepiscopui  cuta  uoiveraia  mf* 
fragancis  cpkcopts  ,  al)b;ilibus  ,  priorihii-; ,  ■íiwr- 
dotibus  ,  ac  eeU^riá  p^rsiiuiá  ecclesiiisiicis  quuií  uiu- 
versiis  pjusdein  provincia  popnliis  paniea|M  ait  eu- 
nium  divinoriim  beDeficioniin,  tnn  misiaruni ,  quam 
vigiliarum ,  el  oralionum  ,  q  ie  per  oieoej»  ecciesias 
G«rumteii«ia.  Ausoaeaaia .  Barebioooeoiia,  Urgel- 
lens¡!»  ,  Uolensis.  Oicensis .  Tirassiin^-nsi*.  Pninpln- 
oensis.Calaorreu^á  epijcopaluum  üeoorercatur  lam 
in  ladíbua ,  quam  in  alii4.  Prevideotea  igilur  «os 
omnes  epíscopi  fideliuin  populurum  saliilí ,  ac  pre- 
dicte  inalrU  ecckáid  reslauralioni ,  univer«ilalem  ve- 
atram  amnieneoiiiaqaaleDoa  anusqui^^que  fealniiudé 
bonis  suis  proiit  in  corde  suo  clegcril  pro  lanío  be- 
neficio ad  luiaus  deaariuoi  unuin  annualiio  bajulia  ad 


Kn  el  alo  de  la  BneamaelMi  del  Selor  1ti6, 

.>e  celebró  conrilio  en  Tarragona  ea  la  ¡¡^leiia  de 
Santa  Tecla  por  el  venerable  Iteraardo  pielrofMdiUne 
y  loa  otuapoii  sufragáneos  .  abades  y  dems  rdigie- 
sos  Kiiiie  idr.is  losaa  de  que  Ira  la  rou  los  Padres,  lo- 
maroa  eu  canside ración  Im  medios  de  reálaurar  y 
defender  la  míitma  iglesia  malHz  ,  y  para  ello  de- 
leriniuaroii ,  con  ayuda  de  Dios  ,  establecer  on 
símbolo  ó  cofradía  por  toda  la  proTtncta  sujeta 
en  Cristo  k  la  expresada  iglesia  oielropolilana, 
á  bonra  de  Dios .  salvación  de  los  fiel^  y  rectlifíca- 
ciondo  la  mism;!  Soil»»  qn>i  c»  !a  cabeza  tití  loda  la 
España  cileriur.  Asi ,  pues  ,  eslablecto  el  espresado 
artobiap»,  eaeompaftia  de  lodea  loa  aiifragftiieea. 
abades,  priores  .  sac  'rdotes  y  demás  personas  ecle- 
siásticas, que  lodos  los  babilaiiiüs  purlicipaseo  de  to- 
dos lM*divifliM  beneOcioa ,  de  misas  .  vigilias .  ora- 
ciones V  liínosnn?  que  st;  ofn'zcan  á  Dio.s ,  bien  sea 
en  las  catedrales  ,  bien  en  las  demás  iglesias  de  las 
díóceeiiide  Gerona  .  Vidi .  Barcelooa  ,  Ur;;el ,  Roda. 
lliHsca,  Zaragoza,  Tarazona,  Pamn'nti  i  y  Calaborra. 
Y  ordenamos  ademas  los  obispos  reunidos,  para  sal- 
vación de  los  pueMoa  fleiea  y  realaaradon  de  la  mea- 
cionaila  ip;le>ia  rrinripal  ,  y  á  lodos  amonestamos, 
que  cada  uno  de  vosotros,  atendidae  aua  faculladea  é 
ifitenelAn ,  eoatriboya  por  ua  tan  aeHalado  beoelleia 
COD  un  denario  al  menos  cada  año .  (jue  entregará  i 
los  recaudadores  nombrado»  al  efecto.  También  man- 


(a)  Del  original :  en  el  ardiivo  ecleaiástioo  do  San  Pedro  de  Coreada. 
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Yirtr  rrin>Iilnlw  prrfolrat.  Injitnirimii^  Plfani  quod  pu- 
i>lir«'  ponilvnle»  |>ro  nrbilrio  epts  n]iiiruin  ftiiurum 
Tarrai-lHiiw  moma  farlMirf»  |miil«iitiMn  romplranl. 
Slalutum  elinm  niimini  Pnpo  <;pqiirnl»>«  confirmannis 
qood  iiuis(|uts  Tarracnuam  ail  drrcDáionrai  rjiiádeiu 
YMwril .  n  «ftfo  ticiicnn»siiam«XH*rU.  iftae  et  m- 
ru;n  ¡n  piiiuJo  ol  n'tlfninli'  in  pan-  >inl.  rl  n  >, 
«itere»  corum  iiiva$«rinlc\ruinunicatiooi  subjüi'caiit. 
ipai  Tcro ,  hela  ennfrMtoiip. »  forle  obirríni,  anrmc 
ormn  m  rrrrigf rio  sini ,  ft  abstolitnnnem  peccato- 
nrni  saoruni  perclpen*  Mr  Dci  niisprkordi.nn  morf- 
andir  ;  i  l  üi  qoa  fi-dcMa  prcMbirioni  subjai-oiii  dc 
rujus  pariwriiia  quetnlihet  confralribaii  morícun- 
liiigal ,  in  flit»  ■M'iniÜnr*'  f  jiis  al'solvalur  nUi  proprin 
culp  fuciil  CNcoaiuiiicaius.  Slnluímiis  in^iipi-r  quod 
sinptilis  annis  li.  ftr»  pñm"  rhdnmarlc  X  l  mTn, 
Arrhippi'copus  ,  fl  omnfs  pp;<copi,  ct  abbalo>.  ac 
vniTcrM  £ai-mlolri«  celrbrent  mh^i  in  »iim  rrrlcsits 
pro  lb(ribinhnj«seii«rnilrl«,  tsm  pr«  vlvis  qnnm 
j>ro  dpfiir  rii,-  Pnrlitiirc-:  nnlrm  rt  prrifrrrtlmr-!  hn- 
rom  litteiarum  kariiative  ri  henigno  rK'ipinüis ,  el 
«laocimiqne  permnrinl,    locos  prohlbirliiiH'  snlifa- 


damos  qop  lo^;  pí'nifenles  públicos  qne  íc  ddicne 
ba«l?nic  lipmpo  en  Tarragona,  cnmplnn  In  pcnilea- 
ria  i  tmlonladdesDs  oMopiMt.  Eklsndo  ignalmente 

acorde*  ron  p1  pslnliiln  dp  niipstro  señor  pI  Papa,  ron- 
firmninos  qim  n:ai>ios  vengan  á  la  defensa  de  Tarra- 
gona, ilewte  qn''  satpn  «te  «o  casa  hasla  que  repre- 
sen ,  p:i  ren  pri7  ellos  y  snscoiias.  quodando  cscomul- 
ga  dos  toí  qiic  los  Invadieren  ó  >e  apodera  .^cn  desús 
prnp¡e<lades.  Si  nutrieren  on  esia  demanda ,  después 
de  rnnfpísadni! .  sus  almas  se  salve»  ,  mereciendo,* 
atendida  la  mtíerienr.lia  divina,  la  absolución  de  íus 
pecados;  y  si  nlíjuiia  iiife-ia  está  suspensa  a  dicinis, 
y  de  alguna  do  «n«  pan  o  i  ii.;s  rimero  afgiin  feligrés 
cofrade  .  v'i  ahstipifn  p!  dii  rí<»  su  enlerramietito.  á 
uo  ser  nue  Iitd>iere  ^iflo  escomiilgado  por  culpa  pro- 
pia. Pior  úUifiMi .  v  ;ablcieaiMi{ira  enuataieiite cn  li 

fcrti'  segunda  ili"  la  priiinTn  spíunna  de  ninresma.el 
arzobispo ,  obi^po^,  abades  y  todo;^  los  sacerdotes, 
celebren  taha  eo  sus  iglesias  |ior  ios  cefrades  vivo* 
ó  mupi  Ids  Recihim  ^  r,ii  ilaliv.i  y  beiiignaiiiente  h  los 
que  lleven  y  prediquen  editas  leiras:  si  el  pueblo 
.  Áwde  xp  presentaren  eslá  «ispeiua  a  dMm^  alce- 
aele  esta  eeosiira. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  aAo  im. 


Kn  el  lomo  III,  pág.  tH8,  deeramos  que  apena-;  nhia  nada  de  este  concdio;  pero  después 
hemos  visto  sus  cinco  escelenles  conslilucíones  con  uu  prefacio  ;1)  que  dice  habcn«!  celebrado 
por  su  ar/.obiiipp  Espúrago,  el  i°  (te  mayo  del  aflo  ISJO,  acouijiariado  de  los  obispos  de  Vich 
Tortoaa,  Hncaca  j  Banseloiia,  con  los  procuradores  de  ios  demás  sarragáneos.  La  priniera  con»' 
lilucion  es  un  rwuerdo  de  otras  niucbas  anteriores,  pues  el  roncubinalo  retaba  muy  arraitrado 
en  liss  clérigos,  lo  mismo  que  fallar  á  la  resideitcia.  \a  segunda,  obliga  a  ios  beneficiados  á 
JBoeadei  á  Iha  ¿rdenes  .  nect^sarias,  y  ^s.na  U»  prira  de  los  henitfíeios.  La  ten'cra,  se  ocupa  de 
-lóa  iMtecei  y  IbvlMca,  onndando  qie  ae  ios  denaarie  romo  es<  oniu1gMlos:  recargÍB^  mas  «a 
la  dióeesi»  de  Urpél.  ]>orque  allí  el  numero  era  mayor.  Rn  la  cuarta,  se  dan  o|iortiiiias  provi- 
dencias contra  ios  clérigos  y  legos  que  no  cuidan  se  !o:i  alce  la  escomunion  en  un  aitu,  y  tam- 
bién cuntía  loi  que  no  admiten  las  leins  del  obispo:  y  por  último,  terminan  000  la  quinta,  en 
^0  se  ordena  qve  anualmente  se  rindan  cuentas  de  los  bienes  de  las  iglesias  de  regnlarea* 
Hé  «qui  el  IcM»  de  estas  cawtilnckNMt: 


(4)  Sx  Cod.  Bsrchia.  apad  AeosiiaMM. 
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1.    Dt  cisit.mdít  ÍHck  eii,  el  eouJta  cot-t^iuario  . 


Cura  tiiveiáau  consUluliunei»  «tul  ctliUc  coaita 
clerici»,  qni  iwáciinlur  !iH!onUnealiM  vilto  labo- 
rare, el  debilum,  iil  (ii  i  i'n't,  f.nii  sint  saitüae  ef- 
feclum,  iioleaied  eos  iiuiuiuiuüi  viüo  laborare,  «a- 
era  approbante  ci^ncilio.  statutmiiü,  «(uoü  KiiUcopi 
vel  per  se  vel  per  Arfliiiliaeunos  sii^s  vi'l  üecii- 
oos,  scmel  in  aiuio,  auoi^  siogulii  ^luti:  l)iocü> 
sU  officittai  vÍ!«iialionii  inipeadant,  contra  ctmcn- 
bíDarios  iuqiibiUonem  facicnles.  El  ijui  invenit 
fuerinl  illo  viliu  cuín  concubiiiU  piiblicc  laltorarc. 
el  su^pniiri  JenunUanlur  el  umni  ecclesiaslico  i>c~ 
neticio  periielno  $pi»li«iitur:  el  ¡si  bonefíeiaii  aou 
fii(MÍtíl.  niimiinam  :iíI  ivílc-íiaíiii'a  lH*nelici:i  a.«sii- 
luaulur :  nec  ipsi  l^piscupi  pi  iti.'íUii)atil  eos  ad  ur- 
üioaft  promoveri,  (|UdiL>iuu  juxla  itnniundiliae  qua- 
lilalom  c;)tinn!''a  lüslrictii)  vtilpain  ferial  delin- 
(][umit!-->.  Kaiiei»  in]uis¡tiu  fiul  eoiilra  clericu^  uon 
residentes  io  Eccle>ii»;  el  cum  laleá  non  residentes 
liDl  per  conilitulioneiii  Dotniiii  Cardinalis  suis  t-> 
clesiu  spoiiali.  Si  (|iios  cUatn  l'Ipiicopi  uoo  r^M- 
deoles  inrenerinl  ifnoa  tMnnx  ab  ipsk  Ecde- 
aU*  amoveré. 

2.  QiMNÍ  ürriei  compeUaaltir  ad  ordÍMt  |wti> 
aivcrrí. 

Slataímilis  qaoque  ul  aupar  nnJiaandis  daricia 

inqui^ii'.io  íCMic!  linl  in  nniio,  annis  singulis.  El 
qui  prumoveadi  fuerinl,  per  &ubáiracliiiuem  bene- 
áciorwii  arf  onMnes  a^eemlcre  compellaiilnr,  quos 
reí|uirel  officium  vel  tlip;nita';  in  qiiibtis  fuerinl 
consliluli.  llou  ídem  ta  clericiá  curuoi  aniinaram 
bftbeoltbu»  obierretor.  proul  ia  eomiituüoile  Do- 
mini  Gardínat»  dij^aoneilur  cnniiaeri. 


3.   ílarrtUei  el  earutn  fjulinei  demaíitaUtr 
sxcouMmmcaU. 

Slaluimuá  diquideffl,  «aero  Concilio  apprnbanle. 
qaod  haorelici.  fautores,  el  receptores  eoruui  de- 
ountienUir  excointuunicaii  in  ómnibus  Ecclc^iis  Par- 
rocbialibus  singutiá  dicbus  doiuiuiois  ct  fo^ivis.  E' 
in  Urgcllenii  Diuce^i  id  praccipue  praecípiiuus 
observan,  cum  ipw  Dioooais  infecía  Tidettar  be* 
reiica  focdilate.  - 

i.   Contra  Clfñeat  H  tageoi  gnttintntf»  e*- 

C07rii>iuntcn('f)'irm  per  unum  amium.  Fl  c '<-íra 
eos  qui  cuiiiempHUal  lUlerat  EpUcopi  lectpere. 

Qiiüniam  in  pluiiLus  [larlibiis  consura  cccle- 
Aíaiiiica  eoervalur,  til  ecde^iaüUue  diácipliaae  sa- 


i    De  ta  Visita  //•-  la  dióctt's,  g  eohtra  lo§ 

ilabiéndoiie  promuliiadv  divenaa  ummUIucíih- 
nca  en  contra  de  h»  cMrígoa  ímsOBlinentea ,  y 

no  büliii'iido  sm i'(I(t  ("1  iI(>gcado  efiHjto,  y  no  que- 
riendo que  coulíDÚen  ctu-ena^oa  en  eaile  vi- 
cio, eslablereiiMM  ron  aprobación  del  sagrada 
oonciliü,  que  los  obisjKis  \\ox  sí,  por  sus  arco- 
dtunos  ó  deanes,  visiten  anualmcale  su  dióce- 
SK,  ;t\  rignando  cuantos  rlérigos  hay  concubi- 
narios:  y  los  quo  se  descubriesen  que  pública- 
mente  están  amanci'hados,  sean  denunciados  y 
suspendidos,  y  privados  para  siempre  de  todo 
bent'lii-io  ei-ltsiiistia);  y  sino  le  tuvieren,  jamás 
pued;ni  It^'rai  le :  ni  los  obispos  los  ¡»ronMievan  á 
las  órdeneá,  |)or4ue  ateiulida  la  (  lase  de  sucie- 
dad, e$  preciso  i]ue  los  caslígui  ii  .>itgun  los  cá- 
nones. Igual  iiunii>.i<  ion  sr»  prai  iioará  contra  loá 
dí'rigus  no  resideuU's  en  las  iglesias;  y  nirudo 
asi  que  semejantes  sujetos  pierden  cslas,  en  sa- 
tiid  de  la  constitución  del  señor  Cardenal,  si 
los  obispos  hallan  algunos  no  residentes,  cuida- 
rán dp  removerlos. 


t.    Que  te  obligue  é       ^érifUi  é  Otdwmtt, 


También  establécenos  qne-  ae:  practique  igual 
inquisieiou  que*  la  anterior  lodos  los  años  so- 
bre la  ordenación  de  clérigos.  V  las  que  hu- 
bieren de  ser  promovidos,  serán  obligados,  qui- 
tándoles sino  los  beneBcios,  á  recibir  las  órdi^ 
nes  ncres-arias  para  desempeñar  la  dignidad  ¿ 
oficio  en  que  se  bailaren  constituidos,  lisio  mis- 
ino se  observará  en  los  clérigos  que  tien^-n  cura 
de  aluiaü,  según  se  uontiene  en  la  consliluciiNi 
del  señor  Cardenal. 

3,  íh»mci  iisf  amo  eiromulqadot  itn  k^ngei 

y  iu$  [•lutorn. 

Establecemos  igualnienle,  con  aprobación  del 
sagrado  concilio,  que  los  iierefes,  sus  faulorea 
y  receptores,  sean  dronnciados  como  eaeoniHl- 
gados  en  todas  las  iglesias  parroquiales.  to:brs 
los  dominaos  y  fieslas:  mandando  que  se  ol>- 
KHTve  ann^  con  ñas  rigor  en  la  diócesis  de 
Uigél,  en  la  que  bay  nayor  oAmero. 

4.  CoJtíra  ios  étérujos  y  legos  ijw;  sufreit 
por  un  año  l'i  escomu'iion :  ¡f  contra  ios  que  mo 

quieren  aiimUir  la$  lelra$  «M  obispo. 

Porque  en  muchas  parles  se  enerva  la  cen- 
sura ecleaiástiea,  y  algaoos  despraeiaa  ia  di»> 
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veritjj  coaletnpuilur  a  t|u¡bu¿(ljiii.  i.laUhiiin>  pran- 
«eniU  approbattone  ciuicttii  itu*Hl  »j  i|itiii  clerU-U'> 
proprto  exigeiile  átikii»  fueríl  ab  KpUcopo  vcl 
ftlelrupoiilano  aaú  eMomnittoicalionU  seolenlia  in- 
no(lalu<,  el  per  anntim  in  ip.-iu^  daiiina- 
bilitcr  itrcsiiiiips^TÍl  v\  icrta  scunili.i  p«'rm;mere 
inuligibihii  pcrpHnn  iln  ipioj  iui:ni|UJiii  .iliipiaiu 
Eci  le-¡  i-liram  iiiinit;ili»m  val";U  ailipisri,  Si  v  rn 
laycui  lueril,  i|ti.uii!iu  pcrililiTil  in  i'jLnmiiiítiiti- 
catione  nequáquam  ad  itrtns  IcgiliiiHiet  admiUalor. 
Et  si  i  wihi  ¡tliiin  M'Ilcl  ;ií!niiu>-ir,  ijwiim  non  ;mI- 
inUt«M»'  jK-r  teniuran»  oc<  l<'si;iiu'ain  ab  Kpiscopo 
arceuUir.  NichilominiM  slatueofra'  qaod  «  quin 
tli'rn  ii>  litleras  sui  Kpis-opi  aiit  Molnqiolil.iiii 
uialiliuáo  recipere  i-uultím pueril,  e\  ipsius  cuIjkí 
«oMenplai,  ab  olllcio  soApeosum  »  motril  iprn 
jure.  In  hne  aiitcin  juTÍ  nolmona  fpiscoiioruni 
iu  aliquu  derogari. 

utt  Eccieiinrtim  reyulat  ium. 

SlaUiinui-^  Huoinie  qiiod  onm^  qui  in  Iut!(v->íí> 
reguiañvionoátrac  provintiae  ndiuioistaiionúi  e\er- 
eent  officiom,  sive  ratione  di^inilfilM,  sIvp  alio  no- 
mino,  «le  ri'ceplis  et  »'\|M»nsis  ailministralionÍ!« 
suac  \m  in  annn  ralion«tn  midnnt  in  rapilulo 
praesíMilo  Kp  íHi>po  et  convMlu .  ni  lldelilas  i*o- 
ruiii  i|ui  liL'iii*  adiuinislravi'rinl  morilo  cuinmon- 
deUir,  pt  oninÍ!<  tollntur  stispicio  «>(  iiiulao  di:;- 
poiiilionis  oi-casio  praerlHatur.  Kl  si  (|uid  si'pp- 
fuerit  d«'  provnitibiis  di^ínilalis  síno  udmin  sta- 
tionis  de  const^nsu  »•!  voltin(;it»'  Kpisi  i\pi  el  CapUnli 
íd  bouoü  tíitíi    nei-i<:iáario4  t>\pi>ndalnr. 


oiplina  d<>  ta  iglesia,  ordonainos  con  aproltaciou 
del  prcseiile  roniilin,  qni'  si  algún  cléri}»)  por 
delito  üuyo  fiiisc  cacomulgado  por  su  obispo  6 
nie(ro|>olilano,  y  á  «'iiMiria  cierta  (-onlinuasc  cul- 
pablt>iH)>nt(>  <Mi  t;il  i'^'niio  {M>r  oi^pacio  de  un  abo, 
quede  incK'iiibk'  p.iia  su  iupre;  de  sucrle.  que 
jamás  pu:<da  obtoncr  n¡n;;una  dignidad  oclosiás- 
lir;t.  M:t>  ■-i  fui  i  i'  un  It'jío ,  micnlra-í  nniliiiúe 
<'ii  ta  cMuiiiuii  uti.  no  sea  admitido  di>  iirhIo  ai- 
{:unn  á  lo-i  ai  to«  legíliinns.  Y  si  h  curia  qul« 
sií'rc  ,iiln, !;¡rh',  -íf  0|"tir!r;i  rl  iii<>iiiante 
la  ci-iLHura  eclesiáslü  a.  l'>ial»lm'nios  ademas,  que 
si  algiin  clérífEO  no  admitiere  malieiOMmelkte  la» 
|i  Tras  (l  «  un  oI)¡>pri  A  mfh'aiiulüíinn,  liMi„'a  en- 
leudido  que  tal  desprecio  ndpable  le  dejará 
ipm  fure  Mispensa  del  ofkio:  en  esto.  p>e»,  ao 
ipieri  tnos  derogar  nada  de  lo*  dereclu»  epis- 
copales. 

5.  (Jur  if  lindan  rnr  ilif  hit  bírnes  de 
las  i¡¡lr$itii  4Íe  lui  rnjH  urei,  das,  vem  til  OMA* 

Kstableeonid-"  ¡^ii.il:ii  miIi- .  »|ue  rtuuilo>  en 
biis  iglesias  de  regulare:»  lU'  ntie^lra  provincia 
ejprrpn  rí  ofic'o  de  administradores  por  razón 
de  la  dignidad  ó  por  otro  l  oneepto.  dm  ( inMila 
doi  vei'cs  al  año  del  carj^o  y  la  data,  eu  ca- 
bildo á  prwm'la  del  obispo  y  capitulares,  para 
que  eoü  ra/.on  se  alabe  la  lidel  dad  de  los  bue- 
nos adniin islrddore«,  desaiKirezca  loda  aospecha 
y  s(>  ((uile  la  ocasión  de  obrar  mal.  V  oi 
bniri>  at^'o  de  las  rentas  de  la  divinidad  6  mI- 
ininislraeon  i;i-;esi»  en  buenos  tisos  y  necesa- 
rios de  cunseniiniienlo  ^  \olnnlad  del  olñiipo  y 
cabíMo. 


COHCILIO  DE  TARRAGOHA 


Eu  la  pág.  :{i!>  del  tomo  HI,  dimos  un  estrado  de  Mte  concilio,  que  solo  contenía  tos  epí- 
grafes dti  cinco  cañones,  que  n»  lodos  se  bailan  en  ios  que  aliora  ponemos.  Tampoco  allí  se 
-baoe  mención  de  ta  asistencia  del  obispo  de  Gerona,  4|ve  aquí  eslá  bien  esplieita.  ni  de  la  senten- 
cia de  escomiinion  en  la  forma  (¡ue  ;i:iiií  la  iioii;'uios.  I)espue.s  de  la  úllinm  cnn.srttucion .  y  al 
siguiente  dia,  concluido  el  «4'rmon,  ineulcó  el  arzobispo  la  observancia  de  los  cánones  del  luu- 
vilio  general  (LalrraHtme  /Y.},  y  de  las  constituciones  del  legado  apostólico  Juan,  obispo  Sa- 
bincnse.  con  otros  varios  prees^os,  ICstc  concilio  es  el  primero  de  los  que  celebró  el  metrO' 
politano  l>.  IVdro  de  Albalat. 

Tuno  Vi.  8 
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1.  fh    Conílitntimibuf  Domini  StMntnm 

CoosliUiliones  a,  Venerabilu  Pairis  J.  Sa- 
Iriaenste  Episcopi  lionae  memoriae  apostólica» 
Sedis  l.t'jíali  ad  nipn¡iir  i;im  rodiiccntos,  quas  ¡i(i>( 
earuDdem  pubUcalioiu'ai  io  congrégalo  provín- 
eitili  conriiio  Temchonrast  in  «nno  Homini 
MCtXXMX.  Xllll  KaliTMlas  Madii  praosonlibus 
veoerabUibi  6  fraíriluis  Üanliinon<Tjsi,  l)i>rtiis<'n- 
a¡,  Gcrundrnti ,  Irgellenái ,  VUcusi,  Oatiisí, 
llcrdensi,  ep!«opís  prapciplmti*  ioriobbiliUír  ob- 
servari. 

2.  Dt  t^nUntia  exfommHiiieñtio»¡f  tata  ta 

»a//f«  «itslhrx  ut  sefuiha; 

!V(i>  Peinis  niisoralioni'  divina  IVrr.iclionen- 
»U  archiepiscopus :  (  oocubinas  publioas  rleri- 
corum,  ct  dóricos  ñaAvm  lí^iriicipanlM  tn  cri- 
miae,  «M  lialientcs  plurcs  pariocliialos  cvclcsiiis, 
aive  digaitales,  vrl  personalus  ab^iiic  dispcn- 
nlioiie  Scdis  apostolitae,  el  illos  qui  in  gradu 
proliibilo  nialrinionia  contraxerint  deoiintianuta 
c\cüiiiuuini(-alioDÍs  scnlcnlia  inncHlalos;  <•!  irrppii- 
larca  qui  posl  piiblu-ationem  coiU'liluliuiium 
rntrni  in  priiuis  ('p¡!U(q)alil)iis  synodis,  i>t  poüt 
llenlciiM'  (oiicilium  rclolirnlis  oM-oiiimunicali  vel 
suspi'iisi  üidiites  reti'pi'ruiil ,  vf!  ilispi>u»<ai¡oiie 
canónica  non  obtenía  inofficíis  mini.sirarunt.  Bx- 
coumunirantes  etiain  miliics  i-t  iilios  laytos  f  ■ 
muHcies  parrocbialcb  occlt'sias  UclÍDente&,  inát 
infra  menaeni  n  tenpore  actenliae  eisdem  renon- 
liavrrinl,  el  su;ini  rr-nunlinlinnrm  dtm«r¡nl  de- 
darandaui.  l^ecerniiuiis  eliaiu  concu binarios  nisi 
abeolutionem  pelierínt  infra  IV.  diea,  concubi-> 
nÍ8  dimissis,  o\  lum ,  sinit  o\  nunc  IxMiofíciix 
«uia  privaloü;  habcnlcs  plurcs  parrocbiales  ec- 
desias  eisdom  omnIInTs  simílí  modo  prívantos 
ii'si    iiliii   XV.    iWt  >  icli  iilii  iiKiliicrini  ic- 

nuntialiunciu  duui  kOl  4t'claiandam,  ni^i  udco  in 
stti  aaNlanliani,  csaent  ti>nuei  et  ctiles,  qniid 
propriiini  non  possenl  sai  «M-dotcni  coniniode  sii^ 
tentare,  quod  epiacoporuni  judicio  doximua  re- 
linqnendum. 

3.  Jk  (tajfuiiis  el  officiit  laffcorum  percle- 

lieot  non  Utmiit. 

Sialuimuá  eliau  «l  luandamua  quod  curam 
aniraanim  bahenifs,  et  qvi  annt  in  pcrsonati- 

bus  vci  dii:llilaliIaI^  ((lIl^l¡^^lli  piiMlca  saíM  iila- 
ria  ofiicia  non  assumanl,  nec  bayulias,  nec  vi- 
carías teneani  laycorum,  sed  in  auú  eccieaiis 
ycr^onalem  et  ccntinnam  waidentiam  fiicíuíl»  st- 
cit  decot. 

(a)   Ex.  cod.  Barcbin.  apod'Agwttnian. 


1.   Qtu  u  vbtereeu  ias  cotttíitttcionet  M 

Hecordamos  laü  consUtuciones  del  vcuerabto 
Padrp.  Juan,  obispo  Sabinonse,  de  feKz  memo- 
ria, y  lo{!adu  do  la  Sedr  A|iii>lóliea.  las  que 
luandainoü  observar  inviolabletuente,  después  de 
haberlas  publicado  en  el  oonctito  prorinchd 
Tariiiconensc  del  IS  do  mayo  de  MM,  en  pre- 
sencia de  los  venerables  bcrmanos,  obis|M»  de 
Itari't'lona.  Torlosa,  tierona,  Lr^él,  Yiili,  Hitem 
y  Lérida. 

S*    íh  tü  ifntrticiii  df  ebommion  ¡uim  M(tt- 
ehtu  ensos  del  íeitor  siguienté. 

Nos  Pedro,  [mr  la  divina  misericordia,  arzo- 
bispo de  Tarragona:  UeDunciamos  lif(aiia«  ú  e^ 
comnnion  á  las  concnbinas  pAbliras  de  los  clé- 
rijíos,  y  a  sus  consortes  en  el  crimen,  á  los  que 
tienen  muchas  iglesias  parroquialüi»,  dignidades» 
ó  personados  sin  dispensa  de  la  Sede  A|m)sIóIí- 
cs;  é  irregulares  i  tan  que  después  d«  la  publi- 
cación di'  la?;  mismas  ronslitueiones  en  \o<  pri- 
mera-, síiiüilüs  epi.-^Lopales,  y  poslttriores  ai  lun- 
cilio  de  Lérida,  estando  eseomulgados  o  siis|)en> 
sos,  rci  ibicron  órdenes,  ó  m  habiendo  olitenido 
dispcii.sai  ion  cuuüuica  imni.sUaruii  eu  los  olicioa. 
EscODiu litamos  también  á  los  soldadoa  y  demAi 
legos  y  a  las  uuijcrcs  que  di'tcnlan  ¡¡¿Icsias  |)ar- 
ixjquialcü,  como  no  las  renuncien  soienmemeulo 
en  el  término  de  un  mes  después  de  babor  lle- 
gado á  su  noticia.  Decretamos  ifrnalmente  que 
los  aoiamebados,  como  en  el  término  de  1U  días 
no  bayao  pedido  la, absolución,  despedidas  la» 
concubina-i,  dr>de  enlnnces.  como  ahora,  quedan 
privados  de,  üus  beneficios  í  igual  privación  iui- 
ponemos  i  los  qne  retienen  muchas  parroquias, 
si  eii  (  I  lériiiiiiii  (le  KJ  (lias  no  hiciesen  renun- 
cia de  todas  meuo«  de  la  que  mas  leii  agradase, 
á  no  sei*  que  las  rentas  wm»  tan  cortas,  que  con 
ellas  no  pueda  vivir  decentemente  un  sacerdote: 
cuya  apreciación  dejamosaljuicio  de  los  obispos. 

3.   Qu«  los  clérigos  no  sean  aiminittr  adore  $ 
m  maforáomj»  Í9  tet  legot. 

Igualnenle,  establecemos  y  mandamos,  que 
los  curas  y  eonHos  diefrvtan  peraonados  6  dig- 
nidades, no  desempeñen  oficios  públicos  .regla- 
re», ni  ejerzan  bailias  ó  vicarías  de  los  legos, 
sino  que  rendan  de  continuo  y  |)crsoaaliDenle 
en  sus  iglesias,  owno  debe  icr. 
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i.    Coñira  monacivn  ti  cauot^rot  regulares. 


llem  sUluimus  quod  raon^iehí  vel  cauouict 
rp|:titan*«.  qtíi  relicto  habtiii  «d  secntum  redíe- 
rint  vol  \  oi(»  ralionabilüvr  sin!  aslricli.  nisi  in- 
fra  inen-sem  ad  claittlrann  redierinl,  el  volom 
siiiiin  enraTertnt  ndimiilere,  snb  beneflciiB  sial 
privali,  vi  ul  a|M)slat;i("  v\  ovrommunivalí  ab 
omaibuá  evilentur,  el  Uiebu»  doiuiokis  el  íeaúr 
vis  meiieantvr.  et  exeoiwaiiiiieMitiir  tan  i^i 
quain  convemnle^  euiu  e'm,  el  duU»  ek  con- 
«iUum,  auxilium,  vei  favoretn. 


5.   Q»od  HultM$  ttMal  dmt  eaaouias. 

Il«iu  gtatuimus  ot  niandaiiui:^  quo  l  nliquis  in 
«odem  epÍ!>copalu  \ei  iiLdivecáiá  Uuas  caaonias 
non  liabeni  qaae  resídenliaa  peisoDalna  reitut- 
nnl,  aed  aliert  toftlun  lekat  cm  conieniM. 

«.    Oatnt  Mito«  non  fiant  w  ««Mr<lfríi«,  al 
de  pa$9a  coaira  fmtfitt$. 

Iirni  prai'cipinms  ounibiu  judicibu  et  «l< 
vocatia  lUleralia  ne  conveniant.  vel  intcrsint  ali- 
cui  vistae  (iiiao  sil  vcl  fial  in  luonasteriis  vel 
graogU  ri'liítioüoriiiu;  et  hoc  siib  poena  excom- 
■lanicaliants  praoiipimus  et  mandamiis.  Item 
st:il«imti^  tmmi  ut  inn'ndiarii,  et  raptores  pu- 
bJici  lanujiiauj  c\i  omuninicali  vilenlur,  el  cc- 
clesiaslica  careanl  sepullsra,  nUi  per  sa  vel 
haeredes  ad  sal  híai  tinticm  mndignam  venerínl, 
vel  eiDeoduni.  Ut;  quacaloribus  aulein  ecclesia- 
rum,  hospitaltani  vel  ponlium  diiximti.'i  sUituen- 
dmn.  t|u«l  sinn  n<•Hll•i^  *  iiii  ^oiwriiin  litteris 
non  recipiaotur;  el  tuiic  ad  praodioalioniMi)  non 
adiDUlaiilur«  ud  ad  cxpi»iiioncm  ¡p^orniii  tan- 
loiDf  qoae  in  «ptscoporum  liueris  coottDrntur. 

1.  ¡h  fetio  Sautíae  Teclw  el  tnntíonui  Fhtn- 
ciMN  OoBtiÑÍtí  ft  Attíonii, 

llem,  S.  h.  C.  Maltttmtt»  quod  festiun  sanc- 
tae  Teclae  per  Mmw  noMnm  provintiam  sol- 
ieiDpler  cdubretur;  Ha  quod  in  ip^us  sollem- 
fMÜato  üma  Imt  ia  «céfesta  leeiionto.  Kl  fo- 

tivilates  Beali  Franeisci,  et  Itcati  !V)mmici  el 
Beali  AoíodU  «tmililei:  Hollempniler  celebreolur 
jn  eecleaia. 

8.    Contra  haerelicQs  et  fautores  fontm 

Ileiu,  S.  A.  C.  pxcommnnifamusbereticos,  fati- 
lore&i  credentes  el  receplatore^,  cuju^cuiuque 
aonids  ccaaeaatur. 


i.  .  En  coédra  de  lot  moajes  r  catviiigoi 
reglam. 

Ordenamos  también  que  lo»  monjes  ó  canóai- 
eM  regiuvt,  que  dejado  el  hábito  volvieraa  al 
siglo,  y  están  razonablemente  ligados  al  voto,  ii 
dealro  de  aa  mes  no  volvierea  á  cláusura,  y 
Iraiaraa  cumplir  m  toIo,  quédea  privadec  da 
sus  benefirio.s,  y  huyan  lodos  de  filo-;  conio 
apwialaá  y  Ui»iomuli^oü,  y  Sean  amunosládos 
la»  domingoa  y  días  Intivea;  y  a»  solo  ellos  «»- 
lán  fs«'()nuiI>;adoH ,  sinu  cuantos  conversan  coa 
elloáf  y  los  que  ki  aconsejan,  auailiaa  y  fav^ 
recen. 

S.   Quf  umguuo  tenga  dos  caaoi^ias. 

K'^rnhk'cenios  y  mandamos  que  ninguno  lenga 
en  un  mismo  ó  diversos  obispado»  dos  canon- 
gíii,  qucaufeis  raqaiena  rtaUeaela  pentoaal, 
Mntoaláadase  coa  aan  sata.  • 

6.  Queito  M  ctMffH  cíala*  #«  ht  moMtíe^ 
ría»,  y  pfwte  eoafro  ¡ot  ttv»e§n$orri. 

Mandamos  bajo  peoa  de  esoonanion  á  lodoa 

los  jiKHo  y  abogado»  letrados  que  no  se  reú- 
nan eu  los  uonaslerios  ni  asistan  á  nin¡(una 
vista  que  se  eelebre  en  ellos  h  en  granjas  de  re- 
ligiosos. Ordenamos  también  que  se  c viten  muo 
«scuiuul|{ados,  y  ao  se  dé  sepultura  edesiáslica  . 
á  Im  incendiarios  y  ladrones  pébllcos,  cono  por 
si  ó  uuHiiante  sus  herédete^  no  dieren  ¿.ali.sfae- 
cion  congrua.  Juzgamos  digno  de  establecerá» 
acerca  de  los  cuestores  de  iglesias,  hospitales  ¿ 
puentes,  que  no  sean  admitidos  sin  letras  nues- 
tras ó  de  los  obispos;  ni  permitirles  predicar, 
sino  esponer  ton  sotanéate  el  coatonido  de  tas 
letras  mmckHndas. 

7.  liis  feiUvitltiJes  de  Santa  Teela^  Stm 
francisco t  Uoaiiiu/o  g  AmIouío. 

M  mihiiiu  modo,  con  aprobación  dei  Santo 
CeouiUo,  establcKett^M  que  k  Mittidad '  «le  ^ala 
Tecla  se  celebre  en  toda,  ta  províneta  solenna- 
menle,  y  que  en  la  igletiia  se  rei'ilen  nuew  lee- 
ciones.  ik>a  igu«ti  solemoidad  t>&  celebrarán  «ii 
la  iglesia  Üs  fealiTidades  de  los  bienaveaturidos 
Praaeísco,  Domingo  y  Antonio. 

8.   CoHlra  Ivs  ¡uregn  y  emtHlas  toe  affadan. 

Por  &tlinw,^o(m  aprobación  del  sacro  concilio 
escomulgamos  á  los  bercgcs  sus  fautores,  creyen- 
tes y  enenbridores. 
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SetfueDti  dic  Mariis  jhmI  praodú-alioiicm  Tiic- 
lam  ID  coieilio  Doroiaii»  archiepiMiipii^  |>ra(>- 

tcpit  «uiiru  s  (onslitulioiK's  {a'iu'ialis  ('oi).ilii  iJo- 
mioi  Saiiiocuáis  Apoatolicae  Sudin  Logali,  el 
prtMmlitt  «OBíliltttionps  per  Lolaoi  smm  pru- 
vinciam  invjolalHülcr  otkiervari ;  praediccns  al- 
quc  praecipk'ns  ointiihusi  suíTrJiíanois  e|»isi  f>|ii<, 
Stqiit'  clericis  ccolosiU  snhditis  qtiod  ¡utiiimIuiii 
canonci»  el  eonslilutinncs  \iveivnl,  son  prelen- 
denles  t'xcussalionnii  d«  enfloro  qunil  non  psi- 
senl  moniíi  rvcr  " « arrocU  ;  Daiu  i|u:tad(K:unqiio 
ad  loi^a  ooruni  arcbiepi«o|»um  diiclimre  €00« 
tigcrit  ii)>!>qm>  alia  |ir.<i>inonilioiu>  CM'pjfttM 
iüveucrit,  non  descrt  l  imurrcito». 


En  el  siguiente  día.  que  era  martes,  despue» 
del  sermón  predicado  en  el  «oucUio,  mando  el 
ai7.oln-[io  (¡;¡i'  tudas  eíMlslitueiaii*'-;  (!i  I  ronri- 
lio  general  conviK'Utlu  por  «I  Pon^iüce  Inocencio, 
y  latobien  las  qnc  dró  el  -obtei»  Sabinense ,  le- 
gado aposiólii'o.  í;^^  observaran  inviolalilemcnla 
|iur  lo<la  la*|)ro\  int-ia;  inculcaudu  )  mandando 
á  í(hI»s  los  (sufragíineos  y  iiéri;;os  súbdilos  de 
íg|e$iias  que  arragiaran  m  vida  á  loá  ránone«  y 
i'onstiltieione»,  sin  alefiar  escusi»  en  adi'lnnic  de 
uü  sido  amon4.'sUdo:i  ü  currcj^idos :  puea 

mmi»  H  anebiapo  «e  lleKuo  i  preneniar  en  m 
lerriterio,  corri<¡;irá  fin.  «Ira  amonestación  1« 
falla»  que  notare. 


KS  VAI.I•:^UA«  EN  1210. 

Cuanto  dtjimo»  »  n  relación  aceña  de  este  eom  ilio  en  la  pá^.  :V.iO  del  lomo  III.  ponemos  ahora 
en  documentoa  btegro:^:  pues*  hemos  vislo  el  breve  de  Grogorio  XIII.  de  lili,  en  que  i-eprende 
al  arzobispo  de  Tarragona  por  eooduela  eoa  el  de  Toledo;  un  eédiee  de  Goromu  eo  el  que  se 
leo  la  eonstilucion  eonira  el  ahtiso  ño  lovanlar  altares.  fIo>nrin-  á  !o>  clérigos,  y  proliibiendo  abo- 
gar contra  su  obispo}  y  otro  de  Barcelona  en  que  so  copia  ademas  la  conslitucioD  del  arxobi^ 
Tirraconenae  coMra  el  foMano.  A  eootinuaeion  |Mnemo«  todos  estos  dor-umentoa. 

StellYMIII  OORCfUUlI  PR0Vl\TULR   TrNNtCOvrKSK    OOMI  I  PErni   D  :    Aí  Ba  4T,   A'RCMKPMGOn  UCSMN 

Sania  ammh  Domms  UCí:XL  VIH  int<»  »\»  i  (a/. 

Q«<nl  uttllvs  cl-riens  eee'.niam  Tttnachtiarií-rrn  adraeet^ 

Nos  IV'trus,  roisi'ratione  divina  TtMrachon.'ns'ts  arriiiepiscopus  praej^idenleá  in  i-noilio  in  ci- 
.  TiUte  Valenttao  coagregato  et  ibídam  conventenlibas  id  nnum  VenerabililMia  fralríbos  U.  Barcliinonen- 
sls,  R.  Ileri'niíis  P.  IVcrtiwensis  V,  Oscensis  el  V.  Ciiesaraugustanu?,  el  F.  Valenlinensia 
(eleciiSy  et  aliis  epiico'iU  suffcayaHm  iml'isjup  persuas  Hileras  el  nuulios  excusaulibus  S.  A.  C. 
flUtttimnB  quod  si  aliqnis  cterieoa  Terracbonensii;  proviniiac  contra  lerracopensem  ^ccleaiam  ofB- 
>elmn  adroeaiíonis,  non  p<!tfta  a  nobia  lleentía  H  óblenla,  praeaUleril*  niai  pno  ana  ei-desia  scilí- 
cel  noslrap  proviniiai'  in  rjnn  intitiilatn<:  fniTíl,  vd  pro  cpisoopo  !i'>-'trae  pnivinliae  ití  '  uius 
díoecesis  bcneíicium  obliouerit,  vcl  nisi  suani  causam  vel  soorum  proseqaatur,;  beoelit  ío  quod 
linbnerít  in  Terraclionae  praVinlia  «üetorUate  hutía  oonalifHlloiii»  nareiit  so  privatum. 

ih  arthi  pisvofo  Titano, 

ilem  S.  A.  C.  slatuimus  quod  si  foleianus  arcUiepiscupuá  per  Tcrracbonam  provinliam  ima^ 
il«n  liuiew  emcen  anu»  ae  portar!  Hweril»  vel  pilleo  aam  íiterU,  vd  IndolgenUas  dederit  ía 

(a)  Ex  códice  ttarthiu.  apud  Agustinia. 


Digitized  by  Google 


-II- 

uostra  proTlntla,  qusD  sifol  dicilnr  fnprmii  r  onm  tmioro  aliriihi  ntiomptaia,  loca  ad  qu»  ípse 
talíler  venerit,  ct  in  qiiibus  isla  j^aesumpsiTii,  quaodiu  mans^rii  ibi,  üint  «upposita  nrole.^ias- 
Uco  interdicto;  dcccrnens  auctoriUrtft  iMMlra  et  ejusdeiD  concilii  archiopificopum  ipsum  talia  allen- 
tuatm  tummaaaettíMíi»  MnleiitiBe  rabjacen. 

Coñín  fa^hiffi^iU^iti.iifti^^  ^^f^  P"^"^^*"'^  tdi^«4iN^  É^iSMfm, 

Vim  staluimug  quod  si  aligoÍ8  clericm  de  provlnlia  aliona  In  provintii  HMtra,  et  gpecidiler 
in  rcgno  Yalentiae  nhnria  lU»  novo  aedificaret,  vel  jurisdiclionom  -sihi  aliqnam  iisurpavorit  in  No»- 
Iri  praejudicium  vel  gravanjin,  ipsum  auctorilato  noslra  el  sat  ri  loncili  o\  lunc  quasi  o\  nunc 
cdoonBODÍoitioiiis  smtoDtiae  dMerninns  tuljfflcére.  Itén  praMípiniu;;  quod  oplscopi  in  rjíisiopaii- 
Iras  8ui8  prompli  ct  fáciles  sinl  ad  jugtitiam  o\hibendam.  el  contra  malol^tores  Mclesíae  legitima 
monilionp  praemissa  excommunicaiioiiis  frrn»  <ontenltam  non  niorontiir.  Ilrni  «ifntiiímtií  qiio<|  a!i- 
quii»  «liffidaveríi  v«l  acuindaTei-il,  vil  qui  fcceril  ainiiodarí  clcnrnm  fatiga  jurts  in  suo  judicc  non 
iavrala*  «l  MuDoniliif  dMUaikaMi  «m  retancavaril,  «c  taae  deeendnw  l|M«im  excomamiealio- 
nis  spTitontiap  subjaccrc.  Item  slaiuiiiii!^.  t|iifHl  aliqiiis  diiicus  lontra  snura  epíscopsÉi  non  adv»! 
oet,  Biai  pro  epttoopo  a  4}iio  u^iu  beoeütuum  obt^uerit»  (|uaiii  a>  aso  oisi  «luunV  Tal  aMram, 
byitriam>  proae(|uattir»     . ' 

m  aman  pMktaa  coBsiituiioneo  ad  notádamparvcrifentáneriotiismadaiiiMepifico^  soft^ 

IpinH^  TTftítris  <nim!  in  svnnfii^  ^uis  confttitutioncs  pl'aedicin-:  f;]!  irint  pnblicé  niinliari. 
-    Breve  de  (jre^orio  Jüli  en  4:444,  deularaado  nula  la  escoamaion  que  habia  promulsafln  el  ar- 
zobispo de  Tarragona  en  el  concilio  de  Valeaeia  erniln  et  de  Toledo,  ú  usaba  en  m  metrópoli  de 
laa  ínkigiliaB  de  Prinado  fa). 

Vpn(^^a^iíi  fralri  noslro  Toloiano  archiepisropo  acoejíimus  intimanie  quod  tu  apud  Valentiam 
quam  ad  buam  aueeril  proTinliam  pertlnere  congrégalo  in  grave  ipsiu3praqádicitimetecc1e»iaeTol«- 
taaae  concilio  staloialí  nt  A  atcbiepigcopus  ide»  per  Terraconeaieni  iiraTindm  tnnsitum  habens 
asía  aecnmln  deferrí  feoerit  vel  pallen  asna  fnerít.  seu  indulgentias  duxerit  mnnfénadio.  looa  ad 
ifDíi»'  (alífcr  vcTierit  el  h\  ff^nhüs  ista  praesiimpserit  quandiu  man^eril  ibi  sinl  stippcisita  orcUsiari- 
tico  mttirüiclo,  decernen»  lúa  el  cjuMlcni  concilii  anctwitale  arduepiscopum  ipsuBi  talia  in  prae- 
4íela  fvoTiadi  á»  caetera  aUnrtaBtaii  ckcnanraiieaUeaia  sententia»  soljoeer».  Ver om  ti  tu  (b)  au 
tendisses  praemissa,  ad  ea  forte  niinime  procesaisses,  cum  non  pro  terto  constare!  roerooralani  ar. 
chiepiscopnm  delinquere  in  praedicli:*,  qna<'  sibi  conipotcre  potcrant  c\  indtilgcniia  sedis  aposjoli- 
cae  gpeciali;  ac  <»i  tmqdemaapctiiqwcopum  iibi  el  ©cclesiae  luae  per  lioc  injariari  credebas,  potaii»> 
188  apud  aposloHeam  aeden  tria  qnorébun  depoaere  «mlia  enn.  Ne  igilar  hoc  remaneal  aliu  per 
tolerantiam  praeRum  pilo  nis  exentpium,  noH  praofalam  excommuniratioDlB  sententtam  de  fratrum 
MBircímbi  idMttilie  dannacianmii»  inilam  el  ínanoB.  Datm  l.alen(Di  XVi.  Kaienda»  Maji,  An» 
n»  XV.- 


M  M  libro  de  ¡M  i.  íir^ios  de  priiuaLía,  cajón  i\.  dúiu.  3,  de  D.  Sancbo  de  Castilla,  al  fin- 
ib)  Deeia  «t,  corregido  de  mano  de  D.  Juan  Bautista  Peres.  * 

foao  VL  I 
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CONCILIO  DE  TARRáiiONA 


DEL  AflO  lUt. 


Esle  concilio ,  que  es  el  torcera  de  los  c^invocadui  por  [)•  Fddro  Albaiat ,  no  le  iucluiiaos  en 
el  lomo  lli ,  pig.  3S1 ,  porque  do  poMiamos  «no  la  puM  da  teli*  qu»  páuioó  ■nti»  m  m» 
Anales  ;  ahora  se  dan  Bx.  Cod.  fíarchin.  apud  Agu$tinim,  eoo  alganas  variantes  que  (¡ene  al 
niárg^ ,  loauulas  de  uo  Utúm  de  Urida,  f  qte  aoaottwi  e<riocanw4le  .  labra  caraira  jeatra  ¡k- 
"  réolMii  dentro  del  teaio.  Sa  edobró  este  oooeDío  el  15  da  myo  cw  It  aaMeoeli  del  raBHliiip0 
y  dn  lea  prelados  de  Torio«a ,  Urg«l  y  llaesca .  y  adornas  loe  fuiearadores  de  loa  aoaaMiai..  Na 
hemos  querido  locjr  h  su  ortografía,  l'na  de  la-t  conslitucionf^s  f»  para  Umitar  losdias  en  qae  no 
se  trab3jal)a  .  pueo  ya  se  quejaban  de  que  los  pobres  no  teoiaa  que  comer  ,  y  adema  qoe  los 
«eioaoa  ae  eoln^aten  é  ioa  fidoa. 

En  un  códice  de  Lérida  y  en  oiro  de  Gerona  ,  se  ai^ade  la  siguíMito  rébrka  acerca  de  1«  Ex- 
Ireoiauncion :  Sacramenfum  Exlremae  mctionit  peUntibus  libere  et  ñne  pecunia  a  taeerJotibtu  «í- 
nittrátur^  et  singuíis  annis  cleriei  ampullam  deferanl  in  gm  oteum  pereipieaU  iufírmorum^  guaad^ 
oía  an'iaM  et  ealhicuminorum  oleum  tribuetur  eousuetudim  «ttifua  IMW  oklñalir. 

Addo  Doiuini  M.  GC.  Xül.  IH.  Idus  Maii  Nos  Petras  miserationc  divina  Terrachonettsía  Ar~ 
chiepiacopus  ,  uaa  cum  veoerabilibus  fralribus  Uerlusensí,  Urgetleosi  et  Oácensi  Kpiacopia  el  proea- 
ratoriboa  Rpiacoporon  abiaDliaai  apod  Terradmiaai  in  prorinllaH  «andllo  coogregati  dalibentionn 
habita  et  iractatu ,  taiflii  animarum  el  alatui  universalis  Eccieaiaa  proepleera  cnfieatea ,  qncadaaa 
ordinalUnea  «dimus ,  proot  in  adqeoUa  eapilulis  «priniuitar. 

Qmi  didnAir  üitsa  Smuti  S/Oriku^  («I  hoe  elalniMi  aH  lanpanlo.) 

Statuimuti  sacro  approbanie  concilio  pro  lik^olesiae  romauae  proviaione  ,  ot  nÚTcnalis  EcdetiM 
quod  una  Mi»sa  de  Ssnoto  Spirild  dieator  qaalíbet  hebdonnda  feria  V.  niai  feolna  IX  leotioana 
impedieril ,  et  tune  missa  ad  aGam  diam ,  aecondam  quod  videbilar.  transferalur.  M  dicalur  tertía 
or^iin  in  illa  Miija.  .1  cunctis  nos  ^¡nnfaumus  Domine.  IIoc  eliam  fieri  voliirnas  in  qaalíbet  Miasa 
coQvealualí,  quod  oralio  praedicta  A  cundit  dicalar  colídie  publ^  etiam  sub  una  clauaula,  qaando 
nm  dansota  lantun  dioelar.  Qnando  aelen  eebbrabilnr  MiaM  de  Sánelo  Spiriia  pubainr  signa  posl 
Patcr  noster,  et  populo  praedicelur  quod  illa  hora  oral  pro  Ecdesia  et  universo  populo  chrisliano. 

A, i  idfm.  Slatuimus  eliam  qood  singulig  diebus  ¡n  qnnlibet  I^cclesia  Parrochiaü  post  completo- 
riuiu  Auliplioaa .  Saioe  Regina ,  dicatui  ob  rerereuliain  Yirgiiiis  Martac  cum  veniiculo  Ora  pro 
fieWf  «oMfo  Dei  Gmibi»  al  erationilnu  Coneada  not,  tt  Bednimtua».  Bprnadiflia  dieanUnr  ém 
praescns  persccutio  durarerlt.  Ilom  qaía  ob  gravas  el  capitales  inimiríiía?  Rr  cle-in-;  inlor  Eocleaias 
etF.  dictum  imperalorem  fa)  ei ei'js  cómplices acceasus  ad  EcclesiamRomaoam  bab«ri  aoa  potoat  statoimna 
quod  quilibel  Episcopus  in  quantum  poleril  secuDdum  jua  el  coascieatiam  eseamunKaiaa  nlwolfnl, 
et  aliis  indigeatibas  eonailio  romanee  Eixlaiian  coneitinni  anapandat.  la  «aaíbu  van»  ii  qvbot  dn- 
xartt  dnbilandnn ,  ipaaa  nd  MaUopoUlmum  ranitlal. 


(a)  Pederieo  U  de  Alemania, 
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Heoi  ttioiniiil  #id'  Jtiilel  d  Sarraeeoi  t  cbrbUanis  in'  iMbllíi  diattUggumr ,  el  nolriMt  vel 

Tnnltcrr';  aKquas  non  tencanl  chrisUanas.  El  si  quae  suiil  christianac  quao  Jutlcis  vel  Sarraccaig  co> 
liabiteQt ,  oisi  tofra  daos  incnses  a  tempore  pubiicatioois  istias  cooslilutionis  rcacs.seriD(  quantumcum-' 
qoe  poeniieoUam  feceriot ,  aDoquam  Iradantar  ecciesíaslicae  sepultarse ,  dísí  de  Metropoitiaoi  ii^ 
«Milñi  tfiétiali."  lleiB  ipprobaato  ñero  caodlb  pfMdpinns  ifaod  jura  contra  blaapl»uM .  tetorei 
reí  alpatiTPs  frtifri  ,  lam  r:inonica  ,  tam  civilia  ,  ob^ervcntiir  ,  et  ad  Epiwnpos  vp!  ad  alios  quibus 
ij»M  poteélatem  d«derinl  trasioitaiitur  ,  j)oeDau  debitam  trasumpluri.  Item  cum  otium  et  desidia  fo- 
mMon  ftri«M  vWoruB  ,  ÍMUTilatiiai  anltUddiMai  dmiimit  tampertndim,  eam  io  itris  eo  qaod  non 
kiborant ,  pauperes  agravulÉr«  et  oitoai  desídiosi  wiiVMítpfomMentur.  (Goá.  lll«nl..jvroMMJiri»>) 
Onarft  fp-íiiiri!aif»s  folcnffas  nerc-jínrio  siibnolavimn*!  ,  qiin*  qui  contempserinl  colerc,  per  sunm  pre- 
sb^lerum  coiupellautur.  Feítum  scilicel  GircuaiciásiüQiá  Domioi,  Epípbaoiae ,  S-  Viceatii ,  Parifica- 
linia  BMtat  Ibrtott  WalMae' Aportiili,  AuiQiieiilioBlt  Bstlaé  Miriae  ,  dnoram  dierQm  odavae 
Pascbae,  S.  Marci  Evaogelistae ,  Pbilíppi  et  iteoU  ApoaloloroillfCod.  lllerd.  addit.  InwnliMit  Slae 
Crtácii,  A$censioms  Domini .  Feriar  ieatndae  oelamrvm  Penteehosles ,  Johannis  BapUstat ,  Petri 
ti  Pauli,   iunctae  Mariae    MagáaUnae,  Jacob*  Apostoli.  Et  post  díem  S.   Malbei   ia  ora  addit 

«I  ihtíé»  ndw.)  S*  Lasrcolii .  Aamnptknb  Bmim  Hariae ,  S.  Üirlholmmi .  Hallfitas  BealM 

Mariao  ,  Matboí  Aposloli  ,  S.  Micliaelis ,  Lucae  Eraogclislao ,  SimonU  el  Judae  ,  Omnium  San- 
ctoram  ,  S.  Marlioi  ,  S.  Androae,  S.  Nicolai ,  S.  Thomae ,  Nalivilas  Domini.  S.  Siephani ,  S. 
Jobaoois  Aposioli ;  el  qaaelibet  parrocbia  obserTet  festirilalem  illiuá  saucli  in  cujas  hoDore  e$l 
MMinieta  aiii»  naior  fieeleria.  Haae  qoae  ciraciere  carsíTo  noiata  sunt  ad  oran  Codicis  Bar^ 

cblnoo.  legebanliir  )  fím  exlm  frrfnm  hujus  constilutionis  indicavit  fíominvx  Episcopios  harc  festa 
em  eotemtaf  $eUicdf  feslwn  Vtühedxae  S,  Pelri,  fetttmü.  foelicú  Gtrmdenm,  Trantfigurationit  Ih- 
M«n\  ^jdMinHaSiMHterCrv^^  vam  barntt  «oltenpaltalum  et  omniuni 

aliaruiD,  sivo  sinl  nofem,  sive  triom  lectionuin,  prout  hactomu^  coasnevít  fiari,  a  Clericisin  Ecclesiis  et  io 
porlionibus  obáemotur,  el  ad  a  udicndum  officia  laycinichilomínuí  monoattlur.  Ilciu  quia  aliqui  sacerdotes 
plurei  celebraot  aiiasaa  contra  canootcaa  saoctiooes.  iobibemus  quod  nisi  io  die  Natalia  Domini  tres  mi^as 
mlliM  aodeat  odUirare;  quod  «i  ffMserll  in  «MoaaoonicatioiMA  iacidat  i|iao  tuXo,  al  «flido»  bana^ 
fitídqm  privetar.  Duas  vero  to!eraiiiaa »  aive  tolerando  permilljiiiiiinn  €l  aadem  dia,  quaado  or- 
gaos  necessilas  fucrit  celebrari ,  qn(Mi»que  Dominnm  Papam  siiper  eodem  n<»c;olio  ronsularaus.  Nf- 
eeaailaleiii  aiquidem  declaramos ,  qaando  onlcas  sacerdos  habet  duas  Ecciesias  qtiarum  uoa  depeodet 
ab  alia,  al  aliara  ülaraai  oon  fioteil  babere  propriuna  caoardotaD.  Tél  aant  leanes,  me  parroehiatti 
propter  distaoliam  loe!  ,  vd  aliain  rationabiiem  causam  possunt  cómodo  ad  alteram  convenire  .  et 
io  alüs  casibas  a  jure  ronr(»<ij  Quandocumque  duas  vero  missas  celebrari  conllgcril  ,  sacerdos 
caveal  ue  pos4  surapliuaem  saaguinis  in  prima  Missa  vinum  perfusionis  accipial:  quod  si  íeceril  eadem 
«Ka  DOD  palarll  Mbaam  alian  ealabrare. 

ffg  tatario  per  £piteofim  vel  eiut  offidaiem  uoa  reeipieado, 

í\m  praci|djiiás  qu^^EpiiApI  inl  «ÉMalaa  Mbdi«  wlé^U  dulá  ^idiaari&ai  jorladietioBem 

habeotes  gratis  cauías  ciamínent ,  et  aeotealias  aponte  proferant  ,  millnm  ¡nde  pecciiniam  recepturi; 
(Marg.  Cod.  lllerd.  recipientes]  salro  a»  qood  pro  joslilia  raiiooe  donationis  debelar.  Notarios  aalem 
pvatiam  pereipial  pro  labiNV  acrlptaraa  temperatura. 

Ü0  €»t«hraiúm  offidL 

Item  precipimas  qaod  ofGciuia  Gal  io  qualibel  Ecciesia  ealbedrali  aecuadum  consuciudioem  ab 
aaliquo  in  eadera  Eeclesit  aerratam-»  al  BMriaaiae  oiriasitbet  Diócesis  seqaanlur  io  «flieio  otórem 
Eccieaiae  calbedraÜs.  liem  cum  ron?tpi  nohis  qiini  quaedam  ini1ul^:^tiiiarum,  sea  roini>>ion¡3  litterae 
aabrepttciae  de  nostra  caria  preier  formam  oomuoem .  el  nofots  igoorantibus  emanaruni,  volumus  el 
■ndáiMla  quod  quicumque  üuamUiW  iw aoáríil'bB^  'KHárw  dJlliartaá,  ioadaa  tanqnam  falMirio» 
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captaat  cuu  rebui  omoibu»  quas  porlaveriDl.  apud  Tcrraclioaaoi  vd  ad  nos  ubicumqno  raertmoe  sab 
fule  custodia  traasmilleados.  0110013.11  certum  %ii  dioias  lillera«  uobis  igoúraaüüu»  ei  uosiro  Notaii» 
onuiaaie,  el  «ho  Mu$  «1  wilireplidai ,  stiloD  ennMieuiD  miaiiiM  'oootioMlM,  V«BenMRNU  fin- 

tribuá  iioálri  :  F[iiíCop*B  ,  ca?liri<:jqe  EcclesiarttiD  Praelatis  ín  virlate  obedienti^ie  p.ra¿cipiñado  m.m- 
daules  qualiaiü  ad  capieoilum  diclos  Quaestores  deal  operaoi  efBacaai,  praeseqU  fiUatu  Sacro  Coocilio 
stalucnUs  c|4p(l  omoes  IJpisi^opí  ooálrae  Prorioliae  servaat  formaoi  caDonicam  qij[^^,a^  ]ip^\  iraMgredí 
íd  Iidulg^iiUto  fiMsieodit.  Itei|i  if¡ufá,  «pib  aiipflfl«iiM  «1  wpict  i(iiíi*Ít;  fll.fiij(i^b«i  wuMe** 
6t  anrirrlgium  el  erminium  idordioate  poailum  saperflue  apponalur  «I  ia  vestí buü  ea  quod  lucí- 
Tíapi  donotant  prapler  quio^  artlor  libidinii:  provocatur .  prtKipíruus  quo4  ^^úcopi  pcrsuas 
Diócesi»  predieeot  el  tnoneaoti  atleoic  p»piiliim  ad  ornaium  biiinfl  depoioadura .  o(  )Je  calero 
non  portüldQmt  íodi^nalioue  Maieslaliü  Dominí  cominaiidOr  It«in  F>  UK'iun  ¡joperalorem ,  et^e- 
ftMisoroí,  rnnsiÜnnns  d  f¡iiili»rt'>  ¡psius .  ac  B.  PulL-bpr .  cnm  siiis  c<>j»plii'¡bus  qtii  Prf  ^hyUTuni 
Eccle^^iac  úi'  Yaileclara  ncquiler  |ijati'rfcL-eruot .  el  cummendalorctt  de.  ihoifi  albo  qoi  per  ví- 
cem  Epiácopum  delegaium  judkem  a  Doaluo  Papa  extitit  saper  fi»o  caaM  d«  nhdvaUft  pn»  OW' 
litmacia  «xcoiumuDicatus  ,  ot  Sancium  de  Orla  i|ui  «uper  castro  el  cc^-k^ia  de  FerMilii  ilQifr' 
riatiir  Kcclesiae  lll«i-doiini,  diinu  A.  de  Villanorn  míiitem  qui  in  quaedam  iios^pitnliam  nUUHtilH 
j^cerat  leiueie  violcolaü  ,  üeuMocíaiuii»  sacro  appruba^^o  concüio  e|coa}mw¡Mcalo<>. 

ItPiii  quia  opi  ad  Concilium  ProviiUiale  non  vcottinl  (Márg.  lUeol.  aiidU  :  tU  debtr^U^ 
éxcnsaliones  trirolas  prelendeatea «  ex  Diacipliiia  Ecelesiaatica  enerajtiir',  el  Sacri  Canone» 
conlciiipnunlur ,  staUiimuí  iil  ab  hae  biorainaolea  omnos  Episcopi  sine  o/í^iw  (Márg  Cod.  Ulerd. 
quolibei)  dirugio  ad  PrDviulialc  CoociliuDi  veniant  proul  decel ,  nUi  <  ausa  necesiwia  el  Hr- 
¿cotisáiiua  cxcu^ienlur.  Et  qaicuuique  Epücx)puá  contra  hatic  CoQ»UiuUuni»itt  duxerii  facieoduni,  «U> 
Arcbiepíacopo  efocatuü,  Civitaten  adeal  Terrachooaai .  i&i  (Hárg.  Cod,  Hlord.  itñdtm)  taidia 
moraturus  ,  quantlin  ab  An  hiepiácopo  rcwdendi  lu  enliam  obtinueril  spetialcm.  Eodem  ron  ia  ^t^ 
tuimiu ,  ul  amia  Clerid  curam  aaiouruia  babcAle^i  ad  Sy,iiodusi  GjilbedraUa  ^«¡mím 

ín  coiin  Diooeai  túmmni»v  acoaawoo  Tel  eointetudita  afiqua  wtm  Mwtoi  Anda»  fpmm 
si  buiusmodi  coDBtttaiioDb  iraBagresMfea  fnerinl*  elfütiüma  iíimwi  QUt$.Caá,  lUaid. 
ineumiUet.) 

.  Quoi  tíafaUi  pra9mi$sa  urmim 

Knro  Epi^copis  in  virlulc  obcdiontiae  firmiler  ct  distrúle  pre4<ipímti^  qaod  pndíCtjU.  MMti* 
tutioQc-á  m  3yDodÍ5  ¿uiá  publiceat ,  caá  el  faciaol  iavifllaUiiiicr  ot>ácrTarú 


GOmUO  DE  TmAGOBíA 


DEL  AiSO 


No  fue  el  año  Mil,  cuando  se  celebró  este  coooilio,  seguo  dgiaMaea  al  (ama  IH,  pág.  871, 
sino  el  siguiente  á  5  de  mayo.  Fue  e!  cuarto  de  log  eonvocadw  por  el  arzobispo  D.  P'ídro  Aibalat» 
y  ao  asislierou  solo  con  él  kM  prdaUos  da  lortoda  y  Jiiueáca.  coma  e«iaiB^aiai,  siguieodo  á  otsM 
cotodani.  puaa  acndim  Ut^Miii  Ua  de  Vi(^  IMi  r  ZKimi  r  h»  paawndawa  4»  Ha  át 
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GefM»,  Ttraieoa,  P^mf^ona  j  Gaiahorrt,  y  de  la  iglesia  ik  Barcelona  aede  vacante,  que  eorio  » 
m  uiMáiMM  YiNi^Mda.  N*  cMeérrié  «I  4«  Valcneii,  porque  al  fanir  la  ráalifaran  lot  Sarra^ 

(rencHi.  Se'  rcunioron  también  mtirtios  rpli»io«n>  v  riArfctiK,  canoera  QOilaail|ra. flldaran  1oaFP«ea 
d  ocho  conslliociune»,  unas  nuoTa?,  y  oirás  reproiiuci«la«.  '  ' 

.  Iteiotf  iraicáDOQe»  qae  aejef|M«i«l  it^eriilo.toiiio  III,  p^g.  374,  no  se  hace  (ueacion  en  alos  ocbo; 
f  f  U9j|Qa  np  MeJ*  mu  epertea;  siiienbargó,  aIgniMw  pedían,  y  laa  debían*  lobditMicae,  eemo  liarainea.» 

'  Aim0>  Dqidíoí  MXC.XUii-  ÍH.    Noaa$  Madii      Cu  el  a^o  del  Señar  lii'4,  (1Í4  5  mayo: 

líoi  Petriu  (a)  mi^eiaUone  divina  Tarracl)ODen<»is  No>  Tedro  por  la.  divina  ati^ericórdía  arzobispo 

Arcliicpiscop'js  ¡D  Civitate  Tt-iTaclioiie  CoDcilium  de  Tarragona,  rdchramos  rnncilio  en  csla  chuhd 

celebradles  ur<(^eoti)}U9  Vetierabiiibus  Fratriboa  P.  coa  aái^lencia  de  \oé  veoerj^lcá  beroaaod  P.  de 

Deriusensi,  D.'  TIoeQüi,  V.  Oscensi,  R.  Illerdénti.  Tortora,  D.  de  Vich,  V.  de  Dtte«ca.  R.  4e  Urf- 

€l  V.  Cae»nrangu»lano,  Kpi^cKpi-;,  d  prap>pnlibaí  d,i  y  V.  de  Zaragoza,  on  prescacia  (i  iihi?^n  ile 

procuraloribus  quoruiudaia  alioruio  suífraganeoruto  ios  procuradores  de  algunos  olrod  surragaacoá  núes- 

iioatrerocQ,  videlkol,  B.  de  Viltagranada  Archi-  lro«,  á  saber.  B.  de  Villagraoada  arcedlaoo  por 

diacbono  pro  Kcciesia  Barchínonciuí,  Pastore  va-  la  iglc&ia  de  Barcelona,  sede  vacante,  A.  de  Mi- 

caule.  A  de  Miyaoa,  el  R.  de  Avinioae  CaDouicis^  ya|u  y  R.  .le  Aviban  caaónigaa  por  el  preUijo  da 

pro  Epiact^  fiárnadooM.  M.  Pdrí  Arcbidiaclioao  Geirooa,  M.  Peres  areédioDo  de  Taraaona  por  aii 

Tírasonac  pro  5U0  Fpiscopo,  Mügir.iro  Roderico  Cap-  obispo,  el  Maeslro  Ilodrigo.  capotlaii  del  scúor 

pdjaoo  Dojpiai  Canlioalií  pro  Kpi^ropo  Pampilo-  C^rd^l,  por  el  obispo  de  Pe;iipiopa ,  y  el  pi> 

nae.  el  R.  Ulerdeosi,  ^iacopo  supradicto  proGa-  lado  obitp»  de  lirMa  per  el  de  Calahorra,  pre- 

lagiirritüno    Episcopo  pr:ieseut¡bus,  inquain  om-  acotes  lodus  los  mencionadns  snfrapánBos  de  la  ¡gle- 

U\ha»  9upn^diplis  sqfliragaDeis .  Eccleatae  Terracbo*  sia  de  Tarragona,  y  oU  04  ii.Dcbo$  varona  reli^iotoa 

oeiisU.  e(  alilft  quam  plurimb  virls  reltgiosta  et  y  clérigo,  y  aiiseole  el  obí«po  da  Valeocia,  d  cual 

clercis,  Yali'"^'"'^  Episcopo  absenté  qui  dum  uc-  por  nui^^iros  pocaduB  Tuo  cojido  por  \\is  sarrarcnoo  ai 

cederiel  ad  Coocilium  4  SarraccQÍ»,  al  dicebaUir,  ▼eoir  al  caoeilio.  según  se  deci« ;  diMpuee  de  etá- 

peecalta  'exigeollboa  foít  c»p(us,  haMhi  delibera-  mea  y  detiberacioti  i^ra  reCwna  da  toda  noeatra 

tione  el  tractalu,  ad  rerormatio'.iem  totius  nostrae  pi  oviacia,  recordando  por  voto  cóhuid  y  coasen- 

Provioliae  oommuai  vero  voto,  el  cooseosu,  quae-  tiiuieulo  ciertos  estatuios  que  babiaa  cf}|io  eo  de- 

dam  Jora  qnae  1«  dinoetudíieni  abíerant  ad  me-  aaao;  y  aBadiendo  también  etroa  onevos,  que 

luoriaiii  redeuDtes,  quaeJam  cliam  de  novo  ad-  parecían  necesarios  y  úlilca,   promulfiauios  coa 

(kaleg,  <)iiae  oecessaria,  el  uUüa  videbantur,  Cop-  aprobación  del  sf§rado  fOjtcUio  iaa  cflfljjüutcione» 

•Ulotíenea  Sacro  approblpla  Copcilia  edlj||oa  iip.  i}ue  «igtiea. 
bpc  aiodff. 


I.  OmoJ  FrmUa  H  CUrkt  atJta/  tnmm- 

Slatoiqios  ín  primís  quod  Praelati  et  Clerici 
excommuniiratos  arclius  evilcni,  nlsi  a  casibui  a 
jore  concessis,  et  seuleoliam  latam  Praelali  absque 
aaUafectipius^  ^ita  opa  jrelaieBi,  al  sic  el  aoima- 
tum  viietnr  pericnlnoi,  ei  tvctariliui;  clarlnai  qod 
-vileacaU 


Anie  todo  establecemoa  qoe  be  pnladot  y  cK- 

rigos  eviten  con  la  mayor  escrupolosidad  á  (oa 
escomulgados,  á  ao  ser  ea  los  casos  que  el  dere- 
ebo  eoaceda;  y  sja  la  oondtgaa  aatiaboeiflo  m 
alcen  la  seiilenci?.  pronunciada  por  el  prelado,  para 
que  dee4e  modo  se  i&viie  oLpf^úrfdela^aliMap, 
y  DO  aaeovileua  la  'aotorídad  en  hw  flavee. 


2.    0iio(/  clerici  abslineaht  a'pieturis  et  de      2.   Que  lot  eUrigo$  no  tengan  piaiurat;  j/ qttt 

jmmtentia  publiee  impoaeada  iiyMr  ttiminihut  <«  imponga  pmiUnii»  p^Mka  p«r  ¡99  «t&ñn 

Item  qaia  omols  superQaiias  io  Qertcis,  qui      T  porqae  toda   soperduiibd  eo  los  clérí^o»^ 

laicis  debcnt  parare  viam  salotis  verbo  pariter  que  deben  preparar  á  los  legos  el  camino  de  sal<« 

et  e&em^lo»  ooscUur  esse  culpabitls,  statalmus  vacioo  con  la  palabra  y  ejempin.  m  sabe  qua 

qaod  abstíBéanl  a  pícturis  varíis  et  diversis  el  es  culpable,  ordenamos  que  se  absieugan  Ue  yin- 

cueicris  apparatibus  sumptuosis  el  vanís,  ut  per  turas  varias  y  diversas,  y  de  le»  deQKBa  apara- 

boc  «cándalo  laycorum  tdlitar  occaaio»  et  ad  pa-  toa  annUioaoa  y  vanea,  para  qué  no  aa  eiCMdalica» 

(a)  Ex  CoJ; icBarcbin.apndA«utinían,  laodito. 

Tomo  VI.  10 
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renJum  ecdfsiasticis  mcnttis  bcilias  prorsccalar. 

Item  j>ro  peccalis  publici»  et  eoormibuB,  vide- 
l06l;  bofnicidiis  et  adiilteriis,  inceslibus,  incendiM, 
Bcctaianiin  Tiolationibns.  sacrilegii^,  depredalio- 
aiba9,  usorUel  coo^innUibus  poeDÍtenliae  poUicae 
per  EpiscopM  el  alíos  ooofenores  dIscretM,  qai- 
Iws  comroilleoduiQ  duxerit.  iaponanlur,  serTanles 
fimoain  cauonicam  vel  aliam,  consideratis  circam- 
4i»nlii8  Dt  eorumdem  discreiio  vidcrit  expediré. 

•li  '  Quod  duae  deereiale$  de  quibut  Ate  dieiiur, 

publiccnlur  populo. 

Item  qtinil  Conslituliones  fhnnis  vlriusque  sír«s 
eum  infirmiias  C orporalit  el  illa  dc  maledirlis, 
SMidmut  etc.  dili^enicr  in  prafcipais  festiñ- 
tatibus  per  Ecciesías  et  Episcopott  popalbeX' 
ponaiilur. 

4*    De  Judeis  vitandis,  el  haereticis  egenUMh- 
Rteandis,  et  Ecclfsiis  vitilandis. 

Ilem  quod  tam  clerlci  qonm  hiyci  in  perci- 
pteDÜM  medicinis  et  consimilíhus  prohibitnm  el 
dainpiialam  Judooruai  fiimilinrilatcm  evilcnl. 

Item  hcrriici  Valdenses,  Enzabalaii  et  similcs, 
necDon  el  raulor:>s,  receptores,  el  deflensores  eorum 
deoammficaU  In  prMdpofe  MlleiiipiiílainN»  m- 
ram  popólo  nnntipnlur. 

llein  de  vendentibus,  vel  mlUcnlibus  na  pro- 
Mbim  nmcenis» 

Item  qnod  fiant  visit;ilti>nps  ad  rorristondiim  el 
reforinaoduiu  secunduiu  íurmam,  ab  biis  lamen 
aecandaB  prMdielm  foman  perMnialitar  vi- 
fiitabunt,  et  reripiantur  modérale  pr<iciir;ni(ines 
qood  Ecclesiao  non  gravenlur,  onerosis  boÁpili- 
Imis  offioioA  renotis; 

5.  Qtfoif  Judei  el  Sarraceni  sua  boiia  teii- 
iwmf ,  li  k^tari  vohermt. 

Item  slatQinius  quod  slalulutu  Domini  Regia  Ara- 
gmmr  d0  SartaceiiiajBt  Indeis  qui  ToIamnt.lMíp^' 
dmi»  «t..lwitt  •w.'ñllliiraol,  obaerrelar^ 

D»  Ínter fetíoriim  CUrieonm  ti  uetmplU. 


*       '    '  ■  »  r 

liflin  stataimnA'  de  iiMerfedoritR»  dericomin, 
el  tirorum  roligio<orum  ut  cum  coustítcril, 


Item  quia  exenpli  seQlculiaí»  Episcoporum  noa 


(a)  Y<afleeBltpág.avadel  tanoin. 


3S  — 

lo>  le^,  y  estcD  mejor  pre pande»  pan'  obedecer 
loa  consejos  de  la  iglesia. 

ImpóDgaae  peoiteocia  pública  por  los  pecado» 
públicos  y  eoormest  cono  el  bomicidio,  ádolterio, 
incesto»  ineeadío,  ▼iolacíoii  de  iglesias ,  sacrilegios, 
robofi,  usuras  y  otros  semejantes,  por  medio  de 
los  obispos,  y  oíros  confesores  diicrelos  qae  to- 
Tieren  Iteallfdee,  obeerfando  la  forma  caatejet 
i  otra»  j  peiadas  cén  .diaerecioa  laa  eire  unstánciai^ 

3.    Que  se  hagan  notorias  al  puetio  ¡0$  iot 

decretales  que  meniona. 

Laá  iglesias  y  obispos  darán  á  conoceT  con 
esmero  á  los  pueblos  en  las  principales  feslivi-  ^ 
dadea  la  constitodeo  Omrít  utrivtfu  uxus^  y 
la  otra  SMninm. 

I.  Otir  se  ente  el  trato  eon  los  judíos,  que 
teeteotnuljue  ú  ios  heretjes,  y  se  titilen  ¡as  iglesias. 

Los  clérigos  y  legos  evilarán  la  prohibida  y 
condenada  familiaridad  con  los  judíos  eo  la  loma 
de  medIciiMs  y  ea  otra*  eosat  aemejauies. 

Denúnciesc  al  pueblo  en  las  principales  fieslas 
como  escomulgadoá  á  tos  bereges  valdenses,  eo- 
aabaiados  y  otros  semejantet,  y  'tatableo  i  aaa  fiiñ-. 
torpí,  onnibridores  y  defensores 

Igualmente,  á  los  que  venden  ó  envían  cosas 
proalbidasá  loa  sarracenos." 

Que  se  hagan  visiias  en  per^nna  á  las  iglesias 
para  corrección  y  reforma  de  abusos :  que  se  re-^ 
dbaa  «aoa  dereebos  de  pcocoracioo  naúdicoe,  y 
qae  Bo  se  grava  i  las  Idéalas  coa  baéspedM. 


5.   Que  si  los  Judias  y  sarracenos  quieren  bau- 
H%«ru  toáwrmnnUmt, ' 

Mandamos  qae  sobre  eMo  se  observe  el  esta- 
ttUí  M'Bay  da  Aragón  (a).     '  > 


6.  IhlM  OMniim  dif  te  dérigos;  y  Í§  I» 

■'^  ;     «imloi.  ' 

•     ".•    •  ■ 

Establecemoa  talifbiái  qtfé  ea'-los  logarea  doade 

se  bailaren  los  asesinos  de  los  clérigos  y  de  otros 
vármttfs  religiosos,  si  consta  qoe  son  culpables» 
no  se  celebren  los  oliciof  divnoa  aneairia  títi  aa 
hallarai,  %asta  qae  Ivabierea  diulo  eia  cóagraa. 

satisfacción. 

Ademas,  como  qoe  los .  esentos  oo  guardan  Iaa> 
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^ervant,  sioluimus  quod  EjHscopi  ciUB  maluritate  aeoleocifts  de  bs  obispos/«ataM«a0lWM  i|W 

proc«danl  íq  sententiu  proferandis,  el  exemf>ii  al  pronunciarlas  procedan  coa  oiadnnCt  f  19 

xompellanlor  ipsorum  seoleoliai  observare.  obligue  á  loá  eaeulos  á  ob^rvarlas. 

7.  Jh^foffmenit  bi^titaudU.  El  4$  IImIm$  7.  Qm  m  bautice  á  los  Sarrarenm  ¡/  mmtr 

faeiendis.  harán  las  fm sitas. 

Il^m  slaluimus  de  SarraoeaU  fugiealibus  ad  Eslableocmoa  respecto  á  los  Sarracenos  que  lo- 

Ecdesiam  quod  eií  aacrameotum  BaplUmi,  si  ¡o-  mea  asilo  en  las  iglesias,  que  si  coa  iosiaocia 

stiteriiu.  uua  negelur.  el  po8t  Baplismoiii  prae-  piden  el  baatisao.  no  m  les  niegue:  y  deapms 

fiUluffi,  in  servilulem  suorum  DomiQoriUtt rcdigin-  de  recibiiiu  vuflvan  á  la  serridambre  de  mu  tt- 

tiip,  si  Domini  fuerinl  Chrisliani.  ¡iores,  si  fueren  crisiianos. 

^Ileaj  gtatuímus  quod  sacerdus  in  propria  per-  También  mandamos  que  el  sacerdote  per  si 

«una  bosiiaa  fiuúal  ad  coofícieodum  corpus  Cliristi  mismo  liaga  la  hostia  que  ha  de  servir  para  coas*' 

da  pulcra  el  Dítida  iariua  fruiueoU,  et  non  ap-  grarla  m  cuerpo  do  Cristo:  que  sea  de  barias 

poDaiiir  ibi  sal.  ñeque  femnitiiDi,  «t  huc-cam  pulcra  y  blanca  de  trigo;  no  se  le  ponga  mI  li 

summa  diligeatia  faciaat.  .  levadura:  y  todo  hágase  con  sumo  esmero. 

(Margen.  Qiod  layei  tton  tattani  EcdetUu  Al  múrgen  se  lee:  Que  lot  iegot  no  tenf/m 

Parrocki(det).\itm  cikta  Ecclesiae  Parrocbialnparr  parroquias.  No  debiendo  las  iglesias  parroquiales 

láyeos  adminislrari  non  debeaol,  staluimos  qi:od  ser  administra ib:^  por  los  legos;  establecemos  fM- 

iaycis  de  coelero  aullo  modo  aUribuattiur  (Márg.  por  ningún  copoepio  se  den  en  lo  suoesifo  á  eslos» 

Cod.  lllerd.  aitribuleuiur)  aed  per  Qericos  «A  sino  que  según  las  sanciones  canónicas  sean  go- 

Tiros  Ecciesiae  gabementvr  noimdini  ««imwígm  bañadas  por  dérigos  y  por  varona»  flclMiájtiosa. 
saoclioaes. 

$.  Dé  ftHit.  8.  Jh  ta$  fietía$. 

Item  atatuimus  quod  faatum  Beati  Domini-  Ordenamos  también  que  las  festiridadcs  de  ^aiiio 

«i,  et  Beati  Fraocisci  cum  devottone  debita  in  Domingo  y  San  Francisco  se  celebren  en  las  igle- 

Eccleúia  celebretar,  com  oostris  temporibus  per  atas  con  toda  devoción,  puea  «1  SéBot  ha  obnd» 

«os  Doains  mtlU  mlnenls.  flierit  optralas.  en  nuestros  líiupoi  muokoii  iiiiisgm  por  so  ioler> 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


ANO  1244. 

•  ••■  •  '  '  ■■  ■; 

Además  dé  los  doÍícíob  que  dimos  de  esie  concilio  en  la  pig.  315  dél  looM»  Íli,  bay  que  ato>. 

dir  las  cinco  constituciones  qtu>  se  león  en  el  Códice  Barchin.  apud  Aguslinian.  Tniiibicii  va  pre- 
ciso advertir  que  el  espresado  códice  dice  que  se  celebró  un  año  antes,  esto  es,  el  12  de  enero 
^e  4243;  y  aieBdo  el  quinto  de  los  presididos  por  D.  Podro  Albsiat,  «o  del»  ser  isf.  Ilay  igual' 
meóle  qm  oAadir  al  aúmero  de  loe  PP.  d  nonbro  de  los  prelados  de  Gerona  y  Huesca. 

1.   Super  Divino  cullu.  1.   Sbirv  $1  adto  divino. 

AT)m  Domini  M.  CC.  XLlll.  pridie  Idus  Ja-  Año  del  Señor  t2i3,  dia  t2  de  enero.  Apro- 
nuani.  r,um  parum  prosit  in  Givitate  joa  esse,  vechando  poco  las  leyes,  sino  hay  quieo  la> 
M  doait  j«rin  flSBMsiilor:  Nos  Petras  gaiÍNpatioM'  ifiiqae.  Nos  Pedio,  for  li  úMu  ni]serinmiii« 
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dtvíDa  Tcrraconon&is  Arubieinscopu»  «Ueadentcs 
qaod  constituUonca  ediláe  in  concilio  Lalera^ 
nensi  el  conslitalíones  Domini  Sabinemis  prop- 
ter  negligentiam  pnu'hilonim  in  dissiietiulinrin 
abierunt.  sacro  aiiprobanle  conciii»,  mandamu» 
Yenerabitihug  FhitrilHis  mtris  praeaentilnis  Pro- 
■rintiüli  concilio  Te rrat  lionensi,  P.  Dciiu^(Mi!.i,  (i. 
Gw uadenti*  V.  Oscensi,  ft.  lUenlewi.  Y.  Caesar- 
««l^fllMo,  P.  PampOmMKi,  et  f.  BardúaoniMi 
Epis^opi^.  el  aliis  Epiácopiii  PiifTi-apineis  nostm» 
al.  dilig«aleia  habeanl  cum  suis  captliiU*  saper 
obscrvattone  prafnnisaorun  Iractatiun»  el  de  «a 
fariant  taro  in  Ecdesiis,  quam  in  Calhedrali, 
^uam  in  sui»  Dioecesibus  iaviolabiliier  otüer- 
Tirí,  ai  d^lam  Tdaerinl  pffbgera  «Hionetnt 
fiioni.im  in  so(|uenli  Concilio  super  lior  inrjui- 
Bitione  babila  dUigenti  Iraiiégrcssoreü  el  negli-* 
0ent«8  aniimdnniihN!  debita  punieatur.  Ros 
oUam  cum  vigitationis  causa  ad  Oícmhcsoí  de<~ 
aocyuienMtt  super  \m  «iUcii  noslrí  dobilum  exe* 
qiMBar  El  quia  quídam  lieel  reoipiaiil  «tipcfiii^; 
díu  Eiilesiaíliia  ooclurni^  lioris  parilcr  el  lüiir- 
Aia  ttoo  curaot  penonabler  iiUoreaso,  Sacro  ap- 
proban(«  Concilio,  alalnimaa  quod  quíllb«t 
Episropiis  lialiilo  trai  lalu  cum  capitulo  siio  la- 
líter  oi'diQcl,  quod  in  Eccieaüs  sota,  praescr- 
lím  Gathedndibiw ,  divino»  caltas  ad  honoron 
Urt  bodabilitor  edebretar. 

I.  De  faémtíhu  tmufiréSimém,  mi  mW- 
foUoBm  «a)lA^t  CUnm. 

Conaptratoram  genu»  odibOo  cnpientes  a  peiv 

versiiah'  liiiiiisiiiodi  coorcero,  sacro  approbanle 
Coucilio,  cuominuDicamua  oiuaes  cooapiralorea, 
«t  ooHigatiooes  ilticttaa  (ácientes  in  Clero,  «t 
contra  CDiislihitos  in  CIimo.  Scntcntiani  antcni 
buiu&oiodi  ad  practcrita  duNíniuá  cxtcndcndam, 
niai  infra  menséh  a  Icnfpoh»  ftieÉfee  quH 
coospirationeni  A  íoWi^kÜdñm  hhivtncái'  JlTO 
poase  daxeril  rcYocanda^í. 


anotnspo  de  Tarragona,  considcrtmdo  qoc  Ins 
eMstítucioncs  protnulgíldaEs  en  el  c<nn>iKo  Late-s- 
ranemé  y  las  que  dü  el  obispó  Sabincnsc,  ba- 
!)ian  caido  en  desuso  por  negligencia  de  los  pnv 
lados,  con  ajMrobacion  del  sagrado  concilio,  man- 
damos á  nuestro»  TflMírables  hermanos  presente» 
en  ftíle  provincial;  P.  de  Torlosa,  G.  d''  Gero- 
na, V.  de  Huesca.  R.  de  Lérida,  V.  de  Zara- 
goza. P.  d«  Pamplona  y  P.  de  Barwlona,  y  á 
los  demás  sufragáneos  nuestros,  que  traton  c<rfi 
attine  esmero  con  sus  cabildos  sobre  la  obser- 
vancia de  lo  dicho;  y  hagan  que  m  olwerve  In- 
violabI«*mente.  tanto  en  las  parroquias,  iimw  cti 
las  catedrales  y  en  sus  diócesis,  si  es  que  quieren 
evitar  el  castigo,  pocs  que  fn  el  cónefflo  si- 
guiente se  liará  una  exacta  pesipii-ía,  y  i  ^i'li- 
carán  penas  justas  á  los  transgresores  ^  negli- 
gentes, también  nomlros  nos  enterarertiís.  ^Wno 
ea  nuestra  oblinaeion,  i'uando  vi!*tteniíi-  1'=  iliA- 
cesls.  Y  como  qne  ranchos  aunaue  reciban  los 
estipendi(w  eetesiástieos  por  tai  Horas  dianas  y 
rioclurnas,  no  asisten  personalmente,  eslalilecp- 
moa  con  aprobadon  del  sagrado  conciKo,  que 
cada  obispo  Irale  con  m  cabíMo  del  niodo  ^la 
que  en  sus  iglesias,  especialmente  en  las  cite- 
<l  rales,  se  celebre  loablemente  el  culto  divino  á 
honra  del  Seftor, 


t,  Dt  toi  fw  wiupurM  4  kaetá  offmlM» 
mtíra  al  &efé.  '•' 

Deseando  castigar  por  su  perversidad  i  lo» 

odiosos  conspiradores,  con  aprobación  dol  sagra- 
do concilio »  eacoaiulgamos  á  lodos  y  á  los  que 
hacen  incitas  alianzas  eootra  el  «lero  y  contra 
los  consiiiuid<ís  en  él.  Y  esta  senlencia  quere- 
juús.  Uoga  iucrz4  retroactiva,  á  no  ser  que  den- 
iro '  de  u#  anés  destfp  ifto  tata*  «jbnalitncioo  Itn- 
f>Qc  á  su  Yiolieia,  initardh  déléÉweilisent 
lo  esté  de  su  parle. 


3.  !h  fimotU  tíklSt. 


Z,  ¡h  I»  Hbdot  infmmiortot. 


SfnSa  sentenlUi  imiodanas  oaines  IHo»  qnf  d  mismo  eastifo  imponemos  i  eaanlos 

contra  constituios  in  Clero,   liboüos   fanio>.o.s  pusieren  libelos  infamatorios  contra  los  clórigos, 

composuerinl,  el  qui  componi  fccerinl,  el  qui  tos  que  mandasen  componerlos,  y  los  que,  si 

compositd»  invealós  son  iruperint  alne  nm.  negaren  i  cnoontiviiR,  no  los  rataij^reii  a)  mi»- 


4.  ^onfrtt  Im  rsMn^ 


llMB  com  qttidam  in  aliorum  praedtia  pro-     Además,  como  qae  algunos  hallan  su  placer 

Eta  oommoda  atodeaat  teveoítet  sadro  appro-  en  los  predios  agems,  eon  oprolaolon  del  sa- 

Dte  Concilio,  excommunicanm-  invasores  el  rap-  grado  concilio,  escoinTil-rrimo--  á  los  invasores,  np- 

■  toies  el  depredalores  boaünum,  Scdaoianüii,  tares  y  desituctores  de  hombres,  iglesias,  cosas 

zenim  Eoclesrasticamm,  al'ldcwrto  ■  w<giDfc»rami  y  lagaña  adasiKicda»  «¡ampre  qw  .  lis  pttHH 

qpi  kow  {mediata  npiaeiwt  ▼»!  ÜvaadHitt  ^  n»  ft  «¡Htoea  Inini  iBolailir  de  ooM»» 
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lenler,  dummoiln  personae  d»i  quilius  (juciclaiii 
kabuerinl  paralae  fuerinl,  proul  decuerit.  (Márg. 
— CM.  IMerd.  Mmriní)  juri  üm.  Eadem  cliam 
eiconmuDiotíoDe  ligainus  foulore»,  el  recep- 
tore$.   (Márg.— Cod.  III.  reeeptatoret)  praedii- 
tonim  mattfactontm^  (Mt'irg.— ^]od.  lilervi.  ma- 
le/icioi  ttm),  ftflp^te^iit  quandiu  iiringpHles  ma- 
lefactore»  in  aliqiia  villa  vcl  ci vítalo  riu'rínl, 
Eccic&iae  cosapdI  poonituH  a  Divini^.  Et  !>i  forte 
principales  nialorartore:)  morlui  fuerinl,  ab>i|U(> 
satisfarlionc  con(Jifína ,  lüvl  in  arliruUt  mortis 
absoluli  fuorini,  iMiruiu  oorpora  non  Iradanlur 
EceleMUlicac  sepulturas,  quousque heredes  uio- 
riontiiirn  «itisfiMcrinl  injuriam  passis,  el  dam- 
pauiii  datuni  fueril  |>oeailU8  emcndaluiu.  Noc 
praedicti  in  saDíUile  a)U|«alcBU»  abeolvaulur, 
nisi   ruin  de   piMcniissis  ómnibus  satijírcorinl 
cunijH'tenter.  Siuúli  excomamnicatitmi!»  sealealia 
luodamm  omnes  iHos  qui  praedam  CleriooruiD, 
«t  locoruni  re!igio:*«runi .  rl  !inniinnin  ennim- 
dnu  receperint  scicnter  et  voluntaric  in  caslris 
ni*.  Tel  emeríBl.  El  cMn-  Illa  rél  filhe  fn 
qnibus  retentae  fuerinl  praodae ,  cess^  ni  pw- 
nitus  a  Diviois,  quousque  dampouni  datuoi 
pro  pone  staduerint  emendare.  El  Ucet  inva- 
jiorcs  t't  raptores  Etrlosia«  in  genere  sinl  e\- 
comnmniQaU,  noo  lamen  viiealiir  am  fiKli  evi- 
4entia  Tel  confeanotto  propria  hoe  cantaiet, 
quousqut.'  in  specie  fucriut  dcnuaciati.  El  po»l-< 
mmr  in  especie,  rwerinl  deauaciati,  ab^olutia  lar 
Ikua  cuilibet  Episcopo  io  eua  Diueci'sí,  auelori" 
laUi  sacri  CoMílií  «ü  MMfaM  (Máis.  Gad.-^ 

• 

S.   Quod  Bfüeepitt  in  mw  Kmm  irnmHH 

muauMuerit, 

Iloni  «aero  approhanle  Conrilio  staliiimus  (\wmI 
quiUiic't  Epitíc'^pUd  io  fiua  DieecoHi  dcnuniiel 
•enlenlias  per  aJinm  Epiaeopam  latas  ad  sigoii- 
catinnem  ipsíu!«,  et  vilel  excommunicatoji  ab  eo. 
el  facial  per  suam  Dioecedim  lanquam  excoiu- 
■Biiealoa  utüm  «viliri. 

Et  ut  praedictae  aententiao  ad  nolítiani  per- 
vcfiianl  iiogulonuu,  maodaoiDs  omnibiu  Epia- 
e«pi8  Tenadwnaiiaia  Pravinliae  quod  eaa  d»- 
niintiari  facinnt  in  EccIeHÜs  singulis  dicbiis  Do- 
jainici»  el  (estivia.  £l  in  prima  Synodo  qnam 
ipNa  ceMrare  «aotifarit  reclarilue  Bcekeianni 
l'arrochialium  finuiler  i^jungant  quod  ea»  el  Vrn- 
víDiiulis  Concilii  pnUkenl,  et  pfibbGah  faciant» 
«I  sopcriufi  cal  '  


hallaron  prontas  á  dar  satisfacrion  cóngrua  á  sji 

Íueja.  Ligaiuo»  cun  la  misma  excomunión  á  lo« 
inlorea  y  encalirídores  de  taalaa  maldades,  or- 
denando que  mientraH  los  prindpalos  niallunho- 
res  se  hallaren  cu  alguna  villa  ó  ciudad,  las 
iglosiaa  cesen  •  lotalmeote  en  la  oeiebneitn  de 
los  ottc'm  divino*.  Y  si  los  ¡irincipidos  malhe- 
chores hubieren  sido  absucllos  on  ol  articulo  de 
muerte,  no  reeiban  sus  caer  pos  sepultara  erie- 
siástioa,  hasta  quo  sus  horodoros  hiibioren  dado 
satistaccíoQ  á  los  agraviados,  y  so  hubiese  com- 
pletamente reaareido  el  duello.  Y  mientras  vi- 
van, no  reciban  la  absolución  sino  satisficieren 
por  completo.  Igual  escomunion  lanzamos  contra 
ios  que  á  sabiendas  y  voluntaríameate  rucibie- 
reo  estos  robos  en  sus  casiUloa«  4  loi  «enpit. 
ren.  Estos  castillos  ó  villas  en  quo  so  guanlas 
los  robos,  cesen  completamente  a  dniuis,  baata 
la  aalisHurcion  del  daño  según  mi  posibilidad.  T 
aunqno  rn  ^enont!  c-táu  escumulgados  los  in\a- 
sores  y  raptores  de  las  iglesias;  sin  embargo,  no 
aa  los  t(Midrá  por  vitandos  como  los  hecbos  no 
consten  evidontomonlo  f)  por  (•onfo-;¡nn  propia, 
hasta  tanto  que  .sean  denunt  iiHiuA  por  sus  nom- 
bres: y  deapiies  de  esto,  la  absolock»  de  se- 
mejanlos  personas  queda  n'.si>rvada  á  cada  obis- 
po en  su  diácesis,  y.  en  virtud  de  autoridad. del 


5.    Que  cada  obispo  en  tu  dióc^ais  denuncie 
como   éseomulgados  á  los  que  io  hojfttH  sido 
por  oiro  oNrpe. 

Item,  con  aprobación  del  sagrado  concilio  es- 
tablecemos que  eada  obispo  en  en  raspeeliva 
diócesis,  baga  publicar  las  sentencias  de  csco- 
munion  de  los  otros  á  petición  suya;  evite  los 
escomulgados  por  su  hermano,  y  disponga  que 
en  su  diócesis  sean  evitados  muy  severamMa. 

Y  para  que  la  noiicia  d«  lis  anteriores  sen- 
tencias sea  general,  mandamos  á  lodos  los  ubis- 
paa  de  la  provincia  Tarrac^mense  que  las  hagan 
anunciar  en  las  i¡;losias  los  domingos  y  fosti\i- 
dades.  Y  en  el  primor  sintnlo  (|uo  colebron  ea- 
«•ifMB  efteaimente  <i  los  párrocos,  que  las  pu- 
bliquen en  unión  de  las  dol  ronrilio  jirovin- 
iúal,  y  hagan  quo  s«  publuiuen,  como  queda 
dioho. 


Toae  YI. 
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VkM  GL  CONCILIO  DE  TAaftAGONA 


Ed  el  lantas  veces  citado  Códice  Rarehin.  apui  Agiutman.  sc  baUan  dos  cooslilucioues  de 
«ake  ooneiUo;  ta  iiriineni ,  ({n»  trata  modo  bonorifico  eon  qw  débea  redíbfr  1m  dérigoii  á 
»u  obispo  cuando  Ta  de  visita;  y  la  oira ,  de  que  ningún  párroco  ejerza  la  cura  de  almas  bilta 
que  el  obispo  propio  se  la  bayn  cnmrgado.  A  continuación  vienen  dosc«nstilucioni>s;  la  primera, 
que  68  una  declaración  de  la  deJ  concilio  de  la  misma  ciudad  de  1214:  y  la  segunda,  que 
vena  acerca  da  Um  aarracenoa  que  se  Initlkaban  sin  gran  vocaeien  de  crisliaDoa  btas  dos 
constituciones  no  las  traducimos ,  porque  la  primera  lo  está  en  el  anterior  concilio  de  esta  ciu- 
dad ,  y  porque  de  ambas  se  babla  en  el  tomo  III ,  |)ág.  315.  Esto  oqiKÍlío  es  el  assto  de  ka 
convocados  por  el  arzobispo  D.  Pedro  Aibaiat. 


Anoo  Domini  M.CG.XI.VI  Calendís  Madii. 
OODTeaieaUba»  in  uanm  Veoorabilibus  Palribus  Petro 
Dai  gnitia  Terradiooeaat  Arcbtepiacopo .  P.  Der- 
tusensi ,  Illcrdeosi .  Calagurrilano,  Valentino ,  Bar- 
cbioooeosi.  Gerundensi .  £pi«copi« ,  el  Procuraio- 
ribw  Oaoonsis,  Tírasonae .  Víeensis ,  Bpiscopo- 
rum  apud  Terrncliooam  in  Concilio  i'rovintiali, 
babila  delit)eralione  et  consilio  ad  hMiorem  Dei, 
eiosqutí  Ueniiricii,  et  totiua  Provinliao  tfatas»  sa- 
lobritar  slsltianiat  sa  qaao  tafarius  annolaaliir. 

Qmi  cUrici  Innorifics  rjcipiant  suum  Upitco/nm 
vititMttm. 

€um  Episcopi  ex  suo  offício  teneanlur  suacn 
Dloeeasioi  Tliitare .  sacro  approbañia  Concilio 
statuioius,  quúd  cum  Episcopus  r^^}■^^  risiiaiio- 
oís  ad  Ecciesiam  suae  Dioecesis  (ieclmaverii  a 
Haciera  sea  Clericis  eiusdsni  Gcelestae  recipiatur 
cum  raverentia  el  honorc,  praiscriplione  aliqua 
Bon  oblante,  el  eidem  mándala  prucuratio  Juxta 
fecoHalas  GedesiBO  ooo  negelur.  Eplacopos  len- 
pore  visitalionis  intcr  roptcra  qtiac  oi  ifinnmbunl 
circa  ioquisitioaem  berelicoruin.  el  clericorum 
eoDeabiaarioroai  sil  perviinii  el  taféalas ,  -crBeaoi 
praedicei,  et  praedícare  facial  dicbus  singutis 
Oomlnicis.  el  fesUvis  ia  subsidium  Terree  sia^e^ 
^oul  ta  littera  apaatsUea  oaatioetor. 


En  oí  año  dol  Snior  1246  ,  dia  primero  de 
mayo ,  reuaidod  los  venerables  Padrea  Pedro,  por 
la  graeia  de  Dios,  armbispo  de  Tarragona  .  los 
obispos  de  Torloea  ,  Lérida  ,  Calahorra,  Vul  n~ 
cía  ,  Bareelona  y  Grcrona ,  con  los  procuradores 
dé  loa  de  Huesea .  Tarazona  y  Vich  ,  dcspoaa 
de  una  madura  deliberación  y  coni^cjo ,  á  honra 
de  Dios  y  de  su  Madre .  y  de  toda  ía  proviacia, 
establecieron  saludablemente  lo  que  sigue. 


Que  lot  clérigos  reotm  koaorifieanunte  á 
sil  iMtpo  c««mla  «a  ét  «íhCo. 


Hallando  \(\^  obispos  en  virtud  de  su  oAcio  obli- 
gados á  visitar  su  diócesi» ,  establaoomoe ,  con 
aprobación  del  í^agradu  concilio,  qoe  cuando  el 
obispo  llegue  de  visita  á  una  iglesia  de  su  di6- 
casis,  le  reeilnn  él  reotor  dadla  6  los  clérigos 
con  Tf-;pí>io  y  honor,  sin  que  sirva  de  obstáculo 
prt^ciipcion  alguna;  y  enlréguensele  los  dere- 
ohoe  de  procvradióa  con  arr«^  á  las  faculta- 
des dt!  la  iglesia.  El  obispo  en  el  tiempo  dp,  la 
visita .  enlro  otra  de  las  cosas  de  qoe  debe  cui- 
dar.  ba'  de  sor  de  inquirir  acarea  de  tos-  ho- 
reros y  clérigos  ooncubinarios  ,  pr(>dicar  la  cm-» 
zada  y  baeeritt  predicar  en  todos  los  domingos  y 
léslívidadeB  para  sooarra  daTtorra  Sania,  segua 
«apresa  la  bula  aposlélica. 
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1,  Jlblk»  tmnhumMitntfmtUf»  riUfiit-  -2.  Qne  ningm  tUrigo  minian  ka$la  fue  el 
fHmg»  SfitcBf»  mmeuB  mm  mimmm,        «Mjfia  k  kt^  mans^  t»  twra  d$  almút* 


Srahrinm  4|Md  mNos  indlalm  té  pnmm»»^  ErtaMeeenM»  qw  ningan  instiluUto  i  presen- 
tas in  parrocbíaU  Cccleftia  a  cicrko  vel  Inycd  ii  tado  para  algnna  parroquia  por  clérigo  ó  lego, 
«adea  admioislraro  pjfMtnX,  quousque  a  Oioe-  se^eva  á  minislrar  eo  ella  ,  basta  que  el  obUpo 
oeMoo  Cplfooiio  córaA'n'Midem  BcelMía  race*  it  \»  baya  concedido,  sin  que  pueda  alegarse eoo' 
p^rit  animanim,  conlruria  r»nsuctud¡nc  non  ob-  lumbre  contraria,  que  será  mas  bien  corruptela, 
slaole  foae  polín»  dicitur  corruptela.  Quicumque  El  coDlravenlor  quedará  privado  ipso  fado  del 
antma  cootra  feearít  ipaa  facto  jure  quod  babel,  deradio  que  tenga  é  crea  Irner  á  kt  misma  par- 
»el  babero  credit  in  Ecclcsia  sil  privulus.  ra  vice  roquia ;  d.mdn  por  esla  ve?.  Hn  ullad  al  dim  esano 
foleilate  dala  Dioecesaoo  removeodi  iiuliluiuia,  para  reiuo?er  al  instituido  ó  presentado.  Esta- 
sm  cNarn  praeseo?atvm.  NirhikNnInos  ilalaenlet  bteciendo ,  sin  embargo,  que  d  ivlitiido  y 
fjnwl  insliliitii-.  el  ri  nfirmalus  per  Episropum,  firmado  por  el  obispo  en  ningún  faao 
mito  casa  vaieat  ab  alio  quam  a  sao  Cpiscopo  re-  removido  por  oiro  qUe  fOt  él. 


Dsc&ARATio.  (lUrg.  Cmí.  Tierttad.  de  ¡nvatorüut.)  Olini  pxfotntnunicasse  rtv  olimns  invasores, 
raptores  el  depraedalorrs  bonoioum,  Ecciesiarum,  rerum  £cvk(>taMicarum ,  locoruui  religiosoram  qui 
iMna  pnadieia  rapoerint,  val  ioTascriiil  violeiiler,  dnnmodo  peraanae  de  qaibnt  qUaerellaiii  babne- 
fM  ■  pmlM  ftiarini  proui  debaeríni,  jurí  alare.  Eaden  etiaa  excocnmanicatione  ligavlams  fantarea 

i»t  receptores  praediclorum  malefactorum,  statucnfps  nf  quandiu  priDripale:^  malefaclorcá  r>í<?ent  in 
aliqua  civitate  vel  villala  cesaareol  Ecclesiae  |j<>enilus  a  Diviois.  El  si  forte  principales  malefacto- 
ffca  absqaa  aailafbetioiM  condlgra  ab  boe  aaecolo  iraiwnlgrareBl.  ücel  casenl  mortís  arltcaTo  abso- 
WAf  eoron  corpora  non  tradantur  ['xclesia:;licao  sopuliurae,  quousque  herodoA  morieutium  satis- 
ftccrinl  injoriam  passi?,  el  dampniim  datum  poenittis  í^mendassent.  Neo  praedicli  io  saoitate  ab^lvi 
p<^eDt,  niüi  de  praenii&MS  omDibui  prius  satisfecissent  passis  iojuriam  competeoler.  Simili  cxcom- 
in«  nicatíoiie  iDOodaTÍniia  oaimea  iUoa  qui  praedant  etertcoram.  locorun  reUgioserum ,  el  bominnm 
corumdem  scieolor  receperint,  et  volunlario  in  castris  snis,  el  eraptores  ab  ci«,  el  quod  castra  la 
quibas  praeda  es^t  retenta.  cos»aronl  [loeniiu^  a  Divinii»  quousque  dampnam  daluin  studuíssonl  pro 
fotte  suo  poeoitus  emeodaie.  Yerum  quidam  praedictam  constitulionem  perverso  iulelligeotes,  eam 
mbant  ad  na  aodieaa,  al  ad  ea  quae  non  «  propoaüa  eoeeiidi,  aed  at  Mcaaailale  aliqua 
nnn  credentibus  offenderc  capiuntur.  Ñcs  aiitprn  pcrversimi  fntelleclum  et  dubttalionem  hniusmodi 
poeoiius  declarantes  in  ooinibos  sopradiclis  csiiibus  sic  duximus  declarandom:  Quod  illi  tantum 
mtclligantur  excommunicali  qui  ex  proposito  cum  armis  vel  sine  armis  violcnter  invaserint  vel 
deairvxeriikl  loca  praedtcta,  al  eaperiot  bomine»  ipaaram  el  reí  eomnadan ,  lahoe  gravitar  delln- 
qin  iitps  Toca  aulem  in  boe  -rin  casu  cessare  volumus  poenltuí*  a  Divinis,  qiiandiu   ibi  praeda 
fuerit  violenler  accepla.  Faulore«  aulem,  et  emptoren  practlae  p>t  amonilionem  legitiman)  jnxta 
DíocCé  arbilríoin  aicoinnnHlicrolnr;  el  sí  aliqnem  pi  aedictorum  excommunicaiorum  absque  sa- 

caQlí0iril  ,  lam  diu  careal  Ecclesiaj^iica  sepultura,  quousque  per  heredes íp* 
«par  tum  píanaria  pásala  injoriam,  vcl  aarum  herediboa  fueríi  reaUtalam. 

¡h  Surtteenü  (Me  mUemtihnai  JBoptímm, 

Quia  ialelleximui»  quod  aliqui  Sarraceui  capiivi  ficte  veaiuol  ad  Baptismum  ,  ot  pos«int  jnguo) 
aarvitalif  avadara ,  aMoiawa  al  can  Sanaenii  haiaanodi  ad  Beebalani  cama  bapliiaidi  eonfuger int, 
«Ueboa  «liqnlfaao  ftt  lactorem  Eedcaiaa  conservenlar  >  at  cagnoscai  uirum  in  tenebria  anbalaat,  val 
ia  JiMt  ^  al  ai  panavaravariat  i»  prapoiilo  baptiandi «  andan  Baptíamns  ollaríBa  nan  Begetar. 
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Eo  la  página  iii  del  lomo  III.  dioiod  taj  pocas  noliciai  que  mi  «umini^tro  Haluce  <le  fa<t 
concilio;  pueá  eslan  tinitada«  á  qofl  iKhM  btcierao  donaciones  ocaUaa  dt:  beadlicivid.  iiuy  pttikmoa  añatiir 
tomado  del  Coi.  Bar  chin,  apud  Agustiniaa.  otras  dos  constilticiiNiM,  f  tambieo  qn  «oo  «I-  ano- 
bispo  n.  I't^'liu  Afbalat  asi^iiiMon  los  obispos  de  Torlosa,  Zaragi^^n  y  Virli,  y  I05  pro  nrn  for---,  de 
iw  de  Barcolooa,  Urge!,  Lériilu,  Yateooit,  Caiahdrra  y  Tarazoaa,  d  aüo  cUado.  y  á  iiée  abril, 
áMdo  ol  i6plfano  de  los  que  presidió  laif  oáun  maMtpú» 

Con  PMri  mrioalt  f  arii*  trlbaUAíomiai  pr»-      blando  agteda  h  «WHiUt  doSn  fedro  por 

celli8  undique  immincQlibus  io  msri  Iiiiius  sae-  varias  tormentas  de  tribulaciones  que  por  todas 

culi  tuQiulluosi  agiletor,   et  adversus  Dei  Kc-  partes  amenazan  ea  el  mar  de  esle  siglo  borran- 

clesiaiD  io  «ubversioaeoi  fldet,  el  ooocnlcaliooboi  coso,  y  babieado  éaceiktido  ta  lea.  de  la  perso- 

libcilaits  Fciicáiaslicae  jiMSiifiiiionl.^  ollam  succen-  cucion  contra  la  Iglesia  Je  Dios  en  subversión 

deril  humani  geooris  iuimicus ,  nec  sil  de  quali-  de  la  fe  y  cooculcacioa  de  la  libertad  eclesiástica 

tato  meritoram  hominam  coafideadum ,  sed  de>  el  enemigo  del  género  bumano ,  y  ao  debiendoée 

votius  sólito  divinum  auxilium  in  lauto  necessi-  t™i'i-  confianza  en  la  c  1  líiil  id  dr^  los  méritos  de 

latís  articulo   implorandum  ,  sacro  approbante  tos  mortales .  sino  que  con  mas  pia  deTocion  debe 

Concilio  duximos  siBlnendvm  .  qoed' sfngoKf  líe-  soUeítame  el  aattiio  divfaoeotéagniTe^  conftielo, 

olesiis  Terrachonensií  Provinliao  (inalibcl  die  so-  b'''»"^  creído  debor  onleuar  cou  aproJmoion  del 

mel.  dum  <  Misan  popula  vel  coavenlualis  cele-  sagrado  coucillo »  que  en  UnIoí  las  íglesiaft  Ue  la 

bratiir ,  rwiia  uratioae  Dom'wica  ,  ol  dicto  Ptr  provincia  TarracooeoM  le  diga  eotidiaaamenle  uaa 

ftmnia  umiUa  saemlorum.zm  Pax  Domini,  úl-  '^'''^ .  inicntrns  la  misa  coovenlual .  y  despueádel 

calur  a  choro  vicissim  Psaliuus,  Deus  in  adiulo-  Paler  msler  y  Per  omnia  sécula  seculorun  f  ■ 
rium  meum  inteiule  etc.   el  subiuiigalur  Gloría  ^  Púx  Dominio  por  elcoroáravei  fíetu 

Ttíbri,  Qoo  perdido  sacerdos  qui  cclebrai ,  dícal      adj'uloríua  meum  inlende  ,  ele. .  anadicudosf 

has  prere*  :  Poft  paiimn  \irrp  iwiolita  per-  Gloria  Patri,  etc.  Concluido,  él  celebrante  dirá  las 

viamisli  \  el  l1iuiu>  rosiiDn  Ioal  :  Üti    Unulrix  preces,  P>tsl  ¡Huiam  Virgo  inmólala  permantisti, 

intercede  pro  n»bi$  :  SacerJos  :  Exturgal  Pfus  H  y  respoiiílerá  el  coro  ,  Dei  tjenitrix  intercede  pro 

ilissipfiilttr  fuimici  fius  ;  el  cborus  .  el  fugiant  »obis:  el  sacerdote,  ^xurgat  Deut  et  disrípentar 

qui  oderunt  eum  a  facie  eius:  VA  Saccrdos :  «¡Ñu/ -  inimici  ejus  ,  y  ol  coro,  El  fugiaiU  qui  oderunt 

mm  fae  poj^um  hatm  Domine  ef  henedic  Kereái-  'it-'A  a  faeie  rjus  :  El  sacerdote  ,  Saloum  fac  po^ 

tati  tme  \  et  choras:  Fl  rerf  ilhn  m^iir  in  aeler-  pulum  luum  Dominf,  H  benedie  Itaereditati  tune, 

num :  El  Sacerdos  Fiul  pax  in  virtule  tua:  El  y  e!  úoro  ,  Et  rege  tUoi  itlextMé  ítlós  uM^e  in 
éhimist  'fff  «kundnntia  in  turrihtn  iúh^  >Bt  8Mu'"tiMftrMMi't'-  B 'ia4erd(M¿ 'JQtal'fMP  M  aiViM» 'IM, 

teriln* :  fínminní  mhifnim :  Vá  choras:  Et  cum  V  el  coro.  Ft  .iUnubtntia^m  ihifribas  tiii$ :  el  ía- 

spiriltt  luo.  El  subjungat  sacerdosrtres  oratiooaa:  eerdulo.  Zh^qifWf  iNt&s^^  El  cum 

prima  de  Beata  María  Virgine,  aeilicet ,  Concede  Spirituím.  Y  afiada  tres  oraeloaoa;  lapriiaora, 

nos  fámulos  huis  etc.  Secunda  pro  ri  <  Ii -ia,  srl-  do  h  Sanli^iina  YirgDis  ,  h   ?)ber.  Concede  nos 

licel,  Ecclesiae  luae  Domine  preces  ptucatus  ad-  fámulos  Utos  ,  ele:  la  segiinJa  ,  por  la  iKiesía, 

rniUe  ele.  Ter<ia  vero  pro  |Niee :  acilieel ,  Dent  Ecde$im  tita»  Domine  preces  plañlu»  admite:  y 

a  qno  sahcf'i  dfsiJertu  ele.  Sacerdote  dicente  in  la  tercera  por  la  paz  ,  Deus  a  quo  Sancta  desi- 

Qne  ultimae  orationis  Per  Chrislum  Dominum,  Et  dtria ,  etc. .  y  dirá  ol  sacerdote  ai  final  de  osla 

choro  respondeole  Amm.  Et  sacordoi  poaiet  ifi-  iiHina  oración »  IVr  ^lifui  DoauoMi,  y  ol  eor« 
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-  «trPai  Domioí  ele.  B  sicfompjew  rite  GomI  respoaderi  ,  i    n .  Después  dirS  ¿I  «werdrté,  P'aá 

Uissain  saaiu.  Eodea  iBodo,dufiinuéordiBaiid«B,  ut  ¡hmim ,  eto..  pr(MÍ{(ukeado  d  cootiBincH»  lá  ittüá 

10  (|u.ilibet  prima  Doniníei  «iImIIIwI  Mmtí  I»  huta  eondaM*.  M  mismo'  modo  bemKt  éMéb 

(|iijlilH't  lícclesia  aiile  Introiluin  Miv'OO  fiat  «ol-  disponer  que  ea  totlos  lo*  primeros  domingoi  do 

leiupiii:>  proceslúo  proul  morU  eát  cuui  cruce,  lu-  am  se  haga  eo  cada  igMa  ,  aotes  del  introilo 

«Moe.  el  iooemo,  In  emo»  prooflwoois  príneí-  de  la  misa,  ana  procesión  solemne,  segon  «»- 

pío  sacerdos  ve!  alius  anleallare  incipiat  alta  voce  tumbrc,  con  cruz,  ciriales  ó  imñn^íarios  yalprio- 

Aoiipbouam  Salve  regina  mater  tíc;  ^  laaa  omnes  cipiar,  el  pre«le  ú  olro,  enlooe  delante  del  altar 

fleeleat  foon  td  hoaoraD  Bertae  Virginia  qoaa  la  aaUAn  Salí»  Kesitm  Maíer,  etc.  arrodilMii- 

«Intanl.  el  cántala  Illa  clausula.  Rcilicei,  Sahe  dose  todos  en  honor  de  la  Bi  ri  iviniuralj  Vír- 

pradkia  et  processione  ,  ütatim  HiMa  in  ChrUti  siguiendo  la  procoMon.  Tirminada  la  espresada 

nomine  celebretur ,  ita  tauMu  qnod  aemper  pri-  antífona  y  procesión  ,  al  mumenio  empeiará  la  misa 

mac  collectae  Hissae  sub  una  elanaBla.  Coolinnetar  «a  nombre  de  Críalo:  de  modo  qae  afempre  la» 

oralio  A  cunclis  nos  Domine  ele.  et  post  coiu-  primeras  colectas  de  la  misa  se  comprendan  en 

pleiurium  canielur  ,  sive  dicalur  antipliooa  ¿ü/m  una  cláusula.  Luego  se  dirá  la  oración  A  cunctig 

r9§ÍM;  et  pool  aMipbooam  dicat «acardos:  Oí^  nos  Dmin»,  etc.,  y  después  de  comi>ieias  ae 

uare  me  laudare  le  virgo  sacrata:   El  Finí  pax  cantará  ó  dirá  la  anlifona  .S'íj/if  Rrgitia    y  luego 

tn  vtriHU  Im  ,  el  oraiioañs  Concede  im  fámulos  el  sacerdote , /Miañare  me /audar«  te  KiVjo  Msrate, 

m$ ,  A  Oíiu  «mel9r  pútí$ »  tic.  f  Fuá  pcmmmrtak  tm,  fh$j&m¡am  Cmtét 

iM  ftamnimt,  ale.  ^Sm  fw^ir  jNMts.  «la.. 

1.       dio  fw|  Mronium  ta  IbroeAoM»  S.  IMdia  o^fw  aadvit  psfetfór  k.mÓM» 

.  .    OmHSmn.  ...        o»  lím^imA, 

Item  Koil  in  oopstitatione  Domiaf  Sabinensis  Ademas  ,  aunque  en  la  constitución  del  obispo 

qoondaoa  A|toBlcfieaiB  Sedís  Legati .  olim  Tuerit  Sabincnse ,  legado  que  fae  de  la  Sede  Apostólica, 

consUtutom  quod  apud  Terrachonam  annuatím  in  esté  mandado  que  annalmenle  se  tenga  concilio 

l>iMBÍuica  qua  Jubilóte  canlatur,  t^roTinliale  con-  provincial  en  Tarragona  en  la  dominica  Jubilate; 

ciBum  celebretur :  lamen  quia  decet  Episcopos  el  sin  embargo ,  como  que  es  conreniente  que  Um 

clerioos  exportes  esse  forentium  nMdinarum  qoae  obispos  y  ctérigoe  no  concurran  i  las  ferias  que 

in  eadem  cirilale  sunt  eodem  tempore  constilutae.  por  entonces  se  celebran  en  esta  ciudad ,  porque 

propicr  quod  lam  Episcopi  quam  eorum  procu-  los -obispos,  sus  procuradores  y  los  demás  pf»> 

raiones  ei  Praelaii  alii ,  lam  in  hospiiti>  quam  lados  tendriao  que  gaMar  mucho  mas  en  bospe- 

▼idoafíbus  ,  et  eliaan  alüs  quam  plutimis.  jaclu-  dage,  alimentos,  etc.,  ordenamos  con  aprobacioa 

ram  non  módica»  aoslinebant .  sacro  approbante  del  concilio,  que  se  traslade  ia  celidtfaA|on  de «Ift 

Concilio  (luxiiiins  providendum  ,  quod  in  Duminica  i  la  dominica  Laclare  Jemahm. 
qua  canlalur  Latiera  Jerutalem  semper  diclum  Con- 
cilium  ceiebretor. 

t.   De  oeealia  benefieiorum  collalione.  .9,   De  h  omita  eélatío»  it  bedéficiot. 

Ilcm  cura  occnlia  donatio  suspiliono  non  careat  Y  como  qne  la  diMiicion  omita  no  está  px'»nla 

joTta  canónicas  sanclioncs,  sacri  approbatione  Con-  de  sojtpechas  ,  según  las  ¡«ancioiies  canónicas,  pro^ 

ctlii  donniiinies  oceuüas  de  Digailatibns.  Pamoa'-  bibimos  con  aprobación  del  aagradO  omellitMat 

tibus.  Ríctorüs ,  l'i"i!iht!n;li-;  seu  Poriiouibus  ,  el  donaciones  ocultad  de  dignidades,  personndo.s,  rcc- 

omnibu«  aliiSjadiuiiMStraiiuiiibuj ,  lutaj^ioriti,  ofii-  |uiiaa.  prubondas  ó  faetones,  y  Je  loila;;  las  der- 

C8i,     4l»oeficüs  Gccieáiasticis  quocum^ia  nomír;  o^s  administraciones»  ailnliierios,  oOcios.  y;  rÍM^ 

ne  cooseanLur,;  fieri  pruliib 'íii  i^ :  SiatucQtcá  ul  tam  nuGsius  eclesiásticos,  coQ  cualquier  nombre  que 

donator  qtum  d|>i^ariu&  Utf/juiiuuem  rccipicns  fac-.  se  ios  conozca:  eslabicciendtí,  que  el  dl,ofladur  y 

lam  infra  tcmpus.  dé  confereodis  bencficiis  á  C|9-  donatario  quo  admite  la  .dunacipn  be^jD.  dcDlfO 

nonibasdifínituraavacatioaislempoifi  compulandum,  del  tiempo  marcado  pir  los  cliuiii  V-;  pnra  roa- 

lalitcr  studeai  publicare  «  ui  appareal  cuí  doua-  ferir  lo  i  beneikios,  el  cual  debe  computarse  deisde 

reríl ,  etqob  lempivií'ril  donátum.  Alibr  quidem  la  vacante,  deben  publicarlo  de  mancrá,  qaeae 

facía  donalio  ip?o  jure   non  valeat  ,  nac  alicui  sí^pa  j  quión  biio  la  donación  y  cuando;  y  de 

competat  aciia  vel  dulensio  et  eadomi  Sane  do-  no  praciicurlo  asi ,  no  es  válida  ipto  jure «  y  á 
Bator  qai  contra  hoc  alatolom  feoeril .  ooaAlteair'  '.ilidii  1t  «nn^^iittkrilt'  aecM  •  6  deTeui  Jda'  It 
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polwlaiem  careal  ea  tíc«  ,  el  ad  «ik«  •eciuxiaoi  múnu.  Ea  tbcto .  «I  domlor  c|ii»  cmlraTioiere 
Ultoraiwii^  «tiliiti  OmmíKI  biimniiil .  mUiIíii  prntori  por  «ta  rn  li  poMttd  di  «Mfcrir,  pi^ 
^■VOlnildC.  ..  sánelo  á  otros  la  colación  con  am^  i  I»  orde> 

.  ,    Md»  eo  ti  eoneílw  de  UItm. 


PARA  £L  CONCILIO  D£  TARRAGONA 


DCL  ANO 


Ademas  de  to  que  acerca  de  este  concilio  provincial  dijimos  en  la  pág.  383  del  lomo  lii,  debe 
aiadirsa  ahora,  lomado  del  Códice  Barehin.  apud  Agustinian  una  cooslilucioo  acerca  del  subsidio 
que  él  cfliieilio  iiromelió  al  rey  de  Aragón  para  ayadar  A  lanzar  á  los  moma  da  Valeneia.  La 
segunda  constitución  es  la  de  que  hicimo?  mérito  en  p|  csprcsado  tomo  III ,  sobre  conservar  lo» 
bienes  de  los  prelados  difuntos;  y  ia  tercera,  e^  transitoria,  escomulgaudo  á  varios  sujetos;  á  unoe, 
per  habana  apoderada  dé  ni  clérigo,  y  haberia  rataaido  prisionero,  y  á  otros,  por  los  perjuicios  que  can- 
saron á  los  vecinoa  da  Santa  María,  La  reunión  aa  venllcó  d  día  15  de  marzo  con  asistencia  de 
loa  obispos  y  demaa  pananas  qne  espresan  las  aetaa.  Es  al  VIU  concilla  de  D.  Pedro  de  Albalal» 

1.   Ih  vAnih  promwfo  Dominó  Begi  pro  Rtgm  fitlentia», 

Anno  Wnmini  M.  CC.  XÍA'III.  Idibus  Martii,  Nos  Pclrus  miscralione  divina  Tprrarhonpnsis  Archie- 
¡Mscopus  io  ciTílate  Terracbonae  Concilium  celebranles,  praesenlibus  Venerabilibus  Fralribas  P.  Der- 
tnMHi,  V.  Oaeanal,  F.  Barehhionenai,  G.  Ilferdensi.  A.  Vieeast,  Episcopis,  P.  Albertt  eapitnti  Bar^ 
diinonensis,  et  Gerundensis  Episcopis  B.  Vnrdcri,  B.  Viccnsis.  B.  de  Pradla  Prior  ürgellensis,  G.  Cae- 
«araugustaoo  Sacrista  Capsnran5;nstae,  el  S.  P.  Tirasonae  Episcopornm,  et  P.  Dclerato  Cantor 
Ulerdae.  P.  S.  de  Boleya  Osccnsis  Gapitulornni  procuratoribos,  Fratre  D.  Rivipollensi .  et  Fratre  W 
eaneli  Oncnfelis  Abbalíbos,  comnuoi  approbatiooe  Cbncilii  ordioafinms  inferina  aanotata.  In  primia 
quod  Domino  h.  Hogi  Aragonr-nf^is  dettir  viressima,  praelcr  illam  vicessimam  quae  apiul  Dertusam 
•'ttiiil  jam  concessa,  de  reddilibiis  vcl  proventibiis  Fcdo>i;ie  Tcrrachonae,  cui  no-i  super  hoc  obli- 
gavimiu  iu  huuc  modum.  «Pateal  uní  veréis  quod  Nos  Peirus  oitseratione  dirina  '1  erructioneosis  Arcbie- 
•piscopus.  F.  DerUneasIs,  V.  Owensis.  P.  Barcblnaneaais,  6.  nentenils.  A  VnlMUnaa  Episcopi,  P. 
«•Alberli  caoooicus  Barchinonensis  et  procurator  sui  capitnli,  ac  B.  Gerundensis  Epi^opi,  Brg.  Bardi 
»(Marg.  paulo  superius  Vwrderi)  procurator,  B.  Vicensis  Episcopi,  Beoedes  de  Pratis  Prior  proca- 
•ralor  Ürgellensis  Episcopi,  P.  Delerato  Cantor  Ulerdenais  procurator  eiusdem  Capiluli.  el  S.  da  Boléyn 
•CaooQicus  proeorator  Oseensis  Capitolí.  Geraldus  Sacrista  Caesaraugustao  procurator  Caesaraugustae 
»EpÍ8Copi,  ct  S.  P.  procurator  Tira^tniae  Episcopi,  Frater  D.  Rivipuileosis,  el  Fraler  P.  Sancli  Cu- 
•eupbatis  Abbate^  in  Terracbonae  cougregali  concilio,  altendoolea  quod  m  Dominas  Ja.  Dei  gratia 
■lex  Alvganiae  aelam  Adei  calhoticae  babedles  prae  ocolis  ad  expatiioneni  Sarraceneram  d«  Regno 
pVatamiae  atienta  solticitudiae  laljoratis.  reairani  etiam'  aeoeaailalen  el  oliliial<;m  nosiram  propriam 
•in  parle  huius  reputantes;  de  Domini  Papae  volnntate  atque  consensn  promítlimns  volii^í  quod  prae-> 
•1er  TicesfiioMm  noslrorum  reddiluum  istius  anoi  quam  boc  anao  apud  Derlusam  vobis  daré  promit* 
•üaMN.  Tícessnnain  nasirarvm  reddilnam  aeqaentis  anni  vóbis  dabfanus  inanbaidiofi  nagotíi  memorali. 
•Iti  qvad  naqne  nd  Kaleodas  Jonii  proíoas  primi  anoi  vicessima.  et  a  proximis  Kaleodis  Juoii 
•osque  ad  onom  annum  alterius,  ^iiv^^  secundi  anni,  ricessimn  TobU  TOl  oni  volnarilia  oompleanlnr. 
MActoa  9^  boc  Idibus  Mariii  Auno  Domioi  M.GG.xLvilI.» 
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Item  can  mq  iím  panoto  (Mirg.  God.  Geran.  «íim  ^rm»  pweafo)  qood  mm  iM  |M«Ü 

aliquis  relioere,  aalíquum  Canoncm  hrxr  hujusmodi  beaeplacili  ad  mc-nnriam  reducentes.  Sacro  ap- 
probante  Condlio  aU<oiaii»,  ut  posl  morieia  Arcbiepiaeopi,  ctiiusltb«i  Episcopi  vei  alterius  Praelatí, 
iwv  IkiMfleiali  TcmeboMi.  frofintiae  bma  ipsius  Boderiulia  ad  mprn  aliquorum  0dedipMnB 
per?eniaQl  secanduin  quod  in  EccImíb  defTuacti  de  oOMieUldiM  «t  obteatum,  vel  ai  oomilado  OM- 
sat,  dúo  eligantur  Ikledigni  ai  praeerni  flcfruocias  conveolui .  aul  al)  Fpiscopo  Dioecessaoo,  vel  eiue 
l<H:um  leueoie,  si  deíTuiu^ua  coavcoiui  auu  praeerai,  qui  booa  recipiaal  supradicta.  el  infia  X.  dies 
4a]es  adnioMnloraa.  $ea  Fraennieris  adUbile  lebdliMie  paMieo»  el  UMlibai  ad  haaa  apeiiaWflr«att> 
vocatii,  conficianl  de  ómnibus  rebus  deíTuncU  mobllibus,  el  immobilibus,  el  >t''  movfniibus  invcnta- 
ríuiu;  et  si  per  negiigeotiam  íuerit  omissum  praedícU  procuratorea  ad  daptum  teueantur.  Si  vero 
praediuU  adffliaiBlratores.  vel  aüquts  alius  de  bosta  praediclis  aliquld  iavaserlt,  Tel  rqMieril,  vel  ra- 
liaaeril  fraaduleoler,  el  legilin»  OMaitos  bona  §rc  retenta  sioe  dimi&utioQe  noa  rMMaeril  successori» 
auctoritale  Coocilii  se  noT(!rit  excommunkaliouis  s«nl(>Dtia  innodatum.  Admonemiu  antCQi  Fpisropos 
«l  alies  PraejalM  Terrachouen.  ProTioltae,  ui  io  viia  sua,  ai  commode  iiori  poleril,  de  rebu»  prae- 
diaUi  eoBliei  fuüM  iáradarinin.  flaae  aalen  «enlMitiaia.  vel  VHrn  d«  iavaioribua  BeeMaraia  Tal 
rereai  eiram  per  coostiiutioaen  qaae  iacipit  Oftai»  ad  panooaa.  d  Arehiepiaoopi  val  EpUooponitt 
«Klndi  ootuaiBs  alio  modo, 

3.  CeaaffIM»»  ftMjMrafú. 

Ilem  deDuotiamus,  el  ounliari  onodamua  excooimuiucaloa  per  tolam  ProvíuiíaiQ,  UaliuaUuai  de 
Afeniom.  Burdom  de  Atbiolo  de  Sero,  R.  de  Yitlanur,  at  Baíalim  de  Spalargia,  el  omnea  altea  qni 

F.      Gatello.  Clennini  ropcruni,  et  captum  teniMraal.  Aaoaniiamafl  ellaei  éicommaDieatos  R.  de 

O.lfna,  R.  (le  Porlclla,  el  Br.  di»  Caldois,  í>l  eoruni  cómplices  pro  dampno  quod  drdmint  homiaí- 
buá  Sanclsc  Mariae  de  Plano.  Item  denunlíamua  excommauicalum  B.  de  Castro-novo  M:litem. 


COMUO  DE  TiROAGONA 


DEL  A50  1219  (eD  Alcañiz) 


cala  eooeifio,  que  ea  el  noveno  de  1o$  presididoá  por*  D.  Ped#o  AHMilal.  arsoMapo  de  Tirra* 
foaa»  no  leneinoa  mas  aoUcias  quo  las  áumiuislradas  por  el  Cod.  liarchi».  apad  JfNiM'nMR.  Se  cón^ 
grcgó  en  Alcañii  el  día  ?5  de  febrero,  ron  asislencin  ad^rnaí  de  luá  obispos  (fe  riupsea ,  Pamplona. 
Vtcb,  Lérida,  Zaragoza  y  Vaiencia,  y  lo»  procuradurías  do  otros.  Kl  objeto  fue  excomulgar  al  Rey  de 
navarra  por  hnliar  daélsrrldoal  obiipo  de  Paaiplooa  f  au  eabfldo,  y  haberlos  deapajado,  con*»  á 
todoj  los  clérigos  que  obcdeciau  á  este  prclnrlo,  de  todo^  sus  Menea*  Tanbiftt-impaiíierwi- peona  i 
oíros»  por  dar  malee  consejos  al  Bey  «cerca  de  este  particular. 
Ia  eoaalitucieo  dice  añ: 

Anno  Domini  M.GCXLIX.  V.  Kalendas  Martii  coiivcnienlibus  iii  unum  Yeiioia!>ilibus  PatribiisK 
Dei  gralia  Terrachon.  Arcbiepiscopo,  V.  Oseen.  P.  Pampilonae,  B.  Vicen  G.  lilerden.  A.  Caesar- 
au¿U8lao.  el  A  Valentín.  Episcopis,  el  aliorum  Procuraloribui  apud  Alcauixiuin  coociliam  celebrao- 
libaa  Prorialiálo*  haliitt  deliberallona  et  oonaílio  Ali^i  ataluerant  iaCariaa  aanotn.  Qaín  Bax  Navarra* 
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Venerahil^tn  Fratrcm  Pampiíonenaem  Cpiscopum.  el  eiu*  Coovcntom  CTuTare  compolil,  elcompollii,  et 
spoliavit  eos,  ac  omne»  ckrioo«  .eiusdem  obedteotes.  Episoopo  ooiiiitiita  boui^  sa».  mandato  per  reg- 
mtn  ninm  faeieiiB,  et  slaitiia  per  qaw  aaeraneata  ^Miastiea  aieul  decerat  faiiwdiaiitiir  el  io»- 
peiiit,  el  coDslal  quotl  Prior  tfe  Oliio  lolianncs  fJarctao  Tirasonae,  Magi«ter  B«rengarius  Tutélanos 
Canoaicuii,  ei  qutü&m  alii  Clerici  lerrachoDeosls  Provintiac  sibi  prebeDl  ooosiliun.  faveat  eliam  in 
bttiusKddi,  cl  assialunU  quod  grave  geñmus  el  moleslum,  staiuitnus  quod  oi^i  usque  ad  kilUm 
SimH  MwDOb  measis  Imiii  proiini  praedieti  derici  «l  aJit  Twrtchoiienais  Províot|a«  aaMatiMiriBl 
jn\<!i  forinani  (^oelesits  de  praemissis,  ox  ü  px  nunc  omaihuü  Beocficii^  Fi  rln^in^ticH  qtiae  in  ea- 
dmu  £c€le$ta  oiHineni.  ^^int  ptivati,  el  tniciaaiur  impromobibilea,  ika  quoU  nuiuquaiii  pesáinl  io  Ter- 
racbouen^  Proviolia  digatialem  vel  aliud  lÍGclesiaslicun  peoefioiwn  obtinve,  Ilem  deaonliaiDUü ,  ct 
4liMntiarl  maémo»  par  tottoi  noatrai» .  Pro? iotíam  pvUiea  aieonnaalcalM  pneAoUln 
Navarraa»  «teh':  ¡     ^  .     ,  .  .  -  • 

,  •  1.  ,  >  •      '   '    ,  ,  ■  .  .  .  ■ 


GOKGIUO  DE  TAMttAiiOM 


ANO  im  o  iíoO.  (en  Akafiiz) 

*     .    '    ■  í  ■  :  -  - 

E§le  concilio,  qne  es  cl  décimo  y  último  los  convocatlns  por  cl  arzobispo  T).  Pedro  AIb;il;il ,  s»> 
celebró  el  dia  iü  de  rebrero.  No  sabemos  de  lo  que  tratarían  los  PP.  reunidos;  pues  solo  tenenwiK 
la  consiilucion  que  iusertaremoá,  no  debiendo baberso  juntado  paratas  poca  co^a.  El  códice  J^arcAtn. 
MfMii  ApuHnliim,  dica  qaa  se  celebró  el  afio  1349;  pero  no  debe  ser  asi;  pues  entonoes  no  me- 
diana entre  este  y  el  anterior  sino  un  dia,  y  á  uno  le  da  el  número  nueve  y  al  otro,  ó  sea  el 
aclual,  el  diexh  Se  celebró  en  Alcaüiz  como  ei  precédeme,  lo  que  bace  sospechar,  sí  será  el  mismo; 
y  esta  Aniea  eooilitadon  «e  promulgarla  al  dia  stgalenle  del  concilio:  lo  que  parece  probable,  y  á  cHo 
vos  inclinamos. 

AniH)  Domini  M.CCXLIK.  IV  Ka1(>n(I;i>  Marlii,  cuín  Duminus  Papa  mandas-;et  nobi»  Petro  Dci 
^alta  Terracbonen.  Archicpiscopo  qood  P.  Sacristae  lllerdco.  faceremu;»  in  Terracbooea.  Provinlia 
im  €L  maroharum  benefleie  pnfTíderh  !fos-  Arebicpiscopae  menoratt»  habila  deKberatieM  enn  gao 
ppiiicopis  uostris  el  Fralribns  videlioat,  Caesaraugustan.  Osen.  IHwden.  Valen.  Barchinenen.  etVi- 
con.  in  Alcanacensi  Concilio  personaliter  constilulis  de  commonl  eonim  consilio  et  assensii,  í^ingulis 
CpUcopis  nostrae  Provinliae,  excepto  EpUcopo  Valen,  el  aebiii  símiliter  exceplis,  singulas  XX. 
anrebas  d  boQts«  «t  recti  pooderia  praedietis  niarchía  doiioraa  ¡mponendas,  et  eaa  dicto  aaerislae 
in  Beneficium  assignamos.  lia  qnod  dicli  Episcopi  eaa  annis  síngalis  sibi  conlerant,  rccipiendas  ab 
ipso  Sacrista  de  primis  beneficits  vaccaturis,  in  Dieces .  eorumdem.  Et  sil  contcnt  H  diclus  Sacrista 
pro  marcbis  praediclis  dicta  impositione  marcbarum.  Ita  quod  ratione  rescnpturum  a  Sede  Apos 
teliea  oblenloram  soper  nnrehia  praedielis  nichil  poBsil  de  eaelero  eibigere,  «te  petera  aKqna  ra- 
tione, cum  consideraos  ómnibus  cirQumslaatiis  tt  jure  praedicU  Sacristae  in  huius  impositione  crc- 
damus  eidcm  graliam  impendisse.  Aclum  est  boc  (li"  el  nnno  paaedictií>.  Addicienles  quod  si  quid 
)am  sibi  assignaluin  esl  in  Diócesi  aliquorum,  iliud  sibi  recipiatin  soluta  m  pro  impositione  praedícta 
mqiM  ai  a«MsnfraiteBi.4|iBntii«i0ii. 
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Ciarta  del  Reverendo  Padre  Cardenal  Gil,  y  comisario  de  nuestro  Seikir  Ú  Papa« 

por  la  que  se  da  facultad  á  los  obispos  d  e  la  provincia  de  Tarragona  para  po- 
der permutar  en  otra  pena  la  impuesta  por  el  Legado  Sabinense  contra  lo  s  clé- 
rigos oonoibinarios  (a)  año  de  1251. 

TnrarabiKlM»  m  ^it^tfutalr'ú^»  Arrltiepfecopi^  It  EpM^iBM  ilife  p0l  lipínian  BeelMiaram , 
Praehtis  Egidius  divina  patienlia  Sancioruni  Cosmae  el  Damlani  Diaconus  Cardinalis  saluteoi  io  vero 
talatari.  Ad  rp'^tmenanimardni  el  raram  Sedes  A po«;tolica  per  Sedean  Suaimi  PoDüncis  ínS'lilule  pericula 
jwr  quae  cotuis^Mte  sibi  animae  cadunt  graviten  ia  comiJiga  cura  debet  sollicile  removeré  salubrem 
vámtím  ipris  adlcieiido  nedeimn.  Saao  ciun  raeolendaé  memoriafl  mnerabilM  ia  Gh  ríalo  Patria  I. 
Sabinensis  Epis:opa!}  io  parlibus  Ispaniae  Ip^'»(íimiís  officio  Tungeretur  pro  reformanüii;  moribu»  c(  pre- 
cipoe  dcricorum  qui  per  vitae  munditiam  el  tonverííalioncm  lauflabilpm  fnrmam  in  raoribus  ,  celeríit 
daré  debeul  pura  conjtcienlia  ,  fecit  ei  »lalutl  oiunes  sac^rdol&s  ,  diacuiiü^  .  üubdtacoitos ,  el  omnes 
taulleialoB  qoí  ta  doaibos  nto  vel  aKenío  deünere  puUice  presaiBereat  coneobinas,  denoaeíari 
suspensos,  ac  concabinns  talhim  PTrnmnnioms  seillenlia*^  ^uhjarppr',  Verom  qiria  siappe  qnorl'  pro- 
vUetur  ad  boaiuDr  aaMqoi  benib  iQvid»a  procurante ,  tendiiad  uvviaui,  ^aedíeiae  scnteaiíac  qoce 
pB'aaiihmai  prMnrandi  ntalit  ttgiit  ynwélgáti»  tiiia^  per  irf«i;«larif«et  quas  otoiM 
éMeai  logali  ainUotiens  contrabebant ,  lum  per  aonlagioeae  poenao  coataglum  quae  «xcomumiMI 
per  8TtPomnni»'fl!ion<»m  nffedi  9¡bi  comunicantes  (>\comiinionis  labe  infuiiinliir  animabus,  ipsis  iaqucos 
aeleroae  moría  parabani,  et  quarn  plurea  sepis^sime  nimis  laqueo  ligabauiur:  buic  ajilem  morbo  Do- 
aiaafl<  Pipa  salnl¡r«iaak'.ÍBtawÍHio  odliibera.  iiwkhm nébíi  vita  voeo  méndavit  ,  «t  maira  morlNMa 
enndem  tain  pesttfeniiD,  tam  dampoceiim,  lam  in  rlcritui  hp^niae  inraminm  indnrentem  conveniens 
adhíbere  remediatii  ciirarcmu»,  el  animarum  vitarelur  periculuui ,  el  oichiloniinus  delinquemos  ca- 
DOnioaiQ  non  effugaroal  uliioueui.  Noé  igilur  cuui  Praetalü»  ac  aTiiá  viri6  dit>crelit>  Idipaniae  apul  Sedem 
«fartiHBaoi;aQÉaUtBii»  sopor  Ua  Mibenifooo  prebabila ,  at  día  da  aommlatlone  poaoae  pMadiolajl 
traciattt  hnhito  cnm  pisdem  prospexímus  qaod  cumpro  varielale perfon^rum  el  ref^onum  poenae  siñi 
provide  variandae  ,  ne  ad  ittatar  ímperili  medíei  waníuni  curare  occulo»uno  o(4lirio  videremur  vobts 
qói  donHeioaem  pcrsMirum  ól  lóeomai  testrae  ProvIifRia  oietíoa  toirO' pfMbsiift,  eadént  aoei«rí(aié 
ttOBMdaiiiá  iKrtricie  prccipiendo  mandantes  quatcous  habcntes  práo  oculis  solüm  Dcum ,  cui  de  ani- 
mabus víil)5í?  comi^in  rpdrlifiiri  cslis  in  tlíe  juJicü  racíonem,  poenas  cleriris  oí  conculinU  praediclis 
per  fiOBieniias  merooralas  imposila» ,  in  poenas  illas  quas  peraoaafumi,  Iqcoram  91  leniporum  cir'- 
aoamlaiiCB»  peniaiia.  earpnulciB  aniynamn  laloli  aagia  expeffira  vMerÜía  ,  oemulolia»  «ioadeni  legsli 
oenlenlias  aucloritate  aposlolica  posl  modum  relaxantes.  Singuli  aulom  vesirum  nirbilominu»  oirea 
fUAs  aubditog  qut  ex  diclia  aeateatiis  in  excomunioníi^  ve)  irregularilniis  laqueo  acIcnuR  inciiJernnU 
jter  absoluoionis  el  diapenattioais  graüam,  prout  nieriia  persoaaruru  exegerint,  eadem  auoloritate 
dhcPlioae  pnoHa  pwvidot»  eantii^  Ftoiviflo  ao  qaod  pro  oorrectioiíe  monn»  daxiMriUa  ordíaBodam 
^  iniqnum  cornppnrftum  {llatenasi  cooiRtaUair  Dttadi'  QMtrae'  Kdaadti  IwK-  nniUtoflloa- MMM 
laaooeiuii  Quarti  anuo  octavar  (b)* 


(§}  £z  Ikidicc  Canae  cpiscopalisGeraadeaiiá» 
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CONCILIO  OE  TARRAGONA 


DEL  AftO  \m. 


Tampoco  padimos  hacer  en  lomo  III ,  pág.  383  ,  ginn  nna  sucioia  relaHon  del  coacilio  w- 
loal,  prúoerQ  de  los  oelebradoe  por  el  arzobúpo  D.  fteoilo  de  Rocafert;  ahora  damos  sos  com- 
ftncioiiw  awstdM,  conui  eni  todn  Iw  tiUfiMiet  I  kw  «onuaki 4» Tarragona .  del  códice  BarMm^ 
9fiiA  AstuUaSt»,  Sott  noy  inMrMUlM »  y  por  «m  t^a  iradiidiMs. 


1.   Quod  iuffraganñ  pouini  absolvere  tos. 

Anuo  Domiai  M  CG.LUI.  VI.  lüus  AprilU,  Nos 
BeoedicliM  divina  nüaeraiioáe  TerraeboiwDaís  Ar- 

cbiepiscoputi  in  civilato  Tcrrachonac  sacrosanclum 
CoDCiliumiielebraaleá,  praeseolibiis  Venerabilibus 
Fratribos  A*  Gaesaraojpulano,  B.  Geroadenai,  6. 
Illerdeasi,  el  D.  üsccnsi,  Episcopis,  d  praesen- 
Ubus  alioraoi  auífragaueoriun  Doslrorum,  el  eo-. 
ramdem  capHoloraa  Procoratoribos,  ae  Venera- 
bilibus el  di-^crells  v¡ri-<  P.  de  Ga>orana  Ca^lel- 
lauo  (ümposlae,  el  Jacobo  de  Timar ,  lenoole  locntn 
Magistri  Doffloa  Mtlitlafl  Templi,  conatderalione 
habila  diligenti,  quod  GonsUtulionuin  piaralitas, 
non  solum  confui^sionein ,  sed  elíam  nntmarurn 
perícutum  plerünaque  inducit,  dutn  ea  quac  con- 
sütuunlur  non  ob^rvantur  debita  revereolia  et 
logilime  iil  docvri't,  conslituUones  do  novo  aliquas 
edere  noluimus  iii  praesenli ,  sed  mandamus  fir- 
niler  et  districle  quod  conslilutlone^  quai-  per  Da- 
minum  Papam  iDnocentium  111.  el  IV.  et  por  Doini- 
num  Jobaaaeffl  Sabiaensem  Episcopum  in  Uyspa- 
Diae  parUboa  olioi  Legaliouís  uffício  fungcDiem  et 
por  pracdeccssorcí  nostros  in  CoDciliiá  Provinlia- 
iibus  editae  suni,  ab  omnibuii  ooslrae  Provintiae 
inviolabiliter  obserronlnr.  Ilem  sacro  approboolo 
Concilio  plonam  conceditniis  univcr^is  noslriá  suf- 
fra^eis  polesiatem  absolvendi  subditos  suoa  qai 
excommunkali  per  ipsos  fiierint,  vel  elíam  auo- 
torilale  cnnsiiiuiionis  Siicri  Cuncilii  Terrachoaensis 
contra  malefacloren.  el  invasor»»  boniiauoi»  ei 
raruBi  Beeksiaepromulgalae,  lioeldlctí  aeooana- 
nietti  deniHitifi^i  finrint  in  Concilio  TerraohooeiMi. 


1.   Qm  Im  fufraganeot  ¡ntedmm  «Mter  á  quit- 
m  4tím  umuiforoK  f  d»  los  «tetmutgaioi  por 
U  sottttftedMM  ihfwwonwif. 

Eo  el  afio  del  Señor  1253 ,  eidia  8  deabrit 
JKw.  Booedkio,  por  la  divina  oñierieonlin;  nr'« 

zobi^po  de  Tarragona ,  halláodooos  celebraodo  coih 
cilio  provincial  en  dicl^t  ciudad  ,  présenles  Ion 
venerables  hermanos  obispos  A.  de  Zaragoza.  S.' 
de  Gerona.  G.  de  Lérida  y  D.  de  Huesca,  ea 
|M  esencia  tambiea  do  los  procaradores  ,de  Ion 
otros  safraganeos  nuestros  y  de  los  cabildos,  j  Ion 
venerables  y  discretos  P.  deGarceran  Gaslellan  de 
Amposia  ,  y  Jaime  de  Timor.  lugarteniente  dal 
maestre  de  los  Templarlos ,  después  de  una  0«> 
crapulosa  consideración  ,  non  eonvoodmos  de  qon 
la  pluralidad  de  consliliiciones  ind «remuchas  ven- 
ces ,  no  solo  coufuáion ,  sino  peligros  para  lan 
almas  ,  si  lo  que  se  establece  no  m  nfañm  Mft 
la  reverencia  debida  legiliuiaueole;  y  por  eso  00 
hemos  querido  dar  boy  oíros  nutivos  e:siaiulos, 
sino  que  mandamos  que  se  observen  con  rigor  Inn 
promuljíadoí  por  los  pnniificcs  Inocencio  III  y  IV 
y  por  Juan  obispo  Sabinenise  ,  legado  apostólico 
que  fue  on  Bspalin ,  y  loo  qne  hicieron  wioslron 
predecesores  en  los  concilios  provinciales ,  por 
lodos  los  habitantes  de  nuestra  provincia.  Además» 
con  aprobación  dd  sagrado  eonciUo  conendomon 
plena  facultad  á  todos  nuestros  sufragáneos  para 
absolver  ¿  quieives  ellos  mismos  hubieren  osco- 
mnlgado,  y  también  nn  virlad  de  ta  nonsUlia- 
cion  del  sagrado  concilio  Tarraconense  contra  los 
malbecbores  c  invasores  da  boijpbres  y  de  cosan 
odiáAlstlGts','  áiioquc  estos  jsscomalgados'bubi^ma 
ildn  denniMüádoó  éb  «If  nOncOfl^^  ^  ./TámgOaa. 
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i.   Quod  ¿hmiatu  ArchÍ9pitcopn$  polttt 
Item  fttU  ordioatam  sacro  approbanie  Concilio 

^ood  Dominii-  \rchiep¡>copiH  absutval  snfTrn2';ir('n- 
raoB  suoruio  qui  ad  ipsum  Teoerínt  excommuni- 
ciUM  nibm  conatHalionte  Sacii  ^Con<IIU  Teria- 
choncnsis  contra  invasores,  el  oialefactores  homl- 
oncn  el  rerum  Ecclc^iae  promulgalae ,  praemissa 
«ttsfadkMs.  el  aecondoiD  fomini  Eodenae;  ot 
quod  t)oni¡ntt8  Archiepiscopn  n  -i'nsum  Dioecesaní 
ilUas,  vel  íIUm-oib  eieominuiiicdloruiD  reqairat,  ai 
•Oñ  viiom  foerit  expediré. 

3.  Praetbgleri  postunt  invicen  te  abtolvere 
m  tenttntía  mmríi  tgemmumeationis* 

ll«B  saao  a|iproti«ol«  GdmíIío  damus  univeraia 
«MlffM  ^vintiae  Prubyteró  ftíítíMm,  qnod 

ad  iuvic-DiD  aoiu  alií  po»sil  super  luinorum  excjni- 
juniucalioiiam  aenleoMa  ubsolulioiiia  bvaeliciuni  im- 
perlirí.  Itefli  fecimus  legi  et  publican  in  dicto 
Coocilto  quasdam  liUcra^  Domini  Papac  nobi:>  con- 
cessas  sprtúitilt  r.  <ic  otíam  quasdam  alias  nobí«. 
el  Dostri!!  suífraganeis  cominnniter  plures  gralfas 
CMUíoenleft  ad  salutem  aníroaram  et  ad  proví-^io- 
nem  pariler  subditorum.  Item  sacro  approbantt^ 
Goocilio  cxcommunicaiuuü  bereticoi»,  fautores,  crc- 
dénleft.  <l  receptores  eomm  qaoeaniiie  nMiiiie 

4.  OoMM  malefaclorcs  ^ui  fuerinl  denuuíian- 
di  exeoinmttnicali  in  Concilio  Terrachonrmi  de 
muatitniur  priuí  exeommunicad  per  $uo$  liioece- 

tanot. 

Kem  praesentibua  et  approbanlibu»  Venerabi- 
libef  PretrfbM  Rpiseeph  el  Procorttoríbn  an- 
tedía dnilrou»  slaliModam  conciTio  celébralo, 
.  quod  omoea  qui  de  codUuv  excommaoicali  fue- 
tM  i»  saereMiiclo  OmmIIío  i*rovÍillili ,  naalindl 
antea  per  bioeceaaDuin  suum  ¡ui  de  ip^onim  exces-iu 
acire  pleniua  poierii  Teriiaiem  ,  dgauoiieolar  ío 
^ttt  MMceaasi  Bedoria  catliediM.eiperDioe- 
cesanum  manJeotar  publice  nuoliari ,  el  de  prac- 
4Hc(a  nuDiialiooe  Q«l  acriplura  sígiUo  Dioecesaai 
sígnala  ,  in  qua  dlet  el  amin  deiraniralionia ,  et 
eaasa  excomroanicationis  evidentíssíme  exprimalnr; 
el  dicta  uriptura  oateodatur  íd  prima  die  Cooci- 
IH ,  ut  deliberaiiooe  babila  per  aacroaaocloai  Con* 
eiliom  coolra  ipaos  excommunicatoa  ad  denuotiaQ- 
dnm  eos .  vel  ad  alta ,  sicul  Sánelo  Concilio  tí- 
jam  foeril  legitime  procedator,  al  erroria,  et 
repnhenioBia  naleria  Taleil  eviiari.  Item  ul 
praedicta  omnia  ad  notüiam  perventant  sifiíiilt)- 
rum ,  approbaDiibua  Episcopis  ,  et  Procuraionbus 


2.  Qm  et  takar  ursobisf^  pufde  ahioiver  á 
h$  «aoaan^paM  m/m-  la  mi$lihKÍm  éi  IWnv^ 

^oaa. 

Adoaéo .  ao  diqwflo  eon  aprobaeioii  del  aa- 

frrado  concilio  qnr»  el  arzobispo  ab^n"lTn  á  )oa 
escomulgados  por  sus  sufragáneos  que  vioiesen  ¿ 
confesarle  con  él ,  fA  vIrtod  de  la  eeaailladoB 
del  cor  ilii  Tarraconense  en  contra  délos  inva- 
sores y  tnalbecbores  de  hombres  y  cosas  de  ia 
Igtaaia;  y  que  ai  al  araobispo  paradera  Man. 
pida  d  aiano  daldiocoNDode  lea  eaeonalgadoa. 

3.  Los  presbUerot  pueden  múiuamnit  aluot- 
Mrs0  ét  ta  tenteneia  éU  ewtmui^w  ntenor. 

Taabiea  con  aprobación  del  sagrado  concilio 
daaMB  ficeltad  a  tudos  los  presbíteros  de  naes- 
tra  provincia  para  que  múluameota  peadao  abr 
aolverao  de  la  scaloncia  do  las  esconiuníonej  me- 
nores. Hemos  hecbo  igualuieiite  leer  y  {tubiicar 
en  el  dicho  concilio  una  decretal  concedida  espe- 
cialmente ii  Nos,  y  aljamas  otras  á  Nos  y  á  nues- 
tros sttfragitneos  en  común,  con  gracias  para  la 
salvación  de  las  almas  y  también  para  faiea  Imn* 
poral  dft  lo-i  súb  iiios.  Dsl  mismo  mwio  ,  con 
aprobación  del  «agrado  concilio  ,  escora  ulgamos  á 
ioa  iMragaa,  fautores  y  encubridores,  onalquieni 
qae  m  d  nonibra  m  t|«a  u  ka.  conaaoa.' 

4 .  Todi»  Isi  maUtechorts  fn$  kajfOH  á^uréi^ 

nunciadoAcomo  fscnmulijiidos  en  rl  concl'io  de  Tar" 
rogona,  denúncieme  antes  por  sus  diocesanos. 

En  presencia  y  con  aprobación  de  tos  vene- 
rsMes  hermanas  eUspe»  y  procoradores  mencio- 
nados.  hpmm  juzgado  oslal)leccr  en  ni  roncílio 
celebrado  ,  que  cuantos  en  adelante  fueren  eaco- 
nntpdes  en  el  saereaanlo  eondilopraviadal.  iñyan 
(Ir'  ser  dnnuoctados  antes  por  au  diocesano,  quien 
podrá  edUr  ouiior  enterado  de  mu  CMipas  i  y  aa* 
ddwndarin  en  in  iglesia  caiedrat  dd  niimM» 
cesano;  y  por  este  se  mandará  quo  sean  púbti> 
camenle  decunciados:  de  esta  acto  se  bará  es- 
critora dgnada  coa  d  sello  del  diocesano,  en  It 
(jue  se  espresará  con  la  mayor  claridad  el  dia  y 
el  año  de  wi  deooocia  y  el  motivo  de  la  esco- 
mniúao.  Esta  escritora  so  presentará  el  dia  que 
se  abra  el  concilio,  para  que  después  que  este 
baya  ooo  madurez  deliberado ,  se  proceda  legí- 
timamente á  denunciarlos  como  escomolgados  ,  6 
i  otras  cosas ,  á  juicio  del  concilio ,  con  objeto 
dp  evitar  el  error  6  reprensión,  t  para  que 
cuaato  se  ba  dicho  llegue  á  noticia  de  todos ,  con 
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aute  diclia  maadamas  quaiinus  praedicla  deoan- 

tient  omvtt^  Epiftcopi  nostrae  Províotia»  ii  piina 


aprobación  de  los  obitpaa  j  procuradoras  iiMi- 
etoaadod ,  oifadMiioa  ^aa  los  •fai^Ms  p«Miqual  1» 
espre«do  «a  el  primar  áutt  fm  «detráu  < ' 


DEL  AÑO  1257. 


Sin  «I  códice  Barchin.  ajmi  k$iuiimM.  nada  aabriamos  de  esta  reunión  del  16  de  nafo  de 
M^l,  que  os  el  segundo  concilio  del  flrzohicpo  T).  R^niio  Rocabert.  No  le  tradodaiae  perqve  ee  casi 
iguai  a  ia  conaütucipo  primera  del  ooBciho  anterior  de  convocado  por  el  niano  prelido;  y 

htila  <l  litarri  caaMto  m  vq»  eopii.  fil  lagntd»  apnls.  ifi»  oofolNt  iMtoi  ÚMMurt  pi^ 
el  original  todo  está  ronlinuado,  so  rcdiire  &  tnandur  quo  ningún  obispo  dé  letras  en  nombre 
del  concilio,  ni  conccrniente^  al  conscnliiuiento,  diiienso  ó  aprobación  del  mismo  sin  licencia,  cojisejo 
ó  asentimiento  del  arzobispo.  Y  el  leruero,  ó  sea  la  coasUlucioo  tercera»  pues  verdaderameol* 
tEene  tres,  se  riÜBre  4  1«  «seaDanoiMdelwhtraies.biiUires,  MieiilMiidbm  cte.  tfe  fue  lanaMw  •* 
ba  hablado. 


\mo  Demini  U  QC.LVIi.  XVII.  Kalcnda^i  Junii  Nos  Benediclus  Del  gratia  TerracbonMfli*  Ar- 
cbíi'piscopus  in  civílate  Terracbonae  Sacrosaoctam  Concilium  celcbranies,  prae^ealibus  vcaurabilibu» 
PtatrttnsV.  Víoeiiri,  A.  BarebinoaeiMi  D.  Qaeensi,  «I  P.  GerondeiMR  Ep¿eopis.  el  Bpiseoporam  <t 
capilnlorum  Tirasonac,  Caesaraugustanae  ac  capituloruoi  Pampilouae.  Osccosis,  ülerdonáis,  narcbioo- 
nonsis,  Gorunden.sis  el  Galagurrílancnsis,  EccIo!;iaruin  Procuratoribus ,  el  Abb.ilibuji  de  Bello  Podio, 
el  de  Cardona,  el  Praepo^^ito  SoUonae,  el  prucuratoa'  Abbatis  Traicnsis,  el  discreUs  «iris  Fratre 
G«raIdo  Amki  bospiialis  Jberosolinittani,  el,  Fralre  Ungoa»  i»  Y«y  WXÚ»  TmplimiMriav,  fon» 
sideranlcs  quod  coosliluliones  de  novo  cditac  poriciiliim  animarurn  plor  utuque  indurunl  dun  a  -^tifí  - 
diUsi.Boa  seryaaluct  de  aovo  coosliUitioQcs  aliquas  .edere  noluiiiuia.  8cd.llniii>«r  ao>  dialkicte  maa- 
daaana  i|iióil'  eenatliíilionee  per  Dobíbihii  Ptptai  IniHMUitíM  Wm  «t  W.  €l  p»  IMniiaatn  lobadM*  * 
SllliMIlMa  Episcopam  in  Hyspaniao  parlibus  olim  Legationis  «(ficio  fungenlM,  el  per  prai-dcolHi- 
sores  na!^1rn<;  io  Conctlüs  ProTiiitialibni^  rditai^  sm\,  qtiSí*  in  prnp^nti  f>inpil}«1>tiiftntÉaiiftttftmi^rtiÉ> 
^  approbamo9,  ab  ómnibus  nosirae  Provintiae  inriolabiiitcr  obsmeolur.  . 

•*9am  (ipprobaiile  Concilio  statuenm  qood  atlquis  l!)pÍsc6|Kis  vef  attqui  Episcopi  'mn  ficUif  ñt 
conccdarll  aliqnns  liltcras,  sivc  «cripta  ;i1¡a  nomine  Concilii,  vcl  quae  tanganl  CQnseii!«iim,  ?el  disseii- 
$um,  Tel  approbalioriem,  ciu^cm  Concilii»^  nisi  re^qai^ila  spclialj^^ioaiHia  ^üicl^^piscp^^^ 
cii>nsnio"'el  asseusu.     '  "     *'  '  '  ,  -'  '  y.  ■',•'>,'    1  • 

Item,  sacro  ¿H^baDic  Ctaitífio  ^fitíofm^^ 

„  ,      i    .:'  i  O'''' •    <  :i  mi»-"  •»  -  -¡ji  ■■i;<i» 

,  :  .  ...t,.i  .<  \  ■w."-''.  i\  iiíf'' 

t,  •  i'      «  ,      .     ;  *  ■     :    •    '  I"»..      Jí-!.'  i>;j-.;<,ií  n.-.  i--  .-i',--* 

•I  ■,]••■'   ■     ,  .•»'.  V    -  '•    :    •   :  •■-•.-I  bn  •.l-/<'  ti'-- ■••!.  - 
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CONCILIO  D£  TARRAG0N4  DE  im. 


Bato  coocilit ,  (||#  ei  #1  ter^ro  de  Íá6  pi-esiJitks  por  41  kleobfepo  it*  Beiil»  Rtcavert ,  y  qtie 
«n  tí  toibo  Ilt ,  pág.  381  ,  Copiado  «1«  un  aiaoiucríto  6)lberliiio,  do  coolieoc  sino  ím 
primeras  dispoeiciooea  ó  céuooM,  y  ha«ta  eM  ú§tm  «ariadlM  d»  cflniitaraaM.  Aite  iMh»,  wd 
preámbulo  se  omile  la  asistencia  de  los  obispos  de  Lérirla  y  Tarazona  ,  que  «e  encuentra  en  esta 
copia  sacada  del  Códice  Barchi».  apud  Aguslinian.  También  divide  eo  dos  ia  primera  cooaUta- 
ei«i  que  MBpicu  Attmékñkt  i^ihw :  dando  principio  la  segunda  ,  Ymtm  eum  m  etmaUutkmt: 
Im  oáiKHMs  II  y  lil  imprcson  en  la  p.ig.  38H  del  citado  tamo  111 ,  c«iM|ionden  al  III  y  V  d» 
abora.  Los  reslaiiles  IV  ,  YI ,  Vil,  VIH  y  JX,  se  imprimen  por  primera  ver.  Yá  fin  de  no  repe- 
tir eo  eslas  adidonea  Jo  dicho  anleriormenle ,  copiaremos  abora  tan  »olo  lo  que  oo  ioipriaiimo^  antes, 
«lo  «,  IM  oMilltaciMm  Ir. '6,  1.  8  7  f.  No  podeona  dtjar  dd  Binar  la  iftamOMr  aoliro  Itt, 
pwtai  de  itait  mpotUbiá». 

i,  CtitHxw  a  Divinis  ta  /octi  fviiaw  CUrki  éUi»éwríMr  eaptí. 


ioea  «tfni  ti  iialbiM  Úarld,  m  penettt  Bedeaiastieae  eaplie  dMiiMbonlar .  ^oundia  rÍo>^ 
MMer  rire  imtll  dMiMbnoltr  ftidMD,  ceateal  jioeiiitw  a  DIrIriii. 

6.   Quod  dúo  de  grmio  Eccltsiae  Cathedralit  ttudcaat  ia  Theulogia  vel  in  Jure  Caaonioo, 

Item  quia  noumiHis  projHcr  inopiaiu  l<>gcadi  ,  studiuiu  ct  opportiiQilas  proficiendi  taUrakilor^ , 
stalüimus ,  (|uo(l  ia  -iu¿;ulis  EcdcsiU  CalbcJralibus  noslrae  Provinliae  duae  personae  idonnee  docibilos,. 
de  gremio  Eccieaiae  ad  arbitriuio  Epi^upi  el  Capiluli  eligaatur  quao  iu  Tbeolugja  vd  ia  JureCa-  , 
aooleo  alndeanl;  Qaaa  coni  doolae  fueriat  in  Dei  Ecelesia  sdeiHia  folgeaot  el  dndrioi ,  el  alio»  ai. 
justitiam  valeant  erudiro.  Quibuá  sufricionter  cJucUá  ad  arbilriuni  Fjii<co|/i  el  CipiUili  praedlctoruoi 
alii  dúo  successivc  ad  sUiiJiiim  deslinenliir ,  el  sic  perpetuo  in  (|ualib  t  Calbedrali  Kccle.sia  obder- 
fislur,  Quibuá  ia  praudiclo  üiudio  cu^lcaubus  ,  uiuu^iá  pruveatu!»  Bcucficiüruiu  suoium  ,  el  coUdiauaa 
disiribalioiMs.  iplonre  iioa  (fiai^aUope  aUqoa  dan  aiandamua ,  ae  at  perMoalíler  ia  £e(^iia.  re-. 

-Wenp»-;-  r.  V-  .;     = ..  .  *  ■  ■.  '      . •■   ;.    .  -    m.;.'..  '  . 

7.  De  legenda  ad  mntam. 

Item  ne  solae  (Marg  Ger.  solum)  faiics  stimmt  cibum  ,  sed  el  aures  audiant  et  percipiant 
varfattdi  Dei,  el  oe»Mol<  vaailoqiúa  el  tuutpUus,  si«4u^(UVi  qaud  aioguU  íifMC0pi>  ia  .ii'afailiia  caiti, 
damdboiifediiBtP  ab.sAUMflMa/  Piíodbea)  U-PtfMtfaiMa  la  aaái  ooaraaUbiia' das  ¡iMiiÍNlarí»}caa»H« 
daotafiiarnÉpii  ¡-¡M  -•iU  .  \  •*.*.-     '    :  .-.m  -  tíI   i  .i*.--.; 

-'.I  '1    i--.-...;  .•      '  .A  .t.rí    i-  ■  17   i'-'  ir      .'■   -   •    "  Mt 

-iv  ¡'J  i-  ^''.i.r-:      >£,,.     g.  Jh  praemiisi*  ^iemainiit,  '<•••  •'••.••!  .'i  .• 

¡¡,..1..  .1        •.  r  ■  .  .'I  p¡.        '  •  '  .  •   .      •  • 


' '^ratfáitMM  Huiem;  álqod'f^  BoMriá  B|iÍscoills;  >  ae 'atU*-elM<dv: 

Téfraéhontíé  Pfo^éiijtiáe  quod  «íécundiim  cañones  el  consliiuiiones  praediclas  vivanl,  non  prtíetcndenles 
excoattionem  de^céeiéro,  qood  non  easeul  aaper  ipsis  uMiiti,  oee  correc4iy  am  quaodocuoiqae  ad' 
Tomo  VL  U 
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oca  eorutn  Nos  declinare  coatigeril,  abaqne  alia  praeoMKiiliooe  exceasua  quw  ioveoerioNS  aoo  dm 
nreoii»  alii|aateaiu  iocorreelM. 

9.   Quod  EpitcQpi  pubíieeni  omhia  praedicta  aniutaíim  i»  SifHoáo. 

Ilem  unifersis  et  singutis  cisdem  Kpiscopis  in  firtutó  oI)>  dieniiae  firmiler  ct  dislricte  praecipilMi. 
quwl  üraedicUis constilulioDes  ia  Synoilis  suis  anais  singulis  publicenl,  el  in  «ingulis  EccMis  fpa- 
rum  |Koé«iMá;per  earurnden:  reeiorei  faciaut  publicafi,  ji  eai^  In^iolabStat  obseríiyij  ,  í 


CONClUO  DE  TARRAGONA 

m  AÑQ  4213. 

-    •  ,  ■  í  .  .  , 

El  üia  24  de  eoero  del  año  1213.,  cetebró  el  «primer  concilio  provincial  su  arzobispo  dea 
leraardodeOlivcna.  No  iraen-  loa  eótodorea  «ate  concOío;  y  sioa  iMbieM      par  el  Co4.  Bar^ 

fhn.  apmt  A(¡usttñian:  tanpoco  nosatro»  le  hubioramoH  incluido.  Anatiaran  eaa  «1  araabiapo  los 
•uíraganeos  do  Barcelona,  Lérida.  Tararona,  Vioh,  Torlosa  y  Huesca,  y  por  procaradores,  los  do 
Cafaborra,  Pamplcoa,  Zaragoza,  Valencia,  üerona  y  Urgél,  y  los  enviados  de  lo6  cabildos  de  las 
catedralea  y  da  olraa  prelado»  de  la  províada »  can  «I  Maestre  de  loa  Tcmplarioa  en  Aragón  y 
Caialuña.  y  Lugarlctilenic  de  tos  Iloápii alarios  ds  S.  Juan  de  Jeroaalem  en  la  Caalellania  de 
Amposta.  Lo  primero  que  hicieron  fué  conlirraar  todas  las  consliluciones  anteriores  para  utilidad, 
libertad  y  defensa  do  iglesias,  clérigos,  relÍ5Í^>tios ,  monaálerioü  el*>.  Luego  pasaron  á  esiablecor 
los  siete  cánones  propios  de  eate  eoocíHo,  para  arreglar  la  dúciplisa. 

El  fi^im-To  fué  ¡mpuestii  pontra  \m  mismo;;  prelados;  paes  s«  coiiorc  que  habia  alguno  tan 
cómodo,  que  no  qoeria  molestarse  en  visitar  la  diócesis,  ni  rernirciar  á  los  derechos  de  procu- 
ncion,  eoTiando  m  representante  para  a  tubas  cosas.  Se  mandó  en  el  segundo  á  todos  los  clé- 
rigos la  asistencia  á  las  horas  diurnas  y  nacloroaa.  El  tercero  se  ocapa  mioociaBaaieiite  én  pror 
hibir  ciertos  tm^ps-  y  do  ciertas  hechura-:  á  h<  clérigos.  í.os  tres  siguientes  versan  sobre  mate- 
ria mas  tratada,  esto  es,  sobre  los  que  tiusicrea  violentamente  las  manos  sobre  los  prelados,  y 
dérigoBj.qoe  «e  observen  las  constitutíoDes  provinciales;  y  penas  contra  los  que  desaSan  i  loa 
cttrígos ;  y  la  áltima  prohibe  á  las  majares  cristianas  luibitar  en  compalla  de  judíos ,  ni  ser 
aodrizas  de  sus  hijos.  Terminó  esta  reunión  mandando  qiiR  las  présenles  consliluciones  fueren 
anunciadas  públicamente  en  los  sinndos  respectivos  de  los  sufragáneos.  Debemos  también  añadir 
que  el  prebcio  de  este  ceaeilio  c.^  igual  al  de  la  mísoia  ciadad  de  llfó,  oamo  pnede  Tcrae  en 
Ja  pég.  402  del  tomo  111;  el  cán.  III  es  igual  al  segundo  de  la  miailia  ciadad:  Ü  IV  al'  Íllf  T 
^  VI  al  IV.  Itebeo  leerse  ambos  concilios  de  aegoida.  Opinamas  que  aon  ñoo  seto. 

Cm/bmafía  eant'Mi  CeuHmimm, 

Cou  DOS  bcr&ardus  miseraUoie  divina  Terraohonen.  Archieptscopps  esaemus  ia  Civitate  Terra- 
«heana  panenaliler  ceuliuiti ,  praeaaaliboa  Veoerabilibos  Fratriboa  A.  BncUnanenal ,  G.  IUav> 

densí,  F.  Tirasonae.  R.  Vicensi ,  A.  Dcrlusensi.  Ja.  Oscensi  Episcopis ,  aliis  Episcopis  suffraga- 
aeis  nostris.  scilicet  V.  Calagurriiano,  A.  Pampilonensi,  P.  Caeiaraugostano,  A.  Valentinensi,  P- Ge- 
rundensí,  el  P.  Ürgellensi  absenlibus,  et  se  per  Procaraloreá  et  liileraa  excusaniibos,  el  Capitn- 
loram  EocMama  GaihedraHan  el  aliorim  Praelaloron  Tterachonensis  Provintiae  Procuraioribua» 
ac  Venerabilibus  el  discreU»  Fratrc  A.  de  Caalro-novo,  Magislro  Mililiae  Templi  in  partibus  Ara- 
goDiae  el  Calhaloniae ,  .  et  Fralre  Br.  de  Almansria  léñente  locum  Magistri  (lllramarini  Sancli 
Jobanais  JherosoUmUaiii     Catilellapia  Empcistfte  simijilei-  praeaantil^B ,  «I  bOMNia  aaidia  -  al^ 


Digitized  by  Google 


—  55  — 

iléHviáinfe  Trinltalis.  Patriá.  «t  mi,  el  Spiritiu  fianott  Mcrosanctum  GomHÍhii  eddírairte&  de 
«MDSD  ooiniucu  pnodiaionni  IéwImiiw,  «nosilfaM,  approbanius,  et  por  0MÍa  «onfirmiaat  on^' 

De";  ronslitutione»  facías  per  praedecessores  oosIrM  ad  atilitflt<>m ,   Ifbprintrm  ,  ei  <MététHim 
clesiarum.  Ciericorom,  Religiosorum,  Moaaslertorum,  el  rarmn  oinoiun  praeiltoturuu. 

I.  Qiioé  PntMf  MU  4Mw  jmmmm  nMonf  fnmnHmtit,  w'm  ftmmitíkr  wkümt. 

Sicro  «piHtebanto  .CoooiUo  «tatnin»,  quod  omaes  Cptocfipi,  ArchidiácMi .  el  alU  qaicouiinfl». 

qui  ]m  babenl  percipieodi  procuraliooes  aul  procuraliootiin,  n'n  a!u(uiJ  aomiiio  pruouratiüuis,  ai^ 
persoaaliter  vtsUatioau  olficiom  duverinl  impeadeodom;  el  luoc  eliam  aua  cxcedaol  Qumeraoi  evec- 
tioaum  io  Lateranenat  CSoQGitío  slaUilum.  El  si  clariei  rotéales  redimero  procnralioaeiD .  pecaniam 
fiel  ilii|aid  aliud  dadarint  pta  proounlion(!  Bpiseapa,  Aichidiacono  vel  alus  quibiia  de  jure,  reí 
do  rxiDsueludme  pooce^aum  esi  vi-;iiarp,  ip«o  fació  excommuaicalionis  wcnipniini'  <t'  noveriol  subja- 
core.  bl  at  EpUcopoa,  ArciiiUiaoooMb  vel  alii  Praelaü  ferraol  sealciHiaiu  excouuutuiicalioBia ,  Sua- 
panaioaiB.  val  blenUoli.'  oattn  Qtiioia  fil  Bcebaiai  aoaa  pro  quo  ipsi  Clerici  dbBÍmI  dan  ip-. 
su  non  visiuniibaa  pacoMiB,  fal  aliqaU  afiiid  pro  pnemtkBa,  aa«laaiia  ipaa  ail  ipa»  jura  bu- 
rila alqaa  oalla. 

%.  Qnód  mm  Gtríd  MaraM  «f  Aorot  aaNomeat» 

lleiD  ataluiniua,  el  stalaaiido  rvaavamua,  quod  Caoonici  Ecclosiarum  GalhadraKan-,  at  aHahia 
BeclasiaraBa  aiva  aíat  aaaeuhifaa.  aiva  regnlaiat .  at  aaiaaa  alii  Clerici  Pravialiaa  WMlraa  mm^ 

nlani  hon?  rü'imris  p-^ríior  norturnn«,  el  ad  hoc  per  aanm  DlaaGcnonm,  al  naoaaia  faairil» 
compellaalur,  pruui  cuiltbel  Diocce^aao  videbilar  expediré. 

S,  .  Dt  ndmmlit  úémnH»  Ckrmrwm. 

Ilem  staluimus  quod  Cteríci  aniñes  ProrioUae  Terrai  lionensis,  ^ive  ^-ídI  iu  s.ktís  aive  in  mioori- 
bus  ordinibus  conítituli,  non  porieni ,  noc  induant  camissia:» ,  lunicas,  vel  oiias  vcsio-i  rordalaa, 
nec  botónos  áureos,  argeoteos  ?el  alicuíui  ailerias  melalli  deferanl  in  pectore,  nec  in  mauic»,  nec 
ifli  aliqua  parta  vastia,  nec  pertent  mUdarea  oaosatíeioa,  nec  rola  traetoa,  nec  aliquas  induanl, 
aea  portent  vcalea  ficjgatas,  nec  aliquas  veslcs  cum  cabiscio  Asm  in  longum.  Et  sí  quis  contri 
ffccrit.  pocnam  ü.  «¡olidomm  mmW^  mnnotae  pro  qaolibet  eicesBU  íncurrat,  quam  «xigal  qai- 
libel  Dioectiáauus  c(  ia  proprius  usu»  convertal. 

4.  Qaod  «eiséfar  a  Vitinis  quandiu  tunt  raptores,  el  illi  qui  iii  Praektoi.  Baekiúarum  CatkB". 

draitum^  et  religumrum  tnanus  tpjecerint. 

Item  derlarando  «  on'ítiuitiones  pracdecesioruui  nojtrorum.  videlicet  Dotninorum  Peiri,  et  Bene- 
dicli  bonae  lueiuoriae,  quaram  prima  iocipil :  Oim  ezcomnmnicasK  recolimus  i  El  secunda :  Cum 
«OI  BtMÜelitt  ete.:  Statuimus,  quod  quaindiu  penonaa  infasarum  «l  rapli^rjim  renim  Boclaaiasti- 
earum,  at  persooae  etiam  illorum  qui  in  Praelatoa  Cathcdraliuni  Ecciesiarum,  ct  alioruai  kicarani 
religiosornm  Terrachüiiensia  Provinliao  mauus  mjeoerinl  violenlaa,  ftierint  in  aliqua  civitale,  Villa, 
vel  Caslro  l'rovinliae  supra  dicUe,  aul  luíra  lertninos  locorum  fuerinl  praedicíorum  (lAiír.—loco- 
raii  «{wdni  Fromtia$,  fnod  «f».)  V"'*''  'P***)  Civtiates,  caatra  .f«l  Vlltaé  el  alia  lina  eeáaeiil 
ipais  inTatoribus,  raploribus.  sea  pcrcussoribuB  praLScntibus ,  pocnitus  a  Uiriois.  Ét  dicli  roalerac- 
lores.  percussores  ( Márg.— Geruod.  add.  itu  rapíorei)  per  rectorem  sea  Cappailaoum  loci  ipsios 
excommanicali  nichilondons  nantieolur,  at  lanquam  axacauBaateati  nbiqiia  ab  onmibai  aríteolur. 

ft.  Quod  Bfimfi  ü  Seeinianm  nctom  má  mnm  «ONrfaAm  mumd  «mtíütáiam. 

ftan  ilalolniu,  aaoro  apprabanla  Gaocilio,  quod  qnilibat  Episcopus  Prorlaliae  TarracoDeaais  drat 

obserTalioueiD  praesentis  constiiutionis,  el  ouinium  conslilulionuiu  a  iioslris  praeJecessoribus  edita- 
rnm,  $in(  folH'-Ui  el  attenii.  (Márg. — Sil  solliatut  «l  atíentui.)  üeclorcá  auleiii  tcclesiiniiiii  *>!  V¡- 
caru  sive  curuio  locuui  tenenleit  easdem  ooostiluliones  ad  mandatom  sui  Dioecesani ,  vei  eiuá  oí&- 
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«triis  «MiolflbiHler  teaeaDl  el  ob^erv4in\.  Bi  ^'Már^.— G.  futi]  vero  de  praediclis  recUirib^ 
VtMriiSi  CappellaHUi  vel  eonim  locuw  lenaotibu»  recepto  maudaio  >ui  Diueca»ani,  vcl  eUi«>  oficia- 
lía })rad8eotaá  el,  aUoroni  pra«(leces^riiui  WMijrui'UiM,  conslíluUoQtid  MjfiexeriHi  (^úi*g.  G.  nef¡iexf- 
irü)  observar»  »=  ail  ««á  QpáaiMpí      mu»  oHkialif -««iliitriiim.  p«BbiQ(af .     nichOftaMiMi»  Uneiilár. 

reslUuere  illi  qiii  pciil  justitbin,  omnp>  r^pcnsas  quas  |Márg.  íler.  fu/ií/o  et  redtundo)  red^uiulo 
propier  faoe  ad  t>i«flc«»aaiB  feoerant.  (Márg.  Ger.  add.  per  juramnkim  ¡maemim  tazíUíoM 
Memum  frohamit  te  fedtte:  et  ad  hoc  per  Diaeeetímvm  Episeopum  eomptUatur.  Dioeceaa- 
mk  van»  «te.)  Dioeoeaanas  vero  qui  ehvt  correctiooem  praedictorum  aabditohim ,  q«i  upar  pen- 
óiríh  síiiHíi  nnn'ladim  vf>l  ftlTicialis  sui  neglexeríl  adímplere,  vel  cirea  obaerralioiifm  prnefiifin- 
rum  comiilulioQuiu  cegligeas  reperlus  AierU  ^el  remisMMt  iram  el  •  iodigoalienett  OmuipoieaUg; 
Bei;  ét  Bealab' Ttecte»  Ineirral,  puoteiNhia 'nibbilMiliivr  aíl  arbitiMB  ' Itovíatiirtls  GomMU^ai^  W 
ÉÉáesii  Tarraconenii  coDUgerit  ÍB  postcruiii  celebrari  Praedíctt  irevt  Frater  A.  de  Qulro-no«o 
Mag»ter  Miliiiae  Tomnü,  el  Fraler  Br.  de  AImnrrnria  teneoj  teeuan  Magistri  ullra-martoi  in  Cas- 
teliaoia  ^mpoálae  a^^si^ienies  el  praeMOlea  íq  sacro  sánelo  Concilio  Bwmoratcs  praeaaQtibM  praedie» 
tto  'Boaiiiib  Arcbiepiscopo,  Bpr^copís.'  M  ftwwmiAhm  ¡káe  -ák^  Jenpvra  f»* 

neraiis  liiterdicli  non  pulsabunl  compaña^;  ad''b«te,'Me  ¿^lUeBl  «iMMMvnicaMi  lel  IntanÜBlai^ 
at  «elebrabuQt  aubmisaa  toco  januia  clauais. 

■:  Imd  aier»  aOnfo  afiprabaiite  Goaeill»  addimiu  eonafitolioid  Qliw  edilae  par .  Bonlonta  P.  bo^ 

BM  memoriae  praedecea»arein  Dostruni  coaira  illoí  qui  clt^ricos  dirfidarenl,  quod  si  aliquis  teme- 
ritalo  propria  (liffidaverit,  shs  acaintlaverit  aeu  ^rnin  iari  feceril  aliquas  perdonas  religiosas  T«rra- 
ooDensis  Frovialiae  fatiga  Juris  io  DioeoesaQO  in  cuiuá  Diuecesi  supraüicUie  persoDaj^,  Teligjosaei 
noraalnr  primitas  noa  isToala  ipaam  ex  tone  raeepta  per  proedictmn  DieeoeNoain  ebipsls  per- 
sonis  (io  parenrlo  jurí  idónea  caaUone,  si  moaitUB  diflidalionem  non  rdaxaverit.  Jcccrnimiis  cxcom- 
muDtcalioDis  seoleniiae  subjacere,  el  per  ipsiim  Dioecesaniim  aut  reclorein  loci  illius ,  ubi  ipse  dif- 
fidalor  fueril,  excomnaunícatus  denunlictur,  el  lanqaam  ext-otumunicatus  ab  ómnibus  eríletur. 

'  ■     *     '  -  .  »  * 

1.  Contra  mutiení  Chrtttima$  myrantéi  ma  jwdú^ 

Siatuimus  eiiam  sacro  Concilio  approbanle  quod  aulla  mulior  alicuius  lod  Provintiae  Terra- 
cboneims  audcal  babilare  oura  judaeis,  aut  fílios,  ant  fi'íns  eonim  nulrire,  seu  taetare.  El  quae- 
cumquo  coutra  buiasmodi  inhibitionem  ooslram,  fosL  quaui  mouiu  «uper  tiqc  fuerit,  praesuoip^ 
jerll  fteere  anpradicta,  decernimus  eam,  Tel  eaa  ex  tañe  exoonunaDieationis  senlentiaa  sabjaGere 
Ha  videücri  1,1  cura  illiid  Dinn  -Píann  ,  aul  roctori  loci  illios  ubi  laulieres  supor  boc  colpabiles 
inveotae  fuerint,  exliteril  ountialum  per  jam  dictum  DIoecesaDum ,  aut  reclorem,  ipsae  mulíe- 
res  excommunicatae  nuntientur.  el  lanquatn  excommuaicalas  ab  ómnibus  faciant  evilari.  Et  ue  ip- 
aaa  mulieres  de  (MH  In  eiooannnalealionis  laquean  ineidere  valeant  ipso  ftoio»  valafluis-ati  ma- 
damns  quod  praeacns  constilulio  per  nioecesanura.  aut  reclorm  {Miat*  Qnr*  mttm)  lasontai  ii 
qnibiis  jadaei  moraatur,  semel  annis  sin^ulis  publicetur. 

f¡l,aota|i  |iraedictae  Constiiutiraes  ad  notiliam  perveniaot  sloguloram.  mandamus.  attnllNis 
«Bife  í«flira|iNs  vul/nnt  ^juod  iQ.driM<tis>siiis  sraadíAtas  fadAoi  jniblioe  nimüari. 
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HAÜA  EL  Alk>  «tti. 


Ed  qd  códice  de  la  Sania  iglesia  de  (íeruna,  y  ea  oiro  da  la  colegiala  de  S.  Felii  de  la 
■íhmi  ciudad*  m  bailan  dos  con«liiucioa&i  del  seguodo  ooncilío  pravineisl  Ttrraeoaenwde  D.  Ber- 
atrdo  deOlivelIa.  No  tieneo  fecha,  y  por  dio  ignoramos  cuando  se  cootocó;  y  si  hemos  poMU» 
que  fue  hacia  i 284,  es  porque  le  crcemcs  po^lerior  el  deU'Sá:  pncí!  aunque  solo  se  Ulula  sc- 
guodo  de  loi  de  este  prelado;  ya  hemos  dicho  que  oj  inamas  que  el  de  1213  y  12S¿  liou  uuo  é 
idéolieo;  y  el  mabaserilo  dieo  qaoesuies  el  segundo.  Ro  «¡«ta  numeración  no  podéniM'ebinpreiider 
«)  de  1279. 

En  la  primera  de  las  consliluciones  líala  de  remediar  el  aliii-o  que  toMi  -tian  algunos  canóni- 
gos cooUrieodo  ia»  capellanías  que  canónicamente  babtau  adquiriJu  ata  colaciuii  tic  suá  obispos  á 
41ra»  i  so  trbilrio.  «nado  «lo  proceder  contrarío  i  derecho:  la  segunda  mnái  qae  se  celebre 
romo  rliri  f  - tivn  el  de  Santo  toda,  ais  que  pueda  en  él  trabajarse.  Esta  coostitudoo  ce  reprodue- 
ca«A  de  etra  noUgea.  •  ^  ^        •  '  '       >    ,  ■ 

Inldleiinias  te  qolbasdam  partibas  dielee  Prorietiee  ebosem  pravae  eoDsododiBis  sttblBlrasse, 

i|nod  cum  caiioniei  ex  collalionibUA  suorom  Epiacoporiim  Cappeibii¡a>  sunt  adei>(í,  ¡p>i  canooici  eas- 
éem  Cappeltaniari  alii»  pro  volunlate  sna  eonCpront  et  a&Bígnant:  cum  aulcrn  hoc  impossíbiie  sit  dé 
jure,  slaiuimu:^  ut  praediclarum  cappeilaniarom  oollalioaeH  per  dtcloii  canónicos  qui  eas  a  sois  Epis- 
•Mpis  eánooke  habiMriRi;  loBeHmie  de  coeier»  aHeiipieMor.  Qood  li  tootiía  ftieinm  Aerii.  H  de- 
«araimae  iirifaMi<  «I  inpe.  >  . 

(Coeterum  g^ia  Ecc)f!sia  Terracbonae  quae  capul  el  maUre^slii  louu»  l'ruviouae  ierracbopM  sub 
fBTeeatioae.el  lUttIo  B(>i|ilí&simae  Teclae  virginis  el  uariyris  ert  eoaatmcta,  proplerqaod  id  iaveet- 

tionem  et  Tenerationem  eiusdero  omnes  ct  singuli  de  prn dicta  Provlntia  spelialiter  aslriogontor; 
ooDStilutioces  praedecessorum  nostrorum  super  boc  editas  ¡Doúvanies  volorotu,  ac  uoiversis  el  sin-' 
galis  suffrag^D^s  iao9trÍ8  in  yirlule  saactae  obedienliae  firmiler  dicioios  et  maiyfaaius  qualious  ob- 
serreol  coesliuitionfe  edites  Íd  «ero  Gencilip  Temcbonae  i^uper  ebserratioae  fíaliyitaiiti  Beataela- 

clae  Virginis  supradiclae,  videlicel,  ut  festum  Beatac  Tedao  Virginia  el  raarlyriá  quao  IV.  KaJeodas 
«ctobrtia  íestiv^ri  }ntitulalur  per  suas  civítales  el  Dioecesim  io  abslineotia  ci^iua^bel  sMvUia  oyeije 

c^íe^r,:'. /i. a...      «  •." 

oiut  I  u  .  <>(iii>'<ti»i(Mitt       i'i .  i •  .i'íi'i--  .> . ,' '-^a:  I..' i  ..•  . !  .-   '  •  ' 

««ii.*'.'! :  n.  ••£i*:i'!'  üi  i-- .í-ii   ■  •r'..-!  v.i  iii  ■        :■•  'i  ■       I  i 

.  :       í.         u.i.'   «  i¿',i  -  '    I.- •  I   f  •> 'ii- -I  ti  '.'      '  •••  ¡':.t  :-l  •  '    !  't 

•  ;',f,    "d  i  >   ./•¡M'iiit.M  qí-    *-ií.'  ,<ri'!if"»s  iiii>>i>i'iji>M  «-  :*i*.t.it  i  f  i  iti  mu;í  /*»       "í  .ii  >* 
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COKCILIO  D£  VALLADOLID 


DRL  AflO  mi. 


N»  iflQdritnKH  noiieit  dé  estd  ccogíKo  s'mo  fuem  por  la  cmocaloria  que  inaartinoa  d«  D.  G«- 

aío  García  Gudiel,  ariatiii|io  de  Toledo;  pues  Diogon  eolocior  le  menciona,  oisehao  p<>dido  hallar 
sus  acias.  En  el  mismo  manuscrito  de  dooiie  hemos  sacado  eí^tas  noticias  se  leeo  ademas  otras  dos 
cooTOcaciones  iguales.  £1  objeto  fue  para  tratar  del  asunto  de  la  Tierra  santa  y  cuanto  le  cooceroia; 
f  dar  co  aagiiida  parle  al  PootlOea  de  lo  acordado.  La  eoQfeealoiia  ao  copMii  «a  Alealá  da  Ha* 
nana»  eld'n  6  de  eaera,  para  el  80.  da  abril. 


Cáará  OOKVOCATORIA  DEL  ARZOaiSKO  De  ToLEDO  D.  Go.tZ&LO  G%RCÍA   tiUDIBL  AL    COMOlLtO  raOTtNGUL 

oei  aa  uau  oa  cautaaia  ait  YAtuaou»  1  M  aa  aaait. 


Guodiflsalvu^  Hei  gratia  (a)  Tolelaaae  sedis  archiepiscopus,  Hispamarnm  primas  ac  regai  Cnstellsfi 
csocellarios  auper  celebrando  geaerali  eoaoUio  cum  praelalk.  tam  religiuma,  ^uam  aeeahtnbus .  tau 
eiea^iija,  quaai  «aa  eieaiplis,  tan  eapitalie,  ^«aat  fmwaaillMn  aaUrerria  ayaanafa»  ordiab,  pra^ 
vinciae  Toleianae  executor  a  Sede  apostólica  deputatus.  Venerabili  in  Christo  frairi  DemiBO  Ff  rrandu 
eodem  episcopo  Legionensi  ac  díscrelis  viris  ab^alibus,  prioñbos,  decaoia,  praeposiüs ,  arctitdiacoais 
et  allis  ecclesíaram  praelatís.  capitulis  ct  conventibos  aaiveraís  oivaacumqne  ordiais  LegionaoM 
civiiatis  el  diócesis,  salutcm,  el  maodatís  apoi^tolicls  i*bodira.  NaveKtle  eea  raeepiaBa  liliaraa  Sano- 
tissinii  Pairií  Don'ioi  Nicolai  Papae  Quarti  sub  liae  forma. 

(Aqui  ioseria  la  primera  bula  de  Nicolao,  qae  después  de  la  saloiacion  empieza :  DirM  amo- 
tinkHin»  tatiM»  nupef  «ofct  ele.  la  «nal  «a  faalll  aa  I.  S.  i.  t.  del  areUW  é»  la  Saattt 
da  foledo.)  ^ 

Item  reccpimus  alias  sanclissitni  Pairis  lUleras  in  haec  verba. 

(Aqui  inserta  la  ¡seguada  bola  de  Nrcoiao,  qoe  después  de  la  su  i  uiacioa  empieza:  Jníer  cfUra; 
«apMa  tamMea  M  erigieal  y  Miada  eaaia  la  anterior.) 

VoleTite,s  frf.'n  ninriitati'í  apoít.o!ifis  obedirc  huniHítcr  ut  debemiis,  <d  qtiod  praedicti..-  liUrris  nobi» 
rajongitur  exequi  rercreaier;  coosideratis  et  diligenter  quae  in  diciis  litteris  contioealitt'  super  eisdein 
jaxta  receptum  luaodalum  proviDciale  concilium  XU.  Raleadas  maü  apud  VallemoMlMÍ  aíaertVfaMtt 
eelebraadnoi.  Qued  la  feairan  noiitiam  dodoeeiilai  oaiferaitalea  fealraai  aaoanaa.  rotaana  oi  bor- 
laraur  altéala  tobis  aiinnritnlr'  nobis  in  hac  parte  commissa  in  virtute  obedlenliae  ac  nichilo  rainns 
Tobis  Domine  Episcope  el  Praelati  ceteri,  tam  regulares  qoaai  aecalares,  tam  exempti  quam  non 
aiempti,  UgioaoBsii-ciTilalia  et  dleceiie  lab  poeaa  laalattiaa  eaepearfarie»  i|tian  aadaai  aoelorilaia 
aK  BOBO  Dt  es  taaa  la  ra»  briaiaa,  «  aMidilBB  aertraB,  tae  miaa  apailéHeaB,  ia  toe  paila 

(a)  De  la  Sania  Iglesia  de  Toledo.  Ka  pefsawaada  Iree  pelaiea  ea  eaadr»,  lalit  da  privUegiM*  Tava 
eeUo  de  qaf|lM7  Mfial  en k» agujeroa.  .  i 
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■eg¡eieri(i8  adiuiplej-e,  dtstricle  praecipicudo  loaadante»  qualious  memorato  Concilio  íd  díclis  loco 
€l  unporB  iBitrsilb.  Di  ibidem  m»  el  tm  jaxta  Ibitum  mandati  apMtoHd  conveiiieiiteB  íb  «oam 
eom  oeUirk  qui  eAdem  Cflocilio  Deo  dispoaeatc  cooreníeiit  tuper  ocgotio  Terrae  Saactae  et  aliis 
aegoUQm  ípautn  taogeolibu»  soper  quibuá  per  easdem  lilteras  deliberatio  nobiá  vobis  ac  celerlg 
ia  dicto  Concilio  congregalis  iajuiigilur  tractarc  soUictle  ac  deliberare  possioius.  Et  qaod  tu  per 
fnmüth  dalibMutpqi  faerit  in  ipao  Concilio  ikpoiiip  ncotr»  Sammo  Poslifld  vrioaidMieoc»  pro- 
TÍdo9  el  discrelos  ac  sufflcicnler  tn-ilructdri,  el  a  nobis  oaivena-^  in  ooifena  concilio  eoagrfgalis  pleoum 
flundatiim  tiabentes  «uper  praeniingiD  etiam  faciendi  quae  ooh  íp^i  praesenles  fi^i-orn  vairremus  juxta 
nandatum  oobis  iradiUim  quaotociu^  iotiniare.  Vobis  auletn  Domine  epi^copc  pracdicta  aucioritate  prae- 
dpiaado  nMadamu  quattoaa  hujnamodi  naatriHB  naMbtm  fn»  verios  ipoaloliGi»»  illia  qttflmt 
praesens  liitora  nostra  dtrigitiir  qmotodiw  naUllont  «relia.  Oalom  apiid  Aicatam  VIH  idua  touaríi 
aaiM  Domini  1291  (a). 


PAM  EL  CONCILIO  TARRAC01\£NSE 


OBL  AHO  tm  (EN  LEEIOA.) 


La»  Dolidas  que  dimoe  en  la  pág.  419  de  esle  coocilio  aos  las  juoiinidlró,  como  ya  digimoa, 
MaMro  «fibirto  aarigo  al  9r.  D.  Pedn»  Saina  de  Baramia.  Akora  tenenoa  que  aftadir  i  ha  traa 

constituciones  otra:  la  que  ae  encuentra,  con  las  tres  ya  impresas,  en  el  códice  Barchin.  apud 
Agtulinian.  y  en  oír»  de  Gerona  ,  cotí  algcma"*  Turianlea  dorpoM  ¡auportmata»  La  qne  poaaiDO* 
ocapa  eo  los  ciia#e  fódioea  el  paímer  l%ar :  Diu«  aaí : 

1.  De  prmttnUUis  «d  hmfcit  por  pottitíiam  Magnútm. 

Dum  anliqui  provide  pairea,  et  aacr.  canooea  ,  in  promotionibus ,  aeu  eleclionibus  pnrapeierant, 
■wrHui  vidalieal  peraaoaran  «I  proaotiooia  aaodaai  Hdtafla  «I  boaealan  .  at  al  taatnoi  qaibaa 

roorum  bonesla*  ac  donum  scienliae  suffní-pnf'ir  ,  nbsque  simooiae  íti'piríone ,  alleriusque  pravila- 
lis  vitio  ad  ecclesiaaUca  beneficia  as^uniantur.  Non  oalli  vero  du  proprii^  nteriüa  et  suniclentia 
^denles,  et  eedatimUea  beneficia  illicite  anUeataa  promtailoiiilMa  ae  noaeribaa  liltera?  precea 
iWeilia  fel  eoiapiitairaa,  ac  minas  principuro  el  mapatam  ,  ac  alíarum  dominornm  obiinent  ad 
pnironn*  sen  praHaloíi  vf»|  aüns  ad  quos  libera  faculbs  pertinet  pra«pnlandi  ,  sed  etiam  beneficia 
conferendi  ,  ut  tales  indignos  et  inaafficientea  omnino  veliol  noUnt  babeaol  praeaenlare,  aot  eiadem 
bcaafida  conram.  Ihdé  Roa  Ihiderieas ,  proTtsione  divina  aandae  Tarradtooñuia  tednalia  arehiapla- 
copna  bajasmodi  maliliis  et  excessibus  cupicnies ,  prout  digaitatís  nostfM  ofliefo  coognit  «bviare, 
«aero  approbanle  concilio  staluendo  ileccrnimus,  quod  c]n\ñ .  nijas''!!»!»;*!''  orílinis  ,  condltlonis  aut 
Matus  existant ,  qot  per  principum  el  Magoatom  ac  aiiorum  duminoruin  poteoiiam  sese  per  patronos 
ad  eoeteaiaaliea  benellda  proeuravartot  praeseatare .  no  «adán  albl  coafíBrri,  t«I  nt  praeaantailttr, 
sea  alias  eisdem  confirmcntur  per  lalem  potentiam  sive  impreaslonem  Hileras ,  nnnlium  vel  man- 
datniD  in)petr?verini  ,  vel  impetrare  fecerint  ,  seti  laü  praeaenlalioni  consenserinl  ,  vel  raían  habaerint 
qiioquo  modo  seuieniiam  euo^uDlcatioQis  el  aospcnsionis  officüs  et  beoefldisse  iacurrere  oavefioL 

(a)  Haj  J^na  te cdmaflaelaow  a  «a  lodo  oo^iniiNa  ilaa  «Uapoo  da, MeBday  ^»8«* 


Digitized  by  Google 


PARA  EL  GOiWlO  Ofi  TARB4C10NA 


DB  im. 


El  ul  praedicloruiu  (y)  lualiliis  obvielur  ,  ol  ecclesiae  debiiis  serviUi»  bob  fraudralur ,  ac  va- 
gaodí  «t  diawlotioito  naiaría  aolitralialor  .  alatuiDM  m  aliqiia  praadielarwD  panoBarani  «echiaiaa- 

ticaruiD  ,  quae  ¡o  sacris  ordinibU'!  sil  vel  fueril  con^lilula  ,  vel  beneficium  eccle^iasticum  oblineas, 
vel  religiosa .  praesumal  $equi  continué  vel  quaú  conlioue  aliquaoi  curiam  ftaocalareni .  aic  quod* 
sil  de  familia  sua  .  viclam  sea  elipeo  lium  recipial  ab  eadxjin  ,  niái  suí  praelali  vel  saperioris  can 
eonailio  el  assensu  sui  capituli ,  sea  convenlus .  vel  mnjoríá  partía  (gtudem  .  Hceniia  prius  habita 
Pt  (iht"t!ir!-  si  pii;  vero  honim  temerarias  vinlator  extiierii,  excommuoicalioois  seDlentiam  iocurrat 
ip»u  fació.  Epiicapoi»  vero  profter  praerogatívam  pontiiicali»  ofQcii  Ugari  nolumoa  hac  sealeolia  so- 
parios  ahiiDO  lala  ,  sed  mehilomimia .  qaaa  oobU  Are^icpticopo ,  fd  aiioeeaMiribu  noilri»  aupar  kia 
palaira  lioeatlaii  tonoantiir. 


CONCILIO  OE  TARRAGOS 


DEL  Afk)  1305. 


Üon  Rodrigo  de  Tello,  arzobispo  de  esta  ciudad,  convocó  eale  coocilio,  cuarto  y  último  de 
m  poutiücado.  el  dia  ii  de  febrero.  Casi  nada  liabiau  dicho  de  él  los  coleciore^  ¡  poro  se  conser- 
valñ  aa  maoiaria  ao  tre$  códioea;  na*,  da  la  Santa  iglesia  de  Gerona,  otro,  del  archivo  de  la 
Colegiala  de  S.  Félix,  d<!  la  misiua  ciudad;  y  otro,  del  Códice  Barchin.  apnd  A  rpniinian.  Las 
tres  primeras  cooslilucioDes  esiao  copiadas  de  este  último  ooo  las  variaules  doi  üeruodeose ;  y  las 
cinco  reitaotea,da  esto  y  del  da  S.  fUSau  Aaaqoe  aqof  las  vuneraoiaa;  ain  «abarg»,  en  toa 
«¿dieas  mencioDadoi  do  se  baila  tal  dtrilira»  IgaoraoMs  lambiea  los  PP.  que  coocurrieron.  Véase 
en  el  inme  lU  la  páiina  446;  donde  apaou  d^imoa  nada  da  este  coacilio*  qee  hoy  damos  laa 
mejorado 

I.  Ik  rxKUiwu  UttOHuntommrt  rMctonm  ad pias  miuúí,  tí  ntíitutione  wuwmm, 

PHkoloaae  (b)  aegligMiaae,  perferamiiia  haradaoi  malitiae  daffiiodoriiiB»  al  eornaadan  ulliaa-^ 
laiB  volartaHuB  exeeatareo  ecounnara  eeptoetaa.  ot  plae  daffiiiiderttii  vdailalaa  Mktímm  úMtM 

(a)  Tomada  de  uu  codi«e  de  Barcekaia.  Bs  uaa  adicioa  a  la  coiutUiucioa  primera,  tomo  Ul,  {tif .  4it. 

(b)  Es  U  XIII  y  XIV  dal  afi»  IWI. 


Digitized  by  Google 

I 


-  et  '-^ 

forlirtnlur  (Márg.  Gcr,  torliantur).  Nos  Roilericus,  divina  mHcirationñ  sanclae  Térraconensis  Ec- 
clesiaa  Archieptscopos ,  sacro  approbanie  CuaRÍlto  atalaimus  ,  ut  tam  Nos  ct  successores  noatri» ' 
quaiQ  femrabtlw  Pnlm  voMri  Bpiscopi  Provialiae  Temcooenns,  et  «ornm  saeceasores  vt^iuiioni* 
ofiebia  fxercenteá,  et  alias  quandocutuque  iiobis,  vel  eh  vijebilur  npwHre,  po.ssiinai  oiuiaM  WOT 
per  execulionibus  testa mentoram,  ct  puti^slmc  cirra  relicta  atl  pías  causas  inquirere,  el  procederé 
ex  mero  el  puro  oflkio  absqao  líbetli  obiatiooe,  et  litis  contejlaiiune ,  ac  absque  slrepitu  el  figura 
jndieii ,  atmpHeMw  <l  ée  plano  tpsaqa»  negolia  ▼eritate  cognfta,  deeidentea  rolunlatea  altimaa  d«í> 
faactoriiin  execuliuiii  dcbituc  domünJijre;  cutii  iiihil  lanlum  tiominibus  debealur  quam  ul  stremae 
ToluDlalis  liber  úi  stilus,  et  iiberum  quod  postea  aon  reddit  arbitrium-  Eadenir|uc  posslt  forma 
servari  super  usurarum  resliluliooibas  facieodis.  El  cum  (Alárg.  Ger.  elhcet)  liaec  fuiiseol  jaai  a 
jare  proTÍMtt  volumus  qood  praesens  alalutam  aoo  laatani  faiara  Degotia.  «mí  (Hérf;.  Ger*  ai 
tíUm)  itraeiariia,  M  adhoc  peodaotía  ampleeiaiBr. 

t    CoflAw  trvMfarmtei  (Utríetm  ad  nlia  loca  eoplwm* 

Si  cIitícus  inJcbite  caplus  per  ludiccm  saecularem  transreraiur  tt^mpore  ÍDlerdictÍ  ad  alium  lo- 
cuiQ  in  frauiiem  coaslitutionis  Terracbonae,  nicbilomiDUi  olnervabiiur  conslilulio  Terraconensis.  Et 
Ídem  scrvetur  de  alii^  quorum  occasione  servaiur  co»sliluti>i,  si  rece^&erint  animo  redeundi  eodem 
die  ad  locura,  ubi  conütitulio  ser^obatur.  Item  quod  quilibel  Hpiicoporum  per  omnes  modos  et 
poeoas  quai  poleril,  probibeal  in  sua  Diócesi,  ne  tempore  lalerdicli  sepeliantur  iu  cimiteriij  cor- 
pora  daffiiBcloratii.  Item  quod  Tamplarfi,  al  Hospilalarlj .  «t  atü  religkwi  habenles  tempanlia.  ra- 
quiranlur  per  singnla--  Dioce^^es  si  volunt  guadere  constitulionibuí  Trrrachorjen.Jibuí; ;  el  si  dicanl 
quod  sic.  maodeiur  eii  quod  eas  observoot  iu  se  ip«ia  ai  iucideriul  in  easdciu ,  alias  non  obser- 
veniur  eiusdem  (Márg-  tic.) 

3.  Con^  fmenlti  em^píralioaea,  9$l  lüeUo»  i»  CUn» 

Coaspiraloram  gaam  «dibila  ea|)i«nlaa  a  perverailate  biriasni«li  coberoere.  aicio  approbaato 

Concilio  excommuDÍcamus  omnes  conspiratorett,  et  colligatiunes  íllicítas  facientes  in  Clero,  et  contra 
conslilulos  \r\  Vhro.  Sentenliam  aulem  biiiusmodi  ad  praettirila  duvimus  exteodendain .  ni''!  infra 
mensem  a  leiupore  scientiae  quis  coiupiralioaeiB,  et  alligationem  buiuámodi  pro  pu^iso  duxent  re- 
vocaoda^.  SiniU  aaiiu«tia«  innodamoa  «mwa  illaa  qni  ooolra  eanitítalaa  k  Claro  UbeOoa  Cuaosaa 
eonjNMueríat.  ct  qoi  oompooi  fioeriol.  d  qai  co»poattaa  ioTeatos  non  ruperiot  lioe  «ora. 

4.  Coaita  eetantM  saafrsmmte  Seetniae  T^radíMiaB, 

Quoniam  Ponliricntera  decct  solertiam  rerum  Eccle»¡.isticaru  n  i'a  ctiram  ger(»re  el  snhicctorum 
vooMMida  investigare,  ut  ecclesiaslica  libertas  incorrupta  persisiat,  et  singuiorum  status  pariier  ser- 
vetar  tllasiw,  idciree  dos  Rodcriooa  difina  miaerationo  Saaelae  Terraeonenaia  Bceleslae  Arcbi^. 
copus  in  praefata  Ecciesia  Sacrum  Provintiale  Concilíum  celebra  ules ,  callilis  i|iioruiiidam  machiat<' 
lionibus  obviaiiUs,  qui  privilegia,  instrumenta  el  alia  ecclesiaslica  munimeola  ad  nos  et  nostram 
Terraconenseui  Ecciesiam  perlioenlia,  reddere  et  restiluerc  contradicuot,  sacri  approbalione  Concilii 
atataimoa  qood  qoaecamqae  peraena  relif^  val  aaecnbria  caiuKamqaa  «radiM  aaa  cendítioaia 
cxistat  de  cactero  fraudutenier  celare  vel  supprimere  praesumpseril  htiiinmodi  privilegia  ,  instru- 
menta, T(l  aliqua  ecclesiaslica  munimeota  infra  spatium  X.V  dierum  poslquam  scivcrit  ea  ad  dos 
et  Qostram  Terrachonensem  Eccle^iam  pertiaere,  ea  oobia  reddere  aea  realitoare  naUlidae  coatempse- 
ril»  aiGaouDuaiania  incorrat  woleotiam  ipio  fací»,  t  qua  abiolri  ma  poañi,  oisi  príua  laiiafeoMrit 
da  pranUctii* 

S.  Qmí  AAMto  «t  Prhm  H  oUi  Frmtati  EccUtianm  eoU^^alumm  PrmMtUu  Tirraeoafté 

waiant  ai  CtMUmm, 

Item  cnm  aliqui  Abbaies .  Friona  ü  ail  PrMMi  GollesiaiorM  tackúmm  aoaliM  hvffailiao 
Tomoonae  non  vaoarial  ad  praesaa»  Goneilivai «  tieot  per  oottiaa' HMiaa  «andilaai  ftarit  V«m- 
Tomo  VI.  M 
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rabiübos  fratribus  Episcopio  suífraganfíi:»  QOilris,  quod  pracdidU  Ablnlibus,  Prioribui  el  l'raciaits 
piItl^OÍRereDt.'ul  ad  praaen  CondUom  Teoirem.,  idciron  praocipini»  pntíáú»  Bpimpb  ia  firivl» 

snnrf  i''  obeilionlinc  qiinlimis  (fe  raclnro  praeílii-to^  Abbales,  Priores  el  Praelatos  ¡n  sui-i  Diooriesi 
bu^^  cooiititulos^  compcUaot  veairo  aü  alta  coaciiia  quae  per  aoj  vel  successorc»  oostros  cciebranda 
fbér'iDt,  DomíiMi  anoaeole.  IIIm  vero  qui  ad  pracdtcta  cüncilia  non  veoervU  juvari  nolumua  consUiu- 
Ut^iiibiu  quae  ia  praedídn  eoodliU  Fneriot  cdebraUe;  núi  quod  vemra  dúo  poniol  ímpedímeotM.- 
canonicis  fuerinl  impediti,  vel  tit^tns  'Viuín*;  ostenfleírint  quibus  al  praetlida  ronrí'ii  vf^nire  mlniiDO 
teQeaotar.  CoQlradi\erual  Epiácopus  Uiíruudenáiá  el  Proci|nitor«»  Captluli  tieruadeoais,  awereolei 
praedicloi  non  taneri  veoire  de  jare  t^I  conratf  odioe  «d  ooociHam  ropnidiclimi. 

6.   fíe  u$wrpaatibvt  Juredieíionm  Episcoporinu. 

Itetn  cum  nonuulli  AbbalM  al  Pnelali  Provinihw  TerncdOat 'mwrpaDdo  jaradiclionem  Episco- 

porum  l'rovinliae  Tcrraronsp  Clmros  ordininrtoj;  {>rae*<*ntpi>i  per  saas  liUeras  aliis  Epiácopis,  Epi>  - 
coporum  ad  quos  pertinel  dicloram  Clcricorain  ordinatio  licentia  imaime  requisita,  cognoscanl  ciiaiu 
•en  eogiHNCi  faeJant  de  eaafb  malrinooialibn  in  Civilatíbns  «i  DioenaibiM  praediclorua  Kpiaeepo- 
rnni,  et  alias  usurpenl  ipsorum  Epiácoporutn  jurcdiclioocm.  aliaque  raciant  quae  ad  ordincoi  Pontifi- 
caleni  portincro  noscunhir.  mandainus  univcr?!'?  Episcopio  suffragnneis  nostris  quod  ad  praeiM-nla- 
lionetu  dicioruiQ  Abbaium  vcl  iDÍeriurum  fraeiatorum  nuliuin  Clericuui  ordineot.  doñee  fidcia  feie- 
rio!  qffl«d  ex  privilegio  Sedis  apoatdieae  hoc  sibi  flpellaliler  ail  iodalliMi.  et  qood  aeoteoliaa  excom- 
moDion¡>  por  ipso$  Episcopos  vel  eoruru  orPuialcs  latas  et  ferendaa  oootn  IntpadíealaaJttredielioDen 
ipMM'uin  Cpi«:oporum  obierveul  et  faciaut  inviolabiliter  obaervadt 

7.   Quoi  t/tmpon  inUfii^  imm'  uf^nfar  carporá  éeffknettnm. 

BaiB  qnod  quílíbet  Epiwoporaoi  per  omnaa  modea  et  poema  quas  poterit,  probibeal  in  ana  Diee- 
«eii,  na  lempoie  iiderdied  aepdiaQlur  ta  cimeierío  «orpara  daHaadoruai. 

8.    Quod  non  obtervantet  consdiuiionei  eisdem  minime  gaudeanl. 

Item  qued  Ilospilainrii  el  Templarii  et  alii  rcli^iosi  hahnnlea  lompornlia  requiranlur  per  stogulas 
nioAc<>>^s  ú  voliiut  g;uKl(?ro  ('.oai^lilulíonibus  Terrachonac;  el  si  dicaiil  quod  sic,  OMlMlatur  eis  qiwd 
cas  observenl  io  íieip»i«  si  iticidaoi  in  easdem.  Alias  non  servenlui'  eisüeio. 


COACILIO  D£  TA]VRAGOi\A 


Da  AfiO  \W¡, 


Mucho  mas  eslensas  son  las  nolid^s  que  aqni  darnos  de  e«le  coocilio  que  las  eslampadas  en  la 
447  del  tomo  Ht,  poea  cotaneea  aalo  coBeciamoa  (a  awtaacia  de  b  mitad  de  aoa  de  ana 
conatitocieiiaa  ¡  y  aquí  damos  iologras  las  cuatro  de  que  se  debió  componer,  y  hasta  podemos  se- 
flahr  el  día,  que  fu^  i  Hir-ero.  Los  dos  primeros  eíinones  ¿c  hallan  en  un  códice  Geruodeote 
y  en  el  Barcelonés  apud  Ayusliman.  y  la«  do«  ültimas  solo  en  el  primero,  ^oa  de  macbo  ialana; 
f  por  aao  laa  danoa  como  eaian  en  M  original  y  lanbiea  tradncidaa.  So  aate  concilio,  como  eo 
todos  los  de  estas  fechas  ,  corregimos  algtiQos  barbarigmos  .  dejando  otros  ,  porque  m  ortografía  eo 
toda  Eapafia  era  enlouees  la  noi^.  i^s  cánooes,  tan  eradiU»  y  poUticoa  i  Ift  m.  debecito  e«- 
poiMiae  coBveoteAiaiDeale  siuu  se  hallaran  tan  bien  razonados.  ' 
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1.   Ift  fm'co>icfr!uu!iir  nd  /ídem  n/ik  nid»im» 

• 

QuoDíaro  omiMi  Ghriili  IMel«,cl  qei  gbrioDtur 
nomino  Cliri*liano  .  qtiaer.nraque  a  sanclií  Patribus 
io  Synodis  e(  in  CoBciliis  uinl  »laluUi,  ei  per  nnclam 
B«alatti«  leeMnB  tpiMotalA ,  a  eiiiiN  regula 
oenilli  eM  Hcitum  discrpparp  .  cum  si;  omnium 
Mpad  M  cardo  ,  el  Cándala  ú(  supra  pelram  lid«t« 
tMfne  terreni  tieral  «I  oeélulfc  toparti  radMBpKr 
hiimani  fioncris  jura  comisit  ,  servare  Irnenlur. 
04  ai  quid  «x  hü3  qua«  se  «tálala  el  approbala 
ttiñHint  ei  ingiMMi  M  itoaria  fa«rll  hacitewM 
iniDiine  lutalilor  observalum  ,  quia  conlra  slatula 
Sanctoram  Patraña  ,  el  quae  Calbolioa  «lafliiidit 
Erciesia  ,  non  tel  aneai  neilom  aKqaid  imnalv 
re :  Id  rirco  Nos  Goillermas  miKraltoae  divina 
Sascfae  Matrís  Terracbonemis  EcclMia«  Arcbie- 
piscopua ,  loianiqoe  Coneilioin  Tembhonae ,  at- 
Mndaatüa  «|aed  *i  ÜHciiorum  correctioiMin,  el  be- 
nnnm  PTorlationem  íiinl  Episcopohim  concilia 
coagr(>i;;aa(la  ,  quia  ad  noslram  el  loUii»  Concilii 
fi^rrenit  notiliam  ,  aiatulum  aac  ri  Lateranensi-s  Con- 
cilii quodinter  coetera  envelar,  ul  infideles  qui  Dci 
'Mpiraliono  comerluoiar  ati  úácm ,  cum  melioria 
ONuNtiMAl  «M  dflMnt  ^  qaam  si  io  necia  n- 
manerent  dampnosa  ,  a  possessionibu^  suh  el  a 
liropinquoruin  suorum  succ^^ione  miaiuie  exciu- 
daotur;  iii  aliquibui  lameo  parlibus  Provialiae  Ter-> 
T;  1 1  Ti  l  n  in  Del  conlemptu  in  delnmenlum 
Ink  i ,  cum  pjures  bac  de  causa  ,  lii'el  fieri  ooo 
ileberel .  fldein  dioiillaot  recípare  orihodoxara.  oe 
(liim  a  dominia  tempornlib  is  .  sed  quod  indeceatiaa 
e«l,  a  religioais  aliquibu^  aon  aervari-  £l  cumia 
luc  Provialla  phuaa  aial'  Jadai  «I  aarraeaoi  (^uaai 
foric  In  yüqitn  Prnviniin  citra  mare  .  ut  iofíddium 
4lecr«ácal  nuueriM,  el  QdetiumaugiaeQtelur,  quod 
g^aerattier  (iMcal-slauiwm » ppelialilar  m  oostra»  Pr»- 
vintin  ionovaotes,  ^^tatuimas  praediclum  slalulum  in 
eadein  ab  omniUiu  cuslodirt  El  qata  io  dicto 
Caaeilia  aab  poena  •xeommvaieatianifl  kwaraai  do- 
iUHiis  ubi  boc  coQligeril  es',  injunrtiim  .  nt  tali- 
bu»  ad  fidem  coavarüi  boaa  aua  el  porlionea 
baaiaditaiis  abvealaatoa  tiideai  bciaat  ei  iuiegra 
r\Iiiber¡  ,  praocipiinas  ut  dmaes  Epi^ropi  ¡n  9n\» 
Dyil;^ibM»fll  pioceaaitia»  ia  Ecclaaiis  Parrockia- 
IUms,  dum  diViáa  calabraatar  affieia  dieboaDav 
iHÍuUi'í  facianl  pfr  retlrtros  vcl  vicarios  publicari, 

iipdM  aoram  INfraciiiaaossab  poena  praediela»  n« 

aliqiilil  cjotra  praedictuin  stalnlum  .  scu  ronci- 
litNB -itlleui^epl , .  seu  aUtiinplari  penuiliaal ;  inimo 
iBód  flbmrant  lotfiliier el  quanium  íp  da  Caer 
rit  üijGittB^  Qbsepfaii^ 

■  ■  1  -  .-.  l  ' 


1.   Qm  é  /01  eoHctrtos  no  i$  U$  «lefaifa  4f 
la  lueriMH. 

Cmm  ifw»  eelao  oMígadoa  todos  los  fieles  á 

Cristo,  y  cuantos  blasonan  de  cristianos,  á  ob- 
servar lo  arái  'Agdii  por  loi  Saoloi  i'P.  en  ios 
itaados  y  concilios,  y  ba  sjdoadeflna  aproM» 
por  la  Saola  Iglesia  Romana ,  de  cuya  regla  é 
uadie  es  licito  separarse ,  puesto  que  es  ta  ca- 
beza y  qttieial ,  y  aaa  TaaiaaMBiaa  aslribaa  ai  h 
piedra  de  la  fe ,  y  -i  r!ln  encargó  li  s  riiTcrho* 
del  terrestre  y  celeste  imperio  el  ttedeolor  de¡  ge- 
mo  hamaaa;  f  caaM  auBlqttiefa  cosa  da  lo  así 
estableciJn  y  nprobado,  do  es  lícito  á  nadip  mu- 
dar.  oí  por  d(^recio  ó  iiyaria  dejar  de  obser- 
f  arla  por  completo .  eomo  baala  hoy  ba  sncadida, 
puesto  que  va  contra  los  estatutos  de  los  Santos 
PP.  y  contra  lo  que  defiaad»  la  Iglesia  católicas 
Por  lo  laalo.  Nos.  GoiUarmo ,  porta  «fiTiaa  ni- 
sericordia  ,  arzobispo  Je  ta  Santa  Iglc^a  inalriz  de 
Tarragoaa,  y  lodo  el  o^octUo  de  eaU  proñacia; 
comideraado  que  para  «orreeciaa  da  rasa»  IQci- 
tas  y  exhortación  á  las  buenas,  dd)eo  congregarse 
loa  oaociUoii  de  obispas;  y  lubieado  Uceado  i 
ouatfra  noticia  f  I  la  da  teda  d  ooaeilio  qae  ai 
los  seAores  temporales  ,  y  lo  que  e:>  mas  iodo* 
ceole  ,  ni  algunos  religiosos  observan  el  cslatulo 
del  sagrado  concilio  Laleraneose  .  en  el  que,  en- 
tre otras  cosas  se  previene,  que  los  iulieles  que 
por  iospiracion  divina  se  convierten  i  la  fe,  d»- 
bieod)  ser  de  mejor  condición  que  si  permane- 
ciesen en  la  secta  reprobada .  no  deben  ser  e»- 
cluidos  de  sus  pn^esione.í  ni  de  la  sucesión  de  loa 
parientes ,  en  algunas  parles  de  la  pioviiicia  Tar- 
racoaeosa ,  «n  deoprecio  da  IKai  y  detrimento  de 
la  fe  ,  paeslo  que  n)tipbos  .  auivqoe  no  debiera 
ser  a>i  ,  dejan  de  admitir  la  fi'  ortodoxa.  Y  ba- 
bioada  ao  asta  prorlaela  mas  judioi;  y  carraco- 
nos  acaso  que  en  ninguna  otra  de  ust,)  parle  del 
mar  ;  á  ña  de  que  diiniinuya  su  número  y  au- 
naala  al  de  los  Heles ,  renovando  lo  quegoiiaral- 
mente  se  habia  establecido  ea  especial  co  nues- 
tra provincia  .  establecemos  que  el  cánon  de  Le- 
tiran  aea  en  la  misma  observado  por  lodos.  Y  como 
que  en  el  citado  mn  -iliu  <e  mandó  bajo  pena  da 
escomuoiüO  á  ,los  scüureá  lócale^  donde  eslQ.si^ 
cediera,  qae  i  .loa  latas ceDvéHÍdos'li  U  rahágifi 
qne  se  les  entreguen  íi:!e^'r:i mente  sus  bienes  y  la 
pofcioa  de  bereocia  que  ka  corresponda  de  sds 
'paríeotes*.  mandámoo  qae  lodos  loa  obispos  en  sats 
ciudades  y  ¡li  ji  e?ts  hagan  q  tfl  en  las  parroquítis, 
mientras  la  celebración  de  jos  diviuos  oiicios  m 
Ipa  d^nlngos .  sos  reetorea  'i '  «ifiafios  Ip  puUi- 
fjiieá»  y  que  «ap  agan  en  leogiia  nl^er* 
aá  .  amonestando  a  todos.  V  é  cadl^  ,tuiOi;  da  jm 
feligreses,  bajo  la  csprciMil  peoa. qnj^'ajji^^ol^ 
ai  pevoiil»  ooBin  el  ^mida  ailatalá  h  «¡m^ 


Digitized  by  Google 


cilio  ,  íino  que  por  el  contrario  le  observen  lo- 
Uiipeote  ,  y  en  cuanto  esté  de  raparte  bagan  que 
Im  émn  n  tmófllm. 


,  S.  CoiUrü  jwkn  meikot. 

Ad  hnec  com  in  aancta  MXia  synodo  per 
•anclus  Paires  ibideni  congrégalos  in'er  cadera  sit 
«lalataai  quod  nalloa  riericns  sive  laycus  insuis 
fofirnilatibi»  Judeem  in  Meüicum  adfoéel;  ko 
mwlinnam  reciptal  ab  eodem ,  s¡  laycus  con- 
tra fecerit  excomnmnicetur  ,  si  Clerícus  depo- 
Mlsr:  nandami»  in  boc  publicari  et  e^poni ,  ae 
lopcr  pracdfcta  poena  moneri  sicul  siiperius  osl 
Jein  dictuni .  ut  hoc  observeot  oninino ,  nec  con- 
Irarium  aiuloani  attemplare.  Cbbí in  gcncrali  eoft- 
ciHo  jam  diulain  fiieril  slalulam,  ul  Medici  oor- 
]MruDi  c-um  ad  curandos  buiusmoüi  inlirnuts  fue- 
tM  'eroeaii .  ipiae  inlIniMW  ante  oomia  enoneenl» 
«t  indiirnnt ,  »jl  modicum  animanim  ad  «c  vocent, 
ets(|ue  sua  cotilileanlur  pcccata,  ul  sicul  animae  sa- 
lóle- recepta  eMin  a  lengnofeeorporiseeiMeqoan- 
lar  remodium ,  com  ipsa  rnrpoialis  infiniiitas 
venial  saepiua  ex  peccalo :  vel  Torte  ai  alíud  Deas 
orAiafel  de  (piia*  vÍIsib  aeternen  nefesntiii' 
(en*  El  si  praedicla  MMícuá  ncj^lexprll,  ei'  Bb- 
fAealae  inhibeatur  iogreásus :  dici  el  expooi  debet 
ani»  poem  piraedfola  el  exeQanBObioalieoe  pdbli- 
cari  ac  deniinliari  roaadamos,  at  te  auaeríoribus 
eat  praemiatmm. 

■  CM.  cur.  tpal 


S.   Cwirtk  los  médim  judio». 

Habiéndose  mandado  ,  entre  otras  cosas ,  per 
ios  PP.  reunidos  en  el  seslo  concilio  ,  que  oiO'- 
gOB  clérigo  ni  lego  llame  en  sw  enfermedadee  i 
médico  judio,  ni  de  é(  recibe  OMMlicina,  yqned 
el  coolravenlor  es  lego,  será  esconnulgado  .  y  si 
clérigo  depuesto,  maiidamos  que  en  este  se  pu- 
blique y  eapeaga  continuando  la  misma  pan»  á 
fin  de  que  se  aboerve  por  completo  sin  que  se 
atreva  nadie  á  infringirle.  Y  liaLiéndose  ya  bace 
tiempo  establecido  en«t  ooncilte  general,  qoeen^áe 
se  llamo  á  los  médicos  de  los  cuerpo»  amonesten 
y  persuadan,  ante  lodo  á  los  enfermos,  que  man- 
den venir  al  médio*  de  laejlmie,  y  eee  él  cob> 
lleicn  sus  pecados,  para  que  así  corao  recibida  la 
salud  del  alma  .  se  consigue  mas  pronto  la  cu- 
nbien  del  cnerpo  ,  puealo  qnelas  mas  de  las  ve- 
ces la  pnfermoiiad  corporal  proviene  del  pecado, 
ó  si  Dios  dispusiese  otra  cosa,  merezcan  aicamar 
m  vide  elamn.*  y  ú  el  naédiee  Mttre  á  loaea> 
bedo  de  decir,  prnbihasele  la  entrada  en  aquella 
igteeta  :  mandamos,  bajo  pena  de  eocomoaioo,  que 
eato  ae  Iwfa  aMnoiar  y  «bar  de  -la  manara  ya 
reliBrIdÉ. 

is.  baec  addít.  •    •     ;    . '  - 


i;  Cealra  reclorti  Eccle$iarum  non  eelebronttt.    3.   CotUr»  ht  reofom  de  i§iuÍM  ftu  no  eekbit». 


Plerique  pnrrochitliaal  Ecclesíanin  reetores 

Provinliae  Terrachonae  quamvi:;  mclu  poenae,  (Mirn 
alias  csscot  privali  eisdem  Ecciesiis  ipsojurcdiu 
«al  fd  aaeerdoiium  prometí  (berint  iafra  tempus  a 
caDOaiboa  prdinitum  ,  numquam  lamen  Mi^-i^m  in 
1Í|mIs  ícclie«iiá  vel  alihi  celebrarunl,  nec  quod  ce- 
lebrare nun  poitsenl  im|iedimentum  aliquod  alle- 
garuril  fraudiMii  piodictis  canooibus  fücientes  qui 
pro  celebraijila  Missa  stalocrunl  principalilcr  eos 
débéti'  ad  sacerdolfóro  promeveri ;  nec  atlendentá 
oaturáe  rt  rmioni  f«sp  rrin>oii'.im  dh)-;  imn  rccu- 
akre  oliera,  qui  rerum  cumoiiu  amplcclunlur:  Idcírco 
mi  Giiillermns'  hifaeüitione  divina'  Arcbiepiscopila 
Terracbnnae ,  aput  Terraclionam  Prnvinliale  Con- 
cilium  celebrantes  staluimus  eodem  concilio  ap- 
web^nte  quod  oinnes  predieli  reciores'ad  sacer- 
dotiom  jam  prnmoli ,  Missam  celebronl  inrra  tres 
iMoate  prosin^e  subsequcnlea.  El  qui  do  coetero 
•id  iéeerab'lidiñ  pí^oi'elHiiitdr,  Iiifrtí  alios  tres  men- 
sos a  lompore  quo  prornoii  fuerinl  computandos; 
elioquin  a  rcceptione  fructuum  diclarum  Ecclesia- 
tom ,  qui  per  ordinario^-  la'  Ecelesiai-lin  'ipeáruíM 
nccc»fariÍH!  ronverlanlur,  aurtoritalo  praesenÜs  Slá- 
toti  Qovcrtnt  se  suspensos,  uísi  iusió  impedimento 


*  Mochos  párrocos  de  le  frevíiMía  de  Tarragaan, 

ánnqnp  por  miedo  a  la  pena  ,  si  bien  por  oíros 
conceptos  haga  tiempo  que  están  privados  de  las 
mismas  iglesias  ipso  jure,  por  no  haber  sido  pnh 
mnviilos  al  sacerdocio  dentro  del  tiempo  mareado 
por  los  cánones ;  jamá:» ,  sin  embargo  ,  ban  ce- 
lebrado misa  ei)  las  mismas  iglesias  ni  en  etra 
parte  ,  sin  haber  alegado  impediment'i  alguno  para 
no  hacerlo,  defraudando  á  ios  mencionados  cá- 
nones, qoe  prIiitfpaIáMnlefMri|iivcelebrarevBilsa 
establecieron  qu(»  fuesen  promovido'!  a!  «acertfocio, 
sin  tener  en  cuenta  que  es  conforme  á  la  nata- 
nUtak  y  i  la  Vaieft  itM'ennplIn  lea  eei^ae  loe 
qne  díífruton  las  comodidades  :  por  lo  lanío,  Nos 
Goillermo .  por  la  divina  misericordia ,  arzobispo 
d«  Turagona,  y  eetafldo  eii-li  adnatMed  cele- 
brando concilio  provinciai ,  establecemos  ,  con 
aprobación  del  mismo  ,  qne  los  párrocos  espresa» 
(des  ,  promovMee  yá  al  aÉdmIeielo  .  eelebren  mha 
en  el  término  de  tres  mosp.-!.  Y  los  qiio  nn  ade- 
lante sean  promovidos ,  dentro  de  otros  iresme-^ 
ees ,  á  eontar  desde  el  dia  '  db  sa  ordeneeioa; 

Lde  no  baoerio ,  príveseles  de  la  pon  opción  de 
fniifla  de  mu  íglesiaa,  los  que  invertirán  lo» 
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deHenti ,  qaod  ex  cu^  dm  proveDerit  eorontan, 

de  ']iio  iiirra  dic(o;  tr(>^  meiucs  proprio  Dioceaauo 
üdeai  íacere  leoeaotur  de  consilio  eiusdúm  Dioce- 
«tnl  duurlnl  irfilincndum.  El  quia  genérale  Conci- 
fium  gravücr  rr^prebendil  minores  eliam  iteriro.^ 
«(  Praelatos  qui  vlx  celebraul  qualer  io  anao, 
«tatuimns  quod  ipai  nelorc»  «l  oaae»  aKi  prae- 
«Uclt  Missas  cplpbrcnt  iit  |frpquen!iuí  polerunl  co- 
Bode  et  honeste  .  ha  quod  circa  Missarum  cele- 
fenlieMn  ^«1«  inemiUl  ex  «ffieb  ma  pouial  no- 
tari  npríi^Tf'ntPs  «cu  nitniafD  delicali.  Cui  roiií^ii- 
tulíoai  lolun  CoocUíuda  coMeoaíl  el  eain  appru- 
WvH. 


4 .   Quod  légala  facía  Fralribut  Minorilmi  qiuu 
•wríof* 

Con  itt  «mnibaa  pKs  volanlalibiia  deflbnctoniiB 

«¡t  per  Episcopos  providcnduoi  praecipiinu»  uni- 
ver^is  EpUcopis  Provioliae  Terracboaae  qwod  quí- 
Ubel  in  sui»  Gv'ilalilN»  «t  DiooeriIniB  dooala  coo- 
4hia  ai&igData  seu  légala  Fralribus  Miuoribus  seu 
eorom  ordtoi  pro  aooÍYer^ariU  facieadi«  seu  Miasis 
celebrandis,  vel  alias  qnac  ipsis  Fratribus  secun- 
dam  eoruDQ  ordinem  .  regulara  et  profeMÍoueoi  non 
licebal  rcripere  seu  habere  ,  el  qnae  ipsi  Fralre> 
«K  superioris  precepto  extra  manuui  suauiposueruol 
vd  pMnredemimiiil* »  «(uibuscnmqiie  el  per  quo- 
scumque  detioeantur,  converlere  studeant  cum  he- 
redum  deffnnctoroai  qui  praedicta  dederunt ,  z*- 
signaverael  seu  legaveruol  consilío  in  anniversaría 
in  ^liig  locis  fac¡<*r»<1n  .  vo!  Mí-;>í3í  rplfhrnfifljs  vpI 

alta  opera  pietalÍ£,voluDlalcfi  ipsorum  d¿ffuuctorum 
jtt  qnna  ahierTari  eanode  poliwrinl  nbnunai». 


Ofdioarios  en  Ia«  aaeaddailei  de  iaá  aiaoni,  y 

lengju  eiilcudtJo  que  por  auturidad  do  oslo  con- 
cilio qiiedau  suspensos  ,  cuni  )  no  aleguen  justo 
impedimeato ,  que  no  procoda  de  culpa  propia, 
lo  que  pariicipar5n  al  ordinario  dentro  de  \ím  tres 
meses  rereridos.  Y  como  que  el  concilio  general 
reprende  Mveraoiento  hasta  i  lo*  clérigM  meno- 
rea  y  á  los  prelados  (pie  apf'naíi  clF^bran  cuatro 
veces  al  año,  establecemos  que  ios  mismos  rec- 
torea  y  lodos  los  domas  as|N«sados ,  digan  misas 
con  toda  la  mayor  frecuencia  que  puedan  l  ómn 
da  y  boaesUmeule  t  de  manera  que  no  se  io« 
paada  liklar  do  a^igoolesó  pooodeUoadoaaeam 
de  lo  que  a  m  ofício  corresponde  en  b  celebra- 
eioo  de  misas.  A  cuya  coostilucioa  di6  aseoli- 
nieaU»  todo  d  eoociKo  y  la  aprobó. 

4.   Qiu  Un  legadoi  á  lot  frailes  muorts  que 
Mu  NO  fueJn  ikfnOar .  ua»  inarikutin 
Un  «rtfÍNonof. 

Debiendo  proveer  tos  obispos  en  lodas  Iss  pia- 
dosas voluuiades  de  loj  difuQtHs  ,  mandamos  á  lo- 
dos ios  de  la  provincia  de  Tarragona  ,  que  cada 
uno  en  sos  ciudades  y  diócesis  invierta  los  le- 
gados á  los  fniiics  menores  ó  á  so  órdeo  pan 
aniversarios  ó  ceiobracíon  de  misas  ú  otras  cosas, 
y  que  los  espresados  Trailcs ,  atendiendo  á  su  or- 
dea ,  re^a  y  profesión  ,  no  pueden  noáiirioo»- 
servar,  y  los  que  los  mismos  frailes  por  precep- 
to del  superior  pusieran  fuera  di  su  mano,  ó 
debieraa  podar .  cualesquiera  que  sean  los  deten- 
indnrf»-»  ,  con  consejo  de  los  hcredt^ros  de  los  di- 
funtos (juo  lo9  dejaran ,  asignaron  ó  legaron  eo 
aaSversarloá  que  deben  hacerse  en  otros  lugares, 
en  celebración  de  misáis  6  en  otrrt":  nbras  de  pie- 
dad, observando  00  cuanto  se  pueda  cóinodameolo 
las  vahuitadas  da  loa  dUteMi. 


mi  II  CONCILIO  BE  TABBA6QNA 


DEL  ASO  1311. 


Esle  concilio  (pie  posioios  en  li  pég.  473  del  tomo  III.  llena  aa  «n  códice  de  Bireeleoa  dos 
constituciones  mas  que  no  se  hallan  en  el  Colbertinn.  Son  de  grande  importancia ;  pue<!  ya  se  ecbaha 
de  menos  el  fruto  de  la  predtcacioo  en  boca  de  personas  cooipeieates.  Eo  la  primera,  después  de 
«andar  A  ks  prdados  qna  par  d  par  aiiielos  idónaoá  predh|iMn  la  palabra  divina,  aanabyt 
porqne  sa  eaTiea  i  aiindiar  dat  pnMadai  da  cspannna;  f  fnaBienln»  aa  aoniiBii  da  «ato  p««- 
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ciben  ('>'!o«  los  frtilos.  y  Imti  m  fuere  ni'n'ñsrio,  que  les  añaJa  n^:^rt  H  r>1)íspo.  La  segunda  vena 
lambten  »obre  esla  iQísma  maleria;  iúa^^ae  aaadtendo  pms  a  los  qoe  debitado,  at»  la  diesea  cuapliiDitiiilo. 


nmitknáit  ed  stmáium. 


Qurai  salobre  ait  «t  qnan  otila  praadleationes  por  nngnlaa  dioeceaes  ordioari,  apparct  ex  dú> 
pendió  quod  sequilur  praedicatiaob  defecloai.  Qoare  praelaiis  ómnibus  sub  animadreníone  difioae 

ultíoaU  dislrirle  praecipimus,  ul  per  se  vel  per  alios  virus  ad  pmpücnhonis  níTiLium  idóneos  per 
auas  dioeceses  verbum  praediceal  saluiú  acieroae.  fil  quia  próvida  «lalulitn  ^  io  coocilio  general!, 
m  lam  io  eatbedralibiM,  quana  ie  aü»  oeaveatuattlMi  eedeaiia,  viri  laaMMiMir  idonet.  qiioe  «píKopí 
pewini  babere  coadjutores  el  cooperatorei  ín  praadiealionibuí  et  confeaiioiibas  eodíetdia,  al »  ilÚs 
quae  ad  «nlniiMíi  p-riineni  aniinarum.  Ul  lam  naa  coostitulio  d''b¡iiim  conacqualur  cITeclum,  praecí- 
piaius  quod  &i  10  quacumque  ecciesia  catbcdrati  lales  dúo  nou  íaeriot,  assumaolur  de  novo  ex  aliis 
conveatealibiia  eeekai».  la  iKia  Mtein  ecdetiis»  de  qmbua  eapiioK  eemenaii  eanonie»  eedéramlor, 
si  capitulum  vel  aliquíá  de  capilalo  taliom  vocalioni  noliierint  coiiMUlire,  dioecesanus  nicbilominus 
facial,  praesenlis  auclorilale  concilii,  nt»  per  lalcm  conlratliclionem  commaois  irapedialur  ulililas,  et 
aacrae  couslituUonís  providentaa  eiudatur.  lit  illij»  vero  caiiiedrulibus  eccle^iü  iu  quibus  suai  caooaict 
regularea  a  díoeceaano,  priora  et  majore  archidiácono  aocoainve  don  eligulur  de  cenfeoto,  qai  ma> 
gis  £¡[it  ilucibile»,  ul  ¡n  Thcologia  ¿luJejiil.  et  pracbeiidaü  Huas  in  scholis  inl^^^re  habenot.  Klquia 
atudeol  ul  epi«copo  deaervianl,  tuque  ad  mediocrei  QXfeum  ai  neoeiae  (oaril  episcepu»  Mponddat. 

Ul  muit  tingulii  dúo  docMles  d»  fimliYaí  aadasM  od  tiudiam  wdUtmtut. 

Praelerea  cura  eceleaiaa  provioüae  ooslrae,  ei  praecipoe  calhedralM,  lilutníoari  per  Uttoraiaruoi 
perMoamm  radioe  effiecteoMU,  ut  lam  in  spiriiualibiu  qnaoD  io  temporaliboa  eaedenoedeaineaeltiMin 
guberoenlur,  el  utilius  protcgantur,  approbanles  conatitaUoneoi  de  duobus  caoonicij  cujaslibet  eaili»- 
dralis  eccle^iae  diclae  provintiae  ad  sludium  miltendis  edilaiii  In  proviutiüli  cúucíIíü  Terrachonensi, 
ejusdem  aacri  approbaliune  concilii  vulumua,  dicimo*  ac  praecipiendo  niaaílamii!*,  quaiinus  dicla  coa- 
atitollo  in  onuriboa  inviolabiliter  per  dictan  provlntian  obiervAnr.  cujuscumque  eptscopi  siaiuio  par- 
Uculari  io  aliquu  non  obstante.  Bidem  antea  eon^tiiutioni  itddeodum  duxínua,  quod  si  episcopus  el 
capitiilitm  cujuslibel  eccieáiac  calbHraüi  iiifra  VI  roensium  spalium  dúos  canooicoa  ad  aludium  juxla 
cooáUiuUuoe^t  eamdeai  eügeudoa,  uuu  duxeiiot  el  millcad<»,  n,  IttOC  a4  Noá  ea  vice  po4eii4«  eUgiandi» 
eí  oiHeodi  úklM  dnoa  cenMícos  de  qaaiibet  ealhedrali  Bocleoia  neatran  provieliaa  devdvalar.  linni 
io  aliis  conveotualibuf  eccletiis  dictae  previntite,  nbi  ad  ninne  lint  dacem  vel  duodecioi  tanquaoa 
collegium.  el  quod  babeaol  praelatuio,  praecíptoius  observari:  salvia  conítilulionibiid .  sen  consue- 
ludiaibus  eccieiiaruu)  in  qiiibui  baec  eleclio,  sea  íáiaio  ad  episcopuio  laulum  noacilur  periiaere. 
lia  tanwo  qoud  ai  episcttpuf  infra  dietum  lempnt  oegligeoa  fuerit,  electio  pcaediela,  een  niaiia 
ad  Nee,  ul  praedidlur,  devalvalnr. 


En  la  pág.  del  inmo  Ui.  dijimos  cuanto  sabiaoioa  de  esle  coocilio  en  aquella  fecba;  pero 
deapoee  1é  hvnMw  iMlMo  tntegro,  cual  hof '  1é  damea,  en  d'  arehíro  de  la  Saaia  IflMt  ^  Teladn. 
No  ponemos  aqin  el  prólogo  por  evitar  repeticiones,  y  puede  verse  en  la  espresada  págpaa  tealalai 
ém.  áUsaa  pali»bras(¿^'n«i«  tMmpluy  que  aoa  coniaa  que  ampiela  atconcIHo. 
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poenss  ioflixii.  EITrenalus  lamen  ausos  hod  ces- 
»1  ad  Tetila  prosilire.  Ne  qais  ia  alieoU  pre- 
di» propria  commoda  gtudeal  inYeoire,  et  por 
¡mpunilatem  eice&ituum  fíani  qui  nequam  fueranl 
mquiONt  S.  A.  C.  exc-nmtnuntcamus  raptMM,  ta* 
vasores,  vaslatores  eí  il 'prnlaiorcs  bonornm  cc- 
clceiarum  vel  clericAruin  aui  vaiailortiiii  eiolt!j>ite, 
qoi  bona  praedicta  ^o)wstlo  iMcmífi  (fum  tp- 
nii  vel  aioe  armis  occupaverini ,  rapueriol  se^i 
invaseriot  violeoler  ac  loca  etclegiae  destruieriol 
▼d  ocperiat  vassallos  ecclesiac,  dummodo  precio» 
la«  persooae  dequibus  (jiiercbni  habufiriut  parata? 
faerint  proal  debuerint  siare  juri,  aiíis  poenid 
h  dieti  coMlitaticM  íMaMHit  teiMitlioradii- 
raluris.  Líc«l  aiiloiD  occnpatores,  raptores,  inva- 
sores, vatUtorM  et  depredatores  eliam  praediclo- 
ron  bononui  io  gmtrt  lint  MCSBBaiiicaü,  non 
íamen  evitonltir  nisi  f  u  to  ovidenli  vel  coDÍessione 
propria  de  hoc  coDslar«i  (|uousque,in  specia  &ioi 
dcnuBctaU:  el  poslquani  io  specte  aial  denmciati 
abáolutio  talium  cuilibel  epi-^ropo  in  sna  dio^iesi 
antíioriuie  bujoá  aacri  coocilü  sil  commissa.  Da- 
faM  Aletlae  Totettaia  dfoeeed*  ié  liamiarfi  toM» 
a  Nalivitate  Domini  l:rí:í  indidione  prima  pooli- 
BeHm  asaetMBimi  Doroiui  iobaooia  l^pae  XKIl. 
üM»  Vn.  mk  ügilli  BMiii  iMNMioM  ta  leaib* 


Dirinis  excmplls  instruimar  ui  perversonim 
conlínnala  neqiiiUa  pocnas  poenii  noremus  adjicere, 
ot  sic  sallem  ip^os  a  suae^csaniae  «oaibas  retrthere 
salagamus,  eonniM|ae  coiapeflealur  lemerílas,  et 
alíM  adttds  oommillendi  similía  praecladatiir.  Sane 
dadam  revereiidus  Paler  Dumjnuü  fraler  Gillelinas 
apwCDpa»  SaKaeaiis  spoatolicae  sedis  Legatos  io 
cowilio  qufwl  apnd  Vallt-m  oiftii  rf>l<^hnvii  ¡u  con- 
slilulioae  quae  lactpil:  ijuia  ceietiis  ativersuá  iu- 
Iringenles  libertalMi  ecclesiaslicam  et  personas 
ipsiiH  hdentes  ar  t-npinntps  dccinias  et  alia  boiia 
jjteius  rapieotea  el  vapulea  ipsius  loca  certas 


destruyen  los  lugares  de  la  misma:  pues  «i 
atrevimiontü  temorario  liempre  está  atentaada  A 
lo  prohibido.  Y  para  que  nadie  trate  de  eocoa- 
irar  eo  predios  ágenos  sus  propias  comodidadea, 

Y  para  qaa  por  la  lopoaklad  de  los  eaeetaa 
los  níTiloí  no  se  bajean  peores,  con  aprobación 
del  -sagrado  coinálio,  «Aomuti^amos  á  ios  rapto- 
ftt,  invasores,  destructores  y  ladrones  de  loa 
bienes  de  iglesiass ,  y  de  los  clórigas  ó  vasallos 
de  las  miomas  que  ata  mala  iiUencioo  se  apode- 
raren á  mano  armada  ó  desarmados  de  los  neil' 
clonados  bienes .  Iüs  robaren  6  invadieren  con 
violencia,  destruyeren  los  lugares  de  la  iglesia 
é  as  tpodiitiriÉ  da  «Os  vasallos ,  mb  (al  (pw  hs 
mencionadas  persona*  de  qnienes  itivjprcn  que^s 
se  baileo  pronlaa ,  como  deben,  á  dar  una  justa 
salisTaceioii,  «pSNiaada  tm  so  ví^or  las  «Iras  pa> 
Das  coolenídas  en  la  mencionada  constitución. 

Y  auaque  los  referidos  ocupadores,  raptores, 
lamisares,  desiraclores  f  ladroaeade  lo»  bienes 
mencionados  cílon  en  general  eícnmclgados ;  sic 
embargo,  no  son  vitandos,  como  no  cutiste  asi 
por  «a  becba  evideale  6  caaiiaiaa  propia  acer- 
ca de  esto,  hasta  que  estén  deoani- lados  en  es- 
pecie: y  ana  después  de  esto  «a  da  autoridad 
por  «lie  cmieiNo  i  «sfc  obhpo  ea  m  díé«^t 
para  que  pueda  absolvprIo>.  En  Alcalá .  de  la 
diéceaia  Tolelaoa.  el  día  13  de  eoero,  aaa  del 
nadmiealo  del  Señor  1333,  ladioeioB  príBera,  ala 
17  del  pDntlfícado  de  nuestro  San tisimo  Padre  el 
Papa  Juan  XXII.  Sellado  coa  ouestro  sdlo  en 
testimonio  dé  verdad.  IbrUo  Hofioc, 

Los  pj''m|tloá  divitioa  nos  instruyen,  que  por  la 
continuada  malicia  de  los  perversos  debemos  aña» 
dir  penas  á  penas,  para  que  de  este  modo  al 
menos  cuidemos  retraerlos  de  la  temeridad  de  sn 
locara.  Eo  efecto,  en  el  concilio  que  hace  tiempo 
celebró  en  Talladolid  (b)  el  cardenal  Guillermo, 
obispo  SaUaeoria  y  Legado  de  8«  Santidad,  ea 
la  constilucion  qne  empiejia  Qfm  eeffsiis  (eslá  en 
la  XYIJI  aparlt  6.")  impuso  ciertas  penas  cea* 
Ira  los  que  se  opooM  á  la  U>ertad  eclesüaUca* 
hacen  daAo  á  las  personas  de  la  iglesia,  se 
apoderan  de  ios  diezmos  y  de  otros  bienes,  y 


íaj  lie  ia  Saau  iglesia  de  Toledo,  i.  5. 1.  9. 
[i 


ih)  Ba  l«ti,.V.  SB  altMiot  m.  i«t.  H7 
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CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  AÑO  4d3S. 

De  un  redice  (1«  la  Saota  iglesia  de  («erona  so  ha  sacado  ^.'^to  Concilio  provincial  Tarraco- 
oeose,  qa«  tiene  diez  |f  siete  escelenies  consUluciones.  No  ae  dice  el  día  ea  que  se  celebró ,  ni 
qutfa»  tama  los  PP.  ooneiHanieR;  •wiqo»  «to  no  «  lo  qa«  nu  EnporU.  Lo  iiriiiMro  qoe  hi- 
cieron, fué  mandar  que  observaíen  lo-;  eslaliitoa  anleriortts  relativos  á  la  conservación  de  la 
libertad  de  la  iglesia.  Qac  en  laa  catedrales  y  colegiatiis  se  celebre  el  oñcio  divino  por  los  ca- 
nónigos y  beneficiados  á  las  horas  marcadas,  con  silencio  y  eompostura:  y  obligando  á  la  reu- 
deoefa  personal ,  para  qoe  se  haga  con  naa  oolontaeion.  Que  no  tlajen  do  verülearto  las  visilaa 
para  rnnreccion  de  vicios ,  sin  gravar  í  los  violados :  castigando  á  los  clérigos  ríincubinarios, 
pero  sin  exigjirlM  mullas:  y  aia  que  para  buir  la  correecioo  aprovecho  i  itdie  alogar  privilegio 
clorícal. 

No  qaisieroo  tampoco  estos  PP.  qae  loo  jodk»  padiom  mdor  «fitro  los  crislianns  sin  sar  00« 
nocidos,  y  al  credo  mandaron  que  llevaran  un  si^no  patente.  La  r<>piracioQ  de  hospicios  tambíeo 
mereció  su  ateucioo.  No  quisterra  que  por  igooraacia  pudieran  tos  nutarioo  ecloiiásUcM  cometer  •!•> 
gonoo  aboosi  y  para  procivorloo  ,  qoioioroo  qoo  Awieo  otamioaiko  do  lo  rtiativo  á  m  oAcio.  T 
habiéndose  dado  una  queja  do  que  cierto  jadío  ejercía  jurisdicción  es  algunos  puebloi,  donde  ha> 
bia  iglesia*  ó  capillas,  lo  que  era  indecorojo,  y  los  cristianos  sufrían  con  ello  vejar'onM,  «ic*  de- 
terminó de  modo  que  no  continuara  asi;  acudiendo  eatre  oíros  remedios  al  Key  de  Navarra  para  que 
apoyara  eito  cHalHlo.  En  el  cinon  Vt,  ao  proveyó  i  una  qiwja  particalar,  y  do  cireiraslaneíao.  8o 
mandó  en  el  VII .  que  no  se  coasienta  en  los  lugares  de  la  iglesia  i  los  malhechores  y  bandidos , 
por  el  mal  ejemplo.  No  se  quiso,  y  con  sobradísima  razón,  que  se  dipse  la  pritiera  clericjl  ton- 
sura, sino  á  quien  se  creyera  prudenlemenle,  que  aspiraba  i  las  sa^jradas  órdeues.  Lo*  cánones 
doiclo  d  díct  hasta  al  eatoroo.  ao  ocnpan  mioncioaameolo  del  trajo  do  loi  oeleoliilieM;  do  an  co- 
lor, valor,  y  prendas  que  no  pueden  osar:  tntinlo  nvlmr  el  lujo,  y  parer^r  en  el  estorlor. 
lo  que  deben  ser  ioteriormcalo.  El  traje  de  lulo  se       proliibe,  como  no  sea  por  la  muerte  do 
•US  padree,  hermanos  6  del  Seüor.  y  aun  en  estos  cmoí  ao  durnri  sino  dos  meses:  se  castiga  con 
dlvoraot  penaa  á  los  iran^rcsoros.  El  einon  qninco  ordena  que  ningún  eclesiiiMeo  yvoda  dar  en 
nm  eomlda  mas  de  dos  cubierto^  en  el  uní,  no  poilrá  bab'r  -iino  dos  phloi  da  carnes,  y  en  el 
«tro  tan  aelo  uno:  aumenlándolo  en  loi  días  de  ayuno.  El  cáaoo  dijz  y  seis  se  ocupa  de  probi- 
bir  á  loa  iireaUteroa  que  ano  hijos  espurios  los  ayvden  á  misa;  y  que  no  Tendan.  tmpvSM,  tí 
entrtpMn  para  gobernarlos  los  cálices,  ni  oraamanioi  aapadoa  i  los  judíos.  T  por  álümo,  nt 
día  f  siete,  prescribe  que  los  canónigos  que  vi^an  por  asnatoo  eonnneo  de  la  igteaia»  reelbaa  aa 
poroion  canónica  como  si  esluvierao  proseóles. 

I.  Bt  primo  MI  ordinainm  qnod  mandotnr  lUtaralorlo  per  Ipsnn  ArctalopÍMopna  «milMU  onf- 
fraganeis  »mi  in  virtuie  sanilao  obodientiae,  quod  conslitutiones  olino  editas  in  concibo  Terr<tch  Dae 
et  spetialiter  super  libértale  E'-rle^ine  ron^ervanda  obíorv^ni  el  fvci;mt  obiervari.  Et  quod  facían t 
fieri  divinum  offlcinm  in  caUieürulibus  regularibus  et  collegiaUs  Eccleáiii  per  canonices  et  benei 
elatoa  In  ipala  horii  debíiis  une  murmuro  el  aliia  oonrabnimionihoo,  aolooipnilor  «l  dovelo,  ii  alfia 
▼ero  convenienler  et  debite  colebrari ;  coinpellenles  ad  hoc  dictos  canoaicos  proui  ar!  corum  spec  - 
tat  ofliciom.  Et  ut  prae-ücta  melius  Qaol  compelianl  rectoras  Ecclesiae,  et  alios  baae&cialos  prae  - 
aaclini  habmlM  bendlcia  roquirenlia  ex  speliali  statulo  vel  ordinatióae  resideatiam  psraonalom  ii 
aaífl  BecMU  et  beoefleiU  reiidera*  non  obstantibus  licenciis  por  ooidam  dn  non  residondo  fal- 
bucuoMine»  nlai  atadii  ean«  peraoaii  doolbilíbnt  vel  aUt  ralieaibili  eantt  eenoaam. 


Digitized  by  Google 


—  «9  — 

Ileu  qiiod  maadetar  Episcopia  praecBolis  dk  dito  mI  qnos  pertinet  qnod  cirM  rafonnUomt 

nwruiD  et  correciiones  viiiorum  pracsertim  ia  Clero,  Um  io  rtMtatioDÍbuj,  qiuis  nullat  nus  Tacera 
omiUaiU,  quam  alias  vigilanter  inlentanl;  ia  quihu^  quidem  Tisiiaiiontbus  siatuta  caao.iuni  diiigeQler 
4tbMrveiil.  Gáfenles  áltenle  ne  in  rccipicadu  procuraUooibus  graveul  subdiios,  ne  viJeaiklur  quae- 
rere  quae  sua  sunt.  aet  qme  Chriati.  Bt  Uerieoe  eoaeiibiittrioe  pablicM ,  vel  in  saetí*  onKttte 
consiilutog;  qui  posi  primam  et  HPcini-liifii  moüi'ionpin  r"prrii  fuerinl  diclo  filio  laborare,  ad  pera— 
geadau  poeoiieiUiaiii  ad  lenpus,  proui  ei«  viid)iiur  expediré  in  aliquo  loco  delradaot,  pecuoiaot 
•b  «ia  eaw  praaaiiüo  uHitoiiiis  reeqitori. 

Item  quod  «c  cureot  paoire  dóricos  pn»  «leeaailMM  f«l  déKctis  qvod  nalns  fmfUK  iai|Mnilt^ 
«01  critaiaon  aUflfet  prifUs^iin  cleriule. 

S.   Oe  HgmSt  Mmnm, 

Uem  quod  quUibet  EpiscepiH  (acial  quod  iit  sua  civttalo  el  Oioecesi  Judaei  ia  qaibu-icemque 
loeii  coiuMmt  a  Glirisliaiiiii  s^o  nalaliiU  dkliiigaatur. 

3.  Ik  M«ipUii$  rtfmudii  «<  jmt  rmdMtu  ttu9»di$, 

Itan  iiiiod  Bospilw  digniiaMm  et  qioraoiettnifM  alionini  IwiMlelarttm  que  npmlíMie  iodi:- 
gent  faciant  reparari  ei  condirecia  Wneri;  al  ÍB  Eedaaib  Calhednltbot  «I  «cUiglatie  hoipitia  aM 
feaideaUuiD  reúdcoUbos  coauuodari. 

I.  Qimí  Ntlmi  erMmmttf. 

Item  quod  clericas  qui  liabeot  regere  nolerias  de  biis  quae  perúneai  ad  eorum  ofQciuiu  exa— 
arinañ  hdut  diiigBBiier. 

5.  Quod  mUbu  Jitdnu  f$r  »  ntl  tUium  etiam  ChritítaHum  permUtatur  tenere  loca  nligioiMnn 

tet  in  ipsit  jurediciionm  extrem. 

Iletn  qaod  cam  denuncialum  fuerU  sacro  Concilio  per  vener3bil'>m  Fralrem  Poncium  Abbatem 
Mooaaierii  Populeti,  quod  in  ccriii  locis  Priorjtui  Hospitaiis  SaucU  Jobanoii  JberoeoUiailaoi  Provin- 
liae  TerraehoaM  lanel  da  Otalitls  ladarnt  da  Navarra  leoel  dicta  toca  ín  quorum  alíquibiH  aoM 
Ecclesiaeseu  capetlaecttm  ómnibus  reddiiibos  el  proveolibus  et  ouidí  jurcdidiune  civili  occasiooe 
coiusdam  arbitralii'  seateotiae  lalae  per  uquih  Cbrisliaoum  et  dúos  Jadaeos  ínter  veuerabilcni  Prio- 
rem  prioralui  praeJicli  el  dictuiu  buaeleio,  propicrquud  el  spelialiter  propter  praedictaiu  juredic* 
Úttm  Chrialiaids  kabiiaatilRu  in^dieiu  loéis  amUa  gravamiiit  iafenioUir,  «t  íueril  eUeoi  coociUo 
sopplicalum  de  <<3liibri  remedio  provi  leri :  diclam  Cuncilium  alleodens  praefaium  Judaeutn,  Mas- 
ptaMOOB  Cbrisli,  uon  posse  oec  deberé  super  chriiliaais  aliquaa  juredicUooem babero,  can  sub 
laK  fraalexia  poaiit  pnweaaa  ipaii  GhrijUÚds,  el  quod  Indaaiii  wm  ddM  loea  n^osa  teñan 
praeserüm  io  quibus  sunl  Eccle«iae  vel  capellje.  difiinivit  idcm  Concilium  ex  suo  ofTiciu ,  ec  co»- 
c«rdiier  ordinavii,  quod  quilibet  Episcopus  ia  Oioecesi  sua  prtedicta   fieri  («t  sustineri  prohibeat 
maadaBdo  diclu  Cbriilianis  ne  pormiilaot  dictum  Judaeum  vel  aliquem  etiau  Übrisuaaum  loco  sui 
«li  iiradiottoM  aHqm  saper  eos,  sen  praeiOela  loca  nHgloioraagt  tañere  ni  ipsu  pcaenae»  ipii 
Jadaco  participationem  Christianurum  6Í  opui  faeríl  subtrahendo.  El  quia  per  praediclam  sf^Dtco- 
liam.  si  8ic  dici  debeat,  dicuntur  non  sioe  pcriculo  illuruni  qui  eam  luleruol ,  et  qui  super  boc 
consulueriol  adjudicaiae  usurae,  fuii  símililer  per  dicium  coacUium  ordioaUim  quod  quilibet 
Ijplscopus  ia  sn  Dioeeesi  ificiaa  usuras  eibigi  prohibeat,  nee  aliqVMi  anper  loletiMe  ipeamo  mor 
tesiari  píi[ijiual,  et  qood  solalae  possinl  libere  repetí  dicta  senlentra  non  o'wtanirí.  vel  poeoin  po- 
sitii  ia  eodem  vel  in  compromisso  et  quo  dicta  seoleolia  esl  secuta.  £l  quod  Uoraiuus  Arcbije— 
piscopos  praecipiat  fortiter  el  dtolrlde  cailíbet  Epi^copo  ii  enins  Dioeced  luDt  pnedicla,  qood  dio- 
tas di(fioiliones  et  ordinationes  ex  suo  ofQcio  exequátur.  El  in  super  quod  supplicelur  ex  parle 
dicli  CoociUi  Doaüflo  Regí,  quod  ip^e  tanquam  zelator  hoooria  Adei  calholieae  eaidan  dífioUioiM 
el  ordinatioaej  fociat  executioni  debiiae  demaodari. 

T««e  VI.  It 
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0.  Afprobo^  ffMtuMt  «tmiirfni  /Mi  per  £¡pii«yNim  Deríntúm. 

lUm  pnedieliiai  GoMiBnm  tÍw  el  eunlnalo  procemi  fíelo  per  revtnmdun  Aonhaii  Bm»- 
farium  Epiacopum  Dérlusensem  super  eo  quod  Viearias,  Patiarii  el  CíTes  Cívilalb  ItartuaenaU  he- 

ranl  hwliliter  et  publkc  el  vexillo  crf^r^n  contra  locum  de  Orla  el  de  Artí^ri? ,  Ordinis  Ho- 
^lalis  Sancii  Joliaao»  JheroMlimiuoi  .  il>jque  iolerfecerunt  bomioes  el  laUreruot .  raubaTerunt 
«t  cremaTenuil ,  «I  nulit  danpoa  alia  inlolerant ,  «tecrerft  eooMitalioina  «l¡«  ediUn  ia  Candlto 

Tfifrachonae  contra  inrasorcs  el  raptores  rcnira  Ecc]c8ia«ticarum  centra  illo'í  qui  rum  (lifndammlo 
iMMtiliter  turba  coadúnala  invadunt  loca  Kccicsiac  seu  locoram  religio^rnm  «  onira  dicio^  Vicarium' 
faiiario»  el  Cívcs  locum  habefe  ,  volens  el  cunseniiei»  quod  dictus  Domiauá  Episcopus  dicta» 
conalitatifMM»  eonlra  MMdein  foeiat  obaervtri. 

1.  Quod  ÍM  tocii  EccUtiat  maUfaclores  tt  baauiti  imii  nuItMaNter. 

Cuni  stttomum  bonum  sil  in  terrís  jaatitiam  cdm ,  cuius  cultus  ox  saslentatíone  malefaclorom 
et  bánnitorum  inuitipliciler  iropoditur  ,  el  dalur  mullis  nudiicía  delimiucndi .  stndiimu:^  sacro  Con- 
cilio approbanle  quod  aulla  persona  ecciesiaslica  sustineal  malefactores  vel  baonitos  ia  locis  suis, 
ia  i|iiiÍNM  juradtclMNMi  oMiiiaM  taoayoraIflM.  ■rifomo  Ül»  qui  latos  rmitli  peteret,  inlocia 
•va  naMttUtictaeabmtítM  tíiiid«M  petaonat  w€ÍMÍulícaB  msIímnI. 

8.   Cui  su  prima  Tonsura  eonferenda ,  et  quod  criminosi  per  Ejñscopos  punianlur. 

Prima  Tonsura  neroini  conferatur ,  de  f|uo  non  sil  vcrissimilc  quod  inlcndat  ad  sacros  ordinea 
promoTcrt.  Episropi  Tero  et  corum  ofliciales  taiiler  atadeanl  puaine  Qerícos  criminOMi  ne  lÜqoift 
praelexlu  impuotUUi»  allegel  privilegium  Glericale. 

NuUna  Clcricus  ve&les  rúbeas  aul  virides  publice  deíTeral  quovis  abusu  contrario  non  obslanlc. 

10.   Cmm  «stonlf  «m  éAuá  f^umui  wtfíMi  CArtcorm* 

Nec  a'iq  iis  Clericua  ae  ipsnm ,  neo  nos  etíam  Arcbiepiaeopin  aul  atii  Praehiti  et  persone  ee- 
eteslaslicae  aoeke  oostros  taitfaaim»  de  Panno ,  euios  coainiaDi»  petia  oHra  Tiginli  quinqué  librat, 

nec  alios  feríeos  vcl  scutifTcros  de  Panno,  ruiu^  pc(ÍT  XVIII,  rilio?  DfTirinles  inferior»» 
vet  scholareá  de  P&qdo  cuius  pelia  ultra  XU ,  nec  aliua  servitores  pedileí  de  Fanoo  eaitn  eora- 
munis  pelia  VIII  Kbnn  monelae  BanAineiMe  coaslel. 

t4.  Ite  petUbm  tí  rntrnívHi  stptrimiealim. 

Héo  aSqnii  Oeriem  in  snoria  ardlnibM  omlilalna  portal  peUei  variia  la  nanlaSa.  CaMiiai  - 

insoper  et  clerici  do  Capiniln  Calhedralis  vcl  c{)llegiataruB ,  el  alü  in  sncri?  nrdinibns  constiinii 
fB^nicft»  PTip>>rinnicaüuia  rolandaa  ei  largas  tiabea&t  competeoter ,  neo  in  etrcuinferentia  maoica- 
ram  vel  grama»iarum  el  aUariuu  veslium  portent  eiroMtfeteoÜai  poKótt  aáÉiHwilii 

Nm  pottMt  Mlolma  alboa mm  oorda  pitaMit  aee  jn  citao  lonttmm  aScata*  ^ 
^  m  iwini  non  liaat. 

..  ■  .  '    ■  • 

13,  Bt  FemOmv  cappanm  Chari. 

Hao  aanooioi  toI  aUi  Clerici  de  Capitulo  Calliedralú  KockeiaAperMit.  in  capocüa  capparam  4c 

K  -  •  /         .  t 
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choro ,  qoae  nigrae  esae  delieot .  forralnnira  nisí  de  raiüs  |{riib  val  ptilibas  nigris  vel  de  aliqw 
panno  nisro  ,  nec  eastífm  cappri<!  faciant  ita  longaa  quod  iiUrn  p^lmnin  trahaot  per  terram.  Ppe- 
ciuna  auieiu  dictarum  vappiirum  ,  quae  eausa  honesiaiis  el  humiiitalb  fiontet  portaotor,  sit  lem- 
pwalm  qntf  muí  pottín  in  hUt  déaotiri  «»miiift.  AHÍ  Tera  elerici  íb  «ap«dii  lÜGlmn  Mp' 
paruDi  non  porlcnt  aliquam  fonatonn,  Mc  «as  ila  l0ii|M  qM)d  tfihaal  per  Iwma.  lad  irilditl 
qaod  cohoperiaot  pede«  stunt. 

Nec  aliqoia  Clericuít  in  savris  oriimibus  consuiuliu  induat  se  de  nigro  sea  veiitbus  lugubribas 
pro  wMrle  «licaiiif .  nisi  faerít  Pilar  lal  Malar ,  featar  aat  Daaiiaaa ;  qaaa  atían  liliFa  daca  aMD- 
aea  parlara  aaa  pOM^  ,  . 

15.    De  telUt 

Sdla  vero  niiti nunque  clcríci  sit  honosln  ,  nec  cum  freno  et  peclonlí  ultnt  VIII  tibras  costara 
poarfl.  Qaiouiutiue  io  praeiüetis  vel  aliquo  praedictorum  eiceaiMU,  véale»  aeu  seilam  in  quiboa 
ansenartt.  laneüv  daré  pauperitaa  ialiia  aieiiaeiD;  alioqula  ad  hoe  par  ana»  Episcopam  compak 
toar.  Vaatibaa  taaiaa atiallia  jan  üMlia  qnaa  aHaa  aial  baaíataa qalKliai  lUpaHit. 

16.   D«  ffreulii. 

Item  statuimus  quod  nos  vel  aliquis  EpUcopi»  .^eu  Praelalos  aut  quicamque  uliui^  Clericug  non 
dooet  io  UDO  prandio  seu  comeslione  nUi  dúo  fercuk  ,  ia  quorum  altero  poasinl  esse  doo  gene- 
ra camiam,  altero  unan  dumtaxat ,  in  quibai  laamcanm  aabaeiaiaiBaa  oaupaMlan  Inifiabea 
T«ro  jq|aaH  poialDl  daré  Iria  Arcala  al  Mn  nlira.  ^ 

41.   Quod  ¡un  ^urii  í'retbyíeroruin  non  dtierwatü  eit  in  Mista. 

Presbylcrt  cum  proprio  fílio  spario  Missam  non  audeal  celebrare ,  nec  ipsi  vel  alii  calice«, 
vestimenta  ,  vel  apparanicnta  n)ia  divino  cnltui  dcputala  Jodaeo  veadere  val  iapignorare ,  val 
aptaoda  vel  reñcicnda  tradere  quacuiuqus  i>i  causa  praesumanl. 

1$.  QiMt  pn  ntsúlHt  4omam»ihs  Ecclniat  Canon!  i  inetinUln  m  ti  praunlef  $uM  nc^imt 

conotticam  portionm, 

fiaoiictti  MU  Clericas  de  CapUida  Eccieitae  Gatbedralis  quandocumqae  ptr  Kpiscopaai  at 
Capitiilfim  sea  per  ipsum  Gapitulum  pva  a^aUia  tpsiaa  Bcelasiae.  niuaa  faaril  racipialac  Mpraa-»- 
MAS  e&set  canoaica»  perUooaB.  -  ' 


GOKGILIO  D£  ALCALA,  Ai\0  1545. 


Ksle  concilio  es  inédito,  y  sus  constíluciooes  se  promulgaron  eo  Alcalá  de  IIenar(><í  el  diñ  ii 
de  abril  del  aüo  U4a.  Parece  que  se  bicieroa  en  concilio  y  no  ea  i>ifluao,  a  difercucia  de  úira« 
da  qna  i  caaliaaacáon  liablareiiai  «|aa  craaam  aa  Madoaaraa  aa  daeda ,  i  tf  db  abril  éá  aia- 
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afio:  tambieD  soa  loédiias.  B»  de  pmumii'  qw  el  arzobispo  coavocó  primero  á  siaotlo,  y 
tmniBailo  eile,  empezó  «I  eooclUo:  ftor  cm  nedüt  la  díferaocia  de  oaee  diu  ealm  It  proouilga-* 

cion  de  la  coelituciones  sinodales  y  conciliares.  Bt  orígiBkl  de  las  sinodales  ae  baila  eo  el  archivo 
de  la  santa  Iglesia  ik  Toledo  I.  C.  1 1 .« en  pergamino  de  ima  tercia  tte  vara  de  ancho  y  cuaria  de 
tíbi,  letra  redonda,  iieoa  de  abreviaturas.  £q  el  doblez  del  perganiiau  tiene  ud  biladillo  rojo 
Maneo  y  negro,  de  que  anliguaneole  peaderia  «ello  qoo  «  perdU.  Laa  cooatilocioiies  concilia» 
res  se  hallan  en  el  mencionado  archivo  I.  5.  1.  11.  en  pergamino ,  largo  media  vara  y  cuatro  de- 
■flo-*  Pende  til)  spIIo  de  cera  de  un  galón  de  colores,  como  medio  liinon,  y  en  cera  encarnada 
sobrepuerta  ve  un  prelado  sentado,  vestido  de  pontilicai  con  kicuiu  y  mitra ,  en  ademan  de  beo- 
Mr.  En  la  «rii  dioo:  S.  AEGltHI  DI  fiSA  ABCHIEPISGOPl  TOLBTAN  HISPANIABUH  PRWA- 
TIS  ET  RRiM  CASTELLE  CANCKl.ARU. 

En  la  primera  constitución  conciliar  se  rila  otra  de  Valladoüd  del  fa)  que  empieza 

GnUia  ti  Mñ  gratis,  la  que  agrava  y  recomienda;  y  ademas  S.  A.  C.  establece  los  derechos  y 
araacd  do  loa  qplariei,  é  impoae  pfoaa  A  ko  prelada*  que  llevaivD  algon  élmro  por  ta»  fro- 
TÍsiones. 

La  segunda  también  castiga  gravemente  á  los  obispo?  y  demás  prelados  que  con  moniidos  pre- 
testos  ocupabaa  y  hacían  suyos  ios  bienes  üc  las  dignidades,  Cdnúnigua  y  clérigos  que  morijtti ;  man- 
dando lo  qw  ae  debo  guardar. 

La  tercera  ordena  que  debiendo  ser  uniforme  con  la  metrópoli  tana  el  modo  de  celebrar  Io>  di- 
vinos oficios;  y  no  siéndolo  en  algunos  obispados,  sea  licito  á  los  obispos  y  á  los  demás  clérigos  au- 
sentes de  sus  iglesias,  conformarse  en  el  rezo  con  la  de  Toledo. 

Laa  conalimcionea  slBodalaa  son  la«  siguientea.  con  la  ortografía  que  tienen  en  el  original. 

Ouoromdiim  mentes  síc  pater  meii<1n<  ii  rfii  iiur  excaeraííe  qiiod  lic  't  Nos  ICríJíus  niiseralion»"  divina 
arcbtepiscopus  Toletanos  bispauiarum  primas  el  rcgni  Castelie  caoceiiarius  el  predecessores  uosiri  ar- 
«biepíscopi  TolelaBi  qoi  fomnnt  pru  lemporo  do  anliqua  ot  approbata  al  Itaelanas  pacifico  obaartaln 
consuetmfino  qu  ivis  arcliipraabylerernoi,  vicariornm,  reclomn  el  aBonm  clarieonHa  nao  dkMtiio 
obcunlo  nnam  pretio>ií>rem  rem  ex  bis  que  babcat  ul  pote  sarraeenura  vel  sarracenam,  equum ,  ron- 
cíniun,  mulum,  mulam,  qui  sen  que  selam  porlaveril.  vas  scu  cifum  argenteuro,  laceam  argeoleaoi 
notquodtria  aliud  jorale.  qood  airo  qoam  reoíi.  aoa  daxerimns  eligndon  bobera dobeannis.  Ipsi  lamen 
proprie  salulis  oblili  non  absque  mulla  temeritate  cum  eos  infirmari  contingerit,  nilentes  jure  noslro 
nos  fraudare,  simulatis  vendilionibus  etaliís  exquísiiis  fraudibus  re^  predieias  aul  aliquaiii  ex  eis 
alienanl.  Nos  igitur  jnslitiam  nostram  et  ecciesie  nostre  noleales  uegligere.  voleóles  eorum  peruiciu- 
aia  aoaifam  obviara  fvnodo  apod  Alealam  Tolelane  diócesi*  congrégala  Toleole  el  expreaao  appro- 
banle,  slaliiimus  quod  nemini  predíctorum  postquam  cgrolaverit.  aul  hercdi  sivc  execotori  liccal 
rem  aliquam  de  nredifti>  alienare,  nec  in  ntium  qnnris  modo  iransffrre,  imo  unu^quisque  prediclo- 
rum  in  sua  ullirua  volúntale  de  bonis  suis  proul  de  juro  Mbi  compelere  diooscalur  disponeos  de 
ivpradiela  ra  nobia  aot  proeuralorl  noslro  infri  an  diea  aintina  peal  «MtMi  anini  libere  tmdcndn 
etprr-sfm  facial  mentionem,  alioqnin  quod  de  bonis  suis  onünandnra  duxerit  co  ipso  omni  ce- 
real ürmiiate.  Uuod  si  ipsius  clcrici  dcfuncli  quisquam  hercs  íucril,  et  priusquam  de  re  sopra» 
^ela  ma|ordomo  noslro  in  ipso  arcbiepiscopatu  deputato  satisfecerit.  hereditaleai  deeedenlia  derid 
adierit.  eo  ipso  jus  quod  aie  ex  leaiamenlo  defuncti  compeiebat  sil  privalus.  Bxecviores  vero  qui 
jocali  prediítn  prin-;  nnn  íoluto  execulioni  vnlnntalis  clcrici   defuncti  fO  iogiaiaerinl  ipao 

£icto  sexccQlcram  morabelinorum  usualis  moneie  penam  solvere  leneantiur. 

Quia  plerumque  nonnulli  jura  ToletaM  eedeaie  in  aninarum  aunran  aaintia  dispendiiun  oe- 
cnllare  et  aobtrahere  non  formkiaat:  Nea  Archiepiscopus  predletna  eonnn  wifiliía  obriare  et  in- 
dempnilati  «rrlpííp  nostre  precaveré  voleóles  prcdicla  Svmdo  expr^íee  ^ssetisnm  preítanle  slalui- 
mus  ul  quilibel  clericos  civiUU9  et  diócesis  Tolelane  singuUs  anais  usquc  ad  feslum  saocli  Mar- 
lini  meaai*  norenibrii  nulla  raoniUote  aen  reqnintioBe  preniaaa  ano  arehipresbytwo  aaa  vicario 
«olitum  cathedraticiim  nobis  assignandott  oolvere  teoealur,  qnod  si  in  hoc  defeceril,  ad  duplum 
irremiiaibiliter  aolvendum  eo  ipso  renaaneit  oblígnioa»  inanper  quibnalibel  parrochíe  cnralnacle- 
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rícorun  «t  csppeHanorum  ar  lonsoralorum  parorhie  sue  nomina  inücripiis  propria  mami  roboratúi, 
•irlom  arcLiprc■^bYle^1  scu  vicario  anniialini  in  foüln   prrdicto  tradcrf  non  nmitlal.  Afinipiin  rn- 
Hiniraticaai  pro  quolibiH  quein  sic  8iit)^riptur<ini  nun  exliitnirrit  scii  ociMiltavcril  sülvero  compelialur 
CippéKiii  Veiro 'tt  loAMrati  qai'atf  -wlTeBdiim  bujntnoái  etllMlrftlicniii  <Ib  ronsuetodine  wnl  n- 
Iricii,  nisi  (Ic  ip-n  cailiciirDiico  usqtic  ad  pirdictam  dicm  ipsf  arrliiprosbylftro  vcl  vicario  integre' 
■  a(Í8r«rerint,  quiiib«l  coruin  preler  ipsiini  rathetlraticum  ad  quoti  lonoliir  itt  (pmporaM  snlii>m  co- 
bercealur  sMcritale,  ▼iginll  morabetinorum  u^uali»  irooelr  ponam  sc  novorii  incurrisse.  io  quorum 
•nniom  IrsiiBiotMimi  pn»  viet  «t»iMiniicI«Df i  ei0\i  mel  >ppen»i«iie  feoioros  rabornrl.  Datum  apod 
Alprtinm  TolHrnc  (ft(iLTs-i<;  tire  undpcima  mensis  nprili?  nniin  I>oi;in!  iiiilli'^^irno  Ircccmesimo  qua- 
dragcsiiiio  quinto,  qua  die  prcdicla  synodus  extilit  lerminata,  pro<)(>iiiibiis  provtdis  Gundi^.ilvn  Ro- 
tfcriei  de  Majorilo  et  VelsMii  Alfbml  de  Alwalw  archidiacooU  ei  Joannc  Roderici  de  Oinnertiá 
Sánete  Leocadie  Abl»l«  n  focleaia  Toleiaiia  testibui  ad  jiremitm  Toeatis  «pacialilar  «( rogaiU.  : 
llartiDas  MaaiKii. 


jt  \   Siraf  Ltf  laia  |oiiinTccitiNr»GO!«QLUMa; 


1.  ^(uoniaiu  salubriler  in  constitutionc  rcrolcndo  mfmoric  Dmiiini  ndillolmi  ^abinensis  opiícopi 
fue  ÍDcipil  Grttiia  {»)  sUlolura  es¿e  dinoacitur  ne  cpiscopuá  vcl  quivis  munui»  ad  queiu  bfaeíicii 
collatio  (wrtiiwl  ralione  eollalioníi  beneficü  aol  eanedíJ^e  lea  aüquo  ({uaesito  colore  allquid  prfr- 
aual  exígete,  reripere  seu  etiam  retiñere.  Nec  notarius  mu  sctiplor  qaicqoe  niai  moderaton 
eiigat  pro  coilatioois  litera  et  sigillu.  Nos  Kgidius  n)it>eratioiy;  divina   nrcbiepiscopus  Tolelnniis. 
hispaniaruu  pcima^  *ií  regni  Castelle  caaceliarius,  ros  qui  iu  lalibus  nielan  raliooiü  exccdunt 
Mmpesccré  cuptniifs»  ne  M  típuira  raMai  omn^tum  qacíd  liberalUas  feceral  gralkiatim,  saero appro- 
lute  CbnciHo  ataliiiiitns  ut  íltud  modcratun]  duodecim  mbrabelinoron  et  diiorum  denariurum  uiaa-. 
lis  lüonelc  snmmaún  joxta  antiquani  ronsufUidtnfni  lauicellarie  nnstrc  vm  excodat.  Kt  si  per  pre- 
latuu  qui  illud  beucñciuni  ronlulit  contra  prediclam  conMiltiiiiiixnu  vel  j»er  alium  soienle  vei 
ralttiD  babenié  ami^ias  Vecepllufli  cril,' Vindatus  ipw' péenaia  aMpenáiooi^  a  eoHafione  beMlieioruiib 
per  8CX  inenses  ín  predicta  conslilulionc  couli»nlüm  se  iniM  rit  itirurrisse.  Rt  (  ¡iiicns  vero  ultra  dic- 
lani  summam  duphmi  ejus  quod  ultra  recept^rit  intra  iK'.o  dies  posl  roceplionein  ilii  a  qno  r»-- 
ceplum  (uerii  rcsiitucrc  traealur,  nulla  oidcni  rocipient}  io  hih  douanlis  remi:»áione  Uberabtate 
seú  graiiá  T¿ttloro»flfr  inbabifia  sil  ad  qnodeointpie  ccdeiiadlicdni  benefldurii  obliuandai»  qttouaqttf 
rcslílual  diclutn  diipbim.  I'nrro  siib  eiídein  peuis  precipitun'; ,  (|(ioil  pro  litivn  (¡ua  ctincp  fitiir  al 
cwp\j^  atictijus  deruiicii  in  ecclesia  scpolialur,   duodecitn  moralielint  el  dúo  deiiarii,  el  pr.)  Htera 
eicumunicaiionis  &c\  uorabclini  el  dúo  dcoarii;  el  tolidero  pro  Hiera  abaatoioais  ab  excomiini- 
célíoBé,  el  pro  re^e^fro  unos  morabalináa  pro  qualibel-  dkiaram  litcniriun  «t  nao  amplios  rerí" 
pi3l\ir.  Conlrarixini  vero  íaoicntcs  ponas  ni  in  prcmi-íso  pn^n  ]Mf  <tinl      noverit  inciiirii';!'.  Ntsfre 
lamen  iuleniioDÍa  exi»|il  ^uo<l  íHik  tvui  pru  dicta  scuuliure  Hnera  rpinorcm  quantilaleni  háclcauü 
recipere!''«omiiTeiiiil;'  non  ilb«at  bojuimiodí*  «Mtüii'  pKletla  itfljdHeiÉ  Ke(pere  'quaftlítaléM/  '■- 

2. '  'Éipérimenlo  didicimuH  qiíotf  non  nuili  epis4'0pi  provincio  Tolelané  bona  morienUuiD,  digaftatef, 
porsonaius  vH  ofllri  i,  c  ki.  iiicatns  el  prebendas  obtinentiúm  smi  aliorom  tleriforum  inventa  si vn 
vacaltonii  lémpore  nbv(  nit  ntia  quadam  in^aliabili  vorágine  contra  jura  furalis  v\  t-onfictis  coloríbuii 
«¿ciiiÁre  aut  h  lúus  proprícíe  eonm'lere  itúh  tereolur:  VdieiitM  id  pené  adjeciknie  'at^uvarí,  Sa^ 
¿ró  Ifpprobanto  concUiu.  «taióimus  quod  (pifcopí  aul  'abbales  «en  qui  vis  utii  |n  lali  ad' predíeln  vel 
per  se  vef  per  alium  manns  nuMalcnfis  exiencfant,  nec  ea  qiiovis  umdü  occupent  vei  faciriil  on np^tri , 
nisi  aliud  de  aoiiqua  cooiiuetudine  vel  ecdcsie  ordinaiione  antutili  debeatur,  aliuquin  duplum  t>jus 
maoi  ale  occnpaloni  Ibit  infra  acto  dice  ei  coi  debelar  occapao»  realituere  teoealnr  nutla  cajusqne 
reniissiom  aíbi  profulura.  Kt  nichiloniinus  preler  aliai  penas  in  Jure  blatulas  a  coüatiooa  omnittBt 
benfíicionim  «sque  ad  imnni  íinnum  eo  ip»i  noverit  sc  suspensiim,  et  per  euni  ad  r|iiem  cullatio 
ipsorum  de  jure  vei  cunsueiudine  dcvolvUur  Cüuferanlor.  Veruin  lamen  Mquis  ««upradiclorum  dece- 
ím  prekito  in  aliqoo  lenetar  debila  cognhioie  premlaia  fiat  ípai  pralato  joaliiiac  conpleaieatiiro. 

(a)   V.  eoel  tomo  Ul.  pag.  4d7. 

VI.  n 
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Per  baoc  aoiem  cooslitulioaem  $i  ia  reg(ilaril>us  ecol^lU  4e  aUMtío  v«t  coftMeUKliiie  ^iii^  ^j^Mt^iií . 
oooMiavorit.  id  oolumoB  itaimilari. 

.  I.  Qiiia  juxte  SerípUiii»  tt  ítlmoniuio  llmlla^^ja&que  provincie  reelort» «cdedanmiHiiui  .tfTKllw- 
quc  i!i  ^saliendo  lrni'r»>  ii  1  ni  modiuu  quera  io  melropolilana  seda  cogujverini  institulum,  oae 
aliquu  diversilatc  cujus^jue  oráim  vel  ofUcü  a  dede  oyetropaliUoa  (iebeoi  dúyuQjji,  tie^i  ia  »liquüi9» 
cpi8£opaiibiu  de  €«inietiidüie  cMArarinm  «ban-velor  Sacro  Appr«tMBl«  Coadito  fltatvwiw  m  um 
episcopi  qiiam  alíi  a  su»  etxl^üs  al)seiiteii  se  possial  si  veliol  io  divinis  ofliciis  diceadit  cousuetu- 
dini  Tolelajie  ecciesiae  cooptare.  Tatis  apud  Aloalam  Tolelana  diócesis  suh  anno  Dommi  i;H5 
die  S2  mmi»  aprilis  qua  prediclum  cuacilium  eiUUl  («rmioaUun  snb  sigiili  uei  aj>^«aftioae  u 
(iBOoitB  pitndMiriui:  Hartimit  MuaocH- 


PARA  EL  CONCILIO   DE  ALCALA 


DEL  Alto  1319. 


En  un  códice  ilf)  la  Snnt;\  í-losia  de  Toledo  se  h  illa  el  coocilio  provincial  tJe  Alcalá  de  este  aóo, 
auoque  oo  lodo  ,  oi  CQDÍormt)  le  bono»  dado  ea  el  lomn  LII .  páf .  59  i ;  pero  Ueao  uaa  coosUtacioB 
mas ,  que  e*  it  Imán .  lotalaienlt  inédita,  que  parec«  ler  d«  Mte  concilio;  pero  no  nos  atrevemos  á 
taeffim\»f  pvwp  eniD  dice  Sacra  SyHodo  apprtthante ,  creevoi  pertenezca  á  otro  sioodo,  pueata  ^ 
el  coodU»  «n  tns  de  i«p  Debe  okame»  dice  Saen  ofpnhna*  tawtU».  ia  «oaitiluoioo  ü  con» 
sigue:  '  . 

«Quia  8uper  rcceptione  portioois  inler  noaniUos.  eititatom  ,  TiPanui  aMearin  elerieoe  eo*> 
liogit  freqaenlius  disflordie  m^iteria  praeparari  pro  co  quod  quijam  abusus  a  predicUs  allegaotur. 
Sont  enim  nonDulli  qui  propter  tributa  et  potita  vecli);alia  evittmdn  vcl  alin  qnnvi^  nioio  cum  illts 
de  predictis  civilalibus  et  viUis  viciaitutcm  trabual  et  io  tribus  solemuiialibus  p^scbalibus  vel  aliti>  a<l 
Yplis  M  IraoiforaBl  io  lele  aoai  dreuto  vél  iengo  majori  parle  io  ddedis  eoiiunora9les«  cojus  quidieiB 
TÍcioitatiü  occasione  integre  décimas  solvuiit  occImüs  parochialibu»  civitatum  el  villarum  ia  quíbos 
islam  vicínilalcm  contraxertinl.  Nos  ii?ilur  abu-tuni  pr^tlicin  ra  reprobantes  de  ,  et  com  cori'^enHu  ca- 
pituii  ecclesi.s  noslre  Toletane  ac  sacra  syD04lo  apprubauie,  siatuiinus  ut  de  frpctibus  pr^iorum  qoae 
ia  aldeolis  predietb  taha  eseotoat  i«l«gi«  illit  «ccteslb  detímam  peiaolvani  quvoai  terrttari# 
predia  sunt  sita.  Ceterum  quia  in  pteri-sque  focis  occasione  alterius  similij  abusus  solvunlur  dedme 
integre  pañis  ubi  (orilur  el  trlLíciini  ci;  n  ptleis  rocollígtl.ir  ,  iia'l  in  aliis  lociii  el  sub  aliis  can- 
pañis.  Idcirco  prediclo  abusu  simtiiler  rti|}robjU>  slüluituus  quod  medielas  tolius  pañis  decimelur  ia 
•pciMÍla  anb  qaeran  eanpaaie  predia  nml  sita ,  el  atia  medieUia  «odesfla  bU  can  paleii  piaii 
coliigilui'  asignelnr.  Per  hoc  autcm  oon  inlflligimus  prejiidicare  ecHesiis  ant<<  proscntem  coa- 
stilutioaem  integre  décimas  p»n-ipcre  cuOMieverunt  omniurn  rraclnum  sub  suis  campaois  semiaat»- 
ruia ,  sed  ets  «ua  cofosueludo  ilUbala  aivvetur  ,  licet  alibi  jpaoia  cua  paleia  coUígalw*» 
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CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  AftO  I3SÍ. 


Tampoco  sabríamos  nada  de  esie  concitio,  sino  fuera  por  un  cédioe  de   !a  Saola  Ij^ia  <ie 
Canmi ,  ca  el  qoe  se  Imb  ht  dos  eenalitiidoDes  qoe  aquf  copiamo».  El  ininn«  «Mee  éio«  que  . 

ejte  concilio  se  celebró  el  día  9  de  diciembre,  y  que  fue  el  quinto  de  loa  qae  iM««di6  D.  ^twjln, 
arrobispo  de  Tarrsgnn^.  La  primora  conMitucion  declara  la  mnnpra  de  pagsrse  los  diezmo« ,  no  ff(* 
once ,  doce  ó  mas ,  sino  de  cada  diex  ana ;  ni  qae  se  Mcara  antes  la  simieotc ,  y  que  ni  tampoco 
m  rebajaraD  Im  irabajos  y  firtM ;  tía  primiclu  haa  de  ingane  Integraa  aegoii  eeatmibr»,  «aeo> 
Bulgaodo  á  \(m  tratwgr esores .  rtr.  La  sej^vinfl:^  ?e  ornpjí  de  la  tifiiia  .  y  tM  (r?n  ron  ijue  se  ha 
de  ¿acer ,  y  de  h  CMlldad  q«e  han  de  pagar  lo*  violados ,  poaieadoan  Umiteal  acompeAaoíiíMilp 
7  akqniU. 

P  * 

fina  ad  priMlaliaftiiii  daiiiniBi  ai  priiiliaram  %tm  ym  diviso  fam  haMM  qoíMbet  Mm*. 

tur ,  cum  decimae  el  priiuUiae  cibus  sinl  egentium  aaimanim  ,  et  quid  Tm  decimas  et  prímítiaa  fo- 
daaiis  el  peneois  eccl^astioie  pubiicia  uackinaiieoibaa  sabirahere  moliaatur;  quidaai  ex  eis  seseo 
dadueenles  el  somploa  qai  iaat  io  agricnltura  el  fraciibaa  coUigendi» ;  alii  Tero  decimam  peraol- 
«otas  000  ad  deeiam  |Mrlem  aeu  roeosuraia ,  aid  ad  ttidaeiMB.  dvedeciiBaffl  aol  adallnapip» 
lem  tiltí^riorem  in  grave  praojuditium  Eccleifíiarum  el  personanira  octlesiastit-tnim  ipsomm  sab- 
Inbealium  magnum  perícnlam  aaieiariui :  Proptwca  nos  Fraler  Sanccins  nueralioiic  dirioa  Sanc4ae 
Ttarachoaeoiia  Boclagiaa  AfcliicpiacoiMU  ndeotes  pali  atjiira  Etoleaiatftoai  al  eleriearinn  praesnn- 
pfiooe  aJiqaa  ndavMrinr  ,  ac  Tolenteé  laliom  subtrabentiuro  aoimarum  praridere  sdnt  ,  approbata 
sacro  Concilio  ,  $;iAlniniuK  «^t  nrdinamas  quod  qnicnmqne  r^tíonc  praodiornm  .  pecomm  aul  peco- 
dam  vel  aüoruxB  sDituaiiuai  aui  quorumlibel  fructuuui  vcl  aliarum  ri>ruiu  Ueeiqua  Eode&iie  el 
Mtdi^aKhibaa  Mlaialar,  «aa  piPDl  lancalar  iDie«riter  paraoltrani,  aliafM  dedadioaa  aifat- 
aaaipluam  vel  eipeasarun.  Slrtaaalta  Hiam  codeni  Ccm  ilín  ipprohnntt^  qtmr!  Primitiap  in  loeln  in 
faibaa  eil  aas  «•aanelan  exaalH,  adltaalar  ialegre  ei  «orapleie  nuUam  expenaarun  aaisumptu- 
BBl  aablrtMiaM  id  pM  fllui  aea-  mamnm  aaf  qaatain  «d  quaai  mlilatt  lani  peno] vi. 
amni  fraude  cessanle.  Aliia  qai  aaiealer  vel  malilioee  contrarium  fecerint .  exroinunionia  analnalin 
¡p(*o  fado  volumu»  snbjarcro ,  quorum  al>!H>loliooero  nobis  el  DiowosaDís  Kpiíwcpis  noütris,  eornmqiic 
Vicariu  el  oficiaUbaa  oostnii  et  snis  príacípalibua,  et  eorum  üuilibel  apeliatiter  reaervaan».  Vo- 
lailaa  al  artadama  analtas  «I  siafalia  Bpiaopia  -aaftagaaéh  aourta  «i  earaia  Vicarila  «I  affiat»^ 

fibos  principalíbos  ,  quod  p^r  rrrtnn:?  nrrii -ianini  nlins  curam  anirnariim  loiicntes  qualer  io 
aane  videlícel ,  ia  fetai&  Natalia  Domioi,  Pascbae,  Ponibeu)Bies  t>t  Sanetae  Mariae  Bieasiie  Au^sii 
pnaaeoleai  oooHMtoUooeai  bciani  poblicari  quando  roaior  populi  mullilodo  fai  Eccle«iis  suts  conve- 
Mft  ad'Wi4na.  Datan  te  saci^  Concilio  Tcrrachonac  Qainlo  Una  Danmliria  aaao  Doniini  MGGOtlV-. 

IteDi  q'iia  in  nosírt)  sacro  Provinliali  Concilio  in  dubium  TPrtftbalur  an  sr'liidinrhnni  nosii^ 
Uravialiae  ^uiba»  conpclit  e\  coasuetudine ,  priTílegio  vei  alias  quomodolibet  viMiare  ,  aervare 
<lhi>l  aaaillMipBHi  Diniiií  Papae  Boedioli  JH.  raioliDdi»  namériaa»  qaie  iaaipit  Kai  «Au 
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ctiiinis ,  v(>l  conslilulioueiu  cJilum  pvr  Djidíiiuiu  Juiijiinciu  bonae  msmoriae  Patriarchan  Alfx^n- 
di  toum  aüiuiDiálralor«ita  Sauclae  Ecciesiaa  TerracboDae ,  qu&e  ioctpiU  i*raelalis ,  ideo  de  coaulio 
flt  aHeuau  dicti  laeri  Concilii  declarando  coi»ti(ttimtt«  et  ordioamitt ,  qaod  praefeU  Areludiadini 
coiMlitlllioiiem  praedkti  Doiuini  Papae  Benediiii  servare  teneanlur ;  qnod  el  si  dicli  Archidiachooi 
tres  eveclúmes  v«I  niiniH  (IticpriMit  qnin  [ue  >:oU(]os  pro  qualibel  evecUoQti  lantum  pecuniam  solvere 
a  vuleolibui.  Si  aiiU'iu  quaiuui .  vel  ulii  j  evecUoaed  uiqiie  ad  seplem  duccienl  vi^nli  quiuque  so- 
lidos quod  onaiba*  seplem  jmta  leaoren  dictí  Domini  Beaedidi  similiter  a  tolenlíbueiialeial  ra- 
cipere  et  oon  ultra.  Datiiniin  laoi)  (^(tKó  TerrwAooitt  (Kiiaib  l|üa  >1ftMeldíf|i 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 

DEL  AjlO  1367; 

El  dif  20  de  mano  del  a&o  del  Seitor  i3ft7,  se  ce)*  bro  i»le  coaeilíO' provtecial  Tarraconense 
en  la  oimbd  ni^i«pdlilÍDa  coa  aaiiteeefa  'd»  w'  anobispo  y  de  ÍiMi'oliÍB|Mt  -flug»  <ile  Urgél  y 
Vidal  de  Valencia;  habiendo  concurrido  por  procuradores,  los  de  Gerona,  Barcelona,  Lórida  j 
Vícli.  y  taiubicn  por  sus  reprt^^^r^ntantes  los  cabildus  de  I»s  rateilrali's,  y  lus  abades  l'obiet. 
Santas  Cruces,  S.  Juan  de  las  Abadesas,  de  Ager^  de  Eacarpio,  y  lo^  Priores  de  S.  Sebaslian, 
de  Menorca  y  de  >anla  Simia  de  Muro ,  con  otros  ▼arios  prelados ,  y  además  coi  loa  procura- 
dores de  las  igleiiaa  colegiatas  de  la  provincia,  ün  número  tan  graade  y  selecto  de-iaiatiw  étai- 
nentc?  no  podia  mmm  do  pwhinr  unao  cofmlitiicioni's  tan  sab-i^,  como  las  docp  qm  sancio- 
naron. Llen<ia  de  erudición  sagrada  y  las  mas  oportunas  en  aqurliü»  liempos.  topezaron  por 
doMle  débiaa,  mirando  por  la  hoai^  del  SeHor,  de  sa  bicaaveatarada  lladn  y  de  *hM  qne  éai< 
tán  gozando  dr  m\  tlivinti  pri'>3ncia,  proh  bieiido  con  severidnd  Ia>  bhiüftMuias  y  juramonloa:  y 
como  conocieron  que  al  hombro  hvcf  muchas  nu<  vprf»>  md\\  la  pena  corporal  que  la  espiri- 
tual ,  aplicaron  la  primera.  Taiobien  Iraiaron  de  curiar  un  abuso  escauilaloso  que  coosislia  ea 
abogar  y>  ser  procoradorea  loa  dérígosde  lea  l^{os  ea  coolra  da  atiaii  olérqjoa.  1^  qaiaienb  qpÉf 
ni  aun  soitihrn  de  sas¡ir>rha  recayera  sobre  los  reguiarea  qae  leaiao  adaünáltaoioa;  f  .phra  .aSi 
prescribieron  que  riudiescn  cueolas  dos  veces  al  año. 

'  Se  ooiioce  qae  iba  nsoy  en  amnento  la  devoción  á  aeooipattar  al-Saalialiao  Sacramento,  cnando 
se  llevaba  d  kü  .eatoram.  y  que  deseabaa,  no  su!o  que  esta  ta«  mríloria  tibn  no'  éoackiyiañv 
A'm>  t\»t'  fncsp  niin  generalizando  m»<i  pn  toila»  las  poWacinnPí:  y  para  csltinuio.  y  en  m  ips-- 
tra  de  gratitud ,  se  mandó  que  por  las  almas  do  éstos  so  celebrara  anunloienle  una  miia  el  vierr 
nes  ionrliato  despaes  de  la  iéstividftd  átlt  Cor/m' CMiHf  ceo'  ia  aiayor  soleiaaidid  •  aa  :  toJag 
|as  iglesias  etc.  l^l  cfmon  quinto  se  ocupa  de  pon:ír  coto  i  ciertos  abuso»  que  ae  eomelian  aa 
las  api'lacioniH  Kl  sc^lo  m  oportunísimo,  p«p^  habla  miichoí  eclesiásticos  escnlos,  q'i»»  mando  re 
cibian  aiguu  üaíiu  iwrsonal,  ó  en  sus  casas,  acudían  á  los  tribunales  eclesiásticos  en  queja,  apo- 
yindoia  en  laa-  ocinsitliioieiiea  que  bailabaa  eeatra  los  iavasbiaa^  deleatadonsa  •ale.,  da  peroonui 
y  cosa¿  eclesiáblii  as ;  poro  cuando  no  les  convenía,  decían  que  eran  csi'nlns.  y  que  tales  cons- 
tituciones nada  tnúau  que  ver  con  ellos:  se  detenniuó  por  io  tanto  que  el  que  q  lisiera  díAfrci- 
tar  de  sus  bcuefioios  se  sujetara  á  ellas.  El  séptimo  castiga  con  cscumuaioa  á  los  señores  lem* 
poralei  que  maltratan  á  los  ejecutores  de  las  carlás  aolésiéstiaaa;  deelanado  qao-  rf  afgoa 
qua«  aMurqués,  conde,  vizconde,  noble,  barón,  militar,  etc..  6  sus  oficiales  cometieren  tan  ghave 

i.       .  idea  en  eoiredicbo  eclesiástico  las  ciudades,  villa»  ó'  eastilloe  daade  esto  bubiese  aa;^ 
.  ]ae  ai  este  ealndieho  uu  puedo  dAUfiearaa  an-'h»  dllldaa-  hi0mv  barta  aoB  >qua'  Ib 
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8<»a  on  ios  inmediatos  y  on  la.4  catedrales.  El  rúnon  octavo  w  o]»on<»  á  liis  ¡ih^nlti'M'íinrs  nd  mk- 
feiam  de  ios  escoiDulgadoi  en  Tírlud  de  la^  eonsiit liciones  Tar^aconeD^tt^á  contra  los  invasorfs  etc., 
de  iMnonM  |  cosas' «eleittrtícm.  Stadedift'  cwn  'íñtettéBcia,  que  alguno^  rlcrigiM  tonefthir 
erfroenes.  y  para  etilar  el  cast  go  mndahar.  de  domtclUo.  pasandn  de  nni  diórc^i^  á  otra,  se- 
guros de  que  nadie  se  luetcria  ya  ron  cll^;  puesto  que  alíi  no  akaní^Ln  la  jitrisdicrion  de  so 
prelado:  pues  bien,  el  cánon  noveno  manda  la  Oiúlua  extradición.  Et  dccinio  (leclara  la  nulidad 
del  proeéflo  si  el  fMrfo"  gifiietal  Ü  el  Tttrineo  tok  ntlttf:^1¿s -<1é  AragMi^  'VÁleiiéia'.  ttifeera 
6  del  principmlo  de  CalaluHa:  se  eslíen  le  mucho  en  los  ini^onvriiicnli  .s  que  result:iu  de  snr  es- 
tos jueces  forasteros.  No  quisieron  eslns  Padres  y  coe  mucliisiina  rnzon ,  que  p:ira  pro  mi  rail  orea 
en  el  concilio  se  echara  roano  de  euaiqQier  dciigo;  por  CáO  mandaron  que  fuera  el  Vicario  ge- 
■eral.  et  olleiel  prinripetó'  uir  eipilnfer;  y  Une' mi  deiflw  betíMIter  ni  iferéchn  <ántai<»  6  tü- 
Tff,  y  adcni;')*  !)enofici;i(!o  en  !a  misma  ie;li>ia  ,  para  (¡iic  pnilirra  d.ir  su  voló  cun  connr-ímicntO' 
de  causa,  y  discutir  con  tos  demás.  K«ta  constitución  no  gos'6  á  todoi ,  y  algunos  proteitaroa' 
de  eiift.  El  xilino  ei^na  {Miso  lérmino  A  un  lamaiiable  abuso,  du»  que  con  la  mayor  amafgart 
•aquejan  en  él  los  PP.,  y  ent^Min  en  qte  eunndo  la  sede  estaba  vacante,  6  cuando  no  róSiBii 
eo  el!ü  el  picljido,  cobraban  unos  (í'Tfi  lws  («¡rc-iivns  y  pepandaloíoí  los  Vicario»; ,  ofiria'rí ,  prtv 
cttradurcs  y  ie-^oieros  por  el  sello:  mandando  al  eft'cla  que  solo  se  cobrase  con  arreglo  al  aran* 
eti,  en  Tarragona  éxA  aRobiapD' Arnaldo,  j  en  Valencia.  Ibrloaa,  Lérida,  ftiKilona,  Gmm.Oi^  * 
t/fi  Y  ^ich»  <M  qné  marcaron  loa  ebiipea  que  cita. 

I.   Contra  btaspkemús  üei  et  Sanctorum^  ac  jurantes  etc,  (a.)  ' 

Ad  dotistandum  tfdeslabtte  Ma^phemL^e  vitium  contra  Deum  et  sati'ctoa  eiiu/  deelarationen ' 
nupcr  hoc  edilam  quae  ineipil  Slnhiimnx  f^c  d"  moUdielit  dis'ricle  praeripirnua  ohsfrvnri  F,t  n» 
ad  eicu&aodas  excu^iioncs  iu  pe<^li,s  i^nitriin  iam  allegan  contingat,  ninndamus  rcctunbus  l'Á-cle- 
siaram  et  enrnn  laca  leneniiboa  in  virluie  Mneiae  ebedienliae,  qiaed  dielam  deelaratiooMn  in  IÍBe> 
tivitatibus  Natiilis  Domini,  Paschae,  Asc-ns  onis,  Penthccostivs .  ol  Assumpiionis  Beatae  Mariac ,  el 
principalium  aliaruni  Ecciesiaruu)  suarum  ann^iatim  populo  publicent  et  exponant.  Horlamur  etiam 
quo&cumqoe  Dóminos  temporales  et  per  dictos  rectores  et  enruin  loca  tenunies  in  parrochiis  suU 
karlari  ámadainas  quatinua  laaqnaaa  bonoria  IM  il  sanclomni  «uomm  fiSfriiH'  aalalwea^  ei  nt 
proinde  eteVnae  heatilgdinis  prociiiia  con<eqiiantur.  eandcin  dcrlar.itionein  in  locís  siiis  faciant  oIh- 
aertari.  El  tnsaper  c«*nira  blasplumod  hutu>intidt  oec  non  jarantes  per  caput,  ventrem  vel  altn 
«einlmi  JM  «el  Ba^lae  Virgiaia  Halrb  eiw,  «el  aliernm  «netomn  per  atntnin  peanaliai  dUbtt-  la- 
BM»  findÍGiaai  «anfolois,  ñc  alndeant  providcre  qnod  de  locis  »uis  dicta  vitia  exttrpentur.  Decei 
namque  ut  qui  volutst  pluriari  nomino  chrisitano  non  debeant  alia  patienter  sub  riis  inmla- 
lione  audire,  aet  ea  ne  dicantur  potius  probibere.  Ueríci  oaiaquc  qoi  caipabiles  repcrii  fuenul  in 
pnioMa.  Ib  per  siao»  ordioaries  pnaianlnir,  quad  eornn  piienn  eii  iflia  in  exeojilnni. 

%.  Dé  adwcéntiéu»  «f  proeutmtUm:  ettrim       tím§  gwtírm  Chrkm. 

'    GenalitolloQbai  olim:  adiiain  in  PrMiniinli  CMio  férraobaone  par  b««ae  aamoríae-  iamintoni  Jé* 

li.miunn  Patriarebam  Alox  inrlrinuin  ct  adimni^lratorem  Ecciciiae  Terraabonac  qua  cavelur  ne  clerico 
beoeficialus  pro  laiciii  contra  Clericos  advocatus  reí  procurritnr  eii^iat  ad  reliixinfii)^  quoscumque;  " 
ita  qüod  tton  retlpiaái  procuratíuuis  vel  advitcttionii  ofñciuai  contrü  clericos  vei  atios  religioaoa 
seu  qua^umque  per^nas  ecciesiintÍQa.s  t«t  licpieAeiali  derioi  cMlil  eo»  doetnian  'eitendoadnoa* 
N  »  Arnaldua  Areliiepiicopit»  TerraclMNine  aniMcribioiaa.  Nea  Gakerandna  Eplaeopna  Yieenii««hb«er»- 
bimus.  ,         .  ... 

9.  D»  rtiMo  cmpobm  Ut  i'n  «mm  jmt  np^turtt  admki$mtioit§m  tgwumin, 

Slaluimus.  queque  quod  onnes  qoi  in  Eccleaüs .  rcgulariuiu  nostrae  Provioliae  administra lioni» 

.(a)  lÜL.  Cod.  Car.1  Episcop.  Ueruad.  ifiarfito.  *  ■  ■   ;  i  .  • 
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titmmt  sfDeiam  mm  ntim»  AgiliaUt  «iv«  alto  inmiíh  de  rmptis  M  «iptoaitMlainiilnUailt  mt» 

bi«  in  aono  raliooem  reddaol  io  capilvfo  pmpp-^nii^  Fpisrnpn  pt  conventn  .  ut  fidoIiUs  eonm 
beiN  adffiinifttramiot  mcrito  commeodelur,  el  omoU  loliaiur  áu&pici»  el  malae  di&posiiionis  occ  sío 
fnccidatoi'-  El  m  foid  «iperfaerH  de  proveatibus  dipiutis  sire  adminUlraÜOQu  da  coommu  «t 
loltilal*  Eptoeflii  el  capIlnU  w  ham  iww  <l  meeMirioi  cosvtrMlv. 

4.  Qmoíí  V/  /irna  po<i  /ei/Km  Corpitrit  Christi  etUirMur  Mina  ffú  atiomñtibus  Ciaritii  Cor^ 

pn  nm  ai  inftmoi  porMnr. 

Non  iirnngrnnm  repuUiinas  ni  illoi  qui  jam  nalurali  iosti&cta  ad  budem  el  bonorem  Niimíni$ 
ot^gaplur,  per  qi^eo)  vivUniu.  ooTemor  et  sumus,  ac  fruí  aiia  cde^  «empilem  gloria  speraavu^ 
«lU  doQti  qdrttoaliirai  propwtaiiu  Mve^vur.  propiier  nvenMiaiB  el  boMmn;  ígitar  MOfattMí 
Qkrporís  Ibesucbruli  qood  io  pleñ«qae  locís,  niDiit  tm«&tí»,  vtím  ImdM  pwnUrlMM  tu^  «pi* 
riltialia  qiiam  lemporalia  quae  humano  contiilit  «nncri,  nec  m(»n«  cujusquam  possel  concipero,  ne0 
liAjoa  proferre,  approbaate  Sacro  CoDciiio,  sUiuimus  ul  io  uo&lra  Ecdeaia  Terracbooao  ei  íd  aliift 
Bedariif  CÉltolnlilm  ooslrM  Pi^ÍiUÍm  el  ia  aliii  BoeMif  «noiboi  PioeoeMn  pratdieleniv 
«esta  die  post  Ttislum  áacraiiisitui  Corporu  Chrisli  Misaa  solempnUer  el  boaorifice  celebretar  pro 
aoimabuá  illorum  qui  tliclum  sacrali*sirauin  Corpus  Chrisli  cum  a<l  infirmoí  portalar  sociaveriol 
cum  cereis,  vel  alias  iuipeodeodo  eideni  revereaiiam,  devoUooem  panler  el  bonoren.  Ornaos  iosu- 
per  reetoree  el  pffabytari  «tosdea  Provitliae  arao  qwlibrt  Ineipieiida  •  dicte  ftale  iiM|ae  ad  ae> 
qiiens  proximum  pro  salutc  animarora  tlictorum  assoi  ¡anliuuj  Corpus  CbrisU ,  justo  lamen  impedi- 
mento cesbaole,  anam  Miásam  quilibet  per  aüam  faciant  celebrar!.  Adjicienlas  quod  ai  diclum  fes* 
tm  Corport*  CbrUU  io  vigilia  saocU  Jobaoais  occarreiil  cetebraDdam .  praecedeoU  die  jcjoiúani 
saitcii  Johfnids  malelor,  et  obscrveiw  proit  de  dIe  «ero  Natal»  Deniaí  t  laeria  eal  cawMibii» 
dypeitaai»  et  dia  Cgrporia  CbriiU  p^níBl  kKgw  eeanadl  eaniaa. 

9.  9$  0uig»atí»m  iq»oafs<orwi  «^p^eAnfitet. 

Inaoper  qiiia  ab  aliquihits  cUra  temporibus  quídam  toolevit  nbusus  per  Judicea  el  cfHf^inlc^  ec- 
deaíáalicoa  a  quibus  lo  vQcem  appellalionis  prorumpiitir  ioiroJudui,  qacm  díTeraoruiu  Boclorua» 
sao  gioMBloruiD  opinio  a  ooalra  pracparavit  dificeptaalium  an  XXX.  dies  qoi  dantur  ludicibtM  ai 
qoUbna  voi  appellalionia  sea  provocaiionia  emillUar  ad  concedeodiua  apertelaa  appeHaali  carraol  • 

die  latnp  sentenliac,  aliis  guotJ  a  dio  appcllalionis  emtvnf  í|ph?nt  rurrcre,  pripírr  qnof!  p^l  in  jn- 
dícum  opliooe  quaiu  malaeril  praedtcloruni  opiaiuium  eigere,  el  locerkuii)  jure  leriaioum  praefi- 
§en  appellaaU,  ex  qeibaa  appdhalea  Mwribw  ae  samplibua  ratigaoiur  oum  plurte»  babenil 
na  appellalo  tea  provócalo  Jadioe  oonparere,  quiaiúmo  inlerduin  jus  appetoDlium  poasei  ex  cau- 
sis praemissis  faciliter  deperiri  cuín  appellalíones  ex  boc  reperianlur  descrtae,  affeclantes  disa'pta- 
lionem  praediclam  de  Terracbooae  Proviolia  radicitua  extirpare,  el  sub  (ulo  el  cerlo  poneré  ap- 
pellaotes;  et  ide»  aacri  apptebatioBa  ooneífii  pneaenli  ineTnigabiK  dmiun»  evdiaandnm  qued 
dioti  IXX  dies  currani  a  die  appellalionis  cmíiiae  aive  a  difTinitiva  íentcntia  sive  ¡niortoculoria, 
tpI  e\lra  jüdicium  ab  iüalo  vel  ioferendi)  gravatnine  appetieutur.  AOdicienles  quod  cum  a  nobi» 
val  raíTragaMis  aogiris  vd  quibasvis  judtcibuB  ecciesiaslicií  ooslrao  Provuuiae  íuerii  appellaium,  Nog 
el  tpai  ioOie^  «oalri  el  )adiee».  eertint  dien  dieloron  IIX,  «I  eertui  KalttdBriun  eorttaen^ 
ten  leaeaiBor  el  leneanlur  praefigere  appeüanti  ad  recipiendum  apostólos  El  ead  rn  dir»  pt  ron 
idleríM  appeUa»<  Inbeat  coeapaiiera  appeUai»  aeu  prevocalo  judioa  comparere  aposi»loa  recepiuru». 

%,   Cottíra  exentptot  et  o/k»  ritifio$o$, 

Freqnena  plurtootmi  damer  ioUram  propulsavil  aaditam  qvod  Doonalli  rdigioeí  exenpli  el  ae» 

exempli  eliam  de  ordioe  mililarí  polius  proprüs  quam  rcpublicae  noslrae  Provinliae  commodia  io- 
biantes.  cum  eis  in  personis  propriiü .  lociá ,  bominibus  vel  aiiiá  boois  sui»  injuriae  dainpna  aliqua 
violealia  per  quem  ipsa  irroganlur,  nos  mb  cariaai  notlram  el  Tcnerabiliaiii  fttiram  nOftrorum  iof- 
fragaicenim  adenni,  al  da  per  eooililolíonce  io  «icria  cetailíia  Teitadiooae  cortea  .iMiaofai,  lap- 
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lores  el  depraodalorcá  Loaainuiu,  occlesiarura.  rerum  ecclesiailicaruffl  el  locorum  rHi^riosorum  sánete 
«t  aaiubtiiM-  emanaias  sucurramr  <te  remedio  comj>elenU  ia  d^U  coosUUiUoeibu^  eipressato^,  yiod 
qiMtm  nnediav  tm  eooin  ipaot  io  ilielas  coaitiiminkei  iMunmUiealM  «d  ioalaiitlaai  alii|iioiiim  t4 
alias  ex  oflicio  proceditur,  non  curani  admilUre,  aec  eisdem  voluol  subici,  wdiwtius  liberan,  oblili 
coosijio  sapientiü  quo  cavelur  parerc  legctn  quam  ip^j  luleris,  et  canonici*  ac  imporinlibu^  logibua 
i}uae  publica  profileuiuf,  qmá  qubque  jure  iu  uUcxuui  £Uluil  ipae  del>ut  uli  eo,  el  íruslra  Iq¿ií.  a^•^ 
xiltum  iavecai  tfm  wanUilt  ia  «am.  Nos  imitar  pratMa*  ArehiepiKapaB  tpprotaUMie  «hHika  NCff 
Goncilü  Tcrrsr^hnriar»  gtaluimus  quod  dicli  reügiosi  ctiam  si  Tuerint  de  ordioe  milllari,  sicut  pro  se 
4i€(as  ooiteiiiuUvfiea  adoiliuat,  «entra  aa,  ñ  in  eia  canuniaariai,  admillera  Mneaalur.  Quodaiai.fe- 
Mrim  didann  cmtáiUuam  oanasdo  d  aasiBo  inwmtís  aancfionii  aadoritala  ifat  betp  áam^ 
•imus  etde  prívalos.  Praeci|ilaal»  diclia  nostris  sufTraganeis,  yicariis  et  officialibaa  aorpndaiftMM 
casu  ad  in^inniiam  ipserum,  nec  ex  onkio  dictas  conslitulioacs  observeot:  fuit  concessa  per  omnesi 
taiaeQ  procuratores  MoBaileríi  Populeij  el  aanclorum  Cra^iua  aam,  caiKasaerual  aalvis  prj^vilegüs  or^ 
«t  fiMWtationni  laaniiii. 

*¡m  Cinífa  pvtwrboHtet  vtfUiot  el  liUerarum  EccletU^um  estcutom»  t 

Procedit  a  ratlonis  et  juris  tranilo  qaod  ubi  majos  eal  periculum,  Ibi  ¡Hracaldabio  e»l  pleuios 
el  snliihriiH  prcvidcnduoi.  Quamquam  grave  sil  et  honpíinra  dispeodiii  el  quot  el  quantis  fií  pU>- 
rium  periculii  cccle«ia^icae  jurediclioais  flftercilium  uoalrae  Provioüae  büs  presertim  len)p<>ribus 
«lanara,  non  solum  «xacti  «oasideratio  teniporis  docuit.  ad  considérala  prudeater  praeaentls  lenip»- 
rta  diacrimina  iodicaot,  qaod  nauonlli  lemporale  dimiaium  obliocnles,  sois  tcrminis  non  conleali, 
falcrni  Miam  in  aeg»»!?»!!!  alienam  imponere  non  vereoiiir,  salageotes  joredictioni  ecclpsiaslicnc  quantaoi 
posiuol  iiiudere.  ac  eaju  eliaiu  enquisilis  colof  ibus  usurpare  *  eiecuioribuü  naoique  seu  auniiuá  aoa- 
tcoa  «I  feaaraMIom  ftalrm  uaUfonm  Vieuriareá  aot  ofBaialittai  tilleraa.  et  «ia  et  aaMitb  anía 
eea  ¡o  doiaiaio  Ipsorum  consiátenttbus  junitiac  d>>r¿reutcs.  nedum  rspíjoi.  inamo  iolerimunt,  Tulae^ 
raal  «t  alrociler  verberaat  ac  praecepU  ma  sobditif  faduiii  de  lulerficieodia  eisdem  io  üei  ufliaa- 
iaai  aatoriau  et  ipsoruin  grande  periealaia  amattrani.  Q«a  proplar  Moa  Afcbieplscopus  supradlc- 
tia  proal  dieai  etexpedit  talia  aiteonptaoios  qut  ipM  jure  laoquam  inobedien:e8  jurt  liii  ii  in m  ec  • 
destaslieam  r>xcomi]uuücati  exisiunt  congruis  reoiediis  ab  ht!iu4inoii  auiibas  retrahere,  el  ad  Oet 
aaatilom  red*icere  cupiottea,  Sacro  apprubanle  CoociUo,  suiuiaua  quod  h  lalia  el  lam  nefauda  crí- 
4iiaa»^aMlatiU,par  ali<ta0n  Dueam.  MarcUooen.  GiNBllan,  Viea^Caniteo.  Nabileai,  BaraaMs,  m. 
fitan,  Cüreni,  Burgaoaem  geoerosuna  vel  non  generosum,  ct  offíciüles  eurum.  Coagules,  Paliariarios, 
GoasUiarios  GíTHatum  vel  Villarum,  Casiruruia  et  locoruoi  tomporale  dominium  obiinenleé  vel  ali  lucm 
^ua  loco  io  Di^lra  ProTíoiia  Terractwaae  cominissa  de  cetero  fuerinl,  oionia  loca,  castra  seu  Viiiaa 
«laiBlilmilni  hniasiBodi  faeiaart  ia  Dioecesi  in  qua  commisium  Toerii  constituta.  ípaa  beta  aiat  aa^ 
posifa  (>cH«iÍ3?(icr>  interdicto.  Quod  quideiii  inierdicluoi  ¡o  Ecclesiis  Ca'lieiiralibus  ef  propinquiitribiia 
«irettmvioiais  £cclesiis.  si  commode  aiibi  deauaciari  noo  poleM»  stifiMiial  pubiicarí  al  proceasus  na- ' 

HahmlHa  dMal  rada  aa  «ipcrlcfllia  ■anifaalal»  i|aad  novia  morbia  aova  eaawatt  aaHdala  jnaq^ . 

-rari.  Cwmque  ab  alirniibu'^  rilra  Irmporibüa  aonnulü  eTcomm-inic:ili  aurloritale  coastilalioouoi  aawa» 
rum  Conciiioram  Terracbooae  cooira  iavasorei.  raj^toras,  el  depraedaiores  bomiiuioi,  EccJeajaram,  re^ 
rom  ecdesiasticaram  et  lacoran  raligwiaonai  aiIMfr  promulgalaran  aMUMM  aliaolaliwiii  ad  caalar^ 
laa  oMnera  nüaalar*  qaad  aumquam  vel  raro  fim  coosuevit,  approbatíooe  eiusdem  Sacii  jOMcUii  kas. 
M  piaiibinaa.  SUteeám  q^aad  m  da  telo  fiante  aoo  Talaal^  pbaplatto  aia  abianla. 

f .  J»a  fMftMi  «Umeh  «n'aiMi. 

Bonus  et  ^rnvi^  Praescs  curare  dsbet.  ut  paccala  atque  quieta  PrOTiolia  sil  quam  regit ,  qaod 
«oe  difTicile  obimebit  n  soUcile  agal  ul  malis  homioibtts  Pravialñ  canal,  eoqoe  cooquirel,  et  proal 
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qolsqti*»  ifHiqnent  iii  cijni  anímarfrerliTC  saía^it,  qnoif  ui  rre(|iienler  Mcidil  non  potwt  clc  facHi  ob- 
tencri  Commisso  cnim  per  aliqnein  maleficio  io  una  Dioeceái  smi  territorio  ad  aliam  m  transferí  ,  w 
Ito»  sttii  rleioerUii  ',inniatar,  et  cam  per  Mitin  onlinariom  'cl  tlíom ,  I»  cuJm  juradldione  vel  («rii^ 
lorio  crimen  comrjúait  de  dcl¡n«|uente  sea  delato  pctilor  sf  ii  re(]iiiri(ur  ad  lormn  delidi  fkri  remi*- 
sio  per  eam  a  quo  petttur  moit^  pinrifariis  imp^tlitur,  ei  coa^iqueoler  injuatitia,  et  inde  mala  ma. 
Us  et  racíDoribas  cuniulaotur.  Nos  igilur  Arcbícpiscopus  supradictus,  approbant^  sacro  Concilio,  or^ 
Mnkáin»  qui^d  per  im  ol.  nmtMHm  fralret  notfros  EpitcopM  «I  per  alio»  juredlcUonem  obtinentet 
catusr|ne  condítioids  vel  status  CTÍ4anl,  ctiam  si  exempU,  vel  ordlm»  ntiiilari  fuerini ,  -^mi  jnfiirr!; 
«eclesiásticos  oostrae  ProTÍnlin(<  lí^nt  rcmiisiooes  ad  invirftm  de  omnibuD  cterícii  críniinosis ,  tum 
üttué  pér  altefrén  (liérit'Teituiiitu-i,  ntei  forran  IHb  de  quo  pétenior  fieri  reninlo,-  eMiM  ^náfeoNi 
imiiSfioiiein  pietéolem .  juslaoi  cánaam  allrgaverit,  ct  eam  probtTerit  coram  judice  a  qiio  huiuMMilí 
Viéinis.qu  peipretur,  vei  judex  a  quo  fuil  pelita  remi-íio  mn  fncíTí»  teneator.  Si  vero  aliquia  prae. 
mií&orum,  ut  praedicitar,  requisitos  remissloneon  crimirtoji  aeu  delali  dou  lécerii  cómodo  el .  auxilio 
«NMtiliithmun  Séerorvm  Goadlionia  Terracbonae  contra  iaratores, -raplon»  «t  éapredalorea  r«r««i 
^le»in«licarum,  hominuin,  ecciesiarum  el  locoruin  rfli,;in>i>riim  edit.is  se  noveril  eo  ipgo  privatom. 
Praediclam  vero  constitutionem  per  omnes  superias  nomínalos  in  virtuie  saoclae  obedienliae»  ees* 
Mirie  ^omoi  fraude  et  dolo,  p  raecipinius  ioviolabililef  observari. 

•'   ■  •        •       \    •  •    •  -•  -     .     •  ■         -  • 

^  40.    Quod  mUu$  fxira  regiium  originnrius  non  C nu  vñcHs ,  nul  aliaK  prntheninhu  possif  et$» 
yicttriu$  oui  officioiis  etiam  faranev*     hwintia  Terrachonae,  atia$  procestui  ett  nullus, 

Arcblepig«opa!is  apicís  no3  cora  invigilare  impellil  ut  qnae  in  Eccleaiis  noslrae  ProYintiae  non 
absrjiic  niini<>trofum  di^p^ndio  Pt  dtvini  ciillus  dotrimfnto  ft  obmissione  jiiítiiiar'  qiiao  siitiimnm  bo- 
Duni  est  in  rcbu»  Iteri  viderimus  upposilione  oppurluni  rcmedit  quantum  cum  l>«o  poleriiuus  suc> 
óihranuB.  Cuín  (Mque  'i'loiigia  dira  lemfwrilma  wá  mstrum  aM<Kl«iii  nmlloraiii  perdcÍMit  reláliv  11^ 
dedigna  quod  nocnullí  Virarii  officiales  Venorabílium  «ufíraganeorum  nostrorom  absenfinm  fxinrnp 
■atíonis  plura  dampna  Ecciesiia  inferanl,  crimina  impnnita  retinquant ,  quinoimo  pasaim  rcoepio  pe- 
eiiníá  Ibadatiania  faeiui^Oiis  boinlaibin  '  fiMiant .  ijrat  easent  «üíb  -demariili  «dgeMibiK  perpetua 
«el,  tempurali  poena  plertandi defunciorum  pias  ultimaa  •volanlalefl  ínfringnnl ,  diacutiunt  boi- 
neflcia  pro  aDimanim  ítMnim  salulc  de  honií'  ;i  Dpo  eis  collalis  matimis  bhoribus  instituía  dio- 
torum  defruocioriim  boua,  qoae  e\  ipsorum  pía  largitlonc  debereni,  personu  reli^osís,  mendicao- 
tibtta  tel  Alias  Chrnif  pauperlbua  ertfgarl;  iólfancri  eonaatar,  :«t-ráG0|iM  facmia  tMloliHMa  «i 
qnitnti  n  -  faciiir.l  pxroalnribu-;  corumrloin  ;  ni  taoi'anunsi  quacriMil'^-  (jiiae  Hita  aunl,  polfu» 

qoaiD  quae  Chri^ti,  e\  quibus  pertil  jusUtia  propter  quod  d*im  onendítur.  jus  parliuni  laediUut, 
dalioquendi  praeparalnr  oceteio;  -caffi  facHH'as  Venia»  InoentivM  U>ibtal  «Míiiqucndi .  diriai  duHq* 
Bunoalur  proptcr  beneficia  sii-  contra  con^ienliam  destitula:  aiii  qni'  Ibraan  benoficia  inslituere  cu><* 
pfebanl,  ab  ini^iitutionibds  hufimnodi  relr¡(hnntur,  (k}«lriii'ntes  pcenam  ediriciint.  r-i  dcfíriRcíonim 
aniniac  qui  propler  iustitula  beneficia  sperabáol  per  m\»sm  ei  oratiooos  sen  beocüaa  bacuxdaiudi 
tfOM  IB  beneileiis  iiuHiuerant  per  Del  clemenliani  a  poento  Purptoríi  «mi.  laiiNdiHiaF/  iiiMi.  4t^ 
leole»  relTorimu>,  ad  <  oolojlom  patrian)  coiivulari'.  Nds  igitur  Arcbiepiscopud  praelibati»  tot  et  tan" 
tii  oepbandLisiffliá  matts  el  pt^rictui';  obviare  votenics,  bao  in  perpetuua  v^ilura  constitutiooe  san- 
ctaius  sacro  Concilio  approbante,  ({uod  de  eoelero  nos  neo  venerabiles  fralres  nostri  Episcopi  Pro- 
vWKae  Terracboriac.  ijtii  nnne  Kunt,  vct  qui  pro  tempore' ImhÍM,  Viccarim  in  spiritualibas  el  tem~ 
poralibus  net'  oflicinli  pi ¡  n  ipiilt--  vél  foranpos  tcnpamus ,  nec  teneanl  in  Uiocci'asihus  nohi«  el 
0ta  creditis  e&tcrae  naiionu .  ¡led  de  régsLs  Aragamim,  Valaotiae  ,  Matoricarun  vo|  rriiicipaLi^ 
GAbaleoiée  tffliMaxIf^'  ubi 'ekMtef "mtiMlliHi  «Viearií' val 'oMeiaias  prineiptles;  ommI  «woaiel  nf^ 
lifer' jtr^ebcnáati,  reí  de  capitulo  EccIeAÍaruin  Cálhedraliuin  regooram  el  Priucipaluj  praedíctorum. 
el  ofíi<:i»le$  foranot  ><;<-r>nl  behericiati  in  eiíKfeni.  Quod  >t  secus  factaoi  faecit  sen  aUeinpialuai  st^ 
dilt  non  leneamur  laltbus  Vicarüá  acu  ofliciaiibu^i  in  aliquo  obedire;  immo  si  fac4o  dicli  Vicarü  seu 
rf^ialnn  procedereoi  eoniia  qiiaiUqaáin,^'aeirtj«r(>dicliéM»'alli^  étereAlor,  aentaaiiaa  at  pioeHnw 
per  eoa  facU  «ni  ipao.  focio  inTalidi,  irrüi  et  inaiwa. 

i>   '¡»  I.'  .       «•  'i    -  -  i  r    .1'.'  :         ;  .    -       ¡  -.. 
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It.   Dt  ptnoms  ai  Conciiium  mUtRiit  et  super  impedimento  millenti». 

PriMcall  ^Mfw  MÜeinn  laiwUoni  iiooii  Hllat  dl  Provfneblte  ConeDhi  de  cMlaro  idmiUMar 

missus  per  vcnerabiles  fralres  unciros  F.pUcopos  riim  jiislo  fuuritil  impcdimfnlo  ddcnlí,  vel  capituto 
Ecclesiarum  CaihedraiiuiD.  cbi  sil  Vicarias  vci  priocipalis  ofRriaiis  vel  de  capitulo,  aut  lalis  pr»ona 
^aae  ad  iractalus  capiloli  eoruoiileai  admitli  deboai.  vel  Doctor  sou  tflccahrhn  ftierit  tn  Jure  ca- 
nooico  tel  civUk  qni  Beneficia  obtine^ml  in  cisdem.  ctini  meüi»  libertas  ecctoiaatica  per  Üloaqai 
liendlcT'c!  el  virlum  recfpiunl  in  á'AÚ<  Ixdisiiá  delTenili  teiissiniilitrr  pt oc'íüniatnr,  pl  poriculiim  non 
modicum  imiQioeal  in  sacrii  Coociliiá  adojulli  perMoaa  extraneav  naiiouis.  Qui  quiJem  piocurator 
4ÍÉ  ad  cnoeilinn  celabrÉkliiiii  jNiefx*  tiflideDa  proonratorfom  4<flkrrtt  habral.  ct  lobu  Odem  6- 
«ere  leiieaolur,  in  quo  sil  iniirtl  el  fldea  fecta  per  Notarium  publicuin  de  impedimento  quo  per- 
s4M)a  rilata  ad  Conciliiim  veoire  non  pntp-ii,  quod  impedimeotuni  ille  qui  ad  Concilium  al.Am  fuc- 
rit  Notario  exprimere  taabeal,  el  de  ip^  imposyc  ipsiua  Nutarii  fidem  juramento  pruprio  faceré  le- 
MMtar.  Gogoilio  Uudm  et  decÍMie  aa  juatuiB  fueril  ¡npefRiBcotuai  nccne  cegnilioiil  aacri  eonrilii  re- 
«erretnr.  Stalotnlea  qiiod  prncnretor  eooslílutus  per  unum  Epiácopun,  Aipitulum,  Abbatcm,  Priorem 
vel  qnemcacnque  aüum  Mpcularem  qui  nd  r oncitia  Prov  iatialia  conaueremal  admilU,  Episeopí,  ca< 
pitulí,  coQTenlua  Tel  allerius  esae  non  vaieat  procuralor. 

Rnie  aatem  caoflülttliaoi  ia  qoeatnai  eoe  langil  qaod  ooo  rectpianlar  de  celera  eulnnei  ad  ef- 
riríom  Vicariatus  vcl  offírialatus  et  ctiam  contradist-runt  Epi^ropus  Valentínus  el  procuralor  capi<- 
itrií  Valeolini,  et  procuraUHres  Domioi  Epíaeopi  («enndensis  d  Capitali,  el  procoralor  Duoilni  ^ia^^ 
copi  IllerdensU. 

12.  QtM  Ht  pro  fun  $ls8K  rteifftwitm. 

Loqai  leaemur ,  et  tacare  non  expedit .  ea  quae  oMlris  auribus  nunliarant  fíderiigni  retatns  a 
tea^wre  eaiai  nerlaKiafit  praeirrIiN  qna  CeeMae  plnriane  kalhedrales  aeetrte  ProvíMiae  faerlal 

pastornm  tolalio  destilnlae,  licel  ad  eas  Praelaii  praefrcti  fuerínl  ía  quibutdam ;  lamen  tivadeni 
l'rotinliae  Efrl«sn«!  de  quo  dolendum  es*.  Praplatí  minime  resedmit»,  nec  hodin  rpíidcnl  .  p-opipr 
qvod  Ecctesiarum  detnihilur  commodia  el  boiiori:  quae  carenleji  deflenioraro  auxilio  in  juribu^  suig 
-d  IMaiflNw  «lolllflieiler  «pprimatar.  aalnaran  c«ra  Mgli(^«r;  el  vitiorani  aeaiibae  Ibaiettan 
periculose  prebelur.  VIcarii  pnim  ,  off\cia!es  .  procuralores  et  Thpsaiirarü  ronimdem  emolumeata 
pruTenienlia  ex  jure  ^ipWi  ciiriae  eorunidrm  ulira  morera  solilum  diversis  exqntísiiis  rolorihtis  a«g- 
■Motanter,  quod  in  gregum  crediiorum  praejudiciun»  el  jacturam  et  diciis  Praolatis  baec  forüilan 
Nmeraatibfne  id  adrfiiliaBii  et  ataritíaa  iaiprapeiim  aoKilBr  rahindare.  Nae  igilor  pracdidm  Ar- 
rhiopigeopna .  de  approbatione  Sacri  ContUii ,  alalulmiM  qaod  no«  sea  Teoerabíles  fratrea  nostri 
Kpi«copi,  Vicarii,  officiates,  procuralores,  Tbesanrarii  el  alü,  qoocamque  nomine  nunnir^nlur,  pro 
jnre  sigilli  ooslrae  curlae  seu  euriae  Episropalis  Vicariorum  aeu  rlíicialatus  eíusdem,  piu»  non  exi' 
gaat  pro  jure  sigilli  el  eellaliaailiia  l>aeieiew«  qum  reTereadns  Domiaus  fNinae  neinriae  Ar- 
naWus  Ti^rnrhon.ie  Arrhipptscopus  iiMimns  prapcrüsnr  nn  frr  .  vonprahilrs  bonac  meraoriae  fra- 
ire*  noturi  Itugo  Valentinas,  lacobns  Dertuscn&is  el  lllcrdcníis,  Ferrarins  Harcbinonensis,  ArnaWo, 
Gemideaaii ,  Niekélaai  OrgellMlsis  ,  Hugo  Vieaitia  Epíaeopi  conauereronl  recipere ,  ( Al  márgen,- 
H/tt»,}  Ottoi  fi  aanra  «ehiw  fuerit  nos  tt  ipti  iUis  a  ^ttiSitr  ultra  exactnm  fgfrit  rtiiiHure  t«M¿- 
mmrrtmiisionf  qnncvmr¡vf  r.f  bis  vec  iyxis  ftiela  utlntmut  profvlura.  El  eundrm  tnndnm  hahrant  ser. 
aanv  o/ficmitt,  qut  mnc  stmi,  quam  officialrt  freedtclonm  obmvontai  ra  reeipienda  peainta  pro 
4lMMfja»  ttNekrü  pro  itr^um,  driaiit  /kmal  raaUtarAwi  frmUtítttw  nmeríM  nhjaem, 

Foil  ftrmala  per  onines.  aed  eenlradixil  procuralor  Kpisropi  Gornodensis  pro  se.  el  ei  adherera* 
tolealibus,  et  appeünvii  viva  vocc  el  pwiit  apostólos  síbi  dari  prpnl  de  jiirr  p<tí  dfbent. 

Quae  qoidttffl  consitiutioiieji  per  ipsom  Pominum  Arcbiepiecopum  Teiracbcnac  prac^eniibus  il  ¡iií. 
«ialaalílna  aiblveaarabíllMtt  fraifíbaa  eite  ilaga  DreelMbl  el  VMaK  Valnilhio  Rpiscopis .  ac  venera - 
hitiuin  Bí'rengarii  C  rtindensis,  Mrcbaelis  Barchine(ien»is,  Stephani  llerdensM,  ac  R.  Vicensia  IpÍMl^ 
poruai  salTragaueorum  dietae  Erdesiae  TerraclM.nae  ab-pnium»,  el  Capiinlorum  Cadicdralium,  pro-' 
caraloribiu^  ac  TenerabUinin  rdigíoswrom  firairam  Ara&tüi  Populctt^  Fratris  Guillerni  Sanclaraa 
Cracum,  Fratris  R  Siicti  Johaaala  da  Abbatiaib.  Fratría  Fiaikrisci  Aggetrnsia ,  Fratría  Petri  da 
:icarpia  Maaajierieffaai  AUMlaai .  aaenn  Adnaerii  PffMCi-llemileHI 'Sandi  Sobastiani,  Sdaci 
Taaa  VI.  ^1 


Digitized  by  Google 


—  Hi  — 

Pnepositi  Minorii^satí,  Poncii  Sanctao  Mariae  de  Muro  rraeposili  absenliun  procuratoribus  alikque 
PraelalU,  ct  l'rucuraloribiiá  Cotlcgiatai^iim  Ccclcáiaruip  Pruvú)Uac  eJilae  exUtenuit ,  Sairu  ConciUo 
apiNrotniitet  ae  liNslae  eiiam  et  puVicatae  wllemiwiier,  Qine  muA  acta  in  Gapitiih»  dUelaa  Ecclaaii» 
'brraclumaa  XX  dio-  nwaiiia  l^arcU  «ana.  a  oativilala  Diwüui  MGCCLVIL 


GOi\ClUQ  m  TAaUiGOiU 


DEL  ASO  1367,  (aj 


El  sábado  13  de  felircro  del  añi)  <lc  niic^iUa  Redención  \  se  publicaron  las  consülurio- 
ocs  de  edle  coocil.o  piuviuciiii  ccbbrailo  id  iurraguaa,  y  prv3>idi<lo  por  su  melropolitano  Pedro. 
Caoala  de  «toce  cinaoaá.  lodoa  i  «oal  maa  nlttilabl«i  ,  en  laa  que  ae  demuestra  el  graa  ada 
de  la  provincia  Tiuniioncnsp.  para  el  m^jor  airog'©  de  la  disciplina.  En  el  canon  décimo  que 
(rala  ilc  los  uol^r  oí  se  reñiré  á  una  consiilucion  de  otro  concilio  de  la  miuna  provincia, 
¡iresidido  por  el  m'snio  preltd»  ea  el  afio  l^iiiU  d«  que  oo  teaemoa  aira  natíeia»  Diego  de 
Ainsa  CD  hutwia  dt  Uwtca  dice:  Movjaa^  earM  del  añu  UGl  un  pleito  biea  ndkjdo-Mlfe 
el  rey  I).  Pedro  IV.  y  algunos  cal^le:06  de  un  \  pu  t-,  y  lus  ecleiiáslicüs  de  U  olra,  scona 
de  las  iooiunidadi'S  da  lu«  oiii^Q»  etclaúáaliGo^  i  d^ri^iaáodose  en  el  cpocilio  de  Tarniijoaa. 
que  al;;uQoa  de  laa  PP.  qpsrfliavpit  fiifa«B  á.  la^ecrte  rpoim  i  caimiltar  eMe  oopi  al-poitffiae, 
y.  lambioii  en  lo,  loa^iüf .  j  ce  eoT' ianke  ol  cuUo  divino.  ecbaF0|i:iniino  de  D«  6uíUíb  de'-léK* 
relias,  obisp»  de  II  asea,  que  to  t>ra  ya  do  B^rcol^m.  Fué  á  Rdiua  y  negocié,  qmbo  se  esp^mba. 

No  s«  dice  quiiuci  Tueicin  Io4  PP.  q<^t:  a^istieipp  á.  e»l^  reunioa,  ui  «plaa  aliviaron  procura-, 
doraa.  Tampwo  llevan  toilua.  lee  diiiaaea  411«  awMriei;  y  m.  ci^fi»  que.  umi^  1«|  ten^n  y^  otm 
m:  poea  rata  ve¿  diija  de  liabef  vnirormtd.d.  Taad)iea  diOcre  a)g|>  ta(  eriagralia  de^calf  cowiUo  de 
la  usada  en  los  uiros  ro:''iáiK.K}j:  itaioiro-;  l  i  !ii-m>H  reducido  á  1^  ftiireift  lalÍM»  lenaiMi  Cl,.^liBaa 
palabras  que  bemus  dejado  porquo  inuic;ttMü  la  d^f«:C(^cia.  .  .  ' 

El  cán-m  pHinaro  ae  ocupa  de  csjalnr  I4  «bai  H»  oaaritoria  qae  aa  ^«elai.  aaonfialaade  ai 
^tl«¡oi9  viático  euand.)  so  l!ova  á  tus  cnrurjwa;(.  baeieado  oración  de  rodillas  camodo  ae  oye  li 
campanil.!;  y  innibim  orandii  en  l.i  inisa  después  que  el  cele!)i  an^  ditc:  Gradas  agamus  e\c.  se 
reza  de  rodillas  y  con  devo&ium,  Ikniiiue  Jeia—VUritín  Fjiü  dci  vtu  mcriut  tuae  lacmiiisimtu  Pm- 
tfofit  mii^me  ntAi  p  eeaturíi  coscedi'iidft  iaitulgaaciaa.  etc.  No  qniere  el  aeennde  qae  lee  vie»-' 
ríos  generales  ni  lus  oficia^eí  geni*raled  d.  leguen  en  frau<le  de  las  parles  las  causas  que  deben  Fa- 
lliir  gratis:  ni  que  puedan  en  ella*:  alto;i;ar  pur  nadie  También  prohibió,  y  muy  judíamente ,  el  ca- 
non tercero,  que  iieiMuia.i  b'^s  fallaren •  cauüas  eci«.>iástica^  y  al  efedo  ordenó  que  oo  se^u  ea 
adi'laoie  deeiva,  oQcialee  f«f4aeoe.  fi«i-alea^ni  prneoraderea*  pnaWlMna  é  al  oMMe  loaettiadea. 
fara  eviiai  estravios  de  doetmenlos  y  alt.meioa  »  en  dlo^  6  ral^ilicaciones  mandaron  en  ei  ciaaon 
cuat'lo  que  no  se  sacaran  ftn  ra  d*  !  térui  no  del  logjr  ó  de  la  parroquia  notos  ó  escrituras  p¿- 
blious  ó  protocolos  No  q  lian  lampuio  que  toá  a^iWea  lett>p«ii'ulea  ni  sus  raprescntanlea,  pudie- 
raa  iucer  iova»Uriiia.  «airitotta,  et(«*  an  Ita  n^fairue  A  eaeriiNiniaa  de  ka  iflaate.  ca  fraude 
de  les  derecliOí  de  mis  anipud-  pos^edon's  lin  »•!  nraio  se  mandó  también  que  en  pueblos 
donde  bay  escribanías  d«>  |>ropiedad  de  loa  prila>i05.  abades,  iglesias  ó  párrocos  nadie  reciba 
ioiitrumentos  públicos ,  teilamentos  ni  nin^naa  claie  ds  coalralaa.  (My9  pasa '  4»  mmmnmo^t  •é» 

'  .  .  .       •        •  •  ■>  .     !  . 

{f^  Ia^UPi,  Kx„CkML  Cariaa  apúa. Geniada I  1      -  ; 
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liwncia  esprena  de  los  re^ridos  pmpírtarloá.  Quf  ^-^g*  inveatario  de  ciianUis  fincns,  CCDSW, 
derecbos  ele.  poseen  la»  ij;le>ias ,  para  que  aada  d«  tú  |Nrtriiiionío  pemci.  Lo  demás  jMcde  ver* 
M  eoD  esleniion  eo  su  lu;^ár  oporiuno. 


CmuminHMii  ftamisi  Pmi  SiKCf ü  TáRR&cioNAi  Gtetuuc  AnotiEnscon. 


Hmoin  Cmeilh  ÜNTMftomw  cttfiirato. 

t.  la  oomine  Dei  Ameo.  Ad  muncrís  Melropolilani  nobis  desiipcr  injuncii  ofTicium  dkiponeatft 
Bbmioft  tieet' imoierili  «racali  eiita  eiuram  BocletMaram,  Honasleríoroái  ac  pionim  loemum  «olerlía 

reddimar  indeflensa  soltícilí,  ul  juxla  debitum  eiuiídpm  pnitora[i^  orfiríi  ip<orutn  orcurramtM  di^ 
pendits,  el  divina  fohoperantc  c!cmi'ntia  aninirinim  proffclibuí»  saltibrilt'r  ¡nlcn(l;ímu?,  Scila  igUnr 
SaDctorum  Palraum  ac  sacra  praeiepta  apostólica  spcUaliter  nobíi  facía  de  prais^nii  Cuni-iliocele- 
Imdd  detnlé  te  hinnililer  e^iscquenlet  ad  laodem  divfni  Ifomints  Cleri  popolique  profeelo  cüd- 
«lílnUoinc'i  el  oidinalioni'S  subscriptas:  No*  fclnis  mi^crnJionf  divlnj  Sanclae  Tcrrachonae  Eccle^iaé 
ArcbiepiwopiH,  sarro  ;¡pprol>nnle  Conriliii,  ordinatiius  in  priniis  ;\(!  Di^iniim  explpndiim  obst^uium 
rerer^nliam  Um  debiUm  quam  devolam  Sacraliásimo  JhMU  Chrisli  corpori  impendendam ,  coeles- 
fmm^  irm  ptoeuihMi,  eopiiwtcs  Clanai  al  popvtam  drais  spirttMlIbos  propeiMíns  anianre  Uiii> 
Tersis  el  singulis  Clirisli  fiddibus  in  Terrachoiia."  Prormlia  corslimtis  qni  niicliarisliam  qiiae  ad 
iafinnos  pro  comaoicando  deíerlor  asaociaveriat,  eundo  ac  ad  Bicdesiani  rcd«>undo,  (Juadraginia  dU'n 
de  iiyuBctU  eis  poeottenüis  pro  quaUbel  vice  seo  aiein  bujusniodi  praediclorum  el  subscripiorum 
■iierícQnliler  üi  IMoo  reboanH.  Qwin  qnideo  raniailpBMi  el  Indirigaritaiii  ad  Moi  etian  ei. 
teodi  vniumns  qui  (uim  pulsalur  in  Ecrle^ias  squilla  pro  Sarratisslmi  Corpiris  ChríMi  plevalionc 
fletis  bumililer  ^ibus  devota  oraverinl  ac  magaificaveriiH  obmca  Dei.  necnon  ad  illos  qui  pro- 
latís  per  Presbyteros  íd  canone  Uissae  ttñi»  Gratóo»  «§amm  ele.  fle\»  genibiis  rerba  proiulerinl 
IWBifiler  ufteaeripla :  Dmum  Jftani  Ckriite  Fili  Iteí  fíat  wtmHt  tnat  mcralittmne  Pattionis  mi* 
sertre  micfii  peccatori.  Ad  pniomis-^^s  romissiones  el  indutppntiam  cnniedfTi  ln?  t[(  ^nis  Dioecesibus 
TeneralÑles  fralres  oo&tros  EpUcopoü  in  Domino  eibortaolea,  et  ut  ad  praeiiiota  Qeruá  et  popaliis 
AeiliiM  ineKii^ar,  el  no  igneraolia  iii|ieF  ipm  praetandí  valaat»  imesanten  conlHalieiieB  Ña  íd 
aaae,  asUioei.  in  fesio  Natiritaiia  el  Saaelae  Reaairnelíoiia  Demíoi  Itt  Bocleaüi  eatliedrdilKis  el 
alüs  curatis  UrtittS  Prorinlin»'  p<»r  rortores  H  ptrpeluos  Vicarios  scu  lora  trncnlp?!  eonmirít^m  Id 
wtote  aandae  obedieoUae  perpetuo  praecipimus.  cua  oajor  muUiludo  populi  ad  divina  couveocrii 
yeUiBeft«' 

i.  ¡k  Cúum  90H  eammiUeñdit, 

fVaüÜes  cenmHcw  a»  hacreflas  dé  nedio  ettirpara.  at  cemníHeBdaa  tn  poalertm  praecindeiNi 
qnantoa  DISo  anclore  poterimos  satagenies,  praeseoli  consiitulionc  perpeloo  valilnra  aantinos ,  al  mlln 

Vícarina  gpncnli-,  rffTf  inüs  príncipalis  noster  vel  vt-norabiliiim  suífriiganeortim  noslrorum,  «  ausas  q»as  jnre 
oriioario  e\  gratis  aUquc  ulio  salario  leoelur  decidere,  in  fraadcm  partium  vel  aliorura  quorum  intcrsil, 
delegei.  Quod  8i  «leas  egcrit,  ipso  finiD  excomtnuidcaiionla  m  aomfl  senlenliam  hcorrisse.  FrobilmieB 
ÚMUpcirileiBttaasis  praodiciis  pósito  quod  juste  cas  posscnl  coinmilloro  pro  neutra  parte  ofUcium  adreea- 
tioniá  assumánl  Quod  íi  focorint,  ipso  offii  io,  cui  tune  praesidebunt,  (  tun  infamia  ultra  juri'' pofTirtt» 
contra  tales  editas,  perpetuo  sint  privalt.  el  eífeclu  inhábiles  ad  alia  officia  simiiia  oblinenda.  Epidcopi 
Gerundensis  el  Vicensis  concedunl  banc  sub  cerlis  condilionibus.  Contradicunt  ArchidiaduNias  Dar- 
toieiMia  pfofipinape,  Berntidoi  Onfini*  el  Jobaaoee  de  Berga  pro  Epiaoopo  Vateotiae. 

'  t 

i.  im  ééeét  mmm  ^Mktímtteat  per  pénmm  hAdn  ptrtratíwi. 
ftMuUIMb  ^ml  iii  esrU»  aeilra  el  wMn^notmm  noeiroiiiiii  aott  eonstiteentnr  aeu  posaiihir  1 1 
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sinl  fie  contofo  Decbai.i  ofncialos  foranri,  procuralorra,  Ikchain,  ni-íi  Prjx^bylpn  ví'Í  »Mm  ««- 
pliciler  lonátirali .  de  quibus  veri&»imiliier  praesuuialur  quod  <kl)eaol  ad  sacrus  arduici  pioiiwwen. 
Qnod  ai  lecos  ««toa  ttu  ordínalaa  esUteril  prooewM  qoÍ  em  fiMdieiit  ÍmI»  ip»  ünto  ate 
qiM  eaceptiooU  Ofie.  caroaat  rirílni*  ct  eltoelu.  Conlradicil  Epiwopn  Vioeuis. 

4.  O^m'  -AT^»^'       ferí/itunt§  jNilll««r  no»  MfroAflJifiir  «cfra  jiMf  liwt  «fl  Awmlf«í« 

Sacro  GoDCÜio  approbmile  atstitímvs  «I  uallin  rector  seu  Yicarius  vei  qoivU  aliiu  Notanus 
seu  lucum  tcneii^  rK;ioris,  Vicarii  ttn  N>itarii  eu¡iMcnaM|a6  Eodasiae  loci  seu  parrocliiae  aoaln»  üioft> 

W8H  el  IVüvinliaí  TtT:  adion3!i ,  ant  alia  quaccnmqnc  pLT.^ona  Qw\eihi\ic»  vel  eiiam  saecuJarit, 
noiulam  seu  oolubs  aul  proioculium  seu  prolocolla,  Duiulariuo  ipáiiu  Ecdeiiae  loci  «eu  parochiaa 
iostrniBifiitQiii,  ten  iulruoMBla,  aul  quamcumque  aliain  acripluram  publicau,  i|nad  val  qupe  idfot  X»» 
lariui  ve]  lúcuiQ  leoení  Nolaríi  tenere  debeat,  cxira  fiiies  aul  leraiiaos  loci  sea  parrucbiaa  atf| 
Nülariae  ipsius  cxlrahul  ^eu  cxtralii  facial  qiiovis  nu-iIo  at)st|(ie  DiMlra  vel  venerabiUuiu  f\?\rum 
DOiílroruui  aul  Vicaiioruiu  scu  oíiiciaU»  noslri,  vel  curuiu  vel  aliuruoi  PraeJalurum  Douiiuuruai 
leribaniartm  apeliali  Itcenija  et  parmina.  Quiiumque  aulem  hinasmodi  prohibítioais  tem  ilalali 
tenierariuH  exiiieril  violiiloFt  UCoainiUDÍi>nÍ8  scnteaUani  ipaío  fació  iocttrral.  a  qua  absolví  acqaaal 
oisi  pi  iui  Ixili'siai!.  luí  o  seu  pjrruchiae  ipíi,  ei  pnisis  inde  iojuriatn  sive  dampaa«  inlcgre  sali»- 
fecerit  arbitrio  noilra  vel  dicUTum  sufTraj^Deoruiu  QOtlrorum  aul  Vieariorum  seu  oIQcialis  oosUi 
vel  eoruia  áa  iranagreuiode  huiusotodi  Biehilomiaa*  paaieadas.' 

5  Quia  ooonulti ,  iiomini  temporales  b.ijuli  vel  oíGciales  eorom  in  locts  io  quibus  scribaaiae 
«BBl  el  fofrunl  hadéaa*  RcclMiaruai  ab  aliqulba»  cÁia  laaipOTibos  pnMquan'  }areiÍÍcliomia  dict'- 
ruoi  locoruin  tivik'in  vd  triminali'in  iidcm  üumiri  loin¡>f>rakM  eineninl  jura  aJ  dictan  Hcclcsiaa 
scribaiiian  vi<l  roctore»  ip.-^ruiu  vet  ad  alias  per!>ona3  eeclesiastica»  ratiooe  inslrumenlorum  el  alia- 
ruiu  iic;iiitiirjru.u  pcrlitienlia  in  íraudeiu  el  delrimonlum  praedtclurum  reclorum  et  ecclejiarutn  ct 
aliaram  peraManun  eodt¡#ia«Uearaai  psnuülaai  ana  auirpara  nilaalur;  bcieado  fü  rflgi*!ti<  saiá 
vd  suoruin  orn':ialiirm  s^cribi  iiiventaria,  conlractus  el  alia  de  quibus  erant  per  ñ\r\a<^  recloivs  si-a 
eorum  Yicnriüs  \d  aliai  personas  ecd.'siailícas  iii4rainrnia  paMica  facieoUa  propier  quod  eridenlrr 
diniiiiuii  fui'ruiit  el  diininooninr  reddilin,  provMiluí  el  aniahrai«nta  ad  díctos  rectores  et  Eccl«>sias 
«I  psraaaas  ecele^  asiicaii  al'as  pertlnentia,  talii  d>'incep«  sob  cxcominunicationis  anathemals  qunm 
contrartutn  facíens  ¡psn  f^cto  iocurral,  fieri  pmbiheinMS,  a  qna  absolví  ntHiueal  danec  de  dampnis 
eisdein  Rcciesiis  el  rectoribus  ad  arbitrium  Dioeeeaani  huiusnodi  usurpaaiís  Vicarii  g<>neralis  vd 
orOciali^  principan^  ip^ius  flierll  placarla  Mllsfadain.  Seitalque  praefall  Daáiiol  tempérale»,  bajufi 
Tal  «iffictalej  pr,iL>d¡cti  se  ad  resiituiiouem  dampnoraia  jan  per  aoa  illaloniiB.  atséaM  BcekaUa  el 
radoribaa  teoeri»  si  dívisaai  «vitara  cupianl  uliioaen. 

t.  Qnd  tm^Mtes  ñafraaieate  «4  tUiot  amlr«eUUt  in  .iocía     ptihu  mUmmm  awil'  Awr 

Atforaai  «e<  Scdotaram,  «wif  «aeoiaaaiViifi. 

Cum  nullu»  io  alieaam  aegelen  ponera  debeat  Ukm  enaai,  appn*batíona  hoíaa  Saeri  Gaaeilii, 

quüscunique  Nutaiíos  vcl  scribas  públicos  qui  in  K'ci:»  in  quibus  Nuiariae  seu  scribaaiae  ad  Prae- 
lalos,  Aliiialcs,  lú;clej;iai  vel  reciures  eorundi'ro  p^rtinonl,  rn<tratuíriita,  tcstamenla  vel  quo^uiuquc 
aliuá  conuaclui  d«^icci-pi  roceperinl,  excomutiica.iutiii  >iuculu  iiiuodaiaus  dísí  ca  fecerÍJit  de  tx- 
pressa  Ueealia  da  qaa  apponieril»  aaramileai  ioalramenta  «I  alia  mc  conréela  oaraanl  rabaria  ir* 
luiiale:  ooáliac  laiui  n  iutealionis  exislil  quod  Nutar  iae  ooslrae  Arcbiepíjctipi  el  veoerabiliuin  suíTra^ 
ganeorum  Dusin  rum  el  ca|Hiuloruni  Cccleatiarum  üalbedraliuin  io  lucís  praediaia  ataatur  proal  hntc- 
leous  esl  fieii  cousueluo».  Coalrailich  Praeposilns  Uiourissae  ad  coiuliiutiimaoi  Um  etc. 

1.  5iyMr  CjVtArnaoatfa.  . 

Qoia  reí  evideotia  docaH  piara  caoMialia  «t  raddHoa  baasfclorom  eedeslailicarBtt  ia  Iota  aut 

io  parte  fuei  uní  itcrdiia  el  aliaotia,  redditaa  diaúaiili.  ai  jora  alia  defraúdala  propter  prau&idea- 

tiuin  suis  bcoeficii^  iucuriam  «eu  per  morle  n,  iilpo  Sacro  approbat.le  Concilio,  Bíalni;nu<  el  ordi- 
namufl  quod  omoea  Praclaii,  el  aiiae  persuuae  ecclesia«4icae  lempaie  adbipiicaudae  posse&ümm  suoinoi 
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tal^iormi  teitll  invealarium  de  ómnibus  inrenlis  sea  re|)urlisíu  boapiliii.  caslrU  seu  alii* 
hrU  Manía  digniuium,  olIMtiriim  seo  bi'nefidoram,  liv»  tiai  iiatriineBlai.  líbri»  u|i!lMreTb  fuer» 

Icnennlur  infra  sex  memoi  a  Imporc  pacifraí  pov<ív>-ii)UÍ3  adepiae.  El  oblinenli's  nunc  ipsi  hr- 
neikia  iofra  aonuna  a  prauenU  die  in  aalea  comp  rUDJum  hiibeanl  capibrevíare.  la  quibus  quidea 
capibrevÍM  pcmairiar  sen  deKlgnmtttr  »pecific«  corara  reddiiuá,  censualia,  el  alia  jura  univcráa.  nonimi 
facienliura  o  nsualia.  el  amíruniatiotteii  ptoprieUlum  i|uaesanl  diéUa  dignilaitibÍM «t  beatliciii  obligáis. 
Ta  (Jicla  iiivfnlar'ium,  capibrevia  el  aliac  «vfiipliirae  publicae  p^iDunlur  el  Ciioicrvciiiur  infra  alium 
menscm  iuiiiitiili<ile  scqui'uleiu  io  aií:)uo  cerlu  loco  «1  securo  per  eoruia  Uíojcsmouiu  lüpiacopua  el 
«i«is  Gapiiiilum  depulando.  Qtfod  «  CMlra  praeiaian  «m  «onim  alii|iiod  aelmn  fueril  jwr  aliqoeni 
MU  omissuni  ad  sjí  siipcnorU  arbUriiun  pini4tiir.  Caolradieil  ProBimior  AtilMiU  d»  GatlicadiB 
prvpier  brevem  Icrminutn. 

8.  Quia  fraus  el  Anhn  nulli'  debnnl  patrnciniun»  ¡:np»rliri,  slaluiiniis  quoil  conlralionlivs  alicnius 
farrooliiaa  aal  Abbaturo  8*u  aliarum  personannn  ecclC(iia>licarHm  ai  quas  seu  qaem  compeiil  pu- 
Idiea  CMinra  iailittnenia,  vel  alios  (|uo»cuini]ae  roiiractu»  seu  obliga  iones  reciperu  ad  conficieadun 
iflfiranaata  per  fariorem  reí  alium  tiaemcum^ne  Ntflarian  al  ia  alia  parocUa  prjadicla  in^ro- 
njprila  rwi(»i-,!iii,  fi'in  intlticanl  excom  nunicaiii¡ni8  s?ntfnti3m  ipso  facto.  si  ser  tu  nriTi-n  e\lileril  ín- 
curüuri,  a  qita  tmlUknus  absotvaaliir,  nisi  Gccljsiae  reciori  sea  dampnum  pa^M),  dü  salario  quod 
«rat  eideai  dehíla».  ai  iaairttiMBla  vel  eonlraclus  traiuanoJi  raeepia««l,  fuerit  plrniarié  nrutaaliMi. 

9.  Abu-ium  qiii  in  aliquibus  locis  Terrachonae  Provinliae  innicvil  per  quom  fuerai  intiüiiiiciutu^ 
quod  eedeiiiavliei  jttitic««  ia  appif]1alionibi»  ab  eia  elniMia  oimis  prolixos  apatloloi  sen  liitena  d»^ 

intiíoriai^  io  gia\a;iiei!  el  detriinoiiliiui  aiipf'ljnii  im  concedebant  pcnilus  dete-tantei,  lalia  de  caelero 
tivri  {»cr  i'raelaliis.  ufll-iaiii  vel  Juilice^  ad  «|uug  pra.^aii-sa  confedere  pcrlincnl.  sub  obleilalisoa 
diviai  juiUcii,  el  in  TírUile'saDclae  obedicniiaa  fieri  proliibemua.  CoairaJtcuDl  Gcriuideisia  et 
cenau  i^íaoopí. 

10.'  De  ñíoioríit. 

Deoique  quia  io  cuacdiu  por  nos  celubralu  anuo  Doiuioi  M.UtX.L]f,  io  comtiilalione  quao  io> 
dfiíl:  DetUÍM  de.  faent  oidiaaliim  quad  redorea  at  alü  Nvlarii  ad  quos  partiaal  in  proloeaBa 

«el  cedulis  eonlraclus  st-ribere  largo  mud»  sivtf  ilc.  et  quod  eis  instrumenlorum  salaria  taxamlar, 
laitaliitnm  praeratam  rfiuittinius  ad  ordioario»  in  áuis  Dioacesiboa  per  as,  viuarioa  v¿l  oiTuiaka  mM 
deiiilu  ídCifiiiJam.  Cuairjdícit  Praepusiius  MÍDoria«ae.  ■  >  •. 

1 1.  Grandia  dampna  el  piTicula  qiiaa  Ecclesiís,  Monaileriís  el  alits  piis  loeii  Praelalia  el  pera»- 
SM  eciU-siasUt  iá  obveDürual  kacleaus  <>l  in  praeseaiiarum  obvenioot  in  Piovinlia  lerracbouae  dia— 
bolica  inilígiUiNie  qiM>runidatn  qoi  da  Cbriati  patrimonio  suUimaii  deiesitnieü  adscribí  aiililiiM  deriaali.^ 
ponenirt  ad  aralrum  manam  relro  vH^in  (•Ii"^<Tnnt  (fdccro  Intcaleu  lollere  affftciantes,  sacro  appn»> 
büDle  CuQciliu.  staiuimus  quuü  quicuuiquo  da  colero  ta  caaouicu^  Calbedralis  Eccieaiaa  aasumploa 
fueril,  DO  a  «tata  relrocvdera  Taleat  '«lericali  infra  anaom  a  <H«  pacilicaa  poaacaaioiiia  «topiaa 
•computandum,  ptisl  quam  ad  lejjiiimaiu  aeiaiem  peí  venteril  ad  ordiaem  Sabdiacbonaliia  aaliin  le- 
giliiiii»  imjiciümenlo  ces.onle  se  fa  ial  promavcri.  Aüjí  ^\  Innc  canonia  quam  adofiiM..  füpnt 
iii  ipÁü  (acio  priviiias.  alü  per  aii>'S  ad  quo.-i  cuilatiu  periiauertl  libero  coofercoda.  Uiuiuditoul 
Banaidin  Drdi  pr«  capilnto  Bardtlaaaae.  Jobannea  llerearii  pro  Capitulo,  OrgdiaaBi,  ai 'Arcliidi»-> 
fbouus  Irapuriarum. 

Uiejuvia  Ticvi>iaMi  oona  neii^ia  Apriiis  ann<»  a  oalivitata  Douiini  UGCCULVll.  iaqita  dio  saacta 
Syootlas  fult  celébrala  in  kaledrali  iSccliuia  6eniiid«<Bñ  de  mándalo  rwaraodt  la  Cbriali  Patria.  «L 
Dunini  Daniini  Eiteci  Oei  graiia  Epi^copi  Gerundeusin  in  plena  Syaodo'  fnamt  imbHgalafr  ¡nw- 

diilae  undecim  superius  pruximc  inserlae  conslilulioncá  Tcrracboocri;»»  per  me  Nico  aiim  Pígutrni 
Ctericum  el  ^ota^ium  puüiiouui  ipiiuA  revereodi  l)cia>DÍ  Epiacopi.  Et  id.*m  i>oiDÍuus  Eps&  pus 
ibídem  eliam  in  ana  Oioeiml  nniverais  el  stngulis  Cbriati  fiddibue  qnl  omiiia  «t  «¡agnla  f«cerint 

el  o^Mopleverint  contenía  io  priioa  ipsarum  conáliluliouum  incipienli:  la  primii  ad  dioiuum  «x- 

píeiidum  obie  quium  ele  pro  (jiialihet  vire  «ípu  a  Iu  conlenlorum  in  ¡psa  coaüliluliuiio  Oujilr3;^nlJ 

dies  ifidui^ealiae  de  iujuucUá  pucuiiuuUu  luiiuucurüiier  lu  Duuííuü  rcUiavU.  Pracsaaiibiu  oi  ad  tutu 
Tollo  VI.,  9S 
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iwtUs  Diacreiis  Petro  de  Mo,  «1  FMv»  de  Eeehiia  Presbfhrit  BmkOoííIÍí  íq  BedMft  GnM* 
Abobí,  el  plafibnt  aliU. 


A  uocódioe  del  archivo  ile  la  iglesia  «pisoopat  de  Gerona  «e  debe  este  concilio,  del  qne  IW 
iMaiiM  MpsIMa»  M  tai^ii  MMcte;  y  dé  los  cMnn^fras  «li»  MarMR  eopii  h  oMMlM«0i«ni  Mr* 
cera,  que  es  la  que  Boaotros  pa-ines  en  el  lomo  III.  pág.  511;  de  modo  que  es  inérlito.  No 

fue  fl  (lia  siete  de  Marzo  cuando  te  celebró  c*ie  coikíIío,  cnmo  cr?vó  Mniipne,  engallado  sin 
duda  por  la  palabra  Mtrcwrii,  que  leería  i/artii,  sino  en  siete  de  noviembre,  dia  miércolm. Ig- 
■orBuni  loe  PP.  q«e  ieltieran  poee  ne  los  eepreaa  d  mencienaile  cédioe.  B  aéMero  de  mm  eew- 
tílacíonc^  e.i  de  lÜez.  El  laliii  muy  húrbaro,  aunque  uo  se  Icen  sotecismas:  y  siguii^ndo  nues- 
tra costumbre  hetnoá  corregido  loí  barhariímo^  f^eneralcs  á  a-iuotla  época ,  dejnndo  lo^  particulares 
de  este  documento,  ó  lo:»  muy  pocos  usados.  Van  conslilucioneá  llevan  sumario:  otras  no,  como 
ea  e)  anterior  concilio  d«  eMa  miima  duded  dd  alio  1M1.  81  prelado  presideflie  fna  d  mfone, 
el  arzobispo  Pedro,  Stií  f^^ins  ti  ¡aciones  son  fn  su  mayor  piric  nuevas,  aunque  alguins  son  rcpro- 
dacioB  de  otras  y  si  bieo  muy  modificadas.  El  espíritu  do  man^eil'jmbre  e?8ngé¡ica  brilla  eo  estos 
daones,  poee  ao  adó  Iretaa  ée  apartar  el  nal  de  tos  ecbüiááticoj .  sino  beata  tmvféf  h 
■eoor  sombra,  «pw  pudiera  empai^ar  su  ei^tado.  Por  el  canon  primero  y  décimo  «eoimos  en 
oocimiento,  de  que  no  obstante  los  reiterados  nniiilnlos  con  ¡fiares,  varitK  wlc^i ísiípo?  estaban 
dontioados  de  la  iocoQlioeadla «  pues  el  primero  se  ocupa  da  ios  clérigos  coocubioarios ,  mao- 
4lBdo  que  no  aa  ka  aMiMe,  eonio  liasla  alN,  paedo  faa  esleeasUgo  no  aerTia  de  emaieoda  dao  qoa 
suAaii  aa  so  persoca  de  las  maneras  que  esproM  eoii  mucha  sabiduría :  y  el  seguod»  6  sea  d 
décinw,  prohibe  que  !os  clérigos  di»jen  PO?a  alguna  pnr  testamenlo  ó  de  cualquier  otro  modo  éso 
prole  ilegitima.  El  canon  11.  reprueba  como  opuesto  j  ia  mansedumbre  evangélica,  el  porte  de  armas  é 
loeeelesiásUcoe.  da  eaasa  racioad.McB  camíneo  á  pié  ó  á  caballo,  protiibitedolee  adema* qaaeo 
presenten  armados  en  las  ciadados,  villas  6  raslillo^  vn  hs  que  .«uelen  ocurrir  rifi,:-  porque  se- 
mejantes personas,  ni  deben  hacer  daño  ;i  nadie,  ni  oslar  entre  Ioí?  ofen^iore^;.  El  111  es  on  re- 
medo de  la  mas  auligua  disciplina  de  la  iglesia .  que  no  coorieolia  iiue  se  alistara  en  el  clara 
■ta0a»d«m,  «aadidoaai,  carid  tri  geaerdmenle  liablaad».  ninguno  qan  eetaviera  oMigade  i 
prestar  á  oiro  quí^lqulcr  olra  servil.  El  V.  quirTf  qnt;  el  prelado  de  una  catedral  Hr-  í  iírle- 
wa  ciertos  ornamentos  de  pafio  de  seda,  cuyo  vaior  no  baje  de  300  florines  de  oro.  Bajo  pena 
de  escomodon  le  manda  ra  d  dinon  V-  que  á  los  bienes  do  \oi  diruntoi  ae  Ns  dé  la  lairar- 
dat  qoe  ordenaran  sus  dueños.  Madu»  deMan  aborrecer  estos  PP.  ta  negnciaelen  klntida  por  cléri- 
gos ciiíndrt  ei  e!  r^nort  Vf  !o'  tritíin  f'ii  'rtrtn  flnrfza.  También  prohibieron  con  suma  justicia  en 
ti  cánon  Vil.  que  se  arreodaran  los  derecboí^  del  sello  episcopal  ó  prelacial,  porque  ao  cabe 
dnda  que  hw  eompradorea  6  arrendataHos  proeorarian  aacar  mayoraa  lacros,  aunqoa  Aierá  pe^ 
■adió  de  Talieiones:  esto  sneede  en  todos  los  arrieodoa.  El  cánou  VIII.  vM  porqné  tú  m  Idpn- 
"ñeran  á  los  eclesiásticos  ciertos  pechos  y  gabelas ,  qtic  no  debian  pagar:  y  mas  aun  se  opuso  á  la 
forma  de  exacdoo:  Y  el  1\  es  casi  idéntico  al  XI  del  concilio  larntúem  de  Tarragona  de  1307. 


Quamvis  ad  decorcm  dooiua  Deí  circa  titam,  lionostatcm,  ac  rontioeiuiani  aericorum  in  Deí 
caMj^n  divhn  aiiildr*dtani  eaenaneobi  per  aáactiones  eanooieá»  d  Provídtdea  oandltntiona» 
dia»  ik  provinin;  qoia  t«Mo  nonnuHi  podllonea  ^eoeoniaríaa  BpíKOporttin  noli  famidaalea  cor' 
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reclioucffl  ipsr)ruiB  crinuDvm  detlucanl  penilus  ia  ounleaipluiD :  Nosqae  debitum  noslri  oflicii 
•olvero  cupteoios»  sacro  apprubuniu  Cuucilio.  !<tatuimu.s,  et  in  virtule  sanrlac  cbedienlíao  4li&'.rtcl« 
praecipimns,  oe  yliquis  b|iiaci>pus  per  »c  vel  per  aliuin.  CioriciM  oiocubtnarios,  beneficiitkiis,  sen 
fn  sacris  ordinibiu  conttitulo»,  qui  ia  dsno  propria  vd  aliaoa  tencrat  pabliee  ooocubína».  4|iioiimí 
concubiiuiliu  non  po<;ii  oliqun  torgivcTsaUooo  cc'.ari.  n  qmi  bis  co»  ve|«oriui  alterum  in  cnncu- 
bioaiu  ioveoeril .  piuuvcrit.  pog»it  io  peccunia  Tel<  bonw  aliijHa  nodo  pnaire ;  sfM)  Udes  coaw- 
bínariw  el  conun  ^ttonlibel  toraator  ia  parwaa  «ra  Mrii«  biúendorum  i)rínaIoi»,  Mt  ail  ieapw 
•mpeiiáionc,  aul  ub  eoruiD  ordinum  execulionc  pauire  eiu«  conscieoliam  oneraado.  ProvUo  laaien 
quod  frii  i  bonericioruta  aUvouieules  durunle  lampare  dicUe  gugp'Diiuni^  si  fork>  fíeri  ciiniigcrit 
occaiioiui  praeJirta  converlaalur  ia  uUlii4lam  dicUiruiB  bdoeQüarun.  Cocurum  oum  ex  iogeoM 
fiallidiiaUa  bmnanae  laliiraa  pvotervita*  criminun  prulitleiar,  ewiveait  «apar  boo  d«  aperiall 
medid  providcre;  íJcireo  eodem  approb.inte  CdulíIíu  piovidi^niu^,  nc  do  cclero  .iIkmií  CI  rico  in 
criaüod  tioncubinalus  publice  ul  praedicilur  cuosiituto,  cuiiincum  (iie  staliu  acu  caadilioníd  ti\i»tal. 
beneTicuini  ec^leniaaticuin  quocun>que  n'.»minc  oeusealur  quifecri  poiül  ulloi  atodoj  el  si  coliaiuai 
Ibju-it,  cülldiío  huiiuuuodi  sil  aulla  ipM  juro.  El  ti  lalLi  Glariam.  caMiibíaariiu,  PraelaUM.  mu  ear> 
Dooicus  Ecclesiae  Calbedrali*  vol  Gt»llt*gíalae  fuerii,  a>I  comnuDfS  tract.itus  Cipiiuli  \v\  nrj  cunas 
geoeraléa  vel  Cuacilia  miaiina  admillalur,  aec  püSiii  icaere  oflicíum  ali^uod  li«aoi-i&  altcuiu&  £pú- 
oopi  san  Prachii. 

2.  Cum  mi»  armorum  Cleiiciii  sil  prohibilus,  el  máxime  qut  gesluni  et  habilum  clericalein 
datnrpM;  propiefN,  sacro  approbatti^  Concilio,  saneeiinus,  ifaod  nnlloa  benafldatiM,  ««n  «Clérieiw 

in  Sncris  ordiiiibiis  conslltulus,  aniodo  abs'j.ie  justa  et  ralioiiabüí  ransa.  e  initando  vel  peüitando 
poriel  lancean)  et  scutum  vel  bal)i-;taiB  ciim  »njj¡lis  nec  ad  lonitm  de  Viafors  mu  ritxaoi ,  qua« 
■Uqaaodo  iii  avHniibtiá,  Vil'is,  vH  Qiitiría,  neu  hiria  RKí  «o^lingunt ,  maanl  cnm  araialuñs  prae- 
diciis;  ruin  non  sil  licKvm  deriris  all!|uem  <rfri*R«ler<f .  ora  ¡Dter  ofréndenles  existere.  nki  tMm 
defTensioDii  su!,  vel  rorum  suariim.  Oiii  v.  ro  rontrariiim  feforil,  nisi  ex  justa  vel  tatioii'blü  causa. 
mi  prat^erlur.  vel  ni^i  de  licenJu  sui  aup'riorís  boc  f>>cTil.  pwnam  víginti  solidonim  incurra!  pro 
qmlibal  viee,  qao  culpabilia  tai««Maa  ftierH  ia  praedietia  applioaadlni'  Piaélalo  Keviabiaa. 

3.    (juúd  HuliUí  de  redempliotti-  louswetur  no»  praestila  iJofiea  cauiioae  Domino  H¡iisC"po. 

Cum  jiiri  sil  coc^umuni.  ul  quüib-l  in  áuis  jiiri'joa  f-ivcaliir,  el  faclum  unius  atieri  aocere  ooa 
debepi ,  c«i4«'in  approbanla  GmdcíIío  filaiuiuius  el  ordínamns.  i|uod  quillb^t  EpiáfO]>us  enm  clerícalet 
tonsuras  vd  «lioj  ordiues  is  al¡i|ua  CIvitaie.  Villa,  vel  caiiro  duxerit  confereiid¿s  liabi'at  ¡o  priiH 
cipio  pfoporüTe  Citicliini  per  se  n!  altuin  luco  sui.quml  el  ipse  rpiscopiis  non  iiilcnüil  prumoveni 
ad  diciam  i-)i'rit.aleni  lonsuram  vel  aliuá  ordiues.  ncc  aduiUero  aliquem  de  redcmpiioud  eiiskolcai 
aliralm  Doiahd  Ecclesiasliei  fe!  laici  leaipor.ilía.  Ivl  si  aliqu»  da  ivdeuplana  apparaaiit  qoi  vdil 
dícla  cU'ricali  tonsura  vel  alii^  onlioibui  in>igait¡;  si  sui  jiiris  fut-rit,  Ahi  tvii  patcr,  tutor,  vel 
curalor  \A  a  ius  pro  ro  amo  babeat  pnaítarc  cauliuncni  idoneam  cuiu  juramenta  In  po>sc  dicli 
El^-opi  quüil  cuQvcoiel  cuai  Uuuiino  sao  do  jure  cujD{»eleali  eidem  domiuo  ra'iooe  red^oiplioiiia. 
ai  «I  timódai  ipii  ÍHuM^i.  pheaeriU  Da  qua  pr^itetlaiivaa  lA.  oaaliaiiabalMalJiari  acrípttri  ioJita» 
val  mwdlra  aidiatuu  iptius  £|iis»pi  ad  nuaaartaia  reí  9«ae» 

4.  Can  ex  oflicio  carilatls  lili  icncamur  obnoxü  :i  qnibus  nos  regaeiriiDUS  baDcficia  recepieae. 
boc  eodem  approb.)nte  lon  ¡lio  ordinamus  qund  qulruimpic  do  cnliTÓ  prnePu-iatur  in  Kpi>fopnin 
alicuius  Ecrlesiae  Calbcdralis  Provinliae  Terra(-boD4<'  tetiealur  faceré  et  assiguare  Ecdejiac  Catbe- 
dralí  ÍB  qna  as^umpius  foaril  bfra  liiieani*aa  capalSani  ialrgram  da-  paaaa  «erk-a  vel  de  aü»  eaai 
oeccs-^riis  forraluris  valentim  ad  minus  Irescentoí  flnreno^i  aiiri.  Alia-t  ex  tune  quo.l  non  sil  aosos 
recipere  ornamenta  Eccleiiiats  pro  servitia  ejusdfoi  extra  ipsüoi,  oqc  tcuniiDlur  praepositt  seu  alií 
qui  ad  b*ic  leneuUir  ei  daré  caounicam  purlioneni ,  si  liirte  ex  eoaweladiae,  slalulo  vel  aio  jare 
raoipiat  ia  oad<im,  daaeo.dialam  capt4iain  C>>c^ii  el  a<<iignaveril  «lielaa^  Bcalaaiaa,  al  praadieitar, 
cum  eífeclo.  El  si  praedicli  prat^ntl  infra  <fir!  ra  rupi  II  ra  f-ccTÍnl  prout  lenebantur  per  con-ítim- 
\.mMn  ^crmboQBo  quae  incif>it:  Chjm  o¿  hMonM  ihi  t-ic  ad  aliam  capellani  fafléeadaai  p<Ml 
obUM  tuaai  BoataaeaabMv  aaa  aiaa  km  raMiiant  abpgala.  Sadáf.«>a».lata  pi«ediMiiiaMii(*  . 
paa  wnfeeeriai,  p«akp..veLpa!d  abMa»  «aan  dUlaoi- capallaNi  da  dioto  valara  liaaaaUitaak'  flfK 
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Tflioran  facer?  teneantar  et  eoram  bo«a  ad  hoe  r«in  anrnnt  oblígala.  Yernm  si  infra  dicluni  tríeor 
Biam  morttii  f  icrint,  vel  tnnststi,  ante  qmm  dirtttm  rapeílam  fecniM,  ad  illim  akhiloaiiiiu»  üi- 
eiendam  tcoeantur,  et  ejas  booa  remaoeant  oblígala. 

S.  Cum  nihil  sit  !am  noturaíp  qmm  vnlimi.-jifs  dcfr«nr»oniin  rrrí]iú  jut!^  votnm  eoromdrni. 
a  nonnulli  Vicarii  general»,  ofliciaks  príocipaiea  et  Derani  tcI  oflitialos  íoram  i  Kpiaroporuin  reí 
aliorum  Praelaiorutn  seu  Priorani  et  roffintsjwlormn  eonundem  ad  quo:«  i-umpoiit  prarhta  «nmilfo 
de  {are  ni  approbata  eoimetiMUiia ,  ant  aliquoiiens  fn  proprioe  tuoi  bona  «klIkteloniB  qme  is 
finí  TI5II9  conrerli  aut  ínicr  pafiprrw  dividí  debcrenl  jiixír»  ordinntionem  t^ialorum  conrertere  non 
eipavenU  Nosque  baich  abiMui  volenles  occurrere  prai-falo  apprubanle  Concilio  «rdioamui.  ne 
aliqnís  i»raedfetonia  pceimlas  sev  beee  dplAincioran  quee  in  ftk»  «sm  esiatml  eonverlende ,  ael 
inler  pauperes  divídenda.  In  pr opiins  ustis  ip^ririini  ronvrrtnrt,  sed  ea  deduclis  e^pensls  el  «ilariij 
moderarn  diüirihuant  et  distribuí  faciant  secundan)  volunlaleü  ultimas  defFunctorom.  Alioquin  Vica- 
rios et  atios  preoominatos  sf  nteniiam  excommoaintionis  votnmua  iBcarr«re  i|wo  telo,  a  qna  non 
poeaiÉl'  absoltri  qaoa«|ae  plpinm  aiti>flMti«w»n  tteerínt  de  |inedkli«  converMkbni  'm  piM  me 
jt¡Ti3  vn!  iTitrttr^m  ut  pracdicittir  deffmetomi.  Qvam  abdolaUoDem  poaaial  hem  onKurii»  eon» 
satisfaciíone  tamen  praemidsa. 

S.  Coaíra  ««fofteíoret  dirícot. 

AvaiUífte  eoeeitaa  el  dampnandao  ambilionii»  impiüliitns  ¡!a  ánimos  quonndam  exraecanl.  ai 
quae  sunt  sibi  prohtbila  exqaisitis  cüloribus  u6ur|;anL  Uioc  est  quud  Donnulti  clcriii  hf>ne'< 

ficiali  seu  in  sncrii  ordiuibus  con<»k(uli  sub  colore  faciendi  sibi  et  >uae  Camiliae  provisioacm ,  gra- 
wm  et  aunoMoi  ▼inam  ia  ttilam  qvanlilalf  m  eaiaat ,  qnod  retenta  inreviMoaa  de  hoe  qood 
supcrosi,  morcimonium  pubiice  f  aciuot,  ac  ^\  fsstnl  laici  publici  mercaton».  Nosque  attondpntr^- 
quod  aecundum  eloquium  aaorae  Scripturae  Clericos  oeeotLitores,  ut  pesteu  íugere  debemus .  eodem 
approbanla  GomUío  «aadana,  ne  eliqais  ckricaa  braeflciatus,  eea  ia  laeris  erdinilMis  eomlUalvs.' 
*ít  aoaus  enere  bladum,  tiadeiDiaro  vel  vinum,  cum  ex  bife  múor  quam  ío  aliis  ioiruducalur  ca- 
rislia,  nisi  ad  suam  ot  *üae  propriae  familiao  dunUnxal  proTislonom.  El  si  forte  deducía  praefaia 
provisinnc  aliquid  sibí  i>u)^rfucrit,  ei  bd  dcccm  saumatas  bladt,  et  ad  deceoi  sauroala^  Tini  non 
ase«íiderit,  llcentiam  Tendendi  eoncedfaiiM  ct  beullatem,  com  ila  linílale  protrisio  fieri  non  peasit. 
Alias  de  his  quae  plus  praer.ili  iterici  cnierinl  ácicnUr  in  rrauilem  ,  quod  verissimile  sit,  pro  causa 
negotiationis  eir.eriol,  Epiácopos  sub  cuius  jurcdiclione  fucriul  dicli  clcrici,  et  aliis  Prarlalis  jurcdic- 
lionem  habcnlibus  medietas  ad(|uiralur ;  alia  vero  medirtas  fabricae  vel  oroamenlu  Ecclesiae  ubi  do~ 
uticiliali  fuerint  ipso  jure  appticeiur.  Ilanu  autem  consiiluiioDcm  ad  ilto'^  qui  raiiona  cenfentiw,  col> 
|¿*gi¡  vel  iilterius  aiimmistraliuoi.s  babenl  faceré  piovisione';,  vel  ;ul  illos  qui  rcdditus  nnt  provcrtiis 
eccieáiaruin  scu  ctcricorum  omeriDl  quuad  ipaos  rcddilud  ct  provisiooes  pracdiclas  extendí  nolumu:! 
vilo  modo. 

7.  Quia  secundum  Apostolum  nedura  a  malo,  sed  ab  omni  spcctc  malí  e^t  abslinendam ;  et  nednm 
fi^odea  aoat  fllandae,  shI  etteai  tria  eíadeiDe4  prepoawpiaeeliideiida,  eidiMBiasat  alatiiteaejMMien 

approbani»  fnnriiio.  quod  emoumenta  proprii  sigüii  Kpiscoponim  siui  Praelatorum  infra  Provintiam 
consialenlium  non  poa«int  per  quo>cumque  spccialiter  vendi.  seu  eltam  arrendari.  Et  si  contrarium 
Aetm  faertt  arniadatio  seo  vemlilio  ipea  teto  aaOa  cxíslal*  el  amadaterea  aea  empiufcs  mb*  . 
ieoGain  eseoa^aeleatioBis  nicomal. 

B.  Super  peftíf,  ^uaeuüs  tt  lútUit  p9r  Clmrim  oth  «olwadifa. 

lleo)  cum  noouu|li  Oomiai  temporalea,  uuiversiiatcs  Civílaium  viiiarum  el  Catlroriuaae  looonun, 
el  Jadkea  '«L  aíiaa  peraanaa  laeeakirca  >ettnpcllaal  elerieee  per  cmparan  et  pjgBeralioneael  vaadi»' 
tiooes  oeQsualivm  booorum  et  juriuai  beoeflciurum  et  aliurum  bonorum  suorum,  el  alias  ad  coolri->> 
hueoduin  el  t>oIvenduiii  in  Poyli»,  Quae-^iis,  Tailii:*  el  aliis  exactianibus  iinp  bíiís  ^eu  indicli»  per  eosdem. 
et  ui  cdbu  quu  iu  iliw  vel  aiiquibu*  eorum  solvere  el  coolribucrc  leacreiiiur,  non  tamen  per  eo»' 
•ant  da  jait.  canipallaBdi,  sel  pea  flaraai  judicfcm  eocleúaaliGém  «ampeteoteai ;  idaa  aacra  GoaeílíB' 
appTpbMM  aialtiiaina  qaed  ai  ^iraadkli  Dentiai  d  alü  «qieriai  aeaÜBati:coújpalerial  aeu  caaiariBl- 
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iHrecte  vel  iBtfirecle  ckiicm  fecnrlleittos  yt\  'm  suerte  ordiitíbiw  eoiMliiBl«s,  aai  qiioKunqiM  reli- 
giosas ad  rfintribuondum  et  solvendum  ¡n  Pniis,  Ouitpsliis,  Tallils  el  :iV,i>  pxnrtionibus  siipradiciiSf 
esco  oimunicstionis  senlciiliain  incurranl  ip^)  Taclo.  Si  aulem  (iiclac  l'niver>iitaies  dictani  rotnpulsio- 
feeeriBl  scu  fieri  f(>cerÍDt,  eo  ipso  subjaceanl  ccclesiaslico  iaterdicto.  A  qua  quidem  cxc<>in- 
■icalime  non  absolvaulur,  ncc  dicliitn  interdiclani  nl«x«lor  donee  dielam  conpuMonero  miK 
cavirini»  d  d«  diat|iiiis  luSsirairtii  (iaiaria  «I  expe»is. 

Sí    \  •  ,  ¡,       ;   .  > 

9.    Gon  mmHi»  in  «aero  Concilio  qnod  contisiMiido  ceMramm  ordinaverimvs  qood  qoicQniqiw 

in  caooflicum  Ecclcsiae  Caibedralis  assuniplus  Tueríl  infra  annimi  n  dic  pacifioao  adeptae  pos^essionis 
com  pulanduiD,  po«tquani  ad  actalem  Ipgitimam  perTPnerit  ad  ordtnaUoncm  ^uiniiamnatus  (ü)  tlipni 
l^itimo  impedimento  ce««at>le,  se  facial  promoveri,  alias  canonia  quam  adcptus  fucrit,  sil  privaiu^ 
i|MO  Aicto,  alii  per  aliM  ad  ^iim  coHalio  pn-iinet  libare  ooaJimikda;  cuBM|oe  anto  dietaoi  conatí- 
lulionem  nonnulli  fiierinl,  el  sint  caiioniri  Qithodraliura  erdesiarum,  pt  in  ipgoroni  caiionirniihng 
fOciGca  posseaflioDe  aaitini  oé  ordiaem  eabdiacboaaiiia.  oeaMOto  legítimo  impediiucnto,  non  se 
faearhi  promoveri ;  ídm'  Mdan  Concilio  anN-obaato  pracdielaai  eonatltiitioDem,  quod  pracfaii  Canoaicf 
el  Presbyleri  do  Capilolo  oi  aetai^m  legitimam  babenl  inüra  aonum  a  die  praewolts  r^nstitutioois 
publicalionis,  qtiam  Ptiatn  Vdlnm'iñ  fin  i  in  di»  lis  Ecftesiis  Caliicdialibus,  vel  cum  aclal<>m  legittmam 
babuerial  e\  tune  immediaie  coiupuiaiMlum.  so  faciant  saltim  cpi^aoto  legilimo  iaipedimeolo  promo- 
fwi  art  ordiDMB  attMíacbeiiatOi.  Alioquio  eo  ipio  eanonlía  et  Praebeodia  quas  obtioaatei  booafieüá 
quae  obtroeni  in  dicti«  Eccle^is,  el  quac  obiinere  non  poftsent  nisí  OBshil  canooiei  piaébeildatl  siil 
i  rivali»  coBferaidio  per  íHoa  ad  qoes^periioat  ooilalio  eomBdao. 

* 

tt.   Qiué  thrm  «oa  putini  «Itfoid  rfar»  /iltí«  tmt  tpmiii. 


Qm  baeo  quoo  ab  ecclesi«»iicts  benelicüs  bafaentar  per  rectores  sou  ad(uioi«ira(orcs  eorundean 
bencMoruai  debenl  ín  aiiiitatem  eoruodeoi  beneflclomi  «(^oan  in  prafania  osibos  applicari.  et  i» 
fciia  qoaito  plmrliBi  abutaalur ,  idcirco  sacro  approbante  Concilio  staluirous  m  de  ratero  nulla  ao- 
clcjiastica  persona  benefiriala,  miií  fnmqno  ítatn?¡,  dignilalif;,  gradué,  ordiiiis  v*-!  rcli|íionis  vel  con- 
dilieañ  eniaisrt,  Itabwa  prolcoi  illegiiimam.  eidem  prolt  térra»,  po6se««ioaes,  honores  sen  alia  jura 
moran  beteflcioran  andeat  alaiiHro  «cu  io  vm|*il«08tB  eooeedare,  «m  eidem  proll  allqold  Ib  vila 
▼el  morltí  seu  Irsiamento  de  pecunia,  mu  de  aliis  bonis  qnce  a  dirtis  soi*  beneficiis  adqnisiverit 
per  *e  ?fl  intcrposifam  per«oním  tcI  alio  qoapíito  coíorc  donare,  conrodorf»  m\  lepiarp,  dari  s^u 
Icgari  faceré.  Alias  qvidqttid  lali  proli  fueril,  nt  praeferlur,  in  vita  vpl  in  inorle  datura  sen  relic- 
liin,  laedfetaa  id  oroanenliB  báielcii  aeo  beiwflcloniin  ipaioa  doaantia  aen  raliM|oeBfie  eragetor, 
el'  reltqna  rnfríicins-  ciu-  ordinario  app!i<'einr. 

AierQDt  publicatae  <lictae  conittitutiones  Terrachoncnse»  de  mandato  reverendi  in  Quisto  Patrio 
«I  Donlili  Domini  Jacohi  Dei  graira  EpKcopt  Gcrtindenais  in  EcHenin  fcalbedratt  sadis  Gerundae  et 
Ecclraia  Sancti  Foef'ris  civiiatls  €ermidjp  dum  Clcruscoafeoit  ad  difina,  die  Dominica  XXV.  Mentía 
Novembris  Anno  a  Naiivi'nie  Pomini  M  CCC  LXll  per  M-fUcalaam  Pigaera  Ciericaa»  d  Kolariam 
publicam  revereadi  Doniui  Episiopi  Uerundeosí».  " 


•ti 


(a)    V.  el  cáü.  XI.  del  concilio  autenur  de  esla  misma  cíadad. 

-     fl.  M 
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COACILIO  DE  TAIlRAGOlKi 


ÜtL  AÑU  lÜ'Jl- 


Esie  el  primer  coocilio  provincial  pramlido  por  el  Sfiébiipt  Kaeeo  «■  d  aBo  dia 
4í  (le  abril.  Diez  y  sci-  lonsliiulucion^"»  pronmU'tS  »n;is  nviovits.  y  ©Iras  reproduciendo  Ias  ao' 
liguai,  aunque  con  atguuaiN  vanaales.  Son  ineUiUs,  y  üu  aieiituria  se  iia  conservado  eo  do^ 
oMkcs;  UM  d«  la  Sania  Igletia  da  Gamia*  y  oln  de  la  da  Sobona.  No  aabesM  «lunila* 
obispoi;  aaiilieron;  pues  auaqoo  aalea  do  la  primen  conaitncioa  liar  ^  prabcáo,  inda  dieo 
da  esto. 

El  ciiiiti)  priiui'ru  e»ta  lleno  üe  piinlad .  ]f  se  ocupa  de  lo  que  debe  liacenc  cuaodo  de  cauta 
el  Tt'Detm^  de  lo»  que  tienen  volu  «aoeiididas  «uaado  en  la  mita  o»  olwra  la  baatia  y  el  «a* 

cálii,  y  laí  indulgiMicias  que  vm  cilc  premier  ganan  los  fii-lis.  Para  quo  ios  sacerdoJei} 
puedan  roiohrar  el  Hacro^anlo  sacrilicio  do  la  misa    con  la  luayor  pureza  de  conciencja ,  \tA 
concedo  ol  canon  segundo  lu  facullud  de  uljsulverse  iuúluameote.  no  siendo  de  loá  casos  reservados. 
Oa  él  tercero  reglas  para  la  admioislrieion  dd  baulimo  i  1o<  niioa.  Manda  A  cuarto  qae  en 
las  ipln^ins  donde  haya  al  nnmm  doce  minislranU's ,  sl>  pongj  en  el  coro  lodos  lofi  años  un  libro  sujeto 
con  una  cadena .  en  que  se  lea  lodo  lo  relativo  ¿I  oficio  divino  en  aquella  iglesia ,  á  fin  de 
evitar  lurbaciunes  y  eaunilalos.  La  constitución  cuarla  os  tercera  reproducción  ta  quinta  impone 
jnttilaa  á  loo  qae  dcbiciulD  venir  al  conuilio,  no  cuiden  »  ni  onvien  procuradores.  Para  precaver 
qae  deaapan'cic-i'n  ios  (ieretiins  feudales  de  las  iglesias,  y  que  se  viniera  aleganiii)  !;t  po^  'siot)  ái> 
lugo  tteatpu  como  libres,  ordenó  el  cánon  sealo,  que  se  los  liicieran  reconocer  siempro  que 
variaran  de  feiidalarios.  La  conflorvecioii  de  too  cem  edealiitieaa  InA  olgeto  do  la  ptovnion  doi 
cánon  «éptimu .  mandando  no  solo  que  no  aa  vendieran,  sino  qae.  no  se  dieran  perpélua  o  Titalicia* 
mente,  sino  á  lo  mas  por  tres  año3.  Da  reglas  el  octavo  para  precaver  las  injurias  que  se 
irrogan  á  los  eclesiásticos,  y  para  castigarlas  si  ellos  por  miedo  oo  se  atreven  á  quejarse.  En 
el  noveno  mandaron  muy  acertadamente,  que  losordmarioa  ni  sus  dicialeB  no  alnnelvan  de  ta 
escomuuion  á  los  que  á  inslancía  de  parte  están  ligidoi  á  día,  basta  que  den  satisraccion  de  lo, 
agravios.  A  fin  de  evilar  vejacioues  á  los  clérigos  se  ordenó  en  el  cánon  décimo  que  \m  pro- 
cura«ioi-ei>  liscalcs  jureu  que  los  cargw  que  les  yau  á  bacer  los  tienen  por  verdaderos;  y  on- 
siendo  asi ,  qae  no  se  empiece  la  causa  En  el  uadéoimo  onearga  á  los  janees  qn*  ao  se  valgan 
de  los  fiscales,  kiuo  que  lo  ejecuten  por  sí  mismos,  para  recibir  lo  que  se  objeta,  antes  di^ 
ofrecer  la  causa  al  delata-Jo;  y  antes  de  causarle  molestia  alguna.  Kl  décimo  es  una  reproduc- 
ción y  aclaiaiion  de  las  anteriores  disposiciones  contra  los  invasores,  raptores  etc.,  de  las  per- 
sonas y  eosas  eclesíislica»  El  trece  se  ocnpado  provenir  los  da&os  que  los  seBores  temporalesi 
querían  irrogar  á  las  faniilia.1  de  !a  i}(lesia  imponiéndoles  ciertas   obligaciones  ó  ñanias.  I'niplca 
el  décimo  cuarto  lah  censuras  eclesiá>ticas  contra  les  eticiales  regios  y  otros  que  á  la  fueria 
qoerian  hospedarse  en  casa  de  eclesiásticos.  El  quince,  manda  que  eada  igleria  langa  na  tibr*; 
en  que  eonaleo  sus  derecbos:  lo  que  ya  estaba  anteriormente  prescrito.  El  iltlmo  se  opone 
que  se  concedan  separadamente  de  las  dignidades  y  afii  ios  á  que  esian  anejos,  y  meóos  á  lefios^ 
las  escribanías,  bailias,  vicarías,  alguacilaigos.  castcllanias  y  alcaidías.  Por  lo  que  resalla  de 
este  sumario  se  conoce  la  importancia  de  esto  concilio. 

Animarum  oobís  ab  alto  coaimisaarum  cegimioi  divina  (avente  clemeolia,  Ucet  irntuerili  praesi  - 
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dmles,  rurtüi  8.ol1¡trtaniur,  rontinvis  vaccarou»  iostantíis  el  studiuru  solliciludinis  imperiiinur  Ql  Ina- 
<|OÍIIo  italui  sobílilorwm  ocrurrere  el  eorum  smmas  lucri  Domino  faferc  vnlearatn.  Ad  carrwlio- 
ven  igilur  morun  prufiiuumque  Gdeliutn  el  saluiem  in  boc  sacro  Concilio  quoü  pra(>4¿olUiUUir  c«- 
lébniiiiue  Nm  Emcu  MberalíMe  dífim  «uietae  Ttmcboaae  Bcdesiae  Arthiepiácopas  ad  fdUiraa 

reí  meoioriam  infrascriptas  Conslílulioncs  edidimus  salubria  conlinonle»,  fiucltis  uIktos  Deo  propicio 
io  domo  Dnmiui  allatiiras ,  qiiRs  prapífecpssorum  iiuslrunim  consilitutionibus  adjiingi  praocipimus, 
d  ipiM  approbantc  Concilio  a  cuociis  noslrae  Pioviuliae  iuríolabiliicr  obicrvari,  quaruia  leaore^  la- 
litar  diMribniiiar. 

t.  RedemplivoLi  iMMrai'  memoriam  reck^oMmies  in  qua  (nurlciu  nostrum  n'KjIiiuuí  iiDrluata* 
nortrniMiM  iataritMi  Íiil«ríi»B,  ut  Beilen|iloriB  niierieonlfami  Matiamiu  propiciaoi ,  «t  in  tol  ad- 

vtniilatibuá  Clero  subveniat  pene  lapso,  aacro  approbanla  Concilio  ordinaiiius,  quod  ciMi  4kdlm  ean- 
iH-ütu  Te  fínm  Imtiluvm  in  vcrsu  Te  ergo  (}»afsnn>us  ¡uñ  fmulit  sulicfni  qaos  ¡traetioso  sm- 
j/uiue  redemisit,  iiuium  corde  geouOexio  senipcr  lial  in  loia  nuslra  Provioiia,  ul  Dei  auxiliuiu 
iltmios  paalaleia^,  d  ciúlibel  ^aa  tnno  fleclcnli»  «I  din  bii«  qal  lumen  in  mana  lenoerínt 

dum  ^acralissinium  Corpus  Chrisli  in  Misso,  el  (!alix  t^anguinis  Domini  per  Presbylenim.  eleva« 
lur  XL  (lies  (lo  injunctid  sibi  poeni(onliÍ!í  in  piacdidomni  qtiolihcl  trium  acliiiiin  in  f>otiiino  rela\a- 
JUBsi.  ad  praemiü^a»  rcmiísíoucs  el  indalgettliat^  CM'ncedendai»  iu  hiíh  UioecL'sibus  VL'uerabiicti  fratre» 
Boatiwi  Epjscopoi  ia  Domino  «Klwrtanle». 

2.   De  emgUms  eotmiuis  l*retb¡fUti$  atier  alUruinm  confiienlAm, 

Indulttim  Praeíbylcri»  Mi^sam  volcnlibus  cum  puritale  cooscipniinc  relebraro  de  confítcndo  unud 
sKeri  diim  non  subesl  proprii  copia  saccrdotit^,  .scilicvl  curati ,  suadenic  sacro  Concilio  nmpliiio  • 
l«á  ctisni  ubi  «accrüos  propiius  aífueiil  qui^tieius  prcübylcri  Mijisaoi  c«lebrandi  propo.síiuni  liabue- 
rial,  da  caaibas  miniBM  rcaarvalia  confilendí  d  de  confessisaller  alternn  ab»olvendi  planarían  con- 
ctdímus  laciillaloin. 

i.   CVfM  «dminitírationem  Saplúmi. 

m 

Eviianleti  pericala  «laac  ilm  nio  cxpericuUa  conlínjjunl  in  subiiiergvudo6  iufanlt»  in  sacro  fugle 
baptismdls  laepiai  avenire.  jubcon»  Inlbntea  haiiuoMdi  per  pairinoü  mu  snscipiaaies  eosdeai  le- 
ncj-i  el  tapiizandas  cnm  a«|«a  praferando  vaiba  deceniia  par  cúralos  mu  eoruoi  loca*  (aaenlea  laa 
lanmodo  baloeari. 

SI.  Oaia  per  cfriMnia»  quaa  par  aoni  circulnai  ad  Dai  Landam  d  eutlus  difíai  aagmeaihiui 
in  E^desiis  rütbedralibno,  eolte^ali»  d  aliis  ubi  csi  ulua  numerum  XII  ufiiciuntium  ob^ervaoUir, 

n:in  ncti  iii  striplii?  appareiinl  quae  (juisque  in  (nialibcl  1:1<cIcsí;í  faceré  imealur,  olticti  diviui 
luibaUo  el  frequenier  staudala  uriunlur  ,  praec4piuius  iu  i|uaiiuei  dicUruai  Hcde»iuruiu  iufra  bien- 
nium  fierí  nnan  Ubrnm  qai  ald  in  «boro  fieclMÍae  auin  calbeaa ,  ubi  omnia  pertinaaUa  ad 
dii  iuiu  offieiaa  aeeandam  osom  Eacleaiaa  infra  anaan,  d  quia  ilia  lacere  debeal,  aarianoa  oon- 
«cribanlur. 

á.  Bt  eqM/fa  faoai  /kar*  faaaMr  fMifÜd  fyiwo^  Pr«ñittíii§  Ttrnekome  inff  {§rmmm 

m  fno  in  jrjwicepnm  eti  ainta^ifw. 

Decel  ooM  d  naalfaa  saflraganeos  ni  simua,  quanlpni  a  Deo  cinM^suoiTucril.  Torna  gregis, 
ni  qnad  noa  prnoideniea  egerinms  trabi  po»&il  a  lui^itls  subditis  in  cM  oipluni.  Huduni  aíqnidem 
>al»ilriter  constillr  a  noslris  pracdecessnribns  in  iluobvj^  roocijiis  fuil  slaluluiu  ul  nos  el  quicum- 
qiie  »uffraganeua  nosirac  Provialiae  ex  quo  iu  l:pi!ícü(.uin  sil  aáüuuiplUi»  infra  Uicnuiuui  capritam 
Hoam  de  panna  sérico  sen  de  avro «  aalum  valeniem  CCC  floreóos  in  Cathedrali  Eccietia  facera  la* 
actnor:  d  qnanvis  ubi  hoc  non  flal  ait  apposíla  corla  pocna,  vcrcmur  dícerc  el  rcfTeriaius  cuiu 
rabera,  qnod  par  naUos*  reí  sallem  paueaa  eitíiil  obscrvaium;  ob  quod  callietirales  Ei^iie^iae  or- 


BWiMilis  deeenfibas  sant  nt  plorfanrai  deslitalM;  No*  aoleates  lailán  ¡lignitilváioMt  wplíM  lol- 

i«rare,  ronslilulionibtis  jnni  sub  hoc  editis  io  suo  robore  permaniurís,  ia  viriuto  mmIm  olwdiii- 
tiao  omnibn?  8uffrae;anfi^  nfi*'ris.  qui  imnc  stinl,  injunginlu^í  qiialinus  infra  scqoens  trit^nniiiin  a 
die  buiii5iD0(li  in  antea  coiuputaoiluai,  ci  eorum  &uccessoribuü  iofra  (rieuuiuia,  ei  quo  la  l^u&co- 
pM  dnl  «uampli ,  «oriun  quiUbel  eapelluii'  pnedictsM  ia  GatMrali  Bcek»ii  flwial  •  «l  ICMhir, 
vel  CCC  flori  iios  (inponal,  nec  pcr  capllu!uiu  eis  nisi  pro  jocali  oquivalenli  el  óblalo  pin-  Kccle- 
mr^  nccessariu  rciuiUi  valeal  quoquo  modo.  Si  quis  vero  io  büs  oecligeos  fuerit  8«u  reoiissiu  es 
(]uo  per  ciipiiulum  Ecciesiac  coi  eapelhin  fiicere  tul  astriclós  verba  Td  acriptis  p«r  aMoiaai  tais 
ftwríl  re4|uis¡tua,  al  eajwDam  sallim  dicti  praclü  Ecclesiae  infra  áielbm  trienniam  vel  GCG  flore- 
nos,  vel  moílo  qiio  «npra  jnralr  pqiiivaleos  curo  efferta  sil  ei  ingresaos  Kccieaiae  iniprdirids,  qucm 
si  por  mciijcrn  .<<u»liuueril  excommuuicalioaiá  incurrat  Híolenliam  ipso  fació.  Praeposiiis  vel  atlininis- 
Iraloríbua  bonorom  mensae  eapiiali  niehikmtnoa  fnjungeales  quod  da  Praebaidia  ««I  aüia  juribna 
sibi  e\  con^tiietudinc  Eccicsiae  debilis  noo  responde<i!<I  .  donnc  ciipollam  U  ti  foferint  ,  sen  jocaíe 
v(>l  dictos  CC^  florcnos  dppojtieriiU  el  assignaverinl  cam  ffTeclu  :  Ali)quin  e^communicaiionig  incur- 
rant  senlcnliain  ipso  fai  to  El  ad  obaervalíone  u  coD^lilutionis  bnioaoMiIi  noi  «l  succossores  ooMros,  , 
ordínanle  aaera  Concllto,  -vdtimos  obKgari. 

5.    Pmm  non  ceuiehiium  ad  eoneilia. 

Qiiamquam  per  praedecessores  noitros  proride  ruerit  slalulum  ut  Ep¡»copi  el  Praelati  ProvíiUiae 
Terratlionatí  vocali  vcniro  a  I  PnivinHiile  Cinriliiidi  trnfintur  siib  cerMs  popni?  in  anllquis  consti- 
tulionibu^  jam  coulcnli^i;  quiu  eoriim  aliqui  i'\i.-iisali«nain  fiivolaru  allegantes  ia  Teuteudo  sunt  de- 
aldaa  d  remítfi;  aacro  approbaale  Caocillo,  ordinaiBiM  qood  qaÍcuoK|a«  Bpiiwopoa  ad  coadUm 
311  ■'nr;!;>if  ordinaria  cvocalu5  non  veneríl,  nisi  tale  n  cxonsiiionem  habueril  qnae  avcrata  medio  ju-' 
rameólo  per  procuralurcm  per  euip  aiiáauiu  el  ad  boc  legiiime  consiilotum  per  Coociltam  legiiínM 
fiwrit  repútala  utlra  rtatuta  alias  conlra  taka  qaae  volumnB  ia  aao  robore  peniiaiiera,  |n«aiB  G  flo> 
reiiorum  incurrat,  quuriim  L.  Cabri  a»  Terracbooac  E<  i  Ii  ^iiio,  alii  vero  L.  expensis  comnioaíbus  Coo- 
cilii  irremis>ibilit  T  applh-enliir.  liif  'i  iine^  vero  Praelali  el  capitula  sic .  renit?si  in  poenaro  iiioí- 
daol  L..  ([ui  in  duabus  partibus  modo  siiuili  appUceulur.  ContraJicil  Epiicopus  Geruodensis  pro 
Praolatia  suae  Dioecesia,  aed  pro  aa  eowMiGl,  aad  Dominua  Archiopisci>pua  el  Gaacilíiuii  «m  adaidaa- 
rimt  dua  oantradlcüonaai. 

6.   De  recognoscendis  feudis. 

Penda  vel  polfslates  habentea  in  castris,  locis ,  vel  pro|M-ielalibna  .qttibMcatW|iw  ni  Stadatariís 

con:radiceodi  materia  anftírntnr ,  prapripimus  Praelalo>  el  bent»ficiato«  quoocomfiue  raüonc  digníla- 
lum  vel  beoeQciorum  talia  fcuda  habentes.  el  ea  reco^noici  Tacere  qaoUens  feudatarü  íonoveDlur' 
«I  de  quinqNenio  in  quIiKiamúam  poieatalea  raquirar»  taiieaaliir. 

1.  Bt  rtbiu  eectmattíeiM  wn  «litMwlía. 

Hae  consalItsMiiio  probtbanaa  adíelo,  ne  acribaníae,  enolu aneóla,  reddilui.  prevedlaa,  propriai-t' 

lea  sen  jura,  quovis  nomina  nuncupenlur,  ad  nn  ii^üs  dignitalon  Honasteria,  Capitula,  CaHl^,  cM' 
vcnUis  vcl  ad  benefitia  quaccumquc  anncxa  vel  periin-nUa  habenUn.  N  An  liií>pisf  opns,  sufTraga- 
nei  nosirí,  uireriurea  Praelali,  Capitula,  CuQveolu«,  DiguilatC;»  vel  bcocfícia  babeóte»  iofra  Provin- 
tíam  Terracbooaa  etiam  intenreaieatibas  noáiri  seu  aaiTragaHearam  eapilulornm  «I  tnHiriMrttBi  Prae- 
latorum  Convenluuin  Cunsilio  el  assonsu,  ctiain  in  rocompeiisalioDom  servitiorum  E<  clesiao  impensorum, 
vcl  ubi  ulilitaleni  Ecclesiac  coticorrierc  videautur,  alicui  runcedalur  in  perpcluum  vel  ad  vitam. 
eliaui  ad  bi>nepUiciluui,  vcl  ultra  trienaiuin  dari  vcl  concodi  valcal  ullo  luado.  Nec  ctlaai  TícartM, 
bajnlíaa,  alcaydias.  caálellanias,  cai«etlaria<,  aagíonia!»,  vel  alia  olUeia  qnoeumqna  nomine  censean- 
liir  per  nri<  sc«  mislros  surTruganoos,  aliosqitf  iiirvifirví  Ti  lolatm,  «cu  bsljenlftí  dii^nilatfs  vel  be— 
uelicia  Capitula  .  Cullc^ia  v<:l  coovoaluá  ad  qua»  quao  daro  pcrlineat  oflicia  ante  dieta,  alicui 
vel  aliquiboa,  ellam  codmIío  el  eonseniia  iBterraniealibtts  sapradiclis  impcrpelttiiai  vel  ad  vitaoi,  oeb 
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dlra  tríraniam  assignare  vel  commitlere  valeamus,  ncc  sic  Citfi]niis>3  volunxi'^  |><_^si  comnitlleotU  obi- 
tiiiB  perdurare.  El  ai  forsan  pi  r  igiMiraoliaja,  iuadverteoiiam  vel  alias  per  ¡m  aul  suc«e««rei  im^ 
Ifw  M^raganeuc,  vel  •!!«•  ÍDÜBridnt  Praelatot  atá  tebenlea  (Ugníiales  bebeficit  de  fado  ew- 
harium  faerit  all«n|ilalaiD;  mm  aptwsbwte  concilio,  ules  conce:isioaes ,  iluDalioocs  vcl  assigoatio- 
MI  irriiH  (le(^^rnim<H  ioancs  uulliusqoe  crficaliae,  roboriá  vel  moioenti.  Coiitradirit  Episco|)us  et 
piocarator  CapUuü  (iuruQtieiuia,  et  Procurator  Epiac4^  lirgeiieo&U ;  Pracuraloribu:>  EpUcopi  ei  Ca- 
phuU  lireliiaMMe  plae«l  akqaa  laona  praejudicicio  coosaMudiab  Bcolfltiaa  BarcbiaoMe.  «laa  ba- 
betur  quoti  Kpiscopus  de  boDíi  mMM»  EccieaíM  |Mlaal  da  coottáau  'capilaU  aliaui  oanoaíeo  de  dea 
vila  pariem  aliquam  asaipare. 

8.  Ul  iiyunae  propnlieetur  quae  ereaoeala  Iioayoani  malíUa  penooM  «celeaiastieU  quotidie  iiifo- 

ruatur,  quia  íojuriali  offen^am  vel  per  iiupoleoliam  nüii  s  aleul&i ,  vcl  limorem  cadcntcin  in  con- 
slaolem  virum  prosequi  uüii  audeuted,  pracslalur  audacia  uiaiefacloribus  deliniiuendi,  jubenuis  ijuod 
ia  qualibci  syoodo  (.ji  uo«  vel  itoslros  ¿uffraganeuá  colebranda,  dúo  procuratoreá  consliluauiui ,  quí 
io  praedioiá  oaÑlMa  ioíuriaa  Alelaa  temleíalia  de  Oiaeeeú»  vel  ia  aaerú  ordioibus  coosiiiuiia, 
propria  culpa  cesaanle  pro  ioieres.se  nrdinii  fucrit  passus  injuriam,  vel  otiam  vita  defunelus»  ad  COg- 
aiUoaem  mi  Praeiali  pro  inlereMe  ordiois  clericalia  prosequi  teoeaolur. 

9.  Quaerelis  percepimus  pluriiuorutn,  quod  ordiuarií  et  eoruB  «fliciales  ad  partía  iailaatiaiB  ex- 
(-(•iiunuDtcalionia  seolentia  ex  Tacto  propriu  ¡oiijdjtos  ab^^okerc  noa  formidaRt,  <;aii>^ra<-iiúRe  parii  ad 
tujut>  iustauliaJB  aoal  lij^aii.  cl  eorum  aftseoáu  uiiaime  expeclaliá.  Quüd  fieri  iulübeuiuá ,  áiatueales 
«ntíMriei  val  elikialei  talta  aUeoi|itaBles  partí  ad  inleraaBa  aullo  laedio  obllgari.  Conlradícit  Kpí»- 
úopú»  Geruadeaais. 

10.   De  procurtUui  lúus  fiicaliüui. 

Noonulii  procuratoreá  ÜJScal&H  eoi  uiu  ofUcio  plus  ad  caliuapnlam  dericuruin  quam  ut  corrlgaotor 
f^ieinora  abutenlea,  capitula  contra  uiericoá  oíferuDl  quao  probari  aun  pu'i-'Unt,  íuper  quibui  se  ele» 
rici  defeudenies  pluries  aiokslaalur.  Jubeutu^  lalia  capitula  coulra  tiericutu  per  oficiales  ecclesias- 
tieei  neUrae  Previmiae  «UaleMH  dm  adniUí  nísi  ia  prieciplo  aei  oflleU  jaiarerit  oflereus  prec»- 
mor  eapilnla  qoae  pradueet  eiedere  vera  edee  et  puaia  etiaoi  ae  probara. 


11.  Aprisia  quae  recipi  dt  bei  aulc  (|uain  ooatia  delatuiu  ofieraulur  capitula  vel  alias  rnoiea- 
tetur .  díbí  timealur  de  fuga  vel  flagrante  crimioe ,  capialur  non  per  procuratoreá  Uscales  sed 
per  dVcialani  sob  «nsoaunuaicalioaís  peeoa  recipi  praecipinoa.  cam  elDeiuD  ait  Jadic¡9  el  ma 
pariJe. 

M.  Quoniam  allqui  curiusi  discupiauiuí  da  bii»  quae  non  luuUum  eiipcdiunt,  et  plura  sapere 
qaam  oporteal  contra  doclnaan  Apoaloli  lemere  appeteQlea  ia  dabílalionem  aolHeltam  verterá  dhioi- 
cuBlur,  qood  a  nosiris  praedecessoribus  provid«)  no^'itur  álaluluui  iu  couslitutiuue  incipicnli  Ad  re- 
¡yrirneudam  igilur,  stalunnli-s  Pt  a  summii?  Ponliricibus  confírniatum  an  rins  el  officialis  nnsier  Tcr- 
racbonae  requisiti  per  lolaiu  i'ruviulíain  ub&ei'v;«ri;  vrl  obscrvari  ídccK'  valeaiiius  cons'Jtulionei  per  * 
praedeceasoreA  noalrov  edita»  contra  cafrtorei»,  invasores  perMoaruia  eetilesiaalicarom,  rernia  a«  be- 
norum  et  hoiniuum  cürundcni,  dirTiJatons,  <!a;npnirifalores  personarum  ar  bonnrtim  Krcit'siae  faulo- 
rcí  et  defensores  raptorum  el  dainpniticanlium  praeüictoruin:  Nos  sarro  concilio  requireulc  el  una- 
iiiuiiler  approbaolc,  cupieuleá  baesitaliuoU  uialcrium  amputare  declarauius  quascuiuquc  coustitulio- 
nea  a  praeceaaoribu»  noalrU  editas  contra  dictos  raptores,  iovaaorea  personanim  eccleaiasliearaa  reram 
ac  bonorum  et  bominuni  corundeiu,  difTidalorcá.  dampuifiratonv,  rcceplorcs  rnploMim  el  (l,.m|)iiifi- 
cautium  pracdictoruo).  Nos  el  ofGcialis  noster  Terracboaac  qui  uuuc  suuus  el  pro  lein[)oro  lueriul 
per  quemcumque  de  Provintia  el  quolienacumque  raerimus  reqatolli  contra  qarálibet  de  Pruviuiía, 
ct  qui  ¡afra  etodem  dicta  crimioa  coiuinisi  ruut  qoumodolibet  dcli(|uci  unt ,  et  eliam  absqae 
requisitiouc  et  ex  ufliclo  pro  nobis  et  Kcciesia  Tcr.aclíonae  ac  canonias  eiusdciii  iioslris  ol  ip-orurti 
faniiliaribus  quibuscuuique  po^iou»  libere  ucr  tolaia  Terracbouae  Provimiam  observare  el  faceré 
Toao  VI.  ii 
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•bcervari;  c(  MeoDdrai  Mnm  Amna.  esitra  praedietos  te  i|Mmlilirt  Ot8«ec«in  wNíripiiMrnti  not- 

Irornra,  el  ronlra  ipíornm  Rubdilos,  et  ad  corum  requisiliooem ,  el  pro  dicUs  (Tolidis  ibidem  per- 
pMraits  procederé  vel  procedí  faceré  &uper  m.  El  super  biu  ootUi  snífragan-!!  el  eorum  oflicia- 
Jtt  te  Iffforiim  rabd^i  .(ennM«r  ntbto  »«  offieblli  msIvo  mMiiaque  roceeaBoribos  el  eorum  ors- 
fiililHis  cdrdive,  ne  deui  pro  coniDillendis  fn  kámvm  contra  coustiiuiiones  praediotos,  iiM  pro  bíié 
qt»oe  centra  cas  sunt  oiiam  jam  commiísa;  officlates  et  subditos  dictorum  suífiüg.ineoniín  sacro  ap- 
proLanle  Concilio  si  in  precniíssís  impcdinicnttiQi  praeslilcrini  excoiHffiuoicalioois  senlenUa  tonodati- 
Ics»  «  qin  nisi  per  Ms  ct  oflleialN»  noctrub  absofulioote  boMficittn  aeiiuewil  obllnec*.  NuUi  «rgo 
licrai  dpclaralionein  huiuíinodi  ¡ntrrpiilari,  ipstringorc  vel  arelare,  si  excommunicationis  seotentiain  ap^ 
probante  CYr.citio  per  nos  latam  contra  liiijiis  antiqui  «lalali  decisratiooem  haesilanles.  in  dubiun 
veilcoles,  seu  ctiam  reslringeDles,  cupiuiil  evitare. 

l:t.    Compelliint  Doniini  teioporales  boniioes  Kcclcsiae  in  suorum  territorioruin  limilibus  popúla- 
los pro  violariis  el  ccnsualibus  obligare,  ex  quo  Cc(-le»iis  dampna  pinrima   Rnh^quuntur ;  manda 
mus  lates  obligationci,  sive  principales,  sivc  fídciussoriac  per  onÍL-ial«s  eccIeMai^licos  amodo  non 
adminl  oiti  priiw  raorom  coiuenaw  ínterveDíai  DomíaoruD.  CoMindidt  Epiaeopvt  GcroiMlMMbi. 

• 

Centra  Potaderm. 

II.   Praesompta  (eméritas  nMlBiillorum  nhsiinore  neirion-  n  vi  tiii^,  nci-  dehit  >  modo  gauderepcr- 
misíts.  digne  coirpeüit  officium  prneíidoiuis  ui  <■;!  quae  íiequenlcr  a  ¡rliiribu»  ofAcialibus  tempora- 
libuü  in  personarum  ecclesiaslicarun)  praeiudícium  allemplanlur,  ceD»ura  ecdesiaslica  compescaolur* 
Sane  tket  priviltgHs  prlncipani  el  alias  boapilia  Praelatonim ,  canonicorui  el  alioraoi  beneftcia- 
Itinim  a  scivi  ulibus  hospilum  snecularium  domrncrnm  íinnmnia  coevislani;  tamon  nonmilli  rcgii  of- 
ficiales  seu  aiiorum  d(>niinoruDi  Icmporalium  posaderii  per  viin  el  vioienliain  compellanl  persona'^ 
iccie^ia^ticai»  ad  recrJIigendunn  curiales  el  alios  veui'.'nte^  ad  curiain  seu  loca  ubi  lalc:;  ofTiciale^ 
jnredictionem  exerceotes  ad  instar  flaecolariom  pcrsonanim  pro  libíio  volunlalis.  No»  rotéales  baic 
ir(ir!)()  dccenli  remedio  providere,  facro  «tinfipnic  rot  iüic,  nrdinamus  tale»  ofTiclales  vcl  ponitn  vi- 
cfK  gerentes  el  hocpíies  iovitis  dtcits  pcrstini.<;  domos  praediclas  ialraoles,  si  aw>nili  rerbo  vel  scrip- 
lís  proiidna  dicta  lioapHIa  non  exiverínl,  per  loci  «rdmarinm  fxconinraiiiealídttie  iMiMlia  fmodari. 
ct  cxromniunicalos  in  Kcclesiis  diebus  conlinnií  publican,  processum  rompetentibo»  lermÍDÍs  aggra- 
Tando,  doñee  dicto  l(n';piiia  indcmfnin  ab  imiiiisí^is  bospitibns  abjqnp  r*>dínindi  animo  fiierint  relá- 
xala, vel  moram  iraxeiU  io  eodem  ad  ordioaUootim  sui  superioiis  tic  dampuo.  inlereá^e  el  injuria 
«l  decebil. 

m    QvoJ  til  iu  qaalibft  Hccletia  unut  líber  i/c  illiut  jwtimí. 

Cupieoti's  Keclcsiari'iu  stalui  prospero  providcrc.  íaí-ro  nppn'Kiul'.'  i\  m  ili  i,  nidlii  uuiH  r|u  u|  (¡al 
ii)  (pirilibrt  Rrcitüin  Cnthcdrali,  Collegiala  vel  simplici  no^truc  Provinliac  unus  líber  in  quo  iiutrii- 
uiini*  juiiuui,  laui  dij^Ditalis  ptiacípaliá.  qiiain  alioram  bcneflciorum  ip^arum  ecclesiarom,  el  eorum 
enera  ad  roroM  aulbenlíca  ad  expensas  culuslibel  beneficii  aerioaius  eooserfbaatyr ,  qui  infra  qoiD< 
qumiu^r  in  s.icrislia  v«»l  <;nrrario  rujii^liltLi  rn-!o<iae  ad  qnarn  pertineal  repnnainr.  Constitutioaem 
de  ( apibreviíü  facieodis  per  quemtitei  bcncfícialuta  íncípienlo:  Quia  rei  eoidtníia  domil,  in  su  o 
j-uburc  permananra. 

id.    C.h\ú  quidrni  in  mngnum  Kcclo>iac  detrimrnltim  quod  Srribaniae ,  Virsriae,  Baitiliao.  Sa- 
l^iiiae.  Carcellariae,  Caslellaniae.  Alcaydiac.  et  eorum  fruclu.s  el  omolunienta  et  oflicia  ,  quocum- 
ipie  oiiBcapeDlur  flomiBe  «omueta  eüam  per  bycos  §abcrnari  qnaai  a  nan^  dlgnítalem  el  beiell- 
nip  ail  quoá  dcpcr.dent  j-fpniíMa  conccdanlur  in  pcrp'  Imim  alicui  vcl  ad  vilam,  rum  r\  coücpssIo- 
mbds  srqualur  buiusmcdi  qucd  a  pluríbns  iii  |  <  ii;  t  uir  invilis  Praclaliá  el  alii^  benefaialís  ad  quoa 
lulium  l f nificiiírwm  diípcíiiio  pertinet  el  spccim.  n  p-  r  itpratos  el  dampaosoa  Eednlae  moHeliea» 
lalia  oíllcia  gnbernaolor:  Nos  indempnitaii  Fcc  V  iar  prdviddis  n\  vía  ambiiioni  improbae  praecluda. 
Iiir,  d  m  coBceasioaifl  bmnamodí  io  perpetauoi  íiani  aoiotia  vei  ad  vMam  ipaas.Srcribaaíasí  Vica- 
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ririí,  Batulfa^  f'a  re  fluirías-,  Sn^ionias,  Castellaiiias,  Alcaydias  el  hnlasmodi  ofRcin,  '\iío<ií  vormlüT 
noaiae,  m  enoluioeoia  illoruui  ab  eis  valeAol  separari  Digaiutibui  vet  Seovliciij  quibuá  uUum  «f- 
Jcionn  dínmilio  iMdtar  peiiiMrt,  aero  anintanl*  GmgíIío,  iMiMAiiiim  el  mioat. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  ANO  139$. 


£1  segundo  concilio  provincial  de  lo»  i-elebrados  por  el  arzobiispo  Eaeco  a  el  aclual,  (|ue  se 
luvo  en  pI  afio  !305,  el  día  20  de  noviembre  (a).  Tampoco  se  «abe  quieaeá  coocurrieron ;  pero 
tticituno^  integras  »uü  seu  coiulilucioacá,  que  cuqUcdcq  basUnle  novedad ;  auiique  algunos  punios  yai 
habhM  flcnpido  i  U»  condliot  aoleríorM.  El  iumario  de  los  cíooms  m  «1  sigaieal»;  Primere; 
quo  >on  reos  ilc  las  minmas  pena*  conira  lo-;  raptores,  ole,  di">  i»'r^n)a>  y  coias  (h  l(>iiáslicas  los 
que  cau>an  lieiiJa^  ú  golpean  aUozmenie  á  tatos  personas:  i.';  Que  lo.^  que  prohiben  vender,  es- 
Iraer  ó  enajenar  loa  íruloo  de  los  beneficios  quedan  c-ícomulgados,  y  su  lerrilorio,  entredicho.  3.";  Que  no 
ae  admita  al  concilio  como  procurador,  sino  al  ordenado  do  mayores  6  al  religioso  proreso.  i.*,  Qm 
te  ce^e  a  dirinis  donde  se  hallen  los  que  desafui  i  á  U>  pii'I  i  lo^,  etc..  si  en  p"  tórmino  de  diei 
días  después  de  la  amonestación  no  se  arrapiculeo.  5.";  Que  incurren  en  la  multa  de  50  libras  los 
que  amparan  á  los  bandidos  ó  malkccbore»  de  la  iglesia.  Y  A  V  que  los  ecle^iáslicoA  eseotos  pa- 
gaco  li  cootii  que  te  lea  reparta  en  los  reDcií'KM  pan  emplearla  en  k»  negocios  cmnunee  de  la 
provincia. 

I.  OiMNf  «v&MrmrM  eel  amoetV«r  jMr««AfiilM  praeiiM  BetíeiiatHeat  inciAuU  in  poemt  conln 

rttftam  «Te.  dntml^. 

Próvido  alteudenles  quod  raptores,  depruedatores  homioum.  Kcclcsiarum,  ecdesiaslicarum  reruui. 
loGoiram  reH^osornooi  eicooioinnleatione,  sacro  apiNrobanle  Concillo,  innodatnr,  el  in  poenae  agre- 
galiouem  in  enrtim  pracscntia  cessatur  eliara  a  Divinií;  nnimadverlenles  personas  mainri  qtiam  rea 
deberé  privilegio  el  imniunilale  gaudere.  de  communi  lolius  «acri  Concilii  voosilio  c(  asseosu  ^ibt 
ttendo  declaramos,  vnlneraMM  alreclter  percolientes  Pradales,  vel'  Vicarios  eorem  «eu  offictales 
vel  Decanos,  ranühicos  vel  ri-1í¡j,ii)^os,  vel  alies  clertcos  in  sacris  ordinibuj  .  seu  heni.>ti'-iaios  ani 
procúrateles  fiscales  dlclorum  Pracliilortim  m\  eorum  «fnciaüuni,  dum  lamen  clerici  sjUili  cxislanl 
siibiacere  poenis  el  sealeniiis  supradictis  el  in  eorum  praescnlia  ccj^are  deberé  peoitus  a  i>iyinís 
jtxia  modani  e<  forouun  qui  in  coDslílólioodMis :  ütnR  ewi»  {Midan,  et  OUm  centra  Invasores  editas 
•xpretsaolnr  aliis  poenis  in  jare  el  eonsiilntionibos  appo|^  nuflatenns  derogantes. 

8.    Quoé  profdbenUs  venderé  el  extrahtrc  tel  aliemre  fnictits  Beneficiorum  de  lerris  stiis  ercom- 
«ManséfNNmr,  ^kmiptonm  itileréitíti  senfenlUs  maodanlur, 

E%  eo  quia  nonnuRi  lemporale  doroinium  obiinentcs  (piamquam  consiiiulionf?  Pnn  ¡niiali  quáe  ínci- 
pít  Licel  iaipitim  ele.  excommunicalionem  incurrani  qui  persouis  ecciesiaslicis  décimas,  Truclus  pro - 
veotames  es  beaeMb  eeekalasffcii  éC  lécia  eeran  JatédieUoti  subíectiá,  exirahi  non  peradlUmi,  aae 

(a)  Et  Qui.  in  aidi.  aceita.  Gaebonen.  tnadíta. 
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rum  boncficiofum  pcrmillentes  de  flictis  Dei  ¡mis  ím^u  aliií  fniclibus  facrr  ühpram  alienalimipni  in 
^aos  voluDi;  <dislÍBalÍQiuHn  iantia  ei  aliquali  cootem^tu  excuBunuiiic^ilioDeia  vilipcod^itea  prae- 
4icla  flieer»  non  «baittait;  {4eo  nteoiCB  ot  ex  dieta  «omiHiitiiMe  frndin  aliqvíi  lobaitiir,  sacro 
WBCilw  approbaate,  confiruaatea  diciam  conslituiionom  ut  BMtu  gravioris  poenae  ainilia  facore  ptr^ 

limcscant,  adidmii?  pnoflrctae  constittitíont,  pt  stnliiimas  (\aoi\  q'^fumque  temporate  domimum  ob- 
tineotes  per  quinqué  ám  animo  indurato  praefatam  exeonimuoioauooeia  susliauerit,  et  requisitas 
■afra  apatíam  dMen  diaraai  a  dicta  nqnisitiane  in  aolea  coaipolaBdoram  a  imedidis  Impadioealh 

aoa  ci'^íHiVüril,  pl  Jestilcril  cuín  ríTcclu.  loca,  scu  ca«*íra  9\  lern  ipsius  €0  ipso  sinl  supposita  cr- 
clesiantieo  interdicto,  a  qi»a  s«utei<lia  ex4«iunuaícoli<iDiH  nirilatcaus  ab»olTaniur ,  nee  liUerüictom 
relanetur,  donech  de  injuria  et  dampnis  proplcrea  irrogalis  salisfeceril  compelenler. 

.  3.  Qiioi  trnUm  admüMur  in  Concitio  ui  Prnntmtor,  uiñ  in  tacrú  «nfim6jit  aoaafffalMt  «rl 

religionem  futril  exprette  profetsut, 

Cum  nullus  in  ccclcsiij  Catbedralibus  vcl  Golicgiatis  secularibus  vel  regularibus  vocem  habet  ía 
capitulo,  Pliam  si  hnr  ah  aÜis  libere  conccdatiir,  nisi  sal'im  in  sul)íliaron;!!ii>;  orfiin»  fnprií  ronsU- 
tntus ;  de  consen^u  sacri  Concilii  duximus  slalucoduni,  ut  niijius  de  celera  aüaiilialui  in  Crovia- 
liali  Coúdtio  m  Pracurator  Capilalí  Td  aKeriit»  penoaae  qoi  te  dicto  eoaeílio  babat  IntoraBae,  Bisi 
íd  sacris.  onKnfba*  coaalilotus,  vcl  ordinou  rcgolareo  fUerit  expraw  prqfemHL 

i.  Á'cjpler  pmow  earf«fj<wfÍMt  li  infra  ¿Km  iut        mo$niÍBmm  nf»  rwoiM^ 

terí»lt  eettari-  Mel  a  Hmni.  . 

^uoniain  ex  poeni^  in  constiluliooe  incipienli  Praedecessorma  aottrorum  ele.  impositis  contra  dif- 
ftlanlfs  sen  aevidaatM  Praelatoa  rct  aliaa  pmenas  «cclesiaaiia»  to  dicta  eonstiliitiom  proplcr  tam- 
poris  malitiam  el  muTtonirn  ¡pm'h  dolor!  praTiialcm  praef  jto  morbo,  ul  dcceat,  non  cal  usqnpquaque 
provislUD,  quominus  Dei  timore  el  poeni:^  pracfalis  postpoMiliü  et  spreiis  nonnulli  difíldare  seuaciiy- 
dtre  ^nonat  ecde«íastic9S  in  praefata  cooslitultuni:  conlenlaá.  et  diciis  difTidaniibus  daré  consi- 
lian,  anttliaoi  ni  favorem  nallatenua  vereantur.  Idciroo  qoia  ereacanta  malitia  debet  crescere  ipsa 
poena,  adicíendo  sta!nimii«,  qiiod  fsi  posi  morritinticiii  riclam  persoualilcr  voi  publico  io  Ecclesia  ubi 
d<MD¡ciiium  babuerint  difridanles  seu  acuydítnics  praerali  per  Rectorem  sea  eius  Iwam  Uneolem  vel 
allum  loco  sai.  de  mandato  Praelali  iprios  Itecloria  vel  ofBcialis  dasdera  lafra  deean  dteinn 
spntiiitn  pracr^ita  ncuydanicnta  scu  dididamcnta  non  rcvocaverlal.  ciim  efía'tu,  c\  luoc  in  Ecclesila 
civitaium,  villaruiu  vel  Locoruni  quariídiu  prafífaU  (linidíiQlcs  seu  acuydaíiU's  praeáenle>  fucrint ,  ees- 
selur  penilus  a  Divinís,  ul  ccssaiur  seu  cessari  debúi  iu  praeaeolia  invasáorum,  raptorum  el  depre- 
dUonma  Mminam,  ecelosiaram,  eceléaiasiícaram  renim,  et  laooran  idlgtoaoriiiB»  a1i{»  poeaic  in 
¡Nraebl»  cbaalilatioaé  contentia  in  ana  rabore  dvralaris. 

'  w.   Ovtoé  mufítwttesimaiitw  »t  mnhft^Ufm  BeekmBUmilmt  in  poenam  quingungi^au  Ijtfwvai» 

Odia  ex  consMtutioTio  incipienli  Cum  tummnm  tortum  etc.  contra  petMna»  eeclesiaslieas  qui  jure- 
«iictionein  obtinent  lemporaiem  iu  locú.«uis  baonito»  per  praelatOB  vel  aliaa  persoa^a  acele&iastjcafi 
aiwlioeBlea,  fruelM  qui  sequi  speraiiatar  non  Aiil  aobcecotas.  ao  qoia  poaoa  eontrarion  ftdealinaD 
est  imposila  tn  eadem.  ¡dcirco  de  con.sensu  .^acri  concilii  slaluimus  quod  nuHus  Traclatus  seu  alia 
ptT.sona  ecciesiastica  in  lociá  suis  8usiioeat  malefactores  Ecciesiae  seu  baonitoa  sub  poeoa  quioqua- 
gintH  librarum,  íd  quam  iocidal  ipso  Taclo.  si  iofra  triduum  postqaam  fuerít  requisitos  nonreoiise- 
rit  didoB  najeilaetarna  am.  banolloa  vel  «,  am  |wedicllaM«qfpdBr^  ftm»  nü>ffdafl  paraonae 
«cde$i3<iticae  reipiir^nii ,  ñ  nlia  mecfielas  ^upcriori  immediale  sasiineoti  (Yic\n-^  banailoa  ,d . fctfcnarit 
in  rcj^no  atias  caoierae  apci^loiicae  applketw*  .C^oiradicii.  Pr^epoailua  Terraoooae. 

'  ..  •   .1    •.  .  ■  -  .  •■  •   •  •  1 

Jnria  atbpio  non  cal  ferandoa  qni  laamni  ampleciitor,  onw  aoietn  aaWrc  lacmil;  ü  con  nan- 
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nullí  tiri  cfldMHilM  «unfiU  bi^M  ftwvinliu  T«nMOiiae  ({ui  praeiMio  constilatíoituni  ProvigdaHom 

defeniijolgr  ín  ttllis  «t  ciiBlribulionibus  quae  Ihial  n  Conciliis  Terraconae  pro  D^oliis  commuMbM 
ProviDiiae  partem  suana  solvere  conlradicanl ;  sacro  ap])robanto  concilio,  siatiiimu^  qitod  quicuniqo* 
exempti  el  dod  exempU  solvere  ia  diclis  lallisde  cetero  coniraditerial,  pracsidio  dtciaruiQ  cooslilu- 
tiomn  nnateniw  laNotar.  Me  olllcislw  nMlri  Td  snffragiMoniiB  aoslroraai  ad  «onm  ídMbIÍm 
pocessus  üliquos  dtctanim  cooslitutionuni  Tacere  Icncmlur,  donprti  pnrtetn  illos  canlradl0CI|l6t|0l' 
veré  io  ijtsis  lallia  cimliugMilen  una  cuib  $xp«n£is  integraliter  solverinl  el  compleia. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


m  A80  140O. 


Este  es  el  tercer  oobqíIío  provim-ial  rte  los  convocados  por  el  MelropoUtaoo  Eaeco  eo  su  palé- 
ele de  la  eiodad  4I0  Tenregom.  Cu  el  eódiee  de  que  ee  I»  sacado  (aj  hay  eontradlcdea  en  las 
fechas,  pues  en  la  rúbrica  al  principio,  dice  que  fué  en  \\\rw>  1"      tníirzo  «1c  1105;  y  al  Final,  ee 
la  publicacioa  que  de  él  S3  bizo,  se  lee  que  fué  el  affo  de  1400;  y  á  eslo  no.'i  aienrmoit.  No  dicR 
los  Prelados  que  aiíMieron,  pero  sos  ocho  cánones  están  núimciosagMAle-  raiaoados;  y  hasta  sus  epi- 
grafee  son  mas  largos  de  lo  ordinario  I  Qae  bajo  pena  de  escomunion  DO      dé  particularmeola- 
nade  á  nadie  fuera  di>  la^  curiai;  ó  óv  los  cnQi*iIios  generntcs  ,  ni  tnmpnco  ge  prometa  ó  asigne. 
Di  auo  se  dé  esperanza  de  conceder  ó  asignar  de  los  bienes  ó  derechos  de  la  iglesia,  ai  á  esta  ni 
é  loB  ei^edlalioaa,  ai  >«akeliTaaMnte  i  ta  n^eloi  «pie  (ierteaeoea  á  la  ordonaeiea  da  toda  la  pro- 
▼iacia.  11.  Que  ta  conslilucioo  relativa  i  lo»  diezmos  y  primicias,  que  empieza:  Cum  ad  pratsHh- 
tfonem  m  publique  por  los  cura^  y  rectores  bajo  la  mulla  de  diez  sueldos,  en  todas  las  iglesias, 
en  las  caalrd  festividades  de  Natividad.  Pascua,  Pentecostés  y  Asunción  de  la  Virgen,  y  que  se  de- 
niaeian  «amo  eMsamlsados  por  lea  párrocos  ios  deiealadora»  de  estes  diezmos  y  prinieíaa.  III.  Qoa 
iocurran  ea  esoomuníoo  ip>o  f'^rio  \m  que  ilícitamente  se  asocian  contra  la  jurisdicción  (eclesiástica, 
loe  ceales,  si  aotoneslados  no  se  separareo  eo  el  léraiiw  de  diez  dias,  qnedea  privados  para  sieia- 
pre  do  Ms  tilaUteta.  tV.  Reproducá'  ta  doctrina  Céolra  loo  que  se  apoderan  ria  eaan  da  toa  «té- 
rígos  ó  monjes,  V.  Que  eoatra  el  4|Ba  déliane  i  no  «^irto,  aanquc  notorínmmie  w  «ea  «lérfia, 
pero  mediante  información  stimaria,  se  conoce  que  goza  del  privilegio  clerical,  «w»  proceda  como  si 
fuera  nolonameale  clérigo.  Vi.  Que  los  empl^idos  seglares  de  la  provincia  Tarraconense  no  ocu- 
pe» la  jariadkiele»  aeloaiáailea  «on  «agallo  aatola,  bafo  ha  panaa  roolra  -ta  iavaaorea  eie.  TU.  Oua 
eo  adelante  \m  rectores  6  pnrroc'is  na  admitan  para  oír      confesión  á  ningiin  religioso  mendicante, 
da  los  casos  reservados  al  obispo .  s<ino  hace  constar  lo  que  mrdeoa.  VIII.  Que  en  tiempo  de  en- 
tradMbo  gaaaMi  y  eaoeion  a  dfeínú,  cuando  •»  «lava  al  enerpo  da  Grieto  ea  h  niiaa  se  toquen 
tren  golpea  con  la  eanpaaa  mafor  de  «qncia  Ij^ia;  f  «lr«  irea  al  laraniar  d  oiKs. 

♦ 


ta)  Iz  Códice  in  ArA.  acctataa  Gaehmieaaia:  /adrifte. 

ToM  VI.  » 


Digitized  by  Google 


ROMICtK  OÍ.TIXAMJt  CONBTITOTIONOII  PnonNTUUDI. 

1.    Rímica:  AV      honi$  v  f  {nri'-nt  Ecefrsiif  v-l  rcrfetiaitirts  et  prrsonit  ail  earum  hmini' 
bu$  coniuncit'n  ordinaUonein  tntius  l'romntiae  pfrtinfnlibus  (¡uMl<¡\ivn  parlieufariter  exira  ewriat 
vel  concilia  g'nenúia  detur,  promiUafur  00/  as'ignHur  alicui  vel  tpet  conudeudi  pel  ast^nandi 
ielMT  uUo  MU»      txcmmwdteáitm*  unhati»  /oAr. 

BsacUoDM  eallidUata  quadam  conceptas  quae  íolerduni  aabtili  ingenio  Bcciolb  «t  eeeteriaiU- 
Ci«  penoois  el  carura  statui  daiiipaum  afTorunl  et  reypublicae  tribuunt  oocumenluni  quantum  pot- 

sumus  cím'pntarí',  vof.^ntM  Nos  Enwii-;  mfsaraliono  divina  sanctne  Terrafonne  Ecclesiae  Arcliiepiü- 
copud  Proviiiiiaie  coiieiiiuiii  1  elebruiiitH  onnc»  el  singulas  peiiwnas  ecclejiiasiicas  noslrae  Provinliae 
«Itim  pontíficali  dignitata  praadilas  qaidquam  da  booia  v«1  jurib»  Ecdealia  ve]  eeeíaaiaflUeifl  p«r- 
íODÍS  aul  cariiin  lioiuinibus  rntminrliii)  oX  ¡11  siniiit  pcrlinonlibus  ordinalioiii  lolius  Provinünc  dantcs 
el  eonreclfnlps,  promiUenfP'í  vel  as*ignanles,  aut  spem  conanlí^nü  vol  a»signamli  promiUonlrs  vcl 
dantes  aticui  vel  uiiquibuü  ullomodo,  ullo  casu  tcI  alii|ua  raiiuiití  quaiilucncuniqae  ardua,  partico- 
lariler  tameo  riddicet  extra  euriai  et  concilla  generalia  «teomianaicalldiiia  aentonUae  approbanle 
Sacro  Concillo  ipso  fado  docerniimii  subiaoírc.  Cnpi'nl.i  vpro,  rnl!pp;¡a  f»t  ronvenUis  laitírnlralium  et 
afinrtini  Kcclcslaruni  el  Mooaslcrioruai  qutbus  praesunl,  si  io  praemiasis  culpabíleí  foerial,  suspeadi<> 
niuü  a  Dif inis,  quonm  tlMliilíaiieti  el  aaqietiRiaBb  teltt(t1ioiieaa  nobia  fd  anceMwHin  Malita  ta 
provlntiali  CaociKa  et  ihni  áliaa  fienda  reaervattiia. 

i.  Quod  eonstitutio  di  deeimú  tt  primtiis  incipieHS  Cuu  ai>  pracstaiíonkh  íit  qutUltor  fet-^ 
Uriiatiku  ptr  Reehnt  et  carulit$  potM  deum  letíthtum  t'n  fuafíM  pwWwftfr  Bcdma,  «a, 
fmi  4tí«ti9m  lottutmod»  ¡kcimmm  «I  PrimiHénm  per  twlont  dumádmilmr  itmmmniettí* 

Licel  in  conalitatione  qoee  inoípit  (hmgd.Praestaitmem  íketmanat  per  boiae  meaiiriae  FralMai. 
Poninnm  Sanctium  Archiuptscopum  TernMWe  praed  i-ossorcm  noslrum  edita  super  sointione  Decidí»- 
nm  el  Primiliaruni  snlubriler  sil  pri)v¡!«uai  quod  sufTragaaci  no«lri  el  eonim  Vioarii  et  ofllcial^s 
¡8  qualuoi:  feklis  vtdelicel  Nalalis,  Patti-liae,  Postéeosles,  el  Bealae  Mariae  neaei»  Augaali »  dictan 
cooiHtiáionen  ftieiaQl  qooKbet  amo  poblteari.  don'iii  eorim  Bepleaih  iMjoi<  rcaril  fapiiK:  oanllikNfa;. 
quia  lamea  dicli  suiTraganei  el  eorum  Vicaríi  generaieá  et  ofiiciale:}  ia  bii«  fuerunt  negligenlea,  et 
quo  lonor  dirui'-?  con*lilulioois  Tlt''  i'v-^n'ii(  a  mffniibtts  subiüioriim .  in  EcclMínrum  af  personardiu 
ecclesiasiiicarum  praejudiciuni  iiU[ua  duuipnaui.  Proplere»  quaorula  super  bitü  ud  do«  p^rducla,  dp-, 
prebatinae  aaeri  Geaeiní  alaldoraa,  qued  Hketona  el  enrati  eecleeianMi  PraviMiav  Tarraew»»  ifie- 
(ao)  coostilutiimí'm  in  dirti-i  qnnttior  ft'stis  piiblice  el  aliü  ac  iii'.i'Iügüjili  voce  in  eorum  Ceclotiü» 
dum  in  ip«Í!í  ad  Divina  maior  c  invcnerit  popuii  muiliiodo.  publiuent  »m  faciaiil  imblioari.  Nc^li- 
gaoieá  f el  remíssos  iu  praedicüa  poeaam  decún  solidoruni.  udquirendani  videlicei  aMdi^alraii  Procir> 
itteri;  ViacaU  aut  Praelati.  et  alian  tnedlelalen  fiabríeaa  sedis  eiusdem  pío  quolibel  deffectu  iaMis 
rere  voluinus  ¡pso  faclo;  inj«ng'^n!<*s(|u<'  in  virluU'  sanclae  ebedienli^e  Vicariis  in  apiritualibus ,  jr^- 
aeralibaá  et  oítícialibua  priacipalibu»  av  ioraueii^  sm  üecauiii  uoáliia  el  diplorun  PraelatiorutB  qiMliau» 
deieiitorej,  occupaloaej  el  aublraetoroa  htiteanodi  Deeimuai  et'- PrimitíarM,  .«mi  «iateenstiter^  Ai 
lode  fuerint  r(><|uiisiii  debeanl  el  leueanlur  per  eorum  di^lriclus  faceré  ountiari  ^  cilari  publica  ex- 
eammumcaiaa,  lan'iiu  donech  aatiafactioim  praemiiaa  abaolutieoia  beneficia  oerueriut  obtinere. 
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9,  QmA  pui€tí$$  §rit»§ÍA  H  eonfretaUonn  ilticitu  eoain  juniktwam  tedmútímm  «Mout- 
«NrMcaftoMM  tneumMl  ifao  fitelOf  u  cfuifms  niñ  mo>iiti  letiiterini  intra  deeem  ditt  ipswim  Um- 

ficiis  perpetuo  siul  prieaU.  •> 

loler  caras  iaonuera»  (]n3*  pastoralU  oflicii  debilum  liuoicris  uostrís  impoáuii,  illaá  praecipa9  am- 
ptedinrar  «I  miren  eainniiiü  per  qna^  sttlm  el  jaríMlielio  eocleaiaalica  itlibala  pemaneat.  et  sobdili 
ab  ilKcHU  nctibu^  compcsc^ntur.  A<l  judiciom  igiiur  nn>iriin  feridiot  ntaUime  dedoelo  qood  iwn- 
iiullí  nalh4><trAliiim  I'Vrlixiirum  benefrinli  et  rlorici  ¡Mngularpf*  <"ol!í»2:'miii  non  habontw  H  Parrorfiia- 
tium  Bcclesiaroro  Héctores  pt  Beaeliciati  Provintiae  ooátraa  ordinariaa  discipünao  ju^mn  abicere 
«tagMrtes  fub-  Itgnmto  obfaiCBe  derofienis  elaUHQMI»  penoinniiD  «I-  bemOeionim  tnornni  «fiiicaUo 
colore  roHe.sia  illicita  ct  rongrpgalione«  a  iiire  repróbala;)  per  ¡te  faceré  el  procurare  non  íormitiani* 

conlra  jurerticlionem  Praí»Jalorum  eorum  n  Capil«(onim  Bccl^«»rum  CathodntiMm  preiu'minenlias  

erigere  dor  Terenles.  Praennsa  igilur  tanto  fortiuí  deleslaoleí ,  quanto  ipso  per  oneisplum  parue> 
rü  el  a  Jaris  «q^lile  MHit'  aKem;  M»  voleatea  pfaedictiHnm  taaierarianv  el  rfreaaiani  voluiilaiem 
ju«lo  rclínnni'o  pn)1iil)i»rí>.  umirí  -^ingiilos  i.ilii  irrppianlo*  vcl  fii'ii  p  ruMianiM  ipso  fado  ap-  * 
prubante  »acw  Concilio  «KcnmiDuau  atioiiis  gentenliam  (lacemimns  «ubjacorc.  Et  m  momU  iofra  ú»- 
cem  d'm  ab  huíanmodi  íIHoUíh  aclibtis  non  desliterínl  eum  efr«ota,  ip>nj  eiadem  lapsis  eorum  ben»- 
lleK»i|«ae  luidi  tempmria  obtinuerint  derernimas  hnr  ndirto  consuliisaiine  perfMlao  em  privaloa  per 
eoo  quibuf*  ipflorum  bcnoficioruu)  adtniaiMrationcin  vel  ofn.  ionini  collatio  experilet,  aJÜa  Monaia  oeto<- 
feraula,  aki»  peeois  ooatra  laiia  perageotes  íb  ^uo  robore  perraaosoru^- 

4.  JaMum  quidein  dccornimua  el  neces-iilaic  compcilimur  Nos  Rnccns  rnispm'.ione  divioa  aanclae 
Terraconac  Ecxle^iae  Archi^pHoopns  Provincialc  concilium  celebranl  N  quod  in  liii>  qtiap  sunl  salu- 
briter  prOvida,  ai  declaración^  vel  adicione  indigeant,  prout  experientia  docuoril  debite  provUionii 
renMdieoB  oppoMitDiM.  Cun  íraqoe  In  Hiada  p'enedendl  vigora  cenirtilnlioDam  Províndalium  de  in- 
vaM>ribu3  contra  (loliníiuciilcs  iti  oÍ4  iicr  \m  opprobnlione  ^a.-ri  (';ui'i'ii  <■  lüatí  sil  provisum  quod 
contra  d«tlnentes  notorio  Clerirnm  ot  monachoni,  fratrem  Mtnordiii  vei  hiiin'imodi  $iniil<>ni  hnbi- 
looi  regularon  geslanlem,  si  requiihoa  etm  realiloera  noluerit  aiao  aliqua  infomaalione  penae  dic- 
Uram  eomlilMiaiiini  eealra  enfli  deelarenlor.  el  de  capto  loii  oofarie  Olerieo  recipiatar  tal¡M«MlÍo 
siinamarin.  si  pst  clon'  "''  'j^iiílfn^  privilcu'io  clericait,  el  rwUrti  dctincntpm  proredatnr  jtnta  tir'Dorem 
decrclalia.  Si  Jidks  MCHienUa  exeontmuHieationii  lib.  Yl:  adicimus  sacri  cnncilii  appn^batione  el 
de^lMtaioa  «ftiod  ai  per  díetaii  'ng&nMSmm  eeMllerit  tideaa  eaiMiMB  eaa«  elarieum  gaiidvntcm  prí- 
wf¡la¿»  clericali  centra  detenterem  eíiaden  pfOGedbUar  id  deelaraiioiieBB  dfctanMD  oeiialiUlttaiMim,  alf  - 
d«  wileria  elerico  eal  pniviaM. 

ft.  Qvod  tenlm  itÜMHttt  CItrktm  fopAtm  «líeM  «m  wtk)rl0  CUriwn,  w  <¡ui>  prr  i  ufan»' 
tietum  iMMianéii  «oyMfrtI  ijpntm  ¡miátr*  pmUtfio  clericali  promAt»  «lí  ét  noímo  étfríco- 

ht  mmh  pmmhHét  «sí  proñurn, 

Romica:  neu  cwn  in  cemnitalieoe  per  bonae  memniae  Petnmi  ArcbiepiticopiaB  Terraeante 

praedcce.-isoren)  noslrum  edita  íncipicnii  Olim  excommunicasse  rrc-ü/ími»  cavealur  quodqiiandiu  prin> 
cipalpí  malefactores,  invasorps  ol  raptor*^  rrrura  v\  hononim  ecrlesianim  et  hominum  ac  locoriim 
eoruiD  fueriul  in  aliqua  civilale  vei  Villa  iu  eoroiu  praeaentia  re^elur  penilus  a  Diviniü,  el  saepe 
aeeiderit  qaod  qnidata  Donini  civitatom  vd  Tillaram  boiasmadi  et  eorum  oflidak»  quí  dapredali 
tuni  damiHia  non  sonli^ntps.  ol  ¡pjorum  ot  Eci  !-' ti"  injurias  quod  in  —  habenlej  nnli"f;u  tortas  prao- 
dicios  multo  lempore  sustinoeruot  quaodoque  in  oiltum  Boclesiarum  el  dampna  passoruni  praedíc- 
torum.  ex  quo  delictorura  eoruadeoi  esae  rideotur  panioipM  el  eomoftes,  dignumqiie  repulemna 
qaod  tales  etíara  poeoam  seniianl.  eorum  racrt  oaaciiü  approbatioiie  adicimui  et  aanccimus .  quod 
M  Dominuit  Givilalb),  Villae,  Caslri  aul  Lnrí  ¡n  quib"-^  m  il-f  ir  lures  fueiint  rer«p!ati  vel  eornm 
«ifGovIibas  cofkflitcrit  latea  malefactores  in  eiá  fuiase  per  ocU>  díea  rc(«piatu!$,  oisi  eosdem  a  suis 
Qvitalibw,  €Mrl»r        val  Ueia  M  itm»  diae  pbn.  dielai  ecto  diea-  íannediale  aaqaalunii 
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nqniiili  eieoerini  cum  cITectu,  iia  quod  amplias  ad  ipiot  vél  I|Man  iret  jaredictiaoM  eoniai  ww 

reJcanl:  lale«  Dmiiini  d  ponirn  officiDles  simili  sunt  excomraiinicalione  ligali  el  ia  eoruni  pr^r^en 
(ia,  ul  io  tauloribus  cl  rcccplatoribuK  cesselar  pemim  a  Piviois.  Ab  bac  aut«m  jweaa  Unlum  e&<- 
cludimus  Dominlni  Br^itam  et  eomtn  Prlmoga&^uia  «t  nraiD  uxoreoi. 

6.  Qnot  of/jci(i!cx  s  r  i^jr  j  Proiiiiciar  Terraeontif  jurediclio'fm  fr-lr^iaa'ica  i  eallida  frwnit 
non  ouupcut,  nec  ipsos  captant,  tiias  incurrmt  poeaas  consUluUonuia  de  Jnaatoribui. 

BiriMGA ;  QtidaB  alllcíaln  iMiparales  Piroviiiliae  TemoaMn  privil^iun  elericis  MjfngMb  «  m« 

cris  canonihus  indullum  quo  pro  excr^^sibiis  scu  deliclis  per  eos  MooiiaBit  sea  de  quibus  delali 
fuerinl  in  perMui»  el  booii»  de  eccle&iasiicl  juiiieiü  faro  exidiunl  eis  tinfnm,  «t  ecclesiaslicam  ju - 
rediclioneni  «ibi  UMirpara  caliida  fraude  ut  percepimu»  cupientest  privilegian  praedictum  quoad  |>er- 
•oms  dietftram  etorioorum  restingUDl;  booa  vero  eorumdem  pssc  asicrunl,  licel  fict«  da  fora  «aciH 
lari,  c\  hiii  non  contonti  mullocien»  dirtoH  deru'itJi  ¡n  liilium  '■cclesiaslicac  jn-  'ti  innis  rnpitmi,  el 
«oriim  bona  occupaal,  eüam  de  fíelo.  El  cum  ex  hús  per  ccclatiasliciua  juüiceoD  proet;üiiur  cut- 
irá eos  pro  dictunim  boDorvm  conatiluliane.  reapondent  at  «xcipiaiil  oanlra  rerHatodi  ^Qae  dicia 
*  baia  non  recipiuiA  ratiooa  delictí  sed  eo  quia  «lae  aaseniol  ñwám  lempanlaa;  al  i|aod  Doamiw 
temporalii  vult  quod  ipsa  bona  capianlur  el  oocupciilur  per  eosdem:  Nos  enim  haic  p<*mitio.-a» 
abiHui  obviare,  et  cccle«iaáUcae  jureiiiciiout  ol  ul  illtbala  peréi»lal  providere  deijilo  remedio  cu- 
piealea.  appnilMiilc  sacro  concilio  exeomaniiiicanaa  quQ»6iiiiM|iie  ofOciates  et  personas  .  quacuraqna 
anderilata  val  poK^.^^iate  funganlar,  talia  acceplanies,  el  ooolra  \paoi  ve!  ipsas  ui  invadores  el  oc. 
cuoalores  renim  i-l  booorum  ac  jurium  EccIeAia-)  prout  reverá  exisluot  procedí  rolumug  «t  ¡Mo- 
lías coo»Uluiionum  de  InvasuriSuü,  el  ei^  deceroimuá  lacuia  babero,  et  eliam  servaodas. 

7.  Qaod  Recloret  et  curali  nullum  reli^mum  mendicanlem  ad  wiitHdw»  &mf$uioiut  d$  ca$iiw» 

digniliili  EpiicopaVt  rewMlii  nüS  modo  terto  iufro  tceprotoo  oámitíotí. 

Ut  saiuli  animarum  subdiloruiu  provideaiur  el  rt>l¡$í¡o>i  nit  iulicnnlea  eis  polestate^D  traditam  ab- 
goiveodi  io  foro  poeailenliali  oxlendere  apa  po^sinl  uiira  quam  eis  coocdssum  eiislal ,  sacro  ap- 
pvolMUilo  eonoitlo.  alalniiaua  quod  do  cetero  reeiorea  val  eurati  Dioecoa»  vel  Prorintia  •  Terracooae 
nidlon  raligíoíuiu  mendicanlem  ad  audieodum  confe^^ei  admítlanl  ia  Ecclesiis  vel  Parrocbiis  ad 
aadiendum  cuDfílenleii  dn  casibu>(  Pontifícili  dignilali  reiervalis,  oi^i  diclus  n'lii^iosiis  eis  fídem  re- 
ceñí per  paleute&  lilleras  Dioeccsaui  suo  sigilip  sigillalas  de  paleMale  quae  liabtA  audiendi  el  aSt- 
aolTcádi  faoiusmodi  oonfllenleB  da  casilnM  sapradíoUs,  qao$  eiprimi  valnmai  ia  líltaria  i|»ooniai 
quaodo  liUciiic  rollj^io.sis  surficicntibu?  per  ¡psDruiii  Nupoiioi  LMii  praiM-nlatis  Praelalo  vel  éiu8  geoernii 
Vicario,  el  non  alii»,  conccdanlur  secundum  Clemenlinam  Dudum  th  tpuUurif.  Quod  quando  dicli 
Rectores  vt>l  curali  poteslalem  dicli  religio»i  populo  eiuá  commiiísu  inlimejilur  in  Eccle«ti»  suts. 
prínaqiiam  admiüalur  ad  caofllendam  aulilínngiHMOi  díetoa  populo  q\iod  da  aiiis  eaaibva  in  oiua  Hl- 
leris  nullam  babel  potesialcn).  Si  vero  reclorc-»  vcl  curali  diclos  r.iigioios  adniiscrint  aliler  quam 
esl  praemissum,  et  hanc  cooslilulionem  aoa  servaveruit .  aibilrio  suorum  Praelalorum  decemimus 
puoiendos. 

8.  OttMf  Umparihut  generalitut  hUrdicii  ae  eettalio-nt  Divinorum  guando  tOffW  CkritÚ  Hv- 

talvr  eimbatum  maiiu  cuilibeí  Eceirtiae  sex  ictibut  pulular, 

Rdsmca  :  KedeiD|itoris  moriein  recenaerouii  et  ipsius  odaerioordiaai  implornwiá  quoiiens  Enearia-, 
liac  sacrameolum  revprenti^r,  oiqne  devolam  et  hnnrt!>>in  rL^fcrnntiam  oihibemui.  Ul  igilur  suam 
graliaia  asiequalur  devolus  populus  chriMlanas.  suiuiiaus  sacro  ooaciliu  «uadoote  quod  lemperi- 
bna  generalifl  liti^nlieii  ac  eeasalioaibns  DiTinaran,  quaido  Garpai  Qirisli  «lovelar  Id  quatibel  Ec- 
cloáarum  Provintiae  nosirae  m'm  cimbalum  corporia  Chrtsii  Iribú  Ticibns,  in  sanguiais  eúudem. 
elevalionibns.  puUetor,  ul  sic  populin  hniiMinodi  signo  amoniliM  oret  genuflexo  pl  indul^'PiUias  qui  • 
rere  valesl  concessaH,  quodque  oratto  quaado  proauotianl  Ecctesiae»  riebai  ia  quaUbel  Diaeoesi  con- 
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houelur  et  obaervetur.  Si  quis  vero  praedicla  faceré  omiiienl  suuriuu  rratíbloi-um  arbtlria  |>u- 
iiitliir. 

lj<ct3P  e\  puh!ÍL';!tc  fueruiU  dicUe  coDitiluUones  ia  sacra  Provlnrinli  Concilio  celébralo  io  casUo 
ArchtepUcopaii  CivitaiU  Tmacoaae  p;r  fievereailisánum  in  Cliristo  Patrem  «t  Dooiinuu  DomiouB 
BÉeean  míwralioM  iM?ira  Arebieptwoiraiii  SoncUe  Ecdaiaa  Temieovae  pruaeota  tolo  aaoro  Gm-  ' 
eiJio  el  prüfseDiibu^  pro  lcsiibus  vcoerabilibus  viri»  Ludovico  do  YaUws  Lciguin  Dodore  Vicario 
in  8piriiua!i!)is  vx  temporalibus  goneraü  ac  ofliciali  dicli  Domini  Arcbiepiscopi,  Arnaldo  Ue  Man- 
8100«  Licóiiuaiu,  (iuilluruio  AutiioUui  fiacallario  ia  Decrctis  canonicis  Tcrracanae.  Fralro,  Johanoe 
AbfiB  MoiBeho  SiaoUrun  Craeoni,  Pelro  Pomril  Praobrtera  Dioeooiis  OcseUoaaii ,  Ptapdaoo 
BaDaslull  civi  TcrraconHc,  et  Examino  Dayiurni  Scuiircro  dicti  Doinini  ArchiepUcopi,  die  luoae  io- 
ter  ais  ialUulata  ILV  Ueiwis  liarcU  aono  a  Nativitaie  Damiiu  M/ÜÍXL  et  me  Jacobo  fioQha  eierico 
VatoaiigM  DiMMtfi  aiiüdov  iBoli  Bonioi  Archiepiscopi  tecrolirio  «1  Moliiio  pttU»  ae  terilft  cw^ 
cUii  OMmorati. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 

UEL  ASü  tiiS. 


Cinco  coosUlucioDCs  leñemos  (a)  del  concilio  que  üe  celebró  en  Tnrrn;:ot)u  ü  principios  del  año 
tilo;  y  decimos  á  prioctpkM  porque  fueron  publicadas  en  la  sania  igUaia  de  tíerooa  el  11  de 
abril.  No  tiMe  ningún  preáoibnio:  y  desdo  hic^o  cmpictt  con  la  eonoUtaeion  I.  qno  ordena  tfm 
«o  celebre  una  misa  por  ba  ilano  de  lee  eefiradaa-  ppra  acompañar  al  Saniísimo  Sacramenlo  al  día 
■iipuipjito  (le  !a  octava  del  Corpus:  mandato  qnc  venia  ya  desde  el  ptiiiiirrndo  t!pt  \!7obi-;po  Don 
Sanciii»;  y  cuya  constitución  ya  (onemoa  copiada:  añado  algunas  pariicuiandaciei.  La  11.  tampocu 
ea  aaeva.  y  ao  aaneioaó  en  los  Uempon  del  oMlropoliiano'  D.  Mro,  para  que  loa  obispos  y  pre- 
lados inforiorea,  los  vicarios  ó  sii^^  oflrinlos  ii  i  i  ;isiip;uran  pecuninriamenlo  mas  de  dos  veres  á  los  con- 
cabinarios. Lo  mismo  decimos  de  la  IIL  para  que  loi  vicarios  y  oQciaies  principales  del  arzobispo 
y  aufragioflos  deban  estar  ordeo&dw  tn  $ams ;  y  qtio  de  lo  eanlrario  sus  adoi,  cono  laks,  son 
nulos.  La  IV.  ordena  con  la  mayor  piedad  y  sabMutia  que  tanto  la  curia  ariobispal,  como  la  de 
los  sufragáneos  de  la  provincia  Tíu  ru-'-ncnin  lengan  nlio^-aih  y  procurador  pnra  defetiía  de  [o;<  po- 
bres. La  Y.  se  ocupa  en  prohibir  ú  los  canónigos,  beneficiados  ele  que  lleven  la  ropa  abierta  por 
loa  lados,  bajo  ciertas  penas. 

1.    RcMtCA.  Ui  ceUbretur  Missa  pro  animabas  assacimliu  n  Corpus  Chritii  prima  die  posl  oe- 

kmsfftli  (imdm. 

Üaia  in  con^lUulione  Provtnliali  per  bonae  meoioriae  Doiuiaum  Fratrem  áauciiuiu  pratídect's- 
aoram  noalrmn  ineiplealt  Nm»  itw»»fnmm  npaftMtwele.  fail  sánele  el  devoto  slotalom  ut  in  noatra 
Ecciesia  Terraconne,  el  in  aliis  Ecciosiis  Cailicilralibus  noslraa  Provinliae  el  ómnibus  Ecclc»¡is  Díimi- 
cesDBD  praedickrum  sexia  dio  poil  feslum  saci  alissimi  Corporis  Cbrisli  Missa  sollempniier  el  bomt  - 
iMc»  «elcbretor  pro  aniniabos  tlloram  qui  dtclum  aaoratisdíaiHat  Corpus  CbrisU  cura  aü  inCrmui 
portator  socianuir  can  eareU,  «et  illas  ¡mpendendo  eidna<  reveresUaBi.  dovatieneni  parílor  ol  boao- 
roB  etc.  fii  dicta  eanatilntío  at  penapianM  non  sarfelar,  al  deoerat;  paranupia  proiil  statata  pnt 

*.* 

(•)  Et  Cod.  Cae.  Mise.  Qornad. 

Tomo  VI.  M 
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inalgare  el  maudaia  fieri,  niai  ad  eoram  ébiemHwnm  treenlnr  déHla-  trnugraanm.  •  I<leir4», 
«aeiy  apprabnle  eoneilio,  nniidanas  in  virtule  sanciae  olMÚlenllae  ómnibus  el  Hingulis  suiTraganeift 

nostrís,  rPctPribHsqae  el  coralis  qnnrnmrnmqtir»  Eoclfisiarum  iiostrae  Provinlia?,  qaaiinus  diclam 
/'ODáiituUoDem  omoimode  observent  el  faciani  obscrvari.  Adicienles  eidem  quod  reclored  el  cnraii 
*ÍD  «R»  festi  m«HiiOFill  Imhanttodi  fiendtm  wlemBilalem  4etiiiiici«il  pleMlMM  aul*.  Bl  «I  «fr  ilefoiiy*t 
arf  ioteressendom  in  Jída  IMíssa  Chrisli  (Ideles  incliitentur  quo  aberteri  dono  graiiac  ronspfxprini  «e 
rprectn?  oh  revercnliam  dicli  sacralissiml  Corp  ri*  Chrisli  omnibtH  vw  po^nilenlibus  el  confeíjis. 
qui  diclara  Missae  officiom  celebrabun!,  el  in  eo  inlererunl  quadraginla  diísde  lojunclis  cibi  legíUné 
pMolteDlHé  lo  Bomhn  mbericorditer  relaxamíu.  ad  similca  Iiidatgntia«  coneeMas  dkli»  snlfra- 
ganeoá  noslros  in  eoniin  Dloece«¡biw  eliain  oxorlaii!f>  Ft  «i  ña  smta  (fies  in  c^n-ti!iiliont«  preflxn 
frequpnter  plerisque  causis  rccipil  impodtmi^ntum,  stalunnuí,  npprobaiione  diclí  concilü,  quod  liojus- 
mo'li  fial  oilicium  prima  dies  posl  octavas  ipsius  fesli.  <Juaa  ni  iiU(M>di(a  fiurft  ié  tBi|tttitMi  nwi 
¡mpedtlaiB  iofallibililer  transferatur. 

f.   Reaiticá:  A>  Episeopi  9el  inferiom  PrMhih  mearíi  wl  officiatt$  eontm  /NMtMl  eonoMna- 

rio»  K//ni  Atas  vice*  ju&uáanUr. 

ConsUluUooeffi  per  booae  im^monae  üoniiiiam  Petrum  pracdecessorcm  no»lr»in  editam  super  modo. 
eorreclioiiU  coocubinarioruiB  incipieuicnt  {íuwm*  ad  iteorem  «te.  qnaÍD  oaniralll  eaaaau  «IÍIíinim 
eiu^eni  non  quaereiites  Episcopos  suffragancos  BOáros  duinlaxal  el  non  aüos  Praclaloa  *el  eorum 
inrm  iorcs  ligari  curio<e  inlprpr danttir,  a  I  qnfvs'-iimque  Praelalos,  Vicarios  el  ofticialeA  prÍDCÍpale«i, 
el  quoscumque  alios  inferiores  pracsonlí  irreíragabiii  slalul».  approbanle  sacro  concilio,  lluximoi» 
«leodenílam ;  praecipieale»  in  virlate  saactae  obedienliae  deberé  illam  de  ooelero  ab  omoibus  ob- 
servan. Si  voro  coiura  formara  dicli  staluli  quivis  c\  pracdicUs  com  uhinarios  uUra  secundam  vicem 
diixcril  pecuniaríicr  puniendos,  punifionis  illius  debilores  cffecli  ad  resiilulionem  taoquam  de  re 
pi^nilus  aliena  se  uoveriiil  oblígalos,  alii»  cliara  poeiiis  super  hiis  apposilis  ta  ano  ri»bore  doralww 
Adieieotes  eliani  qqod  «iearii  et  ofaeiate*.  pjpocnfaloras  et  allí  inreríorea  Bpiaeapis  aciomer  coniza- 
rium 'facienleü  ptrnrrmnirationis  ntcnlinm  ip>o  f;ido  iivurmnl.  Gmlradixil  procurotnr  Ept?copi  Ge- 
rofldensts  requiren*  ut  posíli  offerre  dissi-níum  largius  io  scripliá;  el  Dominoa  Arcbiepiscopua  el 
Menmi  ConcUium  non  admiserunt  cius  conIradictiooeiD. 

3.    RvaaKA;   Qnwt  vicarii  rl  of/iriafes  fñncipnlert  Do  rñni  Archiepiscopi  el  íttffragmutrum  V»^ 
rum  habeattl  etse  tn  sacfis.  Alias  actus  eorum  huUí  rf¡iciuniur. 

Hee  eoDsallissimo  prnbibemns  edicto  aacri  approbatione  concilü  pract<»rili*  monili  cxeraplis  qnod 
nns  noqiio  «suffrag.inei  nosiri  vicarios  vel  officialca  principales  nisi  in  sirris  fnmnl  ordinihn*  cn-li 
tuti  íd  Qüsiri«  el  corum  UioecesibuH  oullatenus  teneamus.  Et  si  cuolrarium  fial  uioae^  aclus  qui 
per  dicioa  TÍcarío&  el  oflicialea  ia  sacría  ol  praedkitar  noa  pronoloa  lede  Aeni,  áotipwjBreimMl. 

I.   RvaaMu;  Qmi  Domnm  Archirphrnp>'s  ei  Rptsropns  Provinlitw  Tmwonae  U»eMt  aico- 

eattan  ti  PrpcMralorm  paupervm,  .  ,> 

Super  cgenva  el  pauperem  iatondealea  cam  pleraeque  vidoae  el'  papilU  el  aliae  miserabilM 

penonae  propler  iadigeotiam  el  pauperieoi  ocqueani  agendo  vel  defcnrlnndo  ducero  cntnas,  et 
corum  jura  p<>rpant  ind«f(»naa:  Ea  pmplt'f,  cuptente*;.  sicnt  tcncmur,  iiidigenlibvis  aperire  viscera 
carilaliá,  siHluimuá  ol  ordioainus,  sacro  concdin  approbaDte,  quod  noi  el  quilibel  «nffraganeariini 
noalroram  in  cerin  noalria  el  eoram  Adveeainm  et  Ptocantonn  panpénnD  cooslitucre  ordioaríe 
el  conlimie  lénoanmr,  qaibui  de  mensa  iioslni  ot  ipsoriim  suffraganoornm  in  -^uis  Dioocesibus  úv 
compclpnii  salario  satisliat.  Quiquidem  Advocalua  el  Procurator  pauperum  icneanlur  advocare  ol 
procurare  lO  diclis  Curiis  solerter  el  diligeuler  causas  diclarum  pauperum  perMoarani.  ¡Uarum  acilí- 
qni  ab  ipeo  Víeario  vd  offieialíbna  aaia  rere  iMaperea  íueriDl  invcnlac,  summaría  ioformaiiono 
r«eepU.  El  eudefla  adracaio  el  procnratori  esprean  al  pauperea  rtterMl.aolcfool«e.  oicbit  ab  ais  quo-  • 
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\i$  colore  vel  luodo  inde  recipit'ulc»,  soU  cunsUiulo  m  per  toá  el  diclos  sufiragaoees  oos4ros  in 
wis  llioecetilmi  ntaria  ánl  eotlMtl.  alart  qimd  1iín>ms  mnm  com  nraJlipKca^  fniMii,  relribad 
inf  itlibilUer  m  iile  qui  boooraoi  relribulor  el  omoium  el  pauperaia  ÍNJeioesor.  Coatradtseryat  PlTO* 

curaloros  Episcopi  Barchinonensis,  Eptscopi  (jiíninrleirsií,  Epi>copi  IllerJetisis,  Epi^copi  ürgelIciuU ,  el 
E|Hdcopi  Viceo^is;  El  Duiuiuui  Arcbiepi^copuii  cl  coociiiuin  eoruiu  non  admineruDl  c(Uktr4dicliooeQ). 

facroriim  ranonom  irailantes  s'.iitiiln,  ^arro  cortfiljfi  approbiDle,  sla('uimuj  qiiod  nuUoi  canonicin. 
ri'ligiosiij  vcl  saccularis  iti  quacumque  digniiale  vel  ofñcio  cousttluluj,  aul  clerioiu  beaeDcialiM.  vel 
10  sacris  ordioibiM  coiislitDtus  Mdeat  ¡Mitare  vesla  snperiorM  relro  «nt  iv  latoillmi  Naa.  Cdita-  - 
riuni  «tro  íichnles  perdant  vcslen  fabrícte  Eccle«aniai  hl  quíbns  renderiilt  toí  pauperain  a«bili 
ipM  fttlo  per  onlioariiiRi  applicandas.  '  ' 

Pniediclae  eontltolioiMs  fueraot  piiMieatae  io  Eoclesla  Genradensi  d!e  XVII.  roeosis  Apritte  «tiM» 

;i  naliv]Iat*>  Domini  MCCCCXV.  (|iiri  ifi'-  syni't  is  ATih.il'.Kn,  Pra^posiliruni,  Prionun  of  a!i'<riiin  Cle- 
ricorum  Ctvitalis  el  Dioecesis  (i*>rundi*n»i*  in  ilicía  Kcciesia.  al  morís  cst,  eral  «lebtle  congrégalo. 
Quac  publicalio  de  mandato  honnrabilís  el  ciscumspccii  viri  Domioi  Pelri  de  Boscho.  Bacullarií  ia 
Decrelis  Presbyleri  de  Copilulo  Ecdetiae  Revereodi  in  Cbrtalo  Patríi  et  DooiÍqI  IN»niÍai  Raifoiiindi 
Dcí  gratia  Episcopi  nin  lonsin  Tnil  Tucta  alt»  viicr;  et  inlelUgifñli  per  me  AiHhODiéni  Ifiganl  GtarI»' 
rum  el  Nolaríum  publicum  dicli  rdvereodi  Djiqídí  Rpi^pi  Genindeiwio.  '  • 
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I).  Dalmacio  df  Mur  Arzobispo  ili'  Tirr.iiidn.i  despachó  la  convocatoria  para  leut'ry  cuipeiar  c| 
concilio  provincial  cl  19  de  junio  de  llil    Su  vicario  general  Pedro  Oller  por  comisión  »uyat. 
pocqup  el  . Arzobispo  estaba  en  Casiilla  enviado  |M)r  el  rey  de  Aragón,  le    proro^jú  a\  8  de', 
ajEOite  sigaieole;  y  en  este  día  eslando  de  voella  el  arzobispa  le  prorogó  al  ¿I :  ef  Í8  IIi'»¿ 
á  Tarragona  Dalmacio  de  Ra<et  arcediano  «aj'or  de  Gerona,  procurfdoi;  del.oibildu,  f  Bedüc^tor 
del  Diario  del  concilio.  .    •  ■     !•       .  n 

Et  SO.despucáde  la  misaw  dijo  nn  ORcio  y  al  fin  di6  la  lieodicion  el  arióbispo,  todo,.^ii 
a'i^iitencia  de  los  obispos  de  Lérida  y  Viquc ,  Abades  de.  El  il ,  ae  suscilú  disputa  sobra  prece 
d''iu¡a  eníre  los  procuradous    ile  los  i»bi-po»  y  de  los  cabildos  contra  los  abados,  porque  a«nie  , 
Uoá  querían  sentarse  á  la  iziiuiorda  del  arzobispo,  y  no  querjan  »ufrir  que  los  abades  la  ocu- 
paaeo,  ' se  qaedó  en  que  se.  deliberaría  soUre  cslo. 

El  23,  El  obispo  dü  Yii[)ie  y  el  PriH'iiradvc  de  su  cabi)^<)  pidieron  qu*«  no  so  adinilicse  eu,  el 
coiicilio  al  abad  del  lísiiiiiy  .  colcj^iíata  >u[):imi(Ia;  porque  ere  escoiuulgado  y  (i'^iuiin  ta  lo;  y  el  Ar-^ 
zobispp  responiió.  que  si  por  uicdio  il^^  la  ab.>.tjlucion,  ó  en  Mira  suerl(?ppJia  adaiilirác,  que  sü  ail- 
ffiiliese:.  y  ae  ^dty^  ^  para,  trátárae  despiic^.  S«  rc^vfj^/(|ae,,eq,  J|a  jprope^         día  signieiiié  ] 

(a)  '«Éé «k^UbiV^tf^ld J^lii4da  fk^.      \  Uri  >«icfehnr ^  W^Sum  '4j»lmHtt  «a  QMbáh.         ' ^ 
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raya  pI  nrrnbiíipo  con  dt^^cono ,  sHMíífono  y  gremial,  dhispos  ron  capas  pluviales  y  Cami- 
liiireá.  y  los  proruradores  de  obispos  y  cabildos  eoD  ^brepeilices  y  almuzas.  Otra  dispula:  rt 
arcediano  de  Cartagena  llamado  Palomar  y  Amonio  Sana  emiAnigoa  y  procaradores  del  cabildo  da 
Valencia  qnerian  ser  admUidoa;  ae  laa  ponpieaalo  debia  úulír  qb  pracnrador.  y  ^omM  «alo 
«napendido  para  después. 

A  la  pracosiun  ;ií:i<tipron  el  arzobispo,  los  obispo^  de  Lérida,  Gerona,  Tortosa  y  Vique,  Juan 
Gaseo  procurador  dc-t  obispo  de  Vuiencia ,  Ferrarlo  de  Podiolo  ó  Despiyol  procurador  del  de  Barcelona. 
Agaatta  proearador  del  de  Urgel'  y  loa  procuradorea  da  laa  cabildea  de  tadaa  laa  diebaa  Igle- 
sias y  de  loí  abnJpsde  ?antas,  Crucci ,  y  de  Agcr  :  cilcbró  de  ponlificol  cl  or/obiípo.  dij»  el  sermón,  ctr 

Por  la  lardii  examinaron  los  poderes,  se  declararon  contumaces  en  general  á  los  que  no 
comparecierou,  y  que  se  procedieiio  co  Dtra  elloi.  Tudos  los  abad?3  del  obispado  de  Gerooa  esta- 
bao  ea  el  caao,  poee  niogaM  se  precenli. 

El  29  despucí  de  altercar  los  procuradores  d^  lo^  cabildo;?  sobre  los  asientos,  se  dijo  al  arzo- 
bispo que  declarase  los  lugares,  dejase  la  declaración  en  el  registro,  la  guardase  secreta,  y  que  au 
aa  publicase  hasta  cl  concilio  provinoial  venidero. 

Se  resolTÍA  que  aolo  podía  a^iáiir  un  procurador  dct  dlKpo,  y  un  procurador  del  cabildo  di> 
Valeocia:  los  dos  que  había  nombrado  ol  obispo,  ernn  Stmon  Salvador,  y  Juan  Gaseó,  y  loa  d4p| 
cabildo  Amonio  Sana  y  Palomar:  quedó  por  el  obispo,  Gaseó,  y  por  el  cabildo  Sana. 

Se  quejó  el  anobiape  da  laa  abadea  y  priona  de  la  dióceaU  da  Gerona  porque  oo  babíao  eom  • 
peraetdo  aiendo  llamadoa,  y  qne  el  obispo  no  habia  cuidado  de  pasarles  el  avi»o;que  esto  era  agr.i  vio 
del  cnncilift,  y  (fe  tan  mal  pgemplo  que  ya  crin  tan  pocos  los  abades  íjue  liabia  en  este.  Puuski 
que  seguQ  las  constituciones  debian  comparecer  habia.i  contraccdido,  pero  no  babian  prosegui- 
do la  inslaacta,  babiad  oooiparecido  después  en  oíros  caocilioa«  resollaba  que  deUn  eompatec«r, 
y  sino,  proceder  coolra  ellos  á  la  ejecaciin  ^e  las  ponas 'ímpaeslas:  que  se  consultase  si  habian 
asistido  á  otroí  roncilios,  y  hecho  so  resolvcrio.  Se  halló  que  comparecieron  cuatro  ó  cinco  al  ron»  ilio 
leoicio  por  el  arzobispo  D.  Iñigo  in  Yallibus,  {acaíola  villa  de  Valk  cerca  de  Tarragona,}  siete  ú 
«eho  al  que  liifo  el  anobiapo  por  «aloridiad  apt«lólica  y  Bola  do  Beacdiclo,  y  ana  cuatro  ó  eineo 
á  otro  muy  anti¡;uo  en  tiempo  del  arzobispo  Cluscarir.o.  Se  rcs^olvió  qae :  a<i  de  derecho  como  po|. 
«jstiimbrc  debían  comparecer,  que  se  fit.iscn  de  nuevo,  y  que  aunque  el  obispo  no  debiera  citarles 
porque  liubia  sido  negligente,  sin  coibargo  que  Ies  cüase.  y  sino  lo  hacia,  que  se  dirigiese  ta  ci- 
laclan  i  los  UBismos  abades  y  prioraa. 

Tr;)í;!;i(  ion  del  cadáver  de  D.  Pedro  de  Sagarri^a  arzobispo  de  Tarragona. 

£1  vifriie^  1."  de  setiembre  s^  traslado  el  ccdávcr.  que  estaba  depositado  co  la  i^esía  de  l>o- 
minicos.  iiduadu  habia  sido  traído  desde  Barcelona .  en  procesión  compuesta  do  los  obispos,  abades 
y  procuradores  de  los  cabildos;  los  ibini  iiicds  iban  á  la  derecha  mezclados  con  hia  caoAaigoa  y 
beneficiados  de  la  catedral,  y  los  Tranciícos  á  la  izquierda  de!  mismo  módo:  cl  Veguer  y  losCón- 
Kules  de  la  ciudad  tenían  los  cihoíí  dets  draps  deor,  que  cubrían  el  cadáver :  al  fin  seguía  la  gente 
del  campo  de  Tarragona  y  cerraban  la  procesión  las  mugeree.  Se  répartieraa  SOO  Teles  á  kiaAl* 
bareas,  tOO  al  arzobispo,  50  al  obispo  ido  Lérida,  50  al  dtf  Gerona,  SO  al  abad  de  Mooaerrate, 
50  al  ayunlainiento  y  ciudad  de  Tarragona  y  100,  á  la  gente  del  eaanpo.  " 

El  cadáver  fué  enterrado  delante  de  la  puerta  del  Cláu^tro. 

Proposición  beeba  al  concilio  por  el  arzobispo. 

El  anobispo  dijo  que  antes  habiao  dn  jurar  guardar  secreto;  y  que  como  eran  muy  árdboa'  los 
negoci«r<»  que  babian  de  tratarse,  babia  de  ser  bajo  la  pena  de  escomnnion :  los  procuradores  de 
los  cabildos  no  querían  eslo  porque  decian,  era  preciso  dar  parto  á  sus  cabildos  de  lo  que  selra- 
laaa,  y  esperar  ana  inslrttceionaa.  y  lo  qae  que  ae  podía  era  maelfealarlca  la  escomonion  ameoaxada  tí 
revelaban  algo,  tnviándoles  copia  de  esto  acuerdo  se  dejó  este  punto  para  después. 

El  arzoliápo  después  de  invocar  á  Dios  y  á  la  Virgen,  esplicar  cuando  se  instituyeron  los  con- 
cilios, y  su  derecho  de  convocarles,  dijo  que  las  causas  de  convocar  el  presente,  eran  :  primera,  .«u 
caria,  y  que  aunque  cada  año  debía'  convocarle,  no  había  podide  lacéelo  yá  por  laa  corle»' 
que  cri  anuencia  del  Rey  se  habian  tenido  en  Barcelona,  y  á  las  cuales  babia  tenido  que  acu^ 
dir  por  cl  bien  del  reino  y  servicio  del  Rey,  y  ya  por  las  embajadas  soyas  á  Nápoles  y 
CteliDa  que  había  emprendido  por  los  misoiea  a»etlYea:><egojida,  la  reforma  de  costumbres..) 
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corrección  de  atusos        ficbia  ennifridaríc  |or   nuevas  con-siilueionts  ó  uunJ-ritacicii  «le  las  an- 
tiguas :  Meen,  que  al  coavocsr  eMe  cuociliu,  m  (Alebrara  coocílto  ¿«ueiai  cu  .  U  ciudad  de 
Sena,  y  qne  «laqne  aten  ctlalni  dteoella,  «l  pmenla  rdcbta  Inlar  cobra  varias  retoloeiofies 
del  dft  Conslanra,  que  de  niuthas  manorís  m'  quebrantan:  la  cuarta,  ijue  se  violaban  hi  w¿ 
noDid9((e<<  en  esia  prtvincis  [lonit  ndn  la  tnauo  loit  iegOH  iobre  la»  igle&ias,  y  $n  hnhia  de  vor 
Y  proveer  lo  que  »e  babia  dv  Jiarer:  quinta,  para  que  se.  propusiesen  hi  cuctteiiciqncs  y  que- 
¡m  q««  habÍMe-eii  la  províDcia:  la  sesta.  y  principal,  que  babiéndoüe  vcriOcado  la  uaíon  da 
la  ifle«ia  en  la  perunoa  do  D.  Martin.  > icario  indubitable,  alguoot;  íu  Caslro  Peniscolae  babilo^ 
nf««  txi$tmUe$  ilflceabaa  renper  el  Tcsúdo  incoDsuÜl  impu^ndoia  ó  impidiéndola,  y  que  e^^ia^ 
bao  abt^pdaa  ci  caicMBcia  loa  PP.  del  ooDcilie  A  pomr  lada  ni  Meadom  y  cmpcriu:  circa 
Ammi  «/rma  ptfmm.  A(buná<<  que  iuter  capud  uirum  domimm<¡n»  Stftm  tnt  4iu«mi»  lo  caal  nO 
9f  podij»  io!f»rflr  sin  f-nin  daño  y  |i»'lÍgTo  de  la  iglesia  y  erio&iásiicos ,  y  qup      ,]oh{3  mediar 
para  que  se  couipusieifi^n  el  i^apa  y  Rey,  cxorlaodo  al  concilio  á  quo  se  ocupare  en  esto  v 
proteyi  se  loa  nadiaa  neccaariai.  lo  cual  nMisadaria  «a  alabara  de  Oioa,  bien  de  la  igtesia  y 
de  los  ccclesiásllcea  de  la  prorinria  Tarraconense.  Kl  obí>po  de  Lérida  dijo,  que  pan  (retarde 
|0  propuesto  «e  comisionaspn  alguiin>,  los  que  dcspufs  do  rxaminadd  el  asunto,  lo  propusieron 
ai  coDcUio :  el  obiipo  de  Viqut*  qut  tewptr  vuU  lo^ui ,  quería  que  todo  so  traíase  ea  el  con» 
eUto,  pera  loa  PP.  AmroD  dd  dleiioea  del  de  linda. 

Hal'if  n  fo  el  arzobispo  el  1  de  feiiembre  preguntado  qm"'  !i;ibi;in  deliberado  loo  PP.  sobre  laa 
punios  propuesto»  for  el  concilio:  dijo  el  ««hispo  de  Lérida,  que  se  retiurian  i  ó  5  de  la 
reforma  de  costonbrcs  y  cnuieoda  de  abusos,  á  las  queja»  y  caí nteut  iones  que  hubieren  ocur- 
rido la  pmiicla,  y  aa  dabia  pnqNMier  bl  eiámen  de  loa  dec rotea  de  tos  eoncilíoa  de  Caní^ 
loríi  si  eran  perpéiuo^  ó  temporalrs,  al  Iinhn  rli-  ri  fií-srola  v  n  l;i  (ot,cofdin  entre  el  Papa  y 
Bey:  graduó  de  arduos  ios  dos  úlUmos  y  que  requerían  uuubo  pul^iu:  «I  de  Yiqti-  dijo,  que 
ai  asunto  de  Peñiscota  dependía  de  la  conroidia  cotraai  Papa  y  el  Rey.  quu  es  a  de Ua  procura rsa 
aaOcipéDdaao  é  aatiar  eiabiiiadona  al  Rey  ailaa  qna  ¿1  los  enviase  al  coocilio.  (ono  querie 
segon  RP  drrin,  que  h  manifestasen  el  peligro  qur  ¿e  spptiia  de  <ni  (Jiscordia  ron  el  I'apa,  y  qoa 
ti  qneria ,  el  concilio  mediaría ;  que  si  el  Uey  convenía  en  dio ,  eoloncea  el  concilio  vería  lo  ove 
ae  deberia  haoar,  8a  dejó  para  despuc»  el  Iralar  da  cMo. 

ConstitoeiaB  aofere  al  oeoreto  que  debía  guardarse  de  Iu  que  se  tralaaa  tm  al  ooneilio. 
Se  leyA,  v  rontíf-ne  qne  todos  los  l'P.  deban  guardarle  bajo  juramento  proa  la  exoomoDioa 
4pso  fado  tMurrenda,  y  adeaas  una  multa  de  cien  libras,  la  mitad  pani  la  fábrica  de  la 
ieM  do  nmgoM,  y  la  olit  mitad  para  loo  gailoa  dd  oobcIUo;  qae  el  notario  Ou  este  dé 
copia  á  los  pranridorm  de  los  cabildos  para  qoe  la  pesen  á  estos,  que  el  vicario  eapilalar 
y  capitulares  jnrrn  esta  constitución,  y  del  juramento  levante  auto  el  notario  del  rnbildo 
Srmado  venga  al  concilio;  si  alguno  ¿liare  al  secreto  y  pidiere  la  absolución  durante  d  con-- 
cüiOt  i|no  le  dbmwlva  el  anabiopo;  si  pasado  el  ceoeitio,  qoo  ae  difiera  al  venidera:  y  quesi 
tralindoxc  los  cabildos  algún  puntó  de  (cm  ilio ,  buliiere  olguo  canónigo  que  ao  eatovieaa 
presente  cuando  se  preste  el  juramento,  que  se  Ib  es  pela ,  y  no  se  le  admita  á  menos  que  le 
praala.  Sígnese  el  juramento  que  todos  debían  prestar  y  empresa  que  sobre  todo  nadie  di<'a  ni 
■OMbra  1t  panana  qna  dijeoa  tal,  i  onal  eoM,  |ior  «vitar  «I  daflo  fae  da  aolo  pedia  seguírmele. 

B  ambiapo  imjo  en  una  Cédala  laa  eeawleoes  entre  tas  qoo  habiao  do  repartir  los  pontos 
propnwlo!»:  y  el  dhisf  o  de  (iercna  esta,  en  la  que  hablan  de  p^aminnr  lo  perlenecienie  á  la  correc- 
ción de  costombres  y  enmienda  de  abofoa,  y  cuando  fué  de  emiiajador  al  Rey,  «¡e  le  sn>«t¡i)iyó  al 
éft  fiqoe:  layó  doapoea  laa  caoalilaoiattea  aroiMaa  en  d  eaaeilio  último  por  su  predecesor  para 
qüe  sirviesen  á  la  comMan  da  «mglo  Ae  oaaloabna,  y  difoqoo  no  lo  gaardftban  bien,  partr- 
calarmenle  la  do  teitibit.  * 

Bl  6  de  setiembre  se  leyeron  y  despacbaroo  letras  contra  los  abades  del  obispado  de  tierooa 
para  qoedealradedi»  dlaa  violmo  d  eoadlio  bajo  exeoomníon  y  otroa  peoas  conlenidds  eo  laa 
letras,  y  nrrng  al  obispo  para  que  les  compela  á  venir  ü¡  paaadoa  toa  dioa  dias  no  vinieaeD.y 
eoando  no  lo  baga  ,  incurra  en  entredicho :  el  arzobispo  dij »  que  en  esto  caso  último  los  ubispoj 
debian  hacer  los  gastw:  se  resistían  osles,  so  dijo  que  al  lin  del  concilio  se  solía  ecliar  una  der- 
é  cantidad  part  dio.  y  aa  qoedó  ea  iMcorlo  ad. 

Taño  Vi.  ^ 
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Hibis  llegado  otro  obtspo  y  ti  anallicpo  dlfii .  ^  habiéodose  pasado  á  var  ías  («miao- 
II  <  f7c  vocales  el  exám^o  de  los  puntos  qne  propago,  quedaban  por  imana  dos,  ol  dn 
Pefiiácola.  ^  en  la  Concordia  entre  el  Papa  y  ttey  .  qae  para  ello  se  debía  enviar  embajada  á 
«ite:  áHvHnléroii  toáoa  en  étlo,  f  m  inité  úmpm  4«  kn  gaitai'dt  dbt:  opi»  fwrita  que  l«f 
«nbajaíorea  tam^n  á  su^  roblas,  y  tío  cfilnndo  ki¡o?i  el  punto  de  ella  que.  era  Boreelona  en  do«de 
estaba  el  Rey;  olro^  qm'  al  lín  del  con  ilio  sl'  iiaria  una  ta^n,  y  ge  p.ifraria  á  los  flnibajadore-» 
los  gastos  de  la  ciiibajadu:  y  por  liu,  su  i[ueilu  que  im  tifab»y¿iioKa  iiabiaa  án  ser  stú  ,  que  se 
agnsrdase  qae  llegasen  los  obispos  dha  Genm  j  OrgM,  y  qve  «Mr»  laate  .le  ivfb^BaN  lM-ii$- 
IruccionCí».  Para  ella^  pniiniso  el  arzobispo  que  (Iije-;on  los  PP.  qué.  liabijo  de  conteeer:  el  obÍ8p<i 
de  liriiin  iV^o  1^*^  embajadores  debían  cxborlar  y  rci|uerir  ai  Rey  por  vía  de  «¿plica,  quo  m 
concordase  con  el  Papa,  alegarle  \oa  dafios  que  por  no  concordar  con  el,  hace  á  la  Iglesia  y  ai 
clefo,  miffw  if>  sptriiudihiti  impmmih,  A^jaáo  4  la  dkereeíon  do  los  euviadoft  el  BOda^a  fobfliBana 
acetes  de  lo  egccHclon  de!  mnndalo,  y  que  no  áe  encargase  el  Concilio  dn  sit  medianero  ontre  el  Roy  y  el 
p8p»,  |>orque  Im  cml^jadores  en  este  cuno  babriau  de  andar  del  uno  a!  ulro,  y  esto  traería 
grandes  gasloi:  el  de  Vique  ampliando  fitibriat  tiuu  9t  wi^tuMeri.  quería  qm>«l  eoosiio  éfr»- 
eiete  al  Rty  que  mediarla  entre  él  y  el  Papa,  y  dijo  qae  sl  toé  procuradores  de  los  eabildoi. 
no  quieren  contribuir,  sin  consultar  á  sus  principales,  para  e^lits  gastos,  lo«i  obisfKíí  pueden  com- 
pelerles á  ellos,  y  á  su  clero.  Kl  arzobispo  dijo ,  quo  no  se  debía  ofrecer  el  concilio  per  abara 
por  lutdiancro  enlre  el  Papa  y  ci  Uey,  que  l«s  embtjadorea  no  babiaq  do  oupoiai' oo:  fiUiica 
eoD  ol  Rey  sobro  que  hiciere  áu  concordia  con  el  Papa.  Seil  propkr  fieriaUinn  íh  quo  tiamut  siét 
tnpponendtim  raí  t'pno  regi  ut  pape  obediret  et  restitali'Wm  ahí-iiifuíie  píemrie  fiicerfí  ac  fueUtm 
Pwiicole  extirpa'tt,  demum  quo  se  cum  papa  eoncorJaret  et  a  lestonibus  uiutrif  el  fravmi»ibi$e  oiit- 
tintnt:  lodos  convlnienia  con  el  arzobispo. 

EIS  de  setiembre  llegó  ó  voItió  el  obispo  de  Gerona ,  se  leyeron  tres  recursos  conlra  el  di¡  Vi- 
qiic,  uno  del  abad  y  cabildo  de  la  Iííle>t3  de  Eslany,  oiro  del  prior  y  cabildu  de  Maiiresa,  y  el 
tercero  del  ayontamienlo  de  c^la:  hubo  un  recurso  de  algunos  eanóníguá  de  Urgél  que  dooian  que 
ellos  oomponíttt  el  cabildo,  y  debía  admltiree  an  preenrader  oehindoao  dal  ooncUio  d  dow  do 
en  Iglesia  qao  se  titulaba  prior  do  olla,  otru  dol  prior  >b  Mon/on  que  hábia  aído  deapanhado  da| 
priorato  y  pedia  que  se  lo  restiloyeso.  Tuíoh  pasaron  á  varias  comisiones. 

Se  leyeron  las  instrucciones  para  los  embajadores  compuestas  por  el  obispo  de  \^a«-  ipM  IMH 
tenían  :  1.*  Que  do  paHlo  de!  concilio  dijeron  al  Roy  qae  raeliinyflHO  la  obedicoeia  ai  ftp»,  6 
roas  bien  arrancase  el  eilirin  puerto  pnra  quo  no  89  obe<lecte«en  \n  letras  apostólica},  y  que  de- 
jase franco  el  record  al  Papa  como  autos  del  edicto  estaba:  2/  Que  se  digne  esürpar  el  hecbo 
de  Peñiscola.  y  deje  de  causar  i  la  Igleala  Unireraal  ioi  graviniiiMo  y  Momá  foo  lo  ciMa: 
lodo  dicbo  séalo  era  prodoocia  y  respeto,  ni  prioeipto  le  suplli|itao,  al  fin  lo  NqaieraB.  y  m  so 
OStíendan  á  mas  df  lo  q'ie  trnen  Ins  iaslrucciones . 

I,n  comisión  para  el  examen  de  estas  fué  de  parecer,  que  eran  sobrade  generales  y  restríe- 
tivas  para  los  embajadores,  y  que  debían  osplíearse  algunos  pantos:  vAm  ol  modo,  qne  la  pri- 
mera vez  9«  baga  la  proposición  al  Rey  en  secreio,  cun  mucha  moderación  y  sin  empeflo  de- 
lanl'^  n.  Rerenguer  de  Bardnxi,  el  secretario  y  confesor;  la  segunda  también  con  dulniri.  pero 
algo  mas  fuerte  que  la  primera  manifestándole  los  inconvenientos  do  su  discordia  con  ei  í'itpa,  y 
los  peligros  de.  au  sUtHi  y  da  lodos  qoo  aa  origpna  da  olla;  y  quo  «a  aacriba  i  loo  oansellarei 
de  Barcelona  por  medio  de  una  caria  eradem-iaU  al  Patriarea  para  f ob  ariaia  i  1m  embajadocca 
y  á  l>   Berenger,  secretario  y  confesor. 

Tambirn  fué  de  parecer,  que  si  el  Rey  no  condcscondiese  heul  presumUur,  y  se  qi^ja  de  lo» 
daños  y  gas\03  qne  el  Papa  le  ha  causado,  y  do  los  quo  no  ea  mdlGienlo  la  anmienda  qaa  lo  ba 
beebo,  que  *l  lo  qvién  mayor;  y  que  al  concilio  no  debe  querer  tu  deabonra  y  mal;  la  emba- 
jada debo  bnbUir  d'í  la  par  y  ronc<»rdia,  pero  sin  ofrecerse  á  co?tear  gastos  ningunos;  y  además 
que  si  aiRun  negocio  muy  árduo  ocurre,  consulte  ¿  los  PP.  Aprobó  lo  demás  ,  y  que  so  leyo- 
son  las  insiruociones  en  ol  concilio»  e!  qae  lamUeo  laa  aprob6. 

Sobro  lo»  gaslo»  de  la  embajada,  atendida  la  codlambre  general  de  Catalana  qna  dá  por  cada 
día  doce  florines  á  loj  obispos,  ocho  á  lo;  abadea.  y  cuatro  á  los  eapitularoa»  «o  ralolTié  qno  tai- 
vieaen  por  ranm  do  ella  la  tercera  parte  mas. 
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1<M  caBÓa^o»  preteadisn  que  cuantos  prelados  focieo  ca  la  embajadn  otros  laníos  caaénigos  de- 
Man  f r,  é'  m  li  pfímUto  qaa  «ra  lela.  ina  deWan  d«  aar  pi«bdot  y  tras  oanteigoa:  Im  ab^w» 

lo  Ih'varon  muy  á  mat.  de  nianora  que  liivieroii  (iiK^  ceder  ¡iqiiollos.  y  Tucron  á  la  embajada  ilaa 
obispos,  (ins  abadfs  y  ó(»  «-anónimos.  La  eieccioo  m  biio  por  em-rutinio,  a  voto:;  RocreioM. 

El  í.i  de  maiembrv  dijo  el  araobbpo  en  el  concilio  que  babie  oído  á  D.  Juan  d«  Vilagut,  que 
«I  4ÍI  aniaa  habit  paiadé  par  TarragoM,  qaa  «I  Bay  él  ntíaai»  éiabaUa  d«  ird«  fttfwtuaa  i 
Maoaeittle  ,  y  que  se  decía  que  despati  tradriá  á  Poblel:  lambii'n  dijo  el  arzubiapé  qwi  «wm 
cartas  scpnn  las  t]Qo  H  Rcv  enviarla  aqui  su»  pmhnj3ííi>nN,  y  debían  salir  ñp  R;ircd<,na  ol  mhmo 
dia,  y  eran  Sanct  Clinieiit,  nianslre  racional.  )  nii9»c>r  l'cdro  Rans,  protonolaria:  y  después  ffe 
iratarte  ai  débiai  argu*  Mtaa  nalkiaa  elegitaa  loa  raibaja4br«ft ,  é  no,  ae  rvitolvió  aiupead^r  ia 
ele(.clon  dicho  día  13,  y  «1  U,  y  arf  w  nbrias  caaaa  del  Rey  que  «lariin  luz  parto  hacer  me- 
jor ta  elw^'ion. 

El  15,  después  de  rofortr  el  arzobispo  que  laü  nulicia!»  düJdii  al  concilio  i't  1:1  no  cooiiiiua- 
ban,  y  aiil.qae  ae  ÁlAm  defitr  k»  earinjaiiorta,  ae  itombraron  eierttadarM:  recogido»  los  votos 

y  coctailns,  saliiToii  eiiiti.ijadinis  el  obispo  do  Lí'iidn.  el  atiiid  ito  Pn!i!ot,  fy  por  haber  enfermado 
dttpoes  el  abad  di»  Ager  ol  general  de  la  Men-ed,)  el  arcediano  niavor  de  run-a^niia  y  Pedro  Puj  ula^, 
Anlonio  San/,  y  Dalmacio  de  fí^^A,  Tucron  cnTiados  al  obi<tpo  d»  Gerona,  que  estaba  cnrcrino  desde 
que  toItíó.  para  participarte  al  oaasbramiento .  y  respundiñ  que  el  roavilia  bahía  becbo  noa  elec- 
ción acertada  fuera  l;i  de  su  persona  que  no  l)ia  r  lHí^lr-íe  por  dw  Ciutsa.-»:  |,i  ¡iritiiern,  porque 
babia  olroá  mas  capaces,  y  la  scgnoda ,  porque  estaba  enfermo,  pero  que  ya  que  Indos  lo  habían 
degido.  no  rebinali  Mo  frabajo,  y  aunque  no  pudiese  ir  pur  rf,  «e  Inria  Herur.  8c  dijo  á  lo» 
embajadores  que  aalieaeii  luego,  y  ao  dieron  la»  iwirafcfoBea  al  de  Lérida  para  que  loti  leyese  á 
sirs  compañeros  y  la*  examinasen  bien. 

El  mismo  dia  por  la  tarde  paso  por  Tarnt^oiia  Ü.  Rodrij^o  de  l.una  que  venia  <ie  ver  al  Uev 
f  D.  Fraacísco  Rdiira  que  babli  esa  el  anobi^po,  y  salieron  al  día  siji^iiieiiie. 

El  18  ae  ácordé  que  los  cmbajadorea  solo  s««  correspondan  acercii  d<>  la  embajada  con  él  ar- 
zobispo y  concilio,  que  hablen  al  Rey  según  las  ínsiruoeiones,  y  á  Iok  demás  4pio  bao  recibida  la» 
letras  de  credeiwtal  del  concilio,  según  su  di!;orcciou  les  dictare. 

En  este  dia  wfornaron  el  obispo  daVíque.  y  Dalmaeío  de  Raset  acerca  de  1«  queja  del  prior  di> 
MontOD,  y  dijeron  que  si  bien  laa  quejas  de  los  subditos  contra  loí  (ili¡-.|,i)!i,  y  de  eiítos  con- 
tra aquellos,  pi^rlcnccen  al  concilio,  pero  no  Jas  de  los  subditos  entre  si  r]iii>  smi)  (|,.|  ordina- 
rio, y  asi  qiiu  la  prcáculc  es  del  obispo  de  Lérida  y  que  raya  á  él:  quedo  aprobalo  e«tc  dic- 
lánen. 

Además  de  las  crcd' n(  ialcn  escritas  á  les  sugclos  dirfio-!,  se  ciiviiirdi»  otras  al  Rey,  ú  la  Rei- 
na, yl  conde  de  Ciirdona,  abad  do  Ripoll,  á  la  diputación  Barcelona,  al  ve.^'oer  do  [,i  ríudad» 
ai  maestre  raí  ional,  (contador  de  Barcelona.)  al  tesorero,  al  protuuotario  y  al  i»ayl«'  general  (inlen- 
denté:)  se  encargó  A  la  embajada  que  na  apearse  vaya  &  ofrecer  sus  respetos  ai  Rey  ,  te  den  It 
eredeneial  y  lo  pidan  hora:  después  {ínsrri  a  verla  Reina,  le  den  la  carta,  y  dií,'an  que  t¡<-m'u  que 
Iraiar  con  el  Rey,  y  después  con  ella  cuando  guste;  por  (io,  que  dén  la  suya  á  Ü.  Bi'renguer ,  y 
al  secretsrio,  y  en  enanlo  i  tes  denis  tas  darfin,  ó  no,  leguo  juaguen  t'onvonienle. 

El  i¿  de  seiiembre  salió  ta  embajada  de  Tarragiona,  el  obispo  de  Lérida,  enrerroóen  el  Ten* 
drell,  avi<ü  .d  concilio,  pero  esto  le  respondió  que  en  ennvalcrii  ndu  !a  siguiese,  y  qoe  como  nr- 
|da  «u  entrada  en  Barcelona  porque  el  Rey  estaba  jKira  salir,  se  le  dijese  que  el  de  Léri<la 
«ataba  enfermo,  y  asi  no  eslrabase  verte austfnte. sin  embari^o  da  ir  nombrado  en  la  carta  <fua  st* 
ae  le  dirigía. 

Da!(ii;icii>  de  Raset  prnfjuso  al  concilio  elbeclm  de!  pri»»r  de  Liado,  (colegiata  tiel  obispado  de  Gerona), 
Bobre  )as  novedades  quo  en  Barcelona  so  atenían  en  perjuicio  del  obispo  de  Gerona  y  del  prior 
qée  ean  tesivas  i  la  proviociá.  7  pidió  que  la  ámbajada  testase,  al  Rey  y  demás  que  coavlnicsi', 
k)  cual  se  aprobó.  Sigue  una  isob  cii  qiie  d'nü  ef  mlsmoi  desde  esto  dia  niarlés^  ño  se  Ate  paga  por 
tflietn<:,  sino  XVIII  sueldos. 

El  íH  estuvo  á  comer  en  Tarragona  D.  Rodrigo  de  Luna,  y  salió  corriendo  pura  Barcelona. 

Rl  ^  vbio  Balteaíer,  fisi^l  del  árnibispadoi  de '  cilar  i  tos  abades  y  priores  dd  obispado  de 
Gmmt  y  trajo  ea^laa  de  te  embajadá.  Rl  2t  enllró  en  Rarcetona,  y  te  reeibíó     Rey  á  la  borá 
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dada  en  8u  real  ciimarji  ron  scmblinle  alegre  y  ron  torl,i  cercTiOni»  ea  presencia  de  solo  su  se- 
crelario:  oida.  re'«pondióle  que  qaeria  ildlbcrar  mbro  lo  qjt?  síí  le  proponin,  pero  que  parn  qae 
U'i  fe  le  achacase  que  obraba  sin  fundamenlo  y  lodos  supiesea  m  ánimo,  aunque  loferaba  á  ios 
de  PeAiacola.  no  adluría  á  «lio»,  Im-  MtralNi  á  Aa  ilé  «pe  no  putsm  i  olit»  |Ním«»  r  ' 
principes  abnz-if  n  ?n  modo  de  pensrir,  y  is  llevasen  la  glnri.i  qitr  é  1  c íppr^ba  teoer  ;  intentio 
«nim  eral  sua  ue  moritUiur  pMirtHttw,  ÍmI  ti  contfrriantur  rl  vitxiti/,  que  quería  baJl)lai'ie  mas  lar» 
go,  y  en  tat  nanert  qoe  e^  y  el  conaKo  se  ab'grarian.  y  sin  dada  qnedériSR  eantnioa. 

Se  presentó  el  abad  deS  Feliu  deGuixols,  y  se  le  requirió  que  jurase  i-uardar  el  seenlo  dW» 
los  demús  PP.  Dalmacio  de  Rasel  dijo  al  noinrit  qnp  ni  fl  obispo  y  cabildo  de  Gerona  con£CQ- 
Uao  que  i&  adtniiiese  á  loá  prelados  del  obispo,  y  que  prolesuba  y  perseveraba  en  apelar  ;  el 
iSiad  bíio  to  niúmo,  y  dijo  i{ue  por  «writodarit  sos  rawnm;  con  lodo,  el  eooeilio  no  ndmilíó  laa 
protestas,  v  el  abad  juró  no  revelar  lo  que  se  tratase  en  él. 

Ki  i  ti '  octubre  vino  el  prior  de  L'llá,  (colegiala  de  esle  obispado  do  (iei  üna  ,)  se  le  requirió  que  jurase 
couiu  ei  abad  de  S.  Feliu,  y  á  peor  que  protestó,  juroi  Oaluiaúu  de  Raael  dijo  perseveraba  ea 
apeiar  para  que  no  se  le  admilieie,  pero  nadii  te  valió. 

Vino  también  Fr.  Guillermo  Benedicti.  camarero  d;  Buaulus  como  prior  del  abad,  alegó  que 
este  por  I;w  disputas,  y  bandos  que  tenia  (Mn  el  uiconde  de  llocabOTli  y  su  bermano,  por  loe 
ban  iiih  que  liabia  eulre  su  printo  el  ab^d  do  Cu\á,  y  Fr.  Pedro  Sorl,  y  |H>r  el  asunto  de  Lo- 

reí,  aAbdHo  siiyo  con  la  vilb  de  Culalloo  de  Ampurias,  no  podía  venir.  El  anoUtpo  espiHO  a| 

concilio  que  este  abad  siempre  alegaba  lo  mismu  en  hi  junljs  y  cjngresos  útiles  y  necesarios  i 
la  provincia,  pero  que  cuando  ae  trataba  de  su  propio  negocio  é  iuterés.  el  tal  abad  iba  y  ve- 
nia á  donde  le  convenia,  á  la  córle  del  Rey,  á  Gerona  y  Perpiñan ,  sin  que  ae  lo  eMorbasea  te- 
loe  bandos,  y  que  nadie  ^e  ii[)rovecbaba  mas  de  los  decretos  de  lee  eeocilios  provinciales,  y  por 
ellos  c<  scHor  de  Bañólas,  riio  v  p  kIitg-;!):  a*i  que  dehi'  venir  en  persona  dentrn  de  diez  diae 
bajo  pena  de  excomunión  y  uira»  iunicatdas  eu  las  letras  ci.aloriai.  Quedó  aprobado  esto- 

Al  abad  de  .Vilalierlraa  qoe  envió  un  poder  no  baatante  *  ae  le  dijo  que  dentro  de  dace  di  a 
envié  prior  un  canónigo  de  su  monasterio. 

Al  aVtnd  ú<¿  Rosu>!  que  cnvi(>  otro  poder  igual,  se  le  previno  que  dentro  de  doce  diaa  envié 
00  prior  mongc  de  su  wuuasieno. 

Al  de  5.  Lorenzo  dol  Mente ,  que  vioieae  ü  mismo  en  qoinoe  días,  y  ae  imtáA  en  poder 
eomo  insuficiente. 

Se  eslimíi  por  bnslante  el  qtie  prps':nló  Fr.  Aymaricli,  camarero  del  abad  de  S.  Pedro  de  Ga- 
ligans,  \  quü  lo  eia  el  que  euseñó  del  prior  de  llidaura  que  eslaba  enfermo,  y  oo  podía  enviar 
prior  á  ningún  monge. 

El  i  vino  Pedro  Puj.idc  que  era  do  la  embajada,  y  rcGrió  qus  el  Rey  además  de  lo  dicho 
babia  añadido,  que  dentro  de  poco  vendría  á  Tarragona,  ea  presencia  del  concilio  trataría  y  es- 
peralta  que  iodo  tendría  un  buen  éxito;  que  no  era  taa  tteíl  combatir  el  catlilia  de  PeUicoIa 
como  parecía  al  concilio.  (|ue  era  inexpugnable,  y  ae  necesitaban  muchos  fondee  para  lomarle ;  y 

que  la  embajada  dudaba  si  solvería,  ó  pasaría  á  entregar  las  credenciales.  Respondió  el  arzobispo 
que  ella  obraba  con  acieilo  cu  enviarle,  y  que  la  materia  era  dudosa  y  apurada,  y  asi  se  di6- 
carrlria  mbre  día. 

El  mismo  Pujadc  tuvo  ona  conversación  confidencial  con  Dalmacio  de  llasítt  (cscriiur  de  este 
concilio)  en  la  cual  se  dijo  que  el  llcy  habla  respondido.*  1.*,  sobre  el  becbo  de  Peniscola 
que  él  uo  adberia  á  los  cismáticos  refugiado»  do  ninguna  manera,  pero  que  oo  intcnlaba  e\- 
lerroinarlea.  ni  eelrecharies  porque  babia  muehoe  principes  como  él  qoe  con  mucbo  gusto  les 
abrazarían ,  por  lo  que  si  les  molestasen  se  irían ,  y  oíros  lograrían  la  gloria  que  ¿I  esperaba 
adquirir:  t.',  sobre  la  concordia  con  el  Papa  dijo  que  ente  le  babia  causado  mucbos  males,  y 
aun  quería  su  muerte  darle  por  uo  veneno  adwiuisirado  por  uo  judío ,  y  que  siempre  babia  in- 
tentado engañarle;  para  pruelia  de  eeto  les  contó  mucboa  cásea,  j  concluyó  que  así  no  era  de 
admirar  si  había  hecho  muchas  novedades  contra  cl  Papa,  y  que  aun  debería  haber  bocho  mu- 
chas mas,  pero  para  cjecuiarse  que  quería  hacer  concordia  coa  él,  y  para  esto  quería  enviar- 
les sus  ambladores.  Pujado  dijo  que  se  decia  queria  enviarte  á.  su  conFesor,  pero  mea  para 
parecer  bien  qoe  na  con  ánimo  do  cenpordar  coa  al  Papa.  Sobre  cl  edieU»  .que  babia  puUfeada 
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para  qoe  ao  te  obttdeciecea  les  leires  ap4tótúlicas  dijo ,  que  alendide  ti  daüo  ^  el  Papa  le  ba- 
bia  kñlio,  podta  liaearlo,  foe  pao  queria  apretar  mai  «alw  ditoeacia»  porraaon  dalo  queanr" 
nunban  algoooa  de  sus  súbdilos,  que  algunos  calaban  en  Hcnia  contra  :)U  voluntad,  otros  ade- 
más  que  perteieciao  n  su  familia,  y  «n<K  á  inas  qoe  Cíicnbian  de  allí  y  úablnban  de  cuanto  él 
aqui  hacia:  que  él  los  iouucia,  y  ieé  liaiu  a  su  tiempo  arrepentirse.  Sobre  apoderariic  de  loa 
beneficios  etc.,  dijo .  que  publicado  d  ediele,  k  era  fbnoae  |ioter  la  aHOo  sobra  dloi,  iwreqae 
él  nol(>s  confería,  sino  que  los  arrendaba,  que  «ra  un  medio  el  mas  decente,  (|ue  él  mi  $e  me- 
joraba nmclio  coa  el  dinero,  f  que  él  al  preseale  no  comprecdia  que  este  puuio  pudiese  re- 
mcdiariie. 

B  •  d^i»  el  tnoUap»  ti  «ooeilM  que  eoo  sus  eomiñeudoa  babia  tratado  de  lo  que  se  habín 
da  raapooder  al  Rey,  y  que  t\  obispo  de  Lérida  c^leAdcria  la  resput^sla;  que  puerta  en  lim- 
pio por  sil  él, retarlo  volverla  ron  ella  á  la  fnibajíida  l''ij;>i!i'.  No  se  iralaban  cou  liberlaí!  la» 
€ti»3i>  i>ei lt;ueci«bks  el  ttey  en  el  concilio,  porque  dii&«:i>iiii;ii>uu  Im  Fi*.  del  abad  de  SS.  Cruc*» 
y  de  nn  tal  Anioial. 

Ri  obispo  de  Lérida  ley¿  ana  respuesian  al  R<  y  delMla  de  los  eomisionados  del  caaoiller 
Sobre  el  beclio  (io  Peíiiitcola,  y  quo  el  Ury  (lí'cin  que  üo  adhería  i  los  cismálicoi :  resfionlia, 
que  esto»  veoiaa.  volvían  y  asistían  á  la  misa  del  licy»  lo  cual  eraoray  peligroso,  que  i orna  la 
vn  de  qne  el  Rey  las  aeearría  con  feudos  i|iit>  eraa  de  la  eánara  apeslAliea.  que  alf unos  ile  It. 
aiama  familia  habían  entrado  en  Peniscola  y  habían  mmífltstado  an  obediencia  ai  Antíitapa.  y 
Dhi  nt)  podía  decir  que  «lo  adheria  á  ellos.  Sobre  lo  que  dijo  el  Rey  qne  oíros  principes  le* 
eduittiriau  en  sus  eíMadoa:  reap<>ndia  que  si  lo  hacían,  lo  que  no  se  creti  pur  mas»  que  lo  digan, 
ni  lievarian  «n  calo  ainiona  buena  iniencloa,  ni  lea  noTeria  un  buen  celo  por  h  igleaia.  Sabré 
que  lio  |Mj(l¡a  eslreciiarles .  y  que  para  esto  se  requerían  murlios  pa>los.  so  Ii-  <I(<cia  .  qu<>  tío  era 
enipreita  difícil  para  el  Rey  de  Aragón,  y  que  con  una  mera  caria  ^uya.  ó  Líen  \m  vecinos  de 
Peñiscula,  ó  bien  D.  Rodrigo  Je  Luna  prenderiao  elAolípa|>a,  y  le  puodriau  en  su  poder:  y  ea 
Cttiate  á  lea  failoa,  qaft  ya  le  haUaenaeadidnclealadeeeoleaiáátioo  M,OM  lioriaea.  fofla,  qne  al 
el  Rey  no  queria  echarles  de  su  reino,  ñ  por  lo  inonos  hacerles  fuerza,  dejnso  qiio  el  cenrilio 
procediese  contra  ellos  como  seguu  derecho  podía  ,  y  se  1«  había  mandado  pur  eenguras 
ecl««iástícai  y  decretos  dadaa  per  d  señor  legado  en  el  concilio  de  Lérida.  Sobre  la 
cooaardia ,  que  caaado  ni  Ptpa  la  bubíese  causada  eoaaiaa  daBaa  qaiara.  na  pueda  «1  Ray 
juzgtrle,  ti;  prt^f-cdt-r  ronlra  él  cnmo  lo  baie ,  porque  eslo  pertenece  a  ua  conrilio  gene- 
ral ,  y  pur  tuüs  que  sea  detíocueolc  el  Papa  >  aiempre  se  le  ba  de  obedecer  basta  que  haya  sido 
jozgadu  por  al  coadrio:  aai  podk  «I  Rey  pida  un  «aatíilo  general,  y  arte  le  juij^  al  ba  obrada 
nal,  y  según  el  Rey  dice:  aabie  la  que  cala  dijo  que  pudo  publicar  f  Ajar  el  edicto  para  qaa 
DO  íte  oIxmIi tir^rn  lis  letras  aposiólira» ,  w  le  responda,  que  él  no  dio  causa  que  le  pudiere  mo- 
ver á  jteiuejauic  paj>o ,  y  que  sin  duda  ninguna  no  pude,  ai  debié  publicar  el  edicto.  A  loque 
dijo  á  bie  enibiiíndarcs  qnn  aaialria  luego  i  Tarmgean ,  qna  aa  la  eealesie  que  fué  bien  larga  la 
detención  que  \oi  VV.  hicieron  en  Barct'luoa  y  la  que  hacen  aipii  y  que  estas  traen  al  clero  iuu> 
chot^  gastos:  que  lo«  emtiajarlori s  no  fio  obligiieu  ni  »  .la  duración»  nt  á  la  diaalucíaa  del  coBcilio, 
y  en  iü  demás  proce(i«iu  ^teguo  su  juicio  y  prudeucia. 

Después  de  leiAi  la  raapacata  pasaran  al  coaodio.  y  al  anabiapo  dyo  le  que  el  Rey  rmpendlá 
á  la  embajada,  y  que  luanlenicndose  esta  en  Uaicolona  era  preciso  esplírn!:e  al  Rey  lo  quo  el 
concilio  entendía,  queso  había  cometido,  a  algunos  vocales ,  y  que  se  bahía  de  dar  otra  crrdenciai' 
pnra  que  él  sepa  que  al  concilio  ao  Je  coulenlao  sus  respuesta»:  convenía  que  ««  dieran  para  loa 
Gananitore!*  illadá  qae  aapnn  elneliva  parquean  ñafióte  eaibaiada,  ellos  y  todos,  para  disipar 
la  voz  que  corre  de  que  el  concilio  no  Irala  de  otra  cosa  cou  el  rey  que  de  dinero.  Asi  que 
las  gentes  sabrán  en  que  trabaja  el  concilio,  y  este  quedará  biiu  cou  Dios  y  b»  bonU»^  tia.cuaato 
á  la  respoeala  del  Bey  «e  dyo  i  loa  PP.  qno  no  la  pubbeaaen  biela  que  bnUeae  vadlo  la  enbqjada, 
A  Pujade,  quo  salió  el  día  siguiente,  se  le  previno  que  si  el  Rey  quiere  venir,  que  venga, 
luego,  porque  hace  dos  me<es  ijiio  los  PP  estáu  aqui .  que  estuvieron  ya  otros  dos  en  Barcelona, 
y  que  el  concibo  no  suele  durar  siuo  ti,  ó  15  diai>:  que  eatragaseo  las  credenciales  á  la  Señora 
Baina,  consaUnrea»  dípuladan,  0.  BeranKiiar  de  Bardan,  y.alaacretario:  y  qoe becbo  ealo,  vengu 

aqal  la  embajada  para  Iralar  b>  que  aa  ba  de  baear. 

Tomo  Vi.  28 
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El  7  se  préstalo  al  concilio  el  abad  de  S.  Safvadm-  tJc  Brcda.  «'I  ariobíspo  le  requirió 
«atrase,  entró  y  jnró  ron  protegía:  repitióla  lambirn  Dalmacio  dv  É»»H,  é  iiuisUó  en  su  ape- 
WeHm. 

Por  la  tarde  del  8  salió  llamadi»  pvt  el  Bty ,  y  CM  tieencit  dd  anobnpo»  D.  Anli^rfo  Sriiv 
phácartdor  del  cabildo  de  Valencia.  " 

Bf  1ü  ■  lá  eomiflíflill  aólAre  te  rafoim  de  coatniullm  dijo  «(uo  tenia  cüendUo  <l  inlbinte ,  pero 
4««  DO  le  liibia  «on  víate  et  tRDbitpe:  se  «aandé  qtte  H  tniame  dfa  m  lo  cttseftaaen  ,  y  al  si- 
guiente hng-an  rebcior». 

El  II  se  leyó  en  el  concilio  caria  do  ios  cni bajadores,  que  decía  cómo  iiabiao  recibido  la 
dredeacial  y  respueala  al  Rey  que  babia  llevado  Picado,  y  eomo  el  •  babiénle  eeplkado  repe- 
tidas veces  su  conl«oidO,  y  con  viveza;  que  el  R«y  1^  baba  oido  t;oo  a;,'r;i<lii  en  páUico,  y  qu« 
les  babia  mandad»  que  asistieren  á  la»  exeqoias  que  se  hablan  do  coUbrar  el  íl  por  tM  pritnn- 
finito  del  Rey  de  Castilla.  Deciao  que  el  \t  aaUIrian ,  y  que  el  Key  les  dijo  vendría  con  vWos. 

El  anobUpo  dije  que  él  tenia  trabajfdo  aobre  la  referaia  de  eostunbrea  nn  papel ,  y  así.  que 
se  coüielíeso  su  examen  y  el  del  informe  de  la  comisioo  á  algunos ;  los  quit  podían  ad^iiiir  lo 
qae  conocí t'!if*n  mas  nocesario.  y  tlejar  lo  superllúu  cum  jam  raciil  Con^litutionn;  lot  ti  tante 
quod  mn  «tat  msi  denigrarv  paptrum  et  tUaqtteitre  aaimai.  A^i  se  ai-ordu.  y  ilc  atañera  que  en 
«I  eonciiio  no  ae  liaga  bms  que  la  puMicaiBiea  de  Ío  qoe  loe  eonUeiiadee  eirean  qdo  dojbe  adml» 
Ime  y  decretarse  por  el  concilio  acerca  de  lu  rurorma  ile  costumbres. 

El  anobiñpo,  et  obispo  de  Lérida,  los  abades  de  Momierralc,  y  de  Agcr.  Fcrrcr  Despulí. 
Juan  Gaseó,  Salvador  de  Aquis.  Hataiutido  Despujol ,  el  oficial  dsl  arzobispo,  y  Üalmacio  úé 
■ttMt  esaminaron  el  meáMNriol  qne  el  oM»po  de  Vique  y  ceniMon  aobre  la  ndianna  de  eortambre» 
habían  formado,  y  contenia,  sobre  cuando  se  habían  tN»  cclcbrnr  los  concilios  provincíatos.  sobri' 
las  visitas  de  los  obispos,  tobre  el  vestido  del  clero,  sobre  que  los  canónigos  que  no  son  pr<-s|)i- 
tcros  comulguen  en  público  cn  cierlfti  fe«ividad«.  sobre  que  prediquen  los  clérigos,  y  no  los 
frailM*  pan  qoe  no  digan  nal  del  eleni,  eono  lo  baten,  y  que  á  los  clérigos  que  prediquen  «e 
los  acuda  con  la»  di^ilribut  iones  como  presentes  segnn  lo  Iiabia  mandado  ol  obispo  ife  Tónda  pn 
su  obispado,  sobre  que  los  intrusos  en  los  beoelicios  por  los  legos  queden  cscoinui^dos,  ú  inhá- 
biles para  obtener  otros  <  «ion  loe  renuneian  dentro  de  un  término  qne  «elMe,  y  sobré  varlai 
dudas  acerca  de  laa  constituciones  que  butHan  de  los  invasores,  las  cuales  se  han  de  declarcr. 

Kl  13  viernes  estando  los  nhrnlirlio.  mu  el  arzobispo  vino  aviso  de  que  los  embajadon-s 
iban  á  entrar,  selieron  á  recibirles  lo»  obispos  de  Lérida,  y  Urgel  con  los  miímos,  y  llcganm 
«1  ebiepo  de  (¡erona.  el  abad  de  foblet,  el  general  de  la  Meroad  y  Pedrt»  hsjade.  y  fueiin  d 
apearse  al  palacio  del  arzobispo,  quien  .salió  á  recibirlos  al  priniar  wcalon:  bablaron  por  alio  del 
asunto  de  l*eftis<  i  In  del  edicto,  y  de  la  concordia,  dejando  para  el  concilio  (Hiilicars-'  m»i 
deepacio.  No  esperabau  que  el  Rey  bícies»  nada  sobre  los  refugrados;  en  cnanto  ai  edicto  entco' 
dlaa  que  algo  baria,  céa  tal  qne  no  ealiera  el  diñen»  de)  l-eino(porqne  no  quería  qne  le  -hickM 
sai  guerra  con  él)  y  que  se  le  acordase  tilgun  subsidio  por  el  c'ero,  iwrque  este  era  el  lerniinn 
«  conclusión  de  tmias  sus  pláticas.  Dijo  el  abad  de  Polilol  qne  rd  |{py  !«'  dijo  que  c:>laria  nqui 
maüana  sábado,  y  el  domingo  descansaría,  y  el  tunes  trataría  de  pane  queremio:  que  D.  Reren- 
1^  de  Bardaii  deeia  que  á  lo  nenoA  h  hablan  de  dar  60  d  TO^OM  flOTínes,  y  aei  éra  pre- 
ciso estar  firmes  y  negativos,  y  no  temer  nail.i.  Habían  hablado  con  tos  conselleres,  que  le« 
babiao  hecho  grandes  ofrecimientos  sobro  el  heí  ho  dcPeñíscola,  y  en  esto  están  muy  aníran^os. 

El  14  se  presentó  en  el  concilio  un  escudero  del  abad  de  Baflolas,  apeló  por  escrito  de  la 
oHMicion  qoe  le  dirigid  el  arzobispo.  Míe  ee  conmovió  nucbo,  qnerín  al  pantO"  que  no  e'e  M 
admitiese  hi  apelación,  el  poncilio  deliberó  («e  salió  antes  el  obispo  de  Oerona;  y  ñié  del  pnri^- 
cer  del  ar/obit<po,  y  de  que  por  escrito  se  r(»:hazase  la  apelación.  En  seguida  se  leyó  ana  caria 
del  abad  de  Besalú  en  la  enát  tmpotfttndoM  tsento  eoeribia  al  arzobispo  que  le  cscusasé.  s!  nío 
eomporecla  *  este  requirió  al  c«o.cHío  qoe  pro'vtsyes^  dobré  ello,  y  el  coDcilio  deelard  prfvnd^  al 
nbad  de  la  coristíluíion  jirovíncial  contra  ivra^orirí  basla  qnf  salfsíiciese  al  acirobiüpo. 

£1  obispo  de  (íerona  por  la  embajada  hizo  uná  rclacioa  larga  y  completa  de  cuanto  babiai^ 
«a||Miealo  «1  fiey  de  {tarto  del  cenéilio,  eegnn  1as'laelruccÍoiMe-<itte  ae  les'tlierdñ*  y  la  rc^iuesfA 
^no  AUioMiinente  U0V6  Pujadc;  y  de  enanlo'el  itoy  hábia  coftteelado,  y  repKcildo  sobrf  él  iie- 
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Sftdo  dt'  Peñiscola,  concordia  de  él  con  cl  Papa ,  y  Mielo,  añadienflo  que  cij  brcvo  vendría,  y- 
iraiaiia  coa  el  concilio  para  «loplar  un  uiodio  quo  le  cunMlarta:  qun  ht>cho  i^Mq  m  había  vuello> 
ta  enbajida  coalbnie  é  M»  «iw  st  le' mudó.  El  arzobispo  dio  las  gracia»  por  su  díligeii- 
cia.  oti-.,  pí(ti6  n^mibruáioa  dgonos  juristas  para  Iralar  qué  M  ddlia  rMpfMlar  al  %sf  ti  iiH 
teníase  eslrechar  al  coüimIío  á  que  le  ílsbla  dar  un  subsidio,  y  como  debería  proceder  tn 
jiulkia  fobre  eato,  y  oíros  puntos  de  la  etabajada:  pidió  »d  noatbrasen  otros  para  dar  al  Rsy 
raa»  4»  ka  graTámenea  hechos  al  «léro  é  iglesia,  pnea  et  ¡tef  haMa  dicha  i  la  HiubajaUa  qve 
quería  darles  sati^íjccion.  Para  cl  primer  punto  fueron  nombrados  ct  obispo  de  Lérida  ,  al  abad 
de  Ager.  Junn  Gí»scó,  Pedro  Ollcr  oficial  del  arzobispo.  Raiiuumlo  Do^pujol  y  Oalmacio  de  Aa- 
set:  para  el  segundo,  loa  abades  de  Meoaerrale,  del  Eáiaoy,  el  prior  «b  Roda,  Ferrar  Bes- 
pujol,  y  el  prior  de  Tarragnaa. 

Se  trató  como  m  debía  recibir  al  Rey,  y  resolvió  que  al  aonaílio  lode  debía  «allr  de'  la 
ciudad  á  recibirlp.  el  arzobispo  con  crm  levantada,  los  obispos  con  capas  y  rapiicbos ,  v  los  div- 
inas CD  vestido.^  toi  mas  decentes  quo  puedan;  le  acompañarian  iodos  basta  su  posada,  perene 
en  procesioo,  foniae  babiendo  estado  oln»  vecea  no  ae  blxe  tanpoce :  lamblea  ae  trató  del  aiieol* 
qoe  o  uparía  sí  ibj  :il  oonnüo .  y      nombraron  sujetos  para  que  se  deliberase  sobre  esto. 

¥Á  mismo  día  por  la  larde  m  trató  si  podríamos  dereoJernos  por  la  vía  de  justicia .  sí  venia 
el  Rey.  y  quería  estreebumos  á  que  h  diésemos  un  subsidio;  se  dy»  que  si  1«  pedia  com^ 
de  dei^wbar,  qne  al;  |^n|ae  loa  seeardelaa  y  elérígaa  eaiáa  esaiilea  de  tea  eaúceiaiMa  de  lea  8e>> 
glare^.  Om'  si  ol  Rey  quería  nna  p  juíña  cantidad  para  acahar  con  cl  cisma  de  Piíiíscola.  y 
suplicaba  se  le  diese,  ae  concediera.  Otros  dijeron  que  ui  aun  eu  e^ite  caso,  porque  quetb  f'? 
puerta  abierta  para  vejar  en  adelante. á  la  iglesia:  y  que  esto  era  negocio  que  dehia  terminarse 
ii  costa  de  toda  la  cristiandad .  pues  todos  eran  ipuülmeDle  inleresaileak  Ea  ceolealacieD  i  la  an. 
bajada  del  cimcilio  dijo  el  Rey  por  me  lio  del  hijo  del  gobernador  que  si  negocios  n  ny  graves 
DO  se  lo  hubiesen  impedido  habría  venido  al  momento,  pero  que  basta  otra  seuiar  a  le  era  impo. 
aiUe.  El  coneilia  le  eoiilealó:  Suríor  noli  extatent:  fotlr»  h'ra  it  eréhettia  kobm  rthda  per 
Musten  tíalteran:  i  aqu  Ua  esptiraln,  rr.yfi.mem ,  que  tobre  les  tres  cosés  per  nustres  tmboxadorg 
á  t'jilre  real  títijetia!  supUcades  e  alíres  lo  tervus  de  Dcu,  é  la  proeimín  ih  Tiirratjnnn  ton- 
ceraealt  loit  allrtt  affedes  et  afen  apari  posilts,  rníenenl  inseiuaulmeut  ab  gran  ardor  pjrque 
SMfOr  e«Awf«al  eewfre  rttU  Slajniaí  ti  platent  ti  t  rá  pera  «mr  tenguda  per  cumplir  ab  aca- 
itamuil  io  fie  i¡uc  prr  lo  consili  es  istnda  s'ipfirida  elc.,,h  quo  fue  mf i <'::i(Ía  por  el  arzobispo. 

El  martes  17  d«  octubre  se  acordó  que  sl'  celebrara  una  misa  con  pror^'sion,  y  *]ur  diaria, 
oocnte  en  el  »vA%  aierifielo  te  dijeran  en  ledas  la.s  iglesias  de  la  provineia  orai  iones  por  el  bien 
4le  la  i^eaia  y  por  la  talud  de  los  reye^  y  prole  régía. 

Se  iialu  en  e-lo  concilio  si  en  vigor  ile  la  ■icül'v  ri  i  ■  jiirliMialoi i;t  ronira  Pedro  de  Luna,  antes 
BencUiclo  XIU.  podría  procedorse  contra  (id  Muñoi  y  sii^  partidarios,  y  nada  se  resolvió  porque 
ae  i>reseniaron  varias  ol^ecionea  en  pró  y  en  eeolra. 

Se  inipiiMeroo  peoaa  contra  k»  clérigos  que  usan  trajes  que  se  prohiben;  los  que  ya  le  m« 
tabao  también  por  conslitucione?;  nnlerioiV'*. 

Se  mandó  que  los  siar^rdoies  celebrasen  misa  al  meaos  una  vez  por  semana,  á  no  s;!r  qut) 
«el¿fl  obligados  á  aervi^o  mayor:  y  tos  canónigos  y  presblleroa  qna  no  están  obligados  á  servi- 
cio mayor,  que  al  menos  celebren  una  vez  al  mes. 

Se  pusieron  en  visor  ^l'^unis  couülilucíünes  olvidadas,  como  la  del  palriarca  Juan,  STATtiiMiij 
«obre  los  que  toman  en  arrendamiento  bencQcios  etc.  1^  de  los  Índices  é  inventarios  de  los  dere- 
chos de  las  iglesias.  Qne  no  admitan  ios  earaa  i  los  nendicantea  en  los  easoa  reservados  á  lá 
dignidad  pontifieal ,  sino  exhibiendo  las  letras  etc. 

Ki  16  de  noviembre  cnirú  cl  Rey  ea  Tarragona;  y  el  concilio  y  toda  la  clerecía  salió  ú  re- 
cibirle con  cslraordinaría  pompa,  hospedándMO  en  casa  d^  arcediano  mayor.  De.^pue.<;  entró  la 
Keiaa,  y  la  acompañaron  basta  su  morada. 

Se  envío  ni  Rey  tinn  diputación  para  que  dijera  si  había  sido  absuelio  de  !.i  esconnininn  que 
pesaba  sobre  vi,  y  que  lo  inaoifesUsii .  porque  sino  leudriao  que  abstenerse  de  su  trato.  Contestó 
que  lo  estaba,  y  el  Goocílio  foó  i  visitarle,  y  lo  toro  la  arcu¿a  siguiente:  Settyor  ntott  /ana- 
iefU  i  lo  CMeilU  kaveat  ¡¡rM  goia  i  «omci/oc»  tfe  votíra  btimaUi»r<tda  waguio,  tofí^icaut  to$ 
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Smyor  que  com  h  ilk  cMlltft  iic  asti  ajutlal  per  refbrmiño  de  la  ttgttMa  tingularmmtt  4^  «fHIV- . 
te  prtwhiciu  E  per  lo  age  entes  é  enten  coultniiamenl  á  /<i  dila  reformncia  el  a  que  a(§vnes  co- 
res fetes  &  orttinaiei  per  ten  avenir  de  aquella  é  saiut  de  les  animes.  Asi  coi.t  á  óqu  é  eatholiek 
princfp  mlle  aquethi  «éroHor,  vwtUnir,  «probar  i  bmrt  é  M  h  iH  tontítt  4  pnripeU  Mjk 
haber  per  reeomenals  no  res  meiigs  mbí  eom  los  ir«s  predeeessort  dt  gforio.a  memoria  lot  letns 
haberlos  en  singular  protccsiu  é  dcvocih.  Car  h  dít  catixili  incehxadmtH  prega  per  lo  bon  sta- 
men  teu  é  de  la  Sem¡ora  Regina.  E  fa  speaal  oració  á  ¡ku  guells  müa  djitar  fruü  so  es 
jrimognU,  g  ti  h  dit  ««i«t7/i  en  comm  w  m  iingélar  lo  pof  en  rw  «emr  »  /ntt  dé  «ff-, 
Wrlo  en  M  se  que  ti  tie  honest  tte  possihle, 

A  esXt  ñhc\mo  contestó  el  Rey»  dáudules  tu  gracw  y  eoco«NiMÍáoiloee  »aim  oracioneti  y  aa 
seguida  marchó  á  oír  misa. 

DwpoM  te  prewntanm  «n  an  nombre  nri«  proposiciaiieti  pero  la  principaJ  se  rfidncía  á  qae 
le  entregasen  alsun  Mibíidio,  pues  eilaba  muy  apurado;  y  rpípomliA  pI  cnciüfi  que  mediando 
<ftsoordia  entre  ci  Rey  y  el  i'apa  por  el  asunto  de  Peñiicola,  no  podía  el  coucilio  dar  onda  sia 
Jieoado  mortal  }  ofensa  á  Dios.  De  orden  del  Rey  se  replicaba  que  «I  Bey  ét  frineia  lia  haber 
beeho  luda  pera  Ui  eelirpaeioii  del  deana  bab»  obtenido  del  Papa  90,«t0  fleriae».  Ue  renta,  y 
fie  no  era  refnihrqiic  H  Rey  do  Aragón,  quo  Imito  haLiu  hecho,  no  sacara  nada ,  y  también  Padre. 

Por  áliimo,  después  de  muchas  allcrcacioncs  y  coorerenclas  coovido  el  uoncilie  en  dar  ai  Rey^ 
pacato  qde  había  que  hacer  gaaloa  para  terminar  el  asunto  de  Petiza,  y  ataodioiMio  á  sa  ca- 
toiicisnia  7  i  lo  que  el  Üey  y  sa  Padre  hablan  trabajado.  lO.OúO  floiined  6  «aao  tSM  libras 
BarrpbneMs  en  dos  años  y  cuatro  plazos,  que  espresaron.  Diólcs  la*  grnciaí,  y  se  otorgaron  taa 
etícriluraa  con  la&  salvedades  que  la  iglesia  aiempre  acostumbra,  y  sobre  10(I>>,  manireütaodo  que  lo 
«aaecdia  de  grada,  no  de  obligación.  Después  ae  iratA  do  enviar  A  Papa  ana  embajada  de  per- 
aema  aeepiaUea. 

Este  concilio  concluyó  el  9  de  diciembre. 

La  petición  (lue  el  Rey  hizo  al  concilio  para  obtener  la  suhvenrioii  fje  en  estos  lértninos: 
Nolum  eüi  orbi  quam  fluctuóse  laboravil  feliciü  recorüalionis  circaoUirpalionemdamaati  ^cüis- 
nalis  quod  din  víguíl  ia  Dei  eccleiia,  et  eo  de  medio  MiUalo  idcm  Domiaua  ¡tes  inbaerena  Teailgiía 
dicli  gcniloriá  ojusdem  coiillnuavil  cxlirpalionoiii  sctiismalis  unte  diili  iniiltismotlüs  circa  id  !abnr-:irIo 
asque  ad  ipsius  schismatii»  erradicationem  ct  a<fsecutíoneui  uuiunis  ecciesiae  inclusive.  £i  poái  quam 
Gardiaalis  et  ut  le^atus  apostolicae  sediá  ad  has  partes  appliquil  de  votunlatc  et  ad  preces  cjus- 
dem  legati  üiversiiuode  procuravil  el  inslitil  ut  «lim  Domiooa  B.  a  pápalo  dcjcclus  qat  apud  Pa-> 
niscolam  forlalitiuiii  iiicxpugnabitc  et  munilissinium  morara  foYcbat.  rfdure relur  ad  ecciesiae  unila- 
teui  obedieuliaoiquo  Domiui  Summi  Poutiíicis;  sed  nil  poluil  cum  eo  proUcere.  Demum  vero  codera 
Onmiao  Rege  existente  in  regno  Apaliae,  et  sello  quml  ídem  olim  Doinfaiaa  Beoediclus  gravitcr  in- 
firniabatur,  pracsumens  t^inniiLii  jam  $m\o  Trangebal  decessuruin  ex  infirmiUitepratdicta,  acrípsitnon' 
Dullis  onieial  bus  suis  regni  Valenllae  in  quo  diclum  forlaliiium  est  constructum,  ut  suninio  opere 
quantum  posíibiiitas  indul^erel  procurarenl  el  modos  omnímodo  adUiberent  ne  quídam  qui  pro  car- 
«naatiboa  dícli  Domiai  clin  Ben^lctí  ae  ^rebanl  in  dicto  fortatitio  exúleaiibus  proeederent  ad  allquem 
digeiidum  ;  imo  verios  intrudcreol  in  laenm  dtcti  Duniini  olim  B.  credcns  ac  Teriaaimilitcr  opinan» 
quoii  t't  lioc  mclius  roriíuliTeltir  ecclofsiae  únitali.  Sid  in^ll^atile  pací*  ininiico  praedictí  t'ffii'iaícs 
hoc  obtinero  nec  iverunl.  El  jam  dicli  nnlicardmalt'!>  de  fado  el  contra  Deum  praesump»erunt  eli- 
fero,  ímmo  verías  intrailere  in  loco  dícti  olim  Domioi  B.  i^ídiam  Sancli  MonUmia.  olim  canoai- 
coffl  Vatenlinum,  qui  dictac  íntrtisioni  asseusil.  Ki  in  locura  dicti  ulim  Damini  B.  ae  imraisti.  Et 
posiquam  ad  pnrtcs  hujnsraodi  srismarinas  revenil  f)umirtii8  Re\  praedirlns ,  per  modos  llcilos, 
calhoUcos  et  honestos  iraciare  Iccit  cum  Domino  i'gidio ,  el  aliis  adhacrcntibu;*  ejus  in  dicto 
ibnalitlo  reaidentlboa,  ni  rdido  et  fúgalo  errore,  tn  quo  auot,  ad  eedesiae  oaitatom  et  verán  obe* 
dienliam  Doroini  Sumini  Ponlifií-i»  pro  eis  voniam  ob'innndo.  Et  post  multos  variosquc  InltnriN,  qund 
niimquam  tcmpore  dicti  Domini  ulim  B.  poUii:  obtinere,  oblinuil  verbum  per  oratores  ejiisdeni  Egi- 
éXi.  el  sibi  adbacrenlium »  quod  per  médium  cjusdem  Pomini  Regis  dareut  locura  tractalui  in  de- 
«aper  praedhslia  Bendo.  El  quia  nnlla  alia  via  congrual .  nec  factibílís  aot  expediena  potuit  re- 
ppriri  circa  rcductionem  eardom  ni>i  praedicla.  Meo  noniinns  Hox  praefalns  cralins  ngms  altis- 
simo  crealori  qui  priocipium  didae  viae  digoalus  e\islii  aperíre  hace  omoia  ulilia  servilto  Dei 
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«I  ewlo4Ía«  MTTlae  suae  inliraal  císcfpm  arcfnppiícopo ,  episcopis  <'t  nliis  ñt>  concilio  ni  simur 
can  eo  in  Uoroino  coasaieDtur.  Hl  nolifical  quod  jam  per  varios  nuniiüs  pi-acdicla  Domino  Summo 
Futiliei  ialimiivil.  El  dHiberavil  etiun  mper  «o  toleaMn  millere  ambagiatom  eíden  Donino 
Sommo   Pontiíici ,  el  alias  ómnibus  viis  ct  moJIí  quibus  poleril  prociiraro,  el  labores  .subiré  iil 

oranis  ruga,   omnijqiif  mnrula  qiiaí!  intlc  de  fado  pcrvciiire  pns^rt  f  Ifsiao,  ¡ihstergatur  el  radi- 

cilus  cvellalur.  El  (|iiia  ul  ipsi*  tie  coacilio  esi  salú  ootuiu  pfupler  {jueriarutii  discrimina,  el  aliler 
tenrium  regiwm  ali^ukUler  cal  cskaettmi ,  el  drea  imuninmim  cicculioMai  non  po«et  cadem 
Dominus  líex'  colcríler  intonderc,  sirut  tanli  nogotii  qualii:'>  i> potril;  Iilm  ro^ni  (osffcin  ele. 
de  concilio  qualcnu&  pro  lanío  Dei  el  eccle»lae  ac  bac  suwnii  l'oaliQcií  servüio  ,  el  pro  (antis 
beneftciis  exinde  aaseqoeodís  velint  gratiose  ct  d«  ñera  überalUote  taliter  sabveairtt  eiJcm  Donii* 
10  fiegi,  qaod  breviler  pos^ii  circa  id  iotend*».  nt  indo  Ihictvm  desideralom  per  «on  poftit  ffe- 
Unter  a^^^f^'i!  omnib'i»  rhri^licolis  prropialuiB. 
fieápuesla  que  dió  at  Uey  el  concilio. 

lo  priaia  «quiden  aniaii  reeeaaeales  eam  el  qnaode  Begia  eebilodo  mI  ea  ob  qaaa  hoe  aa- 

craoi  conciliom  prioeipaliler  Egiilius  pracIMaa  a  liminibot  aaiwlae  Deí  eocleaise  aeparatus  aieoi 

anl¡chri>lii3  el  iorasor  el  destructor  lolius  rhriílianiiatis  cuno  sois  fanloribus,  el  ad'nprcniibus 
eidem  objiciatur  e\tiUl  convocalooi,  volunlali  el  proposito  dicti  concílii  inbacrcodo .  inlendil  dili- 
featflr  de  tan  bndabili  pro|)o}ito  iltiaslnM»,  denraao  mijeiilali  rc^is  rcgratianles  co  poliatime  emn 
id  praedícium  concilium  super  praemiatíis  delibérala  Ceteitudo  rpgia  snper  aKlirpatíoae  praeiticiorum 
«uam  íntcniÍDnirn  buic  sarro  concilio  H  nbfationem  personaliter  'luvit  reserandam,  quam  obtatio- 
oem  gpcrant  omnibas  tüs  ac  oiodis  oinui  difricullutc  scniola.  ct  indihUe  ppr  cel^itudinero  regiam  ef- 
feeloi  debite  nuaeiparl;  noa  enim  aüod  credcndooi  videtur  drea  praemissa  nUi  id  q««d  ad  reli- 
iposissimum  ac  chrisliani^sinjum  principcui  noscilur  c\pi!clan'. 

E!  Hev  en  olro  discurso  aceptó  la  suma  de  1G30  libras  barccifincsa.*,  ofrecida  por  el  concilio 
liberal  y  graciosamenle,  coa  laá  rcjcrvas  acostumbradas :  á  cuyo  discurso  contentó  con  otro  el  con- 
dlio,  atampra  insistiendo  «o  qoo  lo  ofroeido  oo  era  de  jasticia  rioo  de  graeia. 

Como  un  documento  rn  extremo  cnrioso  copiamos  aquí  lo  qde  se  pagaba  en  la  proviacla  Tar* 
racoaeose  y  eo  las  diócesis  de  Bialtorca  y  Ebie  por  diezmos. 

El  arzobispo  de  Tarragena  f  so  diócesis,  sgregándose  las  óriteoe»  m^Hares  y  lodos  los  esenlos 
diezmaban  de  28»tl5  übraa  y  49  aaeldoa:  por  16  tanto,  pagaba  por  diezatos  3201  fibras,  11  enel- 
dos, 3  dineros. 

El  obispo  de  Vicb  coa  los  mismos  15.005;  por  tae'o,  pagó  I.ojO 
El  de  Torieaa  coa  idem  1 1.0  i  8  libraSp  fOdiacroa:  pagó  9.101  libras.  16soe1doa. 
El  da  Gerona  con  aa  diioeaia»  fué  laaado  an  S2,tl^l  libran  ¡  por  la  qne  pagA  2*i39  librea,  II 
mUláM. 

El  de  Barcelona  etc.,  16,4:)!  libras,  10  sueldos;  y  pagó  1,C(5  libras,  H  sueldos, 
n  da  Urkb  ele,  ítjll  libras  Jaqncsas;  y  per  lo  tanto  pagó  ea  moneda  de  BarceloBa 
1,5(1  libras,  18  sueldos. 

KI  iln  Vi'porii  ele,  19,255  libra.-s,  8  supldo^;  y  pagó  por  lüwmo  1 ,9?7  libras;  10  meldos. 
£1  de  Irgci  etc.,  10368  libran:  por  lo  lanío  pagó         libras,  10  sueldo.'»,  (a) 
la  abadía  da  Ager  con  ana  sUbdiloa  se  laaó  eo  S,S0O  libras:  v  por  ella  pagó  SSd. 
El  Obi?fo  de  Mallorca  etc.,  en  9,730  libras,  10  suelílo^:  pnr  lo  Imito  [lagó  97^. 
El  obispo  de  Eloe  ele  .  Í2,i02  libras,  i  sueldos:  pagó  por  diezmos  2,210  libra?,  4  iucldooi 
0  dineros. 


(a)   Debe  haber  equíTocacion. 
Ta»  VI. 
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PARA  E  CONCILIO  SE  TORTOSA 


DEL  ASQ  1iM. 


En  la  página  736  del  tomo  111,  babluucw  tai^rneute  de  e^le  coociito;  y  alU  om  rewiüinM  para 
todas  las  reflexione»  que  ahora  pwKéraiiea  hacer;  pero  bo  poseiaaiog  eoUaeea  1«  eeivacaleria 
(lesedida  en  Culalayod  el  priauro  de  agosto,  que  se  baila  origíiial  en  el  aicUf»  S  do  la  tela 
Igleata  de  Segorbe»  y  que  aben  copíamMu  Antea  de  ella  ae  lee  lo  aigoienle: 


PARA  LA  lUNTA  DB  TEÓLOGOS  DEL  AÜtO  1419 
iM  kuutL  oonnu  loo  saaeaia  m  Pibib  •»  Ona  (a). 


En  QD  mamnerilo  de  la  Santa  Iglesi»  de  Toledo,  C^joa  Si,  néaiero  tS.  qne  «oafiene  vario» 
Iralados  y  curiosidades,  bácia  la  milad  bay  lo  siguiente,  qae  por  cariosa  la  fonenoe  aqal .  i 
An  de  4|ue  airva  de  eomplenMolo  á  la  junta  cilaita. 

Cándtuiwm  ia  Mt^itítrio  Ptirí  i»  (km. 

Prima  condutio:  Si  princeps  digDilalem  suam  cognoverit,  noa  nt  poüseñones  cúiurnuoitaU  ad- 
qoirat  tempere  paeía  opwam  dabil.  Vemn  nt  ú  deftnaíeneni  relpnblieae  anM  ouanl  tempere 

guerrac. 

Secunda  conclusio :  Juste  distribuit  priooepe  booa  conunonia  ai  booúai  delerim  tribual  plnra* 
et  meliorai  reípublicae  tamen  uliliori. 

Art^a  eoaelM»»:  UU  prinelpee  hereditaria  aomnntar,  í^jaai»  aee  redargnit  caaomnitaa  ile  la* 

digoitale  príncipntiis,  pt^^i  pessimi  siot.  ri  rommunilatis  destructores. 

Quarta  coHclu$io :  Quaecumqae  coiemunilas  digouoi  pntal  ejoa  priocipem  rc^em  fiominari,  de- 
bel  aequo  aaimo  ejus  priocipatuin  aine  alia  lege  pati. 

Cwdumna  perejfñuM» 

Prima :  Si  aslrologia  vera  portendit.  sot  Ilispnníae  omnei  joves  siippeditabit. 
Seenntia:  Si  astrologia  in  eleclt<»iboa  locum  babel,  sicul  in  nativilale  Mará*  aie  ia  aagialerio 
SaUirnuá  roibt  adversus  est. 


(a)  Tono  V.  pag.  30. 
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CONCILIO  DE  TAMAGOM 


DEL  Afilo  1SS9. 


£a  el  coocilio  de  Tarragona  de  1529,  convocado  por  d  arzobispo  D.  Pedro  Cardona,  se  hito 
neladoB  k  bs  Padres  de  la  gnu  mMad  de  tener  si  Pspt  prew  eo  el  castillo  del  Sanio  Angel, 
y  del  saqueo  de  Roma  por  las  tropas  imppiiüie.-;,  aiiníjue,  romo  era  de  presumir,  sin  saberlo  e' 
Ceisar.  Se  quite  sacar  á  esta  iglesia  lui  siib»i<liu  con  dur^  condiciooes.  Los  Abade»  mooacales  pra- 
tariarOD  qac  «nnpaveciaft  á  eile  «Mcili»,  pero  sin  peijoieHi  de  sn  aencm  (pie  los-  libribo 
da  Tsnir.  La  coBtc^cion  que  rccibleroe  füe:  qoe  asi  cosao  guiaban  de  los  privilegios  dsl  coacílio, 
era  necesaria  también  su  asisU^ncía. 

De  cisle  coocilio  ea  dei  ultimo  que  sabeuu>&  algo  ba^  el  aúo  ld64  eo  que  coavocó  uno  «I 
anobbpe  0.  Peraandd  do  Looces,  para  Iralar  ya  de  la  adninon  del  Trideelíno. 

Además  de  los  que  acaso  nosotros  ignoramos,  es  positivo  que  hubo  60  la  provincia  da  Tarra- 
gona quince  conrtlios  de«de  1517  ha.-ta  el  riiadn  de  ir»fii.  en  los  años  siguieoles.  Eü  1517, 
1523,  í'áii  y  Vóii  preMdidus  por  D.  Pedru  de  Carduiia;  en  1530  ea  Sude  vacaolc:  ea  153i  y 
153C  por  el  cardenal  Certaimo  Doria:  en  IS:i9  le  convocó  en  Barcelona  el  vicario  general  Don 
Francisco  Soldorilta  en  auiencia  del  mencionado  cardonal  Dorii  Por  el  mismo  los  de  loil, 
1549.  1546  y  ISSi,  y  eo  ausencia  lejana  de  este  mismo  cardenal  el  vicario  general  D.  Bartolomé 
Fnques,  y  en  156(1  por  d  arzobispo  D.  Fernando  de  Loaces. 

Mictio  Coneilix  ProviutiaUi  Dertusensis,  X.  dtf  inensis  St-plemhr.  anno  }fCl)\XíX.  celebramlt  utl 
Mnda  penitus  praeUriti  Scki$maU$  vestigio,  quae  tnotiuo  BenaUdo  XIII.  apud  Castrum  Pents- 
cotae  in  eiutdtm  ncctaorit  Aéfiéu  tfiuumii  cMUntia  nonnntU  preswrs  imfneio  animo  tbk^ 
bamt,  Sigtitirimu»  CtfUiriufn  toeat  Petrus  de  Fox  Seriit  Apüsi^Üo»'  L^gaHu,  fvt  el  Him  Conet- 

ho  annutníe  AipkoHSO  K.  Arag,  ü^ge  pratfuiL 

ConTecatoMi* 


Pelru^  miseralioDO  divina  liluU  S.  Slepbani  in  Celio  moolc  Prcsbyler  Cardioalis,  ia  Bagno 
Aragoniae  et  emoSins  aliis  pariUma,  insnlit,  civllalibus,  lerna  el  locis  sereoiiaino  Principi  DomK 

no  Alphonso  Aragonum  Regí  illusiri  subicclis  a  latere  sedis  Aposlolicae,  venerabilibtu  et  discreUs 
viris  et  capitulo  Segobricemi  saliitem  et  sinoeram  in  Domino  (  arilattMii.  Pridera  sanctissimus 
io  Cbristo  Pater  et  Dóminos  nosler  Domious  Mariiuus  divina  IVovidenlia  Papa  Quiolua,  more  pii 
Patria  considerans  qoed  Bcctesiae,  nionaatería,  et  qoaevis  alia  pia  loca  io  lerria  et  donúniisprac- 
litis  Domini  Rcgis  con>!itnUi,  necnon  personac  ecclesiasticae  in  lilis  degenles,  occasione  quoruaH 
dam  scismaticorom  castrum  Pcniscolae  (nnc  inhabilantium,  in  suis  liberlritibus  laedcbantiir,  nicbil 
ardenthls,  nicbil  majori  afectione  desidcran^  quam  Ecclcsiae,  monasteria,  piai¡ue  loca  et  personas 
Ecrlesiasticas  in  sois  statibos  libera  amplitodine.  «edenqoe  Aposlolkam  quae  enuium  capot  eat 
«t  magisfra,  in  sua  anctorilatc,  pro  pracdiclorum  Panisi  aínn-iiim,  hacre^umque  ct  scismatuia  buius»- 
laodi  exlirpatiooe,  correcliono,  reformationc,  el  emendatione  Ecclesiasilcaeque  libcrtatis  reiutegra- 
lione,  ae  nenniinís  alHs  praenníain  eencernenlibus,  Nos  ad  ierras,  el  loca  buiusmodi  Legalus  a. 
Latere  ipsias  sedis  destioavit,  conatitoit  el  depnlavit,  nanfande  BdUs  m  in  ipiis  evelleraans,  de- 
simerenios  aedificaremos,  planlararas,  dslbrasln  i^nnaicmoa,  et  corrigMibi  cerrigereniiis.acstn- 
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flipremus  qnicq^ii'l  st.itnm  Eoclí^siarum,  monaítorinriim  pt  |>!orum  loi^orum  lniitismodi.  cl  ad  con- 
servandam  dirtae  Sedis  auctorilalem  cl  ccclei>iasliaoi  iibcrtatctn  prorcclariim  ',cogiio»cereiiiu$;  con- 
ciliuinqucpraedam  lalorum  praelalorum  et  noo  eianplorum  altoraoi  quoramcumque,  proul  nubU  vuom 
ftierit,  coaTOCflrKBU!; .  rt  alia  facereniM,  qiHW  i«  UtlerU  aposiolicis,  super  boc  confeclis  plenius 
Cijntinfntnr.  Optnn!e<  i^iUir  circa  praemi^s^  o\  inuinffo  nobi-  oTtrii  ilcbili)  i^alubriler  inif^ntlcre, 
duximus  ordinandem,  Bt  hi  ccclrsia  Dcrlusensi  pr*  prtcdicli:»  el  aiis  necesaitUibiis,  lam  univer- 
saiiü,  quain  Civintum-  fbtpif,  teirirthff  tí  Ibconin  supradieliDriim,  eedettareiii,  ooNiterionmi  ú 
piorum  locorum  huiiismodi  stalnm  concerncnttbus ,  décima  die  proxime  instanlís  mcnsis  Seplembru 
Oam  conlinualionc  dicrum  sequenlium  conciliitm  Clori  Ri%'ni.  C!v¡i;<timi,  lormrum  e\  Iccorum  anle- 
dictorum  ceiebreinu»-  Idcirco  discrolioncm  veslram  retiuirituus  el  aiouemu»,  vobiüquo  itickiluiuiaus 
di6lrictiuft  inidiiispntn,  quileoos  ad  praediclw  kwiiin  el  dieic  proenFatorem  idoneum  cum  saffl- 
cieoli  mándalo  ad  ea .  r[t)nc  in  dicto  concilio  agcniia  fncrint,  sine  defectu  desIÍDcli>;  qui  scia' 
el  velU  super  pracdiclis  el  alüs,  quae  ad  laudem  Dei,  siatumque  Ecdc^arum,  mooaaleriorum. 
pMNvm  loGorun,  peraouram  eectesiaaticantni  al  ReipuUicae  perltneot,  salubre  eonaílium  nobis  daré. 
«I  4«i  procuraliones  non  recipiaol  aliorom;  ul  cura  ipsius  el  aliorum  consilio  ordinare  possimus 
4|liae  siiit  Peo  líraln,  (?¡ctÍ5f|ue  ecclesii*  .  pin  loris,  el  pprso.iis  ecelrsíasticis  fructuosa  evislaol. 
Detum  Caiataíubit  Tin^gonensis  Diocesii  sub  iriMtro  sigitlo  rotando,  quo  in  prae^niibu^t  liUeri»  uU 
votmaua.  Kalendii  Attguiü  Pontificalu  pnefatí  Domini  aoalrí  Papao  wbm  diiodedno. 


Causas  db  u  iNTenniircto.H  os  los  cunciuos  pkovi.nculks  t  olOcm^M. 


C03'.i  es  pnra  admirar  que  la  anliquísitna  co$lunibrc  de  celebrarse  con  frecucticia  lo*  conrilio» 
províDciulcs  en  nuestra  península,  se  iolcrruiapies:,  y  viniese  á  ser  lucuos  írecueale  desde  la  época 
del  general  Trideotim,  qde  tan  ealrocbaneiiie  encargaba  au  eoovocadaa  cada  (rea  abes.  Alguat 
gravísima  causa  debi6  mediar  por  le  que,  ni  los  obispos,  colosos  sucesores  de  loá  que  lomaron  tan 
justa  ddunulnaciun ,  ni  los  Iteyes  Calólic^»,  taa  empeñados  cu  promover  la  observancia  da  Ukíím 
sus  cánones,  tratasen  de  romentar  ealacaladable  priclica.  quo  antea  do  esa  ley  guanJaran  eoo tnaU  as* 
cjupulnndad.  Sieto  se  tuvieron  eu  nuestras  provincias  d  año  <!tC5,  y  u!h>  co  Toledo  dde  1SS8. 
siendo  este  el  último  do  aquella  iglesia  y  i\c  taJjs  lus  otras  nietropotiíafi;)^^  fuera  de  Ij  Tarraco 
«eoM  (a).  Muy  disUola  fué  la  conducta  de  csia  provincia ,  en  la  que  se  couUuuó  la  práctica  con- 
cilios sin  alteración  ningima.  con  la  mlaoia  frecuencia,  y  acate  mayor,  qne  antee  AA  TrMfeMiw. 
porque  desde  el  año  l'íGi ,  en  que  sé  convocó  para  admitir  sus  cúnonci  se  cuentan  nia.'i  de  36 
celebrados  basta  1737  ,  en  mucbos  de  los  que  so  bicieroo  saludables  consiHucioaes,  parte  impresas, 
y  parle  00  couodidas.  Esta  diversidad  cu  provincias  da  una  misma  oacíoo,  eolias  á  ua  fltíaaio 
Principe,  gobernadas  por  unas  mismas  leyes,  é  igaalneaieaeccáUtlae  de  reforma,  debe  esciiar  It  •teft' 
cion  para  «'v  Mumar  las  causas  de  donde  pudieron  nacer  tan  diversos  efeclos.  Mas  si  bien  se  con- 
sidera ,  bailarüMios  que  pueden  seüalarse  los  mismas  de  la  cooiiouactoo  en  la  Tarracoaeose  y  emi- 
aton  CD  las  tealaiiles. 

n  rey  qu;i  desde  los  tiempos  de  Adriano  VI.  logró  que  la  Sania  Sedo  le  concediese  el  sub- 
sidio de  la  cuarta  ilérima  de  la?  rentas  ccíe!>lá>ticas  (á  lo  que  se  añadió  luego  cl  oscuiado  }  luvo  nc- 
ceÑdad  de  exigir  e&lc  impuesto  ai  clero.  El  de  tu  TarrjcoQCnse ,  sea  per  la  reliquia  de  suá  auu- 
gKea  Mam .  en  por  m  aealir  leal»  la  carp ,  ae  convino  coa  Ie4  miaistros  i««lee  en  rediialr  {<»m  éttí» 
l).  Antonio  A¡í;uslin  aa  au  alocncion  al  concnio'de  1577}  es!a  cuola  por  una  cierta  suma,  cuyo  reparto  se 
hftcia  á  proporctoQ  eolre  todos  In»  [terceptores  de  frutos  ccicsiásiicns.  I^ara  eslo  era  necesario  que  $e  con- 
gregasen loa  obispoe,  abades,  prepósitos,  priores  do  colegialas,  arcipreslee»  elo.  Y  como  aqael 
frivilegie  peolificio  se  renovaba  cada  cinco  años,  se  repella  la  oeceiidad  do  a<|ue|laa  congrega- 
ciones que  tettian  el  nombra  de  concíljos,  y  lo  eran  vprdatfpramcnle ;  poninp  ,TH';que  cl  motivo  de 
so  convocación  era  el  sobredicho,  de  paso  so  ventilaban  las  causas  de  la  provinca,  y  «Besiable- 

(a)  S«  croe  que  io  «alebró  otro  en  Zaragoza  ea  1614. 
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Giaa  coiutilaciooes  de  nforma  saludable.  Asi  es  que  el  interéd  Uei  Bey,  que  perjudicaba  á  la  iglesia» 
0i  lo  temporal,  favoreela  «  lo  espiriloal.  Hm  «o  las  oins  prsvioelas  aeau  m  darla  «I  reparttf 

hecbo,  ele.  Por  otra  parle,  y  para  el  mUmo  objeta,  el  Rey  enviaba  á  dichos  > odcíIíos  su  delegado 
régio,  que  hacia  su  demand.);  y  era  admitido,  y  satisrecha  su  solifidid  con  grande  atención.  AsisUá 
algunas  reces  taoibieu  no  solo  por  e«ia  razón  de  impueslu,  sino  que  Uunbien  era  au  asiálencia  per- 
inaiMBte,  eona  saeadió  ei  tt  do  I5U ,  ea  qua  ao  halló  al  eoade  do  Aylona  oif  Mebm  pam  el  omai» 
quae  regt's  tuilione  egcrent,  sin  (juc  m  el  concilio  redümasj  h  víoUríoh  de  la  libertad,  ni  la  Sania 
Sede  lomase  en  dio  interés  alguno  que  pudiese  ofender  U  autoridad  real.  Mas  en  ias  otras  pro- 
vincias la  sombra  &ola  do  la  lulcrvcociou  real  se  creyó  una  iafraccioa  de  la  libertad  eclesiástica, 
f  8ii  «•  dTalodaoo  de  ISUS  («)  m  eaaó  lo  Santa  Seda  aos  lailaneiaa  haatá  qna  logró  MborroM 
de  mi  actas  el  noixibre  é  intcrvcncioo  del  legido  ré^io,  amenazando  no  coníiminr  de  otra  manera 
los  actos  do  aquel  coocilio.  Esto  naluralutenle  babia  de  producir  algún  rescnlimicnto  en  la  autoridad 
roal,  y  á  inie«|ue  do  no  Toria  dciaírada.couenliria,  y  aeaao  maDcjaria  por  impedir  lan  útiles  asan- 
bleai;.  Sobre  esta  quoja  del  Rey  coa  la  Sauta  Sede  que  eolorpeciú  la  convucaciou  de  los  concUioi 
baila  cesar  del  todo,  hubo  otra  de  parle  du  lus  i^Irsias,  y  oin  cdi>mas  de  paite  de  los  miamos 
concilios:  Los  que.  touaado  el  nombre  de  Símela  Symdu$,  ofcadicro»  la  ilülicadexa  do  la  caria 
rwNUt  <|iis  ereyeodo  sor  oilo  dkAada  otrloiWo  do  lot  eoocilioj  generales,  reprendió  aeniidanenlo 
á  los  arzoLispos  D.  Gaspar  do  Owri'g'^  de  TulcJo.  y  D.  Mariin  de  Ay^la,  de  Valencia,  porbaberlv 
adoptado   en  los  que  celebraron  en  fS8S  y  15G!j,  ih)  mandand)  so  bnrrase  de  sD<t  eonstituciont'a 
ia  palabra  sánela.  Notorio  es  ealo,  y  lambicn  to  es,  lo  que  sobro  la  materia  escribieron  ios  OD. 
DloDíilo- Pablo  Uopis  y  laoi»  latttula  Peres  (c).  Coa  loque  no  es esli*afio  que  los  arzobispos  en> 
tibiasen  en  convocar  los  concilios  provinciales ,  puesto  que  na  &e  los  ponuitia  u^ar  do  un  diiladoquo 
eo  lo  antiguo  s(>  daba  aun  i  los  diocesano.'!.  A  mas,  en  la  Tarraconeuic  nunca  bubo  líobro  esto 
ritaleiitaciua  alguua,  y  usaron  pacincameoie  de  esto  dictado  en  lotlos  tiempos  en  sus  constituciones, 
Gorttt.  ole.  y  asi  loa  Hannroii  loo  lasados  régios.  y  el  niano  Rey  on  los  cartas  qoo  los  escribía: 
uiaado  indifcrecte  do  Sánela  Sijiodo.  Sa^-ro  Concilio.  6  Sanctn,  y  délas  iniciales  S.  \.  C.  Por 
lo  que  los  arzobispos  celosos  carecieron  da  un  motivo  muy  principal  de  queja  y  de  interrumpir  ia 
cdeliraoíon  a&i  de  aquellos  ooocííios.  Otra  causa  hubo  muy  scaalida  de  lo  mismo,  y  es,  que  »o  se 
halla  eo  los  procssos  originales  de  los  concilios  Tarraeoooosas  propuesta .  dpcrcto  ó  resol ucioa  sobre 
pedir  al   Romano  Pontifica  la  ronfirmaciaa  do  bus  actas  ó   constiiucionps.  Solo  tal  cual  reí  en 
aiguua  materia   muy  ardua  se  resolvió  consultar  a  S,S.  ó  pedirle  su  aprobación  sobre  la  de- 
iffvtaüBaeioo  tonada  en  aquel  parUeiilar.  oogw  oveadió  on  d  de  1(37,  (según  voremoo  ob  él)  en 
que  se  propuso  la  constitución  sobre  quoeo  toda  Ca  aluña  se  predicase  solo  en  idfo:»t  ealolan: 
y  resistiéndose  el  obispo  de  Lérida  y  otro,  s?  trató  si  deberla  rr-r  irrirM-  ¡t  In  «^anla  Sede  p  r i  su 
iletermioacioo;  asi  so  resolvió  ai  fin  á  pesar  de  la  resisteacia  que  tiiiodiclio  obispo;  alegando  que 
con  oslo  so  eoortoln  la  liborlad  episcopal  en  lo  mas  oseneiat  i  so  eorieter.  Olra  momoria  hay  del 
año  Mil.  (que  en  su  lugar  inseríamos)  ee  que  el  concilio  sopitcial  popa  qno  aprobase  landoc- 
cion  de       ,lias  fcslivos  quo  babian  hecho  á  ¡iiitancia  de  Ioí  pueblos;  ye!  papa  lo  aprobó  como 
t  onsila      iü  acias.  Lfy$  citados  hechos  son  ios  únicos  en  que  se  hace  mención  de  recurrir  á  la 
Santa  Sode;  prueba  qae  eo  los  domas  palios  resoeloo  no  so  Iraid  do  pedirá  oHa tu oonflrmadon» 
y  lo  corrobora  mas  que  todo  el  no  hjllarse  ni  on  ninguno  de  los  procesos  quo  se  guardan  OrL 
gínales,  ni  eo  las  colecciones  maouscrila.s .  ni  en  Jus  imprcsivs  de  Ua  conslitucionpí»  (¡ik'  m-Ia  uno 
rormó,  la  mas  leve  iosiauacioo  de  haber  pedido  ni  dado  tal  cuuiiriuactoo.  Asi  es  que  condoido  un  con- 
cilio y  spardodo  el  proceso  de  sus  aclss  en  al  arobivo  de  la  provincia,  y  pnbtieadas  sus  cons- 
tituciones, se  pasaba  al  año  sipcientp  á  otro  concilio,  sin  necesidad  de  enviar  d  Roma  agente, 
ni  diaero,  oi  agualdarlas  dilaciones  consi¿uieiiles.  Todas  estas  trabas  esperiauotaxoo  las  otras  pro- 
vlnciaa:  sin  qne  sepaoM»  el  porqué;  mas  ei  nn  hecbo  que  pidieren  la  conflmMicioB  al  papa,  y 
f  ludio  «pnKüaelMíW  asim  alimr  al  l«ol0  4ml««d«tagrirl»»abi  fuoior  eamoor  do  oUa  fneoen 


(aj  V,  Eb  el  lomo  V.  pig.  kSi, 
(1^  V.  Eo  el  tomo  Y.  pég.  Í9f. 
Tomo  V  pág.  4M. 
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menos  observado»  los  decretos  dB  lOS  coücIKm  Timconenses  que  del  do  Ouiroga  ó  Ayala,  ú 
«»ros.  l'í!a!i  parecen  ser  las  causas  principales  qup  suspendieron  la  convocación  di-  los  concilios  pro- 
vtncialeei  eo  caM  todaa  auestras  proviocias,  á  stber,  la  dificultad  eu  adiuiiir  el  legado  régio,  la 
delicadexa  de  la  eoríi  romm  en  dar  i  eslw  coagreaaa  «1  dictado  de  SfNw/M,  y  las  diflenhade» 
♦n  obtener  su  confirmación  retraían  de  juntarse. 

Acerca  de  los  «sinodales  ó  (Iiorp<:aim<.  lodaví.".  mas  notoria  b  interrupción;  porque  no  solo  se 
detiifó  ya  et  congregarlos  dos  veces  ai  aíio,  en  la  primavera  y  otoQo,  como  t%  obeervaba  aun  en 
ct  aiglo  XII;  no  «do  le  iniemiaipió  b  cdebraeioo  annal  de  ellos  mandada  en  et  ooneilie  de  Treolo; 
sino  que  pas^n  ya  mucbas  generarinnes  üin  observarse  tan  saludable  práctica.  Rn  (a!  cual  dióce- 
sis soban  tos  obispos  á  su  primera  entrada  convocar  á  los  curas,  mas  por  el  subsidio  caritativo 
con  qne  acostonlM-aban  socorrerla  en  esta  ocasión,  que  para  tratar  de  reformar  ios  desdrdenes  qu» 
aun  00  conacian.  Pero  al  cabo  este  es  na  bien;  pues  ei  dUapo  conugne  nr  de  cerca,  y  unidos 
á  sus  coadjutores.  Aun  esto  sucede  eo  pocas  diócesis.  Solo  la  de  Gerona  entre  todas  las  de  Fspaña, 
y  acaso  las  del  mundo  católico,  ba  conservado  su  sínodo  anual»  celebrado  siempre  con  toda  for- 
mandad.  y  nunca  úe  utilidad  i»  ta  ¡Ntceais.  Las  cansas  6  pretesles  de  eela  enklan  da  ánodos, 
son  á  rol  parecer:  1.'  La  persua^  de  los  obbpos  que  creen  no  haber  necesidad  de  nueraa' 
constituciones;  como  si  fuera  poco  necesario  reproilucir  las  anUgnas ,  y  veiar  sobre  fn  ol»servan- 
cia,  procurándola  por  medio  de  estos  actos  canúuicos.  La  pobreza  de  muchos  curas,  que  so- 
bre los  gaalOB  de  vistta,  no  tienen  para  viajar  y  ntantenerae  en  la  sede  episcopal  dnraato  el  st- 
i;odo.  3.*  Las  esenciones  concedidas  a  los  capftoloe  y  cuerpos,  loe  qne  por  medio  de  contestado- 
Hc»  apoyadas  y  protegidas  por  »'1  cnbierno,  como  antes  lo  eeluvioron  por  la  Santa  Sede,  can?an 
ia  cooslaacia  de  los  obispos,  é  luuiilizan  las  leyes  generales,  que  pierden  su  vigor  y  desautorí- 
lan  ai  legislador  rienpre  que  sa  el>l¡gacion  recae  sobre  pocos,  i.*  La  demasiada  delieadesa  con 
que  ha  procedido  el  Gobierno  de  casi  diis  siglos  á  esta  parle,  en  querer  examinar  las  actas  de 
los  sinodoü,  cuya  diligencia  suele  durar  años.  Con  lo  cual  ba  conseguido  que  los  obispos  omitan 
su  cuDvocacioo,  viendo  (|ue  no  se  bacía  de  ellos  en  este  punto  Ta  confianza  con  que  les  fué  entre- 
tStúo  el  gobierno  de  so  diicesla. 

Hemos  dicho  i)ue  mas  de  treinta  y  seis  concilios  provinciales  celeliró  el  mclrnpolitano  de  Tar- 
ragona con  sus  sufragáooes  desde  ei  aiio  lliGI:  y  vamos  á  dar  una  sucinta  relación  de  lodos. 
Ca-íi  ninguno  está  impreso:  de  mucbos  solo  sabemos  el  ano  en  que  se  convocaron;  mas  de  ca¿f 
lados  podemos  ofreosr  eseelentes  consliloelonM. 

Alguno  fué  convocado  por  el  cabildo  metropñülann  en  Sede  A-arante;  pero  no  deja  de  ser 
dniio.  E&ie  privilegio  que  el  Tarraconense  ha  pretendido  tener,  y  que  ha  procurado  no  renunciar 
Itasta  nueatres  ttlimae  tiempos,  contradiciendo  el  Rey  algunas  veces,  y  otras  apoyándetf  contra  hte 
protestas  de  los  obispos  sufragáneos,  conforme  le  convenia  para  las  pagas  de  subsidio  y  escusado, 
fué  causa  de  grave  escándalo  en  4637,  cuando  reclamo  el  obispo  de  Barcelona  D.  Garclá  Gil  de 
Manrique,  y  en  17 1¿,  cuando  se  opuso  D.  Francisco  Dorda,  obispo  de  Solsona;  pero  aun  fué  ma- 
yor en  1612,  como  se  veri  mas  adelante.  ¿Coánto  mejor  sería,  habiendo  neoeridad  de  concilio,  ó 
Ileu  I  1  tiempc  señalado  que  le  convocase  el  obispo  mas  antiguo  de  la  provincia,  como  se  efectuó 
en  1717  f»or  ihi  jio  de  íierona  D.  iuan  Tabemer  y  ftabl,  resucitando  de  esta  suerte  la  anti- 
quiaioia  discipiina       la  iglesia? 

A  eslos  conciliea  provinciales  Tarraconenaes  solían  ser  convocados  tambim  cuantos  poseían 
rentas  eclesiásticas;  pues  se  trataba  ea  ellos,  como  ya  hemos  dicho,  del  repartimiento  del  sub- 
sidio y  escusado:  y  cuando  babia  que  papar  la  cuarta  décima,  eran  también  llamados  los  pre- 
l;idos  de  los  mendicanles  de  Barcelona,  acaso  como  representantes  de  sus  órdenes. 

Según  el  concilio  de  17&5  no  se  cetobraron  desde  4631  á  46$i,  acaso  por  las  guerras  y 
peste. 

I'ii  lodos  los  concilios  hasta  1C37,  el  secretario  usaba  dv\  sifino  de  la  iglesia  de  Tarrrago- 
iia  i  eo  ludas  las  CAcriluras.  Después  desde  I0o4  ufaron  el  propio,  basta  1745,  que  volvieron  á 
asar  la  T. 

Desde  el  ano  1570,  se  leia  en  lodos  los  concilios  el  cap.  I.  ses  G.  de  lieU  Cono.  Trid.  ¿ediii  10- 
crosaiécia  syiiodut:  y  el  cap.  I.  ses.  id  de  Uef.  C'um  .  praecepto  Ihmio. 

Los  36  concilios  que  en  Tarragona  se  celebraron  con  posterioridad  al  Tridcntino,  según  noestras- 
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noticias,  Tueroo  en  tos  años  srj!;uienics :  En  15G(  ,  156o  y  1566  por  D.  Femando  de  Loaces: 
eo  I6C7  el  Vicario  general  en  Sede  vacaole.  En  1569  por  el  obispo  d«  Barcelona  D.  Guillerno 
Cassador,  por  comíaioD  de  D.  Gaspar  de  Cervanles  Gacla.  cardenal  y  anobUpo  de  Tarragona* 
que  se  hallaba  eo  Boma:  ca  I57i  por  el  nn»m  cardenal.  Eo  4  384  par  D.  Antonio  Agus- 
(io.  En  4587  en  Sede  racanle  por  D.  Uafael  Doins  ,  arcodiaoo  de  Tarragona  y  Vicario  general 
Ea  1587,  91,  98  y  «602  por  D.  Juan  Teres.  Eo  4603,  Sede  vacante  por  el  Vicario  general  Don 
Amutío  GaUaad.  Bi  íWi  por  el  araobl«iw  D.  Jora  Vidi  y  Hanriqae.  En  161»  por  D.  Joan  de 
Moneada.  En  4623,  Sede  vacante  por  el  Vicario  general  D.  Francisco  de  Tormo.  Eo  46:)0  por 
Ü.  Juan  rip  Gn/.man,  En  tb36  por  D.  Fr.  Antonio  Pérez  (a):  En  él  determino  el  cabildo  dar  lugar 
cu  el  coro  a  tocios  lo&  mitrados  y  siodicos,  y  doce  reales  y  cirios  en  la  procesión  dol  Corpus.  Por 
auaoBCia  é  ¡npediaieolo  de  eile  seiar  arioliiapo  tm  IS31  coavoeé  es  BarceliMia  aa  obispo,  el  niaa 
antiguo  de  la  provincia  D.  García  Gíl  Manrique  este  concilio  provincial.  En  4634  y  59.  D.  Fran- 
cisco de  Rojas  fioyá  y  Artis.  Eo  los  años  1664 ,  70  y  78  D.  Juao  Manuel  de  Espinosa :  Doa 
José  Sanebes  eo  4685  y  11.  Ea  1699.  D.  Pr.  locó  Linfe.  El  aho  1717  convocó  ea  Gerona  m 
obispo  D.  Migael  Juan  de  Tabemer  y  Rubí,  el  mas  antiguo  do  los  surragáneos,  concilio  provincial. 
Kn  los  años  47*2  y  27  D.  Fr.  Manuel  de  Sarnaoiego  y  Jaca.  En  4738,  45  y  52,.  el  ar/oblspí» 
D.  Pedro  Copóos  y  Copóos.  D.  Jaime  Cortada  y  Bru,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad  convocó 
'OeDciUo  en  1757  qna  ei  al  tilioM. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  A.SO  1561  y  1569  (b). 


Apeoas  se  bízo  nada  eo  este  concilio,  sino  promolgar  el  ecuménico  da  Treola,  que  lemiiné  an- 
iomP9, ;  y  mandar  que  cada  obispn  le  diosc  publicidad  en  su  diócesis. 

Ei  diu  ii  de  octubre  se  ieyó  la  solemne  fórmula  de  recepción,  la  que  finuarou  todos  los  PP. 
'praiaalfla,  qne  eran,  ademas  d^  arzobispo,  ios  obispos  de  Gerona,  Lérida,  BarcéloBa,  Torloaa  y  Ur-> 
gel:  usando  de  h  forma  miseralion'  <livíiia.  En  seguida  lo  hicieron  los  abades,  priores,  caaAnifM 
y  los  moldee  procuradores  de  las  respectivas  corporaciones  religiosas  de  la  provincia. 

D  miaoio  día  Si  se  ieyó  para  ronilir  i  Su  SanU<hd  ana  corta  memoría  de  tas  dudas  que  per 
^ilooceB  se  ocurríeroft  al  concilio  acerca  do  algunos  decretos  tndentiaot. 

Este  concilio  que  empezó  en  Tarragona  se  trasladó  luego  á  Barcelona;  y  allí  recibió  de  mano 
del  conde  de  Aytona,  delegado  régio,  una  carta  del  Rey  D-  Feliqe  II.  en  la  que  decía  álos  PP. 
que  por  parle  de  algonos  principes  de  Ahmaniaie  solícilaba  delfoollfica  antoiiiaciiMi  para  qne  pa- 
diesen  lo^  sacerdotes  coniraor  malrimonio.  Sobra  aalo,  J  eabfe  Otros  poolOS  GOBlMlaraiá  S*  II.  b 
carta  que  copiamos,  con  fecba  5  de  octubre  1965. 

De  resoltas  de  la  mencionada  carta  del  Rey  escribió  el  concillo  á  5.  b.  uoa  razonadísima  ea- 
p03icion,  también  en  5  de  octabre  diado,  para  qne  na  accediese  al  fioof  «gio  pedido.  Otras  dos  ony 
.«omqjmlea  de  loa  coacUioa  provinciataa  do  Ungut  y  Granada  de  anamnia  aBa  hanui.  pMüo 


(a}  Es  inédito:  y  solo' sabemos  de  é  Lio  c¿pr&>ado. 

(b)  Casi  todo  lo  que  decimos  de  este  coacilio  esta  tomada  de  uakgtjode  nUBWffiriliHt  qwf  n  CTK  - 
racrra  en  nnestn  Biblioteca  de  la  Real  Academi»  de  la  Historia. 
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«i  tomo  V.  {fégíM»  350  y  375.  Es  muy  probable  que  por  los  sielc  concilios  quo  por  entonces  se  luvie- 
VM  CU  Espolia  m  dirígertn  también  á  S-  S.  con  idéiiiica  prticioD ;  pued  el  Roy  no  escribiría  á 
■MM  y  di'jaria  do  hacerlo  á  airm, 

Hab!.in>l()  oí  Ii¡>loi¡a(Jiir  ISIanch  de  este  concnio,  en  el  capílolo  que  tRli  del  anotwiio  D.  Pcr~ 
nando  de  Loazes  (Arquiepiscoyutogio,  fáí,        dice  lo  siguieule.* 

«Celebré  aquMt  A rquebisbe  UD  Gmcili  provincial  en  lo  aay  ISfti,  qae  coawMá  enftntibiia  y  k» 

acaba  pn  Turragonn  (a),  alionl  no  so  iraiá  altra  cosa  sino  da  abraááar  y  servar  en  <»í!a  provincia 
lot  lo  decretal  y  ordinal  per  lo  Sagrat  Concili  do  Trcato,  eo  que  m¡  oferirea  rooltas  diliculiats.  pero 
no  obslsm  ellas  m  adineté  y  cbn«i¿ ;  y  en  aquest  Concili  provioel4l  w  virtud  de  decrel  per  dil 
CtoadB  de  Trente  fct.  scs.  23  cap.  2  de  reformat,  se  nutnd  á  I).  Martin  dé  Lagurrilta  bisbe  de  Eloa. 
que  no  obcia  ú  ninjitn  Mi'lropolilá,  (iiie  fes  elmuñó  á  cunl  voüa  oheir;  y  cll  á  G  Ae  novcmbre 
de  dit  any  15Ci  dectará  volia  per  nielropolilá  al  Arquebisbe  du  Tarnigoaa,  ab  que  íou  admct,  y 
gaaá  deis  prtvilegis  de  eila  provincia  y  do  cas  eoasiiidctoiw.» 

En  el  mcmoriul  do  las  dudas  debe  considcrarao  cual  seria  el  estado  de  desmoralización  de  Ca- 
taluña cunnílo  r.fiiman  qup  en  el  Ira-ciiríO  de  dos  añivs  linbian  siJo  asesinados  mns  de  caaronla  pm-;- 
bileroá,  üiiahuj  mas  uzulados,  robados  y  de.vpojauo:^  ilü  cujulu  Icniun  por  bs  fiicincro^os ;  sin  contar 
con  los  infintlos  á  qnicnn  dieron  lormenlo  para  que  tes  declarasen  donde  fanrddian  sa  dinero. 

Fmmtla  qva  CmaHtM  prmaeitág  Tarraeoneate  rece¡>il  concSii  Trídentim  deerela,  quae  leeta  fuii, 

m  a  PP.  tignaia  die  ti  titítArist  lS6i. 

Deo  Optimo  Máximo  gratias  agimus  qui  Icmporibus  noslris  ccclesiamsuam  sanclatn,  lol  proceili* 
ae  fluolibtft  agitabni,  Itn  d^ndil  no  couerravU,  ut  per  docreii  Mori  eeeaneaid  Trídentini  con- 
cilii  anclorilate  Stuiuni  ftanuni  PonÜflsié  Alicis  roeoráaliuni:«  fiMrii  Hl.  in  Spirite  Sancto  Icj^iiim'í 
congrcgaii,  aUiue  rjus-IiMn  el  piae  mciiiai  1,1.;  J;ilit  Papae  111.  noeiion  Sanclissiroi  Doinini  Noílri  Pii 
IV.  couscnsu,  auxilio  el  proinolioue,  sub  pruleciioao  gloríosissimae  memoriae  Caruli  V.  iniperalo- 
.  ris  e(  Catbolici  ilegis  notirí  Pbilíppl  conUnuali»  cetebrati  ac  C03clasl«  el  ab  eodem  beaiísBloo  V\» 
cenfirmaii.  baereses  universas,  quao  non  aloe  kolius  c'.iiistiaiii  urbis  porinrbationo  in  pluribus  partibos 
viguenml,  damnaverit  pt  irnprobaverít.  ac  veram  fidem  cnlliolicam  cliristianis  omnibiiS  ila  a-8>rao- 
rit,  el  upei  lissimc  deciaraveril,  ul  cjus  iu  sacri  cancilii  salubcrrimi4  sanctionibus  univcrsalis  eicifsía. 
^nan  divina  raaintas  spensani  ímnkuulalam  «i  sine'  raga  ÚXA  ttssompsiC,  te  sno-  spIendOm  per- 
HBVercl:  mures  vero  corruptos  i(a  ftuvurilalc  disiMplinao  ad  vctcrem  PP.  institutioncm,  quHn'.am  ti3e<r 
témpora  f<>rrc  possunt,  corrcxpiit  nc  reduxcril,  ut  nicbil  aüud,  r|iiaBl  ni  divino  auxilio  Juvaule 
«isdem  vcsligüs  inburrero  pos>imus  dcsidcruru  (pieüiiuis.  Quapiupter : 

Ros  FcrdinaiHliw  de  Loases  miscratiiine  divina  Sánelas  TbrrucooeBsis  Eoelesiae  ARbiepim^s  io 
capilla  suiraliísiitii  corporli  D.  N.  J.  C.  in  claustrií  dirlae  nosti  af  metropolilanae  ecclcsíao  Tarta - 
eonen>¡.^  cunátructa,  loco  ad  Uoc  spcciatitcr  per  oui  dic'.um  arcliiepiscopum  dcputato,  provincialiter 
congregali.  cunciliumiiuo  provinciatc  fjcieiitrs.  ct  celebrantes.  ins!H}uenles  dispo>iti<Mien  dccreli  cap.  2. 
ét  ni.  Ses.  99  dicli  Concílii  Tridcnlini  intijiicnlis  Cofjil  Umpomm  calamitas,  omnes  unnníiaes  el 
conformes,  nernine  discicpante,  ul  veré  orlhndtxi,  ac  S.  SeJis  apostolicae  lllii  obedieotissími ,  lam 
nomiiiibuj  nosirís  pioprüs  ot  priucipaítum  noátrorum  respective,  ct  ciijusUbcl  noslniai,  ac  eorwn  ac 
emnlam  el  singulorum  subdilorum  nostrorum,  el  dictoroiD  prínfJpriiani  rsspeelive»  ae  Mins  nsMrte 
Tsrracooensis  provinciae,  omnia  et  sin¡!ula  quao  a  prupfjla  S.  Synodo  Trideatina  defUnita  el  eto> 
tata  sunl.  palnm  ct  publice  ouni  niermri  mwlo  ct  f<irina,  qiiíbuí  meliu^  ptrnumus  el  tlebcmos.  rr- 
•eípiains,  necnon  veram  obedienliam  dicto  SS.  Domino  nosiro  Pió  Papae  IV.  siimme  romano  Punin 
M  v«iH>.  et  indoUlaie  Chritti  Vieario,  Btitique  fütri  ApostoTernm  i^locipis  onoeesseri,  ofnsqaosne- 
«sasoribos  canonice  intranlíbus.  {^nnctacciuc  ojus  sedis  apostolicae  spondcmus  ol  profíiemur:  «imulque 
baereses  omiifs  a  tacris  canonibus  el  generalibus  conciliis,  pracícntim  ab  eadom  S;incia  S\no:Io  Tri- 
<Iealina  dümuatas,  cliam  publico  el  palam  dcicstamur  el  anatlienialízamus.  El  ui  üs  bac  noslra  re- 

(a}  Fué  á  la  inversa,  pues  empezó  en  Tarragona  y  terminó  en  Barcdóna. 
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cepitotie,  TeraqM  obedieiilia  el  sponsiom,  ütnulque  deteslaiione  et  anatfacmaiizatioac,  aliiüque  praedictis 
•anibitt  tatít»,  reiinlrinot  ñ  iMiidknra<  per  vos  Smbímiiiíb  Gili  nolártmi,  el  ¿idi  nerl  CancItK 
pWTifl^Kt  mftttt  "piMicutai  InlfonieDlim  de* 

JUfemrialt  dubioniin  drfa  ttonnulla  decreta  ConeUii  Trídentini  Uctum  i»  Comtio  Ttwraewum 

1S64  die  H  octobríi mUkndum  Domiao  Papae. 


luiwniain,  BifiiniranM  «v  HtvniifM  fátiau  tt  Demin. 

Novuin  Qon  csl  ul  conslilol iones,  quac  inspccta  illaram  generalilalc  ralionahilrs  el  juslnn  s  mí, 
inrpiil  oau^ia  d«crct^  saeri  oeciunenici  Coocilü  Tridcnúai  eliaiu  moriun  refurmaltooe  cooccrneatia 
Jdsliirinra  «t  laoetifliiiM  esMuDl.  ia  ariqtts  |iroTÍBCÍa  dabinm  cirea  iHaram  obierratioBeni  faeranli 
í!  (leclaralifino,  nr  eliam  roodcralione  in  aliquiluis  indigeanl.  Rt  propierna  om no,  jnris  im  rmici  libríf 
praeierlim  líber  Decrclaiium,  pro  majori  j)ar)«  eoBfaf (filones  continent,  quae  v\  pluribu^  (liihii<«,  ex 
MnciTiaribas.  el  aliis  contflulioDíbiu  orli»  RfimaMlNttlifidlMMOt.  QuodprudentisdimeaniDiadverlens 
$S.  D.  N.  Fias  Papa  IV.  in  bulla  confiroiatioais  dicli  S»  C.  GoMÍlii  Tridoilhii  imaoipil.  at  aleulín 
Din*!  rfrrrplis  :t!iqtiitl  ohacurios  dicluni  el  Hir'IrUini  Mtwqap  ofa  citi^am  inlcrprnlntiotie   nnt  de- 

ci^oe  eg«rc  «tsuoi  Aterit,  aMeodal  aU  iocuui  quun  üotniass  elogil.  ad  Sedem  videlicel  apo9l<4i- 
cbn  «OMkm  .fiMiam  aNf^atcaoi»  cvjua  aMstoritaltiD  «Ñaio  ipM  Sfnodn»  ravwentor  afmvit.  Naoi 
St  S.  dififullaies  el  conlrovcrsias,  si  qiiae  c\  ch  decrelis  orlae  fücriol.  sibi  declarsodas  «I  dloMaidaf, 
ijuemadmodom  ipaa  qaoqae  S.  í>ynodus  fle<»init.  reserva  vil.  parala  o:nniam  Provine  inrnm  «ecesgila- 
«ibuá  ea  /aliona  quae  cotninodíor  vi^a  fueril,  proridere.  QuUum  bcnieaissjmis  .verbis  ei  «ponsioai- 
taa  «oaisi  fttn»  Paulu»  Zaragoza  Sindicus  CapittiU  eccieaiaa  IhRinniaMi*,  iMabuf  IllM«pai.lW 
CTiralor  Revcrenrii  AhímiiH  (k  Slogno,  tí  Fr.  GIsperluB  Malars  prorurator  Unví^riMiJi  alibaii'í  de  Forralex. 
nomiDe  eoram,  el  auoruu  piincipaHuia.  el  aljoruai  m  a41iaerenliiiiu.  .el  a  dbacrere  votmiiam,  Iifle4 
tawfuan  fwi  fitu  olwdiniiae,  in  «qvesdo  dfCftiiua  dicli  GmioiKi  Trid.  XXV.-.aata..  quod  incipiu 
ChfíJ  leaparum  eñUmnkas  croiiía  el  aingula  q«ae  o  prarfa'a  S,  ^whIo  ddiníla  «t  aiaiota  Mnt 
paHim  recepprinl,  el  profoíM  fueriii»,  pimtilqite  f-roncs  linereses  a  -«a«ns  Canonibuset  generalihtH  Con- 
oilUc,  praetcriioi  ab  eadf^ai  Sycvdo  daBiuataé  publii>»  dei«i»tuii  fuerinl ,  ,el  aoaUiaoiaUuveriul :  ai- 
bilomiDiu  can  canaia  ttiMknibns  inferius  explicandi«i,  elaí  «fwillMtii  «tr»n  8S.  D.  N.  ftpa  latina 
deducfR^i.',  i.ímis  (Viffpilis  el  slalui  ei  i  loíicsiifo  hiijus  Ptovir.tiae  Tr.rr^fononsis  non  modictiin  danmosa 
Tídeatur  nonnullorum  decrelorum  dicli  caocilii  jsa  pwtUvuia  el  luoruiu  reformatiooem  concernen- 
tiom  observatio,  supptirant  DtninatioBiliaa  xetlrls  ncmisa  klíua  bujiis  congregallonis  ct  Conciüi  pro- 
Tinci  ali«  SS.  Dominum  noslrom  de  bis  consuli.  ul  iaGMmttlw  de  silii^  regknine,  a«pflfíMc.  ahia 
qualil^tibits  (liciaci  Provinciae,  multiliidincqup  benefírionim,  el  tomiilatc  rciMitiiitm  ¡t!orum,  paiiper- 
lateqne  plurimorum  Muna&lcriorum,  el  modo  quo  illorum  conventus  usque  in  pracscoliarum  solili 
waA  T  ivere ,  «i  aUii^  qaa«  ciña  plain  aninam  ad  reaDedima.  eonmiena  adbibendam  movara  po*. 
•oni,  aeceisilatibus  huíus  Provinciae  ot  pciíonariim  0(  i Kstaílicarum  .  tam  sccularium,  quaoi  rc- 
gntari  um  illius  tt  óptimos  pastor  el  fidelia  dispeoíalor  ac  paler  beoignissimus  providere  digoelur. 
üi  8ic  diciae  eccicfiaslicae  personaa  dilficatlitlibiM  aomrtja,  cum  quisté  auiroi  el  corporis  posüini 
Oab  irrvire,  dtcrela  S.  Cbncilu  praeftti  eo  melioii  modo  quo  polcraal  obaervare,  ei  SS.  ia  amni- 
Iftva  abcdiia.  • 

^  '  Súfifr  'mUitiHa'fnfMonm. 

Circa  residcnliaiDt  quae  in  tribus  üecreti»  C.  Trid.  traciala  reperitur,  ^cilicel  io  Vi  aess.. 
flob  Paalo  111.  Cap.  i.  incipit:  E¡i$.  inftrioret,  et  in  Xlll.  ae«a.  Cap.  incipit:  Ridm  tacro- 
«Mefe  Sijnodus  ^\  Fadem  cnmino ,  el  in  «era.  XXIV.  Cap.  13.  íncípK  :  C'vm  iH^niiatrt  ven.  Pn». 
krio  aob  Pió  IV.  est  animadverlendoni  qucd  cum  de  iuro  cimmnni  dignilates  ct  cantniicatQs  et 
praébeodao  requirant  rcíidentiom,  ul  piobatur  ex  Cooe.  Laleran.  in  Cap.  (^uta  nmnvlU ,  de  Clera 
wtá  raid,  el  ex  alia  Conr.  Utemi;  «nenn  MBeayala  io  «t|K  iDi»  •aia/ra.  (de  Praebead.  «i 
ToM  VL  31 


DIgItized  by  Google 


—  1«  -r- 

notnnt  omnes  in  cap  Eum  omn»t.  4e  coitst.:  et  hiac  canonict  dicuntur  bcoeficiali  per^oaalitor,  at 
dicil  Abbas,  residealcs  núm.  de  praeiKrip..  quasi  eorun  personae  sial  neceá^riae;  super  eit 
videtar  slatutan  ia  ^tXh  daobm  dcerelM  incipit  Epis,  inferiores  ia  cius  geoeralilate ,  ei  io  e* 
Cum  dignilales.  \crs.  PraeUrea  specialiler  el  evpressa;  taneil  in  decrelo  incip.:  EaUm  Merv* 
taneta  Synodus  et  Endem  omnino  laotam  de  benenrü»  curam  aDÍmarum  babenlthtij  di^^poniinr. 

Ex  bis  oriunlar  difTicullales.  Nam  Ottllibi  in  d<>.creliá  dicli  coauilit  censeolur  revocalac  dUpiin- 
saliwei  oblioeatiiiin  io  pnieaeiiUaraoi  dignitatem ,  ei  parrochidem  vel  canoncatmii  cl  praebewtaa 
nnacum  parrocbiali,  vel  qwaeeoaiqtte  «lii  lienellela  cccluiiaiiiica  cuiu  una  parrochiali  eccliiiiliti 
duiulavat;  sed  tanlum  con^cntur  revocare  dispeosaiiones  lial)i-nliuiu  thiaj  parrochtales  pcr  cap.  17. 
acip:  CuM  eccUsiasUcus  ordo.  JUi  tero,  io  seis.  X\IV.  E(  proplerea  remaHenl  bujasoiodi  dis- 
pensationes  lu»  revocalae  In  sim  rolMre,  «eul  anle  eoocilinoi  TrídentiBun,  can  Datara  lapa 
tíX  ad  futura,  noD  lanmn  ad  praelcrila  Irahi.  Cap.  fiD.  de  constituí,  cuna  similtbus. 

Vidclur  ergo  quod  hodic  obtincotes  caoonicatum  el  praebcndam  et  digniiates  ia  calbcdrati 
aínul  cum  uaa  parrochiali  dod  subiiciaatur  alicui  disp(»il¡ooí  dicti  concilii  Trideotini  quosd  re-  * 
aideaUam  íq  dieta  parrochiali. 

EXTaAClO. 

«Persequilur  hoc:  qtiia  Cononici  polias  in  catlieiliali  rtsidcre  deben!,  quia  digninr  ccclc- 
«astica  rnairiv,  el  quia  cousitiarii  suot  episcopoi  iiin.  Toin  «os  duplici  ea  porliooe  poUri  prabat, 
qaia  oulla  l'raebenda  in  tota  Catbalooia  repcríiur  quae  valurem  ceotum  ducatoruin  excedal:  iude 
ad  ooBgnnuii  ípaoroai  auslenlaiioaaiD  radditíbua  parnieliialto  intligatol.  Haas  aialia  iiniofli  aNagip 
lionc  siiadore  cunalur.  Tandcin  ad  hor  derenil  ul  supptieelur  Domino  Papae, .  ul  quoniam 
isla  dispeusatio  de  praebenda  simal  cum  parrocbiali  anica  revócala  iiod  e«t,  pro  hac  Provincia 
haéc  res  arbitrio  epiBcopomm  relíBqasdur ,  ot  cap.  ciL  Epitcopis  inferiorts  inoui  videlur,  qui 
profidelmot,  ut  cauonici  parrochiaiem  habentes  cario  aonl  témpora  Im  illa  cwideanl.  pro  «edia* 
siarum  qualilate.  In  qud  hnlwnda  ralio  viciuiia'íi  t;tc.  Non  vult  aittem  omnps  U^rinn»!?  ai 
reiideatia  «Xüusare.  Unum  ioquil,  tantum  in  hac  Prooiwiú  vid^iur  omnei  Heciort*  ladattacie  s 
rmébith  narwm  pamdtídmm  tgemtre,  quaikh  smtt  in  tom  Montenít  M  oyrMfíkM,  et  fiiri*' 
norosit  hominihie  ila  subieeti  ut  vix  tullo  ibi  habitare  possil.  Nam  el  a  bieonio  cilft  la  Ct- 
tbalooia  plus  quani  iO  Prcibyleri  suni  ip^is  facinoro^i<;  hominibus  oceierí ;  alü  vero  quara- 
plttrimom  verberatt  el  depraedati  ac  boais  omoibufl  «poliali;  quia  et  plures  fueruot  tormentii  af- 
laoti*  al  pecoalaa  qaaa  habelmrt  naniféaiareiil. 

0$  difqMMMljDmliM  imtíiu»iit. 

Sopplioaodun  iwo  lotti  diapeoulmiea  áo  plériboa  oodeaifi  MiMt*  nmiíim  ia  mfeiiilMtt  per* 
•aab  ele. 

ih  pluraUtale  Un^torum. 

De  naonaehis  irigria,  et  Ciatertiieoeiboa*  et  Caaooieia  regetaribna,  el  nMatalíbot.» 
Pélenles  ano  verly  M  diAcellalea  qvaa  expeoit  circa  viiam  pooiniiiiieai,  ele.  SS.  D.  PttpM 
referantur. 

Corto  M  Coeetfio  ptmmed  4e  Tamgon  i»  1565  e  F^fe  if. 

S«  C«  ft«  li> 

Stando  coogregadei  en  eSle  ooaetlie  praviaciaVoea  did  el  Conde  de  Ayiooa  la  de  T.  Hagw* 

tad  de  los  tres  del  passado,  coa  la  cual  recebimos  muy  grande  merced  y  conMlaeioQ ,  viendo  et 

chrisiianiwirao  áiiiniú  de  V.  Magestad  y  los  trabajos  que  ba  tomado  y  tom;!  cj>rao  calh  ótico  Rey 
y  Señor  en  deffeoder  que  no  se  iulroduigao  so  faiso  color  de  recoDcilialioa  de  los  bereges  tao 


Digitized  by  Google 


—  m  - 

danycsos  abiifins  pn  tn  Iglesia  calbolica.  Nuestro  Señor  Dio«  dé  muy  larga  vida  á  V.  M.  para 
que  con  sn  amparo  y  defei»ÍQD  no  solo  se  unpídaa  e«Utt  luievai  iobrodttcUoBes  (an  danyoeai;  al 
Meé  miífcntl  de  ta  ehrialíaodMt ,  pero  aan  m  quiten  y  dewtmygoeii  ka  erfwe>  y  herbad  que 
tieiea  tantos  reyaos  y  tierras  Infectas,  y  que  los  que  por  grniia  special  y  dua  de  aoMtrv  SeBor 
'^i^rr  calI)(iIicoí  y   vivon   dphnxa  de  la   verdadera  ob«di«nlia  de    la  sancta  Igltsi^  vomana,  cüido 
beodiio  sea  Uios  soo  1(hIo>  toé  de  esta  provincia  de  V.  M.  •  puedan  con  quietud  y  m  soapeeiu 
émánMú  hieer  to  q»  cono  Wjoi  de  la  aaoeia  Sede  a#oatolíca  aoa  oliKgadoa.  Por  lá  caria 
dé  V.  M.  baTemoa  entendido  lo  que  por  parte  do  algunos  Príncipes  de  Alemania  aa  proeura 
con  SS.  acerca  del  conjugio  de  los  sacerdotes,  y  á  sido  c!  f!  lor  (|ue  á  pcnptrado  nuestros  co- 
razones mas  de  lo  que  podríamos  enoarecer  á  V.  14,  «si  por  vei  la  pena  en  que  V.  M.  está 
fmesto,  'y  ta*  graaiaa  culdadaB  qoo  da  calo  aa  te  kan  reerodda.  cono  en  eooaidanur  el  grande 
danyo  que  de  condescender  Su  Santidad  á  petíliones  tan  iniquiis  poiiiia  suceder;  y  mucito  maa 
^    lo  senliriamos,  sino  que  tenemos  por  muy  cifHo  que  3.  S.  a  quien  principalmonii'  pgto  toca 
ron  los  santos  advertimienios  de  V.  Magesltt  y  cpidado  grande  que  tiene  «ui  uairdarle  lo  que 
deve  é  ím  apoM»  olieio*  baeterá  i  parte  eslaa '  Betedadea:  ptrn  pocde  Su  BealUad  conoaar 
qiianl»  á  rrcscitlo  la  nudatia  de  los  ([uc  pilleo  el  conjugio  de  los  Sacerdotes  (Josjmes  que  les  faé 
ciwcedida  la  comunión  dri  ciilu   y  el  paco  fruto  que  de  aquello  ha  fallido;  qoeei  to  que  pri- 
mero sa  los  concedió.  Su  Santidad  les  deuegara,  quilávase  de  |a  pesadumbre  <>o  que  boy  se  baila» 
T  viendo  tantea  y  las  crthaHcwi  aeMrdaa  de  que  V.  M  i  «aado  eon  S.  S.  no  noa  (lareice  qae 
rfKi  alguna  portanins  ño.  naero  advertir,  sino  qoe  nos  ha  parescido  scrivir  á  Su  Bonliltid  de  la 
manera  qoe  Y.  M.  podria  f er  por  la  copia  que  va  eoa  esta.  í  ama  deiaramos  cono  catboli- 
eoa  verdaderoa  hijoa  ito  laaaMta  Iglesia  caikelica  romana ,  y  fldeUsiiaM»»  vánike  da  V.  JU..  si^ 
faiendo  ses  reales  catbolicns  pisadas,  de  trabajar  quiaiiio  nos  Tuero  poeliUa  en  que  tan  pando 
alleralion  en  el  slado  de  los  lióles  ecdesiáslicus  no  Iki^íi  lugar  Porque  es  cierto  qtio  por  allá 
donde  80  pide  00  aet^ile ;  y  el  fuego  do  allí  podrta  luucbo  danyar  á  muchas  parles  de  la  reii« 
gte  ckríatiaBn:.  qno  en  aolo  pensar  k»  grandtmnKM  danyos  y  ineanwniaolea  que  de  calo  po- 
drtan  ei^r,  noa  Üeoe  paeslos  en  muy  grande  afllictioB.  Y  por  este  eíiecto.  babi^Jo  por  gracin 
de  Dios  en  esta  Provincia  granclp  tpIo  f!i'  rri-iUandad,  habernos  tcniífo  por  bien  (1«;  poner  muy 
iSraado  cuidado  qoe  estos  negocios  ^leu  &ecreli>:^,  y  íuera  de  las  congregalioues  en  ninguna  ma- 
iMmr  ao  kablan^  por  no  caviar  deaaaaoasieflo  en  loa  oniñao  daalgnnos,  f .  maa  de  kM  ignoranlw. 
De  lo  demás  que  toea  á  las  cosas  de  este  aabclo  Concilio,  y  ¿  la  execution  dt^l  general  de  Trenlo 
pn  oira  (ínremos  ;í  V   M.  larga  Cuenta;  y  se  lo  podrá  también  dar  p1  Conde  de  Ayiom  ni 
quat  como  a  persona  tan  príactpai  eo  eftas  partes  y  «te  tanto  valor  y  clu-tsllnaiuiad  no»  lia  liaiiu 
«•y  Ironde  menid  V.  M:  «t  eneaaMndarle  qn«  rapMonlo  en  «nal  parapna  «n  wle  Cancilio, 
por  baAerse  do  iralar  en  ell  conforme  á  lo  que  munda  el  ik  Trenlo  coms  generales  y  cnmuneit 
a  todos       Mmios  do  lo»  poM^rdo'^  de  este  su  Principado.  La  vida  y  feíioissimos  sucessos  de 
V.  M.  guarde  y  atiacicote  nuestro  Señor  coo  aquel  aumento  detila  do»  que  por  sus  vasallos  «s 
dcaendo.  (o) 

E¡ti$iolü  dei  Conetíio  provind'il  ét  Tarragona,  reunido  em .  Bcarceiom,  en  1S65,  á  nueilio  Saue- 
f^flifr  IMr»  H  Papa ,  pera  qu*  «o  9tot§9»  &  laa-  olMunaa  H  eéMjfnfto  da  Ím  mtréotes  que 

aflea  jaNfioo. 

BuviasiMi  pAtcn. 

ÑoB  mirelor  Sinetitaa  veairn  ta  in  aiia  univertaroai  ecete^nm  eitn  té  folKelludine  praeetaro 

aémper  occupatuin  noslris  filterfs  nn*  inlerpeltare  veümu*  Cogít  enim  commnne  periculuni  nos, 
ae  <if iniins  proKÍmae  provlnciae  in  qua  adhuc  fuman!  suiK'ríoris  incendii  paríetinae;  ut  quamvis  certi  si- 
mas uro  soa  somma  prodentia  ct  diligculía  sua  non  defuturum  ofTicio,  noltamque  ipsum  máximo- 

(a]  Mandóse  en  el  concilio  que  se  pusiese  la  fecha  del  día  en  ^ue  se  ieyO  que  fiié  viernes,  5 
de  octubre  de  t565.    "    "       -  .        •        t  -  . 
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rttia  OoetuiiD  vim  «c  Teolonin  prMwlto  «  dan»  neiopoMe  dtfjNnero;  unan  h  r»  lanli,  ift«Mi-) 

muni  trcpidatiunc.  non  possuroiH  non  toitari  ñáam  DOilram,  ipumque  deVi ilf>rii  nnsiri  ncn  hcp.T« 
cerliurcm.  Confídiraua  autem  at  qua  meole  alqtw  aaiaw  haeo  a  wbu  acñbuntur  a  B.  V.  ^4«4M 
incipiaulur  ot  legantur. 

Cnm  in  hoc  Provincialt  CmkUío  convenireniu,  Mflis  nuntiis  acceptniui  |Ml«r«  a  8.  V.  quo»- 
dnm  Priuci|)«  snromis  precilMM  cfllagilarc  quasi  rem  salatarem  loli  G«rmaaiae,  qoae  majori 
ei  parle  aul  perditis  aul  autanlibui  hominibu»  íb  iU,  qoau  ad  reb^ooem  |M^iiwnt. 
comiai  ,  prader  alia  quae  iwtiiiiMa  «sw  «ni  eaMeaaa  «HeuNilar  .  nl  aaeerdolibM'  in 
lacerdolii  roinisleriU  ,  atquo  in  connubio  et  aaiplc\u  coojugutn  vcrsari  Itceal:  OMeqae 
qat  id  Lxislimcnt  scdilioai*  concfdKr.daTn ;  sivc  ijiiod  in  partionf»  pulcul  do  reiiquU  co«lro- 
versiis  ooü  ceisurus  fáse,  sive  quod  ea  raiiune  credatur  iacouliueuiiau  luuUorum.  qoi  oondoia  dft^ 
liMarMl,  hoo  eaae  iiBlean  ramediina,  N«|a6  aaviui  ««e  at^ae  iaaolibui  pacen  «1  oofcanHiM 
wclpsiorum  parari,  cUarnsi  aliqua  in  rp  aliqui  tegibus  soivantar.  nt  in  eoQcilio  Nicaeno  cnm  Ca- 
ibaris  faciuni  iMse  coBslal,  ul  in  Africa  cam  Doualiilu,  et  can  aliU  tadilioM  pafMok  Tariif  lacia 
atque  temporitrtis.  (tk-aMM  vero  non  rae«pl«e  Lalla«r«rii  tl  AIHeananin  aaearlDliB  tacatHapaliui 
Oflm  Qxoribu»  manirostum  e^t.  Itaque  aiunt  poise  Gevmaoa  Gnecoran  naribaa  «cdadoie  auotartT 
tale  Roaiiuii  pDniificis.  Hi£,  atque  aliis  causis  audiinus  sperarc  eos  impetrare  posse  postulanl; 
qttibus  etiam  minas  adesae  ioapudeoliSMiae  dicunliir,  si  id  ooo  impetra  veri  ol  non  soiuiu  tn^oieaiiurei 
(Mam  fnobedienleir.  aed  «lian  eft»  qni  adbaa  'aon  diieeMeraal,  eoa  adn  aacalaraa. 

Qü(kI  vidtM'omcs  vrI  omoes  qui  romanac  Sedi^  aucioritalcm  non  a^nascual,  vel  alicujua  Pro-" 
vínciae  aul  nationis  populus  resipisccnles,  ínraniíac  vel  siuUitiac  poiMia^  depreeari,  haereaeAde- 
lesiari,  fídem  calbolicae  cccleáac  profíleri,  altquoruui  virorum  alque  (nulierum  inibeciiliiati  al  coa- 
aaleratur  patenlea:'  ton  naa  CM-taaae  preces  naibaa  onn  anan  berfaiia  imoerenua,  al  S.  V.  Ü" 
lornm  coneiliornrn,  quorum  meDlionem  facianl  e\eiop1a  scqueretor  Mime  tero  quid  simile  est?  Neo 
pe4unt,  quoá  sui  facti  poeoileat ;  sed  qai  nagaa  ooalunacia  nobis  lege»  praejcribaul :  ooa  quorvn  ge» 
uKna  ae  aaapiria  aniriamoa;  sed  qaoran  terroraa  al  nteae.  ac  periflila  liaieaiiliHr.  Ba  tara  quac  pe- 
uinlnr,  non  ad  uniiu  atqne  aiterius  viri,  aul  nalieiiacalantnien  aubtovaedan  pftrtiiel.  «tinexeoi- 
plis  rclalis  ractum  t>si ;  sed  ut  tam  ii ,  qui  nnllo  ctemplo  contra  fas  in  safris  ordinibns  coaaliluti 
aiorci  vel  ooiicubiDas  putius  duxeruni,  quam  qui  doiocepi  duclori  mnt,  el  aiore«  et  «acerüoiia 
Niioeaal.  Exaupio.  itqaiaBi,  6r*aearan.  Aa  Meo  «aran  aitilaa  timaal.  qaan»  eienpla  aaurpaal? 
Non  viileul  Graecoe  ob  banc  superbiam  nt  schiíina  Turci»  sor? iré.  quorum  gladii  eorun»  rervieibaa 
ob  eadeni  crinina  iomiiuet?  Sed  faicum  ei^e  uovii  S.  V.  quod  üraecos  feci^ise  insinwlaoi,  .Namqaa 
jam  inde  a  léwpmv  ApMlotonim,  irt  •««  eoium  regaliz  aprrle  oognoBciqiua,  luque  ad  haec  protina 
cattiiittf  FlonaUal  lail^M**  pwtque  ab  ecoteria  Bomana  pwinan  deiBe»fAnt,«enper  aeras  fiiH,  mir 
ximítiqur  pecm  vindicatum,  «  (fuis  pr(Kbyti>r,  aol  diaconus  oxorem  ducarel.  Ut  iltud  enullaUr, 
qaod  Bea(')  Kpíplianio  (eate,  aliiáque  m  a  leribu^  «ioriploribus  dtdictaai,  •oá  ^uoque  qai  ia  coitjugit 
«acertfalea  limnt,  i«a  nina»  etaHinettlaa  fateM.  qaan»  «oa  qaT  eaMtaa  neraa  ardiaea  «naoeparaair, 
eumque  V(>ieri:i  ¡n  ürieiiie  ecciesiae  murem  fuisíc. 

Quod  vero  inconlineniiae  sacerdoluin  unicum  remedium  lioc  eise  a^serual ,  vehemcnier  erraat. 
IIHa  eflín  eat  éKqoad  lanadiaai,  fribaa  aai  aaalaHa  deanm  ooaUaaatiaa  «moaawim;  can  alHHn.a^ 
laicis  cunjugiLus,  qaad  hoe  daña  aarcanl,  maki  inoottlinenle«  reperiaaUir.  Ai  vero  eiaden 
permillilur,  iit  niorUia  uxorc  allerarn.  et  m  niorlua  (erliam.  aul  cliain  ulleríorem,  «i  plurcs  mor- 
tuae  fuerint,  ducal.  SacerdoU  ñeque  bigamum  ordínari,  Paulo  Apealólo  aperle  id  veíanle  neqoa 
aiora  norlaa,  quan  aale  aaecntottan  dasil  4-  aliaran  .^aeara  aanqaán  licail.  Si  iacmiaaaaliaa 
unicum  remedium  esl  eonjtigiuin,  non  scliim  eorum  crit,  qui  caelilx^s  ^unr,  sfd  eoriini  etiam  qaí 
aJUNres  ami^runt.  Erit  igilur  boc  eiinm  concedenduni,  ul  bígamis,  aul  pluiium.  uxorum  rajriü  sa- 
canMai  sini,  el  nuplias  conlrabani;  quud  e»l  contra  ulriu^uc  Te«UtnenU  saccrdolii  instilutioncm, 
aliaa  flsorcm  tolo  orbe  ierraran  diírusuro,  omuium  saeculorum  atque  nalioniun  rcligio»am  observa* 
rmnnm.  Quid  csiam  si  ea  uxor  iooonUnenlls  presbylpii  eo  morbo  corripiatnr,  ul  mullis  annis  libe* 
ns  daiti  operani  non  possil?  an  eliam  altera  ducenda  erit  ut  libidinoso  viro  sali«Cal?  Quid  ai  íW 
pelalaas  Mi.  al  aae  palialar  viran  aacardolla  faagi  manera  taupare  vicia  a«aa «  aed  debilaai 
exigat  nc  se  adiilicris  polluai,  cum  illa  sacra  pro  populo  tac<t^,      sacramenta  aa^is,  aui puerla 
baplisma  praestare  debcal?  Aul  quid  si»  cam  id  ignorel ,  caaaa  allqois  accuial|y       poUjU.liHt '  bje 
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■trilot  m  sacras  nomsario  con'rectel?  Al  panes  propo^ilioois  noó  ante  Dividís  pucrin  dati  sant 
sacerdote  Aehim -li  cli,  aífirmarcl  eos  ab  utoribus  conlínuLsse  ab  heri  ct  nudius  lerliu*:  pa~ 

arm  angelofuai,  paaeoi  «upersubstanliakui .  (juí  de  coda  d^cenJu,  quem  Deuin  et  hoiuiiietn 
«mHmíui,  tal  «MiilMa.  tal  ore  ¡inpudicts  ae  eMtaniiiatii  trafilan  panoftlal  pnbliea  «iiioriiam 
S.  mira?  Levilici  generis  facerdoles ,  quibus  permissa  coi\jugia  fuerant ,  quod  ex  eadem  tribu  sa- 
r(?r(loie«  propafiindi  oranl,  procul  lamen  n  domibus  el  u\or1bus  suis  leropore  vicis  suae  io  leuplo 
babilare  jubebaniur.  iUi  auletu  laurorum,  birearutn,  el  vilulorum  sacríficiis  Peuni  placabaot  eertif 
aui  lanparibaa;  ma,  it  baatua  IiaaoMitívs  ait,  sacromadis  Iremendisque  coi<|Wíia  el  saoguioi»  Do« 
miñi  Do>;tri.  J.  C.  traciandis  laysieriis,  vel  BapUsmali  confereado  cülidiú  vacamus.  El,  si  Pauliu 
laalrimoiMo  ymü»  suadel ,  ul  communi  O0ii««ai«  ad  Uunpus  ab  oHicíis  cQajiigalibus  abtünaaat, 
<pne  orationi  aiot  magis  idonei;  quid  mcerdoles  fiMíent.  ait  id«n  InooceDtias  quibua  el  laníllcw*. 
di,  et  orandi  lam  pro  se,  qaam  pro  populo  iaaimibít  juge  officium?  Cerlum  esl ,  inqqjt  (Jhriglaea, 
impediri  sacrifioiuir  jtiüo  U>  qui  ueceisitalibus  ronjugalibus  irnerviun'..  E'  S  liiuronyraus:  Si  lai- 
co»,  et  quicumquti  Mdiá  disne  orara  oau  polest,  nUi  ab^Uoe^  offioia  coiijugali ;  »a«;erdoli  o^t 
aeaiper  pre  allleio  afferaiida  8<i«l  aacrüeia ,  flamffar  araodan  ecl ;  ergo  laapar!  caremlaai  naa* 
Irimonio. 

lam  vero  quo4  causajitur  ,  ol  falso  de  natura  querunt  a  ,  nemindia  possc  cominera;  tiiquc  per 
beoeüicUoocs .  ut  Paulu^  admonel,  ^l  dulce¿  sermones  iaaacealtum  cordi})tts,  qoo^  scducunl  ,  ioS« 
fara  conaotur;  conira  doctriaam  esl,  quam  a  Cbri&lo  Doomdo  prinum «,  deincops  varo  ab  Jtfiám 
Apostólo  Paulu  accepimus.  I!lc  cum  audiásel  discipulos  mu  dicoro:  non  expedit  oubere:  non  omoes, 
iaquil ,  capiufll  ycifbaxQ  l^lud^  sed  quibus  dalum  est ;  el  posUia  quam  diút  a^se  eunucbos,  qui  se 
propler  regnqm  coelenuD  caatraverunt,  addil:  qui  potesl  espere  capial.  Bic  eum  horlalus  qui  íq- 
IbIus  est  ab  oxora.  ae  qaaarat  uxorem.  ac  virgioem  parmanere  bouuia  esse  asserii.  Hauc  sen- 
lenliani  se  ex  Oei  csisericordia  nonsecutuin.  idquc  eonsilium  se  tanquntn  .<;pir¡tu  Del  aclum  daré 
caelerís  persuadere  iiililur.  Viduas  queque  be^üoreá  fore  praedicai.  si  mauserint  io  vidujlaie,  quaoa 
ii  itaroaa  ttii|iaaritt»  -ei1«B  Ja  Deaiiflo:  aaqaa  dioara  aa  aan  «t  laqaaiND  eto  kúiciat.  aed  pt  «akar- 
lelur,  ut  slne  impedimento  Dominum  depraecenlur. 

Uanc  esde  Apo^licau  docUioain  aoUua  eal,  ^uau  ul  de  ca  pluribus  apud  6.  V.  aganras; 
praescrlioi  cum  niiper  io  aeGoowmea  Gaadlia  aaal&ama  dictuni  ait  ia  eos,  qui  diifiruit  aoa  mé 
iDclius  ac  beatius  manan  in  virginiute  aut  coelibatu  .  quam  jungi  oiatríaioBio;  neo  imb  Ír  aaa 
qui  afUrmaverinl  pos^e  contrahere  matrimonium  clerico^i  io  sacris  ordinlbus  coosUlutQs»  aut  ragn- 
lares  ^QleiI^lUar  .casti|au^i  prolcssos:  eosque  oiunes  posse  conlrabere  matrMaaniDii  .gai  «yu  aem- 
ligai  ae  caalilatia,  aliaai  d  eaa^  voveriat,  habara  daonm.  AddiiQ^qiaa  ab  ti|l|m  m|Ki«  Syiw4» 
illa  hujus  loUus  rei  suaima-;  Bl^ua  Id  nadé  paletflbai  ú/tmgtlt,  m.  patí»ti|r  oqa  4i|nm 
id  quod  po^umus  tentari. 

Quaeritur  incaotineuiiae  ciericqruin  retuticliuu:  Ules  ordioeulur,  quos  c$rta  sps^  site^  praeter- 
ttía  asaribiHi  ae  vita  (ara  forpetao  eanUnaatea:  fia  baiaO^ia  eaid^atar  ^oM  bae«  viHoa  fMPr 
oat:  canonum  scverita^  iu  transgres^ores  exercealur :  Ti  iigalitas  viclus,  sludia  litierarum ,  pr»bae 
i^luüoaes  a  priaus  iiKuaabulüi,  oraliones  ,  jejunia ,  yi$úi»e¡,  aliaque  sancliori^  vitae  remedia  ad- 
fi^feaalar.  NutnoeMa  ajiiríin»  aani,  inquii  Origenes,  diviiia  leolia.  oraiiopes  asaiduaa,  sermo  doc- 
Irinae:  bis  alilur  cibb,  iiia  caOTalcscil,  bis  viclor  eflicilur.  Quod  quia  non  facilí»,  wM»  qwefí 
de  infirmilale  carois,  el  qoae  sequuulur.  Non  vos  terroai.  imiuit  beatus  Auguslinui,  sarcina  coali- 
neoliae:  levU  efil;  si  Cbnsii  eril:  Chrtsli  erit,  si  fides  aderii,  quae  iuipetrat  a  jubenle  quod  jas- 
•aril.  Bl  nagnoa  Ríe  Cfarvaaslaaiiua:  üi  taa  jH4|iia  DaoUmu  coasradiliir,  Daoiiniia  diaiieai*  0aati- 
cns  pr;id¡a!ur,  el  vi(;toriá  tlbi  adacríbitar.  Certapien  luum  *  oarlaaMO  cil :  praaüaai  las», 
Cbrisii  przclium  est. 

'Ad  haec  obaarvatum '  a  oobis  est  hos  subinlradackM  et  fallos  fralres  ad  eripieodaiu  JiberUlem. 
quam  in  (Cristo  Jesu  Catliulicau  Eccicsiao  saccrdolet'  babemus,  summa  ápa  nili  al  aarvilnlaoi 
jugii  íiiiponant  el  spirilualem  circuncisionem  aboleaot,  quo  Cbrislus  Deus  noster  suum  clerum  a  re- 
Itquo  populo  üiáiiugil,  ul  oliiu  üeus  populum  suum  Isfaelilijcuin  carnali  circumcisione  a  retiquis 
geotíbns  atque  aalloBíbus  separavil.  lia  «Uani'b|erarchÍBm  ecclaiiaatieam  perturbare  atque  confun- 
dere conantur,  dum  iguorare  püssít,  qola  aaccrdos,  quis  laicus,  quis  pastor,  qaU  aaen^ríñ 'anl 
fitf  til,  Guitai^uini.  au(rai  wvHote^  «un  i^te  4ocet^^i^  esse  |b  pa^ 
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—  1»  — 

Mslale  ttxoiis  a&scril«  eiinileiiMiiw  viritai  nxorl  alUgiliim,  lolUcUiiBqae  esse  «orum  qunc  sunl  mun 

di,  e\  qnomodo  placpal  uxoii,  alque  ita  essc  (lislracUim  ac  separalum  a  \h'i  cnllu  ob  uxoris  nb- 
aequium ,  ipsumque  conjogiom  impedimealo  esse  atl  quomínoj  libere  Domioum  obsecremus.  liaque 
iiD)nq«ain  is  potml  sao-  reele  raagl  manen  Mecfdotii,  cajos,  vi  dioit  Iseilas  Augusiinus.  mtiám 
•c  spirilam  uioris  usus  absorpsH:  iivi  etisni  ú  Id  «liis  nmiidos  csl,  laoMi  sd  altaris  nlniilttrlttni 
collatus  immnndus  Cst.  Addere  possenms  híá  qaanto^  avarítiae,  quae  idolonini  e«t  «prvitiK,  co:n«- 
Iiis  adderclur ,  quaolus  quoquc  luxoriae  et  ioboneslae  convmaiiouU ,  el  quaiHuDi  üeiralierolur  ei 
treneniliont,  qaain  probo  saocrdoti  plebt  dHTerre  solel.  Modo  «idérat  In  ejus  dooio  puerM  se  piiet> 
las  vcrsnri.  modo  audirel  Ules  ac  ri^as  intiliebrat,  modu  eliam  dtorea»  anl  sailaiioocs,  qnosquc 
infestr  fter'ich  Inki  nc\3nl  qtiud  sihi  victum  quaerant  uno  alque  alloro  beaeScioV  eos  et  sibí  el 
axori  et  ilbcris.  parare  plurima,  aot  viderent,  aut  dicercDl. 

OoíliíoittB  quantam  detraberetor  saerAaieBÍeran  debitae  adminifllratMni,  oepraeseNim  aabclae 
ilir  aU|oe  secretae  exhomologes;.  VI  enin  Tíri  el  naUeris  secreta  detegere  cogant,  tsI  anieudi 
Saropsonis  expmpftim  o;ioridri.  Quanta  quoqac  lalxs  «rmleret,  st  paiipcrum  ct  percgrinomtii 
alicoenla,  ct  quae  ín  sacras  acdes,  aliaque  publica  ioca  imp«>ndenda  essenl ,  u\orum  ac  pcdisiM»- 
qoarum  et  pturoram  deliciis  srrvireni:  rroctosque  beneDciomm  in  palrioeníom  deseeodrafhiin 
cbttervMeniiir.  Ut  celera  crimina  taceamus,  ao  simóníacain  baercsiin ,  quae  avaros  id  gemís  Tiros 
«lepc  concifaltir.  OtincI  non ,  sine  gravi  tolins  nernianiac  daraco  innlti*  in  Inris  non  soluni  perdilf 
boroínes,  sed  eliam  ii,  qui  se  iiilegros  ess»,  ac  lidelci  pxistimani,  cnlidie  oxperiuntur;  per-> 
qnes  fli  oi  lupí  donafentibiis  pasloribus  grassenlar  impuDOi  et  oves  aiafa  gramiaa  pasiaeple* 
res  eorum  cxeinpio  pcrdanlur,  quam  orationc  servenlur.  Fatentur  hoc  ipiimet  l.tilheranl,  dunc 
mos  agitoHcutil  undique  collapsa  ecciesiaslica  disciplina,  multo  osse  corrupliorcs ,  quam  fuerint 
sub  eptücopi  romani  rcpo:  sic  coim  catliulicam  coclesiam  appellanl':  esscque  eo»  dccieg  sodomilis 
pafsfes  eoDlIleiitoT» 

Alisit  a  S.  V.  ul  tül  samulis  in  >\í\  libiTtatc  el  spl.üiiloro  .ia.'t^dnlium  ab  i?ta  calhoüca  ct 
immaculaia  Sede  conserviitum  linc  iiululgcntia  nüqua  ex  parle  in  servitutem  redigniur.  Valeal 
plurimum  apud  B.  V.  quod  uujier  ab  auipli^ttinii^  Aposiollcii»  Lej^alis,  el  a  caetcris  religio&isstmift 
ailMttibas  {o  tridénlioo  Sfoodo  miro  enmlnm  conseaw  fbctam  est.  «t  de  fsiá  iwfilione  nvo* 
quam  ad  Patres  referri,  aul  vero  fieri  passi  sinl:  cura  ejus  nimtio  a  regtdi  cnjnsdnni  lógalo 
pitblicc  facía  esset.  Ñeque  decci  plus  apad  ChristI  Vicarium  posse  ¡mpudeolcm  oraiionrni, 
quam  polucrit  apud  cjusdem  Vicarii  Legatos.  Neo  putei  S.  V.  bañe  p«tÍfionem  ad  solos  Ger- 
manos pertiiwre.  Diiaam  solí  ipsí  desiperént.  Galfi,  ABj|H,  Póleni,  Daci,  Golbi,  ct  celerí.qao* 
rnm  provinciae  sed¡!iosis  viris  scalcnt,  non  calircm  solum,  sed  el  conjngia  sacerdoifím  pcirnt, 
et  postea  tam  bi,  quam  illi,  ul  «acriri^tum  m'm-M  vulgari  lingua  couQctalur,  poslulabunt:  únnda. 
ut  illís  boua  manasteiriorani  el  saerarum  aediam ,  aique  omnium  saeerdolnm  condoMíniur,  ]>eteDt; 
tiMi'  avteni  bis  gradarás  ahiora  áperabiitit,  si  modo  in  bis  prtmis.  paiicniiá  B.  V.  abnieiilibns 
riderint  heno  cois'hse.  Locis  igilur  est  tota  hace  spes  pcnHli  s  lirmiines  boc  f^olo  fore  contentos; 
scandatum  vero  omnium  chriUianoruni  non  leve,  ac  periculum  cacterarum  Provincíarum ,  tam 
in  qoibas  eedlUones  de  r^igieae  commofae  sanf,  quam  in  qnibes  eailielfea  lides  ídimoia  máiwt. 
NdS  ipiidem  certe,  qui  in  hac  Tarraconensi  Provincia  mcntibus  perpelvii  ab' ttlis  divkthnar» 
qii!  ^',i[i!TÍrn:hiis  anuís  jugürn  ncmini  suave  al)jii'ere  teniaiunl.  non  possunins  non  commover^, 
dum  audiinus  páralos  Císe  t\m  pi  innt,  non  stiium  eis  caliccm  porrigi  ,  sed  eüara  connubia 
sacerdutum ,  el  alia  quae  antea  enumcrabimus.  Nibi!  cnim  magis  timemus  quam  ul  ne  baec 
eootagio  serpal  ulterim.' Cni  rei  dum  illl  insanos  ánimos  fndaraol  »  praeclare  á  nobu  caratnp 
esl,  alquc  Deo  auxiüum  praebontc  curatos,  ne  quid  eorum  vicínitas  obsit.  (Juod  si  Pontificia 
aucloribte  practcndjnl,  se  pusñe  suos  mores  tucri,  vidcal  S.  V.  cui  periculo  non  objicíal,  tjil  illi 
multo  iiis'jlc'uiius,  quasi  viccrinl,  se  oiuoia  impelrasse  jaclent:  a  nobis  vero  arceri  el  con.yneri 
non  possiDt. 

Noh  dohent  ilaque  ex  hoc  pracciaro  aedificiü,  aul  parióles,  aul  fandamenla  commoveri;  w 
omnia,  eliam  ea  quae  fírma,  atque  lula  fuerunt*  ruinam  roinenlur.  locería  sunt  quae  propoD'cor 
tur,  el  insidiarun)  plena.  Cerlo  domad' ineerla  íacfa  n<m  suni  pcrmatanda;  ñeque,  aldicíMilet, 
aiireé  bamo  piaicari  vtics  pisccs  sapiontem  decct.  Novii  S.  V.  quám  multis  di^rabantur  opiiiiooi* 
Imis:  ikrl       pOlasl  nt  omaes  in  earodem  petUiooeoi  coñvenerínl  *  nisi  e<».  anime  ut  cujw* 
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fíMtur  etiam  ia  koc  facililaleiB  ronkUie  Sedtf.  Quoé  si  úbiinebuol.  luirum  in  modam  seae  plebi 

v<>n(}!!f)hnnt  pm  so  viriwsc  noslros,  jam  nos  de  ■í-'nti'nria  dcfcdera  cuegissc  Hof  aslu,  quas-i  ve- 
neiuta  cauda ,  »erpeiu  aQUi¡)uuit  boDam  pariem  ¿lellarum  de  cucio  deirahere  cooabilur.  Simulabuot 
allqoi,  n  nuni»  úm,  el  qiMd  dtínr  atapeie,  ui  pentHiilii  kk  tiMMrilni»  naHrb  oecultan 
reoenum  spargant 

llaec  PaSer  Beaüfsimc,  pro  sitpreina  autiori'nt"  ar  potoslaie  S.  V.  ignilo  ferro  cocrcenda  «uní 
ae  longius  baec  lúes  serpero  possil.  Caveuduiii  mm  cst ,  m  dum  paieroa  bcnipiiale  sladel  re?»* 
cara  nins  valida  nenbra.  reliqno  corpoti  coolagiMii  noosat.  Has  vera  lilten».  qua»  pietti  at' 
Jorsit ,  alquc  obsenantia  crga  univcisaiem  eecksíam,  cu¡  praesidcl  B.  V.  aequi  !  oni<iue  consulai 
oraujus  alque  obsecramus.  Deus  Optunus  Maümus  S.  vestram  mullos  anoos  luealur  el  conservíl. 
Oatuin  Baruiooae  5  Ovioti.  lafiii.— Üe  V.  S  C.  R.  M.— Capeliaoe^  y  criador  que  la  reales 
awMM  de  V.  M.  baau.— a  Anobispo  f  CooeUio  Píoviaciil  de  TarraioMu 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  ASO  1561  (EN  BABCELONA.) 


Estos  dos  son  los  únicos  dorumentos  que  bemos  podido  ver  de  este  concilio.  £1  primero 
talA  leaudo  da  lae  actas,  (étio  49(:  y  el  segondo .  ó  sea  la  caria  á  Felipe  II,  la  heaioa  sacada 
de  vaos  aiaatscrih»  qae  asiüm  en  la  BINIdeea  de  imaatra  Keal  AcadMaia^  de  la  Hislcria. 

Cosmae  Hamiani  ilortoíaai  ad  (Jouciliuta  fromuiaie  íctraeimeatf  BarttMoe  cimium  ewpotíuialio, 

dala  0t  <Nfa  43.  Mraan'i  1SM. 

lixcsTausiMEf  ftavfasHaisaiMi  ii  ftavusMU  DeaiKu 

Cosmas  Damiaous  Harlelaoas,  Abbas  ÜMaiteril  B.  Ibrie  Vinabertraadi  superisríbas  díebus  la ' 

Tioc  Sacro  Concilio  qopslus  fuit  de  suorum  caoonicorum  insnlnnii:!  .  qni  ab  ip>ius  correctione  rt- 
gularí  ad  Epi«:ojnuD  Geruodcnseu  provocasieal ;  tuiu:»  dviiule  üeotetiiiam  boc  uao  oomine  re- 
puUsaeot.  ae  a  aaa  Abbale  licenliam  egrcdieadi  lloaasleriam  pelere,  ex  Qlias  mMealiae  praescrlplo 
cogarealar.  Pioiade  praeJ¡\ii  se  vereri,  ne  Samaian  Peatificero  appellareni,  que  lenpas  IraliereBU 
Cípcd-tnlrs  dutn  Toleludinarius  Alibas  de  medio  toÜcrcliir,  lelo  retígioais  el  nioernrp  oonfi^ctus 
quod  dua  iurisdiclíoee  iubtbiiui»  viderel  ceplae  reforoiatiooiá  progresé  (aaU»  tcinpurc  inpediri, 
vagratibas  ¡eteriai  ei  perdite  Tíveatibus  sais  eanoaieis.  Soca  Balam ,  qaod  Ule  tiatebat ,  efeait. 
Appellaruut  reliéis  records UoqIií  Fium  quartum  Ponlificcm  Maximaai  el  sexcealis  apud  illum  coa- 
flcli«  calumniis  e!  mendaciis  impndonlissiiijis  impeUaniiVi  «(  ím\  Romanatn  Curiam  eilaretur  Abbat: 
el  lana  ipse  quam  omue^  alii,  quorum  iuteresl,  iobibei^iur.  Ciiarunt  ilaque  paucis  aulc  diebus 
Abbaten,  «t  lllaslrisiiiaoai  ac  BeTerdaden  Deaiiaen  Archiepiscapam  finaceBaaseai  (ad  queai  illa 
provocaveral)  inhibuerool.  Quid  ígilur.  Paires  fuluruu  pulatU,  si  ita  teBWfe  lieeal  qoibusvis  re> 
Itsiosis  disciplinaoi  regularcm  dedioare?  Cerie  d*> plora üssimus  qnisr^ui'  dirium  faclum  inventet,  ut 
l'raclait  sui  jurisdicUoQeai  et  aulborilateni ,  Summum  Poolificeui  áuum  appellaodo,  eludal.  Pro- 
caldabie  earvicoaaran  Uloram  caaanicereai  peraicteiisiiflia  eiemplo  emais  e  oesira  proviacla 
ligio  proHigabitur.  Quamubrciu  cum  coromuoe  maiímumque  buius  Provinciae  malum  koc  sil,  ru¡ 
temp^live  occurrero.  omnium  inasitnc  ¡nipr("ít,  vestram,  Illuslrisíime.  Rcverendissinii  ac  Rcverendi 
DomiD!  fidcm  ei  opem  imploral  Abba»  Viilaeberlraodi ,  ui  loltus  buius  Piuvindac  uomíDu  itovo 
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Somme  Pon'ififi  noslro  süpplicctur,  ri  rnm  caiisam  smninan«  el  sino  ítrppitn  iinlii  n,  qtiam  brp- 
vissime  luUeal  defmiri:  neque  peroiiltal  regttiares  hominps  posihac  cernirá  íus«  qood  (iraedecem^ 
na  ipsiu»  smoliniM  OMdiderunl ,  a  correoUoae  regufaurj  io  soiiiiiuiD^  rcgulam  dtscqilinae  peni  - 
od  tnm  MHliliMi,  «>l  iIImi  tf^n  Epiasapim  ptrneim. 

Attiwmiia  «ic. 
Átku.  YilUAtrtrmdi 

¡1  etflsa  propria. 

Cabta  ml  Qmciuo  fnoTiiicta  m  lA9uwmi  «tr  Batciumá  aXo 
A  !•  Aero  CoMiea  y  M  Jfe^flmf. 

S*  C*  R«  ]l« 

Ed  «sia  oiud^        íb  «Uqto     fívUt  llamsdo  Jubi,  jialural  do  illab  éi  íattoras,  boa- 

lire  íle  buena  vida  y  de  muchas  letras.  SíimuIo  iJiovincinl  de  los  frailes  menores,  por  mandado 
del  Emperador  oaeslro  seúor,  que  en  gloria  sea  (como  dice  ei  secretario  Seganla  ó  Segaura)  so 
hiw  obispo  para  servir  en  este  obispado  de  Barcelona  por  D.  Juan  do  Cardona  electo  del,  ycao- 
ceUer  deste  real  consejo.  Después  diolw  obispo  Jubi  fue  según  dice,  al  coneiJío  de  Treoto  en  el 
año  1550  por  mandado  de  Su  Magci^lad  Cesárea,  y  alli  sirvió  a  sus  cosías,  y  aqui  á  servida 
predicando  y  á  los  obi«pos  pasados  con  gran  taliaíacion  de  lodos  mas  de  XXXV  años;  y  cumo 
,9Sm  por  loa  deeretos  del  eoudlio  quette  él  lia  poder,  qeraer.fft  lelBcio  y  dignidad,  y  no  tenga 
m  solo  real  Ju  nonta  ec^eiiáslica.  y  aet  lumbre  viejo  y  «¡^n  dolendu:  Supplicamoiá  V.  Nsge^iad 
•ip  apiado  del  y  Ir'  haga  rocrcwl  ()p  alguna  pensión,  ó  otra  cosa  para  poder  vivir;  porque  además 
que  será  iimosna  jusU,  lo  recibiremos  lodos  los  üesla  provincia  eo  particular  merced  de  V.  U. 
«cnoíMft -por  M  iVMle  aartiei»^»  «eoo  de  cMllaao  demnoi.*-IM'Baitekn  á  XViU-daHebrer» 
afla  HDLm.*De  V.  S.  G-  R.  ILcsUNltteiy  críadoe  i(tie  iai  mlee  naooe  da  V.  M.been.— 


COINCILIO  PR0\1KC1AL  DE  TARRAGONA 


DEL  A^O  im. 


Nada  de  tnleresanlo  traló  p?fe  confilio  on  «h?  primeras  íf-f^inta  y  dos  sesiones,  sino  lo  ftope- 
lambrado  acerca  de  la  gracia  del  Escusado;  pero  en  la  XXXIU  de  19  de  febrero  de  1519,  se 
dteretó  Ibcw  adlnitidb  «n  toda  la  provttecia  el  htttario  y  misal  romano .  éln  qoe  ae  eaeoiara 
ningnna  iglesia,  alegando  la  anii^üodarl  de  sn  rito  y  oOrio;  y  qn^  no  se  ordenara  á  nadie  dé 
mayores  sin  obligarte  á  servirse  del  oficio  y  misal  referidos.  Protestó  contra  esla  rtelerrainaclon 
el  sindico  de  Lérida,  siendo  á  la  sazón  obispo  el  célebre  D.  Amonio  Agoalio ,  alegando  la  anti- 
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gu  cartmbn  ia  la  i^jletta ;  aniqiM  el  motiTo  era  te  rana  fnndé  de  dtaera  que  aealwlN  d« 
fMlar  CB  la  rpímpredm  de  su  Breviario. 

Ea  la  seúoQ  ILVl  dd  SO  de  abril,  te  eocargó  á  lodos  ios  obií^pos  que  cumplieran  lo  or> 
éeaada  ea  el  TrfdeollBO  aobn  la  enadoD  da  Seolaariot,  y  qna  dtriin  eoeata  en  el  riaoda  ii- 
ai«tfiaio  de  lo  que  buliiami  addaalado.  No  m  hace  nMncim  del  da  Timagava»  lo  qua  npoaa 
que  eauha  fundado. 

En  la  heaiioa  4íi  <iel  íl  de  abrii  ^  ordenó  que  por  cada  misa  m  diera  de  limosna  úm 
aaéUas. 

Fste  roncilio  fué  míiy  largo,  p'jp*^  tfur6  hasta  el  afio  1571    \c  coiivnro  ^^n  :ir7fiht-;po  Don 
Gaspar  de  Cervaoie»  Gaeta  el  23  de  oclul>re  |iara  el  20  de  noviembre.  Hallábase  vacante  la 
na  de  Vich  (a). 


CONCILIO  DE  TARftAGOM 


DEL  AflO  Wr 


1.a  alocución  á  los  PP.  que  c\  arzobispo  D.  Antonio  Agustín  dirigió  en  1577,  en  ta  scí^ion  IV. 
de  1."  de  julio  e»  coiuo  coptareioo^  á  continuación.  Solamente  se  trató  en  esta  junta  del  excusado. 

Coatilal  ¡alar  eomes,  fratrei  cbariaiinl.  provincialia  coadlia  prepler  loliae  proviactae  utUiWeai 
habrn  1:1  r??p:  in  his  quao  ad  honon-m  Del,  et  religión!»  augmentuin,  qunc  ad  ecclesiarurn  dcco- 
rem  el  iauuunilaieiD,  quae  aU  persooarutu  boDealalem  el  morum  correclioneia  perlioeanl,  tractari 
«¡witeni.  Novll  etiam  píelas  veaira  nobb  ease  noae  da  bU  reboa  a^odum.  el  ia  prlm»  urgere 
causan)  prori^tionis  quinquennalis  illius  lacullatid  quod  sanctae  nicmoriac  Pius  quiatus  regí  nosiro 
cathülico  Iribuil  eligcndi  unam  doiuuai  in  singulis  parficliiis  hujus  provir.ctac  el  aliarum  .sibi  in 
ilisfiauia  Mibjectaruni.  Quod  lentpore  booao  memoriac  tiasparis  Cervunlus  Caniinaiis,  pracdecossoris 
aati  aaiuB  úm  earla  pecuaiaroiit  eamiin  wb  qfilbiMdani  eaadliiooíbiiB  nos  ab  hae  veuiiajia 
rederaeriniiH,  ignorat  ut  arbiiror  npmo.  Nunc  igilur  videodum  esl  quidagcre  debonmas ;  num  ea- 
deoi  ralione  cum  regiis  miuii^lris  Iransi^re,  aa  alia  ralioae  oes  bac  molestia  liberare.  Veslrom  i^- 
Iv  eal  da  lac  aegotio  in  prímis  dalUMniia:  el  quae  amaibns  magis  utilia  aiqoa  haaesla  Sitara 
aM  ia  «aifiav  prafiNra.  Uae  trancaeta  iweatia»  da  «Uía  raba»  ad  bmrm  Daí»  qai  benediclaa 
ía  aacoia. 

Eala  es  ei  primer  concilio  presidido  por  el  célele  arzobispo  1).  Antonio  Aguülíu  en  ta  piiulad 
éa  lumgfm,  ala  1$17.  Sali6  la  conmaloria  d  7  da  naya  para  h  Domiaica  después  de  la  aclara 
4el  Corpus.  Eslaban  vacanleá  la  íillas  de  Lérida,  Ur^i  I  y  Yicli. 

S<^meQl6  6e  trató  del  Escasado :  auoque  parece  no  se  pensaba  asi  según  la  alocucian  á  los  PP.  que 
acabamos  de  ver,  y  que  se  pronunció  en  la  sesión  IV.  da  príaiero  de  julio  por  elroendonado  metropolitano. 

BMa  arfama  prelado  debl6  eeUbrar  aira  auBaifia  tm  Barcekoi  a  1S88;  pero  ao  icnaoioaDelícia 
é»  m  acia»  (b). 


a!  Inrilit". 

h)  Inédito. 

Toaa  VI,  » 
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DBL  ANO  1M>. 


Ed  la  «eston  caaria  del  proeeao  orígtul  de  e«te  «oadlio'  «  neienlfa  la  aloeudon  que  el  ano- 
hispo  1)  Juan  Teres  dirigió  á  los  PP.  Es  «na  exhortación  para  qne  «e  ¡MWlanii  gustosos  á  pipr 

la  cuarla-décimi  y  el  excusado,  pue*  habia  mucln^  queja-i  di?  los  cuestores  regios;  y  el  Roy  se  en- 
coalraba  muy  apurado,  y  no  podía,  como  deseaba  hacer  la  guerra  i  ios  hereges*  Se  conoce  que 
eale  prelado  era  may  adido  ai  Roy.  y  muy  desprendido. 

Aunque  dice  que  se  ocuparán  de  machas  otras  cosas ;  cceemoi  que  nefue  asi:  y  solo  hnWiinH 
ja  (■  !ii>t"lii('i')n    nriTca  de  la  tnmunidad  ei^lesiáítioa  que  ponemos  (|f><pii«.í  ffp  la  alocución  (a). 

ita  post  |)riinor!iiii  iapsum  paroalum  nobis  comparatura  e^,  ui  nm  aiiíuia  uuslra  ab  spiois  el 
tribal»  apíritualiba»  quod  «lapte  natura  el  epeote  fi»rl,  saepins  exeolatur,  el  virlaUbas  ac  itt- 
lutis  saliitiiríb;M  iniinialur  fucile,  máxime  iiiimico  nosiro  demoDO  suadenle,  et  uzaniaui  seminante 
indeleriu.4  di'Iabalur.  Unde  praepnidcnler  et  sánele  fuit  a  sacro  ('üik  íIÍ»  Tridenlinn  statutum .  ul 
terlio  quoquc  anuo  in  uuaq  iaqua  providcía  conciliuui  proviucialo  celebrarelur.  in  quo  ageodum  eil 
de  ▼elero  consorvaoda  eoclesiasHea  disciplina,  d»  «orrigendl«  exeessibna»  siquf  in  provincia  pnlls- 
laverinl.  et  ranlrovcrsiis ,  si  adsint ,  qua»  ecclosiaslicum    máxime  turbaiil ,  coraponendis 

Quai)  omnii  qtiunUrn  refferanl  ad  Sanctorum  Patrutn  di»ciplinam  iiilegram  coDservaodam ,  et  ad 
ecclesiaruin  dccorom,  veslrum  oaiaium  esto  judicium.  Haruni  potissimum  rerum  causa  vos  omoes 
rocandos  caravt.  Vesiram  aalem  omninat  erít  el  I).  O.  M.  depreca  li,  ntnoalras  dirigai  aetiooet, 
el  ea  in  m^din  n  proferro  pro  vestra  samina  bonilatí,  doctrioa,  el  reum  omnium  experiontirt,  quae 
ad  D  i  al  irinm  et  occlesiae  decorem  ac  tolius  proviaciae  utililatom  ma gis  expediré  videanlur.  Agen- 
dam  (iun  |nr;  esv  de  multis  eootreversiis  et  dtffleolUiltbns  oeonrrentibus  cim eiaetieneai  qoailaed^ 
cimae  et  primie  domus  decimariae,  ac  aliis  quae  ex  solulione  cariinideni  D.  Begi  ttoatro  poteo- 
tissiiiin  f.icieiv.la ,  quolidie  orinntiir.  Conqni^runta  r  enim  regís  quaestores,  et  hajus  sobsidíi  exacto- 
res, quoi  dirPicile  admodum  pccuoiam  a  toto  Concilio  pronaisiain  consequaotur »  boc  poUssimuai 
tonupnre  que  D.  N.  Rex  naxine  aere  alieoo  prentílur*  Qiia  in  re  eo  devenbim  eat ,  nt ,  nísi  HK 
subvcniuiiir,  vix  pos^ít.  no  dícam  baeroiícos  el  inimicos  ccciesíae  ,  ut  de^ideral ,  ot  ipse  et  sai 
praüdeccásofL'S  ssmpcr  ftM^ruDt  cum  magna  íui  no:nioií  gloria ,  oppngn  are  ,  sed  ne  ¡llorum  quidem 
aruia  dBcliaara.  Qaod  máxime  doieoJuiu  esl,  ac  pehculo^um,  el  a  uubis  diligenler  curaodum,  ut 
huie  malo  salutare  atiqaod  renediam  adhlbrátar ,  ne  tela  Hbipnnia  el  eudesia  detrinenlaai  pn- 
tialur.  Njc  d  'íril  ol-j:c\-;íj  dliani  n  r.;riiai  p  Tli-JclanJaru  n  .  quao  nanc  tándem  lo  bac  provincia 
suboriiittttir ,  quaeque  poísunl ,  illis  occurralur«  el  magna  iacommoda  alalai  eccleeiaslico,  el 
muiiu  iipuJ  p  tpulum  scandala  eiicitare. 

Con$íitutio  de  Jmmunilak. 

«Quía  in  nonnullís  dioeceúbus  bujus  proviocíae  rectores  ecctesiarum,  eorumqu'*  vi  nrit  ex  roa- 
sueliidiiiü  immomorabili  ei  aliis  possunl  quorumounque  coalradaom  el  ullimarum  voiunUlum  ios« 
trunienta  rocipere,  noiartoraaque  oflicio  íongl  ete.» 


(a)  loi^dito. 
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CONCILIO  DE  TARRAGONA 


mAiSo  ISIS. 


Le  coQTocó  eo  Tarragona  D.  iuaa  de  lineada  «u  anobidpo  aOo  4C13,  ul  13  de  eoero  para 
d  1S  dé  Mmr»,  Eatalmi  vacadln  te  «llls  <fe  Dm  y  Solwiia.  T»ro  trece  acsioBM  para  imar 
del  subiidio:  y  mIo  en  la  últiaia  ae  oeapanM  de  «Iras  cosas.  Hicieron  hi  PP.  una  súplica  al  inan|vée 
de  Almazao,  virey  de  Cataluña,  para  que  tomara  providencia  contra  la  infíniilnd  de  Indroncs,  que 
violaban  la«  iglesias,  las  robaban  y  malabao  á  ios  eclesiásUcoi.  La  r<!«)me$la  dul  virey  fue  lasiguicote: 
■uy  digna  de  lenerM  eo  eaenia  para  ta  histeria  áeH  príneipado.*  Si  apruvcchaso  pedir  de  parte  del 
Sr.  arzobispo  y  sacro  codcíIIo  remedio  á  S.  M.  por  perseguir  y  qaitv  Im  laüronr^s  y  baodoJenw 
ayudaré  de  baenisima  voluntad,  pero  fU-  pt^tlido  vo,  v  nr>  Iki  si  lo  |»o>ibÍ<' :  y  atinqiio  hi-  ;ilc.inzado  mas 
^ne  aii^un  virey,  puei  be  dado  al  gúberoador  tlocc.  caliallits.  y  treinta  uifantes,  «arándoles  de 
lia  froBleiia,  pan  ealabn  aeguras,  quo  de  otra  manera  m  lo  bictera :  y  de  la  ciudad  de  Barco- 
lona  litÍBta  toldados  y  on  cabo,  y  mando  que  vayan  donde  hay  mas  necesidad,  ya  á  Torioüa,  ya 
á  Cervera,  y  agora  han  voello  á  la  ribera  de  Rbro.  Y  esta  persecución  con  esia  gente  da  muy 
fraude  cuidado  y  trabajo,  porque  son  indómitos  e«ios  soldados,  y  luego  bacea  lo  que  Trucaíort 
^  pmignió  á  ioeagaiupdOt  y  d  ht  aldo  peor  ladnw,  y  agm  ha  «alado  en  Ripoll  Iree  diss: 
y  ajisi  salen  peores  ladrones,  y  san  mas  en  númera.  Y  en  este  principado  no  hay  otro  remedio 
aioo  el  de  Someient,  y  tan  flojo  y  para  tampoco  como  todos  saben,  por  ser  gente  no  hecha  á 
te  armas.  1.a  prematica  de  los  pedreoyales  ha  sido  de  grande  remedio  (aunque  lo  repliqué  i  S.  M. 
p«r  tres  veces  que  no  convenia  tan  presto)  y  vehenm  ba  hecho  grandes  provechos.  Por  que  Ina 
suertes  Je  genlw  se  valían  de  ellos.  Los  buenos  por  su  denéosa:  los  malos  por  hncer  daños;  y 
oiroa  por  una  cosa  y  otra ;  y  cuando  querían  se  ajuotaban  y  mataban  y  robabau  por  camioM  ó 
tagMta.  Loa  dos  80«  foora  ya,  y  solo  quedan  1«a  maU».  Pero  con  la  ceaiiauaeion  ae  acafaoréa 
presto.  Y  annqiic  parcscian  qui  anan  príaMro  de  sacar  loti  ladronea  que  te  p«dreoyal&<).  No  ea 
asi,  porque  el  pedrenyal,  no  es  arma  sino  proditoria  y  de  traidores  Dicen  que  ¡if] ni  los  Caba- 
lleros tienen  libertad,  y  yo  los  bailo  mas  oprimidos  quo  eo  Castilla,  pues  uo  pueden  salir  de  Ja 
ciudad  fin  nacha  genio,  y  yo  iré  do  Madrid  á  Alaiaiai  «oto  eoo  un  criado  sin  temer  á  nadt«. 
Ha  eüto  llamo  yo  libertad,  y  no  ha  la  de  Catalunya.» 

•Seuyores  hasta  aquí  he  cuidado  con  dolzura.  apacibilidad  y  ainnr,  poro  pues  no  ha  apro- 
Techado,  he  de  llevarlo  coa  crueldad  y  rigor,  poniendo  eu  la  drcei  quanius  üibalieros  lo  merc- 
43teren.  seqoestraodo  laa  Jurisdloeioiie*  y  vasalloe  donde  ae  reonjeréa  te  tadnniea,  oomo  lo  he  bedu» 
en  el  Baylio  de  Mallorca  y  Duque  de  Alba.  Ka  mi  tiempo  he  hecho  mocha  y  mas  justicia  de  la 
qae  se  ba  hecboeo  otros,  que  solo  de  Rocaguioarda  be  hecho  ahorcar  veiolidoa,  y  aun  contio  horcar 
il  propio  Roca.» 

«ñnla  sacar  hombrea  en  premio  de  bater  proBdidoe  «Iras:  voy  con  cuidado  que  no  aeaD  lai 

malos,  fumólos  que  loman,  que  mucbas  veces  piden  pnr  peores.  A  Ijs  Toriblr^ros  qne  viveu  aqui 
desterrados  de  ana  tierras  tos  mandaré  prender,  y  pensó  inviaiies  todOi<  ú  sos  ordinarios  y  ha  algún 
caballero  que  aii  retirado  ea  la  Igleaia.  lo  mandaré  sacar  y  dar  un  garrete  y  luego  volverlo  i  la 
«Mema  Igíena. 

Con  !a  macrlo  (M  religioso  de  Poblóle  tomé  colera ,  porque  el  que  lo  mai6  eMtivo  pr-»»©  en  Pnhtete, 
y  io  sacaran  habiendo  de  horcaríe,  y  mas  pues  el  Abad  do  Poblete  es  tan  grande  Principe  que 
Üene  aria  mil  vasaltet  t  da  tear  á  ana  coaiMoo  ladrMiea,iii  haeer  ptnelhlad » sino  baocr  danyo 
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ta  na  ttorrat  qw  k»  caflliga;  qlw  yo  firoreieo  á  todos  lot  Bnwn»,  déadolef  los  praooo  pm 

que  los  castiguen  en  sas  tierras,  y  tloaJe  lian  delinnuilo,  sino  es  que  haya  conveoiencia  y  rei- 
pelo  por  alguDO»  presos  quo  yo  leogo.  Las  iaiaunidalcs  eí^torban  mucho  al  buen  gobierno  y  la 
exiicucioo  de  la  juslicia ;  porque  eo  el  bospilal  viven  uiucbo:»  iatlr* ni<»  ,  y  cuando  meóos  te  aca- 
tan por  I»  tardos  vao  fuera  y  bortao  doode  poodoa,  j  lii60»  por  la  nanyau  boolfonál  ombbo 
iMopilil;  y  asii  os  do  noflkaa  h^riallao  y  «nao  i»  defooioi  por  lodo  il  prMpul».  (a) 


Convocado  por  el  cabildo  en  sede  vacante  y  nombrado  preaideoto  n  caBÓnigo.  (h)  F.ra  obis- 
po de  TorCosa  el  cardenal  Spinola,  y  el  de  Barcelona,  virey  y  capitím  geccral  de  Gaiuluñ;! ,  y 
se  les  convocó  también.  El  9  de  agosto  escribió  el  Rey  al  Concilio  enfadado  de  que  se  hubiese 
«onviieado  sin  tratarlo  eoa  el  rlrey  doGrialufia  ,  y  espccialmeoto  eataadl»  vacanto  la  Snle  BeoisMT 
eiandó  suínerídpr  el  Sin  i  fo  r!-  ribióolra  c;irla  al  nbi-p  t  ils  B  ircelona ,  como  vircv ,  encargando  que  pues 

habla  de  tratar  en  el  i^ínodo  de  coarta  y  excuitsdo ,  no  se  poídia  liacer  sin  su  conscn'itniuntu,  f 
pfincipalmeDloliaBtaqniooiiataredé  h  eteeeion  de  Papa.  Liidao  «atas  oartasot  cabildo  i  Id  do  agori» 
aofoaolflóqae  se  tovicao  al  concilio  en  el  día  senaladopor  ét.yca  la  fmn  arosiumbnda;  j  qa» 
en  sus  primersA  »e<iiones  se  trai.K»  k>  qae  ao  debia  haoor  aaii  «ata  Boroéad;  y  «olrdaBtoao  rosposdi** 
se  i  las  cartas,  con  cortesía. 

81  obiapo  de  UrWa  fiié  el  prtaiora  que  negé  al  oitUldo  la  fKaKad  de  oooTooar  i  Sfaodt 
sede  vac  ante.  Eslo  fué  en  principios  de  setiembre  de  16i2.  A  18  del  mismo  se  leyó  carta  del 
Rey  auienaxando  á  los  canónigos  si  pasaban  nd^bnie  en  el  concilio  Kl  Nuncio  de  Urbano  V/U. 
ya  electo,  mandó  la  amm»  suspensión;  perú  »q  apeló  de  este  ouadaiu,  y  enviarla  ú  MiMiridwi 
«aataigo  para  oanlfioar  al  Rof  do  «ala  anUgao  derorb». 


De  entre  laa  actas  de  eile  concilio  se  ban  sacado  It»  cuatro  escetenies  constituciones  que  aquí 
copiamos,  y  que  son  de  grjn  interés.  !-a  primera,  que  trata  del  modo  y  forma  do  predicar  la 
palabra  divina ,  so  ba  sacado  de  la  sesión  X.&VU  y  fui  á  propu^  del  presideale  del  concilio. 


DEL  AfiO  t6S2. 


CONCILIO  DE  TAaOlGONi 


DEL  AÑO  1631  (EN  BAaCBLONA.) 


te)  infdttt. 
Ib)  loMilo. 
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qm  en  el  obispo  de  BareeloM.  Etia  cooslitndon  m  ont  de  las  poquísimas  que  la  prorinda 

eclesiástica  Turrrconensí  ha  cuní  illa  lo  con  la  Sedo  ApoitOltca.  La  segunda  versa  sobre  los  coto- 
reí  de  los  oroaweoloá  en  las  mma  do  cuerpo  pretente,  y  en  las  de  réquiem  en  los  funerales;  or- 
denando que  todos  «e  eajetcD  á  los  ritos  de  la  Santa  llutitana  iglesia,  desapareciendo  Í38  varie- 
dUhs  ijoe  so  nola1»D  en  eierteB  días ;  (kblemle  imrie  de  toe  eeloree  negree.  Le  toroere .  fe» 
está  sacatl  i  de  h  5  ^ion  W.  pn-^rri!  c  que  en  alcnrlan  al  mayor  precio  que  de  dia  en  día  hnn 
bao  ido  tomando  loi  comestibles  y  ropas,  se  dé  por  limosoas  de  cada  misa  rezada  tres  suelttos, 
en  m  de  doj,  que  heela  tlK  «e  habia  acoslunbrado;  pero  úa  prohibir  que  m  radba  la  caridii 
anterior.  La  constiluriun  ruarla,  sacada  también  de  la  sesión  XL.  pnriitbe  al  nao  da  laeaoertes,  por  lea 
graves  prrjucios  que  acarrea  á  la  H  ritnrj  <1i'  !oí  incjntos,  y  ihiTí  aan  por  las  supersticiones  á  (|ae 
daban  lugar,  con  ifflp<»icion  áz  vanas  puaai.  iuiias  merUi  so  llamao  en  catalaa  Uistn  (a). 


FBOMISITIO  OOMiM  PEAESlDiS. 

ait  maTAiiaiiM  >«o  coMFiaHáTMim  ivaaToucáB  CensTnonaii»  aaogmis  IN  vítim»  8.  P.  C.  Tia- 

•AOttRs  catcaa&xo  imtab.  - 


1.  rMxft'Míe  ie  úmw  1836  Mper  «ledb  «f  fom»  «erfcra  iM  frmtítmt^  tu  FroafRcI*. 

«Cttin  verba  ideo  ioslituta  aínl  ul  quisque  ia  aiterius  uouiiam  cogilatíonea  suas  proforal,  el  au- 
^ila  leqmlio  diciijiia  non  poeaft  esae  dTedua  ñeque  virlnUs  mú  ab  andiemibaa  pereípialnr;  quod 
ío  divint  verbi  praedicatíono  cvenire  suii)iiiO[.cre  dolendum  esl;  ideo  salud  animarum  praccipue 
sludpnles  S.  A.  C.  Siahiitnus  el  ordinaaius  quod  de  cclero  omncs  concionalorcs  calhalitni  non  oí 
liQ^ua  maleroa  el  oalhaUtia  uUo  unquam  tempore  vuleaot  verbum  Üet  praedicaru ,  el  illis  per 
epíaeopo*  et  alio*  neitrae  Protíneiae  Pnelatea »  ad  quoe  apedal ,  nuUateBae  piraadicaadi  liaaaiin* 
risi  naiurali  el  ca  hnlnna  lingua  conoídalur;  iht  nin  lemporc  Quadragcsimae  et  Advcntus  Dominj 
Ofoníno  piobibejnus  ómnibus  Praediealoribi»  cujuscumuue  oalioan  el  regni  exislaot,  aliler  quam  íümh 
míe  eatbdaa6  praedicare.  fia  et  taliler  ni  supcr  praedicüa  ordioarii  ntillo  modo  dispensare  pee- 
mol  i  exlra  tañen  tempus  Quadragcsimate  «i  Advcntus  pos^iot  Episcopi  el  alii  Praelaii  jurisdiclio- 
ncm  ordioartam  habi»ni'"j  Praedicaloribus  exlcris  el  non  calhainnis  aliena  liogua  in  aliqua  foslivi- 
l«te  coociooandi  liceaiiam  concederé.  Episcopos  el  alios  bujus  r<0!»irae  Provinciae  Praelalos  ía  Oo- 
nine  hertanlee  qoalenna  praadiein  meqnanlnr  el  ebaarvare  faeiantinita  ni  tan  gravia  co«vairiail{a« 
«I  qoalíiatem;  scper  quibus  eorum  conscicnltas  onenmna.  Pmdicalnraa  fifo  pnadklía  OMNlo  aUqiM 
«eotrarenienles  liceotia  praedicaodi  ¡tfivenlur.i» 

•Üeinhrae  epifleiiiBB  Baroinenemis  Goneifii  Praaaei,  el  periler  episcopus  Gernademis  eeuaeiiti 
peleadam  conQrmationem  appofitolicam.  salvo  laoiM  maneóle  jure  episcoporum  et  Praelalorum  su- 
per  licentia  cum  libaeril  danda.  Dominus  Episcopus  Illerdeosis  dixil:  Quod  ad  baec  constilutto 
facía  esl  anoo  1636,  sic  ipse  ccosoii:  Civiiatcm  uempe  lllcrdae  e&  alieoigeoiti  fere  constare  sto- 
ifienun  eam,  el  vieiattale  regní  Aragenina;  qnes  atteqoi  carteMano  bNoaaale,  al  períle  quideaa, 
•mncs  fete  Mendícaoles  aliíqjc  quibus  una  cum  Aragoniae  regno  provincia  eral.  Urgebjt  etiam 
^ve  oiois  esee  el  vii  non  fereodum  epíMopi»  adieü  liberUtem  de  míqUlerio  verbi  proui  videriol 
«dinandd,  ean  id  laawn  poliaaiaMni  nuBrae  aoron  alt.  Itada  oenlradisil  praedictae  Canstilatiooi. 
Hele  senlvnliao  additua  est  Episcopus  Vicensis  magna  et  erudita  plano  Inqniitaa.  In  alnunq^e  i»» 
narrexit  Episcopus  Urgellensis  pairiae  Hngoae  el  pofoli  patriocinínni  anacipiana.  Ttaidaai  candnnMi 
^aoj  coQsttlatur  Komaaa  sedes. 


<■)  Kx  rm'istro  origiliaJí* 

fuMO  Vi.  SI 
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.     8.   {Ejtudm  Cottciiti  4637.)  tonttiittho'.  Ve  mutis  in  di*  obiltu, 

nSacrosanclse  Bomanae  ecciwiae  rilnt  natura  et  provida  dAliberaiione  decieios  Unto  diijniim  «t 
landabile  forc  uniforiDi  obs^rvatione  imilari  censemn;:,  quanto  oiuui  obsequio  dígaos  esáe  reveren- 
te» faleroor.  Qa^moLreiu ,  i-l  «i  juxia  fiomaoum  fiiluulc  Mi^sarum  sacriikia  quae  pro  aaimarum 
reqoie  la  die  adaltoroo  cadaTmnn  obitus  et  faneralíbiis  celebraotiir.  Miasat  de  reqoiem  eniD 

filia  re»poDsoriÍ8,  iigria  veslibus  induiia  riericis  dicendas  eM»  sancitum  ruerit;  divcrsiniode  tanwB 
fl'servatiim  fuií.sp  cfimpcrimus,  dum  scimus  missaii  Marlyruoi  ac  Beatae  Maríae  clericoi  albis tps- 
ui}us  indutos  in  diea  celebrare.  Sacro  igilur  A.  G.  rilibus  S.  B.  E.  inhaerenlei,  omaibus  bujus 
malrae  Provinclae  Pracab^iem.  tam  regttlaribiu .  qaam  saeeularibua  perpetao  ia  praemiñii  pro 
die  obilDfi  et  funcris  adullorum  missis  ceiebraodia  iDÍ.'sam  de  requiera  cum  sotilis  responsoriiü,  oh 
grisque  veflíbus,  tam  in  Iraductiono  cadaveris  scu  proceMÍone  fiinerali,  qmm  in  perlesía  nlcDli- 
hoi,  dicere  et  recitare  praecipiroos.  El  in  eís  Marlyrum  mi»sas  ac  B.  Manae  ve^siibus  albi4  uleodo 
celebrandaa  hae  noftra  perpetuo  valhara  Conaiitittiooe  probibemos. 

3.   [Ejutd.  ta.  40.)  Super  charilaU  Mittarum  «¡ardienda. 

nDignum  arbilríiTiuir  el  (■onjí'-miiii  ul  illi  qui  ilivinis  erclrsinc  obsoquiis  adícrihuuulur,  Qdeliun 
elargitioaibus  susteotentur;  cum  secunduni  Apoi^iolum :  qut  altari  servil  ek.  Quo  lil  ul  matura  deli- 
beratione  io  provinciali  coocilio  Terraconae  celébralo  sub  recolendae  nanortaa  Gaapare  Carvan* 
laa  S.  B.  E.  Cardinatí,  Tarraconenai  Arcbiapiacopo  Halulam  fiieríl  biaoa  aolkk»  BarchiiioiMBwa 
pro  slngulanim  Mis«anim  siipe  ?ofvi  deberé.  Sed  preliis  reriim,  vesilimentoram  el  viclualinm  e\- 
CKicentibus,  eadem  aeqailaa  suadet,  al  clericoruu  ¿commodioh  el  deceoliori  alimoaiae  «ludeoles, 
Alava  augeamua,  Dada  S.  A.  C  pro  nnaquaque  ex  Uiaaia  qaae  «ine  caulu  oatebraninr  ad  Ircsao- 
lidaa  BarcbiiMMBaca  summam  e\tendtatw.  Noalrae  taoian  iateniioniá  útth  Mt  duoram  solidoi  (im  ra- 
cefitienein  prnliilere ;  qciiiin  n  nn  níbits  (ncrrdolibus  (uni  sacculiiribus  quam  regularibus  minoruai 
irium  solidorum  eletmosinam  percipieudi  lacuiiaiem  iD(iulgiiuu«,  Cet«ri«  ia  coosliluliooe  luuc  edita, 
qoaa  iiicipil:  Cvm  at^utOR  «íf,  in  ano  robora  pennaaeoiibua.» 

i.  (Alia  ib,)  toriiu»  W». 

«Cbm  tBoancra  (ére  siet  qaae  Miriiuai  iifiom  comílaalur,  ttagHia,  at  radix  «niim  parller  ma- 

iorom  ac  Idclorum  serritus  magoa  ex  parte ;  neo  immerilo  diversac  ieges  caoonicae  ea^em  de- 
teflanlur,  el  sub  diversis  poenis  interdínint.  Nnro  praeter  iocerlissimi  lucri  spem  quae  rarí^iioe 
misero»  non  decipit  fortieoles,  ebrumdemquo  non  paucos  io  mullorum  boDoram  decoclioueni  prae- 
iqiitatil,  napa  con  aariibua  dWíBoriw.  io  qoiboa  níDoa  aalteat  reperilor  pravílalia,  eonaullaríaai 

tt  qi;od  graviuíi  csl,  diviiialorias  roiij'ungniil,  varias  exceiipnles  supcrstilionea ,  el  paUa  expressa 
tel  tafite  rum  daemonibus  íneuDtes,  quae  omnia  cedunt  in  caibolícae  lidcí  mai^nam  vilip^ndiitm 
máxime  deplorandom.  Uia  tam  magnis  malis  obaislere  ealularibus  renieiliis  cupieuieti  S.  A.  G.  dt~ 
vÍBaloriaa  tortea,  qaae  nolb»  modo  lieilaa  aanl,  ae  alian  diTitariaa  al*  coeiaUoriaa,  aína  eeadilkr 
nibus  ad  earnm  honeslatem  requisitis  oxerrcntc?,  qnarum  vix  aul  no  vix  qiiidera  plures  curatn 
gerunt,  damnsmus ,  sicul  divina  ct  humana  jura  damnaia  deremunt.  Quapropter  ómnibus  et  sin. 
gulit  peri^ooia,  cujuscumque  statos  et  cofldillonis  sint,  ulriu$que  8«xas,  laicis  el  eccleaiaslicis ,  sae- 
cnlaribua,  al  qaorumvis  ordinum  miliiarian  «t  maadfcaDiom  regularibm,  aab  aKaaounnnicatioaia 
ntajorlR  pretia  sorlíum  hojusníodi  dnmnainni  usum.  praeter  alias  poena»  «ni^rorum  raaonum  inflic-" 
tas  hojas  gencris  pcrdilissimoa  et  pernicioso»  boiaine» ,  districtius  ínlübeuius.  Ul  aulem  baec  ooa- 
tra  CaoalHvlio  firmita  otsmetar,  ontribns  loranm  ordinarlii  in  virtola  aaietaa  obedientiaa .  ai 
(«Dlraeortaa  ipsaa  exercenica,  alcvt  dlí  imu  isi,  imi^  et  facii  remediid  proecdint,  ii^jaBglniüs:  eoa- 
dfm  Iranfgressore?,  eotiítiio  de  praevaiu  alione,  publico  in  ecciisiig  inhr  Mi««nriHn  ¿nlemnia  de- 
nuotianle»,  et  eorum  contumacia  cresccnte  agravantes  et  reagravante»:  a  quibus  cxcomaiuDicalionis 
aenlfalila.  niat  prtaur  rtaipiaceotíaD,  qoaa  ad  reaiaiD  oblineiidaBi  neeatiaria  cal  expaoMa  in  pro- 
ctaaibva  eoiilra  coaden  ftelaa  aalverint»  non  abaattanior. 
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CONCIUO  Dfi  TMBAGONi 


m  aSo  ifii». 


CoQstUucioQ  del  segundo  coocilio  pruvincial  TarracooeoM  de  D.  Juan  llanuel  <Je  Espinosa  en  4670. 
Praf «  el  imoMiUit  ikosm  mtiltis  io  pcrrochiís  imleTH  m  eorpori  tea  cadivera  Munto- 

nim  non  ad  pcclesia»  parrocliinb^  in  quibus  seceáserant,  el  sacrameota  sasceperiinl ,  ct  ubi  '^<>nelirí 
par  e(  ralioaí  consooaro  eral,  sed  ad  alias  ccclesias  in<(  iis  el  inconsultis  parrociii:} ,  el  absquc  eo- 
rum  facúltate  per  n»nduiD  depoiili  (ut  vulgo  dicilur)  sepelieoda  deferanlur,  el  hoc  pnelflXlQ  pecu- 
niae  exadM  tu  -boais  decedcBlíom,  A  «xpensae.  ex  qoibus  fuaeraGa  pro  ¡psis  agenda  lieri  debe- 
baot,  íd  UüUd  et  ulilitalein  aliarutn  fcclesinrum ,  ubi  haor  deposita  fíuot ,  íd  máximum  pnrrocbia- 
liam  praejudicium  el  damnum,  convertaaiur.  el  penes  eas  relioeaulur.  Ex  quo  iqjiMto  abusu  ori- 
tnr,  qood  in  Ubris  parrochoran  ubi  oomina  «t  cogoomina  bornm  «tafonelonun  dascribcndi 
oecnoo  eorum  obitu;}  annus.  mcnsis  el  diai«  nt  nolata  iaTenianlur,  al  n  ú*  liligia , 
rixae.  el  odia  letalia  Hub  inri  oxparli  sumus;  ul  m  malis  el  scandalís,  <]nDf>  f:\r\\f>.  in  di<>j  evenire 
possent,  salubriler  obTÍ«uiu$,  el  liujuamodi  fraudes  peoitus  eveilamus  el  era^icetuus,  hac  constila- 
tiona  S.  A«  G.  sancinras,  dialrioie  praecipíma*  «I  ínhibemna  omnilnn  nannaiissoribna,  baaradibua. 
el  aliis  quibuscutuque ,  ad  quos  tatium  mortuorum  cura  speciavii ,  utpole  ralione  manuttittariia 
vci  cijjijslibel  allcriuí:  p'me  causae,  el  praccipno  ration::  execuiionis  el  eteclionis  sepulturae,  reí 
eam  eli^codi,  quaoiio  a  defunelU  electa  mn  fuerit,  ecciesiasticac  jurisdiclioai  obaoxüs.  De  in  po«- 
teron  lemerario  ansa  hujusmodi  fojusU  daposila  dirw^,  per  ae  per  aliaa,  pabliee  el  eoealie 
quovij  quaesilo  colore  ve!  praiUxtu  liíri  permiltant  .  ne(  rada  vera  talium  defunctorum  cum  lo 
aliis  001  |<s¡¡»  ineon-;tiItis  parrocbií  liumari.  vel  per  modum  deposili  asservari.  uisi  ex  justa  causa 
ab  ordiaariiá  approbaiitla,  outiitcnuá  audeanl  vel  praesumaut.  Qui  bujusmodi  noslrae  coDülituliom 
ooa  parverinl,  grari  paaaa  arbílrb  erdinaríerum  pra  qoalilato  délidi  íajnngenda,  aavariaBuna  plee» 


(a)  li  I»  «nic»  ^  aa  ha  padida  Moar  da  eala  caaeilta.  ao  dMiaala  ana  mahaa  aaaieiiaa.  Ada* 
rfa,  par  la  contiiaaígo  X  dal  da  ICW  aa  aaba  qna  aa  eeapA  da  It  perainta  da  baaalkiaa. 
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CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DÜL  A&O  im. 


El  arzoili&po  D.  Fr.  losé  Sancbet,  ra  unión  de  los  sufragáneos  de  Tortosa.  Lérida  ,  Gerona, 
Btrcdoiui  y  Vieb.  calebrt  Mía  eoneilio.  Aaúlfenm  lambieo  varíM  nbades.  fireitóiilM,  prio- 
res, arcipresles,  sladicos  y  procuradores,  como  resulta  de  hs  firmas.  Se  promulgni-on  coloree  cons- 
tituciones; unas  recordando  !os  cstnlutos  Tiitlonlino-;  y  olms  propias  de  c£te  concilio,  como  indi- 
caremos en.e^te  sumario.  A  la  iiüpre¿ioa  aúatiio  t'l  ariubUpo  uua  brcvo  pastoral ,  que  precede  á 
W  doooM,  iMomMhnd*  la  helara  I.  Soto  trata  da  la  conreníeneia  de  espedir  ducrelos  pan 
cefbrmn  ('f  crsiurebros,  corrección  de  abusos  y  arreglo  de  pleitos  ele.  II.  Inculr.i  !i  f  bjcrvuncia 
4b  la  dflclriaa  de  Trenlo  para  que  al  meDOü  eo  los  domingos  y  demás  días  fe^livo&  se  esplique 
álaa  niilM  la  daeliimi  criatíaKi  en  m  idUma  por  los  párrocos  de.  bajo  cierins  penas,  til.  Qvo 
ninguno  se  ordeae  in  sncrfs.  sin  haberse  preparado  con  ejercicios  en  alguna  casa  pindosa  por  n! 
favos  días,  y  sin  haberse  confcsndo.  IV.  Qae  ningim  preíbitcro  celebre  !a  primera  misa  sin  es- 
presa  liccnciii  eMrila  de  su  propio  ordinario  ;  ia  que  du  concederá  sio  que  preceda  un  rigoroso 
txáiMii  acerca  de  las  ceienontea  do  la  Bisa.  V.  Prahibe  oráeur.  de  anayons  al  que  no  dis- 
frute i>sci6camente  un  beneficio  céngruo  ,  ó  un  verdadero  patrimonio  ,  Rognn  el  concilio  Tridenti- 
00.  Vi.  Secuadaido  la  doctrina  del  citado  concilio,  manda  quo  todos  los  cristianos  después  de 
halier  llegadi»  i  ||  «dad  da  la  diwreeloD  conral^neo  at  neoos  «aa  v«i  al  sRo  por  pascua  florida: 
esta  edad  la  fija  aquí  en  los  doce  aBcs;  ordenando  qna  d  los  jóveees  de  ambos  sexos  que  lo$  ha- 
yan cumplido,  se  los  incluya  en  ú  cuaderno  de  los  qno  comulgan.  VIL  Prohibe  con  suma  rnron, 
que  en  la  ÍSoclte-Bueua.  dia  de  Corpus,  ó  en  Semana  Santa,  se  representen  cómicamente  ¿íisie- 
W¡w«  6  se  bajpia  pncarioooo  de  cuadros  ▼i«os.  aanquo  pamca  se  <^tí8  pi«  y  loablomea- 
le.  VIH.  Prohibe  severisimamente  qno  los  iiiíni-.lrrintos  en  el  coro  6  allnr  lomen  tabaco  de  polvo,  bajo 
la  molla  que  l\ja;  pero  llega  á  escomulgar  á  los  que  le  fuman  6  ma>cnn  antes  de  decir  q^i»^ 
é  de  reelÚr  la  comoBion,  y  una  bont  despaes.  IX.  En  «Ola  se  dan  reglan  para  que  no  perescaa 
h  10  estravien  los  libras  aa  qae  comían  los  documentos  qao  tienen  á  su  favor  los  benefícios, 
como  de  censos,  rentp?,  etc.,  encarírnrdo  á  la  visiln  «¡e  entere  de  todo,  y  castigue  la  malicia  ó 
negligencia.  Tambiea  prohibe  bajo  pena  de  encarcelación  que  los  beneficiados  firmen  los  pagos  ó 
iniqoitoo  do  los  eemos  como  d  capital  no  m  baile  doposttodo  oreelirani«nio  ea  la  catedral  4  en 
un  hrirrri  yniblico  cíe.  X.  flecuerda  otra  con^liliicion  ntilorior  pnrn  que  rn  la  inslilucion,  ColaciOD 
ó  permuta  de  los  beneficios  personales  no  se  cometa  dolo,  fraude,  paccioa  tlicita  ó  simonía:  aSa- 
dieodo  que  en  lo  aocetivo  no  se  funden  semejantes  beneficios  con  moneda  sonante,  aunque  te  de- 
¡Waite  ea  uo  baaco  pAUieo.  sino  consisicme^  en  censos,  rentas  perpetuas  y  co^dí;  rnict'tfcraK:  tasr 
poco  q'iisifroi  que  se  permuten  sino  de  cierto  modo.  XI.  Encarga  la  obíervancia  del  concilio  Trí- 
deniioo  contra  el  abuso  de  las  censuras  y  oscomunion?s,  mandando  quo  no  se  otorguen  las  clau- 
deetíoas  4  refclatorias  por  onasas  liblanas;  ni  mamlaiM  eon  censuras  por  cantidad  inferior  i  dio* 
libras  de  B.irccluna.  XII.  Que  los  letras  publicatorins  no  .so  higan  .saber  al  pui'blo,  sin  que  antes 
te  notifique  estrajudicialmente  por  los  párrocos  á  quienes  van  dirigidas:  pac3  acasa  por  miedo  ó 
por  evitar  la  infamia  paguen  á  sus  acreedores  «te.  XIII.  Se  opone  ál  idioaa  do  exigir  dit  jura" 
«MM  it  latqNli'  en  tos  puertas  de  alguaas  pobladones  á  \oi  qoa  llevaban  A  Tender  frnlos  de  los 
campos,  sobre  si  eran  ó  no  rohados :  y  también  á  tuduj  las  pcrsonrx»  par»  qoe  denunciaran  á  lo* 
qoe  burlaban  algo  en  el  oampo,  auoquo  fuera  á  sus  padres,  hijos,  cóoyuges ,  ele.  XiV.  CorrfspoA. 
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diendo  á  la  invitación  que  el  Rey  Cárlos  II  había  hprho  al  concilio  por  mHio  ticuna  csrtn  qtip  per- 
petuamente 8c  désigiuini  en  cada  aDo  un  dia  para  sufragios  de  las  almas  del  Purgatorio,  lo  acordó 
a«t,  dladíeiido  adeni»  tiiím  iiidalgeiieías:  y  oombirRDdo  por  patrañas  y  abogadas  para  los  asonloa 
del  ooBeOh»  á  lia  beadMa  átf  nufei  *l  PwjstiDiio  cío. 


&ii»riT(  TioNrs  Sacri  Concilii  provinciaus  fiaMcxiifaitiia  Vn  hxí5HTtm\nvu  ,  n  ÜBVBaiMMiaiiiuii 
D.  Fa.  Jomoii  SiMona  Aacncraeotini  TAaiAComnmH  Auno  1685,  cBLamn  (a). 

mmofiam. 

Cam  tola  vis  lagái  ex  llllat  proroulg^iionn  consurgat,  parumque  monipnti  sit  slaluta  condere,  níti 
eoranífpm  rommunfa  sequatiir  ii'^tiiis  iflt  Irco  Conslituliones  in  Sarro  Cmu  ilio  Provintiali ,  nuper  per 
Hoa,  anno  hcíIícoI  1685,  ¡o  hac  nuslra  Civilale  Terracooae  celébralo ,  quao  ad  commune  bonuni  bo- 
«a  HStra*  Pkvvlneiaa  Bsaxime  coodMaDi,  exemplo  PraedeeMsorom  iMwlitrfrni.  prado  daré  manda - 
nmiis;  dom  volumen  integrum  Constitutionam  TamcooeiMinin ,  addiUs  qnac  currenli  secuto  eraa- 
nrünt ,  rrcuditur.  Qood  eUi  onaiim  sil  in  ft/lh^  lamen,  et  taaipomn  íojoria  el  tanii  operts  mok, 
io  díe^  protrabílur. 

CansTiTimoiiia  Sacii  Coucoii  Pftovntaiua  TAaaAomiKitsii. 

f.  CUM.  Concilla  Provineialia.  juxta  anliquissimam  Ecclcsiac  consueludinem  in  hac  etíain  noflra 
Tlrortacla  Tarraeooeni  perpetuo  observatana,  ac  etiam  joita  S.  C.  T.  praeseríptnni ,  eelelmiida 

sint  pro  mnr^rrnri'ii^  rrr,rin?iq  ,  rorrigendis  exrosMlniii .  rt  controvprsiis  romponpnrlií  ;  nporp  pre- 
liuffl  est  Decreta  aiiqua  in  buoc  fincm  pro  leuiporum  exigcntia  in  bac  aliisque  sessionibus  con- 
dañare. 

2.  Igíttir  rom  S.  (l  T.  se*.  21,  cap.  4.  et  7.  s,in(ii>>lmo  tü^pr ^ncril.  Parocbos  in  suis  pnrr- 
cbüs,  per  se,  vcl-  per  alios,  eomm  expeosi»,  ab  ürdinarii»  deputandos,  saliini  Doniínicis,  et  aliis  fc^ti- 
via  diebus,  peen»  In  FhM  radiaeiilb  ervdbre;  aiqae  in  síogulis  dicJiuR  frsilvw,  ^el  solemnibas,  ín- 
1v  Dirinorum  celebralionero.  saera  eloqDla,  et  «ilulis  mniñla,  lingua  vernácula,  populo  explnnrp; 
Sarro  npprohante  Concilio,  bortamar  in  visceribu*  .10*1;  Clirlíti  omnrs  Rnrtores,  et  alios  animariim  cu- 
ram  habentcs,  ui  bacc  S.  C.  T.  Decreta  ob  ocnlos.  hübeaDi,  el  exicuiioni  maudcnt  per  se,  vel  per 
allM,  a  aaia  Ordinaríts  la  boe  aiioiaterioin  approbandM.  Sm  aolem  aliqoi  (qood  Deas  averiat)  ae- 
^gentes  fuerinl.  Sacro  approbanle  Conniio,  praccipimuí,  ci  manflarau-í  ut  por  <nunilo>  im  dics,  give 
conlinuo?.  sive  interp"btnc;.  in  uno  anno  derecerint,  poena  quinquaginla,  vel  c?ntum  regaliuni  Bflr- 
cbioonensium  (  arbitrio  tpiscopi )  pro  cyosdem  Ecclcsiac  reñciendis  omaBienlis,  punianiur.  Si  vero 
auno  se((lKnli,  vel  alio,  siatiiiler  eMen  deAierint.  majori  poena,  arbitrio  Episcopi.  punianiur.  Su- 
per  quo  Ordíoarii.  ( t  rnruna  Viaitatoro-»,  in  Miis  visilationibus,  diligmler  inquirant ;  Prirnchi  antera 
qui  prnofcr  Ecclesiam  priocipaicro.  aiiain  babent  suíTraganeaiQ,.  in  unaqnaque  illarum,  nllemis  vh 
cibus  (proul  ei8  melles  v  idefcitar  expedid*!)  praedicta  mnnia  adimpli  le  poterunt,  et  debebunl. 

3.  Item,  Sacro  approbanle  Concilio,  praecipimus,  et  matidaniu^  inviolaliililcr  observar!,  in  (Ma 
Dostra  Provincia  Decretum,  seu  dúpositionem  Sanclissimi  Domini  amn  Innocentii  I'apne  l:ndccim¡: 
Qood  nollas  ad  Saerem  allqneni  ordinen  ascendat,  nisí  prias  se  praeparei,  el  dísponal  per  exer- 
eitia  aptritualia;  laliter  quod  per  octo  ad  minus  dies,  in  Conventu  aliquo,  aut  Collegio.  aut  alia 

pía  domo  ab  ordinario  dísignanda  ,  reclusus ,  in  sanctis  meditationibtií? ,  aüisque  piis  nperibus  se 
eierceat,  ac  per  accnralain  peccatorun  «uorum  confeísioncm,  ad  Sairum  Ordincm  sufripiendun»  se 

0j)  Se  imprimios»  en Bmeelsna.  . 
Tono  VI. 


Digitized  by  Google 


—  138  — 

p,  v'v.>iii,ii.  Niillu^  i(a<fa>  in  ¡x^teruiB  áacrii  Ordioibi»  iiiílí«lur«  tM  fiiMc  tüiíamHm ,  «ifcr 

pracdiclU.  ürdiuario  [irae^eclaveril. 

1.  IUmu  Sacru  aitprobante  Coociüo ,  praccipimu» ,  et  ninnilnrmi> ,  sub  poeiw  >iuspeDí.¡ün¡s  ,  quod 
OMÜm,  qjil  ad  Sacruui  Preübyleralus  ordioem  asc^uderil ,  primaiu  Missaiu  celebrare  audeat,  sine 
expnMsa  licMilia  ia  ¿críptta  a  snu  [nopúo  O.^inario  ;  quám  qoidem  Dijllal«ous  ei  concedal  nüi 
praevb  rigoroso  examine  super  HUma  .«acr»  c^remoDiis:  el  n'ui  eouUto  priw  da  ijjiM  auflkiieolíi. 
«N  relaUooe  fi&auiiDalorH»  a  pruprio  Ordinario  deiij¡oali 

$.  Com  Üecrelo  5.  C  T.  m  il,  de  reforanl.  cap.  I,  canlam  ail,  ae  Qerieui  ^alarii» 
qiiáiuvM  alia»  ¿it  iduiious  tnoiibu-,  .'icíenlia,  et  aelale,  ad  Sacros  Ordiuca  promovealur,  oisi  priva 
lej^iiiiiití  coiisltít,  cuui  beueiicium  iCoclesiaslicum,  quud  sibi  ad  viclum  honeste  «uflicial,  pacifice  po^ 
itdtíít;  vtl  putnmoniuui  ^ai  Episcopal  juüicaverU  aliquos  assunieudus»  piu  iieceiisilale,  vd  comuiudi- 
lato  Niaraio  Eccledarum)  perspeclo  lamen  priuá,  palriaiaoian  illlid  vare  ab  «m  obünerp.  attiHeieas. 
que  cSíM'  ad  eorum  vitaiu  susleatandam.  Ciitn  autem  mulioties  conii:eri!  aI¡i|uoa  ordioalas  fai-c- 
non  inlervenienle  ncceásilale,  vd  commoditate  Eccteüiarum,  ñeque  buben'c«  palrijnooiau  vcrum 
saper  relKi«.  e(  redditibus  cerlia.  ín  forma  lagUima  eiaminalom,  el  probalam;  aed  par  aolav 
asscciu  itinn  111  nvlm  cum  caotiona  aoper  alicAts  bonU.  quod  omnta  ut  pliirimaia .  ttctilia ,  «I 
c;nit.'lovi  fi  iv  ovp'rifnlia  (focuit  :  et  qiio  pa-wim  vitlemus  plure»  ClericM  paupérrimos,  cura  de- 
decore  ■iViXüi  quusi  metidiciinics,  vel  sórdida  iniuijteria  cxerceateii,  per  Proviociam  divagan:  Id- 
circo,  Sacro  approbanie  Concilio,  praacipiroda,  et  aaaodanus  «ib  poena  in  Saori»  Caaeiiibaa  eoa- 
alilula,  quod  di'iuccpA  similia  pülrimüiiia ,  piM-  sulam  fidoijuüáioDijni  nlcadi  Clerkua),  lauquiim  in~ 
áulítcienlia,  ul  coulni  wenlein  S.  C.  T.  oullatenus  admiUaatur;  sed  soium  ea  ,  quae  super  re- 
bus  frucUfeiii»  ,  el  reditilibiu  earlU  ,  de  quibuü  Clericuü  ips3  per  «e  di^pcaere  valeal ,  coodita 
fueriBl. 

6.  Item,  cuín  ex  codem  S.  C.  T.  Canoae  9,  sea.  oiunes  Christi  Qjeies  ulriusque  seius. 
cuni  ad  annoi  dtMSfaiionja  perveoerinl.  leneantor  aingulis  anaiii ,  sallem  in  Paschate  ad  cotuiuuui- 
candam,  juxta  praecepluiu  Saociae  Hatrí«  Ecdestae.  Qvízm  quidem  refalan»  al  discraUonls  aniaa, 
in  aliquibuis  lucia  perpeniin  interprelaiil&s,  puens  nou  ila  cderiter  ul  par  crat  fjii\ta  ciijusque 
capaciUileu) }  Sacruni  pracbenl  comaiumoneoi,  sed  scimus  mullos  ío  duodécimo ,  aut  eiiam  deci- 
inoquarlo  aelalis  anao  caaslilulos  (qoi  procul  daUo  aaai  diaereliaiiia  anM)  adhoc  noi  eaomiaDL 
cara:  Sacro  apprubaote  Coacilio,  praecipimus,  et  mandamiis,  omnos  ulriusque  sexus,  qui  duodc 
cimnin  complevurint  uuuuni  (dum  alias  capaces  fucriai)  áacram  Gommuaioaem  io  Paschate  acci- 
peiu  deberé;  praecipicntcs  cliam  umoibus  Recluribua.  sub  poena  quinquaquinla  regalium  Bardii- 
MHMiMam.  quod  praedieloa  duodenaríM  ia  qaatarao,  aeu  libro  conmuaicaoUiMi  de$cribaal.  Sin  aalaa 
aüquis  c\  praedicti.';  praereptuoi  anuuac  communtonia  adloiplflre  neaaavarU,  illia  Ordinario  Wü» 
dcuuatioot,  ul  de  remedio  opportuno  provideal. 

7.  Item,  Sacro  approbaola  Concilio,  praedpiaiiMí.  et  maodamus,  quod  io  noote  Nativiialís  Do- 
mini,  aliisquc  Feslívis  diebus ,  vfl  ia  die  Corporis  Chn-ii  Domini,  ?el  in  majori  hebdómada. 
aeuli(|uam  ñanl  in  Ecciesiis,  moro  histrionum,  repruesüuuuuues  iMalivilaUs  Cbri»ii  Úaskim ,  vei  ai- 
lertoB  Myalerii,  nec  proeeaaioiNt  io  qulbné  hiialo  Domiai-  ad  vivirn  per  panonaa  repramentatari 
quámvis  al¡oi]uin  similea  repraeseala tienes  piae,  et  laudabile^i  nppareant,  cum  frequcnler  iodccorae 
«iul.  neo  siue  iodecentia  fiant.  Rccloreai  autem,  el  alios  curam  auimarum  habenlea.  qui  hf^m- 
modi  rcpraescniaiiones.  in  suis  ficcleiiia  fiari  penniaeríni,  poena  anspeasiouis,  per  dina  naneii, 
praeaanli  coaalilationa  dannanna. 

8.  Eccleaiarum  ailori  ac  sacrorum  Miníslroruoi  mundiliei  ,  el  dacori  iatoadeolcs  ,  pravosquo 
abnaiM  a  templo  Domini  relegare  «olliciti.  Sacro  approbania  Goneffio»  praeoipima,  al  BMudaaiia 

al  ii.  qui  Sacris  alii|uibus  nimaleriis .  sive  in  eliaro,  sive  in  aKari  iiaarviaiil,  DollMeDus  (ciiam 

secreto)  intnchuni  in  pulvere  somani,  »ub  poena,  el  muleta  qintn<«r  r>^>f:,-ilium  pro  qualibel  Tice, 
Reliquos  aulcm  choru  ioleresseolcii ,  dum  recilanlur  borae ,  aut  divioa  CAílebraaUtr,  mooemoa»  et 
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IttliiBiir  ín  Hmmo»  ni  ^vnliilft  lieri  poasiu  a  siinpliMie  tahacM  sbKtinfatoi ;  siqníd«m  pravu 

isle  abusus.  ratinno  trreví»reoCíi6 ,  ia  aliíj  ¡i^ul^  pnrliciilnrihn.-t  l>i  If^iis  .  prv  fiocreta  Apostólica, 
jam  iDlcrdtctuB  e»t.  Cua  autem.  pulida  illa  et  soniiila  coosut^tudo  wuicikII  labachuiu  in  rumo. 
«I  in  fUiOk  ita  imleverMi  ni.  moíli  (praetexiu  saailalis  imodao)  elíam  auio  MU»ae  ccldiraliuucm, 
aui  Sacram  eommanionem,  maxitaa  cuiu  irreveraolia,  ii  ínmo  per  «m  auiabant ,  aul  in  Mía 
deoiibus  coolcrani,  Sa«  ro  approbante  CodcíUo,  pravum  hunr,  rt  PTcrrahilrin  nhtisiim  ,  ante  Mis- 
«aai,  el  Sacrani  GomatuotoneiB,  el  bora  ¡alegra  post  iltam  peraclaoi.  sub  pocna  cicomionnicalio- 
■ia  ninoriR.  iNrohibaam,  «I  inlanlicimna. 

9.  Tfviitis  slatuí  Ec'  U'-ír,Hiiri  utililati  pro^piciotur  com  coraperliim  hilx>amiis  rcddilu»,  sivc  doles  hc- 
ueticioruiu  io  die$  diminuí  locuria,  aul  igumaulia  ip^ruot  beiii'lkialuruin ,  vcl  quia  io»truincn(a  ,  et 
cappibravb  rcddUnnm  paranat  norte  anleceaMrU  ct  aliquando  malí  lia  illoram.  qut  ooipbileasi, 
atit  r^nsTnlihiic  snlvendis  aslringnnUir.  Siktí  -rprobnnte  ronrilio  díMriiMc  pran'ipímuü,  et  nian(f;i- 
ma«,  quüd  Ordinarü  in  sau  viülaliooibtiá  eliaot  beoelicia  quaccuixHioe  Tiaitenl,  repotteodo  io  pro- 
eaian  tiatlaiianii  enjnililwi  Bcdesiae,  (hmI  nooioriagi  Hnmeatiaoia  benefidft  ftharh  inqnofuit* 
áataai.  est,  et  oneruro  ipui  annexoruni,  aoman  elíam  pns^dcalts  illnd,  e(  ad  ciijus  vacalionent. 
fl  qiio  Ululo  illud  oliliniH'vii,  tpio!  prri"i  ipnnm  eM,  rndtMlO!*  ohitim  ''soli»rli  diligentia  conquiítilos) 
ad  laio  bencruiium  porlioeaies  iioii'ut,  lucoiüraiKjo,  oi  praekalcnilariando  ioslrutucnla,  et  personal»  a 
qniboa  tune  leaiwris  radditiis  asinaalnr.  Qaao  onraia,  elsi  nodo  difSeília  facin  appareanl ;  bene 
oTpqut  p  tí  T  i.t,  si  in  edicto  pracvin  ad  genomlom  viüiialionem .  donniticntur  Rerloribua ,  el Com> 
muniialibus  Ciericorum,  quod  coovoc^ul  oiuücs  beoeftcialOii  suae  Iwclesiao  abái'Dlcá,  ul  per  so,  vri 
per  procuralorea  bene  iostmctos,  snoram  beoeflenrani  ratíonem  reddant.  Seerelaríe  auieiu  Vitüia- 
tianii»  f m» -fliqori  labore,  designetur  a  Viñiaiore  oiodicum  aliquod  stipeadii  quod  a  beiieflciaCo 
ipso,  ex  redflilibua  su!  beiioficii  solvatur  dediircndo  '  si  oportnerit '  ex  nnoribu>  bfiu  fcii  ,  pro 
iiia  vice,  altquid  quanlilati  solveodae  cor  responde  ns;  luin  boc  ipsum  codal  in  utililaiem  ip.<>iu8  bp- 
■eflOU.  SÍBNfiter.  Sacro  appnbaBi»  Concilio,  praecipiamt,  et  mandamu«,  vak  poma  earceria  per 
Ires  TTiPnaeo,  et  aliis  arbitrio  Ordiuarü,  omnilms  Ihucíli  inU>  prapseoiibu8,  ol  fiiluriü,  qood  aallua, 
cujuflcuroque  qualítali:»,  el  conditioni^  fuorit,  unqnam  audeat  firmare  luitiom;» ,  seu  qnifamenla  een- 
«ualiom  ad  prupria  bcaeticia  perlioeatium,  nisi  quantttaa  capilalis  de  fado  deposita,  aut  deposilala 
fuerii,  in  ilmeaaio  -EBfliOMae  GaUtodralie,  vel  in  banobe  publico  ad  coraramia  depociia,  anetorilaie 
Regia  desígnalo,  n-l  in  aliis  doposiliá  ab  Oi-dinnriis;,  spcunduru  díMiirln  simrtiin  dioprpsuni  dpsi^- 
iiaadia,  el  aub  eadeiu  poeoa,  praecipiiuua.  quod  quautitatcA  dcpositac,  noo  iii^í  cum  licciiUa,  el  de- 
famo <(Mjaarii  «slra^aatiir  id  dipoUiiii  j^laa  Herom'  iaponendi,,  «l,  quod  iD  -omnlbo»  UHtrantalia 
ÍDearrícalioiMiiD  noviicr  coDfleieadia  ¡uponalnr  clausula,  quod  in  casu  luilionis,  et  quitaoientí ,  sub 
«liMatit-ilaitrelo-^be»!  qaaiMlItt  reponl  ia 'aliquo  ex  praiedictis  deponiis.  vel  labolia. 

U.  Ba  eat  honinun  TcrMtia,  etian  in  sacrarum  legun  inteiligenlla,  el  iiau.  ut  non  aalis  eit 

fipfiiiii-^  I(>ges  coii  lfiT.  >i'a\  oportoal  illas  doctirsu  temporis  innovare,  ol  nt!  vfnim  sonsuro  rccliur- 
re  atque  aulbcolice  iuie<  pieiuri.  Cum  ji^ítur  io  boc,  alüsque  Sacris  ConciUis  saepiu^i  traclatum  fuerit 
de  huMáá  paraandlbu»  (quae  al»  inneaorflbiU  ío  bae  noatra  Provincia  TarraconenA  inatitoi  ao- 
ieal  an  inaornn  fundattonOi  eoUaiíooe.  aui  pormulaiione  ,  dolus,  fraui^,  illioiia  pactb,  aul  «Uqna  aí- 
/Doniaca  labes  (quod  spmp<>r  voremnr)  contingat;  Sacro  approb;inli'  Concilio,  rt  pracvio  voto  Do- 
ittioorum  Cooaullorum  in  Thcologia  ejusdeoi,  firniiler  dcceriiimu»,  qtiod  Cunsiiiuito  larratouensis, 
qim  iti  Ubi  9;  lil.  5.  de  imlHut.  cap..  $.  iaerpiena.  ÍÁcet  PrraoittAM,  lUlanHier,  ot  ad  nngnen 
«baerTelur.  Injungfnles  quod  ¡ti  posteriim  huju&rcodi  beneficia  nnüaleniis  fundari  possinl  in  iiecuuia 
aunerala,  etiam  in  ibeca,  seu  banclio  securo  deposita;  sed  sempor  as^igoala  do.s  sit  io  censuali- 
^■9-  Tel  aiii8  reddilibus  perpoiuis,  el  rebuá  rruclirnriá ;  «iquidem  btc  d  debel  cmc  veras ,  el 
gamínnB  aensus  praediclae  coostilulionig,  Similitcr,  Sacro  <t|)¡iiobanlu  Concilio ,  ¡amfanraa,  al  ooo- 
Arnamns  Constiíutiooeni  Sacri  Concilíi  Provinctil!i^  iuino  milk-?v¡mri,  sexceDto>;siiiio  sepliiagessimn. 
cekbrati,  quod  praedicta  beoeQcta  nuUaleous  peruiutentur ,  niii  elapso  uien»c,  i'l  dimidio  a  die 
AindaiioDi»,  et  posteoionia  eorundem. 

Jl.  Cupieole»  modum  pooere  aupcr  abuao  cenaoraruDi,  el  exconuDnnkatioDuui ,  lum  tU  iilae  ma 
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'¿\>  titiKMiiUir,  luí»  pii;iin  ut  fulelei  propter  levea  c:t  i:ní  pTr-minrinicnííoTiibiis  nr>nU()iiam  graventar; 
aiiliaerenles  dispositiuni  S.  C.  T.  a»m.  Sü»  cap.  3,  de  refonmt,  praecipimus.  el  naodftBMS,  Sa- 
cro approbaote  Coocilio,  quod  claDd«aiiiiae«  len  rayélatoria«  «li  Tulgim  camas  mmíine  ooaeedtii' 
tur,  aec  abaqa«  oofnitioiiev  «t  eiimiM  enaae,  ob  rjaam  extrahuntur.  Siinllitafquc  mándala  cuta 
cenaur'H  mioiino  concedaiilur  propter  debita  inioorís  quaotitatis  decom  líbrarnm  Barchinonetisium; 
uiai  ((uaolilaii  debili  orialur  ei  peosiofiUwii  oaasuum,  vel  cen^aaiiaai ,  aut  aliaram  rerum,  qoae 
Iracttim  habent  aacc«smrum.  Qno  ad  cámaras  varo,  quae  expediri  aotaal  jpro  mantiMe  ilicai^ 
acateatiao.  praecípimtis,  el  innndamus,  Sacro  approbiale  Goaoilío,  quod '  td  tinguein  ,  et  Utleraliler 
observetur  disposilio  S.  C.  T.  cilali,  ibi:  ¡n  eautis  tero  jwiieiaUbus ,  ele.,  taliter  quod  nu1lu« 
Judex  Ecciesiaatiüu»  uli  posatt  censuris,  quin  príuá  procedal.  vel  proceaaerit  pér  realeos,  aui  per- 
«malaai  eteoatti»eoi:  vel  ia  eaaa  qao  haac  feret  impauiiliílb.  aal  dMleilia* 

1f.  I'nrifnrmiter  praficipimiH,  el  ninndarmis,  Sacro  approbaiile  lx)n(!Íiio,  quod  lillerae  puUtcaio- 
ríae,  auiet|uam  populu  <l«iiuuUeniur ,  Dotae  fíaot  extrajudrcialiler  per  Rectoras,  «i  caraai  gerenftca, 
saa  NttBtios.  scieatibos  taeloríbas,  ipsis  coaira  quos  fln-aatar;  ot  liiaan  pririjeHatte,  ct  ii^aniae 
percuisi,  arcL'ilere  i)o-isi¡U  ai!  Aplore^»,  el  cuín  iüis  convi^irriv  Sin  aatetn  Iraosacla  uno  mense  a 
«lie  aotitivaliODU  iiaeraruoi,  id  non  feccrint  ,  nec  cum  Actoribus  convenarÍDl.  Rector,  aou  CO' 
vani  garaaif ,  ipio  fttoto ,  praadicias  litlenu  populo  denualiet.  Si  vero  Reiu  aole  f el  poat  donaa- 
liatiancai  díclaniai  litteraraai,  cejsiaonm  boaoron  íedorU  ia  TribaMii,  mará  lalilo»  et  pro  ut  de 
juro,  allf^ans  se  paupereni  el  Actor  conlrariuin  mitiimc  probayerit,  Reus  a  cenüuris  abíolva- 
lur.  Similaer  iti  Ueu:»  dicto  teiupore,  coraiii  Judíce,  obiatioaeiu ,  el  dMigaaUoaem  reala»  feoerai 
eerlorum  bonervai  d^ito  aei]aíva)aitiam ,  et  oam  affeda ,  raalíier  aanmade ,  aumplas  aavh*- 
ríi.  a  ceasurí»  abaolvl  debeot ;  siqaiden  ia  cisibas  pnedietitf,  Aolor  aon  fleaÑInr  ralkpaliíliier 
iaTUus. 

43.  'Cam  ad  boc  Sacn»a  QooaHii«a  delalam  Tuttsel  áliqaibttj  ia  leéis  "bajos 'Proriociáe  ádeeea 
pmaoi  abusum  quorundam  jurameotomín,  quac  vulgo  dicunlur,  jHrameitU  de  stupita  quibus  de- 
ferentes frueliis  ex  campis  BslringuntUr  ppr  Popiili  Magisirntiis .  iii  Ipío  adilu  vílh"  ad  juraoduiii 
ex  quanam  haereditalii  deu  fuDdo  illos  acceperini,  ui  si  furiivi  sini,  poeoaa  luaol  uoolra  raptores 
iaipoailai;  nec  neo  ia  eísdeia,  aal  aliis  -Popalia  io  mora  eas»  aoeipare  jerameataai  per  Mii^ia- 
tus  al)  Omnibus  i:ico!ii  utr¡uii|ue  sexu3,  io  annis  di^cretioaiü  conUiUirH,  revetandi,  sive  donun- 
Uandi  depraedatoreü  agrorutn,  vcl  fructuum,  qmí,  qniiquomodo  scivcrini ,  nullo  excepto;  adeo  quod 
etíam  íjlius  Patreni,  Paler  FUium,  et  uvor  mariiuin  áuuui  deouatiare  ,  sub  joramenlo  proinitiaot: 
altaidenles  igilar  lutt  pravas  cooáaetiilliBes  atqae  praedtolt  jaranéala;  awllñ  «ac  caosle,  MUeila» 
et  lemcriria  csse,  nec  ad  aüquid  nisi  ad  íllaqucidas  fuleliuin  coiiscioolias  prodesse.  Sacro  appro- 
baote Concilio,  slricle  praecipioiiu  et  mandamiu,  no  de  iocepá  hujuámodi  juratueola.  in  bac  aoeira 
Provieeia  a  Gdelibas  esigaaiar. 

14.  lii  gralinm,  el  ubsequlum  Domtni  nostii  (";iro!i  Secnndi  Regís  ('ithnlici,  cujus  Regia  Kpi-^- 
tola  in  boc  Sacro  Concilio,  omní  cam  reverentia  perlecia  fait,  praeoipiuius,  e4  rnaadlaaMis,  eodeiu 
Sacra  GoaCillo  approbaote ,  qaod  la  amaibos  Eoeleeiis  Paroebiallbaa  bajas  Pvárialiaa  (pro  el  ja» 
in  Gatbudralibuá ,  ad  ioslantiam  ejosdem  DominI  ooslri  Reíais  stabtiiUuu  Tuit)  perpetuo  deslgaelor, 
annrt  quolibol.  spcciali,?  quaedam  die*?  (quae  Revereadisáimis  DomiQis  Epíscopis,  vel  animarum  Rpc- 
loributi  vidtibilur  oppurtuniur)  in  qua  Tiai  genérale  quoddam  sufrragium  aolemiw  pro  Aniiuabui  i'ur^ 
gplorlí,  prom«*eodo  tíldeles  in  lam  pióm  opas,  el  al  dieta  die,  ia  euHíragioiB  AaiiMMiai  PORgal»* 
ríi,  coDÜteanlur,  ol  communicciil;  eosijuc  praumouendo  Sacrum  Coucilium  fídelibu^  aic  coofesíis  oc- 
luagiala  üie4  verae  Indulgenliae  coacesiiise.  lanluinieiu  .  cumiuuoibas  vuib  lotioa  Goncitii.  elodae 
aaat  Patroaae,  et  Advocatac  pro  ne^oliis  CoocUii,  beueiliclac  Aaimae  Pucgatorít,  at  sois  precibos 
oeliuiier  auccedant;  et  ae  redditíbos  Bcclniarttai  bi  eamadeai  iofltagbui  deBeHcli ,  iM  Imptnm 
calanitatitHM  uiaosaiar,  aal  depercaat;  sed  magis  liraualor.  ^ 
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.Xumua  eorum,  fui  huic  Hac.  Cow.  Proniaciali  inlerfutrmt. 

Ittiulrin.  ac  VereroRlfis.  D.  B.  Fr.  JoMphm  ScdcIir  Archiaptocopas  Tirnconeii.  liipailirtM 
primas. 

Ileverpridisáimus  P.  D.  Fr.  Josephin  F.iveda  E|iiscu|iiis  Dí'Ptusen. 
RevercodisüiiDiM  i)   D.  Vr.  Micbael  dc  Molina  £piscupu$  lilerden. 
Rerert^ndiáiinin  D.  9.  Fr.  Severas  Thomtt  AuHier  Episcopus  G«niild«i. 
BeTerendi&siiuuá  D.  n   Joüihks  Bapti^ta  dc  Bacli  EfriKOpa»  llnS^lm. 
ftercrendííMironj  D.  D.  Fr.  K(^'ticd¡ctuü  Ignalius  <le  Zalatnr  Bpiaoopiu  ItrebiilOiMll. 
Uevereodissimuii  D.  I).  Anioaius  Pascual  Epi&copuá  Vicen. 
Admodum  R.  D.  D.  f  r.  Jieobat  Hagarola  AMxw  Smeli  PMri  de  Gilliga». 
Adoioduin  R.  I).  D.  Fr.  PraDcisrus  de  Seler  Abbas  Sam  li  Pi  lri  de  Roda. 

m 

Adinoduiii  H.  D.  I).  Fr.  Joannes  Anlonius  Cltnient  Abbas  ilo  Amor,  el  H(k;i-í. 

AdiQudum  R.  t)  l>.  Fr.  Anlomus  de  Piaoella,  e(  Cruiile^  Abbas  de  bauulu». 

Admodttoi  B.  D.  Fr.  JoannM  Baplista  MonligQl  Ablia*  Saimtorum  CmciND. 

A}liiHi(Iuni  R.  n  Fi.  Joscphuá  Tressandiez .  i>l  Morell  Abba»  Bettae  Marie  PtqwMi. 

Adaiudum  U.  D.  Fr.  Aiigiis'.iniu  Llorvn<(  Abbas  de  Bcnifcsáa. 

Admoduin  R.  D.  Ntcbolauü  Barrera  Pracpositus  Minori»$ae. 

Admo<lum  K.  i).  iBer|an)pa  EiHfja  fplor  <^iicl4a  Afioa*  ^Itrciiiqaoe. 

Adir.oduiii  II.  J).  iPfanoisritf  d«>  iCiscur  ct  iGravuloia  ArcUipKu^byter  Agcrf<n. 

Kevereudiu  D.  D.  Joáepbu&  Anlooius  ValU  V  1.  D.  Canonictu  Saaclac  Alclropolilaaae  Ecdesiae 
TarracoaeQ.  Syudicos  R.  Capimli  cjusdem  Eccleaiae. 

Revereiidus  Ü.  Tbomas  Pi  S.  T.  D.  Praecenlor,  el  CanoBicns  Saoelae  BarehinoDan.  £oeleaiM  Sysp 
dícu$  R.  Capliuli    eju^JiMU  Kci-lü.iine. 

RevcrcnJus  U.  Jacobus  Aadreu  S.  T.  D.  Canuniciu  Saoclae  Urgelleo.  Eccleniae  Syodicus  U-  Ca- 
pilttU  cjjaadaai. 

RevsreDdus  0.  ioznaei  Pauli»  HoUker.  ei  Ferraa  V.  I.  D.  Canoaieaii  Sanctaa  lUerden.  Eoelaiiae 

Syndirus  R  CapiUiIi  rjusdcm. 

Keverendus  Ü.  Joauae»  Kaphael  Uoltarl  S  I .  U.  Caaoaiou)»  Sanulae  Ueruodeo.  .EccMae  Sya- 
éic«i  R.  Ga^ali  ejiudeni. 

Reveri'mliu  I).  D.  PnnoiicBaToinllia  Canonieiia  SÉMlaaBcdMiae  Darl^  Sffrinna  Rtvarcniil 

capituli  cj(i»ifem. 

ReTerendus  i).  Salv^lor  Riera  V.  1  i).  Caaoeiau  SdnuUie  lkule»iae  Viceu.  Syiidiciu  U.  Gajtilnti 
-«{aaden. 

n.  V  r(>ndus  D.  D.  Joaiae»  Campa  CaMoiovs  Saactaa  JSedla«ta  iCaeiaooaa.  SyndicM  R.  Qapi^ 

tuli  ejusdeiu 

Revcreiidui;  I).  Joannoii  Macip  S.  T.  1).  Canontcus  Sanclae  Ecdesiae  Tarraconen.  procurator,  et 
Vicarias  Gen.  R.  Capttuli  CoeUooen.  Sede  Episcopal!  vacante. 

Reverendu>  1).  D.  Jo:innes  Torres,  pl  Coll  Praecenlir  Saiiclae  Tarraemia  fieaieaiao  Jirocura- 
lor  A.  R.  D.  D.  Joáepbi  E«tornell  de  ¿oriauo  Abbatiá  de  Cardona. 

Racerandiis  D.  Joaaplras  Fita  S.  T.  D.  Ganonkas  Sanelae  TarractNian»  iBccteiae  praeimf 
lar  A.  B.>  D.  Josopbi  Bover  Abbatis  de  Gerri. 

Revereiidus  D.  Bernardus  Miró  V.  I.  !).  Cananicus  Pucnitenlariuá  Sanciaú  Kalii-iae  Tarra- 
conen,  proouralor  A.  R.  U  1).  FcanctKi.  Bemardi  de  P<w«Abbatiá  Sancii  Cucuptiaiii»  Vaileo. 

Ravaraados  D.  Lanrantlos  Pabn,  S.  T.  D.  Caaameoa  Saaetae  Bccla«aB  Tarnwaiiaa.  pfocttra- 
lar  A.  R.  D.  D,  Fr.  Gasparis  CasaoMljana,  el  de  Eril  Abbatis  de  Ripoll. 

Revnroodiis  0.  Rayraumius  FtTrer,  el  MoHer.  V.  I,  ]).  lunrmarius,  el  Caoooicui  SajKtaa  ftj* 
deitae  íi'arracoDae  proouralor  A.  U.  0.  Fr  Miohaelis  de  Guaoter  Abbati4  de  SetraMtiK. 

Refarandna  F^.  Vineeoiua  Prada  HaMahaa  R^t>lw  CanvaBloa  iealae  Marina  Fapnlali  pwearalor. 
A.  R.  D.  Fr.  Uieronyuii  Blanco  Abbalis  Bculae  Mariae  de  la  O. 

Reverendus  Fr.  Joannes  Reguer  Mouacbui  Regii  Monaslerii  Bealae  Mariae  Moaltüferrali  pra- 
curalor  A.  R.  D.  Fr.  Midiaeliji  Pujul  Abbatis  dicli  Mooaülerii. 

ToM  VI.  M 
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nevcrcnJu^  Fr.  Frarriicus  Bros^a  l'nw  Major,  d  Vicarios  MonasliMii  Villae  SaocU  Foelici 
Guisoien.  procuialor  A.  li.  b.  U.  Fr.  Ucnedicli  Itoauiguera  Abbatis  (licii  Monaslerii. 

BdvemHtw  Fr.  Josepbm  Ssgmra  S.  T.  profenor  Mooachw  Regalis  Con? eatiu  Bealae  Maríae  de 
.lemfiMsa  procurator  A.  R.  Josi-pbi  Ftrran  Abbalifl  Mooaslerii  Sandl  BeDcdicli  de  Bagiis. 

Roverendus  Fr.  lospphus  Amoros  S.  T.  profcisor  Monachuá  Regalis  Convenliis  Beaiae  Mariae 
Populeti  procuraior  A.  it.  D  Fr.  bernardi  Llop  AdiuiuUlf^luiiti  Regalis  Copveu(u«  Bealae  Mariae 
de  Bsearp. 

Rcveioiidui  D.  Joaones  Camps  Monachus  Rcgalis  Ccnvonlus  Schalao  Dei  Syndicus  ^«ilein  Oni> 
fenlus  propter  absenliam  A.  R.  D.  D.  Gaiparis  Gil  Prioris  dicU  Convenliis. 

Revcreadus  Fi.  Caulus  Miracie  S.  T.  iK  MoDadius  Uegalts  Coovenlus  Sanctarum  Cracum  pro- 
ciiralar  A.  fi.  D.  Micbaelis  Sylvnlie  (1«  Seüiia  Prtoría  Eecleiíae  Rateo. 

De  dieli  niusiris.  el  Revercnd.  D.  met  Tairaconea  Arcii^|iÍ4C.  naiidito.- 
íia$par  dt  Cotali  M9t,  el  ü.  C.  P,  Tanae, 

SacasTAaiva. 


CONCILIO  DE  TAUUAGOM 


DEL  A^O  I6<J9. 


Cuatro  consiicnciones  tenemos  dn  este  concilio  provinrini .  promiilpnfb;  las  ires  primera  eii  la 
aesioQ  XI.  y  la  úlliina  en  la  XIII.  La  primera  lleva  por  epígrafe  :  Bf  viia  tí  koneslate  clerieorum, 
y  por  el  tUalo  paede  veoirM  en  cmMdmiealo  fie  an  contenido.  Trátase  en  ka  «eganda  de  prohi- 
bir A  les  clérigos  el  «so  de  arma^  vpdadn^  bajo  la  mtilla  de  fliei;  libras.  La  lorccra  se  íulitula  <fe 
Eueharistiú,  y  versa  sobre  la  veaeracíon  qiio  se  debe  al  Viático  cuando  se  lie?a  á  tos  enfermos,  y 
que  no  seonita  fr  delante  tocando  una  campanilla,  mi  dentro  de  las  poMadoMs,  bien  ch  bMeanpoa- 
la  coMlHucion  cuarla  es  para  prohibir  $e  admitan  ími  lo  suci  sivo  súplicas  para  annentar  lea  dlatfp^ 
titos,  oODlcnléBdase  con  io«  ya  obtenidos  de  Sania  Tecla  y  San  Narciso. 

De  vita  tí  kemtialé  afmcoram. 

Clerici  in  sortem  í>nmim  ad  ecHpsiaf  tl(N  ii>  o!  firnamenfom  vorüü.  o(  in  ejns  alliori  gradii, 
constiluU ,  quiquo  censu  eccUsiai^lico  vivoiti.  sin^jiildri  aliquo  signo  a  reliquo  popuiu  distUtgui  deben 
ne  coi '  «orum  joro  dicl  ponil:  Q^mio  kw¡  ntlraift  non  Antrna  «»r«Mr  mqrfWffñ?  trílam  moresiiue 
8U0S  compor.cre  ac  loronniuc  dL-ben).  ul  Imliiui.  geslii,  ircfsmi,  cetcristiue  aíiis  rehus  el  actionibus 
niliil  n¡<:i  gravo,  mederatunt  ac  religionc  plenum  pr<i('  $e  ferant,  iideHamque  inslruclioni ,  exemplo  el 
veneraiioDí  deservianl:  et  quo  magis  haec  oninia  in  cccicsiae  Dei  roinistris  deaideraolar.  Ha  etíafln 
dtligentios  snnt  observanda.  Quapfopler  Saerosandi  Coneilii '  Tridenlini  decretii.  eoiatltalioaibosqBO 
aposlolicis  proviiicialihiis  Prncdeces80runi  nd-trrnini  inliaoroTilos  S.  A.  C.  slalnimuj  el  ordinamus 
qnrid  rlcrici  omncs.  non  solum  in  sacris.  sed  eiiam  ín  minoribus  ordinibos  cun«Ululi,  ol  clericali  laoluin 
toDsuia  cum  beneficio  ecclesia^lico  insígniii.  veslibus  laicalíbus,  aliisqne  retas  saeaolaria  livemOi- 
(aria  redelenlibes;  nec  non  et  capillis  oblongis,  proreusse  abstineant;  inunoet  aliis  talarllm^  aolam 
cum  collaTÍ  lineo»  nantello»  sive  cappa  nigri  coloria,  loDgioribus»  vel  breriaribaa*  pro  lenpaniiD,  itf- 

(a)  Bs  registro  originali. 
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neris,  el  «pportuniiale,  ol  imisura,  ordinis  f;imL»n  rhricaiiü  üigahalí  át»inper  oonnruií  iilaalor;  poe- 
Diá  eliam  privalionú  digaUatum,  caaoaicaluum,  iieucfidurum  juita  Coo:»tUul.  S\\ú  V»  íocip.  Cum 
$aero$mel9  Dti  weletitt,  el  a  sacris  caoonibus,  Coaoiliis  geaenlibus  ct  PrariacialibHs.  apostoUcíMiM 
coiidlitulioDibus  contra  inobeJienles  in  babítii  «I  iMnira  auilulb,  Td  aliw  pro  excMau  mitus  notobtii 
arbiirio  Urdiiiani  iai|ioaeiMlM. 

Cum  derici  milÜH  Cbrhii  dicanlnr,  ei  bornio  anua  siol  dolor.  (Idus,  oralionea  et  lacríoae. 

ftiiuul  Deo  el  Meculo  militaii-  nei|iiouot:  Idcirco  m  candor  dÍ8  iplioaü  occlesiasticae  denigretur,  et 
ddiclonira  occjisio  lolcrari  vidnalur,  iniino  pjliiis  p«'ntltH  piM'ÍÍí  'Uir,  f im-lilulionibus  eliam  Provin- 
€ialtbu&  adiicerenles,  S.  A.  C.  sanciiuuj  el  urdiuaaiuí»  (|uod  clerícus  furí  ecclosia>tic¡  privilegio  gao- 
dens  cum  armts  jare  proliibiliB  inoeiere  audeal,  poena  decem  librarcm  BarebiaoneoMun»  et  aliii  pra 
caauuiD  graTiute  arbitrio  Ordinarii  iigungeodia. 

De  Euekariili». 

Exiniií  amoris  betierRium  quu  I).  ÍV.  J.  C  ad  iuiirtüué  deícüi  di^ttalur,  ul  lii  !»acro  vulico 
tlti,  rafeeli,  ae  coafortali,  en  hvju«  muera»  pere^aalionu  iliaere  ad  eeh»Bl«m  patríaai  parranb» 
valcant  ,  üccl  a  fidelibus  isliiis  I*rüvliic¡;ip  pra'-  oi  iiüs  liab(;atur  ,  ciillii^  et  vinentinnes  huic 
saluiari  bostiac  Angeluruiu  el  vialorum  parí  ídIus  el  extra  Ecdestiam  de  more  praeslaodo ;  la- 
men oe  íojuria  lemporom  tantee  graUlodiaía  memoria  decreacal.  iiumo  in  álcs  au^eaiur.  S.  A.  C. 
in  Domino  horlamur  onnes  Chriati  Odelea  nt  tam  piam  ac  raligiaaaiD  dovaiioncin  erga  SS.  Eucba- 
Th\\[\c  sacrancenluic,  numquam  éalis  venonliim,  prosequaolur;  ei  iitadverlenlia  qtuintlo  ad  inSr- 
taoi  dcferdtr  alicui  excusaliuneiu  praelteal,  slaluiuioi  «l  ordiaamiu  quod  ta  illUlocis,  oppidis,  vil- 
lia  Tcl  civiiatibiu.  in  quibus  laiidabília  coasueiiido  camptnolan  pulaandi  ante  Corpus  D.  N.  J.  C.  per 
fias  et  loca  publica  inceden»,  non  vjget,  de  novo  slatuatur  el  obiervoiur,  ut  reliquut  populus  pro 
tanto  sacnuneDto  adorando  r*  rt^.^odnndn  itpnim  atque  iteruai  BMnMtur.  fitai  «nper  bis  omiwio  aive 
negligentia   invcatalur,  arbitrio  l^pi^-opi  piiuiatur. 

Cam  indita  vírico  cl  fuininarani  Protliouiariyr  Beatlssinia  Tecla  patroua  ¡»¡1  no-^trae  TarraoeneBMS 
eeeleaiae  lolUis  Provinciac  Melropolis:  nm\iu'  pn  iilorna  alii.í  oi  otiam  cAhigcrÜlnis  rauíi^,  siri¡^ti!a- 
ritws  veneratioots  officiiá  illaui  pro^equi  delwatiiu!),  IVaedecesaoruiD  uoilroruui  vesli^iis  iiibaercutes. 
alque  ab  ípaia  ceaililnIieQes  aotiqoUus  editas  quod  possnmus  innoTaoles.  denuo  inslitoimns  et  sirio» 
ti>!í¡me  iiiaiiJariius  S.  A.  C.  ut  dies  ¿l  Scptembri-i  lanlae  Chriáti  virgini  et  protbomariyri  dicatug, 
omniiio  fcsius  sil,  «1  de  pram'pto  colentliH  ab  ómnibus  noálrae  Tarraconeusis  Provinciae  Cbrisli 
ridebbiis  uiriusque  se\ü»,  lani  sacculartbu»  quain  regularibus.  Situul  lamen  cavcro  cupientes  iogcnlia 
quae  ulteriore  fmlorun  indidiooe  irreperent  damna.  alqae  ai  oa  reiineaiur  subrietas  ({iiara  saper 
bac  re  in  ordinariis  di'sifí.Tat  S>-  l>.  N.  Urbanas  fe!.  r(»cord.  Papa  Vil!,  >iia  de  obscrva'ione  fes- 
lorum  edita  ('Ajnstit.  anno  16ii,  ne  ul  ibidcm  diciiur.  días  ftiXoi  a  locorum  ordiDarits,  uiutia  ali- 
4|uoram  facilitate,  aui  populoruin  imporlnnilate  deíoeeps  iieram  multipiieari  coottiigal.  codem  S.  A.  C. 
pnechisom  peaitns  aditum  volum»  cujaavis  allerios  feall  inslituttoni  pro  nostra  Pruvincia,  decerocnies 
ut  deincepá  «iipplicc*^  in  of>poiiluiu  ro,-;i'i moH,  cujuscumque  oonainid  fíeri  couliui<al,  nullalenus  ad- 
millanlur,  aul  ad  S.  C.  dereraulur.  Si  quidein  i«lis  pr(»^us  boc  quod  raojo  «laluiious  Testum, 
«t  S.  NatDvi  M.  jam  pridem  eonstaulam  nro  ioauv  Provincia  indixitae. 
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CONCILIO  DE  TARRAGONA 


ANO  4112  (EN  HARCeUONA.) 


lo  <«to  «Ao  (»)  eaai  toda  GmlaHa  obedecía  á  D.  Gérioi  tlf.  de  Austria,  7  eo  él  D.  PraacUca 

Dorda ,  obispo  dn  Sobona  y  comUario  general  de  Sania  Cruzada,  el  mas  anüguo  de  cuantos 
obispos  obedecían  á  dicho  Roy ,  convocó  en  sa  nombre  este  conc  ilio  en  Bi^rcelüua,  pues  vivía  on 
ta  aldea  de  Santa  Cruz,  y  citó  para  casa,  el  dia  1.*  de  abril.  La  coavocaloria  se  espidió 
CB  3  de  febrero. 

En  la  oración  prévia  í^e  dijo  «¡ue  el  arzobispo  de  Tarragona  por  cama  de  las  guerras  civiles 
DO  había  ooovocado  aoles  el  coocilio,  y  muerto  eu  la  actualidad  le  reunía  á  instancia  de  los  su - 
perfores,  aBadieada  qaa  todo  se  hacia  como  de  costumbre;  mas  el  cabildo  de  Tarragona  protestó 
dél  derecho  qae  le  eerrespeadia  para  cohvocar  concilio  en  sede  Tácame. 

En  la  sesión  segunffa  eíttivo  e!  legatfo  régto  T).  Joié  del  Pirig. 

En  la  8/  de  22  de  abril ,  pidió  la  ciudad ,  diputación,  brazo  militar  y  el  cabildo  de  canóDigoc  de 
Biroelooa,  que  na  olMiante  la  oonsiitueioii  Vlf.  M  Ahlmo  coacilio  provincial  de  1M9  (b)  aa 
qtte  aa  proliÍMi  la  admisión  de  memoriales  para  autuento  de  dias  re»livos,  este  conoilia  aeeeifiera. 
á  que  al^atlicu"  entre  ellos  en  todo  el  principado  e!  de  Santa  Tecla.  Quedó  la  respaesla  paar 
la  reunión  siguiente,  que  fuá  el2Bde  dicho  me»;  y  u  petición  también  de  la  Reina  se  acordó  que  si. 

Además  da  la  caastilndaB  acabada  de  citar,  aa  bi  ntnma  sesíMi  aa  aaaeioBÓ  lo  wgaienle: 

«CatiMdlea  ecdeaia  cui  seroper  cordi  fuil  res  perverso  constiiutas  ia  onüam  ad  siaitim  decc- 
rtim  rpetiiaere,  in  sacra  Tridentina  synodo  ordinariis  locoriim  inMuiri»  omnin  prohibore  el  c 
medio  (oUcre  quae  io  miisarum  celobrationc,  sivc  temporuro  vitio,  «ivu  hoaiiuuui  incuria,  et  im- 
probilale  irrapeeríat  a  laati  saeriflcii  digaitale  aliena.  Nos  ¡e^tar  ejos  ooDctlil  decreloin  exeqoentra, 
cmiscii  irrevercntiaa  qoam  aliqui  in  cclebranda  missa  uti  pilcólo  capillíá  cooperto  aasi  sunt ,  ne  pra- 
va adeo  el  irreligiosa  consucludo  scnsini  sei  fiat  et  invalescat ,  S.  A.  C.  praecipimus  el  mandamus, 
quod  deinceps  nullus  sacerdos  capillilium  adsuiiiium  defereiu.  in  occlesiis  aaeculariom  aul  r^u 
laríam  admittatur  ad  celebraadaai,  aisl  aale  qflaoi  testes  sacras  iadoal,  lliod  depoaat.  Sfriole  ío- 
jangentes  sacrislis  ómnibus  saccularibus  ol  regularibus  (aut  alíis  quibuscurcqac  (]Gorum  interesi)  quod 
rccusantibus  capilliliuin  pracdiciiirn  «leponero,  et  corona  i nler  capillos  naiurales  non  osiendentibu», 
sacra  vasa  ct  indumenta  denegent.  Super  quo  ordioarii  m\a\o  iuvigileni,  el  iaobedieoles  arbitrio 
alio  poniant  pro  data  «bi  a  S.  Tridentina  aynodo  poleslate  seas.  XXII.  dacrata  Jfo  olwraeMKi  if 
tvadit  in  celebratione  missarum. 

Sigue  o!ra  constitución  en  qnc  se  ronccilrn  iO  días  de  indulgencia  á  1«««  qae  dea  'limoana 
para  el  üoüpilal  de  Saula  Ct-u¿  du  Uarcc'íuua,  cu  el  quu  se  leen  las  síguieatei  palabras;  In  fMO 
muhm  lotiiu  ¡uineijatus  Mgré&y  ied  «tiam  whiievnatíw,  infaaU»»  omm  «wforiH  aümlw,  jm^ 
ngrini  hospitantur. 

Dilfiiose  la  íio^ion  décima  basta  d  o  de  noviembre;  en  que  ya  ocupaba  la  sede  arzobispal 
D.  Isidoro  Beriran,  y  aunque  no  estaba  consagrado,  ni  había  recibido  el  palio,  el  eoncilio  laoit& 
por  carlea. 

(a)  Copiada  del  original. 

(b)  Bs  la  ültina  dé  laa  qiM  pasinMis  al  finaliiar  el  eoncilb  an  la  pésiaa  ant^r. 
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U  imímXI.  n  celebri  el  N  de  nofiembra:  «I  wnbiipo  tkcia  vivit  en  ItaraelOBB,  y  no  que* 

rit  que  continaase  el  oannlio;  sin  iMiihrii;;o,        continuó  hasla  el  fin. 

¿1  la  »emu  l&l.  y  átlima  m  cooceiliu  facultad  al  predideole  y  al  arzobispo  electo  para  de- 
tUtír,  ataDiéadoM  «it  enbirgo  é  lo  deeidido  y  acordado  «■  los  odos  do  esie  coocflio. 


(BN  GERONA)  DEL  AÑO  lltl. 


Para  que  Gerona  no  carezca  eo  el  estado  moderno  de  la  gloria  de  baber  lealdo  mas  que  ai- 
oodoe  dioeeaaiMM,  dispuso  la  Provideocia  que  en  el  «§1o  XVIII.  despoes  de  las  guerras  oangrieii- 

ta5  de  sucesión  qocHa.^  >in  pastor  la  iglesia  de  Tarragona,  y  qtic  Ttiesc  o|  obUpo  m^^  antignn 
eul<Hicat  ú  seoor  D.  Miguel  TaLeraer  y  Rabi,  y  que  como  tal  reuoieüe  concilio  províDcial  en  bu 
{gloaio.  Por  eeloo  dos  litólos  i  lo  meno»  merece  enlrar  en  su  hlsloria;  y  aunque  se  imprimió  en 
Gesona  eal7l8,  aca^o  serán  poros  ya  loá  ejemplares  í\m  se  encneolren  por  ser  uo  cuader- 
00  de  46  páginas  solamente.  Aquí  haremos  solamenie  un  ligero  extracto.  Se  abrió  el 
«fia  i  1  de  joaio  de  1717,  y  duró  basta  el  7  de  octubre  del  mismo  aúo,  cu  que  se  cerró.  Hizo 
la  aiierlani  el  aeSor  Tatener  ooo  an  diaenrso,  eorlo  al,  pero  enérgico.  Reeoerda  primero- 
meóte  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia  i  n  ivlcbrar  concilio  pnin  mod<<rnr  b.s  co(;lutnbrc><;,  rnr- 
regir  los  e^ice-^s,  y  componer  las  desavenencias  ;  y  nota  que  tos  .<.1nli^-imos  prelados  Tarra- 
cooeo^,  observaron  religicsameutc  lois  decrete»  canónicos  en  esta  parte ,  celebraron  sínodos  ca«i  sin 
iotennisloii,  y  non  hicieron  decretos  pan  so  tibeervaocia  sucesiva.  T  si  aquellos  tofieroo  laaio 
esmí^ro,  dice,  ¿roánto  no  deberá  m-  el  niustro  en  celebrar  Cístc  vn  tan  raI;uniti)>os  tiempos? Sa- 
béis qué  turboieoloo  bao  sido  eo  nuestra  provincia,  cuánto  haa  ardido  las  funestas  leas  de  las 
guerras,  qué  bataOaa  se  bao  dado,  qué  estragos  y  moerles  han  aoeedido.  Los  templos,  los  al» 
ttna»  loo  vasoo  sagrados,  las  imágenes,  todo  hi  |»decido  y  desaparecido.  El  trato  con  lia  gen< 
les  estrtinperas  ha  corrompido  la  disciplina  y  co-^iiimhrcs,  Ta  pro\  irlciicia,  para  d'^-^pírtarDos 
de  nuestro  fuDosio  letargo  ,  las  lia  trnido  de  los  állioios  términos  de  la  tierra:  y  conocieado qoe 
neo  ha  TUtado  en  an  ftaror,  oo^  apresurareoos  i  restableeer  la  dlseiptioa ,  arreglar  tas  eostont» 
bres  y  á  cstirpar  los  vicios.  Acometamos ,  pues ,  oh  Padres,  loo  grande  empresa .  pues  para 
ello  solamente  nos  ba  reunido  el  Espíritu  >atiln.  Tnied  á  la  memoria  la  dignidad  del  estado  sa- 
cerdotaL...»  Pero  ¡ob  dotori  ¡euán  decaida  esta!  ia  ignoraocia,  la  avaricia,  la  lujuria,  el  necio 
Icagnajo.  las  eonHendas»  «dmliciones.  oomiloaas  y  eoaas  lalea  han  invadido  tan  Aamenie  la  rasa 
de  Dios,  que  ya  en  nuestros  miserables  licmi>os  parece  ({ue  se  ha  verificado  aquel  dicho  del 
Profeta:  Los  sacerdotes  de  Dios  manchan  las  cosas  santas,  y  reprueban  la  ley.  Volvrd  ahora  los 

4||oa  á  las  corrompidas  costumbres  del  siglo        y  hallareis  recorriendo  toda  la  pi-ovlncia,  qws 

aotonUo  ha  ^nadado  noa  nmbratil  y  fingida  especie  de  piedad  cristiaoa,  no  sMída  ni  verdade- 
ra. Anima  en  seguida  á  loí  raJrcs  ;í  buscar  y  ponor  remedio  h  tantos  males,  buscándolos  en  loo 
dwí retos  de  los  concilios  y  constiluciones  apostólicas.  Kn  Ho.  exhorta  á  portarse  como  modelos  del  pueblo. 

Los  decretos  establecidos  eo  el  concilio  son  36,  y  sus  títulos  los  siguientes.  1.°  Los  jue^ 
eaa  oJaaHalieoo  no  i>ongan  á  há  cMrigoa  en  las  corceles  de  ios  seculares,  i.*  Los  jueoes  secóla- 
res  por  so  autoridad  propia  no  encarcelen  á  clérigos  seculares  ni  regulares,  ni  atrevan  á  pro- 
ceder contra  elloa  por  delito  alguno,  sea  ol  que  fuere.  3.*  Ningooo  intrigue  sobre  la  íoirosioo  de  un 

(al  Sipana  sutrada,  lomo  XLIV,  pás.  iii. 

Tono  n.  n 
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principe  ikgilíroo.  CopiaratiMi  «ste  decreto  eo  easlettono  por.  m  imporfiMii.»  N»  pndíendo  cni  pewurw 

cosa  que  provoqtif'  mas  la  ira  do  Dios,  ni  convierta  en  malas  las  eostanibre»  liMias,  qne  la  k»»ri{w  de 
aiibtiilos  contra  su  Rey  iegílimo,  y  la  nclamacion  de  un  príncipe  iloghltuo,  pn«pf,;nn!onosel  ini«mo  Jcsucrulo  , 
por  boca  de  su  Apóstol .  cuan  necesario  y  convenicnle  es  que  el  cristiana  obcdecca  á  su  ftey  y  f»g?Mfp» 
príncipe:  por  tanio,  tiguiewle  te  aniiqnbima  doctrina  de  la  iglesia  españria .  ostaUeceBOB  y  Dtada- 
mos  cslrecliamniio  qii»-  ningtiii  rlL'ri¡í.)  ó  It>K",       (Ir  I¡i  dignidad  que  fuese,  se  slrcva  á  maqui- 
nar para  ia  inlruáion  de  un  principe  ilegiiinio,  ni  iralar  de  ello  en  conversaciones  públicas,  »¡ 
particulares:  declarando  además  que  los  dichos  y  cspeciatmenle  los  párrocos  y  confesores  están 
obligados,  cuando  lo  exigiere  la  oportunidad  6  la  necesidad,  advertir  á  sus  iAbdíloa  y  peni- 
lentes  la  obligación  de  guartlar  fidelidad  á  nuestro  serenisiino  y  poderuelsimo  gcñor  Felipe  V.  es- 
plicándoloá .  si  fuene  iHxesttrii» .  coafonne  ¿  la  dtctriaa  del  mismo  ApAátul.  cnán  grave  y  enorme 
pecado  es  fiiltar  en  estas  cosas,  bajo  pena  de  excomonion  mayor,  que  se  incurrirá  en  el  hecho 
que  ponemos  ronira  tos  quo  cometan  la  falta  ,  ó  no  cumplan  con  lo  que  aandamM.»  i"* 
Decreto.  I.ns  Í2;lr'?ins  ó  porfonas  rcli-siátlicas  na  compren  cen?unlps  á  las  universidades.  5." 
Los  clérigos  vistan  de  color  negro  solaiucitle,  y  na  celebren  sin  vestido  talar  ó  sotana  etc.  6.* 
So  trata  de  la^  apelaciones  y  se  inserta  la  bula  de  Urbano  VIH.  qoe  empíeia;  Muper,  > 
una  nota  sobro  dicha  consiitticion  1.'  Publiquese  lodos  los  aAos  la  sentencia  de  excomunión  con- 
tra lí'S  UHiurpndorcs  de  los  bienei  eclesiñ>liros.  8/  Krijanse  seminarios  conciliares  cuanto  antes 
donde  no  los  hay,  y  déusu  e^laiutos  á  ios  i]ue  hay  9  *  Bslablézcaose  conferencias  tcológico-uM»- 
rales.  10.  Sobre  el  uso  de  oratorios  privados,  coa  nn  decreto  do' Clenente  XI.  It.  Cxamíam  con 
rig'.'r  á  los  que  se  han  de  ordenar  de  preshít-M  os.  1!  Fijese  el  número  de  residenlos  en  lasco- 
muuidades,  y  no  haya  mas  que  lo»  quo  pueden  manleucrse.  13.  No  se  bagan  procesiones  faaa 
de  la  parroquia  sin  licencia  del  ordinario.  11.  Se  prohiben  les  bailen  y  diversiones  en  las  fiesUi:» 
que  se  bacen  en  las  hermitas  rurales  ó  hcreinitorioe.  t5.  Dése  públicam'nte  el  aaeramenlo  de 
la  eslremannclon.  IC.  No  se  <nque  el  Sanlisimui  pnra  avenidus  ,  incendios,  riñas,  etc.,  «cgiin  man- 
dó D.  Antonio  Aguslia  que  no  se  hiciese.  11.  Los  administradores  de  causas  pias  deu  cuentan 
todM  los  afws,  y  gnirdese  el  reaídfin  en  tiv^rerla.  13.  Tengan  obligación  los  párrocoi  da  edt^ 
brar  por  el  pueblo ,  las  cateilrales  y  r  t!f¿:i.iias  la  de  aplicar  la  misa  conventual  ú  otra  cantada 
por  los  bienlim  liíiiL'í.  líl.  Se  prescrib«)  ei  modo  de  fidminar  censuras.  20.  l,os  clérigos  y  pres- 
bíteros lean  con  frecuencia  las  rúbricas  del  misal  y  del  breviario.  2).  No  s;  admitan  cargas  úv. 
anívenarios  y  nisas  perpétoas  sin  no  decreto  ó  tioencia  del  ordinario,  segon  esli  onndade  p^r 
ona  constitución  de  Inocencio  XII.  de  !a  que  se  copian  dn-t  p'i  i  if  -;  sobre  esto.  22.  Se  tratarle 
prohibir  el  fraude  que  se  cumelia  en  el  á'm.mo  de  h  hm.  i3.    Se  prohibe,  so  pi^in  de  nali 
dad ,  hacer  convenios  de  reservar  á  los  fundadores  ú  otros  que  fundan  misas  ó  aniversarios  peti- 
aionea  Titalielaa  sin  liccnda  del  ordinario.  91.  Si  loa  dignidades,  canónigos  y  porobiaariea  m  i«- 
gidcn  nueve  m  ses,  no  g.ir5>tt  di>  la  ¡i:cson:  ;a  de  lo^  tres,  ó  do  miu  ó  menos  tií^mpo.  2"    Se  re 
nueva  la  coiisliiuciun  de  D.  Antonio  Agustín  sobre  la  dcbidj  nsi:;teucia  al  coro  para  ganar  la.<t 
distribuciones.  2G.  Se  prohibe  hacer  en  las  iglesias  conversaciones,  paseos,  ruidos,  voces  accio- 
nes proDmas»  escenas  y  coalralos.  il.  También  se  prohibe  que  anden  divagando  por  lá  iglesia,  sa- 
crislla,  cementerios,  elnuilro?  ó  su?  pucrtns  diimnin  In>  nücios  divinos  á  Irts  dignidadns.  cnrími- 
gus  y  beneficiade?.        Se  prescribe  la  forma  que  se  hade  guardar  en  las  fundaciones,  resigna- 
ciones ,  permutas  y  iiplu  achines  de  los  benellelos  personales,  t9.  No  baUlen  en  vna  mbraa  casa 
hw  que  eetin  para  ca.sarsc.  bajo  una  grave  pena  pecuniaria  á  fotnniad  del  ordinario.  30.  Trálaa» 
de  cnnin  üe  hn  de  entender  la  jurisiliccion  del  vicario  general  y  capellanes  de  los  reates  ejércitos. 
31.  Se  dan  ó  renuevan  las  leyes  canónicas  sobra  la  vida  y  buen  porte  de  los  clérigos.  32.  Se 
aeflabn  los  días  en  que  no  se  pueden  decir  misas  de  diínntOi.  33.  Se  prohibe  i  los  dérígoe  «| 
osa  do  armas,  dicinnil»  qii>  su  único  armamento  debida  ser  los  gemidos  del  corazón  á  Dios,  y 
h•^  'i'iplicas  humildes.  3i.  En  l;i<  fiin  lnficins  de  aniveriarins  ó  mi«í  qne  provienen  de  contrato  ó 
cuasi,  si  se  pierde  ei  capiial.  ó  se  hace  pjr  otras  causas  perjudicial  el  contrato,  se  acudirá  al 
ordinario  para  que  lo  Feaeind»  6  le  arri'gte  i  eqnidad  33.  Se  prohibe  á  las  mogeres,  sean  las 
qoe  fueren,  andar  con  el  pci-ho,  espadas  ó  brazos  medio  desnudos.  36.  Nada  se  exija  por  la 
admini-iríifion  dfl  Sacramentos,  ni  pir  'li .tribuir  los  sanios  Oleo?,  ni  aun  cuando  se  ofrezca  vo- 
luQUnaaieute.  Eslos  mu  los  títulos  de  los  cánones  ó  decretos  del  concilio  celebrado  ea  («erooa. 
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ftai»  imbNflHfi  ék  vm  pwHrii  «I  Mior  IklmMr,  m  áttAké  de  b  «ndoo  de  apertura,  y 
que  iPTertido  «I  Me»  foáeitvé  Ift  páuAjht  y  li  ioiogeni  el  fle  eo  1»  irniireiien  que  leBeao» 
á  i»  villa. 

CwMWBiMWttt  Sftcn  GeMGiui  PeoTmciAtwTAKRACONKNi-is,  GenwiiiR  cslcbr^ti,  pa&ui»B,  luae.  D.  D. 
Hicam*  JoAMB  M  TAveanca  n  Ruh  Evnoovo  GeavNnEKsi»  Rieio  GoNsiUAaio 

übt  l?<w  Miehad  Joamm  ie  Taserner  el  Rubi,  Dei,  «I  &A'<  Ap  xloiicae  gralia  Ep\tco~ 

jmt  ürriv'densir: ,  fifgius  ConsUiorius,  Antijuior  Episcopus,  et  eu  nomiuf  Praescs  Piovinciae  Tar- 
r«Ko»e»tii,  iílmín$$imi$f  ae  Bevereudtssimis  Frairiliu  Nmlris  hujut  Proi-nciae  Epiicopis,  «l  ont- 
nSku  éü»  Ptnomt  EttUm^Btk,  «f  faieit  fueeí»  Dig»Ual»t    Aimere  falgtntiku,  lafnIeM  i»  Dmin». 


ADPERPfiTUAMHBl  MEMOUIAH 


Cam  pro  rerormuidii  OMrilMit,  corrigcndis  cxccs^íbas,  et  litibus  compoDendis,  jiitta  C  Tri- 
dentioi  pracscriplum  «nperiore  anno  in  hac  Geninticnsi  Clvitaic,  anti  jubítm^m,  ar  laudaljitciu  h  ^jirsi  p 
ProTÍociae  Consueludtneni  iosequeodo,  Sacrum  Provinciale  ceicbraveriniusConcilium,  in  ipsoque  vobís  oai- 
nlbae  lllnUriidiiDis,  ae  VeneraUinHi»  ibiden  eeacarrenUlml^lrEbos  apprdbantiboe,  el  acehmaniibus,  Spi> . 
rüii  Sánelo  Diii-e.  pro  ncclesiai^lica  Diíriplina  rp^lilurndn.  (•«u  riiplis  [Hi?  Populi  C()m¡»oiicní!is  ninribus 
varia»  ConstitQliooed  ediderímus,  qiiao  uUegis  vim  obtinere,  ct  ab  ómnibus,  quorum  latereüt,  ubservari 
valeaot,  necnsso  Cél,  iit  quanlotius  publiceniur.  Paru/n  cnim  proñiissiet  salubriler  leg<;s  pro  omninm  uliJi- 
tate conílitucre,  si  ipsarum  communiit  non  s^querelur  nniiiia,  simul  ac  ebtervdntia.  Ideo  tributa  Nobtt 
S«t^.  43,  ct  ull.  a  S.  Provinciali  Concili')  alendo  facaltale,  CoQititttUonea  omnes  in  ipao díapoeitas.  qaam*' 
primum  potuimus,  ío  lucero  emiui  curavimus. 

Danos  igilur  vd)is,  qaae  in  Previaciati  Geodlio  decreta  sant,  qvae.  et  praesenfiam  aialonin  re- 
media ease  conridimus,  el  fuluri  tcmpL>ris  cauiionem  fore  spcramu^j ;  robantes  tos  omaes,  el  per  vinera 
misericordias  losu-Christi  Donriini  ob<ecrnntcs  ,  nt  has  Coiislilutiones  .  quam  máximo  po^iiins  amore, 
el  pielate  ,  auipieclamini ,  legal ts  ,  el  «equaiuini.  Si  enim  cas,  uti  quo  par  csl  píetalii  slud  o,  sus- 
eipóia,  abiiie  debito  obediealiaa  %iÍrilo  lia  eervatia,  ut  ík  Pastoruta  veAroriim  vetibaa  excitali 
ad  omn»  rhri-!!¡an3f  pictalis  Officium  in  dies ,  adjnlrice  Dei  gralia,  progredinmini ;  boiiorum 
«MBOiora  largitor  Maximus  Deu^  qoi  regencravit  tos  íb  spem  vivaoij  el  ÍDCorrapt  ¡bijem  aeiernac  viiae 
gMaeii  per  Jeean  Chralom  Donhram  Doatrúm  aben  daré  Ibciel  vos  ia  oami  gralia.  et  pietaie,  quibns 
repleü,  et  Disciplina  Eccleáasiica  bis  nostris  miseria  temparOMa  restilala  florebil,  et  oorrupli  Populi 
nnores  ad  reram  el  perfecta m  Christiaoap  vilae  ration^m  máximo  cum  cordií  nostri  ¡^anríio  re(Juc>  nlur. 

Quoü  enim  in  soquenlibus  Decrelis  vobis  proponilur  obsorvamlum,  totnmid,  tum  a  Sanclis  Ca- 
aooibas,  el  PonülieBni  RoaanaroBi  Gonaiitoliooíbafl,  lum  et  praécipoe  a  S  TvideMína  Syiwdo,  et 
a  S  Congregatione  ipsius  Conciiii  liilerprele  slalutiitn  jam  anlea  invenirlis.  Fa  rienim  fail  Piovin 
cialis  Conciiii  meas  oo?i»«  et  particularibus  Saeclionibiu  vos  de  novo  non  stringere;  sed  tantum 
qnae,  vcl  corruptela,  val  diaseeludiae,  aut  alias  lemparam  iajaria  inobsérvala  reperiebaoTor,  secun- 
éum  Sanctomm  Ganonum  praescriplnm  ilerum  restiluerc,  atque  ad  debitara  obsorvanliam  revocare. 

Qnis  itarjiie  logibui.  ac  >laliilis  tali  au(-toritalr>  innixis,  ac  tanto  ciim  shidio  dispoíiti? ,  uliro,  et 
aponte  non  se  praobebit  obedituru:^?  Quin  pro  eorum  debita  exccutionc  iuris  remedia,  quíbus  Pro- 
viaeiáRnn  Goaeílioran  ataMIUnr  anctoríiaa.  debeaat  adirí:'  praema^iaie  oom  laoii  babiti  faere  • 
oostro  Serenissimo,  et  Potcnti^fiimo  Prinripo  rnaipro  quinto  Hi:;paniarum  Rege  floelri  Cañonea,  titípsaa 
sub  aao  voluerit  patrocinio  rccipere,  et  regia  protectioao  flnnare. 

Stedeaorae  ergo,  Illostriisiml,  ae  Venaraba»  Paires,  Noa  omses.  qoi  la  fam  saneto  ac  salubri 
pere,  Dei  gralia  auxilíame»  elaboravimai,  nt  Decreta  isla  in  nns\m  niot?cp-;i bus  ea,  quae  debita  eat, 
raligiona  obaervaniiir.  na  tai  vigiUae,  earae.  el  labores  tn  ipso  perficiendo  impeasi,  fhialraf  et  in. 
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vnnnm  videantur  <$ii<;rppti.  Quod  quidem  NobU.  quos  Domus  saae  Praeposiio^,  ac  Rectoren  conift» 
luit  UeuA,  et  probro.  et  crimifii  darelur  ia  die  Dvmioi,  cui  Laus,  CoiüaUu,  ei  tilona.  Aaiea. 

AUoaaio  Uatíta  «6  i//iiifríiiíflw  Epi$eopo  Gmutdm,  S,  C.  Pnttiit  i»  Pn««  CoasUti  Smiont. 

ProfincjaliaGoDcilia  (Revereodissiiui  Patre^)  pro  moderamln  owrilNtt.  corrigendis  excesstbus ,  ei  cm- 
Iroversiis  coroponnnilis.  celebranda  es-e,  nedum  anliqua.  verum  et  novissima  docel  Ecclesiae  disciplina' 
hoc  enim  salubn  remedio  io  ípáowet  Ecclesiae  oasceolis  exordio  usum  ta'mt  Aposlolum ,  vocalú 
nnjoríbo*  nald.  sive  Prasbyterís  EphMiwfl  Pmioeian  pro  \pm  io  bono  EedeiiM  regimine  in  aaa 
Ubeentia  horlandis,  auctor  aX  Sanclui  Lacas.  OErumenica  queque,  et  Generalia  Concilia  tanli  laa 
Provincial('s  r"'»!!'  SyuoJoí,  ut  bi-;  ¡psanim  cplebialionem  annis  singalis  confimendarpnl  Pr:n'(1ec<<s- 
iore«  quoque  uo»iri  liüciijsimi  illi,  et  Sanctissimi  viri  summii»  elogiis  Sede  Apostólica  coojmeDdaU 
Tarraconenses  Patm  tanta  raligione  Canonicaiii  hane  Bervavere  Sanelionieai,  at  netfma  a  prini*  Bo- 
riesiae  saeculis  máxima  cum  laade  aboque  ulla  ferino  inlermiasíone  baec  Pravineialia  cclebraveriol 
Concilla,  veruiu  et  uotíí,  spefialibu^qttp  ediiij  legíbus  anliquiááiinanD  con^aeludíneni  firmare  sludueruol. 

Si  lanlaiQ  in  bis  celebrandis  Conciliii  Praedeccisor^  noslri  ulilUalem  agoovere ;  quaulam,  el  quam 
nasnaiD  meewilatem  in  bec  celebrando  dilficilibos  biwe  íemporibus  agaoscera  nos  oii*rtaKf  Ñoab 
eoim  quam  lurbulenli  moius,  quam  muliae  slrages,  quot  pugnae  in  ea  editar.  Ouid?  QuolTompla 
vel  auguslissima  ferc  diruta,  Delubra  nligiosisi^imi!»  imaginibu*,  signi»,  el  ornaiueiilis  refería,  «po- 
|iala?  Quanlu  deuiiuu,  tum  disciplinae,  tum  eiium  monim  cnrrupiio  ex  tol  Geiilium  exlerarum  coa- 
aorlío,  qaac  abcqne  dubio  laolo  cum  i-npelu  Doininua  do  loagiaquo.  deque  talramie  lerrae  linibns 
bauc  in  noslrani  immisit  Pruviociam,  ut  a  pi  l-<lino  laiulem  orccli  souinr).  rapmorp>  qiiatu  juste  Po- 
pulum  isluu)  in  furore  suo  visita  veril  Deus;  continuo  ad  aultquam  re^luendam  diiciplinam.  cora- 
pooendos  more^i,  ac  eitirpauda  viiia  accingcrcmur. 

Aggrediamur  ergOt  Paires,  opus  magnum,  ad  quod  perficiendum,  in  unum  Spíríiu  Saocto  Daca 
convonimus ;  e!  ut  opporttinn  tam  ningnis  mnllí  adbibcrc  pi>ssimu9  remedia,  judiciutn  a  Domo  Dei 
¡Dcipiamus.  Memeolule  er¿u  Saierdotalis  status  quam  alia  sil  digniiaál  Qualii  oecúsáaria  perfactio 
in  biá,  qiú  in  sortem  Domini  ad  tam  Sacrom  Mfnideriam  stmt  vocati!  floo  tmSm  est  ganos  UNid 
etoelom,  regale  sacerdotium,  genj  aancta,  pnpului  acqui^itioni:^,  cum  quo  ípseinol  Salvaiar  alh>- 
quens  ait;  SancU  eslote.  quia  ego  Sanclus  suni.  S  '  l  hc-u!  Proh  dolor?  El  quantum  ab  hac  sanciitatn 
defecil  áacrosancia  baec,  el  regaliz  digoilai!  Igourauiia.  avarilia,  luxuria,  slullilo(}UiuiB,  coalcnlioaeit, 
aematationes,  concasatluiiee,  et  bis  «ioilia,  Doi  Deaium  ita  defermíler  iaTaaeranl;  otjaoyaai  bía 
nostris  miseriá  icmporibus  adimplatum  videalar  iOad  Propbetaa  dicentis:  Saeenlolea  Deí  onotami- 
nanl  Sancia,  el  reprobnnl  legem. 

Converlíle  uuuc  quaeso  ocular  ad  corruptos  sapciilt  ruorej.  Ea  esl  burum  temporum  coodilio^  ul 
hominea  mondi  polius  quam  Dei  amaloraA  aDiiunoi  soldm  rebua  iilis  adjietant,  qnae  ad  diTÜíaraB 
el  carnis  sollicitudinem  speclanl,  quos  lalibuá  illeccbtt-^,  ac  fallaciis,  qua>i  vinoulis  (|uibusdaiu  irrelllus 
ita  teoel  perpeluus  bumani  gcncris  bostis.  ut  ^^i  univeisam  lustremu:-  Provinciaiii,  uiituia  ud  cariiii 
occasiooem  esse  traducía  ceroamus.  manenic  solum  uuibralili  quadaiu,  el  fíela,  non  solida,  el  vera 
ebristiaoae  frfelatis  specíu. 

Studeamus  igilur,  Revercndissimi  Pairpí,  No?,  qni  in  exceUa  Episcopalis  Pignitatis  SeJo  coílo- 
calí  aumus,  laolis  occurrere  malis^  el  pcriculis.  Domious  eoim  oosler.  qui  Dcus  misericordiaruoi, 
«I  Paler  toUna  coneotationia  eM;  ipse.  et  nobU  lum  forlltudíoeni,  lam  etiam  Charilatam  praeslabil,  qaa 
insurgentes,  inque  dies  novas  cxcreícentes  v.<prcs  ab  ipsiiu  aera  eradicemus.  Quae  ergo  a  Sanctis  Palri- 
bus,  OEcumenici>  Conoilüá,  noílris  Provincialibus  saiictionibuí,  Sánela  Tridenlina  Synodo,  ac  Aposlolícis 
Consliluliooibus  salubriter  sunl  consliiuta,  laliier  adituplcrí  curcmus,  ut  non  adumbralam  tanluin, 
aed  aoKdam  ittam  diaci^inae  Chrísiiaiiae  formam.  nMaot-t  Spirtiu  Saaclat  Deeretia  WMiria  resUuui-' 
.  mus,  quam  vivus  sermo  Dei,  et  efUcax  in  ip>j  na>i:ca'j-i  Eiicleáaa  JnttUneral  exordio. 

Esbibeamuí  proptf  roa  nos  ipío?  populo  buii-,  e\emp1um  bonorum  operum,  ul  videntes  opera  nojitra 
bona,  glorificent  Deum,  qui  esl  benedictuít  io  succula.  Quarc  agite  Paires!  Munus  noslruui  c\plea« 
mni,  al  qnaotum  In  Oonaina  est,  praestcmoa,  al  Spiritaa  Deí  habilel  in  nobia:  b  iaqaam  Spirítaa 
farilalia,  qoem  ae  mianiram  easa  promint  Dominas,  qui  mantibiia  aaelria  tala  praebnt  looMa,  qu» 
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«doea  lüunerid  no^iri  {Msioi-alis  parlen  dirigamiu  ia  perfeclioaeu,  «I  finem,  (|iiein  ipedaoM*  Gbrl»- 
lom  Jmid,  Cii  MI  filoria,  «l  imperiym  ia  «aeciila  Mecnloram.  Amen. 


ConsTiTOTioJiEa  Sacri  Concilii  Phovinculis  Ta«bíconkn«»,  GeRUNUt  etiSMATi. 

1.  Jrétm  £«elNMiffiei  Cbrkoi  incantrUiu  taícularmn  no»  ineludant. 

Indecorum  nimis  vide«ur .  qaod  pcnionae  eccittfastlcae  laicornni ,  MO  «aeeolariani  «areeribo» 
maiieipenlur.  QuapnH»ter  alalaimiu ,  et  declaramuj ,  non  lieere  Judicibus  Ordlnniiiá  cccle- 
sinsiicis  .cítricos  privilegio  fori  gaudenií's  in  hujiismüLÜ  carceribu-i  includoro.  nisi  carcerc  salis  lolo 
8(1  cuatoditm  canierinl,  val  delicU  taiia  fueriot,  ul  poena  uiorlÍA  juxU  juna  cunimuais  disposilto- 
Min  v«iwríiit  iMinienda. 

S.    Judictt  Sarculnrrs  propria  avclorUalf  chrieos  tnm  ta-ctihm.  qwnn  retjvlaret  ñeque  xa  tutt 
delrudant  carceribus,  aee  ad  ipmum  punilionem  pro  quovii  delicio  audemi  proceder*, 

.  DiaMBUffl  qaldea  a  Sncró  Canonibas  agnoscitur,  quol  Judicci  Saeculares  propria  atirtorilate 
dóricos  fraúdenles  privilogio  fori,  áivc  «ii  culares  sial.  8i»e  rnjusvis  Ordinii  Regulares  in  suis  car- 
ceribus üetrudaol.  el  coulra  eos  ad  puuiliuiiom  procedant.  Ideo  praecipinius.  el  ordiaamuSv  qiMd 
Steciihras  Jiuficea  oouiiiio  ab  iis  abathManl,  sub  pocaa  escoaimuiiicaUonk  ipjo  (acto  iocurrendi, 

nec  aliqua  ooiviiipluiline,  cUiini  immctnorabili,  jiivari  val.'anl ;  l  um  per  niillam  Co«nae,  ac  con- 
atitolionem  bouae  HMiBoriae  Urbani  üclavi.  iacipieolcm;  ^nojiui  Punit/cx,  i!ü  ,expre»áe  derogelur- 

3.  NiUhu  moaAi'iMAfr        hUnuiúium  üle§dim  /nimpit* 

Cum  peoe  oiltil  excogitart  potsail,  quod  iratu  Dei  luagiá  provoccl,  uioresquc  bono>  in  pes^simo^ 
eonverUit,  qaaa  aabdiloroin  eonlra  regeni  Icgiiimam  naachioalio,  ae  alioii  principia  acelamatío  ijwo 

Chrislo  Domino  per  Aposioli  vtx  «>in  nos  edoi^nte.  quantum  o|)orleal  chñsliaDum  boDiinem  sao  regí, 
ac  legilimo  principi  obedire :  Ideo  Eccirsiae  Hi^paniac  aDliquis>innc  inhacrniU  s  (iiM  iplinai-  *la- 
tnimud.  alqua  .slrtde  praecipi^ous,  quod  nulius  clertcua,  vel  laicus  quacum<|uc  diijiiiuie  piacful- 
|IM1,  audeai  eirca  ialraaionem  illegiiimi  priucipíH  machinarí,  oec  in  publici»,  vet  priTatia  ooKoqQiis 
nnderv:  Dvclarantcá  iosuper  supradiclos  oniOed,  el  praecipue  parociiu:;,  el  confe«»arioi  teneri  quo- 
ti<>!tfumqoe  opporlunilas,  aut  niM  cs?ilii!;  evcunit.  subditos,  el  poi^[nt(<nies  do  riiklilato  scrvanda  Se- 
reniígimo,  el  Polcnüssimo  Douiiuo  iNtíülio  iuuino  quimu  iliápuuiaruiu  Uugi ,  i»uisquti  düsceudeoUbuá 
inregnalegitiiniaauCGeaiaríbuaiMMiere,  ipaia.idopiiafoerit.aipUcndo  juxta  ajoadoni  Apoatoli  aenteii- 
tiatu.  quam  grave .  et  (>nnrmc  ail  poccalum  in  \h  dcric^,  aub  pocoa  in  OOatrafacieataa  excoaimuBÍca- 
lioais  ouyoriii  laiae  seolanliae  ipsofaclo  iocurreadae. 

i.  BeeMmtt  permm  wefeiíaadeaaMoa  emtuU  uataaHa  «A  ffMMrtitatíbtu. 

Ad  obviaodum  callidilati  vendeuUum  ueosuolia  ccclesüs,  bencficiis,  ac  aliis  piis  locis,  qui  Iradeudo. 
posl  vanditionam  iltoraaa ,  praliooi  univerailatibiu»  «au  communilaiibi»  saaeularíbua.  iniendani.  iatas 
fieri  debilrices  corundcm  censualium,  ipsosque  venJentea  ab  o'jiigationv  liberan ,  et  itac  ?ia  eccle- 
siae,  boncfícia.  i>t  alin  pia  loca  illa  emcnles,  el  cmentia  ad  flrmandum  concordias  cum  ipaia  uoi. 
versitalibus  fraudulcuicr  inducuDl:  ¿laluimui.  quod  eccle»tae,  b<?aeficia,  el  alia  pía  loca,  qaoliaa 
««moalia  htijiuniodi  emere  proponairt,  nalialenas  baa  «gaptionea  ail  efTecliioa  perducaot,  niii  praovío 
Orílinaril  docrolo:  El  posiquam  vendilorci  juraverinl,  el  proniaerint.  qual  pro  sui*  subvcnieildo 
oeces»italibu3 ,  el  non  alienis,  ipsa  censualia  vendant,  quotlqtie  prciia  eorum  nan  in  nnivi  rsitatum 
subvenlioDem ,  occ  ulililalem  coavcrtenl ,  el  quod  ia  casu  cootraraclioais  laoluodeni  quantum  pre- 
tinn  eenaiialis,  et  pensioftea  deonraae  et  non  aolnlae  ioportant.  eiadem  accleaiia.  beneliciía,  et  aliia 
piis  locis  vendcntibuá  in  pocnam  nxsolvent ;  quod  quidem  preiium  pro  luitiooa  lalís  censualia  débent 
ipplicari:  Ecclesiaruoi  vero  praelali,  el  bcaeCciali,  necooa  iocoruin  pioram  aJuiaístralorea.  qal 
TowVI.  38 
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sioe  praofatts  ifotreln,  ct  promi^i^ione  ociisuulia  ptiionl,  tanlanücm  sWhii  il  ponm  cecl«siii,  lieiiHlolí*- 
ac  aliís  locU  pÜ!»  quac  preiium  exbursaruoi,  solvere  lencanlar. 

6«  Ckrki  wsin  non  Mmuit,  m«i  nigñ  eoitrír,  nte  uirimA  oiifiw  tetí*  Arfan'. 

Cxtoriori  clerícaiis  slalua  honcsiati  prospicicnicá,  í4sIuíriuü,  quoil  cloriti  beoericia  obtiDeiiii'^  tütn 
íb  populis,  qaam  td  tter  beiendoai  vestM,  licet  coBiradkim,  'índniM  aigri,  muí  aulem  alteriin 
co!oris.  quao  cum  propriao  osiic  dcbeanl  cloricalis  ordiiiis,  omiihio  a  laicornm  vanis  ornatibu-;,  aiqiie 
uáibus  abe&»e  oportet;  et  (|uo(i  Sdccrdolcá  ad  Mi»sam  cetebrandain.  et  alias  eccte»iastica»  ruiiciioncs 
peragendas.  veste  lalari,  o-jlgo  Stlii'it,  lon>a  nsjue  ad  pedes,  necDOB  pileo  ctericali  a  sacristía  asqae  ad 
ailarr,  el  ab  eodem  u^quc  ad  sacrislíam  juvia  rubricas  aemper  utanUir;  aiciU,  «I  qiail  derid  in  sacrk 
ordinal  i  in  ri  vi  11*1  vjllis,  el  aliia  sitnilibu»  bujus  provílkcin  poptlii  cniiMO  didan  lataraoi 
>  feslem  gestare  lenvauiur. 

6  Dt  AfpfUatítmñn. 

Licet  ad  lollcodas  ambigutlaleá ,  el  conlroveráia»  Jurisdiclionalci,  quae  inler  appellalionum. 
at  prioris  iutáatiaa  judicas,  nim  rine  partian  dispebdio.  enrnnqae  jastitiae  impadinwnto,  eisaepa 
cnm  scandalo  oriuotiir,  a  Sacra  coogrcgationc,  causis  episcoporum  praeposha,  sanciae  meimníaa 
Urbano  Papa  Octavo  annuenle,  et  do  !p>i;i«  mandato,  vivac  vocis  oráculo  desnppr  habito,  ca- 
nónica, apostólica,  et  salubérrima  decreta  ab  ómnibus,  ad  qooa  speclal,  imposlerum  obscrvanda 
pradiariat;  et  líeet  fanjusoiadi  deenla  apostolieae  aaclatftatis  nunfanina  par  Ikeve  «^adan  aaae- 
taa  memoriao  Urbani  Papac  Oclavi  decima  quarta  Junii  miliesimo  sesceulesimo  trigésimo  printo 
expcdiium  ,  et  Vcnerabili  Episcopo  Urgellensi  direclum  in  forma  specifica,  robórala ,  ct  confírmala 
oxtiicriiii :  Nibilomiiius  Ordinarii  Dioeceaaui,  ct   alii  ludices  Ecciosiaslici  liujusce  larraconeosis 
Proviaciaa  da  apitaHalionibos  in  casibaa,  el  eflTectibas,  non  admltlaiufia,  admiaaia;  Da  iahibiUoaL 
huí  piioiialibus ,  ¡a  causis  iiiliüiitioui  no:»  subj(H't¡>,  sinf»  dclcctu  cxpcdilis,  el  de  aliis  abiisibus 
iu  praojuiliciuiu  Suirraganeoruiu  a  Metropolitana  Curia  e\  rccensiiorum  decretorum  ceglectu.  seu 
potius  coMtravenlioue,  et  ioobservanlia .  multotics  cmcrgcnlibus  conquerunlur :  Quaniobrem  deside- 
ranlaa,  ul  par  adt.  hujaamodi  iograveicenU  morbo  «alnbram  adhibare  aaedalaai,  na  qnia  oaaiar» 
íalcem  in  ulienain  mos^lMn  mittcre,  ncc  jus  clíciiu!;  vulnT^r:'  |irap=!tim3t ,  Sa'To  npprobanln  Con- 
cilio, praecaleodalum  Breve  felicis  rccordalionis  Urbani  Papac  Oclavi,  ul  ómnibus,   ad  qitos 
speclal,  inooiescat,  ab  ipsisque  iiiviolabiliter  observelar ,  sub  oalliiails ,  et  reféciioníj,  damnorum, 
aaaptaaBi,  et  espemaram  decreto,  hoo  loco  ad  lilteram  ioiereadnin ,  traaacribentlum ,  el  incor'- 
poranJum  fnrt»  <;lnluimu-! .  praeripinuts .  pt  stih  iinnindiafc  «''«qtipnti  lenore  ordinainus.  ¿/r^<inu« /'rf/w 
Oetavuf.  Ad  fuluram  rei  :r.emoriaui:  Nuper  pr^  parle  Ycnerabilis  Fralris  Episcopi  Urgellraaia  1^* 
bis  exposilain  fail,  quod  a  Veaerabilibirs  Fratribus  Noílris  Saerae  Bamanae  Ecdesiae  Canlinali-- 
bos  nt'guiiis  Episcoporum  praepositis  emanarunl ,  supcr  divcrsis  conlrovcrsüs  inler  Metropolitanos, 
el  Suífraj^anoo^  infraícripta  Dccrcla.  Otiod  Vcnfrabiles  Melropolilani .  Archiepiscopi ,  Primales,  aul 
Patriarchac  in  Suffragaaeorum  subditos  uon  judiccnt,  nisi  in  casibu»  a  jure  cxprcssis.  Ilein,  neo, 
aKi  soperiorea  etiaiu  Nantii»  TelLegati  de  Lalere  spccincam  faeultatem  aiajoreoi  neo  babealea 
causas  in  Cuhis  Ordinariorum ,  vel  alioi  um  inferiuraiu  Jadicun;  pendemos  ad  «^e  advocenl ,  ni.«i  per 
viam  h'gitimae  appnllationis  ad  ipsorum  Tribunalia  defcranlur  ;  Hincque  apppllantcs  ab  infcrioraiDju- 
risdiciiuuibus,  quoad  alia*  cauias  cxííikto  non  pussinl.  App  liaiionc.^  numqiiam  rccipiantur,  iiisi 
per  publica  docomenta,  qvae  realíter  esbibeaalar,  prias  coDs&lerír  appellatiaaeat  a  aententia  dl^ 
fioiliva,  vel  babeóle  vim  diffinitivae.  aut  a  gravnmin',  quod  per  diffinilivam  «lenlenliam  toparari 
non  possil  in  cnsibuíi  a  jure  non  p^oliibiií»  per  tegilifiiaiu  porsooam,  et  iolra  debita  témpora, 
fuisse  iulerposiiaiu ,  ac  prosequulam.  Nec  dum  causae  coram  laferioribna  peadent  aate  dtfflnitlvnai 
seuleatiam.  vel  vim  diffionitrae  babealem  de  gravasnine  illato  SoperioreB  cognosecre  valeaoi ,  li- 
cet cilra  prafjtulicium  curi;iis  caiisariiiii  se  id  faceré  conlc>tcnlnr ,    nnc  ad  bunc  cnecliim  liceat 
eis  inbiberc.  aut  siiupliciier  mandaie,  ut  ip»is  ca¡Ma  processu»  uaosmillatur,  eiiam  expcosis  ap- 
ptilanlis.  lubibilioues  posi  appellalionciu ,  sicui  praentitlilur .  receptan  ooti  «oncadanlnr »  niit  «■» 
ioacriptiooe  laoaris  sentratiae,  aai  decrell  diffinllivl,  aal  vim  difHoitM  habeatis,  Td  dasmondif* 
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linitivuai  irreparabiltí  coi^cutis:  alias  iohibiiiuneai  ct  processni,  €t  íodc  srquuia  quaer.tiD)que,  «iiit 
)p«o  jnr>>  niillu ,  ois  juii  impune  non  parcro  ItceaU  Sí  appePaos  aiseral  iicnlcaliue,  aul  opiullulio- 
üiá  exemplum  culpa  juiiiciü,  a  quo.  vcl  acluarii  babcri  dod  posM,  noo  iüeo  recípieoda  crii  ap- 
ImNUí»,  ni  aliitiia  Ubibiti»  eooeademla,  «d  «U  tasmni.  «d  quM  pertinet,  ídJuubI  poUrit.  qIm>- 
lata  condigDa  merccde  aclorutn  c<\enaplum  aiicUMit¡L-um  appcilanii  inda  bicvein  aliquem  coaipclcii- 
lem  leruiaui»  tnidaiur.  Careat  tatiteo  Juiex,  a  quo  ne  ai  vete  a|tpellalum  Tueril  ia  casu  appet> 
labíH,  iitarin  «liqwM  ia  pnicjudicium  appelbnlit  attentenl,  ol  «i  per  aclum  publicuni ,  aul  per  les* 
(iuiu  depoflilioMS  cOMliteril.  acia  deuegari  aiipelIanU.  imn  iiuuJalain  trtdiKHti  acU  |M»sil  Judex  appelb- 
lionis  adjicere;  nt-c  iiiteriai  sliquid  iiuvi  con'ra  nppellanlem  aUeDletur.  Ab  ctí'quulloaa  Üecreloi  joi 
Sacri  CoociUi  TridenUoi ,  aul  vísitaiioots  A|)Oálolicae ,  appellalMMMiS  a  Meii  upultiauift  uoo  recipiao- 
tor.  Me  si  Kpiscopi  virtuic  ejasdm  Seerí  conclUi  pfoc«duel«  uS  sedis  Aposiolicae  delegBti  íe 
causis,  quac  «ub  coruoi  jurisdiclioue  Ordinaria  oon  íoinpraebeodanlur,  Salva  lamen  in  hoe  cwo 
Ltfgalormn ,  NunÜoruni  Apij>luIicDi  ura  auciorilale.  In   cainh  vero  vi*ilalionis  ürdiiiniioi  imi ,  aul 
corrcclioais  luoiuui  ,  quo  ad  eííeuiuui  üivululírum  lauiuiu  adujittantur  ,  ni&i  de  gravaiuine  j}cr 
diroDíiivan  Jrreparabili  agalnr  ,  wl  eiiam  viaiiaior  cilala  parle .  el  babila  causee  oogoaieoe 
Judícialiler  promlit  :   tune  cniin  appellaliotri   locus  erit  ,  ctiani  quo  ad  «  rtt  cium  suspensívunt 
ciiai  a  gravamiine,  quod  per  diflioilivatu  reparari  nequil,  ui  indebilae  carceraliunii ,  ve)  ímIq- 
ne,  aoi  excsramiinicttkDis  etiam  oonuninalae  appdlaliir .  bnii  aiai  víais  actibas ,  ex  quibos  etídeo  • 
lor  appareal  de  gravamine.  appdUsUo  admiUalnr.  «al  iabibilíe,  Tel  previsio  aliqaa  concedalur. 
Causa  a(»pi!llaiioiiÍ3  peiiJi^nle  ,  nppellans  in  t-wltiw  .  qiio  reperilur  carcore,  pcrraanebil.  quoad  Jadex.  ad 
queiti  appelialum  eü,  Vnii,  el  causa  coguUa  altier  decrüvürii:  el  luuc  ii  a  Judid^.  ad  quein  decret»  viin  dií- 
flm'titae  babenle  reerH  appallalam  aibil  maiMlare,  ael  pro  so!  decreli  euqaolione  allenlani  polerii,  doñee 
per  Júdicon)  .sii|>erioreni  aliud  fucril  üidinjlum.  AlIj  ori^inaÜa  pr()L;e39Uiiin'  |iiimac  iuslaiiliao  ad  Judícem 
appeltationt»  Nolarius  miUeru  non  cogatur ,  am  prubabiii:!  aiíqua  faisiiaiis  causa ,  el  suspicio  inciJal ,  qune 
judícialiler  objicialur;  el  luiic  icrmilala  causa  miitenda  sunlad  O  rdinarium  ,  ul  in  suo  Archlvio  cuiiser- 
fMüur.  Censura  eccicsiasiica  ia  appcllaalem  pralata  relauri ,  aul  nalla  dedarari  per  Judiceni  appellalb- 
ni3  Dun  pmsit .  nisi  audilis  pariibus,  el  causa  co¿ni:a:  luncque  si  co)i>ii¡ieril  eam  justaiu  esse, 
ad  Judicem,  qui  excommuaicavit ,  appellani  rcuiiliciidud  esl,  ui  ab  ipsu  juxia  Síicrk*a  Cañones  bc- 
nelidnm  absoinUosia.  si  honiliier  iieiierít,  debllanqne  cmendalitmeoi  praesiiterit.  oblineal;  si  ve- 
ro injusiam  esse  claro,  appareal.  Superior  absululioDem  impendal,  ü   dubitelur,  bonoslius  esi. 
nt  atl  t'T.rüiuiriunicaloroiB  inlra  brevcm  aliquom  nnnpeU'iil.nn  ifiminuni  «Idem  p ra ulijjeiid uní  absol- 
vcodus  rcmkUalur;  liccl  eliani  Supuriur  liuc  c&ao  íü  ipauui  per  se  praealaru  juiu  pussil.  Abáoki- 
Ifo  ad  caolelao.  non  nisi  toarle , cilata ,  el  visis  aclis,  cum  deUiainr  da  nulliiaie  eicomoinoica- 
lioiiíü  ab  liominc  pralalae,  vel  a  juro,  si  occurral  dubium  facii ,  vel  probabilp  dubiuoíjurta  con- 
cedenda  críi,  luncque  ad  lempas  bievc  cuni  leiacidealia,  el  prae^lila  per  cxcomiuuuícaluui  caulio- 
ne  liando  jurí ,  ei  pareado  niaadalís  Kcclesiao  laalaa:  Kl  ai  jnxlR  forman  a  jure  praescriptam 
npJMrebil  aliquem  ob  niaaifestiun  ofleusaai  cxcattamnicaUMn  fliissc,  debilaiu  cliani  salisfaciiooeoi 
pracsiarc,  el  si  ob  Lonlinnacíam  mauífesiauí ,  expensjis  parilcr  s;i  isíjum-l' ,   et  cavcrc  de  Judicio 
úilí  coram  excomuiunicalorc  leuebilur.  pnusquain  ad   cauieiaui   abaoUaiur.  A  scuieulia  eUaiu 
dilEaiiiva  eanlra  verán  orinUiBiaeein  prolata  appellalio  noo  reeipiatar,  eco  intaibiiio,  aul  alia 
qiiaevis  pi dvííío,  quandiii  appt'llans  iu  bujusiuoJi  vera  cooluiuacia  pracs'ilertl ,  conccJalur.  Sacra 
Coagregalio  Cardioalium  aeg^ülüs  £pucoparum,  el  Uegularium  praeposita  cea»uil  pelilas  Utieras 
tn  forma  Brevis,  á  SancUssinus  Douhídus  ffosler  anmul  oxpidkndas.  Bomae  die  nadeetma  Maii 
übbí  nitlesimi  asxceiiteflmi  trigesimí  prími.  Cuui  aul<!in  sicul  cadem  exposillo  subjungebal,  diclua 
Kpiscopus  decrela  praeinseria,  ut  exacliuá  ob^ervtMilur,  Apo^tolicac  No>lrac  couririualionis  robore 
cooioiuoiri  sumioopere  desideroU  iNus  íilum  specialibu^  raviuibuá .  ci  ¿raliis  piOiuqui  volenles,  el 
■  quibasvis  escennoidcariooUNis ,  snapenaionis,  el  iaterdieli»  afiiiqae  BcclesiasUcis  eensnris,  sen- 
leiiliis,  el  pocnis  a  jura,  vcl  ab  hornine  quavis  occasione,  vel  causa  la'.is ,  si  quibus  quomodoli- 
bel  íanodaius  cxisiii  ad  elTcciiim  praesenlíum  duiulaxal  coose^ueodum ,  baruui  teiie  absulvenles, 
el  absoluium  fore  cénsenles,  supp  icaiiouibus  illius  nooiiae  nobis  snper  boc  bniniiilur  purrectís,  in- 
cJíoali  de  eoramdam  Gárdinalíum  CuikíIío,  Dccreia  praeiu»erla  Apuslolica  aucioriialo  proesentíuoi 
apprubamus,  el  conrnmamus ,  ¡¡lisiiuo  íuviolabiiis  Aposiuliiue  linuitalis  robur  adjiciinus ,  ac  omnea 
tü  singulos,  tam  juris,  «{UaiD  facli  defeclus,  siquí  dcsup^r  quomodoUbet  iulervcnoriul ,  suppleuius. 
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dccer nenies  illa,  nee  non  praeseole*  litter»  valida,  firma,  et  elIQcteta  existere,  et  ím,  M  tk 

omnibti?,  ad  quos  speclal.  c\  pro  tempere  spcciabil,  iovíolabiliter  obsemri,  sicque  per  quo»- 
cumque  Judícet,  Ordinartoe,  et  Uelegatos,  eiiani  caosaruro  Palalii  Aposlolici  Aadilores  judicari,  el 
íMoe ,  si  quid  aeeai  soper  ím  a  quoquam  quavis  aaelorilale  acieolnr-,  ni  igiioraiiler  coRlifarH* 
«nentiN ,  aan  obalaDlibus  cceslilulionibus,  ol  ordinalioníbiia  Aposloliris .  racleris(|U€  contrariis  qui- 
buscn  Dique.  Dalum  Roraae  s¡.m\  Sanciam  Mnriam  Maj/  rom  siib  annnio  Pi^calo^is,  die  decims 
quarla  Juoii  aoni  oiillesiini  scxcenlesimi  lrige»ínii  primi,  PonHticaius  Nostri  anno  octavo. 

SOTA,  h  üetom  Ctmriihitimem' 

PiaeinscTium  io  bac  CoiistUulionc  Brc\e  Apoitolicuni  Sanclao  memoriae  lirbani  Papae  VIII.  Lr- 
g«n«si  Epíscopo  directuiD,  fAil  a  S.  R.  Ibno.  Anditorio  eanoniiatnni  ín  lite  Inicr  IKosIríasinM» 

Episcopos  SufTragancos  Tarraccnen.  Provinciae  cum  lllii^lrisfimo  Metropolitano  Arcbíopíscopo  Tar> 
rafonen.  tribus  (oiifor.-iiilius  íenltnliií  Rotalibus  lalis  elipbuí  Tt.  Julii  167:?,  5  Moü  l'HÍ  cl  28  Ju- 
tiii  1115.  in  quil)Uá  lajuucluin  fuil  Illui»(ri;»dimo  Metropolitano  Tarra<-oncn.  ne  de  caetcro  audcrel 
inhibitioiM»  coDoed«re,  vel  expedirc,  nial  serrata  forma  dieti  Brevia  faelieM  Kcordaiionis  UrlNitii 
Pnpnc  VIII.  Praeviii  dualMis  Oín-islonibus  Intis  19  Junii  IGTí.  coram  Krnfrix ,  el  G  Aprilis16"4 
corara  Faya,  quac  sunt  Decisiones  139  el  430,  partís  18  reecniiorum  ton»  I  et  lí.  In  (|uartim 
£CQtentiarum  exccutioneni  expcditac  Tuero  litterac  F.\ocutoriaIos  .Apostolicac  die  2H  Juoii  161;>, 
■oliflcatae  postea,  insianiíbu^  Illustrissirois  Episcnpis  SnfTraganeis  Tarraconen.  ProYindae  tllmlrti- 
sinio,  et  Rovrrrn(lts<:tnt(i  Fi .  D.  Joanni  Eoiioaotteli  de  Bapinon  TanraconéD.  Arcbiepisoopo,  «^l 
llctropolílano  die  1  Octobris  1675. 

7.  SentwHu  Sxemmtmeatioiiii  emlra  tunrfaníet  tona  eeeh$ia$Hca  shgutíM  wms  jmUieelw, 

Licet  usurpante»  hona,  censas,  Jura,  jurísdictiones ,  ot  stia  emolunieola  ecciesiarum,  beneíl- 
cforom,  el  aliomm  piorum  locorom  per  Sarrnm  Cooclliuni  Trldentinom  sessione  vigésima  secun- 
da de  reformationo ,  <  apile  undécimo ,  et  per  Bullam  Cocnac  capite  décimo  séptimo  exrommonlccn- 
tiir;  el  si  clorici  sÍTit ,  hpnrfu'ii>  privontiir  ip?o  farlo  ,  rt  ad  alia  inhábiles  cfficianlur:  nihilomi- 
ñus  cum  scelcra  liujusmodi  committantur  trequeoicr:  lücíno  staluimus,  el  ordioamus,  quod  pracci- 
lata  jara  diélMU,  aau  festia  ordinariis  locoram  bañe  Tisis,  singniis  anoia  m  CatliedraUlMs  EcclesiU 
ínter  Missarum  soleninia  publiccntur:  Rt  Ordinaríi  coroit  delinqoenlea  ad  deelarationem  oenaramni 
«I  puenarum  exeqanlionem  procederé.  ■ 

8.  Orea  tnéHoiut  Simi»aríonm. 

Sacruni  Conciliuni  Trideniinum  Sossionc  vigésima  lerlia  de  rerormattone,  capiie  décimo  octavo 
ereclionem  Serotnariorum  in  Eccle^iia  Calbedralibas,  Metropolilanis,  et  aliis  majuribus.  juxla forman 
ibidem  praescriptam ,  omolbas  Fraelalis  providc  injuDxít;  et  quiaía  aKqva,  vd  a1l(|0ibitB  hujns  Pro- 
vinriae  Dioocesibiis  adbuc  non  est  erectura,  el  in  aliis  ror?an  rcgulac  per  ídem  Conciiium  prae- 
scriptae  non  observantur:  Ideo  staluimus el  ordinamus,  quod  Episcopi  curenl  in  suis  Ecciesiis, 
ubi  erecta  non  sinl ,  statim  erigi .  et  ubi  jam  constitota  sunt  eaadem  regalas  ad  unguem  obscr- 
Tarí.  Praeeipit  qaoqoe  Satruní  Conciiium  Tridentinum  ibidem.  qaod  al  in  affqoa  Provincia Bcde- 
siae  lanía  paupfrtnlo  laborcnt,  ui  S'eniinariura  in  aliquihds  crf«;t  non  possil.  Synodii^  Provincialis 
cum  duobu%  aniiquioribuü  SufTi agancis,  in  Ecciesia  Metropolitana,  vel  ta  alia  Provinciae  Ecciesia 
Gommodiori  uown ,  aut  plura  Seminaria,  prout  opportunum  jodíearit,  exfmctibasdoarnro,  aui  plu~ 
riuB  Beclesiaram,  io  quibus  singuli^  Seminaríum  institui  non  poiesl,  curel  eri^i-mla.  Ideo  votumiis 
quod  nomine,  el  vir?;  ConciHi  l'rovincialis  in  hoc  casu  Melropolitanus,  vel  ejns  Vicarius,  et  dúo 
anikluiores  SufTraganei  hanc  ScmiDariorum  ereclionem  exequanlur.  Quod  si  in  aiiqua,  vel  aliqui- 
boa  Díoeoeaibnt  praedida  omnia  non  fiieriot  ad  eflbctum  perdoeta,  causas  ínefTectualioois  Vatro- 
poUtano,  «ftl  Episcopo  anUquiari  iulra  Irímesire  referre  leneantar,  cigos  jiuliciu  commitletur  ea» 
apprdbare,  vel  reprobare,  aecnoncmitumaces,  et  reDitealca  oompélero  ad  implemenlom. 
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9.  CÍNi/hnm(ÍÉ  JMí<  mdofiM  tUiifínw, 

Cmi  litlerarum  ttauJia ,  a  Sanctis  Patribiu  ardenlisMine  comnieaiialá ,  Prt>gbyUTi  omnes,  praegprlin> 
ftaMcü,  elGftiilHHffi  diligenler  colero  siol  obsirkfti,  m  in  toMbris  ambolmt,  qoi  «  Deolm  mnodl 

Tocati  snnt,  \ú  ronm  ómnibus  honiinibns  eornin  luccat  disciplina :  Igittir  ad  ronsi-rvandam,  ímnio 
et  ad  augendaiu  m  Parocliis,  et  Iktnfeasoríbas ,  coeierisque  Presbyierifl  Theologiae  Moralis  periiiam, 
Sneloran  Pitnm  famiiaeBdo  vaHgia.  SafinranMiae  Cbadhóra»  inlmniid»  Dvcntís:  Sia(utmus| 
qood  omni>s  Parochi,  et  CoDfésáarii  in  loco,  et  diobus  Ordinarionim  arbitrio  designandis  ad  interc?- 
aendum  casuum  conscionliae  conferonliis,  sub  poenis  pro  ut  ipsis  Ordioarit!)  placnorii  indigi^iidis, 
compellaiUur ;  Cinrici  vero,  aliique  Sacerdoieí»  Saeculares,  ui  in  ipsis  coDfereiiliís  iolersial,  horleatur 
et  moneantur:  In  fnibw^M  de  fabriew  Bmíarii,  «1 4»  IGmw  caerénioiii^  diiwmAiir^  mnátímhk- 
diá  diMdcboM. 

fO.  Stptnu»  Ortítritnm  prÍMiontm. 

Oriloria  in  doraibas  priraiis  exisleniia  expwiit  ai)  Ordinariis  locorum  saepc  visilari,  eS  eoruin- 
examioari  privilegia,  cum  aiia  lanluu,  iaGnuitate  durante,  el  ferc  amniaCsolemnioribag  diebus  ex- 
eflinit)  pVDuniM  IfiM  tale  mnWm  eeiebnndi»  al  pro  Ainilia  oenNugniiiiB.  «MHnenaK,  eam 
famulis  neressnriij.  ac  in  eju;^  praoseotia  dumlaiat,  nec  pro  aliis  ad  efTecluro  implendi  pracep- 
tvffi  aiuKeodi  Uiasam,  soleanl  indulgen:  Ideo  «latuimus,  qtiod  OrdinarU  super  iia  iovigilent,  el  al- 
teidMi  M  iddMenier;  led  cam  ddbitis  paraowDlii,  «t  ommratis  Saerificímn  Miañe  celebrcitir, 
nec  8ani  in  lecto  jacenles  per  foneslreilaim ,  vel  aliaa  Missam  audirc  qucant;  Altere  vero  porialíle 
Begularibus  nallateoas  pcrmitlalur,  et  advcrsus  traiisprcsínres  loconim  Ordinarii,  lanquain  Sedia 
ApoBtüUeae  JDelegali»  ed  poeoas  prae^ripUh  per  Trideiilinum,  el  ju\ta  Decrehim  ijaacÜssiiQi  Domiai 
immífí  Hf»n  CleMlie  UadeeisK  dilunBMDae,  daelae  fílate  BeeeMhrie^  nileeimo  aepUBgeeleehiio 
terlio,  jiiri»  ordine  scrválo  procodanl ;  Qoolies  vero  pro  hnjtisiiorli  Oraloriis  babendig,  Indulta  no- 
viter  iiii^reotur,  hob,  nisi  praecedeoie  visiuiiooe,  ac  licentia  Ordioarü«  exequetiooí  inandeoiar. 

Stftítv  KwrvftMi  SaaOiftim  DúnM  Noitri  Papm  CImmth  l/íulwiau  d!r  tHOniUci»  im  Ont^ 

torii*  pri9ati9. 

Qttonieflfr  Sánele  eaeole  tractaeda  aaet,  ac  prneerliBi  Ireieeiidoiii  ioeruenti  SaerificH  Myalerinm, 

quod  omni  Beligionía  cuUu,  et  vonoratione  poragendum  esl;  Proptcrea  super  obsetvandi.^ ,  i  i  evi- 
tandia  ia  celebratiooe  Miaaaram  io  Sacrosanclis  OEcomenicis  Conciliia,  ac  praeaeriim  Trideaiioo  sub 
tafUto  nnico,  seaakiie  Tigeiine  eeeenda,  inlar  «eeim  ttoiulam  eai,  ut  tentan  Seerllteiuoi  aolenmede 
¡D  Ecciesiis.  aul  Oratoriia  Divino  lanlum  culUii  dketie,  eelebraretur,  preecipieodo  Episcopis ,  et  lo- 
eornm  Ordinariís,  ne  priva(i>í  in  (i^mibus,  alque  oomino  o\tra  Ecclesiam.  poragi  patereotur:  Ac 
siUwulü  Sacra  Goagregauu  EouaeQiiJMiinoruiB*  et  Berereodtssimoram  Sanclae  Bomanae  Ecclesiae  Car- 
dimlia»  if«iae  CouáHk  Trideiliei  eiefBatiQoi^  et  ioterpcetelieiii  pmfedteniiB  aeepeaeepius  per  op- 
portaiia  Decreta   obrepenles  abiisus  eliminavil. 

Moderáis. taaien  tcmporibus  innolaít  SaDctissimo  Domioo  nosiro,  quod  nonnolli  Episcopi  sub  prae- 
texto  i^rívUegioniiu,  Cappellía  Epiacopatibus  competeniium,  ol  coraplures  Regulares  sub  praeloxtu  pririle* 
Siom,  quel|MÍB  aSañclaSede  indulta  Doeeiulor,  per  bajusmodi  priTiiegiorom  dilationetn  ,  seu  políoa 
—eeewin  ,  ct  abasom  íd  nonnullifi  Dioc>L*n.<<¡bn<< ,  praesertini  Regni  Neapolia ,  ac  in  ipsa  Neapolis  Cívitate, 
ee  aibi  licere  puleot,  quae  permiasa  aoo  sunt,  quiDinimo  prohíbíia:  Siquidcm  dodouIIí  Epiacopi 
iHeei  ii  alient  DIeeeeai,  et  «xtn  donoem  propriee  halAftiairis  in  prlvelie  Weonin  dernibo*  erigí 
facinnl  Aliare,  ibíqae  pi'r  unum,  aul  plures  ex  suis  Gipellanis  vivificarn  Chiifli  Iiosliaiii  itnne- 
lare;  Re^nlarw  varo  in  qgibusdam  maqnatuni ,  seu  aliorum  nobiliain  persooarum  privalis  Oraloriis, 
qoee  ceriB  qtuodoqoe  ex  causis  a  Óaacta  Sede  Apostólica  concedí  aolent,  celebrare  audent,  vel 
pl— i  Witm-t  (|Meii>iB  tprfi-  eiUlmlB  -elt  indattmii,  vel  abeqne  preeanlia  personarum,  qiterom 
COatempfaltione  gratí^ía  rnuMí^sín  fmiinnvit  ^  vpI  p^tm  ílrhit?"  Iif^ríií .  post  meridiera ,  voj  lilis  eliam 
diebo»,  aaiboa  per  GooáiiiuUoaea  Dioeceaanas,  aul  etiam  pef  Decreta  Saorao  Coogregatioms  Gonciíii  cale* 
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hrari  protiibclur,  aul  quae  iii  ipiiisniet  lodultU  Aposlolicisexcipiunlor,  quominus  ta  lucAfatbrirí  possit.  aar 
eiiam  A!i:ir¡  porlatili  uli  noa  vereolur,  ia  sanctarum  saoclionum  coDlempUim,  ac  »acrificii  irrercrpntiain. 

Quaiiiobrcm  ad  abcuus  bujusmodi  eliaiiuaodos,  et  aJ  inslauraodam  veoeralioBeia  (remeDdo  Mi- 
nislerio  deUlMi,  Ídem  Snetíatiiiiiu  Domlam  wMier  ex  «nniini  «oto  Sacraa  B/tmmut  EeeMae  Car- 
dinalium  Conrilii  Tridpiitini  ¡nierpretum  inliaercndo  dccliiraiionibiB,  alias  hac  de  re  edilis,  el  iU  ma- 
jonbus  Craelalis,  cliamsi  Gardinalatus  digaitalc  fulgeotibui,  ñeque  sub  praelcxta  privilegii  elausi  in 
oorpore  juris,  ñeque  alio  quocumque  lilato,  olio  modo  lioere  extra  domna  propria  Dioecesi.  quod 
fottím  kAellígitur  in  aliena,  eliamsi  DioeeaiaBi  coniMras  adhiberetur,  erigere  Aliare,  ibique  Sien»» 
ünncttim  Missap  SaiTÍfli-iiim  celebran*,  scu  relrbrari  facete,  ac  parí  modo  in  Oríitoriis  privatis,  qu»e 
per  .Sanclam  Sedeni  concesüa  fueríol,  non  licere  Regularibus  cujusvU  Ordiois,  aul  iosiUoti,  sea  Coa- 
gregaiionis.  eliam  Sodialatis  Jara,  aat  eUam  enju»cumq»c  Ordiaia  HHitarto,  «tiio  SmcU  Jwmit 
Hieroaolymitaiii,  aol  aliis  qtiibuscumque  Sacerdolibus,  eliamsi  esseot  Epiiicopi,  in  iis  celebrare  in 
diebus  Pascbnii<;  Snaclissiniac  Resiirm  iinni-i,  Pcniecosles.  Nati?lltttis  Domini  noslri  Jesu-Oirisli,  aliis- 
que  aani  Fesiis  Mlemuioribus,  ac  dicbus  in  indullo  exccpiis.  In  reliquia  vero  diebus  praedictU  Re- 
gola ríbus.  mi  Sacerdalibas  qvibnscmiiifae,  sttan  Episcepis,  in  praei^tU  Oratoríb  celebrare  mn  la- 
cere, ubi  etiam  única  Missa.  qiiae  in  Indulto  concoditur,  celébrala  fuerit,  super  quo  celebraturus  le- 
neatur  dilig«'nter  inqiiireri',  nt  ti*»  cose  oplimc  íiiformnro :  Atciiic  illa  Hiam  in  cíi.sibus  permitáis 
celebrar!  nequeal  post  niL>ri«iiein,  demandando  propierea  uiieriu»,  ac  declarando  i»  ómnibus  bujiu- 
niodi  eaaibiu  personas  quaseiunque,  dictas  Nisaas  andientea.  MNaleoai  Boeleeiae  praeoipli»  aatiiTaeaie: 
Otro  vero  ad  Aliare  PorlatiltJ.  it(>nim  inhíi'^ron  lo  <!im'I irationibus  iupradictis  censoit  licentias  .  seu 
privilegia  concessa  nonntilliá  Regularibuá  incapile:  in  iis  de  Priviieg.  el  per  ali^pieaSumoio»  PimUfiees 
«Ins  Regularíboa  commonicata.  olendi  dicto  Allari  portalili,  in  eoqM  celebraadi  abaqiie  OnfiMn*' 
ruoi  licenlia  in  lot  U.  in  quibus  degunt.  omnino  reveeata  eaae  per  ideaiSBeriim  Cenciliam ;  el  propler* 
ea  eosdero  Re;,'ularp-i  pr'i'iibiMKÍns.  nc  ijlis  ulantur,  ac  mandaod  >.  prout  prapsenlií  Dícreii  lenore 
maadat  Episcopio,  aliiáqueOrdioariiá  Ioix>rurD,  ul  conlra  quoscum^ue  cuntraveoieuleá,  quamvis  Re- 
gulares, procedanl,  etiam  taai|a«iD  Stodis  Apostolieae  delegati,  ad  poenas  praescriplas  per  Ideas  Sa- 
crum  (!<>i)ciluiii)  Id  dicto  Decreto,  gestione  vigeaíni  secunda,  usque  ad  censai'as  lalac  sentealiae* 
tributa  eliam  «"i-ideiii  facúltate  per  hoc  Decreliim  i(a  propcdcndi,  p<»nnde  ac  si  per  Sanclara  Sedem 
specialtler  concma  fui^isel.  £l  ila  Saoctitas  sua  dedaral,  et  servari  mandal.  Romae  liac  die  decima 
quinto  Decembris  millesini»  septiognitealaio  torito. 

B.  Cardinali$  Paneialicus 
Praeftetut. 


11.   De  Emamine  üd  Preilt^íeralum, 

tX  si  per  Sa<  i  iini  Conciliao  Trideotinum  sessione  vigésima  lerliade  rafennltoie.  capile  decioi* 
((anrtn,  inUr  alias  qualitales  promovendorum  ad  Ordinem  requiratar  expresse.  quod  ad  docendoa 
populum  ca ,  quae  scire  ómnibus  neceibariuin  esl  ad  aalulem,  ao  minislranda  aacraaeata  diligeoti  exaoiíao 
praecedente,  oomprelwnlur :  nibilominus  izares  Sacwdotee  sdenfiae  hojas  videnas  aspóles:  Udioo  ato- 
luioias,  quod  ooines  Bpisoopi  Gomprofiocialca  hoc  salatara  Deoraton  io  qMnlon  fieri  iwasllMto- 
gant  obeerfare. 

12.  In  Commitnilatiiitt  proffisatur  mmmtui  r«wdbiilt'iMi. 

Ecciesiarnni  redditus  ob  beltorum  strages,  ac  alias  valde  diminuios,  et  imparoi  cam  auoiero  ia 
eis  residenlium,  nec  non,  el  ad  ipsorum  sustcotalionem  valde  íacongruoa  eaie  depraehaaditoiM.  Vo- 
lenles  igitur  eisdein  Bedesiis,  ae  earun  Hinisti-ís  de  coaqMtoali  renedio  providere ;  sMnlmua;  qmi 
Kpiscopi,  vcl  Prdehft,  qtioties  expediré  judicavprint,  In  unaqnaque  Ecclesia  juxta  earnm  facultates 
certum  resideatium  uumeroot  assigoeot,  cum  praccepto,  qood  nuUos  imposleram  ullra  euadem  ua- 
merum  ad  rfládeotiani  adniltotar,  tíá  tompore  praoadente  ito  «xertforiil  redditos,  rei  ffleaponli 
ftierint.  ol  plores  ex  istia  vatoint  sostontori. 
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18.  ProettmoitBt  extra  ParocAiam  uw¡iaitt  tine  lictntía. 

Ea  Mt  MMiK  eonraptio,  al  !■  íír  i|ins  rebott  qnae  fsMim  ad  dirimn  tvHxnm  angendum  mm 
ioslitula,  perniciosi  ío  dies  nascaDtur  abusos.  Quapropter  licet  publícae.  sacraeque  proceásiones,  tan 
suppUcationes,  qaibus  e\  aotiquissimo  SaDctorum  Palnim  inslituio  Catbolíca  ivcclcsia,  vel  ad  exci- 
landaai  fidcliuin  pietatem,  vel  ad  divina  commemoranda  beneficia,  Deoque  graüas  peragendas,  vel 
ad  dirinui  andlinoi  implorandum  uii  comuevtt,  qoa  par  est  roreraMia,  oelebrari  dabereal;  ni- 
bilomioaa  (amea  quolidiana  Nos  ed  )  t  xp  rÍL-ntia,  proccs^iones  hias,  quae  extra  Parochiam  ad 
aliaa,  vel  ad  eramelica,  Mve  quaecumque  alia  religiosa  loca  fiuot,  quamplarímum  ab  ipsaruin  pri- 
jueva  darura  inatilDliOM,  tan  in  locum  madcaliae,  gravltaiis.  devotionia.  el  pieiatis,  quas  in  ip- 
iia  adUbari  oporteret.  risas,  joci,  aonbbalatiaiMia,  eomessatioues.  ei  alia  mmilia  in  nuigoafli  diviai 
<prTi!ii  <l(>irimpiitura  siib<litiiaatnr ;  qiiod  magoo  nim  anirni  oostri  üolorc  in  niralibus  procesiionibas 
evpcnoiur;  Ideo  bac  Dostra  provincíali  aaocUone,  quani  Sacro  approbante  Coocilio  feriaiad,  dici- 
■M,  «t  dadaramoa,  al  atrieta  ia  poslemn  inhibaaraa,  oa  extra  Parochkm  proceatíoDea,  aire  sup» 
pticaliooeB  allae  liaot  qaocumqae  tilulo,  sive  cau;».  nhi  de  Ordiaarlaraoi  lieentia.  qiii  ea.  qua  par 
e<l  diligciHia,  ttmi  caiisam  .  Itim  ordinem  ,  el  modura  In  proce^sione,  sen  siipplicatione  habenda 
luquireol,  el  ooa  aliter  licenliam  decernaol,  oiú  prius  inslructioaeoi,  et  direcloriuin  Parocbo  tí,  aiiia 
qilifaaeiMiqae  dielaa  praeenioiMa,  wn  aoppOeatiaiiea  pelciitibna  de  rita  lo  ipais  adbíbendo  praeaia- 
bnnt.  In  üs  aulera,  (juao  intra  Parochiam  ficri  est  roníueium,  dummodo  iofra  unius,  vel  ad  pluri- 
mum  duaram  borarum  tempus  ad  ticcicsiam,  nulliá  in  illa  facin  comessaliooibtis',  rediré  queaol,  nibil 
deirahere  iolendiaiua:  Sicuti  oeque  in  ómnibus  proceásioDibus  ordinariis»  quae  ex  generali  Ecde- 
aiae  praaaeripto  cerüs  aoid  PaaUríiaiibas  licrí  debeol,  aoi  exira-ordiaariia  ilUs^qaaa  proaliqoagravi 
nfi  í"!silale,  vel  graliarum  nriione.  Ordinarii  pro  tempore  indiccnt :  Omnem  proplerea  con^ieludioeni 
improbante»  edendi,  et  bíbendi,  secuoique  atculeola,  et  poculeata  deferendi  io  omnibu»  prucessioni- 
bos,  qoae  lana  imni,  qnan  aaira  Parochiam  fleot.  mi  habita  ad  id  (la  dietam  esi)  Ordiuarii  loci 
licentia:  Insuper  Parochia  anoibaa  In  vi  iaii  Sanctae  CH)ediefliiae  praecipientes,  utia  iiaaammopere 
invigílent,  ac  Ordinarios  snm  certiores  reddant  de  abugibus,  qui  in  omnihiH  diclis  processionibos 
coutinganl»  ut,  quae  salutaris  videbítur  sao  tempore  congruo,  ab  ipsia  adliiberi  valeat  medicina. 

14.  PnMuUmr  dbiwaa.  «t  frqNHfta  in  fetUs,  (¡me  in  Ct^Hi  Aknalitef,  tat  BtmUtOfUi 

eeUbrari  soUni. 

Anliqaaiii,  at  imHgloaaea  caMoatadineni,  qaan  Yulgas  hneuaque  per  Sanctorim  aoleoraitataa  af^ 

coosacvii,  saltaliones,  tripudia,  et  choreas adhibeodo  in  Tests,  tpiae  in  bonorem  Snnctorum  in  lm- 
peliis  ruralibu»,  et  ereoMioriia  magno  Cttm  popali  ooocurMi  celebrari  solent.  omniou  tollere  cupieates: 
Ideo  SanGtonim  Patraai  inbaeraHi»  Oeeretia,  Saero approbavie  Concilio,  ataloimoa,  «I  deoemijiMia, 
M  •  coataro  In  diclis  diebus,  qoi  laropilialionis  dies  esse  deb«renl,  choreas,  tripudia,  Mt  aalta- 
lioaes  qaoeomqiM  titulo,  sive  entuba  v»lf>nnt  adhiberi:  Interdicendo  ómnibus,  et  qiiibij>iiMim(]ue  per- 
•OQís,  tam  aodaaiaatiois»  quam  laiciá  cujuacumque  aexoa«  digoitatii^  vel  Ordinis  fuenui,  ue  in  diciit 
fM^iboa  liadllbaa  chania,  Iripndiia,  aot  aallalioDiboa  oparam  daré  praawntant,  aub  poaoia  ia 
ifidb  Decretis  contentis,  el  alíis  Ordinariorum  arbitrio  imponeodiis;  inhibeodo  «tríete  sub  poena  Ex- 
ciNTimunícalionis  Praepositts,  aut  aliis  dictaram  Cappellanim  recioribiis  músicos  pro  dictiá  Fosiivi- 
latibus  ad  alioa  osus,  quam  pro  Ikcle^iae  servitto  cooducere;  qui  minime,  ñeque  aponte  poeisiui  diciis 
flhaiiia,  Iripodtia,  al  aallaliaiiibMa,  ailam  UviAia  OfficOa  expletia.  ImerTlra,  ai  paanaaabOrdinariía* 
laeiniü  iBÜifwiiat  Tafial  avilare. 

15.  SficramnUm  BsOnmae-UHciionit  ptAUee  mimiMiMr, 

Eilrímnc-Unctionis  Sacramenlfjm,  sacro  approbante  Concilio,  praecipimus  reverenter,  devote,  ac 
aecaadvoi  Ecciesiaa  Callioticae  Ritum  ubique  miaiatrati.  Quare  Parochis  injuogimus  üleum  iofirmo' 
vm  «apeala  deeaott  ia  SaeríMIa  tnjfKlSbti  BiMteiiae,  el  ia  aliquo  Tbecaaia  «lavi  obiaraio  ratíaera, 
«I  qwitta»  mbriMitadam  ertt»  qnad  Paraébaa  reqoalo,  aol  aoperpellieio.  al  atóla  iadvlaa,  aacnm  (Maaai 
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^ecum  rerciiá,  cuín  suo  uiiDutro  luroioe  accenso  illo  comilaDle,  ab  iivsa  Ecclesia  proficisci  debeat, 
dt  iltud  juxta  Rilualt»  Romanum  niiníslrare.  Nec  ídem  Oknm  in  domíbuís  privaiis  infírmoram,  nisí 
io  pos^  alicujus  Sacenlütiü  iii  casu  aecedsilalid  reliaquat,  snb  pocna  pecuniaria  arbUrio  Ordioarii 
iiifligetMli  «t  ad  pKM  masapplicanda. 

til.  Sanetiisimum  Kachttri$iiae  Saeramrnitm  uon  éfefmdur  ad  immdatiot»tg  ofiurum,  9f  mmtdiu 

CMMHutfonem  bonae  memoria«  Avioníí  AupsUai  Aivbiepitni|ri  TarraeoMoiiB,  qdM^  8m> 

Ctiuitnum  Ettcharisdae  Sacraitipnlum  ad  inundation«3  aquaram.  Incendia,  rixas.  el  aenini  tempeslate' 
(feferri,  cuni  hac  innovantes,  el  ad  similia  exlendenles  sacro  apprnbDnte  Cnnrnio,  prohibemas  slricle. 
ne  idem  Sacramcntuin  in  Altdri.  seu  Sacrario  reservalam  ad  alia  ioca  eWrn  idem  Altare,  niai  pro 
commaiiicsiMlis  infinnis,  v«l  i»  caiwi  argentiasiinae  neeeaitatU  deferaiar,  qiil  «ero  tMtahténtA, 
poenem  suflpeiision»  ipio  r«cto  iocorraiit  «rbttrío  suomm  Saperioraai  modenndaai.  tbI  ntaiaBdan. 

Vi.    Administraloret  eauMrum  jiiartm  singalis  aani$  reddani  computa,  rt  retidua  eomputorvm 

étponant  in  lieeano. 

Reciao  admíQistralioDi  caiisarum  piaruni,  praescrtim  ei,  quae  parlicularibus  personis  e»i  comaiiaia. 
T«l  itnpostarum  coomittelDr,  providere  Tolentes,  mero  approbanln  GoDciHo,  «totaimus,  qaod  Hhrimi 
adainiilralores,  qaieaiiMine  sinl,  sin;;iili<s  nnnis  rallones  ipsoriim  proprio  Ordinario  Ecclesiastico  fed- 
dere  teneanlur;  nec  non  reliquatum  in  aliqua  Thcca  Erí'lí>-i;i'>  Ctithetfralis,  vel  in  nlio  uerarlo.  <wt 
bancbo  publico  Priocipalus  Cathaloniae  depouere  debeant,  retenía  tantum  portioiie  illa,  quae  jadtcio 
Ordioai^  aeecaaarta  videbttar  pro  ramplibns  admioislratíon!».  Qaod  al  n  afiqna  jusla  tmm  ai^ 
Ulrio  Ordinarii  approbanda.  raUoMS  huju^tmodi  coocladere,  vol  difllnire  nequit  uri .  ii  '  I  imioas  pe- 
cunias, quas  9ib¡  novprint  rpman'j'iras,  in  aliqua  ex  diclis  Tliccis,  vel  aerariis  fidelii  i  fVponant 
si  auteiD  in  ii»  negligente»  fucrinl,  nullum  aalarium,  sive  praemium  e\  adnoini^tralioae  consequaatur 
et  altíi  poenia  OrdiRarioram  arbitrio  infligendis  sabjacoant :  Salfa  lamen  regla  jorisdídione  ads  ia  cañboa 

t8.   Paroehi  Missam  pro  Poj»iifo,  et  Cathedrahs,  nc  CoUfgiaku  Cotwentitalm  pro  benefoetoribus 

celebrare  Imeantur. 

Cura  omnibn?,  quibtis  animnnim  ciirn  incumbil,  disposilionnm  i>acri  Concilii  Tridentini  Ses- 
sone  vigésima  tertia  de  reformalione,  capiie  primo,  diviiio  praecepto  sit  iqjttDctum,  qaod  ttcrifi- 
ciuiii  pro  ovibiu  anift  ofTerant,  jurique  con;>entancuiu  git,  qnod  pro  Amdatoribos.  at  benehdoribav 
Ecclesiaram  Cathedralium ,  ct  Collegialantm  Sacriñeia  Deo  pariler  ofTeraotur:  Ideo  sacro  approbanta 
dncillo  staliiimus,  quod  omnps  Parochi  curara  anlmanim  habentea ,  Mii«9nm  pro  populo,  npcnon  Ca- 
pUiil»  collegiatarum  Eccle.^iarum,  lani  Saecularium,  quam  Kegularium  pro  fundaloribus,  el  beoefac- 
toribos  Mia^arn  Coofeniutleo,  aat  aliam  eairtatan.  vél  aingnlit.  rel  fealia  dnmlMal.  vel  pnoioribw 
respective  diebiw  por  Orrlioarlurn  lori  (ü^Vtgnandis,  juxta  earum  mlditus;  Capilala  fen  CalMraliaiii 
Ecclesiaram  Missaui  Coovcntuaiem  quolidie  pro  fundaloriba»  debeant  appllcara. 

Excommunícationis  apirilatem  gtadium,  uti  nervnni  Ecclesiasticae  DiaeipHoae,  et  ad  raniinaodM 
in  ofTicio  popoloa  vaMe  satutaretn,  aobrie  magnaqae  eireuimpectioiie  «xereewlaiK  fara,  n(ii)er  sMMU 
aacroaancta  Trideottiia  Syoodi»;  qaia  tanc  lemporis  jam  eiperieaAta  doenarat.  bigusmodi  terribileal 

gladium,  teraerc,  aut  If^vibns  et  causis  ex°mpltim,  pernictcm  p'ii'rm  pirero,  quam  sáliilem,  magísque 
a  coQtumacibus  conteroDÍ,  quaiu  a  resipísccnlibus  formidari.  (¿aaiuobroin  conciliarem  dispositiouem 
«tciltre  cnpieala»,  et  omnia  ju\ta  ipsius  directivam  rerman.  et  meolein  regalare  peropttuilea ,  al 
¡rrepaotibas  áboaibus  in  excornmnnicationibus  féreadís,  et  scnmlnlosis  contemplibus  Id  illís  obsertao- 
dis,  in  quantum  fleri  valeal,  vía  |iraecl(idafiir,  sacro  approhnnte  Concilio  staiuimas.  et  ordinamn^ 
quod  excommuoicattoneá  illac,  ^uae  mionílionibus  praemissis  ad  fínem  rerelatioDÍi  pro  depirdtiis,  aeu. 
aubatraeüe  rebtia  lérri  aoleitt,  a  nendoe  pronos,  ptaatoniaam  ab  Bidfloa|N»,  aen  efoa  GeMNil  VI* 
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rarín  den^rnariiur  ,  tiinc  non  alias,  qa»m  nd  in^tnniiam  parlis  iotorossQ  babenlíii  in  sabsidium  qnando 
deteulorcd  (kperditaruui,  vel  sub^aelaraoi  rervan  peulus  ^gooranlur;  utaeque noo  erunt  vtlgarea,  el 
-modicac,  «d  ad  mamm  deoM  librarm  BireiiMiiMwíiiai  td  mimn  aicaidnl.  eiceplto  panperibwi, 
el  aiiserabilibus  pcrsonis,  ad  quarum  inslaotiam  monilorialeB  lillorae  cxpediri  valubunt,  dumidodo  re« 
(J^fK^rditae,  vel  siibsJraclae  quinqué  librarum  ejiudeiu  inooetae  valorcm  exf  i»dant,  qnae  omnia.  dili- 
t^eatcr  ac  magna  maturiialu,  exaclu  parlU  ioslanliae  juraateDlo,  E^wcopi,  neu  eoruiu  Vicurii  \ttír  se 
í|Mi»  OMHniimro  ourabml;  mo  non  itítm  pnNMfera  4ebebttat,  ^tád  iMoiloria  praadieta .  {«foaactHB 
flaiiMiIa  jii^Iifiridivíi  o\i>wlietn!a  erunt)  alicujué  parlirularis  pcrsoiiae  infamiaiu ,  vel  otiiiiiiinlilatcni  oeu- 
iíquaro  sapiani,  v«l  invulvanl,  adjeclo  lo  illu  ad  hunc  etfctiuia  salutari,  el  praeservaiivo  modera- 
Mtiae,  qootlex  rerelatione  Torsan  facieoda,  peo  mili  iQierfcü>e«et  ciTÍlUer  dujQlai4l  agí  pos^il.  alias 
qwd  revalaliaai  ipsí.  lam  ia  jndido,  qaam  atra  miUa  fldaa  nib  eitaaaMDUiMatioaia  latte  seillnillaa 
paaoa  adhib«ri  vnlent. 

In  causiü  vei-o,  et  negotm  jutUcialibos,  tani  oivüibwi,  quan  firiaüiialibus,  ad  furuia  Eccl6iMa«~ 
llcuni  pcrtiomttbi»,  et  conlni  Oericos.  tea  BedatiailicM  penoiiai  dftiiltr ,  tea  erímiDalitar  ialea- 
tandil,  cum  Judices  Boetaalaatioí  poiestatm  utriaaque  (^ii  apirilualU,  ct  texopuralU  io  suos  sub- 
iHU'íi,  liberara,  facilem.  el  e^pedilaui  baboaiit,  sacro  approbanip  Concilio,  slaluitDUs,  el  otdin  tivi* 
«t  quandocumque  exequuUu  realis,  vel  porsooaiii  in  qualibel  parle  judicij  pr<^ria  auctorítale  ab  i^ia 
Mari  pelarH,  alwiiaeaaA  «e.  Muí  in  praaedeado.  ct  de6ai8iido,  qaaaa  in  oaqaeDdo,  a  eaaaaria  «e- 
clesiasiiciá,  sou  interdiclo:  Sed  líueat  ais,  li  expediré  Tidebilur,  per  mnlcUis  pecuaiaiias,  quaa  loeié 
píís,  ibi  exis<f»ptib«9,  eo  ipso,  qund  exaolac  fnei  inl,  aflsigoentur,  seu  per  caplionein  pijínoriim,  p«>r- 
Süoaruraquc  diiSirictioaem.  Mve  uliaoi  per  privHUuiiem  B^ueOciuruiu,  «tliaque  ¡una  remedia  procederé, 
al  caucaa  deffiaire.  Quod  ai  «saqautia  raalia,  vel  peraaoalte  adYaraw  rana  liac  raiioae  fiari  aoo  pataril. 
«tqoe  erga  .liidites  cnnldinacia,  vol  aliaí  pro  iliniriüs  proLalioiiis  praecaveudis  fuluri^  dnlidis  op- 
poriunum  videbiluri  luoc  eos  eUaui  anaibemaUs  mucromi,  arbitrio  auo,  praeler  alias,  ju\(a  IrideollQi 
diipasilioDeai.  ot  nMOtCOi  ferire  valcbunl  Uoc  lamen  duper  addilo,  et  intellccto,  quod  ni  úai  dúo 
kaoüdttm  obligati,  eliam  iu  forma  Caatana  pro  eodem  debito,  ot  eoiára  unaai  lanfauo  ad  esequuiio- 
nmi  realom,  vel  personaieni  deveniri  potent,  non  debel  contra  allerum,  circa  ({uctn  e\ei}iiulio  realid, 
fel  peráOQalic».  non  eü  praoticabilii  (alian  ad  iiuiantiam  creiiitorbj  juila  expn»káaui  Sacrae  Coagra- 
galioaig  Coaeilij  woieiilitiii.  laxtri  oeaiQra. 

Praeterea  io  causia  joAelalibus  civillbus  ad  forum  EcdaáaaÜAmD  pafUaaaübm,  coDlra  laiaaa 
civiliter  ínlenlandi>,  <:acro  apprnl)anle  Concilio,  alatuimus,  et  ordinamus,  ut  iiuandocuinqm;  cxeqno- 
lio  realift,  vel  períonalis  io  qualibel  parte  judicü,  propría  auctorilate,  ab  ipsis  judictbos  lúioíe- 
aíaatida  fiari  poUrit,  a  camuria  aceMulicta,  lam  in  prcoodeiMlo,  at  defiaiaBda,  qiani  io  vm- 
quanda,  abítiuere  debebuni;  Sed  li'-ebil  eis,  si  axpadire  Tidebhur,  in  cansía  civIUbua  per  mul- 
etas pecuniarias  locispüá,  ibi  existenlibuá  slatim  applicandns .  sen  per  captionen  pignorum,  per- 
aooarumque  difitrictionem  per  suos  proprios,  aut  alíenos  execuiores  facieudam,  aliaque  juris  ra- 
«adía,  praaadeie,  al  caaaaa  dUDaire.  Si  aalam  asai|ouiio  ivalia,  y  pananatta,  prapler  eKlrtaaa- 
ea  impedimenta,  el  dilTicultaluui  invulucra,  adversus  reuá  lleri,  ct  praclicari  ooo  poleril,  ergaque 
ecclesiailicos  judi<o>  dctecia  íuerii  cootuoiacia,  tuac  eo»  eUaiu  analhomaliji  rauoraaa  arbitrio  suo 
juxla  ejusdem  Trideiiiioi  dMpoaittoneni .  el  menlem  ferire  vaiebant. 

la  caoM  qooqua  arlmiaaliiMia  ad  toum  aededaatiamD  parliiaiiUlwa  coaln  aaidém  fatieaa  i»- 
lentaudís .  Tridetilini  di^poisitioncm,  ot  litteram  ioscquenles ,  ct  excitantes,  sacro  approbanlo  Concilio 
alalmaiug,  el  ordinamus,  quod  ubi  eiequotio  realis,  vel  peramiaU*,  ut  ¿upra  lien  polerit,  a  ceo- 
aaria  alutiaeDdam  erii;  sed  ai  dictaa  eieqautíoni  firoplar  iccenrita  exlríaBeea  impedinicQla,  aal 
dilBe«llalnm  involucra,  ítcile  locus  eaae  ouu  valMl*  licebii  Judici  boc  spiritali  gladío  in  daUB<- 
quemes  iitt;  dammoda  édUcli  «¡natiUM,  Iña  «tea  pnecadnlia  noaitíoafe.  eliam  par  adiafiiii  id 
paslulat, 

'UlattlMi  anooiHianiBniio,  qná  sé»  apirilmdaa  paaua  eanatar  fraTinimB,  lamiaam  axtoviliua 
oausis,  et  aioa  delecto  íotaMnala .  ^lataimi  fireqceaietn  coalemplum  deulinare,  el   timoiem  debi- 

tuin  tncwrrere  val«»al ,  conJiSolioBem  provincialein  Tarraconenseoi ,  sub  llluslrissimo  Domino  Dao  Jo- 
•epiio  áaocbis  capito  üeu  uuuiero  uadecimo  vers.  ¿itrntitierque  vunidalUt  de  auuo  uiilkaiioo  sex- 
«iilatimi»  oaiaageaitto  quinto «-adilam  iauavMlaa,  al  awíiaataa,  laciu  apprabante  GoncHia.  aialuí- 
nua»  ordinaiQus.  et  diaíricte  praaaipbuua,  ut  a  eaelen»  a«a  Uoeat  «uodala  asccuwnuiiiaaiiaoia  paanBoi 
Tomo  VI.  i9 


Digitized  by  Google 


—  r=^8- 

comnioaalia  contra  laicos  expediré  propter  tiebiu  miooriá  qaaDliutiü  decem  librarum  bar- 
doBCBsiooi  íd  mándalo  «iprimendantio ,  aiii  qiniriilai  debili  oriaiur  ex  pensiooibas  oensuum.  cea- 
sualium  ,  aul  alíoruni  rcrum,  quac  tractum  babeM  tncoeaiifiilD,  tnb  poeM,  qood  crediUMr  COt- 
irafacicns  teneulur  fliliiiuri  laico  per  ¡llum  púlsalo,  omnes  expensas  facías,  necnon  damna  occasionc 
taliuin  procediuiciiioruia  iljuta  clausula,  salvo  jure,  el  (laacttiuque  appeÚaUooe  ooji  ob»laate.  ir- 
reniasibililer  relioere,  el  «meodaro. 

Quij  lamen  valde  expedit,  omoes  ecclesiasiicas  curias  bujusce  Tarraconensís  Provinciae  ítt  et- 
•    communicatíonibiH  pro  civilibus,  el  pecuniariis  debilis  contra  laico»  fulminandís,  uniformem  prac- 
ticare slylum,  et  univocuiQ  servare  prucedeadi  ommIuiq  desuper  saacila,  slabilíta,  et  decreta  ad 
praxim  redttcflre  calagaiilw,  «aero  apprelml»  Goaeilío,  stalotaHia.  M  ontímniis  qood  Ordiaaril,  it 
Judices  Eccicsíaslici  cum  magua  maturilalo   censurarum  causas  juxla  gravUatis  exigenlram  examí- 
neol,  semperque  tlisposHioncm  Sacro  Sancli  Tridentini  Concilii ,   sessione  vigésima  quinta  de  re- 
formaUone.  capite  leriio,  regulasque  directivas  ab  illo  praescriplas  prae  oculis  habeaal,  quando 
anleai  penaaib  pensaodia  cemaraa,  aeo  raeomnuaiealííMMi  pío  ano  arbilrio.  «t  cooadealia,  «t 
debilis  casibus,  valt'lc,  el  ücile  ducornendas  esse  judicaveriot,  expedietur  primum  mandatum  clau- 
aula  jOsliíicativa  vallatum,  praecipiendo  laico  (iobitori ,  ut  infra  lorniinnru  dccem  dicrum,  a  dio  io- 
liniticNiis  personaüs  io  antea  cúnipulaLiium ,  üolval  quaoiilalHm  dcbiUim,  el  postulalain .  aul  cum 
eradilare  aoo  ialarln  ae  amieabUítar  eompooat  tel  jnalaa  caoiM,  at  ralionaa  ai  qnas  babel  la  Coria 
allegel,  cur  postúlala,  et  praecepla  faceré  non  debeal,   sub  poena  decem  librarum  Barcinonensium, 
al  io  aabaidium  excmuDunicatiouis,  cum  comminalione,  quod  in  casu  uon  comparitioois  infra  prae- 
-fiSttiD  lanniDinD,  into  elo[)>u,  procedeiur  ad  exequulioneni  reaiem  pecuniariae  pocnae,  vel  Mi  da* 
claratiooem  excomniunicaiionis  iucursae.  Qno  quídam  prioio  mandato  expedito  Nuntius  Juratoa 
Ecclesia.-íiir^p  Cuiiatí  ParocLo,  vel  ejus  locuni  Icnenli  qtinntocilitií.  tradef,  isleque  infra  dies  decem 
a  die  traüiUoDis  iii  aniea  Dunieraodos,  parochiano  debitori  tencbilur  persoualiler  praesenlure,  ad  boo 
aolcBD,  Ql  prinam,  el  alia  iniposiei  um  expcdieoda  mándala  Iboiliiu  ab  omniboa  intenigaiitar,  igna- 
raaliajaque  allegare  nequeant  in  iingua  materna,  el  vulgari  (omipicnda,  ef  effiDtmaiuta  erunt.  S 
aulcm  prtiodMis,  vel  cjiN  locuinlénens  inHa  praffi^uni  decom  dierum  li^rtninum  praesentaiionem,  seo 
QOtiiicaiiuoeai  üicti  primt  maudali  propter  lalitationem,  seu  affectatam  parocbiani  debitoris  abseoiiaio 
paraonalilar  aieqai  non  valdiil,  vel  Boa  tulam  acceaaan  prndenter  judicabil ,  bi  léalo  innedíolo 
sequonli,  praolibalum  primum  mandatum  in  hora  Offertorii  Missae  malulinalis,  vel  majoriá,  corani 
iwpulo.  alia,  el  inlelligihili  vnce  !eget,  nim  eipressione,  qiU'd  lalis  leelnra.  pI  nolificalio  vim  ci- 
UiioDtb  per  ediclum  puhiicum  Uabebil :  qua  ditigeoUa  perada  inaadaluiu  pubiicaium  valvis  Ecclestae 
afiget.  Gitriamqiie  praaeipiaiilem  da  tai|áaineolo,  jaxla  imeaeriplaB  finvMm,  oarliorea  Kddal. 

Debiloro  autcm  intra  praefixura  lerminum  non  solvotilo,  vel  aJ  juslas  alleganda.s  caasaü,  et  ra- 
lioDea  non  compárenle,  Ordinarii,  seu  Judiéis  £cclesiastici  curae  esse  dcbebil  mature  perpendere, 
aa  exequulio  realia,  vel  personalis,  pro  poena  pecuniaria  imposila  fíeri,  el  practicari  valeal,  juxla 
regrian  Tridantini;  qaa  impracticablli  exitf«ita«  eaosliloque  de  rei  contumacia  erga  Judican*  ad 
declaratoriam  aoathematis  arbitrio  suo  procedet,  quod  declaratorium  mandatum  Parochus,  seu  ejaa 
iocamlMWitt  infra  diea  decem  a  traditione  numerandos,  parochiano  debitori  excommunicatione  ir- 
relilo  notificara  lendrilar,  aed  aon  personaliter,  «un  auíBclal  íb  domo  dabilorb  jam  moniti  excom- 
■nteaiionis  incorsae  deelaraloriam  relinquere.  Crescente  aulem  debitoris  contumacia,  et  tosonlaaMMia, 
ipsoque  infra  dies  decem  posi  declaraturiae  inlimationem,  arj  ^olvendom,  vel  respondendum  non  rom- 
parente,  expedietur  mandatum  parocho  direclum,  praecipieudo  ei  ia  viriulo  aaoelae  obedieoiiae,  iit 
excommunicatom  debiioran  aunaal,  qaod  aoltat,  fd  respondeal,  a  daninabaiqaa  alata,  in  quo  r»- 
iwritnr,  exeai:  moniiinne  auten  dfisctam  debitum  non  producente,  iltan  uomioatim,  ol  axeoBUUu» 
nicatom  vitandum  inicr  Míssarom  soiemni;^  in  dic  fcsto,  infra  t^rmioiim  praecisum  el  pereoiptoriiin) 
riginii  dierum  a  dic  nulillcalionis.  seu  iniimalionis  parocho  factae  continuo  oumerandorum  pubiica- 
bil;  quo  termino  vigbili  diaran  atapao,  u  pamdm  naadaio  pnblicandl  «nim  paraebíaniun  nao  pt> 
narllt  ipsi  paroebo  iterom  ia  aodem  mandato  praecipitur,  ol  infra  diea  decem  immediale  sequen- 
Ies,  parochinnfim  oTorxnmnnicatHm  in  die  fpsio,  d  inter  n.is!;arum  solcmnia  puhlice,  al  vilandom 
deauoliet,  sub  poena  quiuque  librarum  Barcinoocoüium  locis  pits  appücandaruin  lam  in  hoc,  quan  in  * 
alÑa  caaibua  iv  bao  prasl  ¡maieriptia  a  paroebo  aaatrtfiMtonla ,  aeu  aolpabSiter  oodtlente  Mina 
qnoliaa  irreniaiibililer  «xiaéndariiM. 
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2tí.    (Aehei,  eí  preth^Uri  rítmica*  mttalii,  el  breoiarii  [lequenlcr  perlegant. 

Caaranonias  sacras  in  rubricU  missalU  praeaeripUu  Jutta  conMitulionem  bonae  nicinoriae  Pii 
OninU.  H  formationem  Urbani  Octavi,  cerlnai  esl  obsotvaii  dobere ;  qiiia  fíicilp  a  momoria 
deciduni  uisi  rrequeiiUNr  perlegantur:  Ideo  noiidqaus,  el  borlamur  io  domino  pmbyleroá  onmes. 
4|iialeiiiM  priefalas  nibrieaB,  no»  eum  ailnolaUottibus  rapar  MaclibiMcorporia,  «l  aninne,  aealiU 
fn  principio  nímüi  dweriptia  pro  oDiaaMqmqn  indigentia.  nepa  vtimm  mí  poUponant. 

21.    Fundationes  onerum  aamoertartorum,  ft  mútaruiu  perpelun  $ine  dtereio,  «u  lietntia  cr- 

tftNoríi  iNM  orfanlfajffirr. 

Ne  imparibus  Miísirnm  oneribti^  ^ravenlur  Ei  cl-^siae,  el  voluolales  (eslanlíuin  taioime  fraudeu- 
tar,  dislricle  praecipiooas  caiiiiulU,  r4)lle£iii.  socieladbuá.  el  coogregalionibus,  necnon  singulis  Be- 
chaiaram  praapoattb*  na  impoatanmi  «nara  perpataa  MiMaram  calabraiidarttm.aul  AnniveriarioraB 
üu^cipiaDl,  nUi  praecedente  Decrílo  Ordinarii.  seti  Siippriont<i.  qui  prius  tliligenlpr  inijuiral ,  an 
illanim  Sacerdotes  novo  oneri  suscipiendo.  el  aliis  jam  susceplis  saii^ífacere  possiol.  parcmque  rae 
tioMiB  habeaiiW  nt  reddtlas  admilieodoram  eis  secuodum  mareia  cujusque  Gvilalw.  ^  Proviaeia- 
oronioo  respoodaaot:  Et  ui  Consiilutio  bonae  neauiriaa  lonoeenlli  Dnodaeimí  anpar  íís  edita,  dala  Ronue 
décimo  Kalendis  .lamjarü,  inillesimo  íexconlesimo  nona^esimn  spptimo.  necnon  poenac  intcrdicti,  el 
príratiooU,  ac  iababiliial»  re>pecliTe  ia  coolralacieotcs  ibideni  appoiilao  ouuúbuá  lunoledcanl,  pa- 
ragraphoa  o^üiTam,  at  doeimim  qmdem  Goaititatknis  ia  calce  ¡«tios  tnioieribi  maadaini». 

S$fuuHtMr  meü/tOMte  áw  e^ula  Ccn$tituii  ^nr  i'^n-tc  memvnm  lanocmtíí  Buoitcimi  ««jmt  et' 

iebroiioHe  Mutarum. 

%.  OCTATOa. 

Ad  haec  »acra  coogregaiio  quibutvis  capitulis ,  coUegiU.  sodeUlibus ,  el  congre({alioDÍba«; 
«aenoa  «miiibas.  et  ainf alii  Boeleiiaram.  ae  piomm  looeitini ,  lam  aasenlariom.  qaam  regularían 

superiorihiH .  vel  aliis ,  ad  qüos  p»r;tn>M,  rli-Ticie  prohibí»! .  ne  in  poslerum  onera  perpf'tua  siis- 
cípíanl  Missaratn  celebrandaruin ;  saeculares  quidem  sine  Episcopi,  vel  ejus  geoeralis  vicarii,  re- 
gulares vero  sine  generalis ,  vel  províncialis  cona^u,  el  líceniia  in  scripUs,  el  gralia  conoedeo- 
da:  Alloquín  saeeotaris,  qnl  bejna  proliibiliaili  traoigraiiar  e^titerit,  ab  iograato  Ecclesiae  inler' 
diría?  sil  !p;n,  reíiiilarií  vnro ,  por^nam  privalionií  nniDÍMin  ofricioruio  quae  luac  obtinebit,  ac 
perpeluae  iahabiiitaiis  ad  alia  de  caetero  oblioeoda,  vocis(|ue  activae,  ac  paaaiTae*  abaque  alia 
•dedaraUoDe  iacnrrat. 

Epbeopaa  ▼ere.  «en  ejni  vioariM,  ant  geaaralU,  vel  prartneialia.  idri  de  Hoaatia  pro  per* 

pelul^  oneribiH  futriiii  reqoisili,  in  singolis  casidas  diligenter  inqoiraol  de  siogulís  Hiañnun  ce- 
lobraodarum  obligalionibus  caique  Ecclosiat; ,  monasliirio ,  aul  loco  pió  incumbenlibus;  nec  anlea 
aasensum  hujosmodi,  aul  iiceuliam  praebeanl,  quain  ei»  iegiiiiue  coosiiterii,  illiua  Sacerdolei,  Uiq 
nofve  eneri  aoaoipieiMto ,  anií^nfa  jan  aaaoeplia  artiahcera  poan;  praedpaaisqoe  ratiowa 
babeant,  ut  reddilai,  qui  Ecciesiis,  el  locis  Piis  reiioquuutur.  omniiiu  respondeaot  oncribns  ad- 
jonctia  secuodam  moreia  cujusque  civilalia,  vel  proviociae:  Inteliiganlque .  si  io  re  ianli  mo- 
mentí  deádee,  ant  neg^lgeotee  faerisi,  io  aoviawao  die,  se  hujus  praeiermisái  aiuoeri&  raiiuueoi 
«aae  raddilttraa. 

t2.   Svfm'  praetíation»  decimae  iame. 
Ad  IMaidoD  daoiiaw  lama  peearom  domíaí.  aa  lariandi  laapora,  ad  «üv  pomUaa^  val 
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lermÍDOS  frsniferuni ,  et  cum  titorum  parofhis  ^pI  rfppimnloribas  corto  convento  prelio,  pro  lanae 
decima,  gregeá  ibidem  tondent,  el  hac  vía  iis,  quibus  de  jure,  comueludioe  Uebelur,  ioique 
fratidalnr:  Quopropler,  boie  malo  nederi  ciiptoDles,  dceeroimos,  el  deelaramus,  lilía  ftieere  non 

ürerc;  sec  leneri  grepum  dóminos  parodio,  vcl  derimalori,  ail  quos  specicl  ex  lana  decimaui  in» 
legre  solvere.  Praccipimus  qaoque  parocbis,  ci  dccimaioribus,  ad  qnos  non  perlinet.  sub  cxcoto- 
DWikntiOnis  msjuris  poeoa  ipso  fado  incurrenda »  ce  deoiraaoi  iaiiae  aliis  debilam  percipiaoi .  oae 
cum  pecorom  éonínis  niper  hU  paeiacanlnr. 

S3.  CoHtentiones,  de  reíermndis  pettsiouibus  vitalitiis .  fuudaioribtu,  vel  aliis,  quae  in  accep- 
taulh  omitía  Mintnmt  vel  Amdttnamnm  éitíkeri  mCmIs  iétp»  Ordinarii   íkcrelo  /Uri 

,  Eveoit  aii^aoUes,  qood  nonopUae  personae  capiluliü  ecoloHarMa,  el  commuoitaUbus  dericorum 
■un  trtdunt  peewmu.  com  pado,  qnod  eii  dtini  Tivanl  pauioaem  annnain  nd  farom  eenroalíi, 

vel  aliuin  persolvanl,  el  posl  ipsorum  obílum  onera  coiobrandi  miasas,  annifeiMtrít.  vel  alia  ei*- 
deiD  capiluli»,  et  communilatibus  injun;ianl.  Ciiii\  anlein  ex  iis  roniraoiihus  ecdesiae  graviler  laesae 
reiuaoere  po«sinl,ae  atios  ad  simiies  pracsiaiioDe;!  annuas  sioe  aáseuáu  apostólico  oequeanl  obligari: 
proplcren  laleB  eonveotiflot».  ttíai  oonmllo  ordiniri»,  at  aanalb  flemnOi»  aub  unlliMit  poont 
liori  probibemw. 

2i.   Diynitales,  cmonicif  el  poriiononi  non  fruuntur  praesenlia  trium  metuium,  vel  ailerius 
majwity  aui  minoris  temporít^  $i  ji$f  rgtíqm»  wmm  omm»  n«m  r§tiét»i* 

Quanivis,  obtincnlíbud  diguitalea,  cajiontcílus ,  pracbeodas,  aul  porlione«  ia  MetropolilaftUk 
Calbedratibu!»,  et  Colk-giaiis  juxia  sacrum  Coocilium  Trldeuiíuuui  sccsione  24.  De  reformalioDe  cap.  18. 
non  liceal  ultra  tres  tncnses,  praelexlu  cnjiulíbet  slatuti,  ant  con.^uetudiDis  siugulis  annis  ab  tí** 
dem  crclesiis  abessc,  iiisi  ex  jusla  causa  ordinnrioiíim  jiidicio  proli;!nda-  iiihiloniimij  pl-ir^-:  f-x 
illis  sc-melipsos  falleDlcá  pulanl  boc  iadullo  gauderc,  si  per  alios  covem  meoses  in  loco  resi- 
dennl,  lioat  eeolflatae  peñonaKtar  non  inaarvianl,  onde  entina  diyimu  non  naadMum  ín  dioro  pn- 
tiiur  dctrimenlaai.  Qoare  Haloímua  aeminoni  ox  supradioU»,  irium  menHíum  absemio  bajasn>odi 
fhii  posse,  nisi  per  ríliquos  novpm,  servilíum  dioii  j\i\ta  luentcm  eiusdem  saLri  roncilü  debile 
persolverit;  alioquin  seiaol  in  poeoas  contra  ipsos  ab  eodent  concilio,  et  sacriá  cauoiubusi  6talutag, 
80  can  ioenrsnn»:  Salvia  taneD  cooBtitaliooibas  earam  oooleaiaron ,  qoao  longioa  Mr^iiu  tempuo 
requironl;  necnon  privilcgiis  apostolicis  babilibus  niajorem  bbscntiaui  induli^entibui.  Net  omnes  hí- 
iniil,  neo  ultra  quarlatn  partcin  mhm  tcmporc  nho>se  pot<sinl.  Ilorlamur  Uodaio  praeíalos  onuios» 
quaienu«  ia  solénnDÍoribus  íesiis  propriis  eccle^tií  iiitcresáe  non  desinanl. 

SB.  /jinofitfiir  coNiít'fa/io  lUnariumi  Domini  \nhn\i  AnfvaHni  drea  Múm  in  «AoroíiHfp. 

ctseHiiam. 

Gonalltatíonein  baoao  nMourne  Aniooii  Aagtuliai  iDcipieoten:  Cum  ilti.  De  clerícia  non  resi- 

donlibus;  circa  debitam  in  cboro  ad  lucrandas  distribuiiouea  inlerosseDiiam  innovantes,  eique  ad- 
jicienles,  slatuimus  ul  qui  in  malulinis  ante  tinew  P^aloU :  Yeitite  exultetatUt  ia  alii2  boris  ,^  aole 
&ieui  prími  Psalmi.  in  musa  conveatuali.  vel  aooivenario,  ante  nltimum:  Kirie  «ftynn  didam 
non  Tenerit,  el  neqoe  in  finen,  tam  io  missa  coDveotuali,  qnam  in  omibus  boris  canonlci«.  non 
interfucrit,  ve!  in  msjori  saltein  parte  pujiisctini  jut?  horae  canonicae  confahulaiionibos ,  vcl  deani- 
baiationibtts,  aat  souuio,  vel  iectioni  rerum  exira  officiuin»  vel  recUaUoni  horarum,  privalioi  operam 
dedoríl.  ilIHia  bono  diitribniiMio  privetnr.  nec  enm  lote  eonodonUa  pereipíM:  oM  pro  colebranda 
missa  de  liuentla  praesidis,  sino  legitima  causa  non  coocedeoda,  vel  propi^r  eccIoi>iae  utiütalem ,  in- 
firraitaiem,  vel  ncceísiiaicm  abfucrit;  non  obsianiibuí  consnetudinibus ,  oiiaai  immemorabilibua  qui- 
liuwuaque:  salvis  nibilominus  laudabilibos  ecdesiuruiu  coustiiuiioiubos,  ordínaltonibus,  vel  consue- 
tndiniboi  arclina  círta  baec  diapmwiiabiis.  Gt  qnia  in  aolnliane  diitributioniMn  per  borsarios,  ▼artes 
«rioBl- comudtti  ftandaa,  qoae  perpnnoiaiam  poaiaal  deviari:  Idee  dawinilwii»  qwd  in  ain^all» 
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«ecleriis,  Qbt  id  ordinarioroB  jodicñ  conmodc  fieri  polerit  udos,  Tft  plBrw  panclalores  depolcolar, 
qni  r«»idpntium  dprecti»  úi  dioro  dMcrttwBi:  prMiAtto  por  eM,  ia  iigniiv  «fikii,  jaruncnlo  di 

iideliter  se  babendo.  . 

it»  CéUfata,  étúmMttítMt,  strrpitvs.  voeifrrntianrs,  actiott$i  pnfmo»,  «BWW,  tteMtrwOu* 

ÍH  Ecdttii»  fieri  prohibeatur. 

CaHoqiit,  deanliobliMiM,  rirt|)ilmi  TociGmtioiiM,  aclioofs  profliDU,  acaat,  «t  ooDlndvt,  meneo 
-pmperfs  mendicantes,  wii  plenrmoívras  pílptites  Ecclesias  lcmpore  Misíarcm.  pracdicalíonum, 
ct  DiTÍDonim  Officiortm  per  earu^i  capilala,  praepositos,  scu  rectores  viiari,  el  arcerí  deberé  prae> 
cipimvft;  ettatitmiMi  Sapeli  Mi  OqíbIí  íi^bÜ:  «wm  primBm,  it  capiti:  911M  «f  AoMt/o/eoi  IV. 
iMlrarnn  «naUlnlianimi  proTtuciiliwD,  cob  tíluto:  iedmm  hm  rttUentihu.gupiT  ^itímmu, 

SI.    Digttiéaíei,  canonid,  et  btnefictati  temport  ¡Htinorum  Officxorum  per  ecctesiam,  tacriUiam, 
CBMMlfriii,  doHtfra,  el  forti  tmrwm  itmgare  priASlimiur. 

Obtirienles  dignitales.  canonicalus,  porlioneí,  ac  alia  beneficia,  qaao  in  ecclesiís  babenl  residen- 
tiam  praecitam.  vel  Tolunlariam ,  dedecel  leiopore  Divinoruiu  OfOciorum  per  ipsas  ecciesias,  eacrútiaji, 
caenalerta,  diaatn.  ct  fwm  earaa,  val  alM  profi»  illaa  «líoae  ilifagarí:  Idea,  m  id  lial  di- 

Ktrkte  probibemus.  poenam  Iransgressoribuí!  imponentes,  quod  pro  singuli.'i  vicibus,  sex  solidos  eccieste 
úlbríeae,  in  qua  cirra  haec  denqaerinl,  slalim  persolvanl.  cujus  incursum  silenliarius,  bursarin--  ei 
pTaepoflIua,  ac  eorum  aiter,  ad  cujus  no(iliaai  Teiterii,  ordioario,  mx  ilti:»,  ad  quos  spectei  uuo- 
liwa,  a«b  eadm  ihmim  teiMMMvr. 

W.   Prae$mhUur  forma  tervanda  in  ereetionibtUt  reñgnatíomibtit,  permuiqlionHm,  «I  «iqgAca* 

tumiiut  fmoMlñm  Bfwfkivnm. 

Quamviü  pTínrrilinm  henefiriornni  Tarraronen?¡s  prorincinc  instiliitiones,  el  permulalinneí  optiinis, 
fH  saluberriniis  iegibuá  a  bonae  memonae  Don  Kerdinando  d«  Loaces,  J)on  Joé^ho  Sanchis,  el 
Don  Joaepba  Uiaaa  TarrieaMonlini  Arobiepiscopis  raarát  alabilitae;  tanmi  ctipidonrai  boailRKiii 
macbioanle  fiiUacia,  Donntraqaain  simoniaca  labe  sospicantur,  et  reperiunlur  infectac :  Quapropier, 
al  emergeiitibus  abnsibiH  vi:?  praecludalur,  el  per  rectas  semitas  inoffeiiso  pedo,  lam  in  illorum 
stiiiiiione,  quatn  permutadoiie  iocedi  queai;  coDsliUiliooes  proviociales  a  dictis  praesulibua  ía- 
cdilaa  eidlantea,  d  mnim  Hlt«raléiii  obaárvanliaD  iiijungeiitea:  ñero  approbaiito  ccneilío,  alatoiorot,  el 
ordinamus,  quod  personatus  bujusmodi.  non  aliiererigantur,  niíi  ctim  rxprossionespecieruro  piorum  Ope- 
ran) in  qnac  ülnriim  redditus  in  czíü  c^lioclionisdislribuendi,  et  applicandi  eruni.  cum  auctoritale,  et  (lá- 
crelo ordioarii,  qui  ¡«loruiu  peruiulationem  pcrmiltere  non  valeat,  ni^  clap:ii$  sinc  dispeosatione  aliqua 
4«adr^liilt  qatoqae  diebve,  ab  iBatitalloola  die  In  antea  Dnnemndi8,et  ¡XMlquam  legilimeeonslílerit,  tan 
capilale  dolis,  qnam  i^tiu-;  augrnonliim  in  rcnsiiatibn?,  vel  alii?  rprfdilibus  fructifcr¡>,  porpctuis,  lu- 
tis,  ct  firmis  inTerUlum,  el  smeriiatum  exigiere;  adeo  ul  pecunidc  in  tabula,  banco,  deposito, 
Tecbaaie,  líeetinle,  el  aecuro  recoodiiae,  nunquam  valeani  pro  dale,  nec  augnenu»  doUs,  valide 
el  licfle  ¿«wnrire:  aed  praecise  retiuiratur,  qood  in  reddiübns  fraciiferto,  non  «apar  bonia  datan- 
tia,  nec  rjas,  qui  patrono^!  ffi'  ii  i  ^^d  snper  aliis  recle  collocatae  remaneant,  ct  ínrestitap, 
anb  poeoa  oullitati»,  lani  inslilutioni»,  quam  permulaUoois  dtctoram  personatuutn,  casu  quo  lon- 
tfHieBea  omnes  supra  cxpreiaae,  neo  foerhrt  fideliler  obaerralaa,  vel  culpabiliter  omiasae:  iojuo- 
gentes  locoruin  ordinariis,  ol  reddiios  personatuom,  quorum  instilotionos,  seo  p«minlatiooos  con- 
tra formam  praescripiam  exequuiae  fuerint.  In  pía  opera  aibi  beoevita,  pro  aaoarbUrio,  el  con- 
acieotia ,  irremissibiltler  conTertanl. 

Praelerea,  qoia  bi  Ctoostitotione  prima  de  amo  mflleainio  aeieentenmo  noBageaiaw  nono  4  bo- 
nae memoriae  Don  Joseplio  Uinás  edita,  expresjo  praccipitur  ¡^ub  oxroiKnninicnlionis  majoriti  laiae 
aenleDliae  pocoa ,  quod  capitnle  dotis  beneficiorum  personalium  millo  liliiio,  vel  praelexiu ,  cliam 
applicationis  in  pio&  usus  faciendae  exiiogui  valeal:  sacro  spprobante  concilio  slatuimui»,  ordioa- 
mmiH,  et  anperaddbBna,  qna^  ai  «Mentor  penmloa,  ddi  m  frtodia  pro  ««linctiena  Memoraa 
Ton»  VI.  II 
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«apltnli?  pirtirpp?  fueril  ioventas,  oltra  pt>cn3m  in  con^tilijtionc  inflirtam  ,  tefiealur  Peraooaliu 
lem  de  bom-i  propriis,  itemo)  qoaoomque  eiCMMtLooe,  eicepUane,  reí  appellatioQe  i^éeta  ídre^tir**, 
prnalosquc  ípso  fido  rananMt  tili  penoMli  beoefieio ,  de  qoo .  ?el  d«  ejiu  roddiUijiis ,  ioci 
ordinarius ,  ¡o  causas  pill  stbi  benevisai  tSm  non ,  juxia  (enoren  úiUtuliooU  dispooal.  quaá 
Noinriij ,  8ub  eadem  excommuDicalioois  poena,  doo  líceat  iiBlrumeiHa .  ia  quíbus  inWn  cnpitalia 
€\iiugui  cogaoverioU  nec  obligaUooet  indennilalis .  aub  qodcumqae  praelexlu  coQücere;  iauao  talla 
inUnmiMila,  «t  «UigatiosM.  de  qaXbm  fraadea,  tal  eollusioMm  qoiuiodoljlMl.  «upicaTeríol,  «r- 
Guarió  denunliare  lenoaolor. 

Rundas,  quia  in  conslitotione  secunda:  ítem  sacro,  de  mill<>simo  üeicfloteriaoo  lMliag««ÍO)o 
Dono  edita,  próvida  caTalur,  quod  eiliacUoaes  per^oaaluuiu  ad  elíecitui]  ohijBWMli  decntimi  iafra 
Iriffiila  di«a  tooonin  onHnriii  doIm  laat;  idiM,  qtad  poasiiil.  el  <MmnWI  aifitetomi  pir- 
Moalunm  in  pia  opera,  slbi  beDevi^  convertere:  sacro  approbaaie  concilio ,  diciam  coaslUuliaiMB 
e^presse,  el  specifice  ioaovanles,  coastilaimos .  ordiDamus,  ei  superaddimus ,  quod  kercdej,  e(  ma- 
uuuiifi£ore«  obUuUorum  ))enoaa(auffi ;  qai  islorum  exlinclionis  uoUltain  baboerioi,  aeoaoa  NoUiii, 
io  quoram  pos^  peraMNWMUi  «tÜMtt»;  úm  tal«r  tifos,  sive  in  bIiíim  rtlulale  eiwbcla  flwrll» 
erminiiTi  trígiata  diernm  praecisan ,  el  perempieriui ,  ordinarM»  aelem  tMsereeel»  aidsn  «lem 
uiuDicaiioniá  poeoa  siol  obooxü. 

Dsiade ,  quia  in  eaesfitalione  IKn  Ferdieudi  d»  Umcm  nbibarriflie  mudttur,  quod  ia  «rw- 
tiom.  ara  Tundatione  personaiuum  declareotur  apedse  pioram  oparum,  le  qaat  ¡UomiB  Mddhns 
in  casn  e^tinclionis  convertí  dcbcnni:  attendenles  frequeoliaaiaie  accidere.  persooains  pro  firígpo- 
di»  piis  cauBi»  pro  puelli^  raariiandis,  el  atudenUbus  ia  liUaria  erudiaodia  e&iiogai,  quo  io  ca:>u 
)uxU  juria  regulas.  pralnbilioMm «  tadanm,  Mgisqoe  reee|ilaai  DeelarM  iwleilii» , poi  esi  pia 
€aosa  ie  veré  seasu  accepla,  ilüs  pro  dote,  d6C  ialis  pro  alimoalis  aliquid  erogare,  nial  jaMi 
pcr  soninim  qnalilalpm ,  cond¡lion'>m  ,  <>i  siaturn  veré  pauperes  sint,  pl  dici  valeaot:  Ideo,  aacro 
approbaoie  concilio ,  slaluimus ,  ordioaiBUü ,  ei  superaddimus ;  quod  a  caetero,  locorum  ordiiarü, 
institationes.  vá  extiecliiMies  penoaetiiUD  pr»  pte  mom  nerilHidia,  vel  in  BilriiiuHú»  canwli 
collocandis  puellis,  sen  stiidenlilius  ¡n  littcris  crinliemlis  crcctae  non  admitlaot :  nisi  exprimalur 
lam  puellas,  quam  siudr^otes  veré  paaperea,  juxia  suum  slaluoi  esae  deberé;  ereaiento  aolem 
piorum  redditaain  distribulionis  casu ,  curae  eril  ordinariorum  pro  lempore  indagare ,  el  prodeoler 
judieere,  tn  posllae,  vel  itadeatce,  píos  reddítos  poelalaatas,  ▼«!•  paaperea  jaila  enaa  alabiB 
sint,  el  dieí  TRlMÉt:  enpar  qiio  gnivieáaM  aitiedo,  «tdiairicfnft  oeaecieBiiae  gravataa  laiBa 
BeboDt. 

Tándem,  quia  experkolía  doesBie  liquei,  quod  adiaiaíiMlone  piinni  oaasann  lieel  teddílas 
auarum  admiaiabralieanai  eiigant.  nihilomíoii»  raiiones  reddere,  el  pecooiat  emolas  deponere, 

rü8  fallacibiis  cxcogitatis  praeteitibus  gaepi'5«imf  detrecianl,  el  recusanl,  ex  qua  callida  ,  et  rnpida 
reouaatiooe,  nedum  vocati  ad  pioram  reddUuum  partícipalioiMai ,  aed  eüam  ipeaemet  piae  cauaae 
netdida  detrinenluBi  pititatar,  el  nalMlM  dep^daetar,  «t  enaeaaalar :  Ideireo  aaera  apprabaaia 
eoaeiüo  cenaiiloUoDem  incipicnlem:  Rectae  admntslraitoui  causarum  pianm,  a  nobis  lesa.  S8. 
de&uper  edilarn  p\pVn';>n!f^' .  ip^iinic  adhaerenies ;  siaiuimus,  oi  oríliDímus ,  quod  a  coelero,  ad- 
miuiatralores  omnluiu  piarum  caui>aruin  qaolannis  ralionea  ordiaarto  ,  vel  audilort  le<iUiaiefitoruQi 
«I  pleit»  eamaram  nMiot,  qaibas  ralionilNis  leddilis,  el  eeaiputb  dlspaaeiis ,  iafira  terUriÉMHi 
Iriginla  dioruni  praccisum,  el  perenoplorium .  quaDtílaleá,  in  quibus  dedoclis  dedacendis  ta 
feoli  fueriol  debilores,  in  lecasio  £cclesiae.  vel  alio  depo«ilo  publico,  el  aecaro  a  faodalore 
deaignalo,  vel  ab  ordinario,  sea  audilore  designando  teneanlur  deponere  ;  rwntBtiite  daata» 
ul  qaaattlale  qaiaqaiiíala  likarum  peaaa  adadaistmn^s ,  ad  efTectam  expendeadi  Baeeasaria  pro 
eitactione  redditaam:  quae  omnia  siib  poem  ctroniniunicaiioDi:^  mnjoris  lalae  sententiae  e«  pri- 
vaUonis  admiaiairaUoois  inviolabiliter ,  el  ad  liueram  obaervari  jubeoius,  niai  piae  caoaae,  iu  la- 
Bws  fberínt.  el  eaniia  reddilns  exigui,  ut  noa  Tideatar  pitetíealrila  ratioaes  qeetaaaii  ab  ad- 
minislraloribus  exigere,  aiae  illaruro  nolabili  delriaieoto,  qaa  íá  oaaa  ordinariorum  arbitrio,  et 
consctGntiap  rHinqnimiH  ,  ii(  alieDtis  allendendis ,  el  pinisatis  pensandis,  administralores  ad  raiioo*» 
reddeudaiB  io  tempere  opporluno,  vel  occesaario  efticaciler,  el  pro  ul  de  jure  cogeré,  el  coaf 
peiere  a«a  enMlaat;  ielva  taaiea  regia  juriadioliaM  laii  ia  cambas. 

hé  boc  aaleia,  al  bajoiaiedi  mmIíihIm»  ad  iwoiam  aelitiiii  daiviat,  a  Mninavia  igpwnwlia 
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aflegari  poa»!,  «Miuinus,  et  ditiricte  praeciptmua,  ui  la  liugua  materna,  el  vulgari  traducía,  afr 
Mnto  fmaMt  p«iiiwia»  tmmimuá^t  mUm  amá  ii  moo  íd  dit  a  lomm  tidiinrm 
prMtgendo ,  eadeo  excommonicalia^  Sl|ftrit  pont  ioler  ■iMtnni  cdemia  conn  pof«t» 
«QigMgtfo  pnbliccliir ,  01  «Toistlur. 

Bxpedit  qmdiB  iBiBanBi  Mhilí  poeoi»  pantiiríii  imliiben,  ne  qiMios,  et  spoim  aateco». 
IffMMM  maüriMMii  in  eaden  domo  Tivanl,  nae  bM»  «lim  per  ■íaimum  tempus  commo- 
initar  :  na!l;fi<»nirí  tameti  vidolur  expediré  ¡jwos  «ponaos  compellero  ad  jorandum,  oisi  íd  rns¡i)u< 
«MhmtiiAi».  seiBipleaae  probalieau,  aut  aliis  a  jure  peraiMis,  quod  poül  apeaMüa  «ub  codem 
tctia  ira  mM  fwranMali.  ad  prohaiKlin  an  poema  ¡Mpeeitaa  ¡Bcarrarial:  eadi  ad  é$»  vilandaé 
plune»  i»  psi^nm  iabi  pcase  tiaeator.  Ideo  MtfoiaiiK,  quod  sponsi,  e(  í^one  in  eadeiu  domo» 
nec  per  minimum  temporis  spatium  immort'nlur ,  nevé  <»'ria  poena  pro  qaalihff  vire  in  ciiriig 
ecdetiaalicia  deceraatur,  sed  pro  modo  cuipae  ju\la  personaruiu  qualitateo)  grave  poeo^  pecu- 
ÉMa  tooto  püa  appUeiada,  tel  alia  afflictíva  ndelealar,  al  paainuir,  qaíD  ad  jaiiMBli 
extgentiam  deveoiri  qa«l>  tim  m  lobiidiB*,  ia  anibaa  a  jai»  peraiiiiB,  qaanda  alilar  rerilai 
liatari  ooa  poaaiW 

Paikaalia  aacri  oooctlü  vig^taaiia*  el  sollicilado  eum  pro  injuncio  muoere  aairaarum  suluiem  lotis 
aWbai  aatigm  debaal,  ae  láriee  Qiriell  aiat  parvali  flinlaaates,  neqoe  oíroan  feranlav  mm  vaata 

dodrioae,  íatmo  taoqoam  unios  oorporis  menbra.  sub  Chrüii  capiie.  ejus  io  lerria  Vicarü  llABiaBi 
PoBlififi»»  R«»aiissimi  Petri  successori*,  voces  audire,  et  sequí  Taleani:  Idcirco  cum  exorlis  aliqni- 
bm  dubiu,  mí  per  iataUigeutia  juriadiclioois  laiiellani  majoru,  vicaru  generaliü  ouocupati  regü 
«MPeitaa  ta  ia  üiipaBiaa  ngmt  a  feaJieia  raeatdaliaBialaaaeeaCo  Papa  Deciaia  ia  eao  hraf  i  de  aaoa  mil- 
le^imo  iípxceolesimo  quadra^cMino  quarlo,  pro  sacramentis  ecciemasticis,  miliiibu;!,  oi  aliis  ómnibus  castra 
aequealibua,  qoo  ad  beila  duraveriot,  ffliniülrandis  coacessae,  ad  oraculum  Saotae  SedÍA  recursiun  fue- 
rit.  Sacra  CiMigregaUo  Goncilií  Apostolicae  auctorilalis  praesidio  munita,  undécima  Deceaibns  unl- 
MMa  mcMleaiBo  ^aptoafsengao  aepliMo  in  una  Barcinoneasis  ceasait.  ibi:  DoaiiBa  Nuneio 
Apostólico  HispauiaraiD ,  Pcrillu<irib\  ?i  Reverendissime  Domine  uti  Frater.  In  quodam  casu  nuper 
ad  bañe  ¿acram  Coogregaüoneui  Cencilii  Tridenlini  delato,  innotuU  £minenll»imii  Patribiis,  qui 
SiaclMttaii  Damiai  aoilri  aadariUle  ifnaa  OMoHfi  decíala  tatarpn^atur,  aoonalloe  milHai,  coram 
aaaa  lagionís,  aut  etiam  majorí  exerdlaa  capellano  matrimonia  contrahere,  non  autem  coram  pa-' 
rocbO',  ul  ejasdeia  Trideotioi  decrírto,  rnpitc  primo,  sc;^<(ione  vigésima  quaria  de  refonuaiiüoe ma- 
Iriaeai»  dieerte  caiwtur.  Uawe  ad  iruiiuaiu  revocan  oporiuit,  aum  id  valide  lierel.  Ac  re  sae- 
fiai.  coMiiKaar,  dÜBwado  ad  ■alarioaaMM»  iMpeelioaim,  qno  mI  nwiríniaBia  jan  eeairacta. 
Pl*o  fuluri»  censuü  Saera^  Googregalio,  militam  uatrimoaia  quaeounqoe  contrabenda  coram  capel- 
IflnÍK  (^xeroiiuuTQ ,  in  q^ocumque  loco  c&isteiitiu(c  Tore  milla ,  oisi  doceatur  de  sufiteieoli  {acuíta- 
la, aut  privilegio.  Atque  üaoc  Sacree  Coogregaúoai»  saeientiam  ad  m  relatam  SanlLiaimua  üonú- 
Mar  Melir  appialiifilr  Um|w  td  MipliladiaHü  Ibmi  aoriU  aelail,  qaataiaa  dicnlaiB  hiyaeMddi 
pro  8ua  prudenii.-}  üa,  ad  quo»  apeclei.  conioiunicel,  ut  ita  aoimaruoi  saluli,  ac  taoti  contractus 
l^^ittmae  vaáiUitaii  eoosuiatiiri  ipw  igiiur  ita  efDciel,  ao  de  eo,  quod  egeiit,  carliorabit,  dum 
atnpliiudioam  toaon  aaiaia  praipefa  precanur.  fiamae,  undeciaio  Decembrís  mílieeiaio  «excentcsimo 
aipnpiiavaipteibJteiade  eadeaa  S.  Congiapiia  SI  SapUabris  1^91 ,  ia  una  Gnebonensis  visUatiaoM 
sacromm  timiaom ceoaail ibi:  Ociavo  Sncm  Congrcgntio  ccnsuit  dandaesae  decreta  in Mecbiinieosi  dele- 
gntitait  aimtM^rT  r^'r  ia«oncr«^ttone  pariiculari  mtb  die  décima JaUi  ailUesimo  Macenlesimo  oonaije- 
aawcawiBilriawlHh  MHa.  Piiat,  i»Biafa  ñt  coBoaMoar  Btfaalanas.  AfBrmatite.  Secando,  an, 
el  ia  qoa  parte  sil  rafiiraaodvD?  El  ipu  congregalio  particolaria,  ad  primom  responde!  affinaalífa: 
Ad  swimdum  ilidem  afflrmative,  et  reformandum  Breve  in  parágrafo  fínali :  Volumus  autem  ap- 
posito  íQ  firevi  sanctae  memoriae  Innoceclii  undccimi,  et  capellanis  concedeodam  bcultatem  ad- 
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mioislraadi  utUilibus^  alüaque  omaibiu,  qui  castra  sequuulur  ea  laolum  sacraai«aui  per  {>arorbm 
ordinarios  adninislrari  eonswla,  «I  baec  qoidem  eoduintaxaiiempore.  quoexercttos  reperiaiunu  ac- 
iDiH  «peütione,  secáis  vero  quando  mUítos  degoiit  ia  piMiidiit;  Qnw  daerdi  eapellaao  Jtagio 

nolilicel  aropliunlo  lúa  el  juxla  formam  prai'>criptam  exequátur.  Ilaec  Bunl,  quae  responderiJa  du- 
xeruQl  E(UÍDeutis.simí  Pairea ,  etAposlulicae  auclorítatii  pra^dio  ad  unguem  servanda.  Tándem  eadem 
Sacra  Oongregalio  concilii  respondendo  dabtís  propodlia  •  Sacra  Coagregalioae  iDquisilíoaía  wxU  Martii 
oiilleáiiuo  sexcculesiuiu  noDagesimo  qoarlo  diiit,  et  ceDsuit  ibi :  Quia  capcllaoi  exerciius  sioe  iodullo  apos- 
Miro  luiju-iawlü  lualrimuuiiá  a:»s¡sUMv  non  posítiut :  Kt  (]uanquam  lioc  inilulimt!  aliquarido  prioLÍpibu«, 
et  Keijibuá  CailiulicU  cuncedatur ,  illud  lamen  cxpcüiri  boki  cuín  clausula,  quoü  capellaoi  exercitus  utatrí- 
monla  beiaal,  et  SaorameBla  mioUlrent,  el  omferaal  icmpora  daotasat ,  quo  ex«reitiia  ia  Mlmlí  expedí- 
tione  reperitur;  i^ecus  vero  quaadu  militas  íd  slationibus ,  et  praeaidüa  degonl ,  el  ila  expediri  dallara  raaa 
liituin  ÍMÜ  o  <  ongre^';itionedepul:itai\)nr¡li¡  vigcsiaia  noaaei^epteiribrUmillesimo  MxceDlesimo  nonagésimo. 
Uaec  lui:  ouue  i|uidi'iu  Apo.stolicaL'  Sacrae  CunjjregatioaU  decreta,  el  ii^aoler  iUa  GaeUooeoaU  vi&iiauo- 
nia  ncrorom  lintioam  reverentiir  obaervanda  parilar  eeautil  nligkttiaiatt  piaiaa  aacraa  CadMUcaa.  «I 
Regiac  Majeiialiá  Douiiui  no^tn  ihilh-fí  qunti  Hispaciariim  Regis  (quem  Deua  ÍBColumem  servet) 
quaodo  malura  di$cut>»o  negulío,  re^ia  cpiütoia  vigésima  lertía  Seplembrts  millesimo  sepiiogei^i- 
mo  primo  io  fUla  de  Fraga  expedita  Archiepi^copu  Tarracoueasi  iojuniii,  ul  constitutiouem  pro- 
Tincialem  de  anno  miUaaína  «excttilenflio  oonagesíoio  aano  editan,  in  qw  decreta  CaelsoaeiiMa 
visilalioulH  ¡nvcniuiitiir  transcripla.  íine  mora  publican  curarel;  Uüde  rwullal  capellaoos  cxltcí- 
lus  vigore  fireviá  Innuceollaai  dumlaxat  üaberc  faculiatent  admioislrandi  mililibus,  aliisque  omni- 
buá,  qui  castra  MqauBlur ,  ea  laaiuin  Sacnmenta  pt  r  paródica  ordiaarioa  adnioiatrari  coaanala. 
al  baec  quidciu  eo  dumtaxal  lempore,  quo  oxerciiua  in  aciuali  expediiionc  reperilur;  &ecus  fcn 
quantfo  milites  in  prat'sidiis ,  el  slaliDíiibiis  dc^i.iil.  Ouilnis  (juiJeni  apotUolicii  respondón  i  hns,  ac 
declaraiionibus  iiiealis  Pouliiictae  iunuceiuii  i'upae  Üecinii  super  diclo  Brevi  finuiter  iobaereole» 
ncro  approbante  eooeillo«  rtaluimus,  el  erdÍBanva  omnia,  el  nagda  ío  prae&tia  deerelte  cootaia. 
Ivm  a  locoruai  orditiariis,  tum  a  Ctiristifídelibus,  in  boc  Catliaioniae  principatu  degentibus  ad  tui- 
guem,  ar  inviolabiliier  observari.  Kt  ut  liaec  ad  publicítu  noiiiiafn  facilius  deducantor,  el  super 
iÍ8  ignoranlia,  vel  excuáalio  ullu  lempore  pracleodi  puií»il,  umuibud,  quibu^  aaimarum  curaaub- 
esl,  io  Tlrlate  tianclaa  obedienllae  diatrirle  praecipimua «l  nandanua,  ntper  a«,  aKan  vel  aUoa 
praesenlera  conslilulionem.  poilquam  eam  rcceperiot.  iu  dic  prima  Dominica,  vol  festiva  ¡nlcr  nita- 
sarum  solomnia  publicenl,  loUque  populo  legaut:  Et  inde  seiuel  in  anuo,  in  die,  eive  feslo  Cir- 
cumciáionis  Dcmiui  Moilri  Jesu-Cbriáti ,  el  piuriei  ia  ec«le$iís  suis  (si  id  expediré  videriM)  ad  Quriati 
fldalittm  meatea  reducant.  oonUcDl»  el  dedaraot. 

31.  Oe  vita  rt  hone$lta9  cletk<rrum 
*  * 

Decot  emnioo  clericoa  ta  aorteoi  DomiiU  Tocato»  filaoB,  nwresque  saos  ila  cMspMere,  ut  babíl«, 

Kestu,  ¡nces¿.u,  seriiione,  a!ii^fni»«  ómnibus  nibil,  niái  grave,  moderatum,  ac  reügione  plennm  prao- 
aeferaal,  levia  cliani  delicia,  quae  ío  ipm  máxima  viderenlur,  effugiaui.  bt  quooiaia  plura.  quae 
de  Tita,  honéstate,  el  cababitaliona  ciericoram  per  aacraa  caaoaea  ooMlitola  aom,  a  noanuUeraia 

memoria  cxcidissc  noscuntur,  praecipua  comroemorando  praccipimu^,  nc  derioi  bL-nefídali,  aul  sa- 
cris  ordiniliiis  itnigniti  romp?s'ationibn>,  ebrielatihu?,  impudicitüs.  tabernil,  biitriouibua,  BjMHlaculis, 
scenis  proíanis,  choréis,  aleii^,  laxiilis,  luíibus,  uiat  iiHMÍeraii«,  recreaiiooís  causa,  el  intra  priva- 
ros parieles»  lalcia  seclaris,  act  ncfotila  seculariÍNia  aa  iauaisaeaal,  íatortia  criaibna  patvcra  ad  id 
(omposilo  conspcríi?  non  incedant,  commercium  quoque,  el  » ohabitationem  miiliiTiirn  p^riirr  dccli- 
nent,  nec  solí  ipsarum  domos  írequeDicDt:  illas  autem,  quae  ad  serviiium,  iicel  ¿uspeclae  ooufue- 
rini,  el  aclalcm  adraiaus  quinquagiola  aoaorau  babuerint,  vel  ob  saogoiDís  conjuDcliooem,  si  extra 
gradual  GOiMnpiDitails  a  sacris  canoníbos  preacriptum  oxiiterint.  at  aospeciae  oonfuerial,  aat.at 
alia  justa  causa  in  propriis  domibus  rclinero  oporiebii,  loci  ordinario  prius  denuntiaro  leneaotnr; 
atioquia  contrafacienles  «iogulis  áuperius  expresáis  per  suota  superiores,  pro  ul  delicti  qualiUa  exe- 
geril,  eongrueati  poena  corripiaatur. 
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3i.    J/iíiflp  úefmclorxm,         de  rtqmm,  in  diehus  duplicibui,  dommcis,  el  feslivii  de prét" 
^^0,  vigilia  mtivitaiis  l/omini,  in  ocíava  lípi¡thaHiat,  die  Cintrvua^  ir  moj'tH  BtUamaia  * 
odam  Poicka»,  el  PmttwotUi,  mm  in  octava  Corporh  Ckristú  mm  etUbnHkir. 

Novioiuft  iirepere  abusum  ñuscas  üeíuQciofdm,  de  raquiuiu  dicUs,  in  diebuá  prohibitis  c«lebraodi. 
Qoare  aucliMvm  riUnim  eongregalionw  decrett»,  «t  rubrtcU  miMalb  tnliaereiMiOt  praecipionis.  at 

esedeiQ  mi8$ae  Um  prívaUe,  qutn  caotatM  íd  dicbiu  dopticibiis,  domínicU,  ci  F«í(ivi«  de  prae- 
cepto.  in  vigilia  nntiviialis  Domini,  in  octava  Epiphaniae,  in  «lio  Ctnoriitn,  in-  majori  Hebdomadat 
iu  ociava  Postbae.  in  vigilia,  el  oclava  Penlecoiies,  el  Saiitisáinú  Corpons  ChrisU,  sab  poena  a  juw 
Mía  nfoime  cclabraKar.  Aaaivenaria  vero,  el  minaa  caalalae  d«  réquiem  relídae  par  lesMona 
quolaouis,  in  die  obilus  ipsorum  occamoles,  in  «fiebus  deplidbus,  cliam  majoribus,  possunl  ulique 
in  cisdem  diebuí  cclebrari,  dummodo  non  siot  primae.  vel  secundae  classia  fcslivi  do  praeceplo,  aal 
diebus,  «i  beüdi^uiadiü  privilegialii.  quooiam  ío  \is  iDCidúolCi.ad  dic¿  Doa  iiupcdiUu  traneferri  debenl. 

93.  Armorum  mm  dmdt  frtAibealw. 

Gord'M  gemítoa  ad  Deum,  bnmflesquc  preces  única  debat  esw  amalora  dericoniai.  Qaapropler 

clericii  omuibus  Baecularibua.  et  regularilim  (oñUtarifaia  esceptis}  quorumiibel  artuoriini  u»uni  oin- 
nÍQO.  eliain  vcuatioDi?;  praetoxlii,  prohibemtH  «uh  pocna  <>i)<pcníionis.  si  saecularcs  fuerini,  contra 
ip»04  fereoda;  ai  vero  fuerinl  regulares,  a  suis  siiperioribus  per  annum  slriclc  recludanlur. 

ni.    fu  fuiifliiHunibus  annivfrsahorum,  el  mittarum,  quae  provfninnl  fx  conlrd.-lu,  ce!  f/vasi, 
0tOties  capitale  dolts  deperditur,  vel  coiitraclui   aUis  de  cmisis  rfrclus  tít  iniquus,  adtüttw  ordi- 
mrius  pro  rrsci*tionc  eonlradus,  ce/  reduclione  ilUus  ad  aeqmlatem. 

Outi  tpmporum  injuria,  t|u;if  nihil  acicrmim  fii'ri  pormillil,  el  occasione  bolloruni,  ct  nlias,  plures 
reddiluá  ecdesiaruni,  aliurumque  piorum  locorum.  vel  in  tolum,  vel  in  parieiii  |>eriisáe  noscoaUir, 
qoi  cdebralioai  pluriooorum  cnerum  niissarum,  el  anniversariorum  ex  conlraclu,  vel  quasi  ioleree*  • 
eieaíaa,  et  fundaiores  €eld>ralia,  oi  acceptatis  erani  obnoiii ;  cvm  et  etiam  plures  aiiae  ftiiMiatioM: 
missarum,  el  aDniversariornm  el  dolis  incongruentin  lacsivae  sunl  effeclae,  el  frequenler  anibigilurs 
An  pro  bujiumodi  rcddilibus  deperditis,  vel  alias  propter  eleeuosyuae  incoogrutlateiu  muoia  eífldem 
respondentla  celebran  iMMaot:  Idee  ad  censcieolianiiD  quieteiD,  el  dnbia  loUenda  aaerie  coogrcga- 
tioniá  coicilU  auper  hia  editia  decrelis  adhaerenles,  deccrnimus.  el  declaramus  in  dietia  caaiboa 
adcundos  esso  ordinarios  pro  rcscissione,  sive  raoderalione  contriicdium  arl  ni"  iiiitatem  :  qui  diclM 
coolractito  ad  naluralcm  jusUUani  facti  circutu&lanliiá  alleolis  reducent.  Pro  aliis  aniciu  missaruna, 
et  aoniTerrarieruiD  ooeribiu  ex  legato  proveefeiMibtts,  ai  reddttu«  fnerint  deperditi,  vel  ioeulpabítiler 
inexigibiles  elTecli;  Ordinarli.  >ive  visiutorej  adeanlur,  qui  rnn.sliii'  priiis  do  piModirti?  prr  informa - 
tioneiu  deceroenl  dicia  onera  non  e^  adiuiplenda  :  llac  lamen  inlelleclo,  quod  doñee  dicla  niode- 
raliú,  reáciaáio,  aivc  declaralio  ia  &uíá  r¿$pcclive  ca^bus  fueiiDl  efecla;  dicloruiK  oncrum  r^clebralio 
luraeterniitli  neqoeau 

35.   Mdieribus  cn^mm  qualiUUis  prolubetur,  ne  incedant  peclore ,  fíupulü,  ac  braehiis  íemiuudaiit. 

Peaaiinuai  nlnia*  ae  detettabiiem  iiüum,  quem  niulíeres  in  praoterito  aaerolo  gesiundi  nudan 
colltini  nsqiif»  ad  humeros  a!««(nmp8eranl,  bonafi  mflmoriao  \Ie\ander  Seplimti^  fna  consliluiionc  rlani- 
navii;  el  uibiloniinus  bisce  miseria  lemporibus,  nedum  collum.  sed  eliaoi  ubora,  tauquam  lamiao 
caluloa  ladaiile*  venene  eaoeiis  paiere  sliideat,  nee  erobeseoDl.  Qoare  wandaluoi  islvd  a  chrlaliania 
populi3  averlerc  debenles,  dicli  Alexandri  SqMinii,  et  InnoceoÜi  Undecimi  conslilutionibus  inníxi. 
stricle  prohibemná  omnibtH,  el  qaibuscamqáe  raulioribu-,  eüsm  ítaenriari  nobilitale  pracfulgentihMs, 
ne  iocedant  per  vías,  et  mullo  niiniu  eccie^ias  intergreüiaotur  peclore,  scapuiis,  ac  bracbiis  seuii- 
«udatia,  taaHA  et  eimea  nwm  apj^ratoai  le  Immodealum  enaiiiiD,  eab  peana ,  qnod  aliaa  ad 
«•ora  poeniieniiae  et  enehariítiae  sacramenta  lofi  ndmiUattar :  Ugnogendo  paroolila ,  el  eoofauariía  q/u.' 
Tomo  VI.  4t 
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tMUH  io  re  laoU  monenli  magnopere  iavigilcnt;  ei  si  opiu  faerit  mulieres  coDtravenienles  doq  ab- 
Mlmt,  ii^M  ilirln»  enolariMiM  neniMnlo  pMonl;  nurvalii  «nliowtonim  arbitri»  afita  psanlfr 
pn»  «aMni  ttigmUa  iapoiMMliit. 

aimÍMstralÍ9ne  ioeramtnlonm,  ntc  pn  diOríhmiü  nerit  okii  ftíáfwm  izigaiur, 

MemorBs  «nt  sacroraai  miaístri  m  gratis  daturos,  qaod  gratis  acccperunt.  nec  (icere  eis  aab 
VMIilNl  pnetailii  pn  adadiiiilratioiw  gacraoMloniiD  quldquam  exigere,  std  «■  uhirMlTa,  «I  liw 

•pe  merccdis  liheoler  exhibere:  sed  nec  pro  «acris  oleis  ad  sarrameota  baptismt,  el  extrenne- 
welionü,  «el  pro  illoram  dislhbutione,  quae  a  digniiaiibos  ecctesianim  fleri  debet,  aliqtiíd  pcte- 
iVf  Mi  ipnrita  ofalatum  accipere  prae^uniaal.  Cureni  praelerea  parocb i  personas  idóneas  róchelo  io- 
étfat,  lioet  sMcolaraa  iial,  ad  -iiorlaDdam  olea  atora  ad  oalbadialaa  «aciesias  post  conaeeittfoiMiB 
ooronun  cito  transmittere ,  nec  veteribus  aine  neoaaaitale  «ttaiiir.  Qnlaolail  Í0  Kl  daheeriBt»  paa^ 
ais  pecuoiariis  ordioariorum  arbitrio  coerceaolnr. 

IHostriüinnn .  et  Revarmdfaaimus  DoaiiDQB  Don  Nichaal  ioannea  da  T^varaer  el  Rabí  Episcopas- 
Cerunden.  Aotiquior  Provinciae  Tarracbooeo.  el  S.  C.  í',  Praesideos. 

BeTerendissimus  Dominus  Don  Simeón  de  Guinda  et  Apestegui  Episcopas  Urgellensis, 
Raranodissimoa  Domioiu  Don  Joanoe«  Miguelez  de  Mendanya  O^rio  Epiacopus  Derluaensía, 
Admoiun  BefaveiidM  Baaaiaoa  Oaa  lir.  laanoea  BqiUsla  OaacaHar  Abbaa  Sanott  Slqdiaal  tfa 
Banyoles. 

Adoiodum  Revereodas  Domioos  Dod  Faeli^  de  Viiaplaoa  Abbas  Bealae  Hariae  de  RipoU. 
Adnadaa  Bemandoa  Donimn  Jkm  Fr.  Emmamial  Mir  et  Cadsoa  Abbaa  Saieti  Peiri  d» 
OalHgans. 

Admodum  fiftTereadas  Doníwia  Doo  Fk*.  FranciseBs  de  Pastor  et  Deacallar  Abbaa  SaocU  Pelrl 

de  Beaalu. 

AdBodnn  ReferendaB  Damioua  Doo  ft,  PMadMoa  de  Gaaaler  al  Ti  AMne  Saaelaa  Mariaa  de 
Aowr,  e(  Rosa>. 

Admodum  ReTereodus  Douiaua  Doo  Fr.  Félix  de  Tavennr  et  de  Ardeoa  Abbaa  Sanct  i  Salva- 
tafia  de  Breda. 

Admodum  Revercndua  Doainiu  Den  Jaoobos  Partett  Abbai  Soelaaiae  Saaoolaria.  el  CMlaeialaeSbi»- 

fk  ttacentii  Castrí  do  Cardona. 

Admodum  RevereBdas  Doniiaua  D.  Fr.  Baitbazar  Sayo)  Abba«  de  Poblet. 

AdoMdoai  ilaianadteaiaiQt  DooaiMa  Doa  Fr.  Mdorot  Garanm  Abbat  Nonaatorfl  Sanott  PaUela- 

€kiíxolei». 

Admodum  Revereadua  Domiuua  Don  Autootua  Era  Y.  1.  0.  Prior  Ecdaaiae  SaoclM  Ana» 
Barcio. 

Adnodum  Revcrondus  Domintis  Josephu^  Porta  Prior  Ecciosiap  Beatae  Mariae  de  lUla. 

Admfxium  RevcrenduB  rtívminos  AnlonUis  Vaquer  Prior  Eoclesiae  &ndt  Tbomae  de  Pluvia. 

Revereodua  Dominua  Doh  Franciscua  Camps  Arcbidiacouua  Sylveo.  Sanclae  Eociesiae  Gerndl. 
Pracaralor  Bevereadisaimi  íktaM  Don  Fr.  Francisei  de  Olaaso  Hipenta  BpiseapI  RIeidni. 

Reverendas  Üomínua  Pius  Fonulcvila  S.  T.  I).  Canonlcus  dictae  Sanclae  Fcrlc^ine  Gernnd.  el 
Sanclae  Th(>o)ogiae  Interprai,  Procuralor  Reverendisaimi  Domiui  Don  Didaci  Aatorga  el  Cespedea 
Episcopi  Uarcliinonen. 

Reverendos  Dóminos  Josephiis  Vilabella  S.  T.  D.  Caoonicua  dietaa  Sadia  flanndaB. 
tor  Rt^Terpmlijsimi  Don  Fr.  PeIri  de  Maganyn  Episcopi  Cael-oncn. 

Revereodus  Domious  Don  Boaavealora  de  Laouia  Decanos,  Caooaicua,  ac  Syodicoa  iievereadt 
GapilaB  Baaetae  Metropelilaaae  Eedeaiae  Tanracanen. 

Revcrendus  Domious  Don  Josephos  de  Taverner  el  de  Ardena  V.  I.  D.  Canonlcus  Saprtne  &v 
deniae  Rarchinonea.  Syadkaa  R.  Oipitoli  ejusdem  Ecclesiae,  Vie.  Gea.  al  Offi.  lilaitria.  Demisi 
fieruoden.  Epis. 

H«wendus  Domious  Francisius  Camps  S.  T.  D.  GHOaicna  Saaaiflt  Pwlwlia  Cantad.  Cape]» 
jma  hoBaris  8.  C.  et  R.  Uajeiiatk  Damini  aoalri  inum  «uinn  (Qnan  Daaa  pmnH  )  Sfs- 
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áküt  Re^erendi  GapUti  dictte  EotiMíae.  Vie.  Gm.  el  00.  «yisden  UliMUriMimi  Miu  Ge- 
ruod.  Epit. 

BmrmndM  Dmdíbiu  Ivo  dasaDye*  V.  I.  D.'  Saeriala  Hajor ,  d  Canoiiiciu  SmelM  Eedesite 

VioeD.  Syiviicus  R.  CapiluÜ  cjuádeiu  Ecclesiao.  Yic.  Gen.  el.  OfB.  Vicen.  Dioecis. 

Revereodus  Dominus  Aolonius  Gerles  V.  1  0.  Gaooakiu  SaocUA  Bccleaiie  Derlusen.  Syndicus 
IteTerendi  Capiiuli  ejuadem  Ecclasiae. 

ll«T«raiKhtt  OomiDaB  Joaepbu  GtamvM  V.  I.  D.  Cftoooiciis  S^tm  BocImím  IHenleo.  Syv-  . 
■«ficu^  Hovoreodi  Capiluli  diclac  Ecclesiae. 

ficvereodus  Dumiuus  Frandscus  Monianer  V.  L  D.  Cwumipua  Siuiclae  Cocie«iae  Urgelleo.  Sya- 
^em  Revoreodi  Gapiluli  cjuadeui  Ecclc^iae. 

Barerandi»  Oomimn  Ibriaaw  T<Ua  V.  I.  D.  Cmonieiti  Saactie  Eedraae  Caelsonea.  Syndi- 
CU8  Revereodi  r4ii)iiui;  ojiisdoB  Eec1flráe«  V.  6.  et  OlBi.  Cukomiim  Dioetes.  Sede  Epaeoi»li  ia 
€oBcilii  principio  vacante. 

letWBDdas  DomiDiu  Fr.  Jo3<;pbu8  De^callar  Monachui  Monasterii ,  et  Pnepotilut  Sineti  PMri 
-de  Galligaos.  Prawntor  adaudna  Revereedi  Doaini  Fr.  Joamiis  Sder  AUmIm  yoniateñi  Sandi 
Paoli  de  Campo. 

Aevereadw  Donunua  Don  Fr.  Joaephtu  ftoger  Monaclius  Eleenoiyaarius  Mooa¿terü  de  GaJIigakp» 
Praoanlor  tdmdim  Bemiidi  Doidím  fr.  Franoúei  Gordellu  AblMlU  da  Gerri. 

Reverendo*  Deaúnus  Don  Fr.  Mariaatu  Gallarl  Slonacbui  Mooaslerii  de  Baoyuieá,  ProGuzitor 
4Mlmodaai  Reverendi  Doiniiii  Don  Fr.  Josepbi  Cabrero  Abbalip  Bealai'  Mariae  dií  la  O.- 

ReTereodaa  Dominus  fr.  Jacobua  Capmany  Mnoacbus  el  Sacri^  Moiuiíterii  de  G<illi¿an>,  Pro- 
■corator  «dmodun  Rererendi  Domtoi  Pr.  Anselmi  Soler  AblMlia  Senetaram  Cnieuiik 

Reverendus  Fr.  Laurciiiius  Fagct  Monachuji  MoaasierU  Bettae  Mariae  de  Hawenal,  PMten^ 
ralor  admodum  Rrvrr- n  li  Fr.  Josoplii  Beaiio  Abbalis  dicli  Monasterii. 

Reverendua  üoiutauá  i'etriu  Albareda  Canontciu  Eccleaiae  Coilegiatae  Sancli  Felicis  Ueruodae 
Proeorator  admodum  Revereodi  Dominí  Pr.  liidori  Tormo  AUaUi  ReaUe  Ibriie  de  la  Baix. 

Reverendas  Fr.  Donaiaus  Joacpbus  l  go  MascarelU  Monaciiiis  -Ordi^ia  -CnrdilMiMlsis  Procwaler 
Reverendi  Fr.  Freur'i-iri  Vidal  Prioriá  Mimasterii  Scalae  Dei. 

RevereDüus  Dúiuiuuí  i'aicbalis  Fonldevila  Sacriila  Major  Coilegiatae  Eccleaiae  Sancli  Felicis 
'Gemiidae.  Practtrator  admodom  Rererendí  Oomioi  Mariani  Llede  el  Oalmasia  Praepoaili  de 
Manreaa. 

Reverendos  Dominus  Sixtus  Aiemaoy  Capellanus  Miyor  Gollegialae  Eo^eaiae  SancU  FelicisGe- 
TDodae,  Procuralor  admodum  Rcterendi  Domioi  Fraocisci  Scrvos  el  Solderita  Príorls  de  G^, 

Reverendas  Dmnínus  Paulinus  Sala  Sacrista  secundus  Collegialae  Ecclesiae  Sancti  Felicia  Ge- 
ruodae ,  Proeaiaiar  admodam  Rererendí  Domini  Rartbolomaet  de  Eicartin  Priorb  Majorís  Ecdeaiae 
Rolen. 

tafwtndn  Domion  FMrtu  leaanes  Roa  Gaaeolens  Collegialae  Boclefliae  Sancti  Fétida  GeraiH 
■llaet  Plrecuratur  admodum  Uevereadi  Domioi  Josepbi  Mo\i  Prioris  de  Besalu. 

Reverendas  üuniiQU;>  Joñ<'plius  Fodí  Canónicos  Coilegiatae  Ecclesiae  Sandi  Felicia  GerttQdae, 
J^adicua  Revereodi  Capiluii  CoUegiatae  Eccleaiae  Sancti  Peiri  Ageren. 

THEOUXU.  s.  c:  P. 

Admodum  Revefenlaa  Damioiia  Don  Fr.  Emmaauel  de  Mir  el  Cadena  Abbas  SancU  Peiri  de 
•^Uigana. 

Admodom  Rerereodag  D.  D.  Fk*.  hidonm  Gevaram  Abbae  Mmnalerü  Saaeit  FflRcis  GoixoleD. 

Reverendus  Dominus  Franclácus  Caaips  S.  T.  D.  Canónicos,  el  Syndicus  Sanctae  Eccleaiae 
fTPrtind.  Cappeli.  Honor.  S.  C.  et  R.  Majestatia.  Domini  Noslri  Regia  raiLiPM  quimti,  S.  T. 
l'riinariua  Interprea  Emariius  in  (Juiverúlate  Geruodae.  Vic.  Gen.  «t  OfQ.  Illuslrissimi  Domini 
.^jenodeo  Epia. 

Revercndus  Pater  Fr.  Narcissus  Vilar  8.  T.  Uaginer,  Prior  Gonveolue  Sancli  Oomioici  Ordiga 
júa  Praedicatorom  Civilalia  Gerandad. 
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Keverendus  Pater  Jtcobiw  üari  Beclor  Collegii  SaucU  Marlioi  de  Coata  SocietaUs  kw  Ci¥i- 
MtU  GerandM, 

ADVOCATI.  S.  C.  P. 

Reverpndiis  Dominas  Ivo  Cassanyas  V.  I.  D.  Sacrisia  Miyor,  CtDOOieas»  et  Sfodieil»  Saoo- 
,  Ue  Ecclesiae  Vicen.  Vic.  Gen.  et  Oifi.  Vicen.  Dioec«a. 

Itefcrendas  Donini»  Don  3oM]>lim  Rlm  et  de  Fhigmra  V.  I.  D.  Canonical  Stnetae  Ecctoiiae 

fieverendus  Domious  Ferdinandus  Diera  V.  1.  D.  Vic.  Gen.  et  (XO.  lUntkfanmt  Domini  G«* 
runden.  Efm, 

MagDíficus  Ilirronymus  Fonidevila  V.  I.  D.  Civís  nonoralufl  Gemndu  Advocatiú  Flscilii  Cn- 
ri«e  EccleuaaticM,  el  mensae  Epieoopalia.  Gerondae. 


Él  éf»  T,  Narcmut  Nadal  Prei.  S.  T.  D.  Auclorilaliktt  J^OliúUea,  «c  lUutlristimi,  et  Mev$^ 
ren.  Doiñni  mei,  Jhmini  Epitcopí  (¡frundfn.  Xolarius  pnblieus,  ejutque  Epitct^tem  scribaniam 
Gerunden.  ñegms,  ae  iocrí  Coaciiu  ProcincialU  Scriba,  tt  Secr4arius ;  fuia  ditíarum  coatti' 
IKA'oNn»  nwm  ordAioflMj  d$  mandéto  nu*  //bttfrtMtmnv,  «f  inmwidMftaM»  DomimiimitM 


mam  m  Tarragona 


DEL  áftO  17»  (a). 


Cuatro  constiluciones  leñemos  de  « sic  eonc9b  prarincial.  La  prímeri  nadt  de  nuevo  ordena,  paa» 
se  limila  á  mandar  la  obsi'rvancin  do  las  con«tiUir iones  antcriorp?  y  en  especial  las  de  fos  ar- 
lobispo^  D.  José  Sancbis  y  D.  José  Ltoás,  y  las dot  eoncilío  Tarraconense,  lenido en  Gerona  co  1717. 
Qalere  la  flcgonda  qae  w  enanrioe  cserapulosanenle  1«  vaeacfoa  d«  Iw  elérígw  «te  menarea  y  de 
los  ijiie  hnn  do  asromlpr  :'i  los  órdenes  pní;rii(I;i> ,  pnrn  Ipnor  despins  biifnos  ministros:  y  que  «e 
eduquen  en  seminarios  ó  en  casas  a  propósito  i.a  tercera  ordena,  para  evitar  fraudes  y  molestias, 
qoe  solamente  los  obispos  concedan  tostímoniales,  y  que  sea  después  de  un  maduro  exámen  sobre 
la  tida,  CMlambres,  ciencia  etc.,  del  que  las  pide.  Oe&pase  la  enarla  en  dar  reglas  para  ob- 
servancia de  taa  íieatiYidadea  prohibieoda  irobajar  y  comerciar  ao  días,  é  imponiendo  penas  á  la» 
muugraores.  . 

El  teilo  de  las  coairo  eonstitueiones  es  como  signe: 

1.  Cum  in  sacris  Conciliis  Tarraconensibus  omnia  ita  pie ,  utitiler ,  sapientürque  som  ita  sint^ 
nt  ardeolem  zelam  ccciesiaslicae  disciplinae,  roformalionis  roorum  bujusque  Provinciae  oplimi  re> 


(■)  De  nn  Gédiee  manuseritOb 
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gimini  resptrent;  hoc  sacrara  corcilium  omnes  cornm  ronsiUuliones  animo  el  reverenlcr  am- 
piecmos  approbat,  ratas  habet,  et  confirmat,  praesertim  ea  quae  siubiiiu  bunt  io  coooiliis  pelebratU 
ab  iDostriaiiBis  «I  referendinimis  D.D.  lonpbo  Sanchia  et  b.  Josepho  Linas  ArchiepiscopU  Tar* 

racoiiensibus  booae  Tuemoriaa  et  in  Concilio  Tarraconen-i  GiTuodae  celébralo  anuo  1717,  utpole  hisce 
temporíbofl  ulilisiiiDas.  Quaproptcr  impciuo  c  omaiendatur  Episcopis  ul  earum  oinaium  ob^ervanUaA 
iodefesse  iovigileoi;  f^ira  eoiai  slaiuaaiur  quae  CK«ationi  nan  mimdaiitjir,  r 

2.  Tiawiidiim  esl  ralde  mulu»  ad  primara  lonsuram  aJniiiii,  i't  ad  sacros  ordinp-  ¡irnuoveri 
úoe  uUa  rocaiioae  divina»  ¡oleBUM  magiá  ad  sua,  üuorumque  comaioda,  quam  ad  fiiiciem  cultum 
ÍM  In  eeelesia  ma  ptatnludiifli.  Quod  quam  indignan  abnordumque  sil,  et  quae  delrimeiua 
dirini  caltus,  ecclesiaslicae  diiciplioae,  aediScatienia  tancularium,  immo  et  acandab  pnrero  pos- 
«it,  per  se  paiel.  Sammopere  ¡gitnr  curenl  episcopi  prae  oculis  seroper  habere  consUiiilioneni  XI. 
luemorali  Coacilii  Gcrundae  celebrali,  o»,  justa  decreta  Concilit  Tridcatiai  scss.  XXlll.  cap.  III. 
al  IV.  ét  wfvm.  Id  iUiae  eiaeian  obaertaaiiam  iacambere,  naltai»  -ad  |iriBiatt  Tonaaranii  et 
srtcrm  ordinos  adniillcnda  sioe  diligenti  examine  de  vocalionc.  vita,  nioriljii';,  el  scioulia.  Si^ 
eaiiH  divipa  aapiraiito  gralia  aaxiaie  llorebit  eccioMaiilioa  diaoiplina  cuoi  iageiUi  Oci  gloria,  ec^ 
deníami  daeore  et  nmkiMtí»^  pitníaMrQaiqae  ae  aediScalioiM.  lta|«e  «Huie.  quod  iwi  ia 
praecordiia  habere  di^naai»  ^uaMMiiD  ex  cura  et  pmvideatia  aeslra,  4iMUitt§  aaaequatur ,  S.  A.  C. 
ioiungiinas  epiácopis,  siimma  opo  nitantur  ul  qiii  ad  sacnim  irempodumque  Socerdüüi  mini- 
sleiiufl]  aiipiraat,  recle  iut4tiuaaiur ,  et  ecclesiasticid  discipiiais  opiime  iiubuantur  Ui  seminariia 
jaHa  Gana.  Iridatt.  ad  4«iie  flaaai  endía.  Ubi  aotem  «eoioaria  (defiieríiil,  deatinelur  qpapi 
primiim  locus  alíqui»,  pnwt  Ordiaaria  expadile  videbiliir»  lan  neceitarlaa  iastilnlioni  /et  iiir 
struclioni  apla§* 

3.  Sicut  rationi  conaentaneam  ease  videlor*  ul  ii,  quí  obiinendoruio  beneficiorum  cauaa  Ro« 
mam  adeuDl,  lilleris  lestimonialibus  a  ]o<nriim  ordinariis  muníantiir;  sic  ad  cvitauda^i  franrles  el 
^ravia  iacoaimoda,  qoae  ex  falsía  aot  parum  siiicerts  imoieritaruai  pcraooarum  commendaliouibus 
auberianlar,  onoleo  eantenH  al  pene»  Epiacopos  laatan  aii  faenltaa  espedieodi  Hueras  conuMBda- 
litia»,  quae  deiiiceps  eioi  Romaia  pMeDlibus  concedeodae.  Idcirco  S.  A.  G.  injungímus  epísoopis 
ul  facuHatem  illas  expediemli  sibi  reservnnt,  ncqac  ip«i  expcdiaiil  sinc  praevia  el  exacta  infor- 
lualione  jwiiciaii  aive  exlrajuáiciali  de  peraonae  pelenUs  qualilale,  vita,  moribus,  el  scíeolia,  ac 
jwKia  %m  eaaipaiti  MMHNrtat  aaíee  aa  0anat;  •cafanlaa  Baxüae  in  ^IícIíb  Ulloria  «v^díaBdiaaÜ-^ 
f«M  •addflfe.aiil'deBiare,  avuara»  «al  nianera,  aed-ennüM  inlra  nerita  eaaiSdali  aa  .cojúineaal; 

4«  üaai  vatofa  -hwaaoa  per  pecaatun  dipravaia  ai  centiaealnr,  «eanni  aamper  In  malain  de- 
cHm,  dalai  S.  C.  in  maiorea  parlem  bajaa  PraTíociae  irrepsisse  abusum  circa  debilam  fcaloruia  ob» 

scrvsnliam.  Negoliatores  enim  opifice-sque  mooanici  pnblice,  aperlisque  suis  ofllcinis,  emendo  el 
voodeiMio  lia  lucro  inalante,  el  alíi  quaiu  plurimi  lU  el  sioe  scrupulo  id  oaecanicum  Jaborem  io- 
coasbnal,  qaa«  non  diea  fecii  sdd.praliNlí  esasot.  (loare  ot  eradícato  penilaa  la»  peraíeioao abnstt 
ft'sli  dies,  ea  qurt  ¡  ir  esl  veneralione ,  revorciitia  el  ob.^iervoniin  rp!f>í>rcnlur  Cbristtque  fldoles  in 
lilis,  m  d^enl,  oratioaibua.  rioo  oegottalioaibu»,  lacris  spirilualibu^ ,  oon  lemporalibus  iosteol, 
atricte  prehibema»  diebus  feativis  praedictas  officioaa  apartas  habere,  pablice  venderé  ci  negó» 
lábii,  nidteqne  magia  labarUiaa  mManicis  vacare»  sioe  expressa  Ucanlia'  Ordinarii,  quae  nísi 
justas  eb  eanisas  iwllaleaa!<  coucedoada  e»i.  (Jai  tam(>n  <^oxa:3  feoerínl,  pocna  deaflUi  fagatiojD  áe- 
oelae  'BarobktQoeiiaia  ad  arbitrian  erdtBarü  appiicaodorum  atalioi  mukleaior. 
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DEL  AÑO  nn. 


No  teocmos  de  esle  concilio  sioo  ta  exposición  que  dirigió  á  Su  Si^iriDiB  áobre  diáraiauir  «I 
■doMro  de  los  dias  fcüiivos,  de  que  ya  bemo»  hablado.  Apoyao  ta  sóplioa  en  trM  priaeipalM re- 
zones, qtie  son  las  alegadas  por  los  qiio  doscnn  la  disminución.  Verdaderamente  leninn  rniooe»- 
tos  PP.  pues  además  de  las  fiestas  voUvas,  y  las  del  Sanio  titular  ó  patrono,  se  contaban  ooiM 
dfaa  d»  precia  B«iTeiiti  y  uno  al  lih»:  de  nodo  que  agregados  á  loa  que  por  IIdvíh  A  ' 
dea  intemperiea  m  ae  podía  trabajar  h  lierra,  quedaban  muy  pocoa  pare  eapeiar  faededaoMale 
buenas  cosechas,  única  ríqupza  entonces  de  aquella  provincia.  Otra  ratón  muy  poderosa  asi^fia 
para  esta  solicitad,  y  era  la  de  que  á  los  pobres  les  era  imposible  ganar  en  tan  pocos  días  para 
todo  el  eüo;  y  poaalmi  grandes  niaeríea. 

Si^eaiio  Cene.  Prtm,  Tarrac.  Domino  mttro  Papue  dúretía^  Stftr  ümm  fiitanm  wmmro 

mtoiendo  (a). 

SS.  PATBR. 

Syoodus  provincialis  Tarraconensis  posl  oscula  pedam  B.  V.  buroililer  ac  reverenter  e^poecíl. 
qnod  ÍD  aaarieiie  baUla  onb  die  18  Noreeabrea  pmime  praeteríll,  agendo  dé  reromiaUoeo.  «t  , 
fOper  salulem  animanim  invigiIan>Io,  spdtilo  disiniisítum  fnil,  quodnam  remcdium  viderelur  pro- 
fícuum  et  opporlunuro  ad  sanandum  abusum  in  dicta  Provincia  coniinunem  nimis,  quo  praeceplom 
Ecclesiae  de  omitiendo  diebus  fcstis  servil!  labore  passim  atleritur,  quem  abosum  io  lacryma- 
bilem  roioam  aninarom  Coaf^sarii  Poeniienlíee  Sterameoluni  niniatranU»  in  diea  magis  inva> 
leseare  cum  dolore  rordis  infrin*ero  deplorant;  et  habilfi  npn  hnec  maturo  trac ntn ,  tmanímiter  vi- 
sum  fuit  pracfalum  abusum  originem  iode  (raxisse,  quod  uimiruoi  fidelt»  tam  mecaoicís  operi- 
bus  insudantes,  quam  agromm  eolUinie,  fldaa  qoadam  apeéis  neoesritelis  a  praeceptv  se  oKlni  ft- 
cile  patant  hísce  ratioDibos:  Primam.  etenim  pronnelam  Terraooneosem  montibus  passim  opprosaam 
qoasi  colidiana  cultura  cgere  inquíunt,  ut  Ierra  semen  snum  germine!  Deindr",  (ribuM  ver- 
tigalia  imposita  super  frumento,  vino,  et  oleo,  el  super  omnia  opera  manuum  ^tiarum  indispen- 
aabilUer  esse  pentiiBdda  oommoni  eonaenaa  allegant.  DeBii|Qe,  eddent  qood  ftali  de  preeoepte  ie 
hac  provincia  colenda  suni  quam  píarima,  quia  demptts  qnae  ex  roto ,  titulen  aso  patrono  in 
singulis  respective  locis  coluntur,  nonaginta  el  una  de  praecepto  numerantur;  sicque  qui  e\  vnl- 
tus  sudore  el  labore  manuum  vicium  emunl,  miserrime  pereunt.  nisi  diebus  feslis  iaboribus  alio- 
qnin  volilia  íneunbent.  Haiee  «anana  qnee  terilelis  speeieei  nonnnnqnnni«piM  ae  ferré  vIdflMIinrt 
ut  neeesailste  coinpuisi  dieinsfeotia  riñe  peeeüo  laboreot  ruaticui.  crebrins  quim  oporiel  oonleill 


(a)  Do  un  manaaerile  do  te  Aoadonne  de  le  Hiaioria. 
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Hmum  «pURi»»  «I  rMs  «Ao  «olarilm  dapinit,  m  TwratsMpe  ttMMtgrmam  puira,  d  «vitirn 

^Mraodala  nequcamas.  Cupieotas  ergo  lanlo  damoo  occurrere ,  ne  cultuj  fei^torum  do  medio  (olla- 
rur,  visum  ruii  Coocilio  ProTÍDciali  debita  cum  revereolia  el  bumititale  V.  B.  auppliciier  evorare, 
([ualenus  indulgere  digaetnr,  veL  ul'dierum  fastonun  nuiuenis  miaualur,  vel  ntlem  ia  aliquibiu 
fiddM,  attdita  Miw..  Utoare  «aleanl,  maoentibuB  cnn  obUgalMMie  integra  praecepU  omoibua  die- 
Ihis  DooiiBicis  per  annum.  dicbiis  Nalalis  Domini,  fi  s^jiicnti  ?í.  ítephaiií ,  CircuiucisioDis,  Ep¡- 
phaAiae.  ReaurrecUoiiis,  el  saqueaUs  dteii  Asceasio«ii:í  Üotuioi, .  Pf4il«cot»idé  el  Mqueniis  diei.  el 
km  Gorparñ.  GbriHl,  S.  lomim  B.  SS.  Aportriorun  Peiri  tt  Puli,  S.  Jaoobi  Apoal..  6t  «amiui 
SS.,  ac  eliam  qainqne  jMlifilalttKis  B.  V.  H.  (scilicet  Pariricationis .  AoDuntiatioais .  AssuaapliiK 
nis,  Naliviutis,  H  paria^oiae  CoocepiioDUj  i!umiii(xlo  rcliquts  diclius  de  praeceplo,  audila  miau, 
tula  tiooi^cieiaiia  Maim  iu  tkac  Pruviucia  iarraconeosi  demorauU»  ialMrare  piíblice  valeaol.  Uoc 
fnudbui  étum  ul  inifliiii  ao  «dobre  ranediun  auioiaran  Coaeiliam-  Provincial»  fltiia  g». 
oibi»  a  B.  V.  bunililer  expostuiat ,  ulqiie  aposlolioaai  bcnedictioneni  sibi  imporiiri  diguetur 
S  V.,  pro  evijii»  iocoluiutlate  ad  booan  UtUua  BcdeitaB  í).  O.  M.  deprecan  dtu  nocluque  «n 
••pmiMiít.  Sal.  TarncMie  AalS.  Deo.  an.  1197. 

1.  ,P.— V.  B.  hanilte  «i  oliaai|n«olíaMai.  Iliaiu— Sfiiod.  Pmr.  Tanac— Bamaaaei  Ansb.  Tur. 
Pnaaai» 

De  uiandalo  dietae  S.  Syouüi  Pruv.  .  .  . 

Igaalii»  Caaaaova  Nal.  aiaeeret*. 


COKCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  A^O  1733. 


Primer  coocilio  provincial  de  D.  Pedro  Copóos  de  Copon^,  ar/obispo  de  T;)n  iL-rina,  año  M:¥.i  (a). 

Tuvo  Iroce  aeaioiieat  babiendu  sido  ooovocado  ea  1  de  mirw  para  el  18  de  mayo.  La«  trea 
priDMiaa  aada  ofrecieron  de  pariicalar:  ea  la  eaacla  aa  preMniA  al  caaeUio  D.  Joaa  de  bla» 
abagada  fiscal  p  ti  n  r.íal  en  al  principado  da  Guahiia»  logado  ragio,  i  pedir  na  aabaidio  para 
la  guerra  contra  ius  africanos. 

En  la  sesioa  décima  do  20  de  judío,  sc  coavino  cu  aupiicar  á  S.  S.  cooeediera  ea  toda  ia 
pmiada  aeleaiáaliea  i»  raiara  «n  olieío  propio  i  Santa  María  da  Garveloat  á  lo  qaa  al  Pdvtl> 
ac<^edió  (ja  22  de  enero  de  17;í5. 

Ea  la  seáioo  uodécima  de  W.i  dei  mismo  mts,  se  volrió  á  tratar  de  acudir  al  Papa  baciéo- 
dole  var  las  molestias  que  ocaaiooaba  la  bula  Pretiosvs,  eipedida  ea  faror  de  Jos  PP.  Predi- 
cadores. 

Bd  i  <  luodécima  se  leyeron  doá  cooaittiiciooea:  la  priamait  loarca  de  la  aóDgma  snlleiaiMa 

de  Joe  beaeticio».  La  segunda  dice  aeí:  '   -       i  - 


(a)  De  la  biblMteca  de  la  Htotetia. 
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«rQtianvíi  M.  record:  Bemíictas  npft  Xlll/iii  ib»  ^mmhKoo  Brsvf  lrtMt  «ifMUlv  Ai  t( 

Sujíiisti  17i?S  at)iisibti8  iiturimorum  ínfensiu,  qni  muniH  pvangelícae  praedieatiofiis  in  snb-trjnllani 
üpiritoalis  alimoniae  iosiilaium,  vertual  ia  suae  ipsorum  ambilioais  aat  gloriae  vanae  aucupíuni. 
dom  boa  Cbristntn  cruciflxum  in  oslensione  spirilus  el  Tirtuiii  enuolUM,  aed  levisBiinia  ^mim 
irpnniMS,  M  raeplis  atarttíitH»  ad'  Mleosiooem  pn|iril  lowníiiia  taealo  wímm  Mmpsritft,  pMiM 
n-rrihus  populi  Mandiunlnr,  q«ü  aniniís  «lolore  peccatorum  ÍDcii!t;int ,  «nlnbriler  stataerit  fii- 
iKricie  praeceperU  quod  qui  tacrum  praedicandi  HMoi^riMn  üoíceperuBi ,  ad  sioguJas  cooeimu 
iM  'cfliisaea  Mialalíone  atiqaed  cbríaliamie  dMlifnae  articólmii*' anl  «Ktmw  legis  praeoepM^  M> 
dMt  «t  «xplkcnt.  NihilhomiDiM  4|rft  bijusmodi  ordinaiionis  salflUMs^MMio  atndiliirt  otun  plonw 
ptint'ttim  hof  líKíinrl  studio  dignoDi  non  nísi  breviter  n¡mi>;  el  per  traDsenaam  .  »nt  confuse  et 
pei-mislim  cuiu  aliis  robus  perliogunl,  ita  ul  «aepe  fideies  ea ,  <)tta  ialandHiir  djcirioa ,  el  i«- 
stfiictioiie  OBMiflO  vacul  fsrertaMur.  Proplerea  9;  A;  C.  alMiiiiMif-ot'  MantaiiM,  quod  qaieiiiiHftie 
munus  praedicandi  rerbum  Dei  su.sc«perinl  m  áiogulis  coocloaibus  loco  eonsaatae  nIotaUaaw, 
nibil  atiufl  i\\\,\m  ardcuUini  aliquod  docirín^x'  (-Iir¡->tianae  aul  dívinae  legis  praaceplom  prout  ani- 
marum  nea'ssiialibus  uliliu^  case  Geosueriui,  !$(ylo  üimplici,  plaoo  at  aparto  Iradaal  el  e!ip(ic«9l. 
iMbédiéMíes  v«ro  votítcmM  ordiiiirii  cafloüieb  rnaediu,  non  lotia  aníllala  iyaiii»  irreiBíaciliiiler 
praedicandi  facitluile;  aed  eodealialitía  «tian  cenaDris,  ubi  opua  fiiorít,  pro  nodo  eulpae  iMerit- 
liá  el  ionictis.)' 

La  sesión  lrei>e  y  uiuma,  fué  en  1."  de  julio  eu  la  que  ae  iiuu  una  pelicion  á  S.  S.  para 
la  canonización  de  S.  Vitiuite  de  Piol. 

Ed  «te  ooDcOio  ae  tralA  mudio  del  aob^lo,  Inmiirided,  ele. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 


DEL  AflO  1138. 


1^8  (res  Goulilocioncs  que  aquí  ponemos  (a)  foeroo  bediea  j  fueioiiadas  en  el  eendlio 

provincial  Tarraconense  de  e>tp  mo.  I,a  primera  ocopa  en  crrropr  abusos  qu**  ya  se 
liabiao  inlnaducido  en  el  canto  divino,  imitando  á  lo  que  se  hacia  ea  lob  lealroft:  mas  ¿qué  dtria 
«boro  d  concilio  li  oyera  la  nánca  qae  ee  permite  en  algonaa  igleaiaB,  qne  á  todo  /Bindaeo 
Meaoe  é.iaaptrar  détecion?  Y  no  se  oNa  por  isto  que  no  lenenoa  .eaoaleates  compoiilerea  <b 
míisica  rpligiosa;  a!  conirario,  los  hay  quo  pueden  sin  duila  compelir  con  los  mejores  mae4ros 
de  óperas,  pero  la  novedad  se  sobrepone  á  la  religión,  y  nadie  es  mas  culpable  que  tos  párro- 
cos que  lo  pamnien  ea  aoa  H^Oi*  Ba  Madrid  ei  aboao  ee  ana  eaeaadalooo  qae  en  <Mra  parte. 
La  reverencia,  devoción  é  integridad  ea  las  boraa  canónicas,  ea  objeto  de  reoomendaeioB  del  se- 
irnnrlo  pstatuio,  en  el  que  enlra  en  pormenores  muy  atendibles.  Y  por  t'iltioio,  el  lercero  manda 
que  se  enseñe  el  catecismo  á  lodos  y  en  especial  á  los  niños ,  dsado  á  conocer  las  indulgencias 
que  gaaan  lea  cileqaialaa.  Qae  á  aadie  ee  admita  á  eiámen  pira  recibir  drdeaee  aegradas»  pera 


(a)   Ex  autogr.  rcgest.  ia  arcb.  Provinliae  ap.  Tarracon* 
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■oir  áfi  coafea^ü,  para  obleaer  b^&cio»  »iu  (|ue  cua»i«3  de  &u  iDcliuacioo  á  eoseSw  ift  <loc- 
Vfh»  erMiasa.  T  nnncUi  i  Iw  topis,  onte  fM  oiiigttiM»  leeitM  «1  «aorameoio  de  la  ^nofirna- 

cuia^  que  do  u  admita  á  niu^uua  duncella  en  oaooasleriü  para  profusa r  ó  educaráe,  y  que  á 
mditw  ca««,  fiB  quac^iu^e  ItaiUrM  iaslniidiw  «n  loa  rudlmepUt»  Ua  aue&lra  SacciMfpU  religtoB. 

1.  Doleoles  ufaíiiiie  uuiáicoa  coactinUi^,  qui  ad  iuflrmiorU  poputi  devulioaeia  fulcicadani  ac  sub- 
levaiuiam  in  cbrjsMauuruiu  lemplU  admU^i  «uol,  bac  noslra  tcmpeslaie  ad  tascÍTÍini  potüia  qui^ 
mi.  Hielalem  allioire,  afaj«ola  quipi»  v«leri  illa  ecclesiastici  cariiuá  graviUiie  ac  simpliciiale  miuiel 
frequenlíus  janj  proptianos  (no  dicamus  minus  púdicos)  módulos,  Ibcatritaiu  l.ijL¡vi<nilií)m  femina- 
miu  melodía  «(fulante^  el  redoienlci,  diviou  laudil»^  ioájMrguot,  quU)U3  fidelium  moQies  ud  ter- 
reqt  bn^  et  illiciia,  quaiu  ad  caíettia  deaid«ría  pro?ocari  el  eitítarí  digooH«n(Hir :  nee  faran- 
tVr  divinam  illajn  majcMaleo),  quam  videnlea  Aogvli  conlrcmiscunl,  nec  debitus  defcrtur  bonor, 
quÍDímo  spornitur  locos  ubi  sacraiissimua  ChrUli  saii^uU  (.jIÍlo  libalur,  ubi  vt'ii-'rabilp  eorpus  snb 
•pecierum  velamiaa  tidei  oculü  ceroilur.  £a  propier  bujuáiuodi  peroicioaua  abusas,  nc  in  dieü 
looleacant,  raMcara .  ac  procol  efiminare  volaoles  S.  A*>  C.  vaadaniis  et  atricte  iabibemui  ae 
deíDceps  io  catbedralibus,  Collegialís,  celerisque  eaiesiis  «liaaa  rcgularíum.  praeserlim  infra  mis- 
sarum  soleipaia  el  quando  augusliááimum  Eucliarislia«  sacramcDluoi  fiilelium  vcurraliuni  exposilum 
fueril,  ficbüiae  caolurum  MagUiri^  Organiála^,  aliiquc  mu&ici  ooiaes.  lasciva  illa  aui  luinus  decora, 
al  aoD  gravi  et  sioiplicl  mmlca  ia  canto  et  órgano  aliltre  Untrumeotia  rouaicU  utaoiur:  ipajaque 
dumiaxat  hyiunos,  psalmoruni  versículos  aul  alia  pía  canlíca  ín  líogua  lalína  (doq  autcm  ni$¡  de 
licenlia  Ordinarü  lo  veroacula)  gravítatoii)  et  di'votionem  redolentia  p^ruiitiimus.  Quiu  propterea 
io  mii^íi  suleuuíbus  (utí  ooncUioruoi  defreüü  cauiuiu  esl)  inl^'míllalur  caulu&  byuiui  augplici,  Syu- 
bott  apoaloliai,  ipnafi^tioaia,  pratiiiais  Damiaicaa,  at  crtoromm  qoaa  in  et»  caataada  enmtt  ae- 
cuodiuD  rilua  ecciesíasticoa.  Qai  vero  secus  fecerinl,  poena  vigíntí  übrarum  aut  nlüs  poenis,  ad> 
hibiiis  eiíam  [sí  qpfu  Xuaril).  oeoMuria  aGcteaiaaticU,  C^inariorum  arbitrio  fievara  coliibeaflliir  et 
cui'i'i^aulur. 

'     ■       ■  ., 

RetmnUot  éftoUo  t$  %tí*$t^tu  ta  Aorú  canonkit  penokenáU,  «f  of/iñii  divÍM*  fwroffiNfw 

eommendatur, 

2«-  Cuín  nibil  frequenliuti  inculcalum  el  slriclíus  per  Coadlia  et  Pf.  commendatum  olTeiidamiu. 
quam  quoil  clericí  ofTiciuin  iIIvíduih  8(udiu>e  pcr?okani,  ac  devole  peragaul:  animad  ver  lentes 
ro8%ae  ecclesiastícorum  aoi  muoeria  el  «alulU  immemorea  dod  «olum  quando  privalim  rcdlaal» 
Md  eliam  (quod  inagis  doleódam)  id  charo  paUice  raciianles  aot  psalloitei,  dmne  oIBcio,  imma 
Deo  ipái.irreTereDliam  et  tnjnriam  irrogáis,  nec  suo  rite  rnuocri  et  oneri  confusa  et  praecipilata 
pronuntialioni'  et  roodulalione  sglisraccre :  Praecipimus  el  sub  Iremeodi  juiliciíi  stridione  maníImniH, 
quateous  Digqilatea,  Caaoci&i,  ficneticiatí,  caeleríquc  elerict  divioupi  onicium  non  cursim  el  íe^ti- 
*  naater  syacopaodo  percarraat;  sedtractín*  clare,  diaünste»  ac  devele  recilaodo,  vel  puHewlo  par- 
aolvaol,  cuín  debita  videlicet  mórula  in  laedio  cujualibet  versiculi,  et  sioe  confuüione  el  permú- 
lione  íinis  iinius  cura  principio  alieriu?  versículi  subsequeolia.  Cootrareaieatea  autem  poenia  pro 
ii^alícli  eKce^ub  qualilale  coupcscendos  foco  deceraimuii. 

Et  (púa  offlcii  divioi  io  choro  íolegra  paalleodi  et  recitaodi  peDsal'et  oneri  minine  mtisfieri 
certius  putamus,  nisi  psalmorum,  canlicoruoi,  el  hymnorum  versiculi.  qui  alternalim  órgano  ca- 
nuntur.  ía  cboro  clare  el  distíDcle  ut  ab  ómnibus  audiri  el  intelligi  racih;  po^^.int .  pronuncíeolur; 
iilcirco  eos  ,qiUbus  cbori  ecciesiarum  cura  cummiiiiiur  in  Domino  exburUuiur,  quod  duobus  val  mI~ 
tem  uní  ex  «datantlbua  ad  faldlatorloai  iasurgaot  qúaienoa  venicoloo  illoe  .  qooe  ergaauro  caniat, 
<9lla,  dialincta,  el  dmola  vocc  pronunlient,  ut  orones  cboro  ¡nleressenles  eos  percipiant  oi  intelliguut. 

Praelerea  cum  dericoa,  in  aorlem  Dúmiíqí  vocaloá  ol  sint  sanciilatis  domuá  i>ei  zclaiores ,  el 
^Ugiosi  cultas  oiinntri.  potiatimam  deceal  populum  aedíHcare,  non  autem  interlurbare,  di«trabere, 
jifil  in  ullo  offeilflefa,  qood  .píorimis  syoedalibua  coniiíiutionibus  cia  ii^iuactoai  eet  iooolcanlee,  atriele 
praecipimus  el  probibenua  na  vkleliceti  maiio^i  diut  ofQoia  ;di«ioa  in  acdcaía  celebraaiur,  «iva 
Tomo  VI.  '  44 
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ínira,  me  cxira  chorum,  ialeresse,  aiil  cum  «accubribus,  nniltoqtie  niinus  com  mulieribri«,  mmi- 
leni,  perstrepaot,  aut  colloquaolur,  sive  risus,  aul  vana  quaelibet  iolermuccant,  sive  per  eccle«tai» 
•ol  eedflflíaraiii  «tria  ti  daatira  detmbobaleB,  vd  pr«e  Ibríbn*  ad  wtia  alaiileftt  tdataalimi  lid«- 
lium  oculos  offeadant.  ex  piurutn  meóles  distraliBiit.  AlioqoÍD  «niln  fíent  sceleralis  illis  sacerdolH- 
bus  fíliig  Holi,  quos  rcprehendit  Scriplura  Sacra  qui  homines  a  sacrificiis  Domini  retrahebant. 

Prohibemus  iosuper  sub  pocna  decein  Ubfaruin  aut  alii$  ad  arbitriuio  ordioariorum  6eri  spectacula 
«I  iodicra  quaecumqae  riaiim  excUanlía,  et  ofilcía  divina  strapitibaa  pertarbantia.  nac  non  vamw 
iurin^  r[  lnrvn<,  jn  quibus  pueri,  ncfole^cf'nles,  aul  quicumque  alii  pérwnas  aadra»  val  rdigioíaa 
per  jocum  imiianfur,  aut  quandoqne  nd  hoc  fqtiod  ^lummutn  nffas  reUgww  saf  ris  aut  ecde- 
aiaaticis  ornanientis  et  vestíbus.  vel  ciiam  ritibus  abutuatur,  io  ccclesíis  oiiain  regularium,  io  die- 
bna  Nalalis  Daaiiai,  S.S.  loooctnluiB,  aal  aHia,  ifaovU  praetexta  Haol  per  aonnin.  IIiifaadMdi  igitar. 
et  qoae  in  praemiseis  snperius  consUtulionibus  circa  caotum  ct  revcreoiiam  in  officio  et  in  templo 
slatMla  wnt  S.  A.  C.  sancimus,  inhaerenlcs  el  renovanlf»  constilulionem  Provincial^'m  (]iiae  incfpilr 
tíeul  in  quibuidam  rcdetits.  Til.  XXIY.  Cap.  18,  el  aliam  quac  iDcipil:  Cum  scnpium  tit.  Ti- 
tulo XXXI.  Cap.  1!. 

Jndulgmtiarum  exíentio,  el  doctrinae  ChriíUanae  íradeadae  apostólica  ínsíruetio  txpoMmUtír, 

3.  Tanli  maneoti  samper  in  eceleaia  Gatbolica  viniaMi  freqnena  mas  eatacbiami  na  in^roctionig: 

lidclium  in  doclrinae  clirisiianao  riirlimcntis,  at  cura  ilernlis  dpcrplis  Snmmi  Pontifices  et  Conciüa 
ioculceol,  et  animarum  praccipue  pasioribuR  inlimont :  et  ut  ad  frequcniiorcm  usuu  devotos  aili- 
eiant*  tardos  ignaToeqoe  e(  OBOtanles  provocent  et  stirouleut,  plureg  graliaa  el  fknm  apoiioU(»r 
benignilale  conceaseriñt.  Firaeler  iOa  aulera  quae  super  id  in  Concilio  Tridentioo  ,  alii^iiuc  eliám 
Tarraroncnsibus,  el  nupor  in  colnbmto  anno  Dni.  ílil.  ConsliUitione  pliiriumqne  Summoroni 
PoQtiÜcum  decrelis  slabilita  sudI,  nupcrrime  S.S.  D.  (f.  Cíemeos  Xli.  per  suas  tiUeras  in  formar 
Ihicvis  expeditas  16  Mail  qoae  iDctpiunt;  Paritmilit  A/JBclt«  omtMii  graliaa 'el  todu1geÍBtíÉin 
ae  suisqnc  Praedeccssoribus  oenoeMaa  el  confírmalas,  cntechlmna  seu  doctrinan!  ciiriillanani,  aive 
pueros  Piv(>  adiiUo*  docenlibus,  aol  hujusmodi  pió  exerciiio  inlcrcgit'nfi'^iK  ,  specialiler  vero  q«a« 
eiádeic  adullis  in  Urbe  el  uüversa  Italia  per  lilteras  in  parí  forma  liievid  die  i7  Junii  1735. 
ideas  8.SV.D.  ü.  cooceiseral.  videticet  aepiem  annos  el  idUden  qaadrageAaa  rdaxatwois  de  poe« 
nitentüa  injonctis,  aul  quoquomodo  debilis,  si  vcrc  poenitonlea,  coqübní.  et  sacra  communione  refecti, 
quacumque  vire  id  a^'ant.  si  pió  calecüi«mi  exercilio  dcvole  intervenerint,  et  simililer  conlritis,  con- 
fe66\s,  el  sacra  communíonc  refeclis,  ac  pro  chrtslianorum  f'rincipum  concordia,  et  Saoctae  Malris 
Ceeleatae  exatlalione  pias  ad  Deum  preces  effimdcatibat  m  flalíTiiaiis  Domini  nosiri  J.  C.  Paikatia 
resurreclionis,  ct  S.S.  ApnsiDlnnim  Petri  et  Paiili  festis  diehus  plenariani  omniiitn  peccaloruiii  suorura 
indulgentiam  et  remissinnem  ad  universos  Christi  fidelM  adultos  ubiciimrpic  locortirn  nuno  el  pro  lem- 
pore  exigientes  extcndii  el  amplial.  Cum  autem  in  eodem  pracfato  Brevi,  quod  una  cum  quibusdam 
litlerís  encf elieia  ejnsdem  D.  N.  jaMa  ad  «unes  Archiepiseepos  et  Epiacopos  per  aonm  ia  istia 
Ilispanianim  rrpis  nuntiuro  iran-'iiisíiim  c?t,  Sanrlilns  «¡ua  rnnfirniol  oliam  ot  oxlendal,  amplietqoe 
divcrsn^í  ordinationes  a  Romanía  Pontirtcibus  ad  promovendum  bocee  pium  Calecbismi  opus  etexer- 
citium  editas,  cía  se  por  cdiclura  die  lo  Novcmbr.  1730.  confírmalas  et  amplíalas,  praeter  alia 
qnae  locoram  ordinariis  jaxla  cajusque  dígnilatís  [f.  ¡Kteeetit)  rernnqne  opportnnítatem  ad  meotea 
Summi  Ponlificis  ordinanda  et  disponenda  relioquimas  S.  A.  C.  scqurniia  c\  iisdem  quae  in  Apos- 
tolicis  iostruclionibus  coniincatar,  máxime  commeodamua,  el  diligentcr  ac  invioiabiliter  obaervanda 
proponimus,  nempe. 

QtoAD  cLtRicoe:  nt  nnllus  in  pesterum  ad  examen  pro  suscipicndis  ordinibos,  vel  ad  beMfldt 
oblincnda,  nullusqtio  s3cerdo«!  pro  confcsíionibns  íusripiendis  admiiiatur,  qai  celeras  ioler  testlmo- 
otales  litlcraa  iilaá  quoque  noQ  exhibeat  frcqacLliori?  acccssus  ad  catecbe^s  et  spiriluales  congrea- 
sna,  -ÍD  quíboa  saae  generini  laiublMtíler.  Et  qooad  tilicos:  nt  nnllos  ad  conflraDationis  laciwiientaai 
anaCipialQr,  nattaqne  puella  io  nonaaterinm,  sivo  ])iofiiondo  religíoois,  sive  edneationia  gratia  io- 
troducalur,  nollaquc  ciijníque  sexus  persona  ad  celehrandum  Malrimoniiim  approbplur,  qnin  antea 
proprii  Parrocbi  lilleris  cooslel  (vel  eidem  Párroco  alias  consliteril)  bujugmodi  personas  e&se  ap- 
'prime  in  nMttiiwiUi>  ebriaiianae  ninsíanis  iuimcias. 
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CX)NGILIO  DE  TARRAGONA 

OEL  aRo  mi. 


B  anobbiw  D.  Pedro  GopoM  celebró  mU  eooeilio  (a)  el  año  citado,  y  en  él  m  «prokárM 

las  coalro  coostituciones  que  copiamos;  las  cuales  carecen  de  sumario.  Kn  ta  primrra  se  manda 
qoe  las  puertas  del  lemplo  »e  cierreo  al  locar  al  Ave  Maria:  y  que  no  baya  runcion  ninguna  des- 
pués de  eeta  hora,  «panlindo  Im  ioeooreolealea  qae  origiDañ  y  los  graves  eseáadahM  y  destealo* 
qae  dan  motivo  con  las  canciones  y  con  hallarse  mezclados  ambos  sexos.  A  fin  de  que  i  ause 
mayor  devoción  la  vj^ia  del  Sanlisimo  Sacramento  se  manda  en  la  segunda,  que  se  c^p  nig»  pocas 
veoe«.  La  tercera  prohibe  á  los  clérigos  en  Ins  iglesias  el  oso  de  papeliaas,  permiiiéudoles  ání- 
«HMrte  el  solideo;  T  la  euArti  tanapoco  qdere  qae  los  elM|^  imod*  ea  espeetal  mieatras  él 
uato  sacrificio  de  la  misa,  flucat  ó  peíuqviHt:  prahlbieod^  iMleaiás  i  las  aaorlstanea  den  re- 
medo da  celebrar  i  U»  «lyeios  espreiados. 

(^ntítíKtimm  Cowtin  prowae.      F^M  Cvpwt.  Ardií^.  Tome.  1761. 

Quam  sánela  sánete  sinl  tractaoda  ínnotescil  salis  ex  sacrorum  canonum,  coacíliorunuine  pro- 
▼fnclaliani  piis  sandionibos  el  deeretis,  qulbna  caalnrn  habetor  el  templorom  janoas  ad  slgoum 

MÍulalionis  angelicae  esse  claudendas.  nec  praetexto  aliqiio  ultra  iti  icmpus  [praelorqiiatu  ex  cc- 
clesiae  instituto  vel  ordinariorum  conscnsu)  functione^  -ínrrns  esse  peragendas.  nec  pariter  musicum 
chori  cwtcentum,  tbeatri  styinm  saepe  redolenlem,  ultaienus  adroilleodum ;  sed  oinnino  ab  eccieiia 
sane  ta  D«i,  ot  iadecoran  et  mínoa  lieitam  eHaaioandain  fete. 

Ab  bis  taro  prudentcr  salubrilerqur?  statutis  ob  malam  temporum  tempostalem  non  modicnni 
deviari  comperimas,  ut  pote  verum  Dei  cullam-  io  diea  dimiaai,  aaiuarumquc  pcrníiiem  com- 
pertum  esl  adangerl.  Goasiat  eiilBi  ultra  nrasicaa  prophanae  inconTeirieBtia ,  quamplorima  alia, 
€t  qoidias  najara,  oriri  scandala  et  im-veri  n  ías  ex  noctariús  congressibua  in  diclis  eccleaiis.  oe- 
casione  nacía  ex  canlionibus  (quae  vulgo  dicuntur  oratorios).  Qua  de  causa  nmbrn  prolo<;r<nto  in 
Tia  et  tarba  jaTenum  tumultuarie  el  indevole  in  ecclesia  assislenle,  ioler  ulrumque  sesum  coo^ 
ftbalatimiea  varias,  aespleiaaa  aígaa,  risus  immodieoa  et  coolreclatlooes  (piarles  pateóle  SSmo.  et 
fenprabili  Sacramento)  farlilari  rngnnviniuíí. 

Ooapropter  memórala  reoovanles  deiTPla  simalqtiñ  in  ómnibus  ronnrmantea,  S.  A.  C.  stalui- 
mus  el  ordinamus,  ul  de  celero  nuiluá  cantoi  uiu  cborus  in  quibusvii^,  lam  reguliarum  quam  se- 
^ianm»  eUam  calhedralioni  eccleriis,  elansiris  atqne  aaeellis,  eantiea  aliqua  theairali  modulo  coai- 
poeita  concinere  audcat  ve!  prap^nnn'. 

Addeales  insaper  el  stricle  praecipientcs  ut  ea  roosicalia  caolica  (valgo  Oralorioi)  sire  quae- 
<nmq^  aliae  sacnie  flmeHoiws,  qaanlnaivis  ritibu  eccieaiae  locoamadatis,  post  slgnam  saloUljo- 
nia  angelicae.  lucisque  ocoaanm  non  valaant  deineeps  proseguí  «t  exerceri.  Locorumque  ordinarios 
in  Domino  hortamur  ul  domus  Dei  sanctiltidíncm,  coramissarumqwc  sibi  ovinm  saluiem,  hujus  lam 
saiubns  sialuli  observanliain  promoveré  non  desistaot,  inobedieales  poeua  pecuniaria  iDulcleol,  ae 
jri  opu  fíiorit  eeoiarls  eodeaíMtieia  pereofen  non  Toréanlar. 

(a)  O»  «n  nHUiaaerílo  da  la  BibKolaGa  da  la  Academia  de  la  Historia. 
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Cum  et  frpqnenli  SS.  Fucbarisliae  «ncrami^nli  oxpo^üionc  dccrescal  polios,  quod  accreícat  re- 
tereniia,  ut  experientia  dklicimos  longa ;  ideo  praccipimu<  el  sancimus,  ut  íd  poslcruiu  non 
ponatnr  ¡mblii^^  pfattli^dlm  in  diebos  j^frioi  éufuávik  eccleláe  (sf  Rbierit),  ñve  obatit*  eiiua»- 
gniTMÓn»  per  'e|ri«Gdin  *dñoreti«ifliD  el  práevidetdto  el  a^prokrados :  qui  eiíam  de  modo,  dieet 
tempore,  quo  aliquae  Tíronim  congregaliones,  sicul  esl  Schola  Christi.  vcí  aliae  eoclefliaAiceilin  sen 
ueculariUDi  in  suis  nluolur  oraloriis,  cognoscere  et  judtcare  leoeaolur. 

Alie. 

.  tí^ooiam  OMHlestia  el  rcvcreniia  in  tempiu,  magis  quam  ad  saeculares  spcciat  ad  eccIesiasUcoür 
eepropler  ciabilíini»  at  étérici  noc  in  ecdeñarum  cboro  píleos  (papelinat  didfli)«  nee  aliüd  capi- 
roopcrculuro  defcrant  praeier  id  qnod  vocalur  SSoA'dia;  <(vo  oiiioe  ÍQirá  eeclédam,  )|MnDÍMÍfc 
boris,  temporibua  el  officiia,  aii  libere  faleanl. 

íIm.  • 

Ex  praeíoserlis  pariforiniter  sequitiir  clerico^,  $acris  máxime  iniiiatos  ordinibu,  tempere  signan- 
ler  celobratioai»,  ob  stupendo  sacrifício  seu  emendicala  ccsarie  (y\i\^Q  pelucas  é  peluquines)  posse 
eooperiri,  aieol  praeaenU  oooilHiilioiie  aláblUmos,  sob  poena  in  contravcnieoics  anapensiflDis  a  mia- 
sae  cetebratione  per  dúos  monses.  Snrristne  simililer  qni  perscnis  hqufiBedi  MOAMNiá  ftd -toialiift 
mioiMraverinl.  ad  arbilrium  episcopi  sine  dilalione  mulclentur. 
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CONCIUO  IV* 


PROVINCIAL  MEJICANO, 

4 


LIBRU  I.  riTtJLO  I. 


IN      Sáwánmk  TiniiiA»,  r  m  u  n  wibuu. 


n  peptlfr  li  profetiM  éb  !■  ft  heeba  en  «1  baoUnDo  es  renovar  ta  cnMiaia  tn  los  níilarte», 

7  osa  renovación  espirituaí  para  aRrmarnos  en  ella:  y  asi  twlns  los  qoe  tuvim'n  cualqoier  bene- 
¿eio  MleaiáBiico,  aunque  sea  «mple  ó  capenaoia.  la  baráo  antea  de  tomar  posesíoo,  ú  á  lo  meooi 
éntat  de  dos  wem  contados  desdo  éf  dia  cv  que  h  lomareo.  Aslmiano,  loo  que  se  luaiam 
es  sinodo  diocesano,  los  obispos  en  el  primer  concilio  provincial  á  que  asistieren,  lo.s  rectoras  y 
cancelarios  de  las  universiilades,  los  nceociados,  doctores  y  maestros,  hagan  también  pública  pro- 
fe«ieo  de  la  Té,  eeguo  la  forma  prescrita  en  la  constitución  del  papa  Pío  Vi.  y  guárdese  la  cos- 
taalit  de  aiadir  ol  jaraMOlo  da  dahnder  la  lanaeiitaft  Omeapeion  do  Narla  Santísima 

0»  ta  predfmelm  ék  la  faMra  4$  INot. 

$,  k  LoH  Apteioies  ordenaron  a  los  diácoBos*  únicamente  para  dedicarse  á  predicar  la  palabra 
4e  naa»  y  este  es  el  principal  cargo  do  loo  obispoo,  qne  lo  baiin  por  si  ndsmae  «apaclalmanio 
eo  la  igleúa:  si  se  conocieren  verdaderamenle  impedidaa,  lo  qjacublffiB  por  faronea  Ubpes  qw  ae 
fean  do  elegir  aegno  1«  disposicioa  del  Trídeotiao. 

II.  Loe  pastores  han  de  conocer  sus  obejas,  y  eítlas  I»  voz  y  siivo  de  su  pasior;  por  lo 
qoe,  lodos  los  curas,  propietarios,  interinos  ó  coadjutores,  en  todos  los  domingos  y  días  de  fiesta 
prediipeB  por  si  mismos,  inter  mitsarum  toimnia  i  sus  feligreses  las  cosas  necesarias  pars  su 
oalvaaion  por  espado  do  medta  hora,  á  lo  qoo  soiio  obligados  y  eoopolMos  por  loo  obispoo  si 
foeren  negligentes;  y  si  rstinicrcn  Ip2itimamente  impcdtdo?  lo  hnrnn  por  oiodio  de  sus  ministros  ' 
hábiles  qoo  tengan  las  correspondientes  licencias.  A  esto  mismo  y  por  el  mismo  tiempo  sé  obligará 
y  compdsrá  tanliien  é  loo  flearioa  i  eapollanea,  eaaodo  fayaii  i  dadr  misa  á  los  pooblos  do  do- 
oíiioica  6  TÍaita ,  Haciendas ,  rancherías  ó  comuaidiMlBa  dklantaá  do  la  cabseara  en  qio  raaidan 
lea  eneas,  aabin  loo  que  ae  ha  notado  defecto. 

(«)  iBédiio. 

Tom  VI.  U 

\ 
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III.  El  nbuiular  i  ada  UQO  en  8U  sentido  privado,  ó  particular  es  |>ern)ilif1o  i^n  Ini;  f,¡Tiras 
Sagrados;  f  asi  ios  predicadores  inlerpretarán  la  Escritura  segua  el  aeolido  cooiprobaiio  por  la  igie- 
ü»,  y  por  et  mátím  cadaMtiaiiflolo  de  los  SS.  9»ám,  m  lorciéodirfa  por  «i  eapriébo  i  aonliitot 
nuevos  y  pjenos.  Y  si  alguno  sembrare  errores,  escándaloi  ó  laxitadef  en  los  pueblos,  le  privaré 
íi  obispo  (le  predicar,  aunque  sea  rtygular;  pups  en  cnanto  á  la  ley  dioceiwna  do  e^ián  esculos  los 
regulares;  de  ioá  obÍ!$|M)i  que  bao  de  cooocar  la  ^«uficíencia  de  todo»,  y  lo  que  prediqutío  á  sus  súb- 
diloo  «o  pAblloo  y  eoi  aolennídad. 

IV.  Evitarán  discurso*  vaoos;  y  para  que  sea  el  sermón  con  utilidad  explicarán  «¡cmpre  ea 
li  mhilacfoa  átgon  oMorio  de  fé  sacado  del  EtaogeHo  6  puttode  doclrioa  cristiana  por  preguntas 
y  respuestas  en  aeatido  dan»  y  fá<  il;  no  por  pura  ceremonia  6  como  d^  paio;  eiiM  eoiDo  el  prin- 
cipal y  mas  importante  asunto,  dirigiónda^e  pera  la»  plática*  por  el  caieeiflM  nNaan»,  y  reiacioa 
que  bace  eo  los  evaogelioa  á  la  doctrina. 

V.  Eoseñarán  no  con  artificio  de  palabras  y  sin  sustancia  :  enleramenle  so  abstendrán  do 
proponer  cuestiones  difícücí  é  inútiles;  y  usarán  de  nqtielios  medios  y  disciirsus  que  soan  mag  fá- 
ciles y  mas  aprop6t>ilo  para  e!  auditorio,  seguo  su  grado,  calidad  y  coodicioo;  pues  asi  lo  manda 
S.  PaUo;  y  k»  eoitrario  ee  oms  predieane  á  al  BilaaM»  j  baaear  la  propia  itlainut  qie  «lln»- 
oeAcío  eapirilnal  de  los  Mes. 

VI.  Los  aeperiores  Beoesilaa  eomervar  au  haia  y  erMilo  ana  qoe  los  iiilbriores;  por  !•  qoe. 

á  los  obispos  ú  otro>  prelados  y  á  los  magistrados  no  reprenderán  ágriamento  en  píjblíco,  y  que 
esto  sirre  de  escándalo  y  disensiones ,  y  si  fuere  necesario  le?  am'yncsiarán  privadamente  cuando 
deban;  y  e&borUráu  al  pueblo  á  la  obediencia  debida  á  los  jueces,  gobernadores  y  demás  supe- 
riores, aniMiae  loa  leagao  por  díscolo»,  enidaado  Compre  de  reprender  los  rielae  ala  aiiMua  de  la 
honra  de  alguno  en  parücolar. 

Vil.  ta  caridad  es  benigna,  paciente,  aín  emulacMNi ;  y  asi  cuando  reprendan  rieiea  aet  con 
lal  prudencia,  que  no  se  piense  que  reprenden  i  algona  persona  en  pariicnlar,  aiaoqun  b  fcacen 
aolo  por  caridad»  dándolo  a»!  i  entendw;  y  no  pir  odio. 

VIII.  Los  sacerdotes  son  la  sal  del  pueblo,  y  sin  euidaá  y  buenas  obras  son  cono  el  so- 
nido de  una  campana :  por  lo  que,  la  doarioa  que  enssOen  vaya  acompasada  coo^  el  buen  tem- 
plo y  santidad  de  vida  de  los  predicadores. 

II.  El  nMieairo  y  doctor  debe  «iber  todo  lo  eonrsmenle  pam  eoseftar;  por  esto  niogooo  podrá 

predicar  sin  que  siendo  previamente  examinado  y  nprobado,  tenga  licencia  in  scripiit  del  ordinario 
l'aooqae  sea  regular]  y  se  encarga  á  h»  obispos  que  para  avilar  fraude»  nunca  dea  Ucencia  in  voct. 

ih  ta  ietínna  enitfann  fta  u  ka  4é  uuHiut  i  Im  rarfai. 

I.  Gepbas  y  Apolo  eran  buenos,  y  con  lodo  reprende  S.  Pablo  la  divisiou  de  eticueias:  y 
nsi  lodo*  los  que  llenen  oNlgadon  de  ensenar  la  doctrina  critliaaa  en  las  Iglesia»,  escuelas  y  eoto- 
gioa»  uiaiia  del  catecismo  compuesto  y  aprobado  por  este  coocilio  IV.  Mejicano,  y  no  podrán  usar 
de  otro  cualquier  calccismo  becbo  con  autoridad  privada,  con  lo  que  ninguo  modoso  excluye 
el  Romano,  generalmente  recibido  y  aprobado  en  toda  la  cristiandad,  pues  de  la  variedad  deca- 
ledsnos  puede  resultar  madia  pervenion  y  confusión  en  la  etpiicacion  de  dogmas  calóliooB. 

It.  Con  la  repeticíoD  se  fíja  en  la  memoria  la  doctrina  cristiana,  y  siendo  por  todoá  ninguno 
se  avergüenza ;  por  io  que  los  curas,  así  seculares,  como  regulares  y  demás  ministros  tendrán  es- 
crilosy  fijados  en  una  laMa  el  Pndre  nuestro,  la  Ave  Harfa,  et  Credo,  la  Salve,  los  Mandamientos 
de  ia  Ley  de  Dios,  los  de  la  Iglesia,  los  Sacramentos,  los  vicio»  capitales,  lo^  Misterios  de  la  Ea - 
caraacion  y  Eucaristía,  las  virtudes  Teologalei»  y  las  obras  de  Misericordia  i  y  los  barán  reue  todo  a 
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los  dÚ8  de  fiesla  antes  6  deípucs  de  la  fnr>o,  pena  de  tres  ppsos  aplicados  á  la  fábrica;  sin  que 
por  esto  se  erasen  de  la  obligación  de  esplicar  la  duclrina  iniT  mittanim  soUmaia,  como  e«)lá, 
mandado:  y  {tdverUráo  «I  pueblo  los  dias  de  fiesta  y  de  a^uno  quehnMeraem  la  •emana;  e^pli-r 
rarin  las  iMlnIgnciai  qM  biibien;  y  laa  ^tlícenctu  qiw  ae  bao  .  de  practicar  para  lograrlaa. 

III.  Aaimisao  cuidarán  los  curas.  a«i  seculares  coioo  regulares,  de  que  ioti  üscales  ú  olroé 
«le  aatísfaflcieB  bagan  que  se  junten  1m  mocbaohos.  y  aparifl  lanbien  laa  madiadMa  de  dectríaa 
lodos  k>s  domiogaa  f  días  de  dos  cruces  antea  de  la  misa,  y  i|uo  csin  repitan  y  recen  la  doctrina 
cri-sliana  á  lo  m*M>03  por  espacio  de  una  hora  eonfurme  al  espreüado  caleciaoio  procaraiide  m  cuanto 
puedan  baliaráv  présenles  y  asisiir  á  la  repetición. 

IV.  Tnndrñn  iini  tnfil  i  en  l  i  que  estarán  asentador  lo;?  noni  brcs  de  !os  eslavo»,  rriado^  y 
niños  menores  de  doce  auoí,  y  aiuonestaréa  á  sus  padreé  y  amos  que  los  envien  á  aprender  la 
doctrioa.  y  sino  los  enviaren  después  de  dos  noniciooes  paprán  por  cúla  vei  on  peto  de  mulla  apli- 
earlo  al  dóuinóanle  y  fábrica.  La  eaplicacioo  y  repetición  de  la  doctrina  cristiana  se  bará  en  idioma 
castellano,  no  solaaienie  en  las  escuelas  y  colegio»,  sino  también  en  taN  iglo^í  H,  per  estar  mandado,  y 
porque  ya  lo  entienden  tos  mas  de  los  indios,  aunque  algunos  nüiitten  liabiarlu;  y  en  oso  de  estar 
cerradoa  en  d  idkaaa  nalif  o»  loa  euraa  lengan  miaíalres  para  lú  casei  neeecarles  qoe  eaiden  de 
la  instrucción  de  los  que  ignoran  el  caSteUa no.  contribuyendo  por  su  parle,  y  lambien  loa  ntestfog 
de  escuetas,  ¿qoe  ae  eatíaodaia  lengna  caatellaaa.  pues  asi  ceoviene  «uBiaaieBle  en  locapirítnal 
y  pultlico. 

V.  Lev  niSoi  necesitan  primero  de  teche  y  «le^pue^  de  otro  alimento  fácil  (pie  puedan  di- 
gerir, y  «ato  coa  frecuencia  para  que  se  convierta  en  su  sustaucia;  y  asi  lus  maestros  úe  Escuela, 
pena  de  doa  peao»  por  cada  v»,  uno  para  el  hospital  y  otio  para  el  detnncianie,  harán  rezar 
en  voz  alta  i  toa  niioa  las  «radooos  por  el  dicbo  cateciaaie,  y  Hgnn  el  mitoie  ae  lai  MplicariA 
ladiw  los  días. 

VI.  '  La  propagación  da  nneilni  Saata  Pé*  conversión  de  los  gentiles  é  instruedoo  de  los  Indios 

el  principal  fundamento  de  la  oooqoísla  de  las  dos  Américas;  por  lo  i|ue  en  los  pueblos  cabe- 
cera de  curatos  y  en  los  domas»  que  sea  posib!e  so  conservarán,  y  dundo  no  los  hay  se  pondrán 
r^'uelas  para  que  los  niños  de  los  indios  aprendan  á  leer  y  á  escribir  y  la  doctrina  cristiana  en 
lengón  caslellena;  y  se  firobibo  i  loe  cnraa  qoe  eso  ealopiéleslo  se  sirvan  de  vaMe  de  kn  indios; 
y  A  hicieren  á  mas  de  que  les  pagarán  su  trabajo,  $c  casiigars^n  por  c!  pn-lado.  F.os  maealroe 
de  escocia  serin  de  buepas  costumbres,  examinados  y  aprobados  en  la  doctrina  crisiiaaa;  y  se  pro- 
curará evitar  baya  aacstros  indios  que  solo  enaeoeo  «a  so  idioma. 

VII  tu  servir  á  Dios  y  srthfr  -¡anta  ley  hace  htieno^  :i  to.los  los  o-ti  fi-.,  \  que  cinn- 
}tluu  con  la  obligación  de  su  oitcio,  por  lo  qoe  se  encarga  i  los  obispos  que  déii  oportuno 
atttiib  espiritnal  á  lee  oschToa  6  Indica  qno  están  presos  para  trabojnr  on  las  ninas,  obrages  o 
Íogen¡i)>i :  y  ge  luanda  á  los  duefios  de  orinas,  haciendas»  é  ingeaios  qoe  00  priven  á  estoe 
miserables  del  bien  necssarío  espiritool.  ya  que  los  tieaen  aprisionados  para  so  temporal  logro. 

yiH.  Porqno  el  inM  pervierlo  i  loe  fieles  con  aa  doctrina,  y  no  os  raioo  qoe  los  aaoa 

pongan  impodimcnio  a  la  salvación  de  sus  sirvientes,  si  alguno  comprare  eí;cIavos  gentiles  para 
los.Hiisaias  obrages,  minas  etc.,  no  los  incluya  en  semejantes  oficinas  ames  de  que  estén  cate» 
qnindeo  y  bMttiadoo;  si  lo  bidón  seo  gmvonwnie  coailgado  por  el  Prelado,  valiéndose  d«l 
nniIKo  real. 

JX.  Por  cuanto  á  la  geaie  que  trabaja  en  los  obrages ,  trapiches ,  ingieaios  y  minas  ao  se 
les  paradlo  snKr  pnm  Ir  á  las  iglesias  parroquíalea  á  oir  mlin  y  h  esplicndoii  do  la  doetrinn 
cristinoa  [H)r  el  recelo  de  que  00  se  huyan  y  desamparen  las  oGcinas,  se  m8|ida  que  para  qeo 
so  oelebie  en  bis  oinlorioo  4  capillas  do  olla»  no  se  conceda  Uoracia  •  suo  es  b^jo  la  esiveon 
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o«ttdiciaii  d»  ^  «B  te»  «»  d»  iMa  á  te  mma  por  eipitlo  4e  mOk  %&n ,  m  Mplii|M  par 

«1  «aoefdole  qoe  dSga  ta  mfsa.  1a  doctrioa  cristiana,  despoea  dei  eTangeiio  ó  anies  del  ofertorio, 
f  (le  que  toles  de  Ja  iD(sa  se  1«  pregunte  también  la  docirína  cristiana .  nobra  lodo  io  cual  m 
oaeargo  ta  eoodeBcte  i  1m  curaa,  qnieiiM  celarás  «1  ctimplitniento  deeito.  y  también  que  por 
loa  dueños  y  admíoííliadoita  de  eslaa  oficinas,  coaado  no  tcogao  copilht  é  lioeaciii»  fiini  edolmr 
m  ellas,  se  euvío  la  gente  á  la  iglesia.  Lo  mismo  se  observará  por  lo  tocante  á  las  bociendas 
fom  ae  ba  sotado  que  en  muchas  parlen  se  cooteniao  coo  oir  la  oisa,  y  los  sacerdotes  capi- 
Veraa  eoo  Cedria  «fs  complir  con  la»  neodooadM  codieioDei  prakilando  que  eltoa  oo  aon  tm- 
n»  ni  vicarios,  por  eoya  inobsenraocía  a«  rooosoin  hi  fieeocás  do  ocMbnr,  f  lo  «oitfgnte 
loa  aaceidolea  qoa  no  «o  arreglarai  i  eHas. 

09  te  Im^jío»  y  ferforo  49  Utroa. 

^  1.  JLm  a^as  de  fuente  clara  son  provecbo&as,  y  nocivas  las  turbias,  revueltas,  sin  de- 
parar -el  tnano  qoe  no  aa  advierte;  por  eMo  ninguno  imprima  ni  baga  imprimir,  ni  saque  de 
mero  i  luz,  ni  le  sea  licita  eomprar,  vender  ó  retener  cualefqoiera  libraa,  al  estos  no  ealinfe- 

ren  aprobados  por  «I  ordinario  y  con  licencia  tu  scriplit  de  él,  pena  de  cxcnmunion  Iniae  un 
ttntiae,  y  de  cincuenta  pesos  que  se  distribuirán  en  obras  piaa  en  el  denunciante  y  en  los  gas- 
tos que  por  «ala  eaoaa  ae  liicieren. 

II.  Solo  á  los  Doctores  de  la  iglesia  y  santos  Padres  loca  manifestar  la  verdadera  ínt^li- 
iig^cia  de  las  Sagradas  Escrituras  y  miilcrios  do  nuestra  Santa  religión:  por  lo  que  ninguno 
faipriña  on  kogoa  vulgar  da  iodloa,  librao  i  trotadoo  pcrtrnecimeo  á  la  rdígion  aii  •pnAO' 
cion  del  ordinario ,  y  lua  aleado  too  «acasos  Im  lémbioa  propios  qiio  bay  ponospliear  algih- 
00«  ffiíalerios. 

III.  El  veneoo  do  la  concupiscencia  se  introduce  ¡aaenaiblemente  en  el  alma  con  la  he- 
lara de  libros  torpes,  y  asi  ninguno  t^ga  lihrus  obscenos,  ni  permita  (fnc  los  lean  los  qnoes- 
taa  ¿  su  cargo,  fuera  de  ios  latinos  antiguos,  pero  con  la  prudente  cautela,  poee  solo  ae  per- 
mltea  porque  oo  perezca  el  primor  de  te  latinidad,  y  e«to  i  aogoloi  maduroe. 

Ik  apoffar  á  io»  indiot  to*  impedinuníoi  dt  te  finfit'takA 

$.  I.  IMo  to  que  recoorda  el  geotiÜeaM*  ae  debo'borrtr  do  te  menorte  oMeraaente  f  dW" 

parlo  de  raiz,  conforme  á  lo  cual  se  mano'a  qnc  1h  indios  no  usen  on  sus  dun^us,  mifoles  y 
juegos,  ni  en  el  vestido  do  aelalen  algunas  de  idulalria  6  que  cansen  so^ipecba  do  ella;  que  no 
nten  de  sus  antiguas  canciones  en  qne  se  refieran  sus  historias  y  antignas  impiedades,  y  aelo 
cantarán  lo  qoo  fuere  aprobado  por  sos  párrocos.  Las  danzas  que  sean  licitas  sin  neada  de  lo* 
dos  sesos,  no  se  bariiu  en  ocullo,  ni  fn  I  t  iglesia,  ni  en  los  dia^  d"  fiedla,  sino  es  déspues  do 
te  oiiaa  antes  del  medio  día,  y  á  la  (arde  menos  á  la  hora  de  vísperas  para  que  asistas  ¿eites; 
y  si  te  ooiiliwio  hicíereo  tos  réprenderilt  sos  entras.' 

il.  En  la  unión  de  ios  brazos  eclesiástico  y  si'cul^r  ^-onsisie  la  paz,  el  acierto  y  segu- 
ridad déla  iglesia  y  ei  estado:  por  esto  tos  fieles  reales  dusiruirán  loa  Cues  é  públicot  adom- 
Mrios,  y  tos- (datos  qoo  ostarlsron  cotocados  en  tes  eaiaa  i  ouns  logarsa,  pon  qne  oo  vuelvan 
lo.s  indios  I  te  Idstetrte»  atempro  que  se  taiplora  «n  «fldlte  por  tes  fírrooos  cnu  te  deteda 
«leocioD. 

III.  Si  el  soliterto  enyeso .  no  bay  quien  le  temrto,  y  más  si  careciese  do  instmecion  y 
virtud :  por  lo  qtip  no  <p  permitirá  que  lo?  inJios  se  establezoao  en  montes,  sino  qne  so 
«steblezcan  en  las  poblaciones,  en  las  qa«*  pondrán  especial  cuidado  tos  prelados  y  justicias,  pues 
m  muku  pártes  llenoD  toa  tedios  meatos  ten  aapandoa  nww  do  «m  t  m  corcndon  «»  ir- 
botos  yeapasum,  qne  «a  te  mton»  qno  fctUter  oon  Ih  Sana,  i  vm  sn  Mn  ta  anatadid  f 
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y  métela  con  que  duermen  los  <h  qo  mk»  cm  d  otro  ea  dichos  iarale«.  é  {tf»pámea|6  uibur<^ 
4m  át  mlmlfi, 

$.  I.  Lm  concilios  proTÍDciites  Mil  digno»  de  Teneracios,  y  solo  lo»  decrelos  do  e&io  IV,  f 
Im  de  loi  IrM  cflebradM  n  1m  flM  y  19(5  qtt»  M  kw  iMidid»  iaprinir  y  pdUiev, 
y  el  otro  en  1585  han  de  tener  fuerza  en  caanio  no  cstavúfen  por  6lle  revocados  ó  no  fueMft 
é  «I  eontrsrio».  se  observarán  ?n  virüiJ  íle  ?antn  obmüencia  ea  todo,  y  fv>r  lodo,  Iwjo  bs  pe- 
■M  Qiw  en  ellos  se  eaiire^aü:  y  se  revoua  ias  Uemas  cmuUtucieneé  MnoUates  que  fueren  .o|Hies- 
IM  -Ó  MMmiiH  é  te  dMMtM  él  Mi»  coMilio.  ■■»!■•  ido  «llM  w  bafi»  niiMiiNi.;  y  m 
Manda  á  los  jaecM  MlMÍélUcM  y  ministros  de  jindcia  que  por  «IIm  ddtani  ,)y  9l«Ma«  ta» 
obMrvea  y  bagaa  olMerf ar,  ao  otalaala  cualesquiera  ceairadiceioau. 

ti.  HijiM  M     Medial  de  «Mvt  Bipala  por  lodM  dtnlM,  y  m  4eélani  qaa  pira  qve  oldi« 

fTUfn  provtáionnlineate  los  «li^creioí  dtí  este  Concilia,  basla  su  solemne  publicaron  en  esta  ciudad; 
pero  para  inaY^r  cautela  se  aiooucsta  y  cocarga  á  ios  obispos  ios  publiquen  en  sus  obispados; 
y  M  manda  á  los  jiresidenlM  sede  vacante  que  los  pubUquea  denlro  de  des  meses  poiAados  desde 
ál  di»  qae  intieMtt  b  Mtieia. 

HL  U»  archivos  mu  ios  depósitos  de  todo  lo  prccio«o  que  se  d«ea  conservar  á  b  jmm- 
laridid.  H  MafortoBO  di  la  fihrtca  *da  Mía  Mita  iglesia  ealedral  «a  tas  dM  mbm  djspawda 

ta  pablícacion  de  estos  decretos,  los  hará  trasladar,  y  sellados  cu»  el  sello  del  coocilio,  se  guar* 
doria  asi  en  el  archivo  de  esta  saoia  iglesia  metropolitana.  IVspiiM  de  impresor  con  la  autori- 
dad ponliGcía  y  real ,  cada  Mayordomo  de  cacb  cotedrai  compraru  cuatro  libros  y  los  pondrá, 
dM  ea  ta  Mh  capitular  y  elrm  teutos  ea  el  arehíTo.  Lo  nlom»  bari  el  Mayordome  ó  cura  y 
juez  pclesiáslico  de  cada  iglesia  parriir|nin!,  poniendo  un  ejemplar  en  el  archivo  y  otro  en  el 
ooro  ó  en  la  sacristía  en  donde  mejor  púdico  tasrse,  y  esto  dsatro  de  seis  meses  deipueá  de  la 
publicaciofl  é  Impresión:  todM  los  curies  bario  didha  pMn  da  veíate  pesos,  dos  pailes  para 
ta  Igtaita,  y  ta  eira  para  el  denunciante.  DeMro  da  taa  Minué  sel»  meses ,  los  jueces .  eclesiás- 
ticos, ri!rr»s .  ricori;>«.  beneficiador  y  rlnmní  presbíteros  comprarán  y  tondráo  consigo  un  «ejem- 
plar fa)de  e»io  coucilio,  pena  de  d^ez pesos,  las  dos  partes  para  laiglesia  y  uaa  paraeldei^u- 
eiaate,  y  en  defedo  de  esto  para  Á  joM. 

IV.  l  a  ob^prvan'*i;i  de  los  cánones  depende  de  su  memorin  y  ropeUciort :  Si  algún  juet 
detemioare  alguna  cansa  según  aigoo  decreto  de  este  concilio ,  liara  meoctoa  Ue  ei ,  y  «i  á  Wh 
laapia  da  1m  paMM  o»  daspaober»  por  d  JtM  pan  ta  ^fooueieB  de  alpa  decnl»  aígm  Ma»* 
demiento  ó  letra,  inoniíorinles,  se  insertará  á  la  letra  dicbo  i  rroio:  mas  porque  este  concilio 
se  congregó  bajo  la  obediencia  de  la  silla  apostólica  y  proleccioo  do  S.  U.,  para  que  sus  de- 

4araiiMieiotiM  tengan  buen  éxito  segnn  el  cracilio  Tridenliao,  protesta  que  oo  intenta  contradecir 
é-'lli  dwralM  de  dicbo  coirilto,  sin^  Ja»  reciba  y  v«Mra-,  y  luaíbiM  qM««n  «nda^quiMa 

.dINiar  MM  4bl  pamMde  real. 

Lm  mmmvim  de  estas  oemUtedoMs  m  leerán  en  cada  igtaria  parroquial  1m^  pfplr» 

domingos  de  advienta  de  oide  «D  «le  cot  ta  forma  y  díatiaeioo  que  eo  tas  soatiríM  le  eeéali 
.para  .cada  domingo. 

•S.  ^  lata  agitda  i  Dtaa  el  qm  ndaiát  d»  Itanatta  fleto  coopte  m  mta  ratantad  y 

di 

4a)  No  Uegó  fc.iapriaiiManiBnbeBM  naaitaiade. 

levo  VI.  4t 
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)oi  ilociClM  de  1o«  <:uperiores.  Los  diiipos  en  éns  ottítpwlos  pondrán  varonM  d«  doctrina  f  ridr 
ejemplar  que  f  uitladosamente  avcrigopn  <>•  se  cumplen  y  cómo  los  sagrados  cánones  de  f^^y^  ron- 
cilio  y  sus  decretos;  y  haciendo  ofício  de  testigos  sinodales  darán  cuenta  de  an  observaoci;)  ó 
iMteertaiMita  en  et  primer  concillo  provinclil  4|ne  ae  ceMinra,  y  anlea  i  loe  pretaulospara  que 
pnreaH  lo  q«e  eoBTenga* 

nmO  III.  DE  I  OS  RESCHIPTOS. 

D»  ¡a  otolr'mejo  f  ^eeweh»  MMa  á  toi  rvwHjrfOf  ^pocfdNMt. 

'  $.  1.  No  folla  á  la  veaeracion  del  superior  el  qoe  reconoce  sos  mandatos  ^  por  lo  que  lodot 
los  joeees  e«lfaiÍalteos  de  este  anobispodo  ó  provincia  olwdeeerin  loa  nunidatos  aportilioao,  (|m 

8f»  Tes  iniimen,  estando  ron  loria?  las  rircnnstancias  que  sr  requieren  por  derecho  canónico,  y 
yes  en  estos  Beinos,  y  los  que  así  no  estuvieren,  los  remitirán  ios  prelados  al  Gonaejo  dt- 
hdlas. 

lí.  El  juez  eslraordinario  anips  de  proceder  ha  de  ser  reconocido  como  lal:  por  fpn  nin- 
guno podrá  ejercer  jurisdicción  alguna  eclesiástica  delegada  sin  que  primero  ante  el  obispo  6 
sa  pmisor  liaya  presenlado  sn  comiaíon ,  procMO  i  enndalo  original  que  lamiiien  delieri  ha- 
berse pasado  por  el  Consejo  de  Indias  y  reales  audiencias :  siendo  ln=  lotrn-  ;iiii«'ni!cas  se  pondrín  en 
ejecufion ,  pero  si  por  algún  defecto  ó  no  tuvieren  fuerza  o  debiere  áuspanderse  su  ejecución, 
to  ejecutará  asi  el  prelado,  y  se  consollará  al  Sumo  Panlificc  por  medio  del  Consejo:  y  se  manda 
qae  los  dichos  Jaeoie  délegados  no  despachen  letras  tA  iMWlMienloD  sin  insertar  en  ellos  ana  oo— 
misione.'!  n  f:i"u!tades:  y  qne  los  jueces  eHesiásticos ,  cnrasi.  beneficiados,  ctérigos,  notarios  y 
escribanos  do  obedezcan  ai  nutiñquen  ios  manáamieotos  que  se  despacharen  por  los  mencionados 
jueces»  sin  que  haya  precedido  lo  soaadícbo;  pena  dta  Tolnle  peaoe  aplkadoa  aegna  denebo.  y 
4Íe  ke  daloa  qoe  se  canaarMi  á  la  parte  eooTra  qnien  se  ^^teÁm»  6  notillcaren. 

III.  No  desobece  el  que  t^uanldcmcnle  lepresenla  b  justo:  cuaaiio  íú^í  rescriptos  contengan 
alguna  cosa  directa  ó  iadlrectamenle  contra  las  disposiciones  de  dereeho  y  del  sanio  ooih- 
dito  de  Tronío ,  liean  en  perjiiit  io  de  tercero  ó  alterando  h  disciplina  eclesiástica  y  costum- 
bres legitimas  de  esto  nr/obii^pado  ó  provincia,  ó  perturben  la  jurisdicción  de  los  prelados  ó  de^ 
su  ejecución  so  puedan  seguir  escándalos  é  inquteludes,  se  sospendwá  sü  i|jeeacáon,  y  se  dsrá 
cnenlt  al  Consejo  pora  qne  interponga  In  soplicaenn  qoe  corresponda  ciuisnltando  el  prdado  á  á» 
Santidad. 

IV.  -9s  sigue  nnelio-  pe^nielo  de  sacar  las  cesas  de  «n-órden:  ^  eatio  Isa  oMspos  y 
leligiosos  se  olVedeaeQ  algunas  diforractas,  ftiodándose  estos  en  breves  ó  bulas  apostólicas  conoo» 
didas  á  su  favor .  aunque  est^n  paradas  por  «-I  Cnníejo ,  no  se  pondrán  nn  ejecución ,  sino  que 
ge  remitirán  á  dicho  Consejo,  ú  originales  o  un  traslado  auténtico  de  elias  con  la  representación 
ié  los'  toeoDv enientes.  -  - 

V.  Cnanto  mas  alta  es  la  dignidad  del  superior,  mayor  debe  aer  la  suficiencia  del  iaíé- 
rior  que  ejecuta.  En  conformidad  de  lo  mandado  en  el  Trideoliao  seAstoaMs  y  deputamos  pam. 
qpie  se  les  cometa  y  deleguen  las  causas  espirituales  eclesiásticas  y  que  pertenecen  al  foero  ecle- 
«iásllco  per  m  Santidad,  legados  6  nuncios  apoctáKeos  en  .este  araobispido  á  loa  sqjetos  signlenlesi 

I.  .  ■  .  '  ■  .  '. 

{A^i  huerta  hm  liste  df  9^Hos,  f«s  «n  te  octeofidoif  «o  tafcrwae.) 

VI.  61  delegado  ha  de  corresponder  á  proporción  de  las  intenciones  del  delegante  y  so 
altísimo  carácter:  y  mandamos  qoe  en  los  sínodos  diocesanos  que  se  celebraren  se  hagan  tam- 

f^lfüg  nonliramientos.  Gs  caso  de  fallecer  alguno  de  los  señalados «  se  deputará  otro  en  so 
iBgir  por  d  prelado  con  consqo  dd  Cabildo,  y  de  los  nonbraosieMis  hechoa  ae  dará  aviso  á 
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su  Sanltdad  por  él  condoctú  dM  CMm^  d*  Indias,  y  lat  letru  qu  •»  dirigieren  á  «tm  fwrt 
4Í8  1«  leBaMoa,  no  m  jalarán  ni  abedecerio  como  gobnptidti. 

Vil.  Por  cuanto  está  preteoidu  co  las  coiisliluciones  a|>osi6iicas  que  en  los  síoodos  provio- 
ciain  y  dioeeMBW  m  d^^tm  T  penónos  que  «etin  conaliluidas  en  dígaidad,  lengón  per- 

Miiiato  ó  (¡iiKinicalo  en  algun.i  iglRsia  ó  catedral,  para  que  se  les  dirijan  las  Iclras  con>ervalor¡as 
que  se  despacharen  por  la  imilla  apostólica,  seíialaroo  y  dopularoa  para  esle  efecto  ea  esle  ar^ 
zobispadu  á  los  sttjeUw  ospresadoa  ca  el  anoUspado  y  díJ^dt  de  oiia  proviada/  Y  nandanot,  . 
qoo  en  nnñendo  alguno  de  loa  suaodielKM,  d  prelado ,  con  eonwjo  do  su  cabHdo  ponga  oiro  en 
su  lugar  bnsla  que  so  celebre  otro  concilio  provinrial  ó  diocesano:  declaramos  que  lus  letras 
xooservatorías  que  se  dirigieren  á  otros  que  no  tuvieren  las  espresadas  calidades,  y  uo  estuvie- 
ren aeüaladoe  en  la  foma  dicba,  k»  nombranlenlae  qne  en  virtud  de  ollaa  ae  hirieren  y.  lodo 
k»  dtroas  que  i  ooosecuencia  se  obrase,  son  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  los  que  contravinieren 
incurran  en  las  penas  establecidas  en  dichas  constituciones  apostólicas.  ím  nombramientiH  do  con. 
serradores  l^ilimameute  nombrados  se  harán  dentro  de  seis  meses,  y  deulro  del  propio  término 
40  harán  caber  á  loe  ordinarios  pora  que  queden  en  sos  archivoe;  y  loe  cooflerTadoree  kgiiioM- 
nicnte  nO(nbra(lu>.  no  podrt'in  rcmoverst;  ó  inuiJ<irse  dentro  de  cim-o  años,  sioo  fuere  OOn  legiliin 
causa  que  se  apruebe  por  la  Santa  Sede  apostólica  ó  por  los  oidioaríos. 

VIH.  Las  letras  conserva'.orias  con  designación  de  jueces  .  á  ninguno  servirán ,  para  no 
convenido  ante  el  Ordinario  on  oausa^  criminales  y  mistas,  ni  tampoco  en  las  civiles,  cuando 
los  derechos  que  tenga  le  competan  por  cestón :  tampoco  ea  causas  civiles  podrá  él  pedir  como 
Odor  6  traer  alguno  anlo  ene  jueces  oonservndorH;  pero  si  on  eetns  eanaas  aviles  on  quo  foef« 
reo  aconteciere  que  el  juez  conservador  por  él  elegido,  sea  tenido  por  o  pc^  !io-o  on  juirio  por  el 
actor,  ó  si  se  orgaaiiare  alguoa  campetencia  sobre  jurisdicción  eotre  lus  juece»  couservador  y  ordinario  no 
aoprooedevá  en  b  «noaa  prindpal,  basta  que  sobre  la  sospecha  ó  eompetencia  de  jorisdiccioa  sed^ 
4iék  por  jueces  etectos  en  forma  d¿  derechos  lampoco  servirán  á  algunos  las  letra:^  conH'rvalo> 
fias  en  causa  de  merced  ó  salarios  ni  personas  raiscrabicá :  n¡u¿,'ano  porará  del  beneficio  de  es- 
tas letras  mas  de  cinco  años,  y  no  aprovecharán  mas  que  á  dos  de  su;  criados  si  lus  manta- 
viere  él.  Los  jooees  conservadores  no  podrán  tener  erigido  (ribuoal.  y  deelaramoe  que  no  so 
cooiproodan  en  esta  constitución  las  universidades  generales  ni  los  cu1e;;icis  de  doctores  ó  esludían- 
tes,  ni  los  lugan  ^i  de  los  regulares,  oí  las  peraooas  do  las  comunidades  que  por  derecho  no 
puedan  ser  coaipreudidas. 

IX.  LoH  conservadores  solo  podrán  defender  á  aquellos  que  se  Ies  encomiendan,  de  mauí- 
Qealaa  íniurias  y  violencias;  y  no  podrán  estender  su  potestad  á  aquellas  cosas  que  necesilao  ave» 
rigoaclon  oon  eairépito  judicúl.  A  ninguno  podrán  traer  fuera  de  onn  «ttetn  del  término  de  sa 
diócesis,  ni  podrán  proceder  coalra  alguno  fuera  de  la  ciudad  ó  di/icesi  en  que  fueron  dopnlados. 
A  ninguno  podr.Mi  cometer  sus  vece?,  escepto  para  citación  ó  nolificacion  de  sentencias,  sino  es 
que  esta  facuilad  espresamcntc  se  les  conceda  en  las  letras;  y  entonces  solo  podrá  hacerlo  dentro 
do  tas  eíudades  i  «fiócerá  en  quo  ftioren  sefialadee,  y  á  las  personas  que  Invieron  las  calidndeo 
referidas,  so  las  penas  establecidas  en  dereclio  y  en  la  bula  de  Grogorio  XV.  por  la  (juc  no  está 
concedido  á  los  regulares  que  puedan  reconvenir  á  algooo,  sino  es  en  caso  de  manifiesta  iqjuria» 
violencia  6  perturbación. 

X.  Las  religiones  no  ¡lodrán  nombrar  conservadores  contra  los  arzobispos  y  obispos,  ni  en 
caso  alguno  ponerlos  en  censuras,  por  los  inconvenientes  y  escándalos  que  ^e  Mguen  en  esle  reino. 
Thmpooo  podrán  nonbiarios  on  causas  ordinnriaa  y  de  poca  ooMidoraeion,  y  aolo  h»  podrán  ha- 
cer en  cnu°as  muy  graves  en  la  fwoui  y  oon  las  üniitadones  proTonidas  on  dicha  bida  do  Ora* 
gorlo  XY.,  y  leyes  del  reino. 

XI.  El  sumo  Pootilite  vicario  d>-  Cristo  es  el  fiel  dispensador,  y  sin  causas  legítimas  na 
coacede  lieeocias.  como  que  su  voluuud  es  siempre  la  mas  arreglada  y  sin  perjuiciu  de  tercero; 
#or  Italo*  lao  ¿apensas  que  graetesanenlo  y  dn  comisión  especial  eoiwediere  el  auno  PonliSco 
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no  tenpn  efecto  sin  «eí  prioAero  recoftOcMas  e«(r3iiirfk¡3l  y  «omariamenle  pof  el  ordinarí*? .  ¡tara 
que  conste  que  los  niegoi  porque  se  concedit^ron.  bo  tieneQ  vicio  de  obrepción  ó  subrepciOD 
«ito  M,.  por  totorae  nprendo  lUicdad  <■  la  mrracioii  6  callad»  la  vardad. 

Xll.   Ha  aido  y  será   siempre  religioso  y   wgrado  eí  cumplimienlo  de  lo  dispnp^io  por  Fos 

lestadorest  por  lo  cual,  las  conmutaciones  de  údiioas  voluolades  heckas  por  su  Santidad  do  m 

paMliáii  an  ajwaciaB,  aia  qua  (riaian  ka  abfapaa  HMita  é  a«ai|adicialmeote  cdnoacaa  al  loa 
iMfoa  cao  qaa  aa  eaáaiguiafaB,  aa  bieiarai  aHUtaaido  naUroa  Itfni  é  callando  El  tardad. 

LIBBO  I.  TITULO  IV. 

ík  k  Had  3  ealMet  éi  ló$  fne  s»  ¡km  di  Mémar,  f  id  «airMfNi»  f»  h  Im  it  kmtr* 

§.  I.  Exiiorta  y  manda  S.  Pablo  quf^  tos  obispos  á  ninguoo  impoogaa  precipitada  ó  ioeonsi* 
deradameate  las  manos,  poes  los  defectos  de  los  sacerdotes  redunctan  en  el  pueblo:  por  To  q»e 
con  toda  diligencia  y  cuidado  examinarán  las  calidades  y  pesaráo  los  méritos  de  los  que  han  de 
crdenar.  ahí  qua  admilan  i  loa  que  loereo  nMHoa  d^aca.  id  can  preMo  da  eacawx  6  necealdhd 
rio  ministros;  y  manda  e^ie  concilio  que  ninguno  sea  admitido  á  mayores  ni  menores  órdenes .  ni 
•e  le  coaaada  licencia  para  que  sea  admitido  sin  que  primero  conste  que  está  adornado  de  aque- 
Haa  calidadfli  q«e  para  el  órden  qoe  solicitare  aon  necesarias,  segon  el  aanto  coaeHio  de  Trenlo, 
y  además  de  esto  ha  de  ser  adscripto  al  aarviciode  alguna  igleala*  aaúlir  á  la  parraqnia*  y  ao* 
lemnirar  todas  las  furiGiones  eclesiásíicas ,  concurriendo  en  todas  partes  !n  misa  mayor  yñ  las 
boras  canónicas  donde  hubiere  competente  núaero  de  clérigos;  y  esta  adscripción  se  pooga  eo  los 
Uiolaa  ailaniaa  da  loa  Manaa. 

II.  La  tonaura  es  la  entrada,  puerta  y  primera  disposición  pára  recibir  otros  órdenes;  y  no 
aaii  admitido  á  ella  sino  aquel  que  se  haga  digno  de  contarse  por  parto  da  la  anorte  y  hereoeia 
del  Señor,  y  á  lo  menos  tenga  siete  aftos  do  edad,  atli  confirmado,  sepa  loar  y  escribir,  los  ra» 
dimenlos  de  la  fé  y  latinidad,  y  de  quien  se  poetla  lijcer  juicio  pnulcnlc  qut^  üene  inclinación 
al  estado  y  que  permanecerá  mi  él;  y  este  juicio  solo  con  s^uridad  se  podra  formar  de  los  qaa 
«Un  en  ealeglaa  «oninarioa»  h  aan  iMfofaaoraa  en  pAblicaa  nnivOraldkdiBo  con  eartilteaeion'  de  ao 
aprovochamieMo. 

III.  Los  cuatro  grados  soq  como  escalones  para  ir  subiendo  al  órden  sacerdotal  y  ejercer 
aniaa  laa  aieiaa  manarea  da  té  iglada;  y  neoeaitaado  niaa  adVariancia  ¿  inilroceian  que  para  b 

tonsora,  ninguno  será  promorido  á  los  cuatro  menores  órdenes  sioquotengn  catorro  años  de  edadi 
esté  instruido  en  los  ruditnentos  del  canto  eclesiástico;  y  los  que  fueren  vecinos  de  esta  ciudad  y 
4e  laa  capitales  de  esta  provincia ,  donde  hubiere  escoletas  de  dicho  canto ,  proaanlarán  cartifíca^ 
«¡80'  da  haborlaa  frecn  calado  per  tiempo  de  tres  meses  á  lo  menos :  deberán  tener  buen  testimoníl> 
de  sas  párrocos  y  maestros,  estarán  instruido-^  en  los  mislerios  de  fó  y  en  la  doctrina  cristiana, 
sabrán  la  lengua  latina  y  lodo  lo  perlenecieoie  á  los  órdenes  que  han  de  recibir,  y  seis  mesea 
anioa  ae  egerciiaráo  en  nao  de  loe  aeminarhie  6  caaaa  daatinadas  i  osle  fin. 

iV.  El  subdrácono  ya  llega  á  locar  los  vasos  sagrados  y  entregar  la  materia  del  sacrificio 
ü  d^no;  y  asi  para  el  subdiáoonado ninguno  m  admitirá  sino  tuviere  veiolidos  años  de  edad,  y 
«tilvinro  peaféelaaMnle  iaairaido  en  d  canto  oelesiistíco;  y  lea  qne  fnaran  vecinoa  do  oiia  oluda| 
y  de  las  capiiale»  de  los  obispados  de  esta  provincia  en  que  hubiese  escoletas  de  dicbo  canto, 
presentarán  ceriifícacion  de  iiaberlos  frccucntailo  por  un  año,  y  estará  iustruido  en  todo  la  por- 
ieneciente  á  su  órden ,  su  oficio  y  cercmooias  de  su  ejercicio.  Antes  de  ser  ordenado  de  subdiá- 
cano,  annqae  aea  á  ídolo  da  cipeHania,  hará  joraownie  do  adakmlMf  dando  en  prelada  lo 
mandare ,  ó  de  estar  adscripto  al  servicio  la  i?^esia ,  qoe  m  obt;pr>  le  srtaíarc ,  y  en  el  sínodo 
qoe  debe  preceder  á  les  órdairaa  aará  examinado  Ad  atram  ammarum.  Los  diáconos  á  mas  do 
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dicho  lenJráo  TcialitrO:)  edad;  y  \os  presbiler<H  deberán  eilar  pertodanmiti  initriiidot 

ea  Uido  lu  perleactitDle  á  ku  miui^ierio,  y  tendrán  vciolicinco  aiios  de  edad. 


V.  S«  «itaiiiiird  eaa  «I  mayor  cuidad»,  y  dHigmela  h  Tida  j  coatumbre*  dft  loa  que  i» 

han  (le  ordenar,  lo*  quo  dos  mpse»  ante-i  di^  !a-!  órdi'nRí  prcipiiMrán  hüs  meinnriales  pnra  que 
cao  la  debhla  madures  se  pracliquen  las  correspondienlüs  diligencias  y  se  reciban  las  iníormacío- 
■as  da  sus  natales,  edad,  limpieza  de  sangre,  vida  y  costumbres,  para  que  ea  tres  dias  festi' 
vos  so  iNibliquen  ea  sus  parroqaiat;  é  «lyo  Bn  lea  praladaa  deafiadiariB  tas  respectivas  comi- 
sione-i íi  ln>  pirm-^n;  ;'i  r]  iii'n  les  parecíero  roas  conveniente.  f,a?  pnblicalaa  se  Ifnrnn  iiiífr  nw»- 
itrum  inlemnia  al  itetoi>u  del  ofertorio ,  para  que  si  alguna  persona  supiere  ó  hubiere  oído  decir 
i|ue  el  pretendieote  tiene  alguo  iropedimeni»  canónica  por  donde  lo  pueda  oí  del»  aer  ordenad» 
dentro  de  tres  días,  pena  de  excomunión  mayor,  lo  declaro  y  miBifieste  en  presencia  del  coni- 
sioiiado;  y  para  que  ma;»  libremente  se  hagan  In^  dct'Iararione?,  nriv^riirt  al  pueblo  que  se 
guardará  secreto  eo  lo  que  depusieren,  y  separadameme  ¡h)  encargara  al  párroco  que  informe 
aocretaiiMile  yeoijonoMiM»  y  ne  remila  al  iaforiM  k  la  aaereiarta  par  nano  de  lea  iniereavlaa. 

VI.  Las  informaciones  so  recibirán  por  ante  un  nn!ari.)  ó  cs  ribnno,  ó  on  su  dcFeclo  por 
anta  dos  testigoa  do  a-tlstencia,  y  los  que  se  examinaren  «erán  ircá  lidcdigaoi,  sin  que  les  loque 
taebi  ó  aaeepcíoD  a^na ,  y  serán  de  aqasttat  eaa  qnteiiea  Itaya  vivida  I  centeraado  el  pretndiente, 
h  laa  ipie  inedaii  calar  we-or  ínatmidM  en  to  que  m  les  ba  de  iiregantir. 

Vil.  por  las  dii  h.iá  informacione:*  deberá  con-ítar  :  !o  primero,  que  el  pretendiente  es  hijo  le- 
gitimo de  Icgidiuu  luatrimuoio,  á  cuyo  fin  expresarán  los  icMigoa  el  nombre  y  apellido  del  pre- 
leodieule  y  de  aw  padrea  y  estado  de  estes  cuando  aquel  nadó ;  Si  alompre  le  nombraron » tra- 
taron, criaron  á  al¡m<>nlaron  comu  tul,  y  é!  Iii^  noiiibi  ó,  trató  y  respetó  couio  a  sus  padres.  Y  si  siem. 
pre  y  roinunmcnii;  fué  habido,  tenido  y  reputado  públicamente  por  hijo  legitimo  sin  haber  cosa 
co  cuülruriu  \  el  preleiidicute  presentará  su  partida  de  bautismo.  Lo  segundo,  el  lugar  donde  es 
nainral  d  pretendíenle;  si  ha  hecho  ó  no  ausencia  notable  de  ól,  por  cuanto  tiempo,  i  qee  parle 
ó  partes,  y  si  en  ellas  ba  contraído  domicilio;  el  lugar  do  doudo  son  naturalf-i  su-;  ¡t'fjn  -i,  y 
si  en  él  tienen  contraído  domicilio;  y  no  siendo  de  él  uaturalej,  i\  viniendo  de  camino  o  a  ejercer 
algm  itOdo  6  aeupnelan  ó  en.pleo,  codo  de  aintatro,  juez,  mercader  &  otro  aam^ante  temporal, 
laeoln  y  sin  inime  de  perrnane<(>r  nació  alti  en  aquol  tiempo  el  pretendiente;  y  cnanto  ba  pcr> 
inanecido  en  eí  lui^nr.  y  si  en  él  tiene  asentada  casa  ó  familia,  ó  toda  ó  la  mayor  parte  de  !:u 
hacienda,  y  conocido  animo  de  permanecer.  Lo  tercero,  la  edad  del  pretendiente.  Lu  cuarto,  qu^ 
esie«  sos  ¡ndres  y  abuelos  peternoj  y  matemos  han  sido  y  son .  crislianM  viejos,  de  limpia  caste 
y  generación,  no  iliísci>iidii  nic-:i  de  moros,  judio:»,  herejes,  cuaversos  ni  p.^niienciadoá  por  el  santo 
«•licia  de  la  ImiuUiciuu,  ni  bao  incurrido  ni  cometido  delito  capital  de  i|uo  rebulle  infamia,  ni  ron 
pena  que  la  induzca  ban  sidj  castigados  por  algún  tribunal,  y  que  ufíi-i^s  han  ejercido.  Lu  quinto, 
que  el  pretendiente  es  d»  buena  vida  y  cadtumbres,  virtoeüo»  honesto  y  rcc4ijidu;  que  siempre  ha 
HÍdo  inrlmado  al  estmlio,  y  que  ha  dcicado  el  estado  eclesiástico  con  intcnoiou  de  mejor  servir 
i  Oius,  y  que  ba  sido  mas  indinado  á  lai  cosas  eclesiáslicas  que  a  las  seculares  y  profanas ;  ba 
freeuentado  ios  santos  sacramentos  y  funciones  edeBíásticaa  cm  devoción  y  piedad;  que  no  es,  o¡ 
an  mncbo  tiempo  antes  jugador,  jurador,  pendenciero  ni  amaneehado,  (|uc  no  !ia  sido  fraile  pro» 
Ceso,  ni  (lado  palabra  de  casamiento  á  mujer  alguna:  que  no  es  casado,  ni  lo  ba  Mdo  dos  veces 
ó  con  viuda:  que  no  es  cojo,  manco,  lisiada  ni  impedido  de  sus  miembros;  que  eo  ellos  no  padece 
defseto  ni  deCormiitod  n^nn  por  donde  no  poeda  celehrar  misa  sin  escándalo:  que  no  tiene  enfer- 
medad incurable  ó  contagiosa,  mal  caduco,  gota  coral  ó  de  corazón  que  le  prive  de  smtido:  ¡«i  tiá 
estado  loro  ó  con  lucidos  ¡Hiérvalos  ó  frenesí,  energúmeno  ó  endemoniado:  que  no  es  tratante  ni 
contraíanle,  ni  tiene  obligación  á  que  no  baya  dado  SdÜsfaccion,  y  que  no  está  excomulgado,  en- 
tredieho  ni  irregular,  ni  túme  otro  alijuao  impedimento  por  el  cual  no  pueda  ser  admitido  al  órden 
qne  prcir-nilicre.  Lo  sesto,  deberá  constar  que  iM  prelcndieute  ba  ejercitado  las  órdenes  qtie  hu- 
biere recibido,  y  que  ba  acudido  con  sobrepellu  al   coro,  misa,  procesiones  y  demás  niiai»terios 
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-(tel  órden  que  luriere;  y  praseoiará  uerlificiicioa  jurada  del  párroco,  capdiau  ó  «uporior  de  la  igleaia 
i  que  eatiivitre  asignado. 

Igaalmeale,  ddierá  contar,  que  lo»  qao  quieroA  recibir  órdeoea  «agrados,  ú  Ueoan  renta  eelé- 
•iástica  áuOciente  pnra  sti  mamilpncion,  y  di'berá  spr  Hja,  cierta  y  -¡obn'  hlorm  que  según  eslos 
r«iiK4  se  jusguea  prudeucialmeule  por  ejiabt(>4  y  permaueales  á  I9  mtain  por  su  vida,  segua  io 
Dudado,  par  8.  H.  B  lilalo  dtdmrá  ser  cierto  y  verdiadero.  bo  fiagido  oiaimulado;  yelprelaa- 
diente  logrará  quieta  y  paelfieameole,  y  del  mismo  modo  percibirá  su»  frutos  y  realas:  r  para 
calificar  si  la  re&ta  es  surteienle,  se  hará  constar  el  valor  de  los  priacipalei  y  rentas,  y  se 
ajuslari  lo  que  queila  al  capellán  deducidos  y  rebajados  loa  gravámenes,  gastos  y  costas;  para 
todo  lo  eoal  á  atas  do  Im  declaraciones  de  loa  testigos,  se  preaeaiari  eerlilIoaaioB  da  eitor  lao 
capellniiias  asi-utudas  uii  el  libro  becerro  donde  se  toma  razoD  de  ellas,  de  habar  Canplído  aoa 
la»  caria»,  de  las  que  lieoe  auua<aMole,-y  do  «alar  corrieales  kw  réditos. 

VUl.  Par  eaaolo  lao  aMahoalos  cUrigoo  ocdeaadaa  i  sola  tttolo  daidiaan,  qaa  ae  véa  mi- 

digor,  en  lo  de  adelante  por  r^tc  título  solo  ge  ordenarán  los  que  sean  flp  tilr^  costumbres,  sn- 
Ocieocia  y  literatura,  que  aicguren  que  nuocu  les  fultará  preaiío  y  deitioo  corr^pondicnte  á  sas 
circuBsIancias  y  con  el  cargo  de  administrar  donde  se  les  destinase;  y  á  este  fin  los  que  se  orde- 
nasen á  título  de  capellania  junirán  ó  prometerán  estar  prontos  i  la  administración  ó  adscripción 
á  ['¿hih  (|ue  linga  el  prelado,  p^presúudose  al  UeiDpo  án  hacer  el  juramento,  si  ha  de  ser  adscripción 
ó  administración,  y  salva  sieiupru  la  autoridad  del  prelado  para  enviarlas  &  administrar  eo  los  caaos 
necesarios. 

IX.  por  prohibirlo  las  disposiciones  canónicas  y  ser  contra  la  utilidad  común  do!  Estado,  no 
se  podrá  ordenar  á  ninguno  á  titulo  de  patrimonio  ó  pensión,  sino  es  aquel  á  aquellos  que  los  obispos 
jaagaren  deben  ordeaar  por  pedirlo  asi  la  aecesidatf  ó  coiaadidad  de  aoa  iglesias  sin  espiritaalinr 
perpetuamente  los  bienes,  que  quedarán  con  la  ualurak-zii  de  patrimonio  ó  calidad  de  que  no  se 
puedan  enagenar  por  la  vida  del  ordenado,  á  no  ser  que  alcance  beueíícío  eclesiástico  competente 
para  sa  cóngroa  snsientacIoB,  y  la  haga  coastar  al  prolado:  y  entonces  á  mas  de  que  debeita 
ptenameaic  probar  qaa  vardailera  y  realmente  tienen  aqnel  pairinonia  ó  pensión,  y  que  quiefn  j 
pucílicamente  lo  poseen,  y  que  ess  suficiente  para  su  decente  manoiencion,  so  deberán  depular  y 
adscribir  al  ministerio  y  seniieio  de  aquellas  iglesias  por  cuya  oeceaidad  ó  comodidad  se  ordenaren, 
«ata  adscripción  6  «tepolflcioa  se' insertará  en  los  dtolo»  da  órdenes  y  se  inquirirá  an  Uenpa  4e 
Tf^ta  si  cumplen  con  ella,  y  no  lo  baciendo  6  dejando  ta  Iglesia  ria  üeaaeia  del  onHnarie,  aa 
aaapenderán  por  ei  tiempo  que  pareciere  al  ordinario. 

I.  SI  algono  aa  ordenare  coa  título  biso,  aimulado  é  Ingida  ó  con  poda  Idtito  6  aopraof  de 

DO  iccihir  ú  restituir  In  renta  i|ueiLirá  por  el  mlsa»  hecho  sMpemo  da  lot  érdenci, - f  fuera  dé 
«slo  se  castigat~¿  á  arbitr'u)  del  ordinario. 

U.  Ademas  de  lo  establecido  arriba,  tos  que  quisieren  ser  ordenadoo*  ai  viviesen  en  esta  dadbd  é 
en  las  capitales  do  los  obi-  [i  i?!  !í  de  e.>ta  provincia  ó  en  tos  curatos  donde  cái  i  nundado  haya  confe- 
rencias morales,  debarán  prcs^fuldi  cerliOcacion  jurada  de  baber  asistido  á  las  conferencias  6  esp(t~ 
cacioo  que  aa  baca  en  los  colegios  seninarioe.  6  en  dónde  buljieaa  cfliadra  d  eonlbreiKin  dunainL 
8a  manda  i  k»  curas  donde  liubieae  clérigos  que  tengan  conferencia  á  lo  meiioa  cada  qninoediaa,  fqna 
los  preljiloi  bridan  que  la  haya  en  sus  capitalea,  deslioaado  loa  Ingaret  i|ua  lea  pifaaen  opotiunoa, 
y  baciendo  que  asistan  á  ella  los  clérigos. 

SU.  Todos  los  que  solkllarcn  ser  ordenados  se  preseotedn  á  e\ámen  en  el  Hampa  mat  aa 

señaliire  por  los  ordinariwí,  y  estarán  prontos  á  egercitarse  por  espacio  de  sois  inesps  en  la  co- 
munidad ó  colegio  clerical  á  que  se  destinasen  para  instruirse  en  la  sagrada  liturgia ,  materias  mo- 
rola y  obligaciones  del  estado. 

XIII.   Uno  do  los  mayores  daños  que  se  esperimeotau  eo  ei  estado  ocfesiástioo  es  el  do  or^ 
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áeazne  mucbos  á  lUulos  ifi  capellanias.  y  babióndo  logrado  el  sacerdocio,  rrecD  quo  eéiáu  Üiiiv» 
4e  toda  obUgidoB  «■  ctlebrttd*  la  niña,  sin  espooersn  de  conresorcs  ni  lij^arm  á  la  adníaia^ 

tracion  (íe  sacramenlos,  por  lo  que  ee  vorifica  liabcr  mucho  número  de  cléripos  y  pocos  minúlro» 
úlUea;  y  para  ¡trtcaver  estos  perjuicio»  se  extioria  á  loa  íuodadorc»  que  de  boy  eo  adelanic  fun- 
den tos  capeUaobí  ton  algas  anto'nterio  «a  alguna  íglasia  4  eargo  de  nriaa,  aaBahado  la  igksia 
en  que  se  han  de  celebrar;  y  además  de  esto  se  han  de  oUiflar  á  adminislrar  donde  parmca 
í<l  obispo  ó  estar  adscriplos  á  la  iglesia  que  tcí*  s(»ña!aro  piif-<  c^'ñ  mandado  que  ningiinf)  nr- 
ordene  sioo  aquel  que  á  juicio  del  obispo  fuero  necesario  ó  úiil  para  sus  iglesias,  y  qup  <«(> 
adscriba  á  ellas,  para  que  oa»  de  sbs  minialerios,  y  con  ealo  se  eoosegnírá  el  qne  ao  haya 
clérigos  ociüáos ,  se  uiulliplique  la  gente,  poro  lanibion  sp  mngnifiquc  I?  alegría  por  ol  benefi- 
rio  cápirilual  que  resulta  á  ios  pueblos  por  tener  minislroj  útiles;  y  p1  que  dfjare  la  iglesia 
á  gue  se  adscribiere  sin  licenda  del  obispo,  se  suspenderá  por  el  tieuipo  que  lo  pareciere. 

XIV.  Los  ordenados  de  menores,  suhdiñronn  y  diácono  n«i>tir;in  los  dias  festivos  á  sus  igle- 
sias psrroquúiles  ó  á  hi  que  se  les  destinare  para  ayudar  á  los  párrocas, á  eoseftar  ¿  los  ni- 
fies  h  dactrioa  erbliaoa,  y  á  todas  las  Ameíones  y  procesiones .  rjereHando  stts  respectivos  oC- 
cíoa,  pues  este  es  d  lia  de  nocslra  macíre  !n  islr.«ia  en  haber  puesto  y  señalado  los  iatentí^ 
CIO»  para  las  órdenes  y  para  que  resplandezfa  el  oficio  divino  con  In  (fiferrnria  y  ríase  de 
miai&lros:  y  niüguuo  podrá  ser  promovido  á  órdcn  mayor  sin  que  primero  haga  conilar  que 
iw  ejereliado  el  qoe  habiera  recibido,  en  to  que  se  pondrá  eipeeial  ctiidado,  y  en  que  s«  pon- 
gan  en  uso  los  ejercicios  de  los  espresados  órdenes.  <|tic,  itrir.ripalmente  loj  de  menores,  estáa 
como  ociosos:  y  los  obi:ípo?  no  ui^nrán  de  las  facultades  que  tienen  para  díipenaar  íolersUcMi» 
sino  es  por  justa  causa,  por  la  uece^iüad  ó  utilidad  de  la  iglesia. 

XV.  El  obispo  propio  por  razoa  de  origen  ó  domicilio  podrn  rcronorer  los  titnio!-  de  Arde- 
as cooferido«  ¿  sus  súbdiios  con  cualquiera  autoridad  por  qj^o  obi<|>u ,  para  ver  si  se  fia  cum- 
plido- «OD  lodo  lo  espreiado ,  ssigoaado  á  tos  antoaadoi  lémfoo  competente  para  que  prueben 
haberse  observado;  y  los  quo  contravinieren,  por  elmisoio  hecho  quedarán  suspeosos  de  ejeroer 
):h  órdenes  hiit  irran  recibido  por  el  tiempo  que  pereciera  á  811  prelado,  de  qoleo  deberáo 
Woer  liceocia  im  tcnpltt  para  ejercer  sus  órdcocs. 

XVI.  Les  obispos  por  si  mismos  celobrarán  h>  órdenes ,  sino  que  están  ímpeiSdos  por 
•«teinedidoi  é  atr«  jasla  caoNr  V»  taioaoe»  daráa  dimiscirias  á  m  sAbdilos. 

XVQ.  Jl  niagaoo  ao  cooeederá  dimiiortos  mas  que  para  «a  éfdm  y  habíende  pracedldo  exi- 

OMO  y  aprobadon  en  suficiencia  y  la  correspondiente  averiguación  de  vida  ^  cosliimbres,  lc|:i(i~ 
midad  y  edad,  y  asi  se  espresará  en  las  letras:  sin  ej>to  á  ninguno  se  concederá,  sin  emharpo 
«k  cualquiera  privilegio  ó  rescripto,  aunque  sea  especial,  y  aunque  sea  con  preiesito  de  «Ktar 
aiMWltf.  al  fi|a  to  sotidto. 

XVIU.  Las  facultades  para  ser  promovido  por  cvalquiera  obispo  católico  á  ninguno  aprovi- 
qbaita.  aíM  e»  i  los  que  toTtorai  togilinui  cansa  para  no  poder  ser  «rdeniutos  por  su  propio 
abúp»«  y.  «ala  causa  deberá  estar  espresa  en  las  letras  ,  y  aun  enleneei^.no  podrAa  ser  ordena- 
dos »100  por  aquel  obispo  que  rcsid  ere  en  sn  diócc-is,  ó  por  ol  que  en  su  lugar  celebrare  ó 
ejerciere  ios  pontificales;  y  estas  (¿cuiudci  deberán  ser  concedidas  después  del  concilio  Triden^ 
lino  y  direcianwttto»  no  por  oomonieaeloa  de  privilegies  da  nao  i  otro  ¿rden. 

XIX.  Según  la  bula  del  sefior  Benedicto  XfV<>  que,  empieza:  Impotiti  Nobi.^  y  lo  rD^ndndn 
por  S.  fif  en  su  real  cédula  de  2S  de  jonio  do  11<I8,  los  prelados  regulares,  l>ajo  la  jK.na  de 
pvwraeioQ  de  su  prelaeh  f  do  to  tox  aeliva,  y  pasiva ,  do  darán  i  so*  sAbditoo  6  religiesos 
pat?nt»í*  ó  dimisorias  para  que  se  ordenen  por  otro  ohii^po,  sino  es  por  aquel  en  rtiyn  diócesis 
ei^uvissea  si^ts  las  jnooastcrios  ó  i^oq véalos  qv^  .^'^n  <^  «oiento  religiosos  ordenaudos, 
iVlioqjIo.ioaiicfiaiCaMfiilio^wlo  y  liceiieto.  dol  didm  obispo  diocesano,  ó  que  este  se-tedte  aiMiii» 
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de  MI  obispado,  ó  que  ao  ha^  urdeoes  co  el  próximo  legiiimo  tiempo  csiabiecido  para  e4e 
«feel»  por  áantAOf  y  eatonctt  arf  as  «pnorá  «a  dichn  pelwtM  «  dímiieriaa.  bi  qoe  serte 
de  níoguo  valor  y  efecto  sino  esluviereo  acampañadaa  de  cerllfícacion  autéolica  del  vicario  gen»* 
ril  ó  de)  Mcretario  del  ubUpo  dioeenano.  por  lo  cual  conste  aa  licencia  ó  c  men'iiTii^nin ,  nu 
•■s«BAÍa  del  obbpada  ó  que  w  luwa  ¿rdene*  eo  el  próximo  legilioio  licm]» .  y  de  otra  suerte 
H  In  adnilirá  á  itáam  obispo  alggBo:  ai  l«s  obispos  paco»  i  asdoaar  é  rdügkuos  lio  las  pa- 
tMias  do  las  soparíoras  regateras. 

XX.  Les  reblares  que  se  ordenaren  contra  lo  determinado  eo  «i  ]>árrafo  antecedente,  ijue- 
dan  por  d'mUmo  hecho  suspeiuos  é  írrsgolares  si  asi  celdmren.  segao  ia  b«b  dd  asior  Be- 
nedicto XIV,  y  loi  obii^poj  que  los  ordcnurt-ii  Incurren  en  penas  eslaUecidas  por  doredio 
coDlra  los  que  ordenan  siu  dimiiorias  á  los  que  no  son  sus  sábdítos* 

XXI.  Los  regulares  no  se  podrán  ordenar  antes  dO  la  odad  Icgítiiaa  ai  sin  previo  diligoole  exá- 
men  del  ühispo.  ni  se  las  podrá  conlirir  dos  ¿rdeoes  sagradas  en  tm  propio  día,  sin  oodiaifo  do 
cualesquiera  privilegios. 

XXIl>   Para  i|ue  conste  la  suflcienck  y  literatura ,  no  soiamente  de  los  que  se  bao  de  ordo- 

nar,  sino  también  de  lus  que  se  han  de  proveer  en  ciraiO'»,  *e  nombrarán  por  examioadoraa 
^nodales  en  este  arzobispado  y  diócesis  de  «ala  proviuciü  a  lüs  sujclus  liiguteutes. 

filfal  M  pone  una  ¡isfa  df  hs  rmniinatUiret  sinodatet  de  lo  mflrópdi  '/f  üf^'ico  y  ifÑlenél  dir 
PuetUa »  ÁHlequera ,  Miehoacan ,  üuadalajara  «  Vucatau  jr  iÁitrau¡¡o. 

XXIII.  Para  los  liñudos  que  se  bao  do  toaer  para  despachar  ficeaeias  do  pi«diear  y  confesar 
!ie  seBalarán  eo  e^to  or7i>hiíp3(!o  dos  «lias  ;i  »a  semana,  y  uno,  ó  mas  sí  convimese  ca  los  obis- 
pados. Se  hariu  laiubteu  estos  uombrauiienios  eo  los  sínodos  diocesanos,  y  antes  de  que  se  ceiebreo» 
ó  ralleci«ido  algaoos  do  ka  nodibrados,  d  obispo  diuoessao  ele^ri  los  qae  lo  paroeieso. 

XXIV.  Loi  examinadores,  seau  oombrm!  k  por  r I  ;;inodo  ó  por  los  prelados,  ban  de  jurar  t|u« 
usarán  fielmente  su  oiicio,  sin  dolo,  fraude  u  eucubicria  alguna.  Que  poitponieudo  ludo  amur.  úilio 
é  eadqaier  olio  tioanno  afoclo,  aanifeilaráii  al  roal  y  verdadero  jaiido  qao  hsysn  fofiiiado  do  la 
baláUdad  y  ülemuira  do  loa  sujetos  que  exjmínjren.  que  por  cansa  del  exárat-n  no  recüjirsin  ooa 
alguna  de  dirnTii,  premio  ó  cualquier  objeto,  don,  regalo  o  cosa  seiuejaole;  y  si  alguno  de  lía 
que  se  tiaa  de  exaiumar  por  si  é  por  medio  de  otras  pcr»ooas  ofreciere  ó  prouielicrc  a)  exami- 
nador algunos  favores,  lo  avisará  este  inmediatamente  al  prelado,  qoion  por  aquella  vsi  dOelaraiA 
/nliábií  para  las  órdenes  al  su^icho:  que  ni  por  s!  t  í  prr  oir<is  (jirt  r  in  n¡  iiidiiedamt-nle  re- 
velaran lu  que  ban  de  preguntar  á  los  ordenandos,  y  i^i  alguno  de  estos  iuesc  ctosauguincu.  aíin, 
iamiliar,  ó  adjunto  de  la  fluniUa  do  alguno  do  los  «aaiinadores ,  lo.  aMBillísurá  aid  al  |Helado, 
para  que  se  llame  a  otro  en  su  lugar,  absteniéndose  dicho  examinador  ana  áe  asistir  ¡luiamenlo 
■)!  sí  II  lio  Que  á  ninguno  manifeHtnrán  su  dictamen  de  aprobación  ó  reprobación  ni  <'l  io>  r^fros 
examinadores,  pena  de  escomuuiou  mayor,  que  iocurrirÁQ  ipto  jure,  y  que  ningt.no  admitirán  á 
oximni  ño  qae  baya  oahifaido  ol  litólo  finnodo  y  edlado  dd  érden  qoo  tieao  r^ibidu.  Todo  I» 
cual  bajo  de  los  mismos  juramentos  y  cen>ura  Oltarin  obligadfiO  i  observar  erando  éd  Mam 

4¡»l  obispo  o\imioen  para  los  lieneficiot  curados. 

-   I  III 

UMU)  I.  TlTOlU  V, 

A»  los  tl«€9Í0»«t. 

§.  I.  Como  p!  '^'obi-^rno  de  las  almas  sea  la  arte  de  Ij^  sirtes  y  n'rn  ij  dn  las  ti>nei^-»,  ^  ^n- 
^rg»  y  manda  a  los  obispos  de  esta  provincia,  que  coa  iodo  cuidado  y  vigilancia  aiieadau  a  o» 
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propooer  para  eate  ninbteño  sioa  é  aqucllo3  sugetos  que  por  su  lilcralura  ^  integridad  de  ro«- 
tumbres  pupden.  como  médicos,  corar  las  enfermedades  n^pirilualctíi  sm  feligreses,  en<eñarlf>> 
é  iostruirlei  como  luaüátroi  en  la  verilaUcra  y  «^ana  d>clrina  y  ea  la»  virtudes  que  deben  practicar 
j  Tieioi  que         bttir«  y  como  gaia«,  condaeirli»  por  la  nntia  de  J«siierido  al  eio]«,iw80* 

lamente  con  su  enseñanza,  sino  prinrip;ilmi'nle  con  su  cjíMiipto,  crislinnn  y  religiosa  conduela,  de 
la  que  se  tiene  eitpeiiencia  que  espccialroeiite  en  esto  reiuo  depende  el  arreglo  deloa  ]iu«bkM.que 
por  lo  regular  son  lale^  cuales  son  suí  párroco*. 

II.  Ninguno  |)oiJr;i  elu^irsf^  par»  cura  sino  tuviesfi  rninlieinco  años  de  edad  y  fuiT.'  tiálñl  |>;ira 
<«jercer  por  si  mismo  la  cura  do  almai  y  pudiere  residir  ea  ms  parroquias;  á  roas  de  esto  sa 
iDforaarin  fot  abiapot  d«  vida  y  coalimibrea ,  de  loaeoipleo».  destino»  6  ejareioio»  qoehabiera 
lentfito,  y  come  ha  eiuaplido  en  elliw, 

III.  El  que  una  vez  ha  sido  malo,  licno  la  presunción  costra  sí  eo  el  mismo  género  de  mai> 
auM  et  que  pruebe  b  ennlemhi:  loa  que  eatUTieren  preceaadw  *  cea  can  a  pemiieele  sobre  algoa 

-delito  ó  esceso,  uo  se  podrán  nilmitir  al  cuocarao,  oí  kM  espulsos  de  las  religiones,  ni  lis  es- 
tran^eros  que  no  tuvieren  carta  de  naturaleza  dada  por  S.  M.,  ni  los  naturales  de  lo4  núnm  de 
Caiílilia  que  hubieren  pasado  á  estos  sin  licencia  del  rey.  ni  los  que  t;o  kubiercu  iservidu  i»or  tres 
tftoa  oeatlnios  y  compleios  loa  enrelos  ce  qee  ae  hallarea  iaatíieido». 

IV.  El  (lusior  luego  debe  atender  a  su  rebaño,  y  por  esta  estrecha  obligación,  si  se  confiriere 
■cvroto  é  aignou  no  sea  presbítero,  deberá  recibir  este  sagrado  órdeo  dentro  de  uo  aAo.  y 
lieBdo  ao  ealo  eroíio  6  negligaole,  quedará  por  «}  uiaiiio  caao  privado  del  benelido. 

V.  La  idoneidad  del  sujeto  se  coiioc«  por  so  mayor  y  roas  formal  exámen;  por  esto  e»  eua- 
ibraiidad  i  fc»  dlapoeOlo  per  el  aaolo  eoneilio  de  Trente,  leyea  deeslereioo  y  reolei  cédalas  man* 
damos,  que  lodos  los  benofícios  curados  se  piorean  por  concur^^o,  para  lo  que  con  el  ténniuo  coin- 
pétente  st-  fijnrñn  edictos  públicos  convocando  á  Whi  loí  ruras  propielnrios ,  inlt^rtnoí .  co;iiljuiorf», 
á  los  vicarios  y  demás  clérigos  seculares  que  quisieiea  oponerse,  e^presaudu  ius  curatos  vacante» 
y  la  caosa  de  av  vacneien.*  paaado  el  tirmino  da  loa  edieUM  y  acosada»  por  el  promotor  fUrat 
'[rv<  ri'beldias  de  tres  S  tres  dias  cada  nnn  'i  los  que  no  hiihieren  r  nipnre<  Iilo .  se  ni-ind  irán  qui- 
tarlos edictos  de  ios  lugares  públicos  aioilumbrados  en  que  estuvieran  fijados;  se  declarará  por 

■concluso  su  término .  se  Ciícluirá  los  que  oo  hubieren  preaentado  sus  memoriales  de  oposiriun,  y 
•a  nombrarán  lea  examiaadores  sinodale»  (oo  lo  estando  por  el  concilio  pmvítK  lai  ó  diocesano, 
•qne  entonces  solo  se  señnlnrín  i  !o  menoí  tres  de  los  nomorados,  y  seles  avisatá)  nsi:;nin(lo  las 
dias  y  horas  de  los  exámenes,  los  que  se  pondrán  en  roiulooes  ó  popeles  que  se  fijarán  en  las 
tBilaoaa  parios  que  lo»  edlcloa  para  que  llegue  A  noticia  de  los  opo.«iU)re»:  i  lo»  examínadoré» 
no  le»  hará  saber  sus  nombramientos  para  que  estén  prontos  a  los  dias  y  horas  ¿eAaladas,  y  para 
q«o  coinparcican  á  hacer  el  jtiramcnlo  prevenido  por  el  santo  couci\jo  de  Trento,  y  por  esto  en 
el  titulo  de  Aeiale  ordinun.  el  Prae^eitñ.  et  de  examine  ordinibvt  praeinUUndo,  y  que  las  cali- 
Hcackweado  loo  opoailerea  ae  han  do  hacer  gradaéndolas  por  ire»  dase»:  y  llMtlUados  los  exá- 
menes, se  darán  estos  y  e!  concurso  pnr  rnnrlusos,  declarando  es<'luidis  á  los  que  no  se  ImbÍ  Teo 
J>reseatado  ni  hubieren  comparecido  á  c\ámea.  salvo  el  derecho  común  y  real  para  que  se  ad- 
anlim  con  masaanles  de  la  propuesta;  y  se  procederá  por  Ím  ptelado»  á  formar  lisias  propo- 
Hiondo  al  Sr.  ▼ioo-patrooo  para  cada  euralo  Im  aiqaloo  de  tos  examinado»,  los  que  juzgan  ma» 
aptos  y  i  propósito,  firaduáudolos  en  primero,  segundo  y  tercer  litgar,  espresando  la  eil  irl,  ór 
deocs  y  naluraleia.  grados  do  bachiller,  doctor  6  licenciado  de  cada  uno,  los  beneficios  (pie  hu- 
llero aervido ,  él  fafioma  del  pab  qne  supiere  y  tan  dema»  aHdades  y  circunataiielaa  quo  pare- 
cienn  conducentes,  y  do  loa  tn»  ni  que  pi^aentara  «I  iir.  viee-pnirono  ao  lo  dafá  colaelon  y 
caaóflka  iastitucion. 

VI.  Wl  proph»  paitor  naraaila  do  mayar  «iglionfñn  quo  el  mercenario;  por  lo  qne  loa  qna  an 
propuieiai  para  enrama  ddwráo  aer  aprabadoa  en  tn  admfadalraeion  da  lao  aaaloa  sacramealoa 

Tono  VI.  4S 


Digitized  by  Google 


-  lio  — 

principa!mer!lo  M  (fe  la  pciiiicocia,  en  lo  que  so  liabráD  cjeftíladi»;  deberán  eslar  inslruidoi!  en 
los  casaj  de  conciiTcia  y  niatcrins  morales,  y  seráo  apU»  pira  a^ioner  i  .Im  feligywg  el  aMU> 
•raogelio  y  ensefiarles  la  docirina  cristiana. 

LlUtO  I.  TITULO  VI. 
De  íat  renumai* 

$.  I.  t'I  deriso  nunca  ptiedc  renunciar  al  decoro  preci»o  de  su  estado,  y  para  no  *><fon?r»;- 
á  mendigar,  ninguno  (xidrá  rcuuncinr,  Iraapaiar,  e»linguir  ni  eaagenarcl  beneficio,  patriuuHiio  ó 
peosiin,  á  cuyo  títoli»  «e  toyan  ordenado,  sin  <|ue  baga  esprua  nendon  de  esta  eirocnsUmeia, 
y  sin  que  jiiLU.mi  nir  li^i:a  conslar  {|ue  real  y  verdaderamenie  eblknc  olro  beneficio  compeleale,  y 
que  quieta  y  paciíicamenie  goza  sus  rédiUM;  de  otra  suerte  no  ae  admitirá  la  reDUoda,  y  wri 
■uh,  de  ningún  valor  ai  efecio. 

II.  Los  párrocos  contraen  ciertos  vínculos  y  desposorio  con  ütis  iglesias;  no  sp  Ifi^  aJmiliráo 
renuncias  t|us  Licicrcn  de  sují  curatos  sino  es  por  justas  causas;  y  anle^  do  que  por  los  pr«- 
iades  e»tén  adfflilldaa,  no  dejarán  sos  parroquias,  ni  con  preleslo  de  vejez,  onfernúdad  ú  oire 
bfmejanto;  y  en  caso  de  que  se  admitan  laa  renuieiu  »í¡  dará  cueiU  al  vke-patrono  para  que 
se  provean  lo^  cúralos  ranr  rme  al  real  patronato  aegOD  la  lef  cinctteoia  f  una,  (Uule  acate  dei 
libro  primero  de  ia  Uecoi»ilacion  de  Ifldtas.  .         ♦  . 

UBao  I.  tudlo  vil 

ih  la  adminisiracioa  de  lo*  smlot  sacramenlot  de  la  iglesia, 

I.  En  el  uso  de  las  sagradas  ceremonias  debe  babcr  uniformidad  por  el  decoro  que  de  esto 
resulta  en  el  culto  divioo,  y  evitar  loa  fnuide»  incoo veoientc.^  ([w  provienen  de  la  variedad  en 
ede  punto;  por  «lo  otacdaaws  que  todos  loa  cuna  aeeolares  y  nguiares  y  cuale>qiiiera  cUri|[oir 
administren  los  aacrameiitos  del  modo  que  manda  el  Ritual  romano  dada  á  luz  por  mandato  del 
aeñor  Paulo  V.,  y  el  Toledano;  los  que  de  otro  modo  los  adiiiinistr.tren ,  se  castigarán  como 
lierlurbadores  del  órdeo  eclesiástico,  y  Uevaráo  sieq^re  el  inaaual .  c|,^u^  ¥ay^  á  |ufjviai^#f 
toa  aaeraneotoa. 

II.    Por  cuanto  la  Chpcricncia  uus  lia  manifestado  que  en  algunos  curalO!^ .  prim  ipaluieulc  en 
ios  remotos  y  distaules,  los  pánocus  consienteo  que  administren  los  «antos  sacrameulos  aiguno» 
ffecerdoies.  asi  Moularea  como  reguiarea,  taniéodotoa  por  aiaiaiiN  ó  Ticarioa  anjea,  aunque  ■» 
tengan  las  cotrcspomliontcs  licencias  do  celebrar  y  confesar:  mandamos  á  todos  y  á  rndn  uno  de 
fo»  cura»  de  esta  |>rovincia,  que  no  tengan  por  minútro  ó  vicario  suyo,  oi  consieniau  co  kw 
dMritof  da  au  parroquia,  celebrar  ni.  «dminiatrar  loa  aaenneiitoa  4  oiBgvn  dérífa  aeealar  é  i% 
mular  que  no  ks  exhiba  y  manifieste  las  respectivas  liceocius  coa  que  se  hallaren.  Bn  esland^ 
para  cumplirse  las  do   sus  vicarios  y  ministros,  los  rcmitirnn  á  la  capital  de  la  diócesi  para 
que  se  presenten  á  examen,  y  se  les  proroguea  ó  concedan  de  nuevo,  no  pennilíéodoles  cele-r  ' 
jnr  ni  administrar  ain  lieeneia  del  prdado  del  lerrUorío,  pena  de  auapenalon  é  reelusion  en  al» 
huí  monasterio  á  arbitrio  del  obispo:  y  las  licencias  de  /alebrar  y  confesai  se  deberán  presen- 
tar por  los  clérigos  ó  religioíd?  <['i-  prí-j^ron  por  algún  curato  ó  se  detuvieran  en      por  causa  i 
du^  recreo ,  enferacded  ó  negocio ,  ai  vicano  iuraiico ,  ó  en  su  defecto  al  cura  para  que  se  recoooua 
Vi  aan  vardaiferaa  4  fabaa,  ala  cuya  düigencia  ^ingom»  da  cnalypief  a>MKl9ii  f<mdicim:  .4  «MiM 
qv$  act»  naail  da  dkhaa  li^neia^ 

lU.  Por  nosotros  mismos  ealamos  certíflcadoe  de  que  hay  muchos,  principalmente  entra  loa  iá— 
.díoa»  nMBtiioa,  mulatos  y  demás  castas  que  teniendo  jA  aagi;ado  carácter  y  nombra  «naiipaaa, 
j^naraa  b  ley  da  Jancrütof.  la  virlad  y  aficacia  da  leancramaBUaf  la  divcaicMii  con  quA  4«M 
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fibiHos,  fto  (]\\c  prfivirnp  no  logre  aiiiiello.*  nilmirablc.i  ef(íf'.,)>  (|ui*  proilucn  nn  loí  quí 
debiduuicQte  los  recibeu.  Para  que  so  remedie,  [mes,  ihm  (ao  jieijudicial  á  \i  salud  do  las  at- 
mu,  mMMhmw  i  lodos  tos  euraa  seculares  y  reguiarci,  á  soa  tenienln.  iDÍolsU-oii  y  Tkarioa, 
qae  á  ningiin  adulto  adminisiren  ti  sanio  sacramenlo  del  baollsmo  sío  que  primero  les  eoiuli 
espresamente  lo  lia  peilido  con  ptira  fé  é  inlencion,  que  está  suficienleinenle  inslrnido  on  nues- 
ira  santa  fé  católica ,  ó  que  á  lo  mecos  eo  su  propio  idioma  sabe  el  Padre  nueslro ,  el  Credo  y 
ios  din  mñKiwitímtót  é$  la  Ley  it  Dm,  y  que  da  algooas  soAales  de  dolor  y  irrepeaiU 
miento  de  siií  pocTilns,  snlvo  en  peligro  de  muerte,  en  el  que  prccurjrán  inslruir  á  los  adul- 
tos con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible;  de  !:iierte  que  lleguen  á* alcanzar  alguna  inteligen- 
eitdetos  priocipales  míslerios,  y  que  den  al^^una»  mucsiraá  de  querer  recibir  el  bautismo:  y  para 
4|iM  lo  establecido  se  cumpla  mejor,  los  párrocos  antes  do  bautizar  á  los  adultos  en  los  tiaapot 
delcrminndns  en  el  titulo  de  bautismo,  avi^aráa  al  obispa  4  i  aa  vicario  goimal,  <|uiéiM8  soir 
tos  que  se  bao  do  bautizar,  y  cuáo  capaces  se  bsllao. 

IV.  Los  sacramentris  se  reeiboo  eoo  mas  fruto  sabiendo  sus  admirables  efectos ;  y  porque  para  * 
recibir  el  snnio  sacramento  del  matrimonio  deben  los  fieles  cristianos  saber  la  d<Klr¡na  criíliana; 
mandamos  que  ningún  cura  ni  olro  cualquiera  sacerdote ,  case  oi  vele  a  ningún  espaflol .  indio  u 
de  olm  cualquier  calidad  qoo  sea,  sin  qoe  le  eoMte  que  nie,  i  lo  menos,  el  Padre  nuestro, 
0P«  marh .  tafee,  credo,  arllculot  de  la  fé,  tos  diez  mandamienios  de  la  te<i  de  Dios,  los  cinco  de 
la  iglnia ,  lot  tieU  $aeram$Hlo$  y  los  siete  vicios  ó  pecadot  eapilale$,  so  pona  al  eura  ó  sa- 
cenloie  que  contravlnim  do  Ires  pesos,  dos  para  la  |)arroquia  y  uno  purt  el  deauodeali.  Y 
asi  mismo  mnndamos  á  los  confesores  que  á  sus  penlleiiles  les  pregunten  la  doctrina  cristtaun,  y 
les  exhorten  á  que  la  aprendan. 

LIBRO  I.  Timo  VIH. 

B4  la  tarrada  Ufieion. 

S-  I.  Kl  Atiimo  tiempo  de  nuealrii  Tidn,  si  paso  que.es  el  en  que  menos  podemos  renstírlas 

tentaciones  de  nuestros  comunes  cnen:Ígos  por  la  debilidad  í!e  las  potencias  y  sentidos?  v  por  las  " 
congoias  de  la  muerte  que  amenaza,  es  también  el  en  que  ellos  mas  que  en  olro  alguno  empefiaa 
lodo  stt  poder  y  nstueias  para  perdemos  y  aun  pern  hacernos  desconfiar  do  la  niserieordia  di- 
vina. Poro  nueslro  clcmenlí.'^iroo  Redentor,  que  eD  los  «lemas 'sacramentos  nos  proveyó  de  salu- 
dables remedios  y  efícaccs  auxilios  contra  las  armas  de  nuestros  enemigos  para  que  pudiósemoo 
vencerlo^  en  cualquiera  tiempo,  fortaleció  el  (la  de  la  vida  con  el  firmisimo  presidio  do  la  Ex- 
trema-Unción, por  lo  cual  $c¡  nos  da  una  gracia  con  que  se  perdonan  los  pecados  veniniro, 
libra  á  la  alma  de  la  debilidad  ó  falta  de  fuerza?  que  conirajt)  por  el  pecado  morlal  y  de  las 
deoeas  reliquias  de  él ,  hace  que  no  sea  niuiio  eo  nosotros  el  temor  de  la  muerte ,  y  qoe  no  dos 
caufo  angustias  perjnrlieiales  ta  consideración  db  que  vamos  i  eompareeer  á  jalólo  en  Á  irihoul 
de  Dios,  sino  que  de(>echemos  con  ánimo  tranquilo  la  extremada  tristeza,  que  le  oprime;  y  espere^* 
mos  alegres  lü  venida  del  Señor,  parque  ayudándonos  á  avivar  nuestra  fé,  se  alivia,  eri/e  y 
confirma  la  alma  con  la  «jiperauza  en  la  diviaa  bondad,  para  áufrir  mas  fácilmente  todds  las 
iocomodidmlfs  de  ta  enfermedad,  eicitándoio  una  grande  coofiana  enit  miaerioordin dé  Dios;  sola 
da  fortaleza  para  re^^i^iti  h?.  (enincinnes ,  y  salud  al  cuerpo,  si  es  convenieule.  para  la  del 
alma;  \m  eso  es  una  incomjiaruble  crueldad  la  de  algun<^  párrocoti  y  sus  ministros  que  por  flo- 
jedad ó  negligencia  dejan  do  administrar  este  sacramonlo  i  sos  Telígreses,  lo  que  principalmente 
sucede  cuando  e>los  liabitan  lugares  dí^l.mles  á  las  ri--iidencin»>  de  aquello»,  como  en  los 
pueblos  anejos ,  haciendas  y  raiu  lio:  ías :  por  lo  que,  mandamos  que  tos  curas  y  sus  lenicnles  ú 
iikinislro.s  luego  quu  sean  llamadoi,  acudan  sin  dilación  alguna  ú  administrar  la  E\lrema>Uuc4on 
á  los  enfermos,  aunque  esi¿n  en  los  pueblos  anejos,  ranchos  ¿  haciendas  distantes  do  las  cabeee» 
ras;  y  sí  ulguno  se  rnuiii;re  sin  reL-ibir  este  sacramento  por  culpa  ó  negligencia  del  plrroco  ú 
alguno  do  £Ui  ministros,  se  castigarán  gravemente  á  arbitrio  del  onitnario;  é  incurrirán  eo  I» 
^.jwoa  de  doce  peaoa  pan  b  iglesia  parroquial,  pubroi  y  denunciador  por  iguale^^  parles. 
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U>  Exhortamos  y  encargamos  mucho  á  las  personan  que  cuijareo  de  los  enfernaos  que  acudan 
«n  li«iBpo  oporioBo  á  pedir  la  Exlrciim>Uiickm.  para  qos  ae  les  admiiiiira  evaiido  estén  ea  sos 

enieros  scüiíJoí,  á  fin  que  perciban  los  admirables  efoclos  de  este  sacramento,  y  le  reciban  con  1» 
devoción  y  reverencia  que  se  debe :  y  porque  estamos  cerciorados  de  que  algunos  curas  lian  de- 
jado de  ailuiínii^trarle  á  los  indios,  Iraláodoles  aun  eu  eslo  cou  desprecio,  como  sino  fueran  (an  fe- 
ligreses suyos  conM»  bu  «qnloles.  y  eomo  si  no  hai)leraii  de  dar  cgenla  á  Dios  de  sas  sitnis, 
que  con  mus  cuidado  deben  ser  atendidas  por  In  r<id(v.a  y  miseria  de  loe;  indios ;  mandamos  bajo 
de  las  penas  arriba  dichas  á  lodos  lus  curas  seculares  y  reculares,  sus  tcnienles  ó  uiQislros  que 
•ilaiiiiiatreii  la  Estrema-Uncton  á  los  indios,  esclavos,  nnilaUM  y  denis  castas  sio  dislineton  ni  ee- 
eepcloo  de  personas ,  pues  Cristo  Nuestro  Señor  la  instituyó  para  la  común  salud  de  todos  lot 
fieles  que  estando  en  nrllt  iilo  de  muerte  debidamenl)>  ta  pidieren  :  e^liorU'ind.ites  asiiii¡>mo,  que 
00  graduea  de  peligro  de  muerte  al  que  on  realidad  ó  a  juiiio  prudcuic  no  lo  sea ,  procuran- 
do separar  los  ttempoe  de  adoioistracioo  del  Viálícd  y  la  Estrena-Uaciea  siempre  que  se  pa- 
diere;  y  para  que  (onsle  si  todo  lo  mandado  se  campte.  é  no,  se  bará  de  ello  eucla  averié' 
,  guacioo  eo  la  sania  visita. 

III.  A  lodos  los  qoe  tuvieren  edad  suficiente  para  peder  comulgar,  se  les  admínisirará  ta 

Ktiri  mn-ri.(  ¡cin;  y  pnra  dar  la  F.xtreina-rnL-iun  antes  de  la  edad  qo6  comunmente  se  requiere 
para  comulgar,  queda  al  juicio  y  dirección  de  los  pjirrocos. 

IV.  Para  que  se  dé  alguna  esterior  si  ñal  de  la  faena  y  deceneia  interior  con  que  debe  tra- 
laríe  !a  sagrada  Untiot»,  mntidamo»  á  todos  los  curas  que  para  lo*  cantos  óleos  y  crismas  ton- 
can las  ampollas  ó  crismeras  do  plata  limpias,  aseadas  y  sin  dejarlas  lomar  el  moho,  con  su.-; 
letras  para  distinguirlas,  sus  forros  ¿  cnbierlaü  de  tela  de  seda,  y  las  guardarán  en  la  iglesia 
en  un  lugar  ó  almario  iliTpiiipincnle  adornado  en  el  bautisterio,  y  la  cnja  de  repuesto  de  di- 
chos santos  óleos  y  la  ampolleta  que  se  lleva  para  los  enfermos  se  colocarúo,  si  fuere  p<)^ihl>>,en 
una  alhacena  curiosamente  adornada  al  lado  del  evangelio,  separada  del  altar  mayor,  con  esiu  ins- 
cripción OLEA  SACHA,  y  con  cerradura ,  deque  el  cara  tendrá  la  llave,  y  no  la  liará  sino  fuere 
algún  sncerdnle  rnandn  fnere  nern?arin;  y  de  ninguna  manera  a  Ioí  indios  sncriitane*  La  misma 
diligencia  y  custodia  tendrá  el  uliiiario  del  bautisterio,  ea  que  coa  las  crismeras  usuales  jtitra  cL 
aaeraroenlo  del  bauiismo  se  guardará  el  liiuai  de  administrar  sacramentes,  conclia,  sai  y 
algodones. 

V.  Cuando  los  curas  ó  cualesquiera  otros  sacerdotes  fueren  a  administrar  fa  líxtrema-Uncion, 
llevarán  sobrepellit,  una  cruz  pequefta  con  la  imágen  <ie  Cristo  crdcificado.  por  si  no  lo  boliie- 
re  en  la  casa  del  enfermo,  estola  y  agua  bendita  y  una  hu  por  delante;  y  cuidarán  de  que 
con  el  a<eo  y  decencia  posible,  estén  adornadas  tas  casas  de  los  enfermos  á  quienes  exhortarán 
y  ayudaruu  u  bien  morir;  y  con  el  vaso  del  santo  óleo  llevaráu  los  ministros  otro  vaso  ó  caja 
peqnefea  para  que  guarden  tas  peloliltas  é  algodones, que  se  sirvan  para  purificar  las  unciones,  ¡ni 
cuales  ahcKio  ies  6  pelotiüas  se  quemarán  selire  la  pila  bautismal»  para  que  sus  ceDíxas  se  edm 
en  el  sumidero. 

Vt.  En  consideración  á  la  grande  ncce^dad  que  tienen  los  fieles  á  la  bora  de  la  muerte  de  su- 
fragios y  oraeiones  para  qoe  Dios  Nuestro  Señar  les  asista,  fi'rtalejea  y  socorra  con  sos  divino» 
auiilios ,  se  concede  por  cada  uno  de  los  seíiores  ilustiisiroos  cuarenta  «lias  de  indulgencia  por  cada 
ves  i  todas  las  personas  que  ^abiendo  el  peligro  6  viendo  llevar  la  Eslrema-Unciao ,  muren  con. 
devocian  por  el  enfermo  un  padre  nuestro  y  un  ave  maria. 

Vil.  Llevar  los  enfermos  á  las  iglesias  ó  monasterios  f»ani  quo  se  tes  administre  la  Estrema- 
Unción  es  muy  espueato  á  que  el  esterior  impulso,  el  viento  6  desabrigo  les  cause  6  á  lo  me-> 

nos  Ies  acelere  !a  muerte;  y  los  mini>tros  que  lo  permilicren  sf?  e>pon'*n  á  un  probable  peligro 
de  ronira-T  irreijularidad ,  y  ciertamente  les  habrá  Dios  de  tomar  muy  estrecha  cuenta  de  seme- 
jante  inhumanidad,  la  que,  aunque  ao  tenemos  acticia  que  se  pracliquo  en  parle  alguna  de  esta 
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prDTÍocía,  pero  para  precaver  el  qoe  en  lo  sucesivo  se  esperimente,  mandamos  en  virtud  de  san- 
ta «Mieoeit  i  lodw  fot  wm  leeiilaret  j  ragilant.  m  niBíalm  y  Tiearios  qw,  leadn  á  tat 

i-asas  de  los  enfermos ,  aunque  sean  esclavos,  indios  ó  do  cuniquiera  otra  cn~tn .  y  aunque  es(eo 
disfanles  sos  residencias,  á  admiDi«trarles  este  sacramento,  sin  qae  para  ello  permitan  por  ningoB 
motivo  ni  pretesto  que  les  llévenlos  enfermos  i  las  iglesias.  monasterlM  6  casas  parroquiales;  j 
n  CMd  de  eanlnveMÍM  aaréa  levcnnNila  castigados  por  sus  prelados,  que  celarán  el  quen» 
M  intrtnTu^cr)  ^rrojaiit  «tai»,  ^  H  WKf  «gewi  de  la  huaiaaidid  y  maaho  na»  dri  iHade  ocl»> 
«láalice  j  religioto. 

Yllf.   Se  eoofornídad  i  lo  dispuesto  por  k»  sagrados  cáoMies .  y  para  que  en  las  iglenaa  par- 

roqniiilo4  nunca  foltee  «I  sanio  crisma  y  >«»nto<i  óleos  de  calecúincoos  y  eufermos.  mnndamos  que  e« 
lodM  los  aOos  dentro  da  qqinoe  dias  quo  6e  iiao  de  cwtar  desde  jueves  sauio,  lodos  y  cada  ano 
de  loe  ««m  de  «alt  pn^néá  vaoflaa.  ó  «ovian  cMiigat  «rdatadea  im  taerk,  i  k  ctedad  cabe- 
eara  del  ohi-p^dn,  para  que  de  los  santr^^  ñ|fK)s  y  criaran  qne  se  liaa  de  distribuir  en  las  sa- 
criatlas  de  las  iglesias  ealedrales ,  lleven  lo  neccs>ariu  para  sus  parroquias.  Ninguno  omitirá  ocvrrir 
(leacro  dd  término  se&alado  pena  de  dncaeota  pesos;  y  al  qoe  en  esto  fuese  opaiso,  m  le  re^^ 
MiIlM  A  eaüi  y  ae  «eidgarA  por  el  prelado.  T  eaoridcniNlo  la  pureza  cea  I|m  debaa  Ira» 
l;if<se  y  romiintrnr^c  c*was  pspirittialps ,  manfíamos  qnc  Iik  que  disiribuyt'ron  p!  rrísma  v  óleo 
no  pídsn  ni  lomeo  por  eMa  raaoB  ni  con  pretesto  de  m  c^rUricacioa  ú  otro  semejante  cosa  al- 
guna, aunque  TolualariiMolo  aaa  dada;  y  que  aai  eooio  gradoaaaMBle  lo  racibeo.  gracioea- 
flHMtfe  lo  distnbuyaa ,  peai  de  4laa  pesos  aplicados  per  iguales  partes  al  denunciante  y  á  ka 
pobres;  encargíndcse  como  se  eftcorfta  i  tos  obispos  qo<»  rcgulon  la  contribución  do  Jos  «nqrrídoíi 
Oleos  en  las  villas  o  pueMes  que  estén  distantes  de  la  rapitai,  á  los  que  ocurrirán  por  ellos  loa 
detaae  paebloa  taaiedialDe- 

H.  Paro  qnfl  no  haya  fraude  y  dolo  on  la  dislribocion  do  tos  santos  óleo-},  declaramos  que 
eooforme  á  derecho  y  estatatos  kw  sacrisianeti  mayores  de  iai^  tt;lesia«  catedrales ,  después  de  hecha 
h  eoiieegnclaa  par  loa  ^lopoa,  ttaaoB  k  oUtgaóko  de  repartir  toa  aaaki  ikaa;  y  k  digaldad  de 
tesorero  6  la  'persona  que  sup'i^r-'  Rn  este  ministerio,  velarú  sobre  esto.  Eo  cuya  coosecueockiá 
fin  de  que  conste  •»  los  caras  cumplen  con  lo  mandado  ea  el  párrafo  antecédeme,  mandamos  que 
dktnw  aecrfétanes  mayorei,  pena  de  dos  pesos  para  k  ttMea  de  la  iglesia,  tengan  un  libro  (que 
ae  coaleará  *fiáit  las  fábricas  da  ka  ¡gMae)  aa  qoe  aaíeaiea  d  dia ,  omo  y  alo  y  aombn  de 
íoi  que  llevaren  óleo  y  crisma,  y  para  qué  curato,  íi  !ns  que  lo?  llevaren  son  '■f-Tif^os  orde- 
oadoa  ^n  ioerts,  y  en  que  vasos  los  llevan,  y  las  personas  que  los  recibiesen  pondrán  su  Orma 
Cu  ^  tMpnaUlo  lAre,  coa  el  qae  deráa  caeiiia  id  obkpe  dealro  de  eého  diaa  despees  de  com- 
plidos  loa  qvioee  días  arriba  dichos,  e-^presando  h<  curas  ó  conventos  que  no  hubiesen  venida  ó 
enviado  por  los  santos  óleos  y  crisma  ;  y  mandamos  á  las  perdonas  qne  los  llevaren  que  lo  lagan 
eoQ  leda  devoción  y  custodia;  y  á  los  coras  que  eovieu  por  ellos  cou  otra  persoua  quo  no  uté 
orJeuÉBa  Ai  «aerk,  i|m  eiaade  relnitíatea  lee  padroaea  del  cuaipliníeaio  anaal ,  arisaa  si  ks 
reclMeron  rr  qué  (Hft  «y  iNi;  f  qae  por  eüe  nMUfo  m»  le  ka  eche  i  los  iadka.iqparUipkirio 
ó  gravamen  alguno, 

K.  Por  eer  necesaria  «¡oe  m^lm  ttfesiis  panaqaNdes  se  ooaeenea  ka  «aaloa  ák«i  .y  eriima, 

mflndTOios  á  todos  los  curas  qnc  tengan  especial  cuidado  de  renovarlos  oso  frecuencia:  de  anido 
que  siempre  sea  menor  la  cantidad  qae  infuadiereo  qne  la  qae  líeoea  ks  «rtMaeros,  echando 
iMik  aúcHe  ^  Ny'lko  ^  erlkia;  j  si  coaado  reettkrsa  ks  ékee  6  orlaaw  nuevos  bubi^ 
aehÉk  algo  del  año  próximo  pasado,  loqoem&rán  óUarmuará»  en  la  pila  bautismal;  y  desde 
el  Jn'^vo'»  Santo  en  adelante  (donde  se  pudiere  hacer  por  no  haber  mucha  necesidad ),  no  usaran 
del  antiguo  óleo  de  catecúmenos  oi  de  crisma,  biyo  las  penas  establecidas  por  derecho,  oi  «un 
pká  eáhir  «i  k  agéa  de  k  pik  taaiIsMl  el  Sábado  de  «Ma,  Itao  qae  pira-elk  .se  89wrdai:á 

id 'tMevodbode  so  pmürrp  hacer;  pero  permitimní  í¡ne  á  lo5  que  estuviereuenfermog.se  les  ministre 
k  'ftUam-Uncítn  ooa  el  óleo  aetifoo  de  eoferou»,  y  qae  este  no  se  coasusia  hasik  .que.iUauie' 
al'mMeii  . 
TsM»  VI,  49 
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%.  1,  Aunque  el  santo  sacramento  de  l.i  eonnrmacton  {cuyoí  iniiiisiroá  ordiuaríM  son  solamente 
los  obispos)  DO  es  alMoiulamente  necesario  para  salvarse;  pero  como  por  el  se  nos  da  una  especial 
gracia  que  dos  corrobora  y  fortalece  para  profesar  con  firmeza  la  fe  que  reciliiiDos  cu  ei  i>auli¿iiu>. 
y  se  nos  den  armas  esplrilualc-  n  nira  nuailna  eumigM.  es  d<>  sotaiMnle  Bnif  ¡Bportaile  y  pro- 
vechoso á  los  fieles  rrisünnos  el  recibirle,  pero  aun  mn  oblí^íadiw  á  elfo  en  irnieodo  uso  de  racoo 
y  pecan  tuorialmente  los  adultos  que  pudieodo  recibirle,  ao  io  baceo  por  despreóu  ó  por  descuido: 
por  lanío,  nandamoa  i  loe  enrae  y  sm  tenioMes  efe  ha  ehidailea  donde  ealatrierefl  las  sillas  epis- 
copales y  de  inmediaciones,  que  amonesten  á  sus  parroquianos  acudan  á  ractbir  este  santo 
sacramento,  y  habrán  f]ae  lo  reciban  sos  hija?  y  criados,  advirliéndoies  que  en  sienifo  adultos, 
deben,  para  dispouerHe  á  recibirlo,  «slar  en  gracia,  para  lo  que  (como  medio  mas  £U;ii  para  cop- 
eepiirla)  «e  eonreaarán  aacrameirialmente,  y  no  pudieode^  írie  á  lo  aMaeacoolrilee^eanspeendéa: 
foá  eíplir.arán  también  la  gracia  que  se  da  en  esle  sacramenlo,  lo  mucho  que  le  deben  reverenciar; 
la  piedad  y  religión  con  que  á  él  se  deben  llegar,  la  culpa  en  que  incurren  los  que  en  e'ii.o  fueroo 
negligentes ;  ei  pareoteeoo  espirUoat  qae  contraen  los  padrinos  con  los  abyados  y  con  pudres, 
qae  impide  y  dirime  el  mairimonio;  y  que  ao  «e  baa  de  connrmar  nae  que  una  vez,  perene 
es  muy  grave  sacrilegio  reiterarlo:  (otlo  lo  que  también  advertirán  los  curas  á  loA  íeUgNIBi  <lo 
los  pueblos  distantes  cuando  ios  obispos  vayan  á  hacer  la  visita  de  sus  diócesis. 

II.  Sin  embargo  que  para  el  nlor  del  sacramento  del  matrioionio  no  oi  necewio  baber  re- 
cibido el  de  b  i^^nfirmacion,  mandamos  qui'  '  nr;)^  de  las  ciudades  donde  residieren  los  obispos, 
y  de  los  pueblos  inmediatos,  ao  casen  á  peibooa  alguna  sin  que  eelé  confirmada;  porque  á  aui 
de  conducir  i  la  diepadcion  eon  que  debe  recibirae  el  matrimonio,  ea  calpablo  y  repremlUo  iie»- 
4!OÍdo  qne  los  que  tienen  edad  para  casars4\  no  hayan  recibido  la  confirmación,  podiendo «  por 
habitar  m  los  mismos  ó  en  fo.«  lugares  inmediatos  de  la  residencia  de  los  prelados;  y  los  coras 
de  los  pueblos  distantes  amonestarán  á  los  que  se  casaren,  que  cuanto  antes,  pudiendo  cómoda- 
mente, redboo  la  coDArmaGion,  advirtiéadolea  eoán  importante  y  prefeehaaa  lee  aeri. 

iti  l-a  vasta  esiension  de  los  obispados  de  este  Keino  que  hace  muy  dUlcil  y  aun  imposi- 
ble el  que  los  prelados  visiten  coa  frecuencia  toda  la  diócesis;  la  diflcultad  de  tener  obispos  ea 
los  pueblos  diaiaatea  de  las  capitales,  que  frccuenteoiente  administren  la  confirmación,  y  lane- 
cesiííad  de  no  ditalar  este  consuelo  á  los  pueblos,  que  sino  después  dn  murhos  años  no  pueden 
ver  el  rostro  de  sus  pastores,  son  las  causas  que  juatificao  la  costumbre  que  ae  observa  ea 
este  Reino  de  eoonroiar  I  loe  niRos,  aunque  no  hayan  llegado  á  la  edad  de  la  diwrecimi,  que 
por  lo  regular  es  á  los  siete  aAos  di:  su  edad,  en  So  que  no  so  hará  novedad,  por  ser  dicha 
cosiumbr»'.  acomodada  á  las  circunstancias  del  pais,  jirsiifliadn  por  los  fundamentos  referidos,  y 
practicada  por  ios  celosísimos  y  piadosísimoa  prelados  en  esle  Ueino.  Pero  considerando  que  las 
«prasadae  monea  no  aen  adoptaUea  ni  veriBeablea  en  laa  ciodadea  caliesae  de  oMapadoe  en  qao 
residen  los  obispos,  ni  en  los  pueblos  inmediatos  en  que  con  frecuencia  se  administra  el  sacra- 
mento de  la  confirmación .  exhortamos  que  en  estos  lugares,  ó  ninguno  se  admiuislre  sin  que 
tenga  la  edad  de  siete  años,  por  ser  asi  conforme  á  la  discipiina  eclesiástica,  sagrados  cooci- 
liea,  y  al  Ün  del  aacramento,  y  qne  «laudo  ontorm»  loa  idliea,  no  ae  Unvao  i  laa  igleaiaa. 

lY.  Por  pedirlo  así  la  decencia  y  evitar  gravee  iocoaveoíealM  que  de  lo  cootrarío  rebullan, 
«nbortamos  á  que  do  loe  hombres  aolo  aann  padrinea  hombree,  y  de  ¡ai  níSaa  mogeres;  y  nuMi- 
damoe  qno  lea  padrinos  ó  madrinaa  na  aeao  los  mlaama  que  la  hubieren  sido  en  el  baoliaao.  y 

que  lo»  padres  y  madres  de  los  que  se  confirmaren  no  sean  sus  padrinos  ó  madrinas,  porque 
se  impiden  del  uso  del  matrimonio,  y  el  padre  espiritual  debe  aer  distinto  del  oalural:  tampoco 
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podria  wr  padrinos  Tos  «{oe  no  sopier'^n  ta  dociríDa  crietiaoa ,  lo»  9M  M  «liTiinn  conllraiar 
dM,  at  l««  esooMlgMlos,  «olrfldkfaM  •  irr«giilare«  por  deiilo. 

V.  9tB  mmáM  h  parjiictes  ^ue  te  aigiiM  i  lot      w  «luira  ordenar,  omr,  6  «Miar 

fn  rHifrion  ñ?  que  no  coBSie  si  e»lán  confírmndo? :  por  lo  <\w .  y  por  evitar  el  que  por  ignoran- 
tiai  se  repita  este  McranMalo  ó  w  coolraiijii  ualrimoDÚ)  entre  ios  que  eslan  impedidos  coa  pa- 
ffMleKo  mpirRoal;  anadamos  qaa  UMki  lua  caria  teagaa  libroe  ea  que  anantea  d  aoalira  del 
ébíspo  qoe  coofirmare,  el  de  hia  coafirmadoe,  sos  padree  y  padrinos,  pwieado  dia*  BMfaio; 

y  antes  de  la  fírm?  del  obispo  se  pondrá  >A  nñnmo  de  loá  confirmados,  porque  so  quite  li 
aeasioD  del  fraude  que  podria  baber  sí  a^uoo  aüaJiese  aiguoo  otro  aooibre  en  el  dicho  libro. 

VI.  Para  cortar  el  abaso  de  qoe  los  pobias  anden  solicitando  [indrinos  y  madriuas  y  tal  vax 
de  confirmarse  dos  veces  por  el  ¡nleré»  de  sn  palrwinio,  y  di-  (|ue  la  gente  plebeya  y  rústica 
por  ignoraneia  ai  parentesoo  espiritual  »a  esponga  a  coolraer  mairiuoaiofi  nulos,  exbortámos  i 
ha  abfspos  de  «ala  proflaeia,  qaa  |Mra  loa  iadioa  f  la  ^aala  eoDaa  da  otras  «aataa.  aeialea  aa 

los  pnrhlo:;  íIp  indio-  parlrind-  v  madrinas,  de  quienes  no  baya  sospechas  de  que  .4€  quieren  casar, 
o  de  que  no  sepao  bien  el  parentesco  eapirilual;  k>  qae  se  egecutará  en  lodoa  los  pueblo^  que 
parezca  neeasaiio. 

VI!.  Lnef!0  que  Re  prabe  de  aümini-ilrar  la  coofirmaciiM).  se  quemarán  por  al  con  lai  aigadoaM, 
tas  bendas  y  las  cintas  coa  que  se  atan  las  freolea  de  los  coDlirmadus. 

Vni.  Para  apartar  de  los  indios  y  gente  pobre  toduá  los  ¡mp¿dí(ueDl08  que  pueden  retraerlos 
de  recibir  el  sacramenio  de  la  cooflmiacioa;  mandnmo?  que  niní^'una  persona  de  cualquier  estado, 
condictoo  y  calidad  sea  osado  de  recibir  oi  pedir  a  lo&  ludioá  ó  a  olro^  {ilaia,  dtaero  oi  otra  cosa 
aemfaala,  ai  iadaeir  i  qaa  ae  lee  cfireiea;  aalas  blaa  por  k  graradad  f  aaloridnl  «tela  di^dad 
epiücopal,  exhortamos  á  fn^;  nhispo?  r)e  e^ta  provincia  4{oe  día  do  UaMMBa  lia  volis  qoa  llovaa  Y 
otrecea  algunoa  de  loa  que  se  bao  de  coaGroiar. 

LUBO  I.  TITULO  X. 

¡h  Un  eUn$o$  peregrinos. 

I.  Sucede  luurlias  veces  que  los  clérigos  y  rf1¡j^Ioso>  excomulgados  ó  suspensos,  enlredicboa  ó 
im>gularrs,  apóstalas  ó  cismáticos,  huyendo  de  sus  propios  prelados  y  de  la  debida  ohedieneia,  se  pasan 
á  diócesis  agenas  eu  donde  úo  son  conocidos,  para  celebrar  aüt  el  ¡«aulo  sacriGcio  de  la  uiisa  y  los  di- 
▼inoa  oficios:  oiroa,  üetidoa  da  la  avaricia,  d^aado  sa  propio  doaiieilio  y  las  orc^a  que  les  eslaa 
aaqoBiendadas .  y  se  van  á  aquellos  territorioA  en  donde  se  les  pruporrioita  mayor  rotnodidad 
leaiparal,  y  lo  qae  peor  es.  se  ba  visto  que  algunos  sin  ser  sacerdotes  han  celebrado  y  han  oido 
tas  coBfestoafa  de  ka  fióles;  para  oenrrir ,  pues,  ú  tan  gravas  dallos,  aiandaoios  que  ningún  obispo 
permita  celebrar  á  clérigo  aipno  de  agena  diócesi,  ain  que  primero  oihiba  y  manifieste  las  letraa 
testimoniales  y  comendaticias  de  su  prelado  i]y\<  sin  ju-ín  raiisa  no  negarán  los  ordinarios.) 
Asimismo,  mandamos  á  los  curas,  b(»cflciaUos,  sacriüiancs,  capellanes  y  cualesquter  otros  clérigos 
da  tas  dndadaa  cabaia  da  obispado,  qae  á  alagoao  de  los  clérigos  peregríaos  déa  oroaaianlos.  ti 
les  permitan  decir  misa,  ni  administrar  los  sacramentos,  sin  (|ue  primero  les  manifiesten  la  liceoola 
qae  para  ello  tengan  del  prelado  del  lugar  ó  de  su  provisor  y  vicario  general,  y  traigan  letras 
osmaadalidas  de  sas  prelados;  y  i  los  curas  de  afuera  de  espre^adas  ciudades  b»jo  de 
pana  do  suspensión  á  arbiUrio  éd  prM^  qpa  con  lodo  caidado  vean  y*  oiaoiinea  las  lioeaciaa  y 
lptra«  que  los  clérigos  y  religiosos  que  llegaren  á  su«  cúralos,  llevaren  de  sus  prelados  respectivos, 
sin  qoe  de  otra  suerte  les  permitan  celebrar.  L.0  mismo  mandamos  que  observen  en  sus  nionas- 
tariaa  é  IglesiM  bs  prelados  y  superiores  da  las  raligionas:  oi  las  dasBea  da  haciendas  permiiaii 
celebrar  en  sm  capilbs  á  clérigo  alguno  secular  4  regalar  ao  caoocido*  sia  que  preceda  al  aa- 
presado  recoaociaiieBlo  del  cora  del  lerrilorio. 
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II.  fa/B  evilar  ios  inconvemeBlM  tsprtattiin  t«  é  párrafo  aatBo«d«ot««  y  por  caQvMír  tai  al 
buen  régioMs  de  esla  prorinda,  luaiNhiiM»  qw  «lagai  «icavi»  fMnco,  «m,  nerMaa  é  wiilnriar 

otro  clérigo  perinila  celebrar  n¡  admioislrar  á  oiuguii  clérigo  secular  ó  regular  eatrangero .  sio 
que  paia  ü\U>  leu^  licencia  tn  tcripUw  del  obt«p«  d^i  lugar  ó  ilc  m  provisor  ú  vícnn*  general, 
atinqad  mauifieste  la  licencia  y  Mras  UstiaoBiaiM  y  «ookcudsiicisé  da  m  |mju«io  ordáaartD :  y 
ordenaiutt  <  kt  da  csla  piwriadt  fie  no  e«Meda«  aanajMUea  líoeMiaa  á  tai  diiifM  y 
feligíMM  qiie  piMMii  i  «n«  Batea*  éit  liNiMta  «apnaa  da  S.  M. 

m.  AtgoiiQl  dtrifM  peregriaoa  IriMi  «tt  M  caoipaiia  onigeres*  didando  fM  «ofe  üa  iH 

dres,  ^lerniunas  ó  coBsangvineai}  «aBdaOMa  <|«e  «i  legilkuaflMate  lo  ooaBl«re  aer  iíMla,  aaaii 
sopaiadüá  do  semcjanies  mtyens,  f  ai  daqwaa  de  eilo  no  obedecieren*  aeráa  caalígadoa  cmo 

puMicos  coac«i>inar(os. 

IV.  í  fií  vicnriiní  qat?  rc«i(í('ii  on  püorlua  de  owr  caidarán  con  particularidad  que  Ion  cléri- 
foi»  1)««  alb  Iteguca  de  bpafia  ó  de  <Mris  proviociaj,  ne  sean  adoiiltdua  i  decir  miaa,  w  ^ 
ttMairar  otro  aiii>eflwiite«  aín  que  pilero  veao  y  euioioaD  diltseoteneola  loa  de 
•US  érdena»-»  lai  dÍMH»iiia  y  Mccacias  de  sea  ofaiapos  ytaede&M.  ^  4m  tm  vireyee  ó 
got  eriiadores ,  scgnn  las  partes  de  donde  liiiLiereii  salido:  si  tuvieren  con>>¡go  n»^.rcaderias  ¿  lle- 
varen olraa  cosaa  que  den  á  enleuder  negociación,  hágase  inveolario  de  ellas  y  pueiua^  en  de- 
fMIo  IM  VMIM  de  wttdtawiM.  ioa  dMm  ttaritia  rin  Mente  ete  «Hteeten  al  aW«P  de  «pieJ 
puerto  de  mar,  para  que  •capide  (a  pnovid^acta  que  iugiae  mae  coavanteate.  U»  núaoios  vicit- 
rinH  !n(|uirirán  y  averiguarán  si  loá  clérigos  que  se  fueren  ;i  embarcar  para  K*paña  ó  para 
«otras  parle»,  llevan  las  curreapondieirtei  Ucencias  de  sos  prubdu^,  y  ai  ly^sm  luta^erea  m»- 
IMakOMN  *  <q«i«Ms  eaimiifti  ap^lariea:  y  -m  «eniMio  tea  eapnaaiia  lioaMiaa  i  Umwta  Joa 
ieepre»ados  compaDeros,  do  te^  pemiitiráu  uiuliarcar ,  sino  que.  lus  dcluidrón  en  baeaa  custodia, 
y  laia  diáicieu  darto  cueiiia  á  ios  ordinarios  de  aqael  lugar,  para  que  prevean  lo  que  cooveH)ga. 
Sobre  lodo  lo  caal  «acargamaa  tea  loock^Líss  de  los  dicbos»  vicarios  á  quioBes  advertilSC*  V* 
aariD  gnTaoNole  casligadoa  por  Dioa,  por  d  deaoalda  7  DagligMnt  qualiMueniiaBiMlaiaaNitea. 

V.  Ningún  cura  ó  juez  eclesiástico,  peua  de  «xcomuoiou  oiayor  Uitat  senUnOue,  dé  licencia 
da  eetebnr  i  tea  ncerdoleB  religiüsoá  que  üdsrlereo  faera  de  au  proYteete  4  mooaatertea ,  ate 
que  primero  les  muestren  los  títulea  de  tricai»  ias  licencias  del  prehdft  regmbrt  é  iedilpeiiaa- 
blemeate  tes  de  predicar  y  conteaar,  que  tengan  de  loa  ordinartea. 

iLinO  f .  TITULO  m 

M  «foio  éti  yun  «rrfíaano  y  oioarío. 

4.  44a  mtteiioa  «para  «élwMr  4oa  pneUn  «qM  tea  m  ^enaaaMndndea  par  ¡Dtea  «on  te  |pni<- 

deooia  'y  tvigitatieía  necesarias,  dedicorsc  c«n  mas  racilidad  á  h  oración,  á  alimentar  cm  doc- 
-trina  «ludabte  á  siu  ovejas,  y  dtender  con  roas  e6¡)edicion  á  te  sBlud  do  las  aloURv,  jiecfltrtaatla 
ta  >ay«dn  de 'loe  provisorea  y  vicarioB,  qoe  coom»  toondoa  emparteida  ta  eaUoilnd  ^laateaal,  tea 
••alivien  priocipelmenie  en  tiquettes  cosas  que  perteaaeen  al  taaro  ijodteíal  y  eeatanoúMo,  |Mra  qne 
9»  no  tes  'Oprim  í  H\  multiind  <lr  nt'gnci'w ,  rti  la  ateucioD  en  unos  baga  descuidar  de  Ion  oir4«s. 
¡por  te  cual  aieudomoá  á  lou  pruvtdoreá  y  vicarios  de  esta  provincia,  que  considerando  cuan  ae- 
'•üwria  m  an  tedaMrte  para  "buen 'geteenn  del  poelite  «criaiiaan*  >pongtn  teito  an  nauta,  dili-> 
genete  y  cuidado  en  oamplir  exacta  y  perfectamente  las  obligacionea  dn  IQ  eliflio;^  'fMa<4|ne 
'con  túdi  facilidad  lo  ejecuten  ,  obaerv^rén  las  sigiiienles  regias. 

Primeramente,  cuideu  cun  particular  atención  todos  los  oflcteles,  vioarios  y  jueces  eclaaiÉdi- 
-m  >da  «Ma  'preMnete  da  ^ner  en  ajecadten  todo  te  qne  aa  41a  imndare  <en  ¡tea  letras  é  lítalos 
óe  su  cümi-ion ,  V  tic  arreí-larse  en  todo  y  por  lodo  á  pilas,  sin  esceder  :en  cosa  alguna  da  h 
potestad  y  íaculiadL^  que  se  Íes  concedieren;  y  antes  de  tomar  posesión  por  anie  el  seerelario 
del  obispo  jurarán  en  debida  forma  que  han  de  observar  y  arreglarse  en  el  qeretete  >á» 
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i  los  deorelM  de  los  safirailoji  cañones,  concillo  triilentini  v  coii'íliludonei  d«  esl«  9Ínnr!o,  v 
41M  deléideráD  la  jurMíceion  ficlesiáftica,  ia  ioinuniriad  de  laa  iglesias  y  ea*  mioUlros.  £n  fX 
ÜiMpo  que  tfiercilprai  sus  oficios  obraráo  cob  ioiegrid^  y  diligencia,  mirando  eo  lodo  |U  l^oorf 
da  DiM.  buscawio  tUmoipn  la  comM  «tfktad  de  ke  aAUttoK,  y  dnde  i  eidt  mi  4e  fi|  par- 
tes I»  qup  )(Hiimpnt(»  !c  fuere  debido  Siemprí»  rMÍdirin  ei  aqtiHlos  íngarp^  á  qac  ftierojí  des- 
tinados por  MM  oAotos ,  los  que  ejarottarán  por  si  niama  y  eo  |)or  auatilalos .  y  todas  \f»  día» 
i  cwepcioii  de  ha  fiealig  7  lea  qnt  Iknrei)  de  taMi  en  li  enrié  eekiiiiUei.  aiMiiiii  é  ea  IribiH 
oal  á  la  hora  acostumbrada  MNnpaltdoa  de  los  ministroede  la  curia  para  hacer  aadiencia.  Siendo 
\ñ  flofiwcia  de  tes  vicarios  e^'npratw  por  «0!^«  ocho  días ,  1»  podrán  sus  susíilutos  dptf^rinimr 
<xm  alguna  coa  soDlaocia  dcAniiiva;  y  eo  ninj^uoa  causa  estableceráa  con  aenteneia  iolerbciUoria 
«Ipae  que  ne  jipeda  repifane  for  la  iMIoitiTa:  leda  h^n  m  ceitiaria  m  ^jeeolai»  mA 
■Mía,  4a  atagaa  filer  af  efceto. 

tl<  Loa  vicarios  generaleü  podrán  conocer  de  todas  ias  CMas  pertenecientes  á  la  jurisdicción 
aiMiiNia  eiiimria,  y  (aaririea  ceaie  eaWelepdoi  apenólieoe  da  lodM  aqniMM  epaaa  en  qoa  ef 

saMo  l^oftí-iiin  íln  Trénio,  t)u!afl  opnsiólicas  mandadas  genrdar  por  Ipyes  de  estos  reinos,  constitu- 
yeroD  é  Mcieron  delegados  aposióMctts  á  loe  obift|MM ,  si  eiipeeialnieote  les  fueren  cooNlidas  for  los 
•■iawia:  ^ite  aehníB«M>  eonoeer  ias  causas  ^jue  «a  grado  df  apelación  ac  haliiaB  da  U«tar  ealre 
U»  olriapae.  Teda»  las  ^uaVi;  cosas  podrin  dilaraínar,  aiaa  as  aqii>  nn>.  í]ue  mpeeiatpeMa  c»- 
eaeiíene  In  «r^nia  8«de  ñ  solo  el  ejbispe,  é  que  «ale  Tae«r*9ia  á  «  ó  le  i^xtm  «favr^ld»  fiar 
Jas  «lefiwlos  de  e«le  sinodo. 

tu.  Por  cuanto  los  obispos  por  dorecho  y  por  espredo  decreto  del  Concilio  do  Tronío  están 
4kUi^dw  á  ooMlitiiir  un  ofiaid  vicario  ef>r>frn1  que  tíoa  drctor  ó  licenciado  en  el  dereclio  ranó- 
lÜOO,  ó. de  elra  £Uorke  4;apaz  y  hibil .  ciuaio  puilie»  ier,  para  dvciflir  ias  Q9|isas  e#  d  fuerp  judi- 
«mI  .  en  cafe  i|ie  los  üllgaailea  pidaa  que  diebos  o8iiiaN>  Wa  wn^M^*  imeada*  ffB  dief^nifii 
-6  fon^";f>  de  uno  ó  inas  juri-pnriioí ,  pora  tnitar  el  que  las  parte.<  (á  quienes  toca  ¡pagar  el  sa» 
iierio  de  .e#as  aseares)  ios  oorrompen  .con  diñare;  erdenamos  ,que  el  salario  que  les  ^^  desatis- 
feeer,  le  lasen  y  moderen  próridaiaenla  loa  jaeces  con  atención  al  trabajo qiie  Invierea  en  verlos 
autos  y  esponer  sus  pareceres.  Y  mandamos  á  dichos  ase^iores  que  ni  por  il  ñipar  interpuealaa 
.persona?  reciban  sos  ftsti pendil  intcs  que  se  decida  y  delerniine  la  cansa,  ni  hms  d?  lo  que 
por  d  ^ez  ^  ^es  tesare,  ba^o  la  peoa.de  que  en  vm  ü  (hb  otro  ,Cfi8o.  s{s  les  bjirá.restiti^r  lo 
ig»  oeciMeraa  ean«el  «aádropío. 

f  IV.  Jguairoanle  mandamos  á  dichos  aíeáores  que  no  piilrfgoen  sps  diclámcncs  ó  pareceré^  á 
Jas  partes ,  sino  que  cantado»  y  sellad«is  luí  rao^lau  ú  \<>«  jueces .  b^jo  la  pesa  de  «|ue  i»»  coo- 
dlcoariin  a  satisfacer  á  latí  partes  sus  intereses:  y  la  pena  arriba  dicha  .del  cpidhn^loee  distribuí- 
<rÁ  en  l;:[inlilad  nntrc  la  fábrica  de  la  iglesia  y  obras  pias.  has  jueces  no  recibiráp  mas  derechos 
i^ue  las  lanados  por  des  araacetas  de  los  juzgados  .eoie$iásticos .  ni  (aupocn  recibirjio  salarios,  dá- 
^aa  é  paeNStas  (aunque  sean  da  easM  -eannliblcs)  ni  por  st ,  ní  por  sus  bmiBaa  i  parieqiea 
«de  las  poilea  que  ante  1  ellos  litigaren,  ni  di*  laa  r^ae  por  prudente  congetura  se  juzgue  jjue  ban 
^e  litigar,  b»jo  df^  la  pena  de  que  restituirán  con  H  ciiádruplo  lo  que  a*l  recibieren:  lo  que  se 
entienda  no  soiameaie  oiieotras  ejercieren  el  oficio,  sino  también  después,  si  semejantes  donas  ó 
lüeaenleeae  pieoMUeien  dnranle  tí  oficio.*  y  lo  mam  luúo  h  miama  pena  maBdamos  á  loa  fi^- 
«qtvlaa  ifuriiiefa. 

V.  Jtfa  ilHeaiiM  i|aiBr»lia  «oaocerén  per  ai  núsmoe  de  ,laa  causas  qpe  ajile  ellos  pendieren  eo 
dHa  l40iMialas;  >fM|D;aa  jMdrán  on  ellas  ser  jueces  arbitros  de  derocho,  qí  arbitradores  A  annga- 

^llles  romponedores ,  ni  como  lales  arbitro?  ñ''  derecho  ó  nrhitradores  y  amifiablcs  componedores 
>p^nui  rcql/ir  Qosa  aiguoa  ,ppr  \(Qr  io^  autoa,  ¡lUr  á«nte«|Cia  íLqtr^  co^  ^cm^anle  en  dichas  causas 
<#ia  !fand«ii«P  IqiitiiilHinaka.,  :bajo  la  pinia.de  que  io  ragiUqirái  .A»piMo.*  y  m^in  «asiijBadaaá 
•«dlillllo  idd  ipnM.  rJo  ^pe  Miíip  ^gba^  ¡oteiBnrar  loa  ttipríoa  ,fq^o«fl|. 
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VI.  Cuando  en  las  causas  se  procediere  á  pedimeato  é  inslancia  del  promotor^fiMii*  aada  pedi- 
rán ni  llevarán  los  nolarios  ó  sus  oficiales  ni  para  si  ni  para  et  promotor,  ni  por  razón  de  !o«5 
pedimealos  u  escritos,  ui  de  las  escrilaras  ó  autos  que  irabajao  por  lo  que  pertenece  al  oQcio 
isoal;  fNm|««  tnioiiett  pvt  ratón  de  tu  oficio  eston  obligadoi  á  Irobojir  y  odrar  sraeloMiiieiito, 

sino  fs  qnr  por  In  sentencia  se  condene  al  reo  en  las  cosía»,  que  cnlonces  podrán  cobrarlas ,  pro» 
cediendo  la  (a&acioo,  conforme  á  los  aranceles.  ¥  los  jueces,  nolarios  y  demás  mioiatros  que  á 
oalo  coBlrovinieren ,  restituirán  con  el  duplo  las  cosías  que  percibieren. 

MI.  En  las  cansas  criminales  no  podrnn  los  jueces  pronunciar  sentencia  definitiva  sin  qn*"  pri- 
mero se  bayao  ratificado  los  testigos,  y  no  podran  darlos  por  ratificados  aunque  aea  de  cooseiH 
tinionlo  de  las  pirles  eu  aquellas  causas  en  que  aeipm  an  calidad ,  se  espere  qie  se  bn  de  in- 
poner  pena  corporal  y  de  destierro  ó  de  pública  penílcncia,  tMijo  la  pena  de  qne  eo  oaao  nece- 
sario 86  Jbará  la  raiiOcacioB  i  costa  de  los  jaeces. 

VIH.  O  príncipe!  cargo  de  les  jaeces  «clesliillcos  cemisle  en  eslirpar  las  malas  eosMnbne, 

corlar  de  raíz  los  vicios,  escándalos  y  pecados  públicos:  por  eí.o  mandamos  a  los  provisores  y 
vicarios  generales  que  ron  particular  cuidado  prohiban  lo*  inicios  iliciios,  ios  ^ímanrebamienlos,  las 
Maifemias,  las  usuras  y  oíros  semejantes  escesos,  y  que  agriaiutnle  castiguen  a  ios  deliocaeotes. 
Y  para  qne  con  mas  facilidad  se  logra  el  eUselo,  les  ordenamos  que  cada  aüo  en  la  dominica  pri«- 
mera  de  cuaresma  despachen  cdidos,  á  fin  de  que  todos  los  qtie  tengan  noticia  de  semejantes  de- 
lincuentes los  jdenuncien  y  niaoifiesien  al  obispo  ó  á  tos  curas  y  jueces  eclesiáslicoe  foráneos  por 
aole  notario  público,  para  que  legilimamente  conste  lo  que  se  entienda  únicamente  de  los  delitos  y 
peendns  piblleos  y  notorice;  y  estos  edictos  se  leerán  y  publicarán  en  dicho  din  de  fiesta  después 
del  evangelio  y  antes  del  ofertorio  dr>  1;^  misa  mayor  en  las  iglesias  catedrales,  perroqniales  ó  mo* 
naslerios,  á  cuyas  puertas  después  de  ieidos  y  puUieados,  se  fijarán,  y  también  se  publicarán 
en  los  lagares  en  que  residen  españoles,  m  los  de  ninas,  obrajes,  ingenios  y  trapichea;  y  por 
lo  tocante  á  los  edictos  referidos  en  cuanto  hablan  contra  los  anancelNunieirios  públicos,  sepa» 
blicarán  (.inibicn  otra  vez  en  la  dominica  primera  de  advienio.  lin  parjuicto  de  iaprictiea  qne 
haya  en  las  capitales 

K*  ten  delitos  de  las  personas  eclesiásticas  ceden  en  desprecio  y  deshonor  de  gn  estado;, 
y  por  C60  aunque  le*  obispos  sean  obligados  á  casiifiar  los  escesos  de  sos  clérigos ,  principal- 
mente sacerdotes,  á  quienes  Dios  puüo  por  ejemplo  de  la  vida  y  costumbros  de  los  demás, 
pero  tanMen  deben  con  nao  cnidado  atender  al  honor  del  estado,  y  manejane  con  tal  pru- 
dencia en  el  castigo  de  los  clérigos,  qne  no  se  bagan  públicas  sus  culpas,  y  con  esto  se  haga» 
despreciables  juntamente  con  su  divino  ministerio:  por  lo  cual  mandamos  que  Ifts  causas  gra- 
ves de  los  clérigos  de  esta  provincin  le  sigan  y  terminen  con  el  maa  posible  secreto,  asi  en 
cuanto  al  nudo  de  proceder,  como  en  cuanto  á  asegurarlos  y  recluirles;  y  que  los  jueces  se 
Talgan  en  estas  causas,  siempre  que  se  pudiere,  do  notarios  clérigos:  todo  lo  cual  se  observará 
cu&odo  el  delito  no  fuere  tal  y  tan  público  que  necesite)  de  mayor  remedio,  sobre  k>  que  en- 
eargamoe  la  condenda  de  les  jueces,  para  qne  atendidas  las  circunstancias  do  les  casos  qnt^ 
ocurran,  miren  por  la  dignidad  del  estado,  y  justamente  cnstignen,  como  «s  debido,  i  los  dn^ 
lincuentes 

X.  Para  «vitar  la  perjudicial  dilación  qoe  suele  esperimentarao  en  los  negocios,  principal- 
niente  criminales,  y  mas  mando  se  sipuen  de  ofirio  y  no  á  instancia  de  partes,  mandamos, 
que  todos  los  vicarios  tengan  un  libro  en  que  sumariamente  se  hallen  apuntada  las  causas  de 
sacrilegios,  restituciones  y  demás  Aséales;  y  que  ícgun  lo  apuntado  [en  dicho  libro,  al  fia  da  cada 
mes  tomen  cncnla  i  los  nolarios  y  demás  ministres  de  las  dichas  causas,  y  del  estado  en  que 
se  bailaren,  según  el  cual  proveerán  lo  que  convenga  á  la  naturaleza  de  cada  una,  bacicndo 
que  en  el  mismo  libro  se  apunte  tu  que  proveyeren,  y  si  se  hallare  que  ios  ministros  bao  in- 
currido en  algnn  descuido  ó  defecto,  los  repreoderin  ágriamenle  y  los  castigarán  según  la  pif 
vedad  de  hi  culpa.  T  para  que  conste  haberse  esto  cumplido,  el  notarlo  ni  fln  de  cada  mea- 
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pondrá  ceriiGcacioo  üe  baberse  practicadu  aaiu  él  la  expresada  diligencia;  á  UM  da  Mía  Meir> 
«nuM  á  Im  prariaoraB  qu  umiM  btyu  doeídida  ya  lii  ctuau,  si  m  hobúM  apelado  da  tm 
determioacionM ,  insten  fr<^ritrniemeDie  ál  prantolor-Qscal  para  qaa  iimiga  la  ¡atfanaía  y  la  fc- 
oeicau  «afceraiBeBle  «emejaotes  caiuaa. 

XI.  Taadriaa  tos  vicarios  cada  dos  awasa  Mgun  la  itron  da  dicha  libra  darán  cuenU  al  obispo 
<Je  lo  qae  ae  hubiere  hecho,  de  lo  qne  no,  y  de  lo  que  pare/iia  m-^s  convenieiile  y  oporlOlH» 
para  la  eapedicioa  de  los  negocios,  bajo  la  pena  de  cuatro  pe^  por  cada  vex  que  se  omit^ 
•asta  dUigcneia,  y  el  obispo  Qranid  la  rahcisB  qaa  la  la  bada  bacar  por  ascríta.  B  aaprasado 
libro  I¿  (endráo  en  su  poder  ios  ricarlos  para  qaa  ssgnii  sa  taaar  sau  pragootadoa  da  seaM- 
jaaiss  n^peim  casmlo  al  oU^ipa  lasTísilare. 

Xil.  Aea  la  sospaaba  da  ararioia  daba  aiUr  OMiy  tmtU  y  distoatada  los  jueces  eclesiásU- 
«os;  por  Uo(o,  les  mandamos  que  no  tengan  en  su  poder  las  mullas  ó  dint-vo  procedido  ^'^  P^" 
Jias  en  que  condenaren  á  los  reos,  aplicado  á  obras  pias,  bajo  la  pena  de  que  lo  resliluirao 
^aadrupiieado ;  sino  que  luego  al  puato  que  se  eibil»  esta  diaera,  aa  emoBMadafi  el  Batano 
-de  Id  causa  al  cual  daMra  del  lénaíoo  de  un  solo  dia  lo  oolregari,  sopena  de  resliiuir  el  d«- 
f>)o  al  deposilfrio  de  eslos  efeclos,  que  buju  las  corresppndienles  fianzas  habrán  de  señalsr  Ma 
,  «hispos  en  sus  iribuoales;  y  b^jo  de  las  lirmas  del  oolario  y  deposilorio,  ea  el  libro  que  aa  ba 
•4e  iMier,  se  aaortari  la  partida  que  «I  oaa  redb^,  y  eaUagera  al  oiro,  para  qaa  el  obispa 
le  distribuya  á  su  arbitrio  en  obras  pias.  con  arreglo  á  derecho  canónico  y  cédulas  realM.  coo 
espre^ion  ilc  dia,  mt's  y  año  en  dichas  partidas,  y  de  la  cansa,  reo  y  auto  ea  que  so  impttso 
ia  mulla  u  pena  pecuuiana.  Fur  la  pobreza  que  padecen  lus  indios,  y  ser  Justo  aliviarlos  SB 
-eaeato  isa  peoiUa;  asaadaoMS  qaa  loa  jaeeei  aeleaiáitlcoa  se  abnaagao  da  imponerles  penas  pa- 
rtjrii:\ria8  y  comhnarles  en  coítas.  según  leyes  reales,  ni  á obrages,  en  qu"  ni  fim  á  que  por  algún 
liempo  aa  venda  su  servicio  persooal,  por  ser  espacie  de  servidumbre  üe  que  por  lo. común  nunca 
4a  redliBeB* 

XIII.  Para  que  los  JtM-oe^  eelciiáslicos  de  e^ia  provincia  pronuncien  sus  seateocias  con  la  ma- 
'durez,  justificación  ¿  iuslruccion  que  deben;  les  mandamos  que  en  las  causas  civiles,  criminales 
y  aiatrnaeniaies  y  euslesqoiera  otras  ordiaarias  vean  los  auloa  doa  vaoee  aales  de  la  sealancla  de^ 
fioitiva:  U  primera,  cuando  reciban  la  causa  á  prueba;  y  la  >e^unda,  cuando  se  Ies  eiitrigue 
el  proceso  para  sentencia  defíoiliva ;  pero  los  procc^^os  suioarios  bastará  que  los  vean  cuando  bao 
Ú6  üeoteociar.  Registrarán  y  exaiuioaráu  cuidaduaauiuule,  no  solamenle  los  méritos  de  la  causa,  sino 
-tambiea  si  sa  ba  observado  la  formalidad  del  der«:ho.  y  si  se  ba  actuado  conforme  á  estay  i 
Jos  decreto^  de  este  Concilio  en  los  litólos  del  orden  le  l  is  juicios  y  del  uilcio  del  nolario;  y  si 
hallarea  que  en  algo  de  esto  se  ba  (aliado,  ó  que  los  deiechos  ó  salarios  percibidos  no  estao  apun- 
•ladoa  aa  ka  aaios,  bar&a  qaa  sa  aúanlen  m  la  Arma  prevenida  por  dereebo,  y  corregirán  y 
^aml6gué»  loa  daacoidas  da  los  oolariosy  demaa  nünistras  da  la  eiuia. 

XIV.  Por  cuaatu  á  las  parios  no  se  les  pueda  llevar  mas  derechos  que  tos  scSalados  ea  \m 
«nmedes,  para  avilar  toda  frande  6  escaso  an  aah»;  nmadamoa  que  aa  la  sala  en  que  hicíesan 
audiencia,  tengan  siempre  loj  jueces  eclesiásticos  de  público  y  manificsio  fijo  l  s  en  una  labia,  los 
^aranceles  Grmados  por  el  obispo,  y  escritos  con  claridad  para  que  lodos  puedan  leerlos  y  nepai: 
4oa  darecbos  qaa  Ina  da  pagar;  y  según  estos  aranceles,  queaa  todas  parles  estarán  aprobados. 
Aaaarán  los  jueces  dos  vacas  loa  aulas  ordiaarMia  hechas  anta  oUos:  la  primera,  cuando  reciban  h 
cansa  á  prueba;  la  segunda,  cuando  la  sentencien  deQoilivamentc.  También  lasarán  tos  ouios  que 
ne  siguieren  m  sus  tribunales  por  vía  de  apelación  y  cualesquiera  pruébase  escrituras  aegunsus 
^MTlaa  y  renglones;  y  por  aa  daorcU»  daelararáa  qué  es  lo  que  pertenaeai  los  mismos  jueces,  i 
Jos  abogado*,  notarios  y  demás  minlslros,  y  la  firmarán  para  que  lea  cowta  i  las  partes  ó  á  saa 
procuradores:  según  esta  tasación  se  pagarán  los  salarios  ó  derechos;  y  por  ol  mismo  decreto  se 
4Baodará  restituir  lo  que  á  mas  do  ello  hubieren  recibido  los  minislroi,  bajo  la  po  ua  de  dos  pesos 
¿«pHcadee  á  abras  pías,  aa  la  qaa  tanbieD  iaeurfiiá  al  juei  qaa  aa  cnaipliarB  oo*  la  naadada. 
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XV.  Él  temor  del  ca&ligo  npnrt.i  á  ios  malo»  iIpI  p«cado;  (wr  lo  caal,  j  parn  qm  mas  fóeü> 
meóte  so  pueda  quitar  la  costumbre  de  delinquir;  maodaiBW  quo  tes  viearios  tengan  uta  libro  en 
el  cual  apunten  á  los  reos  (MÉenadtA  icota  apercHiiaiiíiiM  dü  miyoi*  caftiigo,  «t  rsMdíereo ,  y 
también  á  aquellos  cayo  áaiíto  fuere  tal,  que  en  Tohiendo  k  delinquir  seau  dignos  de  nifor  pHn; 

y  !i'ti3rio  ante  quien  se  pronanciare  la  seetcncia  aputuará  bajo  de  su  firnaa  y  de  su  propio 
puüo  en  dickü  libro  á  qoc  pena  Tué  condenado  el  reo,  en  qué  día,  mes  y  año,  y  qne<^edaa  eo  su  poder 
Iw  autos  6  el  próeeso. 

XVI.  Para  que  no  se  ocaUe  ta  verdad  y  por  feiia  de  prueba  ae  deje  de  administrar  justicia  6 
6ÍD  castigo  los  delitos ;  mandamos,  qae  en  las  cansas  en  que  se  proceda  de  oflcio  después  que  el  pro- 
flMlor-Oflcal  nombrare  los  leslMpw,  coidoi  los  vicarios  de  que  el  depositario  le  ministre  dinero  pata 
que  pueda  dar  paro  los  gastos  ncccjarins  á  los  testigos  que  linynn  de  venir  á  hacer  sus  decinrní  ione^ 
lo  que  66  asentará  eo  los  auto»;  y  de  ci'ios  gastos  tomarán  cuenta  al  promotor -Qscal  al  tiempo 
CB  qoa  toi  de  ladv  las  ooMas.  y  según  la  laweion,  qve  mMm  aa  ha  da  hacar  da  elba,  lia 
cabrari  del  reo,  y  foa  de«olv«rá  al  deparilario,  é  éaptMii  la  aania  porque  n»  érika  dat olrarlaak. 

XVII.  Los  provisores  acorapaírados  de  los  notarios,  (que  llevarán  consigo  las  causas  de  los  en- 
careeládos)  de  sus  procuradores  y  del  pronoter-^lkeal.  tísHurin  i  lo  menea  una  Vez  eada  leoiaaa 

la  cárcel  erlesiáslica,  y  m  nlguiio  do  los  reroridos  fallnre  pagará  nn  peso  para  los  prejos:  y  en  esta 
visita  iuquiriri^n  la  vida,  boneslidad  y  costumbres  de  los  encarcelados,  reprimiendo  la  deseovollujti 
de  las  mugeres,  y  castigando  á  los  juradores  y  á  los  jugadores  de  juegos  ilicitoe;  ioqoiiirin  tii»<> 
.bien;,  si  él  alcaide  lleva  alguna  cosa  iafasiaménte  de  los  prMn ;  y  si  loe  maltrata  é  injuria :  oirii. 
ONl  benigpiídad  y  paciencia  n!  quo  quisiere  Incerlns  snhcdorp^  de  alguna  cosa  tocacte  á  su  derecho; 
y  81  se  éfrecíere  lon^r  su  confesión  ¿  algún  reo  ó  practicar  otra  diligencia,  no  la  omitiráo :  tam- 
lien  se  inibraiartn  dé  las  ^tríslfwes  y  de  los  qae  ealUTieMii  -apristonados,  é  fnqoiKrfn  si  el  atoiide 
M  lü  quila 'HB  que  se  manden  ó  si  los  atormenta  sin  causa;  sobre  lodo  lo  etÉiproveeréade 
remedios  oportunos;  y  á  mas  de  esto  los  obispos,  acompañados  de  los  provisores  y  ministros  de 
la  curia  eclesiástica,  visitarán  la  cárcel  en  Ia«  vigilias  de  pascuas  ó  dos  días  antes,  como  se  naandt 
en  el  ihvio  dti  ofitío  de  otíspor. 

XVIII.  El  dinero  ciega  los  ojos  aun  de  los  justos;  por  lo  coal  y  por  s^r  asi  necesario  para 
la  recta  administración  de  justicia;  mandamos  que  ios  aiinislros  de  la  curia  eclesiástica  oo  re> 
clban  de  les  litigantes  dádivas,  aanqne  sean  da  eONS  fiémcaiibles.  ni  nAiao,  ni  eomodrie,  ai. 
puedan  darlos  por  f adore?  parn  contratos,  y  en  caso  de  que  los  den  los  Jueces  eclesiásticos, 
aunque  sean  de  buena  f6,  auu  autcs  de  que  se  cumpla  el  plazo  de  los  contratos,  podrán  ser 
compelidos  por  los  fiadores,  para  que  lea  llberlen  y  saquen  de  la  Anata.  <6  para  que  pagaeb 
toda  la  cantidad  de  ella,  como  si  ya  la  babiesen  gastado  y  pegado  los  fiadores.  Igdalonole,  mandamea 
que  nu  se  sirvan  de  lo-;  üiijniites ,  sino  es  pagándole?  sn  trabajo  ó  compi-ándolo  en  parte  de 
los  dercclios  que  conforme  a  los  aranceles  Ies  habían  de  llevar,  y  que  oo  bagan  coropostcim 
ni  pactos  algunos  acerca  de  «os  dereohoa  ó  salarioe*  ni  acerca  de  los  negocios  que  seletea- 
'éeoendarcn ,  sino  que  todo  lo  rjernn  con  purcta  y  silleerMad.  T  loa  ^0  «oMra  lá  máiiadft. 
rflcibiérea  algdna  cosa  la  restituirán  al  doble. 

JQ3L.  'En  el  debido  castigo  de  los  detinco^ee,  no  sohmenic  son  inierfNtadas  les  partes  en 
cuyo  daño  ó  perjuicio  se  cometieron  los  delitos,  sino  también  el  público,  que  nsimi^  es  in- 
teresado en  qutí  las  iglesias  y  personas  eclesiásticas  se  traten  con  booor,  respeto  y  révereaeíB, 
cdyo  desprecio  y  aliraje  eede  en  vitipandío  de  lodo  el  estado.  Par  tanto,  «lédanwa  une  i imabi 

alguno  voluntariamente  ó  de  cualquiera  oira  manera  confesare  algún  crimen,  ó  eaaodo  se  inja- 
riare  á  las  iglesias  y  clérigos,  aunque  las  partes  se  bayan  prdonado  la?  injurias,  cedido  su 
derecho  ó  desistidose  y  apartado  de  las  caucas,  con  lodo  eso  sü  citen  los  promotores-fiscales,  para 
que  'tfl  par  la  eulpa  que  por  Iss  diligencias  del  fiscal  se  puede  iv«rigaat  nurfpr  a&aq^ilMn^ 
ittós,  como  por  guatdar  !a  inmunidad  y  jorisdiccion  C' |psié$Uca ,  promlleftUl*'Btf'dtMlOi''iho:M■ 
4|tte  el  juez  lo  determine  de  otra  suerte  con  parecer  del  obispo. 
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XJL  Pm-  cuarto  la  jutitáicekn  que  ejerfeo  1m  Tícarioa  «Iímu»  en  »u  |»riBOipio  de  1»  onocmvik^ 
y  látmIM  fOB  hs  Am  iMMbpoi,  y  é  dfcrsob»  «gÉC«d«  é  Im  gnartlM  y  i  1n  Mm»  la  del»-, 

gacion  del  obbpo:  Dandamod  qoe  kit  Ticaríos  generala  so]o  coaoxcM  de  lea  «Mee  en  qiue  pueda»  pon,' 
derecho  y  é  que  se  cstienden  sn^  tilolo» ,  <-omi--i(>np-;  y  farri'i^'fo»  fifi»' if mías  e)«peciatniente  por  lo» 
obMpub;  y  las  foréneos  Mgnu  ia  íorma  qua  en  liiuioa  m  l«ft  aeoaiare;  y  »i  lo  conlfarío  bi. 
cieren,  tenrre»  ptiner»  vare»  I»  pn»  de  eefa»  peeaa;  por  h  «ioéder  en  doee  peeae  y 
snspf»9Íao  de  oIK  io  por  i  'i  tiempo  ikw  meses  ;  y  por  la  tp.rcera  se  diiplirará  esla  p«na ,  de, 
cuya  cantidad  la  tercera  parte  «¡rá  para  et  denunciaole,  y  las  oirás  do»  pera  gaüloá  de  justicia  y 
cvnada;  y  (os  prooaolores-fi&cales  y  deaias  mtaístros  amooestarán  y  adverliráo  á  Ua  Jueces  los 
Mgedos  que  no  perleoezcao  i  so  jnríMlkMIÍM«<piW  eíila  MCMided  del  eaao  h»  pidiere  i  UMoaiara 
pel'gro,  poílrán  tas  foráneos  comentar  el  prore^n,  harpr  av(^ri¿;iiacion  y  arrestar  la^  per^nas,  y  con 
sujeto  seguro  que  á  dio  se  obligue,  semitiña  la»  «tauiAí  á  los  ieeces  á  quienes  tocare  su  coooci» 
«ieMo.  deatra  de  treinli  diai,  ú  d  logar  eeloviere  dtatanle;  y  estando  eereMo,  lo  mas  breve  que 
ae  paadftk-  ba^  la  |MNM-de  la  ¡MiTaóaa.de  ofícies  y  de  TeinVe  paiea»  mm  le  distribuirán  en  la  for- 
aae-  dteba  arriba.  En  tas  causas  matrimoniales  ó  de  divorcio  pnr  mron  de  sevicia  ó  de  ?egtinff:is 
■opeias,  aawBazando  peligro,  prooederia  tumta  ol  (kpo&iU)  de  lüs  perbuuas,  y  en  este  eálaOo  re- 
•ilíréai  Ib«  caoaaB  en  la  fmm  arriba  didia  y  bajo  la  propia  pena. 

XXI.  Ni  los  jueces  eclesiésltcos  ni  alguno  de  los  minislros  di'  la??  ruria!«  podrán  ser  abogados, 
D*  ageol«s  pública  ni  secrelameale  eo  las  causa»  «|ue  ite  traten  dentro  de  lo«  léiiuiuus  de 
irlkaia^T  ni  «•  lae  qna  bao  áda  f  puedan  aer  joecea,  aiae  ea  eo  aqoellaa  cosas  qiie  p^rleoeoen 
á  la  defensa  de  la  jurisdicción  y  del  optado  ecle^viá^ico;  y  aun  en  ^lo^^  casos  lo  deberán  baeer 
aia  paga  y  con  prévia  y  especial  lioeocia  del  obispo;  y  sí  recibieren  alguna  ^aga  é  italario.aaí 
loa  vicario»  cmbo  los  denwa  eficiales,  fuera  de  que  aecastigarin  gravemeale,  serAn  mulladoa  eo 
lo  leüliMiMi  dal  coidroplo. 

XXli.  Para  que  coottie  de  la  verdad  t»  íalaedad  de  Isi»  Ucencias  tj»  predicar,  twafeear,  decir 
nial,  pedir  HaiaaM  y  alna  woltiqultra  ^  «eneedao  lea  mperiorea;  mapdaPMw  qoe  no  ae  pon- 
gav  eo  ejecKien  baata  í|oa  caléo  examíMdaa,  vialaa  y  reoaoocidaa  por  laa  jaeeea  ecteaUaticos. 

XXlli.  Para  Ut  mas  resta  adauniMracioa  de  ju^ia.,  mfyor  igobteino  de  la  diócesis,  y  oMia. 
pMoia  y  Oeii  eatírpaeionr  de  toa  vieiea,  ea  necesorio  qoe  en  loe  tagarao  moa  proporcióoadoa  ae 

pongan  vicatlos  y  joecef  cdesiásticog ,  asignándoles  el  torriioriu  cixnpeteote  para  que  en  él  con 
arreglo  á  su?  tituios ,  comisiones  y  racattades  oomncan  de  tas  causas  que  ocurrieren ,  sin  que 
las  partes  m  gravea  sin  acudir  á  laa  capitales  de  los  obispados  en  que  residealos  prelados,  sus  provisores,, 
finnriea  gaoatnha,  y  alo  qoe  tengan  eaos  oielea  ledoa  lea  eoraa,  parque  á  oms  de  qoe  aalo  trae  nioobea  daüoo 
y  peijnlrios  es  conrenienle  alwinrlp^  fl  --  o^tn  carpa  para  que  con  mayor  ñirilidad  y  desemberazn  «e  dedi- 
quen á  asistir  á  su  mioislerio  parroquia!,  y  también  porque  es  muy  oportujn  que  baya  un  juez  que 
vele  y  cele  laa  coaiombrea  y  vldaa  de  loa  párrocos  y  cómo  se  portan  en  el  eumpliinteoto  de  au 
obligaóhWp  pt»  únde  los  raianoa  joaeea  aetoaiiittcos  viven  romo  sin  superior ,  principalmente  en  • 

Umrei  mas  remolió*  df  ias  capiteles,  pues  por  la  misma  distancia  e<  «Idlcil  ol  recurso  á  los 
prvladw  y  el  qoe  estvi»  vayan  á  eemqantes  pueblo.^:  por  lauto,  rnaodauioi  que  ios  obispos  de 
eeis  pranrlnela-  no  doapnebeit  iHolee  ó  nonbramientos  de  joecea  eiÁeaíáaticoa  á  lodM  loo  curas  de 
sos  diócesis,  sino  que  en  los  lugares  rans  proporcionado^j  pongan  juci'es  eclesiástico;^,  6  vicarios 
foráneos,  señalándoles  el  territorio  compílente  con  atencioa  á  la  distancia  ó  iumediaciou  de  los 
curatos  eírcanreeinoa  al  logar  en  residen  dichas  vicarios:  y  por  esto  no  se  entienda  quitada 
k  fienllad  pora  qoe  pareaiéodalaa  joMe  y  coa  veniente,  puedan  la*  obiapoa  nombrar  por  vicarios 
á  afganos  curas,  pues  paeden  onurrir  cases  particolovea  eo  qoe  eooveo|a  ^jacularlo  asi,  por  laa 
eweunatanoiaa  d»  loo  paeblos  ó  de  lee  peraonas. 

XXIT.  Mabos  vicarim  inqoiiWn  la  vbla  y  coalwolma  de  los  clérigos  sus  subditos,  aunque 

sean  ruraii ,  y  el  modo  con  que  cumplen  sus  respectivas  obügai  ione-i ,  y  de  todo  darán  cuenta  á 
loa  obispos  ó  á  sus  provisores  cuando  se  remitan  los  padrones  del  cumplimieolo  del  precepto 
Tomo  Y1.  n 
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aonal;  pero  si  los  detilos  de  los  clérigos  fnereo  lales  qoe  no  sufrao  dilación  ú  rft<!ta  d«  loscat- 
füdoi  y  coD  el  proceto  ó  iaforoiacion  que  »o  bubieren  hecbo  acerca  del  caso,  darán cimbUi  «t 
«bbpo  lia  tirdaina  algna. 

XXV.  Resollao  gravee  daños  y  escándalos  de  quo  las  mujeres  anden  de  noche  pidiendo  limos - 
oa  de  puerta  eo  puerta  coa  preteilo  de  que  son  pobios  ver^oazanl^» :  por  lo  que .  maudamo^ 
qin  loflM  los  Jueoes  fldNÍis*J6M  f«i«i  «ildMiManieiiM  ^  alo  u  m  i|jMal»,  f  «Mtignrta  n- 
f«ranieiii«  á  lu  que  I»  Uclarea,  vftlféadoie  parí  «il»  úú  br»w  tMaltr. 

LiBKo  I.  muu)  XU. 

§.  I.  Handanm  qw  i  toa  pramolwM'fiaealca  q«»  te  nanbrann  y  aaflalare*  et  Im  «mím 

^aeopales.  no  a»  laa  permita  ejercer  eu  oflcio  anl»  de  qi»  «•  aanOi  lial  obispo  ó  de  as  a»- 
rrí>!nri>,  jir^n  1*«^  unaráo  de  ait  oHcio  bien  y  ñeliaenie  en  lodaa  las  co«aa  á  él  tocante^:  que 
fio  seguirao  y  promoverán  caa«a  que  conozcan  ser  inyusta  6  calumniosa  :  que  b«a  de  celar  por 
«I  honor  de  Kw  y  por  la  talud  da  ba  almaa:  qoo  han  da  defiNidar  la  iumaldad  de  toa  i^e> 
aias;  lo»  bienea  y  ministros  «clesífislicoí  en  los  rasas  que  liay.i  motivo  TunJado:  que  han  de  ae- 
intr  las  causas  eclesiásiiciis:  que  han  de  promover  los  derechos  de  ta  igieaia  y  del  obispo,  y  que 
para  lodo  esto  ban  de  buscar  con  loda  dili¿encU  pruebas  y  lestifos ;  y  encargamos  ¿  los  obis> 
poa  quo,  por  aar  aai  eonranienlo,  proeureo  qo«  loa  pnMotorea-iicdaa  aom  cMrig^  «rdaoidoi 
•»  aocfía.  aolcieBles  é  idijeo».  y  do  boaoa  vida  y  ooattmabrca, 

II.  El  pronwUNMboal  Itora  la  vw  dfli  p&blico  oíendido  y  oKaidaliiado  oon  lo9  dafitoa;  por  I» 
ipw,  para  qeo  ertoa  no  qnodfla  da  eastigo  y  tengan  ta  correspondieale  tastriioeion  y  notieia  da 

tíhv,  m-mfbmosque  en  el  lifmpo  y  con  el  órden  determinado  por  este  concilio  ea  el  título  antecé- 
deme, inquiera  de  los  párro<;3s  y  jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia  de  los  usurarios,  logre- 
na,  de  loa  easadoa  doa  mu.  de  los  que  ao  haoaa  vida  mandable  eoa  ana  majorea,  do  lotea* 
«adM  en  grado  prohibido  6  con  impodimento  sin  dispensación .  de  los  tat^ures  ,  coimes  y  juga- 
dores de  jnegos  ilicitoj,  d»»  liw  bla-fjmos  y  juradores  y  de  lodos  los  oiroí  dt'liiiiMi'^nic?  que  per- 
tenecen á  la  jurisdicción  ccleáiásiica,  á  todos  ios  cual^  apuntarán  en  un  libro  que  iia  de  leñar 
para  «ata  ato,  loa  daaaaciará  y  aeguirá  aot  eaana  eoa  aiaa  paiitoalar  oaídada  quo  lia  oiraa;  y 
el  expresado  libro  lo  tendrá  en  su  poder  con  buena  custodia  y  de  suerte  que  no  se  aepa  lo 
que  contiene.  Al  fin  de  cada  mes  dará  cuenta  al  juez  de  lo  actuado  en  las  causas,  y  de  su  o»» 
ado;  y  después  ejecutará  b  que  se  le  nandaro  por  et  juez,  quien  lo  hari  aaenlar  oa  al  libra 
y  lo  finnaié;  y  al  proaioiaiMIieal  eaídari  da  qae  arta  aa  praeUqaa  lodoa  loa  maaea.  baja  te 
paaa  do  eaatra  patea ,  aleaipre  qoa  ae  onitt. 

III.  Aanqae  en  al  iraaeurso  dol  tiempo  y  aawiaafti  de  la  vida,  aiaehaa  «ooaa  ao  benettaa^ 

toramente  de  la  memoria  de  los  hombres  loe  deHleo  de  algunos  clérigos  y  aocolares ,  pero  coa 
lodo  hay  aUunns  hombres  de  tan  perversa  y  depravada  inclinación,  qne  reteniendo  siempre  ^ 
la  memoria  las  culpas  agenas ,  suelen  denunciar  á  semejantes  clérigos  y  secutared ,  no  por  celo  oi 
aaMr  de  la  juiliela  y  caridad,  sieo  6  por' veaganra ,  i  par  nolealarlot  é  lafamarlot,  priaolpal- 
mente  cuando  solicitan  aljíuii  acomoilo  ó  conveniencia:  para  ocurrir,  pues,  con  el  oportuno  reme, 
dio  á  este  daño,  mandamos  que  les  promotores-Iiscales  que  ahora  son  y  fueren  eo  lo  de  ade- 
lante ,  no  acuden  oi  denuncien  siu  instancia  de  parle  á  clérigo  ó  secular  alguno  de  loa  delltaa  qaa 
buUero  aomeUdo  Itaa  aBos  inlee»  porqae  deepeea  de  orto  tiempo  eo  preaaDea  compeneadoacaala 
pTiraifnda  de  la  vida,  sino  es  que  el  delito  se,i  tan  inv  v  lan  público  que  el  obispo  jnzgue  quo 
no  puede  disimularse  sin  escándalo,  en  el  cual  cai^o  podrán  ios  fiscales  denunciar  los  delincuente* 
aun  después  de  pandoe  loa  Itm  alloe,  pan  qoe  «I  oUapo.  aagaa  ea  pradeaoia,  juzgue  y  caa- 
tlgao  bi  gravedad  del  crimea. 
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IV.  Hr  carato  nligm»  «i  ét  glnia  f  Mbinl  las  OMMkrado  «pu  algniit  m  h  eriaBdo  ofen- 
dido ó  llevado  de  algua  moTimienlo  de  ira,  ao  ofeoda  i  lo  meooe  de  palabra  i  ta  prójimo,  m 
ha  (ie  cuiibr  r[;i(>  Ins  dérigoflde  esta  provincia  por  leves  injurian  <io  palnbras.  no  sean  ciiado8  ni 
IbiraaüM  a  juicio,  principaloeote  i  la^  ciudades  en  que  resiiian  los  provi«oret»  y  promotorea-lucales,  «■ 
m iwinio hi  |Mrtoii|}iiriada, pov|oe  «ra  imi  larfaeuiiaa  ao  taa eansiría  auyar  daiaqoa  la  pena 
debida  al  deüio:  por  lo  cual,  y  alendifiiilo  al  Iionor  y  uliliflad  de  ha  cW\goi  de  esia  provincia 
mandamos  qae  los  provisores,  vicarios  y  cualesquiera  oíros  jueces  eclesiá^iicoi  na  procedan  de  ofi- 
cia coolra  lo»  clérigos  por  leves  injurias  solo  de  palabras,  aia  resuttado  da  armai  ni  efusión  de 
aangre,  ai  iMcaaitaa  que  par  «ala  causa  los  denaaeiaB  laa  pffOiBotofea«>8aealee,  ni  procedan  coairt 
«lloe.  ni  irri.  manrínrTÍn  arreciar,  ni  los  multarán,  una  vei  qttp  las  parles  hayan  hp^ha  pacei.  !»• 
aaisroo  ordesauMs  se  obMrve  cuaado  algono  d^ere  á  otro«  las  palabras  coQiumeJiutuu  y  do  Tito- 
perio  que  aa  Danaa  ouyores,  aaoibiÉMiala  leproBO,  aodamiia.  iraidar,  barega  ¿  cornudo,  adil- 
tara  ó  ramera  á  uua  majar  canda ,  é  coaleaquiera  otra»  palabras  injuriosas  ó  denigraliras, 
DO  qaereliándose  ia  parte ,  puea  en  este  caso  se  puede  mur  de  la  corrección  secreta.  Pero  si  pre- 
cadiere  quarelia  de  parte  injuriada  coo  lai  palabras  espre^da$,  entonces  aunque  la  parte  ofendida 
pevdaaa  In  linaria»  aa  aegnirá  la  eaaaa.  r  aa  proeedarA  en  ella  ecnléraa  áderacbo.  Y  «i  laajot- 
c£ú  hallárea  que  los  promolores-físcales  ó  ciiates(]iiiii-a  oiro>i  m¡n;>iros  tle  la  corte  ecleaiáalíca  |inH 
vedea  coatra  k»  determinado  m  este  decreto,  fa»  castigarán  gravcmeoie. 

V.  Los  promotores-fiscales  adrerttrin  si  los  condenados  por  alpa  deUia  reinddao  en  el  nimo, 
y  ciiidnrán  íle  t^ue  ae  les  saquen  laa  moltas  ó  m  nji  rtiie»  las  pen.is  que  para  en  caso  de  reinci- 
«leoc^a  se  les  hubíerea  impuesto:  harán  que  se  poogau  en  ejecución  to  que  se  determinare  en  las 
vWlas ;  y  si  se  apdara  da  la  eeaUeneia  praanieiada  aabio  algao  dolila  ó  sobra  ha  coaaa  contenida» 
on  el  atgnoda  daoralo  de  este  tknla,  vetarán  «n  proaaguir  la  apelación  y  terminar  la  ínalanda;  f 
ti  para  esto  se  necesitare  de  alguna  cosa,  la  pedirán  con  madura  diligencia  al  obispo,  para  que 
ao  parttca,  si  ia  causa  ae  dilata*  que  la  apelación  favorece  á  los  delitos  y  ofensas  centra  Dios; 
da  laa  coalea  coioa  dará  eoamn  «1  praaolaMsGal.       da  laa  fMaaa  attablaeidat. 

Vi.  Mandamos  á  los  promolores-flscales  que  de  ninguno  reciban  regalos,  dádivas  n  cualesquípici 
otras  cosas  semqantes,  aunque  sean  comestibles  y  voiuntariamenle  se  las  ofrezcan;  y  que  á  los 
lilipHlaa  é  á  aqaeilea  qae  ae  preemna  han  de  litigar,  no  la»  compren  ni  vendan  con  algaaa.  ni 
|a  reciban  í-n  mi'ttoo  ó  comodato,  ni  se  sirvan  de  elloá ;  pena  de  '[w  rr?(itnir-in  r-I  düpío;  pero 
podran  llevar  de  las  partes  por  su  trabajo  los  derechos  tasados  por  ios  aranceles  de  los  juzgadoa 
•eMáaÜaos;  y  niogonn  aira  eoM,  b^  la  peoa  arriba  eOablacida. 

Vil,  Para  critar  perjuicios  que  se  siguen  de  las  fuUas  denuncias,  mandamos  que  ios  pru- 
iDOtores-tisc9Íes  á  umguao  acusen  de  los  escesos  que  se  les  hubiesen  denunciado,  ni  $e  cito  al  reo 
aín  qne  el  deomelaala  haya  aegm  ana  fheultadaa,  allanado  que  pagará  toa  gastos  y  daúoj  que 
se  siguieren,  raso  que  iio  pruebe  los  delitos  denunL-iad<>i>;  y  si  lo  contrarío  hicieren  los  promo- 
tores-fiscales pactarán  dichos  gastofi  y  dañoa:  si  el  dcnoncinnio  sin  cansa  no  probare  p!  ffnüto. 
jMgará  U»  espresados  gasloü  y  daños,  y  se  le  castigará  con  ta^i  tiernas  penas  establecidas  por  <ie- 
loaba.  Pero  laa  fiscales  iaqnirirán  can  tmh  dSigancia  los  delilaa  qoa  ae  lea  denunciareo  con  ciertoa 
lestigoí,  ñ  f]tio  ftipffn  públicos  eo  el  lugar  on  que  vivieren  los  delincuentes,  miiique  ios  denuncianles 
■O  den  (iauM  y  aunque  no  quisieran  seguir  la  causa.  Y  mandamos  que  el  denunciante  no  pueda 
Mr  nünrio,  ni  reeoptar  da  la  eaoaa»  ni  haear  an  lia  nignna  información;  y  la  fianza  ó  caución 
«nibn  dlcba  na  ae  hui  por  anta  kw  nolarloa  ó  raeaploraa  da  la  cavan  nna  por  ame  oíros. 

Ylll.  Por  el  honor  y  reverencia  que  se  debe  al  estado  clerical,  prohibimos  á  tos  promotores- 
flicalaa  qna  aooson  ó  dnauneiea  i  laa  eMriica  sin  qne  proceda  prodia  é  iabniía  notoria. 

IX.  Eo  las  causas  sobre  qne  ae  restituyan  al  lugar  sagrado  los  reos  ostraido?  de  Al,  nada  re- 
cibiráa  los  fiscales  de  los  re>os  resUlui<tos,  ni  tampoco  de  tos  capellanes  en  los  negocios  sobre  que 
M  ka  ■odann  ana  carpa;  lo  que  obaermráa  loa  defenaorasdaljaagadadeiaaUinMMaa,  capellaniaa 
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y  «ibrM  plu  en  «qtMllu^ióeflib  M  qnt  «to  Iritand  «lé  npmAi  del  fnwrieir  f  vM*'  general; 
y  bfljo  ta  peoa  de  d«  peaoc  deqiacliaráQ  edai  caneas  con  todadiipKia  jmiÚmIíw  MiMbttft 
•tfe  qiw     debea  h«c«r  grfeciouoMMs  y  ñu  llmrar  iMlMri»«|gfliiD. 

X.  Onand»  en  1m  caiisaa  aratlea  Iteeaa  «I  no  tnémS»  i  tm  dá     jmm  ád  daila-M  la 

•de  pagar  laa  coéta^t.  tapiarán  la^  que  tocan  al  fical»  f  Hé  piguá  d  -rai»#pn>aita  iMl«fea* 
eapto  loa  caaos  en  que  lo  probibieae  eale  Concilio. 

-      -  •  * 

'Kl.  For  jnlaa  cansas  sneto  pamútine  á  laa  reas  enearoaladas  'ifna  kajo  la  eamafaidlerta  liaaa 

6  caacioD,  salgan  de  la  prisión;  y  con  eá9  Oint^as  veces  se  <]cpn  dormir  In?  caoMs;  por 
qu«  mandamos  á  io«  promoiorej-fUcalea  qua  pongan  especial  cuidado  m  negfür  y  <bMer  que  m 
terminen  las  caosas  -át  saaM^aniaa  i-eos,  bago  la  pena  4a  dos  pmn  por  ciáa  •<NNMI. 

XH.  Mandamos  á  los  promotores-fi-cale>i  qiio  no  se.  enCreroelan  iuconoiduradamente  eo  cansa» 
qoe  se  siguieren  eatre  parles  sino  fuere  por  uwudado  dei  juez,  o  eo  las  causas  «spre^üidas  por 
tíl»  Condttb , 'taaleiMlo  espeelal  cuidado  de  dbpaehar  con  ptoferanoia  y  pronlitad  tae  4e  leo  n»* 
Mr>ble>  indios,  las  cuales,  como  también  las  demás  que  los  compelan  por  razón  de  su  oficio, 4as 
despacharán  con  la  posible  brevedad  ,  como  ita  iliehD.  sin  detaneriaa  iojuHaaaaale,  y  «aoalaa 
veeesjas  dilataren  siu  ju$ia  causa,  se  mullürau  ca  dos  p^os. 

XHI.  Para  iiue  los  jueces  eo  conformid^íd  de  lo  dispuesto  en  el  título  de  los  tfüirfrn,  d^n  si» 
dilación  alguna  las  provideoeias  que  conveogaa  á  fia  de  que  se  «xaminea  los  que  se  liaa  d«  pran 
ducir  contra  los  rm  ea  leo  cnnaan  on  qn»  aa  prnaadiewi  da  oleio.  naodanoa  á  ios  iiroeMieifa» 
flieclea  qne  en  tieaapo  apofwn  aipnaen  á  lea  jnaco»  lea  lesiígoa  qoa  ban  da  paeianiir. 

XIV.  Los  promolorcs-flscales  debeo  cuidar  de  que  los  deliio^  do  queden  ain  castigo  por  Talla 
de  prueba;  por  lo  qoo,  lea  anidenMe  qoe  si  «n  lee  caiiaas  en  que  $e  proeadiant  de  oOoio,  da^ 
das  las  pruebas  y  ratificados  ios  testigos,  fallaren  algunos,  soliciten  otros  que  se  ratifiqoeo.  y 
Tiagan  todas  las  difidencias  (jue  se  juígarcn  conforn)*'?  -h  derechc ,  bajo  la  pena  de  do«  pesos  cuan- 
tas veces  lo  omitieren  por  negligeacia  en  la  causa.  1  cuando  ion  testigos  no  se  paedao  leoer  por 
ratificados  porque  «a  eepere  qne  se  ta  de  aa|nir  peu  norpeed  é  par  oln  cmmi  joala,  loflo»* 
dttirin  eea  sola  la  prvebt  4  ínftwiandM  ranaria,  tá^  qoe  taya  eanlsiion  da  paila. 

]LV.  No  solamente  como  ministro  de  la  curia ,  sino  lamlMen  para  que  vean  y  eoUeudan  ios  de- 
eratos  y  provideDeías  da  loe  jaeces  y  se  instruyan  perreelanwala  en  al  salado  de  laa  cansas  que 
se  trataren,  dpben  los  promotores  fiscalfs  ní^i.Ur  al  tiempo  en  'luf  \m  províjore»  hicieren  audien- 
cia pública;  por  io  que  les  mandamos  que  así  lo  ejecuten,  y  que  nunca  faiteo,  so  praa  de  un 
peso  que  pagarán  por  cada  vei.  y  sia  peraüeo  del  jóos  6  f icaria  aa  aa  apartarfn  del  trUnml, 
ni  peadráa  á  otro  en  sn  Inpr,  ni  pan  qna  nya  en  an  tugar  i  oeieeioa  Aiara  do  la  «talad. 

XVI.  En  el  Ululo  dtí  órde»  dt  loi  jwicio$  se  dispone  lo  que  ba  de  baccr  el  promotor-fiscal 
cuando  se  preseMan  cápitaion  coolni  alguno;  y  asandanes  qua  lo  mismo  so  otaorve  en  leseaoaao 

lioetas  de  oficio  ante  los  jueces  inferiores ,  y  en  las  (|ue  se  hubiere  apelado  de  la  sentencia  tnler- 

locutoria  6  Jefimtiva,  si  dichos  jueoes  inferiores  lemitieran  a  los  snperiorw  los  ;ihI(w  y  procesos 
de  la  causa:  los  promotores  tomarúu  el  j)lei(u,  insistirán  eu  ijue  se  ejecute  ia  justicia  uclesiaa- 

Uca,  yii  ila  pnrie  aa  Goadcnaro  ca  lescoeiae  (y  ao  da om  manera)  aecibirta  da  ota  al  salaria 

qae  como  i  abegadoo  lee  perieneiea. 

XVII.  Los  promotores-fiscales  deatro  de  Me  dlaa  aasalarin  aa  sn  Htao  las  cansas  qna  so  lea 
BOliOenran  é  hicieren  saber  por  mandálo  da  sob  júncea,  y  serán  obligados  i  daauaclar  ó  aeuear 
los  reos,  según  lo  determioadu  en  el  titulo  antecedente,  y  en  lo  d«  adelante  segoiráo  dichas  cau- 
sas conforme  á  lo  mandado  eo  los  decretos  de  este  Coocilio,  y  biye  de  laa  penas  impuestas  ca 
ellos. 
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XVIII.  Por  cuanlo  los  nm  m  daba  sin  justa  causa  detes«r«e  6o  la  d\rcc\ ,  v  deben  an 
eoanlo  sea  posible  acderarae  las  cau.sa«i  crlminnlps;  manduiiui»  <>ne  U<  promotnres-fiacaleá,  «taoéo 
ipreseales  1»  reo» .  propoagso  sos  <}uerella«  dentro  de  [res  días ,  y  si  asi  no  hioierea ,  m  ab^ 
meiiiirAii  diekAs  noa  i  omIi  da  lo»  proniotoNi. 

XIX.  ¡té  uruy  coBvenimia  y  aira  neooaarto  para  la  rtscta  adauiiütcacioa  de  jiulida  y  pai«  la 
«rtnd  4»  las  áam .  que  «r  In  ktgm*  de  fuera  de  Ito  capitales  en  lea  eoaleR  raiidee  tH 

ña»  eolcfiiáalicas ,  baya  ciarlos  mioialrofl  qoe  sa  nonbroo  fiicales  sMoorea,  ó  alguacilaa  de  he 
iglMÍas  ,  lo  qwe  »«»3  »»liu¡lidü  y  observado  por  inroiMnorial  y  universal  coatambre  de  «sla  pre- 
vtacia:  inaadawos  a  dicbut  lisoale^  ioferiore^  ó  alguacile»  de  tas  igle^aá  que  reiideu  faera  déla 
earia  epiaoepal.  qoe  con  lodo  cuidado  everigaen  é  inquieran  «laienoa  no  eyen  miaa  ea  1«  diea 
de  fiesla;  o  quiéiicá  iiu  ^uarilnii  las  foslividadeá  trabajando  en  ellas  6  asisliendo  mu  irrt^vortincia 
i  las  igletiias .  quieof^  estén  tuciídos  en  algunos  pecados  púbJicos  ó  en  los  oUoh  vicios  que  se 
eapreaMi  ea  los  eJictoa  ^oerales  v  «a  oi  líluio  de  iot  diat  de  fie$ta.  También  observarán  si  rn 
eaioa  diaa  e«liD  dtlerids  laa  laberoaa.  liondaa  y  oiraa  oaan  péúíeaa,  y  ai  aienlraa  ae  eetelre 
la  rii¡93.  ae  veoden  b>^bidas.  y  cosas  come^iblos:  si  los  que  asisten  on  la>  proc^^innes  van  daceu- 
iMaeoto  y  dicieedo  las  pr«c«r  señaladas;  y  coaito  baUareo  coipable  eo  lodai  eaUa  cosas,  lo  avi> 
mtin  é  ke  viearfos  jpara  qua  ^aonlM  lo  <|ne  aa  laa  tiaw  enknHidoi  Ifualnenle.  mandanae  I 
•dtckaa  fecales ,  que  «a  ludia  «Mas  «eias  ao  sean  ntftiynio»,  y  que  coa  nadie  bagan  colusiooea  y 
convenios,  ni  se  dejen  corromper  directa  ó  iodirectameale  con  dinero,  y  les  probibimos  quede 
los  que  soo  de  su  distrito  reciban  dones,  ríalos  ni  otra  cosa  semejante,  so  pena  de  que  vol- 
verte el  euMnflo,  y  i  sms  de  aalo  eertn  caHieadoa  i  arbürie  de  loa  jueoea,  aogen  ta  oalidad  de 
la  culpa  hasta  llegar  á  ia  prívacioD  de  oricio.  T  para  que  do  se  di*  lugar  á  cavilaciones  coa 
prftf'slos  bu<c;idos  n  fi;ifjii^>s,  y  por  nmwnllar  á  la  paz  y  (|iiieii!ii  fie  I  k  pueblos:  mandamos  á 
iiickx  liica^es  que  iio  bagas  üeuuucias  tio  coáae  leviséoiaa  y  üe  moguua  coostderacioQ,  ailoajue- 
Me  ó  «¡aarioe  üi  adouMn,  y  ji  loa  flacalsa  lobiciarett,  aaeaalqBaráecODiecalMiidaaBsaGiuadem. 

ilBftO  1.  TITULO  XJU. 

M  pfMo  di»  ht*  «eforíof. 

^  1.  Por  la  impericia  de  tos  notarios  se  cao^n  mucblsimos  da&oa  y  se  Tomeatan  y  ocasio- 
BiB  nacbos  píalos;  y  siendo a»l  qne  eaalqoi«« debe  eater  ieairuido  an  el  oficio  que  ^laiee»  bay 
fflocbos  notarios  que  ignoran  las  obligaciones  de  su  ministerio.  Por  tanto,  manda  tu  os  á  los  obispos 
de  eila  provincia  que  á  «ingitm»  nombrí'n  por  nobrio,  ó  receptor  ni  de  la  curia,  ni  de  los 
jucgados  edesiásiico^  de  íuera  de  las  capitales,  sin  que  primero  sea  exauiiuado  y  caltficado  por 
háby  é  Idieae  en  le  partaneoianle  ai  eftne,  y  á  mii  de  osle  debaiA  eonslar  que  es  de  buent 
•idn  y  eoalttttbrea  pnim  qoe  jpiáda  amienraa  qae  cnaipliri  bien  y  «laclanMile  con  su  «bUgacien. 

11.  Sin  embargo  de  que  á  los  obispos  loca  pnralifaaienle  el  nombrar  notarios  para  los  juz> 
fidoa  aelasiistlcoa  da  sua  diéeaais»  ae  ba  eapcrimeolado  que  algunos  joeces  edastílsticos  (oráéana 
^cediéndose  notonainente  de  sus  ftioailades,  lo.-  Iirtn  nombiado.  y  kan  actuado  p  ir  ;tni6  ellos:  por 
le  coai  flMadames  que  aiagtra  juea  «desiásiico  de  eala  provincia  ae  atreva  á  uombrar  nolariotf, 
pies  I  mas  de  qoe  aai  loa  naabraogianlea  como  lodae  las  diligencias  que  blcieren  aerén  nulas,  de 
iingon  valor  ni  etala,  los  jueces  se  castigarán  á  arbitrio  del  prelado,  segué  lo  pidieren iis dr- 
ctioálanciaB  del  caso;  y  el  noiario  nsi  nombrado  que  hubiere  ejercido,  quedara  perpétuamenl? 
iebabü  para  el  oficio.  Y  caso  que  los  notarios  fallezcan  ó  se  au&enlen,  ó  reauocm,  no  ba- 
MMda  otto  ligMMnattto  noariNnde  en  el  Ingar,  aelnuéa  loe  jueces  ecleaiáaticae  por  ante  al  eome 
jueeoa  recaptorea,  emi  lealigw  de  aelMentía.  haain  que  el  prelado  nonbre  notaría. 

iU.  iiO»  ooianos  y  reoepieres  de  ios  tribunales  eclesiásticos  de  esta  provincia  preseotaráo  ios 
iMoe  ó  wNubnMmntae  origínala  qM  i  eu  ibrer  deapaebarea  Jos  oUapoa  anle  loe  jaeoe»,  d  cuyo 

(ribwNi  se  ^eMioaran.y  na  ee  Jaa  adubiFi  ni  paraitlri  ^íerear  an  efleie,  sin  que  príoiero  bann 

Toao  Vi.  Sg  ' 
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Jnrado  qoe  punr Jarán  GdelittaU  v  obediencia  i  Jos  o!)¡.»po8  y  á  sns  juccps,  qup  rumplirán  y  cje- 
MUrán  eo  cuanto  les  toqae  y  esté  de  «u  parlo  los  decrelus  del  coocilio,  que  oo  recibiráa  auia 
danebos^in  lo*  qoe  Iw  fbemi  le&alados  por  araooeles  é  lasas,  y  que  ea  lodo  cumpUfáo  biea 
y  leptmfiiile  au  oficio,  aio  dolo,  ni  frawfo  olgoao. 

IV.  Todos  ios  días  de  audiescia,  asUUran  al  Iribunal  ó  al  tugar  señalado  para  oír  lai  cauMs 
á  lo  aaoBOB  por  espacio  do  tres  bom  por  li  wilioa,  y  por  la  lardo  ol  tiempo  que  fuere  pr»* 
ci3o  para  (lar  prooto  espediente  á  los  negocíoi  que  ocurrínreo,  loa  foc  en  dicho  tapr  despecha* 

rio  per  si  mismos  con  los  juec«s.  Si  falfareo  en  algimo*  de  loí  espresados  días,  se  multarán  eo 
na  peso  por  cada  vea;  pero  si  por  justa  causa  do  pudieren  asistir ,  lo  aviarán  á  loa  jaeces,  con 
«lya  licencia  podrió  Mtar. 

V.  En  coDforoiidad  do  lo  dispuesto  por  *  !  Sonto  Concilio  de  Trenlo,  mandamos  ú  lodos  los  vi* 
oarioo  y  jueces  eclesiásticoa  de  esta  pruviucia  que  eo  ios  casos  de  juriidtccioo  y  Citoiiiiooes  do  per- 
aiilan  actoar,  ai  actucD  por  aato  aolarios  «pie  no  tengn  fiiculiad  6  Reanoia  m  «eríplw  del 
obispo  (l!fMP>^:nno  (anoquG  sean  nnrabrados  por  la  silla  apostólica),  bajo  la  pena  de  que  será 
írrito  y  nulo  lodo  lo  que  actuaren.  ¥  al  vicario  que  á  esto  coniravioiere,  se  multará  eaooliopeMa  por 
cada  vez  qaa  lo  hieioTe,  cnya  lercora  parta  ae  aplicari  al  denoneiaBie.  y  el  aotarlo  qaoitaii 
inhábil  para  ejercer  el  oAeio.  Todas  las  oaaha  cosas  se  obserrarán  lo  m^or  qoe  a*  -  pndíant  y 
pera  que  laa  hagan  observar.  eacarRomoa  lea  eoQokoeias-  do  loa  ohiapoa  y  vioaríoa. 

VI.  toa  nolarlofl  jnnlariD  todo  el  procno  en  ano  é  ana -eaoderaoo,  aagnn  en  cimnla,  oealeado 

los  fólios  desde  la  primera  petición  y  prlueres  autos  del  pleito,  disponiendo  todas  las  cosas 
por  su  orden,  é  insertando  las  peiiciones  con  sus  decretos  y  todo  lo  que  acerca  de  ellas  se  pro- 
veyere. liUiniaráa  y  describirán  toduü  los  autos  sin  dejar  huecos  ó  espacios  ¿laucos  en  el  papel; 
pondrán  dio,  mea  y  alio,  y  si  faere  necesario  linnnrán  olios  y  los  Jneoea.  Tedas Its eonle» eoans 
liarán  los  nolarios  todos  los  dias,  para  ijuc  las  peticiones  y  autos  de  una  causa  no  ge  mozclcn 
y  confundan  con  los  autos  y  peticiones  de  olrcs.  Sicmprb  tendrán  dispuesto  con  órden  los  pro* 
caaos,  y  lo  que  determinaren  los  jueces  no  lo  ÍDScriarán  en  cuadernos  manuales,  sino  en  loo 
adamoa  precesoa:  ai  omitieren  alguna  de  eslai  ooaas,  por  h  primara  vez  se  nallarán  eo  dos 
p^sos;  por  la  segunda  se  dujilicará  la  pena,  y  creciendo  la  conlumacia  se  irán  aumentando  las 
penas  pecuniarias,  y  se  podrá  proceder  basta  la  suspensión  do  oficio,  y  de  las  mutias  se  dará 
la  tercera  parle  al  dennndante. 

Vil.  De  ninguna  manera  entregarán  los  procesos  originales  6  sus  iraslndo-:  o  irn«Hnt(is  ^  !a« 
partes  liliganies ,  ni  á  sus  procuradores  sino  fuere  con  mandato  de  los  jueces ,  kiju  ia  pena  de 
ireo  peaoo  por  cada  voi  qoe  lo  hicieren.  Pero  oi  los  jneees  prolíbíeren  la  cnlre0a  del  proeeao  y 

fuere  conveniente  dar  noticia  de  él,  rnlonccs  ios  notarios  llevarán  el  proceso  ú  los  abogados, 
ka  leeiiin  lo  contenido  eu  él,  y  se  lo  volverán  a  traer  consigo.  Lo  mtaoio  bajo  la  propia  pena 
e^iabiecida  se  observará  en  las  escrituras  oriijinaies. 

VIII.  A  los  procuradores  de  las  partos  litigantes  no  se  entregarán  los  procesos  sino  es  dando 
de  ellos  recibo  y  asentando  en  el  libro  el  número  de  sus  fólios.  Por  este  recitw  so  han  de  co- 
brar y  recibir  los  procesa  de  los  procuradores:  si  estoo  recibos  so  borraron  ó  penUaren,  se 
pedirlo  loa  procesos  i  lus  notarios ,  ó  pagarán  el  daño ,  si  los  procesos  de  ningonn  Mnera  pndia 
ran  hacerse  de  nuevo.  Los  notarios  no  recibirán  nueva  petición  ó  escrito  fie  los  procuradores,  «j 
estos  DO  trajeren  el  proceso,  so  pena  de  un  peso.  Pero  las  informaciones  sumarias  podrán  oo- 
tragnne  sin  los  nombres  do  los  testigos  y  úú  ntXbo  «nando  so  nmudami  enlrepr  «i  la  Im^ 
mn  acoiloobrada*  esto  es,  su  Irasnnlo  6  traslado. 

IX.  Si  se  perdieren  las  letras  de  algún  decreto  ó  despaclioe»  de  aiguo  decreto,  ó  auto  dado 
i  bfor  de  i^nno  do  kw  litigantes,  los  nolarios  leo  darin  airas  aemejanlee  oontaaes  al  decMlo 
d  deapadm,  y  cicadas  fielmente  de  donde  emaanron  las  primoras;  lo  qne  ootameola  baria  pr»* 
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cedi«>ndo  mándalo  del  juez:  y  de  otra  «iMrte  uo  barán  fé  algnna  dichas  klns;  y  «  Im  Mlario» 
dmea  por  M  pro|úa  auiunilad,  iocttrriráa  en  la  pena  de  ires  pesus. 

X  t  os  mandamieolos  ejecotÍTOs  de  coalesquiera  senas,  kw  de  poner  eo  po«c«(«,  los  de  se- 
cuestrar, tomar  prendas  ó  implorar  el  auxilio  tti'i  hnno  secular,  no  los  entrcg-irán  io^  notario* 
á  los  ageolesj  receptores  ó  á  otro  coalquiera,  »im  &ülo  á  la  pane  (|ue  lo  pide,  ai  ejecutor  ó 
al  joM  Nenhr  «o  (m  eam  tmeáUm  par  cdo»  deerelM.  ni  cscríbin  aen^íMlea  nanda- 
oiientos,  hajo  la  pfoa  de  cuatro  pesos  que  so  lia  de  incurrir  ¡  or  atalwá  en  la  primera  ra 
que  lo  hicieren;  ea  la  ae^oda  ae  doblará  la  pena,  que  w  irá  después  auDeaUcdo  baMa  la 
«■peiMÍM  del  ofieio. 

XI.  Muciiov  litigaoles  por  agradar  á  los  imlario*,  v  forrados  de  sus  importunas  suplirás  y 
ruegos,  loman  por  procuradores  y  alogadus  contra  m  voiunlad  a  ios  que  Íes  proponua  ios  üú- 
tirioi;  de  qae  ae  aigaea  muebos  perjvieiaa  é  iacowreaiMrica  «■  la  adniiliiraeloa  de  jualieia: 
por  lo  que  otandamoe  á  loe  notarios  qtie  no  ^:!'  enlreinetso  en  qUe  las  partes  elijan  estos  ó  loe 
oíros  procuradores  y  abogados,  ai  para  que  imoen  á  algunos  delermicados ,  los  impelan  ó  in- 
daicafl  «ao  noMiaa»  fiiTaiea  i  nnfps,  ha^o  el  apereibiaiieflio  da  que  aaráa  castigados  acgoa 
le  pidicaa  Ja  gntcdad  dal  dalile. 

Xli.  Para  que  eu  puuio  de  los  derechos  que  deben  l^var  los  notarios  de  los  juzgados  ecle- 
aiéilkeaa  da  eala  prefínela  ae  aa  ceaeia  Traude  al  eaeaso  algoae.  lea  naBdaeioa,  ^iie  aai  par 

las  peticiones,  notificaciones,  ioslruinenios ,  proce.'ius  y  pruuha-i.  como  por  las  escrituras  que  ellos 
hicieren  6  que  por  ante  ellos  se  presentaren,  no  reciban  mas  derechos  que  tos  que  les  e«Iii- 
viereu  lieüaladtM  por  aranceles,  ó  ios  que  les  fueíeo  lasados  por  los  jiteoes  ó  por  las  perdona» 
dapaladaa  pan. cale  einle,  f  apodaFéa  «n  lea  aaioi  le  qaa  por  paga  raeibieraa,  da  lo  qna 
darín  fé,  y  lo  tinglarán  con  la  parlo  que  les  pn:nrf>,  c-iMni!  )  pres*'nte;  y  estando  ausente  A  no 
sabiendo  firmar,  lo  bará  so  procurattor.  Todo  lu  que  ctimplirin,  bajo  la  pena  de  por  la  primera 
vaa  qaa  cootraviaiarea .  Totveria  al  caádraple,  por  la  aagnoda  aa  lea  daMaiA  la  mulla,  y  ¿ 
«ata  praparcta  laa  irá  ainantania  la  paaa,  caya  tareera  parle  ae  aplicari  al  deaaBCiaBie. 

Xlli.  En  cuanto  á  los  derechos  que  los  notarios  pueden  «llevar  por  ia$  letras  lesUmoniatcs  y 
4laiiierias«  «Madaam  que  olMarrea  le  diapnesio  por  el  Sanio  Geaeilio  da  Trente ;  paro  par 

cuanto  el  rnismo  concilio  les  da  facullait  dt^  [lerciliir  única mentt'  la  décima  parte  de  un  escodo 
de  oro  en  aquellas  pirtes  en  donilc  el  obispo  no  les  tuviese  seQüIado  salario  alguno  por  ejer- 
cer su  uíkio,  delormtnauios  que  por  razou  de  esta  décima  parle  solo  puedan  recibir  m  esta 
praviieia  le  preveoído  ea  loa  aranoalaa;  y  li  algo  mas  reeibiaran  qaadarin  ea  oaneiaada  eUi- 
gadus  ^  la  restitnrioo,  f  á  mas  da  eHe  aerba  caslíiados  con  laa  pena*  estaUecidaa  par  derrehe 
aeguo  dicho  decreto. 

XIY.  Los  Boiarioa  ae  radbírto  ai  pernitiriin  que  aaa  oficialeB  reciban  co«a  alguna  por  guardar, 

poner  en  órden  Ó  buscar  \ns  procesas  corrienles,  so  peno  de  volver  el  duplo,  cnya  tercia  parte 
se  aplicará  ai  denunciante;  sio'i  es  que  los  procesos  ó  se  hayan  ya  üiializado,  o  haya  tanto  tiempo 
qne  caUi  al  pMu»  peodiaote  qna  i  arbitria  dal  joaa  aa  lea  adíala  alguna  paga  per  al  iral^je  da 
hallarb». 

XV.  Por  las  escrituras  que  tradujeren  de  lengua  vulgar,  si  por  las  mitinias  w  hubiesen  an- 
faa  pagado  derechos  ó  eatipendlaa  aignnoa,  amiqiw  deapoea  ae  prodoiaan  i  praaenlcn  é»  nnere 
con  juramento  del  intérprete,  no  lietar&n  cosa  algona  por  raion  tic  derechos  ó  salario,  y  aun 
para  esle  efecto  aaibaa  escrituras  m  lendráu  por  una  al  Uempo  de  la  preaenladon  y  de  la  eje- 
«adoo ,  bajo  la  pena  dal  caidruplo,  coya  tárela  parte  aa  apllearft  al  dennaclnila,  y  laa  notarios 
igpeiania»  da  la  laagua  latiaa  no  aa  «auemaierln  ni  aaiidarán  en  laa  eavaaaeserilaaaneata  idíema. 

XVI.  A  ninguno  entregarán  Jos  no'.arios  las  escrituras  que  biciereo  y  auionurbo ,  sm  que  quede 
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•o  su  po(icr  ef  prototolo  <h  flnnado  por  las  partes*,  en  h  «jue  todos  \m  noiarioB  fotniaran 
lo  mandadu  k  ioi  escribaiM»  rei»i«s,  bajo  las  penas  impaesUu  por  ia¿  layes  áai  leíoo;  y  bajo 
ds  h  pena  de  vdiile  pera  tewlrftft  aa  pnlocolo  diglkiguido  por  aios  y  ordenado  por  el  atbbeto. 
ttgaa  ceUambf»  de.  mtirin,    '  . 

xm  Sí  ante  los  notarios  de  ia  curia  ectesiáMica  se  despaekareu  aiguaos  negocios  oooienados. 
«ft  la  Tisili,  pedirán  Mleo  ka  dorechoe  deUdoe  ti  tinilader  |  i  ai  notario  y  aa  ha  pa§«éik 
tetro  da  m  üa  kes»  qne  viielm  da  la  ?iatta,  bajo,  do  la  pana  ilet  doplo 

XVni.  Por  coaiKo  ningooo  debe  derraudaraa  de  ia  justa  paga  du  su  trabajo,  maudanes  que 
en  neguciu!»  que  pasan  de  los  vicarios  A  leo  oficíalos  generales,  los  notarios  apuntan  la  laaa 
de  las  costas  debidas  á  k»  vicarfa»  y  á  ana  notariae  «o  la*  leirae  leelímonialaa-  del  poM  coneo- 
didas  é  los  litigantes* 

XIX.  Los  notarios  principales  da  )»  audiencias  asistirán  con  el  alguacil  del  in'bdnat  oeteaUaL 
lieo  ú  hacír  las  ejecuciones  de  las  penar*  y  penitenri  ií  piibltcj»-,  (|Uf>  lo<  jueces  impusieren  por 
delllo ;  y  dichos  notarios  ó  los  párrocos ,  en  su  presencia  puttlicaran  eu  la»  iglesiaft  donde  se 
hfdaro  la  dielia  ejeeoeioa .  la  canea  eonltarnie  al  lenor  da  la  aenteaela  praovntlada  eeoira  loe  raoa; 
y  áe  l?>  proliilx!  á  Io>  notarios  áusliluir  para  este  Gn  á  otro  en  su  lugar;  y  si  contravinieren, 
serán  multados  la  primera  vez  en  un  peso,  la  segunda  en  dos;  y  por  tercera  vea  M  aooMOla 
te  pana  i  arbitrio  de  los  jueces  hasta  privación  de  oficio. 

XX.  Atendiendo  á  la  utilidad  de  los  liiigantes  y  á  que  no  se  gra?en  con  escestvos  gastos, 
mandamos  que  si  para  el  uso  de  un  solo  instrumento  proseotaraa  las  parles  lodo  tm  proceso. 
tM  nolariea  ao  llewa  mas  derecboa  qoe  loa  qoe  concejiondon  i  ta  praaanlaefon  -  de  aquel  aofa^ 
iMranenlo»  bajo  de  la  pena  de  qno  reatitaMn  el  dupio. 

XXI.  Prohibimos  á  los  notarios  que  reciban  en  depósito  las  mullas  ó  cualeaqaiera  otras  cosae 
qno  mandaren  tfepediar  loa  jnecea,  y  enantaa  vacea  lo  bidaian,  incurrirto  an  la  pana  de  dtoc 
peana. 

XXil.  Es  necesario  muchas  veces,  asi  para  las  pruebas  y  otras  diligeaciaa  que  [udeo  las  par- 
lea,  eomo  para  otraa  moeliaa  que  se  hacen  de  oficio  y  eoadooen  al  aervíelo  (fe  Dfea  meatra  So- 
ñor  y  al  de  \<¡>  íri^rnJní  mitras ,  oí  enviar  sujetos  con  CDiiiisioncs  Tiaslantes  para  que  las  practi- 
quen en  los  lugares  distantes  de  las  capitales  en  que  residen  las  curias  cele  siásiícas ;  por  tanto  mandamos 
qne  en  ledaa  laa  de  esta  provincia  del  modo  que  mas  cómodamente  pueda  bacerae,  baya  doat 
notarios  receptorea  que  aeao  bombroa  de  Umerala  conciencia,  capaeea,  elercHadea  por  nao  y  ea- 
periencia  en  los  negocios,  diestros  en  examinar  los  testigos,  amantes  en  gn?!r'!j!-  s^-relo  y  fieleaj 
loa  cnales  serán  esaininados  por  los  obispos  ó  por  sus  provisores  y  por  los  luiáoius  Aeráo  e>egidoo 
y  deaiiaados  para  que  por  e>pac¡o  ile  na  alo  4  menee  i¡iecnleu  sn  oficio,  según  aiMrarea  ka 
oMapoa  ó  ana  pnniaores. 

XXIII.  Aquellas  pruebas  que  los  notarios  no  pudieren  recibir,  se  cometerán  á  estos  receptorea^ 
ai  aai  lo  pkfieren  laa  partea,  ó  ai  lee  jveeoa  Joxgaaen  qne  aai  ea  eonvenienlo  y  oportnno  al  w*- 

gocio,  y  ni  en  sumario  ni  en  plenario  juicio  recibirán  otras  pruebas  mas  que  aquellas  que  les 
fueren  cometidas  y  encargadas  por  loa  jaece^i.  arregláodoae  enlerameate  i  las  letras  de  sos  eemi- 
siones  y  receptorías, 

XXrV.   De  ninguna  manera  harán  denuncias  annque  sea  por  comisión  de  los  vicarios,  y  las  quet 
hicieren,  no  se  admitirán :  iii  elloa  ni  oíros  por  ellos  podrán  ser  actuadores  en  caah|uiera  causa,  taa^ 
pmobaa  que  hkiereo,  laa  guardarán  coa  todo  aacrdo  antea  de  so  pnblteaeiw,  y  á  niasono  laa 
revelarán  direela  ni  indirectamenie ;  y  si  en  algnaa  eoaa  contravinieren  á  este  decreto  por  la 
prinwra  vea  ae  aoapeoderán  por  espacio  de  aeia  maaaa,  y  par  la  abunda  ae  lea  privará  de  afeio» 
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TXV.  Cátodo  dentro  f\  foera  de  la  iglesia  catprfml  vi^üiren  los  visitadores,  podrñi  ín-:  dicíios 
rec«pu>res  bactr  oflcioe»  de  Qi)tarios,  comeozaodo  deade  ei  mas  anliguo,  sino  e$  que  olra  oost 
piractere  al  «kiapo.  Lw  que  ejerderea  ante  ^arp»  por  w  torno  6  comisim  fMrticDlar .  recibiráo 
por  razón  da  aalario  lo  mismo  que  «uelen  percibir  kw  notarios  de  lo«  viMladnoa  y  h»  qiia  les 
«8ti  geftahdo  por  la  lasa  ó  arancH.  ni  punto  qt»»  e<ton  finali/ndoit  los  procesog  de  visita 

hecbos  ante  ello*,  los  eolregarán  á  ios  violadores  para  que  eitto»  lo»  guardeo  ««guB  ei  ónteo 
Modo  «D  «I  Mol»  if«  lar  «rtlfor. 


XXVI.  Los  notarios  y  Ioh  receptores^  cuando  les  fuere  cometido  y  encargado,  no  sol  ámenle  ox  a. 
niaBrÍD  por  6Í  mmñM  íob  testigos,  gíno  que  latobieii  de  su  propio  pu5o  y  letra  aseDlarán  hs  de- 
chraeioiM»  h»  ^  no  ejecotaréo  por  aedio  4a  «os  oficíales,  ni  estando  eataa  ptoiootas,  pnea 
por  f^te  coodoclo  «e  han  descubierto  y  manifp-^tnfin  rnnrhi-  vof'ps  !as  pruebas  con  grandísimo  pet- 
jutcio  de  kM  ioleresadoá;  y  dichas  déciaraciooe«  después  de  escritas  y  firmadas  por  los  testigos 
7  por  too  MiarfoB,  las  saov^nrái  con  lodo  coidndo  y  aoerolo  cerradas  hasta  qnoHegue  el  tiempo 
de  que  se  pobliquen.  Pero  si  toa  dlefeos  notarios  ó  roeoplons  por  enfermedad .  vejez,  aoteaeio  i 
otra  caasa  justa  estuvieren  l?^ítiniamente  inipodidoi^  y  no  podíeren  e^icribir  las  declaraciones  de  los 
leatigos.  se  etegirii  y  depuura  por  ti  juez  otro  de  los  notarios  ó  receptores  para  que  las  escriba,  y 
oiloa  onire  ai  ae  eonpoodrén  aObra  soo  deredws  é  aalaríoo;  y  «I  que  oicrlMoro  las  daposleioaes  de 
JOS  tríiign  \  !iipí:o  qup  eí4en  roncluidas,  las  entr(>fi;ará  al  notario  ó  receptor  originario,  para  que 
los  guarde  en  la  Tormn  arriba  dicha.  Y  si  por  neg;ligencia  se  dejare  de  cumplir  lo  deU'rniinaJa  eo 
natos  decretos,  por  la  primera  vez  incurrirá  el  culpado  ea  la  pena  de  tres  pesos,  por  la  sexuada 
«n  In  do  aoit  pooot  y  sospeoaion  do  oficio  por  ipineo  dtaa,  y  por  ha  torcera  en  lo  de  doce 
poaoo  y  onapeaoloa  por  doo 


XXVfl.  El  locepior  quo  ao  koMeoe  de  despaelnri  algoM  parlo  é  roeíbir  olgooa  pnala  é 

información,  no  ao  enviará  antes  qne  jure  por  ante  el  notario  qoe  cnmpliri  liiany  iobnootoau 
comisión:  que  gnardará  o^iifiad  á  tma  y  otra  parte:  que  nada  recibirá  fuera  de  lo^  ^nbrios  ó 
derechos  que  le  ealen  señalados  por  arancel  ó  laia:  que  ao  ha  de  consumir  mas  lieoip»  que  el 
oeeeaario.  aanqae  ia  aobro  d«l  aelalode  oa  ta  oooan:  y  en  loa  caneas  eriaíoalea  jurará  *rail¡m 
que  él  no  ha  traído  aquella  denuncia  ó  capiIulo<;,  y  qoe  no  los  ha  dado  por  ^\  ai  por  inlcrp^^ 
persoi»,  y  en  caso  de  haberlos  dade«  oo  se  le  coraateri  la  proebo  é  informacioo;  todo  lo  que 
cnmpliráB  loo  reeeptorea  realmente  y  oon  efecto,  y  no  recAdrán  con  alguna  de  los  iiiigaaloa 
aunque  sea  comestible;  ni  irán  á  hospedarse  á  las  casas  do  ellos;  y  on  euniqniem  caso  de  coiilra» 
renoin,  fotn  da  la  pena  de  peijoroa,  rraiHuifén  el  dopto. 

XXVn.  For  reeiMr  y  efoninar  loa  «oatigoa  deidm  do  las  dadadee  ea  qoe  reeldan  las  curias 

eclesiásllcaá ,  no  recibirán  los  receptores  mas  salario  ó  derechos  que  los  que  se  les  lasaren  por  loe 
joeces  coQ  atención  á  la  naturaleza  de  la  causa ,  inierrogatoria  y  articulas  ó  preguntas  sobro  que 
M>toreD  do  examinar  á  los  testigos,  cuya  tasa  se  hará  según  ios  aranceles  y  tasas  hackaa  á 
los  Dotarioo,  j  nada  naaioeibirin  4e  lo  qno  leo  fiien  aefiahdo,  ao  pena  de  i|no  reaiiioiifto 
4i  doplo. 

Xnx.  Gnando  loo  noiarioo  6  ncoplorea  pidiotoa  ovo  doroelMB  i  lee  litigantes,  declararán  con 
toda  claridad  cuanto  es  lo  que  se  tes  éá>9i  y  no  pedíria  diaoroa  algunos  adolentadoBá  buenn 
cuenta;  y  de  lo  contrario  oe  cnoUgarán  sroTononta  lunta  la  laapoaiian  de  aae  oAoioa. 


XIX.  fOr  cvaalo  do  reeiUno  lee  rnaadanrioatoa  6  doelaraelonaa  do  los  testigos  por  apuntes, 

9c  '-igtjc  mtifhí?  veces  que  at  estendorlas  los  notarios  ó  rereplores  se  omiiau  ó  añadan  muchas 
cosas  sustanciales,  mandamos  á  los  notarios  de  esta  provincia  que  no  reciban  por  apuntes  los  man- 
daaÉienioo  ni  he  doporfehoM  de  los  testigos,  sino  qoe  estos  la!«  estiendan  en  su  presencia  pregunta 
por  pregoata,  oenhrao  faeren  declarando;  y  acabadas  las  dcdaraciones.  aatoa  qoeiuliraNn  tea 
notarlos  6  rofp^orf^  y  fos  testigos,  se  l»s  leerá»  desde  la  primera  hasta  la  áhiina  palabra  para 
qoe  se  rsiiiiqueo  ea  eUas,  y  digan  si  tieaeD  qne  añadirles  óquiiarles,  de  lo  que  darán  fó  dkhos 
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notarios  y  receptores;  f  si  en  alguna  de  eétas  cosas  Jállarea,  «s  MUftúáwin  por  utoo  la  pri- 
awra  tez.  y  ta  aeguoda  se  privarán  de  oficio. 

XXXI.  De  no  proceder  los  Dolarios  y  receptores  en  el  examen  de  testigos  con  c!  recato  y  cau- 
tela que  se  debe,  resulta  muchait  veceá  oia^  descrédito  que  el  qae  padecían  las  penónos  contra 
quieiaa  aa  haoe  iaformaeiiNi,  porque  ¡mprudaDleoieole  apraiai  i  loa  lesUgn  el  noudin  da  la  mojar 
eaaada ,  6  de  ealídad »  4      peraona  que  ue  aa  daba  deelarar  por  escrito :  por  ia  que  deaeande 

que  las  culpas  se  castiguen  v  roinedicn  cuauio  sea,  sin  que  por  la  averiguación  se  cause  mas  nota 
é  infamia  que  la  que  aoiti nórmente  babia;  mandamos  á  ios  susodichos  que  cuando  examinaren  á 
loa  leaiigoa.  oo  les  espresen  el  Bombre  de  la  mujer  6  penona  qne  faere  de  la  relisrida  ealidad; 
sino  qiio  diciendo  o\  ty.stigo  le  consta  del  escóndalo  que  causa  e!  clérigo  ó  seglar  con  al- 
guna mujer,  le  preguoiaran  su  nombre,  y  sin  escribirlos  en  lo^  uuioi  sino  separada  y  reserva- 
damente se  dirá  eu  la  inrormacion  que  es  la  misma  coa  quien  se  ba  causado  el  esciiudctio  que  se 
Iraia  de  verifícar;  pero  si  el  testigo  dijere  aira  mujer,  cuyo  nootbre  aÍD  íicoaveoiente  puede  eik 
pr'  t  irso.  lo  escribirán  los  aotarloa  y  reeeplona  en  la  declaraeioa,  lo  que  eumpUclB  Iwjopeoada 
suspeuáiou  de  sus  oticios. 

XXXII.  Los  notario!,  sus  minitlros  ú  oficiales,  y  los  receptores,  no  recibirán  de  los  litigantea 
ni  de  los  que  se  espi-re  quo  ante  ellos  hau  de  litigar,  dádivas  alguna^),  dineros  6  piedras  precio- 
sas, ni  cosas  de  comer;  ni  se  hospedarán  en  casas  de  ellos  ó  do  sus  consanguíneos,  oí  vivirán 
ea  au  ooopaBla:  li  algona  caía  recibieren,  realiliUria  al  doUe;  y  para  ealaa  dditaa  aart  baa- 
taate  proeba  la  caiabiccida  por  leyca  del  Beino. 

XXllll.  En  el  aombraníento  da  lea  nalarioa  ae  elige  la  indoilria  de  toa  lagetos  para  el 
endo  cumplimíenlo  de  su  oficio;  por  lo  cual  y  por  loi^  u^uchos  incouveDietites  que  se  siguen  de 

servir  estos  empleos  por  sustituios:  mandamos  que  todos  los  uularios  de  los  Juz;ja(lus  oclcsiariicos  de 
esta  provincia,  sirvau  susoQcios  ¡m  sus  propias  personas  y  no  por  sustilutos,  y  quo  para  ponerles 
no  M  lea  dé  Di  pueda  dar  licencia  bl  Acollad,  y  qae  en  coso  de  caCermedad  ú  otro  legitimo  tem- 
poral impedinKMilo  ,  su^üluya  por  ellos  otro  notario  que  esté  titulado  y  nombrado  por  el  obispo 
diocesano  ;  y  ordenamos  á  los  jueces  eclesiásticos  cuiden  de  que  los  notarios  (jue  no  Tuísen  suft- 
cieules  para  usar  y  ejercer  sus  oficios,  los  dejen  y  vaquen  para  que  se  provean  en  persuuas  bá- 
bilee  p»ra  servirloa. 

XXXIV.  Para  que  oo  se  pierdan  ni  finjan  perdidos  los  papeles,  iostrumeatos,  escrituras ,  pro- 
cesos y  demás  diligencias  que  deben  parar  en  poder  de  loe  ootarioa:  mandamos  qao  coando  al- 
guno sucediere  á  otro  en  el  oficio  da  notario ,  M  íiO  enUr^nea  por  au  antecesor  las  protocolos  y 
re^islrob  de  his  esirilcras  y  negocios  (¡ue  Icnia  co  su  poder,  haciendo  iiiwi.luiio  fiirin;»!  con 
toda  claridad  y  disiiuciuu,  que  on^^iuai  se  puudiá  en  el  archivo  episcopal,  pra  que  por  el  se 
In  baga  tí  cargo  qae  correopoada;  y  cuando  loa  oolarios  m  reciban  y  admitan  al  oficio,  Jn- 
raráu  que  así  lo  ejecutaran:  pero  tos  secretarios  de  los  obiifios  no  entregarán  estos  inventarioa 
de  los  registros  y  prwlocolos  al  sucesor,  sino  que  les  dejjiúu  guardados  en  el  archivo  epiasopal, 
y  ios  cabildos  sede-vacanle  coidaria  da  qae  no  ae  ealraiga  papel  alguno,  ni  entra  en  el  ar- 
ebiro  epiacopal  maa  que  el  depulaüo  para  eaio. 

XXXV.  iüi  todas  las  ocasiones  y  tiempos  que  se  les  pidiere,  deban  los  notarios  dar  pronta 
coenla  y  raion  de  loa  procesoa,  causas,  dilígeoetas,  tnstrumenlos  y  demaa  papelea  qae  aateeDea 
pasaren  y  te  bicieren:  por  lo  cual,  y  por  las  razones  espresadas  en  el  decreto  antecedente,  les 

oriítniamos  y  luandamos  (jue  á  mas  del  inventario  espresado  en  dicho  decreto,  tengan  y  vayan 
luriuaudo  üe  tudas  los  causas,  diligencias,  iostrumealos  y  piucesus  que  aulu  ellos  pasaren,  y  de 
les  demaa  papeles  qoe  Tinimn  á  en  poder,  como  cartas  pastorales,  edictos  de  los  prdadaa 
y  otras  cosas  semejautes  con  designación  individual  de  ellos,  poniéndoles  ea  sus  legajos  por  tal 
árdea  y  concierto,  que  estando  á  buen  recado ,  fácilmente  se  puedan  hallar  loa  que  ao  pidieren 
y  fuere  necesario  verse,  y  espresando  el  estado  que  tuviere  cada  uno  de  los  procesos.  Y  de  (»• 
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do*  fos  pnpele»  qce  satirren  de  ?n  poder,  lomnriin  el  corre^poTiílipnle  recibo  ó  conocimlf-nio  iJe 
la  prrsona  qoe  ks  llevare,  para  qoo  den  la  cuenta  jusiificada  de  ellos,  coasdo  se  lc«  pida.  í 
atl  ntano  le»  ■tndtnM  tengan  añhlTO»  aeprM ,  eerradoa  y  c«d  ha  Item  necniriit  para  la 
custodia  de  dichos  papeles,  bajo  la  pena  de  qoe  en  fallando  á  cualquieia  cosa  da  eatas,  aa cao- 
ligará  á  arbilrto  dei  prelado,  atgm  lo  pidieivo  las  oireanalaiiciaa  da  la  calpa. 

XXXVI.  Paia  qaa  diftgenlaaianla  aa  baga  al  regiatra  da  loo  irdaoea  y  aa  acarra  á  arachoo  in- 

conrenientes  que  do  olra  suerte  podría»  originarle;  mandamos  que  los  secretarios  de  los  prclaiics 
6  en  SQ  folla  loa  oolarioe  seftaladoa  para  este  efecto,  escriban  en  el  registro  á  loitos  los  promovidos 
ü  órdcae»,  aaaalanda  loa  nombres  de  los  ordenados,  sus  padres,  el  lugar,  diócesi,  y  la  iglesia 
donde  calébrann  loe  Ardenes,  y  á  lua^  de  eaia  loa  títulos  á  qae  fueren  ordenados,  con  mas  los 
testigos,  (íta ,  mfsynfto,  y  lo  firmaran  dichos  serretarios  ó  notarios;  y  estp  rf?i?írf>  se  fr-irrtlnrá  rn 
el  archivo  epi»eopal:  y  ordenamos  que  en  io  de  adelante  no  se  den  letras  algunas  leblimoniales 
aiDo  aa  aacanda  un  ejemplar  da  eale  registro,  firmada  aa  el  nodo  dicho,  so  pena  da  dos  pesos 
par  igoalca  parlas  aa  aplicarán  i  la  fibrica  da  la  igleela  catedral  y  al  dennneianla, 

Liuau  I.  TITULO  XIV. 

M  ajieía  da  loa  tigumeüéi  ^mln  ó  mMiInt  t^tenlortt  ét  JuíH&a. 

$.  I*  Bi  nray  eanTaoiaate  y  necesario  para  la  recta  administración  de  justicia  y  para  que  «e 
qeculeo  los  mándales  y  iidenes  de  los  jvecaaadaaüilicos,  que  en  laa  carias  haya  mialstros  ejacalarea 

ó  alguaciles  fiscales,  cuyo  nombramicnln  twa  A  los  prelados  d¡r>cí>sanos;  por  lo  qn?  les  ordenamos 
que  oorebreo  y  pongan  dicho  ministro  en  los  lugares  en  que  residen  sos  curias  eclesiásticas,  y 
qoa  laanperaonaa  honeataa,  de  buena  rlda  y  oostumbrea,  capaces,  y  hlhbllaapara  ejercer  so  oRrio, 
y  que  no  se  admitan  y  reciban  á  sn  oso  ai  ejercicio  sin  í¿»  primara  jaren  qae  cumplirán  con 
él  h\pn  V  neimcnte.  sin  dolo ,  fraude,  ni  cncabierta  algana,  y  qoa  aa  caania  esté  da  su  parte, 
obscrrarau  íoi  decretos  de  este  concilio. 

II.  A  ningún  clérigo  de  mayrres  órdetips  podrían  prender  Ids  alguaciles,  sin  qiio  se  les  mande 
por  al  obispo  ó  por  su  provi»ar,  £ino  es  que  el  delito  sea  tal,  que  según  ia  forma  de  derecho  y 
da  loe  dacretaa  de  este  sínodo,  puedan  aprenderse'  tn  fra¡/anii  para  llevarle  5  presencia  del  obispo 
6  SB  pnifiaor.  Rondaran  de  nocba  toda  la  dodad  6  lugar  sin  ministros  seculares,  no  imparliéndaaa 
el  auxilio  real,  mirando  cuidadosamente  sí  algunos  clérigos  andan  v<>-;lidos  ind(\-ontC8,  si  llevan  ar- 
mas, van  con  música  y  entran  en  casas  sospechosas  y  de  juegos;  y^si  encontraren  á  alguno  oom- 
prendida  an  alga  da  lo  dicho,  sea  da  día  6  da  noche,  dan  temadíatamente  noticia  h  loa  abiapaa  ó  i 
ana  prariaofaa  para  ipta  toman  la  pratideneia  carreapondienta. 

III.  Cuando  los  ej^utorea  practicaren  lo  mandado  en  el  antecedente  decreto,  lo  barán  con 
tal  pradaneia  y  cántela,  qoa  da  dio  no  aa  siga  aaebadah»  ni  ioAimia,  ni  se  espenga  por  reaís> 

toncia  ¡i  un  alborolo.  A  los  reos  no  pondrán  grillos  sin  prévio  mandato  dd  jup?. ,  bajo  de  la 
pena  de  seis  peses,  cuya  tercia  parle  se  aplicará  al  acusador  ó  denunciante,  y  las  otras  dos  á 
los  gastos  de  justicia.  Pero  si  los  clérigos  para  no  ser  presos  hicieren  resistencia,  se  castigarán 
gravaaento  á  arbRiia  M  juei,  y  los  aígaaeiles  ó  mintotrna  ajaealarea  qvedaria  iohábilei  para 
ana  aficioa,  ai  dUmateren  laa  daliloa  da  loa  dirigoa. 

IV.  Niagnno  deba  trab^ar  á  av  coala:  por  lo  que  aDaadamas  qaa  ai  loa  alguaciles  ó  Roto- 
res se  deqnaharen  k  alguna  parte  A  hacer  alguna  ejeeaclai,  TCeibn  par  la  dil^sencia  los  salarios 
sefiataidos por  aranceles.  Mas  para  que  por  dili;zencias  no  reciban  mas  que  lo  que  fuere  justo, 
y  para  que  por  percibir  los  dereehos  oo  deiuoren  mas  de  lo  necesario :  ordenamos  que  en  las 
eomiaionea  que  aa  las  diaran,  aa  las  aeltalen  capresamenia  loa  salarioa  qna  han  de  llevar,  y  al 
tiempo  proporcionado  dentro  del  cual  las  han  de  evacuar.  Y  mandamos  á  dichos  ministroj  que 
aaienteo  y  espresen  eo  loa  aotoa  biyo  da  su  firma  y  de  la  del  litigante  si  sopíere  firmar,  y  liaa 
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jQpiere  btoerlo  bajo  de  la  firma  del  cura  del  lugar,  y  en  su  ausencia  bajo  la  del  vicario,  ai 
Je  Iwbim»  y  eo  su  defecto  bajo  de  la  dá  sacristán,  todo  lo  (jue  baya  recibido  por  ranm  (M 
jngoei*.  Si  «al  M»  lo  luátn» .  penlerin  todo  k»  qao  ktUera  ¡lereibiilo.  aanq^  liegnoi  que 
recibieron  alguna  cosa;  y  si  recibí«r«o  algo  nai  «te  lo  qne  Im  Itero  MMado  por  araMOlooóbM, 
lo  ratituirán  coo  ol  coádruplo. 

V.  CinloaqBiora  ijeeutores  qoo  por  eouit  de  «i  eGdo  ftyts  á  cualquiera  parle,  taaque  bagau 

Tarias  ejecnciunes  y  en  logares  diversos,  por  la  ida  y  vuelta  no  llevarán  ma?  salarme  qnfl  ios  de- 
bidos por  la  caminata  para  una  sola  ejecución,  y  para  ia  paga  1m  proratearaa  ealre  tudas  laa 
-ejecaeiones ;  y  para  que  pueda  coaalar  que  ealo  aa  enmple ,  poodtin  «n  lo»  auloi  eartücaeíoo 
de  la  distribución  que  hicieren  de  las  portíooaa  dd  sateio,  iOgun  !i  forma  arríte  dkha.  Y  «i 
«flccdieren  del  justo  salario ,  OModará  el  joca  que  en  peoa  pagiiaa  el  cuádinplo. 

VI  Complirln  ditlfentedMOle  aiodihcioD,  diaíBMilacioB  ni  negligaoda  loa  ■aadaaieUt  de  pNodar, 

«jeeotar  y  hacer  las  demás  cosas  que  pcrtODecen  á  su  oficio,  no  avisando  ante<!  á  las  parles,  con- 
tra quienes  se  dieren  dichos  mandamientos,  ni  tampoco  se  escederáu  en  su  cumpUaiealo,  porque 
de  olra  suerte,  según  la  calidad  del  exceso,  serán  castigados  á  arbitrio  del  juez. 

YII  Para  hacer  alguna  ejecución  de  justicia  no  se  acompañarán  los  oMoiatros  ejecutores  ecle- 
siáslicos  con  los  de  la  jorisdiaion  real,  aunque  sea  con  preteslo  de  prender  al  aeoular  cómplice 
4Íel  clérigo;  noo  ea  que  para  esto  preceda  eopreio  mandamieDlo  t»  «enfjrfft  de  los  Joeees.  para 
implorar  d  auxilio  real,  confurnie  á  derecho;  ni  con  dicbos  ejecutores  secalarei  eolrarán  «i  laa 
casas  de  los  clérigos  ni  prcgontaráB  por  eHoa;  f  ai  lo  ooutrarto  kkiereo,  ae  «aaligaria  aoven» 
mente  á  arbitrio  de  los  jueces. 

VIII.  Mándame^  á  ios  ejecuinres  eclesiüslico»  que  no  reciban  dádivas  ai  presentes  de  los  presos 
ó  de  los  que  hubieren  de  prender,  ni  otros  por  pIIois:  qwe  no  vpjen  ni  molesten  á  los  q«e  apren- 
dieren ni  á  ios  que  dejaren  de  aprender ,  ni  por  olra  cualquier  causa  quilen  coa  estorsion  é  in- 
juria algún  dinero  ó  ganancia.  Ni  por  esla  ranm  aUrieo  É  loa  rea»  laa  priaionea  ó  los  sueltaa 
sin  óiandamiemo.  Y  lo  contrario  hkwarcn,  los  caaligarin  los  jueeeo  hasHi  pvivailos  de  o6eio, 
jenuo  la  calidad  de  la  culpa. 

1%.  Cuando  los  provisores  y  jueces  cdasibtícos  dieren  algunos  mandamientos  en  que  se  im^ 
ploro  el  auxilio  del  brazo  secular,  serán  oldigidos  k  irlos  á  refrendar  y  ka  kario  Recular  ea 

compañía  de  los  ejecutores  seculares. 

X.  Por  si  se  ofr<  i'iere  al^zuna  C0h2  que  mandar  J<  los  ejeculorM  edesiátilioos,  y  para  que  estéa 
prontos  á  ejccularlo,  les  ordenamos  que  asistan  en  los  tribunales  h  \3-^  horas  en  que  m  iilcieie 
nudieocia  y  á  las  visitas  de  cárceles;  pena  de  dos  p&sos  aplicados  para  gastos  de  justicia;  é 
igoabneite  les  maodamoa  que  no  díaimolen  tos  juegoe  üíoíUm,  qI  peeidoa  pUiliooo»  sím  que  del 
eueria  do  ellos  k  los  jueces  pirt  que  les  ordenen  lo  que  deiMn  Jkacer. 

LIBRO  L  TITULO  XV. 

JM  oficio  del  oUoii»  9  4o  ta  eutíotí»  4»  loo  rooi. 

$.  L  Para  que  k  ke  presos  no  fiilie  el  sooorro  cspiriiMl  neeesario  y  eaupUtn  con  el  preeepu» ' 

de  oír  misa ;  mandamos  que  los  alcaides  de  las  cárceles  eclesiásticas  cuideo  diligeolemeote  dé  qno^ 
á  hora  competente  y  en  decente  lugar,  se  celebre  misa  los  dominjíos  y  días  de  fif^íta ,  y  que  ía 
oigan  todos  los  pre«os ,  para  lo  cual  los  obispos  ó  sus  provisores  elegirlo  y  aeflalaráo  á  su  ar- 
bílño  un  espellSD,  k  qníen  de  las  penas  de  cámara  ae  itarl  la  compelsnle  Rnosni,  y  dMío  ca- 
pellán esplicará  h  los  presos,  á  lo  menos  por  espacio  de  on  cuarto  de  hora,  on  punto  de  doo- 
irioa  cristiana  i  que  los  alcaides  guarden  en  ooos  cajones  Umpias  y  ascadaa  laa  vestidaras  eaoer- 
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dolalf^s:  también  coidarSn  do  (odos  los  presos  vivan  críslínftiDeAlO ,  y  <te  UtioA  lo*  días 
á  una  hora  cuiupeleote  receo  una  parU  del  santo  roaario. 

II.  Por  lo  que  conviene  al  burn  órdcn  y  gobierno  de  la^  cárceles,  á  la  romposiura  y  de- 
cencia de  los  preftos,  y  evilar  las  ofensas  de  Dios  que  podrían  cometerte,  maodamos  que  si  (lo 
qM  IHfle  no  quiera)  no  pueda  sujetarse  en  reclusión  á  aiguo  dérige,  eHé  «i  piei*  Mpartdt 
áb  ká  legoa.  y  IM  varones  de  las  mugeres,  de  cnaoeni  que  M»  tengan  comercio  ni  comunicación 
ilguna  cou  ellas;  y  si  el  alcaide  bollare  que  alguno  se  esoefió  ea  «fio,  lo  caatífiuri  pooiéailola 
INisiones,  dando  primero  eueDla  al  obispo  ó  su  provisor. 

líl.  Muchos  y  graves  perjuicios  so  siguen  de  permitir  á  los  presos  que  tengan  armas,  pnr-s 
con  es»o  se  hacen  insíilonlos  hasta  quebrantar  la  cJrccl  y  hacer  fuga  v  causar  muchos  daños 
por  sus  casi  cootinaas  rifias:  por  lo  que  mandamos  á  loa  alguaciles  que  no  permitan  por  pr^ 
iMto  algalio,  que  loe  pnm  tengan  nraw;  li  «Ignno  h»  tuviere  le  ha  qoftarin  tin  dilación, 
se  vendorin ,  y  su  precio  se  aplicará  i  los  pobres  de  la  circcl ;  y  si  en  esto  «e  portaje  el  n- 
«aide  con  deaeoido  y  negligencia,  se  caitíprá  gravemente,  según  la  calidad  ée  h  culpa. 

IT.  Por  eer  Moeaarie  pin  li  gnarda  de  k»  preaee,  Ibnpicai  las  cárceles,  y  para 

la  hnnf^-^tiflad  y  rec3tn  qnc  en  ellas  debe  guardarse,  mandamos  que  los  alguaciloí  tengan  las 
cárceles  cerradas  con  buenas  puertas ,  tiaves  y  cerraduras ,  ;  liaipiiB  de  inmuDdicia ,  y  que  coo 
todo  el  evidido  paaible  gnanlni  li  los  presos:  que  no  permttao  «I  qve  i  ellaf  entren  nngerei 
ll»  qnienei  se  pandl  tener  sospecha,  y  solo  podtín  entrar  la  madre,  hermana  ó  mugcr  de  algún 
preso;  pero  ni  aun  estas  onlrark  en  su  alcoba,  sino  que  hnblíiran  con  él  desde  las  rejas,  es- 
cepto  cuando  el  preso  estuviere  enfermo  ó  justa  y  IcgilimamcQie  impedido  para  bajar  á  la  reja. 
T  qne  no  permitan  qne  de  nedm  m  queden  laa  nmgeree  en  h  ehoel,  fine  ftiere  con  eepron 
licencia  del  provisor  y  en  caso  de  urgente  uccc>idad,  so  pena  de  do»  pesos  cuantas  veces  se 
hiciere  lo  contrario.  Si  alguna  moger  durmiese  en  la  cárcel,  por  la  primera  vez  se  multara  al 
alcaide  en  tres  pesos,  por  la  seisumia  en  seis  y  por  la  tercera  se  privari  do  oficio:  los  preMW 
qne  qoebmntaren  «ata  decreto,  ¡lor  U  primera  vez  m  mnltartn  en  enatro  pesos .  por  la  eegnndt 
«n  ocho,  y  por  la  torcera  ee  moterioi  en  cirod  mas  eetracha  y  m  cargaito  da  prisionea. 

V.  Para  loe  diaa  en  qne  ae  traUere  de  irtsitar  la  drcel,  lendrin  loe  aleaidei  limpia  y 

«eeada  la  sala  que  estuviere  en  el  lugar  mas  piiblico  de  la  cárcel ,  y  en  ella  tendrá  prevenidas 
una  mesa,  silla  y  bancos.  Darn  lisia  ó  nómina  de  todos  los  presos  al  juez  para  que  por 
«ila  loé  llame  á  la  presencia;  y  &i  aiguuu  irn  ocuiiare,  lo  maDlíeslaran  ios  notarios  ai  juez. 

VI.  Loí  alcaides  tendrán  un  libro  en  que  con  fecha  del  dia ,  me^  y  aíSo ,  con  toda  claridad 
y  distinctOD,  asentarán  los  que  voluntariamente  se  vinieren  á  presentar  k  la  cárcel,  y  los  demás 
•qM  foeren  apren^dos,  espresando  quién  le  entregó  los  presos,  por  qué  causa,  si  se  implora  ot 
auxilio  real,  y  i  inslnneit  de  quién  esiún  en  la  cárcel.  Y  lo  mismo  ejecutará  cuando  alguno 
ya  hubiese  estado  preso,  y  al  fin  de  cada  partida  firmará  el  alcaide  bajo  de  la  pena  de  doj 
pesos  y  medio,  siempre  que  en  esto  fuere  aegligeate:  bajo  de  la  propia  pena,  y  en  la  misma 
«onformidad  tendrftn  otro  libro  do  ealida»,  en  qoe  apnntuin  el  día,  mee  y  m  qno  ealioreo 
loa  preaoa,  y  on  Tirind  do  qoé  érden  ó  mandilo. 

VU.  Maaiiaiuoá  á  loti  alcaides  de  ias  cárceles  ecl^ásticas  de  e&la  pruvuicia  que  ne  reciban 
'didim  6  regaloi  do  loe  preiea:  qoe  no  k»  alormeoten  iojuetamento  con  prieionw,  ni  les  pongan 

ó  quiten  mas  ó  meous  que  lo  que  fuere  mandado,  y  que  no  los  mnleslon  directa  fi  injirecla- 
mente  para  que  coa  dineros  ó  coa  otras  cosas  se  procuren  libertar  de  sus  vejaciones .  so  pena 
de  qoe  restituirlo  el  cuádruple  sí  con  eemejantes  eslorsiooea  sacared  alguna  cosa  á  los  reos,  y 
■oaioi  deliloa  so  probarán  baatintomente  según  la.  foram  diipneala  por  las  loyeo  de  oatoe  reineo» 

VIH.   Es  coatra  justicia  y  contra  caridad  detener  á  los  reos  en  las  c&rceles  si  fueren  pobres 
Tono  VI.  Si 
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porque  no  pafrsn  fo«  c!i"r''<hofi,  salarios  y  costas  de  los  oiiuUlros,  pues  d  mas  deque  las  causas 
de  ios  püLre»  y  üe  tot»  iotiius  debeo  aclaarse  y  Ue>pacbar«e  de  vaide  y  sio  derechos  al^uoes ,  la 
pobma  «te  los  reos  no  debe  Mr  mollfo  para  qno  padezcan  ana  largt  prisión,  de  qne  reaoilan 
ioDumeiables  perjuicios  h  ellos  y  á  sus  ramílias:  por  tanto  mandamos  que  lus  presos  que  fueren 
ffiaodados  echar  de  fa  rarcel,  no  sean  dctenidr s  pn  ella  por  los  derechos ,  salarios  ó  cngfuí;  de  ministro»; 
pero  atendiendo  á  que  algunos  presos  en  odio  y  fraude  do  loé  uÚQislros  üiijeu  y  üi&iiuuiao  po- 
trea; ordenDDM  que  para  diebo  cfedo  ku  de  jertr  lee  presos  que  sm  pobres»  y  bao  de  pro- 
barlo ron  dos  testigos,  2i  mas  de  esto  !o  hn  de  calificar  asi  el  juez,  mandándolos  ayudar  por 
pobres.  Y  rerificándose  esto  los  ecitarán  sin  dilación  alguna  de  la  cárcel»  «do  e«  que  por  olrae 
causas  se  detuvieren;  y  los  alcaides  no  les  lonarlii  preodM  til  •Itdoies,  ni  birlo  que  ellos  m 
obliguen  á  pagar  los  salaries,  derecbos  ó  costas;  ni.  por  csUintMa  loe  molestarán  en  manera  alguna 
bajo  de  la  pena  do  tres  pesos  en  que  incurrirán,  siempre  que  lo  contrario  hicieren:  lodo  lo 
cual  se  guardará  aunque  ios  presos  hayan  sido  metiiluü  en  la  cárcel  por  delitos;  y  sobre  si  se 
«rapta  te  Dasdedo  en  eaie  y  en  el  anterior  dcerelo,  ioquírirto  ferbalineDla  ks  jueces  les  diu  ei 
que  vlailaren  las  eftrceleB. 

IX.  Para  que  ios  presos  sepau  lo  que  deben  dar  á  los  alcaides,  y  estos  no  les  lleven  mas  de 
lo  que  les  es  pemiiido;  mandamos  qoe  loa  jueces  hagaa  qoe  se  coloquen  kaaruweles  deloon1> 

caides  en  un  lugar  público  de  la  cárcel,  en  donde  cómodamente  lo  puedan  leer  todos  los  presos, 
para  lo  que  eslará  escrito  de  lelra  clara  é  inleligible<  ;  eMo  lo  cumplirán  lodos  los  alcaides,  so 
pena  de  seis  pesos  aplicados  para  los  reos. 

X.  Los  alcaides  de  las  citrceics  cclcsiá^iicas  de  esta  provincia  guardarán  con  todo  cuidado  las 
prisiones,  las  que  recibirán  por  inventario  que  hará  el  notario  mas  antiguo  déla  curia  siempre 
qne  algiia  alcaide  mnriese  6  dejase  el  oficio;  y  por  el  mismo  inteniario,  que  se  gaardari  en  d 
archivo  de  la  curia ,  te  les  hará  cargo  de  las  prisiones  y  las  entregarán  cuando  dejaren  el  cargo: 
antes  que  se  admitan  al  ofício  darán  fiadores  idóneos  y  abonados  con  les  cuales  se  obligarán  á 
complir  fiel  y  cuidadosamente,  á  reparar  cualesquiera  daños  que  sobrevent^u  á  la  cárcel,  á  las 
prisiones  y  i  loa  presos,  y  k  pagar  cualesquiera  dineros  en  que  fueren  multados  6  conde* 
nados  por  razón  de  su  oficio:  iodo  lo  cual  jorsrin  los  alcaides,  y  lambien  en  que  gunnbrlHi  loa 
decretos  de  este  concilio. 

XI.  Algunos  alcaides,  atendiendo  solo  á  sus  intereses  y  logras,  dan  I  los  presos  naipes  y  dkdoa 

y  olrfi^  ipí!rumontos  para  que  juegcn  juegús  vedados  é  ilícitos,  llegándoles  por  esto  ciertas  can- 
tidades y  üiras  de  las  que  ganan ,  que  llaman  barato:  Ies  ordenamos  y  mandamos  que  en  lo  de 
addanto  do  lo  ejecolen  asi»  ni  permitan  qne  to  ejecuten  alguno  de  su  fiimilia;  bajo  de  la  peot 
de  qae  se  caatigarlm  gravemente  basta  la  privación  de  olcio,  según  pidiera  la  caUdad  del  delito. 

XII.  Exhortamos  y  mandamos  ú  los  provisores  y  vicarios  que  cuando  visitaren  las  cárcelea 
nverignen  é  inqoierao  n  se  observan  los  decretos  contenidos  en  este  tftnto,  y  qué  es  lo  que  bs 
alcaides  hacen  con  tos  presos,  y  pongan  su  principal  cuidado  en  cumplir  y  que  cumplan  con 
obiigacioQ  exactamente  á  mayor  cuito  y  honra  de  ¿ios. 

mi.  «En  las  capitales  donde  bebiere  casas  para  reeojer  mugerea  casadas,  6  eaeandalesas,  cny» 

«gobierno  tocare  al  eJc-siástico,  deberán  cuid  r  y  relar  lus  obispos  que  se  observen  sus  respeo- 
ctivas  fundaciones,  y  que  ninguna  muger  entre  sin  mandato  espreso  del  juez;  y  los  provisores  vi' 
•sitarftn  dichas  casas  con  frecuencia,  cuidando  que  se  mantengan  con  decencia,  y  ocupen  santa 
«y  honestamente  el  tiempo.» 
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UBBO  I.  TITULO  XVI. 
Ih  (a  ma^ria  g  prectdeneia  $  i§  la  obedi0neia. 

■f 

S-  I.  Eb  l8  iglesia  milUanle  i  imitación  de  la  Irinofaiila  «n  qaa  pMfecÜdmaoKnie  as  abaerfa 

el  órden  hiprárquico  debe  haber  y  Irtv  cierlos  gradns,  proemineniMiis  y  procedencias  que  cona- 
tilayeo  la  gerarqula ,  que  iof  iolablemenie  debe  observarse .  para  que  s^uo  el  Apóalol  todas  laa  co- 
aaa  se  bagan  iIÑente  y  ordenadameDle »  «filando  la  eonrnsion  y  denna  daioa  que  cauaa  ct  dasór- 
den:  par  lo  qne,  y  para  que  los  varones  eclejiiisiicoa  eoneordéa  «a  ima  y  iranqnilidad  eMBliln*- 
jan  UQ  cuerpo  ordenado ,  y  para  que  entre  si  no  alterquen  ron  algunas  dí<c(iíione«i;  mandanioa 
4|iie  lengan  sus  mayorías,  precedencias  y  boooret,  según  les  corresponda  por  su  jurisdiccioa* 
dignidad  ¿  privilegio,  por  taa  órdénea  qne  luvíerea  y  por  au  aaligOedad*  aiendo  igoates  laa  de- 
jnaa  circosalaneiaa ,  obaervanda  aieaipre  ia  coatumbre  faciaoal  iagftinamenle  inlradncida  y  guantada. 

11.  Son  muy  dignes  de  veoeracion  en  ia  i¡ilcs¡a  de  Dioi  los  concilios  nacionales  de  Toledo, 
qna  reapíran  cÁedieocía,  amar  y  veneración  i  noeatroa  reyea.  En  el  aegondo  celdirado  etei  aio 

quinto  de  Amalarico,  después  ilií  Iiabrr  iháo  gracias  á  Dios,  se  las  clan  a!  soberano  de  la 
lierra,  porque  concedió  á  los  Padres  la  Ucencia  de  bacer  el  concilio:  en  el  tercero  que  se 
«alebró  para  abjurar  la  heregia  arríua.  afio  cuarto  dd  rey  itecaredo,  dii  Sai  Laandro,  ario- 
Itispo  de  Sevilla  y  lodos  los  Padres ,  gracias  á  Dios  y  al  rey ,  y  este  COofirmA  eon  un  edicto 
admitiendo  el  concilio  :  en  el  concillo  ccli*hrado  en  tiempo  de  Gundemaro  se  lee  su  piadosísimo 
decreto:  en  el  cuarto  presidido  por  S¿n  hiüoro,  este  doctor  con  los  demás  Padres  reprende  muy 
ágrlaaneme  la  inobediencia  y  perfidia  ^  algnnaa  ánimos  díscolos  que  quabrautan  la  iré  prom»* 
tida  y  jurada  pur  ledos  los  v;is;il!()s  á  su»  sijl»Tanos ;  (jiie  >on  Io>  mi^;i(los  il^'l  St-ri  ir  y  l>I  ca- 
beza do  lodos,  que  la  deben  conservar  como  la  propia  de  su  cuerpo,  y  escomuigan  y  aoale- 
matizao  por  tres  vecea  á  lodos  los  que  no  guardaren  el  juramento  de  su  lealtad. 

En  d  concilio  quinto,  dlm  primero  del  rey  Cbinlíla,  ae  manda  publicar  en  lodoa  loa  eonei> 
líos  que  sf»  celebraren  el  anterior  '!i  rr^io  (!cl  concilio  cuarto.  Así  se  ejeculó  en  el  scsto,  en  el 
cual  estuvo  San  Eugenio,  arzobit>pi>  de  Toledo,  en  tres  cánones,  con  cuyas  palabras  esplicanoa 
Jaa  que  abara  ealanaa  congregados,  nuestro  obaequio,  veneración  y  agradecimioato  á  nnesiromny 
calólico  monarca,  que  en  religión  y  piedad  no  cede  á  ninguno  de  sus  gloriosos  progenilorea. 

«Para  la  iglesia,  prelados  y  todos  nosotros  son  tan  grandes  vuestros  rcules  beneficios,  que  seria 
^proligidad  el  referirlos:  vuestra  real  persona  con  el  ausilio  do  Dios  hqs  ba  conservado  en  pu 
»y  restablecido  en  todoa  loa  eatadne  la  caridad  y  nnioa  que  ealaba  camo  cautiva;  por  vaaslra  pr»- 
•lecfiüii  cjiUimoñ  quietos  y  ínJíC^adüi,  por  vuc>ira  liberalidad  régia,  enriqueridos ;  coa  vuestra  cíe- 
jtnieiu  ia  luüicfs  perdonado  á  los  reos  y  ensalzado  á  los  buenos;  y  si  quisiéraaios  corresponder  i 
•tantos  eíeclos  de  vuestra  real  piedad,  nos  faltan  fuerzas  para  lo  que  desean  nuestras  r¿nd¡daa 
•Tolantadea;  por  lo  que  delante  de  Dios  y  de  lodoa  loa  ¿rdenes  de  ángeles,  corea  de  proTetaa, 
j»apó;toIos  y  mártires  y  loda  la  ¡£;lís¡a  católica  y  congregación  de  los  fieles,  abominamos,  deles- 
alamos  y  anatematizamos  k  todos  los  rebeldes  vasallos  que  par  palabra  ^  deseo  ú  obra  i  mentaron 
•minorar  la  obedieacia  justamente  debida  i  vos  y  á  vuestra  real  progénie ,  qne  Dios  prospere.» 

Ea  el  ooncflio  sétimo. ato  quinto  d  i  i  v  Chindaivintot  aa  d  mismo  principio  del  coueilio  oe 
fulminan  gravMmas  penas  contra  lodos  ks  clérigos  que  maquinaren  alguna  fuga  ó  action  contra 
los  soberanos,  patria  ó  genio  de  ios  godos;  y  se  concluye  el  concilio  con  gracias  muy  cspre- 
aivaa  y  rendldaa  k  Gbindasvinlo,  llamándole  principe  glorioso ,  y  llen&ndole  de  bendleionca  de  DIon 
«D  esta  vida  y  en  la  o:orna. 

En  el  oclavo  el  rey  Uecesvinlo.  ilustre  per  la  piedad  y  clemencia,  hablo  á  los  Pa  ires  doJ 
concilio  dándoles  en  su  lomo  régio  csplicaüa  la  inteocinn  y  deseos  de  su  voluntad  para  ot  resla- 
Ueeimienlo  dé  la  diacipiina  ecleaüstica;  y  los  Padres  habiendo  recibido  el  tomo  de  mano  del 
soberano  le  aclamaron  con  el  irtinno:  (llor.a  ín  excvfsis  D(o,  rt  in  Ifrra  pax  hominibits  bonae 
wlualali»,  y  se  concluye  el  concilio  coo  un  decreto  en  nombre  del  piincipe  y  una  ley  locante 
i  la  aueeaian  de  loa  bieaea  de  la  cann»  real. 
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Eo  lo9  concilios  signfenl^  <;e  Ieer5n  todas  hs>  cláusulas  mas  mu  de  recooociniieDlo  de  fíde- 
Udad  h  ios  reye»  bechas  por  olMspos*,  y  ea  el  décimo-tercio  con  mas  especialidad,  no  solo  por 
d  nÍBOo  rey ,  siso  lanbieD  por  toda  la  fimiUa  ral  y  su  segaridad  de  toda  calumnia;  y  estoa 
daerelos  osan  frecoentemente  las  palabras  de  que  asi  lo  mandaban  Un  derechos  difinoa  y  haiMH- 
nos.  En  el  dpcimo-rimrto  se  condenó  por  mandado  del  ri^y  A  prror  de  Apolinar  con  caria  qae 
precedió  dei  romano  pouiifíce  Benedicto  U.,  y  se  concluyó  por  Sao  Julián  y  demás  Padres  con 
gnetas  moy  «togatarea  al  rey  Crvlgio ,  hijo  muy  amado  da  la  iglesia  y  anania  de  la  verda- 
ám  ré. 

En  el  (lócinio-quinio  y  dccirco-seslo  en  tiempo  «iel  rey  Flavio  T.a'\c^  se  ve  rtarlsimnmcnto  prac- 
ticado lo  n)i»nio  que  nuestro  rtiinanle  ioberaco  el  señor  Carlos  Ui.  ejecutado  de  liaber  dado 
k  los'Pndres  en  el  temo  régio  todos  tos  avisoe  de  lo  que  era  necesario  mandar  para  qve  no 
decayese  la  relijiifin  y  disciplina  eclesiástica;  en  el  primero  presidió  San  Julián,  v  en  el  otro  Fé- 
lix ,  arzobispo  de  Toledo,  de  la  roas  digna  memoria ,  que  leyeron  el  tomo  regio  con  el  mayor 
respeto,  y  se  arreglaron  á  él  poniendo  cnalro  einoncs  en  que  parece  Ies  Padres  apuraron  toda» 
las  voces  para  afear  el  horrible  crimen  de  lesa  mageslad,  como  que  aborrece  á  Dios  el  que  ^MMrreca 
&!  príncipe  de  la  tierra  ,  que  después  de  la  divina  magf ?lad  se  debe  dar  honor  á  los  reyes  sus^ 
Ticarios  en  la  tierra,  pues  ségno  David  no  puede  ser  inocente  el  qde  eslieoda  la  mano  contra 
lea  reyes  é  ongldes  del  Sdior;  antes  es  nn  sacrilegio  horrendo  Miar  i  las  pramesaa  y  jnn- 
mentes  que.  en  nombro  de  todos  estados  se  liacc  de  guardar  fidelidad ,  sin  que  obispo  ni  clérigo  al- 
guno secular  ó  regular  de  cualquier  estado,  calidad  ó  preeminencia  que  sea,  esté  exento  de  la 
gravtaiiM  eUipeioB  de  obedecer  las  potestades  legitimas  de  la  tierra,  lo  que  con  nao  eapeoill 
tafon  eatradia  en  estas  Américas,  donde  los  obispos,  sus  iglesias  y  cabildos  están  dotados  per 
so  real  munificencia  en  virtud  dn  huías  apostólicas,  y  hacen  los  obispos  antes  de  su  ingreso  en 
ios  obispados  juramento  de  defender  el  real  patronato  en* toda  la  esteosioo  que  en  si  comprende. 

Por  lodo  lo  referido  cierlo  y  ftaadado  en  la  eserttnn  divina,  tradicioo  de  lesapóstoka  y<to- 
recho  canónico  y  real;  mandamos  que  ningún  clérigo  ó  secular  sea  osado  de  hablar  ó  maquinar 
Publica  ó  secrelampníp  contra  cl  juramento  que  hacemos  de  fidelidad^  ni  enseñar  las  doctrinas  abo- 
miuables  dei  regicidio,  ni  dar  causa  á  ellas  apoyándolas  en  libros  ó  papeles,  pues  desde  ahora 
laa  coDdemimos  y  proseribímos  por  Msas,  errtaeas  oenira  el  estado  pAbfieo,  pertarbalivas  de  lapas 
y  tranquilidad,  y  ocasión  de  tan  enormes  maldades  como  eo  este  siglo  se  han  intentado  cfiniralas 
preciosas  é  importantes  vidas  de  los  soberauos  católicos,  y  declaramos,  anatematizamos  y  eacluimoo 
del  cuerpo  de  la  verdadera  iglesia  á  todos  los  que  las  defendieren,  bajo  tas  penas- «ArMeeidls IR. 
|os  concilios  toledanos,  que  renovamos.  Igualmente  ordenamos  que  lodos  los  curas  y  sus  TÍea~ 
Hos  instruyan  á  st?-»  fieles  en  la  estrecha  obligación  ,  de  que  por  p1  mandamiento  de  Dios  en 
el  precepto  de  honrar  padre  y  madre,  por  escelencia  están  comprendidos  ios  soberanos,  á  quie- 
nes por  derecho  dhrlDo.  natarai  y  político  les  debemos  dar  él  lionor,  revennda,  obediencia  y 
amor  que  eomqponde  y  ea  daüdo»  porque  son  las  personas  mas  escelentes  eo  U  dominio,  y 
el  honor  debe  ser  mayor  cuanto  mas  eminente  es  la  persona:  reverencia,  porqne  ejercen  las 
veces  de  Dios  en  la  tierra,  derivan  de  él  sn  potestad  y  por  Dios  reinan  y  mandau.  com» 
imigenes  qne  representan  la  pcteaiad  en  este  mnndo;  obediencia  y  amor,  petqne  aon  lee  reyea 
nuestros  padres  univi  i -iIps  .  no  solo  de  «na  familia,  sino  de  todas  las  de  un  reino,  dpf'nsorí  ^ 
de  nuestras  vidas,  honra  y  haciendas;  tutores  y  curadores  de  todos  sus  vasallos;  que  nos  rigea 
con  sus  leyes,  nos  prolejen  con  su  espada,  nos  conservan  la  fe  católica;  y  últianmenle  en  la 
anmision  y  reverencia  á  los  monarcas  de  la  tierra  consiste  Ta  quietud  y  tranquilidad  de  h»  pue> 
blos,  la  serenidad  délos  Sininioj ,  el  sosiego  de  las  conciencias  y  toda  la  relicidad  espiriitial 
de  los  reinos;  y  asi  mandamos  que  oad»  diocesano  eo  su  obispado  cuide  de  que  no  se  enseñe 
eu  les  cátedras .  sino  restableciendo  la  «iidktnsa  de  las  divinas  letras»  santoa  Padres  y  conei- 
liea.  y  desterrando  las  doctrinas  laxas  y  meaos  seguras,  é  infundiendo  el  amor  y  respeto  a}  rey 
y  álos  soperiores,  como  obli-:u  ion  tan  encargada  por  las  divinas  letras,  y  advertimos  á  los  pár- 
rocos y  al  clero  la  veneración  y  otiediencia  debida  al  soberano,  como  obligación  de  conciencia, 
para  que  asi  lo  enselien  y  espliquen  I  los  fletes. 

lil.  En  eonfarmidad  de  lo  dispoeeto  por  d  Santo  Concilio  de  Trente,  maudamos  que  i  los  obispos 
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ge  ñe  en  roatquier  paii(>  aqoel  honor  que  es  igual  á  so  dignidad,  y  que  en  el  coro,  cabildo,  en 
las  prorecioses  y  den  35  actos  públicos  lengan  el  pr¡m?r  adíenlo  y  lu?nr,  que  será  el  que  eli- 
gieren, Y  la  ptiiicjjal  autoridad  de  (odas  las  cosb^í  que  se  lian  de  bacer.  Y  si  para  deliberar 
propusieren  i  lo«  caiiMgM  aignnt  eoM  qM  no  perlMMaea  á  eoiudidad  ssTt  6  de  kt  rayo*,  los 
mismos  obispos  filaráD  á  cabildo,  prcj^juntarán  á  cada  uno  su  parecer,  y  sogiin  ellos  concluirán. 
Ni  por  esto  se  quila  &  los  prebendados  capitulares  alguna  cosa  de  sa  dignidad,  ni  de  las  facultades 
qne  de  dererlio  7  CMtunbre  le  pertenecen,  y  que  no  te  oponen  al  «oaeiUa  Trídentínoi  y  para  que 
recia  y  iinnninrKmcBte  eoMpiren  los  capitulares  á  aqoelha  coiM  qoe  Mhaa  de  deleralaar  «a  él 
cabildo;  mandamos  que  cuando  p1  obispo,  el  doaii  ú  ntro  qnc  baya  de  presidir  convoque  fí  ca- 
bildo para  deteroainar  negocios  eslraordinarios,  eo  la  miuna  cédula  de  citación  se  escriban  los 
eapilaloa  iobn  qae  m  ha  de  deliberar  y  delemiaar,  loa  enales  puBlM  ó  eapllates  también  sa 
llevarán  el  obispo,  sino  ea  qae  M  lUTa  de  tratar  de  nl^una  cosa  perteneciente  al  mismo  <  bispo 
¿  á  alguno  de  sus  familinres,  porque  entonces  solo  se  han  de  citar  \m  capitiiinre?,  y  ge  han  de  in^ 
troir  segon  lo  mandado  en  este  decreto,  el  coal,  y  en  todas  las  partes  de  este  cánon  se  en- 
ti«Mla  io  deragir  ai  perjudicar  «a  eoea  algtm  á  lia  erecdenes,  eatalalos  y  eortombrei  legi- 
tinui  de  ta»  igteiiia  catedraiat  de  cHai  reinof . 

IV*  «Cuando  el  provisor  y  Ticario  general  asistiere  al  coro,  no  siendo  este  capitular,  tendrá 
•m  lagar  y  aetenle  despeca  da  la  priiaera  digaidad,  y  sel  aa  Matará  detpaes  ds  la  dlla  éti 
*de8D,  ohservlMloae  la  ulsna  aa  las  proeesimes  y  faaeioMs  ptkbHeaa  á  qae  coiearThie  «oa  bs 
•capitulares.» 

y.  Lm  corradlas  asiatiráa  A  las  procesiones  precediéndose  oaaa  á  olm  sagoa  ta  antigtiedad  de 
SH  creación  y  fundación,  esceplo  la  del  Sanlisimo  Sacrnmento.  q«p  snnqne'  «en  menos  an'i<rtia  ha  de 
preceder  á  todas  las  demás  en  la  procesión  del  Sanlisimo,  sin  perjuicio  de  las  sentencias,  ejecu- 
torlaa  6  priTikgiw  partiealare»  de  «tras. 

Vf.  Porque  en  las  frecuentes  concorrencias  en  que  se  Juntan  eclesiásticos  secu'ares  y  regulare» 
86  suden  ofrecer  ocasiones  de  disturbios  y  tumultos;  porque  cada  uno  se  contenga  en  su  deber; 
BMadaona  qae  eaanda  se  erigíaeo  eeatrorersias  sobre  precedencia  «a  laa  praceilonca  páMioas  y  aa 
las  que  se  hacen  para  enterrar  los  moerlos,  los  obispo*;  ó  >íus  vicarios  generales  pongan  y  resuelvan, 
hacieiMlo  ejecutar  lo  que  delermiaaren,  ain  embargo  de  cualquier  apelación,  y  sin  que  obsten  cua- 
lesquiera caioat  caau)  aalá  determiaBdO  ca  él  coacilío  Tridealiiia  y  ea  la  CousUtaciiM  da  Ccaga- 
rio  XIU,  dada  i  esia  fia. 

VIL  Los  clérigos  de  cualquiera  condición  que  sean  no  se  nombrarán  ni  firmarán  bachilleres, 
lieeaeladet,  maestras  6  dselerss  ea  algeaa  ftealtad  ea  aquelles  lugares  ea  damfe  ao  puede' eoasiar 

de  su  grado,  si  no  es  que  primero  muestren  al  obispo  diocesano  las  letras  tfstlnviniale>  de  61,  so 
pena  de  diez,  pesos,  que  se  aplicarán  i  obrn^  pías,  gastos  de  justicia  y  al  acusador,  quedando 
eo  su  vigor  y  firmeza  las  penas  establecidas  contra  estos  por  la  ley  del  Reino. 

VIII.  Para  el  firme  y  buen  gobierno  del  miin'!o  ín^üinyó  Dios  doí  cr  n'fes  y  altas  dignidades, 
esto  es .  la  autoridad  sacerdotal  ó  pontificia  y  la  p<iti'y^lail  real.  i{uc  son  las  dos  columnas  y  basas 
faadaawatalM  en  que  eslrnia  el  baee  érdea:  la  primera  tiene  por  lia  la  aalfaciea  de  las  almas, 
y  la  saganda  te  paz  y  quietad,  ^a  eifil  y  temporal  de  los  súbditos;  im  y  atra  traen  un  mismo 
origen,  porqne  Rmha<«  dimnn;>n  de  nios:  una  y  otra  tienen  sus  limites,  que  no  pasan  ni  pueden 
pasar,  y  una  y  otra,  para  no  resistir  á  la  ordenación  y  disposición  de  Dios,  se  debe  obedecer. 
Les  obíi|ioa  sea  k»  paalores  i  qoisaes  sin  diitinciaa  ni  eseepcioa  de  personaa  eneoBMadó  Dios  eo  sus 
dióesíts.  hijo  la  dirección  y  obedieneia  del  ?iimn  Pontífice,  el  p,l^1l»  e-p-ritunt  de  sus  orejas .  dñn- 
doles  potestad  para  destruir  y  arrancar  los  vicios  y  pecados,  y  para  plantar  y  edificar  las  vir- 
tudes; y  los  reyes  tienen  de  Dios  la  autoridad  y  espada  para  el  castigo  do  los  malos  y  pera  la 
protección  de  los  bnenoa.  Por  tanto,  aiandaiaoi  que  todas  las  personas  de  caalqoier  estado,  con* 
dieion  ó  calidad  qae  aeao,  abedeseaa  y  eannlan  cateraoieDie  tos  edictos  y  mándalos  de  sos  obispos 
Tomo  Vi.  *^  « 
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iliocf^anos  y  domas  superior^  p(lc<iástÍC(H .  y  que  lo  mismo  bsirao  con  1o«  de  nuestro  rey  y  sofior 
natural .  que  m  nuestrn  padre  ooniun.  y  sus  ministro-i,  tratnndo  á  todos  Im  superiores  polestade» 
reales  coo  veut:racioo  y  respeto,  aú  de  hecho  como  de  palabra  ú  por  e««riio,  bajo  la  pea»  de 
qoe  los  ioobedieates  Mráo  graTfousiita  eatitgidos.  wgon  k»  pidíent  li  sraradad  y  cirevaHMdat  dé 
h  cMpa. 

UBRO  II  I1TÜL0  I. 

%.  1.  Por  la  gravedad ,  aatoridad  y  respeto  de  toa  Iribonates.  asvodamos  que  «■  todos  Im«cI^ 
sUstím  doesla  provincia  se  guarde  siljncio.  órdi^i  y  oloiliencia ;  que  los  notarios  y  provine* 
se  honren  er.  los  asicnloí  y  provisiones,  según  la  anli[:,üedad  de  sus  oficios,  y  que  todos  los  mi- 
alslros  y  oficiales  observen  modestia  y  concordia;  pena  de  que  si  io  contrario  hicieren,  seiáo  caá* 
ligados  á  arUiría  de  los  jaeces^  liasla  la  saspensiaa  y  privación  do  ana  oleioa. 

II.  Todos  loü  notarios,  procuradorea  y  demás  oiiui^tros  de  las  curtas  e<vlcsüsticaa  i  ias  horas  de 
todionria  ati4irin  en  los  triimnlea  fariidN  eoa  ioa  trajes  propíoa  da  aaaoieioB,  f  m  eao  capta 
y  gorros  ó  con  otra»  vestiduras  improplaa:  da  «Ira  tnarle  no  aa  adnttiráa  «n  laa  Uíbonalea  y  at 
muliaráo  é  arbitrio  do  loa  Jaooas. 

III.  Ningún  nioisiro  dopeniKenta  de  la  corla  6  litigante  tendrá  eoaaigo  eoalesqaiera  armaa  dentm 

de  la  sala  en  liompo  de  audiencia ,  y  encargamos  á  ios  Jueces  pongan  todo  cuidado  en  que  esl» 
se  observe,  proveyendo  para  ello  loR  remedio$i  que  sean  oportunos;  y  del  nr.lsmo  modo  cuidarán  cpia 
ninguna  persona  pase  do  las  barandillas  para  adentro,  «i  no  fueren  los  notarios,  procuradores  ó  abo-  - 
godoa  da  laa  caniaa. 

IV.  Mandamos  ?.  ios  jueces  eclpstásiicos  de  esta  provioeia  qoe  en  las  cansas  ejecutivas  guarden 
y  oba?rven  el  estilo  y  roroa  de  laa  Iribnnaka  renka  y  h»  diapnesin  pw  laa  leyes  sobre  laa  eje" 
•  uciones.  lérminot,  pregnaes.  fianiaa  y  denna  eoaasperteiMGienles  á  laa  causas  ejecutivas  y  al  nuidn 
de  «uslanriarlas  y  proceder  en  ellas;  y  que  pongan  y  hagan  poner  eo  ejecución  l(^  instrameo- 
tos  públicos  cuareoUgiqs  y  escrituras  reconocidas ,  aunque  no  preceda  monitorio  alguno.  ¥  siendo 
el  reo  ejeculado  clérigo,  le  apremlari  el  jaes  cmforoie  k  deracfho,  i  no  aer  qne  cano  pobre  debn 
gozar  do  privile5;io  concedido  por  Crcgorlo  IX,  á  favor  del  estado  eclesiástico  en  la  drcrola!  que 
comienza:  Odoardus.  la  cual  constitución  inviolablemente  guardarán  los  jueces  y  oliciaies.  T 
cuando  los  acreedores  presentaren  obligaciones,  vales  ú  otros  instrumentos,  privados  pidiendo  que 
se  reconozcan,  mandarán  los  joecaa  que  asi  so  baga;  paro  ai  tea  deudores  clérigos  no  hicieren 
los  reconocimiento},  se  darán  por  remnocido^í  los  ref*»riíIo!  instrumentos  habiéndoseles  hecli»  doa 
notificaciones  en  sus  propias  persoras,  y  habiéndoseles  acusado  dos  rebeldías  en  la  propia  forma* 
y  no  de  otra  aoerte;  y  se  i)ondrin  en  geeneion  loa  insbvnwilaa  eapreaoa  dd  wkm  bmnIo  que 
si  real  y  verdaderamente  se  hubiesen  reonnacido,  guardándsaa  el  érdnn  arribn  dicho  sabré  loa  ina- 
tranentos  públicos  qoe  lieoen  pronta  ^jecocloii. 

V.  Coo  arraigo  á  io  dispuesto  por  el  Snato  GonciGo  de  Traate,  asandanoa  á  todoa  loa  pnH 

vlsores  y  jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia  que  cuando  pudieren  y  debieren  proceder  según 
derecho  contra  algún  clérigo  ó  secular  sobre  la  ejecución  de  alguna  escritura  coarentigia ,  oUh 
gacion  legítimamente  reconocida  A  otro  caalquier  instrumento  qoe  traiga  aparejada  iiiecucioa  no 
usen  de  censuras,  salvo  en  caso  de  notoria  contumacia,  t^inoque  observen  los  (érmínoa  qoe  con- 
forme á  derecho  se  deben  osar  en  estos  casos,  arreglándose  á  h>  dispuesto  por  dicho  santo  con* 
cilio  Tridentiao  an  la  sosion  23 ,  del  capitulo  S5  y  usando  do  la  ejecución  real  y  personal  siempra 
que  to^  lugar. 

VI.  En  los  tribunales  eclesiásticos  de  esta  provincia  se  observará  «tealilo  y  prédica  de  que  cuando 


Digitized  by  Google 


—  8Í9  - 

hs  partes  ifne  han  «sacatto  ha  niito>  pitra  responder  á  algan  traslado  ó  para  práclica  Je  afgunv 
otra  diligencia,  no  los  devuelven  pasado  el  lérmioo  del  deredio  ó  el  que  se  les  ha  concedido,  las 
«Im  pirtn  Im  a«iiMrtii  tebeldfat  qoe.  bibidn  por  aeiuMlM  por  loo  jtieee«  p»tí  que  lo«  q«ie 
cirOD  in  auto*  loo  dovKlfan,  oo.  aolaoiente  loa  coominan  sino  que  también  les  imponen  esconiu- 
nionea  mayores.  I.o  r\>\<'  liact»  catempiblc  csla  censura  (que  es  la  mayor  {ifn.i  t|uc  tiene  h  Iglesia) 
por  80  frecuente  impusícioo,  á  causa  de  ser  frecuentes  las  mencionadas  rebeldías  en  volver  loa 
autoo:  per  lo  «Olí.  per  1«  oeveríflad  y  grande  dreiHHpeeeien  eoo  quo  lo  debe  ««ar  de  dicha  oeo- 
aura,  y  porque  por  el  sanio  concilio  Tridentino  eslá  ninmlndo  que  los  jueces  ex lesiáslicüs  no  usen 
de  ella,  ni  en  h  d^torminacinn  ni  en  el  modo  de  proceder  en  las  causas,  sino  que  se  valgan 
de  mollas  pecuniaria.'!,  aunque  eea  contra  legos,  de  prisiones  y  ejecaciones  reales;  mandamos  que 
aa  lo  d»  adolanta  leo  jveeai  eeMirtiooa,  an  los  caeos  arriba  «epiáitdos,  ae  abalaagan  de  Imponer 
y  de  conminar  con  oscomnnion  á  los  procuradores  ó  í  sus  parte-^  para  qiv  vuflvan  Ids  autos 
qae  hobierea  sacado  y  tuvieren  en  aa  poder;  sino  que  para  este  efecto  en  la  segunda  rebeldía 
ka  anearte  la  araHt  da  enalto  peaoo  een  que  oe  les  eatnínAra  an  la  primaFa;  y  en  la  lercara 
ha  nandarin  penar  ao  la  cárcel;  en  la  qu"  <m  mantendrán  baaUi  qna  afaeUvanente  vuelvan  los 
antn»,  con  riiv?  p^^nr^  =íe  Ies  riinniinarií  en  el  (ípcrotr»  qiio  ac  proveyere  á  la  segunda  rebeldía, 
y  las  multas  pecuniarias  aplicarán  á  obras  pías,  coníurue  á  lo  mandado  por  dicho  santo  con- 
ein».  T  an  las  eaoan  da  lea  pebres  «e  usa  del  apreaño  personal. 

VII.  Porque  los  pleitos  se  finalicen  con  la  mas  posible  brevedad,  y  para  ocurrir  á  la  ma- 
licia de  tas  partes  que  procuran  dilatarlos;  mandamos  que  Inbiendo  sido  recibidas  las  causas  y 
partes  i  proeba,  aína  prodnjaren  algunas,  ni  sacaren  los  despachos  que  llainnn  rveeplorÚM,  y  ana 
de  las  parte*  \yyr  n*>  luilv-r  hr-hn  diliiífucia  alguna  la  contraria,  ni  haber  sscdo  iK'rt  misma 
porte  contraria  los  referidos  despachos,  pidiere  que  se  tenga  por  derogado  el  tt^rauuo  probatorio 
y  la  eauaa  por  eonetaida.  y  aa  prooadn  á  datarmisarla  daOoiÜTaawnta.  an  tal  caso  se  nandari 
dtar  la  parte  qne  debiere  sacar  los  des|Mdbaa  receptónos,  y  aeasidas  las  tres  n>belilias  sepm- 
▼rerá  que  dentro  de  tres  dias  ocurra  á  sacar  dichos  despacho*,  y  no  lo  haciendo  so  dará  la  canaa 
por  conclusa,  aunque  el  término  de  prueba  no  aa  haya  cumplido. 

VIII.  Cuando  uno  de  los  lili^^anles  prodíji^rp  prueba,  y  sin  embargo  ilc  día  el  contrario 
pidiere  que  se  concluya  en  ella,  se  citará  la  parte  que  produjo  la  prueba,  se  le  acusará  rebeldía 
sobre  este  articulo,  y  se  concluirá  antes  que  aa  haga  la  itlitBn  eandvsiou  an  la  cau^a:  lo  que 
aa  eontrarlo  da  asio  se  hiciera,  sari  nnlo. 

IX.  Si  alguna  de  las  partes  pidiere  que  se  haga  publicación  de  probanzas  y  la  otra  lo  coo- 
Iradljara.  á  caaaa  da  qna  ann  dnra  el  lémino  probalario,  para  aaeuaar  aiánen  da  lea  nalaa  y  aira» 

dilaciones  sobre  esto,  mandamos  á  jueces  provean  que  se  baga  la  publicación  bajo  da  la  con- 
dición He  (\m  se  haya  cumpliifo  el  término,  y  que  si  este  ann  durare,  dadarra  qna  dnra;  In 

que  &éi  mandaran,  aunque  el  decreto  sea  cocdicíonal. 

\  Si  pasado  el  término  probatorio  y  dadas  las  pruebas  se  pidiere  por  alguno  (l«  los  litigantea 
que  se  baga  publicacioa  de  ellas,  ó  si  ao  babiéadolas  dado  se  pidiere  que  ta  causa  se  tenga 
par  eaneluaa,  enloneea,  diándoaa  la  aira  parta  ódándaaala  traslado  de  la  petición,  no  contradi- 
Cl«wlo  y  iiándole  acusada  una  rebeldía  siu  otra  algoaa  dilación,  se  m&ndara  leuer  ii  causa  por 
eonclu?a;  pero  si  la  dicha  parte  contradijere .  examinada  por  los  jueces  la  canaa  daaucaBlradie- 
cion  y  lea  autos,  determinarán  lo  que  fuere  de  justicia. 

Xt.  En  la»  causan  critüiualcs  de  los  casados  dos  veces  vivienda  el  primer  consorte,  se  man- 
lendfáu  en  la  cárcel  los  reos  aunque  hayan  apelado  de  lan  sentencia!^  datlas  por  lo^  jueces,  ín- 
terin se  tralsre  y  finalizare  la  causa;  y  los  jueces  cuidarán  de  que  así  se  cumpla  y  ejecute: 
y  cuaoda  an  eslaa  causas  fiiere  aensadcrni  pnMBMor'^lacnl.aaaitBrta  todos  bis  Inleraaadas,  y  estas- 
aitsdoMW  ae  «aaiaaián  dal  dinera  npfiand»  á  h»  uaataa  da  jnitieia. 
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XII.  Cuando  los  jueces  luvietcn  por  conveniente  conc<*di;r  la  entrega  de  los  aolos  á  la  parle 
présenle  jtara  que  ge  defienda  en  las  cnu^as  criminales  y  lo^i  otros  cómplices  estuvieren  ausentes, 
leeriD  los  nolarios  al  abogado  de  esta  parte  del  proceso,  i^íd  eapresar  \qí  nombras;  io  que  se 
dnervará  l  uldadusa  y  diligeDlemeale  ba»la  el  lisopo  de  la  pttbiieiciui;  pero  il  lio  hibiere' imp»* 
dimealo  «Isui»  de  deredio.  m  conoedari  la  enlnga  de  los  aolos  €0«  eqmsíOB  do  loe  aoBbfee» 

XIII.  fii  las  eauaae  de  ionanidad,  do  nstUoGioB  A  reosálae  igledas,  y  oo  oliti  ciis!o«qaii!n. 

en  que  procedieren  los  jueces  agravando  Gonsutae*  aolee  de  qoe  estas  se  agraveo  delkrá  preceder 
00  golamenle  noliOcacion  de  la  anterior  censura  ya  impuesta,  de  cuya  ioiimrtrioD  dará  fé  el  no- 
tario, sino  lambiea  informiacioo  de  haberse  implorado  el  auxilio  del  brazo  secular;  y  guardando 
oslo  Ardeo.  y  no  de  otra  aacrte,  le  podrá  proceder  i  poier  eotredidio  eoleiiáitico.  porque  es 
peoa  mny  raidoaa. 

XIV.  En  las  causas  sobre  matrimonios  clandestinos,  aüi  embargo  de  cualesquiera  cosa  que  pidan 
las  parles,  ae  admitirá  ta  opoóeioB  y  acoaacioD  del  promolor-fíacal:  se  recilüráii  por  ioformacioB 
sumaria  los  autos  y  pruebas  que  presentaren  las  parles,  y  raiífícados  después  los  testigos  que  las 
partes  bubieren  producido,  y  habiéndose  tambieo  tomado  otra  vez  su  conTesíoD  á  las  partea,  de» 
tarayaaráo  y  deBaMB  loe  Jiweea  odeaüilieo»  do  oaia  protiodo  aotiro  oaio  aaoolo  lo  qio  a«i  do 

'   josticia.  ooafonDo  á  la  diapoiicioD  del  Santo  Concilio  do  'fíenlo. 

XV.  En  las  causas  y  negocios  de  las  personas  miserables,  se  hará  todo  graciosamente  y  de 
balde,  aln  que  niofiuoo  dehw  asinistros  lee  llore  dereeboe  óiganos  por  raiott  do  ano  ploitoe  y  caniaa. 

ni  les  pedirá  dinero  ni  cualquier  otra  cosa.  Y  declaram[>s  deberse  entender  por  persona  miserable 
la  que  en  sus  bienes  muebles  y  raices  no  tuviere  el  valor  de  cincuenta  pesos;  pero  para  que  lo 
referido  lenga  lugar  deberá  preceder  inforuiacion  de  pobreza,  que  harán  los  notarios;  y  &i  de 
ollaoooalare  que  la  persona  oi  pobre,  confbnno  á  lo  miadndo  en  cato  decreto,  ke  juecoaia 
niandnrán  ayudar  por  tal  oa  todoa  toa  antoa,  y  cuidarán  que  ana  eanaaa  ao  deapachen  oon  toda 
brevedad. 

XVI.  No  ae  hará  man  qoo  nn  proceso,  aunque  sean  muchos  los  deliocneotes  que  ae  acoaoren 

de  un  mismo  delito;  ni  por  razón  de  los  autos  se  llevará  m-is  ipif  lo  señalado  eu  los  arancples; 
de  suerte  qoe  aunque  baya  tres  cómplices  en  una  misma  causa,  las  costas,  salarios  y  dcre^Jios 
ao  deberán  regular  y  papr  eono  si  foora  un  reo  eolo. 

XVII.  Por  la  brevedad  que  se  debe  observar  en  sealeaciar  y  fenecer  los  pleitos;  mandamos  á 
los  jueces  eclesiásticos  y  proviiorea  de  esta  provincia,  que  estando  conclusa  la  causa  para  pro- 
noociar  sentencia  iolerloculorla ,  ladeo  yprononcien  dentro  doaoñ  dias,  y  la  deflailiva  dentro  de 
diez  desde  la  conclusión  en  la  canija:  y  las  criminales  las  <fnit»Tirinr:ín  con  la  mas  posible  bre- 
vedad, de  suerte  que  aunque  los  procesos  sean  muy  dilatados  y  cuiuulosos,  los  seuleucien  y  detOT" 
minen  á  lo  monos  dentro  de  troce  días,  aobro  lo  cual  enearganos  laa  ooadoBCtasde  los  jueces,  para 
que  00  ao  aomenteo  las  costas  y  gast(»  por  la  retardación  de  los  procesos;  y  si  los  jueces  por 
culpa  suya  no  sentenciaren  los  pleitos  en  los  términos  que  están  señalados,  pagarán  al  dubie  los 
gastos  que  por  esta  raxoo  se  iiiciei  ea  desde  el  día  eo  que  se  cumpliere  el  término  prefinido,  hasta 
el  00  qoo  proanneiaroB  la  aaolonoia. 

XVIH.  Deseando  ocurrir  á  los  fraude»  é  injustas  molestias  que  puedan  conieterao;  mandaoio» 
á  iodos  los  jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia,  que  tos  despachos  citatorios  y  do  oteoflDOnloi 
qjoe  dieran  no  los  firmen  en  blam  o  alguno,  los  hagan  llevar,  do  iMMrloqoe  ninguna  cosa  se  punta 
añadir;  y  en  los  dichos  ciiaiorios  liarán  poner  el  nombre  del  que  se  saca  la  citación ,  y  la  causa 
sobre  que  la  pide,  y  si  es  de  diaero  la  suum.  y  contra  quien  se  «Jó;  y  oo  so  podrán  dar  lo» 
■Noeianadoa  eitalorioe  moa  qoo  conira  cuatro  porsooaat  no  siendo  oonoorlea :  loa  juoooa  que  contra- 
finieron  á  lo.  mandado  eu  este  decreto,  incurrirán  en  la  pona  de  dea  posea,  y  toa  nelarioo  en  ta 
d»  un  poso,  apticadoo  á  loo  pubres  do  la  cárcel. 
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XIX.  En  conformidad  á  lo  monflnrlo  por  el  santo  concilio  Tridralino ,  ordenamos  que  sobre  copia 
ó  conlralo  público  de  rentas,  «obre  ja  paga  de  diezmoi  y  sobre  que  los  resüüiyao  los  que 
««  bvbtem  uiarpMlo  y  ocupado  iojustanento,  se  don  deapaeboa  eoominatorlta  con  coniana,  «in  qno 
prpredan  oíros  reqaeriinientos  por  que  no  se  mnliipliquen  los  derechos,  y  si  pareciere  la  parle  ate- 
gaodo  alguna  escepcioo,  se  procederá  conrorme  &  derecho  para  determinar  su  admisión  ó  rejNilsa, 
Y  fu  el  luterin  no  ao  eecoutolgará ,  áuo  que  se  oirá  sobre  la  escepcioo. 

XX.  Mandamos  á  los  jueces  eclesií-licos  de  csla  proviccia,  que  on  lis  cansas  de  legos  perle- 
aectentes  á  su  jurisdkcioo,  no  los  manden  aprehender  ni  ejecutar  sin  auiilio  de  la  real  jusUcia. 

LIBBO  II.  llTULO  ir. 

Del  futro  compeltnU. 

%.  \.  Algunos  arrendadores  de  diezmos,  después  de  haber  percibido  de  los  causantcit  los  frutos 
perteoecicoles  al  arreadamienlo.  los  venden  á  los  legos,  y  para  cobrarles  so  importancia  les  ponen 
itonanda  y  loe  ejeculan  aaie  los  jueces  eclesiáslicoe  con  preleslo  de  qoe  dtchos  frutos  pnleMCen 
i  la  i^esia.  lo  que  es  contra  dencbo,  porque  aunque  los  arrendadores  en  virtud  del  arnndi- 
oiif'ntn  pueden  demandiir  á  los  causantes  en  el  fuero  ecleíiásticü,  do^ipuM  de  baber  estos  pa- 
gado queda  cubierta  la  iglesia  y  cesa  su  fuero,  que  no  puede  esleoderse  á  aquellos  legos  com- 
1»radom  que  no  contraen  con  la  iglMia  eino  eoa  el  arrendador ,  el  cual»  en  Tirlud  del  amnda  • 
miinlo.  hace  suyos  con  pleno  derecho  los  frutos;  por  lo  que  mandamoe«  que  los  arrendadores  de 
los  diezmos  ó  cualpsqtiipra  otras  rentas  wlesii^licas  de  esta  provincia,  no  pongan  demanda  oí 
eojuicieo  á  los  legos  que  les  compraren  sus  frutos  ante  los  jueces  eclesiásticos ^  aunque  bayao  ha- 
iÑilo  dicboa  frutee  vendidoe  del  arrendanieolo. 

II.  Mandamos  que  si  se  pidiere  licencia  para  que  los  clérigos  de  érden  sacro  declaren  con 
testigos  ante  los  juec^  seculares,  no  se  conceda  sin  que  primero  se  examinen  loe  capitalbs  del 
inierrogalorio  eobre  qun  han  de  declarar;  y  si  parecieren  lales  que  no  aon.deeeiln  41M  lo'i  cleri- 
goe  testigos  respondan  sobre  todos,  so  concederá  la  licencia  limitada  para  solo  aquellos  artículos 
no  que  no  hubiere  inconveniente  ni  indecencia  alguna,  y  su  cspre^rán  en  la  licencia  que  no  se 
'Cnnécdcri  de  oirt  aaert»,  bajo  la  penn  de  cnnira  peioe  que  pagará  el  que  lin  Mía  dreni»- 
bvcia  h  conemKem,  y  to  miamo  d  clérisa  qne  ain  la  dicbn  Uceoda  declarare. 

III.  Sucede  muchas  veces  entre  los  que  quieren  contraer  matrirooniu,  que  el  varón  es  de  un 
territorio  y  la  mujer  de  otro,  y  para  evilar  dadas  y  liligios,  dedanunos  qne  aqnd  jnei  eele* 
siá^lico  es  competente  para  practicar  las  previas  informaciones  de  libertad  y  soltería,  y  para  con- 
xeder  á  los  curas  (que  no  son  jueces  ecleaiáslicoe)  licencia  para  que  amonesten  y  casen  i  los  pre- 
lenKentes  en  cuyo  territorio  n  bnbiere  de  contraer  el  matrimonio;  y  lo  mlmwae  obsarrari  por 
lo  respectivo  á  los  párrocos  cuando  los  contrayentes  faeran  de  distiniae  parroqoiaii,  y  da  In  chse 
y  calidad  que  pretieoen  las  cédalas  reales. 

LIBBO  11.  ifTULO.  m. 

Ih  la  pmentaeioH  dé  ht  «terítoi, 

$.  I.  Deseando  Imponer  fin  á  los  pleitos  y  que  los  litigantes  no  se  molesten  injustamente  coa 
■dilaciones  y  gastos;  mandamos  á  lodos  los  jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia,  ordinarios  y  de- 
legados por  especial  comi&ioo  de  los  obispos ,  que  en  las  causas  leves  y  de  poco  momento  y  <|ue 
no  «eecdieren  la  cantidad  de  din  pesco  ftiertes.  no  admitan  escritos  alganoi  de  tai  partee,  ni 
formen  procesos;  sino  que  en  ellas  procedan  sin  figura  de  juicio,  y  averiguada  sinoai ¡amenté  la 
verdad,  hagan  que  los  deudores  paf?uen;  y  f'n  estos  casos  solos  se  escribirá  re!alivaraen(e  la  demanda, 
<ondeuaciuii  u  absolución;  por  cuyo  trabajo  no  podrán  los  notarios  recibir  mas  de  dos  reales  de 
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plata:  jicro  si  shmo  recibiere  lo  que  no  se  le  dí-bia.  se  le  compelerá  a  que  i»  rcititiiya  con  el 
duplo.  !Ua»  eD  aquellas  causas  que  fueren  de  mayor  monta,  maoüaaios  que  solo  se  presenten  y 
adnilao  dos  estrilos  por  cada  uuo  de  los  litigantes  basta  la  primera  conclusión  en  la  oiusa 
jnra  que  se  reciba  á  prueba;  el  de  demanda  y  réplica  del  ador,  y  el  de  reapoota  y  ddpliea- 
dd  reo:  y  después  de  publicadas  las  pnicLas,  >^oh  se  admlllrán  dos  cscrituá,  uno  pn  que  el  actor 
alague  de  bien  probado,  y  otro  en  que  el  reo  resi^onda  en  auto ^  con  lo  que  m  hará  laáitima 
eoDclusioo  en  la  caasa.  Si  ae  preaentaren  y  admitieren  mas  escritos  que  los  espreadoa,  aerte  nolui. 
y  del  mismo  modo  será  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto,  v  r  liará  fé  alguna,  la  praabaqae  en 
virtud  de  etlns  ¿i-  diere;  y  pnra  In  stibitanciacion  de  {üs  arliLuloi^  incidentes  eo  las  cau^ta  aalo* 
ae  pnseutará  y  admitirá  ua  escrito  por  cada  parte,  con  lo  que  se  concluirá  en  ellos. 

II.  Para  evilar  la  (.•onfiijiun  y  enreda  de  loj  |)i-oci'sos  y  los  perjuicios  que  en  eslo  se  oca^ 
•ionan  á  los  litigantes,  mandamos  qiic  en  los  tríbunates  eclesiásticos  de  ei>ta  provincia  no  so  ad- 
mita escrito  alguno  que  no  esté  firmado  por  abogado  conocido  y  examinado  por  la  real  Audien- 
cia del  leiritorio,  sino  es  que  el  juea  arbilrie  qneast  lo  pide  la  calidad  de  la  eauaa,  eaet  plnÉi- 
dose  también  los  escritos  de  rebeldins,  peticicn  de  término  y  dclprocp?o,  6  antos.  Los  notarios, 
que  admitieren  los  escritos  contra  lo  determinado  eu  este  decreto,  incurrirán  en  la  peua  do  un  peso, 
y  «inedarAn  obligados  á  pagar  i  b  parle  lea  dsÉot  que  por  eati  r«i»tt  ae  ta»  siguieren. 

III.  Las  íRusiiciones  y  todo  aquello  que  por  razón  de  su  oficio  hubieren  de  pedii  lus  pro- 
motores-üscaies,  lo  harán  por  escrito,  y  los  notarios  no  recibirán  de  otra  suerte  sus  peticiones 
y  autos-,  bajo  la  pena  de  dos  pesos  que  M  sacarAD  ¿  cada  uto  de  loa  que  ooalraYioieren,  y 
ae  apUcario  i  los  presoa  de  la  cárcel  eclesiiaiíca. 

lY.  Fara  que  no  se  vuelvan  ilusorios;  iiittodaaus  que  luego  que  t>e  preseuteu  los  primeros  es- 
critos, bagan  los  jueces  que  loa  que  los  presentaren  legilimen  sus  personas,  y  que  no  se  ad-> 
mila  escrito  alguno  en  que  hable  el  que  no  fuere  parte  legitima,  y  á  los  que  no  fueren,  afin- 
que no  se  oponga  e  tepcion  alguna,  los  repelerá  el  juez  de  oflcio;  y  tomismo  se  ejecutará  coa 
lea  ei«iitoa  ambiguos, generales,  iadotoa  ydtseuros,  yqoe  lo  Mvierat  It  daridad  qneaaaeco-- 
aaría  conforme  A  deredio:  baje  la  pena  de  pagar  los  daiíoa  qne  por  esta  raion  ae  siguieren. 

Y.  Sin  embargo  deque  asi  por  los  santi»  concilios,  sagradas  constilnciones  pontiGcias  y  Santos  Pa- 
dres, ceaao  también  por  leyes  civiles,  reaies.  de  Partida,  de  Castilla  y  municipales  de  este  reino,  á 

qne  han  sobrevenido  varias  cédulas,  está  prohibido  á  los  clérigos  ejercer  el  oficio  de  abogados  eo 
los  tribunales  seculares,  s*^  noia  que  lo  ejercitan  algunos  en  esia  provincia,  menospreciando  la 
disciplioa  eclesiástica,  y  uu^is  un  venerables  y  respetables  pioliibiciooes ,  baci«ado  profesión  pt^ 
blicamente  de  h  abogada;  y  para  qne  no  esléa  sumergidos  en  negocios  seculares,  pmCinos  y  iijajoe 
del  ministerio  á  que  se  dedicaron,  ni  vivan  muy  distraídos  por  ocuparlos  enteramente  los  espre- 
sados  negocios,  no  conocíeuüu  que  están  alistados  en  la  inilícia  clerical,  no  soio  para  traer  e| 
hábito,  sino  principalmente  para  ser  átiles  á  las  iglesias  y  emplearse  en  su  servido,  siendo  a»í  que 
no  se  ordenan  ni  debeo  ordenarse  mas  que  por  la  necesidad  ó  utilidad  de  las  ij^lesias,  á  cuyo 
servirio  diLeii  desiiitarsc  y  i,dscribiráe,  á  que  se  Iteí;a  ^'\  que  con  el  ejercicio  de  la  abogada  puede 
vilipendiarse  la  alta  preeminencia  y  dignidad  del  sacerdocio  en  les  tribunales  seculares,  y  la  inde- 
cencia á  que  se  esponen  los  edesidstieos,  como  también  á  daflar  con  sueflcie,  qus  debe  aprovediar 
á  todos,  á  una  de  las  parles  litiganies ,  o  por  ignorancia,  ó  por  umlicia;  ó  incurrir  en  irregnlt^ 
ridad,  arriesgándose  para  no  perder  el  ploilo  á  peligro  de  usar  decántelas  y  arbitrios  muy  per- 
judiciales, renovamos  las  mencionadas  prohibiciones :  y  mandamos  que  ningún  clérigo,  aunque  sea  de 
aseñores  ¿rdeoes.  que  tenga  capeliania  ú  otro  coatquirr  benefldo  ó  renia  eelesilaliea ,  ^er> 
cite  d  oficio  de  abogado  en  los  tribunales  seeulares,  si  no  fuere  en  negocio  propio  suyo.  6  de  sus 
parientes,  de  su  propia  iglesia,  ó  de  personas  miserables,  como  son  las  viudas  pobres,  Indios  y 
huérfanos;  bajo  la  peua  de  suspensión  del  oficio  clerical  6  sacerdotal.  Tparanvitnr  todofiraudc^ 
qne  cm  ocasión  de  los  casos  permitidos  puede  cometerse»  y  calificar  al  lo  son  en  mlldad.  lo  qn» 
no  pnedte  baccr  loa  BDiamoa  ctérigcs,  porqoe  ae  materian  A  aer  jneeea  en  prapii  cinaa;  aian*- 
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dMBMt  qa»  ettando  hvfn  de  itepr  m  tlgaao  de  Im  csm  ecepInadM*  le  hagan  primero  pre- 
sente al  prelado,  sin  cuya  McPtiria  no  lo  cjocularán  bajo  de  la  mi^-in  pena;  ^  escopcion  dé 
que  eu  aigoaas  áiieeiii  juzguen  los  prcUdot  por  oonvcoieule  el  ^ue  cjerciieo  la  abogada.  Se  pro- 
hibe lambiei  á  loa  dériim  eOB  aai  fuerte  nun  d  trie  de  la  BMdicína.  que  lee  ee  nit  ajeie 
é  iodcceDle,  y  aobriD  Iwy  nédioee  legee»  qee  la  ejerailea  eta  nada  da  iaairnr  aa  Irrepdaridad 
ó  nspeasioB. 

VI.  Algeoee  abogadee  eeonlarea  iaipeliaa  lieeacfa  para  asar  y  veilir  Ubilea  dcriealee  y  ^cp- 

cer  con  ellus  su  abogada:  lo  que  es  ¡iicóngruo  é  iiideceulc.  y  es  para  tener  do»  haces  de  ecle- 
siiisUcos  y  legos;  y  lo  mismo  que  pedir  licencia  para  vertir  un  habito  á  fin  de  ejercitar  UD  oücto 
que  está  prohibido  á  los  que  le  vibleu ;  coa  cuyo  ejercicio  y  el  estado  de  los  espresados,  se  pro- 
fina  el  hiWlo  clerical .  por  lo  que  anodasuM  qae  «a  le  da  adelaaia  loa  obii|NM  y  previione  da 
«•ta  praviacia  oe  caaccdaa  eeiaajaalea  líoeeeíae. 

Vil.  Para  que  la  jusliela  da  tes  penooaa  pobres  y  adearablee  no  pareiea  par  Mta  dapatrenoa 

Y  de  sugelos  que  promuevan  sus  derechos;  naadauMie  qae  ca  todas  las  curias  eclesiástieae  daadt 

proviocía  «•  nombre  uno  ó  mas  abogado*  y  procuradores  que  defiendan  y  patrocinen  las  causas  de 
los  pobres  con  el  saUriu  qne  les  señalaren  los  obispos,  que  se  pagará  de  la  cámara.  Estos  abo- 
gados y  procuradores  seria  obligados  á  promover  y  defeader  les  causes  de  todos  aqadlos  que  loe 
jueces  mandjren  ayudar  por  pobres,  tan  de  balde  y  graciosamente,  que  no  reciban  de  ellos  cosa 
alguna,  aunque  voluntariamente  se  hn  ofrezcan,  ni  se  aprovecharán  de  su  trabajo,  pena  do  que 
volverán  el  duplo,  cuya  titilad  se  apltciiiá  a  ias  (>ersuuíts  miserables.  Y  les  encargamos  que  pora  qoe 
IOS  pobres  ao  pierdaa  eo  derecho,  eaidea  moiho  de  sos  causas  cea  toda  earidad  y  ounsedumbre» 
y  süliiilcn  qne  con  brevedad  se  despachen;  y  si  fuere  neccíario  insiruir  á  los  jueces,  lo  haráo 
üe  paiabia  ó  por  escrito,  pero  si  por  su  negligencia,  malicia  ó  impericia  se  perjudicare  ¿  uoo 
da  estos  pobres,  aa  compelaráo  á  que  paguen  estos  datos. 

UBBO  U.  TÍTCLÜ  IV. 

Dt  hí  iproeuradaru, 

%.  \.  Mandamos  qne  en  todas  las  curias  eclcí^iásticas  de  esta  provincia  haya  numero  señalado 
y  cotuneleule  de  procuradores,  por  los  cuales,  y  no  por  otrualguuo,  se  traten  las  causas  y  ne- 
gocios eo  dichas  enrías*  admitiÓBdote  tauibUa  para  ade  efecto  lus  procuradores  del  admero  da 
los  iribuiiales  leales;  y  ordenamos  á  los  procuradores  que  pongan  todu  ciji<!  ;  l'  fn  las  ciusas  qoa 
recibieren,  tratándolas  con  toda  verdad,  y  haciendo  con  toda  diligencia  cuaulo  fuere  útil  á  sua 
liarles  sia  pedir  lo  que  perjudique ,  ó  dej  tr  de  pedir  lo  que  pareaca  aecestfio  d  bueo  élite  de  lea 
causas  por  alguna  colusitMt,  falsedad,  corrupción  ¿  capeoíe  da  praTaricacioo,  por  odio  ó  amor  de 
ao  parle,  o  de  la  de  la  contraría ;  ni  (>or  esta  razón  recibirán  dones,  pruiuesjs ,  retíalos  y  co$as  se» 
mejaules  de  la  prie  conlraria,  directa  ui  iudircclamebto,  pona  do  que  rc^iUuiruu  el  cuádruple  y 
seria  castigados  i  arbitrio  da  los  jueces. 

II.  Al  priaoipio  de  las  causas  para  letigimar  sus  personas,  presentaráo  i<M  poderes  que  tengan 
de  sus  parles  recooot-idos  por  bastaolcs  por  abogado ,  y  de  otra  suerte  no  se  les  admitirá  petición 
alguna;  ni  podrán  hacer  elloe  por  al  sdos  y  presentar  sin  flnna  Je  abogado  uir¿is  petlciooes  que 
las  de  rebeldía,  conclusión  eo  la  causa,  y  de  ténuin  :  i  >.)  prorogaciun.  Guardarán  con  lodo  cui» 
dado  los  papeles  y  escrituras  do  sus  parles,  y  si  perdieren  alguna  pagarán  el  interés  y  serán  presos. 
Teadráa  ao  libro  ea  donde  los  abogados  pongan  recibos  de  los  aulos  qoo  se  les  eolrcgarea,  coa 
aopreeiea  de  día.  aaes  y  aflo«  núaaara  de  cuadenoa,  y  da  rOías  da  asioa. 

lii.  Por  su  trabajo  no  recibirán  mas  estipendio  ó  derechos  que  los  señalados  y  lasados  por 
lea  araacdes;  y  d  ea  ascadiciea  6  da  cualquier  aieda  melastam  á  Isa  liligaatca  para  sacar  da 
■aUea  saiarnajajastos,  doaei  é  comí  saoiqjanlai.  tos  juaoea  lea  taiarta  aa  salario  eegea  a» 
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trabajo  conforme  i  h»  mnci^ei,  lncifaidole6  que  restituyan  loa  éenta.  y  ftiera  de  «ato  kt 
castigarán  á  su  arbitrio;  y  tc«  probibiaaM  que  bagan  concierUn  é  {lariidoa  can  loa  partea  pu» 
aegttir  los  pleito»  i  stt  eoaU. 

IV.  Los  procaradoree  da  las  atrita  ecteeíáiticaa  no  converjatrin  (orpenenle.  tU  le  amaDcelMK 

ráo  con  las  iiuijerc-.  sii«  lUi^aoies,  ó  su  conirariaá,  en  lo»  QegícioS:  pena  de  suspensión  do  oíi- 
eío  por  Ires  meses,  á  inm  de  hi  impuestas  {)or  decrelos  de  c^te  concilio.  Y  los  jueces  y  nota- 
rios en  los  dichos  Ire^  iuej»es  no  recibirán  las  diUgenciaü  que  practicaren  diclios  procuradores,  ni 
adnitiráB  iis  pratenBionea  qoa  pieaenUren,  bajo  la  leiMia  pena. 

V.  En  las  cau.«as  de  los  meDores  que  por  su  edad  oo  tieoeo  persona  legitima  para  compare- 
cer en  juicio ,  ni  pueden  nombrar  procuradores ,  se  le»  nonlmrán  par  los  joecca  cnndorea  «I 
iitem  con  especial  mandato;  y  cuando  luvieieii  edad  legitima  para  nombrar  dicboi  eoradorea» 
lo  harán  con  autoridad  do  los  jueces;  que  le.«  discernirán  el  cargo,  y  jurarán  que  ron  todo 
cuidado  y  dilígeacia  defendcrÚD  el  derecho  de  sus  meoores.  y  asi  lo  ejecutarán  bajo  la  penado 
aatiafoeer  lodos  los  dallos,  perjuicios  y  menoacaboa  que  por  su  culpa  A  omlaion  ae  siguieren  1 
sus  menorei;,  lo  que  afianzarán  suftcienlemeote.  A  ningún  menor  se  le  empezará  á  tomar  la  COO'- 
íesioD  sio  qae  ei  curador  esté  presente,  y  de  lo  contrario  se  declarará  nala  te  coníesioa. 

VI.  MtndamoB  qoe  niagono  se  nombre  praeorador  de  las  enrías  edesiáslicas  de  esla  provln^ 

cía  sin  qnp  ipnga  veinticinco  afios  de  edad,  y  esté  examinado  y  calificado  por  hábil  para  ejer- 
cer el  oficio,  y  de  buena  vida  y  costumbres;  y  no  se  admitirá  á  ejercerlo  sio  que  eo  el  triba- 
aal  para  qoe  ae  nombrase  presente  su  legitimo  nombramiento .  y  jure  que  uaari  bien  y  IMaMBlft 
de  sn  oficio;  y  que  eo  cuanto  le  toque  guardará  los  decretos  de  este  sioodO.  Y  por  kn  fno- 
dameolos  espresados  en  los  párrafos  de  io^  aLogaJo^ ,  prohibimos  á  lus  clérigoe  qae  puedan  ejer- 
cer  el  oficio  de  procuradores,  bajo  de  la  mism?  pena  allí  impuesta. 

Vil    1^3  procuradores  de  las  curias  eclesiásticas  asistirán  á  los  tribunales  i  las  borae  qno  a» 

hiciere  aiidiem  ia  y  ú  \a%  visitas  de  las  cárceles,  hnjo  de  la  pena  de  un  peso  por  cada  vez  que 
fyitareo,  y  bajo  la  oiisiua  pena  estarán  presentes  cuando  se  hiciere  relación  del  negocio  que  tu- 
fiaren  á  so  cargo. 

LI880  U.  TITULO  Y. 

D$  lo  «ontoAwlon  dt  los  pititot. 

$.  I.  La  contestacioo  de  los  pleilt^  es  la  basa  y  fundameoto  de  los  juicios ,  que  sin  ella  soa> 
nulos,  y  las  sentencias  de  nfngvo  valor  ni  efecto;  sino  es  en  las  caosaa  en  qno  aa  proceda  ao» 

mariamentti  sm  figura  ni  estrépito  de  juicio,  y  sin  escritos.  Pero  alguoa  reos»  para  b&rlar  la»' 
demandas  de  los  adores,  nduman  mnliciosaineote  contestar,  ausentándose  y  ocultándose  muchas  ve- 
ces; por  lo  que  mandamos  que  siendo  presentado  el  escrito  del  actor,  se  d¿  traslado  de  él  alreo^ 
para  qoe  dentro  de  nueve  dias  responda  dereebaroenle  y  por  eserllo  i  la  demanda,  oontestén- 
dola;  y  no  lo  haciendo  después  que  se  le  hayan  hecho  tres  notificaciones  y  se  le  Layan  acusa- 
do  tres  rebeldías,  se  proceder;)  contra  él,  confonne  á  tas  di -posiciones  de  derecliu,  ó  por  "se- 
cuestro, ó  por  via  de  ascnlaimciilu.  uiclieudo  al  actor  en  posesión  por  el  primero  y  scguudu 
decreto,  ó  por  la  captara  del  reo,  é  por  oensaraa,  conrorme  i  la  natoralen  do  la  eaoaa  y  da- 
la demanda;  pero  no  ae  precederá  i  aenleneiar  definilivamente  oo  eilaodo  cooteitada. 

I!.   Por  cnanto  el  Santo  Concilio  Trldeoliao  nsanda  é  lodos  los  jueces  edesféatlcos  que  en  o^ 
BOdo  do  proceder,  y  00  la  dolermuiacion  de  los  pleitos,  se  abstengan  de  imponer  censuras,  y 
»0  validan  de  los  otros  oportuno?  roniedids ,  como  la  ejecución  personal  ó  real  y  otros  legítimos, 
estando  prevenidos  para  compeler  al  reo  á  que  conteste  la  demanda  y  para  castigo  de  su  re<- 
lieldia,  los  reipedioa  estados  eo  d  decreto  antecédeme;  no  ea  joato  que  por  al  niaoio  UiO^ 
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fe  eomfeoce  en  Tos  trtbanaien  eelesiá^itieoi  por  escoroaaiMiea .  que  md  el  oervio  d%  la  disoipüiia 
Miesiástíca.  y  ia  mayor  pena  de  qae  un  la  Iglesia;  por  lo  que  maodaBoe  a  lodoi  lo«  jueoei 
tdeaMatten  A  Mía  provínck .  qm  «n  el  ono  «M  anlariar  deerel»  w»  «tniifiioiii  por  fliMini* 
Dion,  ütno  que  useo  de  la«  demae  providencias  <v^c  en  él  se  refieren  y  esián  (ii^poi^^^iaB  por  der 
recho,  y  solo  puedbn  venir  4  dieba  censura  cuaudo  Inyao  prooadida  los  áma  reaiedioA  y  ■» 
baya»  laaido  «Helo,  ¿uardhatfo  la  forma  y  Arden  del  IVideoliiM». 

LIBRO  U.  TIIÜLO  VI. 

ü^jmwmmh  4a  MÜifMNiM. 

I.  Para  evitar  y  reprimir  el  coman  pecado  de  loa  Ihíganles,  «os  abogadoa  y  procurado- 
res, que  muchas  veces  apuran  las  mas  astutas  malicias  para  ocultar  la  verdad,  engañar  y  veo- 
cer  á  «US  contrarios  en  los  juicios ,  fué  establecido  é  inventado  en  tt>-mpo  de  la  medía  jurispr»- 
deacta  el  juramento  de  calumnia,  que  m  adoptó  por  el  derecho  canónico  y  lambícn  por  el  rea)f 
pero  ain  embargo  de  calo,  no  aeobaerva  oí  pradlca  en  lo»  Iribunalee,  en  loa  qne  Toa  abogadoa 
ban  introducido  e!  estilo  de  poner  al  fío  de  cada  «simíIo  el  juramento  do.  cnaCcia  que  se  hl| 
sustituido  y  subrogado  en  lugar  dol  jiiraraonlo  de  calumnia:  miu  consideraniln  que  psia  costumbre, 
práctica  y  eMtlo  ou  puede  prmtder  eu  caso  que  una  de  las  parles  pida  que  la  otra  jure  de 
ealnmnit  por  laa  parlícnlaraa  circiinstaBciaa  qoe  bcurran  en  el  nagoeio,  y  ;naoealtan  de  portienlar 
remedía,  y  para  ocurrir  á  las  malieins  que  muchos  vetr?  vemos  cometer,  para  !o  que  no  e| 
bastante  el  juramento  do  malicia,  que  m  pune  ya  por  cláu:iula  general  de  estilo  en  tíxios  los 
«aeriloa  sfn  reflexión  ni  advertencia  alguna ,  y  porque  »e  temen  mas  laa  cosas  que  especiai  y  par- 
liouJarmentc  se  previenen;  mandamos  que  siem|irf  que  uno  de  los  IHigarnteg  pida  en  «MMqaier 
parte  del  juicio  que  el  otro  sobre  el  negocio  priucipal,  ó  i  iiulquier  articulo  ó  escoprrnn,  jure 
de  calumnia  t  los  jueces  eclesiásticos  lo  mandarán  baier  asi ,  atendida  la  naturaleza  de  ta  causa  y 
calidad  dn  ha  ptraonaa;  bajo  la  pena  de  que  el  qae  rarialicae  hacerto,  nendo  reo,  ae  tendrá  por 
canfiNO»  y  aíendn  ador,  perdari  la  inaiancla. 

11.  Cuando  los  promotores-riscales  dcnunciarea  á  algún  derigu.  juraran  que  no  lo  hacen  por 
dolo  6  calnmaia ;  y  al  aal  no  lo  bleioran,  y  «to  conatam.  ta  coadanarln  en  laa  coalaa,  y  weaa- 
tifirii  i  nrbilri»  dt  Ion  jnecea. 

UBBO  II.  TflOU)  yii. 

D$  las  dilacionet. 

§.  I.  Uno  de  los  grandes  daños  que  se  espt^rimfntan  en  ios  Irihunalr-;  y  di*  que  provienen 
las  prolongaciones  de  los  pleitos  con  perjaicio,  no  solanieote  de  los  particulares,  üioo  también 
del  público,  qoe  «e  inlereaa  en  la  pronta  y  breve  delerniiaaoioa  do  los  litigios,  es  la  nimia 
eondeiandehela  qne  'pw  le  regular  tienen  loa  Joeeea  en  eoneader  lémiiaos  i  la»  partea,  áfi  anerte 
que  fslní  ln--:iD  sus  malicias  y  rarilaclnnes ,  pnrqit<»  se  tes  roncetffin  cuanta?  dilnrioces  quieron, 
con  la  sola  advertencia  de  otorgarles  (algunas  veces  y  no  siemprej  ia  mitad  del  término  que 
piden.  T  ad  en  anicUaimaa  oeaáenea  ae  wperlmentB  que  por  eilna  dllneiones ,  que  para  responder 
á  un  traslado  ú  otra  cosa  semejante  alcaman  lea  nmBciCMMi  litigantes  duís  tcrnúfio ,  no  aolo  du« 
pilcado  siuo  triplicado,  cuadruplicado  y  nun  mas  de  nqnol  quo  el  (NtocIio  ios  cunci-de .  con 
pretestos  fingidos,  Mvolos  y  auo  maliciosos,  porque  no  &c  averigüen  las  circunstanojas  de  los 
aotoe,  ni  él  timino  anteriomente  eoneedido,  ni  deide  euánda  eomenz6  á  etnrer,  ni  la  verdad 
é  falsedad  do  Tas  causas  que  se  alegan  para  su  prorogaclon  ,  en  lo  (|ue  nolablemoote  fallan  loa 
jueces  á  las  obligaciones  de  su  oficio;  pues  aunque  el  conceder  estas  ddaciuncs  les  sea  arbitra- 
rio, ese  arbitrio  debe  ser  de  bueu  varón  y  arreglado  á  Us  disposiciones  de  derecho.  Por 
I»  qne  oMUMbnee  i  tdUea  tea  jnaeea  eeleaiáatieoe  de  esta  pvevinmn  qne  laa  dilaclonea  qne  con- 
cedisren  nonea  cscedan  otro  tanto  término  del  ronc**  üdo  por  dererbn  para  la  práctica  de  aquel 

acto  para  cuya  ejecución  se  pidieren.  Y  que  siempre  qae  se  pida  término  para  conceder!» 
Te«e  VI.  Vt 
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ha^  que  ios  notariot  asi«ii4ea  el  foüaje  de  los  autos,  el  <iia  eo  que  los  acó  la  p»i1e  f  i'« 
térniiioi  que  «itterUMnMRli  ia  hubieren  crocedlilo.  Con  cuya  consideración  de  la  naturaleza  <i« 
la  caoia  f  de  la  diltgeneia  qae  >e  hubiere  de  hacer,  calidad  de  las  peraooas .  distaneíft  de  lo- 
gares y  del  motivo  con  que  se  pidiere  el  término,  se  denegará  ó  concrrffrít  c!  rompetcnte,  y 
Qo  podrán  conceder  tercera  dilación  sin  juslifícaciun  de  la  causa  porque  se  pidiere:  sobre  lodo 
lo  que  lee  encansamoa  las  eeocieneias  é  didios  jaeces  eclcíiáslicos ,  y  les  mafidanras  que  en  este  parli- 
cular  procedan  con  especial  reflexión  y  con  arreglo  á  lo  establecido  por  derecho. que  danapor 
ia  breve  ttualizacioa  de  ios  pleiles  para  ocurrir  á  los  daji«>s  y  oiaHcias  de  lo«  lUígantes. 

LIBRO  II  TITOIjO  VII!. 
í)0  im  dia$  feriadbi 

§.  1.  Bn  la  creación  del  mundo  dice  la  sagrada  Eaerilura.  qae  después  de  h»ber  criad* 
Dios  cIpIo  y  tierra,  perfeccionado  todo  >u  adorno,  y  ulliniawntp  hecho  al  hombre  i  su  imá- 
gen  y  s«oejanza.  descansó  el  dia  úllimo  de  todas  sus  uaravillosas  obras  que  había  rornaJo  de 
la  nada,  y  no  cabiendo  ea  Dioa  fatiga  oi  aecesl'lad  de  descaoM.  i»«eli6  i  tos  mortales  qne 
<febian  dedicar  A  su  culto  umlia  de  la  semana  para  al;ibnrIo,  glurificar  y  agradecer  sus  marivHlaa; 
este  dia  que  para  el  pueblo  ñc  \oi  judíos  era  el  sábado,  y  para  nosotros  el  domingo,  para 
no  conruodirnus  en  sus  riios  con  ellos,  debe  sanlilicarse  y  gastarse  en  sanias  obras,  cesando  d(* 
toda  ohra  servil;  y  lo  misao  se  debe  vjecular  eo  las  dbiaai  fealividades  de  precepto  en  qne 
se  uos  prohibe  el  trabajo  corporal ;  pues  con  órdeo  maravillosa  está  dispuesto  que  haya  dia* 
para  ganar  el  siisleiilo  lorporal ,  y  íli  p.ira  o!  (lesf;in>o  y  recrear  el  espíritu  en  la  ley  santa 
de  Dios;  pero  porque  en  este  rciuo  hay  grande  diversici.id  en  la  ubservancia  de  los  días  feslt 
vos,  puct  en  vaos  sbllga  eaterameaie.  esto  es,,  á  oir  misa  y  no  trabajar  á  todos  los  lides, 
aunque  sean  indios,  en  otros  so»  obligadus  los  españoles  y  demás  caitas  (menos  los  indios)  n 
uno  y  otro,  y  en  otros  solo  son  obligados  los  espjftoles  y  otras  castos  á  oir  misa,  pero  oo  4 
abstenerse  del  trabajo  corporal  y  obras  serviles;  para  que  estos  dias  sean  oanillestos  y  Botarios 
á  lodoa  les  fieles  de  este  arzobispado  y  provincia,  nadie  pueJa  pretender  Ignorancia,  y  se  ob- 
servo legoq  su  diversidad,  so.  ponen  y  aeñalaoea  lastres  sigoieati» dase*;   '    '    ' ' 

Futka  que  obligan  it  precepto  á  oir  mita  y  no  trujar  en  tíha  A  fot  otptíldet  y  d^oms  «no- 
zas, eicepio  á  lot  indios,  para  /os  {OS  aiof  abajo  as  pondrá  vm  íMa  florada  d$  Im  diao 
de  fiesta  que  deben  guardar. 

PRIMEKAUENTfi:  TODOS  LOS  DOUINGOS  l»BL  AfiO. 


Erbko.  .  .   .   .   La  Circuncisión  de  r<íue$lro  ¿e&or  Jesucristo  á  1 

^     —        La  epifanía       Selor  .  t 

Fcaaaao.  .   .   »   La  l'urificaciou  de  Nuestra  Señora  t 

llsaso.    .   .   •   i^a^  José,  c^po^o  dc!  Nuestra  Señora,  padro  putativo  de  Crialo 

y  patrón  de  este  arzobispado  y  provincia*  .....  19 

—  —       Ln  'Asunción  de  Nuestra  Sebera  •  .  .  .  .  U 

JoHia  La  Natividad  de  Sao  Juan  Bautista  ti 

—    San  Pedro  y  San  Pabla,  apóiloles  SI 

Julio  Santiago,  apóstol,  pairan  de  esto  reiuo  y  de  lodos  los  do- 

minina  eatólieea  .«..»....  23 

Aoosio.  .  .  .  Santos  Hipólito  y  CaaisDO,  márlires.  paUonea  prindpatos  de 

esta  ciudad  .....*  13 

£e  advierto  que  esta  tiesta  obliga  solainente  ea  estn  oa- 
pttel  da  M^co,  y  no  fuera  de  ella,  según  It  blla  da  Ba« 
ocdicto  XIV,  do  IS  de  diciembre  de  1139. 
La  ¿suBcion  de  Nuestra  Señora.  ..........  15 
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Accnow    .  .  .  Sania  Rota  da  Líota,  palnwa  da  laslodiai»  3f 

Sega»  fo  eitaáo  Ma  AmAva  m  gtmrdar: 

Satnsaac.    •  ,  La  Nalividad  de  NaeMia  SeBora   S 

Nr>vif  Mnr\8.   ,   ,   La  finita  do  to(!oí5  lo?  Saoloi   1 

OicibMBBs.    •  •  La  ConcepcioD  de  Nuestra  Señora,  palrooa  de  lodos  losdo- 

ntniai  caiüioM.   8 

—  —  ~     Nuestra  Si'üora  de  Guadalape ,  palrona  do  cala  reioo ,  a^no 

la  citada  bula,  famhion  se  debe  guanlar  .13 

-  —  .  —         La  Natividad  üc  iSuesiro  Soüor  Jüáucrislo   ¿5 

—  -*       San  E^ébao ,  segundo  dia  de  Pa«eua   26 


Fittlat  mottUet  que  también  deben  obtervar  enteramente  los  españoles  y  demás  castas,  eseepto 
¡9$  AtdíÍM ,  pan  ios  que,  eom  queda  didko  arriba,  se  pondrá  una  íMa  uparaia  d$  tat  fnim 
fu*  itbem  gmardár. 

Primer  dia  de  Paseas  da  R«sarreceipo. 

Segundo  dia  do  Pascua  de  Resurrección. 

La  A>cciis;on  de  Nuoslio  Seíior  Jesucristo. 

Primer  día  do  Pascua  del  I-^¡m-ilu  Santo. 

Segaado  dia  de  Faseaa  del  Espirila  Saab ,  tegaa  ia  eilida 

bula. 

,      Li  tuaU  del  Corpus-'ChrU.ti. 

.tas  llustaa  de  los  patroooi  principales  de  las  eütdades  6 
paeblo,  siilameute  para  aquellas  ciudades  duude  son  palro- 
•     no»  piincipaks,  8t>gua  la  bula  de  Jteaedido  JQV,  de  12  de 

'   diciembre  de  \TiO. 

Fiestas  en  que  l<v  e^paiUtle»  g  demás  castas,  oyeu^a  primsromisa,  pueden  tn^jar  en  eli<u. 


FessEM»*  ,.   .  .  San  MjIíis,  apóstol.    .............  Si 

Min70.     .    .    .    S.uilo  Tü.ná>  ilc  A(];ii;ir'  7 

hlito  San  tV'ii{>c  y  Sduiugu,  apóslülcs.  f 

—  —        La  loTcncioin  de  la  Saota  Cna.  .  .-  3 

—  — .       .  San  láidro,  libraJar.    ..,,»♦  15 

JoNio. ...  .  •  Sao  Aulon;o  de  Padua  .13 

Jauo  Sania  Ana,  madre  do  Nueslra  S^Dora.  20 

Afiftita,   •   •   .   Sao  Ijoimio,  mártir  .10 

—  —         San  Bjrtnloiuó,  apóstol  2i 

~  .  ,    Sao  Agiis:iu  81 

SatttHaaa.  •  »  .  San  Malón,  apóiiol  y  evaiigclUta.  il 

.  —       «—         La  Dedicación  de  San  Miguel  88 

Oentns.  .  .   •  Sm  Siiuon  y  Judas,  apóilotej  28 

Movttjuait.  .      San  Andrés.  apósloL  .38 

Oicuniaat.   ■  •   Santo  Tmnás ,  apóílol.  ...........81 

—  ~         San  }iijn,  apóstol  y  evan¿;<.>)i'<)a  87 

—  —        Los  Sauius  iuucen'.ei  83 


'■Ftí^  monÜM  fn  'am  meMtí  primera  ntíta,  puedeu  trakyar  loe  espeMt»  ¡f  iemai  cMia». 

>  Twerr  día  de  Pascua  de  Re^-uncccioo.  .  , 

.    ,  ■     «i  TwciT  di»  de  Pascua  <(i'l  i;-p!il:ii  Santo. 
<      :  .  Uiiftia  aqui  la^  iieilas  qua  ubli^jao  a  los  ejpaüoles  y  .da> 

.•  ñas  caatat^.qaa  aa  aaeu  infiot» 
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Im  fiestas  que  atíi^n  a  los  indtot  á  guardarlas  euieratpenle  ojfendo  misa  jf  no  trt^jaudo  en 
sUoit  son  ios  «j^ímln: 

'ENrtin.        .    .   I.a  rirruiicininn  (]i>  Nuestro  Seitor  iesucrisU»  á   1 


—      —  La  Itpifuuia  del  Señor.   'i 

ViBlkno.  ...  La  'Porífi«acíim  de  Nneslra  iSeRora   8 

Marzo.    ...  La  Anunciación  de  Nuestra  Señora  ,    .  .5 

Junio  ....  San  Podro  y  San  l'nhlo,  ai)óstoles   W  • 

XcoKTo.   ...  La  Asunción  de  Nuemra  SeDora   IS 

éiTiMMit.  .  .  La  flaiiiritfall  de  NoMiH  Seftera  •  •  t 

DtcifiHaat.   .  .  La  Naltridad  de  Nue^ro  Selor  Jeaucriato  


fifslas  movibles  de  la  misma  clase  que  las  aiitecedentet  para  con  los  indios. 

Piiiiurüin  de  Pascua  de  Be^arreccioa. 
La  Ascensión  de  Nue&iru  Señor  Jei$ccri»lo. 
Primer  día  de  Pascua  dd  l^iiriui  Saolo. 
La  Festividad  del  Cwfms^hiisti. 

FinaÍTueDte,  lodos  los  domíDgoá  del  año  en  memoria  de  í\w  este  dia  dividió  Dios  la  luz 
de  las  tinieblas,  y  se  apareció  á  ius  diidpulos  y  epóaloles,  dáedolM  el  líspiriiu  Santo,  y  con- 
sagrándolos por  obispos  (por  cuya  rama  eilae  ddm  ooosagrarse  en  domii^  A  ea  dte  de  iin 
aaiito  Apóstol). 

Todas  las  euaks  fíesras,  síd  que  por  el  orden  que  se  ha  puesto  de  ellai^  se  perjadiqoe  i  lo 
eatablecido  en  el  párrafo  segundo,  libro  segundo,  titulo  tercero  del  tercer  concilio  mejicano,  man" 
damee  ae  obeerveo  y  guardeo  bajo  da  preceiite  grave  por  Im  fielaa  de  osle  amAiapado  y  pro- 
vincia, según  la  disiincion  y  ospresion  de  las  clases  ó  tablas  antecedentes.  Y  á  ^  de  qoe  en 
todas  las  parles  de  esta  proviucia  baya  uniformidad,  se  eviten  cualesquiera  equivocaciooes,  f 
sepan  los  Beles  la  obligación  que  tienen  eo  los  días  de  Gesta .  esto  ee,  en  cuáles  están  oUi- 
gadoe  á  oir  misa  y  no  trabajar ,  y  en  ciiáka,  deipnet  de  haber  oído  misa  primero .  pueden  sin 
escrúpulo  de  conciencia  trahnjar,  manda  este  coDcillo  que  los  autores  de  las  Cartillas  ó  Añal f Jos 
que  sirven  para  el  rezo  divino  y  celebración  de  misas  y  de  los  6'a/(n<íariof  para  el  público,  se- 
Balen  la  obligaden  que  corresponda  en  los  dias  de  fieela  con  las  ntrtas  que  sa  ponen  en  d  pár- 
rafo siguiente,  el  cual  queremos  so  inserte  á  la  letn  al  priocipliO  de  las  cUadaa  CiarWfni*  Í4a- 
l'jos  eclesiásticos  ó  Cale',dnri'if  pir;»  el  público. 

Las  iiesta^i  asiguadaa  coa  )^>^  obligan  á  lodos,  a&i  españolea,  mestizos,  etc-,  como  también  á 
los  ibdioe,  i  oir  misa,  y  no  trabajar.  Las  señaladas  oon  j^*  obligan  á  Isa  espalíóles  y  demás 
que  no  fon  ¡Riim  á  oir  misa  y  no  trabajar;  pero  eo  tales  dias  los  ¡odios  no  p--(jn  obrt';rTi!f.9 
á  oir  misa,  y  pueden  trabajar  en  sus  cosas,  no  en  las  de  los  españoles,  como  lo  decretó  el 
concilio  III.  provincial  mejicano.  Las  asignadas  con  ^  obligan  á  los  españoles  y  i  los  daoiaa 
que  no  son  indios,  á  oir  misa,  y  d&tpues  de  haberla  oido  pueden  trabajar.  Pero  los  indíoa 
están  obligados  á  la  misa,  y  pueden  trabajar.  Y  se  advierte  que  en  hi  fiestas  que  los  c?p:iñolea  y 
demás  que  no  son  indios  deben  oir  misa  y  no  trabajar,  se  incluye  el  día  del  santo  Patrono  6 
tntdar  de  cada  clndad  ó  pueblo  para  sus  vecinos,  cono  arriba  se  ba  didM».' 

II.  Ordenamos  que  en  todas  las  fiesiíis  los  e=pañole>i ,  mulatos  y  mesüno  y  dpraas  castas ,  y 
los  indios  en  las  que  se  espresao  en  la  tercera  tabla,  oigan  misa  enlemi  y  eiLbórtamos  á  los  que 
no  son  indios  (porque  estos  debsn  Bsistlr<  en  sas  parroquias  i  la  «in  de  la  coeota)  que  en  k» 
lugares  eo  que  cómodamente  pudiere  boceriíe,  la  oigan  ea  sos  iglesias  parroquiales;  y  en  ella* 
asistan  á  tos  sermones  y  pláticas  de  la  doctrina  cristiana  ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Santo 
Concilio  de  Trente.  \  los  que  faliareu  é  oir  misa  so  ca4Ugarán  ¿  arbitrio  de  ios  Ordiaanoe.  y 
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mibkft  9t  }m  aiilteariii  imaiiábleacolB  hs  penas  de  deree^  á  1«  qq*  t»  OMpmn  «o  jncgot 
«1  tiempo  que  le  cetebrare  1«  min  «ooveiiliial ,  y  ee  predicara  la  palabra  ,de  Dioi. 

III.  U  saDla  Iglesia  nur»tra  madre  bcniguatveote  ba,coocedi(lo,  por  nieifio  de  an  aupremaGi* 
beza.  qao  en  aiiMieiulo  al  saoto  ;werificio  de  la  aiiaii»  le  poedo  trabajar  ain  caerApttio  algvM 

de  cancipncia  en  uo  crecido  número  de  (¡las,  en  (¡ue  anks  dp  su  cnncrsion  no  «e  pofíia  ,  y  se 
bao  reforotado  muchas  festividades  con  el  lin  de  que  coD&iderando  cuáa  borreodo  sea  el  violar 
■•qoellm  días  que  para  engrandecer  |a  gloria  da  aa  ooaabre  dedicó  Dt«a  para  «I,  w  goardea 
los  que  c»nserva  ia  Iglesia,  auoque  M  nenor  número,  con  mas  alegría  del  eipiritu,  mas  aanle 
anhelo  del  altua ,  mas  buiuildaü  de  corazón .  nia:<  rrecueiile  asistencia  ;«  los  divioog  oficios,  sagra- 
dos &eroi(;oeá ,  e«plicadoQes  y  declaraciones  de  la  doctrina  crbdiaoa ;  y  so  desticrrco  cd  ellos  de  lo«  co- 
raioae»  de  los  fieks.  especislmente  eo  los  sitios  páblicos.  la  embriagan,  los  «secaos  mundaneo 
Y  L'ualesi|uiera  diversiones  menos  religiosas.  E»ta  mi>ina  clemencia  ile  niie>tru  sania  mutre^  la 
Iglesia  debe  hacer  mas  atentos  á  lus  tiele»  para  ia  puntual  observancia  de  las  festividades,  pue§ 
siendo  ya  muchos  mefio»  que  auies  los  días  eu  que  se  deben  abstener  del  trabajo,  no  será  mu> 
cbo  siquiera  en  buena  correapondencla  i  cala  benignidad .  qan  se  guardan  con  pontoalidad  las  fes- 
tiviflades  que  ban  quedado  con  obliparion  de  no  trabajar,  ni  harer  que  otros  trabajen  corporal- 
menle.  Por  lo  que  mandamos  que  en  los  dias  csprc^ado»  en  la  segunda  clase,  todos  ioi  fieles 
de  este  areobispado  y  pruviucla  .y  co  los  de  la  príoiera  lanUen.  he  indios,'  desde  las  deee  de 
la  Duche  del  día  antecedente,  ó  vUpera,  basta  las  doce  d*;  la  noche  del  mismo  dia  festivo,  ImJo  de| 
precepto  de  ¡xcado  mortal ,  se  abstengan  de  toda  obra  servil,  como  labrar  y  culUvar  los  campos, 
levantarlas  cos^has ,  hacer  matanzas  de  ganados,  cazar  y  pescar  por  oficio,  tejer,  hacer  úpalos, 
labrar  ediRoioe ,  ejercitar  las  artes  de  i^nlnra  por  o6elo  pdUleameate  y  preeie  estimable ,  plaierin,  bo^ 
reria,  carpíoleria  c  imprenta,  tli  var  lan  muías  cargadaií,  y  to  ta»  l.is  obras  y  faenas  que  se  bacen  en 
los  obrajes,  trapiches,  ingenios,  minas  y  haciendas  de  labranzas ,  de  beneficiar  metales,  y  geno  raímente 
todo  lo  que  se  ejercita  en  el  cuerpo  y  sirve  á  la  comodidad  y  utitided  corporal. 

IV.  Aunque  por  necesidad  urgente  y  justa  cansa  w  puedan  hacer  murlia^  obras  serviles  en 
los  dias   fealivus   en  que  está  prohibido  el  trabajo  corporal,  como  esta  necesidad  ne  ae  debe 
c•lifica^  por  )os  ioleresados.  sino  por  m  anperiores  edesiásticos;  mandamos  qne  eingano  eje- 
cute, ni  baga  ejecutar,  cualesqníera  obre  servil  ó  de  trabajo  personal  con  preioslo  de  urgen- 
cia ,  justa  causa  ó  necesidad ,  sin  qne  primero  obtenga  licencia  del  vicario  y  juez  eclesiástico  del 
partido,  ó  dei  cura,  y  estando  este  ausente  de  su  teniente  del  mismo  lugar,  de  donde  fuere 
feligrés  el  qne  Inviere  necesidad  de  la  tal  lioenoln ;  y  qne  pora  etiiar  finadas ,  aundamea  se 
dé  in  irripHt  cou  escepcion  de  la  necesidad,  causa  6  urgencia  por  quii  se  concediere;  y  que 
cada  año,  cuándo  los  curas  envíen  los  padrones  de  los  que  habieren  cumplido  con  el  precepto 
anual,  remitan  también  razón  de  las  licencias  que  hubieren  concedido.  Y  mandamos  á  dichos 
Jaecee  o^iaiicoa,  curas  y  tenientes  que  no  concedan  IM  mendanadae  lieeneias,  si  an  en 
Umitadainente,  con  restricción  y  moJeraci  n.    p^un  la  necesidad  y  causa  por  que  se  pi  liT^n,  so- 
4ire  ioque  les  encargamos  1«  conciencia;  y  siempre  que  la  concedan  se  exhorta  á  los  i  oleremos 
ú  qne  den  ana  lInuMna  para  In  flibríea  de  la  iglesia  y  cullo  divino .  ae  pena   que  aplieindoM 
diahi  •Umoéna  á  otros  lioes  se  castigará  gravemente  á  Io^$  concedenies,  que  no  podrán  llevar  pan 
-st  por  dichas   licencias  cosa  nK'^na   sino  que  las  darán   graciosamente.  Y  los  que  contra 
io  ouodado  en  este  decreto  trabajaren  eu  dia  en  que  esi¿  prohibido,  seráo  irremisiblemente cae- 
Hgades  á  arbitrio  de  he  jocóes,  ae^nn  la  «alidnd,  dunck»  y  drcnastaneias  del  Irabqjo.  Y  dn* 
claramos  que  pur  seiujitiiies  iicanclaa  an  ae  qnlle  la  eblignoien  da  oír  mlaa,  fionforpa  i  Iwpne^ 
«eptos  de  la  Iglesia* 

V.  Asimismo  se  prohibe  que  en  los  dias  de  domingo  y  ñealaa  de  precepto,  cnyn  ebaervaa- 

^a  obljiga  también  á  los  indios,  se  haga  mercado,  para  que  con  esta  oca-ion  sequile  el  riesgo 
ite  que,  los  indios  trabajen  eu  semejantes  días,  que  pura  ellos  también  sean  de  precepto,  y  dis- 
ididos coq  lávenla  ó  eemim  de  ana  géneros,  no.  oigan  misa,  y  en  éaw  da  qne  da  algún  poeUa 

Üf.  indios  se  haga  él  mercado  en  din  de  domingo,  esborla  este  concilinnnn'aBaabale  otro  dia  date 
Tomo  VI.     ,  ..  ,  -r-  1^ 


Digitized  by  Google 


—  m  — 

•omana  jiara  hacer  duho  itiorcntfo;  y  no  piulimdo  aer,  00  M  abrirá  ni  hará  dicho  BMrcad<^ 
basta  (Icsfucft  tic  iiubert>e  celebrado  la    misa  inayur. 

VI.  Piira  salir  los  Iioinbe.-i  nía*  pulidoj,  peinados  y  llP^rao^cndos  en  los  dias  fostivoí.  re- 
aervao  afeilarse  cu  cllus,  en  los  que  los  barberos  que  están  ociosos  toda  ia  semana,  ejcrrilan 
Ubremciite  tu  oficio  sin  Dece»idcd  ni  rauca  alguna  que  pueda  rohoiicslar  s'>inejanle  práctica ,  pue» 
puede  cúmcidameoto  baccrM  en  otnw  día»  6  en  las  vísperas  de  loa  feativoi;  por  lo  que,  en  eoii' 
foruiídad  de  lo  dispuesto  por  el  dcreclio  y  el  concilio  III  Mejicano,  reprobamos  b  mencionada 
práclica.  qiiu  dci  l.iriiuos  ser  coriupieia,  y  maudamos  &  los  barbcrM,  que  en  los  dias  eo  que  se 
prohibe  el  trat  ajo  corj  orcl  y  las  obras  serviles,  do  ejerdlea  SQoIieío.ainofnereporverdatreraiie» 
eesidad  paru  sus  aütiieulos  y  de  sus  ramílias,  ó  á  loi  labradores,  pastores  \  ¡1> mas  ofíi-iales  qao- 
por  oslar  en  su  trabajo  no  pueden  ocurrir  en  otros  días;  y  ^  cscmaDito  la  publicidad  para 
evitar  el  cscáodaio.  ' 

0 

Vil.  El  roniuQ  enemigo,  (|U0  inlenla  bacer  cesar  los  diaa  festivos  de  Dios  en  la  tierra,  ba  io- 
Irodticiílo  !n  [icrtiirio.-a  cosIuuíIhc  qnc  üatiinn  fn-mt',  por  lo  que  oWigiin  en  dias  festivos  mucbo« 
bact'uderos  y  dueños  du  ÍHgeuios,  irapiclics  y  obrajes  u  sus  sirvientes ,  antes  y  después  ik  la  aüsa 
á  trabajar  eo  las  labores  del  campo  y  otras  cocas  serviles  por  espacio  de  doe,  tres  y  coatro» 
boras,  que  no  puede  culifícarsc  por  parvidad  de  materia,  lo  que  causa  escúndalo  á  los  misinos 
sirvirntrs,  y  prin;  iprilmcnlt'  á  loí  imlius ;  y  á  lodus  les  sirve  de  embarazo  pnra  asistir  á  la  mi":a 
a  r(2ar  la  duclitiia  ctisiiaua  y  a  uir  su  o»pl¡cacion ;  y  cuaodo  la  bacen,  es  sin  la  debula  devucina 
por  eitar  fulisados  con  »quel  trabajo,  i  qae  acuden  forados  y  eootra  su  Toluntad.  y  sin  que  le  lea 
pague  (K)r  (I  salario  ui  picniio  aígmio  por  esto ;  y  porque  esta  coslumbro  ba  sido  siempre  recla- 
ipaUa  {Mr  los  prelados,  la  rei^robamos  y  declaramos  por  torpe»  ilegiliuta  é  iíicila,  y  del  misiso 
nodé  declaiamos  por  injurio  y  prohibido  el  trabajo  de  la  fiUM  en  los  domingos  y  dias  festivos 
en  que  son  prtbibidas  las  obras  serviles;  y  mandamos  á  lOdos  los  labradores  y  demái  doeibOt< 
de  bscierdas,  oliiiiji-s  ii.grtiios,  rancbos  y  Iropicbcs  en  que  basta  almra  hubiese  dirin  abuso 
lo  quiti'a  del  lodo,  y  á  los  curas  y  jueces  eclcMásiicos  de  cate  arzobispado  y  provincia  que  por  si 
y  por  sos  teitieotes  «den  ccn  toda  vigilancia  su  ealirpacioa/  y  que  den  cuenta  á  los^preladoe- 
de  los  ccDtravcAjores,  para  que  so  oso  do  todo  rigvr,  que  baya  logar  P9r.  de|^ed|iQ.,t/ooatra  i^ 
icoheiUcotca. 

VIH.  Para  que  las  fiestas  se  obsecvco  como  so  debe,  particularmente  en  las  boras  principaies 
do  ios  divinos  oficios,  mandamos  que  desde  que  se  loca  i  misa  muyur  liasta  el  lin  do  ella  en 
los  puebliH,  n;)  se  vemhn  las  cosis   cuiUísliblM ,  y  (pis  no  osléii  abierUis  las  tabernas,  carni- 
ceiias,  panaderías,  pescaduiias,  jusleleriiis,  ni  las  tiendas  de  los  c^pecicrus  que  lUfüia  mestisat  y 
- iiiea|«a(rrAfs;  y  las  «tras  lieadas  de  rop.i  y  mereaderlas  estarás,  cerrailaa  .todo  el  dia  de  fieiUi» 

IX.  Viitviun  por  inil'.ill'>  anoslolici')  pucíli-n  Iraliajnr  los  Indios  en  las  festividades  que  no  se  COOi» 
lienon  en  la  primera  labia  en  que  no  pueden  b;tcerlo  los  pjipañulcs  iii  demás  casias,  no 
pueden  ser  f>:rzados  oi  compclidus  al  trabajo  quo  les  es  facultativo  y  voluntario;  por  lo  que  mandamos 
i  los  españoles  y  demás  casias,  que  no  apremien  ni  fuercen  á  loa  indios  a  qae  trahajea  en  aqwíliot 
dias,  «ifo  que  esto  lo  d('jon  n  su  voluntad  y  arliilrin.  Y  para  qnp  Iw  cspaAoIcí!  no  tomen  oca- 
sión de  c»le  privilegio  de  lo.<  indios  para  trabajar  por  si  ó  por  sos  sirvientes  en  aquellos  dias 
en  que  li*s  esii  prublbido  á  ellos,  y  no  á  tos  imiio:»;  maBdamea  que  actoo  noaaocnpea  eoobraa 
serviles  en  los  mencionados  dias  en  las  baciendady  heredades  de  los  eipañeleo  4a  Seeada  dal 
Ordinario  ó  del  cura. 

X.  l\ua  que  á  .los  «¡ños  desde  su  lierna  edad  se  les  infunda  amor,  respeto  y  Teneracion  ai 
¿emplo  y  á  los  divinos,  oficios,  cxltortainos  y  atéonest^nios  á  tos  padres  y  madres  que  UeTeA  coiH' 
jiigo  á  luisa  y  á  la  cspüci'.citin  do  la  dixiiina  crijitiann  á  >iis  Iiijo-;  ó  hijas  dtsdr!  la  edad  dé 
seis  aüos  eu.adeiaalo;  y  mandamos  á  los  amos  y  padres  de  familia  que  Uagaa  oir  misa  y  guar» 
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éw  )m  licslM  á  ras  cicIivm  y  eriiflM.  sobre  to  que  tes  cncarganm  ta  CMNÍaieia,  f  ki  adrcr« 
tinos  qm  da  ello  tea  ba  de  lomar  Dios  eslr»  in  cuaoia. 

XI.  SoB  muy  fáciles  algunos  médicos  en  condescender  coa  mis  enítirmoj,  principalmente  con 
las  nojpres  por  muf  ligeras  eaosaa,  y  ]»opiani«nle  por  romplacer  i  aa  suma  delicadeia.  «a  qna 

no  oifran  misa  en  lo^  lüas  de  precepto,  con  cuya  nimia  indulgencia  Iurhmi  .li'-preciublc  y  como 
de  j>oco  valor  y  momento  este  prpcpp'o  de  la  IgieMa,  á  nins  de  esto  pcc^n  roorlaWnle;  porte 
giMT  mandamos  á  ios  mcdicc»  que  cou  seria  advericncia  y  reílexiuu  u  laá  obligaciones  que  Uiñ  to- 
cumben  en  esta  parte,  ao  aseasen  al  den  permiso  á  eafermo  aignao  para  que  m>  oiga  astea  ao 
día  re&livo,  si  no  fuere  por  iaii>a  cierta  y  vcrdadeMniente  grave,  y  que  ro  apliipcn  á  los  en- 
fernaoi  remedio»  que  lea  impidan  oír  misa,  cuaodu  la  enfermedad  por  si  misma  no  lo  impida, 
y  b  medicina  pueda  dilaiarse  para  otro  dia .  sobro  que  les  cncargan:os  ¿raf aaseate  U  concienda. 

um)  II.  título  n. 

M  ftefo  y  la  eotttumatía. 

$.  I  El  qsip  s«  lial'nre  en  luíjires  d  imlf  hay  tribunal  eclesi.i^licft,  no  p  drá  Sír  citado  ni 
Ibmado  á  juicio  si  do  es  de  un  dia  para  otro,  y  úz  otra  saerle.  aunjue  comparcica  ao  aerft 
tenido  por  eonlumax;  tampoco  sa  lendri  por  lal  el  aaaeale,  si  al  nataria  no  dtera  lé  da  lia-> 

bedo  ii!:ido  en  M\  pio|.ia  ¡rr^ona .  6  en  la  de  su  mujer,  him  ó  criados,  sin  que  baste  fs 
ciiacioii  becba  por  medio  de  sus  tiuésiwdes,  vecinon  ú  otras  pcrsoaas  eslraüas.  Lss  rebeldías  se 
acusarla  ante  hi  jueces-,  y  lo  que  de  otra  suerte  se  blcicre,  seri  oalo  y  sa  bari  de  naevo* 

II.  Cumdo  constare  ia  r-^bcldía  d'  n!;4«na  de  las  partes,  «e  condenírá  conforme  á  deroiho  en 
las  costas,  las  que  se  co:up  lerá  á  exbibir  aoUs  que  »0  pro  iga  ia  causa;  sino  es  que  ia  otra 
fwrie  quisiere  qna  esto  se  reaerTo  pira  el  fla  del  pteito ,  y  que  se  preceda  en  la  ralwltlía  del 
cdiiiiim.i?.  liarla  la  di^rinillva  de-tpuei  de  contentada  el  pleito,  declarándose  por  bastaotes  tos  es- 
trados del  tribunal,  y  haciéndose  en  ellos  las  nolificacioncA  y  demás  diligencias,  ó  elijicrp  la 
tia  de  asentamiento,  en  cuyo  caso  se  guardará  lo  di^ptiesio  por  la  ley  real  y  co  los  parraíos 
inserios  «a  el  ónten  da  tea  jai^i  qna  hablan  da  te  contcalaeioa  da  loa  pteitea. 

III.  Ea  ias  letras  citatorias  y  monitorias.  &e  mandará  que  los  citados  comparezcan  e»  dia 
cierto  á  hora  do  audiencia ;  y  si  el  reo  ó  el  actjr  no  ciimpareciereo ,  so  Icnga  por  coatumat, 
«¿iidoli  acasada  una  rebeldía;  pero  el  oomparoMero  despaea  del  dia  señalado,  habiéndase  ya 
espeiUdu  lai  segundas  letras,  pagará  sns  rostan,  con  la  qtie.  purgada  su  rebeldir,  se  oirá  en  ia 
causa  priu  ipiil ;  y  de  niu^uoa  maaera  «e  despacbaráo  las  segundas  letras,  si  do  ei  babiéadosa 
posado  ledo  el  dia  en  qna  sa  cumpitere  d  fajina  sdtelado  en  las  primeras,  ai  la  parle  aa 
padrú  tener  par  eanluaiax  basta  despaea  qaa  sa  baya  acabada  la  andiaaeia. 

IV.  ISo  su  tendrá  el  reo  por  contumaz  si  el  actor  no  le  acusare  reboUiia  en  el  término  qae 
es|>res4rea  las  letras  citatorias,  ni  estes  sa  rolvarin  i  leer,  ni  en  virtud  de  eSaa  se  podri 
acu>ar  rehrldía ,  purijuo  dirhas  leirai  se  han  do  tener  v  e-timar  por  i- n  !í  ln  i?l ,  romo  i!  ett 
ellas  %is  pusiera  espresamenle  esta  ci'udicion,  tí  el  aeUtr  acusare  rebeldía  en  diclut  íérmiao.  Pera 
ai  eompareciesa  d  reo  y  09  el  actor,  se  coadeaará  a  »lc  ea  las  costas  si  al  otro  te  pidiera.  Mas 
ai  pata.te  d  término  el  actor  acosara  rebddte  y  no  oamparadero  d  rao,  tes  jueres  mandaran 
que  este  m  vuelva  á  citar,  si  no  es  que  por  j>i';tas  causas  les  parezca  que  puede  legitimam?Dte 
leneise  por  contumaz;  y  eo  veriGcáodüse  estas  justas  causas,  las  espresarán  en  d  decreto.  Y  ^os 
deapaclMs  neoplañoa  aa  aMiOeario  persoodaiaala,  d  da  esta  anerte  na  aa  babím  becba  In 
primera  diaden;  d  da  otra  nodo  la  bidera,  d  no  na  inenrriri  en  rebeldía  ni  en  saatenda 
at0ttna. 
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LIBIIO  U.  TITULO  X. 


%.  Í.  La  voluDiaria  confesión  releva  y  minora  taafO  loa  defilos ,  cnaoto  1«  exaspera  y  agrt- 
Va  su  di«in)uláciAB.  U  pt^iméra  él  Beüérde  ariepeatíaníélito,  y  obstinación  la  aeguada,  i  ínU 

lando  á  Üios.  rtcbnn  lo.?  juccrs  roiligarse  con  la  espontánea  confesión:  por  lo  que  mandamos  á 
los  jueces  eclesiislicos  de  esta  provincia,  que  cuando  los  delincuentes  vinieren  de  su  voluntad 
ante  ellos  á  €«afent  aaa  dslitoe  hw  reciban  con  piedad  y  benignidad,  y  qne  «ni  ao  cod1ís»íoii 
aé  coQcliiya  1a  caúsa  iio  j[)roccso,  y  que  por  ante  un  DOlario  les  den  la  suave  penitencia  y  cas 
ligo  qtic  les  pareclehe,  usando  de  suavidad ,  y  qae  no  m  les  Hevea  costas  ai  derecbos  alguno» 
de  los  auios. 

11.   Mandamos  que  ú  ningún  menor  do  veintirinro  años  se  le  lome  confesión  en  causa  civil 
ni  criminal,  sino  fuere  et^tando  presente  su  ciirmlnr  antes  queso  comience;  y  la  cooffsion  que. 
de  olra  suerte  se  Ies  lomare,  será  nula,  de  ningún  valor  ai  efecto,  y  no  les  parará  perjuicio^ 
algüDó  aoáque  la  lUyaa  hecbo  espenléiieaiDenle. 

lil.  Orilt  liamos  y  mandamos  á  los  jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia ,  que  ellos  mmm 
tomen  las  conresioan  á  los  reoa  jwr  attle  «olaríes.  y  que  ao  ae  tas  eodielaB  á  estee  aolol:  f 
i  úngun  ^  se  le  loAári  cOnliMiOli  aín  que  preceda  información  sumaria ,  haciéndosele  sabit 

sin  fnlacia  el  verdadero  cargo  que  resulta  de  ella  por  la  que  cot)-*i.-  p|  i.^w^o  M  deüio ,  pro- 
curando que  las  confesiones  se  las  tomen  anl^  que  hablen  coa  ai^juauá,  pur  que  uo  sean  ius- 
iniidos  en  ló  qm  lAo  do  responder. 

* 

UBUO  U.  TITULO  XI. 

Dt  im  tefft>>ff  9  ^fHrftit. 

§.  I.  Establecemos  y  mandamos  que  ea  las  seDleocias  iuteriocutorias  de  prueba  se  señale  cierta 
término  común  á  las  partes  para  que  dentro  de  él  dea  las  que  les  eonriaiere,  coya  asigaaeioB 
ae  barí  ¿flii  atención  á  la  distancia  de  los  lu^Mfcs  en  que  se  han  de  recibir  las  pruebas,  á  la 
calidad  y  circunslDncias  do  bs  personas  y  de  la  causa;  y  por  esias  mismas  consideraciones, sieU' 
do  justo .  se  podrá  prorogar  basta  ochenta  dias,  de  los  que  «o  podrá  esoeder  si  no  es  que  ae 
pida  el  término  nnrataafíao.  ta  kafo  "tuo  ae  obserrari  lo  diepoesto  piar  ^Meeb»  real;  y  d» 
oiró  suerte  do  se  podrá  conceder,  y  laí;  pruebas  que  ae  dieren  deapnaa  dé  ¡MBido  al  térarino,. 
aérén  de  niñean  T»lor  y  no  harán  fé  alguna. 

II.  Algunas  partes,  procediendo  coa  reprensible  oaalida.  omiten  en  los  escritos  do  demanda 
y  Vc'spufsla,  réplica  y  dáplica,  decir  y  alegar  muchos  héehos  con  el  cauteloso  fin  de  quedando 
sobre  ellos  prueba ,  no  la  puedan  dar  igualmente  las  otras  parles  que  carecen  de  la  noticia  de 
aquellos  hechos;  y  para  ocurrir  á  este  malicias ,  maadfme»  qoe  le  recepción  y  adUibiOn  de 
\m  pleitos  á  prueba,  üi;icamente  se  entienda  hecha  (aunfae  ao  ae  eeprese  asi  en  hi  sentencia) 
sobre  los  hechos  deducidos  y  alegados  por  los  liliganlcs  en  sos  escritos .  y  que  la  que  dieren 
sobre  túrm  hechos  sea  en  si  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto;  y  los  jueces  no  puedan  según 
ella  sentenciar .  ni  aproveche  en  manera  algooa  á  les  que  le  dieren. 

ni.  Cuando  atendidas  las  circunstancia?  y  calidades  dr»  los  negocios  y  de  las  pruebas,  se  pu- 
dieren hacer  por  comisión,  no  se  cometerán  mas  que  á  los  receptores,  y  si  parodere conveoieale 
as  mandara  que  lesficarioe,  coras  &  olroa  tacerdolaa  ae  toompaban  can  lea  reoeptom,  y  aüt. 
tan  en  ingar  de  jaeces  i  la  recepción  de  las  pruebas. 
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IV.  DeHaramiH  í^np  pnrs  ronffrnsr  í  lo?  minislroí  nombrados  por  los  obispos  m  rausa» 
criniiMiles  i)im  eoiilra  cUm  íurutiren  por  coluatooes,  coliechus,  done*,  regalos  y  (Jíoeros. 
hiíiiilMMie  míbidlt,  «  IimImI»  pritbt  ta  Bidoit  que  ■»  eaiinM  m  Im  tey«s  del  rcíM  deh 
Nwm  Bec«pilMÍM ,  legun  ia«  cuak»  naadaots^M  decUtoa  nIm  cíim  tu  lo»  IribnMlcs  «dMiialicm. 

V.  Los  teaUgos  que  se  biütiereB  de  producir  cootra  los  reo«  eo  las  causas  en  que  se  pro- 
■•<■!■■  áb  úMm,  M  coQdMiráB  ftn       dea  m  dwtamioB  i  aspensas  de  la  cámara  y  de 

fw  Hineros  aplicados  á  los  gastos  da  justicia,  á  cuyo  ramo  no  se  pn?;arnn.  sino  es  después  de 
beetaa  la  condeMcioo  de  lu  costas,  y  no  de  olra  suene,  jiara  eviiar  el  que  los  reos  looMa 
de  e((e  ogmíob  para  prevenir  y  sobornar  á  los  testigos. 

V!.  En  todas  las  causas  criminales  eo  que  se  haya  do  imponer  pena  corporal,  ó  tle  dnstli^r- 
rni,  ó  pública  peuleo«ia ,  se  raüCcaráo  ea  «1  Juicio  pieoariu  los  icsii^os  que  se  bubie»£n  eiami- 
aad»  ea  el  aamrte,  fía  eadtiiie  de  que  d  ree  ka  dé  por  raltfieadoe.  T  nandamos  que  eo 
tas  tapn^dlB.  Masas,  ni  al  pnimoior-tkcal,  ni  i  los  meocrres  de  veiolicioco  ilm,  m  i  oire  il- 
fjMno  ge  Iw  conceda  el  beneücio  da  retlilmcioa  in  inlegrum  para  acusar  y  probar;  y  la  proe^ 
bx  que  ea  virtud  de  esta  reslUat^oa  se  diere,  no  solamettie  i^ttrá  nula,  siou  que  también  se 
muáuk  iMnrar  dd  proeeiat 

VIL  Atendieiulft  k  la  gravedad  de  las  causas  asalriaMmiales ,  maadamo»  á  todos  ios  jueces 
eetasiáiticoe  de  eita  profiocia,  que  por  si  miamoi  euaveea  y  tomen  sus  declaraciones  á  los 
lealtgaa  que  ea  dlat  ae  prodajeren;  y  eo  conformidad  á  lo  dupoe^io  por  d<2recho,  lea  ordeaa» 

mos  y  mandamoí?  que  no  permitan  el  que  los  nolaiios,  aunque  sean  los  priocipales  por  si  solos, 
•iuk  su  ptreseucia  y  a^taieocia  cecibao  las  pruebas  en  las  causas  elimínales  ó  civiles  de  mucha  im- 
pqrteacia,  li  aa  ee  qw  bi  ailsaioa  Juecei  ealuTicrea  aineatea  6  teglUmameole  impedidos;  y  eo 
(■»te  caso  debMÉI  dar  ¿  los,  notarios  especial  comisión,  la  cual  fírmada  pur  los  misniu  j  i  es, 
se  pondrá  por  principio  de  la  prueba  y  se  ajeniará  en  el  pmceiw.  Y  e>las  comisiones  y  faculiudeg 
para  recibir  y  eianinar  le^iigos  no  s«  darán  á  oíros  miulsiros,  mas  que  á  los  notarios  recep- 
tora» litulaAw  por  loa  obispe».  Y  auadanMio  i  dichoe  jueces  eclesiástieoe ,  que  ea  sus  tribuna- 
les no  admitan  á  notarios  ú  oGciales  algunos  para  dar  y  proscninr  piticiones.  Iiacer  autos,  re- 
cibir testigos  m  juicio  sumario,  ni  les  cometan  cualquiera  otro  género  de  receptoría,  ni  los  ocu- 
pen para  rtcibir  ó  ratiCcar  los  testigos,  ni  para  notbír  las  concesiones  y  lianzas  que  se  baa  de 
baoer  et;  juicio,  ni  para  cualquier  otra  oou  que  á  oslo  pertenezca,  si  uo  es  que  seaa  loe  nie- 
050!«  notarios  del  tribunal,  ó  loi  ospresados  receptores,  y  m  aii>etic¡;)  de  ellos  nuiriiiros  aproba- 
das por  el  obispo,  ó  de  so  oiaadado,  que  para  ello  deberán  tener  especial  coru  siun.  Las  pruebas 
y  hecbas  judiciales  qi«o  de  elneuerte  se  Úciereo,  serán  aulas  y  de  oingun  valor. 

VIH.  Siempre  á  pedimento  o  instancia  de  la  parte  se  hayan  de  nitifícar  los  testigos  fuera 
dQ  la  ciudad,  ntaudamo»  que  no  se  entreguen  originales  las  declaraciones  que  liubiereu  becbo  eo 
Joisio  auaarift,  ola  q«e  ea  poder  del  oolario  quede  de  ellas  leslimonie  autiolleo  que  baga  lé; 
y  que  ni  áuu  eu  este  caso  se  entreguen  tas  declarjcior.es  á  In  parte  contra  (|uicn  se  h;ui  de  ra- 
tificar  luH  test¡g(H,  pena  d«  que  kis  owtarius  que  lo  contrario  bícieren  serau  casngadoj  w  arbitrio 
du  los.  ju«ce»,  según  la  calidad  del  delito.  V  esta»  pruebas  ó  informaciones  sojiurias  se  eotre- 
Saeáp  >ii  loo  lecepior*» .  b^bieado  beubo  juramento  f  obligación  de  guardar  seereio  hMa  sapu^ 
Uieactea.  y  do  feeúloirlia  deain»  de  dos  dios  despaes  de  pasado  el  lérmuio. 

IXi  Ordenamoe  y  mondados,  que  siempre  que  los  jueces  In  pareciere  coáreoioBle  ai  que  teu 

gao  persoaalmeoie  á  declarar  los  testigos  qne  se  bailaren  fuera  de  la  ciudad  é  dd  lugar  del 
Inbunut .  lo  manden  hacer  asi  á  cosía  de  la  paii<'  «¡no  prudazcíi  Ju  Ihls  lesiigos;  y  qae,  tasan- 
do préviameoie  lo  que  se  debe  dar  por  razón  de  camiuo,  b;«gan  ios  jueces  que  se  les  pague  ao> 
ti*s  do  que  so  aportea  del  iribunol  6  aaies  de  salir  del  lugar  do  su  liabíiacíoo,  si  fuere  aeeo-- 
*ím\a  para  qne  baga»  el  oudiio^  aiflodiendo  en  I»  la^acioa  i  ta  distanria  de  los  lugares  y  i  I»- 
«oüdaé  do  loo.  leslíflosi. 


Tomo  VI. 


-  ill  - 

X.  Anl«R  d»  qne  «  «xanfieii  Iw  lestigM  se  eilari  te  laito  emtfni  qiivi  te  praaeiltra  pwt 

ique  los  conozca  y  vea  jurar,  y  oponga  conlra  sus  pergonas  las  lachas  y  egcepciones  qiM  It 
Itarecicre;  y  los  testigos  que  sin  la  dicba  citaciun  se  examioaren  no  harin  fé  alguna ,  ai M  que 
jerán  aulas  sus  declaraciones .  salvo  los  casos  permiiitios  y  esceptuadoa  por  derecho. 

XI.  Manijamos  á  los  jueces  eclesiásticos  qae  no  hagan  publicación  de  pruebas,  si  no  es  siendo 
pasado  el  lérmiDO  probatorio,  pidiéndolo  ana  de  las  ¡lartes  y  con  cUacioo  de  la  otra  ,  á  la  qn& 
se  dará  traslado  da  la  escrílo  tn  que  se  pidiere;  y  si  no  consintiere  espresamente,  ai  se  opusiere 
«enaando  aisnia  rabddia  por  la  parle  que  pidiere  la  publicación,  se  hará  eala.  y  ae  lea  nía- 
dará  entregar  por  su  or  irn  autos  y  pruabaa  para  qne  aobre  ellaa  digaa  f  ahupiei  lo  qu 
les  convenga  con  térmiao  de  seis  dias. 

XII.  Para  evitar  la  cornipcioo  y  soborno  de  los  testigos,  escusar  perjatcios  y  poner  algu 
fin  á  las  pruebas,  estableció  el  derecbo  que  después  de  su  legíliraa  publicación,  ni  en  la  mia- 
ma.  oi  en  la  segunda  instancia  se  admitan  ni  examinen  nuevos  testigos  sobre  loa  aaismos  arti- 
«ek»,  b!  aebra  les  dlredamenle  coDlraríoa  A  eHea.  Far  le  qve>  reaeraede.  «enm  reDereona' 
«Sla  prohibición ,  mandamos  para  quf  logre  su  debido  efecto  que  las  pruebas  que  se  dieraot  en 
contra  de  esto  sean  nulas  y  se  borren  ó  quiten  del  proceso ,  y  que  los  artículos  ó  interrogato- 
rios que  se  presentaren  en  la  segunda  instaocia,  se  firaiea,  á  oms  de  los  abogados,  también  por 
ka  prooarederea.  les  anales  examinar&n  ú  1n  trtfenlna  eon  lee  ■laoMi  é  ooMrarioa.  y  ai  ei 
este  foerai  iieg}i|^ilee  ae  nultarán  eo  un  peao. 

XIU.  Mandamos  que  euande  te  parle  centra  qnlen  se  produjeren  lee  testigos  aiíitíiMre  y  e»- 
toviere  pretaole  A  conocerlos  y  teilaa  jnrar,  si  entonces  no  pusiere  liehia  algnaa  ceñirá  ana 

personas,  rr  pnvla  ponerlas  después  de  publicadas  las  pruebas,  sino  es  que  Kiya  protestado  á 
salvo  su  derecbo  sobre  este  particular ,  ó  especialmente  jure  que  no  lo  bace  de  laalicía ,  ó  jure  y 
pruebe  qoe  las  laebas  que  pone  i  laa  peraonas  de  loe  lestígos  Tfoieren  A  se  nellete  deapaes  de 
te  publicación;  pero  si  no  estuvo  presente  á  verlos  jurar  y  conocerlos,  sino  que  se  dio  por  ci- 
tado, entonces  padrá  oponer  dirlia?  tnrhas  dospuos  de  la  publicación  dentro  del  término  de  seis 
dias,  y  las  deberá  probar  dentro  del  téruiiiiu  quo  le  señalare  ei  juez,  que  no  podrá  esceder 
de  te  milad  del  prebatorio  qee  se  eonoediA  eo  la  cama  principal. 

XIV.  Todos  tos  que  ejercen  alguna  prelacia  ó  superioridad,  aunque  sea  eo  clase  inferior  ea 
la  gerarquiu  de  la  IgleMa,  son  el  blanco  á  que  se  dirigen  tes  saetas;  y  porque  no  pueden  com- 
placer i  lodos,  n'i  en  todo,  pues  por  so  oficio  no  solamente  son  obligadoe  A  reprender,  ain» 
también  á  castigar,  incnrrt'n  fn  rucntementc  en  el  odio  de  muchos  y  padecen  muchas  asechanzas 
y  calumnias,  por  lo  que  lus  saiiios  FP.  y  cánones  sagrados  próvidameole  establecieron  que  en 
estos  caaos  proceda  con  tal  cautela  qoe  se  dwre  te  pnerla  A  tea  Meas  é  in|naiaa  ariaünaeioaes 
y  al  mismo  tiempo  se  quite  la  ocasión  de  delinquir  á  los  espresadus  sugetos  Per  te  qoe,  y 
atendiendo  ni  honor  de  los  sacerdotes  á  quicnps  toca  el  cuidado  de  los  indios .  para  que  no 
ae  molesten  con  faUas  acusaciones  y  denuncias,  por  el  mismo  caso  que  con  mas  soliciiuü  lalen- 
tan  estirpar  los  vicios  de  sos  sAbditoe.  y  poner  modo  A  la  avarieia  de  aignnes  eapaiolaey  al- 
gunas de  estas  castos  qno  molestan  y  vejan  á  los  imlios:  consideraoJo  también  que  estos  son  muy 
fáciles  por  su  rusliciiiad  para  cometer  perjurios,  y  que  con  mucha  facilidad  se  introducen  á  ello  por 
sus  cabecillas  y  motores;  mandamos  que  ningún  sacerdote  sea  removido  del  distrito  de  los  'uk' 
dies  A  qoieaee  admintelre,  aunque  se  den  graves  qneretlascoolra  él,  sin  que  primero  por  el  juez  or> 
dinario  ó  por  su  delegado,  se  hngn  inquisición  6  avcrij:iinrion  d"  vrrilad  dnl  di'lito  i^n  el  lugar 
que  sci  dijere  haberlo  cometido  el  sacerdote,  porque  estando  presente  el  jue¿  eclesiásúoo  en  el 
mismo  lugar  se  instroíri  pteDamente  de  lodai  tea  cesaa,  y  cea  mas  CMttídad  oenoeerA  «i  aedelNi 
dar  fé,  y  coAete,  A  los  lesligos.  ;  , 

XV.  rrollibímns  que  en  manera  alguna  se  admiUu  por  testigos  los  inlleles  y  los  que  fueren 
^pechosoa.  aunque  aeen  cristiaeea,  tedios  A  eapa&olea,  y  salo  ae  admilitA»  ten  bombMs  dt  lí^. 


Digitized  by  Google 


—  235  — 

morala  concwMia,  coya  te  no  Tafib,  y  qiif  nins^im  modn  «sospechosos.  Y  en  la?  cansa» 
qae  d^wi)diti«s  del  térnioo  de  Jos  ipdio»  recoaoacaD  cuidadusaiuenle  los  juece»  qué  crédito  y 
etéalft  HfreMtt  Iw  tesiígoa  por  lo  Ckilca  4|iw  m  *  jurar,  y  mas  itando  indocidM.  Todo  i» 
CMsi  eacargnwi  á  la  criiliaiia  prudencia  de  los  jueces,  á  kw  cuales  roaodamos,  que  siempre  que 

•^a  pfl^ib!»^  pximir  á  los  iodioá  del  juramento  y  declaración  en  las  causas.  lo  ejectiU'ii;  v  cuando 
Qü  baya  oUo  arbitrio  I  lea  baráu  muy  presente  la  gravedad  dei  perjuieio  \  las  peoa»  lunira  los 
|MMÍ¡|IIIW« 

XVI.  OrdeDanos  y  maitdaiBos  á  los  jueces  eclesiásticos  de  este  anobisp^do  y  provincia,  que 
■landídas  fas  ciresBatanciaa  de  loa  m^oeioa,  refreneD  y  modereo  te  mnllílad  dt  tejítigos  que  la^ 
partea  iotenun  prodieir.  da  naaera  qoa  aaaca  «aceda  ci  aárnaro  pernílidb  per  la»  leyaa  reales» 
41a  ei  da  ireiBla. 

LIBIO  U.  TfTÜLD  XII. 
D9  ia  fé  á»  vutnmMM, 

$.  1.  MaidaMa»  á  loa  aoiariM  'a  b»  juigadaB  adaiíáatiooe  de  eata  anabiipada  f  provincia  411» 

tengan  protocolo  de  loa  autos  y  escritura  que  bicicrcii  y  recibieren,  y  qne  do  hagan  ni  recibiia 
jadioial  ni  ealnjadjcialaieBte  auios  ó  cualesquiera  otros  ioalruoieDlos  que  co  todo  ó  ec  parte  eatéo 
aii  caarifair  y  con  haeaa  ú  hojas  en  Uaneo,  aiao  que  lado  lo  llenen .  eseribíendo  la  Iteia  da  le 
hoja  CMflflaaMnte  desde  arriba  baala  abujo,  so  peoa  deque  si  lo  cootrario  biciereu,  por  la  pri- 
mera vez  se  inultarrtfi  en  tres  pesos,  y  al  doblo  por  la  aegnada,  f  taabieo  ae  caatígaráa  coa  adta 
peoaa  que  dt'jamos  a  arburio  de  ios  jueces. 

ti.  Para  la  debida  conservaciou  de  ios  instrumentos,  niaudamo?  que  cuando  alguo  notario  de  al- 
guna curia  eclesiástica  muriere  ó  fuere  despedido  por  el  obispo  ó  por  su  provisor ,  los  jueces  guarden 
con  todo  cuidado  los  protocolos  y  escrituras,  conformo  á  lo  dispuesto  por  la  ley  del  relüo,  y  af 
notario  qaa  aa  paaian)  en  lagar  dal  anuaria  6  despedido  se  le  eotre^rán  por  iaveatario  foroMl 
los  dichos  protocolos  y  escrituras,  para  que  en  lo  adelanle  sea  obüfzafio  ji  \hr  r^izon  de  loí  ins- 
trumentos de  su  antecesor,  sieuipre  que  se  pidan;  según  mandan  ias  leyes  del  leino.  ¥  por  loa 
didMa  protocolos  pagari  4  nolarlo  daapadido,  ó  i  la  mojer,  i  hijos  dal  muerto,  la  caatidad  «• 
que  se  ajustaren  y  convinieren ;  pero  si  estuvieren  discordes ,  el  juez  lo  reducirá  á  concordiaa, 
derando  y  Uisando  la  cantidad  justa  y  coiiipet<>ni»>-.  lo  que  se  ejecutará  híd  embargo  de  analquiar- 
apelaciüQ  pur  que  graciosamente  y  siu  pajja  alguua  j»d  eli^terua  eliosi  para  estos  oücios. 

III.  Para  que  00  »e  pierdan  los  instrumentos  originales,  mandamos  que  si  las  (arles  produ- 
jeren y  presentaren  algunas  letras  apostólicas,  oiandamieuioá,  sentencias  ó  cualesquiera  otras  es- 
critoras origínales,  laa  relaagan  y  gnardaa  aa  auarehivo,  y  loe  aatariaBaB  loa  aatoasolo  pongan 
taalinwBM»  fieles  y  aaltetícos  que  hagan  fé ,  bajo  la  pena  da  «O  pcao  ai  lo  caalraria  Ueiareo,  y. 
da  pagar  el  daaa,  «aaa  que  dickaa  imlruBjealoe  ae  pierdan. 

IV.  Por  loa  testiiuMiioa  é  copias  que  laa  aalaríoa  aacaren  de  lea  iostruoieBloB  origiaale»  lleva. 

rio  do  la  parte  ({oe  lus  hubiere  prcHcuiado  lus  derochos  lasados  por  los  aranceles  de  cada  obis- 
pado. Pero  sí  el  litigante  que  hubiere  producido  dichos  iuálrumeotos  origínale.')  los  pidiere,  se  (e 
maniiaráu  euiregar,  no  reclamandu  01  ooulradicicudo  el  conlranu,  y  cotejáotioie  con  la  copia  ó 
laatímoaio  que  aa  hubiera  poaato  aa  al  praeesu,  para  toda  lo  que  aa  eittvi  Ja  otra  parta.  Mas  ai 
dichtN  iüslrurnenlos  originales  se  niguyrsi'n  de  TaUedad,  y  esto  se  aliroiare  con  juramento,  los  no- 
tartos  lo  maniíeslarán  á  los  üiigaiiie.s,  isus  procuradores  y  abogado»,  y  lea  darán  un  traslado  aur- 
itetke  con  dia»  mes  y  aflo  para  que  puntas  alagar  da  au  derecho. 

V.  Para  que  los  litigantes  plenamente  instruidos  puedan  dir^putar  y  alegar  de  sus  derechos  y  dar 
laa  pruebas  que  les  convengan,  maudaoios  que  cuando  funUare^i  sus  demandas  ó  escepciones en  al- 
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^uno*  ínsirninonlM,  lw  preáeolen  con  dichos  escriUn  ei  que  profwsieren  dichas  deraaodas  ó  píícpi>- 
cioues,  Cüuíjime  á  lo  e&Uibiecklo  por  leyes  reates.  Pero  nu  pwr  sao  ^iUmo»  «I  ^tra  tot  ijutruoMu  -  ' 
m  M  pwdH  praMitar.  n»  aobmeaM  dMpaei  4e  It  priMicaeim  4k  ptmkH  ám  ftnMw 
después  dü  la  coi.clusioD  ea  ¡a  cauüa,  obticrváuti.x^e  ey  estas  casos  las  soleiDDiJadct  y  req«iiitMi«t- 
tablecidüs  por  derecho,  y  (Jáudubde  lr¿jbIado  á  la  otra  parte  de  lo:»  iostruiueolo^  <f«e  la  una  presen- 
lare,  para  que  sobre  «Mus  y  m  Uoor  di|{a  y  aie^  4o  que  ocaveoga ;  cua  lo  qut  se  4icvrrtrá  i 
li  mM$  de  il^MM  que  para  oogflr  de  torprcva  y  sin  faMlraccim  á  ms  eMirtriM*  luww 
oMUehniMiiM  ¡ireiailar  los  iastmineiilM  á  lo  éUIno  de  loe  plelloe. 

UHO  tt.  flTCU»  iMI. 

I.  DmeiBdb  coelener  y  repriair  «1  deeeoflrBiiade  alref imienlo  de  eqntllei  qoe  cemde  se 

producen  pur  testigos  en  los  juzgados  eclesiásticos  de  esli  provincia  con  grave  ofi-nsa  Js  Días» 
desprecio  de  la  justicia»  delrimealo  de  sui  almas  y  perjuiciu  d<^  los  liligaotes,  falbu  á  la  verdad 
del  juramento  bacien<lo  deposiciones  fabas,  ejtablecetnoi  y  maudamos  quo  á  alguno  por  ante  coal- 
■quiera  provi^^or,  juez  ú  otro  aninislro  eclesiástico  rometiere  el  de*4lo  de  perjurio:  si  (lo  que  Díoe 
00  periuila)  fuero  clérigo,  siendo  couvencidii  del  perjurio  que  hubiere  cnroflido ,  diciendo  mentira 
o  callando  la  veidad .  se  compelerá  á  que  satisfuga  y  patine  i  la  parle  Utáo  «I  d«üo  y  perjui- 
cio qoe  por  eüa  raion  ee  b  tuUere  si^uidu:  y  i  me  deséelo  ee  eoadoMri  «n  la  «liiad  4e  lee 
frutos  de  un  afio  de  la  prebenda  ó  bemCcio  qm  Iwiere .  y  tmbifii  m  la  Hitad  4e  ludoe  loe 
ftvtoi  que  hubiere  percibi'Jo  todo  ti  tiempo  (|u«  perseveró  cb  el  perjurio:  do  le  cual  mul- 
la ae  aplicará  uua  parte  a  la  íubiícu  de  la  igli-sia  raiedral  en  que  eslo  sucediere;  otra  ¿  la 
Seola  Craaada.  y  otra  al  acnaader.  Iba  ai  el  clérigo  perjuro  no  tuviere  prebenda  d  bendleio,  i 
mas  de  salisfdcer  el  iuterés  de  la  parte,  &e  mullani  en  cincaenla  po^o8,  que-  sé  diiln'bairi'tn  en  la 
forma  dicha  arribe,  y  asi  el  beneliclado  como  el  qoe  careciere  de  beneficio,  ae  pondrá  en  re- 
ckuioa  todo  el  tiempo  que  al  juez  le  pareciere.  Pero  si  fuere  tan  pobre  qoe  no  pu«da  pegar  li 
aiprriidi  mHU  ae  oeMMtari  la  pena  peeaiiarlt  «o  eot|NMÍ,  ^¿tirkiám  pana  'dal  üMfo 
•defeclii^. 

II.  Si  el  iicrjura  itere  eeetlsr»  deipiiea  de  wtiilMer  cMefmdnle  é  ia  firre  H  =dait  ^  la 
hubiere  ocaalOBMliii  se  pondrá  públicamente  en  los  puertas  du  la  iglesia  coa  ana  mordaza  por  ua 

dia ,  8Í  no  eí  que  «ta  de  tal  condición  y  calidad  quo  se  le  d^ba  conmutar  esta  pena,  en  cuyo  €í«o 
se  de^icrraré  ó  castigará  cvu  {h'Ou  luas  grave,  ai  arbitrio  del  juez.  Mas  si  el  perjurio  se  come- 
liei-e  cik  cauaa  oatriBMWial ,  enUmcee.  ikm-  ta  injiiria  bedia  al  aaeraaBeDlo,  i  ana  de  las  aipreaadaa  paua* 
ae  inpaodii  otra  á  arbilrie  da  lea  juecea. 

Hl.  La  inUma  pena  debe  sufrir  el  que  consiente,  persuade  y  acoosfja  «a  ddito,  qoe  el  que 
lo  eaaMto,  -per  lo  que  otandamos  quo  todos  lus  que  carrampieMi  a  los  testigos  ó  de  eualqalar  «Mm 
modo  los  indujeren,  aconsejaren  ó  periuadiurcn  part  qoe  jaren  OB  lilio  4  flaHOB  la  «Wdad*  ftci»> 
iiguea  con  las  misouis  penas  que  los  perjuros. 

IV.  El  jaraiBcnto  es  un  acto  de  nuestra  religión  ealólioi ,  apostólica ,  romana,  en  qoa  re  tríboia 

uu  graude  honor  y  gloria  á  IHos,  coDfe;áiM'o!e  y  reconoriéndule  por  soma  infalible  verdad,  y  por 
■esto  debe  hacerse  santa  y  re  ligio  jámenle;  y  aun  los  cánones  aotignoi  dispuoiao  qne  oinj^uiiu  jurara 
«■Oto  ayuno,  y  debe  baoerae  «OBeerl^ihid,  revereaeia  y  temor  de  Dine ,  a|iarlatiito  loda  oi'aaíea  dé 

perjuicio;  por  loque  manilanios  ;'i  lolus  lo- obispos,  provisores  y.  júreos  ecle»iá$ticos  do  esta  pro- 
vincia qoe  h»gan  observar  y  cumplir  it»  juramentes  licito^  y  bonei>tos.  y  que  no  los  relajen  ni  dis- 
peoscu  los  que  para  ellos  tienes  potestad ,  si  ni)  por  cau^as  muy  justas  y  graves,  que  sirvan  de 
edificacino  y  no  de  destroccioo;  f  que  aiaado  hecbos  loa  joram«ni«M  tm  fiiv»r,  comodidad  é  n." 
terés  '!u  nlgno  particular,  no  se  dispensen  ni  relajen  -^in  su  cit  idon  y  •wUcoda,  aopcMdaMh- 
üdad  do  lus  relajadoocs  y  dispensas  que  do  otra  suerte  se  cooceJísraii. 
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V,  Por  la  mi'ima  ci^m'\  ntnnflamM  qnf  á  rtin^iino  se  I*  tpme  ni  r«ib¡)  jnrtniMilo  8¡o  que  pri- 
mero advierta  su  gravt^aü  y  la  del  (>erjurio ,  y  que  de  niogaoa  manera  compelan  los  jaeces  i  loa  neó- 
fliM  á  jurar.  aitM«s  qtm  h  .e*dtt  ét»  muy  grave  y  <|tte  oirt  iheilt  no  «apafedli  twimir 
la  verdad,  haciéndoles  antes  la  e.^presada  advertencia;  y  si  constare  que  alguno  jure  falso,  para 
'  ejem|>io  do  los  Mroi  el  juec  le  oandari  tielar  i  uaná  de  doetrioav  y  q(Q»  pert  owyor  Ipoibioia 
Wi  (riai|aiteo. 

LIBRO  U.  TITULO  XIV. 
D»  loi  ncepeUma, 

!.  Parn  c<;riisar  maliciosas  dilaciones  qnp  suelen  introducirse,  mni  famoí  q'if  en  riiílquifra  <»«cep- 
"Ciou  declinaluria  sobre  íncunipeleiicia  de  jorisdiccioo ,  se  deduzca  y  Ojwnga  dentro  de  nueve  dtas.  coe- 
ttdoi  deaft  él  Ho  dll  UráíDO  aeBilade*  ó  ealtudo  présenle  ta  pirte  tfeade  el  dh  eii  i|ue  4e 
dti  ¿  se  le  notiilci  4l  IMilade.  f  ai  pando  eale  término  no  se  hubiere  alegado  esta  eacepeidb 
declinatoria,  (Je  Dingtin  modo  se  concederá  reslitocion  m  t'nrr-^ru'n  contra  el  lap» del  término,  nnn^ine 
ee  otros  ca^os  se  suela  conceder.  Y  para  probar  dicha  escepcioa  üeñalamos  el  término  de  veinte  días, 
41  M  pbdii  prorogarse  por  oiss  de  dldiite  reiile  d1a«;  d  le  iwolMre,  eesarft  él  eoniBPinléáto 
de  la  cauiu  principal,  pero  sino  se  probare,  se  condenará  al  que  la  hubiere  opuesto  en  las  coflUe 
y  en  luá  dailo»  causados  á  h  otra  parte  por  b  retardación  del  pleito,  lo  que  hnrán  loj  jaecen  que 
áo  |Ki)iue  proirlameite  por  el  reo;  pero  si  dcniro  de  dicho  tiempo  la  parte  no  declinare  la  ju- 
rísoieeioa.  se  eonteslari  el  pMio,  ae  hanto  lae  leceaveoeieiwa  y  ae  raa|ioiideri  i  ellas  en  el  lér- 

mir;n  qtic  ípfinlnn  Ii  yrs  realfá.  que  en  cuanto  á  esto  matiddaiOi  se  ub ^rv en  eo  loS  tribunales 
eciesiúáiicos;  eé  cual  (ériciou  podrán  abreviar  los  jueces  sí  asi  les  pareciere  oportuno  por  justas 
Uam.  Igualoaale  maMbinoa  que  ae  observen  las  leyes  dd  reijio  sobre  responder  cUra  y  abier- 
laMMi  i  te  poritlawa. 

11.  Las  otras  esoepcionss  dilatorias  se  deberán  probar  dentro  de  ocho  din s  continuos,  que  se  eos- 
liria  deadi  al  Uit  eo  que  se  opusieren ,  y  cale  térnino  ae  ae  podrá  pi  orogar. 

UBuo  u.  niuu)  XV. 

D9  lüt  leniMefw. 

S.  I.  UandanuM  que  en  las  semencias  que  se  pronunciaren  sobre  matrimonios  cbndeslínos .  se 
Ttoaerte  fiemtnre  al  liscsil  M  derecho  de  pedir  lo  que  fuero  conveníeate.  y  que  e«to  mí^o  seob* 
aerve  en  las  «entencias  que  se  dieren  entre  panes  lelire  loi  cartdoa  doa  vecei,  y  elroe  ertMOMa 
aenu-jantes.  ¥  los  notarios  notificarán  y  harán  saber  esia  reserva  al  promotor-Ojcel,  y  deomde 
Itea  dias  ie  eolregarao  los  autos  para  que  pida  penas  graves  contra  los  deliocueolea 

11.  Ordenamos  á  los  provisores  y  juco»  ecleaiáatlcae  de  «ala  pnrincia  qm»  pongan  especial 
cuídaílo  y  atencloii  en  que  las  sentencias  que  pronunciaron  m^  iü  ronfornn^s  á  d  recho  y  a  loe 
decretos  de  e«le  concilio.  Y  que  después  de  proouoctad^s  »us  seoii  ncia^ .  dü  ninguna  suerte  dispensen 
en  ellaa;  alaeea  en  bie  eaaee  paroiiMae  por  derecho;  aatea  bien  Im  hagaa  cnmplir  y  ejecutar 
según  su  tenor,  babienda  pisado  ei  intoridad  dé  ceaa jugada. dalnrúodulae  porlaies  y  parcw. 
forme  á  derecho. 

IIT.  Para  que  aieoipre  poeda  constar  do  los  deerahM  y  aenleoeias.  nandamos  qae  aieaipre  le  dea 

y  prtínonci*>n  por  escrito,  y  que  aMmpie  en  algunos  casos  procedan  sumariamente  los  jueces,  oo 
rehusen  admiur  las  legitimas  e&ccpcioues  que  opusieren  las  parles  y  las  pruebas  necesariaa  ona 
dieren,  admitiendo  «alo  en  la  forma  qnc  el  derecho  concede. 

IV.  Ordenamos  y  mandamos  á  loa  nolariaa  de  los  juisadoa  cclesiáaUoaa  de  eala  proviocia,  qna 

lOHO  VI.  ¿II 
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«líos  por  ú  inisiiMw  Mcriban  la  seiUeociai,  y  qae  no  las  revelen  oi  manifie^len  hasla  que  »  pu- 
Uiqueo  M  aadifltda  por  lo*  juecM,  qnieMi  lo  wUtnñ»  taariMiclOp  eoitígvdn  &  bM  odlariot  gn» 
tmeau  á  ra  arbitrio,  hasta  la  iprimíoo  do  oficio,  Mgra  la  cattdad  del  delito. 

Y.  Estando  esieodidas  por  escrito  y  Qrmadas  1m  eaotenciaa  las  leerán  y  poblicaráa  eolos  Iri- 
bonales  h»  jaeces  eckeiislieos;  y  los  aolarioo*  con  fecha  del  dia,  nct  y  ato,  dario  lé  do  Mnno- 
ail  Recatado. 

VI.  Atendiendo  i  la  pobreza  y  libertad  de  los  indius,  maotiauos  ú  los  jueces  eclesiásticos  de 
eata  prorinda  qoe  por  sn  aenloadas  no  los  condeaeo  en  peños  peeoniariat,  al  obrajes,  oi  olrao- 
olcinao  eemdas,  ai  á  qoe  sea  vendido  m  serrielo  y  trabaio  persoaal* 

Vil.  Seria  inúta  la  pronuochcioo  de  las  senienctei  ii  no  «o  HerMen  á  so  puro  y  debido  efiseto; 
por  lanío  maodaoioB  que  luigü  qm  se  pronuncien  en  la  Amu  arriba  dicha  so  nollfii|oeD  y  hagan 
saber  á  las  partes ,  dando  fé  de  ell  »  notarios  con  espresion  de  dia ,  mes  y  año,  y  haciendo 
que  las  parles  que  supieren  hacerlo,  l^^iuen  las  nolifícaciunes,  y  si  no  hubieren  apelado,  ó  no 
bnUereo  pnwegoido  la  spelsdoo  en  loo  (¿minos  coacedidos  por  derecho,  pidiéndole  la  parlo,  i 
cuyo  favor  se  hubiere  pronunciado  la  sentencia,  dándose  traslado  á  la  parte  contra  quien  se  hu- 
biere dado,  y  siéndole  actisada  tres  rcbelíÜns,  ric  tres  flia;-  rada  una,  ¿e  declarará  por  oon<^n- 
tida  y  pagada  en  auluridad  de  cosa  juzgada  ia  fieiileucia,  )  por  desierta  la  apciacjoa.  i  iu  mismo 
M  barási  no  hnbiero  apelado  dentro  del  lémiino  do  dies  dias,  acuoda  nnn  rdioldia. 

Vlli.  Los  pleitos  y  controversias  deben  Analizarse  con  las  sentencias,  y  debe  atenderse  á  que 
estas  estén  cism  y  no  obicoraa  oi  sujetas  I  disputas  y  caestioBes.  For  lo  qno  mandamoe  que  do 
las  sentencias  no  so  puedo  decir  de  nulidad  si  no  es  dentro  de  sesenta  dias,  contados  desde  el  de 
M  notificación,  y  qno  pasado  dicho  término,  no  se  oiga  á  las  partes  qne  intenten  dicha  anlidad. 

K  II.  Porqoe  acontece  qoo  algunos  dérigee  6  secalares  de  osla  (Vtivioeia,  por  algunos  dciile» 

cometidos  Á  iiisUnnria  de  la  parle,  ó  del  pn na)tor-ri?ra! ,  se  condenan  en  algunas  penas  pecu- 
niarias, los  que  siuliéndoée  gravados  apelan  de  las  líenieDcias.  y  eiiionces  aunque  exhiban  la. 
pena  y  den  caución  do  repiesenlar.  no  por  eslo  los  echan  de  la  cárc«il  los  jueces,  sino  que 
antes  les  csirecban  y  agravan  las  prisiones,  lo  que  también  sucede  cuando  los  acondores  apelan 
do  las  sentencias,  aunque  estén  Lien  dadas,  suin  con  el  fín  de  afligir  á  los  reos  y  demorar- 
los en  la  cárcel ;  por  cuya  causa,  y  para  que  en  adelante  no  se  vejen  con  estas  molestias  los 
presos,  establecemos  y  mandamos,  que  depositada  la  pena  pocnaiaria  y  dada  finia  do  seguir 
la  apelación  y  e$tar  á  derecho,  los  provisores  y  jueces  dea  la  ctodad  é  tngir  por  eércel  á  di 
ches  sentenciados,  no  obstante  la  apelación  interpuesta. 

X.  Si  después  de  pronunciada  ia  sentencia  aconteciere  qoo  dada  la  fiaaza  sobredlcba  saliere  el 

reo  de  la  cárcel,  procurarán  los  promolores-fiscales  que  »e  guarde  la  firma  y  sério  de  la  sen- 
u'Rcia ,  y  que  se  pongan  en  depósito  las  multas  aplicadas  á  la  Cámara  ó  á  obras  pias.  .¥  si  en 
la  ejecución  de  eslo  hubiere  alguna  culpa  ó  descuido,  los  mismos  fiscales  lo  avisarfo  al  obispo, 
bnjo  ia  pena  do  deo  pesos. 

U.  Ordenamos  y  mandamoi  á  íoh  jueces  eclesiásticos  de  esta  provincia  que  para  la  pronun. 
cíacion  de  laa  senleneias  tengan  siempre  presente  y  observen  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio 
general  Lngdnnenso  referido  en  el  capitulo  1  de  Senl.  et  re  jwUcat.,  lib.  G,  ()ue  renuvamos  en 
todo,  y  sobre  cuya  observancia  Ies  encargárnosla  conciencia;  é  igualmeaie  obrarán  lo  prevenido 
en  las  leyes  reales;  verán  los  autos  y  proceros  con  luda  diligencia ,  ciúdado  y  madurez,  y  da-> 
rán  sn  sentencia  é  Ihvor  de  la  porto  que  mejor  hubiere  probado ,  f  siendo  en  todo  iguales  lao 
pruebas,  sentenciarán  á  favor  del  reo,  ó  le  absolverán  de  la  instancia  ana  ooando  él  qjsbnbiem 
probado  sus  escepciones,  ni  el  actor  su  accioo  y  demanda. 
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UBBO  II.  TITULO  IVI. 

De  la$  apetacionet  jf  rrcutacMMs  de  iot  juem. 

$  l.  En  alencioD  á  la  grande  distancia  que  hay  de  estos  reinos  i  la  Santa  Sede  apostólica 
de  Roma ,  y  para  evilar  lo?  trabajos  y  gsstos  de  los  liltgantes  y  otroe  machos  grares  ¡nronvfi- 
üimies,  ei  suido  Pontífice  Gregorio  Xiil.  por  su  bula  de  último  de  febrero  de  1568,  dispuso  y 
niiidé  ^  Indos  Im  pUlM,  de  eitlqQiar  génoio  y  nUdad  qm  le  cfrackaen  en  «il»  Indlit 
occidentales,  so  sigoiesen  en  todas  instancias  eo  ellos,  y  eu  ellas  se  fenocieseii  y  acabasen,  pro- 
hibieodo  sacarlos  para  otra  parle;  cnv!  huli  osiñ  mandado  cumplir  y  observar  por  la  ley  de 
Indias  y  cédulas  realeé,  y  en  su  cooiormiiiaii  maudamos  y  ordenamus  á  todos  loe  obispo»,  ra» 
«obernadoret,  profisoraa  y  fieiríos  inmlM,  y  cualesquiera  otrot  |«wm  celMiáalieiM  de  erte 
anobispado  y  provincia ,  que  no  admitan  ni  otorguen  las  apelaciones  que  en  niatquier  género  y 
xaUdad  de  canoe  iotarpasiereo  lai  parle»  para  Rooia,  sino  que  bagan  qne  se  fenezcan  y  acaben 
en  teitea  im  intoneiM  áaaire  de  ene  naiae,  oe  adaútiaiid»  etorgtnde  ta»  apetoeieoea ,  ú  w 
es  de  ebiqM  y  aw  provisore»  y  joaoaa  eeiariiaitee»  pan  el  Metropolitano;  y  de  eate  pan  el 
obispo  mas  vecino,  como  delegado  apostólico:  y  de  este  para  el  mas  inmediato,  con  lo  que  en 
Dada  se  deroga  á  ia  primacía  y  deracbo»  de  la  Santa  Sede,  porque  día  misma  lieoe  dispueaio 
y  naMlado  par  JnaliiiaMa  caima  que  esto  ae  vHmm  e«  estos  leiiioe,  y  loa  ebiapoa  nsaa  veei- 
aaa  preeeieft  e«  aea  aagendaa  y  tercena  íBsIaBeiaa  eeoM  dalagadae  cfioalilicoe. 

II.  Ordenamos  y  mandamos  que  de  niaguua  manera  se  oigan  ni  admitan  en  grado  de  ape- 
ladon  lo»  procoradwea  de  loe  datineoeiilea  que  apelares,  si  no  es  presentando  testimonio  ó  cerli- 

licarinu  por  la  cual  conste  que  los  deliocuentea  están  deteaiJos  en  la  cárcr^l ,  6  qu'^  snüuron  de  eOa 
tkabieiulo  dado  la  correspondieote  caución ,  ante»  que  el  juei  a  quo  pronunciara  la  «enteocia. 

III.  Cuando  elgnw  ae  presentare  personalmente  att  grado  de  apelación  en  causas  criroinalea  aale 
el  jaez  ad  qwm ,  no  se  admitirá  ni  oirá  basta  que  muestre  testimonio  ó  (-ertificacion  de  qee 
no  íué  detenido  en  ia  cárcel ;  además  de  e»to ,  presentándose  primero  por  preso  en  la  cárcel ,  se 
le  caoeederiB  lea  daspechoa  dtaloríaa  y  eosapalseries  para  qee  ae  le  di  el  taalinunde  6  el  pro- 
ceso, y  para  evitar  el  que  se  proceda  contra  su»  bienes  y  los  de  su»  fiadores  por  haberse  pre* 
s^'Dlado  ante  el  jaez  superior.  Pero  si  constáre  que  el  apelante  se  buyó  aia  quebrantamiento  de 
cárcel  para  presenlana  Ute  el  juez  ad  quem ,  do  habiéndose  seguido  por  este  áaíios  algunoe ,  y 
pemiUéedale  ee  causa,  ae  le  podrá  señdlar  etro  lugar  por  cárcel,  precedíeilde  la  ílaii/a  coore- 
nieote.  y  observando  en  este  lo  establecido  par  deracbo  caaáoico  y  mandado  en  loe  decretos  de 
eate  concilio, 

IV.  Cuando  alguno  se  presentare  ante  los  jueces  de  apelación .  y  la  causa  no  se  hubiere  se- 
guido entre  partes,  sino  de  oficio,  ni  se  hubiere  apelada  de  la  sentencia  defiaitira  en  los  casos 
permitidos  por  dcrecbo  y  por  este  concilio,  antes  que  ei  apdiaale  »e  admita  ó  que  se  le  conce- 
bían lea  letras  inbibüoriaa  deberá  constar  qne  aali  preso,  4  eo  U  e&rcel  del  juez  a  foo,  é  en 
la  del  juez  ad  quem,  y  detenido  asi  el  apelante,  se  mandará  al  juez  que  nombre  las  partes  sí 
procedió  á  instancia  de  ellas,  y  para  que  se  citen  y  comparezcan  se  deüpacbará  el  citatorio. 
Mae  al  procedió  de  oficio,  ae  le  aundarii  qne  remita  hs  cansas  y  raaonaa  en  que  ae  rondó  para 
preceder  en  el  negado i  y  fuera  da  esto,  se  despacharán  las  letras  oompnlaarias  para  que  se 
pasen  los  autos  y  procesos  al  juez  superior,  los  cuales  r<^miliJos  se  proveerá  confurme  á  ilere- 
cbo.  Y  para  que.  esto  se  ejecute  mejor  su  citará  el  prouiului -liscal,  que  deberá  oponerse  ea  el 
negocie,  seWiiBdsle  per  ealo  salarte,  como  á  abogado. 

V.  Para  que  á  cada  uuo  de  los  jiu^ces  erlesitiiieos  se  conserve  integra  é  ilesa  jurisdicción, 
mandamos  que  los  jueces  superiores  uu  luliiüaa  a  lus  jueces  o  yuo  ni  concedan  los  despacho» 
inhilHleriaa  y  mporioros,  sin  ¡mbar  prímwo  visto  y  eiamiaado  al  proceso  y  attlce;  y  qne  no 


Digitized  by  Google 


—  m  — 

impidan  la  ejecucioo  de  la»  woleficias  ó  decretos  en  aquellas  ciosaa  en  las  cuales  no  debe  so»" 
IwiMicne,  coQlisrae  i  las  ikfmkíom»  étH  deredio  eoroan  r  deerelo  M  eenciHo  TridenliBO.  De  eln 

suirrie,  las  inhibícioaes,  decretos,  prore>;c;i.  aiilo^i  y  lo  (lernas  que  s«  hiciere  será  de  DlogUD  valer 
ni  efecto ,  según  lo  dispuesto  por  el  Sanio  Concilio  diobu.  Y  fuera  de  esto,  en  las  visitas  y  sin- 
dicatos se  corregirán  y  castigarla  semejaoies  escesos  de  los  jueces;  y  si  no  fueren  castigados, 
ae  pediri  razee  de  dles  «d  loe  ceneilles  previBciajes. 

VI  Eo  conformidad  de  io  dispuesto  por  los  santos  coucilios  Lateranense,  Lugdonense  y  Trí- 
desIliM»  nandaraos  que  no  se  admiian  apelaciones  de  laa  eealeBeia»  imerlorolorias .  si  no  es  que- 
le^ai  ftieria  definilivat  i  que  por  eala  se  pveda  repararse  el  dallo  6  gravAiMii  que  inllereVp 

y  que  finn  fn  estos  casos  se  esprese  por  escrito  causa  prrbíblc  y  racional,  para  que  asi  m 
logren  Un  fínts  á  que  miraron  las  saetas  dUposicioces,  y  st>  refrene  la  mullUud  de  apelaciones 
frivolas  y  mattciesas,  debiéndole  mnAw  particnbmenle  le  'deereitdo  per  IteMiiek»  !¥'  «i  m- 
eOnslitucion  que  empieia:  ñonaaa  «cclrwo,  n  <pie  ae  prohibe  que  los  oficiales  ó  jMlM  dil' 
mtiropoliiano  despachen  cen*oraí  de  excoraunion,  suspensión  ó  eolretlicho  rontn  l?^  [M<r«on3s  de 
los  obispos;  lo  que  por  igualdad  de  razón  debe  tamiiien  practicara  por  los  provisores  de  loe 
oMspae,  eeiDO  üekgados  apoalélicoe  para  eoo  et  meiropeUtavo,  y  deom  oMípee  delegado*. 

VII.  En  las  cansas  de  conruliinaio  de  fttal<»«;r|utcra  eclpsiá^^rtcos  6  ^eculnreft,  cuando  apelareo 
estos,  ó  sus  concubinas,  no  sean  libertados  de  la  cárcel  ó  reclusión  por  el  Juez. iníeiior  ó  supe- 
rior antes  qee  d  negocio  ee  termine,  ai  no  ce  que  i  loe  joecee  pernea  ccoTenieMe  por  mmf  jo»* 
las  V  ní'co.-inriaíi  causas,  .sobre  lo  que  les  encaráramos  bs  conciencias,  y  mandamO'i  que  en 
cuaulo  á  las  ap^bciopes  que  por  los  eclesiáslicos  se  interpusieren  eo  esta*  causas  de  coociUri- 
Mto.  ae'  obwv^e  ío  dbpucsto  por  el  eooelHo  Trtdeoth»,  no  athBiliéodolM  en  cnnld  al  efiNte' 
an^pentivo  de  la^  ponne;  diioe*  que  eaiaa  ee  ejecnien  ato  enbnrgo  de  enalaaqníera  apelneien. 
ó  eieoeíon. 

VIII^  Laa  ptric»  enlsM  de  ipelacim  no  ee  reeilian  ni  ndmiltn  á  pruelw  ¿  «i  «»>«i:qnetJá* 
ofrezcan  á  ella,  mna  ú  ae  ofirceen.  ae  recibirán  á  pmebn,  bobióadeles  in|NWiin  li'pmi  d»loeqpn 

no. probaren.    *  „;  u.  .,£.;.;.•,>■■.; 

*íl:  Si  el  apelinte  niií  prétigoiere  la  tpalaeion  ni  poiare  Kw  nult»  babiéndeaele  despncliado  b» 

letras  comiiulso-ias,  y  la  parle  contraría  pidiera  qii?  la  apelación  ?y  decid  re  por  desierta,  ae  guar- 
dará y  observará,  en  esto  lo  diispucsto  por  derecho  pontiliiio.  Pero  si  no  pidiere  qne  se  declare 
por  desierta  la  apelación,  sino  que  quiera  que  siga  la  segunda  lastanria.  ae  mandará  al  apetaoie 
qne  i  su  costa  lleve  los  autos  junlamente  con  la  cau»a  y  razón  que  movieron  al  faet  a.  pío 
para  «lar  la  >ontoncia  ó  proceder  en  la  causa,  asign-ín  litU>  para  eí!o  término  co:npot<'nte,  y  >i  no 
lo  hiciere  asi,  se  dará  facultad  á  la  parte  contraria  pra  que  si  el  apelante  oo  «e  hubiere 
arrimado  á  la  apeheion,  ee  pasen  tes  antee  i  cosía  de  ambas  partee. 

X.  Orilenaraoí  y  mandumos  que  á  los  tribunales  de  los  jueces  ad  quem  no  se  remitan  por 
el  juez  a  ji'o  ios  autos  originales,  sino  tcslimonio  ó  copia  auténtica  de  ellos  integra,  si  $e  ape^ 
lañ»  de  la  semencia  definitiva,  é  sote  de  lo  condneenle  ai  nrllcoki  si  se  apelare  de  le  iMfrlecn-' 
loria:  ti  lUíd  testimonio  dará  el  notario  de  la  causa  cnn  la  mas  posible  brevedad ,  y  á  lo  menoft 
de  itro  (lu^un  mea,  baj^o  do  las  penas  impuestas  en  el  concilio  Trtdeatioo  á  los  notatios  y  jueces 
que  iat(HdWen  6  düalaren  la  entrega  de  dicbee  testimonios,  por  los  enafrs  no  perdbirán  tan 
jeeccs  cosa  alguna,  y  los  notarios  solo  llevarán  ios  derechos  que  les  correspondan ,  segnn  la  tasaelan- 
de  los  aranceles  de  cada  diócesi,  con  !oI  que  no  se  haya  mandado  ayudar  á  ¡il^'uno  por  p*»bre  ;  pups  eo 
este  caso  se  sacará  el  lestioKMiio  sin  derechos-  Si  por  algunas  justas  particnlures  circuniit)«n<-ia:>  fuei  eo 
precisoe  en  algún  caen,  loe  «oíos  originales,  qncde  en  el  Iribenal  del  jnea  a  fMo  teslimoHÍo  ao» 
léiA^  dr  elaa,  nevando  por  esto  los  notarlos  los  dereebos  tnsados.'  [  ^    '  ^ 

11.   Cuando  fuere  recusa<!o  alguno  de  ios  provisores  de  loi  obi->pos  d*  esta  provincia,  pro- 
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jioiMirá  «1  moaalft  ante  ei  jh»  ncrnUf^  1m  causas  de  «a  recusacioa ,  $«%m  la  Coostitucioo  del 
Son»  MIc»  BMibcio  VUl.  qie  eomíaim:  A'  Mnm  «mmi:  1«  cual  OMHdaaoB  f/tmkt  y  ob> 
wnar,  y  ^ue  «i  «1  ol^sp»  balbre  ser  jtnti  la  Nciitado».  eanoiea  ti  miaña»  d«l  aniacia  prio- 
olptí ,  é  «o»Ht  á  «iro  as  eaMciaiieilo. 

LINIO  III.  TITOU)  I. 

o/icio  (f«  tM  libiifot  n  furtJM  de  tu  vida» 

9»  I.  la  ^few  (te  la  vián  de  lo»  obispos  es  el  etpqo  m  que  lodi«  m  baa  de  mirar ,  pties 
spíTdn  («?  anillo  cflnrtMo  Trlilenlino ,  de  la  in!f> -ri  frid  del  qtn»  presida  depende  la  salud  de  los 
siibditu:»,  y  el  ^spo,  *p%m  sdn  Dionisio  Areitpagila,  debe  ser  rabal  en  todo:  m  orden  es  el 
ama  avMine  f  aoi»  mas  r^et  recio  que  d  de  nitgioa».  Ba  h»  qa»  ba  d»  Msplaiiáiear  m  aaaliitatf 
;  dociñna ;  M  tal  que  debe  prnertar  á  los  demás  de  corrupción ;  «s  el  que  repregenia  al  sum» 
sacerdolf,  (¡uo  trata  simpre  estrilo  en  la  frente  el  nombre  santo  de  Dios,  y  los  pecados  suyos 
•un  i'ausao  mayor  perjuicio  ()0e  los  de  los  satwrdoles ,  porque  ba  de  ser  la  forma  de  su  re- 
feai»;  w  áagal  «■  toa  tostnaibraa,  y  d  fñmm  i  llar  as  toda  buaa  ajennilo. 

II.  1^  obispos  como  ministros  de  Cristo  y  sucesores  da  1««  a^H^stoies  arre^^leo  »a  Tida:pidajt 
M>  aaa  laerífleios  coatinaaneaia  por  la  eulttri«B  da  maaira  aanla  maAra  to  Iglaiia;  por  la  «allá 
4e  nuestros  reyes  católica*  y  por  lodaa  ao»  o«<jaa;  apMíéalaalaa  aa  k  palabn  dif loa ;  como 

gcles  de  gftarda  velen  ¡liempre  sobre  sn  cii^ir-ilin ;  y  f^omo  hti«nos  pastores  pnnjwn  su  alma  por 
ellos,  pidan  á  1)h>»  «m  auxilio;  d«dk[aei»«  l<Hiot>  los  días  a  la  oraciou  en  bora  señalada,  para 
q«a  tea  IIuibím;  y  todo»  ka»  deoraloa  a»  dirijaa  é  anyor  iMira  da  Moa  y  henadeío  d»  íoa  Oe* 
Im.  y  puedan  lograr  el  aeierto  en  un  cargo  formidable  á  les  ángetex.  y  que  escede  á  las  fuer- 
zas dp  los  hombres;  por  lo  que  Anicamenle  en  la  oraeicn  hallarán  las  luces  para  no  raer  conw» 
ciegos  con  los  que  guian;  y  asi  les  señalaiiio:^  uaa  bura  en  cada  día  cotuioua,  ó  repartida;  y 
ademá*  d«  eah»,  anndamoo  q«e  por  la  aocha  eumiim  dillgentenente  ana  coneieneiaa,  lloren  y 
se  arrepientan  de  ios  defectos  ó  nngligcncias  romriifias  aquel  dh.  ven  todos  Ins  nef^ncios  leven- 
ten  siempre  el  eorazon  á  fíi<H .  no  le  apeguea  á  le  terreno ;  sean  jueces  de  sé  miamos,  para  qa» 

00  sean  jozgados,  y  pida  Dios  de  sn  IMB»  la  angr*  da  laa  ovejas  qae  persnasw 

III.  Cuanto  mayores  «nn  las  obligaciones  del  obispo,  y  fuertes  la«  lenlacionos  de!  amor  pro- 
pio, UBio  mas  probado  debe  ser  su  confesor  y  director  de  conciencia:  grave  en  la  «dad,aori> 
«Mo  aa  liuenaa  eoMtmbNa,  é  iaaigaa  m  la  daalrio»,  para  qaa  paada  díriiir  é  Nvatiar  al 
•Uapa  pira  la  mayar  cdMcieiaB  del  paaUa» 

tV.  Loa  obispos,  imitando  á  nuestro  buen  pastor  Jesucristo,  bau  de  llevar  sobre  sus  hombros 
batfvejaa  pcrdldaa,  enrar  loe  enferoiea,  «alHr  coa  pacioaeia  laa  malaallas  de  sus  sábdíioa, 

oírles  con  agra'ln  ronsnlir'f";  ''ti  ?<i)s  tristezas ,  «locorrerles  eo  pu  pobrera,  apHcarle?  la  modicina 
correspondiente;  pues  ejecuiaudo  esto,  el  pueblo  imiUrá  y  venerará  a4  sacerdote,  y  al  contrario 
ai  busca  su  eomotndadó  interés,  las  dMeeaboOHffiadeaarregladas,  y  panaiUri  Meo  aiaetioe  aNlaaL 

V.  Segtin  la  «f^nlencia  del  Aposlal,  el  que  no  sabe  gobernar  su  casa  mal  gobernará  la  Iglo» 
sia  de  Dios,  y  de  jioco  servirá  que  el  obispo  dé  ejemplo  con  su  persona,  si  no  lo  bacen  sus 
Uimlliaraa,  caoaaado  aata  y  eaieáadala  al  padtlo  Ma  aaa  jnalaa  coainaikraa,  é  vitaperaidd  al  mi- 
irislcrio  del  obiapo  coa  aa  aial  porte  y  caadoda^ 

VI.  No  ado  han  át  cuidar  los  obispos  de  predicar  al  pueblo  el  ETangeliu,  sino  qoe  bao  de 
eaiaf  vigiiaBita  para  qaa  loa  pirrocsoa  y  oiroa  aiiaÍitro«  ecle^iailflOB  I*  ajccman,  dk- wodo  que  la 

perciban  Iriy  ru  los  y  no  rr  pierda,  ron  el  soiiíiln  vmo  de  las  pñ'nbras,  el  ^rnnri  y  .lomilfa  d«  la 
divina  palabra.  No  se  pertotle  que  los  predicadores  siembren  errores  ó  escándalas  eo  el  pueblo» 

1  ea  cate  caso  el  oUapo  les  prohibe  el  predfear,  aunque  sean  regalan». 

Ta»VL  «I 
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VII.  El  colegio  ttetntoiirío  iritk'nlina  (k-be  priffirí?  pn  toíins  las  diócesi!! ,  para  que  los  jórenet 
te  instruyan  para  el  nainisierio  de  itárrucu^  y  eu  la  disciplina  eclesiástica,  de  modo  que  aeapro-  | 
piamenle  aemitnrio  de  virlude»  y  de  dignos  mianiro*  de  Ifl  IghMéa;  por  lo  qiM  los  «áiispoo  ooa- 
sideran  tlp  su  .!i)t.RÍüu  y  nuiiiftito  para  mayor  utiliiind  dp  estas  provincias ,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto por  el  Sautü  Concilio  ile  Truuij,  y  «iin  perjuicio  del  real  patronato,  de  Jas  costumbre» 
legitimas  y  derechos  de  las  «agradas  mitras  y  cabildos  de  iglesias  caiedralea.  i 

Vill.  ignuraucia  du  loá  «acerdolcs  que  deben  ier  maestro^  de  los  demás ,  8:^  causa  de  muchos 
errores,  daños,  relajación  de  costumbres  y  aun  de  la  mala  administración  de  los  sacramentos  santos, 
paitieiilaniMnle  «■  estas  prov  incias ,  en  que  es  mas  mcMario  que  el  midioo  espíríliial  aapt  canr 
al  penitente;  el  maestro  enseñar  á  Ihs  felií;re8ea;  y  el  juez  saber  discernir  iO'^  pc^^H!(>^  para 
forioar  el  juicio  sacramental;  y  por  esto  manda  el  Concilio  que  en  todas  las  ciudades  y  pueblos 
baya  Goaíereacias  d«  autiarias  nmrak».  i  quo  deboa  asúlir  lodo*  bs  elérígos;  y  oía  cartiieaeíM 
de  baher  aiUlid»*  no  an  «dníMa  i  órdeaos,  boaaOeios  ó  capeliaofas  6  adaiaiilraeieB  da  aacraiaenloa. 

IX.  Ho  sean  íaciles  ius  uljts|Kts  eu  ordenar  a  los  clérigos  contra  el  precepto  del  apóstol,  oá 
en  eoneeder  iíeeocios  de  confesar  6  prediear  &  aaeularea  6  regataros  sia  qoo  praeedti  exáoMO  bedw 

en  sinodu,  ile  sulicieucia,  pues  el  reoiilirlo^  á  un  particular,  sea  e!  que  fuere,  fáempre  está  es- 
pue^io  a  nimias  indulgencias  y  nunca  se  ejeiutan  cuu  aquella  rectitud  que  en  un  sínodo,  que  se 
tendrá  una  ó  dos  veces  en  dias  ñjo»  de  cada  semana,  para  que  llegue  á  noticia  de  todaladié> 
em-,  y  M  se  detengaa  en  las  capitales  mas  de  lo  preciso,  y  aun  en  partes  muy  remotas  de  ia 
capilal  aeri  may  conveniente  formar  una  junta  de  dos  ó  ire.^  suf^etos.á  quienes  el  prelado  cometa 
el  examen  de  los  que  admioistran  en  aquellas  provincias  distantes;  pues  deben  estar  ciertos  los 
obispos  que  todos  los  eaeáádaloi  y  daSoe  que  se  ootaa  eo  al^aoos  clérigse  eoasiaian  eo  la  faes- 
lidad  do  ordenar  y  conceder  licencias  generales,  ó  por  el  lieiapo  de  la  voluntad:  y  mas  vale  que 
la  IgÍL'^ia  (Ip  hlüi  tenga  pocos  mioistros  y  buanos,  que  no  mochos  y  malos  di^ensidnres  de  loe 
sagrados  misterios. 

m 

X.  Ue>yde  el  principio  de  la  conquista  de  eihn  reinos  pareció  indispensable  que  los  curaji,  ví~ 
carios  y  doctrineros  seculares  ó  regulares  se  instruyesen  en  los  idiomas  de  ios  indios  con  la  oUi- 
^cíon  de  enseñarles  el  caalellaao.  L»  prúnero  ae  ka  kq^o,  y  lo  segundo  ao;  aales  bay  modM» 
miaiatfos  qne  rebosan  ensefiariea  la  doelríoa  en  caslellaoe,  y  el  que  la  aprendan  en  lio  e«en»- 
las;  lo  que  •*$  causa  de  mantener  muchos  errores  y  supersticiones  en  lO'j  naturales;  porque  en 
sus  idiomas  no  se  pueden  esplicar  tan  propiamente  los  misterios  de  la  fé;  por  lo  que,  los  obis- 
pos con  él  mayor  eelo  coidarin  de  qoe  se  esüonda  y  baga  unironal  la  lengua  eMteUaaa;  pao» 
a»[  lomarán  los  imlios  mas  inclinación  i  noeatia  religión,  i  nuestro  aoberano  f  á  le»  admu»» 
pirrocoi  if  superi<wes. 

XI.  En  estas  provincias  hay  mnctios  pueblos  numerosos  con  poco  n&moro  de  miniitroa  edo- 

siásticos,  y  por  lo  nii?mo  «s  mas  eslredid  la  re^-itlfticia  de  \oi  párrocos  y  vicarios,  y  mas  nota- 
ble y  perjudicial  su  au:>ejii:ia,  y  asi  los  obispos  no  concederán  permiso  para  hacerla  ai  no  por  tiempo  muy 
limitado  con  justa  y  urgente  cania,  y  dejando  loe  pirroeo»  provistos  sus  pneMoo  de  ¡dónaos au- 
nisiros .  y  se  declarará  qne  no  es  basiamo  la  lieoneia  del  vieario  i»  eqpño  para  ansonlano  de 
JO»  partidos. 

'  %n:  La  presencia  del  Pastor  es  el  meior  remedio  pera  la  salad  del  rebabo,  por  lo  qoe  eon 

arreglo  á  los  deirelua  del  Santo  ConL'ilio  de  Tronío,  manda  tste  Concilio  que  los  obispos  visiteo 
por  si  mismos  la  diócesi  propia  cada  año ,  o  á  lo  menos  cada  dos  años ;  y  si  por  lo  dilatado  de 
eiia ,  como  sucede  en  las  diócesis  de  América,  no  pudiere  cumplir  entera  la  visita,  ponga 
lodos  los  medios,  y  salga  eo  un»  o  dos  e.siaciones  ilol  año  para  visitar  loe  pueblos  y  reformar 
lo^  abusos,  entendidos  de  que  en  el  tribunal  de  Dios  serán  responsables  por  la  omisión  de  i\^tt' 
cargo  principal)  pues  el  propio  prelado  reconoce  la  bondad  de  los  párrocos,  ó  sus  defectos;  ve 
por  si  mismo  la  pobreia  do  mnelias  Iglesia»,  »e  insliiiye  de  bi  conduela  dn  loa  rbttrios  y  demaa 
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«íriitodi,  dispensa  impedimentos,  taca  de  ical  esUdo  á  muclMttt  T  nlUinain«>nie  admioMrt  6l 
8.MM9iiii>nlo  d(>  la  ConQrDtarion  ,  le«  comonica  el  Kspirilu  Sanio,  y  njercf!  sus  r.trtilt.irli*-  con  otíli- 
úiiá  dü  loa  fieles,  lo  que  no  pueden  hacer  lo»  viútadures , .  quo  tolo  na  pcrniiie  nombrarles  es- 
mdo  legítimaieeale  inpedidD  4  «Uspo;  y  en  tal  can  daben  «er  muf  probados  en  leiraa,  tir- 
tvdaa  f  daaitlwte;  ;  arraglan»  «■  lado  i  te  tealraccúNi  de  «MUdarea,  que  aa  poidrá  adaiaale. 

lili.  De  paco  6  nada  s^riiri  el  predicar  el  obiopo  en  la  visiia .  ni  el  rcpr^er  iu  deCectog, 
ai  a»  lalaaaD  a»  m  panona  é  faorilia  gastos  esoetivu-..  comitiva  muy  costosa  6  apegn  ialerés; 

por  !n  (|«e  manda  esle  Concilio,  con  arreglo  ;i  ir^  li  r  -u»s  iltíl  •sacro  Tridentino,  que  los  nlii  [in< 
ou  pertníUa  c4NBÍd«s  ó  gastos  eicetivos.  lüno  qu«  la  luesa  ¡tea  frugal  y  moderada,  y  que  ou  ^ 
tfaveir  maa  darcdiaa  que  loa  juilaa  y  landos  cao  aiodaracioii.  pues  en  «ato  as  preciso  poner 
eficaz  remedio,  y  bccerse  cargo  el  obispo  de  que  se  perjudica  niuclio  al  bonur  de  la  dignid.-«d 
episcopal  MI  nilinilir  por  i\  6  por  otros,  rt'natns,  dádivaa  <»  tr^ation  injusta  de  di'rechüs  j»or  vi- 
sita de  leálauicniü  o  libro*,  parroquiales;  mas  vaJe  poco  ron  lusUcia  que  todas  lu  ru\a(!iai  M 
■miid»;  aaejor  ea  d  buso  PQabre  y  fama  del  obispo  y  su  bmilía,  que  lodos  loa  laanros:  ynoaa 
reciben  hien  las  palabras  cuando  »0  >oii  conformes  á  la^  olim-;  Considérese  al  obisi»o  t-n  visita  con  mi 
faniilia  como  cuando  Criúto  caminaba  con  sus  discipuku  que  es  uii  Pastor  que  va  á  apacentar 
•I  ratoBo.  y  á  00  ser  apacentado;  y  fioalmeale.  refloxiaoe  qoe  «üi  hs  Indias  todo  el  co^ie  y 
deraalMia.  dt  loa  pinocos  sale  d«l  nidor  de  loa  indias. 

XIV»  Uelien  visitar  U>£obi»pii«  ludas  las  i}(lt>áias  que  administren  lu¡i;  vleri^s  seculares  o  re|^ul«res» 
iaa  daalripaa  y  aiialoMs.  y  e»  eada  iglesia  ejecoiari  lo  qn«  aíiaa<la  el  Pontifical  ronano .  recono- 
ciendo primero  los  sagrarios,  sagradas  Formas,  ara»,  altares,  y  despuo.'i  la  pila  bautismal ,  santos 
óletis,  manuíiles ,  confiÑonnrios.  sacri^tia,  sagrados  ornamonUis  v  t  nlo  It)  locíinli!  al  culto  divino  V 
fábrica  de  la  t($lesia.  laiuiiien  vtaiiaiáo  lu»  Itbros  parrotpjiale»  lic  bnuli^mus,  catsados  y  difuntos, 
«Qli»  loa  euniea  dniw  hnlwr  libfea  aeparadospnra  indían  aolaaeole,  y  otros  para  los  españolee  y 
demás  caitas.  Después  lomará  informes  secretos  de  la  vida  y  cos)iiinhri>s  liet  mra  v  ministros  ede» 
siásticos,  sean  seculares  ó  regulares;  y  de  los  curas  y  demás  ministros  de  los  es&-indaK«s  que 
taya  en  el  pueblo;  y  á  los  que  hallase  oolpadon  tee  corregirá  coa  celo  paternal,  mirando  por 
SH  henor  y  bnen  fña. 

XV.  También  Tisilarán  los  obispos  de  tres  en  tres  años  su.s  tribunales  eclesiásticos,  c  ioqui- 
rlrio  etea»  se  perlaa  ana  Ticarioi»  fisiinderes,  fiaenles,  notarios  y  otros  niaislroaidejaslicfa;  pro" 

curara  que  se  resarzan  lodos  los  daños  bechos.  y  castigará  a  los  culpadui».  hi  fuere  necesario, 
basia  la  privación  de  oflcio,  pues  aunque  ol  prelado  fuera  el  ma»  pcnileiiif  y  contctnplatiTo  del 
mundo,  le  baria  Oms  grande  cargo  si  no  \cU  para  qne  en  los  tribunales,  de  donde  saleo  lodos 
loa  decretos  de  entidad  ó  perjuicio  á  las  partea,  se  baga  jusiida,  ae  reparen  loa  agrarios,  bw 
jueces  ;  ro('iMian  con  niurhrt  prudencia,  y  no  <leüi)'(iyan  lo  titto.el  obispo  odifoa,, ó eanaei  por  ay 
capr^cbo  ruulifsa:)  coupeieocias  coa  otras  jurisdicciones.  ,  •  . 

XVI.  Ba  la  fiaila  prpearaa  los  obispos  mirar  y  proveer  avbre  la  decencia  de  las  iglesias  par- 

roqtiialfs  y  sns  anejas,  no  conrediondo  con  facilidad  lici*ncia  para  edificar  capillas  o  crinilas  á 
qub  iHm  muy  loclmailus  los  indios,  iiu  advirtieiido  su  {lerjuicio;  y  solo  se  concedan  conforme  á 
Iaa  leyea  realea  00»  «ansa  nrgeitte.  copu»  as  por  d  notifo  da  mucba  distancia  de  las  parro- 
quia?.,  y  para  mayor  comodidad  de  ta  arlniinislracion  de  sacramentos  y  doctrinas  de  los  indios, 
que  en  cuauto  sea  posible  se  ban  de  reducir  á  poblacioo,  y  no  vivan  retirados  en  las  soledades, 
nulo9  y  espuestos  á  tdolalria  y  supursiícionos;  y  se  derriben  y  proCaoen  ludas  las  que  aa  fueren 
canduceales  para  ta  «taiioíatiacfaNi  de  aaqcanenios. 

-IVll.  En  las  pascuas  pniiupttlc^  de  Navidad,  JUtsurreccíon  y  l'enUxostés.  visitaran  los  obispos 
soa  eáreéiea  «eloiiáalicas  y  lus.  presea  en  ellas,  inlbroántle^  de  sus  canaaa.,  ai  se  las  dá  curso., 
y  ciiidaniia  de  que  lodos  los  dias  de  tiesta  se  les  diga  misa  y  se  les  esplique  la  palabra  divina, 
como  Uiubiea. de  la  deeancia  y  aseo  de  las  cárceles,  alimeoto  de  los  refio,  y  todo  lo  domas  que 
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«conduce  para  su  aliviu;  pues  sieiupro  lia  de  resplandecer,  aun  eo  la  oiir«l .  ia  iMnsetkinibrd  j 
piedad  de  la  li^lesia,  y  ademas  de  los  diss  arriba  aeáabdoa  para  la  fidli  gMaral,  cmú»riñ  kit 
«bispos  de  f ÍM(ar  por  ai,  si  pudieren,  cada  mes 

XVMI.  Para  quilar  abiuos  y  desterrar  superslicioDes  rntrodticidai  por  la  pi^ad  imprudenle  de 
sigunoá  en  cuaolo  á  reliquias  de  sanios  é  iudulgeocias,  manda  eale  sínodo,  coa  arreglo  al  Tri- 
<leiUtBo,  que  w  leespoDgao  á  pública  ▼eneracion  en  iglesia  i  aoMiterio  reliiinias.  sin  que  el 
4diú|»  laa  reconozca  primero,  declara  aar  Mtftelicas,  y  que  ae  wtmsm  jitMcaaiBila.  IjamisuM  se 
Hinnda  en  cuanto  ó  iodulgencias,  que  no  deb<>n  p'iWimrse  sin  reconorerse  primero  por  e"  ebkpo 
Íes  letras  apostólicas  ó  sos  lesliiwHiioa  auténticos;  y  m  son  pienarias,  parciales.  i>  jubileos,  no 
gradaiadaia  de  jobileas  los  que  no  lo  aav,  tm»  do  lo  «a  la  de  «aaniola  berta  aii  fteeHid  pan 
oeoMlar  votos :  ni  poner  tablas  ó  sumarios  de  ioduigeocías ,  sin  que  estés  imadas  d  éHape 
6  su  |irovisor  y  aatorizadas  por  un  notario,  pu(?«  se  e^perimenia  noí.TWe  fis<'p«o  f>n  vcrtefsr  reli- 
quias que  Qo  800,  y  ea  publicar  a  io¿  líeles  tiiuclias  ludui^eacias ,  uoas  falsas  y  otras  revocadas 
per  la  Silla  epoelWoa. 

XIX.   Üe  DinguB  modo  pernitan  los  obispos  que  por  los  cálices  y  demás  eoeas  qtie  deben  ser 
oonsagradas,  aa  líete  preeio  per  mon  déla  coasagracien,  por  aer  «o  grao aacrílcgio  y  simeuia: 
y  lo  númo  ae  manda  eo  cuaalA  i  las  beodiciooea  de  eraamenios  sagradas .  cracea  ó  ¡aiAgBoaa  do 
santos,  siendo  tnrnbien  clerio  que  por  la  bendición  mi  puedini  llevnr  Ioí  curas  ni  otros  sacerdotes 
precio  ¿  «esa  alguna,  porque  está  prohibido  y  se  eícaadalizaa  muclio  los  Relea,  partiwilaroieBle 
les  imlioa ,  qtie  ereen  ^oe  ae  paga  la  beodloleii  de  aoa  aanU» .  y  formao  bqe  eomeple  de  weslra 
religión  católica  y  de  ms  intiiiüiro&,  toando  per  lado  lo  sagrado  contribuyen  con  dinon»,  persua- 
diéndose á  que  los  ministros  de  níos  no  miran  por  su  bien  e!»pir¡tual,  «¡itio  por  el  temporal  de 
^Uos;  por  lo  que,  ios  obispos  cajiiigara»  severamente  á  loa  curas  que  contravinieriw  «a  eal-i,  priráo- 
dolea  da  he  ^teotladea  qoe  lea  leii^o  dadea  lúe  firelidoa  de  keodetír  omoaimao.  V  pora  qoliar 
rail  toda  ocasión  de  simonía,  ninguna  cosa  se  conaagre  ni  bendiga  sin  nvnrigoar  primero  pru- 
tkalemeate  qoe  no  se  pide  la  consagración  é  bendición  de  ella^  por  toa  que  veadau  diclius  cosas; 
y  aunqne  sean  dislimas  la«  persenaa  que  no  es  coa  el  ftn  da  aa»der  laa  tales  «Ibajaa.  Y  se  pt  ohibe 
qoe  en  dii  do  afio  nuevo  A  otro  coaliioiera  se  bauticen  los  saotoa,  y  aa  ejecuten  otNO  «Meboo 
4dKuoa.  que  cacto  prdade  pracorari  per  medio  de  un  odíelo  eslirpar  eo  an  diéeesi. 

II.  El  pecado  de  Sloun  Mago  qoe  qniao  ceatprar  la  gracia  del  Siplrita  Soolo,  y  al  doGfoif 

que  quiso  eslicnar  con  precio  la  de  los  milagros  del  profeta  EIíabo  ,  se  ^leben  desterrar  eiitaram*wle 
de  la  Iglesia  de  Dios;  por  lo  que.  fl  sanio  concilio  Triflpntioo,  para  quilar  aun  ta  so?ip"eh;!  de 
aamujante  crimen ,  mandó  que  los  obispos  ó  sus  jueces  uu  perutiian  recibir  cosa  alguna  por  la 
«otaelaa  de^rdeoea,  benefieiaa,  prebeoiloa,  eapellaáiaa»  ó  por  ao  oaaAoica  inMIloeion,  oi  por  loa 
letras  dimisoriales  ó  teslimonialt's .  ni  por  el  sello  á  otro  iriolivo  «einejanlc .  ni  por  las  dispen.^as 
que  bacen  ó  se  les  cometen  por  la  Silla  apostólica;  y  no  habiendo  bastado  estas  prohibiciones, 
maüda  do  nuevo  este  concilio  que  ae  despachen  graciosamente  todas  las  licencias  de  confesar ,  ce- 
labrar,  ó  predicar,  sin  qoa,  aun  por  razón  de  la  escritura,  se  pueda  llevar  precio  ó  cesa  alguna; 
ni  por  Iqs  liüilos  de  órdenes,  benencios,  prebenrlas  ó  capt'IIaniní,  A  por  las  l»>!rní;  dimisogales  6 
teatioioniales,  ni  tampoco  por  las  dispensas;  y  para  cerrar  eiileraiuenle  la  puerta  á  loJo  efugio,  se  ta- 
aofdn  por  oraned  tea  deráehoa  de  eaerilora  por  laa  infonoBcieoea  y  deereios  que  procedan. 

Es  una  fealdad  y  mancha  en  la  hermosa  Ii^lesia  de  Dios,  el  que  lus  obispo-)  vendan  6 
trriaodea  los  oficios  de  notarios,  fiscales,  ejecutores  de  justicia  ó  demás  ministerios  de  sus  inbu- 
nalea  en  qoe  aio  dedo  aa  requiera  a)  mérilo  y  «leecioB  de  la  indoalrio  de  ta  peraeuo ;  y  aai  ao 
prohibe  enieramentc  á  los  nbi>pos  !a  venta  ó  arrendamiento  d«  semej;iiili  s  oficios.  6  iptc  -u-;  pro- 
pietarios ios  arrienden  ponieodu  sos  títulos  contra  el  espíritu  de  la  iglesia  y  decretos  dei  fridentiuo;  pites 
la  misma  raion  natural  está  dictando  que  los  obispos  han  de  al^derá  la  mayor  adeleieli  di  IM  átelo* 
Irao'de  mía  Mbimetei*  yoo  i  la  iderta,  6  i  baoar  banaloie  limpie  ft»  que  reqolaro  aermi  perianiU 
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XXII.  LtB  dispeo^á  que  baven  lo»  obitpos  ea  esla  América  en  virtud  de  las  taculUdea  qae  lla- 
mao  Sil/í/(M.  las  fjecittsrtB  por  af  nlaam  ha  obiipos  «riandi»  m  n  eapUal .  y  emiido  salgan  á 
visito,  so{o  laa  anbilelegaréo  ueneralrnenic  á  wa  previaocM  é  goberoadoraa  para  el  mejor  espedieaia 
del  gobiorno,  y  no  ocaíionar  perjuicios  á  las  partes  que  recnrren  de  países  moy  dislaalM,  y  les  seria 
muy  gravoso  ir  á  buscar  á  los  obi»pos  á  los  pueblos  mu»  remólos  de  a»  diócesi  y  de  la  misma 
«apiilal ;  d1  ea  ranm  obligar  i  tea  partea  á  que  bagan  gadoa  ereeidaa  y  peooaea  Tíi^ea  eoa  pérdida 
4t  tm  «aaia  y  haelandH. 

XXiil-  Ia  obiservaocia  de  los  araaceieti  de  dererbtH  pBrrot|uiales  y  iribuoaies  edeaiásUeos  ba 
4é  aer  el  principal  caidado  da  loaobiapoa;  yan  ladiócaai  donde  no  k»  knbiere  é  eeuiTiaraa  ahí 
olMervaDcia.  3"  guardjrán  tos  que  se  formeo  luego  por  este  Coocilio  con  arreglo  al  tomo  régio, 
leyes  y  cédulas  reales,  pues  coa  la  cooAiaioo  y  falla  de  regla  resulta  mucba  libertad  eo  la  exae- 
ckm.  y  ana  nainble  r  «acalifa  «ariadad  «a  ladai  b»  Mearfa,  «aaada  la  dMraMla  Ja  eoatanbraa 
y  práeUcaa  a»  puede  coboaanar  eleaeaaa  aa  Im  dafadiaa  f  dar  caoaa  álaaaawniMea  pWlae. 

3LX1V.  Las  leyes  y  cáoooes  ueaca  su  vtgor  -coa  U  ob^ervaucia ,  y  sia  ella  sou  íoútiles :  por  lo 
aa  coabmddad  i  lo  mandado  é  loa  ofaiapoa  ao  el  pirrafo  illlmo  Dé  ht  mUorUaé  da  <Bt  Jo> 
cntot  §  aa  jmbtiateion  sobre  que  cada  uoo  en  su  diócesi  nombrase  sugetos  probados  en  doctrina 
y  Tids  ftor  teafij^os  sino<i»le«.  que  averigOen  «olicitamenie  ai  aa  gnardaa  loe  eáaoaea  y  decreto» do 

-«ate  Concilio,  se  btcieron  los  nombranieiilog  siguieiU^: 

fw  parft  <M  ÜAno.  Sr*  ¡ittnftUlam, 

Oodar  y  MiMtoii  O  Jaaa  Igaaaia  da  la  ia^,  Arcateaa. 
Ooolor  y  KaaAo  &  GayolaBodaToim.  Maortreacaola. 

Por  partt  á9Í  illmo,  Sr.  Ihocttaao  d*  la  hubtü, 

Daolor  D.  Manuel  Ignacio  Gorospe  y  Padilla,  Canónigo  doclonl. 
Mor  D.'  Jaaa  Fraactaco  ie  Caiapaa*  Caoáaigo  MogiatraL 

^ar  parla  Étl  íHAmo.       0ioioaaao  db  AalopmM* 

Doctor  D.  Pedro  Alcéaiara  Quintana.  Arcediano. 

Doctor  y  Maestro  D.  Matine  Ignneio  Agüero  y  Mhr,  Teoorero. 

^  jfari*  del  Mm*  Sr,  Hiaseiano  dt  dfipAoacan. 

Mor     Fadro  Inarrieta,  Chaatre. 

Mar  D.  Bieaido  Gaiiorra  Goroool.  Maialfaooaahu 

Por  parle  del  Sr.  Prmmiur  del  muy  iluiíre  venerMt  tnkiUo  de  la  iglaia  Sede 

taemU»  dr  Gmaid^afú, 

Doctor  I>.  Mateo  Arteaga,  (j^oooigo  doctoral* 
MorO*  Nianal  Galea,  Haaabroaeaela. 

#*0r  ponte  del  Utm».  Sr.  DUtoetmo  i$  Faoalda. 

INMlor  O.  Podro  do  Moca  y  Bedn ,  Aicodiiaa. 
Lieoiwiado  Ik  BaaeMo  ladrignat  do  b6aia,Miaitroioaala. 
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9vt  parU  del  ¡limo  Sr.  Dioc^sam  dt  Ifurango. 

Doctor  D.  Franrisco  HuldaD,  Cnnóitijio. 

Doctor  D.  FtiUjw  Blárco»  de  Solo«  CaiióBigo  doclorai. 

A  lodot  los  cuales  mpecUvameaie  se  siodicará  y  tomará  resideocit  en  el  priner  eaBcilie 

turo  pruvincial.  en  ónleu  al  cuniplimtfnto  de  la  obligación  que  les  ÍDcumbf*  romo  ^  tales  testigOS' 
üioüdaled,  y  j>efáu  i  ed|MMksable«  por  la  aegü^jeada  ú  uiuiiioa  que  eu  dio  kayau  tenido. 

XXV.  Loi;  obi!>po<<  tendrán  dus  libros:  ett  uno  de  ellos  asentanín  ludas  hé  iglesi.  s  parroqniiK 
les  de  sil  diócesi  y  bs  noinbn-s  ik  .su<<  nnn^,  anoíando  las  faltas  do  Tícarioa  y  residencias  COB 
Im  proviiienciaü  que  dieren  para  este  lin ;  y  «n  otro  libro  aseniarun  lodas  tas  vÍMla«  que  por  sí* 
¿  per  visitadores  bíeíeren  de  las  iglesias,  con  la  adverleoela  fa  dleln  que  en  tela  Amériei  1» 
presencia  del  prelado  y  6U  visita  per^ünal  a  muy  neoe<iaría.  y  acaso  muy  perjudicial  la  de  los 
vúiiadurei,  qoe  van  couiuniuenle  ba  ulilizaríe,  y  no  á  !>ocurrer  la^s  oeeesidados  aieoas;ai  ss  capaz 
de  que  para  con  los  curas  lco(¡an  la  autoridad  que  loá  prelados. 

XXVI.  El  sacramento  por  escoleiicia  máximo  es  el  de  la  sai^radn  l!!i!rnri<l::i,  r^uí!  conliene  Tcrdader» 
y  realmente  al  Autor  de  lodoa  lo^  sacrameiiloií  ^  y  por  k)  muiuo  debe  ser  mas  venerado  y  iratarsO' 
•con  mas  respeto  y  reverencia ,  y  notindoae  nucho  escese  en  esponerse  con  mucha  Ihicueneia  eontr» 
ios  decretos  de  la  Iglesia,  por  motiTos  de  peca  gravedad  y  sin  guardar  las  condiciones  que  para  su 
oiayor  culto  &c  requieren,  de  lo  que  so  >i^ue  no  causar  tanta  veneración  ú  los  6eles,  y  estar  delante 
del  Santísimo  cubiertos  con  gorros ,  coGas  y  re^lecillaii,  y  baccrse  poco  plaostUe  la  festividad  deL 
Corpui-Ckritíit  en  que  la  Iglesia  celebra  con  singular  triunfo  eile  sagrado  miatarin,  manda  este 
Concilio,  que  para  que  no  si'  iiaii,a  vulgar  \  i  ijiuun,  no  so  o-[)un¡^a  Su  Ma|\'5lad  sin  esprcsa  li -encía 
do  los  obispos,  y  que  e?to$  no  concedan  licencias  de  esponerlo  en  festividades  particulares  de  santos; 
sin  urgentes  y  graves  causas,  dándose  á  la  luz  pública  para  que  se  observe  en  esta  provincia  la  ia»- 
truccion  del  Sr.  Benedicto  XIV,  prohibiendo»  como  as  prohibe,  que  ninguna  péraona.  de  cnalquiar 
cíindirion.  estado  y  calidad  que  sea,  tenga  puesto  gorro,  cofia  ó  redecilla  estando  el  Santísimo  pa- 
tente, sobre  lo  que  se  cele  en  todas  las  iglesias,  destinando  clérigos  6  capellanes  que  cuiden  de  lo 
mamtaido  eo  cale  dbcRto ;  como  también  el  que  otando  se  Heve  i  los  cnliMmio»,  aunque  lea  en  poabloi 
niuy  distantes,  vayan  los  sacerdotes  que  le  ministran  á  lo  menos  ve^^tidos  con  sobrepelliz,  cubiorloa' 
con  el  mantee,  y  con  alguna  los  delante,  si  lo  permite  la  esUKieo  ó  diriaoeia  del  camhift. 

XXVII.  Las  causas  matrimoniales  en  que  se  trata  de  divonáo  é  de  nulidad  de  matrimonio 

de  las  mas  graves,  y  que  el  sacro  concilio  Tridentioo  reserva  a  los  ol)isp(»s ,  y  en  tralfuulose  de 
nulidad  manda  el  Sr.  Uenediclo  XIV,  que  ademas  de  la  defensa  que  baga  el  promotor-fiscal  á 
avor  del  matrimonio,  debe  nombrarse  otro  defensor  de  él  con  el  cual  se  ha  de  sustanciar  la  causa, 
Y  ha  de  apelar  y  proseguir  la  apelación  de  la  sentencia  dada  contra  la  ñrmeia  del  matriiDOwn  m- 
i  >;his  inslaiu  ias,  aunque  las  parles  no  )n  sigan.  Y  eu  los  casos  que  l<is  uhispus  deleguen  á  sus  pro- 
visores deban  estos  antes  de  pronunciar  U  seoteocia  dar  cuenta  al  obispo  con  los  autos. 

LIBRO  III.  TITULO  II. 

Del  ofiei»  d'l  párroco,  y  tu  cvuiaiio  en  ia  futniaHia  y  espitencion  de  ia  doctrina. 

§.  I.  Nc  es  escusable  la  ignorancia  en  las  cosas  comunes  y  precisas  de  los  oficios,  y  en  negocio 
de  lanío  momento  cualesqnifr  nosVtcrm  ia  del  párroco  ó  de  sus  vicarios  es  causa  de  raucbos  daños 
en  el  pueblo:  consideren,  pues,  ios  párrocos  y  vicarios  las  obligaciones  grafus  de  sn  ofiaio;Jttii 
€00  reflexión  los  dscretee  do  este  ceaoilio.  y  lodos  le  tengan  eo  el  aitbivo  de  w  parroquia,  an- 

pena  do  qno  során  mstigarlns  on  In  santa  visita  los  qnc  no  lo  ejeCtttarOD;  pues  Cl  qOC  igUOra CUl- 
pabicmeole  la  ley.  es  reo  de  pcaa  en  esta  vida  y  cu  la  otra. 
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II.  I.OS  párrocos  »011  unos  lielen  mr\i,i  df  l>in«,  y  <IisppnsailoTPs  de  los  sagrados  sacramealoa.  f 
como  tales  deben  oslar  prontos  á  admiDísirarlo^  a  todos  lo«  que  Iuü  pidan,  por  lo  que  se  manda  que  al 
jiignn  párroco  fuere  llamado  para  oonfeaar  tífpm  enféraMi.  vaya  loego  i  eaalqnícr  hora  que  sea  á  esta  di- 
Jigoofia  y  sin  dilación;  piif^  ron-^stir  •sn  «aharion  en  acudir  pronlanienle  á  la  coafeHion;  y  si  so 
fouere  sin  otia ,  recae  sobre  ei  |>árroco  la  pérdida  de  aquella  aiina.  L<>8  procos  que  ea  «alo  fyeroa  aa- 
gligentes,  paguen  por  cada  vn  ia  eaiMidad  d«  vdnlicinco  peso:;.  que  se  apliearéa  á  ia  fibríea  da  la  iglaeia* 
pobres  y  denunciador  por  iguales  partes,  y  sean  suspensos  de  sus  oficios  y  benafloiaa  por  dos  meses.  Si 
algún  otro  sacerdote,  en  anícnci.i  ilt'l  pirroro  fuere  llamado  para  confesar  en  grave  necesidad  y  no 
acudiere  ó  lo  rehusare,  será  castigado  al  arbitrio  del  prelado.  Cuando  aconteciere  que  el  párroco 
é  «tro  MMrdote  Ilaand»  para  coBfeBar.  ao  aabe  fa  longua  dal  aoroniM» ,  lleva  eonaíga  iatérpreto 
para cónsola ríe  y  cxliortarir,  y  queriendo  confe.iar.-e  p^r  medio  de  esto,  el  párroco  ú  olro  cualquier  minis- 
tro, dando  á  entender  el  enfermo  que  no  tiene  |>rocisamentc  ol)ligncion  de  ello,  aunque  seria  muy  pro- 
vwImso  i  m  aima,  podrá  erafesarie  por  medio  del  intérprete  si  este  fuero  persone  de  fé  y  ootttñw* 

III.  Km  el  irii  i;lo  do  in  muerte  son  mas- fuertes  las  tentaciones  del  enemigo,  y  por  lo  mismo 
necesitan  les  uioribuudu.s  de  que  les  auxilien  y  exhorten  los  párrofów  coa  dulzura,  ain  vocea 
deMaaapaaadaa»  y  haeiaMio  toda  el  cafneno  en  lea  aetoa  de  lé.  eaperann  y  caridad  para  aaa- 
gurar  la.  aatTacíoB. 

IV.  El  sacraineuio  de  la  Eucaristía  es  ei  manjar  que  alimenta  a  lasaimas,  y  siendo  tan  nobles 
y  criadaa  por  Diea  laa  de  loa  iadioay  eaelavoa,  coom  tea  de  laaeirat  eaalaa,  manda  eeie  oencilio 
que  los  párrocos  y  vicarios  instruyan  á  los  indios  y  esclavos  en  los  efectos  de  este  «sacramento, 
y  se  les  administren  luego  que  conozcan  que  se  hallan  coa  la  debida  iastruccion;  pues  todo  ol  des- 
velo de  loa  obispos ,  párrocos ,  vicarios ,  y  del  estado  eclesiástico  ha  de  aer  atrmana  aa  m  aanto  " 
celo  di^l  bien  espiritual  especiaJmenle  de  los  indios,  y  eafonarse  á  enmiarlea  lea  mialeríoa  de  la 
íé.  no  de.-erliijjidoles  como  ignorante»  sino  amándoles  como  á  hijos,  pne*  ningún  sacramento  se 
les  puede  negar ,  segas  el  breve  de  Paulo  iil  y  leyes  de  estos  reiao&.  V  se  declaro  por  cor- 
ruptela y  abasa  intolerable  el  na  irlea  A  dar  la  cemunioo  nnaU  t  adoÚDialrarles  el  Viátieon 
cuando  estén  «nfemiaa,  atmqnn  ae  hallen  en  pueblas  dialanlea. 

Y.  Está  mandado  que  todos  los  párrocos  formen  todos  loa  años  desde  el  priocipio  de  la  Cua- 
resma ó  desde  la  septuagésima,  mairiciila  y  padrón  de  todos  sas  feligresea,  familias,  casados, 
viui!os.  españoles,  indio?,  negros,  mulatos  y  de  nira  cualquier  mezcla,  expresando  el  estado,  su 
calidad  y  la  edad:  y  todo  esto  para  que  cumplan  con  los  preceptos  anuai^  de  la  cunfesion  y 
«omnníon,  pasando  de  díca  abas,  ean  la  obligación  de  remitir  antes  de  la  Pascua  de  PealceeitAa 
les  padrones  A  natrlenlaa  al  obispo  para  que  este  sepa  el  estado  de  la  ]Mrroi|aia,  y  estreche  i  ka 
que  n»  hubiesen  eúmplido  con  la  obilgacion  de  cristiano  de  confesar  una  m  dii  el  aAo  y  cemolgar 
par  l'ascua  llorída,  o  tiempo  señalado  para  este  precepto. 

VI.  En  la  dominica  de  quminmih  los  p;irrooo8  al  tiempo  dfl  oferlorio  díMiunciarñn  é  intimarán 
i  lodos  los  que  no  hubiesen  cumplido  con  ei  precepto  de  la  Iglesia  que  han  pecado  gravemente 
00  habiendo  juáta  causa .  y  que  si  no  cumpliesen  hasta  la  dominica  siguiente  confesando  y  comul- 
gando, serán  publicados  por  pAbliCf»  escoauiigadot,  esceptuando  de  aria  pena  de  cscomunion  I 
los  indios  y  esclavos,  á  los  que  se  les  amoneslará  que  si  no  lo  ej('cula<en  se  dará  puileal  pre- 
lado y  también  á  la  justicia  real ,  para  que  se  les  castigue  por  inobedientes.  I'ara  con  los  es- 
padóles y  otras  caataa  de  acida  se  guardará  la  signlenle  regla:  Priaiero  se  tes  amenazará  con 
la  escomunion  en  la  dominica  quasimoíh,  y  si  hasta  la  cuarta  dominica  despiie:)  (¡e  llosiirrecrion 
no  hubiesen  obedecido ,  se  les  dirá  que  están  ya  incursos  en  la  eí-romunion  de  derecho,  de  la  cual 
Sillo  el  panuco  les  puede  absolver,  no  cuiu|)liendo.  Sí  aun  en  la  quima  tlomínica  después  de  Resurrec- 
ción no  hubiesen  cumplido,  se  les  publicará  por  escomulgados,  dando  primero  nolicia  á  lea 
obispo?.  Kn  este  particular  necesiinn  los  p;írrotn.i  de  la  mavitr  prudencia  y  celo;  y  siempre 
que  con  el  auxilio  del  brazo  eclesiástico  ó  secular  puedan  lograr  que  se  enmienden,  procu- 
min  evitar  ponerles  en  lablittas  per  eaeomutgados,  á  fin  de  que  no  pierdan  el  respeto  á  la  es- 
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eonantoQ  que  c*  om  peoa  muy  grave,  y  el  renifdio  úiiico esiraorduiario  áqaer«eurro  la  igi^a. 

y\].  1,08  párroco*  deben  ofrecer  por  su  pueblo  el  sanio  Mcrifirio  ele  la  misa  todos  los  domiogM 
y  diaá  íantivos  de  precepto,  para  que  Dios  se  aplaque  coa  las  ora  irmc^  y  dirija  á  los  fieles  é  la 
eterna  sahracioD.  También  tieneo  e!>ta  luUiua  obligación  en  lodos  io»  pueblu«  de  su  curato  doade 
ÉB  tea  dB  li  liiMMi»  de  lá  niMi  y  en  Iw  haefendaa  a»  faUenMo  aagaa  lu  paclM.  qae  hidena 
con  lo?  diifnv;  Aainiismo  deben  los  curas  coadjuiorea  ó  inlerioes,  y  los  vicanns  en  dereclo  de  los 
raras,  celebrar  pro  populo  en  los  dias  y  modo  arriba  referidos,  y  juntarse,  como  lambien  los  caras 
m  toéM  los  domingos  y  dias  de  precepto,  á  cantar  solemneBeal*  laa  rtaperaa  primeras  y  scgondas 
de  ta  ftaUvidad;  pues  en  esto  que  está  mandado  por  el  levcar  «hmíIIo  liijiQiM),  aa  sola  mueha  Adta^ 
y  la  cidvíi'rtf'n  ios  inÍKnos  mUñ^,  que  desde  la  conquisln  siempre  aeosiiimbrsn  locar  i  Tísperas;  y 
viendo  que  no  hay  nías  que  el  sonido  de  campanas,  é  que  ellos  solos  las  canlan  con  mucbaa  aoledaoioa 
y  defedM  que  oyen  t«  rana,  y  ra  aaiMn,  pierdan  k  vraBftein  4  loa  miliriw  da  ta  IgtaaiB,  y 
tim  atañían  bajamratt  de  aa  alto  miniaterío  y  carácter. 

Vlil.  cargo  preciso  de  los  párrocos  anunciar  al  paeblo  al  Ueotpo  del  ofertorio  de  la  misa 
conTeiHoal  6  mayor,  tadaa  taa  Ikalaa  de  precepto  «n  qno  aa  pueda  é  aa*  trabajar;  toa-  diaa  da 

ayuno,  tas  roj^alivas  ó  (Has  á?  leíanlas  y  i^inbion  las  indulgencias  y  los  decrt'los  de  les-preladoa 
que  se  les  dirijan  por  cordillera,  á  fin  de  que  llegue  todo  á  noticia  de  aus  foligreaeai  y  se  pre* 
vengan  de  sns  obligaciones  para  la  semana  que  entra. 

IX.  Deben  asimismo  los  párrocos  renovar  de  ocho  en  oclu>  dias  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eacarislia ;  lavar  loa  corporales  do  qimieo  en  quince  dias-  ó  aaiaa  ai  lo  noeesilasen;  loa  pnríficadores 
con  Biaa  ftwanaela»  da  odo  a  odw  dtaa ,  goardanda  «t  el  atada  h»  rébriaia  del  mlnt;  y  si  co  ' 
esto  estuvieren  nagligentoat  sean  multados  en  cuatro  pesos,  qoa  aa  ^tlícaiéfi  i  ta  lámpara  da|. 
Santísimo,  y  ee  cuide  de  que  loa  pnríQoadores  tengan  larda  aa  enadro;  qaa  n»  fMa  bordadoe* 
sino  lisos,  ni  tampoco  la  liijueia. 

X.  En  la  administración  del  santo  sao  raméalo  del  bautismo  pregunten  los  párrocos  antes  da^ 
administrarle  por  el  nombre  de  los  padrinos,  que  basta  uno,  óuDa,v  á  lo  mas  hombro  y  mujer; 
advertirán  a  estos  el  parentesco  espiritual  que  contraen  con  el  bantisuido  y  con  los  padres  de  este- 
la qae  ea  on  Impedtaiento  diriotenla  para  coaUraar  natrinonia,  y  ItaMÍpciandeaneeltar  ta  deo- 
trina  á  su>  ahijados;  y  cuiden  da  aieatar  luego  las  parttdaa  aa  al  Nhw  da  baatltadat,  aagna  ta 
ftrma  del  atanual  de  pirrucos. 

II.  Tendrán  lilwo  de  bautizadoi,  confirmadaa.  eaaadaa  y  difuntos,  según  ya  lea  queda  mandado - 

con  sf^paracioo  de  indio!?,  y  de  los  wpañoto><  y  futras  castas.  Hn  los  de,  los  bautizados  espresar.ln 
el  nombre  del  bautizado,  sus  padrG:^,  el  dia  en  que  nació,  y  que  advirtió  á  los  padrinos  el  pa- 
rentesco pspiritnal.  En  el  de  fosados,  quiéoea  aua  pa<lre8,  patria  y  iestigoa;y  an.a!  de  difuntos, 
ana  nonibies,  dia.  mes  y  año  é  iglesia  en  que  se  sepultaron;  y  ai  dejaron-  n|pM>'earga'ita  misaa». 
á  otra  obra  pia, ai  bicieron  6  nc  tcfitameoto,  yante  quite,  y  parqni  eanaar. 

XII    Los  aatarataa  de  oiroe  reface  qae  namamoa  estranjeroa  ó  iltramarinas  é  de  parles  ra- 

motas,  na  íca  puede  casar  el  cura,  ni  proceder  a  recibir  informaciones  sin  licencia  por  escrito  de 
los  obispos  <i  «US  vicarios  f fncrídcíi ,  (]\\c  harán  dllii?cnli'  inquisición  ik.  si  Cstán  ó  no  casadoí:  en 
otra  parle,  pues  sucede  el  que  algún is  luenospreciundu  la  sagrada  religión  se  caisun  dos  o  mas 
veoea,  aobre  lo  qno  ae  encarga  parlienlannenle  ta  eeneiencia  á  loa  caras  y  Jaeoea  eclesMaltaae, . 
por  ser  muy  repelidos  los  ejemplares  que  se  han  esperimcntado ;  y  tengan  entendido  que  por  lag 
leyes  reales  nu  puede  pasar  á  estos  reinos  persona  alguna  ain  licencia  de  su  majestad  é  infirmación. 
Y  en  orden  á  los  demás  matrimooioa .  aunque  no  aean  de  aslraqjeros  6  parlas  remotas,  exhorta- 
BM  i  Im  euras  qae  no  den  i  laa  vicarios  que  esián  con  elbia  ra  taa  cáreetas,  llcantía  gq^l 
para  admiinstrar  al  santo  saeramealo  del  matrimonio,  sino  ra  case  de  anaeocta. 
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XIII.  Para  que  todo»  Im  cera»  y  luioi&trog  eclesiáflicis  leaa  coafomies  en  su  sentir  y  artmíDís^ 
Iimími  'de  IM  HcniMÉtai;  HAot  Iw  iiámeM  IrbMb  ■H.-mamú  hnmiw,  y  gntfden  b  «¡ne  ia» 
41  le  prevlcM;  y  li  hibteie  algiiB  onbo  ea  Míe  parliMlir  le  (Mdptá  'él  abhiio. 

Xnf.  '  CMrtr  1«  prlldlMilt  ^tllfif  d»  lo»  cmh  «  Mu»  .(«Mr  ¿él  de  «vter  Mm  Im  pecs4o« 
poMíisoi  4|M  s«  c»iBClni  60  i&lrilo;  por  lo  qot  caidarát '  de.  iveriguar  «  se  comelen  ídola> 
írlis,  roalericios,  hechicerías  y  «npersticioBes;  si  hay  públicos  amaofebamtontns  mujeres  pt'ih'frni», 
aloabuetu^  jae^u  de  eaviie,  ó  suerte  y  , otros  semejantee  delito»,  -y.  les  amouedaré  á  ira  delio- 
ceenlM  eos  ledo  aaior  y  benignided;  yaiM  ae  CBimndme.  reeibM  Mcreios  infeitMenbre  h» 
dichos  e»ceiOs,  y  dará  parte  á  n  obispo  ^ara  que  m  proveo  de  rrmodins.  Pero  siempre  que  los 
péirocos,  ó  por  si  con  secrnto,  6  por  medio  ríe  las  juslieias  seoalares  |Mieda  cortar  los  datos;' 
obrará  en  esto  coa  prodeocia  para  que  los  detiocoeDles  ao  pierdan  mas  su  crédito.  -  -* 

XV.  A  los  casados  qoo  están  separados,  procurará  d  párroco  iinirTo».  v.ili^ndoso  trtdos  lo» 
BMdlo»  qae  1«  diettrai'«a  pmdaicíai  y  1|  aeceaiia  sao  nuyor  para  corregir  á  los  adóileros:  de 
■edi»'4i^'ái»..'BflB«e  i  -aalM»  dél-  twaorte  qfte'  «Má  faMeeMe;  y  oo  ebededando  é  le»  preceptos 
de  sna  pirroeae,  daii  peite  al  «blaiie  6  4  ae  fNviwr.  • 

XVI.  No  coQsieataD  que  en  los  distritos  de  sus  parroquias  aodeo  detnandanles  ^  ümosoas  «¡d 
nevar  ledaa  las  Iteaéelaa  naceiaitea  -paii  pedir.  Cita  los  wHglBaBs  modleafiíea  ae  porlee  toi  ctmrt 

con  caridad,  fontal  que  no  salgan  de  l(«  límite*  de  la  diñcesi  en  que  ps(íin<ua  conventos,  i  no  ser 
fo«  alguna  ráigion  6  demanda  tenga  «^te  especial  privilegio;  y  no  se  coooedaii  por  loa provisoret 
demaedafi  &  los  iailios  para  salir  d«  sus  parroquias.  - 

.  .         ;  •     •      .  ■•  ■     ■  • 
UNO  «.   •  .  i  .  . 

Df  kt  «eaes  ^ue  perttmm  á  ht  pérrmo$  ie  ltt^Miat^  <   -  : 

J5-  I-  Los  minUtros  de  h  iglesia  dohen  3partnr<ií>  d'^l  virio  de  la  avariria  ,  y  aun,  ípgnn  ef 
Apóstol,  do  toda  especie  de  ella,  y  asi  se  ai^steodran  de  pedir  á  1«^  «odios  cosa  alguna,  mas  que 
laa  -deraclMe  y 'eoMloMolad  qoo  par»  aiaaaal  les  eéUo  aaMadae.  ai^aonqoe  aao  eao < pmeaio- de; 
rnmi  ln,  paes  esla  sofo  la  rprihirín  en  In?  pnrhio*  de  visita  en  el  dia  en  q-i'  rip-pn  á  hacerlas,- 
000  tal  qoa.  im  coalumbre,  y  ai  cura  ao  pida  como  de  josticia;  púas  se  Jes  pegan  sus  derechoft 
de  ennoél.  fin  los  poebloa  de  daoiieiea  -é-de  Yísila  no  iatroda(M  >ealel>rseloB  de  fiemas,  masque 
laa  naodadas  por  la  Sáalá  Ibdie  Igleiía-,  y  es  de  su  obligación  celebrar  ^^iempre  qoe  el  poeUo 
iBop  iglesia  decente,  ceaipalente  núnierfi  fimilia? ,  y  disic  mticho  de  la  cohf»rtT:i;  v  á  los  feli- 
frcaes  aplicará  la  doeiríoa  cnsliana  y  admuustrará  ios  saaio»  tacraroenUM,  habiendo  pila  baottsmalr 
eeo  Haaoeia  de  laa  eüspae»  w  •  praaUodalea  á  qoo  ttyn  i  ealentr  lee  diAortoa  á  h  «obe« 
cera,  ó  á  los  baetisnos  en  olla,  pues  por  d  6  por  sus  vicarios  debe  atender  á  los  anejos  y 
darles  todo  c\  p-t^^io  e^pirilMl , . haoer  la»  gestas  4|ae  se  pidao  ea  cada  ppelkio,  y  no  lalndocír 
per  eodicia  oirás  nuevas.^,  %       »        .. ;     ■  -'     •»  .  -i 

.i'  . 

n.  Pam  qii?  los  párrocos  no  se  hagan  molestn?  ^  ios  indios  con  gastos ,  mandamos  qtio  pár- 
rocos en  sus  partidos  ó  distritos  qoe  ae  gofaieroeD  par  avansal,  tengan  oaMIeríaat  y  que  est^s 
no  iMseo  de  dos.  i  ve  ser  qoo  li  adBlniilfwdai  aei  soy  dilatada,  y  peaoiaa  tos  temióos;  y  aun 
00  éata  oaae,  como  también  eo  ol  do  qoe  ae  •gaM—B  loa  aonlia  por  la  cosiorabre.  de&aiés 
alcanrar  IkiMio  del  piolado  -pm  peder  - lanar  oiaa,:  y  oalo  ae^  deiie  aoteader-taoiblM»  de  loa 
TieariOB.  •  :  •■'  •       i'    •  '  '   '  !■■...-..•■,,    ,      :  ; 

IH.   Los  indios  comanmente  ^n  tímidos  y  pusilánimes,  y  por  in  mismo  deben  los  párrocos  (ro- 
tarles coa  mucho  amor  y  carino,  surriendo  sus  impertiaeocias;  pues  de  aterrnr!i><: «icrn*'  que 
aborrezcan  á  su  pasior  y  huyan  de  confesarse  con  él;  y  para  consegpir  el  lia  de  la  enmienda 
de  bia  eolpados.  nunca  loa  párroeea  caflipráo  por  al  i  loa  íodiee,  aiao  qoe  ae  valdrán  de  léa 
Toao  VI.  ftS 
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cpn  esc^^ifl.  sino  como  cnrrc^p  inde  á  faijos  y  j.  h  <Mrrecciott  d»  |>l^r»i  .tU  .toi  tUAmi»,  «  itmi' 
peran  y  concibep  horror  u  $a»  punrooos.      •  ,  •  :  .!  •   #:•.      -j.   ■  • 

-  IV.  A  lo6  iiuüo.s  se  leií  (It'be  obi-.lir  eb  la  :i(intni<Ur<icion  «k-  aoiTainfotiM  coa  lanío  ó  utaVor 
«Mídado  que  ú  otras  casias,  para  haoories  Buatip  é  yugo  ée  k  iey  cvaugéiioa  y  que  fovpea  iiaeiM) 
i4ea  de  ^la;  y  asi ioaowaa  irán i;c«o&aar  y  U««ar  9!  VtáUeo  tRdi«  enferfllaj  ocno  ai  futría  ú 
14«  wp«9Ql«a  nía  rfooit  foit  iIIm  jm  la  aatHto.  ■mhm  y  qna  haaM»  ili  |H«Mr«aieaMm|r  fan.9má^ 

.  •¥.,  .Lw>  (wrrocos  deben  vivir  juato  á ,  iaa  igiMUii  paf i)  e«iar  omi»  pronto,  cnaorioiea  Jkwua:  cuit^o 
-<k  «9  tMpr  «nan  -MM-  iMj«fifl»<  y       jcMldt  let  -«N  ptaeiia  hM  -dew  pari«ataa  ea  gnáo 

cercano,  sin  so»pecliii ,  y  U»  ütrvteiil(is  haa  de  ^ti\r  deciiioiwiittt  aüai;  ptm  dioa  «I  tUpirÜa  Stoio: 
«úB  soli  guia  stceaderil,  non  etl  qui  tMewl  eam!  Son  muchos  \oi  pecados  de  la  inconlinencia. 
<|H«  iwivend»  de  mujoraa  sa  puoden  vcocer.  y  si  por  su  niaeiM.  eat)  el  pármco,  eitá  caoi*- 
lifvado  Ánuiu<  rubíes  sitfrihmioi]  for  e«ta  minea  eaié  á  puari*  MMMl*  y  ai»  taatf^  can  aM|}eiw 
algunas,  ni  oiga  cpofaaiMM  «a  «u  hatMiaoiou.  ni  iniiu  ni  liaga  «aaamieniQi  aim  «a ta i||cail4-9 
«uando  eniraie  en  cata  da  loa  iodioí  sea  eu  cooip^íua  die  oicoa. 

VL  El  modo  de  iMar  bien  querido  v  admití  Ju  un  prrtM^u.  «n  celebrar  Idloi  Im  días  er  Naila 
aacril)cio  ea  lo«  dias  4«  M'^ba^M  leiupraMo,  y  ea  4os  dias  de  fi««(«  deapuaa  é»  ipaaueve:oiffi«itf 
^[ad9  k  ^odffi;  reprender  aio  asparais  laa  pesados  «»ultoa.  «o  borir  A  alguno  en  sim  pMkM  4a*» 
4rÍMJf>Íy;  J^tíP#i'  «^liM  («>-l<ki  las  (iia«d0  Qeata  «I  lienipo  del  ofert«ii  «n  «atH*  awcilta  y  AIUMkPII^ 

la  enseñanza  do  los  lides ,  sin  causarles  molesUa  m  la  tardanza,  qu"  <>ec!ara  lo  será  pa¿ar  <í<« 
media  hora;  visiiar  to^  presos  en  las  cárceles,  consolarlea  y  dirigir  bUs  almas;  ao  mezclarse  eu 
«ompeieoeiaa  cob  juecea  realaa»  y  bacarae  c*go  <|iib  ta  «Mmiatad  con  entaa  pertvtai  lodo  el  brém 
de  un  pueblo,  y  los  iiiJios  se  alrcven  ;i  nieiioípreciar  á  su  párroco  y  aun  le  niegan  los  debidos 
eslipendios;  visitar  ios  enterraos  de  as  pM[roqkiia,  y  MMMiraB  an  lado  onuo na  |iadra.  {Hjes  Dios 
le  ayudará  y  conservará  en  paz  con  ana  feligreses. 

•  .  .  *  ' 

VII.  Se  lii  p^ppninpnisdo  que  para  enseñar  á  tos  indios  ia  ductriaa  cristiana  es  aeoesaría  tnuolt;! 
jMM^ieacia  iv»  párrocos  y  vicarias,  porgue  se  olvidan  ooa  taciiidei^  de  eUa,  y  el  único  rauedMi 
«M  taa  ■aadnM'  do  tfcinla  c«teaoBi  i|ao  ta-  eMelen  «ft  euleHaao,  f  tai  piradaaa  -j«HdiiiB  do*  qw» 
tados  ta  racen  ant(#  de  la  mit^a ,  e&peciulmcuio  loi  misteñas  i|«e  deben  saber  aaeBaaataJMSM-pora) 
Mlyarae,  y  pregMlar  y  examinar  á  toa  niño»  y  grandei  «aa  lada  ngitaiHtaM 

:VIÚw'  lata  dedMUdo  en  feprtdii  oonoilios  qne  dn  ha  ^mtoa  6:  itaalitaM-^  »diMhfr<»taoi 

tegular«s,  di^bf:a  no  salo  loa  euras  y  vir  nrin^,  sino  Umbi^n  los  prtorra ,  ¡rnardianés  y  demás  re-* 
ligioaoé  que  se  «auUeaeo  «ea  loa  aiu«liua«ui«6  dei  ciMalo  y  iimoaaas.  do  tas  iielea,  onutaf  de^ 
«■mplir  loa  deentaa  inilift  Mferidoo,  y  oHat  «vy  jprontaS'  i  ta  ddtnMaMfta»  d^aBctaneaUMu 

enseñanza  de  los  fteles  y  utiliJuLl  esf^riluat  d«  et>i«8;  y  ai  ei  obispo  advirltere  alguna  Talla.  aiitO' 
ncsiará  á  los  curas  regulares  verbalmaule,  y  ai  no  se  eDouodaseQ.  dará  paxta^  á  ana  pmviiifiialiia^ 
para  que  se  remuevan. 

IK.  Todo  buen  operario  debe  poeer  el  mayor  ciidado  a'  tiempo  dp  la  cosuoha  para  ao  per- 
der el  sudor  de  todo  ei  apio,  y  con  laavor  rasoM  im  parrucos,  ony^  mtcakt^  espiritual  e»  ei|  ají 
tiempo  paiMtl.  M  qntf  at  liaptaB  ias  «onotaaetaa  ees  ta  eoÉbataü ,)  y- «D  lea  •dainiaU&  «I  fom, 
dt:  ta  vkta 'eterna;  y  no  siendo  lolenble  q^  los  «^xáiuL-nas.  coaCt^iones  y  comuoioa<)s  se  bagan 
con  aceleración  v  tropelía  en  los  pueblos  á  que  van  á  hacerlos,  manda  este  concilio  que  loa  ow- 
ras  su  detengan  en  ellos  el  tiempo  necesario  para  examinar  i  ana  feligresea  por  si  mismos  oaua 
vtaartaren  IfudMftifMiataltait,  yt  oírlea  de  coaf^ioo ,  darles  ta  aagfmikvammimt^  aia  graifar 
á  los  pueblos  en  mas  de  aquello  que  80*  tasldma- > .  ptalMtai  eqaMUiiMO^  f'^«lta-aM«odeiaci09at 
y  aiai  dar  tagat  ái  fiealaa  y.  atmvita*.  -  <  •'>  •'.-'.:(. 

1   '  •    ■  ■      •  • '  'Til.-. 
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X.  fll'  ptecppto  Je  I»  coRmnton  anoal  se  entiondp  R«r  con  profipdad  ffp«'fe  p4  dnmittiiro 
Ramos  iiasla  ei  Cuatimoih,  roas  siendo  iiupractit-uljle  eo  eslas  provincias  por  la  eiilt'rHioir  dti  ios  ta* 
ním,  didftnctai  de  lo»  imkMm,  fiilla  de  ÍBtIrneeiett  de  loe  iiidkw  y  d«  otn»  ca^tM  eo  le.  doo- 
Irim  crtiainna  !»1  dar  cumpiimipnlo  en  e»le  tiempo  al  precepto,  y  que  eú  menor  inciinvehr^^io 
d  apUeifMvle  que  peefiMerle»  maoda  e^te  cooeiüe  que  empiece  geaeráloieote  en  esta  prorifocia* 
deide  el  princi[)io  de  le  Qamaaia^  Migtio  ae  laptieiieado  de  iommonal  tienpo  ea  mocho»  pu»- 
•  blos  de  estas  provincias  y  por  indulto  en  la  otra  América,  á  i)ue  sp  añude  ol  ser  tiempo  mas 
tfpoi^Mti^  piffít  dijponense  pera  recibir  dignament«  ta  «agrada  Ruriiri^tlu  basta  la  dominica  de  €éári' 
modo^  f  pasada  esta,  pvatficarán  le  que  se  les  ba  eopargado  en  los  capitules  anteceden^,'  - 

•    • . . 

tüt  lo^  nViglosos  (tocirinarios  debeo  leoer  nomtHumienlo  del  señor  vic«-patn¡»iio  il  qaé  pH»*-' 
pon'lnín  loi  prelados  de  \m  retigionw  trps  ?n*(Moi  fiara  rada  doctrina,  y  estos  deben  ser  exami- 
nador y  apruiMdoB  por  el  obispo;  á  fin  de  que  el  señor  vice-palroiio  eüga  uno,  y  e»te  acu- 
^rá'  ten  lü'  iM  |fire¿eilMieiMt  al'  ofa^te  para  (pte-le  haga  colaeMi-y-caaliQfa»  ieslitueiao  de  la  doetrlAa. 

Xil.  Lo»  religiosos  dodrloeros'  preseaUdos  por  el  vice-pairoeo  serán  examinados  por  los  otríspos, 
ae  s^ >á''tt'  adfteienda «Mo^lanlle»  eir  h  tagtb  de' Indles',  y  uimi  etaflíiiadós ,  oo  podrá» 
vfttrer  á  serlo,  á  no  ser  qae  se  h»  paM  i  Mf»  dwtKdi  m  qoé  selialile!  diüliili  ¡eofic  d  que» 
Kaya  4élBéíiltt  «ta  'b  «HUüéaüia. 

XHl':  Part  pvoptafr  loe  (mtinefilfla  algaií  rtiHgieae  ptl«  doctrina  6  admiefsipaelflw'de  aác^-« 

mentos,  se  ba  dar  pt-ionro  notida  al  TÍM-paltK)]»' y  al  prelado  diocos^nno,  y  á  uno  y  á  el^ 
80  han  de  manifestar  las  caucas  para  la  remoción  de  algún  religioso  doctnn*»rn  d"  la  dtwtrina  que 
ocupaba,  y  .»io  esta  circunstancia  oo  pueden'  Im  provruciales  hacer  nunca  piv^cniacíon  de  otros 
€B  liiBar  dél"  reiflof  idi»)  edenaa  de  este^,  er  ebHtaeHoo  de  U»  preladM  regalares  el  preseitap  re- 
liglosos  para  doctrinas  de  indrcM  ant(>s  qne  saTíran  los  qac  estUNtn»  para  qoe  los  Mtsrijiaatao-qaedail 

«ie  pasto  espiritual  aae*  cuando  baya  causas  para  remocioo'.  > 

■■■■       ••■     •  .  _    •       ...         ñ  -  .  .-.      ..  ,       .  .  ^ 

'  IIW  ÍJt»  ftee-fiairtyina;  ib  odmvd  concMiIlttiliMto  con  les  c^i<poa;  pnodeat  jjbsarkis  doetrtna»  qtte 

ocupan  las  religiones  en  otra>*.  pjr  justas  ean"ías  con  jw^la  tt'rotrifv»nss»'ion;  v  si  no  consintieren  loé^ 
superiores  regulares,  se  dará  aviso  á  su  majestad  para  que  provea  de  rcineilio;  y  cuando  los  obispo» 
pMfcrM  á  tos'  adp»UMB  Mgiáiréa  algtiK»-  rtllgltfte  pdt«  dtíOttldks'  dll*  India*  ^  doi  einf  caita/,/ se 
Ifo  daráÉ  1¿eg», '  sin*  pelier  cieim '  oi'  Inpedtaielif». 

XV.  Los  religiosoet  doctrineros  fóláu  obligado»  á  residir  eu  sus  ducirinas,  y  no  aoseotarse  d«$ 
elfcs  bajd'  dd  Ul^-idbiiMa  pedttiqtte  ealán-ioipMeiM' á  le»  ctéflgos  «aoulave»,  y  sie  dar  parle- i 
Ids  ohÍ!r|io3 ,  no  pacH!(?n  pnncr  otros  en  sns  vaciinle».  ¡y  ndpiiedtTifir  wodllo,4lMqin«iliéO;  aeeHK 
paBados  de  ir^  ó  coati'o,  donde  fctere  posible.  ' 

"^Vni  lli'lB^AiélKnas'  qiie  'i»' sean  contrenlos  Tundadoa  ooa' lloencia  real  no  pueden  nombrar 
los  superiores  regulares  guardianes,  sino  solo  doctrineros;  y  los  que  fiesn  df-í  orden  de  .San  Fran- 
cisco, por  ser  meadicantes ,  llevarán  los  omolumeolos  por  via  de  limosna,  y  no  como  estipendio:  y 
dMMe-' rtÍMIatf  kl'  niftjlnBM^part  nuMleflin»  ad»  pentuns' y  d  eilié  diviie,  a»- pedirte  aitMitr  ó 
cflttpeBffleJ'- 

'XVIL'  LÁft  obbpos ,  ceorel^ne<  al  santo  csaeilio  de  Trente- y  leyes  reales  de  eatbe  reinos,  puedes 
ytdébdar  iíMIarlaa  declrfnas'y  *4e»  ran|i«Mi  qtn  h*  eeapaa  ,  y  rssideéciarlea  eiK  cnanto  toca  á  I* 

atííBÍnisIfaciorl  de  sacramcmen  ,  ma<!  en  cnanto  i  pj-wr^'í  ppríoniilcs  den  parte  á  sns  prelados  para 
que'  los  remedien ;  y  si  no  lo  ^ccotarea ,  los  obispos  lo  barán  scgu  n  manda  d  cooclliu  de  i  reato: 
iii-i|iaiiir  aieonn»--ita  la  visita  de  le»  obispa»  en  lo>  qne  loca  i  doctrima,  pueda  ínieatarae  e| 
rceuiio  de  Tuerza;  pue»  sirven  las  doctrinas  non  ex  «ofo  ckariialis ,  ¿m  de  justicia  y  ohU- 
peiott»  y  deben  guardar  lo  dispuesto  en  la»  coostitucioDes  aioodales,  y  coolribuir  para  lee 
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colegios  Misinarios  <'ú  [u  fuman  que  haen  In-dérifu  ttoÉumi  y  **'"*'ftiT  ÍNM  át  ÉfíttfjUrtt 

i  {o$  aranceles  de  su  (iiw:e»i.  .....  ;  , 

•    •  -  -        ••  '       .     ••   .  •  .     .    •,  I 

•  XVIII.  Eu  U)S  pueblos  de  indÍM  donde  bubicro  ciuras  clérigos  no  se  permita  residir  religioM^. 
Oi  landar  coovenloi  sio  ia  itccacia  de  so  majestad,  del  vice-palrooo  y  prelado  diuoeiMU»,  fté^ 
fia  iofomiacioo  de  que  hay  necesidad  y  posibilidad  para  dich^a  fuucioo. 

&IX.  En  \m  doctrinas  de  indios  reducidos  h  pueblm,  (|ue  rindon  Is  suOciente  maouteocion  á 
los  religiosos.  &egun  los  araucelei  da  la  diócesi  ó  cosluutMre,  $e  uiuuieudrá  aoio  el  número  ^oe 
tea  naeciarlo  para  que  no  e^lé  en  arbitrio  de  Iw  praladiw  regularM  arigirlat  6  alinearlas  de 

conventos,  poaiemiu  •'I  número  de  orbo  religrn^oit:   piif><  v;i  fpieda  ospreoda^fO  poiB^'9ti0n* 
cvaveuio  aio  espresa  Ucencia  real,  del  vice-palrono  y  prelado  dtocesaoo.. 

XX-  El  rocrilo  mayor  (fe  la»  sagMíIas  religiones  i  clero  consiste  en  lón  misioneá  que  llaman 
vivas  ó  di>  »u  conversión  de  infieles,  en  las  que  los  misioneros  deben  tener  las  licencias  carres- 
puudienies  de  los  prelados  dioccsauoi»  para  confesiir  y  aduinislrar  y  pnocurar  la  mayor  ventea, 
propagaeioD  -de  nvcaln  aaola-  y  rtdiwekiii  de  los  ñdípM  reMdaa  i  te.  otedicpcía  de  nuestro 
berano ,  atrayéndoles  con  suavidad  y  amor  paternal,  y  procuf-nndo  por  hujus  medios  el  no  ha- 
cerles duro  el  )ugo  de  nuestra  santa  ley  con  imposiciones  de  derecbo  ó  iniroduceioa  d^  CWltKBbrea 
que  le«  sean  gratwai,  antea  biaa  ha  de  reaptaodecer  «o  laa  religíwos,  d&igaa  niaioncft»  el  cafo 
y  pubraia  apoalélica,  y  dedicarse  á  este  ministerio  taa  alio  lo;*  sugetoe  mas  idóneos,  de  modon 
«dad.  y  da  quienea  no  baya  auapeoba  que  ea  la  distaoclq  y.  aoMad  ae  pracifilen  «a  ficto». 

IX1>  Ba  justo  que  lo»  obiapa»  diocaaanos  concedan  i  los  relígñoiot  que  aal^n  en^  níalaua  ra- 

luotas  de  inficto.-i ,  y  l  ílciegueo  parle  d»-  sus  facultades,  las  bástanles  para  dispensar  en  impe- 
dimi>nlos  ocultos  de  crimen,  de  aOuidad  por  cópula  ilícita,  revalidar  malrimonioM  y  absolver  de 
casus  reserfadoe»  y  lo  deioaa  que  tea  paraaca  catveideiile  pan  la  mayor  eapedicim  de  teaail- 
^ouea;  pvea  es  grao  perjuicio  dejar  sin  remedio  á  los  miserables  feligreses  en  las  parios  re- 
tEoia^ ,  y  esponer  á  lo!-;  misioneros  á  que  usen  de  olraa  tecul)adea,  iyie,aoo  ¡(In^m^  Of  ei  caaa 
de  00  haber  algún  recurár)  al  obispo  diocesano. 

XXII.  Lü>  misioneros  deben  hacerse  cargo  qtie  fos  obispos  de  so  distrito  han  df  ■ínhnr  In  ipie 
ée  adelanta  eu  las  misiones;  si  se  convierten  muchos  iufieles .  y  si  se  auuieala  el  fruto  de  ta  misioa 
que  es  una  equiraleacia  al  aainialerio  parroquial,  y  no  una  predicación  pasajera;  por  loqaemaa- 
daoM»  que  loa  obispos  velen  muy  particularmente  aobre  el  zdeldotaflaiaqlo  y  provecho  de  las  nú- 
stoces  vivas  de  ¡nrn-l<^-í;  |>iieí  es  tin  de-conmielo  muy  srande  el  que  en  lugar  de  ir  avanzando 
la  oooquista  e(q>iriluul  de  ios  iodius,  se  lluriin  perdidas  las  que  se  ganaron  mucbos  años  hace  ea 
laa  proviDcias  del  nuevo  Méjico,  Teju*  üalímuri  y  oiraa  partea  de  la  rniart  Vknuya;  y  para  ra- 
mediar  lodo  daño,  encarga  este  concilio  á  los  ob'ispos  que  tomen  razón  de  dichas  misioops  pnn 
promover  su  aumealo  ea  cuanto  sea  posible,  y  pudieado,  (aa  vUile  para  fiMoeolarlaa  coa  su  pre- 
sencia y  socorro  eapirlioal  y  temporal. 

KXill.  La  propagacioo  del  Evangelio  y  conversión  de  los  infieles  á  nuestra  tanta  fó  perteaece  . 
priucipalmenle  á  los  obispos  couio  sucesores  do  los  apóstoles,  á  quienes  hizo  Cristo  pe^dorea 
de  kw  taoobrea;  por  lo  cual  en  aquellaa  dióeeaia  de  eala  proviaeia  en  que  bay  nlakúe»  ó  ra* 
dencioni's  de  infieles,  deben  ejercer  su  ministerio  y  ccb  apostólico  en  la  nueva  y  liorna  grey 
quu  se  reduce  al  rebaño  de  Jesucristo,  cuidando  con  paternal  amor  da  su  socorro  .  eapiritual  y 
temporal,  visitándola  perannalmanle,  y  cuando  no  1»  puedan  bicer  per  It  dialaiicia  A  otra 
jnafo  impedimento,  enviarán  visitadores  de  buena  fida.  jirudaneia  y  tenor  de  Uifi  sin  ocasio- 
nar ;:astos  á  las  misiunus  v¡va<.  que  l'-'^  iiiforaioo  con  pureia  y  veidad  h»  pngraaoe  de  Inaaii- 
aiooM,  y  las  cosas  que  necesiten  de  romedio. 

XXiy.  Laa  indiaa  na  pueden  aer  íaatrnidoa-  en  h  ralifien  ealAiea  ai  priniero  no  ae  laa  un- 
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«e&a  á  que  s^pan  ser  bouibr^  y  vivir  cono  laku,  porque  la  vida  eapiriiual  itreéupoQa  la  viila 
ncioual  y  pdiiiit:»}  y  asi  luf  mtaialTiui  t)ue  cuidan  de  m  conrenúnilebéo  ^anuadirla^,  mtm 
jnperio  vloMo  ^  Mvero.-aiM  «n;  amr  paleroo,  el  que  dc|Hi  w»; -laraa  f  «tnabea*  «atfliaKi 
brps  y  vivan  mni  j  hombres  congregados  en  pueblos ,  que  fonret.  (-a^as  y  las  leogan  con  Kin-> 
pieia  Y  aseo ,  de  auerie  que  parezcan  ^abüacioaes  de  muuualoíi  y  a»  tbáMi  ó  pocilgas  de  ani- 
•alaa  itnmidos;  que  tengan  mesa*  para- emter  y  camas  para  dmir  ÉÜUt;  que  M  anda» 
Ánadoa,  Di  «itrea  iauiaiidaa ,  ain»  aseados  y  limpios,  en  li  •i^eriiv  y  1m  mytrea  ohíarta  li 
ctbeia  «OB  aígm  velo»  aagmi  la  hutítocion  del  Apóstol. 

XXV.  '  tfi»«un-  CM»  mardari  'Día  A  impedlri  «1  lado  h  oataaeni»  da  laa  MMea  ^  «I 

ver  anbfUr  por  luí  bienes  y  fratos  lempcraíes  á  ka  que  solo  deben  ir  i  aaidirar  el  ^tm  éé 
Evangelio  á  fia  de  gannr  aUnas  para  JesutriMo;  por  tanto,  y  t^fM^mh)  pr(^!9en<ei  las  htilns  apos- 
tólicas, y  «specialaaeuU:  la  del  áettor  Uea>enle  iX,  de  11  de  jumo  de  mandada  publi- 
car y  guardar  cd  ta  ley  4a  bdiaa.  PnhtbiaMa  baje  ta-  peu  d««ieeBHiDiaa  «eyor,  Itím  mm- 
Untiae,  y  de  las  denias  LOiilenidab  en  diciia  bula  á  lus  misioneros  de  eata  provincia  que  lienen 
4  su  eargo  los  bienes  6  fondos  de  las  misiones,  el  que  por  si  6  por  otros  vendan,  permuten 
A  an  jotra- aMido  enajenen  con  ningún  preteslo,  aunque  sea  el  da  necesidad  ó  otÜidad  de,  la  roi- 
aion,  6  de  tabrícar,  adornar  ó  proveer  da  omaawotoi  á  ütts  iglesias,  los  gaoadaa  MfOBaa 
mniore^.  b\M\< ,  algodón.  stMiii.lai  ni  olroa  coalesijuiiTa  frutos  de  diihit-  tni-^iorio^i .  [loes  lodo» 
deben  couvefiirse  en  alinii-atuf  de  loa  iadiaait  «auo  que  para  este  fin  loá  bau  dado  nuestros  re-  , 
yea  calólieoa,  y  ae  tes  iWMer.v«do  y  aotaentado  con  d  irabojo  penoHl  da  loa  miuam  iidieoj  * 
y  si  Ifls  obispos  per  si  ó  per  sus  visiladores  ó  vicarios  sipieren  que  los  misioneros  venden  6 
disipan  los  írulos  y  ganados  de  las  misiones ,  y  no  loíi  convieripn  en  dar  los  conipelenlcs  ali- 
mentos á  iih>  indios,  o  que  comereiau  con  edos  lamuuduies  iai  pieies  de  loei  aninaie:»  que  caían, 
pora  oBtiaftaa  i  tondar  á  oiiat  pertaa,  dará»  emola  i  ao  protado  pora  qao  loa  eon^  y  qofto 
de  la  misión:  y  no  haciéndolo,  lo  ejecutnr;!  <|  obispo  de  acuerdo  eoa^l'aetor  Tien  itolmno, 
poQteodo  ia  uiisioa  eo  déiigos  seculares  ó  «.regulares  de  olra  religioo. 

•  .    •■       '    -  -  ■  '    .•  > 

XX VI.  Lo  .  palabra  del  Evanfpiiio  no  penetra  el  eoUndiosieDio  del  noooÉtado  aíoo:  ao.  ta  aaeo- 
micnda  la  miaría  del  prcdicadur  con  la  mit^ericordia*.  por  lo  coal.  para  qoe  io«  misionero^)  lo/ren 
«1  fruto  espiritual  de  los  indios  inQeles .  deben  darles  coa  mano  liberal  los  alimentos  temporales!, 
00  leoModolea  pora  oaoNr  aotamáota  oioit  coddo  6  taaiadi»  aine  eaaio  Dioa  ta  cría,  proeoraado 
que  las  indias  apreodao  el  modo  ten  fódl  de  beoefMarío  para  bacer  tortillas,  dánddea  asimisoM; 
carne  en  las  mit;tones,  en  que  abiindaii  los  g;)n.idos,  pcr.'iiiaiiiémloleB  que  no  la  coman  cruda,  y 
asistiéndoles  eu  sus  enfennedades  coa  lodos  ios  socorros  posibles,  como  verdaderos  padres  de  fa- 
iviliaa«  qoe  debao  ooldar  de  dor  i  ana  bijoi  ooa  ioatmeeíMi  «rteUana  y  polUjoo. 

XX VU.  Los  indios  racieo  convertidos,  por  lo  menos  á  loa  cioco  años  de  su  reducción  debea 
«or  iosiruidos  y  afelaoadoa  á  trabajar  para  si .  y  será  tinaia  qbe  aa  impida  ta  redoecidn  da 
«Iroa,  ii  advierten  qne  loa  líanao  oemo  esotavoa  trabajando  siempre  pan  lo  miaíon  ó  comunidad, 
por  lo  que  maitd»MM)>'  i;uc  los  misioneros  procuren  f'\  que  tengan  bueyes  propios  con  siem- 
bren para  el  sui^io  de  sus  famdias;  y  cuando  uu  ios  tengan,  les  prestarán  algunos  diaslosde 
ta  oeuooidad  6  aMUoo,  oalgoiadetea  tierrw  y  aguaa  con  que  poadoo  beoeflctar  aoa  tabarra  pnn 
pías,  pues  flM  oenedorea  do  juaitaía  por  el  coidado  qoe  patea  Irab^odo  lodo  pl  oio  pon  la 
comualdod.  >  . 

XXVIIL  •  Auofiae  loa  bidloa  daban  aarmieltadoa  á  hitar  ta  tata  y  aigodoo  y  ^jcr  loa  groaoraa 

irty?  fji:  í¡uí'  vi-ten;  pero  no  cou  rigor,  de  suerte  que  se  convierJan  las  misiones  en  obrajes, 
por  lo  ciuti  mandaoios  que  loa  miaioAaros  no  tengan  en  laa  misiones  cárceles,  cepos,  grilloi,  ni 
otraa  prisiiMies  para  obligar  ó  loa  iodioa  i  trabajar ,  oi  ka  castiguen  con  estoa  penoa  ouoque  por 
incapacidad  no  aprendan  ta  dodrtao  criiUaDa.  porque  no  ta  es  decente  al  siervo  do  Oioa  aar 
riguroso,  antes  conviene  que  sea  maestro  pacÍÍGO|  f  qo.d;  .oomo  dice  el  Apódlol»  corito  oa* 

modestia  á  los  que  cootradieeo  la  verdad. 

Tom  Y  1 .  M 
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XXiX.  Hor  cuapto  iae  ibísímic«  f  rtfiiutfioaeii  de  io«  iniitoa  uiñeia»  m<  hM  üipdado  can  lo» 
iNMla»!  qnf-dM  wiMfroi' «MÁNéM  wfw.  paito  mniirar  puado  mu  MilMje»  f  m  nmlMi^i 
It)8  imlins  y  cun  1  slnado»  que  asignan  á  los  mis¡.  ñeros  \nn  >u  suitent»,  y  muchas  veces 
a«»ece  por  li^ber  coemutiio  los  iad(OS.  loí  gafados  no.  iteoea  otado  da  sostUvir  y  ae  qu(>da' 
eb  ttlaiéMift.tfilo  én-  lii>iiiiiioD  peroibiando.  d'  siond».  ain  traba^r  ei^  lai  coafaiaia»  d«lo»  iofieteaí, 
«aadamofr  qu^.si0i4»e  que.  suceda  este  caM  a«iséft.  laaga.  A,  lM'  «bispii.pira»i|iei  4é)Mmid»4Íoii 
il  aiiMK'  «iMvpqlMnoi  m  Amm  iifi  pNwd0nei|«i>mai  «parlmas..  <  ■  i  -f  ^  . 

XXX.  Psrqm  paede  aeaeoer  qne  lenieiido  crecidas  fmdoft  las  nisioBfla,  mIo  ae  rnaatieoen  ea 
«Mas  los  indim  pacMcos  para  U  la1:or  de  Iw  campos,  ó  porque  ya  no  hay  m  los  nionté^  in- 
aMdioUM  indios  iuíieles  que  convenir,  ó  porgue  aunque  \oi  haya  no  procoraa  alraedoti  lo.<  mi- 
sieo^roá  dL  convertirlMv  conleuiándose  solameoto  con.  Ion  íodiast  miguo»  que  mudtOi»  uño»  bójé' 
htrthprTít.  f  tu»  sobrando  anualmeole   niucbosi  Trulaa*  i:.Mtos  «iíbíOoos,  do  d^n  par'««l»'lilÍ9> 
(»ÍBÍoneri)S  (ic  p«r<  ibir  i'l  siundo;  y  sLonilo  eslos-  hkw»  propios  de  ta  comunidad       \oi  ¡Q(IÍ(h 
y;  deilinadiM  para  c«Dv«riir  v  loaalener  ie«  canraftidos.  y  no  paca  «Iros  destino»,  aiaud amos  que 
«B  :b»  .vivitaa.  «naa  laa  «biapoa    sns>  víajladasaa  -la»,  amlivaa.  pon  qué  >im  a*  aaaUiiil»i  el  iiÉiMn^>  -di^» 
íadiüs,  qoe  sufrfo  tos  fundu»  de  la  misión.  y.pfieveaD.-dei  maiM  qaei  ae  e«ilMkki>injMsisai'gai|ihM> 
qae  baoa  <•  «aHaai iHÚíioaei      r^Ullaciaudft<.  :       }  ..  -•' 

XXSli  JQ  edsianer^  debe^  potar  lado  su  cuidado  en  aprendero  •!<  friatipie'-  hi  tanuu»  dif  hi' 

iodios  que.  lietip  en  la  misión,  y  enseñarles,  después  la  cask>Ilaoa,  porque  !á     enlrn  por  el  oidO; 
]>  el  oitio  se  baco  por  la  palsbna  de  Diosw  y  si  eo  se  sabe  decir  esl^  em  Icagaa  yi  niodu  quelo^ 
«íOeiMlaa;  aefá  la»  bévftar»  par»  loe  iedies  «eara  lo- aen.  ha  indida  peMctt;  y  la  e^eñéneleleB^ 
seña  que  lu  causa  de  no  adclanl3r»tí  en  la  cunvi  r^tuii  do  inticles,  oun  después  de  aaDCbes  laBoÉ  dtf' 
fundadas  divenas  aiisiopes  ea  diócesis  de  osla  provincia,  ts  porque  algunos  lusionerm  no  prottirMM 
aiMreiKkr  la  lengua  de  loa  indios,  nt  enseñarles  la  ca;>lelUaa,.  como  los  está  nandado  >  por  diver-^ 
an  leyea  y  cédula»  realea,i  oaeleutándosa  con  c«toquizarlefti|ion -iaMfpraieat  dei  qoe:  ae-'aig(ie;< 
que  después  de  bautizados  so  qiieddti  sin  el  remedio  del  sanio  sacramoni  i  di'  la  pcnilonrfa  aun- 
que calgau-euaaucbospocadosv  y  ea  el  arlieulo.  de.  la.  iuuer(e<  no  puetiea  ios  coefosOres  par  aí 
MisiMieitaa«tarié8i  i  qaei>8e..co«0eaaaiv  vi  ayedadea.  ii  .Idee  aaoriraieo  pot»  aiiedü»  de=iiRléai>rale! 

■  :.  .  i- 

XXXÍl.  De  mudar«.e  con  frecu^ncin  los  ra¡$inncros  se  ^iguo  el  gravisinia  inoonvenieole  6»  qire 
o»  se  iaNiruysU'  perl]eoiau)«aie.  ea  \w  leegua.  y .  cosluiubres  de  ios  indios;,  que  oo  loa  torneo  atuoF,; 
tfV  aato  anaiáae-deieUee;'  >t<i|w  entla'.ee|driiiial  .y  lonapoffaii  ptioceot  giafea-dclMBeBiei  Im 
siooes;  por  cuya  causa  rs^amos  y  eacar^^mos  á  los  prelados  de  las  religtooos^,  que  para  On 
alto  ministerio  (¿ligan  loa  religioaes-Biaa  pcoMWtos.eji  virtud^  lelraa.  y.  cela  da'  lea  almas,,  y  que 
sin  urgente  y  grave  censa  DO  kw  BBiiden  haale  que  dqeo  «iras  bien  íDslruidoa  «i  h  aiiaioD,  cook^ 
MU  para  las  dccirioa*  de  kai^Mios  ya  rediuiilBaijD  vipTÍeaeiclienio  mafeiipaileibBd,  SdehyTo- 
rllio^e  lieen>b(30t  eii.auV  iÍoedpdkioaieBOi.    •  < 

•    XXXIHit  Be  imHaopato- eele<y  lemrariB|.piadaAi|Mri  ne.  dalanat  anuburtienpai' icaos'fidies  eí> 

baulbmo.  esponerk-s  á  que  manchen  ,  aunqne  sea  materialmente  y  con  i^raocia,  la  inmaculada 
ley  de^  Jpsuerisso  que  en  él  profesfo,  con  la»  iomuadas  posluaüires  da  su  gestitklad)  y  aeasa 
con  sus  ¡dolairias  ;  por  lo  que  mttdMBoa.  :qoe  oitBaa  -ndaniMre  '  ai  e(r»  aaeanletai' pueda  bev^'. 
tiser  indio '  sdaUo  sin  que  primero  le  con^e  esltr  Mficientcmente  instruido  co  aeestri  .aeMii'ttv 
dfínudo  (le  los  errores  de  la  gentilidad,  y  que  crea  prudentemente  el  misionero  que  no  se  vol- 
verá i  los  nienies  ni  se  pasara  á  otra  misión  á  sor  auevomeate.  buuiiiadu;  y  asjmisúio  oo  b;m- 
tíatéa  i  nía  bijos  párvoUK»  pemiiMiidolea  que- aei  loa  lleve»  caiatgei  4  loe.aaoQlea,  dende  Je*» 
mi*  serán  inatniidaa  ce  r«e  aaiiinlee  j  pMceploe  de  aiaaain^aiaie^  relieponr  T».  vMráa  <sienpiw(t 
téiia  gentiles. 

"HXfV.  Por  diversas  bula»  de  los 'sumos  Pontífices,  y  especialmenta  por  la  del'.Saiur  Bone-. 
dkte  XIV  de  37  de  eaero  de  1757,  remitida  á  loe  obiapea'de  eaia  Aakiica.  GeB>raal  oédula. 
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pan  «i'flkMrvtteiai  «Blá  destarado  %w  Iw  uñioacim  Mto  pnedM  dhyaim  los  iaiiediaMUlai 

(d6l  niairiniitiiio,  pe^o  que  lienrn  privik^o  aposlólico  cao  1m  oeóruoi,  y  que  por  e^le  nombre 
m  critiendMi  lo«  indios  y  nii>ti?')>.  \wrii  no  Ioü  que  tienen  la  caaita  á  octava  parla  de  indios 
que  llaman  cuarterone$  y  ¡juchiteies,  y  que  do  {tuoiieu  unar  «slaé  fact^ll«4k«  ea  1m  iugaro»  que 
00  diBtaa  d«  dieias  de  k»  obispoa  A  siw  ticarios,  y  qoa  para  ijecalario  m  IM  partea  diilaa* 
iet  y  con  tos  indios  y  mesliioá  ha  dt}  haber  juiUa  cau^a,  y  coucederbC  la  dispensa  sin  rcci- 
bir  cosa  ttgaiiii  por  ella ,  maiujbuM  á  ¡oí  mtttooat'M  «e  afrciglea  aa,  lodo  á  lof  lénaioaa  de  #• 
<clw  conslituciea  apoilMca.  j         .  . 

XXXV.  LoB  ni'»MnricH  |)f  r  bulüS  aposiólkaii  no  e«láu  exer.tos  del  lodo  de  ta  vigila ,  ni  de  lo 
4|ue  petkocce  á  ui  aiimtaiáUtKioo  de  «BcranienWB  ¿  oiaayo  de  laa  misionea  de  su  car^o,  de  ia 
iiriadieoion  da'  éaa:  Huasanoa  an  fiuyo  diilrita  eaü  aila  la  oiiaion;  por  la  qqo  OMndaaia*  ^ 
fdta  adkaiofitnv  ak  elk»  loe  sacramentoe  hayan  de  lencr  Ud  licea^iaa  del  «biepo  di*- 
cesano.  y  maitifesliir ,  no  éoh  lo»  libn»  de  la  fldminisiracion  de  sacramentos,  sino  tambicD  tds 
que  perieucceo  á  lúe»  bienes  ó  fundos  de  la  misión,  para  que  ae  conozcan  tú  van  eu  aumento  ó 
<lianÍiMciaai  y  ek  aaaMrd  dé^  ladiaa  que  pocfanta  aaaalaiwrta  asaalanei»  osa  «lisa,  f  ti  aaflMgaa 
pera  la  üuaukocioa  de  los  misiottefos;  pue^  aüiique  dichos  L¡oiit>!>  están  bajo  el  manejo  de  tos 
uiüionero»,  «o  perUaeceo  á  ertoe*  oi  á  to^  caofeotoa  de  donde  aaliefoa  loa  aaniiooeroew  «ao 
4  la  coantni^ad  úf  loe  ludios,  y  cs4áo  desiinadea  paia  que  puedao  saaiealaTaa  coa  elloa.  y  ao 
<•  <veaft  fratiaadaa -ii  fctiraite  ft  Jba  Baaolaa  pata  lossar  al  aaitaala. 

LlfiüO  lU.  Tll  üLO  1¥«  . 

Ha*  ¿a»  imi/kkáti  d*  tMrdh'  g  fenattMt^  y .  da  Isa  e^sssa  dt  ^ItUé  * 

%,  i.  La  iitriuoiruvu  dft  la  I|teéia  oonsisle  en  ei  aJauraUe  órdeo  de  ais  .  oficie^  y  wiuiüiroa, 
adi  Id  iqaa  «nm  4á  déroda»  da  laa  líelas:  par  la  f  aa  aa  ha  da  «aidar  pat  laa  abispa».  ^ 

«e  conserven  cui  sos  honiirea  y  ejercicios  las  ger.ir^uias,  y  cada  uno  cumpla  con  lo  (jue  es  de 
**i  ¿argo;  y  m  laaoda  cate  ahMdo  que  tas  digiitdedes,  tMov^a,  prebendado»!  b^uet^uaoo»  j 
aHaisUaa  da  la^^  Igleai»  ciiadtrales,  en  todo  y  por  toda  aisanaD  lea  a^atiiioa  da  >tm  .CfsaeianM 
y  deceaioa  da  «ala  iiiMdav  dedatnMo  opiniodaa  laiaa,  pujudiaialaa^  «aa  laa  ^aa  al^aaos  dqjai 
de  residir  y  cumplir  sns  i^emanas  en  el  aliar  mayof  y  eoro,  y  cantar  en  eale ,  pues  no  ae  les 
da  la  renia  para  estar  como  e&táluaa  sino  para  hacer,  el  oQcío  de  ángeles  cantando  á  Dm  ala- 
teBia%  y  aegoir  si'aaalvllBiiav  d'qna  laaa  agradad  IKasi'ans  grave  que  el  flguradai  et  <|iia 
ee  dehee  desterrar  tod»s  los  paajés  que  mueven  mas  deleite  del  oido,  y  lal  vea  recuerda!  laa 
f®i«fl(lía«  y  C8m-iflne*  del  mundo  ;  por  lo  que,  los  tihi-ípo-t  teUirán  para  ir  restituyendo  el  coM 
ai  cauiü  Urc^onauü ,  y  recordar  á  los  capitulares  que  ia  di¿müad  de  Suekanire  se  erigió  en  toa 
iglesias  para  aab»  fla,  y  qaa  ana  aa  opiidea  da  machea  no  asiia  aseaaados  da  calpa  las  caaó- 
algos  o  prebendados  que  no  ^ben  entonar  aquello  qae  toea  á  su  oficio,  y  mi  causa  de  tha: 
«mm  tMnldeii  et  que'  Uásieme  los  canónigos  de  cantar  é  de  1«  regla  de  Úva.  AgusUa .  por  Uh- 
4oé  h»  UHdaa  dabaavaar  aD'al  alMm>  uaíembroe  vivos  y  aa  snwrkM,^  oeadaearar  laa  JuQciufea 
propias  da  nioiatros  distinguidos  de  la  Iglesia,  pues  da  oUO  awáa  HavafÉs  la  faata-par.  um 
fasidaaaia  paianaaia  oMlarial  y  aa  fonaal  á  an  múaia  Uaaipa» 

II.  Caando  por  gravas  eaasn  «1  obinpo  mallasa  i  algon  prebeadado,  la  rsdaysaa  aa  algea 

uionasterio,  ó  le  sU:>peiH!¡ese  y  privase  de  sus  d¡alribucik)ne«,  no  puedan  los  demás  canónigos  y 
prebendados  compensar  o  condenarle  la  pena  o  parle  de  elia,  y  lodo  (XUtraU)  ó  decreto  capi» 
iular  eu  ««le  punto  sea  dulir  eontia  ia  p^obibicioo  del  obisp<K      i       '      -tr  .:  •.  .3    .\  >■ 

HI.  Nm^Mine  pueda  lenér  ikvi  Iviiclicios  ó  capeHatib^  pti  tiuri  mt»ma  iglesia,  á  m  sor  ifue 
^r  au.eMccMM^  «siéa  ansias,  pues  es  privar  á  ia  igiebia  doi  oúmero  y  servicio  de  kis  correa^' 
jaaJiiaMa  jaWiltoah'  "  ; 
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)V.  Xodoi  los  prebendado»  deb<'n  attistir  á  los  sermonéis  que  se  predicao  ea  la  Saola  [glesia 
4  donde  filMe  el  cabíIdD.  y  pévkria  1m  qne  Miasen  Uis  dHlrilMdiMec  MBalMh»  i  la  nha 
Y  procesión,  f]tio  poodnn  í^cr  osccpuiarlos  por  estar  en  la  bacedarlt  A  Mro  negoeio' tampofal 
'de  iglesia ,  pue«  el  sermón  les  aprovecbará  para  manejark  mejor.  >  ' 

-  V.  SegQD  la  práctica  de  toda  la  Iglesia  aniversal  y  lo  mandado  en  los  concilios  toledanos,  de- 
ben todas  las  dignidades,  prebendados  y  roinisiros  ríe  laí  iglpsias  catedrales  ó  c/tipgialas  comul- 
gar eo  el  día  de  Jueves  Santo,  esto  es  un  resto  de  disciplina  antigua  eclesiiástioa,  por  k>  que 
todos  loe  que  no  edebrabtn  debían  eemvlgar  de  mano  del  Presle  de  la  nilaa  nuror;  y  estando 
lan  lleno  de  misterios  oí  Juevei^  Santo,  propif»  día  en  (jue  Cristo  Tiii>>ti-,,  dion  in-:t¡tuyó  «'I  .snnlo 
•acraraealo  de  la  Eocnrístia,  y  pI  obispo  consagro  y  bendice  lo  que  ba  de  servir  á  los  eacra- 
nwntee  de  órden,  coodnuaciou,  cxireiuauncion  y  óleo  de  catecámenoe  para  el  baalismo,  no  puede 
esousarse  algmó  de  la  eomunién.  á  oo  dectarar  ^  pralado  qi»-  «alá  legiliinaventa- .inpedidai. 
'tejo  la  pM>  de  perder  hü  dínribaetaBea  de  toda  la  senni; 

VI.  QMiide  aure  «I  cAIMd  «i  liromioa  m  enb  A  alguna  iglesia  b  estanloaí,  lod«  liaban  ifr 
•émn^iiDdo  ia  sania  «nú  y  volverla  con  el  mismo  ncompaAamiento  á  la  iglesia  oaiddral;  y  se 
«inda  por  este  concilio  qne  en  las  dpnií.8  iglesias  de  las  diócesis  nunoa  los  curas,  vicarios  y 
demás  ministros  dejen  salir  la  cruz  sola,  sino  qoo  la  deben  acompañar,  sea  para  procauones  ó 
cniíerrea,  y  TolTer  i  la  panreqnla-,  'porque' la  orua  «s  la  losigala 'd»-eiMüaa  ia»<ln:  qna  Orial» 
padeció,  y  á  la  que  debrmos  ndornridn  dí>  iJ(.!:iii!a,  y  el  qne  Miare  á  ttio  pierda  Ja.  pitaña  i 
obTeucion  que  le  corresponda  por  la  procesión  ú  entierro.  • 

VII.  Las  misas  conventuales  6  mayoreis  que  se  deben  eriMm^  ladaé  ^a-<dlaa  en  las  iglesias 
catedrales  y  colegiala.^  se  deben  aplicar  por  los  bionlicchorP''  en  comtm,  por  el  bien  de  la  dió- 
eesi  y  causa  comon  de  ta  Iglesia;  de  modo  que  do  se  pueda  aplicar  el  fruto  á  particular  alguno 
ni  "reeibtr  dotneion  pof  mta;  t  ^  iret  aiiias  qne  ptir  laa  iETeaeienéa  dn  Ins  igleaíaa  de  las  In- 
dias se  mandan  deeir  Ies  primeros  viernes  de  cada  mes  por  nuestros  reyes  bienbecbores,  ana 
antepasados  y  sucesores;  tas  de  los  reyes  por  la  salad  de  nuestros  reyes  y  prosperidad  del  eü- 
tado  real ;  y  las  de  los  lunes  por  las  almas  del  purgatorio ,  se  celebren  caoiadas ;  lo  cual  man- 
dañas  an  ^éentn  .pvnlHalnieaté  por  lodos  los  «nbUdoa  da  eaiedraist  i  eotogtataa;  y  qas  par  eat 
las  ■Isos  no  reciban  dotacloa  ni  íbndaeion  da  iianknlar  slgoao. 

ViU.  Se  ha  aoládo  demasiada  franitoeta  en  recibir  los  cabildos  aniversarios;  y  pera  que  no 
an'  iraveH'Si  Impidan  jos  capknlarea ,  inandanoa  qon  no  reciban  aniversarloa  áa  licencia  de  lea 
obispos;  y  qne  tengan  prestante  que  la  mayor  y  prioGÍpal  obligaciod  as.-fusrdar.  la  aeissi  i 
ttidad  y  ritos  de  las  festividades  du  las  boras.    .    '  .  •  .  .    .  . 

fk.  Pueden  babersc  introducido  abusos  y  corruptelas  en  e>  modo  de  recle  de  los  capitularM 
qne  por  estatuto  solo  tienen  sesenta  dbs ;  y  también  en  rttnuto  al  modo  de  puntar  eo  e!  coro; 
y  para  cortar  los  daños,  ordenamos  que  so  reconou'an  las  reglas  de  puntar  y  se  arreglen  a  los 
«atUttlaai  y  tite|>osi«iMMs  del  Sanio  GaaciKo  Trideniinoi''^ '      'jí:  ;-.':<1'-;mi';.'-í}.  r'<-\>í\Mi\\  o\\  HKjo-iq 

:i  ■.  j...  i  •  ;  •     ...     •  . 

LlBttO  III.  TÍTULO  V. 

r  li  '  •      ■  .       .  ■•      ,r,-  ■  .  .•     '       ,  ,ij 

,  ■  •  .{^ff  itfMó  M  mrítíoli:     ►  r    •  - 

§.  1.  El  adorno  de  los  templos  y  sus  altares,  el  aseo  y  li'npi?za' de  los  oraaroenlos  y  alba- 
jas  dependo  «nterameole  del  cuidado  de  ka  sacrislanes  mayaren  y  menores,  y  es  rnuy  grande  1« 
pindida  qoe  se  sigue  por  su  descuido,  y  penifilir  tos  coras  que  lo$  indios  eó  sits  iglesias  tengan 
mal  doblados  los  ornnmentos ,  ajados  y  sucios ;  y  aun  el  sacarla;  de  h$  iglesias  para  sos  fuo-> 
ciones  profanas,  qucbrado.4  los  cálices,  patenas,  copones.  cor|)oraies,  que  no  pueden  tocar  1^ 
lagos,  candeleras  y  afliajaa;  y  lodo  «sio  por  abandonar  la  semencia  da  lereoln,  qna  flama  mal- 
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propia  para  so  cnllc;  que  los  ornameiilos  están  benditos,  y  hs  cálices  y  patenas  consagradu, y 
que  todo  sirve  para  el  mayor  sacrameoto  de  la  lef  de  gracia ,  pam  pmer  en  cáliz,  patem  y 
corporales  el  mismo  coerpo  y  sangre  de  Jesucristo  que  fué  derraoiadu  uu  la  cruz;  y  que  ai  lot 
nyflt  del  mnudo  tienen  sos  palacios  con  majestad  alb^ados  y  todo  ooo  gran  Unipfaii,  debeoM» 
contemplar  !a  Majestad  infiniia  de.  Dios  A  quien  se  sirve  en  los  altares ;  por  lo  que  manila 
este  Concilio  qiw  U»  cana  velen  »obre  el  cumplimiento  de  los  sacristanes;  y  si  fuesen  indios  no 
perMitwi  qne  bagan  las  boatiaa  éñ  v«ifU>  toa  páiraeos-,  j  aun  «a  aany  propio  de  e¿tos  el  liacerias 
cnaodo  no  hay  sacristán  ordenado  in  Smú*  fnqu  té  arponen  4  imvcreocias  ó  sapenUdoaea 
en  dejar  bacer  tas  hostias  é  indios  en  su  casa ,  y  no  se  desdefien  los  párromí  rf  i  este  mi- 
niaterio  cuando  do  baya  otro  arJsiiriu^  ó  á  lo  ásenos  estar  preseotea,  pues  de  re) es  uiólicos  se 
lea  que  esprimiaB  can  ana  manos  divino  que  liabto  dé  aanir  pare  el  aanlo  sacrificio;  y  hubo 
tiempo  en  qoe  para  bacer  las  hostias  se  vestían  albas  los  ministros,  y  estaban  entretanto  mando 
salmos  y  otras  preces.  De  consiguienie,  se  profaibe  la  iqdeoencin  de  ir  á  tiaodaa  i  comprar 
hostias  ó  comprarlas  de  persona  particular. 

n.  Cuando  fotta  notario  ó  está  impedido,  deben  los  sacristanes  loor  en  la  iglesia  los  edictos, 
notificarlos  á  las  partes,  pnblicar  las  ceimras,  y  poner  en  la  espalda  del  edicto  nuonde  taa- 
berio  beebe,  coa  eaprasioode  dia,  mes,  año  y  testigos  para  que  haga  fó. 

III.  Hnsnn  p1  nftrin  ííp  npnntnrínn^s  de  los  beneficiadoa  y  rrippünnt's,  y  anoten  las  faltas  de 
loi^  que  up  cumplieren  los  aaiversanué,  capellanías  y  otras  obras  pías,  ¿  esoepcion  de  las  i^- 
aiaa  ealadralaa  en  qoe  para  al  can  bay  apuntador  c^pedabnente  nenbrado  para  esta  oficio  ¡  y 
■liBt  pinhl  los  sacriManaa  liawr  ausencia  de  la  parroquia  sin  espt^  Ucencia  de  loa  cliapoi, 
y  eilai  i»  h  caiwaderáa  a¡n((  pqr  un  lienvo  iDuy  limitado  y  cob  jnata  oaon. 

unto  in.  tinjLo  ti.  '  . 

ik  ta  wU^  n.  hnnitidad  de  íot  eUrigot, 

$.  1.  B  ealado  clerical  es  mu  perfecto  que  el  laical,  y  los  clérigos  no  solo  en  sif  iaierior»., 
buena  vida  y  costumbrps  dobcn  ser  el  ejemplo  de  los  demás,  sino  también  en  su  vestido  y 
porte  modesto,  honesto  y  decente ,  porque  del  mal  modo  de  vestir  se  hace  legitima  consecuencia 
do  la  desoompoetitra  interior;  por  eslo  cale  afnodOi  con  arreglo  at  Tridentioo,  manda  que  todos 
lae  dilijw,  aan^dn  menores,  maniifiestea en  su  traje  virtud,  honestidad  y  gravodul  da  QMlnnH 
braa,'  pNcnvmlo  qno  ai  el  vaaüdo  aaa  aobreaallente,  oL  sucio  é  índecenle.      '  .  . 
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fl.  Para  etítar  el  abuso  de  que  muchos  clérigos  de  meaores  llenen  !a  corona  lan  grande  cnmo 
1m  ordenados  de  mayore»,  y  muchos  de  estos  lao  pequeña  como  los  de  menores;  y  para  que 
no  se  confundan  Im  gradM  y  garniittfas  de  h»  ArdeoM  qiw  por  !•  putinihr  íostitaoiao  j 
escelencia  de  cada  tino  do  clins  son  muy  disliiitos ,  manda  <!ále  Concilio  qoe  los  presblleros  trai- 
gan la  corona  del  tamaño  del  circulo  mayor  arriba  se&alado;  los  diáconos  y  subdiáconos  del  ta- 
nnño  del  circulo  segundo ,  y  los  de  menores  del  ti  maño  del  círculo  tercero,  y  se  encarga  que  los  obispos 
releo  sobre  «1  deilierro  da  «ate  abuio,  cwrlgifl^  aériamaile  á  los  eUri^vs  qM  m»  obaervei 
este  dflcrela. 

in.  Todos  tos  clérigos,  aira  de  los  déi»HiAérá'ldiuai^       :de  (iter  ]iábiloc-4Mioile»'de-1aiia,= 

y  no  dti  seda:  la  sotana  ba  de  llegar  hasla  cubrir  la  hebillá  del  sapatoi  toda  e!  vestido  esterior 
ba  de  ser  negro,  y  sp  prohibe  traer  chupas  ó  calzones  de  otro  color,  camisolas,  armadores  de 
tela  ü  coa  piedras  falsas  por  bolones:  el  que  traiga  el  sombrero  It  copa  reditoda;  y  el  cabelló- 
le baa  de  traer  corlo,  y  atm  enando  caaiiBea  i  caballo  debeo  llevar  reatido  Dcgro*  y  ai  vao  i 
administrar  llevarán  siempre  la  ropa  negra,  ó  vestido  con  cuello.  Los  prebendados  y  graduados 
de  licenciados  y  doctorea  pueden  vestir  de  aeda  eo  lasca^  de  coro  y  togas  de  uaiversidad»  y 
en  lo  demás  se  les  encarga  la  modestia. 

IV.  En  muchos  Concilios  est^  mandado  que  los  clérigos  nunca  anden  de  capa,  ni  de  día  ni 
de  noche ,  puM  coa  la  capa  so  suelea  encubrir  muchas  maldades »  y  si  les  encaratran  sio  el  bi« 
Uto  clerical  no  aoo  reoooocidoa  por  clérigos;  por  lo  qoe  manda  «ale  CoadHo  qne  ni  en  laBca-> 
pítales  ni  ea  los  puebloa  uaeo  los  clérigos  la  capa  y  traje  corto ;  y  ú  contraviniesen  loa  ordo- 
nadoH  do.  menores  conforme  á  lo  diapnealo  por  el  Santo  Coócilio  de  Trente  y  leyes  llealea»  nofo* 
ccn  del  privilegio  del  fuero. 

V.  Los  clérigos  siempre  aitden  vcstidü^  de  lulo  para  representar  qoe  son  ministros  de  Jesu- 
cristo, trayendo  en  su  cabc7:a  la  memoria  de  la  corona  y  pasión  ,  y  en  todas  sus  acciones  deben 
de  notar  murlilicaciuo  y  biimiitlad;  y  nuiandose  que  en  los  duelos  por  sus  parientes  mudan  su 

traje  en  el  hiio,  cnando  deben  enaefiar  que  aaparaa  la  reanrraocíon  do  la  carne,  y  qta  no  «a 
propio  de  e9l%,,creencia  nsar  de  loa  laloaqae  acoilaaibran  los  lagoa,  manda  eate  C|ppeíBo^qai  en 
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adelante  sch  por  pndrp  ó  maJre  puedan  hacer  aJgona  «IíiUdcíou  de  tolo,  paro  ■»  en  el  coro, 
ni  eo  la  8obrejp«Uix,  stoo  eo  traer  hábitos  de  bayehi. 

VI.  Eto  «I  traie  eclesiislico  do  debe,  haber  las  modas  y  madaozas  del  -siglo;  y  habiéndose 
advertido  qoe  muchos  clérigos  traea  los  cueiiotf  bordados  do  labores  6  de  cioias  de  seda  y  no  lir 
sos  de  leia,  «egua  debeo,  y  que  algunos  traen  las  sobrepellices  con  llores  bordadas  y  otros  pr^ 
«M>N«,  ttBftuidiiDiloM  eom  1»  mqeres  &n  m»  tnjw,  A  tcorliiMki  ta  «ArepaUice»  A  «sootand» 
las  casulla»,  ó  estrechando  el  •BClio  de  las  estolas;  tmmh  r^'c  Con''il!n  que  no  so  permita  abuso 
alguno  eu  estos  particulares,  y  el  clérigo  que  coutraviniere  se  le  quitará  la  sobrepelliz  y  se  le 
mandará  hacer  otra  correspondiente ;  sioMh»  ma  reprenaible  que  bauMi  <n  loe  oronMnlos  tagrados 
M  lMf»  inlradindo  to  wtt^wfMñt  cuando  al  piiic^iM»  de  la  igleate.  y  muchw siglos  despueí,  la 
rnsiiiln  era  uoa  pequeña  ciiilli  qiM  nadei!»  par  todia  partea  al-  tmadtínt,  y  la  aaloJa  ú  erario 
«8  vesUdura  muy  ancbsi 

•'  YJL  Ciaftdo  los  clérigos  anden  ú  caballo  no  lleven  aderezos ,  ni  gualdrapas  de  seda  ó  de  co- 
lor, pues  aun  de  lana  solo  está  concedido  á  loá  prebemhulos  6  graduados  de  licí'Ddado  6  doctor, 
,y  por  consiguiente  manda  e^le  Gouciitu  que  tampoco  ui^ea  los  clérigos  de  frenos ,  estribos  ó  e&~ 
pmiaa  doradas  6  plataMdaa.  poniae  «ato  no  oornapenda  á  la  grafedad  y  modestia  derieal;  y 
procuren  que  los  estribos  no  sean  de  figura  de  mitra,  pu^  esta  hechura  tuvo  su  origen  de  uua 
injuria  horrible  bocha  al  mayor  prelado  de  la  América .  que  está  cerca  de  Tonerarae  eo  los 
altares. 

VIH.  Con  inteligencia  del  molu  proprio  que  erapieia  Ve  salute,  de  San  I'io  V,  moderado  por 
Gregorio  X.111,  que  permitió  las  corridas  de  toros  con  tal  que  do  fuesen  en  día  festivo,  y  con 
la  precanoloii  de  que  no  ae  dgaieae  la  amerle  de  algnoo»  levaataiido  janlameate  tejo  de  eita 
eaoficionea  las  censuras  puestas  por  Sao  Pió  V  contra  todas  tas  personas  legas,  y  no  Awi^ 
pemáao  á  los  eclesiásticos  constituidos  en  órdm  sacro  para  asistir  á  semejantes  funcione*,  que  «on 
miy  ajenas  de  su  estado;  y  conforme  á  la  coustitucion  de  Cleineuie  Vlil,  que  empieza  Sutcepli 
«umarif,  per  la  que  ralají  á  ta  eotaüatieaa  m  mctm  ta  eennru,  y  redñfo  ta  anteriora» 
prohibiciones á  los  términos  de  derecho  común;  manda  este  Concilio  que  ningún  clérigo  constituido 
en  orden  sagrado  ó  beoe^iciado  asista  á  funciones  de  ioroa>  bajo  las  penas  esiablecidns  en  las 
diehas  últimas  ietraa  apeHólicas.  pues  el  clérigo  que  quisiere  Inigarae  en  estas  fuuc  iones  no  se 
kolgarf  coa  Grieto. 

IX.  Prohibe  igaabueole  este  Concilio  que  clérigo  alguno  se  disfrace,  punga  máscara  ó  haga  Pa- 
pel «n  eomedia;  y  ee  le  advierto  qne  el  teatro  de  eetea  no  es  propio  para  ta  míníitraa  del 
Akisimo ,  y  quo  aun  á  los  mismos  seglares  les  disuena  ver  los  clérigos ,  que  ioa  oaerlA  de  Dice 

y  ministros  del  sacramento  de  la  penitencia  ,  estarse  diviriicndo  en  los  teatros,  en  que  se  apren- 
de la  disolución,  ios  pasajes  anialorios,  y  úiiiniauienlc  pura  muchos  es  escuela  del  diablo. 

X.  El  cantar  coplas  deshonestas  ó  profanas,  6  tocar  insínininnti  s  .  q  las  concurrencias,  bailar 
ó  decir  palabras  bufonescas,  es  todo  y  cada  cosa  motivo  de  gran  desprecio  y  desdoro  del  estado 
clerical ,  causa  escándalo ,  y  forman  los  seglares  muy  bajo  concepto  de  las  obligaciones  del  sacer- 
docio t  ae  atreven  á  prebnar  y  tener  en  poco  sus  senMinea  y  reprenaleoes,  cuando  ven  eo  loa 
clérigos  lo  mismo  6  mas  que  practican  los  del  nmi  In;  y  considerando  el  Concilio  que  las  peoM 
pecuniarias  se  frustran  aunque  se  impongan ,  hace  presente  á  todo  sacerdote  y  le  recuerda  que 
en  soa  manea  llene  d  níamo  verdadero*  y  real  cuerpo  de  Jeencrislo  que  con  las  palabras  de  la 
couagmi^  ae  pono  en  ta  eepedea  de  pan  y  vino:  que  según  es  el  sacerdote  asi  es  el  poeUo, 
y  este  es  comunmente  según  son  los  sacerdotes  y  ministros  de  él:  si  buenos,  bueno;  si  malos, 
malo;  porque  son  los  sacerdotes  la  norma  de  los  fieles  y  la  forma  del  rebaüo;  que  ge  ordena- 
ron renunoiaado  i  ta  pompas,  vankIadBs.  deleita  y  poflatíempos  del  siglo,  y  solo  para  ser  he- 
rencia de  Dios  y  dar  buen  t^enipio  á  los  demás;  pof  lodo  Ío  ooal  10  han  de  rotlFar  do  fioBlaa 
y  convite»  del  mondo ,  en  cuanto  les  sea  posible. 
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XI.  A  lodo  clérigo  está  prohibido  por  los  eagraéos  cánones  ejercer  por  si  <S  por  interpótita 
persona  arte  algooa  mecáoica;  ser  graojero  ó  comerdante,  arrendar  heredades  deoiroe;  callivar 
mbn»  de  malaleB;  meatar  mIm  para  f «ndorloe  •  ni  aoiphine  «b  con  a^utt  da  oameicía;  itn- 
bien  el  tentar  botirns .  liendaa,  tocinerias,  y  aun  coando  las  hf'rndcn  dpi  kh^  padres;  no  Ies  es 
decente  el  asistir  ea  ellas,  antes  bieo  deben  procurar  veoderlas  y  emplear  su  loiporte  «a  loque 
00  les  ocasioDe  descrédito :  y  eoaiido  no  puedan  ejecotarlo.  manejar  diohaj  boticas  ú  oiraB  de  lai  oflei- 
oaa  -nhridaa  par  otre  parleota  ó  panana  !»?colar;  p<in|M  los  clérigos  solo  han  de  pensar  en 
ganar  su  alma  y  las  de.  otros ,  y  -íd  «aotanioii  Jmi  d»  sar  eipiritual  f  dirigidi  á  ooadMir  i-.laa 
fieles  por  el  camioo  de  ta  Tirttid. 

XU.  Las  ana»  da  la  miKda-  clerical  es  Cñsio,  segtm  et  ApóeM,  y  mi  cadigado  sevem- 

menie  el  clérigo  qne  se  hallare  con  otras  de  dia  6  de  noche  eo  el  pueMo  ó  en  el  eamino:  é 
igualmenle  será  castigado  el  que,  corregido  privadamente  por  su  obispo  para  que  no  ealre  eo  ca- 
aes de  mnjerea  anopediosu,  no  ae  enmandira ;  y  tengan  enleiidide  lea  elérigaa  qee  debatt  e?  ilar 
no  solo  el  escándalo  acliro,  que  dicen,  sino  también  toda  apariencia  de  él;  pues  debfTnos  los 
Hor»>r(int( »  aer  un  cristal  sin  átomo  de  sospecha,  ni  permitir  cu  modo  alguno  que  se  empa&e  el 
iioDor  y  buena  tama  del  estado.  En  las  proTincias  eo  que  hubiere  guerra  y  peligro  de  ia  vidat 
aolo  ipoárta  laa  udiiigpa  vm  de  ewoiMta  en  el  enaiae  cea  Hceoeta  üi  esrqriMt  de  loe  yidaáWi  y 
á  ci\oi  se  en  nr -a  no  la  concedan;  pues  es  mas  segure  on  Cruci^  fara  ao  fUn»i  j  na-ae 
puede  eiie  espooer  á  iocarrir  «o  irregularidad  ai  matase  i  algnaa. 

XIII.  En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  se  Ice  una  Teoeracion  singular  de  loe  aeglares  á 
los  sacerdotes ,  y  el  haber  decaído  notablemente  ésta ,  consiste  en  meterse  los  dérij^  á  servir  de 
pajes  ¿  mujeres;  acompafiarlas  en  los  caminos;  concurrir  familiarmente  á  sus  festejos;  baeerse 
fluyordomae  de  lea  haciflBdaB  de  loe  aeenlares ;  y  por  on  l^jo  estipendio  sajeiane  i  lerrir  de 
capellanes  de  periconas  no  muy  iluslrt^en  calidad  ó  empleo;  esperando,  revestidos  de  los  sagra- 
dos ornamentos,  á  quo  acabi  n  de  peinarse  las  señoras;  y  otras  ü;estiones  iudeccntes ,  como  le  ee 
atrepellarse  en  ia  misa  para  (lue  les  tengan  por  breves.  Ksto  es  hai)crse  Irasloroado  todo  el  aa» 
pirita  dd  laewde^;  a»  tabana  alialid»  y  ñli|aitade  él  earáoler  aaeerdMal,  y  perder  lode  e| 
astado  por  el  abatimiento  indigno  de  algunos;  manda,  pues,  csd^  Concilio  que  con-frven  su 
grado  y  dignidad ,  pues  como  lo  bagan  asi ,  no  les  faltará  Dios,  que  cuida  da  los  pájaros  maa 
peqae5oe  y  viste  á  ledaa  laa  florea  sin  saber  coser  ni  hilar. 

XIV.  La  embriaguez  es  un  vicio  muy  feo  en  toda  clase  de  personas,  porque  de  racionales 
las  vuelve  mas  que  brutos  y  uuos  troncos:  es  causa  do  la  lujuria  y  otros  vicios;  mas  en  toe 
laeerdetea  a»  abemiaabla.  pnea  eoaodo  los  flelea  baUao  de  ver  ea  ellofl  ejemplea  de  beldad.' 
lea  reconocen  por  vasos  inmundos  de  maldad,  se  ricn  y  mofan  de  eWos,  y  aan  respecto  de  tos 
indios  se  entibia  la  f¿,  dudando  si  son  ciertos  los  misterios  que  enseñan ,  porque  aunen  sti 
gentilismo  castigaban  cou  terribles  penas  este  pecado;  por  lo  que,  manda  este  GoncUio  que  el 
dérige  que  fnaae  eeaveacide  de  eale  vicio,  aea  aospeudida  por  caairo  oeaea  la  priaiera  f»  de 
ta  administración  de  sacraoMnloa ,  li  seganda  por  an  dio»  y  la  leroera  para  atompre  privada 
de  su  oficio  y  beneficio. 

LUffiO  ttl.  TITULO  VII. 

JOe  los  juegos  prohibidos  á  ios  eUrigos, 

I.  El  juego  es  m  f  h  género  de  hombres  y  en  todaa  laa' provlaeiaa  ba  aido  la  eaatt  da 
pérdida  do  alm-*»,  de  hacicmlas  y  de  otro-!  niu(hn>  males;  pero  eo  los  clérigos  rs  mas  repren- 
sible, pooieudose  á  juego  el  patrimonio  de  Cristo,  el  sudor  de  los  pobres  iudios  y  el  precio 
y  redeodaa  de  lea  pendoa;  y  aaaque  el  clérigo  teaga  bieaee  y  baoieadas  iratrioieaialas,  «íear- 
pre  juega  el  sudor  de  sus  padres,  perjudica  á  los  demás  parientes,  y  causa  escándalo  priací- 
palmenle  á  juegos  prohibidos  come  todos  los  qne  llanaa  de  suerte  óeavite;  baaea»  albures,  cacho» 
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buUs,  dados,  (;allod  (laiubiea  d  amarrarlos  y  alarios),  kas  apae&iaá  ea  carreras  de  caballo*, 
y  todo  Juego  do  «poestu  y  otroo  aHio.^iiloi  por  ealor  prohiliidot  nchoo  do  dloi  por  «fidolit  y 
leyes  reales  ron  tanto  rigor  para  toJa  claae  de  personas,  que  aun  los  privilegiados  pierden  so 
fuero,  y  deiMn  ser  casügados,  y  otros  eon  muy  iodecenlas  al  estado  odeaiáotiGo;  por  lo  qoe. 
OMiidi  flato  Goneilio  que  oiageo  dérigo  juegue  á  Mmejaotes  Juegos ,  ni  asista  I OMS  di  iUoi  ni  «n  A  nk 
irar.  ni  (eogau  en  su  casa  ubbje ,  ti  pceeto  á  otros  ptit  «to  9m»  iMijo  la  pVB  de  tnloU  peioe  apUcMfai 
é  In  fáhricj  ik  h  iglihia  parroquial;  (^Ui  por  la  primera  Tcz ;  por  la  soguoda  se  duplicará  esta  pona,  y 
por  la  tercera  aoadtráo  kw  obispos  uuas  ioaü  graves,  ea  to<4Ufl  m  la»  eacac^  nucko  la coAcieacia, 
for  ler  d  juago  tw  tícío  dray  doeáMOto,  qiw  ha  daetraiilo  anfiltti  bniUJaa.  áiánitm  m  or- 
dena que  el  ctérígu   pierda  y  restituya  UtdO      qOO.klInore  IW^O»  f  JOi  proHHUTBI  ñlClhl  09" 

loa  MlM-e  la  obterviacia  de  oste  doáno. 

II.  Noaoa  aiíÉlaB  hw  cIMpi  i  Jub^m  ptbiicos  de  pdeta»  boloi,  angones  ú  etow  de  loe  «o 

prohibidos,  porque  sus  divorsteoes  nunca  dcbcD  ser  dejando  el  hábito  clerical;  ni  dunde  sea 
iieaeipraoiado  el  estado;  y  únieamenle  se  les  permito  privadamente  la  booesia  recreaciua  cua  per- 
eoiiai  deoenlea  y  iMieradas ,  coa  tai  (toe  no  sea  coa  frecuencia  oi  coa  migeres ,  aunque  sean  pa- 
rtelaa*  y  ae  pasando  jamás  1«  pérdida  de  doe  peeoi,  y  eüe  ae  aa  eotieoda  en  tieopo  da  paM- 
eaola  •  oome  ean  Adiiaalo  y  GnanMia. 

UBBO  in.  TITOLÜ  VilL 

JM  we  frwmtU  d»  la  EucaritUa. 

$.  L  Seo  vudiee  y  ainy  imporlmioe  lea  preieadllfle  de  ¿nlaiMS,  pero  roay  pocue  f  ae  ceoi- 

plan  con  lo  ntaudn  ! »  pi>r  los  coocilios;  y  que  debea  obiarvar  entra  órden  y  órden,,  que  ts  lo 
que  llaniao  iaUniinof ,  esto  es,  oonfeear  todos  los  días  de  fiesta  aoleouie,  domingos,  (i^as 
principales  de  Okto  eoestro  bien  y  de  nuestra  Señora,  y  comulgar  ea  la  QÜaa  anyer  ¿  eofr- 
Tcnlual  al  propio  tiempo  de  la  comuuioD,  que  es  después  de  sumir  el  sacurdoto»  para  que 
vi  r.Ji  M  pueblo  »^1  rjínuplo  de  los  ordenados,  dé  buen  testiuioaio  de  ellos,  de  su  vida  y  ejem- 
plo, pues  siendo  Iw  uiiuislros  de  la  Iglesia  para  utilidad  de  todos,  deben  tener  la  apruUdwoa 
del  puetdo*,  oainüeaio  qercitone  por  cede  especio  de  cada  ialeratieio,  que  ce  en  alie,  eo  en 
respectivo  orden;  asistir  i  las  iglesias  parroquiales  y  ayudar  al  párroco  en  cuanto  pueda;  no 
¿litar  a  roDÍerencias  moraios;  y  dar  m  lodo  pruebas  do  sa  ajuaUda  vida  y  vucacioo  perfecta  al  estado 
sacerdotal,  ^las  es  un  dolor  el  que  ca^  nada  de  esto  se  jecuta,  y  no  foruiao  luü  cténgus  verdadera 
idee  de  laeniaeocia  y  pureia  del  celado;  y  la  oalpa  coasiele  ea  la  deoiaaiede  índnlgaecia  de  lee  obispes 
«n dispensar  Intersticios ,  sin  justa  causa.no  temporal,  sino  espiritual,  y  en  admitirlos  á  órdenes 
sin  certificación  de  haber  asistido  á  conf>Ti>iu"ias  morales  y  de  liturgia ,  á  la  iglc-ia  parro- 
quial, al  ejerácio  de  «us  órdenes  pur  uu  aüo.  y  a  todo  lo  arriba  ruíuido  )  uxauda  aía  Uua- 
dlio  qoe  se  eoeipla  ledo  b  aqut  eoaieiiide,  y  qae  aiírca  lea  oMapoe  que  de  la  'ffwwriim  de 
sus  manos  resultan  loa  bienes  que  goza  ó  malee  qae  pedece  la  Igíaiia  da  INos«  y  qae  la  eiayer 
piedad  es  guardar  la  disciplina  eclesiástica. 

O.  Ha  habido  tan  ralajadae  opiiúones  que  han  dado  ensanche  á  los  sai^dotas  que  no  .aan 

párrocos  para  estar  sin  celebrar  mucbos  días;  y  la  humana  fragüidad  ha  esiendido  la  corrup- 
teia,  y  para  cortarla,  declara  este  Goocilio  que  todos  los  pnablt^os  deben  celebrar  el  santo  sa. 
erüicio  loe  domiegos,  fieslas  eoiemnes,  eonaeoioracíeo  de  diruntce,  y  eon  mas  freeoeneia  enOna- 
resma,  prucuraodo  eiamiiiar  bien  su  cuncieacia,  conTcsarsti  á  uieüudu  auuque  uo  teugau  pccaito 
mortal  I  y  les  obliga  la  celebración  m  todos  los  casos  eo  (juo  couvieuu  ayudar  á  los  párrocos, 
é  son  instados  por  los  fieles,  y  resulta  utilidad  eapintual  a  esioa,  puos  todos  deben  ser  opera- 
rios en  la  riña  del  Sañor,  y  no  eitar  lodo  el  dia  eóosos  cono  los  que  reprendió  el  buea  pe* 
dre  de  fanilíaa. 
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UBBO  lU.  TITULO  IX. 


§.  I.  En  todas  partes  c*  fa  residoneia  de  los  obiípos  en  so  diócesi  y  de  los  párrocos  eora 
I>arroqnia  tan  estrecha ,  como  qne  Diüs  manda  que  el  Pastor  oo  desampare  sus  ovejas,  pero  en 
«sia  Anériea  d  na  deaamparar  «I  idulo  ain  •bügroii  «iMmMale  por  todM  d«f«6lio»;  4ir 
TÍDO,  ponjue  si  Talla  el  párroco,  que  es  de  mas  íostruccioo  que  los  vicárioB,  pueden  padecer 
detrimento  notable  los  fíeles  en  ei  pasto  espiritual  positivo,  porque  los  párrocos  depeodeo  en  so 
mlnisteDcia  y  rentas  de  tos  emolumentos  de  los  fieles,  que  soto  tes  dan  por  gozar  de  su  pre« 
aOKía  y  dirección,  y  o(ns  eauias  miiy  poderosas,  como  ei  b  instrucción  de  loa  indioa,  el  cor- 
lar sus  disensiones  y  alborotos;  el  carecer  lo?  pueblos  de  otros  sacerdotes  que  dignamente  pudicnn 
por  alguD  tiempo  rasülair  sos  veces,  la  muMitud  de  pueblos  que  ffuelen  teoer  los  cúralos  dp 
aduÍDiBiradon:  ét  modo  que  aunque  baya  TíearU»,  eoa  todo  cada  «no  celebra  doe  ndaa»  encada 
dia  festivo,  y  se  esccdeo  «o  celebrar  tres  coa  desprecio  de  las  declaractoMa  da  la  Iglesia  y 
aun  irrisión  de  los  hereje?,  que  maliciosan>entc  creen  que  el  interés  es  el  que  mueve  á  eíte  des- 
orden, que  SI  se  ausenta  el  cura  y  no  pueden  los  vicarüM  atender  á  lodos  los  pueblos,  se  que- 
dan eatoe  sin  espHcacion  de  doclríaa  crísUaoa,  y  no  pocaa  veces  sin  h  adninistraeion  de  sacra- 
metilos,  por  lo  que  á  todos  advierte  este  Concilio,  que  en  la  América  no  hay  beneficio  alguno 
simple,  y  que.  lodos  son  de  mucha  carga  y  servirlo ,  y  asi  los  obispos  cun  razoti-able  raolivo  da- 
ráo  muy  limitadas  licencias  á  los  curas ,  vicarios  6  beneficiados  para  ausenlarse  por  quiucc  ó 
Teiaie  dias,  con  la  obligación  de  dqar  Idémeos  ministros,  f  de  presentarse  dentro  de  veinticna- 
tro  horas  al  obispo  6  su  provisor  cuando  fueren  A  la  capital,  y  esto  mismo  se  encarga  por  cé- 
dulas y  leyes  de  estos  rciuos,  que  cslrecban  justamente  la  licencia  que  en  otras  partes  permite 
con  cansa  el  Concilio  IVidentino.  T  asimismo  aa  praUbe  que  los  enraa  6  ns  TÍcarios,  aunque 
haya  neccndad ,  puedan  celebrar  dos  misas  en  una  misma  ^eaia,  ó  en  m  lusma  pneUa»  6lia- 
biendo  en  él  otro  sacerdote  secular  ó  r^ular. 

"  n.  Btt  estas  proriocías  tienen  ' las  iglesias  catedrales  corto  ndmero  y  el  preciso  de  prebendadois 
toda  su  masa  espiritual  está  repartida  en  las  distribuciones  cuotidianas,  y  no  pueden  gozar  de 
indutio  alguno,  aun  de  los  concedidos  á  los  que  son  del  Santo  oficio  de  la  Inquisición,  ó  de  Cru- 
zada, según  las  leyes  de  estos  reinos ;  y  por  estos  motivos  ya  uo  pueden  disfrutar  el  recle  de  su 
ausencia  por  el  tiempo  y  en  el  modo  que  las  ig^ias  de  BspaBa;  porque  haciéndese  (Uta  ai  eolio 
divino,  va  no  puede  el  obispo  dar  licenciaa  de  ausenrias,  y  faltan  las  justas  y  razonables  causas 
del  concilio  Tridentino,  por  lo  que  se  manda  guardar  en  esta  provincia  la  práctica  observada  de 
00  concederlas  sino  por  tiempo  muy  limiiado,  y  que  nunca  esceda  del  concedido  por  el  santo  concilio 
Trideolíno,  respecto  á  ser  costumbre  inmemorial  y  práctica  uniformemente  observada  en.  las  iglesias 
cai"(!r?li>s  de  esta  provim  ia  de  gozar  los  recles  por  el  tiempo  que  señala,  según  !a  bula  de  Sixto  V, 
que  comienza:  Exposuit  íiobit  con  fecha  de  31  de  octubre  de  1589,  y  Real  cédula  de  la  fieioa 
gobernadora  fecha  en  Madrid  á  1i  de  oaero  de  H73.  ' 

III.  En  todas  las  iglesias  catedrales  se  nombra  un  sacerdote  de  vida  mny  probada  para  apun- 
tar todas  las  faltas  que  hicieren  los  prebendados  y  demás  ministros  del  coro  y  de  ia  iglesia  eu  las  ho- 
ras canónicas  y  divises  oOeios.  y  dicho  aponlador  en  su  ingreso  ai  ofielo  ha  de  jurar  delante 
del  oV)i*i)0  ó  su  vicario  general  que  le  ejerciere  bien  y  fielmente,  y  guanlará  los  libros  de  apun- 
tar sin  mostrarlos  á  persona  alguna  liacta  dar  las  dientas;  y  después  sus  libros  se  pongan  en  el 
archivo  de  la  iglesia.  Para  el  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  del  apuntador,  se  nombrará  un 
snetitolo  que  hará  el  juramento  en  la  fonaa  dicha,  y  maada  esto  Concilio  que  el  apnMtdor 
nunca  pueda  hacer  gracia .  ni  remisión ,  sino  arreglarte  en  lodo  á  loe  estatuios  de  la  Santa  Igte» 
sia,  y  tenga  en  el  coro  silla  fija. 

lY.  Los  párrocB,  asi  de  capitales  cono  do  todos  los  pueblos,  oslán  ddiisdos  i. residir  peo- 


sonalnicnte  y  hacer  las  Tuociones  de  so  oñcio  ¡mv  sí  mUmos,  a  no  eatar  enferniM  é  legitiiMaiento 
impedidos,  }  áébtú  ser  k»  .priaeros  eo  la  aUoúaUkacioD  de  sacrajBealM ,  y  hacer  d  oGcio  eo 
Im  flilienM,  no  flándON  ni  dimrgaaib  en  lee  vleviM,  porque  e«M  le  lee  peralte  pera  ay»- 
Mee  «ene  €9a4ialane  f  o|Miirii»,  f  m  pera  minorar  la  obligacioD  de)  propio  pastor,  que 
hace  mas  decorosas  sus  fuociooee  €oa  M  ¡wrsooal  asisleacia .  y  ea  lo  «agrade  do  hay  minL^e- 
rio  que  sea  iodecoroso  á  su  penen,  «nilee  biea  tendrá  mayor  hooor  y  estimacíoo  el  que  sea 
flMe  pantoa]  y  (filiante  llene  de  Jeaaaiiele,  deitanáBdeM  el  tbai»  ée  que  eittde  en  en 
parroquia  hay  mas  que  aa  párroco,  y  eBenMoenles  semanas,  se  eaüaao  de  la  residencia  loe 
que  no  ohiód  de  semana,  pues  este  gobierno  es  ánieameDle  para  lignr  mas  estrechamente  la  obliga- 
ctoa  al  que  bace  de  bet)do||udado  de  cantar  las  misas  y  admiaiaUar  a  todas  horas  loe  santo». 
stenanaleBi  y  no  pera  libeilar  -i  lee  danie  de  aa4ri)ll¿Mieo  'de  le^ 

V.  Mauda  Dios  que  do  sc  cierro  la  boca  del  buey  cuando  trilla;  y  estando  regidas  ea  las 
santas  iglesias  catedrales  las  prebendas  de  o&cio,  principalmente  i>ara  ejercerle  oomo  fin  de  ^a 
loetítadea,  ei  i  '«her,  la  paaíleaeiarla ,  pin  ■eír  eeafeaiiaei  y  casos  de  conoiencia  que  se  le 
consulten,  la  Icdoral,  para  enseñar  íngmda  Escritura,  h  uiagíalral,  para  predicaren  las  princi- 
pales fesliviüaiJes,  y  la  doctoral,  para  defender  loe  derectms  da  los  cabUdoe,  y  dar  dictáoiea 
radeeB  los  negocios. fuera  eenlra  eileadatifabte '^riea éiailiUilt  el iayedirin lü bena letiladie  y 
predaas  para  confesar,  enseñar  y  predicar,  ó  variarles  perjudicando  á  la  utilidad  de  los  fieles,  ó 
privar  ;í  álrhm  prebendados  de  líficKi  Jf  las  disirib'jciones,  aniversarios  ó  eínduraenlM  (kl  coro 
cuando  aciualuieote  están  torciendo  «u  propio  minislerio  y  no  pueden  dilatarlo  para  otra  ocasión; 
por  lo  qaa  mead»  eate  GoaeOie  qaa  da  olosaa  medo  ea  lii  prli»  de  ibí  daMdae  atUldidii,  y 
que  en  el  caso  de  admitirse  feadidooes  eea  Coa  Mlídad  da  que  ao  ae  dteie  -el  lerfiola!  da  la.. 
ifitfisia  ni  los  eficiee  de  eUa.  - , 

--'YI.  Ea  eaaahr  á  lee- eafemiaa  oaa  .fevdadwa  f  na  AagUlB  eafmnediit,  «airdea»  el  nialiitoda:; 

esta  Santa  Iglesia  Mejicana,  que  les  hace  prenentes  para  todas  las  obvenciones  y  anivcrriariog,  á  0%,, 
ser  qne  por  lo  pasado  taya  bochas  algunas  fandaciones  que  les  escluyan  espresomenio;  y  para  qqa 
na- baya  ftaude  alguno  ba.de  ooaslar  ,por  eertificaeioa  de  mádíco-ser  grave  la  eofenaedi4»  y. pat- 
io respectivo  á  los  ocupados  eo  afidaola  y  niiaria  alilidad  do  an  igNii  aa-rdedara  qo».  oa  pn- 
diéndoie  dilatar  la  comisión  ó  encargo  para  otra  hora,  so  los  haga  presente:  y  lo  inj?mo  s«  prac- 
ticará con  aquellos  prebendados  que  asocian  6  acompañan  á  los  prelados  en  las  íuooioae^  ^lab^- 
cUM'  an  faeiai'pncúaB.  ea  ipie  li  na  hura  par  eata>  oenpadMi .  aiialtrian  A>la.i||oiía>y  :al  mp'.^ 

LIBBO  IIL  müU)  X.  .       .    .       ■  ^    ,  : 

§.  I.   Conforme  al  Santo  Concilio  Tridcinino  no  se  puede  fundar  beneficio  ó  capellanía  sin 
e^ftalO  icea^timlenlo  y  autoridad  de  los  obispos,  ni  esoluirse  de  su  . gobierno  y  cuidado  para 
el>  oiaipliaAiDlo  de  las  cargas;  y  siaida^^faini'^.deiAha  ia  «0110181«  i^darqne-elTetopa-.-M 
vl^tar  el  beneficio  ñ  mp-^Mania,  «ie  declara  que  es  irrita,  ania,  y  aeí:tiinB  cemdiQO  puesta,  enla.* 
fundación,  y  debe  el  obispo  ^inceder  ^  la  «iaita;^       -rl  ui   .  •   li.-r'^  {     'm  -.ui  .  ^j  ,<.;•  , 

M    .,■„':••!       ■/  .-.I  r.  ,      ¡¡^  í. "üi  >«it ,  fií  (t!  ,;  •    ifr.  í;-)  .ii  i  í;tj.i  |.;: 

II'.  Ninfnmi  patnmo  de  oapdilaala  .seáaiar  ,ér««|pilar]>  «pal<pni-4erQeb^  de  ^uire^  á  por  etco'. 
titulo  de  .derectio  de  pntroivíio.  rii  1*^  dapelliiue*  tó  a»«  tnsvohl  »flíios ,  ni  los  a :hnini<'r;tli»ri";  <}e 
las  oapfillaaiasi  puedan  reciba  eo.  eaíiiéusif ,  ni  eaajeuab  ki»  ,Ueoes«  on^iljiat Keu  mrt>d,  traühigtrb^ 
permalar,  é  imponer  loe  cipililee  aift^fieeneli  rdéi:^á  obispos.-  y  M  oofiirai^  i)ue^se  Ua^idu  su^' 
so  aoleridid  sean  anise. 

in.  llasla  el  presente  lietupo  m  lian  íuudado  muchos  capellanes  únicamente  con  el  ün  de  que 
ai  pueda  ordenar  alguno  i  litólo  de  elloa  sia  utilidad  de  la  Iglesia  de  Dies.  sin  servicio  personal 
e  uigaacíen  de  oblígaciooes  en  alguna  pinnqnia;  y  estando  sia  libree  las  pari-oquias  ea  quaei» 
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téfl  tmMÚM,  y  por  consigiiienie  no  pndieodo  nt  el  obispo  ni  los  cnras  rec<>nvenir  á  los  cape- 
Uaoes  ó  «nt  susUtutof  sobre  si  se  cnmplor  lag  cargas;  por  eslo-  unoda  este  Coocilio  ^ue  de  kof 
m  tUrfttto  -Ma  «aiNflaaia  MteiiMet  w^ade  cao  aÍ|aM  «iMripéioiii  é  Igtoria  y  uliiyid  de  lM 
ñ^ks,  y  io4  párrocos  s^ienten  en  un  libro  todas  las  fundacioDes  hechas  en  lit  fgjteilM  pini  pt 
loa  cM^MM  de  la  viaUa  poodaA  pedir  ram  M  «uopliaiiMt»  *  loa  capeflaMi. 

ly.  Si  elgiM  se  quWara  «rdatar  á'^  tftnlo- db  pMrineaW,  la  p«dt  Iweer'  eaUMIe  «p  a» 

leghiaM,  heehas  las  diligencias  prevenidas  pd  derecho-,  mas  ^o  puedan  hac«r  edegiásUccw  6 
eapifiltiaiiaar  esto»  bienes,  que  quedan  puramente  temporales,  pues  copforme  é  Ío  determinado 
€V  at-ntOMnir  X  dd  lomo  régio,  nna  tez  asegurada  la  congrua  sustentación  del  que  ae  orde* 
nare  á  ésta  lítalo  ae  satisfaw  i  ha  diapoiiciooee  canéideaa;  7  bd  kay  neeeaidad  da  aa^jaur 
de  iaa  ftmiliaa  dichoa  biaoea  lalcea,  oí  aacarioa  del  palfiounilo  de  lea  partiaolarea. 

'•-  ■      i'  ^    •  ■    •  •  :  •  .. 

'  V.'  Flira  -^t  'éo'  fiodem  1«  copaUaol»  tíma  algooo  «o>  hi  itopaatcioa  da  aiv  oipMaa» 

manda  «ele  Goneilio  que  oto  oo  ioiño  en  poder  de  los  (mp^Uanes,  sino  que  se  depositen  en  la 
arta  ó  rofte  de!  jotpído*  y  qne  fonndo  ?c  rediman  cuiden  ios  capellanes,  dentro  del  término  de 
treinta  días,  de  busearmodo  seguro  de  imponerlos  y  dar  parte  al  Ordinario;  y  no  lo  haciendo, 
éArláe'dé  «o*  «MMe^  d  Impinii^  del  «tede  ane-MI  -i  h»  eipéllantia  eoo  prt«ia  dlaeion  y  an- 
dicncr^  t1e  Ui'.  pntroD(«  y  todos  loa  ioteresadoa»  sobre  lo  qoeae  encarga  la  coociencía  á  los  obis- 
pos y  i  sus  jupfw.  como  asimismo  el  qne  coa  ningún  protesto  &e  retarde  el  hacer  colación  de 
las  capellaniaB  á  ios  declarados  en  ellas  loego  que  tengan  la  edad  y  reciban  la  primera  tonsura 
(qpie'  oe  ae  >lea  fiedr  oager»  hellMoae  eeo.laa  reqeiailfle  dal  aante  eooeilio  THdeotíoo)«  aundindOi 
qae  ae  les  acoda  con  los  róditos,  frutos  y  eraolumcnios  do  ellas;  cnn  f>fos  r-mtrifniirñ  tam- 
bién á  los  que  están  declarados  en  capellanías  de  sangre,  aunque  no  tengan  la  edad  necesaria  para  r»> 
eibir  la  prima  tonsura  y  la  cdacioD  de  la  capellanía  ó  beneficio;  pues  ademas  de  los  grave- 
InconveniMlai'  ifM  de  m  'lienrle  aal  'le  aegnlrái ,  ago-ioiie  aoreedorea  qne  otros  á  que  se-  lea 
affíqne  in  r^nta  pnrü  alimentíiB,  y  que  con  mayor  proporción  y  fncilidnd  piietJcn  dedicarse 
i  loe  estadios  para  ordeoarse,  deduciendo  de  dichoa  réditos  y  emolnmentos  el  importe  de  las  cargaa 
ó  'Odiü  de-  lo  tBlMUMillV'  y  i  lio  de  que  eaMa  ei  'cemplen,  se  poodid  el  importe  en  .peraéoa^ 
lt0l  tfvoMB*'^  otMliled^l  eliiipe,  y  Mvt  eomlta  cañe  la  fiiedoeíM. 

Vi.  Para  qae  no  se  dilaten  los  suíragios  mas  del  tiempo  preciso,  y  á  ninguno  se  poijadique, 
flWDfla  «ite  OomHo  'qae  Inago  qne  sooediflffe  le  Teeaiile  da  e^eoe  capeHenb,  ae  Qee  ediaiea  4m 

la  furme  y  con  el  término  correspondientes  en  los  lugares  acostumbrados  en  \a  ca])ital  y  en  los 
In^r^tree  6  pueblos  donde  se  hicieron  las  ñibdaeiooes  do  las  oapellunias,  para  que  los  interesados 
se  opongan  á  ellas  representando  el  derecho  que  tengan;  y  00  opooiéndoáe  dentro  del  término 
qae  ae  aeoalare  «o  ke  «dicMt'ioilniidm,  aegno  derecho,  lee  dilleBBciaa,  ee  diri  caeota  al  pia- 
lado pera  qae  la  profea  par  aqaella  vea. 

Vil.  Pára  evitar  lot  fraudes  que  puedn  íBoaielaraeiior  algmaie  apodiredee  ao  portee  renolee 

d»  neyeUMCB  aoscntes,  cobrando  lo*  réditoa  de  las  capellaitias  de.^paea  que  han  vacado  gíUs  á 
muerto?  }m  rnprtbnfi;  manda  esto  Concilio  que  á  ningún  apoderado  de  capellán  ausenie  se  1« 
entreguen  los  réditos  y  emolumentoe  de  las  capellanías  sia  que  primero  haya  presentado  ai  obisp» 
del  territorio  eo  qae  eal«  fiindade  le  capellanle  fe  ó  eertifieeeioa  legftinn  y  aatfoUee  de  la  flda 
del  'capeHaa  anseoie;  y  qae;  recoaociia  por  ei  obiape,  ae  le  poaga  ila  licencia  corre.<ípoodieate  para 
la  cohraTi7a  df  tos  rMiios,  h?jo  de  la  peoa  de  qoe  el  dcador  qae  los  pagare  sin  que  baya 
preeedKkí  esu  diligenoa,  quedará  reapoaaable  i  aagunda  pa^  i  quien  pertenezca  aegnn  derecha,,, 
y<  ae 'to'Vtaa»rr<il  «at«' pero  tepettr*  «Min  qolÉo 
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De  la  cmíerBoctoH  de  Uu  eusa$  de  la  iglesia,  tu  enagenacion,  é  no. 

$.  !•  Lm  bieMS  raieca,  6  anieble»  de  ias  iglesiaF.  beneficios.  ctpellaBlm,  obns  pias  y  luga- 
res sagrados  no  rp  pii«><!'Ti  magenar  sin  pn'via  licencia  d«l  otrispo  v  cm  infirmación  iIp  utili- 
dad í  é  iocurreo  eo  gravu>tu)a«'  pena»  los  palroaw,  capetlanes  y  oíros  sugeto»  que  conieiicscn  el 
alMMade  de  tomar  hw  bienes  de  lae  igleeias,  eapellaaia»  A  «brae  pia«;  y  el  clérigo  4(ne  tal  bi<- 

ciere  queda  excomulgado  y  privado  de  so  beneOcio.  También  declara  esle  concilio  que  incurre  en 
e^tal}  penas  el  cura  que  ronvierie  en  sus  prnpi<>!i  u»os,  de  su  familia  ó  ca&a,  las  limoiínas  que 
dan  Iu8  fieles  para  ei  edificio  de  iu>.  iglesias,  fabrica  ú  ornamentos. 

II.  Ningún  cabildo,  cufradia.  comutiidad ,  hcruMtcinrln  ó  mayordomo  pueda  de  su  propio  arbi- 
trio sin  licencia  d«l  obispo  bacer  gastos  eo  iglesias  o  ermitas,  6  cutic«dcr  capilla»  para  ««eputcro 
de  algalia  fimilia,  6  enagMiar  ooea  algaoa  de  In  iglesias;  y  iodos  loa  coairatos  que  sobre  eslo 
hicieren t  sean  nulos  o  de  ningnii  valor,  ni  s(>  les  pesen  en  caenlas  «eroojanles  gastos;  poesúni- 
camenle  se  concede  el  iicrmii»  para  atiufllos  precisos  y  moderado»,  («n  la!  qtip  no  escedan  de 
veíale  pesos,  y  lambieo  para  comprar  aquello  cotidiano  y  que  es  gai>lo  ordinario  do  las  iglesias, 
como  es  vino,  cera  y  k»  aoesianbrade  eoo  moderación  para  las  fi»iiviiJades  de  cada  pueblo, 
ann¡iie  esceda  de  veinte  pesu.s.  Lo  Uiisroo  se  manda  observar  en  todos  l<  s  cuntos  y  dectrintl 
que  «Umioislrao  los  regulares;  y  cualquier  esceso  le  casUguráu  los  obispos  en  la  visita. 

III.  Niagtti  prebendado,  beneficiado  6  aaerislan  pueda  prariar  ó  sacar  de  la  ígtetia  las  alba- 
jas  ú  omair.fntos  de  ella  sin  licencia  espreí^a  del  obispo;  y  cuiden  tos  eurn*  de  no  permitir  á 
loa  indios  sacar  ha  oroaioeDlos  de  las  iglesia»  para  sus  capillas,  pues  sulo  hiendo  coí^tuoibre  lo 
peranilirán  y  nunca  para  adamo  de  tu  cases*  puM  ea  aiaebo  el  detríBeDlo  que  padecen  por 
andarlas  manoseando  y  ajaudo  los  indios,  y  causa  dolor  el  ver  que  en  algunas  ígiraias  parro-^ 
quiales,  están  cortados  los  ornanM^Dtos,  quitadas  las  bordaduras  é  imaginería .  y  todo  eslo  por 
fiarse  ios  párrocos  y  vicarios  de  los  naturales,  y  no  registrar  los  cajones  para  ver  si  está  lodo 
eoo  h  decenda  y  aaeo  debido. 

IV.  En  cada  iglesia  parroquial  debe  de  haber  un  archivo  eo  que  se  guarden  todos  los  li- 
bros parroquiales,  los  iosiruoientos  perttoecienies  á  hi  iglceia  f  cofradías,  cipellauins ,  breves, 
privH^oi  y  oédnlaa  reales,  pastorales  y  decretos  de  los  obispos,  informaciones  matrimoniales  y 
demás  escrituras,  y  con  inventario  formal  dt'  todas,  míe  debe  de  hacer  el  nntnrio,  y  no  le  ha- 
biendo ,  el  mismo  párroco  le  bará ;  ni  se  podrá  sacar  insirumealo  alguno  sin  espresa  licencia  del  obispo 
é  so  vicario  general,  «Mtaad»  el  día,  mea  y  alio  en  que  se  sacare. 

V.  En  las  iglesias  catedrales  con  superior  razón  debe  es^ar  el  archivo  con  mas  formalidad  y 
ettstodia;  y  j»cparadaeMiile  deben  tener  lea  ebíspea  ei  archivo  de  8«  leeretaria  de  gobtemo 
de  todos  lo*  inetronentos  locaotes  al  provisoralo,  jmgado  de  testamentos,  y  laa  cansas  de  lé  dn 
los  indios ,  ( on  total  separación  unos  de  «tros ,  para  que  en  lodos  tiempos  se  con?í>rvpn  y  se 
puedan  Laiiar  cuauilo  se  iíuscan  por  el  ioveulariu  formalizado,  que  eo  cada  archivo  debe  haber; 
y  en  vacando  la  silla  cpiaeopnl,  el  cabildo  lendri  nna  liara,  y  otra  la  persona  qan  en  vida, 
destinasen  los  prelados,  á  fin  de  que  nunca  falto  papel  ó  instrumento  tocante  á  h  divinidad  epis- 
copal y  su  jurisdicción;  y  luego  que  tome  posesión  el  obispo  ¿ucesor,  se  le  entregaran  por  el 
Bü^mo  iaveotario  todoa  loa  iiMlromentos  pertenadentaa  á  ans  archíTos;  en  lo  que  encargamos  las 
ooneíenelaa  de  toa  cabildea,  pues  por  filia  de  c«ldadn  en  las  sedes  varimus ,  perecen,  se  pier- 
den y  tal  vez  se  sacan  muchos  int^iromcnlos.  Y  para  corlar  lodo  perjuí<  io,  luego  que  muera  el 
obispo,  el  vicario  general  que  nouibra^ie  el  cabildo,  y  la  persona  que,  como  queda  dicho,  des- 
ihMM  al  prelada  r  ouidario  da  entrar  an  al  «rehiro  todoa  loa  papelea  del  prelado  que  eatovieaen 
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fuera  (le  él ,  lo  cual  se  cnlienda  sin  perjuicio  de  la^  providencias  que  S.  M.  tenga  dadas  ó  diere 
en  cuanto  á  espolios  y  cuélodia  de  pápele»  en  las  vacaalei  de  los  obispos. 

VI.  Además  del  archivo  que  debe  haber  en  cada  parroquia,  según  está  arriba  mandado  para  co- 
locar allí  todos  los  instrumentos  locantes  á  la  iglesia,  capillas,  dolacionos  y  aniversarios,  habrá 
eo  la  sacrislia  una  tabla  de  las  fiestas  y  aniversarios  con  es  resion  de  los  fundadores  y  dias  ea 
que  se  han  de  celebrar;  y  esta  tabla  ha  de  estar  firmada  por  el  obispo  ó  su  visitador,  y  el 
notario;  y  si  el  obispo  ú  su  visitador  no  hubiese  ido  á  la  visita,  por  el  párroco  y  notario. 


§.  I,  Eu  todas  las  provincias  del  mundo  requiere  la  piedad  cristiana  que  cumplan  los  vivos 
las  voluntades  y  encargos  de  los  lestadoi  es ,  que  coufiaudo  en  la  fidelidad  da  los  albac«a8  y  tes- 
tamentarios,  seria  iulidelidad  üe  estos  faltar  á  la  fé,  é  inhumanidad  con  los  ya  muertos.  Mas  eo 
estas  provincias,  eu  que,  ó  los  legiliuios  burcderoá  se  hallan  en  ol^as  muy  remólas,  ó  por  BO 
espiesar  los  testadores  el  liu  y  destiuo  de  sus  lideicomisos  y  otorgar  las  mas  veces  un  poder 
para  testar,  lo  dejan  todo  á  la  dis|K>McíüU  de  los  albaceas  y  leslaiaenlarios  ,  de  lo  que  se  sigue, 
que  u:ucbos  olvidados  de  su  obligación ,  omiten  el  hacer  los  tales  testamentos ,  otros  ocultan  Dia- 
líciusameutü  los  encargos  de  los  testadores  y  sus  mandas  piadosas  para  aprovecharse  de  la  heren- 
cia en  perjuicio  de  las  almas  de  los  difuntos  y  de  ios  parientes  y  herederos  legiiimos;  para 
precaver  estos  daños,  manda  este  concilio  i|uo  antes  de  sepultar  el  cuerpo  del  difunto,  los  alba, 
ceas  y  testamentarios  muestren  el  testamento  á  los  párrocos  ó  u  lo  menos  les  exhiban  auténticas 
las  cláusula?  en  que  dispuso  el  testador  del  lugar  de  su  sepultura  ,  mandas  de  misas  y  lega- 
dos piadosos ,  á  Un  de  que  los  párrocos  lo  asienten  en  el  libro  que  deben  tener  de  difuntos. 

II.  La  ejecución  y  vigilancia  para  que  se  cumplan  los  testamentos  está  encargado  particular-! 
mente  por  el  Sanio  Concilio  Trídeutino  y  leyes  de  estos  reinos  á  los  obispos  que  deben  cuidar 
que  si  dentro  de  un  año  fatal  no  se  cumpliesen  |>or  los  herederos  ó  testamentarios,  y  se  presen- 
tasen los  testamentos  para  visitarlos  y  reconocer  si  están  cumplidos,  serán  compelídos  y  apremia- 
dos por  los  obispos  ó  sus  jueces  eclesiásticos,  y  cuando  dijesen  que  loe  encargos  fueron  secru- 
los  y  de  conciencia,  debeu  jurar  haberlos  cumplido,  y  al  visitar  el  testamento  decir  la  obra  al 
prelado  sin  revelar  el  motivo,  á  no  ser  que  de  espresarla  so  falte  al  secreto  natural  y  confianza 
del  testador,  y  no  espresarse  coa  este  pretesto  de  dar  espresa  razón  de  los  legados  y  n)aQdaA 
piadosas ,  ni  con  el  motivo  de  estar  pendientes  en  otros  tribunales  causas  sobre  la  ejecución* 
pues  el  Un  de  la  iglesia  no  es  privar  á  otro-*  tribunales  de  sus  respectivos  conocimientos,  sino 
el  saber  el  obispo  ó  aus  oUcialcs  si  se  han  puesto  los  medios  correspondientes  para  el  cumpli- 
miento de  las  últimas  voluntades  y  castigar  á  los  culpados  su  negligencia  y  omisión. 

(II.  Algunos  albaceas  antes  de  que  se  pase  el  año  se  ausentan  maliciosamenla  del  obispado 
en  que  fallecieron  los  testadores,  para  no  dar  cuenta  y  razón  y  dilatar  la  ejecución;  y  para 
evitar  estos  fraudes  y  que  no  se  frústrenlas  voluntmies  de  los  testadores;  manda  este  concilio  que 
ningún  albacea  y  ejecutor  del  testamento  se  pueda  ausentar  de  la  diócesi  sin  que  cumpla  el  tee- 
lameuio  ó  dú  caución  de  que  por  apoderado  de  satisfacción  se  presentará  á  dar  razón  sin  retarda- 
ción alguna. 

IV.  Todos  lus  párrocos,  capellanes  y  otros  sacerdotes  á  quien  se  encargase  celebración  de 
misas  ó  el  cumplimiento  de  otros  legados  piadosos  dejados  en  el  testamento  estén  obligados  á  cum- 
plirlos, y  ce'ebrar  las  misas  dentro  do  seis  meses  después  de  la  muerte  del  testador,  á  no  ser 
que  este  disponga  otra  cosa,  ó  señale  tiempo;  mas  nunca  es  admisible  la  cláusula  do  que  no  tenga 
lugar  la  viMla  de  los  testamentos :  los  omisus  en  eslc  pimío  tan  principal ,  siendo  eclesiásticos  serán 
castigados  mas  gravemente,  purque  en  ellos  debe  babcr  mas  religiosidad,  Qdelidad,  y  prontitud 
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pn  ruinplír  los  legadds  piadosos,  y  eo  las  rí«tu  qm  hacen  l<n  obispo»  cuidea  mnebo  dé  saber 
ai  se  csmpien  los  testamentos. 

uno  llf.  TITOlJO  lili. 

íh  Im  mpéUwmt,  difintun  §  fwnemlti. 

$.  I,  Es  la  coso  mas  sagrada  la  voluntad  piadosa  de  lo^  fr^  t  ii  irp^ ,  darifis  i^opuUura  donde 
iMiidao  f  celebrar  las  misas  que  señalaren  sin  dilación  oi  tar(laiua;¿  igualmente,  es  muy  propio 
la  earidad  erísHaaa-  y  oQcio  de  los  párrocos  que  ennito  moriese  algún  pobm,  que  no  dejase 
bienes,  se  le  dé  sepultura  sin  derechos  y  se  le  haga  el  oficio  de  difuntos;  pue»  lo  contrario  causa 
escándalo,  y  por  ningún  pretcsln  es  licito  qm  curas  6  sus  viarios  rehusen  ó  dila("n  (l,ir 
sepultura  á  los  difuntos  porque  mm  miserables ,  ó  porque  do  les  pagan  antes  \oi  derechos  de  arancel 
1t  eoiumbre  cmiido  ptedeo;  p«ca  no  a»  hi  de  penaitír  qne  las  enraa  bagan  prenda  d«  la  bedtoa- 
dez  de  tos  ruerpos  para  ejecutar  sin  remisión  ni  equidad  ñ  lo<  herederos  ó  leslamontarios .  que 
unos  podrán  pagar  enteramente ,  otros  querrán  pompa,  otros  no  tendrán  para  lodos  los  derechos,  y  otros 
Mda,  ainodeadu:  y  los  ejaroplareide  retardar  par  «tie  bmIívo  dar  aepuliura,  pasadas  veinticuatro 
boras,  es  una  mancba  y  borrón  en  la  Tama  y  ciMiu»  dclp4rr«cc,  qaeeuanio  maa  ble»  aeradilado 
«akuTiefla,  tanlo  mayor  auBemo  la  dará  Dioa,  aoi  ao  los  iaieraaes  temporalea. 

II.  Es  loa  eotlerros.  auaque  sea  del  mos  pobre  tedie,  debe  ir  el  pérrwo  A  su  Tieario  á 

bacerfos ,  rcveslidos  do  capa  con  la  rrii;.  y  acompanamiento;  y  aunque  sea  con  los  réditoa  de 
le  renta  de  la  fábrica  o  de  limosnas,  se  pondrán  dos  luces  al  cuerpo,  v  sol)r<<  p  to  encarga 
este  concilio  la  conciencia  de  los  párrocos  y  vicarios;  paes  los  miserables  indios  son  cristianos, 
üieNraa  prAfiam;  y  -debcmoe  darlea  ejemplo  de  que  la  religión  oniólice  ea  snave  i  lodos;  y  no 
permitir  en  caso  atgUDO  que  los  cantores  de  ellos  hagan  ^i  '.r<-^  el  entií-rro  por  huir  do  que  se 
ks  Cátrcche  á  la  pega  de  derechos  de  entierro;  y  la  eépericmia  enseüa  que  cuanto  ma»  i'xa<«- 
pera  un  párroco  á  loa  intfoa,  lanío  vm  rahuai  artos  p.^garle  m  emolomentos,  aun  cuando 
poedao;  y  aal  tenia  akmpre  el  primer  lagar  la  candad,  qoe  no  las  flillará  lo  tenpond. 

ül.  Sucede  mudias  veces  que  algunos  testadores  españoles,  ó  indios,  d  por  no  tener  hijos,  6 
per  oto  feaer  aeaor  i  sea  poffenier,  A  per  oiroe  diagoOoe  mondanoa  qaieren  dijar  leda  aa  he- 

rencin  :i  su  alma,  y  no  teniendo  regula  rniLiitc  oír  o  director  c]no  su  rnnfesor  que  ea  el  COra  ó 
vicario,  para  desterrar  toda  especie  de  avaricia,  manda  este  concilio  que  los  mismos  eclesiásll- 
eoa  seculares  ó  regulares  aconsejen  siempre  ai  enfermo  que  no  le  es  licito  perjodicar  á  sus  pe- 
rientee  pobrae.  y  que  acaso  Diaa  ao  tntftuú  el  baoelieio  qoe  creen  do  ao  alma,  y  lea  aerriri 
parn  ?ri  mayor  fonffonncinn ,  pues  con  dolor  se  ven  nniolio»  casos  en  que  los  maridos  dejan 
pereciendo  á  sus  mujeres,  o  estas  á  aquellos;  y  otro»  abandonando  á  los  parientes  y  el  vinculo 
de  la  sangre,  atendiendo  ¿njcameaie  i  loa  eslraBoe,  duendo  cebo  i  la  codicia  de  los  ñdetcomi- 
aairíea»  fomento  de  pleitos  y  otros  daños  qoe  no  proveen  los  enfermos  perturbados  con  los  dolo- 
res de  la  enfermedad,  dirigidos  por  algunos  malos  confesores,  ^tigeridos  por  codiciosos  de  fa 
herencia  ó  beredipelas  coa  el  vano  colorido  de  que  lo  dejan  á  su  alma,  á  la  igUtia  ó  á  los 
nfeonaiaHoo  y  convenlee;  y  sepan  leda»  flnataMnte  qoe  caatigA  aarermnwile  ^Wee  i  loa  sBoardotw 
hijos  de  Ileli  por  irtr>rr^n(!o"  rn  i^crittcioi^ ;  y  que  los  indios  m»  poedétt  eoapnar  ni  gTITar 
sos  tierras  de  su  r^rlimíeoto  aunque  sea  con  prelesto  piadoso. 

IV.   Kf  enemigo  común  ba  idtrodoeido,  para  qon  noa  olvidemos  de  nuealraa  noifaímee  y  pw» 

trimerias .  el  lujo  y  gula  om  los  días  de  entierro  ron  convites  emhri:i:^uecc8  y  otros  gastos  su- 
pérfluos  y  ágenos  del  luto  y  raei&oria  de  ios  diíunlos;  y  ion  párrocos  cuidarán  de  amonestar  á 
ana  MignMaa  part'  daalamirlw,  pudi  ol  Tcrdadero  nodo-  de  honrar  i  h»  diftmiaa  es  rogar  á 
Dios  per  cttani 

VI    bska  ^irohibulo  por  el  papa  San  l^iu  V.  y  Cambien  por  leyes  de  e&le  reiao  ei  que  en  las 


Digitized  by  Google 


—  m  ~ 

ijltsi  H  ic  hvinl'a  iípsilcr.ii  •)?  pidd<-a  ó  maJ  sra  á  I  ji  difanliis,  elevandt)  los  sepulcr»)»  s.ibr  e  el  pavimento 
6  «iMdo  de  1«  iglesia,  por  lo  qoe  manda  Mte  concilio  que  Jo»  párrocos  «ecalares  ó  rilare* 
que  Dfllo  perii>iUes(>n  en  sus  iglesias  sran  miillndos  y  cadigadoi  á  juicio  de!  obitipo;  y  se  maoda 
lanthien  q»o  no  consientan  poner  colgaduras  6  pnftog  negros  en  la»  paredes  de  la  ú  olra 

alguoa  ili>  tas  distiocíonea  que  se  bacen  en  los  funerales  de  personas  realea,  j  i  proporción  oa 
laii  exeqiiia»  d«  los  Bxcmos.  rireyes  y  obispos  en  so  territorio,  porqae  so  ha  Miado  rntefeo 
exceso  en  la  elevucinti  di  algunos  li'uniilos  de  difunlos,  sin  sor  personas  de  alio  carácter,  sino 
únicamenie  porque  son  ricos,  y  «lebe  conservarse  mucbo  la  distinción  de  gorarquiiH,  a$i  en  lo 
eelosiáslioo  como  en  la  neulai'*  y  celebrarse  do  distinto  modo  loe  funerales  de  condes,  luarqueaes 
y  señores  de  realas  andiaoeias,  prebendados  de  íglaaias  eatedrahs,  i|m  tos  de  etn  ctaie  tolé- 
rior  á  los  referidos;  y  para  poner  á  los  difuntos  en  -Trm  ,  aun  en  su  nsa ,  es  nece»ari:i  es- 
presa  licencia  de  los  Excmos  vireyea,  presidentes  ó  goberoatlures ,  pues  eo  las  iglesias  de  oio- 
gnu  nado  es  jaslo.  y  los  obispos  no  paedon  conceder  lieeneia  para  poner  aUarea  en  las  aalif 
de  los  difuntos,  sobre  lo  quu  se  |ps  encarga,  la  conciencia,  butieníio  coman  con  todas  estas  ooaie 
una  singulaiidad  que  uiantfiesta  al  pueblo  la  eacelencla  de  la  dignidad  de  la  persona  dibinta. 

Vi.  No  se  puede  hacer  Iraslacion  de  lo#  cuerpos  de  bis  difunlos  de  vm  iglesia  i  om  sin 

licencia  e^pn-sa  por  esrrito  del  obispo;  y  i*n  esle  caso  se  dnrAri  doce  pesos  de  limosna,  nueve 
para  ei  cura,  vicarios  y  beneiiciadot» ,  y  tres  para  la  fábrica  de  la  iglesia  donde  se  bace  la 
exbuuiacioD,  üio  que  en  esto  se  compreada  d  dereebo  de  Amenles  que  baya  dispueato  ai  tos- 
tador é  ana  bersdaros. 

Vil.  Es  justo  que  íoa  ¿aháiUn  luauiliesien  su  ntnor  á  io^  superiores,  y  rueguen  á  Dios  por 
sos  obispos:  por  lo  que  manda  esto  ooncilie  qne.  enando  falleeiere  el  propio  obispo,  lodos  les 
sacerdolM  de  aquella  diócesi  dentro  de  cuatro  días  después  de  tenida  la  noticia  celebren  por  m 
alma  una  misa  rozada,  y  en  cnda  igle?i;i  pnrroquial  dentro  de  ocho  dias  una  cantada  con  ri«i- 
poosorio,  pero  sin  pompa  ni  gasto  alguno  de  la  iglesia;  y  en  justa  recompensa  de  que  ios  obis- 
pos en  SU  vida  deben  celebrar  por  precepto  por  el  bien  de  au  diioesi ,  ne  solo  tos  <tias  Asti- 
vos,  sino  también  por  consejo  en  todos  loe  demás  días;  pues  siempre  deben  rogar  á  Dios  on  co- 
munión por  las  necesidades  de  su  rebaño.  E  igualmente ,  «hiendo  justo  que  entre  los  párrocos  haya 
mutua  hermandad  y  caridad;  en  llegando  é  fiiUeeer  alguno,  cuide  el  que  estuviere  mas  inme- 
diato de  darle  sepultura  ito  bacer  mas  ga>toíi.  que  los  precisKs  y  debidos  á  la  parroquia «  f  te- 
tando disiantes  lus  párrocos,  bapn  el  entierro  el  ricario  ó  vicarios,  sin  apropiarse  por  esto  dn 
los  bienes  del  difunto  cesa  alguna  para  si. 

UBU)  ni.  Timo  XIV. 

De  lat  parro^iat. 

<J.  l.  Para  que  no  baya  causa  de  discordia  entre  los  párrocos  y  mlrristros  de  las  iglesias  y 
todu  se  conserve  en  verdadera  sociedad  de  Cristo,  manda  este  concilio  que  ningún  sacerdote  se- 
cular ó  regular  se  atreva  á  administrar  los  sacramentos  en  los  pueblos  que  no  son  de  su  ju- 
risdicción sin  el  consentimiento  del  obispo  ¿dal|riirro€o  propio  del  pnrtido;  y  enande  sncediesn  ir 
de  camino  á  algún  pueblo  del  cual  esté  ausente  el  propio  aiinislro ,  y  ocurriese  caso  de  necesi- 
dad para  administrar  la  penitencia.  eUrema-uncion  ó  bautismo,  lo  podrá  bacer  el  anoerdote  pa- 
sagero,  dejando  su  nombre  y  ^  del  baolitado,  a  fln  de  qoe  cuando  llegue  el  párroco,  asiento 
la  partida  eo  el  libro.  Tocante  á  oir  confesiones  fuera  de  caso  de  necesidad,  lo  podrán  bacer 
los  que  tuviesen  las  lieencias  correspondientes  del  obispo  de  aquel  territorio  con  permí-so  del  pár- 
roco; y  los  curas  de  utru  obispado ,  si  el  territorio  de  su  parroquia  coiifioase  inmediata  ucale  con 
el  de  eiras  de  distinto  ebispadOi  puedan  confosar  en  el  lerríkM'm  6  torritoriiin  de  «qualtos  pnm  - 
qttias  con  quMnes  inuiedíntamento  conftaa.  pero  siempre  con  bi  anieneit  de  loe  propios  párreeoe. 

11.  Las  parroquias  sen  las  madree  de  los  toligreies,  ea  «lias  se  bacen  mleoibroa  de  la  igle- 
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«ia  por  el  baufTfuno,  y  en  ellas  se  depositan  comannenle  sos  caerpos.  Ka  ellaa  w  aauDcian  al 
pueblo  las  fiealaa,  »u»  obligaciones,  la  celebraciou  de  los  mairimoaio^.  se  publica  o  Im  ovdmttfr- 
4lo«.  y  lodM  Im  cdietM  eoaeenwalM  al  bim  ei|iiriliial  6  lenporal  de  k»  fíeles,  qin  debes  oir 

alli  la  dodrÍDa  cristiano,  m  «'xarainados  en  filia,  y  confi'sar  por  pascua  florida;  puM  son  ef 
templo  destinado  psra  que  el  Pastor  dirija  aus  ovejas,  v  eslaí  oinao  su  ?oi;  por  lo  que  mauda 
«■te  concilio  que  todos  loi  íiele<  recooozcao  su  parroquia  y  la  leogan  eo  grande  afH-eeio  Y 
neion.  cnncurriendo  á  ella  para  oír  misa;  y  ciiaoito  algalia  nosar  pariaae.  dentro  de  un  mes 
víHn  iUIi  á  (lar  jíiaciiH  á  Dios  por  hiiherlo  lihiMlad.i;  puM  aanqyc  h;(va  (.'sudo  la  ceremouia  da 
la  piinlicacion  de  la  ley  antigua ,  lia  quedado  el  recooocimienlo  y  graiiUiü  a  nue^^iro  Dios  por  loa 
iMoelldo»  racibldoa. 

UBBO  IIL  TITULO  XV. 
¡k  loé  üétmM,  prímiek»  y  «Umíohm. 

§  I.  El  papar  diezmos  y  primicias  á  la  iglesia  de  Dio*  es  tributar  á  *u  divina  MagOilad  uua 
parle  de  Iom  frutos  para  sustento  de  sus  minislroa;  y  <le  pagarles  no  están  oxentoa  loa  oclaatta^ 
tiüM  ni  regularaa;  y  aa  feriflea  de  loa  dlemoa  estar  dealioadoa  pera  lloas  |iiailoiM:  por  lo  que 
manda  este  concilio  que  los  piírroco.s  amonesten  á  aus  feligresas  Ips  pas'ien  "i"  diminncton,  dolo 
ai  fraude,  cuando  no  de  lo  mejor,  á  lo  meno«  m  dn  lo  peor  de  los  fruto»,  sino  según  i>io6 
aa  loa  boliiere  dado;  y  las  penas  gravísimas  en  que  incurren  los  que  defrauda»  loa  dimnoa,  i 
los  que  no  pueden  absolver  los  confoaorea  aia  Itaear  raaülacion.  Mas  en  cnanto  á  loa  indios  guár- 
dese !u  (|ue  está  mandado  por  leyoa  y  cédulas  roalea  acerca  de  lo  que  debea  6  no  pa^r,  la 
especie  de  frutos  y  cantidad. 

IF.  Sifíiiii'ndo  este  concilio  ll  nstorfdad  del  Tridenlino  doclara  que  incurren  en  excomuniDn 
mayor  iaiae  wn/ffi/m^  v  otras  penas  y  censuras,  todos  los  qne  usurpan  los  dieiraos,  impiden 
su  cobranza,  dau  para  esto  consejo,  favor  y  ayuda,  estorban  el  arrendamiento.  aamonlO  A 
braoBcio  de  loa  dienus,  A  n  coalquier  nodo  pmoarao  persuadir  qne  «a  licito  doírandarloat 
ni  los  tales  pueden  ser  absueltos  sin  la  correspondíanlo  aatiabcclon  do  la  parle  de  diennoa  é 
primicias  que  injuslainenle  ao  baiñero  retenido. 

111.  Las  ofrendas  son  volunUrias,  asi  en  la  eomnemoraeion  de  los  difontoa  eoam  en  dichos 

divinos  oficios  ó  fiestas  titulares  de  los  pueblos;  por  lo  que  manda  este  concilio  que  á  escep- 
cíoo  de  aquelks  que  estén  «ieeutadas  é  sean  de  legitima  costumbre,  ningún  párroco  ó  mioisiro 
edealfotieo  preciae  á  los  espalMes  á  otras  castaa  i  hacer  lomejantes  ofirendas  que  procedan  do 
davodon  volanlaria  de  los  fieles,  y  en  esta  coafornldad.  y  no  ao  otn  los  puedan  reciliir  loa 
párrocos,  sin  pretender  derecho,  ni  obligación;  antes  bien  citarón  pn^endidos  de  que  ss  apartan 
los  fíelos  de  ofrecer  i  Dios  cuando  se  pretenda  precisarles  por  justicia,  y  con  mayor  fuodamenlo 
ao  prohibe  que  los  pérroeoo  pidan  i  los  iodioa  laa  (rfirendas  qoo  llataan  woAito  6  tamMiMlth, 
ni  con  otro  moiivo.  pena  de  cincuenta  pesos  aplicados  á  la  fábrica  de  la  iglesia,  pues  es  muy 
errado  el  concepto  de  que  los  indios  han  de  «(?r  apremiados  para  esto,  antes  enseña  la  espe- 
rieocia  lo  contrario,  ni  se  pu«de  tolerar  de  que  se  baga  preciso  lo  quu  es  facultativo  y  vo- 
Inslario .  ni  que  por  medio  de  loo  flseales  &  fsofaafoeot  w  les  oprima  con  Iqusias  f ejacionei. 

LlBaO  111.  TITULO  XVI. 

D»  bu  rsysCarai,  y  buni/k. 

$.  I.  Desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  basta  el  prevale  bao  sido  en  la^i  religiones  su  cons- 
liiÍTQ  eaeneial  leo  votos  de  pohren,  castidad  y  obediencia;  mas  el  enenrigoeomnn  ha  proeorado 

distraerlos  especialmente  la  observancia  de  la  pobreza,  que  se  ha  visto  muy  decnida  en  los  mo- 
nasterios y  conventos  de  monjas,  pennitioado  k»  obispos  y  otros  superiores  reservas,  alltajaa 
Tomo  VI.  <8 
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pariiculares,  edificar  comprar  y  vender  celdas,  wmer  eo  et  refectorio,  sino  cada  religión 
•B  10  celda  á  «o>ta  anya,  y  cao  ihalgaatdad  da  laa  i«llgHMaa  ao  la  oeoiida,  veafldot  y  haMl»> 

cion,  cvíñílo  lo(Iu^  dek-n  ser  iguales,  profesaron  lo  mismo,  y  do  lieoeo  aalorídad  los  obispos 
para  alterar  en  este  punto  tos  flecretofi  de  la  iglotfia :  v  as!  rcnnda  este  concilio  que  Im  obispos 
cuiden  de  que  observen  perfecUoieule  ei  voto  de  jMibreza ,  vivan,  comau  y  vi^iao  eo  común,  es- 
dnyando  toda  reserva,  peculio  ó  Ineiiea  «a  particaiar,  aunque  aea  con  lieeaeia  dal  prelado; 
pnes  <:e  declara  que  ni  los  obispos,  ni  los  otros  superiores  la  pueden  ilar,  y  que  sn  indulgen- 
cia ka  dado  causa  á  tanta  relalacioo,  inlerprelacioiies  frivolas  y  vanos  protestos;  pues  de  boy 
ea  adelanCa  no  puede  haber  um  nota  que  la  del  coaveiilo,  loda  para  lodos,  y  nada  eo  par- 
ticular, uaa  sola  arca  en  común  sin  disliacíoik  de  raaema  ó  peealioa;  ¡mos  después  de  la  pro- 
fesión es  propio  del  convenio  y  do  todos  en  coniim  lo  ípi»  s<>  donare  á  un  religioso  ó  relic;iosa, 
que  á  todos  se  ha  de  dar  celda ,  se  ba  de  reparar  a  coala  del  convento  y  comprar  los  alimen- 
loa  y  veabiarioB  á  coata  de  eale. 

IL  No  se  pueda  dar  por  los  obispos  licencia  para  que  se  fabriquen  celdas  á  religiosas  par- 
lÍMlacaa,  imiaas  ó  profesas,  aunque  quieran  los  parientes,  sean  de  la  distinción  qoa  (bnen, 
con  la  ealidad  de  que  dicliaa  oaidaa  aean  privatim  de  las  religiosas,  y  daipuea  «ib  diaa 
di*f'"niran  de  ellas  libremente  y  á  su  arhitiio:  pues  en  profesión  -  lo ,  t  das  son  esposas  d(»  Jesu- 
criálu,  y  I0  «üiuagrafl  su  voluolad,  renuncian  los  bienes  del  mundo  y  sus  conveniencias;  y  para 
que  por  el  crecido  nAawro  da  leligtoaas  6  rdigiaBaa,  no  se  fnirodaaea  el  abuso  qna  m  In  ea- 
perimentado,  se  debe  seflalar  en  cada  convealo  par  los  obisfio-^  y  los  superiores  respectivos  de 
acuerdo  con  lo^  obiípus  doteriuinMlo  m'imero.  s»'min  las  rL-nini,  la  cíipacidod  del  convento,  y 
la  necei»idad  de  los  pueblos;  sui  que  en  tiuuipu  ui¿;unu  üc  pueda  uM.-edcr  del  que  tie  üeñalase- 
eco  arreglo  á  ha  reales  inatruceionaa  y  acuerdo  con  loa  Tioe->tMilronoi;  f  baaia  reducir  loa  obU'* 
ventoi  al  nAmaro  aeíialado,  ao  fiodri  aer  admitida  eo  elloa  peraaaa  alguna. 

IIL  ta  daufura  de  loa  cummum  de  religiosae  ea  muy  sagrada,  y  no  pueden  loa  obitpoa 
eenlrATenir  á  las  bulas  de  Pió  V,  Gregorio  UlU .  fiooifinio  Vlll ,  y  Benedicto  XIV  ,  pues 
solo  es  pomiiiiílo  ii  los  prelados  ó  visitadores  cmIihi  fo  ella  cuando  liycen  la  visita  'I"  l;is  ofi- 
cinas del  co&vciiiu  acompa&ad(»  de  loe  precisos  asiblenUs ;  y  cuando  les  ocurriese  inliotar  á  las 
religíoaaa  algún  decielo  6  haccrlaa  plática,  debe  aer  i  laa  rejaii  de  laa  ígledaa  6  en  loa'  loeo-- 
toriüs ;  ni  pueden  conceder  licencias  para  que  entren  los  parienli's,  ni  otras  personas,  aunque 
sean  nuigeres,  niños  ó  ninas  de  corla  edad.  Y  dn  düaciou  e&lablezcan  la  vida  común  de  todos 
los  oiooasterios  y  convenios  de  rtilifiiuiius ,  ordeuaodo  que  de  las  reutas  del  convento  80  lea  aii* 
ministre  igualnieote  á  todoa  cuanto  fiiere  neoaaario  para  an  alimento  y  veatido:  que, para  el  ser- 
vicio de  la  Cduiuijídad  ¡-e  admitan  solamente  las  criadas  seglares  necesarias  para  el  servicio  de 
iq^ts  las  oficinas  del  convento:  que  ninguna  religiosa  pueda  admitir  eo  su  celda  niñas,  pues  en 
ca^.  de,  que  a^  ednqqcs  en  algpn  convento  deben  catar  aeparadaa  antaramanln  da  laa  religiosas» . 
apnbrajida  el  Prdndo  rectora,  auealna  y  direcloraa  que  taa-enataao» 

IV.  La.  puerta  regular  de  los  convenios  no  puede  catar  abierta  lodo  el  día  para  entrar  y  sa*  - 
lit  recados:  y  siendo  justo  que  se  oorte  este  abose;  auiada  este  concillo  que  únieamenlo'  aa* 
abra  en  los  casos  necesarios  y  que  permite  el  derecho,  y  con  licencia  de  los  prelados,  y  a»i 
también  se  conceda  entrar  al  médico,  cirujano  y  otns  oficiales  del  convento;  raa»  no  pueden 
permitir  los  obispos  que  cada  religio.^u  por  su  aulnjo  ó  capricho,  tenga  un  conAsaor  para  ii 
sota,  y  llame  al  OBédico  ó  eírvjano  que  quiera,  pues  da  nato  raauita  un  desórdeo  Irreparable, 
y  en  lüdü  aronieciniicuto  se  ha  de  mirar  la  clausura  con  la  mayor  religiosidad,  pues  es  ofre- 
cida á  Dios  por  toda  la  vida,  y  solo  en  caso  de  lepra ,  epidemia  ó  grave  incendio  pueden  sa- 
lir las  religiosas  á  otro  convento ,  casa  ó  recogindenlo.  OottMlt  entra  al  médioo,  cingano  ú  otra 
peraona.  entre  y  aalga  fia-recta  aconpallado  da  dea  nüeíoaaa  anoiaoaa,  qo«  i  asta  Un  daatf- 
aaiá  It  prelada. 

V.  Bn  «mpUciido  la  abidaaa  6  priora  el  tirapo  da  m  prelad»*  anUa  do  la  alacdan  «I . 


Digitized  by  Google 


—  17t  — 

obispo  pof  s(  6  80  vicario  bará  en  los  ranceles  de  la  iglesia  i  en  el  tocolorio  la  vigila  sa- 
creU .  de  ai  la  prelaii»  y  demás  que  bao  U>ni(lo  olicioa  baa  cumplido  con  ello^ ;  ioquirir  ai 
ae  gnpto  las  NftH  y  eMMtttvekMna,  6  ai  ae  1»  iptredMeMa*  tlgn  ab«ao  esBira  loa  «atoa  de 

pobreza  .  ubedieiicia  y  cáslidad ,  6  si'  ba  quchranlado  la  clausura .  si  en  la  portería  6  locutorio 
hay  alguoa  comuuicactoD  frecuente,  porque  esio  causa  DOta,  si  asisiea  las  escachas  para  oir  lo 
que  hablan  las  relij^iosas  cuo  los  del  ■ng\o ,  cuino  etü  mandado ;  si  en  los  confesooarioa  se  ad> 
vierta  «Igoia  ralla  ó  en  loa  capeUsMa.  mafardomos  y  demás  dependieniesr  del  caoreiilo:  últr- 
manienie,  en  la  viíila  secre»»  corresp^Tifí-  finf  d  ¡^rn^-l  i  «e  inform*»  'fp  vnrln  !o  tocante  al  go- 
bieruo  eapirituaí  y  lemporat,  y  de  si  ¿e  %mie  de  conuo  á  cada  religiosa  con  todo  lo  que  ne- 
cesita para  m  veatido  y  eanida ,  y  ai  ae  lieM  et  Mfar  enídiáo'  d«  ha  enfermedadeb. 

VI.  Segua  !■  eoBstitncioD  del  papa  Alejandro  111,  qne  comienn:  Monasterio,  ninguna  per- 
as na  Mcuiar  ¿»  iagular  peede  frecueotar  los  locutorios  de  monjas,  por  serles  causa  de  distrae- 
cía»  a  iotrodadr  en  loa  clivainw  ta»  aapeeiea  del  aiglo;  y  «ats  I  loa  ooDfMtoreo  oatá  prolir- 
bido  el  que  antes  ó  des|)ae.>t  de  la  confesión  se  detcnt;aii  á  hablar  con  sns  penitt^ntoa ,  á  causa 
de  que  ei  eaemtgo<  suele  convertir  eo  amor  sensual  et  que  comeué  por  espiritual ;  y  si  las 
pseiadas  advirtiesen  notable  detencioo  ea  los  confesonarios  y  eoaenrrenela  i'  kia  locutorios  avisa- 
iiJk  i-  la  religiosa'  para  que  evite  leda  aoUl,  y  si  bo  se  corrigiese,  darán  parle  al  obispo':  par- 
lif'iifariiiente  cuiJaráu  las  pielnrlní  r;ue  eslén  cerrado?  los  Inculorios  en  loa  tiempos  de  cuaresma 
y  ailvieuio,  en  los  días  de  comuatoa  y  cuando  oslá  patente  el  Saolisimo,  y  se  envien  en  di- 
choa  lioBpoa  la»  liaTea  do  elloa  á  loa  obispoa  ó  auperiores,  <|ii»  aolo  pemltiriB  que  ae  abra  ta 
eaaiadoria  para  al-  naiMijo  neeeaario.  goUeroo  eooBóanleo  y  depeidaiKiaa  de  la  comnnidad. 

VU.  El  cauto  llano  ó  Gregoriano  ea  el  mea  grave  y  propio  de  los  templos,  y  no  el  íigurado 
«n  que  ae  iatrodaeea  iriaa.  aainelea  y  aanioB  pñpíoa  dd  lealn».  y  que  deoea  mas  oocioo  parr 

aaordarse  del  mundo,  óperas,  teatros  y  bailcj,  que  para  escitar  la  devoción  de  los  fieles:  y 
habíiudose  iotroducido  eo  los  conventos  de  religiosas  el  uso  del  canto  figurado,  y  olvídádose 
OBlarameDla  el  GregoriaDo  que  deben  apreador  Moa  laa  religioaaj.  y  do  descargar  en  las  oan- 
toras ,  pues  en  todas  reside  la  obtigaeion  do  aaler  los  tonos  de  salmos .  caolar  las  miaa  y 
oficio  divino ;  manda  este  concilio  que  de  boy  en  adelav.le  solo  se  adinitan  para  canto  las  que 
sepau  cauto  llano,  y  deben  ensenar  á  todas  las  novicias  y  jóvenes,  y  que  se  desiierren  del  coro 
de  loa-  religioaoa  loa  iaatmnieatea  de  vioHnea  que  aoa  fmproploa  é  iadeoentai  A-  las  roligiosaSt  T'  • 
se  pooga  lodo  el  esraero  cu  tener  buenas  organistas  y  maestral  de  canto  llano,  suprimiónd()se' 
como  desde  ahora  se  soprimea  laa  pl<aas  de  músicas  é  íostranentoa  impropios  del  coro  de  re- 
ligiosas. 

Vllf.  No  solo  las  españolas  pueden  ser  admitidas  eo  los  conventos,  sino  también  las  indias 
puras,  de  limpia  sangre,  bijas  de  caciques,  s^o  está  declarado  por  cédulas  reales,  ó  las  de 
espafiol  é  india  eaeiqae,  ¿  las  bijaa  de  estos,  pnea  por  ningún  lado  deben  perder,  vi  por  es- 
pañol ni  por  bijas  de  caciques .  que  están  declarados  por  nobles  ,  ni  por  ser  de  mezcla  de  oa- 
pañoles  ni  caciques,  y  cuiden  los  obispos  de  que  no  sean  escluidas  siempre  que-  probasen  su 
legitima  y  noble  desceudeucia  o  liuipieza  do  sangre  y  de  oQcios  bajos ,  y  que  por  ser  indias  6 
neaüaaa  no  so  lleve  eosa  alguoa  maa  de  la  date  ó  ae  las  leaga  en  meaos. 

IX.  Nioguea  religiosa  puede  por  si  ó  por  otra  persona  pretender  la  prelacia  ú  oficios  de  su 
convento,  y  la  que  lo  bieiaae,  dd»  aer  eadnlda  y  eondeaada  i  besar  por  trea  veeoa  h*  tierra 
i  loa  piés  de  cada  religioea,  aenaando  an  ambición  en  tres  viernes  que  son  dias  de  penitencia» 

y  los  piés  do  las  demás  religiosas :  y  para  evitar  los  inconvenientes  de  que  h  prelacia  se  radique 
ea  una  religiosa  por  luucbos  añoA  privando  á  las  demás  de  este  honor  y  de  que  se  ínstruyaa 
eo  los  negoeioo  del  eoavenlov  manda  este  conoíllo  qae  ae  gnardea  laa  conaliloeienea  que  mandiHi 

haya  hueco  de  elección  á  elección ,  y  en  donde  no  haya  tal  constitución  se  ponga  para  en  adeu 
lauto,  pues  es  muy  espuesto  á  conde^iideacias  y  relajaciones  el  que  uoa  religiosa  esté  iTian<- 
daado  mncboa  dios,  reeligiéndola  en  abadesa  ó  priora,  pues  no  es  fácU  descubrir  los  defecitie 
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de  su  gobierno,  y  lal  vez  procura  ganar  las  voluntades  para  ser  re^egida  en  perjuicio  de  la 
«bwrTaiwia  nligion:  por  lo  i|ae  iki  Uceaeía  «iproM  d«l  imiailo  y  «Tidwle  alilidiid  del  oonvem» 

en  lodas  laí  pleccione»  *erá  eacluída  de  prelada  la  que  nrahs,  y  no  se  la  entrará  pn  volos,  sin 
que  preceda  decreto  del  obispo,  que  no  le  pondrá  sino  en  c3«o  de  fallar  otra  religiosa  de  la 
edad  de  cmraria  aBw ,  y  demaii  reqniaitM  del  Concilio  Trídentino 

X.  Kinguna  prelada,  aunque  sea  con  consentimienlo  del  defínitorio  6  de  lodo  el  conyenío. 
pueda  eoagenar,  permutar,  arrendar  los  bienes  del  convento,  ó  hacer  contratos  sin  licencia  es- 
pren  por  «wrilo  del  aeperior,  y  loa  eoelralm  beclio»  ain  cala  Ucencia  aean  irritca  y  imloi,  nf 
tanjioco  podra  gaalar  en  adUldoa  ó  reparaa  de  aDMOla  aia  dicba  lieanrla. 

XI.  Una  de  las  causas  principales  porque  se  ven  roligiom  poco  fervorosas  ó  relajadas,  es  porque 
ealran  en  ios  conveaioi  ain  vertbdm  voi-acion.  y  por  respetoa  hunanea  de  ana  padrai.  parienlaa6 

curadores,  y  que  en  lugar  dp  propnnor  á  las  jóv^no-;  la  pfrffrrinn  reli'dosa  .  prnitpnria,  oración, 
ayunos  y  otras  mortificaciones  de  la  re^la ,  les  figuran  comodidades,  como  es  el  tener  una  casa  6  celda 
propia  bien  alliajada*  eriadas,  coomt  i  au  gasto,  servlele  é  »  «mojo,  no  eaitlar  ene!  con»,  m 
aprender  ei  eanlo  Iluo,  traer  un  bibito  lucido,,  iámioa  prioBoroaa,  y  finalnaenle  pintar  la  relif^ 
de  modo  que  queda  un  esqnelfio,  v  el  convento  como  una  casa  de  señora^  rcrojidas:  y  lo  que 
peor  es,  precisan  y  violentan  moralmente  con  su  autoridad  y  ruegos  á  la  jóveo  ó  mía  ¿  que 
diga  que  ha  de  eer  rdigioa»,  incarrieado  por  osle  en  la  esconranion  «pie  poao  el  aanlo  ConeiBo 
Tridcnlioo  conira  louns  lis  ipii'  oljlifío-w'n  á  las  doncellas  ó  viuda-i  á  entrar  en  ronvenlus  ó  pro- 
fesar en  religión,  pues  la  elección  de  e>tado  debe  sar  euleramunte  libre ,  y  la  esploracion  que  se 
bace  formalmente  por  los  obispos  6  sus  provisurea  suele  no  surtir  efecto  por  el  temor  reverencial 
qne  tea  jóvenea  tienen  i  ana  parieoles ,  por  b»  inslanoiaa  importunas  de  la»  ralifttoaai,  y  por  el 
pudor  natural;  y  asi  encarpa  esle  concillo  que  anle*  de  ser  admilid.i  al^íiina  prctendicnlp 'en  el  no- 
ticiado haga  el  obispo  secretas  diligencias  para  eT.amiuar  si  es  verdadera  la  vocación,  y  sin  ba- 
Mno  reapelo. 

XII.  Por  el  santo  Ccncilio  de  Trenlo  está  señalada  la  edad  de  diez  y  seis  años  cumplidos  an- 
tes de  la  profesión,  y  siendo  muy  corta  esta  edad  y  gravísimos  los  daños  que  se  ban  espe« 
lineniado  de  entrar  eo  el  noviciado  á  Im  quince  años,  cuando  aun  la  razón  nalnral  no  eati  aun 
muy  despojada,  ni  se  pueden  resistir  las  jóvenes  á  los  ruegos  i  instancias  de  sus  parientes;  en- 
calé este  concilio  que  procedan  los  obispos  con  niucba  cautela  en  este  punto,  pues  la  edad  del 
concilio  baalari  en  un  verdadero  y  prubado  espirito  .  mas  no  en  olroa,  y  será  del  aerrieioda  Dion 
que  se  espere  á  mas  edad  ,  porque  no  hay  remedio  después  de  la  profesión  «n  muchos  escándalos 
y  pleitos.  Por  causa  de!  noviciado  no  pueda  darse  al  convento  cosa  alguna  mn<t  de  lo  necesario 
|dira  el  alimento  y  vesliiíu  dü  b  noticia;  y  esUi  con  arreglo  al  Tridenlioo  hará  renuncia  de  sus 
bienes  dentro  de  dos  meses  antes  de  la  profesión  libremente  ún  eoloeioB  ni  persnation  del  om- 
naslerlo  ú  de  los  parientes;  y  si  por  parte  del  convento  $e  hiciesen  algunas  instancias,  para  que  le 
deje  alguna  cosa »  se  declara  que  iacurren  las  religiosas  eo  gravisinus  penas  y  censuras,  y  que 
es  nota  de  avaricia.- 

XIII.  Antes  de  la  profesión  debe  el  obispo  6  su  provisor  esplorar  la  voluntad  de  la  novicia, 
si  ba  sido  obligada  6  inducida,  si  sabe  ú  lo  que  obliga  la  profesión,  con  lodas  lus  demás  preguntas 
OBOfenieniei;  y  «s  da  obligacioo  do  lá  prelada  dar  noticia  al  obispo  nn  mea  aiMea  de  que  baya  do 
proAaar;  y  nn  la  bndendo  la  prelada,  sea  apartada  de  au  oGeio. 

XIV.  En  la  buena  y  acertada  elección  de  los  eonftisorea  do  rdigioaaa  oansiale  toda  la  felicidad 
espirilual  de  estas,  y  él  que  cumplan  con  todas  las  obligaciones  de  loa  Tolos;  y  asi  manda  este  concilio  qne 
para  confesores  de  religiosas  nombren  los  obispos  ipio  lenizan  ya  cumplidos  cuarenta  años,  sábios  que 
no  estén  en  la  errada  máxima  de  opiniones  relajada»,  prudentes  y  temerosos  de  Dios,  que  dirijan  á  las 
ralig'Máaa  pw  la  aeoda  derecha  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dioa,  toIoo  y  reglas  de  los  aaotos  pa- 
Iriarcaa,  sin  fiiTolaa  inierpreindones  qne  relajan  iuensiblemenle  an  astado  y  perfección ;  qne  aofias 
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discernir  los  espiritas  qne  son  de  Dios,  h  na,  persuaríiéttrWM  que  aquella  frocaenle  cnmimion  en 
los  días  de  regla  es  muy  proTechoüA  á  suf  almas;  pero  que  el  comulgar  lodos  los  días  do  se 
puede  ronceder,  segun  et  Atereto  de  ta  Sagiada  GonfrefaciiNi  «iirabado  por  laoceneb  Xt.  aiwi  á 
relirin  ni^  de  virtud  mny  psperlal  .  mny  oli-^rvanles  .  y  en  la-s  tip  <e  conoce  que  caminan  y  ade- 
lantan de  TÍrlQd  en  virtud ;  y  á  las  que  asi  lo  bkiem»  se  le»,  exhorte  á  que  auoque  se  sieoiao 
eii  gracia,  precwta  la  eoadnnoa  port-aa  mayor  diiparieioa  y  aiMio.  Lo»  obíapoa  desipcn  para 
cada  conveolo  el  número  suficionte  de  confesores  de  los  que  las  relígtoaas  etrgiran  el  que  les  pa. 
rfciere;  arfpmas  de  i'.<lo«',  conforme  á  la  bula  (te  Bí^nediclo  XIV,  nombren  oiroí  f-strnnnlinarios, 
con  Im  que  puedaa  las  religiosas  confesarse  dos  ó  tres  veces  ataño;  y  de  ninguna  manera  podrán 
la»  rdigfaiaa»  elegir  por  CMÍeaore»  i  los  qae  no  estén  desigauloa  por  los  oMspos 

XY.  Con  preteato  de  devoción  »e  ha  esperiment:ido  que  muchas  mugeres,  que  llaman  liealas, 
tnm  m  licencia  el  MMto  de  alguna  religión  aprobada,  ú  olroiae  trlMtrh»,,  and^o  vagaodo  de  iglesia 
ra  iglesia,  y  de  cai^a  on  ca-a,  y  contra  este  gteen»  de  baalaa.  da  laa  qne  atgaaaa  ban  dado  sola  en 
la  de  [)\oa  ,  han  clarna  ln  los  concilios  y  sumos  ponlifiee:*:  por  lo  que  este  concilio  mantfa 

bajo  pena  «ie  escomonion  mayor  latae  tenteniine  que  de  boy  «^Q  adelante  queden  estinguidas  se- 
owtMte»  beatas  qn«  bo  Ihmii  y  oonsliliidoiw»  sprobadu  por  la  silla  aposióliea;  y  m  declara 
que  ¡inra  1o;^rnr  itsrlolffeneias  é  indultos  concedidos  á  los  terceros,  hermanos  ó  cofrades  de  re- 
iigiooe»  aprobadas,  oo  e-:  necesario  ni  f:e  debe  traer  el  hábito  entero  de  dichas  sagr3da>  rc1ig¡i>nes, 
sino  qoe  basta  traer  ioteriunneoie  el  escapulario  ó  el  traje  que  se  sefiale  por  las  reiigniues,  cuo 
trtqae  ae  bapo  la»  «{ereieie»  espirilaaie»,  q«e  aa  prefieoa»  en  laa  bolas  apostélieas. 

-XVI.  Las  ^«((radas  religiooes  soo  unas  raouis  muy  benuosas  y  lecuodaa  de  la  igl^ia ,  y  es- 
tán eataUeenla»  pai«  tá  w\or  decoro,  otilidad  oapiritiial  de  lo»  fides.  aliyio  del  oficio  pastoral 
de  los  obispos  y  párrocos,  de  los  qoe  soo  cooperarios  y  c4>adjuiores,  y  .  deban  trabajar  en  la  viña 
como  operarios  de  un  mismo  señor,  unidos  con  el  vinculo  de  caridad,  ^io  rausar  periurtiacimiís  ni 
discordias  con  sus  eseociooes;  pues  declara  este  coocilio  qoe  todus  los  re^ulures,  oo  estando  espre- 
aaneole  eacépiaadoa,  dafeoa  asialir  *  ha  péblloaa  proeesieoa»,  rogativas  por  caaaa  ptiiliea  coaodo 
íbftieD  llamados  por  edicto,  guardar  tos  edictos  diM  ordinnrio  pnhticndos,  y  conformarse  en  todo  coo 
la  ley  dIeoesaDa,  de  la  que  oo  esláo  exentos,  sino  que  deben  recurrir  á  los  obispos,  según  está  de- 
dartdo  para  ledo  lo  loeanle  á  órdenes,  predicar  y  confesar,  aunque  sea  á  religiosas  de  su  filiactun, 
«pocurrir  al  eiámen  dai  enlioaiio»  y  ohMoaar  ap  aprobaeioB  para  confesar  6  predicar  ea  público 
af  pueblo  •  V  no  basta  aun  en  sus  conventos  el  que  pedida  y  contradecida  por  el  obispo  la  1mq<-  • 
didoD  de  predicar,  lo  ejecaten  solo  con  Ja  licencia  de  sus  superior^,  pues  estos  solo  la  pueden  dar 
para  pláticas  pritadai  en  «ta  colmólos ;  y  para  1m  iceoeiw  de  caoftsar  oo  laa  niaioiMa  vita»  6 
aoeva»  «Banrafrieoea.  neeaeilao  reonrrir     pnMo  ao  onyo  tarríierío  aa  balta  li»  atiriooeB. 

XVU.  Todoe  los  regulares  que  ejercea  la  eora  de  alaia»  deben  eslar  aujelos  á  ios  obispps,  y  sei^ 
flaitadna  ipa»  aale*  éi  toda  I»  Meonte  4  la  adnlobtraeloo  poneqoial;  y  al  fiiaaaii  eolpablea.eo 

élla,  pueden  ser  corregidos  y  castigados  por  los  obispos  según  el  Concilio  Tridentino,  por  e|  que 
lambieo  se  da  facultad  á  los  obispos  para  castigar  á  los  religiosos  que  cometieren  algún  delii^ 
viviendo  ftiera  de  los  clánslros,  ó  que  residieren  ^  laa  eéo^etfofa  doode  od  floreciese  la  vida  mo- 
nástica y  eoniMt. ¡  .  ;    .  .  .  «      .       .    ,  , 

XVIÜ.^  No  deben  los  obispos  prolejer  ni  amparar  aa  modo  alguno  á  la¿  regulares  que  desf^ttf 
paran  sn  inl^ldtd  li"aeiii  ca^adoa  por  a(to  superiores,  porque  deban  sopooar  las  justas  cáufaa, 
y  tio  destlaailoa  para  vieoría8''6-  nioiitroa  de  algooO' daatfíoa;  antes  bien  tlamaries  toda  la  aiei^ 
cion  á  que  obedezcan  á  sos  superiores,  cumplan  mta  prw^pto"»  é  institutos;  y  por  la  misma  ra- 
tón y  buena  armenia  de  los  superiores  reguhires  con  los  obispos ,  qae  soo  sos  prelados  diocesanos, 
debeo  eqoelloa  reprendí  y  «aligar  á  todoa  laa  leplana,  -i  qntaOM  bobieaoi  Miado  .en  Mg/m 
defecto  tos  obispos,  ó  qnindnvlMh  vipoda  fluit  tlel  coo«Mto»aáv|iad»loülMolo  áfaia  obíiiiaa 
de  baberlo  ejecoiado. 

ToHo  yu  <• 
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IIX.  Se  establece  y  prohibe  eo  ei^U'  ^i  zubispado  y  toda  la  provincia  Mejicana,  que  los  regn^ 
larea  de  cualquier  religión  que  seao,  no  pon$m  de  prestado  d  aaulo  bibilo  á  los  que  llaniag 
^dooadoa,  qu«  te  (la|«a  ouawto  qniaran;  ni  «e  acompafien  eon  «Im,  porque  hq  poraneiite  aeeubiMr 

es  genle  muy  intiei;enle,  é  ¡nJecoraso  ni  santo  hábito;  y  larabien  el  que  anden  ermitaños  ó  demao- 
daoles  coa  hábito  estraordioario,  oo  siendo  de  religión  aprobada;  y  al  que  asi  se  baliaüe.  He  le 
quitará  el  hábito .  y  se  le  dejará  eo  su  restido  común,  para  evitar  laolos  daioi  como  se  han  ae- 
f  uido  de  perailirke. 

LIBRO  111.  TITULO  XVU. 

D»  Iw  MMf  rttigiouu  f  fíedoaa». 

$.  I.  En  este  pre&«;uie  üiglo  se  bao  apartado  mucho  loá  fieles  del  verdadero  eapíriiu  de  ta  igleiúa, 
li^eiHlo  de  ceneurrir  i  las  igleaiai  parroqaialee,  y  edifieaado  eapiNae  yermilu  ea  que  fiaftaa  aaa 

caudales,  debiendo  asistirá!  templo  principal  en  que  se  les  administran  1«^  saatos  sacramentus, 
se  cye  la  doctrina  criiUana,  y  ae  easefia  y  amonesta  al  pueblo  eo  lodo  lu  coaducente  á  su  salud 
espiritual,  empleáudose  madios  huRt»  eo  la  fábrica  y  ffliaisterio  de  dichas  capi  las,  perdigado  su  lraba|o, 
y  eootra  las  disposiciones  del  Concilio  de  Treolo  y  leyea  reales :  y  para  evitar  estos  ÍBeatfenient«s,  que 
son  ^rrtviüimosenesta  América,  declara  este  roncilio  que  los  obispos  uo  den  liceocias  para  edificar  i  ^'lé- 
alas, sino  ca  que  sea  j>ara  ayudar  á  parroquias  para  la  mas  ticil  admioistracioa  •  y  cuando  coocurrau  tas 
drCaastaacias  de  disttncia  notable  á  la  parroquia  principaUoiiiien»  crecido  de  vaeinoe,  ydeaMareqai- 
aitos  que  previenen  las  leyes  de  estos  reinos;  y  en  este  caso  no  permitirán  los  obispos  que  coa 
pretesto  de  .'«atTisianes  ó  cantores  &(¡  empleen  en  las  iglesias  mas  indioii  que  los  uecesarios,  poea 
baatao  uno  ó  dos  sacristanes;  y  loé  cantores  de  la  iglesia  parroquial  pueden  asistir  ú  otras  iglMtas 
qoe  no.  Invieieii  «aniores. 

II.  Todas  las  iglesias  catedrales,  parroquiales,  monasterios  y  santuarios  se  cerrarás  luego  que 
id  anochecer  se  haya  hecho  la  artel  de  ta  campana  para  It  oracioD»  auaque  ae  esteo  cantando  aaai- 

tioes  solemntis;  y  oo  se  abrirán  siun  la  maltana  de  resurrecdoa  hasta  que  amanezca,  con  pretesto  da  ju- 
bileo, indulgencia  ú  oiro  motivo,  pues  para  !a  administración  de  sacramento?»  puede  salir  el  pár- 
roco por  la  puerta  de  la  sacristía,  t'aicameule  se  permite  que  esiéu  abiertas  la  ooche  de  oatjvidad 
del  Seier,  y  en  el  jueves  y  viernee  sanie  hasta  que  ae  eeaclayan  Jaa  tinieblas;  paróse  pnahllMa 
otiaa  eHaeieaes  nootumai  que  son  cansa  de  muchas  pecados.  : 

III.  Los  obispos  eoÍDO  padres  qne  sen  de  pobres  dehen  cuidar  del  anaeMo  de  todas  las  obras 
piadosas,  t  qne  se  cumplan  los  fínes  de  su  erección :  y  por  lo  que  toca  á  loa  hospitales  sujeina 
eoteramenie  á  su  juriádiccion.  manda  este  c(jncil¡o  se  guarden  ias  cooslilaciones  sígoicnles,  ademaa 
de  las  particulares  de  la  luudacion  do  cada  hospital. 

"'I  *  toego  que  sto  re  reeiha  %  un  eolitnno  -en  el  heipita],  antea  de  ^  aa  in  apliquen laa an- 
dicinas,  ae  cuidará  de  qn«  ae  oonfteBe.  -6  i  In  menea  ae  «onbsnrin  dentro  «I*  kae  diaa.  dsepnaa 

de  admitidos. 

2  '  No  será  admitido  eo  Ida  hospitales  &  costa  de  ellos  ul  que  tenga  bienes  para  haoer  Jo« 
pagos;  y  si  per  DO  tener  doud^  curarse,  fuere  recibido,  pagará  la  costa  que  hiejasn. 

3.  '   No  se  permitirá  en  los  hospitales  que  haya  juegas*  6  ae  oigan  juramealoa  ó 'rilias;  y  ai  al- 

guo  pobre  contraviniese  se  le  despedirá  del  hospital. 

4.  *  Todos  los  domiu^oá  y  días  de  precepto,  á  lo  menoa,  se  cehbrari  nMsi^  ei|  los  boapiiale^ 

en  los  altares  que  debe  haber  en  las  enfermerías  con  la  decencia  debida  y  licencia  4«i  ordinario; 
y  cuidará  el  adininislratlor  do  (lue  todos  los  pobres  la  oigan,  advirliéodo  e  que  esta  misa  ha  de 
ser  rezada ;  y  si  hubiere  capilla  puijlica,  y  otra  misa  cantada  en  ella,  será  después  de  la  tolemoe, 
qoe  ae  celebra  en  la  igioia  parroquial. 

5.  *  Por  la  maftaoa  muy  temprano,  y  al  anochecer  después  de  hecha  la  seña!  de  la  oración, 
cuidará  el  administrador  de  que  el  capellán  ú  otro  ministro  rece  en  voz  alta  ios  principalee 
mialerios  de  la  doctriua  cristiana,   y  los  pobres  le  respondan,  y  para  la  mayor  facilidad  aa 
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pondrá  una  labia      r^ifa  pnfornieria  rfooile  e«té  nsentada  l,i  doctrina  crísliana  que  M  hn  de  rezar. 

6/  En  el  altar  ó  oratorio  <le  la»  eRfermerías  se  colocara  la  imágeo  de  la  crui,  y  otras  imá- 
gNwt  eon  pHa  <!•  agin  IwDdila  i  la  d»  «(«m  lot  pobm  bagui  allí  oneiM. 

7/  Lo<  dormílorios  tip  los  hombii^s  ha»  de  oslar  sepaituiw  dc  los  de  lu  BUgercK,  y  oiiid!i— 
rén  los  admioislrador^s  de  qiw  do  baya  comunicación. 

8.  '  Los  adníoifltradore»  procorarin  Imer  coa  el  mayor  aseo  y  limpieza  toda  la  vagilia  y  muebles 
dil  liM|iilal,  camas,  ropa  blanca,  renovar  los  colciioaM»  cuidar  de  qae  se  lare  la  lana,  j  4|va  sí 
algonoA  padeciesen  ni  i!  i  i  niigtoso  .  no  sirva  la  ropa  para  otros,  sino  que  se  quemo  o  do^hasa. 

9.  *  Eq  los  boi^piialeá  m  sean  admitidos  los  ébrios  ¿  personas  ÍDobedientea  y  rencillosos,  que  al- 
bersIcB  y  ptrlurbm  el  gsUerno  del  hospital. 

Coa  Díngan  OHrfífO  ni  pretosto  d«  ser  para  luz  o  fuego  á  otra  c4isb  le  psdM  i  los  pobres 
limosna  ni  otra  co«a;  f.oes  lo<ló  se  les  ba  de  suminiíirar  por  el  hospita!. 

11.*  Los  rectores  ó  capellanes  que  estén  nombrados  para  la  asilencia  espiritual  de  los  etifor> 
mea  con  fas  eemopondisBle»  tkeadas  da  Iss  «blspos  euidaria  /le  salar  mny  prontos  á  Cflafeaar  los 
enfermos,  exhortarlos  á  bii-n  morir,  ni  l^s  desampararán  en  el  articulo  déla  muerta;  y  si  en  loa 
b(spiialeg  bay  licencia  para  admim^rarlen  ios  demás  sacramento»  y  s«>piiltar  lo<;  ciif^rpo^.  nn  tendrán 
omifiíon  alguna  en  la  pronta  admioistracion;  y  arreglarse  en  esto  i  las  cuDsliiucioaeH  ó  creación  def 
haspital;  y  para  «iierrar  i  los  diftiniss  atlssráo  al  cora  de  la  porroqnia,  no  halñeado  diaposicifla 
en  contrarío. 

il.*  Los  adoiinistradores  tendrán  libros  en  que  escriban  los  nombres  de  ios  enfermos  quesean 
•dÉHidoa.  con  «preaioa  del  día,  mas  y  alo  c»  qoe  entraron,  «a  patria,  edad.  oSefo,  estado,  muebles, 
foslidoa  é  diaero  que  llevaroa  eoosigo ;  pora  qoe  siendo  de  aignn  importe  bagan  teMamenio,  se 
pongan  por  inventario  bienes  para  dar  razón  á  los  her<>fleros  en  caso  de  morir,  ó  de  vt  ivrrlo^ 
si  salieren  de  la  enfermedad;  y  otro  libro  »ep.irado  en  que  se  asienten  las  partidas  de  los  que 
araetreo. 

13  •  ^.oi  mé  licos  6  cirujanos  que  tengan  el  hospital  rtíitarSn  dos  veres  al  dia  á  los  enfermoa 
por  mañana  y  larde,  y  cuidarán  de  que  ni  los  enferroeroü  ni  otra  |)ersona  dé  á  lo.«  enfr>rmo«  cosa 
alguna  de  comida,  bebida  ó  medicina,  sino  lo  que  ellos  mandasen  y  recelasen ,  y  si  alguno  con- 
traviniese  le  castigará  el  administrador. 

14.  *  Los  administradores  6  rectores  entrarán  á  visitar  á  los  enfermos  y  asistirán  cnamin  r  mon 
y  cenan,  cuidando  de  que  se  les  administre  lo  que  el  médico  mandare  dar  á  cada  uno,  y  se  debe 
aaeirtar  cada  dia  ea  nn  Kbro  ó  labia. 

15.  *  Los  administradores  cuidarán  de  que  sean  de  buena  calidad  todos  loa  generes  (toa  se  compran 
para  el  tiso  de  \oi  hospitales,  y  de  que  se  bagan  la?  provisiones  en  tiempo  eportiino;  y  los  ali- 
mentos sean  sanos,  procurando  en  todo  el  mayor  beneficio  de  los  enfermos. 

ti.*  loa  eapellaiies  do  los  boipilales  eoidsrin  de  qoe  lodos  los  dspendientee  de  loa  bospitales 
sean  misericordiosos  y  afables  con  los  pobres  -,  qun  rnnfir-^i^n  y  romulgucn,  no  solo  en  la  víuaresma, 
sino  también  en  las  principales  festividades  de  entre  año ;  y  respecto  de  loe  enfermos  procurarán 
que  confiesen  y  comulguen  en  la  cuaresma. 

Todas  estas  reglas  se  obserrartii  pnnlniliBBüo;  y  al  aigmo  lia  quebrantase,  sari  oaatigsdo  6 
despedido  del  hosplal. 

IV.  El  inlbligabto  desToio  de  nnoslro  sobsrano  por  la  oonserraeioo  de  los  ho^ntales  y  eoeia 

piadosaa,  y  sn  aumento  en  lo  espiriloai  y  temporal,  ha  puesto  el  mayor  órden  en  la  Tisila  del(w 
hospitales  que  están  bajo  sn  real  é  inmediata  protección  y  patronato,  mandando  rjne  en  virtnd  de 
ta  real  comilón  procedan  los  obispos  á  visitarlos,  y  tomar  las  cuentas  de  su  administración  con 
la  «iraDMlancia  do  que  lo  «spress  qno  es  psr  perüenlar  real  ooaMon ;  y  do  i|ao  per  parto  da 
S.  M.  haya  de  asistir  un  sujoin  rn  compañía  de  los  obispos,  n  i  pin  el  acto  de  visita,  como 
para  tomar  tas  cuentas,  sio  que  de  osle  real  decreto  sean  exentos  los  boápiiales  reales  que  eatán 
encargados  al  Mm  dO  Sao  Joan  de  Dios,  por  cuyos  prelados  y  religiosos  se  goardari  sieo^ 
lo  dispMSto  en  las  leyes  reales  de  estos  reinos,  en  las  que  se  les  seSalan  los  conventos, 
de  tener  y  se  declara  qne  loa  demás  no  lo  s"n.  «íno  hospitales  sujetos  á  las  condiciones  qne  se 
les  prescriban;  y  para  que  este  sagrado  ioslUuio  cada  dia  se  esmere  mas  en  au  principal  obligación 
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de  caídar  de  los  enfermos ,  manda  este  concilio  que  86  observe  y  guarde  lo  dispuesto  en  diriu« 
leyes  y  oádulu  reales ,  y  qiM  en  ningún  tiempo  pretendan  eKÍmirse  los  reli^osos  de  San  Juan  dt 
Oioa  dn  dar  i  los  obispos  las  eaantaa  da  dielm  hásiiliales  coa  iñiliiiieia  deiaadaoiaa  aajalaa^M 
|ire?jeRMi  ha  reaUa  dispaúeioiiia. 

Limo  III.  Timo  xviiL 

De  h  c«Mracio»  de  ndiot,  g  dwmot  ofidot» 

I.  El  aaola  aaerilieio  ita  la  niaa  ea  «■  al  que  aa  oiraoa  al  fadra  alarw  aii  akm»  praaia- 

sísimo  Hijo  nuestro  Señor  lesticristo,  y  por  ser  el  mayor  sarramenlo  do  nuestra  sagrada  religión 
se  debe  cekbrar  con  la  mayor  reverencia ;  y  mnnda  e^te  concilio  que  ea  lodtM  las  igleaiaa  cala» 
drales  y  parroquialaa  oiMarfao  Um  «ceidalaa  ao  la  edabradan  da  la  oisa  j  &fÍMk  o0eiaa  laa 
rúbricas  del  miaal  y  breviario  ronida,  y  an  ta  «ilauoisiraeioa  da  McraaMUda  al  rilual  ronaoa  y 
auBoal  loladaoo. 

II.  Ea  cada  iglesia  catedral  debe  haber  ua  naaatro  de  carenaoiáaa ,  aaoafdale  da  baaaaa  oaa- 

lumbres  y  muy  instruido  en  sagrados  ritos  y  riMeinonias,  al  que  se  le  pagará  por  el  oLi^pu,  ca-^ 
bildo  y  fAbrica  á  proporción.  Su  oBcio  es  avi^ur.  lanfo  dentro  dftl  coro  como  fuera  de  ¿I,  á  Uidoit 
ios  mioislros  del  aliar  y  del  coro  que  observen  las  cereuiouias  sin  permitir  se  iuiroüuxca  abuso ;  y 
tedoa  las  prabaodadaa,  y  ano  al  obispo  la  oiréa  con  guato*  poadrin  laa  a}oa  aa  él.  y  ejecuiarán 
sin  contradicrion  al  instonte  lo  riiii-  prevenga,  no  solo  ron  !as  p^ilabras,  sino  con  la  insinuación  ó 
alguna  leve  señal  aa  cuanto  a  nius  y  coriesia»  que  se  pracliijuen  con  los  reales  Iribuaales,  pus» 
para  avilar  toda  compcicneia  sari  da  la  obUgadaa  del  niaasiro  de  caraaoBiaa  advariír  al  preladas 
y  capiMilaras  lo  que  se  debe  ejecatar ;  to  mismo  harán  con  los  predicadores,  y  en  todas  ocasioiwa 
en  que  haya  concurrencias  de  los  realps  tribuoales  con  los  cabildos  eclfíij-tii  os.  De  esle  modo  se 
cortarán  las  disputas,  y  lodos  descargarán  sobre  el  maestro  de  ceromoaias  que  debe  estar  instruido 
da  las  prácticas  y  caraaMnialaa;  y  ta  oUigacíoB  de  obedecerle  está  esprasa  en  el  oaramanial  de  obtepaa^ 
pues  en  caso  do  advertirse  alg;ui  yerro  ó  r;i!la  en  punto  de  carciuonias,  se  deberá  corregir  en  los 
cabildos  espirituales,  para  cuyo  puntual  cumplimiento  sin  perjuicio  de  to  mandado  por  el  estatuto 
ai  párrafo  3S  da  la  aradoD,  aará  lany  coareníanle  que  en  todas  las  iglesias  catedrales  se  establezca 
ana  junta,  i  lo  menos  una  vea  cada  mes,  en  donde  sa  eoofereaiie  y  iraia  con  íatervancion  del 
maestro  de  ceremonias  y  su  segundo,  de  cerctnonias  y  c»sas  <*  [jh  i  lales;  y  puestas  en  claro  las 
dudas  que  so  oírwcao,  se  dé  parle  después  al  cabildo  que  las  lesolveri,  y  «njá  4e  oTt^iof  nooir: 
brará  los  capUalares  que  bao  de  asistir  i  dicha  jauta* 

ÜI,  ('.ir  lüs  conciliuii  Toledanos  está  mandado  que  ningún  seglar  fintro  dentro  de  los  canceles 
del  curo  para  separar  las  geraiquia^  y  no  perturbar  ol  úrikii  del  culto  divmo :  y  esle  misnio  def  reto 
ranaava  esto  concilio  coa  arreglo  i  la  ley  del  reino:  y  exhorta  i  loa  obispaa  y  e|bll(|as  q|M  loa 
BÍnisIroB  del  coro,  aunque  sean  músicos,  se  procure  que  no  estando  ordonados,  salgan  luegu  de 
Ü  en  acabando  m  misas  ó  íuncíones  á  que  asisten;  y  desea  con  ansia  que  el  cuito  divino  y  cjint^ 
eelesiislioo  se  redozea  i  n  primer  estado,  desechando  del  coro  instnuneDtos  del  siglo,  arias  y  cinliéaa 
qae  tienen  sonido  á  lo  del  niuido,  sino  que  lodo  respire  seriedad  y  gravedad.  Can  angjSrior  razón  se 
probibe  e!  que  entren  mugeres  dentro  del  coro,  6  suban  á  hs  tribunif;  li  órganos  en  ninguna  igle-, 
sia,  ni  de  los  monasterios,  ni  canten  en  ellas;  pues  para  protubirlo  habrá  dos  miníBtros  oelado-j 
rea  an  las  catadialas  que  caldeo  da  que  ni  sidras  ain  Ardenea,  ni  clérigos  dn  aobrapeUís*  pi 
caso  alguno  las  mugeres  entren  dentro  del  coro ,  y  en  Va  deuiuá  iglesias  cuidarán  de  b|fk!B^f^^'. 
y  especialmente  de  no  permiiir  que  .<aatea  las  mugeras  que  llA^ai^  músicas  fificas,,^,  r. 

(V.  Por  noltt  propio  da  San  Pío  V,  astt  mandado  que  dentro  de  laa  iglaaia»  ntagona  persona  pida 

limosna,  sea  secular  ó  regular,  ni  se  deje  andar  mendigando  á  los  pobres,  poriue  la  ¡glc3ij  -¡e 
biso  para  orar  y  pedir  á  Dios ;  y  es  contra  su  precepto  el  pertarbar  á  ios  tíeies  cuaodo  oyen  uus^ 
é  loa  <fivinaa  oAeios,  pedir  Unaaua  loa  pobraa  i  dañidaa,  pa«  deban  eaiar  jk  la  paite  aHeriar 
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de  Ji  igleiíi;  y  de  que  asi  nejeeole  euidkrin  Im  preÁdeRtei  de  lei  abados,  Im  enrt»  y  h» 
inperioras  regularei  en  ms  retpecUm  iglaiiM. 

V.  Se  ha  Dttlado  en  algunas  iglesias  parroc|uialeB  la  eorrupleta  de  enltirM  el  cialar  en  los  d»- 
nii^s  y  ÜadM  «olemoes  la  gloria  y  tndú  coaada  le  hay ;  y  caaade  ae  ealabn  misa  caolada  aa 

suelen  suprimir  con  oí  rirf;nno,  lo  que  en  adelante  no  se  permitirá;  por  lo  que  mauda  este  coa- 
cilio  que  se  cante  por  el  coro  toda  la  gloria  y  credo  siu  suprioair  verso  alguao ,  y  lambieo  la  ora- 
«iea  dominical,  y  na  ae  puedéo  gaaar  aa  el  coro  laa  dislribuuieoes  <ia  praolicarie;  y  loa  conaaaas 
eaatigade»  si  faeaea  emirna»  «eaio  lambien  ai  ««dUeaen  el  Mferp$  ea  laa  dMiíngoa. 

VL  La  misa  no  ae  puede  celebrar  aolcs  de  la  aurora  ni  despuei  de  medio  dia,  á  no  baber 
apecial  privilegio  preseotado  al  erdíoaríe  para  hacerlo,  enaque  seao  las  misas  que  llamea  de  agui- 
naldo, pues  se  debe  esperar  á  ijn  '  vinn:  -' -n  CnanJo  se  c^ntn  la  mayar  ó  convenlual  no  se  deben 
celebrar  misas  privadas  en  aliar  alguno,  porque  es  apartar  los  iielei  de  oir  la  palabra  divina,  y 
de  ta  principal  mtaa  ea  que  se  alíeode  i  la  ioslraccion  de  tedo  el  poeUo.  Bsláa  prohibidaa  laa 
misas  que  llaman  do  San  Amador,  el  Conde,  de  San  Vicente,  y  otras  que  por  el  ninem  yetraa 
cirrttn-^tancias  tienen  cierio  olor  üo  ;iuperslicion ;  y  &i  al^^uno  &c  lus  ílelos  Va  encargare  al  sa- 
cerdote deberá  este  avisarle  del  principal  fruto  del  santo  sacriricio  quo  no  depende  de  cierlo  aú- 
mero,  ■!  de  ciertos  diai.  ni  de  seBalade  número  de  luces,  ni  del  color  de  lea  velas. 

Vil.  Contra  todo  el  espíritu  de  la  iglesia,  contra  el  dmoro  do  los  templos  ,  en  perjuicio  d^ 
la  asistencia  á  las  parroquias  y  en  desdoro  y  menoscabo  de  reverencia  grande  que  se  debe  al 
aanto  sacrificio,  se  ha  introducido  el  conceder  fácilmeale  Ikaaeiae  pan  celebrar  en  oratorios  pri<- 
Tndoa  üe  las  asas,  liaiMcuiIo  esperar  á  los  sacerdotes ,  y  olrns  indecencias  que  se  siguen  de  lo* 
um  domésticos;  de  que  se  origina  el  que  las  personas  ricas  se  desdeñen  de  asistir  a  las  parroquia* 
y  oir  hi  doctrina  crtatiaoa,  y  aun  aeo  anaospreeiados  tea  mioisiroa  del  Altísimo  por  depender  por 
un  vil  interés  de  las  personas  seglarea,  maodánduteé  ealaa  detenerse  &  empezar  la  ansa  enndo, 
y  á  la  hora  q'ie  <!0  Ic^  antoja ;  á  que  se  aaade  que  «I  tener  oratorio  es  distintivo  que  se  reserva 
á  las  personas  del  mas  eiovado  carácter  y  dignidad  en  lo  ecbsiáslicj  y  secular ,  y  se  ba  beche 
tan  eoeiaa,  que  hoy  ne  lo  es.  Por  lauto,  para  disipar  cooceplos  erradoa  de  la  piedad  mai  ealMK 
di  Ja,  y  que  en  cl  fondo  es  vanidad ;  manda  este  concilio  que  los  obispos  no  concedan  licencias 
de  oratorios  síao  por  causas  justas  á  ilustres  personas,  6  enfermas,  con  modificacioa,  y  escep- 
taadaa  las  fiestas  mas  solemnes;  puci  coaiido  se  persuaden  á  que  es  aaüabeer  á  ta  derocioo  de  ios 
fleles,  se  causa  gran  desorden  en  la  igleaia;  se  ai)aadonan  las  parroquiales;  ae  mimura  el  reepelo 
al  santo  sacrificio  y  á  sus  ministros;  se  couruadeii  las  geruríjiiíai,  y  se  siguen  innu'ii"r;i1<'('s  per- 
juicios, como  cl  que  inteotea  confesar  y  comulgar  en  Iqs  oratorios,  cuando  ciertamente  solo  se  sirve 
y  agrada  más  i  Qic^  haciéndalo  eo  los  templos  públiops.  T  para  evitar  que  coa  falsas  y  siniesirae 
relaiiuncs  se  obtengan  do  Roma  breves  de  oratorios,  lográndase  por  este  medio  alcanzar  lo  que  loa 
obispos  niegan,  se  ordena  que  sin  perjuicio  de  la  suprema  autoridad  do  la  silla  apostólica  se  r*-' 
presente  á  Su  Santidad  por  medio  del  real  y  supremo  C  lusejo  de  las  ludias  el  que  resultan  mu- 
cbos  inconvenientes  de  seaiejaBlee  »coaceaiei>ee;  y  que  solo  puede  haber  arbitrio  cuando  la  dignidad' 
eclesiástica  6  secular  es  tan  elevada  que  sea  acreeiJora  á  la  concesión,  y  esto  se  probaio  primero 
coa  cerliGcacioo  de  los  obispos  de  que  el  impetrante,  oo  solo  es  noble,  sino  ilustre  persona  ,  ó 
por  BU  a|to  «mpleo  de  letras  6  armas;  y  para  dar  ejemplo  los  clérigos  á  ninguno  so  conceda 
oratorio,  y  asistan  tcdos  como  dcbee  á  laa  igleaiaei  f  cuando  ealavieien  eofermoe  eiráa  6  oele- 
brarán  espirilualm^ie  el  aaalo  «icrificii»  con  el  deseo. 

VIII.  Bn  loe  díaa  de  ta  festividad  de  nalividad  y  ceamemoraciou  general  de  loe  difunlos  está  concedido 

el  que  cada  sacL-rdoie  pueda  celebrar  tres  misas  guardando  lo  preveoído  en  las  buhs  apostólicas  y  los  ritos 
de  la  iglesia,  y  con  ta  condición  de  que  en  el  dia  de  la  cnnmemoracion  general  de  los  difuntuí  tm  -lo  piit  da 
llevar  estipendio  mas  que  por  la  primera  misa,  y  las  demás  se  bau  de  aplicar  generalmente  por  lodus  ion 
fieles  difuntos.  Ea  ios  demás  dias  del  aKo  está  probibido  celebrar  dea  pdaaa;  y  ai  «a  ka  poebloe  duerta 
«mbtspado  y  provioeia  no  paedeo  loe  ninUlroe  alendar  I  tantas  igletiaa,  solo  se  lee  pennile  al 
Tomo  VI.  Ti 
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qud  puedao  celebrar  dos  eo  disUnlos  pueblos  coa  tal  que  sea  eu  dia  d«  ñesta  i  que  no  sea  en  ana 
afüiia  igtwia  y  en  el  podrió  no  haya  otro  «acerdole  aecnlaró  regular;  y  nooct  Iras  por  qh  ttátm 
aaeenlote  aaoquA  tea  en  dutinioii  pueblo;);  porque  causa  úe  muchos  dcsórdones  é  irraTemi- 
cias;  y  aua  que  para  celebrar  do»  debe  haber  causa  fundada  de  no  poder  el  c«ra  mantpner  los 
correspoadieoles  vicarios,  que  ioi  pueblos  seao  de  taola  veciodad  que  pa^en  de  treiota  familias ,  que 
eatén  dislantas  hi  parroqnlas.  y  doanu  roquisilos  praranidoa  por  eédataa  realas. 

UL  Por  el  concilio  ill.  Mejicano  se  prohibió  que  lo^  sacerdotes  antes  de  celebrar  la  misa  ,  puedan 
toioar  tabaco  ya  sea  de  polvo,  ya  de  cigarro,  ya  masticado  ó  por  modo  de  medicamenlo,  y  no 
baaid  esia  probibicion  para  cootoDer  y  corregir  laxas  opioiooea,  qne  lodaa  aa  dasTanaceD  eoo  que 
aiimiuc  el  tabaco  nn  sea  alim  nlo.  ni  bt^bida,  oí  mcrficina  propiamente,  no  se  puede  negar  que  suele 
caer  al  pecho  y  al  eslómaijOf  y  qae  el  humo  es  de  crasas  partículas,  y  siempre  es  indecencia  y 
ftha  de  roTereiicia  á  tan  lran«ido  nialerjo  qae  legaii  el  espíritu  de  la  iglesia  debe  aer  lo  prf oMir» 
que  entre  en  fliiestraa  pechos;  el  ir  con  tes  aiaBOü  sucias  del  tabico  á  tocar  el  cuerpo  preciosisioio 
de  Jesucristo,  y  que  este  entre  en  ima  boca  y  pecho  lleno  de  humo  y  tabaco  como  una  súcia 
cbíoieoeai  por  lo  que  este  cuncilio  encar^  y  exhorta  que  no  se  lome  tabaco  ó  fume  antes  de  celebrar.. 

X.  Los  curas  de  ca^cdraIe^,  tos  de  indios  y  los  vicarios  de  estos  que  con  licencia  de  li»s  obispos 
fuesen  á  la  capital,  donde  está  In  iglesia  catedral,  deben  asistir  todos  bs  d:as  solemnes  á  h  misa 
y  vísperas  en  dicha  catedral ;  y  iúáo^  iuü  clérigos  ordenados  á  titulo  de  capellanía  ó  patrinioaiu  á  las 
%lesias  parroquiales  á  que  fuesen  adscriptoe:  y  en  que  se  observe  esta  disciplina  eclesiástica  eelarda 
nacho  lus  obispos;  pues  es  el  único  modo  deque  para  el  culto  divino  sei  útil  el  clero,  respetado, 
obedieute  y  que  uo  se  distraiga  Y  por  lo  tocante  á  las  catedrales  se  guarde  el  estatuto,  las  leyes 
nales  y  lacoatumbre  en  loa  aaieotes  que  teogaa  en  el  coro. 

XII.  Tod.is  las  iglesias  parroquiales  y  conventos  de  regulares  se  ban  de  conformar  con  la 
iglesia  culedral  o  oialriz  eo  bacer  la  señal  de  la  cauipaua  después  de  ia  catedral  ó  matriz,  y 

uk  al  locar  i  la  oracioa  de  la  aaiwa,  del  medio  dia  y  al  aaocbecer  eoo»  eo  d  lábado  da 
gloria  aeguB  ae  deieraio6  «a  el  eúacilb  laleraoeose  ea  tiempo  da  Leoa  X. 

XIII.  Cuidaráo  los  obispos  de  que  eo  cada  'iglesia  catedral  ó  parroquial  baya  uo  eclesíás- 
Ifeo  que  reciba  las  misaa  que  los  fieles  mandasen  celebrar ,  ya  sean  de  testamentos,'  aniversarios» 
é  por  otra  causa  voluntariamente  ofrecidas ,  y  las  distribuirá  á  los  clérigos  de  la  ciudad  ó  pue- 
blo, cuidando  de  que  se  celebren  eo  la  catedral  6  parroquial  para  que  tenga  siempre  copia 
da  misas  el  público,  y  de  que  niogooo  reciba  ea  caso  alguao  mas  de  aquUlaa  que  oémodi:» 
■anua  pueda  celebrar  dentro  del  término  de  un  mes  á  lo  mas;  como  también  de  que  por  nio- 
gun  motivo,  se  disuiinny;)  o  rebaje  el  aümero  de  misas  por  ser  muy  sagrada, y  rd^oaa  lavo* 
lualad  de  los  tielett  ó  lesiadores. 

Teadrá  eale  eeksMaltoo  dea  libros,  «oo  doodo  asisola  todaa  ¡as  misas  dajadaa  eo  teeiamoBlo  6 
por  devoción  con  espresion  del  lugar,  dia,  mes  y  año  en  qiic  tas  recibió,  y  se  ban  de  cele- 
brar, el  fio  de  su  aplicación  y  la  limosua;  y  otro  para  asentar  las  misas  que  bajo  las  órdenes 
del  obispo  haya  distribuido,  á  quienes,  y  el  aAmero;  aponiaado  las  que  ya  estén  celebradas 
para  podar  dar  razón  puntual  al  obispo  6  su  visitado!. 

Mandamos  á  dicho  cclesióslico  que  á  los  sacerdotes  que  tengan  capsllanias  ú  otra  farfrs  d*;- 
misüs  que  les  impiden  el  recibir,  oo  les  dé  misas;  y  que  en  cada  iglesia  catedral  ó  parroquial' 
ae  ponga  upa  arca  con  dos  llaves;  ana  lenga  tt  y  otra  d  cora  ana  antiguo,  para  aaear  laÁa«- 
lidad  de  la  liOMsaa  de  las  misas,  que  se  ban  de  celebrar  en  aquella  setuana,  y  se  prohibe  el 
que  dicha  arca  se  pueda  abrir  sin  presencia  de  los  dos  IVo  pwirá  el  que  tiene  este  encardo  de 
recibir  las  misas ,  darlas  para  que  se  celebren  fuera  de  la  diócesi  en  £spafia  ú  otra  parle ,  y 
m  lo  hieioro  serft  casilgado. 

XIV.  En  todas  las  misas  mayores  ó  conventuales  que  se  cantaren  en  las  iglesias  catedrales, 
parroquiales  ó  de  regulares  se  dirá  la  peroración:  £l  famutug  ÍHOi  ote,,  ooida  i  la  última  ora^ 
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cion,  aradiendo  en  esta  América  las  palabras:  £'/  gentes  índorum  in  tna  yrofífj  itlumineniur, 
et  in  fide  cathóiica  confirauníur  por  privilegio  y  decretos  de  la  sagrada  coagregjcion  de  rítoa 
•«o  13  de  julio  de  IS6!).  T  con  JiMtiaiaa  cania  minci  a»  deba  onilir  «ata  peroiacion*  por  ro^ 
fama  «o  ella  por  la  causa  conon  de  h  igleaia  y  félieUad  caplritual  y  imporal  do  nueama 
ooberanaa  y  ao  real  familia. 

XV.  Laa  proeañones  piblleaB  y  ragativaa  aatín  lartltddaa  para  onlr  loa  fidoa  tas  oracUNWS  y 

«piai-ar  la  ira  de  Dios .  deben  ser  de  dia  y  Dunca  de  ii(x:he ,  ni  eo  umaca  sania ,  ni  en  otra 
^MOD  se  barán  de  aoche  porque  eu  lugar  de  agradar  á  Dioa;  aa  lo  agravia  coa  omicIuh  pe- 
tadoa;  y  está  prohibido  por  el  papa  Gregorio  XUI.  . 

XVI.  Eo  la  semana  santa  en  que  se  nos  represeola  la  pasión  de  Cristo,  y  tantos  misterios 
que  deben  mover  i  compasión  |  irialcza,  es  cuando  el  eoenigo  coman  ha  introducido  el  lujo 
en  laá  jjala^  j  retUdo».  se  quebranta  con  facilidad  d  ayuoooon  loa  llanadoa  refrescos  do  laa 
caAadiaa ,  y  las  penitencias  que  debían  ser  agradables  á  Dioa  son  causa  de  niora  y  risa  ,  porque 
ciertas  castas  de  hombres  viciosos  y  ébrios  se  azotan  con  pelotillas,  se  ponen  espadas .  y  hacen 
otras  mortificaciones  que  mas  son  prueba  de  su  barbarie  que  de  devoción;  por  lo  que  manda 
«ale  eoocBio  qoe  loa  obispos  y  aus  provisores  ordoneo  bien  las  prooesionea,  «^edatiaaiite  laa  de 
semana  santa,  procurando  i|ue  salj^an  laá  imágenes  con  reípelo,  las  mas  devotas,  do  multiplica- 
das unas  mismas,  desterrando  el  aboso  de  ios  refrescos,  que  todas  las  procesiones  aran  de  dia« 
y  que  en  ellas  no  baya  disciplinantes,  ni  haspados,  pues  en  señal  da  mortificación  poeiet  He- 
^ar  soga  al  oueHo  •  eonna  «o  la  cabeza  y  vela  en  la  mano ,  y  en  tul  casaa  aaeretanMite  ae  po- 
drán diaeiplUiar ,  leipun  lo  practican  laa  perionaa  tímoraiai.  y  no  con  crueldad. 

XVIL  En  la  proceaiou  del  Saatbinio  Cuerpo  de  Críalo  ae  goardari  el  mayor  Arden;  loa  pro- 
visores cortarán  todas  las  competencias ,  y  no  se  tolerará  que  anden  por  las  calles  mugeres  ta- 
padas a*;islirá  el  clero  secular  y  re^íiilar  íin  gorro»  ni  solidpoíi,  y  todos  rnoslrarán  una  ver- 
dadera alearla  espiritual  y  uo  mundana.  Eo  los  pueblos  de  indios  ó  españoles  cuidaran  los  pár- 
foooo  de  que  eo  los  oeoMniorioo  ó  álrioe  do  ha  Jgloidaa  no  ae  venda  polqm,  ni  otra  com  dé 
bebida  ó  comida ;  y  exhorta  este  concilio  que  las  justicias  reales  eviten  todo  desorden  y  em- 
fariagiHn  coa  que  sea  desagradado  el  Señor  del  cielo  y  también  el  soberano  de  la  tierra ,  al  que 
ae  Te  hace  gran  iojuria  en  dadf  qao  ea  eo  perjuicio  dal  nd  erario  erltir  lia  «mbriague- 
«aa,  pues  mas  quiere  Auealro  rey  It  oonNrractaa  de  te  alma  y  eoerpode  vn  vasallo  que  d 
muMOlo  do  tribntoa. 

LIBRO  III.  TiTIlU)  XIX. 

Del  bautumot 

4 

l.  Una  de  las  causas  porque  ha  decaído  d  respeto  y  venendon  y  amor  á  las  parroqeiaa 

coosiifo  ffí  la  facilidad  de  conrnlpr  loí  obt>!p(w  que  fuor;i  de  caso  de  necesidad  se  administre 
«1  santo  bautismo,  en  capillas,  eriuílas.  y  oratorios;  y  viendo  ios  fieles  que  ¿  los  párrooos.  leo 
bacon  ir  á  aAnintatrar  loa  saeranunAos  á  loe  oratoriáo  do  ana  oaaaa  A  aanloaiioa  que  >oo  do  m. 
agrado,  lO  va  miaorando  el  afecto  devoto  que  deben  tener  á  las  parroquias  y  templos  principa^. 
4es:  por  lo  que.  proiiib"  fsle  concilio  el  que  los  obispos  puedan  (l:ir  licencia,  y  el  que  los> 
párrocos  lo  puedaa  ejecutar  i  y  si  lo  contrario  bicieseo ,  serán  suspendidos  por  un  mes  de  so 
oOcio  y  benellcio.  Igidmeale  ae  probibe  que  laa  fuenlea  bautlamaha  6  laa  capillas  en  qoo  ealáo 
se  adornen  con  colgaduras  ú  otro  adorno  profano ,  pues  ojilas  distinciones  son  muy  odiosas  y 
ageaas  de  la  iglesia  de  Dios,  en  la  que  antes  de  entrar  por  el  bautismo,  todos  están  in;)!iiii  i. 
dos  am  el  pecado  original,  y  en  estes  provincias  no  bay  fundamento  para  tolerar  siogulandaúes 
-que  aolo  10  baca  coa  la  paraona  qno  maa  iomedíatameate  npraaoote  al  aobenao. 

11.   Los  párrocos  no  dilatarán  el  bautisiuo  de  los  párvulos  mas  de  ocho  dias,  á  no  estar  oa- 
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fernins  fts  pnrviHoá,  y  aun  en  este  caso,  ó  de  haberse  administrado  el  bautismo  fuera  de  la 
iglesia  por  necesidad,  scH  llevada  la  criatura  á  la  iglesia  para  ungirla  con  el  santo  crisma  y 
üéOt  T  demás  ceremonias  deutro  de  quince  dias  después  de  nacida;  y  los  padres  de  familia 
que  M    htciMeii.  Mrén  privad»  de  asistir  i  1w  diviaot  oScím  hasta  que  la  ajacataa. 

ni.  Eq  lo$  primeros  siglos  de  la  iglesia  el  bautismo  soleaiue  se  hacia  eo  las  ?igilias  de  pea- 
(eceaiéa  y  resarrecdori  del  Seüor .  y  paia  conaervar  tan  loable  rila  en  los  adoltos .  y  que  Ibr- 

men  idea  de  la  gracia  y  dones  del  Espíritu  Saoto;  manda  este  concilio  que  ningún  adulto  fuera 
de  ca-ío  de  necesidad  son  haiiliz.ido  sin  estar  priníTo  itistriiido  y  r;iicqii¡¿a(lo  en  lo-!  misterio* 
principales  de  uoestra  santa  fé,  y  para  esto,  sí  fuesen  esclavos  les  enviarán  sus  amos  á  la  idé- 
ate pira  ao  ensellana ,  y  <l  bautismo  solemne  se  resartrari  para  una  de  las  dos  fetlividades  da 
reaorrpct  inn  6  pcntecostcs  según  va  diclio  ;  [>\\c>  en  estos  dias  hace  la  iglesi;i  h  >i>liMiine  ben- 
dición y  consagración  de  las  aguas  y  causan  admiración  á  tudo:*  las  ceremonias  tan  significati- 
vas dé  que  usa  la  iglesia. 

IV.  Los  párrocos  no  pondrán  á  los  bautizados  noinbns  de  indios  gentiles,  ni  tampoco  los  to- 
marán del  testamento  viejo:  porque  para  do  confundirlos  con  los  judíos  y  no  equivocar  la  ver- 
dad de  la  kf  de  graiHa  cao  aa  aombra.  que  lo  filé  la  antigua  6  aaerlla,  eatá  Mudado  qw 
aaio  ae  ptmgaB  nombras  da  aaataa  de  ta  ley  araigélica. 

T.  La  forma  del  bautismo  y  el  echar  la  agua  tn>s  veces  en  la  cabeica  en  furnia  de  cruz 
hecha  en  el  aire,  ae  gnardari  en  teda  asta  provincia ,  asi  ta  manda  «i  ritaal  ronaao.  Para  la 
forma  del  bautismo  importa  en  gran  manera  la  extensión  de  la  lengua  caslellann ;  porque  la  fcmn 
que  se  usa  en  este  reino  en  los  idiomas  de  los  indios  bo  parece  la  mas  segura,  respecto  de 
que  ano -la  del  Ididaaa  mejicano,  la  han  impugnado  pdblicamente  algunos. 

LIBRO  111.  TITULO  XX. 

M  SMMmo  AieromMlo  4»  h  ewaríttta  f  ra  autotía, 

$.  I.  Por  lo  misou)  que  loi  católicos  creemos  la  verdadera  y  real  presencia  de  Cristo  «n  el 
aaerameato  de  ta  euearistla,  debeuMa  manifestar  esta  fé  con  tas  obras  y  respeto  en  su  cosiodís; 
y  asi  manda  este  coneiHo  que  an  cada  iglesia  haya  no  tabernáculo  dorado  ioierionnente  con  an 
llave  para  guardar  la  eucaristía,  y  un  copón  de  plata  dorado  por  dentro,  en  qoe  ha  de  estar; 
que  éste  se  ha  de  poner  sobre  una  arca  consagrada  cubierta  con  corporales  dobles.  En  el  copos 
habrá  una  fbrma  grande  para  eoaiuio  «a  efretea  oponer  d  Santísimo  y  oiraa  menores  para  dar 
la  comunión,  y  en  otro  copón  pequeflo  ó  caja  de  plata  dorada  también  por  dentro  se  guardarán 
las  formas  consagradas  para  llevar  á  lo^  enfermos;  y  aiempre  delante  del  Saatisioio  ha  da  haber- 
lámpara  encendida  de  dia  y  de  noche. 

,  •     .  .      .  • 

n.  Fn  toift)s  los  pueblos  principales  ó  cabeceras  de  curato  de  espaftoles  6  de  indios,  habrá 
tafaemóciilo  con  el  Saolisimo  Sacramento,  y  en  los  demás  pueblos  de  visita  donde  pareciere  á 
!«•  obispos,  y  dí«w  lleeneía  para teMf  'igltfiios  decentes  y  compélate  nAmero  de  tecinas,  y  aattoé 
dé  ¡dar  el  obispo  licencia,  se  informará  i^l  hay  toda  la  decencia  correepondiénte  t  Kota  pirt 
nantenctr  la  lámpara  del  Santísimo,  con  la  advertencia  qw  en  los  pueblos  en  que  no  reside  ej 
cara ,  ó  alguno  de  de  sus  vicarios  de  pie  fijo  no  es  convenieale,  ni  lo  permite  esto  concilio  que 
hnyt  dempre  en  ti  tabernáculo  la  sagrada  cocaríátia:  y  pueden  los  enraa  if  soa  tfeáriw  edandu 
fUereo  á  los  pneblaa  en  que  no  hay  Ssniíí-inio  «i  se  ofreciere  dar  viáticos  consi^^mr  para  los 
enfermos  las  formas  necesarias,  y  anaúr  en  la  miaa  hs  qoe  quedasen  por  no  esponer  al  divi- 
nísimo á  irreverencias.  • 

111.  Por  las  leyes  reales  estñ  mandado  que  cuando  sale  el  Santísimo  de  la  iglesia  sea  en 
procesión  ¿  se  lleve  á  los  enfermos,  te  acompasen  todt»  los  qoe  le  encontraren  en  la  callo;  y 
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iwtNéwtosa  Dotado  en  las  eíadades  p  puít  ii^A  tí  abuso  é  irrevereacia  de  que  algunos  quR  van  eo 
MdN  a»  mmáut  parar,  j  olroa  quü  p^raa  A  mk»,  no  M  apaBO  iri  aoonpaiaa  al  Saotlimo; 
maoda  Míe  eiwcilio  que  todos  paren  el  eoeliat  w  apeen,  y  á  lo  meaoi  ae  pangao  da  miGllia 
basta  qne  p!^-i'>  S  M  ,  y  piidiendo  le  vayan  acompaBando,  pues  esto  praclton  nuestros  reyes  patólicoa 
f  fhoilia  real  coa  grande  ediioacioo ,  y  a  pié»  dejaado  el  cocbe  de  su»  rt>akis  peraooaa  para  que 
üliv  «1  ray  da  )aa  ifeyaa.  A-laa  qae  aaf  la  ajeealae  bia  caaeedida  loa  ma»  poatlfiaea  naahae 
iadalgencias,  ]u  que  deberán  estar  imprfnas  en  ana  tabla,  y  publicarlas  e]  saccrdoU'.  qur  Ua  He- 
vado  ta  pmraruiia,  á  todos  los  que  han  atrompaiiado  al  Santbimo  ó  bao  llevado  luce^,  y  los  que 
fakareo  ai  acooipaftaaiienio  serán  castigados.  Para  que  ovando  se  celebre  la  misa  mayor  ó  convea- 
IhI  «  aa  peMivliM  loa  Ma$*  ae  bímIb  ^  4  na  aer  wiaoie  el  «aaa,  la  aa  laqaa  el  SanlláBM 
liait  >  faa  'aa-  acabo. 

IV'  Bri»  Majar  cal«tfiat  da  V  eoearlMb  la  dato  tdnteistrar  á  ka  enfenDoa  da  enfaraedad 

grave  dentro  de  trei  dlM  para  i|Qe  le  reciban  con  conocimiento  y  dkpoMcioD,  ae^n  el  decreto 
de  Sao  Pío  V  V  «w>  emfírpa  (pte  el  viático  .»e  lleve  á  los  enfermos  de  dia  y  no  de  noche,  ¿no 
aar  ea  caso  de  urgeota  ftec««idad.  laiubien  se  adioiaistr&rá  á  los  condenados  a  muerte  el  dia 
ame»  de  «pie  ae  aiacole  «■  tUm  h  Jeaticii ;  y  w  Jeifi  ante  ceaeillo  por  daeeile  el  qne  por  de- 
feáae  ae  lea  ««elie  A  dar  ea  .4  aiMae  die  en  qne  ae  ha  de  Inter  la  jeaiida, 

V.  £n  el  dta  de  Jueves  Santo  basta  el  viernes  debe  ser  muy  particular  el  culto  a  este  Samo 
Seeraaieoto  por  haber  sido  eo  el  día  de  la  Gene  ae  loiiilncioii;  y  maada  eüe  coocilio  que  en 
todas  las  Iglesias  parroquiales,  monasterios  ó  convenios  en  que  hay  sepulcro  ó  mouumi-ntn  es(¿n 
dérigoB  con  aobrepeUts  ó  retigi<Moa  cantando  saloios  e  bimaos;  y  eo  los  pueblos  de  los  indios 
ae  ae  hagan  MonaMatoa;  áne  ea  que  tH  ebiapo  eoneeda  lieencia  por  particelarea  ^am.  y  coa 
k  condición  de  qoe  se  reserve  la  eucaristía  coa  tada  la  deceocia  posible;  y  cu  se  permita  qne 
en  los  diaá  de  jueve*;  ó  sáhado  s.inio      digan  misas  privadus  aules  ó  después  de  la  mii^a  major. 

ia  oocbe  de  Maiividad  esta  probibulo  c^ebrar  oirá  misa  mas  que  la  solemne  que  Ihuuao  del 
Émlú>^d  faUúii  f  pern  ke  daiaaaae  ha  de  eaperar  i  k  amera,  eoaia  laaüÑefi  para  CMiolgn. 

VI.  Estando  ooapada  nuestra  madre  la  iglesia  en  el  triduo  de  la  semauu  Saola  en  recordar 
4oa  aiirierios  de  la  pasioa  de  auestro  Redeolor.  ba  reservado  la  celebridad  dW  ásuiióiuiu  Sacra- 
BMalo  de  la  eaanriada   enyn  laaUtacioa  fué  en  Jueves  Santo .  para  adeaaaiaarla  oea  poaipe,  Irínnfi) 
y  aparato  en  rl  jueves  Agólente  á  la  festividad  de  la  Saatisima  Trioidad ,  -y  eo  este  dia  la  aouo- 
eiaráo  ios  párrocos  á  sos  feligresea.  eibortándolfs  á  que  comulguen  dentro  de  la  octava  de  (k>r¡mt, 
eaitea  toda  eotbriagBez  y  deaMeft  «o  te  pftMatiaftt  na  ae  (alere  qne  en  loa  ceatraterioa  ae 
vendan  oamcstíbles,  6  bebidas,  y  se  baga  ta  pracealon  de  Corput  coa  la  mayor  gravedad,  do- 
cencia y  modestia,  para  manifestar  en  esto  que  creen  verdaileramenie  en  la  real  pre<f  ri -in  de 
Criato.  ea  el  Saeremento  ,  y  oo  se  ulirajca  con  escasos  y  pecados.  í  eo  los  dias  dp  la  octava  ó 
en  abea  de  aipealékn»  n»  leaane  al  SailUme  ¡ei'^  Soirarie  ean  ¡kva ,  y  neM  odim*  twáá 
eqn  eendalA  eattiha.' 

Liaaü  í^.  iirüLO  xxi. 

•   ilr  le» '««Mfn<fli,>  f  afiMtaf»»!!  dv  ¿ftaoBlBi  (tey 

$.1.  Ro  se  paedea  venerar  ndiqoiaa  eoya*  ideUidad  y  aatealieidad  oo  esté  reconocida  pi^ 
ise  tíÉiipMt,*j  ae  sraade  ofensa  á  Oioa  el  usar  de-Svanaa  y/fiMfltt-MpersikipBus,  creer,  ó  pur- 
^ir»  milagms .  qne  no  están  aprobados ;  por  lo  qne ,  maiki»  <>8te  concilio  cooft^reie  al  Tridentiqe 
y  áia  eonalitacioo  de  San  Pío  V.  que  tode>miiagre  se  catiique  con  Ids  mayores  pruebas  y  esámen 
'1^  éH'dMlInañe ;  y  en  fas  TeKqeiat  w  IdMÜdMh  y  que  para  dar  enlto  á  «ala»  y  i  kt  Imá^ 
genes  no  se  meen  la»  iglesias  é  cementeriee  de  bailes ,  comedias ,  rcpre^oulacione^  ú  otras  ooiaa 
profanas,  anoqne  sea  en  los  dias  de  natividad,  Corpus  y  otras  fiestas  particulme-^  de  loá  puo- 
blos,  pues  el  modo  de  venerar  las  imágenes  ó  reliquias  es  darles  el  culto  debido  y  no  mezclarle 
ToM  VI.  ,  ,71 
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con  (ie*Ué  profanas  y  agenas  de  los  leoiplos,  eo  Im  (¡«9  Im  eáodcos  propios  *oa  los  ulmo»  é 
UmiiM  que  lUR  h  ¿ult;  y  Im  obiipoi  cnti8»rto  á  bi  p&rrooM  qoe pariaMMes «a tet  i||Miat 
é  ceaieatorim  tnám»  pnÁuni.         -  .  •* 

II.  Loa  sacurtloies  debeo  aer  los  gnanU» ,  cuslodios  y  c«atiAela>  del  sagrado  de  las  lemplot. 
eelamlo  la  casa  de  IMoi  |ien  qae  leae  eooala  endlt  in«tef«ielli,.ii  la»  bonbrea  NMea.  ai 

hagan  señas  á  las  mugort's,  las  déo  la  mano  6  otra  acrion  M'mpjantp;  y  deben  ser  loa  niaislrat 
dei  Allisimo  los  priaoerois  m  el  ejemplo,  teniendo  deacaLierU  la  cjibesa  delaote-del  SeatUina  eoando 
,ealó  espue^io,  sin  gorro,  birrete,  ni  aon  siriideo ,  y  procurando  qne  «atáDOW  fcngai  lo  agitow 
lidoa  los  fieles ;  pues  se  noli  en  «ate  fMSetU»  gran  folla  de  re^ieiai;  por  estar  eoe  garrtfa»  ee«- 
(ias,  redeciil;ií;  y  fk'  hoy  en  adclanlp  in;if)f!r>  fU-^  cfincilio  ron  pniiirm'ia  aTÍsen  lo»  nírror/is, 
celadores  de  las  iglesias  seculares  y  regalares  y  demás  ministroá  á  los  que  fierea  en  esta  forma, 
le  deaoobran »  y  mireD  eatar  delanie  del  SeBAr  de  Ua  aaderea;  y  oo  penrilta  qie.  loa  segltrea 
ae  ateotae  en  to  eooleaMiariae. 

En  las  iglesias  o  sus  cementerios  no  se  pueden  hacer  Tigilias  nocturoas ,  junus  profanan, 
céntrale .  ni  admitir  á  tea  peragrínes  ó  paaiifsraa  el  eirt  penaan '  atgana  i  derailr ,  y  id  ke  ai- 
ras lo  porinitiiíscn ,  serán  noullados  en  si'iü  pesos  cada  ver  qao,  lo  non^intio^i^n,  !)e  norhe  estarnn 
cerradas  las  iglesias,  y  no  se  abrirán  aunque  sea  en  el  viernes  sanio  con  el  preiesto  dei  sermón 
de  pasión  ó  soledad ,  que  ae  tendrán  de  dia,  por  los  muchos  inconvenienlea  que  de  lo  eoolrario 
reaultaa. 

IV.  Eo  los  eemealerios  de  las  iglesias  no  so  pondrán  tablados  para  ver  corridas  de  loros ,  ni 
ae  oorran.  alen  caaealgim»  ae  idera^  que  «alae  ae  higwi  deidra  da  loe aataam  caBéntoriae. 
qae  loa  lagar  sagrado  y  deatlaado  pan  aapattan  de-lea  dttailiiai  .  ' 

V.  Los  agnui  que. están  benditos  y  oonsagradoe  con  el  saaio  crssma  por  el  sumo  pontlflce 
tteaea  admiraUea  Tirtadaa ooolra  lea  ntUfaaa  eaplriiaa,  y  pnedea  tiaarae»  coa  Iri  ^qne  ao'Mlla 
platadoa  i  ilamiaadaa,  aegaa  «alA  nawhdepor  el  papa  Gregorio  HU  «a  aa  mH»  jNtjpia. 

VI.  Entre  la  gente  rada  ae  ha  ielrodaoide  el  abaao  de  traer  en  el  pocho  ciertas  palabras 
«aerilaah  orar  iones,  creyendo  qae,  caá  aNaa  ae  han  de  morir  dea        i  fuego,  h  de  repeala, 

ó  qee  alranzarín  bienes  temporale?:  y  para  de^<pri*íir  («'tas  vanas  eredulidados ,  manria  este 
Doncilio  que  las  entreguen  al  obispo  6  párroco  para  que  se  quemea,  y  qae  ao  se  wm>  4d  otraa 
anebMM  qae  de  ba  aprobadaa  par  it  (gleaia.  y  dq  loe  evaagolioa  d»  aaailiá  flaiar.  ImorlMa. 
ai  ae  pintea  «a  el  euerpo  imigaae^   -    .  .      i  • 

Vil.  En  las  pinturas  de  imágenes  se  bao  introducido  no  menores  corruptelas  por  ios  pÜlarM 
coDira  todo  el  espirita  de  h  iglesia,  y  «adeshaaer  de  im  iaaloe.  ya  pintaado  i  aaastra  SaBeia 

y  i  lili:  -  intos  con  escote  y  vestiduras  profanas  de  que  nunca  usaron ;  ya  descubiertos  loa  pe- 
chos ^  ya  eu  ademanes  provocativos;  ya  con  adornos  de  tas  mogeres  del  siglo;  y  caiú  el  mismo 
abuso  se  nota  ea  los  escultores;  por  lo  que  mand*  eate  concilio  se  borren  y  quiten  semejantes 
¡iiJiglHias-,  y  se  ordena  que  ni  por  loa  pintoras,  eaeallarea)  ai  otra  persona  se  pinten  ó  esculpan 
historias  fabulosas  de  sanloé ,  sino  que  en  el  modo  y  eompo<;hira  so  arreglen  á  la  Sagrada  Escri- 
tora y  tradición;  pues  puede  entrar  en  lo  sagrado  ia  concupiscencia  por  los  ojos,  viendo  mugo- 
roa  deahoaeitas,  ¿  uifioa  deeaados;  y  le  qae  «reaa  ea  leraaka  ó  detedea,  «a  paca  aMMoatIdad; 
y  asi  los  párrocos,  eclesiásticos,  y  lodos  los  fíeles  no  permilirán  que  aun  en  sus  habitaciones 
baya  pintura*  deshonestas .  qm  provocan  á  lujuria,  sea  en  los  biombos,  ó  en  otra  cosa  de  tos 
muebles,  principalmente  de  la  casa  de  los  eclesiáStiooa ,  pues  Uau  de  eoscñar  casuüad  á  los  de- 
nis:  y  loa  pintores  se  abaleadiia  de.  pialar  eoona  profoeatífaa  dan  «a  las  imtgeaoa  qoe  aa  aeaa 
de  ¡tantos,  pues  de  lo  contrario  echan  sobie  sus  almas  los  pecados  y  ruinas  e^ipiriiuales  trKÍos 
los  que  caen  ai  ver  aquellas  imágenes  iamodestas,  y  se  arreglen  á  U  tostruccion  que  de  ordea 
del  santo  coociUo  sé  há  dado  i  lái.     *  , 
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•VOIL  8i>9m  ti  fMoá  wtíigM  y  vnanlili  d«  I»  ii^oia.  Im  Inégeois  d«  1m  naiM  6  bis 
d«  ser  lodat  4|  tiUt,  ó  piatida»;  |  te  ha  (piIndiMi^  «I  iloM  que  ya  comlonó  «l  endl» 

III  Mejicano  de  hacer  imágoneí*  con  «ola  cara  f  manos,  y  veslir  lo  demás  del  cuerpo  con 
adornoe  d«l  mwiido»  oalUrv*  g9rgaaUlla«,  paberas,  j  oíros  muy  ágenos  de  la  singular' modesda 
4»  WuU  ^mMm  T  miu  virsama,  de  qoe  aa  átm  d  «aear  de  la  igleaía  faa  imágenes  y 
llevarlas  á  casas  parlicalares  para  vestirlas  á  su  ¡dea,  cuando  todo  c-;to  es  ana  puerilidad;  y 
en  disoiinuir  de)  respeto  y  yeaeracioo  que  los  seglares  han  dt^  leaer  i  las  imágenes  que  apreciatv 
as  peco  caaada  al  veslirias  soto  veo  uoos  cartoues  ó  ariDaduras  de  palos :  por  ¡o  que  maoda  este 
«aeailia  qie  lat  laigniiB  éaaaod»  bollo,  f  U  nianoal  rapa§e,ó  idaiadas  loiha  eoo  bunódealf» 
debida;  y  ios  Teslidos,  una  vez  puestos  á  las  ^irt\d<^  iroágeDos  no  se  puedan  aplicar  á  osos  pro- 
ftnus,  sino  que  queden  para  decencia  y  adornp  de  eUas;  cooo  lambisD  que  eo  niagooa  iglesia 
aa  poagaa  y  bagan  allana  que  Oann  darq^,  bneeoa  par  dalme  f  aioftoolal,  aino  que  lodéa 
aaan  «oMlitdDa     kmt  da  ana,  aagiNi  dispama  1n  rttirleaa. 

EL  U  sania  cruz  ea  eo  i»  que  fué  aoeslia  reüeocioo,  y  la  debemos  dar  adoración  de 
Mrk,  cao»  i  tlaaocrlilA,  y  aai  aa  ae  poede  po^r  «a  eaaa  aÁg'aaa  proltea.  ni  en  laa  figoraa 

que  se  hacen  de  asnear,  pi  en  otros  comestibles,  ni  en  las  alhajas  de  nuestro  oso,  ni  eiculpír 
ó  piular  en  cajas,  sepiilrros  ó  en  el  suelo,  para  no  pisarlas,  como  tampoco  marcar  con  ella  los 
ganados;  siuo  que  sieuipre  se  iia  de  colocar  en  lugar  alto»  decente,  y  donde  oo  liaya  irreTeren- 
«ia:  leda  le  cual  aa  prohiba  el  qae  ae  bal»  nqieeU»  á  las  aanlaa  ioágeaea,  i  de  eoalqaier 
«lee  pedo  iie  ptafliie  ilfoi  aoM  aiindi. 

X*  0orlt  aaatagraetoB  de  laa  aáli«es,  patenas,  mm^  beadideB  de  eraaoienloa  «grados,  im^- 
ganes  A  .«tn  cosa  donada  al  eolio  difioo ,  no  se  poade  llevar  precio  alguno ,  ni  por  bia  qoe 

los  bendicen  ni  por  los  qtw  be  venden  y  asi  oingao  mercader,  ni  o(rn  coalquera  tenga  co«s  alguna 
de  estas  consagradas  ó  benditas  para  vender,  ni  á  este  efecto  las  haga  consagrar  ó  beodecir, 
PM  do  eiMomiiqi  mayor  y  .de  perdir  le  qoe  hobiaiOB  letade  par  eile  nettre,  qoe  ea 
simeoiaco,  y  en  ¡los  indios  causa  mucho  escándalo  et  que  los  párrooop  6  aaeardolei  lea  pidao  6 
reaibeo  díoaro  por.  la  boodjaioi  de  laa.  iaáieoes.  de  au  .devoción, 

»     XL  For  «I  WL  eaodlle  W§Mm  está  mandado  qoe  «o  tedas  las  iglesias  catedraba  da  eaio 

arzobispado  y  provincia  se  nnle  la  aniirona  :  Sah-f  Rrrjinn  con  \r>ñn  íolfmnidad  en  lodos  los  dlaa 
de  ^aresna  bista  la  feria  tercera  de  la  temana  santa,  y  lambieo.eo  todos  los  sál»dos  del  año, 
y  qee  asistan  al  canónigo  hebdaoiediirie ,  tedM;  loo  eapellanea  y  ceolena  •  y  esto  mismo  reooera 
eato  concilio,  ordmsndo  que  hm  eMipoo  eoMift  dn  que  se  canteo  solemnemente  las  mísaa  de 
Tnif>strn  Señora  en  los  sábados:  pan»  que  ■vaya  en  aiimenlo  !a  devoción  á  la  virgen  ^^nntííima  qoe 
en  ta  im^ea  da  fioadalupe.  es  ooiTersal  patrooa  de  nueva  EspaOa,  y  eo  so  misterio  de  la 
ioMMwhdo.  CaooepeiM  «o.#ral«l«fa  gwol  do  ladea  lea  dombriao  de  meilro  rey.  eatólico;  y 
oeooeden  coarenta  dita  de.  tadolpMit  i  tedao  Im  ffriia  ^  irálaa  á  la  iilv«  ea  Iw  «Kaa  do 
aábodo  y  .ooereMM. 

iSHi:  Bel^aiBsa  l|  loi|ble  costumbre  mandada  observar  por  el  concilio  III  Mejicano  de  baeer 
mQoI  con  lai  campanas  á  las  ircs  do  la  tarde  en  memoria  de  la  pasión  de  oncslro  Rcrfnnrnr,  qtip 
Obf/t%  de  la  hora  oouk.qae  corresponde  á  las  tres  de  1^  tarde,  espiró  eo  la  cruz;  y  concede  esit; 
aapgilie  eooNOia  dito  d«  iadnlseocia  ^  ledoa  loa  ílalee  q«a  develanieale  renna  jjgaaas  preces,  ^ 
dQorw  el  oied»  ea.  ÍM^pria  de  la  poihA.  , 

UBHO  m.  TITDU)  XXU. 

ñm  eaire  ka  MAIamyMabdrbpna  «adeaM  ee  ba  gaaidado  ioMnOdid  dioi  templa», 
oitoaleaie  e«e  aill»  4  lee  pilicioo,  eolanam  f.  MofAi  do  lea  eupendarea  mmn,  Uk  ley. 
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«scrila  haliin  ciiidaífc-i  <l|  rcftigi.),  v  vn  la  de  gracia  »ob  nuestras  igle-nan  msí  di '(lai  p«jr  rcser- 
▼ar«c  e«i  ellas  el  autor  de  ia  gracia,  de  la  ley  y  d«  ios  «crameoios ;  por  i»  que  iuaii(ia 
CouciHo,  <|ue  Didgmi»  aKi«.  iovadt  A  Mvp6  la  IglMíif.  'ni  iapUa  to  nÁ  éUrtia  é  mMi  <te  elM 
éÍD  liccacia  de  tos  obispos,  v  ni  irgandn  la  caución  Joralorla,  de  que  gomando  di'  la  íarminídad  ó 
dudáodoie  basia  que  se  cauuica  y  declare  de  «sle  dereebo,  do  se  procederá  i  |«aa  cafiltli  •< 
dtri  de  sangre,  ni  puedaa  ponerse  príjHúiet  ira  ia  iglesia,  si  poaei  goarátl^  iailit  db  tXíé  é  éá 
Jba  eeneoterios,  oi  derribar  laa  puertas  ó  paredes,  di  saliir-oaa  «nriat;  yloa^iie  i  il  ej<«iiiareo 
én  lo3  canos  arriba  úldm  incurran  ipto  fado  en  «xeotnonioii  mayor;  y  I»*  <"<nB«!r?i()íi(ií^^  qm*  !o 
permilan  seaa  cotredicba:»,  y  ceácu  de  los  o&cíds  diviftos:  adeuMs  de  esto  sean  muludoa  los 
bdorM  de  las  Iglesias  con  ptaan  pemúáriar  que'  ser  hae  de  eplifieir  á  fci  IUéiíM'  d»  lai  artinaa 
%leBias.  T  obi^ese  ea  «ale     dispeesui  |nr  eédaM  y  lefea  leilea»  i 

II.  No  picado  jusilo  ({ue  W  «(ue  e^á  e«(ableeido  en  honer  de  las  iglesias  se  csovieria  ea  liu 
irreverencia  *  nsanda  eate  concilio  que  ninguu  refugiado  k  la  iglena  aelga  de  ella  para  cenMter 
algún  liclito.  hurtar,  ó  hacer  otra  injuria,  ó  lleve  al  templo  (numeres  Mspi^tiioaas ,  teogajaegos, 
ó  toque  iosiruoieatos»  ó  iosulle  desde  el  sagrado  á  los  mioislros  reales»  pues  ddMn  eseeaderse  y 
apartarse  de  au  preaencta;  r  1«  iwi  qeé  eontrariidflnB  i  to  trrtht'tfioii*  anm  niÉailaé  de  las 
iglesias,  y  no  sean  reelUdos  en  otras,  procurando  tsis  párrocos  qoe  eSlo  se  lMgR  diado  pirte  ¡d' 
eiiiapo  óau  prorisor,  especialmenie  euando  el  qne  ae  in  de  eapeler  es  me  de  pem  ct||llal<' 

'i  .  • 

III.  Eb  medio  de  la  bénignidad  de  h  iglesia  no  es  josleafr  peniila  qee  loe  reía  h  ltapB>M 

habitación  y  triunfen  de  sus  tnaliiade^;  y  a.si  luanJa  esle  concilio  que  sin  especial  licoacia  de  kM 
obispos  Dú  pii<"l»n  estar  los  reos  en  las  iglesias  mas  de  nueve  días,  dentro  de  ios  cuales  prv> 
curari>D  salir  de  dichas  iglesias,  que  no  deben  Tsler  á  los  condenadM  á  destierro  qae  sa  refugian 
6  ral'raett  á  ellas  pan  no  mmfIXt  eala  peni,  qne  no  ea  «apM,  ai  rapündi  par  nd. 

IV*  Una  de  las  cosas  qus  mas  turba  la  buena  armonía  entre  ta  jurisdicción  edesiáiiiea  y  secular,  son 
lie  cnnpetencn»  en  pnnU»  de  ¡nniíiQidsd,  en  que  el'eilor  de  los  jueces  soele  escüar  discordias  y 
hrgoa  ¡Aeitos,  especialmente  sobre  d  las  clérigos  ordenados  solo  de  prtna'IMlAira  f  aeneNe  ptteÜMi' 

ser  castigados  por  la  justicia  real,  y  en  este  punto  mauda  este  concilio,  que  se  observe  puotctal- 
mfiDte  lo  pre?eoido  jfw  el  sanio  concilio  Tridentino  y  leyes  reales,  eiaminseáo  oi'  edeeiásitco  si  ^ 
en  <bI  <^go  de  nwoores  coocarren  lis''  tíreanstenctn,  que  requiere  cych»'eiMllÉ>é'4d|tá'eBfli§ift: 

colegio  scmiiiariu  adscripto  á  b  iglesia,  lieoe  bcuéGcio  eclesiástico,  sí  estudia  en  alguna  oaiver-^ 
sidad  aprobada,  si  trae  hábitos  clericales,  y  si  cumplió  con  sus  obli¡$acioR«s  ;  y  (üeotras  se  tan»! 
conudmiento  por  el  eclesiástico,  si  gota,  ó  no  del  fuero  es4au  en  ia  cureel  eeieiiklica. 

V  Cuando  el  juez  eclesiástico  despachare  ¿ir  letras  inhibitoria:)  al  juez  ?o;:ut;ir  ^ca  con  irreal» 
i  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Castilla ,  coa  loda  aieodon  y  artaniéad  ;  laas  cuideiiles  jueeoseol*« 
aiáatieoe,  eoiando  pdr  los  aeenlares  In  aon  lieÉitidas  algunos  clArígM  reas,  castigar  iun-ddilee»  aue~- 
lanciando  brevemente  la  i^a  hasta  deñoitiva  sentencia,  y  el  fiscal  la  prosiga,  anofaer  desUn  fel^ 
acusador,  pues  el  fin  de  uueslra  madre  la  iglesia  es  defender  ia  inmunidad  de  las  personas  de 
lab  dérigos,  no  para  cubrir  sus  delitos,  ni  para  que  su  estado  les  sea  licencia  de  pecar ,  aates  bieo 
dflban  ser  reprendidos  por  biins  f  deKtiM  menorseqne  loide  Üéonbttes.poraér  inafer-d  «beánial» 
que  causan  los  clérigos .  que  los  seculares;  y  si  el  delito  fuere  grare  y  páMÍeo,  no  sea  pne^te^l  elérigi 
etí  libertad  bajo  de  fianza  hasta  que  la  causa  esté  terminada  y  deñn^Ja  del  todo¡  pues  de  h)  contrarío 
suelea  los  reos  quedarse  sin  castigo,  especialmente  áusentándoie  á  donde  no  se  (iece  noticia  de  ellos» 

LIMO  in.  TrruLO  mu. 

A0*«  fus  kt  tUrifOi  f  npdérti  no  a*  «ii«élim  m  mgónop  mdmm, 

1.  La  avaricia  es  raíz  de  muchos  males,  y  en  los  ministros  de  Dios  es  ma<^  »boinina!>l9, 
per  ertar  Anieasseote  dedicados  á  su  culio  y  apartados  de  los  negocios  seculares  para  uu  dividir 
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m  tmm  c««r  iHo«.  f 'Ooi^VauMi*.'  ly  MrHr  á  .Wmt  l-IMiil;  HA  lij||)ifNiá*.n«p4slap|M 
¡MWlrtMoÍMKft  (to  Im  condliOi),  sn-rradns  c&noneg  y  coociUo  MT  Mejicano,  para  corirrr  t^m  ^raodl 
CQ  4l  Mlido  ecieaiéslioo  secutar  y  regular;  rnaada  e«t«  Qonc^Uo  con  oingup  pralMtOf' 
«MM  d-MÜivo  pMdM  IH' clérigM  9ecalare«  ó  regalares  «i  por  «l,  ni  ,ei^  ^oqibr^ j)^  |^  /coQittTTt 
'iMmI  4*  iDii. 'uUmUMM',  ijerver  iwgociacioo.  mer«Moli,  ó  ser  pr»«ir||éwf8,  ^  IM^Ifl ; di. 
negof  ios,  iwr  boiioia  |>tra  render  piblioami^nie ,  tiendas ,  tabornas .  c^oneí ,  atni^qe  digan  qae. 
WD  para  vender  las  frotas  de  sim  conaunidado^;  tener  ó  labrar  resealar  pifias» 

dar  poiesfoBea  6  hadwdae.  UMnaiiiealft  le  declara  por  noy  impropio  y  ageno  del  miado  «ela- 
siástico  secular  y  regukir  toda  eapaeie  de  eomereio.  sea  ile  inilo^,  ó  ca^^lei » «noque  sea(Cpa 
ei  preleslo  de  graigear  pora  h  c<munitl»d  6  iglesia,  pue^  solo  quiere  lo  lícito  y  por  dF>recho, 
caoóoico,  qvte  «s  inanieoer  las  realas  ó  bacteodas  propias,  f  ^o4«^r  ^  uiayuf  ius  efecto^» 
■:  naar  de  tiendas,  ni  venda»  par  neMr  al  fáblict*  .ni«ali«  naWM      tolerar ». ya. «aaNllitfc». 
secutar  6  regular .  esté  en  !a  bolica  ó  li.'n'la  cmnd  i  o^td  ci)ní32;rail'í  ¡1  Dio».  |gualmf>nto  se  pro- 
hibe quH  hagan  por  tercera  persona  lodo  lo  que  arrite  W  \^  veda ,  á  escepclon  de  la  religión 
Hospitalaria  que  w  balb  coa  partícnlar  privilegio  para,  asta;  advirtiéodaaa  á  loa  aclaiiáaticos qna 
se  esponen  á  contraer  irregularidad       algnn  yerro  <||ia  pudaft  eOQOtar  adttioialraBdo  ka  be* . 
Ueasi  dbpooieodo  6  deapaebaodo  por  al  kM  oradífaoiaataa. 

It.  Mayor  «mMU  y lorpaa» aa  qna  loa  eima  da  iadlo9  par.al^par  «lU««peraoiaM  r«a(|rtai<4a  la«.> 
oiíaertbles  indios  la  pesca,  caza,  algodón,  mantas,  sal,  uiaia  y  otrqs  fru^  para  ganar  con  elloá; 

y  aan  añaden   el  dcitio  de  empl'nr  xitVkh  {•  indias  Pti  hilar,  tojftf    y  otroí  trabajos  para  la 
OttgüciacioD  y  lucro  de  los  pasioret»,  que  en  lu^  do  ooKs«rvar  su  rebaño  y  darlfti»  jiaslucipinuiaU. 
la  daaoallaa,  la  daaaneran.  la  qoitaa  la  atialaaola»  j  aob' aa  ocapao  oon  sus  DiiUdadeatampoiala^ 
pues  entiendan  qn-'^       rnnrilin      lo  prohibe,  y       mnnoia  la  sei}l''n     iIb  Oíoí  quo  dico;  Qoo" 
resoalaii  la  sangre,  «A  sudor  y  el  trabajo  de  los  pobreeiios  indíM  #  si)s  páf rocos,,^  ado- . 

aiaa  da  aalo,  aaiin  oaliadaa  an  penas  paoniaHas.  -f  oliaa^!  arbitrio  do  laa  obispos.  proGedfaada 
harta  le  prívadan  da  oAdo:  ni  valdrá  la  eaenaade  que  lo«  cnras  no  ejecutaa  aato,  sino  sus  pah^ito^ 
porque  el  curn  no  puede  permitir  á  estos,  que  r!p-,ní ,  i  lütcn  su  ministerio,  y  sea  vituperado  por 
los  feligreses,  t|ue  ciartameote  lo  eo  siepapre  que  los  clurigios  ó  rqguUre;*  sp  mezclan  eq  iatjsrés  ó 
hieroa,  que  por  ai  6  por  otroa  lea  oslan  prohiWdaa  aa.iada.  capUrBUi  «ipnwo  i  palíadov. 

III.  Ningún  cura,  benofitiado,  «S  clérigo  gecular  ¿  regular  compre  granas,  miel,  algodón,  mantas, 
tejidos  ú  otras  cosas  que  so  pagan  de  intiuio  piu-  los  iu4iM  con  el  preieslo  de  pagar  por  ellos, 
por  aatar  (lrohib|d»;  y  ú  algoB  aeíarilaüaa'btiMaao,  ilardMkal  .fre^  ^a  loda  lo  «lao^oomimna,  y 
aerá  ademas  de  esto  cosd|ido  4DW» '  «aarpadao -da  ll«  mlw.  TVtMt  dailraidor  da  loa^iadlaa  j 

avarieelo  aboauaablo.>      •  ~ 

• '  ■     .      ■         .  t 

nr«  Ningún  benolleiado.  é  cura  do  indio»,  aea  secular  i  ncatar*  pwtda  por  ai,  ó  ppr,^lra  par- 
sona  comprar  las  aluionedas  real»  pMilica« .  ó  de  los  que  por  merced  real  tienen  paeblos  ea 
«ocomienda  en  su  distrito  maíz,  algodoq,  oiiel  ai  otra  cosa  lagaña  de  las,  qqe  sp  ..paiTMVi&aoa 
dao  ó  pan»  da  tribal»;  -  y  ai  lo'aaürario  hiaiftr«,yiaadaa  lado  lo  qna  hubferaa  aacadá  6i  eoo- 

pradü  y  aplique  u  \»  ribdca  de  !a  igle^id  do  aquel  distrito,  al  acusador  y  á  ^aslos  de  justicia 
por  igootes  panes,  paca^erliar  ei  que  ai  ios  miaistroe  de  los  ijujioa  M  eoredan  eo  s^mejaates  contrjt^, 
COBO  ha  sucedidOi  seo  despreciado  so  santo  oiaistorit».  .  ,  ^  .        .  ^  -  i      ir  j 

V.  Tambieo  ge  prohibe  ñ  twíoí  los  clL'rigos  do  ó'den  sarro  fl  qvf"  pnr  -f  ó  por  modio  de  otra 
persona  sean  arrendadores  eo  lodo,  ó  ab  parta  do  laan»nl#|i  ecMiiílicas  u  seculares,  y  ei  que  reciban 
aa  ú  Iraapaaaa  érft  ladiajÉnlaa  oaalas;:  «I  qoa  poadan  aac  itraawpdpres  ó  recil)ir  lytdarfs  ^  dapata- 
ciones  sobre  intereses  reales;  y  ai  ejecutaroB  alga  <ifo  eiMo.paa  Mdía  de  otra  persona,  paguen 
diez  pesos  de  nulta  ;  'pe#o  «  ía  hicieren  por  ai  inismos  veiale,  q«e  han  de  diitrib'iir  m  obras 
pias,  fábrica  de  la  catedral  y  acuaa4Qr  por  iguales  partos.  Y  uiiimameole  si  con  estas  ponas  no^ 
aa  aoineadafOD,  aa  lai  «aalicaiá  aan  olraa  naa  fravaa.  aasan  la  ealídad  del  dalíto. 

Tobo  VI.  71 
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VI.  rnrtar  de  fali  toda  tana  ralerprelacidn.  »e  prohibe  que  lo<  cléfigDS  4 rosntares  wimvw 

por  sí  los  predios  6  haeiendís  de  la  iglesia,  comuaidad,  ú  obni»  pía»;  y  anda  €rt»  «OMiH^.^aCi 
loí  'trrfendén  i  eirai  6  teanqert  M  idmliíWfMton  sin  disiracoimi  de  la  diiciplioa  mooiAiea;  <|M. 
no  ae  venila  por  nenor' la  azúcar  de  sus  hacipndn=  •>n  lienJa;  como  lambieoque  en  lo*  coovftntos 
D»  haya  boticas  p&blicas;  pues  iolo  se  permilea  para  el  gasto  de  la  coiMiiidad ;  m  que  los  cura» 
con  el  prelesto  de  que  tos  nidios  les  pague»  ^hradiM  t  fm«m,  teflitt  GWMreit  d»  <«l|»» 
fiódso  k»  qoe  piedá  í*r  íiláeeoro»  «I  •Ui*»»  -  .  • 


?If,  Todos  loa  regulare*  ocupados  en  docirioas  ú  miiionos  doben  guardar  lo.  arriba 
y  tttd<hi'Me  'o«bento  que  no  paellMl  'iiIBlidar.  á  lov' iflUit»  que  trabajen  de  onmuMad  milpas  i 
otros  frutos  para  acopiar  para  si  los  misioneros;  sino  estimularles  at  traban;  |»wa  a^miiMtrí» 
M  |itr«  iaurairlea  en  le  elpimiiai.  f  »  para  ntUi^n»  obb  graagpriaa. 

■•■     -  r      .    LiUBo  lU;  TUiiu)  rov.-  i  • 

.  -  fHÍ  !r[  •  •  '  \¡>i  la  oburvaaa*  <k  ¡otayunot, 

S-  I  Sábiamente  ha  eslaWecido  nuestra  madre  la  iglesia ,  conforme  h!  prpceplo  dirino ,  p!  qiiP 
en.  crefifts  días  moriiflquemos  nuestra  carne  con  ayuoos  y  iihrtineocias.  para  rtfreaar  su»  desAr- 
denes,  muvimieBios,  y  sujetarla  al  espifiiu;  y  para  que  sepaa!,tii  ..«bRpiáeD,  todea  toa  Mía  4» 
^^müátptóo  j  'pm'ml»,  este  eoncilio  declara  que  todos  loa  espifiolei  .y  4e  «Me  OMlltf 
de  M  liidioft)  tttáii  alinei^  ' 

JNÉÉás^  Htá^Midiot-énimm-  Iftrfw  Aw  ^slsa '  ás  «a»  y  oír  o  tea»  d»  $0$  únMipai»: 
ffh9ÍMÍa,u^  kkMSé§i  para  lot  que  mn,  nhrjü  sr  tHnU»  iot       m  fit  UtMi» mk^ 
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'''PriiiiMameiile'l9dw  loil'dbÉ  de  cuaresma,  eacepu^  las  dominicaa» :  ;  .. 

'  '  ■  PllfeaKao  i'  'i   i'     '  •   l  a  vigilia  de  San  Matias,  apóetoi.  i  .   .   2$    .  .  '  . 

  ■•  'w      En  año  visieslo.     .   .   ti     . .  ./ 

Imna,  .  %  .  .  .  .  La  ▼igilla  de  k  eati^ídad  de  San  Juan  Bautista.  .  SS 
' ^         ■■■■  .  La  vigilia  de  lea  S^S**  epietolea^^Padcaiy.iSwi  <. 

*'   '  Pablo...  ;  •  i  ^      *-  *..'•'■:.*■■    .  M 

Agosto  La  vigilia  de  SaeliorelB».      i*  .  .      *  .«¡-íí  • 

'     -'^  •  ^    ^  . ''la>  vigilia  dele  Asunción  de  Nuestra  SeleCKt.   .  .   14..  - 

—  «La  vigilia  de  San  Bartolomé,  apóstol    .   .    .   ,  ^„.SI 

SsTifiMB«K  La  vigilia  de.San  Maleo,  apóstol  y  evangelista.   .  .  tO 

►  Ofrnnat.  .      . :  i'  J  > I* 'ttgdle  de  9.  a.«|iMBl  tei  flímae  jivlm.  i  «1  - 

r'j    La  vigilia  de  lodos  lo»  Santos.  .    .   .  !•  ■  4'.:';  s.i  ."  M  ,  - 

"     BoviBMBiB.    i    .'.    .   La  vigilia  de  San  Andrés  apóstol.    .  .4.' ♦ :     !•  j »  W  ; 
'  '  Dic««i«B..   .   ...  La  vigilia  de  Saato  Tomás,  apéaiel- i.         M  , 

( ':L  '       '  f  >     :  v  liá  vigilia  de  la  Datividad  da  aneiíro  Bedénlor  J.-C.-:',Íi 
Asimtsrno  están  obligaefos  por  Costumbre  introducida  á  ayunar  en  ia  Ti^lia  de  PemecAstés. 
También  están  obligados  por  precepto  i  ayoaar  en  los  días  de  ias  cuatro  tccuporas  que  com> 
jN-eodeo  doce,  reparlidoa  aa  loa  enaire  lianpoa  del  afle,  ea*  saber. 


VM  to.  lAviiailo.  ...   La  Iferia  Coarta  inmediata  después  d?  la  festividad  daSaaii' 


i''  I  nri»,  le  sexta  y  sábado  siguiente.  .  ji 


Bn  Ia  ramiveftá.  .    .  La  feria  cuarta,  sexta,  y  sábado  después  de  it 

.  ;•  •      VI-.      '  ■  prfmera'de"lmn«iaiat''*-  ■  '   ^  .  -  • 

"     'HiÉ;^Rle.'* .  ■.'  -,■  -La  feria  cuarta,  sexta  y  sábado  despuM  de  ^a iMividad  ■ 

;¡;  -.r,"!    !           I»  ji  ^  la  exaltación  de  la  Saoiísima  Crot.     •  • 


¿  1 


j  Digitized  by  Google 


t 


.  ^  U.   Dtas  ««  ^  /oi  tudioi  «i/ón  obligué  á  ajfunar       U  coñtíUuciuñ  det  fVfa  Paula  ¡il, 

«Lo<í  indios  paros  sin  mezcla  de  otra  ca^la.  etnpadrooaJos  coaio  tales,  solo  rien<>n  oblií.'scioa  ds 
ayunar  uuevo  dias^  qae  aoo.  Los  sieUi  vierpes  de  caarowf  >.  figj^ia  fie  oat^vidad  lie  aue^ro  S«áor 
Maveriato,  ailMdi»  d«  B6Min^f!Íoii'6  8liirIi  na^ 

III.  En  los  días  arriba  seflalados,  asi  par^  españoles  como  para  iiMlioa,  esiáo  obligados  uoos 
y  oíros  bajo  de  culpa  de  pecado  mortal  al  ajaoo.  y  hacer  solo  una  oooiida  al  medio  dia,  «itt 
qoé  da  fiila  obügacioa  se  pueda  eximir  algino  que  teaga;fflii)tiua  a&os  de  edad  cumplido*,  á 
DO  ser  que  por  eafermedad  ó  por  trabajo  corporal,  ó  por  niro  ja  '  >  impedim/inio  esié  usuuado 
del  ^yuoo  por  coos^o  y  didámea  de  su  coofesori  y  par^  el  caso  d«  ^ofermod^d  se  reqoiec»  taoH: 
liieu  a  puwar  ..  médioo  '«prpo^^  Ibi  ■on  pu»  ipt.^j^mfév  GOipütr  un»  «■•  dtai 
probibidM  «MidtirM  bi  somos  pooUOces  BeoMfieto  ÜV.  y  GlénMOte  Xlll.  qiie  tf  guarde  la  (orini* 
del  ayuno ,  y  no  se  meicle  pescado  con  carne  ,  y  otras  coodiciooes  que  espresan  en  su*  buh*. 
E¡iborta  este  ooocilio  á  todos  los  mayores  de  quipce  aao«  que  oo  bao  llegado  á  los  veíate  que 
Inroeurúi  Ine  «oostambrand»  i  ayonir  eo  algooM  dias»'"|Mani  'qiw  coa'óá»  tes '  oblíg-^e  el  preéapM 
lo  cumplan  bien.  Ygmlmente .  (-Aborta  este  concilio' y  aplíiude  ta  devoción  ¡ie  algunos  tieteü,  que 
acostumbreu  ayunar  eo  las  vigilias  de  nuestra  señora  la  Tirgeo  María  y  de  Corpus  Chrisíi,  conM^ 
tambico  el  guardar  abstinencia  eo  los  dias  de  rogaciones,  aunque  no  es  por  precepto:  y  con- 
cede á  todos  los  que  ayunasen  en  estos  dias  cnaraola  días  de  iodulgeódu  por  cada  dia  qud 
lo  hicieíen.  Y  para  ta  puntual  o'Kervancia  del  ayuno  pn  Ins  rlías  dp  pn^rt^pto,  deben  lo'?  pñ-r»- 
C08  seculares  ó  regulares  anunciarlos  á  su  pueblo  ^  y  corlar  laola  corruj^iela .  co:no  se^  es^eriiueota 
«B-aaeuiarM  del' ayuno  por  figerat  cawaa.  "'  '  '   '  ',    \  , 

IV.  £1  uso  de  iaiecbe,  buevot,  queso,  aaaieqnUla de  lecbe  y  todo  lo  quesea  lactídnloa están 
prohÜHdoa  «■  lordias' da  «yaho  «ir  la  ^arHoiai  i  pmn  usai'  Ue^aelMttoa  iah  ^MéesaH»  tet^er  la 
bola  da'  la  santa  cruzada.  También  la  necesitan  los  nSiii  jpara  ganar  las  hifiot^cias  6  Indul^ 

los  de  ella,  lo  í\m  explicaran  \<\^  pirro.-(H  n  lo^  pusá  asf  se  tnaoda  espresa lueofe ,  segiüf 

la  insiroecioD  úHimauieate  espedida;  y  ea  cuanto  a!  uso  del  lardo,  y 'folla  da  aceite  en  estas  pro-> 
viaolas  né  se  perjodtqMr  i  1«  oesloidM*  "?   ■    •         >  "  ; 

V.  En  ios  diasea  que  se  prohibe  comer  carnes,  no  se  pueden  tender  estas  pubtienraenté  sino 
es  para  iO!<  enferiDOs;  y  cooocioudo  este  concilio  que  es  noiable  el  abuso  y  nimia  la  fni^ulgeo-; 
«ia  de  Isa  nMlcos  «■  ooaMlur  Ifawndüs  fiara  ootfer  canté'  i  tas  rlodé^  ^da  Ueiién  icéiuodidád  da 
comprar  alimentos  sanos  de  vigilia;  y  que  i  los  pobres  nn  fa^  concede  tan  fá'MTinenie,  les  en- 
cargamos mucbo  la  coBtíencia»  baciéodolea  presente  que  aun  por  muchos  de  sus  autores  es  á  pro-^ 
bado  qua  na  es  enferan  la  eooida  nodenda  de  abstinencia ,  que  la  cuaresma  es  el  diezmo 
M  a&a  qte  paganos  á  Dios;  que  el  caerpo  humano  cuanle  naa  Mptado  utas  aebaques  descu- 
bre; y  úllimameate  la  autoridad  foroaidable  de  San  Amhm'^ta  ín<^»rti  en  el  derecho  canónico,  que 
OflBCluye  eoB  afirmar  que  «I  que  ae  eotregase  á  los  médicos  se  mega  asimismo  de  au  nodo 
eoalrafio  i  la  ,abaagaAli|ir  qasí  laanda  Crialo.  ..n 

>  ;  uBao  IV.  Tiniio  i;  • 

L  fiesiiltail  fFiodes  da&oa  «  iufeiioes  suise»<ia  ea  matriauwios,  de  que  a^les  de  contraerse, 
M  sepan  las  .caatrayeoles  loa  alloe  ynaa»  fiaas  da>«4a  saoramenio,  la  doctrina  cristi^oa,  y  que 
la, pisparen  ^oo  la  cuoíejioa  para  recibirle digaaaseota,  7 que  Diee  cooMDiqae  aqueUa  gracfci'qat 

nne  loá  áninjos  y  voluniades  para  llevar  las  caru'ss  rM  matrimonio  y  guardar  fidi  lnlncí ;  pnr  lo 
que  manda  este  cooctiio  que  tos  párrocos  espliquoa  4  ios  ooaii;ayea(e8  «aales.soa  los  bisnes  del  ma~ 
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trimonio :  que  solo  se  recib«  el  saeramealo  cuaixlo  coolraeQ  por  palabras  de  presente  conforme 
invda  «l  eoipilftf  IlrÍilnitiÉ»{'^ift  fei*  detr  m  fMt  pan  nollilr  wnoMit*;  y  i|u*  toMleo 
pcrado  mortal  graTfaioia  ai  ao'mflklMi  MI»  te-ouMwv  «a«li0  tMpn      'tada  ptlabn  dooa- 

saioienio. 

IL'  fiMf' ted^  <M  ifeBl6  toÓMllb  IWaeotino  se  amonesia  qne  miñ^i  eóbabltir' i  lOi 

casadas  antes  de  que  redbiD  'las  bendiciones  onpcbitfs  de  su  párrocb  6  fie  otro  coa  la  lltenelk 

del  ordioario,  y  lo  mi.^mjo  renuera  (>^t*>  concilio  mnndando  á  los  párrocos  que  hagan  presente  á 
ana  feligreses  que  las  iMndiciones  nnpciales  no  soa  ana  pura  ceremonia  siq  Aruto  alguno;  sino 
4|W  «M  tMBS  pi>6c«<  i  Diosmuy  sigolñcaiivas  y  propias  párii  aicUmar  tie 'ti  Mvloa  Hagestad  qite 
frnmnniquB  á  los  cBsados  la  pÉt  f  tranquilidad  en  el  matrimonio,  y  asimismo  que  estas  bemTí- 
Oiones  se  deben  tracer  en  la  iglcírta,  cfué  es  la  cnsa  de  TMoí.f  no'en  tas  particulares,  sobre  lo 
qt»  los  Obispos  no  aeran  fóciles  eo  conceder  liceucia  para  Lacerias  en  oralufios 'privados ,  porque  se 
sigile  grafr  'dttórdeii;  y  pMo  lÚnMbllé  tas^^nj^roduias,  y  ano  ao  Ai  fMneoUr  á  la  «anidad  om  setiae^ 

jitlM  MdligCMnfc'  "''1'   ''■'■^  ^    TJ/.  w'.'ii.'.: iUli»- ,  '-.ítiiu  w.l  4Hi  i!.:  .i; -i.   v.  i.J:'."i.j 

III.  fara  ocurrir  á  tantos  males  como  resullalban  de.  los  ipatrimoDÚ»  clandestino!» .  los  anul6 
M  «iMtfcméH^'IVidettfiMti^^       qlie  paiii  eontraer  oMAriwMiié  dó  preaeofo.  debo  citarlo^ 

|>Srroco'Y  do-;  A  tres  testigos;  y  con  arresto  á  t-^to  mnnda  concilio  que  í1  alguno-;  romelie.-fon 
tí  átentado  horrible  de  casairse  clande^inamente,  incurran  en  excomunión  mayor  ipso  /acto,  sean 
<ltf ligados  y  mullaik»,  y  e(  párroco  6  sacerdote  que  i^o  Iq  estorbase,  ^a'rKlñio  en  loona»- 
illIrlb  'iV'  ettiegio -par  ol|iié1»  dé  8^  '  .  ^    "  .    T  •  .      v  ; 

í\.  Por  decreto  del  mismo  santo  concilio  Tridentino  está  mandádo  que  ante»  de  contraerse  ma*- 
trimonio ,  se  publique  tres  veces  en  tres  dian  festivos  continuados  en  la  iglesia  parroquial ,  para 
que  si  algma  tqyiesn^noticia  de  algún  infedliiMfMOf<«odaioft  Jto  dannMior^'ii^ 

llsirri  i|i^l(Tmin:ifir»n  ?o  orticnn  i  losobispos  que  BO  dispensen  scncioj-infp?  prerlamas,  á  no  ser  qdc  se 
teraa  que  el  auiri[aaai9  se  ,b4  de,  iqpedir  sin  causJk,<raii9oable..  pues  cuando  es  oetoria  la  desi- 
gi^aldad,  6  se  ^gá.^aníi,,  ó  .(iK»lAda)0:  ({a,las,Cimiliaa».  no  . 41  justo  que  I*  iglesia  «krigoe  am^finlN 
víl^impnios  de  aiCT!Án,cpn  d^iguiridiid  M ,  .ntridlencia  do  los  padres  ,  y  moobo  mona  en  estos  ««inol 
respécto  de  les  eunopfrw  ó  ultramarinoí  qne  pnedi^n  p^iar-  casados  en  otra  .perle ,  y  si  se  omi*- 
loo  las  proclamas  se  ocultará :  por  lo  que,  los  obispos  ó  sus  vicarios  generales  cuidarán  de  que  no 
ioao  vanas  aamejaiMos  pvotiainaa,  ;y  oaanÁici  conviniese.  diappaiW!  Mi<<'ó'<^  foeden  dia- 

peusar  las  tres  sin  bs  justa.s  causas  del  coacilio.,  guardando  igualdad,  sean  ricos ,  ó  pobre<<,  y  a» 
llevándose  por  ias  di^P^fi^  derechos  mas  de  los  tnsado<:  en  el  aranoeli.  pue»  de  .permiUi'  regalos» 
ó  subida      (^erechqa^  ha  proveai^o  un»  relajación  (uuy  grande  de  esta :  diM4>'iaa  ectesiástioa.  y 

,  .f.  -   ,  ,    ■  -  1  ^  1,'  ■  •■  ■ 

V,  En  los  puebloi4  dñ  viíila  ó  an.ijos  ft  parroqoislas  d«  irnlifm  es  prScÜca  arreglada  que  las 
aptfnqftaciiMies  se  ¿agaa  a«iiqil«  mu  m  úiaá  no  feslivm  .cuando  si  parroea  ó  vicario  v«  á  via»^ 
larios,  («y  ■et.jnn(i»!tiMÍ0Sril^inÍr  üÍi»M>iiNm'4istand»:do  iln'  oibeoarv  les  «hIob.  «o  oi-Jbíio  dalo* 
ner  las  proclamas  de  loa  indios  mis  de  lo  que  se  tarifa  en  las  de  Ise  espaBoiee,  que  tienen  wfsa 
tntkM  los  días  festivos,  y  en  los  anejos  de  parroquiair>s  de  indios  suelen  ser  cada  quince  dias  que 
llaman  ea$to¡e,  cuando  no  pueden  pori  sp  .potineza  .'^asleptr  ministro  para  la  celebñdsn  de  lodo* 
los  dia^  de  precepto.  Bn  nombre  de  dias  fei^tivos  se  enUeodcn  todos  «ptilloe  m  ^n  biy  oUi' 
gidon  do  oír  nisa,  annqM  se  iiiwd»  i^lNtír»«r  «P^^^ 

,  Vli.  -La  patiia'|)otertqd  ^  de  deM«oho-dlvtn&.  natural  y  posHivo,  par  constgdtede  "ti  debido 
^  todos  'dereehootihtebedlendai  "mtamtM  *y  liomifdn-KM  bijos  i  ans  -padres ,  y  se  peca  contra 
pifldifl  siemfire>  que  io«  hrjm  iTTterti;ispen  eatrisiererlescnn  nn  matilmohio  desigual,  por  el  que  padezca 
de^itoqor  ja>ilinMlia,  se>  sigan  eeciftdalos,  distui^ies  y  fatatv^  cimsocuédcias ;  y  para  cortar  da&o%  maada 
«gflie«ririiinieon'iNnBlo)iili1MdeMQ9iípÉn4lNfA  vdtodúid  ih  I» 
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pnifres.  que  Iw  obispos  oo  pennitau  eoolraerse  semejanlm  malrimouins,  nt  les  protejan  ni  amparen  (fís* 
pensando  !as  proclamas,  ni  pormilan  á  los  párateos  qne  sin  daríes  parte  saijuen  de  \n  casa  do  sm 
indres  á  las  hija»  para  depositarla^» ,  ó  el  pasar  á  casutrla^  contra  la  volualad  de  »ai  padres  ais 
ánr  |iriiiMr»  MlMa  á  Im  MKpm»  I  Bmle  ^  Mot  ««MifOM.  li  es  6  m  radoMl  la  ndsincit. 
Igualmente  ^f?  prohibe  que  los  provisores  admiiaa  en  los  tribunales  instancias  fnhrí}  Iüs  esponsales 
eontraiüos  coa  oolable  desigualdad,  sino  que  deben  aconsejar  y  apartar  A  loa  hijos  de  familias  de 
•a  coicplimieaio  coaodo  redunda  rn  descrédito  de  loa  padres;  y  de  este  modo  sa  evitará  quecoo- 
Hadas  algunas  aifliüet  ca  que  recogiii»  pipél  He  ei|MMiike,  eitTegvenaas  cuerpea,  y  ae  Qaiie 

TU.  ODnflira»  d  aanlo  eondUo  Trideotiae  te  -paede  aieanlala  ilgoao  aeealar  6  regular,  aunque 
•ea  pimco,  asistir  á  matrimonio  de  feligreses  de  otra  parroquia,  ni  darles  la  bendición  nupcial 
sin  espresa  Ucpnrín  ñp\  obispo  ó  del  propio  párroco  de  los  conl rn yantes ,  y  el  que  liiciese  lo 
contrario,  queda  mi^ai-oipw  jure  basta  que  sea  absuello  por  el  ordinario  del  párroco  qUb>  debía 
«iMir  al  uNlringone  y  dar  laa  bemtieíaaea  aapelaleaw 

VIII.  En  las  bendiciones  nnpctafw  de  los  indios,  manda  este  concilio  se  olj^Tven  tf>das  lag 
ceremonias  de  la  iglesia,  y  las  mismas  que  se  hacen  en  las  de  los  emanóles,  bendiciendo  las 
ama,  y  loa  párraooo  ao  paailaa  (pedir  eoet  algeaa  per  eilaa  baadleieeea ;  slao  que  deipaaa  dbdidai 
padria  redUr  hefreada  qaaTelanlariaaiaala  qaiaiena  dar.  i  aegon  ealé  previaido  por  al  araaoal. 

* 

II.  Ningún  párroco  asisfa  i  malrimonio  alguno  sin  constarle  antes  de  la  edad  cierta  y  legiU- 
aoa  de  loa  coalrayeotee,  qae  ea  la  do  calotee  aflos  cumplidos  en  los  hombrea*;  y  doce  cumpli- 
dos en  mu^i^res:  y  se  ordena  que  los  cnra^  eio  licencildoatt  obispo  00  aiiaUni  á  flipnatlM 
de  foturo,  y  el  que  hiciere  lo  contrario,  será  castigado. 

X.  El  consentimiento  para  el  matrimonio  ba  de  ser  libre,  atavioleosia  alguna  Ibica ,  ó  maral; 

y  a<«t  manda  este  concilio  que  los  pndres  no  amenacen  á  sus  bijos  para  que  se  cosen  contra  su 
Toluolad,  ni  los  dueios  de  los  esclavos  lea  cbitguen  á  casarse  con  quien  quieran  sus  sefiores; 
al  lea  dnelee  de  baeieodae  prectaoB  á  loa  indioa  i  que  lo  ^eeolee,  ai  lea  impidau  ana  casa- 
mientos, pena  de  excomunión  mayor  litae  tmíentiae,  pae?  se  es[  Tiin  v-it.in  mu  líos  abusos  ea 
este  particular  para  usar  loa  aeñorea  de  bacieodaa  6  de  esclavos  del  trabajo  ó  aoltipUoer  loa 
esclavos. 

XI.  tm  señora?  f'e  esclavos  casados  ro  pueden  venderles  en  pnrtcs  donde  no  pncdan  coha- 
Mtar  con  sus  mugeres,  ni  impedir  el  uso  del  tDalrimonk»  por  respetos  temporales  ó  de  susga- 
uauelaa. 

XII.  Fnire  los  indios  de  algunos  pueblos  se  ba  introducido  el  execrable  abuso  de  que  cuando 
alguD  iodio  se  quiere  casar  pasa  á  casa  del  oiro  contrayente  á  servir ,  y  aun  cohabitan  antes  de 
celebrarae  el  antriaionio,  eapedalaMiila  aeeanda  á  la  uerla  de  oaaa  de  ane  padree  la  aoobeairte- 
cedentc  y  .indando  juntos  toda  ella  hasta  la  mañana  que  se  presenta»  al  párroco;  y  para  3e«- 
terrar  esta  corruptela  y  otras  supersticiones  ó  indecencias,  y  venta  de  la  contrayente,  según  solían 
llamar,  manda  este  concilio  que  los  párrocos  averigüen  si  se  practica  aun  en  sus  pueblos ;  velen  en 
extirpar  tan  graade  maldad  y  eapeeie  de  geotiliauie*  y  den  parla  i  loa  ebispoe.  Iggaloeiite  cui- 
darán de  que  anten  do  m  nr  f>  no  viran  en  anaaiama  caaa»  y  deapueé  dé  caaadae  la  lonen  aporte, 
aeguo  maiMiaD  las  leyes  del  reino. 

IIV.  Sucede  qne  de  Espafia  y  otraa  partea  Tíeaea  algunu  penone  trayendo  eonsigo  magerea 
con  quipnes  aseguran  esia-  casados,  y  mochas  vece»  son  concubinas :  y  para  corregir  eítos  aman» 
cebaiuieuios,  manda  este  concilio  que  los  tales  pr^nlen  la  fé  autorizada  de  estar  legitímameote 
eaaadei,-  y  loaebiapoa  lee  aeiialen  término  para  pieaentarke,  y  «I  dqptro  deél  no  lo  ejecotaaen  4 
Ueieaen  h  pnioba  eerreepondieni».  aean  eeperadae  y  ao  puedan  eoliabilar. 

lomo.  Vi    .  7Í 
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XV.  Cuii  ulo  uu  giMiitl  «¡R  connrliese  y  fuere  baulizado  csiando  casado,  y  j^h  consoiift  no  <!ui- 
«ese  üoaveiiirM  á  la  fü  católica,  ó  baya  peligro  de  que  pervíerU  á  ta  coo^nrlf  bautisado,  va 
Míe  c«80  d  qu«  está  baiitiiMh»  podré  ctnrM  con  oira  con  el  pennbe  del  «bispo ;  pero  ti'  «I 
bautizado  pudiese  coliabilar  con  su  coosorte  gentil  m  eonltimelia  del  Criador,  ó  paligro  de  la  per« 
versión,  anies  bien  haya  esperanza  de  (lue  la  pueda  atraer  á  la  íé  católica,  m  pupdo  ca8ar^e 
000  otra  eí  bautizudo,  y  ú  paede  eobabiiar  con  su  coosorte  iofiel.  para  lo  que  aq  ciara  p::rt«t 
al  obispo,  foe  sefialará  aeU  neAs  de  ténaino,  ó-'le  praroRiri  aagae  jiugMO.  IgmkMUW  M  áaré 
DOlicin  «il  oii¡-pi»  i.ijaiiilit  un  infiel  se  bautizase  y  liubiise.  (icj-itio  la  raug»>r  en  los  pueblos  de  la 
geolilidad  para  que  exauiiaada  la  causa,  le  conceda  «  coiiviükM  laculiad  para  oasam  coa  otra. 

• 

XVI.  Loa  libeloi  de  repudio  «itán  *  prohibídoa  «a  la  Jsy  da  «racia,  y  «ia  la  aalorídad  «iel 

juez  no  piicilmi  «cpa";irse  los  casa'íoí ;  y  si  iú¿m  notario  firmase  semejantes  libelos  de  repodio 
aerá  privado  de  su  oUcio,  y  multados  en  penas  pecuniarias  lodos  los  que  ioiervinieeeu  en  esto. 

XVIL  Algunos  casados  intentan  en  los  tribaialM  pleiloa  da  divorcio  y  después  na  toa  pn- 

sigueo  solo  con  o!  fin  <Ic[)rav;uk»  án  cuntinnar  en  sjs  vícIo-j  y  .imnncebainienlos;  por  lo  (|ue  manda 
este  concilio,  que  cuando  se  intentase  pleito  de  divorcio;  luego  se  pouga  la  muger  en  depósito 
*  honrado;  y  oí  «l  qti«  intéola  al  divorcia  uo  prosigna  la  cama,  el  Sdcal  tocaa  la  voz  para  que 
cohabiten.  Cuando  se  pronuncias'  spnlcncia  de  divorcio,  la  muger  se  pinga  eo  caaa  bonrad.i, 
donde  no  quede  espuesla  á  ofeniias  de  Dios;  y  los  fiscales  cuiden  de  que  esto  se  observe,  l^n 
caso  de  que  se  trate  de  nulidad  del  matrimonio  obsérvese  lo  mandado  en  la  ^uia  del  Sen  >r 
Benedicta  XIV.  da  nambrar  nn  defenwr  del  matrimonio  qua  siga  la  causa  e¿  Indas  imlancias. 

LlÜliU  iV.  TlTllX)  II. 

§.  I.  Llegundo  u  ul  ^rado  la  malicia  de  algunos  que  despreciando  el  saotu  temor  de  Du»  y 
vjrtud  de  los  sanios  saoramenlOB  se  casan  con  Impedimentos  dirloieales  del  aialriniaaio  nulamente, 

y  con  sucesos  tan  rk>j;raci.i()o>;  pa>aii  su  vida  ea  un  conlínuo  peccdo  mortal,  manda  este  concilio 
que  ninguno  se  aueva  á  cometer  tan  horrible  atentado,  ni  sacerdote  alguno  asista  á  s^emejanies 
casamientos;  y  el  que  lo  intentase  iucurm  en  |)ena  de  oxcomtiníoa  mayor  ipto  faeU>,  en  todas  las 
demás  peaas  estabtocidas  por  li-yes  edenáslicas  y  reales,  y  en  la  multa  de  cíen  pesos.  Elsacardoln 
ó  párroco  que  asistiese  á  semejantes  contrato»  matrimoaiales .  si  tuviese  beneficio  pierda  por  uo 
a&o  los  brutos  de  él ;  y  sino  los  tuviese  pague  cien  peso^ ;  y  estas  multas  6  penas  pecuaiariiis  se 
ban  de  aplíoar  por  iguales  partes  i  Ui  ^bríea  de  la  iglesia»  al  acnaador*  f  at  el  juez  procedlsaa 
de  «ficio,  paro  gastos  de  justicia.  Y  para  que  todoa  lengan  anlandhlos  los  iaipedioiantos  díriaMnlea 
se  espreaan  «i  esta  íorma. 

II.  La  coaaangniaidad  se  eali«ide  hasta  el  enarto  grado  iadnsive  La  afinidad  qoe  aa  eonlrae 

por  matrimonio  y  cópula  licita  basta  oí  cuarto  grado  iuclusive.  La  aiíuidad  que  nace  de  cópula 
ilicita  y  foruicacioo  basta  el  segundo  grado  inclusive.  £1  impedimento  de  pública  honestidad  que 
nace  de  esponsiles  vilídos,  no  de  los  nulos ,  no  se  estiende  ni  comprende  mai>  del  primer  grado, 
«pero  la  honestidad  qna  nace  del  maiiinionle  rato  .y  la  coaanmado,  ae  ertindn  bartt  el  enarfo 
grado  inoinsive. 

III.  La  oignaáoo  espiritual  hi  contrae  el  que  baalisa  y  el  padiino  con  el  banb'iadn,  ea 

primera  e^^peci",  y  los  mismos,  bautizante  y  padrino,  con  los  padres  del  bautizado  en  aeguadi 
especie,  ka  ei  sacramento  de  la  conflrmaciuu  contraen  el  parentesco  el  confirmante  y  padrino 
con  el  Goulirmado  en  primera  especie ,  y  en  segunda  el  conlirmante  y  padrino  con  los  padres  dol 
cooflrmado. 

IV.  El  cariarse  dos  keruiauos  está  probibido  por  todo  derecho,  y  para  ditpemar  bM  obi^  de 
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«flM  praviMta  M  MA«iido  flrsA»  uto,  ealo  e«,  «Mre  do»  |iriaiM  liemiftiMM  «n  virtad  d«l  úUia» 

breve  de  la  SaoliiJad  <h  27  de  marzo  ñci  1770,  espetlido  ppr  veinte  año*.  Sv'  r^qnii^ren  ¡^ravl- 
4ÍBa«  causas  é  ixiiaimento  sn  el  aegoodo  grado  eoio  de  afinidad  por  tuatriaMUto;  paea  de  ser  íd- 
«MgwHe  en  «alo  ae  origiaap  raacbw  pecados,  y  se  persuaden  loa  eaKinyeotes  á  qae  teoiendo  cópala 
IbnUeaiia  faeilitan  ea  arte  míe  y  otros  imped¡meDti>s  la  dispensa ,  del  cual  error  ¡  he:,  ser  apariadac 
lia  fieles;  y  si  alguno  con  estn  ¡nieiu-ion  tuvo  c^^pttla  se  hsce  indigno  da  lograr  del  bror  f 
dignidad  de  la  iglesia ,  que  extirpa  pecados  y  no  los  fomenta. 

V.  En  cuanto  é  loa  indios  do  se  entiende  el  impedimento  de  consanguinidad  ó  afínídad  por 
cápala  lícita  «no  basia  «I  tegondo  grado  iacloatTe,  y  «ata  indalto  no  se  debe  eatender  á  otras  eaaiaa. 

LIBBO  V.  nroLo  h 

*      -  De  bt  tisilat. 

%m  I.  El  fin  principal  de  la  visita  de  lo^  obíspoi  conforme  al  santo  coacilio  Tri<lfintina  es  eslnnder 
la  santa  y  católica  doctrina,  extirpar  errores  é  íiioIntHas,  corregir  pecados  y  vicl  s.  é  inflamar 
loe  pueblos  parala  religión,  pai  é  inocencia  de  costumbres ,  predicando «  eDsofiaadu  y  dando  ea  todo 
bien  «jéniih». 

-  .  IL  El  orden  <|ae  debe  tener  el  obispo  es  el  siguiente:  La  primera  entrada  ba  de  ser  en  la 
iffMa  parroqoial.  en  cuya  mayor  hará  «ndoo  por  ol  paeMo,  ae.dirfi  nüsa  del  Espirito  Santo, 
y  después  el  mismo  obispo  á  otro  en  aa  logar  predicará  al  pueblo  cuáles,  y  (»án  aitoá  son  to« 
fines  de  la  santa  visita;  después  se  leerá  el  edicto  de  pecados  públicos  pira  corlar  toda»  las 
ofensas  de  Dios.  Eo  lugares  de  corta  poblarion  puede  el  obispo  empezar  la  visita  echando  ana 
pMdet  d  fiiMbr»k  f  Icido  ^on  m  ü  «dido  de  peeadoa  pAblicoa.  visitar  al  sagrario,  b  pilalma- 
lí^mnl.  In^  nltnrp-,  cantar  los  responsos  del  ritual:  y  reconocer  despaea  OOD  deapodo  al  iimi|. 
(ario  de  alhajas,  todoi  k»  ornuaenu»  ngrados  y  libros  parroquial^. 

III.  En  el  tabemácnlo  del  SaitlsioM»  mirará  si  hay  ara  cubierta  con  dos  corporales;  ai  sstt 
Hornd^  Pi  t-iiwrn^culo  pof  denuo;  «I  loa  copones  seo  de  plitt  dolados,  y  ai  In  Uave  M  guarda 

Cdü  todo  cuidado. 

IV.  En  la  pila  hautiíoia!  reconocerá  si  hay  sumidero  para  la  agua ;  ?i  está  cerrada  con  llave; 
si  en  una  alaceoa  están  los  santos  óleos  con  sus  inscripciones  ea  á  saber,  crisma,  óleo  de  caiecá> 
meaos  y  óleo  de  enftrmea,  manoal  para  la  mfaníaialraekn  de  saoramenlos ,  eoneha  do  plata  para 
bnotizar,  caja  para  la  sal  y  algodones;  y  si  dicha  alacena  está  bien  cerrada,  y  la  llave  la  guarda 
f\  cirra  ó  sa  vicario.  Para  llevar  el  santo  óleo  á  los  enfermos  será  conveniente  íjtie  el  párroco 
teo^a  uua  alac«aa  ea  la  iglesia  con  la  ampolla  del  sagrado  óleo,  estola  y  manual.  Las  araadeiMn 
catar  mueras,  y  na  qaébradss.  y  loa  ennawalos  con  el  aseo  eerrespendieole. 

■  V.  Pedvá  el  obispo  loa  libros  parroquiales  de  bauli^mos,  casamientos,  oonfinmoiones  y  entierros 
para  fgeeaocar  si  se  eunplierea  tos  deeretoa*de  las  aoloriores  viailas;  y  sinoealdni  de  que  se  ejecuten, 
y  ea  na  libro  separado  ae  asienleo  lodea  ioe.daeraloa,  anto  y  proriduBias,  qaese  rsaiicierai 
snelias,  saeando  tndiees  de  ellos. 

Vli  Usódari  praaantar  d  Javenlario  de  loe  bienes  de  la  iglesia,  loi  de  las  eeMas.  j  da 
k»;iat  <^v?  rrnt^^  para  aveilgnBr  (pw  gistes  se  han  liepha;  á  sa  baa  enagaDado  algoaoe  bbias» 

y  eon  que  antoridad.  '  • 

VII.   Visitará  también  todas  las  capillas  y  ermitas:  y  las  que  no  seau  necesarias  para  la 

msvor  fr^riliflad  en  la  admistracion  de  sacra mpnti>?,  <}  oír  el  pnebTo  la  misa,  mandará  profanarlas 
y  aplicarlas  á  usos  profanos,  pues  es  muy  grande  el  desorden  que  hay  en  fabricar  ermitas,  y 
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amililieeBeiuiiaGenriM.  y  las  imáfoni  ridleolM McnUnMte  MlMeM  f»áum,fU9Mim, 

VIII.  Conrome  á  (o  dtepawlo  por  «I  111  oondlio  Hx^icm»  m  «i  pámfé  1^  Im  fMiH.  Im 
«biapoE  TUitarán  los  bospilales  y  lugares  pios:  y  por  lo  tocante  i  hospilalos  de  real  palrooalo 
se  arreglarán  á  lo  úl'.imameote  prcTenido  por  su  Real  Magp?tad  El  principal  deavelo  cte  lot 
obispos  será  ci^idar  de  qua  ae  cumplan  las  coasuiucioues  y  fuodacioaes  de  loa  bospilalea  y  obras 
pin,  «  odebraa  sos  oiÍms  y  camplaa  lat  eargn. 

IX.  La  incbservancia  «le  los  decreto»  de  los  concilioa  co.isiste  en  que  aa  igaoraa.  y  «9  lea 
poco  6  nada  en  ei  cati  cismo  romano  y  suma  moral ;  asi  manda  este  concHio  qaa  toda  pácnaa 
tanga  «te  ooacitia,  dicha  cateciMDo,  f  ana  «gma  aiaral  da  una  doctrina,  y  «i.  aanoal  da 
párrocos.  Además  de  esto,  debe  tener  fijado  en  la  iglesia  el  araoMl  da  derechoa.  y  paesta  ima 
tabla  da  las  mi^  y  aniversarios  que  son  dal  párroco. 

X.  Después  el  obispo  hará  la  visiu  seerata  da  la  vida  y  costumbrea  da  toa  páitooos  j  tXbñgM 

del  pueblo ,  y  sí  i  esutlaseo  culpados ,  les  amonestará  paleroalmente  para  qtie  se  corrijan  ;  y 
sina  lo  hiciesen,  serán  castigados*  Todo  ae  asentará  en  ellibro  de  visita  <  para  que  siempre  consta 
de  lodai.las  providencias  pAblIcas  y  lecreiaa. 

XI.  El  frutn  fl?  ifi--  santas  visitas  se  suele  malograr  con  h  ostontncion  y  fausto  de  alsjnnos 
<rilHSp08,  que  ^00  gravosos  á  su  clero  con  el  car r uage ,  comitiva  fuera  de  órden,  asoesivo  número, 
da  criadMt  eostosas  cooldas  .y  otro*  gasfoi;  y  para  eootanar  saoMifaalei  «soeaoa»  veieiiooBii  lae 

obispos  aquella  terrible  sentencia  :  avu  olijt  pt  oe.Ucairro  ,  ://se  reprobui  ef/(eiar ,  y  que  la 
moderación  edifica  á  los  ñeies,  y  ei  fiiuslo  les  escandaliza  y  de.Hlruye  todo  ei  fruto  de  los  decretos; 
por  lo  que  manda  este  concilio  que  ios  ubispos  sulo  lleven  consigo  los  familiaref  necesarios  para 
la  visita,  lados  útiles,  da  baeim  eaatambrasy  dedmeresadoa,  sin  cocha;  y  lila  llaivaéi , -nuui' 
téDgr.Io  á  í'i  costa  en  otra  casa.  La  comida  ha  de  ser  frugal,  de  modo  que  el  hoipedage  no 
sea  gravoso  á  los  párrocos;  y  en  cuanto  á  los  derechos  da  vísila,  ae.arrei^ará  il  secretaria, 
visitador  6  aolarla  al  anmcel,  advirtiendo  qiía  li  saeeoedieieB  deben  reslitair  dobladas  los  dera- 
abee.  Per  refrendar  licencias  de  eoafeñr,  celebrar  é  predicar  nada  paeda  llararae  au  por  razón 
de  la  escritura.  Ultimíimpnip ,  háganse  cargo  los  obispos  quo  m  hay  limosna  rats  bien  repartida,  ni 
obra  mas  propia  de  su  caridad  que  la  que  ae  ejercita  en  la  santa  visita ,  pues  allí  circula  por 
lada  la^Jiócefli.  no  es  vltaperada  el  niaieteria,  seda  ejemplo!  tadoa' les  ñatea,  teoiaa  ealoeaiaar 
i  tas  prelados ,  no  forman  el  nial  concepto  de  que  sioii  iuleres.ado9 ;  y  sobro  lodo,  aunque  trasla- 
daran los  montes  de  un:'  parte  á  otra ,  nada  «etviria  si  ea  las  visitas  ae  ae  moderan  y  acreditaD 
qoe  es  verdadera  su  caridad.  ^ 

XII.  El  fin  principal  de  la  conquista  de  estos  reinos  fió  la  propagación  d?  h  fé  y  h:?rer 
saave  el  yugo  á  los  miserables  indios;  y  por  esta  razoa  los  obí^ws  han  de  cuidar  de  que  no 
sa  lee  vaja,  ai  nudeila  coa  flavar  oargaa  ea  la  visita,  alna  as  pagsadelee  ea  jornal,  según  !is 
distancias;  pees  aa  advierte  el  esceso  qae  en  este  particular  se  comete  obligando  á  los  indios 
para  todo  lo  que  es  trabajo  m  píigsrles .  y  dejando  Hbres  y  descan^n  io<í  í  In-?  mulatos  y  otras 
castas,  que  no  son  limpias  como  las  de  los  indios;  y  asi  por  el  ejemplo  do  los  obispos  entenderán 
lodee  lea  Bdee  qna  nimam  ana  per  ea  Maa  as|Árilaal  qoe  por  el  temporal* 

XIII.  Cou  ei  motivo  de  la  visita  de  los  obispos  suelen  los  caciques  ó  gobernadores  de  los 
indios  hacer  á  estos  repartimientos  para  los  gastos  de  la  visita ,  y  en  lugar  de  recibirla  con  deseo, 
aMMioen  el  dia  en  qne  se  aeerai:  y  á  fin  da  qae  sa  evite  esto ,  p!aWb6e4aennailla<i|ia' N  ba 
exija  cosa  nl-un?  h  lD^  inli"i<;  p  i^s  los  obispos  vía  i  diatríbnirias  «1  pan  aipirilMl,  y  aa  4 
empobrecerles  y  quitarles  el  temporal  sastento. 
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$.1«  Es  gratUima  la  injuria  quo  se  luce  á  Dios  y  á  sus  tríbuoalei  eu  la  tierra  cuando  ai-, 
ganos  iiom'iiMnllas  f  wuociMitti  oalicioio  eoalri  «n  pirroeoi,  6  «UrigM.  4  iiflnfaii  4 
e«lo;  Y  para  coiiar  esle  daño  mnoda  este  concilio  que  tos  juec«9,  antes  de  admitirla^;,  luaodea 
que  los  acusadores  afiauceo  de  calumnia,  ó  jarea  o>  proceder  da  malicia,  y  en  caso  de  que  ae 
prmbe  proeedar  4«  valida ,  pagará  laa  coih»  áá  pleito ,  («ta  lai  daikis .  y  aaréd  caitigadot 
CM  In  miadiM  penii  qoe  corraa|Miidii .  át  tama  «artoa  loa  dalilaa. 

ii.  Si  al($uno  acusare  á  otro  do  delito  ^y  no  prosiguiese  la  acasacioa,  no  se  te  admitirá  despuaa 
á  la  pniebat  y  el  PMaMlei«4laeal  aagalii  ta  eann  eoo  tal  qiu  «1  Muaadof  alaBoe  foe  pagarl 
las  coalas,  daAos  y  ppnai;,  sino  se  joiUfictM  «1  ddllo,'  6  th  menoa  ae  T«rile«afl'  ^a  né pro- 
cedió de  malicia  y  con  ligereza.  '       '  - 

ni.    Por  no  ser  jnslo  que  los  dolilcs  queden  iin  casiigo  deien  los  obispcfl  y  sna  jiiMÍia''pre> 

cod.T  de  olii'io  á  inquirir ,  y  bailándose  cier!n<:  noticias  de  lia  deooociaii  aacrclaa',  €arñ|fr 
á  los  delincoeotes  con  secreto,  y  sin  que  queden  ioramadoa.  '  *  '  • 

IV.  la  psperienoia  ens??ía  que  inucbas  veces  los  indios  pn^senlan  memoria%>s  ron  a'^usacioMÉ 
.  contra  clérigos  encabezándolos  oo  nombre  de  Im  gobernadores ,  alcaldes ,  justicias  y  coman  de 
lÍBlttrales ,  y  frecuenlcmeale  ninguno  firma;  y  aun  se  averigua  haberlos  formado  una  sola  per- 
sona mal  itttéBCioiiada'f  do  éltu  eiatas;  y  para  cortar  estos  recorsos,  manda  este  concilio  que 
lo.5  obispos  averigner  «PíTPla mente  si  son  ciertas  las  quejas  de  los  naturaie.'i;  si  son  indiiridos, 
si  proceden  de  malicia,  ei  han  inierveniJo  ios  gobeniadorea  y  justicias,  y  que  se  recoiinzcan  las 
flraiaa  y  podena  pora  ño  aoponer  el  crédito  de  tea  párroeol  i  ott  cafumoia;  y  eo  el  baao  do 
ser  ju.^tas  las  quejas,  no  oslante  que  tos  indios  ni  prosigan  la  cau^a  ,  lo  hiirá  el  Promotor-fis- 
cal ,  como  protector  de  los  indio<i  ?.  ña  de  que  el  obiapo  detennioe  lo  qae  sea. mas  del  aerri- 
ciu  de  Oíos  y  bien  de  los  naturales- 

UfiBO  V.  mULO  lU. 

K  ¡h  la  Shmla. 

%.L  La  simonia  desde  el  priucipio  de  la  iglesia  ha  sido  «iempre  abomioattle,  mas  es  lanUk 
la  malicia  huaiaDa ,  que  se  ba  procurado  encubrir  y  paliar  con  varios  preteslos ,  y  para  cor-r 
Indos  de  raiz.  meoda  eateoMcUlo,  qto  oingofr  oeloaiiatioo  ósecolar  pueda  hacer  pactos  ó  traloa,. 
prometer  dinero  ó  lo  que  UaioaD  gaOt  6  r<^galo  para  obtener  algún  bcoeficio  eclesiástico,  ó  alcanzar 
al  favor  de  alguna  peréooa  de  elevada  dignidad,  y  á  los  tales  ae  lea  declara  por  slmo&iaooa  y. 
por  loetineaoofrte  penas  do  loloa,  que  aon  priiacion  dol  bonaBeio,  oUigaekiii  roattldr»  aoginol 

molu  propio  de  S.  Pío  V.  é  inhabilidad  para  olMOMr  OtlOI  IWMttejOii  y  t^MW  dO  Mo  ioenfreD" 
en  eicomuoioD  mayor  reservada  á  aa  Santidad. 

Declara  ademat  de  esto  dcooeilioqae  lodos  aquelK» ,  qnopar  ihedioi  sitnoniaeos  alooiBana 

bflwfir-o?  ftclesiásltcos ,  no  deben  ser  admitidos  á  su  posesión ,  y  que  lian  incurrido  erj  las  penas 
iflQipuiasia«  por  8.  Pío  V. ;  que  ealúa  obligados  i  raaoociar  loi  beneficios,  y  á  restituir  loa  frutos, 
abo  4Dtoro»  iiddlr  «n  la  naldieMi  do  Ofoa  i  m  cauMOm  dn  io  jaldo,  ' 

fll.    También  e»  e^p^cie  de  simonía  el  que  los  familiares  d«  los  oWspos  sirrao  á  astos,  pro- 

metidadules  en  premio  de  su  trabajo  beaeüaos  edesiásiicos ,  pues  debeo  ser  manlenido*  por  loa 

oUopoa  .  6  tener  sefiaÜMloa  oilirioo  4o  J4  roait  opiioopal»  y  m  Jd  flnvdo  qae  pl^uioo  taaiIMiroo 
Tono  Vi.  14 
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sean  beneméritos  y  dt»tingu!(fa3  en  virtud  y  docirina,  pueilcn  ser  atendidos,  teniendo  pregante» 
los  méritos  y  sa  caliñcacioB  ea  comparacioii  de  Im  áeam  preleodieutes  ú  opositores ,  de  modo 
que  sea  preferido  «I  naae  digno. 

IV.  1.0S  examinadores  gioodal^  no  pueden  recibir  cosa  alguna  de  los  examinandos ,  aunque  «ea 
refalo  de  comer  6  beber ,  y  tampoco  los  párrocos  ó  vicarios  puedto  QsfV  «M  alguna  por  htOr 
decir  imágenes  ú  ornlBeiilos,  lo.que  con  roas  razón  está  prohibido  á  iM^ipo» por  ta  eMM^fnMiíoii 
de  lo»  ciUeeo ,  é  de  tras ,  6  beadicioa  de  «o«bi,  del  caito  de  Dioa.  ■ 

UBKO  V.  TITULO  IV. 

§.  I.  Gravísimo  perndo  es  aparlnrse  de  la  fé  católica  recibida  en  el  bautismo,  y  desamparar 
la  milicia  recibiiJa  de  Jesucristo,  y  es  muy  gravo  la  omisión  de  aquellos  que  debiendo  ser  guiaa 
y  maeslne  de  eCroi  o»  lee  apartan  de  idolalrias ,  snperstickmai  y  vanas  observaciooee,  pnacípil- 
noente  e^n  los  párrocos  que  deben  cuidar  mucho  lodos  los  errores  de  los  indios,  y  regar  es^s 
plantas  déla  iglesia  con  la  palabra  divina. También  son  culpabiea  loa  obispos  que  por  demasiada 
iodalgencit  6  ¡naccioo  lolenm  que  loe  ladioe  manlengan  algnees  de  «a»  aopenliclmMi »  f  vleodo  que 
no  basta  el  amor,  no  les  castigan:  por  lo  que  mnnda  este  conv'iüo  que  en  este  punto  estén  muy 
vigilantes  los  obispos,  y  luego  qtie  tengan  noiicia^  de  idolatrías  á  otra  especie  de  gentilísimo, 
amoaesteu ,  corrigan  paternaimenle  á  las  indios ,  y  sino  bastase  el  remedio ,  procedan  con  rigo^ 
contra  elloe ,  aplicindolei  he  medieinae  mee  eoneapondientes  para  aperlerloe  de  emree,  é  iaipooi¿ndo!ci  ' 
penas  y  mortifiMfifmfs  corporales ,  mas  no  pecuniarias .  porque  esto  seria  exasperarlos ,  y  acaso 
notivo  de  que  juz^seo  de  que  se  bacía  por  el  interés;  ademas,  de  que  por  su  pobreza  y  rusti- 
eidad  een  digno»  de  compaMoo  y  de  la  mayor  benignidad  de  In  iglesia;  pero  oe  de  nodo  que 
dmaen  de  elta  pan  rellrarae  á  lee  «MUtea  f  ocnllar  a»  mafabdea. 

UBaO  V.  TITULO  ?. 
B§  tú»  umv». 

l.  1^  avaricia  es  un  ricio  capital  y  raíz  de  otros  muchos,  en  que  segna  San  Pablo  caen 
lea  amree  y  eeniaan  á  an  perdición,  espeoiaimenie  en  eeiaa  provinelaa.  ea  qne  ee  insaciable  ta 
codicia  de  algnno<  Tir>  ameren  hacerse  ricos  en  poco  tiempo  sin  ^tulir  y  sin  fatiga;  y  para  de*- 
torrar  tan  abominable  vicio  de  la»  usaras  ya  detoubUriaa,  ya  paliadas,  manda  este  concilioqoe 
por  ler  laKlney  tan  anredMee  k»  contrates  que  eó  bocea  en-  estas  partes  para  eacabrir  las  asuras, 
de  «int  adelante  solo  se  practiquen  aqaellns  que  están  aprobedoa  yneibidoa  per  derecho  eánéaleO' 
y  leyes  de  estos  reinos;  y  cuando  ocurriesen  diiicult;ides,  como  sucede  frecuentemente  ,  jobre  si 
aeojidtos  ó  iiicitos.  se  consulte  á  personas  doctas  y  timoratas,  las  que  procarj|ráo  dirijir  la» 
eeoéieociae  een  aaitt  deelrinae^  deaásbando  leda  latitud;,  y  nunleaieado  fniw  el  e^rUn 
«erdadero  de  In  dÍeot|Mna  edeiláitioe  pon  otilidnd  del  . estado  en  lo  eapirítoal  y^tempomL 

11.  D  eeniéTcie  es  oUIhinM  y  él  nervio  de  la»  repiblicas,  tolo  eaiá  prohibido  á  los  clérigos 
pera  4|«e  DO  se  distraijao  de  sos  ipiuisterios  espirituales;  mnt'dabe  üenpre- legUane per  lajas- 

Ucia ,  que  ha  de  haber  en  lodo  contrato.  Ej  libre  cualquiera  m  fnmprar  y  vender,  cuando  pf  r  el 
e&iado  no  se  prohiba  ó  limite  para  mirar  por  la  pública  utilidad  ;  y  ^>do  eooiprador  ó  vendedor 
debo  tener  presento  qne  ne  pnede  ^adUr  el  Tendedor  dil  prnofo  kgitfnio, ,  el  le  hay  puesto;  i 
del. que  «en  supremo  en  la  rfmtm  esllma'-ion  de  los  prudentes;  y  el  comprador  no  debe  bajar 
det  precio  inrirao  ccmun.  ti  vender  al  fcado  es  iioit»(|psro  el  subir  el  precio  solo  por  este  mo- 
tivo esté  pNkibklo  y  se  peca  gravfmnitO' entra  jnslidta.  O  ocmprar  trigo,  nais  á  otro  de  ioe 
Jhdee  neeerariee  inrn,  In  «idi  Inasana' «s.  ||lira  y  Jkil».  pera  ao  ee  d  eeÉipnr.  nveader  «Me 
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frutos  y  sarar  ganancias  en  perjuicio  del  público,  cuando  no  son  harricroi  é  Iragiueroi.  ^ne  pi- 
sando los  írulué  (Itt  uua  provtucia  o  puebla  á  ulro,  vi  veo  de  |Wfi«a. 

■ 

III.  El  comprar  ó  reacalar  melaips,  es  libre  y  tíi  ¡to  con  l.ií  condiciones  de  las  lev?^  v  pn- 
gaodo  ios  derechos  correspoodteoles ;  ma»  no  lo  es  el  aprovecbarM  de  la  uecetidad  do  ioi  utUe- 
raUtt  iadk»  pvn  comprarlet  va  precio  ma;  bajo,  y  veodwlM-  muy  eaiM  olm  eapeoiw, 
sea  de.  AnitM»  6  |a  dé  ropas  por  modo  de  permula  ó  compeosacioo ;  ni  el  estimar  u  tabfjo 
y  jomal  en  poco,  y  pagarles  en  mal/,  6  c^p^^  á  precio  snlii  lo  ;  ni  el  acopiar  loda^  las  manía», 
Uimas  ik  ulra  manufacdira  de  1»3  inJiiiÁ  para  veAdérseU  daspues  mis  cara;  ni  el  prirarles  del 
valor  del  justo  precio  en  la  grana,  cacao,  y  otros  frutos  pan  vaadarlos  coa  oreoMas  guiMÍM> 
COD  el  preieilo  de  que  comprar  al  liailo,  y  dilatar  la  paga  de  otras  deudas,  ó  tomar  á  loatadloa 
por  esla  causa  sus  frutos  ¿  g^ros  «o  menor  precio  del  oorrieiita  á  pagar  de  eootada.* 

.  IV.  Sucede  que  enando  está  para  salir  la  flota  para  fepiia,  6  la  aao  de  Gbina;  y  loe  dea- 
dores  no  tienen  (iinero  proiilo  para  pifin"  á  acrft"iIores,  prometen  lo*  deodores  mayor  prm:io 
por  razou  de  que  se  dilate  la  paga,  ó  venden  ó  pcnnulao  otros  géneros  estimados  en  menor  precio 
del  ju>to  por  no  hallarse  en  disposición  de  salisface»*,  y  para  redimir  su  vejaciun;  y  declara  este 
concilio  qoo  seoiejantes  contratos  están  pr«»hibidBi  cono  usurarios,  sean  ciertas  6  fingidas  1^  per- 
mutas de  ^lóncros;  pues  loa  acreedores  en  ningiin  rain  pu/^d^n  ajircciar  on  dinero  la  necesidad  ó 
imposibilidad  dd  comprador,  sino  usar  de  los  remedios  que  tiene  el  derecho  para  la  cobraou. 

V.  Al  principio  de  ll  conquista  de  e4oe  reinos  fué  indispensable  el  anrtir  á  los  indios  de 

los  precisos  géneros  para  vr*.mido,  comida  y  ejercicio  de  la  agricultura,  y  aun  boy  ostá  praeti' 
cándese;  mas  no  es  justo  que  lo  que  se  iolroduio  eá  su  beneficio,  se  convierta  en  su  p^joicio, 
precisándoles  á  que  compren  kw  frutos,  ropas,  bestias  á  insimoientoi  para  h  agrieultara  á  sumo 

precio;  y  que  á  ellos  se  les  obligue  á  vender  al  Ínfimo;  pii<'í  >nn  libres  lot»  indios,  y  no  es- 
clavos,  tienen  la  libertad  en  sus  comercios,  y  pueden  sa<'jr  de  ellos  las  debidas  utilidades,  y  el 
repartimieiilo  so  les  dube  hacer  con  c^iuídad  y  justicia  y  a  precios  moderados. 

YI.  El  pagar  á  nuestro  soberano  los  iributw  ftstá  mandado  por  Jefjucristo :  Dnd  al  Cé$ar  h 
fu«  et  det  Cé$ar,  g.á  Üios  lo  <¿ue  e$  de  Dios.  X  declara  tiste  concilio  pjir  muy  perjudiciatés  y 
perversas  laa  doctrinas  con  q^e  algunos  enswaban  á  los  vasallee  de  asía  justa-  oUigaeien  con  et' 
préteaio.  de  que  las  leyes  son  penales^  y  no  preoeplivas»  coando  es  claramente  contra  justicia  pri-^ 
var  al  r^y  de  *m  derecho;»,  legítimo  mayorazgo  y  palrtTi  mio  rea!,  f\m>  ci'jríamentí»  cedL-  en  bien' 
común;  y  no  solo  imi>0De  penas  á  tos  traosgresores ,  sino  que  quiere  ser  obedecido  ea  sus  leyes, 
ademas  de  seguirse  de  tan  laxas  opiniones  laatos  da3os  «n  la  pérdida  de  Uenes,  cáranlee  y  otiW 
castigos  á  que  m  Jebe  temfrariaaieiite  esponerse  alguna.  Por  tanto  manda  e^te  itiiküío  ipio  níagun'. 
clérigo  secular  ó  regular  aprobado,  6  no.  de  confesor,  pueda  dar  dictáinen  para  entrar  géneros 
de  coiiirabando,  ó  comerciar  sin  pa^ar  al  rey  sus  reales  alcabalas  y  derechos ;  y  si  alguno  con- 
traviniese, le  castigará  su  obispo  con  todo  rlgur  para  que  no  sea  causa  de  perjuieio  al  estado 
ccre^iistico  y  p'ilíttco;  y  porque  ocurren  maehn-!  casos  en  esla  materia,  que  pnr  5:j3  circun4,in- 
ctas  requieren  particular  eiámea  para  aprobarlos,  ó  coodeaarlos,  encargamos  á  los  confesores  y 
directores  da  concieacías,  qna  se  arreglen  ea  eitoe  uñates  á  las  doeirinM  ñas  sálldas  y  sanas. 

LifiBO  V.  IITOLO  VI. 

S-  I-  Toda  adivinación ,  superstición  y  vana  observancia  se  ha  de  ricstcrrar  de  fr^^^e^-.  ya 
pos  agüeros,  suertes,  circuios,  encantos,  malellrios.  magia  ó  asirologia  judiciaria  ,  procurándolos 
párrocos  ensenar  á  los  fieles  y  coa  ums  inteodoo  á  les  íodios,  que  Dios  orló  lasafM,  las  plan-, 
tas,  y  todo  lo  que  liay  en  el  cielo  y  en  la  tierra  para  bien  del  hambre,  y  que  este  no  puedo 
saber  los  sucesos  veotdar(i%  por  sentantes  ilícitos  losdios;  y  si  .  alguno  osase  de  bebidas  para 
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provocar  á  amor,  A  odio  de  olro,  ÍDcom>  en  gravísimas  penas;  y  los  juecei  impondrán  á  los 
colpados  en  los  delitos  r^^ferídos  ta  pena  de  azotes  A  luo  de  doctrina,  f  ae  les  pondrá  .ea  la 
cabeza  coroza  para  su  pública  ignominia. 

II*  Ningnno  pueda  C(iníiif!ar  á  los  hechireros ,  agororoá  ó  encantadores  ,  y  si  sp  averiguase 
bactaate  forma  el  delito,  liará  pfiblica  penitencia,  asistiendo  á  la  misa  mayor  en  dia  festivo 
'tn  pié  deaeobiarMi  la  cabeza ,  sin  capa  ni  manta ,  descalzos ,  coo.  ana  soga  al  cuello ,  y  teniendo 
«aa  candela  en  la>MBO,  y  en  «ata  forma  se  1c  leerá  la  aenlaoéia.  Cuando  algan  reo  sin  pre- 
ceder acusncton  se  presentase  al  snperior.'le  tralaii  «ata  coc  obarieoniia»  eoamaliadole  lapeM 
arriba  iiicba  eo  otra  mas  saave  y  secreta. 
>  ' .  •  .  * 

11!.  Suelen  andar  por  Ion  pueblos  unos  embiisieroa  qi»  llaman» saladadores,  ensalmadores,  ysaiK 
tiguadores  y  conjuradores  de  granizn ,  dicipnío  qne  ci:ran  Jenfermedades  con  derlas  pafabras, 
Jwndiciooes  ú  otras  oraciones;  y  esto  se  prohibe  enteramente  eo  e^  concilio,  y  se  manda  á  loá 
«Nipos  qie  les  casttiaD,  inplimiido,  li  hm  Mcaaario.  «I  braw  aeenlar. 

imito  V.  Título  vu. 

<  U»  métdieUtdn. 

1.  Ea  toda  clase  de  gentes  es  detestable  el  victo  de  echar  loaldicíoaes,  votos  ó  juraiueuioé 
ak  veniad.  julíen  y  aeoaatdad;  pm  especiatiiMote  caaai  aayor  caotiidaío  an  loa  clérigos .  que 
ban  de  reprender  eala  fiel»  «■  loa  dfeniaa,,f  al  nignw»  tarjara  tul  fea  coihiiBbn»  aeiá  «saaUgado 
4  arbitrio  del  diiapo.  ' 

,11.  Par  ha  aagrtdoa  «ánonaa  y  ieyea  reales  kay  MlaUaelte  gratea  penaa  y  la  mordaia  eonini 

todos  los  qne  blasfeman  contra  Dios  ó  sus  sanios,  y  es  mas  horrendo  eíle  crimen  en  los  clérigos, 
cuya  lengua  debe  bendecir  siempre  á  Dios  y  ser  instrumenlo  de  sus  alabanzas  y  de  los  santo», 
y  si  alguno  incurriese  en  este  pecado,  será  ra^ligado  coa  las  penas  del  concilio  lateraoeose  bajo 
Imb  X.  en  la  eenstitiicion  qne  empieza  StaMlmtt,  y  por  Su  Pio  V. ,  renovadas  en  especial 
bu!a;  por  lo  qne  semejante?  d'M'-fTnq  blasfemos,  por  la  primera  vf>7  perderán  los  frutos  de  su  bene- 
Qcio  por  un  abo,  y  por  la  segunda  vez  serán  ipso  /act»  suspendidos  y  privados  de  los  beneficioSi 
yadeiMa  dceil»  serán  dealeitidee  per  el  tiempu  ((ue  parezea.d  obispo.  Sino  iQTiesen  fteaeficio  seriD 
flaaligadw  aa  pena  pecuniaria  y  recluúon  por  el  tiempe  que  pareciere  al  obispo;  y  si  tercera 
cayeses  &n^r\  recluidos ,  degradados  y  entrcg.Tios  á  la  justicia  real  para  la  ejecución  de  otras 
penas  mas  graves,  cuando,  las  blasfemias  fuesen  de  tal  malicia,  que  merezcan  esta  pena  impuesta 
por  derecho» 

LIBRO  V.  LITOLO  VIH. 

¡k  Im-  h^uriaí  jr  ibft»  Asdh»  it  cmsIommIs. 

I.  L«8  clérigos  como  consagrados  á  Dios  deben  apartarse  de  toda  '  riña  ú  ocasión  en  que 
lee  píenlaii  al  i«apeto  i  ae  espongan  é  herir  á  eirb.  En  caso  de  que  no  aeenlar  hiera  i  m  ei^lge» 
d pariera  ea  él  manos  violentas,  incurre  en  la  excomunión  del  canon:  Siquit ,  suadente  IHabolo, 
renovado  por  el  sanio  concilio  Tridentino .  debn  «ntisfacer  al  injuriado ,  y  ser  castigado  á  proporción 
del  delito.  Si  el  clérigo  biriere  á  un  secular  será  severamente  castigado  el  clérigo  por  el  obispo, 
da  modo  que  enlieadt  el  poeblo  y  el  reo  caanUi  abcolM  la  iglesia  la  ira  en  los  que  repreemMa  U 
nanaedunhre  de  Grillo* 

/I.  Son  tan  dignos  de  compasión  T  lástima  los  indios  que  parece  que  lodo  c1  cspirHa  de  lee 
condlioa  jaaerioaiMB*  y  partloiilameottf  el  de  las  leyes  de  ciloa  reinos  ftspifao  amor  á  ellos, 
piedad  do  nMatrae  adnranoe,  ferorea  aa  debilidad  y  ibatialeBlo»  y  on  juto  enqjo  cootnloa 
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que  lo  mUnlMi  ¿  perJadiflaD  de  elgvB  nodo  en  mis  peteoÍNS  y  bienes.  Por  lo  que,  este  eoocllio  mftnda 

á  todos  los  párrocos  rpie  soa  su  principal  fin  mirar  por  el  bien  espiritual  y  temporal  ile  lo^  indios,  defen- 
der su  libertad  en  la  pnrte  que  les  toca  ;  no  permitir  que  se  les  ultraje  ni  haga  daño  en  cosa  alguna :  y 
exhorta  este  concilio  ¿  todos  los  magistrados  y  justicias  de  eete  provincia  el  que  reprimao  }  contengan 
todM  las  vejaciones  y  gravámenes  injtntos  lieolMM  á  los  indios,  SM  en  eonintos,  ó  de  otro  modo,  pnes 
son  unos  párvulos  y  pupilos  que  por  nuestros  católicos  r»^vr"-  nos  están  espedalmrnfc  eneomendntlos 
para  su  enseñanza  y  defensa,  y  está  esperimentado  que  Uios  castiga  severamente  á  todos  los  que  qui- 
alenn  bdier  sangra  de  les  indtoe,  6  intentan  su  destrncdon ,  ó  les  príitn  de  ans  bienes,  ó  les  ocupan 
con  tiranb  en  loe  trabajas,  usando  de  ellos  eomo  de  esdavos»  j  no  libras  que  lo  aon  como  nosotras. 

.  '  LIBRO  V,  TITILO  IX. 

Df  hu  jMnoff. 

1^.  I.  Las  penas  establecidas  en  este  concilio,  siendo  pecuniarias,  no  se  debeu  entender  con  los  in- 
dios, s^n  el  concilio  III.  Mejicano  y  leyes  reales ,  atendiendo  á  la  pobreza  de  ellos,  y  á.  que  no  for- 
men roncepto  di^  rpie  se  raslitían  los  delitos  por  qiiU;trli  s  I  dinero  ó  ios  bienes:  antes  debemos  srr 
piadosos,  con  ellos  y  acreditar  que  el  evangelio  de  Cristo  y  su  corrección  no  es  inleresada  eo  bienes  de 
la  tierra ,  sino  en  ios  del  Cielo.  * 

II.  Cuan  to  el  obispo  condenare  á  algún  prebendado  ó  clérigo  en  que  pierda  alguna  parle  de  las 
distribuciones  cuotidianas,  no  pueden  loa  demás  preb^dados  remitir  al  delincuente ,  ni  condonarle  la 
parte,  qm  por  mon  de  sentencia  deta  pagar;  pues  de  lo  eontniio  ae  segnirft  un  abandono  de  la  aen- 
tencia  y  ningan  fruto  para  la  enmienda. 

UI.  Cuando  en  este  concilio  se  trata  de  \<ai  curas  seculares  ó  regulares ,  de  ningún  modo  se  en- 
tienda por  lo  rsspeetífo  á  lee  regolares  en  lo  que  perjodiquo  al  santo  concilio  Tridentíno;  antea  se  de* 

clara  que  el  fín  principal  es  mantener  los  dnones  do  este  y  la  disciplina  edcsiástica  y  fffular ,  sin 
ofensa  de  los  privilegios  legitiinamcnte  concedidos  y  no  revocados. 

UB&O  V.  TITULO  1. 

♦ 

Vd  contuIñMdo  n  de  ia$  penas  dt  los  conatbinarios  y  rufianes. 

5.  I.  Grave  es  el  pecado  de  la  ¡nconllaencia  con  una  muj^er  soltera  ;  pL;ro  es  mas  f^rave  y  detesta- 
ble el  adulterio,  faltando  á  la  fitlelidad  debida  al  santo  matrimonio;  por  lo  que  este  concilio  renueva 
las  penas  impuestas  por  el  santo  concilio  Tridentino  contra  los  eoncttbiosrios .  solteros  ó  pasados ,  y 
maiida  á  lee  obispos  y  jueces  eelesUslicoa  que  inqnieran  si  viven  elgunes  en  amancebamientos  pábii» 
eos»  y  ae  lett  castigue,  invocando,  si  Aiera  neeesario,  el  braio  aecular. 

U.  n  horror  que  son  la  misma  natnraleia  tiene  para  no  mesdarse  camalmente  oon  los  parien- 
tes  dentro  de  los  grados  proliibidos ,  bita  muchas  veces ,  y  se  cometen  muchos  Incestos ,  así  por  la 

mezela  que  se  permita  á  los  dos  sexos  en  los  xacales,  durmiendo  sin  s^'pnracion  ,  como  por  la  rítala 
crianza  y  educación;  y  asi  deben  trabajar  mucbo  ios  obispos  y  párrocos  en  estas  separaciones  para  im- 
pedir tantas  ofensas  de  Dios,  y  ensañar  i  ke  fietes  que  la  píeéid  y  honor  que  ae  debe  á  los  parteóles 
se  pierde  y  ultraja  c)n  Ins  incestos,  y  que  el  que  peca  con  consanguínea  dentro  del  cuarto  grado,  o 
con  inAel,  incurre  en  excomunión  lalm  mm^jUmi,  y  será  castigado  por  el  obispo  aqpiti  la  cualidad  dci 
delito.       .  .»  V  ,  , 

III.  \ms  alcahuetea  y  terceros  ,  que  son  causa  de  la  perdición  de  muchas  ijoneella??,  y  encubren 
los  amaucebamienlos,  si  fuesen  cogidos  en  los  delitos,  se  le«  condenará  á  pública  penitencia  por  d 
tiempo  que  pareciera  al  obispo,  y  guardando  en  todo  la  fbrma  de  deraebo. 
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IV.  En  lodos  edtadoB  es  detesuble  el  viuto  dahincBiltíttaada»  mas  ea  h¡§  «dariitlioos  crece 

l3  culpa  con  el  sacrilegio,  entregan  Jo  al  demonio  su  cuerpo  consagrado  á  Dios;  y  para  contenerles  en 
.  la  debida  castidad  el  remedio  mas  conducente  es  que  ao  tengan  en  sus  casas,  ó  fuera  de  ellas,  perso- 
nas SQSpecfaosss,  al  fireeiieiuen  eonvenaeíoiies  q«e  lék  puedsn  etoaar  mina  espiritual ;  y  «un  en  csso 
de  servirse  de  mugercs  hayan  éstas  de  ser  de  mas  de  cuarenta  añcs  de  edad ,  de  buen»  vida  y  sin  sos- 
pecha en  su  fama  y  roputacion ,  tcnicnílo  sininprc  presente  que  para  vcíicer  las  lentaciones  de  la  car- 
ne, el  mejor  modo  es  liuir ,  y  qu»  ek  que  atna  el  peligro  perecerá  en  él.  \ín  caso  de  que  algún  clérigo 
(lo  que  Dios  no  quiera)  cayese  eu  iaeoDüuenda,  aerfi  reprendido  y  multado  secretamente  pünr  el  obis- 
pi) ,  cuando  no  niegue  sa  delito  .  y  se  Ic  ordenará  qup  por  diez  dias  se  retire  á  un  convento  ó  casa  de 
reclusión  á  hacer  ejercicios  espirituales  y  una  buena  cunfcsion.  Si  cay^e  segunda  vez ,  se  agravará  la 
corrección,  y  si  san  reincidiese,  anuieatari el  obispo  las  penas,  y  suspenso  pira  siempre  seii  recluido 
en  un  convento  6  colegio  destinado  &  este  Qn ,  privado  de  las  licencias  de  celebrar,  confesar  y  prediou', 
á  no  ser  que  por  la  enmienda  sea  digno  de  conmiseración.  En  cuanto  á  lo  Judicial  y  público  ,  se  pro- 
cederá según  la  forma  que  prescribe  el  coueilio  Irideiilino  eu  la  sesión  25  de  reforma ,  capitulo  XIV. 
y  el  derecho  candnico  ed  el  capitulo  Si  mim  6.  de  coAoftil.  elmVer. 

V.  Cuando  se  prGccdo  contra  alguu  clérigo  ó  lego  por  el  delito  de  adulterio,  en  caso  de  ignorar- 
lu  el  coDsoiie,  se  procederá  cüu  la  muyor  cautela  para  no  hacer  público  el  delito ,  y  se  pondrá  en  pa- 
pel separado  de  los  suUm,  los  norobres'do  tos  casados  delincuentes. 

VI.  Si  al|{un  clérigo  (lo  que  Dios  no  permita)  tuviese  pecado  de  fomkaoton  con  la  eedava,.pur 
el  roisoM  hfláo  perderá  su  dóminio;  los  hijos  que  resultaren  serán  librea»  y  raspéelo  do  la  esclava 
dará  providsneia  el  obispo  y  castigará  á  ambos  deliaenenles. 

Vil.   Para  quitar  toda  sospecha  de  incontinencia ,  está  niandadu  que  los  páiroooé  ó  jaeces  cde* ' 
nástioos  no  tengan  depoaítsdss  mugeres  en  sus  casas  dea  las  parroquMes,  habiendo  en  el  pueblo  otras 

honradas  y  seguras  en  ipic  [)onerIa^' ,  y  si  no  las  hubiere,  las  pondrán  en  habitaciones  separadas  de  las 
fiel  púrroco,  pues  es  esponerse  á  manifiasto  peligro  el  tenerlas  en  las  casas  parroquiales  ó  conventos 
que  fueron  antes  de  los  religiosos.  •  • 

VIH.  Ningún  clérigo  que  hayo  cnido  en  incontinencia,  puede  asistir  al  bautismo  de  su  hijo  ilegí- 
liaio,  ni  á  casamiento ,  misa  nueva  ó  exequias,  porque  es  renovar  á  los  fíeles  la  memoria  de  su  pecado; 
y  auD  se  les  prohibe  por  este  concilio  el  tener  á  sus  hijos  ilegítimos  en  su  casa  d  en  d  pueblo  donde 
son  párrocos  6  tienen  beneficio,  pena  de  trescientos  pesos. 

LIBRO  Y.  TiTliLO  XI. 

I.  La  puna  de  excomunión  es  la  pena  mas  tuerte  t{ue  lieue  la  Iglesia  ,  y  uuu  e^ipiula  do  que  no  se 
debe  osar  Ao»  ee  en  el  caso  de  faltar  todo  otro  remedio  ordinario ,  por  d  abuso  se  ha  libado  á  des- 
preciar, de  mo  lí»  (inc  no  es  ya  temida,  y  asi  se  encarga  á  los  obispos  y  juecoá  eclesiásticos  rjuo  proce- 
dan en  las  causas  valiéndose  de  los  que  el  derecho  tiene  establecidos ,  según  el  orden  de  las  causas ,  y 
no  dán  cartas  de  censaras  por  cosas  perdidas  ó  para  manifestar  cosas  ocultas,  sino  es  cuando  no  baya 
otroariHtrio  en  lo  jadicial,  ni  por  manar  cantidad  que  la  de  cincuenta  pesos.  Aiimbnio  se  prohibe  al 
q  le  se  concedan  dichas  cartas  de  censuras  cuando  se  trata  de  límites  ó  términos  de  haciendas  ,  pose- 
siones, pastos,  ú  otras  cusas  semejantes,  pues  todo  esto  consiste  en  hecho  que  deben  proby  los  intere- 
sados por  los  medios  do  apeos  judiciales,  y  recurrir  á  los  jaeces  á  quienes  toca. 

1!.  Se  prohibe  ó  los  provisores  espresamonte,  y  se  les  inhibe  que  puedan  conceder  cartas  de  cen- 
suras geuer<iles  ;.y  esto  se  re:serva  á  los  obispos,  encalcándoles  la  prudencia  y  madurez  en  este  puntOi 
y  para  evitar  tan  ruidosas  competounas  como  se  han  eapevünentado  entra  los  jueoes  eclesiásliSos  y  rea- 
les, manda  este'  concilio  quo  ningún  Jues  ecteáástiáo  foiáneo  poeda  publicar  oensuras,  sino  es  por  man* 


t 

Digitized  by  Google 


dado  jii  $mpli$  de  su  o\m\m ;  ni  aun  los  protisores  y  vicarios  geoenlfli  paedtil  poner  ta  Ublillis  • 
juez  real  de  su  provincia  sin  espreso  conseniimiento  y  mnndato  da  su  obispó ,  |H)r<^no  ett  lilgftF  és  ra» 
mediar  los  cscesos,  se  dá  lugar  á  naucboa  recursos  de  l'uenas  por  eslos  procedimiciuos 

ilI.  Si  A\'¿un  cIí'tÍ  ''^  I)  secular  pfirinanocieso  declarado  por  pv'dílico  excomiili^ado ,  y  nieno?prp- 
ciase  insolcutcmcote  |iur  ua  año  la  excomunión  impuesta  por  su  obispo,  se  procederá  contra  él  como 
sospechoso  de  heriría  .  según  el  decreto  del  sanio  concilio  Tridenüno. 

IV.  Cuandn  aljrunn»!  cstuvípron  publicados  por  excoTnnlp;n[lo3  por  cosas  hurtadas,  6  injiislamenle 
retenidas,  y  recurriesen  á  su  párroco  á  ser  absuellos,  lo  podrán  hacer  loá  párrocos  constáudulcs  estar" 
ya  satisfecha  la  parle,  y  cúORederán  (a  abaoludoo  delanié  del  nolu^  y  testigos  para  que  conste  ;  t» 
uDtienda  poder  hacer  lo  mismo  los  pirraeoacomdo  la  parte  flomiaiita,  qna  los  esoomulfado*  aaan  ab- 
suettos,  ó  en  el  todo,  ó  ad  reimdeutiam  en  caso  de  eoooeder  espera. 

V.  Para  que  todos-  los  ministnM  *de  la  Iglesia  f  demss  peiionaa  aa|ian  Id  qna  ttUA  prohibido  fior 
*  (1  capítulo  Almi  }fat»  en  tícnpode  eatrofioho  local»  general  óeesadon  4  «bsjiw,  declara  este  concilio 

que  es  lo  siguiente. 

En  tiempo  de  entredicho  la  misa  y  divinos  oGcios  se  han  de  celebrar  cerradas  tas  puertas  de  la 
iglesia,  édiando  de  ella  i  los  excomalgadoa  y  entreicto,  y  quedando  dentrfrúnleanMnte  loa  clérigos 

no  casados. 

En  tiempo  de  entredicho  se  admiuislrari  el  santo  MOiamento  del  Bautismo  á  párvulos  y  adultos,  y 
el  de  laCoHíinnaeion  ¿lodos:  el^e  la  penitencia  á  sanes  y  enfermos;  el  de  la  Buearistia  solo  á  les  en- 
ftrmos,  y  se  Ueraré  eon  la-aolemnidad  que  siempre;  el  matrimonio  se.  podrá  contraer  por  palabrea  de 
presente ;  mas  ncse  podrán  dar  las  bendiciones  nupciales  ;  la  rxtremnuncion  k  ninguno  se  administra- 
rá  ¡  y  la  sepultura  aolo  se  concederá  en  la  iglesia  á  los  clérigos  no  casados  y  que  oo  fuesen  violadores 
del  cnirediebo. 

En  los  di.-xs  do  nalívidad  del  Señor.  Resurrección  .  Pcnlecoslés .  Corpus  Cbristí  con  su  octava,  la 
Asunción  de  nuestra  Señora  ,  y  la  Inmaculada  Concepción  con  su  octava ,  se  quita  todo  entredicho 
conforme  á  las  bulas  de  Eugenio  IV.,  Mariinu  Y.  y  oíros  sumos  ponUllces  ;  y  los  dichos  dias  se  celo- 

*  brarán  con  la  mayor  aoleoinidad  desdó  las  primerea  Tbperaa  baste  las  segundas. 

Dt  lo  qut  u  ha  de  observar  tn  tiempo  i»  la  cesmo»  a  omm. 

.  Primaiamanto  osaan  todos  Jos  oOch»  dirlDos  en  el  pueUo  entredicho . 
Soto  jnn  renovar  la  Bvcariatfa  se  puede  celebrar  miea  esd»  ocho  dias  secretamente  con  uii 
minktro. 

Para  rasar  borás-candnieea  no  se  pueden  Junter  dos ,  sino  que  ceda  uno  por  sf  solo  las  reuii ,  es- 

eepto  los  privilegiados. 

Los  sacramentos  del  itauiism o,  sea  á  jiárvulos  ó  adultos,  y  et.de  la  Gonürmacioa,  se  admioistraFán 
con  toda  formalidad,  como  sino  hubiera  entredicho,  ni  cesación  i  divinú. 
Bl  sacramento  de  la  Penltenoi» se  administrará  á  sanoa  y  enfermos. 

La  sagrada  Eucaristía  .se  (luude  llevar  i  los  enfermos  eon  aolemuidad  y  tocando  la  campana»  aunque 
no  se  pnodea  retAr  loa  divinos  oficios. 

ta  estremauodon  i  ninguno  se  podrá  adminislrsr. 

Sepultura  edéeMaliea  aolo  ae  ooneederi  á  los  presbttores,  pero  en  el  eemenlario,  no  dentro  de  la 

iglesia. 

El  matrimonio  se  podrá  contraer  por  palabras  de  presente;  mas  no  se  darán  las  bendiciones  nup- 
ciales. 

Todo  esto  arriba  dicho  no  perjudica  á  los  particulares  privilegios,  espocialmetile  á  los  de  la  bula  de  ' 

*  la  Santa  Ccuzada,  ó  para  oratorios  privados ,  pues  en  estos  casos  se  atenderá  á  los  privilegios,  y  en  lo 
dudoso  se  consultará  coa  hombrea  doctos. 

Vi.  Se  ha  puesto  iodo  lo  prohibida»  «n  tiempo  de  entredidu»  y  cesación  ádmnii;  i»as  para  que 
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Uü  lo  ignoren  los  ministros  de  la  Iglesia  para  un  caso  rarísimo,  qac  para  h  práclica,  porque  estas  pe- 
uasson  muy  fuertes,  causan  mucho  estrépito,  atemorizan  á  los  pueblos,  y  son  causa  de  ruidosas  com- 
peteDciss:  por  lo  que  se  encarga  á  los  obispos  que  no  uMa  de  ellas,  pues  en  lugar  de  servir  de  remedio, 
|M«cipitan  i  lofl  legos,  y  es  ebalida  y  desiu^recieda  la  juriadlcdon  eclesiástie». 

UBBO  V.  TITULO  XU. 

V»  las  penitencial  y  remitione$. 

f .  ■  L  El  nerameoto  de  le  Peaiteoob  es  la  piadna  donde  ee  lavan  los  pecadores,  y  loe  coDÍeaoice  aoo 

niédieos  que  curan  el  alma,  jueces  que  absuelven  ó  condenan,  y  niaeslros  que  dirijen  las  conciencias: 
para  que  por  falta  do  los  ministros  do  se  yerre  en  tan  alto  ministerio;  manda  c&te  concilio  que  ninguo 
sacerdote  secuUr  ó  regular  cooGese,  á  uo  ser  que  icn^ja  beneficio  curado,  6  esté  legílimamwite  apro* 
bado  con  preceden  temeDtfr  eximen  y  Uceada  del  obispo ;  y  ae  dddara  qoe  las  abaolneionea  dadas  $in 
lieenc'i»  del  ordinario,  aunque  sea  it  personas  seculares,  y  nunquc  sea  á  sacerdotes ,  son  nulas  y  de  niu-  * 
gun  valor;  como  también  que  los  confesores  que  tienen  limitadas  lioenoas  para  cierto  género  de  per* 
senas,  no  pueden  confesar  i  otras  ni  pneden  ser  elegidos  per  la  bula  de  la  Santa  Croada  por  otns 
personas  que  aquellas  á  quienes  se  estendió  la  aprobadon. 

Para  quitar  todas  las  duda?,  declara  este  concilio  qoe  cuando  muere  el  obispo  quedan  todos  los  sa- 
cerdoltís  aprobados  y  expuestos  por  él,  cou  el  uso  y  ejercicio  de  sus  respectivas  licencias,  hasta  que  ó 
por  la  sede  vacante  (loque  no  se  Jofa  por  cenvenleate)  d  por  el  tiempo  limitado  por  las  Uoanotat,  6 
por  el  obispo  sucesor  sean  revocadas  ó  limitadas  dichas  licencias;  de  modo  que  hasta  la  publicación  del 
edicto  general  en  que  se  mande  cesar  en  el  uso  de  ella»  y  presentarlas,  duran  las  concedidas  por  el 
obispo  muerto  que  no  se  hayan  cumplido  antes  por  Kmitadon  de  tiempo. 

II.  Es  tan  sagrado  el  tribuna!  de  la  confesión  que  debe  apartarse  de  él  toda  especie  de  avaricia, 
y  asi  manda  este  coaoilio  que  los  confesores  ni  antes,  ni  inmediatamente  después  de  la  coafesion  pue> 
dan  redtrir  oosa  alguna  de  loa  penitentes,  aunque  sea  para  misas,  poes  cansa  muebo  descrédito  al  es> 

tado,  aparta  á  los  fieles  del  sacramento  y  hace  fastidioso  el  tribunal  déla  penitencia;  por  lo  que  si  al- 
guno recibiese  de  los  penitentes  dinero,  üotra  cosa,  lo  restituirá  doblado;  siendo  convencido  de  este  de- 
lito, será  ^suspendido  por  un  año  la  primera  vez;  la  s^unda,  por  do»  años,  y  la  tercera  se  declarará 
inbftbil  para  aiempre;  y  deben  loa  obispos  desterrar  en  los  párrocos  y  vicarioa  esta  corruptela»  impo- 
niendo penas  gravísimas  á  los  que  contraviniesen.  También  se  les  prohibe  el  que  estando  sentados  en  el 
qpnfesonaiio  tengan  conversación  coa  loa  peniteotes  antea  ó  despuea  deU  confesión»  y  el  que  traten  de 
Ñ  i  las  religiosas  y  personas  decentes. 

La  v  H'i'-  In  t  de  los  idiomas  de  naturales  que  hay  en  este  arzobispado  y  provincia  es  causa  de 
desorden,  y  aun  muchoe  error^  en  la  esplicacioo  de  los  misterios  de  la  fé,  á  que  se  añade  el  estar  im- 
posibilitados loa  obispos  de  enviar  á  on  pueblo  ministros  mas  bibUtt  por  defecto  de  la  ínteligeoda  de- 
la  lengua;  por  lo  que  este  concilio  manda  que  lodoi  loa  pirrocos  y  vicarios  con  el  mayor  tesón  y  cons- 
tancia procuren  estender  el  castellano;  mas  no  por  eso  se  permite  cl  que  fuera  de  caso  de  necesidad  se 
haga  on  ia^  confesiones  integridad  moral  cuando  el  confesor  por  no  percibir  bien  la  lengua  de  los  pe- 
nitentes les  oye  algunos  pecados  y  no  entiende  otros,  pues  esta  práctica  es  intolerable .  y  ia  ooníssion 
ha  de  ser  entera.  En  el  caso  de  que  cl  confesor  no  pueda  penetrar  todo  el  sentido  de  lo  que  habla  el 
penitente ,  y  sea  necesario  para  la  sustancia  del  sacramento ,  deberá  remitirle  á  otro  confesor  mas  pe- 
rito en  ta  lengua  que  le  confiese ,  y  ningún  párroco  deje  de  tener  ministR»  aprobado  en  el  idioma  de 
su  curato.  *  •  . 

IV.  En  todas  las  iglesias  debe  haber  confesonarios  con  la  debida  decencia ,  y  una  rfijilla  para 
confesar  mugcrcs,  y  prohibe  este  condiio  que  las  confedones  se  oigan  en  las  casas  particulares,  ú  bes* 
pítales  ó  ermitas,  y  que  se  hagan  de  noche,  puesto  que  trae  muchos  perjuicios,  especialmente  en  las 
confesiones  de  rougeres.  Las  iglesias  parroquiales ,  ó  sosanijias,  y  .todaa  tas  piüblicas,  son  las  mas 
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propias  para  administnr  eito  ^aonmento  por  ler  destinadas  i  oulto  pübUco  y  no  iiaber  en  «lia  riei^ 
de  alguoa  iadeoeneia. 

V.  Segoa  el  mota  propio  de  San  Pió  V.»  delMD  aviaar  los  médieoa  ó  círajanoft  i  los  «nfermoa  de 

^rovc  enfermedad  que  se  confiesen  y  no  lo  dilaten  mas  de  tres  dias,  ni  vigilen  :\  dichos  enfermos  que 
no  se  hubiesen  confesado  dentro  de  dichos  tres  áhs ,  y  si  contraviniesen  los  médicos  ó  cirujanos  iu- 
eurran  en  pena  de  infamia  perpetua  y  prívacioD  del  grado  que  obtengan  en  la  ooirersidad ,  y  ademas 
de  eaio  sean  multados  en  diez  pesos  aplicados  i  la  ftbríea  de  la  iglesia.  Esto  manda  observar  ealo  eon* 
dlio  y  publicarlo  todos  los  años  al  príocíirio  de  euaramia  en  las  ígleaiasde  esta  provinciá. 

Vi.  De  tanta  variedad  comeen  estos  últimos  nglos  ba  habido  entre  los  autores  do  la  moral 

cristiana ,  y  la  laxitud  dea^oos,  lia  resultado  relajación  en  la  disciplina  eclesiástica;  y  para  unir  ette 
concilio  todos  los  espíritus  y  arreglarlos  al  justo  nivel  de  la  ley  cvanfijélica  sin  locar  en  los  vicios  de 
laxismos  ó  rigorismos  recomienda  otra  vez  todas  las  obras  de  Santo  Tomás ,  y  para  la  moral  todo  lu 
que  trata  de  saeramentos ,  virtodea  y  vicios  de  que  se  ha  de  huir ,  la  teoloBla  moral  de  £an  Anioaioo 
de  Florencia  y  la  suma  de  los  doctores  que  mas  ae  hayan  aoomo^do  á  los  saotoa  padres,  concilios  y 
verdadero  espíritu  de  la  iglesia. 

• 

Vn.  Siempro  en  la  igle^  católica  hubo  la  costonabre  de  reservar  los  obispos  dertos  delitos  y 
pecados  mas  graves,  para  que  con  la  dificultad  de  la  absolución  y  pudor  de  la  compnreccncía  ul  su- 
perior, se  aparten  los  üeles  de  cooneterlos.  Á$i  lo  juzgó  conveniente  el  santo  concilio  de  Trento:  y  para 
que  llegue  i  noticia  de  lodos,  los  reiervsdos  en  este  anobispado  y  provioeia » son  los  siguientes : 

*  Cowf  rnenadot  á  Im  oMym. 

1.  "  El  Iiomictdio  voluntario ,  y  procurar  con  efecto  el  aborto.  '  '  » 

2.  *   Hacer  cercos  para  hriblar  con  los  demonios. 

3.  *  Tomar  la  hostia  consagrada ,  ó  crisma ,  ú  óleo  santo,  ó  raer  aras,  ó  altaras  oonaagndos  para 
hacer  malefíeioe. 

4.  °  Or  lcnrirse  por  salto ,  ó  sin  reverendas  de  su  obispo. 
2>.'  El  que  comete  sacrilegio  violando  la  iglesia. 

loramento  &lso  hecho  en  jttido  en  daito  tp«n  del  prójimo. 

7.°  Los  que  están  casados  ó  casadas  en  Bapaila  y  viven  en  estos- rebios  de  bidias  dn  «ns  mugeres  y 
í'llas  sin  sus  maridos  mas  de  cinco  años. 

8/^  L.0S  que  atenían  contraer  matrimonio  sin  párroco  y  testigos  y  los  que  intervienen  en  el,  sean 
clérigos  d  seoolares. 

0.  *  Impedir  ta  paga  de  díenttosy  primicias  por  palabra ,  consejo  ó  hecho. 

10.  Blasfemia  pública. 

11.  El  que  cometiere  incesto  con  consanguínea  ó  afin  por  cópula  Ucita  dentro  del  primero  ó  s^un* 
(lo  grado ,  ó  con  paricnta  por  cognación  espiritual  en  primera  especie. 

12.  Sodomía  ó  bestialidad. 

13.  Falsear  escrituras  con  perjuicio  del  prójimo. 
U.  Incendio  hedió  adrede  ó  de  propósito. 

üu  eteommioHei  ium  ssnyshtu  etíableddas  por  nk  concilio,  cmga  ab$ol»mn  «  rficrva  á  íot 

obispos,  son  eslas. 

1.  *  Los  que  mandan  ó  permiten  correr  toros  en  lus  ecmenlerlos.* 

Los  que  cercan  ó  sitian  las  iglesias ,  ó  licnea  cerradas  las  puertas,  ó  impiden  lu  entrada  en 

elbs. 

5.  "  Los  que  reciben  precio  por  las  reliquias  ó  por  los  agnus  iki. 

i*  Los  que  impiden  la  libertad  de  los  casamientos  de  kM  indios  Ó  esclavos. 

ToaoVL  "O 


pigitized  by  Google 


a.'  Los  que  están  amancebados  con  su  connngu/niii  dentro  del  cuarto  grado » 6  con  ioflei. 
6  '   Los  examinadores  que  descubrcii  lo  que  votaron  m  secreto  ellos  ó  In?  o(ros  compañeros. 
7/   Los  que  dan  recado  para  decir  misa  á  los  clérigos  que  no  traen  tcstiinoniales,  q  á  los  jueces  que 
les  dtn  líceiieia  liii  éda»  latimmMa. 

8.  '  Lm  qdo  dieran  i  1«  indkM  li  doctrina  criatUma  tiaduddi  co  «o  leogw  sin  licencia  átí  ordi- 
nario. 

9.  *  Los  que  imprimen  libros  sin  iicencia. 

10.  Lm  qoe  impiden  1«  eobrania  de  los  dieunoi. 

11.  Los  qúe  no  deporitan  con  anloridad  del  joca  los  bienes  de  capellania ,  qoe  eslto  aun  |Mr  em  * 

plear. 

12.  Los  que  atentaren  contraer  matrimonio  sio  párroco  ni  testigos ,  y  los  que  intervinieren  en  él. 
sean  clérigos  ó  sfjzlares. 

15.  fil  clérigo  que  sio  Ucencia  de  «i  obispo  saliere  de  su  obispado. 

fedw  AtoMfet  dMTStosdl»  'f09  tmlo  tomUa  promtM  emtMft  9»  ktmeonm  mOeeeieñlet  etta- 
UMÍcron  los  ilustrísimot  ufioret  anohispo ,  prettdenle ,  obispos  y  padres  de  este  sanio  concilio ;  tf  para  qut 
siempre  conste,  lo  firmaron  y  mando  sellar  su  ercrlenda  ilmírínmf}.  de  que  doif  f>'\  y  lo  firmé  en  la  ciudad  de 
Méjico  á  veinliteis  dios  del  mes  de  otíubre  de  mil  seteciento»  setenta  y  un  años.—Franciscus,  Arckiepiscopvi 
JHkrieanw  «Iwñit  Tottítmt  iataiiw,  BpÍ$eopiu  yeeabntemft  «faetai  Mmw  Go/mn».— JíSíAerf, 

Episcopus  Xn!rtiuprensis.  -Frtincisau ,  Rpiscopus  .\nr¡eIn¡!olilivius.~-l)r.  Itwoceiiliuí  Ániomiis  de  los  fílos. 
-^Procuralor  Rmi.  Epitoopi  Miekoacanensis. — Or.  Matlhaeut  Josephus  Arteaga. — Procur.  Cap.  S.  Yac. 
Sede*.  Guadalaxamuis. — Dr.  Frmciscut  de  Roldan  .Waldonado  ,  ProcvnUor  Bedet.  nova  OatUMa  m 
absenlia  Episcopi  de  mandato  CmeM. 

la  veritalis  tesiimonium  meBOQ  nomen  sobscripsi ,  ¿wwtítadtt  Aminai  Martmi  Cmnptfto,  Stmia- 
rüu  SancU  Concilii. 

•  • 

En  la  clydad  de  Méjico  ,  i  veinte  y  seis  dias  del  mcí  de  octubre  do  mil  setecientos  setenta  y  an 
años,  los  padres  del  santo  concilio  provincial  cuarto  Mejicano,  canónica  y  legitimainenle  congregados^ 
preaidiendo  en  él  el  exeetenlfsimo  é  iliustrftímo  Sr.  D.  Fraocisoo  Antonio  Loremana .  araoliispo  de 
Méjieoy  electo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  primada  de  l^s  Cspañas;  atendiendo  á  que  por  Iss  l^fes 
de  estos  reinos  y  tomo  rópiio  dirigido  (4)  por  S.  M.  á  este  concilio,  cslá  ordenado  que  no  se  haga  pu- 
blicación de  los  concilios  y  sínodos,  ni  se  ejecuten  anl^  de  remitirlos  al  Consejo ,  para  que  allí  so  vea 
si  contienen  alguna  eosa  contra  laa  leyes  del  real  patronato,  regalbs  de  S.  M.  6  derecho  ealabiceido  en 
estas  provincias ,  no  ubslante  que  S.  M.  encarga  en  su  tomo  rógiu  ,  que  provi.sionalmente  se  pongan 
cti  ejecución  los  cánones  que  se  eslableeíescn  tocmte  á  doctrinas ,  corrección  de  costumbres ,  instruc- 
ción dul  clero  y  subordinación  de  los  regulares  en  lo  que  se  espresa  al  número  diez  y  siete  de  dicho 
tomo  régio;  mandaron  que  para  la  mayor  firmeza  j  autoridad  do  todas  sus  disposieiooes  se  remitan 
luejo  originales  dos  ejemplares  ;'i  S.  M.  por  (3)  distintas  vias  y  personas  de  la  mayor  satisHiccion ;  y 
basta  tanto  que  merezcan  su  real  aprobaóou,  se  suspenda  la  ejecución  de  dicho  concilio ,  y  no  se  pu- 
blique en  Isa  didoeris  de  esta  provincia ;  así  lo  decretaron  y  Qrmaron  sos  seSorfas  ilostririmas  de  que 
doylSyBrmé. 

Firmaron  lof?  mismos  meno^  D.  Francisco  Roldan  Maidtjnado ,  y  para  eso  se  añadió  la  firma  siguien- 
te.— Licenciado  Phclippe  Marcos  de  Soto  y  procurador  de  la  iglesia  de  Durango,  absetUe  su  oí  tspo  por  man- 
iaio  M  latío  «meiAo.  Aquí  lodos  firmaron  en  caslettano;  ¿  igualmente  se  poso  el  sello  del  señor  ar- 
aobispo. 


l\)  Hay  un  sello- 

üí  El  lomo  régio  va  al  principio  del  oonpilio  siguienie  Umente  lY. 
{3)  Cqo  de  estos  iies  lia  servido  de  erigioai. 
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lb§lat  qa»  «Mm  okenar  (w  pinlons  erbtíaim  para  tortor  lodo  atoto  w  bu  oasrai»  mAgioet, 

I.  El  piulor  de  sagrada;  imágenes  d«bo  saber  práclicamenlc  la'bUloria  sagrada .  ó  sí  hubiere  algu- 
no qa«  no  la  supiere,  pr^ntar  á  quioD  lo  sabe ,  para  arriciarse  A  elb  ea  lodu  las  pÍDluras  de  púa-' 
jes  «lol  viejo  ó  nuevo  tesiamento,  y  repmcataaioa  de  ¡os  misterios  de  la  vida  de  Gr¿lo  nuesiro  })ieD, 
de  nuestra  Señora  y  de  los  Santos. 

II.  No  pnede  so  lo  sagrado,  ni  aun  en  Itf  profimo »  pintar  ligaras  de  hombres  6  mugares  en  traje 
indecente,  deshonesto  ó  provocativo .  nt  variar  en  el  ro|nge  que  eomsponde  al  siglo*  nadon »  provln» 
da,  religión  y  uso  común  reeihido. 

• 

III.  No  puede  ni  tiene  arbitrio,  y  lo  mismo  se  dice  del  eaeultor,  fundidor  y  gravador,  para  figurar 

según  su  capricho  nuevos  modos,  nuevas  rcvelncioncí,  nuevos  pasngcs,  qnc  nn  cstrn  apoyados  ó  en  la 
sagrada  historia,  ó  en  la  profíina;  y  que  solo  se  sostienen  por  la  vana  opinión  del  vulgo;  porque  oo  se 
puede  permitir  que  se  le  proponga  al  pueblo  la  imágeo  deuna  cosa,  cuyaleedoase  le  prohibe;  y  po^ 
qué  las  pinturas  son  unos  libros  mudos,  que  deben  enseSar  la  verdad,  y  no  la  mentira;  son  onoe  ins* 
Irumenloí!,  en  que  se  conserva  la  verdadera  tradición,  son  unas  Icccionfíi.  que  entran  por  \n  vista,  aun 
de  los  ignorantes;  y  son  unos  partos  de  fantasía  arreglada  á  los  principios  solidos  del  arte;  no  para  in- 
ventar lo  &lso,  sino  para  poner  como  vivo  lo  cierto;  y  de  lo  contrario  se  desacreditan  loe  t^rofcsores  y 
el  arte,  se  introducen  bbedades  y  se  confunde  I9  biso  ó  dudeso  con  lo  verdadero. 

IV.  El  piutur  uü  solo  debe  ser  examinado  en  saber  copiar,  sino  tarnlúen  en  la  razón  de  los  origína- 
les; no  solo  ha  de  imitaré  representar  i  la  vista  como  un  espejo,  sino  qoe  como  racional  instrumento 
ha  de  obrar  con  dísonrso,  y  ceair  éste  á  las  ngW»  de  la  historia. 

V.  El  pintor  bueno  en  lo  sagrado  es  un  predicador  mudo,  alguna  vez  tan  efieáx  como  el  que  habla; 

que  hace  mas  impresión  en  el  que  mira;  y  que  su  obra  es  mas  permanente  y  csiAAn  que  la  de  un  ora- 
dor panegírico:  y  por  lu  tní!;mr)  no  se  pueden  permitir  pinturas  sa^roilns  ridiculas,  mal  (kline'n(1;i<;,  de 
vastos  colores,  y  formadas  sin  aquel  espacio  de  Uempo  y  coste  que  requiere  tan  noble  arte:  porque  ta-* 
les  imi^enes  son  injortoaas  á  Dios  y  é  loa  santos,  son  perjudiciales  i  los  hombres,  son  atractivos  dd 
diablo,  son  mora  y  escarnio  de  nuestra  católica  religión,  por  la  burla  que  hacen  loshereges,  son  dedion* 
ra  de  ta  íaculud,  y^causa  de  muchas  supersUcíone»  é  idolatrías. 

•VI.  El  pintor  que  Ibrma  una  pintnra-deahonesla  en  h>  sagrado,  deshonm  i  Dios,  á  Bfaría  Saniisima  ; 
y  álos  santo?,  que  vinieron  con  el  mayor  recato:  y  aun  en  lo  profano  ns  causa  de  todos  I05  pcrados  de 
lujuria  que  cometan  todos  los  que  vieren  aquella  figura-deshonesta,  hasta  que  se  acabe;  es  causa  de  to- 
das las  pérdidas  de  almas,  hoiiras  y  vidas,  qaesearmhian  por  aquella  primera  centella  de  concupis- 
cencia, que  entró  por  la  iñsta  con  ia  pintura  en  el  biombo»  en  el  país,  en  I*  labula  ú  otra  cosa;  y  aun 
se  puede  asegurar  que  la  muger  mas  perdida  no  puedo  causar  tan  grande  y  continuo  estrago  con  su 
desnudez. 

Vil.  El  piiilúr  biicnu,  crisliano  y  diestro  en  su  arte,  debe  ser  muy  honrado  ;  y  al  contrario  debiera 
.  ser  apedreado  el  que  adultera  los  testos  de  la  sagrada  escritura  y  de  los  originales  de  buenos  y  crisiia- 
'  nos  autores. 

VIH.  h\  pintura  uias  devota  y  que  nías  oii-ila  a  verdadoui  diivocion,  decia  San  Carlos  Borroiiu'n,  que 
era  la  que  mas  le  gustaba,  y  \n  minino  jL'boii  decir  toJos  los  cristianos,  pHCs  se  pneílo  y  debe  juiiiar  rl 
primor  del  arte  con  la  verdad  del  misterio  y  alectos  que  mas  prueban  los  de  ntu^^^tra  católica  religión. 

iX.  *  Gi  piator  no  puede  acomodarse  al  gusto  desarreglada  del  que  le  cncariP      nueva  pintura ,  y 
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«kbe  Uesecharíe  con  fortaleza ,  aunque  lo  ofrezca  muebos  caudtles ,  dicíéadole :  primero  es  Dios »  pri* 
mero  ce  mi  arte,  primero  es  mi  alma  y  mi  crédito. 

X.  Los  eiamioadocee  páblieos  de  pintores  deben  mandar  quemar,  boirar  ó  enterrar  toda  pintura 
contra  las  r«glás  del  arte  ó  contra  la  de  Dice,  6  contra  la  ventad  de  la  historia ,  d  contn  la  ho> 
nestidad. 

XI.  La  pintura  sirvid  al  principio  de  escritura,  y  ésta  se  ba  de  ajuslar  i  la  buena  critica,  y  no  á  los 
soeños  de  algunos  malos  pintores. 

XII.  Finalmente ,  \aa  i>er¡los  cd  el  arte  de  la  pintura  y  demás  que  quedan  espresados ,  han  de  cui- 
dar de  qué  no  decaigan  ni  de  su  estimación,  ni  de  su  Justo  precio,  y  de  que  no  sean  vilipendiados.  Q 

público  es  iniíTiísaiIo  en  sus  preciosos  documentos:  Iti  rrligion,  h  conservación  de  sus  dogmas  pu- 
ros y  misterios  verdaderos  que  represeaiao :  la  oacioo,  cd  no  permitir  novedades  que  la  gradúen  de 
pueril :  el  santo  oficio  de  la  inquisición,  en  mantener  pura  la  sania  fi;  los  oUspos*  en  no  permitir  eul- 
to  dudoso,  ni  efigies  ridiculas ,  y  todos  los  inurUiles  «a  oelar  queen  sus  essisnobaya  pinturas  ni 

otnis  figuras  de  escándalo  qw  arruinen  sus  familias. 

Uúlas  las  reglas  anteudeRles  en  el  santo  concilio  provincial  cuarto  Mejicano  ,  en  su  inUligenda  los  pn- 
dres  deShu  apinAmwtt  ^mmian»  $9  gvmrim^  oMerem  tn  ttía  pnmncia  por  todas  aquellos  pertmat  ú 
(¡uienes  loque  6  íocar  ptteíla:  (k  qm  ihij  fé  y  lo  firmé  en  Méjico  á  veinte  t/  cinco  dias  del  mes  de  oclubrv  tk  mil 
setecientos  v  setenta  tf  un  aüos.  Liceaciado  D.  Andrés  Martiiid  GampiíU),  secre^rto  del  concilio.  {Sa^  una 
nibricaj  •      .  • 

/jisfnKeíoa  para  lot  maetkrot  á$  ttmtU»  i$  nfiot. 

Los  nifios  deben  ser  lodo  el  desvelo  de  los  p^lrp-  familias  y  de  toda  la  república,  porque  son 
cera  en  que  lodo  so  imprime  fácilmente:  son  unas  plantas  lieraas,  que  si  se  tuercen,  después  no  es  fá- 
cil endereiarias:  y  sOn  como  el  eco  de  la  voz,  que  repiieñ  to  malo  ó  bueno  que  oye».  Por  esto  el  ma  ■ 
yor  cuidado  ha  de  o>tar  en  la  mayor  enseñanza  délos  primen^  rudimentos,  é  injerirlceen  buena  oliva, 
r>  i  tn  pri  mi  des  con  sello  verdadero,  y  en  dirigirles  para  qne  sean  de  fruto  á  si,  i  sus  padres  y  á  todo  el 
oslado. 

Los  maestras  de  esencia  pueden  ocasionar  mayor  perjuicio  que  los  de  arles  mayorss,  por  la  prime* 

ra  impresión  de  especies  que  se  fijan  en  los  niños,  por  ser  materia  mas  fácil  y  susceplibte  ,  y  poitiuc 
imitan  como  los  monos  ludo  lo  que  ven ;  y  para  que  no  m  espongan  á  innumerables  daños,  se  ponen 
eomo  requisitos  en  los  maestros  las  reglas  siguientes: 

I.  Lo  primero  se  han  de  lomar  informes  setretos  de  si  los  maestros  son  cristianos  viejos,  sin  recelo 
o  sospecha  en  la  fé:  porque  sin  esta  puede  un  maestro  inficionar  toda  una  ciudad,  y  auu  lodo  ua  rei- 
no, con  mas  facilidad  que  un  orador  escelonte.  á  quien  todos  le  censuran  y  notan  sus  proposiciones, 
mas  al  maestro  de  niSos  ninguno,  por  hita  de  diseresion. 

II.  Deben  ser  los  maestros  de  escuela  de  buenas  y  probadas  costumbres,  vida  arreglada  y  temero- 
sos de  Dios:  porquo  de  lo  contrario  apreoderin  tos  ni&te  á  blasreroar',  jurar,  mentir,  deshonestidades 
y  cuanto  oigan  del  maestro ,  que  con  SUS  Mbies  lea  dará  una  leche  que  los  inficione ,  un  veneno  que 
para  toda  la  vida  los  mate :  y  on  sus  almas  y  cuerpos  introducirá  un  férmonto  que  les  corrompa. 

III.  Deben  sabei'  muy  bien  lee  maestros  la  doctrina  cristiana ,  no  solo  de  memoria ,  sino  también 

con  alguna  inteligencia  de  ella ,  por  no  esponerse  á  esplicar  un  error ,  ipie  sea  muy  dificultoso  de  des- 
arraigar de  los  niños,  y  para  prcc^iver  á  los  pueblos  do  este  daño ,  deberán  ser  examinados  los  maes- 
tros por  los  párrocos  con  la  mayor  diligencia  en  todas  las  partes  de  la  doctrina  cristiana ,  y  se  les  en- 
caigari  que  nunca  «apongan  el  testo  de  la  doctrina  con  otras  palabras  que  las  mismas  con  que  se  eq>li- 
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ea en  el  cakd<;mo,  para  quo  de  ^stc  mudo  no  <>e  amMuMB i «flir  «D  mlcrit<laa  eMDcU,  fCtervan- 
do  ¿  los  párroco»  y  doctores  U  mayor  wpiiacioo. 

iV.  Nunca  uaarin  de  MfO  cfetodlino  ni  de  oíros  libros  para  enseñar  á  leer  á  los  niñoe,  que  de  los 
aprobados  por  los  obispos;  pues  de  conceder  libertnfl  ^  I  t^  mnp?tro^  on;^itn  H  «¡ue  los  niños  se  im- 
presMinen  en  lalaaa  doctrioai,  ejemplos  ridiculos,  butorias  obsceaas,  y  bebaa  &ia  seolir  d  veneno  siu 
IMderle  WMaitor. 

,>i> 

V.  Han  de  saber  leer  con  sentido ,  j  escribir  ooo  ortografía  muy  bien ,  porque  si  los  maestros  tie- 
nen resjbio  al  leer,  se  quedan  los  niños  con  el  pul  acento  ó  pruouuciacion :  y  si  no  tienen  buena  for» 
im  pan  «leribir  *  oimca  nidrta  buenos  Im  diseípalos ,  pues  está  esperimentado  que  toman  siempre 
la  buena  ó  mala  forma  do  los  maestros:  qni>  es  mala  pierde  la  repúblicíi  buenos  pendolistn? ;  pn  los 
tribonales  y  ardiivoe  pereceo  muchos  instrumentos  por  U  mala  letra,  se  ponen  en  ellos  muchas  uien- 
Um,  se  bMe  lodo  mpecbeso;  y  aun  para  h  «orraspondeiieia  por  oortai  m  inhatiititiD  l«i  boiabrM  de 
proponer  limpiamente  ene  oooeeptee  •  ó  do  que  lee  entiendan. 

Vi.  U»  hombres  deben  ser  maestros  de  lo»  niños«  y  las  mugeres  de  las  niñas .  y  nunca  mezclarae 
aeies*  porqne  asi  lo  pido  la  deeonria  y  faoneetídad  de  «aeetroe  y  diaef  polea :  aef  eeneieoo .  pan  qite 

con  las  llanezas  de  ta  ninóz  no  se  pierdan,  y  al  mismo  tiempo  que  se  les  descubre  la  rn:^nn  '^t^  les  icn- 
presipne  la  malicia  ;  con  la  vista  pase  el  mol  al  comon  y  se  pierda  insensiblemente  el  puiior  del  ae%o 
femenino,  que  se  guarda  mejor  cun  la  ignorancia,  casia  educación  y  separación  de  los  hombres,  que 
por  su  edad  eona  pareeo  no  icfonadenliki,yllegandoieeradnltoseeeeiMHlen  niaafl«ilaientede 
lo  malo. 

VIL  loa  maealroe  deban  tener  aolae  d  aalae  capaces  para  que  estén  een-  eeperaden  loe  ntSos  distin* 

guidos  de  los  de  InQma  clase,  pues  aat  es  preciso  para  la  limpieza,  para  qiwno  aprendan  vulgaridades 
de  la  gente  ínfima,  y  se  crien  con  honor .  y  asimismo  han  de  tener  las  casas  corrales  ó  pátios  en  lo 
interior ,  á  ñu  de  que  no  salgan  á  la  calle  á  las  diligencia^}  corporales,  pues  estas  acciona  que  parecen 
inoeenfM  en  lo  pdbHeo,  van  minorando  poco  á  poco  aqari  pudor  que  pnso  la  natoraleaa ,  ae  envileMn 
y  bajan  los  ánimoe,  y  loe  nifioe  de  ilqatre  j  honrado  aaeimlenlo  ao  nn  eeoetodando  i  lea  aecioMe 
de  la  plebe. 

VIII.  Loe  macotroa  no  f^atardn  el  tiempo  en  baeer  cantar  1  lee  ntSee ,  pnee  no  m  cela  su  facultad 

ni  obligación,  consumen  el  tiempo  inntünrnle,  alborotan  ó  incomodan  la  vecindad  ,  y  se  hace  odioso 
su  mioiaterio:  y  así  solo  al  entrar  en  i;)  escuela ,  para  decir  el  Alabado,  etc.,  ó  al  salir  para  rezar  una 
Salve  á  mieatm  Sefiom ,  ae  toe  permiio  que  en  tono  bajo  lo  raeon,  y  lo  mismo  la  doctriqa  ;  pues  ba.^ 
mudio  eaoaao  en  litigaflei  con  el  eanio«  y  Mta  en  eoaeñarle»  lo  que  deben. 

IX.  Las  maestras  ó  amigas  de  oíóm  deben  ser  examinadas ,  a  |>rai)orcion ,  como  los  maestros  de 
niOee » y  evcriguar  en  vida,  eoetumbces  y  haMtídad  pdfea  leer»  mcribir ,  coser  y  demae  bal^lidadm  del 
eexo. 

IL  Nú  podrán  ensefiar  niños,  por  la  raion  ya  espresada,  ni  se  les  permite  que  los  admitan,  afinque 
sean  muy  tiernos.  Cuidaran  de  tener  aulas  ó  salas  cepeom  pem  la  '«Ustiocion  de  niñas  distinguidas  ó 

plebeya?!;  y  no  las  dejarán  salir  á  la  calle  á  las  d¡l¡};encias  nccsnriní,  sino  (jue  han  (!'■  i^ner  corrales  ó 
patios  para  este  efecto:  pues  se  puede  as^urar  que  el  primer  fundamento  del  rnbor  consiste  en  esto. 

XI.  No  sacarán  las  maestras  á  las  niñas  en  procesión  por  lás  calles,  porque  se  ñguen  muchos  in- 
co&Yenientes:  sino  que  de^r;  h  escuela  hs  lievaréo  iomedlalamente  á  las  casas  por  si,  ó  por  otras  per* 
aonm^  saUsfacciüQ,  sin  dejarlas  esiraviar. 

XII.  Para  lorríinc  el  efecto  de  la  miejor  instrucción  de  niños  y  niñas,  no  oasttgveo  con  rigor  ni  con 
muchos  aaotes  tos  maestros  y  maestras,  porque  este  remedio  en  pocos  casos  coovienev  y  daña  en  mU' 
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olios,  á  catus^  le  que  por  el  mocbo  temor  sfr  acosturabniD  los  niños  ó  ornas  á  mentir,  por  euoubrir  ms. 
Altas;  se  abaiüQ  los  ánimos,  se  pierde  aquel  hoDordUo  que  «igeodra  el  buea  oaaoiiento;.  .j  mas  se 
eoosigoe  con  la  aeiiedad  y  gravedad  de  los  maestroa  ao  raprander,  algunas  vacas  amenanr,  j  una  aso* 
«lacada  comeeíobb  -  •  >   

Xltl.  El  número  de  aiaeslro&sea  señalado  en  las  ciudades:  estén  bien  dotados  por  ios  padres  de 
fiimllias;  y  no  sea  Ubre  el  abrir  eaeoelaai  (juteii  lo  pretenda.  Bal4o  raparlMos  eo  lodos 'ioaaillóa  de  la 

ciuílai!,  (Ib  modo  que  dentro  casco  y  en  los  barnos  haya  facilidad  para  qtTr  scudan  !ns  niños  ')  ni- 
ñas á  los  oiaeslroa  jr  nae^ir^s,  señatándolea  casas  oapaocs  ea  lo  lujo,  y  cómodas  ea  todo  lo  que  queda 
-nferiito.-'  •         .  . .:-  .  '  •.  ■.»  ...  _  V  -  -I  • 

XIV.  Acudan  los  mstestroá  ()e  mñus  á  laparroq  jin,  relindo  en  túz  chn  h  floctrioa  en  algODos 
dias  de  cuaresma,  para  que  se  certifiquen  los ftárrooos  de  su  aprovechamiento  ea  la  docttioi!,  j  oigao  ai- 
ganos  diaa  la  eapUemfioD'da  día.  .         •>  :  • 

XV.  La  buena  educación  es  el  m3yor3z«:jo  mas  pingüe  que  pueden  dejar  los  padres  a  sus  hijos,  y 
cuu  ella  1)0  les  fallará  I>io«,  ut  el  sustento  y  empleos  cou  dee<:nda:  por  esto  se  tes  encarda  que  deniro 
4b  ana  easaa  eiMdan  de  quoiloanliiBaaolo  le»  «ai^an  criados  de  aalialidcieii»  y  d  las  wií¡m  mngaiea 
honradas:  que  los  envíen  á  h  r<^rv^h  para  aprender  i-set  bueno» eriatienost-  0e  dO'  ertmnedo-  a«in 
úülcs  á  su  caes,  á  80  pueblo  j(  á  8U  patria.  ' 

Lados  ¡as  reglas  MtmáulM  «H  sf  Mito  caoeifii»  ]^nKÍmal  euarto  Mejicano,  en  su  inUHgsncia  los  jMi- 

dres  dg  él  las  aprofxtron  y  mandaron  sr  'puifhn  y  observen  puntualmente  en  e^ln  prnvinni  pnr  todas  aqne- 
lias  personas  á  quiena  toque,  ó  locar  pueda;  de  que  doy  (é,  y  lo  ^rm¿  en  Méjico  á  veiiUiaiico  dios  del  mes 
és  oalatra  dr  srfariwiwiw  «Me  f 4»  edce^-^Iieanflíade  0.  áidMe  HailíMi  jGampHIe,  leerétario  del 
eoiidlb.  ^JSTay  MneniMMv' . 

.  •  .     í"  -  ■  ■ 

Aífrucaon  )ma  el  mejor  arreglo  de  las  misiones  que  hacen  los  religiosos  de  los  apostólicos  colegios  de  Pú- 
chuca,  San  FernaadOt  Santa  Cruz  de  Quer¿laro,  ZacaUcasudmás  regulara  de  esta  l^ueoa  España. 

I.   Los  misioneros  s«^n  unos  enviados  por  Dios,  legados  y  embajadores  aoyos*  que  hacen  ofidiX  de 
los  apóstoles  predicando  la  pabbra  de  Dios,  enseñando  y  convirtiendo  almas,  unasá  la  Té  de  Jesucrift- 
lo»  y  otras  restituyéndolas  á  su  gracia:  cooperarios  de  los  obispos  para  cultivar  la  viáa  del  Señor;  sus  . 
Medjtttores  ipra  coldaf  dairabaíp;  y  mkiietnM  ¡que  tes  ayadao  en  el  prindpal  ministerie  y  carga  pae- 

toral;  y  para  cumplir  con  tan  altos  Gnes  se  requiere  mas  suficienoia,  virtud  y  e&cada,  que  para  predi- 
car otros  sermón'-'^:  y  han  de  ser  provectos  en  edad,  docto.^,  celosos  del  bien  de  las  almas  y  cabales 
en  todo,  según  oaaotla  l^eoedicto  XIY.  en  su  constitución  Ápostolieum.         .  -  ■ 

If.  Para  que  las  mi.siones  so  ha;;an  con  el  mayor  fruto,  es  indispensable  que  los  misioneros  proce- 
dan de  acuerdo  cou  los  obispos,  y  sean  destinados  por  ellos,  precediendo  la  licencia  destis  prelados  io- 
medtalos,  á  las  parles  y  pueblos  en  que  stm  vm  naeea^ríos'  á  tnitaeion  de  tosdisc^les-de  ias  «pis- 
tóles que  fiiama  enviadoe  poe  aate»  •pam-anoneiar  él  eviógélie  penleili»  (d  mandos  '.'•<.■ 

111.  L.OS  prelado*  regulares  de  cada  colegio i apostólico  nombrarib  cada  año  para  cada  una  de  las  dió- 
oeaia  de  M^ico,  Puebla,  Valladolid,  Gnadalajara,  Oaxaca  y  Durango  los  religiosoeqae  joigareo  mas  -i 
propósito  para  ejercitar  el  sagrado  ministerio  de  las  misiones,  y  les  propondrán  á  los  obispos  t  fin  de 
que  les  destinen  á  los  pueblos  ó  distritos  en  que  sean  mas  convenientes;  y  en  las  ciudades  en  que  es- 
tán estos  dichos  colegios  se  nombrarán  del  mismo  modo  otros  religiosos  que  iiagan  misiones  y  predi» 
qoen  eo  las  ciroelee,  preaidioe  y  obrages  el  principio  de  cnareama,  y  por  el  mes  de  octubre  pera  ins- 
truirlos  en  lus  aiisierios  de  la  ft,  y  diBpoiwr  los  reos  6  empleados  eb  ■  lee  ebr^se'-é  que  llagan -ana 
buena  y  írucluosa  ooofeaioii;  ,  ■  ,  .  ■    4    .  t    :  -  -  -i  *• 
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lY.  Deslindados  dos  ó  cüatro  religiosM  en  oada  dióecsi  para  deUrmioados  pueblos,  cijudarán  los  obis- 
pos dfl  oomuuicarlus  sut  TaciilUides  para  absolver  decasas  reMmdos,  dispeasar  ett  el  fuero  de  la  ouii- 
cieDeia,  é  impedtoiMl  «oulMer  4«>tMdid  fmeAfñúá  Weitt  MCes'dK  omtnMM  dnteirliiiMio,  babl- 

Ülar  aJ  prlendum  dthlhm  á  los  casados,  dispensar  i  ii  vot  is  simples  de  casliil.t  t  y  rr  líL'ion,  irrcgularida 
des  ocollas,  impedinienio  de  crtmen,  eoatal  que  ninguno  de  los  consortes  baya  maquinado  la  muerte, 
y  para  todo  lo  que  sea  cénducedle  para  la  majfor  espedieton  de  las  mtsiones. 

V.  Las  fa cul hules  quf"  b  síüt  np  i^tólica  concede  á  los  misionero?  en  mi^i'^n^,  que  llaman  viMf 
eotre  tnlbles,  nb  tas  paedett  ejercer  eu  las  capitalei  d  pueblos  redtu  idos  en  que  hay  Tacil  recurso  i  lo» 
obispos,  j  para  vnr  ét  íbMitadIs  «iiíe'eilM  Ito  eÓDcade»  para  dii^peasar  «n'^l  Alero  «otenio  tto  tasr 
pueden  estender  á  los  irapflillinentos  públicos,  pan  ío  i}iie  deberán  oenrrir  á  los  curas,  á  fín  de  que 
ejecuten  todas  las  diTí^pneias  f|ti<>  deben  preceder,  Mpia  eltaal»  OMidlio  THdMiliiiOi  y  «bteoerta  di(K 
puosa  de  los  itapedimeetos  de  los  óbitos..  .  .  -  • 

VI.  Los  obispos  darán  ficiiltad  á  los  misioneros  para  que  además  de  la  indulgencia  de  ta  misión 
espUquen  á  todos  los  ñeles  confesados  y  comulgados  una  de  las  tres  indulgencias  plenarias  que  por  au- 
UMiátd  apostólica  pueden  en  esta  América  aplicar  los  obispos  tres  veces  al  año,  y  otra  plenarta  á  tudus 
loi^tteatlMttaaeikea  d  Mikalotfekimdflrt».  •  ■        .         .  .! 

VH.  El  tiempo  mas  oporluno  para  salir  á  bs  misiones  dé  los  pueblos  es  después  de  cuaresma  parí' 
lograr  que  cumplan  con  la  iglesia  los  omisos  y  rebddeieli  «Si»,  «{iie'SMl  madM».  y  Iba  -les  logares  db» 
tantea  bácia  la  costa  del  mar  del  Sur  y  del  Norte  son  mas  proporcionados  los  meses  de  octubre,  no- 
viembre y  diciembre  pnn  huir  de  las  agufts  «tue  emlMIUlD  hn  eRmtttOS.  f  tarfnblMI  por  Sir  «n  fc»  que 

üay  menos  que  trabajar  en  los  campos.  .  .  :.  , 

VIH.  Encargarán  los  obispos  por  carta  ó  decreto  álos  curas  de  los  partidos  en  que  se  han  de  hacer 
lumiaioDes^  asistan,  ayaden,  socorran  y  fkvore^can  á  tos  misioneros  como  íngdes  de  Dios  que  vau  á 
•Mnoiir  h  pae  á  sos  pueblos,  y  á  Tacilítar  la  conversión  i  los  feligreses.  ' 

•  *  .  -  •  ^ 

IX.  El  modo  de  hacf-r  l  is  misiones  ha  de  ser  con  In  mayor  caridad  y  priideiicia,  sin  gravar  á  lo? 
pueblos,  ata  impedir  á  iosi  feligreMs  el  trabajo  necesario  para  el  sustento  de  sus  familias;  y  para  esto 
so  los  dias  de  Bests  d'imdis  lísalt  M  lntii  h  mbieii  6  sermón  por  1«  miTOiiA  ó  tarde,  según  mes  con- 
venga; y  ea  los  dias  de  trabajo  siempre  después  de  media  lard  ii  s  de  modoqm  oo  toque  en  la  no- 
elle,  cuidando  de  qao  d  seramn  no  pMd  dé  dneo  cuartos  -át  bora  á  lo  mas. 

1.  La  'Salutación  itk  «nrmon'toda  -Ka  tfe  ser  de  doetrina  cristiana,  clmmenle  esplleada ,  para  qne 

todos  la  perciban,  y  de  los  puntos  oías  sustanciales  para  salvarse;  y  el  sermón  puede  ser  fen  los  nueve 
dias  que  se  ocuparán  en  ia  misión,  y  nunca  mas)  de  los  novúimos,  ó, de  la  fealdad  del  pecado,  henno» 
aura  do  la  gracia,  ó  de  la  gloria. 

XI.  Rn  ningún  pueblo  bajean  los  misioneros  el  que  llamaban  aseUlo  de  noche,  ni  saquen  ealaverns 
en  el  púlpito,  ni  se  quemen  los  brazos,  ni  espanten  A  los  fieles  coa  alguna  ridicula  iaveacion  que  sue- 
le eaunir  moeliO'  dafid  corporal  y  ningún Aiito  espiritual  p^maneote,  sino  qne-tan  dausar  dec8pmiO' 
neBy'palabraé^'albijpd,•páluadan7conlCola&'lo•entend^elilm 

XXL  Las  penitencias  sean  prudentes,  no  baya  aspados,  desnudos,  atados  con  cordeles  ó  discípli- 
nanles  de  pdelllla ,  sino  qoé  sea  la  prnoeaion  de  hamildad  con  aoga  al  eudto  y  rosiMo-en  la  mano,  sin 
nhf  ;?nr  á  algino ,  ni  ¡iraübaflé,  ni  liaesr  empeñe  en  qne  fen  pÉnfocos ,  eclesiásticos  6  Júsiidas  vayan  de 

penitentes.    *  •     ,.  •  :      .  , 

Xin.  Los  sermones  útiles  no  condstan  en  dar  voees  desmesamias,  pues  té  baíMriie  y  maticMad 

hacer  ademanes  continuos,  descompasados,  ymasp^nctn  Ins  interiores  el  hablar  si  ti  precipitación  segim 
k)  pida  la  eircumlancía ,  levantando  la  vox  cuando  parttculannente  se  llama  la  stenctoo.  Mas  no  aprue* 
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baeá(e santo  concilio  la  práoUca  decantaf  en  et  púlpilo,  ni  la  de  que  ntro<i  lo  hagan  en  aitio  escondido 
para  amedrcular  los  oyentes ,  ni  la  de  OMinejar  el  saatu  Cristo  coa  tropeUa,  pues  d  Muto  GniGÍl\jo  je 
ha  de  sacar  para  el  acto  de  amor  d«i  Dios  coa  macho  respeto ,  veneración  y  gravedad. 

XIV.  No  n¡iru>  ba  este  santo  concilio  sacar  pinturas  n?tranas  de  condenados,  ni  otra  íovpnríon  que 
no  esté  aprobada  por  la  Iglesia ,  sino  qfit  aconseja  saquen  una  ituágea  devota  de  Biieslra  Señora  que 
vea  tDteraeaoni  de  todos  y  patrona  de  la  luiaioa. 

XV.  No  hagan  empeño  los  misioneros  en  confesar  mucho?  en  una  maFíana,  sino  en  confesarlos  bien, 
y  en  <)ue  queden  arrepentidos  y  con  úriu^  {iróposito ,  y  que  se  bayaa  apartado  antes  de  la  aljsoiucion, 
de b»oea¿Miesvolyiilariasd9 pecar. Tam^ieoiekK  pnyieoeqM  praenran  mamt  taponereo  él 
santo  Sacramento  la  penitencia  de  que  anden  de  rodillas  por  la  ciudad  ó  pueblo  ú  otras  semejante*:,  pne? 
aun  cuando  el  pecado  haya  sido  públicamente  escandaloso,  pueden  imponer  penitencia  por  otros  ejer- 
didoe  devotos  pdbliooB  que  edifiquen  4  todos,  como  es  visita  de  iglesias ,  servir  i  los  pobres  en  loe  hos 
pítales » dar  limoma  y  otras  de  MU  MluiakMi. 

XVI.  En  reprender  los  vicios  ó  pecados  de  los  pueblos  nunca  se  espüquen  de  modo  qoe  eolieodio 
loe  oyeolee  que  ae  refiere  i  les  pAitoeoe,  jualieias  ó  paitonas  que  ejercen  efleío  púbGoo ,  poniae  «m- 

que  en  realidad  sean  algunos  malos,  nunca  es  lícito  minorarles  la  estimación  para  con  d  pueblo ,  ni  lo 
es  aun  re<«peclo  de  cualquier  individuo  de  la  república :  y  siit  ||eeeBÍ^a  da  la  mayec  cinWMpMCiQD  en 

la  eicccion  de  las  palabras  no  ofensivas  en  particular. ,  . 

XYII.  SI  predicasen  de!  perdón  de  los  enemigos,  no  ha  de  ser  el  fervor  evangélico  de  los  misione- 
ros para  que  en  la  iglesia  se  abracen  hombres  ó  mugeres,  aunque  sea  cada  uno  con  los  de  su  aexOt 
porque  siendo  desconocidos  por  lo  eomon  los  que  esü&n  al  lado ,  suelen  escitarse  risas  y  burlas  después 
del  aeroion*  y  todo  el  fin  del  sermón  se  hs  da  dif^ir  á  que  cade  m»  bosque  en  su  casa  i  los  parientes  6  ^ 
vecinos  con  quienes  se  hn  dt>  rsícouciliar,  y  que  esto  se  haga  sin  e3|)erar  etiquetas  del  mundo:  sino  que 
voluntariamente  &e  busquen  los  enemigos  unos  á  otros»  á  no  ser  que  las  circonstancias  de  los  empleos 
pidan  el  que  tos  sdlNlítos  Qsdsn  i  lo»  superiores  y  les  den  ejemplo ,  no  (Astsnte  que  en  verdad  sean  toa 
inferforea  los  ofendidos.  En  los  sermones  en  que  se  afease  el  vido  de  la  lujuria,  sea  con  la  ma}  or  ¡luroa 
y  sin  enseñará  los  inocentes  lo  que  ignoran,  pues  por  falla  de  c:)uleh  en  este  punto  aprenden  las  don* 
celias  en  la  iglesia  los  pecados  de  solteros  ó  casados  de  que  no  teuian  advertCHcia. 

XVIII.  Es  muy  útil  é  impulse  del  Espíritu  Santo  el  dolor  de  atrición  por  temor  «le  !ns  penas  del  in- 
lierno  y  fealdad  del  pecado  ó  por  no  perder  la  gracia  ó  la  gloria,  y  conviene  despertar  á  los  pecadores 
con  el  horror  de  la  muerte  y  juicio ;  mas  si^pre  se  les  ha  de  mover  después  al  amor  de  Dios  por  su  . 
suma  bondad  {lara  que  anas»  sssgure  el  dolor  y  llcfnen  bien  dispueatoa  al  santo  saanuneoto  (fe  la 
Penileneia.  '  , 

XIX.  Bn  los  pud>los  de  indios  ha  de  ser  muy  llana  y  sendHa  ta  espliesdon  de  la  doetrina ,  muy 

elaia  y  sin  testos  latinos  todo  el  contesto  del  sermón  y  sin  discursos  altos  y  sutiles,  pues  de  ellos  nada 
sacan  de  fruto  y  pierden  el  tiempo  de  su  trabajo.  Rezarán  con  ios  imiios  la  doctrina  y  la  preguntarán 
para  asegurarse  de  si  están  capaces  de  ia  absolución ,  procuraudo  dar  parle ,á  los  párrocos  de  lodo 
aquello  que  neeeaite  de  remedio  y  no  se  rosaseil  de  modo  alguno  ooa  el  sigilo  de  la  coafmpD  dtfoda  d 
jndireoiamaBle. 

XX.  Aunque  por  especial  instituto  estén  dedicados  los  colegios  apostólicos  al  santo  (yercido  de  las 
misiones,  juzga  este  santo  ooneillo  mas  propio  de  las  olías  comunidades  de  regulares  sacerdotes  de  esta 
provinci  a  mejicana,  que  se  ocupan  también  en  tan  sagrado  minisierío,  destinando  en  cada  ciudad  y  - 
diócesi  los  sugctos  que  mcyor  le  desempeñen»  y  esto  es  muy  útil ,  decoroso  y  dd  provecho  de  todo  el 
público  ,  porque  en  eata  América  es  ñocha  hi  rales  y  no  sobran  opqmrioat  carecen  modios  pudrios  de 
suficiente  pasto  espíritasl,  y  1«  vida  activa  que  adamáa  do  laooniemplaliva  ^«ft  las  sagradas  religio*  « 
iaeti,  ae  ^ercita  h«r^ioaaeate  en  b  predicción  y.ensa&aiw  da  los  p^ 
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En  esta  instruccioo  no  se  trata  ña  \m  mí&ion*>«  (!«  los  pueblos  que  [K)p  reales  decretos  y  asignación 
hecha  por  S.  M.  esláo  aplicadas  á  varias  religiuaos  y  son  ducirinas  coa  la  carga  de  administración  de 
McfMiNiilM*  y  dabeii  r^jtuw  por  k»  cánooeB  del  eoocUio  iminM  conforme  «a  lodo  i  luleyot  do  «o- 
lot  reíaos* 

Futa  ia  intbmemn  anUfieJkntt  en  el  tonto  concilio  ^ovincUU  euarlo  Mejicam  ,  .entu  mieU{ie»aa  h$ya- 
éru itMIa oyrohw, y tMMtarM»  «n  rartei it  «mIo  tkdmcia  á  iodo$  hi  rilifiewi  ib  lee  cehfw» 

apozíólicot  y  dema!;  rí"¡u!arrs  dt  e$lf  ar:oí<i^ra¡!n  ?/  prorinrin  tjtié  bicierm  mitionfs .  T,r  arrrnlfn  $n  lodo  y 
por  lado  á  lo  fut  e«  eíia  te  prescribí ,  de  que  doji  f¿  ]/  /Ítitm  «w  MJ^ieo  á  veinticinco  dio*  del  vm  d»  QtíMkn 
AiÜ  wfcft'wifci  $ituda  y  m  aiw.— Lioeneiido  D.  Aadiéi  Moitiiie»  CMttt>Ulo .  ■eewtoiio  del  «omÜÍo. 
(Af  OMnMrM^. 

/iifflriwciMiMaiilitff  fliO(li»yrMwri^  5innMiMl9 

HIdnieo  autor  lie  hwstnbMMenineiilosqae  en  la  tMtltutíoB  de  todos  proveyó  á  loa  Hombrea  de 
los  esas  eñcaces  rentedioa  contra  la  colpa ,  quiso  qae  loa  creyentes  hiciesen  un  uso  snnto  de  tan  celea- 
üales  mf^icinríí.  V  rnmn  p1  mns  porteoloao ,  el  mas  aujrusto  y  mns  rr>Romcndable  en  la  iglcsui  do 
Dios  es  ei  adorable  sacramento  de  la  sagrada  Bucaristía ,  en  que  se  dignó  quédarse  con  nosotros  hasta 
el  fin  de  loe  eigloe ,  i^bemea  uear  oon  la  mayor  relígioa  y  rererencia  de  eete  Inmeoeo  beneficio  en  qué  . 

rnnticne  el  másimo  de  loe  dívinea  doñee  y  ta  fiMnte  miama  de  toda  gracia  y  eanlidad .  nneetro  aeSer 
Jesucristo. 

Pero  habiendo  esperimcniado,  no  sin  el  mas  vivo  dolor,  que  con  la  demasiada  frecuencia  de  espo* 
eieionee  de  tan  augusto  s9cramento  ae  falb  mas  al  culto  de  latría ,  necesariamente  debido  á  la  verdade- 
ra ren!  prf-^encia  de  nuestro  Señor  sacrameniada  .  el  oficio  pastoral  encargado  pnr  el  mismo  Jesucristo 
á  loá  obéápos  requiere  que  poogau  remedio  i  todos  los  abusos  en  orden  al  culto  divino ,  y  mas  sejosla* 
damente  al  sajando  del  eacramento  del  alfar.  ' 

En  descargo  pues  de  nuestra  conciencia  y  habida  consideración  á  que  el  sacrosanto  concilio  dcTren- 
to  facilita  la  potestad  á  los  onlioiirins,  y  á  mayor  abundamiento  se  la  d;^  en  calidad  de  delegados  de 
la  silla  apostólica  para  prohibir,  inanJur  y  corregir  con  penas  á  su  arbitrio  lo  conducente  á  la  inviola- 
ble obeemoeia  en  d  mayor  decoro  y  mageetnoso  culto  de  tan  aoberano  misterio,  sin  obelar  privitef  los, 
exenciones  y  cualcsq  iinn  rostumhrc  vn  contrariü  como  lo  tiene  decidido  la  sagrada  congregación 
del  mismo  concilio  Ecuménico,  declarando  no  ser  licito  aun  á  los  regulares  esponcr  Su  Magestad  á  pú- 
blica veneración  en  sus  propias  iglesias  sino  por  una  causa  pública  aprobada  por  d  ordinario, 
mandamos  se  observen  inviAlablementelas  roglas  siguientes,  no -solo  en  lea  iglctias  parroqniales»  her- 
mandades 6  congregadones ,  riño  también  en  las  de  regalares  de  ambos  sema. 

I.  No  se  ponga  patento  eetriyéndose  del  tabemáenlo  de  modo  qne  ee  na  la  heetia  adorable  de 

nuestro  Dios  sacramentado  sin  que  preceda  nuestra  licencia  ín  ifrín'r>  ñ  <\?  n  íP5lros  provisores,  revo- 
cando como  revocamos  desde  ahora  las  concedidas  ó  toleradas  por  iNus  núsmo,  de  coya  prohibición  es- 
oeptoamos  eolo  Isa  solemnes  ftindones  de  Cwput  y  su  octava ,  lea  de  eaañma  berae  «irnilareB,  ha  de 
minerva  y  de  remmckM,  y  1m  que  por  especial  privilegio  visto  y  raeonocido  por  el  ordinario  tengan 
dias  sedaladoe. 

II.  *  fin  el  altar  donde  se  esponga  i  pébliea  veneradoo  él  6an|tainio  Sacramento,  hayan  de  arder  por 
lo  menos  doce  vetas  de  cera  blanca  todo  el  tiempo  que  dure  la  eapoSidoo,  procorando  ponerlaa  con  el 
órden  que  previene  Ja  instruecíon  del  señor  CtemenlA 

in.  Para  que  el  Señor  se  ponga  do  manlfleeto  con  la  deoeneitf  que  oorreBponde>  ha  deaer  A  lo  me- 
nos con  dos  acólitos  con  ciriales  y  un  turiferario  vestidos  de  sotana  y  sobrepelliz  y  un  presbítero  con 
capa  blanca  pturial,  que  saliendo  de  la  sacristía  y  a rroditlindoae  A  la  primera  y  última  grada  del 
pmbilerio,  ¿ga  eeie  en  ella  d  httro&n  y  la  confesiuu ,  y  acabado  el  mMítu^ám  suba  al  altar,  le  osen-r 
le  y  pnesto  el  incienso  en  el  incensario  que  le  suministrará  dicho  turiferario  vuelva  oon  las  debidas  ge- 
nuflexiones al  llegar  y  partirse  del  aliar  á  dicha  grada  iMima  desde  donde  incensará  á  Sia  Magcetad 
Tomo  Vi.  78 
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mieutrasse  descubre,  y  lo  mismo  se  lia  de  ejecutar  para  sti  reservación,  cSni'iridose  al  tiempo  de  una  y 
otra  p©r  al]funos  eclesiásUcos  el  Tantum  ergo,  ó  aigaa  otro  ven»  de  los  hiaiQOS  da  solemnidad  dd 
CerfiUi  7  oo  otn  eoea.  .  • 

IV.  Cuando  para  esponcr  y  reservar  al  Sacramento  hubiese  esiüo  de  t'-nor  procesión  ,  sea  s<)!;iaien- 
le  por  el  ámbito  do  la  iglesia ,  «(Ap«»ndo  |»or  el  lado  del  evaogetio  y  conctuyeodo  por  el  de  la  epístola , 
«nlÍMÍon  loque  queda  dicho.  .  .i         ..  i<.    «•  ■■    -;  -< 

Estando  expuesto  Su  Magesiad  ,  no  se  puf  rip  rnntar ,  ni  aun  usar  de!  cántico  ó  música  profanoi* 
teatral,  siuo  grave  yedesiásiiea,  pftr  estar  aquella  prohibida  eo  la  iglesia,  y  que  aotd  SÍHO  de  distraer 
déla  onoion  y  revweneb  il  Mgusto^Sicranieiitd.  ' 

V.  Mientras  esté  patente  Su  Magestad,  asistan  continuamente  dos  sacerdotes  ó  dos  eclesiásticos  or- 
denados á  lo  menos  de  corona ,  y  en  su  defecto  dos, cofrades  de  las  hermandades  ó  oongreiracioncs  esta- 
bleeidss  en  la  iglesia,  ú  otns>enoiia8  decentes  qüe  aílernen  6  velen  i  Su  Hagesud  de  radtllas.  ó  sen- 
tados, según  sil  rlovnrion  ,  con  la  compostura  y  modestia  qui;  requiere  la  presencia  d^l  Seiíor  que  ve- 
uenan.  y  la  e<liUcac|i>u  y  ^ejemplo  que  dphen  dax  á  los  demás  tieles  que  se  hallan  la  iglesia  ,  .a<lvir- 
^toduseque  losedesMstiimasistMnéofiso^  y  seles  pondrá  asiento ^obre  el  plano  del 
)>resb¡terio  de  uno  y  otro  lado  del  altar  cqn  e|  saheríQ  d«jenle  des!  encima  de  tti^. tapete,  y  leiseoula» 
ras  t^jode  él  en  el  plaiMtde  la  iglesia.              ''  '"^  ' 


VI.  Gonfimne  está  mandado  generalmenie  por  la  nntideíi  de  Gleménte  Xíí.  no  w  fiernita. d  ^Iq. 

gun  seglar  entre  en  el  presbitorio,  ni  se  acerque  al  altar  donde  se  halla  espueslo  el  Saalísíi^,£«^a. 
meato  coa  oinguo  motivo,  ni  preteslu»  auaque  sea  con  el  de  cuidar  de  las  luces,  á  cuyo  lía  se  provB0!> 
rá  de  algita  eeietiástieo,  aeóúlo  ó  sacóslaii  ¿on  solana  ysobrepeliiz  para  que  tenga  este  cuLdadto, 

VI!.  En  los  adornos  de  los  altares  donde  se  haya  de  esponer  el  Santísimo  Sacramento  no  se  pon 
gao,  ni  perttúlaa  poner  tapices,  ni  pinturas  que  conteogap  historias  profanas,  que  oo  se  adornen  con 
perspectivas,  nt  tiamoyas,  alhajas,  ni  cosas  que  iiayan  de  servir  después  para  usos  prplanos.  ni  se  co- 
loque á  Su  Magestad  en  lo  alto  de  los  altares,  sino  en  lugar  donde  pueda  ol  sa^eidote  desde  una  grada 
junto  al  alur  alcanzarlo  cómodamente  para  reservarlo,  ó  quitarlo  con  facilidad,  si  snc*ufiere  rdgun  in- 
cendio; y  que  citando  se  bey»  de  reservar  «é»  siempre  en  el  sagrario,  y  no  «jutídc  doaüc  estaba ,  aun- 
que sea  ctilHffto  o^n  veto,  tafetán  A  otra  con  samcjaute.  .  .!„ 

VUl.  Asimismo  [*uf  estar  tnaadado  repetidamente  por  la  silla  .^poetólica  no  se  digan  misas  priv;^- 
das  en  d  altar  en  que  se  halle  eepwsco  Sn  Magestad,  habiendo  otros  altares  én  la  misma  iglesia  i  y  mo- 
cho menos  se  pueden  decir  muchas  misas  eu  aquellos  altares  ó  capillas  que  estén  contrarios  ó  enfrente 
¿aquel  en  quese  halle  aanitiesto,  y  pueda  seguitvte  la  irreverencia  de  que  el  sacerdote  y  los  oyentes 
•  vuelvan  las  espaldas  al  Sacramento:  y  en  las  misas  que  se  cantaren,  patente  el  Sauiisimu  Sacrameniu. 
se  arreglen  á  las  rúbricas  del  misal  y  decretos i|o  la  MgfBda  eoii!gi«|8cíoi|  ttíbn  loo  diaa  en  qoe  deben 
aer  dd  SaeranMnto,^  eonmeoioracion  de  él. 

■ .  •  •    ■  .     .        •     .      ••  . 

IX.  SI  el  altar  donde  se  esponga  Su  Hsgestad  se  hallase  frente  de  alguna  puerta  de  la  iigMa,  m 
cierre  con  cancel,  ó  se  le  ponga  paño,  ó  oorliiia  fíja:  de  suerte  que  no  pueda  verse,  ni  descubrino  des* 
de  el  pasp  do  calle-ó  tránsito  coainirio,y  se  evtlep  las  irreverencias  q^e  por  estOfae  cansarian;  • ' 


r 


X.  Mientras  esté  Su  Hsgeatad  ptentc,  para  que  á  su  presenci»  no  se  confundan  ni  je  .dividan  Joa 
cultos  á  otros  objetos  que  no  requieran  acaso  la  misma  adoración,  ni  se  jgan  los  fieles  }úm  otro 
objeto ,  DOse  pu«ic  cantar  misa  soleóme  en  otro  altar  de  lü  misma  igle^a  cou  motivo,  ni  cause  alguna, 
ni  ae  pradiquoaennon  aodla;  y  cuandp  pe  prediqiise  «n  p«asaoeia4d  SMt^inDo.SBtmmenl«i.  ae  po»- 
§0  d  pdipllo  es  lal  wtuadeo  que  loa  ojnwlM.np  pH^dapi  vdv^lfi  1^ 

X]«  Ha  muy  impropio  el  espoo»  rt>8ni|tMni»  Hi  Iw  días  d^  santos  palriarcae,  ó  de  otros  santos  en 
que  qnlen  Ja  igtdsiaao.tan  dit  an  calle  valtM  <i»>vii;tu(!«s,.|io»qaé  no  cofmap«nd«  qon  winndh  diin 
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-oabieiio  el  Señor  do  los  señores,  Santo  Je  losfiaiUo^  v  Rev,!r  In-  reyes,  si^  Heven  h  nlenn  in  1o5  Mprvfts 
y  escU^DS  del  Señori  y  ^  eeto  aun  U«gó  á  OM^Bdar  el  papa  illetueoie  ]ÜL  que  m  cubrisseu  ias  imá- 
gcnps  de  los  santos.  "    ■  , 

XII.   En  coufüniiídad  de  las  (Ji^posifiones  fHp'-i;i?tirn<í  y  otras,  no  se  permitan  demandas  con  aioli- 
vo alguno,  aunque  pareiG»  el  mas  iiiadoso,  «slaado  paiaiie  ei  Saolísimoi  Sacramento,  ni  e«  liemiio  . 
qm  ae  eriibfMidte  y  1«B  4MBt»ofieiflt* 

XIU.  Todos  los  íii'les  al  tiempo  de  llegar  y  partirse  de  la  presencia  del  Señór  Sacraroeotndo,  ó  pa- 
sar per  delante  deSa  Magostad,  lo  hayan  de  adorar  hincando  ambas  rodillas,  aegun  está  ordenado 
por  varias  dispoddoaes  apostólieaB,  y  ninguno  tenga  eubierta  la  caben  con  gorro»  solideo,  i  eofia.  . 

XIV.  ¥  para«ortar  de  raíz  la  profanadon  de  la  casa  de  i>ios,  principalmente  estando  espuesto  ^ 
Magestad,  prohibians  absolutamente  con  arreglo  á  las  sagradas  coostilucionei  pontificias  que  en  ptf- 
te  alguna  de  las  ^«^ias  desaa  pniertas  prindpales  aásalr»  se  peagaa  ni  |i«niíHaii  maidigei»  pshm» 
nidemandAntcs  «le  (tmosrras  para  r  tnl  ¡uier  efecto  qoesea.  Y  mandamos  eepresamente  se  separen,  y  no 
poo|pn  en  ningún  (lempo,  ni  cüq  motivo  alguno  dentro  del  áa^itOide  las  núsinae  iglesias,  ni  en  sos 
capillas*  mesas,  fuentes,  bandejas,  plalitlos  niolra  eoea  al  referido  «léelo de  demaidso  ¿«lino^aa,  ni 
para  el  de  repartir  estampas,  escapularios,  medallas,  novenas,  sumarios  de  indiligencias,  ni  otras  cosas 
semejantes  que  perturban  y  distnfn  ú  lus  fielflsdflla.ateooioay  ttBoqjimíeato  que  deboL  taMrOki  el 
santo  templo  y  á  nuestro  Dios  sacramentado. 

  •      •      .  •  .      .  -  ,    ■   '.  . 

XV.  No  se  hagan  ni  puedan  hacer  procesiones  algunas  con  el  Sanlístmo  Sacramento  por  las  rsllefí, 
msacarleea>  procesión  fuera  de  las  iglesias  (como  no  sea  dentro  de  la  octava  de  la  soleinoidad  del  • 
Corpus)  rin  nuestra  licencia  in  scriptis,  ó  de  nuestros  provisores:  lo  cual  mandamos  se  guardey  ijecote 
naf,  sin  erabaigio  decaalssqoiera  costumbres  por  los  párrocos  y  superiores  de  las  iglesias  seculares  y 

regulares  de  esta  nuestra  metró|)Ol¡.  Ni  se  permiím  !na~  rn  las  profesiones  deteniendo  ol  StonOMAU» 
ó  santas  imágenes,  poes  es  irreverencia  pararse  en  la  caUe  uiieoiras  se  recitan. 

XVI.  En  dichas  procesiones  no  se  use  de  cancioua  profanas,  y  se  canten  solam^te  salmos  y  los 
himnos  señalados  por  la  Iglesia  para  la  festividad  del  Corpus;  y  solo  permilMios  algunos  ooflctertos  de 
instrumentos  que  allerueu  con  dicha  música  ede^ásUca. 

XVII.  Tampoco  se  echen  por  las  ventanas  sobro  la  Custodia  antes  ni  después  de  pasar  cíta  ,  ñort":. 
estampas,  pájaros,  panes  de  oro  ó  plata,  ni  otras  cosas  arrojadizas  que  no  pueden  ser  obsequio  de  ¿u 
Mageslad,  cuando  de  ello  se  siguen  urdina  ría  mente  la  desatención  y  otras  irreverenoiss;  adeoot  de 
hallarse  esto  mismo  prohibido  por  deelaraeíon  de  la  Santa  Sede-,  y  solo  permitimos  (eomo  ésta  poredie) 
que  antes  de  pasar  el  Sacramento  se  cubrí  M  ^upIo  con  flores,  ó  yerbas  olorosas ,  y  'pi"  s"  adornen  las 
<»llescon  cqlgaduras,  tapices  y  sagradas  imágenes;  pera  no  con  pinturas  profanas  ni  otras  ligaras  ó 
Ifldiscratos  adomoB,  ni  el  qbe  se  poncaii  nlfombraa  6  tapetes  eon  erM,  según  está  mnndldo  mu  des  •  • 
do  el  Henipo  del  gfan  dnstaniioor. 

XVIII.  Las  procesiones  qae  se  hacen  para  llevar  «1  sautisimo  sacrameoio  á  los  eotérmos  en  el  cum- 
pllmiento^pMoaal ,  a»  hagan  en  eMtf  Imna,  y  como  y»  profonido  eon  la  mhyor  aolemoldod ,  deooro  j 
ONtguifloeiitía.  .  u  ' 

XtX.  Por  «nanlo  se  anelsB  hacer  alganas  (Nrecoiones  en  tarias  portee  eon  d  Señor  Sacramentado. 
•  con  imágenes dü  los  sanios  en  las  cuales  suele  haber  fuegos.y- pólvoras,  parada  la  {H^soesioa  y  en  pro* 
seocia  del  Santísimo  Sacramento,  o  la  imiten  en  la  calle,  lo  cual  es,  y  ha  sido  aun  notnhlc  ni  [i?o  r 
irreligión,  espuesto  á  graves  peligros  y  á  tantas  irreverencias  como  son  patentes:  ordenamos  y  dispene- 
nos,  qnoen  adelante  no  poeda  haber  diehoe  fbogos  y  pólvora*  ea  la  IMna  quo'Hdkbo,  ni  prórima- 
mente  antes  ni  ínmediaiamanto  después  de  dichas  procesiones,  ya  sean  con  So  Magestad  soOfMMIlttr* 
do,  ya  sea  con  lasimágSnes  de  los  santos.  ¥  por  lagnvedaéqae^pído  esleMWtr,  maodaiwn  stt  vir- 
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luH  fip  santa  obedienria  á  los  párrocos,  hermandades,  coogrcgacÍDneí ,  rofraílías  ó  cnmtintdaries,  aun- 
que iteau  regulares  exeutos,  lo  ojecuteo,  y  bagan  ejecutar  asi  eo  lodas  sus  procesiooes ,  ma  permitir 
«(uo  duiinto  ellai,  iDiiiediilameiita  inUt  6  daípaes  so  ditparai  fbcgot. 

XX.  Para  que  iaa  esposicioncs  que  con  motivo  de  la  oración  de  cuarenta  horas  en  memoria  de  las 
que  estuvo  Cristo,  nuestro  Señor,  eo  el  sepulcro  (para  las  que  servirá  de  Ucencia  la  di&tnbucion  deigle- 
«as'qnedoiuMstndrden  se  hace  aDiialineDte)M  hagan  m  eslft  netiópoli  oob  eIdeblifocoBderto: 
mandamos  se  e!:p:^n^rt  'i  i  Magestad  tocándose  las  campanas  antes  de  manifestarle  y  reservarle  para 
basisteficia  de  ios  líeles,  y  se  cuidará  deque  se  cierre  la  puerta  de  la  iglesia  después  de  las  oradooes, 
•obre  lo  mi  se  pondii  un  puntual  arreglo  para  que  no  se  ooraetaa  oeOMM  de-oodw. 

Respecto  quo  en  adelante  no  debo  valer  ninguna  de  las  licenci!?*!  corcpíüiii  s  h:Ma  aquí,  ya 
sea  á  iglesias,  cofradías,  comunidades,  congr^aciones,  ó  personas  pariiculares,  podráu  las  sagradas  re* 
ligiones,  coyo  idhilgablé  edo  «a  d  callo  de  Dios  y  bien  de  las  etoss  es  digno  de  4t  atyor  «toadon,- 

prcsentarnus  nómina  de  los  descubiertos  que  acostumbran  tener,  y  les  concederemos  graciosamente  y 
para  siempre  aí|uellos  propios  de  su  celo,  y  que  no  m  (i()nnpan  á  las  determinaciones  de  la  Iglesia, 
i^n  tal  que  observen  en  todas  las  formas  y  r^las  establecidas  ea  c&ia  instrucción  para  la  mayor  de- 
eeoflb  y  cttMo  dd  «wisrable  SfeetemoBlo. 

XXII.  Las  esposicioiies  ¡^ae  ae  dicen  privadas  del  Sanlístmo  Sacramento,  en  ninguna  iglesia  so  ha- 
gan de  éük  forma  qoe  ibrieodb  solamente  la  puerta  del  sagrario  d  taberaácDlo  flB4|nose  iMÍHetShi.  e«« 
car  de  él  i  Su  Magestad ,  qnedando  solo  patente  el  sagrado  vaso  cubierto  oon  SO  pabdloo ,  y  qae  mioi- 

tras  esté  asf,  ardan  lo  mmos  neho  vohs  de  c^ra  blanca  sobre  el  altar;  y  que  asista  arrodillado  cuan- 
do menos  «n  sacerdote  con  sobrepelliz  y  estola,  que  vele  cwtinuamenie  á  Su  Magestad.  ¥  desde  luego 
pora  didias  espodciones  privadas  y  en  la  forma  referida-  coooedeoMM  ta  Keeneii  i  lee  superiores  de 
las  iglesias  respectivas  las  puedan  hacer ,  para  que  los  fieles  acudan  al  templo  á  implorar  la  divina  - 
clemencia  en  los  casos  de  grandes  tormentas  ó  tempestades,  fuegos ,  terremotos,  inundaciones  ó  en- 
fermedades peligrosas  de  personas jjríncipales  ó  importantes  á  la  república  y  comunidades ,  y  otros 
casos  semejantes;  pero  proUbinM»,  según  cali  ntandsdo  por  h  santa  dlla ,  que  por  ningún  caso  se ' 
saque  d  SacrtOMnto  i  1»  visto  dd  fuego,  tormenta  ó  Inundadon ,  «unqoe  sm  cubierto  con  su  mismo 
vaso. 

XmU.  No  seentreguc  la  llave  de  la  arca  en  que  el  jueves  santo  se  reserva  el  Santísimo  Sscramcnto  . 
i  persona  seglar  particular  de  cualquier  estado ,  grado  6  condición  que  sea,  sin  embargo  de  cualquier 
costumbre  en  contrario ,  como  la  sagrada  congr^acion  de  ritos  tiene  dis|Miesto ,  sin  que  por  esto  se  en- 
tienda peijudicsr  i  los  patronos  ó  penónos  do  devadoi  empleos  t  oon  Ipe  qoe  disponía  beni^mente 
laceria. 

XXIV.  Por  cuanto  en  las  iglesias  donde  en  vea  de  implorar  la  divina  clemencia  ,  no  pocas  se  des- 
merece por  las  irrerereaoiaa  y  Mía  de  respeto ,  ifue  con  vaignena  del  catollclsnio  se  oometeo  en  Is 

casa  santa  de  Dios ,  moyormcnte  estando  en  manifiesto  á  la  pública  veneración  ;  ordennmos  y  manda- 
mos r^orosamenle  que  no  se  permitan  en  ella  corrillos  ni  conversaciones ,  eslar  arrodillados  con  una 
fOdills»  recostados  sobre  los  bancos,  ó  arrimados  á  los  altares,  descompueslaaieote  sentados  los  segla- 
res en  los  confesonarios,  niá  las  mugeres  en  lastsrimss'delosdtares.  Que  en  las  iglesias  donde  e»lé 
patente  el  Señor,  no  entre  sacerdote  alguno  con  gorro  ó  solideo  ,  ni  persona  alguna  íseglar  de  otra  for- 
ma impropia  del  lugar  sagrado :  y  amonestamos  y  mandamos  á  los  eclesiásticos  y  superiores  de  las 
^edas,  qirieoes  por  su  efido  deben  ser  con  el  ejemplo'  la  mu  eficax  exhortadon  pira  loa  dcnwa  lides, 
consideren  la  importancia  de  este  a.sunto,  y  procuren  cditicar  ¿  estos  con  su  mode^^lia  y  reverencia  en 
ellas,  celando  la  honra  del  Altísimo  sin  tolerar  abusos  ni  semcjanies  desacatos  ea  el  santo  templo  de 
Dios  y  á  su  divina  real  presencia. 

Todo  lo  cual  y  cada  una  de  las  cosas  contoñídas  en  ests  indroedon ,  amdsmosi  se  guarden  y  ob* 
serven  como  en  ella  se  espresan,  por  todas  y  cadauna  de  las  pcr^nnns  ñ  fuiienes  tocase  6  locnr  puedan, 
bajo  la  pena  de  diez  pesos  y  otras  á  nuestro  arbitrio,  i  que  procederemos  en  (¡danto  hubiese  lugar,  lí 
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ordeaamus  i  nuestros  provísTr^í;  no  conctidan  licmcia  algtina  pnra  la  espoMoíon  púMira  riel  Santísinio 
Sacramento  y  procesiones  coa  Su  Magostad,  sin  que  sea  con  la  espresa  coodictun  y  limitacioo  de  qu^ 
«e  guarde  V  olnerve  en  todas  sni  ptrtw  d  oonteaido  de  esta  instroedoD. 


>''f  Vr  h  i^";lrti<^rifn  antecedente  en  rl  santo  connlio  provinóial  ainrlo  tfqicano,  m  su  inlelifjfnrin  Io$  pa- 
dres de  éi  ia  aprobaron,  y  mand»on  se  guarde,  crmpífi  jf  ^feaUe  puntualmente  tn  ette  arsobispado  y  pro- 

iMtor  — liiceopiadi»  D.  AiMfé»  Ifniincf  Graipillo,  geeteiirip  del  eomitb.  ffíag  tm  rékieaj 
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PROVmCIAL  LIMEI^SE, 


GEI4EBRAIXD  £N       A^O  D£  1772. 


NioguQ  colector  ba  teaido  la  dicha  de  ver  este  concilio  y  el  Umbiea  IV.  de  M^ico  del  año  anterior» 
pon  como  oo  ae  Han  impreso,  no  ha  podido  eatendene  m  noticia;  Tanririen  creímos  nosotros  qneno 
podrian  ilustrar  nuestra  Colección,  y  (¡ue  no  sarb  completa ,  alnenoaen  lo  relativo  á  la  disciplina  de 
nupstros  hermanos  los  católicos  de  América  ;  pero  una  felfz  casualidad  !o  ha  dispuesto  de  olro  modo. 
Habiendo  sabido  que  el  Diputado  á  . Corles  y  digno  gefie  de  negocios  eclesiásticos  de  ültcamar ,  el  señor 
Ü.  Fernando  de  Vida »  podJa  siuninistnr  algunas  nóüelas ,  me  acerqué  i  ¿I ,  7  con  la  mayor  franquea 
me  entregó  el  Códice  que  contiene  el  concilio  citado  de  Méjico,  y  para  la  adquisición  de!  actunl  me  re- 
comendó al  ilustrísimo  Sr.  D.  Augusto  Ulloa,  director  general  de  Ultramar,  quien  al  momeato  mandó 
se  me  tacllítase.  Estoy  por  lo  tanto  sumamente  reconocido  á  estos  dos  caballeros. 

Tuvo  prhieipio  eam  edabérrima  reunión  en  la  domínioa  inftaoelafa  <te  la  Bp&lnia,  IS  da  enero  del 
es]^resado  año  de  1772 :  el  cuarto  del  pontificado  de  nuestro  Santfslmo  Padre  el  Papa  Clemente  XIV., 
y  el  trece  del  reinado  del  Sr.  D.  Cárlos  111.  Concluyóse  felizmente  el  5  de  setiembre  de  1773 ;  habién- 
dole preafando  elituatrbimo  y  reverendísimo  Sr.  D.  Di^o  Antonio  de  Parada ,  anobíspo  de  Lima»  en 
las  tros  acciones.  Faeron  convocados  los  sufragáneos  de  Panamá ,  Quito,  Guaco»  Arequipa  t  Goaoian* 
ga.  Triijillo,  Santiago  y  la  Concepción  de  Chile:  y  en  la  sesión  primera  y  segunda  firmaron  con  el 
arzobispo  los  prelados  de  Santiago ,  Concepción ,  Guamanga  y  Cuzco »  por  procurador  el  de  Tri^illo, 
la  sede  de  Arequipa  se  hallaba  vacante:  también  firmó  el  <teaa  da  Fanami:  y  en  la  tercera  solo  ans' 
críbieron  con  el  metropolitano  los  obispos  de  Guamanga  y  Cu»o.  Los  seaOtafioB  del  concilio  fueron 
el  chantre  y  c1  penitcnoiarto  de  la  santa  iglesia  metropolitana. 

Fueron  laiubieu  couvucadus  los  deanes  y  cabildos  de  las  catedrales  de  la  provincia ;  los  generales 
provinciales,  priores,  guardianes,  eomendadorest  correctores  y  prefectos  de  las  ¿fdenes  de  Santo  Do- 
mingo, San  Fiancisco  de  .\sís,  San  Agustín  ,  Nuestra  Señora  de  !a  Merced,  San  Francisco  de  Paula,  San 
Juan  de  Dios ,  Ministras  do  los  enfermos  Agonizantes  y  fietbelemitas :  los  curas,  beneficiados ,  capella- 
nes, clérigos,  mayordomos  y  procuradores  de  cuales4(uiera  iglesias,  hospitales,  oofiradias ,  lugares  pios, 
y  demás  personas  eclesiásticas.  El  virey  y  capitán  genenl  D.  Manuel  de  Amat  y  Junient,  que  asistió 
como  l^ado  régio  ;  el  presidente  y  oidores,  corregidores,  alcaldes  ordinarios,  justicias  y  regimifnio  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares;  y  todas  las  personas  regulares  á  quienes  en  ciulquier  íorma  toca. 
Esta  convocatoria  se  espidió  «1  S  de  julio  do  1T70  para  d  primero  de  agosto  de  Hit:  mas  cotoo  no 
hubiesen  comparecido  los  obispos  sufragáneos,  se  prorogó  hasta  primero  da  enero  de  1772»  dando  pfin* 
cipiopor  ün  la  acción  primera  el  día  12  y  13  del  mismo  mes. 

El  21  de  agosto  de  1769  liabia  Qrmado  el  iiey  el  tomo  régio  que  rcinilió ,  compuesto  de  20  articu* 
los ,  de  que  debia  tratarse  en  el  concilio»  como  ae  hfn »  ssgun  ae  veri  en  las  nolaa  respectivaa. 

En  el  cnpftulo  último  de  la  sesión  3.'  se  dio  comisión  al  arzobispo  para  que  nnndiM  tuducír  el 
%ncilio  al  lalin»  y  lo  aprobase  si  cataba  conforme  con  el  original  castellano. 
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Tamíiípn  mnn  16  traducir  «8lc  concillo  del  castellano  á  la  lengua  quichua  para  in^Jtruccion  de  los 
iuJios,  el  calectaino  menor  y  mayor  que  formó:  ohn  curiosísima,  y  (jue  no  dudamos  se  nos  agradecerá 
que  la  coleemos. 

for  último ,  es  un  moQumeoto  de  tanta  importancia  «Me  ooudllo»  que  puede  compararse  con  ios 
mas  acreditados,  llevánJules  siempre  la  vtTitajn  de  que  como  h  m^ivor  parte  de  sus  disposirtones  ha- 
blan coo  los  indios  y  gente  de  poca  íostrucoua,  coa  díslinus  maocras  de  vivir,  otros  trabajos,  cos- 
tumbres y  haita  iIIiiiodIm  pm  aoMlimi  dMooooeidot .  hallanoi  en  6Mi  tod»  umátá  que  n«s  agndai 

AiitaBáeMiiiMMrd^ailioiBlÉilteltoiiioreibi'quAitlMui)  ' 

El  ÍUt. 

Muy  reverendos  en  Oristo  PP.  arzobispos  de  tas  Indias  é  islas  Filipinas,  de  mi  Consejo.  Bien  sabéis 
la  obligación  que  me  incumbe  en  oonsecuencia  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  mis  reinos ,  de  los  de* 
recbos  de  mi  patronazco  real ,  de  la  prutecdun  que  debo  i  lo»  cánones,  y  de  la  r^alía  aneja  i  la  Coro- 
na desde  tos  prioéipios  de  es!a<iiioiMm|ah  i  promover  la  congregadwi  j  cehAraeioH  de  concilios  imi<- 
clónales  ú  prorinciales,  indicando  los  ptmtos  que  se  han  de  tratar  en  ellos ,  v  risi^tifnrli  mis  virares  ó 
presidentes  de  las  Audiencias ,  y  por  su  ausencia  ú  ocupación ,  quien  haga  sus  veces ,  para  prot.ejer  al 
cODÓlio  y  vdar  «o  que  no  se  ofendan  las  regalías,  jurisdicciott,  patronazgo  y  preeminencia  real.  Si  en 
otros  tiempos  ha  sido  necesaria  su  oonvocaeioo ,  en  ningunos  mas  propiamente  que  en  los  presentes 
por  lo  tocante  á  cms  mismos  reinos  de  las  indias  é  islas  Filipinas,  pan  esterminar  las  doctrinas  rela- 
jadas y  nuevas,  Buuiluyeodo  las  aoligius  y  sanas,  conformes  á  las  fuentes  puras  de  la  religión,  y  res- 
tabladendo  tambim  la  cxadilad  da  la  disciplina  «daiMalica,  d  fervor  do  la  predicadoa  á  loa  pe  ana 
jimen  bajo  la  gentUtded»  para  MMerind  granito  déla  IglMk,  7  eonfertar  4  ioatroir  f  toa  qne  ya 
«  están  en  él. 

La  necesidad  de  concilio  provincial  me  fué  representada  por  algunos  celosos  prelados  de  esas  re- 
gkNMs,  y  at  mianK»  tiempo  ae  vlA  la  doeadeiwia  de  la  disciplina  monástica ,  no  solo  en  lo  interior  de 
sus  observancias,  sino  también  en  el  estcrior  porte,  y  en  1^  falta  de  subordinación  á  los  diocesanos, 
en  lodo  aquello  que  ios  cánones  y  las  Icyoi  disponen,  ademas  üe  lo  que  el  estado  presente  de  las  cosas 
eiije,  eonviniendeen  1«  mimio  «tras  represenudenesdennoistroa  mies  miiy  aetoritados.'i^erideatcs 
en  esos  dominios. 

Todo  mandé  examinarlo;  y  arreglado  el  método  práctico  con  que  el  concilio  puede  celebrarse  en 
cada  proTincia  ai  tenor  de  la  cédula,  ó  tomo  régio,  he  venido  en  preveniros,  que  poniéndoos  de  acuer- 
do con  mi  viray  y  espitan  general  de  esas  provinoÍ4M ,  fijéis  el  lirmlno  y  tiempo  de  eeiebrar  d  oondlio 

provincial  con  vuestros  sufragáneos,  guardando  en  su  convocjicion  y  cclubraciun  lo  que  los  cánones  y 
leyes  de  mis  remos  disponen  en  el  asunto ;  y  os  encargo  pro  pangáis,  tratéis  y  arregléis  lodos  los  pun- 
ios perteoédenisa  ó  disciplina ,  y  principslmente  los  siguientes. 

I.  Que  si  algún  motrvo  hubiere  que  rtitardase  la  celebración  del  Sínodo,  se  fxnmimn  porel  virey 
6  preridenle  respectivo  de  i»  raal  audieDcia»  y  en  tal  caso  no  se  pasará  i  ella,  ínterin  no  estén  veoeidas, 
de  aoierde  eon  d  metropoHtino ,  «oaiesqater dUknllade»próvias ,  que  no  sean  afebfadas  ó  inventadas, 
para  dilatar  Un  santa  obra ,  leqve  no  se  oráibleen  d  firieeisopOflato  de  que  no  conviene  resulten 
disturbio»  de  lo  que  se  busca  para  infundir  la  mejor  concordia  y  armonía  en  todu  las  clases  del  clero 
entre  sí,  y  para  estimular  el  recto  y  celoso  uso  de  si»  edificativas  funciones  i  beneficio  de  los  üeles,  y 
de  nneatra  aanla  religión  Gatdlíea  {I). 

II.  Que  en  las  convocatorias  que  despache  el  metropolitano  i  cada  uno  de  sus  sufragáneos  inserte 
la  e^dule  6  tomo  régio  pra  que  se  entere  del  ubjelu  de  la  convocación ,  y  pueda  ycoir  instruido  de  los 
becho»  pertienlirM  de  an  dideada.<|). 


(IJ  Este  pautóse  ba  evaeekdo,  «fua «9  Aaepnvisné;  ooiltflí  oanifleMan  tas  Mnsdeindioeion,  eoovocacioa,  j«l 
auiodS|iNfagMáQo. 

(9  SecMplUcenispor  élsedtqMmetymabilleHtfilaididiatl^^ 
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Itl.  Que  ei  coiicilio  provincial  examine  los  esceaos  que  cometaftea  la  ej^aocioade  dergcbos  los  subal* 
Urnod  de  sus  tribunales  ocicsiáslicos »  y  sobre  ello  se  ponga  el  conveniente  remedio»  atendiéi^dose  al 
araboel  real ,  y  escusando  la  exacción  de  derecho*  en  tqaeUos  cmob  j  eoMS  que  d  nnto  onnlio  de 
Ti«iilolo|Mroíüb«f  y  aaD«hdespadMrgfMÍOMiiitt  , 

IV.  Que  los  párrocos  tampoco  liagan  exacciones  indebidas  i  sus  feligreses,  y  se  corr^  donde  toda- 
vift  «ibsista  f  «1«In«»  di  Umr  UNtafia  los  curas  ateodn  é  cotta  del  real  patrimonio  en  aqDdlaa  par- 
roquias que  tengan  emolumentos  y  renia^*  «unrii-niM ,  por  n"  srr  justo  gravar  indebidamente  at  erario 
real«  teniendo  contra  si  tantas  car^gas  de  justicia  para  la  adminislracioa  de  esta,  y  deíeosa  de  esas 
remotas  proTÍnelas  (f). 

V  Que  se  arregle ,  teniendo  presente  el  catecismo  romano,  llamado  del  Concilio ,  nn  catecismo 
;ti>rcviiido,  escrqpi]|lusamente  estractadu  del  rumano,  á  lin  de  que  los  ícelos  reciban  la  pura  y  sana  doc- 
trfaia  de  la  Iglesia  «  con  unlfbrmidad  fooah  aataridad  conveoienle  del  coimííÍo  profincialt  deputaodo 

tL'óIogos  düctus  y  timoratos ,  que  hagan  este  catecismo ,  y  rcvióadole  con  diligencia  el  concilio  provin- 
cial ,  pu^  de  estf  suerte  no  correrán  en  materia  tan  importaitie  obras  sueltas,  deatilnidas  de  lefUioaa 
autoridad  y  revisión  en  materia  tan  grave  (3).,       ;  '.  - 

VI.  Que  la  misma  diligencia  haya  cD  reveor  los  catecismos  puestos  en  las  lenguas  naturales  de  lo» 
indias ,  para  hacerles,  reconocer ,  esplicar  y  evitar  cualquiera  eqoivocacioa  «o  k>  oue  interesa  tan  de 
lleno  i  la  aalod  espiritual  de  lee  flelei  y  neófitos  ite  esos  domioiee  (i).  ^ 

VII.  Que  siendo  tan  estrecha  la  obligación  de  los  párrocos  á  ei>pl¡car  el  Cvaugclio,  é  instruir  en  los 
rudimentos  de  la  doctrina  cristiana  i  los  fieles ,  el  concilio  arrale ,  con  conocimiento  de  los  descuidos  , 
que  en  esto  haya.,  el  tiempo  yfonaa  en q<ia pcMísaawiile  es  eumpl»,  «n  los  dias- festimálo 
menos  ^).. 

VIU.  Que  al  tenor  de  la  real  cédula  de  1¿  de  agosto  del  año  prdximo  pasado  de  1768 ,  comunicada 
por  mi  sñpremo  consejo  de  las  lodias  en  18  de  octubradel  misaio«So,  cuide  el  concilio  y  cada  dio- 
cesano en  su  obis()ado  de  que  no  se  enseñe  en  las  cátedras  por  autores  de  la  Conii)añía  proscritos,  res* 
lableciendo  la  enseñanza  de  las  divinas  letras,  Santos  f f .  y  concilios,  y  desterraiulo  las  doctrinas 
laxas ,  y  menos  s^uras ,  ó  iqfoni&MMio  amor  y  respeto  al  rey  y  á  los  superiores»  como  obl¡|pac¡op  tan 
encar^ida  por  las  diirinaa  letras  (^. 

IX.  Que  también  se  establezca  la  asistencia  del  clero  de  cada  parroquia  en  los  dias  festivos  á  los 
divinos  oficios ,  era  el  caiigo  de  ayudar  todos  sus  individuos ,  y  a  en  el  altar ,  yá  en  el  eoro  ,  i  Sü  eele» 
bracion » como  va  espresado  por  lo  tocante  á  las  e.splicac¡ones  de  doctrina;  pues  siendo  el  establecimiento 
de  I;i  gerarquía  é  institución  de  loi^  fclesi  ipücos  dirigido  á  formar  ministros  útiles  á  la  Iglesia  ,  ninguno 
de  eUos  puede  quejarse  de  que  el  concilio  províocisd  le  reou^i^  la  obligación  en  que  está  constituido 
todo  eekMIco,  no  podiendo  haber  coM.maftedykaiivaéloaAeles.  nt  mastttiisl  prajimD,  qne  el  c«m- 
pliniienlo  de  lo  que  va  propuesto,  incumbiendo  á  los  reverendos  obis|>os  en  sus  diócesis  harr  r  conocer 
pCkT  medio  d«  cartas  pastoralea  ó  d^  sinodales  al. deroi  la  imporlaacia  de  Henar  dignamente  este  eucar- 

(1)  Este  punto  se  ha  evacuado  en  el  ap.    11,  li  U,  SS  y  M  del  m.óApfféM  pUüai.  En  el  cap.  IV.  det  lii.  de 
Viear.  gm.  y  eo  «1 19. 1S  y  18  del  de  MieUt, 

(2)  Evacuado  en  cuanto  A  su  primera  parto  en  e!  <m¡).  12. 15,  tí  y  19  del  tft.  do  r.vorhií.  f>n  "1 1,  3.  4  y  5  del  tit. 
de  DmmtK  y  tnand.ido  en  cuanto  á  la  secunda  suspender  por  auto  de  este  real  acuerdo  de  Iti  de  iiovicmbre  de  1779, 
y  lesennir  para  que  entienda  en  ella  la  junu  mandada  foroiar  por  te  real  cédiita  de  II  itoeaero  de  illi. 

(3)  Evaanuio  en  el  cap.  If  del  tíi.  de  Samma  rrimiait. 

(f )  Bvaenado  en  el  dkbo  cap.  is,  y  en  los  antos  de  aprolndon  imeslos  al  pie  de  los  eaiedsmos  mayor  y 

menor. 

[li)   Evacuado  en  el  cap.  2,  7, 11  y  U  del  lit.  de  Summa  TnaU.  el  /W.  cathd.  cu  d  i  y  i  dd  líl.  de  ¡'raedwal.  terbt 
Dei,  y  el  4,  5  y  $  de  Parochii. 
m  Evacuado  eaetcap.8dePi«(diM(.MlM.»endl9deril,<(*M«f(.cícri^ 
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gú ,  como  f>aric  de  su  obligación  y  vocación  «l^deo  iMMrdotol»  airfíMMto  «ta  «mtcncte  cl<  inéríUi 
pan  los  ascensus  correspondientes  (t):  -        .*  •' 

X.  Que  se  poi^  Iteiteflo  lM.fudMÍOQes  de  capellanías ,  y  qae  no  se  permíu  perpetuar  los  bie- 
nes de  patrimonio  ,  |»n<»«  lo?  que  ?e  ordenan  á  título  de  él  por  causa  útil  y  necesaria  á  !n  l-ílosia, 
una  vezq^e  ascgu/eu  duuQlc  su  vida  ia  congrua  sus^euiacion .  ban  cumplido  con  lo  que  las  diaposi- 
ám»makttmt.tniiim^t'^M«^^  eMubíeimnices,  ni  aMolee^ 

petrineido  ds  kt  mitics  (9^. 

Xi.  Que  se  dividan  las  parroquias  donde  su  distancia  ó  número  io  pida  para  la  mejor  asistencia  y 
wáaáúyná^n  dtf  Mcrauenu»  de  k»  Balee .  erregbDdo  el  concilio  los  nedloe  de  ejeenUr  esto  osa 

tervencion  del  vice-patrono,  y  sin  perjuicio  del  patronado  reat  n¡  del  erario,  prefiriendo  en  esta  divi- 
sión y  rómada  distribución  de  pnrroquianos ,  el  bien  espiritual  de  estos  al  interés  bursático  de  los  ac- 
tuales párrocos  i  eakretanto  que  eáto  seforualioe,  les  obliguen  los  diocesanos  á  dotar  y  poner  te* 
aléala  (I). 

XII.  Que  se  recomiende  y  establezca  todo  lo  convraienle  para  la  conducta  del  clero,  y  apartinda» 
le  de  eomwctos  y  granjerias  y  torpes  lucros ,  debieado  lU  eOBvenuioa  ear  espiritual ,  y  encaminada 
éeoodaeirálof  AelMeoeicftntfMdalt  virliMli  voaovanda  laapeoaa  ciadalcM  coam  loa  ialirác- 

tOf«S<l).  ' 

Xni.  Qm  ta  cnanto  i  éstas  se  procorard  proceder  oorreodoaalmeate ,  atendida  la  verdad  y  josti* 

ficacion  del  hecho ,  ya  con  amonestaciones  pastorales ,  y  en  defecto  de  enmienda ,  con  reclusiones  en 

alguna  comunidad,  «e-íun  tiempo  y  formn  <yK  se  fslahlpzci .  para  <]w  disipadas  las  malas 
costumbres  del  comercio  y  granjerias  seculares ,  revivau  los  oüjeiu:>  propios  úa  ia.  vocación  cle- 
rical (B). 

XiV.   Que  se  establezca  número  de  sacerdotes  en  las  diócesis*  para  que  no  se  ordenen  los  que  no 
scaa  precisos  d  contenientes ,  pues  la  abundancia  esociiira  les  haee  menos  apreeiables  (6) . 

XV  Hiif  <^e  f^tablezca  en  todas  las  diócesis  el  use  del  seminario .  en  el  cual  residan  todos  los  or- 
denandos por  el  tiempo  de  seis  meses .  ó  el  que  pareciere  al  concilio  ,  pues  de  esta  suerte  se  acostam- 
linn  i  bvid^  de  eoouiaidad;  sales  advierten  por  los  direclerea  y  uneatroa  del  seninano  ana  defeetoa 
particulares ;  y  moderados  en  la  juventud ,  son  útiles  en  adelante  á  ia  Iglesia ,  teniendo  en  el  dia  facul' 
tad  los  ordinarios  de  establecer  e<;(n«  seminarios  en  las  casas  vacantes  por  el  c«trnnnmif>rUo  perpetuo  de 
lúe  regulares  de  ia  Compañía,  dolándose  de  sus  reolas  los  maestros  de  teóloga  mural,  liturgia  ó  ritos, 
y  dediaoiplioaedeBÍiatíea,qBeeeeaU»  qnedebeaperibedoaaraednraatoaa  oMosion,  coatetnIOBe 
los  ordenandos  su  manutención  diaria  con  aquella  frugalidad  que  pide  el  estado,  y  guardando  la  misma 
moderación  en  el  vestido,  con  lo  que  serán  menos  onerosos  á  sus  íamiiias ,  debiendo  ponerse  en  esto 
I>or  el  concilio  provincial ,  para  tasar  estos  gastos  á  lo  justo ,  y  hacer  proficua  la  mansión  en  el  semi- 
nario, toda  la  atención  posible  para  estaldecarrQglaa  oportunas,  y  las  medios  de  qoe  se  cnoiplaa  eÜBO* 
tivam<'nte,  cntendiéadaaaioaaafngánaoa  eon an  BMiropolitado  |Mnt  la^eeocioa  ea  loa  caaoa^que 
corresponda  (7).  ■        ..         j     .      r  : 

íl)  .BvaeoidOen  olcap.  I8de  SfrKfjn.  ín  ord.  fae.  y  en  el  d<í  Víf.  et  henest.  dcr. 

(t)   Evacuado  en  los  cap.  IS,  II  y  lí  y  mas  cl.iramente  m  el  l:i  de  Sci  u/.  tu  ord.  [aáenió. 

(3)  Ademas  de  las  providencias  dadas  antes  dd  présenlo  concilio  )ior  los  respectivos  orilinnrios  sobro  cl  particular 
«le  este  panto  j  aía  peij«ic«o  de  ellas,  al  coacUio  lia  dado  las  que  constan  del  cap.  If,  M  j  5  del  lO.  de  &mm 
Trwu. 

(i)  KaeleomnantoqueporloiafaodMyiiiatasdtocMaoasse  anejlan  los  araocÉlw  paiwnniriei  y  lea  atoedoy 
dekscaitB.  « 

(S)  Kvacuito  con  et  seguiente  ea  d  c»»>  il.  It,  1»  y  H  dai  ta.  ds  fit.  it  iaiaa.  alNwrash  to  d  U  y  MIO.  dS* 

Fwrotkit.  .         '  ^        ■  . 

(C)  EaacaadoeniodaeilÍLdsSti^.4s»r(<./ac.  ycipoGiaiaMnieeneicap.  llí 
{7J  Bv«nttdoMelcap.fya$delt(t.deM.ái«Aibft 

Tow)  Ifl.  M 
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XVI.  Que  en  estos  seminarios  se  admita  una  tercera  ó  cuarta  parte  de  indios^  mestizos ,  aunque 
tengan  otras  ftindaciones  pariiculares,  para  (juc  esos  naturales  se  arraiguen  en  el  amorá  la  fé  católica, 
viendo  á  sus  hijos  y  paríeulos  incorporados  en  el  clero,  y  deberán  cuidar  mucho  los  ordinarios  deque 
aa  coiiiplM  las  Ibndaclooes  de  Mta  Mpecie ,  en  qoe  heya  habido  deaeuldo        -  . 

XVII.  Que  en  el  mismo  concilio  se  arregle  la  subordinación  del  clero  regular,  tanto  en  su  discl* 
ptiu  eatena,  oomo  en  la  sujeción  debida  á  los  diocesanos  ordinarios  en  todo  lo  que  mira  i  la  admi« 
niatradon  de  aacramentos ,  ó  manejo  de  las  misiones  de  su  cai^o ,  y  en  tsfaMjecer  f  egla'  paM'véhfr  en 
que  el  número  no  esceda  del  que  se  fije  por  los  rrliL'i  os  reformadores  con  acuerdo  de  los  vireyes  y  me- 
tropolitanos. Los  provinciales  ó  superiores  regularen  re^cUvoa  deberán  asistir  al  eoodUo ,  i)ara  que 
«n  elloe  ae  traten ,  y  aeJes  oiga  en  los  puntea  tocmlaa  4  la=dlaci||)inn .  regular,  fftfñméúMtáo  deade 
«qoi  ana  fonenlea  (IK'i:  • 

"  XVIU.  Que  se  dtbm  eatableoer  al  tenor  de  las  leyes  reales  y  do  la  buena  disciplina  las  reglas  para 
lea  eoeatuacionea  de  limosnea ,  no  permitiéndolas  «n  qoe  preceda ,  oomo  ea  debido,  le  lieende  de  loe 
magistrados  realfls,  j  ordlnañoa  diocesanoa,  y  en  tal  eaao  ceda  comnnidad  mendicante  pida  en  aa 

dialrUo  (a).    .      .  -   ■  >  ,     .    .  ...        :  • 

XIX.  SedebeestaUeoerprovIdeneieporcloontlIio, en'loqneeaitoci, pnranoeoDaontiriinnlee 

ermitaños  ni  otros  sin  profasar  orden  aprobada .  usen  trajes  arbitrarios,  con  que  en  gnn  parte  ae  ana» 
iraen  de  la  justicia  ordinaria,  por  deber  arreglarse  al  traje  común  de  cada  paia. 

XX.  Finalmente  se  deberin  establecer  todos  los  medios  de  desarraigar  ntée  idattirieoa,-  aupéffatl* 

cienes  ,  r-ilsas  creencias,  instruyéndose  el  metropolitano  y  FiifrriL'íinpos  de  loque  pase  en  sus  respecti- 
vas dí«>ce&is ,  para  deliberar  en  el  concilio  provincial ,  condenando  y  proscribiendo  cuanto  sea  de  esta 
especie,  y  encargándola  Instruocion  adiidade  los  fieles  en  lee  misterios  de  nuestra  sagrada  rs- 
ligion  y  práctica  de  las  virtudes  y  asistencia  ¿  l§s  parroquias  y  divinos  oficios ,  como  lo  dispune  la 
Iglesia,  escusando  en  lo  posible  todo  trato  Hurí  á  las  nt^ifitós,  edificándoles  mas  bien  con  el  ejemplo 
y  la  continua  enseñanza ,  indicando  los  medios  prácticos  para  que  los  párrocos  y  dmas  individuos  de  1 
dero  secular  y  regular  cutnplan  tan  necesaria  obligación  aoya  (i). 

Por  tanto ,  conformándome  con  el  tenor  de  los  puntos  que  van  inserios ,  be  acordado  espedir  esta 
mi  cédula ,  ó  tomo  régio,  para  vos  los  referidos  metropolitanos ,  á  efecto  deque  cada  uno ,  baeiéndoso 
a|i)0O  de  la  importancia,  infbmifadeaeporai,  y  remitiendo  traslado  auténtico  de  esta  cédula  á  cada 
uno  de  sus  sufragáneos ,  se  enteren  respectivamente  de  sn  cnntrni;)n,  r  informen  puniiipil  iiiente  de  lo 
qusjiiasaaobre  dichos  puntos  y  demás  anexos,  y  vengan  bien  instruidos  al  coneilio,  insertándose  esta 
eédidt  en  ha  aotai  *  y  deliberando  i  mi  tenor  to  que  ednvenp  al  servicia  de  Koi  y  mío ;  cuyos  decfs* 
loa ,  que  se  sacaiin  por  duplicado ,  se  me  enviarín  originales,  para  que  los  mande  reconocer  por  si 
algo  contuvieren  o{)uesto  á  mi  n  ^r  i'i^  y  patronato  real :  bien  entendido  que  en  lo  que  mira  ádoctrina  y 
corrección  do  cosiumbras ,  é  in&iruecion  del  dero ,  y  subordinación  de  los  regulares  en.  lo  que  va  es- 
presado;  so debeidn  peñeren  ijeeudon  prorUonalmente:  T  reeomiendo  i'todua  ta  pitladoa  pan** 
tual  asistencia  y  la  mejor  armonía  en  las  deliberaciones ,  para  apartar  disputas  entre  í;í  al  tiempo  de 
conferir  y  determinar  las  materias ,  que  se  traten  en  el  concilio  t  Y  asi  mismo  será  de  s«  cargo ,  imi- 
tando á  los  antiguos  toledanos ,  advertir  en  sus  actas  á  los  párrocos ,  y  al  clero  la  veneración  y  obe* 
dienciadeUda  alaoberano,  como  obligaieionde'eonciencia,  pare  qué  aíai  loenseSeny  eapliquen  á 
los  fieles,  procediéndose  de  acuerdo  en  todo  con  los  vireyes,  presidentes  y  ministros  realeo ,  asistien- 
do al  concilio ,  s/tg^ia  lo  qjue  disponen  las  leyea,  los  que  conforme  á  ellas  deben  tuicerlio,  y  ae  proviene 

( I )  Es-acuado  eu  el  cap.  15  de  Serut.  in  ord.  faciendo. 
#     (S)  Evacuado  en  el  cap.  5  y  signienifisdel  til.  de  Pneiie.  verb.  Dt*.  iin  el  5  y  9  de  Scru(.  in  ord.  fae.  En  el  26  del 
Ut  del>iM«elii;  yenel  UTiMMOdéltlt-dalIniMita*. 

(:!)  Sobre  rstc  pnnto  y  r:txix  si^nicnienadatuilialiidoqneenBHHidarnt  rebnoar  por  no  reconocerse  show  en 
ia&  materias  que  respectivamente  cüutpreiulcD.         '     •  ' 

(4)  gvaeaadoen  Si  cap.  ftft.de «ÁMaeiMC  y  anal «Ut.  da  PerN». 
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en  cédula  separada»  para  que  de  este  modo  b  auloridiul  renl  y  sacerdotal  concurran  respectivamente 
á  promover  la  pur(:za  de  la  religipn  y  la  práctica  de  laa  viriudt»:  En  el  eoqceplo  de  que  tendró  muy 
presente  «I  desempeño ,  que  «d  esto  espero  de  los  religiiMMaietppda*»  dé  mis  Jndte  é  Filipima ,  y 
Ie84ispea9aré  mi  protección  y  amparo  real,  para  que  lleren  á  ejecución  tan  sanliis  y  justas  deliberacio- 
nes. Fecha  en  San  Ildefonso  á  U  de  Agosto  de  \169.  ¥o  iiEiT:  Por  maiMlMlp  del  rey  nuestro  señor. 
•^D.  Nicglá^  de  MoÜmdo.  >  ' 

:  -  .  Ste^ifhnd€Uiih^mknilaiAf9tÍBi»npÍit  p&t  ttkí  mréluHa  éd  <m»éjo  ti  cámara  de 
las  indias  .  de  la  negociación  de  lat  provincias  del  Peni ,  á  los  M.  Jt.  arzobispos  de  aquellos  demi'^iüs  y  de 
¡M  del  futew  reino  de  Gramda ,  y  $«  tacó  para  rmUir  á  /«  mimos  preladas  ,áltn  de  que  las  dirija»  á 
muM^rúgáfítos  eouja  real  cédidadeS.  M.  de  igwü  feeha^  qm  tttlu9unf9§a,  pan  »1  tficto  qtu^m-dít 

.  /mtwMNi  del  otucüio  y  auto  en  que  se  maadm  esitedié-  ios  ktras  de  cotmcacion. 

Por  cuanto  son  «MldiMií|la»pÍMdos  desde  que  en  esta  praviocia  se  halla  intemltopido  no  sin 
dolor  de  nuestro  corazón,  y  grande  perjuicio  de  la  disciplina  eclesiástica  de  ella  el  uso  de  los  concilios 
profincialos ;  y  ademas  de  lo  q^e  acwoar  de  su  frecuente  cdebrauion  tienen  provisionalmente  ordenado 
los  ^figndM  uAoiHBM,  y  príBdpalmeuto  el  nulo  «on^Ho  de  Treottt ;  noviaimtaieiMe  aueatn»  celóUeo 
iDOiura  el  Sr.  D.  Cártus  III.  por  un  electo  de  su  singular  propensión  h<!icia  la  Religión  y  el  culto  de 
Dii)e«  eo,m  real  cédula  de  21  de  agosto  del  año  psadu  de  17C9  enixamente  exhorta ,  y  con  muy  gran- 
de piedad  encaip  á  tpdos  los  arzobispos  de  una  y  otra  América  ,  y  á  ios  dd  nneTO  reino  de  Granada  é 
bisa  Filipiiuis^  qqe  eeifo  «no  respeetiniMate  f»  sa  provincia  convoque  j  eongrogne  sin  dUaekNi  con* 
cilio  provincial,  en  el  que  síSfiameote  se  examinen  y  arreglen  los  veinte  puntos  estarn|iirf;>3  en  dicho 
real  rescripto»  y  ademas  de  esto  se  io^taure  la  disciplina  eclesiástica,  y  se  restituya  al  esplendor  que  á 
la  igtesie  fie  Diot  es  debido.  Por  tpnlo ,  Nos  *  que  en  enroplimiento  de  auestiv  pastdnd.mlnisterio  nads 
des^mos  con  roas  veras  »  que ,et  desterrar  y  arrancar  de  raii  los  males  qweelnn  irrogado  á  nuestra 
iglesia  y  provincia  ,  y  el  promover  á  toda  costa  v  dili^íencia  su  edificación  y  provecho  espiritual.  Con- 
sideranda  que  p^ra  conseguir  y  llenar  nuesfras  santas  intenciones ,  apenas  puede  bailarse  ni  pensarse 
iMdip  mas  oportononi  efioáa,  que  b  ee1ei>raeíoo  deán  oonolUo  pfofineitf ,  en  qae ee  remieveii  lss  le* 
yesque  se  hallan  aaliquadas  y  sin  observancia,  y  se  instruyan  y  formen  de  nuevo  las  que  pareciesM 
convenientes,  y  se  manden  ejecutar.  Conferida  la  materia  con  el  Bxcmo.  Sr.  virey  de  estos  reinos  y 
Chile,  y  consultado  también  sobra  ella  el  venerable  deao  y  cabildo  de  nuestra  santa  iglesia  metrópoli- 
Ipns ,  hemos  acordado,  e»  eoflftcqiidaii  le  dispiMSitft  por  los  sagrados  o&nones  y  de  los  estrechos  «a> 
eargos  de  S.  11.,  convocar,  como  de  hecho  convocames,  para  el  dia  1  *  del  mes  de  agosto  del  año  pró' 
xioia  xenid^m  iUX ,  ooactlio  provincial  etc.,  en  es|a«udadde  loa  Reyes  i  etc.  Fecho  en  lima  á  1.* 
de  judío  delITO.— Diioo  Ameno,  AamBiam  M  Lou.— Pbr  mandado  de  9.  S.  I  el  arMhispo  mi  se* 
Sor. — ¿).  Tln/onio  Cu¿#ro  Z)(a2,  secretario. 

Si/fnf>  el  rdi'io  f/f  contmfícion  á  todas  las  personas  á  quienes  debin  nofifi'^iirse,  según  dijimn;  al  principio; 
despucs  ia  jtrorogacuMi  para.  í*  de  emro  de  1772,  |>or  m  haber  Utijado  am  nías  que  el  obispo  de  Concep- 
«jopi dt  CSkil».  Antea doipwaiBt ^rinjiniaio^por  sí  arsottgMii  sMralaríi»,  u  adfifUit  Urna  H  mH» ¡M 
prímtra^Amtmmm^t* 

'       ¿        .  /  AGUION  1.  ,  ,  . 

Dft  COSCILIO  rooTlNCIAL  DE  LiMA  ,  CELEMADO  EX  LA  SANTi  IGIESÍA  METBOPOLITAM  Di:  DICHA  afBAO.  DrA 
SI  U  .BOIMIUpI  I^nUPCTAVA  HB  JU  ErVANÍA  ,  T  Bl  Umes  I^BDUTO  SIfiUiBRIB ,  CtiigAIM»  OOCB  T  TRBCB 

m  MIS  DB  BNKIO  DB  1718. 

Eaelnmbnd»  to&m(jiMia¿iNdwMÍ6bIHRÍdad, 

BleendUoprofioctal  dele  dudad  de  Lima,  caben  del.  Beiiu»  del  ^wA,  en  la  Amérka  meridio* 

sal  congregado  legítimamente  en  la  santa  «gleaia  metropolitana  de  eiis ,  dedicada  al  glorioso  S.  Juaa 
EvangeiMH^i ,  en  coofiMrmidad  de  lo  diapiMelo  por  loe  aa^ódc»  cánoMS»  «apecialmanle  por  al  canto,  coa-r 
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dli'!  Trento,  t!el  apostólico  celo  de  nuestro  «intiVimo  padro  Clemente  papn  XIV.  por  el  bien  de  la 
Igltssia  uoirersal;  y  de  lo  prevenido  y  eneai^do  por  la  majestad  del  Sr.  D.  Garlos  Til.  rey  católico  y 
refigiMbimo  de  tas  Bspañas  y  de  las  Indias,  en  su  real  cédula  de  SI  de  agosto  de  1769 ,  para  exalta- 
don  de  la  fé  ,  restablecimie  u  )  le  la  disciplina  eclesiástica  de  esfa  pfo'rincb»  rtfTormacion  del  clero  y 
del  pueblo  de  ella,  estirpacioa  do  los  vicios  y  mejor  arreglo  de  las  costumbres ;  presidiendo  en  él  co- 
mo metropolitano  el  iluslrisimo  y  reverendísimo  señor  IK  Diego  Antonio  de  Parada,  arzobispo  de  esta 
dudad.  nUttndme  prt&mU  para  acflvridad  del  concillo,  j  daltederto  y  resj^afdirfo  de  leda  Inqolalad 
esteríor,  el  Exorno.  Sr.  D.  Manuel  de  Amat  y  Junient,  caballero  del  órden  de  San  Juan,  gentil  hombre 
de  cámara  de  S.  M.  con  entrada ,  teniente  general  de  sus  reales  ejércitos,  Tirey ,  gobernador  y  capitán 
general  de  estos  reinos;  junios  formando  un  cuerpo  con  el  iluslrisimo  señor  metropolilaoo  los  reveren- 
dMmos  PP.  y  SS.  D.  Hanaol  de  Alday,  obispo  de  Santiago,  D.  Fr.  Pedro  Ai^l  Sáplodra',  obtapo  dé 
la  Concepción  de  Chile ,  D,  Miguel  de  Moreno  y  Olio  ,  obispo  de  Guamanga,  y  D.  Aguslin  de  Gorricba- 
t^ui ,  obispo  del  Cuzco ,  y  d  su  espalda  y  con  algnna  separación  de  sus  sillas,  los  reverendos  doctores 
D.  Jüüé  Justo  López  Murillo,  dcan  de  ia  santa  iglesia  de  Panamá  y  procurador  del  reverendísimo  señor 
D.  Fnnciaeo  JMer  de  bina  Victoria,  oMapo  do  TraJIIIo,  enfermo,  y  D.  Joan  Domingo  de  bSnwgaen. 
prebendado  de  la  santa  iglesia  rl  •  Ai^qnipa  y  procurador  de  ella  sedo  vacante ,  uno  y  otro  con  voto 
decisivo ,  eonferido  por  el  concilio :  presente  asimismo  la  real  Audiencia  y  ios  señores  ministros  de  ella¡ 
hM  procuradores  de  las  iglesias  y  el  dero  de'e^  metrópoli ;  después  da  nna  proeedoii  muy  aolenne, 
hedía  con  grande  concurso  y  alegría  del  pueblo,  desde  la  iglesia  de  Santo  Domingo  á  esta  metropoli- 
tana :  y  hnher<p  celebrado  misa  por  el  ilustrWmo  Sr.  arrobispo,  con  mncba  solemnidad,  y  predicado 
asimismo  después  de  ella  el  reverendísimo  Sr.  obispo  de  Santiago:  de  común  acuerdo  y  unáninne  cuiy 
eaotimlimlo  de  loa  PP. ;  declaró  ante  todaá  cosas  tener  priiwipio,  y  estar  legUimamente  Incoado  Ú  con- 
cilio provincial. 

Después  de  lo  cual  se  leyó  desde  el  pulpito  en  alia  voz  por  uno  de  los  seeretarios  concillares  el  ca- 
pitulo U.,  ses.  24  de  ref.  Cono.  Trid.  que  empieza:  Protmeialia  ConcUia,  y  el  cap.  también  11  de  la 
se».  SI  de  raf.  del  miwno  Cóndilo » qoe  empieá:  €ágil  mponan  tüamiku.  Con  lo  qoe  por  ser  muy 
tarde,  y  no  poderse  en  esta  sesión  espedir  toJo  lo  correspondiente ,  se  suspendió  hasia  el  dia  Inrae* 
diato  13  del  mismo  mes  de  enero;  en  el  que,  présenles  las  personas  espresadas,  el  concilio  siguien- 
do el  ejemplo,  ia  autoridad  y  doctrina  délos  antiguos  PP.,  juzgó  deberse  hacer  ante  todas  cosas  la 
prafedoB  de  fil,  eomo  prindpio,  basa  j  dmlento  d  mas  aMido  da  todas  las  cosas  que  se  hubiesen  de 
rtrtiherar,  y  hacer  bien  y  ni^rrtnrl  smente.  y  de  hecho  l  i  hin^ron  t^n  nltn  voz  según  h  forma  prescrita 
l>or  Pío  papa  IV.  en  su  uunsiilucion  que  empien :  Jnjuntíum  nobu:  prímero  los  obispos  en  manos  del 
metropolitano:  después  éste  en  las  de  ellos,  j  tnalmenle  los  dos  proebradorfls  én  las  dd  anobilipo, 
por  taa  palabeasaiguicntes  {Aquí  la  etpresada  profetion,  que  ya  conocemos.)  Terminada,  se  leyó  desde  el 
pülpito  enalta  vnv.  c)  (íánon  I.  delH.  concilio  le  Toledo  la  loco  benedicUonis  (que  puede  verse  en  su 
logar  respectivo  del  tomo  II.)  Y  habiendo  el  concilio  después  nombrado  los  teólogos  y  juristas  y  de- 
mas  oficiales  de  d;  y  dedarado  qoe  ninguno  de  los  PP.  eongregados  podrié  separtrae  ni  aasentane 
sin  justa  causa  y  licencia  saya,  y  entonces  dejando  un  procurador  en  su  nombre  que  recibiese  y  sus- 
cribiese los  decretos  que  se  formasen :  Oiie  el  lugar  de  las  congregaciones  sería  la  sacristía  de  esta 
iglesia  metropolitana ,  para  que  los  que  tuviesen  que  pedir  ó  proponer  lo  pudieMtt  haoep  desde  laf 
nueve  de  la  mañana  en  adelante:  Qoe  la  designación  y  sdlalamisnlo  hecho,  6  que  se  hiélese  de  loga- 
ra, en  nada  debia  perjudicar  al  derecho  de  los  presentes  ,  ni  tampoco  de  los  ausentes.  Se  preguntó 
por  uno  de  los  secretarios  si  eran  de  su  gusto  y  aprobación  estos  decretos  -,  y  respondieron  todos  de  co- 
mún acuerdo:  Placint. 

Mfo  Antonio,  anobi^  ^  Lima.— Manuel ,  obispo  áe  Santiago.  -B99  Fr.  Ptlnt  A»§elus,  episcopus 
Conceptionis  de  Chile,  definiens  suhscrÍpsi.—Ego  Miehael,  fpiscopití  Guamanganu^ .  d^finiens  suhscripsi.— 
Aguéiin,  obupo  del  Cuíco.— ü.  José  Justo  Lope»  MurUlo ,  deoH  de  Panamá)  y  procurador  del  iluslrisimo 
Sr.  obispo  de  Trujillo.-^D.  Jmm  Dmbt§oi$  le  9e§m,  prOtMo  di  U  soiiia  ííWn  A  A«|»4w  y 
procurador  de  ella  sede  vacaiUt» 

En  fé  de  todo  lo  cual  firmamos  los  infrascriptos  secretarios.  ^  ■  1  ' 

ih:  D.  ítallatar  Jaime  Urix  Compañón ,  dignidad  de  esla  tanta  igUsia  metropolitana ,  «dw  «f  JImI  . 
«obyíodkAn»  Ibnftí».— Ar.  D.  /«tí  Adwfc  Odtt  i  SMldnít^  piniiwiaano  de  esla  santa  meiropolUmM  • 
^Mo,  MfedMiNN»  d^  dlym  d^forradf  liol^ 
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ACCION  IL 

'  eiuiuuNi  nru  auirA  mmÍma  ncTnor  niTANv  dc  la  cruDio  dc'u»  Eins,  il  bu  8  lei  h 

Lumo  I.  TnuLo  i, 

Dc  Swnma  TriaiUUi  tí  Fid$  Caíhólicú. 

Cif.  1.  La  sania  Té  oatúlica,  basa  y  cimiento  del  cristianismo,  luz,  norte  y  guia  nuestras  al- 
mas y  principio  de  la  salud  eterna  de!  hombre  ,  por  la  cual  vive  el  justo  ,  y  sin  la  que  es  imposible 
agraciar  é  Dius,  exije  do  nosoln»  dos  cosas  soguu  el  lesiiatutiio  del  Apóstol ,  ú  saber,  dar  firme  in- 
terior uanso,  y  creer  eon  el  conoon ,  panteer  JosUBeedos,  los  mieteríos  que  la  noU  Igleeie  Roaiaiia, 
muestra  y  rolumiia  de  \;\  vcrJaJ  ,  propone  y  ensoña  á  t^^  los  !  í-  ti  '!¡'s,  y  confesarlos  esteriorincnle  y 
con  la  boca  para  ser  salvos ,  del  modo  que  en  el  présenle  concilio  provinoiai ,  y  en  su  primera  sesiop, 
loaeonGesan  pública  y  solomaeineDte  loe  W.  de  el,  según  la  fórmula  prescrita  por  Pío  \K^r.i  IV.  de 
fidímieinoria  .  cn  su  coastitucioa «  qae  empio/,  t Injunetum  nobis ,  la  cual  profision  1  l  i  lo  declara* 
moq  fjHP  (IcJierá  hacür  por  las  personas  infrascriptas,  al  tenor  de  dichi  Huía  y  bajo  de  lus  penn? 
impuestas  en  ella  contra  los  coptumaoea,  en  los  lugaree  y  tiempos  correspondientes ,  y  que  ahora  se 
dedarartfi  (Aqal  copia  de  la  Bula  lo  que  hace  al  caao  rdativo  i  laa  pemonas  que  han  de  prestar  el  ju  - 
ramento ,  y  en  seguiih  en  párrafo  aparte  dice.)  Pero  hallándose  en  esta  metrópoli  y  arzobispado  reci- 
bida la  costumbre  deque  los  provistos  en  dignidades,  canr>np;ias  y  ouralo«i  ha^^an  la  profesión  de  la  fe 
al  mismo  tiempo  quc  se  les  conHeren  estos  beneficios,  siu  esperar  al  lérmioo  de  los  dos  meses  seña- 
lados por  deredio :  líofido  tan  loable  osta-eoatnmbrep  el  presente  cóndilo  la  recomienda  muy  parli- 
calanne&te,  y  manda  que  ser  olwerTe  pununlmeiite  en  loaaoeslTO. 

Gat.  II.  Pero  por  cuanto  según  el  mismo  ApástoU  la  ñ  nace  del  oido ,  y  el  oido  requiere  la  predl- 
cackm  do  la  palabra  de  (Iristo .  por  cuya  razón  ni  los  hombres  pueden  creer  de  corazón  los  misterios 
q'it>  no  oyeron ,  ni  pueden  oirlos  sino  tienen  qnien  se  los  anuncie  y  prcilique  :  Por  tanto,  los  párrocos 
en  cumplimiento  de  su  cargo  y  ministerio  juntarán  á  toque  de  campana  lus  niños  y  esclavos  de  su  par- 
roquia en  les  domingos  y  fiestas  de  precepto  por  la  taide,  aegun  generalmente  se  aeostombra  en  la 
provincia ,  ó  por  la  maSana,  el  por  b  estension  del  territorio  de  b  feligresía,  ó  por  otro  grave  y  justD 
motivo  rim'  lo  e^íiimíi»»'  conveniente,  y  mandase  el  ordinario;  y  a?i  juntos  toa  eiiseruirán  por  sí  mismos, 
ú  esunüú  iegíiimameale  impedidos»  y  no  de  otra  iunna,  (wr  medio  de  un  sacerdote  idóneo,  la  doctri- 
na eriatiana  por  el  eatedsoio*  quodespoe»  as  seSalarft»  procurando  qoe  lo  toaran  de  memoria ;  con 
apercibimiento  de  que  si  alguno  de  di(  ho<)  curas  fuese  poco  exacto  y  puntual  en  el  cumplimiento  de 
este  ministerio  en  el  modo  que  va  dicho ,  á  esponsas  de  él  nombrará  el  obispo  otra  persona  que  debi- 
denenta  lo  ejcreíte»  y  adcmis  de  esto  multará  al  asi  omiso  conforme  mereaca  la  qdidad  y  circunstancia 
de  au  negligeneia,  y  procederá  contra  41  á  lo  qno  hubiese  Ingar  en  derad». 

Cap.  ili.  Para  qoe  lo  dispuaUo  en  la  conslilucion  antecedente  pueda  tener  el  cumplimiento  disido 
y  las  personas  contenidas  en  ella  lograr  todo  el  froto  y  aprovaebamieMo  que  este  4)00^110  desea,  los 
curas  formarán  padrones  ó  matrículas  dc  loe  niñoet  criados  y  esclavos,  asi  dom^ticos  comojonaléros, 
que  comprendan  sus  respectivas  parroquias,  y  según  el  número  de  ellos ,  la  capacidad  y  estension  de 
las  iglesias  y  priacipalmeote  según  el  conocimiento  que  tuvieren  de  los  mas  necesitados  de  ductrinn, 
seüalarán  por  casas ,  barrios  ó  ooroo  mejor  lea  perecea ,  los  que  cada  nno  do  loe  días  seBalados  en  el  cs' 

•  pitólo  antceodentc  ,  deben  concurrir  á  oiría ,  cclandi)  mucho  el  que  asi  lo  ejecuton  ,  y  exhortando  á  los 
padresy  amos  que  por  su  parte  concurran  ú  que  así  se  ha^n.  ¥  si  reconocida  alguna  falta  considerable 
eit  la  asistencia  y  amonestados  dos  veces  los  dichos  padres  y  amos  de  su  obligación  se  hiciesen  sordos 
é  la  voz  de  loa  pastores,  den  estos  cuenta  al  prelado^,  pora  que  asgan  las  circunstancias  del  hcdin,  la 
calidad  de  1m  personas  -in  n'';;li[rent(^s  y  rebeldía  y  contumacia,  proceda  contra  ellas  por  via  demui- 
¿8  pecuniaria ,  impooiéi)doi6s  la  que  eslimase  correspondiente,  ó  los  pñre  de  la  recepción  de  los  sacra* 
To»»  VI.  St 
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iniíiitos.  ó  del  in^íreso  en  hi  í^'lcs¡;i ,  ajíromiámlol^  y  estrerhñmlolcs ,  hoíta  qiif!  por  estos  ó  jwr  cua* 
lcái(uicr  otros  medios  juátos  y  iiru|iUi'cionailos  £<ja  otjedtxiiilo  íah  üaiilo  y  provechoso  e^lalulo. 

Ckv.  IV.  Bi  5  veci^í  lan  crecido  el  número  de  feli;;rescs  de  una  parroquia  y  tan  corta  la  capacidad' 
de  muchos  de  ellos»  que  el  celo  y  trabajo  de  solo  el  psirroco  auaque  sea  aplicado  no  es  bastaole ,  ai  al- 
canza para  instruirlos  debidamenle  eo  los  rodimenlos  de  la  fé;  por  coya  ranm  ea  muy  conveniente  que 
haya  utr.is  pt  i^^onas  que  le  ayuden  en  este  ministerio.  Y  siendo  anejo  al  oflclo  de  maestros  de  niños  y 
niñas  el  cnr-j^o  de  enseñar  con  las  primeras  letras  la  doctrina  crislinnn  y  biicnns  costumbres;  el  presente 
coaciliú ,  conformándose  con  lo  que  sobre  este  particular  tienen  declarado  y  dispuesto  otros  muchos, 
lea  cnearga  aéria  y  eatrediainenle  qae  tengan  rony  partleólar  cuidado  en  cumplir  eon  esta  'grave  oblt- 
gací<ra,  deque  en  grande  parto  pende  la  felicidad  do  las  repúblicas  cclesiáátic.)  y  sooutar,  y  les  prohibe 
<|u«  puednn  ejercitar  sus  oficios  sin  ser  primero  examinados  y  aprobadas  por  el  ordinario  en  doctrina 
cri&liiinn ,  ó  por  las»  pef:9onaá  que  por  úl  fueren  depuladas  ,  deápachándo^elt^  títulos  de  aprobación  en 
forma,  pero  gradoaaneote  y  dn  (»d^irl«s  nliigunos  deréidMs  por  elU^^ 

-Cap.  y.  Por  la  razón  espresada  en  la  con&titucion  anteoedeiUey  también  para  probar  la  vocación 
de  loa  quo  aspiran  al  aaéerdodo,  deb^án  en  lo  sucesivo  los  clérigos  de  menores  órdraes  en  la  parro- 
quia ,  cuyo  servicio  íuesen  adscriptoa,  ó  en  cualquiera  utra  i^'leüia  que  les  fuese  señalada ,  ensenar  6l 
CtHccismo  á  algunos  nlÜDs  y  esclavos  en  número  determinado  de  ocho  ,  diez  ó  mas ,  los  que  á  los  cua- 
tro ó  seis  meses  los  examine,  quien  hallándolos  bien  instruidos  y  no  en  otra  forma  (sobre  que  se  le  en^ 
carga  la  oonñenda)  dará  á  loa  pretendientes  certiOeaelon-de  ello ,  mn  la  que  no  podrán  aer  promovidos  , 
al  subdiacunado.  Los  subdiáconos  serán  obligados  á  enseñar  mayor  número  de  niños  al  prudente  arbi- 
trio y  disposición  de  los  párrocos,  para  ascender  al  diaconado.  Y  mas  crecido  y  con  mayor  inteligencia 
los  que  prelendiereu  ser  ordenados  de  pr^hileros.  Todo  lo  que  observarán  puntual  y  estrechamente 
loa  obispos  con  loa  qac  dcaeao  ndlaSr  las  sagradas  órdenes » no  dispensando  de  este  cargo  áino  i  los  que 
tengan  prebenda  en  la  iglesia  catedral  ú  otro  boiMfidoiirtado»  4  mlos  casos  en  que  intervenga 
grave  y  legilioia  causa ,  y  no  de  otra  manera. 

Cap.  VI.  En  la  misma  confortnídad  el  presente  eondlio  recomienda  á  todos  los  opositores  ieuraloaA 
otros  beneficios  este  ministeriu,  en  "la  forma  que  se  ha  espresa r=n  In  constitución  antecedente:  y  me- 
ga y  encarga  á  los  obispos  que  tengan  especial  consideración  al  uiériio  do  este  trabs^o,  de  que  también 
deberá  certificar  el  pAm>oo«  y  que  conforme  i  &  atiendan  al  que  lo  tuideee  en  loe  concursos. 

Cap.  Vil.  Porque  serviría  de  poco  aprender  la  doctrina  en  la  niñez ,  si  después  se  hubiese  de  olvidar 
cuando  mas  importaba  saL>erla,  conio  podría  fácilmente  suceder  respecto  de  muchas  personas,  si  contí- 
ntnmente  n»SB  incoleaae  en  la  enséifainsa  de  ella:  para  ooarrirá  este  mal  ae  ordeni  y  manda  i  les 
párrocos  estrechamente  y  en  virtud  de  santa  obediencia,  que  en  los  domingos  y  fiestas  de  precpto  des- 
de la  dominica  de  sepluag¿&ima  hasta  la  de  Pasión  inclusive,  pregunten  al  tiempo  de  la  misa  conven* 
(nal,  y  despaes  de  espltcado  el  evangelio,  6  dí4Sha  la  plática,  el  catecismo  menor  que  se  espresará  mas 
abajo,  respondiendo  el  pueblo,  ó  en  su  defecto  reciten  juntamente  con  él  el  Per  tignwn  CrucU,  la  ora» 
cion  df/ Aii/í  c  nwrí/rr;,  la  salutación  angélica,  ti  símbolo  de  los  Apóstoles,  la  antífona  Sulve  fínjinn, 
los  preceptos  de  la  ley  de  Dios  y  do  la  Iglesia,  los  Sacramentos,  y  el  acto  de  Contriciofi:  y  esto  mismo 
se  los  «tiortaque  bagan  en  losdenris  dpmingos  del  aSo,  y  que  «n  igaal  forma  reeiten  en  ellos  loe  aC' 
tos 'de  Fé»  Sapopama  y  Caridad. 

-  Cap.         En  las  capillas  y  oratorios  sitas  en  el  campo  y  á  tal  distancia  de  ias  parroquias  que  uo  es 
fiieil  qoe  alcance  i  ellas  dd  modo  qoe  «s  neeasario  et  celo  dd  propio  párroco,  lü  tampoco  qne  las  gentes  , 

que  viven  en  las  casas  ó  chacra?,  donde  están  situadas  concurran  los  dias  festivos  á  la  parroquia  á  la 
misa  coovenloal,  de  donde  si  falta  el  debido  cuidado  en  los  amos  resulta  que  muchos  tengan  ignoran* 
da  de  los  misterios  de  la  religión,  que  les  seria  bien  saber;  será  á  cargo  de  los  capellanes  de  dichas  ca- 
pillas y  oratorios  reciten  en  las  festividades  de  pseeeplo  dd  año .  y  espacidnienie  los  domin- 
gos, al  tiempo  del  fiertorio  de  la  misa,  ó  inmediaiíimriiip  flc<[iije?  de  acabada,  y  anies  de  mudarae  de 
las  vestiduras  sagradas  el  catecismo  ó  las  4>radoues  espresadas  eu  la  coostituciou  antecedente,  sobre 
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t|uc  se  les  grava  la  conciencia.  Y  en  caso  de  reconocerse  oiniso  en  el  cumplimiento  tle  este  preceptt»,  ol 
prelado,  si  el  capellao  fuese  clérigo  secular,  le  suspenderá;  y  no  lo  sieod^  a^ará  la  aprobación  al  ora- 
torio ó  capilla,  y  maiidari  que  «a  dem. 

Cap.  IX.  Para  que  los  ponfesorpí  nrlrien  debidamente  las  partes  de  maestros,  síndicos  y  jueces  di- 
tas alosas  que  ej/ercen  en  el  tribunal  de  la  pouiloncia,  el  presente  concilio  los  exhorta  por  las  entrañas 
de  JemeriBlo,  qa«  examinen  en  doetrioa  eriatiana  i  loa  peaitenles  dequienas recelan  que  no  la  saben, 
eapedalaienteal  tiempo  de  cumplir  el  precepto  anual  de  la  confesión;  y  que  hallándolos  ignorantes  Je 
lo  q'je  deben  saber  con  necesidad  de  medio  pirn  s.iharsi',  \v)r  ningún  preteslo  los  absuelvan,  hasta 
que  lo  aprendan;  pero  si  la  ignorancia  fuere  de  las  eusaa  necesarias  con  necesidad  do  precepto,  y  aun 
veoeible,  Um  puedan  alnelrar  «on  eslidad  de  qoeae  acosen  y  dudan  de  ella,  y  propongan  flraie  y  seria* 
mente  el  eamendane  y  apcander  lo  que  ^noran*  lo  que  se  les  enear^vi  cstrecbameote. 

C\p.  X.  Gu  la  misma  forma  los  curas  ó  sus  lenieotes  examinen  en  doctrina  cristiana  a  los  espaBo- 
les,  mestizos,  mulatos,  cuarterones  y  negros,  que  pretenden  casarse,  y  no  de  otra  los  casen  que  certifi* 

candóse  primero  por  merliii  del  exámen  de  que  tienen  la  instrucción  suficiente  para  recibir  con  fnit'i 
este  saeramcnto,  salvo  que  el  trato  y  cooociioieolu  de  los  contrayentes  les  baga  oreer  no  ser  nccc$ari¿) 
esta  diligencia. 

Cap.  XI.    In  quo  se  lia  «lispucsto  en  los  c.ijiítnlos  antecedentes  acerca  de  h  ensennnzn  de  I  i  l.iclrl- 
na,  se  entiende  y  habla  solamente  coa  los  pueblos  de  espiñulej  y  otras  casta<t,  pi>ro  iki  con  la  lic  in- 
'dios,  porqufr  en  esto»  deberán  les  adnltoa  asistir  á  ella  los  miírcoles,  viernes  y  dias  de  fiesta  del  año,  y 

los  párvulos  todos  los  dias,  conr)rmG  á  lo  acordailo  por  el  coii<:ilio  provincial  do  esta  metrópoli  del  año 
158),  cuya  di:iposicíon  renueva  el  proseóle  concilio,  por  la  importancia  de  ella,  y  á  lo  4|ue  «o  toda  la 
provincia  generalmente  se  practica. 

«  *       ■  ■ 

Cap.  XII.    Considerando  el  presente  concilio  de  tina  parte  la  iitillílnj  y  provecho  que  se  fic^ne  (fe 

que  á  los  indios  se  les  espliiiue  la  doctrina  cristiana  lo.':  dia;>  señalados  en  la  constitución  antecedente, 
y  dB.o(i«i  lo  mooho  que  ba  «nsemdo  la  eaparienria,  eonenrre  i  desterrarlos  de  ios  puebles,  y  retraer- 
Ion  doasistir  á  ella,  á  los  oficios  divinos  en  los  domingos  y  dias  de  fiesta,  el  que  loa  «orr^idores  en 
olios  por  '^^i  i  por  sus  ministros  los  reconvengan  y  apremien  á  la  pags  de  .«us  deudas,  cuya  consídcncion 
dió  mérito  a  que  por  una  de  las  ordenanzas  de  estos  reinos,  y  novisimarajinto  por  reales  cédulas  de 
S.  H.  joatameoite  se  les  probiblese  él  baeer  cobmna  alguna  con  ningún  pceteno  co  aenieiantes  dias.  El 
présenle  concilio  exhorta  á  los  corregidores  de  esta  provincia  que  observen  lo  que  por  dichas  reales  cé- 
dulas y  ordenanzas  está  sobre  este  particular  mandado;  y  al  mismo  tiempo  previene  que  se  hnga  con- 
sulta al  Gxcmu.  Sr.  virey  de  estos  reinos  á  ün  de  que  con  dichos  corregidores  pase  un  oficio  general 
que  lesrecuerde  su  obU^don  en  cita  parte,  y  lea  eonleoga  dentro  del  término  de  sus  deberes,  jencar- 
ga  seriamente  á  loe  ^irrooosqoe  celen  y  por  sD  paru  éserapolcaamenle  guarden  lo  que  por  este  capt- 
luLo  se  dispone.   '  ■ 

*  Cap. 'XUI.  Bo  muctns  de  loa  pártalos  de  indios  soelen  vivir  avaeindadcs  é  incorporacíus  cüii  ellos 
algunos  o<<pa5olcs  y  me?ti/:o3  qm  su  poniéndose  exentos  ile  la  ley  (fue  projicribe  á  los  naturalis  la  obli- 
gación y  tienvpos  de  asistir  á  la  doctrina,  y  desentendiéndose  de  los  estímulos  de  sus  conciencias  y  de 
las  aroonestaeieoes  de  los  párrocoe,  ponen  menos  cuidado  del  que  debieran  en  aprender  lo  que  tanlo 
les  importara  saber,  con  lo  que  además  del  daño  que  á  sí  mismos  se  hacen,  ocasionan  otro  no  peque- 
ño á  los  indios  por  el  piwersn  ejemplo  qtic  les  dan;  ptira  ocorrir  p  ie.s  á  .scmejintes  inale'',  el  concilio 
presente  manda,  que  los  dicho»  españoles  y  mestizos  asistan  á  la  doctrina  con  los  indios  los  domingos 
y  reatividadee  de  preeeplo  del  año:  y  envíen  asi  mismo  á  sos  bijos  todos  los  dias  en  la  (brma  qoe  en  la 
i*nn?híi:r  ina  undécima  de  este  título  se  ha  onienaTo  que  lo  hngnn  con  los  suyo?  los  n:ituraKs;  y  que  los 
curas  coieu  coi^  mocho  cuidado  que  así  so  hag.),  valiéndose  para  ello  de  los  inevlio<(  corrcspondicnles  á 
so  oficfa^  y  dando  en  el  caso  de  no  surtir  estos  efecto  cuenta  é  los  alcaldes  y  justicias  oniiuarias  de  los 
lugares  para  que  portodois  los  modos  posibh»  les  compelan  y  oMigueftéqne  cumplan  lo  qoeiiorcstc  es* 
tatoto  Be  orden. 
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Cap.  XIV.   Entre  las  continuas  MlgilBtiMjreilidiidos  que  hacen  amarga  ia  táda  de  1m  prelados  de 

esta  provincia ,  no  es  el  menor tel  ver  que  la  mayor  parte  de  las  daclrinas  de  ella  se  compono  Jl*  varios  . 
anejos,  ingenitis,  obrajes  ó  eslancias*  muchos  de  citos  situados  en  tal  disposidon  y  á  tanta  distancia  de 
la  matris ,  que  no  salo  no  es  posible  h  reBídeoeta  hablloal  de  los  párrocos  en  ellos  para  oearrjr  i  laa 
necesidades  que  se  pueden  ofrecer ,  sino  que  muchas  veces  no  es  fácil  el  que  aun  en  los  dias  festivos 
llegue  á  nlLTunos  do  ellos  la  voz  y  presencia  dol  pastar,  por  su  mucho  número  ó  estravio  de  los  pueblos 
principaleá.  Para  suplir  en  parte  esta  jaita,  prúvidamenia  disponen  las  leyes  de  estos  reinos  y  los  conci- 
lios proTlneiales déosla  metrópoli,  que  en  todos  K»  pueblos  j  anejos  donde  seeoniidsnsan  noeesaries* 
se  destinen  y  señalen  unas  personas  con  ol  nombre  de  fisades,  las  mas  acomodadas  para  el  a^so  ,  que 
ayuden  á  los  curas  en  ol  ejercicio  de  la  enseñanza  de  la  doctrina ;  y  novísimamente  ha  mandado  S.  M. 
|Mr  un  etiscto  de  su  católico  real  celo,  que  de  cuatro  en  cuatro  teguas  se  pongan  en  los  pueblos  dérigos 
que  vivan  de  asiento  en  ellos»  y  ejenao  las  Amelones  panoqnieles.  Hecho  cargo  de  todo  el  presente 
concilio,  y  desean  lo  ron  Ins  mnyores  veras  proporcionar  en  el  mejor  modo  la  asistencia  de  los  curas  y 
enseñanza  de  la  doctrina  en  dichos  anejos,  ingenios,  obrajes  y  estancias,  ordena  y  manda  lo  siguiente. 

I.  En  tos  curatos  ó  doctrinas  de  sulo  un  auejo ,  obraje  ó  ingenio  que  esté  Mtnade  i  distancia  de  dos 
1egun«!  del  pueblo  princtp.-)),  el  cura  dini  misa  y  esplicará  la  doctrínalos  domingos  y  demás  festividades 
de  precepto  del  año  en  el  uno  de  los  lugares,  y  el  ayudante,  si  le  hubiese,  en  el  otro;  y  no  babiéndo* 
le,  el  cura  por  si  mbmo  diga  ks  referidas  dos mlsai^  yespUque  al  tiempo 4le  ellas  la  doctrina  en  la  ftr* 
ma  que  se  ha  espreaado. 

II.  Si  los  anejos,  obrajes  ó  ingenios  dootro  de  la  referida  distancia  llegasen  i  eomponer  el  número* 
de  tres,  de  modo  que  con  la  matriz  sean  cuatro  las  iglesias  ó  capillas  en  qne  se  deba  decir  nrisa,  j  hu* 
bie!^c  teniente  y  cura,  cada  uno  de  eHos  dirá  dos  misas  en  los  dias  referidos ;  y  lo  mismo  se  practicará 
en  el  caso  de  ser  mas  de  tres  ios  anejos ,  con  tal  que  sea  mas  que  uno  el  teniente.  De  forma  que  por  * 
regla  general  tanto  los  curas,  oomo  sos  ayudantes ,  hayan  de  celebrar  dos  misas  en^  dias  Ibttivos  y 
en  los  términos  que  tan  espréaados .  siempre  qneesto  sea  necesario  para  It  ssisleneia  de  sns  IhOgrssss. 

III.  Si  los  anejos,  obrajes  ó  ingenios  fuesen  tantos  que  ni  por  el  medio  de  las  dichas  dos  misas  pue- 
dan todos  ser  asistidos  les  domingos  y  Ibatividades  de  precepto,  alternarln  por  ellas  les  «iras  y  sos  te* 

nioiite^,  asistiendo  unas  veces  i  iinos  y  otras  veces  á  otros  con  igualdad;  y  en  este  caso  procurarán  quo 
los  feligreses  de  los  anejos  ó.  lugares  en  que  no  corresponda  decir  misa,  se  repartan,  y  la  mitad  de  ellos 
por  lo  menos  concurra,  pudiendo  buenamente  hacerlo  los  dias  m  que  esto  suceda,  á  la  matriz  ó  ai 
anejo  mas  inmedisio  en  qae  se  diga  misa. 

IV.  Por  lo  que  hace  á  los  anejos,  obrajes  ó  ingenios  distantes  mas  de  dos  leguas  de  la  capital ,  no 
pudiendo  estableeer  regla  ñja  para  en  añslenda  por  la  mod»  varieibd  de  sns  eiiconstancias  y  kw  in- 
convenientes que  de  esto  se  podrían^seguir  en  el  ínterin  que  se  évacoau  y  espiden  las  reales  intendones 

de  S.  M.  en  orden  á  que  de  cuatro  en  cuatro  leguas  se  coloquen  sacerdotes  con  residencia  continua  ,  y 
se  forman  los  convenientes  reglamentos,  los  curas  vean  y  procuren  los  modos  y  medios  mas  oportu- 
nos, paraqne  lee  feligreses  que  rasMeñ  en  ellos  sesn  instraídos  en  la  doctrina,  viaitándolee  personalmen-  * 

te  todas  las  veces  que  puedan ,  y  procurando  que  concurran  en  otras  á  la  matriz  ó  alguno  de  sus  aue 
jos  ,  se;;iin  la  mayor  inmediación ;  sobre  que  se  les  eucarj^a  la  conciencia.  Y  porque,  como  se  ha 
diciio,  las  personas  de  los  Gscales  son  muy  convenientes  para  el  alivio  y  consuelo  de  los  párrocos  y  la 
enseñanza  de  los  fieles ,  los  curas  en  cada  uno  de  loe  pneSlos  y  anejos  donde  lo  eonsidefen  prselso, 
nombrarán  uno,  el  mas  instruido  y  aplicado  ,  y  en  quien  concurran  In  •  rnlirln  Irs  que  prescriben  las 
Itiyes,  celando  que  cumplan  con  las  obligaciones  de  sn  cargo  y  especiaimeotc  en  aquellos  lugares  en 
que  se  hidese  menos  presente  la  vos  y  presenda  del  pastor. 

V.  En  las  estancias  de  ganados,  cmindo  e-ííns  nn  se  hallen,  como  regnlarmentc  sucede,  en  propor- 
ción de  que  desda  ellas  se  pueda  asistir  á  la  misa  y  olicios  de  los  pueblos  principales ,  o  de  alguno  de 
sus  an«joe,.tengan  los  dudkw  ó  arreodaiarios  de  días  la  oUlgadon  de  eonstrolr  y  levantar  una  oapUln 
sino  la  bttbieie.  6  conservar  la  que  haya,  y  mantener  on  eapdlan:  y  lee  ¡lastores  la  de  asistir  á  lamiti^ 
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y  (Inclriiia  en  l03  domingos  y  días  fislivo?  alternalívainenic,  la  mitad  ua  domingo  ó  dia  do  ficsla,  y  la 
otra  mitad  en  el  stguieule:  do  modo  que  en  el  término  de  quince  días  hajrtn  <odos  de  concurrir  una  ves 
por  lo  meno»,  celando  los  piitoeos  con  particular  atención  que  «e  haga  aaí;  y  dando  iviao  á  los  prela- 
dos sino  se  hicitTO,  y  liubiéte  eti  ello  Tulla  crtiisulLTable,  para  que  pnní^nn  el  oportuno  remedio.  5nlvn 
que  las  utilidades,  y  producto  délas  dichas  estancias  sea  tan  corto  que  no  alcance  á  poder  mantener 
capellán,  sobro  que  se  grava  la  oondiencia  de  los  dueños  ó  aifendalartoi;  «n  «qna  áramatancia»  se 
nombrarA  un  flioai  que  haya  de  esplicar  la  doctrina  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  y  la  mitad  de 
loa  pastorea  A  lo  meaos  «e  juntarán  altematlvamenta  á  oírla  en  la  forma  qoo  ae  ha  ceprenado. 

>- 

Ci».  Vf.  Oae  los  Indioa  aprendan  la  leofna  eaalellaiia,  para  que  do  este  modo  aoan  mas  ISdlmonle 

ymíjjdrioetruidos  en  las  materias  de  la  relíj^ion  y  del  estado  y  gobierno  político,  ha  sido  uno  de  los 
primeros  cuidados  de  nuestros  soberanos  después  de  la  conquisla  de  estos  reinos.  A  este  fin  han  espe- 
dido CQ  diversos  liem{>os  varias  reales  cédulas  y  novisiiiiamenle  en  tus  nuestros  el  Sr.  D.  Carlos  III  ha 
loeomoodado  raoy  partieolannenla  este  aaonlo,  y  con  osle  mismo  ol^  ao  bra  erigido  eii  lodos  los  re- 
pnrlimientos  escuelas  de  primeras  tetras .  consignindose  las  rentas  de  los  maestros  de  ollas  sobre  el  ra» 
rao  de  las  retasas ,  y  otras  en  diferentes  pueblen  del  reino ,  dotadas  por  algunos  particulares  celoaos  del 
bien  común.  Pero  hallándose  las  unas  y  las  otras  casi  sin  ejercicio;  el  preaonto  Concilio  previeno  qoo 
se  haga  sobra  el  partioohr  conanita  al  Biomo.  Sr.  virey  do  estos  reinos,  con  osprasion  do  lodo '  10  quo 
se  contemple  ncccsnrío ,  para  instruir  plenamente  sn  ánimo  y  de  los  medios  que  parezcan  oporliiaos 
para  el  Grme  y  s^^guro  restablecimiento  de  diobas  ewuclas,  á  fin  de  qoe  so  interese  en  é[,f  lo  pfO- 
nmera  con  el  vigor  y  constancia ,  que  pide  la  ardnidad  j  ntliidad  do  la  materia  y  los  «slvedíos  encar- 
gos del  soberano :  y  en  el  entretanto  que  esto  se  verifica  y  los  indico  son  instrnidos  en  la  longna  casto- 
liada ,  los  párrocos  les  esplicarán  la  doctrina  crialiana  en  ao  idioma. 

Cap.  XVI.  Ton  que  loe  flelesredban  la  pora  y  mna  doctrina  dolo  iglesia  qon  eendwmldad,  no  «o- 

lo  en  el  fondo  y  la  suslaneía  de  ella  ,  sino  también  en  las  palabras  y  voces  con  que  se  declare  y  espli» 
que,  y  se  corte  al  mismo  lief'apo  el  paso  á  las  obras  sueltas,  que  en  materia  tan  grave ,  y  que  tanto  ae 
debe  celar  podrían  correr  sin  autoridad  conveniente  y  con  grande  perjuicio  de  las  almas,  el  presente 
(kittcilio  ha  tenido  por  oportuno  aprobar,  cómodo  hecho apmdw  con  laadieiott  acordada  el  catecismo 
mayor  por  preguntas  y  respue^ta^ ,  compuesto  por  el  con-^irn  provincial  di^  csf^  metrópoli  del  año 
de  1583,  respecto  de  estar  muy  arreglado,  y  baüarse  comprendido  en  el  la  doctrina  y  orden  del  cate- 
Oismo  looiano  ,  y  al  mismo  tiempo  proponer  y  publicar  otro  oonCMPmoasimmnod  él,  pero  mas  abre- 
tiado  y  conciso  i  lo  prsdsamente  uece^jarlo,  ({ue  sirva  para  la  instrucción  de  los  niilao  y  gente  mda: 
que  son  los  mismos  que  tan  puestos  á  eontinuacion  de  esle  concilio  en  las  lenguas  castellana  é  india 
de  que  generalmente  se  usa  en  esta  provincia.  Y  ordena  qoe  tudas  las  personas  de  ella,  sin  distinción, 
aprendan  la  doctrina  cristiana  por  diohos  cstceísmos;  los  que  entienden  Is  lengua  csstellana  por  el 
mayor  ó  menor  escrito  en  ella  según  su  cda4t  talento  y  aprovochamienlc.  Y  los  indios  por  el  menor, 
traducido  á  su  lengua,  ínterin  aprenden  la  castellana.  Y  que  los  caras,  maestros  de  niños  y  niñas  y 
demás  personas  á  cuyo  cargo  está  la  «tmüauza  do  ia  dociriaa,  no  puedan  hacerla  (>or  otro  catecismo 
que  por  los  dos  sofiaisdos  en  la  forma  y  con  lo  dlstindon  que  ss  hs  ifidio,  si^wna  que  do  lo  contrario 
'  se  rá  n  severamente  caatigados  á  oridtrio  do  los  ordínarkio  •  y  so  prooedeii  A  lo  quo  hubiese  lugsr  en  de- 
recho. •' 

Cap.  i.  Siendo  la  primera  y  principal  función  entre  las  del  obispado  la  predicación  del  evangelio,  y 
debiendo  por  esta  rann  antoponerse  on  el  ^erdao  i  los  domss  ea^os  pastorales ,  como  se  espliod  ol 

concilio  romano  del  año  1725  y  practicaron  los  ApdstolOB.ne^ndose  al  ejercicio  de  las  mesas,  por 
ocuparse  en  el  ministerio  de  la  palabra  de  Dios,  según  se  refiere  en  el  cflp.  VI  de  los  hrchos  ApótióUcos. 
Portanto ,  para  qufteo  ningunas  circunstancias  deje  ser  euol  modo  posible,  atendida  tan  importante 
porto  de  la  pastoral  asIicUnd ,  cuiden  los  obispos  «oando  estuvieren  legítfmamonte  impedidco  de  espe- 
dirla por  sí  mismos ,  que  se  cn;np!i  \>or  personas  de  ct'Io ,  probidad  y  doctrina.  Y  se  Ies  encarga  asi- 
mismo, queinqoieraa  y  eumineo  con  la  mayor  atención  y  cuidado,  si  en  los  que  aspiran  al  carg» 
Tono  VI.  .      '  üi 
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de  predicadores  concurren  lus  dichas  calidades  en  el  grado  necesario,  y  el  uso  que  después  de  aduiiii» 
dos  y  aprobados  haMQ  de  cate  ministerio»  suspendieado  y  removiendo  doél  á  los  que  reoonoeiesen 
fiiiur  i  Ut  aerieded  7  dreonspeoeioa  dáliida. 

Cap.  U.  Una  de  las  uosaü  «{ue  mas  inculca  ei  santo  concilio  de  Trento  es  ta  obligación  que  por  rason 
de  ta  oficio  inonmbe  á  los  párrocos  de  predicar  por  sí  mismo»»  no  esltndo  legitinMmoDte  impedidos,  I9 

palabra  de  Dios,  sen  sl  ifTlo  los  dias  en  que  dclmi  practicarlo ,  y  la  forma  y  rnoilo  con  que  dehen  hacer- 
lo. Después  del  Tri«ienliao  los  sumos  pooliQces  Inocencio  XIII  en  su  bula  Apo$tolici  JUinitleríi  y  Bene- 
dtciu  también  Xlll  en  la  In  suprmú  mililantU  Eedetia  foKo.  tienen  particularmente  declarado  para  los 
rdmM  de  España  «que  ta  eoslarobre  contraria,  aunque  sea  inmemorial,  la  copia  de  pfediiisdom  en 
oirás  iglcsítis  ó  de  macstmr-  qiif  ensoñeii  la  (lustrina  cristiiina  li's  l'scih;*  iIp  cumplir  con  osle  ministe- 
rio. Y  iinalmenle.  Benedicto  XIV  hizo  la  misma  declaración  para  toda  la  Iglesia  en  su  Breve  Ubi  Pri- 
mwn  de  tres  de  díctembre  de  lliO.  eo  coya  virtud  los  párroeiw  de  esta  provinda  espondién  é  sos  feli- 
greses el  evangelio  en  los  domingos  y  festividades  de  precepto  del  «60,  mientras  la  mira  parroquial  y  á 
tiempo  dd  of<^rtor¡o  de  cH:!,  esplicando  losmislerios  necesarios  {«ra  salvarle.  Y  enlainismn  ronforniidad 
les  declararán  los  preceptos  del  Decálogo  y  de  la  Iglesia,  y  la  doctrina  de  los  sacramentos,  con  io  demás 
que  lea  pareciese  de  mayos  utilidad  para  su  aprovechamiento,  especialmente  lo  que  mira  á  k»  vicios  de 
que  dfeben  huir,  y  virtudes  en  que  se  hayan  de  ejcrcilar,  todo  con  brevedad  y  facilidad  de  palabras,  y 
teniendo  siempre  atención  al  estado ,  edad  y  condición  de  los  oyentes.  I»  que  cumplirán  fiel  y  exacta- 
mente bajo  de  bs  [>euas  impuestas  en  el.  cap.  II  de  este  titulo  contra  los  párrocos  que  fUltasen  ú  la  es» 
plicaeion  de  la  doctrina  cristiana  en  la  toma  qpe  por  él  se  previene*  y  kn  prelados  eelartn  mocho  que 
asiasfaafi. 

Cap.  ni.  Y  porque  por  el  concilio  provindal  de  esta  melMpoH  del  año  1S83  se  mandó  formar  un 
catecismo  por  pláticas  para  que  sirviese  á  los  párrocos  do  esta  provinda  en  elminiaterio  dn  h  predicación, 

el  cual  íle  hecho  se  formó  por  el  Sr.  santo  Toribio  óde  su  consentimiento  y  autoridad  en  las  h-nguas  cas- 
tellana y  quichoa  ó  en  la  general  de  estos  reinos,  y  poco  d^ues  se  aprobó  por  el  concilio  provincial  dqt 
año  1591  .'Y  taabiéndese  reconocido  con  toda  atención  y  cuidado  en  el  imaente  conoQio,  se  ba  halbdo 
qve  contiene  una  breve ,  sólida  y  clara  esplieadon  de  lofl  misterios  de  la  religión ,  que  componen  las 
cuatro  partes  en  que  esl^  dividido  cl  c¡iicc!«mo  romano  ,  y  una  sencilla  persuasiva  y  eficaz  exhortación 
á  la  fuga  del  vicio  y  ejercicio  y  práctica  de  ia  virtud ,  uno  y  otro  por  el  termino  que  recoinienda  cl  san- 
to concilio  de  Trenlo.  Y  oomo  por  Otra  parte  sea  muy  «onvenlente  y  conforme  i  Iss  intenciones  del 
Tridcntino,  á  los  sentimientos  de  los  PP.  del  dicho  calecisiiio  roiuano,  y  á  los  decretos  do  varios  con- 
.cilios  provinciales,  que  asi  como  es  uno  el  Sefior  á  quien  servimos,  y  la  fe  que  profesamos ,  asi  tan)" 
bien  sea  una  ia  forma  y  modo  de  dedarar  las  verdades  ({ue  la  misma  fé  encierra  y  de  dirigir  á  los  fie- 
les en  el  camino.de  la  salvación.  Por  tanto,  cl  presente  concilio  ha  creído  ser  una  obra  muy  di^'ua  de  SU 
celo,  y  de  mucho  provecho  y  ulilídiid  |)ara  los  fieles  ,  de  reimprimir  dicho  catecismo,  á  efecto  de  quo 
sirva  al  lio  j)ara  que  se  formó.  X  manda  que  así  que  sea  reimpreso,  según  y  en  la  íorinia  en  que  se  im* 
prímieret  todos  tos  párrocos  de  esta  provincia,  sin  distinción,  en  tos  <fias  señalados  en  el  capitulo  ante- 
oeden^,  espliqucn  precisamente  cl  evangelio  |)or  él ,  leyendo  algunas  de  sus  pUlicss  ó  parte  de  ellas; 
sin  que  pnr  esto  sea  visto  que  les  coarte  la  famllad  y  licencia  de  predicar  :  antes  bien  se  espera  que  los 
que  tengan  doctrina  y  letras  suficientes,  añadinin  lo  que  considerasen  uporlunua  lo  que  por  la  brevedad 
está  en  dichas  pláticaa  ceñido  d  solo  lo  necesario.  Y  encarga  i  todos  que  estén  muy  á  la  mira  de  los 
vicios  particulares  que  dominen  en  sus  respectivas  feligresías  y  que  declamen  contra  ellos  COn  el  vigor, 
esfuerzo  y  cunstanciajquo  exije  su  oíkio,  y  \o»  sujiera  su  prudencia  y  celo. 

Cap.  IV.   En  los  curatos  y  parroquias  donde  el  número  de  anejes»  obwjes<6 ingenios' y  so  situación  y 

distancia  de  la  matriz  ,  ó  entre  sí  no  permitiesen  que  el  cura  ni  su  teniente  puedan  personalmente 
asistir  todos  los  domingos  y  demás  festividades  de  procepto  del  año,  aljleroarón  por  dios  en  la  forma 
que  queda  prevenida  en  la  constitución  XIV  dd  tít.  deSiwnmii  TrimMe;  y  en  los  dias  eniqne  resiwcti- 

vamenle  concurran  á  dichos  anejos, obrajes  ó  ingenios,  espoiidníuá  los  fieles  de  dios  la  palabra  de  Dios, 

en  la  foi  ina  y  tiempo  señalado.scn  el  capitulo  antecedente.  V  esto  mismo  harán  en  Us  capillas  y  ora- 

(oriosde  las  chacras  y  estapcias  los capellaues  de  ellas,  celando  sus  dueños  o  arrendatarios  que  as* 

•  '  , .  » 
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sp.  h3;«n  y  taiiiljien  Ins  ro.^pcrtiv-o^  |i.irritco:^ ,  v  ilan  la,  en  ol  caso de  no  baceree,  á  los  prelados  proulo 
aviáO  para  quu  poiig.in  el  corrcitpuutiiculo  reitieiliu. 

Cap  V.  Diíbiendo  los  predicadores  evangélicos,  según  la  esprcsion  í!o  S.  Pablo,  ser  enviados  [>;ir,i 
poder  ejercer  debidamente  el  ministerio  de  la  predicación ;  y  habiendo  en  todos  los  siglos  de  la  Iglesia, 
conforme  á  esta  doctrina  estado  al  cargo  de  ios  prelados ,  y  ddiidoser  ano  <!e  los  primeros  curdadoi  la 
aprotmoion  de  los  ministros  evangélicos,  como  que  del  acierto  en  ella  pende  en  gran  parle  la  dirección 
de  Ins  almas  por  las  sendas  estrechas  de  la  vida  eterna.  Por  (anto ,  ninpjun  clérifro  secular  pueda  predi 
car  sin  <iue  preceda  el  eiumen  y  aprobación  del  ordinario  acerca  de  su  edad ,  doctrina  y  costumbres,  y 
se  le  despadie  la  correspondiente  liceoeía  pan  ello  Drmada  y  sellada  en  la  forma  oomon.  T  esto  mis» 
mo  obaaryarén  los  r^^ubres  cuando  hayan  de  predicar  fuera  de  las  iglesias  do  sus  reS])cctivas  órdenes; 
y  aun  en  estas,  no  en  otra  forma  predicarán  que  preceilido  c\  examen  y  aprobación  de  sus  superiope"!, 
y  presentándose  persoualineatc  con  uu  lestímonio  deeilaanteel  ordinario,  á  pedir  su  bendición.  Todo 
lo  que  ae  cumplirá  perBonalmeiite,  sopen  de  qne  no  lo  haelenilo,  ae  praeedefi  eonlra  lea  que  en  otra 
manera  predicaaen,  y  k»  que  loa  permiUeaen  predíéar,  ¿  lo  que  hobioM  logar  ^  derodio* 

€ár.  VI  Respecto  de  ser  el  ñn  de  la  predieaelon  la  eonveiaion  de  los  peeadorca  para  gloria  de  Dios; 
no  omitan  los  minislros  evangélicos  el  anunciar  y  proponer  á  los  Qelcs  en  stia  aonnonea  aal  panegíricos 
como  doctrinales  los  vicios  ijue  dchati  huir,  y  I  is  virltidos  que  hayan  de  abrazar  y  cultivar  para  conse- 
guirlo. Ni  usen  do  la  Sagrada  Escritura  sino  en  el  seiuido  roas  propio  y  genuino,  y  que  sea  masoonror- 
*me  al  que  tiene  recibido  nuestra  santa  madre  IgÍL^ii),  y  enaeñan  les  santos  padres  y  concilios,  eritan- 
do  cualesquiera  inrerpretaciones  voluntarías,  é  inútiles  conceptos,  que  halagando  solamente  aloido  de- 
jan ni  almn  vncr  i  do  la  sóVuh  y  verdadera  doctrina»  con  apenábimiento  de  que  no  lo  luciendo  aal»  se> 
mu  severamente  castigados. 

CxT.  Vlí  Por  repelidas  constituciones  apostólicas,  y  novísimamente  por  la  del  Sr.  Clemente  XIO, 
que  (ímj^is3»^ai^ur$aiit  <;cc/«iia«  esti mandado  á  todos  los  prudicadores,  así  seculares,  como  regulares, 
que  en  lodos  lossermones  panegíricos  e.^^jitíquen  al  pueblo  uno  dolos  artículos  do  la  doctrina  cristiana 
ó  alguno  do  los  preceplos  de  la  ley  div  ina,  d  presente  concilio  ordena  qae  ae  baga  oomo  por  dichas 
oonatiuieiimosy  bula  ae  prescribe,  y  bajo  do  las  penas  impuestas  en  ellas  contra  los  iraqpresores. ' 

Cir.  VIH.  Siendo  les  predicadores  ministres  de  Jesueriato  destinados  para  predicar  á  los  bombres 

la  palabra  de  Dios,  y  persuadirlos  i  la  observancia  de  su  santa  ley  y  de  lo  que  por  ella  se  manda,  apar* 
tándolos  de  los  cstravios  por  donde  podrían  conducirlos  sus  propias  personas  ó  el  mal  ejemplo  y  per- 
niciosa doctrina  de  las  personas  menos  reüexivas  y  circunspectas,  asi  en  el  opinar,  como  en  el 
obrar,  faltarte  gravemente  i  sn  obligaeien,  y  aerén  joalameiitd  reos  de  la  terrible  ameriaia  delProl^ta: 
Yae  qui  dixhUs- bonum  malum-,  et  malum  bonum,  s\  ársür\lvwV^orí(]ú5P  en  sus  sermones  y  pláticas  del  fin 
que  los  dobe  aoimar,  constaotemeute  oo  predicasen  y  enseñasen  la  verdad  y  sana  doctrina,  y  reproba- 
sen y  reclamasen  contra  las  opiníonea  y  máximas  menos  ajustadas,  y  poco  conformes  ¿  las  escrituras, 
concilios  y  PP.  ú  que  fbeaen  indnetivaa  de  la  corrupdon  de  las  coatumbres.  Por  tanto,  deseando  este 
concillo  ci>n  bs  mny  ores  vcrn<;  de  sn  ^ninv>,  j'if  materia  tan  importante  y  do  tanta  gravedad  se  trate 
con  la  seriedad  debida,  exhorta  y  manda  á  lodos  loi»  predicadores,  y  en  nombre  de  Jesucristo  los  re- 
quiere que  bagan  siempre  la  predicación  en  ta  forma  que  se  bs  espresado,  y  de  modo  que  los  Heles 
puedan  salir  aprovechados  de  olla:  absteniéndose  á  este  Qrt,  cuanto  les  sea  pMible,  de  proponer  cues- 
tiones controvertidas  en  las  csnn-las.  y  poniendo  (si  tal  vez  útil  ó  necesario  escitar  alguna  que  mire  á 
la  moral  cribiiaua)  el  mayor  cuidado  en  no  decir  de  ella  mas  de  lo  qucs^  preciso,  ni  adoptar  en  la  re» 
aolncion  partid»  ni-  dosHina  qne  poeda  dar  el  menor  metivo' ni  cansa  i  la  libertad  y  relajaeion  dé  cos>> 
(buibres.  Y  á  los  predicadores  que  faltaren  i  lo  qae  aquí  se  ha  espresado,  les  proti^tamos  el  tremendo 
tribunal  do  Dios,  en  donde  se  los  podirá  estrecha  cuenta  de  las  almas,  que  por  la  laxitud  do  sus  doc- 
trinas ss  perdiesen.  Y  porque  las  penas  temporales  suelea  muchas  veces  retraer  á  los  hombres  de  las 
culpas,  kaordlnarios  celarán  el  ctMlpHmlentode  estacQiHlilueion;  y  en  caso  de  ioobscrraneia  procede- 
rin  con.  toda  severidad  «y  r^  osuim  los  infnetera»  é  loque  bnbiera  lugar  en  dereebo» 
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C*p.  IX.  Es  el  pulpito,  como  se  acaba  de  decir,  cátedra  do  h  verdad,  y  lugar  duáliuado  á  h  cor- 
rección y  enseüanza,  y  en  esle  concepto  seria  muy  ageno  de  U  reverencia  y  ros(>elo  con  que  debe  ser 
tratado,  excitar  ó  proponer  en  él  sitiru,  jooMídades  ni  ridieoieoes.  Por  esta  raioa  ae  abstendráa  de  ba> 
cerlo  los  predicadores:  y  lambiendo  fijar  el  tiempo  de  h  venida  del  Anlicrtsto:  de  predicar  milagros  ó 
revelaciones  no  aprobadas;  y  de  publicar  indul^^encias  apócrifas  ó  dudosas;  y  auti  las  ciorfas  y  verdade- 
ras (coa  l»l  que  seau  nuevamente  conctídidojí}  »in  primeru  presentarlas  ai  ordinario.  Y  los  sermones  Tú» 
Hebrea  qneae  formarea  en  elogio  de  laa  peraonaa  qae  morieaen  con  crédito  de  aantided  j  virlud,  no 
en  otra  forma  se  prediquen  que  presentándolos  primero  al  ordinario  pnra  au  reednodaiieBto  j  éscAiñea. 
Y  los  prendo»  osiéo  á  la  inira  de  que  todo  se  ba|¡a  como  aquí  se  ordena. 

Cap.  X.   Para  evitar  el  escándalo  del  puei)lo  y  otr<^  may-  gravea  malea  y  dañoa  que  podrían  ttaíi> 

mente  originarse,  guárdense  los  predicadores  de  declauiar  con  ningún  pretesto  en  sermones  contra 
los  superiores,  asi  mUitares»  como  eolesiásticos ,  ni  su  gobierno ,  ni  contra  el  ^do  clerical  ó  ragular, 
en  coman  ó  en  pirtieular,  antea  bien  pcocoren  inatroír  freeoentemente  i  los  fielea  en  b  sabonllnar 
cion  que  deben  á  sos  legitimos  superiores,  y  especialmente  á  nuestro  católico  moiarea,  que  por  dispo* 
sicion  y  providencia  de  Dios  rije  y  <:fob¡(n'nn,  tenicndü  muy  particuhu-  nji  ^idu  de  inspirarles  una  pron- 
ta obediencia .  amor  y'respeto  hacia  su  real  Persona  ,  la  observancia  (uiniuai  de  sus  leyes  y  la  debida 
sumisión  i  aus  ma^atradOT,  iortruyéndoles  radiealmente  en  que  ealoe  aetoa  y  obediéneia,  amor,  vene* 

ración  y  respeto  no  son  debidos  a!  Soberano  por  iiuii  inora  razón  política,  ó  en  fuéría  de  un  temor  ser- 
TÍt  á  su  justicia,  sino  en  virtud  de  la  obligación  estrechísima  que  en  conciencia  tien«n  de  sujetarse  á 
lae  legitinjas  potestades  dimanadas  de  las  leyes  divina  y  humana;  exhortándolos  con  el  Apóstol  á 
hacer  ofaaervaciones,  oraciones,  postulaciones,  ^atianm  actiamt  ftro  omUtu  fui  w  mbUmiiaie  eonsíú 
tuti $vní,  praesertim  vero  pro  Im  qui  pratcifjUant  qunsl  ralxonem  pro  animabHS  eorum  redditurí ,  itl  '/kíc- 
tam  el  tnmqwüim  vUam  gemnt  iu  omni  pielale  el  caslilale.  Y  si  alguno  (lo  que  Dios  no  quiera)  se  alrevie^ 
re  directa  6  indíredameote  ú  proceder  contra  lo  mandado  en  este  decreto,  scri  por  el  diocesano  priva* 
do  délas  licencias  di fifBdicar,  y  castigado  con  las  mas  severas  i>enas  según  la  cualidad  del  delito,  te* 
niendo  presentes  para  m  apUeadon  laa  impuestaa  por  los  ooniátios  TUedanoa  contra  los  que  incurren 
en  semejantes  at^intados.  *       •  ' 

Ckf.  XI.  Para  remover  los  pelif^ros  que  suelen  originarse  de  los  concursos  nocturnos  de  las  perso- 
nas de  ambos  sexos  en  las  iglesias  con  pretesto  de  los  sermones :  manda  este  concilio  que  ninguno  se 
predique  en  addante  después  de  haber  anodieetdo,  sino  de  partíenlar  líeenda  de  loa  ordiuarioa ,  en 
aquellos  casos  que  atendidas  las  cirennatancias  puedan  permitir  la  predicación  á  talca  horaa*  y  entoncea 
procurándose  cuanto  Aiera  posible  qne  loa  hombres  aaialan  separados  de  laa  mugares. 

*  '  • 

Car.  XII.  Siendo  lan  grande  la  aleneioo  y  devoción  con  que  lee  fielea  deben  asbtír  al  santo  aaerift* 

cío  de  la  Misa  ,  y  particularmente  el  mismo  celehranle;  ni  durante  el  .sermón  se  celebtanit  míaa  en  la 
misma  iglesia,  ni  mientras  se  hagan  los  oOcios  divinos  so  predicará  sermón  alguno. 

hutlo  ii. 

De.  CotulUtttiontím. 

Cap.  i.  La  inconstancia  y  variedad  de  los  tiempos»  y  diversidad  de  las  circunstancias  de  ellos,  junta 
con  la  fragilidad  déla  humana  naturaleza  ,  hace  necesario  para  el  buen  gobierno  de  los  fieles  el  esta- 
blecimiento de  nuevas  Uyes  y  decretos,  ó  la  instauración  y  renovación  de  ios  que  antecedentemenie  se 
hayan  formado  y  no  tengan  d  cumplimiento  debido.  Perianto,  d  presente  eoneílio  manda  qne  puntual- 
mente se  observe  lo  dispuesto  por  el  general  de  Trcntn;  y  en  la  misma  conformidad  declara  que  delfb 
guardarse  todo  lo  contenido  en  el  provincítsl  de  esta  melrópoli  celebrado  el  año  de  mil  quinientos 
ochenta  y  tres,  en  lo  que  no  se  bailare  revocado,  ó  fue^e  coolrario  á  los  estatuios  de  este,  los  cuales 
deberán  obsdeoerse  shi  peijuicio  date  silla  Apoatólica  y  real  patronato  de  &  lf.,>  coyes  derechos  mira 
y  atiende  con  toda  la  venetacion  y  respeto  que  es  debido ,  protestando  ser  su  verdadera  y  séria  volun- 
tad, no  vulnerarlos  directa  ni  indirectamente  en  manera  alguna,  sino  antes  bien  conservarlos  ilesos 
en  un  todo. 
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Cap.  H.  Aprobado  quesea el  |N«seolt!  roDcilii),  se  barápubUc%(^Qn  (it^  él  enotU  metrúpoll  y  de- 
más catedrales  de  la  proriacia ,  celebrinduse  para  el  efecto  por  todos  los  jirclAilos  de  ella  sioodo  ilu>cfi' 
aaiN»  en  am  mpeotins  iglMin.  T  pan  que  riempra  m  eonierve  fijo  m  la  nenorit  lo  4)ae  por  él  m  of  • 

(ienaré  y  proveyere,  y  nunca  pueda  (¿bntra  ello  prevalecer  la  ignorancia  ni  el  olvido,  todos  los  años  se 
leerán  e^is  e^iutos  y  copstitacioites  á  los  cabildos  oatodraies ,  clerecía  y  pueblo,  quedando  al  car|{o  da 
cada  uM.dft     ordiaafipS;^  aeua^  I4S  veces  7  lie(qpo  ca  qqe  .calq  se.  hq;a  4c  bacer,  y  lambieo  el 

CfV.  lU.  ,A|MaU8in.o  cu^ptu  |>or  este  eoQtí lia  f^ere^o^^^  á  t^o^r  fuerza  de  leudes- 

pM»4^WlÜj|^IÍn^  pvUwac'nn'  J  frtwiD  obligados  á  su  puntual  cuaipliiniento  todos  aiipolloi  iqttio» 
nei  lo  en  él  eoiiinldo  en  emlqnier  manera  toca .  ó  locar  fnidien lea  adelante,  bajo  déla  pmas  que, ei^ 

«^!  se  expresan,  y  ofraí»  m^s  £»raves  contra  los  rebeldes.  Y  á  su  consecuencia  los  obispos,  cabildos  en  sede 
vac&tue,  provisores,  vicano^ jarales  y  foráneos,  visitadores  j  ^troa^^al^oiera  jueces  eclesiásticos- 
y  lo»  oHriolia  dé  aua  faatwPM wjiwgwloa  d«MÍi  prooad«r  en  la  auataneiaeionJelaf  ieaMas.  defkiicb, 

ne^i ,  seotenciaft y denoas  actos  judiciales ,  multas,  penas  y  censuras,  con  .irrc^Io  h  lo  que  en  h  serie  de 
eslo«  estatutos  se  previene,  manda  y  ordena,  sin  que  en  maleria  de  roforin.)  se  admila  apelación  en  lo 
8tt9p«J»sivo,  coiiroruie  á  lo  iUsi>uesto  p^^r  «1  santo  conciUu  de  Treuto  en  la      ii ,  cap.  7  ,  y  eo  la  ¿L, 

capi Ivde ralhnR»a<pa,f  ... 

(iAf.  IV.  Guando  alguno  da  los  jueces  ecle^sticos  de  esta  provincia  pronunciase  alguna  senleocla 
qüHbaoiaié-algilDa  de  las  oooatitiKiones  dal  prawnte  epnciUo,  aiapdará  primera  que  se  ponga  laatimo' 
■io  de  ella  eOi  los  aotoadela  materia  oon  citación  da  las  partas,. y  cuando  se  despaQha$a  al|p}n  edicto  4 
«aiiÍUiriSb;Se.i|iMfta#  .. 

1. 1-  ■   ■  •  ^i^r'ii  i  •  ,3  ■       -  •.,-)  •.  .,    ,       ,  .      -     ■ .  •  ,  . 

Cap.  V.  OMenidaqveaeaeoiilQimidBveo^  icapTO- 

sion  de  él:  y  se  ordeoa  y  nModa,4ue  los  jueces  eclwiásticos  y  los  párrocos  con  el  santo  concilio  de  Tren 
to,  el  ritual  y  catecismo  ronuoo,  y  el  sermonario  de  .<anlo  Toribio  tengan  en  su  poder  un  ejemplar  de 
.éUj'Qtlo  deliWiCOOcilios  provi«)ciii|)^,tlq:e3t^4>fuyiticia  y  d  de  sus  f^pecXi vos  obispa* 

4e0y^  goaioft  lo  .viBil«:lQae»luliM«|  -^iNHtenilM.lpia  qombres  y  fpalUdd»  pttWbM  tjo  «t.prqpif  mano, 
^panaqne-oonilaiaarai^Wf"  'i "1  .•.:.-.''.}  ,  •.. - 

Car.  VI.  Porqne  de  nada  aerviria  el  proveer  leyes  y  decretos  ¡tor  muy  salndaUes  qae  AMMeo^  ai  Al- 
*    laso  «I  buen  «jemplo  eo  los  superiores  y  np  eeaMÚa  mfuotnal  observando ;  se  exhorta  y  niega  á  tos 

prelados  por  las  entrañas  de  Jesucristo  ,  (jiif  guarden  exactamente  los  estatutos  del  ppt><;pntft  concilio  en 
los  puntos  que  sean  CQncerDÍenies  á  sus  peraopaf  y  pasloiR(^ii)JiiÍ4lerio,  y  que  en  la  misina  conforn)idad 
hapo  oJMsrnr  y  eomplir  los  que  npirao  (  la  diraedon  y  oÍMos  <te  sus  respectivos  stUiditoa, 

i  A"  • .'    '. ■        ■■  '.p"'    V     ,  ('  .  \  ^  ■■  u  -         '       t  • 

...  .De  saeramanto  (,onprmationu.     ,  . 

'?i  -ín-Lr' '    »  '  .r  ■  f         .1'  .\       i'  .  Uv .      .    •  1.  •  1.-     a  n\  • «  : 

>.*  Ctfi'  1j  'Iste^sagrads  oootnMoiim  «oio  de  loa  saeranaeotoa  de  la,  Nueva  L^»  lostitaido  por  C|^o 
nuestro leñor,  para  aumentar  la  gracia  en  nuestras  almas,  y  fortalocorpos  y  corroborarnos  en  la  fé  que 
recibimos  en  1 1  h  intiii-no  ,  eomunicánloii  v-  \  nn  mismo  tiempo  vigor  pira  resistir  ini<íriormente  y  ron 
al  CDfSSOn  á  las  lenlacuMies  qyfi  cofttrA  dia.^  ^Uji^pasaUfir,  y  aliento  pi^ríl:'^'*'*^^''^'  esteriormeute 
■  y  ead  taboaa.  eo  los  «aaós  oeeswiíasqvo  joas  piiedan,a(H^reTeQir.  T  aoniiie  pan  proporcionar  on  (tí 
aogelo  el  Fruto  mas  cumplido  de  eite  aaeraroento,  seria  sin  duda  lo  ma'^  conveniente  que  no  se  admi* 
nistrase  á  los  que  no  hubiesen  llegado  á  los  años  de  la  discreción ,  y  el  presente  eooformíin- 
dose  000  lo  dispuesto  por  oUros  muchos ,  deseá^'a  que  asi  $e  hiciera;  pero  la  .estension  de  las  diócesis  de 
•aata  provioffia;  Jnniasffon  la  Ofperaaa  de  sus  oaminos,  variedad  y  rígidé;»  de  sus  climas ,  y  situación  de 
muobos  de  sus  ptieblos,  estancias  (  nh.iñn5;  ó  rancberlas,  baceo  en.  lo  general  iiuprariicnhle  esta  dis4;i- 

plioo«-;y  dan  tocijro,  jü,^.^í«8jirel^.flíir*4«#{.í8(l^^     i^.j'íí  iWMV'íl'^í?  que  iiniypr^almcnlc,  se 
To«o  VI.  ^83 
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linHa  en  elU  recibida,  cn1uía1^uíera 'éd«d-eo  qótf  M  pNMÚlen  1^^^ 

le  adftiioislrarlo.    '  ;'     =  "        • '  '    ' ' '•'   '  ■ .  •  •• 

"Cár.'  II.  De  lo  dichó  en  cl  capílulu  antecedente  se  infiere  ser  la  eoníimiacIdA  tócramenio  de  ttvos 
qao  n»(jiiicre  viva  pnr  la  gr>u  ia  el  ri'nri  del  que  lo  lin  &>  rerüñr.  Esta  cloetrina  ensefiarán'lés  pérrocos  á 
sus  religréses,  exliortauilo  á  los  aüiiUo^  á  que  se  coniic^e^t  auies  de  ser  confirmados ,  y  jonUioeote  con 
ella  les  espAndrfii  1«  virlod,  edeacia  y  efeetot  de  «te  «aeramento .  la  néeeélIMd'tny  padMiNÉj]rMi«al}^ 
d:u\i's  y  obligaciones;  y  la  prohibición  (bajo  fie  la  pena  de  sacrílejiio)  (k  iterarlo  por  imprimir  canic- 
tcr,  con  lo  demás  que  consideren  ñe  su  cargo  ;  y  les  advertirán  los  prclsdos  en  las  instriwciohtís  ó  f>ás- 
toValé»  que  sobre  este  punto  se  encarga  que  les  dirijan  al  tiempo  de^iir  á  hacer  conürmaetovíer,  'á 
el^to'deqüelasfatítneiiyhaiianaaberdMfdlígitseft.  ■         *  '  •• 

CUr.  UI.  Por  cl  concilio  provincial  de  esta  metrópoli,  de  el  año  do  tail  quinieatos  ochenta  y  tres, 
se  <^nó  que  Idi  Indios' Aitten  a¿hnrttIdosÍld'coD(lnniíéioit'ftin  ^«'íii  vioda;  y  potteriótMsáld'^la 
ipbbrezade  la  gente ,  han  introducido  ó  permitido  los  prctados  qaé  'lóa  qiM  se  hayan  de  confirmar, 
aunr|ue  noscah  indios,  sean  admitirfb'?  en  !;»  mismái  forma ;  lo  cual  está  cnríir?Tlo  ñor  Su  MnjVstid 
que  así  se  observe ;  el  concifio  recomienda  á  los  obispos  esta  costumbre ,  y  los  exhorta  á  que  la  guardéa 
y  obflerveD  en  adelante.  Y  que  celen  «aimiaoio  que  inmedíalraiente  deapnee  de  heiáá  te  arieiOB  si  liB- 
pie  por  an  miniatro  h  frente  y  por  otro  se  lave  i  los  cpnftrmandoe. 

Cap.  IV.  TieQe  la  teperiencia  acreditado  ser  muy'bonvenienLe  evitar  cuanto  sea  posible  entre  los  in- 
dios ló»  impediflaentos  dirimentes  dél  matrimoiiio»  qae  resóllin  del  pttfetf«ftée«^Mlttll:  por-wla  niM 
los  concilios  provinciales  deei^ln  melrópoli  de  los  años  dé  mil  quinientos  sesenta  y  siete,  y  mil  quinien- 
tos ochenta  ^  trest  próvidamente  acordaron  que  en  todos  los  pueblos  ó  parroquias  de  indios  se  asigna- 
sen urio  ó  mas  padrini»  de  Mutismo :  y  (msieriornieAfécl  deSí^leo'dOinl^qalnitlilosodientity'^aeo 
esléñdld'  (sta  dispomidn  el  saemnento  dé  la  GoafimiaeÍoa«  Bl  ¡treetnté-oonnlio  renueva  tan  cuerda  y 
acertada  providencia  ,  y  manda  qnc  se  obierre  puntualmente,  y  que  en  dichos  puebln<?  ««nombren 
uno,  dos  ó  mas  padrinos,  s^un  el  veeíndario,  y  otras  tantas  madrinas  que  respectivamente  presenten 
d  HM'oonflrmabdoit;  Ite  (riidrliiKsd  tos^ffioé'y  las  nadrinaift  tefe  «nidaiiÉ»-«D<i(bliat»aB  piiMa 
de  <iuc  no  sean  los  desimanados  para  los  baulIsniM»  y  quetenjgan  bí  instnweíon  f  télitirmrtvSpiMjSMm 
á  las  cargos  y  obligaciones  de  sa  oGcio. 

■  •       -  '  < .  r  j  1'"  •  7  •  . ' !      j  •  .  .'^  ] »  ,  i :  ■  T-*  •  i'í  wC  '  t  V  í    -'i      ' '  .  '  ' 

'  '■'>  •'  VmUtOlVr         ■  •-■  ■■'  *  s'«  I.:  ■  .1/ 

•''    '    ='•..•.     ife  scrutíhió  in  ordine  facUn^       '    '  i-v]  -i.  .  »  J 

. '  .  • '   ■  ■  -,  ■'  • '  ,  •  .     •     '  .   •     '     f  <  ,.   .  f.-<'f' ,  í  •■  .■  1  1- 

Car.  1.  Si  con  reflexión  se  considera  de  ana  parte  la  urgentísima  necesidad  de  elejir  ministros  qnt 
revestidos  del  alto  carácter  del  sacerdocio,  s«»n  medi;»dores  entre  Dios  y  el  hombre ,  y  de  otra  los  ries- 
gos y  peligros  á  que  está  espuesta  esta  elección  por  las  muchas  y  esquisítas  prerogaiivas  que  deben 
adornar  al  esoogido»  sin  difieollad  se  eonduirit  qae  hacer  órdenes  es  lo  que  en  toii  la  ostensión  del 
ministerio  debe  causar  ntas  temor,  suslií  y  cs¡Mnlo  á  los  obispos.  Pero  enmedio  de  esto  lograrán  des- 
empeñar cumplidamente  su  obligación  si  con  exactita  1  guardaren  las  reglas  que  les  da  el  Tridentiuo, 
y  se  reducen  á  cxaminár  y  pesar  la  lútaralcza,  la  persona ,  U  edad,  el  beneficio,  las  costumlfres,  la 
doct/iday  laft  delnft'^pfefdlMtetffliINleinMa.'      •     :  :t -.¡-ii-. '  m  -  . 

Cip.  11.  Que  no  puedan  los  obispos  ordenar  á  los  que  no  sean  sdbditos  suyos  por  rason  del  origen, 
'domidlíó;  ó  bonéficio,'  y  que  |)ara 'Inoeíla  d  título ttebeodldto  haya  dtfttbenilerteÍ0Ma4i#<él'i  la  tv- 
sinodal  del  obispado  en  que  estuviere  fundado,  ai  pidbne  fHidMICláperÑMl'ó  de  el  en  qne  hoMe- 

üa  de  residir  el  bene(inn!!  \  si  no  la  pidiere. 

I'  ''Eq  los  primeros  licm()Oá  de  la  Iglesia  les  era  libre  á  his  obispos  ordenar  á  cualquiora  laico,  sin  aten- 
üei>i¿jtra  tasa  qné  t  ta  ntiKdiíd  que  pódraf  r^ir  de  aquel  tninhfrt)  la  Iglerfa:  At  Bndelaigln  fitoiral* 
ieró  esta  disciplina  Bonifacio  VIH  (cbiho  cOAiunMeole  se  dice);  y  desde  eniónces/ y  principalmente  des- 
pués del  concilio  de  Trenio»  jíl  no  pueden  los  dlíiq^lídtain«itd  onlMUrrin  dlmisi^  al  que  no  ea 
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siibdito  »uyo,  ó  poniuft  nadó  y  se  crió  en  su  diócesis,  ó  porque  con  esfablliJad  habita  en  ella,  ó  porque 
goza  allí  beuelicio  colalivo  sea  simple  ó  curado.  Veiv  como  ea  los  títulos  de  beneficio  ó  domicilio  se 
hMlilradaciiioiwtQMkuMf  fíirtiwy^im  la  BMila  ^ 

aposiólira,  usando  de  ollas  manda-4Me  «Vk^io  que  dí  á  ja  prinaer?  tonsura  «i  mnolio  mei;|0Sji..lM  dOj-  ' 
mas  órdents  piieda  ser  prumoridu  como  súbtlilo  propio  |)or  razón  de  beneficio  el  que  np  estuviore  en 
])osesion  quieta  y  pacífica  de  alguno  qu^  j)i)r  ^sujo,  r^biyadas  Us  caicas  que  tuviere  an^as,  ^  lauibieu 
las  misas  si  el  obispo  lo  turiére  por  eonvaateate*  sea  ao  edngra*  la  taaada  en  la dióccala  «oque  redbíere 
las  órdenes  si  el  beiieikio  pidiere  residencia  porfkéliia,  ó  en  la  del  naciuiicnti)  ó  domicilio,  si  porque.no 
pide  la.diofaa  reaidencta  hiil)i«r«.d«  vjolver  i  peirn)an«oer  eu  Qlla:  fj^ra  deberáa  tener  presente  los  pbis- 
>  |)os-que  aila»r6dilMdelbao6fiaio^iio  UegaD:á»<U  taaa  aioodal  en  las  «Ircaostaociu  dichas,  i^o  puede 
itpiine  (flte-defbcU)  dí  por  palrtm<||ii««aiique.SM<opulealo,  ni  por  ningún  otro  semejante  at^baidíOf  y 
quft  de  heebo  incurrirán  lo»  obispos  quo  de  otro  modo  ordenaren  ai  la  suspensión  <lc  ordena^  por 
año,  y  el  ordenando  en  las  de  ejercicio  de  las  órdenes  recibidas  por  lodo  el  tiempo  que  su  ordioaiio,l(^ 
flere  por  coAvenieote. 

.;       !    /.  •• 

Cirw  III.  Eo  la  misraa.íH>qfMrioidad,  y  debajo  de  las  robmaí  penas  declara  y  manda  el  concilio  que 
MH^I  prelislo  dp  beneficio,  aunque .esiti  i»e  pussa  quieta  y  paciücanienie,  y  si^^ rédjios  alcanzaren^ ^ 
It  Itta  MU  de  la  diéq«f!is  «»  quoftl  ÍMaeSdM9  M^.«Hi!fit(Bn  nh^W»'  fm^  M»  órdeifil^o  «i 
antes  no  presflnlare  tcíiimonialcs  de  sn  obispo  de  naciniienio,  ó  domicilio,  ó  habitación  dilaiad;i,  por 
ias  cual«4  eou»l«.que  ea  legíümo;  que  Iveae  )a  .QOQa^arük,^  y.AV^  ^  >  costu(i|\bre^  ,9oq.las  que 
|dde  el  fittd»;- 

Cap.  IV.  Respecto  di^  que  el  domicilio  verdadero  se  adquiere  no  con  palabras,  sino  con  ánimo  y  he- 
chos, mandó  el  concilio  Límense  del  año  de  mil  quíoieotoa  ochenta  y  tres,  que  nin¡;uno  pudiese  ser  ur* 
diiwdoiBleiidtaliabnr-pinn^i^^  rail  jfHWfdudffnpfBtjB.  «n  un  logan  todo  el  ^empo  que^for  el  de- 
recho m  requiere  para  contraer  el  domicilio:  yá  (apena  establecida  por  los  cánttnes  contra  el  (^ue  se 
ordenare  solo  porque  lo  juró*  laoadi;  la  de  inhabilitado  por  tres  años  para  obtener  curatos  de  indios. 
81  presente  ooQoiliA^teo'^ por  conveniente  aun  uecmrÁo  repo.var  este  mandato,  ^^.de  hecho  lo  K^üjfff' 
il»i-.Pero  coJOo  piwdilaaMider  ya«oedei  miii4llÍi  Tece8.gqe  aI^  ea,aIguoQS  Iftiipcj^l»:^ 

con  ánimo  de  permanecer  en  ellos  fabrican  casas,  compran  h;icienda5,  y  trasladan  todos  ó  la  mayor 
parte  de  sus  bieuQs;  st^  dectU^a  qu^  ea  este  caso,  como  haya  curric^,  tiempo  .,^uc  se^  baslap|e  para  jper- 
■  auidír  á  kt  prniwlM»;  fBn.faj¿ri»l»  fo^uptad  de  perroaoe<?pf  ^1ÍU » y  además  la,cpp||i^e  eo¡i,^\in- 
mn»o^tnllinÍÍ9^mh»Mm\m^  que  p  je^a-<^4enarsc  antes  que  c^éit^yii^ptiifl^ !«!, 
•cieno,  pero  que  siempre  es  j)rec¡»o  qne  presente  Us  te?timpn¡ales  del  obispi)  dj}  su?  prlgenj  poP(|«ie  de 
Mra  suertQMicurríráo  ea  las  peo^s  (ylpiuadaA  (K|Ulra  M>$,Qr49fMUles,_)r  prdeuadp^  -  sin  jurUdvccíon.  le- 
•fitina.  •  fir-r   ••  ,  .  '• -'I-» -j  .v!!, .  i  <■.  .  ,  ,  ■  ,  ^ 

Cap.  V.  Si  los  regulares  no  tuvieran  privilegio  especial  y  directamente  concedido  á  su  religión  des- 
pués deKconoíUO  d&Treolo  para  poder  aer.ordfl^^das  por  cualquitira  pbi^fpo  cajólícp^  deben  jus.  pi)pe> 
ñores  remitiriosAlfobiapo  de  las  dldoaw>  f^Ktiip  ^ttMvit^n^^jiadff.riWnnaj^jftdel  i^añ  fqer^  rápVen^ 
tual  el  ordenando.  Y  si  el  obispo  dioofv^ano  estuviere  ausente,  ¿  nfxJbiic^jarp  ói;dencj  on  aquel  líenipu  que 
sesupoDoser  el  señalado  pof.derecho»  f  pA.eualquiera  ep.queel  (^ular  Uia^da  v^li|é|^(|pse  d^  su  pri- 
<;*il«gkr4a  exts^  teaapora,  po4rá.MttHTÍf Aobm  ip«r(b  9'>»  P^f*^  obU^oiidCa  HefáreirtiQpacib'D  del 
provisor  ódolseofeiario  del  (UmMoo,  pi>r  lai^tlífl  Offnjlc,  ó  iu  ausencia  ó  su  r^[i|qÍQn  de  nu  hacer 
óndenes:  de  otra  «nerttj  inriirrínin  c.\  ord  ínante,  y  ordenado  en  las  penas  de  .''usppnsion  CJjt:il)lt'<  ida8, 
y. elsuperior  que  concedió  las  dímtüoritts  siu  eQta.pirQUpslaociji, ¡eu  )a[  )^e.privac)ioil, jle  yo2,ayiiv9  ,.y 

Cap.  VI.  No  teniendo  lo?  indios  pnr  sn  n;iiaraleia  impedimento  p:ira  ser  admitidos  á  los  ordenéis^  .<a- 
cgfaBos,  y  deseando  el  rpy  nuestro  señor  que  so  lo^^fr^f^iqu.ee  este  bepeüaio  p^fa  ¡q^e  as|,ji^ng^p .  una 
iprueba  mas  dakiMtemtl  aaNr  «w  4|«e  Im,iís  unióla  w¿MÍ¡li»4P9ihkf4fÍI^^  4¡<^- 
•eaai^  y  tos  derals  á<iiáciiAB'jum,.pon8AniqaKM^  «uidado  ?B  #WI|:>a|»  4«  vod^fljM HMfRHr.lí'* 
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*  éallilailisi  i|ttá  i«t|iii«nh  lés'eiiiUiu»  tti  UOaa  ka  qne  hvlíkireil  éé'entnir  «tt  h  sa«rto  M  flfeflor.  ■ .  •  - 

C&p.  Yil.  Para  i}ue  el  obispo  pueda  ordmar  á  su  Atmiliar  no  subdito,  es  condición  indtspeasabie, 
i|tie  actcmb  d»  lat  Idiú  t«niiúoaMet  iM  bblspOt  <!•  M  erigen  y  domidiio  li"  Uw  lilllll#i«t  baya  cuín*' 
|>Hd()  tres  a&os  en  au  aervicio  actual,  y  que  á  mas  tardar  dentro  de  un  tnvlBeoofiera  henefid»>aalli 

títote  ráo  qae  sustentar  14' vida»  I  «sla  oofldUo  manda  f|ae  aaí  ae  olner^ 

■    ■•         •  .  ••      ■     •    .  •      :         .    •  •=•        ■  ■  -  .-  .  :   •j,..  ¡ .  ■..  -<    .  -  .   -  ..: 

Ciif.  Vfll.  beitfe  tM  piffiwrM  tismiiNM'ttel  criattMiiiM  rnt  oMM  d»  Iiíi|míKiimiiIO  *•  pin  poder  eii' 

tr;ir  i  n  In  Jcranjuía  de  lá  Iglesia  la  obligación  dedarcuenta  de  admini-tnriones  públicas.  Así  en  c!  pri- 
mer eúnctlio  de  Toledo  se  encuentra  ya  prohibi<lo  que  puedan  ser  urUenadü«  los  juacas»  ios  militares, 
lostesoreros,  los  tutores,  etc  ,  antes  de  haber  evacuado  los  cargos  á  s»tU£»ccioO'  dk-'itu  principa- 
lea  y  acreedores.  El  preaonle  concilio  reriuevi  cslc  OMiadato  f  oiücoa  4|ue  ae  gyirde  como  pof  Ai» 

dispone.''  ••-«.■•'•  ,  ••. 

■  • 

Car,  IX.  SegQO  lo  dbpmato  por  «l  santo  «oneilio  de  Trente,  los  regulares  debea  tener  no  menee 

que  los  seglares  veinlidoe  •fSee  á  lo  menos  comenzada»  para  poder  ser  ordeoedoe  de  auhdiáconos:  y  de 

la  misma  suerte  veintiírfí  para  diáconos;  y  veinlietnco  para  pre?b:t"r>s.  Para  contener  cierta  libertad 
de  opinar  en  este  punto,  el  prcseott;  concilio  conformándose  con  varias  constituciones  apostiólieas,  decla- 
ra; ()lie  está en'toda  sa'füem  hí  ditqMldeidii  dU  Tridentino,  y  qoeisl  réliglose  quetin  obtener diepoi'  ' 

sa  de  (\ü\cn  puede  concederla,  ó  privilegio  ganado  después  del  dicho  concilio  recibiere  scienlfr  órden 
sacro  sin  tener  la  edad  que  pide,  ipio  fado,  queda  suspenso  iaperpetmm  dei  ejercicio  del  órden  que  re- 
cibiere. Y  si  asi  suspenso  lo  ejercitare,  incurrirá  en  irr^uiarídad  de  que  sob  el  papa  podrá  absol* 
ferie.  *      ■  -    y  -.  -    •  '     -•!.■..  •  . " 

(Jap.  X.  Antes  del  siglo  doce  no  se  conocía  Otro  título  para  órdenes  que  ia  asignación  del  ordenan- 
ib  .al  serviéio'Ae  ima'igi«iiá,''peró  dCsdéél  concilio  de'Létrdb;'  edebrade  por  AlejendrelU.,  aeintrÍNki> 
jo  qae  para  evitare!  desdoru  y  abatimiento  que  la  Taita  de  io  necesario  atraería  al  ordenando  ,  este 
próvia  y  necesariamente  hubiese  de  tener  beneficio  ó  p'<ílrimonio  estable  y  ¡wrruíinente  que  le  minis- 
trase la  cúogrua^  suficiente  para  mantenerío.  i.o  mismo  mdnda  el  Trídeniino ,  y  añade  que  la  congrua 
debe  eer  la  qué  atíindiendo  éb  pertleolar  á  los  lugaris».  eeSaiaren  loe  c4)iipee  cade  uno  en'  eo  >dlóeMie. 
Pues  para  evitar  que  se  alroiwllen  estas  dclenninacibnes  conciliares,  se  manda  que  todos  los  que  pre- 
tenden ordenarse  á  lílulu  de  capellaoía  ó  patrimonio,  que  juren  que  ios  tales  títulos  son  i^íttmos  y 
verdaderos,  y  que  los  poseen  quieta  y  paefflcamente ,  que  efecüvamente  reditúan  la  cóngrua  señalada 
én  la  diócesis ,  y  ademas  de  esto  presenten  certificación  jurada  del  censatario  que  habieee  de  pegtr:el 
ceniso  de  la  mniidad  qac  paga ; -advirtiendo  que  si  cometieren  frandc  pira  eludir  estas  precauciones, 
iptofactot  incurran  en  suspensiou,  y  si  ejercitaren  el  órden  recibido,  quedarán  irregulares,  y  el  censoa- 
tano  qoedaria  obligado  á  pngar  la  cantidad  que  juró ,  aunque  no  la  reditúe  el  principal. 

Cir.  XI.  El  titulo  ele  patrimonio  solo  es  subsiüario  ,  i"^'no  lo  tiene  declrírn  !;»  el  Tridentino;  pero 
como  se  vayá  introduciendo  demasiad»,  el  concilio  acuerda  a  lus obispos  que  no  pueden  admitirlo  sinu 
en  cáeo  Üe'necwíÜad .  d'éenvéñicbcn  de  'h  Iglesia,  V^tie  coando  iolo  por  éete  mottfto  lo'idailtleren, 
obliguen  af  fbndaJor  que  con  juramento  señale  en  pailicular,  y  determine  los  bienes  raices  y  no  ntrn-, 
sobre  que  quiere  fundarlo;  la  (»ntidad  que  ellos  efectivamente  reditdan ;  que  en  esta  parte  á  lo  meuwi 
están  libres  de  otras  obligaciones  y  cargos ,  y  que  no  ha  intervenido  colusión  ni  pacto  de  no  perei- 
bír  las  rentas ,  sea  en  parle  ó  en  el  lodo ;  y  si  fuere  el  padre  el  flindador,  será  preciso  que  declare  que 
no  pcrjudicí  con  niiiclla  rjiiJiiion  la  legitima  que  debe  pertenecerá  otros  htjos,  si  los  tieoc;  bien  que 
pu^e,  y  será  oportuno  y  conveniente  que  aplique  á  lavor  del  ordenando  las  mejoras  que  de  derecho 
le  pennite  y  se  Jorreo  neoeMniiB  pera  completar  le  cóngrua. 

C*r.  Xll.  Como  nunca  son  demasiadas  ni  excesivas  las  provirI»ni(ria<;  <]\m  se  toman  en  orden  á 
precaver  fraudes  ni  engaños  en  materia  tan  importante  como  asegurar  la  congrua  susteniaaon  de  ua 
minialA M  mar,  te  ordena  ^ne  bieep qáe  eéretorgne el  jqnaienlD  de  le  ftmdwién  del  pttrittoninf  w 
paieeicnrede  hparroqqia  faqpMbabitaflofdflnMido»  peii  qneen  doi  dtreidiai  de  eoiwvneel 
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tiempo  del  ofertorio  io  publique,  y  ai  mistno  tiempo  aUví¿rta  al  pueliio  que  todos  los  que  ilipieseo  que 
hay  falsedad  ó  engaño,  sea  «n  la  existencia  de  los  fondos  que  se  asignan ,  sea  en  el  valor  de  ellos ,  sea 
flo  sutréditos  y  libertad  de  otras  caigas,  están  obligadñm  ooiieinMit  i'i«ve1«rlo,  .  eiim(»  también  si 
saben  que  ha  hjbído  alguita  compostrion  (>  colusión  enM«-«l  arigutario  y  atigiiMtta »'«Mguaiadolet 
que    lo»  guardará  «1  secreto  con  la  mayor  religión.  '       -  *-    !     .'  .     ,  • 

Car.  :nil.  BMiimI»  dnfM^toporMMÜtnciimes  apostólicos  cpir  pueda  sin  Uceada  obispo 
permutarse  ni  menos  enagenarse  el  patrimonio  que  sir^ñó  de  titulo  para  recibir  tas  órdenes :  manda  el 
concilio  qu&ae  olmrve  así .  y  declara » jconfoi^máiidose  coa  la  roluntad  del  rey  au»tro  señor ,  que  loe- 
fcrcim-aloniMwtidé'oMvviara.  ú  bcoaMo'  mBdeata  4  Juido  dd  ordlnivio  coa  qiia '  anlHilar  la-^da, 
vactvan  aijiieilas  raices  al  e.sud««Mnilir:  f  tambíMkMtado  nmriese  saguT)  la  diiptMida»  qy«  4a  ellaa 
faioieae  conforme á  dentbo.  >  .  .  '  .  >  '  .  ,     -    ■  i. 

'•  .    .•    •    r         '  -II,  '  •  •        "  ■ 

■Cáf.  XIV.  UiieadOfdeelarado  b  silla  apo«t¿liea  prinero  para  España,  y  dH|NMa  paia  ted»  la  Igle- 
sia onivrrí  il,  ryuc  b  cieficta  quB  los  wnonps  requieren  en  el  secular  ó  regular  que  pretende  y  aspira  al 
sacerdocio,  sea  á  lo  menos  la  do  la  taulogia  maral^ea  un  grado  coáctente:  d  oaoctlio  ettcai|;a  i  los 
obispos  que  d  azlolari  w^astá  parla- sa  sMífliida  i  reoonoeer  d  al  ordeoaiido  dá  faaoo  da  lodoÉ  loa  tn> 
lados qoe  componen  una  suma»  y  que  además  de  esto  vean,  si  el  que  pretendo  aar  ofdanada  de  nbdü» 
cono  está  ioitivido  «B  d  drden»  nModáy  fo#ma  de  raawei  ofi^ 

i    ■     •         ■••  .••     k,      .  ■ .   .         .        -  •  .-  .    -  • 

-  Cip.  XV.  Besda  loa  pitenraa  tiaaipba  da  ls.^edaaa  jvagd  ooa  al  nndío  laaaopoffimo  y  segura  it 

lograr  ministros  i  propósito  para  Ixs  funcionas  j  ejcrdoios  eclesiásticx)3  era  criar  en  comunidad  y  á  la 
vuta  del  obispo  y  bajo  la  conducta  de  hombres  sábios  y  piadosos  at(ueUos  jóvenes  que  mediante  el 
exámen  que  dobia  preceder  á  la  elección ,  se- reconociesen  mas  aptos  para  llenar  después  los  destg» 
nloa  que  sobre  dios  se  formaban.  Este  arbitrio  AMredd  la  aprobación  del  Tridentino,  y  merece  ahora  la 
íIp  nrif^-itro  celoso  soberano.  Por  lo  cual,  el  presente  conrilio  cxhortn  á  hs-  olM'pos  do  la  profintia  qito, 
babieudo  e»  sus  capitales  semkiaiMsangídos  y  íUadadios  coníormo  á  la  disposición  del  Tridcntmo»y 
•aipaeto  de  que  la  piadosa  HbaeeUisddd  rey  afisoa  hwaobddioa  naecaarios  part  innieoer  aneslfo»  da 
moral,  liturgia,  y  demea  deneihs  eclesiásticas,. apliquen  su  celo  á  que  en  ellos  Soresoaa  h  jpitÚMá  y  los 
estudios,  y  se  absten^n  siguiendo  el  ejemplo  de  Sin  Agustín,  y  lo  dispuesto  por  varías  leyes  ecletiis- 
ticas  de  promover  al  sacerdocio  al  que  no  hubiere  estudiado  en  ellos  á  lo  menos  por  años,  salvo  que 
att'Sigwi  caso  partíéubr  aira  eaaa-liaigara  convanir  al  oedlnario.  Fuas  adernaa  4ft.qaa  aate  ai  d  madio 
mas  seguro  dcMiuc  adqninnn  ta  in^t^uccIon  quapida-d.ailMio*'!»  as-UMbiaii  d  ■dettÍDOfari  ooiáo 
di»ea  Su  Magntad ,  el  numero  de  «tlérigo9» 

.  fiit.  XVI.  Gómei  la  piedad  «MliSiilaQdida^aaDdiia  con  facilidad  protectores  á^l08i|tia  pnlanden 

órdenes;  v  p^tos  suelen  ser  ian  importunos  y  poco  oónsifirndos,  (jue  han  dado  que  sufrir  y  padecer 
aun  á  los  inayorcá  saiUoü;  manda  este  concilio  que  los  exámenes  para  órdenes  se  hagan  en  concurso 
da  eaumí Dadores ,  y  en  preienda  dal  ob¡^M»i#  (^á/tn  tíearlo  general,*  ó  de  otra  penona  da  eairáeter 
qna  d  obispo  aendase  pan  presidir  la  jttMa. 

Ca>.  XVII.  La  par^  de  oostumlires  ai  tan  propia  did  saeerdódo ,  que  en  los  primeros  stgida  dé  la 
Iglesia  no  se  admitís  á  órden  sacro  al  que  después  del  bautismo  batna  tenido  la  desgracia  de  caer  en  na- 

pecado  moiial;  ya  que  por  la  infelicidad  de  nuestros  tiempos  no  se  puede  peñeren  práctirs  el  rigor  de 
esta  disciplina » para  acercarse  algo  á  ella  semaada  qge  los  obispos  no  admitan  ai  subdiaconado^y  mu- 
dio  noeaos  al  pnsbileriMo  i  ningiinoraia.qu^  anlcapof  in&mies  seerelas  de  peraonsa  de  ditod  y  aelo,' 
tengan  noticia  cuanto  cabe  cierta  de  su  arreglada  conducta  ,  y  que  |)3ra  estar  mejor  dispuestos  se  hayan 
encerrado  por  di^  días  en  alguna  comunidad  religiosa ,  la  que  el  obispo- señalare  ^  donde  ocupados  eu 
.  Ifi  on^D,  lección  y  demás  ejercicios  espirituales  que  dispusiere  el  dicho  y  piadoso  director  de  ellos, 
•  eanlaii  pvt,  medio  de  una  embsion  general  los  desórdenes  da  la  yida  paaada .  fa  desnuden  del  hombre  ' 
viejo,  y  revestidos  del  nuevo,  enriendan  aquel  fuego  A  qil^ DOn' Cl)paoea 00;  SOlÓ-dé  amOftiginr  dot 
tamj^en.df  ,apagaf,,las  acciüiu»  menos  propias  del  estado.  .  . 
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•Cak  ;KVIII.-  f  Bl  ánieo  Ululo  nkn  érdcacsm  eo  l|M-0ri«fti»áglM,:eoM»y«  arrH»wdf)i»,  deati-* 

i),ir  al  nuevo  mialstro  ai  servido  do  ulgiitia  ¡-.'lesia,.  de  tal  llMriA.que  por  uíagun  inolivü  pudiese  a^iar- 
uirse  de  ella  ai  dejarl».  Auoiiue  variadai  las  circui^tanditietexa  tafarodttcido.iambtea  variación  en 
Jgi.Uuilos,  éíeonéÜh dt  Treirto batdmitió <|ue b  1ittlii«rftai!dhlfla.A  4t  ad•e(i)M9llM^■AiI  tmudó  que 
todos  los  ordenados  de  mayores  y  menores  se  aslgnasAirl-tlgnpai^esia  ó  logar  pia/«0  «L  cual  tuvie- 
sen obligación  de  servir  en  e!  ejcrciciu  de  sus  órdenes,  y  porqiio  corriendo  el  tiempo  so  nilvlrlió  des- 
liiiea  de$cutdo.}f  negligencia. en  la  observaacia  deísta  ley,  los  sumos  poattüces  Inoceocio XIII  yBene- 
*didio  4tmbioa*XIIItta.feiio««i<Nhtaiidkiido:qoBk^pkNi  f|OT  eo  esta  (millo  ni  tieoifio 

de  conferir  las  órdenes,  !*e  corrigiese,  iKicicndo  una  adscripuion  general  de  todos  ios  eclesiá.síiros  Atolf 
diendo  á  la-gmvodad.y  olilidad  de  «sia  práctica,  d  preaoatocoQcükf  Éiaada  que  el  obispo siea>pre  qqo 
faté&Ukn  tlffm  iliárigo  de^imyores  ó  menores  ¿«denéB  tenga  particular  «oidado  de  adscribirlo  é  la 
sta  parroquial,  ó  i  signo  monasterio,  c^ipilla,  hóspilal  ú  otro  lugar  pió;  y  que  luego  sin  la  menor  dila»- 
cion  haga  cada  uno  en  su  diócesis  la  adscripción  general  de  los  ya  ordenados,  en  los  mismos  términos 
qne'Si  fueren  á  ordenarse;  y  para  que  no  aleguen  ijjuotaacia  de  lo  que  deben  hacer  en  virtud  de  la  ads- 
f  eripdoot  .se  1«  sMesUi;  en  an  -|apd  separado  y  qne  sofimiidsrá  imjpñwm  qoe-lk.  obKgodoa-^Ksaistir 
•en  aquel  lugar  á  los  oficios  divinos;  ejercitar  en  ól  las  órdenes  que  tuvieren;  ayudar  ^al  cura  en  laense- 
ñanzo  de  la  doctrina  cristiana,  como  ealá- mandado  por  este  concilio  en  c)  capítulo  5.*  dccmmna  Triñi' 
■iaU;  coneurrir  á  las  conferenctsitawnilos,  que  se  tendrán  conforme  dbpuiioce  osle  uonqilio;  co,mulgar 
los  no  presbíteros  á  lo  menoeiee^^lOeeBcMa  mes,  y  que  las  fiiltas*qoeaeitisliSNa«al>oaalqulei»<de  so- 
tos puntcw  serán  impedimonto  para  ser  promovidos  otras  órdenes  á  los  ipie  no  fueren  sacfnlotes:  y  á 
•losquG  lo  fueren  |>ara  ser  admitidos  á  ojioaicioQ  de  cüratos,  puea  necesariamente  para  uno  ó  para  otro 
ijiin/dOipMssiiIeff  oertifldsdoo  Jtmda  del  ionra-siiit  •idsoripdkm  fbereit)»  parroquiSfr  é  rf*^  roeré  i  otro 
ligMsidel  que  hiciere  cabeza  en  ella,  por  lo  cual  conste  que  se  ha  cumplido  oon  la  ley  de  ta  adácrip* 
-tíofli  Y  riespeeio  de  los  que  no  pien&aaai  pretenden  <^^eise  ilds  coraioi^'se  d^jaol  arbitrio  delobb- 
-poiraponerb  pena  que  le  paresea»  i  • '    \  ■    ■■■  ■      ;         -V  .  •  .á-.-  .1  -  í  >  ll,        j  -r.  r^iif 

.•   .  •  ■       '  •  .  /  ■•.  !.-.Í-ií:..  •      ■■  j-  ■  :  ;  b  .  i      '!     ,.'..('.  :..-  ,      !    .  •••HJ. 

C*p.  XnC.  Uno  de  los  medirts  masscgtiros de  probar  la  vocación,  vida  y  costumbres  de  los  que 
aspiran  ú  la  eininente  dignidad  del  sacerdodot^  es  guardar  la  ley  de  ioS' inteteticios.  Asi  es^  cooeUiQ  en- 
carga á  loa  pbispoa  quo»o-lo  diipeiieii  lia  graw^mcvidad^  d-tttittihd  dels.ii^eBisv  eomb-lee  prMom 
el'TridentíiKif.  i        q  '  .u :  .../  •  '-'   »>o;-,  •     '  •  ■  .  .       :  í 

f  •        '  *  ■  ■  ■  '■•  '111        -I    ,  • 

.    Daf.  \X.  üs  sabido  que  en  los  primoroa  tiempos  de  la  Iglesia  ninguno  se  ordenaba  sin  qae^prece- 
'«lísee  tesdonalb  públloo  dé  sa^ihfd.  lodiYlo  seieolieerysii  e».él  poiAHM  -loliniio  señales  de  esta 
justa  disciplina.  Pues  para  que  nn  sean  solo  señales,  se  ordena  y  manda,  que  en  tres  diaa  feSlivosee  lea 
en  la  parroquia  de  la  habitación  del  pretendiente  de  órdenes,  una  amonestación  ó  publícala  concebida 
:en  l«S4énnlaos>qiie  por  él  se  aph)bare,  y  al  inisln0>tien^  soMerto  U ^mI>1«  le obUgsdtAi^  en-.^tto 
estd  ds  delatar  eo  públt(io  ó  seeHMotodosr  IiM  qoe  «pieilsQ  líli^do  lo  con 

•  ••:    IJt.  '  i:  •     .    <  .     -     .í  •  ..  !       .  '  '  .  '•••i  '}  .ir  '  •  f  :'i.J.I  •>v'     i*  ;  '.-  ! 

,  f  •»,.  ••  ■>  -■  • .  •  '  ¡  •       í     *>      TITULO  V  ^         '   (   '       !  ■• '  '  '• 

*  ■'.ii'iji.:'  *ifi>. .  ••vjt     •  ' 


"Cir:  i.  '  Nubes' son "ntsjroréi  lóé  tefueríos  Uc  núeslrO  común  enemigo  póf  perdernos  que  en  el  iMii- 
mo  (raneé  y  ilesgo  de  la  víds,'én'qaedesfá!Ie6idos  en  las  fucnas  dei  cbcrpo,  y  alemorizihlm  con  lapre- 
'  -  aencia  de  la  mocrtc,  nos  conridisra  próximos  á  entrar  por  lis  puertas  de  la  elernidát^.  Por  esd  I»  boo* 
dsd  del  Señor,  qjife  en  ló&  ssiMiñencoii' HsMM'^f*  1fieni«Bék!is  fiós  proVii^  di  medios  oportunos 
conque  renaciésemos  ála  vidl»  espiritual^  y  resucitásemos  de  !a  muerte  de  Ta  eiilpo,  nos  f!(»jó  (¡imbien 
cü  el  de  la  cxtreinatihtíloQ  uñ  flux\l¡d  poderoso  contra  las  tentaciones  de  aquella  hora,  y  una  medicina 
'éAéttcOn'qooltmpiifndoi^ii  ae^áif'ft^^^  is  iiiHdd")le»  OiidflM 

cÜhildb  nbe  conviniere.  Pc'^o  como' (iSrá  'éUBsegbir  hias  (ñim j)ltdiímedté  éáiéü efectos,  iiebá  el'  sugeto  ha  • 
llsrso  Instruido  de  la  santidad,  virtud  y  gracia  dciSsie  sacramento,  y  llegarse  á'él con  mocha  devoéíóny 
fti  y  en  tiempo  en  que  pueda  discernir  lo  que  ejecuta,  los  párrocos  pondrán  especial  cuUlado  cu  espli- 
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cap,  y  íccbrar  á  sus  felij^mííos  en  algunas  de  h"  p!;Vflfn?  ifc  pnfrt^irio  ,  la  dodrina  c6ncei*nien(o  ó  In 
sagradd' extremaunción ;  y  también  en  visiUrtos Oecucnteinenle  en  sii3  eaíennedádcs ,  a<«|)Coiatmon(e 
cuando  sean  muy  graves  y  se  reconozca  pHígro  de  muefte,  exliórfándstos  y  «legándolas  para  ii|ue  dís« 
pooiéodose  dignamente  para  día ,  la  reciban  cuando  se  hallen  en  su  razón»  y  val»  quo  perdida  la 
ponma  déla  vida,  oooidMleatiiBbiett  k  tieitf«r«l  dio^de  Iob  sentidos.'       >  -t  • 

■4¡».  II.  Gwno-ii^  ae  (MMés  Mar  He  ku  iMéto«ilipfM«fiM  mieíilr«9  Meo  tbs  ttlicvos;  qttv  por  esta 
«axon  deben  prontamente  aoliell«m,  el  |H«Befile  «ontítio  manda  (pie  los  earoa  dtntiro  de  dos  meses  de 

la  consaj^racimi  ten'^an  eadi  uno  en  su  rcspecliva  psrro  iui.i  ólejg  nuevos,  con  certifieanon  de  olio  que 
bc  presentará  en  la  visita,  pena  du  ser  de  lu  cohlrário  castigado  al  arbitrio  de  los  ordinarios  ó  sus  visi- 
tadora», Talitodoee  pera  la  eondaocioo,  aierapri}  qae  se|  posible,  de  alguna  'penooa  eeleslésliea  raoogt- 
da  y  honost.i  de  quien  se  pueda  confiar  (|irc  lostraorú'con  el  decoro  debido.  Y  en  c;isu  de  liabrr  alguna 
omisión  en  el  cumplimiento  de  lo  que  va  dicho,  la  persona  á  cuyo  cargo  esté  liacer  la  disiribucioo,  da- 
rá cuenta  al  prelado  para  qoc  prontamente  tomo  la  prov¡det>c¡ft  óotreftpondientc.  '*  "  * « •  ' :  -  ' 

CAr.  Ili.  Por  oóanto  las  cosas  saintas  ,  y  mas  las  qire  cnncorron  i  la  santincarton  ilol  hombre ,  de» 
bea  aer  tratadas' con  toda  consideración  y  respeto,  se  (^stodiarán  las  erism«na  en  ana  alacena,  ooos- 
tniida  eolo  pan  este  efeéto,  deotfo'det'  kapttitério,  eacríscfa  6  ctÁlquIer  otro  logiír  deceilte  de  la  igleeiai 
eon  tai  que  no  sea  et  Sagrarlo ;  teniendo  siempre  Kis  curas  en  su  poder  la  llave  de  oila ;  y  desde  el  ill> 
cho  lugar,  cuando  seofrozca,  llevarán  con  toda  deccnfia  la  extremaunción  4  tas  casas  de  los  enfermo», 
sin  obligarlos  ni  permitirles  á  que  con  ningún  pretcslo  concurran  á  recibirle  ú  las  iglesias  ni  otros  lu- 
gares ;  pues  dtt  lo  bonlnu^  ademas  ile  espmerae  i  un'piobftMe  pelign»  d<e  irrq^lMMadt  redbirén  so> 
i)re  sí  ci  juicio  del  SuMor  por  !a  muerto  de  que  hayan  podido  ser  ocasión,  ó  peligro  i.qoe  iaip(tldtlrte> 
uiente  se  eapusierea  de  serlo,  y  serán  sereraoiaite  castigados  por  los  pretados.       -  ^ 

Ca».  W.  Sí  en  el  dlseSMo  dd  aiU»,  cMIO  es  posible»  y  tarntUm  «eoes  sncede,  se  fuese  eonsuMoido 

el  óleo,  de  modo  que  se  tema  que  ftillc  p:irn  In?  n  -cesidades  y  caSos  que  se  j»'i''i1^n  fvfrprpr,  ?o  mpz- 
obkrá  varias  veees  alguna  parte  de  iUeo  común ,  puro  en  mayor  cantidad  de  ia  que  hubiere  quedado  en 
el eÓQssgNdo;'     '  •        ■  I..  .  !  . 

Cap.  V.  Como  para  recibir  i;ifTa;nf»n(fi  1k  i  sugeto  hallarse  gravemente  enfermo  con  ¡m-'U- 
gre  de  Imuerle,  y  haber  llegado  á  los  añus  de  la  diserecion,  no  se  puede  administrar  á  los  quetao  están* 
étíknao»,  ebaqtíe  selialleit  «n'rle^o  de  perder  ll  vida  »''tlreferl¿iiedte  hayan  de  norir»  come  leu  raoe 
de  pena  capital  ;  ni  tampoco  ¿  los  niitus  antes  de  los  siete  años ,  ni  ál  tos  dementes  ó  flluos  de  nací* 
miento,  pero  sí  i'i  los  que  en  alpm  tiempó  tuvieron  uso  de  mxon,  nnnqoo  lo  hayan,  después  perdido, 
con  tal  que  cuando  se  hallaban  en  su  sano  Juicio  hubiescit  pedido  cSie  sacramenlo  ,  ó  ts  vcrüsimil  el 
qitf  l»1ikHéseii  r  y  I»  uilsiMiMfiÉMtieM  flM  le»  «^aesólKtaaiieiite  bübieeen  <»ido  en  peligro  de  mneif 
te,  aunque  estén  destituido»  de  sos  sentido» ,  sí  por  otn  parle  tuviedei  dbiee  iieir»  reelbirlb  ó^-  fosMÉi 
indignos  de  «1. 

•*-,.  ■      ■     -I   •  ¡f  .  •    '*  ti-'  '•  ..,•>.'  •       »-•  '  I*"-  -I  u^> 

--<Up.  VI.  Hebon  lai  unblones  hacerse' en  los  órganos  de  los  Cirteo  s^d«s,  en  ton  plei^y'fMoiMe. 
'Pero  en  las  mojerés  sietnpre  se  omiiin  !  ■  unción  en  lo!?  rmotief*,  y  umbien  en  lois  hombres,  cuando 
córaedamenle  y  sin  peligro  no  se  puedan  volver  para  recibirla,  y  en  ambos  eseoono  se  unjirá  otra  par- 
te detisoerpo  eaiugftr  de  loeflfloaes':  y  al  unjir  las  umuíd»  tetsdrfiii  lbs  mtbtstros  ptveente  ^ue  1  toe  le- 
gos »e  les  ih)  «nelÓB  en  la  parte  interior  ó  étt  lai  pálmas  de  ellas ,  y  en' la  estorior  á  los  sacerdoto;; ,  so 
gun  que  todo  se  preTÍene  por  el  ritual  romano  dnl  .tjf-rj  .r  Paulo  IV.,  de  qu^  en  lo  sucesivo  se  deberán 
servir  los  párrocos  én  la  admíntstraciun  de  los  sacramentos  en  lugar  del  mejicano  de  que  bojr  se  u»a, 
conforme  i  lo  dispuesto  pof  'e^  imiiM'eMMlilos.    '  -    '  '  ' '  '  '  •  •  '!    •  ' 

Cap.  vil  Las  onctooes  y  preces  prescritas  por  el  Uidio  rítAsl,  se>OB)Ui(én  en  el  caso  de  creerse 
¡imideoiaiiMnle  i|uersii'n.espehr'á>f«dlaria-jNnde  el  4iilbriDb.;uMnwsb'all)»)saennMntov''y  «ntsn- 

ces^c  le  harán  solo  las  unciones  referidas  con-Ias  formas  correspondientes.  Y  si  e!  estado  del  enfermb 
Uw^e  taJt  quese  UegiM  i  temorfoé  iié4éiiiiar  psUi'baceni.iddaB  k»  OMMues ,  se  h  ^  •solo  oQa 
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«o  onlqaienilBlMteDtidos,  ó  en  la  cabeza  como  pnodpio  de  todos,  pronuamodo  al  m¡s4no  lionppo 
h  rorma  siguiente :  Per  istamsanoian  u»  /í  .n     el  num pümmm  mHmtMéiBm JMh^Mi'  tiH  ¡kmbm 

Cáv.  Vni.  For  cuento  cono  ee  poettrie,  y  d«  hecho  mncliee  ««pee.nnede,  ^oe  dentro  detone  iii¡»| 

ma  enfermedad,  si  esta- es  diulurna,  como  hidropesía  ú  otras,  so  ropilan  los  artículos  de  muerte, 
en  tal  caso ,  üi  el  enferoio  constituido  una  vez  en  uno  ,*  recibió  este  sMnraieDtu,  y  h^biéndoafl  librMlo 
de  él ,  reiQcidi«se  después  «o  otrp ,  se  te  podrá  volver  á  adoiiaíMr^r.  ^    -. :     '  . 

••  -"i-     -V-    ..  -  TJTOIOYI,      *i     '•  : 

V    -'  ■       . . .  ■  ,  .         I',    •, '  I  ••  ■'.'«     • '  t.  ... ^    ,  I,'  Aíi.í ;  -í 

Tañías  por  lo  común  sueleo  ser,  y  tan  graves  bs  ocupaciones  que  trae  el  cargo  pastoral,  que  no  pU' 
diendo  los  prelados,  aunque  estén  dolados  de  grande  talento  y  celo ,  atender  por  si  tnisroos  ú  todos ,  les 
cs.pMeieii;«l«onder  i  otra»  .perBooas«  Jas  que  per  si  to  iNieden-eiiaifilir,  ptuv  qne4e  eiie  móáo  m'9»- 
pidan  f*n  c!  tiempo  y  con  la  formalidad  dibi  !^  Hii  r^t  i  im  n  en  lo  antip:tio  su  raiz  la  inslilucion  de  los 
oorepístiopos I  destinados  al  gobieiDo.de  lat»  parro<ii|iiis  del  caiupo.  y  también  la  de  Ips  arofdíano««  ar* 
cUiMablteios  y  déoaaoe  mníbm  y  eito  niiMi(K$iia1j9enta  ha  ai4«  et  orígen  de  lofffioirii»  pnenle»  y 
loiAneoa.  decQynoOeU»  y  oUJgMioiiae  w  ijbntar  eii.ert».t(la(n4:^ 

CAr.  1.  Eá  ül  vicario  gcueral  el  que  vm  sirve  al  prelado  en  el  gobieroo  de  su  diócesis,  principal' 
nenCB  enet  uso  y  «jeraidn  derla  JniMieeioii'eonleiMÁm  y  ndjninirtraekHi  4e  Jnatfdat-ptir  i»ya-nt«'- 
zon,  |)ara  fiel  y  debidamente  cumplir  con  su  ministerio  debe  ser  desin'erndT  y  de  una  vida  y  costum- 
bres inocetites :  versado  y  constante  en  estudio  del  derecho  para  conforme  á  él  aentendar  las  causas 
que  «nlenfraMiii;  de  integridad  y  prudeni»*  pnn  defiHidar  la  jorisdleelefi  é  .iitmunid«d«eíleriMtiea 
con  .la  anodeidciatk  propia  de  los  ministros  de  la  iglesia» , y,  vigilante  para  celar  el  cumplimieolo  do  los 
precepto?,  especialmente  en  los  eclcstdíticrt';  Los  obispos,  pues,  tendrán  particular  cuidado  de  ele/ir 
para  este  oficio  tan  árdua  y  de  tanta  eonluiua ,  personas  eu  quienes  coocurran  las  sobredicl^aB  aualida- 
dea,  y  que aean  aptis  é  iddneas  para  q'eraerlo  dignamente. 

•  Cap.  II.  Ademaa  fdo  |a^  calidad^f  que^yan  espr^sadas,  será  tambieq  muy  «ouvouientc  que  el  vii^óo 
general  tenga  para  ^mr  «n  el  ofieío  la  del  sacerdocio,  por  no  pareeer  deeofoso  que  les  de  un  órden 
itiferiur  ejerciten  jurisdicción  y  prendan  á  los  do  los  órdenes  superiores,  y  ser  esto  mas  conforme  á  la 
disc^>Uoa  de  la  Iglesia  <h'M\ '  que  dispuso  que  el  arcediano  que  hasta  el  siglo  1$  babia  solo  sido  del  ur- 
den diaconal,  vicario  luiu  dul  obispo,  fi)pso  «sn  -adelante  pre&bitejtoi  y  ajjularM  también  nm  coa  la 
pdftüea  dn  <H9n> varia»  enrías,  y.manda^V  porjBl  toáor CaMi«oii  VJU «mtkim^Ckmm£9P**  vm^ 
.dId<t:panlw^raiaondnGaali|lay  UjDD..      ■■  ^     ..¡ru^'-.v-  ■    i.v.* 

Cat.  ni.  La  aobstandacion  y  determinación  de  las  causas  por  los  términoa  de  derecho,  y  sin  eaa- 
•av  diNVVe^  ni  perjuicio  á  los  litigantes»  debe  ser  uno  de.loa<pciinern«  miáfAf»  del  vicario  gtoeraU  jCú* 

mo  que  es  esta  su  principal  obli^jacion;  y  en  este  conccplc  •^frt  muy  puntual  y  escrupuloso  en  haojr 
andienAÍa. todos  los  diaSique  no  sean  festivos  6  feriadas,  dcspacbaudo  en  eila  tQdosios  negocios  que  ha- 
ya  pendientéa^  aegiio  el  «atado  qn»  tengan,  y- cnidaiido  d«  qoe  1o•^mildstrlM<o  jirefeoten-aiMapce  «a 
el  trlbuiial  con  traje  dcocnle,  y  que  los  haga  cjnoftcr  por  lo  que  son,  y  no  oü  olra  forma.  V  asimismo 
.uo.«9  nGgar^  4  OÍP>  i  pei^sonas  miserables  que  quieran  hablarle  eo  a«(ire^>,  é,tdforinarle  deana.-de* 
i«elin»;  iMTlpaipalaiefiie  en.  laa  eánaae  de  ,dtvprcio  y  nulidad  do  matülwpío,  on  las  que  y  en  todai  1a« 
demás  proconiA  amisloaamenie  eoropooer  y  rediicif^itfl(wvi»Í^4jlV4>^^     .  -i 

'  CxT.  JV.  En  igual  conformidad  el  vicario  general-pelará  con ^rticujar  cuidado  que  00  se  lleven  de- 
rechos que  no.sean  arregMeé  éinw!el»>qae  paM  elehelo-bard  foanrde  naaiMeal»fn  «I  Mbdnal»  en 

lugar  doriíif^  deje  ver,  y  que  nunca  y  con  ninírnn  j.rctnstr»  se  haga  cobranza  y  eotaocion  en  n qiirlbs 
«aaoa  y  cosa»  queel  saato'CoaciUé  éá'íeeaio  k»  prohibe, x  manda  dafMobar.graoáMÉmentcv  oastíj^n- 
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do  irremisiblemenle  ¿  los  iiiiuisiros  que  en  io  UDO  ó  en  lo  olro  deUoqaíes4iD ,  con  la  [K'n»  que  prescri- 
be él  cap.  Xni  dot  título  itfitfí^  de  Míe  eooeUio. 

Cir.  V.  Cada  año  los  obispos  harán  visita  det  tribunal  de  su  vicurio  general  y  de  ios  miaislros 
tatalternos,  qoe  lo  componen,  reformando  los  que  no  Tueaen  necesarios:  se  informarán  de  los  pl>Mto8 
pendientes  y  de  su  estado,  pani  qoeae despachen  con  brevedad,  principalmento  las  de  divorcio  y  mairi- 
monío  en  las  cuales  serán  !ds  partes  competidas  á  que  sigan  las  demandas  si  no  biciesen  vida  mari- 
dable y  se  hubiesen  separado  de  propia  autoridad :  averiguarán  secretamente  los  dercdios  (|ue  bubie- 
een  pagado  los.  litigiiiieii  eii  deles  pleitos  pendienlee  eomo  de  loe  ya  feneeidoe:  meudarén  formar  un 
libro  en  que  se  baga  aeiento  de  lodo  lo  que  juzgasen  conveniente  proveer  en  le  vbila ,  por  el  cual  el 
vicario  general  les  dará  mensualmcnte  razón  de  lo  qae  babíese  praeticadu  eo  w  evmplimiento  hasta 
quedar  evacuado  todo  lo  que  se  hubiese  ordenado. 

Cip.  VI.  Se  obsíTvnr;!  lo  prevenido  en  el  concilio  provincirtl  Hel  año  de  13X3,  solirc  que  los  nota- 
rios DO  entreguen  á  las^Kirtes  los  autos  originales  en  las  apelaciune»  que  &e  i)tter|ion<;ai)  al  metropoli- 
teiiO(  bí  en  ha  qae  de  esle  se  hagan  á  los  jueces  apostólicos;  y  en  caso  de  que  por  redargución  de  &1se- 
dad  sobre  el  testimonióse  manden  remitir,  se  dejará  copia  autorizada,  corregicla  y  coQcerledi  con  ioler- 
vcncion  (le  las  partes.  Y  terminada  la  cuestión  de  fylscilad  ,  <p  volverán  losoriginnícs  para  que  se  guar- 
den en  el  archiva.  Peto  fuera  del  articulo  de  falsedad,  mandándose  llevar  por  oiro  capitulo,  no &e 
entfegaré*  por  él  notarlo  mayor. 

Qr.  Vil.  Eb  los  delUoe  enormes  y  gravísimos  de  los  que  por  notoriedad  j  por  sus  circunstancial 
ae  concibe  que  son  exceptuados  de  la  inmunidad  edcsUstica»  se  Ncibirán  sin  dilación  las  caudonee 

juratorias  que  deben  hacer  los  jueces  reales  por  escrito,  ó  de  palabra,  si  lo  pidiere  la  necesidad  ó  riesgo 

inminente  de  fuj^s,  y  se  concetlcrá  lirenda  para  qtie  \m  rco.<  de  esta  naturaleza  s«  pucilan  extraer  de 
lo8  lugares  sagrados,  sin  perjuicio  de  lo  que  á  su  tiempo,  y  con  conocimiento  de  causa  se  declarai^e: 

en  cisya  aidiataaetadon  y  leguimiento  no  habrá  U  menor  demora,  delerminindota  oon  1«  brevedad 
posible  por  lee  términos  dd  derecho. 

€iP.  Ylil.  En  las  causas  de  nulidad  de  matrimonio  se  observará  d  órden  y  método  que  para  dlee 
prescribo  el  señor  Benedicto  XIV  en  su  hule  M  niteraiiont  de  3  de  noviembre  de  1741,  mandada 

guardar  y  remitida  á  estos  reinos  para  su  puntual  cumplimienlo,  í  exo^prlon  de  las  apelaciones,  que  s« 
otoi^r¿a  oonforme  al  breve  del  señor  Gr^orio  XIII.  en  el  que  se  ordena  >  dá  reglas  pan»  que  las  cau- 
sas edesHbrtieas  se  ftneccan  en  estas  provindas ,  por  la  grande  distancia  que  de  días  hay  ¿  Roma. 

T.\?.  IX.    Las  denunciaciones  que  por  disposición  del  santo  conriltn  de  Trenlo  ,  delien  preceder  al 
iualrimonio  para  que  se  descubran  los  impedimentos  que  hubiere,  nunca  dispenfiani  el  vicario  general, 
d  ne  es  intertiniendo  legflime  cause,  qoe  debe  calillcarae ,  y  sobre  cuya  justificadon  pondrá  modio  ' 
cuidado  y  atención,  y  entonces  cc.«nn  !r)  q  ir  liaya  le  causa,  mendari  qge se pubtiquen ep  U  fimni  . 
acostumbrada*  aunque  esti  celelnndo  el  matrimonio. 

G*r.  X.  Estando  resnrvndo  á  los  obispos  el  conoeimleoto  de  las  causas  de  dlfordo,  por  el  1.*  y 
?  °  ronrílin  [iTunicial  de  esla  metrópoli;  será  eon veniente,  que  teniendo  loí  vicarios  generales  la  facul- 
tad d»  definirlas,  reciban  personalmente  las  protiaazas  y  dichos  de  los  lentigos  que  presentasen  las  par- 
tee, «sí  en  hn  de  eMa  netanlen  eomo  en  be  de  «atrimnnio:  y  «alindo  legitímemenls  caensados  nom* 
brarán  persona  eelesiMíce  de  instrudon,  probidad  y  respeto^  pera  que  lai  ibdbe  ante  él  notario 
yor  del  josgado. 

Cae.  JA.  Ademae  de  les  vIearíoR  fícenles  suelen  los  obispos  psra  d  mejor  f^Memo  de  sué  dióce- 
sis ,  nombrar  otros  con  el  nomlire  de  forAnens  ó  nirale?,  destinados  h  conocer  y  juzgar  de  ciertas  cau- 
sas dentro  del  territorio  que  se  les  señale,  y  á  celar  la  observancia  de  la  disdplina  eclesiástica ;  por  lo 
que  para  este  oQcio  debe  haeeree  dcedon  de  pereoues  de  pelo,  virtud  y  4octrine.  T  deudo  su  primer 
üHfgo  de  ve)i.r  sobre  loe  ciirae  de  soe  nepciciliyoe  pjirtMos^  j  el  ietNnplim.iflfiU>  ^eioe  oWigadonea;  lee 
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vicarios  furáneos  do  esla  provincia  cuidarán  de  que  los  párrocos  re.sidan  en  sus  parroquias ,  y  que  aun 
cuando  se  auscnleu  de  ellas  coa  licencia,  dejen  tcuienle  aprobado  que  sirva  inleriuamcnte ,  noniliriD- 
dolo  porsí  mismos,  si  «sí  no  lo  hicieren  mientras  dan  eucnia  al  prelado,  y  en  la  mism»  conformidad 
celarán  que  los  dichos  curas  cxprniuen  la  doctrina  nrisUau.»  á  ?.us  ffligrcscs:  y  si  supieren  que  alguno 
es  omiso  sobre  estos  puntos  ú  otros  conoeraíeules  ásu  oUcío .  ó  que  no  vive  con  el  ejemplo  que  pido 
su  ministario ,-  darán  también  de  ello  parte  al  obispo.  Y  en  cuanto  al  uso  de  la  jurisdicción  ooofen- 
clon»  se  arreglaiéii  enteramente  i  tos  títulos. 

Cap.  XII.  Si  muriese  alguno  de. los  obispos  de  indias,  sin  haber  comunicado  los  privilegios  que  la 
Santa  Sede-  suele  oonoederles  por  dies  años ,  que  se  llaman  sólitos ,  para  dispensar  en  varios  puntes  y* 

casos  que  les  está  prohibido  por  derecho  común ,  con  la  facilidad  de  comunicarlos  en  vida  ó  en  muer- 
te, estará  advcriiiio  p1  vicario  cnpiiiilar  l(í};5ÍtimaineiUe  í'lecto  que  sucede  en  ellos  por  concesión  del  se- 
ñor Benedicto  XlV,  á  petición  de  la  sagrada  congtegaciuu  du  Propaganda  y  consulta  de  la  general  y 
suprema  Inqoiaidoo,  con  mas*  la  facultad  de  consagrar  aras^  cálieea  y  patenas  con  óleo  consagrado  por 
elfrtflsposVIo-pMHeBe  ia  neeesidád. 

TITULO  VII. 
Dtofíuáo  Yitkalori$» 

Manifiesto  es  que  las  leyes  é  instracciones ,  por  justas  y  santas  que  sean,  st  no  tienen  ejecutores  que 
las  celen  y  hagan  cumplir,  están  callando  asi  como  muertas,  sin  hacer  ningún  fruto,  antes  daño,  por- 
que soü  mas  los  pecados  que  por  ocasión  de  la  jasta  ley  los  tran«prc5;orcs  hacen  ó  su  salvo.  Por  tanto, 
ú  los  obispos  incumbe,  que  mu  y  deben  ser  vivu  ley,  celar  aquellas  que  eu  eále  concilio  dieren,  y  las 

demás  que  para  el  boen  gobierno  de  los  fieles  se  hallan  anteriormente  proveídas,  visitando  por  sí 

ini^mo":,  cunnrio  pudieren  ,  como  el  santo  concilio  de  Trento  manda  ,  y  si  no  por  otra  persona  de  cien- 
cia ,  celo  y  probidad,  y  hacer  que  se  cumplan  coo  amor  y  mucho  mérito,  y  sino  por  temor  y  cas- 
tigo en  los  tran^resores. 

r.i?.  I.  Los  visitadores  en  las  vi-;ita?  que  liicieren  guardarán  !a  iiisfrnrr  ii.n  formada  en  veintioclio 
capítulos  ó  parágrafos  por  el  concilio  provincial  del  año  de  lo$3,  con  las  niodiñcaciones  y  limitaciones 
con  quo  ha  sido  «probada  por  el  pícente,  y  eonstah  de  las  notas  [mestaa  al  margen  de  los  números  f , 

,  13 , 18 , 19  y  S7,  á  cuyo  efecto  con  las  dichas  notas  se  pondrá  un  trasunto  de  ella  á  continuación 

de  cslc  eoncilio,  y  utro  del  elido  de  pecarlos  públicos  co ai ¡)jesto  asimismo  por  el  citado  de  S3 ,  omi* 
tiéndusc  ea  ¿1  la  pena  de  excomunión  impucsla  coulra  ios  que  no  denuncian  los  pecados  públicos. 

Cap.  II.  Para  que  pueda  en  ndebntc  saberse  con  fijeza,  laiit  ^  jmra  la  cobranza  la  cantidad  que  so 
ilehe  pagar  á  los  seminarios,  como  para  otros  diterente^  fines  que  se  puedan  ofrecer,  cuanto  importan 
los  sínodos  y  obveDctoocS  dé  todos  los  curas  así  seeolares  como  rentares,  y  las  rentas  de  las  iglesias, 
hospitales  y  cofradías ,  los  visitadores  llevarán  consigo  un  libro  en  d  que  en  cada  uno  de  los  pueblos 
que  vigilaren  y  antes  do  salir  de  ellos,  pondrán  con  la  mayor  prolyidad  una  individual  rason  de  todo  lo 
dicho.  •  ■ 

CiP.  III.  Los  visitadores  cobrarán  todo  el  dinero  perteneciente  al  seminario ,  del  tres  por  ciento 
de  los  sínodos  de  todas  las  doctrinas  y  de  las  crifradías,  capellanías  y  otrAS  rentas  eclesiásticas  de  que 
se  debe  pagar,  escribiendo  las  partidas  que  cobraren  cu  un  libro  separado,  que  llevarán  á  solo  este  efec- 
to,  y  las  firmarán  de  su  mano  y  la  de  su  notario .  y  de  la  persona  que  Ikideso  h  paga;  aopena  de qa» 
si  por  5U  negligencia  dejaren  de  cobrar  alguna  cantidad,  la  han  de  satisfacer  de  sus  bienes:  y  para 
que  sepan  el  cai^o  liquido  que  á  cada  uno  delo3  deudores  se  dobe  tiacer ,  Uevaráo  una  razou  del  conta- 
dor de  dhAo  semiosrioqiie  lo' esprese. 

Gkv.  IV.  Los  visitadores ,  ademas  del  prineiftal ,  visitarán  lodos  los  pueblos  de  cada  doctrina  sin  de- 
Jar  ninguno,  (Kira  que  usí  entiendan  las  necesidades  que  haya,  y  pidan  remedio,  y  traerán  la  oertüka- 


Digitlzed  by  Google 


—  8W  — 

doD  de  haberlo  hecho  asi ,  llevando  para  el  efecto  qd  libro  separado ,  wpana  dt  qao  por  MlU  pueblo 
que  dqarea  de  visiur  pttgaréa  ciaciMata  pesos  á  disponcioa  áá  prelado. 

Ctf .  V.  Guendo  al  Oaeil  de  le  vieit» ,  hieiere  algnin  dentradaeioti  ente  el  viallador  oootta  elgun 

clérigo  ó  persona  srg!ar,  por  causn  cuyo  conociiiiiunlo  sc;i  fuero  ecle^iáslIiNi,  ú  otra  persona  se  que- 
rellase crimÍDalmente,  hará  que  su  notario  tome  la  razón  de  la  denunciación  ó  querella  en  un  libro  que 
Iwde  llemr  él  vMlidor  pan  «ele  efecto,  para  que  pueda  ver  y  tomar  cuenta  las  eauau  que  se  htt" 
bieseii  «npetedk  y  aabw  cuilee  ae  hen  praeagnido  y  coilee  no/y  por  qué  eai^^ 

Car.  VI.  CuiiuJú  la  necesidad  y  circuuslaucias  de  la  siiuacion  de  algunos  pueblos  obligasen  al  visi- 
tador  á  pasar  por  un  lugar,  para  Ir  á  otro  t  continoar  4  «eabaV  la  visita  del  partido  que  lovieie  comen* 
zada  ó  por  otra  causa  ó  motivo,  deberá  mantenerse  á  su  costa,  sin  cobrar  procuración  ni  gravar  en  na* 
da  al  paeblo  aocjjo  ó  lugar  por  donde  tranatlarOi  mientras  no  vuelva  i  hacer  en  él  la  visita.  . 

Gár.  VII.  Bu  «wftraiidad  de  lo  mendado  per  el  ooncilio  pfovíaeial  del  ello  de  1S83  y  de  lo  preve- 
nido en  el  número  ii  de  la  instrucción  formmla  por  v\  y  mandada  por  el  presente  insertar  ni  pié  de  es- 
te uoncUio,  barán  los  vi:>iiadores  que  mientras  se  hacen  las  iufurmacioDes  secretas  de  visita,  no  ei»ié 
preseute  el  cura,  para  (|uecon  libertad  se  pueda  saber  la  verdad,  y  los  iodioa  digan  sin  témar  sus  que- 
jas y  agravios,  y  pongan  testimonio  en  los  autos  de  visita  de  cada  cura,  dA  dia  eo  que  se  hubiesen  he-; 
fího  salir  de  su  doctrina,  y  del  dia  en  que  volviere:  sopeña  de  deapesos  y  deqoeaerániospendidospa* 
ra  no  volver  á  usar  del  oücio,  si  así  no  lo  cumpliesen. 

Cap.  Ylll.  Por  lo  mucho  que  conviene  (jlio  los  pastores  entiendan  el  lenguaje  y  dialecto  de  sus  ove- 
jas para  con  facilidad  poderles  dar  la  conveniente  doctrina:  en  el  ínterin  que  los  indios  se  instruyen  cu 
la  lengua  castellana,  los  visitadores  examinanuvsi  los  curas  s.ibtiu  la  lengua  de  los  indios  que  admiois* 
tnn,  poniendo  testimonio  de  haberlo  hecho  en  loa  aoiee  de  la  visite ;  y  ai  halleaett  el|pino8  tan  igno- 
rantes que  no  sepan  decir  en  ella  la  doctrina,  predicar,  confesar  y  cateqnizar,  los  suspenderán  del  ejer- 
cicio del  beneficio,  y  pondrán  otro  sacerdote  idóneo  en  su  lugar  que  lo  sirva  mientras  se  di^  aviso  al 
prelado  y  se  proveyese  lo  ooavenieiite*  Y  calo.  £onio  diebo»  ee  entiende  Interin  loe  indios  «prenden 
la  lengua  castellana. 

Cap.  IX.  .Cuando  se  visitaren  los  curatos  de  indios,  se  hará  también  visita  á  los  mismos  indios,  ia- 
quiriendo  su  modo  de  vivir  y  procurando  corregir  y  enmendar  sus  «soeeost  precediendo  en  esto  coa 

oficios  de  padre,  y  advirliemlo  la  estrecha  cuciila  que  han  de  dar  á  nuestro  Señor  si  no  se  hiciese  así: 
y  de  las  diligencias  que  eu  esio  se  hicieren,  se  traerá  por  lo  menos  testimonio  en  relación  con  los  demás 
autos  para  ver  el  modo  con  que  han  procedido,  guardando  en  las  condenaciones  lo  que  esté  dispuesto 
en  la  insirucclon  arriba  dtada  enel  númeroM,  en  raaonde  que  no  haya  penas  pscttnisrias.- 

Caá.  X.  Los  viátadores,  ni  por  si  ni  tercera  persona,  podrán  con  los  clérigos  á  quienes  visitaren  ce- 
lebrar contrato  de  compra,  permuta,  ni  otro  alguno;  ni  los  hagan  encargo  de  que  labren  por  su  cuen- 
ta pbla  blanca,  sopeña  deque  pord  misnio  hecho  pierdan  la  cosa  que  c^imprareu,  ó  vendieren,  ó  lui- 
biwen  mandado  Ijacer,  y  de  cincuenta  pesoís  aplicados  A  disposición  del  ordinario;  y  en  lo  que  toca  á 
recibir  regalos  y  dádivas,  estarán  advertidos  de  que  por  derecho  coman,  y  por  el  santo  coocilio  Triden» 
tino,  y  el  provineisl  de  esta  metnSpoli  del  aSo  de  158S,  quedan  obligades  en  cendencia  i  rertituir  tp 
que  reciben,  con  el  doble,  dentro  de  un  mes,  y  que  si  no  lo  restituyen,  quedarán  sus|)cnso3  de  todo  nh- 
cio  y  beneficio,  y  qtie  si  durante  la  suspensión  celebraren,  incurrirán  en  irregularidad  reservada  al  |>a- 
pa,  de  que  áolo  Su  Saalidad.los  podrá  absolver.  '  '     '  • 

Cak  XI.  Por  las  infí)rmaciones  secretas,  ni  tampoco  por  los  autos  ni  decretos  de  oficio,  llevarán  de- 
rechos algunos  ios  visitadores  ni  aus  notarios,  y  los  que  ilevaren  poriaa  causas  de  culpas,  no  los  partan 
entre  si  por  eonderto.  Mi  por  las  dichas  causas  de  cuii  as  pueden  oobmrlos  á  h»  indios»  á  no  ser  que 
sean  caciques,  gobernadores  6  enraeas,  y  entonces  de  oiQgons  manera  escedsstelosderechos  que  con 
respecto  i  dios  están  señalados  por  araiice). 
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Cap.  XII.  Fhni  fue  lo  áifllXnilo  por  el  santu  concilio  de  Trento  en  el  capítulo  3.*  de  la  aes.  24  de 
reformalioue,  y  renovado  por  los  concilios  de  esta  metrópoli  acerca  de  la  brevedad  con  que,  sin  omitir 
diligencia  que  se  considere  precisa  deba  procederse  en  la  visiU,  y  del  modo  con  que,  eo  donde  uu  bu- 
bifre  coiUUBlin  de  DO  pagarla  leliajni  de  eobnr  la  proeundon:  él  pfeaeiite  conciHo  manda  loair 
guíente: 

I.  Príoieramente,  si  el  pueblo  que  visitasen  los  visitadores  tuviesesoio  un  cura,  lo  visiten  tn  tm  iim 
i  lo  aaoio,  salvo  si  haMefe  cargoi  4|ue'  baoorte  é  le  posienii  algunas  querellas,  ó  capítulos,  porque  en- 
tonces se  [>o(1nn  detener  lo  queTuere  necesario,  y  no  mas;  y  la  obligación  que  hn  liaber  en  el  cura» 
será  dar  de  comer  y  cenar  con  moderaeion  y  sobriedad  al  visitador»  notario  y  fiscal,  y  yerba  para  ana 
cabalgadana»  i  no  ser  i|ue  «tuieran  dar  en  ¿aero  el  «naienlo,  en  cuyo  caao  enropfiii.en  dar  por  cada 
día  de  ki  acia  referidos  diez  pesos  de  á  ocho  reales,  sin  que  «CU  pnim»  alguno  «a  le  ptieda  pedir  nin- 
guna cosa  mas.  Y  en  la  misma  conformidad  si  el  cura  elif,;iese  pagar  en  especie  y  no  en  dinero,  lampo* 
co  se  le  podrá  recibir  dinero  alguno  por  el  visitador,  aunque  se  diga  que  se  ofrece  voluntariamente,  su* 
cargo  de  qneéut  de*lo  ootttiario  obligado  i  mtltnir  dentro  de  un  mes  «i  duplo  de  lo  que  redUere»  é 
incurrir  en  las  demás  penas  contenidas  en  la  constitución  Ei-igil  del  concilio  general  do  León,  confír* 
mada  por  el  de  Trento  en  el  logar  arriba  citado.  Y  [)orque  en  el  dicho  ténuino  ha  de  ser  viaitadoel 
sacristán,  será  la  cuarta  parle  del  gaalo  por  su  cuenta. 

II.  Si  en  ta  ciudad,  villa  ó  lagar  que  se  visitase  hubiese  mas  de  un  cura,  se  entienda  que  para 
la  visita  de  cada  uno  haya  de  haber  otros  seis  dias  mas  de  término  en  la  manen  dicha,  y  en  tal  caso  el 
mcrbian  no  ba  de  dar  la  coarta  de  la  «mta  de  todos,  sino  solo  at  respecto  de  ai  hobme  un  cnra  no 
mas;  y  ai  cuando  hay  dos  ó  mas  curas,  se  pudieren  ir  haciendo  sus  causas  á  un  mismo  tiempo,  ae  hará 
así,  sin  que  entonces  tenga  lugar  la  mulliplicacion  de  dias,  ni  baya  cada  uno  de  pagar  la  procuración 
de  por  sí,  sino  que  lo  que  se  gastare  ha  de  ser  por  cuenta  de  los  dos  ó  mas  que  hubiere.  Y  de  loa  pue- 
blos de  iodioa  nada  secobniiconftwmed  lae  lejea  tt,  j  U  del  libra  primero  do  ha  ivceiNladai  de 
Indlaa. 

III.  Por  las  visitas  que  hicieren  de  la£  fábricas  de  las  iglesias,  hospitales,  cofradías  y  capelIaniaSf 
MÍ  en  los  pueblos  de  españoles  como  de  indios,  si  por  sus  fandadonea  noeatovieseseftalada  la  cantidad 
que  hubieren  óe  }\vy:<r  por  derechos,  llevarán  la  señalada  por  arancel  y  no  mas,  haciendo  la  cobranza 
de  los  mismos  bienes  de  la  tal  iglesia,  hospital,  ó  cofradia,  y  no  habiéndolos  no  se  partirá  por  cabezas 
entre  loa  hidloa,  aunque  sea  eacoior  de  qoeellóo  se  harán  |)ago  después»  sino  que  lo  romitatt  carita- 
tíTamenle*  * 

Cap.  XUI.  Por  la  misa  que  el  visitador  dijere  el  dia  que  empieza  la  visita  eo  cada  ciudad  ú  pueblo, 
no  obligaid  d  que  ae  le  pegue  cantidad  alguna»  pues  la  poede'  decir  por  ta  InteneiOD  que  quién,  sino 

es  que  sea  dia  de  fiesta,  y  por  decirla  él,  no  se  diga  la  otra  que  los  curas  tÍLiicti  obligación  de  decir  por 
el  pueblo»  porque  enUmces  la  habrá  de  aplicar  por  la  inteacion  qoc  U  haya  de  decir  el  dicho  cura. 

Cap.  XIV.  En  lascausas  crimlnaleaque  ae  formaren  i  los  eclesiásticos,  especialmente  en  loa  poobloe 

de  in  lioF,  1  o'í  visitadores  por  sí  mismos  examinarán  If?  tr;tigos,  teniendo  consideración  en  el  examen 
(si  los  úichoi  testigos  fueren  indios)  á  lo  dispuesto  por  el  capítulo  6."  de  la  Acción  i,"  del  concilio  pro- 
Tfaidal  de  mía  metn^ioli^  año  de  1Í88,  y  á  loe  que  no  supiesen  la  lengua  española  so  leo  redba  su 
deposiGÍoneon  dos  itttérprélaa  jumdos  cada  uno  da  por  si. 

Cap.  XY.  Por  no  faltar  al  buen  ejciiipio  que  deben  los  visitadores  durante  la  visita  dar,  no  conseii- 
tirfo  que  en  sus  easm  se  junten  clérí|(os  ni  pertonas  lecnlarea  á  jugar  juq^os  de  naipea  ni  otros  prahi* 
bidos,  ni  que  se  saquen  barajas  ni  baratos,  socolor  do  oualquiora  eauaquoam/eonaperdbimienioqtte 
si  lo  hicieren,  serán  suspendidos  de  sus  oficio». 

Car.  X  VI.  Wentras  que  ae  bideren  Im  inlbrmaeUnet  seeretas  de  la  vísiu»  no  se  oonaantliA  por  el 
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vitiudor  qiM  en  los  pudrios  de  indiot  haya  deudos  ó  amigos  del  cara  que  asiaCan  A  hacer  dHigeneias 
por  él.  pera  qoe  aai  ae  pueda  proceder  con  colera  libertad  i  hacer  joaiida. 

CáT.  Xm.  Loe  pleitos  y  cawao  eiviloa  que  ae  hidoran  por  loe^ladoraa,  6  por  deaaaada  do  parte, 
faeemteiiolaidn  ea  c\  mismo  V^jnt  donde  se  hobieren  Iblmitiado,  síd  sacar  los  reos  4  oír  sentencia  A 

oln»  parte;  y  no  liati  de  poder  libr?)r  rnrtas  ni  mandamientos  de  un  luj^arpara  otro,  sino  solo  para  den- 
tro del  que  estuvieren  visitando,  Bopcoa  üe  pagar  el  interés  á  las  parles ,  y  de  que  lo  que  hicieren  en 
contrario  aea  en  af  niogmie. 

Cap.  XVIII.  Cuando  el  visitador  hubiere  de  salir  á  hacer  su  visita,  llevará  consigo  un  testimonio  de 
las  sentencias  que  su  antecesor  del  partido  que  le  está  señalado,  hubiere  dado  contra  algunos  delin- 
caoMost  pera  ver  ii  han  reineiAdo  en  tuo  culpas;  y  veri  también  los  procesos  que  hubieren  acntcncia- 
clo  los  vicarios  y  demás  jueces  rrlrs'c^slicos,  y  si  están  pegadaa  laa  eondooacioiMe  y  ai  laa  tienen  oacrilaa 
eo  el  libro  que  son  obligadea  á  tener  para  este  e&cto. 

• 

Cap.  XIX.   Tedia  iMeondenaeiones  pecuniarias  que  los  visitadores  hicieren,  las  aplicarán  á  dispo- 
sicion'dcl  prplndo,  en  los  casos  en  donde  no  estuvieren  aplicada»  por  derri  hn  r.  por  los  concilios,  ó  es- 
tas oonsiitucioBes:  y  llevarán  euentayrazon  de  todas  en  uu  libro,  üruiada  caik  partida  de  su  nombre 
'  y  deaunoiariot  pare  qoe  poráteeháfk  laeuanta  de  la  naitadqoe  eilA  aplicada  ¡rtra  la  aanta  crniada, 
confmne  á  loe  deapacfaoa  eipodidoa  por  al  eona^jo  de  olla. 

Cap.  XX.  Cada  uno  de  los  visitadores  tenga  un  libro  particular  en  que  escriba  de  su  mano  con  re- 
cato y  secreto  las  cosas  que  hubieren  advenido  y  les  paradera  que  convienen  al  servido  de  Dios,  eon< 
forme  á  lo  que  hubiere  resultado  de  la  visita  |wrn  informar  al  prelado  con  el  día,  mes  y  año  que  hubie- 
ren entrado  en  cada- lugar,  y  cuántos  días  se  hubieren  detenidu,  y  de  qué  modo  se  le  ha  dado  la  procu- 
ración, ú  en  dinero  ó  en  espede,  y  esto  lo  hagan  con  toib  individoadon  y  daridad. 

Cap.  XX!.  Dentro  del  término  fh^  ocho  dias  de  haberse  acabado  la  visita  exhibirán  los  visitadores 
^nte  el  señor  provisor  todas  las  causas  que  hubieren  hecho,  para  que  después  de  haberlas  visto  y  man- 
dado al  notario  mayor  de  la  caria»  poner  por  inventario  en  un  libro  deatloado  i  ado  cate  efecto,  la  n* ' 
ron  de  cada  una  de  ellas  y  de  las  condenaciones  que  se  hubieren  hecho,  con  cspresion  del  nombre  (id 
visitador,  notario,  del  año,  de  la  visita  y  partido,  ó  distrito  adunde  correspondan;  las  haga  guardar  en 
el  archivo  de  la  audiencia  episcopal,  afín  deque  en  todo  tiempo  consto  de  ellas  para  los  fines  que  se 
pueden  orr«cer,  lo  que  en  oonfimnidad  de  lo  dispuesto  por  el  oondiio  provindai  de  cata  metrópoli  del 
ailo  de  IMS  cdnipUidn,  pena  de  eseomanion  mayor  UU»  tuUmim, 

Car.  XXII.  tan  cortar  loa  inconveoicniea  qoe  renrilarln  i  tos  indios  del  mal  ejemplo  de  mu  tmm, 
será  al  cargo  de  los  visitadores  el  inquirir  d  en  las  doctrinas  de  ellos  si  hay  algonos  curas  qne  vivan 
deshonestamente,  y  de  los  que  hubiere,  se  envié  rdadonca  con  la  informadon  que  hicieren  y  an  pere- 
cer para  que  se  provea  lo^ue  convenga.  i 

Cap.  XXIfl.  Inquieran  nn  pnrticular  diligencia  los  visitadores,  de  qué  suerte  han  procedido  cii  ta 
ñsita  sus  antecesores  y  miniutroB,  haciendo  que  se  publiquen  edictos  en  cada  lugar,  para  que  si  alguna 
persona  tuviere  que  pedirles  alguna  cosa  en  razón  de  agravios  que  Ies  hayan  hecho,  ó  por  derechos 
mal  llVvadt»,  ó  por  otro  respecto,  comparezca  á  ello;  y  en  cualquiera  queja  que  haya  por  esorilo  é  de 
palabra,  «^t»  tomará  razón  ante  el  notario,  sin  encubrir  cosa  alguna,  y  se  hnrrtn  lis  liligencias  que  con- 
veogan  para  averiguar  la  verdad;  y  el  visitador  que  así  no  lo  hiciere,  ni  cumpliere  con  lo  que  va  dicho, 
qoade  auapcnao  de  su  ofidtf  y  aea  edemaa  ceat^ado  i  arbitrb  dd  ordinario. 

Gap.  XXIV.   Examinen  los  visitadores  con  especial  cuidado  si  los  curas  tienen  d  oonciKo  TridentinOr 
catecismo  y  ritual  romano,  el  sermonario  de  Santo  Toribío  y  un  ejemplar  de  este  concilio  y  los  demás 
que  ae  espresan  en  d  capitolo  V»  de  jwwdwelj^  fMi     y  ti  1«  dieboo  eans  admilen  «n  aus  iglc 
TbMoVI.         .  U  * 
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neerdi»lei  per^piOM  6  no  conocidos,  y  los  dijan  dodr  misa  y  confesar  eootm  lo  qoe  tiene  dispnosL 
loelderedio. 

Cap.  XXV.  No  ¡utervengan  lus  visitadores  en  hacer  los  oficios  del  día  de  la  coomemoracion  de  lus 
fieles  difuntos,  ni  en  fiosponer  dicboe  oficios  per  hellaise  présenles  para  percibir  les  ofrendas,  bajo  4e 

la  pena  impuesta  por  el  sínodo  de  este  «mobispado  del  año  de  161 G  de  suspensión  de  su  oficio,  de  res- 
tilucion  de  lo  que  recibieren,  y  de  cincuenta  pesos  aplicados  á  arbitrio  del  prelado ,  salvo  que  el  mía* 
mo  día  no  haya  otro  que  haga  losoOeios,  y  el  párroco  esté  ausente  ó  por  delito  aospenao. 

r  I'.  XWl.  No  pueden  los  visitadores  dnr  licencia  para  que  los  curas  se  nusenten  de  sus  doctrinas,  ' 
y  si  las  dieren  serán  nulas,  é  incurrirán  en  otra  tanta  pena  como  el  cura  que  se  ausentare. 

Cap.  XXVII.  No  conozcan  los  visitadores  do  las  catisaa  sentendadas  por  el  provisor,  fsi  OBCUiS  . 
hubiere  reincidencia  lo  avisarán  al  provisor  con  informadon  samaría  del  heciio. 

Ca*.  \XWl,  So  los  delitos  públicos  en  qne  procediese  el  vidlador  en  ferma  exlrajndicisl  de  visita, 

ai)lic;irii  lu  corrección  y  pena  paternal  que  halláre  conveniente;  y  la  lleve  á  debida  ejecución  ,  sin  eni' 
itar^ú  de  la  apelación,  ni  otro  recurso  que  no  puede  tenor  electo  suspensivo ;  pero  si  estos  delitos  fue- 
sen perjudiciales  ni  bien  público,  ó  en  los  curas  al  buen  ejemplo  que  deben  dar  á  sus  feligreses,  hagan 
entonces iofonnacionjaridica,  rmáblendo  jnraroeitio  á  los  testigos  de  la  sumaria,  y  tomar&n  la  confe- 
sión al  reo,  y  citándolo  para  que  cnmpnrczca  ilentrn  del  término  que  señalare  en  la  curia  episcopal,  re- 
mitirán testimonio  del  proceso,  guardando  el  original.  Y  si  hubiere  recelo  de  fuga,  podrán  pasar  á  la 
captura  del  reo  con  auxilio  de  le  real  justicia ,  si  fuere  lego ,  y  fenriltdooeii  la  misma  e^joridad  A  la 
anunciada  curia,  donde  se  continuari  la  causa ;  mas  en  los  delitos  ocultos  pérlesfrcon  benignidad, 
;im<ini'>tando  por  so^pt  i  al  culpado,  cuya  monición  se  ha  de  firmar  por  ambos,  y  tomará  bs  proví-len- 
cios  que  juzgare  coavcmcuics  ¡lara  evitar  en  adelante  la  reincidencia  sin  d^cubrir  el  delito  ni  iniumar 
1«  perrana. 

Cap,  XXIX.  Los  visifndorcs  examinen  si  las  obstelrices  ó  parteras  están  instruidas  en  la  materia  y 
lormadel  bautismo,  é  it)it-iieiunque  deben  tener  para  administrarlo  en  caso  de  necesidad;  y  si  los  médi- 
cos cumplen  con  la  oimstHaelen  ito  S.  Pío  V  sobre  amoaertar  i  los  enfermos  al  teroer  día  de  visitados 
por  enfermedad  grave  6  que  indique  que  puede  pasar  i  serio,  i  qiie  redban  el  aaciamiealo  de  la  Peni» 
teocta. 

1.  •■     '       .  ■        •  • 

Cap.  XXX.  Los  bienes  pertenecientes  á  las  fábricas  de  las  iglesias  y  hospitfliesdfl  indios  se  visitarán 
conforme  á  la  di?posiilon  de  la  ley  22,  tít.  2,  libro  l.*  de  las  rceopitaiias  lie  Indias,  y  en  la  miímn  for- 
ma, y  conforme  á  ia  disposición  de  la  citada  ley  y  real  cédula  de  H  de  diciembre  do  169l>,  y  18  de 
dldembré  de  lICS,  se  ordena  que  visiten  todos  losdemas  hospitales,  aomiae  sean  del  real  -patronato, 
con  t.il  (pit'  la  cuenta  que  se  tomeá  los  mayordomos  y  administradores  de  las  rentas ,  sea  con  interven- 
ción (le  la  persona  que  se  nombrase  por  el  real  patronato ,  y  que  en  Iüs  aut^ts  de  visita  se  anote  que  lo 
practican  por  especial  comisión  do  Su  Majestad ,  lo  que  tendrán  entendido  tos  visitadores ,  y  se  arregla» 
rán  á  dichas  reales  cédnk». 

LlBaO  II.  TITILO  I. 

iin  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  ana  de  las  ocupaciones  de  los  obispos  era  la  de  componer  carita- 
tivamenle  las  differencias  de  les  fieles,  y  principalmente  de  los  dérigos,  para  que  el  empeño  de  litigar 
no  perjudicase  á  1n  caridad;  pero  después,  ó  porque  con  el  aumento  de  la  cristiandad  se  aumentaron 
también  los  negocios  de  manera  que  oo  podrían  atender  á  ellos  los  prelados  sin  que  les  faltase  el  tiem- 
po para  otros  minisimos  mas  propios  de  su  oficio,  como  ya  en  el  suyo  se  lamentaba  Sao  Agustín, 4 
porque  las  parles  no  se  contentasen  con  un  «mocimiMito  arbitrarlo  i  tvA  preciso  cstableetr  curias  eete. 
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tiásticas  para  las  causas  propias  Jo  ellas,  y  nombrar  ios  ministros  necesarios  para  su  daspAcbu.  Uabién- 
doae  ya  tratado  del  principal,  que  es  el  Jues,  en  el  lítalo  de  Ojfjbu»  Vteorn,  resta  wlo  ordenar  lo  que  pa- 
fnea  mes  eonraiieBle  con  respecto  á  les  partes  lili^ntes  t  nolarío   promotor  fiscal. 

Cap.  1.  Para  que  por  ignorancia  del  derecho  no  se  muevan  pletlos  injustos  en  las  curias  ecle:siásli- 
cas  donde babiere copla  de  abogados*  no^sa-adoiita  demanda  del  actor,  tí  contestación  del  reo, ú otni 
escriiü  que  mire  á  lo  priiu  lf)»! ,  sin  que  ven^llrmado  do  abogado  reeil^do  y  aprobado  para  esto  mloie> 
terio ,  salvo  si  al  juez  olra  co&a  pareciere. 

Cap.  II.  Siendo  tan  importante  qoe  los  pleitos  eorvan  con  brevedad,  ae  manda  (]ue  despuosde 
hecha  publicación  de  probanzis,  si  la<!  pnrles  quieren  alegar,  solo  .se  admita  un  escrito  lU'.  cada  pariet 
que  la  instancia  de  apolacion  igualmenle  se  sustancie  cou  la  eapresiou  de  agravias  del  actor  y  la  res- 
puesta del  reo,  d  no  es  que  en  ambos  casos  por  presentarse  algon  ínstnimenlb  ó  alegarse  bedio  nuevo 
en  términos  que  permite  el  derecho  •  sea  preciso  admitir  mas  escritos. 

€ip.  IH.  De  la  propia  suerte  que  al  litigante  injusto  se  le  debe  condonar  en  las  costas  déla  causa, 
ddMri  también  ser  condenado  el  que  forma  artfcuios  inddentes  injustos » en- las  costas  del  articulo  al 
tiempo  que  detorminr;  y  si  esto  no  bastase,  para  evitar  demoras  malidosas  se  manda  que  no  se  admi- 
ta escrito  sino  únivameoLe  sobre  lo  principal  del  litigio. 

Qav.  IV.  En  las  causas  bénefieialwpora  que  roiénlras  penden  se  digan  las  misas ,  ó  se  cumplan  las 

otras  cargas  nnejas  al  beneficio,  se  nnmbra  un  ecónomo  ó  capeltmi  ¡uterino  por  el  juez,  si  no  hay  provi- 
dencia respectiva  á  este  caso  en  la  fumlañon,  al  cual  según  derecho  debe  asignarle  congrua  correspon- 
diente á  su  servido ,  reservándose  la  demás  renta  para  el  |)ro|i¡etar¡o  ¡  lo  que  deberá  observarse  señalan- 
do al  interino  la  limosna  ordinaria  de  tnisas  manuales,  perlas  queestin  asignadas  en  la  capellanía, 
y  olra  cantidad  proporeionada  ,  si  el  Liene(ici<j  luvierc  otra?  pargís.  Mandando  «|ue  solo  perciba  esta,  y 
que  se  retengan  tos  demás  íruioa  ima  quien  obtuviere  sentencia  en  la  causa ,  no.  solo  por  ser  confor- 
me 4  derecho,  sino  también  para  que  por  continuar  ia  posesión  interina  no  se  dilate  el  pleito.  , 

Cap.  V.  t*or  cuanto  no  es  justo  ni  conveniente  que  en  las  curias  eclesiásticas  haya  mas  notarios  que 
los  necesarios,  se  ntanda  que  cada  prdado  señale  los  do  la  suya :  y  asimismo  se  declara  que  en  lus  de 
les  vicarios  foráneos  solo  puede  haber  uno. 

Cap.  VI.  Bl  concilio  Trideotiao  en  la  sos.  22.  de  reformaiione ,  capít.  10  ,  manda  que  los  notarios 
aunque  sean  nombrados  por  Su  Santidad ,  sean  examinados ,  lo  que  también  se  ha  encargado  novfaí-  • 
mámenle  por  Su  lla||estad:  en  conrormidad  de  todo,  el  concilio  presente  manda,  que  todos  los  nota- 
rios aun  los  apostólicos  para  ser  adinitidíB  al  ejercicio  de  m  oücio,  fuera  de  las  demás  calidades  que 
deben  tener  sus  personas,  y  nombramientos  según  derecho  y  la  real  cédula  citada,  deben  primero  ser 
eiambiados  ante  d  obispo,  sn  vicario  general ,  6  pensooa  que  seBalaro,  por  tros  notarios  eoleeiástioo^> 
y  á  falta  de  ellos,  por  e>:cribíinos  reales,  quienes  por  votos  secretos  a  prudion*  silo  mereciere,  al  prá(en-> 
diente  ,  y  que  sin  esu  aprobaoioa  no  sea  recibido  por  tal  notario. 

Cu,  Vil.  Que  donde  no  lo  estén  se  arreglen  losardiivos  eclesüslioos  colocando  los  papdes  que  no 

sirven  para  el  despacho  en  protocolos,  y  formando  un  inventario  de  lo  que  contiene  cada  protocolo,  y 
que  siempre  que  entre  notario  mayor  nuevo ,  se  reciba  de  los  papeles  por  inventario. 

Bl  notarlo  R)ayor  debe  teoeparchivOt  y  en  él  los  procesos  fenecidos  y  demás  papeles  que  no  sirven 
para  el  despacho  actual ,  colocándolos  en  protocolos,  cada  uno  con  su  ndmero,  y  formando  en  un  libro 
inventario  de  lo  que  contiene  cada  protoli^rn  P  in  i-  „^  estuviere  el  oQcio  con  esta  fonnaü.Iud ,  se 
manda  que  dentro  de  tres  meses  se  arregle  el  archivo  é  inventario ,  y  que  siempre  que  entre  notario 
mnyor  nnm ,  ae  reciba  de  h»  papelus  por  inventario. 

Cap.  VlU.  Igualmerote  tendrá  cuidado  de  guardar  en  el  archivo  y  apuntar  en  el  inventario  todos 
lo*  proonoaque  en  adelante  se  vayau  feneciendo,  priucií>ahueutc  los  que  suu  de  capeUauias,  pa»  que 
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no  se  píenla  la  memoria  de  ellas  ni  de  sus  insirumenlos,  como  sucedL>,  si     quedan  en  pudcr  de  Ins  ■ 
parles,  á  cuyo  fin  cada  tres  meses  el  vicario  geaeral  averiguará  ú  el  iiúiariu  h¿  cuuiplído  coa  esta  pro- 
Tidenda. 

Cap.  1\.  Asimismo  m  maada  que  tonga  libro  dtf  coaooimiñaius  donde  eobro  recibos  del  procura- 
iUm*  ó  parte  á  quien  entrare  lot  utos,  y  se  boriv  euiodo  se  raelviD  al  otteio ,  cuyo  aparte  har¿  tam- 
bién catado  los  pm  al  vícmío  gMenl  qae  lendrá  cnidado  de  raooooMr  cada  tres  m«ae«  d  «apresado 
Ubw. 

Car.  X.  Bn  él  eoncilio  de  1B83  se  tamá  arsneel  para  la  caria  edeaiáatiea  oonfarme  al  qoe  enton-  . 

ees  había  de  la  real  audiencia:  como  después  se  ha  formado  nuevamente  arancel  real,  parece  también  • 
debs  hacerse  para  las  curias  eclesiásticas  arreglado    M ,  añadiendo  las  dU^{allcia8  puraOMaiA  eclesiás- 
ticas y  mandando  que  se  tenga  de  manifiesto  en  la  cuna  episco])al. 

C*p.  XI.  Nlnpren  notario  ni  otro  ministro  de  la  caria  eclesiástica  recíbr»  rio  lr>^  litiirmtes  dádiva  ni 
regato  aunque  se  diga  que  es  voluntario .  y  cuando  por  cuenta  de  su  derecho  recibiere  alga  al  tiempo 
que  so  pueda  recibir,  anotará  en  el  proceso  la  cantidad  redbtda ,  flrniindolo  el  notario  y  la  parte  que 
pagó;  pero  pira  cobrar  los  derechos,  fenecida  la  causa,  se  hará  tasación,  conronñc  al  anoeelt  por 
d  tasadkir  geaeral  donde  lo  habiero,  rebajándose  lo  pagado  peodieate  el  litigio. 

Car.  III.  Cono  las  diUgeaelas  practleadas  en  la  enría  episcopal  son  de  menee  eoste  qoe  las  qae  se 

hacen  fuera  de  elln,  debe  el  noiarir»  anotar  al  margen  las  que  practica  en  et  oficio,  y  reconocerse  par- 
ticularmente el  vicario  general  si  eito  se  cumple  cuando  se  le  lleven  los  procesos  para  su  determi- 
nación. 

CiT*.  XIII.  Los  notarios  y  demás  ministros  de  la  curia  ectcsiástlci  no  !1t^v»rán  derechos  á  los  pobres 
litigantes»  ni  tampoco  á  las  partes  los  que  correspondan  á  los  pedimeuios  y  diligencias  4)edidas  por  el 
promotor  fiscal,  aíno  es  que  sean  ellas  condenadas  en  costas.  T  siempre  que  cometieren  algún  exceso 
en  llevar  mas  derechos  de  le»  que  sean  legítimos,  serán  condenados  por  primera  vez  á  restituir  d  du- 
plo de  su  imparte;  por  la  segunda  el  cuádrnplo,  y  por  h  tercf^ra  prívalos  ds»!  oficio.  Loque  también 
ae  practicará  cuandu  después  4a  corregidos  por  cualquiera  olra  taita  se  esperimentáre  que  son  omisos 
6  infidos  en  el  cumplimieDto  de  su  obtígadon. 

Caí».  XIV.  El  promotor  fiscal,  ademas  de  la  instrucción ,  celo ,  probidad  y  desinterés  que  pide  su 
oficio,  será  couveuieute  que  $ea  sacerdote  O  que  á  lo  meuos  §e  ordene  de  presbítero  dentro  de  uq  aüu. 

Cap.  XV.  No  acucará  á  persona  alguna  si  no  es  qtic  esté  difamada  del  delito  que  le  acusa ,  ó  á  lo 
menos  que  tenga  delator  del  cual  ha  de  rector  por  escrito  la  delación,  y  fianza  bastante  de  que  pagará 
las  costas  y  daños  que  se  sigulerea  al  delatado,  si  no  probase  la  ddadon,  y  aiem|>re  haga  juramento 
do  calumnia :  salvo  si  delataren  ó  capitularen  los  indios ,  con  quienes  observará  lo  mandado  en  la 
ley  12.  lít  7  libro  7  de  la  ret  opihrion  de  Indias,  y  en  la  «OMstíliicion  1.%  tit.  9«-*  de  ia  sínodo  de 
esta  ciudad,  celebrada  año  de  lülG. 

Car.  XVI.  Debe  ser  oído  en  las  causas  sobre  nulidad  de  matrimonio  ó  de  profesión  religiosa,  divor- 
cio, en  las  de  inmunidad  di;  las  iglesias  ó  personas  eclesiásticas ,  junt.imente  con  las  parles  interesadas, 
en  las  criminales  de  olictu,  ó  en  las  que  se  llaman  Qicales.  así  en  la  primera  iustaucia  como  en  la  se- 
gunda; pero  en  las  diriles  que  se  tersan  sobre  interés  particular  de  los  litigantes,  no  hay  necesidad  de 
que  se  le  cite.  Debe  defender  conforme  á  derecho  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  denunciar  I  )*;  df^ritoít  de 
los  clérigos,  encalcándosele  con  particularidad  los  que  sean  contra  el  título  de  YUa  et  hoMslai»  ckrtoo- 
rum,  y  previniéndosde  en  su  título  que  observe  lo  premnldo  por  d  osoeilio  H^icBDO  de  IBSSeoonan* 
to  á  su  ministerio,  y  la  insirucciou  formada  por  Sott  GArlos  Boffomeo  para  lee  promotores  IMeoles»  qoo 
se  baHa  en  las  actas  de  la  iglesia  de  Jiiláji. 
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Cap  WU.  Pan  que  sea  uniformo  en  toda  la  proviiida  el  etiilo  en  señalar  los  términos  para  las 
ciUctooe»,  probanzas  y  apelacioaes,  el  preseote  cuiiotlio  moda  «{aei  ceotiouaeiuaile  él  se  ponga  y 
•«ImsT*»  el  tot».  . Montado  quo  m  Inllo  al  fin  del  titeo'  priiiMío  de  tai  oidenaiiiBe  del  toú .  declaraado 
foe  pan  iMiBpálBdoñe»  debe  heberel  adanM  iénn1ii04|ne|Mm.iai  emplamileiilee. 

Cap.  X.V1II.  Siendo  muy  conveniente  que  las  licencia»  de  celebrar  y  confesar  se  den  por  tiempo  ti* 
»  mitado  i  loa  dérigoa,  liaste  que  repetidos  algunos  eiimeoea  le  pareaca  al  prelado  darla  perpéfna, 
pira  que  cod  esta  providencia  no  se  graven  los  intnesados,  se  manda  que  s^  por  primera  va  lleve 
el  cancelario  ó  notario  loa  derechos  que  corresponden  aegoa  el  enneel;'pero  qvo  en  laa  demaa  ee 
freode  gratis  la  liceucia  para  lúa  ministros.  - 

i  .  •■  '  •  • 

TiniLon.  : 

.  J        I       ■  ■      •  •     .      'r  r.-  !         ,  '  I  •        •    •  .  ' 

••    •  '  De  ferUi, 

Caf.  i.  El  precepto  de  santificar  las  fiestas  ó  dits  consagrados  a!  culto  de  Dío'í  v  !  i-  ':nnfo<; ,  no 
solo  oompreode  y  encierra  en  sí  la  obligación  de  oir  misa  entera  en  ellos,  sino  taiiibien  la  de  absieuer- 
ae  délas  otn«s serviles  dlrigldaaalioteréaleinporal  d  comodidad  delenerpo,  para  que  libre  de  estemo* 
do  el  espirito  de  los  euidadc»  y  ocupaciones  del  mundo ,  pueda  emplearse  en  ejercicios  santos ,  en  obras 
de  pie«la(l  y  religión  ,  en  honra  de  la  divina  Magesfad  y  rev)!>rencia  délos  santo»,  de  quienes  en  tnloc 
dias  se  haco  inenioria  considerando  sus  virtudes ,  y  encendiéndose  en  fervorosos  deseos  «le  imiiarlui». 
Lea  párroeoa  lo  eMedarin  aaf  d  aos  feKgreMO'k  inatroydodekw  al  mianio  Itempo  de  loa  modos  y  medios 
en  parlicular  con  qne  haynn  de  hacer  aceptas  y  agradables  á  Dios  las  fesliviiiades ,  y  exhortándolos  á  la 
puntual  observancia  de  ellas.  Y  para  que  con  facilidad  puedan  todos  saber  las  que  están  obligadas  á 
guardar»  se  pondrá  un  catálogo  de  ellas  i  continuación  de  este  título,  con  distinción  de  las  que  solo  obli- 
gan ioír  misa:  detaeqoe  obligan  á  los  españoles  y  no  á  los  indios ;  y  de  las  que  comprenden  á  losunoa 
V  ñ  los  otros*  Y  los  curas  todos  los  domingos,  al  ti<mpn  déla  misa,  dcnunoiarán  1:  -  I*'  cada  una  de  la 
semana  con  la  referida  espresioa »  y  eon  igoal  esp«cilieacian  se  tijaró  una  nómina  de  ellas  en  tas  igle- 
aiaa  eon  inaedUdon  d  ía  puertat  y  ae  eatampaid  d  iMertaid  •mninno  otra  en  A  eelcoiemo qoe  se 
tmprkoieee.' 

Cav.  II.  Para  conocer  y  carilaiivaniente  corregir  las  faltasde  los  indios  en  el  cumplimiento  del  pre- 
ee|ito  de  -h  misa  en  loa  dhíe  qoe  aon  oblii^adoa  á  olila ,  mandó  el  eoncUio  provineial  de  eaút  metrófwl* 

del  año  de  1583,  formar  padrones  d  matrículas  de  ellos,  (wra  los  cuales" fuesen  llamados  el  tiempo  de 
los  oficios .  coya  providencia  tiene  acreditada  la  csperiencia  ser  de  mucha  utilidad.  Y  siendo  para  el 
mismo  efecto  muy  conycniente  (]ne  en  tos  dichos  padrones  sean  también  comprendidos  los  mestfsos  y 
mulatos  que  otaftaren  avecindados  en  los  pucbíos  de  indios ,  y  que  estos  para  mayor  claridad  se  for- 
men con  separación  de  calles ,  los  caras  lo  ejecutarán  así,  y  en  la  misma  forma  que  á  los  iudio$,  lla- 
marán por  padroaá  los  mestizos  y  mulatos,  celando  su  puntual  asistencia  á  la  misa  en  las  festividades 
de obligacton ,  y  dando  en  caso  neeesario'  cuenla  i  les  juatíeias  ordinarias,  para  que  loa  compelan 
á  ello.  >«v 

Cap.  lil.  Gomo  en  las  festividades  que  se  deben  guardar  eiUerameiUe ,  no  se  puedan  hacer  otras 
obras  serviles  que  las  que  exija  <d  servido  de  la  caridad ,  ó  la  necesidad  propia  ó  del  prdjimo  qoe  sea 
v<frdadcra  y  bastante,  y  no  fingida  ni  afectada  ,  y  sea  por  otra  parte  general  esta  prohibición  y  rnin- 
prensiva  de  lodos  los  fieles  cristianos  de  cualquier  sexo ,  calidad  ó  condición  que  sean  que  hubieren 
llegado  al  uso  de  la  ramo .  el  presente  eondlio  declara  no  aer  eñ  maneta  alguna  permitido  á  los  amos 
el  hacer  en-tales  diss  brabajar  á  sus  eselavoi,  con  el  título  de  fbena.  como  se  practica  por  algonos,  s[ 
no  es  en  algún  caso  estraordinario,  y  entonces  pidiendo  primero  licencia  al  párroco ,  si  hubiere  oportu- 
nidad. Y  manda  que  los  curas  lo  adviertan  asi  á  sus  feligreses  cuando  les  espliqoen  la  doctrina ,  para 
que  lo  tengan  entendido,  cqidando  de  qtie  esf  se  observe,  y  de  que  en  lee  espresedos  dfas  nii^iina 
Persona  se  ejercite  en  trabaja  corporal  prohibido ,  á  no  ser  que  sea  preciso  para  el  sustento,  ó  por  otro 
titulo  igual ,  sobre  lo  que  deberá  cu  los  ainodos  diocesanos  bacecBO  la  conrespondiente  eapresioa. 
Toeo  YI.  87 
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Cap.  IV.  .Por  la  misim  razoii  no  e^ttampoco  lícito  ea  los  días  que  se  acaban  de  e*ipie.íar,  empren- 
der viajo  con  tropa  de  muías  ó  carrctás  cargadus  ;  siendo  abuso  inaníüe6U>  el  que  se  ha  comentado  A 
introducir,  de.lra&portar  en  «lias  á  esta  ciodad  desde  el  puerto  del  Callao,  trigos  y  otros  efecios  de  lati 
que  condaeeD  ks  tMimfntmoi  «l^inifico  ^.oi^fxíiMSM ;  y  «if  «I  pmÉité  éoo«iHo<«htpd*  qmi^m  If- 
Ies  ilins  ni  los  carreteros  emprendan  vinjc  ni  levaaloi  c»r^t  j  que  en  ellos  no  se  conduzca  desde  el 
Callao  trigo  ni.  otras  mercaderias  i  esta  ciudad^  -      •         ir-i,''     : i-]'/ 

• . -GAt.  vYii'  iLa  santidad  de  Pió  V  prohibió  a1>soliitBiíieiitc ,  y  con  pena  de  excomunión  oMyor  i  Mir 

twos.  Despu^,  á  instancia  de  los  reyes  ratcilico?,  se  moderó  por  Gregorio  XIII  b  prohibición,  cen  ca- 
lidad de  que  no  se  lidiasen  en  dias  de  üesla.  Clemente  VIH  eseeptuó  deia  prpbibicion  al  clero  ^secular, 
repitiendo  la  misma  oondidon  de  que  no  se  corriesen  en  tos  dias  Testivos.  Y  finalmente»  el  seBor  santo 
Toriliiu  lo  inundó  cumplir  asi  en  el  cap.  57  de  su  lérccra  sínodo.  El  presente  concilio  renueva  las  so- 
bredichas constituciones  y  decretos,  declarando  no  deber  lidiar  toros  en  los  dias  csccptuados  en  ellas; 
ni  en  ningunos  los  que  vulgarmente  se  llaman  ilutninadus  y  se  acostumbran  juglar  en  las  vísperas  de 
las  corridas  por  la  noche ,  ó  en  algunas  de  las  noches  de  los  dias  anteoedenies ,  por  la  ocasión  qod  dio 
para  ta  disolución  y  desorden,  y  los  inconvenientes  (jiie  de  esto  sé  siguen.  Y  «xhorta  á  Ul  jualicíaCM' 
euUr^i  áqu^  ha^n  observar  lo  uno  y  lo  otro  eo  la  forma  que  se  ba  espresadu.      .  : .    ^  :  - 

.6yi>«  Una  de  las  cosas  que  especialmente  prohiben  en  las  fiestas  los  ciaones  y  ooncitMM.jtft 
los  mercados  y  negociaciones  profanas ,  por  las  distracciones  y  cuidados  qtte  ocasionan.  Confonne  á  jo 
cual ,  el  presente  cpo«ilio  niAuda ,  que  en  aemí^nteü  dias  no  ¿e  haga  mercado ,  y  que  en  ellos  no  se  ven- 
dan-^n  las  tiendas  de  loa  nmvadera.y  artesanos » otras  espeeias  qoe  laaque  se  eonsideren  prec^  para 
la  vida,  y  sirvan  codiu  el  nlinienio;  y  estas,  entornadas  las  puertas  ó  ubicrio  el  pealli^ ai Ifriuviafan» 
pena  dp  aer  ios  que  lo  contrario  bicierfint  castigado*  i  arbitrio  do  los  ordinarios.  '  • 

Caf*..1(n>   Coo  motivo  de  las  fiestas  que  se  -baeen  ea  loa  piieMoa  de  iadkM,  suele  itabermuehoa 

efcesos  en  comidas  y  bebidüs  fuertes,  de  que  resultan  embriagueces  y  otros  graves  males  contrarios  al 
culto  dehji4om  ellos  dar  4  Üíaa>*,y  muy  digaaside  eorregirsc y  remeiiiarse.  ¥•  para  precaveiiloa,  ei  [h%- 
sfMÚe  ooodlio  rcttoeira JaSippofldeneíaiiLqiie«e  bailan  dadas  eo  este  «sitntb; y  oHena  i  IqueurtM que  ve^ 
Icn  con  toda  atención  gobre  estes  escest»,  j  en  ninguna  manera  los  permitan  principalmente  coa.el 
prelesto  de  Gestas,  y  que  siendo  necesario,  se  valgan  del  auxilio  de  la  real  justicia  para  impedirlos. 

Cap,  .VIU.  Im  oaelmleutos  que  en^la,  pasoua  de  navidfedt.y'.lot^llafes  que  en  laa  fiestas  ie  noestaa 

Señora  ú  otras  semejante^?,  se  forman  en  algunas  casas,  exponiénilose  públicamente  é  iluminándose  de 
(AO^bei  Iqjps  de.  conducir  ú  promoverla  devocioji  del  misterio  que  se  representa,  son  por  lo  cooiun 
ocasión  de  qoe  asa  la  Majes^lad  divina  ofendida  por  el  desordenado  concurrió  de  perdonas  de  ambos  se- 
xos  que  suele  acudir  á  verlos.  Por  lo  eual»  elixesente  ooocilid  peobibe  lee  tale». alunas  y  moimieiitoa 
en  la  forma  espresada  ;  declaradlo  no  ser  comprendttlos  en  esta  prohibición  los  que  se  bicíprcn  -n  al- 
guna pieza  s^Qta„st(i  permitii'  concursoi.para  que  la  familia  se  nelire  á  baoer  i  Dioa  oración  en  ellos. 

FÍe$ta$  füs  «Me»  guardar  españoUs  é  indios,  notad<is  con     -h.  Lasdt  etpMoUt  tolamtiUt  .- 
«m-h.  f /a* yasoute tomíM. jwedeA/raiajor, COA?. 

-t- -r.  1.  La cirgwcisiOD  del  Señor.  j       .  •  '  .         '      :    .  ■•; 

.  $■  ÜEpifiinia  6  QeBta  delosAeyes.     .<  .  ■ 

FaMno.  ■  • .  . 

-K-f>.  .1    la.piiriQoado9  deivnMtra  Seíioffft^ 

r.  24..  ..Saiillá(i«i,apM.  .  ■  >  ■ 

•  •  .  I 
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if,    19.    San  José 

-I-,   23.   La  anunciación  üe  iiuusira  ¿eáora. 

ÜAfOt  •    ■  •  >■  í  *i" :  •  í 

*■•  .    '■•  .í '  •!  ■ '  «   •.••-!.•.        ..  i 

f.   1.     S«n  Felipe  y  Santiago,  apdsUdei.  .■■ 

P     3.     Li  invfnciün  de  la  Crni.  ,.•    .    .¡r      ,-    .f.  . 

IP.    15.    San  Isidro,  labrador.  •,.(-  j 

?.   30.  Sao  Fernando .  rey  de  Castilla.      <  .  -  ;        í-'  ..•  -.  Mí   '  i  ..  ¡j'.. 

.        <  ui       •■  •  t . 

Jumo.  ,♦;.!. 

!»  n  ■    p  •  ■:  ■    ■  .  .1 1  .í 


f.    13.  San  Autonio  de  Púdua.                -     ■        ,i    .  ..i; 

-H.  U.  U  mlividad  de  San  Jom  ImiÜata. 

M.  Sui?edfiikjiSMJ^lo«(Hid4i9dei. 

lOLIO. 

*  '    '  •            '  •     '  '                         '                   •li.ii-.'-           .»'<■.!,'  J"  ■             '.           ■    •   .  f', 

y        -2S.  Santiago  el  M»y,ar,i«í!Í«»l. .;!.  .í"..                      .\.   :-.  ,i    : .  j-, .- ^  -  ^ 

í>.  Í6.  Sania  Ana.          .  :»         "•     j  ,f,          <  ..;-..-t:. 

'  .1     «i  •  -V  .  '  .       I      *•'■.-:  t     •  ' 

•  ••  •         '  -«r  -  .;.  .j.ijíi-,  :  .'t,«  ,  i,. -AsoitO.     i-,  ■•   ...ii-  t;..  ■•  •  •  '  -t    ..  .- 

jP.   10.  San  Lorenzo,  mártir.  >  :.  ¡.r»    ..         m,,   ,i  .  ,j       ;  ..m  '  i<.»  i  i 

+ -h.    15.  La  Asunción  de  nueMr»£dtonhi..  /     .«         t.  r¡    ".:»    •  í  <<(.:..', i-.  «Ñil  .il 

P.    24.  San  B;ir rol 01  lié,  apóstol. 

7.  28.  Sau  Agustín ,  doctor  de  ta  l^Hsia. :. 

-I-  -h.  30.  S«nU  Basa ,  patroiu  da  las  bidbs. 


S.    La  natividad  d«  nueatnSfliim."]    \'  \ , 

?.    21.    San  Mateo .  apóstol. 

f.  29.  La  dedicaáoo  de  San  l%iifil,Areái^ati • . . 


.fm         S«i^  Siuloa  y  ^udae,  apóatalcs.  j.  •           ví  .«  .< .¡r-s.-    ' -.   ;  • 

I'..           "IfiMiiNáM*  í.»n  %  1.1    .n.J,'>        I  '  .■.i!;.4,v<  I  -:  • 

+.   1.     La  Costa  de  Todos  lúsSaul(».  .  \>U-.  .  ^<    1  «   .  ...  .  « 
r.  30.  Sao  Andnsi  ApóstoL 

•  I  r>.    .i'       M  «      !=•  •  i.Ji.:.   ' 'DtaaiM.'  *,  ->'-.'■•?>.-•     .;  ■  ■  i'-;  -'!  .  r- «r  • 

-    -t-.   8.     La  coocepáon  de  nuestra  ScionU"  •  :i. 

if.  íl.  .-Santo  Tomñ'',  ajwslui.  •                    .•••.-■i  ■  ■  •  '•i.r   .t  ,• 

+       21^.  La.na^idadde  nueütit^sj^KM:  iesucriato.  ;jí-u;      ".vr -  i -iIi  ,•',.)  j  .  ,  . .  i^,;  .. 

fr-.vHv.:      ..Siv'BtféfeapirlIvIooiiriír.i,,;.».  ,<    .■            *  ■/  mu  ■  -.i  ¡.it  "  -uv..:» 
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f .  27.  San  Juan,  cvaDgelula. 

f.  18.  FieitadttIosliiOGeiilM.  ' 

r.  31.  &n  Silvaitn,  p>jM. 

"  Mttviiuc.'-  ■     . i  -  i  ?  .       ;  i" 

4-  4-.    Todos  los  domingos  del  año. 

+  X.     Primer  dia  do  pascua  de  Resurrección. 

Sagooilodfeile  la  nesoM.  •  '  

ip.     Tercero  (Je  la  me?ma .  i  ,      ..  >.«.  íi   ..J     X  • 

-f- -h.     La  ascensión  del  Señor.  — ■'  '  ' 

4-  -h.    Primer  dia  de  pascua  de  Espíritu  Sanio.  '  '     '  ■  ■  .''í  * 

-K.     Segundo  dia  de  la  m«siitt. 

Tercero  dia  de  la  mesma.  •'  • 

4-.    La  fiaslividad  do  Corpus  Chrísü. 

•4-.    B  «ato  pktfond  titular  de  cadtlofar.  -i    -        >. • 

Otxm  re^onderwU :  Pugcmt. 

■     > :"  ■ 

Diego  Antonio,  arzobl-spo  de  Lima.— Francisco ,  obispo  de  Santiago.— Ego  frater  Petrus  Angelus, 
ejiiscopus  Conceplionis  de  Chile,  definiens  subscripsi.— ^o  Miehael»  «piropos  HuaotM^^iu  definieos 
subscripsi.— Augusiinus,  obispo  del  Cuíco.— D.  José  Gallego,  roae8lrescuela>4e«ilrBiDlÍ  ígléria  me- 
tropoIltaiM ,  ]r  procurador  del  ilustrisimó  Sr.  obispo  de  Quild  — D.  José  Justo  Lopet  Murillo,  dcan  de 
Pannmá  y  procurador  del  ilustrisirno  Sr.  obispo  de  Trujillo. — D.  José  Ric-Gonlt  CADÓOlgO  doclonl  de 
la  santa  iglesia  de  Ai«quipa ,  y  procurador  del  ilustrisirno  Sr.  obispo  de  ella. 

fin  Iftdalodoloeoal,  firiiniDMlaalDfrHer^ÉDaaeeKtariM.    '^'^  * 

D*  BallaMrlaiiMnrbGoiiipa&oii.--D.  JoséAntontoOiiioe. 

AcaoN  iii.    '       •  "  •  =  ■■ 

CnntálA  M  LA  SATTA  IGLESU  metropolitana  DE  LOS  RetES  ,  BU  OI  LA  Mlllllie&  MSOniá  Pl 
SETIUUai,  CINCO  DEL  MCIiO  MBS,  DBL  áS»  SB  1713» 

UBBO  ni.  muvbh  ■'-  >  •  > 

ih  ^  tí  hom^U  dtrieancm.  '  * 

Estando  los  clérigos  mancipados  al  servicio  de  un  Dios  santo,  deben  ellos  también  ser  santos ,  no 
,  solo  de  una  santidad  interior ,  sino  también  de  modesUa  y  santidad  esterior,  de  suerte  que,  como  pre- 
viene d  Apóstol,  á  ninguno  ofendan  con  su  porte  ,  dando  molhro  para  que  se  vitupere  sajnialslerio, 
aino  4|ae  aolca  praoedan  en  todas  sus  acdonea,  como  que  aao  miiiblraa  d«  Dioa,  y  á  Juicio  det  Trtden- 
titio  para  conseguir  esto ,  (Jcben  guardar  honestidad  rn  su  traje,  conversación  y  ompacioncs,  no  me- 
nos que  en  los  ministerios  ecieatáMicoai  qoe  deb«n  dedicarse ,  para  cuyo  cumplimiento  puede  el  con* 
dito  laandar  lo  siguiente:  >  ' 

Cir.  I.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ,  usabarj  los  clérigos  del  mismo  f  eslido  que  los  legos, 
aunque  mas  modesto ;  pero  como  el  común  de  estos  en  el  Oriente  y  en  el  Occidente  era  ropa  talar, 
también  lo  an'la  da  los  elérigoa  :1o  que  no  tiene  duda  ea,  qoo  daadoque  los  aeonlaraa  empeiaroo  á 
usar  vestido  corto  ,  I  fs  eclesiásticos  reservaron  como  distintlro  de  su  estado  el  talar  ó  largo.  En  esta 
eonfbrroídad,  el  presente  concilio  manda  que  los  clérigos  de  menores  órdenes  usen  el  hábito  y  tonsura 
de  loo  detnaa  clérigos,  declarándose  que  de  otra  soerte  no  geaarin  del  privii^io  del  fuero ,  y  los  de 
mayores  par  la  moBana  Ira^o  aotana  y  manteo  tango»  pena  do  doa  pana  par  «BOaiveiq^  ftMwutj 
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si  alguno  rntrase  de  corto  á  la  iglesia,  en  tiempo  «jdC  se  hacen  los  oficios  divitios,  aea  la  pena  di'  <hc(i 
pesos:  |K)r  la  tarde»  cuMMlo ^a]§ui  ¿  hacer  ejerckios  (pero  sin  entrar  en  alguna  iglesia ,  si  aafiuviesen 
de  corto)  aea  pwciwBWiite  e>f  laello ,  capole  nogro  ó.  musgo ,  sombrero  y  el  dem({s  .vestido  negro»  de 
'  «0iMi«.qiiti«i|^«rf|w.<lTp«éto*4iMl»|MfrlMl^^         Vtut¡BM.ni0fí»,fh^4»'h  m¿ak 

.1  i  <f ,    .  .i-        '   ,  'I  ««'t:-  •  ',.1  líl  '  i'i  ii'»!'.  >  ,  ri.   <•  •  í:  I 

Ctf.  n.  8i  elguD  déf^p»  Iutíim  lirivítegio  pan  usar  ropa  aorta ,  daba  naanífíMtario  al  ordinario, 

para  que  so  te  observe  y  él  noM  esoeda  de  su  tenor,  sin  que  le  otra  suí^rfc  pticr!:^  practicarlo,  bajo  de 
b». penas  dé  la  coostitaoion  anterior  ;  y  pon|ue  dieiio  pjriKÍ\egiv  (loab:^^;^  »1  ardinario,  pa^.^oe  1« 
«OMed»  Kcenfta^le  cetebiar  y  confesar,  poiii  oloi^(árael«  íM»4qU;flOWÍÍfi»OQ  precisa ,  de  que  .para  «s- 
los  mlniHsrÍoa.in  h»  Jglasiat  ¿o  siquiera  pueblo,  f  ¡parafltialir^noUasi  los  oficies  divinos .  venga 
desde  su  casa  eon  ropa  talar»!y  8t.Virtfa.4nJt#i0íi»siiartni^  »11«, r  refocándoles  las  Ueeneiaa  sino  lo 
otoervarco asi.     ;..  •  .         i.-  ..  -.v=f.       :  ,.      ¡  ■.. ;     ..  i  :     i '.h .■<••»;.  ■ 

Caí.  III.  Al  contrario ,  porque  algunos  andwi  con  sotana  y  manteo  tan  raidos  y  íórdi  lo^s^  que  tain- 
poco'aoo  deoenles  á  su  estado ,  ordena  y  manda  que  niogunc|  salga  de.^ta  suert^e  en  piUblioo  kuU 
queidoga  traje  prupordonado,  pena  de  alguna  r^dusion  si  notl»«|»Serrasiw-  .     i.     •  /  .. 

Cap.  fV.  El  ííanlo  pocilio  de  Trento,  tes  W  de  reformalione  ,  cap.  6,  ordena  que  los  clérig^os  vis- 
tan uo  bÁbita  booesto,  ooaveniuiUe  á  SU  orden  y  dignidad  •  según  el  impdato  del  obispp:  d^spu^  de 
«Btedooaelo  y  del  priaércansIMo  dnIPIIn  oaishwkio  por  SanCártos  BotrwwOf  lo^fiisiiWihan  .tenido 
posteriormente  han  dispuesto  que  el  vealiJo  de  los  clérigos  sea  precisamcnLe  i)pgro :  en  su  cumpli- 
miento aeaaanda  que  ninguno  use  sotana ,  ni  manteo.  Di  ropa  talar  que  oosea  ««gra ,  y  entonces  la 
ropa  interior  debo  también  n^gra  ó  OMUga ,  sin  mezcla  alguna  de  oro  o  plata ,  sopeña  de  perder  lo 
ilñeise usare  en  ul  misl«rarr'4|M  cnanilojanndaviere  de  corlo,  «m  preeiininaDte.iMimp  como,  «ii 
«sprtso  aniafcqiipilplo  priotenii  ifnfai|WfiM!anenlit»dafi  sepolidai»o«sfe... 

r''  CAr.'¥jii.-flir«|ealuilio«oniano<do  asiA  proWt>Ídoá  loo  olértgos  osar.paluquio  que  les  cjibñ 
toda  la  ciabexa,  aunque  traigan  de  manlGesto  la  corona,  clerical,  lo  que  también  se  ha  prohibido  par 
otras  sínodo*  principalmente  á  los  que  tengan  beneficio  eclesiástico,  ó  estén  ordenados  úi  socrts,,  y  sien- 
do justo  el  que  los  que  para  dedicarse  al  servicio  de  Oioe  eonuu  eapituin  twrum  deposuerunt.  no  usen  de 
'eaiMdfcMajenos;  al  presante  «onoilio  ordena  <que  nlogno  clérigo,  beneficiadQ  ó  constituido  i»  wcrét  se 
ponga  peloquin,  pena  de  veinticinco  pesos^  sin  tenga  licencia  ó  de  Su  Saulklad  ó  del  prelado  dio- 
cesano, quien  para  darla>  averiguará  por  eaetififaoioo  de  medióos  #¿  este  remedio  es  ueceearto  para  la 
«bIhmí  4A fflwtandianta,  yon  esUhssio^eaaMdBri«>n  I*  «Kliad ifOftsaa  dacsote,  y  qiM  nupoa  ae'«eU>r 
bre  con  él,  porque  esta  gracia  solo  la  puede  dar  el  pontífice,  pena  de  suspensión  4  c!eifo¿ra(io«M)i^^Sl^ 
ío  incurrenda  contra  el  que  celebrare  con  peluquín,  y  en  cuanto  al  cerquillo  de  cabello  al  parecer  na- 
U»af  con  que  solo  ee  cubro  aquella  parte  de  la  caWa  en  que  jiUt^id  propio. .  se  i  manda  tgualoiente 
•9ie-  Bim  mvl»-.  a»  obtongn-lieaMiat  f  -fn^trnt oampMianal  fHM^'VMokü  «ou»  hattain  aar  «m- 

I^Snlanfasi-i  i'« '...'sfiy./.;.        ;  i|  »,  ^        ■  ..¡:.*i,!'t  •»>     . ':;r..  .  '!<.■;  <,.-•/.;;  i 

Cud,  VL  f  BnMvlaf  neoptcUsMa  de  quedaban;  aladenaino  log  dérigoa  os  nna  la  del  jo^o  que  se  Ies 
prohibe  por  los«loones,  y  aun  i  loe  Seglares  por  layes  reatos:  asi  se  manda  que  ninguQnpammn'ecle' 
siásüca  tenga  en  sa  casa  tablaje  ó  me«a  de  juego  prohibido,  pena  de  pagar  el  daño  que  se  cflusarp,  y 
deqae  no  se  le  .deba  satisfacer  lo  que  supliere  para  el  juego,  u  ae  lo  quedare  debiendo  por  él,  coa  mas 
k  do  ininla  pasan  pop'tefrioiaii  mil»  fdsdartíam 

Cat.  YU.  Asimismo  se  les  prohibe  que  entren  i  casas  públicas  de  juego,  cualquiera  que  sea,  y  aun 
^.lnMOlb.aiinque  no  jaegnen»  paan.dti4Mft  pesos,  como  que  es |oiasanta;á.iajaBlndn.-Ía  áüsteada  en 
talaaiqgaresi-':    i-..  ■.  o  :rí.  <i.-*irí  -t.!';.  •■      .i  ni      •  i  'iJí;  • 

f'.      ,ü',.;  ;    ,¡'"    .   ,  ;'  • 

i  ^íut*  VUI^  Itero,  que  ni  auu  privadamenie  jueguen  por  ai  m  por  loterpóstta  persona,  dados  ni  naí^ 
pea  para  juegos  de  attvÍtev.iüjMNti^|MidÉ¿^  d8l:nMn,ipi^i.nan  fnUbidas  pe»  dsraah»  i«al 
Tana  VI.  W 
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taóárI<MSMpUrMíy4|Uéai  j«ip^algoa  juego  ett  que  se  ojaroitefltiagMtov'<M<Mr'CiiitÍibi  iiukle^ 

rada,  y  que  no  pase  dé  veinte  pesos  en  un  día  nalaral,  declaríiBdoac  que  quwa  ganare  debe  restiloir 
el  esceso,  y  quien  quedare  debienflo  noestA  obtlgado  á  la  fíí^a,  pena  al  q«e  contraviniere,  de  otra  tan. 
la  cantidad  contó  la  que  jugú,  aplicada  |tor  mitad  al  denunciador  y  ála  santa  cruxadar  x  cu^Qflo  se  es< 
cedUm  de  chieaenta  pesos,  fuera  de  la  pena  espresada,  se  incurra  tambieo  i/iio  /odio  en  ta  de  exeeMh 
níon  mayur  oobrorme  al  concilio  l\\  de  Santo  Toribio.  Ac.  3.'.  capit.  17. 

''I  Gi#tfIX:  <  Abnqotf'DMMiile  Vllfilidiln^i^^  ó  que  tengas  taiMftrit 

dclesUslioo,  ki  peno  de  éxcoffloáion^  conque  pop  balas dp  San  Pió  V  y  fic^gorío  VllS  se  leá  fifdiiliíB 

ver  y  Hfliíir  toros;  pero  loá  exhbrta  á  que  sin  abutar  de  cjíta  benignidad  nada  hng»n  rjue  sea  contra 
el  detoro  desu  esrtado  y  el  buen  ejemplo  de      prú^imos^ien  su  pumplimíeoio,  y  de  lo  acordado  por 

i  Us  eonMas  públicas  de  torai»  que  ae  hacen  ¡nn  diversión  particoiar  dé  loé  paeUut.    '  ;i  • .  u 

CfcK-X.  -  (kMÍiia8  ''eittacfcet«e'itoibl  iMiiHMo>  t|y»«BiB4«|i«Mii9dla»  •  rapruenlaáBB  eii  méw 

públicod,  la  cuál  pt\>hibic¡0(t  renueva  el  presente  oonciSe  iMnda  pilDa  dedidz  pesos«  por  inKad  «I  de^ 
nunciador  y  la  santa  cruzada^  y  si  despules     n  m  o«C9U>dlie«totHM«am  ei^  le  a*lgifl|iclt  dftal^JniWClA* 

culo,  que  se  les  suspenda  por  algún  tiempo  ab  officio. 

Cap.  Xf.  Port'l  santo  concilio  de  Trcnfo,  $et.  25  Jo  rr/bnjM/ídtjc,  capítulo  H,  para  desterrar  el 
cxécreble  delito  de  concubinato  do  los  cléiígos,  se  manda  que  despée$de>t«  |(ríiiiera  ntoaicioD,  si  do 
se  cnmeildBséB,  foeseit'prrtadovdüla  terceto  parte  4e  lea<iVóli»yde  sm  beikeAt^;  por  la  segwada  dp 
«u  adfffhiístracion,  y  por  lá  feredrtdel  mlsmoiielMOdOi  y  que  i\má%n  inhábiles  para  obtener  otros,if 
t|ue  los  no  bcneñclados  puedan  ser  castigados  con  ta  pon*  de  cárwl,  snspeusion  y  oirás  señaladas  por 
loscánones»  todo  lo  cual  mandá  goardair  el  primero  de  «ata  provincia  qoeceleigvó  ei  señor  SaolOiToríbiQ, 
en  la  acción  S.%e*p(t.  19,  aHadifcndo  <foq  tea<p¿rt»¿lwr<lePlei'|í»Jlil<t  rioindtoé'  soIblÉigi»»  pera  «l^piw 
vicio  domtíítico  mngcrcs  Je  criad  provecta,  y  el  pTtifnle  renueva  estos  uiandilri"^,  rncarjriniio  á  lodos 
lo¿  jueces  étílesiásticos  que  velen  mocbo  sobre  su  observancta»  y  al  promotor  íibcal,  que  danuucioílódot 
aquellos  «clesiásttcos  de  quifenha  tuviere  noticia  ó  delaoton,  ^fattaa  bninuteria  t^mgran'ilasldbKv 
-gMÍblMlidll'lM^eMMo:*  -        •  •■     .  .nyj  £»•  -tl-.ini  ni,r:irji  -««p  *-  i  <:       n'r  j'-'íiinj  ?»  ">ii; 

-'  Car.  Xil.  POfo  como  las  personas  coii^gradae4  Uio9^>rne>Mto  deben  abstenerse;  da  loii líjalo,  aioe 
de-lo'^étMiiiia^ilféeiaiáaaflpeeba  d&m»t;  at'mknd»  ^  niegan  diH^OTdiMdviki/Mfrii-ieapr^p 

bu  casa  raugercs  notadas  tic  iuconlinencia,  annipie  «ean  parientes  de»tro  deHurcer  ^náo.  ni  tampoco 
estrañtas  4  que  pasen  del  grado  referido,  de  cualquiei»  uiAidad  que  seant-y  qoe  inr*  el  s»-vt(io  «toatéa^ 
tico  se  vatga  de  criadas  de  boena  vida  y  costumbres.' •■>-'» -jt'-""?         •      -  '  n,  ,/  o.  >Mfl 

'  tíAP.  Xlll.  F'íiinflo  prohihidn  rn  p]  pvsnirt-lio  qué  la  easA  de  Dios  sc  haga  cáfit  de  oegomrion»Tlam- 
bien  lo  esnk  por  el  derecho  ^nonico  que  los  clerigo«r  oDoio  que  militan  en  la  casa  de  Utos,  sc  ompeo  qn 
negodos  aecolares,  y  por  el  eonetlió  Límense  de  1583  se  prohibid  con  pena  de  eieomnnion  ^m^pKhim• 
currenda  que  algún  clérii,'0.i'jercitasc  la  nicrcancia  ú  otra  negociación  j»r oliil  l  ! n:  h  ?nnlidad  de  Clcmpn 
te  IX  añadió  bujolii  misma  pena-que  cn  las  indias  no  paedao  ptpctlcarla,  ni  aun  por  •infeei'poáta  perso- 
na, cuyo  breve  semandagnardar  y  eomplíren  la  ley  33,  tit;  U,  libro  1¡*  de IndiaitrlnMien^MdMP 
declara  este  concilio  que  todos  los  clérigos  secolai'es  6f|j[nbra»M|(Heries  ejeeolasen^  la  merean^  é'a»* 
5:odacion  prohibida,  ineürfeo  en,exl-onninirin  mayor,  y  fldefhas  irftpom^  rlArigu  secular  comfernante 
por  la  primera  vez  la  pena  de  dosoieMe»  pesesr  por  la  Mgdnda  Ib  de  taatrodeotós,  <}  por  la  tercera  que 
pierda  loe  bienea  con  que  negociare. 

;,  ,  ,1 .  I  ■  -  ■  •-  . 

■    ■  ■  I-  .    H  . 

'  Cxr.  XIV.  Porque  también  es  negociación  prohibida  en  ef  dOreobOi  eanópico,  corroborado  por  ta 
ley  23,  libro  1.°,  til.  13  de  Indias  el  que  los  curas  y  demás  clérigos  sirvan  de  mayordomos,  ftetans'dft 
sus  haciendas;  el  presente  concilio  manda  que  ningún  clérigo  constituido  Al  uari»  ijercite  alguno  de 
los  oficios  es||>rosBdo<;.  bajn  mism?»';  perists  (fe  la  constiiudon  antecedente,  y  que  será  8tíé|>ena»  j>or 
snameBca  ofr  o//í4to  U  phuu^a  vec,  y  ep  aáelaate  ca8liBaé9*in|Sfl|wemcnie<  '  >  •  '  lwi  ■ 
k,:'  .1/  o  <oT 


Cmv,XV:  Aiilipool  nfrnrilin  LiiMoae  de  1^3,  Ao.  3.',  cap.  S.'.  solo  probihiú  ú  los  cura» que  (fá- 
'  bajen  minas»  tcny;.M\  inticníos,  ó  trapiches  para  "moler  metales;  pero  1á  ley  1 .',  tit.  H,  libro  1  .*  de  In- 
■Uím»  eocarji^  á  lüs  prelaiios  qu»  no  pteriipiüu  á  clérigo  algano  por  ate  cosa  iodacaato  á  su  esiatlu  y  que 
fodrb'  etastr.«lAii9Mifla<;l»4ii»«'<«MÍ0DdtiMr4A<^^      91,  libfo  a.Vtil.  11  dél  M«  á'iRg«> 

nios  y  tniptchc.'^,  y  en  su  conformúlaJ  se  manda  que  todos  lo$  clérigos  se  abstengan  de  lo  espresado, 
^in  tnbnjar  mia»s,  tener  trapit  has  ó  ingcAioi,  ni  porsi  ni  por  ialerpósiU  persona,  bajo  de  las  mismas 
peuas  señaladas  en  la  cousiilucion  lrece.  ..H  ■«•■••'••!.:■'•   '  * 

Cap.  A'VT.  iv^^mrrdo  la  tíintidtd  dd  B«ned|ch>  XIV  apartar  tas  personas  eclesiásticas  de  todo  higav 
torpe,  maoJo  por  un  bcevu.  <|tte>ai  alguna  iMfoeiaoioa  pmbibula  para  ellas,  y  cm|>ozada>>por  algún  sü- 
ciri«r,  reeayese  en  clérigo  por-lMraiMÍB4k'Qtra  tftulov  no  ptiede  ^erciiarla ,  y  que  a  por  dq«ria  lo^ 
10  lAtiguieíij  a!gt];i  dolpiqieoto  temporal,  deba  pedir  á  su  prelado  licencia  para  cuidad  de  la  n^octa- 
cion,  nombrando  adminialrador  l^o  que  inmediatameme  lo  ejecute ,  y  el  prelado  pesairflo  hm\  las 
circuostaucias  del  caeoi  la  podrá  uoooader  pcf  Uempu  ituMiado,  el  cM  pagado,  si  prosiguicro  el  clérigo 
eniíifMlh  tevpiekio ,  iMMt  «n  lis  penasiiBfNNilM  dMftqi  ké  dév^ti|o^<lor«»i  aloiido  Unt^tm* 
portante  esta  deternünicion  para  la  puran  det  talado ,  tonuda  ^  coníbiUo  a» caiDpla  y  «Inerve  aaf  por 
todo  el  clero  .deteste  provine». .     '      -.   •  •    •  -  '  •  "  !.-• 

I     .i  W.  ■■■        ■•  •:•  ••■   •       •  ••      -•   ■:  .  ■  ,    ►     ■       > '■    ■  ■  ' 

■  Car;  ILVIt-^:  Bl  1UdditIao>  Ími.  11  db  téftémi^«  «op.  6;  «rd«*«  que  ^oMa  ptroeoderw  i'Mspcndon 

y  prlvadon  de'befieficios,  precediendo  h'í  mnn-f-Dnes  leírítimns  conirn  1 rliVigos  que  nn  obíf>rvan  lo 
mandado  por  ras  prelados  sobre  la  bouesliUad  del  traje ;  y  en  el  cap.  1/  de  la  aes.-2í ,  que  pueda  «I 
ordídniaaaaiMtar<lái  penal  «ontn  loB>qM'fii[lan  álo-prevtnldli  aiÁre  h  hooeslidodde^nvíde;  eoii« 
(bmieálo  cual  el  presente  concilio  declara  que  sin  embargo  do  haberse  puesto  en  los  capttuloe  ante* 
riores  algunas  multas  pecuniarias,  podrá  siempre  el  prelado  proceder  á  las  del  Trideaüao,  w^un  taib- 
ae la  contumacia  délos  transgrcaorak  /    ■  J 

■  .  ■     •    ,•  i 

Gap.  XVUI.  Tara  conseguir  la  sanli<I.i(l  interior  y  que  se  ocupen  los  clérigos  en  los  ministerios 
eclesiásticos  [)ropios  de  su  oficio,  matida  el  concilio  no  solo  que  los  clérigos  pretendientes  de  órdenes; 
mayores,  comulguen  á  lo  menos  dos  veces  al  mes,  con>o  6e4i6i>uso  eu  el  titulo  de  jbrudnio  tn  oritm 
fmitndo ,  eonstit.  18 ,  riño  también  que  los  subdiáconos  ó  diáconos  lo  praelíquen  en  tos  domingos  y 
fiestas  solemnes  ,  eooforme  i  la  disposición  del  Tridenlino,  tes.  23  (k  rcformnt.,  mp.  13,  y  los  prfsbí 
teros,  s^un  la  del  14  ,  para  que  no  hayan  recibido  in  mcuum  la  potestad  de  celebrar  en  los  propios 
domingos  y  lieatae  solemne*  d%an  míaa»  aunque  no.  tengan  cura  de  almas;  j  que  sobre  ello  Telen  los 
obispos  para  despve»  de  la  monición  debida  corregir  esta  neglígeneia  y  la  causa  de  qoe  naciere ,  con 
las  penasii|ne-jiiigirtoeoa«enMniei.  '   .  >  -  (•  ^ 

Car.  Xm.  GoBw  ptea  administear  bíanel  saewunMo  de  laVeniteneia  esneeemrio  ta  instrucdon'en 

las  materias  morales,  que  se  consigue  principalmente  por  Us  conrcrencias de  casas  do  conciencia,  laa 
que  los  poniilices  Inocencio  y  Benedicto  Xlll  en  sus  bulas  pro  rfffnis  Mispamne  encardan  á  ios  obispos 
que;  establezcan  en  sus  Iglesias,  y  so  ba  mandado  también  por  vañoíi  súiodos  y  aprobado  por  la  sagrada 
eoDgregacion  del  concilio  Tridentino:  el  presente  eootíQeiñaMlf  qne/d  en  la  Iglesia  eaVSdml,  ó  en  to« 
da?  pnrroquias  haya  cafln  orbo  ó  cada  quince  dias  una  conferencia  moral,  presidida  por  e!  .sugeto  (¡uo 
nombrare  el  prelado ,  que  c^^acurran  á  ella  todos  los  clérigos  ordenados  tn  tacrit,  y  que  uno  ó  dos 
dd-  lee  que  oomMre  el  préndente  wueivan  la  cuestión  moral  que  se  hubiere  propuesto  desde  la  con- 
fldgaéien  anteeedente ,  y  úlUmemeite  haga  lo  mismo  el  que  lo  preside ,  valMose  de  aquellas  doctri- 
nas que  jb^ue  mas  verdaderas  y  mas  bien  fundadas.  Y  \(^  preladoe»  cadajunoen  sn  didoeñs»  seBalarán 
la  suma  ó  sumas  por  donde  se  baya  de  estudiar  el  moral. 
* 

Cap.  XX.   Por  carta  de  la  sagrada  congregación  del  concilio  de  30  de  agosto  de  1732  ,  despacha- 
da de  orden  de  la  santidad  de  Clemente  Xlí,  á  los  arzobispos  y  obispos  de  los  reinos  de  España ,  se  les 
encalca  que  con  toda  eficacia  procuren  que  los  súbditos  de  su  clero  y  principalmente  los  confesores, 
coras  7  prebendadost  se  retiren  por  tiempo  de  din  dias  para  ^ereitarse  en  meditaciones  piadosas  en* 
liMaaaeódoavsntoea«|igtesotf4oiide  pndlm  prideiito,  «boeédleiÉdo-lodalgeneia  plenaria  i  (oe  que 
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cumpliiio  Jicho  ff^rmíoo  confesaren  y  comuljínren,  y  exlmirniio  |wr  el  de  In  residencia  i  los  que  tie- 
nen obligación  Je  ella  coa  las  calMUdes  que  espresa  dictu  carta;  en  su  eumplioiiento  exhorta  este  co»> 
eilioli  todos  kM  sugetos  del  dero  decita  provüutia  que  practiquen  el  n)liiD-iBeddoiit4(>=  pwt  Wft^ 
Im  felfas  que  aaoloocasioaar  el  trato  dd  mundOf  yjiMMirarét  aipMta  «Millas  awdilitiMMS  pisd(MS'«t 
jí|iie€Btpace9  sehsfi  d«dedk»r,  •^v  - 

.  ,   ■   ■  r-  ■'•■«.11  '    .  ,!(;.  i  ly 

Gav.  XXI.  Habiendo  mandado  él  coneilio  de  Trento  que  los  cUrigaaisaaigiien  ilrmilloto  dt  alpi- 
na iglesia,  se  declaró  en  el  de  ISSS  de  esta  provincia,  que  debían  en  los  domingos  y  dias  de  fiesta  asís* 
lir  eti  la  cátedra!  ó  ülguna  parroquia  &  la  misa  primep»;  primeras  y  sendas  ví$|X'ra«,  y  en  h  consue- 
ta de  esta  sania  Iglesia  metropolitana,  que  igualmente aatstao  todostos  adbados  á  ia  saive.  En  la  sínodo 
primeia  de  Santo  Toribio,  eipft.  7*  qne  oencorran  t  foda^laafwesiiéiw  ■priñalfistas'  y  ¡nvlloiilans  y 
á  los  maitines  de  otros  días  que  allí  se  espresan,  lo  que  támbi.  n  se  hs  fli^ptir-^m  en  las  sínodos  de 
los  demás  obbpados  sufragáneos,  y  observado  en  la  mayor  parte ;  esta  costumbre  y  estatutos ,  como 
loables,  se  aprueban  en  la  bula  kpottolici  nuiocterti  pro  rí^nii  Hitptma$s  y  se  exhorta  á  los  obispos  iqoe 
b  eslableacaa^  donde  no  la  hubiese,  lo  qua  también  se  encarga  por  Su  Ma|«8lad  en  el  tomo  ré^, 
número  9,  conforme  á  lo  cual,  ordena  que  todos  los  clérigos  nsi^tnn  ñ  h  ^  loianias  dt:  San  Mareos, 
naciones  antes  de  la  Ascensión,  procesión  del  día  y  de  la  octava  do  la  tiuiividad  de  Corpus  Chrisit, 
psra  lo  cual  s«  enlíandan  raqueridos  por  esta  coiiütKudon  i  las  desMS  procedones  que  aa  hidaran  psr 
canaa  péMica,  fijindosa  entonces  edicto  citatorio  particular  el  dia 'de  Ceniza,  la  dominica  m  Ptdtktt, 
(os  maitines  de  semana  vanta,  á  la  íksla  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  ñ  ht  de  Santa  RoaaV 
el  dia  y  ia  octava  de  la  conoe{>cíon  de  la  Virgen  Saatisima,  pena  de  un  peso  por  cada  vez  que  »e  falta» 
n;  pero  al  «n  otraa  oMs^das  aa  aeosliimbra  lna^ai^Mlsteacia ,  la  apniaba  y  dejab  an  ,  su  üf!»  sata 
cóndilo.  '  " ' 

<Up.  1X11.  Todas  las  penas  impuestas  en  este  artículo  se  aplioan  por  nHad  ai  rainoda  la  saiila  crD> 

xada  y  al  danunciador.  dando  como  da  facultad  al  promotor  fiscal,  al  alguacil  de  la  ciüria  eclesiástica  ó 
al  notario  que  supliere  por  él  de  cobrarla  al  que  hallare  sin  el  traj*"  -^eñal  ido,  en  ju^os,  ó  espectácu- 
los prohibidos,  y  si  ao  la  exhibiese  luego*  se  avisará  al  prelado  ó  i  su  vicario  general  para  ( que  la  haga 
pagar  duplicada  y  con  las  cdaiaa  da  an  rtistiidacion.  ■  ■'>• 

..  \  . .     .i     ■     -  .  .  •     • .'' 

-   limo  II.  •  - 

¡h  Bpiseepiti-  '  >  y  -  .       .  ,   •■  • 

Cap.  i.   Después  de  haber  el  concilio  de  Tremo  en  el  capít.  7.*,  de  la  m.  6.*  de  rtfitmcaione,  con 
palabras  bien  graves,  ponderado  el  grande  peso  de  obligaciones  que  por  razón  de  su  ministerio  caigan  ' 
sobro  ana  bombeos  los  obispos,  y  d  partlcolar  coidado  que  debed  lanar  oa«iai|iHr  non  alias;  atad»  en 
el  rapílulo  también  l.*  de  la  sesión  ?o  fiel  m  ^'ino /ííuío,  lo  siguiente. 

«Bs  de  desear  que  los  qae,6iUran  m  el  obispado  .reeonoscsa  cuáles  sean  sos  carias  y  deberes,  y  qu|) 
comprendan  bien  qoe  no  han  sido  llanadoadtál'^nLbéaaar  ans  propios  tntarasas,  para  Juntar 'riqua- 
zas  ni  para  vivir  en  la  opulencia  y  el  lujo,  »no  pnra  ani|ilearse  en  la  gloria  de  Dios  y  pasar  la  vida  en 
un  tr;>!';tjo  y  vigilancia  continua.  Reflexionen  pije?,  esto  con  atención  muy  áéria  los  obispo?,  y  revol» 
viendú  Ju  y  nuche  en  su  memoria,  que  «1  nombre  de  ubii^po  no  es  {como  dice  San  Agusiiu)  no<uJ»re 
de  dignidad,  riño  de  olido;  piwnmn  mostrane  verdaderamenle  y  «o  d  efecto  eonfiwmes  i  •sn  aaiadd» 
y  empleo,  en  todas  las  acciones  de  su  vida;  lo  que  conseguirán  si  cscrupalosaraenté  observaren  los 
reglas  y  eapítuloa  que  ,.«6  siguen ,  como,  las  entrañas  da  ieausristo  s«  les  ntaga  y-exborta  que  loi 
iiagan.»  '        •      •  -.     , '•. '     >•    •     '  •  4.  ^ 

• 

1.  Hechos  los  obispos  idea  ej-rnphr  de  su  rebaño,  sean  los  mas  exactos  en  la  observancia  de  los 
decretos  que  el  presente  ceociUo  expidiere,  en  la  parte  que  les  locare,  para  que  con  su  ejemplo  so 
ipueTaDlos  inrerioresibnitairloavanlasuya.  -  > 

,  ,  ,  ., 

.  ü ...  U«vn4y)dose;an  Ja,  misoaa  oonfonaiidad cargo  de  qao  aan  anfealKM-de  loéiSfiéslolsB,  j  daqua,  c«f 

• 
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tno  dice  Saa  6regorí«  Nacianeeao,  es  vició  en  6Ílos  no  ser  muy  bueaos,  procureo  regular  sus  emlum* 
bres  de  manera  que  h^pn  una  vida  irrepraniUe  yiQdifio|Un»  alMl«iúÍBdeÉi  ifli^tAú'\m4fUn  poaible) 

<ie  negocios  puramente  eecuUros. .      ,i  .  .  •'     -  •>•«»  v.p-.hi- ,  >.    -.i     *  •..  ..^» 

IIL  En  SO  porte  esterinr  deberán  manifestar  aM  vevdKtMl-^mildad.  prArtinando  cxnct^  mnderii- 
cion  eu  el  ornato  de  sus  personas,  casas  y  familias,  y  la  correspondieole  sobriedad  cii  sus  mesas,  de 
■nodo que  oose  vm  eosa  que  desdiga  de  su  iosiiiuto,  y  que  no  respire  una  sania  sencillez,  celo  de  Dios 

•fwv.  ■         ]'^  -  .-^  ^  '  ' 

iVé.  En  loédoflÉiDgos  y  damásáiaaiBstiTos,  ofrecería  por  su  rebaño  eé  santo  saorificio  de  la  misa, 
pnra  que  franqoainMv  BÍMiHiMM'SBftar  nlwMliilaa  «nHiai  da^ao  g«iaia^  l^atudétoifar  li  «iBadp 
dbhtañla  léyy  flUtdanlMldaJ  ^ »«  J  '    «sí    •      n^-uy  i  i.-     ■ .     v.t   / .  •'•  K      i  •  •  '  ; 

- :  y..<'ilefleliioaattdo<qw  son  puestos  por«i:  Bspiritu  8aQto  para  gobernar  4a  iglesia  que  está  cncomcnt 
áriii  iftmmOMBf  imal^igirtia  JfKNlMrml  wtstknüBifai  •kaiNraolvilt^taiNK'MMiMcilt  ^Umf* 
Mii%)l  abawfl  y  -oam^d^'éiruabiimm  eé  «Aua  aaatoi  p^pósitos  \m  respetas  homs^;  y  ^ét^m 

Am^lfim ■  dái«aH|a<yiHiiy<(m'j* 1 1  • '  ■  '•  Oi-'tiv  !i>  n- .  u»  ■'••i  '  ••    ¡i  <  .  >i)  .1     ,<¡  -.■Uu\  ■  I  .       !  . 

•Htloí^f:,'!  .»» I '  «••••r  «!#•;•  •  r_rl'H}>  íf.'-Híl--,...^  i.'f  -,..!•;•.,.•:•»:  t.     ¡i:  »i.fii  *  «.n-'  ••••):•  ' 

-.Vk't  i^  loque  Mm  dl  (í«ireiUo^1aJ«risdaMÍonv<a^^  ^ 
tef  bien  Icon  l)eñígnida<I;  nn  niam'j^ndose  con  \m  stíbditnscí>tiiosoperlores,  shio  como  pairas;  no  ¿oirin 
ptesaguidores,  sino  ooa|u;pastove«i>l^n>cUAaéo  apariariosdel  mal  co««us  exhortaciénes,  ahiaa  de  jl»^ 
gar  il«aéHgo;  yhannaündgeliánd^éaiMBiai»  iwciaüio  -  <  castigaric».  la  jojiiiel|teo<i-lMa«H«bnllt$ 
fiM'tenMmá  con  Id  cldwaniiii  1  "  l       sf  •  '   *  •' .  'ic;       * ■ '  ' 

,  •••     ,«•    •  4)>;.:.«  .  '  .      .  f   ■  •  'I  I  ...    ■*  ■■'1  «••.:  «.>  p  .•  .  -  /  'if 

'xV4l.i  Pro<uraai»>reoeaoocr  por  si  mismos,  catno «I  saMo  ooocUia  de  Trento  ^nda^' el  sdm^ 
MaaÉé4e<iii9'0fifaf(^)MiNpid«dléild«w4é  lat  {MMitf  y  <iiaiiMíii»y<ediffahdlHi1baW»oe8iftidog  y  miw» 

riMlg^;:-).,  .«  •  '-'f  I'  ,    1     .  !■     "I  '  ¡'i.'v  :v  i!.'  _  <:  <  i-.   ,  y  .••rii:',  .  '     -i.  .    .1  i  !•  . 

.1  :t  id  '!-    ff  u  ■  !•■  ■  4Í  •..  r,il  iO  r-  r  •   i,  , :      '  .  f:  .  1   ,  .,     ■  !    'i      •;.  .  .( '  !  ■     '  'i •  ¡  '<;'»!• 
niVllI:  -  Poi^iasMiilMWHiMiiseilioHean  la  shMidaé  fiMtodéfiu?  pial{Rraá,<détN;rán  hilerpo«i#  fiSI** 
vlcmfl»iai«riotiaatri>'cÍdkrí  far»  tipM  cóníuitiiMiido  á>«utt«tn»-ie*l4Md)4  Mionaróas  tas  loces  neea8ii>¿ 
rtea,<|MMadba*eoa{lel  Mi^«clako«nkial0ac^  lanalio.'; 
Miti„"->     I  •.  f  :i<-'?"M'i  •«  '..i!ijioo:i  >. :  ■!. -.ff   ..  i  ^  ir...:itM  » *l  '.- .  jíiii  ••  r -I»!.  i!j  H  „  i:<;  -.  . 

Can  «.iiÉ#i,'"fwi  «4Mi««l  tfenardvtqueiaBMlirah'dfliflMirfhit  «8MMV««f  y«é3t(H^ÍAil(^'l:«MM  «ñt 
algunas  «perlas  aé  fioHlumbra  portos'  edtlbMiM-'dvHaiioWk^t  Bt'prasent«  «sh6^  fi»  parecido  mtiV* 
ronvenie»ile  y  ariín  npr<».'»iírii>  manrtnr.  rotno  et>  1^ft'^"rft  miinilai  qéí«¿n  lo  ítipésírn  no  sp  lleve  ningonoil 
pior-loé  oabUdos  oevoürales'ni  por  ios  ¡Wirrocos,  siou  «[u&sm  bagá  graciosameuie.  \'  en  la  iiiisma  confor- 

iiiM«d  oMhMtnfpMMuiMBitwi'taifi  'lélvUap^^  tMÜky'eaila  «no  AaUlir'aaóftMietl  MMiUNi-fla  awiditf- 
«•élí'apllilKWloa'WlilfSeil  aufl*gio^4eto  '  ♦'•n'»"  ■  •>  •«  ;•  ^ 

;»•.'' ü'i  .V  t  |i'!  »f!  ;i   ■•.  .i¡».v  ,«:.•-••  i- !  ■    •'•        í      i  •  i..t"  f  •,' Cl;» .      t>)»  I' '   .'i.' 1  .>r.í>" 

••  .1  I      "  •  I.  nwX      .  s  •J.iJqn  ■  -  ^uiTHlJLO  III.  '  !       •  i        '  "        ' ' "  ' 

.it(! .  :  *.:'.•>  -rtvií '"Mj 'il  '«lip   ¡  bI  '•  ■••-•I  í 

üfe  PoradUf.  i. 

''•ftimqiie'M  Wftoodfkbn  t«ofnri4iiM  danrmfMr'ei'Hemiio  en  quid  l^tfVIMiillirVihptibhmli-^aMdfirab 
eo  parr(*iutflS-,"4«M;gobeHMs«>  en  proi^icdad  un  sacerdote;  nf  tamfMéAsi  e^afHfi^i(»tÍ  ^  h^bdcr'  (fé  ^leípi' 
nO'ftiwe'iiTfní'diíHhinehte  Ins(íhrtd«>  por  Ccisto.  ó  jiTovidenélii  que  lomó  di^^neí»  la  fgfesia'trti'á  ocürrir  _ 
fíMlIcfrrOr  con  anas  prcintfftld  y  brevedad  la:»  necesid*Jias  bijos,  as  it^üubHabie  que 

loalMégiM  llétaiairM'triKieti  til  (irini^io,  nüM  eat«M«oi«MHr  éM'nMS-miL'' jílé'^ittgl^^ 
á  >t:}ibléMivaiturai>/.a  la  taiit)  de  la  gH»y  que  sé  pone  á  stf  éüTidaUo:  {iúes  pámlMar  isib  étéVádo'dcsiinn 
ee  iietes9ririo,idiee'^n  Juai)'€l1s6stom|^.  hal^1ando-)(^on  Ins'.paÁOres:  Ut  iimvi'  rfUaid  luminhría, '  ul  tehii  • 
/Wüwnluin  imiúmutt  -Uí  mluti  itnt/éU  xém  homm^  cenrmar  íA'  tarrit,  ul  tanqmm  viri  €úin  infantibM  pve^' 
ri$  qwii  ipiríluaUt  em  mimatíbn,  «I  «a  eoiUbMa  motín  jnimtio  UU  biérúWS^iifihiti'iá^áám 
Mifiructum  lactitsimtm  afftrmm.  Pero  como  hay  curas,  y  ajtUi  do  Aman  tantos»  qpe  i  joq^ar  por  aa 
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conduc!;i,  son  del  Id-Io  op'it^ins  tas  ideaa  quo  tienen  dpl  ministerio,  v  hirn  n^rA-íario  que  el  presenta 
oiiocilipse  las'téoli^ad,  doMivólf miéa  en  {larlioular  aqueibjipvQi  eeotoocia  cte  San ,  isidro  ('«lusiou: 
Opus  etl  kaec  ret  {cura  anvnanm)  «OM  hdut,  alqug  «aditt  «éMalí»:  Mrti«dN."AMii.*'«tMf  rtffmmjirni 
lionibut  obnoxium,  r<m  NMIMráMi  «6  omni  eemitra  /tftemm,  «iffw  tmintiiM;  paterna  proauwtí»»  non  tirannica 
lioTitia:  disp«taat9riafn^etiiitth'tam  4i»»»di jwftiftiii  "^¡Kée      nUnimm^faiiomm]  muiátalá  «i- 

tlHIMMdfU.         )  t  )  ■     '.     -.  -  .i.  'i'  «■         w».,!  I.I    i  /        >'i       :.  •  .-I  f-l  '  :  U  .  .'>  .(•■  J 

V  •      «'  <•  •    ■   •  • -:5Í       .     .1  f  :»    IJ-  í  .  •}<        .'»•«■♦»!!  -•  .  '      ■      .'f    "t'r      ■'•'■.í     i'J.  i: -Mi 

Gap.  i.  La  residencia  de  los  curas  en  MS  rwpectlfoe  beneficios,  bB  dcWdo  ea  i9áaá  tiempos  fwrti» 
cular  atonclon  al  celo  de  los  ft  'p-»«,  los  conrilios,  los  obispos,  y  lo  que  mira  á  <>««las  rp<^ iones á  nues^ 
lro&(Mlóáiuo»m<mar»iS:  así  ion  uuiunicrabies  iits  buUs,  los  oauuaes,  Uecrelos,  ücdaraLcboes-  y  -léyes 
4|tM:ls  flftM^n.Js'tiMglkiitl'deiafaiihaw  pwe  eso  UNto«  üomo  Mdtsaive  4xhi  mas  liN»iiw^'C|iie..Mt 
ras  que  pasan  el  año  y  aun  ios  años  en  perpetuo  giro  de  ta  ciudad  i  su  doctrina,  y  ds  su  dociríoa  á  b 
ciudad-,  y  quizá  la  mayor  parte  det  tiempo  en  la  ciudad  ó  en  otro  lugar,  que  no  losa  de  su  doctrina; 
ptn  eomgiriMta  d^sordealel  preaénte  coqdtio  declara,  oomo  ya  lo*tiMie:declar|Klalil:T«Mrilll«o,  que 
el  eura  que  sin  eauaa  qtieoiprtfanente  ha]rik«|MOhMdofor  legítima  el  oUspo,  Altase  él  su  cúnate,  Alt» 
raas  del  peeá<l6>fno^t!^'  n"^  cometo ^jpi^/actok y  ante  toda  d^'laracion  está  nli!if:íadr5  á  restituirá  los  potires 
óá  la  iglesia  los  frutus  del  heneOcio  que  corresponden  al  tiempo  de  la  ausencia;  y  porque  ai  alirifQ  de 
algonas'interpRtaaioiMs  mas  Atílesque fundadas,  selbniMnAelliiMiMs  peligrosos  yaníesgadosendrden 
al  tiempo  que  ñn  liceAifía  d«i  obispo  se  puede  follar  de  k>s  eisratos,  sedtsolara  también,  como  Is  ba  he- 
cho la  sagrada  congr«jTí»rion,  intérprete  legítimo  del  Tridrenlinív,  quesio  licencia  •'«  scripth  del  obispo 
no  puiede  el  cura  faltar  a  su  ciuctrima  m  auu  por  uoa  semana  «üfmeQte,  aunque  sea  d^audo  en  eU^ 
pmém  i|wotado>.qM«i|ipla  con  ledas  lss  fi«ieiofM».iMh«iiiiiÍilM/P»Bii  eoeMnpusde  MOMtav  >  w», 
cede  cada  día,  que  la  causa  que  precisa  al  cura  á  venir  á  la  ciudad  ó  prtsr^r  k  ot  rn  hy^-^r,  &ea  tan  «jocu« 
Uva  y  repentina,  que  no  dé  tiempo  para  ocurrir  y  obtener  la  licencia  del  obispo,  en  este  caso  se  podrá 
pfldir  al  ijMriAideipRivIncia,  y  sl«l  bjgwr  de  lAfetideocia  de  este  estiivi«f»iatt  disiinirinwtst. Hete- 
strlo  esperarlo  mas  de  ui>  dia.  bsatprtimds  por  entonces  del  cura  mas  inmediato;  pero  oon.nUigM 
cion  de  dar  aviso  al  vicario,  y  de  comparecer  ante  el  obispo  por  sí  mismo,  si  no  estuviere  Icgítimaraen* 
te  impedido,  y  estándolo,  por  medio  de  otra  persona  dentro  de  tercero  día  de  llegado  á  la  ciudad:  la 
OHil«o9|nisf(Wiieis<l»fa,dshMW80rliinbte  M  mísiiu»-  no^».  BOQ(|tMk 

'  ausencia  se  haga  con  licencia  del  obispo,  paratque  conociendo  los  motivos  mas  de  cerca,  tome  tas  pro- 
videncias fiODveaieotea  á  fm  de  qo»  la  ausencia  no  dure  mas  tiemfvr>  del  necesario.  La  «ualtmisma  dis- 
poflüCMBn  y  regla  se  estiende  y  comprende  también  á  los  curas  de  las  doctrinas  inmediatas  á  las  ciuda- 
des Siwqiie PM»  disten  media  Jagns;  f/pMOk^  todir  lo  «o1«ii(do?cB  ssis  espítate  ss  «umpla  j  |NMdi, 
comr>  debe,  mnnda  el  cnodUo  qti^  e!  cnr:i  que  sin  liwncin  del  obispo,  ó  del  que  pueda  darla  en  los  ca- 
^arrUja  prev^oidos,. de doant)^  ^  uo  ttmt  ^fmtQt  incurra  ademu  .denlas  iwass  in^ 
paeslss  pQr  el,rn<|soi|n(»i,(»oisuspeu6ion  dA  vOeio  y  ^»útM»^imammtymmalUú'pm»idi»^mlí^ 
ta:  que  si  la  ausencia  fuere  por  oeho  dbs«  .f|n;la  liceacia  ceiiMi.itlM  disbo,  y ,  sia  dejar  aaoerdolo  ape»« 
bado  que  sirva  en  su  lugar  el  curato,  incurra  en  las  mismas  penas.  Pero  si  la  ausencia  íuere  por  ocba 
dias,  dejando  sacerdote  de  celo  que  cumpb  con  las  obligaciones  del  cargo,  entonces  teniendo  el  obispo 
presente  lo  general  4s  su  condneU,  y  ea  partMI>rftaU|1n  eain|rtido  la  nüdaiHsis  en  b  pnasdo ,  po' 
dri  apliearle  la  pena  que  le  psf«elera  ci»tcdImii«. 

Cas.  II.  Y  porque  el  eqtbrita  de  las  leyes  que  obligan  i  los  curas  á  residir,  no  es  otro  que  ponerlos 
en  silimeÍon,4le  que  conozcan  inmediatameuto  i  sus  o«|íw»  las «liHBkiisi,M|l>te  predicación ,  las  santi- 
fiquen coa  la  administración  de  los  Santos  S^('r?menfo?;,  y  las  perieooionen  con  el  ejemplo  de  todo  gé- 
nero de  buenas  obras^  panf  asíifq  niiviertaii  en  utilidad  y  j>roresbo.  dii  ello9,)9l)  talentos  penpoa' 
les  que,  movieron  iprefBriiios.en.^  o99fwsos,-el  presente  concilio  dse|sss:qiis-ol.fiyca  que  .por  sf  Ats^r 
mo,  cuando  do  está  leg^ímaoiente  impedido.  i.«rfla  oeupa  en  estas  funtioues  primáriis  dil  .ministerio* 
auaqt$e  viva  todo  el  año  en  su  curato,  y  tenga  eompafiero  que  á  satisfacción  las  llene ,  f>«<".íi  mortalmen- 
•  t/e,  y  puede  el  obispo  coadeo^rla  a  que  restituya  ios.  inttoa  dei.  tiempo  corresponoiiente  a  su  ociosidad  y 

ajpoKi^fGfi  k>7lifln.«adl^^eQ|andA.'  n-i    "       -% -^-i  u       -«  v       '  •  . 
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Ckf.  ni.  Uno  de  los  desórdettes  m^ii^  rimo<ito$  y  qfiiízA  la  ratt  de  (bdo*  loi  (ftie  proüüce^y  areiin  late- 
púbKea  crístiM»  de  este  reino,  principabneaie  en  la  si«rra,  es  U  ómisioo  «n  qoe  estáo  sus  cutís  de  pre^ 
Mr;  áhm'»  ék  ét  h»'  iiiédNi»qiM  Ik  «erttara ;  los  édieillov  f  loi  ¡Mdraé»  bán  tMÚaídb  V-  y  «Ntemin 

como  mas  se$:^uros  y  eficacai  para  armar  y  sostener  á  los  fieles  conti*»  las  íiinameraMes  lentacioné* 
que  los  cercan  y  acometen  ¿qué  ha  do  suce«ler  sino  que  caijjfan  ,  se  repitan  las  caídas  ,  se  adquieran  los 
QUiloa  hiibilos,  y  d)  una  palabra,  lodo  sea  relajación  y  desórdea?  Pues  para  corlar  tale  mal  ¡tor  la  raíz, 

le  impedíífo,  deja  de  predicar  por  un  mes  continuo,  A  por  tres  Inteirpoladus  rn  'lisriir?^  de  un  año.  Y 
pnrr^iie  la  materia  es  de  la  mnyor  gravedad » se  exhorta  i  los  obispos  apliquen  i  dia  su  roa^ror  cuidado 
y  vigilancia ,  ya  mandando  que  los  vicirids  fbflOMi  eiida  <Aiirfro  meses  les  hlftrtwittW  de)  írnéb  con  que 
tMilfiKeii  á  esta  obligación  los  curas .  ya  eRgiendo  nebietainente  dos  ó  mas  testigos  siotMlalfii  eá  eátta 
provincia  qnf>  en  f\  mhmn  ff^rmini  dén  cuenta ,  y  ya  usando  de  los  arbitrios  qoé  jtxi^arm  mas  oper- 
tuoos ,  para  que  en  las  grandes  distantías  en  que  están  situados  lOs  curatos ,  no  se  oculte  la  verdad ,  V 
ím'lia,  que  pues  igtkliimité  carga  nKtít  étíti  h  obligación ,  aóan  inenmbfes  en  ejéalíM  Tés  penas  y 

Cai'.'tV.  Pero  como  no  basta  predicar  para  que  se  logra  el  froto  que  se  descaí  sino  que  también  es 
ncenaarlo  que  •«  haga  éé  tn  mfl^i>rbpo«rd<MUiil6  y  «bnlbniM  at  genio  ,  eainifí&d  jr'eoMumlitfiM  de  loa 

indios ;  aunque  e»tc  concilio  tiene  ya  mandailo  que  los  predicadores  so  abstengan  en  los  sermones  de 
semejantes  paradojas,  de  pensamienloe  no  solo  metafisicos,  sino  también  imperceptibles  aun  á  los  rhas 
advertidos  de  tratar  cutirtfones  delicadas,  pén  de  (iotíí  utilidad  y  provecho;  y  finalmente,  que  el  objeto 
de  los  sermente  debe  ser  ío\q  dar  i  condeer  i  leaáeristo  cruciñcado.  y  persuadir  la  observancia  de  lint 
mandamiento",  comn  prueba  la  mas  clara  y  concltiyentp  >\t^  q  ii»  tf  prf)fr>:>nios  ef  amor  If  ii"hrmi«, 
ae  ordena  y  manda  que  h»  curas  de  ia  sierra,  jprecisa  é  inviolablemente  lean  por  si  mismos,  y  estando 
lagittinameale  ímpedidhM,  por  'iw  tenienlea  ú  por  oút  peMHia  anddiíiito,  ledoe  \M  dolniagoa  y  fiestas 
de  guardar ,  una  de  las  bomHias  ó  sermones ,  que  en  lengua  castellana  y  quichua  se  imprimieron  por 
orden  del  concilio  provincial  del  año  83,  y  se  haft  mandado  reimprimir  por  el  presente  bajo  del  título: 
Tercero  catecismo  y  espuiiiciun  de  la  doclrina  cristiana  por  sermones,  pues  con  esta  providencia  se  em- 
iMftiaii  que  ta  fairidad  en  vaos,  la  flttjeia  y  negligaiida  ea  otras*  j  en  muchos  ta  iiunifleisnda ,  pri- 
ven, como  hasta  :iqni  In  hin  hrrho  .  á  los  InTelices  indios  de  la  instrucción  de  que  tanto  nect?«itan,  y  se 
consigue  ademas  que  oyendo  ellos  muchas  véces  la  misma  doctrina  y  con  las  roisnuis  palabras,  las  pef' 
eiban  sin  ninguna  diñcuUad.  y  despees  laS  tam^  con  fijeia,  deMeidé  Ida  dnbdtl-cafaa  esUr  iidver- 
UdoA  que  por  eate  iMndalo  no  aa  qttRa'  que  en  la  cua'résma  ú  otros  dial  ptedUfUiMl  de  «lyo,  ó  que  apo- 
yen, declaren  y  amplifiquen  alguna  parte  ó  todo  p1  sermón  que  hubieacil  leide^' COnAMUlOá  lo  pievenf* 
(lo  en  la  consíitucioQ  5/ del  titalo  de  f  amma  fnfli/ote  W/lde  co(Ao/iaa, 

€ir.  V.  St  es  grande  la  obitgadon  que  tienen  los  curas  de  predicar ,  es  mas  y  mas  estrecha  la  de 
ebseñarla  doctrina.  S«  contienen  en  ella  los  füVidaníentos  de  la  religión  cHstiana  que  es  prfciso  que 
conoKcan,  aunque  oo  de  un  mismo  mudo  todos  los  que  la  profesan.  Asi,  aunque  el  presente  concilio  ha 
daiamiihado  que ft  los nllioft  se  eaftÉBa  tódoa  Ida  dtaa.'y  tMawioM  en  laaorMna  é  loa'ádaltoa,  pareea 
oportuno  mnnd-ír  nfion  ,  y  df  hecho  manda  ,  que  los  curas  gasten  en  la  csplicacion  de  la  doctrina  eí 
tiempo  que  consideren  por  suficiente  y  bastante,  con  tal  que  no  baje  de  medía  bora  <»da  día.  Es  prect'' 
a*  éonipraliidar^qde  loa  atamoa  qnb  -tf efteií  á  loa  Indios  (Meó  qM  ihr  raadn)  por'lorpes ,  quieren  qu» sé 
impongan  en  misterios  de  suyo  tan  difíciles,  porque  se  Im  dioft  muy  de  priesa  el  catecismo.  Y  porque 
la  erección  ó  renovación  de  las  escuelas  en  los  pueblos  principales,  y  en  todos  los  demás  quf  pinole  ba- 
borlas,  es  uno  de  los  medios  mas  s^uros  ( sí  acaso  ya  no  es  el  único )  de  que  los  indios  apreritian  el 
CMrilanov  eomodeaeaél  rey  uueatrvieAor  (q.  D.  g.),  y  se  instrayan  eon  maa  proKjídad  en  los  rudi- 
mentos de  ta  fe ,  se  renueva  á  loá  curas  el  mandato  de  que  las  Visiten  con  frecuencia ,  examinen  el  mé- 
'  lodo  que  guardan  en  enseñar  ios  maestros,  cuiden  que  los  muchachos  acudan ,  y  den  parte  cada  cuatro 
meaos  al  obispo  de  las  fititas  que  notaren ;  advíriicndo  que  asi  los  curas  como  los  maestros  no  pueden 
enadbr  por  otroa  «atadsnoa  qoa  por  «I  mayor  y  menor ,  aprobadoa  y  mandadoa  inprimb-  por  el  pra- 


t 


Digltized.by  Google 


. —  »56  — 

.:C»,t  .Sendo  IfWJQWUVCMoi  lof ;«edfas  mM  onKnarius  quc  diflpoaoileMorblo  paraiddif  «iM*  i 
Iwatinwy  conservaH«9>iCfi«Ua:«.WiiIiinn]ad  solicilud  muy.  prupU  de  liftüttnboelafio  ,  pivcurai!  )r 

promover  el  uiofrcctipnle  de  ellos ;  pero  es  obligación  estrechísinií  de  lodo»  poner  cuidólo  y  haCHF  1>#8 
tn^  ,(i6q^UiUs,iiili£e.ovi4S  paira  oioguop  de  lo»4)ue;es(aft  oMptkia  dtyeo  d«  c¿iiO|i)ir  coa.  loi^r 
csp^ftiiiMDlimr,  y.oqiDiilpir  jBililiauito-tijMnpo  de  It'feaeya,  A4,  mira^nigii'  el  dineuiil9>4|u».p»d«T> 

cei)  en  este  punto  algunos  cviraft  doiiiierra ,  el  presento  concillo  manda  que  (odo^i  loe  aüos  rormen  padro- 
j^./l^q^ys  do  Mos  sus  fdigr^cs,, opeólo  de.aqtielloa que vive«  ayeQ^adqa£QÍps>{i(iobloá,,^oa.  i^Qi* 
bl«n^  los  .^^rapjero9|  y,pastares;¡^iieijyayan  ó  enfien  aacerdoteS'A  19*  aqcjqs  y  estiiqoias ,  90.  por.^^f 
^ilJo3  dia^  como  lo  sudón  hacer, .fiiiOjDQr  tanto  tiempo  cuaiUo  fuefe  uecesariot  para  tnsLruiF  ,^díl¡f||9P9f 
y  coiifesyr  á  los  que  íUií  hulticro :  que  con  violencia  wnta.  si  naso  lograre  de  otro  modo,  l^ag^n  com* 
parecer  para  f:l  mismo  f^a  ¿  los  t|^i«^  yiiv«p,Teii]i]adú»  en  U>s.byiM¡pvs  :^,.qiis  i^c^mciite  de.  jt^p 

deq  «I  obIspofuntQalAMéata  do^jtod9,|^:4».)eMiCi|enM,ÍM^f'ta»  dfwqw^wAijirfria^iw^ 
conocimiento  que  se  iiivierc  de  b  conrlucta  itil  cura, ;  y  porque  sucede  cim  frecucnpia ,  <|u?  cuando  va 
el  cura  óaJHfOinpaqecq  4  Ifi^s  estaaci.i||,xi.j)uqaac9a'ei  Pf!B)<Wto  áe  t^at^.que  l(,»s,,tn(^iú^  jqumptan  cqn.pl 
precepto  Moárde  eonfesioD  y  coin}iDÍ|an  •  ieapbligan  iqiM^le%4eR.,fG^9i,|>roiMr»^(^¿49)>Mai  la  cs^r 
tidad  de  dinero  que  ellos  tasan :  se  declara  que  los  indios  no  tienén  obligación  de  mantener  ni  sacer- 
dote que  fuero  á  cumplir  con  este  gravísimo  cargo  de  su  oficio;  y'SQ.0iaQ|^  que  el  cura.qoc  cobrase  di- 
$|ia  pruci^raciui),  perqi^iiíSQ  quft,$0  co|^re,  aunque .s^  &),  pp^^  (^Ífií¡f4iilf*fi  fado,  ,if<u^^r^  pq  &u$p^r 
don  de  ofíckyrbeñefido  iiuB  ai^  ngÍéao>ry*d<^  hv»  íinbiei:^  .íifdbidOtHPOgm^Offr 

cientos  pesos  de  ijiulb  aplicados  .rp;tgar  loí  tributos  de  los  de  nf4iiel  cantón,  y  si  sobrare  algo,  porque 
puede  succ^d*^!'  que  sean  |>q^of  ^os^iue  bajbilarea  en  él,  4, los  pobres  ó  á-la  iglesia.  Asjmismo,  porque  en 
algunas  dpr^ipas  seh^itqürpducido  ql  abuso. de  pensiones  á  los  indios  en  cÍQria.canl|idad,,para  costear 
Ja.cera  dpl^onumento,  y  que  c^l4^  (icpsiun  la  paguen  cuai^,TUi  i  coitfobarse,  de d^nd^ resulta  que 
la  llauioii  en  su  i  lioma  confesioa'  calque  ,  que  es  lo  mismo  que  piala  de  ciMfcsion.  qnc  para  evitar  el 
concepto  que  p^ede(vJ|>^pf)r  i>df,4g;^QlÍo.bacen,,  ,dB',qu|^,es  precio  de  Lg^  ctJ,ulv^i>/a.,ac|ucl.dJp^ro,(^7  que 

bagan  p^r  no  pfea|dO|.fM-,Ta9Í«  4/^^  «f 
mucbo  mepo^^sei.|j»M||B|ba a|  «iH4l}9in9fl|  de  oo«(iÍ9ár)oj( ,  ^í)ar^i^t6efiiVm*M . WftAPP.lMPlill 

y^Uga»   i   1  ,:.iyr,i  ¡  1 1>  ii'uí-.iji;  .r'.if.  p.-  .^,  .    -.  i  ,)'.,'    \,  r' '•>}  t,    .1     I '■'.  .'■:•!•'  iRi  •  -1  ;  • ' 
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.^Ca?...VII.  Es  digQo  de  llorarse  <tuQ,l|f  y«  curas  cuyo  df»f((poi^  >4ieo!4of|Oy  éj^fUi^wií  llega  á  ta^^ 
lo  que  aun  solicita4Qs  y  buspdos  .¿  veces  por  devoción,  y  por  lo  común  en  pircuostant^jas  du  enfcriuet 
d^d,  ide  p^)igcg,,  PiOt  ao^  rel4r/itap.iuirpiaijit,l^;aaQi^  &i(\sf.jii^  liinibíep. ^eqiljiei^  cuii  des^gr^Q j 
deepidan.con^cyo  9qÍQafie«llani>  vfiiinfipalincpte  ri.e9.|icf^iáp  salir  4f!l,^i^l^4e;r^dipi^  j^jf^ 
ccjnal  tieippo  ó. es  nocbe,  Pü^  tanto,  el  concilio  declara  qiie  está  obligado  el  cpra  4<adivinist,rar6aQr^ 
meólos  á  sus  feligreses,  siempre  .doe  ffudQOlem^iHe  ^qs  pidM^reoi  y  ^ue  eiiando  |ue$epjjlama||(^4NkT 
ra  administrar  él  de  la  Penitencia  i  los  enfermos,  deben  Ir  con  la  mayor  prontitud  sin  reparar  en  inoo« 
modidadjes.  (I^4M|||0O.«  |Mnft'4e4jenpf)fos,,  desuspon«i/i^  de  oii(^9f:.lHfP(;Qcy>  (pf o /ac/9  iftcumHáa  por 
la  primera  ve^ue  fuccih,  que  por  baherse  detenido  9  excusado  muera £¡a  ^qpfcsion  el  ^-ufLirnio.  Y  sí  la 
^lalicia,  lle^||||..jlt-.tyDAo,(lu^uc  my.p^nujla  piQs)  ,4ue  im  segui^da  /^e  incMr^,§u.lao^>i$gí}^;i.iiiquiUad.;,$e 
mega .  y  enqirga^Jii  llPO  0bi^po%.qge,p|ooHÍwmdO/las  <digeticias  prevenid^  por  |ff4>l4]Vs>d<  e^tM-ralnoe, 
]¡Qfi  reparen  para,  ^¡enaprc  del  cu^lo  yjos  declarjan  inhábiles  para  poder  lcue.r  otro^  y  porque  ,cuande,JJfkr 
man  á  confosiqn  de  }os  aqejos  ó  estaoctas ^s  frecuente  la  dispula  sobro  si  los  que  llaman  deben  ó  nollO' 
yac  n^l{)S  en  que,  yay^  ^ l-^^efdo^tt  ^^f^  cargu.Q  la  fípma^  y  luuchas  v^v^as.jyucetle  que  sejga^Ma  el  ti«;nit^. 
|W>;,OQii'AiodllWÍo,del  Gnjfirta»§n9^  aliarcMionee^  algunas  que  aliiDilwiMDeqte  deja  de  ir  el  saeet^ 
19  solo  porque  99  se  las  llevaron ,  se  manda  que  en  a(]ucllas  doctrinas  en  <|ua  hubicr/)  como  hay  en  al- 
gunas  la  c^sli^iHl^ne  d^que^^l,po^j4(^;de  bif^na  gana  da  las  ne«esaijasa,sctgMai;4<9.así  eq.a^filaMto.  p^ 
qaé  en  las  o|i|»;.m qne.^,ée.|wi|;diidp  i*  ddo  con  re pugntnda  «"hw  fome.eefp «obligadoM  te^eRpror 
pias  ó  soücitar.de  otra  manera  ^s , que  bubierer.  im  iuisier  ;  no  híiy  en  todas  partes  muía» ,  ni  alcanzan 
las  facultades  de  Ips  indios,  á  cp^¡)rl^,  xciMndoajcaapeo,s^a  t6(neri4a4.A4>^pu4de^^ 
^viur.  el  gasto  no  pidan  Iftasaq^ntpe,.:;  ,:>(.  a;»,. -..;;«;      •!  -í'"  '  ^.sv 
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Cap.  VIII.  Nunca  debe  ser  rñayor  y  ínas  prolijo  el  cuidado  de  un  cura  que  cuando  llega  uno  de  sus 
feligreses  al  articulo  de  muerte;  allí  es  donde  el  enfermo  tiene  mas  necesidades  de  su  asisl«pcia  y  ayu- 
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^4  j[.aUi,.e%dooiÍ9  el  (^s(ot  pueüejfliimendary  borcar  laft&ltas,odri8Íonéryide90iiidM«n  (fie  respecto 
^         «Iflu  iMwdelMlMriiOQiMtMo  «n  Ifr  |NlMé»..0en  éomo  haj  euiiu  de  lielTaiiiweiiujalñdá 

no  los  ba  pLTsua'liclo  que  pueden  oon  scgoridail  ministrar  h  exlremanncion  y  asistir  hasta  la  muerte  á 
l«sepf(i;ru;ti:«,  si  no  lu  pueden  b^m  con  (acilidsd  y  sin  molesta  f  p»racpi<rcgir  e&le  iksórden,  sL  preses* 
t^conqUio  manda,  que  por  niag«n  oas>/treigan loe leqfyaü» ii|e Im. eilidMei:á«nfl¡dr'el fweWo en <|ge 
r«>ide  el  cura,  p  su  compaííqcormra  que  alU  s«  le^da^oielffl  la  exiremeUDeiOB:  4|oe  vaya  na  sacerdote 
&¡n  dihc¡op  á  cuaKiniera  parte  qne  lo  llauwn  á  este  fin,  y  qne  en  todos,  esto  es,  en  el  pueblo  |>rinci- 
mI,  e^,l}|^fl4Uoüúlsj,au^ia^,t>í*^^  guardeu  ludo  lo  que  preacribe.d  rUual  dePau- 

lo V  en  los  si    tf»  MvireawMiMli^  ci>r<i.Mnw«'l'»  > » dhtohwlwec 

este  mandato .  sea  multado  por  eada  vez  en  tcídiícíoco  pesos,  aplicados  la  mitad  al  denunciante  y  la 

o(|r3^  mitad  4Ja  saotaeniMda»  ' ;.    •  - '  j,  •••  i:. 

.  .  •  ..••.'*  t 

l,CU»«  |t«  t  ,Tadqsiii«>«Bl<B8Ui4Uc(^  leslin  M-gtosfal  obligados  á  sabir  lu  que  dMdaee  i  e|enlltM>icán 

ai$jeno  sus  fuocione^;  pero  esta  obli{(ac4on     lítaVor  y  mas  dificil  respecto  (lr>  los  cnras;  pues  incumbe 
iiV»(rMir*- curtir  X  dirifiráiÑ.fic^e9  queiieaeoásaoariOr  qoc  esJo  niUmo  que  decir,  que  les 
incfliiiii^^l^^^iawiA.det-lafi  éleQeÍas;ipor«o  los  sagcaiftiteándnesiiiowlo  léBádfierteB  lo  Jine  debon  esta  • 
di^lV.tÍ|ip  ^  modo  eon  qnt  debea , estudiar,  y  bMia  el  tiempo  que  debea' «copar  en  el  estudióte 

pues  para  corregir  el  descuido  que  se  notn  en  algunos,  principalmcnle  despu»»  que  obtuvieron  el  cu- 
rjUQ  Viles  acuen^  el  concibo  que  dpbei)>3ber  m  lu  meóos  oa  gradp  conapeteote  los  degmae  de  nuestra 
fii,  U  teplogia.fnomi*  los  otaone^^Ja»  Icgrc&diminanae  y.froviniioles  y  el  Idiema  naiivo  d»1»i  tadioat  y 

previene  qncsin  qno  prrcfda  ¡ama  ni  lienuncia,  y  solo  por  l,i  (|'JifUid  de  la  concicnrii ,  pueden  los  oWs> 
pos,  i,. quien  es.  se  ruega  y  encarga  quo  Iv  bagíia,  examinar  du  nuovú  á  Iw  curas  queaprobó'sii  antece- 
sor y  á  los  que  él  hubiere  aprobado,  siempre  qae  ocurra  causa  justa  y  razonable  para  creer  que  no  es- 
t|idii|i|{4.9i^^:4)pcajbi4ae«stn^  ,•..••<  ■■■■  '  " 

Cff.  ,X.  ,Conn(>.pada  ittsli;qyc  ,masá  los  fieic^.  ni  persuade  y  mueve  cao  payor  efieacia  á  la  piedad 
que  el  fCÍpffiplp,  f^.  los  cu^',  4<yb«p  «UMisdiiitldosjl» iiiie.lod*1o  pnendade  {nrvilé  ooÉMllifti  eH 
^Ú^%4M^fÍlfí,^l^i^^  Qb||0i  eoo mM «alraiihiky Amib.    >••:>   v •  .•:  i  • 

.C^..\^.t.  ¡^qnq^e  teng^p.lost.fioras  qg^pañqm^taeflfi  waplimienio  de  lo  mandado  por  Beaedic- 
ti>  ÍÍX,.:«P*W^  bolpi  Pm**  (#>f«'i  «l'iM  y  «fdkptentpop  «I  faiblo  «1  aaefíBbioKin  ta  miea  tos'  do- 
mingos y  fiestas  do  j;uardar,  deben  ellos  crli^hrnr  á  lo  tnenns  tres  vece?  en  la  semana.  Ademas  de  > que 
el  sacortiote  qm.-  es  omiso  en  celebrar:  /;rii'í3/  <e  (como  dice  unSantol  omnihut  talibus procenlibus ex  sacra 
fpaimur\ionet  gg)  ^nljiecfotot^fi^  rfmiftiftf  foiQÍ^  mUistitiOt  meñtU  UíumÍHatioi$Umori\  rifoelb  Chrklio^rpo- 
ñjsfwyiljqVj&i)^^  dWmn^  «MH^^r».  ctrtítédo  spti,  elevatío  carM 

fxtrciiatio,  deiviiünis  aumv^m  $i  Mí^tfnillk§W>^ioc  «(.CttíB  da^ocattion  áraiiri/eHgr8SÍB|de  peniÉVií|iift 
00  es^ji  yid^j^^reglad*,  ,  ,.i  {;  , ,      .•         h.  -i.,!    i:<     •      •  ni».        *  i"'  .  ' 

.'«;i  ...i.i..h'!    ...'¡¡I  i'.i.oJ  -.»1.  .  u--.'  '  •     ■!•••  ■I 

,-iC^f.  ^y^.»l^  pOA^UoIjnWMdeUrio  ^3.  (Jleolaediitio  eran  abusrj  ledaa.lascostumhr»'*  que' pudie- 
sen alegar  ]>9S  curas  para  colorear  las  ofrendas  que  reciben  de  lo>  indios:  ya  en  la  misa  id  tiom[»o  del 
e£erioc¡p,  ya.ei^  la:;^4<iimistracioa.dp  lo«  sacramentos,. priapipalinenic  el  bautismo  y  el  mauiinonio,  y 
iqáni^<ji]^ajota-pen<i4e;i«ittk^ír  elenidniplo,  qoem-  sfiaidi^ieseaino-ea  oas»  d»cstep  ellos  blmtlm^ 
puestos  en  q'ue  bacerlas  les  era  absolutamente  libre;  no  obstante,  esta  constitución  tan  conforme  á  las 
leyes  humana,  divina  y  natural,  todavía  so  hqllan  curas  que  cobran  como  débito  Tormal  las  ofrendas 
ftSí  b^liiisiqp  y  ;pi.alriji.iouio,  y  gou  viu($DQÍa  e^odalosa,  lo  quo  llaman  manipalo  los  domingos  y  otras 
fieif^.  1^4111»  t^rniBir  «idcuórdea^l  pceawie  coneilioinitnda  '<^'fMt  n{BgiMi.)>reteslo  nlawliftfii 
reciban  ofrendas  en  los  bautismos  y  velaciones  <!o  los  indios.  Ni  tampoco  arras  en  estas  aunque  los  pa- 
dñpqf  protesten  que  , lasti^cea  «con  finlef^  libertad,  pcaa  de  veinticifico  pesos  aplicados  la  mitad  al  de- 
WQ^fmf  y  o^ra  mi^d.¿  jie.saDtp^  cruzada*  Son  ínaaifieraMés.  loa  indios  i  qníenea  «n  caso  de  necesf* 
da^|qM,ec(|ii|.el  agqa  ep  aiMcas^fi,  y  dejan  de /ecibtr  el  óleo  por^eUlar  ta  pa|i»d«Jal  oíWfndá,  ó  llámésé 
(jomo  quiérela  avaricia,  los  darecliosdcl  baiuismo.  Y  [wr  lo  que  rlespeeta  al  manípulo  asiuiismo  se  dc- 
clara.qye  t)prJ^g^a  caso  los  baya;  se  mavda  i  If»  auras,  pent'^da  aasjpension' '  de  oficio  y  beneftcio 
lln;i!tialm.qWNa.«i?/i()(fi  inmr^nda^.m  oi^Vti  Bi<aptf4nÉtaal«a  ni  •■hi|oa:oliio«OBi!deto  aa  vtftlfi 
Tono  VI.  90 
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u\  tiempo  del  ofertorio  á  dar  á  besar  al  pueblo  el  manípulo  ó  la  mano.  Poniae  bien  que  esta  acción  sea 
laudable,  y  como  tal  aprobada  y  recomendada  en  muchos  cánones,  «s  en  las  circunstancias  una  tácita 
violencia,  pues  atendiendo  al  carácter  tímido  y  cobarde  de  los  indios,  dejar  de  llegar  ó  llegar  sin  ofre- 
cer les  es  motivo  bastante  para  juzgar  que  enojarán  al  cura  y  caerán  en  su  desgracia.  Pero  deberá  ad- 
vertirse que  por  esta  constitución  no  se  deroga,  antes  bien  exhorta  i  los  curas  el  concilio  á  que  pro- 
muevan que  el  viernes  santo  lleguen  todos  los  que  quieran  ó  pareciere  conveniente  á  adorar  la  santa 
cruz  en  reconocimiento  del  incomparable  beoefício  de  que  somos  deudores,  como  ello  se  haga  sin  ofre- 
cer cosa  alguna,  porque  en  caso  de  que  se  admita  ofrenda,  auiKias  sea  de  uno  solo,  declara  el  concili(i 
incurso  el  cura  en  la$  penas  arriba  establecidas. 

V  jf.i,  n-  'V.'Ayir  J  íIi.í:  í.  c  ¡    •    •  ""  v"  •  '^^  ' 

Cap.  Xiil.  El  descuido  y  negligencia  en  cumplir  las  obligaciones  de  un  cristiano  y  de  su  estado,  (fíi 
ce  el  Espíritu  Santo,  que  difícilmente  se  separa  del  deseo  de  adt|uirir  y  adelantar  el  caudal;  pues  en 
atención  á'^ta  verdad,  y  á  que  los  curas  deben  ser  todos  vigilancia,  los  concilios  limenses  del  año  de 
61  y  83,  prohibieron  severamente  que  ninguno  de  ellos  pudiese  tener  hacienda  |)ropia,  sea  de  ganado, 
uzucar,  viñas  ni  de  ninguna  otra  especie  dentn>de  los  términos  de  su  curato.  Pero  como  hoy  se  que- 
braman  estas  leyes  con  injurias  notables  de  los  indios,  para  impedir  este  mal  el  concilio  ruega  ín  c¿t- 
eeribfu  Chrisli  á  los  obispos  que  por  ningún  caso  permitan  que  el  sugeto  que  tuviere  hacienda  en  térmi- 
nos ó  cercanías  de  un  cunto  pueda  colocarse  en  él,  y  que  á  los  que  al  presente  las  tuvieren,  sin  la  me- 
nor dilación  las  pasen  á  otro;  y  porque  con  [wca  diferencia  resultan  lo»  mismos  dafios  de  que  las  ten- 
gan, sea  en  arremlamiento  ó  propiedad,  los  parientes  de  los  curas,  se  renuevan  las  disposiciones  de  los 
citados  concilios  y  otras  sinodales  de  la  provincia,  que  deseando  cortar  el  mn)  por  la  rail .  no  solo  lo 
(trohibcn  sino  también  mandan  á  los  curas  que  no  los  mantengan  en  su  compañía  mucho  tiempo. 

Cap.  XIV.  No  siendo  menores  las  distracciones  y  perjuicios  que  resultan  de  que  los  curas  adminis- 
tren por  sí  mismos  los  fondos  de  capellanías  y  fábricas  en  las  partes  que  los  hay.  El  presente  concilio 
conformándose  con  lo  dispuesto  jmr  Santo  Toribio  en  este  asunto,  manda  que  precisa  ó  inviolablemen- 
te los  arrienden  á  un  tercero;  pero  con  las  seguridades  necesarias,  y  solo  por  tres  años,  al  fln  de  los 
cuales  para  pasar  á  nuevo  arrendaníiento  ó  con  el  mismo  ó  con  otro,  se  deberá  pregonar  por  tres  veces 
que  está  para  cumplir  ó  está  cumjilida  la  escritura.  Asimismo  se  manda  que  fuera  de  los  gastos  ordina- 
rios de  cera,  vino,  etc.,  no  puedan  los  curas  sin  licencia  del  obispo  hacer  otros  cuyo  importe  pase  de  . 
cincuenta  pesos,  pena  de  que  en  las  cuentas  que  se  le  lomaren  en  visita,  ó  cuando  pareciere  convenren- 
te,  no  se  le  admitirán  en  cargo  las  ivirtidas. 

Cap.  XV.   Desde  lo«i  principios  de  la  Iglesia  se  calificó  da  obra  de  piedad  y  religión  dar  sepultura  á 
los  cuerpos  difuntos  de  los  Geles,  porque  fueron  en  efecto  miétiiras  vivos,  domicilios  del  alma  racional, 
templos  del  Espíritu  Santo,  y  medios  é  instrumentos  de  muchas  y  santas  obras.  Asi  se  celebra  la  piedad 
con  que  el  gran  Constantino  adjudicó  á  la  Iglesia  de  su  segunda  liorna  ciertos  feudos  para  que  todos  se 
enterrasen  con  honor  sin  la  pensión  de  pagar  derechosdc  funeral.  Esta  constitución  que  el  tiempo  ha- 
bía si  no  en  él  todo,  en  mucha  parte  al  mchos  derogado,  la  renovó  Justiniano,  y  para  precaver  ([ue  la 
insuficiencia  de  los  fondos  no  sirviese  de  protesto  para  cobrar  algo  á  los  herederos  del  difunto,  arregló 
la  pompa  y  modo  de  la  función.  No  menos  piadosos  nuestros  católicos  monarcas,  han  mandado  que  de 
los  tributos  de  los  indios  se  paguen  salarios  competentes  ásus  curas,  para  que  enterrándolos  en  el  modo 
y  forma  que  han  dispuesto  las  ordenanzas  del  reino,  no  puedan  cobrar  derechós.  Pues  para  que  leyei 
lan  religiosas  y  humanas  tengan  el  cumplimiento  debido,  se  declara  que  cuando  muriere  algún  indio 
en  el  pueblo  de  residencia  del  cura,  vaya  cate  ó  su  teniente  ú  otro  sacerdote  á  la  casa  del  difunto  con 
capa,  cruz  alta,  incensario  y  desde  allá  lo  traiga  á  la  iglesia  en  procesión  cantándolos  salmos  que  pres- 
cribe el  ritual  de  Paulo  y  haga  tres  posas  en  el  camino,  y  llegado  á  la  iglesia  se  le  cante  entera  una  vi- 
gilia y  luego  le  dé  la  sepultura,  sin  poder  llevar  nada  por  esto,  pena  de  restituir  el  duplo,  y  cincuenta 
pesos  mas.  Que  cuando  avisaren  que  ha  fallecido  alguno  do  los  anejos  ó  .estancias,  vayan  dentro  de 
veinticuatro  horas  y  hagan  lo  que  queda  dicho,  si  otra  obligación  del  ministerio  no  lo  impide,  porque 
en  e*te  caso  podrán  hacerel  entierro  los  cantores;  y  poniue  ya  ha  sucedido  y  sucede  no  pocas  veces, 
que  de  lo^  enli«rros  hechos  de  ese  modo  cobran  los  curas  derechos  que  no  deben  aun  cuando  los  hacen 

ellos  mi:9mo3,  se  manda  que  cuando  esto  suceda,  s«a  ei  cara  condenado  no  soloá  restituir  lo  que  cobró. 

.i/  1.1/ .  I 
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AMb  mMméjsMkB'ptsim  nm  MVens  i  arbitrio  del  óí^inarío:  Y  seadvierté  (yu6  ^  «I  indio  ó  sos  he- 
rederos ntandare»! Herir  algunas  m'mo,  que  p»fa  qnitáf  inoiívos  de  coacción  nanea  pasarán  ile  oae^ej' 
enloaoes  reoilM  «1  cura  el  eatipenáio  ea  que  las  Usare  el  arancel,  qufe  en  cada  diúcesi  debe  hacerse  con 
lMfiMMlldidMqaenMndtSulb|«M.  .      '  »« 

Caf.  XV!  Fs  f»5r9f»dalo»a  ta  libertad  con  qtte  los  curas,  principalmeQte  de  sierra,  lasan  y  cobran  los 
derecboft  en  los,  ouf iem»  de  e^tMole»-,  meetoos  y  ^oti^a  castas ;  Ko  se  observa  mas  regia  que  él  caudal 
friSlBD  iWlMiiil  iiiji  il  IHftHuWillMflB  ni  nmf  Hilfi  itnjii  as<  se  p<den  exorbitatktes  cantidades  con  lítalo' 
¿•dorrrhos-,  pufs  pnra  rnrre;?ír  esto 'desórdcn  niap'b  (■■orifiün  i^ní^  riiras  se  arregten'y  ^njrtnn 
loique  dispoop  el  arancel  en  ei  ca|iitu)od«C88l*  á  que  corresponde  y  pertenece  él  difbdtú,  sio  que^r- 
qae  jéa  mas  rico»  obtenga  empleo  d*«dtiliiidfOff^  éf  tugar,  le  pueda*  pedir  iÜHeftrpir ¿ni',  pént  4« 
wttÜMutfátitílBt  no  solo  lo  que  eseediere  Ü  w^'^  íh\  arancel,  sino  también  incliisa  esta.  A!sÍmismo 
ntftk  que  i  M  pobres  ios  entieiren  con  honor.  Es  itirporttnlMm»  qnf  étá'Jk  ttiM  ftUgrem  «sé  ^nidM 
deiiMonemlp  qoeeosoDaii  ca  lft4DCtiíBfetfi^iM.     '       I-  =  • 

.•Ij  ••- -  •  .1'  ■'»<■»•  "  ■»»  f        }'•!{•  .!  .)«:■:     •!    t:\ '^*    »'.*>'      .  í  I  '..I    .  • 

"Cap.  IVII.  No  solo  las  leyes  eolesiAstieas  sino'ia AMen  tais  léyes  civiles  de  principes  etisftahos  y  aun 
idólatras  abominan  y  Hptftaian  la  inhiTmflnidSd  do  aqOéllos  iqtie  dilatan  la  sepultura  á'  h%  cOeffos  haít;^ 
q«e  se  hayan  p«ga4o  toa  dórechos  Rineraleai  pues  CdnÉo  esta  mmttruoiidad  es  may  frecuente  en  la  sier-' 
n,imn  «nAtahliiy  dHtniMt  M  lolhv^  MAh  qm  él  Cñit  ifo  miimré  *n  ieadlW  á'Us  véNi' 
ticuatro  horas  de  difunto :  y  en  los  lugares  muy  fríos  cumplido  el  segundó  día ,  ípsó  fació,  mcurrirí  m 
8uspeit<>inn  de  ofirío  y  h^nf  ficto  poT  dos  uivut^t  j  poT  el  UMtoo  Ueinpo,  862  recluso  en  UO  ,C9I^VeDU>  6 
colegio  á  apr«ad<er  huüianiíiad.'         •  '  ' "  ^  • 

Cap.  XVÍII.  En  en  p!  ';p;íun-lrr  cnnritio  ác  ^•^nn  mtní<^  Snn  C'írlrit; ,  q'nr»  nlnn;ln  nlit'in  rijra  (lelos 
de  dentro^  foera  é»  k  eiudad  eafennase  de  modo  que  llegase  á  estar  de  rle^,  el  mtxs  inmediato  pase 
loego  á  vhittriet  Ift  •dnrinlalre  iM  «ralM  menmuAw ,  y  practique  ciMi  A  IdÁñ'loflr  oUtíos  ¿rm»og 
que  son  propios  desquel  lance ,  y  que  eo  caso  de  morir  vayan  también  todos  los  comarcanos ,  y  asistan 
al  funíT?? ,  fn  que  catite  imo  h  mísa^n  qire  TíHi»an*p»Ueda  pedir  ni  recibir  por  ii  ni  por  medio  de  otra 
persona  esUpoidió»  obsequio  ni  ileredio.  Pues  ima  owregir  el  injusto  entable  que  hay  en  ta  provibciaí 
4»qiit<tl  cdM  iriwiii«ih>0tate'lome^11»'qav«^^  y  aeeií^  i  Veciéi  te  fiwéderó  üiMélofo  del  dlfbfl- 
10;  que  se  obsérre  á  la  let ra  b  ri)n<tii nrion  del  d¿  Mflan ,  como  queda  referida ,  coh  apercibímíenfo  de 
que  el  contravcTfifor  ademas  de  quedar  oblif^ado  á  restituir  todo  lo  que  percibiere,  sea  ¿a  din^,  en 
especie  ó  en  alhajas,  le  impotiga  tí  ordinario  las  penas  que  ju^sc  o6rtTcnA>Mes.  "  *  *' 

C.\v  XW  AnnqnR  la  m™  ^rprfif  ^finHi^mtk  .  pori]ní  en  rila  r>omulga  el  saceí'dote  debajo  de  sola 
U  especie  de  pan  que  se  consagró  en  otro  día,  fuese  en  Ira  primeros  siglos  muy  frecuente ,  y  boy  se 
vsa  en  la  iglesia  griega  todw  ioi  diaa  de  coarann  iMdM  k»  Übados  y  domingos ,  y  en  el  que  {neidi 
la  fiesta  de  la  ammeiaeHm  iélH»Afd*a»B<W»  m  lli  IgUO  fctiht  ÉÜWif  del  siglo  ít ,  ya  se  habia  prbttl- 
hido  celebravio  eh  otro  diaqée  e4  ifc  pasciifa  d'viernes  ssnfo :  es  puw  atentado  escandaloso  e^'  que 
se  comete  eo  algonoe  earatos ,  «mqüepQeos  de  la  sierra ,  donde  les  oticios  de  la  semana  santa  en  los 
anease  nim^Mmoré  posttonen  M|Wl>to  oMrvMuo  al  eoM     ánide  ittaflan  adéimia  ^  ta  fnfbeelon 

Jr  lin  t  l  -y  t"»!!  venerable,  ntra=>  consecuencias  peroiciosfts.  Pan  impelir  par-q  r^iín^  mnl^j,  ñ  presente 
concilio  manda  que  por  ningún  motivo  se  celebren  los  oficios  do  semana  santa  en  otro  tiempo  que 
aquel  eo  que  k  Iglesia  tuvo  á  ooeb  de  tiMicboa  afimes  y  vigilias  id  édérlo  de  fiaría.  Que  se  hagan  soio 
en  un  pueblofsl  en  el  carato  adM  ImMeü'Wi  laemdote :  que  este  no  es  deiqaeHbfeaáoeea  qtmse  pte- 

mile  decir  dos  misas  al  cura  ó  so  compañpro,  y  (jne  todo  \o  roníeni'lo  pn  e«"fc  piinto  se  frtnrrfo  y  mm- 
pla,  pena  de  suspensión  de  oOcio  y  beneficio  ipsofado  incurrtuáa  por  dos  meses,  y  uno  ^luston 

CAr.  XX.  tara  evitar  la- diveilBldj^d  dp  rcreminiris  que  ocasieila  en  la  administración  de  los  santos 
Sacramentos 7  denMa-oAen» edléai^ticos  la  naliiiud  de  ritoalea,  mandó  la  santidad  de  Paulo  Y  pti- 
bMel  qafWNMrbMidWlo  éfitumm  jíMiaéifmaám  Aoi  MlM-de  'air  ¡éIÍÉIcmíRm  cittUeddo 
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ftlgHD  rilopl».^  lodo  y:yor4^,««0li^mM/tt.  prai«Mt  .'iwMH».MM«  (fM  b»ilég4l»  «Iioko  de 

qua  seguardeastaloy.  y^R  «u  cansecueacta  maiitl|;q|M;pn^  hay  bastante  número  d«  ^ánpliras  del 
ciuilu  Qíiuai.  so;  use  de  íA^^mI^  ep.l^i.^iidMkii'Mf  «•  «1^  piMÜaM<OrfllM.luiibiMiifiBirtMlo>-^ 

curatos  de  la  sierra.  ,  í»f   :,jif     > '  ^.,m  "«í  i*  ¡¡  ¡1  •.l  Ur.t^  »•.; 

•  •  • 

CiP.  XX(.  Aunque b  vjil^. del  cura  sea  iiuMunle,  fcfvoro&o  su  ceto  eh  ensdur  t«  dbctrihfl .  exacta 
av«puQtU9litla4  en  ^aaiois^^r  los  s^cfaoientos ,  y  su  ialeré»  edidea&ifo  y  ejémptar ,  h<  pof  eoi>i<impla>- 
dcpA  ^  por  lfl(|B9^i^q<Mr40:l9<»pH«teQ  deja.  da¡r«prefdefi  y  oofrogtrlot  pecado»  dé  áii  pbéUo  «ideb^ 
«)BUrAriQe(|i|l|p«b|)«!pia»d^^  que  en  el  d^idel  Señor  oiri  da  A  boc^iatfMHBtiMible  eentmial*  iqsii 
ialinió.ya,Bpr,Sa,pr)ífreta  :  Yof.  prophetis  intipitntíbui  qui  stquuMur  spiriium  tuum  rt  mhil  viiientes  non  ai'' 
ceMUtfi»  efia^ipit»ú.9tf^¡  oppotmlu  nmf.rumipro.  i^m  IfKiU,M4UiFHis  m  proelio  pro  die¿te«M».'  eo 
Mo^99  rf|1rtif>;i()ionrar«{CA^probatlo:  oft  i)«liwd«r]*  Dird«d^f»apriiiiiHd«  -y^ayiafleUnii  «aiáito 
QOntb^ir,  volver  vcrgonzo.samantc  las  c«ixilüas.  Bsrpues  obligaoioQ  e:4tr«eli¿kM  de  los  euraqu^cfi^ 
ctalmente  de  sierra,  echar  la  vista  en  el  sealidu  del  M»t9.,A^,los  jkúcados  fiAbKeos  del  pueblo» 
rir  y  averiguar  tu  ocultos  y  escondidos;  no  puede  dudaras  que  los  iodios  aun  conservan  mucbas  de 
^ao4g!>>P^|i)P^i<:i<^"*^^'  y  ^>*y  basl:uiti^*r|a(i||9|i,.p|i!i¡.piB4Mitfr|p^  Cbroialfes. 
pcK)  ( omo  poripn  pnrlicular  cuidado  en  disfrazar  jiñas,  jr  |»psir  y  osovader  otraj ,  debe  iambite  ponérá<i 
p^rtj^ilAr.di^geof»»  ^^(idags^r^.y  a^ver^  á,J||9D,^8.  q^A44n3,iie»<qu«idfisciJÍ)r4a,ó  ieagaa;noii«^> 

•>  ..•K^v:      «II  l-'í  f>>lt'-91  *  m:'I«0  h  wn  T[  ,fi  1  .';  '  ■       f  i  y  '  •    ■  -  - 

Cir.  XXIi.  Con  él  protesto  de  eomaido  é  otrai  ooopaclones,  se  sepidiflú<en>  loe  ptaBbk>a^  de  la  siées 
ra  muchu  personas  casadas  en  otna  partes ,  j  allí  viven  con  la  mayor  libertad :  por  lo  que .  para  re- 
parar esle  (Ji^sórden,  c!  concilio  renueva  á. los  curas^  ja  obligacioa  que'ye  tienen  de  áVcrif^uír  lGS  .^liü 
Í)^ujbicrcde  ,ej|l^^pi^(;  eu_^curaius«,y      parUb^  lüSi»t)pflriofMkicaitfOHne4  lo  i|ue  Sa  Mbjestad  be 

vlt*ílí^;!aí"y'^    f^^''»      e«  «iwlf*  0<»^«»«s  bwi))a^  parUdas  dfi  b9ut^$i99s, 
(os.y.j^ip^eoiot^  pon  para  qqe  %o  se  ttppriffie|(t«r«s[e  JM»UuioiOr.);<  al,i]nj  *aia.(ieinp«(^]iab8«n«,|q  . 
qqé  ya«;itá  tan  s«|i(;ralnien|<B,n)andai^u^  se,99diiaaMAm»:l««i»H9f4W(Niff^ 

como  en  loa  anejos  de  crecido  vecindariii,  ticpgantlre^  libros,  uno  para  bnutismiJ,  otro  jwro  entierros,  ¡f 
jwfa^ca^iijicn^^^^ico;.  t|H^_u^cu^^)i/^|ii  ^ifiRp^ifiioMoj  y,gí4ar4i»drts  114^  ^  oiajiqng  ique  bs  tpijiaiáSí^.lp  • 
den',  ni  mucho  menos  «tM^it%iiM«;o8,.^e«i^,á  $ii^  p?m>j;^|Hfnm,«|ie^U|c  1;^, partid,» giiaMeQ 41,4140^ 
muía  que  y;\  [)uesta  al  fin  del  concilio,  y  que  los  vi  similores  los  registren  y  examinen  con  pnriicular 
cuidado,  y,  que  liall^jf^clp.  qg^  ni  en  p^rte  ^ij.^u^^  Lo^q  estánco«»((Kat6%4«lf>i4^VU0»f0i!i«  e$(l)0Pn«ViíM- 
cion,,c;isl¡giíen  aicara^oqmo  lo  juigiren  cooveaieme,  ,  ,-it  n/t.  -.<i>.í'  •  v  e  ip  <i*  <  li  ♦••i't  pI 
■  I  '.,  lii,        .  •  •  t.»  «f  <-!.■>  Ki><-ii{  P!-  .1 .1  d  m  eütf 

Cir.  XXIV.  La  samidiid  doDcnediclo,XlV<fnsu  bula  Uviversaüs  Hctlffk^e  oiNf^,  pr^bióiqtic/se  ^vn- 
di^ciiL  cuj^,  «I /.ilulo  det  9«siüu,,de  cvipud«\,y,uLil¡iVMl  iQs.írutOf  <ifi  su  lM)n(H)ciiOii>y>flBiria  >0Vb,-t4U»  lodo^ 
k»  ^pir^oií  que  u»i^aifi  ^pectjti  >  |^ii«^pkhaffWi^«l  4|Hleaá]e<»t9..M  «sooltMUilMQft  apoUMíohae» 
manda  que  se  o^sorve  y  <;uarde  puqluaíinentei  y  popqu^.euelejqoeder  quealgunosjicuras  pf>r  motivos, 
y  modo-s  i^nca  justos,  arriüudaa,  babl;audo¡cou.,propie(|ad,  siW:iCuc|^l0S*^d/e,dQndQ.r(|)9U»i.adea)aa  del» 
e^scúndalo  de  lodos  Iq^  qw:  io  saben„  )a  UtjMHici»  y  Hc^iHa^^OOique.loSi^n^nflMarios  oqbrAO  Pii^ibaeefV 
mayocsu  li^ro,  obvcncioofs  y  dercdiaoilffl|U^ifOie«lllipMf<tiÍ!^^  qp.d^on.  jB|l|c«pett|o,prqlúi^ 
semejantes  luc;a^óes,d|abajo  dfiU9,|||iaW|ft.ppas  fpa  quOrOft  h(  «oiMtUuoUMit  »  ^^pnotiibidOilM 
ycplps.,  li  I         i.fjij  I  í.it:ti rt!  u '       ol  o/ml  sr;/  v  ,i'i-iri*i»iui«>í  ií<í  l>       le  '-.-siiii  -.-()  n  •  ■!>  í»liiii 

Cap.  xXV.  Eñ  los  primeros  (lempos  de  la  Iglesia  las  órdenes  eran  inseparables  dedos.' beneficio» 
eclesiásticos,  de  modo  que  solo  se  ordenaba  aquel  que  debia  servir  alguno.  Pero  como  desfiuesdel  siglo 
djicirou  ^ introdujo  el  abMSO'no  8olo.^;8eparar\os,  sino  umbien 4&;dar  los  betttfiéiQBigtD  ÜMtque no 
ticuc^  cd^dfara  ce(\ibir  las  úrdcn^,  ncce^iiaii  [tj^m.  cw^^if 'CQft»ttioaHga<ioiaw<aae«priyi>ii  BiaMfe 

cilio  tercero  genoral  de  Ulran  niautló  que  el  buneficio  que  .tuviene.  afOej»  cora  tla  aliitts  no  se  pudiese! 
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loseoDcilios  |>o8lenore8  y  m  particular  ei  Tridentino,  <le  modo  que  hoy  aolo  «t  papa  puede  dispensar 
eo  este.paoto.  £u  oonformidad  de  esto,  el  presente  concilio  declara.  añaJlcndo  como  lo  tiene  ya  resuel- 
to    sagrada  .ooogrei^acioiit  que -ia  edad  para  este  efecto  se  ha  de  «mimAC  á  contar  deadts  el  (lutiio  d«l 

XiVl.  Por  bulaade  Beuediotü  IIV  e^iá  deparada  que  l%  vid|i  y  ¡eoslumbrea  so»  parte  muy 
cNucM  itü  tdiMri*  pMoral,  j  por  consiguierite  que  iMcarat  raguIiNt  rntímua^lta^v»  «oU  é  «w 
firaladoe,  nlnm  iMnhifil  il  «rdinario  eo  este  punto .  y  Su  Majestad  ha  mandado  .4iar..n|MIÍdas  cédalas 
que  se  iih'w'rvcn  y  rruard^n  f^tns  bn1;i?  cfinn  riiic  fi  la  cual  advierte  el  concilio:  asf  parece  que  ios  diehOü 
curas  eslaa  oüli^dos  a  guardar  y  cyinpUr  tuUos  ios  estatutos  déoste  titulo,  y  Iqs  que  caiáii  couexe^ 
flim<«ltliol6  de'flito^el  kmnkát'CUrimm.  ¥  por  Io;í|m4m>4  lii  ptiiMpeaiihrteiiiipiMilH«n 
rio^puDios,  se  dej.i  ai  npi)itria^<to»  9fák»áMití¡úmvtatU»<k  IÍMr«rMrwfal»ye>  uam§iumé  m  lip 
quejuigarencoiueQifiiile»,  <       .r:     •  .  > 

.'  •  '.'l  -      :  ifi"  ■         ■]>         .'i-  :      >•  f.  s.i.'-  I  • 

4  •,.':.<,.>.■•; :     ' '  •  TRIJIO IV.  t  .       ■■    "  ;     ■  ,i 

■     <•  .'  .1  -    ■-.  >.  *i.  ••  ■ 

i  '  -•  '  ' <  •    1%  DIfcwtM,  PrimUiit  el  OblatkmbM. :  ■  .      -  , 

Car.  1.  Um  de  ht  cosas  que  los  PP.  de  la  Iglesia  recomiendan  con  mas  particuSnres  encomio»,  por 
la  grande  justiíicactun  qne  en  si  líene,  y  la  utilidad  y  provecho  quf  He  .>!(:!  rt";'i'(!t  n«f  espiritual  cerno 
tein|)oraU  e*  la  paga  religiosa  de  loftdiQzaiO:!  para  Diüs  y  sus  saecrdoies  y  iBiiiisirus,  manifestada  y  prac" 
tieada  tHtecw  en-  ley mttpral  eo^  maáui  rtbvodon  y  fé,  porlos  ^aotoe  patriareid  Abraan  y'JoM  «ittr 
Mecida  después  cspiiesamente  por  Dios  en  la  ley  escrita,  maadadi  ánalmente  observar  en  la  dé  fpndat 
y  por  lo  que  mira  á  estos  reinos  estrechamente  ciicargaila  mr  nuestros  cütiiiicos  monnreas  o«  repetida» 
leyeSf  pfovisiuues  y  peales  cédulas,  cou  espreston  de  I4I  lonua  y  uiudu  de  iiacerla,  y  de  los  liues  y  iWs' 
tino  I  qM  hay»  da  aarviit  y  daba  aidkapn.  Y  dertanMiile '  qua  qaieii'  eao-  «éría  '  ulandoo  raOniom- 
SO'que  l'^s"  rlieTrn  iíí  no  snn  (como  se  cspiirn  c!  Tri  ienííno)  otra  cosn  q  i  -  mi  tributry  deuda  scnla  que 
rigorosameute  se  del^e  á  Utos  sú  cargo  de  que  quien  ou  la  satisface  ó  imp^e  que  se  salisiaga,  roba  d 
UeD  lyeno,  y  dfbvaéraainjfalidoi  latéalItiidoiiv'aaattaaiarBfaBeoQtfnaaacxliorlaelon^  de  loi  P.'P., 
taotas  bukia  yr.decrcUis  da  loa  aamos  poniílices  y  eondllns»  -'id>  l^s  scrins  encargot  de  nuestros  soberao 
nos  en  la  materia.  Reconozcan  pues  \m  lieies  In  «gravedad  de  esta  ohli;;  icí  )n,  y  considerando  cuidadi» 
sámenle  que  como  dice  el  Apóstol,  ni  el  que  planta  es  algo,  ni  tampoco  al  que  riega;  sino  el  <|ue  da  el 
ioenmuii^  qaeias  Dtaai.proenfeor  mattoddoa  pagar  pnntuaLy  extetaümettta  1«  diccmos  «pie  daban,«ia 
sustraerlos  ooa  dlngim  preteslo,  ni  usurpar  ni  defraudar  á  Dios  uu  derecho  que  tan  justamente  le  es  de- 
bido: y  los  curas,  pre<lir»ilorex  v  confesores  les  on^^cñarán,  predicaráfi;y  adivartiránda  faonn  y  rigor  de 
este  precepto,  exbprlantioics  u  su  cumplida  ot>:jeriiiaacia.  : '  •    '      '  ■. ,    ■  .    ^;. .       ...  .  / 

Cap.  II.  \i1einas  de  los  diezmos  estableció  Dios  espresíi  nr^nte  5  \m  isnelífaí  en  el  viejo  Teítamenfo 
el  derecho  de  las  primicíaa,  ó  la  oblación  da  los  pnnieros  frutos  en  acción  de  gracias  por  los  bcne- 
Udm  redbidoa  de  su  mano.  Y  esto  mismo  esU  también  mandada  aa  la  ley  de  gracia,  y  encargado  por 
ouestros  católicos  monarcas;  y  para  evitar  las  controversias  qaa  sa pudieran aosci lar,  y  se  suscitan á  ve> 
ees,  sülíre  la  eaiili  laii,  eaüdad,  especie  y  modo  ile  pagarlar!,  y  "obr^  1  i-í  peiNona.-?  á  ipiiencí  obliga  este 
precepto ,  el  presente  eoncilio  declara  que  .la  p^a  debo  hacerse  por  todos  ios  parroquianos,  aunque 
8eatt'*cMi^go9,  dni  dttKiclr*nada '  «OO'  preteata  de  aapensas.d  de  «úraa  paoMoidi,'  y  da  todas  las  .aspadas 
qué  dé'^dieíBtnan  en  el  modo  qoe  prescribe  la  ley  2.',  título  14  dq  las  rocopiladas  de  Indias,  ó  de  cualquie- 
ra otras  que  haya  le^ttimamente  introducido  la  costumbre,  que  podiendo  variar  y  variando  dr  hecho, 
tanto  en  las  diócesis  entre  si,  auno  en  mnoboslugarcít  y  doctrinas  do  eiias,  se  observiarit  lauto  m  la  es- 
iMi»  «omd  «n  la«intidtfd*  aeguv  f  m  la  fbrmaien  que  se.iibUejM|pediramenle  iatiiaduddau  Y  kia  au' 
ras  la  recibirán  eii  la  mism  1  especie  del  fruto  cosechado,  príneiplmente  de  los  indios,  sin  obligar  A 
nadie  á  que  lo  pague  en  dinero  ó  eo  otra  cosa, diferente;  ni  manifestar  con  el  mismo  rigor  en  la  QUtc- 
tkm  éspiñtu  alguno  de  codicia,  de  que  taoio'sa-aioaodaUsi  el  ^blac  eneárgAodta»<'i-3lfla-  Viiltadores 
que  hagan  partidoMp  infigdddoii  de  ta  foeafla'4(tieiNKtiaiMíaik  aaadnotafii-dar  lugaréflfnido,  ni  6  la 
iMfdllMtion  denueiwíiHiij  .y  Mgiidii«mi^^ 
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•  C*p.  III.-  Aunque  ol  óvi¿en  y  progresi»  que  se  hati  fi*7iificaíin  convenga  á  los  d'nízmrw  y  primi- 
Hits  el  nombre  de  oblaciODes;  sin  eial»i^o,  bay  lotr»  que  si;  ilaitiaQ  atí  aalonotMésicafncote  p^r-kt  es* 
|tout«ii»i,<l<jid  uoo^rie  Im  bacen  los  fieles*  y  por'ser  libres  y  sin  r«a(o  én  «a  omísMo;  ti»' párrocos  pues* 
en  niDgiioa  manet^  údmiielwiáJiAJíliffráite  á  que  las  h^Ov  prkicipaliugiite  ¿  los  ¡odios «ttimAki 
y  (lt^^  liiihádoá,  ni  aun  ron  el  pretesto  d«  costumbre  inv  -t«rnd  i  y  de  muchos  años,  por  deberse  ri^pnlar 
doodo  la  hubiere  respecto  dd.eslos  que  up  cófioceo  absoluiaruente  la  obligaoiaii  i|Ué  iodo^  ai>u»tva 
úoñhrwh  i  los  edmsiltos  imviaeiales'  é»  MU<ineln>poll ,  y  mías  leyef  y  cédota»  «úÁflWiLoqoift  eoa«Mi« 
yov'eirat^ítiid  y  cuidado  i0  Umrvarfi  en  la  adininístraciooide  loa  sacramentos  del  baiMfemo.y  matmmoí' 
nio;  pend  de  veintvornco  pesos  nplio^Aí'»  f'í^r  iliitad  al  denuadante  y  la  sania  Cruzad»,  por  tenor  la  cs- 
perieooi»  aeredtlado  que  aou  iuaumerabli^  ios  indios  á  quienes  i^'^asQ  de  necesidad  se  echo  ci  agua 
«n  sttSMMSj  Tidijm  dB'rMiMit>dó1«0  j  tíí  »eiid>l)ralisino  pim«BÍ9idr  d»^««  lavfidaii  iMMatwt 
c!  color  de  ofrendas.  Y  por  lo  que  mira  al  matriinonio,  para  cortar  toda  causn  y  pretesto  ñp  c\nícioii,  &e 
barán  á  costa  de  las  nusmas  iglesias  las  arras  y  anillos  que  debe  haber  en  las  «eiaciunes,  panqué  sean 
comuitüs  á  todos.  Y  cu  b  misma  coarurmidad  se  manda  á  los  curas,  pena  de  suspensión  de  oficio  y  be- 
aefieio  por  cuatro  meses  ipso  fuc'o  incurrenda,.ii\i6  vR  dldí,  ni  sus  tenientes,  ni  niagao  otro  sacerdolA 
se  vuelva  al  tiempo  del  ofcTlorio  á  <lar  á  besar  al  pueblo  el  maiii|)ulo  ó  la  mano.  Porque  aunque  esU 
ac<;ion  sea  en  si  laudable,  es  en  las  oireuhstancias  y  aleodiondo  ti  carácter  tímido  y  cobarde  de  los  íQ" 
dios,  una  tácita  Tioleocia  digna  de  corregirse  y  enmendane. 

.  .    I  ■ ,.  ,  n    .■:■■«  • :  .  ■  .. 

Cap,  lY.  Rn  la  elección  del  mayordomo,  alférez  ó  sacristán  qtie  conforme  á  su  legitinra  efprcion  ó 
leyest  reales  oéduias  y  ordesaom de  estos  reioe&deba  teqer  cada  una  de  tas  cpfoidias^íEianiiiguDa  ma- 
nera se  eairomelan  lo»ciifM,)aifl»<|iie  d«jm  'haoarte  A  lol  iadio»  qae  reapemívaaidíil»  fbeaen  •baÉma» 
nos  (le  L'llas:  y  no  exijan  iii  porcihari  otros  derechos  que  los  que  preshrllic  el  arancel  por  raion  dé  vis- 
(teras,  misa  y  procesión  que  hicieren,  sin  obtigarlf»  cutí  ningún  |>retesto  á  cualquiera  otra  contribución 
indebida,  bajo  las  penas  que  en  caso  de  eontraveacton  preciiprcn  justas  á  los  ordinarios.  Yenlamisma 
oooformidad  los  cara»!  4111003  reciban-d^  loj  indios  leñi^.-eofei.  huevos  ú  otra  cosa  coa  (Molo  de 
costumbre  anli^ua*porquc  ademas  de  estar  obn¡,'ailo3  á  !n  restitución  con  ol  duplo,  serán  castigados 
por  sus  prelados  coa  penas  pecuniarias,  la  de  siispensiop  de  ofitito  y  otms  arbitrarias  la  oaait-' 
dbd  del  delito  y  eaoeaocli  It  tniM(rafikNl»^nácrfáBdoieiá  loa  «Utboe  eDi^iel.  derecho  qóc  puedMi  té( 
ner  á  la  exacción  y  cobreim  de  latfriiaíciaei-piiM  «iiie  ineivdbdVeomo  y^odo  vieieiKque  les  «on^ 

'■  •    ■       '  ■  .        *  'I  -  ■■"        .  ■      '      ■'■<■:      '.•     ■  <■'  -j/  i  ■  '■  tit  i  i.  •  i    ..     1  -ti  • ' 

i  Cs».  y.-^r  - Tampocto -ae  ettiedieA  los  indiesieen  ningún  pMtastorni  en  maneraí alguneJ  ipie  lleven 

ofrenda  el  diadela  conmcmornciongenerui  de  los  difuntos;  ni  se  les  compela  en  ¿1  {\  d.ireslipendio  por 
la  misa.  Y  ningún  onra  deje  de  hacer  los  oficios  de  aquel  día  ni  omita  la  procesión  y  responsos  que  pre- 
viene el  ritual ,  aunque  no  liaya  en  la  iglesia  ni  cementerios  especie  alguna  de  las  que  hasl^  abxira  ha 
llevado  el  estilo  y  uso  de  varías  doctrinas. 

•íi!'  >.■'•:';••  .■  :.  ■  '  \      ■  • ;    :;  u  > 

.  ■..«:...,.         .  .  .TITULO  V.  i-       o-      .  .    í       :  .,  f  !         .  ■ 

•' ,í- r.!  .«.^  -  !)  .      -'r  •,    t  I.-     ..'i-li:      •       .r,    .1--   \  .«  j:-     1    -•     .         ,v  "! 

■«';•'"•••■'•■••••■-..  '     Ifeiátanieerííi.  -  ■      -t  ':         •.•  -v  .  > 

•  GsfmiLO  .csicp.  üoo  de  los  medios  que  recoQiieudan  los  cánones. y  los  Padres  .como,  mas  seguro  y 
efien  para'  legrar  4  finde  réltonnar.las  dostombns  de  loe  fieles»  ha-  ¿do  y  es  el'de  pvoveer  los  cura- 
tos en  sugelos  inslroldós  y  ejemplares;  pero  como  en  hallar  estos  se  encontraban  gravísimas  diíicultn'les, 
porque  rara  vex  se  sabe  bien  en  edad  ^uadura  lo  que  no  se  estudió  desde  laUer|t9>  J  loi^  malas  habiio; 
adquiridos  en  la  javeoiud-se  fbrtítican  y  arraigan  mas  con  los  años,  arbiUrd  Sen  Agu&tin  fundar  una 
*cecoeb,  ó  por  hablaren  términos  de  nuestro  siglo ,  un  colegio,  en  que  desde  niñ  se  lh  j¡  i  /  >  ii  á  íot 
mar  á  la  vista  del  obispo,  y  debajo  de  la  dirpr-i-irin  de  iclesiá.^ticos  kUií'w  y  piadosos,  las  que  habiande 
ocuparse  á- su  lUempo'  eatan  importante  mmisterio.  Siguieron  otros  obispoftea(9  ^eiQplOi,'jr jel  sueeep 
pe«diadié  con  tañí*  ftient  le.niffidaddel  peosedriento,  que.)«  en  d  $ii;lo  seno  «n^^enidiMlt»  de  loe  eop- 
cilios  mandar  que  donde  no  los. había  se  fundeslnvi^y  dan.refia3  para  el  mc;^  gohiemoi  ^e  les  que  p 
había  fondados.  Ck»D  oi  salableeiinidolíodQ  \m^%mkktÁi»tmBt(Bii  kjAt:^m 
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«n  «I  «fttUüfio,  «iflo  (AMbieri  b  d^^i^HiM  «nílascosiuinbrt^ü.  U  floo08l(J«<1  de  mtaíA»r96m-\Mqae:úa 
tort»9  partes  ncnrtfíiii'  A  cAf  láá'  lé«Cienés  ^blIcas.'Tné  Cftfllítnio  í|ti^  í^orrfthifüó  tos  jóvenes  semina rí$t{i«« 
f  lan^  puede  dééirquft  aft*DÍod  á  )osáHM&ari(>s.  Si  la  fótrciilaU  suoeso  difó  antes  á coaifcer  ia  u4h 
liSid^ide  lofl  seinM!n^,4t'Mlt4ir^jHM1lll«^  'y  mMIMf  tMIo  ra^Mtóv  <|M  mnebOB.Mfis  d» 
l«w  fcof»grppatl(W  en  Trehto  fueron  de  parec«l*  qué  ciiandó  ifivKÁ  téhihré  ronc.llíb  no  hiciese  otfo  cosn 
que  renovar  la  erección  de  los  seminarios ,  se  ihrhn  por  bien  empleados  los  trabajos ,  las  incomodida* 
des  y  molestias  que  hablan  pasado  por  ir  á  ¡tquellítciuilad  y  pasaban  manteniéndose  en  ella  tanto  tiem- 
po, Bitkiiftt>iiH%1%NMÍíli6  ^filPié  «rifldMK  iea^  tddlt»  Mtí C9it«di«l6tr  d«Ht>tó  i»  tmúk  dé  ellos,  ^y/dió 
arbitrios  pnra  proveer  á  los  gastos  de  liibrica  y  subsistencia.  En  cumplimiento  de  este  decreto  so  lion 
fundado  en  todas  las  cataáraies  de  la  praviacia:  y  porque  como  joxjcaba  el  celoeísimo  promovedor  San 

vieran  de  muy  poco  que  se  hubiesen  fundado  sino  se  pune  ta  mayor  diligenda  en  cultivarlos;  oianda 
«lpreMfct0>OlMlCÍIiB  M«%tfélrter  -■'■>-■■■     ,        •    •  •  ;  •  <  v        .. ;/ 

I.  Las  beeas  de  meived  «een  en  número  determlotdo  con  proporción  i  las  rentaa  det  colegio. 

U.  Los  que  Ini^icsini  ól)tenerhs  hir\  de  ier  origioarfos  d»  Ia'diótie9iá,:naald<ivtte'ligllini«  núit<i> 
monio,  pobres  y  sin  nolüble  detecto  corporal. 

i  ;-    •        í'.       I       •       ü        :.í:.  ;  'f     -.i.fí  '.iíj.'.. 

m.    Tninhípn  han     sei-fle  biieni  fiiiMr»,  incltrthdo't  í  h  virtn'l.  y  nfiífcidos  al  festJi  l--^ .  (o  riial  • 
do  sejguede  bien  conocer  en  oyéndolos  hablar,  espedalmente  con  aquellos  con  quienes  han  tenido  cor- 
•épbnftjnélá'YWrtlifcd,'  ''*!-     '  f"  "       •    •     • '  •    •        'í'^-    »'  •  i  -  ' 

IV.  Debiendo  ser  aptos  para  aprovechar  en  d  "estudio  ,  se  léi^  probará  el  talén^o  mondándoles  r|ti« 
en  cierto  tiempo  tomen  de  memoria  un  lugar  del  catecismo  romano.  Bálo  se  entiende  cuando  desde 
Imgd  háü  ih-cátiAánr  ftdMiid;  jkri^  M^wcio  de'U»  qoé'hubfei^  de  «mpéSÉ#^  dMo  j^Munillea  / «e 
tdteailiOMinodfoMli^adltti  '     '  •    -  '       '  '  •  ■         '  » 

V.  En  las  partes  donde  hubiere  proporciones  para  arreg!ar  cumo  completo  de  fdosofía  y  teol<^ia, 
vó  86  amM  m  m  ptrntíH  dé  dfei  y  aWi       ú»  «dad ,  'rimo  te  itw'MíoblapOi  Jd^fiae  otM'oociT  Imi' 

Venieote.  "  '     •••ii -'í  •        i      •■    í  ■•■  "        .■  •-^       t. -i  ;  '  :ri%      f  :  ,   ■  ■.  •  : 

-ii  . 'I  ií'  <■*  •!.'»<-(.    .'  •■  '  i'-f-  \ it u  i''  ■'  •  t 

•    yi.' '  WiT!i;unO'!^;aab}(fd6  sin  lieriltab  ík  lír^iMFoblspo ,  y  pám  <i»(IM«rla'  ,^  IfiltaMMri  edn  jW^ 
Wieirto  «l  réctof  qtie'el  préÍettA«rité  tléiié  las  preodki  ^ue  ie  &¿  nfandaád^^  ^ée  ten^an^-  < 

Vil.  fin  el  acto  de  la  rccepcí6n  sé  obligarán  á  re^ituir  al  seminario  el  importe  correspondiente  al 
tiempo  que  k»  msniovo,  al  do  pro|ria  volautod  no  pereevnran  en  él  es^do  bd^s^teb,-  ó'0<ir  aMs-ini«' 
1m  eoatumbres  fuesen  indignos  de  entraren  U  suerte  del  Señor. 

'  '  VIÍI.  Ademas  de  los  qüe^  admitieren  en  ias  becas  de  merc^,  (|ue  deben  (cOiho  lie  hfc  dicho)  fift* 
dMi»lBM«iéli  fiibm»  'pasm  Mrfeti'áMItlM  tojée  deü^;  eon  til  i|(dtf'¿kdÉ-*áebíniéaMftcaeii  M 
estipendio  aafialado  y  tengan  todaa  las  ealidades  que  se  Iw  mandado  que  deben  tena*  Ím  kwUNe.'  -  - 

íty'*^%áéflM^áiík  vatio  pobre?,  üsSfikiPopaáde  pSflo  de  segunda,  y  eniliyddntaM  vésttráo  como 
se  Ú'Mitfiftlajlo W«)  iHiilo  de  tUit  etmettíitt  Oirieohiin,  qewflatSDloé'eetetÜiliceií.  "  • 

X.  Porque  el  espiritu  del  seminario  es  que  se  formen  en  el  buenos  ministros,  el  primer  cuidado  ha 
deser  arreglsrles  las  «ostombres;  eondoctrá  pues  mocho  que  todos  los  dias  luego  que  se  levantoi  ten- 
tíiiii  medía  lioradc  oración  én  la  capilla,  asistan  al  sacHficio  de  la  misa,  reíen  á  coro  el  ofitio  parvo  y 
rosario  de  «neutra  Señora  en  aqucllevs  tiempos  eo  qtié  *e  IM  señíilár-  nntes  deivIUiy^erseemnioen  por 
kín  coartó  de  Hora  la  Oodlúencia,  y  oigan  piw  medio  leer  un  libro  espiritual.      "  '    ■  "  ' 

XI.  Confesarte  y  eomolgario  ledos  U»  nssee,  pera  en  h  einmema  y  sdriento  cede  qninee  dies,  y 
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-  3«4  — 

M  tendrá  graa  eaidado  de  qui  un  eclesiástico  sáUiot.y  piadoso     platique  U  oochc  que  precede  a  la 

lea  ver  lo  que  dieó  Salnmrm  ;  qul  foüal  diicere ,  incidel  in  mala;  G<5to  es  ,  en  la  pérdifla  áp]  líf  mpo  ,  la 
ocíMídad,  malos  peosaiuieotos,  peoI^esoooYersa(^ol|c^,  péMinaa  oi)nu!,.d»QO  i  .iñ  CQOi^úoros ,  pdripi* 
cwé  otiwque  logita-li  Mpri«l  qiw  «Uot:  títiMn  dt  Imomn  «apMMideMiii^l  |a  J^M»  «te.pcor 

.Xil.  Todos  los  aúoa  M  reot^sráo  por  oobo  dias  a  t^er  loa  ejercicio^  y  hacer  uua  cofit&tiua  gc- 
nM>l.  '.'    .  '• '  '* "  ■-.  • ' " ' •*-  •  •  '  ■    -         ■ .  t  \  t  .   , .  •  •  T  • ,,  

.•  .  .  !  . 

•■  niL  Debe  observarse  el  toiKniutsitno  uso  de  leer  ^1  tieKKipo  d^,  U  mesa  alg^a  Ubrp  de  |M«dad. 

IIT.  No  se  permillri  que  sin  causa  justa  salgan  fuera  del  colegio  loa  di9i  d»  Wtém ,  miAunpoeo 
qne  sin  lieoneia  del  rector  eotrea  los  de  fuent  prioeípalmrate  de  uoebe. 

.  IV.  Como  00  ae  «rigieron  los  leaiiiiaríos  para  criar  en  ellos  simples  aaoerdotet ,  deben  eanBarn 
aqiMlto»daMte4|Deeii«|tlliil«4firjMr|dUp.peha  m 

XVI.  Porque  McoBTeaieollnmo  que  todos  eatndien  por  uó  sator,  tendría  los  «biqpoo  cuidado 
cad«.ttno  «a  su  4<Ms«'4o  emlw.loft  qo(|  Rde)^       M  <1  d«ini,  ^4itW|ilft»  «I  mmh  «lo. 

W'lt.  Se  Icodrá  gran  cuidado  de  que  solo  en  ciertos  casos  usea  otros  libros! ,  adeinas  del  señalado, 
y  anuo  le  les  permitan  de  comedias,  de  romances  y  ningún  Otn»  d«  «qudloo  qu«  do  sigan  modo  pac- 
dan««rnodTOSÓ  átofé,óála  reU^ioDróiJapiedMl.  ,.  ,.  ,v.  i.  v 

XVIII.  Bl  «fWOwéMM»  «9  Vi«4Í^oirM^4iypfiid|B  da  l^/uttnM;oa«|,iÍn^aj|  Miado»  «d  gran  iMr> 
te ,  deben  puci  ser  diarias  las  conrerencias»  é  ifán  lodos  prerenidos  paia  qqK}4*ttarbpi|iri|gk  tfija  ^  .qae 
las  preside  susleaUate  y  aiguyente. 

■  ;  •  .  ■  ■■■   h  -■  ■.-         , .    t ; .  !■  ■  ■  -  ■ 

-  X|X.  Como  la  principal  obligación  de  un  enw  as 4P^lear  ;  dehe  también  ser  el  primer  cuida- 
do en  el  seminario  enseñar  á  predicar;  será  pues  conveniente  que  á  los  jóvenes  hábiles  y  mas  adelan- 
tados se  les  obligue  á  que  una  vez  cada  mes  y  en  el  l¡em¡»o  que  se  les  señalare  compongan  un  discurso 
(breve  i  lea  príaeipioé^  aobraal.  asunto  qvej>tfn|Btor  l«s4ieni,  qne  ilespuei  da  liaMnalo  -oorreRido 
mirando  mas  á  la  enti-iru!  de  las  cosas,  y  al  orden  de  ellas  que  al  adorno  de  las  palabras ,  lo  diga  '  un 
dia  de  asuelo  en  el  lugar  y  á  la  bora  que  se  tenga  según  las  circunstancias  por  mas  cómoda.  Podrá 
servirles  de  gui^i  la  ii^^rucciop  de  los  predicadone^  de  Gárlos,  ,ó  ^  relór]fa4la;Fr:  Lpia  dqj^ra- 
nada«t£^.a(.ar4iaftfdiw^  ímíií)  .,  .  ;       /  ...r  .fi,;-  ... 

:r   'iV  •-  >!'w  •,.r  )  • 

XX.  A  los  que  no  estuvieren'  aprovechados  oi  descubren  lalaotoa  piira  la  eoropo&icioD ,  se  les 
oU%a*^4lri  iPta'iMdft4.qpi«#pliqiipii.nn.|^^  ^..¡dpdijna  qifi|tia«a^|jf.p«ii.gve  no  ka  bttq  la 

materia  y  puedan  habtor;BÍii,rl|eqif  ]P.oon,p¡roiii¡[|dad«  dalw^  «V!  <il  «at^ lÍNtaila  eV  KiMnl 
jetod9S4»est(i(4io,,  ,      »,     j         .i^*  .  ^  miH;.  ,;Hvt  v  •  .  ' > 

XXI.  .  Del  rector  ilapailde  a)|ipl»tamQnte  que  se  recojan  los  frutos  que  la  lg^||^j  «l..tanlo  con* 

citiu  de  Trente  se  ban  propuesto,  mandando  que  £ú  funden  seminarios;  asi  se fen<;argn  á  los  obispos 
que  procedan  coo  mucha  circunspeociua  y  madurez  en  elegir  los  sugetos  que  hubieren  de  poner  en  eaie 
«mptoo.:,  ♦   .  •     .  ,  ,u 'I      ,•  >,  .  „•  t 

XXU.  X  ¡Oi  r^fCl^rea  por  su  parte  deb^i^a  ui^ii^r. JV^i^temeoleb  #Q|)ff  <la  gr/avedad  de  la 
obligación  que  lesimpone.elopcio,  pues  depende  ^  ^l^g|a  d6>ttqa.4•^a^U•.^  .aiM4^o  pusiere 
en  la  crianza,  la  instrurcion  y  disciplin|(  d9  l|)S.j(^fHi^  para 
lograr  que  se  oigan  con  gusto  las  leoeiones  y  se  practiquen  conanor/itfoeorarAn  manejarse  de  tal  mo- 

•  .•-'¡I        'yj;    '••  '(i.R     ,r.    ..-ul;.  -.í  itr.'  >T.-;  ,r  ,  •'0! !  K  1)0»  ri^-fíri -..í.-tr)  {      i-.  .''.-Ii  •  i 
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do  que  ea  sn  con  iai  tn  v(>aii  opaMt«l.<NI<«*P«!ÍB  hl  ifilliMilll>aq«llliiVi4i'1iiltlM|«»jOd«4l'  en*. 
peño  «brazar  jr  niantcaer.  -  ü     .  "•  -  >  ■  •  . 

XIIII.  .  fii-»(|iwft<4  lt»4««iAw4e  colegio  no  «(irovecba  oa4|«lliidh|».ki.  jwiptiiir*  éMM»  navie 

al  obispo,  y  con  miicbü  mai  mzon  se  «'jeculari  lo  mismo  con  lo3  que  no  sufren  qne  les  corrijan  y  ro-  • 
prendaq aua  fallas :  con     que  quebraoleA  cpu, (recueocia  las  oQoatilaciODes  (kl  coleto;  coQ.io&qutt 

XXIV.  Ha  de  jurar  ei  rector,  si  qo  todos  los  aóos,  á  lo  menos  al  tiempo  de  lomar  posesión  del  ofi- 
áOf  V»  gwanhii  y  lMii.<|ii6.to9  «ot^tfMfV  piaryNii.lbM ««(Inloa  |p  mI*  Uurio ,  y.  atau  lM:|wrttaf 
lares  qu6«idiiiiiiO!dqlwffbíBp9»^leiM!»,  m»»  l«»ciiCtf8a4iw-^jHi|pui^w.i«liniptoiitof  mml* 

Xiy.  El  concilio  Trideniino  ha  Ria.odado  que  ea  I»  vÍMla>(4tiwd«l  3^§i»bíiBf»o  de.  los  MoiMifo»; 

se  acom]>a5e  siempre  c!  obispo  de  dos  cañón i^n? ,  loa  mas  ip^rave<í  v  cirriinspfvti»^.  Es  importantísimo 
que  se  observe  puutual  j  exactameote  este  ^lalulo,  con  la  limitaciou  que  ea  orden  al  voto  pooe  el 
roiamo  eoodVot  .  :  ■  .r  , ,  -  .  . 

\XY!  San  Cérios  Borroooeo  visitaba  cada  seis  meses  con  tanta  pr  olijidad  mi  «eminario,  que  por  M 
mismo  notaba  los  defieelM  do  .cuerpo*  los  talentos  de  espíritu,  ei  adclíuitamianto  o  atraso  de  cada  une 
de k» MaaiMHrtilAS.  8i imiUn  k»  obi^Mt  «atoi^Miplo» «enl  i8g|Mn»  «llhilodAlMuiiaario.,  - 

XXVII.  Se  ruega  y  encarga  á  4os  obispos  que  en  los  concursos  pnel^n  Ccm!(erú.|NirtÍ«|^4os.aeini« 
uarislas  á  los  que  no  lo  hubieren  sido.  i  .    :  .  .  : 

XXVIII.  En  el  oonoilio  Límense  del  año  «Iü  ocbooia  y  tres,  se  ¡m|ni%  jla  pensiou  de  tres  por  dentó 
en  todas  las  rentas  eclesiásticas  para  la  maoutencioa  del  semii^io.  ps^^meota  ,íf/i^  uoa  fpras  dur 
ma  en  los  inqnilfoos  pm  háoer  etla  tan  justa  cootribadoii.  Por  lo  qae»  «1  eoodUo  Ies  «iTlerle  que 
ÜSMD  ■  4b1í|pi6Íoi}  grave  de  baiMr|o, » .  y  nufit  y  tmvt^  i  lo»  o|»itfiof. vn  «rbilNi|.iMilÍos  jwra  j|«ttt  s* 
qoflalflD cm M».|>i!Qmitud.  .  .  íM)  i: 

S  XXU.  Tq<lwlffta9lttw  pfsuotfdfl-m  9l  <iM^.y  lM»dip!iil«diM<HM»>|iMsertlM.«lMMf)  ooocilw 

de  Trento,  las  cuentas  de  cargo  y  data ;  y  caso  que  resulte  alcaiut^  íi  favor  del  seminario ,  se  pondrá  cu 
buena  custodia ,  ^  cuando  baya  cantidad  bastante,  so  tendrá  cuidado  de  imponerla  en  buenas  fincas 
á  censo. 

-   .  .  .    5       .     .:.    ;         ,  JITlíiQ.yL,  ,   4,    !.......  ¡ 

.  ,.■<.•;  ■   .]•>.'•  I  ..V.    ..'['<•;•■  ■   -  "•  ■  '•  -*    '.  :<"  ■'.  , 

Desde  el  principio  de  la  Iglesia  Imbo  cu  vírgeaes  que  obligándose  ¡mr  voto  á  guai^lar  c^aslidad, 
eligieron  por.  úuico  esposo  »  Jcsucrxáio :  ^gsla  novedad ,  .i^  practicada  ¿uimorii^ente  •  biiQ  que  ^un  los 
geotiiea  «liniUesen  la  religloii  erialiaoá/ooaM>  qve  iolrodoela  ana  virtodlan  nuawa  f  UH^.^aable i  por 
eso  entre  los  muchos  elogios  con  qtic  la  aplauden  los  Padres,  llamó  San  Cipriano  á  las  vii^enes  consa- 
gradas á  Dips ,  la  porción  ma^  ilfi^itf  xle  la  gi:ey  de  Jesuo-isto  r  las  flore* mas  fragantes  en  ol  .jardín  de 
la  Iglesia,  |Cuyo  gozo  se,^un9|fp|%4^ó>t<^,  cuanto  mas  creo^  el  o^piero  do  Ms  vírgenes :,  por  e^^o  ai  met»- 
mo  tiempo  que  so  faudanmijappaala^os  de  varones  r  s&if|lablaiÁ>IW»,taiiibíe«  l«a4e,iiii|ggfet^«pMamto 
(le  atender  á  sh  [íotiierno  y  ndrlnnt  imir nlo  ios  ubisposj  y.auo  algunos. qtipo  San  A|nistin  ,  les  dieron 
reglas,  estando»  bi^  per,suaüuios  quQ  las  otacíon^  de  s^us  rotigiosos  i)0#fí|<)^  i  («portaban  i>»ta  ei  bien  es 
pMtual'ilala  l|^a«sioo  taml^ien.para  q|  temporal  il^'larepúWcai  aat,^  Gr^orio  JIbgno,  creía  qu^ 
los  ruegos  y  lágrimas  de  las  que  había  en  Roma  preservaran  aqfieüa  ciudad-.eipilfiLde-fiia'Ja^lIflatniyaaM 
los  longobardo«  nsf  umblea  Benedicto  XiV,  siendo  anobi8|io  de  Bolonia,  confbaba  qae  enire  ha  dmi- 
Tomo  \l.  M 
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cbos  dstftmldades  padecidas  an  aquella  duüadi  solo  |uido«msemirse  porque  lof  otamon»  (Utiuiuuog  de 
lif  monjas  aplacaron  la  ira  de  Dios.  ^     ? '  '  *.  "  "^t.      í;  , ' 

Cak  i.  Siendo  tan  otiiee  loa  monasléi-ios ,  seré  leonYcniente  y  manda  el  concilio  que  cada  otáspo  en 
los  (te  sus  dlói»^  si»fililéf'«lNiMM>(i«<lÉ«  religiosas  que  bS'deiatfef»,  en  efUffinAilillklrile  lo  dispoMio 
pot  el  THdeniitio  Y  prfiedalBs  novísimas  de  S:  M.;  y  qutfpaitteUd  asignación  tenga  preaétítoiquel  qoe 

neee«>i(n  él  mon;isterio  psfa  píinr  hienaeHido,  de  fno(ÍO'<|Me  ftíera  de  la?  í*e!ípio.<ns  rjue  Se  oenpnn  rn 
guardar  las  |>ucrtas,  tornos,  y  oíros  empleos;  queden  bastantes  para  aicgair  el  coro  y  hacer  los  itemas 
ofióos  diviaos  con  la  solemnidad  prevenida  en  stis  reglas. 

.   ■       ■  ■       •    ■  ■  ■  ''''  ' 

)'Oak  \\.  CoWio  la  espcricncía  b«  demostrado  qne  ^  él  decurso  del  tiempo  se  nienof^oaban  las  ren-i 
tas  de  bs'tnoniastertOf/prineipifliAÍnftten  ésCaié  parUR'^^  IMW^Itilierronhitos  qué  se  padecen  se  dete- 
rioran fincas  acensuadas  y  es  preciso  refiiedonar  lai  fibrieas  ó  ^Mas  de  loa  mismoa  n!ionasterio5, 
consuniicndo  en  eliós  nvichos  r  ipi'nl  N,  por  eso  ha  parecido  por  ahora  á  este  concilio  que  se  reciba  fla- 
ta<  de  4as  reiigiosas  qat!  eniraii  deiuro  del  tiúmcro  señhlado;  y  ^e  conformé  á  este  aumento  fueda  t.itn- 
btmnttitllMawe  it         rtü^idSaií'KUlI  eoHiptéMi'  átfMl  qüé?  no'sea  CMVM^)»«M(BéílW-.  :■ 

Cap.  111.  U  pobreza  de  los  monasterios  ha  obligado  á  que  se  permitan  rentas,  para  que  las  reli- 
giosas suplan  aquellas  cosas  neeesarias  á  que  no  alcanzan  las  del  monasterio,  oon  la  calidad  que  no 
|>iiadan  recibir  ni|(lastaf^^ino  cotviicencia  de  la  prelada,  quien  la  darA  áAlcMnenl^  par»  los  gaslo^lriiñes- 
t(*s  y  íncílerados  ,  como  también  que  la  ranílflart  rcnbída  s«  cnÁntenga  en  poder  <tel3  rVlij^irtíS  (tí»|M»i- 
laria,  y  qu^  estén  todas  en  la  inteligencia  de  que  soto  se  les  permite  el  uSo,  y  cftte  revocable  á  dis|)0- 
«ieion  de  la  anperiora.  Todo  lo  eoal  manda  el  eoneirio  se  baga  saber  i  los  monasterios  donde  bay  esta 
costirnibrcíy  ertcír;!!  A  In^^  rtMcpos  iliooe^nnos ,  que  en  aquellos  donde  se  ób>«erva  la  vida  cf>  inn  y  don*  • 
de  no  se  permiten  reolas  particulares,  ó  donde  cualquiera  cosa  que  adquiere  la  religiosa  se  entregue^ 
la  prdada,  para  que  esta  aocofriendo  primero  i  1«  maama  religiosa ,  cooaama  ki  restante  en  la  eoma- 
ntdad,  sagmi  la  di^^dóti'dél'  Tridentíno .  «I*  ipitf  Yelaii'miii^isdbre'la  éodsiáftidoa  de  e8Íi»'''éA)íier< 
nDohlinproflh'de'lipaiíréMíeligitoa;  ''-': '-'^^^^    •  ■        <  •  •:>'■■•■..:■<':.■; '•:.tr.,.  ^^«i  ....  .  • 

tkt,  "IVi  -AinHiije  laa'ñovMa*  ^raotorgai^ h» réiidiKiaií'dtfsasnblimW  ptdeAlltlBllifael-enMeHo:, 

según  ordena  el  Tridentíno;  pero  como  al  tiempo  de  pedirla  no  espresan  e!  contesto  de  Sü'flipposiclon, 
suelen  ponerse  en  ellas  algunas  cláusulas  contrarias  al  voto  de  pobreza ,  ó  reservarse  algana  renta  muy 
crecida ,  por  Id  edil  se  ordeM  qtie-ésfeMdtdá  h  'remndi  iefíiáfiMesté-rt 'ordbidtfo  pera  que  lu  «p^iüébe 
relbMiertilA^pie  aea  bdnmrtáil^  toHaW  j^ea/y^eé^dingéüdti  se  espréSe-en  et  fdétra- 

Ca».  V.  Loe  moneeteríee ,  legoQ  la  espresion  de  un  ob'rapo  do  Bárdeos ,  son  mu»  hoertee  eemdos 

de  las  coposas  de  3e?ncrÍ5sto :  por  eso  en  ellos'dcbe  observarse  rigorosamente  la  clausura,  avnfi^íp  no  la 
prevenga  la  regla  de  algunos,  ni  se  haga  voto  particular  de  ella;  porque  para  todos  lo  mandó  general- 
HMOte  BooiCado  VIH,  y  después  el  eondRo  dis  TttiiltO,  cuyos  preceptos  han  oonfirmado  posteriormente 
machos  {lontifíccs,  y  los  renueva  también  este  concilio;  declarando  que  el  término  de  la  clausura  es  la 
puerta  re*lár,  de  la  cual  para  fueVa  rtn  puéde  salir  la  religiosa,  ni  dé  ella  para  adentro  pasairpersorta  es- 
traña ,  sin  licencia  (tara  uno  y  otro  caáo,  y  que  los  que  practiquen  lO  codtraHo  incurran  ed  las  penas 
'hnpttestaffpordereehOV" '  "  •     .sr  :'!::  ¡v 

Caf.  Vi.  Observándose  bien  en  la  provincia  la  clausura,  en  la  parle  que  prohibe  la  saKda  de  las 
religiosas,  solo  pai«oe  ttdoMifKpyeélatttt'  las  |ienie  ed 'qtitf>!iién<NÉl^dá'que  la  qnebrtiHUb  «ÉtNédd 
inrichidamente;  que  son  la  de  excomunión  mayor  tpjo  fació  tucttrr'tfn^fe ,  según  el  tridentíno ;  á  todos 
tos  que  entran  sin  licencia,  y  esté  reservada  i  So  Santidad,  si  la  entrada  sé  hiciese  por  mal  Rn  ,  según 
■deofeto  de  Clemente  VIII ,  cómo  lambien  en  todos  los  que  entran  con  jprelesto  de  alguna  lic^eia  de> 
ponti^  por  beberías  r««oeádo  todas  iQrcgorto  llll  y o(h)S  sik:e»o4«a  áoyéé^hhMa  BénediblO  üAV^*  Üajo 
4l»«Kdi>nnlQió»«Myori<Hervada  qu»i«n|idtienllés qilb'éiilrásen  usañdó  de  eUáS:  '       '  < 

Í1.Í  ■••  ¡i-^     ;>  i;  •.    "fit  .  .  ;  •  io-ti : ,7*/.       "    /  a  i. .    ■.  -i  ir    ••  t«  ••  !oj.>*'>i 
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•  .Cif.  VJl.  EaU  Uccacifl  para  biCnlrada  debe,  se^nn  d  Tridenliiio ,  d.iMe  por  el  prelado  i.  «^i  vicario 
|!;enflnil,  ó  cl  pravUor  Ú  w  U&  coiKKidier«  wia  ftioilUid  iiktcñptit  i  )>  «üii  causa  inaairiestA  i]f  der^^un 
(oodu  aectisariii,  dd«uerti3  qu» »ia.l»;jl«L Ucancia  ao  ptietk  enerar  persona  alj$aaai4t «qalquiora  odadé 
aexo<riie  m,  loml  a9l  ««€Wpl»]»iMffNodal»aio  de  |>ro««ptO4;r«v0.  «lygiotfe^pved* 
iiJlroducir  niños  en  !a  clausura  ,  aunque  do  hayan  llegado  al  uso  de  hi  nizon  •.  y  para  la  enlrml  i  -I  ■ 
cooTMores,  médicos,  y  4e  io».que'j»Urodu^'»oB94|)»aadu  á  que  no  basten  ]ii\)erwñd> 
úé  mttaóímíx,  se  dará  igualmente  por  eviil*(l«Jk(!|ida'4^itdk4lNrif^  Uiego  quá^a  elegida ,  pan 

é  que  eoiraq.  se  salgan  sin  aQil^r<irifBa|i»  per  «l.owxcwlttj'   ■ :  ^      «  !.       .<  vi'  \>  ^  '       •  ^  '■ 

Cap;  VIA.  Pero  dMpues  que  se  fandaron  monasterios  de  reUf^oiM  ,  is(iJttleodv|{»lfi  «MlwplMre  de 

admitir  en  ellos  nnichachos  do  iiieiior  cJaJ  ¡wrá  e  lucorlos  i^n  U  virln  l,  se^'un  una  epístola  de  San  Ge- 
rónimo, después,  para  evitar  alguttas  iucoavcjoiieoie» ,  »&  ordenó  qu«  liubit^m  de  anda»  con  traje  ho- 
neslo:  que  m  saliendo  alg^na  Tez  90  puedan  v<)Uer  á  entrar  >ia  nueva  lieenci»,  y  que  viviesen^  al- 
gún oUufiiro  se|)arado  |l>ajo.d9  Is  napa|ft^4|<|«ta^M|bl.ise.  ^0  tuismo  ordao*  ^tmtala-e&n^llii^f 
en  d  inlfiiiti  que  se  fabrica  este  cláuslro  separado  ,  caJa  diocesano  s  ñ  tl  icá  el  núfiirm  r!r  educanda» 
que.  bik,jd|£  b^aü^  efi  el  inofias(^i,4  ó  cfl^a  4»  ir«l>iPos^ »  y  coa  U.c«kt4»<i  «le  no  esctxKsr  dei  número, 
coQoeda  la»  lijce^t^s  para  ú  ^tníd^it  otMPitMoiB  Id  mtwa  «n  «liDtoiá  las  eitodis  qúe^fc  permitáii 
para  el  servicio  particular  |e  o^t  rvVigfMa  i-y  $6  mtuidfl  4|iairiltagiMi  frMa  ó  n>ujér  secular  viva  en 
r  -l'hi  donde  no  baya  religiosa,  (icro  como  en  los  monasterios  que  llaman  recoietuá  ,  ni  hay  5Írv¡Lnl^<i 
particulares  ni  muchachas  de  educación,  siendo  esto  tan  im|>orlante  |tara  la  quietud  de  las  religiosas» 
«e  encarga  i  (odai  Idb  pmlados  el.  qiiie'Télenjf^  «i  cneli»  eoiniiliiaiinU»  ide  tan  kM^  eadíárfibi«.  * 

Cap.  I\.  PiN'üocrotode  la  sagrada  congregación  di;  oiüHSpos  y  regulares  que.aprohú  inoeonno  Xf, 
su  mandó  qoe  todas4as  novjcias  antes  de  b^cer  su  profesjua  solemne,  se  retiren  por  diez  dias  para  va- 
«areaf(M9s.¿  ejeri^«»espirfUuleSvY.«Lgirei9PDte  concilio  ordena  lo  nMsiou  para  aqiKUna'ooDvenloa 

donde  no  se  observa ,  y  que  el  explorar  la  vo!unt;ul  tle  ta  aovicia  A'  que  liahla  el  Triitentino ,  m.  23 
ét-Regalanbutt  cap  iM,  se  reserve  para  dospues  que  baja  consUú4»  el  tiempo  de  su  ceUro»  ó  iomediar 
lameotoprof^  ;        .    ■•,.      ■!    <  f 

G*p.  X.  Rn  el  niosiiio  ilecreto  declaró  Su  S.intiduJ,  y  lo  repitió  po-Meriormeole  Clemente  Xf ,  |(j 
mucho  quü  desea  qiw)  esi^  reiiro  de  diez  dias  para  ocuparlos  ea  ejercicios  espirriuales,  se  establesca  en 
todos  tos  iDonMlerios  pararías  eada  ajto'lq  pfactíqiKii  las  profbsaSv.eoáio  seobattva  eft  dinclu»;  y  si 

ca  alguno  110  sc-  ejecutare,  cl  presante  concilio  r  iuar^^aá  los  prelados  que  iulPOdnsail'llibNÜroüta  élll 
con»  fistc  pai^  conservar  la  prof«j^uar^^gtU8a  y  r^^^^    .  , 

Cap.  \f.  Si  »ucedierv  que  en  algunos^  monasterios  «algati  las  religiosas  á  ta  paerUdilteilocióitíifr 
el  hábito  (Ití  su  orden  ó  mu  tocailo,  6  á  lo  uienos  .tigon  velo  en  Va  oaljeza  ó  cm\  algún  otro  adorno  ajeno 
do  la  modestia  regular,  se  nunda  que  las  porteras^  no  las  permitan  llegar  á  hu  puertas,  ni  las  escuchas 
entrar  á  los  locutorios  siao  es  con  el  hábito  religioso  y  coft  el  tocado  6  velo  que  se  aooEtombra ,  y  que 
si  no  bastase  su  reconvención,  avisen  á  la  prel^ ,  y.^^  Aifre  necesario,,  lo  pariieipd  al  prelado, 
para  que  remedie  este  abuso  de  la  manera  que  hallase  mas  conveniente. 

.  ,    '         .  ,..    1-    ..:  .      -  '  •.     ■ '.jvl  "'l'-       ■    ...    t. :  ■i-:;  -  •! 

Car.  X^.  f er  ^rd^n  ^  .Comeóte  X](>,  diB  S8  d«t  }caio  dfl        despachado  pat»  Jlaira  y  >las  islao'- 

adyaccntc?,  se  mandó  que  ninguna  rcligio-sa  de  las  que  ocupaft  .oficios  eu  los  uioiiaslerios,  haga  algún 
gasto  de  syi  peculio  en  las  cosas  del  otioio,  y  que.ffo  lo  permita  aunque  sus  parientes  ú  q^taí  pe[^ünns 
1>or  a^ejnci^n  suya  ofr^^o  ilutarlos:  siendo  tan  jusl»«6ia  pro  videncia,  el  presepte  concilio  utaiMiu  se 

•  Olimpia  •  y  4110  las  pvfJtdssop  consientan ,  ni  mucbo  menos  den  licencia  para  que  ealf|i  oflaios  fe 'hagan 
tales  gastos  pajrliciid^Qes»  xtiiirv^dMesolojid  prelado  ,eji  eAneedw  la  Uoioeis»  al  algonaí  wa  tthtif 

;  ,     .    •  .      •  »I<!  ,    ;  •  •  ••       .■  -i  .-:  ■  • 

Cap.  XIII.  La  santidad  de  Gregorio  XIII,  por  breve  de  (  de  enero  de  1583,  mandó  para  Italia  que 
.j^  ab<^e^  ¿  de,<|ualqMiel|;«.f^ro  lMl9l|^  ú»)M>tamuíi!m»pttíísi  puedan 
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elegirse  para  t«á»  n^ós ,  y  quo  oumpUdos  estof,  ttamieié  iniáti'|iOr  qn  ItiMio  ,  Ib  que  puedan  ser 
reriigtdas  basta  cpi» patente  intereiicH»^  Btoaili»  tn'dlil  cltti  iNVffidMMiar libra  el  buen  gobieroo  de  los 

oionastcrios ,  el  prescrUc  rnnrHio  mnmla  qtio  s«  observe  gteneralmentíi  >n  todos  los -de  la  proviléciSt 
aantiue  b  regia  no  prohiba  ó  periniu  la  reelección  pasado  el  término  áei  uticio.   ■ '      •      '  > 

Cap.  XIV.  Vn  h  misma  conform'ulad  so  manda  que  las  abadesas  y  demás  preladas,  n!  sniln^,  ni  con 
los  síndicos  ó  administradores,  puedan  eoajraaar,  arrendar  ü  oblig;ar  tas  (Incas  del  moaasterto  sin  li- 
MMb  »  «!r^.4él:pralado  y  con  la»-il«mit  toleariiidsdek  ({ue  previene  el-dereeho:  que  no  déa  carta 
do  pago  do  las  dotss  ó  capitilss  que  se  redimen ,  sin  que  se  depiniten  real  y  efectivamente  en  la  caja 
(fe  tres  llnv-ts;  y  que  no  puedan  consumir  dote  «Igono  ó  capital  ahio  coa  la  misins  Uceacis  y  solemni* 
ibd  dispuestas  para  las  enajenaciones.    *•'  "   -  ■  ■  .  "  "       ''' '    '•  • 

;«  ¡;     •  -,         ;  !.  I  ."•    4  ,1...  •  (.'I  I.     •  I  '  .        ■  '     1  •.  1.  -.     •  i"  '  í  ' 

Ckt.  XV.  En  tos  monasterios  (|ue  tienen  síndico  ó  administrador  de  las  rentas,  se  les  otorgará  iw^ 
dcr  para  eobrar  loe  réditos  correspunJienies  al  tiempo  de  so  administración  ;  y  se  les  prevendrá  en  el 

'  titulo  que  debe  desfMtcharlwel  «vdiiiario»  ó  de  au  nomliramiento  ó  de  la  aprobación  de  su  persona ;  y 
se  declara  que  el  recito iárta  d»pSgl»lü  dfr8Mr  firmada  del  sindico  y  juntamente  de  la  abadesal 
prelada  de!  innnn'stcria,  y  qye  de  otra  suerte  no  sirta;  mandándose  también  que  cada  prelada  tenga  ún 
libro  de  ^oikis  los  deudores  del  Uionastcriot  y  en  la  Toja  correspondiente  al  nombre  de  cada  uno  apunto 
et-  recibo  ó'oarls  de  pagn  4fao  ArmárB/oon  espif«sloa  de  tai  fiwba' y  Iriótidké,  ^|mvs  qutí  por  él  «e  ptiedal 

.  hacer  cai^o  al  sdmiaistrfsder.' 

CaPw'  XVI.   Bn  los  moiiaiterio»  de  religiosas  sujetas  á  los  r^ulares,  puede  el  obispo  dkÑdlsiiO  r  pof 

delegación  de  la  sede  apostólica,  cuidar  que  se  observe  bien  la  clausura  y  vi»tfarla  cuando  aeS;  necesa- 
rio, scgim  el  Tridenlino,  scs.  25  de  regularíbvs,  cap.  15,  delíc  csplorar  la  voluntad  de  la  novicia  antes  do 
&u  {tro lesión ,  para  inrormarse  si  es  libre  y  espontánea ,  conforme  al  Triilettliao ,  «ap.  11  de  la  mismq 
aes.  tS^  jrta  bule. fui  mtiklimtfhim  d«Sm  Pío  V,  poedcf  asiitír  4  <artiÍ6óeÍbnes'de«b«leM^'lmilsmen> 
le  con  el  prolaíro  ré;:;ular,  como  lo  dispuso  Gregorio  XV  en  su  bula  que  ciii  pieza  IntcrutabiU:  y  habien- 
do declarado  Icgiiimamcnte  su  voluntad  de  asistir ,  se  te  debe  avisar  el  dia  y  la  -hora  de  la  elección  > 
puede  (ornar  cuenta  en  compañía  del  prelado  regular  á  los  admínistradures  de  dichos  nMMMSleiiltft;  yjsf 
amonesiáre  al  prdadoqnc  remueva  si  administrador  por  causa  razonable  que  haya  y  no  lo  hiciere, 
poede  entonces  removerlo  el  oliis|io,  sepun  lii  misma  tiuln  fusmifaNH  de  (írtígorío  XV.  Debo  aprobar 
ioi»  conftísortís  ordinarios  y  estraordinarios  de  esos  monasterios,  conforme  á  la  bula  5»/)rriu}  de  Qa- 
meóte  ü,  y  ta  bola  Mmrfñ»  deSde  «goslo  de  17« de  Mnedrcio  XW.  l  tí^^  pnUdo  r«gii1ar  no  W 
fialare  en  los  tiempos  debidos  confesor  cslriordimi río,  y  ;i  lo  meiio.-i  una  vez  en  el  afín  al^rnno  qu«  sea 
del  clero  secular,  ó  de  otra  reli|;loa  diatinta,  puede  entonces  el  obispo  asignarlo  si  lo  hallare  cunvo- 
niente.  Todo  lo  eusl  espera  el  eoncilio  se  campla  ptw  los  obispos  diocesanos  y  prelados  recubres  $ 
qüíettes:«t4Dmjetos.l«s  iMMttevios  en  la'  jiarle qdé  i  eadí  üinb-le  ilJqiié. ' '  ■ 

t  ,  ;     •■       .  ••     .1  ,  '•'  .    ••         •■'     '  -i  ■-.  •    U   t        (  •    í   -i]''..  '  , 

.     :  .  •   ,  :   .    TITÜ.O  VII.  ,       ■ '  ■  ' 


Deseando  Dnestn  sania  madre  Iglesia  que  las  cosas  sagradas  se  hagan  con  la  debida  veneracioa 
y.iKspeto;  y  que  se  guarde  el  órden  y  método  que  prescribe  San  Pablo  ,  ha  mantenido  diversas  ccrc- 
mopias  desde  el  tlcm[>o  í\i-  !(»s  Apóstoles  y  sus  discípulos  en  orden  á  Ta  cnleliracion  del  santo  sacrificio 
de  la  misa,  (wrsuadida  á  que  estos  ritos  esteriores  mantienen  la  religión,  radican  la  fe,  aumentan  la 
caridad,  y  qne  d  eipfriiii  de  léifiefei  se  levaota  ft  contemplar  'sai'MtMIilto  nttalilHoii  por  lo  esterior  y 
visible  que  se  sujeía  á  los  sentidos,  y  por  cs(a  razón  los  ha  mandado  giírtrdar  en  todos  tiempos:  en  su 
vttOsecuencia  el  presente  concilio  repitiendo  á  los  sacerdotes  el  mismo  ibandato  y  con  las  mismas  pala- 
bras que  dijo  d  Se&qr  i  uno  de  sos  prolbtas;  -Hombrey  recoge  la  coraxon,  esamina  oon  tt»  ojos  y  atien- 
de con  tos  oidos  lo  que  ta  prevengo  de  las  eereinoni&s  de  la  casa  del  Señor,  -  ordena  lo-alguieiUe, 
-„•...■  ,1.  ••  I   .1  .  <  . .    '  ■ 

■lkr«  L  '  Ningún  saeerdoté  secular  dif^  la  primera  misa  sin  estar  instruido  cu  las  ceremonias  ,  itn 
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(lar  alguna  razan  de  las  rúbri<^s,  pñocipailneate  ds  las  qae  tratan  de  los  defectos  que  puedeo  ocurrir 
ea  la  misa .  ein  saber  registnr  «I  mtel  t  y  Imt  dwm  j  otMiones  ooa  seolído ,  proaundiDdotasM« 
guidADMole,  para  lo  que  se  iwiittfi  á.«iiaMn  éá  mMiliio  da  — wmoniiB  ó  de  eml(|iiifen  oln  penme 
(|iie.  depalue  el  onfioario. 

CU»,  il.  VI.  pnmwtor  Asot  ddieri  eelar  y  praooMr  infomuivse  «i  tlgm  «eerdott  no  dtee  te  inni 

con  la  decencia  y  veneración  debida ,  atropellando  las  ceremonias,  y  diciendo  las  oraciones  con  dema- 
siada brevedad,  ^\c  que  resulta  escáodalo  »1  pdblieot  d  ai  balbre  haber  aigam  que  tal  b«^,  dari  parte 
al  prelado  pora  que  lo  remedie. 

*  '  '       -  .       -  ' 

Cap.  III.  Nüsc  den  licencias  do  celebnir,  cspoeialmonlc  en  los  principios,  <;ino  por  tiempo  llmiodo, 
pasado  el  eual  se  presenten  los  clérigos  á  pedirla  de  nuevo ,  y  no  en  otra  foroui  se  ocHicedan  que  prece- 
dido el  exdoien  correspondiente.  Los  visíladores  en  sus  visitas  examinarán  á  los  diehos  clérigos  sobre 
te  instruoeiOD  que  tengan  en  este  partieutar:  y  los  vicarias  Toráneos  celarán  si  se  cumplen  exactamente 
las  ceremonias ,  y  en  el  caso  de  reconocer  a|piM  telte  é  de  eetebncae  niia  eeoeloidaa  laa  lioenoiaa,  da« 
rán  parto  al  ,  prolado  para  que  lo  remediei . 

Cap.  iV.   Deseando  remcdinr  l»s  irreeewñdas  qne  suelen  esperímentarse  en  descubrir  eos  fre* 
cueocia  el  Santísimo  SacMiTicntn  ¡UA  Aliar;  cuinplienili>  (•(»n  l.>s  repMi  los  innndatosde  la  Conprpfrffcion 
,  y  del  señor  fieoediclo  Xü  ,  nu  se  descubrirá  ni  expondrá  á  la  pública  veneración  en  ninguna  capillo, 
igteaia  parfoqqtelt  bealM}»  noDasterío  de  rel%laMi«  ni  de  loe  i^eguterea  ain  cansa  fiéblica  y  grave,  te 

que  debe  aprobar  el  ordinario  á  quien  principalmente  loca  el  dar  la  licencia ,  por  cuya  razón  se  ocurri- 
rá á  él  para  que  la  otorgue  ó  la  niegue  según  lascircttostaofiiasy  en  la  conformidad  que  previoie  el  con- 
cilio provinctul  de  ei>ta  metrópoli  del  aüu  de  laS3. 

Cap.  V.  Para  evitar  los  inconviniontes  qufi  se  han  esperimentado ,  y  la  irreverencia  de  volver  las 
espaldasá  loe  altares  eoando  se  celebra  el.  santo  asistido  la  misa  y  se  alza  la  sagrada  Hostia,  el  pre- 
•enie  condlio  manda  que  no  so  digan  niisae  reiadaeni  caniadea  en  el  tiempo  que  se  hacen  lee  enfinroe, 
hpinras  y  cabo  de  año  en  ninguna  de  las  igleslaa  aooqoe  sea  de  regulares ,  sino  que  se  sdetenien  ó  pee» 

pónganlas  que  s»-  huliifren  ih^'w.  Y  pnrn  nue  loe  fieles  teng«n  !a  romodidad  d*i  asistir  á  estéMOlO 
siua-iíicio ,  ae  dirá  uua  soU  im^  iczada  ul  tiompo  de  laifígilia  aat^  que  se  canto  ia  del  oUcio. 

•    ■     ~  ■  .    .     '■  •  .  -  . 

Cap.  vi.  Ningún  sacerdote  regular  ó  seoidar  celebrará  dos  misas  en  un  mismo  dia  en  una  ó  diver- 
sas iglesias,  cliacras  ó  capillas  distintas  con  pretesio  alguno,  pena  de  suspensión  y  de  dove  pesos  al 
dueüo  de  la  chacra ,  si  lo  permitiere ,  declarándose  que  la  liceneia  «¡pe  el  conoilio  dió  á  los  párrocos  y 
aM  Icni^niea  para  decir,  dos  eb  ^  ^eoDatitocion  H  del  tituL»  de.Ütenapa  Wtim  catMiea, 
aé  entiqnde  en  4{atintpe  pue^  jcnando  pfi  liaya  oq¡|i|»  0a  «ioenlolei'qne.  puedan  aig|M«. 

Car.  VK.  Bq  cala  pfoliíbkion  no^jp^ooniprendido  fl  dte  primero  de  te  patena  doNavidadt  en  qae  eon< 
fomte-ite  éostnmbre  anligoa  do  te  Iglesia,  cualquiera  sacerdote  tanto  secular  oono  npdir,  podrá  ce- 
lebrar tres  misas.  Ni  tampoco  el  de  la  conmemoración  de  los  fieles  difuntos ,  en  que  se  podrán  derir 
otras  tres,  aunque  sea  dos  linras  después  ^e|  medio  día,  pero  con  cargo  y  bajo  de  la  .pena  de  suspensión 
ipn  fado  reaervada  al  popa,  ,de  qne  aolo  una  ía^  de  .aer'aplieada  i  te  vo1ttnUá.4bl.cetebrante  y  laa 
otras  dos  por  las  alm.-is  del  pargaiorio  en  general,  según  los  breves  del  seivor  Benedicto  XtV,  de  26  de 
agosto  y  3  de  setiembre  de  1718,  expedidos  para  los  reinos  de  España,  y  mandados  guardar  porS.  M. 
su  real  despacho  de  23  de  junio  de  1749. 

CAr.  Vlll.   En  el  altnr  en  qtie  so  celebra  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  aunque  se  guarde  en  iM  y 
este  d§{)|a$Uado  el  Sacrameuto,  ^  poudrá  i^o  crucifijo  entre,  los  ^ndeleroa,  de  forma  que  pueda  có- 
modaiwniyB  vefaejMr  e(  ewwfMey  d  pneldo:  y  si  la  oiisa  «e.dyere  m  á  allaf  dando  el  Sacnnienlo 
estuviera  detenbieno  y  eepncito  á  la  pública  veiieracioii.».eada.igleate  debelé  guardaren 'enslombre&' 
• 

()ap.  11.   Ea  viilud  de  la  juri.sdicc^íuu  ordii^j)EÍa  Á  ^^l^'faila  ^ue.fieside  ea  los  prelados  dioeesano.o-, 
tono  VI.  fS 
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el  présenle  coociUo  prohibe  que  niuguoa  persona  aunque  sea  eclesiáHiea,  secular  tii  regular  pueda  pe- 
dir limosna  en  la«  iglesias  al  tie<npo  en  que  se  diga  misa  ó  celebren  los  oücioa  divinos,  ni  en  otro  aigu* 
no»  por  «l  édaétimkt  distMeemoct  j  pooo  Mpeto  qMOCMioiMii  MlasdMMiidu. 

Cap.  X.  Para  evitar  todo  abominable  logro ,  el  presente  oooctlio  declara ,  que  el  sacerdote  que  re- 
dbo  mayor  Uiaomi  porb  vtM»  oopodriiiiaodvedcliriilaáotra  raMmnid» 
en  «f  iMrto  d«l  «tipeodib  móIimIow 

Cap.  II.  Estando  los  capellanes  en  oblación  de  decir  ó  mandar  decir  iM  mÍMS  de  sus  respectivas 
capellaDfos  en  las  iglesias,  capilla 4 áHam leütladoi  ftbrk»  fimdiiáDreB,  }  en  loidbt,' tiempos  y 
borasque  iu  h'  ibieren  dispuesto ,  conotifflblen  en  It  de  oonlriblrir  eon  las  pensiones  y  asutencias  que 

prescriban  l  is  fiiiulirioncí,  1 1  j  rescnte concilio  les  encarga  que  sean  puntuales  y  pxactos  «oel  euiopli- 
miento  de  esta^  caicas  ó  cualesquiera  otras  que  estuviesen  aacjas  á  dichas  capelUoias. 

Cap.  XII.  Si  llegase  i  minorarse  el  principal  de  las  capellanias  6  sus  ré  titos ,  los  capellanes  en  nin- 
guna manen  po'lrín  fie  propia  autordad  minorar  el  número  de  Is-í  misas  de  sus  fundaciones,  sino  es 
que  ocurrinm  a  áus  ordiaari<»  para  ello ,  los  que  con  oonocimieolo  de  causa  providenciarán  conforme  á 
daieelio. 

Cap.  XUl.  Siendo  abuso  manifiesto  el  de  que  en  las  misas  cant«dM  00  s^nten  la  gloria  y  el  ere-, 
do ,  ó  que  ealontdos  y  dichos  en  voz  sumisa  por  el  oelebrúite»  ae  einitiiiüe^  ifilm  «MM  que  d  eoio 
«»Im  de  eettiarioi,  nande  el  enncilio  que  sobre  este  particular  ee  goerden  con  todo  cuidado  he  liUirl- 
cas ,  y  f^iie  ntngtin  sacerdote  queoeMnM  miaft  eentede  puede  preieguirie  iDUrio  por  el  coro  ee  esté 

caniandu  la  gloria  ó  el  credo.  -       -  , 

Cap.  XIV.  üna  de  las obli^^aciones  que  por  raaon  de  su  ofício  Incumbe  á  los  párrocas,  es  la  de  apli- 
car por  el  pueblo  tamisa  conventual  en  los^omingos  y  demás  Teslividades  del  año,  aun  aquellas  en 
que  oida  misa  se  puede  por  privHegio  trabajar ;  los  canónigos  tienen  la  de  aplicarla  todos  los  dias  del 
e5o  por  los  bjenhechepef,  toan  de  lee  Ineiiae  por  lee  ereoeloiMe  de  lee  igleebs  de  estos  reiooe  de* 
ben  todos  tos  meses  cantar  por  nuestros  católicos  monarcas  en  los  dias  y  con  la  solemnidad  que  por 
ellos  se  previene  f  se  praeüca ;  las  que  según  rúbricas  se  deben  celebrar  Aiera  de  la  conveotual  en  las 
catedrales,  los  dias  de  caaraema ,  vigilias  y  témporas,  se  aplicariD  conlbmie  I  la  trilla  am  ttmptr  oMl' 
del  eefior  BeoedMlo  XIY,  aspedidi  en  If  de  agoeto 

Cap.  XV.  Por  el  condiio  provincial  de  esta  metrópoli  del  año  de  1583,  se  maodó  (pie  los  religiosos 
pretaoeque  por  incorregibles  fben»  espulsos  de  sus  religiones,  quedasen  perpétiiaménte  enepemeede 
lee  drdeoeaque  tuvieren  recibidas,  el  cual  decreto  (iié^da^oes  confirmado  por  el  señor  Urbano  VIH,  en 
sus  letras  expedidas  en  31  de  setiembre  dc*1624.  reservando  ñ  In  silla  apostólica  la  facultad  de  dispen» 
ser  en  la  dicba  suspeosioo ,  con  absoluta  inhibición  de  los  ordinarios ;  y  posteriormente  por  el  sinodo 
dfaweeaDo-de  eeta  enoblipáde  de  KM,  el  preeente  «OMiliofentieva' estos  anndaloe,  y  en  oimlbmiided 
de  ellos  ordena  que  no  se  babilite  á  los  expulsos  de  las  religiones  para  celebrar  misa ,  confesar,  predi- 
car ú  obtener  beneücío  pclestásllco  «iii  dispen«aolon  del  papa,  y  qüe  los  dichos  expulsos,  incorregibles, 
se  remitan  á  ios  reinos  de  £s|>atia  cu  partida  üe  registro,  según  está  acordado  por  Su  llsyestad  en  oé* 
dala  de  t8  desmano  de  17t9. 

Cap.  XVI.  En  los  oratorios  de  las  casas  privadas,  ningún  sacerdote  secular  ó  regular,  dirá  misa  sin 
reconocer  la  eprebaoion  que  debe  dar  el  ordinario  sobre  la  deeenóa  del  lugar  y  la  licencia  para  cele- 
bráp  del  que  legítimamente  deba  darla ,  á  cuyo  tenor  se  arreglará  ,  guardando  las  limitaciones  bnjo  de 
las  cuales  se  hubiese  concedido:  conviene  á  saber  la  hora,  dias,  número  de  misas,  la  administración  de 
los  sacrameatos  de  b  Penitencia  y  Comunión,  como  también  que  esté  presente  la  persona  del  impe- 
trante, y  á  cuyo-Araoree  hobMeelMeho  la  grada. 

Cap.  XVll.  Los  ordioarioa  darán  ioetraedon  i  lea  4|ue  eonetett  las  liaitaa  de  oratorios »  de  las  cali- 
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itám  q«e  deben  len«r  pan  poiMot  ftproiwr,  ito  k»  que  «Iguiiii  ub  Inalodan  en  la  bola  del  «eñor  Be- 

nedielo  XIV,  Magno  etm  tmimae  iolore  de  2  de  junio  de  17St ,  y  en  ana  sinodal  de  este  arzobispado, 
encalándoles  sU  cumplimiento,  x  previniéndoles  qae  sos  fhcultsítfts  no  se  estienden  á  aprobar  los  ora- 
torios qoe  no  tengao  las  calidad<»  necesarias,  y  que  ai  los  aprobasen  sin  ellas,  la  aprobación  será  nuU  , 
y  de  ningún  valiop  ni  efiMio,  y  aeiin  caallgadá  con  aeweriilad. 

CiT.  XYIII.  Bn  dichos  oratorio*,  ni  ea  ótra  cualquiera  parte  eelébren  los  sacerdotes  sin  ponerse 
bajo 'del  alba  adtana  negra  y  vestido  talar;  y  en  otra  tbnna  loa  aaerfalanea  da  laa  l^iMaa  no  lea  darin  lo 

nec^río  para  celebrar :  los  dueños  de  las  casas  6  oluwrM,  si  fuese  en  oratorios  6  eipillaa »  no  les  per- 
mitan dedr  misa,  ni  \m  (leles  se  la  oigan.  Tampoco  se  vestirán  ni  desnudarán  en  el  alt«r  •,  y  una  vez 
revestidos  empezarán  la  mis»,  sin  esperar  á  que  venga  algtmo:  ios  asistentes  estarán  con  devoción  y 
gnardaFán  moderachin  j  eooipoetnra,  iin  eonveraar  laa  unos  oon  lea  otroa;  nndiurán  los  mlalerioa  qoe 
se  represeulan ,  j  aatarin  en  tnf|a  deeanle,  prindpalmente  «I  ayodantet  qna  trádri  la  eabeta  desea- 
bierta. 

De  AeUqviit,  el  veneratione  Santíorwn,  tí  de  ProctuioMlm. 

Cap.  rvico.  fel  santo  concillo  de  Trcnto,  m  la  ses.  iT)  de  invocatlone  Sanctorum ,  tioncí  suficirntemen* 
te  espuestas  las  doctrinas  convenientes  á  la  bvocacioa  y  culto  de  los  santos  que  reinan  con  Cristo  en 
el  dalo,  y  <fo  sos  reliquias  é  Imágenes  qae  veneramos  en  la  tiem;  deetorandb  por  lidio,  piadoso  f  dtil 
el  Invocar  i  los  Santos  y  el  retener  sus  imágenes,  cayo  uso  fué  recibido  en  la  católica  Iglesia  desde  los 
primeros  tiempos  do  la  religión  cristiana :  por  lo  qna,  rMnitiéodoae  el  concilio  presente  al  citado  de 
Trento ,  ordena  y  manda  lo  siguiente  : 

I.  Primeramente  los  párroro-?  y  demas  personas  á  cuyo  cargo  esté  h  enseñánza  y  dirección  de  las 
almas ,  espliquen  á  loa  fieles  la  obligación  y  modo  de  venerar  i  Dios,  á  la  santbiroa  Virgen,  á  los  San> 
toa  y  i  ana  réllqoiaa  é  irntgenea ,  dindotea  ha  inslracclones  eorresponiBentes ,  éomó  el  mUmo  tatito 
«ondilio  de  Tknnio  lo  previene  y  enenfá. 

II.  Por  cuanto  las  cosas  santas  santamente  deben  tratarse,  las  reliquias  siempre  estarán  colocadas 
en  lugar  decer**e,  con  tal  que  no  sea  el  sagrario ,  en  donde  esté  él  Santísimo  Sacramento;  y  en  la  ma- 
nifestación que  ríe  (>fb<<  se  hiciere  ni  pueblo ,  se  pondrá  el  mayor  cuidado  en  qae  aaévlle  toda  pro6- 
oacion ,  y  en  que  no  intervenga  precio  alguno.  , 

III.  El  señor  Ststo  V,  por  su  constitución  que  empieza  Domus  ,  ordenó  que  las  retiqui» ,  aunque 
sean  de  «anto  canontzndo  y  estén  aprobadas  por  el  papa  ,  no  se  espongan  á  ta  pública  veneración' sin 
que  sean  antes  reconocidas  por  los  obispos ;  lo  que  puntualmente  so  bará  como  por  dicha  consUtuciun 
ae  previene. 

IV.  Por  el  respeto  que  es  debido  i  las  reliquias ,  agnus ,  cruces  é  imágenes,  nunca  se  pondrán  en 
venta  pdMiea  de  almonedé ,  ni  privadamente  se  vendan  en  mas  precio  que  el  del  valor  del  relicario, 

urna,  metnl  ó  materia  de  su  hechíira  ,  entendicndoso  lo  mismo  de  los  cálices,  patenas,  aras  consagra* 
das  y  ornamentos.  ¥  en  cuanto  á  los  agous  se  atienda  y  observe  la  constitución  Ojujm'  csrfe  del  sefidr 
firegorio  XIII.  .  .  -  , 

V.  Asimismo  con  ningún  preteslo  se  roan  las  relt(|uias  para  darlas  á  los  enfermos;  ni  las'que  fue- 
ren insignes  se  lleven  á  sus  casas ,  sino  de  licencia  de  los  prelados ,  y  coa  la  decencia  que  ellos  pres- 
erilnn. 

VI.  En  la  iglesia  ni  en  otro  ningún  lugar  se  coloquen  imágenes  no  acostumbradas,  ni  se  quiten  ó 
adornen  laa  de  loa  santos  en  tltijes  estraños ,  indecentes  ó  deshonestos',  ó  de  modo  que  puedan  causar 
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en  h  plebe  horror  ó  peligro  <Ie  error  ,  ni  8o  \rnien  6  grabeo  ilíchas  i:ná;;enes  ó  la  santa  criu,  en  c  ^jc 
tas.  aaillos,  llaves  de  relojes,  alfombras  ú  otras  alhajas  del  uso  daaiéütloo ;  ai  se  coloquen  en  zagua- 
ow.  riaoonos  de  cementerios ,  ni  oUm  luj^aresiÓKlMiwi  indMMMM :  3  en  igual  coofurmidad  coo  las 
hostias  en  que  estén  grabadas  la  am  ó  Uaágumt  HOm  «¡eriOB  tomó  lo  dlapooe  eo■atilll-^ 

ctoa  sinodal  de  e8ltt.anobi«pado. 

VU.  lledbMito  h  nocida  que  ae'la  dado  oa  el  eoneilio  do  que  «n  darlo  lionqNi  eooMnionm  i  intro* 

duclrse  con  preteslo  de  devoción,  algunos  abasos ,  como  el  de  ponerse  en  las  igh»¡as  una  cama  y  en 
ella  la  efigie  íle  Cristo  y  en  atleman  de  enfermo;  el  cantarse  el  credo  en  vierne*?  sanio  A  la  ajTonía  de 
Cristo,  y  responso  puesto  euei  sepulcro,  se  proiiiben,  si  «su  alguna  parte  subsislicrea.  y  para  que  no 
-  vóalvan  i  bitradndne  ae  encai|;a  á  loa  pirrácoi  j  al  proBMtor  lIaeal,  élquecolaii  eiiiiikpodiraalaay 
otiw  inirodnadoooa» 

VIII.  Bt  promotor  fiscal,  toa  párroeos  y  demás  personas  á  cuyo  cargo  esbiviera  el  dir^r  las  proco* 
aiones,  estén  á  la  mira  de  que  ao  guarde  i  laa  ImAganaa  la  mayor  Areneracion ,  ain  {wrmilir  que  las  an- 
das se  lleven  con  tropel  ni  se  paren  en  ba  puertas  de  las  (*  is^s  y  bod^as  el  que  lleva  la  cruz  ó  imágen 
de  los  rosarlos  á  esperar  las  limosnas»  f  proeurea  que  ioü  rosarios  siempre  salgan  y  anden  con  la  de* 
oeneia  y  eompoatun  ddñda  *  fanpidiondo  toda  {noUgioeidad. 

ÍX  P,n  las  procesiones  y  rogaciones  públici^s,  que  estén  mientras  pasen  ,  cerradas  h'^  puertas  de 
las  lleudas  y  bodagas,  y  no  transiten  ui  aixaviesea  los  tieies  con  preiesto  alguno  por  donde  pasca  ,  ni ' 
puedan  aooinpaiiarlaii  los  que  ae  hallen  eon  traje  indeeenl^  y  en  todaa  ae  guardaid  el  aileneio  que  pre-> 
vienr>  Smlo  Turibio  en  su  Décima slnono  diocetana  10,  cap.  33.  Y  porque  la  cspericncía  lia  manifestado 
los  düsórdenes  que  resultan  át  las  procesiones  que  se  hacen  en  las  noches  de  la  semana  santa ;  para 
impedirlee  enteramente,  ao  encarga  á  loa  onlinafios  que  en  laa  lleenetas  que  concedan  pan  an  aalida, 
hagan  la  pnvenclon  do  que  deban  estar  ordenadas ,  y  haber  eomemado  á  camioor  antea  do  |m  avo< 
martas ,  y  que  en  otra  forma  no  se  entienda  concedida  la  liccnda :  que  prohiban  espresaoienie  que  coi» 
ningún  prelesto  entren  en  las  iglesias  de  cualquier  especie  ó  calidad  que  sean ,  y  que  apUcánduse  » 
reeoooeer  en  an  origen  loedeaóidoDoa  que  se  han  iotrodiiddOy  libren  todaa  las  proTldendaa  qoe  ten- 
gan por  oportunas  á  fin  de  cortarlos  por  la  raif  hasta  ll^jar  al  estremo  do  prohibirlas  enteramente ,  y 
no  permitir  que  en  manera  alguna  saltean  ,  si  su  celo  y  providoodaa  ao  alcanzasen  á  consegair  el  que 
se  hagan  con  la  seriedad  y  respeto  debidos.  .  .    ^  .,  .  . 

f.  .       .  ••  ... 

X .  Los  discipUnantes  vijM  aijampre  ddiiale  do  procaaioA  ^  f  nunca  entren  m-  laa  ¡pesias  «1  la 
semana  santa. 

XL  Ninguna  imágen  dp  aantot  aunque  sea  con  el  preteato  de  pedir  limoana,  puede  sor  colocada  en 
otro  lugar  que  la  iglesia,  süs  puertas  ó  cementerios,  ni  se  permitan  lus  imágenes  que  conducen  los  in- 
dios para  pedir  limosnas  etUr^odose  en  las  casas  y  hodegas  donde  las  manifiestan  coa  la  solemniilad 
do  uná  guitarrUia  d  bandarrb,.  cantando  b  fiinebre  tonada^qoe  acoatumbñn. 


IJ.1ÜL0.1X. 


•  El  santo  ayuno  de  la  cuaresma,  delineado  primero  en  la  Ley  y  los  Profetas  por  Blias  y  Moisés ;  con- 
.  serado  en  d  Bvangelio  por  Cristo  nuestro  Sefior;  enseñado  por  los  Apóstoles ;  prescrito  por  los  sagra  • 
dos  cánones  y  recibido  y  practicado  desde  }oe  prímeraa  ligios  con  autoridad  jDnatbna  por  los  fieles,  es 
sin  duda  uno  de  los  medios  que  siempre  ha  reconocido  la  Iglesia  mas  eficaces  para  corregir  los  movi- 
mientos do  la  carne ,  sujetar  la  rebeldía  de  las  pasiones,  fortalecer  d  espíritu  contra  las  tentaciones  de 
sus  enemigo»,  y  levanbr  d  ooraion  i  Dioo.  Paró  tanto  en  d  eomo  en  loa  demás  que  geoeralmento  se 
observan  en  el  añores  demasiada  la  relajación  que  scba  introducido,  por  la  facilidad  con  que  se  suelen 
dispensar,  é  por  otros  abusos;  y  tanto»  que  para  reformacb  y  poner  á  db  d  oonre^ieatc  roQiediOt  la 
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santidad  (kl  señor  RpRPílIrín  \!V  pxpiili  i  rinco  butas,  que  p-^n  su  observancia  se  hallaQ  publicadas 
eo  tos  rciiu»  de  Espaüa,  contoruie  á  la$  que ,  el  prasaale  concilio  ordena  lo  s^aiMte : 

Gir.  I.  Para  que  con  Suálidad  pueda  nberse  el  nümero  de  días  de  ayuno  que  hay  en  el  afio, 
el  presente  concilio  ordena  que  á  continuación  de  este  título  se  inserte  un  índice  ó  i;ntilo;;o  de 
ellos,  con  espresioo  de  los  que  obligan  á  los  indios,  por  el  que  los  curas  cada  domingo  avisen  at  pue- 
blo tw  qw  deben  ayunar  4  cien  en  nqnella  sanuna.  T  aalmisfiio  nunda  á  les  díehec  euraa  que  en  la 

rnnrrsma  por  lo  menos  expüqui  n  rstrí  obligai  inn  y  H  modo  do  cum|>l!r  debidamente  000  étii;  J  ex- 
horta á  tos  prelados  regulares  qüe  tinpoi^pui  este  mismo  precepto  i  sus  6Üb<fitos. 

G*F.  U.  Respecto  de  que  en  las  proviodaa  de  la  atcm  siempre  el  tiempo  de  enaranna  es  el  del 

mayor  y  m?s  violento  trabiijo  de  los  indios,  porque  eníorif^o^  rinn  !  i  lierra,  no  con  rejas  que  tiran 
bueyes,  sino  á  mano  con  ios  uutrumentos  que  en  su  lengua  llaman  laeyas,  al  presente  concilio  ha  [va- 
neldo eonvenienl»eomeler,  j  de  bedto  eomcle  á  ansenras  b  Ibeoltad  en  que  ya  los  ha  puesto  ia  cos- 
tumbre de  dispensar  cun  lodo  un  pueblo  de  Ia  abstinencia  de  carnes,  en  los  días  y  con  hs  penonas 
que  ae  ocupan  en  este  género  de  trabi^o .  en  qna  ea  poeo  menos  el  que  impenden  niñea,  mufsres  y 
viejos.  * 

Ckv.  !II  La  cansa  para  dispensar  la  absiinenria  dr  cnmc?  i  t )  lo  un  puüblo  ó  parroquia  en  la  cua- 
resma y  demás,  diu  del  año  en  que  se  prohibe  el  usu  de  ellas,  debe  ser  no  solo  gravísima  y  or|;eni«. 
sino  laBbieo  oompranaifa'de  lodoa  lee  vednea  del  tal  pueblo  ó  parroquia ,  como  alguna  epidemia  ge- 
neral oaosada  por  inreccíoo  del  aire  en  que  i.  juicio  de  los  medióos  sea  necesario  el  Oso  de  las  eame, 
para  conservar  la  salurl  y  bn?te  solo  el  de  hirticinios ,  de  tal  modo  que  si  el  motivo  de  la  flispensacion  • 
solo  se  verifica  en  algunos  pariicolares,  como  en  sus  respeutivas  enfermedades,  ó  [torque  habiendo  al- 
guna eaeaaai  de  aUinenloa  eslin  am  caros  y  ■oaleaneen  los  pobraa  A  comprarlos ,  entonces  solo  se 
podiA  hoeer  la  tUapema  m  la*  talca  peñones  neeeütsda^  y  no  con  toda  la  eonumidad. . 

Cir.  IV.  Por  cuanto  en  toda  dispensa,  bien  sea  general  para  lodo  un  pueblo,  ó  bien  particular  mr» 
algunas  fiei^nas,  el  dispensante  eati  oUigado  deb^  de  pecado  mortal ,  é  iioner  dos  eondieronea  pn> 
cisas :  la  primpr:i  úf.  que  solo  se  ha  de  hacer  nm  comida  en  el  dia;  y  la  segunda,  de  (|uc  no  se  ha  de 
usar  á  un  mismo  tiempo  eo  una  mesa  eame  y  pescado,  á  menos  que  por  dictamen  de  médico  deban 
omitirse  estas  condieionea»  ó  aignnn  de  «Uas  afandida  l»deWlidad.de.lb  persona  dispensada  ó  su  íalta 
de  salud ;  y  los  lalsa  dispensados  con  las  leleridas  condicioDeB  estin  Rímente  obligados  debajo  de 
pecado  mortal ,  á  guardarlas :  para  que  sobre  esto  no  se  ale^ae  ignoranciti ,  y  ni  el  dispensante  ni  los 
(Uspeosados  se  escedan  ,  el  presente  concilio  les  recuerda  esta  obligación ,  y  dedara  que  la  dispensa  de 
la  abaiinencia  de  carnes,  aal  general  como  jnriicolar ,  debe  bseerm  en  los  lánniios  mprasados ,  y  no 
en  otra  i  


Car.  V.  T  porque  la  obligación  en  loe  dispensantes  de  poner  las  dos  coodiciooss  presadas,  y  eu 
dispensados  de  cumpliriaa  en  loe  tétninos  que  prescribe  el  capftuls  anieeedente ,  no  eok»  debe  coo- 


Caf.  V. 

los 

traerse  á  los  nyunos  df>  rnarpsma,  sino  también  á  los  demas  del  afín,  y  la  de  no  juntar  carne  y  pescado 
en  una  comida  aun  á  los  domingos  de  cuar^ma ,  y  también  i  los  fiemes  y  sábados  del  año  que  no  son 
aynno,  cuándo  d  motivo  de  h  dispensa  es  porque  haen  dallo á  la  salud  el  pescado,  los  dispeitsantes 
y  dispensados  para  comer  de  carne  en  los  domingos  de  cuaresma  y  viemea  y  sábados  del  año  que  no 
sean  de  ayuno,  por  la  canaa  qoft  va  enwesada*  lo  tendrin  asi  entendido  para  au  puntnal  oboernuicia. 

CAr.  VI.  Asimismo  el  presento  cóodlio  declara,  que  la  condición'  de  faaoer  una  sola  eoibida ,  cuan» 

do  se  dispensa  de  la  abstinencia  de  carnes  en  dias  de  ayuno ,  se  entiende  guardando  para  ella  los  dis» 
pasados  la  hora  acostumbrada ,  y  que  la  colación  permitida  por  costumbre,  no  |)ucdt  hacerse  con  car- 
ne, sino  que  ha  de  ser  con  aquel  alimento  en  cantidad  y  calidad  que  usan  los  hombres  de  conciencia 
timorata  cuando  ayunan. 

Caf.  Vil.  Teniendo  tauto  influjo  en  esta  materia  el  parecer  de  los  médicos,  se  les  manda  que  no 
TmoYI.  ai 
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lodm  para  comer  carne  en  días  probibidog ,  cuando  baste  aolo  el  uto  de  lacticinios;  y  cuando  oo  bas- 
tare, solo  interviniendo  una  causa  bastante ,  según  su  juicio  prudente,  ó  inteligencia  do  su  facultad :  y 
la  misma  ba  de  intervenir  para  que  liberten  á  cualquiera  del  ayuno  ;  porque  siendo  dudosa  para  uno  ú 
pettotro,  dÉbertopiwMriraleottiBUwiie  qae  piditfepeMert  qwehnwede4ar,^td  velipiMpri' 
TÍlqib  qoe  oeoeade  b  bulftdi  b  cntndt,  a&MfieiUblimbbiib  eonnila  del  oiidÜM  «ipifitail. 

Cár.  Yin.  Aunque  los  breves  apostólicos  de  Benedieto  XIV,  sobra  él  ayam,  nada  determinan  en 
orden  i  b  graeb  de  la  bata  de  la  cnaMb.;  pera  pravieneel  oabino  pontiQce ,  y  con  A  adirierte  este  oon- 

cilio  qne  los  quf  la  ^oinn  ref!cxioiiPn  atenta  y  rigurosa  nn  en  te  su  sentido,  y  íff  frnbiprnpn  por  fu  tiispoei- 
oion,  pero  guardándose  de  creerse  por  alguna  vana  escusa ,  libres  de  las  leyes  ú  condiciones  impuestas 
Abe  dúpenndoe. 

Cap.  IX.  Cuando  por  faUa  fie  alimentos  cuadragesimales, dispensaren  los  obispos  la  abstinencia  da 
carnes  en  la  cuaresma ,  en  ín  íorma  que  se  ha  dicho ,  el  presente  conciPio  les  encarga  que  escepiúeo  ia 
senniie  wiua  y  tlioiMNKnM  de  cade  una  de  las  deiMB,rpan  «¡na  en  altos  coiin  b  oM^ebn  ganonl 
qne  hay  de  ábabneba  de  arpea,  y  loaMeaen  bedbaeeeeptoadeanolwcan  wo  de^ba. 

Cap.  X.  Siendo  el  ayuno  un  medio aprabado  perla  Iglesia  para  expiar  los  pecados ,  y  una  de  las 
partes  de  la  penitencia  cristiana»  paraca  mof  justo*  qna aquellos  i  quienes  se  dispensa ,  ó  en  el  todo, 
ó  en  sola  la  abstinencia  de  la  carne,  ya  qnp  de  psfa  merte  no  satisfacen,  6  Mi^n  A  In  autoridad  y  rigor 
que  exigen  el  precepto,  á  lo  menos  lo  bagan  por  medio  de  la  limosna  y  ejercicio  de  otras  obras  buenas, 
y  el  conólb  be  «aborta  A  quaraii  b-practiquen  y  ejecutan. 

Cap.  XI.  Para  que  las  procesiones  de  la  semana  santa ,  en  que  la  Iglesia  nuestra  madre  nos  repre- 
¿ieuu  y  renueva  la  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Redentor ,  se  bagan  con  la  devoción  y 
deeoro  debido ,  y  nO  haya  en  etlas  meltvo  de  ^Belnwian,  el  preeenln  eonoílb  prohiba ,  que  en  be  ealbs 
públicas  por  donde  hayan  de  pasar,  se  vendan  en  dicha  semana  pescado,  dulces,  y  cualquiera  otra  co- 
sa com(»tible ,  como  también  licores  fuertes ,  y  en  el  jueves  santo ,  en  cualquiera  plazus  ó  calles  pú* 
blicas ,  y  exhorta  ¿  las  justicias  reales  para  que  impartan  el  auxilio  necesario  para  el  puntual  cumpli* 
miento  de  b  que  por  eab  eapftub  ae  ordena. 

Mice  <U  ht  dm  de  aypuw  dt  todo  el  año. 

FoaiBo.' 

t3  Vjgilia^de&m  Matías,  apóstol.  v. 
Témporas  de  San  Maibs.  apMol. 
Teda  b  emreaiAa,  eseepto  bs  domingos. 


Vigfiia.  de.  pascua  de  Espiiiti»  Ssoto. 

J«mo* 

Témporas  de  !n  Santísima  Trinidad. 
t.i   Vigilia  de  San  Juan  Bautista. 
S8  VigílbdeSanP(dray8anPlbb,ap6«obs. 

Jomo. 

U  Vigilb  do  Santisdo,  apóstol. 
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Vigilia  de  San  Lorao»),  mártir. 
VlgilM  de  ta  Amdcíob  d«  nnestn  8e8on. 
Vigilift  4e  Sin  Bartokmié»  tpóitol. 

...  « 

,  SciiBlIMB. 

♦ 

Témporas  de  San  Maleo,  apóstol. 
Vigilia  de  San  Maleo  t  «poau»}. 

Oenttn. 

Vigilia  de  San  Simón  y  Judas,  apóstoles. 
VigiytdaTodM  kMSttMot. 

Vigilia  de  Sin  Andm,  opéatol. 

Duauuac. 

-  ■m 

Témporas  tlt' anillo  Tomás,  a|KMloI. 
Vigilia  de  Sanio  Tomás,  apóstol. 
Vigilia  de  ia  natividad  ée  nuestro  Señor. 

Todos  los  viernes  de  cuaresma.  .    •  . 

Vigilin  do  b  nMividid  d0l  S«flor. 

•SttMdOMllO. 

LIMO  IV.  TRULO  DKICD^ 
tpmtmmHm$trímmii.  ■ 

Stondo  tam eMotanlo  It  dlgttldaddel  OMrtotaMftlo,  por  hoberl»  Imliliido  ol  miiiiM  Mob  en d  pt- 

*  raiso  para  que  se  propagase  el  género  ho^iano ,  lo  vederase  como  á  su  Criador  en  esta  vida  y  le  gonao 
en  la  otra  como  su  último  Qn,  por  haberlo  elevado  Jesucristo  á  uoo  de  los  sacramentos  de  su  ley  evan- 
gélica, i  fui  de  que  se  perfeccionase  el  amor  natural,  se  fortaleciese  la  unión  indisoluble  de  tan  sagrado 
vinenio.»  y  ae  aanlifteasen  los  contrayentes  Sa  la  gracia  que  mereció  y  la  aplM  on  an  mnerto  y  pa- 
sión: en  lodos  tiempos  !a  I;jI»*sÍ!í  ,  «orno  pinrio"?»  tnndrr,  hn  dado  lOS  intS  Oportuno'*  rpmeHin^  pnra  que 
anah^oaoumplan  tan  altee  üues,  no  se  priven  de  tan  saludables  frutos >  y  dignamente  lo  reciban:  á  es- 
•  taSnhaeompiladoantreaosdinoneolasreapoeataaquo  IndadodopAerio  dflitatioano  ilaseom 
las  deks  obi^jos ,  y  las  decisiones ,  estatt^aa  y  derechos  de  los  concilios  generales ,  provinciales  y  sino* 
dales:  y  liltimametite  en  el  Tridcnlino  ha  cortado  lo?  ghdsos  que  se  hablan  introducido  en  su  celebra- 
oion :  deseando  pues  este  concilio  el  que  uo  se  vuelvan  a  inlrododr ,  y  que  ae  observen  con  ia  mayor 
«■BflUladtloafennafa*  manda  finribrt  y  ordena  lo  clgnien^  • 

Car.  I.  PAmeramente,  habiendo  obligación  en  coocieocia  de  cumplir  la  promesa  ácUbmih  mútua, 
y  de  ambos  partas.aeeptada  de  contraer  futuro  matrimonio ,  que  vulpnnenle  se  llamau  esponsales, 
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To»  «rdimrfM  potiuk  y  debflrfn  «diortor  y  mn  emapctor  i  Im  parta  i  que  la  eumiilaii .  no  wbr»- 

vinit  ruin  al2:nna  de  bs  rairns  qiit-  señala  el  Jemh:  ,  ¡inra  suspenderla  ó  disolverla ,  valiéndose  de  los 
remedioa  que  eslán  prevt:Dido8,  pero  aienpre  será  bien  el  que  usen  de  elle»  con  la  moderación  que 
dieUltpradeoda,  príndpalnfiiteaii6|inMimmiM^^  resultas  de  los  matrioQOoios .  y  se  te  < 
jMn  cnmiiladw  y  Mmm  «itra  lot  oonlnycBlcs  y  so»  fiuidliai. 

GáP.  ü.  Porque  suele  suceder  que  los  conUayenles,  ó  alguao  de  ellos ,  coa  inimo  de  ocultarse ,  usa 
de  finad»  y  «ogsñóda  oira  nooilm  y  ipdHdo  d««qual'  por  el  eml  es  eonoddo .  hMieodo  cu  derle 

modo  clandestino  el  matrimonio  ,  y  dudn-^a  la  linpnrin  ,  mnnrl.i  rl  rnncilio  (jue  en  la  pregunta  fjue  86 
liüLc  en  las  inrormaciones  ¿  los  testigos  para  contraer  mairimonio  del  oonodiniento  de  las  parles,  se 
les  pregunte  y  decUveA  li  eonoeto  Al«e  coninyeoleepor  aquellos  nombrts  y  apellidos  eó»qae  erté  ftr* 
mada  h  petición  y  por  lee  qM  ie  pidp  toUeendi»  y    por  ellos  son  conoeMn  y  tntedee  en  el  lupr, 

y  bajo  ñc.  pst  í    prf'sion  se  conceda,  para  que  venga  en  conocimiento  de  los  que  contraen  nkatriUMMliOp 
y  descubriéndose  haberse  iiuentado  tr«iude«  se  les  castigará  con  el  rigor  que  corresponda.  « 

Cap.  III.   El  notario  mayor  tendri     bnrna  rtnt odia  las  informaciones  que  hacen  para  contraer  . 
matrimonios,  y. las  poadrá  ea  k^jus  cun  separación  de  lósenos,  y  lo  mismo  «Recatarán  los  vicarios 
-  fofáoeoe  y  los  párroco»  cuando  lei  redben  por  escrito,  hadendo  «rtr^ga  de  elloeáias  ioeeinres,  y  po- 
niéndose para  que  siempre  conste,  rason  de  las  que  ioen  en  el  inventario  qoe  de  las  alhajaa  de  la  í|le-  0 
sla  deN  Ikaoer  al  tiempo  de  la  entrega  de  ellas. 

♦ 

CáP.  IV.   Asimismo  se  guardarán  en  el  arebivo.iosantOB  y  MfgeBcilaa  qno  ae  hideren  pafO  laa  día* 

pcnsasdelos  iropediiTi''nto?  pnh'icos,  y  sinn  in  el  prelado  el  que  la  baga,  quednrán  ori,;'tml''í  en  la  sc- 
a«taría  de  U  cámara .  y  su  lestiuioaio  se  presentará  al  vicario  general  para  que  haga  esprestoo  de  etia 
enlaUoenola,sll»tiabjeaededarpttr»eaairaerdmatfljiipnio/y  eetébmd^  quesea,  aeanolari  lam> 
IÑen  por  loa  eorat  en  1i  parlúe  qneadenlen  en  loa  IHirqade  la  pareoqnla. 

Cir.  V.  En  el  capitulo  9/  del  Ululo  de  sicario  generqit.  se  la  mandado  que  los  vicarios  generales, 
«a  causa  justa ,  no  dispeoaen  las  amunestacionea  é  pmclamae  qoe  deben  preceder  al  matrimonio,  y 
siendo  ]^  hciWAná  oon  que  suelen  á  veces  dispensar  mnyor  dr  h  que  debiera  .  p1  roncilio  les  renueva 
este  mándalo  para  que  lo  observen  puntualmente,  y  no  dispensen  geaeralmente  á  todos  siu  di&iincion 
de eaao» y  personas,  y  reenerda  al  mbmo  tiempo  á  todoe  los  ordinarh»,  que  él  Tridentino  no  dqja 
esta  dispensación  á  la  libre  voluntad  de  ellos ,  sino  á  su  juicio  y  pruilencia ,  para  que  regulándola  pOT  lA 
razón,  no  dispensen  siao  cuando  las  cáreunstaujias  dd  caso  lo  cK^an,  y  no  en  otra  manera. 

Cap.  VI.  Ningún  vicario  foráneo  ni  párroco  dispensará  en  dichas  amonesticiooes  sin  fdMittitad  por 
escrito  del  juet  eclesiástico  ordinttrio  que  lo  es  el  prelado,  ó  sn  vi-^nrio  E^mpral ,  i  t^crpnion  que  haya 
peligro  de  qi>.i)erte  de  alguno  de^  los  ooatrayentee ,  y  ño  li^a  tiempo  de  ocurrir  al  ordinario ,  y  cotón* 
«aa  tan  pnUicuA  deqmca  decdldwado  el  natrinnnio.  en-  ean  de  no  babor  omertq  el  qnn  eitiiToen  ' 
p^igrp.  r  -  .  - 

Cap.  vil.  9  loe  cootrayenles  finran  de  distintas  paftoquiasó  pueblos,  el  párroco  de  aquel  ante 
qttien  se  hubiese  4o  «ddkrard  matrimonio,  dará  boleta  ó  billete  ,  para  que  ^1  párroco  del  eontrayen" 
le  pnMiquo  las  amonestaciones  en  su  iglesia,  y  oartüeando  4aa  oonllnttaeion  no  beber  feniltadO  hnptt* 

dimeqlo  alguno,  podrá  eelebrar  el  matrimonio.   

'  '  -   :  ■    .  •       .  i  .  <f  ...  >' 

C»p.  VIU.  Porque  suele  suosder  que  cometida  la  licencia  a  algiin  sacerdote  pnrtimilnr  para  asistir 
iil  mairímoaio .  no  pone  este  á  su  contiaaaeion.,  corno  debe  ta  certiíieaoiou  del  dia  en  que  se  contrajo  y 
tle  toe  testigos  <|ue  á  él  se  hallaron  prosentes-,  9  los  eontrayentOB  la  gnstdau  dn  Heoaria  d'  ana  óaaanr 
para  apuntarla  en  los  libros,  de  que  resniu  no  constar  de  su  celebración,  el  presente  concilio  manda, 
que  los  vicarios  genjsrales,  sin  justa  causa,  no  cometan  estas  Hcenciás  á  otros  que  á  los  propios  párru- 
eos  para  que  cafeq  á  susüeligrcses,  y  cuando  la  tengan,  el  notario  mayor  la  entregará  á  persona  co> 
podda,  y  i  qwen  se  puede  reeoiivenir  para  qoe  la  vtidva  eon,  Jla  certWcaoion  dieba,  y  con  on  btitalo 
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y  con  un  billete  lo  prevendrá  al  propio  pirroco,  Je  cuya  obligación  será  el  npuníarlo  en  un  Hbro  que 
baii  para  el  efecto ,  en  el  que  igualmeate  anotará  la»  liceaciafl  que  él  mamo  delegare. 

Ca».  IX.  Los  pirroeos  aoiODflSiBD  á  que  se  confiesen  y  comulguen  los  qua  han  de  oontner  d 

cnmcn'r'  t!t>!  mntrinionio,  y  ('«acusándose  á  cumplirlo,  los  moverán  áquebsgiD'ilii  tslo  d^oontridoo, 
in^truyouüules  de  lo  que  necesílan  ptra  hacerlo  como  conviene. 

Cat. '  X.  Admísmo  los  exhortarán  á  qoe  ndbaa  tk»  d¡li«kMi  Iia  bendicionei^  4e  b  Iglesia  ,  siendo 

tiempo  en  qtie  no  ost  i  proliibido  el  hacerlo ,  y  para  que  no  suceda  que  los  párrocos  suspendan  los  ca- 
samientos por  no  percibir  ó  asegurar  los  derechos  que  señalan  los  aranceles  por  las  bendiciones  ó  las 
veiadooM ,  siendo  esoAndslo  de  que  por  im  corto  interés  tamponl  los  privsn  de  1«  gnda  del  nera- 

mento  y  de  lo  que  puede  ser  remedio  para  la  salvación  de  una  alma  do  que  deben  dar  cuenta  á  Pios, 
el  presente  concilio  manda  que  siendo  gente  miserable,  aiyo  porte,  traje  y  modo  de  vivir  manifieste 
pobre¿ti,  cuuteslada  por  dus  testigos,  uo  suspendan  ni  dejen  de  easarlos  y  velarlos  por  falta  de  ios  de- 

ledioB,  f  podrán  (si  lo  huUertn  por  oonrenieate)  dar  Ist  bendicioiMs  en  la  misa  que  se  debe  dedr  en 
el  diá  de  fiesta  ó  en  alguna  de  las  sslaaB  rendas  que  ae  d^^  en  Isa  parroqulaa. 

GAr.  XI.  Asimismaouando  los  pirroooafaagun  los  padrones  para  laa  eonIhiioMS  y  eomunfenes  pas- 
cuales, se  infbnnen  de  los  casados  que  no  estuviesen  velados,  prsotieando  eoo-estes  lo  que  se  manda  en 
la  eonilllncion  antecedente. 

t 

C»,  Xif.  Los  amos  no  emberasarán  el  que  sos  eselavos  y  esclavas  contraigan  matrimonio  como  es* 

tá  mandado  por  el  concilio  provincial  del  año  1583,  y  habiendo  denuncia  de  que  lo  impiden,  se  man- 
dará de|>ositar  al  esclavo  ó  esclava  tuera  del  podqr  del  amo,  donde  constando  de  au  voluntad,  ae  le 
despachará  la  lioencia. 

C*p.  Xlll.  Ningún  amo  venderá  á  su  esrlnvo  ó  esclava  casados,  á  parte  donde  no  puedan  hacer 
vida  maridable,  separándolos  de  propia  voluntad,  y  teniendo  justa  causa ,  la  justificará  ante  el  ordi- 
nario para  que  le  conceda  licencia  de  separarlos,  y  no  badéndolo ,  se  mandará  n^tituir  á  costa  del 
amo. 

Cap.  XIV.  Para  evitar  que  en  adelante  ae  intente  (como  alguna  vez  ha  sucedido)  el  contraer  ma- 
trimonio «n  preeeder  las  infimnaclonco ,  licencia  dd  ordinario ,  nt  amonestaciones ,  sorprendiendo  al 
vicario  general  ó  á  los  coras  para  que  se  hallan  presentes ,  haciéndoles  fuerza  y  precisándolos  i  ifue 
oigan  m  con'^entiiniento  eti  presencia  de  testigos,  sis  poderlo  impedir ,  ó  que  esto  se  ejecute  con  po- 
deres de  utros:  contra  ios  qufttal  hiaiereo  en  su  nombre  ó  el  agcno  ,  el  presente  concilio  renueva  la 
pena  de  excomunión  ipio  fatío ,  con  la  absotudon  reservada  al  prelado,  que  les  Impone  «na  de  las  si- 
nodales de  este  arzobispado,  y  manda  que  se  fijen  en  la  tablilla  y  se  declaren  por  públicos  excomulga- 
dos :  que  se  hagan  las  diligencias  de  infurmacian  y  amonestación ,  y  se  proceia  contra  ellos  con  mul- 
tas ,  destierros  y  las  penas  saludables  que  se  juzgaren  oportunas  por  la  falta  de  respeto .  irreverencia  y 
atropellamienlo  de  tan  santo  mandamiento  de  la  Iglesia. 

,  Car.  XV.  Eo  los  juagados  eclesiásticos  se  hará  uu  libro  dond^  se  apunten  las  casadas  que  se  raao" 
dasen  depositar,  oou  el  motivo  de  seguirse  causa  de  divorcio;  y  el  promotor  fiscal  celaril  el  que  lo  cum- 
plan, restituyendo  al  depósito  á  la  que  lo  quebrantase,  y  seguirá  de  oíicio  la  causa  en  caso  de  bebería 
desamparado  el  marido ,  basta  su  conclusión:  y  nu  teniendo  lugar  d  divorcio,  loa  obligsrAn  i  liacer 

vida  maridable. 

LIBRO  V.  TITULO  L 

Be  Áfagitim^  r 

Ctf.  vmco.  No  es  neoesaria  particttlar  reHeiiion  para  conocer  y  persuadirse  q'ie  el  empleo  de  maes- 
Iro  es  qui¿á  el  mas  importante  y  grave  que  se  puede  obtener  en  la  reptUrfica.  k  primera  ráta  se  des« 
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cubre  que  un  roaflstro  no  es  otra  cosa  que  un  sugeto  en  cuyas  manos  oslá  puesU  la  felicidad  lomporal 
i\c  If»s  puclílns  y  los  reinos  y  el  conocimiento  y  ejercicio  de  la  ley  del  Evangelio,  que  es  lo  misn»o  qu« 
decir  la  vida  elcrna  del  hombre.  En  efecto,  un  ma»tro  debe  observar  con  esquisilo  cuidado  y  arrancar 
con  Aligénda  los  primeras  brotes  de  les  paaienes  saniieraasi  dsbe  dbr  4  m»  dísefpaiós  ideas  noUes  y 
elevadas  de  la  si>ciedfld  y  SUS  respeloa,  j  «memr  el  modo  de  odosémrla ;  de  inspirarles  arner  y<  tsrne- 
za  hácia  los  padres ,  veneración,  respetó  y  obediencia  i  las  personas  sagradas  de  los  reyes,  oorrogir 
las  inclinaciones,  enmendar  bs  costumbres,  promover  la  rcligioD ,  puriQcar  el  culto ,  y  en  una  pala- 
bn,  infbmiar,  poHr  jr  .adorner  1«'  dtan  iodigfasla  y  rada  del  dDiawde  aos  oyentes.  Siendo  pues  de  tanta 
ímporlanciíi  y  gravedad  et  ministerio,  os  muy  propio  de  esle  concilio  advertirles  (a). 

Lo  primero,  que  no  desempeñarán  con  exactitud  su  ubiigacion  si  uo  ponen  su  primer  cuidado  en 
adquirir  aquel  espíritu  de  sabiduría  que  no  se  comunica  á  las  almas  manchadas.  Sin  esta  gracia,  ¿cómo 
alcanzarán  que  el  Padre  de  los  espíritus ,  el  Padre  de  las  luces,  ti  Se&or  de  las  eteodas»  ylqne  solo  es 
toda  nuestra  suficiencia,  les  conceda  á  ellos  y  á  los  discípulos  la  olm  ^ncin  <\r  linnprlos  mas  arreglados 
qae  doctos,  mas  piadosoi  que  mjtUtos,  j  ma^  cristianos  que  sábios,  que  na  el  primer  objeto  que  se  de- 
ben proponer? 

Lo  segundo,  qne  se  abstengan  de  tratar  «qneNaacnaadeoea  metalUeu*  eicunis  y  delicadas»  de  las 

cuales,  por  mas  ffiie  se  esCndten  y  mediten,  no  st'  saca  nn  desengaño  q'jc  persuada  la  vanidad  de  las 
cosas  de  esta  vida;  una  verdad  que  mueva á  buscar  con  empeño  las  eternas;  ni  una  doctrina  con  que 
alimentar  el  rebaüo  de  leaocrialo,  y  dirigirlo  en  k»  caminos  áá  cielo. 

Lo  tercero,  (jue  !a  doctrina  en  las  materias  teológicas,  sea  la  mas  verdadera,  bien  fundada  y  mas 
conforme  á  los  Padres ,  los  concilios ,  la  tradición ,  !a  Gscriiura ,  en  aquel  sentido  en  que  siempre  á  pe-  ' 
sar  de  todos  los  esfuenios  del  iníieroo ,  le  ha  entendido  la  Iglesia ,  órgano  iuialibie  del  espíritu  y  fuente 
de  verdad.: 

Lo  cuarto,  que  teniendo  presente  la  libertad  con  que  en  los -últimos  tiempos  se  han  atrevido  á  opi 
nar  ciertos  espíritus,  que  ¿  caracterizarlos  justamente  deben  llamarse  anlecrtstos,  pues  .parece  que  no 
tienen  otra  mn«  qiieamimar  las  máximaa  del  Evangelio,  en  que  estriba  el  reino  ddkombreDios.  apli 
«|uen  su  mayor  estudio  f  paBgan,el  mayor  cuidado  en  dnr  á  conocer  y  de^ubrtr  el  vfwieno  que  escon- 
den ,  el  peligro  en  qm  ponen  y  la  eterna  deagradaique  eeoducen  te  rd^aeloOt  pooaMguridady  ab- 
soluta falsedad  do  sus  doctrinas. 

Lo  quinto,  que  muy  en  particular  impongan  i  sus  discípulos,  razones,  motivos  y  preceptos  qne 
concurren  para  que  las  sagradas  personas  de  los  reyes,  sean  veneradas,  amadas  y  obedecidas*  y  les  In* 
fundan  todo  el  horror  que  merece  la  hercgia  que  permite  atentar  contra  sus  vidas. 

Lo  sesto ,  que  en  el  modo  de  enseñar  guarden  aquella  acertada  regla  de  un  profano:  Minime  ñt 
(msglstM)  inemAu^  éU$imidatm' tímplus  h  émmto;  paUmMorkt  a$tíimu  fol¿ii  «wmi  «mnedlítii»  tn 
emendando  quae  corrigenda  minl;  non  acerbas,  minimque  conlumeUosus,  mm  id  rpádem  mtJios  apropotilo 
itudmdi  fugaíi  quod  sic  objurgant,  qum  odehnL  Non  wuítrÜM  ejtu  íritUst  nec  diuobila  «tmiUu;  nee  wd» 
odUmtkmecoíUmpliia  oriaiwr. 

TITIIU)  FINA{m  . 

'   Ih  firmlti§M  Itidonm. 

Cat.  1.  Para  hacer  á  los  indios  llevadero  y  suave  el  yugo  de  la  ley  del  Señor  y  aliviarles  el  peso  de 
de  la  cruz  de  Jesucristo  que  cargan  sobre  sos  hombros  los  que  profesan  su  santa  rdigion :  con  maduro 
acuerdo  lossumos  pontífices  les  tienen  concedidos  diferentes  privilegios  perpetuos  en  materia  ile  fiestas, 
ayuno,  diezmos  y  sacramento  del  matrimonio.  Y  coosideran  io  el  gíreseme  concilio  que  es  muy  útil  y 
conveniente  que  se  les  eonsertey  que  sean  manloHktos  en  el  goce  y  posesíoii  de  ellos  por  el  l^eii  qóé 
de  esto  renrilá  i  sos  almas,  declara  que  los  tales  privilegios  son  los  qae  se  signen*  y  en  los  $S.  de  este 
capítulo  cspresan  ;  y  manda  á  los  jueces  eclesiásticos,  curas  y  confesores,  que  cxáclameiite  se  los  man- 
den y  hagan  guardar,  sin  ir  en  manera  alguna  contra  ellos,  y  que  para  esle  efecto  y  para  el  de  que  los 
mismos  indios  puedan  también  con  bcilidad  saberlos»  se  pon^  un  sumario  ó  eompendio,  que  dóo  cla- 
ridad los  esp:f>p:e  ;\coni¡nuicion  dd  catsdsmo  y  de  las  lioeiicias  dec^ebraren  la  forma  que  se 
prariica  con  los  casos  reservados. 

(a)  Día  23  de  agosto  de  1773,  con  liceticm  del  concilio,  se  embarcó  para  la  Concepción  de  Chile  ci  rcvereudisinio  sc- 
fiorObiit>ode  aquella  dndad,  dejando  evacuadas  todas  Ik malote  y  Utnlosde  esto  conciUo  bisia  esieác  M$fUiiri$. 
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.  1.  Primerameote  Iüs  iudius  puúdeu  ser  al»ooltos  por  sus  propios  párrocos,  sus  tenientes  ú  otros 
aiMrdolM  dÉfitttadas  pan  oÍr  cquAmíobm,  da  lodof  hm  puMéMtmntét»  i  tos  obtafwt,  y  tembíen  «I 

SUIDO  ponlífirp,  «^in  escpptuar  nin^íuno:  fiii^n  eiUenJido  que  la  ruculla.l  |iara  absolver  do  los  reservados 
al  papa,  ha  de  iwr  espresamcate  comunicada  |H>r  el  prelado  diocesano,  y  no  en  otra  forma,  |)or  ser  es- 
tos los  términos  en  que  procede  la  oaneesion  hecha  por  la  sanlitlad  del  señor  Paulo  III ,  según  la  cual 
deberán  también  los  indios  en  coociencia  curopHr  aquella  penitencia  saludable  que  se  les  impusiere, 
siendo  facoU  tivn  ñ  los  r  f  i-^pus cQoeederóiugar,  iñpttar 6  veatiingir i  loafiAmooaaalalioanleiaie' 
gUD  lo  tuvieren  por  conveniente. 

11.  For  bula  del  señor  G regolfe  Xlll,  imadao  sar  atamtltti  por  ana  propios  párrocos  ó  los  que  tie- 
nen SUS  veces,  áe  la  herejía  interna ;  pero  sin  qii^ar  por  eslo  Mínm  da  denunciar  al  tribunal  de  la  lo- 
4|llincion  i  los  españolea  y  demás  personas  sujetas  á  él. 

ill.  Pueden  los  indios  ganar  todas  las  indulgendaa  y  jobileos  que  requieren  oonfesion.  comunión  y 
ayuno,  atando  solo  contrilos  y  cumpliendo  con  el  ayuno,  si  no  tienen  copia  de  confesor,  como  ten- 
gan firme  y  verdadero  propósito  de  conlesarsc  lu^o  que  puedan  hacerlo  cómodamente,  ó  por  lo  me- 
«oa  dabtro  4o«n  mas;  y  aunque  tengan  copia  de  eonAapr,  puedan  goi)ot  ^  juidlM  no.oomulgan- 
da,  si  el  confesor  jiiz<;arc  no  sor  conrenienic  r  l  qn-^  1^  hagan  confornie  al  breve  de  Paula  Y»  qtM  eni* 
(ñeia  Aá  fubinm  rti  memoria»,  expedido  el  día  ¿ü  de  abril  de  1606. 

1  IV.  Los  indios  solo  son  obligadea  á  oír  mlaa  y  abaleoersc  de  las  obras  serviles,  los  dias  se5aladoa 
para  ellos  en  el  entsUogo  ó  indico  qne  se  hn  pnesto  á  continuación  del  titulo  dá  ftriis ;  y  on  los  dema<< 
festivos  para  los  españoles,  no  podrán  estos  con  ningún  protesto,  ni  aun  de  débito,  precisarlos  á  traba- 
jar, »  oairgt»  de  pecado  mortal  naarvado. 

V.  Por  concesión  de  nuestro  santísimo  padre  Urbano  VIH  ,  se  les  permito  ;i  los  indios ,  y  aun  á  los 
negros  i|ut]  habitan  en  estos  dominios,  que  puedan  cumplir  con  el  precepto  de  la  sagrada  cuni'esion  y 
«boauniott  anual  deade  el  prinelpio  de  la  feuaraaosa*  Italia  la  oelava  Inoluiife  de  la  aolémiildad  de  Cor- 
pus Ctirlsli. 

■VI.  LosindtaMaalinralevadoBdeialeydelayuno,  mauosenids  víamat  de  eoamama^  libado  san- 
m,  y  la  vigilia  d«  paaooa  do  Nañiadv 

flL  Por  el  conoUio  piwrioetal  de  esta  metrópoli  del  año  de  1567,  y  por  bula  de  Ix  saalidad  del  se* 
fior  Paoltf  111,  pnadan  lea  tediea  nontraer  MMtrimoDio  daatni  del  teroahi  y  enarto  grado  dcconaang^» 
nidad ,  y  taaiMen  deafittidadi  aoa  la  que  iíicre,  aín  qu*  painnl  oso  do  cafo  gracia  debas  Mcurrir  al 

obispo  diocesaoo.       -  .     «  <  ^ 

VH.  ■  Si  un  iédia  qoe-eotaba  caaado  en  la  infldelided ,  aagun  kw  rilos  y  ooBtumbrao  do  ao  ley,  a» 

ronvirliero  ánnesint  sanln  fécilólica,  y  con  él  se  oonvirtiera.tambien  su  conyugo,  ratificarán  el  matri- 
monio ñt  facie  Eectesitte,  pero  sí  convertido  uno  de  los  « t)ayuges,  persistiere  el  otro  en  la  infidelidad, 
delM  requerirlo  por  siete  veces,  en  tiempo  de  seis  mese«,  para  que  seconñerta,  y  si  no  so  convirtiere  ni 
quisiere  cohabitar  a¿tfue  contumelia  CrealoriSf  el  pura  dará  p;trte  al  prelado  diocosano,  para  que  deter- 
mine el  caso,  sp?;un  la  disposii  ion  del  concilio  provincial  de  esta  ciudad  del  año  de  1583,  en  la  necion 
segunda,  capitulo  10.  La  obligación  de  requerir  al  cónyuge  que  quedó  en  la  intidelidad,  se  entiende 
enando  puede  bacerse;  pero  ai  eaturiore  ODinrtea  ony  diatantoa,  ó  hay  peligro  en  requerirlo  ,  tomadfe 
información  estrajudicial,  ó  siendo  el  hecho  notorio,  podrá  omitirá  el  hacerse  dicho  requerimiento 
conforme  ála  bula  Quoniam  laepc  coníingit  del  señor  (ír^trorio  Xllf.  Si  el  convertido  tenia  nnichas  mníre 
res,  ó  al  contrario,  y  se  convirtiere  la  primera,  deberá  ratificar  el  matrimonio  con  ella;  perQ  si  no  se 
eonfíHiere  ia  primera,  sino  fss^tomaa,  y  no  so  acuerda  cual  hiaaé  la  pHmera  enti  qnieu  bábia  contrai- 
du,  enlre  las  convertidas  podrá  elegir  la  que  quisiere  pin  c  irUner  enn  ella,  según  d  prlTtlcgiO  doPOU- 
lo  Ul  y  del  concilio  provincial  de  esta  metrópoli  de  loGT,  parle  i.\  nüiuero  37. 

.\demas  du  \os  privilegios  espirituales  (pie  van  eapresad  ts,  la  benignidad  y  paternal  amor  de  nucs- 
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tros  católicos  monarcas,  y  los  coacílios  provinciales  do  esta  metrópoli,  licaen  coacediJos  á  los  iaüios- 
otrM  privU^íM,  que  aonque  príneipalmcntenilKa  ésii  leomodidtd  tanpon},  rimpre  induyra  «Igum 

relación  al  bien  de  sus  conciencias;  de  los  que  los  principales  son  los  que  se  siguen.  Y  siendo  muy  pro- 
vechoso y  justo,  que  estos  también  se  les  guarden,  se  manda  que  aú  se  baga;  y  que  para  este  efedo 
también  se  inscrlen  en  el  catecismo  y  licencias  de  celebrar.  .    • . 

I.  Los  pleitos  de  los  indios  de!>í^n  g^^itarsc  breve  y  sumariamente,  la  verdad  sabida,  y  brTrnn  f'é 
guardada,  escusaodo  coaveraacioiies  prulyas,  y  evitando  loe  ápices  del  dereebo*  según  lo  previene  el 
eoueilio  provindal  de  Mt»  dudad  de  15(7»  y  ¿  de  1583,  aun  couido  la  eausa  sea  de  divurdo,  sobre 
qoeaa  eocaiipta  gnndepradaoeiaynlleiüoDooiiqiieloejtteeeaedflnáatim  ■ 

II.  Los  ¡odios  por  dispotícioo  de  la  ley  12,  título  1.*,  libro  7.'  de  la  recopilación  de  indias,  ^lin 
relevados  de  la  fiansa  de  calumnia,  por  nis  delaeíoiieB  ó  aeuaaeiooea  eonlni  coalesqniera  penouas,  con 
tal  que  en  ellas  no  intervenga  etlroDa  iofloenda  ooñfifraio  oali  decterado  por  «ale  concilio  «a  el  eopl-- 
tolo  15,  del  lUalo  de /«dSnú. 

III.  ItoUeo  tienen  pri«ile|^o  por  leyee,'natee  eédalaa,  y  el  ooneillo  provioeial  de  eeta  eiodad  del 

año  de  1383,  de  no  pagar  espórtulas  ó  derechos  de  actuaciones  en  sus  nef^ociosdú  cualquier  espede^ya 
sean  civiles,  ya  criminales,  debiendo  todas  las  diligencias  practicarse  de  oficio,  sí  los  litigaiUes  son  in- 
dios particulares;  pero  si  son  oomuaidades  y  caci<|ues,  no  paguen  mas  de  la  mitad  de  1«  iqiie  montaren 
lyoetado  i  aranceles  sin  ranUidieaeioo*  «ooforme  á  la  ley  25,  titulo  $,\  UlM  5.*  de  la  reGOpilacion:  de 
estos  reinos,  y  bajo  de  la»  ponas  impnealfs  en  ella  contra  loe  innigreeorea. 

Ckf.  U.  En  ensoto  i  mertiios  y  ftiolatos,  se  gosrdui  la  coatoosbre  que  se  haUa  reeíbids,  de  «pie 
para  contraer  malrimonio  en  tercero  y  cuarto  grado  pídsn  dispensa:  y  también  de  qne  observen  loe 
mísmoe  días  de  fiesta  y  ayuno  que  los  españolea. 

4 

Gis.  10.  Todoí  y  eada  uoo  dejos  deerétoe  y  eapftnlos  de  este  coneilio  piroidncial,  se  si^etan  i  ta 
censura  y  florreedon  de  la  silla  Aposldliea. 

Gir.  ¿LTUO.  Las  materias  agitadas  en  este  concilio,  y  las  determinaciones  que  sobre  ellas  se  han 
tomado  al  tiempo  de  conferirse  y  resolverse,  se  han  tratado  en  idioma  castellano,  por  haber  así  (des- 
pués de  un  atento  y  aério  exámen)  parecido  conveniente:  y  de  la  misma  suerte  se  han  formado  los  de- 
cretos y  capítulos  conóliares,  para  que  cuando  sea  tiempo  de  hacer  su  [Miblicacion,  los  entienda  el 
pueblo.  Pero  babiéndose  de  traducir  en  el  latino,  para  que  aid  se  remhan  i  So  Klajcstad  á  An  de  <ioe 
por  su  real  mano  pasen  á  las  de  Su  Santidad  para  su  revisión;  y  siendo  por  otra  parte  preciso  á  los  re- 
verendísimos señores  obispos  sufragiíneos  i(ue  se  hallan  presentes,  y  á  los  mas  de  los  procuradores  do 
ios  ausentes  el  regresar  prontamente  á  sui  diócesis  é  iglesias,  como  que  la  actual  estación  es  la  mas  có- 
moda del  aik»  pan  sus  visjes.  Bl  prssenle  cóndilo ba  acordado  comeler,  y  cometedé  bedio»-al  Unslri- 
simo  y  rcverendíáimo  señor  arzobispo  meiropolitano  la  facultad  en  derecho  necesaria  para  que  mande 
hacer  ia  traducción  latina,  que  va  es|>re«ada,  y  que  vista  estando  conforme  á  este  original  castellano,  la 
apruetie y  declare  por  tal;  con  cuya  declaración  y  aprobación  hágala  mesma  íé,  y  sea  lau  legítima  co- 
mo ai  bubiese  sido  vista  y  aprobada  por  todo  el  cóndilo  (a). 

PlaeeuiM  «oto,  rmreadissimi  pairet,  ai  dei  ghriam  eí  Aonorm  ¡uuc  dtenUt,  fsosioNilHNl 
jMriNfii  ennnoóori,  «f.eonu^tm  ipsum  fituri  «f  eonoMf. 
OiMst  r«;psmferml;  PucsHv.  . 

Di^o  Antonio,  arzobispo  de  Lima.— Bgo  Mícbael,  episcopus  Uuamangaaus  deOnieos  subscrip».—  - 
Augustin,  obispo dd  Cna».— D.  Bsteban  iosi^iSsIUfOS,  masstiescoela  de  eeta  aanto  Igleda  melro> 

Dia  i  de  setiembre  de  177t  se  eodieicó  úoa  licencia  dd  concilio  pam  SsatisBO  ds  Chils  d  ssasr  obiq^  de 
squeiti  ciudad,  habiendo  asíMido  á  todM  bs  oaagTegBdcneseoDdliRns,  y  pnstado  w  volo  en  todm  bn  materiM,  tf- 
tnlos  y  captiuioü  de  csie  concilio. 
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politana ,  y  procurador  det  Hiutrfapiiio  Sr.  obispo  de  Quito.— D.  José  Justo  Lopes  Morillo,  deon  de 

Panamá  y  apoderado  del  iluslrísimo  Sr.  obispo  de  TrujUlo. — D.  Francisco  de  Santiago  Concha,  docto- 
ral tie  Unu,  npodorado  del  iluslrísimo  señor  obispo  de  Santiago. — D.  Francisco  de  Tajílc  y  Bracho. 
arcediano  dtí  esta  santa  iglesia  liielropohiaoa  y  procurador  del  ilustrísimo  obispo  de  la  Concepción  do 
Chile.— D.  loió  Ue-Gonl,  oanAalgodoetoral  di  Arequifiei  proeondor  del  lloslrUnio  taSor  «bispo  de 
ella. 


En  f%  de  todo  lo  cual,  firman  los  iorrascriptos  secretáis.  •  • 

Doctor  D.  llaliasAr  Jaioe  tirix  Compañón,  chantre  de  esta  l^eeia'nMtiopolUeiia  y  redor  del  real  se* 

miliario  de  Santo  Türibio,  secretnrin  riel  rnnriün. 

Doctor  I>.  José  Antonio  Dulce,  canónigo  peotteuciarío  de  esta  santa  iglesia  melropoUlana,  caltidrá- 
Ileo  d»  vliperas  de  teologin  en  ta  real  «lifenidid  de  San  Hirooi»  leereUnio  dd  tondlb.* 


CATECISMO  lÜBNOR. 

úprobado  por  el  concilio  provindnl  de  Urna  (Ul 
de  1773.  Para  que  por  él  teinteüe  á  tos 


P. 

R. 

P. 

U. 

9, 

R. 
lugar. 

P. 

I. 
Santo: 
mas. 

P. 

R. 

P. 

a. 
p. 
a. 
p. 

R. 

p. 

llama? 
R. 
P. 
R. 
P. 
R. 

P. 
R. 
P. 
E. 

P. 


¿Dccidmet  hijo,  haj  Dtoe? 
Si,  padre:  Dios  hay,  . 

;CM:Hitíis-  '! irises  ha}? 
l  [)  solo  Uios  no  mas., 
¿MiHl^cBtá  ese  Dios? 

En  eleieloy  en  It  lierr»,  y  en  toda  pane  y 

¿Quien  06  Dios? 

Be  el  Padre»  ea  el  Hijo  y  ea  el  BapiriUi 
Urea  'pe(«N)aediatiiitaa,y  ua  aolo  Dios  no 

¿Quién  se  hizo  hombre  poroosotroa? 

El  hijo  de  Dios. 

¿Dónde  se  hizo  hombre? 

Eq  las  entrañas  de  la  Virgen  María. 

¿Hboae  hoabre  por  obra  deveront 

No,  padre. 

¿Cómo  se  hizo  Hombre? 

Por  obra  del  £spif  itu  Santo. 

iBI  hijo  de  Oioa  beeho  Hombre,  cdmóee 

Jesucri«to. 
¿Jesucristo  es  Dios? 
Sí,  padre. 

¿Jesucristo  ce  HombteT  ^ 
Sí,  padre. 

Que  hizo  por  nosotros  Jesucristo? . 
Murió  en  la  cru?  pr  libramos  del  pecado. 
¿Murió  en  cuanto  Dios? 
No,  padre:  murió  en  cuanto  Hombre. 


¿Después  que  mnriden  la  cruz,  toradee  A 

levantar  vivo? 
R.   Si,  padre. 
P.  ¿A  dónde  fué? 
Tom  VI. 


G&TBGISMOIIBNOB, 


P. 

E. 

P. 

E.. 

P, 

E. 


Churi  huiilahuay  Dios  Candm? 
T.  Padre  Ganmi. 

Ilsycanr  !»:  •  ' 
Httc  sa{Miliaumí. 
Gal  Díoart  nMipímf 
•Hauaepoehapi ,  eai 

huampas. 
P.   Pim  ari  Dios? 

R.  Dioe  Taya,  IKoe  Churi,  Dios  SplritaSenelo, 

cai  quinza  persona  caspa ,  huc  sapallam  IMos. 

P.    Caíquimza  pcrsonaniaoto ,  matto^mnj 
canchicraycu  runa  tucurcau? 

R.   Dios  chnrinoL 

P,   Maipiu  runa  lucurcan'» 

E.   Vírj¿en  Sancta  Mariap  uiczampin. 

P.  Oay  Virgen  ewimantaehuhuacl^arcam? 

R.  Manan  Padre. 

P.   Ymabinatac  huarcharcam? 

&.  Spiritu  Sanctomanta ,  paypa  y  antuscaomi. 

P.  Dioapa  churin  nma  tueuaea  ymt  sutioomi? 

R.   Jcsuchristo  sutiocmi. 

p.  Jestichristo  checan  Dioscbu? 

R.   Y,  Padre. 

P.  Jesnehriato  dieean  runatediu? 

R.   Y,  Padre. 

P.  YiuaUm  Jesuchrísto  ñocandiicniicru  ru* 
nsreant 

E.  CruqiUn  Chacaitaaea  huañurean  hncfaancbi* 

manta  quespi  chihuancanf  hirpac. 

P.  Dios  caiaimpicbu  üuaaurcau? 

E.  Hanam  Dios  eainimpíchn  huaSnrcan,  rana 
cainillampín :  Dioscamana  huanucmi. 

P.  Ña  huañuspaca»  aataocauanim  (mrcancfau? 

R.    Y.  Padre. 

P.  Haymtnmi  lircan? 

W 
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Q.   Al  cielo. 

P.  ¿lia  de  venir  otn  «n  acdl? 

R.   Sf,  padre, 
f .  ¿Cuándo  vendrá? 
R.  El  dtedd  juicio.  ^ 

P.    ¿A  qué  ha  de  rciiír? 
R.   A  tomar  cuenta  á  todos. 
P.   ¿Los  malos  dónde  irán? 
R.   Al  infierno  para  penar  ¡ 
P.    ¿Y  l'i?  I'iifiios  dónde  irán? 
R.  Al  cielo  (Kura  ver  y  goiai  de  IMos  pira  sicin* 
pre. 

P.  ¿Nuestro  eeñor  Jesacríeto  en  citfnUs  partee 

está? 

R.  En  dos  partes:  en  el  ciclo  jf  enel  Santísimo 
Sacramento  del  Aliar. 

P.   iQaé  es  el  Sanifstmo  Sacramento  del  Altnr' 

B.  La  Hostia  y  vino  consagrado  por  el  sacer- 
dote. '         ■    .  •  ■ 

P.  ¿Antes  que  el  sacerdote  consagre  la  Hostia 
y  el  vino  en  el  cáliz,  está  nuestro  señor  Jesucristo? 

R.  No,  padre,  porque  en lonces  solo  pan  y 
vino. 

P.  ¿Pues  cuándo  ae  convierte  el  jinn  en  e! 
cuerpo  de  nuesuro  señor  Jesucristo  y  el  vino  eu  su 
nngre? 

R.  Cuando  el  sacerdote  acaba  de  decir  las  pa- 
labras sobre  la  Hostia .  el  pan  se  convierte  en  el 
cuerpo  dfi  nuestro  señor  Jeencristo,  y  cuando  acá- 
In  de  deór  lie  pelabne  aeiife:el<elUt,  el  itei» «« 
la  sangre. 

P.  ¿Cuando  se  parte  la  Hostia  oonsa^da,  se 
divide  6  piRle  fftmrpo  4e  Crietot  • 

R.  No,  padre,  ponjue  lodo  Cristo  queda  en  to- 
da la  Hostia,  y  todo  en  cualquiera  parte  de  ella;  y 
así  el  que  recibe  cualquiera  parte  de  lá  Hostia  con* 
sagrada,  por  pequeña  qoe  « 
i  todo  Grieto. 


P.   ¿Por  qué  crees  todo  esto? 

R.    l'urque  lo  dice  Dios. 

P.  ¿Dft  dónde  «abes  que  lo  dice  OiosT 

R.   Porque  así  lo  enseña  la  santa  Iglesia  nues- 
tra madre. 
P.  ¿Para  qué  se  confiesa  el  oristianoT 


B.  Pare  que  Dios  le  perdone  eue  pecados. 


A.  fianacpacbamanmi. 

P.'  Gsynkatt  ffaineha  hempuiM»? 

R.    Y,  l'niirp.  •  .. 

'   P.   Aycaptni  hamunca? 
it .  Taripaij  Paodiaupím  Pacha  puchncaptin. 
P.  YnMiae  binianca? 

H    n^ussc  runacunacta  hoannceunete  boam^ 

pas  laripac  bamunca. 

>•  P.  Woa  allinimnemiiea  ma^nml' itacaf 

R.    Hu  ití  ;i(  ha  inanmi  rinca  uiñaypac  ñacaric. 

P.   Allim  rinacurani  niaimanmi  rinca? 
'  'Rv  Hintcpochacuna  manmi  ujñay  pac  Diosta. 
ricuspa  cocbucuc  rinca. 

P.   Haycapachapim  apunctii>  ¡e^christoca? 

R.  Yscaillapia:  hs(nacpacbapi  collanau  Sancti' 
simo  SaefameatoallarpibiianmU 

P.   Yriiat.ic  Santísimo  sacramento  alt^rpicic? 

R.  Collanan  Hisapi  ctiecsn  aaeerdotep  Hostia 
consagrascan.  ' 

P.  Manarare  Sacerdote  chsu pim  Mtsapi  Hostia* 
ta,  <»1iztabuampa<;consagraptim,  ChaypliÁaaplin'' 
cbic  Jesucristopucum,  yabuamimpas? 

R.  Ibnan  Padre:  Chaypadiaea  hostbpí  tanta- 
llaraerai,  callzplri  vino  llaracroi. 

P.  Haycaptac  Jcsuchristop  ncunca  hostia|N  ya* 
huamlri  calizpi  cburacuncu? 

R.  ^eerdote  consagrana  rinila  niyfa  podtu- 
catillanmi  tanlaca  Jesuchrístop  uciinman  tacitn: 
vtDwicauzac  yahuaroin  mantacmi  tucun. 

P.  Bestia  coinmirasca  paquf  cupHn  dftetacttp* 
tin  raquiricup  timpas  paquicum  checlacum  ratiol' 
ricantacchu  apunchir  Í&<!ucristop  cbatpi  ucuncac? 

R.  Manan  Padre  scbaca  tucui  llapantin  colla 
nan  Jesuebrístóp  ttoniuea  tttcayliostiapifn,  hiña* 

llatacmi  tUCUy  llapantin  m^yr-ín  hnrh'iy  paqui- 
riaca  bosliapipashinaltatacmi  yahuarnimpas  vino 
callipicae  nquirícuptin  ítAtva  nqoiriconebi»,  ta* 
cuymi  llapantinmi  Zapan  asilalla  vino  satuypas; 
hinatac  hucbuvlla  hostia  la  huc  «viiuy  consagra  sea 
vinota  cbasquicca  Tucuy  Je&uchrislo  ucuntan,  tu- 
cay  yahoarniotao  chaaqoln  katnn  hostfBela*  llapan 
calizpi  vino  cacta  cbasqui  bina. 

P.  Yroaraycucay  tacuita  ioioqui? 

R.  Biosi»  simin  asealralciw. 

P.  Maimantatae  Diospa  simin  esseanta  ya« 
cliatiqni? 

H.  Santa  Iglesia  collanan  mamanchie  yacha. 
ehihoacea  ycomanian. 

P.  Tmapacmichrrstiano  runacunaca  sacerdote 
Diospa  rantinman  huebancunacta  obatacuu  confe- 
saeon? 

R.  IKcs  apuaehie  hodiancanaeui  pampa  cbarn* 
cunpac. 
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P.  ¿o  que  ba  pecado  morUlnente  y  muero md 

confesión,  se  podrá  salvar? 

B.  Na  podrá  salvarse  si  teoicndo  confesor,  y 
padieaéo,  no  m  oontteia. 

,  P.  ¿Y  quiM  no  timo  «onteor»  qué  baiA  pin 
sftlnrao? 

'  B.  Hioer  nn  aelD  da  contiMon. 


'  Seüor  mío  loncrialo,  Criador  y  Bedentor 

mió,  por  ser  vos  quien  sois,  y  porque  os  amo  sflbrc 
todas  las  cosas,  me  pesa  con  lodo  mi  corazón,  y 
con  toifa  mi  alma,  pAaame,  Sefior,  de  haberoa  ofeO' 
"  (lido.  Yo  i»ro|>on^'()  !a  enmienda  de  nunca  mas  \ic- 
car,  y  de  apartarme  de  todas  las  ocasiones  de  ofen- 
deros, de  confesar  en  pudiendo  todos  mis  pecados 
y  de  cumplir  la  peoilenGia  que  por  el  sacerdote  me 
fuere  impuesta:  y  ahora  os  ofrezco,  Seüop,  mi  vi- 
da, obras  y  trabajos  en  aatisGiccioa  de  todos  mis 
pecadoasaaí  eomoos  ofreteo,  asi  obnfio  en 
tn  bondad  y  misericordia  infinita  me  los  | 
reís,  por  los  méritos  de  v»f*«tra  priri-i^^tsima  san- 
gre, pasión  y  muerte,  y  me  daréis  gracia  [mra  en- 
mendémle,  j  pefaarcnf  en  meatio  aanfo  aenMo, 
hasta elltn'de mi  vida.  Amen. 

«f  ene  M  hace  triHum. 

Oyeme,  hijo  mío,  eon  aieni^,  y  le  diré  bre- 
vemente lo  que  te  conviene  saber  para  salvarte-  • 
Primeramente,  sabrás  que  hay  un  IMos ,  qo*  p« 
Señor  de  todo,  Hacedor  dfA  cielo  y  de  la  tierra,  y 
de  todos  las  cosos,  y  no  bay  maa  qoe  on  solo  IKos, 
.  porquí"  oí  po!,  la  lunr»,  las  estrellas,  los  rins,  los 
montes  y  todo  lo  demás  es  hechura  de  Dios,  que 
V>  hizo  para  tñüú  de  kie  hombres.  Esto  gran  Dios 
que  está  en  it  eSelo  y  en  la  tierra,  y  en  todoiot^r, 
es  muy  bueno  y  rr.'^y  jnsto ,  y  á  los  hombrt'^  bue- 
nos que  le  ürveo.  ilespu^  de  esta  vida,  les  d¿  ia 
gloria  ala  ftn  en  el  tMo,  y  á  loe  maloaquele  ofím- 
denksdácasUco  con  tormoDloasiD  An  en  el  in- 


P.  HuaByy  Itaeinpy  cae  ranaca  hanacpacha* 

man  manan  ponfesaspa  quespiyta  atipanchu? 

R.  Manan  Padre  contcsoiia  aiipaspaca. 
,  P.  Mana  confosaita  alipadl,  aacerdote  confeaac 
mana  Gascaoraycu,  paymana  rimaita  atispascam 
cannicupas,  imata  tac  ruraoca  haoaqpa  charman 
quespin  canpac? 

B.  T^Moy  aonoonmanta  Itoquieuspa,  puticuspa 
Diosta  htTrhnncuna  huan  mapachnsca  quezchas. 
eanmanta  payqaiqain  Dios  cascanraycull»  manan 
hucu  pachaman  urmarioaita  manchaspachu ,  ma- 
naiac  hanacpachafflnnriyla  yuyas  pamunasfnehn: 
ichaca  quiquin  Dios  ruracueyctKini  pir  ht  vn  sas 
eanrayculla,  bu  anasasmi  tocasacuii  fitspa  buchao- 
eanappampa  chaininta  Dios  manta  maiacnnca. 
acto  de  eontiidontt  80OCMI  ucnUapipaa  caí  íoicta 


Apa  Taya  J^cbriito,  ruraqacy  quezpidii- 
eui  INoe,  ñoca  huchasaspan,  tueui  aoncoimanla  lla- 

quicuni,  puticuni  camta  hiichayciuuihiian  niiipa- 
chascaimanta  conquiqui  Dios  casca quirai  cullatu- 
cuy  soncoihuan  animaybuan  munascay  quiraiculla 
huchaimi  Yaya  huchaimt,  cuna  mantaea  hoanaaae- 
mi,  tocasacnri,  mañanan  hasta  huan  m-npacha^ray 
quicbu  lucuy  buchamao  arma  cbihuacmanta  ao. 
(jhaitoaemi,  aiipiesscml  conflwaccuaacml,  atipaspa 
llapao  buchay  cunamanta  penitenciacta  Padrep 
coascantarl  huDlusacmi,  cunan  ari  tucuy  allin  ru- 
rascaita  mucbuscaiiahuampas  chaaquiebiyqui  bu- 
ihayeon  am  rantimpi:  Tma  bbia»mucbe<|n¡qiii, 
mañaquiqui  binallatacmi  sullacuni  pampachahua- 
nayquita  cruzpi  ñocaraicu  rouchuscaiqui  buañus- 
cay  quiraicu  graciay  quitari  coanquitacmi  huana- 
naypae  mana  asboan  hnchaman  unnaapo  oiiay 
cainanaipae:  Amen- 

PUnCA 

hnve  m  lengua  qvichua  qu$  «MtfteiM  le  «míe  ie  b 

Somsocamalla  «yaribaay  chwf,  hoe  bcai  simi. 

Ilapi,  qnispin  cai  quiparyachancaiquicta  uiilnscai- 
qni:  caitarac  ruiapaclla  yachai.  Iluchan  Hios  l!api 
ima  haica  cacpa  apon.  G»i  Diosmi  hanacpacliaijcta 
calpacbaeta,  Hapa  Imlimane  Itaicai SMnaetahoan- 
pasramarr.an,  pararicliircan.  PalsaprtManmi  nioíci:* 
ynti,  quilla,  coillurcuna  mayucuna  orcocuna  lia(Ni 
ima  haioaetina  pas  runap  allinimpae  Dtospa  camal- 
canmi,  rurascanmi.  Cai  capac  Dios  mana  paolac, 
hanacpacbapi ,  caipachapi ,  inaipachapi  huampas 
cacmi :  Cbecaropi  collananca  allmpuoinca.  Cai 
IKosmi  pannan  sonconmaeonacta,  palpa  camadii* 
ciu  cniiimitabaan  bimcaicbaeoanacta  cai  cantal 
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fiemo.  Pofqoe  después  de  esU  vide  bey  otn,  que 

dura  para  siempre,  y  lasónimas  do  los  booibma 
no  se  acabea  como  las  bestias  oaando  mueveo.  * 


Mas  Jias  de  saber,  hijo  mió,  y  es,  que  csle  gran 
Dios  ú  quieo  adoramos  los  cristiaDOS,  es  P^dre,  é 
Hijo  7  BspMtu  Ssnto^  y  «mqut  son  tres  fienoiMB 

diferentest,  no  es  mas  que  un  solo  Dios,  porque  to- 
das calas  tres  personas,  qae  soo  Padre.  Uijo  y  Es- 
pMttt  Santo,  tieoeD  un  mismo  ser:  este  es  el  Dios 
verdadero,  y  do  hay  otro  Wos.  y  lodos  los  demaa 
qtic  adoran  las  otras  gentes»  fuera  de  loa  cristianes, 
sut)  falsos  y  vanos. 


Ahora  has  de  entender,  que  el  Hijo  de  Dios, 
que  se  llama  Jesawisto,  se  biso  hombre  nacüBndo 

de  la  virgen  Maríi,  y  padeció  muerte  de  en»  por 
.su  voluntad  para  salvar  los  hombres,  y  después 
resudló  para  nunca  mas  morir,  y  subió  á  los  cie- 
los glorioso;  y  al  fin  del  mundo  be  de  venir  41 
mismo  á  juzgar  á  lodos  los  hombres ,  que  enton- 
ces resucitarán:  y  para  premio  dá  gloria  á  los  bue- 
nos, y  p«ia  de  inOerao  d  les  malee. 


Y  si  <|u¡eressaber  porqué  causa  se  hizo  botulirc 
y  padeció  y  murió  en  cuanto  hombre  Jesucristo, 
nuestro  SáSor,  eleodo  verdadero  Dios,  sabrfe  que 
lodos  los  hombres  estábamos  condenados  á  muerte 
y  pena  sin  lin  por  nuestros  t>ecndos ,  y  pnr  el  pc- 
■odo  de  nuestros  primeros  padres  que  fueron  deso- 
bedientes á  Dios;  y  el  Hijo  de  Dios.  Jesucristo,  por 
su  bondad  vino  del  cielo  á  la  tierra ,  á  librarnos 
del  pecado  y  á  salvarnos,  y  si  él  no  viniera,  todos 
perecidramos  para  siempre.  De  aqof  entenderéis, 
hijo,  como  para  ser  salvos  los  hombres  han  de 
crearon  Jesucristo,  y  recibírsu  ley  haciéndose  cris* 
llaoo»  por  él  «tntoJÍMatismo,  por  el  cual  se  te  per- 


pachucaptiu  hanapachaiiiaa  pusaspa  uiüaipac  cus 
«binea :  mana  alli  runaeoenaia  paip*  eamaehU 

cuscan  siminla  mana  buacaichaccunactan  hu- 
cupachaman  carcuspa  oiñaipac  ñacaricbinca 
ebaimanta  caí  eeoaai  puehacaptin ,  hw  catnai 
canmi  runacunaap  animanchiocunaca  ,  mnnan 

üctinchicr:una  hínnchu  huafiunrn  Iboiacuna  hi- 
<ia.  Asta  huaiKii  yacbaí  chiru  caí  capac  liios  cris- 
tianocunap  muchas  caicum.  Dios  Yapa,  DieeCburi, 
Dios  Espíritu  Santo,  quinza  Perzona  caspapas,  ma- 
nanquinza  Dioschu,  huc  DiosUam.Cai  quimsau  lin 
persona  yaya  ehori  Spfritu  Santo:  qnima  caspapas, 
huccaiñiyodlam,  huc  Diosllan ,  cai  capac  Diosünn 
checanpuni  Diosca,  manan  huc  huc  Diosca  canchu 
machuí  quichiccunap  Dios  bina  mucbascan  bon< 
cañcuna,  caillulla  Zopaími,  manan  chaicbaicunata 
Dioschu.  CaitahMampas  yachaitaccai  capac  Diospa- 
churin:  Jcsuchrislo  suliyocmi  Virgen  santa  Maríap 
niecampin  runa  tuenrman:  paimantatae  pacen* 
murcan.  Paiquiqtiln  Jesuchrislom  munns|)ii  nni- 
chujfcan,  Gruzpi  chacatasca  huañurcan  llapnruna- 
cunada  cbipichi  buancanchicpac  Huañuscan  man* 
tari  cauzarim  pureapmi  viñaipac  causancampec: 
Mañana  huañu  cunampac.  Hiua  causa  rinpnman 
hauacpacbaman  collanam  cusicuiúiyoc  uicbaripac 
bamptinea.  GbalpadiMr  Mnanfln' boalue  nina, 
cauzarimpuncan.  Alli  X""  cañada,  Diosman  sonco> 
caccunactam  hanac|»achaman  |»us  aspa  viñai  pac 
cusichinca.  Mana  alli  cunada,  mana  Diosman 
Soncocunactan  cana,  ucupachaman  c^rcu»|>aui- 
ñaipac  ñacarichinoa.  Ymaraicum  SX.'  Dios  nin- 
chic  runa  tucurcan  ñacaricorcan  cbecan  Dios  cas- 
patac  nroacaüUmpI  hnaRuram,  nispe  yacballa 
inuDapliquica  :  VillaStialc.ii-  Llapa  ruiiaeunam  hu- 
cupacbapi  uiñai  iiacaricuípac  ñisca  carcanchicbu- 
cbaocbicratcumanta,  machunchiccunap  Diostama* 
na  yupaícbascaoi,  hochanral  ci!m:<nta  htian.  Chai* 
raícum,  apunchic  J.  X."  Diospa  Zapaicl  ürin  h"a- 
cbaycuyac  caspa  hanacp'icha manta  ca.vi>acliaiit.tn 
nraico  mnream.  Hoebanehlcettnamanfa  qntspieht- 
huanchiepae,  hanacpachaman  pusahuaii  caiichir- 
pac.  Mana  J.  X.'  hamunmau  carean  cbaica  lucui 
binantin  runacunam  uiñaipac  uzuchuan ,  uiñaipac 
huañuchuan  carean.  &icaimantam  aricburi  ya- 
cbanqui,  pimaicanrunnpas  quisiiincampncca,  J.  X.* 
niaolacffli  iñiacam:  paipa  camacbicuscan  siminla 
buan  baaeaiebanee ;  baptlmeospa  X'*  tu  ennea. 
Cai  Bapiismopl  ari,  llapa  huchaiqui  cunacta  pam- 
pacbapusunqui  cbaibucbaiqui  cunamanta  checa 
sonco  llaquiculipqui  cunanmantaca.  Dirapa  símu 
cantan  causac  niptiyqui  ua'baplizasca  caspari  na- 
tac  huchallicuspa  quispincaiqnipac  Diosman  ciili- 
ricuo  caiquim,  llapa  bucbaiquicunada  Dipsjta  ran- 


Digrtized  by  Google 


dsiifiiáD  lodoi  Iw  yapados ,  si  te  arrepientes  d«   tia  i^di'einan  Mníen  euneonqnim.  Caíe»ii|.roi>u* 


ellos  de  ooraton ,  y  (Iplprminasde  nn  hr>cerlos  m»»» 
sino  vivir  como  U>  mauii»  ia  ímy  do  Jesacr>»to.  Y 
sÍ«nft^eriiiwniKb«nl*aaila,  y  lwsfiMll<>  i  pe- 
car, el  remedio  i|ue  tieoes.es  volverle  á  Dios,  y 
confosHr  td'í  culpas  ni  sacerdoto  y  serás  perdonado, 
y  6Í  guardas  la  ley  d«  i>ios,  serás  salvo  paca.jMeoa- 
|W»  janáB;  9 1«  Uif.'átí  IMq»  «»  mut  wMu  y  muy 
justa:  y  lo  que  toda  ella  enseña  es  que  honres  y 
afp^  á  J)io^  Bobre  l^daa  las  co8a«,  y  hagas  con  tu 
prójimo  lo  que  tü  gomias  que  hicieseo  los  olroe 
cantigp:  todo  ost«i  y  «Ifas  mucbascensfloara vino- 
sas enseñó  Oíos  por  su  pilabrA;')  la  congregación  de 


pam  huchai(|u¡cu  nrimanta  qiitspinqm.  Dio«pa 
camachicuscam  siminla  aili  huacaichas  papas  ui- 
fikllMcini  quispinqui.  Dio9pisíliitelatiKb»alliiimi 
etfilanaiD  punitn,  Uapa  iina  imana  yachacbiscan 
cunan,  cai  iaCTtmsnnii  turiin  Tumi  iina  baicacta 
yallispa  Diosla  munanqui  ruoa  iDaciquilaji  qoiqiy 
quieta  hinaeayanqui. 

Cai0.1t  ñisraiia.  hnarfiiinnin  imaimana  cnllanan 
cactaboan  niKiniquin  Dios  iiincbie  stmin  huan  ya* 
cbachircan,  iiapachríalianocunap hoñucuiniman. 
Sánela  Iglesia  sutiyoeman  baptismo  huanmi  ari 
Snn(a  Ij^lesiap  hunt  hii:inii)i  tucunqui,chairaicucai 


lq$cria|^nosqii^a«  UaMia  sania  Iglütia, cujro  byo  te  ^nta. jigleaiap  una  buaica  yacbacbi  acanta.  Cama* 
haoec  por  al  baoMWM»!  ]^ nf  Iiím  4»  4«  héit  iroaf  ébiscanla  hoamiM»  iMejm  coMMqai  Jiuan  ifibiqni 
y  determinado  de  creer  t«(lo  lo  qa^'lt^aillA;!!;!^!^  jnipiichanqui  Gbairaicu  ehart  Diospa  caicaí  cunas- 
de  parte  de  Dios  le  enseñar»^  y  mandare.  Por  eso,  eayyacbachiacaysimtntacasoncoiqiiipihuacaiphan- 
bijo  mi»,  guarda  en  (u  «Ima  estas  palabras  de  Dios  qui,  huacbaquicuna  manta ,  yaquiácuiiari ,  diosta 
qm  I»  ti9.<4ep^<lft,.]r  Miéndqlvde  todM  Im  |Wr  loacMiiin  bincytrioqoi.  8imiyqolfat»n  rimarispa 
callos,  llama  á  Dios  con  lodo  In  corazón  y  con  lu  bina  ñinqai.  A  rapac  apui  X  camilan  ari  zapa! 
bpca^  il^jüuadix:  iseñor  mío  Jesucristo,  tú  eres  Diosniy  cqnqui:  manan  maicampas,  buc  Dios  niy- 
mi  Dío«  verdadero,  y  no  bay  otro  DiOi  sino  tú.:  tú  ca  canchu  canmi  yahuamiquihoan  ranlibuarcan- 
ipe  redimistAportasuigre.  p«rdoiwiD|ft  «iilÍMiy  quiqii^pi$M|iq|iiieaiqui  bucliaiia,  Camaita  pám- 
salva  mi  ánima ,  pn*"?  toda  la  esperanza  pongo  pachapuHabiiay,  animaita  qni^^pi.  hipullabuay  11a- 
en  U,  y  por  bondad  dame  gjRacia  para  quegliar-  pa  auy»na¡ta  canipin  churaicimi  huacbacoj^caoiH 
4q  liie  ntajldáiqiUloloe  y  a|«a}H»  i»  yi^a  «OnUk  •  coiqai  nicu  graciaai  quieta  coay  simiyquita*  Itt»* 
Añieq.                                        1  i.  caí  cbane«ip«c  haDaepBchaimo  qoispincMipsc. 

:     .''  AmenJísw.      .  .-,1... 


B^.  la  dqdad  de  |m  Beyeí,^  «n  din  y  ocho-dias  de)  mes  de  mmú%  piiiMleeieBtM  y  aetráfa  y  tres: 

Habiéndose  visto  este  catecismo  abreviado  y  lodo  lo  en  él  contf  ni'ln  ron  la  plática  que  le  sigue,  y  está 
al  pié  de  el,  en  que  se  contiene  la  suma  de  lo  que  debe  saber  í  1  cristiano,  uno  y  otro  escritos. en  la 
IWffü^  casjlellapa  y  Iradjucidos  i  la :  quichua,  por  el  concilio  provincial  que  al  presente  ae  celebra  en 
esta  dieba  dudad,  y  loa  leverendWnMa  PP.  y  señores  que  lo  componen:  Dijeron  que  lo  apiobaliail  y 
aprí>baron;  y  mandaron  que  se  use  de  él  y  de  tn  didn  plática  en  la  enseñatiza  de  tos  indios,  niñoa  y 
gente  ruda,  y  que  para  este  efecto  so  imprima  ttesde  luego.  Asi  lo  proveyeron  y  tirmarop. 
S^uen  jaa  firmas  f»m  al  .final  darla 


CATECISMO  MAYOR, 

compuesto  por  el  concilio  provincial  d<-  etia  ciii<fod 
del  año  áe  1¡>83,  reconocido,  añadido  y  aprobado 
por  «I  preteNe.  ' 


CATECISMO  MA\OK, 


traducido  del  catíellano  á  la  lenftm^uiciíia.- 


rm  miMaiA. 

1^.  Quiero  hermano' saber  cóano  tenéis  an  la 

memoria  loque  os  be  enseñado  de  la  doctrina  cris- 
tiana ,  y  comeinando  de  vos,  decidme»  primera- 
mente  iqué  cosa  ea  hombre? 

R .  El  hombre,  padre,  es  una  criatura  compiMga» 
ta  de  cuerpo  que  muerr,  y  de  alma  que  nunca  ha 
Tomo  VU 


.  ..       ^   mis  raima. . 

I 

P.  Chury  yauj  lam  mmnniniv,  yroanan  Doc- 
trina X.**  yachacbifi  caytasoncoiquipi  buanaidian- 
qui.  cnmninnta  callarispa  bqipaota  villa  boay  m* 
nacayman?    ,  •  . 

R.  Runaea  Padre  Diospa  camaaeanmi  mraa- 
canmi  hnañue  Veoyoc  viüay  caucac  Aníiinayoc 

»7 
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(le  monr,  porque  la  bizo  l^os  á  su  imégen  y  se- 
mejanza. '    ■  ■    '    ■  *' 

r     P i<    (lué  fué  el  hombre  criado? 

II  El  Señor  y  Hacedor  de  lodo  criA al  hombre 
para  i}ue  le  viese  y  gosase  en  el  cielo»  y  todo  Ivde- 
mttbirt>p4in  qiw  •puto  ol  bottbn  t  iloaanr 
tqoeHaviitoliíUiitvMtuiw]»^  ■  < 


P^.  tY'todos  los  hombres,  detpil»d0«Mi-«4da, 
ílcaoían  esabienaveTitiirsn?!»? 
R.   No,  padre»  pino  soiainetUe  aquellos  que  son 

P.  ¿Pues  los  nHilos  que  no  coo^joéD  iil  l&nmi  i 
Dios,  dóude  vaD,oiModo  maereo?        ^  .  •  ■  <  .>  • 


K,  Dopiiei  deesta  vbtefaay  tormentos  y 
abfiD(Mn  fa»nutoqa»no8irT6fi  i  Dios. 


P.   ¿Pues  qiié«s  menester  pm  agñidar  i  Oiiis 

y  saltarse?   

B.  Craar  en  Jésacriito^  Hijo'deDfós'ySeSdr 

nuestro» eonfesando  sumto  nombre  y  gtmrdarsa 
ley,  esperando  en  &t  j  eaU^habed-qtM'tf  bU«a 

cristiano.  • 

P.   ¿Quién  cree  en  Jesucristo? 

R.  Cl  que  tiene  iinneiQeDte  de  lodo  corazón 
tat  WilfCiosque  él  porio  dlfhu  palabra  oos  en* 
aañd,rq^i0  «ontioneD  wd  áíiiibolo  Credo. 

Pv  ¿QuióD  confiesa  su  santo  nombre?  ' 

R.  BlqneiMábadWtiamoy  loaolrosiúi»* 

meatos. 

P.  ¿Quién  guarda  aii  ley  esperando  en  élT  - 

R.  El  (]m  le  ama  cumpliendo  lo  que  en  sus 
diez  Maudaaiitialos  nos  tiene  declarado,  é  iovO' 
cándele  pide  en  aa  nombro  lo  qne  enseña  la  ora- 
don  del  Padre  Nueatro.  y  eslo  que  ta  doctrina  crb- 
liaoa  nos  enseña. 

P.  itio  hay  otra  ooaa  en  ia  doctrina  cristiana 
<iue  saber? 

R.  Sí,  hay  mochas  y  muy  escelenles,  que  con- 
tiene la  Sagrada  Escritura,  enseña  la  santa  Iglesia; 
mas  todas  se  reducen  á  esOÉ  cuatro  (laá  saber):  el 
símbolo  d»:'  la  f'A,  lo<?  Sacramento"?  de  la  Iglesia,  ios 
mandamiealos  de  la  Ley ,  y  la  oración  del  Padre 
HiiflatK»«jpor  ewlae  debe  «abcrtodoeríat¿o 
naa  en  partícnlar. 


Diospa  nccbay  oinman  bunaochannMn 
casoanmante.  '    ■  •  • 

P,   Runnrn  ymapac  camaseam? 

R.  Tueuy  y  ma  hayca  camac  capac  Diosroi  ni- 
nada  eamaiM.  qalqDfe  dkela;vleuiMBiÉfMé.  pay» 
huan  hanacpachapl  Yíñaípac  cossl  euncampac  Lla- 
pa  ymaymana  camasean  cuuaelari ,  runa^  yana- 
panca  ñispam  Camarcan  Cbay  Viñay  cúaA  eatteay* 
ta  rana  Ussachincampae. 

P.'  Cay  TsiAay  piichucapliori  í.bpa  riinaconi* 
chachay  viñay  cussi  caucayta  vissacbincuT    ' ' 

R.  Manan  PadráalK  ruñar  «unallani  ^iapa  a- 

minia,  hucaynlinr  <  íini;i!lan. 

V.  Mana  alli  ruuacuna,  nrana  diosta  rccuc  paj- 
pa  camaebicnscan  siminta  nnna'htfaéay  i^dkni* 
ca,  buañus|>a  mayoBÉnáDlirltfcafT 

R.  Ilsnn  nllT  nmiroria  Díospa  Camaohieascarv 
shninta  mana  hucay  Chaocunaea  caycaucay  puchu- 
eapfininiUeop«liapi  -anMlHifl|ttTHié  pne  fiaoari- 
cunea. 

P.  Riinari  ymactam  runanca,  diostacussí  chin- 
eatnpac  Animantapas  Quispinchincampacf  ' 
•  Jcsnlv^  Otoapadittrin  Apilddilcnianhií,  ySin- 
ca  paipacapae  suliota  yupay  chanca  eamachtcuscam 
símiota  huampas  huacay  Chanca  tacmi  payman 
gnya,  cuspa,  caytamaH  l^niificanllti  X.**  áb  rn* 
ram.  ' 

P.    Pim  Jeáuchristo  man  yiíln? 

R.  Tacayiaquiac  soncon  huam,  mana  tun- 
quispa  diospa  capac  slmin  httán  yitaaymaiúl  eor 
llanan  yachachihoaa  eandifaitn  eiedopí  ¿acta  y 
úimi. 

-  P.  Plm  diospa  capae-  Sttllntü  yftispa  yupay- 
chan? 

R.  Soneto  Baptismocta,  hoaquinin  aacramenl» 
cañada  huan  Chasquicmi.       '  ' 

-  P.  Pim  Díosman  suyacuspa,  peypa»  tiamadii* 
euscan  siminta  hucaychan? 

R.  Diosta  jnuoacmi»  paypa  chunca  caroacbi- 
caaean  aiminlá  haan'diueaychacrol  pyta  huya- 
rispa  suttnpi  Padre  nufstro|H  mana  cuocanchicta 
mañacucmi ,  caytamari  Doctrina  X.'^  yacbachy 
buanchic. 

P.  Doctrina  dwialiana  pyridiayltecha  yadian- 

canchic? 

R.  Ancha  achcam  caytacam,  collanan  cauiatac 
diospa  qndleampi  Saneta  Igicsiap  yachasdiiboaS' 
canchicpipas  Llapanri  c;iiia  buaman  mi  tucun 
Tilinean  chtcman  sacramento  cuuaman,  Diospa 
GamacMbnaean  atromm'an.  Padre  nuestro  uracion 
raanpaa  Chayraicunari 'pimaican  X."*  cae  eayt» 
tauamacaitáca  eapanmanCa  yachanca. 
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DBL  SIMBOLO. 

,  P.  ;Vengafnosá  la  (urimera  de  osascuíitro  par- 
tes ó  cosas:  decidme,  ¿qué  se  ooatwne  eo  el 
Credo?  .  •  . 

R.V  nCndo.óitelMio,  que  et  liwttt  dtt 

nuestra  fe,  no"?f^nst'ñn  en  ánce  pnlahras  ó  senten- 
cias quién  es  Dios  y  lo  (|uc  Uace  con  laü  bofabres: 
que  es  OH  sulo  Dioe  y  tres  persooas  y  «m  obraaes 
criar  reilirnir  jrnDtilicar  al  hombre,  y  esto  mismo 
enseñan  los  caiene  arUeuiM^o  lafti  qu»  esiin  en 
laearUiJa.       •     ,  '  • 

•       ,  ■   ii .    . . 

P.  ¿Cuál  es  ta  primera  de  esas  paliütwssó  «en- 
I encías  del  Creda? 
R.  CNo«n  INú»Mf»TodopodMaN»  Criador 

del  cielo  y  de  la  lierra. 
P.  ¿Qué  cosa  es  Dios? 

lt>  81  que  es  sobre  lodo  sin  igual  de  tan  gran 
91»  ybMdad»  y«ihi(r,y..|ioder,  que  ni  hay,  ai 
puede  penane  eoit  mayor,  m  angoc*  ni  qoa  le 

iguale.  .  '  • 

y.  ¿Cuántos  DioM  hay? 

R.  No  ma?  de  uno  soIo  que  siempre  fué  y  siem* 
|>reserá.  sin  priodiáo,  ni  fin<  y  está  en  el  cielo,  y 
att  It  liam.  y  as  lado;lii|^»  y  aabeauaolo  hay  y 

puede  ser  ,  y  cou  sola  su  voluntad  puede  hacer 
cuanto  quiere  ,  y  loáo  esu  cunfesamos  dictendo: 
creo  en  un  solo  Dios  Todopoderoso. 

>F.  iQu¿enteodetsdicit»do  que  es  PiidrAt  por 
míanüfmUmtí^   

Bk  Si  tiene,  y  es  taml^ien  Dios  Terdadero,  y  aai 
creemos  y  coolcsamos  todus  las  crislla  nos  que  este 
Dios  Omoipoteote,  ed  Padre,  y  iiiio  y  £spirítu  &n* 
to,  que  ion  tres  peraooaa  dlÁfalas.  y  mir  aola  Dito 
Terdadero. 

:  ¿Pues  cómo  son  tres  y  solo  unu? 
.  R.  Poi;qtte  ninguna  de  «stM  tres  personas  es  la 
otn,  y  oada  una  da  éHaiea  lNaa,  y  K4tt  im  tm 
un  mismo  Dios,  porque  timen  un  mismo  ser  y  po- 
der, y  divinidad,  sin  que  haya  en  ellas  mayor  si 
flieam>  .y  no  hay  .0(10^  Vk$,  sino  aqueste  que  ado- 


DEL  SraBOU)OGRSDO.  . 

■.>■■.  -,-  •! 

tÁME.  SEfiU^DA. 

■     y.  :  - 

P.  Machayct-aaylahua  niscayquip  ñaupaquen 
mantarac  collari  sun  villabuaycay  yñin  canchic 
credoca  yma  ymad^am  yadnahi  hpapchiet 

R.>  Gmda  NaiM  yoineaBcbicpa  hofto  anlnioea 
cbtmca  yscainíor  sinipin  Diospacsininta  runa  ray- 
en, ima  buayca  rurascanii  buampas  yadiadii 
huancbicDios  eaiofari  hachan,  quinza  pcnoim 
caspapaa  nina  raicu  yma  l»¡ca  mraaeanri  camay- 

ml  ronacta  qui^pichijmi  sacfota  niraimi  rninis- 
caitaoa  cbuuca  tahuayoc,  iumcanehic  simi  Arúcu- 
loa  da  la  fe,-HÚoa  aartillapi  caspas  yaehaddhnaa  . 
cbictami.  * 

P.  Cay  üUncanchiceonap  ñaupa  qnenaiffliori 
yusaninmif  > 

R.  TBImhi  Moa  yaya,  Ihpa  alipae  anaepáthap 
rana  quenmin  ñispaoMlio. 

P.   Dios  Imán? 

R.  Tucuy  yma  huaica  cacta  yallicmana  pailay 
manacbayay  dioami  paipa  capac  cainin  collana 
cáinin,  amauta  caytiin  hinantinatipac  caininca 
manu  puntm  rimai  paccbu  bainutailla  huarabas 
'  haniiilay  paedin. 

P.  ilaayeam  9Mt 

R.  Huccapatlan  viñai  pactacmi  cant»,  mana 
callarijiüoc  mana  pucbncaliiioc  banacpacbapi, 
«aypatdiapi ,  maipadiapi .-  haanpia  «aanlloeoy 

Yma  haica  castapas  munarac  castapas  yac-hacml, 
Llapa  ymairoana  cunactari  capay  mtinainillan 
huan  camasasñispa  cautacmi  pacariclii&ac  úispa 
paearichieni  cayeaytani  hw  capaUadioa  Ihtpa  ati- 
pacmacmi  yniniñispa  ninchíc. 

P. .  Dios  I  yaya  ñispaca  ymaetam  UBanohanqoi 
IKoaoa  ChortoechaT  ' 

R.  ¥  Cburionmi  chorímpas  checan  diostacfflf. 
cayllapa  atipacdiosmi  yayn  f'huri  Spirítu  Sancto, 
quinu  pefstma  caspa  huella  ohecandiosmi  caitan 
llapa  X.*"  cana,  taqiiiae  soneohuan  ynineúé ,  yii< 
pay  chanchic. 

P.  Ima  'Inatac  quinxa  caspa  huc  Diosüa  ' 

R.  Caiquim  santin  porsona  manta  yacaya  tna- 
naiicharichtt  manalacmi  Sptrita  Santoehii,  BipI- 
ritu  Sancto  rlmanam  yayachu  manatacmi  churi- 
cbu  ycapampica  maycan  ue(|iicnpas  chccandiosmi 
buccainioc,  huc  atipaynioc,  bucdioscayuiuc  cascan 
manlawlnieeapaydior,  llaeay  qatoia  páráooa  man- 
tari.  mínamaican  nimpas  hucminta  yaütnchu  cus- 
ca camallaro  pacta  punillani.  nianatacmi  bucbuc 
diosca  caachu  X.^*  cuu  apuiudMaoBncbiedioaUaoi 
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ramas  y  confesamos  los  cristianos ,  y  él  mismo  lo 
etisofió  asi  por  su  iialabra.  ' 

P.  ¿Pues  el  sol,  y  la  luna  y  laa  estrellas  y  el 
trueno,  y  las  cumbres  de  lo&  moales,  y  los  rk»  y 
fyaites,  y  tiem  fértil*  y  las  «Mra  cosas  qoe  ado. 
ntwo'ios  indioetfmosi  ntfson  Diosfr  '  *'  ^ 

H.  Nada  de  eso  es  Dios,  y  quien  lo  adora  eao- 
ja  á  Diw  y  le  quMa  sa  hooeá»  eoiMlian4o'  coiHra 
¿Igmáfaimo  |MBMl»y'bftit9>.    h.  .  -t 

P.  ¿Pues  qué  es  ei  sol  y  la  lom  y  l<ii)».lo  da^' 

mas? 

II.  Son  obras  de  Dios  fiuc  «  I  formó,  para  que 
sirviesen  cofoo  él  lo  maiida&e,  y  oso  coafesamo» 
diciendo  qn»  BMatro  Wmm  criador  da  cidlo  y 
llena.  . . 

P.  ¿Cómo  btzo  Dios  todas  esas  cosas? 
*  .... 

R.    Al  principio,  no  habiendo  cos|  alguna  ,  sV 
no  solo  Dios,  él  coa  sola  su  palabra,  de  nada  hizo 
los  cielos  y  ta  tierra  y  cuanto  vemos  y;  no  vemos 


P*;-  .{Qué  bay  en  ios  cieloei' 
E.  Iby  ioAomenJilés  espíritus ,  que  tM-wáts 
doade  Dios,  muy  lindos  ymnjr  «atorami  .i|oe 

llamamos  ándeles. 
P.  ¿Qué  liacen  los  ángeles.''  *  .  •  .' 

1.1' ioeingeleB-teen(M«1alMn  d  Dioa  >  ayn* 

dan  á  Jos  hombres  para  que  se  salven  ,  y  cada 
hombre lifloe  un  áagel.bueoo  qua  leguarda. 

P.  ¿Pues  hay  alguaoa  ingeiea  atíatí . 

R.  Ai  pr¡nL'¡¡)io  algunos  de  aquéllos  espiriUis 
que  Dios  crió  fueron  rebeldes  conifv  Oios#  y  por 
su  gran  adwbia  Aieron  eehadoa  dal  cáelo  eon  m 
IMfncipe  Satanás»  condenados  i  (MOíi  eterna,  yes- 
tos  800  los  que  llamamos  demonios  y  diablos. 

P.  ¿Y  ahora  qué  bajeen  esos  nult»  que  llama- 
moe  deñienlosT 

R.  Como  son  enemigos  de  Dios,  procuran  ett« 
ganar  á  los  hombres  y  haeecles  mah  para  que  no 
aii  van  á  Dios  y  sesalvefi*  ..     -  .:  .  * 

P.  ¿Qaé  «nal  lun  hecbe  tadeaioniof  al  'bemf 

lye?      •  '  • 

B.  Al  prineiptQ  hizo  Dios  los  primeros  hom- 
bres, wwk.  y  nntger,  llamados  Adán  y  B«,  y.did- 


díosca,  caytucuytari ,  qui(|uin  DSosmi  aimiDllliatt 
yachachi  huarcanehíc. 

P.  iMachait-a  Inti  ,  quilla  covll-irrona  rafoylla 
Apachitacuna  mayamayu  cuna  Puquiucuna ,  tipuc 
yaeucampoclialilapa,  ymaymanacá  madioi  qai* 
cIm)  cdoap  miMbaaetn  dinych^caBact  manadia 
Dios? 

H.  Manan  dioschu  chaychay  cunada  uiudiac* 
cé,  hiTMi  lAidnsia  hnefia  lilsnápant  dloMft  aneba 

piñachm.  Drosita  rarascanla  qnii|idn.  ruraqueota 
hinamuehascanmanta. 

f.  -  Intica  quillata  boaqaioin,  ymaymanao  cu- 
nata  y  matac?  •     -  / 

II    Chüycbsy  cubaca.diospacamascanmi  ruras- 
canini  cayoapac  diqsmi  tucuy  yma  haíca  casta  ea- 
marca  paipi  simineama  can  campee  eaytamart,  y  . 
Dios  yayan  chlcroi  banacpachacta»eay¡>aebastapna  . 
cama  rea  ñtspa  ñinchíc. 

P.   Cailucai   hinantin   ymaimana  cunactari 
ymablrian  diosbín  éhicaoMreañf  -  - 

R.  Manarapacha  callariptin  manan  ymallapas 
carcanohu;  Dios  sapallan  caspam  baoacpacbacta 
caipachacts  ricuscaocbicta  inanañcns  canchicla 
huampas  «boaacamita  manacBeniania»  caplc  siM" 
lian  huan  camarcan. 

P.  Hanacpacbacunapiri  ymaimautian? 

B.  Ancha  aecba  Spua.  dioapa  lanancisna  An- 
geles suioemi  hanacpMhapioa-bÉMilan  endia  aia- 
dii  ancha  sumac  caman. 

P.  Gbay  Angel  cuiMri  yma^tsn  ruranco? 
•  Bv  AniAngid  caneen- DióB:|latam  'VÍÍBy'in«* 
ehsDcu  runacunastapas  díosraaarincampac  yana-  * 
paaocutanni  saparunarí  htiMiin  A^ei  buacay 
chaqué  yocmi  caucbis.       .-  *' ' 

P.  Blnaspaca,  mala  Angd  cnna  cantaoebo? 

R.  Y,  canmi  callanpnrhnpiin  h'inquinin  Angel 
cuna  IMosman  quirocurcancu  apuscacbao  huellan' 
raicu  manlam  ntbanas  apom  boaiftlacapa  cbaman 
carcusca  carcancu,  ébaypi  infiaypac  hacartyampae 
chai  mana  Angel  cunactam  stfpsy  nirchic 

P.  Ouoanriehafmaoa  ADt  Angel  supayñisean 
chiéoiinaymatan  tamiieBl  '  ■ 

%,  Dios  nincfaícpa  hatunnin  aucan.caspam  runa 
ounacta  qnc  sachancu  ama  Piostn  sirvincanchu 
ama  Dios  manqotsptQcaudtu  üis  pan  ymu  baica 
bacbsntamipaaTCycaiUinsilanoBjr:  ;  :  rt 

P.  Ymaima  pitM  cbay  oapvycttiMi  ronneu 
quesa  carcancun? 

tt.  Callarij  Pachapim  ApunebleDios  ñaupac  ca> 
rioUi  Adam  snUoata  boannbila  huan  Eva  sutioeta 
ucunpac  animan  pacbuan  corean,  baimanta  chay- 
manta  paicunacta  miramucuen  cunacta  huan  nilla- 
pa  ymaimana  ruiascampa  apuopac 
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les  muchoé  Iñeoes  ea  et  cuerpo  y  en  el  aliM ,  y  el  quempic  «hwwitD,  y  Chaet  mpay  paf lullay  cus- 
aefiorfa  de  ifti»  las  cusas  para  ai  y  para  so  liMje*    cMMBliiiHliftnkivrcanco  cb»y  bucfaay  mratnidio»* 

y  por  engaño  (?»■!  dialilo  pordieron  estos  bienes  y  paytnaimanacoscntachinMcbircancuucunipa  nni- 
oayeroB  eo  mucbos  jtmies  'y  miseritt.det  cuerpo  7  inampa  aoau  acau  ñispa  ñacaimana  causam  canta 
itma,  y  por  e«»  immwiihii  Ioi  bovbffl  «I  -  jNMdo  ttrifttiiett  duy  peesdo  ori^nal  mtioe  hue  tan- 
que se  llama  ori|poal.  "  ,.•  <>     '  huanmi bÍBaatln  churiDcona  p«9  pacarimonchíe. 

P.  ¿Por  qué  se  foo^  Oioo  tiAlo  con  mwilnio  P.  Ymaraicutao  Dios  ninchic  chaics(ll«ric.  OM- 
primeros padres?       .     vr^,  :,..<  .  :  chuochu:  cuna  paccbica  ptñacurcan? 

j.  fttfqae  qoeiwnniaiWKo  a»ndaniii!Bto<<>e- 
deciendo  al  demonio  envitüoso  y  engañador,  y  asi 
ellos  y  nosotros  los  que  de  ellos  naceinufi  >  \wr  el 
pecada  ^original  y  por  los  otros  pecados  qm  h»c6- 
moBt  qMdHM»  «i'dMpHte- d«^Díot«  ll«n4ida 

nrilr^.  SflUtirW  dol  Mío,  y  dignwdo  :|ICnfr|No 
ra  siempre.     '   /      -    ;  ••}(  .v     •  >  :  i  • 

P.  ¿Y  no  hay  algún  remedio  porji-  moWernos  á 
h  gncia  y  n  mistad  do  Dios,  y  oer  lilndoa-do 
ronerte etemar  .  ;  .  • 

R.  Sí  hoy,  y  d  Anioo  «edio-f»  fainerhto»  JO- 

jo  de  Dios,  verdadero.  Dios,  y  hombre,  que  es 
nuestro  Salvador,  y  eso  confesamos  en  la  s(^antla 
palabra  liei  credo,  dietendu  que  ereemos  en  Jesu- 
cristo^-ünkoB^  do  Kofty  9fiioi*  nnoilro.' 
P.  iBn  qué  manoro  noo  aoivd  Jewcristo? 

R.  •  ViutoDdo  doloielo  tierra  á  nos  enseñar 
por|kalabra  y;i|oivplo  ol  oomino  de  Dios,  y  |)ade- 
( cr  fx^r  nuestros  pecados ,  ¡«ra  librariios  del  de' 
momo  y  del  InQerooi  y  haoeruo$  h'úus  d^  Dios  ad^p* 
lWoe,  y  asi  osiorloat^to  os  rnne«lfO  lioeotro  y 
Redentor,  y  todo  nuestro  bien  y  esperanza ,  y  por 
eiio  loflquecreooxM.on  él  nos  Uaioaijftos  cristianos. 


P.  ¿Cómo  vino  del  cielo,  á  la  tierra  clUijQ  4^ 
Dios?   ,        .  .  "  ' 

fk.  Bso  BQi  <n>Bfia  la  torcera  palabra  del  cre- 
do ,  diciendo  que  fué  cancebido|  del  Esfdicitu  Sonto 
y  nMÍóde  la.víri^ni^VW.     .  ^     ,  .  ' 

P-  ;Qnlii|ni«nd<cicoerQoao(^ido,aolJwi|iiritQ 
Sonto? 

K. .  Qtio  el  Hijo  de  DiOs  ,,  no  por  obra  de  varón, 
flbM  por  ^lirtod  Ád  BipIrilnSuito « lom¿  carne  ha> 

mana  en  el  vientre  de  la  virgen  María  ,  y  quedán- 
dose Dios  como  lo  era ,  y  es ,  fuu  Hombre  verdade- 
ro como  nosotros  eoteramenle,  csccpto  el  peca- 
do qaojnnm»  lo  tufo  ni  indo  tenerle, 

P.  ,  ¿Y  (Hijina  nació  de  la  virgen  María? 

Trnt  vi!  . 


cbascanmantam  chícuicuc  Hulla  capaila  síminta 
huniacanmaulan  chaypacarí  chispan  hucbanraicum 
pai  eunaiMu  üocanchic  churicuna|)as  chay  hucha 
IMeado  piigintl  nicu  buc  ballicns  cancbyraicu- 
manta  hu  anml  dtospa  rhiñirp:»  yinaimana  mr^r- 
cayconap  apariscan  concbie  €upaip«  pioasnio  Vi- 
ñay  ñacarí  colpa  canooeindiió. 

P.  lianoelin  imollapas  can  «Diospa  gracian 
man  cuyaynin  manp^s  niiipun  canchicpac?  Viñay 
hiiaDUy  fM^lA  hoanquis  pincan  chicpac? 

R,  Ycanmi  cayri  capay  quispiiMonchic  Jeaa- 
obriito  Díospachurin  chocan  Dtoschecan  ropa, 
quispiclií  qiK'tichicmi  cailam  iscay  ñifioem  iñin 
cancbic  siunpi  uiinchio .  Jesucbristo  paipa  sapay 
ohoria  a|Nmdiin  maoiMi  ySlnln  fti^á..  . 

P.  Jt'suchrisio  Dios  ninchicri,  ymactav rotar* 
can  quispicbi  buan  caochipac?  ^ 
1^  Hanac  pacbamantan  cay  pachannr 
cumurcan  capac  ataiin  liuan  alli  rurascan 
pas  diosman  rincanchic  ñanla  yach&chi  huancau- 
chicpoc  paif|uiquio  Jesucbrísi»  iiuplMochiraica 
VKttdmw  Cupaipa  maquin  mopto  UcnpodlO 
manta  quispicbi  buancanchipacdíospdsdlasGacbih 
rin  canchicpac  paymicana  yacbacbiqncnchic  quis- 
piehi  qDCOphic,  c#pay>illiyjMacbic  capy  suyin- 
noneliia»  oboy'nleofnpo  yoia«.y||ieoano  cbrístio* 
no  sutloc  canchic. 

P.  Yma  Ynam  Jesuchristo  Dias  ñincbicbuanac- 
pacb^manta  caypaebaman  YrayeoinQream? 

R.  Ghaitaca  quioviHMinott  iñinc^nchic  simio 
yacbachí  huanchic  diospa  capay  churinmi  Spiritu 
-SoBÍo  manta  runa  lucwrean  Yii^en  Sancha  ^^bria 


uray- 


TnanBin  GtoipinSidriltt.  Sonto  naouioirii* 

natucurcan  ñin? 

R.  Nin  campini  úiu  Jesuchristo  Diospa  capay 
éboritt  manan  cartmontadio  Spiriln  Sonto  man* 

tan  Yirgcn  Sancta  Mariap  Viccanipi  runatucurcan, 
Viñay  Dios  Caspactacmi  ñocan  cbicrunacuna  bina 
cbecan  runa  carean  ycbaca  buchallanmi  manapuni 
caroaehn  numotaemi  bncboHicon  ñmpas  yactio* 
curcanchu. 

P.  Yma  yoalac  Virgen  Sania  María  mani» 
pacarimurcan? 

«8 
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K.  Siendoella  virgen  incorrupta  antes  áe\  paiv 
to«n  el  parlo,  y  despatt  del  parto» y  aif eittvir- 
gen  Sania  lhri««s  ondn  ds  INoa  jr  wlkm  na«t^ 
ira. 

Ba  qué  manera  dos  libró  JemerMoiM  pO'*' 
denIddenoDioy  dal  pecidAr  • 

R.  Deaplses  d«  haber  vivido  antro  laoboinbKa, 

treinta  y  tres  años,  timnandolcs ,  y  Im  riéndoles 
macho  bien ,  y  obrando  grandes  maravillas,  die 
su  voluntad  se  permitió  entre^r  á  padecer  dolo» 
tea»  aftontaSt  y  muerte  cruel  en  la  cruz ,  y  eso  nos 
enseña  la  cuarta  palabra  del  Credo ,  dtciemlu  que 
padeció  so  el  poder  de  Poneio  Pítalo ,  fíié  cnicili* 
cado»  muorto  y  sepultado.  - 


P.  ¿Pues  cómosienüo  Üios  podo  morir  y  pade* 
ceryser  Bepditado? 

R.  No  padeció,  ni  mur!  ),  ni  fnc  sepultado  en 
cuanto  Dios  ,  sino  en  cuanto  bombre,  porque  en 
la  muerte  el  alma  se  apartó  del  «oerpo ,  aunque k 
dMoidad  siempre  aei|a«d6  junta  «Mi  d  alma  joen 
el  cuerpo. 

p.  ^vque  quiso  morir  muerte  de  cmz? 

B.  Wr  pagar  ápecadO'ddárbal  vedado  di  el 
madero  de  la  cruz  y  por  ponerse  en  alto ,  adonde 
lodos  miremos,  y  oes  salvemos,  y  por  eso  te  se- 
ñal de  la  crua  es  la  bMM  del  «riltiáiio,  de  1«  eail 
naamoB  pam  baéer  l>i«n»  y  pan  defendemoe  de 
Doestros  enemigos. 

'      ¿DespoetdenHNrtóJeeiieria<o,  qiiedd^ 
como  los  ocroe  lipailMrt»  queéo  deahacMi  «i'b  se- 
pultura? •• 

R.  No ,  en  niúguna  mane»»  mao-ao  áaiftM 
eantísima  descendió  á  los  inflemos  con  gran  poder 
y  majestad  para  librar  las  ánimas  de  los  Santos  Pa- 
dres que  alli  estaban  esperando  su  saqIo  adveni- 
oitonto,  y  vtelendO  el'tflnaro  día  resucitó  de<eir- 
tre  los  muertos  ;  Y  eso  nos  enseña  la  quinta  pala- 
bra ,  dicieodo  que  desceodió  á  los  ioQernos  y  al  ter- 
cero dia  reattdtó  de  enM  k»  tntierloi. 


.-  •  t 

p.  ¿Cómo  reaudtóJasuerisiot 

R.  Por  su  propto  poder ,  como  era  Dios,  jun- 
tó el  almacén  su  cuerpo,  y  así  se  levantó  nniy  glo- 
rioso» y  para  nunca  mas  morir,  y  padecer,  dando 
prindpto  de  vida  eterna  á  loa  redtmidoe-  con  aa 


R.  Cay  Virgen  Sanóla  Marta  Jcsucbnsio  mana- 
raélmíeliaapehiiioliayMftpi  ttai  buadMopapas  VUtay- 

Virj^nn  ninn:i  cnriii  clinvny  rii'írnn  i'npt'tnml.  Cay 
Virgen  Sánela  Mariam  cbecan  diospa  maman  no- 
eancbicpari  Bopay  eoyan  cbldaeni. 

P.  Tnnela  ruraspam  Jeaaoliristo  Dios  nincbin 
ñocan  cbirmnaconacta  supaymanta  ¿nebamanU 
buampas  qui&picbi  huarcancbic?      "  - 

IL  Onhatt  ehooct,  qoioaa  yoe  liiialam  ca¡po< 
chapi  runacuna  hoancau  sarcan  paycunacta  ya- 
chachircan,  Ailicharcan,  ymaimana  milagro  ca- 
ñada boanrurarcao,  caieaita  ftaroreipen  manas* 
pa  mucburcan  quesacbaacacaitan  liscaricuy  boa- 
ñuifa  eruspi  diacatasca  buañurcan  caytamari  tu- 
buañequea  ioincancbic  simi  yacbacbi  buaachic 
Pondo  Pllalopaiminmantam  mudrorcsm  croapl 
chaca  tasca  carean  linafittrean  Fanpsp  ^ac  ctt> 
cao  ñispa.  -   •     "      •.  ' 

P.  Dios  caspaca  ymanatac  booStman  mildMr» 
can  Pampas  capas  carean? 

R.    Mil rjan  Dios  cay  ninpichii  rnna  r;fini  llam- 

pim  buanurcao  pampas  capas  carean  anunaomi 
VeuámanUi  piliman  «ndmtircan  Ha»  ceinioei  ma* 
tnpnniffl  Denota  sniman  tapes  eaifiléniandia. 

P.  Tmaraicum  cruspi  Cbacatasca  caita  monarca? 

R.  Ibnan  ebaneana  bacbapi  callarle  machón- 
cbicpa  pacarichíscan  h-ir  ha<:tn  criis|>i  chaeatasca 
jMpit  puchucapun  tanpacnii  habuancoman  saya- 
étOñá  hémoyU  mimarcan  payman^  VUaiea  boa* 
HSpa  Qaispbi  candiícpac  Chailacumari  Snn^t^ 
Ofm  unanchsra  X  unancbin  chay  crus  huanm  i 
yma  baica  AUiruram  cbancbtcpac  aucan  cbicman» 
ts  anan  «piiapinesneblepae  unan  diaeanditc. 

P.  Jesuchristo  m  htiañn^^pa  ymanan  huaqui- 
nin  ayacuna  curuyac  Alpayacchayhioa  yaiacchu 
aya  haasipi  curuyarcan  AllpayarcanT 

R.  Manam  ycha<»paipa  Santísima  Animanmi 
hinatím  atipalniO  huan  capac  caintn  huanpasucu- 
pacba  cuoaman  üíalcurcan  Sánelo  cunap  animam 
conacu  paipa  coaii  haDnoitailta  enyriiMccuiMicia 
pusar  común  campac  huanuccun-ímnninri  quinsa 
nequem  puncbaopira  causa  rlmpwcam  caiiamari- 
picbcañiquen,  yñin  canchiii  dmi  yadisdii'  hnan* 
diic  lunipacha  cunamail  Víay  curcam  quinsa  na- 
<liien  piincbaüpU»lia»li«Mtjotó 
cán  ñispa.    '         .»  .     .  . 

P.  Ma,  ymairaan  J.X/Caa«áiimi>urea«? 

R.  Dios  caspam  quiquimpa  alipaintn  huan  ani • 
manta ucunman  cutichinaobioaculicbispam coUa- 
nan  cussicuyniocña  caucarim  pnrcan  Ylñay  pac- 
mane  fiacaricopoDcamtMiclIaRanaGuañupun  cam- 
pee cayhinan  ye  hnarbi  boan  qniapicbiacan  cuna- 
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sangre. 

V.  ¿Qué  hizo  despaes  de  reaucUadoT 
R.  Por  cuarenta  dias  dióse  á}conocer  á  sus  dis* 
cipuios ,  mandándoles  que  fuesen  á  prediear  su  pa- 
Mm  i-  lodo  dr  mondo  pm  qve  m  nlvMt  los  ppM 
la  recibieren  ,  y  rtnnlmrnfr ,  subió  á  los  ciclos,  y 
está  asentado  á  la  die&lra  de  Dios  Padre  Todo  po' 
deroso .  y  eso  nos  eose&a  la  aaala  palabra ,  dicien* 
do  que  subió  á  loocialoa,  yortáaaonlnáo  tia  dtat- 
(ra  de  DiosMro. 


P.    ¿Pues  Dios  Pwire,  «a  homlno » qno  time 

diestra  ó  siniestra? 

R.  ¿Dios  DO  es  cuerpo » sino  es|)(rítu ;  pero  eo- 
lebdMMk  por  la  Óloalra  de  Dios  Padra,  los  nrayo^ 
res  bienes  y  honra  que  Dios  tiene,  lo  cual  posee 
Nuestro  Señor  JesiiprKlo ,  «íibre  inílos  los  Angeles 
y  sobre  toda  criatura,  y  asi  acabo  la  obra  de  nues- 
tra rad«BekNii  deli'cBBliMBliade*|Mdl^ciMnia 
ai  no  nosaprovechamoa  por  niMatra  oitpo.  ' 


^P.  ¿Golnd»  ños'  ha  de  pedir  eaa  eaiiotar ' ' 

R.  En  el  último  día  ruando  ha  de  venir  con 
gran  majestad  y  espanto  del  mundo  á  juzgar  á  to- 
dos los  bomtH«  vívol  y  muertos,  cuantos  fucrou, 
son  y  serán,  conirkne  i  aaber*  á  loe  iMienoe  para 

darles  ginrin  yi^Jniue  guardanm  "is  snntns-  ^find  ; 
miento»,  y  á  los  malos  pena  perdurable  porque  no 
loa  guardaron,  y  esó  iMa'dloil  1«  séptima  palálm 
que^de  allí  ha  de  «nrir  i  jai¡pr  ios  vivos  y  mÜer- 

toe.  ■*     '  " 

...     ■  •      .      .  -       .  j, 


P.  ¿Pues  eúmo  seremos  buenos  y  santos  para 
aleamar  la  gloria  iine  lia  de  dar  JesnerislO? 

R.  Esa  obra  y  üou  del  Espíritu  Santo  que  es 
IKos.  y  sanrilica  á  los  fíeles  en  la  Iglesia  católica, 
dando  en  día  caridad  i  loa  justos,  y  perdona  los 
pecíídos,  y  050  confesamos  en  las  tres  palabras 
siguientes:  octava,  nona  y  décima,  diciendo  creo 
ene!  Espíritu  Santo,  la  santa  Iglesia  caidlica,  la 
comunión  de  lossaútos»  y  él  perdon'de  loa  pe- 
cados. ■  • 

P.   iQú^-  enleinleis  por  la  Santa  Iglesia  católica 
La  congregación  de  todos  los  fieles  cristia- 
nos» que  tieneu  la  verdadera  íé  y  doctrina ,  cuya 


Bian  Viiiay  caycay  pacallsr^mla  < 
P.  Ñacausarimcuspari  ymanarcaumi? 
R.  Tabuachuna  pon  diaucftmau  dicipulon 
«inmnaasalirieiiehisareBttpayeanaeta  camaeWs» 
pam  Sircan.  Blnanlúi  ticuman  simtyia  cunacu- 
crtjchiccha^qni  qnencuoa  qui«pincampachinamca- 
na  banac  pachaman  Vichainiiurcan  chaipiio  llapa 
alipaodiee  ya  yampa  pa*  neqoempi  tkyctto,  eal« 
ta'n^ari'  aosia  neqaem  yñincunchicsiml  yacbachi- 
huanchic  hanac  pachaconaman  Vichairi  pascan 
Dios  yaya  llapa  AUpacpa  pana  ñeqaem  pim  ttaj- 
eunñlspa. 

fi  Dios  yayieatuna  ehopafia  yoe  no(|ue  yoe 

canearle* 

R.  Recui  diosca  s|>ullam,  manam  Ucuyocchu 
Dios  yeyap  poSan  -Siseapa 'palpa- ymaimana  ea» 

quenta  cussicuininla  huinmi  ünanrhnnchic  caylu 
caytam  J.'  Dios  yayanchic  collanan  yallique  yos 
ta  bata  Ilin  llapa  Angel  cunamaota  Diospa  hinan- 
lin  rurascanema  manta  pee,  Unain  ari  quispin- 
canchicpac  rurascanta  puchuca  puarcanchic,  cay 
cay  Docao  chic  raica  rurascanta  huchap  raicuscan 
inanacftaieainia  yupaychaptln  ehícmi  *  nansetari 
paytaca  taripa  huasao. 

P.   Caitari  huaycapmi  taripa  huasun? 

R.  Quepa  Punchaupim  J.'  Dios  ninchic  caypa  ■ 
chaman  hampaoca  capaccaynin  boa»  llapa  binan 
{im\\n  niandianan.  Chayprubani  oou5a  crunacu- 
nasia,  Guañuc  canasta  buampas  cnllarij  pacba- 
manta  púchucancanca  ma  canasta  Taripanca  ña- 
laripaapam  alli  X.**  emiastá  banapatteman  'pus* 
saspa  Viñay  pac  eossrchínca  camachicuscan  simin- 
ta.  Alli  huacay  chascanmania  mana  allí  cunactam 
cana  ucupacbaAwn  earcuspa  Viñay  pac  ñacariebin* 
car eanmehieoaeánSlfninln  mana  huacay  chascan- 
manta,  o;*v!amnríríinihis  ñiquen  ynincanchizsimi 
yachacbicausac  runa  cunada,  buañuc  cunacta 
hoaiñpas  laripae  hámponcaffispal 

P.  Ymaynatac  Alli  TL.'"  cassun  sancto  pasca- 
sun  i.  \])'  cosaac  níscan  cossi  causayta  visa  chin' 
can  chicpac? 

R.  Cbayca  Spiritii'Saneto  diospa  nimÍoInn»i 
cocuyninmi  Pa.vUamari  rhccan  Dios  caspa  X."*  cu- 
naste sanctocta  ruraa  X."«  ruran  allí  X."^  cunac- 
tari  anéhsmnnan  hüchayocunap  |  buchamtapas 
pampa  chapunlacmi.  Caita  mari  pucac  yñin  can- 
chic.  Slmipi  yscompi  cbuncampipas  j  üin  chic  Spi- 
ritu  Sánelo  manmi*  yñint  Sancta  Igipia  Caiholi- 
easta  Sanólo  conap  bncbadiacui  nínta  buche  cu- 
nap  pampa  cbayointa  buampas  iñinilacmi  ñispa. 

V.    Ymalan  Saurín  bilesia  ñispa  unanchanqui? 

R.  Llapa  X.""  cunap  huñu  cuinimlum  ciiecan 
fe,  yfficnoc  caotam*  «tyemiap  caiHom  eamadiíco- 
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ctus»  «  JeMwrMo,  y  n  vtisnrio  en  la  tl6rra'tl:So<> 

mo  ponlífice  de  Roma. 

P.  ¿Qüó  oosá  es  la  com unión  do  los  santos? 
-  E.  Es  la  unioa  ea  ana  inisiaa  fé  y  uuos  mis- 
notsMiaNMiCMi  y'«ip«ai*liiiaiito  «É  al  mnjfmát 
todos  los  sacramentos  que  se  Uama  comunión ,  en 
que  los  Qelea  recib«o  á  Nuestro  Señor  Jesacrislo^.y 
por  stt  virtud  {Mrtkipan  de  lis  üftcioDes  yhOMm 
olmsdetodfttaiteitaIgMf  eonopiHedalmii* 
no  cuerpo 

,  P.  ií por  la  rea)i»ton  ó  perdón  üe  loe  pecados 
qiíé  entendtis?  ■  - 

R.  Por  osa  palabra  coofesamos  que  no  hay  pe* 
Carlos  ningunos  tantos  y  tan  graves  que  no  se  p<?r' 
iloneu  la  S^iiia  Iglesia  por  virtud  de  los  i>acra- 
mentoB  y  .poder  ^iae  Orlala  tes  dU^,  y  ImdIiIcii  que 
á  nin^no  se  le  [  rní  niao  sus  pecados  fuera  de  la 
Iglesia  DO  siendo  cristianos y  estos  bienes  luo 
glandes  tenemos  en  .est«  vid».  >  '  •  :i   :     ;  , 

.  P.  ¿T  en  1a  dCn  vida  TeiúdcrtJiaé  Mf4Y  ^ 

R.   E$o  no&  enseña  ia  undécima  y  áüfijl^ín* 
palabra  (|oé  pwk  las  ^Xúv^  d^l  dliifir 
creo  la  ráenrreocion  de  la  cuné  y  :1»  «íd^J0rd9- 
rable. 

,  E,;*  ¿  Qué  .CQtendois  por  resurrección  de  la 
carae7 

R.  One  en  el  dia  postrero  to  los  los  hombres 
tornando , las  aliñas  á  sus  propios  cuerpos,  i)or  la 
virtad  Inmensa  de  J)ios , .  parecehln  aote.el  ji|H^9 
de  Dios  para  nanqijinav  Borir.  • 

P.  ¡^ogít  hnmis  j  mal^a  tod^  ban  djs  wia^ 

B.  '  Si;  pero  en  muy  direrente  n^qera,  porque 
los  malos  resucitarán  pra  padecer  en  fuego  eterr 
no,  con  cuerpos  y  almas  en  compañía  de  los  de- 
monios, ma^  loa  buenos  con  cuerpos  gloriosos  pa- 
ra descansar  'een  |rai^  «oniqitq.  efi  «OfijiilUa .  49 
IpsipUelea. 

P.  j^T  las  almas  qué  vid*  leodrin? 

R.  Juntamente  con  los  fperpos  vivirán  vida 
eiema.  reinando  ero  IKoa.  y  gocando  de  aquellos 
bienes  inñnitos  gua  nunca  ^  acaban  panstempre 
*  jamás.  Amen. 

J>E  LOS  SACRÍHERTOS. 

PAsn  vncciA; 

\*.   ¿Qué  cosa  es  Sacramento? 

II   Una  s«Sal  y  .cenfluinia  estcrioc  epn  qnt 


qoenmi  Apunchlel  *  X.'  caipadiapi  paipa  niitiri 
Sánelo  Padre  Bmnapi' oaemioaitmóllaaik  Saneta 

Iglesia  nincfaic. 

P.  Sánelo  cunap  huc  llacbacuiaiaia  ymatac? 
'  ft.  fliie  qid«|nin.yftl8pik'lMie(pdqüÍn1nennao- 
to  ninnpi  huan  tanLana  cuiinl  cay  Sacramento 
pimari  \,'">  cuna  apundiic  J.  X/ cía  chasquin 
chía  paipa  callpanraicum  maotsm  Sánela  Iglesiap 
llapn  omeion  nincuna  alli  rurasoa  ooiiapaalkao 
Vctiyoc  cacman  hinata  chaya  huancbic. 

P.  üucfaa  cunap  Pampa  ^aiain  ñlspata  ymao- 
tamünametaanqui7        *  ' 

R.  Cay  yoiDoanebic  simipim  Ipincfaic  llapa 
ymalmana  hucha,  yni^^ni  liasunin  cacpascay  Sanó- 
la Iglesia  pica  Pampact)ait>ac  qaman  Sacramento 
cunap  callpan  hnan,  dioapt^eallpa  eoeeannuinta* 
Caimantarí  PinMtcan  mana  Baptisasca  runap  hu- 
cham  manam  pampachasca  ohuraman  caycajtcbioa 
Allioca  qpe  yoomi  cay  causapi  canchic.     i  • 

P.  Cay  ;eapeay  Muieaiitfri:  bae<cwea  ypea 
ymancanca? 

fl.  Cay  taca  chunca  bucniitc  yscainioc  yBlQ* 
canchic  simia  yacba  cbtfaaancbic,  Aychap  cau- 
earin  |Niin|aea  Viñai.  4iincalu  imamfiaf ,  ynipin 
ñispa. 

,  .P.  Aycb^p  causarim  puinin  üi^paca  ymaciam 
onandianqol? 

R.  Quepa  punchau  pim  llapa  runacunap  Ani  • 
man  cuna  diospa  callpan  mantaquiquin  Ucunman 
cutipuspa.  Taripa  quen  diospa  riaui)a  qucnman  ri* 
curiQ<»  VlSsy.  pacbfiá  aauáaa»  esopae. .  ■ 

P.   Machaica  AUiruna  cuoapas,  maDt^alM /wa 
cunapas  llapaocbu  causarimpunca? 

R.  Icausarím  puitaca  llapampaa  cansirimpun-  - 
eam  ydiaca  yscay  hamupim  roana  alli  rana  cunam 
ucnnhuam  animan  huan  manaliicuc  manahuañuc 
niuipa  supay  huan  huaquiila  Viñaypac  ñacari- 
eudipae»  can  carínpunca.  Alli  X.**  cunan  cana 
lUimpacUa  ücuyoc  causarinpunca  Angel  cuna- 
huan  huaqtiilla  vi&aypsG  cussicun  campac  cama' 
cuncampac.     .  , 

?.  Cay  Animan  ébie  eunari  ymaieattcailam 
causanca^ 

H,   Animan   cl^iccuoaca   quiquin   ucuDcuna  • 
huanmi,  Diospa  cayllampi  Yiñay  pac  capae  can» 
cayU  cornea  ymatmana  eunacu  baullispam  vi- 
ii^y  pac  fji^cinwa  camacun^' 

DE  los  SAGRAHBNTOS. 
raen  mcitA. 

P.   Sscramentoca  Imán? 

¡I.  Hac  anand»m  .  boe^  buaruraroy  *  cay  .  , 
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los  cristianos  hontun  á  Dio»,  y  medíanle  ella  par- 
ticipan su  gracia,  por  la  virtud  üe  la  paiioD  de  Je* 
i(wrÍBlo> 

P.  ¿Quiéo  ordenó  esos  sacramentos? 
'R.   El  mismo  Jesucristo,  Dios  y  Seíior  HlMStro 
para  nuestro  remedio  y  salud. 
iCoiaiotflonT 

U.  Solamente  siete,  es  á  saber  Bautismo,  Con- 
lirmacioo,  Comunión,  Peoi^cia,  Extremaunción, 
Orden,  Matrimonio. 

P.  ¿Qué  90»  «  BauUsmo? 

R.  Es  un  sacramento  en  que  se  lava  el  cuerpo 
000  agoa  oatural.  diciendo  el  mint»iro:  Yo  te  l>au- 
tilo  «D  d  nombra  id  Pkdre  y  del  Hijo  y  del  Espí- 
ritu Santo. 

P.  ¿Paca  qu¿  jo  ordeuó  el  bautismo? 

R«  Plan  qiie  el  hombro  se  haga  crbtiaiio  y  hi- 
jo de  Dios,  alceuMido «otero  perdón  deleitas  eaf 

culpas. 

P-  ¿Y  lodos  ios  que  süu  bautizados  alcanzan 
eso? 

R.  Los  niños  que  se  bautizan  luego  (|UP(lan 
bachos  hijos  de  Dios,  mas  de  los  ya  adultos  el 
que  laTÍeae  Té  y  verdedero  srrqiwBtimiento  de  lo* 
des  im  culpas,  aeiá  hedió  hijo  de  Digeporwin* 
da  en  el  bautismo-,  porque  sin  fé  y  sin  arrejvpnii- 
,  intento  de  los  pecados,  aunque  por  el  bauii^no 
w  hsfa  cristtsno  no  slcenaii  1«  grscíe  de  ^  hi- 
jo de  Oíos, 

p.  ¿Sin  i)autismo  puede  alguno  ser  salvo? 

11.  Nndie  puede  ser  salvo,  sin  recibir  el  santo 
haulismo  per  obra,  cuando  puede,  ó  á  lo  menos 
por  deseo,  cuando  no  pudiese  por  obra ,  como  el 
qoe  recibe  muerte  por  ta  íéeitól}ee  qne  ip  d>w 
aer  l^tttiziuta  ei)  so  s^n^re. 

P.  ¿Qué  es  Gonfirmtdon? 

R.  Es  un  sacramento  en  que  el  obispo  unge  la 
frente  con  crism.T  o(*n<3grado,  diciendo  las  pala- 
bras que  sou  fonua  de  aquel  sacramento. 

f.  iK  quién  se  dá.  «se  ssemoienio  y  psra 
qué? 

R.  Dáse  á  todos  los  cristianos  bautiza'dos,  pa- 
n  que  tengan  fortaleis  en  1«  fe  y  ley  de  Dios,  con- 

P.  ¿Qué  cosa  es  sacramento  de  Comunión? 

R.  Bseqod  soberano  Secnmenlo  del  Altsr 
que  es  la  Hostia  conasf  rsd»,  y  lo  qoe  «sli  eonsj|- 
grado  en  el  (-áliz. 
Tomo  Y1. 
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buannii  X."»  cuna  diosln  nmchancbic  paypa  ya- 
napainiu  buantacmi  Gracaala  cliasiiuinchic  J.  \' 
«poocbiope  mochuf  camps  esUpsrayeomanla. 

P.    Pimai  Sacrainciiir  cnnnela  cama  chircan? 

R.  Paiquiquin  J.  X.'  apuuchicmi  Quiapincan- 
cbicj»ac  allijninchicpac  huan  cama  chircan. 

F.  Cay  Sacramento  cunaryhuaycsm  7 

R.  Can  r  hi  !!nm  caymi  Baptismo ,  Confirma- 
ción ,  Communion ,  Penitencia ,  Estremauncion, 
Orden ,  Matrimeolo. 

P.  Daptismo  ca  yman  ? 

R.  Cay  Saoraincnlo  B;tptÍímo  pini  B3pi>aquen- 
chic  Lcunchicta  yacubuan ,  iiiailla  huancliic ,  ño- 
oin  bsptisssqoi  yayap,  ehtiri ,  Spu  Sp.i"  suUn  pí- 

nispe. 

P.  Cay  Baptismo  cari  ymapscmi  J.  1.*  Dios 
niocbic  camachircan  ? 

R.  Baptisasca  caspa  X.*  Diospachnrin  tucnn* 
chicpacmi,  Uapa,  hndianchie  enna  qMntapas  qo» 

pif-aiichipacmar. 
P.   Uapa  Itapiisasca  runacunacbu,  caycay  .\lli- 

naconscla  ehasqnioeot 

R.  Huahuat-iinaca  Baptisasca  iwcballan  Dioápa 
lurin  tucuncu  yayaccu  ñaman  tari  Diosmao  che* 
casonco,  yñic  Uapa  huchaneaoss  msntapas  chera 
sonc^  llaqui  coeltam  Raplisa  cuspa  díospc  GfCcian- 
ta  oliasquiii  Diospacburinpas  tucun  yuvflc  cuna- 
mapta  Diosman  mami  yñjcca  ,  yñispapa  hucban- 
menta  mananaqnieoeea,  penaRaptionopiX."*  Tn- 
cnspapas ,  mana  diospa  gractanta'chesqois  paca 
manan  Dio^pachurincbucanman. 

P.  Pipas  mana  babtisasca  casjtacaquispinman- 
<hii? 

R.  Mana  Baptisaí^a  rn-prí ,  manan  pillapas  ipiis* 
pincancbu  ychaca  ba(>tisaquen  manacaptin.  A  pi' 
ilapas  baptisa  buanman  ñispa  tucoy  sonoonhoao 
muñan  manchayca  quispUimanmi,  fe,  yñincan 
cbicraicu  buanucri  yahuarimpi  baptisasca  ñam 
buaoum. 

P.  Gonflrmadon  ri  ymánT 

R.   Cay  Sacramento  piin  obispo  crisma  eonss- 
grasca  huan  Xp.°°  matinta  baoín,  caypae  cama-  . 
chisca  simictarimaspa. 

P.  Pineay  Sacramentoeta  dissqaín  ymspe- 
chiianmi  cbasquin? 

R.  üapa  X."»  cunam  chasquincu  Arcanlumc- 
ta  alincampac,  ynincanta  taquiac  soncobuan  yñiu- 
campac  diospa  camachieasesn  simtnta  pestaquiac 
soncobuan  buacay  chamcampac 

P.  Comunión  Sacramenicica  yman? 

R. .  Opac  eellaaen  saeramento  elterpieae  hos- 
tia consagrMcan  callipibnap  consagrases  cacmi. 
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P.  ¿Qué  está  allí  despaes  de  coDttgraiMt 
R.  Está  el  verdadero  cuerpo  ;  nngre  de  Jesu* 

crislo  Nuestro  Señor,  y  asf  adoramos  al  mismo 
Dios  que  está  alli,  el  mismo  que  en  el  Cielo,  por 
manera  manvilloea. 

P,  ¿Pan  qué  ordenó  tan  alto  sacramento  Jesu- 
erbio? 

B.  Para  doR  ooeas  principalmenie;  la  primen» 

para  sacrificio  singular  que  ofrezcamos  al  Padre 
Eterno  por  nuestros  pecados  y  oecesidadcs,  y  eso 
hacen  los  sacerdotes  en  la  misa  siempre  que  cele» 
bno.  La  secunda,  para  mantenimiento  de  nuestras 
alirn'^  que  nos  dé  vidn  de  p;racia,  looufelliaee 
cuando  los  fieles  le  reciben  dignamente. 

P.  ¿Qué  ooM  «s  Sacnmento  de  Penllenciaf 

R.  Es  un  sacramento  en  que  el  cristiano  con* 
Oeaa  lodos  los  pecados  'mortales  que  se  acuerda 

haber  hecho  dcs|)ucs  del  bautismo,  teniendo  dolor 
y  propósito  de  la  enmienda ,  y  de  hacer  la  satia- 
faccian  debida  por  sus  culpas. 

P.  ik  quién  ha  de  oMafeear  sus  culpas  d.cris' 
lianoT 

R.  Al  sacerdote  que  esti  en  lugar  de  Dios,'  y 
tiene  poder  para  absolverle. 
P.  ¿Y  no  podrá  callar  algún  pecado? 

R  Aunque  sea  muy  secrclo  y  muy  grande  el 
pecado  debe  decirlo,  pues  el  confesor,  aunque  le 
maten  no  puede  descubrirle,  y  si  á sabiendas  calla 
un mortal,  pecado  nuevo,  y  no  lévale 
la  «onAslon. 


P.-  ¿Qué  llamáis  pecado  mortair 

R.  El  que  quita  la  vida  del  alma  que  es  la  gra- 
cia de  Dios,  por  ser  contrario  al  amor  de  Dios  ó  del 

prójimo. 


P.  ¿\  hay  otros  pecados  que  no  sean  morta- 
les? 

R.  Sí,  hay  muchos,  que  son  tos  veniales,  en 
que  íodüs  Ciemos  á  menndo;  y  aunque  por  ellos  no 
penJamo»  la  gracia  de  Dios,  pero  disponen  para 
eso,  y  de  todos  debe  el  cristiano  peiOr  perdón  al 


P.  ChaipiriSa-consagrasca  capiin  yman  fianf 
R.  J.  X.'  Apunchicpa,  checan,  ucun,  chocan 
ya  huarin,  Dios  cayninmi  chavfñcamana  hamutay 
Gollanan  hamulitian  hanacpadiapipas  cai  Collaq^n 
sacramento  pipas  hucquiquin  dios  llatatadml  Rra- 
cbancbic 

P.  Caychica  collanam  Sacra mentoctari  Imo- 
paemi  J.  X/  diosniocbic  camachircan. 

R.  beay  faamnpavii  bueninmi  Dios  yayamm  - 
sapas  collanan  cocuijta  huchanchic  camanchicrai- 
cu  cocun  cancbicpac,  caytam  sacerdote  diospa  ran- 
tincuna  Viñaypas  misada  runaspa  ruran  huoiín' 
mi  cona  Animaochíe  eunap  eauoaymi  cunan  caspa 
Graciaspi  cancanean  chisla  ro:*ncanchicpac,  cay 
sacramentucla  Uumpac  Animabuan  cbasquispan 
graciapi  coftamn  eaucaita  caucaaann.  *  - 

P.   Penitencia  Sacrameniocta  yman? 

R.  Cay  Sacramento  pim  X.**  cae  runa  llapa 
huanuy  huchancunacta  diospa  rantin  padre  hucha 
pampachacpae^anaeam^nconftesaeunca  BapÜ- 
sacus  can  manta  pacha  yayas  canta  camachcca 
Bom-o  llaquicuspa,  puticuspa  huanacsacmi  ñispa 
huchay  cuoamanta  muchun  cayta  yma  huaicaru- 
ran  caita  huampts  pndmoaa  «acmi  ñlapa  caitam 
Penitencia  ninchic. 

P.  X."*  Gao  runari  pimanmi  bacbun  cunacta 
confessacosea? 

R.  Diospa  nniin  buchada  jMmpadkacpee  ehu- 
rasca  Sacerdote  manrai  fonfcsacunca. 

P.  Coníesacucri  mana  chucbuc  hallan  tapas 
pacanca? 

R.  Plañan,  pana  huchanca  ymana  pacascapas 
ymana  hatun  nimpas  canea  diospa  rantin  Sacerdote 
manca  sutillan  llapanta  confesacunca  confessaquen 
podrece  confeoeionpi  bócibaboyariscánta  Gnaffudiis 
capas,  mana  puním  vüiacun  manchu  oonfesacus- 
patac  huchuanuy  hucha  Uantapas  huantampi  pa- 
caoman  cbaica  huc  huañuy  huchactam  bina  pa- 
cascan  manta  mosocta  hucha  llicupunman  ciKtfe 
sacus  campas  huac  Ilicanmanmi  manapuním  yo- 
pay  ñachu  canman. 

P.  Imactam  huañuy  bochanfnqai? 

R.  Diospa  Gracinn  Animauchicpa  caucayminta 
caque  chihuaquen  chielam  huañuy  huchaninchic, 
cay  huaquy  hucban  amadiosta  munancacbu,  runa 
mansitapas  ama  euyancachu  BIspa  rana  euqesta 
auca  huanchis. 

P.  liuc  huc,  mana  buanuy  hochacunari  can- 
lacthu? 

R.  icanmi  anchaachcam  baria  hacha  peocado 

levian  sutioc  cay  hucha  cunastaca  Ilapampas  Vi- 
ñay  lian  hochallicunehic,  cay  bafaua  huchacunala 
manan  Diü&pa  Grtdanti  eiqneehi  bnan  diicdiUt 
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Señor,  mas  los  mortalett  es  necesario  coníbniias 
también  «leMerdoie. 

f.  ¿Y  ebU  obligado  ¿  condesarse  lu«go  ea  pe- 
cando mortalmeote? 

R.  Luego  debe  arrepeolirse  COD  iíw  doloft  sí 
quiere  volver  á  la  gracia  de  Dios,  con  propósito  de 
ooDfesarse  cuando  lo  mauda  la  Santa  Madre  l|(le* 
«ia»  es  i  saber,  cade  ello  nna  m  lo  menos,  é 
cuando  ha  de  cofD)i]|erf  y  en  eiñli|aMn  peligro 
de  muerte. 


P.   ¿Qué  es  5nf  rriirj Pililo  de  Extremaunción? 

Rt  un  sacramcalu  en  que  el  sacerdote  unge 
á  los  enfermos  que  están  en  peligro  de  moerte  con 
óleo  bendito,  dietendo  las  palabns  qne  la  Iglesia 


P.  ¿Para  qué  se  d¿  la  Extremaunción? 

R.  Para  limpiar  el  alma  de  los  pecadosy  csfor- 
jarla  en  el  trance  postrero,  contra  las  leniadonos 
del  eneiiiigu,  y  también  para  dar  salud  ul  cuerpu 
ai  le  cpnviolere. 


P.  ¿Qué  es  sarraroento  de  Orden? 

ft*  Bs  nn  sacramento  por  el  cual  el  obispo  coo- 
»agrn  y  hace  ministros  de  la  Iglesia,  y  en  él  se 
les  da  gracia  para  hacer  bien  suoJkio,  y  üene  di* 


■  P.   ¿^ue  es  aacramento  de  M<iiriiiiutau:' 
R.  la  tto  eoneierto  firme  y  perpétuo  del  varón 

y  iiiugcr  crislianris ,  f-ara  engendrar  y  criar  hijos 
en  servicio  de  Üios,  guardándose  lealtad  entre  si 
pno  á  olro. 


P.  jPnes  eso  mismo  no  lo  ttenen  los  f^ntiles 

infieles? 

R.  Verdad  es,  que  hay  contrato  matrimonial 
entre  inOelea,  mas  no  es  sacramento  como  entre 
eriatisnos»  que  por  virtoid  de  .él  Jesoerlslo  tas  da 
grado  pora  Hat  bien  y  «tlvirse  en  sn  estado. 


r       puede  ctt*m  eaolquier  hombre  con 
cualquier  muger? 
R.  Qay  efertoe  grados  de  parentesco  y  otras 


ychaca  saquencan  (blcpec,  yacam  raiqnancliie 
chairaícun  X.»  «una  eay  halvia  hucha  cooaatacá 

confesacuscan. 

P.  Uuanuy  bucbacta  bucballicucri  huchalli- 
euspa  pachallaehtt  coofiBaaeonea  t 

R.  Diosp.i  Craciaman  cuyaynlnman  Chaya  pu* 
sac  ñicca  hucbalU  cuspacha  llnfricmi  Uaquicus- 
pá  pancuspa  buchanmanta  ykiyüycueunca  buapa 
sacmauinca  S.  igleabiapeoDreaacoy,  fiiaean  pacha» 
pi^confesa  cusacmí  nicca  S.  Ig^esiap  mamancbicri 
buatancunapi  hucmita  oonfesacun  qui  ñispan  ca- 
mandilbuanchici  onoospa  ñuañay  paccaspa  comul- 
gan eanchicpacpes. 

P.   Extremauncioncn  Imán" 

R.  Cay  Sacramento  pim  Uiospa  rantin  sacer* 
dote  hoaSunayac  ninacia  Sam^oCNIo  boanbauin, 
caypac  eama^iaca  «miela  rimaspo. 

P.  Cay  bacramento  eiLiremauncionri  ymapac 
diaaqoioamT 

R.  Cay  Sarramcnto  huaomlsi  J.  X  .*  Diosninchic 
huanuncayac  runap  Animanta  huacban  cunaman- 
ta  pichean,  caí  sacramento  pictami  graciaota  con 
buaSuynin  pacbapi  taquiac  soco  buan  aupaípa 
buntc  cflininta  atín  campee.  AUiapun  ancapUm* 
pas  Alija  pun  campac. 

p.  Orden  Sacramenloca  yman? 

R.  Cay  Saeramenlo  pb  Obiapo  X.»  ainada 
sancta  Iglesia p  yanan  canea pnc  consagran  cay  sa- 
cramento pitacmi  sacerdote  cuna  Diospa  Gradan- 
(a  Cbaaquin  coraran  canea  dkispo  simin  cama  allí- 
ruran  cain[iac  meerdotocay'pacca  achea  Üamnpi 
chayanam. 

P.  JUatrimonioca  ImanT 

R.  Cay  Soeraínento  pin  cari  huarmi  X.M  pura 
paypas  paipas  huanun  cancama  aianapascañat  nn 
campap  buninacuspa  casaracimca  cay  Sacramento 
Ffdacmi  INospa  Gracianta  dtasquineu  huahua  cu- 
nactaroirachiQcampac,4^íosta  sirvioca  ñispa  allí 
líiiy  hnnncampac  cnri|)ns  huamiípas  mana  boa- 
choc  bucbayoc  causan  campac. 

P.  Mana  Baplisaaca  runa  cunnaca  manadko, 
cbay  hinallatac  casaracuncu? 

R.  Manan  y  buarmí  acuitaca  huarmi  yacun- 
cunmt,  buarmiri ,  cacaya  cuitaca  cocayacunmy, 
yebaea:  diay  cocayaeoi  hoarmlaeoiea  manan  X.' 
cunapCasaracuitun  bina  Sacra mentochu  X."*  cu- 
nallatac  mi  cay  Sacrameotopt  Diospn  Grncinnta 
chasquincu,  alli  causam  campac  ,  cay  casarasca 
causay  nimpi  Diosman  Quispincampac. 

P.  Pimnican  Cariri ,  allicbu  (raanancaneoma) 
pimaycan  huarmi  buan  casaracuoman  ? 

3>  Cispa  yahuarmasín  buMi  chaymania  S. 
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condieiones  (]ue  tiene  dispattl»  U  8a»ftt  Iglesia,  Iglesia  maiMDdiiein  mot  cwanoiiipac  Canuui- 
con  laB  cuales  no  se  pue<le  casar  ni  vale  nada  el    chu  ñiscanciuii  hi]aim«  muiA  puiltllcMUtaiiMa 

ca«3mionlo,  y  por  eso  el  que  se  casa  debe  primero  yachaciin-^hi!  raycaycunahuan  casaraciisp^ra.  ma- 
saber  üq  el  padre,  que  es  su  cura,  si  puede  casarbc  nayupaiUm  casaracum  cbayracu,  pipas  casaracui* 
y  eon  tpúén,  y  «d  «pié  aiaiwn  pan  que  oo  peque»   b  irnnitt  paea  omm  pantao  etmpM  hatcay  Cbá- 


y  alé  tinuioelNHlo,  y  no  cesado. 


i*.  ¿Esos  siete  jtict-a meatos  que  habéis  didio 

son  lodui  de  necesidad? 

R.  Los  dos  dt"  eli'>s  fjue  son  tnatrínioiiio  y  Or- 
üea  son  de  pura  voluntad ,  los  demás  en  sus 
tiempos  son  de  neoosidsd»e8pedalineate  «I  santo 
Bautismo,  para  alcanzar  perdón  del  pecado  origi* 
nal,  y  demás  cometidos  basta  allí,  y  e!  sacramento 
de  la  Penitencia  para  alcanzar  perdón  de  los  peca> 
dos  mortales  después  del  baulisno. 


P.  ¿Qué,  tantas  toms  se  ban  de  recibir  eaossa- 

cramentos? 

R.  Los  tres  lic  ellos  que  son  Bautismo,  Confir- 
mación y  Orden  una  vez  solamente,  y  si  mas  se 
(edben  á  sabiendas  es  grande  maldad. 


P.  tY  los  otros  cuintás  veces  se  han  de  re- 

ciblr? 

U.  La  Penitencia  es  moy  bien  recibirla  á  me- 
nudo, coiifesdiidosus  culpas,  la  sagrada  comunión 
cuando  el  confesor  sábio  diere  licencia,  y  no  mas. 
La  Extremaunción  cada  vez  «pie  por  enforaiedad 
está  en  peligro  de  muerte.  . 

P.  ¿T  el  matrimonio,  no  se  puede  dejar  por 
otro  estado? 

R.  Bien  se  puede  dejar  por  el  estado  de  conti- 
nencia, que  es  mas  peribcto,  mas  el  soltero  ó  sol- 
tera que  no  vi^re  casiameniei  mejor  haii  en  ea« 
sarse  que  no  en  quemarse  con  pecado,  y  casado 
una  vez  no  puede  casarse  otra  vez,  si  no  es  mu • 
riendo  la  muger  ó  el  marido. 


quen  Padre  tarac  rima  chichun,  alllcHu  casaracui- 
man,  pifauanmi  ymabinam  ñbpa  tapueuduminc- 
la  pantaspa  hudiallicuo  mancosarascasaras  cacha- 

ni  ñtspatac,  mana  casarasca  mansebasca  canroan. 

P.  Chay  cnnrhis  Sacramento  hnasoayqui 
cunastari  quis  pincanchicpac  Üapaniactiu  chasqui- 
sam7 

R.  Matrimonio  Orden  cay  Iscaimin  Sacfamen- 
loctaca  munaceama  Uancbasquin  mana  munacca 
manam  huaquinin  sacramentoctam  ycbacamitam 
])ui)a|)i  chasquiatinpuni  baptizmociam  Aupadla 
chasquisun  pccaJo  ririginal  hucbamantr^  mr»n!ínír; 
baptisasca  caspa  buclialli  cuscandiic  mantabuaa 
quispincanehicpae ,  Ibbaptisasoa  caspari  huafiny 
hucliacía  hucha  Ilicúspaca  penitencia  Sacramen- 
toctam Cbasquisum  cbaipim  panpacbasca  casan. 

P.  Cay  Sacramento  cuuactari  hatcamitan  cbas- 
quisun? 

R.  Baplismoctaca  hucmilallam  Confirmncion 
tapas,  orden  Tapas  hucmita  llatacmi  cbasqoUttO 
cai  quimean  manta  malean  nequen  tapas  üalac 
€ha$(]uisp9ca  hatun  huafioy  hiidiaetam  hucbatli- 

cunman. 

P.  Uuaquinin  Sacramento  cunactaca  baycami- 
tam  chaaquisttm?  * 

R.  Penitencia  sacrameiKorfn  hnici-nitnpnii  allí 
pacmt  chasquisuo  Comuniontoca  amauta  Padre 
cooAsacpa  simia  camaiian  extremaoncionari  Vi- 
ñay  pas  huanoy  oncoypa  diaya  puscancadiasqiiia» 
sutacmi. 

P.  Casarasca  caucaytarí  bucmaycan  caucairai- 
cu  Allicbu  caquech  huan? 

R.  Uuarmi  buan,  carihuan,  manatarína ,  cay> 
pacca  y  allioica  quccb  buan  cayiúoa  caucairacmi 
easannea  caucaymanta  aTbnanallln,caripas,  hnsr> 
mipas ,  soltero  caspa  huchallicuy  cachacca ,  casa- 
racucbuD,  manabucba  Ilicuncampac  bacbasca  cas- 
pari bucoio  huaouptiuracmi  casarascupuoca. 


LOS  lUHOAMIBHtOS. 


LOS  MANDMiiBMTOS. 


fMcn  cpaau. 


VABIt  CBARM. 


P.  ¿Cuántos  son  los  Uandamienlos  de  la  ley  de     p.  Huaican  IKospa  CSraachicuscan  siminf 


Dios? 


fi.  Son  dicKi  los  tres  primeros  p^ricuece»  á  ia      R.  Cuscam  quima  ñaupa  quenmi  DIosta  mu- 
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honra  de  Dios»  j  los  otros  míe  al  provecho  del 
pfidjiiiio. 

.  P.   ¿Cuáles  soD? 

R.  Hoonr  i  Dios  sobre  todas  las  oosaSt  no  ju- 
rarw  «anta  nombre  «n  wno;  nntUIear  las  fleatas, 

honrar  padre  y  madre;  no  matar;  no  adulterar;  no 

hurtar;  no  levantar  falso  testimonio;  no  codiciar 
ta  mugci  ajena;  no  codiciar  los  bienes  ajraos. 


P.  ¿Quién  honn  i  IK09  aobn  todai  las  sosas? 

R.  El  que  tiene  fé,  espefanza  y  caridad  con 
Dios,  erayenilo  on  él.  jr  saporanilo  sn  é(y  smsndo 

I  él  jn3'^  qii^  A  otra  cosa  del  mundo. 

P.  ¿Quién  quebranta  el  mandamieato  de  bon> 
rar  á  BloÓT 

R.  El  que  adora  á  cualquiera  criatura,  ó  tiene 
ídolos  ó  huacas,  ó  da  eré  lito  á  falsas  sectas,  y  he- 
rejías ó  á  suráos,  ó  á  aguurus,  quo  son  vanidad  y 
coípfto  del  dsmbnio. 


P.  ¿S^iin  e<^o  todas  las  ceremonias  que  ense- 
ñan los  indios  viejos,  y  hechiceros  contra  la  ley 
de  los  cristianos,  son  vanidad  y  engaño  dül  de- 
monio? 

R.  Así  es,  \)M]rt\  duda  .ninguna,  y  los  que 
las  usan  serán  oo&deuados  con  el  demonio. 

P.  Pues  por  qué  los  cristianos  adoran'  las  imá- 
genes de  palo  y  oiotal ,  si  es  malo  adorar  los 
ídolos? 

R.  No  iidonin  los  erisllanos  bs  imi^gMln  de 

palo  y  metal  por  sí  mismas,  como  lus  idólatras,  ni 
piensan  que  en  ellas  mismas  hay  virtud  y  divini- 
dad. Mas  mirando  lo  que  representan  adoran  i  Je* 
sueristoen  la  cruz  y  en  su  imágen,  y  reverencian 
á  Nuestra  Señora  la  Virgen  Uariá ,  y  á  los  otros 
santos  que  están  en  el  cielo  iHdiendo  su  favor,  y 
lasmiiiliMfiinigamsreferaiMisn,  no  pork»  qne 
son,  sino  por  lo  que  representsn. 


r.  xQu'^  quebranta  ei  s^undo  mandamien- 
to, que  es  no  jnrsr  el  sonto  nombre  de  INos  en 

vanu':' 

R.  SI  que  blasfema  el  nombre  de  Dios,  y  -de 
Ten»  VI. 


chanciiicpac,  Uua  quiuiu  chaucbizri  runa  masía* 
chiei»  eliynimiMe. 

P.   Maicanmi?  '. 

R.  Caimi  apunchic  diosta  lucoy  yma  baicacta 
yallispa  yupai  chanqui  capae  satlnta  amaciflimsn- 
ta  joranquichu  Domingo  cimapi  fiesta  cunapipas 
camaquinqui  diosta  mochancapac  yayai  quita 
mamaiquita  yupay  chanqui  amapitapas  huanu* 
dnnqnieba  adía  hosehaeehiiesnqni  Aossoacnn* 
quichu  Amapitnpn<^  tumpanquichu  amahnscps 
huarminta  muuapayanquichu  Ama  huaopi  fnk 
haleaotapas  muña  payanquiebtt. 

P.  Pin  diosta  tocay  yshsyesela  yslllspt  yupsi- 
chan? 

R.  Paiman  yute  paitnau  suyacuc  lucuy  ima 
hsycsetft  yallisiM  palta  canaemt. 

P.  Pitac  diospa  caica  machicoacaa  simiata  ma- 
na yupaichaspa  Pampaebsn. 

R.  Diospa  ruraseanla  ,  Camascanta  ,  quiquin 
diosta  hiña  mochacruna  runam.  Ilnacaync  Villa- 
cayuc  cunam  machucunap,  Uerejc  cunapmana 
Alti  satMsyníota  yachadnacenta  huan  yfiiceunam 
mo«rotta  yupaychac  VmucunactaUniccunam,  Dios- 
pa caycama  cbicuscan  siminta  Pampadian  caycay- 
canaca,  mana  affin  onpslpa  llollay  ninesmam. 

P.  Hinaspaca  muehneouap  unucunap  yma  haica 
pacarichiscan  yachachis  cnncuna  X.""  ciinap  che- 
ca Allí  causa  yninmau  aianachayaoca  casi  simiho 
supay  palíullay  nillancba  ari? 

H.  Y,  Padre,  checampi  hinapunim  cflvcaycu- 
nacia  yupay  ebacca  catiebicca  supay  huanfauaquia 
veupachaman  coraaca  canea. 

P.  Iliine.i  ciinamaiia  miichana  Captinca,  m.T, 
ymaratcum  X..""  cuna  Imagen  cunacta,  cuUuroan- 
ta  antamanta  rurascacta  muchancuno?- 

R.  X.""  Ctanata  manan  hoasa  roucbaocuna  bi* 
naehu  Imagen  cunncta  culUímanla  ,  antamanta, 
ymabaiea  mantapas  ruras  casta  mucbancu :  mu- 
ebaspari  manan  Dios  eayniocta  hinaeha  mudian- 
cu  ninamari  Cruzpi  Jcsuchrisli)  Imagen  niinpipas 
quiquin  J.  X.'^ctam  muchanchic.  Virgen  S.  Ma- 
riap  Imagen  nimpiri  paiquiquin  Vii^entam  mucban- 
ebloMnel»  cnnsp  yroagen  nin  oana  pipas  psyqni» 
quin  cunacta  tacmi  muchanchic  yanapa  buan  can* 
ditcpac  cay  Imagen  cunacta  Sancto  cunap  ricchay- 
nin  Uoancban  oaacallan  mantam  yupay  chanebtc, 
paycunacta  yoyaricbi  hoasos  Ibneblc  manten 
muchanchic. 

P.  Pim  Dios  ninchicpa  yscaynequcm  camacbi* 
OMcam  siminta.  Ama  dios  pacapac  sutiota  can- 
manta  Juranquichu  niscanta  pampachan? 

R.  Diospa  oapac  aulinta  sancto  cunap  sutinta 

m 
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«w  santos»  y  «IqiM  jan  por  el  Criador  ó  p(»]a 
criatura  con  mentira  y  sin  necesidad ,  y  el  que  no 
;  cumple  lo  que  jura,  6  promete  á  Dios  de  hacer 
sittido  eosa  InwM. 

P.  ¿Qüién  quebraota  «1  tafeen»»  i}ua  es  •uiUft' 
car  las  fiestas? 

R.  BI<|ueiiooyeiiiisatosdoiBÍDgo8  y  fiestM 
de  goardar,  y  el  qae  hace  olwaeerTíl,  y.lralieía  ain 

josla  necesidad. 

P.  •  ¿Quién  quebranta  el  cuarto»  que  es  honrar 
padreyinadreT 

R.  El  que  desacata  á  los  padres,  los  reyes,  los 
magistrados,  y  superiores,  corporales  y  espiritua- 
les» y  i  loe  mayores  por  obra  ó  palabit»  .y  él  que 
no  los  obedece  con  revereoela,  ó  no  loa  aoeorre  en 
sus  necesidades. 

P.  ¿Quién  quebranta  el  quinto,  que  es  no  ma- 
tar? 

R.  No  solamente  aquel  que  mata  á  su  prójimo» 
mas  también  el  que  le  hiere  6  le  mallrsta ,  por 
obra  d  piwpalabra,  ó  le  Ritiere  nial  en  av  eora< 

ion. 

P.   ¿Y  á  sí  mismo  puede  uno  tiacerso  ma.Vi 

R.  No  puede  matarse,  ni  herirse  ni  d^arse 
morir,  ni  hacerse  otro  daóu  notable. 

P.  ¿Según  eso  todos  los  que  se  privan  de  jai* 
CIO  emborrachándose  pecan  gravemente? 

R.  8(  peean»  porque  de  hombres  se  hacen 
bestias,  y  ae  ponen  á  pelip»  de  grsodee  males. 

V.  (Qalén  quebnnla  el  aeito.  qne.es  no  adoW 
terar? 

R.  El  que  comete  fealdad  con  mngcr  ajena,  6 
con  soltera,  y  mucho  mas  si  es  con  otro  hombre 
ó  con  bestia»  y  también  el  que  se  deleita  en^a- 
*biw  -4  tnoaD^entee  deshonesloe  eonsigo  ó  eon 
otroe»  y  tales  maldades  las  castiga  Dios  con  fue- 
j»o  eterno  en  la  otra  vida ,  y  muchas  veces  en 
esta  presente  con  graves  males  del  cuerpo  y  del 
alma. 


f.  tQuién  quehranlft  ú  séptimo  que  es  no 


hoampaa  Sooaomi  Olee  mra  quenla  palpa  yraa 

haíca  riiras  cantahuan  Hulla  cus|>a  casi  llaspa  ju- 
racucmi ,  allipac  Jurascanta  ruras  sac  ñiscanta 
buan  manapuchu  capucmicay  símicta  pampachau. 

P.  Pim  Diospa  quinsa  ñ«]aen  eaBsadiicaacao 
símiqta  Pampachao  Domin^ru  cuoapi  fiesta  cuoa- 
pipas  oamacunqoi  diosta  muchan  eapac  ñiscanta? 

R.  Domingo  conapl  eanuM»!  fieMa  eunapipas 
missaeta  mana  Vyari  Camana  ancha  muchus  ptt^ 
tac  yancam  llancacucmi  raí  símicta  Pampacham. 

P.  Pim  Diospa  tahua  ñequeo  camacbicusoan 
riminlá  Pempaebsa  yayayquita  mayayquita  yupay 
chasqui  ñiscanta? 

R.  Yayanla  mrimanrfia  marhuncunacta,  padre 
cunactapas  sima  huan  ruramm  buampas  yanta- 
ebaeqnseecbaeroi  payeanaeta,  me  nUpay.eaeson- 
cúhuan  yupaichac  hnncchncha  naelapaa  manatac 
yanapacmi  cay  simicta  pampachan. 

P.  Pin  Diospa  pichca  neqoen  camachioaecan  ai 
minta  amarunaeta  hUa  .huehinqnidin  iUeeanta 
pampachan? 

R.  Manan  runa  huanucbie  Hacha  cay  simicta 
pampachan  rana  masin  taqoin  Ghaepas,  nweaépas 
sonoompi  dúeni  payaepas  pampadian  lacml. 

P.  Ruoari  allichu  quiquillanlatao  chirichacuQ- 
man  que  aaéhaeanmant 

R.  Mauan  runap  sipicuccan  huañuchicuncan 
iHiiricfaacuu  campas  yachacunchu  manatacmi  pi- 
runapas  sonco  Uanmanta  ymachiquiman  raicucun- 
can  yachacuneiw.. 

P.  Uinaspaca  machac  runaAnia  yuyainimpas 
chincancaocama  Upi  ac  «maca  halun  huchactam 
hiidianienm  ynmmf 

R.  T«  ancha  batan  hodiaoian  UeehadHcun 
soncoyoc  yuyainioc  runa  caspalac  sonconnac  lla- 
ma binatucun  yma  haica  batuo  hucha  cuna  man- 
cha, yancampac  rayen  COnlM. 

P.   Diospa  coda  neqoen  Camachicuscan  si- 
'  minta  Ama  huachuochuean  (pu  niseanu  pampa- 
chao? 

R.  Hoepa  naarminla  eocaoMe  Hoar<nieU 

huaopantacmi  caripura  pantanacuy  yma  haica 
buampas  pantanacuy  caycayracmi  hatun  tapia 
buchaca  pencay  úmita  cussicuasi  llarímaric,  pen- 
cay  pencaiia  yanlay  cuspa  cassieaaeay  buchaca- 
nacta  buchalli  cucmi  Diospa  hy  camachicuscan 
siminta  pampachan  cay  hiña  huchalli  cuctaca  Vi- 
naypacmi  diosolnelneUcupachapi  rupachio,  esi- 
paehapipas  apella  ate  eotitacmi  Ucunta  Anl- 
manta  huan^  ymaimana  tiaearieai  cunahuan 
mucbuchin. 

•  P.  Pin  Diospa  eancbis  neqnen  camacbiciHcan 
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burUr? 

E.  Bl  que  toma  U  hadetiJa  del  prójimo  cod- 
tra  su  voluDtailt  ó  Ir  m^nfia  vendiendo  ó  com- 
linodo ,  y  6l  qae  hace  daño  m  su»  casas  por  si  ó 
por  otfo. 

P.  ¿Qué  h»  de  hacer  «I  quehortaloi||<ii<^^ 

R.  Si  no  resittiiyc  y  satisface  el  daño  qae  hiío 
tenieodo  coa  qué,  no  puede  ser  perdonado»  mas 
vive  condenado  á  pena  para  siempre. 

P.  ¿Quien  quebranta  el  octavo,  que  es  no  le* 
untar  fldao  te^oniot 


E.  Ei  que  inrurma  á  otro  con  mentira,  ó  des» 
enhit  aa  bita  aacnla  ain  necead,  y  «1  que  jos- 
fpL  mal  deoiro  ahí  lano. 

P.  ¿Qwéa  quebranu  el  noveno  y  el  décimo 
que  ea  no  codiciar  la  mufter  ni  loa  Menea  lyenOB? 

R.  Q  que  en  su  peoaamieBto.eonaienteen 

querer  para  si  la  mugcr  ajena,  que  es  cualquiera 
otra  cüii  quien  no  está  casado,  ó  en  querer  los 
bienes  ajenos,  de  manera  que  asi  lo  baria  si  pudie- 
se, porque  eale  tal  ya  paca  grafemenle  y  ea  digno 
de  infierno. 

P.  ¿Guando  Dios  nos  veda  la  mala  obra,  no  nos 
veda  también  el  mal  deseo  de  el1a7  • 

R.  Sír  padre,  y  asi  ce  en  lodoa  loa  mandamien* 
tos. 

P.  ¿Pues  por  q-ií^  en  estos  dos  postreros  no'^ 
prohibe  en  especial  el  mal  deseo  de  la  muger  aje- 
na y  de  la  hacienda  ajena? 

R.  Porque  son  dos  coph?  e!  deleite  y  el  interés, 
que  mas  ciegan  nuestro  deseo,  y  porque  sepamos 
que  la  Iqr  de  Diea  a»  ha  deounplir  no  aolo  con 
la  obra  «no  lambien  eon  él  coraaoo. .  , 


P    ,  Hay  otros  mandamientos  que  guardar  nuA 

de  estos  diea? 

&.  DiTersofi  mandamientos  hay  pan  diversos 

estado?,  y  h  f^nnf-»  Iglesia  nos  ha  puesto  diverso? 
preceptos  que  nos  conviene  guardar,  «spccíatmen- 


^minta  amasuacouqaichu  ñiscaula  pampacban/ 

H.  Runap  ymanla  haycanta  huaicaplic  suapuc 
que  chupuc  ranticus  parí  üallaycuc  yma  haycan- 
tapas  que  caehapuc  que  cachauhi  pucmi  cay  simiu- 
ta  pampaehan. 

P.   Ilucpn  Imanta  suapucea  ymatiantscac? 

R.  Suascanta  chainiocman  mauacutichi  pup- 
tinca  yma  balea  que  sa  bapoacan  mnttari  ehaninta 
eaptintae  nuna  copuptrnca  manaponin  hucban 
pampnchasrnr!iu  Ganman  yaUipea  supaypahuasin 
mancarcuscan. 

P.  Pin  Diospa  pucac  nequen  aimhita  amapita- 
pas  tum  panquicbu  ñiscanta  prapacl^n? 

R.  Runa  masinla  Múllanla  luían  rimaspa  pen- 
cay  manchayacbic  pacapi  iiuc  sapi  liucballi  cas- 
eantapaa  antiuchapne  yañeadla  Snnaeue  hachan 
nactari  mana  alli  Unan  cbaspatac  casicta  tumpay- 
cuc  cay  catt^  bucba  Ilicuemi  cay  aimicta  pampa* 
chan. 

P.  Pim  Díoapa  hisoon  Sequen  V  camachicus» 
can  siminta  chuncanta  pas  ama  buepa  buarminla 
ama  buepa  yilka  hay  cantapas muñan payanqnichu 
ñiscanta  pampacban?  , 

R.  <2Úaraaca  Hoarmicta  mana  eaaaraaeaetapas 

haepayma  h.iiuanta  buampas  m':r>npayacmi  cay 
simicta  pampacban  ñamari  soncompica  hucha  lli* 
cuncay  yacbacunman  bucballi  cuymanmi  ñincbay 
rnicum  halan  hochaeta  hudiallieun  Ucupacbapri 

camanñan. 

P.  Dios  ninchic  Amamana  allista  ruranquicbu 
ffispaea  marnchn  ama  mana  Allistapas  mana  pa* 

yanquichu  ni  buan  chictac7 

R.  Y,  Padre,hinam  Yapa  r;imarhicuscan  simin- 
pipas  amamana  Adicta  muuapayau  quicbu  ñis()ao 
cemaéhl  huanchie.' 

P.  Imnrriirrtncay  yscaiquepa  cainachicuscan 
simi  Uamiii  amabucpa  Huarrainta  amahucpa 
ymantapas  rauna  payanquichu  ñispa  camadia 
huanchie? 

R.  Huarnii  munay  yma  baica  munay  cay  ys- 
cainillam  bucbacbecampi  sooconcbicta  pantacai 
chic  eaaeanmanlan  jutilla  diosninebic  aniamun» 
payanquichu  ñispa  camachí  huanchie;  caita  yaelnn 
onnrliirpachuan  diosninchicpa  simintaca  manan 
ba  huaruray  yabuancbu  bucaychasun sonco  buam* 
pos  huacaicha  sontoemL 

P.  Diospa  cay  chunca  caniachicuscan  simillan. 
cbu  buacaycbancancbic  cairi  huc  buc  simicuna 
huacaicbuncancbic  cantaccbu? 

E.  T  aehean  caiiaca  can  aaparunap  caucan  ' 
cflinpac  ruran  ''.Tii|n';[>:i-;  Sánela  Iglesia  maman- 
cbicrí  acbca  simicla  tacmi  huacaycban  canchispac 
eamadii  hvanchie  camacbieuacan  simia  cunap  co« 
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te  cinco. 
P.  ¿Cuáles  soD? 

R.  0ir  misa  dumingos  y  Golas  de  guardar, 

ayunar  á  sus  tiempos,  confesar  una  vez  m  el  nfio, 
rninulgar  pof  pascu»  florida,  pagar  diezmos>  pri- 
micias. 

P.  debe  el  cnsliaoo  baeer  otras  eoges  mes 
de  las  dichas? 

E.  Temlvett  debe,  cumplir  las  elnes  de  miae- 
rloordla,  eorponle^y  eapiriluales  fon  sw  pudff 

mos. 

U.  ¿Cuáles  SOD  las  obras  de  misericordia  cor- 
perales? 

R,  Estas  siete,  dar  de  comer  al  hambriontOi 
dar  de  beber  al  sediento,  acoger  ai  peregrino,  ves- 
tir al  desnudo,  visitar  al  enfermo  y  encarcelado, 
redimir  »1  Motivo»  enternr  lee  muertos. 

V.  ¿\'  las  espirituales,  cuáles  son? 

R.  Otras  sieie,  enseñar  al  Ignoaante,  corregir 
al  que  peca,  aconsejar  al  que  ha  menester  consejo, 
consolar  al  aOigido,  y  sufrir  con  paciencia  ^  las  in- 
juries. pen)4war  su  agravio,  rogar  &  Dios  por  vives 
y  difuQtos,  7  por  los  qae  pos  penfgneQ, 

r.  ¿Pera  qué  rogamos  per  loe  diflintos? 

R.  Porque  hay  purgatorio  en  la  oüra  vida,  don- 
de padecen  los  que  salieron  de  esta  vida  en  gracia 
de  Dioe«  pero  todavía  llevaron  que  pu^ar  por  sus 
pecados,  y  por  eso  la  Santa  Iglesia  hace  meinoria 
por  los  fieles  difuntos,  y  es  obra  de  grande  muniu 
y  demiserioonlia roger  ¿Dios  y  haeer  bien  por 
ellos  para  que  sean  perdooadoe  y  itovadee  i  le 
gloria. 

P.  ¿Cómo  eumplirá  el  cristiano  todos  los  man- 
damientos de  Dios  y  déla  Iglesia  y  de  lasdbrasde 
misericordia? 

B.  Aimado  ¿  Dios  sobre  todas  laeeoaas,  yá 
su  pn^imo  oomo  á  sí  mismo:  en  estas  dos  pala- 
bras ae  enderrua  toda  la  ley  de  Dios»  y  cuanto  e^- 
iá  escrito. 

P.  iQoéesamsri  Dios  sobre  todas  les  eoMie? 

R.  No  cometer  pecado  mortal  por  cosa  del 
mundo. 

f.  ¿Qué  es  amar  al  pr^imo  como  á  ti  mis- 


llauri  Picbean. 
P.  Maicanmi? 

R.  Domingo  cunspi  fiesta  eunapipas  misacts 

Uyarinqui  mitán  cunapi  ayunanqui:  Huat»nr  nn;i- 
pi  bucmita  coofesacunqui  J.  Christopcausanu|)us- 
an  hatun  pasquapi  comulganqui  Diesmeets,  Prí> 

luisias  lapas  conqui. 

l>.  Cayc^y  ñiacaíquí  simtllaracha  X'"*  cuna 

huacay  chanca? 

■  R.  Ronap  cnyapey  ai  rom  naneona  'obns  de 
miserieordia  sutiocta  Dcunchicpac  antmaDebicpae 

casta  buampas  huacay  cbancataroi. 
P.  Ui^nchicpac  cacri  maycanmi? 

R.  Caycanchi?mi  y-írír.Tcla  micuchinqui  cha- 
quieta  Upiacbínqui  Ibiiacquiman  puricta  huarij- 
quipi  corpachanqui  Uatan  mana  pacha  yocta  pa- 
ebelliebiiiqui,  on  costa,  huaUy  huasipi  harcascac- 
ta  rir  uni:;nqui.  PíñasU  pisqoicbinqoi  ayacuuaaa 
paropauquú 

P.  Animan  chicpac?  saerimayeenmiT 

R.  Ciinchistacmi  caimi  mana  yachacta  yacha- 
.cliimiui,  hüchalliciKm  muchuchinqui.  Cunay  pac 
cacta  cunanqui  llaquicucia,  palicucla  cochochin- 
qoi  qocaaelMi  queyqalla»  que  cacha  huachnmpss 
ñispa  machucunquí :  Camman  huchallicucta  pam- 
pacbanqui  caueaccunapac  huañuc  X.^*"  cunapac 
diosu  mucha  punqui  quesachacui  qui  pacbosnpes. 

P.  Imaraleun  bnairae  X."*  canapsc  diofiti 
ifiuchapunchie? 

H.  Suc  .caucaipim  Purgatorio  can  cbaipim 
dioaman  aoneo  Iwanoe  X.**  cune  naesricunea  fau- 
^ttlcuscsn  msntSi  muchucanla  mana  chnycama 
cay  pachapi  lücuy  chascantam  chaipirac  tucuy 
cbacbeaD.Chayraicum  S.  Igleúa  mamaochic,  búa* 
tan  oonapi  Purgatorio  pi  cae  AnUna  cunacta  yu' 
yaspa  yaoapam  chaicunap  quispin  campac  hanac 
pachaman  rin  campac  diosta  mucha  pucca  yana 
pacca  ancha  yupaytam  ruran. 

P.  X^  etÓFiM  biuauc  dioata  camachicuscan 
siminta  S.  Iglosiap  simin  tapas  obras  de.  miseii- 
cordias  tapas  Alli  huacaychanca? 

R.  Tucuy  yma  haycasta  yallispa  dioa  capallan* 
ta  muna^  runa  masinta  rinqui  quinta  hinacu- 
yaspan  cay  iscai  nüian  manml  d\osp&  Uapa  cama- 
cbicuscaa  simin  ima  ha  aica  quell  capiccapas 
yaicnm. 

P.  Imañin  campin  Tucuy  yma  haieacle  y*  llís- 
pa  dios  sapallnnin  mu  ñanquinin? 

R.  Tucuy  yma  haica  raicupaqias  amatachuc 
tauaftuy  bnebaetaca  hochalliqoiiquidiu  fiin  cam- 
pin ñin. 

P.  imañio  campin  runa  roasijquita  qui  quij- 
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mo? 

R.  Que  lo  que  el  hombre  oo  quiere  para  si , 
no  lo  quien  pura  el  prójimo,  y  lo  que  quarrU  qip 

hiciesen  cün  ¿I.  eso  haga  él  con  su  pn^imo,  y  63« 
to  63  toda  la  ley  aanU  yjuslR. 


DB  LA  Smcm  DEL  PADRB  WJBSTIU). 

t'AlUE  Ol'^TA. 

1*.  ¿Puede  el  cristi»oo  ser  salvo,  y  CDOipUr  1^ 
ley  de  Dios,  4in  su  ayuda  y  gracia? 

R.  Sin  la  gracia  de  Dios  no  puale  el  hombre 
hacer  el  bien»  oi  huir  del  mal,  como  le  conviene. 

« 

R.  Dios  la  da  por  su  voluntad,  y  el  homUrc  ia 
aleaioa  dlspooleódo  au  ioiiM  y  baeMo^o  ora* 
non? 

P.   ¿Qué  cosa  es  oracionT 
R.  Pedir  á  dit»  lo  que  cumple  á  su  honra,  y 
bleo  aaflBtn).  % 

P.  ¿Góoio  ha  do  hacer  oracton  el  cristiano? 

B.  Con  el  espíritu  y  la  lengua,  teqíMido  leftt' 
renda  interior  y  esierior  y  gran  confianza  al> 
«"anzar  lo  que  pi<le,  por  los  méritos  y  sangre  de 
Cristo  Nuestro  S^ñor,  y  eso  nos  enseña  la  primcia 
¡ttlebva'ilel  Pedrenuestro»  donde  reoonoeenios-i 
Dios  por  Padre  y  Señor  que  está  i>n  lo  alto.diden* 
do  Padre  Nueelro*  que  estás  ep  Uw  píelos. . 


P»  i¥  qué  es  lo  que  p^dimo*  i  IMos  «n  1«  ofa- 
ckm  del  PadreiliWBtro.  . 

R.  Siete  co9as  en  que  aeci^ierran  todas  euao- 
msel  crÍ6tiano  puede  desear,  por  obra  tan  maravi- 
llosa (|ue  bien  parece  enseñado  de  Jesucristo  por 


P.   ¿Cuáles  son  e$33  siete  coeas? 

R.  U  primera  pertenece  á  la  honri  de  l^oi» 
diciendo,  santificado  sea  el  lu  nombre. 

P.  ¿U  8^[unda? 
<  R.  Para  conaegoir  noealio  Go  y  bienio  gloria , 
dictendot  vei^  á  nos  d  Ui  «sino. 


qoicta  bina  cuyanquinin  ? 

R,   rSin  campiñio  runa  quiquin  pao  i 
ta  runa  maain  pappas  muoa  poneatae  qniquiapoe 

mana  munasc.mtiri  Amritacruna  mn-sinpaspas 
muña  Punca  cbuutiuni-,  caimi  dios  uiuchicpa,  tU' 
soy  camadiicnsnam  símin  idweaaipl  alttnmi.callaA 


r. 


¿La  tercera? 
Tomo  VI. 


QB  U  OlUaON  DEL  PADRB  NUESTRO. 

PARTE  OlINTA. 

P.  Cbristiano  Üiospa  tiracían  hnan  yanapai- 
min  huan,  mana  yanapas  Allichu  quispinman  alli- 
cho  DiospaslittIniarIniaeay'ehannanT  < 

R.  Diospa  mana  yannpaseansa  manan  pilla - 
pasallinta  ymallatapas  ruran  maadiu  maoaiucmi, 
ymaoiana  allí  mantapaa  quispiuflaaneiin. 

P.  Táñela  rninspan  diospa  GnM»aatt  yana 
paininta  huamptts  Ussachtsun!' 

R.  Caitaca  quiquin  diosmi  (munascancama) 
ronamao  con  raoaii  Animanla  Diosman  ehnraspa 
oreeionta  runnspnm  caí  Gmciaalft  UaSChíO. 

P.   Oración  Imarj? 

R.  Dios  ninchic  AUí  yupay  chasca  ^ncapac 
noeandilepaaUy  ninoUpae  Jinan  qoiqnln  Dkiata 

piaña  caimi  oración  sutioe. 

P.   X."*  cayma  binan  oracionta  ruranca? 

R.  Animan  bnan  *  caHan  buaropas  Ullpuicae 
ocuyoc  apin^a  yocmi  dlosta  npuchancunca  taquiae 
sonco  huan  pniinan  suia  cuspa  J.  X  *  apiinrhiopa 
yniaimaoa  ruraican  raicu  yahoarin  raieupas  mana 
cnaeaitaea  Ussachisae  punln  Sispa  eaitamari  Padre 
Ouestropi  naupac  mana  concancli^  slmiyachachi 
hnanohic.  Caimana  cuy  simipfn  quiquin  Dios 
aoacpacba  picacta  yayaacbick  Apunchipac  rícun- 
.  c^a»  ynpay  cbanohie»  yaytien  hanoopaeha  «onae 
picac  ñisp;> . 

P.  Padre  nu^iro  oraaon  pica  ymadura  dios- 
tt  maoacanebiet 

R.  Gunchi»  hamu  manaoiiiam,  mantiemKdile 
caicanchis,  ba  inupin  X."'  Tucrnr,  ymn  hayCT  mi! 
nanaocuna  colianan  bamu  tay  tiuan  haniulasca 
ineuy  ébaoun  oimaropas  quiquin  J.  1.*  Olea  nln- 
vhicpa  simin  boaof  S.  Aposto!  Canamao  yadia 
chiscan  eispttnv  chica  nilin  ,  chica  ealianaoi  pnnf. 

P.   Cbay  Cüjncbtsrí  majcanroi 

R.  Saopaqoenniidiosta  yupay  chupa  nindian 
canchtpacsitij  qui  muchas  cacas  bnn'  Slipa  nin . 

P.   Iscay  Niquenca? 

R.  Hanscpacbacusicaucairoanchayancan  chi- 
paemi  eapaeéliniyqal  ffocalcuniaD  barondiun  fils- 

pfíin. 
P.  Quinza  nequeoca? 
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R.  Para  consejjuir  el  bien  He  -^mcí;!  ,  diciendo 
hágase  lu  voluoUd  asi  en  la  liorra ,  como  en  el 
oieto. 

P.    ¿La  cuarta? 

ii.  I^ra  conseguir  el  bien  necesario  de  esta 
vida,  diciendo,  danos  hoy  nuestro  pao  de  cada 
día. 

P.   ¿La  quinta? 

R.  Para  ser  libres  del  mal  de  culpa  ¡f»  cometi- 
do, dicieDdo,  perdiuiios  nuetim  ímSi»  ,  mí  oo» 
no  luoodw  perdonaniM  i  aucalmdevdiMes. 

P.  ¿La  sesla? 

R.  Hn  tar  Uftwt  ié  m»\  do  eblpa  fluarát  di' 
'dondo.  W  no»  d^  caer  en  la  tentadon; '  - 

-    "■  • 

■  *■  ,    '       • "         *  I 

P.   ¿La  séptima  j  postrera? 
R.  Para  serllbrii  de  ta  |ieMt  y  nuri  que  re* 
suUa  de  la  culpa,  diclandó;  mas  Vbnnok  detMl 

Amen.  '  i 

P.  ¿Y  no  inNnin  d«  décAr  otni  «ndoiMp  ñno 
el  Padrenuestro? 

11.  Sí,  coa  taique,pídiinos  algo  de  b  que  oon. 
tiene  el  Fedre^oertMí,  y  pém  «o  deeimos  «I  Afe 
Haría  y  h  Salve,  y  iMdÑnat  oncioiMiqiMeiiem 
la  Iglesia. 

~  '  '  .  I-  •      .      :       •  i  .  '■ 

P  (!u  i ¡vio  íi abemos  de  hac«r  oración  á  Wos 
Nuestra  S«üor,  y  á  la  YIrgea  Uaría  y  i  los  sen* 
ioát 

:  R.  Cuanto  mas  pudiéramos  baoer,  eso  e» mejor, 

y  parltcularmente  conviene  tener  alpi-n  íifmpo 
señalado  de  ordinario  paratiacer  oración,  v  demás 
de  eali»  tú  lm  niedaidedee  del  elnia  y  coerpo  qde 
nos  ocurren  conviene  orar  de  todo  corazón. 

P.   ¿En  dónde  ha  de  hacer  oración  el  cristiano? 

R.  En  todo  lugar  está  Oíos  presente^  y  fua^a 
orar  el  cristiaam  nes  sefisbdMinÉtB  lo  débe  ta» 
eeí-  en  la  Iglesia»  (fue  es  casa  de  oración,  lomando 
agua  .bendita  y  haeiead»  la  señal  deJa  cruz,  hin- 
cMw  te  itklillas,  y  puestas.  las-finaMa  oon  toda 
d«noaíon.  y^mm  «to  laSanbl^aiB  limé  «riM* 
mentos  y  ceremonias  santas  para  que  todo  nos 
provoque  á  honrar  á  nuestro  grao  Dios,  y  confiar 
en  ét«  y  servirie  joon  alma  y  oiierpo»  pan  siempre 
jamás.  Amen  leñia. 
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R.    Diospa  gracianta  ussachin  canchic  pacmi, 
munay  niyqui  rurasca  cachun,  ymanan  bauacpa-  * 
diapl  biifalae  eaypa  chapipas,  ñispaQinV 

P.   Tahua  ñiquenca? 

U.  Cay  pachapi  causan  canehipac  allícaqucn- 
ta  üsáachiacanchínpacmi  Punchau  nincuoa  tan-. 
tiycBla  cHoan  eoayca  ñlspafitn. 

P.   Pichea  nequenca? 

R.  IIucha|)mana  alliynin  manta  Quispincan- 
cbicmi,  buchaycuctary  Pampacha  puaicu  ymauiQ 
noeayeopas  fiocaycuman  hucha  lUeae  conacta 
pampacbaicU  bina  ñispaniD. 

P.  Cocta  nequenca? 

R.  HochallicttDcaocbipe,  mana  alHysAin  man- 
ta Quispincancbtc  paCmi  Amatac  caharihoacodMI 
buate  caimán  hurmancaicupac  ñíspañio.  • 

P.  Caachisque  pañeoeeoca? 

K  Haehallieiiafian  «Me  Mkd  maetaonoaDehle- 
manta  huchapmanaalliman'raicuancanchic  manta 
huan  Qoispíncaochtepacmr  yalliorae  mana  alli- 
nranla  quispinctú  btuycu  ñispañhi.         •  '•  • 

9,  Padre  nuéstro  llaetichu  resasum,  hoe '  huc 
oraciones  tacamana  chu  resasum? 

tt.  Resaitaca;  ymaicaB  omiones  topos  resa- 
Bwimi  ydiaacbay  resasean  eliiepi  roefiaciispa 
Padre  nuesiropi  cacmantam  ymallacta  pas  muna- 
cusan  chairaicum  ari  Diostesalveta,  sálvete  Dios  ta 
pasS.  Iglesia  maoanchipa,  ymahaiea  yachachis- 
can  orecimiesla  hnampas  KBBiieliic. 

P.  Hay  capmi  IMos  yayanchicta  Virgen  Sánela 
Maria  mamanchícta  Sanctos  tapas  resacusfia  mu- 
chasuncbief  '  '  • 

-  R.  VHfaiyy»pas  resacnspaeas  asftlHa  'canea, 
ychaca  reéacun  canchirunr  vmapacba  Unpas Unan- 
ciiascanchismicanca  chniinanla  ucuuchicpa  ani* 
<  manehicpa  chiquin  cunapi  huampas  Dios  nindtlc- 
ta  muchacusun  tacmj. 

P.    X.""  riinay  marpitac  Diosta  mucha  cunea? 

R.  Dios  maypipas  tiacca  maipipas  X."»  mu- 
chanesilmileheea  i^esia  diospa  hwMinfflf  dieela 
muchancapac  Unancbasca  cbaiman  yaycn?prin 
X.oo  yaeu  Hendilata  chasqninsa,  chaiinaniani 
unanchacuncan  concorbuan  sayanca  maqniQtapi- 
la  churaspe  inipoíooc  sonco  huan  dieata  mu- 
chancunca,  caijiacmi  Snncta  Iglesia  mamanchic 
ríuhaccuna  ornamentos  8uiio«  pachacta  ymaioui* 
ne  habna  alU  lUralcanaclA' huampas  eamacliípan 
cúcaitaricuspa  soncocama  Dios  ñinchicla  yupai* 
chapas  muchancanchic|iac,  paimt^  suyacuncan- 
cbipao  AnimaDcbtc  huan  Lcunchi  chuampas  paita 
Viflaipae  siraincan  ebiepae. 
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TmIa  Ipor  el  «onctlio  provincial  que  al  presente  se  celebra  en  esla  oiiitlad.  y  los  reverendisimos  Pa- 
dres y  señores  de  él,  psIc  caicciamo  escrito  en  la  lengua  castellana,  y  !a  irarini^rion  de  ¿1  hecha  á  la 
Quicbua,  M  ba  bailado  conforme  en  lodo,  con  el  qae  cumpuso  el  ooaoilio  provincial  de  esta  metrópo- 
li. íA  afto  de  nR  «luiaientos  ochoil»  y  tío,  m1«b  la  adioiMi  que  a»  1»h*  heetao  m  el  etiarto'plweetito 
lil  i  -l(  r  'il  ni'o  á  la  prí^gunta:  QuUa  quetirantn  el  cuarto  mandamiento?  en  cuya  respuesta  después  de  las 
primeras  palabras:  El  que  desacata  ásus  padres:  ae  ha  añadido:  á  los  rúves  y  magistrados,  de  modo  que 
sea  esta  la  respuesta:  Quebranta  este  mandamieDto,  el  que  dencata  i  m  padres,  á  los  reyes  y  magi-s 
trados,  y  s^e  lo  demás  como  en  .el  antiguo  eatecEimo;  por  lo  qne,  j  por  ballane  en  a  eslractada  la 
doctrina  del  catecismo  Romano,  lo  nprobnhnn,  y  aprobaron:  y  mandaron  que  por  él  se  baga  la  ense- 
ñanta  de  la  doaríoa  cri^oa;  imprtmiiNidose  para  el  dedo.  Asi  lo  acordaron  y  firmaron,  enlosi^yea, 
en  diez  y  ocbo  de  enero,  de  mil  aeteelentoa  aetenta  y  Ins. 
SieciR  irU  i Mua. 

A  conlinuacíon  viene  la  instrucción  de  visitadores  formada  por  el  concilio  provincial  Límense  de 
nf^,  aprobada  por  éste  eon  dertaa  Hmltaeieoea;  liene  18  eapftulee. 

Después  et  edicto  y  carta  general  de  Tirioí;  y  pee  idos  públicos,  que  tanto  los  prelados  de  es(a  pro- 
vincia, como  sus  visitadores,  deben  mandar  leer  y  publicar  en  las  vistas  (|ue  bicjereq. 
Sigue  la  forma  de  publicata  pañí  órdenes,  con  quince  artículos. 
Forma  de  estender  lae  partidas  de  bautismo  y  de  casamiento. 

Y  la  copia  M  rtut*^  noordado  sobre  los  lérraiooe  de  pruebes  j  emplazamiento  qoe liaií  de  correr  pS" 
ra  las  provincias  de  esto  reino  y  ultramarioas. 

Y  por  Altimo,  la»adamaciooes  de  |«e  P.p.  el  Un  del  eonclllo ,  cantadas  desde  el  ambón  por  el 
reverendísimo  .señor  obispo  de  Huamanga  vestjdo  de  pluvial,  en  esta  forma. 

A  Dios  Nur  tro  Señor,  Padre  de  las  Misericordias,  y  Qios  de  toda  oonaolapkm  y  greci8|  toda  ela|)an- 
j»t  honor  y  gloria  por  los  siglos  de  los  Siglos. 
Besp.  Ameni  Amm,  Amen. 
A  nue-stro  santísimo  padre  TU  rurntc  Papa  IIV,  pontífice  de  la  católioa  y  OnivOTSal  lgleflie«  It  pra« 
pagacion  del  nombre  crintiano  por  lodo  el  mundo,  y  eterna  memoria. 

Resp.  Dios  y  Señor  Nuestro,  conserva  por  largo  tiempo  y  con  mucha  felicidad  en  tu  Iglesia  á  nues- 
tro SrátUmo  Padre,  y  defiéndelo  de  toda  adversidad:  enviale poderosos  auxilios  desde  el  cielo 
l»ara  que  gobernando  41 ,  todas  las  goiles  sean  iluminadas  y  eongr^das  ei|  el  epiiwo  y  redil  de  tu 
iglesia. 

A  nnastro  estólleo  y  religiosbimo  monarca  el  seBer  D.  Gértos  IH  «pis  lü  promovido  este  condiio 
provindat,  muy  largo  y  fcihe  reinado;  y  victoria  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano. 

Resp.  Eterno  Dios,  cuyo  reino  é  imperio  no  tiene  fio,  conserva  en  el  suyo  por  tiempo  muy  dilatado 
y  con  mucba  felicidad  á  nuestro  religiosísimo  y  piadosísimo  mooarea;  concédele  que  ctm  el  poder  desi| 
diestra  stonnire  irianfb  de  los  enemigos  de  la  Gras  de  tu  Ujo. 

Al  serenMno  prfn^pe  de  Asiuriaa,  nqesiro  Ssior,  y  i  toda  te  rssl  bmilía,  muohes  y  muy  Iblioes 
años. 

Bcsp.  Dad.  SeBor,  á  numlros  principes  y  á  toda  la  casa  re»\  mucbps  aSes  de  vida;  ^  derramad 
abundantemente  sobre  eUa  vuestras  bendiciones. 

Al  Ünsirf^imn  y  reverendísimo  señor  arzohisp'^  de  esta  ciudad,  nuestro  metropolitano  y  presidente, 
y  á  los  reverendísimos  señores  obispos  de  esta  provincia,  celo  ardiente  por  la  salifd  de  8U$  ovejas,,  cons- 
tancia y  solHmIenfo  en  les  trabajos  y  feliz  regreso  i  sus  pesias. 

Resp.  Señor  y  Padre  de  las  luces,  y  de  quien  todo  bien  procede  y  se  deriva;  atended  sobre  vuestros 
siervos:  dadles  copiosos  auxilios  de  gracia,  y  dirigid  sus  psos  por  las  scnda«  y  caminos  de  ta  pea*  para 
que  den  y  comuniquen  los  preceptos  de  la  ley  y  la  ciencia  de  la  salud  á  vuestra  plebe. 

Al  eieelentMmo  señor  virey  de  estos  reinos»  y  rssl  eudieoéte  de  esta  dudad,  mocha  Adieidad,  gra- 
cia y  acierto  en  los  nej^nrins 

Resp.  l^rounicadi  Señor,  á  nuestro  goben^or  y  á  este  real  Senado  n^ucba  prosperidad  y  abundan* 
les  tuces  y  amiKos  de  voeslrs  divina  gracia. 

Al  clero  y  pueblo  de  esta  provincia  y  á  todos  los  ñeles  cristianos  paz  y  salud  de  alma  y  cuerpo. 
Resp.   Protege,  Señor,  á  vuestros  bijee  CQU  el  escudo  de  yoeMro  poder:  yprsservsd  sismpre  á  vueS' 
-  \ro  pueblo    todo  mal. 
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~  Mi 

.  Todon  lo»  qae  «qiií  dm  hatlamos  presenta,  de  común  acuerdo,  pedimos  á  Dios,  Nuestro  Señor,  la 
aprobación,  confirmación  y  nlisrrvnncin  de  los  decretos  de  eslecoocilioprovineial,  formados  para  el  bieo 
(»l>iritiii|t  déosla  proviocia,  {>or  la  mterucsioa  de  María  Saatísitna,  de  los  santos  apóetolfis  San  Pedro  y 
Sap  Pablo,  y.  d«l  filoso  Sio  JÉuv  Bffaiifeliifa,f'pab^ 

Resp.  Así  sef. :  ApNP. . Aqmd*'  Amtin.—D.  BáttMtr  Haime.  Urrit  y  Gompaion,  seiMlaite  del  Con- 
cilio, r.  1'.  ,    -1   ;  .    :  • 


FIN  DEL  TOMO  VI. 
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No  entraremos  ¿disputar  sebre  tautas  cuestiones  teóricaa,  ^ue  han  sido  tratadas 
con  mas  6  menos  latitud  por  Autores  nacionales  y  estranjerosque  han  Mérito  da  Concor- 
étíM,  Uaw  Alribuyon-  toda  Ja  gloria  á  genaroaidad  da  los  Poi^tifiooi .  dn  qua  loa  Butadoa 
tuvieran  á  nada  daraoho.  Otros .  por  el  contrario  afirman  que  cuanto  ba  sido  objeto  da 
aatas  transaciones  correspondía  do  derecho  á  los  Gobiernos;  y  qno  ni  aun  dcbian  haber 
ooatadu  para  nada  con  ei  Jefe  supremo  de  la  iglesia.  £n  estos  últimos  tioiu¡)os.  en  qua 
lodo  aa  oottfúnde.  porque  Hada  se  profandiza.  loa  Coneavdatoa  se  han  juzgado  como 
eaaationas  poUlieaa  i  j  oomo  talaa  vantiiadaa  oon  al  calor  da  costumbre  ,  pudiendo  con 
anticipación  ase<^urar  quien  es  defensor  de  los  Concordatos,  y  hasta  de  cada  ?uno  de 
sus  artículos  y  quien  no  .  con  m\o  saber  el  partido  politico  á  que  pertenece,  fisto  que 
sncede  en  toda  Kurupa,  se  observa  con  mas  fuerza  «a  Ivspaña. 

Hubo  un  tiempo  ra  qna  la  Iglaaia  tavo  un  podar  tan  aatrordinario  que  abaorbíd  laa 
facultades  del  Imperio.  Bn  los  siglos  medica  fué  no  solo  una  necesidad,  sino  el  áncora 
dtí  salvación  ,  especialmente  en  la  Europa  occideatal  ;  pues  sin  él  los  Monarcas  todo  lo 
hubieran  avasallado  .  hollando  hasta  loa  uias  estrictos  principios  de  justicia.  Todo  enton- 
ces estabiv  confundido  eu  aquellos  siglos  de  barbarie;  y  se  necesitaron  muchos  ailos  y 
«uoaaos  para  ir  aapaiaado  loa  dareohoa  respectivos.  No  am  eonveai«|ite  ^ue  sin  contar 
oon  al  Saoardooio  al  Imperio  decidiera  qné  cosa  era  de  su  pertenencia ;  laiudio  mas  cuan^ 
do  no  habia  desaparecido  la  duda.  Por  eso  los  Principes  prudentes  ,  y  que  han  d(!seado 
tener  tranquilas  sus  conciencias  y  las  de  sus  subditos .  no  han  dispuesto  por  si  de  los 
darejhos  que  venia  el  Pontífice  disfrutando ;  sino  que  cuando  les  ha  parecido  que  sufrían 
vajadonea  6  agrovioa  Iiaa  acudido  con  eapodcíonaa  razonadas,  6  embijadaa  mas  6  ma- 
nos solemnes ,  al  Padre  cogiiin  da  loa  -flelpo .  pi^óndolo  humildemente  puaiasa  remedio 
ú  el  necesario  correctivo. 

Peni  al  cuiHr  los  sumos  Pontilices  el  uso  de  su  potestad  ;nada  queda  que  hacer  á 
los  gobmruus/  ¿ó  solo  deben  estos  aprovecliarso  de  las  ventajas  sin  cuidarse  de  las  conr 
dioiamaa?  ¿Bi  bdto-darogar  -eaioa  paotoa  con  voluntad  da  una  de  las  partead?  Así  lo  hamos 
oidD  oon  asombro  sin  saber  an  que  se  apoyen.  También  hemos  visto  que  una  acia  parta 
concordante  ha  querido  á  su  capricho  inlerpretar  los  artículos  convenidos  OOmo  sí  para 
esto  no  debieran  concurrir  los  mismos  elementos  que  para  sancionarlos. 

•  £n  Kspaíla  tenemos  un  Concordato  anterior  á  c¡uanto8  conopemos .  pu^  se  remonta 
i  príncipica  del  siglo  XV.  No  versan  ana  artteoloa  aobra  laa  cuasfíonaa  da  ntaa  úttaréa 
y  trascendencia  ,  miradas  hoy ;  peco  no  cabe  duda  en  qua  «ü  acuella  época  seria^-  láa 
que  mas  pronto  neeesarian  de  remedio.  Sus  artículos  se  ocupan  en  6j  ir  el  número  qua 
debía  haber  de  oardmalea.  sobre  las  reservas  apostólicas  y  colación  de  be«ij9ñcios  ,  ana- 
•tas,  «ervioiaa-  OMBunaa.  Jimitaclan  de  gracias  aapeotatívas;  inovamon  da  oaujsas  en  la 
GQxfa  remasa:  y  apalaeíonaa  á  la  ntiama ,  eaoogniandas ,  é  indulgencias.  Con  asta  oon- 
vención  empieza  esta  obra. 

Bl  documento  que  merece  meditarse  con  detención  es  el  memorial  da  Ckianacero  en 
1634:  el  cUal  aunque  no  ile^  4  elevarse  á  Concordato  ;  echd  sin  duda  alguna  los  ci- 
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náentos  para  los  que  touamop  ;  pues  poco  fc  pooo  Su  Santidad  JOk-  ido  eediendo  en  tddos 

sus  articnlos.  Es  un  documento  bien  razonado  :  aunque  escrito  con  pasión.  Había  en- 
tonces esceso  en  su  esencia,  y  mas  todavia  en  la  forma.  Considerada  como  la  primera 
reclamación  formal  de  nuestro  gobierno  pudo  emplearse  en  ella  un  tono  mas  suave :  si 
bien  á  S.  S.  se  le  trota  en  toda  ella  con  el  mayor  comedimiento.  Dios  son  los  puntos  de 
que  se  pedía  arreglo:  que  pueden  leerse  en  esta  obra,  desde  la  pág.  27.  Fueron  contes- 
tados por  el  cardenal  Maraldi;  pero  no  apoyados  en  doctrina  ;  y  aunque  vinieron  en 
nombre  de  la  corte  Homana ;  los  mismos  embajadores  españoles  D.  Juan  Chumacero,  y  el 
obispo  de  Córdoba .D.  Fr.  Domingo  Pimentel  vedaetaron  ñna  réplica,  que  oommiioanm  al 
gobierno  poñtíAeio  ÓÉ  faüas  estensa  y  racónáda  qo»  el  Memoml,*4  nombvé  del 

gobiernó  espnñol. 

'  A  los  pocoa  años  de  haber  fracíisado  la  embajada  de  Chuiuacero  y  Pimejit^l  á  Romá. 
en  (1C40}  ya  tomó  Su  Suutidad  en  consideración  el  último  de  los  diez  artículo!)  del  Me^ 
¿iorifll.  &i  efeeto/ se  ü6nMt(|^  nna  tnds^  ooncérdia- entra -el  Nnacto  César 
t^acliehoti,  arzobispo  de  Damlatá',  y  la  cbrte  Española.  El  cuinplimiento  de  esle  acuerdo 
fuó  prcrfinídn  en  Conspjrt  pleno  por  nn  nn1o  acordudo  A  9  do  octnbre  de  lft40.  Mucho 
íemediaron  estas  ordenanzas ,  pues  la  nunciatura  í'uucioüó  con  mayor  regularidad,  se 
causaron  menos  vejaciones,  á  los  que  en  ella  tenían  negocios ,  y  se  miraron  cuu  mayo*- 
Ms  obñáéderadonés  las  &eniltades'de  VA  otdimaiie*.  ttosdo  «1  ettp.  88  hasti»  1«  ooneinsíon 
se  ocnpa  del  arancel  de  derechos  de  los  ministros  y  ofioiales  de  la  atamciatura  •  y  empieza 
én  lapá¿::.  73.  A  esta  concordia  babia  precedido  también  otro  memorial  <\nG  solo  Cbu- 
n^aoero  había  entregado  á.  S.  S.  titulado.  Solare  el  ejercicio  de  lajuHsdiccion  apos(o/ica  da 
k(s  JVtmdíos  eh  ÉspáSía,  que  inseirtamos  én  la  p¿g.  71 ;  sumamente  interesante  por  los 
ptntos  qne  Ugéraméiite  toite  én  sus  S4  pArrafos  *d  apartes.  No '  la  hemos  viste  impreso 
en  nin^^una  obra,  y  nos  inclinamos  á  creer  .sea  inédito.  •  -  •  - 

A  estos  tres  documentos  sigué  la  famo.Ta  bula  Aprntolid  mimisierii  que  en  nuestros 
asuntos  interhacionales  con  la  Santa  Sede  ocupa  un  lugar  muy  preferente.  IMu  estableció 
nada  n'áeTo :  péiro 'letioMd  lia  ^^cmm&ak  €e  miuAos  ea|dtjnlsé  -tridentianr  q«e  penoiita 
ólvidieidos;  y  Felipe  7.  en  9  dé  marzo  de  ItM  mandé  ^ne  se  ig;iijuFdara  en  todas  sus  pártiw» 
en  ella  sé  éitan  los  pásiges  á  que  se  refecre  cada  uno  de  lOs  treinta  artí<iñlos ,  para  qis^ 
]puedan  comprenderse  con  mas  claridad,  cunsultados  ademas  en'  sn  '"nenie. 

En  1714  pidieron  las  cortes  españolas  al  Rey  D.  Felipe  V.  que  procurase  remediar 
los  males  antiguos  y  los  nuevos  que  había  traído  la  licencia  de  La  guerra  de  sucesión. 
•  Él  'Papa  acudid  á  Lmié  bilV.'de'^toácia  pcM  que  itfta^^isrs  m  po£iN)sa  méüadn  con 
su  nieto  el  Rey  de  España ;  y  dé  resultas,  este'.Hondirtf  por  sn  pleniputenciario  á.  D.  José 
Rodrigo  Villalpando  yS.  S.  ¡l  Sn  "Nuncio  en  ParisJMon señor  Pompeyo  Aldrcbandi.  ne- 
gociaciones doraron  dos  años  ;  y  despúes  de  bastantes  disgustos  se  trasladaron  los  pleni- 
fibtteiSariOé  'iltfádrid  coñUnna»  Mis  trabajos  bajo  «la  •diráedioit  ¡dé  JnHb  ÁliNrftni* 
Volviéronse  los  ntigcdadoireé  A  Paris  ?  y  HUimo,  vAMraTNmdi '  iMMgd  A  iLüSa!  XIV.  :1m 
ártíctilo«;  deñnitfvos  del  Convenio  qué  toó  fbnlaí  ]:«paro  ew'finiUir-ila  8tailta  :8^,  y  son 
.  •  los  18  que  empiezan  en  la  pAf^.  93. 

I>espues  de  examinados  por  el  gobierno  español  este  manifestó  deseos  de  que  se 
ieWraéén  Válas .  )f  vuelto  &  Uaátiiar  aa-Gardéiiial  Aldoüirandl  séflraié«ii-19«áe  jnHo  >de  1717 

el  Escorial  vüniíiíev^  'tnitaao  que  comprendía  los  16  articüloe  ^  se  leen  dMde  Jia, 
■  ^g.      V\  Rey  por  su  parte  se  obligé  A  restablecer  el  comercio  con  la  oorte  romana. 
£3kr  cumplimitíuto  cumo  antes  á  las  bnlítf  y  á.  gractiCM  cnaaafto  en  mMeniasíOolesiáirtioae 
se  observaba  en  tiempo  de  Cárlos  II.  f  .      ,    ^  • 

' '  Cbando  ibarehif  VUlálpaáAo  A  Tririe  Ülilvé ' UMiinetniMjmi  en  'qpa  -  sbsBr-sfAliiMndoft 
fd&dslob'tisérltott  dé '  las  diftiiiréneiaé      -liabitfii  ^noüado-^nlt» Jal»  U  -7;:Vsniaad«:V* 
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Fttplo'IV  y  FtUfM  II.  7  ffr1iaiie:ym  y  Mpt  IV. :  tonanfi»     pepii^     -Mair  fMlil^UiV 

00irfonM  »7  lo£í  memoriales  dd  ChHQiao«ro  :  'Puyos  documentos  entregaron  ^  Fi^Upe  V. 
las  cortes  en  1713.  Esta  instrucción  es  el  eélehn;  informe,  Bdeinejrial  6  podiniento  de^ 
Fise^  general  del  iieioo  D  Melchor  de  .MAfg|i)ftg .  i^vm  «Mnpriende  «ctMiU?^  (^ue 
pueden  leerá*  deidd-Iiiiíá^.  267.     ■    ;    ..  i';  ■:.  r  .     *  ..  . 

-  .Ba  90  de' «Miiltftt.  de  1889  avaeiiáS.  un  iafbniie  U  JTonte  -dt  M«|gti|»i«it  «pfefMimi 
de  las  cartas  de  los  cardenales  Bentivoglio  y  Belluga  y  del  memorial  de ChoasoMP- 7 
Pimep.i^l  para  qu(<  ae  remediasen  Jososcasos  de  la  Dataria  y  Nuneiatnra.  fie  conooe-qne 
por  entonoec  gustaba  el  lenguaje  enéigíco^en  la  cdrte  de  JBspafla  eoatra  H  de  Rooait 
pbrqne  eftett-tuamle  «8t&  mny  p<K»idbiniUidiila.ip«iOR  mu  ^e ,«efá  werito ;  y  ann- 
en  maohae  «ocm  «obfeba  la  rAKonvisi^neer'ihtlww'^MÍe  .deana»  qm  ■»  emplaMe 
Blas  dulzura  y  cort«iííí\.  Consta  de  13  nrf  ícolos  qno  6m{úe:^n  en  la  pá^.  Ofi. 

Rn  medio  de  tantas  berraseas  se  Ueguí  por  fia  al  aflo  1787  .  y  se  firmó  por  \Utimo  el 
pnimer  Concordata  á  21»  de  setiKQinbre .  aienda  loy  .ple»ipotettciarios .  |V}r  S.  3.  el  ca^§»r 
nal  Firno ,  y  por  S  M.  Catdliea  el  iambien  cardenal  AquaviTa  y  Aragón.  Tan^neee  aa*- 
liifixoé  8ipeila«itaroeBir0a0vnr.  puea  d^aba  sin  resolver  los  puntos  |ifiiicÍ{Mlaa  i  44l|íeio 
de  1b3  ne;2:ociacioiieR .  y  aun  en  los  resueltoa  líaVúa  mucha  dislanrin  pntre  ellos  y  lofi 
preten^^ion'^-'?  p^imñolas.  Tione  20  artículos:  y  i3.  S.  publicó  aii  í'onliiTnacion  y  osplioi^T 
oion  suya  una.  buia  cují  -47  y  uu  breve  00a  26 ,  en  14  noviembre  del  mismo  afie«;  cu- 
^Bwdflb  primerea  daattaMWltia  paa^aa  ^Beifcafie  lapéiy.  loOAM  Uf^  - 

En  1849  mandó  «1  Beyiftl  candnigo  doctoral  D.  Mauuel  Yeatu^a  de  Fignaraa'  .qw 
escribiese  \\n  papel  h'ifrí  razonado  ax>erca  del  Concordnto  tk  1737  ,  v  dpmns  asimtoíi 
edAfliástiooe,  nuya  iíd£axuia  fuera  neoeaaria;  y  el  «apresado  Fi^ueroa  oumpliu  la  órdeo^. 
enterándose  además  de  las  düersnoks  7  GoMendiio  pendiente  (aludía  ya  al  que  se  poQr 
dnytf  ««oi  iW^eapaiiMinlP'sainreoar  aobmeliMtcanato  GeBana.  4eraiah09  4  later 
veses  universales  del -fiey  y  del  reino:  ¿«uyo  escrito  ^m\í:  JXwuiSO  sobra  tí  Gtrnuon^ 
dato  de  IT^.  dividU/ii  en  fres  pai-ks:  1.*  Sobre  los  pimUa  009ic¿uidi>s  /  fffidrfn^ioves  que 
necesiten:  2.'.  Sobre  los  puníus  sometidos  á  con/erenciAí  :  3/  Sainf  junios  m  locador 
e»iaf.CÍBmwridAA}&  iSMto  dé^M«ñ>é^M^  un  ITtfj  Sawa  p^el^Jaiie  tde  vetudicion  y 
4MM»t  fvomo^tapasíimado  por  Jaacqfalíaa;  yj>a]W'iKidac]a.0Mectar;]ia.]iaUdo  B0r 
ceridad  de  oorreorir  i  veces  su  len;2:Hi;:;^e  poco  meditado,  pero  que  se  conoce  era  por  anr 
tonees  el  que  oía  c«A  .mas /pdiao^  ¡el  tiobieviM'  Oc)kpa  aa¿a  doQunieniA  lAs 
nasll3ál63.  •'  »•>,  í.:-.  .  j  ,,    ,  —  ,., 

Ta  dejamos  dieho  que  el  Oonoordate  de  1737  no  satiafiao  al  Gobierno  eepallol,  no 
porque  en  él  deja-sen  de  i ntrodiioírie  mejoras  importantísimas  en  favor  de  loedereeboe 
reales,  jurisdicción  de  los  obispos,  y  disciplina  do  la  iglesia  de  E^afla-,  sino  porque  no 
resolvía  los  puntos  relativos  al  real  patronato,  espólios.  vacantes,  pensiones  y  anatas.  De 
modo  que  al  poco  tiempo  empezaron  á  suscitarse  dudas,  á  no  tener  los  miramientos  debi- 
doeá  un  éonTonio  tan  solemne ;  y  últimamente,  la  edrie  de  Hspafia  le  miraba  con  tanto 
desden  que  el  Nuncio  de  S.  S.  tuvo  varias  veces  que  quejarse  de  aa  inobaervancia.  En  - 
tal  estado  fué  ya  necesario  pen^^ar  en  otra  cosa  que  satisficiese  mas  ;  y  conociendo  el 
gran  Benedicto  XIV  que  no  habría  cordial  inteligencia  entre  ambas  Córtes  sino  se  ha- 
oÍHL  por  la  lamaim  nneTas  eonoesiones .  7  deseoso  de  Uegár  i  nn  arreglo  definitivo, 
tomdlainioiatíva  el  núsmo  Pontífice  escribiendo  al  Uey  para  que  autori¿iia  á  los  car» 
denales  Belluga  y  Aquaviva  (que  rosidiau  en  Roma)  á  fin  de  que  se  pudiera  tratar  eon 
ellos.  Después  de  muchas  disputas  rir;iloradas,  ©a  que  estuvo  á  pique  de  un  rompi- 
miento definitivo,  se  üegd  por  liu  u  uua  avenencia  muy  ventajosa,  que  se  firmo  en  11 
de  enero  da  1753.  Véase  esta  documento  tan  importante  en  la  pág.  164  y  siguientes. 
Bl  doeto  biblioieeario  0.  Gregorio  Mayans  y  Sisear  essribid  tinas  mny^lataa  obaervaoia~ 
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nes  legales,  históricas  y  criticas  á  este  Concordato,  que  hemos  copiiido  deode  lapá-r 
gina  '171.  P«<H>  se  eeha  de  meteos  twni  la  verdaderft  iiit^genoia  de  loe  artícnloe  del 

dé  58  ',  después  de  leídas  eon  atención 

Para  confirmar  este  Concordato  el  ^ran  Ponfíficp  Benedicto  XIV  espidió  la  constitu- 
ción Quam  semper  a  Deo  ei  dia  9  de  junio  del  mismo- año.  y  adepiás  el  Breve  que  le 
aclara  y  esfiü^ii  M 19  de  setiémbi^t  bnjv^dMí  dMumentos'eet&n  «oni}riMldido*  «Abá  ipi^ 

Por  \\1tinT0.  y  rvntcg  de  entrar  en  el  Concordato  novísimo  ñe  1851  hemos  inclnido  el 
Breve  delPüntiíiíe  Clenionte  XIII  de  IH  de  diciembre  de  ITfiB  sobre  las  facult-ides  del 
Nuncio  apostólico  en  Espafla.  Otro  de  Clemente  XiV  de  26  de  marzo  de  1771  creándola 
Bola  de  la-  Nttneiitara  táníbiiMi  «li  iBiinilaJ  Otro  dAl  vñÉmo'  Ponttfloe  qn»  empiesf^ 
Ea  semper  sobre  reducción  de  asilos,  su  fecha  á  lH -de  setiembre  de  1772.  con  referen- 
cia á  las  bulas  de  (iretr'irio  XPv'  Befiedicto  XIII  y  Clemente  Xll.  Conclniendo  con  las 
disposiciones  concordados  sobre  reforma  de  regulares .  y  supresión  de  los  minaos  en 
niiestraK>'dGh>i  '- 

'  •  Oea  todejs 'eslm  dooomeiitM' y- oon  las  notas  consiguientes  y  nctatatorias  aadA 
re^a  ({ue  apetecer  y^ará  ent'>r:irs^  d*>  In  disciplina  de  nueatiB  igleaia  hasta' el  afto  l&Bl 
en  que  se  publicó  el  novísimo  Concordato.   ;  •  *  •  .  - 

De  este  nada  dÍ60Ímo6  aqui,  pof^ue-á,  oida  Qno  d»  sos  46  artículos  hemos  puesto  el 
comentario  aufloiante  pira  aclarar  ouatqüier  'dnda  qa«  pudien  meltaMe.  Hableiido 
también  insertado  los  artículos  adicionales  con  venidos  entre  los  plenipotenciarios  de 
S.  S.  y  de  8.  M.  Cr  Cerdenal  Antohelli  y  D.  Antonio  de  ios  Rio  y  Ro5.is,  en  25  de 
agosto,  y  ratificado  este  convenio  en  7  y  . 24  de  noviembre  de  185Ü,  para  que  en  uso 
de  la  átitoriieei<m  eoneedida  át  Oobiehie  |wir  ta  ley  de:4dé  Bovienitoe  del  espréaade  aSo 
té  conmuten  loe  bienes  eclesiásticos,  de  cualquier  claM  qde'aeaftj por  inscripciones 
Intrasferibles  de  la  áo\\ái\  consolidada  del  3  por  100,  y  repi'eecntAr  por  inscripciones  de 
la  misma  especie  el  resto  de  la  dotftcioa  del  culto  y  del  olero,  conservando  la  iglesia 
el  derecho  de  adquirir  eetos%nade  ea  d  último  OoiMMvdalo. 

-  Daqpitw  M  pone  por  órdea  al&bético 'im  eairacto  de  todas  las  leyes»  deeretos/realeo 
drdenes,  cédulas,  circulares,  etc.,  que  se  han  e-Tp^^dido  en  estos  últimos  años,  relativos 
á  la  iglesia,  ó  á  asuntos  que  con  ella  tengan  algún  roce.  Estos  documentos  pueden 
leerse  Íntegros  en  'las  gaceti^s,  d  en  los  ionios  respectivos  de  la  Colección  legislativa, 
ovando  su  litoal  oontesto  interese. 

.  ..  -      ,   'r'    .      ■•  'i  ■  '  ^      ■  '•''«  >:  : ,   "  i  . 
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Celebrado  euire  ia  Santidad  de  Marlio  V.  y  0.  JuauU  dcCa«Ulla.  Acababa  de  (ermioar  el  gran  cia- 
iM  de  Oeeidenle.  qm  tanto  afligió,  y  por  Intoa  afios,  á  la  Iglatla;  y  la  díiei)»liiia  «eleslástiea  se  hallaba 

muy  relajada  ,  como  sucede  en  tiempos  de  discordias.  Los  recursos  de  la  Santa  Sede  estaban  muy  ngo- 
tados,  y  las  naciiinc:;  liai)iun  gastado  mucliü  p;ira  üOdlener  lautos  Cardenales,  como  los  distintos  Papas 
y  Antipapas  crcubaii  para  apoyar  au»  preiensiooes  y  tener  una  córte  lucida.  Esle  mal  le  recunocid 
8.  S.  y  el  Rey  D.  Jm,  y  paclaron  que  el  ntoieri»  do  Cardenlw  lo  «aeedíaii  de  veialiciiaire; 
número  ea  «aireño  reducida,  y  qae  proalo  demoalré  la  esperiencia  Mr  ioaaUcieale,  y  lavo  que  au- 
mentarse. 

Laa  reservas  apostólicas  y  colación  de  beneibiee  taubieo  debian  oenpar  la  atoDclon  de  las  allaa 
partea  coacordanlea;  y  aunque  á  primera  vista  parece  que  todo  cedió  en  beneficio  de  S.  S..  es  precise 

tener  en  cnenta  que  no  fué  este  ariículo  permanente,  y  que  solo  se  concedió  por  un  quinquenio,  sa- 
liendo beneficiada  la  Nación ,  luego  qoe  trascurrió  eite  tiempo.  Aquí  se  advierte  ya  la  tendencia  de 
la  eórle  de  SipaBa  i  concloir  coa  iaa  reservas  y  limitar  la  eolalioB  de  beneficios,  que  deapaea  de  ma- 
ebas  alternativas,  indallos  apealAyooa  y  concordias  ha  desaparecido  casi  del  todo. 

Las  anatas  y  <;ervicio«i  comunes  también  fueron  objeto  del  convenio  mutuo,  remediándose  muchos 
abusos  introducidos,  tanto  en  la  tasa  de  los  frutos ,  como  en  las  veces  que  babiaa  de  pagarse ,  y  escep- 
leindoae  de  la  preatacien  algunos  beneficios;  y  limitando  ta  ealenriiNi  de  Iaa  graeiaa  espeetativaa  en 
fivor  de  monasterios,  hospicio»,  alberguen  y  bos;>iiaIes. 

Se  puso  ij^ualmente  coto  á  la  incoación  de  causas  en  la  curia  romaua,  y  también  á  las  apeUcionei 
a  la  uiisiiia,  coa  upurtuna  providencia. 

Laa  eMomtendn  tampoco  qnedaron  olvidadas;  pnes  efectivamento  ae  abnaaba  denuaiado,  y  «ole 
se  permitieron  en  muy  pocos  ca*os,  y  con  evidente  justicia. 

Por  último,  después  de  baber  coafereaciado  largamente  acerca  de  las  indulgencias  pareció  mas 
pradeote  dejar  laa  ooaaa  en  el  estado  qee  tenian.  sin  innovación  alguna. 

Esto  es  el  célebre  Concordato  primero  de  los  eí^pañolc^,  y  aun  de  todos  los  celebrados:  pues  el  mas 
antiguo  que  se  menciona  e^  del  año  Ut8  entre  el  emperador  de  Alemiinia  y  Su  Sauiif):i  1 ,  =iendo  asi 
que  este  le  precede  en  3U  años:  y  me  admira  que  tan  oculto  baya  permanecido,  después  de  haberse 
mirado  con  tanta  eacrnpuloeidad  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  donde  le  halla  el  «rígloal. 

Dos  ó  tres  palabras  no  hemos  podido  leer  en  el  lalin ,  y  hemos  puesto  las  que  creemos  diría.  Tam* 
poco  tiene  ortngrofía,  ni  división  de  periodos,  ni  aun  de  artículos,  que  hemoa  remediado,  y  noa  pa> 
rece  baber  acertado. 

U  leatioMNila  ealá  dado  per  Jaaa ,  Obiap»  de  Oatla,  Cardenal  y  Viceeaicelarío  de  la  Sania  I|^la 
lomna.  en  Gooalaiiza  á  43  de  Hayo:  Dice  aal: 

Universis  el  singulis  (a)  Joaanes  miseratione  Juan  por  la  divina  misericordia,  obispo  da 

dlTiaa  episoofMift  OaUenaia,  aaneiae  Bomanae  eccto'  Ootia,  cartenal  y  vice^neelario  de  la  Santa  Igle' 

siae  cardinalis  ct  vice-cnncillarius,  salulem  in  I)o-  sia  Romana,  á  cuantos  las  presentes  vieren,  salud 

oüoo.  £t  praeseolibtts  fidem  indubtam  adbibere  si  eo  el  Señor.  Si  para  que  se  dé  entero  crédito  por 

jaxta  Jau^ilem  antiquomm  aenlentlank  etpro-  loa  presentes,  siguiendo  la  loable  ^entencia  de  los 

▼idun  aapirátum  coBsilium  dignum  csl,  ea  quae  antiguos  y  el  próvido  consejo  de  los  sábios ,  es 

majorom  coii>.nitis9ima  providentia  in  subditorum  necesario  reiiu'i'  n  escritura  lo  que  la  Providencia 

graiiam  et  commoda  geruntur  &(^ipturae  tealimo»  sábia  de  los  mayores  estabiece  eo  gracia  y  como- 

(a)  Es  un  pergamino  de  dos  leieUs  de  ancho,  y  mas  de  media  vara  de  largo.  Letra  eaaosllerssea  y  eoo  ellras. 
HidOtt  las  ciaiai  «ioi  »clio,  y  asi  es  oriipaal.  De  la S«aU  Iglesia  de  Toledo,  i.  o.  3. 1. 
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DÍo  redigere ;  dignum  per  coosequeos  e^t  el  ralio- 
qí  coosealaaettm  ut  adeo  noiá  flat  «orttoi  verilM 
quod  ¡ode,  nec  deftii  pactfici»  opjiArtiina  provisto, 

lien  u>f]iinm  fícrvcr-iis  suh  igiiorarsíia  variandi 
:>uprciiia  facilita!^  reiiiiqualur.  Ciioi  ilaque  nupür 
iDtvr  Sanctifcíoiom  in  Chrntfr  Pailrem  «t  Dominuni 
no^tniiii  Domiiium  Martinum  divina  pro>ideiilia 
Papam  quiulum,  vi  reverendos  Pairt's  pniplatos, 
Dcc  nou  cgrcg'úá  et  circuiiispeclos  virus  aiiibaseia- 
Inres,  procuraiores,  docloresel  in«gi«tras,  «aetft* 
rosque  veot-rahi'rm  naiinnein  Hispanicam  iu  ge- 
aerali  ConütaaUcoái  coocilio  r^praeseotantes  el 
ciealtt  noanalla  capí  lula  ooneordala  «t  «b  atraque 
parte  sponte  8ul»cripla .  necnou  de  díetí  dentlDi 
nustri  Papaf'  mn:idLiiu  ¡n  libro  Cai:cellariae  sauclae 
Uomaaac  ecclesiae,  íd  quo  roiuaouruiD  roDiificuin 
conslUtttiones  soleni  coDicribi  ad  futaran  rei  cer- 
titudineni,  nobU  operam  danlc,  prout  :td  nu^lrniii 
sitdal  (ilTifiuni,  consfripta  fu^'nint ,  adjeclo  quod 
Aúli  HU!>lruruii)  liUfiaruiii  test  i  mu  mu  inüig  usqui:^ 
que  sibí  lentiinonium  samere  v«leat  in  toU»  vel  in 
ea  parte  qua  imligi'ret  coruiiidem.  Xos  üd  reve- 
readorum,  «pcctabiiium  et  circunispectoruiu  Fa- 
tniai  et  doniooruiu  auibasciaiorum  el  oratorum 
teraniaBioií  Principia  dumini  Juat^Dís  regís  Ca^tei- 
lao  inslantiam  capitula  hujusmuJi  sicut  profertur 
concórdala  «l  «ponto  «tucepta  ex  iuUigro  ex  libro 
praediclo  de  verbo  ad  verbum  Iranscribí  fidelíter 
et  praeseDtíbuá  aanutari  fecimus«  qttoroni  tenor 
aequitur  in.  JiuAcmodun: 

D0  manen  H  9«a/t(ale  dbmiMinMi  eardmdbtm. 

\.  Sl.Uninuii  ul  (fp¡ncepánunn»rus(!nr<Jin;i!iiiiii 
Muctae  llomanae  eccieáiae  adeu  sil  mud(.*ratud ,  qui 
nec  sit  graves  eocleslae,  nec  superfiua  oumerosita- 
te  vilesG»!,  qui  de  orauibusi  parlibu!»  cliriátianita- 
tw  prnporiiímalilí'r  quantum  (i  ri  ptiti  ril  as^uman- 
lur,  ul  iiuiiiia  cauáarum  ut  uo^otiuruiu  in  Ecclu- 
staemergeatiuoiracíliüs  bab«ri  poMil,  et  aeqtiali- 
lasrt-'gioiium  in  honoribus  i'i'cl.si;iiiicis  observulur, 
i'ic  tanu-n  quod  iiuuieruni  viginli  quatuor  non  ev< 
cedaitt;  siat  autem  viri  ia  ácicnlia,  nionbus,  el 
rerum  experieniia  exeeilenles ,  doctores  In  tbeo- 
logia  aut  in  jarf  tnnonico  vei  civili,  praotcr  adaio- 
duiu  pani  no  i[ui  de  átirpe  regía  vei  d  icaii,  «tul 
nagni  p. .u..iiij  oriofldí  existaot ,  in  quibos  cooi- 
peiea^  iitleralura  sulfíciat;  non  fratren  aut  nepotes 
ex  fratro  vel  ^ororn  nlintJiH  canlin.iliá  viventis, 
nec  de  uno  ordine  luendicauliuui  ultra  unoin,  nec 
corpore  vitiati,  nec  alieojus  crimioiiiaat  inibmiae 
Sota  respersi ,  nec  flat  eoruin  electio  per  auricula- 
ria  vota  leiamioMiu,  sed  etiam  eum  cwsilie  car- 
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didad  de  los  subditos;  ea  también  por  lo  tanto  y 
conrome  á  razoo,  que  de  tal  suerte  se  coaesca  su 

verdad,  que  ui  á  los  pacíficos  fidtfr  provisión  opor. 
tuna;  ni  jntiiás  qtirJt'  á  1»^  p»'rverí(H  gran  facili- 
dad de  alti-rarlo  prctcsiando  ignorancia,  liace  poco 
tiempo  qui>  entre  nuestro  Santkimo  Padre  en  Oís* 
lo  y  Señor  nuestro  el  l'apa  Martin  V.  d  •  una  par 
te,  V  d  •  la  otra  los  reverendos  l'adres,  prelados  é 
ilustres  y  prudentes  varones  embajadores,  procu- 
radores, doctores  y  naetiroa,  y  cuantos  en  el  eon- 
cilio  general  de  Constanza  representan  á  la  respe- 
table nación  española,  se  han  hedió  algunos  ar- 
tículos concordados,  que  espontánnanente  han 
sido  firmados  por  ambas  partes,  los  que  de  órden 
del  pípreáado  Papa,  señor  nuestro,  han  rfgis- 
irado  en  el  libro  de  la  Cancelaría  de  la  Santa  igle- 
sia Romana,  en  el  que  saelen  oopiarse  las  eonsti- 
tuciunes  de  los  Romanes  rontlfice»  para  etcTnu 
mi  moria,  y  cuidando  aoS()troí.  como  debemos,  de 
que  íuerau  copiados  los  mencionados  artículos  con- 
cordados, aBadiendo  que  bejo  nuestra  firme  daña- 
mos copia  de  toJo  6  de  parle  al  que  la  necesite  y 
pida  Y  como  los  respeiab'.es,  esclarecidos  y  pru- 
dentes Padres,  señores  embajadores  y  oradores  del 
serenislmo  príncipe  y  sefior  nuestro  don  Juan,  rey 
de  Cabilla,  nos  hayan  pedido  que  les  rncilitáramos 
una  copia  fiel,  íntegra  y  literal  de  los  artículos 
conoonfaidits  y  de  coofomiidad  adotítidee»  ae  la  be> 
mee  mandado  sacar  del  nieneiOMdo  libro;  y  ao  le- 
Bor  es  el  siguiente: 

JM  mmwro  y  tdiiai  4«  h»  lOartt  Cardmtu. 

1.  l]sl,ili!ocemos que  en  trl  -hnUc  "I  número d«i 
cardenales  de  la  Santa  iglesia  lluaiana  sea  tan  mu- 
desto,  qne  ni  graveé  ta  Iglesia,  ni  porra  gran  nú. 
mero  se  envilezca;  que  se  tomen  de  lodos  los  re¡- 
iu\<  de  !a  eristiandad  en  ia  posible  proporción, 
para  ((ue  mas  fácilmente  pueda  leuérse  noticia  do 
cuantas  causas  y  oegocios  surjan  en  te  iglesia,  y 
se  observe  en  los  honores  eclesiásticos  la  igualdad 
de  las  regionc>s,  [mo  con  la  condición  de  que  el 
número  no  esceda  de  veintÚMUtre.  Sean«  pues,  va- 
rones Hobresalieotes  en  ciencia ,  costumbres  y  es- 
periíiicia;  dóctures  en  Teología,  cánones  ó  en  De- 
recho civil,  a  excepción  de  un  corlo  número  de 
fomília  real,  ducal  é  de  un  gran  principe,  i  kis 
que  basta  con  una  regular  inslruecion:  que  noseau 
hermnuos  ó  sobricos  carnales  d  '  algiuio  de  los  car- 
denales vivientes;  ni  de  un  órdeu  de  uieudioaoles, 
sino  uno  solo;  que  no  tengan  deltete  corporal,  ni 
estén  tildados  de  aigun  crimen  ó  infamia;  que  su 
elección  no  se  baga  solamente  por  volus  auricuJa- 
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diinliuni  collegialur ,  ^icai  in  prnmotionibus  cpis- 
coporiim  fieri  consuevii,  qiii  mndiis  cliam  olncr- 
vtitur  quandu  aliquis  e\ cardiiialibiia  iu  cpiácopuoi 
aunneiur.  Ni«i  dominuft  niwter  i»n»  »Ulilateci«le> 

siae  el  de  consilio  majorii  p  irli>  f;ir;lin;ilinm  afiler 
luquc  ad  duos  pro  Muel  duosUxat  duxeril  provN 
deodum. 


De  reterwitioue  et  coUatioM  beneficiorum. 

2.   S'dncti>>.irmií  dominti^i  noster  Papa  M.irtiniis 
Quia(u$  super  provisionihuA  ccclesiaruiu,  munas- 
iMTíoniai ,  ae  braeHcioran  Mecularium  ef  regula- 
rium  quorumctimquc  non  ulelur  aliis  ri'servalio- 
nibu»  quam  jurÍ!>cr¡pti  o*  cotiátilulioiii;.  Eiecny- 
hilis,  el  Ad  legiinen  cccleshu ,  ul  üoquilur:  Ad 
régimen  ecelesiae  geDcratis  qaaroqnaai  immer- 
rili  superna  disposilionc  vocali  in  ri(i>iri>  i!f^-l. 
derii»  gerimu«,  ui  debemus,  quoil  per  nom- 
ine ililigentiae  Bdidiam  ad  qoarumlibet  ecclosia- 
run'  et  monastcrisrutn  regimina  et  alia  boncfi- 
cia  ecL'lesiaática  ju\la  divinum  bcneplacitum  ct 
noátrae  irtleotiouij  arfectum  viri  aásunianiur  ido- 
nei  qui  prae^rnt  et  prMint  commillendis  eb  eC' 
(Ii'.-íü-i,  monaslcriU  el bcnellciis  prai'Iibalis.  Prae- 
miásoruiu  namqiiL'  consideratione  inducti  ct  siia- 
deDtibuá  nobiá  alii»  raliunabilibus  cau&is  nounul- 
loriifli   praedecesáorum   DOKlrorum  romanoruai 
pontifiouiu  vpstÍL;ii>  ¡nhaerenles  onmes  patrinr- 
cbales,  arcbiepUcopabs ,  epÍACcpaloí.  ecclesiaií, 
mooadteria,  prionilUB,  dígnitaios,  pcrsonaius,  et 
oMeia.  ñecoon  caDonuaids  et  praebondas  «t  ee» 
cleslas  cetemnit'  benefkia  ecolcsiaslica ,  cum  cura 
vel  bine  cura  ,  ^aecularia  el  rcguLria  quau- 
cttmqiie  et  qualiacumque  faeriat,  etiam  si  ad 
illa  p  r^onae  consiioverint ,  vel  dcbuerinl  per 
eleclioiu'in  vd  quctnviá  alium  aiodum  assunii, 
«une  apud  sedera  apóstol icaiu  quocuuique  modo 
vacan  lia  et  in  poeterum  vacatura,  oec  auD  per 
(iejiii-iliiiü'^ni  vel  prívutionem  si'U  Iranslationcm 
per  Nuá  scu  aucturitalti  noslra  íacta«  et  io  antea 
fiteieadaii  obilibet.  Nec  ood  ad  quae  aliqui  i  a 
ouncordia,  seu  discordia  oleetí  vft  pomtilali  fuu- 
rinl,  (|in)n¡m  >  íf  rtid  cas-ala  seu  r»'pulia  v.  i  [ht 
eos  íucta  renitntiniio  ul  admissa  auclurilate  uustra 
«xtitéril ,  aeu  quorum  electorum  vel  postulatoriiiD 
el  iu  aniea  digetidoruni  seu  posluSandorutu  el«!- 
Ijonem  cassari ,  vel  poslulaliontui   ii'j<"!li ,  ;ííit 
renunlíationem  aduiitti  per  Nosi  vii  auciontaie 
ooittra  oontigcrit  apud  sedem  apostolicam  vel  aiibi 
nbicnnqiie  etiam  peri»bi(am  cardinatíum  ojusdem 
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reí),  sino  que  <«e  agregue  tambica  el  consejo  de  lo« 
Carilenales,  oom»  se  acosluiubra  en  laá  promoi^io- 
aci  do  obisp'is;  cuyo  método  se  observara  uiiubien 
euaiida  á  no  cardenal  se  le  cree  obi^io.  Esto  ce  " 
prnrtir  irá  t,4  como  el  bealisiino  Ponlifíce  señor 
nuestro  no  lo  disponga  de  otro  modo,  atendiendo  á 
ta  «tilidad  de  la  Iglesia,  y  mediante  consejo  de  la 
mayar  parle  de  los  cardenales,  en  cuyo  caso  podri 
por  uua  sola  vea  proveer  hasia  des  de  distinta  m~ 
ncra. 

De  la  reserva  y  coiaciün  de  iun  brite/ícios. 

2.    Nuestro  Santísimo  Señor  el  Papa  Martin  Y., 
cu  lo  relativo  á  la»  provisiones  de  iglesias,  iüoúaa- 
teries,  dignidades  y  cualesquiera  beneficias  secu- 
lares ó  regulares,  no  usará  de  otras  reservas  que 
las  drl  derecho  escrito  y  las  de  la  constitución 
Execrabais  y  Ad  régimen  tedrsioe,  cuyo  tenor  de 
la  última  es  el  siguiente:  Mamados  por  disposición 
divina,  aun  |uc  sin  morfcerlo,  al  gobierno  do  la 
iglesia  gen.<ral,  nuestros  desous  »iu, como  debe- 
mos, que  por  diligencia  Duesira  se  elijan  para  e) 
gobierno  de  ciertas  iglesias  y  monasterios,  y  para 
olms  hi'Tii'fii'ios  n  li'siáslicos,  Sí'gnn  beneplácito 
divino  y  afecto  de  nuestra  ¡nlencioo,  varoues  idó- 
neos que  rijau  con  provecho  las  iglesias  que  se  lee 
encarguen,  y  los  monasterios  y  bcnefícios  citados. 
Inducidos,  pues,  por  la  consideración  de  lo  es- 
pueáto,  y  acousejáuiiinioslo  otras  razonables  cau- 
sas, y  siguiendo  las  huellas  de  algunos  predeceee- 
rcs  niii\>trr.>  romanos  P(infiliee-¡,  v  después  de  con- 
ferenciar maduranienic  (  on  oueslroti  beriuaoos,  re- 
servamos  por  un  quitujn -nio  á  nuestra  disposición 
y  provisión,  con  consejo  de  nuestros  mismos  her- 
manos y  eu  virtud  de  autoridad  aposiótira.  tod:i* 
\m  iglesias  patriarcales,  arzobispales,  episcopales, 
monasterios,  prioratos,  dignidades,  personados  y 
oficios,  y  también  la>  canongias  y  prebendas,  y 
los  demás  beneficios  eclesiáslicos  con  fura  Je  al- 
mas ó  sin  ella,  y  los  seculares  ó  regulares,  soan 
cuales  fueren,  aunque  para  elli»  debieran  nombnuw 
se  person;ispor  eleccionóde  cunLinifrolra  niaruTa, 
vaca:ai'S(  U  la  actualidad  p^r  cualquier  modo  CD 
la  Sed  -  apostólica  ó  que  vaquen  enñlelaote,  y  to- 
das las  que  por  deposición,  privación  6  traslación 
se  h:iv;i¡i  lie,  ÍM  jm:  Ni.-  ¡\  y^r  niiesira  Diitnri<!.id, 
y  las  que  se  bagan  eu  lod.'Spai  les  en  lo  sucesivo. 
Igualmente,  para  las  que  fueren  elegidos  6  postu- 
lados algunos  en  concordia  ó  discordia,  cuya  elec- 
t  ii  n  r,i-  ri'  díTugiida  ó  rcfn-liíía.  ó  hicieren  de  ella 
renuncia  ios  inteicsaüos  y  liubiere  sido  admitida 
per  nuestra  autoridad»  é  cuyos  elecloe  A  postuladee 
h  ios  que  hayan  de  serle  en  addanle,  fueron  des' 
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romanae  cedesiae  ac  officiarioniin  dictnc  echados  ó  repelida  su  postclacion;  ó  li  Nos  admi- 

quamdiu  ip$a  officia  aclualiter  lenebunt,  videiicel  Umod  ta  renuncia,  ó  por  autoridad  nuestra.  Los 

riee-eaDC«ilarii ,  caaterarii «  aeptein  nolarioruai.  qae  vaquea  en  la  Sede  apostólic»  i  m  otra  parto 

auditoria  liUurnruin  L-oiilrjdict  n'uia  el  aposlolici  aun  por  muerte  de  lus  cardenales  de  la  misma  Igle* 

patíitü.cauáarum  au'liloruui.currecloris.ceDlum  el  «ia  Romana,  y  de  los  oficiales  de  la  niisniri  S«^de, 

uaiu!»  scriplorum  litterar^m  aposlolicarum,  el  vi-  cuando  en  la  actualidad  desempeñaban  estosoficíoi: 

ginti  qiatoor  poeaitentlariae  praeblae  Sedis  et  i  mb%r,  los  de  vicecanciller,  camarero,  siete  noia- 

viginti  quinqué   abbrcvÍato"iim.  "Nec  non  ve-  rios,  oidor  áf  \Hm  contradichas  y  del  Palacio 

rorum  commeusaiium  nuslrorum,   et  aliorum  Apoilólico,  de  los  auditores  de  cau»a8,  del  corrcc- 

vlgioU  quinqué  Cappellaneniiii  ledía  cjue-  tor,  de  eiento  y  aa  ewribienies  de  letras  aposlAli-» 

deni  ÍD  pilafQo  dewríploriiai;  et  etiam  quorum-  cas,  de  veinticuatro  de  la  penitenciaría  de  laea-' 

cumque  legatorom  sen  collectorum   in  tcrris  presada  Scile,  y  de  visinticinco  abreviadpres.  Tam- 

romaoae  eccicsiae,  reciorum  et  Ibesaurarioiuin  bien  las  de  nuestros  verdaderos  comeasaLes,  j  de 

«ea  minorttm  haetenos  vel  depalanderom  aeu  oirós  velnliciaeo  Apellaaes  de  la  mlama  Sede, 

mittendoruni  in  posleruni  vacantia  et  ín  antea  descritos  en  la  céilula  (pita/iio},  y  los  de  cuales- 

vacatura,  ubicnnique  dictos  legatos  vel  collecto-  quieni  U'gados  6  eoleclorcs  en  el  lorritcrio  de  la  . 

res  seu  rectores  <iui  tbesauiarios  anle  quam  ad  Iglesia  Kuutana,  de  los  rc-cture^  ó  tesoreros,  6  eu- 

romanaa  coriam  redlerioi  seo  venerint  rébas  viadas  al  presento  ó  qae  bayan  de  enviarse,  bien 

eximi  contigerit  ab  humanis.  N'ec  non  quorunili-  estén  vacanU's,  bien  vnquoii  Jes|nii.s,  enrualquier 

bel  pro  quibuscunoque  negotiis  ad  romanam  cu-  parte  que  murieren  antes  de  llegar  á  la  curia  ro- 

riam  venieotium  vel  reced.'olium  ab  eadem ,  si  mana  ó  antes  de  su  regreso.  También  los  benefi* 

in  locis  a  dicta  curia  ultra  duas  dietas  legales  non  cios  de  cuantos  vinieren  á  la  caria  romana  6  rs- 

distantibus  jam  fursan  ubierinl,  vel  eos  in  antea  gresaren  de  ella  porcualesquiera  negocio  ,  si  mu- 

transiré  de  hac  luce  coaligeriu  Etiam  simili  modo  riesen  ea  lugares  que  do  disten  de  la  espresada 

qaorancnoMitte  cnrialiam  peregrinationís,  ¡afir-  curia  mas  de  dos  jornadas  legales,  ó  ya  babiesen 

roitatis  aut  recreationis  sou  alia  quacumque  causa  liJleoido.  Dei  mismo  modo  los  de  cu  desquiera 

a  l  quacvis  loca  dt'Lodeiiiium ,  si  ;inii'([ii;im  nd  di-  curiales  que  rxiurieseo  en  peregrinación,  por  en- 

CtaiQ  curiaiu  redierint  in  locis  uluu  duas  dieia^  ab  fermcdad  ó  viniendo  á  recrearse  ó  por  cualquier 

eadem  enría  ot  praemdiltor      remolis,  dnmno-  otro  motivo,  si  babieren  maerto  é  murieren  antas 

do  eorum  prnprium  domicilium  non  existat  jara  de  volver  á  la  misma  curia,  en  sitio  que  üo  diste 

forsan  decesserint  vel  in  posterum  eos  contigerit  de  ella  naos  de  dos  jorna  lan,  con  tai  que  no  sea  su 

de  medio  eubmoveri,  nunc  per  obitum  bujusuodi  propio  doiiiiciliu,  eulendienduse,  como  en  losan» 

vacantia  vel  in  post  rum  vacatara.  Rorsns  monas-  teriores,  los  beneficios  vacantes  ó  que  vacaren 

tcria,  prioratui,  decanatus.  dignilales,  persona-  dospacspnr  sem;']anto  muerte.  Ad i  irá  ,  los  monas- 

tus,  administraliones,  oflkia,  caaouicalus,  prae-  terios,  priora  tus,  deuoalos,  adminisiracioues,  oQ- 

bendas  et  ecctesias,  cetoraque  beneficia  ecclesias-  ciob,  canonjías,  prebendas  é  igiosias,  y  demás  bO" 

lien  saecalaria  et  regularía  cam  cura  vel  sine  neficíos  eclesiásticos,  seculares  y  regohwea,  eora- 

cura  ,  quaecumqtip    ft  qualiaciimqiie  .f(i*»rin(,  dos  ó  no,  de  cualquier  clase  que  sean,  aunque  se 

etiam  si  ad  illa  consueverint  vel  dcbuurint  per  baya  acostumbrado  o  debido  proveer  á  cUos  por 

electionem  et  quemvis  alium  modom  astomi  quao  elección  ó  por  cualquier  otro  modo,  los  que  lea 

promiiii  per  nos  vel  auctorilatc  nostra  ad  patriar-  promovidos  por  Nm  &  cp  virtud  de  nuestraautori- 

cbalium,  archi'  piscopalium  et  cpisrnpalinm  ci  -  dad  al  gobierno  de  iglesia-;  patriarcales,  arzobis- 

clesiaruiu,  ucc  uuti  luonasterioruui  regítuiiia  ubii-  pales  y  episcopal(ss,  y  lambiea  a  monasterios,  ob- 

nebant  teropore  pronotionnm  deipsis  fiictarum  lonian  en  el  tiempo  de  las  promociones  beebas  de 

nunc  quocumque  moílo  vacantia  snu  in  posteritm  las  mismas,  vacantes  en  el  dia  de  cualquier  modo 

vacatura.  Nec  non  etiam  quac  per  asseculioncm  que  loestóüó  que  vaquen  en  tu  sucesivo.  ¥  taUL* 

pacillcam  quorumcumquc  priorutuum,  persona-  bien  las  vacantes  ó  que  lleguen  á  estarlo,  de  las 

tnnn,  oíOcioram ,  caoonieatoum,  praebendarnm  eo-  concedidas  por  la  consecución  pacífica  de  cualesr* 

clesiaruraelbeneficiorum  ülirtrura  perNo-sseuauclo  quiera  prioratos,  personados,  oficios,  canonicatos,  < 

rítale  nostraram  líllerarum  immedialecollutoruuiseu  prebendas  du  iglesias  y  de  otros  beneOciof  coofe- 

eonfemidoram ,  praeier  quam  si  víriute  gratiae  ex-  rídos  ó  que  hayan  de  conferirle  inmediatamenlp  ■ 

pedativae  assecuiio  flat,  nunc  Vt,caiiu  i  et  in  i:j'ea  por  Nos  ó  eo  virtud  de  noMtnis  letras,  como  no  se 

vaeatnra  plena  sub  praemiws  ouoibus  et  singuUs  consigan  en  viitnd  de  g^ia  expec^tiva.  Pd^a^, 
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cum  fnlribas  oostribiu  collation.^  praeháhiia  el  rando  desde  ahora  irrito  y  sin  efecto  cuanto  se  bi- 

malura  dt^iliberattoDe  secuta  ordiaattoai ,  (lispoéiUo*  ciere  ea  contrario  4  sableadas,  ¿  con  ignorancia», 

Di  M  pmviiieni  noslne  tuqw  ad  quinqiienian  de  wbre  lodo  ¿«ada  eoffii  de  las  dIehaH,  sea  por  quimi 

ip^onim  fratnimao^itroruinconsllio  auctoriiate  apo8-  quiera  y  ea  virlod  de  cualquiera  autoridad.  Sio 

toiica  reservamos,  dreprnfntfi*  ex  niinc  irritum  H  qne  «bsle  cualquier  costumbre  de  nuestro*  prede - 

iuane  si  secus  super  ))rut^u)isüis  el  qui»iib«;l  eorum-  ceiMt'e:!  los  PunliOces  Romanos,  »obre.  lotlua  ó  al- 

dem  per  qeaaOMqoe  quavia  netoríiate  flcieoler  fnoo  de  lea  arlfcnloa  eapreaadoa,  anlea  de  tnin- 

Tel  igooranter  conliiiprit  ;Uii  mpiar¡.  Non  rh-cinii-  pliríe  el  roenrioniido  quinquenio.  Revocamos  las 

baa  quibuscumque  ooaüueiudiaibos  a  praede<]«dio-  otras  co«lumb<eá  y  reserm  coolrarias  hechas  por 

ribos  oostrts  ronanis  pontificibos  editia  qealeaiu  Nos,  é  mandadas  gaardar  ev  la  Ganeetatrit,  vebti* 

obsistere  possent  super  enarralii  ariicalis  vcl  alicui  ra»  á  los  boaetkíos  que  bayan  de  vacar.  8n  lia  de. 

8cualiq'iibu*eorum  dicto  quinquenio  duranle.  Alias  más  iglesias  y  abadías,  se  harán  las  plecciones  s.e- 

autem  cua^Ututiooos  et  ro^rvaiiooe!>  conirarías  per  guo  los  Cánones.  Respecto  á  las  abadías,  no  suje  - 

Noa  íactaa  sea  in  eaieellaria  aervari  mándalas  ia«  iomediatamente  i  la  Silla  Aposl¿lic«,  «oyes 

quoad  beneficia  tn  fuiorum  víiraiurn  n^vocantes.  In  fruto>,  íi^f^iin  tasación,  no  escedan  de  cien  libras 

oaeteris  vero  ecclesíis  et  abbatiis  fieot  etectioaes  lornesa»,  bág^nse  las  confirmaciones  ó  provisiones 

eanniett.  De  aMwlib  antora  aedi  apaatoiiciie  im-  eanóoieas  por  aquellas  á  quienes  por  otro.coocep- 

mediaie  non  sabjectis  quorum  fractu»  secnodum  to  corresponden;  ni  se  paguen  por  ellas  los  serví- 

taxationem  decimae  centum  libraram  tnronpnsium  cios  comunes  ó  menudos.  Acerca  de  las  abadía? 

(priorum)  valorean  omnium  non  excedunl  tiatii  coa-  que  esceden  las  sumas  anteriores  y  también  las 

BrmatMMe  tel  pmvisiottea  esoeiieae  per  íilee  «d  igleaiai  catedrales,  le  dejan  laa  eleodODea  i  la 

qtios  alias  portínel,  nwrromtnuoia  seu  min'it  i  -cr-  Sede  Apostólica,  las  que  dará  el  Papa  en  espccta- 

vitia  pro  eis  solvaotur.  De  abbatiis.  vero  excedeuti-  Uva,  en  el  tiempo  establecido  en  la  Constitución 

bos^aiaiMM  praedielaa,  aoe  aon  ealbedralfima  eo-  de  Hieolas  II!.  que  empieza  Ccniirrat:  becbo  le 

clesüs  electionibus  ad  sedera  apostolicam  derertur,  cual  sino  fui^rcn  presentadas  ó  lo  fupr(;n  menos  ca- 

quas  ad  tempus  conslitotam  ¡n  consiitulionc  Nicotai  nónicaroento,  las  proveerá  oil  Papa;  mas  si  fueren 

tertü,  quae  incipit  Cípibatks  Pdpa  expi'clet;  que  canónicas,  confirrut^la»  eale,  á  no  ser  que  por  una 

fiMsIe  ai  Boo  Aaarinl  pnaaentaiae  vel  ai  praeaealaiae  eann  rawmable  y  de  consentimiento  de  los  herma- 

minus  canooieae  focrint,  Papa  providtMt;  si  vero  nos  creyere  deber  hacer  la  provisión  üe  otra  suerte, 

eanonicae  fuerint.  Papa  eas  coofirmet  oisi  ex  causa  YaqueUo'i  sobre  quienes  recábesela  provisión  y 

raiioDabili^  de  frairam  consiliealiler  doierit  pro-  eonfirmaeion,  y  los  provistos  por  «A  Papa,  esián  no 

videndom.  Previaiqne,  oonñrmali  ae  provisi  per  obstante  obligadas  á  prestar  al  meiropotiumo  y  á 

Papam  nihilomíous  metropolitano  et  aliis  praestcnt  otros  los  juramentos  debidos  y  lo  demás  de  derecbo 

debita  juramenta,  et  alia  ad  quae  de  jure  vel  con-  ó  cosiunibie.  De  lo»  demás  bencGcios  y^  citados  en 

aaaladioe  iMicatnr.  De  ealerts  aatem  faesefioils  írlils  l«s  «Iras  reservas,  i  saber,  las  Uignldadaa  mayerea 

reservationibus,  jam  dictis  ranjoribus  dip'nilalibus  en  las  catedrales, />os//;í)M/í/íca/««,  y  las  princípa- 

pMt  poaliftoeiem  in  caihedrulibus  et  priocipalibus  les  en  las  colegialas,  y  en  los  prioratos ,  decanatos 

la  eatle|Mv€t  lo  prlorirtibuB,  deeanaUbos aen  prae-  6  prelacias  conTeaiaaU»  qae  lengni  diea  religiosos 

posituris  oonveatualibtts  babcntibus  namernm  de<  6  mas,prov4aset  según  derecho  ordinario,  por  medio 

cem  religiosorum  aol  strpra  jure  ordinario  providea-  d»?  los  ^fiados  y  de  los  otros  provisores,  inferiores 

tur  per  praelatos  et  alios  provisores  íoferiores  ad  .  á  ipiieucs  por  otros  coocef toa  corresponde,  sincom- 

qnoe  alba  pcrttacft,  neo  oem|Milenlor  In  inrae'seD  palaelon  de  larnoe.  Gon  retecion  i  las  olraaeoales- 

vice  eorom.  De  aliis  quibii-scumque  diínltnübus,  quiera  dignidades,  oficios  y  beneticio»,  la  provisión 

officNs  el  beoeficiis  medietas  sil  ío  dispositione  Pa-  do  la  mitaJ  se  reservará  al  -Papa,  quedando  la  otra 

paer4tlia  «adietas  ia  dispoeitiQoa  eoHaiorott  pairo-  mitad  á  disposi«»oa  de  lea  »»1adorea,  patronos  y  de 

noruoi ,  ac  instiiaeotium  ordintrionim.aeB  proviso-  les  ordiaarlea  qae  du  la  InMKucion  ó  de  los  provi- 

rum,  et  alternatis  vicibus  «nnm  wdat  apostólico,  sores,  y  altérnese  una  veipara  el  Papa,  y  otra  para 

et  altud  coilatoii  patrono  aui  provísori;  itaquo  per  el  colador  patrono  ó  provisor:  do  modo,  que  en  di - 

qoamqitim  almiic  reservaticnen  sen  aa^ienem  cba  miiadnesebagaperjiiiciealgnno  aleolader,  pa- 

aut  praerogativas  ultra  pracdicias  vel  alias  disposi-  Uom  ó  provisor  por  nmguna  otra  reserva  ó  prero- 

tioaes  apostólicas  seu  gratias  expectativas  non  fiat  gativas  fuera  délas  dichas,  ú  otras  dispoeioionea 

eellaUm  palroao  vrl  provisori  praaiaifictam  la  dicta  apoalóUen  é  graelaa  espeeiatlvas.  T  oaaade  soeede 

aMdietate.  Ubi  autem  ia  bis  qaae  eadent  siib  ex-  en  loa  benelidoa  e^taiivaa  qae  dentro  de  an  mea 
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pAetattrb  n«o  apparát  aliquM  «xpecMivos  iatra  ao  w  prassiite  á  aeepltr  IcgltiaBiMBle ,  eotonees  en 

iBOTSMn  If^iUnje  accípUn»  el  provisus ,  inlra  tr<>«  el  tttrmin^    irp*  rapsi's  rlosde       Wc^Ai  nolicia 

minses  cnllalomm  neu  «'ju*  vií.irium  certincans  a  la  vacanlo  en  ellusar  doodtj  radica  el  beoeScÍQ.  le 

die  noUc  vacalionU  ia  loco  benoficii,  U  ad  qut'in  conferirá  ó  di-ipondrá  d«  él  «quel  á  qaiea  eormpM- 

pertfoet  oooferat  mu  diiipon»t,  ove  ei  eatnpaleiur  da,  y  no    le  oontard  cono  tumo.  Adi^mái,  mae 

in  sua  viro,  li  'in  h.^neUcia  vacantia  per  reíiínniid-  rntiíi'lerarán  cDinoespeclativos  los  benefu  ios  Tac*B- 

niíin  fiimplicom,  non  ceaaol  sob  expeclativia  el  iila  ies  por  resiKn^ion  sioiple;  y  tanto  «loí,  como  loa 

el  illa  qaae  ex  cauaa  parmalatiaBii  oonAvenlnr  aeii*  ^na  aa  eaallarea  por  eaaaa  da  permita ,  oía  aa  eaoK  - 

.  tri  partí  «ompalanlor.  putoiáo  á  nln^in  da  amina  parica. 

De  aan(Ui$  et  communibut  servitiis.  De  lat  aaatat  y  terviciot  comuae*. 

Dé  pcclesiií  t^t  mnniHllíriiis  vironim  (famtnxai      3.    Pagúese  de  las  ¡iglesias  y  inonaslerios  de  va- 

vacauUbiu  el  vacaturiá  áulvaulur  pro  fructibuá  pri-  ron'>s  tan  «ole  de  loi  vacaoiesó  vaioaiaros  por  lo» 

mi  anai  a  di«  vacalioais  anaunaa  peco jiae  ¡o  tibrU  fruloa  del  primer  alio  d««ia  el  día  de  U  vaeanle  la 

eamirrac  apoátolíeae  taxatae  quae  communia  serrUia  «ama  i|oe€oaaia  en  lo.<«  libros  de  la  cámara apaaióli- 

nuiK'up;Miliir.  si  qM:i<»  vero  fxrf'i-iivc  i;i\ulae  siillja-  ca  ,  ;í  quí?  se  dá  el  nombre     «ervirioi  romnner. 

sti!  reiaxenlur,  ci  pr  .vuleititur  spi'c'aliler  io  grava-  Uonde  la  Im  »ea  esceíiva,  rebájese  á  ly  jiiiio;  y  se 

ti<)  ref^ionibaí  aecandam  qaalítatem  renim.  impa-  proveerá  eoa  «qweialidad  ea.laa  r^ama  raeaat;adaa  * 

rum  el  ri'giouun)  m>  nimiuni  pr.ie;:- iviniur,  ad  según  las  cirutinslaooia»,  liempoiü  y  regiones,  que  no 

quid  dabuulur  comrai-isiirii  qtii  íiilií'-nUT  nvjuirant  se  líravt'n  dí'rnasiaili»,  á  rtryn  eft'clo  s:i  e-^pcdiránco- 

(í(  reUxent;  ta\ac  autem  praediciae  pr  >  media  par-  uii>;irioii,  que  cpn  esmero  m  eoiereu  y  la«  rela^u^ 

le  iofra  aaaiim  a  dtehabilae  pMae8«ionÍii  paeifieae  to  laa^ido  m  pagará  pormiiadaaal  prúuro  y  <a-  - 

toiius  viíl  majorH  p,"rti«  solvaoliir,  í't  promp  lin  gtin  lo  año  ,  CsUitán'liH' de^dn  que  el  agraciado  lomó 

p  irti>  alia  infra  scqueattüu  annuoi;  el  m  iafra  illud  p«>se«ioa  pacilica  de  loda  ó  de  la  mayor  parte;  y  si  0«  * 

tempu^  biü  vel  pluríes  vacarerit.  s?3iel  taaiam  aol-  eslos  dos  añosvacaae  do«  6  mas  veces,  no  se  pagari 

V4'iur,  ncc  debilun  hajitamodi  in  sccci'Siorem  io  re-  mno  una;  y  ladeudaquequcdó  no  pasará  al  sucssor  «n 

cli'sia  vpI  monasterio  trac^eat.  De  ccluris  au!em  la  iglesia  ó  maiia-tcrio.  Acer  1  1  ■  1  ü  demasdií^nida- 

digoitalibu^  per'iOiiaiibui,  ofUciis  ul  beueticii^  se-  dcsporioaadii.solicio^yl^''^''^^*^^'^^!^*)'^'^"'^- 

sularibas  et  regalaribas  qoibo^amque  quae  juatío-  re$,  que  serán  coaferidea  por  aaieridad  da  la  Seda 

rilale  sedis  apo-ilDlicae  conferonlui-,  vel  pr  ividebilur  ap3¿tólica,  ó  st^provoerá  acerca  de  ellos  sin  considera  - 

d(>  ii>de  ii   praeler  qiiiiii  vij^ar.'  ^ratiarum  ex-  cion  á  la*  gracias  especliliva^,  6  por  eau^a  de  per-  . 

p<<clalivarum,  aut  causa  permuuiiuai-isolvetur  an-  muíanse  pagará  la  anata  en  coofuriuidad  a  la  estra- 

nala  juttá  dMpoaiiioaem  GxiravagaatiA  auscani  aa-  Tagaale  Simtpti  rtpnumi  daoln»  del  ala ,  y  aim  - 

GiMiMs  infn  annuHi,  el  dcbitura,  buju>!nudi  in  suc-  deuda  ih' pa^ná  il  >!ic«*»r  en  el  beneficio.  Nadase 

ce«.soreia  in  benefício  non  iranseat.  De  benelicíis  pagará  de  los  bcoeficios,  cuyo  valor  no  .eioedada 

qiiae  valorem  vi^iiiti  quatuor  fiorenoru'»  do  camera  veintíenalro  florines  de  cámara,  ai  da  laa  aenfaridoa 

non  e\rel')nt  niliil  solvalur,  n^>c  d<i  c<il latís  per  p:fr  el  ordinario,  perdonando  además  por  oiitad  las 

ordinariuni  d>>i)¡ti:i  ómnibus  praeteriti  lem|>nri!;  U:«-  deudas  anterioro>  hasta  la  elevación  al  pmtificado 
q'i>'  ad  aá^untpUoneiu  domim  ooUri  cumiuuiiium   de nu(':8lro  señor  el  Capa  do  los  «ar«íeiM  comaoea  y 
^Tvíllnnim  é(  ánnalaram  pro  luedMate  rriatalía,   anatas,  pa;;an(lo  la  aira  mitad  en  el  térmiM»4aaaia  - 
sdveatÜius  lü  iin  mcdit'latoin  infra  <t>\  n]i>ns(>s  a    cnf^fl:«  contador  de«de  el  dia  de  la  publicación*  Ada- 
d  i' (Mib'.icationii.  Ileni  non  inlciidil  do.niouá  oo>ter.    mi*,  nuestro  Señor  el  Pontífice,  no  quiere  ni  pre- 
ni'4-  vuii  quod  ^raliae  e\peclalivae  se  e\teo-   i^ndi' que  las  gracias  es^ctalivas  se  ealieodan  bajo 
(iani  ullo  mo  t<>  ad  ofllcia  elanstralia  quorum  fra-  ainiron  concepto  i  lea  aOcioa  danalralea ,  enyaa  fnn  ■ 
clii;,  etc.,  (jua'lrin-:iMU..ruin  librarom  turonensium    u>s  anualos  no  escedan  de  cuatrocientas  libra:' tornc- 
valoreai  amiuutu  uon  excedunt,  nec  etiam  ad  bos-    sas,  ni  la:opoco  á los  bospilaics.  de  enfermos,  de pe- 
pitfllia,  xenatiucbia ,  «leemoayaaríaa  vel  lepretia-  lo^riaos,  donde  ae  recojan  taa  lífflaaaaa,  6  daiida.aa 
rías,  b^ó  eomiiateniur  in  turiie  aea  vice  cotlaiorum  cura  á  los  leprosos,  ai  a  laa  ooladoraa  6  pro,vii«vBa  aa 
aol  praiviaoram.  le»  ctteaie  ea  toraa. 
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De  cautu  iit  curta  roawm  tracUadú  vei  non.  De  las  caim$  que  tUOen  íraiarte  óaoea  la  curia 

.  fWRSIMI. 

i.   Caasae  qoae  ad  foinm  eccIesiaiticuHi  (h-jore  i.    La?  caosas  que  por  derecho  ó  costnmtírp  nr» 

vel  cooiuuludioe  oon  pertmcot,  per  curiam  roma-  perlenecen  <il  foro  eclü^iásUco,  oa  »e  reciban  por  l<i 

mm  ado  recipiaotar  de  illU  oognoseeiMlft  in  ipra  vel  eum  romana  para  conocer  de  ellai  en  1«  muina,  ó 

t'íira  c  KUiuiUi'n  lo,  nÍ5¡  J  '  coiisi  nsu  ¡niitinni;  quac  fui  ra  Süfn«iicnílolas  á  oiro,  como  no  soa  de  con8«n- 

vero  ad  furaio  ecclesi9«íicuiii,  ut  (traeniiUitur,  per-  timi<!nto  de  las  paite:;;  mu  las  (|ue  cnne^poruti^n  al 

tioeoi»  el  de  jare  «oot  per  apptillalioaeai  aul  alias  fuero  eclcjiájlivO ,  y  n'¿m  derecho  lian  ve.iidu  a 

ad  romanam  cui  iatn  logitime  devolutae  ant  de  tna  ella  por  apelación  ¿  de  otra  manera  legitima,  6  por 

naiora  ia  illa  curia  Iraelamli^^  irartcniur  in  ea,  su  DatomlLv  i  ilo'jon  venUlarse  en  ai|uella  curia.  Irá. 

caelerae  coanDiUaDlur  io  partibu?,  aisi  forte  pro  leose  allí;  las  detaas  comuláose  in  paritbus,  á  no  ser 

eanaarun  aut  peraonarnn  qnalHate  illas  traotarain  qoe  en  atención  i  lae  eaoni  y  persoaas  convenga 

curia  cxpedirel  pro  jnstiiia  consequenda,  vel  de  tratarlas  en  ia  curia,  por  ubti'ner  justicia,  ódeeon- 

partium  coníPfisu,  Iractarenlnr  in  curia.  Mairimo-  spiitiinienlo  delüS  parles.  Sin  eaibari^o,  las  causas 

Diales  taoiou  causae  íd  prima  iosiantta  praeler  per  matrimoniales  oose  llevaráo  eo  primera  ioitaiicia  i 

appellalioliem  non  eoamittentnr  ín  corta,  niel  in  ea-  la  curia,  aino  por  apelación,  i  eaeepeion  de  en  Ion 

sit)t3s  prolime  dictis.  It"ui  nd  nTiDfiKui  luiu  ;ip|H'I';i-  cumiS  acibaJií  ilc  fSjirL'-i.ir.  Aderoá:;,  con  objeto  de 

tiones  fra-ttratoriai)  quae  ante  definitivas  scnteniia-i  refrenar  las  apeiaciúQes  frustratorias  que  $e  inlerpo- 

iaterpoDuatur,  ordinamus  quod  injusle  seu  frivole  ncn  antes  de  las  seol«nclas  definitiva.^,  urdenamoi 

appeilanlea  ab  iirtertoenlona  nitra  condeoinaiíonem  que  losque  apelan  ii  jusia ó  frirolameotedenna ínter- 

cíprníarum,  damnnriim  et  interpíí»  t|iii!uk'cim  fio-  loculwria,  fuera  de  la  condenación  do  co<itas,da< 

rcnorum.  «i  appcilalio  iolerponaiur  in  cuna  ,  el  la  y  (erjuiciu¿,  se  iuipooj$j  la  multa  de  quiuce  flo* 

riginti'á  de  |iartibo»ad  curiam  parti  appellatae  rinea,  sita  apelaciiw  se  idterpone  en  la  cAria.  y  de 

Conienpneuir,  et  quod  supcr  eadi  m  interlocutoria  veinte  sí  se  trata  de  las  partes  de  la  que  ha  apelado 

reí  gravamioe  secoudo  appellare  non  Uceat  nÍ4Í  ba^  á  lacuriiT,  y ']ue  de  la  misma  inierlocutorij  ú  de 

bereot  vim  deífioilivae.  iugravameu  no  se  puede  apelar  ¿egaada  vez,  n  ao 

tieoe  ftiena  de  deflnitiva. 

ÜKtoomflwnáú.  De  lat  encmiendoi, 

9.  Ordinal  Ídem  domiotunoater  Papa  qnod  io  S.  Ordena  el  miacao  PoolÍflce,Se8ur  nne^tro, 

posterum  monasU-ria  aul  iiKi.;ni  prinralin  conven-  i|ui'  en  lo  sucesivo  los  niiinasierius  ó  grandes  prio- 

luales,  quae  vcí  qui  consueverunl  habere  ocio  ratos  couveotuales,  en  que  de  ordiuariu  ba  babido 

religiosos  io  coavcniu ,  officia  clauslralia ,  digni-  ocbo  reliipoMa  dentro  del  conreóte,  los  oticios 

tates  majores  post  poDiiDolea  nalli  praelato  elian  elaiutrales  y  las  diluida  íes  mayores  deapuea  de 

Ciirdinaii  deolur  in  l<ttiltim  seu  commendam  nisi  las  [lontiíícales,  no  se  den  á  nin.^uu  prelado,  aunque 

propter  orgentem  necessilatem  ad  succurreoduiu  sea  car  icnal,  ea  titulo  ó  eacofliienda,  cuma  oo  asa 

eapiil  leitieei  Ecciesiae  vel  monasterio  auperiori  por  nna  ui^enie  neceaidad  para  aooorrer  á  1«  cabe- 

cl  rnembris ,  ui^ii  Papa  aliier  ceo^ieret  faciendom.  u  ,  á  saber,  de  la  iglesia,  ó  al  monasterio  superior 

Idem  (le  bojpiiulibui ,  zcuotlucbiis  el  ieprosarii*.  y  á  lo»  miembros,  á  no  serquu  el  Papa  determinase 

Idem  de  beoeüciis  non  ascendeuiibus  vaioreiu  quiu-  otra  cosa.  Lo  miimu  se  ordeoa  acerca  de  los  buspt- 

quagínta  fln?enonim  oneribna  sopportatia.  Una  na-  lalea ,  albergoea  de  peregrinoa  y  lepraaarioa:  igual 

tem  ecciesia  ¿tiam  metropolitana  uní  carJinati  vel  determinación  sobre  los  beacllcias  ,  cuyo  valor  no 

Parriarchae  credi  poterit  piovisionem  riliam  non  llegue  á  cincuenta  florines,  rebajadas  las  cargas, 

babeoti  sufficicntem.  Ubi  vero  aliqui  praclali  esseol  Una  sola  iglc-sia ,  aunque  sea  melropoiil^au ,  puede 

expolai  aine  culpa  ana  a  praelnlnris  auís  vel  adeo  dnrae  á  un  Cardenal  6  Patríaroa,  que  no  tenga  otra 

dimicuti  qtiod  non  possenl  comnode  vifore  tono  provisión  sufiríenie.  Y  cuando  ocurn  la  esptilsioa 

Papa  eis  ratiooaüler  jjrovidcal.  de  aiguo  prelado  de  so  silla,  sio  causa  de  él,  ó  cuan* 

do  toe  fruto»  ae  bau  diannnttido  tanto  que  no  dan 
para  Tivir  eiaaodanMotd ,  entoncea  d  Papa  lea  thiá 
una  proviaion  raaonable. 
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ñ.  Circa  nrtictilum  ¡ndalgentiarain habita  delibe- 
raMooe  matura  aibil  iaieqUinui  Girc«  eas  iDOova- 
re  KQ  ordinare. 

luun  sancliuimus  (iominu  wuier  «(««a^ 
rabilis  iN.itio  tlupanica  voluerunt  et  protestati  sunt 
qutMl  per  ordioatioaem  el  ojMefvaoliaoi  umoiuin 
«t  MBgiitoram  tMrafiniMHiriim  oallam  ja»  do- 
vum  alicai  eoruin  (|iiaeriilur,  aui  prucjudicium  ali- 
quud  eia  vel  alteri  ipsorum  gcnurelur  ,  ut  aorto- 
rilui^  apostólica  el  «uprema  polesiate  scmpet  salvia 
ali|«e  illibatia  remanenlibus,  MÜvis  capíiults  Nar- 
boneD^bui)  ct  (lecreti.^  illa  eonc«'rnentjbuj.  Ip^a  ve- 
nerdbilift  aalio  sub  apostólica  protectioue  et  paterno 
re]$iiiiiae  Saaeiidáiaii  doarioi  ihhIiI  immaaílaiilHtt 
alii'ie  privilc|5iiá  ;u¡<  snlria  trani|UÍllLiiii  ;i;eQs  vitara 
libt>riu«,  Dt»  po$git  ramiilari,  iompcr  parala  ad  de- 
Tola  obsequia  ipiiuá  üoiuini  nosiri ;  et  qiiod  sic  to- 
lerontur  usquc  ad  q'^aquenniam  proKiiuumdttai- 
taxal.  Et  ciiilibet  volenii  hibm»  capilulj  praoilicla 
vel  aliquod  eorum  in  forma  üulbcntiua  el  sub  aig'lio 
doiuioi  fieeeaiwellaril  deatnr  Uliler  qaod  Mm  (»- 
cero  poisint  in  juiicio  quocQOiqw  el  ailn«  et 
expediealur  Uuerae  gralU. 

Haec  itaqae  aaivenitatí  fwrrae  leaorepraaaeii- 

lium  firmita"  alieátanteu  nustrai  prdeieatei  lil- 

leras  ia  horum  fidcm  fl  losliraiiniuin  [<r,it5r,iiis  am- 
baaciatortbus  et  oratoribus  C4)ucejsiiuu.«  nu^iri  sigilU 
naDiniae  robanlM.  B^laia  Goiulaiiliae  (irotialiae 
Maguulmue  io  domo  habiiatioois  no<tra(>  sab  anno 
a  oaliviUle  DomiaimilleíjaMquadringentesimo  déci- 
mo ociavo.  inoietíaiie  ondeeiau ,  die  vero  lerlia 
décima  meam  Mdíi,  pooliOcalu  dicti  damiQí  iiaa-^ 
iri  Papae  amo  priaM. 


6.  D¿spues  de  una  madura  deliberp.cion  acerca 
del  articulo  de  iodalgaociaB,  nada  traUuM  variar  ú 
ordenar. 

Adeaiás,  nuestro  Suiliaimo  Señor  el  Pontífice  y ' 
la  venerable  Nación  Mpaño¡a  quisieron  y  protesta- 
roo  qoe  por  la  ordenación  y  observancia  de  lodo»  y 
cada  ano  de  loa  artlentoi  eapreeadM  iio  adquiera 
oioguoa  de  la*  dos  prtes  (l>;r(\-ho  alguno  nuevo,  ni 
se  ;iga  p<>rj(i(cio  á  ambos  ó  a  uno  de  ellos,  demodu 
que  quedando  siempre  salvos  é  ilesoí  la  auioridad 
apoi^tólica  y  la  pult^í^tad  suprema ,  lo  queden  tam- 
bién los  capítulos  dtí  Narbona  y  los  drerelos  á  ellos 
concernientes.  La  misma  venerable  nación  española 
fmeala  bajo  la  proteedoo  apoalMiea  y  paieraal  rtgl< 
men  del  Santísimo  Señor  nuestro,  salvan  sos  inmu- 
nidades y  privilegios,  viviendo  tranquilamente,  po- 
drá con  mas  libertad  servir  á  Dios ,  siempre  dispuea- 
la  á  loa  devoloa  olMeqoiüa  del  mismo  Pontiflce, 
nuestro  Señar ,  y  porque  dee^t"  raoi>  solo  durarán 
basta  el  próximo  quioqueaio.  \  á  cualquiera  que  de- 
aea  tener  los  espresadoa  capítulos  é  alguno  de  ellos 
en  forma  auténtica  y  con  el  lesio  dd  stiñor  vlce-can- 
cillcr ,  d^^oie  una  copia  febaciente  en  juicio  y  fue- 
ra de  él ;  y  m  exigirle  nada  por  ella. 

AlMlignaado  esto  flrneamte  á  f  «eain  Oiüfar- 
sidad  en  virtud  d  ■  \m  presenten  hemos  conce- 
dido nuestras  letras  en  fé  y  teslioMnio  de  ello  á  los 
espresAdoa  embajadores  yoradorM,aiiteriiiiidi^ 
adf»tn  is  con  nuestro  sello.  Kn  !a  ciudad  de  Constan- 
za en  nuestra  babiiacion  en  et  año  de  la  Natividad 
del  Señor,  i  4 18,  indicción  undécima » i  trece  de 
nayo,  aña  jN-iner»  del  ponlífieido  del  neiiclaBado 
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Memorial  de  S.  M.  Católica  que  dieron  á  nuestro  muy  santo  Padre  Urbano 
Papa  VIII  Fr.  Domingo  Pimentel,  Obispo  de  Córdoba,  y  D.  Juan  Ghumacero  y 
Carrillo  de  iu  jCoosejo  y  Cámara,  eb  \^  embj^ad^  4  que  vinieron  el  año  1635: 
incliiso  en  él  otro  que  preHentaroo  loe  reíaos  de  Castilla  juntos  en  Oktee  el 
aík>  antecedente,  wHan  ditontes  agravios  que  redben  en  las  espedidones  de 
Roma,  de  que  piden  nforauucioa. 

Respuesta'  que  entregó  Monseftw  Maraldi,  seereiario  de  Rreves,  ^rden  da 
Sn  Santidad,  en  satiafaocion  á  los  capítulos  referidos. 

Réplica  que  entregaron  los  mismos  4  Su  Santidad  respondiendo  al  descaí^ 
qpe  se  propuso  en  cada  uno  de  los  eapttolos. 


H.  SiNTO  PADRE. 


LiMgn  que  entré  en  la  aaecnon  de  estos  oúb  rslnei^  pnie  lodo  «I  eoidado  poiibl»  «a  'ewMrfsr  ti  ' 
buea  gobierno  en  qit<>  los  dejó  «I  rL>y  mi  Sdtor  y  «i  Fndre,  y  coniíniisr  ta  disposicíoo  de  algoao»  «odiM 

qae  en  su  vif|;i  «c  h.ihinn  cmp'>5!:iilo  á  initar  para  m  hiicmi  dirección  y  aomenle;  y  los  'inc  de  na«fo  M 
rae  prapufticron.  ¥  juzgando  por  la  parle  roas  principal  do  mi  obtigacioo  y  mas  pr<^ct»a  para  el  acierto 
geaersil  en  todas  las  «osas  de  paz  y  goerra  la  refomMohm  de  cMlamlires  y  caatigo  de  rieioa,  se  pase  oi 
elloparlicul.ir  aiLtn  ion,  ejecutando  al^unns  órdenes  y  previniendo  otras  para  su  preservación. 

Lo  que  en  sc^uniio  lu^ar  tte  me  t^ignifícó  por  dtfer<ínte!i  memoriales  antiguos  y  mudemos,  y  que,  ha* 
biéndülo  tisto,  me  dejó  eo  gran  cuidado,  fué  la  relajación  y  desouoauelo  en  que  »e  hállala  el  Estado  ecl*- 
*  siáslico  y  nalariaa  i  él  eeacerDleDles,  y  la  necenidud  qae  habla  de  reducirle  á  sus  primeras  re- 
glas y  observancia  de  In?  fnn.*iitociones  ponlificias  y  (iorrftoi  conciliares.  ¥  habiéndose  d<ido  prin- 
cipio i  conferir  sobre  el  remedio  coo  la  «spectilacion  y  e&ameo  que  negocio  tan  grave  pide,  ba> 
Ittadaie  él  Bdm»  joala  «a  Gértes,  me  bis»  «a la  laíiaia  itaa,  la  aiplka  del  taaar  aigidaila: 

SiMon. 

I.  Habiéndose  jnntado  el  Reino  en  Córtes  ,  en  esta  imperial  villa  de  Madrid,  en  ejecocion  ds 
las  reales  ftnienes  de  V.  M.  y  sirviéndole  con  el  amor  y  fldeiidiul  «ino  siempre  hn  profesado,  des- 
pués de  baber  cumplido  con  e»la  ubligaci«/o  ,  ba  repuiadu  por  i^ual  u  que  le  corre  de  procurar 
el  ottyor  baneOelo  de  «sloa  reiBoa ,  ail  para  au  ceaaervaeioB,  eoo»  para  anejer  direoeiea  de  aa  ga» 

bicmo  ;  Y  porque  la  p  irto  que  mira  á  la  policía  sagrada  y  á  la  observnncia  de  los  concilios  y  cons- 
tituciones apostólicas,  es  la  de  mas  excelencia  y  la  piedra  fundamenlal  co  que  eslri!)a  el  exlifítio 
ds  la  Iglesia  y  el  gobierno  católico  en  lo  temporal ,  deseando  se  ejercild  y  conserve  todo  coa  ia 

lOHom  ft 
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p!inlua!if!;i(l  y  con  la  perforoion  que  conviene,  y  qne  florozca  la  rftiigion  en  eslos  reinos  en  la 
|iuri¿d  y  culio  cao  que  tiuipfiú.  y  s«  ha  conliauado  por  laníos  &i¿\(¡§  para  mayor  exaltdcioa  dé 
la  Sania  Stle,  b«  poraeiilo  rApref^enlar  i  V.  M.  «if^nnn^  puntos  dij^u  do  rofurmaeioik  qae  tar> 
ban  In  nrmitnln  («cit'siá-ílica  y  van  introduciendo  abusos  mav  perniciosos  á  las  cnílnmhr(»<«  ,  al  Ri- 
lado ccleiiáslico  y  á  la  conservación  y  bien  de  eslos  reinos,  para  qne  V.  M.  con  su  sanio  celo 
y  piedad  católica,  y  ampliando  la  obligacioo  de  rey  y  pairon  de  las  ig;lesia8,se  inlerpooga  en  «J 
modo  que  fuere  mu  conveniente,  pera  que  S.  S.  provea  de  pronto  y  eficaz  renedio  .i  leitnle- 
lemUes  dafio»  qne  ae  pulecen,  como  se  debe  esperar  de  en  patamal  oficio. 

Cav.  i.— ^  Iw  pMMMMt  qw  it  in^muñ  «m  fmor  de  ¡o$  tUm^mt. 

S.  En  difercotes  licmpos  y  ocasiones  lia  suplicado  á  V.  M.  el  Reino  en  (!órlps  ,  se  sirva  de 
poner  remedio  en  el  agravio  que  padecen  los  naturales  con  las  niievaá  ioirotJucciones  y  furaias 
qne  m'  lnv«iUn  para  deapojarloa  de  los  beneOeios  y  renta»  «blesiiatica»  qne  Iw  perlencoen  per 
líklos  derechos,  por  costumbre  inmemorial  (con  que  concurre  la  universalidad  do  estos  rriiuí )  y  por 
privilegios  apoMólicos:  y  como  la  necesidad  cada  dia  es  mayor,  y  á  esla  causa  la  de^poblacioD, 
es  preciso  suplicar  á  Y.  M.  con  nuevas  initancias  favorezca  á  sus  vasallos,  y  no  permita  que  las 
ñntaa  que  proceden  de  eu  trabajo  f  anstenda,  y  deben  nrTir,  per  su  erección,  al  suatanto  y 
socorro  do  los  nalurilf*.  quedand»  ellos  con  necesidad,  se  trasladen  i  algunas  provincias;  cuan- 
do por  su  opuleocid  pu  liurao  esperar  de  ellas  con  mas  le^tiliaia  causa  este  socorro,  priacipal mente 
importando  tanto  te  eeMcrracíJii  de  reinos  tan  católicos  para  el  servid»  de  In  Seide  eposlAliea» 
y  habiendo  consumido  en  la  defensa  Je  la  í¿  y  dilatación  del  Evangelio  en  nao  y  otro  muo- 
du  todos  sus  tis  iros ,  y  dado  XwuUh  varones  insignes  á  la  Iglesia  ,  qoe  con  sii  dnotrina ,  predi- 
eacioo  y  manirii) ,  tanto  la  han  ilustrado ,  y  coo  el  valor  de  sus  armas  han  iraiUo  á  su  obe- 
diencia tantos  reinos  y  provincia*. 

3.  Siendo  como  son  las  pensiones  parle  de  los  b^-npfíi  ios  y  lo  sustancial  de  ellos  en  el  aprovechamiento, 
y  reconociendo  militan  las  mijm;i«!  cnusas  de  derecho  y  de  prohibición  para  qne  no  pasen  á  cslranjtTOí, 
ba  iolroducidu  ei  abu.-io  uuusignarlas  eu  cabeza  de  natural  (á  quien  llaman  testa  de  fierro) ,  para  dividirids 
por  este  areailus  i  los  que  no  lo  son,  «en  qne  qnedan  aproveebados  en  lo  ftwctneso  del  benefici».  y  les 
naturales  con  la  carga  y  con  el  descoriíiUL'I .  d.í  ver  ricos  á  i>iros  "o  (¡nc  i\  dios  lis  empnbrpcf»,  y  que 
io  que  sirve  muchas  veces  al  regalo,  al  d lIciU'  y  a  la  \  :<n;i  osteutaciou  del  estraojero ,  es  lo  que  se  quila 
«1  soeorro  del  oaiurat  y  al  subsidio  de  los  pubres:  calauiidad  oo conocida,  ni  conseMida  «n  otros  reinos, 
de  quien  no  se  baila  tan  cérvida  y  beneflciada  la  Sede  apostMiea,  como  de  esla  corona. 

4.  Y  lo  quo  se  debe  scnlir  nn  inonn*  ci  -  I  estilo  que  se  va  praclicando  de  d  ir  stiplomonto  de  vitiuntiid 
en  Irasf^'rir  pensiones  en  una  y  mas  pi>rsooas ,  y  con  de^goacion  vaga  de  persona,  en  cuya  utilidad  «e 
Ifasfiero,  remitiendo  su  deetar^cien  al  nombramiento  que  hiciese  S.  S.  qnitando  con  esto  al  propietario  la 
esperanza  que  pudiera  alentarle  da  poder  verse  liln  r  al^un  dia  de  esla  carga,  y  supliendo  la  vulunl  id  del 
gravanto  contra  la  volun'ad  y  c^nvf'tiieiiri  i  di  l  ¡iv  ido,  íi  iiMcn  l  i  pcre-ite  medio  una  d'smembracion  per- 
pétua  de  parle  del  beoe&do,  oou  servidumbre  de  pagas,  y  suponiendo  cabezas  deestaujeros  para  lo  que 
deben  socar  k»  nalnralei. 

5.  Y  aunque  los  «eñores  royes  progenitores  da  V.  M.  ban  procurado  obviar  estos  daños  por  diferente» 
Icyea ,  siempre  la  malicia  y  ambición  de  lo*  preteudientcs  é  interesados  ha  ido  jugando  un  lance  ade- 
lantado contra  la  recta  intención  de  S.  S. ,  porque  cuando  se  trató  de  desnaturalizar  estas  cabezas  supues- 
tas, se  Introdujeron  las  confidencias  en  beneficios  y  pensiones. 

6.  Aíiimismo  se  apretaron  las  lianzas  bmearias  por  cuatro  y  seis  años,  y  los  pactos  de  rpnnvarlas  de 
tres  en  tres;  y  que  esta  seguridad  de  renovando  se  haga  por  cuatro  ó  cinco  personas;  y  como  el  i>ancp  no 
da  esta  Orma  sino  es  á  cuatru  por  ciento  al  aüo,  asimismo  los  que  aseguran  de  renovar  llevan  ans  iñiereses: 
y  á'ümaiiu  nie ,  («r  salir  de  estas  dificultades,  ba  sobrevenido  oire  gravamen  mayer,  que  c«  obligar  á  los 

-provt'iilo»  á  que  casen  ¡ns  p-nsinnes. 

7.  Dj  Iv  que  resultan  eu  lu  espiritual  y  temporal  muy  grandes  incoa veni cutes,  porque  io  primero,  se 
Xilta  á  la  rei'lj  di^^lrikndon  de  las  rentas,  en  las  personas  y  partes  donde  tienen  su  oiígen  y  obligación, 
y  se  msoesila  4¡e  su  cunsumo. 

8.  Lo  «egoado,  qoe  las  prebendas  y  beneficios  ae  dan  á  los  menos  di  gnos,  porque  cono  la  cansa  y  fin  i 
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que  M  Miliraia  etti  profiiiMi  M  é  lu  peniioMS  qoe  wliaiide  «car,  y  quedar  «a  ta  muí»,  m  cada  t|<^ii- 
le  admitei  OMMifia  4«  praleodioDlcs ,  y  aeíiun  las  súplicas  y  la  postura  de  mayor  pemion  »<*  rpmilo  al 
regisirn.  con  que  «<»  cierra  la  puerta  á  la  virtud  y  recooocimienlo,  v  5»»  ahrc  ¡i  la  nogociacion.  Y  íi  S.  S. 
desea  proveer  a\/,an  beDemérito,  U  codicia ,  y  emulacioo  do  los  (|ue  00  lo  ton,  f-aek  eai-ar«!cer  el  valor  del 
beneflejo  («obra  «I  v«nlad«r»)  |Wfa  i|oe  eon  «so  ereiea  ta  peaiioB,  y  no  «e  air«fa  á  admitirla  el  digne»  6 
qnede  destruido  cod  ella. 

9.  Lo  tercero,  porque  lai  coofídcocias  de  que  machas  vec^g  usa  para  paitarlas  pensiuac^, e«(aa  pro- 
Jiitlídas  por  derflcbo  divino,  y  ilvetandis  por  simoniacas en  los  niotti.-i  propios  de  ho  IV  y  Pío  Y. ,  y  en 
.Bl-juiaBiD  cficrftimloiQcurrea  la*  dUifleoeias  de  lee  eerteaaaee  oun  la  «aya ,  eTruciendo  de  nayerai,|WMlf»- 
ne»  para  asegurar  su  elección. 

49.  Lo  cujkrlo,  qae  piira.  cerrar  totalneole  la  puerta  al  de^aj^rafie  de  ealaf  peuif oee  objigafhá 
i».«aNPi«nle,  eooM  qneda  dii]ie.  .Y  lo  ^  «a  la  prínwra  riita  foA  diminncíoo,  del  ben^ 
par.  YÍa.  .dnlianria  di»  pm)«íoq.  pasa  en  contrato,.  redi|CÍeodo  i  na  precio  sa  primora  nt^t^ociaciQ^, 
con  que  ae  iniposibilila  el  reniF^Jiit  'ie  que  do  llev)>n  t'-irinjoros  la  sustancia  do  los  beneficios. 
Oi  se  qttUe  al  eiiUo  divino  y  al  socorro  de  loe  oecoiiiiaduá  y  pokes  del  retoo,  k)  qw  «e  der- 
nata  >fiíen'  de  él  enlfe  eetraojeroa. 

1(.  Y  eitaodo.  proíiibidi  la  venta,  fuma  es  b  e«t6  la  r«deaei<Nl .  «ip  Ifue  haya  metafísica  que 
paeda  jusliniente  separar  los  frutos  del  título  de  pero ibirlo* .  v  mn  perversión  y  g*'nen»liflad  de 
causa,  conceder  á  la  pole&tad  y  al  e^illlu  lo  que  no  catie  en  l.i  justicia  natural,  di  fuera  li- 
otto  al  iaferior,  porque  la  verdad  de  laa  coiaa  ea  inaislable,  7  ni  la  inieneioo  qoe  se  teaaa,  ni 
la  m  iierij  qap  se  supon'' ,  ni  la-;  f.ihricní  tM  ontcndimiento  pueden  indirectamente  obrar  lo  que 
derecbameale  no  es  factible ;  y  se  debe  reconocer  qae  toda  fsla  e»  obra  de  roaooe,  que  repugna 
á  la  siocerid4d  del  verdadero  hecbo.  paea  lo  que  se  ve  y  leca  es  que  ae  da  una  prebenda  i 
quien  de  dos  mil  durado»  de  easamíeato,  y  qoo  de  otra  aaanera  no  se  le  diera»  y  coestaado 
el  GODtralo  de  rnmpra  y  venta,  de  cosa  <\a<'  vrnrii  y  precio  que  se  da  por  olla,  todo  loqno 
«ubre  0610  se  quiere  compooer  es  enle  de  razón,  modo  y  bo  soslaocia. 

IS.  Lo  qointo.  os  irreporablo  ol  osingo  que  ao  bneo  i  las  eoeiumbra,  porqae  aonqoe  auolaii 
acudir  á  aquella  curia  personas  idóneas,  y  do  partas,  va  otra  gente  liceneloaa,  y  que  por  so  ca- 
lidad 6  viciog  üo  cabe  en  e^tns  reinos ,  ni  quien*  sujetarse  á  1 1  ju*tifia  y  corrección  eclesiásti- 
ca» Ea  Boma  vive  coa  libertad  é  iudefieodencia  y  con  diíerent*»  estimación  que  m  «u  tierra: 
flam  al  eorlejo  y  i  la  neflsdaoion,  entabla  agencias  y,  eorrespondeociaa;  no  vaca  beneficio  en 
el  ilistrilo  qo"  |r>  caadre,  que  sin  respeto  á  que  sea  de  patronato,  A  d<.'  provisión  del  prel^Oi 
no  i»  pr«ieDda,  y  de  que  á  titulo  do  pleito  y  molestia,  no  espere  sacar  algona  parte*  Fos)WtlN|l 
pleitos,  de.  los  que  acá  quedan  contra  stw  prelados,  y  la  obediencia  que  leo  doban:  obU^Aoil 
e«aifnnis  -^n  derogación  do  los  eánonoa  y  doenloa. on  perjuicio  de  la  diaeípUna  eclesiástica  y 
observancia  regular.  H-'  que  resulta  el  inconveniente  de  cstrjT  it  v  oro,  empobreciendo 

al  reino  y  destruyendo  las  costumbres.  Per  este  medio  se  baci  n  aceptos  y  beneméritos  eouque- 
lia  córte,  respecto  del  provecho  que  i  olla  eondosen,  y  ncticías  que  dan:  en  lo  que  aeria  gran 
servicio  de  Dios  qno  an  Santidad  pravojese  do  remedio  eGcazmenlo,  mandando  salir  semrjaote 
gente  de  so  córte,  para  que  Ins  que  tienen  prebandas,  residm  en  cllaí,  y  se  abstengan  de  ne- 
gociar muchas,  peosionándolas  todas  ( que  en  sustancia  es  contrato  y  venta  paliado)  y  loé  demás 
vivan  debajo  de  la  oMno  y  aaiatanela  do  su  prelado,  tratando  do  oaeraoar  coa  virtnd  y  lelrao 
00»  aumendw,  y  00  por  BOdioa  tan  ndebnloa  y  nganoa  do  ao  profeMon. 

I 

Caf.  II. — ¡/el  etceto  en  ia  cmltdad  de  fot  pen$ione$. 

t3  ^nri  contra  igualdad  y  conmensuración  hs  pí-nsioocs  que  se  impnn^^n  ,  porque  aunque  dicen 
no  escedeo  de  la  tercera  parle  de  la  lasa  y  valor  que  Ueoea  ea  los  libros ,  la  jusUficacioo  de  esta  lasa  pe- 
iígra  do  nmcbao  rannema. 

U.  Lo  primero ,  ponjuc  para  baoerb  Do  precede  conocimiento  de  cansa  ni  averigoaoioa  do  qulo- 

queoiof),  sino  relacittn  de  pretendientes,  que  «n-,ií  veces  por  hicer  C'^timacion  de  lo  que  dejan ,  otras  por 
emulación  del  proveído  é  juMificar  mas  la  igualdad  en  la  permuta ,  ó  la  peusiou  en  la  coadjutoría,  au- 
oentan  ol  vahir  natural  do  loa  bconfleioi. 
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15.  Lo  si'snnfío,  cnanflo  en  su  principio  se  juslilicaíse ,  el  valor  ba  decaído  lanío  en  alganas  provioc^is 
con  ia  despoblación  y  menoscabo  en  que  esti  la  labranza  y  criania,  que  naelitK  prebcndat  y  beieick* 
no  toa  ipiedado  en  la  tareera  parte  de  aneatúMCiim  anUgoa.  y  annqne  al  propiotario  pruebe  con  evi- 
dencia !a  (liiiiiiiiK-Ioii ,  no  .^í  oilo  ,  sinn  p*;  ronlintinndn  In  pnga.  Y  como  esío  ?s  ¡in[iosibl<',  y  tan  diiicalto- 
fio  costear  un  pleito  desde  Espafia  en  Roma  conira  gentu  poderosa,  y  hasta  correr  lanías  iasUncéaa  como 
aon  menester  para  obtener  tr«8  aeoleociat  coDfonnef ,  ea  preciao  dasialir  de  la  joiUcia,  y  «adir  é  la  MO»- 
sidad  y  |>adecer  por  no  pi^rder^e  con  pleito  segunda  vez. 

10.  Lo  tercero,  el  v  ilor  o  li.i -c  iiiiifirnif!  ;í  los  ducados  de  Ca9tilla;y  ta  pensión  seimponepor  eaetidoa 
de  cámara,  que  asi  en  la  cantidad ,  como  en  el  valor  de  laá  monedaa ,  tienen  un  tercio  de  mayor  gravá- 
arao :  y  jomando  el  de  poner  el  dinero  i>n  Roma  el  mlamo  dia  del  plaie,  y  ea  eatMMad  flji,  Maqae  ha- 
ya e«terílldad  6  los  frutoi  no  tengan  despiicho,  vione  á  esceder  el  rédito  en  mucha  pari«  á  la  suerlo  'pMn- 
cipnl;  en  que  siempre  el  e<ti(o  aumenl^uto  el  ^nivám  'n  en  perjuicio  de  los  prnpii'tarioB,  porquo  siendo  asi 
que  aotiguameole  valia  un  diicad  *  de  cámara  en  H»uia  ouce  realeo  y  un  cuarto;  y  que  ienténdo^e  coosi' 
-deraeion  á  Im  eanMw  qne  coedta  fnia^r  allá  el  dinero  deade  Eepalla ,  ae  pagafehn  nn  anlamniiie'-en  la 
conpónenda  pw  cala  cien  duf^ad  .Ií'  unr«<  realeo  do  Gítpaña  ,  och''nin  y  seis  ducadcts  do  eárnara  ,  y  no- 
venta y  uno  y  doü  tercios  en  la  Cancelaria;  boy  ha  crecido  el  ducado  de  cámara  á  quince  reales  y  medio, 
lio  alendo  moneda  especifica,  sino  soto  por  el  beneplácito  de  quien  lo  ordena  :  con  que  en  tugar  déla  batía- 
la se  tteva  ona  cdarta  parte  mii,  y  en  (lancelaria  la  media  caerla  mIw  dos  tercias  partes. 

17.  A  que  se  añade  que  en  C,incclari;i  y  Dataria  quieren  la  paga  en  oro  ereclivo,  no  «icndo  e^ta  mr>ne- 
da  realmenle  de  oro ,  sino  (según  queda  dicho),  de  quince  reales  por  tasa ,  lo  cual  macbas  vece»  por  es- 
lariiidad  Importa  dos  i  tres  por  ciento  de  nnevo  gravimen  ;  y  lo  peor  es  que  compoiiiéBdMe  cien  éiaadoa 
de  cá'nara  de  cien  e^codos  y  cien  reates :  no  solamente  quieren  qae  estos  den  reales  se  pagoea  ea  ore, 
Mno  que  los  escudos  que  componen  lo^  eien  reates  no  los  quieren  recibir  ,  sino  á  ppwie  de  OOM  reales, 
valiendo  á  catorce,  con  gravamen  en  solo  este  articulo  de  veintidós  por  ciento. 

48.  T  aieado  Mtilo  iaeeaeaso  qne  eaando  ea  las  balas  ineidea  alganosenMesde  poea  anMaa- 
cia,  se  enmlendiin  por  vía  de  corriíj^  y  de  reforni.is ;  se  ha  introducido  nueva  forma  y  (asa  con 
gran  perjuicio  de  las  parles ,  a*í  en  la  cosía  como  en  la  dilación.  Y  en  esta  opresión ,  es  muy 
coosiderabte  circun»'ancla  que  el  que  acepta  el  benefício,  queda  obligado  á  la  pensión  desde  el 
dia  'i|iiA  aign6  la  sApliea,  y  él  ne  gana  basta  «(tie  tone  la  posesión  de  la  prebeada,  en  'pfit  ea 
fliaRa  pase  mucho  lifrapi;  pir  que  ademís  de!  que  consume  b*  navegación  y  r;i  ^:  !";  r1  vinjfl, 
llb  M  menester  poco  para  el  despacho  y  papr  el  coste  de  las  deudas  conirailas  en  üomu. 
T  ai  ifitoatda  Tiega  y  toma  la  posesión ,  no  aíeaan  los  oelM  ouaaa  del  ato ,  pierde  la  gruesa 
por.  fllta  de  residencia,  con  que  nuehas  veces  cuando eaipleia  á  pnar  y  recoger  ios  Tmlos, 
tiene  sobre  si  dos  años  de  decnfías ,  no  habiendo  podido  s;anar  para  sustentarse,  y  esto  sin  cul- 
pa suya  por  haberse  causado  la  dilación  de  impedimentos  naturales  y  forzosoíi,  y  cargando  por  lo 
eohride  las  ejecnttenes  y  eeasnras,  ae  le  ímposiUKta  si  sertScio  y  (irnle  de  m  piMMOda,  ut  iqie 
muchos  han  mido  i  morir  en  oslado  miaeraMe,  ahogados  dé  deadia  y  «on  Tieago  de  la  sal- 
vación. 

19.  Sobre  este  gravámen  csperimentaa  muchos  otro  no  menor,  y  es ,  que  cuando  vieaen  á  lomarla 
posesión ,  la  ballaa  ocupada ,  y  porque  eo  Roma  no  habo  entero  conocioleMo  pan  poder  -pio- 
▼cer  tegitimamente  el  beneficio  en  dt rogación  de  ta  preeminencia  real  6  patronazgo  de  legos,  ya 
porque  la  vacante  no  fué  en  me:$  apoMólíco  ó  por  otras  muchas  causas,  sino  justas,  coloradas;  y 
no  padiaade  gosar  de  la  prebenda  el  proveído  por  el  litigio ,  está  paf^ado  la  pensiai. 

80.  T  para  quitarles  la  c^perania  de  poder  salir  de  estas  pensiones ,  bao  introducido  que  no  va- 
quen por  mnerle  del  verdadero  pensinnario  ,  ni  de  ia  cabeia  supuesta,  y  si  dora  lafiaoi:)  banca, 
ría,  continúa  el  testa  de  Gerro  ia  cobranza,  y  cede  en  el  nuevo  pensionario,  á  quien  se  lasiüaia. 

)l.  Ne  le  puede  creer,  SeSor.  de  la  piedad  de  Su  Santidad,  que  adfertido  de ealoaabiüoa, 
disimolará  algunos ,  ni  debe  permitirse  pue  vasallos  católicos  y  de  V.  M. ,  \mtn  por  tnn  dura 
servidumbre ,  recibiendo  maleficios  por  beneficios,  hechos  tributarios  de  sus  frutos  en  gracia  de  ío- 
rastcroi,  quedándose  con  las  cargas  del  litólo,  perdidos,  con  ia  asíslencia  de  la  pretensión,  con 
el  gasto  de  las  bulas,  con  la  carga  de  las  pensiones,  de  las  fiamaa,  de  loe  cambios  y  recam- 
Mm,  contri'^tailo;.  afligidos  y  desesperados,  y  lleva.uto  el  entraño  la  aiHancia  qoe  baUa  de  aar 
del  qud  sirve  y  del  necesitado  por  preceptos  naturales  y  divinos. 
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i3.  Y  si  su  Beatitud  re«em  beneficios  para  gratíBear  i  Im  natnrales  de  ei\ot  retóos  eo  qoioaes 
•ft  (kbe  lodlo  dlalribatr,  gran  bien  les  hará  ea  rfldinirioi  de  la  e:«cla vitad  de  p«Q«íaMriM;  f  ti 
Inl  vez  por  ser  grand?  h  prebenda  desmembrase  pensión  nntrc  los  iialurulos  '  -tiiim'sto  que  ba- 
biéadose  acomodado  se  Tíeaeo  á  su  patria},  uo  se  noce^ita  de  úancarias  ai  do  iw^Kiaer  moMdaa, 
que  t»  m  coBooeD  en  el  rúm,  fftn  onm  á  la  verdad  el  pobre  «epalM  w  ünrt  ém  de 
iitadn,  Y  quedanilo  sin  susiancia  f  oeo  el  dolor,  paea  I  eetrapos  el  oro  y  plata,  «a  faena 
'  inoarrir  «  todos  lo»  daño»  do  euerp»  y  alma  que  ae  iuia  r^reaeoiado. 

Car*  pnmmt  loftn  toM^dde  mmbu  m  auUiiad  ímmmm. 

Por  ja»ta»  ooDsideraciooes  del  bien  público  y  pariicular,  es(á  diapaestoea  muchas  consli(ucio~- 
DP8  canónicas,  qoe  !oi  benpnci  is  .w  cnndiTan  íin  (lisminocion,  ponjoc  nu  admite  el  derectio  na- 
toral  que  sean  para  uno  tas  carcas,  y  para  otro  el  praveciio.  Cur  sociódaJ  leonina  se  repula  la 
qae  qvieñ  cbaraniear  ta»  Kaaanoiaa  liii  participar  eo  la  périJGIa«  f  eataide  eooM  enid  eoOoigna* 
dns  los  Tratos  de  pslos  biMi^-ficios  en  satisfnci-ion  y  ¡inra  ayula  de  la  carpía,  y  qoe  n»ide  por  eo- 
l<»ro  en  lo^  curas,  del  cuidado  y  gobierno  de  ios  feligreses,  asistirmlo  á  su  rnnsui-lo  y  nece^iidarl, 
á  la  admiitislriiciúfi  de  los  sacramentos,  á  la  predicación  con  la  puulualidad  y  vigilaocid  de  un 
baea  pastor,  lieoe  oo  soto  descoo^eoieocia,  sino  deaígtaldad  baeerse  trilMiarto  de  mi  tnrtct  y 
sudor,  dejt^ndofft  en  las  obligaeioiMa  á  víato  de  las  aeceeidadea  de  ana  ovejaat  y  prtrédo  da 
medÍM  coo  qoe  socorrerlas. 

ti.  Por  esto  raae*  dijeroo  moobee  aotorea  que  la  pen«¡on  qaebraota  la  igualdad  de  la  jusiicia.  porque 
se  opone  á  la  joato  eeamensuracion  que  tieoe  el  preiDío  al  trabajo :  que  es  odiosa  y  di  be  lindlarse :  que 
i»  plaga  fea  y  carcoma  del  benefir-io  :  que  es  especie  de  st-rvidiniiin- ,  á  cuya  libertad  debe  favorecer  la 
iglesia,  porque  es  dura  esclarilud  la  que  padece  un  cura  de  su^  pensionarios ,  pagando  cantidad  fija  sobre 
frutos  iaelertos  en  qne  unas  ▼eees  por  estorflidad ,  oirás  por  Mía  de  renta,  no  lo  queda  cóngnia ,  ni  aon 
la  que  defuera  a  m  administrador  el  pensionario  ,  si  fueran  suyos  por  entero  los  frutos. 

25.  De  donde  rp-niUa  conilnao  desconsuelo  en  lo*  curas  con  el  pesn  qne  no  pueden  llevar,  diver- 
tidos de  su  prínoipul  mioisierio,  y  sio  alíenlo  ni  sustancia  pare  llevarle,  siempre  ejecutados  y  re- 
^daseeneeiuiirti,éinpoaibilitodeedealirde  ellastda  atoodtor  i  sa  «ttcio,  y  al  ornato  y  deean- 
cia  del  culto  divino,  á  que  debían  servir  las  pensione»,  con  que  se  resfría  la  caridad  y  la  defO- 
doo ,  y  ps  grande  la  indeeenda  con  qoe  se  sirven  las  iglesias  que  padecen  e»la  contribución. 

Sff.  T  00  es  OMiier  él  perjuicio  que  se  emna  al  derecho  y  conTeniaaciade  tos  parroquianos  por 
et  interés  qne  se  les  signe  en  lo  espiritual  y  temporal  de  tener  bnea  pastor,  qne  coo  su  doc- 
trina leí*  enseñe  y  predique ,  con  su  vida  ejemplar  los  «liGqoe  y  componga ,  y  con  el  residuo  de 
lo  necesario  al  sustento  de  so  persona  y  f-imilia  los  socorra  eo  sus  aprietos,  cumpliendo  con  la 
obt^eioo  de  sn  eflelo  y  redto.  Para  1«  enal  oonviene  qoe  los  Innefielue  sean  piogUes .  y  que  con- 
curran á  ellos  personas  doctas  y  virtuosas. 

27.  Y  si ,  como  dice  la  ley  ,  es  co»a  cruel  y  dora  que  se  divierta  el  agua  de  la  heredad  en  nue 
nadé ,  dejándola  eu  seco ,  por  repr  las  estra&as,  no  puede  dejar  de  causar  grave  sentimieuio  en 
lee  Taaalloe,  ver  qne  arando  eKoa  la  ttem ,  y  oootrtbnyendo  con  la  décima  prte  de  sos  frutoa  pa-> 
ra  tener  un  buen  pastor  que  los  apaciente  en  lo  espiritual  y  temporal ,  se  bailen  defraudados  de 
uno  y  otro  socorro,  y  que  se  trasladen  loa  frutos  (que  con  tanta  fatiga  cultivaron)  á  personas par- 
Heolarea  y  eslraikas ,  dejándoles  eo  logar  de  Pastar  oi  loeroenariu ,  que  no  puede  enídar  de  laa  ' 
ovejas,  y  que  pagando  sueldo  para  un  boen  médioo  bayan  de  marir  á  mnaa  de  un  igneraoto,  por 
aplicar  á  uo  eslrafio  la  renta. 

28.  Cu  que  no  es  pequeño  gravamen  io  que  de  pocos  meses  á  esta  parte  ha  introducido  la  Cu- 
ria en  laa  retortas  ó  víeartas  qne  ae  resignan  eeo  penstoa ,  qne  no  toniendo  lopr  la  eampenen- 
fja  en  las  que  pasan  de  veinliriialro  ducados  de  frutos  ciertos ,  h  icen  cómputo  también  de  los 
inciertos,  y  por  la  mitad  de  ellos  componen  la  suma  de  los  obligando  á  las  parles  á  que 
hagan  la  súplica  calificando  esto  cantidad  por  frutos  ciertos ,  con  que  pagan  eomponeoda ,  y  en 
la  Cancelaría  media  anata,  y  i  esto  proporción  crecen  lee  demás  gastos  de  eapedírb. 

89.   Y  estando  asimismo  dispueslo  que  vacando  !a£  iglesias  parroquiales  en  meses  reservados,  los  Or- 
dinarios las  pongan  en  concorso ,  y  el  que  en  ól  sale  elegido  se  presente  dentro  de  cuatro  meses, 
eonforme  á  ta  eooatUocioo  de  lío  V,  y  despache  ana  bolas  pan  la  pooealeo:  lea  oMaloa  de  Jo 
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Dalarit  ae  «wanB  de  dar  Im  iMns  MÜiiioBial««  de  la  dieha  ivaMntacioB  en  «¡m  no  n  lii  mo- 
i^BOido  otro  fio ,  que  e^luir  al  proveído  del  beneficio  (á  titulo  de  oe  haberse  preseolado  OB  iim- 

po) ,  no  queriendo  admiiir  toda  la  car:i;a  de  pensión  que  se  les  imponte  El  mismo  agravio  se  reprc- 
seaU  en  las  peosiboes  «obre  caaongiaá  de  pk'ailenciaría,  perlencdendo  su  provisión  á  laa  igle^ius  por 
privílegli»  «poBlilicM  y  tttnlo  de  remnneraeioD.  T  debiéndose  los  frolos  (demás  de  al  servicio  y  ra- 
sidoDcia)  al  Irabijo  de  la  lectura  y  ministerio  qne  se  ejercí'  vn  eslas  pn.'b''nda3,  requieren  ser 
exonlas  He  pensión  y  del  gravamen  do  Inn  bulas:  acto  que  ni  acredita  la  persona  ni  juslítica  la 
provisión,  sino  que  la  dilata,  v  p>ineu  en  necesidad  los  derechos  de  la  Dataria  al  pruveido,  coa 
que  se  deaaaiasan  lee  nás  di(pitM  de  eatraf  ea  lao  costosa  preleasten,  y  se-  defrauda  el  priñlo- 
gid  y  las  juilas  causas  porque  se  mereció  y  concnrlió. 

^30.  Puqto  es  osi  ',  Señor,  que  si  en  todos  tieioppa  f«é  muy  considerable ,  oattle  ae det«  ateo; 
diir  A  él  <ün>  muy  ^--pi'cisl  razón ,  asi  por  el  eOiáo  oa  qu;  se  baila  la  |)obla4^  de  estos rei^ 
nos  con  las  oeoesidades  pnrticul  ircs  y  páblicas  qutt  lanio  oecesitan  de  refuta»  .cooul.  ppr  ^a  poea 
que  biiy  »]'>  atimfntar  el  niímero  de  pcrsonns  '^clrsiá-líciis  por  rm'iru»  de  estas  pensiones  y  (íesmem- 
bf^cionus ;  antes  conviniera  mucbu  reformarle  por  ia  decencia  y  eslimacioD  del  estado  eclesi^^li^p,  (qu^ 
fíjiae  ea  desprecio  coa  la  oraiiituJ) ;  y  por  la  falta  <(ae  hacen  los  qne  eo  é¡i  sobraa  i  loe  flainji*- 
leripa  públicos:  y  como  en  el  cuerpo  humano  euahiuier  miembro ,  por  perfecto  y  necesario  que  sea, 
tiene  llmilc  l-d  su  aunionto,  fu'Ta  riol  cujI  emb.ir.iiaria  el  uso  ele  los  «lemas  sin  provecho  suyo» 
asi  en  este  cuerpo  místico ,  quu  se  cumpune  de  diferencia  de  estados  y  uiicios  bao  de  tener  lodos 
proporeioD  debida,  y  olagaae  por  eeeeleote  que  aea  ha  de  llegar  i  crecer  tanto  q«a  aabn.  y  aea 
pocivo  con  su  <>sc9;o. 

31.  \  auaque  uo  es  la  iateacioD  del  reino  limitar  en  esta  parte  la  potestad  de  sa  Santidad, 
eeoM  lo  qtie  recibid  Críalo  nuestro  SoBor,  fué  para  edificar  y  plantar,  y  do  para  dcslrní^,  tie- 
ne por  ciurtü,  que  informado  del  estado  de  laí  cosas  y  de  la  juslificaciun  de  esta  cansa,  no 
permitirá  se  liag;»n  tributaria»  las  igle^iis  parro>(ui;il's  Jt(  esccsivas-  pensione»,  con  tan  coQucido 
perjuicio  ea  lo  espiritual  y  temporal .  sino  que  como  fiel  dispensador,  la  conservará  en  sus  dere- 
$bos  y  frutos,  antopooteoilo  la  cansa  pAblica  y  de  religión,  á  todoe  loa  dcindf!  rospeiaa. 

Car.  Ví.'—Ih  J«.  coa^orUu  «w  firiuru  muuum. 

,  32.  Niagnaa  oosa  te  opone  tonto  á  bw  boéoas  .costambres,  autoridad  y  qnietod  de  las  pe- 
sias y  reverencia  del  culto  divino,  cimo  estas  coadjutorius.  y  asi  las  reprueban  los  sacros  cá- 
nones, los  concilios  j¡  motus  propios:  y  los  autores  las  tienen  por  odiosas,,  exorbitantes  y  doi 
tost^blus.  tensase  en  ellas  grave  perjuicio  á.  los  prelados,  quitándoseles  por  esto  medio  la  racal^^ 
tad  en. la  .provisión  de  las  prebendas,  la  esUmacioii  y  dependencia  en  los  súbdifoa,  y  á'esíoa 
el  premio  que  habia  de  alentarlris  á  merecer  con  las  1<<tra;  y  virtutijs,  á  cuya  causa  no  se 
concede  íuturA  sucesiun  en  Germania,  sino  es  Vi'cando  las  prebendas  en  meses  apostólicos. 

33.  HicMse  laa  prebandaa  bereditorias,  perpetuándose  por  oito. medio  en  una  sola  fettoflia, 
con  grao  desoonanelo  da  lea  beoeméritos»  ala  baber  ana  ¿itolo  para  suceder  en  ellas,  qne 'el  de 
la  sangre. 

34.  Frivaose  por  este  medio  las  iglesias  de  las  personas  de  mayor  estimación,  calidad  y  par- 
toe,  introduciendo  en  su  lugar  oaai  sienpre  peraeoat  de  peca  edad,  ain  leiraa,  sín  virtud,  sin  ' 

esperiencia,  le  eslraííJdas  costumbres,  ó  de  muy  baja  suerte;  porque  como  estas  resignaciones 
se  nacen  á  íuem  de  negociación,  siempre  las  aspgura  p!  mayor  iuierés,  y  muchos  por  aumentar 
á  sus  bijos ,  gastan  on  esto  sus  haciendas ,  con  que  lo  que  se  babia  de  dar  á  la  virtud ,  se  di 
al  dioare,  en  gran  deaeatimaciea  del  estado  eclesíáatiea  y  da  los  capitulares,  que,  6  ae  vea 
presididos,  6  compaüeros  di»  semejinto?  psrsunas,  y  con  peligro  evidente  de  los  malos  tratos,  y 
simonias  con  que  se  ejecutau  estos  contratos:  en  cuyo  remedio  debe  V.  M.  insistir  con  Su 
Santidad  basto  cocseguirle ;  porque  ai  uo  ae  corta  la  raía  en  esto  cáncer,  «o  bastará  prevencioii 
ninguna  para  curarle,  supuesto  que  siempre  el  dinero  abrirá  camino  para  que  cunda  basto  In- 
feccionar todo  el  cuerpo  ,  como  al  presente?  lo  están  casi  todas  las  iglesias  de  España. 

35.  Y  á  todo  se  ocurriría  con  que  las  coadjutorías  se  practiquen  y  espidan  en  1m  casos 
para  qna  s»  ¡mrodojan»,  que  fué  para  ayudar  al  propietario  «n  caaos  de  enfermedadca,  é  da 


Digitized  by  Google 


dtM  impedineBHM  togftiinoi,  'que  imprnlbititon  ef  Mrvir,  y  que  «AtoiKM  w  1m  «Bato  enarti 

parlo  en  los  frutos,  que  s<ia  goniTil  en  ln  lo^  Iní  riMrijolores,  y  que  dure  tnn  -nl  nTi  nio  por  el 
Ueiupo  del.  impedí (oeoto,  escluyeodu  loUtImcnie  la  «uccsion,  que  no  lieoe,  ni  debe  tener  depuk-* 
d«'  de  tt  coadjulorb :  con  lo  enal  eesarfan  los  fraudes  y  paccíoim  flleítat ,  qoe  hailt  Aun.  hM 
¡iterTenido  «o  b  obleiieloDp  eoo  la  cspi>r¡onci»  d  '  liaños  v.i  r-TiTidos,  y  qadiiMttiiNMIo  dt- 
loa  sagrados  coacilios,  piie.-^  n  a  ha  habido  i  n.nijiüiiri  i  i|uo  quciic  »iii  Jospicbo,  respecto  d«  Moer 
lodas  por  causa  la  DegootacíoD  que  «irve  al  contralu  y  i  la  espediciou,  contra  ia  r«ola  iolen- 
eioa  de  8«  Sanüded,  y  ain  e«  ootida ,  y  leadrie  ca  eeta  parle  el  Samo  ConcilU»  de  Traolo  la 
obeerfaneia  que  ae*  te  del>e. 

Cá».  las  retignaeiones  de  beneficm  citradú$.  '  • 

36.  Casi  lodo?  los  inconvenii-ntcí  fjuo  ái'  nTn'ron  m  los  (ios  capUolo»  'precedentes,  «e  rf>co- 
ooccn  en  ealu  ;  porque  lo  mi^nio  e»  rcüi^^nar  coa  retención  de  rnitos,  ó  parte  de  ello«,  que  im- 
poner en  su  principio  pensión  á  estos  bi^neficios,  y  de  ordinario  con  mus  pcrjadtcia'es  circuna* 
láñelas.  Praibase  con  que  cuando  el  superbr  impone  la  peneion,  anele  ateader  i  !a  ealidad 

limcficio  y  del  lug:ir,  pira  ticjnr  ni  bmidci,!  !o  cftngrua  competente;  pero  el  particular 
quo  contrata  con  otro,  como  se  halla  interesado  en  su  peruana,  siempre  busca  el  mas  barato, 
que  se  cementa  con  meaos.  De  deade  puede  inferiree,  eoál  wii  el  analiluto,  ipe  por  cstoe 
nédloe' (careeíeado  de  lo»  legítimos)  se  inlroduce  á  cura,  y  la  deadieba  del  Inpr,  qne  dá  eo 
sus  manos  para  sn  proveedor  de  pasto  o^niriiuil  y  'fe  liMiiponil  í?ficorro  eri  sus  nfcp^jfd.^d^s. 
También  se  halla  en  e.^liü  negociaciones  futura  sucesión;  si  bien  no  del  beoeQcio,.  de  ta  jteuaion 
qae  «obre  él  se  earga,  y  se  e^pén  heredar.  Geocaire  asimismo  lasaeesien  eontinuada.  ya  de  pa-J 
ricntes,  ya  de  compradores  p:itr.irii)> ,  con  los  mismos  daños  que  en  las  prebendas  eclesiásticas, 
y  otro  mayor;  pon|iie  en  c-Iíh  solo  se  atiende  ñ  la  caüilad,  virtud  7  decencia  de  las  pcrso- 
naji:  y  en  los  benetii'ios  curadus ,  sobre  1»^  diclias  calidmle^,  se  requieren  letras,  vida  ejMDplar 
y'  éaridád  eon  lee  pobres  y  afligidos:  y  como  el  cura. ee  «no»  y  m  oinlalerie  no  oooaiste  «n 
sola  asistencia,  sino  en  unin  dir-rtnria  de  foneianea,  loa  dd'eetos  qne  padeciore  né  ae  pueden 
suplir  por  intervención  de  otros  capitulares.'    '•  '  ■ 

37.  Y  si  en  las  canoiigias  doctorales  de  lecttira  y  pAlpllo  00  se  admite  resignación,  ni  gra» 
féaea  de  peniienea,  por  estar  ndjndiciidjs  «  n  sueldo  y  satisfacción  del  ministerio  que  en  ellaa 
aa  ejerce,  y  proveerse  por  opo-iicion,  eligiendi»  l,i  miyor  industria  y  (  ([Mcidad,  debo  observar- 
Mi  esto  con  mayor  razón  eo  ioá  beueQcios  curados,  por  ser  uno  el  cura  (segun  queda  dioho)  y 
de  quien  en  todas  las  operaciones  de  su'  cargo  penden  sns  feligreses,  ala  que  en  ellaa  tengan  re- 
cursü  f.icil ,  ni  suplemento  por  otra  p-rsona.  '  ' 

38.  Oponente,  á  mas  d^;  lo  refcridit,  estas  resisínarienpfl  al  eoneiir^rt  que  pide  el  Santo  Con- 
cilio dú  Trealo,  que  reconociendo  ta  iiuportancia  ái  estos  bcnericics,  no  permite  otio  titulo,  ni 
«itradj  á  ellos,  sino  el  del  propio,  y  ;nayor  merecimiento:  para  esto  pide  precedan  ediciee,  an 
baga  cxámen,  y  por  obli;íacion  y  caliricacion  do  justicia  se  provea  el  mas  digno:  y  si  00  ae 
permite  á  los  pn-lados  que  elijan  y  mimbren  en  un  beriefleiii  corado ,  sin  preceder  ooncurso, 
aunque  sea  persona  muy  docta  (habiéndose  ellos  privado  eo  el  Cuncilio  de  ia  plena  provisioa, 
que  privativamente  tenían :  lomando  por  motivo  para  abaienene  de  un  derecbei  tan  ooaaiderable, 
no  mas  que  el  mayor  beneficio  de  sus  ovejas)  no  parece  puede  haber  razón  para  que  el  súbdilo 
lo  baga,  vendiendo  y  de.!iustanciando  el  beneticio,  por  único  interés  suyo,  esclayeado  i  los  que 
dignamente  le  sirvieran  por  concurso,  y  privando  á  los  pueblos  de  buen  pastor.  ■  ' 

39.  Y  aunque  en  eíilas  resigoaclenea  se  pide  idoneidad  en  el  stbdito,  es  diHireme  MM' lattar 
esta  sjmple  suficiencia,  ó  qui*  lo  «en  en  cnrnparnrinn  y  rorrpetenrin  ñc.  otros  opositores.  No  «m 
puedd  presumir  es  bastante  en  quien  mi  entra  por  la  puerta,  sino  por  el  postigo,  y  con  ias  du- 
ras condiciones  de  contribuir  las  grandes  cantidades,  que  de  ordinario  aa  Imponen:  y  enando  la 
suficiencia  no  sea  bnsi  mte,  como  .^sta  causa  uo  tiene  daefle,  ni  peraona  á  qní»  ini  l  i  oteóle 
ItHiu','  el  intiiés  d'  li  provi-íion,  no  hay  f]uien  se  oponga,  y  quiera  aventurar  m  liacitiida  con 
riesgo  de  ia  rucerddumbre,  gastos  y  ddacíoues  que  se  padecen  en  los  trrbuoaies  eclesiásticos, 

"éa  taato  aikmero  de  iosiaacias  y  mnitiplicaclen  de  arlfcnlaa:  y  asi  en  este  punió  no  pnede  cap»- 
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rarse  romí'rfio,  ni  breve,  oi  jurídico;  mr*yormente  agregándose,  qne  como  el  proveido  trató  de  an 
repalaciofi,  de  asegurar  su  iolerés  á  costa  de  oegociacioD  y  bulas,  se  baco  para  con  lodos  pia- 
doM  ta  oran,  y  M  10  deja  favor  que  m  solicite ,  ni  bsy  diligencia  que  no  logre  en  cambio  de 
H  dinero*  ain  que  too  ordinarios  sean  poderosos  á  n^parar  un  indigno  de  e^-tos,  por  Ins  firnvrs 
camerales  que  g«nan,  y  con  que  concurren  á  otros  ordinarios  para  su  cjt'cuciou:  y  para  ocurrir  á 
taolM  y  tan  graves  daik»,  el  único  medio  es  que  Su  Santidad  repruebe  estas  resignaciones, 
rvdneindo  «atoo  boneicioo  i  la  calidad  y  concuño  con  qne  nrnnda  ot  Sanio  ConcUio  ae  proTaaji. 

Qtf.  VI. — De  lat  ditpoticioMS  jr  o/ro*  despacho*  ¡/  costa  de  i»  e^^dtctof}. 

40.  Uobsemncia  d»4e»«acrw  ciaooee  y  doereuwd»  Iw  S^lllaa  Gon^ítioe  tiene  la  fírmeia  y  aatori' 

dad  debida  á  la  ígliv^ia  católica,  que  legUimnmpntp  conf^n^gadíi  con  asistpncia  del  Espirito  Santo,  defi- 
ne y  establece  lodo  lo  qufl  cúuvieoe  i  la  reformucnn  de  coslt^rahrcs  y  bien  de  ta  Igl^ia  universal:  y 
k»  sanios  pontUloea  «o  difereulas  conitilaciones  profesan  so  pnnlonl  e)ecncio9,  ieniendo  por  ageno 
do  la  amoridad  9|M»t6lica  qvefarMMarlo  6  muiiarlo,  y  por  mayor  obligación  en  It  primera  Sedo 
ejecalar  lo  est-iiqido  por  común  asor)«o  de  la  Iglesia  universal. 

44.  ¥  siendo,  cooio  efi,  precepto  apostólico,  renovado  en  diferentes' conciliosv  y  ¿llin^agidnte  en 
do*  «aidliitoi  del  Sanio  OoncUio  de  Trente ,  que  lo  qo9  m  recilie  de  gracia,  ae  ha  de  eooinnio 
car  de  ^^la ,  y  que  por  este  medio  se  ban  de  distribuir  los  ben/aficic^,  dispensaciones  y  demás 
gracias  apostólicas,  8i>  hallyn  páto§  reinos  sumamente  gravados  con  los  prwJos  y  rigurosas  com- 
puaeDUas  de  la  dataria  ,  que  ios  desuslancia  de  grandes  sumas  de  oro  y  plata,  y  empobrece 
i  loa  vMBllee,  InqMNibilitondi»  á  loa  ^oveidoa  y  que  oeeeaHan  de  laa  gradea  i  iMr  con  perp^ 
tuo  empeño  y  m  poder  asistir  á  los  mini.«it>r¡og  cciesiá^iicos  con  la  aoloridad  y  deCfOda  da  W 
estado,  y  con  el  ejemplo  y  piedad  que  deben  á  los  necesitados. 

42.  Ño  bay  dispeneacioa  niatrimouial,  por  rigurosa  y  defectuosa  de  causa  qne  sea,  qoe  no  ten- 
ia «ipiMlieniB  00  la  dataria :  las  de  segundo  ^ado  bao  Ucgado  «p  personas  poderosas  á  odie^ 
doce  y  ca(  irrc  mil  ducados  de  plata  doble  puestos  en  Roma  :  las  or  ün  iri  v^  de  mil  y  quinientos 
4im»ái»  liasta  seis  (Qtl ,  SKpliendo  en  mncb»  parte  la  capUdad  ppr  caus^,  y  quedándose  el  pol)re 
mochan  veces,  aunque  la  tenga,  sin  U  diapeosaeion. 

43.  Y  con  el  cuidado  quede  Ofdnari»  ¿eocQ  losminUtroi  de  que  loadaraAeoemnin,  nen- 
jdo  estilo  poner  los  curiales  las  cláosolas  eonsmguinUalis ,  seu  affinilalis ,  por  eacusar  el  yerro  del 
dospariio,  ae  ^a  introducido  por  esta  aliernaiiva  ^conteniendo  laciamente  un  casoj  mayor  precio, 
que  no  «i  oipeciflea  el  uno ;  y  es  fnena  pagarle  por  00  incidir  en  mayor  psto ,  ai  ae  Róble- 
se de  liacer  nuevo  despacha ,  por  no  haber  csprcsado  el  verdadero  impedimento. 

ii.  A  esta  medida  corre  en  su  género  del  despacho  de  las  pensiones,  re^signaciones  do  bc- 
oeOcius,  coadjuloriaa,  bulas  d¿  obispados,  licencias,  y  en  efecto,  oirás  tantas  disposiciones,  como 
aen  leo  capilnloe  de  probibieioo  eanteiea  á  que  corresponden;  porque  ^  ninguno  ha  cerrado  In 
puerta  In  componenda,  respecto  do  estar  tan  crecida  y  no  tener  otro  limite  que  el  de  la  volun- 
tad por  onyo  arbitrio  crece  el  precio,  y  se  ciian  y  venden  nuevos  oGcíos,  consignando  sus  pro- 
ventos 6  orecieodo  los  que  lieoea  los  oficios  antígnoe  en  las  propinas  ó  distribuciones  que  cargan 
en  algunas  expediciones. 

45.  Todo  esto.  Señor,  es  contra  la  pía  mente  de  »u  Beatitud,  que  advertido  de  la  demasfa 
do  lia  dataria,  la  corregirá  y  no  consentirá  por  sa  pastoral  oficio,  que  estas  ovejas  se  desan- 
jVHt  haita  la  Altioa  «nalwiQia,  ni  que  00  rwoQCcieiido  olnia  rdnoa  ni  províndae  las  boiat  bnr> 
aiUflaa,  natos  reinos  aianipre  obedientes  á  la  &nta  Sedo,  y  que  han  vertido  y  vierten  tanta  san- 
gre por  ia  exaltación,  consumiendo  en  clin  su  tesoros,  eenn  ñloa  loe  tríbolaríos  y  los  qpo  beben 
su  agua  por  diaero.,  en  vex  de  ser  mas  favorecido3« 

tl6.  Con  lo  cual,  no  solo  ae  proToerá  é  la  iodémnidad  y  cenmelo  de  loa  vaaalloa  de  V.  M., 
y  4I  buen  ejemplo  de  los  ratóruos,  sino  al  escándalo  ijue  pueden  recibirlos  berojes,  viendo  tanto 
nuoejo  de  dinero  cutre  ecleiiá.«ticos,  y  en  materias  y  casos  espirituales  y  graciosos.  Y  qne  los  dc- 
cretofi  de  la  Iglesia  universal,  promul|;ados  con  tan  madura  deliberación  para  su  conservación  y 
pnraia,  y  con  acuerdo  é  intervención  de  tanto  oámero  de  preladoa  doctos  y  rcligioMO  aantoa, 
(|qa  «oMwm  do  leda  is  criatiandad  á  laa  coocllíoa  con  Uuttoe  rieagw ,  ioconmiidadea  y  coala  dn 
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losprincípi''  r.itófico*,  tiii  t  'ngnn  i'íhbilíiljd,  sírvk>nflo  solo  de  micrt  !  n  fns  irupocicionr-i  i^ue  comida 
kIIos  se  (spidoD  y  ii''^hi-í,iii;  y  así  nu  \í  (]U<'(la  á  la  defiDíciau  autoridad  du  re^Vi ,  sino  de  sola 
la  ümilaciun  del  piltre,  ptr.tae  b  di^Dsarion  vieite'á  «er  fey  en  It  aniwraaiidsd  de  lodAT  toi 
caMM  y  F^pfíc  is  (¡un  incluye;  y  la  ley  dUp  >nüaMon,  por  ser  an  cmi  «a  qoe  fé  veHiet; degoM^ 
lindo 'aiiilm  de  m  propii;  oetoraleia  y  ' mon  fermilJ  '  '  -      -  ■■< 


I 


1 


'ki:'  fot  rtineliis  i^Muitlta^nM'  canAniem  y  d'^erétot  eoociliaitii,  perteneeiB  at  piafado  Mfóóéds- 
curriendo  con  sn  capitulo  la  prnvUion  do  las  prebendas  y  beniTici»^  en  que  fonda  el  dM-ecbu, 
romo  on  ?as  dcmaí^  reñías  col'siáslica*,  por  ser,  como  os,  p-Tie  prinrip;  I  de  15>  dote  que  recibo 
cou  6\i  ojpitsD,  y.tioria  deápojtrk*  de.  sus  derecbus  y  conrundir  ul  ónlen  y  o«lado  eclesiástico,  oo 
conMrvarlc  al  prelado  la  (Sicaltad  debida  i  «ó  ofldo  y  miuíMerie;  -  .  i.     'I  o 

48.  Sobr-  liis  líhilíK  rli'  jiistioi.i  no  sun  inr.Tidii'j  I.is  n/oriis  df  conveniencia.  Gran  deKOD- 
•uelo  seria  para  los  prelados  on  tener  toda  in  mano  que  les  tuca  por  dm>ch'>,  para  remunerar 
]a«  personas  beaeiu(>rita8  y  viitaoi^as,  y  prt<noiar  j  los  quo  los  asisten  en  parle  de  la  solicitad 
epÍMíopaK  Pbea  es  Ir  obnfieiicia  y  amor  de  los  subditos »  eaaoita  no  drp¡>n<lon  (n  premio  dea* 
8up'»nor,  y  g-ave  yu.?o  (\<v-  'c*  irnpont»  á  !os  provelíln*  pn  srtr  irl'^s  di'  h  [uictud  de  sus  casa- 
y  de  la  comanicaciun  y  son^dad  de  sus  deudos  y  naturales,  para  ir  á  pretender  á  reino«  éstra- 
ftos  lo  ipie  naee  y  »e  lea  debA  en  loé  sayos .  eo  donde  ae  tieno  ttayer  c^iiiudnirnlo  d«  fii  pi»^ 
bma,  calidad,  virii.d  y  letras,  i|ue  ^»\\  ios  bmIítoo  qoe  ooonderó  jn^amenfe  en  la  reeta-proTil^ 
alón  de  beneficios  la  regla  de  cancolarla. 

49.  En  cuQlraven  -íoD  i  estos  derechos  y  antiguas  costumbres  de  la  I&lesia,  tuvieron  principio  las 
npeetaCvas  y  reservacioné»  en  ca«os  pariteobtee.  Lor^o  paaarot  i  generalidad  de  reíli,  drja*^ 
i  los  ordinarios  cuatro  meiios  en  el  aft«  di'  cnlai  ion  libre.  Di  íi  in  *  la  alternativa  creció  dos,  pero 
eon  el  gravan^  ;!  dr>  rcjidenci;! ;  y  aun  ¡ue  sea  Ip^titimo  el  impedimento  6  causi  de  aiisenci?,  se  do* 
rneWa  h  proví^irm  á  la  curia,  y  los  lunclicio^  curados  quo  eu  este  int>>rin  m  proveen,  quedan 
condonados  á  bul  is ,  comb  «  bobicrSn  delíni|atdó'  loe  proveidoa  en  la  aaaencía  del  prelado. 

RO.  Lo»  demá*  Ix-neficin'*  pundo'*  qm»  vacan  cn  hi  ujpscs  ap^istóliCi»* ,  p,t-!nn  por  f.i  iiJítna 
costa  y  tasaciofl  de  balas:  y  si  no  se  preoenlao  en  cuatro  aseses  para  e«^pedirla$,  les  proveen  loa 
benirSciDs.  .         .  .    « . 

64.  El  indulto  que  «•  conserva  i  loa  cardenales  en  el  (íemcho  ordin  ri  i  y  anilló  de  provéer, 
n'niovi:>rdo  p!  imp 'ilimcnti^  d"  ';i  r.>«erv;-cion ,  cede  en  perjuicio  del  prelado  anoetOTt  pot',4^éda^ 
afeitas       pnb.  ndaa  'pif  prnveyó  il  car  lenjl."  *    '  '         ""  *" 

'88.'  T  lébre  las  tereridas,  ae  han  ihlnMltteido  olriíks  reservarione^  por  diferentes  eaoMÁ  y  ott» 
cios,  y  w  multiplican  en  cada  pontificado,  á  bcncp'áciti»  y  cn  bcneliciu  do  la  datarla  ,  coüio 
consta  de  las  re¿las  ds  c.tnco'arh,  en  e^pi-cial  de  h  optava  ,  y  de  iaá  doolaracumes  y  estíñ- 
eiobes  con  que  boy  se  praciic^t,  y  apenas  dojn  al  i>rdiiinrio  lugar  y  nj::no  para  poder  pruVeer  a 
Um^q^  Maleé' en  el  goMérno  éi^pnlMat  y  ecltsláitltbo,  ni  á'  personas  tiriúU  y  'ie^^s  'dé 
80  diócesis,  que  por  su  pobreza  no  puedi'n  salir  á  Homa  á  pM-nder  6  bu-car  favores  con  i|úc 
M80  proveídos:  y  por  ser  esl^s  roservacione.í  lan  odiosas,  se  esr luyen  en  las  ci-ncordotas  í^ue' 
no  hnfliaa'^" Iglesia  con  otrcs  reinos:  Leneficio  de,  que  deben  goz.ir  los  de  España,  con  e«pc¿¡í|f 
prerogaliva  y  f.ivor. 

53.    L  »9  cnnci'ios  califican  p<ir  punto  digno  do  singul  r  aleni  ion  y  estudio  para  la  rrformaciotí 
de  la  IglCíía  el  de  las  espectativas  y  reser\afion'ü:  y  ha !)iendo  referido  el  desórd  n  y  ijertuiba-^ 
cN»  qoe  tiatoann  en  el  estado '  ecleiiijstico ,  !a  li  d- cencía  d*?l  sacerdocio,  la  Indignwfed  de' IflA  mí-^ 
1  i.slros  (|ue  p,>r  e^t'  medio  se  inlroduwn,  el  din^'ro   <|ue  sale  de  los  remos  y  provinciaa,  kn'ríejh, 
gt'S  que  padecen  Irs  pielendiintes  pur  !<)*  c;'.niinii.4 ,  I.k  p  >li^.   !  i  p  !:it7..i  e^ti^•lll^  fn  qui*  riiu- 
cbos  quedan,  la  aducía  con  que  uno»  á  otros  «>tí  ing.iñ.iH,  1"S  injustos  liiulo»  cim  ipie  obtienen 
loa  bMeflcioa,  la  juveotod,  que  pr.r  este  camino  m  pierd«r,  vaganilc  p(>r  diverjas  [  rovincia!*,'  dadit' 
ó  io  y  á  los  vicios  de  la  prcteiijiun ,  Luseando  medios  para  e<la  y  bacieudo  neg' eiaei  m ,  cuan- 
do babia  i  <  ;  d  |«t  lir  virtudes  y  babilitane  en  las  timvenidadtt  para  la  recta  y  ejen^iar  admiata- 
XUiáü  ¥11.  9 
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iracioQ  de  minisU'rlo  tan  alto:  y  finalmenle,  el  agravio  qoe  hace  á  tos  prelado»»  rqiraebaD 
cslu  r^rvaciopes,  como  coairarias  al  bien  |  e«la«lo  de  la  iglesia  univerMi. 

W.  Ea  que  m  dsb»  tambim,  S«B«r.  reparar  mocho  te  parto  qm  loca  á  los  beneficios  ctira- 
do«,  que  por  algunos  .iccido  iii-s .  v  resullaa  íe  proveen  fn  Ro  tia.  contra  lo  dispuPBlo  por  el  San- 
to «íoncilio  <!(•  Tremo,  v  concurso  que  pide,  por  do  poíler  asiílir  á  él  Iqs  verdadera*  y  J«?y- 
tiinas  oposilores:  á  que  se  junla,  que  sobre  adtDÍtívn  loo  ooim  digOM  (quizá  porqiM  oftweo 
■ayor  pewNMi)  ae  «leÜonMi  niiebo  t>n  venir  á  residir:  y  como  hecbo>;  á  ierra  mas  ancha  y  ana 
licenciosa  vida,  nunca  se  ¡yustón  á  la  rt>&idcncia,  y  ejemplo  que  dibin  á  su  roinisierio. 

55.  Y  Mipueslo  que  asi  los  bi-neficios  y  prebeodaa,  coino  las  prnsioDes  que  en  ellas  se 
eargu,  ae  bao  de  díalribuir  eolre  loa  mitaralea  d:>  «alos  reinoa,  naa  plena  aerd  a  gracia  y  naa 
menuda  1«  que  8«  SaoUdad  hiciere  á  los  que  r-sid'n  en  ello?,  y  por  su  virtud  y  lotra»  son 
mts  dtgtws  dt'  remuneración:  y  asimismo  la  podrá  hacer  á  los  que  asislen  en  Uoma  con  ocupa- 
cipo  de  oficio,  ó  a»48i«ocia  íofzosa ;  pi'ro  reservar  beoeficios  para  anear  y  ll«w  geuU  de  B^pa- 
ln,  .Cflii  h»  ioconveoieolf»  reibrídw,  y  esinier  coo  ella  el  dinero»  aa  «tno,  y  m  preaamiblo  do 
la  piedad  de  Si  Santidad,  y  en.qii^  V,  IL  debe  inalar  por  el  renadío. 

Ca».  VUl.->P«  lo»  Mpoliot  pi$4$camm  <■  la         4$  h$  pnMot. 

56.  Cm  crnn  itr^siconsuolo  vivon  v  munren  los  pn^inilos,  vitando  que  sus  bienes  bao  do  parar 
4)0  fspoiio;  porque  la  esperieacia  larga  c  inconcusa  en  «t'mejantes  casos,  les  ba  nMbndo  laa 
■iBerlaa  y  dtaainparo  qiia  padjjcen  «o  la  Auina  coferandad,  donde  aeci-aílu  naa  de  regalo,  y 
do  n<ú9teDCia.  Lm  embargos  qne  anfps  fin  morir  sr  hnct'n  por  los  colectores,  bs  Rtiardus  que 
p^Qej^,  ta  codicia  do  algunoa  criados,  ya  por  loour,  ya  por  hacerse  p<go  de  su  mano  de  lo  que 
BO  lea  ddM.  6  pionaan  debiradea  (por  no  litigar  despoe»  con  la  cénara  apostólica)  deabaredan  es 
yñái,  al  señor;  laa  naa  veces  lo  vieaeá  faltar  lo  mas  preciso  para  la  comida,  y  lu  dejan  morir, 
sin  que  haya  fiiii^n  !<•  níi.<ta,  ni  aun  on'vMo  pnr¿  oni  bebida  ni  candrli  ro  para  pooer  luta 
v^la,  ni  coa  que  amoriajarle  decenlomeotc.  De  esii  manera  es  tratado  en  utuei'e  un  prelado,  que 
per  ao  dipídad  fué  tan  napelado  y  aaialido  en  vida. 

57.  Y  nct  rr.Tí'^  puntual  la  ejecución  de  lo  que  dispuso  para  después  de  sti  muerte,  ni  el 
cumplioiidpiu  dd  su  íuoeral,  loo  sufra^sios  de  su  alma,  la  paga  de  lus  salarios  y  acreedoro^; 
porqao  cao  los  embarg<>s  de  jueces  edesiáaficos  y  si'glares,  toda  la  haeionda  ae  eaoando;  la  na- 
yor  pane  de  ella  se  desvanece  en  cosías  de  guardas,  ministros  y  ojecudirpá,  que  son  e-^isi- 
vas:  véndense  ios  bienes  á  inenosprr>(  io  y  ron  int('Ii;^encia  de  los  que  intervicnec  en  m  disposi- 
ción: son  infinitos  loa  pleitos  que  «e  luueviMi  ,  de  que  resulla  no  venir  á  quedar  do  e^po- 
lios  muy  grandes»  ooan  coosiderable  á  la  Cámara  AfoaiéUea  (cono  oopaltri  do  lea  Mina), 
babieodo  cjosádose  para  c.mti        \  <n  menud.is,  de^lroios  lan  gramiles. 

58.  Esto,  Sojk>r»  sucede  y  se  ejiKiuta  enanos  hiedes,  que  por  decisioDos  capónic^s  y  mu- 
«boa  eeotílioa,  perlenoeen  al  nuevo  aocosor  y  i  las  iglesias,  y  no  hay  dar  nedb»:  6  «aio<  hi^ 
nes  ioa  del  pre!adu ,  y  iio  *>s  jtisto  privarle  de  ¡¡u  disposición,  priucipaluKMite  cuaado  lo  hace 
oo  obras  pías  y  cumplteodo  con  la  obligacioo  de  pastor:  ó  co  ca^o  que  se  ie  hay^  de  pri- 
V|(r  del  derecho  adquirido ,  ha  de  recaer  en  la  Iglesia  ó  en  el  sucesor,  en  e|  oficáo.y  obliga- 
^nei,  para  que  las  ojéenle  en  su  nombre  y  no  pierdan  las  iglesias  y  pobroa  del  .obiipidOk 
porque  murió  el  obispo,  el  subsidio  qu  '  recibirán  y  debieron  recibir  en  su  vida :  rausas ,  que 
opire  otras,  moveriao  al  coocilio  de  Cunstanria  para  reprobar  y  prohibir  estos  e&^oIúM^  y  de- 
enraí^oa  por  inju:<tos  y  coolrarioa  al  bien  pftUieo. 

59.  .\I¡íiino-s  d(í  los  colectores  por  cuya  mano  corre  esle  despacho  y  administración  ,  demás 
de  los  escasos  con  que  ejecutan ,  son  muy  perjudiciales  en  sus  personas.  Es  giande  el  núme- 
ro qno  so  elige  (y  sin  necesidad]  en  las  iglesias.  Regularmente  son  lus  mas  relajados  y  que 
00  quioroo  vivir  sujetos  á  la  eorreccion  de  an  obispa.  Y  siendo  los  que  de  ordinario  nu  per- 
turban con  8u  iu'^uietud  y  escandalizan  con  su  vida  ,  lit^nen  rffngih  en  este  oficio,  y  segure  la 
impunidad ,  que  es  la  linca  principal  que  apetecen  y  en  que  tienen  consignadoo  los  lalarios  da 
•H  eeupacioQ, 

_  60.  T  M  da  peqneAt  ocjsion  al  oAnan»  da  loa  eolectom  (denia  do  lo  qoo  debe  obnrb 
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■^nMMdoD  tf»  kM  imlMMei)  €l  IMeréi  d»  1m  rtMnteitHi  «  qm  tosim  Ms.  piili  irtii 

fXT  r1  ministerio;  con  que  habiendo  padocMo los  prelado*  cm  ias  personas,  quedan  (M«idi« 
dw»  dt}  la  provisión  qui'  lea  pndient  locar  eo  íus  prebíMas,  «"<teriffiéndo«(!  afwcion,  no  solo 
al  Mliill  eotoetor,  «ioo  á  cualquiera  qiM  lo  hap  Mdo>,  sobre  que  ea  ca^i  umí»  la»  i^l^uas  bay 
piflte  iMidiÉiiiw. 

Cap.  IX.— ku  vaeantM  d$  tbitpaiot. 

61.  U'  ntoma  ooosideraeiflo  y  perjuicio  tiene»  Iw  IHMm  ds  leán  tacante .  en  qae  loUioMB» 

U«  se  ppTvieripn  las  obl¡g;acion<>»i  y  lo¡ibV  «  fine»  para  qne  se  aplican  los  bienes  eclesiasücoa 
por  so  primera  erección .  y  por  donaciua  de  los  señores  Meyes  progenilore»  de  V.  M.  y  (■  di^ 
<or  al  v«r ,  q[ue  «o  ana  vaeaaia  qoa  tal  t«a  ai  da  aBaa,  m  aa  .da  tu  líiMaM  al  aa  ¡lüaaa 
al  reparo  y  rúbricas  de  (as  iglesias :  y  no  uiadando  loe  frutos  tnitaria»  ni  aaHa«  y  panava- 
rande  la  miscna  obligacio».  pierde  la  ígl(?sia  pastor  y  haciMda. 

62.  Desde  «1  principio  de  esia  iotroduct^ion,  ha  iaterpeJado  el  reinu  a  ios  señores  reyes  ea 
difemiea  Gónea  par  al  raaMiU»  da  anba»  aaaaa;  y  aaaqaa^  ai  al  prüaipia  paadió  da  aa  baia- 
plácito  y  se  permilicron  en  caDlidjd  modi^rada  y  casos  do  precisa  occesidad,  y  m  coolenlaban 
los  colectora  eoa  una  presea,  boy  ba  crecido  lauto  el  riger  de  ta  ejecución,  que  no  M  tole- 
rabie  y  niocbo  menee  en  la  necesidad  que  de  preseiMe  tienen  «alna  reinos,  y  e»  la  iadalceaeiB 
qa^goun  las  iglaaias  da  álattaaía,  flraatla,  Ban|ri«,  Patela,  Vartogal  y  atnaparlaa,  aifaian. 
no  militan  diferentcá  cnn-ní  p;ir;i  escuwríii»  (Je  eaia  contribocion. 

<t3.  y  aunque  so  Santidad  es  admioislrador  da  lo*  bicnea  eok^siástícos ,  y  según  la  oeunrea- 
eia  dv  loa  caaaa,  ta  taea  Ife  apHaaiioa,  «aoia  prydaaia  dí«peBiador,  querrá  iaatiBa«r  la  |Bmaa.da 
los  qae  da  á  uno  y  qaita  i  aira,  y  an  igual  necesidad  no  despuseesi  al  aaiar:  y  la  apKciiciaa 
de  una  iglesia  á  otra,  quF>  no  fuera  razonable,  dentro  de  un  miMM  r^ino ,  m%mi  ^  podrá 
califlcar,  sacando  la  bactebda  fuera  de  él :  y  cesando ,  cono  eeaa ,  la  caasa  que  oUig&  á  estaa 
rbatrvadanaa ,  dalia  tantblaa  aaaar  as  afaeta. 

64.  Hoy  se  hallan  estoe  reinos  en  el  siprí.'io  que  se  ve :  por  lodas  partea  les  oaroan  guer- , 
ras  Y  lodaá  eoirir»  ¡nflciftá;  estánsi'  da-ustanciatido  por  la  def  asa  de  la  fé  y  conservar  In  «bt<- 
dieocia  á  la  Sania  Sfde:  no  padec«  aquella  c^rte  los  cootiraste»  y  accidentes  de  ««U  coroaa;  en 
pal  vive  y  eaa  alKiadaiala  da  lodaa  taa  aeaaK  araeida  bi,  araaho  al  palriauoifr  da  la  Iglaati»  * 
con  la  agregación  de  nuevos  estados  y  rentas.  No  será  ra?on ,  S  ñor ,  ni  Su  Santidad  bien 
ioforoiado  conoentirá,  que  a  este  tieuipo  salgan  de  esto  reino  mayores  cantidades  da  plata  y 
oro  de  las  que  quedan  en  él,  pues  todaa  los  ha  aMMatster  (y  quiaiera  otiaa  inacltai  vas)  para 
falmlaa  mejoradaa.  i  lea  piéa  de  Su  Santidad,  ooaaervaoda.  aa  aaló  laa  reiia»  calcicos  contra 

la  malicio:^  perfl.lia  y  unión  de  los  herejes,  ^.ino  conqui^^tando  otna  da  UNiva<  A  SQ  afaadtaoeia, 
como  lo  bace  debajo  de  la  protección  y  asisicocia  de  V.  AL  - 

Car.  X.>>ite  /bff  iaaaaaaaiiiila»  9tm  fm  m  tjtnt  to  ifawiaftirw. 

65.  Entre  las  calamidades  referidas,  no  es  la  menor  la  <|ue  padeoaa  eslaa  aesoos  con  esta 
jurladiceioa  y  el  atada  en  (\w>  sa  «jaralli.  I>ar  iMidiaion  y  castiga  aa  ttaaa  aa  la  Sagiada  Ka- 

tritura  ser  uno  gobernado  por  personas  dé  diferente  lengua ,  y  eata  fué  al  medio  coa  que  Dios 
dividió  las  gentes ,  pnrqtie  no  es  fmsible  hoya  contmicacioti  y  eoncordia  en  dif^rtmcia  de  len- 
guas :  á  cuya  causa ,  así  por  derecho  como  por  observancia  general  de  estos  reiitos,  las  prela.* 
das  y  goManK*  aelaiUatteaa  se  divtribvreD  aa  laa  aataralas,  porque  eaiaa  «Has  la  «odiarva  flM|ar 

la  paz  y  el  amor ,  y  con  la  igualdad  y  mayor  conocimiento  di*  Ia<  cosiuoibres  ,  proveen  de  ma» 
suave  y  acertado  reraedio,  v  con  la  dependencia  y  obligucionM  que  lieoeo  deoüro  del  reino  rpco> 
curan  dar  tal  Hatiífacciuu  en  ia  entérela ,  poresa  y  eje  uplo ,  que  merexcan  el  aplauso  de  sas  sáb- 
dHoB  y  se  bagaa  paaa  é  anyorea  aanenlaa. 

66.  Muchas  de  estas  consideractrne?  fa!:an  en  iois  ministnw,  dr?  qne  se  compone  esie  tribunal, 
y  que  vienen  cada  trienio  á  estos  reinos,  t^tán  en  ellos  el  tiempo  qoe  menos  eatiendea  la  leo- 
gna,  es  pradao  les  falte  conocimiento  de  las  poraooaa  y  iiaiviaa4|aa  trMaa:  1*  dilbraaoia  y  di- 
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fiettltMÍIU«^  lr<  M(oienlOi  CMia  úeo^ff)  ial  e»  lus  .qM^  ili>P«?B0ea  d.l  Ir.ttu.n  I,       paoo^.á?  9iiV((f  < 
vMuiá*<-B«|pC' i  él  ni  ^eonmiikarle  »u  qu>  jd,  ¡lioo.  ift  .fttrndps  de  1«.  aeceiiifluil.     «ftcki  ($od  qin» 
üeéptoliaaiiy  oyt  n ,  m  áa  e^iTaim  y  coiuu  coo  08lrañ<»4.  No  Ueneu  a^iui  «>u|)Hr<ur  ú  quien  ivuma, 
no  éápepan  rpíid-'ncia  ni  viven  siijclo*  á  privaetou,  reprcnsiou.  Di  cai^li;;»»   TiilLiS^b  eii  Oble  roioo 
U  dopendeucia  y  t'i  (tremió  ii  (|ue  itaLiaa  lie  a>(iirar  cuo  que  ei  estadit  ccli'.tiia::Uuu  de  el,  y  €0  . 
fio,  todo»  Im  qui'  dopendea  4«  «eto  juzgado,  m  liallaii  eo  saaio  dncoinuelo. 

ér.   Los  dort'cbos  que  en  ci  su  Uev  iD,  asi    pur  los  luinisiros,  cuinu  por  los  ju>  ces  delega- 
dos, se  n'gulan  omnimod miend^  ;  or  !;i  \.  !untad(le  cyil.i  uno:  pasan  las  propinas  de  doscienios  y 
trescientos  duendos ,  y  uo  solo  i<n  lu  dL-üiiiiivü,  siuo  uiucLiá  veces  en  lo .  i^erluciUofio.  Mu.  «e 
aiteode  «I'    precio  i  la  «tüeallitd  de  la  canM  y  ^adeca  del  {dieiio,  aína  i  la  aaiHaacia  ile. 
¡03  litigúoles:  y  lo  que  peor  ps,  .«e  rei;alea  aulis  du  la  senicncia,  tomo  si  se  |tu  i>'se  eo  al-, 
meBeda.,  y  viioe  i  datse  con  mayores  ó  menire»  ciicuosiaucias,,se^Q  civce  la  caoUdad. 

-6ft.   Para  qoe  dupanmtJa  guerra  y  la  materia  de  ganar,  se  ba  iatrjdaciiik)  laala  dUéreopia., 
de  artksttli»  y  autos,  qoe  ni  huy  vida  qae  alcaoctt  el  fln  de  oo.  pleito,,  al  hacieo-ia.que  le  coa. 
tea;  antes  do  habtr  cmil '«tiii'ys'  I.i»  dftnand.is  tn  lo  priocijal,  preceden  tantaü  in^l9l)eias sobre 
iBantitenáunel» ,  recusacioues  y  oira  diversidad  de  puaio«,  que  cada,  auo  iqiporU  aiaa.ao  Uetupti 
y->eablida<d-v  qaa  en  gran  plailo  e»-  loa  Irihooalaa  aeglarea* 

09.  A  ningopo  .quc  pide  boleto  ae  Je  oiega  par  .(Boa  oaeudoi.  porque  dicen  qiio  ;ii  cpntu-/ 
viere  agravio,  se  corres^iiá.  En  un  día  se  su  den  sacar  por  ambos  liti^^nUs  p.iru  cosas  coDlraiias: 
T^caaodo  van  á  usar  de  ellos,  y  m  liallao  roc^rooiiueale  eotbariuafdioa ,  vuulvco  coa  -oe  ne^ueóa  > 
totí»  i  pagar  eire  breve  de  la  ráformaflíiHi  de  lea  puedas.  -  • 

70<  No  se  recibe  la  moneda  usual,  sino  plata  doble  y  oro-  Los  salarios  que  sfaataA  á  lea 
jacten,  a!guacilps  y  receptores  í\w  í^e  despachan,  son  m.  (ao  granda.  affoeao»  que  aela  aia  atdida 
poede  ser  coudeaacioD  cubil  de  delito»  uiu^f  gruvts.       j  •  :     .      •     , . 

'•"Mil  Can  loa<iíDCoamiiie»lca  qoe  ae  bao- raferido*  eoocitrre  el  de  la  incertíd«inbr«i^  ii^^^ 
cron' pn  el  juicio,  porque  haliipndoio  ordenado  his  «ígundas  y  tiirccras  inílancin?,  para  reformación 
de  los  agravios  que  a*'  hubieren  hccbo  en  las  prinn  r.ts .  eriablecieudo  para  este  fin  la  a|)eli<ci(io  del 
menor  at  mayor  tribanal,  donde  por  la  mayor  ospericncta,  pureza  ú  inUMigencia  de  loa  joe^es,  j-e- 
t/tttttñ  laa  parte»  eoo<inayor  seguridad  de  so  joitida,  eoaa  ladoaa  ion  joigadoi  eelesiáaticoa;  por-, 
qtie  eóOlO  son  por  brcve<<,  msi  todos  los  ju  'ces  v  cidit  parle  Siica  al  qu'.'  quiere;  sucedí'  las  maa 
veen, -que  ya  por  oeguciacioa ,  ya  por  aieolo  particular  de  que  oouib.'Aa«  ya  parque  senorn- 
bi^itt  pefwMaa  no  eoneeiJiia,  vwnaiLéaar  loi  dltiinoa  jaecoa  loa  «aa  diom,  los  omum  dignoü  y 
sega^ls:  ¿qué  Mentirá  el  que  ba  patada  la  mejor  de  su  trida. y  la  iQaa  da  sus  bienes,  en.habar 
dado  á  íiir  plidtrv  fsinlo  dií  e^p-^rar  tres  senlfDcias  confonoes ,  y  se  vo  con  uii  jui'z  de  poca  espo- 
rieocta  ,  que  ba  de  cebar  «1  sello  al  juicio,  aio  qued.irk'  recur^o  b amano  á  quiea  le  deiagravie? 
•W}  'Cálaodor  di«pae«ta  por  dlIrMoirt  capitulaa  dd  Saolo  Coodlio,  qoe  do  ae  dea,  díníaortaa  i 
litólos  de  patrimonio»  ni  de  peoaioues,  y  que  loa  capttuloa  de  Süide  vacante  ,00  poedao  dar  re- 
vi-rendns  dentro  d«d  ;iño,  sino  i's  i'n  beik'l¡''i>w  coir'  tdo^,  re-ervanio  psla  jurisdicción  privati- 
vamente á  \oi  prelados^  se  espiden  breves  <:n  las  vacauies:  y  lodo  lo  que  \qi  obispos  han  tra- 
bajado en  el  tiempo  de  ra  gobierno,  defeadieodo  soa  iglenaa  de  qoe  eatren  en  ellaa  personas 
ináígoas  é  insaficienteí ,  se  destruye  en  los  pocos  diiis  d-;  l.i  vacante  eo  que  lodos  bailan  despa- 
cho, y  con  (>t;i  tiv(>nitla  ae  iooodao  laa  iglesias,  con  grande  iedeceocia  y  desprecio  del  cullo  di- 
vino y  estado  clerical. 

-•'rt.' :>Et' eatade  religian  vifa  aójelo  á  loa  biísomm,  aíno  oiayerea  aceideotea. .  Na  bay  exaoeieo 

de  ringla  que  no  «t^  ;d!ani\  La  Mcrncia  de  salir,  dn  mu  Inr  proNincin  ó  convenio,  de  elegir  cel- 
da contra  el  buen  gobirron  poliiicu  d*.'  la  religión,  di-.puoiiacioo  de  leyes  y  preoplos en  el  fuero 
dé  la  «oncieneia ,  loa  privilegios  de  onealvo  en  quien  no  lo  ha  «do  ni  parecido,  coa  que  ae 
pierde  de  lodo  pauto  li  ubsertaocio  regoSOf,  la  obe<lieocia  á  los  ^uperiereai  ae.  ifci  mal  ejemplo 
iV  Ibs  tit'inás.  y  á  los  qn?  empiezan  se  le.s  en<  'ñt  el  ninj  i  (J<;  ^ubir  mu  rai'recT. 

74.  Entre  los  religiosos  »«'  admileo  pit-iios  en  este  irihunal,  y  eo  derogadon  de  las  bula>  ;ipo>- 
tAMt''4a«  tienen  laa  relit^ooea.  fliqmwiodoae  en  elUa,  oan  qae  ae  tmbii  la  piiz  y  c^iragi  la 
auboniHnaeioD ,  qne  tanto  impon»  (Kira  oirservar  los  conventos  en  vida  rcligios-j,  y  eoofenoe  á 
a«jó  liooalitneienea,  aooqua  en  aigunaa  nuocialuraa  $e  ba  viatu  particular  ateocioa  á  ealo. 
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n.  Hn  fernrmwion  de  lo  ref^riJa,  h  «fue  «o  oTracé  al  RainoiM,  qiu^la  »«BeU(lafa.i0  4M« 

coociirrir  «n  ul  ejercicio  de  lu  juriadíccioQ  ecle-^iasliou  que  boy  tieite,  ^too  quo  oooibriB  Su  Smih  .  • 
liddd  el  Mundo  que  iuirc  him  ^kI,  |).!m  solo  1«  üuibjj.i  hi,  com.t  la  lidCt3  eo  otrus  reioM,  y  que 
delegue  la  facuUaü  cu  nidienas  de  gracia  «n  la  {«raona  ecl&úástica  oalurdl  de  estos  reiaos,.  que  ,^ 
1«  pa^ecñn  naa  á  prap&iiio  ea  qae  danai  As  tmafiinid  coa  la  ebligacipo  de  «l«gir ,  oeia  la 
inaypr  parte  de  iüa  iiict)uvenicnles  espre^adoti. 

7(».  Qtxe  p.ira  e»(:u&ar  la  mulliplicacion  de  instaocias  y  iJ*,  juecoi»  y  la  mcertidumbre  de  m 
idwi«(|Hd  y  aoficieucia,  se  (Ti«fi  las  rolaá  que  pareciere  couveair.  donde  por  pfr&uua&  (iocu^  ^ 
y.  guyoras  da  lod«  excepción .  ^e  ^iu^iaaeieB  y  deiermiaeii  bs  ennna*  daotra  do  mIm  r^oofi,  . 
como  disponen  los  concilios,  !>iu  udiiiilir  rtctiiso  á  Unaia,  ¡tino  fuere  eii  IdS  que  están  res-T- 
vadus  |)or  cierecbo:  y  á  e«tos  loiotstrtM  üe  Iüí  :ie5al>>tt  «alarios  compeleuies  y  Qjus,  prubibico- 
do  propinan  y  deoiáa  denohoa:  coa  lo  ccat,  y  ooa  la  facilidad  quA  w  Bentitod  podrá  momo- 
darloü  en  la  prebendaa  y  beneficios  que  provee  en  estos  reinos,  1«  justicia  m¡  adiníoiitram  coa 
sutisñicctun,  con  pureza  y  sin  dilatarla,  y  lu:<i  gracia.-^  se  ajitalsráB  á  los  concilios,  carfciuiidu 
del  interés  que  las  relaja.  Y  Gon^e^vafldo  Su  Santidad  la  juriadíccíon  y  preemiooDcia  que  le 
partaaeoe,  diapondrá  con  aoavidad  y  «dilloaoitm  da  la  rapAMica  cristiana,  nedios  naloialaa  y 
necesarios  p  ira  que  se  coDsig:in  los  saulos  y  loables  flocs  á  que  se  endereza  esta  jurisdicción. 

77.  Kslo  es,  Se&or,  el  estado  en  que  se  haüan  es'.os  reinos,  por  causij  de  los  abusos  que 
se  han  introducido  en  su  gobierno  eclusiasiico:  <tsia  la  opresión  en  que  viven  ios  vasallos  de 
V.  M.  y  la»  continua»  da&a»  i  qna  «tan  aujata»,  cao  gananl  deaeonanalo  y  ac«bqniifwtn.  A  %  taca 
como  i  su  Key  natural,  redimirlos  de  lantis  vij.icinnes,  y  como  a  Soberano  Sfñor  y  iiainm 
universal  de  Uü  iglesias,  por  haberlas  fundado,  dotado  y  enriquecido  cuu  tao  gran  opulencia 
sus  gloriosos  progenitores.  V.  M.  debe  procurar  su  conserraciou  y  «lumeoto ,  y  que  se  esta» 
blezca  en  olLis  y  resiiiuya  la  disciplina  ecloatáMica  á  su  antigua  puraaa  y  oíiBervanoit.  Los 
concilios  encomiendin  á  V.  M.  la  puntual  ejecución  dn  >us  d  rrctns ;  y  romo  protector  de  tau 
santas  leyes,  está  V.  M.  en  obligactou  de  hacer  todu  esfuerzo,  siu  perdonar  dnigeiici^i  ó  ins- 
tanoia  alguua  para  que  efedivaoMBia  tonga  enlero  cmnpUmiooto ,  y  Su  Santidad  se  persuada 
DO  ha  de  d)sistii  V  M.  dt-  esta  empresa  ba»(a  darlu  breve  y  glorioio  Un,  por  íodosr  los  Ine- 
dios  que  permiten  los  derechos  y  á  qtii^  obli^i  la  defensa  natural  ■  ■•> 

78.  Y  justamente  se  puede  temer  '^uu  ia  omisiou  que  eo  esiu  bu  habid>  sea  la  causa  dt> 
que  la  Iglesia  se  rea  hay  en  taa  aitsorable  y  onoca  vista  perseeuoion ,  sitiada  y  oooibaiida  a 
un  tiempo  d>-  todos  los  herejes  du  Europ.t ,  (anta  muliilud  de  leiuplos  pmfaaudos  y  di'jpojado) 
de  sus  reatas  y  tesoros,  y  de  los  vasos  consagrados  á  su  culto  y  vcouracion :  las  saulas  imá- 
genes quemadas,  arcabuceadas  y  acuchilladas:  tuu  ¿taa  núm^ru  de  religiosos  puestos  ott  huí- 
diM,  «rrande  (or  los  montes  y  oitrondidos  en  la»  caTomas  <i«  la  tierra:  teda  la  rep&bitea  cris ^ 
tíanu  oprimida  con  el  peso  de  tan  cOBliauos  eoaso  neoesarias  oontríbociunes  para  moa  aoeent», 
llena  de  iristexa  V  dolor. 

.  79.  T  pues  hi  lido  naaalro  Sdl«r  aerrido  de  dar  en  tiempo»  tan  calamilosoa  par  Ticario  a 
so  Iglesia  la  santidad  de  nuestro  bea'isimo  fiadre  Urbano  Vtll,  de  cuyn  bi  aiguidnd  y  (^mali- 
cia 8C  |iut'de  esperar  se^íur.iintíiil:-  cond  s-  .  n  lciá  ¡i  Ins  justos  niegi»  del  It  ino,  y  i|u>  C'Jinpliei)' 
do  con  ias  ubli^acioues  de  su  pastoral  «jQciu,  ayudará  á  la  lefoinuoioo  de  lus  escesus  que  hasl.- 
aqol  han  carrídu ,  por  no  haberse  r«pr«8entado :  no  puede  haber  tiempo  mas  oportunio  par» 
que  V.  M.  tnturpooga  su  intercfslua  y  protección  reji,  siipiicaudo  á  su  Iteatitud  se  sirva  de 
proveer  el  remedid  de  Ids  (años  que  se  h.tii  rríerido  ,  pjra  que  en  los  felicÍMiuos  tiempos 
á¡  V.  M.  estus  reinos  reiiiiuan  el  (trave  yugo  que  l<»s  opr.me  y  les  ba  de  acabar  si  se  dila- 
tase d  remedw,  y  el  «siado  eelosiáslico  se  reslitnya  i  su  es'deodür  y  aoiigna  |  orpsa,  con  la 
feaovaciuii  d<   los  sacros  cáuones  y  observancia  de  los  cuiicilios  \  ili  crelos  di' las  ^<u.Io?  Padre». 

í  hdnéndo$e  hecho  juntar  lo$  memoriales  y  parecerá,  sobre  los  punto <:  contiene  esta 
sii^iea  se  me  han  dad'j,  y  remitido  su  exávten  y  Justificación  á  áifermtM  /unías,  en  que  han 
eoMnmdo  fra»  uinuro  de  prelados,  y  lat  penmu  mas  doctas  y  rAiyiosus  da  luntes  pt^etio- 
nes  y  eatedráticos  de  las  unicersidndes.  Vist  ito  lj  por  l"S  Je'  mí  CiniSt-jo,  cxi  tnrgo  rtmocimienln 
'  if  madura  de/ifrerocto» ,  ha  parecido  m  curre  precisa  ohlit^acion  ,  en  concinicia,  de  representar 
á  Y,  Saatóáúá  Je  |us  sonAsus  «f  Mmorkd  inmto,  asi  par  la  prtítemñ  fia  dbto  á  utís  ouio-' 
ToM  VU.  8 
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Um,  como  por  la  cuenta  '^ue  he  de  dar  á  Dioi  dd  mdado  y  vigilancia  con  qtu  debo  vitat'm 
kt  conservaciím  y*«raiMlo  dg  m  nmt»  fi^  9  pneurar  fU  Al  JMffini  CtííHea  ff  4i0o^im 
eclesiiitíka  it  mít  rdm»  jltwta  con  te  ptrfeedM  ¡f  jNnvM  pu  íá  tUtUmmm  kf  «Mlbé 
Padru. 

Y  mtfimi»  ée  mi  p«tU  con  lo  dMo;  ht  rmélto  «miar  á  f .  Smtfüoá  etta  tifKea 
con  firajf  Hownfo  PdnuM,  oüspo  de  Cáriaw,  y  don  Juan  Chumacera  y  CtariOo,  de  mi  a>n- 
tejo  y  cámnrn ,  para  que  en  mi  nombre  y  por  los  don  estadoi  eclesiá$(icrt  y  tecaiar  de  mit 
tMooif  represeuiea  á  Y.  Santidad  mas  largamente  la  juslificaaon  de  este  Memoriaí,  qitedandOt 
emild  fNMfo,  «m  ttftm  confama  ie  la  fMad  it  V.  Sai^Mai  y  cdo  apotíélieo,  que  protMré 
i»  im$  f  «¡jfiiMs  rémediú  á  lot  daHo»  pie  m  pK^onth  y  fa  w  fatdm  Mrimidatu. 


TRADUCCION 


«•  Ift  iMjMBrtH  éé  MMwlMri'  MUmMI,  mtítfvmtmÉH  ém  Bk«M»«  ^  4W  «Mm 
mmtíUmá  ITiteM  '^Hli  miraré      moMattméltm' 40  Im  ta fáftrt—  m9»wi»áu* 


Al  prootm  iri  wmto  $»  mfoáüi 

Bieo  quo  üts  recoaoc«  que  ios  prateadidos  agravios  y  quejas  contcnidaii  ea  el  presente  llft- 
noriri  ao  mmi  propoeslas  por  «I  ot«ro  de  Bspaia,  el  cual,  babieadd  «nviaifo  i'eslk  eérlfrsav 

agenles,  con  palabras  y  obras  ha  muAirado  recibir  de  Su  Santidad  y  de  sus  tninlslros  toda 
saiisfaccion ,  sino  qup  proceden  de  legos  poc  >  .ifoctos,  rualí>>  hnn  gustado  de  poiíer  por  es- 
crito cosas  semejaute» ,  rebatidas  en  otro.>  pontiiiLado»  cun  ra¿üiies  concluyentes  :  ^to  no  obs-' 
Male,  porque  VV.  EG.  ias  baa  repreteatado  ea  aombrd  de  aaUajcvUd  católiea*  ae  reiiMBdaii 
brevemente ,  para  que  teng-rn  noticia  de  Iuü  cosas  qne  etAs  veeea  bea  ttdo  ¡irepueeiiM  y 
eoB  1«  verdad  del  hecho  desvaoecidiis  y  rechazadas: 

Al  Gaf.  \.  i«  ía»  penMkmu  p»  w  imptnm  á  fmor  á»  los  «ilraaycrot ,  .«•  n^pmír, 

4,  Que  ao  hay  alguna  prohibición  canónica  en  contrario,  y  es  uso  aqtiqui&imo  el  hacer 
estoea  otras  provincias  do  la  cristiandad  y  particularmeaie  ea  Bqpaia  coa  eieaeía  de  tinto» 
reyes. 

2.  Y  si  ül  rey  le  es  lícito  nombrar  el  estranjero  que  quien*  p:ira  los  beneficios  y  pensio- 
oes  de  sus  reinos,  ¿cuáoto  mas  bieo  le  será  al  Papa  el  nombrar  cstranjeros  que  sirven  á  la 
IgleaUk  anivenal  para  las  paaaiones ,  y  á  otros  qae  están  deeterrados  por  ta  religioaT 

3é  Siempre  se  aelala  ta  persona  á  cuyo  favor  se  re^rva  la  pensión  y  corre  C^a  el  peligro 
de  su  vida,  sin  que  i  eeie  ae  te  dé  jamás  fiicanad  de  trasforirla:  y  ai  maere»  oeaa  Upea. 
sioD  infaliblemeote. 

4.  Ni  por  niagna  caso  ae  eeaflerea  los  beaeficios  i  qeiea  da  aiayer  penaba,  «íao  al  qae 

tiene  mayor  mérito  y  se  acom  ida  á  las  circaostancias  ra/.onabIes,  como  iH  tiaipeco  se  da  oa 
confianza  para  paliar  hi  pensiones  ni  á  ninguno  se  oblig.i  p.ira  cusirlas. 

5.  La  cédula  bancaria  se  eiige  por  corto  tiempo;  porque-  en  otra  forma  seria  vana  ll  reser* 
va,  pues  pasado  el  lieoipo  le  ella,  auaque  vsié  obligado,  atogano  paga:  de  modo,  qtie  esta' 
no  aumenti)  l  is  obtígacioaea,  lioo  qoe  las  «segara  |Mr  na  poco,  y  esto  ao  esaaeroaino  esti- 
lo inveterado. 
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Al  Gap.  II.  ád  mm^*»  ta  mttUai  i»  Iw  jmn4ím«^,  «»  r«gwiHfe: 

4.  Que  1m  pengiooe»  reservadas  ea  esto  poDtificado  han  hú(^  menos,  qie  en  ütro  aignno. 
mo  II  poeda  mostrar,  ^ú  m  parlicu'ar,  couio  en  común,)-  no  suelea  pasar  de  la  tercera 
ippne  4»  Talqni  «i|ir««idi|i  por  Uw  ■iimoi  pnivUtw  íM  dwwlM  «to  oámn,  f da  voaedÉ, 
coajo  ge  opaoe.  Y  se  encuentra  que  un  í  sola  píMision  entre  muchas  otras  muy  fruess^  reser- 
vadas á  instancia  del  Key .  importa  mas  que  lodaa  las  reservada*  por  :Stt  Sutidad  i  ÍM,<ut  de 
'ta  -diltaiii  en  lodorn  poati6iiado.  .       .  ,  ,        r  . 

9.  Los  derarhoa  de  las  coutponendas  se  pajeaban  antes  en  ihicaidaa.da  ara  eo  Mpaeia;  ¡rattf 
encooirándose  pocos  con  el  ir.ioio  del  tiemiio.rué  neccsjrio  pagiir  su  valor  verdadero,  que  era 
de  uo  escudo  de  oro,,  y  la  uodccima  parle,  la  cual  eotoaci-s  im ;>oi  i,iba  mia  m  real,  porque 
al  .e«;«do  ét  ara  -  no  valia  maa  que  once  realei:pur  la  aval,  y  p  que  la  dataiia  nofaese 
damoificatía  ccn  el  auipeoto  del  valor  d^sl  oio,  turnando  no  real  an.  da  la  aart^oim 

jrtrte  del  ducado  d  ^  nm,  fué  justo,  que  eo  lugar  de  los  once  reales,  tomase  un  e«cudo  de  oro, 
S  4  razón  de  lo  miimo  que  se  cubriui  las  couipoaiciooes  en  las  materias  de  Ji^wña »  b«  (oaian 
lambían  an  las  nateri»  da  ladaa  las  alr.ia  províaciis  da  le  eristianJad. 

3.  La  acostumbrada  facultad  de  curregir  !a  bú  as,  ni  oinlá  abrogada,  ni  limitada;  lian ||.  ia 
iu  ocufrijdo,  cofDo  se  ha  podido,  para  que  no  sucediese,  como  se  pretendía,  ha<er  nuevamea- 
ia  lignar  id  Papa,  coa  prelesta  de  gracias  auevas,  las  cuales  requeriaa  a>¡  razón  nuevas  bulaa» 
mayoruiente  por  la  divanidad  da  las  dala*. 

4.  Las  pensitmes  no  son  pag.ibics,  sino  pasando  algunos  me^es  despecé  de  la  re8«rca,  me- 
diaata  la  u^oatura  de  la  súplica:  y  si  algún  liea.io  aaUis  hap  corrido,  también  corrén  al 
pravíila  loa  fmiac  «  iif  «aoofioaii,  praclíciadeaa  aata  ¡nuam  en  las  pensioues  regias,  y  «n  la 
^riiliaa^iil  loda.  ,  . 

Al  Caf.      d«  la$pmuom  uAre  los  betufictos  curadot,  jw  m  CMtidad  uetitn^  u  resp^tdk-. 


i.  No  se  ban  gravado  ep  este  pontiflcado  los  bonefícios  curados, qna  Taeifl  jMf 
quejando  al  rector  por  lo  menoí  ciento  y  veinte  ducados  de  cárunr  i ,  v  aun  murh  i  m  K,  ñiaa- 
do  sop  pingue»  los  frutos,  du  mudo  qi^e  uo  esoedan  la  tercera  pari«!  de  tus  valores.;  bteo 
qna  ai  eoaeilio  da  TreaUi  no  pre?iaaa  qne  la  qiiadan  al  rector  nao  q«ia  cien  ilaeadoa,  np  Jo 
resiste  el  rnncilio  Lateraoense.  sino  ^olalneIlte  re-:pt.>cto  á  los  olMspailuii  y  abadlaa:  y  apa  ám 
todo  eso,  á  ioslaucia  delliev,&e  reservan  por  Su  Santidjd  cada  dia  pensiones  muy  gruesas 
mAm  dichos  obispados  y  abadías:  como  lamiiien  i  ixistaocia  dd  los  mismos  ordinarios  calado- 
res, scbre  beneficios  inrertorao  vacapies  en  sos  meses. 

9.  Mucho  menos  tie  ser  exent  is  de  pensiimes  las  ean^ngias  dsctaral  y  pwii^anciarip^  si  aop. 
pingües  sus  reolas,  porque  oo  tienen  la  carga  que  los  curas. 

3.  Qna  an  las  Gomponandas  se  asíoaran  las  partas  á  disBínair  los  frutos  inciertos  para  an^ 
mentar  la  composición,  es  un  asunto  eriónco,  pori|ua  la.  fitaiffliyndl  ^no-aimanln  nada;  ania 
bien  pierde,  reduciendo  á  ciertoá  los  frutos  inciertos. 

i.  Lo.s  eoiicursos  siempre  s^  admiten  ct^mdo  son  presenladfis  ej^.el  ^epipvi  prefioido  pori  la 
coD0tncioo  de  Pío  V,  y  el  nprobado  se  eao^braa  i  lo  asas  rManabla." 


".1 


Ai.lUp.  iy.  d9  ioi  eoat^oríat  m  /«Aira  nueño»,  as  f«|y0Nd!i?  , 


4.  Be  aaliqnlsiaio  al  nao  de  las  oaa^jateriao,  y  ann  praetiñda  da  jiir*  ieommm  ;  también 
es  permitido  por  el  concilio  de  Trento,  eaando  eanonrreii  oaaaas  lagllioas,  cosa  ir«iaa  y'«»« 

fermedad,  qi|p  inrposibiliten  al  resignante  parj  si-rvir.  y  no  se  conceden  en  oirtt  forma:  vaso 
asi  se  requieren  canas  de  ios  orJiuarios  y  cabilJoa,  que  hagan  fó:  y  esto  se  practica  en  toda 
It  críatianddd,  b  isia  ea  Alemania  y  aa  Fiancia;  bien  qna  b¿ya  concordatos  en  contrario^  f 
esto  es,  sin  coairadiccion ,  á  favor  del  eolio  divlnOv 
S  m  es  ineonTenienle  que  algnna  reí,  por  recomendación  de  loa  ardinarioa  6  cabildoa,  y 
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(al  véi  de  1(M  mismos  Reye»,  se  dispense  con  sugeios  por  otras  cualidades  m<>reoedor6s»  sobre 
tIgoB  dsIlBcto  de  edad :  I»  que  erdiBiifiaménle  hace  Su  Statiánl  eatt  repugoaneia. 

ki.  Cáf.  y,  áe  Im  rmgim  é$ben«f^  0iit9é9t,tt  nipmtéM  -  ' 

-'I'.  -  lat  reaifnaa  ito  loabeMfleioi  iBfwiom  aoii  canforaeial  /ui  «oimmne  canénlcn,  M»  tité^ 
dfi  renuntiatíone;  pero  no  se  permítea  de  ios  caridos,  aillo  han  aefvido  |Mr  lo  meiMii  trca  HM» 

fin  dorrelo  de  inhabilídafl. 

No  se  gravan  de  pensiones,  sin  qae  <{aedeo  maclu»  inta  de  los  cien  dacados  de  moBe> 
■dt,  |ir«««KÍdee  por  díbho  «noeflio. 

3.  En  las  r(>8lgna8  que  se  hacen  tu  fmorm  certae  pertonae  no  se  pnede  hl/ÚHr '  COncanS» 
porqup  no  «c  pueríp  ronferir  el  beneficio,  sino  á  qolcn  quinro  el  resignante. 

i.  Y  en  aquellos  que  se  dejan  liliremente  conforme  al  decrelq  qne  se  pone  en  la  provisión 
■de  iMOin|nliM(>,  M  eae  aifiigoo  f  esfécial  prerogatiTe  d«  la  cérie  nnaBa.  oftH  ftúm  n&mif, 
fn^f^innif  prmtione  apost(4icn,  i'!  cunffrirlo^  sin  cniicurso  á  sur-'o^  beneméritos  y  aprobados 
l»or  los  exaoiinádores  destinados  en  fioma  para  este  efecto ,  |  ningún  ordinario  tiene  en  esto 
interés  alguno.  '  '  ' 
-  Bi  No  fe'  conete  el  exámen  á  otro,  que  al  propio  ordinario,  sino  eaaodo  en  la  oanralira  se 
ií«prini-",  (]w  se  niega  á  examinar  y  aprobar  ni  provisto  inrlubiiablementc ,  y  tal  voz  pf^r  inti»- 
réd:  y  eutODce»  joslamente  se  recurre  al  obispo  mas  inmediato,  para  que  constándole  de  esto 
ef  «lifbffí»  0$Bmáitat9ribt$  «yaodolftof,  supla  y  no  queden  iin  eTecto  las  letras  apoaiólleai:^^  ' 

Al  Ch*.  VI.  ds  Uu  éUifmuaeme»  y  oirot  dcqNMÜiw  $  totta  áe  m$  «QMdicioMt,  t$  iKffdadb; 

4.  Lea  dlupeatacioneaon  aegnulo  grade  anelen  no  ceneederae,  aíno  con  eanaa '  de  empala,  ó 
infamia,  que  las jiistiflea. 

i.  Y  !<i  bien  alguna  vex  no  <ie  e<)primo  esln  >anaa  por  bonnr,  ó  por  otro  respeto,  todavia  á 
Su  Samíd.id  le  es  notoria  ta  cansa,  la  cual  rescribe  con  la  cláusula:  ex  eau$ii  mimm  mam 
mmntihus:  y  niempre  $4>  preninie  la  causa  w  l^i/he:  y  ave  este  ae  haee  noy  rtraa  Teéea» 
con  personas  grandes,  y  tal  vex  á  instanci.n  d^l  njismo  Rey.  ' 

3  Ni  es  constante  que  la  costa  llp^tuo  á  diet,  doce  y  catorce 'mil  daeadoe;  antee  apenas 
llega  a  la  tercer^)  pnrte  de  lo  que  se  ft^ura. 

i.  T  eé  oti»  nray  'anAicoo  reribfr  la  eompoiicini»  pera  nHSteoto  del  Fapa  y  do  ana  aainNroa, 
q>!r  %\Tv>^n  ^  !;i  Igli"í  ,i  universal,  y  p»M  socorrer  á  pobres,  princip:ilmeote  fw^aterlÉ,-  dester- 
rados por  la  rcligioo ,  aprobado  de  los  doctores  antiguos  y  mo^íetnos. 

6.  Ni  se  eocucnlra  en  torio  el  prescniti  poniifl-ado  innovación  alguna  (que  se  $epa)en  losde- 
récíboe  d<(  fa  dataria,  6  cancelarla:  ní  tampoco  ereccionee  de  nuevea  oRciee,  qne  loe'  hayan 
anmeolaito. 

Jt  ,1  »  ■  ■  ••        •    .       •  .  ..    -  i 
'Al  Cap.  VII.  de  lat  reservas  de  beneficios,  se  responde:     '  > 

'  t.  (hjc  rp<ior%íi«  genentlos  son  justas,'  pofqtie  el  Papa  nt  Domwus  oruuium  heneficiorum; 
y  asi:  dicuntur  ipsms  mamcdia,  y  puede  libremente  disponer  de  ellos  i  su  arbitrio,  como  dis- 
pensador oniTorKil  del  potrimonin  de  Cristo,  Señor  nuestro.  ,  ^ 

9.  Y  COA  nMHB«  en  rcinuncrucion  y  para  manóleacion  de  tantos  cárdéóálés,'  prelados  y  mi- 
nistros, que  sirven  á  la  Ig'csin  ntii versal 

3.  Y  siempre  se  han  practicado  las  reservas  lam  de  jure  communi,  qmm  mediaHtihus  re- 
fiMi  CmieHhrioe^  y  haa  aido  «probadas  por  el  eoncllío  de  Constancia :  y  el  concilio  de  Trento 
las  aprueba,  niipnir..s  reprueba  »iolo  las  mentales  y  filiaras,  qne  al  presente  no  se  practican. 

4.  Y  S.  M.  recibe  grandísima  uiüidad  en  esto,  porque,  midlanle  elliis,  pora  el  fruto  de 
tantas  nominaciones,  y  presientacioues  de  beneíicios,  obispados  y  abadías,  que  ou  otra  forma 
no  la  locaran. 
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I.  La  retWTa  de  Im  espolios  es  antiqalsiina,  ira  en  loi  r«iiMM  de  E&piña,  y  no  pnsdaa 
lamentarse,  ni  se  quejan  los  pre'ados  de  ella,  porque  DO  poeden  dejar  á  Im  heraderos  ki 
bienes  adquiridos  de  realas  ecle.-'iáiiticas. 

9.  Si  lo*  criados  amn  malos  términM  en  la  eaferaedad  del  prelado,  ellos,  y  no  !«• 
subcoleciore-i,  gon  repreiiitible.s ,  porque  á  un  mismo  tieoipo  doíravdao  i  loa  preiadw  y  á  U 
cámnra  ,  la  cunl  no  les  niegu  la  paga  debida. 

3.  MiéDiraá  uo  hay  herederos,  ni  bienes  palrimoniales,  á  quienes  de  razón  loca  hacer  las  exequias, 
te  iiae«>n  los  aobeileelores,  loa  esalea,  avoque  vendan  á  b»jo  preelo  loa  nnfiblea,  por  laa 
mol'stin^  f\\^p  r  (  ¡b'n  de  los  juticcü  ái'glarea,  i  oingooo  ofenden:  ni  loa  «ábdiloi  d«  S.  M. 
deben  quejarse  en  cuanto  recibeo  el  útil. 

i.  Loa  bienea  adquiridos  da  renlaa  eotadtoíeas  y  aquelte  raniaa  que  ae  recogen  Tacante 
la  aade  epiaeopal  pertenecen  á  la  Saata  Sede,  por  eoalombre  antigua  y  ooMtilacionea  apostó- 
licas, á  la  cual,  siendo  absoluta  señora  de  ellos,  no  v  I*'  debe  dar  ley. 

5.  Martino  V,  que  fué  electo  en  el  concilio  de  Constancia,  y  después  si»  sucesores,  han 
depolado  siempre  loa  aobeoleelorea  para  loa  eapolioa  en  loa  logaraa  donde  era  ooatanbre  aniea  do 
dicho  concilio. 

6.  El  subcotccior,  por  bueno  y  prudente  (\m  sen,  es  poco  bien  Tíalo  de)  prelado,  porque 
ie  considera  como  persona  que  no  le  desea  larga  vitia. 

7.  Si  yerra,  ea  eaatifido  por  el  Nanelo,  el  eual,  ain  neeeaidad,  no  éliga  naa  qao  on 
subcolector  en  ca  fa  obispado:  cuyos  bt^nefinos,  por  regins  aniiqniiimai .  ¿on  resArvadoa,  y  amn ' 
por  oso  ioa  preladoa,  que  están  bien  ioforiaados  de  ello,  do  eslió  quejosos. 

Ai  Car.  IX.  i»  los  awmtii  4m  oNíjnmIm  f  orsoNíipatfo»,  a»  f«¡poMl»: 

4.  El  Tiuncio  no  dejará  de  hacer  lo  que  es  de  «o  obligación,  en  servicio  de  los  pobrea  y 
do  la  Iglesia  vacante,  corno  lo  ha  beebo  baala  abom. 

t.  Las  rontas  de  las  iglc.^ias  vacantea  pertenecen  á  ta  timara  apostólica,  eomo  ae  ha  dicho, 
por  la  ioajfimorial,  las  cu  des  exige  por  medio  d  »  sns  ministros  6  cesionarios;  estos  las  cobran 
'  con  buenos  términos,  y  aun  por  oslo  na  se  alcanza  un  qué  consista  el  rigor  de  las  exaccio~ 
nea.  T  ai  en  alguna  parte  no  ae  cobran  por  la  cinara  apoatilioa  laa  dicbaa  ranina,  no  por 
«ato  se  debe  inüMrir  quo  en  los  reinos  de  España  lo  a«  deban  cobrar:  los  coales,  como  recn* 
perados  de  las  manea  de  \tí^Ap.%  con  los  subsinlio^  de  h  cruzada,  y  ngrari-'iias ,  junta- 
mente coo  el  Rey,  de  la  mayor  parte  de  las  rentas  eclesiásticas,  su  los  ha  rcütsnudo  espre- 
nmente. 

3.  Los  reinos  de  E^p^Tli,  por  la  defensa  de  la  fé  y  la  obediencia  de  la  Santa  Sede 
apostólica'},  han  nido  siempre  protegidos  de  la  Majestad  Divina,  la  cual  siempre  los  proi^ari. 
y  conservará  mientras  pefsuv eraren  en  la  misrua  olH'diencia  y  c>:lo  á  la  Sacia  Silla. 

4.  Bl  hpi,  bien  qne  Principe  Sopremo.  no  pide  enentaa  i  loa  otroa  Prineipea  del  nnmento 
de  sus  Estados,  con  que  mucho  menos  la  ha  de  dar  de  lo^  sayo<;  pero  se  responde  con  Xrtño 
esto,  que  si  el  patrimonio  de  la  Sede  aposlilica  se  tu  aumentado  con  Estados  ouevoa,  también 
gasta  en  consenrarloa  niaa  dolo  qnn  anea  do  olloa. 

Al  Car.  \.  it  U»  kuatammdn  em  fue  u  eftrce  la  Nimeiatwm,  ae  rvfMwTa: 

I.  Loa  ninialroa  prioeipatea  del  Nnoío  ami  hombrea  doctoa  é  ilatianoa,  qne  ffctlaMile 
aprenden  la  leogna  y  costumbres  do  Eipifta:  y  por  «aa  do  pareee  oottveoiente  reprobarloa  «soa 

e!  protesto  de  que  en  el  principio  no  conocen  las  personan  que  litigan  ni  entienden  la  lengua 
espadóla,  pnes  por  este  capitalo  se  pudiera  reprobar  todos  las  embajad<a  en  que  se  emplean 
ponaoaa  eainmjena,  y  el  ejercioio  de  loa  olbUia  y  judioulnna  <■  provinciaa  oatralaa. 

%  Estos  miaoaa  minialroa  «lin  ai4atoa  al  Noncio,  por  el  cual  aon  eorrogidao  y  oaallgvdaa 
eegun  sus  escesoa. 
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3.  L^s  salM-ios  fl  pt-npina^  driinndw  !vi  cnliited  de  la  cíium  y  registrindcse  todo'  m 
los  libros  públicos,  do  puede  el  liUgaole  ser  agraviado,  muyomcDle  teniendo  fácil  recurso  al 
Nuñció  cuándo  s«  baila  ofendido.  •  ,  • 

i.  tos  artienlo»,  ÍBteiTO(piorK>s  y  otras  probania»,  no  se  pa  don  dí^negar  al  litignntí,  H 
coal  tampoco  pupde  ser  airemiado  á  litigar  ante  nn  ¡wr  IfsUimamenle  sospecboso,  coiño  ni 
á  ilejar  el  juicio  prosesorio  claro,  y  «onaeozar  la  causa  in  petüui  io. 

».        h*  bolai  ntá  ivpaerta  la  tiw,  y  U»  dewchoi  «e  cuTraa  Mtiiti  m 

5.  Ei  jvMicia  KTorar  el  decreto  y  dar  «troi  por  dwtob  ioArniiMnlol,  prúebaa  ó  Cáuiáa 
4|iie  lis  partp*  producen. 

1  Los  salario*  ó  propinas  de  jueces,  lamo  en  Roma  como  en  oW»  partes,  ae  teoMooil' 
bra  pagar  en  oro,  ooo  qno  no  es  onicbo  que  en  ErpaHa  ao  practique  lo  mismo. 

8.  Si  el  juez  de  la  M-gunda  6  U-rcera  instancia  se  nombra  con  cons  ntimicnlo  de  Ins  partís, 
no  bay  liignr  á  queja  :  «i  á  peliciou  de  una  sola  puede  fácilmente  remcdnirio  la  otra,  haciendo 
insUucia  para  que  se  eiija  oiro ,  como  se  bace  y  ira  en  todas  la»  psMea  del  inondo. 

9.  61  Nuncio  coa  bcollad  de  legado  a  latcre,  puede  dar  dimisorias  en  afganos  casos 
como  se  reao^id  00  tiempo  de  Paulo  V.  y  tendrá  cuidado  que  laa  peraonas  no  sean  indignas  de 
esla  gracia. 

40,  A  los  religiosos  i«  cooeedan  diepeosacione»  y  otras  gracias  en  los  casos  bctís^anos  y 
razonableo,  y  sise  pretendiese  eaceao  en  materia  de  los  derechos,  rocarrieiid)  los  micresados  al 
Nuncio,  proveerá  de  remedio  como  es  justo:  ni  de  esto  se  agravian  sus  superiores,  lo*,  cuales 
eo  otros  tiempos  han  hetbo  ioslapcia  para  (jue  se  den  á  los  Nuncios  fácultadea  aiUptlftimas  para 
quitar  á  loa  rellgioaoa  bt  octtion  do  veolt  ¿  eAviar  i  Bomá. 

H.  Porque  lo  propuesto  todo  flo  Convence  del  lieebo,  00  ee  tk(»eiMarío  babiar  dto  la  rtMO 
dé  ta  jnrisdit'oion  del  jS unció. 

IS.  El  Poniifice  se  fia  de  su  Nuncio,  á  quien  conoce,  y  no  «enb  ttMlvO  m  tkm  do  otra 
persona  no  eonocida,  f  conceder  las  dispensas  y  otras  gracias  por  medio  de  ella. 

13.  erección  de!  tribunal  de  ia  Hola  es  u.ta  noveddd  jamás  practicada,  y  no  reracála 
ias  ponderaciones  que  se  hacen  en  este  capitulo  contra  los  jueces  de  la  nunciatura,  ni  quila 
ni  abrevia  los  pleitos,  antes  los  prolonga;  ni  ilüminttV^  Iw  gaatea,  ntei  loa  anhipliiA. 


REPUGJl, 


«MM ,  Mbre  loo  «»rá«liBM  de  rt^ftMMfclW  y 


üaatUiiuo  Púdn. 


Don  frhy  l&othingo  Pinv^nti?!,  o^'^po  da  Córdoba .  y  don  Tuan  Chomacerft  y  Carrillo,  dfel  Con- 
sejo y  Cámara  de  Su  Majestad  Católica,  y  sus  embjjudores  es4raí>rdÍDari(i8,  decimos:  Cfoc  mon- 
sctior  Málriitdl  noa'  1ta 'eMr<;gado  de  «ciiein  de  V.  Santidad,  una  qtfs  i»  tinte  iñufurtív  d 
mmotiol  de  nfa^don  de  abusos  de  uta  curia,  que  dimos  á  V.  Santidad  en  noiutiri  de  So 
Majestad  Católica  én  18  de  diciembre  del  ano  pasad»  de  seiscieni.js  treinta  y  cuatro:  y  ka* 
bléndola  leido  y  visto,  uo  tenia  satisfhccioa  á  I-m  puntos  que  se  le  ltai»ia  prwpuesto  sino 
aa:  y  que  i^t'a  'él  iuttfinio  de  Sb  1fai}estad  cnmplramba  con  boberloa  re|nrMenMlo»  nos  parecü 
nó  iUir  por  entonces  mas  paso  en  la  materia,  ^fn  erahargo  de  IM  fallinelia  'que  no»  UciOfOn 
nata  que  repiicáaemoe  lo  que  ae  nos  ofrecía  en  la  respuesta  dada.  -  '  ' 


Digitized  by  Google 


-  - 

po«[iiB  Bo  vmm  <}Qe  el  ctllar  u  wmtw,  y  que  etnrarn»  la  piert»  i  qae  Im  qi> 

CMOS  referida»  teagao  remedio  por  olra  mano  que  la  de  V.  Santidad ■  b«Mi  resuelto  informar 
»eg»nda  vez  sobre  ellos,  stiplicaodo  á  V.  Santiilad  se  digue  d«  pasar  por  sns  o](»  el  Memo- 
rial Y  su  respuesta ,  sin  remitir  á  rolaeionus  lo  que  ca  csla  parte  se  ba  propuesto  y  propusie- 
ra, fwM  la  gravedad  4  ímportaDcla  de  la  naterla  iiide  toda  la  ateneioa  de  V.  Santidad  y  \$ 
solicilud  de  su  pjbturríl  uficii,  i  cuya  alteia  no  l'cg  n  los  af  ttos,  ¡nlere»es  6  imp^ea¡0D(^á  que 
M  kffi  iofirioris  pueden  turbar  ei  consi  jo  y  buena  direojioq  eo  tan  grave  propuesta,  como  oe- 
ceaaria  al  bieo ,  decoro  y  conacrvacion  de  la  Iglesia. 

T  iHMRdudi»  M  la  réplíei  «1  lewir  y  ftm«  de  te  rvapaaiia,  ae  diii  i  cada  eapltaloiii 

Al  i^omio  de  la  resucita, 

i.  Su  cootealurB,  diee,  do  fué  V.  Snniid^l  el  aalor,  porque  los  favores  que  siempre  ha 
bacilo  y  delM  al  miada  secular  de  lu«  reuws  Cabilla  ,  comprueban  su  verdadero  afecto  y 
ebiHpia  á  aala  SttMa  Sede  f  á  loo  qao  la  gobiernan .  sin  (pie  conlr»  tan  sup<>rior  probaqia  pqe  • 
da  firtvaleeer  la  enulaoion  é  ioteivaes  parUeelares;  y  están  im  l<>jos  de  desmereiser  ea  la  pro- 
posición que  hicirron  á  'ín  Majesiad  ,  lo  que  tipncn  mor  culi»  de  inmenioriai  por  sus  iiersonas, 
qae  eo  ningapa  acción  coa»  en  eiW»  pudieron  d«u-  14íi4ííqí)uiú  mas  autentico  ni  de  su  obedien- 
cia. »1  deaa  ebaarvaMia.  A  V.  Suitidid  recorrett  per  medio  de  Sa  Majestad  Cacllica,  cuya 
iatürpasietef  aobran  pan  anteríaar  caa|(|uicra  acciun  por  grave  que  fuera  é  iadifereote.  Propo- 
nan  c«d  lod«  respeto  sus  quejas:  y  4á  quién  1.^  h;in  de  proponer  los  hiiot,  «ino  eíi  al  que 
por  Beawidüd  áo  oficio  proiteM  aer  {ladre  upivetsal  l  Lo  que  piden  es  la  ejecución  de  ios 
eeneilieo  feaenlei,  de  las  ooBsUlneloaes  caaioicas,  de  lea  decretos  de  loa  aaauw  Padrea.  No 
merece  raat  iralaraienlo  p  ticion  tan  jusla,  sino  qn»  V.  Santidad  U'ngi  por  sospeclir>í¡o-;  y  por 
mal  «fictos  á  los  que  juzgan  tan  siaicstramoAte  de  esia  «aasa,  y  rc^ea  con  injuria  lo  que  oo 
pueden  salinfiocr  ooo  derecho. 

.  8.  Bl  clero  de  Eapafta  no  concurre  eo  las  Córtes  donde  el  reino  dió  su  Memorial:  y  para 
calificarle  con  el  e»tado  ecleáiá^ticu ,  se  hícieroB  las  juntas  que  Su  Majestad  refiere  de  gran  n6- 
Aero  de  prelados  y  de  las  per^»i»s  mas  doctw  y  religiiwts  de  ambas  prof  sumt^  y  catedrá- 
llflos  da  lia  noivenídadaa,  coa  euyo  pansear  se  dt6  aneya  aprobacíop  i  ta  propuesta,  fin  ella 
DO  es  menos  interesado  el  Clero  (como  es  noturio  en  los  casos  qaa  la  reflereo)  pan  praaagiir^ 
sé,  cuando  bubiera  duda,  su  consentimiento  eo  esta  proiiosieinr. 

3.  \  ^  avasioQ  frivola  Ij  que  fundan  ea  la  salisíaocioo  que  dicen  tienen  los  a^enlo^  de  las 
iglMiaa  de  lea  aH^Hros  de  V.  Santidad:  porqoe  etfa  taliaeiccion  geaeral  y  que  puede  pertene- 
cer <il  d-'spíelui  p;irl¡cii1ar  de  l  is  ni-g«H?iu$  que  traían,  no  puede  entenderse  en  materias  tin  par- 
ticulares como  la»  (|ue  hoy  se  proj-onun,  f<orqu'"  ni  l«i  nj^enles  \n"r\  poder  de  sus  iiílc^ias,  ni 
lieoen  juto*iiia(i;  y  fuei^n  muy  luiiisureius,  üi  aun  cusiitik  padecieran  mucho  en  sus  negocios 
frivadoa,  lu  diera»  i  eBU)nd>>r  i  loa  oniníatros  do  V.  Santidad,  que  foeca  perder  todo  cuaoio 
ínteniasfu;  y  (•!  meilio  ma*  seguro  para  negó  lar,  es  agraJeccr  aj^ravios. 

4.  Lo  qoo  últimamente  red  ra  la  prefación,  de  que  eo  otros  pontificados  han  sido  rebatidas 
qMaa  nisaiaa  prvteiiaioa.-s  con  ra¿oacs  evidentes,  fuera  fácil  el  comprobarlo  con  e&bibir  lus  pa- 
peln;  pera  dadamoa  mnebe  de  la  ralaeieo  que  ao  ha  beebo  á  V.  Santidad,  porque  siquiera 
pudiéramos  ver  ra/onr?  en  la  reepuo.^l  i  que  dan,  \  no  Iüs  ballaraos.  Lo  que  tenemos  piír 
cierto  AS,  qoe  en  <liíeri.'iii-s  lieiapos  se  bübráa  propicio  |ior  loji  embajaJores  alsnnos  agravios 
de  bu  qtie  boy  so  nOeren ,  y  se  babri  inlerpetulo  y  conatilaido  en  aiala  ft  á  la  dataria,  eoo 
qao  so  prneba  qae  ni  en  aqttoibks  ninoa  ae  ban  diaioiiilado  ni  oomprabado  con  algnu  aquioa- 
coacia.  • 

Al  Ca».  í,—¡h  ta  rvspimte  lotr*  ta$  p$mom  a»  fm*"  d*  loa  ufmi^m*, 

5.  Siendo  la  potestad  pontificia  lan  soberana  en  «u  origen,  y  tan  regulada  y  (lerfccto  en  su 
«locución ,  como  dada  de  Cristo  Lueslro  Señc»r,  para  que  su  I¿i&»ia  se«  regida  oua  ia  pun-ra, 
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nforinsoioii  y  obsArtaneia  qiM  pide  la  Ley  Evangélica,  v  cnse?iaron  lo*  ApóttolM  y  nnloi  Pa-  ¡ 

dreí,  muchos  de  los  curialeí,  6  por  ambicinn,  6  por  inlerés,  b  han  pretendido  ira-farmar  en  ! 
un  poder  abiululo  é  iodepcodienle  de  cau»a,  i>in  olro  \UmU¡  ni  forma,  que  la  voiualaü  no  aligada 
á  ley  ciDÓniea  ni  i  concilios,  eono  sino  Tiieae  íuipiTrocciun  de  la  potencia  el  mal  uao  de 
ella,  y  se  ptidíose  medir  en  olro  «^ue  en  Dios,  »>l  pnd  r  por  la  vuluniad.  por  ser  ta  aiuanbaiH 
dad:  Cujui  Hotura  bonilat ,  cvjus  j^eniia  voluntas ^  como  dijo  San  LeQD,p-jpa. 

6.  Por  impoaible  juzgjron  lus  juriaeooanltoa  la  condición  (aunque  aaa  l^cil  de  enmplir):  Qmm  ^ 
Strntut  «vi  Princeps  improhmt  ,  ^ae  (arta  laeiwtt  piettím,  tíñstimatioam ,  tereemdittm 
nostram,  et  qwu  contra  bonos  mores  fívnl  (T  .  Lo«  <>riipt>radores  tuvieron  por  indignidad,  el  no 

vivir  obligados  á  vvt  leyes  ,  y  por  mayor  grandeu  del  imperto,  aajetar  ála  ley  el  priocipado, 

ita  la  cnal  reeoaoeleran  no  podian  conaerarH  (9).  | 

7.  Y  det>en  con  mayor  razón  reconocer  esta  obligación,  como  lo  hacen  los  Santos  PoniifíceB,  i 
ardiendo  4  la  moderacioo  y  aoavidad  de  au  gobierno,  y  qne  el  imperio  eclCMisiico  ni  lea  vle-  ' 
n»  por  coaqoiita  ni  por  herencia,  riao  por  deSegacion  divina,  ao  en  lllnlo  da  dominio,  «innen 
administración  :  Non  domimUs  in  Cleris ,  «id  /braM  fiitíi  jfngU ,  como  dice  San  Pedro  ^), 

y  Saii  Loca»:  Reges  Genlhtm  dominanlur  forum:  tfos  rntent  non  sic.  Asi  quiso  Sao  Pihio  que 
se  coicndíese  (4j:  Ste  no*  ex  slimJ  hyino  ,  ul  Ministros  Christi,  et  di^iuatores  mtfsíenorussi 
M:  Btc  jm  funsrtlnr,  tnlitr  IKi^cMofor»*,  irf  /fdMia  fmt  mvMÍfllnr.  Y  cni  esto  tugar  diee 
Fray  Dóinin>!()  dt;  Soto  (fj),  qiif»  non  est  opus  argum<'nlo,  uhi  Apostólica  tubi  canit,  a  gva  Jus 
Canoaicum  discrepare  non  pottü,  mc  credcadsu  ett  Poatifex  assensisse  usifuam  atsertioni  dicm- 
Hum,  tm  «m  IKomíiími.  Si  «i  d  alarvn  prudente  y  fiel,  á  -  quiea  eonalitayó  el.  Señor  para 
que  presidióse  en  SU  familia :  Siost  honi  iispmsatores  ( dice  San  Padm)  (6)  mi¿lifomM  fwflwa^ 
jt  qii't  lo  juiÁir ,  lamquam  sermones  Dei ,  si  q>iis  admiuiitrat  tamqmm  es  virtvte ,  qvam  admi- 
mstraí  Deas.  Va  muy  exacta  y  escrupulosa  la  obligación  del  mandato,  y  no  mayor  Iribtteai  el 
del  vicaria,  que  el  de  aii  aeKor. 

8.  En  cuya  conrorneidad ,  sanln  T  mái  (7):  agens,  de  dtsln'bulione  spirilwilium ,  subfungite 
gvorum  pradaíui  eccU-tiatíicuSt  non  est  Domims,  ii(  ra  possit  dore  pro  libito,  sed  áispensator-. 
fundándose  en  el  miaao  lugar  de  a»  Mílo,  y  glosa  del  cardenal  Cayetano:  <ti¿  m»nin« 
mdesiastici  praetati,  clauditur  eliam  Papa,  sfl  «ntm  ChriiU  míatifir,  H  d^pmtnlar  «iaíilM^ 
rum  Dei:  ideo  oporlet  fid-HiT  dispensare,  et  quaest.  43.  art.  8.  addit:  fnod  «f  fin*  o/i. 
quid  aceeperít  a  Papa  sute  causa  daiUe^  teuebitttr  restituere,  sicut  si  ofr  oli'n  iateqdtM,  pM 
rutar  t  nt'  siwf  dipotUarvu^  ef  iÍ»pe»$etor  ^). 

El  glorioso  San  A^íusliu  ,  en  la  KpUlola  50  á  Ronifacio,  que  se  refiere  en  el  cap.  18,  |9. 
qua.'sl.  \.  Si  privuta  pimidenms,  quod  noóü  sufficiat,  no»  illa  notira  sunt,  sed  pavperum, 
quorsm  proeisratioaem  quodammodo  gerímut:  non  propr%etat$m  in   nsUs,  uturpatione  damnabUi 

San  Isidoro  [Í>1  el  de  Pdusia,  EpiU.  21.  ad  Lcontiiiin  Episc.  ibi.  readisse  jam  omnino 
saetrdotis  dtyniíalem  ad  tyrannidem,  ab  humilitate  ad  svperbiam,  a  jejunio  ad  dditias,  a  di^^ess^ 
$tíivne,  denifua  ad  dbmímMm  pr^apsam  apparet,  I9o»  «mm  ni  nfiqMnnfarat  «diaitiNafrar»  rvm 
t  i/uii/,  sed  ia  dominiuin  sibi  proprium  vindicant. 

\i.  .Y  fué  doctrina  de  San  Bernardo,  en  varios  Ingirps        Hf  consideración  ad  £uj^.  ibi: 
dupeiisniti)  sibi  crédito  est,  non  data  posseisio^  si  pe^gts  usurpares,  et  hane:  eontradieit  tití 
fní  Oeit  :  tneus  est  flffifff  temw,  H  jvImANfo  ajna:  pmmÍ9»m^  §1  áomhthtm,  ui«  ¡Me,  ti 
curam    itlius  A '^f ;  pars   (va  hnrc,  rt   vilra   ne  estendas  manum.  Fi  V.\m\.  ad  eumdem: 

si  emicus  sponsi  es,  ne  dtxeris  düecíam  ejut,  priacipem  mam  sed  principem  nihü  tmm  iss  en 


(1)  .Lcg  filius  qui  fuit  in  poiciaie,  IB  da  eoBdlt.  iailit, 

|i!    I.eg.  digna  vox  ,  rtnJ  legib. 

h)    D.  Pelr.  i-plsl.  t.  tap.  5.  San  ¿MU,  M. 

(4)   Pttulut  1.  ail  Cctrinü).  i. 

Solo  iil)  3.  'te  Jusu  ele.  jar.  erL  i.  ad  I. 
(C)   D.  Peinu  t-piüt.  1.  cap.  4. 

J   D   Thom.  t,  t.  q.  63.  art.  i.  io  h\9L  ad.  1.  Gal» 

)   talé  Navar.  de  Spolii»  CIcric.  par.  II. 

(9)  San  Métr,  JMmiot. 

(10)  D.  Ben»  lik*  1.  csp.  1.  de  Coniid.  ad.  Eufaa, 
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muficant,  nin  fuod  pro  m  ti  oporíturit,  etiam  animam  daré  debeat.  Si  Chrittm  te  miVtV, 
ontimaMt,  te  no»  veniut  miniitrari,  sed  minittrare;  et  minutrare ,  non  solum  subttaniiam,  sed 
if$am  qmque  animam  pro  ovibus  suis.  Y  en  el  libro  »eguntlo,  H^pues  dü  larga  conprobacioil 
por  ia  Escritura  Sagrada .  concluye  en  al  oapUttlo  6:  Forma  Apotíoliea  haee  mI:  dom¿Mitio  w- 
terdicitur,  iitdiciíur  admÍHistralio. 

10.  Ds  Mte  mUMBi»  pnacipio  derfuee  Cayetano,  que  el  PKMUlifiee  puede  eoni  'ler  vicio  do 
monia,  Como  oiro  cu^ilquicra,  siguiendo  á  Sanio  Tomás  (1)  2.  2.  q.  100.  srt.  i.  in  reupon- 
sion.  ad  7.  ibi:  qmmvit  enim  res  ecclesine  siiit  ejví,  ut  prtiicipalis  dispenmtoris;  non  lamen 
iuat  ejut,  ut  Domini,  et  posseuoris:  raiou  que  iguulaiuuie  cunveuce,  uo  es  jusla  la  dispfusa- 
cioD  sin  causa,  porque  no  di;pcnde  do  vo  untad  absoluta,  sino  regulada.  Asi  lo  dserelA  el 
Santo  Concilio  de  Trenlo  {%  en  ;i];i>!la4  palabras:  dispruvifin,  vel  dtM  me  nulla,  vel  rttra, 
eaque  ex  causa  urgenti,  jusíaque  cut»  aiiqvitmii,  eum  eauíae  cognitioM,  et  tunma  maluritate,  X 
ai  ae  lideae  ria  riiMH,  qoe  no  faeae  legitima  y  ¿uliriente,  que  se  tfoga  por  sobreplMa.  Bl»> 
gaQiempnle  San  Bernardo  (3):  ubi  neceuitat  urgd,  exwsabüit  M^mtiUio  est,  vbi  utüitas  pro- 
ooeatp  Umdubilit  dispensatio  e$t,  utUiUs  dko  communis,  Mon  jxnyTMj  «Mt  COTI  ntítU  korum  ttí^ 
NM  pkut  fidelis  dispmsútto,  sed  crudelis  diss\paiu}  asi  (i). 

T  becba  sin  caosa,  mi  Imta  «■  loa  caaos  que  tuviere  dependencia  del  derecbo  diTÍoo: 
guia  de  alienis  bonis  dispensans  oeconomvs,  contra  Domini  toluntalem,  dominium  non  (r-mifert 
(5).  Y  altada  el  Padre  YiclOfia,  nua.  45.  que  el  misKO  que  pide  cosa  injuala,  comete  culpa, 
por  la  oea^  queda. 

41.  T  aunque  tenga  efecto  la  dispenaacioii  en  d-rerbo  positivo,  será  pecamioeaa:  d  no 
gen»e  laetalis,  juxta  materíae  qualitalem,  avt  gravitatem.  Por(|ue  la  prohíbicioo  canónica  ae 
funda  en  causa  iotrioieca  y  espiritual,  concornieole  á  la  decencia  oalural,  y  á  las  buenas  roa- 
timbret  eanónicaat  i  qtu  lia  cawa  m  ae  puede  deraear  (0).  T  dice  Fray  Donlugo  de  Salo 
(7),  que  se  err.irñ  mjs  pn  la  di-p^niacion  de  alguna  ley  positiva,  por  ser  mas  noct-saria  su 
observancia  en  órd<-n  al  biea  común,  que  eo  dispensar  #in  causa  eu  un  voto,  aunque  sea  de 
derecho  divino,  porque  Mil»  aira  al  bieo  pirtícolar  del  que  le  bíM.  Y  aal,  «t  eomsino  Colo- 
Dif'ose  tuvo  por  subrepiieiaa  «las  dlapcDSdciones:  Et  praeler  nmtem  Poiftifat  ftú  (iitqM¡t)vuU 
(tU  debei)  polesti'le  sibi  eoncfsaix  non  a  l  /l'-sín^riioiiem,  sed  ad  eoiistruction^m  vli,  cap.  fíerptl- 
fmifMr,  23.  q.  5.  El  ibi  Arcbidiac  ñus:  talis  eum  pMlipcis  voiualat,  dice  San  Buenaventura 
(S),  Mraf  tfftelB  Pattor^it  Polntotú^  f«M  «o/nal  i*  atdifuatioMm,  el  tum  in  intn€tio~ 
MM  «NÍmamiR,  ¿Ma  est  ab  ipso  Prineipt  Pubmm^ 

T  es  Gumun  s  viiir  de  los  te6log'i«,  como  se  podrá  ver  en  lo  que  escribieron  los  Padres  9) 
Vázquez,  Suarex,  Vaiiocía,  Grinad<is,  y  el  «'minenti>imu  Cardenal  B'-larminio:  Jn  admontiioae  ad 
ÍKjmMr,  tonino,  6.,  duade  dice:  fñd  Pootife*  «o»  mi  Itomimw,  ud  tí  poeM  mok  éUpmumt. 
nec  ett  securus  aceipieus,  et  quod  plenaria  polrstas  ejus,  ex  eo  dicilur,  tjuia  non  habet  Su- 
periorem  in  térra  a  quo  joikelor:  tt  quod  tatú  diiptHMOlio,  «tt  quooá  BixUíiam  MUilao^ 
tem,  sed  non  quoad  Deum*  ' 

Oraa  eonproteeion  i  eale  inieafo  y  Initnoak»  deméatieo,  el  qae  ae  halla  ea  la  eenaei- 
ta  qne  hicif»run  á  la  Santid.id  de  Pnu'o  lít  los  cardenales  ("aniarono,  TeHtino,  Sadoleto,  Regi- 
oaldo,  loa  arz^tbispos  Federico  Salernitano,  üerónímo  Bruodufioo,  Juan  Mateo,  obiapo  Verneose, 
Gregorio,  abad  do  San  Gregorio  Véneto,  Fr.  Toioás,  mae^ro  del  Sacro  Filada,  noedmdoi  para 
laa  aatariaa  de  refamaeíon,  de  qae  haoe  maacioii  Claadla  Eapencao  (40),  j  ae  haJJa  ímpcctt  a) 


1.1)   Pnutquiti-r  Son.  Tltom.  lib.  3.  lap.  ."J.  ilo  Erud.  Priocip. 

\ii   Tnd.  SPSS  Si.  de  Ki'fnrm.  ilc  Mair.  cap.  5.  el  sess  15  cap.  tS.  de  Reform. 

(>)  D.  Btm.  lib.  3.  de  Cuii>idi'r.  cap.  4. 

(4)  Conein.  ¡>.  Thom.  l.  i    q.  97.  art.  fin.   Archd.   in  cap.  Coosequwü»,  11,  dUl.  n.  6.  el  sequens. 
J^nrf.  iii  cnyi.  [le  Mulla,  iiuni.  11.  de  l'raeb. 

(5)  Paaumt  tradil  t  a  S.  Ihmn.  i.  i.  q.  S8.  arl.  12.  ail  2.  Srquuiitar  Tlieologi  iu  4.  di-l.  .18.  Contificc», 
cani  Gl(><>s.  ibi:  Adimptere,  in  cap.  .Non  est.  de  Voto.  Victoria  iu  Relal.  de  Polesl.  I»ii|)af,  n    11  h  IS. 

(^)  San  Tkm.  i.  1  auae$t.  i9.  urUc.  4.  Cauet.  i»  sumoi.  vtrb.  DisueasaUo,  el  cuu  uuiueraia  aiieg. 
^•nchei  de  HaUíB.  lib.  9.  di»».  18.  el  lib.  S.  di»p.  45l  a.  3. 
i7i  Soto  lib.  7.,  dft  Jiul.  el  lar.  q.  4.  arl.  9.  v«rs.  Bie  ergo. 


W  B.  Bonat.  in  Opuse,  quaro  Fralres  Miaunepaediceot.  D.  TkúOt,  Opnae.  11.  «ap.  I* 
i»  Vasq.  11.  dt*p.  178.  cap.  i.  Suar.  Ub.  9.  A  Legib.  cap.  18.  ralmC  loii.  I.  disp.  1.  q.  i.  Cf 
«M.  conUov  7.  Iracl.  3.  o.  1  Oiao.  17.  aec.  8. 
(II)  AptRMM  ca^  1.  «pUt.  4d  Tik». 
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So  de  la  saioa  de  los  C<)ncilio3,  que  »e  esiiimpé  ea  Salamanca  auo  -  fool,  y  el  capUulo  qoe 
min  i  ttle  panlA,  diee  tAt  Bt  fumiam  Smuliln  lúa,  ^iril»  Afi  truiita,  pt$  {vi  ingait  ixh 
gmlintu)  loquilvr  in  cordihut  nullo  rrrborum  sirepitu,  probé  nwtni^  friMipium  konm  no- 
hrttm  indf  fuiste,  quod  non  nulU  Poníifirci  nmfri  Prn^drrfinnres  pritritnle^  aurilms  (rtt  í»- 
^uit  Ápotítílus  Paultu)  eoaceieaverunl  ubi  Mn¡/is¡ro$„  ad  dfsideria  tua,  mu  ut  ab  ei$  di$-- 
etmt,  f wnI  faetr*  defttrmf,  sed  «I  wrum  rindin,  ti  etilidiMf  wv«mr«fw  rattó,  finí  Ue&et 
id  fuod  libtrtíf  inde  effetíum  etí  (fraettrquamquod  prinqipátum  omnem  stquatur  adultió,  Ut 
timbra  eorpus,  difficillimumque  semper  fncrit  adilus  vrifalis  aft  aiires  Privrijuirit)  quod  eon- 
fe$iim  proflirenl  doctoren,  (jiii  docerrnt  Poníificem  esse  Domuium  fífue/iaoruin  omni'nn.  ac  ideo 
eum  Domxñot  jure  vendol  quod  svum  est,  nectisarxo  sequi  in  í'untificem  floii  jpOf««  Cúdere 
«Mww'ttm,  U»  f«o¿  mhmtu  FMtifim  fvaíücwnfiM  üh  fmrít  rtgula,  fm  ^'m  viftratwm, 
et  actiones  dirigantur,  ex  quo  fntildMo  effici,  tU  qmiqmd  Ubeal,  id  WifUl  ÍÍ6Ml« 
Ex  hoc  fonle  '9fi-;'-!f  Pntrr)  (ainrinam  i».t  ffjHo  Trnjano.  irrtipere  í»  Krclesiom  Dei  tot  a&»« 
fíU,  et  lot  gravitiimi  morbi,  qtiibus  mnc  conspicimus,  eam  ad  deiperalioatn  fert  mI»Ií$  la- 
kfww,  9d  «MaofM  hnm  rmm  /wmm  ai  fideltt,  Wf m  (ertdia  StMtílu  rntra}  ümmI, 
qui  oh  hane  frampiu  eanta/»,  ChrüHattoM  Mdtgioam  dmdMl  éito^  «I  |Nr  iiit»  par.  aoi 
{inquimus)  nomen  Christi  inlfr  geul's  hlafphemetur . 

43.  Lo')  legados  apóalóiicos.  eu  la  priinora  orjcioa  á  los  Padres  del  Coocilio  TrideoUao, 
tontesnn,  que  toda*  laa  calaintdadM  de  la  tgleaia  han  procedido  de  loi  mccms  de  ta»  prete- 
doa  f  da  lo«  eeleaUttlícos  y  añaden:  Soslram  ambilionem,  nosiram  azariiiam,  no$lr<u  cupidila- 
fem  ífj  omuíhut  maU$  Populnm  Dei  prius  affrritsf.  Conrncrftan  \m  dos  concilios  LnleraiipnBfB, 
tub  Julto  II.  et  León  X  máxime  ses.  9.  ei  10.,  y  hallándonos  hoy  co  los  na  sinos,  si  do  lua- 
yorea  incoiivedieiiles»  aerá  acción  may  digna  de  la  piedad  y  ateacion  d«  V.  Santidad,  témM 
hi  causas  de  eatoa  eaceaaa,  redoeieodo  bit  coaa»  i  aquel  eaUdo  en  (|ae  iaa  deaedrot  lea  aantoa 
concilio». 

U.  IM  niiaiDO  tiempo  y  calidad  es  lo  qoe  aft  refiere  en  la  hirtoria  de  aqeel  Míe  ano- 
bí(|io  de  Braga,  Fr.  Barlolomé  di  l.^s  Márilres,  Un  dígnamfnlc  venerado  ea  el  concilio  deTnn- 
to ,  por  in  sanlidad  y  'Im  trina.  Trnt  ntl  is»  m  tina  congrog icion  dt'l  cnciiio  de  los  daño*  que 
causaba  en  la  cri»tiandad  el  no  mr^e  los  bem  ücios  en  concurso,  dijo  coa  gran  aeniimlcDlu: 
¿Qué  apruveclui  ser  un  obispo  tira  sanio  como  Sat  Martin,  si  lea  párroeoa  «on  inbébiles? 
¿Quién  p  jdrá  oir  >in  grnn  i(;;V  ii'a  y  horror  esl;i  p  ■slilfiirin!  pii!.ibra  no  fii'la  á  quien  le 
quepa  en  .  la  boca)  que  el  Papa  es  sefiur  y  no  dispensador  de  los  braificioa?  Propos^ctna-  tan 
perjudidal  i  las  animas,  contó  «nt  al  folslsinn,  y  que  delante  de  la  Igleain  deINoa  pnite>l)d», 
que  si  00  ge  poni.i  remedio,  dejaría  la  $uya,  y  se  volverla  á  sv  celda,  pnr  no  v^r  p^r  ana 
Oj  lá  ¡como  di'Cia  Agar  por  fsmnci)  morir  el  nirrf>  de  pura  s-  d.  Y  hnhiéndi.e  remitido  el  caso 
por  Su  Saoliddd,  para  que  la  esiudiase  y  volase  ea  junta  de  cardenales,  juzgaron  por  pro- 
perieien  abominable  la  qae  decia  que  el  Papa  era  aeftor  y  no  dispéuaador  da  Iw  btnefi-*ioa: 
propo-i  i  n  inventada  por  maestros  mentirosos  y  amibos  di;  li.sDMg^ar  á  los  sumís  Ponillícea. 
¥  añadieroa  en  su  respueala:  Beali-iimo  Padre,  de  n4a  Toeate,  coate  de  un  caballo  troyano, 
han  aalido  tmioa  deaconciertoa  y  un  grav<v  docencias,  qae  con  paatllencial  contagio  tienen 
faiMonMlt  y  enrerma  gnn  parto  de  la  crií'tiandad:  i  qne  rtapondió  Su  S.tniidad:  PnmdAi* 
tvr,  quod  provitio  Papae  non  taltal:  niñ  episcopo  approbaiUe  eíeetum.  Rl  cu;i!  il  n  relo  se  m- 
blicó  con  grande  honra  dol  arzobispo  en  la  sesión  24,  dia  d  ]  San  Martin,  habiendo  durado  ludo 
el  dia  y  gran  parte  de  la  nerbe. 

15.  Dl'  donde  so  iüfi'ro  cuánio  se  oponen  á  la  doctrina  apoMólir-a  y  agravian  !a  potes- 
tad pontificia  los  i]ue  piensan  piiedii  correr  sn  ti-nite.  pjr  solo  el  arbitrio,  no  siendo  cate 
la  que  dió  Cristo  nuestro  Señor,  cano  di.  c  Sd  i  P.iblo:  2.  orf  Coríatt  43,  ibi:  Stexuiim  po- 
lestttlem  ifwtm  /hminus  mihi  d,dil  in  aedij^lUmm ,  nom  tu  d  siriu  t  'oatm^  ni  la  que  aun  en  cl 
d  .minij  to.. .  ni;  tionp  immb.t;  d'  pfKt'>t;?'l,  «"nr)  ti  •  t  níp"Ji  d:  i^nprium  r^i'n  f B,ir.  fu 
leg.  fin.  nuoi.  i.  {'..  »1  c>>ntra  ju-y  o  Oeo  dalum  (nt:  tíeui  atilm.  non  dul  priucipi,  junxáiciionem  pee- 
««mK,  me  mfere»^  «diuam  indebite;  mperiam  mim,  ad  Jiuie  vnper^itdam  datum  m.  Y  no 
ea  l^ntn  la  eonaaceencia  de  h  potaaiad  al  aboao:  no  la  neaoMiában,  antea  bien  la  per> 
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ficionao  la  fidelidad  y  la  prvdeicia  ea  ia  a(lraiDÍ!4raoioQ,  U  jostioU  y  equidad  eo  el  dUlri- 
buir,  la  Bedkla  v  lilmalidad  eo  el  dar.  Y  ao  por  «flU  dejará  de  wr  plena,  purqua  m  le  falla 
Bada  de  le  qoñ  U  ncDMier  para  el  f^obieno  áe  le  Iglcaia  y  cooiu  iu  d.  loe  fiales.  Uaiver- 
sal  «rá  en  la  eonipreouon  <ir  to  hiá  perdooa^  y  canos  en  6rd«iO  al  biea  ei>p¡riiujl :  libre, 
porque  oo  reconoce  «uperior  noo  es  a  Dios  [i].  Y  rciture  Navarro»  ^ae  Pió  V.,  Poolítico  Má- 
xiaio  y  iaolkiiM ,  le  di|o  qne  üiiohM  dodovee  aeeHoailiralMa  á  dar  eui  i  la  potalad  poati- 
IMa  de  lo  quo  era  justo. 

16.  En  eMe  rundiiinenlo  (en  qac  por  ser  magiAtrál  para  otroe  puAioá  del  Memorial,  dos  he^ 
moa  dilatado)  cirga  el  atavio  qae  se  prtaeuu  á  V.  Saalidad ,  de  las  peuoioaes  (k  ««iraaierog: 
porque  ntaoáo  diñdidea  4os  reinea  y  las  provieeiaa  en  lo  eapiriteal  y  tempeml.  y  debiendo 
difliritmir  9iM  reñías  para  bien  y  consorvacion  de  «u^  i< ,  y  para  que  loi  prelados  y  pár- 
rocas ü^tn  de  las  calillados  que  re<|u¡efeD  lo»  cánones  y  loticilios,  y  puedan  con  f^i  dxtrina 
dar  paalo  eápiritual  á  íqí  ovfjas  y  el  túiuporal  coc  sus  liino*naí :  y  oi  iolo  hay  proljibiC4«o 
eeateiea,  sioo  aivil  y  notarel,  para  qea  na  puedan  aor  despojadaa  las  praTlaeiwda  ioi  realae. 
oootra  su  natural  consignacien ,  y  conira  la  voluntad  dn  lo^  rr ves  v  tte  los  fi  li'.*,  q  1«  dotaron 
laa  ^leeiaa  y  prebeDd.<s  (S),  euyee  frutos,  coa»>  no  m  pudunoa  nupooer  m  «u  priacipio,  ni 
grtfvt  é  coatríbair  loe  oataralea  en  Éenefloia  da  aalraojei  Oi ,  asi  unipoco  despene  de  fmuitdaa 
ae  pueden  divertir  de  en  ptlmeia  oUigaaíoo,  f  ma»  aan  tan  íníopuriables  costáis  gravémeue»  j 
perjuicio  d^  1 1^  igleiiaif  aaao  aa  tnpmaalaa  ea  loa  ciplliiiea  8  y  3  del  MeaMiiai,  ^  dioMia 
á  V.  Sanidad. 

47.  No  doriawa  que  V.  •Saatidad  aa  imponga  penaíonaa  aa  lea  eaaaa  que  ae  padiaietl  Mlao 

rar,  fino  qw  «ono  ao  da  á  españoles  las  pensiosi»  de  Italia,  lú  las  de  Gi^ania  ó  Francia, 
asi  tanvfioco  ios  grave  en  sos  rcatm  con  bcinflcln  a;:;«>oo,  pues  '8  padr<!  común.  ¿Qué  deb^^n. 
Padre  Santo,  padres,  cúrales  ó  prebendas  d«i  luipaña,  para  que  quedandu  uun  leda  la  cvga 
de  aa  mia^alepla,  oaalribayaa  á  lee  aclmíétficae  de  eala  proeíacia,  leal»  naa  viene,  eaaato  mona' 

tran  SQ  hicimifnto ,  ofiulcuci.i,  tal.wios  y  jirdiof»?  Y  ruáolo  menos  delfen  .i  m  ichos  pniafreno- 
raa,  barberos,  ¡lyudas  de  olmara  de  g-^nie  secular,  ur.|uiteclos ,  músic«s,  fouiaroioa  y  oiras  per- 
aonas  roaa  tnferiureá,  que  el  día  ^  hoy  guian  mucha  parle  de  estas  pecMunes? 

48.  Eiita  equidad  y  ioalíeía  lavo  laa  preaaale  al  concilio  de  Trenio,  q<ia  ea  eeatro  eapiitd^s 
problbió  la  mim  de  una  dif)'*t>H'  a  ntm  ,  aum^ue  ^ea  de  benoficia  ^¡iii{ile  ó  prestiniooio:  /¿tiam 
ratioH0  mtft»di  Cm/zim»  diviatan,  aui  alta  gitacitmjue  de  oaum :  parquj  dice  se  cuufundiria  «i 
Meo  aohiaiftttie»,  w  «aairaveadria  i  la  diTi>ijn  da  lai  dióuesU  y  aa  aegmria  perjoicia  á  lea 
súbdiioa.  Mandó  reveer  y  exanioar  lai  aaiaaea  ontigaaa  de  caarciila  atoa,  y  revocar  las  que 
no  tuviesen  justiíicadon :  y  en  caso  d"i  nectMaria  uuioo,  uiiind»,  que  el  concilio  pruvmciai,  [Ih~ 
mados  \oi  ioleifaadjs,  lume  caaocimieatii  y  la  reliera  á  Su  Saoiidid,  cou  que  no  sea  la  uuiou 
da  prebeadi  ni  -di  beaefinío  carado,  ai  eo  perjuicio  de  p.itra.i  lego.  ¿Con  calata  mayar  nmon 
debe  si-r  cun  leinda  o>ia  desiuembracioQ .  p  *r  vía  d  <  peniíones,  uuni^ue  1 'ni;  onil  ( i-i  bien  laa 
traslaciones  y  las  vae;t;.it!s  la  jwcen  casi  perpétua),  do  anua  ramea  á  otros,  w  tAnta  diatao«a  y 
casta  de  iwgas  é  intereses? 

T  aa.  paadee  loa  uinUtroa  de  V.  finalidad  ale^jar  Idevaueia  da  km  aelInrM  reyca,  ponfar 
son  muí"hn?  y  apn-lndas  las  leyes  en  que  prohdien  estas  pi'OMon  s  y  las  di!i;;encias  quu  ae  hacen 
para  qoc  no  tcn^^au  «■jecucien,  á  coya  caoau  te  iiao  tntrudocido  las  tc»U¿  de  ierro,  y  las  ikn- 
no  bMcariat:  porque,  ooaio  (ficen  tos  miniilAM  an  el  .pánaJb  áltlaio  de  ota  prínrriMqdialo ,  1«- 
sado  ai  tieaipo  de  la  fianza,  ninguno  paga,  can  que  se  contradice n  y  convrncen  loa doa paniae. 
El  primero,  que  nn  La  babido  con>í  riliiuienlo  rn  r<*;ts  pensior.LV  ni  aun  do  lo»  mismos  peosto'is- 
rik*^,  8IU0  ojifiarzadoa  por  d  (ieaipo  de  ia  tiaiua.  l¿i  secunda,  que  la  falla  de  juatdicaciou  ae  ba 
qaerido  aoplir  y  aaear,  coa  sapaaer  prraoaaa  deaaalonalea  é  iatrodaeir  faaacariaa  y  oaiaeioa  de- 
pensionas,  acto^!  dcd  gravámea  y  escrúpulo,  que  se  redero  en  el  Memorial,  y  que  en  la  jw- 
liaooo  descubren  la  talla  de  justicia  con  que  ae  proci  le  nonbru  la  itu<  ni de  V.  Santidad. 

SO.   La  oposición  que  de  que  Su  Alajeslad  bacD  merced  de  iicuiücíus  y  peosione»  a 

aabafliiaioa,  aa  teca  eoaoaeaoada  al  aaio  pnaeaia,  pari|ae  caaio  á  ooberaao  aeiar  ea  h»  laB> 

iil  ^'•'>*;7''Í'»l'''fe-Yac.de.>Mlii9Clerle.á.néai.4.  etB. 

(t)  Cvu,  i.  t  *(.  «.  art.  8,  Jaitíe  efefanler.  JTav.  ubi  svp.  pérrate  %  a  :alNi..  . 
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poral,  l<»  pr>rtP(nori«  h  f,icaltad  priviliv,i  di;  concdT  pr;v¡!i>gio  da  nnturalcra  m  mn  reinos,  y  en 
esto  ba  Uc  inlerveair  su  coiMeatimienti}  en  Córte^  :  y  aíi  U  peoMon  viens  á  darse  á  aaiural, 
<(iie  por  lwD«lieiM  kediM  i  la  Corona,  ha  nereida  ntIo  y  do  eoMeatiníenlo  do  ki  immn^ 
dos:  y  la  pen*i<ni  «e  paga  dentro  ái\  rdiw»  en  noneda  OMal,  oitt  toa  eiMlia  f  cravénMOM  da 
ducados  de  cámara ,  etiraccion  y  fiaiims. 

li.  Y  eota  oaUma  raz  m  babia  dn  obrar  contraría  inteligencia  en  ios  roiní^trus  de  V.  Santi- 
dad: porque  pnveyoodo  S«t  H^cfliad  i  lautos  italiaim  da  la  di^^itdad ,  grado  f  oMraeiiiiiMitoi, 
quo  es  notorio  en  Dhispados  y  abadías,  lioneficiú:*  y  pensiones,  d'Ix^n  conlenerse  y,  no  aoücilar 
se  a;;riiven  mas  aquello»  remos,  principalmente  teniendu  tan  ijraudiís  rentas  ea  lo  lamporal  y  ecle- 
ñástí  -o ,  para  dar  saiisfircmn  á  los  ijue  sirven  y  merecen ,  cami>  se  conoce  eo  la  graa  caotidad 
de  rentas  (|uc  mneboa  piiMea,  y  ea  loa  obíapado»,  abaiUa»  y  prebenda»,  q«e  son  provisión  de 
V.  Sanudad:  con  que  sobrn  mu  -titi  pir.i  proveer  ó  loa  aátraiyaR»  qne  «imn  i  la  Iglaaia,  y  i 
laa  que  cutan  «Icátcrradus  por  cau^a  da  U  ro>igion. 

n»  k  coy<i  Ululo  ninguna  otra  Corona  piMde  tener  igonl  raxon  pan  aer  ayadadi  de  la  Silla 
Apoaiólíca  con  sm  reaiaa,  pirque  la  Je  B^paña  es  la  que  ina»  la  sirve  y  defiende  á  la  Iglesia 
Universal  con  las  armas  y  con  las  letras  y  predicación:  un  Nu  vo  Munilo  ha  cMipiisUdü  la  ié: 
siempre  continúa  ia  promulgación  del  Evangelio  en  nuevos  reinos  y  provincias  de  las  Indiaa  Orien- 
talea  y  Ov-eitlentalea,  itmanniendo  en  esto  un  leiorea  y  vaaallea.  lOalin  provee  de  penonu  y 
auatenta  los  S.inin!(  Logares  de  Jerasalem?  ;Los  leligiosos  de  Consiantinopta ,  los  que  predicau 
en  el  reino  de  Persia ,  en  el  Jm^m,  en  !i  Chini,  en  Inilaicrra  cm  oiusion  de  sangre  y  nú- 
mero de  mariir<>8?  ¿Quién  sustenta  lo«  colegios  de  in!<  e«e4.  hybiirneses  é  irlandés)!»,  en  Flan- 
dea  y  en  laa  eiodadea  prinoipalea  y  nniversidadw  de  Eipafta,  para  que  bien  inatrnklaa  en  lafé, 
Tuelvan  ¿  confirmar  en  el'a  á  sus  hermanos  y  á  convertirlos?  ;,Quiéo  alberga  á  los  que  vie- 
nen, deoerrados  y  los  alimenta,  según  su  dignidad,  üino  Su  Majestad  Católica?  Y  ya  que-V.  San- 
Udad  no  proToe  de  «n  rentas  á  los  quQ  so  emplean  con  tanto  beneficio  y  aumento  la  Iglesia, 
no  parean  jnaio  aean  priTadea  de  nllai  al  gravados  para  otros .  cuando  en  los  reinos  y  pravia» 
cias  que  no  tienen  e«le  gít-ao  y  oi-up^cion,  se  abstiene  V.  Santidad  lanío  d"  mmli'starioa  can 
pensiones:  y  como  dice  San  Pablo  (1):  Ut  quod  oíOm  ett  rmitsiot  tribulatio. 

S3.  8a  el  pér.  3.  ae  aSmia  á  V.  Santidad,  que  aiempre  ae  aefiala  la  peianna  en  cuya  fb> 
Tor  le  reierra  la  pensión,  alendo  asi,  que  en  ningún  pontiílcadu,  tanto  como  en  ole,  ae  bnn 
reservado  con  generalidad  las  ptiusiones:  P,  o  ptrsonit  noin'm  indts.  Y  d  -jando  pasar  machos  me- 
ses aates  de  nouilnrarlas ,  en  quo  corro  la  peasi»n ,  sin  poder  vacar ,  retrocediéndola  después  ai 
dia  de  la  dala,  como  le  constará  i  V.  Santidad  aoieriaaenie,  asi  por  Ia4  peñaienea,  qne  «lAl 
por  repar  ir  el  dia  de  hoy,  como  por  las  repartidas  en  los  libros  del  Per  ohitum,  y  da  Ina  CanH 
ponendds,  de  I<m  cuiles  constará  cuín  anteriores  sin  las  baciciíriaj  al  r->parii  miento. 

24.  A  la  traslación  ae  responde,  con  que  la  obligación  que  hacen  todos  los  provistos  es, 
no  aolo  de  pagtr  al  te^ia,  q<ie  actualmente  lo  es,  sino  también  i  ana  iraidatarios,  en  cayo  fc- 
vor  se  les  da  ficoltn  I  de  ira^ferir  t  í  arfirulo  inoriU  Y  íi  acaso  no  trasRere  ia  poníiones,  6 
por  no  poder,  6  por  no  querer  (que  ambos  casos  han  succdidoj  se  baoe  na  molu  propio,  caá 
'  aniadala  6  la  mnorla  del  testa ,  y  i»  p'emhidvM  poMáHt  se  iraaladan  loitaa  laa  panaioaae  en 
el  aucesor,  con  cláusulas  amplísimas,  para  que  no  ae  pueda  alegar  obrepción  yaabrñpoion,  como 
lueedió  el  año  de  3i  en  el  testa  de  ferro  d'  \ri,'on,  Uerónimo  de  Garrion,  que  no  iraííinó 
por  haber  muerto  repentioaroeate  por  el  mes  de  mayo,  y  por  el  mes  de  noviembre ,  en  que 
trajo  de  Nápoles  i  Alonso  Hernaadea  por  nneva  lesta,  ae  hito  iraslacian  «0«  aniedala.  lo  nia- 
me  ancedió  en  h  nuioric  de  Cele^ionio  Jiménez,  que  no  quiso  Iraalérir,  diciendo  que  bastaba 
el  pt'rjuicio  qna  habia  h  -chu  á  m  nación  en  vid  i .  y  que  no  quería  continuarla  en  muerte.  En 
el  reino  de  Valencia  parecieron  irjslaijad.is  unas  mismas  penjiones  en  Espinosa  de  lo»  Montero», 
N.  Niirefo  y  Petire  Boaoo.  Bl  primero  le  ausealA,  y  no  ae  supo  mía  de  él:  el  aagunde  am- 
rió  (le  repente:  y  el  tercero  tan  aprisa,  q'io  no  pu^lo  trai»rerir,  aunqu*  pareció  h-cha  eacrila- 
rj  de  iraslücion:  y  si  se  hiciera  á  V.  Santidad  relación  de  estos  casos,  uo  permitiera  seme- 
jante esceM  y  agravio  ea  perjiúeia  de  los  propietarios,  en  cuya  «Uldad  ae  kúmk  «lllgntdo 
laa  penwHiaa.  .  . 

(t)  J>.  Faelw  %.  ad  Gariafb.  •* 


^  il 

25.  n«  asimismo  -estilo  i-I  (hr  facnllatl  de  Irasferir,  hasta  l  i  mitad  de  las  pensiones ,  i  por> 
Moas  gravea  y  propias,  do  que  buy  mucbw  ejemplares,  y  por  notorios  no  se  alegan. 

S6,  Lo  ([m  se  responde  en  el  |¿r.  4  no  líeno  mas  comprobación,  que  el  decirse;  y  lo  eon- 
Irario  M  notori»  l  a  esta  curia,  da  quo  se  puedeu  referir  nwhot  cmcm,  qie  porque  no  se  venga 
en  conocimiv'iilo  <le  kn  uit  ir  s  so  omiten.  Y  la  (l("«ilioh;i  t-n,  fjMe  ya  so  rfiliicve  á  «in  contrato 
la  reserva  do  pengion  y  su  cj^icion :  con  que  no  es  necesario  inferirle  ni  del  iacs^o  ni  de  la 
veciiHl»!  «le  los  aclos :  y  el  nAo  pasí^do  se  <K6  «a  siete  mil  dneadea  ona  eanoagla  de  «na  igt»- 
sia  CilfflríTl  muy  grave  :  y  .mUw  de  concluir  el  cuntr.ilo,  baMa  pedido  sobr''  elh  el  resignante 
tres  mil  ducados:  y  |K)ro  ant'*s  sucedió  lo  mismo  en  uno  ración  de  Zaragoza.  ¿Cuáalo  se  con- 
dolerla V.  Santidad  d>)  lo  que  ea  esta  p<irle  pasa ,  y  cuan  riguroso  castigo  hiciera  en  toa  da> 
lincoentes,  si  como  llevan  oirás  nuevaa  i  los  palaclm.  llegan  la  verdad  rastilla  del  ealo  de 
religión  y  d-snuda  del  interés? 

37.  En  la  respuesta  del  pár.  ií  so  recouocu  la  justa  causa  que  liooen  los  titulares ,  de  no 
pagar  peasíonea  i  eslranjeros ,  y  sn  diaenfiaftiealo  y  repugoancia ;  pues  además  de  haaliorkt  eaa 
una  cabeia  de  ferro,  para  que  uo  sean  conocidos,  iis.i  de  la  cabeza  de  la  bancnria  ,  con- 
tenlándoio  cnn  gozar  por  el  tiempo  du  ella  la  pensión:  a)  lin,  como  de  lOsa  agcna  en  que  se 
eoDipnlan  con  retener  lo  que  se  puede  tomar  de  hecho;  pero  si  se  resignase  6  vacase  en  mea 
apOslAlit'« ,  la  piebeoda  ó  beaefieío  para  cuya  pensión  hubiere  espirado  la  bancaria  ,  no  pasan 
la  pracin.  Iiasla  que  el  nuevo  provisto  pague  las  Jei  ursas  y  dó  nueva  Ijinciria  en  lo  porvenir. 
Y  t4idos  ios  gravámenes  que  so  relkreo  en  e«ta  fianza,  se  quieren  sanear  con  el  estilo,  como 
si  porllera  haoer  ley  ooatra  la  rmub  y  con  agrario  de  aquellos  misono  á  quien  riolenia. 

Oav.  II.— uctio  MI  ta  eaniidúd  d$  la$  fmmum,  '   .  / 

9S.  Par  muek»  relaeioiMs  hemos  entendido  que  la  qtm  á»  hace  á  V.  Saniidad,  de  que  en 

su  pontificado  se  han  moderado  fas  pcnsionfs  i'n  la  canlnhiJ,  no  es  cierta  ,  y  que  >'n  li  cali- 
dad ban  subido  veintiocho  por  ciento,  por  el  crecimiento  del  valor  de  los  ducados  de  cámara, 
porque  el  canonicato  que  fali  lasado  on  300  ducados,  descb  el  tiempo  que  el  dneado  «alia  once 
reales  y  medio,  y  por  esta  causa  papb-i  cien  ducados  de  pensión,  que  son  mil  y  c¡>!n  reales:  hoy 
qnieren  i(!ie  pague  ii  misma  caotid'd  do  íucaíos  de  cámara,  babieudo  subido  á  quince  reales  y 
medio,  como  si  cí  bcnillcio  hubiera  crecido  en  esta  misma  proporción,  y  no  se  hubiera  de  estar 
á  so  verdadero  valor ,  paca  echarlo  la  carga  caarorme  al  eaal  boy  no  lo  habnin  de  imponer  ma» 
que  setenta  y  dos  ducados  tic  cámara :  y  el  benelicio  que  valia  trescientos  setenta  y  cinco  y  se 
espresaba  en  treacieaios  ducados  de  uámiira  de  á  once  reaUs  y  cuarto,  hoy  no  se  debe  espreaar 
mas  que  en  doscientos  diei  y  ocho ,  baeimido  b  enenla  i  quloGO  reales  y  aiedio  por  ducado,  h  i 
lo  que  mas  valiere. 

Sí>.    Kste  mismo  abuso  que  |)usa  en  la  impnsicion  de  p^'nsioues,  corre  t-n  ta  dataria,  dondo^ 
llevan  por  cada  ducado  de  onco  reales  y  uu  cuarto ,  un  ducado  de  cámara :  y  por  rail  reales  do 
Sspt&n  aetenla  y  ocbo  ducados  do  eánnra ,  no  importando  mas  qu«  sesenta  y  cuatro  i  raion  'dé., 
quince  reales:  y  reconociendo  la  injusticia ,  no  ponen  imi  las  bulas  mns  que  los  si'senla  y  cuatro. 

30.  Y  anadeo  otro  nuevo  agravia,  llevando  por  uua  peosioo  que  se  reserva  á  pagar  en  moneda . 
usoal  de  vHloD ,  lo  mismo  que  si  se  impusiera  á  pbia ,  siemi»  ta  dUéraneia  do  moneda  de  treinta ' 
por  ciento ,  li  liiendo  conlentorse  con  cineueota  ducadoa  de  cámara  par  mil  reales  de  EspaBa:  y 
es  tan  grande  esta  injuria  y  lao  notoria,  que  ai  fuena  provaa  luego  V.  Santidad  do  remedio 
eficaz.  ,  ' 

31.  La  misma  reducción  so  debe  hacer  on  caucelaria,  doad»  llevan  poir  mil  reales  i  sean  de 
plata  ó  de  vellón,  á  razón  dü  ochenta  y  sids  ducados  de  cámara:  siendo  asi  quo  por  mil  reales  de. 
plata  no  deben  llavar  mas  de  sesenta  y  cuatro  y  medio,  y  siendo  de  velloo  cincuenta:  y  la  ia- 
Jn^icia  que  en  esto  se  hace  importa  al  aBo  cien  mil  ducados,  por  las  riiedias  anatas  que  se  pa- 
gan de  las  provisiones,  pensiones  corrioBtes  y  quinijuenios,  como  constara  de  los  libros.  \ 

32.  Y  auoqu»  parece  mouudenci;),  porque  la  calidad  de  la  iojasUcia  no  depende  d.;  la  cantidad 
'    de  la  iiiaieria ,  no  podemos  dejar  do  decir  á  V.  Santidad  lo  que  pasa  co  Us  paga»,  y  es,  que  si^. 

fuera  de  los  escudos  que  importa  la  ooanhi,  se  debuá  seis  julios,  se  ha  <ie'  dar  por  ellóo  un 
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cg^Q  d«  orp,  y  qq  th^I^q^i  al  doeüo  mas  de  cinco  reíales,  esUrnaado  el  escudo  cuando  le  oopi- 
inB,  «n  imeo  reales ,  y  emodo  le  tendeo,  et  eatoiee  y  medio:  con  que  imr  un  julio  <|uo  se  les 
debe  demás  de  loi  cinco,  llevan  cuatro  y  medio.  No  puede  ser  miiyor  injustici.i  ,  ili'  <|ui'  la  di- 
ferencia de  persona*  dé  mayor  ó  menor  valor  i  la  mooeda  ;  |»cto  Ueoe  esle  cómj^uto  mayor 
grjv^ei^  en  la  componenda ,  donde  los  ducado»  de  c^ra  Imporlaii  an  escudo  de  oro  y  un  julio, 
•l  ea^  ^  paga  en  oro,  y.  no  ae  recibe  naa  qae  i  ratón  de- once  reaUs,  y  vit-ne  á  ¡xr  el 
af^ravio  de  mas  de  Ireinla  y  medio  por  cientf».  Y  como  no  <c  puede  satisfacer  con  ra^m  ;¡  lo 
qu^  ae,  it^oe  aio  ella,  uo  i;ospondco  los  minisiru-'  á  ningún  punto  de  los  (}ue  sul>re  e»^  tuca  el 
MeBMHÍat 

33.  \j>  qoe  se  n  ficre  en  maulo  é  la  pfl|a  de  los  derechos  de  la  co'npou<*nda  ,  de  quo  se 
hacia  antiguamente  en  ducid^;;  de  oro  ,  »    [ue  por  haberse  c«n>umiiio  esta  espet  io  de  moneda, 
ae  coDiiDud  la  paga  en  un  escudo  que  wma  «liez  rediles  y  la  undcLÍiua  parle  mas,  (¿uc  es.  uu  real,  . 
#9  qi^  ae  eatlo^ba  el  ducfiflo,  porque  ao  reciba  dallo  la  datorla  ron  el  aumento  del  oro. 

34.  Tiene  muchas  respuestas:  b  primero,  e*  contra  toda  C(|uiditl  ijiie  en  lis  pagas  que  uo 
ae  hacen  por  conseuiimieoto  y  contrato  entre  partt^'s ,  sino  por  necesidad  y  viotentia.  y  en  mate- 
ras eclesiásticas,  se  baya  de  poner  tan  grave  yugo,  y  no  tUta  ot  pradteado  en  nlifcana  ¡¡htí- 
v^Mta^  Bí  íMOO,  que  los  derechos  ae  hayan  de  pagar  en  la  inonw'da  mas  «imuisita  y  dilicultu<a«  y 
ao  iMSte  la  moneda  corriente  y  mml ,  por  derecho  de  la*  gentes  y  común  ;i  íimI  ..^:  y  ipie  sir- 
viendo la  plata  en  todo  ei  mundo  para  compra  de  lodo  lo  delicioso  y  lo  necesario  ui  linaje  hu- 
R^o,  y  para  el  tráfico  y  general  cootrataeion  en  todas  la»  nwiioaea,  la  dialaria,  que  ni  na- 
va^, ni,  trabaja,  ni  s;  e^po^e  i  los  accidentes  y,  peligros  del  com^iq,' baya  de  impoper  tan 
p^s^fda  cirga  á  lo'^  ■\üc.  tratan  con  ella,  solo  porque  viven  con  necesaria  dependencia  de  «tis  dfs- 
pacbü«,  de  que  hayan  de  en  upa  sola,  moneda  y  con  los,  interui^es  rigurosos  de  su  creci- 
üienlo. 

35.  Lo  segundo,  no  podemos  dejar  de  dar  noticia  á  V.  Santidad,  aí\  por  e!  b¡(>n  universal 
de  los  reinos ,  como  por  la  murmar;jcion  y  escándalo  de  e-^ta  corle .  que  el  creciiuientü  del  oro 
(sieijdo,  como  es  injusto,  y  contra  su  verdadera  y  Dutural  estimación],  te  causan  algunos  de  loa 
q¡U\,  lo, recogen,  porque  Mta  moneda  tiene  su  único  y  preciso  consono  en  la  dataria,  para  la 
coa!  se  dfsiínn  por  hado  inevitable  en  SU  especie  [y  la  poca  se  expende  en  !o  domas  del 
comercio^  e»  con  relación  á  la  plata  y  á  su  valor)  y  como  luda  entra  en  aqucilas  tablas,  su 
eqlapca  ,  hasb.  qoe  la  blln  de  eria  encarezca  el  precio,  entonces  saelta  parte,  con  qoe  goza 
dC!|  tmequA  creicíib,,  y  lo  que  con  una  mili  I  ja ,  vuelve  i  fee¡l>ir  con  i>Urá,  piMi|i|e  es  el 
mar  que  con  sus  flujos  y  reflujos,  sorbe  lodo  el  oro  qu?  enlrs  y  sale. 

36.  Vea  Y.  Santidad  si  es  justo  que  quien  cou  mano  poderosa  coge  teda  esta  especie ,  sea 
parte  pora  obli|par1a  á  comprar  al  precio  que  quisiere  y  alterar  todo  el  comercio  y  correspon- 
dencia de  los  reinos,  ol)li;;ando  á  que  vengan  las  letras  con  mayores  cambios  y  p¿?rdida«:  y  si 
fuera  contra  el  derecho  de  las  gontoí ,  que  nn  reino  encareciera  su  propia  mercadería  estraor- 
dinanameote  á  los  dcma^,  pur  ser  uece»aria  y  se  le  pudiera  justamente  compeler  á  que  la  diese, 
•1^  precio  moderado,  ¿cuánto  mayor  seri  la  injusticia,  que  reeogieiido  la  mercadería  de  lodos, 
por  faerzR  .       la  vuelva  á  dispensnr  arhitrando  el  precio  ¡or  »ii  iiit  ró>? 

97.  Lo  tercero,  no  percibimos  cómo  se  puede  justificar  esle  uso,  por  excusar  la  pérdida , que 
haría  la  datarla,  di  dijeran  que  por  no  perder  esta  injusta  ganancia  hablaran  con  In  verdad  de) 
hecho,  aunque  no  es  para  hai>lada:  pero  pérdida  no  puede  compadecerse  en  lo  que  no. es  pro- 
pío  de  quien  lo  pierde,  y  arbitria  sn  pnnnncia  en  la  ptVdi  ía  común. 

38.  Lo  cuarto,  aunque  la  dataria  cobrase  al  principio  los  dotechos  en  oro,  seria,  no  |ior  el,^ 
n|or  de  la  moneda ,  porque  eii'ences  lo  mismo  era  un  ducado  do  cánura ,  qoe  once  reales  y  un 
cuarto,  sino  por  la  comodidad  d*-  la  numeración,  por  ser  tan  grande  el  incnso  de  la  daiaría:, 
y  supaesio  que  entonces  se  cafiflcaron  los  derechos,  nidte  p(i»>de  decir  que  s*'  s^r.iduamn  en 
mayor  cantidad  de  la  que  imporlaba  la  moneda  de  plaia  que  estimaba  el  oro:  y  a»i  el  que 
BieraciÓ  tin'  ducado,  un  mereeiA  nos'  que  once  reales  y  un  coarte:  y  snpueato  que  ni  h  uña^! 
moneda  ha  'su)idd  en  peso  y  va'or  intrlnsecn,  ni  menzua  lo  h  otrn .  es  fueiia  qu-  se  ha \  a  de" 
estar  á  la  ^aia,  y  que  á  aopag^  i>irva  el  oro,  do  por  número,  sino  por  comodidad,  |  uesl«is 
que  puaieirMi^  hi  primeras  orniíoeles-i  «mpenron  i'  eohrar,'  áo,  luvierun  relación  de  la  in^ídf^. 


Digitized  by  Google 


ilol  oro  pnra  <  onsiderarla  en  h  cIiH  i  ion  áe  esla  mnnnla ,  y  los  presientes  (iiiednri  rnn(í>nlsr<«! 
cofl  lo  que  por  otro»  caminos  han  crecido  en  la  cantidad,  sin  querer  afiadir  ¿  so  beneplácito 
el  era*iiBÍonlo  exirhiseco. 

39.  Y  el  hacerse  édto  con  ¡as  demát  pnivíncna 'de  la  cristiandad  no  qaita  la  iojnittdi,  liHtt 
In  isiir  ndf :  v  m  pa^aB  por  eila,  aeii  ponftie  quedan  relerados  de  otra*  eontribQcijMiea  cMÍ|Qé 
gravan  á  España. 

10.  Asimismo  ño  ea  eierui  la  relacton  qne  se  baee  I  V;  StotMad  de  qoe  no  áe  ghinMI 

los  beneficios  y  prebendas  en  mas  de  la  torcera  parte  del  valor  qop  espresan  ]m  mismos  pro- 
vcidos  en  duendos  de  enmara.  Y  no»  admira  mucho  se  afirme  á  V.  Snnlidad  lo  qne  es  tad 
notoriamente  incierto ,  de  que  referiríamos  muchos  casos  á  no  tener  perjuieio  de  los  á  que,  ó  yft 
en  propÍ?>»  caoaw  ¿  en  tai  ageoaa,  lea  bao  bceho  eoirieatlr  mayorea  pénaimies  y  alil^db  t 
primir  mayor  cantidad  de  fruto?  de  lo  que  valen  los  bennfldos  y  proveMo  á  tos  maí  indizn  v;, 
por  consentir  estos  mayor  pcoijion.  Pero  pues  se  reconoce  de  palabra,  ya  qne  no  de  obra,  la 
inijusticía,  fácil  será  remediarla  en  In  porvenir,  mandando  V.  Santidad  que  no  se  ti&ponga  pen- 
sión si  no  fuere  en  la  caarta  parto  del  valor  que  eapresaren  los  proveídos,  cboM  io  Mi  etf  fjü 
beneficios  corados,  y  áe  observe  la  niísmn  rnliciarl  de  moneda  en  la  pensión  que  se  r»'sorvn ,  y 
aegun  la  in^pusieren  las  parles  ,  pues  en  caso  que  baya  siniestra  relación,  quedan  espueslos  í 
lan  grave  pena,  Como  ea  la  iroppira. 

41.  Y  la  ponsion  lan  grande  que  dicen  se  ha  reservado  á  instancia  de  sn  Majestad,  que  fuA 
!a  del  señor  Infiinti^,  en  el  arziibi^jiiido  de  Sevilla,  ¡¡e  pudiera  dejar  de  referir,  pnrs  caso  tatf 
singular  y  que  lora  á  un  infuiUe  de  Castilla,  no  puede  hacer  consecuencia  á  oiro  alguno:  perO 
aan  en  él  ño  recibió  la*  Igl  aia  agravio,  paes  ae  bá  aaneado  en  otrée  prebéndala  y  beoeÜeiM,  de<' 
jiiiidii  ül  arzobispo  eunrenta  mil  duc  ulos  libr*  - .  y  en  ninpunn  i^slo^ia  d''  Es,  aña  ,  con  sor  tan 
rica«.  pasa  la  pei.sion  do  l<i  cuarta  p:irt>-:  y  en  el  reino  de  Galicia  no  se  impone  pensión  á  nin- 
guna iglesia ,  siendo  .>u$  rentas  tan  grandes  como  las  de  las  mayores  de  Italia ,  en  laa  coalea 
Ao  tea  queda  á  muchos  la  Ifieera  parle  libre. 

42.  Y  cunndo  lo  dicho  e  sara  ¿qué  tieoon  que  vit  In*  pensiones  que  ae  reparten  entre  Idl 
naturales  henemériioa  y  úiilea  á  la  Corona ,  cuyos  son  los  frutos  y  on  cuyo  Imilorio  se  consu- 
men y  p  (tan  od  moneda  llcll  y  corríenle»  aia  eambioa  ni  eaalraeatibios:  eott  laa  qife'  ril  t»- 
aT^.n  para  la  dHt:iria  con  el  perjuicio  y  ¡¡ravámen  y  para  lá  calidbd  de  penouSlá  <jie' SO  San 
roforido  en  los  números  16,  17,  y  1^.  ti>n  In-;  sipniontos? 

43.  La  respuisid  (|ue  se  ila  á  haber  quitado  la  introducción  del  corrige,  no  tiene  mas  su- 
tfiicio  que  pI  preiejilo  que  fve  le  quiere  dar,  para  qoe  no  bliea  haUlldad  y  solifeta  én  geaM* 
tan  delí^affíi,  ni  i  ;irs:i  qne  sii|  iirií'r:  siuiid'.,  conin  es  cierto,  que  el  corrigi-  nunca  ha  Mrrido  sino 
en  paulira  ,  qi<c  no  miran  á  la  ¡«uiílancia  do  la  gracia,  sino  á  equivocación  de  nombres  ó  da 
lugares,  ó  á  causa  que  no  altera  la  forma  ni  ia  voluntad,  y  para  esto  iotervcnia  el  presiden- 
la  de  la  ^palnra,  coa  qoe  no  padta  lenerae  fraada. 

Al  €sp.  Íl\,—Sokr0  Uu  pmttímt  en  beneficiot  atradoi. 

U.  La  división  de  ke  beoe6cioa  eeli  prohibida  por  los  eottcitíos  y  dé&ratoi  de  penMeea  qÑ» 

d.fionden  su  inioi^ridad,  y  disponen  se  provean  sin  diminución,  oomo  c<;níla  de  las  coustilucio- 
nes  de  Inocem  ioil,  en  la  sínodo  romana,  del  concilio  Laleranense ,  8ub  Alejandro  111,  del  con- 
cilio Toronense  de  Inocéncio  III  y  Gregorio  IX  (I). 

i5.  Fúndase  «Ha  prohibición  en  jasiisiaM»  causas,  porque  las  prebendas  y  beneflriiis  se  eri- 
giornn  pnrn  sii«lfiilo  de  los  clérigos  y  para  que  las  iglfsiíis  se  ¡sirvan  con  oí  culin,  decenria  y' 
veneración  que  se  debe  á  ministerio  tan  alto  (2),  para  que  se  crien  p<>rsonas  idóneas  y  eliuo 
la»  da  mayor  intetigeaeia  y  capacidad,  que  admínisiren  á  loa  fieleé  loa  Sa«raménloá  y  ka  íbünH 
yan  cea  en  ejediplo  y  predkaeion,  qoa  pnedin  asistir  á  ans  oUapoa  en  las  faaeioMB  ^piaao|ia- 

(1)  Cap.  1,  C.  flii.  q.  .1  l-iter,  etn.  1.  par.  ProbilM^mu»,  C  Míjorib.  de  Praeb.  cap.  Vacante,  cap. 
Con  caá  M  ra  cod.  lit.  G.  ioioo  ul  Eoeisñasi  leneí.  siae  ittmin.  eoaf.  Stm.  délleddít.Keel«siast.  psrki, 
tap.  l.  uumcr.  14. 

m  Cap.  Valiaraae,  c  Geneeiao,  cap.  V«W^  cap.  de  leddillbaB,  11.  «fuasM,  I. 
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les y  ejercer  ta  hospiUltdiid :  á  todo  lo  cual  dice  CleiQiMHe  111 ,  qae  se  falta  con  el  graváaieii 
de  las  pensiones. 

46.  Demás  de  esto  m  bace  agra\  io  á  la  intención  de  loí  patronos  y  otros  fieles,  que  con 

sus  bacit'tidas  y  limosnas  pnriqiipcicroo  las  iglesias  ,  para  qtip  rtpnlro  de  ellas  y  por  los  mi- 
oUlros  que  las  sirven  se  autucnle  el  culto  divino,  como  se  dice  lai.tnunto  infr.  cap.  8,  n«- 
M«ro  153,  y  8«  cootravendria  á  sa  pia  dispisiri&n,  en  «pliciir  cualquíira  parle  de  astesbie- 
Des,  itiiiK|ue  íoese  á  uira  ígleáiii  y  mucho  mas  á  un  tercero  en  quien  no  se  putdc  considerar 
caiuíi  pública,  eclesiástica  é  m.uedinta;  y  es  a  fué  la  razón  por  qué  San  Luis,  rey  de  Francia, 
pruuibió  se  apensionasen  en  las  iglcMas  de  su  reino,  como  refiere  (íuillertDO  Benediclu  (I); 
Vísr  ofjfiM  /Mol  it  «piieofd^t^  wl  he»^eiü  nu^rihm  i»  enría  romana 
fenímue  pentionis  aimttae ,  eo  modo  ec  letius  regiii  Iributarias  rpdileniOp  SOWlrs  tMnten  9l  tV/MI- 
tiouem  regtim ,  rt  aliorum ,  guf  eccieiiat  [undavcruiti  el  dolaeerunf. 

47.  J¿s(a  prubibiciuD  que  curre  con  lan  grandes  fundamentos  en  cualquiera  prebeads  h  lie- 
Mfiéío  de  aíiiple  resídeneia,  tiene  mayor  cau<a  y  eblígacion  de  jui^iicia  disiríbuliva  y  ceama- 
lativn  un  los  cnradn.*,  a^i  por  lo  que  di-be  á  lo  por*ona  de  mayor  industria  y  capacid  d,  «|ue 
puede  dcrvir  el  bcm^Ucio,  como  por  el  interés  espiritual  y  temporal  que  se  debe  á  los  feligre- 
ses, por  ranm  de  les  fratue  que  dieaouin  para  este  Bn.  Y  «il  se  verilloa  con  mas  propiedad 
•a  fos  carados,  lo  que  dice  Glsedlo  Speocee  (9);  Offkio  beneficium,  id  ett  redditus,  tic  nn- 

nexot  eíte,  ut  eorpus  animne .  ideo  tvn  mtiirtt.  ad  eum  qui  b  itf/icium  habet  pertinerc,  (¡itibut 
io»este  pro  suo  ordine  viml ,  Vultum  Divxmm  tustentet ,  $ucra$  aedes  repartí ,  reliqua  in  piot 
m*  trofatun».  T  lo  oenfirnan  otros  autores  (3) ,  dicierido :  Qmd  /mmío  frmgit  atquaiila- 
tem  juslittae ,  secunduin  quam  deberet  unicuigue  dari  praemium,  j'uitt}  qimliMem  lal>ori$,  quod 
ett  hirau  tacrificii ,  et  plaga  faetida ,  el  uH  odiosa,  no»  p¡Uiíur  extauiouem ,  guqü  ett  eervitutii 
tpedes,  cujus  liberalioni  favet  Eccletia. 

48.  Baslantemenle  reconoció  el  coadlie  de  Trenlo  la  obligación  k  importancia  de  la  const  r- 
vacion  y  aunit-nto  Hle  los  bencficioi  curdos,  en  el  c^p.  43  de  la  tes.  24,  de  Rcfurmat,  donde, 
00  solo  prultibió  la  unión  de  beneficios  cuiados,  par<i  subveuir  é  l«is  i{^¡e8:as  catedrales  y  á  obis- 
pos pobres,  sino  que  Ordenó  se  seplíese  ia  leneidad  de  los  eurados,  eoa  la  ugrcgacioa  deotrae 
beneficios. 

49.  Y  si  cual(|iiii'ra  pensión  pido  causa  que  la  jiniifí'^iip ,  st>gtin  la  mas  verdadera  opiuiun, 
y  no  solo  pecana  el  que  la  luipusiese  sin  ella,  siiiu  el  que  ia  recibiese  (4):  ¿cuánto  mas 
eficat  eaoaa  seri  nenesler  para  gra?ar  un  beaelleio  cuiade,  á  cuya  integridad  tienen  deredio  y 
el  interés  que  se  ha  referido  ari  la  iglesia  cx)nio  los  panroiinianos  ?  No  |)arece  puede  ser  otra  la 
causa  sino  es  la  que  cediere  en  m;«vor  beni'ficio  dr»  h  misma  Ig'  ^  a ,  como  dice  Sflio  ,  y 
cuncluye :  aun  beneficia,  ecclesinrum  tttpendta  nml  ,  mu  possunl  a  Papa  appiiean ,  ttisi 
pro  aftorü  (ttt  «V  Peuhu)  awm'tfsrto,  tnt  iean^ttam  mentí  pro  ofífM»  unitío  SedmaOt  ^iri- 
Í8o/í,  vel  uiUifari,  farimt  supra  dict.  cap.  1  ,  a  núm.  1  ,  usquc  nd  6. 

50.  El  copleo  que  sueleo  tener  oslas  pensiones,  no  es  lio  pública  utilidad  de  la  Iglesia,  y 
lal  qae  eieede  i  la  conveniencia  y  ubligacioo  para  que  se  destinaron  los  beneficios  corados. 
N«  se  les  impooe  función  ni  ministerio  parlicalsr,  de  que  necesite  la  'misaa  I^esla  gravada: 
entre  persmas  particulares  se  distribuyen  las  calidades  qti>»  se  refieren  núm.  47,  libras  se 
les  dan  de  carga  y  de  recunocimieolo  alguno ,  y  como  renta  secular,  que  puedan  enageoar  ven- 
diéndola á  los  tilalares.  Erramos  de  la  justicia  de  Y.  Sauliihd ,  qae  confiriendo  por  lo  ^ 
el  Memorial  dice,  la  necesidad  y  obligación  de  conservar  con  integridad  eilos  beneficios,  cea 
lo  poco  ó  nada  que  impmian  la.<(  pensiones  i  la  Iglesia :  no  permitirá  que  en  ia  datarla  se  con- 
tinúe este  gravamen. 

(1)   Guillerm.  in  C.  (laynantius ,  verb.  Si  sbaqae  lilieris,  a4m.  SI. 
[i\  Spenceat  enisl.  I,  .id  Titum ,  cap.  I  digres.  S. 

(»)  &«»auM        de  ininnto.  rasüm.  qwjttrt.  II.  PtnUut  Btmm.  til  de  PsRsio.  S,  q.  a.  ti  GrilUm- 

Mn,  coa».  89.  n.  II.  Perrer.  coos.  ÍM.  n.  -U.  et  2S. 

(4)  Victoria  in  rrlntio.  de  Simonia.  nuro.  50  ct  St.  CérMo  llb.  1.  q.  tt.  puncL  t.  iJSk  ds  GsMififo, 
f.  p«rl.  cap.  il.  Ara^jon  J.  S  q.  63.  «rl.  í  Autr.  f.  MtL,  Iforsl,  II».  I.  etp.  6.  MtUn.  ds  Jsst.  SlJer. 
tract  1.  di:»ii.  H¿.  Totet.  Iib.  5.  cap.  81  num.  4.  F«sf.  bl  Oftts.  de  Beoefio.,  csp.  f.,  par.  t.dttb.l. 
núm        f(  166. 

(5)  .Salo  ds  Jnst.  et  Jar.  lil».  I.  q.  6.  srU  t.  ad  8. 
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W.  Y  no  puede.  Padre  Sunio,  dejar  <ic  dolemos  mucho,  que  can  inlcli|;eiicia  tan  contraria 
al  coiiciiio  de  TrenU) ,  cap.  13,  tes,  H,  de  fíeformat ,  áe  quí.:rjn  g  avur  \m  bencOcio«  cu- 
raihH  por  el  misino  capitulo  que  vino  pAt»  su  aumeul».  Bu  él  m  o!  i  Tica  la  tmloa  de  olroi 
benefícioii  á  lo*  cúralo-,  pirque  se  rfcnnuciú  nr.ml  i  itnporU  leiiga  li»d<i  l:i  lóngnin  conp^ti'nle 
f»n  cumplir  con  Ioüm  obli^.n  iones  de  &u  pastor,ti  oftciu,  y  que  pur  ella  i>e  puuda  UalUr 
pereoDa  cik)  conviene  al  eji'iu¡)lu  y  doclrioa  de  sus  parruquianoa. 

63.  Prosiguiendo  en  este  Dn>mo  inienia  el  cooulio,  y  pracunniio  obviar  do  t|tc  uu  se  les 
quilas*»  á  csioñ  b  'iii'flcios  á  lí  ulo  de  pensiiiD ,  lo  qiio  ¡^e  tes  acrcL-eiiiaba  |M)r^  i;ldL•  iinion,  añade 
con  disposición  negativa:  Ad  haec  in  potieruM,  omnct  htxe  Caüudrtüet  EccUstae ,  (¡uarum  red' 

MlMNIOM 

áUMHUin  valorem  hoh  exceduut,  uuUit  peationibus,  aut  rcservatiombut  fruclim»  grwtntur. 

53.  ¿Cómo  s«  puede  argüir  do  una  negativa  favnr.iblc,  á  una  nfirmUiva  odiosa  y  llena  de 
gravámen? , Y  de  la  prohibición  con  que  apretó  el  concilio  la  conservación  de  sus  p;irruquialei>, 
socar  ditpoaielon  aarai^tiva  para  (j^ra varias  contra  el  intento  del  concilio  y  la  refala  de  la  f«f  3, 
párrafo:  Si  fiDanripatus  dn  bonor,  poffs.  cont.  Tab.  Antes  bien,  como  seri:i  vicio>a  i''  injusta 
la  consecuencia  qu»'  si-  bicvae  ea  las  iglesias  catedrales,  dii-iendo  que  porque  el  concilio  pro- 
bíbi¿  qoe  hi  que  no  es^edeo  dtf  mil  dneadoo  de  valor ,  nu  pudiesen  gravar  con  ninguna* 
penñoDe^ :  qu<'  e>c  d>  n ,  se  poeden  cantar  baat»  d  Jarlafi  en  mil  ducados.  De  la  mtiaiá  ma- 
nera 8c  ha  de  diik^urrir  en  loá  eoratos  qoe  ttihn  debajo  de  la  misnia  cláusula  y  palabras  y  mi- 
lita en  ello»  la  uitsuia  raion. 

54.  T  eaando  del  caphnlo  que  Uinlo  favoreció  i  U»  noratos  ae  bnbieae  de  sacar  «rgamento 
á  rooirario  sensu  (que  no  se  p  rmile  en  d'TOCbo  cuando  resulla  inteligencia  di^nua ,  ¿  faera 
df>  In  iiitenrion  de!  proferontc)  el  argutnenlo  propc»  y  riíuroio  á  laít  iial.ibr.i*  ■  \h'1ís  pritaio- 
mbut ,  aut  rescrvaimnbus ,  fructuam  grutmUur ,    siira :   t¡rgo  ti  excedaiU,  wkruiU  yr^iart  ali- 

fuHt».  T  eoias  no  \m  de  imponerse  tino  es  inlminiendo  lao  josta  eaaaa  ,  como  qoeda  refe- 
rida, oresuponion'lo  lérniin  is  hábiles  al  coitcilio  y  en  cantidad  moilerada ,  que  no  haga  per- 
juicio á  la  recta  adminHtracion  y  cumpliniienio  de  las  c^rg;:»  anejas  al  beneficio  :  iVo»  tamn 
ad  omnem  tuque  tubslaniiam  Imeficii.  aut  episcopatut,  rttertatis  pro  Uhdori  mitteUanhm^  «eí 
smIími.  Baono  seria  que  las  iglesias  que  multen  de  mil  ducados  basia  ciento  y  doscientos,  se 
podif^scn  gravnr  por  decisión  del  concitii»  li  ¡-¡ta  dejarían  i>n  mil  duCLidiM  ;  y  que  cnalquii  ra  de 
los  canónigos  y  racioneros  tengan  mas  rentd  que  sus  preladv»s  ea  las  mas  de  Idu  i¿l<'sias:  coo- 
aecnencia  agena  do  todo  buen  discurao.  y  *iue  coando  no  la  ecelayeraa  las  palabras  y  la  men- 
te del  concilio,  se  babia  de  impropiar  so  interprelacioti .  por  no  venir  a  dar  en  sentido  tan 
indecente  y  de  mucho  mayor  perjuicio  en  litó  otir.ilo<  que  en  las  iglesias,  por  |ue  el  obi-.po 
tiene  muchos  que  le  ayuden  en  la  visita,  predicacioo,  doclriua  y  s^ieorro  de  ^u  igle^a;  pero 
ol  cura  00  ea  atas  de  uno,  y  quilindole  la  sustancia,  ni  ae  ofriecerá  persona  idónea,  que  quiera 
administrar,  ni  tendrá  inc  dar  á  fa  Iglesia  oi  á  los  pobres. 

55.  En  los  canonicatos  de  peni  enctaria  ,  se  quieren  portlir  las  pensiones  sin  responder  a  las 
r^ioDcs  con  que  se  impu^ao  en  el  Momorial,  y  ale^^n  una,  deque  son  prebendas  gruesas,  como 
ai  eoB  la  pensión  no  las  onOaquociesen  y  defrandaseo  i  h  1-a\í'mí\  y  á  la  leciur.i  del  sugelo. 
mas  idóneo  qtie  tuviera  pnra  una  prebenda  entera,  «iiie  quebrad-i.  Y  e!  graxámen  (!■  lo-  oura- 
Xm  DO  satisface  á  este ,  autes  multiplica  los  daños ,  siundu  en  ambos  beueficijis  justo  y  convo- 
nienle  que  corriese  so  provisión  sin  caiga  algana  •  por  los  motivos  del  Heroóríal,  que  como  no 
admiten  nsiiue^^ta  no  la  traen. 

56.  A  el  par  'í  'le  la  respuesta  íe  replica,  (|Ue  e!  sola-d itaHo  en  las  res¡gi)a.s  ó  provi- 
siones JMrr  (ibiluia  üc  parroquiales,  obliga  a  las  partes  á  que  e!^pli<|uen  ios  frutos  ciertos  eo  la 
caalidad  que  tienen  los  inciertos  par4  qoe  se  pueda  devengar  media-anata,  porque  no  se  deben' 
si  los  frotas  ciertos  no  esceden  de  veinticu  ilro  In  n  tji'  cámara.  De  pot  o  lii'mpo  á  esta  parle 
ba  intro<lncido  U  dataria,  que  si  so  «ispresao  las  frutos  en  cuarenta  ó  cincuenta,  lus  sube  de 
oficio  á  setenta  para  que  cre^xa  la  media-auata.  Y  en  las  provisiones  per  obitum ,  cuyos  frutas 
se  e^prettn  en  relotiruatro,  y  con  los,  iueiortoa  en  cineaenla  *  abora  no  ijuieren  qoe  se  baga 
esta  división ,  sino  que  toda  la  pspre-ion  «ea  de  frutos  ciiTtos  en  orden  al  dicho  crecimiento, 
y  esto  cede  en  bentrficio  de  la  cancelaría.  El  agravio  «le  la  cuuiponeoiia  consiste  en  que  quic- 

To«o  Vil.  tS 
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n  h  dttirii  por  vwn  íiitoadoeeion  1i<nH»  de  pémlim  i|iie  se  eirK*  tnliro  Ihrtte  deÁM»  Im* 
que  ao  esceda  de  la  mitad,  si  un  CBla  reservación  aeeifiriiiMll  lo»  icderloi,  eotto  «  íomn,  pefa 

que  se  entienda  qarda  con  cóngrua  el  propietario. 

57.  El  agravio  del  pár.  4  de  la  respuesta  no  es  para  confesado,  pero  tampoco  para  hecbo. 
GoiitootarDO*  beno»  «on  que  cew,  f  ponjue  ctntre  nMnistvos  no  b»j  pmun,  per  pedrtoM  qee  lea, 
que  baste  á  ctmienerlos ,  ni  puede  halvr  fisra!  en  mdn  rausa  ,  ni  ánimo  en  los  qu*^  pad 'cn 
para  quejarse.  Se  puede  servir  V.  Santidad  de  señalar  un  notario  ante  quien  se  pre>«>nten  í«m 
ceacQiees,  el  einl  dé  1%  y  IralimoBio  s  las  partos  del  dra  «  n  que  »c  presealan,  para  que  conf- 
iando de  él,  no  se  Ies  |iu>'da  hacer  la  vejación  qne  bMIa  iqei»  de  qne  ai  no  Misíeiiten  pen- 
sión sean  repelidos  con  la  fal--a  causa  del  lapso. 

58.  A  que  aíiaiiiiiKM  que  ei  cuadrimestre  que  concedió  la  Santidad  de  Pió  V.  para  esta  pn-- 
aeniteion,  et  mwf  llndtado  en  tanta  distancia.  incertidnailNre  y  peligro  da  «anrinoa,  y  como  ha 
noairado  la  esperiencii;  y  sai  ea  ftiena  ae  aa^llle. 

Al  Ckt.  IV.— As  /flt  na^Mlertm  «w  fiavn  jwmmw. 

59.  Las  coaiíjtitorias  con  Altura  sucesión  están  reprobadas  en  la  sustancia  pr,r  f!i  f  r»  civil" 
y  canóuico,  por  cuanto  importan  socesion  eo  beneficio  ó  bienes  que  otro  posee,  y  ocaisiooar 
al  trato  ¿  deaeo  de  an  noerte.  La  t.  fin,  Coé.  ie  foHit  las  enndené  por  eoatnrias  é  las  búe 
ñas  c<)--luml(res,  por  odiosas:  ^'l  plf-nas  trisliasimt,  et  periruUminw  íi  tiíjíí.  Añade  la  gIo!i;i:  Pro- 
jl^er  intidiat,  qvat  parantur  ijus  miae,  super  eujus  bonit  paciscmtur  et  catum  oJtwrtom» 
fw  fortUHmn,  exptctmi  lumm$  íñtH,  nee  ehit»  nee  nuturfde  esl. 

4H>.  Las  leyes  de  Castilla  repruehan  tuda  provisión  de  oficio  secular ,  viviendo  el  poíieedor 
actual  y  revocando  la^  hechas  {% ,  >  de  las  leyes  de  Franela  depone  le  nlsno  Rebafo  (3),  i 
enyo  propósito  juntan  mucbo  los  autores. 

64.  De  este  dererbo  valoral  y  chril  aaeó  soperlor  argnnento ,  y  aias  obligaiorio  pan  la  Tjiiesit 
el  concilio  general  T.rtcranense  ,  siib  Alejandro  III  (4),  dispone  :  .Yf/f/a  ecrlesvntkn  ninisteria, 
tive  etiam  bene ficta,  aut  Ecclésiae  tribuaníur  diaii,  $eu  promiUtMtur  anteqnam  vacenl,  ne  desi- 
derare  quit  mortm  proximi  «ideatvr,  in  euju»  Í9cum,  et  heM/ieium  te  tndiderit  $uccetsurum,  cum 
mÚM  id,  etiam  in  ip$it  gentiltum  tegibut  iitveriiaiur  prohibitum,  íurpe  éttt  9l  dicini  phnum  nni- 
madversione  judicii ,  si  locum  in  Eceletia  fíei ,  experfniio  habeat  futurae  successionis ,  quod  ipti 
etiam  gerfilet,  condemnare  curcavut.  No  se  pudo  decir  en  est^  punto,  ni  con  nías  aprieto,  Di  coo 
mas  elecaneia ;  y  debe  admtirae,  qne  no  solo  eonsid.«ró  el  eoneiliu  la  lorpfia  rn  qne  et  nlaao 
sui  esor  pueda  do4>Mr  líi  mu>'rt<<  d  '1  pmpieiario ,  .«¡no  en  que  é  Otros  les  pueda  parecer  la  desea* 
ibi:  AV  detiderare  quit  morlrm  proximi  cidealur  (5;. 

6i.  Gelasio  papa  y  Boaifado  Ylll  (6],  reprueban  y  annlan  estas  sucesiones  en  cualquiera  ruraia 
que  ae  dispongan  dimtet  eri  inUrectr,  por  los  peligros  quede  ellas  r^aolian  centra  ta  aalud  Jetas 
alma» ,  y  excluyen  de  la  roipui.ion  eclesiástica  á  los  que  la»  pretenden :  y  aunque  algunas  (¡nie- 
reo  probar  que  el  Pontífice  puede  por  derecho  nombrar  coadjutor  cud  futura  sucetiuo  por  ta  epis 
tola  del  papa  tacarllia  ai  arsobispe  de  Mognncia  (1),  les  resiste'  la  tetra ,  poniue  solo  se  penhí-^  , 
te  al  arzobispo  que  crie  un  obispo  roarlj  it  r,  p n  n-i  >iici'sor,  ut  palé!  ibi:  fíe  eoa»lm,quod 
tibi  swmtorem  conitiluere  dixitíi,  ut  le  vtvetUe  in  íuo  loco  etigntur  epi$copus,  hoc  nulfn  ralione 
cottcedi  palitmr,  guia  eonfre  enmem  eeclesiatíieam  regulam ,  vel  imtitutionem  Patnm  este  mon- 


63.  El  concilio  de  Trento  (8*  prohibe  Ins  espcctativas  y  los  mandatos  de  providendo ,  aun- 
que ae  concedan  en  iavor  de  colegios  y  universidades:  con  parecer  cesaba  en  ellos  la  razón 

(1)  Leg.  dt  Fiieicom.  M.  d$  froiuoct.  Ug.  hter  Uiputantem,  irtr.  Swr/im.  de  Vnh.  obligai, 
l)  Lea.  18.  tU.  S.  part,       Uf.  t,  llf.  S.  Ub.  7.  hg.  U.  iit.  tO.  /ti.  i.  Merop. 
•)  RaÍMf.  iom,  %,  CwMitl.  im  tntí.  ul  Bmef.  ante  tacnt. 

4)  Socin.  Soalor.  <om.S9,  lA.  9,  Petru»  Orcgor.  4e  Cnncen.  feud.  q.  3,  num.  9.  Rstmí.  ubi  iHp.  glot.  t. 
Mstienz.  ct  Ac«v«d.  in  dict.  /«f.  18.  Miitrill.  de  Magttt.  hb.  1.   cap.  S5.  a  n«m.  lOi. 

5  U}ud  referlur  in  cap.  £  i$  «Mf*.  ¡iraebend. 

6  Al  dict.  cap.  i.  et  in  tap.  tklestando ,  eaa.  Ife  coffwutaf ,  eoá,  tU.  ra  t 
/»  cap.  Pelitíi,  ^.  q.  U  Quc  dt  Benef,  |.  fsrf.        i,  wm,  tf. 
TridMl.  ttf.  11 ,  Mt.  14,  A(/bM*. 
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y  rtivoca  la»  gr..icias  becbasi  (I)  y  las  reprue^  cono  odiom  y  contraria»  á  las  c6Q4^tnctoDfi& 
Mgradas  y  decretos  de  los  Ridros,  «f  iwft/infA:  tn  eoúdjufúrii»  ^ttofue  etm  futura  merntimu» 

Ídem  posí  hac  obsmelur  ut  nfmini  in  quihu.<  nmqnt  beneficUt  ecclrsiast'cis  prnmittnníur. 

6i.  (luya  diiciaion  oN'rvnron  puntual  i  ente  I'ío  V  y  Gregorio  %.Ul ,  y  eo  los  tiempos  de 
Sixto  V  y  de  Giemenls  VIH  se  coocedieroa  muy  pocas,  tiarc.  $vpr,  nm.  23  y  la  Santiilad 
ds  Pío  V  ea  1%  eooitíliicioi  ñmaii  Poniifins  prohibe  tudo«  los  rognsoi  •  acoeaoi,  ingresos 
y  coadjntorlíi-; ,  en  tnílns  y  rtin!''S'|iiiera  bfin  ñcAn'  y  p:t'!)iMí(la-i  *eculares  y  regulares,  mavort-; 
y  incDorej  ea  favur  do  cujlesquiura  pcriwnus ,  aunque  sean .  cardeoale»,  y  rvvoca  toda»  la^i  gra- 
cias baebas,  no  ést-indo  ya  espmlidit  tas  balas,  aunqas  se  beyan  kedio  de  mete  propio,  cierta 
eteocia,  y  do  pleniuid  de  psteatad  y  coa  caale»qiM6ni  eláosalas  por  «flcaoes  qa«!  sean,  y  lie 
decinra  por  subrepticias. 

Co.  Y  Qo  ^s  liuülacioD  de  e«ti^  r^a  el  versic.  Si  guando  del  concilio»  como  pieosao  los  miai^roi 
de  Y.  Sajftidad,  ea  ía  respousla  i  este  capttolo,  par.  1 ,  porque  teto  baUa  en  «bisfUNÍpa  y  prelaelaA,.  el 
patet  ibi.  Praelalo  dari  coadjutorem,  et  íbi:  /•  «púm^H  pradatis  requirwUur.  Y  ni  los  demás 
prcbc'odadits  bon  flciadts,  son  pn-la  los,  ni  en  sus  sucesores  stí  hablando  requerir  las  calidades 
du  obiápoi  como  re'|uiere  el  conciliu.  Y  de  ia  manera  que  la  et^cepciun  puerta  eo  un  caso,  cuu- 
firma  de  nuevo  la  i^gla  ee  los  eaoiiidos,  asi  espresada  en  un  género  de  peraooas,  dija  incluidas 
las  demás  en  la  prohibición,  princip;ilmeote  siendo  la  matiTÍa  odiosu  y  detestable,  como  dicen 
los  cánones  y  concilios ,  y  qne  no  debe  arnpHarso  con  inlcrprcUiciou  ,  sino  antes  restringirse: 
y  militando,  diferente  raiun  eu  el  prelado ,  porque  su  perdona  eá  necesaria  en  la  Igjesia,  y  no 
peeije  sapline  por  otra  su  obligación,  come  la  cabeia,  reapretó  de  los  demás  miembros  qpio  ai  . 
viven  sin  e.Ila,  ni  pueden  hacer  «u  oficio ;  pero  en  los  prebendados  y  beneticiadn^ ,  ni  es  tan 
preciso  fd  ministerio ,  ni  haré  falta  considerable  para  el  servicio  de  la  Iglesia  uno  i^  oiro  qqe 
e«!^o  impedidos ,  y  asi  no  se  ajustan  las  cansas  dsl  coocilio,  ibi:  Urg«*9  nsorsiifOf»  4Wf  tet» 
dm  Mfüita$f 

Lo  segundo,  bs  coadjutorías  d-^  obispailoH  son  raras,  y  no  se  podían  hallar  personas  que 
sirviesen  de  presente  coa  las  calidades  necesarias  á  tan  grande  oficio ,  ni  serian  respetados  nj . 
lamidos,  si  no  eotraseii  con  calidad  d«  aotieseres. 

66.  U  teraerq.,  et  ser  personas  de  tan  graode  calidad  y  dáraelas  ct'iagrva  y  retención  de  lan 
reñía»;  rclcsiáslica»  q'ie  iriUnariamenie  tienen ,  vence  la  pp'«uncii»n  y  eadnye  ^  eacrápulv  qne 
milita  en  los,  demás  casos  en  que  faltan  todas  astas,  consideraciones. 

67.  Lo  cv»r.to,  ealas  coa^joliirlas  sa  dan  á  personas  de  tan  estnsoN,  Tejes  é  tapedimaoMi,  que 
es  impesibls  d«¡iea  de  acabar  muy  presto :  con  que  tiene  jioca  materia  ea  qoe  empleane  el  desee 
de  su  muerte. 

68.  Lo  quinto,  cuando,  la  limjtaciou  del  concilio  hubiera  espresado  ambos  casos,  no  se  habia 
de  alterar  el  modo  ni  el  conenmieulo  de  ,eaosa  que  pide  en  los  prelados  si  se  biibieae  de  dar 

coadjutoría  en  la*  prebenda».  Lo  primero,  jfuod  sil  urgms  n^ressitas,  aul  fvidens  ul Jifas,  lo  cual 
nunca  se  verifica  en  las  prebendas.  I.o  segundo,  que  como  eti  las  pri'laiia*  áÍL'm¡ire  *e  alicndr 
al  Atil  de  ias  iglesias  y  no  á  ia  voluntad  dei  obit^pu ,  nunca  se  da  cuadjulor  míiu  es  en  caso 
de  importancia ,  y  aun  entonces  le  resiste  el  prelado ,  perqos  no  nombra  el  sucesor,  y  le  paga. 
I'rin/'  lase  ist  <  (.  los  demás  coadjutores,  que  no  los  nnuibrc  el  propietario  y  qoe  los  pague,  que 
no  habrá  quieo  les  pida.  Lo  tercero,  como  en  lo-*»  obis¡  ados  no  se  lleva  comiionenda ,  no  se  lleve 
en  las  demás  coadjutorías,  en  las  cual^  la  melia,-anata  llévala  mitad  del  valor  que  su  espresa. 
La  componenda,  dneado  y  mnlio  por  daicado.  De  modo  qoe  en  ealas  dos  partidas.  Ja  pn beoda 
de  mil  dncadoí  contrihuye  dos  mil:  y  si  es  á  favor  de  rcjiular,  paga  otros  mil  y  quinifuios 
ducados  por  la  li  spifosucion.  Y  porque  en  estas  coadjulOTlas  se  reservan  pensiones  jim(  morím 
Vmljuii,  pitgii  en  datarla  ditcado  por  dncado,  y  demos  de  esto,  los  gastos  de  las  eapediciOT 
ne.4.  Tod»  esto  »o  piga  en  oro  )  de  preseotni,  y  lo  que  se  da  es  un  derecho  de  sucesor,  de 
futuro  iiiciiTio  y  di>bajo  de  condición,  si  el  coadjutor  sobrevivicit-  al  propietario  '? 
(69.  puede,  serrir  /i  la  practica  de  las  ceadljulor^s.  la  limitacto»  de  I9  Ujf  üwi.  de 

ih  Cap.  7.  u*.  Í&.  i»  Rtfom. 

(t)  Gonsai.  fhi.  B.ell.  wm  M.  Gáie.  i$  tan/,'  L  #ar*.  ttf,  i,  ««m.  Ifl. 
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P«etii,  éttxnáa  inlervinne  el  coiwenlimienlo  del  poseedor,  pnrqne  ma  muchas  las  diferencii» de 
Im  eaiM.  Laprirapn,  en  aqmtia  eonMitueioii  se  traía  denusetion  de  (nrienie,  y  el  vincalndit 

lü  «angrft  hace  mas  Ipvc  la  sítspecha.  La  snmin  ta,  no  nri  pr.H"i-t;i  h  una^i'Mm ,  y  n«i  el  p;!í*to  fiift 
mb  eondilionf  ti  hatreditnt  mi  mm  pnrenirtí-.  y  en  9UC4'«i  >n  dudtA»  y  voluntaria,  no  era  Un 
ct>nveniente  desdar  la  iiiuerle  al  leslinlür ,  co:no  grangearle  la  vol  miad.  La  tercera,  no  solo  pkl«» 
a  ley  volanlad  y  aprobación  del  powmIm'  ,  «loo  qae  permvere  «n  día  por  lodo  el  tii-mpo  de 
M\  vitin,  con  que  como  inlfrpíirln  pntlrá  íli^  -ntir  siempre  vea  puede  producir  A  pacto  al^nn 
mal  efpcir».  La  cuarl;i ,  en  la  hi'n'ncia  tratan  Iim  paci^ceoteii  de  ad.|uírír  cosa  agena ,  y  u\  no 
es  tan  peligros  el  pacto.  El  coadjutor  pretende  evitar  el  daAo  y  raoobrar  lo  que  decemboM: 
Tése  gr»vado  con  la  carga  de  residir  y  liedio  cobráidor  de  lo'i  frntoa  para  el  proiiielirio.  lleno 
de  deuda^i,  que  contrajo  en  (sh  miria  >'n  pn'teuder  y  dñíoadiar  ,  y  sin  («n^r  que  comer  ni 
con  qoe  austeatar  la  decencia  de  preher.dadn.  ;,Qué  ley  ni  «luó  diHpen^acinyn  puede  evitar  eo  tan 
eontlnu  n^seaidad  y  minerin,  lo  mae  pelif^r  >  <•  que  en  ettoa  pactoa  lemen  laa  leyea  y  lea  doe* 
torea? 

70.  Y  por  concluir  con  este  articulo  dtd  con*cntimienio ,  lampino  tiohi»  h.icer-it>  ca?ii  qtic 
alguna  vei  prestan  lo*  c^bildtM.  Lo  primer » ,  porqu  *  e»le  n.)  puedj  aprobar  lo  que  reprueba  U 
ley  y  derecho  natnrat ,  por  otntrario  I  las  buena*  cuslu  ubm,  ni  qoitar  h  poMbllidad  de  deaear 
la  muerte  ngma,  en  que  fundó  la  ley  civil  y  canónica:  o^sa  aun  de  hijo  á  padr<^  muy 
frt'ciionte,  v  en  quien  militan  lan  <lif n'iit  s  oh!tf»irinn"«,  n'sperto  de  las  pe  suñas  y  circuns- 
tanciáis en  orden  á  'les(»ar  lu  ituce-<ion  como  iinetia  di<'tio.  Lo  noguniiu,  porqUv*  eá  aprobación  de 
-interMÍidfts  en  cenan  propia,  y  redpnie.)  la  dependencia  de  nnna  i  oíros  en  disponer  eadanno 
de  4u  prebi^mla  por  cnadjulori  i.  Y  cu  indo  coníienle  el  prdadit,  no  os  !4in  «osp'c.ia,  ya  por  no 
Htísahrir  á  sus  prebfndado4  i>n  cau^a  c^mun ,  y  darles  noHion  i  que  le  hagan  disgu*ioi,  y  aaa- 
citen  ideitos  contra  ¿I :  (porque  en  lo^  cabildo»  h^^tan  c<iu-<:is  mas  leves)  ya  por  depender  da  ellea 
en  nrachaa  pmviaionaa  de  oflcloi  y  prebendas  de  opaaicion  y  acto4  de  antaridad  ,  y  ntgonos  en 
la  Mmaltánea  de  laa  provirionaa :  con  qne  el  pralailii  Tiene  á  conionur  neoesilado  y  en  per- 
joicio. 

71.  Con  esto  se  responde  á  lo  que  los  miniMroá  dicea  :il  pir.  2  do  la  re^paesla  ii  estera- 
pitnlo ;  y  á  la  qoe  añaden  qa«  ao  Najeaiad  melé  eicribir  en  favor  dt  toa  oondjntores,  !«e  re^ 
ponde  que  laí  mT<  d  ■  ('«Vis   rart;i>    s"  -iiimn        vurdadora  n'tnnnn  y  ron  imporUinidad  d  '  las 

-  partes ,  6  pur  mjjor  decir  de  Ioh  ministros  de  aquí,  que  les  oh'igan  á  ollas  por  tener  esta  causa 
y  seguridad  en  el  despacho ,  porque  el  eoadjntor  no  cej;t>!ilta  pira  impetrarle  maa  qoe  de  dn- 
«a<Irt  y  medio  por  dneado:  y  aai  In  diliKiMtcia  de  las  carias  r>s  de  la  datarla,  como  también  el 
convidar  con  cuatro  por  ciento  á  los  solicitadores  de  lan  coadjulorias,  para  qu«  Ins  traigan  y 
despachen:  y  hii  Maj-4tad  declara,  que  su  real  voluntad  es,  qu>^  se  guardián  los  cánones  y  con- 
eilioa,  V  M  mire  p«)r  la  aniorídad  de  laa  iglesias  v  pur  la  decenisia  de  laa  que  han  de  aervir 
en  etlaa. 

7Í.  Queda,  piicü,  en  pip  la  prohibición  de  los  cánones  y  del  concilio,  por  fnndamí»T»io«  ni- 
turalcs  c  tnconirasiabl<í!t  por  ningún  derecho  positivo,  gi^neral,  ai  particular:  porqn*'  como  no  {«uede 
bnrrw'  ta  verda:|  de  las  ooaaa  ni  p<*f vertir  la  nainratexii  b  mnjlar  loa  afecioi  naturales,  ni  itnilar 
los  peliiíms  conservandn  Ioí  (»<ío;io(1.i1i><  ,  ;isi  lampoco  puede  hacer  juslo  lo  ilícito,  ni  dar  por  bueno 
lo  que  rtíuroharon  pir  iuju^ui  [m  geniiies,  con  s  da  la  1u)tihr"  ont  iral  y  han  delesUido  |n^  cáoo- 
nea  y  concilios,  como  coutrariu  a  la  razón  y  á  li  salud  d«  las  almas. 

'73. '  Rn  cayo  lentimonb  Cimcorren  loa  incanveoi^nies  qne  se  kan  reconocido  en  la  prAetica 
V  ns'i  d  i  ostn^  futur.is  Aucesioticit :  nurqn»  como  le.s  han  abierto  Ao  nnr  en  par  la  puerta  lo» 
intereses  lan  ¡iraníes  de  la  dataria ,  ninguna  queda  sin  d('S[tacho  con  grande  oscándalo  de  las 
personas  que  se  introducen  en  tas  ijílesias ,  y  de  Im  conciertos  que  preceden  á  esla  líracia  y 
dtMMMwmelo  de  |)enwnaa  gravea  y  virtooais,  como  latamente  -refiere  «I  Memorial  y  contestan  los 
autores  wlesiáslico'  r\w  Iralaron  de  f-t^s  sucesiones. 

74.   Abad  (4)  dii'ló  de  la  autoridad  pontificia  en  estas  gracias,  y  dic^,  qu>  ex  promissionr 
htMfttí  tNiMterí,  de  .  faciti  cautoíwr  mOum  rapltméi  martm  pimim;  H  idtoqvanto  tvperior  ext 
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,  sanctior,  tanto  fa^Hn  áári  tAOiittrc,  a  prmissionibHs  tacaturonm  bmu/iciorum.  Bearico  dice, 

a!cí;ari(f()  á  Hoslionso ,  q  i*»  nnn  aiuhl  (¡iymt'ire,  an  Papa  postit  d«  ttuu pofestatis  pleniíudine,  nondnm 
maníia  benfficia,  CQn''erre.  Oon  tyw  d.xlararuo  b<i'«t.inleiDiinle  «u  parecer.  Ueconoo^a  defecto 
de  potestad  h  gUMii,{l)S«ilÍ4!eto:  Qitipn  kae  parh  eittít  Oldradn»  Albi*rteq  y  lawn.  qae  tila 
B;iMo.  y  doclara  ht  glo-a  d  i  ca|  ílulo  Quamtis  de  Retcñpt.  in  6.  de  vacatura  incerli  homÍMt 
aemiwm  nominando.  Y  dcsp  le*  di  largj  alegación  concluye  Guillermo  B  »n '(i  yuUam  etne 
pote$t4Uem  Pontificvm  contra  bonos  mores,  sicul  mc_  jurameiUi:  quia  non  e$i  iniquiiaiis  viacu- 
Ami,  et  #alf«  juramenta  turpia  mpnit  Bmt  (3). 

75.  Y  cnnfirrua  esta  optninn  p1  c  incilii)  Lnti'r.ir  ^n* '  en  caairld  pmhihp  p<la.<  cniiiljiiforiai ,  civ 
rao  contrarias  á  las  buenas  co>tumbro«i:  Et  quoti  concilvm  genérale  diffinit  super  refonnationt 
Moran  f'n  cap,  Et  tn  i»embrit  P  'nlificem  slrinjit,  ex  concilio  CotutaiUienti ,  tet.  i.  el 

76.  Petra*  Andreae  G  imbura  (4)  üio«:  Ih  coadjutorihiu  atíem,  qui  hodie  dantur  a  Ppá' 
ttficibus,  cum  tHCcrtsione  ad  p>'t\t\oiiem  impcditi,  nlhil  ad  legatum,  sed  tnUt  (¡proh  dilor'.)  hodie 
non  sunt  coadjutores,  sed  haeredes  pterumqut  ptmiri^  fui  aec  dum  coadjutores,  sed  pedaggio  íi»- 
ügerent,  el  quaesito  eoídr»,  intrat  foeda  necntk  i»  Bcdmn  JW  ^).  T  ^neeo :  C0«(fitf«nMi 
nomine,  plerumf/w  dantur  minus  idoneis,  qnam  ipri  twU  fetignaiUttt  M  industria,  ut  beneficia 
testamento  legari ,  tnm  de  e\s  haeredes  inslitui. 

.  77.  lloia  apud  CaüiodT.  [ú]  ¡áAoáO".,  Guotal.  el  García,  dicen  que  e^ta»  coadjuluriaü  ao 
w  íandan  ni  eonforraan  coa  el  derecho  eomuo*  liao  que  «snoera  inreneíoii  introducida  por  el 
e«tilo. 

78.  Y  aF.ade  ilandüsio:  Fingmt  partes,  máxime  eonsangvinei ,  quod  mus  praesertim  seaer, 
coadjutor e  indigtí ,  nt  per  iilom.  viam  benefictum  in  personam  consanguinei,  vel  amici  tn- 
triatiei  dtrigatnri  tere  aatem  fmrtee  hdenáunt,  abita  «docníonff  benefimi  d^MiialaH,  eH  pop- 
teuitntem  traimferre,  el,   ut  ptnrinmm,  Io/m,   foi  eoadjiOoree  nomutanlar  maUam  penOae. 

umiliun,  heii'fcio^  hneficinrio ,  ve¡  populo  tAi  iíhíd  sUum  est ,  praestant.  Quo  fit ,  ut 
praesertim  in  ísíia-  spiritualUms ,  ad  veritalfin  ipsam  ri'spleiendum  est  justa  prarr/'plfm  /)ípí- 
num:  est,  est,  non,  non:  et  si  juxta  leges  grntitium,  simúlala  pacta,  ficta»  coneeatio- 
wei,  poliati  contraclm,  quavis  quaesilo  colore,  etiam  jurammito  oppeMte  nm  vtdidaiUur,  nee 
writaten  isáeertere  pomol,  faeirto  moas  mAvertere  peunnl,  jura  spirilaaiia,  smtíonm' 
^ue ,  et  ipsius  Dei  dogmata. 

79.  Rola  apu'l  Mc»!il  Í.  Peas.  10  n.  1.  sub  til.  de  Privit.  ibi:  Coadjuloriae  hodiemae,  in 
ulraque  parte  odiosae  smt ,  nam  taiis  coadjutoría,  esl  exorbitans  a  jure,  cum  secundum, 
jae,  ei  Metí  dari,  qui  veré  indiget  eoadjutwe  ^  ad  temf»t  impedimenti,  et  data  oH 
congrua  eatteatation'' ,  ad  nótala  per  Ab.  ia  cap.  de  Gler.  aegroi.  guoram  nihil  sil,  in  hodier- 
nis  Ápostoli'i*  coadju'oriix ,   et  in  9    par»,   est   exorbitans,  e:  cdhsa,   cum  sit  df  futnm  71. 

SO.  El  Padre  Suarez  dice  que  eataá  coaUjutorbi  »oa  maleria  muy  espiritual:  Quia  per  ülas 
datar^  Jat  mvntínmdi ,  et  per  eonseqrueM  tani  ineendi^íee  (8).  T  en  la  forma  y  condiel'mn 
CM  qve  hoy  eorreD,  .^on  muy  ao^pi'cheaaa  da  simonía:  P^nlro  Grcgtrio  las  llamo  d.>leslabU<^  9]. 

Rl.  Azor  pono  cinco  inconvenieatoB,  que  resultan  de  manditoí  de  procidendo .  *|iic  trido* 
ae  ajuslan  á  egias  coadjutorías,  y  ainguoo  ceja  en  ellas,  por  lo  que  añade  eo  ol  siguiente  ver- 
•Ionio,  ni  aan  joattllca  lea  manilaloa  y  raaenraciones  en  la  práctica  que  hoy  tíeoe  (10).  - 

(1)   Gto».  verb.  Okurtare  in  Itg.  fin.  C.dt  pacti».  SjIíc«U  mm.  LU  kXt.  wn,  |L  lOMB  wm.  15. 

(1)   üwWev.  in  ijnaetí.  dt  BtiKop.nnm.\i.  eum,  tenq. 

(3)  Cap.  .\m  «ff  oMíjeMhuM tteg.  Jar.  in  6.  Bar.  et  DD.  «a  itet.    . /b.  «f  te  tef»  St^mtatie  koe  meie  CMcipte, 

di  verb.  obligat. 

(I)  Ganlia.  de  (tfík.  «t  Peitet.  tegatí,  Hb.  S.  i$  fít.  i»  Oeu^uler.  «em.  It. 

(5)  (IniiT.  /jlm,  S.  par.  9.  num.  il   SponccuR  ««  cap.  1.  «piil.  Tiíum. 

(6)  Ca>íud.  iecit.  2.  num.  i.  dr  Rmit,  $potiat.  Üiadoi.  Rej.  3t.  q.  3.  num.  6.  et  q.  30.  num.  1.  Cooi. 
dict.  par.  n.  num.  16.  Garc.  i.  pnii.  mp.  5.  «Mi.  IS. 

(1J  Suar.  ton.  1.  4$  tteUg.  tib.  4.  c.  17. 

(8)  Vr.  taphael  de  ia  Torre  iraif.  de  Sim».  q.  100.  ert.  i.  ütp.  1.  Gato.  iUt.  eep,  9»  n,  %. 

(9)  Greg.  de  Bnuf.  c.  30.  «nm.  I. 

(10)  Asor.  t.  porl.  Mor.  Hh,  6.  «ap.  SI  Mr«.  S.  Quaerit. 

TOJip  VU.  13 


Digitized  by  Google 


82.  ??ü  dudamos.  Padre  Santísimo,  i|uo  (Mi'etTnio  V.  Santidad  de  la  relnjacion  con  qae  cor- 
re eiU  espedicion  en  la  dutaría,  no  ia  permitirá,  con  ia  ceñidura  de  laatos  concilioi  y  námc- 
n  de  Padres,  que  inlervioieron  cd  ellos,  y  contra  el  seotimicalo  y  cscriiui  dó  iaai»s  botubres 
docK»  y  rolígíosM,  pon  Iw  ioeonrMieoie»  que  ha  dmttbivrto  el  flbu«o  aoo  intolerable»,  y 
con  el  protesto  de  dar  servicio  fi  hs  igle«iaj  se  ocasiona  sn  m  u  ni-  ilcsiru(  C  ¡i>n ,  en  que  no  re- 
Ci>Docetuu«  otra  causa  que  los  inU'rejcs  tan  crt^cido^  de  la  cninpoitfn  la  y  eamclartfl,  por 
il  niuDOS  iMsIao  para  ioficioaar  cualquiera  gracia ,  cuaudo  laviera  muy  ja^tilicado  fuaduneeto  y 
emiocida  «Ulidad. 

Al  €ap>  V. — D»  las  reñgaacwaes  de  ios  beneftcioi  curad9t. 

83.  No  nce  oponemos  i  lai  rennneiaciones  de  qae  m  tiala  ei  el  tit*  d$  ñmumtiaHone, 

que  se  nle¡;a,  atiiM  deseamos  so  culero  cumplimiento,  porque  en  él  no  st>  permite  renunciar  á 
obispo  ni  beneflciado,  sino  coa  ju^lUima8  causus  do  enfeniiedad ,  incapacidad,  ó  delito  6  caos- 
del  bien  pAUtco  ó  particular  do  tos  p-irroqaianas:  y  hoy  m  se  eschiye  i  Biogaco  que  la 
quiera  hacer,  de  que  r(>sulta  grave  perjuicio  á  laa  igleMs. 

84.  Lo  segundo ,  en  el  titulo  du  ñenuniiadon"  no  se  gravan  tos  curatos  ^n  favor  del  resiga 
nante,  ai  eo  el  derecho  canónico  so  bace  mención  da  reiiigna.  iones ,  que  no  sea»  siuiples,  las 
'eaales  se  bacen  aole  los  oismos  ordloiirios  (1).  Y  les  está  prohibido  el  admitirlas  ea  la  fenaa 
que  corren  (2),  y  se  retiene  lodo  este  doi^pacho  en  la  curia  con   ios  tnlerosfs  qti»'  se  vo. 

85.  Estiis  nMl^'naciones  arf  favori-m  son  sospechosas  dC  simonía,  como  se  caWz^'  de  Ia  doctri- 
na de  Santo  Turnas  (3],  y  como  perniciosas  á  la  Iglesia  y  opuestas  á  la  disciplina  eclesiásti- 
ca» dijo  el  eMspo  tvvamrbtas  (4),  varón  lan  doclo,  cooio  Telispoeo,  «e  baliian  de  desinrror,  asi 
por  el  escándalo,  como  pnr  cl  ;)el¡gro  dü  simonía  con  que  vien<>n  vertid.is,  por  la  ocasión  que 
d^o  á  que  se  introduzcan  per»uuii$  de  mi'uns  luibilidad  en  loii  U>neQiúos,  y  quií  los  resígoio- 
te«  truieo  üe  euaservar  muchos  p<irtt  dt^baa'^'S:!  de  ellos,  y  d 'stucertus  couscrvando  peosioaei, 
&  bieieodo  hsraditaria  por  este  medio  la  sucesión  de  los  beaefieíos  (5). 

Sfi.  Y  en  la  resignación  de  los  rur.il  s  se  imponi'n  siempre,  y  so  admiten  pensiones  en  fa- 
vor del  que  resigna,  y  para  poner  csle  gravamen,  demás  del  peligro  de  simmui,  no  puede  ha- 
ber justa  causa,  sino  es  en  caso  de  continua  enrerniedad,  que  pudiera  obiigir  á  d.irIo  coadju- 
tor, porque  leo  qae,  fa  por  deméritos ,  ya  por  su  libertad ,  6  por  pasar  á  mayorM  benHIcles, 
dejan  Iníí  rnratos  que  lien -n ,  siin  indianos  de  l-nf>r  pirte  en  !os  frutos  de  ellos,  hnbéndnlos 
repudiado.  ¥  es  rigor  .grande  permitirles  que  desamparaudu  las  ovejus  puedan  obligarlas  á  que 
se  bayan  de  oonteniar  con  cara  menos  idóneo  del  que  lavieran,  si  tes  quedara  el  benencio  sin 
disminución. 

87.  I.n  tercero,  en  el  til.  de  Rfituntiatiuue,  no  fiajía  ducado  por  (Incii  lo  en  la  com|.o- 
nenda ,  c^mo  en  la  resigna  de  parroquial ,  cargándose  la  pen>tuD  sobre  frutos  ciertos  é  iocier- 
tus,  cuyo  inleris  es  el  qae  abre  la  paerl.1  á  tod«  resignación:  y  asi  vemos  que  en  los  oMs- 
padoa  donde  no  se  admite  resigna  con  pensión  por  dinero,  no  se  Mnceden.  aunque  baya  albi- 
nas Cdusa!),  si  no  llegnn  ni  rigor  de  los  cánones,  ni  aunque  concorran  las  hacen  los  prelados, 
porque  no  tienen  el  arbitrio  de  la  pensión.  ¥  cuando  están  en  edad  de  preciso  coadjutor,  le  re- 
sisten: y  lo  que  se.  practica  eA  las  iglesias  se  debiera  observar  en  los  eoraios,  pues  lienea 
lii  (nisma  consideración,  y  no  hizo  división  de  curatos  é  iglesias  el  titulo  de  fímmtialwu, 

88.  I.o  coarlo,  en  eiio  titulo  no  se  quila  por  la  rennnciacioD  el  derecho  de  proveer  H  «r- 
dioariOi^  cuyas  maooá  sü  pudiera  hacer,  ni  se  contraviene  al  concurso,  que  se  pide  por  el 
nante  concilio  de  Trento,  a  que  se  oponen  las  r«si;!naolones  aá  fattorm,  oon  tan  grave  dafie 
de  las  iglesias  y  dol  consuelu  do  los  «¡¡ispos,  á  ([uitjn  >e  í|iiil.iii  ios  iv.odíos  é  ■mstrniin'nlos 
iilóoeos  para  proveer  á  sos  ovejas  de  pasto  espiriiual  y  tdmporal :  y  oi  k  prerogativa  de  la 


li  París.  d«  fle«if/íirií.  Bmef.  ¡tb.  1,  </.  i.  nunu  3. 

(tj  Ute  Gonz.  tu  ütg.  8.        IL  ».  S.  11.  ti  31. 

(i)  D.  Thoni.  t'.     V-  1<W.  «c  art.  1.  viqw  ai  9. 

(4)  Covarr.  líh.  1.  v.triar.  cap.  5.  n.  5. 

($j  Suar.  (ie  Htlig.  tom.  1.  Ué»  4.  mj».  ii.  num.  t. 


Digltlzed  by  Google 


~  54  _ 


cmia  puede  prevalecer  con  unios  inconvenientes  in'lispensableá,  caw  dice  cl  Memorial,  ni  re- 
Toetr  00  concilio  de  Tremo,  que  coo  laolo  cuidado  alendtó  i  Hi  recta  y  fiel  admioislneioii 
de  Uti  beiiLTicios  curados. 

89.  En  lüda^  estns  diferencias  8(í  oponen  Ins  rosignn?;  ni  titulo  de  Renunlialione  v  í  In*  ron- 
cilios:  y  el  de  Trenln  l.is  califiM  por  oliosa^  á  la«  .«acr^á  coasl  luciooes,  y  conlrariás  á  los 
decreto»  de  loe  S«nto»  Fadrcü  (  t):  en  ellas  «epeníeTie  ta  jnaticia  dlstritratlya  eo  el  concana  de 
etios  beooffcíea  con  el  mas  digno  y  la  jaMieia  comotaliva  que  ne  debo  á  lo<  vecinos  por  los 
que  diezmnn,  p:ir»  lener  idóneo  pán-oco,  como  ge  dijo  tvp.  n.  i7.  Ki  beneficio  de  las  pendió, 
nes  qaeda  i  í^vor  del  que  renunció  la  carga,  y  sin  obligación  a  ningua  nuDislerio  eclc^áatieo> 
f  «•  lihertad  de  adquirir  luieTaa  bonaieiM  y  prebenda»,  que  tacen  andar,  coim  le  ▼#  caái 
dia  en  esu  coria:  y  en  la  dalarfn  qoeda  la  madía-aiula  de  In  rea^na  y  1*  componeada  4t 
la  pcnüion. 

dO.  Respóndeiia  en  cl  \m.  i.  rjue  no  se  permite  rc.oigoacion,  sioo  es  paividoi  Ires  añoi:  Id 
práctica  de  moeliea  eaeo»  etfé  en  eenirario,  y  el  decreto  de  ínlabilidad  ae  redime  con  dinenv 
pnr  dispi'nsíicion  ;  d'iiMs  i|ii9  pasad  »  cl  trienio,  müit.m  los  mismos  diños  y  probibicioih-s:  y  pt»r 
(res  años  d<-  cura  idóneo  no  ti  tn  do  quedar  sujetos  los  lugares  i  muchoft  años  de  un  iadigpo, 
mucho  menos  idóueo  del  que  pudieran  t.'oer  por  el  concurso. 

M.  A  lo  qoe  ae  dice  eo  el  pir.  S.  de  qoe  ta  pensión  en  loi  beaefieiaa  caradoa  reaanra 
aian  escudos  de  róogrua  á  los  curas,  «cgun  el  concilio  Trideniino,  if     rr  pondido  sup.  num.  5t, 

92.  L\  respuesta  del  pár.  3.  Uace  de  la  duda  presupn No  decimos,  que  en  las  resig-* 
naciones  ad  fnvorm  es  compatible  el  concurso,  sino  qnu  paru  que  le  baya  cooforice  al  con- 
cilio de  Treaio,  ne  se  admitan,  puea  conviene  maa  que  el  concilio  ae  obaerve  qoe  no  la  re- 
signación. 

93.  1^  misou  oposición  ba'»  al  concilio  lo  que  se  alega  en  el  pár.  4.,  porque  en  el  ca> 
pfmfe  18.  d»  (n  ira.  de  M^ormat.  ae  provee,  como  em  eapedrenle  i  la  talud  de  laa  al- 
ma*, qna  taden  loa  banelckia  coradoa  qud  se  proveyeren  fr  obilum,  cel  restgaatíoiumt  «íümi.  ñi 

curia,  se  pr.>vean  ea  CflDcurao,  yqne  el  ohiiípo  nambrL'  ni  ma^  digno:  y' no  entondeiios  cómo 
pueden  los  ninislrus  ealiftcar  por  justa  y  licita  preroguiva  ue  la  curia,  revocar  decreto, 
qoe  bi»»  el  concilio  con  tanto  acoerdo  y  deliberación,  declarando  eonvicne  «ale  modo  de  pro- 
veer á  la  saiud  de  las  almas,  ante[)oniendo  á  ella  los  iniere>es,  que  reautlan  do  doTOBarle,  y 
ocasioü  ind  t  los  graves  inconveniente*  (]m  quedan  referid  i>  núm.  89. 

94.  i  luiliuu  lúa  ioisnius  en  el'  molo  de  despacho,  que  refiere  el  pár.  5.,  porque  va 
M  forma  dignum,  y  no  digtáaret*  qué  ea  lo  qve  w  pide  por  el  concnrM,  y  ta  escluyen  y 
defraudan  loe  mejores  opositores  que  se  qucd^m  en  su  patria ,  mereciendo  coa  virtudes  y  leiraa 
llevar  en  aposición  estos  córalos ,  de  que  se  dijo  mucho  en  el  Memorial  nám.  36  y  38. 

Al  CLir.  VI.— J>r  Uu  it^^tuaman  y  «mío  de  w  «pMNdM. 

<'">.  Tr-'j  iín>i>o-iii  iones  son  cierUis  en  materia  de  dispensaciones.  Ln  prinr^n,  q-r-  mi  se 
puede  üacur  uu  causa,  cumu  h'í  prueba  di^de  el  luini.  10.  La  .;eguodj,  que  la  siiiionia  uu  es 
diipeniable.  vi  bey  alguno  tan  mpenor,  qo«  ae  reaerve  de  incurriría  en  lee  casca  en  que  trae 
consigo  in  prohibición  ,  y  no  depiodñ  de  d-Techo  positivo  (2).  Ln  tercera ,  que  la  (ii)U'>iiiI  du 
íjispensar  p-irtenece  al  uso  de  las  llaves,  y  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  espiritual,  en  t:m  e<- 
celcQie  grodo  é  importante ,  qoe  ba  convenido  re-^erven  los  Pontífices  á  su  dirección  e^ta  mate- 
ria: de  donde  resolta  qae  no  ea  estimal)1e  en  dinero  y  mk  mncboi  ooneilloa  generales  ae 
prueba  C'Sta  pmbibicion,  como  consia  del  til.  \.  quaest.  1.  en  el  decreta. 

96.  En  el  concilio  Tridentioo  se  ordena,  que  ai  las  dis|)en8acionr>s  matrimoniales,  como  la.-i 
qoe  miran  á  otra*  leyea  eanénictt ,  ae  emoedaa  isn&»  (4):  &  «on  propier  taran*  rtpUtionmt, 


(1)  Trid.  tet.  13.  de  fífform.  cap.  1. 

[i)  S.  Thom.  in  l.  í/<ví.  í:;.  q.  i.  ail.  S.  nd  1  «I       t.  f.  l«n.    <irl.  1. 

(8J  C«p.  CoA4t(ier«,  38.  iLi:  Cuín  timme  ftrctlkutWTt  Mp.  Ad  MtUam,  C.  Nemo  Prt^jfttr.  dt  tmmtt» 

(f)  Tiidrnt.  «*«,  M.       &.  d»A^««.  Molrin.  acf.  ti.     11.  lai.  11«  ds  Bi^m^  s^p.  |.  . 
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como  «lijo  la  glos.  verb.  Nr>-i  nbslaulihua,  in  cup.  uníc.  te  Dolo,  et  conlitm .  estramg.  eom- 
muii.  Y  s.í  ¡iroliibp:  fit  n«c  pro  IiUtís  dnniss'iriis,  cil  lestmonialibus,  nec  pro  sigillo,  nec 
aliquu  quoiumque  de  cauta,  eiíaia  sputile  ublatutn,  vel  quovis  proeUtííU,  nte  (A  iflii  eol- 
hlorüm,  Hge  ab  eorum  miaUtrít  rtáfiatw,  Y  donde  no  bablera  Ja  liwble  CMttiabre  de 
DO  lle?ar  nada  los  notarios,  no  pcrniile  aia«  que  la  décima  jKirlij  de  un  cjícudo:  Contrarias 
taxat,  ac  ttaluta,  eonsuetudirtfs  etiam  {mmmoriihilei  (¡uorumcumijue  locorum  (quae  putius 
oburus,  et  corruptellae  simontacae  praoiíatis  faoeiites  nuitcupari  potsuitt)  penilut  cauaudo,  et 
inlereideudü,  et  qui  seeus  ¡ecerint ,  tam  daiftes,  quam  accipieutes,  uUrtt  dioiMiK  «jíMuan, 
pOMM  a  jwré  inHitía»  ip$o  jtw«  iMcatranl.  Iiiooeiicii»  111,  eomi»  ao  rdiora  en  an  «ida,  apud 
GbiaebniiKn,  ful.  ü39.  Praeeifilf  nt  omnes  aulae 
iarum,    seu  tigilli  cusloden,  omiiia  gratis  iinpenderent. 

97.  Donde  áo  debe  mucho  reparar  contra  la  cancelarla  y  dataria,  que  üi  ei  una  pers«ma 
tan  ranola  como  on  notario  j  en  na  mmi«tefto  tan  temporal,  como  el  i|ae  ejerce,  y  «o 
que  8«  le  debe  por  el  trabajo  perenal  «atidraccion  ,  ú  se  escede  de  tasa  Uin  limitada ,  doa 
caaligadoií  los  que  reciben  y  los  tj-ie  dnn.  como  fautores  fie  la  nimonla  perversa,  y  reserva 
á  Dioo  el  castigo  mayor,  por  no  pari^cer  ba^U  el  cuiióoico,  ¿^ai  dijera  el  concilio  de  Im 
gajtns  de  bis  e^podtriooes  qae  se  reparten  Mtre  mintatros  Inmedialea ,  y  por  mintsierioa  maa 
conjuntos  á  la  gracia ,  donde  lodo  tiene  cODSÍderaciun  de  precio ,  y  que  no  se  recibe  con 
volnniail  del  que  pide,  sino  con  desi'onsuelo  y  violencia?  Y  cuando  se  permitiera  por  el  c«>nci- 
iio  en  los  miuistroi  llevar  remuneración ,  eticede  lo  que  baceo  á  lo  que  dan  en  mas  de  cieolo 
por  uno.  ¿Y  cuánto  abominara  ti  demás  da  esto  hubiera  logar  depntado  en  que  la«  gracias, 
ellas  por  elbi^,  y  sin  dependencia  de  los  gaí^toü  de  la  expedición  se  apreciasen  y  regdieaaoB 
á  precios  íiubt(¡os  y  el  quitar  6  añadir  cláusulas  tuviese  en  cada  una  íu  eslimacion? 

Este  US  dereclio  canónico  y  conciliar  que  Y.  SaniiiLid  nos  uiuuíla  <ipri*u(ier  y  enseñar: 
y  en  aatiaGM»ioo  á  los  graTáawnes  y  eontrateociones  de  qae  loa  reinos  de  CasiÜln  se  agravian, 
re-ponden  dos  cosas  los  ministros.  \a  primera,  que  las  (JispciHiuioneá  tn  segundo  grado  no  8« 
«aeleo  conceder  siu  causa,  si  bien  algunas  ^vices  no  se  ei^prime.  sino  es  en  lérmmtM  gebera* 
Íes.  La  segunda,  que  es  uso  antiguo  el  recibir  las  composiciones  paru  e!  sustento  del  Papa  y 
de  sus  ministroe. 

f>9.  En  cuanio  á  lo  primero,  se  reconoce  que  las  di-pe«sacinnes  qti"  nu  son  de  segundo 
grado  se  dan  sin  causa,  y  que  las  de  segundo  so  su  leu  dar  sin  ella,  eu  ((ue  no  parece  se 
tiene  por  precisa  li  caosa,  sino  que  sin  ella  se  d.in,  sí  birn  lo  onlinarto  es  darse  (ca  ella. 

100.  En  el  hecho  conviene  entienda  Y.  Santidad ,  que  no  bay  dispensación  de  sei;undo  (¡rado, 
que  haya  dejado  de  pasar  en  dataria,  habiendo  dinero  en  la  caniidiil  (|ue  ¡arbitra ,  lo  cual  cons- 
tará á  V.  Santidad,  mandando  á  persona  desiuleresada  que  vea  los  libros,  y  es  notorio  por  las 
inslroocíonea  qn-»  tienen  io»  córtales  para  saberse  gobernar  en  estos  despachos,  en  los  coales, 
como  en  toda  diferencia  de  grados  de  consanguinidad  y  afinidad  y  otros  iropedinienttfi  canóni- 
cos, bay  partidas  de  lo  que  impirtan  la»  di^pon-^aciones  con  causa  ó  sin  ella:  asi  también  las 
que  se  de.«pachan  sin  causa  en  segundo  graio ,  de  que  el  pr<-cio  ordinario  es  ií,300  ducados  de 
dimara;  y  de  aqui  sube,  según  la  calidad  y  granden  de  las  pefumas,  de  que  se  balbrán 
miiclioa  sjemplares. 

101.  Esto  mismo  se  comprueba  de  que  on  las  dispensaciones  que  se  despachan  sin  espre^ar 
causa  especial,  solo  con  la  generalidad :  Ex  camis  animum  nosirum  laowntibus t  M  lleva  la  can- 
tidad mayor,  y  o;ad  riguroM)  argumento  de  que  no  hay  causa:  [Mirque  tí  la  hubiera,  y  tal  qae 
00  fuera  para  espreeada,  había  d»  bajar  la  cantidad.  En  lin,  las  dispensaciones  tienen  por  condi- 
ci'>n,  me  qua  «0«,  el  precio,  y  la  causa  a  per  acc«t/tfn»,  en  órdeü  á  crcrcrle  ó  mctiiiMrle  para  que  ' 
su  ajuste  á  la  gracia,  <|ue  siendo  con  causa  es  menor,  y  asi  vale  menus:  si  le  falla  causa  es 
mayor,  y  á  muciia  ¿racia  mucho  precio:  bien  puede  no  dirse  dispensación  con  causa,  como  no 
se  le  da  al  pobre ,  porque  todas  las  partidas  tienen  cantidad ,  y  asi  no  hablan  con  él ;  pero  no 
dejará  do  darse  dispensación  cou  dinero,  aun>|ue  no  baya  causa,  porque  está  graduada  y  apre- 
úúÚA  en  la  tabla:  y  como  está  dicho,  no  lo  niegan  los  ministros. 

IOS.  Ea  loe  pobcei  dicen  no  ^  cansí  la  infunla ,  ttm  ü  íoma  le  munio  ser  poLrea  pan 
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pagár  tan  gran  CMie  de  b«bs,  6  ser  infamcá;  pero,  #in  embargo, ae  le*  dan  como  pa^íu  la 
mitad  de  las  costar.  Amboá  puQU»  tocó  coo  Mniimienio  Claudio  Spenoeo,  eo  aquellas  palabras 
M  cap.  1  dt  h  £plaU  «d  TÜUi:  in  «M  mita,  pouUivo  jure  praecepta,  «»<  ut^ue  ligmti 
komiim,  ét»m  jmimiw,  «tti  hunm  CoMíihUiomm  grofiam  imptirent  ita  ut  Regina  pteunia 
divitibui  licitum  faciat,  quod  pauperibus  itlicUum  est,  tem  diversa  in  hit  reiaxandit  diviti$, 
tttque  pauperis  condiiin.  Vtt  enim  quid  prohibrlur,  fuam  vt  M  qui$  gratii  «inUra»e»iat,  tt 
quod  tetatUTt  numeraia  ilatim  pecunia  dispeniatur. 

103.  En  «le  articulo  do  pnaamioioi  liacer  advorteneia  i  V.  Sasiidad.  aino  aapllearie 
eBtiaQdan  loa  ainisiros  no  es  la  laicneiott  de  V.  Sanüdzd  dí«pen^r  todas  las  prohibi- 
cíont'á  canónicas  y  del  Concilio,  sin  causa,  por  los  inconvenientes  que  représenla  el  Ma- 
morial  y  m  refieren  tup.  mm.  10,  á  que  a&adimos  los  decretos  de  loa  Pontífices  Dáoiaao,  U- 
timo,  OraÍMla  f  Laoo  IV.  (i),  ibi:  Oaoniom  Unplumre  Spirilum  Stmtím  «o»  iimaf fM 
dintart  pti  «adra  tosdtm  locroi  «aaoifái  non  fMtuitoU  tmpki,  sed  lümUer  aliquid,  ait 
proterce  aguii[,  aut  loi¡ui  praetumunt,  aut  faceré  volentibu  sponle  couseutiunt.  El  ibi:  Contra 
Statuia  Patrum  concederé  alii¡uid,  vel  imitare,  nec  kujus  quidem  Sedt$  potest  auíhontaSf  apud  nof 
«jum  iucoHvulsis  radicibu*  ^ivet  antiquttaf,  cui  decreta  patrum  saaxere  retertntiam.  El  ibi;  Prima 
«olí»  Mi,  rodoa  fSdá  ngidom  «Ntfoiír»,  «(  a  eomtiMii  Patrian  n»Matmius  detiare.  £t  ibi:  /ínr 

permitteiilf  Domino,  Pastores  fumimim  iwvr,  rffi-cti,  ut  (juod  Paires  nostri  in  snnrltj  ra;w- 
nibuSf  sive  in  madams  affuere  legtbus^  excederé  minme  debmnus^  contra  eorum  qfttppe  <a- 
iabarrima  o^'aiw  inttiluta,  si  quod  ip^  diviao  slatuere  eoaeitio  intadm  no»  eoaairNHiMif. 

lOil  Bieo  aabba  aquelloa  aanVia  POnlUicaa  aa  paloatad  aobre  los  caoeiUoi;  paro  con  lo  qao 
juzgaron  la  autorizdban  mas  y  conservaban  con  mayor  t^guridad  ,  era  con  su  observan'  iri:  y 
como  reconocemos  el  mismo  celo  en  V.  Santidad,  esperamoi  que  con  la  noticia  de  ios  esce^ 
feos  qoe  correo,  no  porroillii  que  las  proiübicionea  del  concilio  airm  «badttbiUMKe  y  ala 
causa  á  las  ganancias  de  la  dataria.  ^ 

105.  El  segundo  punto  de  la  respuesta  justifica  laa  composiciones  con  el  uso  y  con  loa 
alimentua  de  Y.  Suaiidad.  Al  estilo  se  re^poudíu  sup.  mm.  27.  y  coa  el  concilio  «lun  9&. 
0t  ieq.  HHk  imn  futi  Roma»  ñt  expectofi;  oportet^  ged  quod  fieri  dtfaf  (9). .'  Y'  ai  ta  Im  da 
estar  al  Evangelio,  la  regla  de  quien  tuvo  presente  lo  futuro,  como  lo  pasadOt  dica  S*  Ha- 
teo;  10,  Quoií  gratis  accrpisiis  gratis  diUe.  No  fué  lioiitadu  a  tieiiipo;»,  ni  á  perdonas,  ni  á  caosaa 
este  proce¡)to:  y  si  eu  algún  caso  pudiera  tener  escepciuo,  fué  en  la  suma  pobreza  de  |o^ 
ApÓHolcs  y  prioneriM  PonUfiees:  y  cuando  parece  fuera  eonvenlenle  la  autoridad  y  el  podair 
para  dar  crédito  á  !j  prcdicaciuu  d<!l  Evangelio  y  reprimir  la  persecución  de  loa  tiranoa;  pero 
como  la  exallacittn  de  este  gran  edificio  di  la  Iglesia  se  fundó  sobre  los  profunditi  cim  entos 
de  la  iiuuiilUad  y  pt*breza  evangélica,  de  que  Crt>to  nuestro  Señor  ^3)  fué  la  pie^ira  fuudauieo* 
Ud>  y  ol  que  di6  «I  prioMro  y  aiayor  «]«aBplo  para  preciaa  imilacdoa  da  ana  «GiMdpiiloa  y  do 
sus  sücpsnreí:  Super  aedificati,  super  fundamntum  Aposlolorurn,  el  Prophetarum,  ipso  tummo 
angulari  lapide  Vhristo  Jesu.  No  puede  bacer  el  estilo  que  esta  doclrioa  tenga  ¿ileocia,  y 
que  la  contraria  se  &iliO  |ue  por  necesaria.  "  * 

406.  Coando  fuere  grande  la  necesidad,  no  había  da  tener  su  consigoMtoa  en  laa  (fispenaa- 
ciiíues  de  gracias  apostólicas,  y  prohihicionei  de  concilios:  Non  enim  est  putanda  eleemosgna: 
(dice  S40  Gregorio  (4]  si  pauperibus  dispensetur,  quod  ex  illicitis  rebus  aacipitwrt  t^uia  qui 
hac  iateatioae  mah  accipil,  ut  quati  be»»  dispenset  gravatur  potius ,  quam  jumatw,  (Kl  Paulo 
pcat):  Und»  etiaia  iÜud  certum  est,  quia  et  ti  MoHoOtriat  et  Xenodochia,  vei  quid  aliud  4» 
pecunia,  qtiae  pro  mcris  ordinibus  datur  conslrvanlur,  mercedi,  A'OA  PHOFIC/T,  Et  ioferiuas 
Ne  ergo  sub  cbíentu  elemosguae^  cum  peccato  aliquid  *tud»amus  accipere  aperte  Sacra  Scríp- 
tura,  iVoff  pnMbtí  dtetni:  üotíia  impioriM  abomÍMUiiSt  qaa»  of feriar ,  ex  íceUn,  quxdquid 
Míai  ta  M  Mmjietp,  re  t^tm  ofíkrtut  Omaipaítat  DH,  «on  ^aeat  iratmdium,  M  m-i* 

(1)   ln  e.  5.  7.  9.  16.  catM.  2¡S.  yuaul.  I. 

ti}  ¿«7.  Sed  iuet  de  Offk.  /nmmI.  Pneaqnllur  MandM.  rwg.n.  ^mmt.  Mi  mm.  éi 

(3}   Paul,  ad  Sphe*.  f. 

(4)    Cap.  87.  1.  ff.  1.  .  ■    ,  .  . 

T«m  VJJ.  U 
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In!.  HirtiC  ntrmit  srrxp'inn  ei!:   honora  Thminnm  de  tttii  j'iH>s  labor ibtl$:  ^  tffitntíf  MUt^tt 
gma,  ¡un»  praaUat  conUni  sine  dubio,  quia  Domiaum  non  honarai. 

:  40IT.  f  BMufada  Papa  (t):  Cmtilff  inquii  fralres,  quoi  iit.  amiiftmm,  qmoi  pelitli»  m«> 
dStkm^  ^má  fttUm.uendim  tettrae  volunlatU  jm^Miiim,  «rfía  inveniam  ratímu  m^fk* 

mokmi  verwmtfane»  si  veslrae  McutUati  aieo  est  opparluntu ,  quém  reptristis,  dtm^  tamen  omms 
absit  poúti^  «trntui  amet  conventii,  mlhque  wstrw  EccUtiae  fiai  dislrofilio,  acetdti 
grraíis,  ¡tto  itmn  incipiat,  suique  regimÍMS  iwof*  oAar^niim;  «f  fifOnoAm  «m  fuaú 
tabsiáii  fntía  oUfiM  mw  Bedma»  vmum  largiri  frotnm  mttíw  Romma  ptrmÜH  Be- 
cinta. 

498,  £i  A,|K>slal  Saa  Pedro  dice  en  el  cap.  3.  da  loa  bechoa  de  I09  Apelóle»:  ArgentuoL^ 
ét  Mtntm  «UM  ttí  mhif  j  con  todo  eso,  no  wloiiMi  admitíé  el  ofretinieolo  dé  Simoo,  siso  que 

le  mald  io  ^  en  cn^'O  pro|»6«ito,  Urbano  (3j  diee:  ^'ec  AfotíiUm  m^ftmm  ^kihi»  Saneii 
(ptod  bew  fieri  nou  pQsse  noverat)  srd  ambilionem  quaettus  íah's ,  et  anaritiam,  quae  esl  ídolo- 
mm  tervitui,  in  eodm  Simae  ezhorruit,  et  maledictionis  jaculo  jpereuíit.  del  Profeta  Samuel, 

ÍnerfeMio  el  pueblo  dar  pAUiet'  mferjcclon  de  en  gobierno,  m  reff«re  dijo  sT  paeblo  (4): 
tee«  pratao  nrm,  hfmmiM  de  «m  «onm  .0lMmfio,  «f  conm  Chríslo  ejus  utrum  tobem  cvjtí^ 
piam  tülerm,  anf  (m'imm,  <\  'le  mantt  cujmq>ie  mnnm  accfpi,  et  coiitemnam  iUud,  reslituamqm 
«o¿ü.  Ei  dixcruiú:  ma  es  caiumniatus  nos,  nec  oppressisti,  nec  ttdisli  de  maim  alicujus  fdd- 
piam. 

109.  I.a  misma  prnlesia  hizo  el  Apóstol  San  Pablo,  como  rediré  el  mp.  20.  Argenlum,  et 
aurvm,  aut  mhm  nullius  connipivi,  xicvt  ipsi  scitis,  quoniam  ad  ea,  guae  mi/ii  opus  erant,  et 
iii  qui  mccum  smt^  minislracerunt  mams  tttae.  Y  auoi|u6  pudiera  recibir  lus  aliiiteoloá  nece- 
anrios  de  aqaelh»  á  quien  pndieabn  el  BvangeMo,  eoo  todo  eslo,  por  evitar  et  ewrApnlo.Aee* 
(5)  Sed  (miña  sustinemus,  ne  quod  offettdkulum  demux  Fvangilto  Dci.  Y  eslo  no  era  U)mnr, 
fino  recibir,  y  en  caso  de  precisa  nece-iidiid  y  por  ei  trabajo  y  ocupación,  no  por  hacer  una 
gracia,  que  do  tiene  bechura  alguna  co  que  llevar  premio:  las  leyes  de  los  antiguos  romanos  lo 
condenan  jpor  rorpezá,  y  ooneedieron  repetición'  {8)t  y  no  hay  dar  medio,  porque  siso  pide  ta  di»- 
pensacion  ein  causa,  no  puede  Icnpr  lugar  do  pñna  el  din'xo  qne  sr  da,  porque  runyor  la 
incurre  et  que  ocasiona  toda  la  culpa  con  ia  conce^ion ,  y  asi  e»  fuerza  lenga  consiiiLracion  de 
precio:  si  se  pide  con  causa  debida,  lo  es  la  gracia,  é  indebido  lo  que  se  recibe,  y  precio  in- 
Jnéio'  da  coia,  eiqtírilual:  Bt  qna  eontcientia  (dice  San  Fcdro  Dam.)  (7)  de  pnmutganéa  Adí- 
eialit  sentenliaf  calculo  pretium  tumimis.  Ciim  We  cvi  patroñmvm  renale  praebemus,  aut  juste 
eontendit,  aut  injuste.  Qticd  ti  juste  litigat,  teritatm  proculdubio  vendimus,  si  vero  tnjusle 
eontn  «eriiatem  ,  qme  Chritha  est,  impudenlis  audaciae  temeritate  pugnomus:  injuste  quippe^ 
qubd  fuHvm  est  exeqmtur  quisqms  ad  defensionen  justitiae  non  viriulis  aeniulafioMt  ted  arntre 
prelii  íemporalir  excitatur:  si  la  rmisa  desciinde  Jh  delito,  la  piMiiteiui,i  del  fuero  inlerior  no 
•é  reduce  á  dinero»  ni  é  botu  dinero ,  ni  w  impone  á  los  que  no  tienen  mas  que  la  cAograa 
páfá  «n  nartento.  T  éttañdo  at  rico  fe  impusiese  afgona  pana  aaOdarada,  haWa  da  m  pnraU- 
iñQÍÑ  'eanecida,  ña  que  se  pudiese  presuüiir  avaricia .  ni  interfe  «n  la  dataria»  ni  pama  por 
eootralo,  sino  que  se  sifíuiese  á  la  gracia ,  y  la  ojerotase. 

110.  Ya  sabemos ,  qoe  bay  algunos  que  dicen,  que  el  Sumo  Ponlilice  puede  bacer  ouerai 
iéyea,  pero  re»póodde' trtiano  ITÍi  o/Mrf«  AÑm'««f«  wl  ejus  Apostoii,  et  eó$  sufamlet 
Süncti  Paires  senteñtíoUteir  aliquá  definientni ,  ití  non  novóm  Uftm  BoqM»*u  Pontifem  d«r», 
sed  poíius  qvod  pfaedxcattm  est,  usque  ad  animam,  et  tanguinem  cmfkwure  debet.  Y  no  i'er- 
dbimos  baya  precepto  divino  y  apo^Iico  mas  claro  que  el  que  dice:  Gtn^  oecepittis^  gratis 

Xt)  Cap.  Quam  pió,  ú  qUAtS/t,  t.  ■  ' 

"  (li  m  Mrus  Áct  i. 

W  hr  eap.  SattQtor,  1.  qfMM.t: 

(i)  1.  Beg.  cap.  12. 

(5)  D   Paul.  1.  ad  Cor,  cap.  9.  t.  11 

(6)  Leg  /tn.  de  CmmUi.  M  twpm  eams, 
;7)  S.  Peuio  Damiaiio  optuc.  SI.  c.  i. 
(8)  /»  ca|>.  Swtí  qmdttWi,  I*.  I.  q.  L. 
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tUUe,  ni  cosa  tan  horrenda ,  cohm  el  decir  loi  mtoislnw  ,  que  el  Prfndpe  d(«  la  Iglesia  «im- 
tenta  de  dar  por  dinero  en  público  regateo  las  dispetMaciooe*  cod  causa  ó  no  «lia.  Las  coad- 
jvtwfai  em  rmiini  mtuim,  Im  lieMcits  4%  tamr  IfliraMal»,  é  «Motm  y  «(aime  por  cImmik 
La«  resignna  ad  fuvorem,  con  reservación  de  ponsiones  de  las  supresión i>9,  disinembracion.>8  j 
uniones,  revocando  ios  cánonf^s  y  coneiiiotf,  que  se  oponen  á  estos  detpaetao^,  proresaado  CriaUr 
naestro  Señor,  coo  m  dueño  de  la  ley,  que  «m  «mí  tolvtn  lejwm,  *ed  adétaplere. 

KveUthit  •  eoré»  MMiro  rotfímtott  atmriliá  (I)  (liies  9M  .P«4ra-  BMiiaM),  «o»  aM^pwMKV 

ííjvm'TÍ.'i'.'v  -rírinvr ,  nr  i-n  occuUi  eensoris  examine  n  snrT'intaH  O^nod  nhsit)  th'jiñ'nnur  ordiitfi, 
sicut  filit  Sarnuelis  ab  ordiiie  judteiati,  ob  hoe  amiere  cutmini»  digmtcUem :  m\i  tendamtu  9ffno- 
dtm,  net  synodate  deeretum  redigamtu  ad  fretii  quantitalem ,  nee  taori  conoilii  Spirittm  SmtC" 
Im»  Üitr^üfv  t/Uemmr  outíMm».  T  «it  d  eap*  4.  ífm  iU$  tdummodo  dktniu»  nt-  tOmnkdm 
fta  dat,  reí  ncripit  4$  nerit  onMnf^M  prttímt  t$d  «i  pá  «mM  ^fm^Mii,  ^  üiTroMl  «otar- 
iotale  judicium. 

Y  Juan  Serasberiense:  ¥ir  éoclrina,  et  prthiMr  wHuknmy  «f  a  i«eraf<«  S.  T^mM  'Ar- 
títí^icopi  Cantttorimth^  (oooa  lina  Banmia  ea  el  tom.   i'i  d$  sus  Analts,  foí.  40),  t^ra  as 

su  Poürratiro,  lib.  6.  rap  94.  la  rfput's'n  qxp  *li6  á  Adriano  IV,  habiéndole  pri'gnnt^df)  dsi 
juicio  que  comunmeaie  se  bacia  de  la  iglesia  romana,  y  «ntra  otras  posas  dice: 
thatt  Bedmn,  Uiu  «Mírml;  «eiUituit  Bwm.  ef  p^nám  Morihw,-  tt  mittrn»  MflHBttmit  mi* 
quat/wm  am^Htiiunlur,  mbnanm  hetantur  spoiiii,  et  tpumtmm  ommm' t^^ukaU  pietatmi  A*» 
iitiam,  rum  fam  verifati ,  qmm  pretio  reádunt ,  omf  i  nnmfne  nim  prfho  h^iiir,  igd  nm 
tras  «di^id  sin«  pretio  obtinelns  (omnia  mmqne  cum  prttio  hodie).  Sncnu  toeptus ,  et  ta 
«a  dbamaiie»  imUmtm'  fuoi  tune  pr(tdem  pvtmUvr,  am  noten  éttktunt,  ewceptit  pamit, 
mm,  et  officiun  p'tstoris  imptent,  sed  et  ifn  ittmtana  P^^m^  «mitibus  yntofi,  §t  /bnr  into^ 
l<'rfí>>iH^  ni.  Et  inferius:  Si  ergo  pater  es,  guare  a  fJiis  muñ&ra,  et  retr^utiones  erperim.  Si 
Doiniiius,  qvare  ñomanis  tuis  timorem  non  incutis,  et  temrítaíe  repressa  eos  ad  /Idem  mu  r«- 
«oeof.  Aia  Mrhm  vU  Etihih»  Im  mmurikms  eamumm.  Numfmá  mmi  tie  Sjfhml»  -wanirilai 
ac^uisimt.  In  indo  pnt^  est,  et  non  in  m<t,  eítiem  est  eonservanda  tmtnerUmi,  gtsibus  ett  ad" 
quisita.  Quod  gratis  et(T<^¡%fi%  nmtis  date,  jmtititt  regina  tirtutum  est,  et  erubtseit  qmvis  prftio 
permutari,  nequaqmm  pro\Htu<:iur  ai  pretium,  quae  mrrumpt  non  poíest,  inteyru  mt,  sm- 
per  moenfUa.  Dm  pr  t»l$  oftat,  rf  fii  fraaAii  tpprimmi, 

llt.   Cu  indo  e*la  ruEon  fuera  ju-iti,  no  es  dorli .  pjrqii  í  pI  ftslado  de  ta  ((jlesia  es  onfér 
en  lo  lempiiral,  que  d'>  cinro  pntfntad  ><;:  y  ti  cad.i  uno  de  estos,  no  sniu  se  conserva  j 
Bni>ni^  cun  solas  las  reotjs  seculares,  sino  qne  sustenta  goerras  ofensivas  y  dsfeoMvan,  y  liqaa 
ooD  qoa  renranerar  á  loa  qoa  la  airven,  agravio  haeaii  al  padar  de  V.  Saolídld  l«a  <|n4  dian 
dpp^'ndc  su  siislt^nln  d«  la  3jl,trí;i,  li'nioDdo  sohrñ  las  renlis  temporalea      rioco  polpotadoa  Otras 
tantas  eclfsiásiK^i^s  de  que   proveerse  y  proveer  i  todos  los  que  sirven  ea  la  curta,  dando  ve- 
•    Dos  á  lodos  muy  acomodados,  y  macbos,  quien  ain  daaoaapener  á  nadie,  vi  Mttfr  i  1» 
cesarlo,  gpm  40.  60,  80  y  400  doeadoa  da  renta,  sin  lo  que  do  aohraa  aa  «omuoica  i 
secular  en  cantidades  mnyorcá:  y  c  iando  no  tuviera  V.  Santidad  tantas  pn^lací»,  «bispadas  y 
atadlas  de  provisión ,  bastara  la  grande ,  y  nameroaa  provisioa  de  eapotos  pira  premio  da  no*- 
dH»,  y  no  peqneBo  interés  de  h  cámara  por  laa  oflctaa  ntaMaa.  >  > 

412.  T  para  tan  gr.xuis  ingresos,  se  halla  V.  Saolidad  desobligado  de  los  grandes  gaalaa 
qwt  traen  las  guwras.  Todos  lo^  Pri  iclpi'n  caióllcf)*  'annrpio  tal  vai  dislenlan  entra  rf)  sienípre 
asisten,  y  sirv*^  á  la  Santa  Sede,  y  á  quien  U  ocupa,  como  no  quiera  entrar  can  lotar^  do 
Principe  temporal,  con  qne  los  twaíOM  He 'T.  Safttlési4  grata  da  aamt  q«ieMI  y  ihaaiawliC.' 
y  cuando  no  fwrn  tanta  Ij  onulenci:i ,  deben  atenJer  á  que  no  ban  de  criMjer  lo*  tributos lol 
p3s«í  dé  los  propii»s  afectos:  Non  oporf^t  [álct  el  emperador  Joslímano^  (í:  ad  mmsuram  i^rfie»^ 
sarum,  quaerere  etian  pouestiones  (hoc  enim  sítnul  ad  avarifiam  impietiHrmqiu  perdtmt}  sed  rx  kn 
qua»  tmt,  «jtptMtu  nutiri,  T  S»a  Banardo  «t  1«  dMttnokMi  «afira  il  gfügiitoi  .Iftaa^yaK»' 
qmiim  omaia:  «nul  it  Álterí,  utjaaf  mmám  tfMtóhtm,  d/tman/o,  tí  quibut  ttfbtur  kabnt,  Ata  mnMn- 

(I)  S.  Pedro  Dam.  oftuc.  31.  cap.  8.  ,  „  i  - 

(t)  A  iMih.  W  imndmt.  tU  owmhh  Ckrit».  mi  priM.  tMat.  ».  .  .  '  \y  .  ,  ^ 
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tm  nt.  Dt  .Mtnri  ''inquH)  cimt,  nm  tHptfrbiat,  non  Ittíeuriitur,  dimigue  non  dxMur,  no»  «W  de  homs  ' 
toeUtiae  ampia  paLalia  [ibrieei,  mutmt  qu<idrata  rotuadit,  nee  iocuiot  inde  conyreget,  aut  tupersíitione 
4üipif>9al,  «M  «tioltal  dt  faadUUHm  muitriw  «onMiifiMMOtnMt,  «il  NtpUt»  luftm  ttndat*  Y  «n  la 
epist.  42  [{).  Nam  qui  quatrit,  quae  sua  swti  $«  e»¡nt  hoayrnrl,  non  min'sterium :  koiwificahiiit 
aníem  nm  cullum  v^tntm,  non  fquonm  fanstu,  non  atnplis  aedifieiit,  sed  ornntis  moribtu,  »tudiis 
tpintmhbut,  operibut  boa-.t.  Y  pues  Y.  SunliJad  nos  lo  easi)5a  asi  cod  su  ejemplo,  no  permi- 
ÜiA  ^6  la  datarla,  eoatiaáe  «a  to  pnMCNlÍiiii«nlo,  ai  alegue  para  él  caaaa  laa  agiaa  d«  ta 
frtod««a  de  V.  Santidjd  y  d>í  la  reverenciii  «lun  se  (leb**  á  su  Sania  Siíde. 

H3.  Tampoco  puedí  jii-siiÜMr  la  limosna  e»it«  ae};oc«aciuQ ,  corao  pr«bó  $upr.  num.  10«. 
y  «•  oaio  nuaca  vm;o,  ui  preáuraible  lo  que  tos  mioislros  dicea,  que  solo  V.  Saalidad  núit-i 
ladiM  lai  Piteel|»e«»  puda  dar  llmoMM,  rioo  de  hacíeada  aceaa,  tcwieiido  tasto  ma  qae 
«1to4  en  lo  temporal  y  ecle^iá-^tico:  y  q«e  esta  exacción  haya  do  prooeder  de^  diapwMaeiojwa, 
que  onirerialmeote  derogan  ios  concilios  y  prohibiciones  canónicas. 

Alk.  T  no  poítemos  dijar  do  dar  noUcia  á  V.  Santidad,  que  estas  lirao^oas  ordinarias,  que 
anbaa' á  nriy  poca  aaatidjd.  aa  Lia 'pagado  dt>  pocos  a&oii  á  esta  pirte  á  la  datada,  paonadi» 
w  paF)da  oebonestar  con  ellct:  y  qae  babieado  la  Santiil.id  d>*  Gregorio  XIU  np'icada  una  parte  al 
cotegio  germánico,  que  se  la  pigiba  elperooptor  gaeeral  de  la  conipoaeitlapara  iiíjorlr.rla,  se  le 
aplk'ó  aaa  abadia,  y  sin  embargo,  laeobra  hoy  eaU  parla  sa  BonÁre  del  colegio,  ¡tnro  á  uii- 
lidaA  da  la  dataite:  y  si  se  libra  aa  ella  lo  d&tak^  qae  diee  la  r(a|Mv*»la>  está  satisfecbo  supr. 
«MR.  SI  y  22,  y  cflmt  quiera  qae  sea,  ni  e<to  s<  hí  df  -  ip'ir  do  ageoo,  ni  d<'rf>j;ando  á  loa 
GoadtioS'á  coya  autoridad  é  íBtegridad  oo  puQdeo  bacer  opo&ictoa  iu»  juiores,  que  ya  por  adulaciea, 
yapor  íateréü,  ó  porque  ma  Morltoa.  oarrao,  y  do  aeaa  «eaaneado^,  dijeren  !•  oaatraño. eantra  la 
daolrina  do  los  Santos:  y  lo  derlo  es,  ^uatigioDM  ae  Ten  ateongoja  y  piaana  qna  imeiiiiUi- 
peion  de  satisfacer  á  e«to^  abusos. 

44&.  Panto  es  este,  P4>ire  Santísimo,  touy  digno  de  la  coasideracioo  éd  V.  Saalidad,  y  de 
qM«a«  «I  Mala  oeb  aalírpe  da  la  caria.  eaiQs  eaüloa,  qae  eaaaaa  tanto  eseiadalo  y  perjui- 
cio ett  U  Ii^esia:  Qmt  mm  looui  íutut,  et  qua«  cauta  pottrit  ettt  excúsala  fdij«faD  loa  en- 
peradoree  León  y  Antemio)  si  veneranda  Dei  templa  peeaniis  expuqneutur?  QMm  murvm  inte- 
griialis,  aut  milum  fidei  prooidebttnus ,  $i  auri  sacra  fumes  in  penetral ia  veneranda  proter- 
ptá9  Qwii  imá^  emOmm  m$  j»ot«rif,  mi  «iicMniai  n*  wmtüui  Aneompta  torrumpaliirT  C»- 
stt  a'taribus  imminere  profanus  ardor  amrxtiac,  el  a  sacris  aditis,  repellaiur  piaeultai  fla- 
gititttn.  Y  como  dici'  Gregorio  X  (2).  Avariliae  caecitn^,  et  damiandae  nmhitionis  improbiías, 
aliquorum  eutimos  otxupantes,  eos  in  illam  lemeriíaíem  iiapcUuní,  ut  quae  stúi  a  jure  itUerdida 
«Nmn'jtf :  «afainfú  feauiibiu  umrpwtt  eoMnlar. 

4(6.   San  Gerónimo        habiendo  dicho  Ins  mucbo!»  ma'.fs  qae  procJen  de  este  principio, 
añade:  Nunc  autem  et  quo  inecclesiis^  sicul  in  Romano  imperio,  creoit  aooriliot  periit  lerde 
saurdeiet  0t  mió  de  Propheta.  Y  asi  se  conoce,  que  donde  hay  componenda,  todo  se  deroga;  « 
doodk  blla.  es  corlÍBlaia  y  nay  dilatada  la  coocealon. ' 

H7.  Antigua  Tir-  n  hn  silo  esta  de  los  reinos  y  provincia-!  di'  la  crioiiandad,  hasta  sacudir 
este  pesado  y  11^,  que  íqí  oprimía,  y  eo  que  solo  ha  quedado  Espada,  por  demasiada  piedad,  y 
naachoa  dirán  que  culpable,  y  en  que  no  pueden  ya  persererar  por.  imposibilidad,  y  ppr.es- 
ortpulo.  .  ,  ..  . 

San  Luis,  rey  de  Francia,  mandó  por  Pragmáiica-Sancion:  iF«(Wííoneí,  'ín^n  ^rniU- 
stftM  pmtmanm ,  ptr  Curiam  RoMonam  E<^lmae  nostri  Regni  ip^potitm,  ^^tff  Jie¡pmy^  no- 
HKmtitkm^iUter  dqhnipsrBliw  «w'ilil,  feearij,  <<  collt^i  fttiffo  modo,  ]Dp¿mii«s,  .  ■  ,  • 

.^449.  Canuto,  rey  de  Inglaterra,  dice  Bironio,  tomo  M,  afto.4,pi7:  Conquaestus  est  conm  do- 
mino Pupa,  rt  aibi  valde  (litp'icere  dixit ,  quod  sui  Archirpiícopi  angariabantur  immiwtate  pe- 
cumarum,  quae  ab  eis  estgsbatitur,  dum  pro  pallio  acqipiendo  tecufulif^  f^rem  Afiottolicam .  Se* 

(1)  Aé  AfwMspjMMpw»  Smmntm. 

(1)    In  enp.  Avarit.        f.'frf.  in  (. 

(I)  i»  «ap.  i.  QiuiUm  á*  upUm  Oriinibut  BxtetiaK.  d$  qw  in  cap.  D\9í9n<.  St.  «fiM.  9). 
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f90.  t)a  lodceneio  IH  roflm<  Pioeda  oa  au  Mwarquta  fidfiiiiáslka  (I):  esie 'Varao  ioaig»a 
refurmó  la  curia  pontifícjl,  lanzando  de  ella  todo  lo  qua  foé  p(»lble  de  Ilefar  liereohos  i  cod** 
el€flO  IM  oflciatec  qru^  «o  elhí  despachan. 

Urbano  Yl  (i),  como  rffierc  In  Mitloria  Pontifical  de  Chacón,  habipnHn  veni  !n  á  h 
coria  im  cuestor  pontificio:  Ptfmiat  n  ne  coiUeta$  Pontifiei,  eoram  eardiBoltinu  obtulié ,  f«UM 
papa  Tfjiciens:  pmMut  ÉM  limm  (inquii)  $ii  íh  perditíonm:  ff'  iUtm  wkfur*  fwttOMf. 

(tt.  De  Adriano  VI  (8]  dict  el  misino  Chacón:  Oficia  a  Lmm  A.  vsndtia,  cum  primumm 
rftre  rfynfifftrat  dholevot,  compoliiionfs ,  koc  ett,  tubtiiHn  iHci  vnmmaría  a  éataric  i»  fontilMi t ' ' 
cessttaies  exigi  sólita»  noderaíut  est,  gravibtUf  et  inmoUictt  sublaiit. 

t93<  fSmik  9peneto  refiere  dd  mliino  (i],  que  el  ai»  <to  4M1  ea«ió  od  l«faé»  i  la  j«Éta 
imperial,  j  aModó  dijese  en  bu  nomlire  laa  pataferaa  aígaieotes:  Nos  ingemu  fateri^  fnod  ikm 
ham  Lnf^n/tn'smi  pers/>cufi('nt>fv  Eccleñat  tmuf  int^rri  pfrmiH-'t ,  priyrilrr  hrmmnm  pecmtwn .  snf«>r- 
d9tmn  máxime,  ae  praelalorum:  icimw  éum  jmu4  abutiu  m  spiniuaithiUt  memtu  m  manda* 
H9,  n$e  minm  ti  aegritudo  ú  copile  t»  m$mhn  a  Svmm  F^mHfk»  i»  ofiM  di'aMMaaril,  fw  w 
ra  quoi  not  oUintí  poUiet^ii,  nos  otmmn  «jpantiii  uiíMttOi,  W  ém  pñmm  mtío,  Mdt 
hoe  omm  ma!um  forte  proctssú  ,  rfformetur. 

194«  ¥  pr«)átgu«  este  auier ,  quo  lo  que  oo  pudo  hacer  Adriano»  por  su  ouru  vida ,  lo  pm- 
lignM  Patio  Ttmro  m  eoagrepirtop  do  MOta  voronei  dooliaiMa,  tfie  lÉerai  loa  4do  aa  f» 
flrieron  au/).  num.  18.  v  mAs  de  lo  qoe  allí  refirió  d>  t.i  conau!ta  que  hicieron  tocante  ^ 
OBte  punto,  proágye:  /(/iu(  mto  M«n  (onrum  teic  j^rocnmitm,  te<i  Umft  ptjM,  et  potiut  superior» 
MtoAUf,  50»  liwt  foMifici;  et  Chriiti  Vicona,  tn  msu  potMtaíi»  davium  ^  potfttaíit  {ia^utmut) 
a  Ctráta  m  «oU«lM«  iMitM  afífuotf  aaaqMrara,  Íoa  am«  M  CkriUi  mminmn  fntm  mtpilti* 

tit,  gratis  dnle. 

Et  íbi:  Confagiml  sUtlim  ad  poerntrníiañurn ,  vel  ad  datahum,  uk*  coaftiltm  invnitMt 
irim  mpunUoH^  «l  quod  pejus  «st,  cé  ptvimem  pnntilam,  Skt  itaadilm  (éaofÍMiaia  Pti$r^ 
tantop9re  oMtthaí  dtnUiemm  populum^  ut  non  fusut  verbit  KtftktHí  tattaaiatf  oéMaMr 

Snnch(a(fm  .  per  ian^ajn^m  r/  mfi    f^unr!  rrri'mit  tt^^i  EccAetinm  nuam.    etmqut   Imit  íO* 

d€m  laaguine,  U/UaiUur  hoe  maculati,  (jmbus  n  duriftur  qmspiam  aditus  in  fitaaanqtu  hoMmm 
npMimf        nyMD  nw/Miai,  oaf  paatapost  in  praewps  rueret,  nnUofti»  pmlo  4ntlm§  «OMfW»' 

JKftttfff X       fHMUft  IpvfflRMW  ^litfM^IV^       j^tf^         Ut'  cAt^^tftUUNMM  ^Ml^^vftl^RMBNK  ítüiuttKf^É^  ftflMl^ 

4  ¿6.  /Amn  imferimt.  Abutus  aitus  tu  dispeusaiwHe  m  nu^ii»,  intér  mmntg^iueot  ta*  «ffiMti 
aartlr  ^la  aatuda  frwh»,  imw  jmImm»  faeit»ém  m»,  mmi  oft  jmt/mrai  «ímmii  ^«pmr;  t'ii  olilr 

wro  gradibu»,  non  msi  oh  eautam  ftotuslam,  el  ihi  ahutus  aütu  in  oAwftirtKia  «jnMyNMirMm  f/>roA 
dolor!)  pauttwni  in  Ecdesia  D«i  regnat  hoc  peslihns  viíium ,  nd  'ft  vt  (¡nidam  nmi  ver»antur 
simoniam  committer».  Üeinde  confeslim  pelutU  absolulionem  ab  m,  tato  eam  muai;  ideofu»  m 
nÜMaitf  éaiM|MHi  fiwd  oBMWif . 

t27.   A  que  alude  lo  qne  refi^-re  rbn^fin  rn  la  vida  del  miímo  Paolo:  Pecunia»  qtm  data^^ 
rio  Mlvmlur,  et  vulgo  c&mposiiiOHts  vocanlir^  a»  licite  capi  possent,  «t  Irgitimae  ue  essenl  00a-" 
flUflort  praeeepil,  graviter  i»  coa  fui  accipienia»  centebant  invectut.  Y  el  miimo  autor  4ide  di- 
Habano  VIIi  Oailiai  otenii  »  étfftrmék  htm/íeik  laUira,  dafon'ia  U§tt 
fuernt. 

4SS.  \  del  Sanio  Pío  V.  refiero  la  miaxoa  historia »  que  Benefiaorum  composutoties  td>stuiit* 
T  00  ia  goe  eaanbió  és  u  rída  lioo  Aotaolo  da  foeiKlñayor  en  el  ¡ib.  8.  diue  qaa  eapedíg< 
alB  deraci»  las  Moa  do  abiaiM»  roligiosot  ó  pobres:  que  desterró  tedas  laa  gratfoi  óB  vmtH' 
qin»  sin  perfliilir  86  ní»r!i<it:>  dniero »  dispensó  ea  segundo  grado,  ea  dos  matiinKinins ,  rjtip  ri»-^ 
fiere  en  las  casas  do  Bejar  y  Mirambél :  y  que  habiendo  dispensado  poou  aoles  de  su  muerte 
Pío  lY.      !■  nvqoeao  de4t  Htia,  y  coaewláidtif  It  «ompouenéa  m  aoto  mU  dmadoa,  ao 

(1)  rtaeái  10.  t.  li».  M.  a#.  U. 

(?)   Chac.  fo¡.  1.003.     '  '  • 

(I)   Idem  fol.  1.45<i.  ►  .    ■    .    .  • 

(i)  e*p.  1.  ípuí.  ad  Tanm,  /W.   •* 

lOJiO  VIL  15 


I 


Digitized  by  Google 


—  w  — 

qiiso  se  recibípspn,  sino  que  u  UevaMa  á  la  furliQ/acioD  de  Haita:   y   por  bailar  hecba  la 
gracia  ,  la  dcj6  correr. 

139.   ;.C¿iii.)  puada,  PA(lr«  SaillA ,  uniditarla,  ini(>r<»a(Ui  en  estai  gnanrias  y  con  vio  encia 
ái  lo<l««  lo9  quí  j»;tg>ren,  y  pagm.  I'acu:  licita  enta  t  xar.  ion  ,  ni  darla  nocndre  de  c»tiio ?  Prin 
ciralineole  i^slatido  ta  (o>lna  (iein¡iOi  reprnitatla-s  |>or  panúricvs,  p-T  cardenales,  por  Un  gran 
nánero  da  Padrea,  como  aantimn  ra  Uh  eoik-Uio»  qoe  m  han  nrf  rido,  por  docirion  de  U» 

gautctó,  y  aulores  lan  graveí ,  que  liunt-n  oste  us  i  i  or  t'ícándalo ,  p»ir  rontrario  y  Ins  pn-ci-rtos 
a|)OBtólica<(  y  á  la»  bucn.is  cuá(utubre<i.  por  peijuJicial  4  la  I$ie»ia ,  y  a  luü  reinos ,  y  que  coa 
lan  euir.iH.ible  seiilioticnio  piden  üu  refurmaciuc. 

.180.  .  PfíicI^q«m  .en.  U»  dicbittia  Uhdikm  de  V.  Sani  dad  lo  >]iie  refim  San  Bernarda,  .qv« 

suredió  lmi  I  s  Ktii.v^-nio  III.  Viiii.-riMi  á  Rumii  il^  s  bombn  >  rico*,  ur  o  Moguclioo.  y  «ín» 
Colooói:  Alten  ¡¡ralta  gratis  reiidt.i  esl;  alter  (indigmi  credo,  cvi  grutiaredderttur)mdmt:  cvm 
PmH  aMlÉ  útfrMtí,  «nm  loft  wgndierk.  ¡O  wiemmagmfcam!  toem  prormapwloím» Ubattiú,- 

..     .  Al  (^9.  \ú,'^Jk  la  ecunoLto»  de  b€»e/icioi. 

491.  Por  derfvha  oaaónfcnlooa  á  l«jinl»!<pM  prírativ«n»Nte »  ó  ion  ineayitulft,  la  colación,  y 

provi-tion  de  lus  beneii''.i>i«  de  su  oliiip.td>,  sm  Imiitaci  n  licm|iu  ,  cojiiü  se  di^tone  en  roichag 
coDttUucionrs  canóiucui».  (1).  Y  ea  Iws  concili  é  Aoliucbeiio,  cap.  ¿i  T».<d;>DO  IV.  c<-p.  32.  X  la 
Bpi«l«  4»  Leen  Papa  ad  E,  i8C«)pos  Brilaniae.  ibi:  Mege-ia  aif  maquaniH  '  parmáiat  nA  jroeíitana 
Bfittafií,  perMuirdoUtf  vel  auttros  derieot.  quot  ipsecum  Leí  timan  pnviderit.  (S^.  De  dontie 
isCren  I.h  ntii  ms,  (j<iu  la  rq:!.!  ocidvu  nu  hx.'M  i  Im  cardenuLui  nueva  gracia»  «ico-qne  aok»  lea- 
Goo^t-rvó  la  facultad  que  pur  dcrecbü  :es  couijictia. 

l3St  T  reanlla,  qoe  toda  reMnackin  «s  eimlra  diTcebo  y  en  pcrjaicio  de  lererre,  y  nol6 
Abad  (3).  A'on  deb:  l  Pofxi  ¡n  otidere  suit  commodix,  ,?f«  necessitattbvs  romutiüe  curiae ,  cum  tan 
gravi  prarjudieio  oriltmlorum ,  el  ordo  £>dfsiuslicut  cotifuiéditur ^  ti  nía  juritdieiio  umqvtqiu 
Mpiteopo  non  servalur,  (4;.  Quid  elia$  agilur,  niti  ut  per  A'ost  per  quot  eccieñvtticut  eutíodiri 
Mntl  ordo.eottfu>«la¡ur.  Y  a4  diiimee  |.er  regla  el  onp.  3.  86.  q.  i.  Qua»  ad  pirpHmm  nfi^  ' 
litatm  generaliter  insltluta  iunl ,  nuüa  rommitlalione  tan>  ./«r,  nec  ad  j;rí':rrtu;n  f  alimtlur  com- 
nadtun,  quae  ad  bfnium  sunt  commune  praefxa,  ted  manentibus  termnu  quos  eonsiwt^ruat  Paír$t 
nmo  it^tuíe  umrpeí  alimtm. 

V  T' riendo  tan  ja*bfi»»üj  la  reservación  que  M  bace,  ea  penada  la  omisión  del  piralade, que 

DO  proveo  en  sel*  m á  ia^  í:íI*hi.ií  di  preb-ndalos,  6  curas,  an.luvo  tan  advertido  Alejan- 
dro terctífo  y  ei  couciüu  L.iiiei'aucoü: ,  t^ue  «iilinoruii  |>riiuero  e>-ia  elección  al  capitulo»  y  dea- 
pun*  do  4rtraa  «ais  laaütes,  al  metn^ilaoo,  y  eaUndo  en. la  níaina  eailiioa,  al  Ponitt^,  y  lo 
coofirmirua  Cíe  nontd  III  c  Ihuc  ncio  Iil  (5). 

133.  £1  prüti.'^  C4»ii  que  limiló  ri>gla,  coma  dice  el  prwHDiu  de  las  Reservaciones 
antigua»  y  nodemas,  fuá  i^ra  pruveer  á  lo»  hombres  doeio<,  pubre«i  y  >íriuosoi,  que  vienen 
á  .Unan  (6).  Y  ai  bien  eata  raaoa  adita  en  Ids  l>i;uios  do  luili^i.  de  donde  tiene  é  Heoia 
mucha  juventud  á  criars*}  y  á  -iervir  en  loí  tribunales,  tn  oíílích  de  gobierno  v  rn  !ns  ftin 
cienes  ecli«!¿Micuj,  procede  la  aumi  fuera  de  pmvnicia ,  porque  toda^  Li  deoia»  ae 
miran  como  eslraftas*  y  lea  calé  i-mada  la  pai>ria  para  la  jodicainra  y  gobierno,  y  para  eb» 
tener  lo^  premios  y  oompr.ir  ha  oñAoi  que  locd.icen  á  i-llo«:  con  que  ceía  la  obligación  de 
remunerarlos  á  esle  liluio,  y  lainlu.ü  la  malerí.i:  porque  nn  tt"nte:)<ffl  lo.^  i  spañoles  para  qt  é 
remitir  cu  Roina,  los  beneficios  son  km  que  los  travn.  y  asi  no  se  reserva  p.ira  remonerar  á 
Ina.qne.  T)ea«n>  aino.pnm  traer  á  los  que .  no  Tintaran,  y  lleanriMin  eüela  ewriade  fniny 

v(t).  17er..fMi  JMttiatií.  olii  tito»,  vtrb.  Ptuuknit,  m  Ooctort*  i4  tlteL       t.  4t  «omm.  fi^.  um. 
Si  •  S«i*  4$  fnui.  I*»  C  eap>  Omw  AtertfitM,  16  q.  1.  cap.  Omt»  Bamttn*.  tt.  facml.  7. 

(IJ  Kt>fcmiil  plure*  Ludo-,  decit.  ÍSl.  Gotiz.  reg.  8.  tu  proem.  par.  t.  n.  ?1. 

(3,1  Abba*  I»  c.  Mandalum,  num.i.  de  rttcriplit.  a  qut  dftvn.pttí  Con^uits.  '  . 

(4^  Cap.  Perien'i.  II.  q.  1.  g¡c$.incf¡j¡    J'iohibemut,  \iib.  Minoribvt  d*  CeniA.  -  :  • 

(5)  M  «».  i-  »'  3.  de  ti¡.plcnd.  neyl.^c».  rruelut.  tuf.  S.  4$  tMut$.fi»eb,  ,  .  .,5  . 

(6)  QOM»l.  ffM.  1  fOr.  I,  JMT  leí.                                                .U;  ,  ...  \  ■  t 
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de  dinero,  y  feiMr  perMBM  qae  en  pAbtíca  sQbnaiacícn  orezeu  y  coaftírayan  la«  pensioMl  m 
favor  de  e>tranj*írn,  v  la^  chqq,  qu-H<tnlocn  Roma  canli  lado»  Un  graiulc!i  á  enití  lituto ,  sin 
las  que  embolsao  la  á.\Urh  v  cancdarli,  y  si  no  se  reservaran,  prúcuraran  merecerios  en  >a 
(Mlfiá,  OI»  la  virtud  y  IaIik  qn«  los  (liimm. 

434.  E«to  miünio  sucede  c»  Iw  benoticioH  curados,  qnc  se  proveen  en  Roma,  cü  \qí  cuales 
se  deropn  el  concurso  que  piile  el  Goaciliu:  y  ©<i  Ingar  de  la  provUioo ,  que  se  habia  do  lia- 
(¡er  en  España  con  público  exánen,  iaterv*>ncinn  de  lo*  naa  vir'uo^M  y  doctoei,  qud  son  los 
•qm  n  qnjddn  allá,  «o  proveiv  aqttl  6«  MciDen»  (qna  eita  oficio  ojofMK  do  ordiiario  |wr  «i 
po'ji'esa  U«s  gorrones,  qnn  vji'ncn  de  E-piña,  y  <on  Iih  o:)>)«iiors  A  '.i>s  ciir.id«)íi,  y  allá  aponw 
pudieran  obtener  aignnn,  por  lénun  qau  íw*réi  y  uqui,  comu  á  solos  qae.  se  bollan  de  los  lu- 
gares de  mitderada  Tocínd  d,  es  fiiena  dárs-.-los,  y  solos  cargan  de  pensión.  Todo  eo  dMii«ta 
ifrapiraUa  del  tnfMt  diodo  moo  f  éi4pr«l«dt  i  J|u¡'n  privan  del  lua»  idóneo  coadjuUr. ..Calo 
reserviicmn  c  tisn.  6  por  va  -ar  en  aquell:!  curia  lo*  b'iieíicios  cund  ís,  6  por  reiigaacioit,  é 
pof  proqiMMilu  de  los  párrocoSt  porqo>  1««  punan- ciáo4»la  en  U  ooe««  pMvision  de  qoe  diini- 
UiA  el  beooAcío  evrado  qoo  teoisa,  doo'ro  dA  dos  'nie<«ii,  00  moooo  de  V.  Santidail,  iMBIra  lo 
q  ie  dUpone  el  c  oncilio  d'  Tn>n('<.  ori|i>nanlo  que  eaioi  cooeursoo  «O  liagao  Oftio  el  flibls)Mií 
Bíiam  $i  p-r  obilwn,  v$¡  per  resi'tnaliinfm  in  cu  ta,  ver  aliler  qwjynodri(ttm<ptc  tmnrt  eonli- 
g^'rit,  0thm  si  eec/Mia,  affocta,  wl  reserojtía  nt  geitercUittr,  wt  tptcicdUer,  mí  vigore  indidit 


T  fta'lioil»io  el  oondlbpora  e«lo  cooeora-»  en  I»  ai'nd  do  las  nlmis,  no  pnr^re  ditp^nu-r 
ble,  sino  <|tii>  SI*  d  'b'  observar  «a  Ui)v;rctD  en  todn  ca«»s,  prtacipaUeolo  «aliudo  reUiL:idoa  é 
concurso       b  oi*6<:ioo  r'SOrvjMliis  oo  los  meses  iipóal<ii'Cos.  v    .  .  •     -  >  '  ' 

De  i«e  fDe<mTOii{ei>to  ba  n-icdo  otro,  oo  de  pwa  consí  feroeioo,  pero  loloroMo,  por  •fü*' 

«I  may.«r  ma  :  y  os»  (ju**  lo*  oS^spo-^  no  ad  uiten  á  >  oncurso,  s  ice  lien  lii  la  v<<c  >nt(>  rn  m  '8 
apostólico,  á  per^otl,1  qu'  teng-  o  rf>  b- neli  io,  Mir  evitar  q  le  en  casj  d-  ser  promovida  ea  el 
au>'VO  ruratu*  do  sh  piovea  U  vac^nie  eo  ftoaia  cu  peismas  iodignjs,  resp.-cla  de  las  qoo 
eoDcorrierao  al  exáni<'n  antn  on  pre'ado. 

135.  T  OD  ldO  euraíus  que  Vacan  lO  lo»  och  »  mesi^s  ap>sl6licos.  r.c  s  justiüca  la  re*er ración 
eon  que  S9  hace,  en  ó'den  á  proveer  hombres  docifl*  y  p.brw,  poique  csia  pro«¡»ioo  se 
eo  Espifia,  y  la  reserva  ©1«  ao  convirtrte  en  obig  ries  ¿  pa^ar  bi  b«1«o  y  ,oo  espadtraaMai 
(I)  ato  4|uo  coosiomin  poBsíoo,  y  pors  ono  ha«  oo  (Mnnin9  dn  ka  oTorMitua,  qoo  aquí  resideo» 
para  obliiíar  al  pobtf  ausenl*  i  que  la  almila.  c<>n  el  agrario  que  se  dice  en  el  Momoiial. 
capiliiJo  3,  y  eo  i'S-as  d  raindiá  y  re>;>u«aj»  é  iBpasibiliJaOea»  está  privado  mucho  üempo  do 
ao  boDeficio,  y  el  pobr»»  lugir  sin  pastor.  ' 

m.  Ife  loo  fttCoiiTeni«»niea  qoo  ta  «oos'do  la  práciica  de  la»  roaorttcfcrtes,  deponen  too 
Padres  del  concilio  de  Basil.  ;i  .  n  \  ^  ses.  31,  d  >  id  ■  n  fi  en  lo4  d.iños  qne  propi>no  el  M  morial, 
tum.  53.  y  lan  repruebmi  como  pi'riiiciosas  á  las  buenas  coslumbies  y  biau  d.:  la  Iglesia. 

437.  A  iodo  li»  alegato,  y  demás  qu*  rolluro  el , Mesiirwl;  oo  raojpoMlea  los  mloiitraa ,  do 
fooém  Saittdad  «  H  pir.  4.  coo  mas  rwnn.  qoo  do  la  que  se  valen  para  ío  lo,  .(ue  es  ha- 
cer á  V.  Santi  lad  Señ.ir  dñ  l'>  lo3  ben  finios,  propoíieioji  á  <ine  e^tá  snficienieioeole  respoo- 
dido  desde  el  num.  7.  y  la  impugna  en  el  proposito  Son  Bernardo  [i¡.  en  aquellas  palabr^ 
Murmur  locorvm,  et  qmmmoaiam  SeeMarm,  tnttem  t$  ehmitmt,  n  4m«mirmri,  vel  m- 
bttt  «rf  prnmr  «hONfom  iwií,-  ittam  plagam,  aut  non  ioltant,  aut  no»  ímiw^. 
factitando,  prohatis  vos  hahert  pleMinem  potrsl'ttis,  sed  juüiliae  forte  _  non  ita,  honm, 
digmlalum  oradut,  et  ordinee,  ^ibusque  suos  servan  p-istít  esiis,  non  tmdere;  at  qwmodaim 
indecem  tibi  tolnntnte,  pro  hg»  «íf .  rf  foto  «»  «í  «d  fw«  oppeUerie,  pafoslotm  mroere, 
oefjligere  rationm?  ¿Tu  ne  mnjor  Oomno  loo,  gui  ail:  non  ve.ñ  f.<cere  voluntalem  meami 
?Quid  si  fortín  n^c  licel,  igmce  míAi.  non  fnrile  adducor  ticttum  consentiré,  quod  lot  Uj^ 
pnrtarit?  ¿Tune  dentqus  tiüi  licitum  ce  tseas,  sais  Ecc  esias  mutilan  membris,  confundon  Ofrfí- 
Min,  pertwbm  (orminos,  quot  paotront  Patret  1«?  ¿Si  jiutitia  est,  jm  «oif oH  »f— - 

{1.   Cn  rii   Tri !   in  f<ip.  Btpeiit,  18.  mi.  11.  á»  Ei¡orm. 

(SJ  D.  «¿ruard.  Ub.  I.  «op.  4.  i*  Cmii4*r.  4   V-  .  . 
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auf«tre  miqm  sm,  jntto  quomodo  potmt  fonvmiref  Erras  ii  tU  ifmm^im,  ita,  H  tolam  imtittt- 
tam  a  Deo  vettram  apostolitam  potetíatcn  #ct</tin<u,  ti  hoc  tmtii,  iiimiUu,  oé  «»  ,  fwt  mí: 
MOft  es$  potesittM,  m$i  a  Deo. 

las.  El  ibidem:  Qittd  it$m^  Um  inHgmm  tibi,  qwm  ut  tnium  leneiu,  «ion  m  WmIwIw 
loto,  nisi  mvmta^^  quasdam,  et  exiguas  portiows  ipsius  tibi  ortiiÉa»  uñuníMit  Mlafas.m$eiú 
fuomodo  facen  tuas?  Y  trae  1m  ejemplut  de  Natam  y  Acab. 

199.  BecoMCindé  Im  níiiilm  la  itt««rtidiaklire  iM  domiiio  ra  qae  «e  fiMdaa,  «ea«  ilt> 
«ÍMI«  (im  «tBo  dbptBMdor  uaiveraal  el  PDiMiaae«  inede  dvpeiittr  k»  beuefí.  ios  i  ja  nodo,  y 
gorto;  pero  coiHr;>f1icfnae  á  si  mismos,  ác^ido  pu<>deii  wBCorrir  en  uno  don  derochrs  conlotrios 
do  seflor  y  dispensador,  y  que  pídea  diaUacioo  real  do  perMuaa?  ¿Mi  ser  biieaa  la  conaeceeii- 
«ia  iel  «tlor.  ai  aerviolo  dal  padre  da  bailiaa  á  m  nayardoiM.  M  nandanla  ai  Baadiliri», 
6  eompailble  con  la  obligaeiai  da  diapaasader,  T  da  1«  c«eala«|aa  daba  dar,  la  vbliiBlid  f  ak- 
aolalo  arbitrio  en  gastar? 

(40.  ¥  aun  en  t^minos  de  limpie  adninistracion,  dice  el  doctor  Navanro  (():  No%  p<tU$t  ko~ 
a»  Papa,  «M  «N^Mai  potHit  jMutgnam  mtiweríter  fmt  meta  Bttktia  lonja  «ampondilak  w  fuh 
Oriis  parfibut^  restrvare  tibi  toti  administratioMm  illorum,  tune  quia  id  vint  humtui^t 
wtim  ^rr^dit.  El  ibi:  Ergo  nec  potesí,  nec  potuit,  iUam  admistttfrtUUmm  ñbi  <otí  rvMmara, 
fttiia  td  toittm  pouumiu,  yvod  eomtaode  possunm. 

Ul.  La  caasa  de  raeaaeiaeloB  y  MMlaalo.  qaa  dice  al  pár.  eiti  aatHealemaolÉ  japag» 
Dlda  enlosnámeroí  31  9S  y  t05»  y  no  puede  k*Der  juslo  fuad^meoto  eo  la  der^>f^  inti  de 
laotofi  deiechos  y  conrilioe,  y  en  el  paijaioio  público  de  la  iglesia  y  parlicalar  de  lui  preiadot, 
y  de  los  reíaos,  á  los  cuales  por  eita  nedio  ae  les  despoja  de  las  peraoias,  y  de  la  ha-^ 
aüÑMto. 

143.  La  práctica  de  lai  resírvaciones ,  qnc  refieaa  el  pár.  3,  no  íienp  faciiltu  i  flp  hacer  li- 
dia, la  que  por  laoloa  derecboa  y  ponaiüeraciooes  da  la  utilidad  p4blica  y  particular  de- 
«Mlda  «B  eeUniriat  f  tiendo  laia  fiieUca  It  que  se  impugna  de  tnlM  maneras,  aq  se  puedt 
defender  consigo  misma. 

U3.  Y  üfi  tipruí'ba  e!  coQCilip  de  CoDiiUDcia,  wi.  39.  tit.  d»  /tpolüs.  pnrqno  en  la  re- 
gla prohibe  las  reservai iones  de  loa  espolies,  y  en  la  limilacioa  «ieceplú^  ia  eo^iiuioion  da 
loBlllieie  ociavo  (3),  en  qae  trata  da  te  naarTacion  p&r  aéitaü  la  enm  mmiimt^  wm 
ai|Mate  da  reMmciaii  no  ae  pueden  dar  por  ealift^adM  laataa,  eoaio  impm  se  ban  imroduoí» 
do,  coDStsliendo ,  como  consiste,  la  injusticia  eu  el  esceao;  astea  bit^a  el  conodio  deTreolo,  eo 
ratoB,  umversal ,  revocó  las  gracias  ad  vaeatura  (3) ,  de  que  el  mis  m  Bonifacio  Octaro  liaUa 
(i),  dnnde  reeonoee  por  naeho  gravim#n  de  loa  pratadai  y  da  laa  ,  reierrtr  ob  ha» 
neliL-ío,  estantío  p-ndieoie  la  reservación  de  olrü,  y  asi  last  proUI^  á  lw#  letadup;  ¿qpft  ltelio« 
ra  de  tanta  diferencij  de  reaervaciDOPs  como  hau  dobrovenido? 

444.  T  eo  ia  tet.  40.  en  que  se  Lraió  es()ecialicaote  de  laa  resorv^ciuae^,  s£  puso  por  «a^ 
pHala  f  dipa  de  refcrnaekm,  aatra  atroa  qoa  diamn  laa  premnoiaa.-al  da  Na  paiarfaisianaa:  y  ao  la 
sra.  K"^,  ni  fin  »0  presupuso  babero  lomado  aobn;  Oiito  acuerdo  con  iaa  naciouos,  que  quedaba 
memoria  en  la  caucelaria ,  y  &*  fueria  que  se  limilaaoa  ea  al^naa  |Ntrl#  im  ^f^»  .ajMOQGi^  Gar- 
rían, y  por  lo  menos  se  reprobarían  olraa  nuevas. 

145.  Y  el  ergamenla  qae  aa  aaoa  M  eooisilla  Trldantiao  (ft),  cnvilqi»  y  tmtif  ll 
mente  de  él:  lo  prím(>ro,  porque  de  la  rrprohicion  que  hüce  de  las  rcacrvaciona»  neníales,  no 
puede  sacarse -a itrobacioo  4e  las  demás,  pnucipaijfieate  ao  tratándose  en  aqwei  capitulo  de  la 
oMitWria  de  laa  r«!>»ervaeloaaa  m  specie^  ána  da  las  aupec^tivai  y  de  los  rnaadaios  de  provi» 
dendo ,  i  evya  imitación ,  y  fiar  te  aamajanza  que  liana  la  raaervacioo  mental  con  dichas  gra» 
das:  Qufíii'n'tf,  in  ^rtnnias  aawa^aaaftr,  sa  aftadieron  par  eana^anate,  M  9*t»  ¡Um^ 
9atiotM  nteiUalet. 

■    •  'f  '  ,  .  ■ 

.  (1)   yararro  íhid.  ,  ,  , 

(f)   M  cap.  PTae$tnt%,  de  Pratbend.  m  fi. 
{9)   Trid.  te»,  ti.  d«  Rtform.  cap.  19. 

(i)  /s  cap.  PramnÜ.  é»  OffL  úgat.  M  S.  '  •  ' 

(5)  /a  «V.  19.  aar.  tL  di  AfaraMt.  ,        .i  > 
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U6.   Lo  M^nA»,  fW^M  «lando  se  habiera  <t«  «aear  »rguiT)«>n(o  en  omm^t-kfSM  49  m 

sobre  las  refurni  d  iones  que  eslaban  «n  l<»git¡mo  ueo  al  ticmpu  cIjI  cunci'io,  porque  de  las  qfO 
üubreviuicruu ,  na  pudo  looer  noticia ,  ni  se  puede  ontenier  o^iiitii^ass  las  que  son  c>iQira  dei-eetao, 
f  en  l0i  {$ran  pefíttieio  «ooo  m  ba  diehft,  y  toa  «I  dia  de  boy,  pnot  afieoai  le»  queda  i  bM 
ord^n.irii  s  con  q  i»  proveer  i  la  q  liie  virluo^i  de  obi^pidj,  y  á  l  is  que  los  isiUen  en  l.ig 
funciooes  y  miDlHiTí»  d«  la  curia  episcopal,  porque  una  roservacion  lleva  las  ocüo  metes  del 
•lo;  y  aunque  la  firulud  de  alternar  deja  !oa  wia  il  ordinario,  es  cop  (aatos  gravámenes  y 
parjvjeioa,  que  mui*h>s  no  te  adniien.  pM-a  los  cuatro  mes'S  quadin  inftiuiai  aCecctont»  de  Im 
primf^ras  post  PuntifícúeM^  y  principd«>e  en  las  culegiaUH  di»  la  vacanuii),  en  la  curia  de  la 
areocioo  de  cardeDatej  y  de  tas  fatailtarei,  de  audil  res  de  Uota,  do  colectores,  prolaootarios 
y  eriadoe  de  lee  ^«ifloea  y  oiree  «raelni  (4).  f  para  b  qae  eseai^  de  tqal,  qoedan  tat 
rotií^naciouffl  y  coadjutorías,  cny:)  provtsiun  queda  en  la  curia  con  tan  {grandes  emotumeotes 
de  penaionfs,  canctdiria  y  rom.>oníndi:  Considere*  ante  omnia,  r'pitfi  San  Bommio  ii  EoRe- 
oio  lU  (2).  Sanetata  Ronanam  Ecdesiam,  cui  Deo  jinclore  praeet  Eedenarum  Mmtrem  et$* ,  non 
Buvhtm,  H  «Nv  4MM  AeaBtMn  BpiKoptruMt  ati  mam  me  ^mt. 

1i7  La  Utilidad  que  considera  el  párr.)fi>  4  en  la^  rníerv3r  i'trt(>=í,  que  son  en  beneScie  de 
8u  Majeikad,  ou  pueda  hacor  ojeoiplo  á  las  rjíforid  is,  porque  se  luada  ea  diferaote  tibli)i;aoioo, 
y  corre  tío  lea  incaiivMiatlea  «legados.  Son  lee  reyee  de  Eapaña  pairaiMe  de  «edw  las  iglesiae 
oetnJrales  y  cetegiebM  de  sus  r.-inos,  por  liiulo  y  uso  anieriov  á  wa  rretiiirMio» i.  y  dei^jues 
de  ella,  por  haberlns  CüoquiüiH'l  i  v  Pv^-dirnid')  del  p^der  da  los  moru^  con  su  saogre,  y  )n  de 
eos  varados ,  y  haber  fuudaüo,  duiúdo  y  enriquecido  coa  reatas  y  jurisdicciones  las  «gi^ias 
de  ene  reiaee,  á  'ciivo  iflule  lee  ee  di%id«  enalqiien  reeervadoo. 

U^.  Y  el  rraio  de  ella  recnc  en  el  (nismo  rt  ino,  en  los  Dalurale.«,  en  las  personas  mas  be- 
oeméritas,  y  que  asisten  al  servicio  de  la  igtesist  y  á  aa  gabierao  y  admiuistracíoa.  Gomí^ 
goeo  sio  disminución  las  prebendes  sin  dataria,  oi  eanoetatb:  no  ittt  «bligaa  é  navei^eioe,  «i 
i  ia  mIdeDeia  íeon  de  su  patria,  con  1»^  ga-^tos  y  peligros  de  cuerpo  y  alma,  quo  refleem 
tos  rfiirirnií.  sino  "fi  sit«  cnwn  Ii's  bilían  lus  prfmios  v  á  vista  da  quien  se  los  da,  lo  proe». 
ran  mefecer  con  vida  ejemplar  y  Ifiras,  y  en  coiwtu-so  de  muchas,  cuya  etnakctoa  obliga  á 
todoe  i  que  irabajeo  por  eaeedene. 

kb  Cá^.  VIU  T  fíi.—Jh  iot  «iqmMm  'f  d$  ím  «oemiM  de  oii^iedoi. 

449.  Al  gravamen  que  espri'sjin  estos  capítulos  (como  á  los  demás)  no  responden  los  miuis- 
tros  de  JW0,  sino  de  /boto,  y  oon viene  Tesliile  de  raaon,  para  que  sea  hderablé.  Bl  dere- 
cho antigtin,  obs'Tvado  pir  mu  bos  sijílus  y  califlcnlo  par  lúa  coní  i'io>  y  (lof^i^iones  cnnónirn^, 
difiere  estos  bieaes  á  las  iglesias,  al  futuro  sucesor  y  á  los  pobres.  Manda  que  ningún  cléri- 
go ocupe  estos  Menea ,  pem  de  escoaraniOD:  y  qoe  el  meirepolitane  oo  se  lalredaiea  ea  elloe: 
que  se  conserven  eo  poder  del  ecónomo,  ba.>»!3  que  se  elija  otro  prelada:  a^i  lo  dispone  el  con- 
cilio Caliedonense  (3),  loooencio  ll  con  el  concilio  Lat^^ranense :  el  coorilio  Tríense:  el  conci- 
lio de  Aibcrnia:  en  tiempo  de  Urbano  la  sesta  Sínodo,  y  se  supon*  en  los  dos  concilios  Tole- 
dano é  Bispalenae,  y  en  el  Trideetíno:  el  concilio  Coesteneieose  reprobé  la  aplicación  de  loe 
esp^lio-i  á  la  cámarij,  y  los  reservó  a!  futuro  sucesor. 

t50.  Y  b i) b^ endose  propuesto  en  el  Memorial  de  los  capItulM  de  roforaMwion,  que  dieron  las 
naciones  en  la  tes.  40,  or/.  de  Lt  tacantes^  decretó  el  cendlio  Geostanciense,  cen  aprobación  de 
Hartíno  V.  eo  la  m.  43,  y  por  vía  de  concordia  con  las  naciones:  Fructus,  et  proventus 
«¿triarm*  momutmonm,  hfiitfifionm,  vaeatmii  ttn^an  obvmtatfis  ¡uru,  «t  mmMUwt 

(1)  Qqm  relert  Gonsa).  fio*.  SI. 

(1)  Oiv.  Bernard.  Ui.  I.  áf  Contiitr^t,  enp.  l. 

;3'  Calcpiloncni*.  action.  lYt.  Can.  l^  ■  Vm:  hcfal.  1!.  7.  !.  et  Can.  »5.  cap.  Quonmm.  7S.  dití 
ca]Mlu/o.  HoMC  ku)u»,  .18.  tap.  ie  Lam»,  i6.  cap.  Uiná,  41.  cap.  .Yo*  iteeM.  i8.  tt.  f.  S.  Setí»  S^»án 
Cmtttntimp  Cm.  31  Cmc.  T»Uí.  9.  Cam.  i.  «t  6.«aib  1. «ep. Moa», «ap*  6kaM.4c8. Irid.  mh M.  c  16 
dt  Jt/érm.  Cantt»nlitnitt  asa.  I.  left  lil.  dt  j^oMi. 

Tomo  VU.  1« 
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Implican. 

151.  L«t  que  dicen, Io6  mÍDi$tro$,  pár.  o,  en  la  re^puesla  á  este  apítulo,  que  Marlioo  V 
diputó  caleclores  pura  hw  «"polios,  oi  n  prubable,  ni  se  pai4d  creer  «o  bacer  agravio  á  Un 
gnn  IVinlificf,  que  habiii  de  derogar  i*I  capitulo  del  oncilin  nn  q'ie  había  pri;i<idido:  y  si  lo 
han  hecho  ile^prn  á  sus  Buci-sures ,  no  dojará  de  «er  contra  el  concilio»  y  eo  la  cuolraveocioo  le 
fonda  la  queja :  y  lo  que  ^  insinúa  eo  el  fio  de  que  «6  eoDMrvaroQ  loo  Oifoltoo  que  ealahen 
«D  eodtomttre  aole»  del  concilio,  eoniradito  i  lodo  buen  discurso  y  á  la  letia,  parqno  no  hir 
bia  oecoíidnil  d»  pr  hihir  ln>  ospolios,  que  oslaban  por  n;icpr,  sino  los  qtie  por  su  uso  mu-- 
4aba«  p*Tjuiciu,  injuMicia  y  csiándalo:  y  todas  las  palabras  del  concilio,  asi  las  que  miran  v 
Jas  permnas,  romo  á  loo  casos,  seo  iodi-floUas  y  univenaloi),  ibi:  Cvm  ptr  Pi^pm  téi  Spolio- 
nm  deeed0»iiim  Praelilorum,  nlionmqug  ^mrumeimqtu  Clericornm,  gracia  Ecclesm,  Mvml»- 
riis,  ff  afii^  /?  >;ryírnV,  Ecdesinsticisque  pertonis  aff^nnl  dftrmmia.  El  ib«:  QmrHmt'Hinque 
Cardimlium  etiam,  vsl  Pnpae  F<uhíI  imum.  Ei  ibi:  In  Curia  Romana,  vtl  ésíra  ubicumque  de- 
«MÍMtfrám,  0t  qvmtáommqv*,  1  deja  Übre  adquisitíon  de  los  tales  bioot's  é  loo  personas  á  quien 
ce8>ndo  esta  reservarion  deben  p'T^*>nec  'r. 

Lo  misnoo  íiniifron  San  Gregino  magno  (1),  Alojan  Iro  III  (2):  y  Bonifacio  VIII 
pone  graves  penas  á  ka  *|ue  usurparen  estos  bieaes,  y  revoca  t  >do  privilegio  y  costumbre  ta 
eoDtrario,  por  oetlor  en  gravo  pTjiiieb  de  la  Igleaia(3].  T  CieaeaieV  di:euir6,  qao  «ü  oaia 
aplica  iua  al  fuiuo  sdcoiior  so  incluye  todia  genero  de  eaoluoMOlos»  como  ion  los  jnrísdi«cio> 
oaie«  (4). 

193.  Y  no  Si)  funda  e>ia  e->pli''acion  solo  en  derecho  positivo,  si  bien  le  d'C'ara.  sino  taui^ 
bM*n«to  doncho  proi»io  y  do  las  f «toles,  quo  dis'iogj  ó  !os  d^nioíii,  y  uo  pornlie  jn^pidio  en 
ellos.  Y  como  el  ri  nninin  |) ir  ii-iilar  d-'  Ij>  huMrs  (-ícl.'siá.iic-os  perttMv^'ca  á  la<  tg'esias  á  quienes 
loe  'limaron  un  reyk»  y  oíros  lióles,  pira  meninrid  y  agradecim eoio  de  su  d  vocíou,  y  que 
con  miiyor  1^-eocia  se  asistiese  al  culto  divino  (5):  en  cuauto  no  dispusiese»  de  i  llos  los  pro- 
lad-s,  md<  los  que  adquieren  de  las  oismaB  rentos,  recae  el  dominio  en  ellas,  como  frotoe 
pructfdi  los  de  sus  bienes  [ñ':  y  com  i  ú  señora  le  Compelo  reiviodioaeion,  y  los  demis  dero' 
cbo*  rivales,  contra  cualquii-ra  pus'edor  (7).  [ 

154.  Y  en  ta  aUma  regla  entran  (as  letra»  decimales,  porque  tienen  pcr|)étoa  reincioo  de 
los  fie  es,  que  l.ts  pagan  á  Ls  preliilo.4  qa-t  las  reciban,  y  se  fuiUm  ea  rccipruc-i  obligación, 
y  dep  ndem  ia.  El  superior  lienr  '  <  r"  hi-  a  <,  r  aii  üi'nLido ,  cotiíorme  á  las  oblig.icitines  y  flo- 
ccncía  de  su  estado:  y  sus  súbdito»,  á  i|ue  los  pruvea  da!  pas'o  spiritual  y  t'mpural  en  cuanto 
lo  sobrare  y  ellos  tuvieren  nec(>súlad«  y  al  n  p  tro  y  adorno  de  sos  ígtesias.  T  como  fuera  in- 
justa en  su  principio  'a  imp')SÍcion  de  diezBi>s  á  uo  rfíno,  pira  bonelicio  de  otro,  asi  oo 
puede  tenor  e(|uidid,  que  impuestos  para  territorio  pro,rta,  se  trasladen  á  otro,  y  mas  lenieado 
necesiüadt's  piopias  que  supiir. 

155.  A  todo  este  dercv-ho  se  opone  un  becbode  Paulo  111  que  presoponiendo  competían  á 
i.i  Cám.ira  apostólica  los  espolies,  se  los  aplica  con  el  poder  de  Pa|>a  y  cau  a  propia,  Ded* 
mus  lo  prinirro,  que  los  uutores  que  bicieroD  meacioa  dé  eota  rosorTacioo,  dicen,  ^ue  es  con- 
tra derecho,  odiosa,  y  m.il  recibida  (8). 

(1)  Líb.  i.  qiMt.  Ih  in  cop.  Ckaritate ,  II.  ^uaett.  t. 

(ñ  C^p.  e»m  im  tfftíU.  Mp.  MaiMi,  i»  Mtam.  eiqk  {Jvm  mft^  M,  it  «bal.-  «. 

(3)  Rniiius  coni.  165.  n.  !!.  et  uU.  mL  I. 

(4)  Clcmenl.  Uaíma  1.  ¡ü  ekiUon. 

i5.  Cap.  Quorundam,  68.  ite  cn¡>.  BxpeJit.  11.  q.  1.  cap.  Qui  CkritHt  cap.  Qui  abtttiler't,  12.  7  *  ip. 
CoiiM  d»  urbor.  tignif.  Turrecrem.  lib.  i.  Sum.  cap.  113.  ven,  1.  prtp.  jf».  Ca>et.  t.  i.  9.  43.  oif.  8. 
Mol.  iff  Aut.  el  Jkr.  froel.  S.  iftsp.  liS.  . 

(6)  C<ip.  W^í  in  Epise.  11.  q,  i.  cap.  VlacvU,  I!  q.  3.  cap.  Quintmque .  1!.  7.  1.  cap.  Sactrioies ,  cap. 
PraetbyUrt,  d.  q.  4.  cap.  Fijntm,  11.  q.  5.  cap.  1.  d*  Tetlam.  el  iiii  Uovarr.  cap.tujur,  Obi  IblMS.  «Km.  1. 
H  5.  de  pecul.  derk.  Beld.  SW.  fí6,  1.  Sara.  4«  JiMtdrir.  eqi.  f,  Vaie.'**»  mi.  tpiiM.  eap,  1.  p».  I. 
M.  í.  et  t, 

<T)  Ut  ex  lean  Andr:  eC  aHk  prebet  Biec.  I»  fn»,  tmm  pMÜ,  um,  9.  iw.  M.  w  u.  1^  ' 
_(8)  CaMetiB.  40  «Hw.  «Si  o«M  1.  4t  fMuL  Ckr,  Zttar.  kt  Cm,  m  nmprUm,  par.  MMrt  d'' 
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456.  Y  aanqoe  la  Rota  Rtimana  (1)  supone,  que  1«  e«polio9  periM«eiaiki  It  ^m»n  por  ' 
•I  eoQcilk)  de  Codataaeto,  Ihm  voirii  A  reier^  i  Va  sue^Horc»       Y  ea  ií«nap«  do  Romano 

los  gi>z3b:ni  l  is  íglüSlaA  y  fuUinis  swceáori  i  (3),   v  lo  presupon  -  Guido  Pap  '. 

4tt7.  Lo  «eguo-iü,  qoetto  oiuo'toi  reioi»  no  se  bi  permitido  e»U  rutiervat'iun  de  emolios,  ui 
frvioa  d<  I»  TMiiite«:  »A  sa  nlnorva  e»  meniflría  od  Praocia.  Polonia,  PoriOKd)  y  olr.it  par- 
les (i).  Eo  Joo  reioo«  de  la  laám  m  observa  el  dertrolto  conoo:  en  Képoles  los  Trui  i>  de 
las  vacinti-s  sr;  re*ervan  al  futuro  surrsur,  v  lo  inismo  se  hsfc  en  Mil;»n ,  por  mnho  di-  los 
ecónomos.  Los  reyes  de  UuQgria  gozan  d  •  los  espulius,  si  loá  pn  lad  is  muemn  abintcslaio  (b;.  En 
SiflHia  lo«  eapolios  y  frelu  rjoaatts  ealán  á  dUpoyiciiin  di  so  Maje-tad,  y  ae  convii'rlifn  en 
obns  [lias.  En  Francia  los  g'«.in  los  Rcye>  por  Cítmjsi.m  Apoíiólic-i  (6).  Y  si  rsia  resiTva  mi 
fiii4Íc)  tu  ubi.g't  ion  d<>  Austeiiiar  la  Cámara  A  o-iólioa,  dube  rep^rlirse  igualmenle  «u  tvdoatoa 
reion!(,  no  hacer  a  aous  librci  y  ú  oUoi  Iriliutariu». 

4W.  T  no  ea  aatiafiioeion  A  aala  dfr'ijtoalilad .  aino  compriibaoion  al  agrjvk»  que  eontienn,  lo 
qoe  loe  minis  ros  n^pnudeo  ai  pár.  2  del  cap.  6,  porque  \o<  dumas  reinos ,  no  solo  bün  sido 
favorecidos  de  lns  P  nuifii  es  con  sub-idio»  y  sucurrns  da  ia  Iglesia,  siiiu  iiue  han  ayud  do  lus 
aeüop'A  re^es  d«  L«|  i-üa  á  ^u  cuu-eivdciuu,  y  iief<-usa  coiitrii  los  b%'rejes,  fallando  algunas  ve- 
ce» i  Us  -do  ao»  prepioa  eaiadoe,  por  in»iincia  de  loe  Poatiilofa.  T  el  anbsidlo  de  la  €rnia> 
da,  áf  las  rentas  de  K-p  ñi  sale,  y  su  parle  (¡ene  en  él  e»l.i  curij:  contra  los  moros  se 
eip  ndi?,  y  en  d  fensa  de  la  Iglesia,  seguridad  de  sus  m.ires  y  rostas.  Y  el  socorro,  que 
»e  debe  por  obligación  de  oficio,  no  ae  debe  venderían  ciro;  antes  bieu,  siendo  tan  precisa  la 
canaa  de- crecerte  al  paso,  qv3  no  solo  ae  anea  loa  iafi«»lM  y  kerejes,  sino  qan  btlton  mie> 
vos  fautores,  y  colígailns,  si-ria  juslt,  nntcs  de  prhar  nuevos  (;nl^ámeIu's  ni  clero,  liaoar  es- 
cursion^y  restituirles  suá  reutas,  conque  puefian  contribuir  4  lü  cooiun  defea^. 

469.  lo  tercero,  que  no  cabe  eo  pradente  y  fiel  iiíniníslracion  deapojar  las  iglesias  de 
Bapaña  de  tos  (rnioa,  y  de  la  obligicion  que  tienen  i  an  reparo,  edifi  ación  y  socorro  tem- 
poral de  los  pobns,  y  sai  arlits.á  provincias  tanto  ma<  rira-;  y  at)ii,.d  ni' í.  Y  cnandi»  al  tiempo 
que  Paulo  UI  bizo  la  cousliiucioo ,  hubiera  estado  en  aprtdo  y  ncce-idad  la  igt  -sia  Romana, 
(qno  no  ertovo,  antes  en  naeba  prosperidad,  como  parece  de  loa  snniptowoe  palacios,  edífi- 
Oios  y  jaruinps  que  edificó  y  ren<as  que  dejó  á  sus  nepotes,  que  es  de  creer  seria  de  laa 
sobras  til'  l;i  cMnitaj  y;i  iioy,  no  solo  ha  eosado  la  necsid-nl,  y  aunn-ntándose  la  Igle-ia  coe  nue- 
vos esladoti,  >iao  t(U6  lia  crecido  en  E>paña,  con  las  couüou.iii  guerras  contra  infieles  y  berejes, 
para  cayosororro  y  de  los  gasUw,  que  baco  en  favor  d«  la  Iglesia ,  qoe  ae  le  refirieron  itnrn. 
se  debiera  despojar  á  olma  en  au  beneficio,  y  para  tan  gloriusj  ueccaafM  enijdeo:  con  que  hn 
cesado  el  tituo  de  esta  reserva ,  caso  que  le  hubiera  habido,  y  la  caus?  se  ba  nduculo  á  no 
causa;  lo  cuaiigualmenie  es  necesario,  pura  dar  principio  al  atribulo  y  para  juiiiUcar  su  pro- 
ioewBiOD. 

400.  Ln  enario,  que  no  debe  prevalecer  un  esli  ó  abst.lulo,  viólenlo  y  odioso  Contra  la  ao- 
li(íoa  é  inconcusa  ob'íervancia  de  tmios  siglos,  ftiodada  en  tolos  derecnos,  ampliada  y  defen- 
dida por  laníos  Pooiitkes,  calificada  con  la  autoridad  de  Un  copioso  numero  de  Padres,  como 
iniervinieron  en  los  eoneilíea  referidos:  y  esto  no  ce  dar  Ina,  eoato  diee  el  pár.  A  I  V.  San* 
tidad,  sino  p'dir  su  complemento. 

i61.  Y  ta  npoco  es  (icdir  cu.-nta  á  lalgl  -sia  du  aumenUis,  ccrao  re!«pondt?n  los  úñnie>- 
Iros  en  el  pár.  4  del  cup.  9  eioo  repre-^eutarlos ,  para  que  viendo  V.  Snotidad,  que  no  solo 
bjut  oeaado  las  censas,  sino  qoe  ae  inii  trocado,  deaíita  da  la  etnoolMi  y  pnmn  i  la  nnyer 
neci'Sidad,  con  no  di  spojarl.)  de  lo  quo  se  iikstilu\¿  para  socorrerla. 

46i.  X  auiiqae.ia4Íatoo  los  miaistrus  en  qoe  todavia  la  padece  la  Cánan,  les  replieaiMS  coa 

(1)   Roti  ín  anftf/.  dec.  II.  íif.  it  Probat.  o(i<u  R36. 
(1)   CasUcns.  cont.  106.  num.  i.  p.  l,  veri.  tSee  ob$taí. 
13)   Romtn.  con».  «59.  MM.  1. 

^4)  Navsrr.  éf  SpoHit^  pati  J.  mu.  1  «f'f«r.  I|.   num.  i.  Mol.  dt  /m»í.  et  Jur.   tnv^i.  f.   </t.t;¡.  tt7 
vefs.  Uetí  9f9tiéum.  Aior  t.  p.  Moral,  cap.  9.  wr».  fl.  pcreir*  dt  Müuh  Hegia,  p.  i.  ap  íí.  n.<m.  ai. 
Kutiiii^  tuiíi.  I"".  fiiiiji.  ';,  \ir-.  tied  guia.  lib.  i. 

(6i    Üuaren.  «/«  iam»  AfcÍM.  JííniiírM,  «.  f.  AcwL  Chop»  d$  áttm,  Jmtin,  h%  i,  tm.  »  HitSitrñ 
Mil.  M.  I.  HLT.  . 
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li  fiotorí^rtád  de  las  incorpoi^cioaes »  coa  que  eo  poco  mas  de  caatfo  aflo^  de  Poaiiúeado  Si«' 
lo  ?,  babi«nd«  beelio  tan  luddos  pdtM  ea  la  reoovaeioQ  f  oraat»  d«  .Boimi*  f  m  ll*  agpw 

qm  á  ella  conJujo,  dejó  de  («obra  cuj*ro  millones  en  el  csritilio  de  Saot  Angel:  y  sus  suce- 
sores, habiendo  edifici  l  t  m'icho  y  «ocurrido  á  lis  Ligu  católn  a-i  y  á  ioe  Piiocipes  cristianos, 
contra  los  herejes,  cao  grue-tas  sumas,  baa  podido  dejar,  y  les  lia  sobrado  tanto  cerno  »e  vé, 
nú  solo  ¡ién  lo  üMottirío  y  Atlt,  siso  nttbím  pm  lo  delidoM. 

Ifi3.  A  los  dem.)9  inconvenientes,  que  repr^-s-nia  el  Memorial,  no  diren  cosa  de  sustancia 
lo*  ministra:  pórque  aunque  los  prela'lns  no  pu h!  n  (ii-pm-T  ile  sus  hionos.  m  fuerza  eieoian 
el  destr'ozo  quu  p.i8a  en  ellos,  y  lo  mal  y  tarde,  4<ie  se  cumple  con  su  fuueral  y  sufragios' 
deiDM  dd  de»!im|Mit«,  qae  padecen  ntit»  ile  norir,  por  m  p«d«r  aaiiUr  la  Igteálá  eaidar  da 
aquella  bacienda,  cotiio  propia. 

464.  Lm  e^ce^o!?  de  los  criado^,  cuando  los  hubiera,  no  hay  hacienda,  ni  vida  para  costear» 
y  ver  el  fiii  de  una  cau^a  criminal  en  ios  irtbÚBalea  ectcsiásiicus,  donde  escede  ea  macb»  pét' 
le  lo  qae  w  gasta  á  lo  i|«e  «eaee.  T  al  oobm  eoa4tt!l6  ta  Gaagngaeioa  á  la  SaatiAid  da 
Paulo  fií  y  refi-rimos  núm.  25.  loí  exentos  compran  h  iropiiniJ-id  do  8«e  jolitos  *n  la  dota- 
rla, y  esto  á  vista  del  SaAil.«imo  ¿qué  será  quioieoias  i«n;aa<i  de  aquí  y  ea  tanta  difereoeta 
de  aiinisiros,  como  üonctirrén  én  \i  Nuoelatura?  Lo  mas  barato  es,  qaiiar  la  acMiaii  é»  Um* 
lea  delitos,  coa  éscusar  unos  eupottoo,  qtte  nettdo  de  taa  oorla  ialirÉi  pata  la  Oioara,  oaaaaé 
latita  eonriuifiQ  y  odio  á  la  Iglesia. 

465.  Y  eh  aingaoa  oe^  puedoa  \m  reiooe  do  Castilla  dar  testitooitio  ana  cabal  de  su  obe- 
dl«Mia  á  «Ma  Saatt  Seda»  «ame  eft  na  obrar  por  «a  aaMridad»  á  inMatíaa  do  aim  proTii- 
eiaa,  sirio  reéWfir  priiaeiV  por  mmKo  de  en  Majcatad  I  V.  Skatidad,  y  pNpooer  sus  quejas  f 
los  a>:;ruvios  que  padecen,  para  (\nc  (\c  m  mnnb  tengan  r-itoi^lío,  y  élios  at^ftnf  pm4l>ilí(Ju!  p:>ra 
asistir,  como  siempré  lo  bao  hecho,  y  baceo,  ao  solo  á  la  defensa  de  la  ft,  bíqo  i  su  (iro- 
pagariofi,  y  para  qaé  ée  «onier^e  ell  Oo  poreté.  y  A  In  pricaitiva  pTreooion  ana  qu»  se  ftia* 
dó  y  crió:  too  peeden  hacéf  ado  mas  hertMco,  ni  de  roas  A.-recimíento,  conn  pronirar  é  iO' 
sistir  en  q-ie  cwn  los  abusos  que  se  han  Inlrodnoi'lo  eo  el  ¡^ahWrfío  cclesiistiro,  cdr.ira  la  in- 
tención, y  sin  noticia  de  V.  S.iatidad,  que  es  lo  que  proüpera,  y  gobierna  loa  reinos,  y  no 
ett  eoAseiltíi'  las  éxaoeioaes  lao  noeim,  y  le  demos  qte  laMnAa  el  pít.  3  de  li  Mpoesta  al 
capituló  9. 

186.  ¥  no  ps  p'sil)!.',  que  ^.iterado  V.  Santidad  de  fjup  p\  emolufflcnfo  ri(»  los  wpftiíos  oo 
lle^  á  cuatro  mil  ducados  por  ailo,  quiera  pt^nnilír  una  exaccioli,  que  derogando  tantos  c?ro^ 
nao  y  eoMlioa,  ei«ia  de  beeln  y  lía  poierae  evitar»  tas  dafkoa  qtn  rfiflera  «I  MealbrittI  Atea- 
ro  86  Mrs  iMf» 

Al  Cap.  X. — Ve  la  nunctaíuru  y  de  io$  inconvenientes  con  que  se  ijtrct. 

167.  A  lodos  (os  agravio»  do  f»st(>  cipitulo  responden  l»>f  ministros  ác  V.  Santidad  con  nttá 
simple  n<*guttva  y  sin  ranm  naiur.ii,  ni  jurídica  á  \<»  que  se  representan,  como  si  m  htib)**sd 
de  admitir  «>»ta  vana  saii6racci<m  contra  la  verdadera  esperiencla  de  tantos  daños,  y  no  solo 
notoria  m  aquellos  reiaoa,  siao  «n  loa  qne,  6  los  padecen^  ó  por  Miertea  pádabido,- se  liaa 
eximifk)  de  elfos:  en  c«y:i  comprobación  examinar-mn;  r.út  di»  donde  procede,  y  lo  «juf  han 
sentido  de  ella  tos  derecboK  sagrados  y  civiles:  y  no  tratamos  did  Nuncio  eo  cnanto  etnb.tjadnT, 
porque  sa  aleariea  e«  aheolotaoieoie  libre,  y  dn  esta  representación  cesan  todos  los  ioconveniemefl 
que  contiene  el  Memorial ,  y  solo  ndraa  al  Nuncio  en  caaBlo  hapOriai"  y  jaea,  t|ii(f  4ic«  MOL 
i  i'w  Kéhditos  y  al  reino,  á  quien  le  deba  dar  aaüaCMCiai»,  y  coaw  idMnNadMf -pra|Madi  la 
cooveaieocia  pública  y  particular  (1). 

468.  BMaiido  la  elección  divina  Hbra  da  lodos  ios  Ücbaqucs  y  dependencias  á  que  vive  sujeta 
la  btunaoa,  todavía  promete  Dios  i  sv  poeblo,  por  particular  niiericordía «  ti  darle  proibla  de 
SI  nación,  y  de  entre  >:ii^  hi- manos,  en  el  capitulo  IPcl  Den  eron^triio  :  Propfiela  de  gente 
Ala,  et  de  fraíribut  tins  tuscUavU  Ubi  ¡}(minu$  Jku$  tms:  ijitum  mdies.  Como  tambiea  por 
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castigo  y  auldicion  el  gobierno  e-^tranjero,  Jerem-  5:  Eece  ego  oddtK9ih  'tuper  vos  ¡«nítm. 
de  longinquo,  fhmii^  frsnel  'nit  Dnmlnnr,  f/ftifpvi  mhuitam,  yentem  nnd/fnam,  ctijus  iyiwmbitif 
Uaguem,  nec  tntetiiges,  quid  tojualtir.  El  liarucli  4.  cap.  Adduxit  enim  super  iilot,  g«Htm  4* 
fonfiNfMo ,  §01^0»  improbam ,  «f  attmu$  UngHoe.  ■'<-< 
1ÜÍ).  Y  en  la  elecci&n  ({ue  hahia  de  hacer  el  pueblo,  se  le*  pono  por  prcccplo.  Deator. 
cap.  47:  fíegem  cotisliliifs  dr  numero  fratrum  tuorum:  non  poírrís,  allcrius  ijentis  hcminm  Regem 
fiutre  gui  non  sil  fraier  ium,  hoe  e$l  de  ¡ua patria,  sett  gente  itatus.  Et  nuin.  \  \ :  Congrega  mihi  sep^ 
huginta  riVos  ,  <b  inithtf  ArasI,  tpu»  iu-  noiti,  qui  setut  poptii-  sint,  ae  Magistri.  El  6«-H 
nea.  49:  Ingressus  es,  ut  adcenit:  /«íií  ut  Judires?  \.np\r  que  imió  Añádelo  (4),  para  probar 
el  ioteoto,  y  le  paso  por  regla  Síníu  iií  en  la  carta  á  los  obiiüp'w  di^l  Urieole,  cap.  3,  ibii 
PengÜHtt  /nJMi  ^Mivtt/i  tanetione  prohibemus;  guia  indignum  «ff,  «f  tA  eielfaiieU  jlMeMÉri 
ftñ  compntúineiid«ti  tí  a  se  electos  debent  habere  Judiees,  nisi  fueril  appetlatum.  '  '   •  ^ 

470.  Y  aunque  h^ce  ealva  á  la  aalorldad  pontifiia!,  esln  dt»be  onlcntter  nna  ú  oira  eaiwá, 
que  podrá  remitir  fuera  de  la  provincia  con  jusia  causa,  no  para  dar  jurisdicción  uMivcrsai,  porque 
lo  que  reoonoee  por  iwHgoidad  del  Poailfioe  y  digao  de  probibinte,  no  dejaH  de  mí-Io»  aMi< 
que  de  hecho  lo  altere ;  y  asi  á  la  juriidicrióii  corno  á  ta  apehiciuii ,  no  so  hnce  perjuicio  por 
ser  natural  del  reinu  <'l  ja<^z  que  V.  Santidad  nombrare.  Lo  que  tuvo  Sixto  por  iodigaidad,  re- 
putó por  afrenta  Pelagio  Papa  (2),  que  una  provincia  fuese  juzgada  por  jueoea  de  etnr  ibi'; 
ündt  non  oportet,  út  iepvielmr,  «al  dtponahtr  wMfitfsfW  procincia,  sed  apud  temetipsam  htt- 
beút  Judiees ,  Sai  erdotea ,  et  Episcopos,  el  'lumnntmque  causam  habuerit  a  sais  JtutieÍb9S  jltUté' 
tur,  et  non  ab  aíienistdest,  a  suae  Provinciae  Judicibuif  et  non  extrañas.  '  ' 

174.  fiia  onaina  ciMiBÍderaeto«  ban  leoMe  loa  Pontificas  eo  la  «leoeion  de  las  prdacfai  y  bB-> 
neficios  cnnidoe,  juzgando  por  eonvenfaate  sean  elegidos  lo^  naturales  por  taa  razones  que  repre- 
senta el  Memorial  (3^:  Idm  non  poffifimus  (dice  Inocencio  lili  salva  ronsnenfia  i'idfm  Ecelesiae 
íh  alia  persona,  quae  de  Hegno  Ungariae  originem  non  haheret,  longrue  prividere,  nev  velte- 
nm  d  ftae/ktn  «ftewÉfi  (4).  T  oe«i  's«r  tan  linilades  loa  estatOlaa  de  laa  iglesias,  que  díapa^ 
nen,  no  pueda  <pr  pte^ido  ninguiui  ile  oll.is  (jtie  no  sea  del  }?reniio ,  dice  Santo  Tomáñ ,  que 
QO  1«  incurre  por  esto  en  cuipi  de  acepción  de  purM>nai  (5):  Qui»  est  uíilior  in  ordine  ad  6o- 
MMR  eoowraaia,  fuia  m^Í9  dUigit  Ecelesiem  in  qw  ttí  nu^tus,  et  prupter  hoe  «lOMlalNP.  Dan» 
ter.  47.  Jíon  fotut  aítaiu§  ge¡di$  homntm  fietre  Begm,  qui  non  sit  fraier  bm.  BaKmei'lO* 
das  que  militan  con  mayor  finr/.i  en  la  judicatura  y  roir.isioncs  <I<í  Nuncio,  p  >r  «¡it  Tuayaratt 
aotondad,  mas  universal  su  jurisdicción,  y  luenos  reparables  los  daüos  di'  su  ejenino. 

471.  Bien  reconectó  la  tínporbineia  de  erie  poeto  la  regla  de  f^aecelarta,  pues  prohibió  la  pro- 
yiti'Hi  de  las  parroquiales  en  perruna  do  diferente  lengua:  MelUis  enim,  quis  cum  suo  caiiC, 
quútn  cum  homine  diversi  idiomutis  mnfprsnlitr ,  (romo  dice  S;in  Anustin)  (0),  porque  á  la  di- 
ferencia de  la  lengua ,  corn-ipoiidií  lu  difi'reni*  tinjiysieion  en  las  cosmsubrcs  y  en  los  afectos 
(7):  Qma  sietí  dusfUrflm  Adóilnt,  qiusmdaiH  tíwimanm  Hfferentiam  iudt  (i) , 'ita- íiit'  fertwt 
dissonantia  lingme  disrrepnnl'^in  mliintntcm  slfini/irnt.  Y  concluye  Ltidovico  Gomccio,  qOe"ekÍI 
regla  es  fundada  en  d«>retiiu  divino,  común  y  mitural,  cuyo  vinculo  debe  i^er  inmutabio.  ' 

473*  La  misma  atención  tuvo  el  derecho  civil  en  la  elección  de  les.  m3giátra4os  ^9),  en  que 

.í      -  •  .  ,  •       j  f'     '  I  •     I, '  ■ 

(1)  fnMp.  i«ffM,9  f.<C                 f  .  ■    .  lí'H 

(í)  In  caf.  Stote.  fi.      3.                                                          ¡  t                    .U        ■  íi 

(3)  Cüf.  Bonae  iMm.  [vt  2).  par.  Iníelleximuy ,  dr  l'oslulat.  Praetat.  '  \i 

(4)  Recle  CoeUstin.  Pi\ti  in  cap.  Xec  iHerifis ,  li  í  um  sei¡.  lil.  i/iíí.  C'<i.i.  (*uj;ii'r»i  lii'  Offi\\  Oíd.  Can  1, 
«1^1.  Cwn  térra,  e*p,  (NMtf  n«K ,  por.  St^.eoAbb.in  á.  eap.  Bwae,  ».  16.  iiti:  Nec  ilebtt  alivs,  etc.  Pelr,^ 
9ng,  i»  OepHc  tU.  iá  BImH,  etf.  t,  mmir,  n.                      .  .  -       i  .i        i|  'i? 

(51  D.  Thom.  t.i.q.  C3.  urUt.  0ÍL  -  '  '   ■                             ■  .  .   i    -■,     .    •  .,v  >-/ V¿» 

(6)  Ltb.  S.  de  Ctv.  üet.                                              .       •    .>  '  -  .          "  •  '  ■» 

fl)  Abfeos  in  ei^.  Aé  Bttortm^  ié  iAMt.lloBMl.  te  Jby.  4»  Utm.  ^  %.  ■   l    X' t 

(8)  C/rm.  l.  de  Elect.  Can.  in  mía  16.  7.  7. 

(9)  leg.  1.  de  Vlfif.  Priief.  I'rael,  Aulli.  de  Ucftni.  Civ.  ».  par.  Jnitrim:,  tíiUs  Imcu  ikt^  Peúa,M»  l*g. 
()uiM/Mii,  ( "d.  de  </vmi  agro  de  sír.  Hfin.  verb.  Jül  ««orwn.  Goiller.  Benedict.  •  «WS.  Ut.  t¿f»n.  i% 
Fraa.  cur    t"  "   i   BoUd.  W.  I.  tqi.  17.  n.  IW.  .  «u  .j    „.  .......   j  .u  i 
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jWMo  miietio  io9  doctures,  los  cuales  echan  «1  juez  ««traojere  d  QoooqifDfAnM)  de  lo». 

«HMm  y  cosliunbres  de  la«  provincias.  <!•  la  <aK<ImI  ra  lai  persKHisty  4e  la  «|p<*rf«9(M«  que. 
lMt9  ^fiant  efamr  ki  jitiidtOQÍoii  y  Mmnn  la  bueiu  corrMpMidaawB  con  Joa  jímcm 
aeealares. 

«174.  GoRiiderase  sobre  lo  referido  olra  razón,  si  bien  politica,  pero  neceiaria,  y  iji  pniarra 
éri  .fBRbj«ngD;  porque  mini  i  la  quietad  y  segurktad  de  Na  niños.  Notorio  es  «iita  «9  Uip  ?m- 
lUloes  «e  ludia,  demás  de  U  rcpresenlacion  espiriloal,  la  (emporal  del  Principe  secular,  y  tan 
pod«rQ6P  en  este  djuiinio,  é  intf^resado  con  lo.s  demaí  Principes,  como  se  vé  caifa  dia,  y  *di- 
««n  las  bi^oria"t  'as  veces  qne  bao  iovanudo  ejércitos  y  too v ido  guerras  ofensivas  y  d«reosivas: 
la»  ligas  f  eoDroderaeiooM,  fa  declsradas.  y»  eneabieriat  qao  haa  heebo  con  díféreati»*  rayes 
y  principes,  m  6rden  á  conservar  y  ampliar  su  eslaJo,  y  algunas  vecfA  por  intereses  y  afeotot 
propios:  y  como  en  una  piorsona,  ni  son  ^cparable^  las  nol  cias,  ni  el  podiT,  ni  los  afec^oe  iti 
apcjOPes,  es  fiierjia  que  «e  coufuDdan,  y  que  la  potestad  tiei  Piincipa  reciba  do  la  d^jl  Ptj^^- 
m^Miáu  isa  «yqdas  y  aaistapcia  qoe  ooodujersB  á  su  aaayiir  dj»pcÍ(Hi  y  JBU^or  ejodiciif. 

^75.  Y  aunque  rl  pacifico  gobierno  de  V.  Santidad  esló  libre  de  sospechas,  como  esta  juris- 
dicción es  suce»iva,  y  tiene  causa  contiqua,  es  preciso  asegurarla,  co^  vinculo  de  na|uralfiia«  par- 
que puesta  en  «n  eslrppjero  y  minisUr*  del  Principe  l0q)i|«rar  i  eclesiástico,  no  penelrt  ka 
erebos  del  estado,  y  ^aAanpfve  jkis.  ini|nos  con  la  suprema  autoridad  que  qjHte  en  cau»as  ci- 
viles y  crimináis,  y  grietosas,  sobre  todo  el  estado  ecle^iaslico,  n  guiar  y  secular  Í1  ,  finque 
op  )m  Itdo  pequeños  ío^  (l9ño«  y  perlurbjajpioiQCs  que  se  hün  reconocido,  y  la  raioii  ^ue 
obiigMo  i  que  en  los  leinoa  y  otros  iloipioios  a^  proveyó  l4s  igirsias  á  prop^icioi  de  loe  prii¡i< 
aipp*-  f  par  lo  raenos  concurriendo  el  Plaesl,  porque  no  se  ipitroduiMt  aa  sos  esMUips  pavo- 
na poco  secura  ó  disidefiie,  y  ivUiia  c»a  aqperíor  eaoaa  ea  el  Ifuaciio/  for  ser  laaH»  miyar.M 
a^lu^td9<l  y  vaao. 

479.  T  m  s^  pn»  ÚQ  ejemplo  aer  los  Nantíos  Mtorales,  coao  io  Alé  de  Fr^ii^ia  ^aor- 

gio  de  ^iMDsio,  y  de  Inglaterra  el  cardenal  Heginaldo  Polo.  Cuaoido  ftQ  parezca  esto  <^aT^a- 
siente,  S9  puede  dividir  el  Iribiinnl  fl'>  la  legacía,  6  no  prevccrie  mas,  que  para  cl!a  como  en 
Fraoirifi  y  otras  pades,  donde  no  administra  jurisdicción  y  se  vive  cop  mas  tmieiuU,  con  pie- 
m9$  pesie  de  las  reia^,  y  cea  W§Vt  correspoQ^socle,  cea  qoe  se  salisfiice  el  psr,  f,  y  sedá 

la  ^t:^puc^ta  á  este  sapUulo ,  porque  en  él  no  se  limita  en  el  embajador  el  oilgt  n,  sino  en  el 
jUfil  en  quien  solo  se  consiilera  la  ratón  de  eclesiá^iico.  v  no  es  precisa  la  del  ori^i'n ,  anteá  im- 
pugnan 'a  eslfaojt^ría  lodos  i»s  derechos  y  razones  aicgu  as,  de  que  vieoe  lolaioicnle  ayuna  la 
WpaailH. 

IÍ7.  CofDO  Vn  lo  Ii>  que  mira  á  escesoa  en  los  d  Techos  y  propina3,  y  por  esta  cansa  la 
Oplliplieidaid  de  lUflancia^,  de  autos  y  de  boletos  encoolrados,  y  de  salarios  en  que  con  no- 
pne,  lef  purecc!  á  f|DS  piinistros  han  reapuddido ,  ó  con  remitir  al  superior  la  refurmacipn  do 
lO:*  agravios,  cpdu»  sí  efi  i^nls  diferencia  da  ocepaeionei  mayares  pudiese  tener  -tiempo  «,e  Moa- 
cío  ó  su  auditor,  para  la  moderación  de  (antus  escesos,  ni  Tácil  recurro  el  nalurjl  para  propo- 
ner su  Qu^a  entre  los  eslranjeros,  que  licn-jn  aquella  casa  y  traían  d¿  ad  laniar  sgs  ganancia^. 
^  .(SQf|)|  icks  agravip^.  D<'iQas.  qu^  aventurari^a  el  HKCSO  y  justijc^  d,9  sus  jjüeílys,  »  .se 
atreviesen  á  pedlir  reÁprnacíon  de  eslos  csoesos,  y  con  nuevo  gaste'  00  coai|inirlán  sino  6dlo  ú 
escarnio. 

478.  Eslos  daños  que  cada  día  crecen  con  la  codicia,  y  se  hacen  mas  lotoirrabts»  oon  la 
naecelilad,  los  reprendió  vn  sa  tiempo  San  Bennrdj(9}  en  elüb.  3.  esp.  1 . '  doade  dlMí'Ceiit, 

«/  redputt  per  médium  illorum^  et  tranteant  secut ;  ui  quid  boni,  adhue  cum  Ulis  eg^Hnl,  n<e 
4^  audivimut,  et  forsilaa  audicissemus ,  nisi  prae  auro  llispaniae,  salus  P  pitli  vUuissel.  Y 
en  el  Ub.  i.  c  ip.  5.  cuenta  por  rosa  de  otro  sigl»,  auw  en  los  lieuipos  de  u¿t»DÍi^  lU:  ü*d' 
Hit»  Ugatmn  i»  ímv  am  itee  miro.'  rransisie  p»r  ttmm  tmgt^i  U  wfmtwm  werfti»,  dls- 
mm  qvod  p  teral  esse  svspeclum,  tilico  rej-'cisse. 
470.  Y  es  caso  riguroso,  y  ato  «jempiar,  que  siendo  eargo  de  la  jurlidioeion  el  ditr  joo- 

!^]  DO.  i»  Uf.  Mma»m$,  M,  ie  CommenHt,  «I  mrtaL  hts  Aoefed.  to  <iy.  14.  Itf.  1  m.  19.  1. 
M*cop. 

(I)  ».  lemsrd.  fü.  I.  de  OmsM.  «».1. 
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4tes  1)00  Ifl  ejeriaD,  y  administrándose  los  djmiak»  temporales,  por  pereooas  uWtriaéal  eH 
^  Iribtailes' saperianB  y  m  loi  MbHiww,- ten  ia»  péfwH  ewta,  en  Bs|Mna  cn<(|utert 
«Mlenoía  po  p:  sn  de  un  julio  y  la  inlerlociHoria  de  una  cuarta  parto :  en  cate  tribunal  ecle- 
iNiilíra  se  k»ya  do  Mlpooe^*  »■  gravimen  Un  pesado  á  los  eátNÜtoa  qoe  se  les  consigne  a  l«ll> 
jniMe»  mb  «I  sDcid»  m  nt  libra  dispiMeien,  arUirasde  *  an  felmiad  la  propina,  en  ttm 
/trciicia  (ie  aotoSy  y  regulando  per  ella  la  buons  ó  m.ila  sentencia,  contra  la  áMtUlaoioe  de 
Bonifacio  VIII  (r,  qoe  prohibe  á  <'í'l<is  jiKces  delc^jilo'»  t  tialquier  recibo,  ibi :  ínsvper  vt  jradí, 
el  cum  omui  purilale  judicium  coram  ipso  proceiat ,  nultum  munttf,  tei  quidqmi  cdtud  a  parti-* 
41»  rteiptre  gualiltnmmfuf  pria^MMo*.  Y  «•  caso  qoe  tk  jm  baya  de  baeer  «Mrada  de  aB>'«lia. 
lleve  «>spen8as  moderadae  («ino  es  que  los  lilíganies  ícan  pebres)  y  tea  eebre  de  ambas  parti*ag 
En  loJo  ronlraTieae  el  eslilo  pres'nle,  po;q«e  ni  corro  la  (<s^epcion  de  pobres,  ni  el  c:v;o  de 
la  i  iuenda  ni  la  iBiMl«racik)n  ^  y  solo  con  el  {ue  obUeiie  k  sooieooia  m  cottUau  el  precio;  ian- 
Hm  jHw  Imfo,  af.  iMaai  pn  feto.* 

♦  80.  El  midió  qoe  propuse  el  Mpmori.il  para  erigir  roUa,  y  á  que  rc'poode  e!  pór.  3.  de 
fei  respue«4;i  con  simple  rontr^lictioA,  no  es  muy  á  propósito  pnra  lus  inti're^os  de  la  curia; 
pero  es  confttruie  á  juslldit,  á  lus  coet  ilio»  j  al  derechi»  citiiótiHO.  Lo  mismo  es  no  Incoe  jua> 
tiaí»,  qoe  ^jeraerl»  Coa  ImW  mt»  f  d.ic«ltad,  qM,  á  Im  Míe'  paiibitidad-  4  ha-  pHlMi  fíxm 
aeguirin ,  ó  despuea  de  cooaeguida  lea  mayor  el  interéa  y  dafio  de  ta  proaeeiieioo ,  que  el  fnMr 
de  le  «icioria. 

•  ISf .  Por  ^ercbtes  eonatitoeionea  ponUieias  y  conclllbi  está  di«pufsie  que  las  ceoM-  ede» 
aiéalicfis  de  cada  proTiaci««  ae  ikrídaa  en  tas  insiaooiae  da  les  obispos  m^lropoKlMoe,  ó  ooncH 

líe  provincial  y  primado  ,  y  t-n  c.wo  <h  ,<c  recurra  á  la  provlnt-ia  fitmirrrinrí  (2h  li>- 

OM  ^Uifíis  jwikti,  ibt  «/  oontliUiMdtts ,  uUi  re$  getl  t»  nmt  ^  uhi  f4tsilior  partibnt  ad  Jwkcem 
Ibala»  ptaétem,  «rAí6««  acto  fnftDutfft  ^  iMtrwmmim  mmmims ,  idqú»  «iré  mn 
^«fltiim «fra.  JNTmÍíImm»  Iluiceiiiía  HI  en  el  concilio  Lateranease,  prohibió  que  ee  virtud  de  la-" 
tran  np  iMólio;!'* ,  ninguno  fuese  llevado  dos  dielai;  dn  su  diócesi  y  dá  la  rasen  (3',:  Ne  rmtt 
faíijfolut  iahcnbu$,  et  egpeatts,.  Uít  cederé^  imp9rtumtuím  aetorii  rtdimere  comptUaiw, 
T  Bnnifvcio  VUI,  sufMtleido  enM»  muy  jualas,  liiiilA'  la  raoMsiet  á'*  ma  dfeu  (4). 

182.  Los  Padres  del  coDcilkfc  BMUíans,  tea  31,  deteraaioaron  por  articulo  que  mira  á-  la 
rcfoimat  ion  de  la  Iglefin,  i>i  cap.  ft  in  mmbria ,  qoe  las  causas  «e  concluyan  en  todas  ins- 
(ancii4S  en  las  i^ruvinciss,  que  disiaa  pur  cuülro  ú*^»  de  la  cuna  romaaa  y  refiere  Faionea 
lalea.  qo»  ao  .  Mf  MB-lirn:  httdtmw^  (di<»  ta  aaaion)  foteHanUflea»  «MmfiaMM*  alÉiaai 
pprmulti,  dum  nimium  fre^tutUm  a  rmoiissimit,  e!iam  partilm  ad  rotnanam  curiam  [et  iníet- 
dum  pro  parvis,  et  mimmis  r  btin ,  ac  nftfoliü  ]  ¡pum  piunmot  cilari,  ei  WKKiri  eotuuevervnl^ 
atque  ex¡eusú,  et  iab  ribus  f'ttigan;  ui  miuiuiu^mm^  commodiut  arbitrareiUur  jwri  tuo  eed*- 
r»,  wt  vnatífmm  nkm  ffoat  d^naíio  ratfíaur»,  fvaai  in  fanjrmfM  rafioM^  iiftiMi  ««Una  dia-  . 
ptndia,  el,-. 

Si  siDto  concilio  de  Trento  prohibió  qu>^  los  obispos  pudit>s?o  ser  citado*,  eo  las  c^usa^s. 
erfi^Wl^s  i|ue  se  ihteniasen  de  oficio  ó  por  d  nunelacton:  Sed,  ut'  in  comiti'o  t^Utm  Pntimth 
H  'tíf^nméttíar,  et  lerminentur,  vH  a  depuínndit  per  condlium  provinciate.  Y  que  si  la  caesa 
r-jf  p  ife  brrcíiia  6  lal  que  pidiese  deposición  ó  privación,  se  conociese  d^i  ella  p<>r  so  Sanlifbd,  ' 
remitiendo  la  instrucción  del  proceso  al  met^ropatllano,  ó  á  ano  de  los  obispoi  ^5). 

183.  El  emperador  Joatiníano  (6)  ordem'  á'  f  riboii!ano,  qoe  iio  permita  que  por  neglrgeni^a^ 
dáf'  preiídtnte  de  la  provincia  recurra  ningiiuo  por  justicia  i  Coastanlioopla;  porque  couveMlti 
cnnira      su  indignación:  y  si  fuere  á  ella  sin  necesitKitf,  lo  enviiirá  ctstigjdo  y  sin  rdsp^i'^ta- 
Y  en  ctra  coDitHacioo  (7)  dice  dos  cosas  particalafes:  la  primera,  que.  eo  causa  de  recuiaciOQ 

(1)  ¡n  cap.  Slatutum,  par   /luupcr,  áe  Rttcript.  i'n  6. 

(t)  Cap.  I.  caff  PlttwUt  tuf.  Scitttt,  Can.  it  lUii,  q.  8.  Ca*.  \.  «<  pir  tH.  6.  I, 

(3)  /n  cap.  iVMtmtfff,   f.  i»  Hueripi. 

(i)  Cap.  Sfolaltm,  par  Casi  vero,  de  Re$eripHt,  t»  6.  DD.  uki  Flamia.  á»  ftai/i4sal»  f<  X'  »»■  14# 

(5)  Trídent.  eop.  I.  tet.  IS.  tí.  cap.  5.  $e*.  K.  da  Helar». 

(8)    !n  AuUicnt.  de  Mand.  Prinap.  pnr.  SU  fiW,  coUat.  3. 

(1)  Aulbenl.  Ut  differeAtu  jud.  pár.  Si  vero  coiUiftrA.  ti  por.  Si  ter«         HjMl  Mi  .      .    .  \ 

t 
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de  jnéí  seglar,  se  nco  npnñ"  cm  fl  <)hhm,  y  no  rcpiró  en  ser  agena  y  de  dtfereote  órrten  la 
JarÍMliocioD:  Ut  no»  coymtur  tmiri  tubiecd,  propter  hajusnvtdi  cmuas.  rmiere  a  propria  pa^ 
tria.  La  wgtnd»,  qo«  si  Im  obispos  no  adminisiraroD  joMieit,  les  impondrá  mvlígo  n-gnlan 
Ut  itudrant  cum  limnre  Dfi,  jutte  jndicare,  "I  non  rofiaiitiir  h-mines  rrUnqncri'  propriaa  civita- 
tes,  tttffm  pr  anciat:  in  cimtatihus  nnlem,  ia  qmbus  non  sintl  judire$  jubrinm  eum  adír«  rfí- 
fentorem,  qui  kabcHt  musas.  Et  si  tolvmnt  etm  Lpacopo  judiem,  tí  hoc  agi  prttee^pkm, 
St  ibi:  Ntfw  auím  Monachvm,  me  Citrieumt  nes  Epwntpw»  Jubtmui  «míiv  Ahc,  «kfm  ítH»- 

rií  Santftsximi  sui  Pntriarchae. 

484.  Tíinto  cotnrt  calo  pudo  imi  un  prtncipp  secular  In  piedad  de  admioatrar  justicia  á  cada 
«00  n  «  liarra,  y  coa  man;  pirque  !a  ley  qoe  *•  Wm  para  raprimic  l«*  vejaeiaMt,  tíoI«b- 
cias  y  malicia  de  los  poiteroMia  (f;,  no  ha  de  intr  (hrrir  ni  [nriiniir  i\vm\oí  con  qoe  las  logren 
é  tmp.  ^ibiliion  la  Jiislicia,  wmo  sintió  Inocencio  Ul  y  con  ser  tan  diferanle  la  coasliiucion  del 
cap.  fin.  de  Fcr.  ampeí.  qiic  ob'iga  ú  litigíir  en  Roma  ni  qac  8«  halla  en  ella  por  CMt^  to- 
Imtaria,  por  ser  patria  oonran;  se  <{aeja  Hastienae  y  dice:  Quod  Imperator,  Curalior  mrot 
Papa,  quia  parcU  nmutis.  nf  nd  ipsum  i  vft-r  fnifnnh/r.  Y  la  >iF'nti>ncia  de  Sin  B»Tnardo  (3) 
al  p  ipa  Eugenio,  m :  XppeUalintus,  ut  non  cotUemttendas.  sic  nec  usurpandat.  Et  aut^uoftil:  Quanr- 
ti,  ut  íatibus  quaeqw  deferrent,  etiam  ék  pnprío  en$»e  jure,  nt  longOt  «t  eatto  ifintre  fatifo- 
nntur. 

1«5.  Al  raiarao  intento  hacen  las  constilucioncs  (i),  r\ü^  p^^milen  se  pncda  recusar  el  lo?ar 
del  juicio,  o¿  non  tutim  a<xesam.  Y  ninguoo  puede  duddr  im  peligros  de  mar  y  licri^  á 
qM  S»  eaponen  los  littganles,  habiéii4ose  de  partir  de  reinos  lan  ifpftrados,  emnelos  de  Kip*- 

fia  hasta  Romo:  y  c>iaiKl)  nlíá  ll'gin,  tolo  lu  hiillnn  nut'vo,  i'l  niodu  de  Ulig.ir,  de.  nffociar 
las  per^jna»  y  la  icn^ud;  de  modo  que  ni  m  entíi'ndfn,  ni  loa  entienden:  y  aabre  todo  h  in- 
mensidad del  gasio  que  conitume,  y  deja  en  pobreza  á  los  'roas  ricos,  sirvienifo  de  espolíoi  la 
codicia  de  los  oflcialos:  veneno  tan  antipo  en  C!<la  curia,  que  ha  eiibiiio  lan  alio,  emno  se  la- 
mnola  San  B'-rnardo  lih.  3.  <//•  Consid.  rnp.  \.  ad  fin.  ibi:  In  mn  quiettibus  '•;'"<•  f'yfi  Legum 
C nnoHHmque  diteiplim  insudai'i  Ai»  non  tn  spolxis  ejus  oimis  Ilalioa  iiMat  iaripUbiU  oviditi'te 
rnpacitasT  |}kiM  ita  fw  ÍpnKi  ^¡rirüsatia  aliálía,  «mm  tmtum  inttreiiit,  ted  aiioidU. 

186.  T  ao  CB  iii'oos  de  considerar  y  ik  sentir  la  tio.ncia  on  que  nqui  viven  los  roas  de 
los  forasteros,  vin  temor  á  preladi>,  ni  á  corn-ccion  de  supiTinr:  olvidnn  lo  que  aprendieron,  y 
llovatlos  de  la  libi  rtid  se  pttrp  iúm,  eocargánluie  do  n'g  icio«  ágenos  habiendo  venido  á  loa 
prapiM:  á  onya  eauaa  Bonifoefo  VItl  (5)  rDvoc6  laa  i^iaa  i}ae  háblese  hecho  y  laa  de  aae-' 
antpcosore»,  <ir  puzar  lus  rniti»,*  d.'  *us  prebendas,  ;'i  pii'  iti  Rom  ¡na  nirin  moram  traherent,' 
ex  quo  (inqnit)  imnlenttae  orinntur  vagaitdi,  ft  disíolnlioms  pnifparnUir  m'idrin:  Dimimi- 
tur  CuUus  Dícinus,  et  of/iciuin  plerumque,  propter  qmd  Beneficium  dntnr,  qmd  quae  uobit 
tUítn  in)»  paHmmr  omitli ,  noUrit  tueeenorüm'iniieamt,  Deade'laa  li^nipas  dé  Sao  Gerón» 
me  tiene  anlii^üedad  ai|uel  con-^ejo:  Vinere  qni  cupids  Sánele,  discrdUe  a  Roma:  Omniá  em 
Itceant,  non  licet  hona.  \  -[iic  aluil*>  lo  t\p  Sin  Bviuir  lo  (n):  .1/  riirla  lionm  facíliut 
reeipere,  qufitn  facfre  consueñt^  quod  plnres  in  ea  de/erisse  bonos,  quod  .matos  profeciu* 
priMvimi*  ,Obrií  sería  digna  de  la  piedad  de  V.  Santidad  descargar  de  eslps.  oorleaaiiee  la 
curia,  que  traidog  de  pretensiones  y  pleitos,  embarazan  coa  sos  perdonas  y  no  .ediSoni  CW  Mi 
ejppplo,  ocupados  en  lo  i|ue  dice,  el  M-morial  núm.  i2. 

Í§7.  .Todos  eiitos  inconvenienlea  y  lo$  que  esprín  ios  concilios  cc^ia  cuu  erigir  tribunales 
pK|pi(^,  'donde  se  ímezean  las  cmsaa  en  sin  reinos.  Conoeida  es  en  lae  d«  &palb  I4  ventea 
á  . puchos  en  la  enA'ünnza  de  ambos  deráohog  civil  y  canónico  y  s^r»(\.\  teología,  «1  «(íii^ero  y 
esplendor  de  sos  npiversidades:  la  dift^rencia  de  col<>gios  que  la  ilustran  y  eo  qne  se  cria  1« 

'  '  ' 

(t)  Leg.  Vemintrint,  Coi.  Pnde  fi.  Can.  Ad  nostram,  de  [mmunitat.  Ecdt».  eap.  Calumntd.de  Potmtf. 

(ti  tn  rap.  l.  <h  Suvi'ltn.  ntglig   fnutoí»  Ifl.  t.  n.  II. 

(J)  Libth.'de  Oinsndfr.  fn^,.  i.  '     '  •  '        .•  ■  -    •-      •       .  •'      -1  i 

(4)  Cu».  íTx  pan.  de  ft  c,p.  1.     M  Adir.  i»'».  '  "  '  ' 

((j  üi  eap,  f%.  it  Ñttfripi,  i»  t. 

(•J  tíh.  9.  e«f,  tí  dtr  ethuUtA    "  s        '  ' 
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nobleza  de  Io<í  mnm:  In  puntoaHHad  iluVrc  de  «us  rnaostros:  !o«  conlinuo*  fifios  litfMríos  eir 
que  se  ejercitan:  los  cr«ci«loB  e«tipondioá  de  que  goian  y  ood  qoe  se  animaa,  y  U  divertida* 
de  «nchw  pramiM  é  f  lu  por  «ato  modio  tapim:  r  era  Mr  tmtM,  ion  A»  h»  honibret  In^ 
aignn  cd  virlad  y  ielran,  que  lo»  mereci  n.  •  « 

1««.  Ripo  se  puede  fiar  de  ha  rotas  q»p  "nrap-niwnn  «tos  jueces,  la  administnirion  de  ta 
juíiiicia,  pues  hoy  corre  por  un  provisor  y  un  juet  raetropolilaao,  y  soo  los  mejores  jaeces; 
porque  IM  i|ii«  «i8B|nD  de  aqoi  f  pmn  á  joieio  dé  «egadoi.  es  dolor  grande  lo  qoe  mdeeeii: 
A  los  ministros  do  e^taí  rotis  sf>  asignará  cftriítnii  y  salario  compelíanle;  con  que  no  (endrian 
iK^CMid^d  de  valersfl  de  sos  manos,  ni  de  (gravar  á  lo*  liiipjínics.  I<a  jnsliria  se  ailroinistnria 
brtve  y  seguramente  por  personas  ciertas  y  conociflas,  y  con  igualdad  al  rico  y  al  pubre.  No 
s<Mria  menester  sacar  á  \a$  partes  de  sos  prorindM  y  de  ta  qoietad.  fldiiea<!íoii  f  ast»Miieia  "tfl 
»W  familias:  rpsarán  lo^  pl  'itn;  íniunto*!,  rjUtj.á  tlHllo  de  esta  vpjacion  se  inlentan.  v  la  m»^ 
le^a,  y  gí«t«>  incomporiabte  de  eopisias  y  de  dubios:  do  ae  estraeria  la  moneda  d»>  ios  reinos; 
ftt  ae  eatrat^rái  lia  omtnnbreg  de  les  que  salen  de  ellos,  y  muchas  veces  para  salir  afeclan 
pleUoa.' T  no  serán  de  pi}i»r  cond  cíon  hs  cau-ta»  et^lejiásiicas,  qan  las  secolarea,  •  pneiv  enmii  et 
notorio,  s!>  n^miniíti-a  ñor  los  coniajae,  cbmeitldrias  y  audioiuáaa  la  nm»  pora  j  otbhl  jiutici^ 
que  en  otra  parte  del  mundo. 

iH9.  T'HO'pnede  dejar  de  adminmoa  el  ánláo  con  que  hs  ministros  aflrman  lo  contrario 
en  el  pár.  18  de  so  «eKpoesia.  como  si  su  simple  :ífirmncion  pti  Hese  bacof  Itif  é  OrMIIo  con- 
tra tantos  cánones  y  concitins,  y  ronlra  h  evonri^ncia  de  inn'oí  );!ños,  6  <!p  hubiese  de  admi- 
tir esta  ^tisfaccioQ:  principal  meóte  cuando  eatre  otros  muohas  n^e^iios  de  avocar  las  cansns,  so 
tiene  por  IvaliflelNto  el  de  íneraanmlo  cnrM,  y  lleoarla  de  aegonioa  i  costa  de  la  qni^tod.  ha- 
cienda y  riesj^o  le  los  naturales  de  Pi«(f  reitio. 

\m.  En  la  parte  qne  toca  á  las  materias  í?ríido«s8  no  se  suplirá  á  V.  Sinii  iid  las  di<^en^e 
por  otra  persona,  que  no  Sf .i  de  su  miyor  satisfacción;  pero  instimo-»  en  que  «3  esprósea  es- 
tH  graelu  en  las  fienltidee.  pwqne  ne-  «e  iwtlondan  É  los  ensoa  qoe  'de  ttelnyen.  oí  pnedev 
incluir,  y  en  q'ic  lis  «•oncc+inn^í  íc  hisjin  (jrnlis :  \-\m\m  m  pinado  dejar  '  de  leher  razón  de 
precio  y  de  componenda  t"lo  lo  que  escele  el  valor  justo  del  que  escrib'»,  v  df>spicha  a| 
que  se  lleva  por  un  breve,  c«yo  «nmr  precio  o*  dieiesc  idis,  nó  valien  io  los  materiales  ne> 
dio;  y  en  t  mt)  infinidad  de  graeiafr  nomo  ae  «tpidan,  na  grande  In  emnaoirai|io  ao  Mano  i  \m 
rei'io?  y  d'  «ii  mt'']i>r  ^anan-. 

191.  Loque  lient'  necf^Mdiid  do  rttparo  y  so  pU'dc  ooiupoDcr  con  racilídnd,  es  que  para 
eacusar  loe  ga^to ,  y  pleitos,  que  se  iatrodaeen  «obre  Ib 'prorisloo ,  que  sé  permite  á  los  Nun-' 
cios,  de  bmi'fttíés  que  Yseln  en  mesí-4  ipo^tólioes,  oofos  frnioá  no  e^codM'  de  Veínli»  y  énain» 
(víj-iyl  ^ .  íe  i'sprimit'^f'n  en  CTla  obispado  loj  qm»  <o:)  de  (v;li  rilidail,  pues  consta  sn  vaíorpor 
los  libioá,  con  qiic  se  e^cuj^rian  impjtras:  y  que  habiendu  gastado  el  que  reside  en  E-<paña< 
doeé  eaeodos  da  oré  et  ttpfiXv  nd  bren»,-  y  «tMhos  maii  dn  raolteíl'ir  W  gnoia,  y  Oespoes  en 
Ha  arerignacionea  del  valor,  <|inde  aójela  á  dn'pletiD  en  Ronai;  adoida-M'r  a^'iapsinlite  an- 
ennsum^tn. 

192.  Esto  es  lo  que  so  nos  ofrece  representar  en  réjiici  á  la  respuesta,  que  de  órdeu  de 
Vnestra  Ssniídad  dterob  los  minís*ri«:  f  al«>a  lo  fon  graves  y  taa  taiolórablf»  Ina  ¿dlaa  que  so 

refieren,  casi  lodos  vienen  á  reducirse  á  un  prin>!i|iiü  y  causa  vulonlarta,  que  es  el  intoi^, 
raiz  ue  todo!^  los  mal)>s,  la  que  censuro»)  la  sustancia  de  la^^  prr^rtnciai:  la  que  deroga  las 
c<inslitucíon<s  caiióníoai:  la  que  se  upmo  á  los  d'Tütus  conciliares,  a  la  ductritaa  de  los 
Santos  Padro«il|  y  «^níon  de  los  aotorea  mas  grjvas  y  deslnter^oi:  fa  qno  ocasiona '  qne  ae^ 
publique  t'n  l  ini<«  libros  es^ta  raispria,  repr<>binífo"a  los  m  is  y  1«  (luc  por  particulares  r^pé- 
tos  la  adnuteo,  íundáodola  mas  aatoridad.  que  en  ui^nx  di*  <]>ic  ou  se  causa  puquedo  f>er- 
juicio  y  esciindalo  en  la  i^'e-iia,  con  descrédito  de  estos  tiempos  para  con  ios  hsrejtti:  cuyos 
moliTOB  orí  ¿neos  torearon  principio  en  astas  abusos  y  el  primer  funda  iienio  para  perseTeraren 
no  reconocer  la  piimul;,  y  ob  (lien<'ia  que  se   «?obe  á  esta  Santa  St'dc 

193.  T"du  esto  tiene  ea  grave  escrúpulo  á  so  Maju>stad  Ui'óiica.  y  dobe  tener  á  los  Fríoci- 
prs  cristianos:  Qñ  intra  Ee^mtM  ptitvtiatii  oitptM  mdmiM  tMenl,  ulper  wmdm  patulattm 
^tapimm  «ed'siasti  -.am  amatan/.  Como  reoonoca  San  bidora  aa  «f  Canon.  Primt$pt,  laecut.  13. 
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f.  *>.  Y  aíhde;  Sce/M  p»r  Bfgmimterrritrr  .  (^noJeHf  R'^num  prf)ññt,  ul  fjui  infra  Eectmatn  ptln- 
4|  onairif  fidfts  ^  4itoipl''Mm.  E<cleiia*  «tyuni^  vigore  pnaeipum  eyntermtur.  iní  rilU!  C«f» 
«MWal  PfMCi/Mp  Awttft  /M»  dUkra,  t»  rafioiMn  fvtfrfW  ;>ni;»for  Bed  tiam,  gnamaOln  <IM- 
<{ain  iuscipiuitt;  tum  ri  tmgtatur  pax ,  et  ditciplina  Eodesiati  FiHdea  Priuipu^  tíwt  tdváWt  iU* 

ms  raliumm  fjeiget,  qiti'  torum  poteslali  $mm  Ecdetiam  eredidil. 
:  .49i»  Y  «B  SfguiHid  iugftr  m»  billa  aa  MajwUd  ju«iaiD<Hite  loterpdadn  coh  U»  C4>a(ia«M 
clsiMnM  y  rapeiidM  itiincias  de  «»  vmHMv  <  euya  dsfbnM  y  pr»lc«ei0a-  4«Im  aaiilw.  c»< 
|Do  su  seiior  y  rey  natural,  procurando  con  lodM  in*  ÍMRsa  y  por  todoi  !«•  ■fldÍM  justua  y 
giui  ofroce  el  derecha  natural ,  impeillr  lo>  agravio*  que  pa<lMieren  oa  «u?  f»fr<on;H  y  hiefies, 
y  00  ae  pormiiiereii  af)  DlDfti  («ídm  y  SfüoriiM»  principaiaente  eataado,  como  ««iá,  Uiv  uaidd 
4lto<im|NWi«ioii  4M»n  1«»  prapaaMoiiM  de  Jim  prwMfiloi  •pofMUflM:  y  aigradot  «nooMt  y  eM« 
cilio*,  en  que  la  priinpra  diligeucia  es  recurrir  á  V.  Saotiilad,  á  quien  loca  el  reparo,  com» 
fiüiSW  UQtveraal:  «on  quu  do  será  nccpsartn  pai^ir  á  olr.is,  a  que  los  dnotoros  «blig»  ( i 
,  <i95.  Qfan  loaiería  1«  oírece  á  V.  Sjolid  id  ea  que  itacor  g>ofto«o  su  o<uobr&  eo  (od<téla» 
«acionea  tm  ¡gnal-  «Mío  y  bítn  de  U  tgUrris  rahreml,  qaílMd»  de  rafa  «Mw  ibaiMt.  y. 

C^inibioe,  que  t'ofn  I?  desl-ietran :  con  quR  éáMk  4  tg  piedid  y  tiberalidjd  dü  V.  S;mlidad 
úoicaraeDle  su  renovación,  y  la  reíormacino  qne  tanto  han  procurado  lo*  cfttc»lrai«  y  soltoilado 
reinos;  \a,  dUoipUaa  edeaiástica  te  reatitniri  á  m  oaAlgna'  purea,  coa  awobo  eiptendor  »a- 
]K  y  ennsuela  de  Iat-.4|ii6'  m  tífíOM  ¥m  ineiKai  do  inMecer,  que  loe  verdadero»  iKoleo  do 
IB  aprobación  y  leirn^-  bs  diípensacioiv?  correrán  con  ntayor  llmifa''tnn,  f^obernintW''?  ¡  j  crttisai 
I.  DQ  «1  iotOFés;  ceaaráoi  losr  dooiorei,  y  agravios»  qoe  boy  ae  pBUe6«n.  y  vendrán  eo  olvido 
umn  -i^avn^  oomo  ee  teen  ea  loe  libroi  «eetra  lo»  eelilo*  «pe  a«  ben  intnMooié»:  mté  «Mi 
cordial  y  revert'nte  l,i  ohc  liencia  y  eítimaeíoo  ib-  e»la  Santa  SihIo,  ouyor  se  noria  y.>M> 
imperio  ipas  formidable.  Y  como  (an  deeeaeoe.  de  su  exalloclon,  y  de  que  la  con^i.'a  por  ma- 
nos de  V,  SaoUdád  (i)  coya  benignidad  nao  hailOGDoa  aiogNlarmeaio  obliyitdo<  y,  recuoocidoe»)  ao 
Vodemoe  dejar  do  repeDr  «le  oAoio  oot  «lefea  4a«tmoiae,  pera,  qo»  V.  Sanidad  -  ee  diiM  do 
dnr  remedio  á  t  infos  dañn»,  y  aqu(>t  día  á  h  iglesia  quo  d<<ft'aba  y  pa  lia  el  glorieio  San  |kr- 
nardo  n  E'igonio  m  (%],  Qui^  vuki  dtt  antequnm  moriar  vid're  B  oleüam  Dei,  iieul  in  (/t>- 
bui  an/iqtiit,  cunudo  ajnttoli  UutoboH  reiia  in  eapUirtm,  no»  >»  cpptwtm  aryníi,  vel  aurtf  ud 
•ft  tiiftmm  mmmm.  0m«ifoai  tWiio  4o  AoarwdilOm  oaem,  «v^iis  odr>jrtM  «t  áMaM:  jm* 
cunia  (inquit)  lúa,  tecum  til  in  perditionem.  \0  r  ^r  lonitruil  \0  cjx  magni/lcmtiue ,  ít  tír/u- 
ti$!  Ai  eujv9  ierrmm  eonfandantur ,  et  reverloHtw  retrortm,  omaM  qtii  wterunt  Sgon:  Hoe 
veh^m'^ff'  ixpfQluá,  el  omniiiQ  npeiit  a  te  maítr  ivo»  Hac  filU  mnirit  teoa,  pmlli  ffum  fniyori- 
hf»  daiiérmt^kon  «mmwNí,  «f  omiítjrfeiifofiOt  fmm  mnplantatU  patv  cmitait^  lm  mmiwt 
eradirHvr..Ai  Aoi,  «M»  foaifa'liilM  «I  n^NT  |wi<«»  «(.  fy$a^t  «f  «qeffat» «f.deili|Nai «I  mHpim et 

•.GaiQiOi,  Beitti«ime  Padre,  lo  qoe  1o»  SaMoa  toa  eaaNi^roa}  oilo  lo  qoe  loa aoRradea  eenci* 
lioi  «loWacáeron:  esto  1«  q«e  escitbieroo  loa  varonei-  nao  doeloa.y  «eloaoaa  ^«m  qlainan  vatot 

reino<.  ronsideraodo  pI  Innienlahlc  y  misero  eslaJo  eo  qu»«  si»  hallan  ,  y  fo  propí>nen  á  vui'slra 
SanUd  id  ius  einbnj.idores  s'ibreüicbQs,  en  nombre  de  au  Itey,  cou  t^rulua4«;^  rrapeio  y  veoer^- 
eiaa.  eff orando  que-Y*:  Saolidad*  «ono  q^iw  e*lA  iliMlrndo  coa  supTioT'  liia  oa.  qefloaio  .do.tt- 
la.rp«o.iyi<9«v«dail»  jB  'dignri  .lanar  la  inao  «paraqioqie.  yaowiadi  |oqp)«cÍQB4 

(1}  Innoc.  Joan.  Anéf.  Aliba&.  FftUa.  •»  cap.  lnq\i\s\úoni ,  (1  de  SirnI.  ttcanmuna  Dec.  eoni.  V^U  n.  5. 
Cmrd^u ,  Dijeron-  Awbb,  4«  f^ttt.  Papú,  1.  p.  n.  191.  Card.  JjcüIj.  de  Conr  Uh.  8.  arl.  3.  »,  496.  el  late 
Gard..  CWyet.  ii»  Oe^te.  de  AtUh.  Pof.  e.  ti.  GuiUcr.  9ouod.  verb.  Si  aittqut  lib$ri*.  ».  U.  tfeaocb.  é« 
twttp.  rem.  1.  ii»m.  ^BiOJ' <k>várr.  i»  ffvf'  P«NnÍ«n¡  P*  fo  friM.  «,  SL'céiO  Mf..D.  Tbom. 't.'  t.  f.<  IS. 
arl.  !  ?  >  r  Jt  üfftm.  fídéi.  lib.  i.  cap.  91  n.  U.  Wbcanl.  4$  BlalM.  dM».  I.  mmm.  Ufc  -      .  . 

r'i  •     .'  J         '    . '.  '•    •     -I      •  '       "  •         •  •  ...   1,-.  ,.; 
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MEMORIAL 


d»  0.^  Juan  4;Uiiwa9cev!0  pam  Su  Saiiti4i^  aobie  el  (^jemiieío  ^  l«iuffj«díoaioa:ip(|8idli«t 

^  tot  Nvneiw  de  España.  ' • 


■  6b  1«  «ItiMt  anáiffiiía  dl  «oeait  á  V.  9.  d«  ^  «latdabni  «nineBAi  en  IbiMtf  h»  M^  i 

dios  coa  qne  pttdria  cooaeryane  la  jurigJiocion  apostólica  qwc  se  ejerce  por  loí  nud  inres  de  Iw 
Nmcíu»,  y      demás  £iculudc3  cm  beoefici*)  do  aquellos  rtinM,  y  logrando  «I  Qo  para  qvelos 
impelfafoo  b»  .«•tendido  dije  i  V.  S.  la  htvn  nwdaeioo  de' Vta  materia,  be  qoerido  ay&lar  á  • 
ella  con  mi  dUcano.  ganaiulo  ulgun  lieinpo  i  la  dilaeiM  de  la  co^r«*ap(MldeMia^y•|ítt-pMj«teiéd»* 
lai  6-den«8  q«f  me  vinieren  de  Eápa&a  por  no  iptirrla  parí  irrirnifrir:  pcm  servirá  e^ie  apnnta- 
iuÜMto  á  renovar  á  Y.  S.  la  ia>  ini)ria  de  loe  reparoi,  y  que  « wo  oaai^  fácii  conpr«oaioo  pued» 
vueetr»  S.  proveer  de  renedio  compélala  «o  eada  ana  de  la»  -paatoi  qoa  w  laliptaaa  y  pro»-  ■ 
pii»iereo. 

En  cuanto  á  la  f;)ctilfn  I  eonieecio^  no  poede  babi'r  medio  (}m  ná  preve^gt  loe  rnconv«'nieQ- 
tee  qne  se  baa  roprci  nulo  &»ina  que  V.  S.  se  sirva  de  ooiiit>raf  por'Jaet  oo  «speñot  ápr»' 
poesía  de  S.  U.,  porjue  rehfeKindo  con  esto  V.  S.  la  sebeiaala  qne  1«.  ooopaCag  se  üifaifiaB' 
neuy  lindes  efecioi  del  servicio  de  Dios,  autoridal  de  la  Saola  S'do  y  bítin  de  ai|iieilo9 rei- 
(]»'^  o.  el  Qq  prinoi|ial  á  qae  V«  &.  |k«  n»  JMaisaidad  y  celo  cadaípsi^  la  Mttcüad  da  la 
paWürai  uhcío.     ¡   .  ■  i         .  «► 

•  .Ki  «ta  dat  'glaiaB  no  tlaaa  f .  8^  w»  laitréa  de  haear  Waa  eoiieMleádoVI  ñm  tmMM'- 
de  S.  M.  uo  iril/unal  qatj  le  escuíe  il»  venir  á  Ruma,  como  sn  r-;prr>s6  nn  It  íóp'icn  ríe  eilii' 
griNtiii,  pnr>tue  no  se  veniilnn  cunáis  pertenectunteí  á  personas  ai  cooiunidades  de  Ualia,  ni 
á  (jerechoj  de  la  Sede  apus^óiica.  Todt^s  sea  pU'iloi  «viles  y  eriminf  lee  entre  he  qae  allá  rtst>^> 
dan;  y  asi  «a  de-  li  pleded  da  V.  8b  eonoimar  aila  inrÍMUccina  aaiaa  len  ftactaneaiiy  laloiKi 
r.iW  ',  r-oiir.riiá'i(lii^e  can  los  cánones  qui»  dispiioen  se  dó  á  n  ía  prnvinria  ineoie  pra^iOií  y  ap 
e#raüQi^  r«pulawltf  por  efenen  de  lo*  reiaoe  aL  HHrodacic  juiuoi  peregrines.  ^  ■.- 

A  les  parlionlanü  leí  as  may  fnoleüo  kabar  da-tratirciD  juei  y  niipiiBi«ati|aa'  nolNwaam  «it 
ffillínid>'V  ra  lengua,  ni  loi4  ealienden,  con  qae  ea  tam»  npgieiar  eon  terceras  pertonae»  alMH 
prar.d '  nniy  r,iia  su  ¡ntrl  g  Dci:i  y '3  «licitud.  No  tienen  noticia  de  la  caliilj  I  ci  i  las  pernonas^  ni 
di»  los  idilio»,  y  pi>r  obviar  á  psie  dsáj  coa  estar  »ito  el  trilHiDül  d«  U  Hola  en  esta  caria, 

y  »n  leí  ñas  pluitos  qaa  á  él  rienea  da  lialía«>  le  proraea  aadilaN»  nilimlw  da»  loa  raiaaai 
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(le  Castilla,  Aragón,  Francia  y  Alemania  á  noobraoilenio  de  las  Coronas  porque  los  que  vie- 
nen o.ü  apelación  hallen  juc?.  propio  que  los  ampare  y  eiUieoda,  y  por  dios  euiieodan  los  demás 
y  sepan  los  fueros  de  laá  provinciaí;  y  haciéndoáo  e»lo  «n  Uoma,  coa  tuayor  razón  se  dehtai 
pcacliear  en  Eg|nBa,  donde  el  leec  e«  telo  ano,  y  lodo»  los  litigantes  eapeBolea.  También  e»  de 
sumo  ¡ncünvenienle  que  los  Ministros  de  la  Nuoctatora  no  tengan  asiento  fijo,  porque  se  mudan 
con  los  nuncios  y  muchas  veces  antes,  si  6  mueren  6  los  remueven,  con  qu«  siempre  están  en 
aquella  córie  cumo  en  posada  deponUientes  y  ocupados  en  la  correspondencia  de  Roma  en  raion 
de  ana  iolereaea  dunéetíoot  y  acrecentaoilentee ,  y  1««  lltiijaniea  ordinaríamente  ^adt  con  «obre  loa 
inconvenientes  referiJoá,  la  falla  de  atención  y  de  aplicación  en  quien  los  ha  de  despachar. 

Loa  esceaoA  que  s*i  han  representado  y  vista  en  la  forma  do  administrar  justicia  no  pueden 
tener  remedio  con  dar  órdenes  oí  imponer  penas,  porque  las  ocupaciones,  de  la  Nnnciatara  no  (fain 
l«8V  á  entender  en  esiaa  nateriaa,  ni  loe  partienlarea  ae  pueden  atrever  á  proseguir  aa  iojuria, 
porque  no  consiguiendo  fruto  al^íuno,  ni  siendo  este  genero  de  cosas  de  fácil  probania,  gauarian 
mucho,  y  ao  bairiaa  de  tal  manera  odiosos  i  los  ministros  que  se  hallan  en  el  mismo  interés, 
qnaj  atf  pedrian  raenrrir  am  al  tribunal ,  y  asi  es  fuerza  elegir  medio  que  ü  miamo  ébra  pér  ai 
y  lyoste  á  todoa.  Ningano  como  d  referido;  porqne  al  joei  eipaaol  le  dará  renta  S.  M.  con  que 
no  necesite  de  espórlulns ,  será  cl  [¡ropuesto  de  las  personas  de  mas  calidad ,  virtad  y  lelras  que 
se  hallase,  temerá  el  ódio  y  descrédito  de  sos  naturales,  como  quien  ha  de  vivir  entre  ellos,  y 
no  ae  alreveiá  á  Tiata  de  S.  H.  y  de  ana  oonaejoa  i  hacer  con  repreaaibie;  no  teniendo  interéa 
propio,  no  los  cooaentirá  en  gas  Ministros,  obligarles  á  que  ae  eoirtnngan  en  £u  ofício ,  y  no 
escedao  los  aranceles,  ni  obliguen  á  qoe  los  derechos  se  L's  pagaen  en  plata,  y  si  delinquieren, 
los  castigará.  Al  fia,  como  persona  que  tiene  toda  su  honra  y  esperanza  de  acrecentarse  en  el 
raioe  doadé  airve,  y  qoe  á  medida  de  la  aafiafeceion.  ae  acreeeniari. 

Para  nombrar  juez  no  se  valdrá  de  protonotarios ,  sino  de  los  mismos  naturales  del  reino,  y 
en  él  de  los  mas  doclos  y  justos  en  los  di-tritoá  de  los  litigantes,  que  tendrá  noticia  de  lodDs' 
por  la  comunicación  de  las  Universidades,  Chaocillerí.is  y  Consejos,  y  por  los  puestos  que  ocu- 
paren, y  eoB  eato  ae  eaemno  moebee  eapftnlosqae  füeran  neoeacriea  ai  la  jafWieeteo  baWen  de 
correr  rumo  hnsta  yqul ,  y  todos  ellos  no  sirvieren  mas  qne  de  continuas  quejas.  Solo  se  debo 
advertir  que  esta  jurisdicción  se  ejerza  tan  solamente  en  los  casos  para  qoe  se  pidió,  qoe  foé 
pan  esensar  la  venida  i  Boma,  y  así  no  pueda  conocer  ea  perjuicio  de  las  iostaoolai  del  -  eiv 
dínario,  metropoliuno  y  primado,  y  liabíendo  Irea  sentencias  eonformea. 

'Que  habiendo  de  nombrar  jiie?,  sea  preferido  el  que  eligieran  lo"?  litigantes,  y  no  concordan- 
de»  nombre  la  persona  eclesiástica  de  quien  se  pueda  tenor  mucha  salisfaccioo.  Que  sea  gradea- 
diK  por  ttiiverMdad  nprebada  oevferme  á  laa  leyes  del  reino. 

Con  eeto  se  conservará  mejor  la  correapendencia  de  los  Nuncios ,  porque  laa  canaaa  de  jnrf*-: 
diocioa  y  conociraientu  de  las  fuerzas  no  pueden  dejar  de  causar  desabrimientos,  y  con  ta  au- 
-  tecid^d  de  ia  legacía  no  es  bien     mezclen  materias  que  puedea  deslucir  al  que  la  ejerce ,  sien- 
de.  camm  en  todoa  el  deaee  de  aervirle  y  agradarle. 

Mo  porcibo  pueda  tener  oposioioo  ^e  medio  sino  en  de  algún  interesado  ea  al  tribunal,  per» 
con  serlo  se  hace  sospechoso,  y  aunque  el  interés  fuera  mayor  y  doméstico,  no  Pegan  estas  im- 
presiones á  la  alteza  de  ia  dignidad  pontificia,  ni  cabe  en  las  ob  igaciooes  de  padre  común  que 
ItQln-pralaaB  .T^  S.  el  deeeompener  loa  reinea  en  tanto  género  de  «eeaa,  cuando  trata  de  bene- 
ficiarlos por  componer  con  lo  que  ni  es  debido  ni  necesario  á  dos  ó  tres  particulares. 

Fn  I;i9  materias  de  gracia  y  colecturías,  por  dppend'T  inmediatamente  del  dictámen  y  parti- 
cular confianza  de  V.  S.  y  por  los  iuiereses  de  la  cámara,  ao  pienso  se  lustara  por  persona  que 

eea  vde  la:  aaayor  antiafeoeien  de  V.  S.,  pen  podría  pedirae  i  mi  pnreeer  en  aa  aervieio  lo 
alguiente  pnra  obviar  á  los  daños  que  se  han  reconocido. 

Que  Y.  S.  se  sirva  de  eepeciOcar  ea  la  facultad  los  casos  díspensables,  porque  los  que  pi~ 
den  lepeo  lo  que  se  les  pncde  conceder,  y  tengan  seguridad  en  la  gracia. 

iQ«n  ae  eapidan  gratis  conforme  al  ooncílio,  porque  «o  aun  deigraeiu  la  gracia,  y  la  friiier- 
ne  la  causa  y  no  v\  iiUeríí,  ron  que  serán  pocas  y  justns. 

■  Que  se  ajusten  los  derechos  del  abre  viador  y  de  los  ministros  en  cuanto  á  la  eaeritura  cod- 
ÜMrnar.A  loa  anmoalan  reala,  y  ae  recíliB  aonedn  wunt.  i     <  .' 
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Qu«  no  «o  coDciHla  facultad  pnra  conmutar  últimas  voluntades,  ni  dispensar  en  la  residencia, 
íaoompaiibilidtid  lie  iMoefloio»,  corDpoaicioni's  ó¡  no  rezar,  iadollir  delitos  oi  oln  con  aljiani  en  ' 
P  'ijiiicio  (i.'  inviTo,  ó  ái]  la  jiHMcin;  6  en  l.i-^  i-ri>noiiis  de  onkNriM  w  detemiiM  «i  ftoero  4« 
per.-'Onaá  á  quienes  se  pueden  conceder  dcceoieaieai*'. 

Que  ae  probiba  espádiilmnrte  toda  dispeoiarioD  de  eotutitndenea  de  regalares,  y  de  mitorias 
locanlea  á  las  religiones,  a:<t  en  causan  civiles  como  en  criminalea  y  de  gobierno. 

Que  no  adtniian  prnsontact  ioes  úa  patronatos  ni  penitütjs,  sine  ea  ipdaeion  del  ordinario  f 
metnipoliianq:  y  sitiodo  la  maioria  coaleDcio^a,  se  remita  al  juez. 

.Que  no  dispense  en  las  8none4aeíones,  doo  es  eo  apelación  de  anlft  proveidodel  eidiurfé, 
informando  por  escrito  del  inconveníenti;  qne  pnede  remlur  por  la  calidad  de  taa  penoMi*  y  le~ 
niendo  particular  conocimiento  d**  ellas. 

Que  DO  den  reverendas  oi  examinen  ])ara  órdenes ,  aunque  sea  eo  Sede  vacante ,  sino  qoe 
corra  lodo  prívaiivameaie  por  loe  Ordinarlee,  y  en  apeladoo  por  loe  nwlropolHaneo,  qoe  eemo 
per^oniis  inl«  resad.is  eo  tener  huimos  ministros  y  conrfjutnres,  admilirán  los  que  convinieren  para 
defensión  de  b  Iglesia  y  ({escarizar  su  cunciencia  en  la  adminislracion  de  sacramealoe ,  y  los  que 
repelieren,  no  seráu  diguus  de  este  ministerio. 

Que  se  escriban  cartas  i  los  prelados  para  que  eada  uno  en  so  distrito  eovie  nota  de  los 
beneficios,  coym  Irutos  ciertos  no  excedan  á<i  veinte  y  cuatro  ducados  do  cámara,  qoe  imporiart^n 
cincuenta  de  la  moneda  u^ual :  y  que  se  entregue  una  oiiaata  al  Nuncio,  y  otra  se  envíe  á  esta 
«uia,  para  i{oe  en  un.i  y  ara  [>arle  se  sepa  lo  qne  se  puede  proveer,  y  eoenoea  loe  pMtoa 
que  liasta  aquí  ba  ocasionado  la  couturion. 

Que  en  cuanto  á  las  informacionps  de  obiíípos  y  de  sus  iglesias  se  oh«prve  el  Concilio,  fy^e- 
dando  á .  elección  de  las  parles  el  recurrir  al  Ordinario ,  y  caso  que  («arezcio  ante  el  Nuncio,  se 
gnarden  los  aranceiei. 

£n  cuanto  á  la  colecturia,  que  ob  se  nombre  mas  qoe  oo  colector  en  eada  obispado,  r  eo 
cuanto  á       persoiin  no  consiga  accensión  contra  so  ordinario,  sinj  fuese  en  lo  tocante  al  oficio. 

Que  en  las  vacanus  üo  dé  tiador  lego,  el  cual  su  obligue  á  pagar  las  pensiones  qoo  estu- 
vieren impuestas  sobre  el  obispado,  y  las  demás  «argas  onterameale  y  oia  diminaeioa,  y  al  ro- 
ereciere  pleito  s<*.  trate  ante  el  juez  ccle:i¡á>ii<-o. 

Y  en  tod:)<«  tn's  raculiitdf^  ntinibrcn  solamente  hs  oficiales  necesarios  para  so  espedí' 
cion ,  por(|ue  la  mullitud  CiiUáa  cuníuáiuu  y  grava  i  las  partes. 

Si  otra  cosa  se  me  ofreciere  se  lá  representaré  i  V.  S.,  advinleado,  qoe  si  Mea  los  eipito- 
!o>  propue>tní  lietinn  á  mi  ver  notoria  jui^liru-ncion .  «i  <te  espresasea  las  cauaSS  y  flOBVOnieadBt 
crticeria  incomparablemente.  Así  e*pero  lo  entenderá  V.  S. 


GoiGomuA  FAimiin. 


¥Á  llemoriai  de  Chumacero  y  Pimeotei  qoe  parecía^  qlvidado  djspues  de  «ei»  abes,  produjo 
al  fin  atg'in  e/ecto,  pnes  se  sintió  la  oeoe^d  .de  eoocordarse  en  lo  eoovenienié  i  su  capitu- 
lo déciom  4  ¿ItimOt  >  en  qas  se  hablaba  da.  la  mala  organizacioii  de  la  nunciatura  en  cuaiito  al 
personal,  por  ser  Cí5tnnjerüs  los  jueces  y  exorhitiinles  ios  derecb<m  di  nrinci'l.  No  solo  se  ha- 
bian.dado  quejan  espuestas  er.  el  mencionado  Memorial,  moo  otras  muchas  contra  abusos  en 
Ja  nttuclatora;  por  Jo  que  la  ley  4.*  liu  IV.  lib.  II.  de  laNof.  R^i-op.  nund&  qoe  los  Nun- 
cios de  S.  S»  en  Esr)aüa  gnardasaa  lo  prerop^nado  en  el  sanio  concilio  de  Trento,  relativo  á  la 
jariodicciun  de  los  ordinarios,  eacargtiiuitf  al  Consejo  tom»ae  al  efecto  cuantas  medidas  le  aogi- 
Tono  va.  49 
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rlflH  m'  «elo.  Sin  embargo ,  no  lo  obierTaban  debidamente,  y  bnbo  neceflidad  de  reUner  loe 

despachos,  al  Nuncio  <ie  S.  S.  Urbano  VIII.  Césir  Fnrhtnipti,  arzobispo  do  Damiata,  permane- 
ciendo en  lal  esludo  hasta  que  él  mismo  pnliliró  l;i  rerorma  apetecida  en  6  de  octubre  de 
164Q  C09  el  nombre  do  Ordenanzas  de  la  iSunciatura  en  35  articulo^;  «e  publicó  como  ley  por 
nlo  MÓrdado  'del.'GoDSt>jó  pleno,  en  el  reinado  de  don  Felipe  IT. 

Esta  reforma  comprende  tres  puntos;  1.",  arreglo  del  p'r»>nat,  marcnndo  mi  faciiltadcs  y 
obligaciones:  2.",  arancel  de  derechos  en  loí  negocios  judiciales ,  y  en  la  espedicion  de  grn- 
cías  Y  dispeoüaá:  y  3.°,  Umitacion  de  las  faculladoá  de  los  Nuncius,  con  el  ñn  de  promover  la 
olífleni^neia  del  derecho  comoQ,  «oeteoieodo  oonfertne  i  él  loa  dereehoe  ordinariéa  de  loa  obiajioa. 

Desde  esta' épnca  no  han  sufrido  <'n  E^p;>ñíi  limitucion  olgiina  las  rioilt  ules  dt*  los  Noncios», 
sino  el  derecho  introducido  al  establer^er  el  tribunal  de  la  R»ia,  de  que  á  su  tiempo  nos  ucn- 
p^reoMM :  tieodo  práctica  constante  que  todos  bao  presi>btado  al  Gobierno  eda  credenciales,  y  que 
Míe  ba  reteniib»  las  cláusulas  ounirarias  i  laa  leyea  del  reino,  y  añadido  las  necesarias  para  la 
observancia  del  concilio  de  Trento,  concordatos,  pracmálic;is  y  leyes  que  rigen  en  la  materia, 
aegon  las  leyes  3,  5,  ti»  7  y  8,  tU.  IV.  lib.  11.  Nov.  Recop.  y  laa  notas  del  mismo  titulo. 

Noa  estenderiamoa  maa  en  hacer  roffetiotiea  snbre  la  eoocordla  Paébeiietí,  ai  ao  Ibera  porque 
é^Ma  tiempo  tenemos  que  insertar  el  breve  de  S.  qne  regla  taa  fieuUadea  qac  en  la  actaa> 
lidad  tiene  el  Nuncio  en  lo^  reinos  de  ¿apaña:  también  ae  Torán  anteé  algbnaa  diapouctonea 
(V)Dleitidas  en  iQfi  concordatos. 

Para  comprender  perfectamente  algiinoe  panloa,  ea  preciso  leer  el  Meoorlál  citado  deCbAon- 
G£ro,  la  resolución  de  Felipe  U  á  la  petición  38  de  las  Córles  de  Madrid  en  fBdS,  (|ue  es  ht 
ley  1."  til.  IV.  lib.  II.  de  la  Nov.  Recop. ,  el  acuerdo  áo\  Consijo  de  27  de  marro  de  1619, 
en  la  ley  4.  cil.  til.  y  lib.  y  la  real  resolución  á  consulla  del  Consejo  en  29  de  octobre  de 
1636;  y  con  poaterioridad  á  la  concordia  que  nos  ocnpa,  laa  delermlmmioiwB  adoptti&a  .ell  éT 
i^pnado  de  Cárlos  II.  en  inTT  y  Ij678,  dicha  ley  3.' 
.  .  }m  aft^anlculoa  aien«iooadoa  son  lo»  sígnienlea: 

.  •.   Car*.  L  .Pti.f^mB4of  dtl  frihiaa/.         quitar  cosa  alguna  de  cualesquier  breves  ó  despa- 
chos, asi  de  gracia  como  de  justicia,  dospue» 
.  f .   Ordénase  q|oie  el  abreviador  esté  obligado  i   de  firmado  el  despacho,  so  las  penas  y  cea- 
.  gffa|v.jivjimenlo^9)  ||nnj|jplo  do  an  ofleto^  y  dea-  auras  cootenidas  en  las  coutiineidiiéa  pontil^aa. 
pues  en  principio  de  cada  año ,  de  hacer  su  oficio      5.   Que  esté  obligado  á  asistir  en  la  abrevia- 
bien  y  fielmente,  en  manos  del  Nuncio ,  de  00  re-   lora  seis  horas  por  lo  menee  cada  día ,  tres 
Telar  loa  aecretos  que  por  ranc  de  m  ofleto  e«tá  par  le  maiana  y  trea  por  la  tarde,  que  serán 
ébllgadoignardar  f  loa  que  le  fnerm  encargadoa  en  invierno,  por  la  mañana  desde  nueve  i  do- 
por  sus  superiores.  ce,  y  por  la  lar  le,  dt>-d''  d  15  á  cinco,  y  en 

2.  Que  todos  los  memorii.le8  que  se  le  dieren,  verano,  por  la  niaüana,  desdu  ocho  á  once,  y 
qw  pe tenpn  deapacho oorrienie 7  ordinario ; esté  por'  la  Tarde,  de  cuatro  i  siete;  que  la  aaia- 
aUifrio  á consultarlos  con  el  nuncio,  so  [n-nn  de  IlirIíi  de  invierno  ba  de  comcii7.ar  desda  4.*  de 
escomooion  mayor /<i/ae  mtienliap,  «alvo  los  que  octubre  hasta  1.  "  de  abril,  y  la  del  wneo  cf 
le  mandare  que  00  se  los  lleve  á  consulta.  remanente  del  año;  sopeña  que  cada  vea  qne 

9.  Qoeno  peeda  por  niaguideapachoquehi-  bitare  en  dldiaa  heraa  pegue  doa  daeedoa 
ciere,  asi  de  gmcij  como  de  justicia,  llevar  dinero    aplicados  para  gastos  del  tribunal  y  otras  penas 
ni  otra  co-a  iil<:iin:i,  aunque  sea  de  comer,  etiam   á  arbitrio  del  Nuncio  y  que  esté  obligado  asi- 
ab  spoiUe  daiUibus;  so  ¡icm,  qué  por  la  primer»  ndmo''!  bácer  que  asistan  las  dK^  hora»  to* 
vez  que  lo  centrarle  htiÉlere^lnenrra  eii  pena  del  dos  los  demás  oficiales  de  la  abrevMikv,  tael- 
doblo ,  la  mitad  para  el  denunciador  y  la  otra  mi-   tando  á  sr.  arbitrio  á  los  que  fallaren, 
^tad  para. obras  pias;  y  por  la  segunda  iacorra  en      6.   Que  guarden  y  complan  él  y  ios  demás 
''giispensiondosu'eliclolioi'dearoescs,y  porláter*  «tAdalea  dé  k  abrevialeni 'Oft  lo  demás  lodo  lo 
"cera  en  privación  do  él ;  y  lo  mismo  ae  entienda   qne  les  está  mandada  en'  el  tilutb  del  aaereifr* 
dé  los  demás  oficiales  del  Iribunal.  rio,  debajo  de  las  mismas  penrií  allí  poolenidaí, 

4;  Que  00  pueda  ¿1  ni  sus  oüciales  ¿nadir  oi  en  que  incurran  ipto  (actOf  él  y  sus  oficiales! 
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Cap.  II.    ComúioAi  tstra  euriam, 

I.  Ed  las  comisiones  que  «f^  b  ibieren  (h 
dar  y  (leapacliarpor  ta  abreviatura,  cometidas á 
juecei  ««fr«  eurkm,  ae  goarde  rl  órden  y  for- 
ma que  se  dá  por  el  santo  concilio  de  Trente, 
cometiéndose  solamente  á  los  oidinnrioí  ó  juo- 
ce»  sinodales,  y  no  á  otros;  y  las  que  se  die- 
ron fioiitói  oí  IcDor  y  forma  dol  sanio  Cenci- 
Uo.  aop  do  BÍQgona  fuerza  y  valor  con  tpdó 
lo  4pio  itp  virlid  do^  elliui  ao  hioiero. 

CiP.  III.  JMtjíflieaeUm  i$  kma. 

1.  Para  obviar  la  multiplicación  de  bruves 
BB  las  magnas  de  justicia,  ordenamos  y  man- 
daaaofi,  i|ne  oii  oa  ol  irOranal  «orno  en  la  abre- 
viiitura  se  tenga  cuidado  do  no  conceller^  • 
tr«is,  comisión  ni  olro  breve  alguno  en  (irado 
de  apelación,  sin  que  se  prc^eole  leitinwDio 
■djri  a^vío  del  ioex  o  foo;  y  4|ao  po  ao  libre 
sia  que  primero  «e  presente  y  quede  en  ol 
oficio  poder  legitimo  de  U  parle  apelante^  y  parj| 
esto  no  Ím  admitan  cancieoea  alfonaa;  y  si 
el  jnt'z  ó  notario  de  ia  primera  im>tanoia .  re- 
husase dar  el  dicho  testimonio,  en  este  caso, 
exUibiéndose  fé  de  la  petición  del  apelante  y 
denegaciop  del  joex  i  notarjo,  oe  iiHieda  des- 
pechar la  tal  iobibick»  sia  el  dioh'o  leaUmoDlo. 

C^.  IVji  Jnhibmones  <in  perjuicio  de  lat  jPfi- 

1.  y  por  cuanto  es  nuestro  principal  iulenlo, 
que  en  niogiina  map^  se  baga  perjuicio  áloji 
Qijilioarioo  ea  tí.  conotímiento  y  delerttiaacioo 
d(B  las  causas  en  primera  iuslJi.cia  y  que^c  gujr- 
,4a  puntualmente  la  dii^posicion  del  santo  cooci- 
.11«  de  Tóenla,  proveemos  y  m^^adaoMMi,  que  en 
cualquiera  inhibición  que  se  despachare  oo  Mío 
tribunal  en  virtud  de  cualquier  apelarion ,  se 
ponga  clausula.  Ita  famn  gvod,  si  senteníia 
•  ino  fvf^il  flffsffgfam,  m»  fittrii .  dif/jm- 
itOO  ,9fl  9Ím  diffiHilivae  non  hab^ns,  pr (mentes 
lUterae  nnUitu  tml  roboris  vel  mqwtUi,  mú 
pra^fM^  inhikUio  ifon  afficiat. 

y*  gfrm  d0  oir  á  Uit  rtot  4»  cam» 

.   I.  Sn  cuanto  á  oir  á  los  reos  en  causas 
criminales,  acudiendo  los  apelantes  á  la  abre 
v.i^^'i  p9r  breve  4e  comti^  onlenuii^  .y 
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mandamos  se  ponga  en  la  signatura  de  la  afr 

plica  la  cláusula,  oratore  incarceribut  «oiu/jhi-' 
tn,  rr/  panto  jiiiUcalo,  y  si  se  despachasen 
en  letras  por  el  tribunal  en  grado  de  apela- 
don  ó  por  vía  ik  recurso,  si  el  apelánto  se' 
preséntala  pwsunalmenlo,  se  le  mando,  ante  om-' 
nia ,  que  so  ron^tiiuya  preso  en  la  cárcel  ecle- 
siástica de  cárcel  ^egura,  y  de  guardarla  con 
eonsaras  poeaniariaa^  aegun  la'  f^tredad  'tf  1as' 
causas  y  calidades  de  los  delitos;  y  MÚndtf 
preso,  80  le  manden  despichar  letras  ordina- 
rias para  citar,  inhibir  y  compulsar  los  autos 
oa  forma;  y  ai  én  los  casos  por  doréclier  pér- 
roilidos  se  presentare  por  medio  do  su  procu- 
rador (en  caso  que  se  admita)  sé  le  mande, 
aoie  todas  cosas,  |>onga  poder  legitimo  en  los 
oatos  y  lesUmeatos  del  agravio;  y  sioodd 

arlintfn  injri^lii'^  rnrirrníioiiis ,  «e  ponga  la  cláu- 
sula sérvala  (orma  mutus  proprii  Pii  JV,  el  V", 
como  siempre  se  lia  estilido  Oa  d  tribunal. 

..  jCar.  VU.  Del  i*er^(m,d§jil»íicia^^  ] 

f,'  'odénase,  que  éi  secretario  dél'tribuDál 
de  junicia  y  ,  los  jlemás  ministros  y  oficiales 
nombrados  en  el  áraOcel  le  guarden  en  todo  ^ 
por,  todo»  80  ponáf  q[iie  por  la  prjmera  vez  (j[uo 
10  lo  bwióreo  'ineii^ii,  ^/befoVy  óii 
declaración  en  pena  del  tres  tanto  de  lo  que 
bebieren  llevado,  hn  doi  parles  para  la  parte 
/■gravita,  y  de  la  otra  tercia  parte,  la  mi- 
tad, para  ol  dennoeiador  f  la  otra  mitad  para 
obras  pías;  y  por  la  segunda  vez,  demás  de 
la#  dicbas  penas,  ipcurran  en  suspensión 
sus  oficios  jppr  tres  Dieses,  y  por  la  tercierá 
00  príTaeioi  de  olioo,  y  demis  de  Ip  diclos 
penas  incurran  on  pona  de  eeeomnníon  BBf'yojr 
U^toe  seuteniiae.  .        ,.  • .' 

2.  Qae  el  abreviador  y  secretarlo  del  tri&ii* 
■al  y.  el  oflcíal  mayor,  el  secretario  de  bre- 
ves, escritores  de  ellos  ó  paulinas  y  registra- 
dor,, 6  cuali|aiera  pti;o  ministro,  oficial  y  cría- 
lioe  do  ,olloa,  no  pnédan  aceptar  podoT,  aúñqóo 
sea  á  efecto  de  sustituirle,  ni  tener  agcocia 
ni  solicitud  de  a'gun  negocio  que  ^e  hubiere  de 
bOQOr  ^n  el  tri|)unal,  ni  fuera  de  él,  porcomi- 
siqnea  6  IniiTes 'q<ie  se  despachan  de  la  nanHii|- 
lora  ó  colectoria  gen<'ral  ni  particular  de  los  emo< 
lómenlos,  ^alarios  y  provechos  de  la  agencia  dis 
dichos  negocios,  6  del  uso 'dé 'los  poderes  de 
ellos,  por  si  ni  per,.,Íntcr|ójiia  persona  y^ftde 
reí  tnJirectet  80  pena' de  privación  do  sus  ofrcioís 
y. de.  cien  .dacados,  de  los  cuales  la  torcerá 
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parto  sea  jan  el  denancíador,  y  las  dos  tercias 
partes  para  obras  pias,  y  de  escomunioD  mayor, 
ipto  faelo  kcurrmáút  y  pan  «ite  tSetí»  m  Im 
manda  á  lodos  log  que  tuvieren  las  dichas  agen- 
cias 6  poderes,  que  dentro  de  ciocueota  di3s 
desde  el  día  de  la  publicación  de  esias  ordena- 
eÍMMB  deiíak  emleiq^iMr  (»mi|Nnidencias,  agen- 
cia; ó  podara  qoe  toviaren  MmJo  de  lat  didns 
peoas. 

3.  Que  fli  alireTbidor»  HMvlari»  de  jusUcia. 
efleial  miyiHr  ó  procuradoni*  6  cua!i|ui<>ra  otro 
ministro  y  ofícial  del  Iribuoal,  do  pueda  Itevar  ni 
parlicipar  cosa  alguna  de  lüsialaríos  ni  oirosapro- 
veohanieiiloi,  aunque  eesn  «fculmfa  taU  poeuUmta, 
de  los  oficios»  diligencias  ó  negocios  de  los  recep- 
tores, directe  reí  xndireclt,  por  sí  ni  por  inierpóíita 
persona ',  y  lo  mismo  se  ealieoda  de  todus  lu^  rai- 
Bialnw  Á  eütíale»  del  trfbnaal  entre  ri  miMDoaó 
con  otro»,  por  razón  loc.mle  á  sus  oficios  6  para 
alcanzarlos,  so  pena  qae  cualquiera  que  lo  contra- 
rio hiciere ,  por  la  primera  vez  que  recibiere  algo 
ioenita  en  pena  del  doblo .  la  nilád  para  el  denun- 
ciador y  la  otra  milai!  para  obras  pí  j-í;  y  ¡  or  li 
segunda  incurra  en  suspensión  de  su  oficio  pur  dos 
meses ;  y  por  la  teicera  en  privación  de  él ;  y  que 
al  (pe  dañira  ha  dichas  dádivas,  incurra  por  la 
primera  vez  en  snspeiwlon  de  su  oficio  por  dea  me- 
«es,  y  por  la  segunda  en  privación  de  él. 

A.  Qw  «I  aecrelario  y  al  ellcial  mayor 
ealAn  obligados  á  dar  fianzíis  cclcsiá-lícas  y  abo- 
nadas de  ejercer  fi'-l  y  legalmcnip  sus  oficios,  y 
de  dar  cucuu  de  lodai  laá  cosas  do  ellos,  y  en 
liriaeipb  dé  cada  abo  bagan  jorameale  de  ejer- 
cer fielmenle  sus  oficios,  y  guardar  I'h  •^pcretos 
que  se  les  eocomendjren  por  tus  superiores. 

6.  Que  el  secretario  calé  obligado  i  rer  los 
jpIailoB  enleraineiila,  antes  de  hacer  relación  de 
ellos,  y  hacer  un  memorial,  breve  ó  sumario  de 
todas  sus  escrituras  ó  papeles  so84aociales,  el 
toA  aá  baya  de  demeitrar,  en  caso  qae  iaa  pa^ 
lea  qnlriereo,  sin  salir  de  aa  poder  á  sus  pro- 
curadores, sin  rctarJarse  por  esto  la  vista  délos 
jileitM;  y  que  por  los  dichos  memoriales  ni  61 
bI  ana  olelalea  pnedan  llevar  darechoa  algonof, 
ao  laa  dichas  penas. 

6.  Que  el  secretario  no  pueda  Lacer  relación 
da  Jos  pleitos,  sin  que  primero  conste  que  es- 
Ito  eiladaá  laa  partes  para  la  viau  de  eHoa  el 
dia  antes  de  ella;  y  porque  se  eviten  las  cos- 
tas, y  las  partes  estén  apercibidas,  esté  obligado 
á  poner  la  lista  de  los  pleitos  que  se  han  de 
ver'  •  al  día  aalesda  laviata,  haciendo  después 
nlatíeik  do  allóa  «enfomie  al  Arden  de  la  liau. 


y  los  pleitos  que  no  se  pudieren  vrr  H  dia 
que  se  asentaren  en  la  lista,  se  bayan  de  ver 
d  dia  siguiente  t  conforme  i  su  anügaedbd;  su 
pona  que  por  cada  vez  qnn  faltare  en  algo  de 
lo  susodicho,  inrii-rn  on  p>'nj  de  coatio  reales- 
aplicados  para  gasiuá  del  tribunal. 

7.  Que  el  secretario  y  ofleial  mayor  iia  reci- 
ban petición  alguna  de  ninguna  de  la-^  parte;;, 
aio  que  primero  preseoteo  poder  bastante,  el 
cual  luyan  de  retener  »b  sn  peder  'brlf^oal- 
mente  sin  que  le  eoln  guen  á  la  paria 'cbDlraria, 
con  la  cual  cumpla  dándole  su  traslaí'o;  y  si  la 
parte  que  lo  presentó  le  pidiere,  se  le  pueda 
dar  quedando  en  el  pleilo  un  traslado  de  61 
auténtico,  sacado  con  cititcion  de  la  p:^i  te ;  y 
presentando  los  dichos  poderes,  estén  obIí(iados 
á  poner  en  el  procedo  sus  traslados ,  quedándose 
lea  dieboa  minisiree  con  mi  orlgloalrs,  l^  coa- 
tes  guardarán  en  d  legaja  aparte  que  inu  de 
leoer  para  este  erecto. 

8.  BI  aecrelario,  oficial  mayor  y  los  demás 
ofioialea  y  níaiairos  dél  tribunal  «Sléa  obliga- 
dos á  venir  á  él  pnntualmenii'  cor  b  asisten- 
cia úe  las  horas  y  tiempos  que  eo  ¡a  ordena- 
ción V,  del  titulo  del  abreviador  se  'declara,  de- 
bajo de  laa  ¡miaa  allf  ronlenütlaa. 

Cat.  VII.  Del  oficial  mayor  del  (rtteoo/. 

I.  Ordénase,  que  el  tificial  mayor  del  tri- 
bunal eit6  obfi^ado  á  U  cms»  de  lo?  proce- 
sos, y  los  teoga  bien  guardador;  y  para  este 
décio  tingase  un  libm  en  el  enal  se  asienten 
•üdos  los  procesds,  n.íl  bis  que  vinieren  al 'tri- 
bunal en  grado  de  apelación,  cumo  los  que  se 
catearen  de  nuevo  en  él;  íuiiáuduiuü,  y  po- 
oiendo  el  nombre  do  la  d  écesi  de  tfdttde  Vinie- 
ren y  ios  de  las  partes  (itigpinti^s ,  y  el  titulo 
de  la  causa  que  se  trata;  y  qus  luego  que  en- 
tren en  au  poder  baya  de  neiar  V  fii-mar  en  el 
diebo  libro  el  dia,  mes  y  ato  en  qué  k»  neí- 

bií're. 

t.  áü  guardará  otro  libro  en  que  so  asien- 
ten laééotradaa  y  aalldaa'  dé  toJin  loa  procesoi; 
el  cual  estará  en  poder  de  la  persona  qbe  pálé 
.lio  señalare  el  Nuncio;  y  hasta  que  los  procc 
808  estén  asentados  en  los  dichos  libros,  no  po- 
dfi  el  seerrtario  ni  éiro  oflotel  llevar  ka  dere- 
cho sque  les  locan,  ni  comunicarlos  á  I..s  partes. 

3.  Que  los  procesos  no  se  entreguen  á  las 
panes  aino  i  sus  procuradores ,  con  sus  conoci- 
mientos por  escrito;  ptra  lo  eual  baiRá  élr«Hf- 
bro  de  oonoeimieitoa,  noAnndo  printare  indar 
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bnsianle,  y  Citando  f'Iiadns,  lílpiérKÍxi-  i'n  fo- 
Docitnif^nto  el  núaiero  de  las  hojas  que  (uvi«re; 
y  cuando  sé  yoelvas,  m  borran  Ici  eaoMinleDw 
tos,  dolándose  el  día  co  que  se  vuelven. 

i.  El  sRcrelario  tk'l  tribunal,  cuando  reci- 
biere algún  proceso  del  olicial  mayor,  haya  lie 
hacerle  cooocimfenl»  de  él,  f  ñn  él  no  ie  puede 
ealregar;  y  cuando  volvíere  el  dicho  proceso, 
borraré  el  dicb»  conociroienlo,  aottodo  el  día, 
raeá  y  año  en  que  le  voelte* 

5.  lee  pleitoe  oHgieelee  que  ««uf  ¡eran  eeiH 
tcnclados  definitivamente  en  eéie  (ribanal,  los 
entregue  al  arcbivista,  como  se  manda  en  su 
lliulo  para  que  los  guarde,  y  pueda  compulsar 
en  ceso  necesario;  salve  eí  eriwwierea  deiermi- 
natfo*  «ohrt'  iilíiun  ntticnlo,  porque  en  lal  caso, 
bien  jierniiliiiios  que  los  guarde  en  su  poder, 
y  enlrecee  ortgittalMiile,  en  caio  de  apeleciiMi, 
é  otros  de  loa  aeoetodiMos,  lentndo  teioo  de 
la  fficha  entrega. 

■  6.  Una  «et  en  el  uüe  esté  obiigid»  el  ofW 
«iel  mayor  i  dar  eeenta  de  lodoe  4oe  iiroeesoa 

que  hubieren  entindo  on  su  poder  aquel  año, 
y  cada  ires  años  de  iudo  lo  que  luvicre  en  se 
poder,  para  lo  cual  señalamos  el  Uempo  de  1m 
vacacionee  de  NoYidad  ;  y  hasia  baya  dado 
le  dicha  cu(?nt  t ,  v  dado  ^lisfaccioa  conforme  al 
memorial  de  los  dichos  pleitos»  no  pueda  §ozar 
de  loe  Mlarios  y  «mohmieBUie  de-  aa  «AeU^  ti 
eieicllerto;  y.  la  dicha  cuenta  se  dará  á.Jeper* 
•un;i  que  estuviere  señalada  per  el  Nuncio. 

■7.  Kn  casa  que  el  secratíno,  oficial  mayor 
é  lproew8do^es  ^«erdíBift  i  «oollaren  alROD  tmf- 
0«ae'ó  parle  <te  él,  oblig-idos  á  rehacerle 
i  60  cosí»,  tia<5ta  po&erle  en  el  estado  que  lema 
cuando  se  perdió,  y  á  los  demás  daíios  que  de 
ellos  te  reerecieren  i  lae  panea.  i  mneiop  y 
arbitrio  d^l  Nuncio;  y  hasta  tantó  que  curapla 
io  subrediolko ,  esté  saápeoso  del  ejercicio  de  se 
oficio.-  '       '•■     ■'  ' 

I 

Cár.  vm.  JM  «v«*f«wle  M  tribunal. 


'  \\.   Primeramente,  i\  principio  de- 'en' 
'tíagi' juramento  de  haeerleflel  y  legalmente;  y 

v^v  nhli 'ado  á  dar  fianzas  eclesiásticas  y  abo 

aá&i%  de  dar  cuenta  de  lodos  tus  procesos  y  es- 
'eriinras  i]ue  iMirKiíére!  beber  entinde  en  en  pe- 

deri-ii  ialUllueieB  del  IfoMie  q«e  per  -dempo 

Ihere. 

S.   Se  ordena  y  manda,  que  haya  y  aede- 
piil«  en  tea  eaaae  y  paiaaioi  d»  taNi 
■MUe  partk;ular,  donde-ieatén  y-  « 
TOMO  VIL 


t-o-  los  pápele?,  breves,  pspriiuraí  y  rc^istrw.  pm- 
cosos  y  libros  tocantes  á  la  reverenda  cámara 
apfftiólieat  f  i-  eua.efpoliD»  y  dereebos;  y  qae 
los  notarios  y  secrelailoe  de  la  dicha  cimera  c.i- 
léo  obligado?  i  entregar  plor  inventario  al  fin  do 
cada  un  nao  todos  ios  proceoos  y  papelea  que 
hay ,  y  le  hM  floaaoliade  y  feneeldo  per  ladea 
los  años  pasadoi  beata  el  di«  de  la  poMieaeioi 
de  esta  reformacioB,  y  lo<t  (|U(k  m  causaren  en 
adelante,  coa  una  copia  de  todos  sus  anrenda- 
ttiemoe,  eompoiieloiiea,  ebligaeieiiea  y  eeui»» 

los  que  se  hubieren  hecbo  ,  ó  hicieren  de  aqol 
adelante  con  cuale»quier  personas  en  razón  de 
los  dichos  derechos  que  eo  cualquiera  manera 
perteteiean  á-  la  diohi  eéanra  apaaiéliei».  má 
por  los  espolies,  cono  por  la?  vafont»'^ ;  y 
notario  de  la  dicha  cámara  tenga  un  libre 
en  qee  aiieaie  eed  dm,  «le  y  «lo  be  pápelea 
que  entregare,  tomando  recibo  del  mrvdiivíst»; 
el  cual  asimismo  t'-of^a  tMro  libro,  en  H  end 
por  la  misma  órdea  se  va^a  jiaoiendo:  cargo  coa 
düi  nee-yiiio-do  ledoa  les  papelea tqoajvoH 
biere,  para  que  pueda  dar  buena  cuenta  de 
ellos,  lieapre  qne  fas  fnereo  pedadee  por  loe 
NuoeioH.  .  • 

3.  '  Ordeaemoa,  ipm  en  eldicbe  apomnledn 
la  caga  y  palacio  donde  estuviere  el  dicho  ar- 
chivo, se  bagao  sus  estaotet  y  escalones,  en 
4|ue  se  pongan  los  dichos  prooesoa  y  deaás  pa* 
pelee  per  se  órden  en  Iree  mpertimianna;  «( 
primerr),  d  ^  los  papeles  que  lornren  al  si^rela- 
rio  det  oñci»  de  jualicia;  el  segundo,  de  iostio 
la  «ÉBMra  apostólica,  y  el  tamto,  da  la»,.feret 
ves.  y  conii|ioai<e  que  .hubieren  emaoadt  dl|| 
tribunal;  y  en  cada  uno  de  los  dichos  tres  re- 
pertimieoios  se  iKmgan  por  orden  los  procesos 
y  denme  p^ielee^  baeiéndaee  de  eUee'  l^jos 
por  «US  'éñoi  cm  litulus  de  las  provincias  y 
obispados  á  quien  perteoeceu,  por  la  misma 
cuenta  y  órden  con  que  ee  aseoiaron  en  el  U* 
bn»  del  -«rehivIelB,  el  enal  fnardari 'eioqire 
en  s:i  p'hÍít  las  spnU'nfiíi^  nniiinales  que  se 
tiereq  eoei  U'ibuoa),  y  poc  los  jueces  ^  eor 
ndaien.- 

4.  Qoeremos  que  el  dicbe  aNhivista  tenp 
III)  libro  en  el  cual  asiente  con  puntualidad  y 
uoia  del  día,  aiea  y  año  las  cotas  nuiakes  ^uie 
ee.  «freoieren  y  flierM  de  iaper|Mieia  para  la 
buena  administración  do  jtisticia  y  conserva- 
ción de  la  jurisdicción  y  hncn  gobierno  del 
tnbooal;  d  cual  libro  no  salga  üe  «a  poder, 
ni -lo  ptedt  eamMlear  é-pen«Mi  nlfma  -  jíD 

de  Jil  .OHpeliiie  que  por. 

io 
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6.  Qm  lot  tetralMíM  4t  lo»  4icÍit«  .o6oiM 

r!t*  justioia,  cámara  y  comtaíonM  y  auá  oficin- 
ies  «ayoret,  eatéii  obligMkw  á  eofrogar  danlra 
de  w  «H»  a(  <licbo  irehiviita  loA»  los  ploilM 
originales  que  »e  hubieren  sealenciado  anle  ello^ 
(ipfiniíivi'Daenle,  para  q«e  wlén  siempre  guar- 
(Í3'io8  ea  el  dicho  arcbivf>;  y  iui  que  esluTÍe- 
no  MBtMciadv  Jl  Jitap»  d»  1«  pablteMiim 
(ÍP  eíia  rpformacion  se  fuiref^ueo  al  arcbivisU 
deairo  de  cuatro  4nea«6,  guardando  loa  unos  y 
los  otros  el  órdeo  arriba  dicbo  de  la  raxoD  que 
iban  de  lomar  de  la  entrega  y  recibo  de  loa 
di  h  >$  pleiti>^:  y  habtéodeae  de  sacar  alguD  pro- 
crea de  foder  del  dkéo  «chiviila  jwra  com- 
pulsarse, «ámáo  MOltBeitdoi  deflttNiirinMiilB,  é 
por  otra  caon,  tesfa  cuidado  el  dicbo  archi- 
vista de  cobrarle  y  volverle  al  archivo  íicnir  » 
de  quince  (Uas  después  de  heoh&  la  compuU;i, 
m  fMW  ^Q»  al  que  bitan  m  ,de  .calo, 
además  de  estar  obligado  á  .rehacer  las  cosías 
y  ds&os  i  tas  partes,  inearra  por  h  prioirtra 
vez  en  peoa  de  veinte  y  ciaoo  ducaáus,  y  por 
1«  aegunda  ea  eineiMMa  doeailoi  y.  niaptuinn 
do  su  oficio  por  cuatro  mmt,  f  .  9tU  ¡H  iMCe- 
ra  oü  privaciofi  de  -é'. 

6.  Que  (odoe  loa  pleitos  qas  eatuvieren  seor 
MnoMoS'  diteitiwrali  «n  el  dicho  tribtttifl 
los  guarda  siempre  eo  el  dicho  archivo;  y  no 
los  entregue  i  oingiua  de  las  partea  ó  jiKces 
de  apelación,  i.  «tre  persona  algnoB,  lilo  «1 
IrtÉltd»  MniMbadú.  por  utagun  iMiilo  iiMosi 
qiir  fp  tilí^if,  y  de  ios  dichi»  precesM  qup 
se  compulsareii  haya  de  llevar  el  arcbi vista  la 
tercera  parla  de  los  derechos  qo»  lectn  d  sei- 
cretario,  sitt  qee  por  esto  el  dicho  secretario 
puM'  llfvar  maa  de  lo  -que  señala  el  arancel; 
y  no  se  podrá  compulsar  «niagun  prooeeei,  st  no 
sé  lieblert  prioisn»  snlsecads  el  aMkivJslt. 

7.  1*0rmitimos  qoe  el  dicho  archivista  piie 
ii9T?ir  por  la  bosce  de  los  procesos  y  otro» 

papelee  del  dicbo  arQbivo  los  derechos  que 
eoecadoi  |ior  el  eveoeeU  eoofonne  á  la  anii- 
güetkid  dfl  lípmpo  qoe  hubiese  ptsado,  dcspo  s 
que  no  se  traía  -del  pleito  4  negocio  que  »e 
buscare,  que  p«ede.'ier  'i  moa  de  dsfe  ireslw 
por  esda  alSi-eva-  qoe  soaque  pasen  de  qoia- 
ve  años»  fo  pasat*  de  •minia  laaies  loa  daie- 
chos.  - 

.  9.  Qocteaiia  que  per  enk  Iki|b  de  papal 

bion  esorita  qae  se  sacare  de  los  p^ipele^i  ori- 
ijlHlse  qae  están  jiardados  ea  'Ol  didio  sr- 


cbivo,  pueda  llevar,  siendo  en  romance,  un  real, 
y  dos.  ii  .ffm  litiii  «M  qa«  «I  4ídie  tnrii- 
de  mp  t«eialB  y  4ces  reagleaM  <en  cada  pla- 
na, y  cada  renglón  partes;  y  dé  fé  de  los 
derecboe  qoe  asi  llevare  debajo  de  au  signo. 

C*K  JSi*  De  ioi  jueee$  it  cemtnba. 

1.  Ordénase  qae  les  janeas  deenvbianjqns 

salieren  de  esto  tribunal,  antes  de  la  partida ,  e»- 
léo  obligados  á  hacer  juramento  de  hacer  su 
oficio  fiel  y  legalmeate,  y  de  guardar  lodo  lo 
aonisnide  ea  esta  reivaiseiM ,  el  eoal  hipa 
eo  manos  del  Nuncio  ó  su  auditor. 

2.  Qje  no  puedan  Uevar  jaaa  salario  de 
aquel  qae  se  les  ssAsIsfe  ea  an  eoniaioo,  qee 
han  de  ser  mil  y  desoealoe  maravedís,  y  no 
mus,  ni  otra  cosa  alguna  iJe  nin?tinj  dp  1  » 
parteí),  etiam  nculenta  aui  pocuUtUa,  aunque 
se  lo  dea  TetaalsriasMaie;  se  pene  de  restilair 
é  las  partes  lo  qae  lea  bnUeren  llevado,  y  ñas 
e!  irM  lanío,  la  nna  parte  para  el  denunciador, 
y  i;is  otra»  dos  para  obras  plaa  y  gaatoa  del  iri* 
banal. 

3.  Que  no  se  puoda  aposentar  en  cesa  h  pe» 
serla  de  niogana  de  las  parios ,  oí  de  ninguno 
de  sus  deudps,  ni  de  otra  perdona  por  caeota  de 
ellas  A'lwrl»  erf  mürmte;  salvo  ai  fanse  algoas 
ea.-a  qn^  f^itiaviese  en  dfísno'ilado,  y  no  hubie- 
se comodidad  para  apoaenlarsa  en  .eira  pnrte,  y 
en  tsl  eese,  lo  puede  hnMK  can  ,  llemieia  del 
Nuncio ;  so  pena  qnc  por  lodo  el  tienipo  qns 
hicifren  lo  coolrario  pierrfan  la  mitatl  d>«  su  «¡i- 
lario,  y  reservando  oiraa  penas  arjiMlranas  al 
Kvnein.  < 

4.  Qoe  eo  las  dicbas  comisiones  ise  les  dA 
termino  limitado  á  arbitio  d»  I  Nuncio  hm  au- 
ditor ,  y  pa^Uu  el  dkbq  iérmioo  no  le  corra  sa- 
larie, y  en  case  qae  se  haya  de  prarag«r,|n* 
y  de  enviar  testimonio  de  la^  diligencias  qes 
hubiere  hecho  y  dtjl  estado  de  la  causa. 

5.  Que  el  juez  baya  de  tenor  siempre  en sa 
poder  ti  praceao,  basia  de^pues  de  becknsn  pO' 
hSrnrion;  isn  cooHHiicacln  Aii.-»fi«rJis -fin  ipcrpíp 
ai^iuna. 

«.  Qae  paierie  el  lémü»»  de  jp  npvwo», 

«i]én  obligados  á  requerir  i  las  pa|fq|^qf|i|ss 
piigu(>n  \m  derccboa  que  les  debieren;  y  no  pa- 
gándoselos, hayan  de  hacer  las  diligencias  dp  jnu 
eobnna  wmdnweiaente  sin  imeipsInBien  Mi  ka- 
k-r  cobrado  enteramente  ;  y  de  otra  syerte  no 
lea  cocían  los  salarias  porfiado  el.Usff^  jqns 
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pareetere  bai>er  faitado  ca  \u  dicbaa  diligeu- 
eiw-. 

7.  Qm  en  flo  del  proceso  et  notario  6  re- 
ceptor de  la  comiftioD  asiento  todos  bs  dervehos 
qM  IknMere  Vkfivió  el  jaei  y  él ,  dando  fé  de 
tllo«  y  de  loa  din  que  aé  liM»Í«iiéi  «cdjpwl» 
y      qiiTPn  lo  hn  recibido. 

8.  Qu«  en  llegaado  á  ekla  oórle .  esiéa  obli- 
gadbs  1  pramuH'  tus  fiptím  éeUMM  teraé- 
radia  ante  el  aecretario  de  joatieid,  y  ámputu 
16  hayan  dv  ver  ante  lodaa  cosas  por  el  «'•cr*'- 
tario,  ó  por  otra  persona  qoe  para  ello  se  nom- 
Imae  i  enlranitet  parles  ¿  asa  proeatadoreá  pera 
<|ut'  se  vea  ai  ha  eacedido  en  su  conUion  y  co- 
hrnnza  de  salarios ;  y  rislo ,  se  asiente  la  rela- 
ción dts  lü  que  resoltare  de  io9  aulo.^. 

-  9.  Que  inlAe  qde  aalgea  dni  Iríbimet  loej«e* 
res,  f'í'A-i  obligarlas  las  partes  qoercllanle*  á  ilar 
fianzas  eclcáiáüticas  y  abonadas  tVi  forma  de- 
foiiH  de  pagar  Ida  aelarioe,  ee  caso  que  ne  hu- 
bittb  éoliiadflf»  A  que  ao  ae  ptdiese  eobrar  de 
PÜ09 ;  y  en  ca-io  que  jior  tos  jueccí  se  bebie- 
ren cobrado  salarios  de  las  partes  que  les  pa- 
reeieMii  eaipadas,  de  reeiilair  lea  dinliee  tola- 
ifea  á  la  parte  que  los  pa(^,  cada  y  caaodo 
qae,  tr«1os  tos  a  otos ,  les  fuere  mantlaífo  por  el 
Ñaocio  ó  sQ  auditor,  á  otro  jeet  delegado,  y 
de  dépaiHirliilÉ  eo'  «toe  qot  ail  les  Mere 
dado,  0/iiiin  nm  expeclaia  hníentia  deffinitita; 
la  coál  flanta  haya  de  dar  con  la  cláusula  qaa> 
reniigiaa,  antes  qoe ae  lea  entregúela  comisión; 
fsiMfa  «1  Bftdér  IbfiaMra,  és  teta  da  ebllpr 
oon  ifíaa  y  salarios;  y  en  caso  que  el  qutíre- 
llaole  no  pudíest^  dar  la  dicha  fíania  en  esta 
tifie,  ó  pet  otras  ratones  juzgase  el  Nnneio  qne 
ao  dieáe.  I*  Uyt  da  dar  4»  p*rHln»  eet 
fas  dichas  calidades,  antes  que  el  jact  comience 
á  usar  de  la  comisión ,  y  en  ella  se  ba  de  p»> 
oer  dáusnlas,  para  que  la  reciba  el  juex  en  úi- 
chaiMi»,  ebliitadaaela  parte  querellante  aquí 
primero  de  pagar  lo^  ín'nri  5  ida  y  vuelta, 
en  Gai9  qae  no  ee  dé  1«  fianza. 

Ga*'.  1L.  SiMet  «iHMfdNait*  • 

4.  Y  porque  habernos  sido  iafennado  de  qh»- 
tiot  iaeotmiMetf  qne  Na  mohada  da  haber 
éa  ésta  eArle  muckoe  pretenotnios  apoüAKcea,  i 
quienes  se  mt'h^n  cometer  las  caosas  por  el  tri- 
bunal; T  queriendo  fn-evenir  este  da&o,  diapo- 
neiné»  y  andeiianida^  qoé  'lav  dieta  taoNs  qne 
de  aquí  eé  adelante  se  hubieren  de  cometer  os 
cala  c¿rie,  ad  por  la  abravialara  aomo  por  el 


tríboeal  de  justicia,  se  eomeian  k  t»**  d«  Ma^ 
diebaa  praloáolarioa,  A  eüaa  paMna  aoaolini»^ 

das  en  ilignidaii  ectesiáMica  resf^divut,  faai  por 
Nos  serán  se&aladas ;  concurriendo  en  ellea  laa  * 
partea  y  reqniailM  neouBrtea  de  eiemplnr  f  id» 
y  oeelnmlirea,  fiadnaiat  Ott  daraabe  oanioieav 

doctos,  pr  ivrs  y  f«-p(>rimenlado3  en  to'.lo  góner.i 
de  negocios  perieaecieiiles  i  ios  derocáos  cañó- 
GO»  y  civiles  y  prjksiiea  judilial  da  ellos ,  y  qm» 
eaan  nainntad  d»«alov  MBoa. 

Cár.  XI.  Oeí  fecieiarto  d*  kr«\¡H  y  m  4¡tfieiai. 

I  -  - 

1.  Ordénase  qne  el  secretario  do  bravee  y 
su  oficial  mayor  guarden  y  cumplan  todo  lo  dis- 
puesto y  ordi^nad)»  eo  el  Utulo  ttel  secretario  do 
joeliela  y  «ieial  üafor  del  Iribmali  debaKré» 
!a«s  |iena9  ronlenidas  en  tlicho  titulo. 

%.         aatsta  en  sa^  oficio  él  ó  au  ofieial, 
sin  felta  de  él  ea  faw  baraa  dlapaealaa  an  et 
lulo  de  abreviador,  so  las  penas  allí  contenidas. 

3.  f|,)<»  M  V  "SU  oSrial  ;ínrir4fH  el  annr^I, 
y  no  lleveo  mas  derechos  i(e  los  cooteoides  en 
él«  dabijo  de  laa  panaa  aipniidM  en  al  HMv 
de  él. 

4.  Que  el  oficia!  mjtyorse  nombre  pjr  el  di- 
cho seeretarto  con  aprobaaieo  del  Naneie,  y  de 
barinaa  mnart  hap  I»  laiaalia  da>é»qtt«pa>* 
dré  hacer  el  olliiÉo  «enMrto^  tioqaa  aat  ato 
eauaa  tigaat*  - 

CAFkXH.  0»bf  paMdiNii. 

r  Ord'niímn»  que  los  procuradores  del  tn- 
bnoal  bagan  juramento  oada  a&o,  en  la  frim»* 
M  andMacfa  dtnpwtrda  laaiaaaeiBBaad»  la  fm- 
ctn  f!'  Navidad,  de  fljsrcflr  ftel  y  legalmente 
sus  olicios,  y  de  (piardar  cu  anwcal  f  erdaaa- 
otoaea  del  iribonal ,  y  de  «ar  lalaa  i-  la  9a«i 
fldda  lipoetólioe ;  y  dlob»  jaraaaeolo  ae  baga 
en  manos  dot  aoüitor,  y  no  mtm  adaÜidai'IWI 
el  triboeal  baila  haberio  hecbo.  ' 

«.  Qm  iriMa«'d  Mdáv  ka  Mdianeiaa  f  «iv 
laa  da  lai 'fiItlMa,  -  y  no  as  puedan  aacunr «  «i 
»0  fuera  porc^wsa  de  enfermedad ,  auienoia  61i* 
cencía  «^ncaa  («ra  ello;  y  eo  csloa  cásea,  f 
e»  al  laiariB^  auillMyao  a«i  padataa-an»  dbrai 
procnradorea  del  thbaKi(;so  pena  que  cada  vea 
qne  lo  contrario  hicieren ,  p-*i<tH>n  <  n^ro  reala* 
para  gaatos  de  justicia ,  y  oira^  peuaá  aclijiranaa 
élVaa  y  naaMrar  aaocaaiaa.-     ■  's.<.i 

3.  los  procuradores  qne  Ucierea  colusión  cea 
4aa  partea  eoolrarias»  aipraaa  ú  eottllaBeato>  dir 
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ft^  vd  miirtcU ,  ioevrran  ipn  facio  en  esco-  injuriosas  y  roeei  danempaestas ;  so  peoa  que 
manioo  mayor /o/m  MAten/ia»,  y  cu  pm  de  pri-  por  ia  primeit  vet  qoe  Titilaren  á  altíuna  ecM 
vacioo  <le  sun  ofiito<,  y  de  pajarel  cuarto  utü-  «leesUs,  iocurran  en  pena  de  rioá  ducados,  por 
lo  det  daño  que  r«ciÍjieM  la  parle,  y  de  ínfa-  la  segundii  ea  cuatro,  y  por  ia  tercera  en  ocho, 
ni»  Y        pettH  pumm  por  derecho,  que  se  y  otras  pea«e  «rbiiniTiaf  que  lee  fkierea  hn^ui*- 
iojwvan  en  «ele  Ctm  tíeBde  aeeewrio.  u«  por  les  Nuiigkm  ó  na  auditores  conformes  á 
4.    Lo-í  procuradores  ([«e  ocultaren  lo»  pro-  la  r  ilid d  de  su  culpa .  la  mitad  p>ra  obrad  piii«, 
cesoi,  o  quitaren  aiguoa  hoja  ó  parte  de  ellos,  y  la  otra  luilad  para  gastos  del  tríbuuai. 
d  borraran  ó  atadiereo  algvee  pelebra  eoellee,  8.        delire  del  tribiioal  ó  pelado  de  loe 
¿  mudaren  üu  órdcn,  iocurren  i/^io /ioc.'o  en  pena  nuncíus  ^viord>-n  con  todos  la  pat  y  cortesia  con- 
de diei  ducados  por  cada  vei,  apiic^idos  ta  rai-  veoif nle  ,  y  eípecialmenlc  con  los  oflciale» ,  mi- 
idd  parü  el  deuuuciador  y  la  otra  wii^id  para  oistro»  y  laíganles;  y  el  <{oe  riñere  de  maDus  ¿  de 
ebrae  piae;  y  en  caso  que  ocultaren  é  tomares  palabra  eoBelgaeo  da  eUoe,  cea  aransósio  ella«, 
proreso  ó  escrituras  sustanciales  de  él  do-  por  la  primera  vez  incurre  eo  la  pena  de  cien  duca- 
luMnieuie,  incurraD  eo  pesa  de  cieu  ducadoa,  dos  y  «eMoia  diaa  de  pristo»,  y  por  la  «aguada, 
apUeadie- ka  veiiMe  al  demadadar  y  lee  de-  además  de  lea  dicbae  pauia,  ea  ua  afto  de 
alte  á'  ta  foirarsada  eiuiara  apoatAUea  y  obrag  susfK'o»ioa  de  su  oficio ,  y  per  ta  tercera ,  eu 
pias  por  mitad ;  y  á  la  parte  en  re^títuciou  de  [«ri^acion   de   ¿1,  y   otras  penas  arbitraiias 
todos  los  deinas  daños  e  interés  por  la  primera  conforme  a  ta  calidad  del  delito ,  y  de  las  üt- 
vez,  y  pur  la  segunda  ea  prlvaeíaB  de  ea  olí--  cfaas  pecvníariae  aplieamee  ¡a  tercera  parte  pa- 
ció.                                    .     .  ra  el  deauadadar,  y  lae  airea  doe  pailea  para 

6.   Los  procuradores  que  re(!ibit>«(!n  dineros  obras  pias. 

de  sus  partes  para  defender  sus  pieiios  y  negó-  9.   Los  procuradores  ao  se  bai^au  eairc  si 

eiae4<  Méa  oblitpriM  á  aegairiae,  aia  deleaer-  laaloe  efleíoe,  para  qoilarse  lea  pederee  de  iaa 

ios  direcle  vet  indirecte,  guardando  el  órden  que  causas  que  hubieren  \oi  oiroa  comenzado ;  y 

luvieieo  de  sw^  p^ri^<^^  y  de  dar  buena  y  fiel  eo  razón  do  e^to,  habiendo  muchos  procurado'-' 

eoeota  de  ^  üictios  diocros,  y  devolver  el  re-  res  oombradus  eo  un  poder,  el  que  previoiera 

aidia-fíe«p»e;qde.ae«lei  pidieeet  ee  peaa  qo»  preeiga-  el  ptaito,  ata  que  lee  otroe^.paaitaa 

aO'Caso  que  do  lo  hicieren  dentro  de  ocho  días  entrometer  en  virtud  del  dicho  poder,  so  pena 

eaaiole  fuere  pedido  el  dicho  risiduu,  le  voive-  que  por  la  primera  vpz  el  que  lo  ooairario 

rácoa  el  doblo,  y  maa  diex  ducados  aplicados  hiciere  incurra  en  pena  de  4oa  dacadoa  y  eae* 

tawlad  para  el . denaacíador,  y/la' abra  mitad  pcaaúa  de  av.  ericio  por  e^'  diaa,  y  por  ta 

pon  abras  pias  segunda  vpz  en  'I  bl  j  in  p^^oií,  y  por  la  tercera 

•  ii ;  Que ias  costas  que  so  htcierea  en  losar-  en  peoa  de  cincuei^ia  <iu«.^il«>s  y  treiuta  diaa 

timttae  deataniado.  «ilidad,  ooat  jazgada.  ó  ea  de  prisíoo,  y  de  taa.diduu  peaas  «pIMmoeta 

otro  cualquier  caso  de  qoe-  aa  bayaa  de  pagtr  toreen  parl^»  para  el  denapieíador,  y  las  otraa 

(iincrQ!?  o  Jas  fortes,  no  m  pueden  pagar  ni  re-  dos  para  obcie  píaa  y  |Mtoe  del  triboaal  ppc 

cibir  por  loa  precoradures  que  trataren  la  mis-  mitad, 
ait  «aan,  avaqne  -leagan-  poder  eepectal  para 

ella;  é  l«a  «aales  prohibióos  ,  que  en  razón  de  Car.  Ull.   íh  éo$  nttfluret  dat  .ItUtuiaL 

«ato  puedan  aceptar  lo»  d\choi  poderes,  y  en  ta- 
les casos  se  bayao  ¿e  pagar  á  laa  partea  priu-  4.  Qae  loa  receptores  del  (ribuoalesiéoobli- 
«ipalasi  é  é-ettaa  panonae  qie  lamieren  poder  gadée  á  preetar  jarataenie  de  bacer  'ia  olleta 
especial  pera  ello,  como  no  sean  Jos  dieboaprex  fiel  y  legalveote  en  el  priaopta  de  .él,  y 

curadores,  y  ?n  int«r(o  se  depositen;      pena  tp-  que  parlan  de  esta  c6rle  ,  en  manos  del  Nuo- 

que  el  que  pa^re  los  dichas  costas,  pagará  mal;  cw  ó  so  auditor, . y  de  ^t4ard<»jr  el  araocf  1  yesu 

yi  el  pracarader  celaré  obligado  i  raelicairtaaeft-  fdbrauMfen    y  aiii^Mae ,  ea  oi  r  díebe  pria- 

teramente,  y  ma^  sesenta  reates  de  pena,  la  eipw  den  fianzas  eclesiásticas  y  abonadas  de 
mitad  para  el  denunciador  y  ia  otra  agitad  paca   ejercerlo  fíelmeute,  y  guatd.tr     dicho  arancel 

obras.piaa.    <     - .  .  '      •     -.  j                  ,  y  reíortuaciuo  y  de  dar  cueula  du  ludo  io  que 
7.  Gaardea  ta  awdaelta  y.  mpeio  MOTeatan-  babloee  cairade  ea -8«i].podcr,  y  d^  p*Vf  í 
184  asi  eo  las  audieDcta»  como  00  las  vistas  de   restituir  cualquiera  cesa   mal  UevadA  á  CMlr 
pleitoa,  ahMeoiéadMe  de  jurameatoe,  polabraa   quier  órdea  y.iOtttKlalo.  del  Mtiocip.  .  •. 
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S.  Qmo  ao  pawlaD  Iterar  nu  de  rntrociea- 
IM  Mftvftdto  d»  «dario  por  «Mía  tfa,  y  mit 

los  derechos  dü  e^orilura,  rrtafnrme  llevan  tos 
receptoret  «tai  cottsejo,  y  qit«  oo  puedao  liavar 
otra  cosa  algana ,  so  pena  del  eaotro  luto,  apli- 
cado en  la  forma  qoa  le  dija  ai  el  eapllala  da 
los  jueces  de  comisión. 

3.  Qae  eo  sus  eomisMoee  se  les  señale  tér- 
ariao  Baiiladé;  y  eo  eaee  de  i|aa  aa  leí  holiie- 
re  (le  proro^ai-,  se  baga  enviando  prinm  lea* 
timooio  del  esutiio  de  su  ooniisiou. 

4.  Que  en  lo  de  recibir  dádivas  y  apose»- 
taiae»  aa  guarde  el  eap.  9»  vkm.  S  y  3  de  lee 
jueccfl  de  comisioo. 

5.  Que  ea  las  probaazas  que  hicieren,  ca- 
da plana  Heve  ireiiila  y  oaairo  renglones,  y 
oída  reaf^OQ  oinco  parles;  ao  pena  que  lo  que 
llevaren  demás,  lo  vuelvan  con  el  cuatro  lan- 
ío, y  otras  peaaá  arbararia&  á  Nos  y  á  aaertroe 
meetorea. 

6.  Que  esitMi  obligados  dentro  de  tres  días 
de  cono  llegaren  á  esla  eórte,  á  entregar  \m 
proceaw  ea  poder  del  seorelario  de  justicia,  ú 
otra  paneaa  qae  ae  aeoibrare ,  la  cual  haya  de 
ver  y  tasar  lo  que  han  llevado,  y  si  han  cum 
pltde  coa  la  esorílura;  y  el  secrelaho  dé  lesti- 
neañ  delaa  víalas  y  aprobaeiian,  astaadedar 
á  lae  partea  el  {mieeae. 

Ca9.  XIV.    i\'umero  de  proeuraéoret  y  recep- 
feral. 

!•  TdeaModo  obviar  los  inconTeuienles  que 
ae  bae  (nperinentado  y  esperimeoian  cada  dia 
en  raxon  de  la  moliiiud  de  proeiiradores  y  ro- 

opplores  de  dicho  iribun  ' ,  '¡nc  parece  haberse 
dado  por  los  Nuncios  aue^trus  antecesores;  pro- 
veeoMM  y  iDanrfaaioi  qoe  loe  diohoa  praearade- 
res  so  reda/can  á  númoro  de  seis,  y  los  dichos 
receptores  á  número  de  cinco,  y  los  demás  se 
reforman,  quedando  á  nuestro  arbitrio  el  nomo 
bnoieaio  de  los  qué  hobierea  de  «tMd^r  «■  «I 

ejfrrr^io  de  Ins  dichos  ofkííi;;  n^vnrnndn  ,  cafiio 
revocamos,  los  títulos  que  se  hubieren  dado  fue- 
ra déi  aáákere  de  lee  dlehoa  tela  procederes 
y  cinco  receptores ,  que  (Mr  Nos  fueren  seAala* 
lados,  T  dé  los  qno  hubieren  de  ser  reforma- 
dos de  los  dichos  procuradores;  y  oo  pueda  el 
aecretarie  de  jiuiicia,  lii  el  «iciel  taayer  reei- 
bir  petidoTins  de  otros  procuradores  fn^m  f! '  los 
que  fueren  señalados,  aunque  sean  de  otros  iri- 
bnnaleeí  d«|«ado  i  loe  pivearadorea  de  leí  Rea- 
lee  Geneejos  en  el  esudo  y  lérailiie  ea  que  aa 
TOMO  VU. 


bailan,  pena  de  pnvactoa  de  sos  oflcios,  y  otras 
á  aieilre  arUlrie. 

Car.  IV.  Forma  it  imlaamar. 

I.  Ordeaanee  y  maaileaMe  qae  en  la  ffar^ 

ma  de  snstanciar  In  miHa  se  guarde  y  nhsfrvf^ 
el  estilo  que  se  hn  («nido  y  hay  en  el  tribunal; 
y  si  por  falla  de  alguB«e  de  lee  dicboa  preeora' 
dores  86  dejare  de  sustanciar  algún  proceso  y 
causa  en  conformidad  del  dicho  estilo  y  práclica 
del  tribunal,  mand^oioá  ei>l>  obligada  al  interés 
y  daBo  de  las  parles  á  qeieB  tocare,  vttra  de 
las  penas  qee  i  Noe  y  i  nneiliiQe  eoeeaoree  pa- 
reciere. 

Cir.  XVI.  Forma  da  feifitaeÍM  dt  iMpn- 
eeiesal  ofno* 

1.  Pera  ebviar  lee  ineoaveeieatee  que  Ta> 

sultán  de  no  volverse  los  procer  al  oficio 
dentro  de  los  tres  días  que  se  CMOsden  do 
término  ordinario ,  ordenamos  y  raandamoe,  ipie 
ai  pasados  lee  dicbee  tres  días  la  parte  eaa^ 
Iraria  io-ítire,  se  le  mande  al  procurador,  en 
cuyo  |>oder  estuviere,  lo  vuelva  al  oúcio  á  la 
primera  andleaeb,  i  ee  declare;  y  qae  eito 
ae  igeoale  ain  lépllea  algaaa. 

Cat.  XVll.  Agentes  n  talüdtaioru. 

r  Ordénase,  que  los  agentes  y  soliwlado- 
res  que  estuvierea  en  el  tribunal  hagaa  sus  o0- 
oína  llel  y  dillgenleaenie,  y  aeaa  baaibrea  de 
hMna  vida  y  coslumltres,  con  apcrcibímíMHa» 

qae  faltando  lo  (Ü-ho.  serán  castigadoí  con 
privación  de  sus  otictos  y  otros  castigos  al  ar- 
bitrie  del  Noncie. 

CAr.  XVIU.  NUmot  ttteuagamM. 

4.  fin  el  dkb»  tritaiaal  Ufñ  lan  aetameaM 

d(l^  nntario-  píír:ivT,';iii(c^,  pir;i  l'>s  negocios 
que  eu  él  se  ofrecieren ,  y  para  los  demás  ae- 
gocios  de  Madrid  baya  e»lre  lea  aalattoatet 
lee  cvaiea  sean  por  Nos  sedal.tdos  y  aprobados; 
y  para  las  ciudades  de  cjlos  reinos,  cabezas 
de  obispado»,  dos  en  cada  uou:  y  deseindq 
Bw|er  acertar  aa  la  creación  de  eaue  netariea, 
mandamos  qoe  los  ordinario?  por  sus  carins 
nos  avisen ,  inforíoásdonos  de  las  personas  que 
para  este  efeelo  leí  pareeleae  naa  eeiifceita> 
tes,  eacansAmMea,  «evo  ke  enearflanea,  aabra 

SI 
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dio  la  MNKienela;  7  que  en  esta  trnifornildad 
se  escriban  naestns  cartu  á  lodos  los  diebos 
ordioarios. 

Gir.  XIX.  One  no  w  mmmttñ  Im  úfmt, 

1.  LrM  oQcioa  (le  juecea  apoMilíoos,  procu« 
radorea,  feceptoreft  y  oolarios  no  se  pueden 
anmeotir,  ni  proveer  etnw  de  oucvo ,  sino 
fuere  por  muerte  6  por  dimiíi'in,  íi  niro  im- 
pedimento, quedando  á  nuestro  arbitrio  y  vo- 
luntad qoilarlos  ó  removerlos  con  caoaa  6  sin 
elia. 

Caf.  XX.  O/ftfto  i»  Norra/im». 

1.  El  Ofieie  de  las  veriflcacíones  de  las 

narrativns  (lo  los  heneficios  que  se  corafton  rn 
esta  córte,  que  fue  instituido  por  el  nuncio 
CaDsp.>gi  naeilro  nntcce<;or ,  le  estingiiimos  por 
aiganas  cansas  que  á  ello  nos  muevan;  y 
mandamos,  que  ios  ordinarios  dentro  de  un  nf^n 
de  la  publicacioD  de  los  presentes  avisen, 
dtadanos  enenta  y  razón  de  lee  beneflcios  qae 
foeren  do  mieslra  provÍMon  n  cada  una  de 
sns  diócesis  y  distritos  f)*r»  que  constando  por 
eNa  de  los  valores  &c  hu¿an  las  prorisionHa. 

Gaf.  XXI.  DleqNnlktt  m  eiaferia  i*  jvtíim. 

1 .  En  todos  los  despacbüü  de  justicia ,  así 
los  que  se  despacharen  per  la  abreviatura  como 
por  el  lribun;il,  no  sp  esceitn  de  nuestras  fa- 
cultades y  de  lo  dispuesto  por  el  santo  con- 
ellio  de  Trente ,  asi  en  las  primeras  instancias 
OOOUi  en  las  inhibiciones,  y  en  todo  lo  deméa 
que  mirare  asi  al  ordiuario  como  n!  tic 'is  ño 
de  los  juicios;  y  cualesquiera  breves,  letras, 
comiaiones,  inhibiciones  y  oíros  enalesqtiier 
mandatos  que  contra  esta  fornu  te  despecharen 
Mftftw       tcborü  0t  momenli. 

Gaa.  XXII.-  .  lli««]MMÍler  m  malaria  49  fneia. 

Queremos  y  mandamoi)  que  en  todas  lai 
materias  de  gracia,  provisiones  de  beneficios  y 
otras  da  cualquier  calidad  que  sean,  so  obsor* 

ve  y  cnnrdp  lo  dispuesto  por  el  santo  conci- 
lio y  nuestras  facultades;  y  en  derogación,  ó 
contra  la  disposición  del  santo  concilio,  y  de  lo 
qtii^  nr)4  compete  por  nuestras  facultades,  no  se 
despaclion  n¡ngunoi<  breves  ni  Iptra?;  v  s¡  de 
becbo  He  despacharen  algunas,  nullius  tit  robo- 
rh  H  flMWMMlt»  y  en  '  virtud  de  ellaa  00  lu 


SI  — 

pueden  adquirir,  ni  se  adquiera  derecho  alfa-> 

no  al  impAtrnntr' ,   sin  embargo  de  cualquier  0 
estilo  que  hatita  ahora  se  baya  observado. 

T  aunque  nuestras  facultad»  0esn  mas  im- 
plias,  y  en  virtud  de  ellas  p  i  heramos  conce- 
der lo  que  los  'jardiMiales  h'^ai'i^s  a  latere  áe  Su 
Santidad,  eu  virtud  de  la  facultad  que  nos  está  ' 
concedida  del  legado  a  tatere,  como  de  teda 
ello ,  á  mayor  cautela  ,  len^moii  guiicíente  de- 
( laini  ion  á>-  Su  Sanlidail;  sin  emlrirgo ,  por  la 
noticia  qut>  hemos  tenido,  que  de  muchos  des- 
pachos de  gracia  que  han  acostumbrado  á  dar 
nuestros  anteccsorei»,  han  rpsnliuio  alminus  in- 
ronv<«nÍLnlc8,  y  también  que  cu  muchos  Su 
Sinti^lad  no  suele  poner  la  mano,  ni  dispensar  ' 
tan  Ctcilasente;  por  taato,  hahemosdeterminadC 
í|"  «feclarar  aqui  aLuna<  ciisns  pariicnbn's  ¡n 
las  cuales  no  enteodemus  do  ninguna  manera 
ncar  de  nuestra  fscultad,  con  dísjiensar  ó  po- 
ner, la  mano  t  n  ellas,  p.iia  que  constando  en  esta 
p  trie  la  declaración  dt*  nuestro  ánimo ,  nin- 
guna persona  de  cualquier  e&ta^lu,  grada  ó  con- 
dición que  sea,  asi  seglar  como  ecieaiéatieo  i 
reguhr,  .-^e  atreva  de  aqui  adelante  á  pedir* 
OM  seraojant  '!;  gracias. 

1.  Primeramente,  no  eateodemes  de  ningún 
modo  ceomotar  las  áltimaa  voluntades,  el  no 
i>n  cl  modo  que  permite  el  í^anto  concilio  de 
Trcnlo.  ni  lampao  intcrprcfarlas ;  y  si  ¿VfLnm 
gracia  de  eeias  »v  alcinzure  por  luipurluuiddd  o 
en  otra  manera,  desda  ahora  para  entoneea  la 
declaramos  por  nula,  y  de  ningún  valor  ni  efer- 
to,  e«ct>pto  eo  cjt»»  (|U6  m  nos  pida  por  $.  M. 
6  per  su  real  consejo. 

8.   No  cnten-Jeinos  dispensar  sobre   la  ía' 
compatiliilidiiil  de  los  beneflcios  sino  al  tenor  | 
de  las  facultades  e»ori(a«,  y  del  santo  oooditu 
de  Trente. 

,  3  No  qítt'rcmos  admitir  compoeicíones  so> 
bre  los  frutos  mil  percibidos,  p.tra  aquellos 
que  bao  deiadu  du  reiur  los  o(icio.4  divinos;  01 
tampoco  dispenaar  la  residencia  de  los  be- 
nedoios  curados,  ó  que  tiennii  obligaeion  de 
(tersunal  residencia. 

4.  ^0  qtuM'emos  en  numera  alguna  indollar 
lilea  ni  delítps. 

■i.  So  qiiereiDus  ndmiiir  instituciones,,  ni 
tampoco  permutiis-  de  l^'m-Gcios,  «uio  es  co«r 
formo  al  santo  concillo  «le  Trente. 

6.  No  se  admitirán  en  ninguna  manera  re- 
>:^nacionos  d '  l^n"*].  ios  m!  favorem  a  icujut. 

7.  No  qoeiTinu.s  di«r  licencia  para  oír  ownfe 
iienea¡ni  predicar.  | 
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8.  No  qtier.'iiKH  dar  licencia  para  enajenar 
ó  perm  llar  bienu  dcicdiiéUcoj,  mo  por  iu  «u- 
m  qaa  bm  está  eoncedida  «o  Im  fieuluiil«« 
worílai. 

9.  No  queremos  couc^lw  «stra  temjtoru  si 
DO  m  \mi  luí»  arctjditá. 

10.  No  qaeremos  dar  foealtad  para  reeibir 
Órdenes,  sin»  confirma  ni  >nn![i  concilio  ile 
Trento,  y  solaoMale  eo  caso  do  S>(ie  vacante, 
ó  en  eaw  d«  ínjitata  peaitoDcii,  u  justo  impe- 
dimenlo  del  ordimri»,  oyémlole  primer»  «obre 
ello ;  y  en  tal  cím,  y  con  lad  dícbaá  facul- 
tades lo  MCDetereou»  á  Iqí  ubiupo»  vi^ivuenii, 
y  ea  caao  d«  Sede  vaeeale  teodremos  siem- 
pre atención  i  la  Daoeiidad  de  te  Iglesia  y 
calidad  de  ella,  y  con  \oi  rci|ulsi(o<i  d(>l  «an- 
to  coacilio  de  l'rcnlo  «e  coock'deran  «olamenle 
eoalr»  d  cídgo  rerereadas  para  cada  obiipade; 
salvo  en  los  am*  que  sucedieren  en  ta  Sefle 
vacante  (le  |>rovisiooei  de  beneliciot  caradoa 
y  otros  arelados. 

H.  No  qooraaios  dispeoiar  en  las  aoBoiies- 
tacionea  que  «e  mandiin  b  icer  |ior  el  ttDtO 
coacilio  de  Trente  sobre  los  watriinoaio». 

4i.  Declaramofi,  ^ue  no  queremoa  conceder 
oratorios  á  personas  alganai  que  no  sean  se- 
ñores do  tlluloá  c,ilifiC3f1o<,  cnnríojenu  á.'  S.  M. 
y  eo  casos  particulares  de  Dec«:>idad ;  y  eHos 
le  darán  graiis  ;  y  para  la  revocaciftfl  de  los 
demáe  ya  cencadidoi,  loasartaoa  el  espediiml» 
que  nos  convenga. 

<3.  DevlaramoSt  que  eo  cuaoio  á  los  rcgu 
lares  do  queremos  darles  fílalos  de  grados,  ni. 
suplemento  de  liubito,  babiliiacioo  para  votar, 
ni  para  ser  reelegidla,  sino  es  en  caso  'pie 
por  alj^una  conveniencia  que  se  propusiera  á 
ittstmeía  de  S.  II.  6  se  hiciere  alguna  reelec- 
eíoD. 

14  Ni  tampoco  queremos  c^tnci'derles  dispen> 
sacion  a'gaoa  de  las  penas  ó  penitencias  que 
tea  ealnvíerea  impneslas  por  ano  saperíofea,  ni 
aobre  las  cunstiluciones 

15.  Ni  queremos  cntrouieicroos  eo  el  g,o* 
económico  y  disciplina  regular,  y  obe- 
debída  i  eiu  superiores,  anlvo  en  ca- 
so que  se  hubiese  pr  ir«  íi>[o  contra  ellos  processu 
compiUUo ,  coa  que  esio  no  sea  babieodo  procedi- 
do por  fia  de  visita,  ni  ptr  wioám  tome- 
tionit;  guardando  en  esto  y  eo  lodo  lo  demis 
la  furniH  del  sunlo  concilio. 

46.  i\i  ijoipoco  queremos  dar  liceocia  a  los 
regnisrea  les-w  para  poder  ser  promovidos  i 
lea  sagradua  érdeaea. 
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17.  Ni  tampoco  qm-r'-rm?  conceder  ín  lulin al- 
guno á  los  regularos  para  qus  puedan  goiar  ré- 
ditos ánnos. 

18.  No  queremos!  dailis  (li>peDsacione8  para 
comer  carne  en  los  dias  probibidos  por  sus  regias 
y  constituciones. 

49.  No  qneremaa  dar  lieeaeia  á  loa  capolada 
para  celf^brar. 

20.  No  queremos  dar  licencia  á  ningoo  re- 
gular pora  poder  estar  exira  ctauttra  eo  casa  de 
su»  padres  ó  poríeMes  reieato  habilu. 

ii.  No  queremos  dar  iiingiin  géniTO  ñt\  Bh- 
solucioo  de  juramento  ó  relajacioa  de  el,  para 
efeclo  de  qoe  no  ae  gaanfiea  las  coastilocioaes. 

ii.   Ni  conceder  radoocioB  de  misas. 

V  ordt'tiamoíi  y  mandamos,  qufl  lodos  los  re- 
gistros y  protocolus  del  tribunal ,  asi  de  jutticia 
como  do  gracia,  ostéo  siempre  patenteey  noto- 
rios á  todas  y  cualesquiera  personas,  y  qu^  se 
puodan  ver  y  rpconocer  como  se  ajustan,  ot>str- 
vau  y  (^uurduD  estas  ordenanzas,  p&rquo  el  áni- 
mo i  iateaeíoa  auesira  es,  que  éo  administre  josit!* 
cia,  y  no  se  dé  materia  de  qiu'j.i,  y  que  esto 
se  haga  con  una  satisfacción  pública  en  estos  reli- 
óos:  mandamos,  que  estas  coaslituciooes,  aran- 
celas y  tasas  aa  gnardea  y  observen ,  asi  en  anea- 
tro  tiempo  como  en  el  dr>  nuestros  sucesores;  y 
si  por  algunas  causas  couvieoe  en  algún  tiem- 
po, alterar  6  mudar  en  lodo  4  en  parte  algu- 
oa  c(isa,  ba  de  aer  coa  gusto,  y  satisfacción 
de  S.  N.  C:  y  para  la  perpétiía  obsorv  aiuia  y 
entero  cumplimiento  ¿Sos  traeremos  la  apr()l.a- 
eitm  y  oonfirmacioo  de  So  Santidad  dealro  da 
ocbo  mesei,  ptirque  la  santa  y  recta  iotcocian 
di'  Su  Santidad  es,  que  este  tribunal  y  los  mi- 
nistros de  él  sirvan  de  ediQcacioo  y  buen  ejtm- 
pto  i  lodos  loa  deana.  T  para  qae  á  lodus  las 
vasallo.^  de  eslus  rdwoi  áCíiii  noloiiu?  estas  or- 
dcnnnrn:^  y  nrnncei  de  nuestro  tribunal,  manda- 
n-.ü!»  se  tiupriutan  y  so  envíen  á  l(KÍos  los  ordi- 
aarioa.  (Aal.  7.*,  tU.  VIII,  libro  1,  E.)  (4). 


(1)  En  li  tey  de  la  Recopilación  en  qno  se  insertan 
estas  ontenaom.  se  poae  el  sicoitale  eocsbeu- 
miento: 

Nos  don  CAsar  FiJchaneti.  por  la  gr.u^ia  do  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  Apoíluiica ,  urzubi^pu  Ue  Uauii.ila  y  de 
nuesiro  S.  S.  Padre  Irbano.  por  la  IMvina  Proxidoncia, 
Papa  Ylll,  Nuncio  j  colector  general  spostólico  en  estos 
reinos  de  EspaSa  con  feeilUd  dO  legato  a  lofire  i  t»> 
doo  y  enatosquier  porionaSf  eto. 
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Cap.  XXÍTI.    Arancel  de  lof  dnrchos,  mte  han 
di  títvcu-  hs  mimslros  y  o/kiúitt  del  limo,  y 
Xeverendismo  Señor  don  César  Faeímdi,  ar- 
MoHtpo  de  Dómala  t  A'unciú  y  colector  oyioitó- 
Heo  en  táoi  reinos  de  EsfoRa, 

VWL  ABKSTIAlHm. 


Caí.  XXIV.  Dalrtfisirador. 


I .  Ordeaamw  y  tniiidMios,  que  el  rogitln- 
dor  de  nuestra  abreviatarlt  esté  obliftd*  áfl»* 

cribir  bien  y  fitílineiUe  en  el  libro  de  rcgtslro 
lodos  los  despachos  de  ella,  y  no  pueda  Iterar, 


Oláumim  j  auiiMlamos.  queii«atro  abre*  ■(  lleva  detediaa  aiaganas;  pero  p«rniniiBdaf|iio 
Tíador  BO  haya  do  llevar,  ni  Itere  del  cérrif» 

ordinario  mas  de  dos  rp.ilps ;  ni  del  córrif^t»  cs- 
Iráordiaarid  mas  de  ocho  reales;  ai  del  exa- 
«nMfar  f  letraa,  qaa  ae  íleo  |iafa  algonaa  olé- 
rlgfM,  i  qoicB  ha  de  des{»ebar,  puñ  qae  ¿e  exa- 

miaen  por  el  «caminador,  mas  (]\\c  orho  reales: 
del  despacho  que  diere  firmado  pur  Noi  y  sellado 
coa  aneaira  aeltó,  da  eaalqoier  Irtiaalo  wfinr- 
tna  viilimut  de  ruale!ii|iiifr  biiins  y  lelras  apos- 
IÓ1ÍC39  no  haya  de  llevar  ni  ilovo  mas  de  dos 
ducados:  lleve  de  la  ocupaciun  que  luuiare,  de 
iwr  felgaaaa  aatatolos»  6  ooooonlíaa  6  da  4rtra 
ciwlquipr  cosa,  de  que  d.-sp «cbare  confinna- 
eiba ,  lo  que  le  pareciere  confomio  á  so  ocupa- 
aioo,  con  tal  qoe  no  pase  de  un  ducado, si  no 
n  que  escadao  achenla  hojns,  que  entonces  se 
mandará  tasar  por  el  señor  Nuncio  lo  que  al  dicho 
y  oln»  oGciates  se  tes  debiere  dar  -,  en  la  abre* 
Tlatttiia  M  aa  daapaehaa  laiiritaa  da  oéfannMda, 
que  requieran  aar  aidaa  laa  ¡ntereflados,  porque 
en  tal  caso  qnerenos  qoe  se  remitan  las  partes 
al  tribonal  de  justicia,  para  que  se  les  despa- 
ches nairianiaotoa  aott  avdlaneia,  para  qw  lea 
^leresados  sean  oídos:  el  abreviador  no  puede 
llevar,  ni  lleve  derechos  por  la  vista  de  los  ins- 
trumentos de  concordia,  ó  estatuto,  ú  olroeeua- 
laaqvfara  iaalran#atoa,  da  qoa  «e  pida  eaatr- 
maeion  por  la  abrevialurla ,  mas  de  tan  «ola- 
mente  anos  derechos  moderados,  como  serán  8  rs. 
de  los  instrumealos  ordinarios,  y  por  grandes 
qoa  Mas  las  aaeritaraa  no  eacedan  da  16  ra.  da 
los  despachos  que  por  la  abrcviaturia  se  come- 
taa  su  reriiicaoioD  de  la  narrativa  y  ejecución  de 

la  ipaaia  al  ardiaario,  ó  i  «talqníar  otro  jaes   pichara  fua^  liara  f  Nv  y  da  laa  deañs  ao 


por  sqaattaa  qna  aa  despacharen  gratis, 
llevar  2  rs.  y  no  mas:  haya  de  escribir  y  p6- 
ner  cualquier  nikü  iraiueat,  y  no  llere  mas  de 
%  raalea,  aaaqae  aaa  da  oaaraaidad:  da  4Nnl<- 

quier  citación  que  hiciere  i  caahiaier  procura- 
dor, á  olra  persona  ¡inrrí  concordar,  de  jufei, 
haciéndola  en  el  inluioal,  ao  iieve  mas  de  loe 
dereobaa  que  llera  él  efleíal  anyar  «aiiBriiia  i 
nstc  arancel;  y  si  la  hiciere  fuera ,  de  esta  mis- 
ma manera:  de  la  busca  de  cualquier  registro 
de  cualquier  despacho,  por  cada  un  a3o,  no 
haya  de  lletar  ai  lleve  aaaa  de  S  raaiaa,  y 
aunijnc  busque  muchos  años,  no  paso  en  todo 
de  12;  rs.  del  duplicado  no  baya  de  llorar  ni 
llere  mas  de  S  ra«,  ta  oaal  sea  y  se  entienda  de 
cualquier  dafdicada  de daapaaha,  sin  llerareiraa 

derechos  algen'i''  t>"ir  nlni  n^in  rif»  briai'n,  ni 
Otra  cosa:  de  cualquier  preinserta  ordinaria  ile- 
ve  9  la»  Y  da  li  prelBaarit  aüraerd'iaai'ia  Itoae 
lo  qáe  al  nuestro  abreviador  le  pareciere,  coa 
que  se  regule  por  este  arancel:  <^:>  rualquier  tes- 
timonio que  diere,  asi  de  mhü  iranseat^  como 
de  eeaiqaier  eImdeipaQho  d«-  la  abrenaliniat  ai 
se  diese  en  romance,  U  mrs.  por  hoja,  si  se  diere 
en  h\m,  ao  mi;  na  piada  dafaaaíB  Kaeaciftdel 
abreviador. 

Car.  XXT.  Bd  mrUot  és  Mat. 

1.  Ordenamos  que  el  escritor  de  buias  de 
naealra  abreríaturia  t»  lleve  de  caalqaiw  d»^ 

plicailo  de  despacho  qae  se  (>scr¡bterc,  mas  de 
2  reales:  de  caaltpiíer  despacio  qae  se  des- 


^aealor  no  pueda  el  abrcriador  aiiá  praetextu  de 

rer  loa  papeles,  ó  escrituras  locantes  al  ta!  des- 
pacho, ni  debajo  áa  otro  color  llevar  derechos 
alggooa  da  hu  pai  tea  dirsele  ni  iné^te,  so  pe- 
ía del  dabto,  y  de  la  restitución  del  daño  á  las 
partes:  no  s«  despache  colación  de  beneficio  al- 
guno en  formj  graciosa ,  si  no  es  en  caso  que  el 
prurisio  estft  él  poaeaion  pacifica  da  oire  bemill- 
cio,  que  presuponga  la  idorii'iilad  y  babiü'Iad, 
6  que  se  baile  consUtuttlo  en  orden  Sacro,  ó  que 
proseóle  lestimuoio  del  ordinario  sobre  su  ido- 


pueda  Iterar  nada:  de  cualquier  preinserta 
lleve  roas  do  2  rs.;  áf  cnrilquier  preinserta  es- 
Iraordiaariat  oo  llere  mas  de  lo  que  al  nuestro 
ahraviader  la  paradare,  eoidhnw  «ipitiiodal 


€ap.  ]LXVi.    Del  opcitd  de  comisiones, 

f  Mandamos  que  ol  oficial  (te  canialaQea  J 
súplicas  no  haya  de  llevar  ni  lleve  de  nial- 
quier  comisión  ó  suplica  que  despachare  gratis, 
«■  la  abmiatorii  maa  de  9  laalaa,  y 
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por  lo  demás:  ds  cualquier  preinjeria  c{ue  es-  cada  parte,  y  de  la  notificación,  «i  la  iiicie- 
cribiere  eo  cualquiera  despsclw,  no  ba^a  de  re  en  audieitcia  ó  fuera  éa  ella,  tos  derectio» 
lletar  li  fkfn  owi  de  t.  it.»  de  «eal^rierpreit- 


serta  estraordiüana  oo  l^'ve  mas  de  lo  que  na-  6.  0:'  preseataobn  del  ai^ínr»  ñn  cualquier 
reciere  á  nucsiro  abreriador,  conforme  al  capí-   eaorit'ira  sigaada  y  firmada  de  cualquiera  pro- 


talo  del  registrador:  oo  biya  de  llorar  ni  Uev) 
deeul^eier  ^ieede  «n  deS  n. 

Gap.  XXVU.  M  etcrifr  de  ptmlmt. 


baota  ó  proeeao,  ai  ÍA«r«  eo  omBbre  de  «na 
penMt  «tune  manvediMH  y  ntükaáím 
aneqaa  haya  muchos  sigoes,  ae  m  lie  de  eei- 
tar,  ai  pagar  mas  que  ano. 
7.  De  pneeMeoiea  de  oadpier  leaiigo;  del 
1 .  Maodamoa  qno  el  eaeriier  de  pialinat  oo   primero  catorce  maravediies  y  de  leí  daaiái . 
haya  tío  Aerar  ni  II«vc  da  cntlqtiier  duplicado   diea,  y  mas  l«s  derecho*  do  re«áminj  á  nwn  rt  - 
de  paulina  mas  de  i  ra.;  de  cualquier  pauíiM  calan»  oaiavciiiies  por  boja  que  ealé  biea  en- 
qM  le  dáapaehata  ^rofiít  m  la  atmvíaMrifl,  ne  eríti,  y  de  la  «eupeoiai  i  itMi  de  diai  raalet 
üere  mis  de  2  ra.  y  nada  por  las  denli:  de  cada  dia. 

enilqniMa etffHjie  m  Uett»  oías  da  2  ra.  b.  De  coalqnier  tutela,  6  curadoría  ,  ñnt\w 

ú  obligación  éa  cárcel  so^jura,  puder  u  otra 
Car.  Hfni.       lot  dmdkm  M  Hen9mh,  «ttiqeiar  aaariinn,  nal  y  nedie.  si  le  elaiw 

gifr'  ra  pA  tribunal:  y  si  hiera  de  él,  trüs  rea* 
les,  y  lo  mismo  de  oau«i<oa  joNíUina,  |  de 
registro  la  mitad. 

9.  De  la  paUMoK  4e  laMifoe  y  in  lele 
doce  tnararedises. 

10.  De  k  preeba  de  laobaa»  ^  abono»,  ó 
de  aepolea  el  fesfieaie  de  airHit  eada  parl^  y 
lo  mi^ao  la  rtsMitaeieA  de  ella,  y  si  eb  la 
indianera  rV?  restitacíon  y  tachas,  se  hicipr^ 
probanzas,  ae  Ueren  dereobos  eomo  arribA  eaia 


o/bM  mtjar  y  mmstros  M  triimd  de  fu- 


4.  fmmium  A»  I«  dMtaadb  per  eNrilo, 

é  da  palabra»  y  de  leer  cualquiera  pnicion  y 
■emoriates  en  andiencia,  y  fuera  de  ella,  Ileye 
el  leoretario  diez  maravedises  de  la  prorisioa  de 
cada  eea,  y  de  m  avie;  f  éI  le  prereyete  fue- 
ra del  tribuna!  en  ca^a  de  In^:  jueces,  medio 
real,  y  de  cada  nniificacion  de  tal  provisión,  ei  ^ 

se  hiaere  en  el  tribunal,  doce  maraTedises  y  de  dídie,  y  reÍBrido  eo  la  pnuAa  pMfSl» 
lea  qoe  ae  kieleren  femrft>  ▼eottseís  maravedises. 

9.   T>^1  traslado  de  rnri'qnirra  pciicidn,  6  de 
otra  cualquier  escritura ,  lofonnacioa  ó  instruneo* 
(o,  qoe  «U¿  en  el  proejo,  si  le  pidleM  la  pi^- 
té.  medio  leal;  y  al  tañere  mas  que  una  hoja,   tleulos,  on  real,  y  de  la  ocupaetoB  4e  tM  de 
al  míamo  rcspe^ín,  y  dando  los  originales,  no   cosías  de  seaiencia  deSniliva,  3. 


i\.  De  la  seolencia  JeGuitiva,  ú  fsere  en 
romiTicñ ,  %  naktb,  y  «i-  filara  ae  iali%  é- 

reales. 

Ift.  Dal  tato  d»  lasaeieo  4e 


13.  Del  tedümoaio  de  las  sentenctaa*  é  -de 
la  epeliolM,  44  •aeniNdiiea  par  hela»,  y  ««al 

y  m«d!o  si  la  dt3?«  vr)  latín,  y  Í4  marave- 
diMS  por  ei  sipo ,  y  al  respecto  si  llevan  rm^ 
qoe  ina  hoja,  eeno  arriba  esiá  reCirido;  y  ai 
M  nevare  mas  que  ana  baja,  n  ««al;  y  a 


iFere  cosa  alguna,  y  ai  el  tal  traslado  fuere  ee 
hojas  ^  latín,  i  tea!  y  medTa.y  de  re«MHMav  i 
■Rdio  real. 

3.  I>8  cualquier  prorision,  emplatamíento  6 
receptoría,  que  se  diere  insertas  las  demandMa,  o 
CM  tMM  paft  qoe  se  Uvigao  alfanea  aolaa, 

d  para  otro  efecto  algnnn,  -.i  ge  diere  á  pedí-  fuere  eon  rebciou  dí  todi>  H  prorr^o,  llevai 

HaoUo  d?  nna  persona,  2  reales;  y  si  llevare  maravedí  por  oaiia  beja  del  diobo  proceso. 

é  M  mandamiento  6  provisión  vea  é  oae  hojea  U.  De  h  ejeeoteria  fM  «a  diere  ^  aai  de 

Ümim  'éb  hile,  lleve  por  ctfda  Uja  mUe,  sentencias  defiaiiiTas,  como  de  otro  oaalqDin 

y  del  registro  por  cada  hoja  diez  maravedises,  auto  óc  manaieacien,  por  cada  liojj  bitío,  y 

cstaado  ea  romance,  y  en  lalin  doblado;  y  si  campiidameate  escrita,  2&  maravedís  y  4  abo 

IMa  de  d«i  ptMnes,  3  ts..  y  deeooitfitdid,  ra««diB ^  oeila  kdit  dal  pioeeie  di  Hra,  y 

raalaa;  á  47  «aaravedis  de  rogí^lro  de  lifs  hojas  de  laa 

4.  Del  jorrattienlo  de  calumnia,  6  decijwM-io  taips  ejftciuorías,  y  por  ordeaarlas  sin  olro  rM- 
doce  maravedises  y  de  lo  qoe  se  escribiere,  a  pecto  alguno  oo  lleven  mas  dereobas;  y  ai  la 
OMdle  Mi  per  eada  lioji  Meo  eMritt*  diere  es  Uti»»  Hbob.  ««01  t  míí»  9»  «Ida 

6.  De  la  tenfenrís  d^  ^hMlaaiedie  ffoalda  hi^t, 

tono  VIL  n 
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f5.  Da  la  suca  de  los  procesos  en  grado  de 
apelación.  15  maravedis  por  cada  hoja,  bieo 
y  evmplidaoMDle  «serila;  y  lo  mhm  h  es* 
tieoda  caando  se  saca  para  Roma. 

46.  Caando  hiciere  rolncion  de  alganos  po- 
deres, obligactoae},  escriiuras  y  pedimaatos, 
d»  la  reholM  y  aalo,  que  se  proT«yen,  Iteta 
3  rúalos .  li'  flwra  uto  praviido  finra  di  la 
aadieocia. 

17.  De  la  presentación  de  cualquier  proce- 
so, que  rioiere  al  oficio,  i  reslos. 

18.  De  la  conñanzj  da  los  procesos,  que 
vinidreo  ea  deflnitira ,  4  maravedid  por  hoja,  y 
de  la  rdaeioB,  dos,  y  eilds  no  te  lúo  de  ce* 
brar  hasta  que  esté  oonclon  la  eaosa,  y  si 
bebiere  muchas  parles,  se  raparla  entre  eilos. 

49.  De  la  confianza  y  relación  de  los  prO' 
esaos,  que  ▼inieree  en  artiealo,  4  maravedís 
qae  se  cobrarán  en  la  confianza,  y  dectanmos, 
que  si  los  tales  pleitos,  que  una  vo'  han  ve- 
nido en  articulo,  volTíe^eo  á  este  tnijuaal,  se 
lleve  la  -  mitad  de  lo  qee  primero  se  bebiese 
llevado,  asi  de  relación,  como  de  conñanza,  y 
de  las  hojas  que  nuevamente  se  han  actuado  y 
añadido,  se  llore  oooo  arriba  está  dicho;  y 
pagada  ana  ves  la  velaeioo,  lo  se  lleve  mas 
der  'í-ho^ ,  aunque  so  hag  in  muchas  r"f;irione9, 
como  sean  para  sentencia,  ú  articulo  sobre  que 
vino  A  fntm. 

-  99;  -  lía  la  busca  de  los  papele<)  y  procesos 
qee  paran  en  el  oficio,  2  reales  de  cadá  aüo. 

il.  De  presentación  de  cualesquiera  letras 
apMtAlluia  de  aeeplaeíoB  ile  jorisdí«ioo,  4  rea- 
leí»  to  eeal  sea  tan  solamente  en  reí^criptos 
que  dieren  jarisdiGeioa,  y  foerea  para  que  se 
lyecuteo. 

H.  De  enatqeiera  diapeosadoB  en  virtod 

de  las  dichas  letras  y  comisiones ,  2  reales, 
y  de  darlas  signadas,  escritas,  inserta  la  co- 
misión, pidiéndolo  asi  las  parles,  4  reales, 
y  par  les  avíos  ieforaaeioies,  que  sobre 
ellos  se  hicierea,  se  lleven  los  mismos  dere- 
rho<!,  que  se  han  de  llevar,  coa  las  causas, 
que  paseo  en  el  tribunal. 

83.  De  ir  A  baoer  relación  de  las  cansas, 
que  pasaren  fuera  de  este  iribuuai,  ó  tribu- 
nales, nuestro  oolario  lleve  8  reales  por  cada 
vez  qne  faere,  aunque  no  bajía  relacira,  OomO 
no  iráya  estado  por  él  el  no  haberla  hecho, 
además  d  *  lo  cual  lleve  á  2  maravedís  por  cada 
boja  del  proo'so  por  una  vet. 
'  U.  Derechos  de  lo  «rimiaal  y  Jaeces  y 
Mlariee  de  conUon  de  eoalqaier  qoereUa, 
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6  denunciación   treinta   y  cuilro  maravedís. 

Sa.  DjI  juramanlo  del  primer  testig»  y  los 
denis,  lleve  eomo  eeti  dicho  ea  lo  civil.  . 

26.  De  los  maodamieolos  pora  preader  f 
soltar,  un  real  de  cada  uno, 

i¡l.  De  la  confesión  del  reo  á  17  marave- 
dís por  cada  hoja  de  las  qoe  escribiere,  y  i 
t2  del  juramento,  y  hágalo  por  m  penoDa  el 
secretario  ó  el  oficial  mayor. 

De  lodas  las  demás  cosas  se  lleven  los  de- 
rechos como  en  lo  civil. 

28.  Titulo  if  derechos,  dr  ¡o  criminal.  Orde- 
namos y  osaodamos  que  en  las  cansas  crimi- 
nales que  ocerríereo  á  auestro  irítMoal  se  lle- 
ven les  mismos  derechos  que  en  lo  civil;  sal- 
vo que,  cuando  las  caujas  fueren  de  cabildos,  de 
comunidades,  monasterios  ó  conventos,  que  en 
tal  caso  lee  derechos  do  provisionM,  pronta' 
cienes  de  procesos,  MIOS  y  i»itaodaa  ié  pa- 
guen doblados. 

Gaf.  XXOL  Jh  tet  dsrertot  4$  pn- 


1.  Desde  la  demanda  y  principio  del  pleito 
hasta  qee  se  reciba  á  prueba  inclusive  en  el 
de  mayor  euanüa  de  mil  ducados  arriba  en 
causas  profanas,  y  en  beoeficiales  do  veinti- 
etoeo  docadoa  de  reata  arribo,  y  las  natrimo- 
niaies,  criminales  y  de  jurisiliccion,  decimilesy 
Jeri'cli«  perpetuos,  12  reales:  desde  el  auto 
de  prueba  «xclunve  ha^ta  la  conclusión  de  la 
caasa  primera  defloltiva,  1f  reales:  desde  la 
conclusión  priji^ra  definitiva  hasta  la  seiteBCÍa 
definiiiva  inclusiie,  30  reales;  y  sí  en  eslos 
pleitos  hubiese  alj^unos  artículos,  que  reciban 
antes  inlerloimtoríoe .  por  les  peticiones  que  ee 
dtL'ren ,  y  olro^  trabajos  en  órden  á  e»tos  au- 
tos, por  cada  uno  6  realeá:  en  loí  pleitos  de 
meoor  cuantía  se  llague  la  milad  de  ios  de 
mayor ,  enanlia  rtíjteetiM  en  los  tres  tiempos 
que  arriba  se  dijeron,  y  en  los  espedletiies  6 
reales:  en  los  pleitos  de  sej^uoda,  tercera  f 
Otot  coalquíer  instaocia  do  ntayorcujntia  desde 
It  introducciett  de  la  cansa  luata  la  éooclosion. 
para  dL'Quiliva  en  diclias  causas  de  mayor 
cuantía  M  reales:  desde  la  conclusioo  basta 
la  seoisncia  delloítíva  teebtiíos  én  los  di- 
chos pleitos  de  mayor  cuantía,  30  reales;  y 
hibiéndüss  recibido  la  causa  á  prueba,  pueda 
llevar  ti  reales,  como  en  los  pleitos  de  las 
[»rimeraa  instancia^  f  en  cualquier  articulo  de 
estas  ciuiai  ao  lleve  lo  mismo  que  so  dijoea 
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1«  ptímmm  intiaiiciB:  y  e»  los  pleitw  dfl  ne- 

Dor  cuaiilia  36  lleve  la  mitad  de   lo  que 
dijo  en  los  pluítoj  de  mayor  cuaoüa;  «o  ioi 
pleitos  ejecuUros  que  traeo  aparejaba  ejecucioa 
m  Tillad  de  imlrantniM  gftirealigiiM,  6  «a« 
crilaraa  pábticas  úv  mayor  caatitia ,  por  el  pe- 
dimento del  maudaintento  de  ejecución  hasta 
despecharle,  6  reales;  por  la  reprodaceieo  del 
atandaonieoio  de  ejecución  hmi».  ciiur  de  re- 
móle, 6  realeo:  d'-;ili!  li    cil.i'  ion   del  reniitf' 
baüla  la  aeoteacia  indutivef  y  sacar  maoda- 
tuienle  de  pege,  <t  mkti  al  procurader  del 
reo  por  I<1  o|)03Ícion  y  demás  riiligt'ncias  basia 
la  sentencia  d(>l  remate  indmip-,  16  reales,  los 
ocho  cuaodu  se  opusierea,  y  los  otros  ocho  al 
IIb  de  las  dUigeneiast  ea  les  pleiloa  d«  OMnor 
ruantia  la  mitul  le  lo  qae  se  dijo  eo  loi  de 
mayor  cuantía:  en  !os  pleitos  tle  e;eciici«Mi  d  ■ 
letras  apc>stólica-4,  que  traen  apan-jada  ejecución 
f  son  de  mayor  onantia,  por  el  despaclw  de. 
la^  primera:}  letras  8  reales,  por  la  reproduc- 
cioo  y  demás  diiigeaoias  hasta  el  auto  do  re- 
lación d«  la  eieeiieion  agravatoria  y  declarato- 
ria hasta  el  Qo  do  la  eieoaeíoo,  30  realeo:  al 
proearador  del  reo,  por  la  oposición  y  répli- 
cast  6  reales;  por  las  úmi*  diligencias  basta 
el  fln  del  juicio,  H  reales;  eo  los  pleiloeiiiftt 
eviíTOs  de  dichos  hrovt  s  la  mitad  de  k»-  qno 
se  dijo  en  los  ploito*  de  mayor  cuaniM-  por 
el .  despacho  de  ios  mandamieolos  iuper  pariito- 
ne  do  letras  ejeeotorialea  de  snyer  cuaetia,  4 
reales;  por  loi  tic  tnonur  cuaniiii,  2  rtMles-.  |ior 
la  presentación  de  cualquier  mandamiento,  re- 
quisitorias, declaratorias  y  otros,  i  reales;  piir 
las  diligencias  basta  el  Un,  6  reales:  de  «n 
mandamiento  de  amparo  de  po^esii»n  oii  causa 
de  mayor  cuantía,  cuando  se  determinan  d¿  los 
mísmee  autos,  19  reales:  por  el  dliAo.  manda> 
miento  en  causas  que  se  determinan  por  loa 
;into3  caiiüadoí  de  nuevo,  24  reales:  por  el  au- 
to de  ateniadu.  Un.  ceder  el  alentado 8  ra.,,  del 
auto,  de  alimentos,  seca  estro  y  otros  prorisio- 
nales,  8  rs.,  pur  nulns  pira  que  se  desi>achen 
ejecutorias,  4.  rs^,  por      ejecutorias  de  seo- 
leaoiias  <iadas  fuera  dei  tribunal,  habiendo  cvuo- 
clmiento  d.t  causa,  34  r^.*  en  l8s.oao4|ttde 
iv>r  cuiniia  \d  mitad:  por  los  artículos  de  reml- 
^ion^  10  rs..  por.  la  primera  petición  en  «i  de 
mayor  cnantla,  8  rs..  ;tl  tía  d«l  negocio  por  la 
espedieion.  16  rs.,  ea  iaedeimeoor  cuaoiia  por 
la  primiT»  prticion,  fi  rs.,  por  el  trabajp  de  la 
espedicton  del  pleito,  8  rs.,  y  que  Us  dichas 
taats  se  eniiepdan  por.  todas  las  peiici^oes^y 


diligaaeías  que  hicieren  en  cada  ano  de  los  di- 
chos arliculos  é  instancias,  sin  qae  puedan  lle- 
var otra  cosa  alguna,  so  pena  de  escomunioo. 

.  (MOf. 

Pur  toJoa  loo  anteo  qoe  miran  á  auslaoeiar, 
Otimo  de  tcaalaeien,  pruebas,  restiliicioii,  publi- 
cación, tachan),  acumulación,  aunqup  se  contro- 
vierta sobre  estos  artículos,  no  han  de  llevar 
propina  ni  otro  (iereche :  de  los  autos  ioterloco" 
torios,  como  son  atentado,  secuestro  y  los  seme- 
jantes, y  de  aqudios  que  luviiíren  fuerza  rJefi- 
niliva,  puedan  llevar  basta  dos  ducados:  y  de 
loa  de  amnttteneioo,  habiendo  habido  probanaa, 
puedan  llevar  haHa  cuatro  durados:  de  las  sen- 
tencias definitivas  de  cualquier  calidad  que  sean, 
la  propina  no  pueda  esceder  de  diez  ducados:  y 
esto  se  entlanida  respecto  de  las  mayores,  por- 
que si  fueren  camn  que,  respeclrt  (!e  la  can- 
tidad, calidad  ó  diticultad,  la  espedicion  de  ellas 
tuviere  l  fiicilidad ,  se  eaearga  la  coneieopia  i 
dichos  jueras  apostóliiu.s  para  que  dentro  de  la 
cantidvl  iiclii  liiuiit^n  la  propina  cm  arbitrio 
justo;  y  eáio  mismo  se  entienda  con  los  otros 
jueces  i  quienes  se  cometieren  eausas. 

Csr.  XJLXl.   Secretario  de  brevu  y  tuofieuU 
mttj/or.^ 

Ordenamos  y  mandamos  que  el  spcrciario  de 
breves  y  su  pQcial  psayor  guarde  este  arancel,  y 
derechos  de  él  y  asistencia,  como  está  manda- 
ai  secretario  de  jnoticit  y  oficial  mayor  del  tn« 

Ijuiial. 

ittfurmacionet  de  obitpoi.  Mandamos  que  por 
las  informaciones  de  obispos  se  lleven  de  dere- 
cbes  900  rs.  y  si  llevaren  doplicado  de  ellos  no 
se  lleven  derechos  algunos,  pagando  las  partes 
la  escritura  taq  solamente;  y  por  cualquier  sello 
de  eetas  iaftMruH^ieoes,  ora  aea  de  lÁiopo,  éri 
sea  de  arzobispo,  no  llev.n  mas  de  seis  du- 
cados tan  solamente,  aunque  se  lleven  muchos 
duplicado^:  y  por  las  inforiuaciunts  de  ios  aim- 
dee  y  priores  se  lleven  doce  docadoe,  yaonum 
por  cada  una,,,^unqne  lleven  dup!ic;tdos,  pagan- 
do al  ef^rjbieote^  «orno  está  dicho;  y  por  el 
sello  do  enao  infurmaciems  do  abaálas  y  prio- 
ratoaeo  Deven  dos  ducados  y  no  mas;  y  mandamos 
ijiif»  para  cada  un  obispado  de  ntti>-!r;i  ' iv;t  ia,  no 
su  despachen  mas  de  cuatro  litulus ,  es  á  i>aber ,  do 
subcolector,  abogado  Bseat,,  procurador  fisqal  y 
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rrn  despachado,  desde  Aun  bl 
bemos  por  rerflcadm. 


cat.  xxxn. 


ftaPMÜM  lar 

despachan  por 
nuideraeioH. 


yba- 


I.  PwtqiMittiiioiwioéudM  littM  d«  los 

derecho:;  dp  nuestra  abrcviaturía,  y  las  partes 
que  bubierec  de  consegQir  algunas  gracias  sepan 
cuántos  son  los  derechos  de  ellas,  y  no  paguen 
mas  i  m»  agentes  y  procaradores,  |hMr  tatio 
babeiDos  m  md^ido  iucriMr  M|ill  lis  tmi,  4|«6 
aoa  \u  sígnieotes: 


Licenlía  ceti'T)randi  in  oratorio.    .  . 
Andiendi  jura  Giviiia.    .  .  .  . 
Indaltam  abaentia*  «nuia  Aidii. 
liMioUuro  patrocii-inndi.     .    .    .  , 
f'ermutatio  si  io  ev¡dent«^ra      .  . 
Diapfinsatto  aaper  defectibus  corporís. 
Cndtnialii»  iUMtnnui. 


88 
88 

88 
44 
77 


Bl 


ntgoifi  qoaKtateai. 


Instiiutionei  hencñciorum,  quod  dabuo- 
lar  Mrrata  foroa  coaeiliÍ4  .  .  . 

Provisio  beneficien] m. 

Explorandi  voluDlaiem.  .  •  .  •  . 
,  AdffiitteDdi  famalam  

tiraaaeondi  ad  aliuA  ibonasterínni. 

Soper  imp^dimentum  publicM  hMiettalii, 
ai  veré  eooiraxeriat  


Tra»iumpúo  io  furoía  vidimui. .... 

ConnoUrtio  virti  

Extra  Icmpora  prf»  nrctatis  tantom. 
De  promovendo  cum  d¡sp<>n*;it¡one.  . 
DispeDíalio  tiuper  inler»liiiis.    .   .  . 
Óé  proaiovefldo  alM|il»  dia|»HI«tt«M. 

TransÍTondi  oasa  

ftelaxaljo  jaramenti  pro  capitalo»  aut 

paftiéalafí.    .  .■ 
Ad  efreeium  non  obiervandi  itatutum.  . 
ftelaxatio  ad  efflícttto  agiíbdi,  elíaat  e«lf» 

abaolutioae.  .  ' .  .  ,*  .  . 
AlHoltttía  in  Ibra  eoaaetaatbe.  .  .  . 
Absoluiio  com  díspeattüoac.      . ' . 

Si  iaterfail  bellis.   

Si  eommiflil  hUm.  


m 

86 
66 
66 

m 

fio 

154 

176 

33 

u- 

66 
66 
66 
U 

gniiii. 

U 
46 

44 

gratiai 
99 
99 
9« 


Si  mlneratrit   99 

Si  jodicavit,aBtsittacripúliB  «nmtoaitb.  99 

Si  «lercttil  aMMiiciMBi   99 

Si  coTDinisitiftailaiiaiitiiiioiia'aaeniMi- 

torum   99 

Dúpeuaatio  laper  aliia  imgafaffitatibiia 

sino  absolaiMNM.   66 

Dispensaltn  pro  eo,  qui  originem  Irahii 

a  poeoitenuaiia  perini|uiaitionciB  tanc- 

li  offleii   86 

Abanlutio  ab   eiaaaiMiiícaiioM  pr» 

capítulo   76 

Nolariatus   44 

ProloDotarialiw.   860 

Paulina  pro  prívala  pemoa   SI 

Sí  pro  collegio,  commooitate,  vel  donrino 

lilulari   Ó6 

Si  pr»  abbaiibaa  «pia.  deoiiy»  aaii  daej- 

moruro  arrendaloribus.   .....  55 

lodulientia  pro  sigillo,  el  acriptura.   .  gratis. 

Comtuissio  cau^ae   33 

Si  par  flXiaiMim:  iaétmfHr  am.  fifma 

eoncil.  et  famlt.  U 

losiilutio  cuna  iUsperisatione.   ....  488 

Dtapaaialio  ad  dúo  snb  eodeia  tecio.  .  ifO 

Ad  do»  sub  (livenit.  i  .  .  .  «  .  88 

Ad  piara  beneficia   419 

Super  4eíeota  oauli  oaaoni*.  ....  88 

Saper  dafecta  omII  datirt.  .  ,  .  .  66 

'Ouifirntaiio  liitcraram   66 

Confirmatio  lirfntiae   44 

Explorari  vúluatatem   66 

Lieantia  aaleaialnndl  anpliaa  le«pora 

probibilo   44 

AbfioiuUo  sb  ini-r^tTi.    »   88 

Absolutio  ab  usura   «8 

AbaoloHo  i  eoMOliiilaUl  in  ntroqM  fbn».  88 

Absolutio  ab  stopro    .    .    .   .   4   ,  476 

Sopor  defeelum  nataliuoi   i  49 

PerliUMiidi  lestioonium.    i  .   .   .  .  44 

Transeuadi  tá  aralioMai.  - .  .   .  86 
Derogatio  stataloraia:  jiiMM  fmVÜi 

«oMÓiia.  '      .  440 

Paip  ifdüié  'Valflfa.  ...  ^  «...  .  66 

Licentla  oMlendi-   .   .      .  .  '.  .  410 

Licentia  aoBCípicffdi  vr-lam.    .   1   .   .  55 

Licentia  apponendi  atratum.   . '  , '  .   ,  66 
ÜMtil  refiipíMNii  iMQadieliMciiii  i» 

aapélte  *  84 

Absolutio  a  transgreaaioae  v(Mi.   ...  66 

Indatgebti&e.  .   grati*. 
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Mttlatio  íotfieii  a  Sade  AjmmIoIIi»  dcpuiaii , 
eo  quod  ille,  coi  coniniilbdMtar  eia- 

cuiio  obierii  44 

Littorae  ilimíMorialea  ui  promoreatur    .  44 
Beaerntio  juria  paironaiaa  capellae.  aen 
«cclesiae   .  44 

Cap.  XXXIII.   Tata  de  h  que  han  de  Uecar 
*«  Jtromradont,  ioUeitaáont  y  oA-o»  ptntm$ 

neffocinntes  por  m  mH-^ihni.  y  trabajo  de  cual- 
quier detpacho  de  la  atreviatitria,  guitaáo  todo 
el  gasto. 

Pi)r  ahso!i!(Mon  in  foro  conscientine.  .    .  ||- 

Por  dbiulucion  y  dispeusaaon  ítt/b»o  in- 
tffior^  22 

P'ir  b'ilas  (le  beneficios   33 

Por  coDfirmjciou  de  cualquier  aacritara.  33 

Por  cualquier  liispensacioa   27 

Pur  cualquier  indelto   tj 

Por  cu.ilquuT  licencia  

Por  UD  uoiariatii   H 

f*r  uoa  pauliüa   5  1^ 

Por  un  pnlanotartalo   33 

Por  relajación  de  juramento   || 

Por  cual  |uiera  permuiucíon   2? 

Por  cualquiera  prorogacioo   n 

Por  cualquiera  coniiíoo,  aai  ordinaria 

como  per  eileiisum   II 

Pur  cualquiera  dupiicado  de  Iob  dichos  rlcs- 

pieboa,  la  mitad  do  la  laaa,  y  csios  sacadusi  ludus 
ioi  eistoa. 

CéAK  XXXIV.  Propinas  del  auditor. 

\ .  Ordenamos  y  m^odainos  que  el  auditor  00 
piipf!  >  ili'var  propinas,  ni  otros  derechos  por  lo? 
aui08,  que  miran  á  su:>liioc4ar  ios  negocios,  ani  en 
loa  que  penden  y  pendieren  en  el  trilninal,  como 
los  que  vtoiereu  á  él  por  relación  de  vicariaa  j 
jueces,  1«  curia,  y  cuanlo  á  loa  dichos  autos  guar- 
de el  aranciil  do  los  prolooolarios:  de  loa  aatOA 
inl&r>o6utorio«.  cocno  aon  atentado,  losnesiro, 
absolución  y  ios  semejant?^,  y  de  aquellos  que 
Uivieren  fuerza  d.finili^a,  pueda  Htnnr  basta 
treo  ducados  de  propina:  de  los  autos  de  umnulen- 
don,  habiendo  bubido  probaaina,  podri  lletar 
ha<ta  ocho  ducados:  de  l  is  sentencia*  definitivas 
puede  llevar  basta  diez  y  seis  ducadua:  y  si  la 
(ravedad  del  (ileilo  y  oalidad'do  él  fuere  de  la 
mayor  importancia,  ¡mdri  lloTar  haaia  Tointe  dv* 
Tono 


cado^,  y  de  ellos  no  han  de  poder  eaeedor:  pero 

ordenamos  y  mandamos  que  en  las  causas  menores, 
asi  eo  la  cantidad,  calidad  ó  dificultad,  esté  obli- 
gado el  auditor  i  noderar  las  propina*  declaradas, 
asi  en  la  si'ntcnrio,  como  en  Iim  autos,  regalan  lo 
esto  con  aibiirio  ji.sto,  prohibiendo  como  prohibi- 
mos, que  un  uingun  ca^m  puedan  esceder  de  las 
cantidadea  ref«ridaa;  y  esla  taaa  de  laa  propina»  del 
auditor  mijndamos  se  observe  y  giinrde  en  el  entre 
tanto  que  00  se  ajus^trire  oir.i  la-^a,  y  m  diere  otra 
forflM  oanveniente  cjo  gusto  y  saii>fjccion  de  Su 
Santidad  y  de  S.  N.  C:  y  la  forma  que  despuea 
ae  lonaro,  se  otiaervarA. 

Cir.  XXXV.   Tata  i»  to»  iftraoAaf  do  toa  d!«t» 
jMefio»  partieiáom  id  teerttario  d»  h  céaura 
«^ottiUea. 

Por  eoalqnier  InstruaMnio  de  cnion,  6  vrala 

fh  espolios  con  su  cíimiiion  de  juez  para  cobrar 
los  bienes,  si  la  cantiíhid  fu  Te  de  (00  diie;idos,  6 
menos,  no  lleve  masque  10  rs.;  do  100  ducados 
baala  ItOO,  SO  n.;  de  900  baüa  1.000,  40 
rnaips;  de  1,000  basta  5,000,  inors.;  (!■  5,0OQ 
hasta  cualquier  suma,  150  rs.;  por  el  poder  que  m 
dé  i  los  administradores  de  la  cámara  y  comiüioo 
i  loa  jueces  para  las  cobraniaa  de  ios  INlos  de 
dichas  vacante?,  ?i  h<  (irtias  vacantes  fueren  de 
iglesias  menores,  no  lleve  ma^  de  75  rs.:  y  ai  las 
Tacantes  Aiereii  de  iglesias  miiyores,  no  lleve  mu 
de  i'áO  n.;  y  á parte  se  d'  clanirá  cuáles  sean  las 
iglesias  mayores  y  cti;ílos  ta^  menores;  porque  la 
cámara  apostólica  por  su  resguardo  quiere  carta  de 
pago  de  lu  que  paga,  y  esto  se  ha  de  hacer  ante  au 
notario,  por  ellas  no  pueda  llovnr  na  l.i;  pero  por- 
que ha  de  dar  de  ellas  fé,  ó  trasunto  parí  j^  iderse 
cubrar  la  lijfdnza,  mandamos,  que  si  la  libranza 
fuere  de  persona  privada  00  lleve  mas  de  .5  reales, 
V  si  fuere  de  comunidad,  10:  por  cualquier 
finiquito ,  que  se  diere  á  ios  admioislradurcs,  20 
reales;  por  la  eoBiáon  de  hacer  los  tovenlarios  de 
los  obispos  «rf*  conuMrufiW»),  10  rs.;  y  si  loa 
obispos  los  reprodujeren,  jiorla  rein  oiJue  iim  otros 
tO  rs.;  y  si  el  obispo  quisiere  fe  auténtica  de 
ello,  si  la  escritora  no  esoediere  mas  do  diez  hojas, 
50  rs.,  y  si  escedierc,  las  demás  bojas  se  paguea 
conforme  al  a-^aneel  del  tribunal:  p  t  comisión  ó 
receptoría  coaira  oficiales  de  la  cámara  apustólictt 
B  ra.  en  las  enojas  criminales:  por  delegación, 
ó  eomision  en  ciuisas  civiles  contra  diohos  oficiales, 
10  reat  -s:  en  todos  lus  otros  despachos  judicia- 
les 6  estrajudiciales,  que  serán  conlenidos  eo  los 
aranceles  del  iríbaBal,  lleve  lo  que  en  ellos  estwá 
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eonlenido;  y  ú  no  se  bailare,  se  a<;Qda  al  señor  geDeral».  Por  maudatio  de  su  señoría  ilustrisicna 

nonció  A  fiscal  general  de  h  diiii«ra  apostólica,  Juan  á¿  Paa,  ootario,  lecret. 

quo  lo  declare,  y  esto  se  obMTfe  debajo  de  csco  -  En  la  villa  tU  Madrid  i  9  de  eclubre  de  1640 
raunion,  t/isyyiirtinriirrcnrfiT,  tanto  ni  i|U(í  Iri  iriíTP,  años,  lo*  Hcñ  irt'>;  rJi'ldin-^-'jo,  habiendo  visto  lus 
como  al  que  lo  recibiere,  y  demás  de  eslo  la  pen»  ordcnaiuns,  ia>a»,  (-oucordi.),  arancel  y  rif>triua- 
da  privación  do  oficio.  Ordenamot  y  mandamo»,  cion  do  ofldoa,  qae  don  C^sar  Farh^nei,  ari«)bíi:pQ. 
que  todas  las  dichas  tastts  di'  lodi  *;  los  ministros  del  de  Dainiata,  Nuncio  do  Su  Santi  la  í,  hj  hecho  'para 
tribunal  y  las  deinn^  inclusas  en  este  arancel,  y  reformación  de  los  abusos  del  tribunal  de  la  noo- 
ordeoanzas,  se  puedan  pugar  y  paguen  eo  cua|-  ciatura:  mandaban  y  mandaron  que  se  le  vuelvan 
qiíiÍMr  DMiieda  oorrienle »       reinos  Je  Castilla  sos  fapuitadea,  para  qpe  pueda  nm.  d^  ellas  el 
y  León,  sin  qae  sh  piie  la  desechar,  ni  dejar  de  dicho  Niincin  y  sus  ministro-;  on  b  conformidad 
recibir  ningún  género  de  moneda  corriente,  en.  qu^e  en  l^is  dichas  urdeniinias,  concordia,  lasa  y 
que  laB  partea  ioteresadas  quisieren  pagar;  y  eato  arancel  se  declara,  guardando  en  lodo  loa  decretos 
ae  obterfe  y  guardo  so  pena  de  escomanion,  y  del  aanlo  concilio  do  Trenlo;  sin  embargo  de  loa 
otras  á  nneaíro  arbitrio.  Ordenamos  y  mandamos,  atilos  por  lo-;  diidios  señores  d»d  Coíhí'Jo  proveidos 
que  lodos  los  registros  y  (iroiucoios  del  tribunal,  en  tu  de  i^eiifmbre  do1ü39,  en  que  se  habla  man- 
kí  do  jaatieia,  cono  de  gracia,  esté»  siempre  pa-  dado  (luo  el  dicho  Naneio  no  ejercicsR  juriadiecion 
leslea  y  notorios  á  lodos,  y  enileaqttier  personas,  y  en  estos  reinos;  y  que  se  escriba  á  los  prelados  de 
ífiie  ae  puedan  ver  y  reconocer  como  se  ajustan,  oIj-  ellos,  para  que  cumplan  las  letras,  autos  y  man- 
8  rvan  y  guardan  estiaordeoanzas,  porque  el  animo  damientos,  q'ie  el  dicho  nuncio  despachasi^  en  la 
i  tnleneioo  oni-stra  es  qae  se  adasínlslre  jiialieia,  dielia  eoorurmidid,  y  que  esie  aato  m  notifi  (oe  á 
y  no  M'  dé  materia  do  queja;  y  que  oslo  sf-  haga  los  ministros  do!  licho  lribun;d:  asi  lo  proreye- 
con  una  satisfacción  pública  en  estos  reinos.  Man-  ron,  mandaron  y  señalaron.  Todo  el  Consejo. 
danos  que  estas  constituciones,  aranceles  y  tasas,  En  la  villa  de  Madrid  á  9  de  octubre  de  164(1 
80  guarden  y  obaerVen,  aal  «0  naeslró  tiempo  como  años,  loi  señores  del  Consejo,  habiendo  tísIo  laa. 
en  el  de  nuestros  sucesort'-:  v  si  por  algunas  cao-  faculladt  s  cj  ie  la  S  antidad  de  ürliano  VIH,  ha 
saa  conviniere  en  algún  tiempo  alterar,  ó  mudar  dado  á  D.  César  tachenel,  arzobisjK»  de  üamiaia, 
enlodo,  6  en  parte  alguna  coá,  ba  de  ser  con  Naneio  apostólico  en  estos  rdnos  para  la  rolecioria, 
gusto  y  satisfacción  de  S.  .M.  C.  Y  para  la  pi-rpé-  de  los  derechos  psHrtenedenies  á  ta  «amara ,apaai4> 
tua  observancia  y  entero  cumplimiento  Nos  trae  lica,  y  las  orí!  nonTias,  concordia,  tasa  y  rL-forma- 
remos  la  aprobación  y  confirmación  de  Su  San-  ciou  hecha  por  et  dicbo  .Nuncio;  mandaban  y  m&n- 
lidad  dentro  de  ocho  meses,  porque  la  santa  y  reda  daron  ae  le  vuelan,  y  entreguen  para  que  nae.de 
intención  de  Su  Santidad  es  que  este  tribunal  y  ellas  el  dicho  Nuncio  y  los  roinistro.'i  que  nomfaca- 
los  ministros  de  él  sirvan  de  odiflcacion  y  buen  re,  en  ronformida  I  do  hs  dich,is  unVuaiizas,  con- 
ejeroplo  á  lodos  los  demás:  y  para  que  á  todos  los  cordia  y  lasa  en  la  irruía,  y  con  la  restricción 
«aaallea  de  estos  reinos  aean  notorias  atlas  mies<-  qae  se  puso  cerca  del  arlienlo  de  iMÍneraas  del 
irn?   ordenanza.s  y  arancel  de  nuestro  tribunal.  Nuncio  (]ampoch  •,  y  al  cardon.il  Montí,  y  á  loa 
mandamos  »e  impriman  y  se  envíen  á  todos  ios  dom  is  sus  iintece!«ores;  asi  lo  proveyeron,  manda- 
ordinarios:  dadas  en  las  villa  de  Madrid  á  ocho  días  ron  y  señalaron.  Todo  el  Consejo  (1). 
del  mes  de  octubre  de  1U0  a&os;  FnchenotOa 

arcbiepiaGopns  Damiat.  niint.  aposlolic.  «t  coUeclor  (i)  uy  l*,  tlt.  IT,  Itb  t.*  de  la  N.  i. 
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BDLá  AF0SI8UCI  HUUSIfiaiL 


'Ifwm  dócuoieiiloft  «ciiimd  nn  logar  ten  dislíiigoidó  en  naetirbs  eoncordias  con  li  Santo  ISedé,  cono 
la  j¿meaié  biila.  No  iovo  por  objeio  eitableeer  «na  legifllacion  nnera,  nño  recordar  la  obaervanow  <!• 
Bocbos  decretos  Iridontioos,  que  estaban  casi  olvidados.  Fa¿e»pedida  á  peticiou  del  rey  donFelipo  Vpor 

consejo  (Irl  iliiítri'  conlfuiil  RcIIii;,m,  en  i;i  de  nriyn  f¡'>  1723,  p  >r  la  Saiilidid  de  Inocencio  XIII,  ha- 
biéniioln  rejiroducidn  su  inmt'ili;i:'i  sucisur  Il<^n<'tliclo  i;n  jJ3  de  íetiorabri'  del  año  inmediato  4724. 
Antes  de  que  cíile  Puntiñce  la  liubít>.-^e  renovitdu,  ya  íiabia  mandado  el  real  decreto  de  9  de  marto  de 
1724  que  se  cumpliera  en  lodaü  fm  pirtes,  y  que  se  enviaran  á  lodos  los  prelados  del  reino  copias  impre* 
aaa  de  ella,  ordenándoles  au  ejecución  y  práctica  en  ana  diieetit  y  dialritoa  (4).  En  e)  Gédíco  Ee  87  de  tai 
Biblioteca  naeional  fany  oapoijcionea  á  onairo  dé  ana  arliciiloa.  Gomo  que,  aegon  «eabanoado  decir, 
eata  bola  ao  hace  sino  reprodneir  dodrina  del  Concilio  de  Tronío,  ciianioo  Ico  poaajoa  a  que  ao  refloró 
cada  cnpitulo:  y  pueden  ronsnltnríic  en  nuestro  lomo  Vf  que  contiene  cátc  santo  y  pcuinenico  concilio, 
sin  tener  necesidad  de  esponer  aqui  las  tníamas  ccosideraciones  qtieatll  se  bailan  con  la  conveniente 
latitud. 


La  traducción  de  In  espre^ada  bula  es  como  mfmp: 

El  cargo  del  mioiáterio  apostólico  qiie  la  divina  Providencia  ha  puesto  sobre  Nos  sin  merecerlo, 
pide  prin<:ipalmenie  qne  con  ol  mayor  cnidado  vetemos  «obre  qoe  ao  bnp  obierrarlB  ditcíplína  ede- 
sititica  por  los  del  clero  seoolar  y  regular,  6  rattaiírarla  donde  la  necesidad  lo  pidiere,  según  los  eéla- 
ttitos  do  los  «agrados  cánonci',  snntisimas  leyes  y  preceptos  di' In  Iglesia.  Verdaderamente,  el  contagio 
de  la  humana  naiaraleia,  después  de  la  caída  del  primer  padre,  siempre  nos  abale  á  lo  terreno,  y  el  vigor 
da  la  obserraneia  con  la  fragilidad  de  la  carao  poco  A  poco  se  va  relajando;  de  doade  la  eaperiancia 
cada  dia  nói  bnaelia  que  aun  los  corazones  religiobos  de  ordinario  se  mancban  con  el  polvo  mundano,  y 
qtif»  en  el  campo  mismo  del  Señor  brotan  esjtinas  y  abrojos;  por  lo  cual,  si  se  arrancmi  de  él  las  yerbas 
nocivas,  y  se  pianlaseo  las  útiles,  no  puede  dudarse  que  con  la  bendición  de  Dios  nacerá  mies  muy  fértil 
do  la  flhaa  wlecta  semilla  de  santaa  obnfs,  y  lodo  el  imdilo,  alrviéndole  de  aolorcha  el  clero,  eomf  naii 
felÍ7.nienle  por  la  senda  del  Señor.  Habiéndonirs.  pues,  representado,  al  principio  dt*  nuestro  pontificado, 
nuestro  muy  amado  hijo  en  Criílo  Luis  Belluga  y  Mnncadn,  cardenal  de  fa  santa  Iglejij  romana,  y  obispo 
de  Cartagena  por  concesión  y  dispensación  apostólica,  que  en  diversos  lugares  úa  la  incíita  nación  espa^ 
iola  ae  iban  introdoeifodo  aio  sentir  al^maa  eoaao  en  nada  coalormes  al  eaplrita  de  la  dllélpHna  ecle- 
siáslicn,  y  á  los  muy  saludables  decretos  del  sagrado  y  general  concilio  Trldenlinn-,  y  como  no  soln  el 
añsmo  Luis,  cardenal  obispo,  sino  también  otros  venerables  hermanos  arzobispos  y  obispos  de  los  reinos 
de  E«paña,  suplicaren  bnmildemenle  el  que  por  Nos,  á  quien  está  encomendado  el  caidado  detodM,  aa 
pnsíese  el  oportuno  remedio;  á  cuyos  efleaces  megos  jnntabb  (amblen  ana  répétidas  iifaianclaa.naealio 
muy  amado  hijo  en  Cristo  Felipe,  rey  católico  de  EspaSa,  en  muchas  cartas  que  sobre  este  asunto  nos 
remiiiú,  cíect<»á  todos  de  su  singular  piedad  y  esceieote  celo  por  la  religión  oalAlica;  lo  encomendamos  ¿ 

(1)  Nota  11,  III.  I,  Ub.       Mer.  Kecop. 
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aaa  congregación  particular  th  .'ilgnnos  de  nuciros  renernblps  hermanos  cardenales  dp  Ui  S  lUa  lílc5iri 
romana,  iotérprelea  del  concilio  íruleDlíDo»  diputados  por  has  para  que  con  el  mayor  esmero  pxammarea 
lodo  el  negocio.  Y  habiéndolo  i'jecuuido  dicha  coDgreg.icion  de  cardentlea  con  la  maduret  que  p«dia,  y 
referido  á  Nos  el  8ecrt'l;irio  d(  la  mi^nia  cofi^egacion  lo  que  les  parecía,  tuvimos  i'or  conveniente  y 
oportuno,  á  cnnsulia  de  dicluis  >  .irdoiuilcs,  cstiiblcccr,  ik-crctar  y  decl-,(rar,  por  esta  nuestra  conslilucion 
que  perpétuamenlc  lia  de  valer,  lo  que  ubüjo  »ii  dirá  para  gloria  de  tíuti  TudopoderoM,  utiliddd  de  la 
Iglesia,  reclaaracioQ  de  la  antigua  diteipUna  y  Mpirilual  edifleacioD  de  loa  reino*  de  Empalia. 

4.  PrimcraracDle,  habiendo  rernnncido  muy 'ábiamenle  lo*  Padres  Ai<\  rcrpri  lo  concilio  Trideoti- 
no  (1),  por  in'^piracion  divina,  cuanto  i(u|)orla  á  ta  república  cristiana  el  acierto  en  la  elección  de  aquellos 
á  quienes  so  bau  de  encomendar  los  sagradoi  minislerioí,  como  que  su  vida  ha  de  servir  á  los  demás 
fieles  de  modelo  para  que  tomen  de  ellos  ejeoiplo:  y  por  lo  tanto,  habiéndose  determinodo  con  acertado 
nnvrdn  por  los  mismos  i'ndrr-',  que  no  deban  ser  üdmitidüi  á  la  milicia  eclesiástica  para  la  primera  ton- 
sura, sino  aquellos  que  deu  una  probable  ooojelura  de  liuber  elegido  me  teuor  de  vida,  no  coo  intento 
de  éximine  del  ñiero  secalar,  sino  eaa  on  sincero  ánimo  de  obsequiar  y  servir  á  Dioii,  queremos  que, 
para  la  mas  segura  ejecución  de  la  referida  sanción  del  concilio,  iiioguno  de  los  arzubispus  y  obispos  de 
los  reinos  de  R<;paña  admita  en  adelante  para  la  primera  tonsura,  sino  á  iiuienes  inmediatamente  se  haya 
de  conferir  algún  beneficio  eclesiástico,  ó  á  aquellos  de  quieoes  coni^iare  &&  ocupan  en  estudiar,  de  suerte 
que  pareican  esiar  en  carrera  de  recibir  las  érdooes  ya  menores,  y  ya  después  las  Bayorea,  ó  «« Ib,  á 
aquellos  que  tuvieren  por  conveniente  dcpatar  al  servicio  y  ministerio  de  alguna  iglesia. 

2.  E  igualmente  lodos  los  que  desearen  «er  promovidos  a  la  pritiuTa  tonsura,  como  también  ;i 
órdenes  menores,  deberán  guardar  la  regla  dada  por  el  mismo  (2)  concilio  Tridentíuo:  es  á  saber,  que 
ninguno  sea  ordenado,  que  no  aet  dlil  6  necesario  á  las  {[pesias,  á  juicio  de  su  obispo,  y  jna1am«Me»  que 
no  deje  de  ('entinado  á  aquella  iglesia  ó  lugar  pío  por  cuya  utilidad  ó  necesidad  fué  ordenado,  en 
doad  '  con  efeclo  ejercite  las  funcione??  correspondientes  á  su  car^o.  Pero  si  ¿il  présenle  se  hallaren  algu- 
nos tODsurddos,  ó  promovidos  á  órdenes  incDore»  6  mayore;),  que  uo  esluvioiifU  asi^^aiiob  á  alguna  (3)  de~ 
leriDinada  iglesia  é  lagar  pió;  al  punto  los  obispes  suplan  dicha  asignación  omitída,  6  por  al  i  por  ana 
antPCHíorcs,  no  solo  ¡»or  lo  respectivo  á  los  ordenados  de  mayores,  aunque  sean  de  presbíteros,  sino 
taiübiea  cuanto  á  los  de  ¡«ola  primera  tonsura  ó  de  menores,  que  asimismo  poseen  benefícío  eclesiástico; 
pero  de  los  demás,  que  según  se  ha  dicho,  estuvieren  solo  loosorados  6  do  aannores,  y  sin  baBnfiein,  no 
asignen  í^ino  á  aquellos  que  juzgasen  útiles  ó  necesarios  á  sus  igleaias.  Maa  permittauw qae  la  ejecutíon 
de  dichi  iisignacion  pueda  dilatarse  por  el  espacio  de  tiempo  que  pareciere  convnienie  á  los  mismos 
obispos,  cuanto  á  aquellos  que  con  motivo  do  estudiar,  ó  en  universidad  jiúbUca  ó  estudio  particular,  ó 
por  otra  raxonaUe  causa  aprobada  6  digna  do  aprobarse  por  su  obispo,  se  hallaran  ausentes  do  aquel 
obispado  en  donde  fueron  tonsurados  ú  ordenados. 

3.  Y  como  por  decreto  del  concilio  Tridentiuo  (4)  están  obligados  ¡os  clérigos  que  so  educan  en  los 
seminarios  episcopales,  á  servir  solo  los  dias  do  fiesta  á  la  catedral  ti  otras  iglesias  del  lugar,  para  que 
con  una  comodidad  puedan  aplicarse  al  «ludio  de  las  letras,  cosas  sagradas,  y  ocoparae  con  mas  conli- 
nuaciun  en  aprendí  r  to  lo  lo  il¡spue*ti»  por  el  dicho  concilio;  queremos  y  mandamns,  que  en  todos  los 
obispados  de  España  se  observe  e^lo  modo  deservir  á  Ids  iglesias,  como  laminen  el  que  diclui  clérigos 
-solo  asistan  á  las  rogativas  generales  ó  procesiones  de  ludo  el  clero,  no  ob<ilanle  cuaiqiiit^ra  costumbre  do 
mayor  obligación,  aunque  sea  mmemoriai,  y  poapaesla  cualquiera  apelación  é  inhibiciou.  Pero  ai  se 
encontrjso  algún  seminario,  en  cuya  fundación  se  hubiere  establecido  otra  cosa,  á  causado  haber  aña- 
dido alguna  constitucioa  de  mayor  servicio  el  que  lo  fundó  ó  dotó  ó  le  hizo  alguna  piadosa  donación:  los 
■obiapoa  den  cuenta  i  Nos  y  al  j^ontlBce  romano  (|ue  por  tiempo  lo  fuere,  para  qne  pueda  proveer  lo  que 
convenga. 

4.  Ademas,  hiendo  muy  convenioute  que  los  que  están  próximos  á  Ile^ir  ^  >  á  los  sacratísimos  mis- 
torios,  tengan,  fuera  de  otras  cualidades,  ciencia  conipelcole,  coo  (6)  que  puedan  enseñar  á  los  demás 
fletas  «1  canino  de  la  salad:  no  admitan  los  obispos  para  los  sagradas  órdenes,  sino  á  dérqioa,  aii  seeu- 

(1)  Cap.      Se».  23  do  ref.,  L.  6/,  lit.  8,  iib.  I.  Novia.  Becop. 

(1}  Cap.  IG,  Scs.  23  du  rcf. 

(>)  Ley  9.  til.  10,  Iib.  I.  N.  B. 

{4}  Cap.  18,  Ses.  13  do  nt. 

(S)  fiaji.ll,UyU.Í)ss.»dsref 


Digitized  by  Google 


—  85  — 

Urea  como  regulare»,  que  después  de  un  diligente  exáoien.  se  juzguen  pnr  m  cíphcí;)  y  demls  cualida  _ 
des  verdaderamente  dignos  de  lal  grado;  de  suerle,  que  á  lo«  que  dei^ean  ser  promovidos  a  diclior^  órdc- 
iiM  M  ké  bMIe  eoiender  la  lengua  lalioa,  «aber  la  docirioa  erálíaiia,  y  rwponiler  adecuadamente  á  las 
preguntas  que  en  el  cxánien  »e  les  haj^an  sobre  el  órden  que  br.n  do  roribir.  l'pro  á  lo3  qvtc  h;in  do  asnMi- 
Uer  al  (4)  piesbilerado  igualmeata  e»  oece&ariu  el  que  primero  pur  un  diligonle  examen  sean  nproludua 
1«»  ÉdminíBlrar  loa  Sacrameatoa  y  eoae&ar  al  pueblo  lo  qaa  todoa  oeceaiUa  saber  para  salvarse,  y  para 
que  lo  dicbi»  se  ejecute  bien,  exhortansoa  en  el  Seoor  á  los  míaiUGa  obispos,  que  en  citaalo  lea  acá  posiMe 
solo  ordiMien  de  sacerdolea  á  aqúelloa  que  á  lo  neoóá  «atuñereD  compeleiilenenle  tuatmidoa  en  la  U>o- 
logia  looral. 

5.  T  ai  loa  q«e  vmendo  en  uo  obispado  Uenen  el  beneSclo  en  otro,  deaearen  ordeoarae  é  titulo  da 

su  beneficio  por  [i]  el  obi$po  en  enya  diócesi  le  tienen,  el  ooispo  del  domicilio,  ai  es  que  han  di-  volver 
á  su  obispado,  deberá  examinar  su  ciencia  é  idoneidad,  antes  de  concederles  las  tcslinionialen  que  han 
de  obtener  sobre  su  oacimieolo,  edad,  vida  y  costumbres,  según  la  contlitucion  de  Inocencio  Papa  XII, 
de  Mil  memoria,  nueairo  predeceaor,  que  empieza  ipseii/eforM;  allaidlendoaaimiamo  en  talea  tesUmmiia- 
les  una  certificación  de  su  suficiencia:  y  e»tiis(lt;  ningún  inu  iu  deban  cunced-rsc,  si  anloi  en  (liciio  c\h- 
men  no  hubiesen  sido  aprnhntliís  por  hábiles:  y  no  livirLimloias  en  h  furinü  dictia,  no  puiKlan  de  modo 
alguno  ser  promovidos  á  órdeut-s  por  ui  uiio  obispo,  á  quieu  [•or  raxou  del  beoelicio  que  obtieaeu  también 
eatán  aojetea;  pnea  de  lo  contrario,  el  obispo  que  le  ordenaae,  por  el  miamo  beebo  quedará  anapenao  por 
un  año  dr  la  colación  de  las  Ordene.*,  y  el  onli-nailn  de  las  recibidas  por  todo  f'l  tiempo  qu"  le  parei-iere  con 
veoieule  al  ordinario  propio;  y  ademá<>,  uno  y  otro  quedarán  sujctosá  otras  mas  graves  penas,  que  á  pru- 
poreioodela  eulpa  les  serán  impuestas  á  nuestro  arbitrio  6  del  Poalifice  romano  que  pnr  tiem|K»  Tuere:  y 
umo  por  la  referida  constitución  de  Inocencio,  nuenlro  predoceaor,  no  de  otro  modo  es  licito  el  recibir 
6rdcn''3  del  obispo  de  m  misma  diócesis  é  titulo  de  h.'ni  fícit),  que  posee  pn  olro  obispado,  sino  cuando 
rebajadas  las  cargas,  son  las  reolas  del  diclio  beocücio  por  si  suficientes  para  su  cóoKrua  uianutencion; 
declaramos  qne  esta  cóngrua  se  ha  ide  aeSalar,  no  según  la  tan  ainodal  ó  costnmbre  (3)  que  hubiere  para 
entonar  de  mayores  en  el  lugar  del  dicho  beneficio  (á  no  ser  que  pida  precisa  y  oentinna  reaideneía);  aína 
legun  la  tós:i  ó  en  su  defecto  la  costumlre  que  haya  en  el  Itigar  del  doniieilio 

6.  Verdaderamente  que  no  es  de  menos  importancia  para  conservar  luviuiable  la  disciplina  eclesiás- 
tica, el  no  permitir  ae  alisten  en  la  inilicía  clerical  loa  que  no  aon  soficienteniettle  idóneos,  qne  el  qne 
di"^pues  de  alistados,  profesen  un  ejemplar  modo  de  vivir,  y  manifiesicn  tal  inocencí;*  de  cosiumljres,  que 
corresponda  a  la  santidcul  del  instituto  que  recibieron;  y  mucho  mas  que  se  abstengan  «ie  lodo  lo  que  jus- 
lisimamcüle  les  eslá  prohib.do  por  los  sagrados  cánones,  como  del  todo  indigno  á  hombres  que  habitan 
en  el  tatiemóenlo  del  Sdier,  y  eatin  dedicadoa  al  venerable  miniaterie  del  Altar.  Por  tanto,  eüabteoeniaa 
y  mandamos,  que  si  hubiesealgunos  e!t>i'i;;os,  bien  sean  de  prima  '.nnsnra  ó  de  menores,  que  no  poseyendo 
beneficio  alguno  eclesiástico,  con  menosprecio  de  lus  decretos  del  concilio  (4)  Tridentino,  no  llevaren  hábito 
clerical  6  corona  abierta,  ó  si  la  llevaren,  no  sirvan  á  aquella  particular  igle^  6  lugar  pió,  á  que  por 
mandato  del  nbiapo  se  les  destinó,  ó  no  estuviesen  en  alfon  aeminarío  ccle!«ia»tico,  escuela  6  universidad 
coi  licencia  de  su  orj-narío,  los  obispos,  sin  preceder  amonestación  aiguiia,  los  cleelarfn  privados  del 
privilegio  del  fuero,  y  manden  borrar  la  anterior  asignuciun  que  se  les  hizo  en  el  servicio  de  la  lal  igle- 
aia.  Y  ai  ellea  no  mejoraaen  de  vida,  Ó  bnbieae  también  otro»,  da  qnienea  por  eulpa  soya  no  se  pueda 
es|ierarque  se  bagan  diji^nos  para  ser  promovidos  á  los  sagrados  órdenes,  los  mismos  obispos,  observando 
la  forma  que  prescriben  los  sagradas  cánones,  procedan  contra  ellos  á  la  privación  de  los  di^más  privile-- 
gius  clericales.  Mas  en  donde  so  ballasea  clérigos  que  poseen  capellanías  ó  beneficios  de  cualquier  renta, 
por  tónue  que  sea,  cuya  mala  vida,  airvleado  i  lus  deoiáa  de  escándalo ,  maa.  bien  destruye  que  edifiqn(«, 
ó  siendo  conouLinarios  ó  u-iur(  ros,  dados  al  vino  y  juegos  de  suerte,  autores  de  discordias,  ncgocianiei:,  ó 
quellevon  armas,  vagamundos,  6  que  no  traen  hábito  clerical  ó  corona  abierta,  ó  que  abusan  teniera- 
riameniu  de  la  ionmiudad  eclesiástica,  en  fraude  de  loa  tributoa  y  atcabalaa  reales,  que  deben  pa- 
flirw  por  loa  aegisrea  no  esceptuadoa,  ó  en  Gn*  qM»  eomeUendo  iguales  y  mayen*  delitoa,  maa 

(l)   L.  n,  til.  8,  lib.  f.  Nuv.  K. 
{i¡  Conc.  Trid.  Sos.  i3.  cap.  S  de  rer. 
(I)  td.  id.  cap.  f ,  Sea.  II  de  reí..  Goaeordata  da  1197.  cap.  1 
(4)  Id.  id.  cap.  6.  Ses. Ilda ret.,  L Vi. lit l#,Ub.  1.*  N.  1.. elt. e»p.  8 delCaaA. del7t7, 
TOMO  yii  U 
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parece  qne  perieoecen  á  ta  Iglesi-rí  t^-.wa  numenlar  en  ella  pI  número  qtic  el  mérito;  hi  dbliifios, 
precedieodo  los  avisos  necesarios  y  guardando  lo  dispuesto  por  derecho,  proccd»n  conira  éllot, 
impmiiiiidoles  lia  penan  '«suibl«ci<hs  por  los  romanM  ponlMce»,  otoesiro»  prcdeoMon»,  y  sbgradbs 
COOCÍUo<i,  privándolo*  inmbien  de  los  beneficios,  rapfllMiií.ií  y  oficios  eclesiásticos  en  U»flns  aiiupllos 
caws  en  qne  la  dicha  privación  cslá  impuesta  por  ios  sagrarios  cánones;  y  lo  ejcculen  pr^piiosia 
toda  humana  pasión,  acordándose  que  por  ser  descuidados  en  corregir  á  sus  subditos,  recibirán 
de  Wm  iitiladó  el  merecido  liuiigo. 

7.  Pero  como  las  persona?  frl.siAi^ticas  nimca  pueden  ejercitarse  bastante  en  los  obseqiiioí,  qiii-' 
son  debidos  á  üios,  dándole  cuanto  corresponda  á  su  cslado;  recomendamos  mucbo  en  el  ScÁor 
la  piadosa  costumbre  que  hay  en  los  m^s  de  los  obispados  de  Rspafia,  de  que  los  clérigos,  asi 
4e  menores  eooM  de  msferes  órdenes,  y  también  los  presbíteros,  aaoqae  ne  lehgdn  beneBeios  t 
oficios  nelesi^?tices,  asisinn  con  sobrepelliz  los  domingos  y  (lias  de  fiesta,  en  las  iglesias  á  que 
están  destíhados»  á  la  misa  conventual  cantada,  y  á  las  primeras  y  segundas  ví^iperas  del  oflcto. 
Por  lanío,  exhortamos  con  las  mayores  í1)  reras  i  Tos  obispos  de  otras  obispados  en  que  básta 
abora  no  ha  hubído  la  tal  costumbre,  cuiden  de  que  en  adelante  se  dbseiTeia  en  todos;  y  además 
procuren  que  HkIos  los  referidos  eclesiásticos  asistan  á  las  rni,fcroneias  que  se  fl-berán  tener  sAbre 
tiasos  de  conciencia,  ritos  y  ceremonias  sagradas,  á  presencia  de  sus  párrocos  ó  de  otras  per- 
sonas nombradas  pflr  el  obispo. 

8.  Y  por  cuanto  tenemos  entendido  que  en  los  referi'lns  reinos  de  E^)pa^a  hay  iliferentea 
benencioí  v  capoílanias  de  patronato  eclesiástico  6  laical,  sin  renta  alalina  cierta,  ó  tan  Icnne, 
que  no  lli^ga  á  la  mitad  ni  á  la  tercera  parte  do  l>>  cóngrua  necesaria  para  que  puedan  l.ts 
clérigos  áscendeir  á  ios  sagrados  órdenes;  deseando  ocurrir  á  tos  dallos  no  teres  que  de  lo  diébo 
se  originan,  establecemos  y  mandamos,  que  los  obispos  [2]  supriman  hi  >go  al  punto  los  benefi- 
cios y  caprillania?  qne  no  tienen  renta  alguna  cierla.  Y  por  lo  que  min  á  otr.K  heneficios  y 
feapelianias,  cuya  renta  anual  no  llega  ni  aun  á  la  tercera  parle  de  la  cóngrua,  determinatuos, 
qne  i  nbigiine  en  adelante  se  le  confiera  la  primera  tonsnm  eon  moliTo  de  adquirir  derecbó 
alguno  (k'  dichos  beneficios  y  capellanías.  T  para  que  los  derechos  de  patronato  q  icdeii  ¡lesos 
cnanto  soa  posible,  será  licito  á  los  patronos,  tanto  eclesiásticos  como  seglares,  hacer  los  nom- 
bramientos de  dichos  beneficios  y  capellanías,  no  cíjqio  de  beneficios  eclesiásticos  que  piden  en 
toe  VolSsbrados  prima  tdnsan,  sino  como  de  legados  pios;  y  loa  ádmbradoe,  aunque  no  ektte 
tonsurados,  |>oilián  po^corlo^  como  Uitee  legadtfs,  eon  la  obllgücion  de  cumplir  todas  las  'tugu 
impuestas  por  los  fundadores. 

9.  También  hemos  sabido,  no  sin  grate  dolor  á»  nneatro  corazón,  qne  aiinqne  el  concilio 
t^idiniine  determiné  (3)  que  todos  los  que  obtienen  igleai»  parroquiales,  ú  otras  que  tienen  de 
cualquier  modo  anejó  el  cargo  de  almas,  deben,  sejiun  su  capacidad,  y  li  <Ic  les  fiAio^,  á  16 
menos  los  domingos  y  fiestas  solemnes,  apacentar  coa  palabras  saludables  los  pueblos  que  se  les 
en^mendaron,  enseSéodoles  lo  que  necesitan  infter  pará  ssTTarsfe.  esplicándo'lcs  los  maifdkmíenfos 
de  la  Ley  de  Dios,  y  antcnloe  de  ti  Fé,  instruyendo  á  los  nifios  en  los  riidimcntos  de  ella, 
n  Iviriiéndoics  con  un  breve  y  sencillo  ra/onamienlo  los  vicios  que  deben  huir  y  las  virtudes 
que  duben  practicar;  con  lodo,  algunos  curas  párrocos  omiten  hacerlo,  siendo  tan  de  sn  obliga- 
ción, y  preonran  disculparse,  ó  con  el  preteslo  de  himemerial,  aunque  verdaderiménie  teala 
coilUÉlbre*  ó  porque  no  les  parece  necesario  hacerlo  ellos,  á  cansa  á-i  haber  n!;iiii(! incia  Je 
sermones  en  otras  iglesias ,  y  quien  ensi^ñe  á  los  niftoa  los  misterios  de  la  Fé ,  ó  en  ta$  escue- 
las 6  en  loa  sitios  públicos.  Y  asi,  para  que  eon  el  rano  preteslo  de  estas  y  otras  scinejanles 
eeeusni,  no  tayn  en  aumento  tanta  destrucción  «I'  lo  república  cristiana;  mandalAiós  eslrecba- 
mente  á  cada  uno  de  los  arzobispo?  y  obispos  de  Kspaña,  hii^an  iin  e^ncr/o  pura  quo  tn(í;is  los 
que  ejercen  la  cura  de  almas,  cumplan  diligentemente  dichos  cargos  por  si  mismos,  ó  por  per- 
sonas idóneas  si  so  hallasen  Icgítiauanente  impedidos.  I  si  httbiere  algunos  que  no  sean  éiA- 
^ifmm^  hábilee  pm  cumplirles  p  los  arwbispoa  y  obispos  cuiden  se  snpta  oportunamente  por 

(11    Conc.  Trid.  Ses.  2Í,  rnp  Ifi  ili'  reí. 
(t)  Id.  id.  Sea.  Si,  cap.  í."».  Leyes  del  lit.  16:  lib.  I,  iNov.  R. 
M.id.S«a.tttCa^7de»Br. 
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oíros  que  señnlen  á  costa  de  loi  párrocos  menos  idónfos;  y  de  aquí  en  adelaute  qo  ae  #  Civato 
sino  á  los  <jutí  verdjd'*ram('nlis  pu^dao  cumplic  por  si  mismos  dicbaa  obligacionps. 

10,  Asimismo,  para  que  no  «icída  el  que  «  dé  intcrpretoeioii  aRena  de  n  seotído  i»  la 
COitttiliKioQ  de  San  V,  nueslro  precedcsor,  en  la  cunl  se  las  i  l;i  congrua  porción  de  frutos 
que  8«5  ha  (le  ícñalar  A  los  vicarios  per|)éluo&  {\)  que  tienen  cargo  lic  almas;  declaramos  que 
aquella  consljiucion  perlenece  solamcnlo  á  los.  vicarios  pi-rpéiuos  de  las  iglesias  parroquiales  que 
eit¿n,ttoMas  é  otret  'iglMjas,  monatlerioi.  colpgi«B.  benendoa  y  Ingnrei»  pios;  coma  también  que 
la  anual  parcion  de  frutos,  que  en  alia  se  manda  seDal  u  á  ^ls  raíamos  vicarios  en  no  mayor 
cantidad  que  Ir  de  ci<'n  dnwdos,  ni  menor  que  la  de  cipcueota,,  se  tlelw  ealendíf  de  escuüpa. 
de  á  diez  juliu$  de  moaeda  romana  cada  uno. 

11.  Todas  laa  v«eea  ,  pqe«,  que  por  algim  ootívo  joslo  conviaiem  eu  oirás  igle^aa  parro- 
quiales, que  seguQ  íe  ha  dicho  no  esián  uuiilas,  |irovRfr!;i5  de  lenit^nles  ó  vicarios  t-mporalcs, 
cuidarán  los  obispo<i,  »e«;tin  la  facnhad  qiiH  se  les  dirt  en  el  concilio  (2)  Tridenlioo,  de  dclormi- 
oar  la  parle  de  frutos  que  se  tía  áti  sefiiiar  á.  los  referidos  Icnieoles  ^  ricaríoa,  en  ht  can^daiL 
que  á  su  prudente  arbitrio  y  eoaeiencia  pareciere  coBveDÍeate;  es  i  saber,  según  las  reñías  y 
cmoludieiiloí  de  la  ¡glc-sia  pairniiuial  á  que  fueren  dppnla  los,  y  hühns  cargo  también  de  las 
comliciones  del  lugar>  número  du  ielignws,  calid«Mii  del  irabüjo  y  cantidad  do  Iqs  g^i»  que  pi- 
diere la  n^esidad  del  empleo  que  »e  las  ¿oofirii.  Pera  ai  ainOBestadoB  los  pirroeoa  por  los  obis- 
pos, dejasen,  da  poner,  eaando  haya  necesidad,  en  el  ^fenienlB  tteuHoo  que  se  l(.«  ^eñdó, 
los  citadjulore*  6  vicarios  temporales,  podrán  K«s  oIjÍ'íivo*  por  «ii  profñíi  aui  lidad  nombrar  los 
que  juz^seo  idéaeqs.  para  este  empleo,  con  la  asignación  de  dicha  porción  de  frutos:  coa  todo, 
«D,dqn<le  hubiesen  sido  oombraflos  ó  puestos  dichos  leDíenles  6  ▼icarios  l#mr«rales  por  loa  pár- 
rocos, deberá  constar  por  exáipen  á  lo^  obispos  de  su  suñciencia  aniei  de  ser  admitidos  al  ejer- 
cirin:  ni  hasli»  que  antes  ha v:in  sido  aprobados  de  confesores,  si  no  constase  que  o?!íin  Inoibien 
dolados  de  las  demás  CMjilidadcs  á  propósito  p#,ra  tjercer  redámenle  la  cura  de  almas;  y  eu  el 
ca^  de.  ei|roQe.r  de  ellas,,  y  que  los  párrocos  no  hayan  oomhrado  di*spoes  olroa  ▼erdadeFananla 
hábiles,,  dentro  de  otro  igual  término  que  Íís  Iki  -I.'  .•irTi.iI.ir  p>r  los  obispns;  entonroí  perte- 
nezen  igti  Imerito  A  ritos  el  nombrarlos  á  su  arbitrio  con  la  referida  asignación  de  cóngrua;  y 
natüoua  c^miri^icciou  de  Ií»s  párrocos,  ejiencion,  apelación,  ó  iohibiciun  de  cualquier  juez,, 
pueda  «ni:  If»  tíiaas  rrfi^ibf  soinender  la  ejecución  del  Domlwaniianto  y  asignacioq.de  la  deteriii- 
nada  cantidad  do  frutos,;  sin  que  obste  tampoco  qaalqutera  evntrarii^  costombro,  aupque.  ifea. 
iomoiDorial. 

42.  Vero  porque  algunas  vocH  no  se  provee  lo  bastante  al  cuidado  y  oec^idades  de  las  al-, 
nas  con  aununlar  á  los  párrocos  otros  sacerdotes  quQ  cumplan  las  obligaciones  parroquiales, 

sino  qne  rnn viene  añadir  mayore*?  rem'vlio?;  es  á  i^aber,  cuando  jHir  la  distancia  de  los  Ingn- 
res  ó  díticuiiad  del  camino,  no  puedan  sin  grave  incomodidad  ir  los  feligres<'9  (3)  á  la  iglesia  parroquial 
á  recibir  los  Sacramenios  y  oír  ios  dirinos  oficios;  entonces,  acuérdqme  loa  obispos  quo  líbremei^te 
les  es  licito,  aun  coniu  l  i  voluntad  de  los  rectores,  ó  destinar  otras  iglesia^  dentro  de  las  mismaf. 
parro  ]iiias,  en  las  cu.ilc?.  los  rínt  t'rdnti  s ,  teniente;;  d  •  lo*  pirrocos,  administren  los  Sacramentos  y 
cuiden  del  culto  divino;  ó  eslabiecor  nuevas  jiarroquias  y  nuevas  iglesias,  parroquiales,  distintas 
de  las  aatignaa,  poniendo  eo  ellas  nuevos  párrocos,  seBalapdo  de  las  rentaa  de  cnalquier  modo. 
pertenecieiUes  .'i  la  antigua  Iglesia  parroquial ,  la  porción  conveniente  parst  la  síi^lejiiacion  d« 
aquellos  que  ejerciereo  la  cura  de  almas,  ó  como  citailjntores  destinados  á  las  dichas  nuevas 
iglesias,  ¿  como  distintos  é  independientes  párrocos;  no  sirviendo  do  impc;dimenlo  pa^ra,  lo.  dicho 
tualquíera  apelaciqn  é  Inhibición.' 

(3.    Debiendo  darse  á  los  ohisp  i^,  pnr  disposición  del  (4)  concilio  Tridenlino,  aqvftl  lionor 
que  conviene  á  s^  dignidad,  y  < ortespondióndoles,  el  primer  lugar  en  el  coro,  ca|)ildo,  proce- 
.  sioneá  y  demás  netos  páblicos,  y  la  principal  autoridad  en  lod.is  las  cosas  que  se  bao  de  tratar; 

(I)  Lt.  'lU.IS,Hb.  t,Mor.B. 

(1)  CoDC.  Trid.  Sfls.  1.  cap.  5  de  roí. 

(3)  Id.     Ses.  SI,  cap.  4  de  ref, 

(i)  id.  id.  Ses.  n,  cap.  t  de  ref.  x  L. «,  tit.  S.«  lib.  I,  Nov.  B. 
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m  in  limos  se  guarde  esto  religil)^  i  v  perpctoamenle  en  lodos  ios  actos  6omi|iOll4ieilt«l  á  tlB 
iii-la  (ircemincDcia  y  autnridaJ  Ua  Jebida;  no  obstante,  los  ptivilcf^ios ,  aunque  procedan  por 
fundición,  coHumbrcj  aun  inmemoriales,  seoteucius,  juramentos  y  concordias,  las  que  obligueo 
solamente  i  sis  actom. 

U.  Además  de  eslo,  para  que  el  vigor  de  la  disciplina  claustral  permanezca  en  su  lotol  ia- 
lo^ri  lail,  nn<!  ha  parociilo  también  interponer  nnMira  noniiftcta  so'icitnd.  Y  ,  consiándonos 
jKir  esi>eriencia  cuento  detrimenlo  se  le  siguo  por  ¡¡er  mas  los  adoiilidos  al  hábito  religioso 
qa<i  Ins  qae  p»rnit<»n  las  rentas;  por  las  presénles  encafKamos  y  mandamos  al  nneatro  nuevo 
Nuncio  y  de  la  silla  apostólica  q  le  por  tiempo  ejtuviere  en  los  reinos  de  EspaSa,  que  cuide  y 
c«'lf  n  fin  de  que  en  los  monasterios,  couTontos  y  casas,  asi  de  hombres  como  de  mujeres, 
ya  poüoan  ó  no  bienes  raices,  no  t^c  reciba  contra  lo  establecidu  por  el  referido  concillo  (4) 
trMenlino,  mayor  n&mero  del  que  cómodamente  pneda  suslentarie,  y»  aea  con  las  propias  rentas 
lie  los  misiiuij  monasterios,  convento'^  ó  rn>;-<i>,  ó  ya  eon  la*  Umosnas  aiCOilniftbradas  y  oíros  sí- 
ganos emolumentos  que  tiehen  repartirse  en  cnm'in. 

16.  T  asi.  todas  las  veces  que  hayan  de  ser  promovidos  los  regulares  para  órdenes,  se 
gnardará  en  todo  el  decreto  de  la  oongregaoloa  da  eardenalea  Intérpretes  del  concilio  (S)  THden- 
tino,  coi.finnriífo  también  el  dia  t'í  'lp  mmo  de  IS^fi  pnr  demiente  P?pa  VIH,  de  piado'^a  me- 
moria, nuestro  prcdcce  or,  eo  el  cual  se  establece,  que  paca  recibir  dicbas  órdenes  no  dirijan 
los  superiores  las  dimisorias  á  otro  qne  al  obispo  diooesaDO,  foora  del  «iio  en  que  ote  ae- 
halle  au«ente  de  su  diAcesif,  ó  no  colebre  órdenes»  que  entoiu  e-^,  en  hi  dirai^iorias  que  se  han 
de  dirigir  á  oiro  obturo,  se  di-hn-M  !i:!Cf>r  esprpi?^  mención  de  la  dicha  ausenci?.  del  obispo  dio- 
cesauo,  ó  de  la  otra  cousa,  es  á  saber,  que  no  ha  de  celebrar  órdeoes:  esceptuándoac  cuanto 
á  lo  dicho  aquellos  regulares  á  quienes  por  especial  privilegio  se  hubiere  eoocedido  por  la  silla 
apostólica  dfsp  ies  del  concilio  Tridentino,  el  que  puedan  rccIlÑr  las  órdenes  de  cualquier  pre- 
I  lílo  oalólico,  siilirc  cuyo  indulto  no  iniiMiinraos  por  las  presentes  innovar  coía  alguna.  Pero  en- 
tieudan  lo-i  obispos  que  por  si  mis  nos ,  á  nu  t'siar  enfermos,  deben  conferir  las  órdenes  y  cele- 
brar páblicamentA  Iss  mayores  eo  loe  tiempos  establecidos  por  derecho,  y  en  la  igleaia  «atddral, 
siendo  convocados  á  este  fin,  y  prosiMitrÑ  los  oanó'iig  >s ,  y  s¡  fui'*o,  en  olio  l'jgar  del  oltispado, 
sea  siempre  en  la  iglesia  mas  digna  y  en  presencu  del  clero  dei  mismo  lugar.  Y  pira  que  la 
incertidurjbre  de  si  estos  han  de  celebrar  órdenes  no  ocasione  demasiada  incomodidad  ^  los  or- 
denandos que  habitan  en  diferentes  díitnles  de  la  díécni,  drberán  loa  mismos  obispos,  cada  vea 
que  han. do  ctl''brar  órdenes,  avisarlos  pnr  nn  público  ed id n:  de  suerte,  <\:  siempre  que  ToUe 
dicho  aviso,  coiiozran  por  esto  los  regulares  sulicieDlemeoto  que  por  aquella  vez  el  obispo  dio- 
cesano no  lia  di!  celebrar  órdenes;  y  que  por  lo  tanto  lea  awá  lleilo  recibir  las  órdenes  d« 
otro  obispo  con  dimisorias  de  sus  superiores  dirigidas  i  il ,  guardándose  en  ellas  1«  forma  arriba 
didia. 

16.  Cuidarán  lus  obispos  q:ic  se  observe  inviolablemente  en  lodos  los  monasterios  de  muje- 
res, sujetos  ¿  ellos  con  juriadiccínn  ordinaria,  y  on  lo»  demás  exentos  con  autoridad  de  la  silla 
apostólica,  todo  lo  que  acerca  de  la  clausura  de  las  monjas  y  prohibición  de  entradas  en  dicbaa 
monosterios ,  fué  ninndudu  oporlunameni- ,  «si  en  los  decretos  del  eoncüir,  Tridentino,  como 
eu  la  constitución  de  Gregorio  Papa  Klli,  nuestro  predecesor,  que  habla  sobre  lo  mismo  y  se 
eüpiüió  en  19  de  «ñero  del  alio  de  1575. 

(7.  Otnsiderando  asimismo  que  conviene  ante  todo  á  la  república  cri-liana  que  el  ministerio 
y  potestad  de  las  llaves  en  absolver  v  retener  los  peeados,  se  ejccui'-n  rt-cla  nenie ;  declara- 
mos que  los  sacerdotes,  asi  seculares  com<i  regulares,  que  liubieseu  obtenido  de  sus  obispos  li- 
eenda  linitad»  par^  cooreaar.  bien  sea  cuanto  al  lugar  (ó)  ó  cuanto  i  ta  clase  de  personas,  ó 
cuanto  al  tiempo,  no  iraeden  administrar  el  Sncnmento  de  It  Penileoeia  fuera  del  tiempo,  logar 

(1)  C«oc  Trid.  Ses.  13.  cap.  3  de  Hc^ul. 
(I)  M.  id.Ses.t3.  eap.ideref. 

(S)  Id.  id.  Sea.  15,  cap.  5  J;;  Regal.  Y.  en  nuostro  tomo  ill,  el  cán.  13  del  Cono,  de  Valladolid  de  1322,  página 
481,  y  eu  el  tomo  \..  Toac.  Tol.  do  acdou  3.*,  paj{.  i75,  y  ea  e!  de  Val¿acia  de  1365,  Ses.  1,  lit  3,  C. 
19.piglM  292. 

(i)  td.  id.  áet.  13,  CAp.  15  de  ref. 
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ó  clase  de  penoD»  qae  les  seüaió  el  obispo,  sin  que  eo  manera  alguoa  les  pueda  sufragar 
««alqtínr  privilegia»  aioque  «ea  ea  TírUid  de'  la  bala  llanada  de  la  Sania  Crazada.  T  babieodo 

también  decretado  el  miámo  Inocencio ,  nuestro  aulncesor,  por  sus  letras  cspmüdns  en  19  de  abril 
del  año  de  4700,  que  no  !p>  era  Ikitn  á  los  sacerdotes,  así  socalares  romo  rcgníai -í,  oir  en  oon- 
fesiOQ  á  aquellos  que  lus  eligie^^o  en  vtriud  ilol  luduKo  de  la  reftíriiia  Lula  de  ia  Sania  Cruza- 
da, tím  precedar  la  apndiiaion  del  ordinario  dol  larrilorio  eo  qoe  l«s  iMnitentes  babiiao  y  eiigeo 
confi'^nrrs,  niin  en  el  caso  de  haber  sido  aprobado»  anloriormiíute  por  loá  ordinarios  de  otros 
Ittgarcá,  y  auoque  ios  penitentes  hubieran  sido  ¡^ubditoi  de  aquellos  ordinarios  que  hubieren 
aprobado  i  los  couCesores  elegidos;  de  mauera  que  li^  coafesiones  de  otro  modo  hechas  y  oídas 
a»  daolaroD  j  dea  por  aulas,  inéliles  y  da  oiogon  valor,  y  que  por  el  mismo  bccbo  qaeden 
los  confr-tiorn^  RTi^ppT^suB.  Nos,  aprobando,  confirmando  y  renovando  la  númi  constitución,  de- 
claramoa,  demáií  de  esto,  que  de  ninfon  modo  poeda  favorecer  á  ios  dichos  sacerdotes,  así  se» 
cataraa  cono  regalaros,  elegidos  pan  oir  oaafuiaQaa  d  ob  virtiid  de  la  referida  bola  de  la  Cra- 
zada, é  per  otro  cualquier  privilegio,  el  habar  aido  antea  aprobados  p  ir  aquel  obi^  qu  ea  al- 
gún tiempo  hiibirTF'  flujo  onünario  del  lugar  en  que  h;in  fi '  uir  las  confesiones,  aunque  al 
presente  no  lo  sea,  ¿  ponjue  ha  muerto  ó  renunciado  el  obispado,  ó  se  baila  trasladado  por  autori- 
dad apoüAttea  i  oin  iglesia ;  sino  qoe  cu  absolotanoBte  neceiaria  h  aprobadoD  del  que  adoal- 
meote  y  por  enUMeea  ejeree  eo  la  lal  diócesis  la  jurisdicción  ordinaria,  bien  que  basta eatt  au 
tácita;  y  «e  repnia  haberla  mientras  dore  la  precedeni'  (irt-ncia  ó  aprobación  y  no  fuese  revoca- 
da por  él ;  «n  cuyo  caso .  si  la  obtenida  anteriormenlu  hubiese  espiriMlo  por  haberse  concluido  el 
tiempo  prefijado,  A  fofoo  qoHada  por  paaleríor  rovooaciaB,  ao  ha  de  pedir  nnoTa  y  espreaa 
liceneia. 

t8.  Se  acordarán  también  los  regulares,  que  no  pueden  confesar  monjas,  aunque  estén  suje- 
tas á  su  dirección  (4}  y  gobierno,  sin  que,  adeiuáü  de  la  licencia  de  sus  prelados  re{;ulares, 
preeeda  el  nimm  q<M  ae  ba  do  baaer  anio  el  obiapo  dieeoflano ,  y  au  especial  aprobación  para 
caafesarhis  ,  mi  ohsiani*-  cualquiera  costumbre  coulraria  por  iumetnorial  que  sea. 

19.  Y  di'hiiindoso  dar  á  las  monjas  dos  6  tres  veré*  i\\  año  confesor  eslraordinnrio  qoe  laa 
confiere  á  todas,  M>guo  ei  concilio  (ü)  Tndeutinu;  si  eo  adelante  sucediese  qoe  otras  tantas  vecM 
loe  «opeHoreit  regnlarea  d^aiea  de  nombrar  díclui  confesor  «aIraordíDario  cuanto  é  loa  naonaale» 
rioí  sujeti»s  áel'09;  ó  -i  también  aconteciere  que  siempre  lo^  n*imbr;isen  de  su  mismo  órdcn,  liii 
qoe  á  lo  menos  una  vez  al  año  escogieren  para  i>s(e  carg<»  un  sacerdote  secular  ó  regular  pro- 
feso de  otro  diverso  órden,  en  estos  casos  los  ubispos  puedan  á  su  arbitrio  y  conciencia  hacer 
el  diebo  DonbraaaieDto,  ato  que  coa  lltnio  ó  preieato  alguno  ae  lo  paedan  bapedir  loa  aaperioroa 
regulares. 

20.  Procuren  también  los  obispos  remover  enteramente  los  abusos,  que  asi  en  las  ij^lesias 
seculares  como  regularos,  se  hubieren  íairodaoido  coaira  lo  ■aadado  en  el  cerenioniai  de  obispos 
y  ritual  romano.  6  ouDtra  las  rúbricas  del  mnal  ó  breviario.  T  si  acaeciere  que  contra  lo  esta- 
blecido en  el  dicho  cen-moni^il ,  alegaren  custumbn;  aun  iniueuiorial :  después  que  hubieren  reco- 
nocido que  no  se  puede  ba»  tan  temen  te  probar,  6  que  auo  probada,  no  puede,  como  irracional, 
bacerse  valer  por  derecho;  pongan  en  ejecución  con  toda  dilígeoeia  loque  oa  diobo  (Meauniial 
«e  manda,  y  no  se  admita  apelación  alguna  suspensiva. 

21.  Cuiden  tamljien  lo-;  obispos  con  toda  diíificncia  que  se  de*(ierren  los  abusos,  8i  acaao 
algunos  se  hubieren  introducido,  ya  sra  en  cuanto  a  los  eclesiásticos  seculares  ó  en  cuanto  áloe 
regtlarea,  coatr»  el  decreto  del  eoacílío  Trídentioo  deokaroofuKi,  tt  oítaadw  la  eefeftroftW 
mttarum,  tet.  22;  y  si  fuere  necesario,  proiidin  cootia  los  regobres  con  la  delegación  apoi^ 
(ólica  que  se  les  concede  en  este  decreto,  po!-put'st.i  cualquiera  apelación  üuspeDsiva,  y  solo  re- 
.^rvada  en  el  efecto  devolutivo,  sobre  cualquiera  duda  que  aconteciere  escitarse,  por  declaración 
de  la  eoagregaeion  da  eardeaales  iolArpreiea  del  referUo  coaeilío  que  por  tieaqM»  fnerao. 

Í2.  Y  hábiéodosii  promulgailn  un  opiirtuno  decreto  por  Clemente  XI ,  de  feliz  mem aria,  nuestro 
predeceaor,  ao  el  día  15  de  diciembre  del  año  de  4703,  acerca  de  ia  celebracioD  de  laa  miaaa 


(1)  Cooc.  Trld.  8«9.  M.  Bula  de  GlcMnle  X,  Suptr—  Magñ,  Bolarfo  7.*,  fkf.  L 
d)  Id.  id.  .Se?   T,  !  ■  iMg.,  «ip,  1». 
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ca OMlftrhi  prlnh).  r^in  h  nbian  «obro  él  oso  fie!  aliar  ptrláUI,  prosuren  Im  obI«p»i  t»  tb- 

Mrre,  aun  e:)  I')-;  reinoi  di  EípJila,  lodo  lo  qua  en  él  sa  dotarmiai;  y  para  ijue  mas  ficilm'>nte 
ti'í'i  ii  (Ij  l)\>i,  higifi  publicar  cíle  diíoreto  en  rih  r<»<m'ciivi><  ¡ib'-p -Joí;  prohibipndo 
asituis  oo  el  qu  ;  s,>  piiigt  ^lUe  eo  Ids  celdas  privadai  ó  apoiíealas  do  los  regulares ,  para  celebrar 
en  él  misa,  y  procedan  contra  los  eontrarontoret  oon  con«uras  fdestiilicaa,  onndo  «n  eoaola  á 
lo»  rejjolares  dé  la  autori  l.ul  de  la  silla  apostólica,  que  %6      hi  delegado  en  el  refañdo  de- 
creto, quiiand  >  juíitiaj'MUe  cualquiera  costumbre  contraria ,  aai.qui'  sea  inmemwi;!!.  Pero  eí^lablt^ 
ciéo'liiáe  en  dicLo  docrt>u>  do  ser  licita  á  loa  oblápiti  poacr  altar  uu  las  casjs  dt^  seglares  fui;ra 
de  la  de  «o  propia  habilacioD,  y  celebrar  allf  é  naodar  celebrar  el  eacnwaoto  sacriflcie  de  la 
loisa,  di'clara  na.í  no  m  lia  di  entender  esta  proliibicion  de  a<|ucllas  casas  s  '^lnrt's  en  que,  loe 
obi-pi?,  con  niílivo  d;  vi'.ita  ó  de  camino  ?o  hospoila^cn  por  casualidad,  como  ni  tampoco 
cui'flj  los  obHjtuj  00  lo»  casos  permitidoi  por  derecho  ó  por  especial  lice-iicia  de  la  silia  apw- 
t&liea,  estavie^ea  aueeati»  de  1«  casa  de  «a  propia  ordinaria  habitaelen,  y  por  h»  wkm»  aede- 
liivi.iíiiín  i'n  L\Kri  .u'  im,  c  itim  m  OHluvit'ran  m  la  suya;  pues  en  t-stos  cnsos  les  será  licilo erigir 
alLr  para  decir  mi«a,  qu  meoo»  que  ea  la  ca$a  de  6U  propia  ordiocria  habitación  (<}. 

S3>  WandinirM  tam'Mea  ae  emienda  con  «lidado  y  cumpla  todo  lo  demás  qae  se  ranada  eo 
la  tet,  i  )  ti-  rrg'ilarib.  al  monialib. ,  del  olamo  concilio  g-neral.  Y  deroí;áadose  con  t.ida  esten- 
sion  («n  t>l  i  i|iiiih  TS  todos  los  privilegio:^  contrarios,  concídidos  b.ijo  ou,i!qn¡L'r  rónuul.i  f1e  pa- 
labras, y  llamados  mure  magnum,  auQ(|ue  seao  obteoidos  en  U  ruiidacion,  como  también  las  con»- 
tiluetones  y  regias  ya  juradjs,  y  asimismo  laa  eostambres  ó  pre^crlpclonee  por  ionleiDoríales  que 
sean ;  sepan  I  hIuí  que  dicha  derogación .  no  solo  se  refiere  á  lo  couleoido  eo  dtcbo  capfllllo,  aino. 
tarabien  á  toJo  lo  establecido  en  cada  ano  do  lo^  anit^ooilcnt^í^  di'  la  misma  sesión. 

24.  Demás  de  esto,  para  que  oo  el  modo  de  sustanciar  las  causas  se  guarde  et  debido  méUH 
do,  mandamos  qae  cuicido  loj  ordinarios  de  lea  lagares  en  lee  reinos  de  BspaBa  prooRdleren  de 
oficio  en  las  cansas  criminales,  esto  es,  no  por  querella  ó  acusación  de  alguno;  si  de  la  seo- 
lencirt  de  dicb04  ordinarios  se  inlcrpiHiere  apelación  al  Nuncio  de  la  silla  .t[  os'ólica  5  á  los  me- 
tropolitanos, entonces  (para  que  uo  suceda  que  faltando  üctor,  queden  los  dulmcuentcs  sin  el 
castigo  cerraspondieote  á  sus  deiilee),  loa  procaradores  fiacalM  del  tribunal  de  la  nandaiora 
ap  litólica ,  (2)  y  respectivamente  también  los  de  la  curia  mclrupolilana ,  hagan  y  8i;:^.n  las  in-l  in- 
cias  y  otros  actos  necesarios  parí  que  las  dichas  sentencias  de  los  ordinarias  logren  la  justa 
confirmación  y  ejr'cuciou.  Pero  si  sucediese  el  dar  seolencias  conlraríds  en  gr^do  de  jpelacioa  sin 
hiAer  citado  ni  oído  á  los  procoradores  fiBcalee ,  ae  tendrán  todus  cilaa  ceii  lodo  lo  acinade,  par 
nuing  y  de  ninf^nn  vnlor,  ni  deban  tener  efecto  al^tino;  antes  bien  se  pongan  en  ejecución  tas 
antecedentes  sealencias  de  los  ordinarios,  como  si  de  ellas  uu  se  hubiera  interpuei»lo  apelación 
alguna. 

S5.  Pera  habiéndose  provisto  generalmente  lo  baalanle  acerca  de  laa  apelacienea  é  inhibiciones 

por  la  roni»'!'icion  r!e  Inocencio  Papa  IV,  d'  [i¡;ido9;i  memoria,  nuestro  anleep-or,  en  el  capilalo 
Romana,  y  también  por  decreto  del  concilio  Iridiutiuo,  y  otros  espeJidos  el  uia  <6  de  octubre 
de  1600  por  la  congregación  encargada  de  los  aegocioa  y  consalias  de  lee  regulares,  YcoaBrma 
dos  por  el  dicho  ClemcnleVHl,  nuestro  predecesor,  y  finalmente,  por  otros  en  el  pontificado  de 
Urbano  l'a¡i;i  VIH  ,  úv  igu.il  mem  ria,  también  nuestro  antecesor;  el  dia  8  de  setiembre  de  1626: 
queremos  y  .naudamos,  <\m  todo  io  que  se  establece  en  dichas  constitución^  y  decretos  coo- 
oemientea  á  laa  caoaae  qae  corresponden  á  laa  cnriaa  eclesiásticas  de  lea  reinos  de  Eapaüa ,  se 
obsrTve  lüIigiMiiwiniameiite  |ior  todos  (uiriipri  nilidus  en  ellas,  con  loliil  o^clusiuo  di-  cua\qaier 
co^iumbre,  aun  ¡ui-  ^en  ínuiemori;)l ,  ó  cualquiera  privilegio  Ó  eslilo  de  coaceder  también  cterlaa 
iuhibiciuiieíi  llaiuaJas  temporales. 

S8.  T  por  lo  respectivo  á  loe  jnecee  conservadorea,  acerca  del  modo  y  fliealtad  de  proceder  w  tea 
cau5.i>  civiles  rjiie  pue  la  i  port-Miecer  al  conocimiento  de  ellos,  se  ha  ile  observar  puntual  y  fielmenle  la 
norma  pre?enida  e.i  las  coastiiuciones  de  Inocencio  iV,  Aiejsndro  IV,  Bonifacio  VUl,  Gregorio  XV  y 

(1)  Para  loi  cip.     11  \  12.  Conc.  Trid.,  Sea.  Ift  éel  sacriOielo  de  la  misa,  f aede  eoosottaise  la  enolclleade 

Benedicto  XIV.  Itíayna  cum  /¡mmi. 
(4)   Conc.  Trid,.  ses.  13.  cap.  3,  de  reí. 

(t)  Id.  id.,  ses.  SI»  cap.  10  y  ses.  IS,  eap.  1  de  reí.  CouoordU  Facbineti,  cap.  4,  Coao.  de  17S7,  arl.  It. 


—  91  — 

otros  romnnns  poniíllces  n  ips'.rt)*  predecesores,  do  feliz  memoria,  f=pt"1'flas  sobre  eM»  3?itinfo,  como  también 
eu  luitdecreioH  del  (Ij  concilio  Triilentino,  bnjo  laHpeoas  allí  cauiermla!!;,  que  renovctnioi^  y  couliruiauios  en 
naesin  preMota  eoonilucioii:  aftadiendo  Miniaaio  qae  dichos  jaeoes  oomervadom  j  1«  (jeeutoresde  Mt 
mandatos,  (I  b.m  <'xbibir  áloflobíipM  f  denitordimríosde  Im  logares  iMlelraidelacuniaioD,  en  cuya 
vtrlud  inlenian  prorrder. 

97.  Finalmente,  ái  lodas  veras  y  de  lo  roas  intimo  de  nuestro  pateroal  cora  ton  amonestamos  á  todos  los 
déla  rellgíiMli«ina  nacjoD  «i|nlola,  leactterden  que  también  están  obligados  á  observar  exacta»  Onaa  y 
erectivamonti',  toda!}  v  cada  una  de  laa  cosiis  e-^tahl-'cidas  en  lodos  los  demás  decretos  del  raiímn  c  incilio 
Tritlenlino.  Y  para  que  en  adelanto  de  ningún  modo  se  impida  ni  retarde  su  ejecución,  mandamos  y 
«kelaniauM,  qae  ningún  privilegio  contrario  que  haya  sido  olitanido  de  la  silla  apostólica,  antei  déla 
promulg  tcion  de  di(  ho  CDiic  dio,  pueda  y  deba  valer  para  impedir  ó  suspender  la  ejecución  de  Ion  e^lable- 
cimientiiS'CODciliures,  ó  de  los  decreto-  i'^'M:ilf)i<>nie  espedidos  por  los  ordinarios  para  la  ejecución  de  los 
establecidos  en  el  mi^mo  coacilio,  á  no  *er  que  después  de  él  se  bubieren  co  ttirmado  eo  forma  especifica 
por  la  miima  silla  apoUAlica ,  6  eoiicedidQ  de  nasYO ;  y  adenis,  que  no  pneda  obstar  enaluto  ó  eonoordia 
alguna  que  no  esté  confirmada  especislnwate  par  la  dicha  silla  apostólica;  aieoalqKief  antíguo  dw,  ó 
r'ininiria  costumbre,  ó  piescrrncio'i ,  aonquB  sea  centenaria  6  inmemorial,  si  no  es  que  acaso  sea  la 
materia  capaz  de  dicha  costumbre  ó  prescripción ,  y  demás  de  esto  esté  la  una  ú  otra ,  |ior  inmemorial  que 
sea ,  aprobada  y  admitida  por  jaei  compelente  por  tres  senleneias  eoBrerin«s ,  i  por  ana  que  haya  pasad» 
en  aiiloridiid  lUi  cosa  juz^Mda ;  ni  en  suma  ,  cunlquiera  apelai  ion  ,  ó  inhibición ,  aunque  sea  ti'mporal ;  re- 
servuodo  solamente  rl  rpcurío  en  e!  efoi  t  >  devolutivo  á  ñi  n  irnmjda  congregicion  de  cardi'nales  intér- 
pretes del  mismo  concilio,  á  quienes  como  ejecutores  laiubiea  do  nuestras  presentes  letras,  no  solo 
cométanlas  y  nisadamos  qtie  hagan  obsenrar  perpóiua  é  inviolablenente  estas  y  todos  mi  decretos  y 
ordenaciones ,  con  la  poli'stad  general  qoe  se  concedió  á  Lis  mismos  cardenale?  por  la  silla  npnMólica 
para  la  ejecución  de  ios  decretos  del  mencionado  concilio;  sino  que  también  (lamn>  p^uiiculir 
faealtad  de  interpretar,  esplicar  y  declarar,  cuando  fuere  necesario,  dicha  nuestra  constitución  ,  t'idas  y 
cada  una  de  las  ordensciones  ea  ella  eoalenidas  (escepto  aquellas  qne  pertenecen  al  eeremoiiial  de  los 
obispos ,  ri  ual  romnnn  y  Kihricas  del  misal  6  breviario),  cuando  so  suscit;iS'' acerca  de  ellas  alguna 
dada  ó  d .ficultad :  sin  que  por  e»to  se  retarde  en  el  inierm  sU  ejcoucioo ,  de  manera ,  que  antes  de  elia  no 
pneda  hacerse  é  dicha  coogregicteo  de  cardenales,  sobre  eaalqoier  dada,  recurso  slgono  ni  consulta. 
Pero  despucí  .]ue  lo-;  íl-^crctosó  declaraciones  q  ie  hi -ieríMi  p  ir  ta  rofv-nd  icoogiegicion,  lengm  nui'sira 
aprobación  ó  la  d.d  romano  pontífice  qm  por  tiempo  fuere,  detierá  al  punto  ceiar  iotaluieiito  cualquiera 
reclamación  ó  consulta,  y  se  tendrá  por  impue.>^lo  pcrpétuo  silencio. 

98.  Mándanos  igoalmeate  qne  estas  naeslras  presentes  letras  sean  y  existen  siempre  firmes,  vilidas 
y  elicicea,  y  que  ul)'eng.:n  y  cautí  n  iu*  plenos  y  entero?  efecloü,  y  que  en  loilo  y  por  t  ^do  fcjvoreícan 
cumpitdaaieute  á  aquellos  á  quienes  pertenecen  ó  en  lo  sucesivo  de  cualquier  modo  perteneciesen ,  y  que 
por  ellos  respectivamente  se  deben  observar  inviolable  y  firmemente ;  y  que  y  no  de  otro  modo  se 
debeen  todas  partes  deGuir  y  jozgsr  por  cnsleaquiera  jueces ,  ordinarios,  del  .{^ado^  y  auditores  deles 
caus-is  del  palacio  apostólico ,  como  también  por  los  cardenales  á<¡  la  santa  I^'!- ;-¡a  Uomana,  legul o>  o  hie- 
re y  nuooi'isdela  dichii  silla,  6  par  cualoiquiera  otros  quegaxaa  y  gozaren  de  cualquiera  preeminencia  y 
potestad .  qnitando  á  eaios  y  ft  cada  ano  da  ellos  eoalqnieraanioridad  y  facultad  de  juzgar  é  interpreiar  cfo 
otro  modo;  y  si  acaeciere  que  alguno,  de  cualquiera  atttsridad  qne  sea,  á  sabieodaió  Con  ígnoraDCia 
intenta  lo  contrario  acerca  de  todicbo,  sea  inútil  y  de  nii>pii>)  valor. 

89.  No  obstante  lo  dicho,  nueátra  regla  y  ta  de  la  (uitciilcria  apostólica  de  jure  quaesito  non  toliendo^ 
y  otras  constituciones  y  orde.iacÍooeB  apostólicas ,  como  también  otros  cualesquiera  estatuios ,  ccslombres 
y  prescripciones,  aunqnesean  muy  antiguas  c  inmemoriales,  de  cualesquiera  órdenes,  coagregaciones. 
institutos  y  sociedades  ,  .lun  la  de  I-  sim ,  y  da  cualesquiera  monasterios,  conventos,  iglesias  y  lugares 
pios,  por  mas  corroborad js  que  sean  con  juramento ,  coofirmacioo  apostólica  ú  otra  cualquiera  firmeza,  y 
aaimnmo  los  prlvíljgios,  indultos,  letcasaposlólicas,  y  otros  decretos,  aonquesean  emanados  moAi proprio 
concierta  ciencia  ,  y  de  plenitud  de  potestad  aj>ri^iü'ica,  en  geiieial ,  ó  en  particular  ó  de  otro  cualquiera 
modo  concedidos,  coníinnaüo^ ,  ó  iminvatlrs  en  cernirá  de  lo  de  arnbadicho  álas  órdenes,  congre;iaciones, 
inilUotos,  sociedades,  aun  ¡adc  Jesus,  y  áius  monasterios,  conventos,  iglesias  y  lugares  pies  meuciunados, 
y  a  MIS  respectivas  superiores  y  otras  cualesquieraferBonai ,  innqiie  sean  digMS  de  e^peeialisima  mebcion, 
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bajo  cin!i'-;i|iiif>r tfiirtr  y  firma  d«  palabras,  y  roncual«»'=qMÍera  clánsiiins  (1o>iisndai».  ó  irrilaníes,  y  aan 
derogatorias  d  ' lii -i  ócrogaiorias  y  oirás  ma^  eficaces.  Gayos  privilogios  toUus  y  cada  ano  de  ellM, 
y  otros  caalr>  ]iiM  rd  eonlTartos,  Iob  derogamos  especial  y  espreramonto  por  tila  toi  m  mn,  i 
efecto  de  lo  arriba  dicho ,  dCjjiodoloa  p«r  lo  drniás  en  su  vigor,  y  aanque  para  ser  Safieirate  derogación 
Be  hubiese  haciT  de  cWm  v  su  contenido  especial ,  .sp  cSflca .  espresa  é  indi  \  iiin  tl  mención  ,  ú  otra  cual- 
qaiera  e&pretfion ,  palabra  por  palabra ,  y  oo  por  cláo^iulas  ^eoerale^  que  iiujiorlitseo  lo  misaio ,  ó  se  hubiese 
de  observar  para  oslo  alguna  otra  osqaMta  forma ;  tenicadÍD  el  tenor  de  lodos  y  cada  uo  de  elloa  por 
espieso  (■  in>  M  lo  I  n  his  presentes  letras,  como  siobaerrada  la  Corma  puaait  en  ellea,  ae  Mprnara  o  ie» 
seriara  palabra  por  palabra  sin  omitir  cosa  alguna. 

30.  Queremos  también,  que  á  los  traslados  ó  .ejemplares  de  estas  mit^uias  présenles  letras  auo 
impresos,  firmados  por  algua  notarlo  páMíoo,  y  sellados  eoa  el  sello  deatguaa  persona  eonallUiMa  nn  dig- 
nidad eclesiástica,  se  les  deba  dar  en  todas  partes,  asi  enjuicio  como  fuera  de  él,  oí  mi*mn  crédiio  que  se 
les  darla  á  las  presentí'?  !ptr?s  si  fucíen  exhibidas  ó  roíiiiifestadas. — Dado  Roma  en  Sania  Mana  la  Mayor, 
bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  dia  ISdemayo  del  año  1783,  segundo  de  nuestro  poniiricadot — F.  car- 
denal Oliverio. 


PROYECTO  DE  COiNCOKDATO  EN  !7li,  Y  TKATADO  DEL  ESCORIAL  EN  1717. 


El  Papa  Clemcni'  KI,  aunque  no  de  grado  áino  por  fuerza,  tuvo  que  reconocer  por  rey 
de  spnña  ni  un hidiiqiie  Cárloá  Je  Austria,  que  disputaba  el  trono  á  Felipe  V;  si  bien  lo  bizo 
añadiuDdu  ta  clausula  sin  prejuigar  ningún  derecho.  Con  este  motivo,  se  di6  por  agraviada  la 
córle  de  Madrid;  y  en  febrero  de  n09  cortó  todas  las  oonunieaeloQee  eos  Roma,cdrrlk  laHno- 
ciatura,  y  mandó  que  el  Nuncio  saliera  del  territorio  español,  y  que  se  retirara  de  Boma 
nuestro  embajador.  N»  se  obró  por  nuestra  parle  con  la  cordura  apetecd)le,  por  mas  que  apo- 
yarau  euloucos  estas  ruidosas  determioaviones  teólogos  notables  por  su  ciencia  y  virtud ,  y  otras 
peraonaa  de  prodencía  y  piedad,  pnea  todos  conoeiaa,  y  basta  el  Consejo  de  festado  cenftií,  qae 
la  resolución  do  Su  Santidad  había  sido  efecto  violencia  y  opresión;  pues  los  ImperiálM  come- 
tiau  inilnidaíl  do  osrcíos  en  los  doininioí  de  la  Santa  Sede,  alropcllaban  por  todo,  exigían  con» 
tribuciooeá  hasta  á  las  iglesias,  y  aun  amenazaban  la  persona  sagrada  del  Vicario  de  Jesucris- 
lo¡  y  como  muchos  Jefes  eran  proteHantes,  no  hieieron  caso  de  ta  eseomnníon  40«  centra  eHol 
ae  lanzó.  Uasla  .'^u•  punto,  casi  ¡nnf  iblc,  Ibvó  la  íonducta  de  estas  tropas. 

Tal  estado  dmó  liasla  la  paz  general  de  IJirech  en  1713.  En  esto  año  hubo  Córteí  en  Es- 
paña, en  las  que  su  pidió  al  ley  que  procurase  remediar  los  males  antiguos,  y  los  nuevos  que 
babia  traído  la  licencia  de  la  guerra.  El  Papa  aeudió  á  la  mediación  del  rey  de  Francia  Luis  XIV 
que  era  la  |)  rsona  que  mas  ascendienlc  tenia  con  su  nielo  Felipe  V,  y  cslo  al  momento  aceptó, 
uombrando  pur  su  parle  para  las  negociaciones  á  D.  José  llodrigo  Villalpando,  quien  se  enten- 
dería 00  Paris  con  el  Nuncio  de  Clemente  XI,  monseñor  Pompcyo  Aldrobandi.  Dos  años  duraron 
estas  coafíreaeias,  al  cabo  de  las  caales,  y  no  habiéndose  concertado,  y  después  de  baber  pa- 
sado bastantes  íucilcnlcs  desagradables,  9c  hho  venir  á  Madrid  á  anibi>8  |)leuipolenciarios  para 
prosejjuir  tus  Irabüjos  con  mayor  acierto ,  bajo  la  dirección  de  Julio  Alberoui  que  teoia  á  la  saxofi 
grande  inlnencia  eo  la  céiie. 
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Cuando  marcM  Vilhilpanfio  á  PnrU,  llevó  tinn  iintrurcian  para  cuya  conf^.coion  se  tuvieron 
á  la  vista  los  escrito:»  mlita  iat  ilífereuctas  que  bubo  enire  Julio  II  y  doQ  Feraautia  V,  Paulo  LV 
y  Pdipe  li.  T  UriMQo  VIII  y  Felipa  IV;  I<h  mediot  qne  eo  toSu  aifiifilbi  oeawooea  se  pomi- 
NB,  y  los  momorialtv:  ik  Ciuiin;ici>r(i ,  tfi  liw  lo*  cualc*  entrcg.iron  ;il  rey  don  Fniipe  l  is  í'órlr.s 
ds  4713.  Para  formar  I»  meociotuida  inittruccun,  s<-  saciron  adt^in^i  rouclin!t  meuiD'-iai  del  archivo 
de  SinMDOM,  y  ae  bioieroo  variar  ixtn^ulias  por  escrito  á  p.iriiculare:».  C&la  iiulruocion  no  a  otra 
coia  que  el  «élebra  hform,  Mtmriiú  ó  PodiiiMnio  de  dea  Mddrar  da  Maeanat,  qoe  comprenda 
56  artículo^;  y  i\\\c  insr-rt  ircm;  s  r*^""  ai'éi-diiK'. 

Los  ministros  fraoceaed  y  espaüoleA  quejaron  de  la  conduela  de  S.  S.|  pero  oíte  coa  testó 
qin  habta  gran  diferenda  da  ub  Potaifie*  «oirfño  é  ma  ¡mitíú  «a  UtuUd. 

En  Roma  no  miró  bien  qie  la  oirta  dd  Madrid  llavaaa  U»  prelensianas  tan  lajea,  como 
esprp«an  lo»  5C  urtloulos  cil-ulos;  piicí  i^n  efecto  ,  eran  exageradas,  por  mas  que  algunos  (juisit - 
rao  soateoerlaa  por  beneficiosas  a  España;  pues  uo  aieupre  ea  licito  lo  coaveaieule.  Gomo  lle- 
garon baala  mediar  •mentm  de  parte  de  Boma,  y  Tieron  la  luí  pública  varioa  ewriloa  safare  eita 
materia,  Macanaz  se  constituyó  ea  paladín  de  esta  coalieada,  y  él  raaatríi  cuantas  dudas  so 
ofnrrian  al  eooargado  en  Parí?,  procediendo  m  uúo  de  acuerdo  con  el  rey,  quien  buscó  además 
ei  apoyo  del  Goaa«^.  £1  informe  que  v&{*t  dió  debia  baber  permanecido  secreto;  mas  do  lo  fué, 
diviIflindBaa  al  moBMnio,  yllecande  i  notieía  del  ínqaiaíder  geaeFal  Jndk».  que  eilaba  de  emba- 
jador en  ParU,  quiou  firmó  un  edicto  que  apareció  en  ian  puertas  de  las  iglesias  de  Madrid  eo 
45  ffp  itíc^to,  prohibiendo  con  durisiioas  calificacioneí  la  lectura  del  espresado  Memorisl.  Este 
descubnmieolo  del  secietu  prueba  que  eu  el  Consejo  había  oposícioa  al  coat«;&idü  del  luiuroio,  y 
que  ao  ledoa  sw  Individnes  eran  adialoa  i  la  peraant  del  AaenI  HaenMc. 

Los  monarcas  francés  y  español  su  enojaron  gravemente  por  osla  conduela  de  Judie»»,  raao- 
dándolo  Luis  XIV  que  uo  volviera  á  presenlar^e  en  su  corte,  y  Felipe  V  mandando  a  la  ioquisi- 
cioo  suspender  la  publicación  del  edicto ,  y  a  ^^■iice  quo  volviera  á  España  i  dar  cuenta  de  su 
eondaela,  q«e  refeeara  el  adieto,  é  dinilian  el  eaiv»  da  laqaiaidar  «enaralt  marahanda  á  residkr 
su  obispado  de  Monreal  en  Sicilia.  Judice  optó  por  estp.  úliinn:)  estremo,  y  fué  estrafiado  del 
Reino.  ¥  cooocieodo  el  rey  que  si  en  el  €ousejo  no  bubiese  habido  quiea  hobiera  fallado  á  M 
deber»  refelando  lo  que  debia  estar  ocullo,  el  inquisidor  do  habría  fulaiíiMdo  el  edicto,  tomé  al- 
fanas medidaa  de  rigor  contra  merlea  eooM^eraa. 

No  obstante  todos  los  disgustos  espresados,  continuaron  las  negocí  i  i  n  ^  t^n  l'Hirls,  y  por  últi- 
mo, Aldobrandi  ealru§ó  á  Luis  XIV  los  artículos  dafinilivos  del  couveuio  que  do  tenia  incoave^ 
Bíenle  flrmm*  ia  Sania  Sede,  cuyoa  aritoaloa  fneran  reoiitidea  al  aiiniBli«  a^dUd  manquea  de  Qcfr 
mMi  «1  4»  de  ai»ilo  de  «7U.  y  eran  loa  aignienlea: 


4.*  Que  loe  beacficioa  curados  que  por  las  3.*  Que  no  se  darían  ooadjalorias  sino  para 

reservas  proveía  Sn  Siafidsd,  loa  babia  de  ios  beneficioa  ewadea,  y  en  euoa  de  aama  vejei 

proveer  en  una  de  las  personas  propuestas  per  6  enfermedad  babitoai  del  propietario,  el  cual 

ios  obi'[    :  y  de  lo  contrario  habían  de  en-  no  po  iría  retener  pan  al  mas  qoe  la  renta 

tenderse  proveídos  en  los  sugetos  propuestos  eo  del  beneficio. 

primer  lugar  para  cada  uno,  sm  que  estos  be*  4*  Que  los  presetlados  por  el  rey  poca  lea 

nelleioo  pudíeaan.ser  earpdea  jamás  coi  pao-  obtopados,  preladas  y  beneficioe,  podrían  entrar 

llonei.  en  poíeílon  de  sos  reatas  sin  espernr  la«  bu- 

8."  Que  los  beneficios  sin  cura  de  almas  re-  las  ni  otra  circunstancia  que  su  nombrauiieuto 

aarvadae  é  la  Saota  Sede,  habían  de  prosearse  nal. 

«t  adelante  á  propuesta  en  terna  beoba  par  d  ft.*  Que  el  rey  nombraría  ecónomos  que  re- 
rey,  oyendo  á  los  oliispus,  v  sin  que  los  agru-  engieren  y  administraran  los  cspohos  y  vacantes, 
ciados  tuvie^au  que  pagar  mas  que  uii  escodo  aplicándose  la  tercera  parte  de  estes  á  las  igle- 
por  las  bolas.  El  rey,  pare  íodemainr  i  la  aias  y  á  los  pobres. 

córtc  romana  do  las  anata?,  pensiones  y  demás  6.*  Que  no  se  sentenciaria  ningún  pleito 

emolumentos  que  por  ¡o  eonvenido  perdía,  se  eclesiástico  sin  acudir  en  primera  iost<moia  i  loa 

obli¿aba  á  pagarle  anualmente  S,OUO  e^oidu»  ordinarios. 

do  oro.  7.*  Qoe  no  M  Hovar'mn  apelmoM*  á  Bmnt 

lOVO  VL  M 
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como  no  fuese  causas  gravistmas,  debiendo 
termioarse  tudas  las  demás  eD^8|>aBa. 

8. *  Qoe  al  saditor  tfe  la  Naacialora  ta  noin- 
braría  ol  rey  áo»  adj unios,  formando  siempra 
los  Ircs  el  iribunal  del  mismo  nomhrp. 

9.  °  Que  el  Nuncio  no  daria  dimmonas  pard 
Ardnaa  fíiera  de  loa  eaioa  previsioa  en  el  coa- 
cilio  de  Trento,  y  se  formaría  una  relación 
puntual  do  los  heneficioit  <|uo  podía  proveer. 

10.  Que  nadie  sena  urdfiiado  á  lilulo  de  pa- 
Irinoalu  como  el  «bl»po  do  declarara  necesitorle 
para  el  servicin  iIp  algutia  ¡íilesia ,  y  cslns 
patrimonios  podrían  ser  gravados  con  contribu- 
eíonea  en  la  parte  que  escediesen  de  60  du- 
cados de  renta. 

H.  Que  los  bienes  raices  no  pudieran  pa- 
sar á  manos  muertas,  y  si  pasaran,  paga- 
ríai  eootribneioiies  como  loa  libres  y  de  partí- 


<2.  Que  no  dísfrutaf^ian  el  beoeflcio  del  asilo 
ios  reos  de  delitos  próximos  á  ios  esceptuados, 
T  de  loa  cooMttidoa  coa  dolo  y  de  propóailo, 
aboliéodose  el  asilo  llamado  frió. 

f3.  Que  no  se  h;ibian  de  emplear  tas  cen- 
suras eclesiáMicas  sino  después  de  aparador  to- 
das loa  medies  de  justicia  y  ao  babieado  oíros 
bamanos  para  sujetar  á  los  deliiicuenles. 

44.  Que  ios  preh.dos  aninncsl>irian  a  sus  mi- 
aistros  á  fin  de  que  uo  usurparan  la  jurisdic- 
doB  real. 

16.  Que  para  castigar  á  los  eclesiásticos  que 
incurrierao  ea  delitos  atroces,  hablan  de  esia- 
bloMrae  tribunalea  eapecialea  aemeianies  al  Juz- 
fodo  qna  babía  en  Caialufta  llamado  daf 
Breve. 

46.  Qae  para  reformar  las  órdenes  muoásti- 
«aa  espedirla  el  Papa  aaa  bitaa  á  loa  obíspoa 
que  nombrara  el  rey. 

17.  Que  se  con^ideramn  vacantes  los  obis- 
pados y  beoeficios  provistos  durante  la  guerra 
de  aneaiioii  i  propoesta  del  gobierno  del  archi. 
duque  Carlos,  proveyéndolos  en  ba  pevaoaaa 
qoe  designara  el  rey  legitimo. 

48.  Que  los  breves  de  erotada,  subsidio, 
e%osado,  mllloaee  y  demia  gracias  acostumbra- 
das, habían  do  concederse  por  dos  vidas,  la 
del  rey  y  la  del  principe  heredero,  sin  oblii^- 
datt  da  eipedirlaB  eonio  antea  de  cinco  en  claco 

Acordáronse  además  otros  artÍLutos  (jue  ip- 
nian  por  objeto  impedir  la  simonía,  arreglar 
oon  Ignaldad  loa  juídoa  poieaoríoa  y  la»  caaaaa 
dt  ki  Mtittai. 
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La  córte  de  EspaBa,  después  de  haberlo 
examinado,  manifesló  que  aun  quena  que  al- 
gonos  pantos  se  deelaraien  de  nna  moera  mas 
espHcita.  T  en  tal  estado  las  co^i^s,  ocurrió  un 
cambio  considerable  en  la  roarcba  de  su  poli- 
tica,  por  la  influencia  del  abate  Julio  Albero- 
ni.  Lo  que  dié  lagar  é  eala  cambio  ftié  el 
matrimonio  de  Felipe  V  con  Isabel  Farnesio, 
íiija  de  Rduardo,  úhimo  duque  de  Parma;  ma- 
trimonio que  Alberoni,  agente  de  eala  por  aa- 
aencia  éá  embajador,  había  negociado,  da 
acuerdo  con  la  princesi  (\p  los  Ursinos,  cama- 
rera de  la  reina  difunta.  Bien  pronto  legró  cap- 
tarle la  voluDlad  del  monarca  y  aias  ana  su 
influencia,  parqna  á  loa  poBoa  diaa  fué  dester- 
rado Macanat  v  ro[iuestos  rn  sus  deslinos  el 
GOBsejero  Cnriel  y  el  inquisidor  general  Jtuitce, 
logrando  de  lal  privanza,  que  llegó  á  ser  grande 
de  Espaba,  primer  ministro  do  la  Corona,  obispo 
de  Málaga  y  arzobispo  electo  de  Sev^ta.  En- 
tonces las  negociaciones  con  Roma  to ataros  nuevo 
nimbo.  Fui  llamado  el  cardenal  Aldobrandi,  y 
el  17  de  julio  de  1747  (4),  se  tirmó  un  nuevo 
tratado  en  el  Escorial  comrnuistTO  de  los  ai- 
guientes  artículos: 

4.  *  El  Fapa  concedió  al  rey  nna  fmpoiioion 
eíitnordinaria  de  millón  y  medio  de  peana  so^ 
bre  los  bienes  ei'IcsiÍPticní  i!e  I.s  Iniliaí. 

i."  El  rey  quedó  autori^do  para  exigir  ai 
doro  de  Bipaíla  per  nna  ada  vea  nna  contri- 
bución de  500,000  flueiulos. 

3.**  Asimismo  qnedo  autorizado  el  rey  para 
gravar  los  bienes  patrimoniales  de  los  eclcsias- 
ticae  por  espacio  de  cinco  aSca,  coo  un  iai- 
paesto  de  150,000  ducados  en  cada  uno. 

i.*  Se  facultó  al  Nuncio  para  transigir  coo 
el  gobierno  sobra  davdneten  de  Ina  fraU«  de 
iglesias  vacantes  y  eapolíos^  qna  aata  babin  per- 
cibido anl<'riormenie. 

5.  "  Su  Santidad  te  obligó  á  no  imponer  ea 
din  alies  pesúoa  alguna  aobre  las  iglesias  par> 

roquiale*. 

G."  También  se  obligó  Su  Santidad  á  no 
admitir  coadjutorías  como  los  titulares  no  pa- 
aaien  de  64}  abca  de  edad ,  ó  estavieaen  fisiea' 
mente  imposibilitados  para  el  servicio  de  la 
Iglesia,  y  exigiéndole  en  todo  caso  la  justifica- 
ción de  los  ordinarios  y  cabildos. 

7*  Loa  Museioa  no  darían  dioiaorias  aleo 


(1)  Eslú  concordíilo  iio  llegó  á  publicarse,  crs- 
y«pdose  que  fué  pof  ao  lial>er  llenado  ios  detensdd 
gaderno  eipalal. 
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aii  bIIo  dM)Min  de  la  maerte  del  obÍ8)M  nt- 

pecli  vo. 

8.  "  Para  provRer  los  Noncios  los  beneficios 
de  sa  colación,  precedería  uoa  prueba  jurídica 
del  valor  de  ellea. 

9.  *  L08  ordinarios  ronoceri.in  cu  priraüra  ins- 
tancia de  todas  las  cau^t^is  ecksi.istica»,  cxm  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  el  concilio  de  Trealo, 
see.  n,  de  Refom.,  cap.  40. 

10.  Ofreció  Su  Santidad  no  permitir  mis  en 
lo  venidtTo  la  ereccioo  da  beneficios  por  Uem- 
po  lixitado. 

41.  También  prometió  ordenar  á  loa  etH^pos 
que  do  acuerdo  con  los  sino  ío*  dmcRsanos  fija- 
ran la  cóngrua  necesaria  para  reci!)ir  órdenes, 
seguo  las  cireaoaUmeiu  da  toa  logares. 

42.  Se  publicarían  edictos  par»  los  obispos 
en  virtud  de  órdenes  de  Su  Santidad,  previ- 
oiendo  que  quedaba  abolido  el  asilo  frió. 

13.  Sobre  la  rednceíon  del  náoMro  de  Igle* 
«ia>  qno  gozaban  inmunidail ,  prometió  c1  Papa 
acceder  á  los  de<)?os  del  gobierno,  cuando  hu- 
biese examina<io  el  apunto. 

44'  8a  Santidad  mandaria  i  leo  obispos  pro- 
ceder caula rneiue  i'ti  la  relajación  de  las  cen- 
8ur<4<; ,  y  observando  lo  dispoesto  eo  el  concilio 
de  Trenlo. 

15.  Bn  cuanto  á  la  petición  sobre  reforma 

de  regulares,  declaró  el  Papa  habt^r  concedido 
á  monseñor  Aldubraudí  la  facaltad  aecesaria 
para  visitar  por  ai  6  por  medio  d»  personas 
,  nombradas  por  él,  los  ceaTeotos,  reconocer  si 
oh-:orvabaTi  ms  estatutos,  y  la  calidad  de  su 
gobierno,  estado,  ritos  y  disciplina. 

46.  &la  Cicnllad  se  estendia  también  á  reoono- 
cer  elBAnero  da  los  religiosas  y  la  calidad  de  Ioh 
bien"?  pi»«pian  ,  á  fin  t\f  fxmiéndol'i  tu  lo 
en  conocimiento  ddPapa.  pudiera  Su  Saniid.id 
adoptar  les  lonpwamentoa  qae  creyere  justo. 

El  roy  5c  obligó  por  9.a  parle  á  restablecer  el 
comercio  con  la  ccrtede  Koma;  á  dar  cumplimiento 
como  antes  á  las  l>'ilas  apostólicas  y  malrim  ¡uiates; 
á  reintiigrsr  al  Noodo  en  tedas  las  prerogaiivas, 
facultades  y  jurisfíiccion  que  anteii  toiiia ,  y  a 
practicar  sobre  las  demás  materias  ecle:4iá4líca«i, 
todo  le  qneae  observaba  en  tiempo  de  Carlos  (1. 
'Cinco  días aotes  de  haberse  firmado  este  concór- 
dalo, con  fecha  12  de  julio,  en  d  Cuii>istorio 
secreto  de  esto  día,  fué  Alberoni  procláma  lo  car- 
denal, y  lo  ftié,  dice  él  mismo  en  sn  apologi» ,  per 
¡$  e$le  é  atenñone  da  esto  montralo ,  pfr  le  ac- 
como^am^ntfí  delle  difcreme  fra  ta  corte  di  Roma 
é  di  Madrid.  Pero  este  concordato  no  llego  á  rali- 


floarse  por  la  alarma  que  produjeron  en  Bnropn  lea 

atrevidos  planes  de  Alberoni.  Convencido  este 
ministro  de  la  mala  fé  del  tratado  de  Ulroch,  y  d(> 
lo  perjudicada  que  en  él  habia  quedado  la  España, 
era  OBO  de  ellos  arrebatar  al  Austria  lo  que  dicho 
tratad  >  la  Iiabia  concedido  en  Italia.  De  aquí  el 
hacer  loá  mayores  preparativos  armando  una  es- 
cuadra poderosa,  y  de  aquí  la  inquietud  de  todds  las 
eórtea  doBaropa  al  ver  preparativoa  tan  grandes  y  . 
un  armam  'nio  tan  formidable.  Y  de  aquí  también 
el  dirigirle  el  emperador  de  Austria  á  Cle  nente  XI 
quejándose  agriamente  de  Alberoni,  y  el  que  el 
papa  le  negase  las  bolas  para  el  arzobispado  de 
Sevilla.  Y  hasta  le  hubiera  despojado  deh  dií;nidad 
cardenalicia ;  pero  el  sacro  colegio  se  opuso ,  por- 
que M  ae  introdojera  un  ejemplo  tan  peligroso,  y 
qoedasea  en  lo  soceaivo  espueatos  los  cardenales  á 
la  venganza  de  los  soberanos.  Esta  conducta  del 
Papa,  aunque  era  cierlamenle  discupable  porque  la 
ambición  de  Albermri  ni  reeonoeia  limites ,  ni  rept- 
raba  en  medios ,  y  porque  además  era  efecto  de  las 
amenazan  y  malos  Iralamienttvs  de  las  tropa?  impe- 
riales que  se  habían  entrado  ya  en  ios  estad  «  del 
Pape,  disgusté  tanle  é  la  eérte  de  Madrid,  qiM 
causó  un  r'ini|Mmi'^nlo  entre  las  dos,  y  Aldobrandi 
tuvo  que  &alir  de  nuevo  do  España  y  se  cerró  la 
Nunciatura. 

Pero  la  pelitica  de  Alberoni  debbi  principiar  é 

desconceptuarle  por  la  variación  tan  repentina  que 
imprimía  i  la  marcha  de  los  negocios,  los  reveses 
que  durante  sn  administración  enfrié  la  mooarqoia, 
y  la  gvem  que  aoatenia  contra  la  Francia.  Sus 

enemigos  aprovecharon  la  ocasión  para  derribarle, 
ycooM>  la  reina  no  le  sostuviera, lograron  que  por 
real  érden  de  5  de  dioiembra  ds  47l9ieleniandaae 
«alir  de  Madrid  en  el  término  de  ocbo  diasy  de  loa, 
(lo  irnins  de  España  en  el  de  tres  semanas,  pro- 
hibiéndole inez  larse  en  lo  suc^ivo  en  ningún  asun- 
to del  gobierno  ni  presenlarso  en  la  eérte.  T  oome 
•i  il  bajar  de  la  cumbre  ile!  poder  y  de  la  grandeza 
hubiera  de  probar  lodos  los  sinsabores  de  la  dus- 
gíacia ,  fué  salteado  y  robado  por  unos  ladrones  i 
su  paso  por  Gatnluta»  desposa  á«  haberle  quitado 
al;;iin  K  -í-pnles  un  (íficial  de  orden  del  rey  en 
Leí  id».  Encerrado  en  lo  m.)s  escondido  da  los  Ape- 
ninos, por  no  iuberle  parmiiido  entrar  en  los  Bstadna 
Pontificios «  trabajé  au  Apología,  no  saliendo  de 
allí .  basta  que  por  muerte  de  Clemente  XI  lo  bizo 
para  asinir  al  cónclave :  y  annque  la  córlede  Es- 
paña, resentida  por  algunas  e^tresienes  efenrivu 
de  la  AfOtOfla^  omuigoié  sujetarle  á  un  juicio,  y 
que  se  le  encerrara  en  un  convento,  no  tardó  on 
conseguir  su  libertad  y  en  gozar  auoü  algún  favor. 
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Parecer  de  la  Junta  de  Patronato  en  20  de  octubre  íLe  17:2íi  en  vista  de  las 
emia*  de  los  Cardenide»  Bentiboglio  y  fíeltuga  y  del  memorial  que  á  imtáneUu 
dA  Reino  presentó  d  Rey  Felipe  IV  al  Papa  íM>am  Vílipormaim  deD.  Fr. 
foingo  Phmntel  y  don  Juan  Qumoeero  para  que  se  remtíUase»  los  eseesm  de  ks 
ÍJatitría  y  Nuneiatura  {i). 


SEllOR: 


1.  HabieMk»  fkl»  la  junta  de  uioislroi  y  leófogos  la«  oartas  <le  los  eardnalM  Beatíboglio  y 
Bellaga,  y  el  Meanrial  qae  á  instancia  y  clamoros  del  reÍM  «primidu  con  \<u  i^úodúm  coolribu' 
clones  á  Roma  por  meiiio  áa  la  Dataría  y  Noncialura  presentó  el  rey  Folipi;  IV  por  manos  de 
D.  fr.  DomíDgo  Pimentet,  obMpo  de  Córdoba  y  de  D.  Juan  Cbumacero  dei  ('Otisejo  y  Cámara  de 
Cartilla  á  la  SantMad  de  Urbano  VIII,  ballaa  que  los  dios  (MOiot  q«»  en  diobo  Meawrial  ae 
traían  <»(án  arreglado:)  á  r.i/.on .  y  también  fuotlnlos  en  <l<>recbo,  ya  njtural,  ya  divino,  y  ya 
en  dfñoiciones  da  conLilios  y  nituridad^'»  pontifícias  y  Santos  Padres,  que  qo  bay  que  añadir  ni 
á  lo  que  dice,  ui  aun  al  iiiudu  de  la  energía  y  elicacta  cuu  que  se  c&plica,  y  que  solo  se  ne- 
eoilla  (fae  a«  repaaa  coa  ateacioD  dicho  Heaieriai,  y  ae  inUala  aa  «1  mayar  ardor  lo  qoo  el 
mismo  dice,  iiárapro  77.  Los  c  v  ;  :l;  t  ncomienwan  á  V.  M.  la  piinlunl  ejocncion  de  sus  de- 
creto», y  coioo  protector  de  tan  sauias  leyes,  está  V.  M.  ea  la  obliítacioD  de  bacer  todo  es- 
fuerzo sin  perdonar  diligencia  ó  iutancia  alguna  para  i|uc  efectivamente  tengan  entero  cumpli- 
■ienu>«  y  So  SaoUdad  se  persuada  00  ba  de  desistir  V.  M.  de  esta  empresa  basta  darle  bñve 
y  glorir)$;o  fin  pur  lodos  los  nv*i)ti»8  qu»  permiten  los  d<Ti>cbo«  y  á  que  obliga  la  defensa  natural. 

2.  El  remedio  que  por  entonces  aplicó  Su  Santidad  á  tantos  mate»  como  el  Ulemorial  ee- 
presa,  so  aleaweó  i  ditalaairloa,  aioo  i dieimolarloe; aolo  ha  servido  da  qae  la  todieU  de  los 
ministros  de  amhi>s  iribniiales  de  Noacintara  y  Dataría  se  con$iJer<>  de-ide  cnlonoes  triunfaiJora 
(le  las  ¡ri>>tannias  de  V.  M.,  y  curra  sin  ri<>n(li  por  ol  campo  dilatad  a  sus  intereses  cun  tanto 
esceso,  que  la  pensión  bancaria  que  en  aijuei  tiempo  se  concertaba  á  ocbo  por  cúsalo,  boy 
sabe  hasta  Toíntieaalro,  la  díspeasacioa  que  aates  se  concertaba  por  mil  re&les,  cueela  boy  mil 
dacados,  y  si  es  de  persona  rica,  sube  hasla  catorce  mil;  y  el  salario  que  hoy  percibe  un 
notario  de  la  Noncialura,  es  df  seis  mil  ducados,  por  d.jiidf»  sft  r^üíe  cuán  O'ícesivos  serán 
los  de  los  otros  ministros  superiores,  pues  como  «iice  el  Memorial  al  número  67,  los  derecbos 
da  MIO  Irlboaal  qoe  sa  Itavao,  asi  por  les  ministros,  cmno  por  las  jaeces  delegados,  so  refa^ 
Itn  otunimodamonle  por  la  volunlid  de  cada  uno;  v  mii'nlra*  los  ministros  de  psUis  ri.já  olkinas 
de  Dataria  y  Nunciatura  snao  italianos,  que  se  miran  del  todo  independientes  de  Y.  M.;  asi 
para  los  premios,  como  para  que  pu'.'da  poner  limite  á  su  codicia,  uo  puede  tener  remedio 

eax  y  permanente  nuestra  inf  iicidad.  Y  s:utado  el  que 

3.  El  católico  ánimo  de  V.  M  *>s  qui'  el  Sumo  PootíRce  perciba  sin  diminución  la  ini^ma 
cantidad  de  caudales  que  boy  percibe  de  esla  monarquía  para  so  maouleocioo  y  la  de  su  Cá- 
junra  apoaiólica,  y  que  solo  os  asonio  de  V.  M.  al  qae  ae  aríia  el  deoíkden  y  eaoeao  iiyaslo 
da  tribatos,  eiacciones  que  ha  ioiroducido  y  ta  aamanlando  cada  día  la  codicia  de  los  minis- 
tma,  iaterfiaiendo  aa  ello  fcandes,  dolos,  aaarat  y  oiraa  ofanaai  da  Una  «oa  tanto  pa^oiaio  do 

(1)  B.  H.  DP.  «t. 
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Iq9  T9sallo9  á  CMyo  remedio  4t$be  ocurrir  V.  M. ,  ba  pvwido  á  I9  junta  qne  V.  M.,  con  gr«  rea 

cnrta  a!  Sumo  Poinifiie ,  renueve  la  súplica  qti»'  tantas  vwm  hnn  lu  rlu)  á  la  Sania  Sod  '  sus  glo- 
riosos progeoíiorea,  ps|ir(>'iando  en  eib  \4  ineücacia  de  ¡úí  lui'diosquu  se  bao  puesto  Uasla  aqui, 
y  ofreeteiido  oii%2  en  que,  alendieniJo  como  e»  raioo^  á  qae  la  Sania  S«<le  no  4|aede  de!raii'> 
dada  mdo  mejor  servida,  se  corle  de  ruiz  la  «varieia  de  Iw  aiiik»tros  de  DilarU  y  Nonctalu- 
ra,  de  suerte  que  niinca  vueivn  á  rptoi'nH'rr 

4.  Esla  real  Ciurla  y  q1  Memoriui  de  0.  juan  Chuoiacero,  y  las  demás  súplicas  qui'  ca  este 
asanto  te  bagan  i  Su  Sanlida<l,  parece  na«  oooTenicnte  «e  baga  secrelameoto  á  solo  el  Papa  pof 
medio  de  lo^  Ina  cardt'nale^  Bentiboglio  y  Belluj;a,  porque  la  embajada  riiid  de  Pimeul  >1 
Chumacero  el  año  de  1633,  sol»  sirvió  do  concilar  lo^i  ánimos  do  las  ministras  de  Dataria  y 
olro^  iuteresados  para  ponerse  en  defensa  de  su  avaricia  y  dc^^urdenados  iatercics  contra  el  in- 
menso  p:>M  de  ajiloridad  y  rezos  d«  qae  eetá  reboaaodo  e)  Memorial ,  el  qee  solo  reapoode  Va- 
ruidi  con  t;i  roslunibre ,  nifjor  dijera  con  el  abuso,  que  han  inlroduí  ¡  Id  \í>>  misni  is  tuiiiislros 
eslranjeros  por  su  insaciable  sed  del  oro  de  l^spaBa.  Adc^máa,  Señora  de  que  lodo  cuanto  V.  M. 
pide  4  la  Silla  Ap>i«iótíca,  aai  en  el  M-moríal  como  fuera  de  él,  es  claraoieaie  cooforme  ^ 
razoq  y  á  todo  derecbo,  y  que  solo  solicita  i|ue  en  su  Ucino  se  pr.Kiiqiien  i\  pie  de  It  letra 
'as  disposiciones  du  1»«  sagrado;;  coniilios  desde  el  Niceno  basta  el  Tridentino,  como  consta  del 
MeiDorial,  00  ueci^-sila  alta  cotupreosion  de  Su  Santidad  de  dar  traslado  á  ijs  miuisiros,  iw 
^  oomoltar  el  panto  mae  qae  con  en  graii  celo  del  mayor  aervieio  de  Dios ;  y  si  «a  Santidad 
quisiere  consultarlo,  íq  le  hi  de  pjdir  que  üoa  eon  peraotti^  leclat  (locta  y  de»ÍQt«-eeada ,  y  no 
con  otro  como  Manildi ,  si  L-relario  de  Breves. 

5.  Dice,  pues,  la  junta  que  V.  M. ,  asi  por  su  real  carta,  como  por  ios  dos  cardenales  nom- 
bradee,  nfrezea  i  su  Santidad  el  darle  anualoienle  4  por  meesdae  6  por  tercios  aquel  mi«DO 
caudal  que  liquiduninie  percibe  la  Santa  Sede  por  razones  de  pon^iones,-  dis;»  oraciones,  cspolioa 
de  obisp  is  y  vacirues  ^Je  obispados,  lo  que  110  -.erá  d.ricil  d  '  averiguar  en  Roma  por  los  libros 
pontificius  de  secretaria  y  contaduría  de  iiacienda;  y  liaciéudose  el  cómputo  por  quinquenios,  so 
eoaqceri  lo  qoe  correaponde  á  cada  «Ío:  y  oslando  preoto  V.  H.  i  oontñboirlo  á  la  Santa  Sedet 
!o  mismo  quí  di?  Rt'ino  se  le  contribuye  ahira  y  aun  ma-í  [A  ,\  V.  M.  le  iiarciiLTci,  no 
parece  qtte  Su  Santidad  quiera  obügir  á  Y.  M.  á  que  esta  contribución  la  ba^  por  tuauo  da 
loa  ministros  eslranji-ros,  como  ni  tampoco  á  qoe  las  diispensaciones  y  demás  gracins  que  V.  M. 
y  eof  vasallos  piden  á  la  Silla  Apostólica  se  bayan  do  pedir  precisamente  por  beca  de  la  Dataria 
italiana.  Por  U  cual,  pirprn  que  V.  M.  pu^de  justamente  (y  so  d^'b't  para  cvitir  el  gr-ivámcn 
Injusto  de  su  Heino,  que  consta  del  Memorial)  pedir  al  Sumo  Pontifíc)  que  lo  la  ia  comunica- 
ción de  V.  Mü  y  aa  Reino  con  Su  Santidad ,  asi  para  pedir  dispensación  y  gracias ,  como  para 
contribuirle  lo  qie  á  la  Santa  S-d  ^  le  pertenece»  ae  segregue  totalmente  y  se  separe  de  la 
Dataria  italiana :  y  que  Su  Saniíd  id  y  V,  M.  ponga  una  rota  dtí  dos  ó  m;ií  miiii>tr,i>  españole 
presidida  de  un  cardenal  español  cm  tos  oficiales  ctH-respondicnles ,  lodos  e^pjñulc»,  por  la  caa^ 
vayan  i  Se  Sentidatl  todas  lat  súplicas  de  cate  Reino,  y  vengan  lodaa  las  gracias  que  Su  San- 
tidal  concediese :  y  á  eatoi  minlsiros  y  oñciaics  se  les  aeñale  el  «Mido  pcoporcionado  que  el 
aiDorá  ia  nncmn ,  la  esperanza  de  que  V.  M.  los  premiará  según  so  mérito,  y  el  tener  á  la 
vista  un  cardenal  español  que  les  note  sus  acciones  y  dé  cuenta  á  V.  M.  de  sus  procederes, 
loa  obligará  4  portaraa  con  la  mayor  vigilancia  y  fidelidad. 

G.  íloy  ofrt'Ci'  á  V.  M.  no«'vo  y  urg-nto  motivo  pira  insistir  con  la  mayor  ronsiancia  en 
esla  súplica  el  caso  sucedido  on  R  una  :il  (  ardi  ñal  lii  ulibogliu,  roinÍ!>tro  dt<  V.  M.,  quien  ba- 
biendj  presentado  ante  el  cardenal  Ualano,  por  luediu  de  D.  Domingo  Arguellez  un  papel  de 
rrnovacionifi  m'Ail  tramrtí,  que  come  ministro  de  V.  M.  había  puesto  un  roes  ant*M  en  Datar 
ría  Contra  las  inju-tas  artificiosas  pretensiones  de  Fray  Felipe  Iiúrviilf  ,  obispo  íh  pariibus,  lI  car- 
denal Dalario,  bien  conocido  por  desafecto  á  nuestra  pación,  babien  lo  visto  ei  papel  do  reno va'^ 
cien  Í9  nihi!  Irmseal,  qu>«  es  «stilo  ae  renueve  al  fio  del  mes,  lo  rompió  dividiéudale  en  cnatro 
paites  vn  presencia  de.  un  ministro  dü  Dataria,  por  quien  ae  ba  publicado  en  Ujina  esla  acciOD 
tan  lies  icordada  did  carden  d  D  ilario,  afeándola  indos  coujo  es  i-izen,  mirándola  como  directa- 
mente uíensiva  del  cardenal  Bcntiboí^Wü,  á  que  como  ministro  do  Y.  M.  presentó  dicbo  papel;  j 
cw<[Biiíciitemenle  In  niran  como  contraria  al  reopeto  debido  á  V,  11.,  juzgando  que  debe  V»  M. 
TowVU.  S7 
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por  su  decoro  volver  por  su  roiniMro,  pedir  al  i'apa  la  satisfacción  de  acción  tan  indecorosa  y  tan 
disonante.  De  la  verdal  del  l)e<'¡io,  no  puede  dudars**,  pue»  el  mum  cardenal  liaiario  la  contesta 
on  la  eana  que  «cribe  a)  etmfesor  de  V.  M. ;  y  ofi  b  ha  msgado  ni  al  Pupa  ni  i  los  rardeaales 
que  le  han  hecho  cargo  de  su  esceao;  tampoco  pnede  du<larse  de  la  publicidad  y  h\  di-:un;iii('i<i 
que  hii  Iiccbo  en  Roimm  1;i  refeii<(a  acción,  firaduánJola  íe  injuriosa  I  ;  Mnjest  id,  pi>rijiie  asi 
lo  etscriljeQ  per^uDun  mayiir  Cicepciuoi  y  no  hay  pi*r  dunde  punur  dolo  ul  iofunne  «lue  hace 
el  cardenal  Beatiboglio,  qeien  pid«  aathfaooion  debida  á  ra  rey,  al  caráicter  de  m  niini«iro,  i 
au  períona  y  á  ¡¡u  pi'rpurn . 

7.  Y  auni|UL>  >nt  cáto<  t6rmiao«  |iarece  que  pudiera  pedirse  á  Su  Santidad  por  salibracctoo 
proporci  >nada ,  que  deposieM  ál  cardenal  D^lario,  y  pu^irae  otro  m»  Inmplailo  y  meno«  desaféelo 
i  España;  pero  atendiendo  la  Junta  al  g^nio  benigno  de  V.  M.,  qw»  querrá  en  este  cav»,  como 
en  tddiH,  inanifi  ste  mi  rlpmer¡ci3,  dice  que  la  nianifeslacion  que  V  M.  dehe  pe  lir  á  Su 
Saoluiid  ea  la  que  ¡lide  en  su  earta  el  cardeniil  Beotib<tgliu,  que  lodoi  los  negocio»  periene- 
cimiea  á  1«  Corona  de  Kepaila  y  á  la  oomunieacion  de  V.  M.  y  en  Reino,  con  la  Silla  Apostólica, 
se,  abslraigiii  del  pedir  y  oficina  del  cardon:d  Datnrio  y  se  trasladen  j  la  Rdia  e'pariotii ,  y  esta 
sea  la  qu-  maneje  lis  di>peudencia!i  de  V.  M.  y  su  Reino,  y  quien  mire  con  el  r  speto  debido 
al  ministro  de  V.  M.  en  tacórie  de  Ri^oa;  y  quede  enhorabuena  el  cardenal  Ontario  eu  .su  em- 
pleo pam  1a$  demás  nacionee,  como  ne  qned<t  espucsta  b  soberanía  de  V.  M.  S  que  en  adelante 
ae  repila  semejante  lesUencion.  Rt  qu"  vr  in  i^l  cardemi!  Datario,  la  córte  de  Romn  y  tn  Eoropa, 
que  le  da  el  Sumo  Pnniiflce  á  V.  .M.  esta  satisfacción  inmediata  á  la  ofensa,  parece  que  ha  de 
haülnr  para  qa>t  In  digni.t  d  de  V.  H.  qnHe  tiien  puesta,  el  cardenal  Datirio  esearm<Hibido  y 
mortificado  de  qoe  en  su  tiempo  y  por  su  culpa  baya  perdido  la  Datarla  'taliina  tan  rreridos 
intereses,  y  tos  vasallos  de  V.  M.  roni»olado^  por  haberse  libr;u1fi  d<-  inn  grandes  servidumbres. 

8.  Para  la  pag»  do  la  R«ita  e<tpRñota  y  para  lu  que  debe  percibir  la  Santa  Sede  y  Cámara 
aposl6ii«i,  pareen  el  medio  iwis  pn^itoreion^idn  d  pedir  4  Su  Santidad  que  á  las  proTinonns  de 
beneficios  y  prebendas  en  meíci:  pontificios  se  les  impoitga  el  gravamen  que  eí  prirnor  año  con- 
tribuyan á  este  fln  con  la  renta  correspondiente  dos  6  tres  nie>es:  carga  muy  ligera  á  correspon- 
dencia de  lo  que  boy  pagan  dp  rsceiivos  derechos  d«  Dataria ,  componiendo  pensionM  biocarfas  do 
SD  y  por  100.  Y  asirnismit  ae  petírn  a  Su  Santidad  que  en  las  dispen-acione-:  roa'rimonialea 
S  '  carg'c  á  loí  dlipensadoj  n'iiiin  i  eanitilíid  fija  y  m<'d"rndfl  íeg»o  la  c:''i;1ad  del  impedimento  que 
se  dispensa,  que  sin  duda  será  menor  i<.«ia  carga  qne  la  que  ahora  llevan  los  dispensados  con 
Jos  intereses  curiale».  corresimnsaltvi  ei!p«KlídonRms  v  oireo,  cuyos  nombren  son  mnebea  pam 
escribirlos  y  nu  meno*  para  pagarln-. 

9.  Se  ha  de  p  -dir  á  Su  Santidad  qui>  la  practica  en  pedir  las  dispenMciones  á  Roma  sea  en 
esta  forma:  que  los  qu-  pretenden  dispensación»»»  acudan  á  su  propio  párroco;  esle,  bien  a  veri  * 
gnado  el  impedimento  y  la  cins^i  legitinin  paro  pedir  qae  se  les  dispense,  recorra  á  ao  díocn» 
sano,  y  este  remi'a  á  Rotna  .1  hi  Rnta  df  K^puiíi  la  n;irrntivn  de  imp  iimi  nt  i  \  rausus  para 
que  dispenso  Su  Santidad,  y  por  los  misiuo:!  C'>iiduct«<s  venga  la  di>pensaciun,  y  para  ellos  vaya 
é  Roma  la  cantidad  qne  deben  contribuir  los  dispénsa  los;  por  este  medio  »o  erittii  las  dilacio- 
nes y  (tastos  de  (antos  curíales,  correspondientes  etc.,  y  loa  qtia  mocbaa  recen  se  anmenias  por 
el  fanj*".  mando  vi.'rií'n  "as  dispensarii.riís  i'rradas 

40.  AsiiiiÍ!tin>)  »e  pide  á  Su  SanlidarI ,  qu>>  supuesto  i|ue  la  Santa  Sede  ba  de  percibir  el  mi<mo  útil  por 
lat  pensiones,  ben"fi  ios  y  prebendas  qi»  vscaspB  «n  mei^eaiionlifieíos .  sea  servid»  quitar  la  reservación 
y  concodiTlPS /»  (l  'j:iH»s  libres  á  lo*  obi-pn,,  |;i  farnltart  qne  i^l  'IiM  echn  canóniC'i  le>  conrede  de  proveer 
dicho:»  bencfici'^,  mandándoles  que  siempre  los  provean  en  ios  sogeios  mas  ¿tiles  y  dignos  á  ta 
Iglesia ,  sin  atender  i  qne  sean  ó  no  criados  de  ios  obispos ,  y  qu  -  precisamente  les  hayan  de 
dar  á  8u;;cto$  naturaliza  do  la  m'snia  Diócesis,  sino  «n  el  caso  que  i«di>s  los  de  la  Uióc'  sis  sean 
Jndi^noi,  y  qu  ?  los  prí.pne?»os  m  les  fl  'cl  ire  y  se  colir.«  de  ellos  h»  qiie  d  b-n  contribuir  así  á 
la  Santa  S^da  como  é  la  Ilota  española.  Por  e-te  m  «dio  so  exim-'  á  Su  Sai.lidad  d  -  la  mullüud 
de  iwetan lientos,  empi^üoa  fif  cnrdi*nales  y  otras  personas  de  amoridiid  que  li>  m*ite6lan  con  sú- 
plicas, que  muchas  veces  serín  por  I  s  í^iig.'t  i-;  nuw  ind  giios  i|Ue  qit.Teii  qu.'  Ini  favores  y 
emjie&os  euplan  la  fulla  de  mchto,  se  alifode  á  los  sagrados  cañón  s  y  concilios,  q.je  tcdoa 
'naffiirmevenla  desean  y  disponen  que  las  rentas  edcsiááiicus  se  «leu  á  los  mas  diguos  en  virtud 
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y  iitnratara  y  mas  útiles  a  la  Iglesia,     aticode  á  ia^  diápoatcioDeá  teslam-nlanai  y  átlimi 
TotmitdM  ó»  1m  reyea  qae  faBdanm  y  dotaron  las  i^Mtas ,  y  de  los  obispos  ,  prebendados  y  otraa 
pMi>)liaa  qoa  Miaentanm  sus  rentas,  cuya  disposicioD  fué  por  I»  regular,  qoc  estai ranlai laa go- 
tasen  los  iu?8  dignos,  naturales  de  h  misma  Dióce.sis,  se  coli^nde  aquellos  stig  Uis  ims  dignes  de 
toles  los  obispados  de  Espaúa  seaa  iguatnieole  favorecidos,  pues  sin  salir  de  üu  Oiucesis,  saben 
q'ie  con  pt  winná  y  mérito  adqulnren  doreeba  á  <|uo  «e  lea  pramfe  con  la  Jebida  prAporcion ,  se  evita 
que  rayan  á  Roma  tantos  t^puiol's  quo  líeoen  inaodad;i  la  Córt',  pu  s  <>l  diado  h  yp!>,indi> 
20;  muchíH  con  tpsli.noniales  fin^iidas,  muchoa  con  tanto  doiidoro  de  l  i  n;!Cion  que  sirviendo  |)or  laa 
mañana^  de  cocineras,  mizo^  de  cocina  y  de  reiri>:e,  s*^  vis^f.a  por  la  Urde  di!  AbaU^s  para  ir  i 
prüoader  prebenda^  i  laa  aDl»-nla«  de  toe  cardenales  y  ministros  de  Dataria.  Bn  ftn,  se  evita  que 
loa  beneficios  eclcsiásiicos  de  E'ipaAa  y  pensiones  de  A\oi,  se  don  á  «-stranjiTO^,  ni  doscubiertamenie, 
Oi  en  cabc2.i  do  fierro  de P«p iñol(>>  (In        hay  tanto,  y  (mibien  v,m  f^t  M'm:)rial  en  el  cajátiilot,* 
41.   Se  ba  de  pedir  á  Su  Sauitdad  que  jamás  mande  dcspacliar  bnl  isde  roadjulorias  de  pre- 
benda de  folura  «leeaiatt  por  lu  ergesie»  raxoneaéiaooiivflQienteapriclleotqae  esproaa  el  Memo- 
ria! en  Indo  el  capitulo  4:  que  si  alguna  vez  por  necesidad  muy  urgente  se  hubiere  de  conceder 
«io  fuiura  sucesión  coadjutoría  de  dignidad  6  prebenda  , -ii'a  ¡ntiTCi  li  ndoV.  M  para  que  se  conceiJa, 
bien  informado  de  la  causa  con  qae  se  pide:  que  no  se  cuticeiian  resignas  ui  regresos  de  los  be- 
bolleiee  coradoe,  6  afmplea.  atendiendo  i  laa  moaei'  qne  ftottaian  del  Memorial  al  oapUnlo  6. 

Í2.  T  siendii  [)or  an;i  parle  tan  poco  el  útil  que  percibe  Su  Smlirlad  v  la  Cámíir.i  aportó- 
li<»  de  Ins  espolios  de  \m  nbispos,  por  lo  que  .sucede  en  íüí  mu^rieü.  que  es  puotualmenle 
como  el  Memorial  lu  piola,  cap.  8.*,  y  por  otra  |»arte,  siendo  cierlo  que  tos  sagrados  concilioe 
di«poam  do  esto»  bíenea  de  otra  fimna  qne  eoooo  koy  se  practiea»  poea  el  eenoHio  NIeeno 
mandó  i|uc  estos  bienes  fup^  n  pan  Io<i  pobres,  y  et  Calcedonense  y  oíros  posteriores  ranndan 
que  estos  bienes  se  dividan  en  iref  parles;  una  para  el  sucesor  rn  e'  obis|iado;  otra  para  tas 
igleiÍM  pobres  de  sa  Diócesis,  y  otra  para  los  pobres  de  la  misma;  s.^  pide  é  Su  Santidad  mande 
poner  en  práeiiea  tan  aanla  diepoMcion  de  loa  coadliee,  pues  cualquier  obispo,  coando  entnen 
su  Diócpíií.  05  pobre  por  lo'*  precisw  que  pr-ccdan  á  su  entrada,  líi*  ijiclesias  destinadat 

de  las  catedrales  sun  pobres,  con  que  no  se  oponen  al  concilio  Nieeno  que  dispone  estos  bie- 
oea  i  pobraa,  ni  al  de  Caloedonia  qoe  toe  mamla  dirkib»  <-n  laa  trea  pirlea  referldaa  pan  Ina 
linaji>s  de  pobres:  esta  mioma  dlaposicion  te  ba  de  pedir  en  4rdett  i  laa  vacantes  de  lea  obis- 
pos, en  .]ae  es  también  muy  corto  el  útil  di'  la  Cámara  apoMólica  en  sacindo  los  salarios  de 
los  colectares  y  ganancia  de  arrendadores ,  en  que  se  va  la  mayor  parte ,  y  concedida  la  una  y 
la  otra  (iraeia  entren  nnoe  y  otros  bienee  «n  el  eabitdo  de  la  catedrat,  quieo  aio  Inltnrveneioi 
de  la  jiislivin  sacular  cuid;  de  recaudarlos,  >!'  pagar  las  deuda*  d»*!  obispo  difunto,  y  disiribair 
ol  remanente  en  las  oIms  tres  parles  referid)^.  V/ase  el  Memorial  al  capilnlo  ^  y  9. 

f3.  Eo  ul  cap.  40  pone  el  Memorial  á  ia  u^ut  los  concilios  y  santos  Padres  que  son  ana 
mnaalros,  14  y  45.  T  «na  vea  eon venido  fl  Papa  y  V.  M.  en  eiiea  paoloa  y  loa  demáa  qae 
parecieren  convenientes,  se  forme  un  concórdalo,  cuyo?  IraáladüS  se  comuniquen  á  lodos  loi 
obiapns  ó  iglesias  de  estos  reinos  para  que  lodos  enlieodan  lu  qoe  les  pertenece  y  el  camino 
por  donde  se  ba  de  ooerrir  á  Su  Santidad ;  y  en  fin ,  si  la  Santa  Sede  no  concediese  á  V.  M. 
con  tan  jnaio  meg»*  oprimido  con  tan  pemda  carga,  ae  ha  de  insiatir  en  qne  noeatra  monar- 
quía corra  en  la  córte  de  Roma  bajo  de  'ss  mismas  leyee,  establecimientos  y  coittribaciones  con 
que  correo  Alemania,  Francia,  l*ortugal  y  Polonia,  donde  no  bay  tribunal  de  Nunciatura  que 
comama  sos  caadalea,  ni  tan  encidoa  salarios  de  ministros  de  Dataría;  y  no  parece  razón,  que 
habiendo  servido  la  nación  empalióla  é  la  Santa  Sede  no  maaoo  ^  ledaa  laa  demáa  de  la  cria- 
liand>'d.  se  le  impongi  mayor  gravamen  qne  ■\  oirás. 

E40  es  lo  que  á  lu  juntJ  le  ba  par  -ciilo  digno  repreaeatar  á  Y.  M.,  obedeciendo  lo  que  lo 
neo  hn  «nmlade.  HmM  W  do  ectebw  de  17». 
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Ta  hemos  dicho  los  moUros  por  qaé  no  se  publicó  el  Coocordato  de  17(7,  Armado  en  d 
foeoml.  Gáda  día  iban  «€ont<?cinido  tuoem  muí  desagradables  en  poUtira*,  inMAndolos  amplia- 
do mns  h  nnion  d^;  los  intereses  <le  Náp.)les  y  oirás  posesiones  qae  f)s;iaña  miraba  carao  pro- 
pias. Su  piliftroníe  rvclaiiiuciones  priiIon¡i;id  iS  y  diini§  C(M'(c-i;iri'Mv«,  que  lltVviri'n  á  lal  punto 
ca  1731),  ((-.tu  renovaron  tu  incomunii-acioo  con  ta  cótle  luniaau.  iSo  luvieroo  la  euipa  de  esut 
graves  desavene&cias  ni  ios  ponllflces  rmnanAS.  ni  nnesiros  reyes:  los  inrhneros,  procurando  ma- 
nifeslarAe  nnuirairí  rn  li?  pifrr.i-i  rio  tt.  lia ;  y  tos  sogdnrlos,  tralmdo  di-  »iliíf,iC(.T  en  lodo  i 
Sn  Santi  liul.  Pero  como  la  guerra  se  hacia  con  tanta  frecuencia  dealra  del  (errilorio  pooUGctOi 
Uü  podian  cvitjrae  ciertos  actos  que  motivaban  los  di>guslos. 

Mas  ntia  tea  sentado  en  el  irono  de  Ñápeles  el  infrale  D.  Carlol,  bíj«  dé  Feli^  en»* 
clni  In  ya  la  guerra,  no  era  presumible  se  reprodojesen  los  pagados  atropellos,  y  pudo  S.  S.  Cle>- 
mentc  \ll  pensar  séríamcnie  en  el  arreglo  de  ios  negocios  ecieetásiicos  de  fispaña.  Sin  embar- 
go (le  tan  buenas  intenciones,  surgió  otra  de  las  eonttenlas  sobre  jlriadieníon  y  regilia.  Por  de^ 
crcto  de  8  de  agosto  dc>  1736,  Sf>  creó  una  junta  de  consejeros  y  teólogos  para  que  prepiraie 
las  in5truTÍon''S  (\'\''  fM>;an  diirsf  á  nui'ítro  omb.ij  iilor  crrca  df  la  córte  romana,  cnnienal  Aqua- 
viva;  y  para  que  propusiera  las  medidas  que  podría  adoptar  por  si  solo  el  gubiorno,  si  Homa 
Negaba  á  negarse  al  conTenio.  Éstos  jiasol  flieran  nal  mirados  en  la  eórte  peniíficia,  y  melítaroi 
nii  noevo  rompiibiente,  piiblieavdo  S.  S.  dos  hre?ek,  nao  en  SO  di!  setiembre,  y  otro  en  13  de 

octitbrf'  'l(^  ní]in»)  niío,  (>n  los  que  mandaba  que  no  se  llevaín'n  á  rfccti)  las  órili'ncs  di-l  rev  ao- 
brc  el  uso  del  real  patronato  y  otros  puntos  que  afectaban  á  las  preroijaiivas  de  la  Santa  Seda 
declarindotaa  ñolas,  irritas  y  atentatorias. 

No  ol^tanie  lodo  lo  dicho,  en  23  de  diciembre  di  l  ospro>ado  afto  1736,  el  rey  aouneió  |1 
Consr^jf^  qu*^  pxis!i;in  pcmlifntes  nuevas  nrgoriarioncs  con  llomii,  qtie  concluyeron  al  poco 
tiempo.  Firmó-^c,  pues,  este  Concordato  á  26  de  sc>tieiubni  de  4737,  si«Mids  plenipotenciarios 
t)olr  S.  S.  el  -cíardtttal  Virrao,  y  |por  S.  M.  el  VamMen  eirdenal  AqnaTÍva  y  Arsgen. 

S'.in'  lió  con  este  Concorilalo  lo  qw  con  el  di'  nt7,  aunque  con  disiinio  éxiio,  pues  aun- 
quo  tiiupoco  sat¡sri/.o  á  España,  no  dejó  de  publicarse,  si  bien  bu  con  la  sulomnidid  q<i<>  dt^hío* 
ra;  pues  so  circuló  mediante  un  simple  decreto,  cuando  deberla  habdr  sido  por  una  pragmática 
aanclon. 

ri  raniivn  de  no  tuiber  salisfeiho  á  España  "I  flivinn-^nii  d'^  qui!  nos  estamo?  ocopmdo,  fué 
porque  dejnba  sin  resolver  los  puntos  principales,  objeto  de  las  aegociaciooes :  y  aun  en  los  re» 
sueltos  mediaba  infinita  dialaneil  eoft  las  prelenaienea  de  aveilni  Girte,  como  se  verá  en  el  din- 
enrso  que  de.^pues  pondremos. 

En  confirmación  y  esplicacion  do  este  Concordato,  publicó  el  pontífice  «na  bula  con  i7  nrií- 
culos  y  un  breve  con  25  que  daremos,  la  primera  á  continuación  y  el  segundo  por  st^^ltímeHtow 

Algunos  escritores  ban  sostenido  ia  noiidail  d^  eate  Concordato,  por  baber  aido  la  oórle  dn 
EspaSa  defraudada  en  sus  esperanzas,  después  de  haber  ella  accedido  á  cuanto  se  la  quiso  exi- 
gir; píTo  creemos  quo  no  tienen  ra/.on ,  (torque  si  ni)  fué  [nibliondo  con  la  solemnidad  apetecible, 
lo  fué  por  un  decreto,  y  ambas  partes  lo  raiilicaron.  Ademas,  medio  siglo  después  se  ban  io- 
«liiido  «tt  la  Baeo|Nlaeioii  leyes  q««  le  aupoiMD  ellcai. 
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El  babme  rascitado  (fudas  «obre  ia  mitad  de  los  arücalos,  dié  noli  ra  á  rutdos9«  dispotaa 
entre  ambas  córtes.  U  Meslra  accaaba  de  mi  Dcgaoiadar  al  eirdeMl  Aquaviva,  y  piosó 
loes*  an  ■•era»  ^taMNÉea,  i|iie  dtenm  por  reaoflad»  el  tioMordalo  de  4753»  oonac 
laego. 

Nos  esleoderiamo»  mas»  aieeltora  porque  el  dlscurao  que  se  pone  después,  nada  deja  qoe 
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«Deseando  la  majealad  caiólica  de  Felipe  V. 
rey  da  las  EapaBas,  dar  pfendeiieia  para  la 

quielad  y  bion  público  de  su*  reimos,  con  h 
solicitud  do  algún  rcgliirocnto  oportuno  sobre 
ciertos  capitalüs  concernientes  á  sus  iglesias  y 
eclesiásticos;  y  qocriendu,  no  <>ole  teruiíaar  por 
mudio  de  una  firme  é  indi-o  nMe  concordia  con 
la  Sjitia  Sedi%  las  acaecidos  üif'rencins  que  al 
presentí  ocerree,  sino  tanibien  quiur  cualquiera 
muicria  y  ocasión  que  |<ai>da  en  adeUnle  ser 
origi»n  f}»'  nuRV'os  {liiturbioí  y  diái'nüiones,  bizo 
prcüi-ntar  á  la  sauli<lad  do  N.  M.  S.  1*.  Clemen- 
te XII,  qee  reino  felizoienle,  ae  resAasen  da 
T;iria9  pni)io>icionps  que  formó  el  Sr.  D.  José 
Rudri^^o  ViÜalpundo,  marqués  de  la  Compuertn, 
su  ministre  en  el  Ucinpo  dul  pontiricado  de  sa 
aniecnor  Ciemeeie  ^l^  de  saeta  nenoria,  y  se 
c  miunitó  eiiloiices  al  ponliftce  r(.'ft.'rido,  supli- 
caodi  á  S.  S.  que  providenciare  bi-nii;nameiile 
coD  .«u  autoridad  upoiió'-ica  al  tenor  de  Va  in»" 
láñelas  y  demaedas  que  en  el  resáoien  iD»i- 
iiuüdo  iban  ospuc-la?;  y  nn  ili's  nntlo  menos  Sa 
Santidad  cooperar  al  bien  de  aquel  reino  y  es- 
pecialmeale  á  la  quiet'id  y  tranqeilidad  del  cle« 
rOt  para  que,  libre  ile  todas  iixil 'siias  y  emba> 
rizos,  poeda  m-is  fiicilmpiUr'  d' d.ca'Mi  al  culto 
divmo,  y  aplicarse  a  la  saliid  y  cuidado  délas 
alonas  qae  tiene  á  on  cargo:  eaiendieado  coo 
especialidad  su  anbelo  á  dar  á  S.  M.  nueras 
pruebas  de;  sti  paternal  aft'cio  y  de  su  conatanie 
deseo  de  mantenerle  una  sincera,  perfecto  f 
perpétu  eorre^peodenido  y  «oÍob:  deopeea  de 
babiT  oido  el  parecer  de  al^unoí.  ¡tcfifri'»  ear- 
d  oaliM  inobre  las  dichas  pruposicionej ,  se  mostró 
propenso  y  dispu.>sl()  á  ctjucedcr  todo  aquello 
que  pudiese  ser  coecedído,  dejando  i  •oalto  la 
inmunidad  y  libertafl  cclcsiistica,  I.i  niiloridart  y 
jurisdicciua  de  la  wüa  apo-lólíca,  y  sin  perjui- 
cie  (le  la»  mimóos  ígl««fos.  lía  coDsecuencía  de 
atti  reciprocoa  desdes,  S.  S.  y  S.  M.  C.  res> 
p  divamente  n»á  d'putiroti   y  concedieron  Lts 
ticuliud««  fltiC«*s.Hias  á  Nos  los  iafraacrilüs,  para 
fno  ttaMoc  oonfiriftsfQoo,  Iratiseoios  y  «tneltt- 
yésoinos  el  m<.-nciooade  aegocio« 
XOMO  YIL 


por  las  plenipotencias  que  respectivamente  so 
nos  dicroa ,  y  se  loseriario  á  la  letra  al  (lo  del 
presente  trotado  [<);  y  lloilnMfnIe,  después  de 
examinados  y  controvertidos  maduramtentc  lo- 
dos los  dícbos  oottoloSt  aeordomoo  los  sisoien* 
tea  nrüculea: 

Anteólo  prIneN».  S.  H.  C.  (2),  par»  hiteel' 
á  ledeo  ttanifusta  ia  perfecta  oninn  que  quiere 
tener  ron  S.  S.  y  con  la  Sede  A|íOstólica,  y 
cuán  de  corazón  <>s  su  ansia  de  conservar  sus 
derechos  li  to  Igleoi»,  mandari  que  ae  míe- 
blezca  ¡llenamente  el  cccercio  con  la  SatitO 
S;>di' :  qoi>      dí  como  antes  ia  ejecución  á  las 
bulas  apiisiulic.is  y  matrimoniales:  que  el  Nun- 
cio deatteado  fier  S.  S. ,  el  tribaoal  de  10  NOv- 
cinttira  y  sus  tii¡n¡^iri>s ,  s--  reinioín'n  sio  «in- 
gina disminución  (aun  tevisimai  en      h  Tinrf's, 
facultades,  jurisdicciones  y  prentgaiivas  que  pof* 
le  |to»sidi>  goaobon:  y  en  conclusión,  qne  va 
coalqoier  materia  que  laque  á  la  nnioi  i  Iml  de 
la  Sunla  Silla,  Como  á  l.i  jurisdicción  é  inmu- 
nidad ecle4óstíca«  se  deba  observar  y  practicar 
todo  lo  que  m  observaba  y  pnWliosbh  anteo 
de  esta?  últimas  diferencia*:  psicptnnnilo  so!»- 
menie  aquellu  ea  que  se  hiciere  alguna  muli- 
Cíen  6  d^Msicion  en  el  preocftia  Coticordato; 
por  órdon  á  lo  cual  se  obs  Tvará  lo  que  en  él 
se  ha  establee  i  lo   y   di-ptieáilo,  removiendo  y 
abrogando  cualquiera  novedad  que  se  haya  ¡Ut 
Irodttdd»,  oio  enoborgo  de  coaleM|niera  órdeVch 
y  decretos  c  ii)tr;irio>  rs|ioilidoo  on  Kl  paitde 
por  S.  M.  ó        mini'ti D.'i. 

Art.  2."  Para  mantener  la  quietud  y  ia. 
traMpiilidad  pábKca  é  incpMir  que  een  la  ée- 
ppr.tnza  d.-l  a^ilo  .>p  cometan  a'punos  m.!s  gniveg 
delitos,  que  puedan  aoasi'joar  mayores  diMur-^ 


(1)  Estos  docurooiitüi  se  omllc  el  insertarlos  me- 
diante sa  ningiin  intcréa.  La  plenipotcñcia  coiiferids 
por  ai  rey  il  cardenal  Aqniviva  llevaba  It  lecha 
de  S  de  settenliro,  añi»  do  este  Goneordato:  la  dado 
por  >t  Papa  el  caidsoal  Rrno«  s»  eapldiii  -O  ti  dn 
los  mismo». 

(t)  fiste  artIeaiD  OMá  misnoe  eeo  «I  3  y  5  <ia 

Inila  lio  Clemente  Mnfirinatoria  y  «splicato- 
ria  de  esto  Converdato,  y  qae  •  OMiiauaoloa  ioaer- 
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blw,  dirá  S.  S.  en  rani?  círcolarra  a  los  »on  promovídrts  á  las  órdenes  «agradas,  t  la 
obispos  las  órdt'ne^  neic^ana-^  para  establecer   d'.«cipUna   ectesiásltca  se  luanleoi^a  con  vigor 
qae  la  inmuoHiid  iMal  no  rafragvo  en  «Id-  por  ónfen  á  loi  índ'noret  clérígott  «orarjiari 
lanlc  á  lo*  snlii-a  loní  6  ascsiniH  ilc  canvD.i-;.    Su  Sinllilad  MJrecbaro-nlP  con  bi^ve  especial, 
aun  e»  el  ca-;o  de  un  8.1I0  y  siinjilc  insuU'i,    d   Ikí   ubi-pos   la  obs  rvnncia  ilo.l  nunrilin  dp 
«on  lal  que  on  aqu;l  acio  mUiao  se  sip;am  ie:ia    Trc-nio,  y  prt'ci>aatti-»lii  t.ubr»i  lo  conieoido  en 
.   ó  mililicion  de  míciubrot  en  la  persona  def   la  srs.  SI,  cap.  S.*,  j  U  t»,  fü,  cap.  6  dé 
ín^uiltdo.  I^uaiinenl',  ordenará  <jui^  el  cilim-n    Reftrm.^  haio  la<  p;'nii  qu!  por  los  sigmdos 
iltí  luia  (oajHsUdf  qus  por  ¡an  c»nsliiuci<  ñas   c  ino  u^,  por  el  c  mi  dio  utis  no  y  |»or  conMitu- 
apo<t6li(K»  o»tí  «[Selttido  del  benefi-**»  ticl  a^do,   cioncs  ap>  lólicj:)  eván  estiUhcidis:  y  á  efecto 
eomprenda  (am'Hen  a|tiel!o4  q  ie  marj  iitiirvin  ó   dt  impdlir  loi  fna'le<i  qno  liacea  a^i^uoos  en  la 
Iranren  onsp rjcion  >  lui^uiií  j  pi¡v:ir  ;í  Su    con^ti'ucim  de  ioí  p-iinmonios  ordenará  Su 
Xij^aad  d-i  tius  dommi  ts  en  el  to  lo  6  cu  parle.    Sjniulaü  qu3  el  pilnoioniu  sagníbi  no  cseeda 
T  llnahneale,  para  iait^ir  en  cuanto  ae-j  po-  en  lo  ▼eoídero  la  auaia  Je  60  escndosde  Roaa 
sihio  la  rr.'cnüOvU  de  los  himtciilioi,  e-^ltndttra   on  c»dj  on  a&o. 

S«  Stnlilid,  fon  ofaí  b'iras  cin-ulan's  á  Urs  O'roi-  di  cíto,  p)r|oe  »p  hiw  instancia  por 
reinos  d;  K-^pañi,  1^  d<s,>i»sicitju  de  la  bjbt|Uí  ptrie  de  S  M.  C,  para  qae  se  provea  de 
eoittirata :  /«  tuprem  jmtUUu  io<io,  pobticadas  remedio  á  lo»  frjudai  y  cn*Q9Íonea  qne  ba> 
últitnunenli  pira  oi  oiiid»  ech<i.isii(-o.  cen  inacbaa  veces  los  <»c!eAÍá4ic<H ,  no  solo  en 

Art.  í."  Ilah'éndine  on  aljunis  parle^  intr  >  I;i<  ron-li<ucio  di  loi  ref-rds  p;itrtnoDÍ  «, 
ducido  la  priüiica  da  qni;  los  re  s  apri-'h>ndi-  sino  iimbieu  fuera  de  dicb)  caso,  fingieodú 
doe  fnnra  dtfl  lugar  aagrado,  ale({n«n  alinraa  emig^hacione*,  donaeiones  y  eontralna  A  llii  d« 
in  n  ini.Iad  V  preti-ndin  ser  lestiiuiilos  á  la  Igle-  eximir  injuUim*nii)  á  I  ts  vprdidortii  dueri  )jdd 
8ia  por  el  titulo  d"  biber  sidt» eslrnidon  de  ell.'S,  los  bien.M,  hijo  d'  í'S'  í  faUo  color  le  C'»nlri- 
6  de  lu.'areii  iiiiuuiK-s  en  rualquii-ra  lieiiipo,  buir  á  lo^  derocbw  reales,  que  segio  6U  es-> 
boyeudo  A.\  «>ie  modo  el  castigo  drbiilo  á  »os  lala  y  cnndícioA  i*aiio  obli^id*  i  pagar;  pro- 
ddilO'^,  c'iy;i  p:-,'i  tica  so  ll.imi  coman  11  üi  •  c  iii  \'  tí  S  S.  á  cVnis  iaC'mveaii'nlai  Ci»n  breve 
el  nombre  de  iifesim  frins,  «I  clara  S.  S.  cu  dii  al  iN  incio  apa-lólic)  qua  «a  d^iba  pu- 
estos euMii  00  gocen  de  inmunidad  loa  rvos,  blic^r  '>n  imlo^  bs  0')i«pa.io4 ,  e.4dbVciendo  pe- 
y  M,iedir4  á  lo»  obí<tpoa  de  Espifli  letras  elr>  nan  eanónkis  y  aapirlla.il<H  con  cs:)muni»n, 
cu'are^  snSrf»  '>-li'  iisiinio  pira  que  en  aa  COQ->  t;.í>  fa:!o  incurrr  da ,  reservada  ;íI  iTii?rm  Nun- 
fürnüdad  pul)!i|U'n  lu-*  t'duios.  eio  y  á  sus  siiuestr-s,  coaira  ai{u°.lloi  que  hi- 

Ari.  4.* ,  P..rq«c  S.  M.  parttrolarntenle  ha  c¡<  nin  lo<  fmidt^i  Y  cnalrato*  coloaivoa  anril» 
insi-i:do  en  qu  -      providencie  sdlirc  el  diíór-  «¡ípr-sad  u;  ó  c.»'it»"ren  á  filos, 
don  qnc  nace  d  i  refugio  que  buscin  los  d.'-       Art,  il  '   La  co>lum!Mi«  de  erig  r  (3)  benefi- 
limui'Ules  en  las  crniiias  6  ig'esias  rurales,  y   cioi  ccL>»iá-U;oj  (|U)  bayan  ds  durar  por  li> 
que  \t»  da  ocasión  y  faeiftdad  úa  cometer  oíros  mitado  tiempo  qidi  abiilMa  dA  lo  lo,  y  So 
dcülns  impuneni  'nic ;  $c  mandará  ígnaloiente  á   Sanií  liid  <-<pelirá  letras  elrcnhrea  é  los  obispos 
|(H  obiipM-;  p  ir  Ii'irH  circulaio*,  quí  no  gocen    de  España,   si  fuer»!  nícej^ario,  mandándoles 
de  inmunidal  las  diclia^  i^le.-iias  rurales  y  or-   qniA  no  p>rniitan  en  adflanlu  seiaejanies  creccio- 
nitas,  en  qne  el  Saaiisiroo  Sacrsoienlo  no  ae  nea  de  bun<-flcloaai  laav>Ht;  deUenilo  esieeaer 
conserva,  ó  en  cuya  ca«i  c  nligua  no  habita    instituidas  eon  aquella  p  rpetui'lad  queord-nao 
on  sacerdote  para  su  ruvimlii.  ton  ti'  qne  en    lus  piinxi'?  si^r.idos;  y  Kis  que  están  crií;¡doi 
ellas  00  se  celebre  con  frecuencia  ci  sacrilicio   do  otra  manera  no  g)'  eo  dd  exeQci<>n  a:^una. 
de  (1)  la  Visa.  Krl.  7."  üMm\*  S.  M.  Iiecbo  rt>preai»ntar 

Art.  5."  P.ira  que  no  crezca  con  escsr»  y  quü  su<  (4)  v.isall*«  lc.;o<  tí  i;\i  inipo-ib.liiadoí 
sin  alguna  necesidad  ú  núniiTo  do  loa  (2)  que   de  subvenir  con  sus  propios  bien's  y  baciendas 

á  I  xia^  bs  cargis  n^^ecsarias  para  ocurrir  á  las 
(1)  bioa  artieoioa  t.  t  y  4,  y  dcs<io  el  fi  ii  11  argendas  de  la  nonarqula,  y  habiendo  sopli- 
do la  bata,  so  laandarM  «¡omplir  en  7  da  diciroH 

bro  de  1797.  por  la  L.  1«,  liL  I,  lib.  I,  N.  B.        (3)  r.f\f  art.  y  el  t6  y  17  de  la  bali  ertiaeon^ 

{!)  Para  tsle  arliculo  y  los  t!  ni  15  do  Vi  luda,    firnir.  ios  pnr  li  L.  5.*.  lil.  11.  lib.  T,  N.  R. 
véanse  los  cdpituio»  3  y  t  do  la  bula  Apostolici      (Ij  Esle  arL ,  qao  «a  d  18  de  la  bula,  ba  qp<«il« 
MioUieril  y  ana  mniaioBeak  da  aia  «telo. 
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cado  é  S.  S.  que  el  indulto  en  cuya  virtud  bicneí»  de  los  legos,  y  do  la  incapacidad  de 
eMilrlbuyeo  Im  ecte!ii:ístico«  á  Im  19  mil'oiuü  aobrell  varloí  á  quj  se  reJucirian  con  l>I  iti«* 
y  raL'-fi»  impui'Slita  sohrj  la-;  cuatr  »  i>specic>  de  curso  del  tii-mpo,  sj  nmii  >nl  iiidoíc  los  bii'in'S 
carne,  vinagre*  ace  te  y  vino,  »c  es<iv>utlj  tara-  ^1"«  a»l.|U¡treu  los  ecleáá  iiots  iMir  birntcias, 
llteB  i  tit9  cuatro  mlHoDe«  y  ninfio  (\m  9f  donaeiiini<«,  romiir»»  A  mn  liiul««f  iIÍmií- 
CObrM  d«  I.M  mi>mis  rsi<*>riis  pi>r  cu  i  dri  '  <'  c.-nldad  d^í  aqueÜw  CQ  40«  b>*v 
nui'VO  i  iipucslL)  te  loi  8.000  so  d  iilos:  Su  San-  f^*-'»  si'giap-s  <  o:iiiniii,  y  e*!¡ín  con  el  gra  • 
Udid,  baálri  i;in(o  que  &ep\  cun  di-^lincion  si  váue»  d.'  loi  (ritiutuá  régius;  ha  pe  lidu  a  Su 
Im  enalto  nitionea  y  medio  itc  dttcad-»  de  SantKlail  el  rjy  católico,  a  «irva  ortleuar  que 
moneda  de  Eá; 'Da  que  |n||¡IO  loa  seriares  t"  !"^  lo'  I  qiiu  lu:*  ecle!>iá»iicos  baii  ad- 
como urritn  !^  dijo,  pir  (oenlii  de!  nu-vi»  im-  quirido  desde  &■  principio  da  su  r«ÍHiido,  6  qun 
puesto,  y  por  vi  iribali  de  8.000  soidjitua,  (^n  adí>!ant>;  adi|u  riorin  cun  cualquier  litólo, 
«O  exigen  6  ce  e%  *  en  «no;  y  kati¿  «^tán  .miji  tos  ¿  at|uelius  ausmi  eorigaa  á  que 
tener  una  p'>'ni  y  p;í|V'f  iflei  inrumnci  in  de  la  'o  «'"'án  \o>  bienes  di*  lo4  h-gos.  Pi»r  tinto,  ha> 
canii.iaJ  y  cualidad  dL>  k-  otra»  c.irgas  á  «|u.>  bieiido  coa^ulerado  S.  S.  Ij  cantidad  y  cuali- 
los  ecle>iá.4icos  Ortin  sujetos,  00  pu  de  acordar  dod  ife  dicbaa  car^n ,  y  la  iaipisiliilidad  d» 
la  gracia  que  «e  bj  fielik»;  d^jamlj,  «in  em*  «ojioriarlas .  i  quo  los  Icgc»  se  rodiicirlao  ai 
inrg'i,  su>p';ná0  esto  iiilicul<»  In-t»  'IMi'  s*  li-  por  órdv*n  á  lo*  bien  >  riit  iroí  no  lomaje 
qoid.'O  dicbtM  iinp^e<>lo.« ,  y  se  reconozca  si  e$  «i'guna  providencia;  no  pudiendo  convenir  en 
conveniente  gravar  á  loa  eclesiiatico»  m*  de  lo  gravar  i  t^idiM  lo»  cc^Cáiidlieoa,  cono  le  «npiica, 
que  al  preSL'ol  '  o-iá  )  gravadj».  S.  S. ,  por  condesteodi  rá     niiento  eo  que  toda*  aqneítoa 


dar  a  S.  M.  <-nt>vtaiilo  uan  uu^va  prueba  del 
deseo  que  (ii>ue  de  complacerle  eo  cuaito  t>e4 
posible,  lo  eeaooderá  u.i  ín.lnlto  por  aoloeioco 
•Sos,  en  virt  ui  del  cual  paqueo  loo  eclesiásti 
COi  el  \a  (I  cl.o  niifvo  iinpu  slo  y  «•!  (nbuto 
de  lo3  b,00ú  >iild.idas  subie  lus  cuatni  menciu 


bieu  's  q  ie  por  cual  |uut  tiiul  i  a<liHMeren  cual- 
quiera Iglesia,  lu¿ar  pió  ó  coiuuunlad  eclesiás- 
tica, y  por  ««to  cayeren  en  naoo  muena, 

qiinil  Mi  p  riiótua.m'iit  •  siiji-lus  des  le  el  día  eo 
qu.«  se  iiniiare  la  presente  concordia,  á  loloi 
l>i  iinpue«l).s  y  Inbdtos  ré,^ioj  que  los  le^os 


nadas  ospedeo  de  vinagrt,  carne»  aceite  y  tí>  P>^'*">  >  cdcepcíun  de  lus  bieoe<»  de  primera 

no.  .n  la  niiánia  r.ima  q-ie  pij.an  1<>9  19  n:i-  fu"idi':iou;  y  ton  la  condidon  de-   qie  uioi 

llin  s  y  iii.'di);  poro  cni  Id  que  los  «Inlio*  luiai"^  bi-.-nes  que  bubicreu  de  a.lquinr  en  Jo 

cuatro  millo  íes  y  m  dio  se  pa¿u"u  di>i.ibui  ios  í«»«n>»  quedan  libr^'i  do  aquellos  impoesloa 
•n  aeii  alue;  y  qne  la  parle  ea  que  d.*lM*n        I^  t'onctiiiooi^  ajio-ló.icjs  p.igan  bis  ecle- 

conlrihuir  1 15  e. L'siáslico^  m  rsced .  á  la  sumí  «'á^l'*--  ",  y  quo  no  p  a-dao  los  Iriounales  segla* 
de  150,000  faucadiis  átiuos  de  untocla  de  Esfa-  oljligtiloi  a  sa  isueeiioi,  siuo  quo  lo 
Ba.  Rü^érvaHí  enltvlmlj  S.  S.  ol  hacer  la«  di-  ^i  f^^J:  •••"P^'*' 

liSeacias  y  tomar  las  ¡nf  innacio  .es  ya  in-iinui-  Sien  Jo  la  ícente  del  smlo  concilio 

das,  ante*  de  dar  olia  iWp  >lÍjii  sóbrela  :'U-  '^^  Treulo,  que  los  qie  rrrib  ;i  la  pnuu'ra  lon- 
jeta materia;  con  capresu  d.  clarjciou  dj  que  ea  tcugin  vocación  al  estado  ecieaia-iico,  y 

caso  que  9.  S.  6  «oa  suces^ires  no  vengao  eo  Q  ')»      «bia|iM,  deapnes  de  na  maduro  esi> 

pronifuir  «¿ta  gracia  coticedlda  por  lus  cinco  ■'>'^^>      <^'<>  (-i  ^  uquellos  sdameote  do  quie- 

años,  á  mas  iiiMir>>.  no  se  puedi  jnm  is  de.  ir,  n:«8  probaLl  aieiíte  cs.  eren  qui'  entren  en  il  6r 


ai  iofertr  de  c-lo,  que  se  ba  coatraveuiio  al 
preaenle  Concurd'ato. 

Art.  8.*  Poi  la  ml<mi  razón  (!)  de  los  gra 
yI^hum  ifflffu&itus  coa  quo  están  gntva.io«  ios 


den  dericül ,  coti  el  liu  ile  servir  a  la  iglesia 
y  eiiciininarsj  ¡i  Utt  órdenes  mayores;  S.  S.,  por 

¿r.h'ii  á        cléri-^  .s  que  no  faeren  beni'fi  ia- 
daH,  y  á  loá  qi>-  uu  liene»  Ciipetlanias  ó  b-nc- 
ficíua  que  escedan  la  li-rc  ra  pirtu*  de  la  cou- 
(1)  rara  etio  arl.  y  1f  y  ta      i»  bula,  ▼«ame    prua  ta^da  por  el  mu  >dj  |)arj  el  fiatríuMoia 

«el  sias'iro,  los  iiial  s,  b  ib:i'Oi'o  cuiiiplnlo  la 
<  d  1,1  n'i  lo^  c.ig-dd  .s  cá  n<u.-j»  liaa  di'put  s  o,  no 
fuiruii  promoví  oi  por  i^n  cu^pa  o  n  gli^  utia 


las  leyes  dd  lü.  V.  lilt.  I  tl_'  la  Ni.\.  Kcr.  Y .  I  im- 
liicn  el  d  -ut  l  I  J  -  11  i!  •  oiluice  •  LSI  ».  Ili.iii»  «l.-l 
SiNindi.  J.!  Mii  a  5".  •;•!».  i:".  l.  y  <¡  •  27  J-  ■<  - 
tirnibn  do  I8ÍU.  Uy  i  d*  ^elKMiilirc  iIü  IMil, 
M  de  ittll«  m\  j  3  il.'  sbril  d.  I8IS.  Adema*, 
dcsü-  cí  Cu<ic-uid.it.i  de  USl,  ae  ba  le^ikladw  amcbo 
fobre  e«la  mateiia. 


(2j  P,ir.i  cslc  arl.  y  21  al  ii  .1.-  |.i  buln.  vóaicla 
Ley       iil.  10,  Lilk  I,  M.  II.  y  la  ijimcdiata. 
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á  loi  4r4eat|  Msnw,  concederá  qqe  1m  «bi»- 
pos ,  preOo&MMlo  las  advertencias  ooCMarias,  1« 

señak'n  para  pnsar  á  laí  órti  nes  mayorM  an 
téruiino  lijo  que  nu  esceda  de  un  añi;  y  que 
ti  iMuad»  «rte  timpo  m  faerea  promovidiM  por 
culpa  ¿  negiigeocM  d«  kn  miMQo»  inleri^ado.*. 
q'.ie  en  lal  eam  no  ¡.'(icen  eMaeion  algana  de 
lúa  impuestos  públicos. 

Art.  40.  No  debiéndom  (1 )  nnr  de  lat  oenraraa 
sino  oá  tfi  subsidium^  conforme  i  la  disj'Ostcion 
dñ  los  sa.Taifoií  cánont^s  v  al  t^nor  d»  lo  que 
céiá  CBatilad'i  por  el  Mnio  concilio  de  Treoto 
en  la  aesioD  85,  éé  ñegal.^  cap.  8.*,  i«  «n- 
Ciirgnrá  á  loá  ordioarios  ubsorvpn  Iti  dirha 
di^pOiiciOQ  conciliar  y  can6n:ca  ;  y  oo  «lolo  que 
laa  Man  con  loda  la  midcrjcion  debida,  sino 
tambieii  qae  se  absiengiin  de  ftolminarlaa  tieai- 
pre  qtif»  'íoo  los  remedios  onlinnrioí  de  la 
ejecución  real  ó  personal,  se  pueda  ocurrir  i 
laa  neceridadas  de  rapoaerla» ,  y  que  aolaoieiita 
I»  valgan  da  allai  cu  indu  no  se  pueda  pre- 
ceder á  algooa»  de  dichas  ejprucioiies  con- 
tra los  reos,  f  mUa  se  moélraren  cmluoiacea 
aa  obadeoarloa  deeralo»  de  lea  jveeea  ecl^ 
aiáattooa. 

Arl.  H.  Sopan i<^n  In*!»  que  en  (2)  las 
órdenes  regalaren  bay  algunos  abusos  y  des- 
érdanea  dígoea  de  corre^irae,  derrataré  Su  San* 
tillad  á  los  metropolitanos  con  \m  facoflailcs 
aecQsaria.4  y  convenientes  para  visitar  los  mo- 
■aMarios  y  casas  regulares,  y  con  iastruccion 
de  reoMiír  los  aut  i»  d  >  la  viiíta,  á  lia  de  obte- 
ner la  aprobjcion  apostólica,  sin  perjuicio  de 
la  jurUdiccioa  del  Nuncio  apnsióiico,  que  en- 
irelanto,  y  ann  mienlraa  durare  la  Tlsita, 
qvedará  en  su  vigor  en  lod  ),  según  la  forma 
de  sm  facultades  y  c'l  d  're  'ht  ;  y  e-Jt  ihlf»ctdo  i 
los  visitadores  lároiino  lijo  para  que  la  deban 
aaoelitiii  deaitro  del  «i|ncie  de  irea  años. 

¡ítU  i2-  La  disposición  (3)  del  sagrado 
concilio  (I*  Tff^ntn,  roncfrni-nto  i  las  causas 
de  primera  instancia,  so  bará  observar  eiacla> 
aieoM;  y  ^  ooaalo  á  Ih  «auiaa  aa  giado  de 
apelación,  que  son  mas  relevnntos,  como  las 
b'^n 'rc-ialfii  qtis  pa^an  del  valor  de  vpiniicoa- 
tro  ducddos  dt)  oro  de  cáni  ira,  las  jurisii»ccio« 
oalaa,*  BMiriaunUlea,  deoimalea,  da  palronala 

(1)  C«ti>  arl.  y  i7  y  16  d;  li  bula  so  maudjrgD 
guardar  por  la  cit.  c6diilj  de  17il. 

(I)  D3  os¡«  habiardmos  mas  adjlaale:  arL  n  }  S8  de 
ta  Vola. 

3    V  ri.  v  f  so  de  ti  VjIii  ae  tralari  4e  e»la  n  ilerla 

coa  cstensioo. 


y  oiraa  da  ena  eipfqto,  ae  «pooeari  de  eUM 
en  Roiaa;  j  *o  oamelcrin  ájuecea  in  nvtU- 

bus  \mí  que  aeaa  de  menor  importancia. 

Ari.  13.  El  concur&o  (4]  á  lodis  l?i 
íglesiaa  parroquiales,  a«n  Tpcanleü  juxta  de- 
cretum  et  in  ítcrna  se  b  ^rá  in  partibn$  en  la 
forma  ya  esiabíi-ciJa  ,  y  los  obispos  tendrán  la 
facultad  de  nombrar  ¿  |a  persona  mas  digna 
einade  vacare  la  parroquia  en  loa  meara  re- 
servado:?  al  pipi.  En  las  flcMnlí  varjaus,  aun- 
que sean  por  re*ulta  de  las  ya  (.irovi&Us,  los 
arAmriaa  raviiiráa  loa  paaibrea  da  loa  qva 
fnereo  aprobad*»,  con  diatincioa  dei  laa  aproba- 
ciones en  primr»ro,  segundo  y  tercer  grado,  y 
coa  individualujciun  d«2  los  requiiiUift  de  («ts 
opqiilorea  al  «afKan^. 

Art.  Cit  caoaideraciaii  (S)del  presen- 
te concordcito,  y  en  ai^^ncion  lauihico  á  que 
reguUrmeote  no  soo  piQgUt^i  loa  parroquia* 
de  B^paüa,  «eodri  Su  Santidad  eo  no  iuipo-^ 
ner  pcusiones  sobre  ellas ;  ¿  reserva  da  la»  que 
se  bubieren  d;  cargar  i  favor  de  loá  que  las 
resignan ,  en  ca«o  da  que  con  lestimuaiaK-s  de 
loe  oblapos  ae  Inigue  coaveaienie  y  Alil  la 
renuncia,  como  también  en  cjsd  de  concordia 
entre  dos  liligmte'i  sobre  la  pirro4]uia  miama. 

Art.  (5.  Ka  cuanto  á  la  re^rva  de  peit- 
aionas  «cbre  loa  domis  banefioioa,  ae  observa- 
rá n  luel'.o  miimo  qutt  hasta  eslis  últimas  d  fti^ 
renctas  se  ha  pracUcaila;  pero  nu  su  harán  pa- 
gar renovaiorias  en  lo  veoidoro  por  las  pro^ 
beodas  y  beneficios  que  se  hubieren  de  con* 
fcrir  00  !o  futur'),  quedanJu  iiitactaí  las  r,«n  i- 
valurias  fu  uras  quo  caJiaron  eo  favor  de  ^que- 
lUa  personas  particnlarea  que  por  la  IHimln  h*i 
tenida  ya  las  peosioaes. 

Art.  46.  Para  evitar  Ion  inconveniente*  «(U^ 
reí>itli«n  de  U  iocerlidumbr^  >\o  las  rentas  d^ 
loa  beoeOciof  y  de  la  variedad  cao  qne  los 
mismos  provisto*  (  6 )  espresan  su  valor ;  se  coa- 
vieae  eo  que  se  form  •  un  »»813  lo  dn  lo>  ré  litos 
ciertos  ¿  inciertos  dj  iod>s  las  prebtndas  y 
beoelÍGios ,  aonqoe  aean  de  pnlronal^ ;  f  qne 
Cslü  se  ha^ja  p;)r  meollo  de  lus  obispos  y  mi- 
aistros  que  por  parte  de  la  Santa  Sede  habrá 
de  d  -stinar  el  Nuncio ,  esccpliiando  emp*ro  las 
Iglesias  y  beaelleiea  oQo»Utoríales  tasados  en 
lúa  libros  de  cámsra,  ea  los  cualca  no  so  iiH 

(4)  Art.  11  y  32  de  la  Bala :  «e  be  aitcrsde  y  le  bable 
Bo  otra  partí»  laiamaulo. 
(B)  krt  n  al  36  «3  la  Biilt :  V.  el  art. »  4al  Coqomv 

dato  íl.'  t71í. 
(6)  Arl.  37  y  3tt  de  la  Bula. 
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wvaré  cosa  alguna;  pero  micDtr¿e  fiXfí  estan- 
do DO  se  formare,  se  observará  la  coslumbra. 
Luego  que  la  nneva  tattdoQ  esté  heeba,  «ntM  dt 
pMMrto  ea  ejecacion ,  te  deberá  establecer  el  modo 
fiOB  ff«e  se  ha  de  practicar, sioqiie  l.i  üalarl  i,  Can- 
oeiaria  pi  loa  previstos  qaedao  perjudicados,  laoto 
ftr  1«  qoB  niis  i  tt  iniKMieliii  éo  tea  pcmioiM. 
como  por  loque  mira  al  costo  de  las  bolas  y  pago 
dp  las  mediaj  ana'^s;  y  cnlrPlniHo  observará 
<iei  mismo  modo  lo  que  basu  atutra  ha  sido  dtf 


Art.  17.  Asi  >  n  las  iglesias  fl)catedrales  como 
en  tas  colcgiaUií  no  se  conci^rlerán  las  coadjutorías 
•ÍD  letras  lestimuoiales  de  los  obispos,  que  atestes 
aer  loa  eon^vum  idéoeos  i  eonaegnir  en  «lia* 
canonidlos;  y  en  cuanto  á  Ins  causas  de  la 
necesidad  y  utilidad  de  la  iglesia ,  se  d(  berá 
presealar  testimonio  del  mismo  ordinariu  ú  de  ius 
cabíldM;  sin  cuya  circunslaoeia  no  n  eoncederán 
dichas  coa líju lorias.  Llegando  pmpero  la  ocislon 
de  coDceder  alguna  ,  do  se  le  impondrán  en  ade- 


se  ha  hecho  sobr»  que  las  cortas  y  cspórtulaseQ 
los  jtiicjos  d^l  tribunal  de  la  nuncia^urí^  ^ 
reéncao  «1  araiw^  gm  en  Im  iribunalu  reales 
se  practica  y  no  je  escedan;  siendo  necej^ario 
lomar  otras  informaciones  para  verificor  el  esceso 
que  se  sienta  de  las  tasas  do  la  ouncialuni, 
y  ju^r  ai  kay  neoeaidad  da  moderariaa,  ae 
ha  convenido  en  que  fl^rí  providencia  luego 
ijue  llc^iiun  i  Oon^  Us  ioiilruccio.aes  fue  se  tie- 
nen pedidaa. 

Art.  32.  Aeeaoa  da  loa«qio1jos(S)  yjioialNV- 
mi>'ni^  de  sus  colectores  observará  la  cos- 
tumbre; y  eo  cuanto  á  lus  frutos  de  las  iglesias 
▼acanlM,  aal  eoma  laa  Samoa  PooiUices ,  y  par- 
licolannente  la  Santidad  de  N.  M.  S.  Padre,  qaa 
hoy  reina  felizmente,  no  han  dejado  de  aplicar 
siempre  para  uso  y  servicio  de  las  mismas 
íflleslaa  4Ma  buena  parte;  aal  también  ordenará 
Su  Santidad  que  en  lo  porvenir  sa  asigne  la 
tercera  parte  para  servicio  de  las  iglesias  y  pobres, 
pero  desfalcando  las  (wosioues  que  de  ella  ha- 


tanto  i  fltvor  del  propleurío  penaionaa  á  «tiw  b*^"  ^  ptgaiaa. 


cargM;  ni  (i  fp  inatana»  á  ^9tán  tinitlaiven 

persona. 

Art.  18.  Su  Santidad  ordenará  á  loa  Nun- 
eioi  aiMalélieoe  qna  nanean  eaoeedan  diniisorla». 

Art.  tO  Siendo  una  de  tas  facultades  del  .Nun- 
cio apostólico  conferir  los  beneflcios  que  n^f  «>s- 
cedan  de   veinticuatro   ducados  de  cámara; 


Art.  Pufi  \£rm*tw  (3)  auy^ablemenle  la 
controversia  de  los  iiatmniuos  de  I;i  misma  manera 
que  se  han  terminaüu  m  ütras,  coiuo  Su  Santidad 
daaea,  deapnaa  qae  ae  haya  paaalo  ea  ejeeoeien 
el  presente  ajustamietito,  se  diputarán  personas 
por  Su  Santidad  y  por  S.  M.para  reconocerlas 
raiottea  que  asisten  á  ambaa  pirtcs;  y  entretanto 


y  resultando  machas  veops  entre  los  provisloi  M  snapenderá  en  Espafia  puar  adelanle  en  eale 

crtnirovprsias  sobre  si  la  relación  del  valor  es  asurí'  i ;  \  1r»í  beneficios  vacantes  ó  que  vacaren 

verdadera  ó  falsa,  se  ocurrirá  á  este  incopve-  sobre  que  puedan  recaer  las  disputas  del  patronato» 

nlente  con  la  providencia  de  ta  nueva  tasa  que  M  deherán  proveer  p<>r  Su  SanÜdad  6  en  sos  maaaa 

ae  dijo  arriba ,  eq  la  cual  eslará  delenninade  y  per  loe  respectivos  ordinartoa ,  sin  impedir  la  poae- 

especificado  el  valor  de  cualquiera  beneficio,  siou  i  los  provistos. 

Pero  basta  tanto  que  écjin  tasa  se  haya  efectuado.  Arl.       Todas  las  demás  cosas  que  sq  pidieron 

entenari  Su  Santidad  «I  !VaneiOp  qm  ne  pre*  yespresaraoen  el  resAman  referideformadopor  el 

cederá  á  la  colación  de  beaeílda  alguno  sin  haber  si^iior  marqués  déla  Compuerta  D.  José  Rodrigo 

tenido  antedi  el  proceso  que  sobre  su  valor  s"  Vilhipando  y  que  se  exhibió  á  Su  Santidad,  como ar- 

bobiere  formado  an(e  el  obispo  del  lugar  eo  dqade  '''^'i  ^  ''Ü<'>        cuales  no  se  ha  convenido  en  el 

está  erigido:  en  cayo  proceso  se  haii  por  tieft»  preaaale  tratado,  eoailnnarin  okcrfándoae  en  le 


timónio  fa  prueba  da  loa  fraloe  ciairloa  é  inciertos 

del  beneficio. 

Art.  20.  Ms  causas  qoe  el  Nuncio  apostólico 
suelff  ilelegar  i  einie  qee  i  lea  joecn  de  áo 

audiencia  y  se  llaman  jueces  in  curia,  nunca 
se  delegarán  ^\no  es  á  ios  Jueces  nombrados  por 
los  sínodos  é  a  personas  qoe  tengan  dignidad  eo 
las  iglesias  catedrales. 
Ari.  2i.  Por  lo  qve  mira  á  la  inslanda  que 

(1)  Art.  9»  de  la  Bula.  Y.  Ley  $.  Ut  II.  litK  1. 
MsT.  Kae. 

TOMO  VU. 


fnluro  del  modo  quo  se  observaron  y  practicaron  en 
lo  antiguo,  sin  que  jamás  se  puedan  controvertir  de 
nuevo.  T  para  que  nunca  se  pueéadodar  de  ta  Iden** 
tídad  de  dicho  resúmen ,  se  harán  dos  ejemptaiva. 
nno  de  los  cuales  quedará  á  Su  Santidad,  yotro  se 
enviará  iS.  M-  firmados  ambos  por  Nos  loa  iofras- 
erítaa. 

Ari.  iS.  Si  no  M  ajnslaratt  al  nliaae  tiempo 

(t)  ^.elart.  LdelCoDcdeim 

(3)  Art.  i3]rM4elaBnla.S3  reproducen  por  Feli- 
pe Y.  las  leyosdefellpe  II.  y  IIL  á  S  de  enero  de ÍVI 
77daahril4sJllW>|Nll,yll.tÍt.|7.  iib  i 
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Im  negocios  pendienlcs  entre  la  Snnta  Sede  y  la 
córte  de  Nápoics,  promdc  S.  M.  cooperar  con  «-fi- 
cacia  á  qaesc  espitlao  y  concluyan  feliz  y  cuiiU- 
doMiQi^nie ;  pero  cnandoesto  m  pndine  eon^ejctiir- 
«e,  antes  si  p:)r  p-i  '  loq  ieSiiS;intii!;i  I  f-p-rn  q-íc 
no  <tKP(la)  en  algun  tiempo  se  aumentaren  la-«  di-»- 
cordias  y  sinsabores,  promete  S.  M  que  jamfa 
eontraTendri  por  Mía  <»vM  i  1«  presente  coMordía* 
Di  dejarj  di'  i.er.ipvpinr  en  la  buena  arntoibl  Sfett* 
bloc'da  ya  con  la  Santa  S>.'de  apostólica. 


de  ratiflcacion  se  hará  respectivamente  la  consijt- 
oacíon  y  canje  en  el  término  de  úm  mtA^*  6  aoteé, 
si  fuere  posible. 

En  íé  (le  lo  pual,  No.«  los  infrascritos  en  vir* 
iDil  il.»  r.s;iociiviis  p'efvpniencia-^  nrif's  espre- 
sadas  de  bu  Saulnlad  y  S.  M.  católica,  hemM 
firmado  el  precente  eoncordato  r  •■-'llidote  tm 
Bveatro  propio  sello. 

En  el  palacio  apostólico  del  Quirinal  en  el 
dia  27  de  setiembre  di  4737.— L.  S.—G.  Car- 


Art.  26.  Su  Santidad  i  S.  H.  calAlica  «proba-  itnal  fimo,—l,  S.-^T,  Cvrimd  A^mim. 
rin  y  raülíoaián  «I  tratadi»  praienle,  y  da  lat  letraa 


BREVE  GOnnRMATORIO  Y  £SPUG\TIVO  DEL  CONCORDATO  DE 

1737  (1). 


1.  D«  la  ftiagolar  fé  y  rtivercncia  que  vucbira  religiosa  hermandad,  imitando  los  eschreci- 
doa  ejempl(»  de  meilros  mayores ,  con  grande  loor  da  Tue-nro  nombre  y  erMho  de  raeitra  sa> 
eerdotal  constancia,  se  ba  señalado  en  tributar  á  e^lu  santa  y  apoBlAlica  Sede,  no  dudamoa, 
anloí  si ,  erando  vo^^otros  dola  lo*?  de  lan  bcróxo  cele  y  afilie, ilídíi  á  ronsorvar  y  defender  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  vivimos  muy  persuididos,  que  así  como  os  han  STvido  de  notable  moles- 
tia Im  dirt'reacias  qae  el  afto  pand.»  empelaron  ¿  periorbar  la  estrecha  aeorde  armonía  entra 
esta  Santa  Sedia  y  esos  reinos  de  C>parii:  de  la  misma  suerte,  en  oyendo  ahora  que  esln  unin- 
de  uninn  v  concordia  se  restituyó  á  su  trjnt^uilidad  aoltgiia,  daréis  a!  Omnipotentf  Dios  iniiior- 
lales  gracias ,  coograluiánduos  con  Nos  en  el  Scúor.  Y  parque  en  lo  que  princtpaini(-ote  tucu  á 
netiro  Supremo  Apoaloladu,  noa  pareoió  eniooeee  que  dtebiani»  hacer  sabedor  a  voe«tro  fraternal 
bnrn  crio,  asi  de  lo3  gravísimos  CDiff.idos  en  que  nos  hallábamos,  comí  de  In*  acuerdos 'que 
nuestra  apostólica  providencia  al  mismo  tiempo  bd)ia  tomado:  igualm.>nie  atiora  juagamos  es  cor- 
respoodeocia  debida  á  vu^tra  obediencia  V  consianciá ,  p  ira  Nos  muy  apreciable,  la  expresión 
de  noeaira  csridad  poniífieia  con  qne  liemamenle  oa  amamos. 

2.  Y  ot  hacemos  saber ,  nos  pareció  que  debinmos  condescender,  á  fin  de  alaj-rr  tus  didias  di- 
ferencias, y  asegurar  mas  bien  la  disciplina  celes  áslica,  de  donde  resulte  ó  Dios  mayor  gloria, 
y  de  hecho  convenimos  en  el  Concordato  qne  $■>  celebró  entre  esta  Santa  Sede,  y  esos  relnsa 
de  Riipaña ;  para  que  enterados  V(»sotros  de  tod  > ,  pongáis  tt<do  vuestro  conato  00  qne  se  Itere 
á  debida  ejecución  ;  quií  asi  os  lo  pedimos  y  deseamos.  Por  lo  cual  ,  auntui  •  bien  creemos  que 
anies  quu  á  Nos  llegase  ninguna  noticia  cierta ,  estáis  vosotros  ya  cercioradus  de  la  real  órdea 
que  despachó  nuestro  rarísimo  ki}o  en  Cristo  Felipe,  rey  católico  de  las  Bspaftas,  por  la  cual, 
correqmndiendo  ó  la  filiar  referencia ,  con  que  «empre  nos  miró,  asi  á  Nos,  como  á  esta  Sen- 
il) Vate  doeaaMniaea  trascribe  da  la  Golfleefon  de  BÓlis,  etc.  de  Benedicto  XIV. 
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ta  Sede,  Ueae  mandado  que  lodo  dc^|>acbo  ó  d>M!r}la  qu3  h;isU  ahora  se  haya  publíCitdo  |  pro 
mulgadu,  6  bíra  en  nombre  dt>l  mumo  rey  inmcUíalatiieiile ,  ¿  por  sas  miaUtroe,  y  faeae  eo  de» 
Irímcnl)  did  aniiguo  conieri-iü  y  loable  i  ai  r.  s¡)un<iencin ,  que  slein;ire  hu^x)  entre  esla  Santa  Sede 
y  loi  daminioa  lie  K^iniñu,  ó  de  nl-;uii  luoJu  pcriu  licasc  á  los  iliTi-clict  úrt  la  Iglesia,  kc  tenga 
depile  iui'gi  por  irrito,  y  de  niuguit  valur  y  i'fiiclo,  y  cooio  ealeraiuenle  quiiadu  y  burrada; 
y  con  ludo  que  de  ello  «  Bopon^mos  y«  notietoBoi ,  qaeranuM ,  no  obdanto ,  quo  Mío  nimo  lo 
tepai«i  también  dt-recb^.mcntL'  do  Noá. 

3.  á»imisnia  fácilmenle  im  iaolioam  u  á  crocr  quo  la  misma  Majeslad  Católica ,  como  quien 
iieaipre'  loro  y  tíeoe  muy  «n  su  común  prutrjer  y  gaanlor  to»  derecbut  do  la  Santa  Iglesia  Bo- 
nuoa,  tiene  ya  aatoccdeaMueBlo  mandado,  qm  KtBl"gra(lo  t>nteram«alc  «^1  antiguo  comercio  coo 
esta  Síinia  Sede  ,  según  y  en  la  Tirm  i  t]i)f  lu-nioi  concorikidu  ,  se  dé  también  pronta  y  fácil  ejo- 
cuciüu ,  áü  \u  misma  &uerlc  que  uuiua  aiiura  e»luvo  en  costumbre  ,  á  lai  letra»  apus  ólicas  que 
kayaa  de  diaaoar  do  «cta  mianu  Saiita  Sedo. 

4.  Igualmente  ,  nos  persuadimos  que  el  venerable  bermsno  Silvio,  Arzobispo  de  S-rh,  al 
que  teaianios  oombr.  du  nuestro  Ordinario  y  Nuncio  Aposlólico  de  csla  SaoU  Sede  en  eüo»  rei- 
ooa  dé  Eépjfia,  Delegado  ya  allá,  asi  él  como  tolos  loa  demás  nriaUlnu  qua  eompoBeii  ol  tri-- 
banal  de  la  ISunciaiura  A|H).otólicu  on  cmí^  mnm,  cMán  ya  ejerciendo  unos  y  olroi  su  mint^^lo» 
rio,  qtie  antes  .(e  abura  |tudo  padecer  algún  género  de  intcnuisiun .  entcramcnti!  coo  las  misma» 
jirerogaiivari ,  houores ,  facultades  y  iuriadiccioa  cou  que  aolcs  le  solian  ejercer ,  sin  Dingona  ret> 
ihocioD  6  menoícabo. 

5.  Ultiiiiami'iil.' ,  quí!  si  acaso  en  este  iniérTaIn  de  tiemprt  .-ic  hubiese  introducido  eo  cosa  que, 
ó  loque  á  la  autoridad  do  esta  Santa  Apostólica  S.:do ,  ó  bien  pcriunozca  á  la  juriídiccion  é  in- 
munidaJ  eclesiástica ,  alguna  novcilad  en  cunlrario ;  apartada  y  abrogida  c»ta ,  todo  aquello  que 
antes  de  ahora  loableneote  le  obtenaba  (á  es6i')Kion  de  laa  solaa  do  atgnon  cosas  conienidas  oft 
el  dicho  ( oncordato ,  que  luego  dircoimj ,  prosiga  abMdttUBianlo  y  ^^Bg*  adolanle  la  miaña 
puntual  y  loable  observancia  de  antes. 

6.  Y  «bora,  paaaiido  4  b»  contenido  en  el  referido  eoneoidalo  Jo  primero  es,  qne  median' 
le  á  que  siempre  nos  ba  sido  de  gramlc  pma,  dolor  y  sentimierito  el  ver  que  los  lugares  sa- 
grados, en  los  cuales,  como  especial ImoiUe  dedicadns  á  Dios,  debo  í>u  Divina  Majestad  cada  ?bí 
ser  adorado  coa  mas  particular  devoción  y  revercneia ,  sirven  du  cuías  du  refugio  y  de  asidero^• 
i  aqnel  perverso  linaje  de  hombrea  qne ,  entregados  á  sn  ullioa  perJieioi| ,  y  enteramente  ol- 
vidados dií  ii  do  di  rccho  divino  y  humano  ,  osan  malar  á  otros,  principalmente  llevados  de  la  cun- 
Üania  de  que,  una  vez  refugiado»  eo  las  santas  iglesias,  se  libran  y  evaden  del  castigo  mereci- 
do por  sos  maldades ,  con  coya  orasion  y  vana  cooGania  so  ejoeulan  iin  grandes  almeblades,  bcmos 
procurado  antes  de  ahora  enteramente  qnilar  y  desterrar  de  todos  nueairos  dominios  ecloaiástieos, 
providem iñiii'nl  :  usi  |,or  niinlto  de  idras  apustólicas,  qMp  dimos  en  frrma  de  breve,  para  n-me- 
dius  que  no»  panxieron  muy  útiles  é  imporlanles;  los  mismo  ,  coitio  tan  saludables,  hemos  es- 
cogido también,  por  oirás  nuestras  tetras,  despachadas  boy  día  de  ta  ft-cba  en  fcrma  de  brete 
para  lodos  esos  reinos  áa  España;  y  mandamos  que  en  lodos  lilní  reíperliv:imen»p  s**  apliquen 
y  observen;  esperando  de  «u  aplicación  que.  asi  como  acá  se  ha  contenido  en  fuerza  de  ellos 
el  bárbaro  furor  de  algunoi  bombres  contra  lo^  de  su  mismo  linaje ,  del  mUsn)  modo  se  rerreoe 
amblen  ooo  el  tiempo  «n  esos  dominios  de  Espafia. 

7.  Y  ademas  qtnTi^mos.  y  ni'ndamos  que  de  hi)y  en  adelante  d"  ninguna  suerte  les  valjia  á  los  . 
aseaiuos  y  salteadores  de  ios  caminos  la  inmunidad  local  de  las  Iglesias ,  ni  aun  por  uno  tan  so-> 
lu  y  único  crimen  qne  hayan  cometido  de  «ale  género,  como  se  bnbiese  seguido  cfeciiramente  la 
muerte  de  aqud  á  quien  hicieron  Aiersa  y  violencia,  ó  resultado  mutilación  de  alguno  de  los 
miembros  do  su  cuerpo ;  del  mismo  moJo  que  no  v.ile  rAü  bnieficio  de  inmunidad  á  todci  aque- 
llos que  han  («zurrido  en  el  crimen  tío  lesa  Uajestatl,  pues  estos  quedan  lolalmonlc  privados  por 
coostílvciooea  apostólicas  del  derecho  del  asilo. 

8.  Asi  también  no  Ies  s^ufrague  á  todos  aquellos  que  se  hubiesen  secretamente  agavillado  y 
-conspirado  entre  si  de  robar  y  quitar  al  rey  de  L'spña,  ó  el  ludo,  ó  parte  do  los  señoríos  y 

demiaioa  aójelos  á  su  corona.  Mas  como  este  nuestro  decreto  camine  prin<  ipalmenle  ai  íb  de  asan. 
Ipr  UM  »«jor  pat  y  tranquilidad  en  las  cosas;  bo  ca  nnesiro  áoim»,  qm  eo  lodos  los  dcniaei- 
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Mi  ib  rferagHB  Alta  algaAa  i  h  ¡Adionídád  de  las  l^lflsiaé*  6oa6  éoca  tan  «áitUneiilt  por  sagra-* 

da^  ?ijyi5,  y  an  todM  tíeib|Kn  d^febdlda  jr  tiadicada. 

9.  Pero  porque  Ismbicn  debemoi  ocurrir  y  prccavnr  los  efugios  que  los  hombres  fdcinMtNH» 
ordinariameaie  biidcaa,  con  snlo  el  On  de  huir  ci  cusiigo  merecido  por  sat  maldadei:  qQehsmosy 
M  wimhí  tclanlsdv  i^c  coatl(^ai«fa  Moi  y  rialinetMnles  cñurinoMM ,  qae  ftlsameole  Metaa  ttl 
v(íz  fUpIanlar  habpr  sido  {'slraícfos ,  ó  Con  caricias  ó  con  (-nganai,  6  también  violcnlartienlp .  de  al- 
guna iglesia  ú  lugar  de  inmunidail ;  cuando  de  lieclio  ban  sido  pre80.>>  y  cogidos  en  lugares  do  in- 
mui^a,  es;os  de  niúgooa  tiiani>ra  pueden  defenderse  ni  ser  fatorecidos  para  el  elteclo  dü  gokar  de 
imbUnidad,  dé  la  prAeiica,  basli  aliora  admitida  ea  Espafta.  de  lgl»iaa  firiaa. 

<0.  Asimismo,  como  spa  notorio  qoo  Va^  ermitas  ó  ¡¡itfsi^s  det  campo,  de  que  hay  mirhn^  <«n 
Espt&at  sirvau  d^  moUvó  á  ocasión  oportuna  á  los  hombres  malvados  y  facineroBos,  d»  delinquir 
dril  úias  libertad ,  ptn^aadídii»  de  tehcr  en  eliai  spgnr'o  refugio  para  ao  sél-  ea^lgados  cotf  ta  péva 
qae  corresponde  á  sus  delitos: 

I)(»sde  ahora  declaramos,  que  .iquellas  ermitas  e  ¡lil^ias  <(«moj-inlPS ,  en  las  ctisl*»*  6  n  i 
guarda  el  Saniisimo  Sácrameolo,  ó  que  ta  casa  del  Mcerdote  qtie  tiene  cora  de  almas  no  eslá  cob~ 
típü  i  éllas,  y  tales  que  eA  ellas  ladipoeo  sA  MlebM  ftteilWtoiÉeata  «I  «aaio  Mcriftéi*  dé  Ik  lUl' 
sa:  estas  ermitas  é  iglesias  del  campo  de  ninguna  lanera  goíbn  de  Itomanldad  edeiíiásliCa. 

41.  Cumo  entre  los  gravísimos  cuidados  de  nuestra  p-^U  '^l  vi.^iinnfia,  qQ«  el  principe  de  loa 
pastores,  Je^ucrislj,  nos  impuso  y  encomendó  á  la  obligación  do  ouesirn  celo ,  hacemos  juicio  que  no 
ea  el  AIiIbm  ,  «ino  el  priocipal  y  primero,  el  cnkiar  como  mas  bien  aa  gvardé  Nr  d{iei|ilraa  éele^ 
siáállca,  prinf ipaltnPnt.^  fu  cnanto  á  los  que  hnn  de  *er  promovidos  á  los  4rdt>ries  Mitrados,  y  á 
los  qua  se  hayan  de  ordenar  do  nuevo;  por  lanío,  para  que  la  multitud  de  oMo.;,  no  habiendo  ar-» 
gente  necesidad  ó  utilidad  de  la  iglesia,  nunca  llegue  á  crecer  de  suerte  que  con  vilipendio  del 
«iráelir  ae  vean  ttécésiladoaó  i  aieadigar.  6  fal  «ei  A  Iralar  ed  aegoéfaciMet  lodeconaM  al  fistadai 

iZ.  A  vuestro  ci'lo  roginios  y  perfímós,  que  teniendo  prosi'ntc  todo  lo  que  el  Concilio  di  Trpnin 
saDtiiimamenle  ha  determinado,  principalmente  en  ta  tes.  21.  tvp.  2,  y  en  la  iet.  23  cap.  tí 
a  St/omoHoMe ;  de  aquí  en  adelante  sopeña  de  iocurlrir  en  las  mismas  penas  impuestas  ttar  los 
aajtradoa  cáaooes.  por  el  dicho  oandlio  Trideatíno  t  aiiHs  COhsiituctoiies  ápostólicaa»  da  Itogin 
manera  paséis  á  ordenar  á  ningún  sngclo  precipftadamehte ,  y  aia  piriflo  conaciauaMo  ia  aildia~ 
Deidad  y  utilidad  que  de  él  se  puede  seguir  á  la  Iglesia. 

.  U.  T  pjra  precaver  asimisno  Im  doloa  y  IhMldea  qoe  freeaentetoeate  ae  saalen  miqiHifir  y 
practicar  eo  la  sabrogicion  de  los  matriinoDioa  á  laoyo  titule  por  falta  de  beaelaí»  ó  prtbeiila 

algunos  so  hacen  sacerdotes;  añadimos  también,  que  estos  p:Urineaias  fto  delnn  paMT  1ÍI  Mflta 
cierta  en  cadd  ira  año  de  sesenta  escudos  de  moneda  romana. 

45.  De  esta  saérle,  peea,  eaperamos  que,  no  solameMeeoli  el  tfeaipo  aa  OTíMn  laa  maelna  e^ 
losiones  que  suele  haber  en  la  institución  de  los  dichos  patrimonios,  sino  también  que  totalmealB 
se  de^tier^cn  las  enageoaciones  fraudulentas,  donaciones  fingidas,  y  contratos  simulados,  solnmcn- 
te  hechos  para  la  apariencia,  y  celebrados  con  personas  eclesiásticas,  qoe  de  todo  suele  también 
lateTToliir  ea  la  espresada  subrogaeUiii  de  loa  laíea  patHmoDida ,  para  qte  eon  esta  capa  y  anee- 
lor  fiog.do,  no  hayan  Ii  s  dui  ños  verdaderos  y  legítimos  d.*  las  hacicnilas,  que  como  tales  están  obli- 
gados á  pagar,  de  conlrüjuir  lada  uno,  según  su  estado  y  condición,  al  roy  con  sus  derechos, 
tributos,  y  itlcubalus  reales,  y  para  eximirse  por  aqui  de  pagarle  lo  que  deben:  y  como  que  este 
tísaSto  se  aos  hace  oray  deteataMc*  m  eaie  misma  dia      la  féelia  deapaelmmoa  al  aobíadieba 
nuostro  Xiinci  i  apostó' ion  otr  s  K'lras  nuestras  en  forma  semejante  de  bh'v.',  las  cáalp.<  s»' habrán 
de  publicar  y  ííjar  en  todos  los  obís|>ados  de  España ,  para  que  proceda  contra  lados  aquellos  que 
hiciesen  lus  dichos  contratos  simulados  y  fraudnlenlos ,  ó  ayadaiea  i  hacerlos,  dennaciándoles  pe- 
uáa  canénieas  y  eapiritualea ,  aunque aéi  con  eatiamiwiea, /licialiMHTaMife,  á él  ti 
cesorcs  parlicularmeole  reservada. 

46.  Item .  porque  la  furma  de  erigir  beneficios  en  la  HSletia,  aataUecida  desde  su  principio  por  los 
áagrados  cánones,  consta  haber  aMo  ai«tepre  «1 4M  no  al  Hndeaen  par  Hempo  limHado,  sino  pera 
¿ORiervarse  y  mantenerse  perpiluamente: 

47.  Pur  !o  tanto,  para  que  !o<  bí-ncfieios  pcIc«iá?iicoo,  que  «caso  ha^ta  ahora  se  hubietHl  fiMi*' 
dado  de  otra  foi  ma  ^uc  la  qoe  prcscribefn  los  sagrados  cánones*  queden  enteramente  abolidaa>  al 
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en  idélante  {anáéá  dtnta  semejaftMs;  to  «obtqieiilA  declAramos  que  \iu  Ules  beneficios  no  go- 
nlt  ét  prifilegiol  algwnM  de  exraeira,  fino  que  MttblMl  aotertmeila  IM  ¡trobibimos. 

!8.  Mas,  como  por  inucbisimfü  ?c  no»  h,i  pspnesio  v  n'prpsculado,  íju?  p:ir  ftabiT  de  soportar 
las  modkas  cargas  que  robre  si  tienen  Ids  reinuá  de  España ,  |  surtir  de  alguo  modo  sus  urgei.cia^ 
f  Bcceiidades,  no  sea  bastante  la  poaibtiidad  de  ios  tegns,  bien  coMpiitadoe  sos  bienes  y  haciendas: 
sapliejlidosenos  eo  nombre  de  la  Majestad  ealMlM ,  qiie  los  ociesiásticos  de  sus  reinos ,  á  la  ma- 
oéra  que  actualmente  están  contribuyendo  por  on  sexénro  srbrc  ii^  cutiro  especies  de  carne,  vino 
aceite  y  vinagre  á  la  suma  y  oautidad  de  19  millone!*  y  nmU»;  de  tamii^ma  suerte,  condesceo- 
dltsdo  eMk  onealni  anloridad  aposiAtica » eoatribttyesev  tánbien  al  edopUmieiite  de  «iMt  i  ntlllonel 
y  inedio  mas ,  c(iie  por  «iadenoero  tributo,  para  la  maont-  ncion  de  8,000  soldados ,  bosta  abora 
han  estado  pagando  los  legos  ;  de  la  manera  que  «"n  p«t?  asunto  no.»  p^n  rió  debi.imos  condescender 
á  la  súplica  del  rey  católico  por  el  üernpo  de  solus  cinco  aíios ,  cooslara  iurgauiéute  por  otras  nuestras 
leirsf  t  «asrítas  en  seA^aato  tonta  de  breve  i  la  aaiiosa  Majestad  eaUMíct. 

Í9.  Aíhnismo.  en  nombre  también  d''l  mi^mo  rey  católico  nos  fué  réjireseotado,  es  á  saber,  que 
Us  haciendas  de  lot  eclosiásticos  ya  adquiridas  las  unas  por  derecho  de  sucesión  ,  ya  las  otras  por 
donaciones,  compras  y  otros  títulos,  con  esta:;  nuevas  aSudidnras  se  biin  aumentado,  y  cada  día  an- 
nentan  maa  y  más;  de  snerin  que,  si  Nos  no  temames  alguaa  prortdeneia  para  eonUüKrlos  ed  este* 
llegará  lupgi»  »«1  caso  que  las  brírii'ndnS  de  los  lpgo<? ,  qnp  <^ün  stijeias  á  las  alcahatas  y  derechos 
reales,  rengan  á  ninorarse  de  manera  que  ni  aun  á  pagar  tos  dichos  derechos  reales  alcancen;  en 
cuya  ateoeiM  se  «os  Stlplleabi  diésemes  sobre  esia  materia  la  norma  qoe  nvesiM  proTidencit  )Km- 
itaie  18  dsbia  tomar ;  este  es  la  qns  en  tod:)  buena  equidad  nos  ha  parecido  que  «e  debía  este- 
blecér;  conviene  á  saber,  qu-  tod'?  nqtiPÜ  ií  haciendas  que  tan  solamfnle  de^  1-'  pI  dia  veintp  y 
seis  del  mes  de  setiembre  próiimo  pasada ,  por  cualquiera  titulo  hayan  a'lqnírido ,  ó  en  adelante 
adquirieren,  teda  eomanidad  eeleaiáalieá ,  igloítia,  6  Instar  pío,  recaveodseo  estas  lluiiadas  volgar' 
mente  mano;  muertm  (á  «Tscepeion  de  las  de  su  primsra  fundadoo),  todas  tas  dichas  haciendas  se  en- 
tienda quedar  sujetas  á  las  mismas  cargas  y  iribiit'is  reales  que  suelen  pagar  las  personas  legas, 
con  tal  que  hayan  de  quedar  enteramente  exoneradas  de  otras  cualesquiera  cateas  ó  pensiones  que 
por  Indulto  tposl&Itco  bao  estelo  haSte  ahora  los  eoloailslieos  eacoslomtire  de  pagar,  óaesateeien 
haber  tic  png  ir  en  adelante  y  con  el  tiempo. 

So.  l*ort)  ordenamos  qiii'  In'ü  personas  pcl!><!tá<!'ica<s  nunca  pue(l:in  >;«>r  competidas  á  ta  paga  y  con- 
iribuciuo  de  estas  cargaá  y  iribuio^  por  los  ministros  de  lo^  tribunales  le¿oi;  sino  que  *^sio  lao  so- 
liOMate  80  haga  f  ojecote  por  mitttem»  pnestos  y  seiteladns  por  vuestra  érden. 

21.  Y  íitnque  bien  es  tprdwl,  qi'>  ^t.ifiiio  á  li  m:i>  ¡;niii>rt;niie  prov(inrii»n  htK:Iia  ptir  A  conci- 
lio Trideotioo,  ningún  sug^sto  debe  ser  promuTido,  ni  aun  á  la  primera  Tonsura  clerical ,  sin  que 
ptvceda  sério  etámen  de  «a  vocaeiott  al  estado  eclesiástico ;  y  que  los  obispas  ánicamente  la  de- 
blín  dar  á  aquellos  de  quienes  hay  esperanza  y  se  tiene  moral  certeza  qae  no  con  otra  intención 
escojen  allátarse  eo  la  miiii  ia  eclcsiá^itica  ,  sino  di'rt"chaniL»nlc  con  el  fin  d^qne,  sirviendo  á  Dios 
eu  la  Iglesia ,  vayan  sucesivamente  ascendiendo  por  todos  los  grad'>s  d  ^  iwlas  las  órdenes,  baste  su- 
btr  al  Saeerdoclo;  mas  purque  la  misma  «iperíencia  aos  tiene  ooseBado,  que  algunos  después  de  ba-* 
ber  obtenido  la  primera  Tonsura  ú  ordená  lose  de  lis  énleaes  menores,  se  estenean  «111,  como  qao 
les  es  bastante  para  gozar  del  privilogio  dol  Fiifro-, 

SS.  Por  tentó,  determinamos  y  establecemos,  que  á  clérigos  de  este  calidad,  que  ni  tienen  be- 
iMlleift,  nt  bu  sMenido  capellanía ;  d  si  eonsignieroo  algun  b<ilieOeio  6capd1aíla ,  astas  no  eseo- 
dM  de  In  tiroam  parto  de  la  lasa  tioodal,  cerno  es  neceearlo  pwa  ooaslitairrt  «agudo  palñ- 
monio; 

23.  Si  eo  teniendo  la  edad  competente  y  señalada  por  los  sagrados  cánones,  por  su  culpa 
j  Ihfdlad  ooosluviesen  ordenados  de  irden  sacro;  sea  vnesito  enidado  tmeaesMiloe,  j  isandar- 

les  que  en  el  término  que  les  «ebélarels  de  tíainpo,  maa  que  no  poso  de  nnabo,  cencsrranA  or- 
denarse de  los  órdene-?  ^auradns: 

9i.  V  si  hecho  e«lo,  pasad)  el  plazo  ó  término  señalado,  sucediere  qne  por  culpa  y  flojedad 
ifefa  no  fuereii  promovidos  á  los  órdenes  sagrados;  estes  trios  clérigos  no  ee  tengan  por  osen- 

lés  de  las  cargas  y  oflrios  púhücns. 

S5.  Mis  ctm  or.m\>  ntencioa  se  deba  mirar  por  estes  cesas,  como  basds  y  íundamenios 
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piden  y  rtn|u¡t  r<  n  la  mayor ;  pero  dd  menar  discreción  se  necesita  para  aab«r  eoiodo  se  baa  de 
fuiiainar  las  cen^ur.is  le>iá>tica5;  h->  cuales,  >»|?un  lo  que  disponen  lo»  sagrados  cánones  y  el 
concilio  Trideaiiüo  en  la  as.  2a  de  ¡iefonaatione,  cap.  3,  ouDca  se  deben  librar  &ioo  por  via 
de  80901T0  Y  con  niaeba  cautela: 

26.  Por  lo  cual,  os  mandamos  en  el  Señor,  que  en  conformidiid  ite  la  reg'a  dada  y  pues- 
ta por  el  mismo  concilio  Trideotino  y  los  i^ag-ado«  cánones,  no  solamente  cuidéis  de  Tuliuinar 
las  censuras  eclesiááliras  con  macha  circunspección,  sino  que  (odas  las  vecea  que  se  pueda  ocur- 
rir á  cnalquier  mal  f  dabo  con  remedioa  o^Jioarlo» ,  como  por  vía  de  ejecocíon  real  d  perao- 
nal ,  é  no  interviniese  alguna  contumácia  contra  log  di>&pachos  de  loe  jueeea  edeaíAatiooa;  entoo- 
eaa  no  podréis  usar  contra  los  tales  ú¿l  rigor  de  las  censuras. 

S7.  Pero  habiendo  lirgado  á  nueslroi  oid  is,  que  no  tM  aofaraieDle  queda  poco  obaervado  el 
método  de  vivir  por  algunos  que  han  profesado  el  instUeto  religioso,  sino  también  qne^perrer- 
tido  el  orden  de  las  cosas ,  va  cada  dia  aumentándose  mas  en  !od  w  In  malicia  de  las  co^tau- 
bres,  00$  pareciera  por  cierto  Taltar  con  grande  rcmordimieaio  do  nuestra  concieocia  á  la  obliga- 
don  de  nnesiro  aposi^lieo  oOeio,  al  no  toviésenm  el  eoldado  de  ecnrrir  en  tal  neeeiided  con  li 
caridad  pontificia  en  lo  qoe  pudiéramos  á  loa  deseos  de  lodoa: 

28.  Por  lo  mismo  bcmos  venido ,  por  otras  nuestras  letras  en  «¡pmrjnntn  forma  de  breve,  en 
contíituir  ¿  todos  los  metropolitanos  de  l?s  £i-parias  y  declararlos  visitadores  apostólicos  de  todos 
os  monasierios,  conventos «  y  casas  regnlares,  con  laa  facoliades  necesarias  qne  para  ello  ae  re- 
quieren; los  sin  perjuicio  en  ningún  modo  de  la  jurisdirciim  de  nuestro  Nuncio  apohtóíico 
V  «M<«  faciiltndes ,  conforme  previene  el  derecho,  despnií;  de  haber  cuuipliiJü  en  su  trienio  la 
visita  apostólica,  según  la  instrucción  qu»  les  damos,  deberán  remitir  á  es^la  Santa  Sede  Apos- 
tólica In  relación  de  todo  k  por  ellos  ejecnlado  en  an  comisión;  y  esto  para  qoe,  siendo  lodo 
ello  juütomcnte  aprobado  por  la  misBHi,  lenp  pam  siempre  eslabilidad  y  finnen,  y  esactt'  . 
mente  se  guarde. 

29.  Además,  lo  que  el  concillo  Tridentioo  tiene  resuelto  y  determinado  tocante  á  las  cau- 
ses de  primera  insiancia,  esto  mismo  es  nnestm  Toloolad  qne  infielablemente  se  abienra. 

30.  Asimismo,  en  el  girado  de  npelnrion,  toda?  aquellas  cansas  de  mayor  importancia,  cotio 
las  beneficiales  (|ue  pasan  de  veinte  y  cuatro  durados  de  oro  de  cámara ,  asi  regularmente  11a- 
oudos,  las  jurisdiccionales,  las  matrimoniales,  las  decimalea  y  las  cansas  asimismo  de  dere- 
cho de  patronato  y  otras  semejantes,  esas  tan  solamente  se  deberán  conocer  en  esta  curia  ro- 
mana y  por  Santa  Sedi' ;  pero  otra-:  c  alesquiera  de  menor  coosideracion »  determinamos  el 
i^e  ae  puedan  cometer  a  jueces  dichos  tn  parítlnu. 

31.  Loa  coneorsoe  i  los  beneficios  de  ledas  las  iglesias  parroquiales,  que  también  aegon  el 
decreto  vacaseo  i  esta  Santa  Sede ,  qneremos  qne  ae  hapn  en  las  pwlea  y  lerritoriea  que  lea 
corresponde. 

32.  Y  los  obis|K)S,  en  sucediendo  vvear  alguna  iglesia  parroquial  en  los  meses  reservados 
á  esta  &ota  Sede  Apostólica ,  solamente  tengan  la  feenltad  de  sefialar  el  mas  idóneo  para  ella. 
En  todas  las  demás  vacantes  de  semejantes  iglesias  parroquinles ,  enirjndo  también  ai]uellas  que 
guelcn  varar  por  ascenso  df  li-s  cnra<  á  otro?  bonelii  ins,  los  ordinarios  de  lo*  territorios  ten- 
gan la  obligación  de  remitir  á  e$<ia  Santa  Sede  loé  nombres  de  aquellos  concurrentes,  quedes- 
pnce  de  haber  sido  examinados  en  concuño  pAblico,  salieron  aprobadaa,  con  toda  eapecHieaciett 
y  distinción  de  la  preferencia  de  cada  uno,  en  primern  ,  f:<'i(iindó  ó  tercer  legar*  grado  6  pnn- 
10,  como  se  suele  decir,  y  de  sus  parlicularcs  méritos  y  requisitos. 

33.  Todas  las  veces  que  constase,  que  ios  frutos  ó  rentas  anuales  de  esta  ó  la  otra  iglesia 
parroquial  de  Espiaba,  son  en  si  léunes  y  corta«;  declaramos,  que  aemejantes  iglesias  pobrM 
de  aquí  en  adelante  nc  di  h<^i  án  ser  gravadas  con  pen«ion  aluuna;  y  si  alguna  vei  faese  con- 
veniente la  cesión  ó  resigna  de  alguna  de  las  dichas  igle.<ias  parroquiales,  cuya  utilidad  y 
conveniencia  deberi  constar  de  las  letras  testimoniales  que  diesen  los  obispos,  y  las  tales  igle- 
siaa  admitieaen  pensión:  queremos  y  e.s  nuestra  voluntad,  que  la  dicha  pendón  ó  pensiones  tan 
BD'nm  rte  'e  impoi^n  i  beneficio  y  favor  Ue  aquellos  que  ó  hayan  dado  las  tales  iglesias  6 
lf$  resigaasen. 
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34.  T  lo  alMBO  M  «bsertre  caw  de  eonvenir  asi  para  íiab^  da  coKilisr  f  «jMtar  á  dos  que 

|>le¡lea»ea  sobre  nn  mi'mo  curatn.  Mas  en  cuanto  á  Ijs  pnrisionos  stibre  otroi  cualesquiera  be- 
seflcios,  io  aii»aM  que  basta  abara  estuvo  eo  coitumbri;,  eslo  muiuo  queremos  que  á  lo  ade- 
l»Bto  eatwraiaente  tmiMeo  se  obserre. 

35.  Sobre  lo»  bcnericio^  y  prebendas  que  con  el  i¡t>->)po  M  hubteroD  de  dar,  flo  se  per- 
mitírán  de  hov  en  ailL'!;iiUe,  l.ií  vii!g  irmiMite  llamadait  llrnnvatorias. 

36.  Pero  quedaran  inUicUis  Ins  Heitooatorias  futuras  que  recayC'^Q  beneficio  de  aquella* 
pertoQW  particiilarM  qoe  ya  anteeadenteataole  babian  obleDido  peDaiooes  en  la  Dataria  Apoa- 
tólica. 

37.  T  parn  qiiH  d»»!  todo  se  cvitt'n  en  lo^  liompo*  venidero*  las  muchas  cunfusiuncá  c  íncon- 
Tenientes  que  m  aucieii  pudecer  par  ta  iiioerliduiubre  de  loá  bienes  y  frutos  de  los  beneflcios, 
y  la  variedad  qae  lainbien  suele  haber  en  la  ralaeioa  da  tus  valores»  como  ordinariameale  b*obi 
á  nrbiirio  de  los  misnins  intfresndos  que  solicitan  y  priteoden  los  rnismoj  beoeficios;  á  vosotrou, 
venerables  bermaoos,  os  coineiemos  y  loaDdáaioá  por  estas  nuestras  letras,  que  por  cada  udu  de 
▼owtnw  n  80  propia  di6cesi,  ó  pjr  mlnistraa  eclesiásticos  que  para  ello  dwlgnareia  á  Tueslia 
elección,  juntameote  con  los  que  nuestro  Nuncio  Apostólico  «n  noBibre  de  eüA  Santa  Sede  laa- 
bieo  designará ,  haréis  que  de  lodivs  ¡os  curatos  y  [ircbcnda^,  annquo  sean  do  1  t  fiu  de  p;itr(ma- 
to.  á  escopcioD  de  las  iglesias  y  beneficio^  llamaiius  Coaiittorialet  ^  noninsdoá  y  tasados  eo  lo 
librea  de  la  einiani  Apnalóliea  (eo  los  eoalea  nada  queremos  que  se  innove},  se  ronne  nía  di-- 
ligenle  razón,  tome  e.'ttado  y  haga  i;i9a;  y  hi  valorn^  y  Fruto-,  así  cifirtos  com  í  inciertoe,  qae 
constase  tener  dc^ptiní  fie  hccba  la  cuenta,  m  autni'iUaran  con  (oda  distinción  y  claridad. 

38.  Eulreianlu,  basta  que  esto  so  ejecute,  obsérvese  la  coslunib;e  que  hasta  ahora  se  ha 
practicado,  la  cual  igaalmenio  praúga  con  la  armonía  que  hasta  aqai,  de  una  prndonle  rela« 
cion  de  los  valores  y  frutos  d(>  los  dichos  fvm  fi,  ídí  y  prcbciid.is,  riiií*  sp  deberá  hacer  de  noe 
To  en  vacando,  basta  que  se  asiente  el  mejor  modo  de  bicerla  sin  perjuicio  de  la  Dataría  y 
Cancelarte  ApoüMicat  ni  tampoco  da'  aquelles  á  quieaea  ae  dieren  loa  beneflcíot»  ad  en  cnanto 
á  la  imposición  f  carga  do  las  peaiionot  aobn  olios,  como  gaaloo  do  bnlat  y  pagaa  do  tm 
medias  anata;; 

39.  Itero,  declaramos  que  eo  cualesquiera  iglesias,  sean  catedrales  ó  colegiatas,  de  boy  en 
adelaalo  y  en  niogon  llampo  ae  ioatiloyan  ooadjolore»  en  laa  prebendas,  «in  qoo  anies  prcoedoo 

lotnis  tf'ílimf>ui:ilt's  de  los  oMspn-,  tan  so'amento  por  !o  que  mira  á  la  iduoeidad  de  lus  sugelas 
para  los  canonicatos;  y  por  lo  que  toca  á  la  utilidad  ó  necesidad  que  de  ellos  pu'da  icnt>r  la 
Iglesia,  sean  bastante  las  teslimonialvs  de  los  miimes  obispos  6  de  los  cabildos;  y  qae  no  se 
admitirán  pensiones  ni  oirás  ningunns  cargas  sobre  las  prebendas,  ni  i  faror  del  propielariD,  «I 
de  otra  person»  ¡dguna  á  petición  del  mismn  propietario. 

40.  Enteramente  prohibimos  las  dimi^cirias  que  el  Nuncio  Apostólico  eu  otro  tiempo  solía  dar 
pora  el  efeelo  de  recibir  órdenes:  cerno  también  eo  cuanto  é  los  boneidos,  que  en  no  pasan- 
do de  Vfiüticiialro  dina  los  do  oro  d<'  i^ámara,  siieití  proveer  el  Nuncio  Apostólico,  on  eoofer- 
inidad  di>  las  facultades  q<ic  para  ello  se  te  tienen  dadas;  queremos  que  hasta  tant<i  qní>  vo  se 
haya  formado  la  regulación  sobredicha  de  los  valores  y  frutos  de  los  benclicius  y  prebcadas,  á 
eualqaiera  qno  se  le  hubiesen  de  dar,  sen  con  la  rormolidad  do  qoo  antetedeolementé  se  hap 
conslür  por  autos  hechos  por  el  n-dinorio  del  i(>rrilario,  y  piir  drpnsicion  dp.  testigos,  de  Ing  fri> 
tos  ciertos  é  inciertos  de  ioi  tales  beoeQcios,  y  hecho  esto,  pase  el  Nuncio  á  hacer  la  cola- 
éioo.  Asimismo  mandamos ,  q»e  fveni  do  loa  jueces  del  tribunal  de  la  nnodatara  apóstólira  lla- 
mados in  Caria,  y  puestos  por  el  mismo  Nonciu  Apostólico,  á  ningunos  oíros  se  poiMlan  cometar 
6  delepr  las  f3u<«ns .  que  no  sean  jueces  sinodnles  A  (ügnidndes  de  alguna  rgli'si  i  CiUndia!. 

Al.  Tocante  á  Iok  derechos,  gastos  y  eípórtulas  que  en  los  juicios  del  tribunal  de  la  non* 
eialora  aposiólica  se  deban  hacer  y  llevar  por  lo  do  presento,  nada  podemos  arreglar  sin  que 
prtnioramonio  se  liquide  y  hagi  'onütar  la  exorbitancia  quo  s»  asegura;  y  enlonees,  ai'necó- 
•ita.<en  (te  moderación  indubitable,  *-  moderarán. 

42.  Por  lo  perteneciente  i  lr«  Expolios,  ordinariamente  asi  lli^madus,  y  á  la  elección  de  aqu-.'- 
Ilos  que  con  nombre  de  subculectores  los  deben  recoger,,  guárdese  lo  que  está  en  costumbre;  y 
por  lo  qno  mira  á  ios  frutos  de  las  iglesias  vacantes,  bágaio  de  la  misma  aosrte  quo  por  los 
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ronaiKH  ponitlicos  nuestros  predecesores  y  por  Ñus  mismo  oslé  ya  nftlulBdo,  i|W  miQht  pirle 
de  ellos  se  aplique  eo  utilidad  y  beaeficio  de  las  mi^nus  igk'^ias. 

i3.  Asi  É  lo  adrimi« »  qniiad»  tas  arq^  de  Its  iieosioDes  qoe  m  deban  p»gar  i  kw  tolanM* 
dos.  la  tercera  parle  de  l:is  misoij-i  distribúyaiti?  n^i  en  beoofício  de  las  sobredichas  igleiiaf» 
comfi  rn  limosna  á  pohrcs.  Pan  t|>i''  hs  puntns  conirovci  (idos  de  palronalo  amigablemente  se 
cotufungin,  como  mucho  lo  deseamos  p»i  el  biou  de  la  pax  y  iraBqoilidacl  comuji,  se  aombra 
ffta  par  «n  y  «ira  parte  angeloa  letrados  j  espertes,  que  arerífthm  y  examiaea,  asi  los  dere- 
chos (le  i-ild  Sede  apostólica,  como  los  que  tenga  et  Rey  c.ilólico  de  España. 

44.    Entreiaalo,  suspendida  en  K^|»un;t  to(l;i  nirn  doterminaridti ,  los  bencficioi  sobre  los  cuales 
sucediese  haber  algún  género  de  dispula,  que  ú  etién  y.i  vacaoU»  ó  vacar^'Q  <H)u  el  tiempo,  m 
haMD  de  pro?eer  por  «ala  Sania  AposlAlica  Sede,  6  por  loa  ordiiarieo  á  4(iiioBOi  lopf  napMtiiro 
i  !o6  mfs(^       leg  (>^tán  consignados :  y  00  ao  lea  impediii  i  k»  profialoa  ^  IpoMi  y 
tres  eo  la  posesión  de  los  dichos  beneficios. 

45>  Dltimanacnte,  veoerabks  bermanos,  si  fuera  de  lo  que  aquí  largamente  va  espoeslo  «e 
BBlaa  flueatraa  loiraa,  miioumio  de  nna^  apoaléliet  beooToieocia  para  oon  vesetroi ,  aoootacaaio 
el  que,  saliendo  foera  de  la  antigua  ca«tambr«>,  por  tanlos  siglos  cMtinuarJj,  »^  úubie^t'O  intrs- 
ducido  en  eaoa  fteinoa  aigonaa  CMMas  eo  ooutrario  ó  intentasen  inu-pducirae  por  algnn  otro  sin 
autoridad  de  «ate  Milt  Sede;  «Bi&to  «a  neaeiario,  según  la  pleoUod  de  «oealra  potealod  «poo* 
téüca,  y  «■  TÍrtod  de  «att  aaota  obediencia,  os  oiand^nw»,  <|ue  como  cosa^  injtaa,  y 
th-  niii^i:"  valor  y  ntnmf^üta,  las  resistáis  con  pastoral  solidluJ  v  libcriad  sacerdouil ,  y  proce- 
reis  loialuieote  deivauecerlai  y  desteiTariaa.  Adeaaas,  venerable;!  beritunos,  á  quieoeft  goM- 
aaoa  de  «oner,  par  aiUajaw  eooaiio  de  la  Bivin  Providenoia  y  gracia  de  eata  iSonbi  opoalMiea 
Sflde,  por  coadjutores  de  moalro  Apuiólico  Miniüterii) ;  os  roganoa  y  exhortamos  en  el  Señor, 
pnacribimos  y  deteraainumas ,  que  loñií  y  cada  uua  di;  las  casáis  qtie  Tan  coutcoida»  en  e»ta« 
Booatras  letras,  las  cuales,  impresas,  Qrmiidas  de  «laoo  del  asimismo  venerable  hermano  Nic«^ 
loa  bfier,  ombiapo  da  Ateoia,  ypor  d  ipuolminto  «oiM«il>t«  kamím  Cárlaii,  oUapp  SvdlP- 
Bo,  y  aeUadat  ceo  au  aiisoM  «ello,  van  4irigt4aa  á  «e»{  jiplie.K^lo  lodo  vuestro  cuidado  y  di- 
ligencia, las  bagáis  notificar,  promulgar  y  cumplir  á  lodos  y  á  cualesquiera,  por  ^sentoi  <^»a 
attD,  en  <'sos  remos  y  dominios  dé  Espaaa,  y  procuráis  <|tte     Uefreu  iaego  á  liiiiid»  ejecu- 
eíoii,  ain  oMtargo  do  lo  «¡do  da  coalquiert  avale  puede  loiielir  en  eootrinoi  4odo  lo  cmI,  oü 
b  niama  plonibii  do  ouasica  apoüóliea  aolarídod  f  peteüod*  desdo  iooge  «n  oila  porte  4e^ 
rogamee. 

46.  Por  úliiHivi,  hermanos  venerables.  Nos,  que  tan  p^ómum»  e&tamos  á  m^r^r  y  á  dar  e»- 
iredia  cooirta  al  -etenm  io«  de  OMalro  oAeío  tpoalMiea,  oslo  «taaaajoo*  qpo  prinoipilonnle  4a«>«- 

gais  presOQie;  que  asi  como  Nos  eo  este  asuoto  no  hemos  mirado  otra  cosa  sino  i  |a  miyor 
gloria  de  Dios,  y  como  nos  bieo  asestar  h  disciplina  lOcleaüaiica,  picíficar  y  liMQUiliiar  ioa 
pueblo»  en  uoioD  maa  eatrocha  de  la  eaiUiea  ft: 

4*7.  Tampooo  voaolroa  (caoio  á  quienes  se  ha  encomeDdHrio  lambion  el  eoidade  de  lus  múaMo 
pueblos  y  fiado  su  salud  espirilml )  díbcis  pr-ienticr  ou  i  ro-^  i;  y  sobre  esto  hn  de  aer  Ma 
vuestra  ait;ncion,  y  á  esto  se  han  de  dirigir  todos  vuest»»  f>eo«aaweetos  y  operaoiMiAi;  para 
qoe  lodos,  unos  y  otro»,  á  la  Hcra  de  ooesira  nmeilo.  mrireioaaioi  eác  de  boeo  de  laawMo» 
OMapo  supremo  de  nuestras  almas:  Veuid,  hendiUt  4e  mi  Pétrtf  tomad  f  jwoaarf  ^tíMfm  fw 
Oí  está  aparejado  desde  el  prinripin  Jet  mundo.  Venerables  hcreMOOs;  m  datuos  nuestrn  npA8t¿> 
lica  beodicioo,  salida  de  lo  iuiimo  d  J  alma,  prenda  y  prunóstiúo  de  la  bienav«i|turaiiia ;  ia  /wal 
igualmeole  eeofioone  le  tlargerá  eoD  la  aay«ir  abnodoiMla  é  loa  puobloa  v»  m  «eU»  OBcam^ 
dados.-  Dado  en  Roma,  en  Santa  Marta  la  Mayor,  bajo  el  anillo  del  J^eecaúor,  el  dia  44  de  no- 
viembre de  1737.  y  de  nuestro  pmtiflcado  el  afto  octavo.  Pur£..  AWfUSPO  &Mi$iEMa->N.  S. 
AttZOfilSPO  ÜE  ATENAS  {ij. 

(1)  t!M'  rforuiiMBloaBcooeeaper  la  danoníoaeiaadePiiaiw.^  «jofulaií/Us,  coa  oejaaiwtalwaaooMioai» 

s«  testo  UUuo. 
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EXCMO.  SfiiOR  (4): 


D0  énln  de  S.  M.  ao  sirve  V.  E.  ilMdanM  qn*  «nleráadome  do  lat  AbreDciaa  y  concordato  pen- 
dienip  t'nire  fsia  córte  y  la  di*  Ilcyna,  MpuDga  por  BnBO  de  Y.  E.  mi  paríM  i^r  í  bn-  t-l  patrooaio  de  la 
Corona ,  deredios  é  intereses  universal««  del  Ref  y  del  reioo ,  iDcluiUo&  y  oauuauj>  ca  ol  referid»  Cmi- 
conhlo. 

2.  Aunqoe  la  infiortatcia  de  este  grave  asueto  et  M|Mrior  á  la  cortedad  de  hauildeii  laleolos; 
no  debiendo  teoer  maa  arbitrio  mi  prufundo  rendí mieoto  ((ue  el  de  obedeoer  á  V.  B.»  dír¿  MnoUlameale 
io  que  alcanzare  sobre  loe  punios  que  contiene  el  precepto  de  Y.  E. 

8.  Pira  aaeinrar  mi  ÓBoeordalo  libra  de  nueras  eoeatioBee,  ee  eirve  coo^miider  V.  E.  ledai  Im 

diferencias  qae  tienen  estos  reinos  con  la  córte  de  Roma;  y  como  se  reducen  príDcipalmunlc  i  derecbus 
de  patronato,  y  ó  que  no  coniribuyan  Jaí  iglesias  v  v,•^«i;^|ln^!  do  España  con  escesivas  exacciones  y  tri- 
Imtos  ¿  los  tribuQaiei  y  miui^trus  del  Papa,  tíi  luuy  nalurui  eu  el  carácler  de  los  romanos  que  se  es- 
eiiMA  de  entrar  ea  todas  estas  eoofereiieiae,  porqae  no  pudiende  flandar  en  la  parea  de  la  diaeipliaa 
eclesiástica  el  intolerable  abuso  de  tan  sensibles  desembolsos,  recurrirán  al  último  Concordato,  cu 
cuanto  prohibe  por  el  capitulo  24  que  se  vuelvan  á  controvertir  de  nuevo  todas  aquellas  cosas  que  se 
comprendieron  en  el  resumen  firmado  por  el  Marqués  de  la  Compuerta,  en  los  cualea  no  se  hubiese 
CMTenido. 

i.  Y  si  bien  el  interés  del  derocho  público  y  la  inobservancia  con  que  basta  abora  (ratnron  los  ro- 
manos el  Concordato,  no  peraile  que  ae  limite  et  arbitrio  en  las  conferencias  dirigidas  á  la  utilidad 
•omoD  de  hi  iglesias  y  del  reino,  teneniH  ao  lo  dateminado  por  ta  Santa  Sede  un  autorizado  moderao 
ejemplo  que  vencL>  eficazmente  esto  reparo.  - 

5.  La  Santidad  d«'  Benedicii»  XIII  coneordt^  con  el  Iley  de  Cerdeña  cierlis  (lif'Tcririas  que  ocurrie- 
ron entre  las  dos  córtes  sobre  la  provisión  y  patronato  de  las  abadías  del  ducado  dt^  Saboya ;  su  sucesor 
Clemenle  lil ,  creyendo  perjudicial  i  la  Sania  Sede  aqael  Concórdalo,  reaístió  tn  eonaajo  da  íoe  aar- 
denales  ao  ejaoncían,  y  deapuea  de  alguaaa  allereaeiona»,  ae  volvió  i  uaiar  j  conaordir  ean  el  actual 
Pontífice. 

&  Luego  si  la  Santa  Sede  no  bailó  reparo  en  que  se  volviese  á  examinar  un  Concordato  per- 
iMlaomita  «qualado,  nenoa  padri  eponene  á  que  se  traten  y  ajnaleo  lodaa  laa  dKarentías  y  prc- 
tattiianea  de  eata  cÓrte,  iniciadas  en  el  Concordato  pendiente  y  diferidas  á  la  aatiafaeelon  de  aquel 

maduro  exámen  y  reciproco  convenio  que  pnedj  asegurar  en  lo  futuro  la  ím^na  armonía  y  concordia 
que  debe  observarse  entre  ei  sacerdocio  y  el  imperio ,  y  á  que  oo  es  posible  se  niegue  la  inmutable 
juatifloaeion  de  Sit  Santidad. 

7.  D«>l  mismo  Concordato  que  se  otorgó  el  año  de  37  resulla  la  necesidad  y  obligación  de  tratar 
}?eneralmenle  de  todas  las  pretensiones  que  ocurran  sin  limitación  de  alguna;  porque  so  carácter  y 
espíritu  manifiesta  que  la  solicitud  de  los  romanos  fué  con  el  iley  padre ,  que  condescendiese  á  le- 
Tanter  desde  Inagn  ta  ialerdioeíon  de  laa  dea  córtes,  en  el  aeguro  de  qoe  se  ajustarían  amigablencnte 
(precedido  el  conocíBieiiln  f  exámen  que  eolencea  no  se  lavo  presente)  ledas  laa  pmlenáiaMa  de  am- 
bas partes. 

8.  En  esta  buena  fé  cumplió  religiosamente  el  Rey  padre  con  cnanto  pendía  de  la  suya ;  los  li  itju- 

(t)  Ksle  ^pel  se  titula  aai:  Uiücursu  sobre  el  Concordato  de  17S7,  dividido  en  tres  partes :  I.*  sobre  los  |Htii(«a 
eeadeldos  y  deelartciones  que  necesiten;  S.*  sobre  los  puntos  remitidos  á  confereoeias;  S.* sobre  les  poetes  ae  le- 
cados  en  el  Coneonlito.  aeerlle  de  órden  de  M.  poir  «t  caaiatgsdDClersl  D.  Meaaei  Véate»  de  FliBerse,  ele 
de  17i9. 

TOMO  VIL  ai 
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—  MI  — 

■ales  ipiMlMieos  le  reíotefrmii  «n  sos  «UUm  antecedentes  provisimnliiMiiM ,  y  «oirelaMo  qot  i«  «r- 

ro::!a'r>Q  ins  diferencias,  \r\oáo  qae  eslM qaedsrdD  en  su  faena  y  ooB  It  6a|wnnut  y  proma  de 
que  se  ajuslariaa  amigibiiimeoie. 

9.  Huctiea  artteolos  que  qaedaraa  pendientes  ea  el  Gooeofdatt»  no  pnednn  ooieloine  lia  entiw  en 
ia  oontrovernia  dealganoB  pmiloe  queie  enitieroD,  v.  gr.  en  oeopeteneia  del  bulo  y  ejercicio  del  pa- 
tronato real  oponen  los  romanos  el  u-o  v  e^ioiuioa  da  t<i8  reservas  apoglólicas;  por  lo  caal  se  hace  in- 
diip«u»ble  que  eo  la  amigable  decisión  de  tiU  controversia  sobre  patronato,  asi  como  se  reconocen 
la*  robuaUn  Üiuloeaniverialee  de  la  Gerona,  ae  tengan  présenles  lee  débiles  priiiel|iiee>  introdieeloB 
de  las  reservas,  no  obstante  que  ae  hubiesen  omitido  ea  el  Concordato  pendiente,  sin  duda  porque 
ee  una  clave  importantísima  qoe  efirece  niiiebas  ventaju  al  Bey  y  al  reino,  y  por  lo  mismo  hoyen  de 
tocarla  lo»  romanos. 

«a.  Ignfneole,  paMi  «ri«glar  ecMo  le'otNm  U»  derechos  de  la  Dnn4a,  Chooilaila  Alpeslillei  y 

NoDciffiura  de  Españ.),  asi  en  negocios  (ie  gracia,  eoeno  de  justicia,  es  pi'eciao  que  pfifnero  9«  acner- 
ÚQ  qné  causas  y  qué  graci;^  b3ii  de  <\w.&¿r  re<ierv:ida^  á  toa  trihiinnles  de  fioma,  y  las  qw  8«  deben 
conceder  y  concluir  eu  Eápaüa ;  qué  derecho:»  tiene  aprobado:»  en  coocilios  y  concedidos  especiailnenle 
pvr  iMrias  apoai6lk«  para  ^  aa-detamiaoft  en  Bepafta  loa  plaiia»  eelefiislloos  do  loo  oi|i¿oKís  .  qué 
ieoces  deben  conocer  de  ellea,  y  o6mo  han  4»  «dmiaislfar  jartioia  «en  alindad  y  ao«M  «gMeio  dO'la 
causa  pública. 

#1.  La«  propias  ilaciones  se  pueden  dedwdrde  tes  demás  artioetes  pendientes,  on ooaraaalmiaBto 
daqna  no  «o  posible  estabteeer  nn  sMido  f  firme  Concordato,  m  no  se  arreglan  todes  lot  nagoeiea  y 
asuntos  qtie  dan  moit  vn  n  la*  ailuale*'  r  nniíguas  diferencian  de  e<»ta  cérte  con  la  de  Roma. 

ii.  Pero  como  nada  s«  oculta  ale:>pLi  monindo  acierto  y  alta  penetración  de  V.  E.,  tufo  may 
fmmaia  V.  B.  «I  beoeficio  do  b  oaaaa  pubiaa  para  comprender  ea  sa  Toaerado  precepto  el  fwinmalo 
do  la  Corona  coa  ledos  loo  daredMO  é  intereses  aeiremles  del  Rey  y  del  reino  induuJo^t  y  omitidos 
en  el  pendiente  Concordato ;  y  en  su  obedccimieals  fara  proeeder  i  la  hooiilde  dtectaiaoioa  do  m  die- 
tiaea,  dividiré  ee  tres  parles  este  papel. 

43.  Ea  la  primera  trotaré  de  les  articnloo  convea'doo  en  el  GoBOordalo  y  tas  decbraiienaa  qno 
aeceaitaa  para  qoe  no  ofendan  la  regaifa  y  puedan  prodoflir  alguna  utilidad  á  la  causa  púUíea. 

ti.  En  la  se^runrla  expondré  loe  artículos  y  derechos,  qoe  aunque  «e  incluyeron  el  Concordato 
pendiente,  se  ceaui^o  sn  decisión  á  mayor  exároen.  en  que  se  comprenden  iQtokrabl«^  iutereses 
bolaálieoo  que  los  iribunaies  de  Roen  y  el  de  la  Naaeialnra  llevan  i  k»s  «asalloodo  osise  raiaoeon  lee 
negocios  de  gracia  como  en  lo^  de  iosticía;  los  graves  p  erjuicios  que  resoltan  de  estas  indebidas  e«ac- 
oionex  á  la  pureza  de  la  ditíciplina  och-siiitioa  y  eaesa  pAblieOp  en  contravención  de  lo  detesasiBado 
por  el  infalibUi  espiniu  de  la  I^ile^ia. 

45.  Los  enieeraBlos  denoheodel  real  palroaato  ea  qae  es  preelao  preoeder  esn  oeparaiíea  de  loa 
ciertos,  para  que  quedando  estng  eventos  de  ttidii  conirovcrsia,  solamente  se  trate  de  los  poironatos 
qoe  se  consideren  dudosos,  y  puedan  sujetarse  al  arbitrio  de  ona  umigable  transacción  y  c»ñco<rd¡a. 

16.  T  ai  eonira  teda  e^penmu,  las  relti;iosa8  intenciones  de  S.  M.  no  tuviesen  el  deseado  efecto 
qqa  oorrospeoda  i  la  jastioia  de  oa  cansa,  lambiao  diré  lo  qne sin  ofeau  do  la  Santa  Sedo  qoentaron 
lOB  seme|antes  casos  otros  príncipG<;  cat6tic.i<),  pnrticularmentQ  fiaa  Lnia«  rey  de»  AanoilT  pata  ooaiaf 
«ar  y  defender  los  justos  dtreqbos  y  regalías  de  la  Corona. 

47.  En  In  tercera  parte  trataré  de  aquellos  punios  que  se  omitieron  ea  elConoordafo,  y  puedas  atr 
laporidilat.al4Mnaflplnaa«nn  dnlaa  igloalaa  y  II  loa  daraéhooM  Koy  y  dal  ieino. 
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PfilMERA  PARTE. 


pwn  ipe  M  «llBaABa  to  MCalte  r  pmdan  proiaclr  alsáá*  ■illlüai  *  fen  9mmém 


^^.  \  o%  nrliculos  3,  3,  4  que  psceptúm  en  algunos  rasoü  la  inmontrlad  local,  u  baUui CQMMhidM 
eoD  talcá  coudicioD64  y  circunstancias  que  ofrecen  mas  coMp«teocias  qae  r«nediM  (4). 

4ft.  SI  arilo  de  la«  iglMias  friat  m  m  BoMrio  íImu».  ^  «eli»  te  tet^nlto  ea  Bipalt  áa  ■pwy* 

alguno  en  el  derecho  c;inÓMÍro.  L  i  inmuridivl  ih  las  ermilis  é  ¡gl'sias  rumies  dispone  muchos  emba- 
razos y  disputan  de  becbo  sobro  *i  en  ellas  se  cr'lebra  ó  no  con  rrecaencia  el  aanto  sacriticio  de  la 
oxisa:  esta  ^neralidad  no  prescribe  reglas  poiilivas;  antes  bien  concede  mucho  arbitrio  para  la  diversi- 
dad de  inteligencias  eil  en  pdielicli,  de  qae  otoMe  raidoaae  (NMttpneaoiis  y  al(^ttoo9  eicindelM,  cerno  fa 
Jo  BCfedUó  la  (!\pnrinncia  C'in  perjuicio  (!e  la  vindicta  púWica,  p->r']UH  fuanJo  Wi'xs.  \;\  causa  á  oslado 
de  decisión  ya  el  reo  lomó  mas  st^guro  asilo  ó  salvó  m  libertad  et  le  iniBueiiiad  de  eiro  reioo. 

1».  Por  diferentes  constituciones  apóstólicas  (2),  ito  Mkvfffk  fi  Mio  á  Itt  adieadoree  de  Miaioe  ó 
aaeiitteii  aon  en  el  caso  de  un  solo  simple  hiaallo  de  qoe  ae  atgi  maerle  ó  imiilwáoB;  coa  que  en 
Mta  parte  nari)  nil<-1nnta  el  Concordato. 

.  81.  Pero  cu  usa  coniiderable  perjoiciu  i  la  regalía  y  costunabrea  de  eeto»  mtm  le  balta  AUa/t  ef» 
pedida.  IB  eeafinaaeioa  del  GeBcerdale:  per  eaento  deteraihui  qd»  «oot  piintivaaeau  á  la  |iiria4i6- 
eioa  eótéeiiMíéa  declartir  la  prueba  del  delito  ésoepIMde ;  y  habiendo  ee  Aragoo  jueoee  iwivativos  pa^a 

estas  compftpncta-! ,  y  pn  brfo^  los  tribunales  reales  la  ob-^ervaocia  y  costumbre  del  auto  de  leyes  ea 
aÍ4sunos  casus  de  esia  uatur.i'eza  (3],  se  hace  preci:«o  (eperar  este  inconveeieeto  ()«^6  tuvo  presante  al 
sr,  áoú  jPelipe  IV ,  para  eúpliegf  de  la  tefarMa  bale  de  iGflyrie  W  (4)  por  ooápreadar  el  miiaae 
parjaieio  da  la  jurís<liccion  privativa  qu«  contiene  in  bub  Alias  non. 

ii.  Gn  su  origen  fueron  muv  lirtiit  xlt^s  lu^  .isilos;  y  biftiiéndose  auaientado  tau  gloriosamente  lo» 
templos  en  estos  reinos  católicos,  encuentra  el  dúlmcuenle  primero  la  inmunidad  para  el  ioJulto  que 
li  jaatieia  pan  el  caaUjie  t  laiiifteeioA  da  ta  viadlou  l^liiea.  Uaaatoreaeanonistaa  que  eco  aiH  refle> 
xionada  [¡nidorn  ia  discurrieron  eb  fe«te  asunto,  prfvp^inen  qne  los  a^tloá  sii  d  b  n  conáidc^rar  de  mmlo 
que  00  ofendan  la  tranquilidad  y  tolud  pública:  no  ce  iN«riqsecaiB«Bie  us^lo  eairaer  el  ini|lbei;bor.  d(» 
la  iglesia,  porque  do  se  dirige  la  acción  A  la  iltemebcia  del  Saetaario,  si  biea  ea  OBaloea  kw caáoi 
qae  e^U  probiÚdo  por  íeyM  posifivas  eclesiásticas. 

23.  La  eficacia  de  estas  lefcs  promnlgidj-»  pi>r  la  uora»  jiv84icia  do  b  ?>8nla  Sede ,  debe  moderarla* 
la  autoridad  apostólica  siempre  que  convenga  al  derccbo  público  y  bien  del  Jvslaéo ;  por  lo  cual  para 

(1)  Este  arlicvJo  1  y  aJ  i  y  4  del  Ceooofdali»,  y  (  al  11  Ijiclasive  4el  Breve  que  le  conflraid  «n  li  de  beviaaibie 
de  1717 ,  se  iModtrou  cumplir  por  Felipe  V  en  7  de  dtcieiebre  def  nfilño  áilo .  poHa  l.  i ,  tlt.  4  i  IIK  1.*  tU 
Bo  el  dia  «sla  perfecUrairile  arroiílatla  lu  IcRislaciuii  s.(ibre  asifof;.  Kn  C  ñ^'  m  iy.)  il  -<  I84t  y  en  14  áa  eaHeaitie  4a 
Mtii  aetBkiMsioroa  varias  ponas  á  los  soldados  que  por  causas  fnvuU»  se  rdfugtao  a  sagrado 

m  GoBsi.de«re8oriotTVétpa<tda  etiüed»  Olt:  «HeaedMe  lUL  AífaadffiÉe.delide  jaeia  deim 

ia  BnHario  r.oviísim,  ndit,  tom.  \t,  fid.  1. 
(3)   Aulo  acord.  i."  lib.  i,  Itt.  1.* 

(II  CfintdeTaidpwnieliaemullper  Mam. 
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qae  h  mvt^rcncia  (te  los  it  mplos  se  au  oon  U  virtud  de  la  joMicia ,  partee  reaedia  oportma  qna  ae 

declare  en  el  nuevo  Concordato  ; 

¿4.  Quo  solamenle  gocen  de  inmunidad  las  iglfí^ias  en  las  cuales  por  lodo  el  año  se  rejierva 
Clin  iicmcia  de  loi  obfapoa  «t  Sanitaima  Saeramimto :  que  ae  preaeríba  tirmiao  dentro  d«I  eoal  ae 
debj  formar  el  prorpsi  y  declarar  la  inmuni'lad:  que  li  cAp  fin  s  -  icnui  ¡tr '*ento  el  ú'lirao  Goncaidalo 
de  Ñapóles,  cap.  2,  núm.  3,  y  conforme  á  él  í^f  '  once  la  que  habioiuln  nlgunos  indicios  para  'a  rap- 
tara,  precedida  la  oaacíon  de  estará  derecho,  se  deposito  el  reí  en  la  cárcel  secular:  que  el  juez 
laico  f  irme  el  proceso,  y  cuando  no  se  excluya  notorlanente  la  inmunidad,  preaenle  on  tealímenk»* 
de  liído  lo  qii"  resuUaie  en  órden  á  oll  i  al  juez  eclesiástico  .  p  ira  que  lui^go  declare  si  goza  ó  no  ín- 
maoidad  el  reo.  Y  para  que  se  ejecuto  sm  aquellas  compti -ni  ias  quo  plipnn  la  pai  pública,  se  obicr- 
»•  en  todos  estos  reinos  la  cuncordia  de  Aragón ,  otorg  ida  por  la  ruma  i)ofta  Leonor  y  el  cardeoal  Co- 
menge .  á  fin  di^  que  el  juex  de  eompeleneiaa  qae  ae  nombrará  en  ledaa  laa  donciHerlaa  y  Audíendia» 
decida  sio  apelación  laa  qne  ocurran  en  ealoa  minea,  étü  miamo  modo  que  ae  practica  en  In  ooroM  de 
Aragón. 

95.  Y  para  preservar  la  regalía  y  costumbre  de  cstoi  reinos,  convendria  que  las  referitla«  bulas 
sobre  iomonidad  lo^l  de  Benedido  IIII,  Clemenle  XII  y  la  kíitu  que  canSrma  el  Goneardate,ae 

acepten  sin  perjuicio  de  los  rfciirsíis  de  fuerza  on  la  forma  y  mxJj  que  antes  se  practicaban,  por  ser 
iaaeparable  de  la  Corona  esta  regalía ;  aunque  un  el  caso  que  :3e  extienda  la  Concordia  de  Aragón  i 
todoa  lea  daolnioa  de  S.  M .  no  aaa  nareserio  este  qenleie. 

S*  II.  Sobr§  premoeio»  da  árd»ñ»t  tagréia», 

M.  10  articalo  ft  eoaliene  la  obaarvaieia  del  oonoílio  TrídeoUno  para  la  pramodon  de  Menea  aa* 

grados,  pariiculannenle  en  lo  dispuesto  partea  dea  C8[4Uilos  que  cita  :  Que  el  patrimonio  ó  cóngraa 

ecl^'i^iástica  no  csct^íía  ás  60  escudos  de  Roma  en  renta  anual ,  y  prohibe  con  censura);  niayort>< ,  reser- 
vadas al  Nuxio,  las  enajenaciones  de  bienes  beclias  esciusiTameoie  á  eclesiásticos  en  fraude  de  ios 
trHmtoa. 

27.  Di^  tas  tres  partes  que  comprende  eate  articulo,  la  primera  es  supérílua ,  porque  remitiéndose 
á  la  observancia  del  concilio  de  Trente,  ni  as  metería  de  Coocordoto,  ni  meóos  proporciona  el  remedio 
eo  la  causa  en  que  ae  reconoce  el  da&o. 

tt.  La  aeganda  parle .  aobre  aer  initil,  predtt«riun  novedad  peijttdicial,  jamia  villa  en  Bspa- 
fla,  quiero  recular  para  lodos  estos  reinos  en  60  escudos  de  Roma  la  cóngrua  6  patrimonio  eclesiás- 
tico: esta  acción  es  pnvativa  de  los  ordinarios  y  siuodos  diocesanos  (4),  que  en  cada  obispado  deter- 
minan la  cóngrua  eclesiástica  á  proporción  de  la  abundancia ,  comercio  ó  escasez  de  aoi  territorios  con 
reapecte  á  la  manada  de  Bipaia  y  nn d  la  de  Boma ,  y  so  tasa  importa  mucbo  meóos  que  los  60  escu- 
dos rontanoa,  cea  ciye  eaeeaoae  anmeolafiAel  peiíuicíe  de  loa «rasalloa eo  logar  da  bcíliiarlea  re- 
medio. 

tt.  Bn  ta  tercera  parte  ofinde  la  primera  iostani^  de  los  ordinarioa  ea  cnanto  mam  al  Nuncio 
la  absolución  de  ^laa  penaa  eanónicna  eo  qae  laeorririQ  los  que  cometiesen  los  referídea  fraodea  6 

cooperasen  á  ellos,  y  consigai<-n(emcQtc  queda  reservada  al  Nuncio  toda  la  jurisdicción  que  se  necesita 
para  el  cooociraieoto  de  estai»  causas;  y  como  las  penas  canónicas  y  espiriuialea  comprenden  eclcsias- 
tieoa  T  aeculana ,  aa  natural  que  pretenda  la  Nonciatnra  tieer  eoo  eale  motive  i  an  tribunal  loa  vaaa- 
llos  legoa  ipa  bnUeaeo  intervenido  en  ios  fraudes;  con  lo  cual  se  perjudicará  también  la  jurisdicción 
real ,  que  con  ma^  eficacia  contiene  á  loa  legoa  de  aemejantet  coluaíonea ,  por  laa  penaa  eatableddaa  en 
las  leyes  del  reino  {i). 

30.  iQaé  inleréa  tiene  el  Noneio  en  qoe  ae  defranden  6  no  los  tribniaa  para  aairar  cea  eOeioae  eale 
eate  aauntef  Le  qae  aocedarl  aa*  qne  ai  alguna  parte  ae  qutga ,  ^¡Mui  m  dinero  y  an  pteiencin  eoa  lea 

(1)  Auto  acordado  i,  lib.  i,  til.  1,  cap.  M,  eoii^nui  ampeltntt:  la  caal  debe  qnedar  al  irMtrto  de  lo*  ordi- 
narios, x-nalindo  iMi  cida  dioci-si  la  qup  pan^cicrc  competente,  asi  para  la  sustentación  como  i  r  i  \  iv  r  i  i  rie- 
«iáslico  honesta  y  dcceutumeate,  pues  segun  la  variedad  de  ta»  provincias  que  componen  estos  reinos  no  puede 
ser  igoal  ia  eóngroa  dt  lodaa  parlaa. 

(2)  l.<ig.  11 ,  tik  le.  Itecop.  la»  Bf ,  UL  V .  part.  S ,  auto  loordado  li ,  UU  S ,  lib.  9 ,  ia  f  ae  el  i.  lU.  1 .  i, 
cap.  ti. 
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crecidos  deiMlMt  f  diluciones  il«  la  Naneialtn,  dcMoiptraiá  la  etoia  y  «Marneiiaris  «n  lu  caheia 
los  demás  para  a»  lagair  olma,  y  1«  átíút  qoe  aa  c«»Aaia»  aer  aal  mafaraa,  ponina  aa  paor  que  ellos 

el  remedio. 

•  34.  El  fin  á  que  aa  dirijo  esto  articolo  5  dbtt  moeho  de  la  nrovídeneia  qoe  coaiprondo  al  piadoao 

edo  del  Rey  padre.  Solícilaba  de  la  Santa  Sedo  oportuno  y  'fícaz  remedio  para  que  oo  creciese  con 
esceso  y  sin  utilidad  6  necps¡d;vl  d.>  las  iglesias  >A  miiueio  de  lo-;  t'cltóiásiicos  seculares,  porque  de  ta 
mullilud  resulta  la  menor  esliinacion  de  un  cuerpo  tan  sagrado ,  que  sus  iodividuo»  vagueo  por  dlstin- 
laa  profineiaa  con  daadOro  de  sn  oarielor  y  calado;  qne  laa  igleuaa  no  ae  hallen  aeiatMaa  de  aqnellaa 
ministros  útiles  en  virtuil  y  liiiíratura  pira  ejemplo  y  doottína  de  los  fíeles;  y  tínalmente,  que  paseo 
miii  tioa  a  la  curia  romana ;  unos,  para  desprecio  de  la  oacion,  y  Otros,  para  Uevar  á  aquellos  doaú- 
uiüs  la  suétaücia  de  sus  caáuü  y  dtí  sos  parioutes. 

38  y  33.  Todaa  astea  laslinosos  daüoa  y  «uchoa  mea  qne  acredita  eada  día  la  esperienoia,  ae  ha-* 
tlan  precavidos  ofícazmente  en  lo?  concilios  gumiTalfs,  t>n  Ia-<  ii.oiliTiiai  constituciones  apostólicas  con- 
cedidas ¡tara  estos  reinos  fr  y  m  las)  sagradas  diiposiciooes  del  saolo  coDcilio  de  Ireoto,  como  puedo 
Terse  en  el  capitulo  16,  ses.       de  reformatione. 

81.  Brta  Aapaaioion  del  Trldentino  renaeva  toa  ceneilios  antiguos  de  Espafta ;  pues  en  ai  qne  ae  oe- 
Ichró  en  Valencia  por  la  era  di'  :>8l ,  en  cI  cáiion  5  sfi  le.í  lo  siguiente:  ^mí  tos  clérigos  tarjnmnndot, 
a$i  presbiterot  como  diáconos ,  que  dejaren  las  iglesiae  para  que  fueron  ordenados ,  desprecimdo  lo» 
wmidétos  de  $us  prelados,  eeait  escomulgados  y  suspeMOt  Kasía  que  se  «hmímmÍm. 

35.  Y  el  cáorm  6  di:ipone  que  ningún  id>íapft  ordene  clérigo  do  ajana  dUceaiaain  eonienlimienlo 
de  su  prelado,  conforme  á  lo  inslitnido  por  la  Iglesia;  y  que  no  se  ordene  alguno  íin  que  primi^n> 
prometa  y  ofreioa  el  asistir  ¿  alguna  y  servir  personalmonle  en  ella,  para  que  asi  se  rnaaleoga  la  disci- 
plina eeleiüsliea.  Vénue  m  «f  fomo  /7,  pág.  140. 

36.  Con  estas  sanias  y  aolíguaa  diapaaielonaa  oantaicas  van  conformes  los  conoUiM  fwaialea,  loa 
nacioBalo«  y  cinnd?i<^$  antiK'ua?;  y  naoalroa  anloma  ecloniásticaa claman  «obreqnoan  raoonaacan  y 
ottserven  estos  cañones  eo  is^paña  (2] . 

37.  En  la  práfliien  4o  eataa  eélebnadiapaaioionea  que  omitM  el  Conoacdrt»»  a»  eneoentn  el  opor* 
tono  remedio  pan  fae  nean  manoa  y  mas  útiles  los  eclesiásticos  seculares,  para  qno  oalén  adaeritaa  i 
aoB  ¡j2le:»rn<i,  y  no  vaguen  por  las  provincias  ni  pasen  á  reinos  distintos. 

38.  La  constitución  Apostolici  Minislerü  concedida  {«ra  eslos  reinos  el  año  de  1723  previene 
cnanloa  caaoo  puedan  ocurrir  en  rale  aaunto,  y  loa  decide  todee  eomo  podio  desearse  pan  el  inlonlo, 
por  lo  cual  será  convt>nier)lt>      se  di'clare  este  articulo  de  U  manera  siguiente: 

39.  Oue  se  observe  puntualmente  cu  la  promocii'n  d»>  órdenes  mayores  y  iiionores  lo  dispuesto 
por  el  capitulo  46,  »1«.  23  del  Trideotiao  y  la  constitución  Aposloiiá  .Hinisíerü;  que  en  su  cunt". 
pIlMioBloao  adaeriban  inrioloblaneato  laa  ardeoadoai  laa  ígloaiH  poreuTU  utilidad  A  neoeaidndaa 
ordenasen,  para  que  asistan  al  servicio  y  culto  divino  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  órdenes  y 
ministerios;  que  no  puedan  ausentarse  sin  licencia  del  propio  obispo,  ni  este  dársela  sib  cansa  muy 
legitima ,  precaviendo  que  no  vagueo  por  diversas  proviocia:). 

40.  Qoe  el  patrimonio  ó  cángrun  oclesiáatioa  no  eaoeda  la  lasi  «nodal  de  la  reapoeiin  diioaaia; 
que  para  evitar  fraudes,  colusionef?  y  perjuicios  se  cite  ni  procurador  general  6  sindico  del  pueblo  in- 
teresado ¿  torñ  lorio  duode  estuviesen  silos  los  bienes;  y  sio  su  citación  no  se  proceda  á  la  decla- 
ración del  patrimonio,  cuyo  oonoeímiento  locara  á  ios  ordinarios  eo  primera  instancia,  como  com- 
pnndido  en  el  cap.  Causas  omnes  del  Tridentino. 

41.  Que  los  obispos  no  ordenen  á  titulo  de  patrimonio  sino  en  el  preciso  caso  de  conocida  nul!- 
dad  ó  necesidad  de  la  iglesia,  y  que  el  ordenando  tenga  aptitud  para  administrar  todas  los  Sanios 
Saenmenica,  pan  inairoir  i  loa  deles,  y  qne  eo  la  promoción  ae  adscriba  precisamente  á  la  iglesia, 
nomo  queda  prevenido. 

4Í.  Y  para  precaver  sin  Concordato  que  no  pasen  á  Roma  los  eclesiásticos  de  mayorríi  y  meno- 
res órdenes,  roe  f*arece  que  el  Roy,  como  ejecnlor  apostólico  del  sauto  coniilio  de  TrciUo  y  de 

(!)   Constit.  Apettoliei  .Viniílrríi  y  su  confiimacion  dn  Bc  iodicto  XTII,  espedida  en  el  niguicntn  dn  175S. 
(2)  Forreras  bUloria  úo  España,  tomo  3.  A.  i'..  M6,  iium.  ii  y  il,  ciU  las  acias  cu  Biuio,  L.abbé  y 
Agairre. 

Tam  VIL  tt 
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la  Mflffidi  «mMHimími,  tioM  bMMiits  attlori4ad  para  iiravidMMSiir  qae  «i  m  «ontaiM  n  oMv» 

ven  i^sttis  santas  len<s  e^lablftcidas  co  coocilios  generales  aBÍd(ido«  del  Esplrilu  Santo;  coya  ittviollMa 
práciica  dispone  la  salud  cierna ,  la  mejor  disciplinn  ccIesüMica  y  la  utüidnti  M  Estado. 

43.  En  aleucioujá  eiiloü  canónico»  fundameotoH  y  al  auto  acorda*k>  4  libro  4. '  ií(.  1.  (4)  puede 
S.  M.  encargar  á  loa  obisim  y  ordioarios  d«  eatt»  reinoa  qae  obiarven  inviolablenaote  la  Mfe» 
riila  dispo-íicion  mn'  i'irir.  y  f<i  consIilucioT  Apostolici  .Hiniil-  rii :  qw  en  su  cnmplimiontt)  no  con- 
fieran órdenes  mayores  ni  menores  sino  á  aquellos  que  se  hallen  adorondos  de  los  reqnrgilo^  ca- 
nóoicos  prevenidos  en  las  referidas  disposiciones  conciliares;  que  eo  la  promoción  se  adscriban  los 
ord'!N9rtaai  laa  iglecias,  por  enya  aeoesidad  ó  utilidad  ae  ordenan ;  qva  ae  lea  pnwiaa  iqoo  ajaf^ 
cileo  en  el  scrricio  di*  ^'i  nuM » su.^  respectivos  nainiílerios;  qup  no  si»  \m  pnrmiia  ausencia  sino  m 
1m  rasos  prevenidos  por  la  referida  consUlucion  apostó'ica,  en  que  se  comprende  como  causa  legiiiaa 
el  aprovechamiento  de  loa  eatudioa  en  las  universidades  da  oilos  reinos;  que  loa  obispos  <plii|dei 
an  pastoral  rigilancia  y  oelo  para  que  no  mgiini  laa  olériioa  aeonlares  en  per|aiaío  do  tas  iglesias  é 
que  se  haHan  ad-rritoj  ^  p^ir  diversos  lugares  y  provincias;  (\m  no  sa  aJiuiian  en  otras  diófiis  á  la  rp- 
lebracioD  de  los  oli.:io«  divinos  y  adoioialnicioo  de  sacramentos  sin  tesU móntales  de  sus  re^iieoirvos 
oidinarioa:  qne  á  Mloa  ae  lea  eneargua  estreobameate  qne  no  faaeonoedan.  sio  que  interverga  pata 
elle  eaoaa  lastima  eai&Qtca;  y  en  el  caso  do  ser  indispensable  salir  fuera  de  estos  dominios ,  cxamíol» 
d^lMire!  prelado  diocesano  h  >n<(iificacioa  de  !u  causu,  lo  pnrtíeipe  á  S-  M.  par  el  ministerio  do  Rsin- 
do,  para  que  los  inler^dus  »olicitoa  que  S.  M.  se  so-va  reoomeodar  sus  personas  á  jiua  embajador-e» 
en  loa  reinos  y  paísea  eainmieroa,  á  fio  de  qne  tai  protejno  en  las  ecnrraieiaa  qoe  le  oeoeMlen. 

44.  Y  respecto  al  católico  ánimo  de  S.  U.  se  dnga  i  promover  con  santo  fia  la  mejor  observancia 
de  las  sagradas  disposioionefl .  bonor  de  la  nación  y  comodidad  de  sus  vasallos ;  si  Is  inobediencia  de 
eualesquier  eclesiásticos,  asi  de  primera  corona,  como  de  ónkao»  mayores,  ae  det«rnínaa«o  a  dei>aak" 
parar  el  sertteio  de  laa  Igtestaflé  las  eaales iJebeo  estar  adscritos,  y  eslieren  de  «Haa  reinoa  sin  II- 
Mnelaa  y  teslimoniale«  de  sus  respectivos  jirelados  eclesiásticos  aoompaladade  tanMeaoi  qne 8.11. 
comunicara  á  *us  embajadores  para  la  defensa  de  sus  itersnnas; 

45.  Desde  ahora  loa  declara  S.  M.  por  esiraios  de  estos  retaos,  paraiiue  en  oUenao  pnedin  goiar 
benelleiOt  prebenda  ni  etit  n«li  ilgona^elwjáatkM.  Y,  laa  i  jmoiarnt  kgn  tU*  4S,  H'k  ielo  Jlaa. 
y  la  nota  3.*  á  la  ley  i.'  LotmlMo»  K,  18,  U  y  4b  dM  JlTise  mián  aw^bmct  oa»  al »  f  •  dsin 
Ma  Anotouo  Mimutsmi. 

§.  lil.    Sobre  bene^ctos  tmporaíti. 

ifí  Bate  ankuln  rine  prohibe  in^^  rtmf^ii'-iMn(>s  y  erecciones  dr-  hsneicioaad  tmfnt^  ne  alada 
cosa  alguna  i  la  üu]  üiK  ion  Jel  derecho  común  que  igualmeole  los  prohibe. 

IT.  Mii  ne  parece  preciso  qne  ea  este  nrtieiilo  ae  «iaelare,  qne  no  ae  hapn  edialtna  ni  par  aan 
ante  vea  las  capellaniaa  parameaie  laioales;  parqna  adeaiis  de  ser  contra  derecho ,  se  eximen  de  pagvr 
los  tributos  de  los  bienes  sobre  que  eslió  fundadas,  y  9f  sujetan  á  la  jarisdioeiM  eotosiiatica  contin  te 
voluntad  de  los  fundadores,  y  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  real. 

M.  En  Gatalule  bey  antígea  piédica  de  benefieioa  temporalea,  te»  eualea  m  lindan  no  aobie  Ue- 
nes  raices ,  sino  sobre  censos  ó  censales ,  que  de  nuevo  m  imponen  par  oierlaa  vidas,  en  onya  alen- 
cioo  los  llaman  p<»r-»on?)lcí  ó  personatos:  estos  beneficios  parece  (|ue  no  perjudican  ni  al  Rev  ni  al 
reino,  ni  son  coatrarioa  á  la  disciplina  eclesüjitica ,  por  lo  cual,  será  justo  qoe  no  se  altere  tssta  co*- 
lombre  y  antiguo  oso  de  CateluBa ,  do  eaya  novi¡dad  podían  mnlMr  atgnnoa  ineonventenlaa;  poro  aa 
impdrtante  que  loe  ordenandos  á  titulo  de  estos  beneficios  so  aiUcribao  á  la<^  iglei^iar.  couforme  i  U 
dispesicioa  conciliar.  No  incltiyo  en  est  -  p^pel  Uiü  malerisa  de  los  ariioulos  7  y  8  del  Goocurdato 

(1)  Auto  acordado  4,  UU  1,  cap.  M:  íbi-;  yssi  para  qne  sala  BMleria  no  oorca  ron  el  esees*  ene 
«e  ha  esperitueolaihi».  se  Im  eseribs  por  ciria  acordada  d»l  Geasejs  preveía  ooo  psrlienlar  atenelo*,  X"**" 
vrIo,  que  no  saadmiiaBÉle»  Ardeaes  mayores  j  naaores  sugstse  atcaava  sia  aalaeedar  las  preelsasdilicaa- 

cias  que  disaooo  el  santo  Conellio. 
(|)  Él  indulto  qne  conlione  el  art.  7  del  Concordato,  16  dol  Breve ,  ha  venido  á  qoedir  sin  eíeoto. 
El  arl.  i  del  Concordato,  19  y  20  del  Brevo.  es  de  turna  ia»(icia ;  y  para  su  contenido  oooTÍeae  tener  presente 
todas  los  Iqres  del  lít.  S.  lib.  I,  .J>;  la  Nov.  Sin  eml^rgo  en  179S,  «n  SI  d«  «gmto  SO  deoreld  ose  pndioaaa  adquirir 
tos  msaM  impome.tUu  el  is  uur  100  a  las  adquisiciones  para  to  eslínctoji  ds  toa  valos  tcalésí  ony»  gn- 

vIsMO  aseendlA  eo  IS  deocinhre  do  184S  *  un  tS  por  IIW. 
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49.  F.n  el  ariiculo  9  se  acuenla  á  lo*  obispoi  lis  dispaAÍci<>oes  «^{omciliares  y  ^posiólicas  par^  <{aQ  tíh 
lamenle  coofieran  la  prioiera  looáura  á  los  que  sirvaa  a  la  igíesia  con  el  fia  de  88Cei]i<j.i'r  á  l(M  énfaVü^ 

tUola  ,  que  á  Iq  menos  escoda^  la  tercera  parte  la  cÓQgrua  UDQilal ,  cootribuyin  n  i ii\p|i9.Mm  Ji^ 
ItfCdii  M  por  m  culpa  &  npgligeoeia  00  se  ordeoaaeD  en  el  lérmínQ  que  se  le^  prescnlite^e.  . 

SiQ.  fia  c/miíi  i  h.fiñmf»  pvrlo ,  ge  baila  prevenido  y  d-'lennlo«d(>  pqv  la  c«!PB|itacioii  Afot^o^n 
Mimfetn ,  coanii^  iHiflnA  oMnar  y  advertir  los  obiapoa  en  la  colación  de  la  prífuen  tomairi» 

51.  La  secunda  parlo  e« contraria  á  la  costumbre  antiquUiaia  de  estos  reinos,  calificada  por  la# 
leye»  recopiladas:  en  la  2/,  Üt.  4  ,  lib.  l  de  la  Recopilación  ,  se  espresa  que  ios  clérigos  de  primera 
iHMWa*  aino  tieoen  bmeíeb.  ao  gozan  de  exención  de  trifatatoi  rcalea,  aunqtve  gocen  4»  N  dd 
filero  en  las  c^u^^  crimiBlllei,  teniendo  las  calidades  prevenidas  eq  el  Tñd^tíQO. 

69.  En  cuya  aieocion  no  se  debe  a  Iniiiir  el  articulo  (1)  en  esii  parte,  povqof  resalla  contrarío  al 
Qiey  y  |1  reino .  siepdo  aa^  que  ae  concedió  eo  el  concepto  de  favorable. 

V.   Sobre  ¡$g  cniot  «n  f«a  a«  ^Knfit  MUfmncr 

hi.  ÍÁ  artículo  10  aouardd  ios  cánones  sagrados  para  que  no  se  u3<í  do  las  ceRsus^s  sino  iu  substr 
dkm»  foc  eauaa  flotve  y  eq  eiuo  deeoolnmaAla,  lodo  est»  se  kaUa  premido  6i>  el  concilio  4a  Tmn- 
14 ,  e^  93.  cap.  3 ,  pero  en  basta  para  coaienar  algan^a  «|lMiaa«4  por  lo  em),  m  pjurep^  aeir^ ^mwv 

faoo  remedio  declarar : 

QifA  foT  dsudas  civiles  no  se  impongan  censuras;  que  para  las  cotnpelenciaA  de  jurisdicción  «e 
Boasbre  un  joex  ehaneiller  eeleiláitíoo  por  S.  H.  en  iodos  sus  Iribi^tales,  pan  qne  lea  decida  aeflW  ae 
ebtiprva  en  Aragón,  añadiendo  que,  eo  ipso,  quti  se  furnie  la  competencia,  quedan  ab#ucHo4  ad 
rtiaeiiHeiUiam  loi  excomulgados ,  y  fue  esto  mismo  se  practique  eo  Aragón ,  ep.  do^e  por  no  qb^r- 
varpe  aquella  omicerdla  oon  esta  eoovonienie  cirennalancia ,  ae  c^perhaentan  los  perjuicios  de  maiMer 
n^rae  excomalgadoa  algunos  jueces  reales  Ínterin  se  decide  la  oompeleocia' 

65.  Y  respecto  en  todas  Us  bulas  de  privilegio^;,  exencioiii's ,  y  aun  jurii^diccionale^ ,  que  deapa- 
cba  la  Curia  romana  para  e^los  reiooa,  se  observa  el  estilo  do  fulminar  censuras  con  frecuencia,  y  ^fi 
dabjendo  aer  asi  para  que  (iroduieao  boen  fruto  ealas  sagradas  arnua:  parece  Jvslo  aoplicar  i  Sn  Spn- 
tíd^  qve  se  dtgne  dar  efíeaz  providencia,  de  que  en  laa  bolas  que  ae  dcapACbail  fm  «Mea 
reúMM  ae  evileo  los  referidoe  inconvenientes. 

VI.   AAre  la  r$íi>rma  M  «tíitio  npdar, 

66.  Eo  el  ariiculo  II  se  acordó  que  para  reformar  algunos  abusos  y  desórdenes  en  el  estado  re^* 
guiar,  se  encargara  á  tos  OMSlropolílanos  y  casas  regulares  qqe  se  fenezcan  dentro  de  (res  añps  y  se  re- 
■ilaiiá  Roma  toe  antes;  pero  qne  la  jiirisdtceloo  del  Nuncio  qnedará  aievipre  en  lodo  90  yf^  y  ejer- 
cicio. 

67.  Eü  /nedio  que  se  propone  en  esto  articulo  solo  pue^e  pr^^ucif ,  que  efk  Roma  y  en  I4  Noocia- 
tnm  se  veolilen  mas  pleitos,  y  que  los  metropolitanos  no  puedan  dar  entero  coniplinii^pto  á  esté  inr 

porianle  encargo  por  las  graves  ocupaciones  de  sus  dignidades  y  su  avanzada  edad. 

68.  Igualmente  se  interesa  la  observQucia  religiosa  qut!  la  cau^a  pública  en  esta  conveniente  refor- 
ma, porque  á  abuso  es  igualmente  perjudicial  á  uno  que  á  otro  estado,  y  hace  indispensable  q|)^  /fe 

-  (1)  Estetrliculo  que  ese!  ti  al  2i  dil  Bn  vo ,  fuft  confirmado  por  la  |py  10.  ttt.  10,  lib.  1  de  la  Novin.  y  por 
la  tifalenla;  pero  todo  estala  ya  prcvetMdo  en  la  ley  9. 

(ti  Este  articok»  10 .  eomspoBde  d  18  j  S6  d«l  Breve;  y  se  naoiM  gnardtr  eo  ettoe  retaos  por  la  diada  «Mola 
dsl1||feelefp.anleiüar. 
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doM  \»i  diii  potcita  ies  para  ejnidguir  el  ña.  Iv>to  m  lo  qae  se  practicó  en  las  rcfonni  qae  se  prtfr- 
lícaro.i  en  España:  la  di  \oi  Reyes  Citólic^»  llegó  á  producir  aJtnirdbks  eFccto^:  porque  los  ioísidm 
regulareflM  iaierejaroa  eo  mi  paríeccioo  y  cumplimiento ;  tete  medio  facilita  macbo  el  fio,  y  no  in- 
pide macbo  iai  boIíoím  y  preeaiiciiiiee  que  puedan  aer  iocooTenieotee  •!  Bey  6  al  reino. 

99.  San  Fio  V  eonoedii  eapadal  Breve  al  Sr.  D.  Felipe  II ,  para  que  por  nMdlo  de  tas  personas 
eclesiásticas  que  eligiese  de  an  real aalieláiocion,  piidieae  procederá  Urefomia  resniar  eon todaa las 
facultades  oporlaoas. 

<N>.  Las  reglas  de  qne  se  debe  usar  ealán  oiny  prereaidaa  por  eoneillee  y  aagradoe  eánonn,  y 

en  su  práctica  nuiy  asegurada  la  observancia  regular  y  el  beneficio  de  la  causa  pública  ;  sin  rtvtii- 
cir  las  religiones  se  pueden  reducir  los  conventos  y  número  de  religiosos;  y  como  es  indispensable 
que  preceda  el  conocimiento  de  las  rentas  de  cada  monasterio,  y  de  las  limosnas  acostumbradas  que  eo 
sus  respectivos  distritos  y  proviocias  pueden  proporetoaar  loe  uendieanlea ;  «ela  panUial  nolieia  dirigi- 
da al  fin  de  reunir  uoos  eonventoa  con  otros,  aprorodia  Ignalmente  para  miquier  inlente  qne  so 
considere  conveniente. 

61.  Urbauo  VIH  y  otros  Sumos  Poolifices  reformaron  en  sus  domioius  temporales  las  religiones, 
redociéndelas  á  ntmero  Ajo  de  eooTonios  de  reUgiosas  y  do  Nligiosoe,  y  etfableoiende  on  ollas  entre 

oirás  cixsa-i  útiles  al  Estado,  la  inviolable  observancia  de  las  sanias  reglas,  que  dictaron  con  aprobo- 
cion  de  la  Santa  Sede  sos  gloriosos  ptfriarcas ;  no  sajetaroo  la  reforma  á  voluntarios  recursos  y  apela- 
ciones,  porque  soria  inlormioablo  so  ojoeieion. 

<tS.  Los  monacales  por  ta  sagrado  inaütato  deben  estar  tan  adictos  á  la  clausora  para  la  pi  f  i  >n  de 
80  vida  contemplativa,  que  en  las  leyes  que  promulgó  el  Sr.  D.  Alon^  el  Sábio  para  que  ios  eclesiás- 
ticos acompañen  á  los  reyes  en  las  guerras  de  religión,  escluye  de  este  llamamiento  los  encerrados  en 
daoBura.  Observando  la  claonira  á  qoe  están  obligados  por  sn  profesión,  ios  monacales  se  deben  abs- 
lOner  de  vivir  en  prioratos,  de  r^ir  parroquias  faera  de  su»  monasterios,  de  ejercer  por  si  mismos  ju- 
risdicción eclesiástica  sobre  clérigos  seculares  con  tanto  embarazo  do  log  obispos  y  p  rjuirio  la 
disciplina  eclesiástica:  escosen  igualmente  mezclarse  en  el  gobierno  de  ia  j urisdiccion  temporal  y  co 
•1  iñeito  eoUbdo  de  negocios  (emporaloa. 

63.  Sin  revocar  sus  privilegios  se  puede  arreglar  el  uso  de  ellos  de  modo  r\m  no  ofendan  á  la 
causa  pública,  qne  noinhccn  clérigos  seculares  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicTion  eclesiástica  que  go- 
zan algunos  monasterios  cou  calidad  de  nuilius;  pero  que  queden  sujdus  ú  los  obispus  del  territorio, 
con  lo  cual  se  evitarán  mncbos  daloa,  se  oMnaaráo  loe  midosoa  pleitaa  y  eompetendas  que  mnevea 
á  los  prelados  seculares,  y  se  introducirá  en  rspuña  esta  segunda  instancia,  ptn  quo  latcausas  dOOStl 
natoraleza  puedan  concluirse  en  los  tribunales  eclesiásticos  del  reino. 

H.  Que  las  jorisdieeiones  tempurales  se  limiten  al  mero  becbo  de  nombrar  jaeces  conforme  á  las 
leye.s  del  reino,  y  de  percibir  los  derechos  debidos  en  estaraion;  poro  ain  tener  otra  di^iooicion  ni  ar- 
bitrio en  el  ejercfin  v  usu  de  estas  jurisdicciones. 

65.  Que  el  rógiuieu  de  las  parroquias  unidas  se  poog^  al  cuidado  de  clérigos  regulares  idóneos  á 
aaliafeeeioa  de  los  obispos  para  el  sublime  ministerio  de  la  cura  de  almas ;  que  sean  vicarias  perpétuas 
000  asignación  de  correspondiente  cóngrua  á  arbitrio  de  los  ordinarios  oonfBrnM  á  lo  dispuesto  por  él 
santo  concilio  de  Trenlo  y  la  bula  de  S.  Pió  V  {i). 

66.  Que  administren  por  seglares  ó  á  lo  mas  por  legos  de  la  religión,  las  reutas  y  derechos  de 
loe  prioratos,  paia  que  qu 'dando  libres  los  axmjes  de  estas  euldadoa  lonporalos,  vivan  on  la  daosara 
de  sus  monasterios  conforme  sus  sagrados  institutos  y  solemnos  votos. 

67.  Con  oslas  y  otras  providencias  qiie  lome  la  reforma  con  arreglo  á  los  sagrados  insUintos  de  las 
religiones,  y  con  la  importante  de  retlucir  el  número  fijo  de  conventos  y  religiosos,  uniendo  unos  á 
oiroa,  000  proporción  de  territorios,  roniasy  timosoas regulares;  so  consegnirá  el  Bn  do  qnoieaa 
menos  loe  convenios  y  los  rdigiosoa,  y  mas  Atilee  para  el  ejemplo,  sin  peijnido  de  ta  causa  pá- 
blica. 

68.  Que  á  este  santo  fio ,  y  para  cuanto  se  considere  conveoienle  en  la  reforma,  se  conceda  á  S.  M. 
bula  aponáliea  oonlinnando  y  ampliando  con  todas  laa  faenltadea  oportnnaa  la  qne  S.  Pió  ?  eoneeifi*  i 
Felipe  II,  em  eapraaa  dedaradon  qne  laa  apelndonM  y  nennoa  qne  interpusiesen  laa  irdenas 

(1)  Sess.7,  cap.  7,  de  reíoriaal.  BnJa  Pit  Y  qoae  incipil,  Ad  txequtndum,  publicsla  Kalend.  Nov.  alo  1581 
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guiareg  en  esle  asueto  han  de  ser  privativas  y  decisivas  do  \oí  principales  cjecalorcs  del  Brevu  Apos- 
tólico, qti'í  S.  M.  nombrare  con  rcsidonria  en  ps'acóríc;  y  1"^  '"^  ¡ir.  '  Kh^  rcfiii^ir  ^  Ir  s  m  ñalarán 
religíusiH  de  celo  y  virlud  con  quienes  conli  'ran  consullivaiwnie  lu  que  les  piini  lerc  couTeniente. 

69.  T  con  reswf»  sa  podrán  dar  á  Im  raformadiires  Im  ¿rdei.Oi  oiweMriM  y  respeclivac  á  la 
causa  pi'iblica  ,  para  que  con  prc-i  ncia  de  «us  dilig<<icias  é  ¡ndividiinli\-i  notiiins  se  jusiifiquen  olrat 
providencias  en  que  se  inlcrese  el  Rey  y  el  reino;  y  8Í"iiipre  será  muy  miportanli'  qu*'  d<;  I  s  n  iiljs 
y  coDvcnloaquc  puedan  quedar  vacantes  pjr  la  refunua  se  erijao  buspiiales,  bospicioj  y  otras  casas 
da  niiericordia  de  que  le  carece  en  moofaas  poblacieoes. 

%.  VII.    Sobre  la  primera  instancia  y  apelacionet  á  la  Curia  ñomaiia. 

70.  El  arl.  18  r«Doeva  la  primera  insisneia  d«  ios  ordlaarío^  conforme  al  caphalo  Causw  omnttt 

del  Trideiitino,  ses.  24  de  reforni.  Esla  ii'i  <s  i:i,it.'ri  i  rt  ^  ('  Miairdato:  bien  a>ej^ur;ida  se  baila  en  Empalia 
BU  ot»ervancia  por  el  celo  de  los  obispos  y  la  prot<2CCiau  úa  la»  leye»  del  reino ,  que  oo  permiten  au 
Inosgresion. 

71.  Prosigue  el  articulo  reserviiado  las  apeheioae.<>  á  Roma  de  lodas  las  ^causM  iH^neGeíalea*  juris- 

diccionah  s,  mntrimoni.ilc'i ,  dprimiies,  dt^  pitronalo  y  otras  dj  eala  ctpecie;  y  aolo  ofrece  que  aeeo- 
meterán  t/i  partibus  las  dr>  mf>nor  imporianoia. 

79.  Esta  aeguodi  p.irti;,  soltrc  ol  grave  p^rjuicir)  que  ocasionaría  su  práctica^  lley  y  al  reino,  es 
ooDiraría  á  las  dispojicion<>s  conciliares,  á  bs  loy*^  nMles  esiatilecidas  dffessa  de  lee  sagrados  cá- 
nones y  del  derecho  del  reino  déclarado  por  especial  bula  de  Clemánie  Vil  para  que  ledas  estas  causas 
se  finalicen  en  Espaüa. 

73.  Considerando  el  emperador  Cirios  V  los  graves  perjuicios  que  osperi mentaban  los  fdnos  en  qu 

estas  causas  se  terminasen  en  Roma  ;  mandó  por  odidn-^  :i  sus  vasallos  que  se  apnriasen  de  los  juicios 
rndii-arln?  ..mi  Iü  Rota  y  los  sigui'»»:  'n  fn  ctirirw  crh^-iiistu-n-!  úf  E-spiFia ;  y  con  efecto  tto  notario  na- 
cional inliioó  y  publicó  el  edicto  á  l^is  litigantes  dentro  de  ia  misma  itota  (1). 

74.  No  puede  omitirse  un  artieulo  que  prodaee  iguales  perjnicios  á  las  iglesias  y  á  la  causa  públi- 
ca, antes  bian  merece  que  sí  evii  ín  con  efiraí  providencia  los  d  iñ  )s  anl"ceJi'nles  que  en  esta  linea 
causó  el  abuso:  que  en  su  remedio  -e  observe  la  bula  de  Clemente  Vlí,  de  que  trntirt''  ron  pirticular 
atención  en  el  articulo  correspondieutc  al  antiguo  eiiablecimienlo  del  tribunal  de  la  Nunci.itura  (2),  y  i 
las  novediides  que  ban  inirodoeido  los  ifuneios  y  Anditores  para  remitir  los  pleitos,  de  Homa  contra  b 
eoaluDibre  anlif  ua  de  esloi  reinos  y  derechos  de  los  vasallos. 

%  VIH.    S(Are  la  provition  de  ht  parroquias. 

75.  En  el  art.  <3  se  convino  que  <d  conrnr^  )  á  iglesias  parroqui,il>'s  s'  li  i^'a  in  purtibus  en 
la  forma  ya  establecida ,  que  los  obisi>os  tendrán  ia  facuitid  de  nombrar  la  persona  uias  di¿oa  cuando 
vacare  la  parroquia  en  los  meses  reservados  al  Papa  ;  pero  en  las  demás  vacantes,  anniue  sean  por 
resultas  de  la»  ya  provislas,  no  ban  de  elegir,  sino  remitir  á  Roma  los  aprobados  para  su  gra- 
duación. 

76.  Este  articulo  contiene  iutoleraities  perjuicio»  espirituales  y  temporales;  introduce  la  novedad 
Je  privar  á  los  obispos  de  la  elección  de  pdrnioos  en  todos  los  casos  de  reserva,  á  escepcion  solamente 
de  h  de  los  m-^ses;  abre  una  franc.:  puerta  p:ira  que  en  competencia  de  preienili  Miifí  se  cntrepuo  ol 
régimen  y  cura  de  almas,  no  al  ma<  ht-nemérito  de  quien  no  se  tiene  noticia  en  la  dl^lancia  de  la  Curia, 
sino  al  que  coneicnta  pensiones,  anatas  y  deje  cargar  escusivamcnle  el  despacho  dula  bula. 

77.  Los  obispos  que  deben  dar  cuenta  á  Dios  de  sos  ovejas  no  pueden  hacerlo  si  se  les  prohibe  la 
elección  de  los  mas  dignos  pastores,  y  se  confunde  ''1  ^rdon  eri i  siástico  y  ps|)iritu3!  cii¡i!;iíIo  di'  Ins  al- 
mas. Fray  Bartolomé  de  los  Már.ires  dijo  en  el  concilio  de  Trento  que  se  reliraria  á  su  celda  si  se  in- 
tentaae  impedirle  la  elección  de  pasl.)re«  del  rebafto  del  que  debia  responder  á  Dies.  Los  demás  padres' 

(1)  Guicardiiio,  lib.  7  do  su  lusliiri;i  cu  italiano. 

(2)  A  su  lienipo  se  hablará  de  lo»  Hrevos  de  17f>6  y  1771.  En  el  ¡iríiiitro  se  delorminan  ha  heulladss del Kuocie 
de  EspsAai  y  «n  el  signada  se  establece  el  tribunal  de  la  itota  en  Madrid.  Este  articolo  12  corresponde  al  ti  y  90 
peilnive. 

TOMO  VU.  » 
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y  obispos  se  manluvicron  lau  firmes  i>n  ale.  punto,  que  se  estableció  el  cap.  18  de  la  aes.  24  de  r«- 
format.  para  que  por  lo  mucln)  que  imporia  al  bien  iobrenaUiral  de  las  almas,  el  obispo,  no  obstanlfi 
cualquier  lítulo,  derecbo  ó  ru¿úu  de  rei^rva  apoalólica;  eum  eügal  quem  ceteris  nvigts  idoneum  judión^ 
veril ,  úlqv»  ilti,  «f  «oh  aUtíiy  alfalh  «desiae  ab  eo  fiat  ad  quen  speetaUt  «n»  eónftrre. 

78.  San  Pió  V  en  la  con>litucion  In  confiT/'ailis ,  .leja  Hbn-  á  lo-;  nhi¡5nf>s  las  elecciones  de  los  pir- 
rocos  per  quamcumque  vacaHonem,  y  mIu  uaoda  que  el  electo  pre^eole  dentro  de  cuatro  meses  testi- 
monio de  la  elección  para  que  ae  oonfimie:  ni  ra  «tliló  en  Empalia ;  y  si  alguna  vez  qatio  ionovtr  la 
Datarla  se  retuvieron  las  bulas. 

70.  E$  nnti;;iio  el  áf^seo  que  maoifeátó  on  todos  tiempos  la  Djtaria  por  invertir  estas  disposiciones 
apostólicas  y  conciliares;  al  priopipio  solicitó  que  d  Tridealioo  oo  compreodies»  Us  inslitucioaes  locaQ- 
tw  al  Papa ;  pero  m  declaré  lo  contrario.  Ses.  S4,  cap.  48. 

80.  En  el  siglo  pasado  intentó  la  Datarla  inirodaeír  en  España,  no  confirmar  las  parroquias  á  les 
electos,  sino  á  los  que  adinitíüSfn  mas  pendones  y  carga.^en  mas  las  bulas-,  pero  la  Reina  tiolMrfiaiion 
e^ipidió  en  13  do  mayo  de  t6tí7  orden  geoeral  para  que  se  rccojiesen  semejantes  bu^as  (1). 

81 .  Elle  articulo  no  puede  admitirse  porqito  m  eoolrario  i  la  disposición  del  Trídentiao  in  cap.  18,. 
ses.  31  (lo.  rprormai..  y  á  la  conslituci'jn  (l  >  Pió  V,  ín  mnfsrtuéh:  nuM  convinieodo  adelante  alfci 
en  biMioÍRio  de  las  parroquias  y  bien  espiritual  de  las  almas: 

82.  Seria  muy  conveniente  que  la  benignidad  de  Su  Santidad,  en  atención  á  estos  soUrenaturales 
rei|ieeloa ,  y  ^  '^^  parroquias  no  estén  sin  pastor ,  concediese  qoe  en  todas  las  fneantes  taflcrt^ 
das  por  cualquier  tiuilo ,  «ea  el  que  fuere,  se  fnrmo  concurso  ahiorti"*;  que  obi'pi^  6  cabildo  en  Sede 
vacante  elijan  el  mas  bem  mérito;  que  este  en  el  término  de  un  mes,  bajo  la  pena  de  perder  su  dere- 
cho ,  tome  posesión  de  la  parroquia ,  y  dentro  de  seis  mesei  recurra  á  lloma  por  la  confirmación  apostó- 
liea*  y  8olam«!nle  pague  los  derecitea  de  nspedicion  do  la  bula »  al  modo  que  ae  ejecuta  en  los  provistos 
por  cnnliMialoi  obispos  en  las  n'«f>rvas  por  «iistinta  razón  que  las  de  los  meses,  y  ron  lo-s  deanes  de 
las  iglesias  patronadas  del  reino  de  Granada ,  que  entran  en  posesión  en  virtud  del  nombramiento  ^e 
S.  M .  y  colación  ordinaria  oop  la  oMigacieo  de  obtener  en  seis  metes  la  ooaArmacion  apealAlics. 

83.  Con  «ala  providencia  jnsla  se  consigue  que  lo.<i  feligreses  tengan  luego  propio  párroco,  que  el 
electo  ron  parroquia  no  disponga  de  ella  á  favor  de  un  pirii-nte  menos  digno,  ni  que  defraule  á  un 
mismo  tiempo  los  frutos  de  la  Iglesia  quo  deja  y  el  economato  de  ja  que  toma,  por  lo  cual  suele  de- 
laneise  mas  de  un  afio  la  poeeslon;  se  cierra  ia  puerta  i  ta  ambición,  pnrque  no  se  piteden  admítjr  im- 
petras, ni  conferir  la  igle*!.!  á  nlro  qip^  oniHicnia  pi-iisiones  y  anatas;  y  .ilguo  modo  coaservaria 
el  derecho  nativo  de  los  obispos  para  las  provisiono»  de  sui  diócesis,  y  se  escysariaa  ^i^los  pleitos  (H) 
como  se  ventilan  sobro  provisión  de  parroquias. 

%  IX.  StAn  pu  M  $•  ewptn  la$  parropnt»  con  jmimnn* 

84.  Per  «I  ATt*  14  «frece  Sn  Santidad  qqa  «d  alencion  al  Concordato,  y  también  i  que  regular- 
meaie  no  mii  plngilimi  lai  parroquias  do  B^paila,  no  impondrá  pensiones  sobre  ellas,  á  escepcion  do  las 
que  se  carguen  á  favor  de  los  resignantes  en  caw  de  ser  átíles  á  las  resignas  á  juicio  do  ios  ordinvioe 
ó  en  el  do  concordia  entre  ios  litigantes. 

85.  Oe  la  observancia  de  este  articulo  que  en  sostaneis  confirma  lo  dtq>n«;to  per  deredm.  común  y ' 
lo  determinado  para  toda  l  i  I¡^tcsi;i  por  h  Santidad  de  Inocencio  XII  en  l<  de  noviembre  do  I6*>2  [T. 
ya  se  retractaron  los  romano»  oti  la  misma  bula,  Pro  singulari ,  espedida  en  conQrmaciou  del  Concor- 
dato, pu^i  barrenan  y  destruyen  io  convenido  eo  este  articulo.  La  bula  dice  que  siempre  que  con^Use 
que  loa  frutos  y  rentas  anuales  de  las  parroquias  de  BspaKa  sea  tftnnes  y  corlos,  no  se  cargaran  con 
pensiones  semejantes  iglesias  pobres,  ron  que  son  contrarias  la  declaración  del  Concordato  y  la  de  la 
bula;  en  esta  so  requiere  veriiicacton  dí  pobreza  para  la  esclusion  do  la  peosiun ;  y  en  aquella  se  ofre- 
ce absolutamente  no  pensionar  las  parroquias  en  oonsi^kvatíon  al  Gencordata,  i  también  áquaregno 
lumenle  oo  ion  pingües  en  Kspaiüa. 

(i;  Caldero.  Oeciss.  134 ,  Qúm.  fS. 

(!)   .V  i'Av  articalo  c»rns|nj;i(li"ri  ,-1  31  y  1í  do!  Breve.  En  l.i  actiulritul  IdJo  r4;\  caiiiplidamente  remediado. 
1$)  Kciufesl.  lib.  3,  UU  Ú,  uúm.  lOU,  reíert.  edicluoi  luuoceucli  \ll  aon  gravandi  ecclesias  parrocbialos  |ien- 
■loáibns:  ' 
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f?6.  Ka  esdoslon  de  pensiones  que  cooceJe  iiara  (odas  tas  parroquias  el  Concordato,  !a  rcstriiljo 
y  Itmila  la  bula  Prosingulari,  á  las  i j^lcsius  pebres,  iiDponiéndolL>á  ta  obligación  de  la  prueba,  si 
<}iri«ren  eomiderane  exeolM  de  la  carga ,  que  es  lo  mismo  q  ;e  sujetsr  las  parroquias  todas  i  pensio- 
nes.  menos  aquellas  que  justifiquen  su  iodigencia  é  impn»ibilidad  do  sufrirlas. 

87.  A  que  8C  añade  que  adidos  loá  romjnos  <Ip  la  gi»in>r;iti<l ñ  >  I;i  btiln  Pro  singtilari,  intcntarao 
sio  iluda  cargar  peniioDOS  bancarias  á  las  parroquia;^  de  Kspaua ;  lo  que  auuca  m  ba  cóoserilido  ea 
esU»  reinos;  al  santo  eoocilio  da  Trenlo  proTídaoció  la  ini^idad  da  los  beaaBeias  corados ,  y  arda- 
nó  que  Si'  áiiplii'se  su  lenuidid  cii;i  h  agrp;i;icion  de  otrcií  hpnpficios,  como  se  reconoce  del  cip.  <3, 
scs.  S4  de  rcforu).  Pero  la  referida  bula  Pro  singulari,  m  solo  destruye  estas  saj^radas  disposiciones 
Coadliares,  sino  que  contra  toda  equidad,  derecho  y  instancia  de  los  parroquianos  quiere  reducir  al 
nisarable  estado  de  pobres  las  iglesias  parroqaUleí  piogila< ,  carián  iola»  con  persiones ,  p  ir^  que 
quí'dcn  impoaibilita  lo'í  los  cur.ís  de  soorr-r  la  decencia  dfl  culto  divim  y  las  necosidadoi  de  sus  feli- 
greses, acreedores  de  justicia  á  la  limosna  del  patrimonio  de  Jesucristo. 

89.  Despaes  del  Concordato  $e  conceden  ledas  las  pensiones  qui;  se  pideo  sobre  p-irroquias  á  fsror 
de  terceras;  en  Oron^e  v  icó  el  b<!nelieio  carado  do  Noguei ra  en  mes  apostólico;  pAsose  á  concorso .  y 
el  nbi*po  nombró  á  f).  Benito  de  Castro,  q  li^n  consintió  pensión  sobre  esta  parroquia,  y  se  espidió  (»n 
Roma  bula  do  ella  á  fiivor  de  D.  Antouio  Samamed ,  Gscal  eclesiástico,  que  ni  entró  co  el  concurso, 
ni  jamás  sirvió  á  la  iglesia  de  Ifogueira,  ni  menos  oeorrió  pleito  ni  disputa  sobre  m  provisión. 

89.  Pero  como  íatervintondo  pen üon  se  aumenta  el  inleré-i  bobático  con  la  me  lla  anal;i  qop  se 
carga  k  h  parroquia;  la  componfnda  de  la  rension  con  otros  excesivos  derechos  del  despacho  y  precio 
de  las  bulas  se  coacode  sin  dificultad,  no  obstante  la  sospecha  de  simonía  y  estrecha  piohibicíon  ca- 
■talca,  qtle  tambioit  ae  dispensa  á  cosía  de  mayores  inleresoa,  qiedaapnea  pagan  los  párroqnianoa 
en  e!  rigor  con  qne  ae  lea  ?arpn  los  dereehoa  parroqoialea,  y  en  la  blla  de  buen  pastor ,  socorro»  y 
limosnas. 

90.  La  bula  Pro  singutori  da  poderoso  motivo  á  una  eficaz  reconvención;  no  daba  adnltlrae»  asi 
por  der  contraria  i  lo  eapialado  en  este  arlfcnlo  U,  cono  por  wet  opuesta  á  iaa  leyes  canAnlcaa»  y 

Conciliares  (1],  y  en  esla  confurniiflad  s-  [luede  pnilir  nueva  bula. 

91.  üue  absolutamente  prohiba  cualquier  género  de  ptusion  ,  casación  ü  otro  equivalente  en  Iaa 
parroquias  de  España ,  no  obstante  que  algunas  sean  pingües .  que  en  fli  caso  de  renuncia  por  vejei  d 
otro  impedimento  involuntario  de  que  ae  sif4  utilidad  i  h  parroquia ,  el  obispo  regale  la  roas  mode- 
rada pensión  conforme  á  los  sagrados  cánonfs  á  favor  de!  rt^signanie,  si  no  tuviese  otra  renta  cclesitistica 
con  que  atimeolarae,  que  no  se  les  permita  nombrar  sucesor  en  la  parroquia  porque  es  un  abu¿o  tan 
detestable,  oomo  prohibido  por  tas  mas  sagradas  leyes  y  fundamentos  de  la  Iglesia;  que  esta  se  con- 
fiera siempre  por  concurso,  como  e.spre.wmente  lo  dispone  el  concilio ;  ihi,  per  obitum  tr!  rrs^rjuaiionm 
etiam  in  curia;  que  el  eleeto  por  el  obispo  consienta  la  pensión  moderada ,  f  con  lestimooialeís  de  tmlu 
se  despache  la  bula  y  no  de  otra  forma. 

Con^derando  también  qne  los  pleitos  sobre'  la  provlaion  de  pirraqnias  regolaraenta  M  dHann, 
porqnf  las  mismas  partes  tal  Tez  con  el  fin  de  que  pasailos  añoi  toma  el  dinero  del  economato  uno  dé 
los  litigantes  y  alguna  p«*ns!oii ,  dejando  al  otro  la  parroquia. 

93.  Ocurriendo  á  estos  iucouvenicutes,  se  puede  acordar  que  los  iWoa  y  rentas  de  las  parroquias 
vacantes ,  pagadas  poaaiooea  y  eargaa ,  se  dividan  en  tres  partea,  y  qne  á  disposición  del  obispo  se  apli- 
que la  lina  para  reparos  y  decencia  de  la  Ijílesia ,  la  otra  para  pobres  parroquianos ,  y  la  tercera  se  re- 
serve para  el  futuro  cura;  con  cuya  providencia  se  evitarán  muchos  pactos  menos  honestos,  y  serén 
dialribvidaa  las  rentas  de  las  vacantes  conforme  al  espíritu  de  los  sagrados  cioanet. 

94.  Pero  en  caso  que  los  romanos  resistan  convenir  en  lo  antecedente,  podrá  S.  M.  como  defen- 
sor y  espacial  protector  del  Tri  ieniino,  man  lar  í|ue  se  observe  rigorosamente  lo  dispuesto  en  el  cap.  tB, 
•es.  S4  de  reforma!. ;  y  que  en  su  cooiecuencia  se  provean  por  concurso  las  parroquias  de  cualquier 
flMido  qito  vaquen,  y  que  suplique  de  las  bulas  de  renuncia  «dfoKftm:  para  lo  cual  además  de  las 
causas  que  juítificsn  el  real  decreto  sobre  coadjutorías,  conrurro  el  de  la  salu  i  eterna  en  la 
elección  de  paaiures  beneméritos  para  el  espiritual  ministerio  de  la  cura  de  almas:  cum  jvxta  canont- 

(1)  Conc.  Tí idtínU  cap.  18.  se».  U,  üe  reform.  el  cap.  13  Badm  Ses.  ¡D  tolO  titttio,  «I  ttuftt*  ttdtHutíe*  tbk 
dtariamftwa  «se/iirmfir.  Chunae.  cap.  I  el  8^  ^ 
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«n  ««aelioiMf,  «ihil  tit  quad  EeeUriat  Dñ  magisoffidat  quam  quodindifm  aiwMmter  ad  regimten 
ammaium.  " 

96.    Y  cn  órdeu  á  U  <lisiribiicion  do  fnit  -  le  la^  [inrro-iiiias  vacantPí ,  lambien  S.  M. 

rogar  y  exhortar  i  Jos  obiijiw  ijue,  cotfoi ii<aiiu'ose  cuii  io  «liipuesio  pur  lo>  sagrado*  cánitow,  ob- 
«frveo  la  recia  dintribucion  que  queda  aaolada ,  eomo  ya  to  cieculaD  atguoM  «elom  pnladoa  de 
ealos  reíaos. 


$.  X.    Sobre  iat  ¡,«iiti<jufs  bancarias. 


m.    luí  d  arürulo  <"»  h>  acordó  qtir  ,  n  n,;inlo  á  la  n-sorva  de  pensiones  sobre  los  deináo 

íeoeOcios  íjuc  no  M-ai.  curydos  ,  se  üUvrvc  aquello  mi^mo  .|ue  ha,la  In,  últimas  d,n>tcnciaí  se 

ba  iiracUcado;  que  do  se  pagarán  renovalorías  en  lu  íuinro ;  piro  »e  preservan  ias  aplicadas 
por  la  I»3t;irui  eii  hiü  gr;ic¡aí  anteci'dtnl»  ü. 

97.  Pomo  admitir  d  .itu.o  de  e^it!  articulo,  se  debfria  redamar  contra  locJo  el  Concórdalo. 
Botre  10«  graves  daños  que  ^adccon  la*  ijjlesia*  y  los  vasallos,  -s  el  mayor  y  de  mas  perjuicio 
c-pir.iual  y  k-mporal  el  de  las  peoaioma  baunnas ,  que  se  ruparlen  eolre  esiranjcros  cou  vio- 
lencia y  escanda  !n  ;  por  lo  cual,  siempre  las  resiatieroD  la»  Córtea  y  laa  leyes  renilaineBlales  dd 
reiDo  {i }  basla  esie  Concórdalo. 

98.  No  siempre  se  observó  uu  mistuo  uhuso  en  la  imposición  de  estas  pensiones ;  pues  se  us¿ 
aegoa  los  tiempos  de  diforoofe's  pernicioses  arlíQcios.  Bd  los  príoeipios  se  concedían  en  Roma  las 
bem-ficios  de  España  á  ios  «stianjeios ;  y  c.ii.o  no  podían  gozar  sus  rentas  por  la  prokibicioo  de 
ias  cyes  del  reiao,  ios  cedían  á  los  naturales  por  preño  determinado,  bai;ti/ni  lu  i-sia  ne^^o- 
ciacioo  y  contrato  ooo  ct  oonibre  de  cmacion  de  penmnes.  Parece  difícil  de  creer  esto,  s.  oo 
jtuvu'He  i.n  aerodiiado  en  la  caria  (cuya  copia  se  conserva  ea  el  atehívo  del  cóosejo)  desde 
Roma  escrita  a  h  ..aj.Ma  I  dd  S  Fdi,,e  IV  en  20  de  junio  de  <637,  por  el  cardenal  Albornoz,  el 
aurquós  do  C^siel  Hodriijo ,  y  ü.  Jtan  de  Cbumacero,  en  que  dao  caeou  de  este  lastimóse  des- 
onzo pndirado  por  madras  aBos.  *• 

99.  En  el  poniilicado  de  Cl -uienie  \  que  gobernó  la  Iglesia  desde  80  de  abril  de  \m  basU 
82de  julio  de  lü7ü,  »u  ..tid.nn!  dHi;rio  Cóii  <  .na  usó  de  otro  aidid  igualmente  perjudicial ;  con 
BriO  IOí  beotíflcios  de  t^panu  a  ios  naturale,  que  tonieniian  mas  pensión ,  y  les  recompensaba  el 
gravamen  coa  la  gracia  de  aigao  beneficio  simple,  6  reoilténdoles  considerable  parle  de  la  can 
iidadaju.iad.i;  con  eito  artificio  >e  formaron  los  valores  en  los  libros  de  la  DaUría  con  inmenso  es- 
ceso de  los  que  realmente  tienen  los  bemlicios. 

400.  Conüoudse  ea  los  siguientes  p.>niilii;ddos  d  mismo  fraude  par,,  d  csceaivo  aumenlo  de 
valores,  hasta  que  se  avanzó  la  Dataria  al  estado  en  que  hoy  se  baila,  y  es  punlonlmente  el  ai- 
guien  le, 

»ül.  Todas  las  piezas  edesiasticas  de  Iv<paña  que  se  provean  en  Roma,  y  son  casi  inmime- 
rablea.  se  cargan  con  seis  afios  de  pensión  á  favor  de  eslranjeros  en  la  tercera  parlíj  de  frutos 
ciertos  c  iiinit.H  .  para  cuya  n-jiuladon  00  se  atiende  al  valor  natural  délas  piezas,  sino  ureci- 
sameniea  1.  lo.^j  d.-  I,m  n-f.ridws  libros  de  Dataría. 

4Ü¿.  Ekatdcual  de  Luca^¿)  a.xieola  que  auuque  \m  derecho  toca  ¿  lo*  obispos  la  provisión 
de  todos  1»  beneficios  qne  vacan  en  sus  respetivas  diócesis;  las  con,iilucioncs  apostólicas,  las  re- 
irías d,  (  aneciaría ,  las  reservas  y  las  afecciones  bao  reducido  casi  á  la  nada  esta  general  poletisd 
ualivade  los  obispos  y  ordinarios. 

403.  Prosigue  el  cardenal  aliímaiido  que  aunque  las  reservas  establecidas  cn  la  regla  nona  de 
UoeelariadejacCttalro  meses  i  W  obisps,  y  que  la  alleruaiiva  que  suelen  pagar  en  Roma  les 
añado  dos  mas;  no  obstante,  como  aunque  vaquen  por  stts  mesea  no  pueden  proveer  las  resei^ 
vas  reales,  personales  y  locales,  es  ran.  cl  c.:so  en  que  se  verifica  una  prov¡^¡on  ordinaria. 

m.  Lo  mismo  que  asienta  d  cardonal  de  Luca  lo  acredila  la  esperiencia  en  Espüña  pues 
venna  que  aMieren  mucbos  obispuo  sin  liaber  becht»  una  provlsi.Mi  en  sm  iglesias,  porque  todas 
vacaron  a  Roma.  orí 

l»J  Mtseell.  «de*.,  discurs.  1.*,  uOiní». 
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105.  No  solo  S4D  de  provisión  apoitólica  las  Taeftates  jnrmortm,  riiio  también  vAm  tas  i». 
Dumefables pTOVÍMoo<-$  que  se  chqiwo  por  resignas,  rauunciaü,  diiuisíuncA ,  iirivaclones,  pi  rau- 
las ,  resiilia-;,  coadjutorÍJS,  impetras,  gralilícacionea ;  y  oslo*  liemjH'-  Iclautó  mas  Ki  Üjui'ui, 
pucá  tsugo  observado  ea  alj^una»  bulas  que  bo  viáto,  que  si  se  iiupoue  pensión  á  favor  de  aa- 
lural  en  algún  beneOcío  vacante,  aonqne  sea  de  patronato  de  tegoi,  na  mío  ae  eajttde  (a  bnit 
rnpeeliTa  á  la  pensión,  sino  que  también  oblip  la  Dalarin  al  titular  I  qne  «apidaotra  de  gra- 
cia y  provisión  dol  misino  tn'n.  fi'-io. 

406.  A  vista  de  tanta  mulLiud  do  reservas,  permutas  y  renuncias,  no  seria  mucho  cuuside- 
rar  qne  eo  diet  afioa  ae  eepiden  butaa  para  todos  loa  beneficiua  de  Espala»  y  carg&ndose  en 
todo  la  pensión  bancaria,  resta  averiguar  cott  ei  míame  asiente  de  valores  do  Dataria  adéude 
puede  llegar  esta  contribución. 

tOT.  Según  la  razón  que  se  remitió  á  la  córie,  arreglada  de  ios  libros  y  estilo  do  la  Da- 
taria, resolta  que  á  los  eaoonicatos  de  Toledo «  Sevilla  y  Cnenea  ae  les  carga  de  pensiim  boa- 
caria  en  cada  oo  año  5,000  reales  de  piala,  que  en  ln«  sois  á  que  se  estíende  su  imposición 
irij|iüria  30,000  realp>  de  plata  ,  y  siendo  cierto  que  no  escedc  todo  el  ingreso  cierto  y  even- 
tual du  etiias  prebiíodds  de  i.üOO  ducados  vellón ,  se  evidencia  qoe  sola  la  pcnsiou  bancaria  se 
lleva  tres  aBes  enteros  de  frotoe. 

408.  caiionii  alo>  d>-  RaiLijoz ,  <!i  iilad-Ilodrigo .  Salamnnca  y  Avila  eslén  graduados  en  1,500 
reales  do  piala ,  que  suman  eo  ¡os  seis  años  9i000  rs.  de  plata ,  y  cubren  casi  la  reoU  de  tres 
aKtis ,  respecto  su  valor  no  escede  ea  realidad  de  7,000  rs.  va. 

109.  Los  caaeoiestos  de  Burgos ,  Leoa ,  SigUenza ,  Calahorra  y  Cádik  están  graduados  por  le  Da- 
tarla en  1,000  rs.de  pláta  que  impnrtan  (i.OOO  en  los  seis  años;  y  no  escL'diemlo  estos  canoni- 
catos de  bOO  ducados  ó  6,000  rs.  en  cada  un  ar.o,  lleva  la  renta  de  dos  la  pensión  bancaria. 

440.  Omito  las  demás  iglesíss  de  España,  porque  con  levisinu  direreneía,  tienen  la  misma 
eaeesíva  regulación  co  loa  libes  de  Datarla. 

m.  Júntale  á  t'stas  ítim  is  los  cambios  di"'  20  por  100  que  se  car;ian  rogularmenlc  por  la  con- 
ducción y  reducción  de  la  moneda  de  ¿spaoa  á  Boma,  y  se  bará  un  cómputo  bien  fundado  de 
que  eontríboye  el  patrimonio  eclesiástico  de  lae  iglesias  pobres  de  Espafta  anoalmeole  coa  mas 
de  la  quima  parte  de  lodas  sus  rentas  en  solo  al  ramo  de  pensioues  faaocarias. 

112  y  113.  El  célvbrc  l'ilonio ,  uno  de  los  mas  acérrimo»  <l»'fen*ores  de  la  curia  romana,  y 
dependienle  de  ella,  nu  pudo  omitir  en  sus modcrBas  disceplaciones  11,  núm.  7,  el  público  escán- 
dalo qiie  cansa  1  los  mismos  romanos  el  comercio  de  las  peosieoee  banearias. 

114.  El  (  anciiler  Juan  Gerson  citado  por  Fagnano,  cap.  1.  ne praelalus  vices  suat,  etc.  núm,  77» 
considera  teini'j>iiili's  cxíiccioniv  de  dinero  ánt  's  de  eotrc:;  r  la  hnla  por  simoníacas  contra  j'us  divinum. 

115.  Si  tos  obispos ,  ios  coladores  urdinanus ,  ó  los  putruuos  legos  que  perciben  el  menor  in- 
ler¿8  6  interponen  algún  pacto  Mfcilo  en  la  provisión  y  presentación  del  benefleloson  castigados 
sériumcnic  p^r  la  curia  riimau.i,  privad  as  del  dnrecho  tic  f  inf  'rir  y  declaradas  por  nulas  las  pro- 
visiones  con  restitución  de  frutos  (1).  ¿Cómo  puede  cuulinuar  la  Dataria  un  abuso  qoe  castiga 
con  las  rigorosas  penas  del  utas  atroz  delito  si  lo  praclican  otma? 

116.  Estas  exacciones  ofenden  tanto  á  las  leyes  divinas  y  bamanas  qoe  San  Luis»  ray  de  Fran- 
cia, las  (lesUTró  di'  sus  dominios  pnr  uiedio  de  una  pragmática  «anrion  Í2\ 

117.  ISo  se  dutaroo  las  iglesias  de  España  para  qoe  los  naturales  contribuyan  con  sus  rentas 
álos  italianos,  como  ni  las  do  Italia  pera  que  contribuyan  con  las  snyaa  A  los  españoles :  la  fuerza 
de  e^te  d  rccbo  natural  y  caaónicp  movió  á  la  santidad  de  Sixto  lY  á  espedir  su  breve  pora 
que  l(s  bi  nt  ficios  de  España  no  puedan  coiif.  rirsf  sino  á  ualuralos  de  eslos  reinos  (3);  y  como 
ia  pensioues  parle  suslaacial  del  benelicio,  en  que  cuncuerüaa  lo»  caoooistas;  exclusos  ioseslrau- 
jerutdetgoce  de  beneficios  en  Espafia  lo  están  también  del  froto  de  las  pensiones;  puea  da  otro 
moilo  se  verificaría  el  abuso  de  que  los  naturales  soprlasen  las  cargas  y  gravámeiMa  da  los  ba> 
neficios,  y  los  estranjerus  se  llevasen  sus  frutos  y  ottUdfides  sin  trabajo. 

(t)  Tot.  UL  de  Simonía. 

(t)  ChiAuc.  c«p.  6,  u&n.  Ili. 

Tütiias.  par.  %  lib.  1,  eep.  101,  núm.  tt,  ceacuerdao  les  leyes  del  relae  del  Ut.  6,  Ukl,  dele 

Rci  opilación. 
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118.  Las  leyes  del  reino,  á  petición  de  las  corles,  nada  dejaron  por  hacer  para  desterrar  el 
formidabie  ábuso  de  pensionen  bancarias  á  Tavor  de  calranjoros.  El  áoñor  emperador  Cáridi  T,  tíiH- 
forniándo^L*  coa  el  preferido  breve  de  Sixto  IV  (1)»  prohibió  que  \m  esfrafijeiros  podiesen  gúlít 
bonelicioí  oí  pendes  «d  Eapaia ,  coo  graTkimai  ¡Miiaa  á  lo»  nátaralcB  qne  lo  coo^tiéaett  ó  per* 
miUegeo. 

149.  Muchos  áBos  úaVn  se  obeemlM  invlolablemeate  éOk  prtfeticli:  6D  él  de  f'47t,  Ufeieodé 
mado  el  arzobispado  de  Sevilla ,  le  confirÍ6  Sixto  IV  á  ra  aoMlio  «1  caMé'oal  Riário  ;  y  do  órdeo 
d««l  Rt-y  Enrique  IV  no  fué  üd  tu  ¡litio  en  fispaSa,  y  se  pu3i«»ron  eri  admlnii^tracion  los  fniios:  de 
cuya  coniroversia  pudo  resultar  el  Cipresado  breve  ó  Concordato  de  Si&to  IV  que  citan  nuestra» 
leyes. 

i  iO.  El  ardid  superó  estas  proTiJencU»  pontificias  y  régias,  porque  encabezando  las  pensione 
banii)ri.»s  en  testas  dp  fierro  <»ípañoles,  por  medio  de  las  cesfoneí  de  estos  hecha;»  con  soborno 
á  su  favor,  percibían  lus  toismas  utilidades  que  les  estaban  prohibidlas;  pero  ocurrió  i  este  daño 
ol  Sr.  Felipe  lí,  petición  de  las  cértes  esUMecid b  ley  3t.  til.  3,  líb.  l;  de  la  Btiéopilocion: 
ibi :  mandamos  que  las  penas  que  están  puestas  por  leyes  de  nuestros  reinos  contra  los  que  con- 
sientan pensiones  á  estrmjeros  ,  se  estt^ndan  á  los  nuestros  náturaht  que  reciben  ics  túles  pen- 
siones en  su  cabeza  para  acudir  con  ellas  á  los  tales  eslranjeros. 

IM.  Eftt4a  JoatM  tefee  mfemes  60«  ta  díaciplioa  de  la  l^esia  j  ti  espacUil  U^oie  de  Sixto  IV 
se  revocan  por  el  referido  articulo  15  del  Concordato,  [n  ri,;  tnolo  que  sin  espresar  laí  pen- 
sionéis bancarias  á  favor  de  eslranjeros,  se  pacta  tácitamente  su  coatiauacioa  disimulada  con  la 
generalidad  de  qoe  se  observe  lo  practicado  bastii  las  últimas  diferencias. 
'  ISi.  Bl  eaidado  coo  que  proctidleron  en  este  articula  los  i-vn.tnos  da  motivo  i  «jfiie  oé  Inlo 
muy  sériamfntf»  en  las  próximas  confírenci.is  sobre  su  iiUelií 'ncia  y  dtvjaracion. 

423.  Es  cierto  que  el  articulo  propone  la  reserva  de  pensioues  eo  gañera!;  f  sí  estas  se  en- 
tienden é  favor  de  los  eapaHoles  impuestas  con  justa  eaua «  como  fie  praetieó  hasta  las  Attidnlll  ditt^ 
rene  i  lis ,  non  tolerables. 

124.  Pen>  8i  9f  entiende  el  nríiciiío  á  las  pensiones  bancarias  á  favor  ^le  fstrnnjeros ,  nn  pucdí 
permitirse  sin  ofensa  de  los  sagrados  cáaon(«  el  breve  de  Si&lo  IV  y  notoria  transgresión  de  las 
leyee  del  reino  con  graTfsimo  peijoicio  de  la  eaosa  pública. 

125.  En  cnp  inteligencia  es  ¡ndisfien-iable  que  se  diHilaro  este  artIeolO  con  la  espresíon  de 
que  las  pt'níirtne»-  ti  •  que  traía  so  rniiendan  solament<!  Iíh  :iue  se  imponen  con  justa  cansa  á  fa- 
vor, de  los  naturales,  conforuiú  á  lus  sagrados  cánones  y  leyes  de  estos  reinos;  y  qoe  eú  su 
eeoseeuetieia  quedao  abolidas  las  pensiones  baseariM,  las  cesiones  de  las  leslas  de  lleiro  f  taUbs 
los  abtisiK  prnrtir.idos  en  esle  asunto. 

120.  Y  en  caso  joe  se  resistan  los  romanos  á  e.Hia  declaración,  paeile  S.  M.  haner  observar 
las  teyos  dul  reino  quu  prohiben  semejantes  pt>nsion?s  á  favor  de  eslranjeros.  mandando  que  sean 
eToelivas  >as  penas  ímpneMas  i  las  i(?^ta>  de  fierro;  y  qae  se  formo  baóeo  para  la  espedicion  de 
les  nr'fí.ioiüs  de  INpjria ,  como  lo  tiene  Ui  Francia  pnra  los  suyos ,  y  está  mandado  por  décreio 
del  Rey  i'adre  de  7  de  junio  de  1711,  de  que  trataré  en  la  tercera  parte  de  este  papel. 

tur.  La  providenela  dil  banco  toca  i  laa  cosas  tenfioraTes  M  reino ,  Jeja  libro  el  raeMib 
i  Roma,  y  sol-imente  protejo  la  eomodidad  de  los  vasallos,  para  qoe  1«  miifiain»  iAferhireo  de  li 
curi  i  no  los  estafen  con  e\acrii)nes  indebidas;  y  al  mismo  tiempo  a§e2;«ra  con  firmeza  qne  no  se 
espib'an  balas  que  no  deben  impetrarse,  como  las  que  retieoen  en  los  tribunales  regios  por  me- 
die de  la  sáplica ,  que  ao  pudioado  tenar  efecto,  solo  sirven  do  que  el  ras^llo  consaAMt  aü'toa- 
tancia  en  la  espedicion  y  en  loa  gastos  del  pleito. 

HH.  Prohibido  el  abuso  de  las  p'tnsiones  bancarias,  quedan  también  prohibidas  las  revocato- 
riUt  que  eo  soslaacia  es  una  prorogacion  y  coatinuacion  da  las  pensiones  á  favor  de  la  Dataria, 
y  eatraníenM  {%). 

(1}  Leg.  16.  18  y  15.  tit.  8,  líb.  1,  Recop. 

(t|  Gosnio  se  lamenta  ea  esle  pArrsis  hace  moeho  tiempo  que  sebsllareaediads:  poas  S.  S.taa  ffsels 
MO*  coaojM  la  Jnstieia  de  «na  nwbunacloo,  Is  aplica  la  «onvenienle  BMdieiaa. 
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Par.  XI.  Sobr»  eoadjuiorias. 

IS9.  £ü  el  capitulo  17  M  ]ireTiene  que  no  concidfrá»  eoadjuiorias  M  IMliooottles  d<<.  los 
obispos  y  cjt)ildo9  mf»  Cf»ti4qveii  Uoto  la  id<>iu)í<lail  d«l  coaiijator,  como  la  necesidad  y  alilidad 
d4  la  Iglesia. 

130.  El  fin  principal  de  éite  capitalo  ftié  diOcullar  la  ooocaaioa  da  las  coadjulorbs  cono  odia» 
aaa  i  Ita  angrados  cánones ,  y  solo  permitirlas  en  IM  rara  caso  en  que  tirnut  precediesen  juslifieadaa 

eaaaaa  de  necesidad  y  ul¡l¡(I:id  de  In  I^Ie.-;i:i ,  acompañadas  con  la  idonr^idad  de!  coadjulor. 

481.  Pero  ao  se  practico  aai:  pucá  dei><Je  el  año  de  37  eo  que  el  Concórdalo  abrió  el  comercio 
da  la  Dalarb  no  ae  aolicíló  bulada  eaadjatoria  que  no  sa  espldieaot  aan  ciando  de  laa  miaoiaa 
preces  se  debía  descubrir  que  ocasionaban  perjuicio  á  las  ií;le$ias,  y  que  al  impclranle  le  Tal- 
laino  las  cualidades  canónicas,  sin  laa  cualaa  no  podía  concaploarse  por  idóneo  (4):  da  lo  que 
podemos  presentar  vanos  casos. 

439.  Bslo  aa  lo  que  ae  praetica  an  Roña  daapoea  dd  Concordato  en  la  provUíoa  ite  aoadj«to> 
rias  coa  íulora  sucesión  condenadas  por  odiosas  y  conirariaá  á  las  buenas  co^lutubrci  en  oicio* 
SL'CuI  in  5  por  dcrech  i  civil  y  derechos  fun 'umentales  de  loi  r>'ini)s'  3  ,  d"'.('sla.l;is  ha^ta  por  los 
genuiea  eu  di'feusa  del  di-rcciio  natural  para  precaver  el  voium  cajtlandfu  morlis  ;  de  que  luoiój»»-- 
daroso  angunenta  el  conetlio  (enaral  Lataranense  sol  Alesamhro  IH  para  coaaiderarlaa  eo  la  IgSo- 
aia  de  Dios  y  patrimonio  de  Cristo. 

t33.  L-A$  lev<>-i  dtvinus  y  (lurnunas  abominan  y  d-leslar,  laá  coadjutorías;  ne  desiderare  qui$ 
mortem  prozim  vtdeaíiár ;  &\  ^anto  concilio  do  Trenlo  abMiuuuieate  las  proliibe.  Se«,  io.  cap.- 7. 
do  raf.  Loa  paollflcas  Sixto  V,  Cloiaoiite  VU(  f  otros  a«  oafaroo  i  ooacederlaa  (3).  La  aantidad 
de  Pío  V  ocho  infses  aat -s  de  su  muerte  cuando  con  nías  circunspección  »(!  [iraparaba  á  dar  cuenta 
á  Dios  del  iremendti  cargo  da  la  tiara ,  espidió  la  célebre  constitución  qu<>  oomienzü  fí:>mani 
ponti/ieit ,  en  la  cual  oonlarakándeta  con  la  aniecedcnle  prohibición  del  Truleutino,  revocó  s'^mc- 
Jaotes  oooeesiooes  de  ooadjotariaa ;  sftam  m  iu  plumbarianmUv  «tl|Maai  *»nmatQrm  nottnm  ra» 
perittiUur ;  ci)üi'\d\ir¿i\do  i^üe  n')  so!o  tiíoia  obligicion  de  nesarac.  á  c  iacoderlas ,  sinD  luiibii'n  a  re- 
Tocar  las  ya  concedidas  como  detestables  y  odiosas  á  los  sagrados  cánones  y  á  las  layes  bumana^. 

lat.  Aoleo  del  Tridontino  ya  tenían  estos  reinos  porpóloo  indolto  apoaiólioo»  declarando  por 
faritaa  y  nulas  las  coadjulurlas  que  la  curia  romana  concediere  para  las  i);lesia«  da  Espaiia ,  Oomo 
consta  del  motu  proprio  de  Alejandro  VI  «pedido  eo  el  a&o  da  1499»  el  cual  ae  cooaerva  orjgioal 
M  el  arckifo  de  Sinaacas. 

185.  Lt  delioiila  oonajOMfo  del  Roy  Padro  no  poda  permílir  qoo  ana  vwallos  fbeaeo  traoa- 
gresorea  de  Isa  moa  aanlaa  loyea  do  la  Iglesia ,  dictadas  por  el  Espirita  Saaio  ea  los  concilios  ge- 
nerales l.^ternnenM  y  do  Trento,  precisado  de  la  estrecha  obligación  quo  i  ii.iujio  Dios  al  ufioiodo 
fiey  para  que  defienda  y  manteoga  en  so  debida  observancia  los  sagrados  cáotmeá,  cousidtM^aodo 
qoo  ae  naegarao  aiaa  flmaemooie  coondo  la  aolaridad  aaeerdoial  y  r6gfo  «o  uooo  eo  an  defensa, 
oooBO  lo  encargó  San  Leoa  pitpa  al  emperador  Ltuin ,  ibi :  alUer  luías  es$e  non  poituut ,  nisi  quae 
ad  divinam  mnfmiontm  ftrtimUt  af  rajrie  al  «OMfde^o/ú  d^tndat  autíorilat.  V.  eo  noealro  lomo  11 
esia  decretal,  ele. 

496.  Gomo  oipeeial  proles  y  lyecolor  apoatMtoo  do  laa  dispaaiciooea  del  Tridoolioo  (i),  eo» 
infgroie  do  omehaa  preMao  del  roiia ,  y  i  ooooolla  dsl  coasejo  pleoo  de  Coitiíla  ae  sir?i¿  S.  N 


(1)  Bsle  pir.  lt  está  «lailti  oso  ■naba  oattr:  pero  kay  eareea  da  aljeio,  y  tolo  sirva  para  la^  litoloria. 
diiíiilimoe  por  lo  tanto  ta  naior  parle. 

(1)  Ug.  flDil.  Cod.  de  pteli*.  Leg.  3.  til.  3,  jjarl.  5.  Log.  3.  lU.  3.  lib.  1.  Uy  13,  tiU  10,  lib.  5,  Reco 
pUal. 

(3)  (ktcia,  de  tteueficiis,  part.  i,  cap.  5,  núm.  Sa. 

(4)  Canell.  Tridant.  bal  eosllraiat.  Pii  rv  y  el  auto  acordado     tit.  1,  110.  4,  cap.  M,  ibi:  pertene- 

ciéndome  como  protector  y  ejecutor  ct  cuidar  ih  su  obspr\  niiri:) .  y  c>íl;>r  la  coiilraveu<;ioii  ú  dero^nrmn 
v,eiando  pará  esto  sobre  lo  quo  obran  y  ejccutao  todas  aquuilu:»  que  cjccca  süí  iuit>Í£lorios  debajo  úv  la- 
aaostUoeíaosi  de  asta  lanlo  caacitto. 
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muiidar  por  su  real  decr«to  de  84  de  agosto  de  1745  que  n  ebMWiM  ¡BTiolableneille  eo  sde- 

lantP  p]  rnp.  7.  de  la  scs.  de  !n  rpf)rni;u¡ m  del  coticilio  ile  Tronío,  y  el  referido  motu 
proprio  de  Alejandro  VI;  y  que  en  su  consecuencia  se  encirgase  á  los  prelados  y  cabildos  ecle- 
flJ^ÜGOS  qne  si  TinieseD  elgatt»  bola»  de  coadjutorías  prohibidas  y  d^^laradas  subrcpUclas  por  la« 
«pncionatlas  disposiciones  apostilícaa ,  wpltcaseD  de  ellas;  y  sohrésiendo  ea  tn  eooplimiailo  lis 
remil"e¿en  al  con-icjo  para  que  se  vean,  y  se  proven  en  runnta  á  et!  )  lo  qurt  convenga. 

<37.  Esrc  real  decreto  está  confjrme  con  las  muchas  leyes  nue  e^ablpció  el  católico  celo  de 
nuestros  monarcas  pare  la  mejor  obserrancia  del  Trideotino.  Ea  la  ley  r>i,  tít.  4,  Hb8,  de  la  Reeo- 
pilseion,  se  manda  inviolablcmeote  ejecutar  cl  capitulo  Causae  omues  del  santo  coucilio,  á  tin  de 
que  no  se  impida  á  los  ordinarios  eclesiásticos  el  ronnciiiuonlrt  h<!  primeras  instancias;  por  la 
ley  54  del  mismo  Ululo  y  libro  está  prevenido  que  los  obiüpos  hagan  sominnrios,  como  se  manda  por 
la  dispoflicion  conciliar,  y  generalmenle  el  Sr.  D.  Felipe  III  en  su  ley  69,  eap.  %  del  titulo  y  libra  cita- 
do ,  ordenó  al  Confjo  que  comenzando  ¡«ir  h  mayor  obligación  de  acudir  al  «¡rvício  de  Dios  lemKlt- 
cuidado  de  la  guarda  de  las  cosas  c?tablt>cid;i:^  p  r  el  santo  citocilio  de  Trente. 

138.  Y  lo  que  es  mas.  el  Sr.  D.  Cárlos  il  para  remediar  las  abusos  ejecutados  contra  las  dispofieio- 
noa  del  Trideniíno,  mandó  á  consalla  del  Ceosejo  entre  otras  eoaas(4)  que  los  obispos  remitiesen  en 
cail.'t  un  ailn  rrlacion  de  lodor»  los  que  hubiesen  admitido  á  órdenes  mayores,  con  expresión  del  bene- 
ticio  y  renta  anual  verdadera  á  cuyo  Ululo  se  ordenaron;  porque  sin  esla  ratón  do  podía  S.  M.  cum- 
plir con  la  ob  igacioD  en  que  le  posa  ta  Iglesia  de  protector  y  ejecalor  del  santo  eoncHIo. 

439.  No  pudieron  ignora:  los  ministros  del  Papa  estas  levos  proeialgadas  en  dií^iintos  tiempos,  pero 
recnoociendo  en  la  soberaniii  l(<;:;iliroa  auloríd.nl  para  establecerlas  en  vr>nf»r.icinn  de  l(^«  pr  -ceplosde  la 
Iglesia  y  obsequio  de  la  Sania  Sede ,  jamás  reclamaron  contra  su  observancia :  y  no  obstante  que  es  de  la 
misma  naloraleza  el  real  decreto  «obre  coadjutorías  con  fotara  sucesión ,  solo  costra  este  (formó  especial' 
queja  el  actual  Nuncio  do  Su  S  intidad,  haciéndole  principal  astinto  para  tratar  de  sn  conien'nlo'  en  las 
próximas  conferencias;  por  lo  coat,  diró  bravemenie  io  que  se  me  ofrece  enórden  ¿  lo  que  propone  en 
u  difusa  representación. 

'440.    Quiere  persuaiJir  el  Nuncio  qoe  las  coadjutorías  de  los  benetteios ,  eanonicates  y  dignidades 

inf.Tiores  á  ¡o  initr;i  ■i.on  iiiilfs.  iv-ccsuriaj,  honestas  y  justas.  Los  >;i^'raLli>  eáiioiicí  y  loi  concilios  ge*, 
nerale*  Litteranense  y  Tridentino,  cap.  7,  ses.  2o,  roí.  las  prnhiben,  juniamenie  con  ios  accesos  y  re-- 
gresos ,  por  odiosas  á  las  sagradas  constitucio.-.es  y  contrarias  ú  los  decretos  de  los  Sá.  Padres ;  ¿  á  quién 
Hemos  de  atender;  á  lo  que  alega  el  Nuncio,  ó  á  lo  que  deciden  los  concilios  generales  asistidos  del- 
Espíritu  Santo? 

144.  Coa  cl  antec<deote  convencido  supuesto  prosigue  la  representación  del  Nuncio  nfii  maudo  que 
el  real  deorelo  ▼ulnera  al  mismo  tiempo  al  Cuneocdato  en  una  purin  muy  considerable,  y  se  estlende 

la  mano  á  los  sagrados  derechos  de  la  romana  Sede. 

442.  El  cap.  n  dtd  Cnnronlato  se  propuso  como  remedio  nríra  contenor  el  abuso  Ití  ro^djulo- 
rlas,  prohibiendo  su  uso,  á  escepcion  de  uo  raro  caso  en  que  supuesto  la  idooeitiatl  d^i  prek-odiente, 
proci  diese  justificada  cansa  de  idoneidad  y  utilidad  de  la  litl'.'sia,  lo  que  es  difícil  y  oasi  imposible  se 
▼erMqoe  en  las  catedrales  y  colegíales  de  España ;  cuyos  estatutos  y  constituciones  timen  establecido 
el  mas  seguro  modo  d  ■  sorvlrs»;  las  funciones  y  oficios  de  la  Igics  a,  sin  que  la  indisposición  de  alzan 
otro  individuo  ¡litere  la  soleiuuídad  del  culto,  porque  en  sus  loables  reglas  y  costumbres  se  baibn  preca- 
vidos estos  accidentes. 

liH.  La  espcripncia  tiene  manifestndo,  {¡w  h  D.il;irl.i  ;il)iisó  del  rpiuedio,  y  concedió  ma>  coad- 
jutorías después  del  Concordato  que  anies;  creo  que  podemos  asegurar  que  apenas  se  negó  alguna  de 
tantas  como  se  han  solicitado. 

444.  Put's  pre{(unio  abora,  ¿qoión  vnlnnra  el  Concordato?  el  qoe  concede  todas,  las  coadjuto- 
rías; ó  ¿quién  desea  contener  su  contagio  con  un  remedio  prevenido  no  por  ia  falible  )iróyid«oeia  de  los 

fl)  4ale  acordado  f ,  lif.  1.  lilk  i.  cap.  W.  ibi:  Va  no  poedo  eemiilir  con  It  <rt»tigflcion  qoe  me  paso  ta  Iglesfa  slaT 

nolic'in  pspresa  de  lo  que  se  ejecuta  .  ni  conseguirs"  esta,  silos  prelados  cii  fii:i:ito  prníHctor  y  i'-cí«tur  tJiM  s.iDla 
concilio,  no  me  las  pnrtioipan;  se  debe  dar  dcsp.icliu  i>n  ci  Consejo  á  pedimento  de  su  li.scal .  para  qu«  t>c  muiido  en 
fueras  de  los  motivos  ri>r.>ridos  que  los  obi<¡ms  envión  en  cada  un  ailo  relnciun  de  todos  los  que  hubieren  adoiilido 
i  ordenes  Bayoros,  cou  "spresion  del  lieoeiicia,  cspeUtnia.  pQosion  ó  palrinonioi  cuyo  Ululo  ««  ordeasroa.  j  ia 
renta  anuai  vsNadota  de  qoe  sc;compone. 
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honlirM  t  <iM  por  l>  infalible  decisión  del  mUmo  E»piritu  Sanio,  decretado  w  d  élliim  aoifiili»  imr 

neni ,  quo  tanto  deseó  la  Ssnta  SeJe  y  apreció  la  cr¡4¡and.id ?  ;.Y  quién  sigue  ma»  sana  parte,  e| 
real  decreto  que  manda  ejecutar  en  estos  católicos  dominioe  lo  di¿pueUopor  el  Trideotioo,  ó  e^fijua- 
eio,  que  pretende  su  inobservancia?  ,  r 

4i5.  Mesos  se  eniende  la  mano  i  Iw  aagndoa  diredM»  d6  la  Santa  S«da ,  tmf9é  ú.  nal.  decreto 
nada  disp^inf  sobre  coaílj(!ioría> ,  sríinríifni»-  mrín(f;i  se  observe  lo  dispuesto  por  el  santo  concilio^ 
iue^o  e»  preciso  que  acrudiie  el  Guació  que  lo  deleruiiuado  por  aquellos  Sanios  l^adres  conypgadty  jen 
T^Dto ,  aatetidoa  dd  Espirita  SaaU» ,  raloera  los  «grados  derechos  de  la  Saala  Sede. 

lia.  Taubiea  iiaave  el  Rancio  la  cuestión  de  que  si  eJ  coocitio  liga  ó  no  al  Pajis  ;  pero  el  ifalidé- 
creio,  ileno  de  veuf^racion  y  respeto  á  la  Santa  Sede,  salva  siempre  1^  autoridad  ponlifipia,  en 
cuanto  espresamente  motiva  la  suspensión  y  retención  de  las  bulas  4c  coadjuionas  por  medio  de  la  fi^r- 
plica,  en  que  no  pnedea  «er  erafaraMO  i  la  recia  y  justificada  ialeaeieii  do  8«  Saatidad.  Con  qoe  mi  ae 
puede  adaptar  la  cucslion  de  putnslad,  que  se  venera  y  no  disputa;  pues  sotanaente  se  cree  que  no 
coacurro  a  ia  cooctisioo  de  estas  gracias  ia  jusiificaila  y  bien  inairoida  volontaii  la  Snnta  S^de,  qm  mn 
nbreplicias,  como  el  santo  concilio  lo  declaró  eo  el  miiuuu  capuuio  que  Un  pruliibe:  Coucessiones  tap^ 
U§  futía»  nthnptítm»  «iw  emMmIiir. 

U7.  Concluye  c!  Nuncio  con  la  pretensiuu  de  que  se  revoque  el  referido  m]  dareto  sobre  coadju- 
torias.  Cooííeso  iugenuameote  que  no  alcaoio  cómo  puede  ser  licito  y  bone»to  á  m  iniuisiroapostólico,  le- 
gada «I  lalfírt,  de  laa  elevadas  [iruodae  saceirdotalea,  un  empefio  de  aam  aatnralcza ;  el  real  decreto  que 
defiende  el  cap.  7  del  Tt  ideotino,  solamente  encarga  su  obiervaada  en  «alOi  Calélkos  dominios  por  el 
reverente  regular  medio  de  la  súplica  a  Su  Santidad  de  unas  bulas  cuyas  conct'siont's  prohibe,  y  dó- 
clara  por  subrepticias  la  Santa  Sude,  couformaaUose  con  lo  deierminado  pw  lus  Sanios  Padres  del  coi)'* 
eílio;  el  Nooeie  aolicila  qoa  ae  revoque  el  decreto,  luego  pretende  quo  ea  BapaBa  oe  M  «teerve  lo  diir 
pne»to  por  el  Trldettiao;  parece  increíble:  pero  es  asi. 

H8.  Concluimos  con  que  se  ilcb^í  mjnipnfr  e!  ri  ül  dt-cretr)  d<'  coadjutorías,  á  menos  (¡u^  la  Santa. 
Sede  reconozca  la  juiticia  queasi&ic  a  ia  Cuiuaa  para  el  püiruuaio  uuiversal  de  las  iglOAiai*  co»  la  pre- 
aeniacioa  ea  aqueliea  mesea  que  aa^riileinMile  ae  ceovemn;ea  ouye  caso,  Degaada  el  Raf  aa 
coDsenti  miento  á  las  coauj  uiorlas,  se padrin  avilar  por  eai«  wedk»  lega]  y  efioaa,  auaqua  aa  laodara pn 

bono  pacti  el  relV-ruio  real  decreto.  •  . 

149.  Y  eu  cuauio  á  precaver  la»  novedades  y  perjuicios  que  la  Dataria  practicó  en  al¿uua¿  cAadja- 
lerlaa,  y  ea  regalar  oontíate  en  otras,  na  alcanzo  olio  arbitrio  (|no  el  ealablocioiiaQto  del  Banco,  ion 
friipf  ríame  i  la  causa  pública,  como  prqpio  da  la  piedad»  do  qoo  iraiaré  ea  la  toroara  palladlo  ene 

papel. 

%.  Xii.    Soiire       no  conceda  dimisorias  el  Mundo. 

150.  Por  los  sagrados  cánones  y  concilios  generales  confirmados  por  el  Tridentino,  está  declarado 
que  es  privativa  de  los  obispos  la  facultad  de  ordenar  á  sus  diocesanas,  cuu  graves  penas  i  los  con- 
traventores, no  obstante  cualesquiera  privilegio»  empecíales  ó  generales  (l).  Y  en  defensa  de  aa  debida 
observáaela  ea  esttN  reiaoi,  deapaebó  provisión  el  Consejo  en  27  de  marzo  de  16<9,  á  pedímoalaádt 
fiscal,  para  que,  pena  de  las  teu)poralidade8,  el  Nuncio  del  Papa  nudiese  dimis^ri;!- ;  niln;  obi  p'^n  or- 
denasen en  virtud  de  ellas,  bajo  las  mismas  peaas^  y  á  consulta,  el  Sr.  D.  Carlus  11,  en  el  año  1^91, 
mandó  al  Nundo  que  no  eepidieee  semejantea  Urevoi  {% :  conque  parece  que  eato  capltttlo  dd  Gao^ 
cárdalo  Mñi  eacnaama  (3). 

1    r  ¡r 

S.  XIII.    Sobre  e$polio$,  iubcolecíores  y  fruivs  de  las  igieaot  áeáe  vacanitt, 

'  ■  ■  / 

lül.  En  el  art.  22  se  conviene  que  en  órdea  á  los  espolies  y  nombramiento  de  subcoicctorr^t 
se  observará  la  costumbre ;  y  en  cuanto  á  los  frutos  de  las  vacantes  de  obispado«>  ordena  So  Sauiídad 

(1)  Gap.  a,  aesB.  13  de  reform  Concii.  Cartb.  f,  capi  fl,  fdem  9,  cop.  fl,  eneil.  AureL  t,  cap.'  18.    ' ' 
(t)  a«to»eordado  4,  tít.  1,  lib.  i,  cap.  ae.  '  .... 

(3)  En  el  (lid  hay  que  tciur  pre.'iiiui  iosSrev«sqiiereglaala»flu>«nade»delNaiioi»,  y  la  ergaBiiadpn  déla 
Noociatars  en  esta  córle :  articulo  iu  d«J  Breva. 

ToaoVU.  Sfi' 
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fen  lo  porvptiir  se  asigne  la  tercera  parte  par»  «crticio  dé  las  ígleáu  y  pobre» ,  desfclcanUo  las 
péosionesque  de  ella  hnbicren  de  pagtrM. 

-  ^ftt.  *Iiilf 'cHfK^és  y  MiM  Ijt  'Stttei  "iMiéu  peMáiwen  ten  dft  rigorei»  jusiicia  á  I»  i^Wm. 
á  lo3  pnbn'í  y  á  los  futuros  obispoí ,  qtic  no  se  encrienira  en  los  s»*rín!o4  cánOfte»  y  ieoni'iiios  genera- 
té»  títi  derecho  ni  nm  eiaro  'ni  ibas  Tetíes  decidido  y  defendido  desde  tas  pfimilivaj  leyea  de  U  l¿le- 
iSa.  Attb'eii  ta»  prihriplog,  iAÉodo  tto  obispos  y  clero  no  gozibin  biéoíl  léittfNitallé»  y  «sNMiliils  M 
«ftiywMilMi  tfé  M  obldüñfmA  de  Itefiétes.  éMrfbrim  ^nlwiMfllres  I»  iMMilllNn  prn  trn 
preciaos  al¡men\o«. 

'4ÍÍ.  Ptoo  degpoes  que  á  toíiacion  del  gran  emperador  CniaUnÜtfo  dieron  los  cristítloa  *Wcba 
flfe^lilrtiifciHn  IgléffiHi, Tte  WlttTliírtí  «  él  <Ji**  fe 'Í!*»  «*tí«Hb  de  AB«iiDq«f*  «toe  MMiA» 

Ite  iibtsr  os  y  clero,  eoD  'to'#enm  ^e  ayoAase  á  los  pofcres  (!). 

♦68.   A  vista  d»?  (rh  dWiino      piadoso  'tr«fci6  h  dcvocidn  de  los  fieles .  y  aumontaroD  con  sus  do- 
tÜBéiébeb  el  paiffinonio  de  la  Iglesra ,  aunque  al  mistno  tiempo  se  declaVÓ  (lulo  la  «ovSdía  y  tn^iHMfek 
ttSM  «b^liUi  «fUfa        illN|UiácÍM6,  i  '9.  A'gdMita  y  ^  S.  Joan  Cri^óstotno  á  pe9fr  i  1l 

4tte  «ÉMÉMMu^ii  «^'(MMltMek  (1)  Al':  He  M^iMH^Mte  '/HbtAiM  tímtíi&'tí  dmu'ükHi^ 
€abitur. 

'f 53.  Otífurfió  á  esta  scspwlia  j  aseguró  el  dosiino  Ael  pairirtioWoiíe  tíidk  Mteaía  el  taiMlia  Gvleédft» 
IMr  Ytí  miétk^  1]/(|ie  «itÜbfediMn  qae  en  cítdá  UUi  «e  la<  isleñas  tíffitcafítit»^  MrittMyéae  éi6- 
íWtóó.qüe  debia  elegir  d  clert  Je  la  rtiisma  igK'sta.para  qne  administrase  sus  provenios  y  (wnserva» 
■(ion  integridad  á  la  moeite  del  obispo  sm  bieoes  y  rentas  de  Id  igteeia.  ?iada  (3).  Y  en  ei  concilio  do 
AíUliaqela  M'Ui»  ttíMtflifMta  W»  bfe«ái  fatitHfariwite  M  obia^  y  fes  qae  adifniriéwiii  Í^M^ 
ntae  ^itsiék,  dAMelei  üMtad  para  lesor  y  disponer  de  los  primeros,  pero  roservawdu  los  segundos 
pdfti  los  piatlosoa  naba  4  MtaMii  destiaiidoa  por  4aa  aagradea  cédodos,  craforme  á  la  voleatad  de  Km 
doaatarios  (4). 

^  Hb  ébMe  la  firiMdMMBla  «riteeedMie  da  ras  eedeenlto.  aeeiparfaieMabaB'eli  «qnelloi  «Kloa 

aauchaa  usurpaoiotx  s  i1(  i  spoiioa  y  vacanfeíi ,  lo  qot;  dió  motivo  á  que  la  SaníiAid  de  ürT>auo  IT  en  'el 
'ConcTÜo  €larainoiituno,  en  ei  afio  tO'JS,  promulgase  sentencia,  declarandjauatemutirjdoiloilLii  aquellos 
que,  muertos  ios  obii^pos,  invadían  sus  espolios  y  las  vucaatesv  robándolas  á  ios  pubres .  siendo  bien 
aingolar  ta  eipreiien  del  concilio. 

155.  Mereció  en  loilos  lipihpos  esle  derocfio  de  icrcero  tanta  atención  y  justicia  5  la  Sánta 
Sede,  que  babiebdo  Mpezado  en  ftalía  Alejandro  Vá  reservar  los  espolios^iDaBifestó  su  arrepeati- 
Mente  eb  OltoMíMo  de  Pisa,  *  año  1 409 ,  anulando  estas  reservas  (5). 

456.  En  el  coneílie  general  de  Constanza ,  aea.  39  (lom.  VI),  donde  faé  elecio  Papa 
lino  V,  se  ^niibron  con  la  «presión  de  atentado        de  cetfrt)  nuilo  modo  ^erí  seu  attentari ,  \aa 
reservas  de  e«polios  y  vacantes;  y  se  prohibió  peipéluameoto  que  se  pudieren  aplicará  la  cámara 
«^■MilMa/flfa«f«»«MWi^  apttthüem  tmera»  pnkibmm  ^ieioi.  (Ses.  4,  et  43.) 

467.  MantnviéroBse  en  observancia  las  itisp  «iciones  OolMifliares  antecedentes  ha^  el  alo  I8lt, 
ea  qio  rom  batí  ({■!  A  un  mismo  tiempo  la  religión  católíon  con  las  i!iv,is;ione>  dt-i  turco  Italia, 
48i  borefos  ds  ios  iuuranos  en  Alemania,  his  de  Caivino  en  Francia ,  los  zuinglirá  en  la  IfetTe- 
f  «aa  «boiliooa  «i  In  6ran-Brelifia,  protegidoi  del  penrerao  Coríqoe  VIII  (6).  de^poes  líe 
ll  Divina  Prevideoeia  no  quedaba  otro  defenia  tiumana  á  la  religión  etttólica  que  la  de  so  pode- 
roso invicto  protecior  el  fran  emperador  Carlos  V.  con  q^wj  t]  afligido  pontífice  Paulo  lll  consiguió 
en  defensa  de  ia  Iglesia  la  feiiz  liga  contra  el  turco,  que  publicó  Su  Santidad  en  el  Vaiüeanoel 
dli  S  de  lebrav  de  453B,  tn  la  coal  ae  cnpiloli  qne  loa  gaaM  de  1m  grandaa  armadía  qne 
•e  determhiaisMi  ^MltoaiVllíMi  ^  «Br  lili  li«a  í>Miea  ntíptim,  lak  d«f  ITe  tít  venaeianoa 
y  la  ana  del  Papa  (7). 

(1)  1^i».4.pl«.»l. 

(t)  htaiii.  in  viU  Augusüoi,  c«p.  n,  Joan.  Chrlsost.  in  homilia  86.  in  MatUiaeDm. 

tt)  Concil.  Calc4MÍunL-n<«.  canoni  S5  y  ffi,  IcOH)  I,  fügiaas  177  y  178.  Synadua  Mean.  1,  eiMNl  «. 

(I)  Concil.  Anibi<H;b.cáaua  li,jttxuc«ara«s  apottoiicoB.  Toma  i,  pa(|.f|. 

(B)  ConcH.  nsan.ses.  fl,  ana.  liOI.T«na-VI. 

{«)  Puente,  sucesión  rootMcla .>loai.  1,  en  la  vida  ^  Panto  OL 

p)  FuoQte,  ioeo  ciUUo. 
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Y(f%,  CuaU^  %$oft  de4{)t)^  a;:  put^licó  la  coDst.ilucion  del  mismo  poniific^  P^alo  UI,  njiervsido, 
i  U  Qá^a  apotldlic»  \»  espolio*  y  vacajotes,  y  anoque  fué  geDeral  esta  re^t,  Át^Mtífa  I 
todo^  loa  reioDs  católicos,  eo  ninguno  »e  admitió  (1);  solamente  se  tQlei;6  enE^paBa  ,  sin  duda 
porque  miraba  mas  inieriormen!»^  el  señor  emperador  CárlLw  V  el  conflicti)  en  que  se  hallaba  la 
cnsiiandad ,  y  que  debiendo  la  SanU  Sede  contribuir  con  su  p^rle  de  gaslos  para  las  armadas  de 
li^  ligp  coQlra  el  uire9,  ae  eonaideraba  en  una  eairectia  orgeaeit;  pmr  1«  enal  ae  podría  diapen* 
sar  que  ,v?  a[)!icasen  temporalmente  durante  la  jusli  cau^a  los  eip  ^li)*  y  las  vacantes  pira  defensa 
de  la  rciigioa,  en  que  tanto  se  interesó  católico  reino,  sia  perjuicio  del  derecho  perj^tao 
d^.  la^  iglesia^  P9.br.es.  y  fudurQ  obispo. 

\m  pciaiecíorea  tutiiifiiw.  4^1  reivi»  apbre  ealaa  naervaa  aeraditan  la  inleltfeiieUi  nuife^ 
dente,  y  (luc  la  tiicita  aimision  proceiió  en  el  concepto  de  tempiml,  y  limiluda  al  preciao tiepipo 
d%  U  «rgon/i^  qye  pa^ecl^  eq^igyQc^s  ta  SaotA  Sed^.,  p^es  luej^o  que  cesóes^a  (auM,  MaM^|6  1 
nelamar  el  reino  las  referidaa  reaarvat. 

.  ^flO,.  Después  que  el  ^qr  ^liqMraiIflir  Carlos  V  esc^roieoió  al  toreo ,  eonlaro  loo  l||Brejes  do 

A,lemani3  ,  defendió  la  sagrada  auloridiid  pontificia,  promovió  y  auxilió  el  concilio  g^neraj  de 
Treyn^q^  ^  ^ujetp  Ips  co^n^igos  de  Ija  i;eli¿ion  católica,  que  con  ni|a>  iomediacion  la  ofendían ,  cmh 
sí^!«jó.  ig.  J(IJ^^  ,8f^(}.  l^Ji^r  4<>  s^V  antecedentes 

.  I\61.  .  I^B,  fj|^,  CllñdtN  b(|lN|!OD<|io  casado  las  causas  do  lo%  eS|polio8  y  vacante'* ,  pidió  el  reino  en 
corlea  que  cesasen  sus  reservas,  y  el  señor  Felipe  II  mandó,  por  decielo  d'>  2Í)  de  mnyo  de  1581, 
qn^.  41^  ^l;a  ji^nt^  compue^tj9  d^  ipinistrus  y  teólo^s  (2)  se  examinase,  mujf  séricamente esl^  i^m» 
pocote  qos|H!i)»;Y  ha^iéoipsf)  ejeeul^éo  a^  faeron  uoioimes,  de  parecer. 

i62.  Que  lus  espolios  y  vacant»s  d-jbcn  re.*ftrvarsq  á  los  prelaojí  sucesores,  ^  los  cualf's  per-, 
t^noceq^  para  gastarlos  en  uütul^d  de  sus  iglesias  y  pobres  de  eUas,  confurm^  á  lo  dispuesto  y 
establecido  por  concilios  y  sagrados  cánones,  decretales  y  disposiciones  va.}  nuevas  inclusas  en 
el  qoerpa  ^oóiriep:  y  q^MTatef;!»  el  tal  ^dreelio,  i  Sftt.j^oUdad  y  Saj^ta  fede  no'  )iá  bfjo  pjtc^ 
nepido  ni  pertenecen  lo<  dichos  espolios  y  vacantes,  ni  part«  alg'ina  do  ellos. 

16^^  Que  Su  SiQiidad^  coini  adminislradar  universal  que  es  de  todas  las  \glesia| » o^re^iéiy» 
df^f  jqfi^  y  urgeqie  canal  i  la  Saoi^  Sede,  Iqs  ^Jria  ri^sá'Ta/por  el  (jemi^  que  la'taléaaaa 
durase,  perjudicando  oi  esta  parte  á  las  iglesíaa  y  ^bfe,4*,  y  que  no  ¿ftee^todoie  la  tal  caan, 
ó  habiendo  «Virado,  no  §a  £ii|q{i$l«(l  reaerrer  ílí^Ta^  loó  eapolMii  y  t^o^  ^^^ÍÍ'^ 
dpjpifliQf, 

Qae  nuiuiue  se  permitió  so      eo  Rápala  por  algunos  aelierc»  reyea,  no  podif  4<|r  do- 
raba á  la  S|inla  Sede,  ni  cuusir  perjuicio á  las  partos  intereMdáfl^ hal^ijfndoto  éoolf«|iéhÓ  of^ 
y  perlido  en  corles  que  se  mandase  remediar  fl  agravio. 

165.   Que  falldodo  ó  habiendo  cesado  la  ju>la  causa  para  la  reserva  de  espolios  y  vacanljei, 
eopio  eotopeea  Mli^,  debía  S.  M.  por  ledeo  bneaot  nodioe  jorfdieoe  ealofbtr  y  ^líh^lhié 
las  iglesias  y  pi)brej  de  osto^  reinos  reciban  el  agravio  de  las  referidas  reservaa;  y  iindiom 
Iqs  leólpgos  ,  que  de  no  estorbarlo  y  remediarlo  asi,  S.  M>  pecaría  morlalmentct. 

f6§..  Esle  0^  1^1  parecer  de  la  gran  junta  que  ae  copaerva  original  en  el  archivo  de  Sivap- 
cfa,  d|e  qpo  pe  reipitié  el  «904)«  1747  aoa  copia;  y  i  la  yerdail  qne  h  reeoloelen  qi^  ooa-- 
prende  no  deja  liig;ir  al  discurro,  ni  á  la  duda;  porque  .siendo  notorio  que  actualmente  no  tiene 
la  Sapla  §ede  nec<>sidjifl ,  urgencia  ni  (¡ansa  justa  que  cohoneste  la  resei^va  de  espolio^  y  vacan- 
tes, clama  la  joalíeia  de  laa  igleaiaa  y  de  los  pobrea,  para  qne  noae  leo  despoje,  por  nn  con* 
cordato  á  que  no  oopenrrloroAf  de  fo  ípoontrMl^e  ^má»^  raeenocldo  opeeoírtiiioi|le  ¡^«yie 
Ifs  primeras  leyes  canónicas. 

167.  El  referido  cap.  ii  del  Concordato  solamente  funda  la  percepción  de  los  espolios  y  ti* 
canlflo  en  la  oootiinbre;  poro  It  Sonltdod  de  BonífaeloVIII,  en  mmtu  proprío  espedido  ea46 

(1)   Molina.  De  JaitUiia  rt  jure:  trnct.  1.  diapot.  117.— POieyrf,  p$  «fM  ftlf.t  parí,  i,  «IB.  1|,  lia. 

31.— A7.or.  pan.  2,  moral.,  cap.  9,  vera.  9.  '  **  ' 

fi)  Pazos,  |in>->iiicQte  de  Caslitia  ,  (iamiwt,  Porlocarrero ,  Rividoneyra  y  Gaardiola,  consejeros  d«l  Coase}* 
ft«al.  Del  de  la  luqnisícioD ,  Trivifio,  electo  obispo  d«  Avila,  ^  Salazar.Del  de  Indiás,  Záfiin  é  Hniti^eiÁi 
Oalda  ¿rieees,  Sif|ikjU,  ie«lo|{9« ,  Fr.  ^reoae  de  Vlllav(iie^e|o ,  y  Meel,  de  la  Ardea  de  Sea  AiisUo." 
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de  letiembre,  auo  7  de  íú  pontificado,  que  es  el  de  1301  (I dirigido  al  9r.  D.  Fernndo  I?, 
níf  46  Ce«tíHá  y  León,  dechifa  eraroraw  i  los  lagrados  cinonee:  que  los  bicim*  renfas  yin- 

loado  las  ig'osins  cnterlraícs  vacaules  locan  y  pertenecen  á  las  roismns  i;;!o«tns:  qne  deben ad- 
minislrarse  por  los  cabildos  de  ellas,  y  conservarse  para  que  loa  prelados  sucesores  los  distriba- 
yan  en  los  piadosos  osos  á  que  eslán  dratinadoa. 

168.  Qoe  eoalqniera  ooatambre  eo  conirario  no  puede  proceder  sin  riesgo  ¡Doiincnte  de  la 
snlv-r;,>n  eterna,  por  el  grave  dalío  y  perjuicio  que  resulta  á  h<  iglesias,  que  eemejanles  coa- 
tunibres  son  malas,  y  oo  diuoioayen  sino  que  aumentan  el  pecado. 

460.  Tadaa  estas  espreaioées  se  hallan  eemprendidas  en  el  referido  mote  ;mio^o;  de  <fne  se 
dedoee  por  conc!iiyent>!  consecuencia  que  la  costumbre  en  qoe  se  funda  el  coucordato  pora  ios 
espolios  y  vacantes  cslá  declarada  por  la  misma  Santa  Sede  por  injusta,  mala,  pecaminosa  y 
drandulentamenle  fundada ;  y  que  no  puede  tolerarse  sin  ínmíoenle  riesgo  de  la  salvación,  por 
«I.  daQo  y  perjoicio  que  cansa  i  las  iglesias. 

470.  Pero  aun  se  hace  mas  notable  la  causa  parque  espidió  el  referido  motu  proprio:  lo- 
dos los  bienes  temporales  qu?  poseen  la?  mitras  de  España  y  componen  nna  gruesa  parle  de 
sus  rentas,  son  donaciones  de  la  Coruoa,  y  eo  algunos  tiempos  se  consideraron  como  bienes 
ffpwlilea  .del  niat  patrimonio  (S),  ibi:  Ca  líoi  por  la  preséote  eo»  d  áU^  cargo  los  h^Aomm'ppr 
íiienes  feudatn:  en  cale  eonMplo  pide  ta  ley  de  ía  partida  la  inreatidara  que  deben  pedir  (na 
prelados. 

f7Í.  Según  las  leyes  feudales,  vacan  loa  bienes  ála  uraerte  del  poseedor,  y  puede  retener- 
los el  doeüo  basta  la  iovcstídara  del  nuevo  sucesor  [3] ;  de  este  principio  dimanó  qne  la  pe» 
testad  seoolfr  i  la  muerte  de  \o$  prelado»  tomaba  loi^  espolios  y  bienes  de  las  iglesias  vac.intes 
eo  E^aBa ;:  pero  la  justicia  de  sus  soberanos  no  permitió  la  contioaacion  de  un  hecbo  tan 
conttíria  i  su  propiedad  (4). 

47t.  Para  que  el  Sr.  D.  Femando  IV  no  imitase  aquel  antiguo  abuso  de  tomarse  los  bie- 
nes de  las  iglesias  vacantes,  espidió  la  Santidad  de  Bonifacio  YIII  el  rererido  mo/» /iro^rio  en  el 
año  de  13ÚI.,  y  lo  que  observamos  es  que  después  que  las  iglesias  y  pobres  fueron  manteni- 
dos por  Um  reyes  de  EspaBa  en  su  deraebo  á  los  espolios  y  vacaoles,  lee  reservó  Paulo  fll 
para  h  cámara  apostólica  el  año  de  1512,  y  aunque  entonces  hubo  justa  causa  por  convertirse 
en  defensa  de  la  religión,  no  obstante  haber  ociado,  quieren  perpetuarse  los  romano^  en 
goce  de  un  derecho  de  tercero,  fundados  en  la  costumbre  qoe  la  Santa  Sedo  lieue  duciaradj 
por  injusta  y  pecañilaasa  para  que  no  ta  oootinuasen  nuestros  monarcas,  per  et  dsBo  y  perjui- 
cio qne  resultaba  á  las  iglesias  y  pobres  de  eslos  reinos,  como  si  no  resultase  el  mismo  y 
auQ  mayor  perjuicio  en  que  eslos  bienes  y  rentas  salgan  de  España  contra  la  voluntad  de  sus 
legítimos  doe&os. 

173..  $oUmenie  con  Mgrimaa,  no  con  voces,  se  puede  de  algún  modo  manifestar  el  amargo 

desconsue'n  v  confusión  que  se  e5perim'»nta  á  la  muerte  de,  los  obispos  de  Espiiía :  apenas  se 
indisponen  de  peligro,  cuando  los  colectores  do  la  reverenda  cámara  y  lus  corregidores  cercan  el 
palacw  episcopal  con  guardas  que  impiden  el  neo  de  lea  bienes  del  prelado  que  ann  vive;  de 
i¿ie  Teanlia  regularmcole  que  eonstemados  los  familiares  con  estas  providencias,  comieaun*  por 
sus  manos  el  espolio  de  sti  amo,  á  quien  desamparan  cuando  mas  asistencia  nercsiia,  y  tal  vei 
pudiendo  observar  este  desórden,  se  perturba  su  ánimo  en  aquellas  imporlauieii  boras  de  so  sal- 
vidon  eterna. 

<74.  Todos  los  demás  eclesiásticos  pueden  disponer  líbreiiienle  de  sus  bienes;  y  el  obispo  de 
£^fia  ni  aun  tiene  arbitrio  para  mandar  que  se  digaa  misas  por  su  alma,  qne  se  sooorraá 

(I)  Tenemos  copia  aaténtica  de  Míe  motu  pnpri»  en  el  real  archivo  do  Simancas,  coníéde  babersest- 

ei^ll»  del  original  qae  se  eeosem      el  arebhre  seereto  M  YalteaBo.  s«b  uAsur»  de  les  «Boe  7.... 

I.....  y  9  del  ponlificailo  di'  Bonifacio  VIH. 

rS)  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  cii  la  dotación  y  Uuuauones  que  hicieron  ■  iglesias  del  reino  de 
Cranads  el  a,llo  do  1301. 

(3)  vinct,'D$C9ne»rdi»$mr4M,Hini^.lib.t,  cap.  19. 

(i)  Stepluo.  Mas.  im  «Mff.  ad  JTarasi,  d«  Csncerdui  SMtrrfsc.  «f  tinpar.  lib.  8,  ctp.  II. 
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ia  Iglesia,  su  esposa,  y  que  se  atienda  al  pobre  oecesiudo:  y  siendo  este»  lan  acreedores  de 
jiMlicia , '  «e  le  afiade  al  dolor  que  padecen  an  la  maerte  do  mt  prelado,  el  deaconaaelo  que  re- 
ciben con  el  delpojo  de  sus  lei^MHW  derechos. 

175.  Los  salarios,  los  phñtos  y  otras  iQleíigeocias  usur|)an  la  mayor  parle  de  este  pairimo- 
oio  de  las  iglesias  y  de  los  pobres;  lo  poco  que  queda  liquido  á  la  caoura  apostólica  es  á 
eoata  do  lantoa  dafloa  y  perjuiolaa  lenporalet  y  eapiriloalet,  qaa  ea  lapoaíble  que  á  teior  vor- 
dadero  conocimiento  de  ellóe  h  Saata  Sede  pudiese  permitirlos;  de  >|ue  nos  da  indubitable 
prueba  el  reino  de  Ñapóles,  en  donde  se  obs?rran  los  espolios  como  en  España;  pero  habien- 
do conseguido  por  la  inmediación  á  la  Santa  Sede  que  se  hiciesen  mas  visibles  a  la  sagrada 
penoDa  de  So  Seotidad  lo»  gravea  ineoamienlaa  que  nmllabae  do  aqo«lla  reaerva,  It  q«ll6  y 
abolió  el  Papa  loocenci  >  XII,  en  su  consiitacion  que  empieza  Inscnlahili,  de  30  de  enero  de 
1693;  por  manera  qne  todos  Iüs  reinos  caiólícos  se  hallan  libres  de  este  grave  daüo,  y  sola- 
mente eu  la  peoinsiUa  de  E3>p.iüa  se  tolera,  sin  embargo  de  las  súplicas,  los  clamores  y  las 
preteataa  qve  repiten  cales  reioca  i  la  Saau  Sede  de  eieolo  y  cincoeala  aflea  á  eata  parle  (4). 

176.  V>  convenido  en  o!  cap.  22  del  concórdalo  no  puede  titih.^istir  sin  ofijnsa  de  la  causa 
pública,  y  de  las  mas  sagradas  disposiciones  canónicas  y  leyes  de  la  Iglesia,  que  aucesi  vaneóle 
tieMo  declarado  que  io»  eapolios  y  Tacanles  perleeeeeB  de  jnalieia  i  ana  reapectlTaa  iglealaa  y 
pobres  diocesanos,  qaw  no  halnando  eoiiaentido  ni  podido  conaenlir  en  lo  convenido  en  el  refe- 
rido capítulo  del  ceofiocdato,  no  queda  eapoa  de  efaaervancia  en  paijuicio  de  m  deredio  tai 
notorio  de  tercero. 

477.  Por  le  eoat  a»  debe  aolidlir  qee  oo  baya  en  España  reaem  de  eapeliM  ni  de  ▼■ep- 
les,  como  no  bay  ea  ningún  reino  de  la  cristiandad. 

178.  Y  á  lo  ma< ,  que  Su  Santidad  permita  uno  y  perpétuo  á  los  obi<po5  y  prelados  seculares 
de  Españd  para  que  puedan  testar  á  favor  de  sus  iglesias,  obras  pías  y  pobres  de  su  diócesi,  y 
qie  al  alguno  mnere  rin  leatainealo  qoedeo  ipso  /nrv  herederoa,  resorraado  la  aplieacieB  f 
dístribocion  al  sucesor  en  la  mitra. 

179.  Que  c/tnsiilerado  (pagadas  deu  las  y  cargos)  el  valor  que  quedas*;  liquido  de  los  espo- 
lio» y  frutos  vacantes,  que  bao  de  administnir  con  debida  cuenta  loa  cabildos  y  reservarlos  al 
AUon»  eMspe,  cobm  eili  diapnealo  en  lea  aagndoi  eánooea,  ae  le  conlribnyt  eeo  la  cnarta  á  la 
Santa  Südc ;  y  que  todo  lo  demaa  ae  eonvIerU  en  bMieielo  del  divino  callo  de  Ina  i^caiaa  j 
socorro  de  los  pobres  diocesanos. 

480.  Pero  si  los  romanos  no  quisieren  convenir  en  esta  providencia,  que  m  les  ba^^a  enten- 
der, qaa  et  Uf,  coaio  prelecler  y  deifensor  de  loa  aagradoe  elnoaea,de  ana  iglealaa  y  vaaailos, 
no  puede  permitir  en  conciencia  ni  en  justicia  quo  se  estrai^n  de  sus  dominios  los  frutos  y 
rentas  consignadas  desde  la  primitiva  Iglesia,  y  donados  por  sus  gloriosos  progenitores  para  la 
daceocia  y  aoyiento  del  divino  culto,  so^^orro  y  caridad  de  los  pobres:  que  está  dispuesto  su 
real  iaijne  á  defandarlee  ana  legUimos  deradm  en  eoDÍerniidad  de  lo  eatableddo  y  oidenndo  por 
los  sagrados  cánones  y  leyes  del  reino. 

484.  Y  en  caso  que  todo  este  respecto  no  alcanzase,  puede  S.  M.  poner  en  práctica,  con  1« 
maaprndeote  oioderaclon,  d  dialáma  que  dejamos  espuesto  babar  dado  la  gran  junta  de  teólo- 
gos y  jurisUs  alaeBorden  Felipe  11  en  el  año  de  t58l,  aobre  espolios  y  vacantes,  protegiendo 
a  los  cabildos  para  que  los  recauden .  administren  y  den  cnenta  d  ;  ellos  á  los  futuros  prelados, 
como  está  ordenado  por  los  sagrados  cánones,  lo  observan  los  demás  reinos  y  provincias  de  la 
criiüaadad,  ae  pmetiea  en  loa  doninioe  de  laa  ladiaa  sujetos  á  S.  M . ,  se  previene  por  la  ley 
de  la  partida  18,  tit.  5,  parte  1/,  y  ae  cooforma  con  lo  que  defienden  nuestros  autores 

18S.  Así  lo  ejecutaron  los  gloriosos  progenitores  de  S.  M.,  para  la  ií;lesia  de  Oviedo,  inser- 
ía Gil  Gooulez  de  Avila  en  so  fecdro  ecl«iáslico  h  real  caria  que  espidió  el  Sr.  D.  Aloo- 
8»  X.*  fua  «oda  iws  fa»  «HiriM»  úM^,  la$  cosas  pu  kAúre  queden  tafeas  y  segunu  tu  po^ 
étr  del  cabildo  para  el  olro  obispo  que  viniere. 

483.  L»  propio  se  ordena  para  ia  iglesia  de  Paleneia  en  otro  pnvUe^o  qoe  ae  baila  oonapnl* 

íD  Se  modificó  por  el  concordato  de  1753,  y  la  legislseloo  novisinia  loba  concluido  del  lodo. 
(I)  Solorzano,  iib.  i,  cap.  11  PoUU  lodisr.  Friso,  4*  ñeg,  pofrm.  fiMÍ.,6ap.  IS  ü  atti  eMfwrtmf. 
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sa(Jo  eo  cl  pleiU)  que  licne  pendiente  en  h  cámara  aquella  catedral  sobre  su  patronato:  y  lo 
que  mi  08»  la  .Santa  Sede  acaba  de  declarar  en  el  concordato  que  celebró  Benedicto  XITI  y 
el  aetual  Pvmirice  con  el  rey  dcCerdeña,  que  las  piezas eclesiásiieas  del  ducada  Ue  Saba^ü  m 
tifAa  comprendidas  en  tas  reservas  da  eapolios  jior  ser  do  prcá^ntacion  de  aqueJ  monarca;  j 
siendo  los  obispos  de  España  del  real  paironalo  y  prf<ent;)rion  dd  S,  M.,  por  identidad  de  ra- 
zan deben  conúderarse  tgualmcnie  eientoá  de  las  rereridas  reiervafl.  de  cspoiios  y  vaoan^. 


%.  XIV.  Sobre  el  tribwKÜ  de  la  ^ítmciaíura  y  apelacioim  á  Un  de  Roma. 

>'      •  •  .  ' 

18i  En  el  cap.  21  se  ofrece  dar  providencia  para  redocir  las  costas  y  espórluhs  de  la 
iNaocialura  conforme  á  los  aranceles  reales,  Inego  que  llecasua  á  Roma  las  inslrnccioaes  que  se 
habían  podida  ji^tiflMKTaa  def         ▼  de  la  ni'CKfdad  de  remediarlo.      '     *    *  " 

I8S«  T  en  el  cap.  42  se  resiTvun  á  (lom:i  conn)  de  mayor  importancia  las  apelaciones  de' 
las  cansas  heneficiales,  cuan  íi>  lu-;  [jiMicfitiiH  csrcdcn  d  '  2i  durido^   de  oro  de  cámara   f  ctiyo. 
estado  se  ofrece  formar),  las  jurisdiccinoales  ,  mairimoniaics,  decimales,  de  patronato  y  otras  it 
«ata  es{»éeie;  y  q«e  h»  da  menor  ímporlaBcía  ae  coneleráB '  tíi  pdriíkM. 

ISf).  Ilabiendo  cunscguiilii  con  la  providencia  del  ononlalo  ri'intpgrnrsft .  aunque  temporal 
y  provi-MonaUiienie,  ios  tribunales  apostólicos  en  todos  m»  estilos  y  libres  usos,  de  que  resul- 
taron las  quejas  del  rey  y  del  reino,  no  se  acordaron  mas  los  romani»  de  eumplir  lo  qne  ofre> 
eieron  como  condición  de  sn  dcaeado  reintegro.  Bl  rey  padre  deade  luego  puso  ea  ^eeneioD 
cuanto  habia  ofrecido  de  su  parle  sin  dismin  irinn,  ni  ann  icvííimn:  3c  abrió  el  comercio  de 
los  tribunales  apostólicos;  pasaron  42  años  después  del  otorgamiento  del  concordato;  y  bien  le- 
jos de  dar  loa  romaDoa  profideocia  en  alivio  de  ta  naeion,  auMsteo  oomo  antea  los  perjuietoa 
y  loa  daños. 

187  N'^  lia  y  co«a  mas  pública  y  notoria  que  las  escesivas  costas  y  espórtulas  del  tribunal 
de  ia  iNuncalura;  por  una  seutencia  lleva  el  auditor  19  pesos  y  medio,  obligando  á  iae  partes 
á  que  loa  entreguen  antes  qne  ae  proonneie;  y  los  previmres  de  Eapalb  cuando  ana  no  eioo- 
dfn  (Ip  cuatro  rcalís  vellón;  por  un  auto,  lleva  c!  atuliior  cuatro  pesos  y  medio  y  los  p'nvi 
sores  seis  cuartos ,  y  á  lo  más  un  real  vellón:  las  letras  ordinarias  que  despacha  cualquier 
provisor  cuestan  al  Tasalto  seis  reales,  y  en  la  Nuneiatora  paga  aeíadqcados;  i.et qua  eonfn'M- 
tiu  (pragBBla  S.  Pedro  Damiano.  Opuse.  31,  cap.  4]*  d»  promUfiUiio  juM^it  untentiae  calcu- 
lo pretium  sumimus?  aul  ilte  cni  palrociniiim  venóle  praebemtis,  mtt  juste  contendit  aut  tiy'Mfo, 
fuod  si  juste  lüigat,  veritatem  proculdnbto  cetidimusi  si  injuste  contra  verUatem,  fuw 
Chriaut  est ,  íffywdanAf  ovdaeíoe  tmeritate  pugnanm  injusle,  guippe  qttod  juiiim  ttl  MiquUw 
^isquis  ad  defensionem  justiliae  non  virtutit  aemulalione  sed  amare  pretil  temporalis  excitatur. 

tJt8,  Si  se  recurre  al  concordato  con  el  Niinrio  Fiiquineti  de!  año  de  1640,  recopilado  en- 
tre los  autos  acordados,  y  se  coteja  con  el  araucel  uciual  de  la  Nunciatura ,  se  encuentt^  que 
el  andlutr,  teniendo  solo  ocho  reales  de  vellón  de  derecho  da  los  anloa  de  manutención  en  qne 
hubiere  probanzas,  ha  tiriiijn  y  lir>(  45  ducados  de  plata  nueva,  y  tjite  por  los  fii'tnáü  autos  y 
sentencias,  en  lugar  de  los  ducados  vellón  capitulados  en  el  referido  concordato  del  año  de  tü40, 
percibo  4iM!*4m  de  plata ,  veríflcindose  igual  y  aan  mayor  eacaao  en  los  deapt^baa  de  graeja. 
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fW».  tiAtiño  ñ»  Ida  befiéfícios  para  loi  pleiR»  que  so  pticfisn  ftp6lkr  I  Aottiaiae  ^eb«lV«> 

oécer  en  F!ípafia,  tampoco  se  ejecuii»,  v  vemos  fjiin  sin  lü^tinfinn  ríe  raníñn  v  (te  pfpzn?  fcH»- 
Má«ticas  86  di'sarueraQ  los  vasallos,  y  se  la  obligi  a  iiuc  titiguea  en  la  curia  romana  sn*  (i«re- 
cliofe;  <|ue  névtat  qu6  oi  Iny  vtdd  para  seguir  un  pleito  eelesliMieo ,  bÍ  cttddl  pan  «b>< 
léarie,  ^  qne  niucbja  parroquias,  prelací-is  c  ígle.'tüis  se  hallan  sin  rectores  y  sin  minislros  por^ 
qti»  están  pendieates  de  pleito»,-  que  hace  ioteriDiaablei  al  frécueale  abaso  de  las  apiflaoiaMa  i 
Roma. 

1^0.  tara  mantrestar  de  alsnn  nodo  el  iatoleraUe  pet-jofcle  qici  ea  «na  |nrt»' fMdea»  d  feíii»« 

hn.itsriít  hnoter  presente  por  mayor  la  regular  práctica  y  estilo  la  Nuticiatnra  v  (!■  los  Xr'ibn- 
n.iles  de  Roma,  rn  conoto  á  lo?  plfjiiw  de  t^paüa:  en  uoa  y  oira  curia  se  admiten  recewoe. 
apelaciones  y  quejas  eu  caucas  civiles  y  crimioale^  de  cnalquier  {^raváuien,  auto  ibterleeulorie, 
«nelaéaéioii  d  eenien&ia  ,  t  sio  toas  jAstHleafioa  que  ta  nuda  relaeien  dé  la  )Miti,as  espidtük'lai 
tetras  .pjc  pidiv.  las  di*  l.i  ?íunciatura  inhibientío  al  ordinario  It-nip  iratnicnte ,  pero  sin  vista  de 
auto«  01  el  menor  conocimiento  de  causa;  y  las  de  Boma  avocan  los  autos  eo  ta  forma  ordma- 
rís,  con  citación  de  los  inlcrc^ados. 

idi.  Sncéda  rtgfilaniieiite  que  simido  6'  Aiat  It/t  ¡Üt^M»,  Vtttttte  lel  irao  «I  !VaiiéfoV«l 
otfo  á  Rnma  por  apelación  de  cualqtiípr  h-it  ins.erlóc'otriria  d  i  orJinnrio,  aanijae  sea  repariWe 
per  defiuiCivam ;  y  como  eu  una  y  otra  curia  se  admit*;  la  apelación  y  cspid.m  las  letras  de 
Ulo,  ae  hrm  m  pleito  de  pleito  sobre  ñ  toca  al  Naacio  ó  a  Roma  el  conocimiento ,  cuyo  íd* 
bidente  declara  prtiDéro  el  auditor  del  Noocio,  y  se  apela  de  su  declaración  á  Roma,  con  lo 
coal  se  olvida  ti  curso  do  la  cniiüa  principul ,  porqne  no  etlá  trregladü  Ott  fa»  tlríboilalirt  á|átow 
lóUcoe  la  forma  y  modo  de  tratar  los  pleitos  de  España. 

<I#S.  'SI  algoaa  de  las  partes  pide  en  'Boina  eomísion  pén  joes  i»  partíbutf  ais  le  t(Moeil«; 
y  se  no  nbra  al  que  quiere ;  pero  se  admite  la  simple  recusación  qne  haob  el  cob\rar¡o,  y  se 
le  da  también  el  juez  que  pi  If ,  A-'j  íqAd  arbitrio  ai  primsr  imp  'trame  prirn  que  pueda  espedir 
leU-a»  avocatorias  de  la  causa  á  la  Rota ,  que  es  el  término  regular  del  negocio,  después  qae  aái- 
4Mb  inigaálei  perdieron  et  tiempo  y  el  éiam  «n  r«eQ«acioii«s  y  espedidon  de  letfns,  MótétmHá^ 
liacér  mayores  desembolsos  para  coelear  fea  inmensoe  ga«tos  de  compulsas,  remisiones,  tradOr- 
cmne^  y  e.«crituras  ó  mcmoii.tles  nju<<i:).!o<;:  quo  es  por  donde  comiensa  A  diapOflene  ta CáoHi  pifti 
que  se  pueda  tratar  de  etia  en  ta  cuna  romana. 

fus.  Álgiioa  vek  sucede  qae  por  no  tener  cándales  nna  de  laa  ¡laflea,  no  enl^a  «n  ^  em- 
peño de  recusaciones ;  y  en  este  caso  el  que  tiene  mas  dini>ro ,  auoqna  leBga  meóos  jaslidia,  stele 
conseguir  decisión  favonhip  porque  so  le  concede  en  Rima  el  juez  qic  pide,  y  como  sea  canó- 
nigo ó  constituido  en  dignidad,  no  se  rep.ira  en  que  sea  iliterato;  con  esta  desgracia  litigá  el 
Iwbre  á  quien  asiste  la  justicia  delante  de  no  juez  sin  letras  y  apasionado  de  sv  eelHIganM:  en 
prueb:)  de  esta  infelicidad  pnedo  oertíflear  un  caso  que  me  ba  sneedtdo  gobernando  el  éUjftAo 
de  Orense. 

494.  Vacó  una  tapellania  de  sangre,  opusiéronse  dos  parientes  del  fundador;  uno  ilpgitimn, 
hombre  rico;  pero  sin  jnalicid ;  otro . legitimo,  pobre,  pero  sin  competencia  en  en  dereebo:  fallé 
á  favor  Jl-  este  In  pertenencia  ó's  t  i  ( npellania  ,  apeló  el  ilegítimo  al  raelropolilano  qne  confirmó 
mi  sentencia;  por  lo  caal  recurrió  a  Ruma,  y  obtuvo  cemisiun  para  nn  canónico  iliterato,  que 
revoMlUs  dos  sentencias ,  y  paso  en  posesión  de  la  eapdtanla  al  ilegiiimo,  quien  pasado  algún 
tiempo,  no  puiliendo  oquieiar  SQ  ooncieneia,  pot^e  tao  ignoraba  sn injusUd» , eddió  la  oapeManfla 
en  favor  del  pariente  legitimo. 

195.  De  este  modo  se  tratan  loa  pleitos  eclesiásticos  de  Espada ;  paes  fatigando  con  ellos  á  lus 
que  estin  asistidos  de  la  jnstida,  los  sujetan  por  tadioir  ku  rejacion  i  paclos7  noniiM  «rriei- 
gidos,  y  que  no  njfloutarian  ai  los  pleitos  se  jriiaaen  como  eoti  determinado  por.  el  ieipIrKi 
de  la  Iglesia. 

I9ft.  ffo  es  compatible  con  ia  equidad  y  justicia  de  la  disciplioa  edesiáslica  eslraer  á  los 
ligantes  de  sos  propios  domioilioe  y  provincias,  preeísándolos  i  que  proniieTan  tos  inalaaelas  S[ 

defiendan  sos  derecli  f  :  ra  d.'  sus  reinos,  delante  de  jueces  estraños  cuyo  idioma  no  entien- 
den, ni  aun  Gomprendua  sus  co:«iutnbre;  y  e-üilo^:  la  jiBiiflcacion  de  los  sagrados  cáBoncii  luiper* 
«ile  que  padeicn  la  causa  pública  tan  violento  agravio. 

í 
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497.  Kb  los  «oea  priaufOi  iiglM  de  la  Iglesia  tt  feoMiaii  lat  caniu  vMuá»  y  dmcbotde 

partes  en  sus  respectivas  provincias:  los  obispos  metrópoli  la  nos  y  los  juec«¿  coroproviociales  tp- 
niao  anioridad  para  decidir  los  pleitos,  cooocer  de  las  apelaciones  y  ejecutoriarlos (Ij  ;  sin  ve 
jaeiOMt  dei  pAUico  ae  anatmia  la  joctioia  de  cada  ano  con  pronta  espedícion  y  conodmienle  de 
laa  CNlmbrea,  derechos  y  acidad  común.  Esta  práctica  que  observó  como  sus  antecesores  el  Papa 
Eugenio  llf,  nr^recié  los  mayores  elogios  de  San  Bernardo  ; 2],  y  el  maestro  Fr.  Melchor  Cano, 
eo  el  dictamen  que  di6  al  Sr.  Felipe  II  tocando  este  importante  asunto,  propaso  que  se  q\iedaae 
de  CMCiart»:  fw/MiM»  m  AjMrta  una  «Hfoaeia  dd  Smo  PtmHfMt  m  cMwia|eam  kt 
emuas  ordinariat  sin  ir  á  Boma;  porque  allá  solamente  hú  i»  ir  {ti  roxoa  ü  etmgtlio  se  ffuat- 
daten)  para  las  cosas  mtttf  grandfs  y  muy  imporlanlts  á  la  lyUtia^  tom  ¡Mtmio  lo  eonfm 
m  el  capitulo  Majores,  de  bapi i »00,  ^  o(ro<  poutificet  y  coMÜios. 

I9B.  Para  que  nnealfat  cawaa  ordinaria»  ae  cnaelayan  y  boaiean  en  el  reieo»  aatce  aer  coft* 
furme  á  la  diícipüna  rrípíiánica  y  al  derecho  público  concurren  poderosas  ratones  de  «ongruencía. 
aoligia  oostumbre  de  lis  reinos  observada  en  loa  siglos  aotecedeotea  y  especial  indullo  de  la  Santa 
Sede. 

199.  Si  bien  esta  católica  nach»  se  dialÍDgaió  eo  todos  tieinpoa  aabre  ba  deaaaa  d«l  orbe  en 

la  obediencia  á  la  Silla  apostólica,  conservó  en  lo  antiguo  sps  derechos  y  costumbre^  en  órden  á 
que  susoalnrales  00  faeseo  estraidos  desús  provincias  y  juzgados,  ni  as  les  obligase  a  lltigjr  en 
la  ovia  foiiana  con  el  iomeiMO  trabajo  que  precisamente  ocasiona  ona  distancia  lai  larga  \  por  b 
caal,  jaaiaaKoie  e>;U)blecÍ3ron  los  concilios  nacisnales  y  teledaooa  laa  mas  poaLtím  proTidoadai 
jara  que  en  Españd  se  feneciesen  tos  pIi'iio>  elesiásiicos  de  sus  nalnrolp";  (3]. 

200.  £sia  cestuffibre  fué  tdobien  obiervaüa,  como  lo  alientan  loá  obispos  e^ñoles  en  una  caria 
qae  eacribienw  4  la  Sania  Sede,  y  lo  recooodó  d  diligente  estadio  del  P.  Puente  (i):  iNMce 
paña  dejó  dt  reeonoeer  al  Vicario  de  Cristo  como  á  obispo  universal  de  los  fieles  y  cabeza  de 
la  Iglesia,  pero  gobemábanu  los  aníiguisimos  católicos  de  España  con  alguna  independencia  ie 
¡a  Jjfletia  romana,  por  la  distancia  di  las  tierras  y  por  los  iacomenieiUes  que  ballarün  aquellos 
mtíot  jwWoiof,  padm  de  naetlra  /9,  ea  9agar  toe  eetetiátiieoti  y  en  /ad'i(adiNi<M  éeepadiútf 
en  los  recursos  y  apelucionts  al  supremo  Iribunal,  y  para  evitarles  hadan  los  Papas  legado  a  lá- 
tere  á  uno  de  los  obispos  de  España,  el  iufra:acó  feoeeio»  loe  eawas,  y  no  eüaba  mnu puett» 
en  práctica  recurrir  á  ta  iglesia  romana. 

801.  hst  cnatideraclon  á  la  distancia  de  BapaBa  con  la  corle  de  Boma,  la  míaaia  Santa  Seda 
recüooció  la  justicia  de  la  antecedente  costumbre,  canonizándolo  con  actos  de  mas  elfvíidti  auto- 
hdaJ,  como  son  las  confirmaciones  do  los  obispos  que  permitió  las  celebrase  el  arzobispo  deTo> 
ledo,  precedida  la  nomioacioo  de  loa  señoras  reyes  (5). 

SOS.  Pero  la  anspenaion  de  loa  concilios  naeianalá,  Ina  íoleriorea  goerras  de  los  reinos,  y 
sobre  todo  ta  espulsion  de  los  moros  y  dilatación  do  la  fé,  pudo  desamparar  la  defensa  de  este» 
justos  derechos  y  costumbres  del  reino,  y  que  los  romanos  se  pudieseo  introducir  en  proveer  los 
obispados ,  prelacias  y  beneficios  en  eslranjeros ,  y  hacer  dependientes  de  ana  Iribanalea  todai  ha 
cansas  eclcoiásticas  de  España. 

203.  Los  Heves  caiólicus,  que  cof  nit"'»ron  en  el  mayor  aumento  los  desórdenes  y  los  aliusoí, 
remediaron  mucha  parte  de  ellos,  aunque  no  pudieron  curarlos  lodos.  Restituyeron  al  patronato 
de  Jn  norana  la  noaolnacion  de  lea  obispos  y  otras  pieus  eelcaiéaticas :  prohibieron  qne  loa  IwDa- 
fleiaede  fimwüa  pudiaaen  aer  peanidaa  de  aatnnjeroa:  protegieran  la  diaeipllna  edesiialica,  JR«- 

(1)  Cánonlá,  «pMl  Oiadan.  Can.  l,  «ans.  a.  qoiest.  4,  cap.  13,  apud  ipsum  cao.  í,  ei4e«  cawa  «* 
«aaesUMe.  Ib  neatn»  lomo  n.  concil.  loletino  4,  can.  I  «t  18:  Idem  S,  cAaon  t.  idasi  1S.  eAaaa  11 

et  alilú. 

(1)  Div.  Berard.  de  consitleraU  ad  EageDÍam,  lib.  8,  cap.  í,  nóm.  11. 

(I)  CODC.  lolel.  4,  can.  9  et  J8,  idem  8,  cídod  1,  id.  13,  canon  12.  Tomo  11.  «  , 

(11  Epístola  epiacopw.  Bispantae  »d  Papam  apud  Gaasarem  Baronima,  ton».  6,  auno  483  .  nani.  «l.  mf 
Joannei  de  la  Poeale  De  teutnieetím  utriyuqM  moNordllM.  lUi.  1 ,  eaj^.  11 .  s.  f ,  felaiss  áSalf.  ds  sap- 

plicalio.  1  pan.,  cap.  1,  num.  47.  ,•   .   ,  ...h 

15)  Cap.  Comioage;  dial.  M,le»ltt»  io  cap.  juita  PaUum  eadem  distinci.  balg.  de  supplicat.  1  pan., 

•ap.  1,  nnm.  4<. 


Digitized  by  Google 


—  137  . 

iMivi«ioii  w  rafornt,  UDpinivm  y  deludieron  el  den>cho  de  lai  igleeiae,  i  bwüiM  «a  Mte 

clase  oíros  especiales  scrvi(  ¡o.<  á  Dios  y  á  gu  divino  cull(>. 

204.  El  roino  jQDlo  ea  las  Córtes  geaeniles  que  se  celebraroa  «a  Valladolid  el  aüo  de  4548, 
tavo  presente  cuanto  llevanu»  «npnette'  cobre  que  los  pleitos  edeslAilico»  M  oooeluf eien  y  fenecteeeB 
«n  tod.t8  las  iosUncia*  en  Biptia :  y  coiuideriiido  eoanio  conviene  i  la  caasa  pública  que  do  sean 
desaforados  lo-  v;i>i  tilos  de  s»-*  proftio^  reinos  y  coinjicIiJos  á  H'.ÍK.ír  furra  íc  ello.'i  con  iniole- 
rable&  trabajos  y  (gastos,  pidieron  al  señor  emperador  Cárlos  V  que  iQierpu-ite^  su  aatoridad  coo 
el  Pape  Lcov  X  pera  que,  am|iliaiido  á  loe  Noeeioa  apoelAltooe  lee  ftwaltadei  4|iie  iraiai  eatoaoea 
l-f«i;ieci<vas  «1  foero  gracioso»  aiil(«  eoDcedieaeo  atioiltiM  t»  jMfjMfaam  para  el  fuero  cootencioso, 
.9  ña  de  que  en  el  laodo  aaa  cenveníeule  ae  cooclufceei  y  íeoecieaeii  6D  eatet  reiitaia  los  plei* 
tos  eclesi^licos  (1). 

505.  Hleiena  loe  embajadores  de  Mm  del  8r.  Enperedor  esta  justa  ínalaiicUi  at  Ptpa 

Kenn  X;  poro  las  coniradiceiones  dt-  >»u  raria  y  rainisiros,  sin  legitimo  fundamento,  retardó 
la  concesión,  basta  que  la  Saniidid  de  Qemeola  Vil,  iBovida  de  la  jualicia  de  la  praleusioo ,  vino 
en  concederla  el  nm  do  io¿8  (2;. 

506.  Eaioaeee  ee  arregló  ea  eikw  reiaoe  la  jariadioeíoo  eonteneion  y  tribuaai  de  joalieta  de 

Ir.ií  Nuncitis  apiwtólieos,  de  modo  que  los  plfii ví  inli'siíÜMicoá  si*  feneciesen  >h\  España;  v  á 
esUi  Üo  se  crearon  los  itrotoDotirios  ó  jueces  tn  curia  españoles  (3),  cuyo  emi  h  o  sirvió  «I  cé- 
lebre caaoaisla  Agusiin  Barbosa  (i),  y  otro»  eclesiásticos  constituidos  en  dignidad  y  de  espedal 
literatura. 

207.  los  ordinario»:  ó  metropuüianos  se  apelaba  al  Nuncio  para  que  a<laiitiese  la  npeh- 
eioo  .y  cometiese  la  causa ,  como  lu  ejecutaba,  4  uno  de  los  jueces  in  curia ,  y  librando  este 
aaa  rnaadamieaiot  de  iobibieioa ,  diacion  y  aoto* ,  sustanciaba  «1  pleito  y  proauuciaba  su  aen- 
lencia  definitiva:  y  cuando  las  doa  seniiMuits  del  ordinario  y  metropolitano  aitaban  confomM» 
coo  la  última  del  yw?.  ii)  curia,  quedaba  f^-ii><ctd')  e!  pieitd  y  se  despaLhat)a  SO  correspondiente 
ejecutoria;  pero  cuaudo  nq  se  conformat>an  las  sentencias,  ai  las  parles  apelaban,  oyendo  elNuo* 
cío  la  apelación,  volvía  á  cometer  la  eaoaa  *  otro  jaca  fe  caria,  haata  qao  ae  verificaaan  Iraa 
conformes;  sin  qu>>  pur  entonces,  ni  en  uiuihos  anjs  de.spues,  reaervasen  tus  Nuncios  causa  di> 
guna,  sino  que  fuese  muy  particular  para  conocer  ds  ella,  pues  aolamente  liia  cometian  cobm» 
llevamos  aseiiuido. 

SOS.  Pealeriormeole  eaiiiaron  loa  Noadoe  liaccr  andíeooía  tres  dina  «a  la  acaiana,  acompa- 
ñados de  sus  duiliiores;  y  si  los  pli-itos  S'  bailaban  f>n  estado  de  sentencia,  y  con  h  suya  se 
podian  ejeciuoriar,  las  que  veuiaa  dadas  de  los  jueces  o  quo,  solían  pronunciarlas  por  no  dila- 
tar la  decisión  y  ejt^utoria ;  pero  si  no  tenian  este  estado  volvía  á  cometerlos  dentro  ó  füera  de 
la  córlB,  atendiendo  i  la  awjor  comodidad  y  alivio  de  los  litigantes. 

209.  El  Cárdena!  Cerimo,  que  fti6  Nanci»  en  estos  reinos,  bacia  audiencia  de  peticiones  lo4 
miércoles  y  los  viernes;  y  cuaudu  tr^ia  oslado  algún  pleito  de  poder  ejecutarse  cou  su  seot<'n- 
da,  no  anta  ae  acompafiaba  da  aaandilar  de  tttalo,  sino  taabiaa  del  INcal  do  la  ignara' lla- 
oudo  Leli  y  del  abrcviador  Alejandro  Uecí,  cuyos  dieiámene»  oía  para  decidir  y  rinaliiar  la 
causa  6  cnniLterla;  de  niodi»  que  toin-  los  pleitos  eclesiásticos  se  concluían  en  España  (5),  y 
para  que  se  ejucutaie  con  inviolable  observancia  espid;ó  el  emperador  Carlos  V  un  público 
adida  máadando  á  aaa  vaiallas  qna  se  nparlawa  de  lo»  juieloa  qna  Imian  peadienlca  ftien  del 

t 

(1)  (Consta  M  m  doeweilo  ««nuscrflo  que  sé  esaserva  ea  la  Bael  lIMlHaea   y      lallMla  Onw** 

menda  del  irihunní  it  \n  .Vunnutiira       <«(ot  rciiwf.  «1  cual  demeesirs  el  origen  y  erp.i<-ion  &A  trlbu- 
aal  de  justicia  de  ta  Nunciatuni.  la  observancia  que  lavo  en  utilidad  de  estos  reiBoa,y  el  perjuicio  comon 
ttesullada  saabasaé  Salió  Alas  el  alo  1181. 

(t)   Auto  acordado  i.  lih.  i,  til.  1 ,  cap.  6. 

(SJ  Idem  ounuscrilo  núm.  IS,  representación  que  hicieron  los  Jaeces  mc«na  al  Nuncio. «n  fl  afo  do 
liw,  para  qae  les  eemeUeae  Isa  etaas  f  se  leraslaaieB  ea  bfiefla,  aa  cnafligsiealo  del  iadall»  de 

.  Cteaenle  Mt. 

(4)  Ipse  Barbosa,  por  el  discurso  de  todos  sus  votos. 
(I)  Msm.  ■aanasfíle  y  represealaelaB. 

TOJM)  VIL  m 


m'no,  y  tos  sigtjiwpn  en  las  curias  eclesiásticas  de  fispafia*  el  cual  se  hiw»  páUico  é  iatíifló 
en  U  misma  Rota  un  oolario  español  H], 

'éío.  T  el  Consejo  de  Castilla  en  27  de  oelubre  'dé  '167S.  después  de  la  uraeiHedel  MmI' 
fice  Cleoeiite  Vil,  que  fué  en  el  año  de  4534,  acordó  con  el  Sr.  Felipe  II  el  aoio  68  rt-copi- 
lado  entrt!  I<>s  acordádoí,  por  i'l  cual  sp  mandó  h  sigiiienlc:  Que  cuandú  por  alguno  de  lót 
naturaies  de  esios  reimt  <«  tiajetm  alguiws  breves  en  causas  eclesiásíicas  para  jaeces  ScIClñU- 
imufum^'ie  ntot  r«MOs,W  a  jurmliéi»  iiterét  «Itíf,  lU  que  lof  uatiratm  M  rn»ú  üm 
molestados  ni  convenidos  fuera  de!.  ^ 

211.  Con  estas  providencias  se  babia  asegurado  la  conclusíoii  de  los  pleito»  eclesttsUco*  es 
España,  pero  nuestra  flojedad  y  la  astucia  de  los  rooMiM  ha  déi'do  1tagir'é'4|he  'lin  IMnieiele 
tan  grande  de  todo  el  reino  se  eonvirtiese  con  -el  abaso  en  su  muyor  dafto.  Lós  Noacios  del 
Papa,  haciendo  mas  osienlncion  da  nnibajadóres  que  áe  jueces,  dejaron  de  asistir  al  irihonnl  eoD- 
teocíoso  de  la  Nunciatura ,  dÍ  oyen  ¿  un  litigaaie.  ni  concurren  á  daa  audiencia:  es  biéa  noto- 
rio «joe  solo  él  auditor  de'lUalo  és  el  Anfco  y  absoluto  que  'gbbiérna  y  'decide  «•''fea  trltlidiJ 
de  justicia.  Un  estranjero  secularizado  sin  mas  carácter  que  el  de  auditor,  y  sin  ¿onoámienlo  de  Tas 
costutnbros ,  CsUloá  y  cli'reclios  pccuíiares  de  la  nación,  es  eí  juei  superior 'le'  rpí^iftable  Cllerpo' éísle- 
siásiico  secular  y  regular  du  España,  délos  obispos  beroiaaos  del  Sumo  CoDtílice,  con  aulóridid 
púa  revocar  sm  aentencfaia,  roforaiar  'iiís  adtos/éonleDér*ca«'prófldéncias,  y  dejar  á^n  üícnltid 
á  loa  metropolitanos,  avocándolas  segundas  instancias ,  pevqiM  to "se  dirige  so  ánínco  á  ' que  se 
pupdan  ejecutoriar  los  pleito^^  en  Ei^paña;  al  contrariOi  se  procara  d^ar  abiortoa  ios  jiild<¿a  'pab 
que  tengan  íacil  recurso  á  ios  tribunales  de  Roma. 

ti  9.  En  iá»  ápelaeioñea  do  'causiia  mslrimoAlalea  ecnciuTen  Ignálee  Incoa^énléntiM  'y'pei$ai- 
dos  á  la  causa  pública  con  notoria  contravención  de  los  sagrados  cánooM  y  leyp.<«  del  reino, 
p>>rque  si  se  permiten  estas  apelaciones  á  Rr>  na,  se  hace  como  inipi)>ib1c  que  la  parle  agra- 
viada, y  muctias  reces  ofendida  eu  su  honor,  tenga  vi>la  ni  caudales  para  esprar  y  cocear 
ana  ejecutoría  de  la  qae  pende 'su  estimación  y  la  de  aiis  (lairienlea;  por  to  Agolar  |l^ttttüevea 
estas  causjá  mujerei  po!)r('-i  A  viudis  de  pncas  convenieocias.  y  en  su  ilcbido  alivio  y  benefiéio 
provi«iuació  eK  santo  Cjncilío  de  Trento,  scs.  24,  ca|i.  20,  De  ref.  qua  ni  en  se^unila  ni  éa 
tercera  instancia  se  les  puede  obligar  á  que  líliguco  semejantes  pleitos  fuera  de  respecdvéi 
provincias  (2). 

Son  muciios  Iüs  ejemplares  que  hay  ¿D  el  Cdtnejo  de  6iiber  ñiéaldo  léa  táxiá  tfúiitíüeu 
avocaiurias  de  estas  causas  de  Uoma. 

S13.  fin  Iw  dei-iidales,  como  ^r  lo  regular  decide  la  costumbre  eí^l^ 'confrkV^rüai/'ebo  'iHis 
seguro  recoDadniento  é  insiraccÜDn  se  comprenden  en  España  que  en  lo^  iribun^léa  de  Rnína; 
ademáis  de  esto,  si  alendMOis  á  lo^indulii^  lo-.  PontiOces Greíjorio  Vil,  ('  liinn  TI  y '  Euge- 
nio IV  (3}  ottconlramos  que  por  el  glorioso  titula  de  la  conquista  esiáo  cunc4'ilid<>6  á  la  Curuoa 
ioi  diotiM»  de  eaioa  reiuua  coniioUtados'  del  poder  de  moros,  cao  obligación  do  naotéaer  faa  igta- 
iiai  j  ans  mínistrus;  y  aunque  los'  aeBdirea  i^eféi'  loa'  cbaáedieron  i  las  miflnas  iglesia^),  no  por  esto 
perdieron  la  naturaleza  d '  rt-ales  para  que  se  pueda  conocer  d»*  «iis  controversias  en  los  iribn- 
nales  del  reiao  (4).  lampuoo  üinimpe  el  referi  lo  carilulu  12  del  Concordato  las  causas  deci- 
malM '|Niieioriai«  de  lan  cuáles  por  aéotadaa  ri»gr«a'acnatnm1>ratt  i  conocer  los  tribátoler'rfellii' 

914*  Las  cansas  de  patronato  periénecienies  á  la  Coroua  locan  printivaménto  á  la  'real  Sü' 
mará,  como  se  acre.lit  irá  cu  nido  iratemus  del  cap.  23  del  Gmcordato 

^  915.  Las  jarisdicciooales ,  ^ue  re^ularmdiile  so  reducen  á  oa  uaodamienio  de  o»aottteDcion« 
Haiétt  ')au  Hcil  r  opirtu»  M|wtiHlta'M  «Moa  raioos,  paea  Mo«iltando*di»  fmvidMtia  «i» 

(1)  Goteaidino.  lib.  1,  de  sa  Hilaria  enitaliaM. 

(I)  Concil.  Trident. 

B«U de  S.  Qreg.  Vil.  dada  ed  S.  !roan  de  Lelrao  4 16  de  febrera  de  1073.  otra  de  llrbaBO  II  dada  an  ieaiA  a 
M  de  ISfl  eslendts  do  mayo  de  1095:  Mieli9»e  I.  aflo  •  de  so  ponlileade.  Otra  de  Eagenio  IV  didt  'en  'isMH  H 
afio  1(36,  di?  que  trnlamos  largamente  en  la  segunda  perte^  ■ 

(4)  Real  decreto  de  I  de  oclabre  del  alo  de  ntS,  dirigida  i  la  Claaia  eonftmo  cea  diiaiaalia  reaka  eadaJss 
aapedldai  Nbia  lea  dieanea  dH  reini  do  diaaada. 
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pnwtincnle  «rU^,  la  tnrbaci«n  y  eB^ndalos  qoe  de  ordinario  caueaii  eiiae  eompeteneias,  mía 
mayor  el  daBo  con  la  dilación  sí  se  <a|ieraiO  |iniaiiiiioole  de  Híoiila  tí  remedio.  '* 
il6.  No  saberons  ruálej  soan  lis  cansas,  li  misrm  Pípocip  qnp  inmbion  reserva  pPTií»ra1- 
nfiBlA  el  referido  cap.  1.2  di'l  Coooordi  to  paif  qnq  se  lleven  por  apelación  á  Roma ;  lo  cierto 
ee  qoe  «ooio  por  derecho  no  ee  baile  decidida  está  enalidad.  tirae  intmdoddo  el  eetilo  de  lee 
irtPUlci'.  apost&licos  cnnsíderarl.i^  rel  vantes,  ó  d«>  menor  impAtt^nela,  á  sa  arbitrio  (4] ;  con 
qoe  qoHiirja  depeii<ltenle  de  la  libre  vul untad  da  los  romanos  el  llevaríais  toda^  á  Roma. 

I^<i|pi.  grav^  p^rjuiclo^  qi^^  pad  'ceo  los  va^^alluá  nu  se  remedian  coa  los  aranceles ,  que 
oMwnq.  y,  00  une  kín  d^do  los  romaoM':  ée  iodleprásable  reeoMar,  primero  la  ailoridad  y 
(acoliatit's  ^ue  debe  y  puede  ejtTcer  en  esli)9  rninos  e!  tribunal  de  la  Niincintura  ,  y  los  des- 
pachos lie  gr.icia  y  justicia  qtj^  en  su  conformidad  se  deben  csp'^dir  para  arreglar  con  conoció 
uÚQAto  s|us  derecl^os,  c^^a  ca»s^,  tampoco  ha  de  quedar  dependiente  absolutamente  de  Roma;  por- 
qM  lOBeaMie  eeoeerdia  el  año  1640  con  el  Nuncio  Faqoinéli,  i  nombre  de  la  Santa  Sede,  reco- 
pilad-) entre  los  autos  acordndo^,  in  In  cual  seconvioo  iioe  ia  tasa  y  nrancel  de  los  derechos  de  la 
■Bociatara  se  debg.  ar^glar  de  una  conformidad,  i  gusto  y  satisfacción  reciproca  de  Su  Santidad 
y.  d«  ^  H.  Cai^ioa. 

íjIS.  Lofi  cífmio  y  veioiiüveve  rotee  de^sivoe  qoe  escribió  c1  célebre  Barbosa ,  siendo  juez  in 

ipr^  bastarían  p3i^  oalíficur  que  en  su  ti''ni|)o  cometían  lo»  Nuncius  y  se  fenecían  los  pleitos 
q^loiilj^t^ois  en  ^^flofla:  lo  qu.^,  t^ipbi¡;i)  m  coi^venco  de  los  mismos  libros  de  entradas  deia  Nun- 
eiaiira,  del  olleío  de  brevee  y  oomiíüóáos';  paee'aaoqKo  ' ee  ^oeoeotrah  deido  ét  aflo'46M, 

maulla,  de  §110%  1^  predica  de  cometer  \oi  pleitos  para  qué  se  Tenccieséo  en  e^tós  reinos  {%). 

219.  Goo  estos  y  oíros  robusto*  fundamentos  hicieron  formal  instancia  los  seis  protonotários 
J,^BCl,|l|  in  c^ia  el  aiiode,  t73jQi^  al^  Nuai^io  de  Su  Santidad  ,  convenciendo  y  reconviniendo  su  obM- 
llfiott  de  ooo^eier  hís  ploitoe  caófomé  al  iñduYío  ¿eCleaiéBlo  TV  y  «Mlonlílfta  dé  EspaBaíNM 
qiji^  se  fenezcan  en  esloí  reinos  (3;;  y  aunqne  la  instancia  no  fué  promovida  con  el  vigor  de 
animidad  que  oepesiia  la  gravedad  de  un  asunto  eo  que  son  principies  iotere^dos  el  Rey  y 
Ó)  rei.no,  no  obstante,  reclamai)do  el  Nuncio  y  sos  ministros  que  se  quejasen  al  '  soberano/  leo 
jpiPIfa  Ift  cufia  tomaron  e^'  n^dio  de  acallarlos  'coii  ía  remfsibn  'de  ál|uftt-'«aMierptf»'iMdil 
é9  esto  remedia  los  graves  perjuicios  de  lo-i  vasallos.  '  ' 

fSlíif  AJtmra  es  opas^on  uportuna  de  tratar  con  seriedad  estp  importancia:  los  derechos  del 
i|iíi|»  para  qóe  ee  conclayaa  y  fenezcan' loe  (deiW 'eélekiisticos'i^d  Eei^  son  tan  claros" y  tio- 
topóf  como  dejamos  demostrado:  á  este  fíu  se  ¡foliciló  el  Iríbubál  de  jásticiál  de'  la  Nunciatura, 
y  se  estableció  el  año  de  1328;  y  babi  nilo  ob-'erva'lo  en  los  principios  sus  facúllades  unidas  á 
^QCVitorJi^  los  pleito»  en  Kspa^ji ,  i¡io  se  ^uede  cuboueslar  ni  menos  permitir  el  abuso  de  remi< 
^rlo^  á  IÍomf|.  .•..•(•.•  ,.' 

SIM.  Bl  ^papQcaz  remedio  que  eñlp  ^^icalqiente  lea  tejacion 's  y  perjuicios  eipiritaalw  y> 

temporales  que  en  e.^Ui  p;)rle  pidecen  las  iglesias,  las  causas  pía^s,  y  los  vasallos,  se  asegurftsin 
duda,  si  eo  las  prü¡iimas  coofereocias  se  acordase,  como  es  justo,  q«e  ea  esta  córte  so  forme 
l|i  lrí|Mnal  apMtolico  qne  jiaya  de  presidiif  el  Nuncio  de  SaDtidad.''oomptiealooB  lii|(lr"de  loe 
aats  prctooota ríos  jueces  í»  curia,  de  seis  dignidades  de  iglesias  catedrales  en  estos  reinos,  addr- 
oados  de  espcriencia  y  conocida  literatura ,  con  loilas  la»  facullaies  necesarias  para  que  juxta 
jM  caipnicum  pae(|ao  admitir  las  apelaciones  de  tos  ordinarios  y  metropolitanos  y  fenecer  las 
oauai  y  pleitiie  partee,  a»l  9ítí|^  como'  QriqiinaleeÍ''^e  'modo  que  queden  ejecoioriáíloi  etf 
SfpaQa,  procedibodo  conf  irme  á  !a  práctica  de  estos  reinos  con  juicÍQa'  de' 'villa' y  rovÍiia;'6 
ai  estp  uo  se  pudi)u>e  conseguir,  que  sea  según  el  espió  Ju  la  Rota.  '    '      '   .    '  '  ' 

^^i^  Que  cfstw  seí9  jiteces  appatólicoi^  sean  precisamente  espaü  ib^s  de  elección  del  Papa,  á  con- 
sulta de  S.  M.  y  de  los  seújrj^  reyf»  apce^oro^;  ^ae  deí^fjle  lueg)  se  qiiede  de'acnerdó  eo  las 
tmiffygúátát»  qae  M  lieé  d4^  apliQ»r¡  qif  np  |f(^il'  fór ar  derocboe  álgiiii6i  por  aoaiaatíir; 

(1)  Wl»mm.  anMlsliMsi  •<  TrUaUimu,  éiteuri.  14*  iiMk  i-. 

W  'CeeMa.'dalaraTiresenttíeienéfosiarieiiq'lB  HBlBreo  af  Naoeie  «t  al»  da  17M  Im  seto  |oeees  te  oirie 

sobre  que  « ^  li  ,  ■om  'tifsfn  los  pl  'iíos  corm  sf  babin  praclioado,  núm.  li. 
^¿  ^tisaiU^  4e  la.  rep^e«§(;hi<;i<>a  Aricada  di  los  fsU  juicds  in  curia,  de  que  tengo  proseóte  una  copia  lotegré. 
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dftcidir  nlfilos,  ni  por  otro  prpi^rto;  que  residan  precisamente  en  la  córle  con  Im  mísaiM  bo- 
onres  y  preeAineiioiw  que  gozan  lot  inquisidores  de  la  Suprema. 

iS3.  QiiH  comeUtt  la»  eauois  ooatMMWMas  qu;^  oeama  det  estado  rsgular  á  1m  ráipaetiíM 
«rdioarkis  del  territorie.  proni  in  prima  imtanüa^  y  conmcan  de  «u  apelielone»,  d«  aMd» 

qae  lai&bi<>n  so  f^np^c^n  í*n  España. 

fS4.  Qui!  mngua  pleil-»  enlre  partes  sobre  sus  re»peclivos  intereses,  dereelios,  accione»,  au- 
toridad f  bealtadet  de  m  poraona  6  dignidad  «e  considere  en  la  cíate  de  cama  nayor  6  r«)»t 
faoie'  fNU?  qne  con  esie  pretexto  3«  avoque  á  Roma  ;  pue^  a(in(]«e  en  p^Io*  ca*oi  ocurra  alguna 
^^rave  duda  que  no  deban  decidir  los  juecett  apn<tólicoj  sin  conüulla  de  la  Santa  Sede,  pueden 
proponerla  per  relationmt  conforme  al  estilo  canónico  qoe  ae  reconoce  en  las  mas  de  las  epia- 
lolot  itoniiSRi»  neopUadas  «n  el  cuerpo  de  las  Deerela'ea.  sin  ipte  sea  neeeiario  péra  ipie-los 
PuntinccH  d<'(:i<ian  la^  'ludas que  propongan,  el  qne  vayan  i  RooM  lo»  tillgantea  ni  losproceioa, 
eomo  no  lo  foerun  en  untos  siglos  de  la  Iglesia. 

Que  ie  fm-me  eo  España  un  arancel  para  los  ninisiroa  dependientes  del  IñlMnal  de  In»^ 
lieia  de  la  Nonciaten.  oanfenne  á  loe  que  se  ob^ervaa  en  los  tribunales  reales.  - 

92S.  Ou»  siendo  privativo  del  Nuncio  todo  lo  loconttx  al  fuero  gracioso,  sp  reconozcan  íus 
üacolladeá,  v  se  foroto  oteo  arancel  de  los  derechos  que  puedan  corresponder  por  su»  re:*p«oti> 
voH  despacbo!»;  jue  aif  en  el  tríbnoAl  de  gracia  eoolo  en  el  de  jostieia;  sean  y  ae  estieádan 
las  ciutidades  que  se  tasen  en  vellón^  confornke  á  la  moneda  corrleMé  de  esioareinesj  y*  no  en 
diicjdos  dt'  platT  ni  «le  oro  de  cámara  romanos. 

Í26.  i^e  para  evitar  el  perjuicio  que  padecen  los  vasallos  eo  las  proyisiones  que  hace  el 
Ifnncio  de  benoioies  qne  m  eseeden  el  valor  de  91  dnsadós  de  oro  de  eámára.  los  cuáles 
regnlaraenu-  se  tmpetottl  lanilnM  tn  Roma,  y  sobre  sí  toca  á  Su  Santidad  A  al  Nuncio  en  so 
nom'irtj  li  provisión,  se  emp*»?!.'"  en  cnsiosns  pleitos  las  partea  por  la  incertidumbre  de  ios 
valores  y  diversidad  de  pruebas,  se  forme  «iesde  luego  por  los  obiápod  ordinarios  un  justiRcado 
«alado  y  lista  de  lodoo  loe  bsQeQcios  siifstos  i  las  reservaa  apóalMicaa  en  sos  ree^livan  difee- 
sis.cuyo  valor  no  esceda  en  fratiis  ciertos  é  Inciertos,  pagadas  cargas  y  ppnMon.'í,  di^  ?4  du- 
cados de  cámara;  los  cuales  beneiicios,  y  no  otros,  provea  el  Nuncio  en  sus  casoi;  de  naodo 
qoft  para  semejaD^8  provisiones  no  se  ba  de  tsoer  en  lo  fdtnro  coiisideraelon  á  los  valores, 
¿no  preeiaa  aieaeMNi  á  la  referida  lisia;  y  pora  qué  en  Roma  no  se  dup'ique  la  provísioii  de 
los  beiu'ñcios  que  cooftera  el  Nuncio,  •^p  pise  tina  ro|<i:i  n>i'ón'ica  á.>  la  rerTída  lisia  á 
la  D liarla  del  Papa  y  oirá  al  Consejo  de  Oasúlia,  para  quj  Un  Sbcales,  por.  los  medios  corres- 
pondientes, se  opongüD  i  loo  abusos  que  se  iolentasen  itttrodueif  en  eonirerio.  '  * 

S?7.  Supuesto  el  robusto  derecho  que  asiste  al  obispo  para  tener  un  tribunal  apostólico  ea 
EspaAa,  donde  se  fenexcan  lodos  los  pleilos  eclesiásticos  enlre  parie<i .  considero  qne  sería  muy 
perjttd^oiaJ,  en.  esta  ocasión  que  S.  M.  se  conformase  con  el  dictamen  y  consulta  d^l  Consejo  de 
19  -de  julo  de  erie  aBo,  ea  que  «atislbciendo  i  la  real  (Nea  que  se  le  eamaoic6  |lor  la  se- 
crotaria  del  despacho  de  Gracia  y  Tusticia  sobrp  modo  de  remediar  los  lastimosos  daSos  qué 
ocasionan  á  la  disciplina  eclesiástica  y  causa  pública  las  di^osioDes  y  liligioj  ea',ri>  lo^  obispos 
y  cabildos  eclesiásticos  en  puntos,  preeminencias,  estilo»  y  olroí  incidentes  de  esta  oaturalera,  es 
d^  parecer  el  Consejo  que  se  solicite  naa  ooeni  gracia  é'  íindiklio  aposlAliéoV"  en  cuya-  virtad 
pupdu  S.  M.,  informado  de  los  ministros  de  sit  real  confianza ,  romponpr  y  njustar  en  estoS' 
reinos,  puir  medio  de  amigables  concordias,  las  coa'roveraias  de  esta  especie  y  clase. 

288.  La  práctica  de  eiie'dlaíijnett  seriii  na  Ttrtnii  («infeaiod  de  que  el  rey  y  «I  rertro  00 
pneden  prulydnr  en  términos  de  jusUciá  ¡{ne  en  Sipaha  se  fenezcan  todas  las  causas  edólistí*: 
cas  entre  partes  cuando  se  pide  por  gracia  que  00  pe<]ueño  ramo  de  ellas,  ooflSO' lo  ée-las-dif^ 
ri^nci^s  entre  obispos  y  cabildo^i,  se  compoájpa  y  ajunten  eo  ¡estos  retnoe.        '   '  ■  '        ;  :  - 

Sil».  U  gran  jostíttsaeion  de  S.  lf.,'lngdé  se  midillesta  «a  la  Inferida '  reiil  órden' cittW-'- 
cada  al  Conseio,  se  dirige  al  celoso  pacífico  fin  de  que  se  encucnlrcn  eñcaces  medios  capaces  dé 
contpner  en  sus  principios  las  mencionadas  disensiones,  antes  que  los  obispos  y  i^^hihlos  pro- 
muevan contenciosamente  á  co^ta  do  laaios  daño»  espirituales  y  corporales,  como  laBlimoAamente 
acredita  la  üperimcía. 

sao. '  Loa  fiscales  y  ministros'  que  se  apartaron  dél'  dictámsJi  det  Cooiejo  son  de  f»areesr  que 
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np  eiwriban  carln*  circularp*  á  los  obispr»»  y  ca;)iiu.ís  «^^íhortán dalos  a  que  aniigablprneniP  com- 
pongaa  las  rpfiTÍd<is  di!iei)áioa<>»,  y  evitca  por  e&te  ini'üio,  laa  coofuiiDtí  cutí  iuü  prcci'pius  c<io6- 
■íet»'  f  iiHMl<.<neiM  edeftítoie*,  Im  UiatimosM  peijnieiM  qo«  resalba  eontn  la  cawa  pAbSíea 

?31.  S.  M.,com<>  t'jeculor  apostólico  ilíl  Ssinto  OdcíÜ"  de-  Trenlo.  Ii*^t:e  estrecha  obtifiacioo 
de  asegurar  m  vigorosa  observancia  en  todo^  sus  reinos  y  duminios;  y  «iempre  que  no  impoD- 
ga  nuevas  leyes  al  Sanluario,  do  so'o  puede,  sino  que  debe  promovei  oporluDaoteule  que  se 
obdenren  las  da<laa  por  la  Iglesia ;  en  esta  iadabitable  ooncepb»,  «ncuenln»  qoe  ftilUí^e  á  los 
di'icm  (le  S.  M.  el  miitino  Sinto  Concilio,  quiere  m  calólico  reni  ánimo  que  se  eviten  iMOn" 
iroverAias  y  estrépito  cont  ncioio  eolre  eclesiásticos  sobre  preeminencias,  etilos  y  olm  inci'- 
d^DcSn  de  eib  oaluraleza ,  de  que  regulannesie  te  sií^aen  toe  escándala ,  <)ue  •  deiea  petnwin 
S.  M.  p  ir  medb  éé  una  paciBca  cun)po:iiciun.  Lus  Santos  Padree  dei  Oattcilio  de  Tmilii,  aMSIidoe 
del  Bs|jiritu  Santo,  tuvieron  \oi  mimo*  deeeoe,  y  detorininarM  apartar  lúe  da&oapor  nadiaila  la 
coupofticioo,  ses.       cap.  43,  de  Regoi. 

99f.  Btt  QuyaatnKian,  no  siendo  cnaveaiente  qae  se  lolieile  la  gracia  apoalAllea  <|iie  foaiolta 
ef  Cou.«ejo  por  tas  razonen  ^ue  dejaroo-;  egpuosi.i- ,  parece  a«i  oportuno  qtia  se  escríl  n  las 
cartas  cireulnre:;  que  proponen  lo.s  fisoalc^i,  á  U>»  obÍ9,pm  y  caliildos  ;  no  puiiieodo  dudarse 
que  proflucírán  loa  paciflcos  efectos  que  desea  S.  M.,  como  lo  tieae  nianiri'siado  la  esperíeocia  .ea 
laa  diMBSloaaa  del  obiqM»  do  QoroM  ora  m  cabildo,  éá  de  Oronio  roa  el  sayo ,  y  oini,  Ion. 
cuales,  á  insiaoaeion  do  8.  M.,  no  dateniiaarao  i  paeilcariat  |ior  «todio  de  a«ii$iblea«oovopio«  y 
Iransaccionea.       '  •'  • 

S33.    Falta  discorrir  qué  pro?ídeoc4a  pacie  tonar  S.   M-  eo   ea*o  que  los  romaous  no  se 
avoogad  i|oo  ée-  fbnae  fo  oiiá  e6rte  ol  roforida  tribaonl  apo^tMioo  ooa  Ibedlad  do  fODeoer  Indon 
'o^  pleito^  (In  p  irtrs ;  conñeso  <\m  si  lle^asHi  hi  co-ins  á  esif  cnapeSa,  mi'recierj  el  apunto  toda 
la  grare  reñexion  que  i-urrespoode  á  su  delicada  importancia,  para  lo  cuat  se  p  día  taoer  pre- 
noolo  el  referido  auto  acordada  66 ,  en  quo  se  manda  i  los  vasallo»  que  no  ímpetreo  brevea 
ot  eaasaa  ocloñinliean  par»  jaecen  fbew'do  ono»  reinoe.  Y  osiaúoao  seria  oportuno  ooosiderar 
la  autori'lad  y  facHltarles  d^»  los  mclropolitanos,  Concilios  y  jueces  provincirile; ,    para  qut'  re- 
integrados en  el  uiu  de  su  jurisdiccioo  padieseo,  sugoo  la  anticua  co'<iuiubre  do  Espuüa,  fenecer. 
Ion  pibiino  oefeaMilieos  f  evitar  'ot  deaatiefo  de  nao  mlaralos,  y  siempre  neii  coaveaionie  qao^ 
OB  laa  próxima»  conANOncia')  eniieniian  los  ninialma  del  Papa,  que  S.  M.  en  opíparo  de  niio. 
▼»«aMo!«,  pu  nie  iJispiMi'Sar  lodo*  los  iieitos  arbitrios  i|U«  re.-itituyen  los  juistis  d.'r<!cb  »#  y  cosloobron 
de  sos  reinoj,  en  cuanto  se  cooformeo  coa  la  disciplina  eclesiislica  y  utilidad  púi)iica. 

%¡'  XT.  'Sobnformmruñ  Maio  d$  Jodtu  las  rentas  eeletiáttieai  f  fnliw  /«o  dtndM  4»  ta  Ihiwria 

ff  Conedaria  igfO$tóliea, 

' 'S34.  fin  el  eap.  19  la  mnvino  qae  loa  obíspa:<  y  mlní^'roe  que  dwffnose  el  Nuncio  por  parto 
de  l:i  Ss'ita  S»d»  r«)nien  un  e*l;ido  de  Im  rédito*  ci«"rto9  ó  mclertoi  de  lodíí  |js  prebendas  y 
beneficioí  ,  aunque  sean  de  patronato  ,  -eptuando  solamente  io'!  runii-lori  i!»'?  ;  qui-  hf*cho  el 
nuevo  estado  y  tasación,  anies  de  pon»'rla  en  ojiKsucioa  se  ddbera  estal»l  r<'r  el  mv»dn  con  que 
se  I»  do  'praclicnr,  sin  qoe  la  Daiaria,  Cancelarla  ni  lo»  provisión  quedeo  perjodioi-tos ,  toofo 
por  lo  qne  mira  á  la  imno<;icion  de  las  pensionen ,  coma  por  lo  qu.*  mira  al  costo  de  las  bulai 
y  pag  I  d.!  las  medias  auaiaa ;  y  qne  onire  tanto  a  í  observará  dül  mismo  niodo  quo  basta  abara 
balido  estilo.'  ... 

83S.  Eb  ol  cap.  19  no  ooorhio  quo  dol  referido  oslado  y  lana  mraltnrto  Ion  beneltotoo  tpio 
no  escedrm  de  n  dacadco  do  eáuMn :  «d  cuya  atenelon  los  *podrá  coornrir  el  Maneto  do  8« 
Sanniidad. 

986.  Entre  los  grand^^  perjuicios  que  contiene  nuestro  Concorda!*»,  considero  uno  do  los  ma. 
yorei  lo  cooronido  eo  el  cap.  46,  pari|oe  nin  duda  él  o«lado  y  pontaat  nolieia  que  qoiorea 
lener  los  romanos  de  lo»  fruto*  ciertos  (>  inn  rt  i*  de  i^ln»  lis  probend»»  y  M-eflcio?  de  Es- 
pina, aooqae  sean  de  patronal» ,  producirá  infinitos  perjoicioii  á  ia  aacioo,  y  macboo  inlorews  é 
ellon, 

937.  Bi  n  r¡(<rio  es  .^ue  á  lof  interesen  do  la  coroni  y  bvm  g>biorao  del  roioo  puoJo  s«  aiay  eop^ 
TOMO  VU.  88 
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vitniente  que  tenga  el  rey  un  e»lado  v  puniuúl  noticia  dL>  lo  qoe  prodocen  anualmente  todas  las  rectas 
'-ol«s«á-4lica«  d»  «lu  üoouitioí ;  pi'ru  iobre  qu'.*  e»la  tñioa  ao  pi^eüe  sacarse  d )  la  nueva  ta^cio^o 
tfiM  díaiMW  el  Coooonlno,  porque  aolanenle  eowpreode  las  reatH.  colalívu,  y  deja  ftieia.  ta$. 
ijiie  poáoe  el  estado  regu'ar  é  iglsias,  fuadaciom» .  y  obras  pia8,  Ueue  S.  M.  medio  muy  fácil, 
breve  y  sein'-'»  para  aii  (uirir  una  jaftliücaiCla  aoücü  gttoeral  4e  mMM  e<»|fl>i^Hcat,ca|^. 

ta  Diayur  puntujiidad  y  certeza. 

■  ft3t.  Ilioe  iiHiobo«  »6«»  que  «e  qaejan  justaawQle  alRoaae  igleiíai,  cMednles  y  psurte.  $ip 
I  idu  re>;ular  sobre^  la  notoria  desigaaidad  coa  que  úoutribuyei)  «  la  ooleetjieíOD  del  sab<idio.  f 

esciisado,  y  on  su  remi'd-.o  piden  juMlicia  lo  qw  no  puede  nf+;ár!4.  |..'8 ;  ea  á  saber ,  qua 
luga  nueva  (<isa  de  los  vaío-eé  de  toda^  la«  realas  qu<i  posee  el  e»udu  secular  y  regulSIT ».  í 
eealbraw  i  ella  ae  arregle  een  ja«ti  distrilNteiofl  lo  que  eeda  indiTidue  dqbe  oeplribair  á  pnK 
porción  d»*  lo  que  posee;  y  como  la  referida  tasa  general  compreode  loda&  las  piezai  oc|t>siás- 
liCHS,  fund  ici.m'-s ,  dcrech'is  y  ront;i§  que  goza  uno  y  olrn  altado  ecl 'iidstico  ,  y  tiobe  ^Qftr 
larseooD  intcli^eocu  de  lué  coutiibuyentes,  por  el  mleré^  que  Ueaeu  en  que  &e  pracMqq^.qpo 
•epn  jiNllleacieii  d«i  lee  vertlederae  ▼aloret,  ile  que  iireoieamiile  diqnida  qu  cidi  «ufiiiflifi 

(MgM  MD  agravio  ei  sueldo  6  tibr»  rfui^  le  corresponde. 

930.  Paede  S.  M.  dar  las  órdenes  correspon<Iieoie<' aUouíiisario  general  de  Cruzada  para  qun, 
6  por  medk»  de  una  coogregaciou  da  santas  iglesias  ó  sin  elk,  ai  tiene  algún  incQuyeniente,  i$ 
forme ,  come  ae  ejecutó  oiree  veoei  pan  el  peepío  fia ,  m  ja^liAeadp  eeta4»  dul  ífoát^ 
de  todas  las  rnntas  eclesiásticas,  con  cuyo  medio  indirfrto  consnRnirá  S.  M.  tener  la  nos  ciert^ 
y  puDtuai  noticia  que  peede  desuarso  en  eete  aeunio,  sm  que  ú*i  ^sta  fácil  diligeaoi^  rf^to 
«gñirte  algaeo;  aetae  bien  predaeivi  oeaoeida  «Ulidad  pública,  por  cuanto  ae  ^dminiatrará  joar 
tMa  á  loe  eontribayeatae  ea  le  josle  igaalded  qae  eelteMaii. 

">ií>  T>^  pf'n."iione«i  bancartas  y  so  injusticia  tratamos  en  la  primara  parle,  ex  nám.  96; 
abora  corre.^poede  iraur  de  las  anatas ,  ias  «ualea  tavieroo  el  mismo  priucipirQ  y  el  i^pio  a(|(ar 
qüé  tae  reeervei  de  lee  beaelcíee.  Cesada  lee  eldapoe,  oeeado  da  cüiiiKtivw  fiaatta^lee.  pr«vialqr 
ban  ios  bL'oeflfiÍM  do  sus  respectivas  dióoee'u,  soliao  reservarse  ai  ge  aa  parle  de  frutoi  per  %||IP9 
determinndr» ;  pero  la  Santa  Sede  y  los  concilios  probibifron  riRuroianaenU'  Pstft  abaan  comoeoe-' 
trario  á  ios  sagrados  cáQOUH«íl):  Cmn  i^itwp  e9rrMpUlaa.  hujufn'jíU  *acn  cohoim  dalcHtifUpr;  i 
di  la  ntoti  el  eeeellia:         ti  nmgratd  iatw  «f  rasífriftir,  ^ralia  ntm  a^. 

feit.  Pero  con  el  tiempo,  lo  mismo  que  se  prohibió  á  ios  obispos  por  malo  y  eooirario  i  loa 
eagradcis  cánono-i,  lo  cjccnió  la  Santa  Sedf  El  Papi  Juan  XXII,  al  paso  que  reservó  la  proyisioq 
de  los  beneñcios,  aplicó  también  á  m  cámara  apasiólica  en  las  vacattes  el  primer  a&o  de  fra- 
Um  (9);  aombriMote  para  ea  percepeiea  eeleeions  apeelAUaaa«  atyea  aSoias  aaeleroa  «nhíar  M 
eete  principio. 

542.  El  clero  tpíísUó  esta  exacción  (3):  Clerm  naüonit  Gallieattae,  Germanicae  ei  Ánglicae 
impaliMtes  ferebal  has  novitates  :  el  galicano  congregado  ep  IS  de  febrero  de  U06,  detecmiaó 
no  permitirle,  á  euyo  fla  iaiploró  la  proleooioe  ré^e,  y  ea  todas  partaa  aaooalrA  BMiobes  díft- 
cuUades  la  ejecución  de  esta  novedad.  D'  nodo  que  nara  vencer  y  superar  Un  generales  etn- 
baraws,  r^snNió  el  Papa  Bonificio  IX,  el  uño  do  13ÍÍ2,  moderar  las  anatas,  reducióodu^^  á 
medio  año  de  frutos ,  pero  «segurando  tanto  la  pag« ,  que  se  estrecha  al  provisto  apoelólloo  á  «me  la 
iviioipa  aam  de  espedir  le  bala,  le  que  ao  se  la  eoiMga  interíQ  no  lo  ejecuta;  este  es  si 
actual  Mtado  d«i  las  anata»  (4''  í  <ia"  >ilimí»:iie  con^id-rin  snjt'toi  los  b«aeficio?  de  provisión 
apostólica;  cnvos  frutos  citanos  esceflen  de  2i  ducados  de  oro  de  cámara,  y  están  li^es  de  ^ 
contribución  los  beneUcioa  del  reil  pelroaalo,  lo<i  de  presentaelaB  da  lageet  los  pali[imoBiales»Joe 
(fléefhros,  M  dé  libre'  f  printlt»  pro«isieo  de  los  ordinaria)».  q«o  ragplariqonie  se  ^i^cgm- 
raUt,  y  toios  \o<  qup  no  so.  provi<!an  en  R'>mn;  !o>  obispados  y  prelacias  tambíoB  pag^fpeíjUp 
«nata «  pero  con  el  Ututo  de  servicios  comuaes  ó  minutos.    .   .    •         ,  • 

(1)  Concil.  I'nlcHi.  cnn.  19.  aun.  131Í.  Vcsín  nuestro  lomo  til.  ^ 

(2)  Cap.  Cum  nonuulh  4e  prebert^>$  el  dii/nUal.  i»  erírat.  comtnui».  Marca,  de  eordia  iacerdot.  «i  imptTMt. 
M.  6.  cap.  II ,  1  4um.  ].—Thomas  de  WUH  tt  waa  iüdfÜlL.  parL  I,  'Kb,  t,ttf.Vi. 

[t)   Ipte  Marca,  loco  cttoto,  «liiii.  i. 

(4)  Libra  7 ,  <f«enf.'  fil.  tt.  De  iintis.  -  . 
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m.  Nb  piT  aá»  tMéM  Kkla  !•  rMMtiiefa  d«  Mt  amttt  ta  «mMiieioB  de  BraHMé  11;  «i< 

tes  bien  dió  motivo  á  nuevas  dQdüs  y  dilkultad'^s  sobre  motlo  de  computar  1»'«  fruías  ciertos 
|>ara  la  comprensión  de  In^  bent'ficiOí  qm  podían  cunsiderarsu  sujeUs  á  la  contribución  de  mié 
itnpuesto,  y  oooca  se  aquieurun  los  reiooii  sino  pur  ludiiio  dú  coacordaio»  (|0(»  sobre  este  asunto 
MoDgArM  con  la  Suta  -Mé. 

244.  "Kn  ftl  aflo  de  Hi7  otorgó  su  conrordia  la  nación  germana  con  el  Pontiflc«  Nicolás  V, 
lo  cual  refiere  Ueinrenstuoi  (1 ),  y  ene!  párrafo  6  se  capituló  (a  moderación  y  alivio  en  el  modo 
^  cantidad  de  ia  anata,  respecto  las  vacantes  de  los  obispados  y  prelaelas  de  foonasterios  de  va- 
Milte;  pan»  '«o  Coaalft  i  taa  dfgnididiirT  bao^ficios  intoioMa  w  aanvlaa  qna  iio  aaaadiaiido  aaa 

friito'5  cií'rin'!  del  valor  de  24  dnraíoi-  i!e  oro  de  cámara,  quedtisfn  exentos  de  h  anata,  y  tfie 
el  valor  se  regúlate  ptxlaUaum  jo^i/<un ,  coya  provideneia  se  hizo  ^«oeral  ee  todas  las  provisio- 
oé*  apostólicas/ de  modo  que  es  preciw  «andii^  para  que  se  cargue 'li  aula 'que  el  beaeHeio 
«ISdih  de  te'^MIRlfla  de  era  «n  frolea  eiarto^  juxia  taxam  toUtúm  (S). 

'Í46.        qu^  prorerte  qnc       parroqoiaí  de  l'-.f  añ;i  están  en  eosiumbre  de  oo  p:\pr  mptW.} 
ailÉla,  porque  regularmente  consiste  sa  ioj^reso  en  di«saii«,  oMaoiuoes  de  tos  fieles ,  d«reclio& de 
Mida "^  iM'lda'líltar,  que  puluweaa  'A  la'elaae  de -Aviaa  iMiertoa 4- avantaalaa .  y  ao  m  regu- 
IMn  en  er-eonoépO'  deHreslla  c¡«fla  fara  la  estiteeion  de  las  valafaa;  7  Mii|ue  m  todwüeaqiajt 
ífitetttáron  lOs  romafiós'bacer  fte»eff:fd  en  este  pnrttcular ,  jarass  pofli^ron  con^eiíairlo ,  pofíni»  c^mo 
fis  iglesias  parroquialed'se  provetío  pur  eusoursu  akeriu  á  eleoeioo  de  los  obispos,  auosluiobraa 
lea  da  Bspaia,  tía  eoea  en  eeairario,  espreaar  a«  lea^üenadae  qaa  dai|iieliM  t  laa  éMmoi4«I 
vafór  de  la  ]»amK|Qí»,  sin  qoe  escedao  sus  frutos  eiertoa  ^a-SI  deeadea  da 'aioj 'tea  la  ^1 
■flibfiénen  su  confinaacíorj  aponiólica  sin  papar  modia  anata. 
'  tl6.  Lo  propio  debe  Verificarse  en  las  di¿nidjdL>s,  prebendas  y  beoeíieios  inferiores  de  fiepafta; 
|)6r^e''to«itfrla  qae  la  eaitambre 'yaaWo  ile  4a  anria  ee  ooosideraraui  falaras  eleilea-'aiv«Meeo 
-'de  los '24  ducado:)  (3):  vmm  hodie  ex  gmerali  cónsueludine  el  shjío  curiat  rmname  ohíenttm  ■  MÍ, 
''iU' ftmHfs  cnnf^ttirnlu$  el prar!:u-,\iLi,'  ac  diginlates  inferiores  Grrmamae ,  Ifispaniae  el  R<l(jH  mb  et- 
'pmtioite  líítut  taxoé  tatíuu-aiti  ti  limaiturum;  itieeque  «idiae  tolvaninr  annatae.  Debiendo  en tea- 
<^ktM' qae*eila  -eoaiudibnT  MUa  pado  leaer  prlat^plcaa  alxan  anHyia  Coooordalo. 

247.    En  el  año  de  t5l5  concordó  la  «.mtiilad       L'on  X  con  el  rey  de  Francia  la^  áife- 
'reedft*  de  ntnblis  eórtes;  y  queriendo  arreglar  ia  regolaciun  de  anatas,  c^piiuluron  que  se  bi- 
<dfeie  la&a  del  valor  d<i  ios  beiie(tc4os  de  aquel  reino,  que  es  el  'eae**  idéetico  d)  Dae*tro  coocor- 
*'dale;('p#a  aearrieraik  m^gravea  diflodlladiM,  i|ae  iia>aa  proeadt^'  i  en  tjeeaeiaii;  per  la  aial, 
pTí  ífl  is  dos  año-;  en  i|U  '  solamente  ae  eeperimentó  la  resistencia  g^'neral  por  la  ref-ridj:  laM,  coa- 
corduroa  nuevamente  ia  santidad  de-  Leaa  X  y  d  rey  Fraacitco  de  Í<rAOMa  que  loJos  4o8  bene- 
ficios infetiures  de  aquel  leioo  que  se  proveyeeen  ea  Datarla  pediesen  obtenerse  iadamniMMnti, 
•%6ii'l«  Mpraelea  'da  qaa  ana  Takma  aa  fralaa  ciertos  00  esced^n  <le  ¿4  ducados  de  ora;;  par 

'  Cuvo  motivo  solamente  se  pai;an  mr'dias  an.itas  en  l'r  ir.ri  ,  ríe  lo»  b  -neli  'ios  cunsfiston  des ,  eon 
'  la  jurta  reslriocioo  de  que ,  aunque  se  provean  úoi  voce^»  en  un  año ,  cumplan  cuu  s«Ha  una 
•>ga. 

2(8.  Lo  propio  practteaa  Otras  nacieMi,  noaw  Pateaia;  y  es  nuy  jiila  «aa  aliaerva 'an  db- 

'■^afia ,  para  lo  cual  no  es  necesario  no*  concedan  nueva  gracia  loi  roiaiuos,  -5  •¡n^.  ijos  man" 
tengan  ilesa  la  costumbre  y  estilo  de  su  propia  ouria,  y  d^ierrua  de  ella  los  abusos  cea  que 

*lbft  eaia  "féns-  tw  apríaMs. 
,'^9*  '  Las'  parroqutats  de  BqnBa  sen  las  'mieaias  oaando  'se  eeaflwaa  «a  Aoma  al  eteclai  per  ' 
el  obispo  en  el  concurso,  *|ue  cuando  se  provisian  «rt  Dataria  por  resignanion  i  favor  de  per- 

'^  Mba  determinada;  y  observamos  que  la  mtsaia  parroquia  «o  el  priner  caso  se  coacede  aia  ana* 
fliÉa  «ele  eafga  aa  el  ieg«ido;'piie»ai  el  vailir  da  loa  fraMa  «larteaieaMe  adsBM-aai.aii* 

*MHu'*pia«MaiMa,  ¿par  qaé  aa  «aa  dalia  caaiidanna  libra  da  Badia^aaala,  y  aavan  «uaf 

(i)  /«  sw  tanmico  lib.  3,  til.  5,  dt  Ctnierdatit  úemaníae  S.  18. 
(t)   CoekUt  ad  retfulam  11 , 
coram  Merlino.  ■      ■    '  • 

\ii  'NUoUnt  ad  utuordala  6*rmamu«,  tit.  de  cMoiti,  pár.  88.  . 
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«50.  El  abaso  en  la  proviiioa  4«  dignidades,  prefaeiul» y  «troi  beiifiteloi  tereriorM Itogi  á 
iamklanr  \*  Datarte,  pradata  iBl«kr«Uaa  perjaieto» al  raiaa;  paniaa  «ieado  maebos  \oi  pr.  tendientes 

«gpañolej  pn  Rnm  i  pira  c.Kfa  una  de  wias  p\eni,  comí»  reconocen  que  el  mayor  méMo  para 
coDM^irla  es  auiuetUar  el  valor  de  ella,  lo  hiceo  esccaivaraenUs;  d<5  que  pace  la  exorbUaata 
carca  debaacarla*  y  madiu  anatas,  y  qoe  los  provlsioa  y  «na  paiteBtaa  «aedaa  pabrea,  |Mr  «1 
eaBaMareUa  desembolso  qucbacen.  el  cual  as4>gura  !a  Dataria  paral^laalaa  vaeanlaa  auceaif u, 
|iarqae  dud'-»  l>.  jalo:í  iniereii«s  á  que  pudo  abrazar  alguna  vez.  c  • . 

Fura  cvtiar  la  e^U-accioo  del  liioeru  que  coa  el  moiivu  tie  «üiaa  províaioBes  sala  da  eataa 
itinoa.  panea  jaaio  «1  empefio  da  «ae  tas  parroqniaa,  digaidadea,  pHwadaa  y  otros  beaeficki» 
inferiores  de  £sp::&a,  te  consiüereu  como  en  Francia,  en  el  concpplo  de  21  ducados  de  ora  de 
fralos  cierloi»,  y  de  consiguiente  libres  do  media  anata ;  si  esto  se  concordase,  reautlaria  un  grande 
alivio  i  la  nación,  purgue  ¡íwUmeuie  üuninbuiriao  media  anata  lo»  obispados;  respecto  loa baaa- 
lldaa  cmwistorialaft  locao  al  real  (Mtivaata  par  Ja  eaaeealoa  perpétaa  da  la  aavOdad  de  Adria- 
no VI,  y  no  se  recurre  á  Roma  por  bulíis. ;  y  para  ¡ur  n  los  obispados  fuese  meóos  gravosa 
esia  exacción  que  percibe  la  Caocelaria  cou  titulo  de  servicm  comunes,  m  i)tidria  regular  una 
desaunada  capUdad  ea  cada  uno  á  proporción  de  sui  reapecliva»  ren^s,  bajadas  las  pensiones  y 
oai^.aaJa  .«íial  «a  isoaaeguiria  laniiíaB  aDaMadard  agravio  qaa  padeaiaa^ao  la  deaigualdad  mu- 
chas mitras,  porque  se  observa  que  algunas  de  menos  rentas  Uenen  mas  costtsa  espediciou  de 
bolas  que  otras  de  ma» :  la  de  Zaragosa  ta  kalla  maa  cuffáA  qua  la  de  bevilla,  la  de  Oreaaa 
aias  que  la  de  Córdoba,  y  á  «ale  aado  alna. 

Cttaado  se  trata  de  laa  aaataa  ea  iadispenwUa  traur  de  los  qnindenios,  que  se  reducen 
i  ana  arbitraria  anata  introducida  fx»r  ly  curiri  ronnana  üolire  los  beneficios  unidos  á  catedrales, 
fábricas  de  i^íesiai»,  atooa»terios,  boüpiuieá  y  otros  d'^stinus  piadosos;  y  con  el  uóbil  grete^to  de 
«lue  poüiaa  vacar  á  la  prwvisioa  de  la  Datarla  ai  a«  aainvieaeo  uaidea,  a»  eaasideraa  casM»  va> 
cantes  de  quiuce  en  quince  añoe.yse  les  carga  la  media  anata  coa. el  Ululo  de  ^tW«nio  en 
lus  frutos  ciertos  é  iociertus:  cuya  exacción  está  eucúmeadiida  en  Esf^ña  á  lo»  fíncales  de  U 
revereiuia  cámara  apoAtoiicü ,  y  avauut  á  gtueaos  caudales,  asi  porque  son  mucbos  los  beoefi* 
eios  anides,  oaaw  porqaa  taoibien  lea  cargaa  la  oeaduGoian  del  diñan»  á  Ronui  eaa'  na  16 
por  400. 

253.  Los  ponliGced  Paulo  11  ,  Int>ccncio  Vill  y  Julio  II  ,  espidieron  diferentes  conniituciones 
sobra  la  eiaccioa  de  los  quindenios,  pero  los  resistiiruo  amebas  iglesias  y  cutuunidade^,  ba»ta 
qna  la  nntidad  de  Pió  Y  ái6  catruebaa  órdenea  y  facultadea  i  ka  Nnnciea  do  Eipaia  para  au 
cobranza ;  y  con  el  fin  de  asegurarla  perpélaameate ,  íDsertaron  en  el  sétimo  libro  de  las  de- 
crt  t  ii  3  á  ttlnka  de  aoalaa  toilaa  laa  ooutitacieaea  apuatélicaa  espedidas  aabce  loa  refiaridM  qoia- 
deuios. 

SU.  Pero  ka  Naneíeayana  ministrei  enieiMleo  sea  fernlladca  con  grava  peijaície  del  pábUco, 
i  lo  meaos  que  pmbiben  Ls  referidas  constituciones  apostólicas  en  tuya  virtud  obran:  su  literal 
dlapoéicioo  9«  reduce  á  subrogar  lo*  quindenios  en  'u¿ar  de  las  anatas  respecto  los  bentrfictos 
unidos,  coa  la  ea(ire!«iun  de  que  soiamenU)  paguen  quiodeoio  los  que  escedeo  da  81  doeadoa  de 
era  de  oÍamm  en  írolm  cierloi  y  pagabao  aaataa  ant«  de  la  onioo:  asi  lo  eapUca  ta  Sanüdad 
de  Pío  V  oa  aa  rafenda  bu'a  38,  5.  3.  Lo  propio  espresó  Si\to  V  en  su  bula  5á,  §.  2,  y  es  doctrina 
recibi'Jj  «ono  principio  icdubitablc  pnr  el  cardenal  de  Luca,  Pilonio  y  oiro*  célebres  autores  m- 
mao<M, dependientes  y  maestros  en  aquella  curia;  es  asi  que  toa  beoeUciaay  pairaqttlaa  de  Ea- 
paia  no  oeidea  no  paitaban  aeiea  de  la  aníea  aradla  anata,  cooM  dqamaa  acradílade, Inaga tan- 
poco  deben  pagar  quindenios. 

Pi  ro  aun  «»8  mavor  la  injuHicia  de  esta  exacción ,  si  se  considera  qpe  los  beneficios 
unidos  á  cabildos  de  catidrales  y  colegiala*  constituyen  gran  parle  de  laa  rantaa  de^aae  jce- 
bendaa;  y  percibiendo  ea  so  pravMon  la  Canealarla  media  anata,  viene  á  percibirla  jar  ^ 
parles  de  cnos  rai-smos  frutos,  esto  e5,  por  razón  de  prebenda  y  de  benelici»  unido. 

256.  Mas,  cuando  se  espide  cualquier  bula  do  unión,  se  carp  regularmeoie  su  espedicioa 
en  tres  anos  enteros  de  frutos,  para  oebrarcon  aaUdpada  regulaeion  lodo  lo  qne  pedia  carrra^ 
pondar  álaa  aocaslve*  medias  an.las,  qne  ea  raaildad  no  se  deben;  y  sin  emLargo,  se  cobran 
MiBbiea  eo  lo  fatuo:  y  tiendo  iadnliilaUe  per  priiwipia»  canteiGaa,  que  la  udíjb  nárrate  el 


u  kjui^cd  by  Google 


—  Í4R  — 

beO^Ocñ)  de  tel  modo  quo  p^dió  m  naturalrea  y  provisíM ,  ^rec«  quiiaera  ^ue  no  va  b«Re- 
fleio ,  y  I0  wa  pan  pafnir  <ter«ehM  m  el  eoneejMo  de  una  inaginaría  províaloo  afMalóliea  inean* 

|ttUble  COG  lj  Diiion. 

2!S7.  Convencido»  de  e»(«s  fuadamcDU»,  los  romanos  quisieron  introducir  el  arbitrio  de  junl»r 
los  beoeíicioj  unido»  á  uda  una  de  las  catedraled  ú  hospitales,  y  considerar  el  lodo  por  el  cóm- 
jnm  de  IM  ti  ditailoi  de  «n;  peto  «ski  ari»ítrjo  ee  tan  daspreeiable^^  eoiMi|ie  ts  iaconspa^i- 
ble  con  el  dereche  de  lelmgMieii  wn      qoieren  «oheteMer  iee  qiitwleaios  ea  lugar  de  Ua 

808.   En  inteligencia  de  lo  eipMelo ,  parece  joeto  qoe  en  tea  pfóiinMa  eentewoiae  ae  tnte 

eon  empeño  abolir  los  quindenioa  en  España ,  ó  nModar  que  no  m  pegnen. 

Stria  preciso  un  volumen  iiii"rnitn;'ble  si  liubiésemos  de  tratar  separadamente  de  cada 
unu  de  los  arbitrios  que  tienen  iniroduudod  la  lidiarla  y  Cancelarla ;  Itasterá  dectr  algo  en  gt*- 
HMMl,  NMiiiéndonM  ea  «Ma  fierin  á  le  4|ne  con  nejer  «aperiencia  y  ceoodinieale  aapeoM  i4 
celo  de  D.  Jacinto  de  la  Torre,  qnie»  eaiá  ÍBiÍr«Íd^  de  med*  4|ae  Midn  niif  étilci  el  twy 
y  al  reino  sns  informps  v  noticias. 

960.  Du  las  riMervas  apostólicas  du  Iim  beneíicuis  «o  resultaron  lus  jtroviaionea  en  suueius  de 
iiérlliav  eeo»  ae  eiden  per  el  esptriln  de  la  Igleein,  «Ine  Iríbttloa  i  fiiver  de  la  María  y  Cno~ 
eef^ria,  impueslox  con  los  tiluloa  qoe  no  conocieron  t  is  ottce  primeros  siftirts  de  la  Iglet^ia:  cnoMi 
son  bdncarias,  anatas,  quindenios,  i'i^ppi'iiMones,  casaciones,  compooendns ,  reducciooM,  reaova- 
c»«nf>s,  revocaciones,  coadjutorías,  peatituneg,  caballeratos,  procuraciMies ,  propines  eemoMl  y 
Mfonto*  airvMei,  cajkoifes,  «momm.  aecvinrixaoidae*,  «eaonea,  deaoeaibraoieM»,  reaignas  m  f«h 
fwrí-a»,  permnta?,  cediónos,  transacciones,  y  oirás  voces  de  esta  naluralora. 

994.  Oe  las  proliibicioaes  canónicaa  resultaron  las  dis|>cosacíoBtís  pira  matrimonio,  impedi- 
flMffiMf  eetesiialices,  defecto*  daf  edad  y  eiro»  aeroejanle^,  que  debiende  dispeaaane  gncíoie- 
Hente  por  caasM  grtrei,  y  euoea  alt  ellat,  como  lo  «rdenéel  mnto  concilio  de  Trente  y  lee 
samo!*  Padre*,  ae  ceieeden  pordtnare;  y  no  mediando  cania  ae  aube  el  preeio,  pwqúe  ea  mayor 
la  gracia. 

Wf .  Pan  baoer  00  cómputo  prudenoial  de  lo  que  K^it  ooMribnre  á  la  Datarla  y  GaaciM, 

basta  saber  que  en  los  doe  alos  de  la  última  ioterdiccton  «le  las  dos  cértes,  bajan»  los  oficios 
vacaliles  de  aqtit'Hss  oficinas  en  «us  inleros-'s  di»  (lehft  por  ciento  ú  dos  y  medio;  y  fn  Ioi«  dns 
años  siguientoá  al  comercio  de  ambai*  cortes  subieron  los  referidos  intereses  á  un  28  por 
IM-(4)^  en  que  ae  demti«^a  que  aoto  Bapaüa  conlribaye  d  M  eeríe  romaaa  coatr»  veces  oraeqo» 

todos  los  reinos  católicos;  di*  qui'  nac'  l,i  pobri'/ii  d  -  niiosira  Ig't'->¡a,  y  que  falto  •»!  cor- 
respondiente culto,  el  empeño  y  alratios  de  sus  miníütr«>s,  y  que  los  boepttales,  casa-i  de  mi- 
sericordia, pobres  y  huérfanas,  no  tengan  aquellos  socurrus  del  patrimonio  de  la  Igl'Sia  á  que 
seo  acreedores  de  joatieia. 

263.  ^  til  H'Tnardo,  cptst.  136,  rfcl  uná  al  Papa  Fug.'oio  rr>n\r-^.  Ii  j  venf»nii?os  ahll■io^  ti  ■  l.i 
cuna:  /n  IJamo  Dei  tidemut  horrenda,  ted  quia  corrijiere  itm  fi<t$iumu$  taltim  $Uji¡erimus  ei$ 
adquof  speelaf. 

364.  San  Luis,  r<>y  de  Francia,  quitó  por  medio  de  una  pragmática  sanoioa  lai  gravefíexae- 
cionei;  y  tributos  do  diwwe  eon  qao  la  curia  reoMns  había  cargado  las  igtesiae  y  vasailes  de  ai» 

reino»  (S). 

965.  lloelH»  Samoa  PonittIelM  aO  empoteron  ea  refrcoar  la  ambinion  do  la  caria  romaoM, 

pero  siempre  fueron  inútiles  las  diligencias  y  esfuenos. 

W6.  «'oiisiderando  cuánto  imporlu  al  púhliCd  t|iii'  corra  menos  oro  y  piat  i  de  Hspaña  á  Romn, 
y  que  impo^bie  ooDsejjuirlo  ai  los  cor.iiilfs  de  üiiá  se  eulieoden  con  cada  unu  de  i«!«  va^a- 
Ho»  «n  parliealar,  parqve  «wmo  roenrren  i  aqnella  caria  deaeeeoa  de  qae  ae  les  diapenso  Ir  gra- 
da que  solicitan,  entrepn  cuanto  se  Ihs  pi.lp  .nin  arbitrio;  csloy  persuuliiln  que  el  medio  mas 
eficas  de  proteger  «  los  vjuallos  y  asegurar  que  no  les  engañen»  será  la  formación  del  Banoo, 


(1)  El  obispo  A»'  CeutA,  que  se  halliiie  ealsiiMs  en  Boma,  lo  ebservO  y  asegiir*  «  F«li)M  V,  en  so  íelsrom^e  tO 
Os  febrero  de  174".  a  io<  ariicoloB  1$  j  19 del  Ceocordalo,  RÚin.lt. 
(I)  Cbujuscero,  aúm.  118. 
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como  le  tiene  la  Francia,  y  está  mandado  por  el  rey  padre,  da  que  trataremM  en  la  Urcera 
puto  da  Mic  papel. 

%.  XYI.  Sobr$  et  nal  ptUromIo  y  iurítUcéon  dt¡  Conttjo  i§  ta  cóman, 

107.  fin  ti  arüealo  83  se  convi«D«  m  que  para  termínnr  amigablemente  la  ceairavania  da 

los  patruoaloií  so  ilcput  irán  personas  por  S.  S,  y  S.  M.  (desptifs  que  s.'  haya  pueblo  en  ejecu- 
ción el  presente  ajii  tain».'nio)  fuira  que  nM'onf»?ct)n  las  raroneí  que  asisti-n  á  ambas  parlen:  y 
anlraUrntotiS  Mispenderá  en  E^p  ña  pa^ar  aiJelanie  en  este  a»uniu;  y  que  loa  beaelleias  vacan- 
tea  6  qua  vacaren  aobra  q«a  iweda  caer  la  dh^imia  del  patronato »  aa  praveeián  por  Sn  Saatidad, 
6  «"n  mi  infSfs  por  sns  n'sppctivi»*  ordinari  s,         nppdir  Iü  pos'SÍuD  á  loe  provistos. 

208.  Uno  de  Un  princ  pales  objetos  que  (iebcu  ocnpar  la  atención  en  laa  próxima»  oonfe- 
nnciw  «a  el  pationabi  de  la  corana,  en  qae  ifiiDilineate  m  inimia  el  gribierBO  eaplríloal  dalaa 
igiesÑu,  p.ir>|ue  sin  doda  aa  proveen  los  del  pi<ir»nato  de  sng'los  raáa  beneméritos;  y  el  bene- 
flcio  r)úl)IÍL:o  dA  rcinií,  porqu-  d  biendo  Cítnferir-e  en  K-5paFij,  Con  at-nrion  :il  mérito,  lo  harán 
en  la-i  universidades  los  pretonrlientos,  y  no  nucesitarán  pa»ar  á  Ruuia  á  perder  en  la  solicitud 
da  aar  Batnietraa  del  aliar  la  auábnda  tie  «a  eaii*  y  berüMiía  da  ana  heranoai,  4  á  aer  al 
desprecio  d^  I.i  nación,  con  gran  rie^p»  da  Tíciar  ana  oaainmbraa  coB  la  oeiaaidad  y  anpftaa 
de  las  pretensiones. 

S69.  Las  actu.ile8  diferenciaii  con  la  rórte  de  Roma  so  suscitaron  con  motivo  de  liaber  man- 
dado el  rey  padre  en  el  alto  de  35  formar  una  junta  de  aiinlitrM  para  que  pracadídoa  del 
gobernador  del  Consejo,  de^ptie*  cardenal  .!e  M  iltna,  examinasen  con  \¿  niinor  justificación  los 
legíliiuos  derecbiMdei  real  patronato,  á  iiii  de  ninlograr  la  curona  en  los  que  le  c^tán  usur- 
pado* y  le  pertenecen  de  jn>lieia;  esta  jii>tn  providencia  con<iieritó  de  t.d  modo  i  loa  vIoilMa 
de  Ruma,  que  pursuadiu'o^i  á  que  destruirla  t^us  iotereaea,  la  significaron  tan  sioiestramenia  «nal 
áuimo  üel  P  ¡Ki  elemento  XII,  qnc  e  obli^ron  á  que  m.d  instniidn  espiiliese  breve  hfn- 
egrei/ias,  vviiuriauiio  y  amoaeslaudo  a  loa  obiájtos  y  prelados  de  Espaúa  á  la  de  Teosa  de  <a  libertad 
aekMiáiUtia,  y  áqoe  no  permltieaen  h  pretenaion  de  nuevos  patronatos;  y  declarando  que  taca 
su  conoL'imii'nlt)  á  la  Sjnlj  Sede  ,  anuló  iu:inlo  en  conlrario  se  t-jcciitiise. 

270.  .Candáronse  recocer  estos  dos  breves ;  sifíuióse  la  interdicción  de  estas  dos  córti  s ,  y  en 
el  aña  de  37  se  otorgó  nuestro  concierto,  para  el  cual  «e  remiten  las  preteosianes  y  difereuuias 
da  S.  M.  y  Santa  Seda  i  oxénea  de  los  niaislroa  qne  ae  nombraaen  por  ana  f  otra  parla 
para  que  se  termine  amigablemente. 

271.  En  esta  iatü!i.,'enci,i  ,  procedipndn  rfebii'na  nuestra  corle  no  dudó  li  integridad  del 
rey  itaiire  y  m  veneraciuo  á  la  Sania  Sede  instruir  al  actual  Poniifice  por  medio  de  los  cardena- 
lea  Aquavira  y  Velloga  de  loa  jnatos  lituloa  «o  qne  se  fantlan  los  darecboa  del  real  paironato;  y 
saponiendo  indisput.ibtei;  comr»  de  r¡^iiros.i  justicia  que  no  se  niega  al  mas  infelii  vasa. lo,  los 
que  proceden  de  fundación  y  dotación,  se  cxliibieron  cMcijudií-iulmenio  á  Su  Santidad  las  bulas 
apoaldlleaa  que  eo  atención  al  gluriiso  titulo  y  mérib)  de  la  conquista  y  á  otros  eapecialcs  servi- 
cioB  baebaa  i  la  Religión  y  á  la  Sania  Sede  por  lo»  reyea  da  Espafia,  eancedieron  á  la  corona 
loa  parpélHOS  irrevocables  patronatos  qne  romprenden  y  rcferimns  en  cada  una  dt»  dichas  btdas. 

¥  habiendo  conferido  loa  dos  cardenales  de  órdon  dei  rey  con  et  actual  PonliOce  el 
iBportanle  aannto  y  derecbaa  dd  priranato,  re^pendi6  So  Santidad  «on  el  papel  qo«  fkliltiliüí- 
moitranxa,  en  que  inaiiiltando  que  ae  ponga  en  ejecución  el  caphalo  23  del  concordato,  argayo 
do  apócnf  is  bulas  q'ie  se  le  presentaron,  y  d  H  -nde  que  aunque  no  lo  Tueaen,  no  compilen- 
den  ei  patroiuio  universal  que  pretende  la  corona  do  España  en  todos  sus  dominios. 

trá.  Para  pt«eeder  ron  preaencia  do  lodo  lo  eonvenlenla  á  la  aaejor  Inleligenoia  da  cato  im- 
portante Si^unlo  y  escusar  coalqni^r  motivo  do  conrusiun,  aepararentoa  Im  patronales  ciertos  de  los 
dudosos,  esto  es,  los  que  confina  !a  Santidad  do  lus  que  niege.  Conviene  Su  Santidad  (I)  en 
que  corres]  cnden  é  ta  real  corma  ins  piesrnlacioDes  de  los  oLii^pos  de  £»|>aiia,  no  \Mr  dereciio 
•Btivo,  como  defieiMlon- bw  ivaliaiaa,  4  qniaaaa  cobUadica,  aino  por  oancasionea  da  la  Santa 

(1)  AiMMtr.,  tt  Rún.  IL 
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Sede  comprpodidsia  od  los  indultos  sponólicos  de  Adriano  YI,  y  Paulo  III,  y  eo  Tirtad  de  elk» 
también  eonfi^ii  del  petranilo  régio.  las  prelaclv  y  abadÍM  eenrictoriales:  y  por  ta  conoeiieii 

de  Inocení^io  VIII,  todis  hs  dignidades,  prebendis  y  bcnellcios  del  reino  do  Grjnada. 

S7i,  Y  asimismo  la»  iglesiis  p3rrrtTnial»>s ,  cnpill.i»»  v  lipn^ílciiií  itifiTiorcs ,  dolidos  y  funda- 
das por  1.1  corona,  cooio  laniliti>n  el  derecho  <lu  rPBiilm^,  que  dice  fué  ialruducidu  sio  principio 
«Ignn»  de  «ipnn- eoiNe:iÍMi  apM'U^liea,  sino  de  loleraacia  yiácilo  permiso,  por  el  coi!  dejt  la 
Santa  Sedf»  iú  d  rerhn  do  Ins  rsull.is  á  nnminarion  de  los  scñoris  revés. 

S75.  Pero  do  admite  Su  SanlidaJ  <¡ua  el  titulo  de  dolacioa  y  fnodicioo  sea  capaz  sin  privi- 
iegio  apostólico  de  adquirir  el  derecho  de  preseolar  las  ígleaiu  catedrales  y  conrenlnjles ;  nie- 
ga  que  por  et  litilo  de  coniuista  aliiÍL-n  el  palroaaio,  y  di>ni>nde  con  el  capítulo  (km 
térra,  de  eleclione,  que  so  di'bj  obsi-rv.ir  I;i  iirovi^ion  canónica  en  l;is  ¡iglesias  conqni«iadaí ,  y 
áUimauieDiü  asienta  que  aunque  las  bulas  oxliibidas  fumn  ciertas,  no  compreodca  el  patronato 
vníTeraal  que  pretende  el  rey  en  lodo»  «M  dtlatad««  domioíM  contra  la  costnoibre  y  oantínin- 
da  posesión  rl(>  In  Sinia  &xle  en  sil»  meses  iposlAJioos,  y  casos,  y  de  los  ubis.oe  enlosnym. 

27C.  Manifíesta  Su  Santidatl  qtio  su  iinlmo  no  es  de  innornr  cosa  al;;iina  contra  la  corona; 
antes  bien  ofrece  que  si  por  e«ta  se  verifioan  los  Ucchm  de  ii  iber  reüt>rvjdu  algumis  canonicatos 
on  las  ifdesiai  de  Toledo,  Burgos.  Leo»  y  Barcelona  cuando  aameoló  sus  dotiriones,  i  que 
tiene  otros  derechos  piriicularcs  á  bf^n^^ficios  inferion-s  ó  brevas  npiistolico-;  para  ciertis  dignida- 
des y  prebendas  de  catedrales  y  colegiatas,  no  tendrá  dilícultud  alguna  en  reconocerlas  por  el 
patronato  de  la  corona. 

f77.  Bn  inteligencia  de  lo  «¡na  Su  Santidad  oonficsn,  solamei.te  necesitamos  probar  «¡no  en 

fuería  de  los  indultos  apóstol  i  ros  cnncedi  liw  por  el  litulo  y  mórito  ña  I,i  con  )uisla ,  corres^ 
pondo  á  la  corona  el  derecho  de  patronato  y  prosenlacitio  á&  todas  las  iglesias^  mavor.-s  y  no- 
ñores  tomadas  de  min  os  de  ios  infieles;  y  de  las  d«iind«s  y  hndadsi  á  «piensas  de  Ion  seBo- 
res  reyns,  de  las  cuales  esti  en  posesión  la  Santa  Sedo  en  sus  niesei  y  loa  «rdlnarioa  en  tai 
suyos. 

278.  Considero  por  moy  diAcil  que  se  pueda  adelantar  en  este  asunto  cosa  soflanciai,  qoe 
no  Imbive  recogido  y  locado  con  eficaces  prueibas  y  convincentes  floceinenioa  et  útil  trahajo 

qoe  Uso  al  rey  y  al  reino  el  estudio  y  celo  iei  mirqués  de  los  Lbinos,  en  qoe  ei«i>dii'ndo 
i  cnanto  hasta  aqoi  se  escribió  en  Tavor  del  patronato,  deja  poco  que  discurrir  en  adt^lmte; 
habiendo  reconocido  los  archivos  principales  án  Bspj&a,  y  encontrado  con  felicidad  las  bulas  y 
doaonenloe  mas  anitatieoe  que  no  permiten  arbitrio  para  argUir  an  legdiided  ni  duda  en  los 
Importaotis  d-r'-chos  (pío  conc'di'ii  á  !i  corona. 

279.  l>e  órden  del  padru  confesor  escrilí  nnfs  dL'  ahora  un  pnpol  pn  que  manifesté  mi  hn- 
mildtt  diclámco  sobre  cstus  asuntos,  rccorritMidu  brcvi-nicute  la  Rmuslrania  de  Su  Santidad  y  la 
grao  satísíaa'iou  que  en  s'u  respuesta  trabajó  el  nanioós  de  los  Llanoa,  y  siguiendo  el  nismo 
niótodo  propondré  las  pruebas  quo  considero  efíc.icos  á  f^ivnr  dt;  los  dorpchos  de  la  coronn  ph 
eré  Jilo  de  los  palrooatbs,  que  níeg^  Su  Santidad,  y  la  juris<iiccioo  que  tiene  la  real  cámara  para 
proceder  i  su  rahitegra  del  nodo  con  que  eceeiumbra  tratar  y  conocer  de  estas  causas. 

¿«los  fu  ücre^títan  el  derecho  del  reai  patronato  que  eontnÜM  8»  SmUUad,  adfmriiapor 

«t  glorioto  tÜtUo  de  ia  tonqmtím  y  oirot  «ártfof . 

380.  San  Gregorio  Vil,  eo  atención  al  glorioso  titulo  de  conquista,  siguiendo  el  ipjnmplo  de 
su  antecesor  Alejandro  II,  concedió  ó  Sancho,  rey  de  Aragón,  y  ásus  sucesores  la  libre  die- 
Iribucion  do  las  iglesias  quo  sacasen  do  mano  de  los  sarracenos  y  de  las  qoe  hiciesen  edificar 
en  su  raino,  esceptoando  tan  solamente  las  sillas  epi.4copalcs ;  y  porque  el  ray  Sancho  repra- 

sentó  por  escrito  ,  y  el  abad  de  Alquizar,  Galindo ,  .su  enviado,  dijo  en  voz  á  Su  Santidad  que 
les  obispos  del  reino  qttoriau  infringir  las  concesiones  apostólicas  hechas  sobre  lo  mismo  á  sns 
predecesores,  rearma íj  osia  tuiiauua  la  bula,  prosigue  iiupouiendj  perpetuo  silencio  á  ios  obis» 
pos  con  pena^  de  escoinunioD  contra  los  que  ieleniaseo  impedir  ««te  prÍTÍlegio  que  ooneede  8ia 
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Gregorio  Vlf,  su  datt  «t  Su  Juan  d»  UUrao  á  10  (U  lebrero  de  1073.  ifiiúr/ioiv  0/  (1), 
argáyvio  Su  SaulklaJ  da  apócrifo  al  akm.  % »  pero  M  v«rdad«ro  como  se  denioatrará. 
981.   Afiáncese  la  «oM»iíott  aoteeedeiitt  j  n  eenfimneiM,  dé  que  Inblarenpa  Iqege  e«  iim 

c»ria  (2)  (|ue  el  rey  de  AragOQ  D.  Pedr«>  II»  hijo  del  eepcwailo  D.  Senflho.  escribió  i  la 
Sanlidiid  de  Urbano  II .  sucwor  de  San  Gregorio  VI!,  per  ni  ino  le  Ayiuerico ,  abad  de 
Juan  de  la  Peña,  on  cuyo  archivo  se  conserva  una  copia  auténtica,  la  que  cita  Su  SantKiaii 
al  núin.  i  como  cierla ,  punque  para  otro  asunlp ,  en  la  cual  refiere  el  rey  las  conceeioeei 
aii|flced«4tM,  omnifiM  la  rqcfalenda  de  |m  «biapoe  aobre  admitirlas,  principalmeola  del  da 
JaMt  iHifa  an  eaafinapcíoii  y  que  te  eetienda  i  sm  soldados»  que  de  día  y  de  noche  peleas 
con  la  gente  pagana,  acuerda  el  censo  que  su  padre  vi  rey  D.  Sancho  ofreció  á  S;jn  Grego- 
rio VII  (para  e«U)  la  cila  Su  Santidad),  y  pide  providencia  contra  los  ohispos  que  inapiduQ 
ú  eiedo  do  \oi  referidos  privilegio!  apostólicos ,  á  quienes ,  dice ,  se  dispuso  á  si^ir  qoa  lor 
laraaaia  par  d  ráspelo  y  foaeraoioa  qoo  liaaa  i  la  Saola  S^da;  aaasig«i6  lado  alaiieto  dt* 
asado  esta  súplica  por  que 

2St,  La  Sanlidad  de  Urbano  II  confirmó  «n  forma  cspí^cifica  el  privilegio  antecedeale  am- 
pliando la  gracia  a  los  proceres  <lel  remo  y  á  sus  herederos  en  atención  á  la  conquista,  rnn 
dacdaraeloQ  de  que  íguahnaala  paiKasaa  nñM9r  las  primicias  y  diesmoe  de  las  iglesi*»  que 
saaasan  dé  los  sarraosaos  6  faodasea  da  m  propios  bieaas »  dafaado  etegroa  safeiaBla  pata  las 
ministros  que  debian  celebrar  los  divioos  oficios  y  administrar  á  lo<;  ñéca :  comprende  la  lín*- 
tacion  de  sillar  episcopales,  y  llama  rey  de  la>  Empañas  al  referido  D.  Pedrn  U  He  Ara- 
gón, fu^  á»¿^  eq  flouia  á  46  de  las  Qaleodas  de  mayo  de  1095  ,  iniictione  3,  el  afio  8  dd 
povUficado  da  Drlwio  M.  Después  que  Santidad  argüyó  do  apócrifa  esta  bula  al  nám.  4 
da  su  papel,  sa  aaeoniró  el  origiaal  aacl  afebiio  retí  4a  Bareeloa*  (3),  dsl  eqid  se  biNan 
sacnilo  (!ir>}rcDt(^>  copia»  leí^alizaJas  que  se  reroileo  á  él  con  muchos  autores  antigaos  qiw 
tifican  haberlo  visto,  leoieado  ásu  üivar  ropalidas  daoiaioaea  da  la  Ba^»  qna  diraawaan  prpabo 
de  MI  íé  y  observancia. 

ns.  £1  Papa  Eugeoío  IV  coofiraM  al  privilegio  utecadanla  da  Uibano  V  4  bfar  M  ray 
deCaalína  D.  Jaao  el  H  y  sus  sucesores,  con  la  especial attttsala  de  cierta  «!*>n/ta  (i)  espresa 
el  gran  mérito  que  hacia  á  la  nílii^ion  cri^liaua  el  rey  con  la  e-ip  il^ion  dt»  lo«  pérfido»  sar- 
racenos, eai:>i)iígos  del  nombre  de  Jesucristo  ;  acuerda  y  refiere  sut^taricialmente  el  privilegio  qut- 
por  fl  mismo  titule  de  conquista  concedió  su  antecesor  Irbano  il  al  rey  de  las  Bspa&as  y  « 
aas  s«íosaoro|  |  sol^a^o»:  ea  i  sabor,  las  iglesias  y  capillas  que  hobtaseo  tonudo  do  las  llam* 
da  loa  sarracaaOB,  y  las  que  alli  hiciesen  edificar.  Espooe  el  misuM  rey  D.  luaa  sq  Im  pra- 
ees  al  Papa  Kugenio,  que  en  virtud  de  la  referida  concesión  de  Urbano,  loí  reyes  su ^  antece- 
sores babtao  lomado  de  las  sarmemioí  miir-hi*  tierras,  no  sin  grando>  peligros,  dispwodios  y 
trabajos,  y  que  por  i^ta  raxou  iiabian  adquirido  el  diáp,oiier  de  mucu.u  dignidades  y  uiros  bu- 
Bflfieios  oelosiástieoí ,  y  el  patroaala  aa  diversas  iglesias,  lugares  y  capillas. 

;i  i  Libro  d>!      bultt  qas  sompaisa  la  sim  del  aiae«aés  da  las  Usaos,  é  !• 

(t;  Libro  d»  bulas,  nún.  4. 
(%]   Libro  de  bolas,  núoa.  6. 

í  Libro  U  '  billa'*,  niitn  11  i  nirniacion  y  concí'sion  df  Kngenio  IV  ihi ;  Ipti  rtgi  Biipenicrum  «re  non 
«jiu  neMuoñiu»,  tUerumftt*  mütlibut  0ccl«»tttet  eapella»,  fuiu  ipsiin  ptaedtctontm  Urrit  iarraeenornm  cai>*- 
fmt  fsr  SM«s  f^llfroi  mem^*  Babia  de  l«  concesión  de  Urbam  *l,  «tmcMnonem  pra«Kcfe«i«e  «uascNMfiie 
imU  Ufwtfj  rata  et  grois  kubtniet  illa  aticiorüate  afosioHca  ex  eeru  KÍ4»tia  «MjInMMM ,  et  apprálaaMM:  «f 
MUoprr  fin  patrMútHt  «nmimm  tt  tingularum  éeettñiífum  qusM  mi  larris  ai  mrtmim  utmMiurmm  m»mH*u 
per  tpKt  Joafuttm  rtgam  el  fj'jt  iutc«t$í>res  acípurendr^  de  Htsquilis,  loei$qu«  dicttrum  $arTnrciioriim  /íer«  *t 
a4  Ituuit»,  4tiniv  mmíbú  aúppi^re  contintftrU ,  *«c  non  aliarum  quM  pra«dieti  /mhmm  r«x  tí  tjta  twxttmrti 
M  C^ttaíla»  M  ¿SffoAÍt  rtynii  ae  pratfati*  oefuífMdi*  Isrríf  i»  «mi  iMfS  /temlsseriel,  elfw  iotamM  «e- 
cle*iari¡t  U  prutnOmi»  lieonM  «rUmurUt  ptnoMi  iimim  ai  Íjmm  qáttit»  tmautUU  /mhmÍ  nsfi  so 
ipsius. 
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38 i.  Tixir)  lo  cusí  aprueba  y  confirma  «I  Papa  Eag«nío  IV  certa  scientUi  y  adamás  de 
etiia  reMrva  para  el  rey  de  Ca«iilU  O.  luao  y  aua  aaee«ores  perpetuameote  «1  dliwall»  de  pa> 
troiMio  d<  i«<Ih  y  de  cada  «laa  d«  la»  i^cüiai  que  íoeroa  edíGeadaa  por  leí  ae&orea  rayw 
«D  lat  tierras  que  stt  han  cobrado  do  log  aarracenoa.  y  las  re>iu>.-Íila't  del  eiUilu  de  inezquilas 
al  Je  tofflplM  dedíi'Jtio»  al  verdadero  Uios:  y  asimUmo  el  palronuto  de  \o»  utroá  beot^Qciu'í  <|tie 
é  rey  y  «na  tiice»ores  fundinen  con  bienes  propios  en  I>h  romos  de  Gasiilla  y  León,  ó  eu  oua» 
lierraa  por  cooqui^s.  para  que  perpéluamenle  y  aiempic  que  va  guea  prejeoten  panoiiail  íiM- 
MM  pera  eadt  «na  de  la»  rererídM  iglaiiaa:  dado  ea  Bolonia  ol  a&o  do  1436.  No  tieoo  la 
limiiai  [  n  lie  la*  sillas  episcopalea. 

186.  La  fé  de  la  aaleccdenle  conOrmacion  y  privilestio  de  Eugenio  IV  se  halla  conviocen- 
temante  calificada,  y  Su  Saniidad  no  »e  empefia  mucho  co  argüiría  de  apócriía;  y  por  lo 
■úaiBO  Ooa  delovimoa  eu  la  íodividual  espresíoo  de  su  conteuido,  porque  da  un  poderoso  de- 
faalio  é  It  conma  y  o»  un  Tuerte  apoyo  para  laa  oetoalea  pretooeienea. 

986.  El  Papa  Inoceni  ío  VIII  connrmó  ta  bula  antecedente  de  Eug<*nio  IV  á  instando  dolao 
rey»»*  Ciiólii  o»;  O  F  'rnati.io  y  liofia  Isabel  f  1,  i  Nprhn  lo  de  verbo  ad  oerbum  su  tenor,  segan 
tuecntortbué  auclorUaíe  praedieta  perpttua  reservamm,  so  halló  eo  el  archivo  Vaticano,  ó  regis- 
IM  do  li  boh  éA  roferido  Kngeoio  IV,  como  io  afirma  el  ittUmo  laoceocio  VtU  eo  aa  coo- 
flnwncíoo  dado  eo  RaeM  i  loa  idoa  do  aiayo  del  alo  do  1486,  aogoodo  do  aa  poMíSoido; 
tiene  toda  la  solemnidad  nt>ce.«aria  ,  romo  se  puede  rer  al  néMKO  10  del  libro  de  las  bulat. 

'¿^7.  Rl  mi*T5í>  Papa  Inocencio  VIII,  licspues  de  la  c«nfirraieii>n  ailiiceiiijale,  con-t^  üó  á  los 
reyM  Caiolicos  olía  segunda  bula,  sa  fecha  do  6,  postridie  nonas  Augiuti  del  propio  aüo  de 
I4M ,  <•  lo  oml  da  baolUd  i  los  arzobispo»  de  Toledo  y  Sevilla  para  la  creacioa  da  loa  iglo<> 
ano  oniadnioa,  oologinlaa,  dignidndan,  prohandna  y  JmooScím  del  raioo  do  Granada,  oai^fuuido 
por  dota  las  décimas,  Irntoa,  rentas  y  bienes  de  ios  mismos  lugares  que  por  el  reyyinreiu 
fiMsen  dados  y  apiicadoa:  cuya  bula  se  halla  original  eo  el  archivo  Ütt  Sinoaneas.  é  inserto  OB 
laa  erecciones  que  en  su  virtud  se  ejecutaroo  {i),  aunque  tampoco  se  encoolré  en  el  ValicaMp 
ouno  dico  So  Snotídad  «1  otoa.  7  do  mi  iUatoifroaza. 

S88.  Ba  eiano  ^uo  oala  liuin  do  Inoeoncio  VIII  oo  ouooodió  oapreaanonto  ol  paironalo  do 
Granada :  pero  también  es  cierto  que  en  las  ereceíooes  que  se  hicierou  eu  virtud  de  ella  se 
inserló  la  bula  quií  hemos  relerido  do  Ktigenio  IV,  confirma. la  aiUe "«'.liíní-vn^iito  par  el  mismo 
Inooeneio  Vlii,  d«  que  se  deduce  el  siguieata  eÜcai  argumento,  ao  solo  para  la  lej^itimidad de 
OBloa  buha,  aioo  lambíoo  pora  lo  olMorftido  do  ana  ennioiioooa. 

289.  Reconocieron  loa  Reftofoa  rayea  Gatélkoa  qne  la  eapresada  bota  do  €oj;ooio  IV,  eot- 
firmada  á  su  instancia  por  looceocio  VIII.  e«Medi¿  y  cenfirm¿  perpituaneate  á  la  corona  el  pa- 
tronato geníTal  ñor  el  glorioso  lilulo  da  la  Conquista  ,  biciéronla  en  el  reina  de  Gr  madn  ,  y 
dNcaodo  su  catuiico  celo  íuudar  catedrales,  colegiala:)  y  mas  iglesia»  para  alabar  al  verdadera 
Sioa,  00  pideo  i  la  Snnio  Sedo  al  potra^nato  do  ellas,  porque  no  podían  dndar  que  laa  enrroa- 
pondíaeste  derecbo  par. la  eonqniaia  é  iodolloo  antoeadootoa;  aotamatia  pidieron  i  loooanelo  VIII 
las  facultades  apoütólicns  necesarias  para  proceder  i5  Izs  erecctonaa  dol  reino  de  Granada,  y  on 
erédilo  da  quu  no  podía  ni  dehia  dudarlo  del  puironaio  de  la  corona  rcíiiltaba  de  la  con- 
quista,  maoitaron  insertar  en  las  mismas  erecciones  ei  referido  lodutlo  de  Eugenio  IV,  quo  do- 
dora  «alo  dareebo  tan  obtartoaMOlo  oonio  qaoito  donaalndo  «o  b»  litoral  de  «u  onocnaion. 

t90.  Todo  lo  oool  eoofirni  poaleriornionle  tooeeocio  VIH  par  au  bida  «apadída  ao  Un  ídna 
de  diciembre  del  aíio  14^6.  Alejandro  VI  en  la  suya  de  6  do  las  calendas  de  agosto  de  1493, 
y  Julio  II  en  otra  qa»  espidió  el  año  de  4  lío  i,  kis  cu.ilc<  rñoonoce  Su  Santidad  por  legili» 
radü  al  l  úmero  41  de  su  papel ,  de  quo  se  laáero  por  precisa  coosecueocia  qu«  vontu;adoa  loa 

(1)   Libro  de  balas,  "nm.  !0. 

(1)  Libro  impreso  de  Us  erecciones  becbaa  en  ol  remo  de  tiraoada  ,  fol.  15. 
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hechos  He  la  conqniMa  no  pwñc.  fliidaríc  <lo  los  inHiillnj  aposlólicoí ,  qtie  en  sn  atención  con- 
ceden á  la  corona  el  patronato  de  ioila  iai  tierras  coni{uisla(lai ,  como  adelante  bareniM  da- 
uosirable. 

99  f.   U  Sanlidail  ila  Adriano  VIII  concedió  «I  aeAor  empendor  GéHoa  V  y  i  mi  MMNOret 

perpétna  mente  el  patronalo  de  io*las  las  i;^l«>sii)g  msi  rosoli  tanas ,  catedrales,  obispados,  abadías 
prioralo<i  y  monasterios  coníislitrialís  di»  lodos  los  dominios  v  r»>inos  do  España  :  confiesa  otra» 
concesiones  anlecedeote«  (}ue  soti  la^i  quu  dejamos  rcftirídas ,  y  las  da  por  «apresas  ,  quiere  que 
e4e  dereelin  dn  |ialraoatn  tenga  ia  mi&ma  fueria  y  naturaleza  que  si  procediese  de  fundacioB 
y  dotaeina  de  lee  sefiom  reyes:  enya  concesien  fué  espedida  en  6  de  selíembre  de  IMft* 
Su  Santidad  confiesa  al  nin.  19  de  aa  pnpel  que  es  cierto  este  indulto;  pero  dice  que  Gar- 
lo* V  contribuyó  mncbo  para  h  eiattaciott  de  Adriano  VI«  que  m  mnorüm  babia  úde  «a  pre- 
ceptor. 

t9t*  Clemente  Vil»  sa  ancesor  (1),  revocó  el  indulto  antecerlenle  por  un  claodeslioo  de« 
érelo  censislerial  de  3  de  abril  de  1827;  pero  en  el  »igniente  alto  de  no  soto  lanló 
la  rerooadoo,  atno  que  «onfiraié  el  referido  indidto  de  Adriano  VI  eea  nayerei  aaaptlaiitOMe 

y  segnridadc!» ;  perqué  <>tipre8a  en  <ti  Inila  que  los  PontíGccs  sus  ant(»r*eíor(»s  h;il>Í3n  concedi- 
do á  Ins  reyes  do  L-pafia  l.t  nominación  de  personas  idóneas  para  las  iglesias  melropotiiaaas, 
catedrales  y  monasterios  consistoriales,  ratione  fundationis  el  recuperatmi»  da  mMÍim$  it^U/^ 
tim  ac  w  diMraía  «Jíia  eonni. 
S93.  Cmñ('>3  >\w  Cárlos  V  pasó  i  seeerrer  á  Italia,  debilitada  y  aligidn  «an  nadioft  aAo» 

de  guerra,  que  lanibien  socorrió  ron  su><  fm^rTiis  :t  1¡|  riíI¡fj;ioa  ciihliana  quf  csialia  en  gran 
peligro»  en  cuya  aieucion  delibero  el  referido  Chámenle  VII,  con  el  previo  consejo  y  conseo- 
liniefiu»  nnádnie  de  los  cardenales,  conGruar  el  indulto  anteoedeale  de  Adriano  VI*  y  i  M- 
yer  aban«iaD¡en1»  ooooedíó  de  aaevo  á  la  eeroaa  el  patronato  de  todas  las  ifímm  Mirepe- 
lítanas,  catedrales  y  nénaslerios  coniisloríalesp  de  cualqoier  iiodn  q«a  sacadíeBen  aas  ta- 
ñantes. 

394.  Paulo  111,  en  coasideracian  al  gran  mentó  que  hizo  con  toda  ia  cristiandad  el  señor 
Cirios  V,  pasando  at  persona  al  sitio  de  Túnez,  y  redimiendo  SO.OOO  eaolives  erisliaoas  qaa 
geaiisn  ea  una  dnra  esdavílad,  i  ios  eaales  pusn  libres  i  sns  re.ilaa  espenaas  en  ene  caiat, 

espidió  una  especial  bala  en  7  de  julio  de  toJG,  por  I»  cual  confirma  lodos  los  indultos 
apostólicos  antecedentes  con  pleno  conncimienlo  ilel  sacro  colegio,  añadiendo  las  vacanlea  apud 
Sedm;  y  para  asegurar  mas  firmemeole  las  referidas  concesiones  mandó  que  todas  las  duda» 
que  oeorriesea  se  declaraien  i  favor  del  patronato  de  la  corona. 

998.  El  actual  Pontífice  confiesa  lee  tres  antecedentes  indallos,  á  les  caalee  ae  aüda  la 
bula  de  Alejandro  VI  que  se  conserva  original  en  el  archivo  de  Simancas,  e.<pedida  el  año 
1499,  en  que  aquel  Pontífice  anuló  v  casó  hs  reserva*,  aunque  fuesen  osiiecial^,  y  coadjuto- 
rias  ^pedidas  basta  entonces,  y  las  que  en  adelante  se  concediesen  eo  lodos  los  dominios  su- 
jeten a  lee  eeñeres  r^ea  Galólíoos  D.  Fernando  y  Dolía  Isabel. 

998.  BedudeiMlo  a  on  cuerpo  todos  los  eepreiados  indultes  pontifieiee,  feeulta  i  favor  daf 
patronato  universal  de  la  corona,  que  S.  (iregnrio  VII  concedió  la  libre  distribución  de  todas 
Ihs  iglesin>  rpif^  l<t*  ri^yes  toniascn  dt»  mnnos  de  los  sarracenos  ó  fundasen  á  sus  espensas, 
¿kdibut  dumiaj:ai  episcofaUbttt  exceptn.  Que  Urbano  U  conñrmó  y  amplió  ia  concesión  á  los 
próceree  dd  reino,  comprendiendo  espresamente  las  primicias  y  los  dieunos.  Qoe  Eugenio  tV 
ooofimó  lo  mismo  con  e!  derecho  «1«  patronato  y  presentaden  de  toJas  las  referidas  iglesias  i 
favor  del  rey  de  Castilla  D.  Juan  el  II  .  y  sus  sucesores:  coyo  indulto  aprobó  también  Ino- 
cencio Vill  i  instaoda  de  los  seSores  reyes  Catébcos. 

(1)  JKaNWlr.  oám.  ti  et  aaq. 
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297.  Los  poslerioreá  privilp;;io>  quo  confipsa  c\  actual  Ponliíice  conceditlos  por  Adriano  VI. 
Clemente  Vil  y  Puuio  ill  coniinnan  getiéi  icaiui'is  (c  las  coDceAÍotii'á  apcsióliias  aiUecedtitUes,  y  el 
ptbvMlo  ijue  procede  del  tUiilo  de  coequi^a,  y  levaulan  la  líinilscíoB  de  SÍNfthtt  i*mt«Mtí 
wfiuppi^^  tgeeptii»  Si  bien  e«la  cláusula  conimida  eo  la»  bulaj  de  Gregui  io  VII  y  Urbaae  II 
no  se  r!eb(?  entciulcr  en  cuanto  al  palronato.  >iii(i  stilatripr.ti?  ^e^pecto  la  libre  diilribiicton  que 
por  ella.-i  se  conceile  á  los  si-ñores  reyes  de  KAfiaíia;  |»orc|uc,  siendo  las  sillas  cpiNCopalf.-  del 
prtoier  ordun  y  gerarquia  eclesiástica,  so  seria  couforue  á  los  «agrados  cáuouuii  que  en  los 
raforidee  iedaltea  apoUAlico»  w  igualasen  coa  las  denas  iglesias  iodiriorea,  y  conprandieaeB  eo 
ll  lilire  distríbncton  concedida  á  nuestros  soberanos. 

?9R.  I.a  referida  bula  de  EiiL;tMiio  IV  lia<c  demostralilc  la  antecedente  inteligencia,  por 
cuanto  declara  á  favor  de  los  scfioies  reyes  de  t^|la^la  el  paliniialo  universal  de  toda^  las 
iglesias  conquistadas  de  luaous  «le  los  sarraccuo» ;  uu  puue  la  iiiinlacion  do  í^edibut  dumlaxai 
efiscoftú^  e»e^tí$,  porqne  come  lo  Inla  de  ta  libre  díslríbedea  de  laa  iglesias,  site  de  la 
eoaeewNI  del  |ialñ>Mle.  no  distingue  Its  sillas  episcopales  de  los  beneficies  inferiores:  ante* 
bieu  todos  los  comprende  igualnvnle  para  el  derecho  <le  presentarlos  conrorrae  al  cafitiilr  ca- 
dódíco  Cum  ionge  en  que  se  supone  pertenecer  á  loí  señores  reyes  de  l¿i^na  1«  oumiutcion 
y  patroiMto  de  los  obispados  (i). 

999.  Ba  in  pedcfoae  y  de  leu  especial  rceeDendaeion  para  la  SanM  Sede  el  patranate 
«pie  Irae  su  origen  de  la  conquista,  que  la  Sainad  de  Adriano  VI  eo  la  constiliicion  SmtlÍM' 
timus  de  f9  de  diciembre  de  t52?.  atinnne  revoca  todas  la^  gracias  do  patronato  hechas  por 
ia  silla  apostólica  á  iglesias,  monasterios,  reyes  y  duques,  limtta  espresaiueoie  el  que  tiene 
por  causd  la  conquista  de  roano  de  los  infieles;  por  cuyo  glorioso  y  oneroso  titulo  conserva 
intielable  y  etemo  de  revooacten  el  dereebo  de  patronaie:  Prejftn  pum  relsoiic  srw^mt 
fceonw  l'n  f «ifti»  neneaferis  H  kwM/kia  eonsitímU  ex  infiitUim  «Mns6w  «f  polsafele  fiuUt 
et  concesta. 

'  300.  Para  ?creditar  la  vi¿;orosa  observancia  que  tuvieron  en  Hspaíia  los  indultos  aposlóli- 
td%  de  Gregorio  Vil  y  Urbano  11,  cita  el  marqués  de  los  Llanos  mucbas  donaciones  de  igle- 
aíaay  diemes  hechas  por  lee  reyes  de  Castilla ,  Leoa,  Navarra  y  Aragoo  y  por  loa  eondai 
de  Barcelona  á  diferentes  monasterios,  conunidades  y  prelados,  de  qae  están  llenos  saaarcbi- 
TOS  y  füs  tribtinatc<! ,  a^l  reales  como  ecleñíastico!;;  habiéndose  canonizado  mucbas  veces  por 
h  Rota  ta  íé  y  validación  de  las  referidas  concesiones  aposiúlicas  (i):  Ex  donatiún*  D,  J*utoki 
regit  Uitpaniarum  quUt  earum  dominut  eral;  ex  eonetmui*  üríaai  Íl  fd  hxi  dsoMMs 
eoneesseref  r«yt  e^'etfee  snceeisoriitts  tn  ttrrÍM  et  regnis  jw*  belii  reeaptrútit  a  serroMait, 
wd  tX  «onMI  propriis  haeredilatibus  ¡undatls,  ul  hobelnr  in  privilegio  Orbonil  Sl  do*«ll0> 
ne  regi»,  (jui  tilulus  fuil  per  dóminos  Rolae  upprobalu^:  de  modo  tnie  «iempre  que  en  los 
tribunales  de  liorna  se  ofreció  ali^una  controversia  sobre  lo»  indultos  de  Gregorio  Vil  y  Urba- 
ne  n,  se  respetaron  ceno  leguimos ,  sin  permitir  se  pusieseo  eo  doda  «na  concesiones  (3): 
Sa^fm  X  JVofe  eaiNMÍsaliugi  «f  xliU  de  ee/tdtWe  cencsationM  Urixni  «en  «idetair  eetpititt 
xmbigendttm  quia  facln  est  a  Papa. 

301.  Muchos  autores,  asi  espíínules  como  e<tranjeros,  refieren  eítas  dos  bulas  (i),  las  cua- 
les copiamos  á  U  letra  ceriiücandu  su  existencia  eo  el  fieal  Aixbivo  de  Barcelona,  /ioode  á 

(1)  Cap.  Cum  Imge,  <<(.«(.  Hi,  tejc.  caji.  justa  tatr.:  eadm  <ti$t.  Saig.  i«  tuppiuat.  I.  parí.  cop.  1, 
Win.  i6. 

(1)  Cúitiila  de  lertii*.  lih.  6.  rap.  .11;.  niiai«  41.  Ocfliiikaeimf.  toa.  t.  tfscítt.  tt  i  les  loenbrsciones 
canónicas  de  Fraucisco  Cicoperio,  per  tot. 
(9)  Sttllslis.  del  marqtt¿>  «le  loe  Llanos,  pirt.  t,  nim.  9J, 

(i)  Motheii  di-  rfgte.  fsv».  falmi,  cap.  %  9kt.  a,  núB.  i  «I  M.  Al  tnMfe  mI  Uumm  leaie  1* 

dteiu.  ISI,  Dum.  1  «f  I. 
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costa  de  mayores  diligencias  se  eneaolró  el  origiml  ári  Pipa  ürl»aw  ü  (<}«  despuei  qoe  S« 
Saolidad  ia  argüyó  de  apócrifa. 

909.  Desda  «I  siglo  XIII  ea  «fueae  poMiearot  tes  Itjrt*  de  It  Partida,  InHaiMS  eeriifictdt 
en  ellas  y  en  las  suce^iiras  del  reino  el  patronato  por  el  titulo  de  conquMta:  el  Sr.  D.  Aloiso 
p!  S.íbio,  que  sínónimainenlp  llamí'i  al  derecho  r!(»  patronato  )fayoria,  honra  y  ^ffrnrio  (í),  fiir.>: 
«Esta  mayoría  y  honra  la  tienen  los  reyts  de  España  por  tres  razones;  ia  primera,  purque  ga- 
naron las  (ierras  du  lus  moros  y  fzieron  lat  mfzquilas  tgietias,  y  eekaro»  de  ella  el  nomir* 
it  ¡Mama,  y  mtlimron  «(  nemér*  ie  fHuUro  StÜmt  /«wriJle;  ít  legnult,  porfM  be 
rundaroii  de  nuevo  en  lugares  donde  ttunca  lee  kobo;  j  la  leram»  pw^iie  it»  dotwM  y 
•demás  las  fizieron  mucho  bien.» 

SOS.  El  rey  D.  Enrique  IV,  eo  una  ile  la»  leyes  del  Ordeaaioie&to  (3),  conBrmada  por  oirao 
recopiladas  (i),  espresa  que  los  Santos  Padres,  movidos  por  la  viruid  de  la  bueoa  eeodentía  y 
«¿radeeimiealo  en  «IgpiMM  éaaet  eepfeaan&enle  y  tm  dree  crttidMaile,  «lergMW  i  loe  seiem 
njea  de  España  j  it  w»  aatarales  que  en  aquella  amia  eiafAfc  aa  eaMiani  iMKbae  prcni- 
pitras,  derechos  y  pr^^niin^Rcias  sobre  las  iglesia?. 

904.  Pero  lo  i^oe  mas  convence  la  fé  de  las  balas  aolecedeatos,  esfeciaimeote  U  de  fi^¡ft- 
oio  IV,  es  que  babiéndola  obtenido  el  rey  de  Gaslilla  D.  Juan  el  II.  ea  el  al*  da  143^«  a»  Wjt 
y  aneeior  Eonqoe  IV  la  eaaeda  eea  laa  denat  ea  ia  diada  ley  del  OfdaaaiMeato,  y  loa 
reyes  Católicos  que  sucedieron  en  la  corona  á  Enrique  IV,  no  solo  obluvieroa  sti  confirioacibo 
inserto  tenore  de  la  Santidad  de  Inocencio  VIII  en  el  ano  i!p  1486,  sino  que  eii  los  aule- 
cedentes  de  i  480  reiulegraroa  eo  su  real  patronato  las  igiesLis  parroquiales  de  las  mootaiias  (5): 
f&r  m  »tl»  i$ndl»  gmoio  fur  U»  reyes  por  respecto  it  la  «oayaíif*.  ¥  aa  fdinda 
davaa  <|ae  la  aserciea  aBiforaa  y  repelida  tañías  veeea  saceaivanMata  por  aaaalrea  aabwaaaa 
hace  la  mas  elevada  prueba ,  es  preciso  confesar  y  receaaeer  al  patratai*  Miivanal  da  la  aa^ 
roña  con  el  derecho  de  presentar  todas  las  igl''-;i;ii  raavorcs  y  menores  en  que  so  verifiquen  loe 
hechos  du  la  cooquisu,  de  daUdoo  ó  fuodacian,  eü  atención  á  la  legitimidad  de  los  indultos 
qpeatMieoe,  y  sns  eoofiroicjoaai  qna  daelaran  y  conceden  como  de  justicia  á  favof  de  aaeslvae 
aabaiaoce  la  nomiiiacioo  y  ejercteM  de  eele  palreoalo. 

305.  Por  la  mi^iua  razón  y  liiulos  f^ou  la  corona  el  patronato  y  presenlaciea  da  ladlB  hli 
iglesias  del  reino  d.^  tiranatia,  de  las  Islas  Canaria?  y  de  las  Indias,  y  lo  que  es  mas,  pI  Pon- 
tiüce  Alejaiiüru  Viíi,  a  uttiuios  del  siglo  pasado,  con  consejo  de  los  cardenales  declaró  áJivwr 
da  la  repibliea  de  Veneda  el  patreaat»  de  las  iglesias  y  beneficios  oiayores  de  bs  peovineiaa 
dalUriea,  porque  lashabian  conqoislade  de  nanos  de  lee  íafielce,  sieado' digna  de  leda  alia- 
cioe  que  no  tenicn  lo  los  venfcianos  in  lullos  apostólicos  para  obtener  el  referido  p^lroaale.  faa- 
daroo  su  preteosioa  en  los  concedi  dos  á  la  corona  de  Rspaia  (6)  qoa  habiaade  sido  efieaaaa 
para  Venecía  se  quieran  dupuiar  á  nuestros  soberanos. 

BU.  Eo  consideradna  de  loa  aervíciee  que  btderoa  loa  eeodv  da  Cabra  e»  ia  coutpusta 
del  reino  de  Granada,  obluvieroo  de  la  Saaia  Sede  d  palroaaia  da  laa  igleaiaa  da  Baeoa  et  d 
ohi'^pndo  d«>  Córdoba,  el  cual  les  concedieron  y  confirmaron  Im  Poalifices  Alejaadfo  VI,.  CkaM- 
le  Vli  y  VIH  y  Gregorio  XIV,  que  pone  la  siguiente  wpresion  en  su  bola:  , Yon  wjWt  íí-rftj  opotfo- 
Ikat  graUa  regna  recaperanda  digmt  jume  fuam  ñ  eeclesiat  tí  beuejieta  tu  dtctte  loeit  fwt- 

ao7.  Si  la  repábliea  de  Yeneda  fondada  en  loe  iadiilloa  apoatólicaa  de  Espala,  y  lea 

(1)  Libro  fts  balas,  núm.  6. 

lij  t^y  18,  til.  3.  Part.  1. 

(8)  Ley  1»,  tit.  3,  íib.  1,  do  Ordonsm. 

(i)  Ley  14,  til.  Iib.  l,Recop. 

(B)  Ley  i,  til.  6,  lib.  de  la  Beeepy. 

'  1«;  Piloni.  discepl.  IL 
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touim  de  Cabn']ni^  to<!  servicios  que  hicíerot  en  Im  guerras  de  Gnotda  merecleroo  4  It 
Santa  Sede  el  patronato  iIp  igloMas  conquisladas,  con  declaración  de  que  habían  hecbo  mayor 
mérito  en  recuperarlas  (ie  los  infieles,  que  si  las  httl>i«»<ín  íuadado  y  iluiado,  ¿que  preiuio 
queda  |nira  tiuestrua  soburaiMs  que  sac  rificaron  «u»  vidas  y  las  de  sus  vasallos  ea  la  espuUioD 
da  Im  norw  «n  It  eoiK|ai^  de.  I«it  'Gafwiia  y  dilf  Kwto  Muido,,  «i  OMuertar  h-piiraMi-  de 
(i  MliStoir  «ai6lica ,  en  la  defaoM* >do  - la  S:mia  Sede,  y  finaldieole,  en  hab«r  dedicado  todo  «t 
real  erario  y  herencia  áf,  la  corona  en  fumlacione^  y  dotaciones  de  tudas  las  catedrales  y' 
ua!n  todas  las  colegiatas  il(>  España ,  que  uo  solo  deben  su  eroccioD  é  b  liúeralidikd  d»  nvm- . 
tros  monarcas,  sino  también  su .  oooserTacioo  y  aumealo? 

éw.'  Ho  iMfeMilMiM  pidir  BMara  grada  i  h  Santa  Seda»  li  ao  «•  t|«a  sai  bag»  la  jo»- 
ticía  de  r^ionocer  y  mantener  lus  derechos  del  real  patronato  que  concedieron  y  recooocieroo 
\m  ■sxmoíi  PoiMiüces  Alejandro  II,  (irp»;or¡o  Vil.  Urbano  II,  Eugenio  IV,  Inocencio  VIH,  Ale- 
jandro VI,  Adriano  VI.  Clemente  VII,  Paulo  III,  y  olroii  sauios  Padres,  que  asi  como  á  los 
reyes  de  Francia,  á  lus  emperadores  de  Alemania,  al  actual  Rey  de  Cerdeña  y  á  otiMi 
prlneípea  ae  lea  coaserraroo  ana  derechai  é  indatlna  apaalólicos,  oa  abalaale  eiial4|iiier  entfaria 
•ao,  se  ejecute  lo  propia  oon  la  «aiaM  de  Eapaúa,  cuyoi  aiérhea  faeron  y  aao  la^  elafadea 
can  la  Religión  católica  y  singulares  con  la  Santa  Sede. 

309.  Contra  los  derechos  aniet^eJiiaiesi  que  asisten  ala  corona  solaniciild  pioJuce  Su  Santidad 
al  uso  de  las  reaertaa  apostóltces  y  ^  ao  uso  del  real  patronato  universal  que  resulta  de  la  oaa< 
qlmia  y  da  lea  rafaridop  íadiiilaa  poBliidea  eoacedidM  ea  aMaeioa  ielb,  paaa  aeredilai)*  I*  tt. 
y  legalidad  de  e«ias  eataaiíeBaa  apostólicas  por  los  auiéntice»  y  eaavíooentes  doounienlos  qia 
dejamos  referidos  y  lo»  mas  q««  juntó  el  marqués  de  los  Ltaous,  no  pueden  ale^^ar  otro?  fun- 
dameirios  los  ministros  del  l'apa  un  las  próximas  ooaíei'eucias,  que  U  posMioa  de  sus  reservas  y, 
la  ioobservancia  de  nuestros  derechos. 

8fO.'  -  y  'aunque  para*  aatíafaear  i  eala  arginaoto  baalarían  laa  aapadalaa  diniulaa  qaa  eqoh 
prenden  tos  referidos  indultos  apoitólicus  en  cuanto  dedaraa  par  Irriias,  Oiilaa  y  de  vinfao  efa|Bta 
cualesquiera  provis¡unp>  apostúücd-i  ú  ordinarias  liechns  contra  el  tenor  de  su4  conccsiooe'í  ,  cnu 
que  se  eoníoraa  la  disposición  legal  quo  en  íavor  de  la  t-^gaiia  prohibe  e  impide  qutí  proceda 
presoripeioo  contra  la  corona ,  principainsente  en  nuestro  caso,  en  que  el  uso  y  observancia  que 
lttn«f«»;^la«  mndeaadaa  iadallea  .apaalélfco»  en  laa  donadoaea  qúe  aa  ta  virtad  ajeealaraii  Év«a> 
Iros  sob'eraiMM,  como  asimism*  -  en  lea  patfaoalea  dd  rdoo  «to  Granada.  lalas  de  Canarias  y 
aa  ios  dontinio.'  r|i^  {as  Indias,  que  resultaron  de  la  conquista,  conservaron  el  derecho  al  todo. 

311.  Mu  obijiunle,  para  pruceier  con  mas  conocimiüuiu  iiacmuos  presente:»  los  justos  motivos 
que  an  lo  antiguo  luTÍerun  los  seiiores  reyes  de  Espiüa  para  no  usar  (^eiieraloMnle  dd  patro- 
oalo  de  la  oaaquiala ,  y  la  ebligadoo  qaa  hoy  lienen  de  reeabrarlo,  ala  qna  pueda  enbaratar 
esta  pretensión  la  inUrad«daa  de  las  reservas. 

318.  En  toilo  el  ciiprpo  canónico  y\"  las  Decreules  se  encuentra  vestigio  alguno  de  reser- 
vas apoatólicas  (4):  kujuf  lamen  recoiievlwne  001/ijtiMB;  .porque  hasta  los  siglos  XlUyXIV  dela 
iglesia  »e  provisiaroq  los  beoeiicios  eclesiásticos  por  la  anioridad  nativa  da  ana  raapeetiToi  ordi- 
mnoa;  laa  dignidadaa  y  prdbeadaa  par  la  eleadoo  CM^óníca  de  Im  cabildea,  juntat  con  aaa  ebU< 
peaó  aeparadoa:  cayo  dereobo  ano  ce  coaaerva  en  nucbas  tf^eáaa  de  España  en  la^  elecciones 
simultáneas  y  alternativas  de  h-í  tn  vn  los  cuatro  iiteses  ordinarios  ,  y  todos  los  beoelicios  y 
piexas  eclesiásticas  patronadas  ae  |>«uveyeiou  «iempre  á  nominación  y  presenlauioo  de  sus  verda- 
.  daroa  patronos:  este  estado  teoiu  la  disciplina  ea  el  siglo  Xill  (3).  > 
313.  Oeapada  Eapafia  por  loa  moros,  tewi  Bies  per  iiatruBMalo  de  an  gloria  al  prindfe 

'(1)    yatat  Alej:andro,  tomo  8,  secuto  19  ft  H,  folio  mihi  tSi,  par.  ¡ttne/icta. 

(2)    iVaioí  Alcxandro.  huí.  akaatí.  tm.  8.  laeeut.  XIU  SlXIV,  «rtli.tiptr  Mim^Mwná»  mméiét^ 
ttrM.  tt  imptrú,  /  ^   t    cap,  9^  U  ttk  f.  tvf,  9. 
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D,  Peljiy»,  que  aclama tlo  rer  enef  monte  \useba  ct  añ^  de  718,  coai«i»ó  en  I;h  raoniañii 
de  Asturias  la  («puUion  de  nijucllo')  i'n<>migo>;  de  nuesilra  saHU  fé.  !a  cual  coDliauaron  los  coode» 
do  Castilla  y  reyes  de  C«paAa  iftcesanieflieoie  pur  e.^p&cio  de  Daeve  aigloii,  basta  la  ¿Uima  espolmi  óm- 
tosmoTM  deOreimd»,  aaotesifliuio  «Mipv«  mmium  catilioAi  monaroM  icMta  dsM  •aigrB.f  la 
d«       rasalloé  Im  presidios  de  Africt  to  dtfensa  do  la  religión. 

til*.  Como  en  e^la  ^íloria^ii  líri^i  Pinpro^.i  fué  sobrenatural  y  suceAÍTO  el  cakdico  ce<o  de 
oueilros  soberano^,  apenan  lomaban  tierra»  de  los  infieles  caando  ejercittban  su  devocioo  y  prin> 
dpal  cuidado  en  la  edificación  de  igleaiaa  y  suniuosM  lemploü  para  alabar  al  verdadero  Dips,  p»- 
raerando  poeo  á  mi  real  líheralidail  Ig  aMgiiMiw  de  «éaato  «mn|ii¡íUIiii'  pira  didir  «I  nmwmi. 
fmdtron  y  dolaron  la^  catedrales  de  Bspana  y  casi  todi»  ht  «ll«pall»»  oom  nmlta  de  m»  4o-> 
cumentofl  é  historias  particulares ,  «iondo  impuílbU»  qtm  otros  alguno «  rjue  no  fap*en  unoj  prlaeÍ|M«> 
tan  gran(f<>«!.  pudif<«eT!  enriquecer  con  reata»  y  (lonaciuoes  tanta^i  ntatrúpoUi  y  catetlrale^,  part  lu 
cuales  nombraron  en  unos  tiempos  arxobispo*  y  obispos,  y  4a  olroa  pcrn^ilieron  queii  c),  «lero  f 
ím  mbtldoi  lo»  dijesen  oon  «I  feeoQ«eiiDÍMU  d»  I»  larMUdiirt  rwtl  y  jtrMHiUi  da  fide- 
lidad (4). 

315.    Y  en  fuanto  á  las  ilignidadp^  y  prebendas,  las  iglesias  catedrales  y  colf-í^iata?  y  denaat 
beneficios  de  las  re-speclivas  diócesis  con(](ii«taila«,  const*rvaroo  el  patronato  nujslro*  soberanos  (2)» 
permitiendo  como  por  no  tácito  derecho  precario  dependiente  de  la  corona ,  que  so  ejtreície  .M 
riXeta»  en  la>  «leeeÍMM«  caDÓQÍou  de  lea  misnot  eabilde»  arr^hdel  á  la  dieoipliaa  edeaitelje» 
observada  entonces  en  b|nila ,  Preoeia  ,  Alemania ,  Italia  é  iaglaaerrá,  á  paraatMOaae  é  iiwU«»a 
de  la  Santa  Sede  (;})  :  qnns  qniñem   e'-,'h'<ias  rnihedmUt  prngenílorff  nottri    íUidum  íingutit 
vaealiom(>Hx   eaiumdem  personk  idmeís  jure  sito  regio  libere  ronferebanl  ^  «t  ¡mt  modum  aé 
rogatum  et  ad  insíanliaM  dietae  Sedis  mb  eeríit  mdit  el  conditioitibut  co»eti$«r»nt  ,  q»od  tlte^ 
(Uuut  fUr§at  m  üetU  MclmU  ptr  eofitttU  ua-mUem ,  f  mm  euumh^  fml  per  tf^Mto* 
/íMM  ae  etrtá  Mwafie  raajfrnafa.  Stá  wntra  fomam  concntionis  el  eonfirnuOmii  frasiieta" 
rrm  dicta  Sedes  per  rexeroatháts  «f  fTámiom  Ptt»  dMlM  e<ee(MMe  whaif,  4  9»- 

bi$  jHs  et  prafTogativam. 

3fO.  En  los  siglos  Xlll  y  XIV  déla  Igleate  ae  fueron  introducieado  iB&eaiibieme&le  las  re- 
tírm  dé  loa  beoafieíee:  coueacaroB  por  loe  ruego*  deles  Papee  din§idoe  á  lea  celadwei  er- 
dÜHlrios.  i  quienes  recomendaban  aqnidlM  aegeles  qae  dese«ban  fuesen  pffo?¡alee  {¡k)i  F^mtmii" 
tatem  fitam  pro  hit  qui  mhis  rhari  sunt,  rogare  non  dnhiteLmiu ;  luego  pa?aron  los  ruegos  á 
preceptos ,  no  bastando  las  censuras  apostólica*  para  que  lo>  soladores  ortlinorioí  desiaitesen 
dol  ejercicio  de  sus  nativas  facultados  en  ia  libre  provisión  «clesiástiea  dirigida  a  proveer  oon- 
brdie  al  espíritu  de  la  Igleata.el  antinrle  de  Idóoeoa  reeeaendabte*  niiiietm» «  m  lee  penoaee 
reoomendadas  da  reoUt. 

3f7.  Determinó  el  Papa  Clemente  IV  reservar  6  privar  á  Im  ordinariiw  de  la  provisión  da 
\oi  beneficioíi  quo  vacasen  in  cwrin  (5),  \m  caalc?,  persuadidos  ¡i  que  la  modera-^ifrn  de  esta 
reserva,  muy  hmiiada.  no  po  lia  producir  considerable  perjuicio  á  ám  facultades,  no  se  eiupeiiaroo 
ed  4»aUadect)>la ;  poro  luego  roceeoeieron  que  aquella  pequc&o  {merla  (iraiiqiHá  eaeaeitimeil*  hl 
reiérvaa  loMlei,  las  peraoaaloa,  las  afeo6io«fle,  y  en  geaeral  ladee  ke  TaeeMee^  toe  ecbe  aa> 
les  apdUólIeos. 

(1}  Marca,  dt  amcotdia  tacerdot.  el  imferii.  lib.  8,  Mqi.  10,  t  comí.  T«t$t.  ab  to  reíala  adOHMimm, 
iotneia  reftrettHtMefrtM  epitMmn  NM  /,  Myii  arafiNMMft  «*N#riiMlo  Mmmm.  BL-^ihMáimlMin  HOé 
Mwu/.  Xlll  el  XIV,  fol.  mita  m,  mnSe.  «ais  XII.  MMofen. 

vi)   Ley  18.  lit.  3.  Par».  1.». 

(3»   }('i-i  ¡oaí  cilatis.—:)íatal  Aleiioáro,  mí«í/o  Xlll   et  \\\  ,  praenpuo,  pár.  anno  ISU ,  fol.  n^U  fH, 
(4)  IlmuUfd»»$íi  a  «0«.  diMdp.  parU  I ,  ii*.  1 .  «ap.  43,  wm.  t.— iforco  et  Ntíü  ÁUtniri  teik  ci* 
<aMt. 

Cap.  lieol  ii  proliMA  tt  MgatL  w  I." 
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949.  CMiHrMdat  los  principct  criMiawiii,  Im  wntltí^mt  «bwpot  y  «obdom  de  ealt  MvdMf 

que  iotnulaba  absoluUmotie  la  disdplMW  .celMiiatica  y  «1  ¿nkii  «Ublecido  y  observado  por  \$. 

Ig!efÍ3  en  lan  provisiones  bpiif Ccinleg  ,  df'lerminarOD  bacer  présenle  á  la  Santa  Stnle  <u!^  dprecltfts 
oriiiDanoi  y  las  coslumbrei  de  los  iPÍnos,  para  qne  conservase  y  manlurieeo  »ii  jusUcia  ücíeiuíida 
por  loa  69§¡riáu6  cáaAoea  y  couciiitw,  m  penuUir  d  uso  de  laá  reservas,  productivo  de  laQto^ 
lierjniem  y  dai«s  |»AUíeM  (4). 

Umrdft  |it.  rey  i«  legblerra  «a  el  año  de  <3i0.  háo  al  PMlifiAe  Clemeota  VI  b  l<rw 
repreMnlaci«n  que  copió  Natal  Alejandro  (2)  para  impetlir  hs  reservas  apostólicas  de  sus  reinos, 
fundándose  en  (|Uf  o.\  pgtronatu  da  las  if^ciia*  cairdralaa  pcrlonetia  á  su  corona ,  que  á  inslaneias 
de  la  isiota  Sede  babta  concedido  á  W  cabildos  la  eíeocioa  caoÓQÍca  m  cualquier  vacaole ,  y  qua 
d*  wrtarha  é  It  proiúiw  tpnalilwt  m  perjudicaba  graftiMole  su  regalía  y  palnmt». 

sao.  fiesiitii  to*  tmbajadores  á  Clemente  VI,  y  n  d  año  do  i  374  se  concordó  que  la 
Surtía  Sf}-iíü  deoiofiit  moAo  onrift  «11  adálMle  de  laa  aaMrvas  baaafidaUa  Im  raíaos  de  Ift> 
glalerra  (3). 

391.  Masejecotó  ia  iiVaucia:  6u  rey  San  Lui^,  con  consejo  dei  clero,  uupidio  el  usudeb&rtí- 
aaryaaapaalélitii  ea  ladea  sea  deamioa  por  fM-agmáiioa  aancieo  espedida  el  aBo  de  1488  (4)  que 
eoofirinvoa  om  aseeaems  Carlos  en  al  alo  da  I44MS.  y  CáHaaVU  en  el  dé  Íi98,  con  notívi» 
de  haber  revocado  las  referidax  reservas  apostólicas  til  concilíD  general  baailieaia  qiie  d^eodao  par 
legilinx)  los  rraoceseü  ,  aunquu  oo  lo  tien^  recibido  como  tal  la  Iglesia. 

aa.  De  que  resalló  la  gran  oooeerdia  otorgada  en  el  4  8  de  Agosto  de  4  5(<S,  eolre  el  papa  Leoa 
X.  )  el  rey  f raaaiaea  I  de  fraMÍai  ««  ^e  se  «nU  la  rafarída  pragmática  «anekia,  y  ae  MOtiaa 
que  las  igleaiaa  ttladules  de  Praocia  quedasen  á  diapopiiiieii  de  aqa  rayes,  y  lea  jMaefieioi  €0$ 
alternativa  de  en  favor  de  graduadas  ó  idóneos. 

Zi3.    Iguales  discordias  cao^aron  las  reserva;»  npr^télicaá  á  la  naciuu  germina  -baata  el 
poolifioe fiicoiao  V  y  «1  eoaperador  Federico  las  coovordaron  el  aóo  de  4447  (&).  - 

SU.  ffaaaraa  algaiaa Uaoipus  despaae  de  daaralaáaa  laa  reserTas  anlei  qaw  ae  inlrodujaiin  a»  Ba^ 
paBa;  pnaa  ¿aalail  afta  de  .i  800  <6)  i»  awMMiiraaMa  ae  JMÜMesen  practicado  aa  es;os  doaiiaioa,  aia  dw|| 
porque  los  santos  Padres  reconocieron  el  patronato  univerial  du  la  corona  por  el  titulo  de  cooquísla,  y 
(\m  tadüg  las  iglesias  fueron  lomadas  de  luano  de  los  ínlieles  fuadada^  y  dotadas  pOT  QUailMa 
soberanos;  por  lo  cual  oodebianser  comprendidati  eo  las  resei  vas, 

Ailea  Uaa  m  loa  aíglea  XIII  j  llVen  que  se  ioirodujeroQ  ha  raaartaa  ebaarvanei  (^oe 
lea  aaBama  «afea 'de  Espala,  biaa  lejea  da  sajelar  i  n  piáetíca  el  patraaale  unif erial  qaa. 
resuUafaa  á  la  corona  por  ei  iHulo  de  la  conquista  bicieroo  multiplicados  acios  jusUficalÍTOs 
de  la  mayoría,  sernorio  y  palroníito  da  las  iglem»  que  conquistaban  y  edificaban,  de  laa 
cooles  a  o  ««lo  otorgaron  muchas  dooaaooea  los  señores  reyes  D.  Peroaodo  el  Saolo,  »u  hijo  doa. 
Aéanaa  et  8éUe  f  n  alela  D.  Saaaha  al  Braaa  qa»  rabaraa  aa  aqoellei  lieoif os ,  si  qaeianbiaB 
par  la  aliada  ley  de  la  Haifida  (7>  pablieada  el  afio  da  ISU.  dadarial  fir.  0.  Aloaao  al  Sibia  ' 
partaoecer  é  ia  aanaaal  paíiiaaaia  aiiaáraal  da  laa  iglasiae  caladralaa  par  laa  lllalaa  de  caA^iiala»  doia- 
eion  y  fundaeien . 

326.  Estos  soberaa/M  Uosaroa  las  Andaluces  de  mano  de  loé  inMes,  y  babieodo  coaquisUdo  á 
SafMiataaBla  Hay  D.  FavttMda  ai  al  ala  da  1341,  Indi  y  datd  «aa  grMaaa  raolaa  aipiaUl  iMlro^- 

'  *  *  . 

(1]  Jhoma».  Marca  ,  Natai  Aiesmdro  loat  cxiatu. 

(ti  NiUtí  klttanám  Um»  8.  SMnil»  II  «f  II,  folio  mihi  MI  1.  fér,  «aM  ISie. 

(3)  IpuNatei  MeranAro  loco  ntntn,  pnr.  nnno  1314. 

(4)  Mmfta  d«  Cmcord.  SacerdoL  et  imperii.  lik.  4.  eap.  9,  núm.  4 

(5)  Dwtiu.  ñtinfest.  in  jut.  canon,  iib.  3.  lit  i.  par.  18.  referí  omconlta  Germuútt  mt  Hntrvm. 
(S)  Gü  Gonstíu  Dmtí» .  TnUn  i$t9$  lyiUMS  4s  Jspaña,  Ub.  3.  cap.  1  . 

(j)  ¿«y  18,  l«f.  I.  ftrl.  I,* 
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liiana  igle«ia.  bacieodo  á  stt  favor  doDaciofl  ri«  \o»  diezmo$,  á  Moepma  dei  de  aceite é  bi^  que  reservó 
para  su  real  Hacienda,  como  rewHt  del  prívilogio  y  át^atm  ^  conMm  M|t«lli  ntia  (gM- 

S37.  Sil  bijo  D.  Alonso  d  Sábio»  ei  otro  privilegio  «torgtdo  w  4/  d»  jqlb.dB  .la-  Bri- 
da It9f,  dhelara  qii«>  1n  Igleiit  d*  Sevilla  es  de  la  real  corona  por  el  título  de  cooquítla: 
Sfprtfies  que  por  el  grande  fntfor  ifue  Sos  habernos  de  facer  hli-n  ft  m^rrel  á  la  Iglesia 
de  Sevilla,  por  el  muij  noble  et  niny  alto  rey  D.  Fernando  nuestro  padre  que  la  gatm  é 
iomó  á  urvieio  de  Du»  é  d*  •Aml*  Mkriú  4  ím9  i  «tUrtedo,  é  porqat  ¿i<  Utáitmtt 
Hu  é  purmot  lódmia  «nríftteeerta, 

338.  Siice«lt}  en  la  corona  el  rey  tí.  Sancho  el  Bravo,  y  por  sa  privilegio  espedido  eo  39 
d?  <;«t¡enibre  de  la  Era  de  1323  (4)  hace  donación  al  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Remondo  f 
á  su  cabildo  el  derecho  de  presentar  todas  la«  iglesias  parroquiales  de  la  ciudad  y  araotMa|ii" 
do  do  Sevilla :  otorgárnosle,  é  iam^  lodo  d  doracAo  fiM  ifot  ioftMMf  i§  jprriaojifw  «• 
loefa»  lo*  iglmúM  jMirrofmalM  de  ta  miad  de  SevMa  li  da  iodo  el  araeii$faéa  for  r«<- 
20«  fUe  no$  eramos  patrón  de  ellas  e  tenemos  por  bien  que  lo  aya  el  Arzobispo  y  cabiido; 
salvo  endr  ahndia  d'~  Sun  Snlrtulof  de  Sevilla,  y  la  nhndia  de  San  Suhadoi-  de  Xeret  y  el 
prioradgo  del  Puerto  de  Santa  Mnria,  y  el  prioradgo  de  Aroche,  y  el  de  Araíena,  é  la 
iglesia  de  la  AlgcAa,  en  que  raeaemos  para  Not  d  iefedia  que  i\oe  Aaooatof  da  pr*^ 
teiOúit, 

329.  Porque  il  bita  de  tiempo  no  permite  diltUnm  por  la»  dfmas  iglesias  de  Gs|»ia, 
si  bien  para  el  concepto  del  palronnlo  nn!vpr«al,  qm  rí'íniin  fie  h  nn  juiíita,  lo  que  se  acre- 
dita en  nna  se  Teri6ca  en  lorian,  porque  igualmeote  fueron  (uiuadas  de  ios  ia6elM,  fundadask  y 
dotadas  por  nuestros  soberanos;  eu  cuya  ioteligeocia  eo  iadobítoble  qoe  los  faodanieoloíi  para 
la  Igleiia  da  Sevilla  coavieam  con  las  «kmaa  del  raíao:  y  ao  aala  cinta  pmipiMielA. 

330.  Nos  ofireeea  graa  «oavaaeimíeaia  é  favor  del  patroMtoaaivenal  par  el  tiuda  do  eaa- 
qoista  los  reales  privilegios  que  acabamos  de  referir:  en  ellos  se  eviiif^firia  í|iit»  lo*  Hpftorcs  re- 
yes conqnistadores  adquirían  para  su  real  patrimonio  por  tilolo  berediUno  (del  modo  que  los 
sagrados  cánones  permiten  estas  adquisiciones  en  la  poieetad  secular)  las  igile«i8«  -  «aládrales  y 
tea  denae  benefldoa,  t  qne  en  ente  caaeapla  las  anruiaaelaraD  t  dalarat:',  ad  b  dadara  d 
setlor  D.  Alonso  el  Sábia  en  so  citado  privilegio  á  lavar  da  la  Iglam  da  Sevilla t  d  frqm 
¡a  herednmox  Xos  e  queremos  lodnvin  enriqueeefla- 

33 L  Sp  manifiesta  ma«  q-ie  el  Santo  rev  D-  temando,  y  los  seoore»  rey**  de  Ritpaña 
observaron  en  la  conquista  lo«  indultos  apostólicos  d«  Gregorio  VII,.  y  Urbano  U  en  cuanto  bao 
diepaéato  da  lea  diennM,  dañando  unae  capeeiee  y  reaervanda  otra»;  y  anaiiimo  «a  oatv^kiea 
qne  por  la  conqniata  adqairia  la  corona  patronato  oaivértal  de  todas  las  iglesias  canqnialadaa 
de  los  infieles,  i^oinn  evidencia  de!  rpferido  pr  ivilej;io  del  Sr.  Ü.  Sancho  el  Bravo,  pvf»«  pn 
este  concepto  aürma  que  patronato  de  todas  las  igle^ia;^  de  la  ciudad,  y  arzobispado  de  Se- 
villa con  el  derecho  de  presenlarlan;  y  habiéndose  verificado  estos  hechos  en  los  siglof^  Ilil  y  XIV 
en  que  reinaron  calas  (res  moaareas,  qaa  aa  el  lieaipo  da  la  iatradaooiaa  da-  las  raaarvaa  «pea* 
(éticas,  la  acredita  conviacentomente  que  ni  eolaaces  ae  practicaron  en  España,  ni  aianaa  padis- 
ron  comprpiiíltT  H  patronato  universal  do  la  rordnHi  que  resalla  Je   la  conquista. 

3ií(.  Pero  encontrando  introducidas  las  reíendan  reitervas  eu  ^tos  dooiiníos  á  úlliiods  del  t>i' 
glo  XIV  y  á  principios  del  XV ,  naturalmente  se  comprende  que  como  entonces  ya  usaban  Í0i« 
abispea,  cabildea  y  otras  camanidades  por  donadon  de  las  sefiorea  reyes  el  derecho  de  presen- 
lar  muclias  piaña  «desiásiica!;  del  real  patronato ,  sa  ntrodujo  la  curia  romana  á  reíservarlas  en 
el  falío  concepto  de  ser  de  ülire  provisión  ,  solo  porque  -¡e  Iinllaban  en  pnili-r  ilt>  eclosi.iütrc08, 
siendo  iodubitabio  que  por  las  donaciones  raale»  no  perdieron  ia  aaturaloia  de  patronadas,  y 

(1)  Záiiig.  en  sus  A*»at,  pág.  tiO,  núm.  3.  .  ;  .       ,    ^  ,,t 
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qt»  los  dooatitrot  oele«áatic<w  debieroo  cooservarías  con  la  misma  cualidad  rwl  «laiiiaa  de  b« 
reMTvas  apoBlólicM  bomo  lo  estaban  al  tiempo  de       lioaacÍMea.  ■■  ^ 

■f  3|3.'  ^l  -oliíidb  'dtvIW'd'Rnmt  i|aft  an  «W'iiMDriMnMlM^itli  'n*l  ewnt,  'Aoii|iie  daipolt' 
se  concedan  á  comuDidades  y  personal  tdtnáilicas  no  pierden  la  naturaleza  de  mies ,  segm  I* 
(iene  declai^do  el  rey  oaestro  aeóOr  eo  su  real  decreto  >)e  '.i  de  ociubrA  de  f  718 ,  dirigido  á 
la  carntra ,  conrormámlose  con  la  común  opinión  aseguraila  en  la  práctica  de  Ioü  (ri húrtales ;  tf>- 
oieodo  decidido  la  Uula  que  Iqí  priyilej;ios  de  exeaoioo  de  diezuMM  c^ocediílos  por  laSaotabed^ 
M  'OMD|iraiidm  loa  díoiMi  üeocpocadM i  li . oonoa  i.y  ^efaüdwéias  iglesias,  porque  ya  m-* 
líeron  de  la  \>o\e3»ad  edeiiiiliQav  im  que  fíariltt.  por^k^ 'MJoaaflin^-lt  «MiMlMt  '^•irii 
Im  tomado  de  reales  (4). 

33i.  Oadéndoine  mucha  violencia  además  de  la  que  co  si  tieocn  la^  resema  aposlélieas, 
el  qw  se  hubiesen  adwilido  eo  España;  encuentro  que  pudieron  teoer  príoeipie  ea  no  aeio 
de  fmencioo  y  respeto á  It  Snla  Sedo,  que  ejecal¿  b  filial  devoción  del  Sr.  D.  Aloaio  el  JM^ 
bto,  qaien  después  que  en  la  ley  4/,  tit.  <6,  Parí.  4.*  defiende  la  pemíot  qoe  teniaaloe 
obispos  y  ca^tlí^'^^  ^por  rjnnürioncs  ó  lácilo  real  permi&íi)  <lo  elegir  prubpndados  y  Cíinferir  bene- 
ficio» ooflforme  á  la  coslumbre  de  cada  uno ,  reserva  al  apostólico  el  ;W*r  dar  dignidades  sí 
pvrtoaajet  á  todos  tas  otro»  los  benefcios  dt  la  6atUa  Igiuia  á  quien  i^uuiert  en  quai  oiú- 
podo  jnisien,    -  ■>  .    >  . 

335.  No  pudo  comprender  el  .Sr.  D.  Alonso  el  Sibio  qao  la  resma  de  algua-  elM  '^rlr- 
cnlar  beneficio  ó  Hi^nirlatl  llegase  cen  el  tiempo  á  la^  reserva^  ^'"nfraleis  qne  boy  padecemos;  y 
por  lo  misttu  aquella  ley  do  es  adaptable  al  exilado  á  «juc  llegaron  I  )^  proví^iont^^i  apostólicas 
de  loe  beneficios  de  España;  lodos  se  proTislao  eo  ttotna,  y  como  atinua  el  carilenal  de  I^- 
ea.:<fl)  aquella  palMiad -da  Jot  aidínane»  para  oeaMr  leda»  la»  ^eaefioioe  de  mi»  reepectívei 
lerríloriet  atMas  MafmiB  mi:  ptmfm»-má  mkikm  nedaeto  f«r  .iaasJtofsaim  HHméÍMum' 

ilpOStolicfl!!. 

336.  Kt  daüo  que  causas  las  reservas  sposlólicas  ni  puede  ser  grave  ni  mas  perjodi 
cial  á  las  iglesias ,  y  á  la  nación ;  el  remedio  que  puede  proponerse  en  ia^  próximas  confereocias 
ee  ^ei  OH  aaaiír  eli4|aa  «e  eaeola  auealn»  célebre  jarieeoasallo  'firegorfo  Upai  eo  h  glosa,  i 
la  kíf'4%i  Ik.  1^,  Part.  4/,  en  deode  refiere,  confiDrmáadose  con  la  ley,  qae  los  reyes  de  Gs- 
ptfta  fon  palrooos  de  todaü  las  iglesias  ualedralej  por  los  iUiilo>  de  coni{uisla,  fundación,  do- 
tación y  oonee^iioQes  apostólicas  que  afirma  haber  visto,  que  en  lo  antiguo  preseotan^o  obispos 
para  ellas»  que  d«9spuea  los  eligieren  lus  cabildos  cou  su  asen^  regio;  y  qoe  habiendo  presea^ 
lado  la  Saoia  Sede  la  praviaíon  de  be  iglesíae  ealedniee  y  laonaelerioe  d«'  eareaee ,  lea  rayaa 
da  Ee(toia  fooobraron  su  primer  dereebo  da  proaeaier  á  las  iglesias  catedrales  por  ratoo.dd  ao 
Patronato .  como  lo  hacían  en  lo  antiguo  y  en  tieopo  del  eapilalo  eaaiaída  Úlmloayediiltnot.'^ft, 
pero  mejor  lo  esplica  el  mismo  Gregorio  Lope?:. 

337.  Aaliqua  contuetudo  üispaniae  ¡uit ,  el  dm-at  adhuc  «£  00  quod  reges  ¿Jispaiuae  ler~ 
mm  « .  M^rooMis  reeuptrarmatt  «f  fpuutienmt  «f  momt»  tfmrmuvmm  ifaloMOfí  iade  mftUtntnt 
eetUtioi  ttians  ChristéaOUtnaerttat ,  fundaoerutit  et  dotavenuU,  tU  sede  vamnle  déeoMU  et  ea- 
fiiiu'im  errlfsiar  vacantis  regí  frihfinl  ut  sü>i  placeat ,  fisgue  peimiítat  'ícctionem  fúíuri  f'onti- 
ficis  ceiJtrare  omiii  impi-dirnn.li,  se  moto,  regique  rommcndent  bnua  ndesiae ,  quod  et  regí 
ptaeeai;  et  electione  facía,  re^i  pratseuMw  tUcius  cui  A/ra*  bona  si^i  i'n  eustodiam  eommen' 
dút*  froAf  «aleofi  d  infira:  Cmt  eeropoilM  P«pa  rmerwnit  tilt fvoetsíojwm  «eofiaíanM  e»- 
lAedra/saiN,... .  rsyet  Hispaniae  reddidsfnutí  ad  Mam  fus  primaewm  praesenttiUi  «d  «sebiMe 
ealhedrales  ralione  juris  Patronnlus  prout  fiehnl  fi'-mvfyr\hu%  dic.  cap.  Cl'si  tiNGE... .  ram  enim 
rtfet^  Si^aniof  te  ¡undent  in  Jnr4  patrojMíus,  el  non  m  eonstutudine  fontoin,  non  pMt^t 

(1]  Castillo,  de  lertiit,  lib.  6.  cap.  SS,  per  Mum.  <  «■ 

(t)  Gardensi  de  Iaícs,  lUaeek  eeleelist.  diseara.  I.  nttii.  41.    '  • 
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Ubid  Jieium  i4AJ«.'t\,  cpiia  !t}ís  en  metitáü  utiii  fuil  i't  ffraramru  ecclesiarum :  imoi»  fOtim 
átela  fonmetuin  delrahrhal  iu  alirjuo  plfnn  jitr«  patrni}tiluf  ex  elecliont  daíú  eccietitt . , , .  A«- 
bH  eam  Mex  ííitfaaiae  oonctaianet  «t  coufrmatwnu  papaies  tttptr  itto  jm'0  Paltvaaiut,  quai 

aag.   RonMéodMM  «I  aintiiéi  di  hi  Umm  mbre  la  satiiiaeom  i§  \n  reparas  áa  So  Sa»* 

lidn  I ,  coocIuiinR^  con  que  se  propmiga  éü  tas  próximas  conferencia!'  qne  Su  Santidad  ae  sirra 
racofi«cor  «!  pairoaato  uaiversal  de  h  cornna  p^r  titulo?  df  rornniiíU  ,  íuiid.icíon.  doiaeioD 
y  jotocíMMiea  flptMt¿ltfiOa,  con  «i  <ierecho  de  {>re«iiai^r  todas  iaé  diginiadtiii,  prebendas  y  ¿eaeli- 
lÍM  éé  tt^  MtMptUttMi,  Mednles  y  oologíalas,  y  aias  igleaiat  ao  qM  a»  wiitt»  ÍM 
hedm  de  ioudacÚMi  real,  dalaciott,  eetqniata  6  doiaciones  apealAtieas;  «p»  h  obMa  á  ia  qí» 
rpoea  fio  stfi  d«  ejle  pa^nato,  como  tampoco  la  obstó  pnra  recobrar  la  prcsíartacion  de  to- 
dus  loa  obiapa^ ,  >aia  «aabai|p  da  laa  pleactaiei  de  lea  ^iUldae  5  laa  faaarvaa  de  ia  fifota 
Saáa. 

8M.  iQu  aai  «mm  al  fey  da  Cehtalt  reeaneeiA  d  actual  Pabüiae  l|ia  prifilegioa  apoati- 
lieos  para  al  painMala  da  Im  fíoaa  «clesiáitieas  del  daeado  de  Aibafa,  -m  aMiaila  la  paaa* 

flión  da  Jas  reservas  y  »1  no  «10  de  aquellos  índnítoii  pootificioí,  ao  mereciendo  meDM  atend^m 
da  Ja  SaaU  ^d«>  h  itHtc^ia  v  dt$iÍH;^uid»i>  méritos  da  naeatfOi  soberaaos ,  d!^ppn.<;i>,  d  mj^^mo 
recoDocimieoio  para  lo&  iadulios  de  Eápaüa  coDceüidos  perpéluaineole  á  la  ceroaa  par  éaaiqfi  ¿a- 
aaM  Mllcaa* 

üft.  9m  «empne  sané  de  aealir  qw  de  Jas  aataeedealaa  fmpaááéa»*  goeralaa  aa  recai^ 

Ptt  quB  e\  coMardalO  de  SjíHid.iri  (]?  Clptwntn  \'\U  Dtorx.Tlfi  con  el  Sr.  Felipe  II ,  gobre  el 
pU'oriBtü  de  fa  i;:l«<ÍR  rnelropoiilanri  de  Züra,;í07a  en  í[iir'  declararoo  á  fíYor  dL>  la  corona 
cuaira  imteÉ  de  firiMrieioQ,  se  eniieada  a  todas  las  i|(iesias  meiropoliiajus ,  eatwjiraies  j¡  colegiai- 
laa-dU  Ea(Mta  en  q«e  M.  «a  ala  Ja  aa^-feífafiao  pa^raanp  4»  laáaa  te  aMíai  y  «acaMais 
da  moda  qaa  aio  qw  h  oaroaa  dadalque  pieza  alguna  de  laa  qaa  aclaalnaala  praieela,  laag^ 
mas  «aatro  mete^  da  preeentecioa  «a  todas  las  iglesias  caladnlaa  f  «alagálfa  da  «ai  'doataMa» 
Mguo  r  como  ^os  goza  eu  la  metropoiiiaQa  de  Zaragata. 

344.  No  oreo  que  Su  Santidad  réstela  este  partido,  asi  parque  ios  misoios  aaotivos  y  dere- 
ehas  qae  aMMNnriaiiqe  para  d  coMOidata  aabaa  la  pafídaa  da  ta  iglesia  da.  Caiagpaa  ae  «a*. 
riiáiB  iaa  «adai  Jas  émú  ¿é  reiao,  <oido  parqaa  al  patiaaaU»  oaiaaaiat  da  «la  <aaeaa  tiaaa 
mi  <s«  faror  tao  bqp»a«}  ruademeoioi  de  justicia  que  puede  considerarse  madaaada  «I  oqiiiirihiola 
d«  los  eaairo  meses  por  (nediu  de  -ttoa  iMasaeoioa  i|aa  4MiiaiMiaaia  diriaw  laa  aaitgaat  f  m- 
lualea  eoolco«ei¥iai>  del  peiremlo. 

3U.  F«M>  ai  MM  toda  iipmaia  aa  ondaiíaiM  laa  laaMMa  «a  aiM  fnporoioiado  coo- 
^oio ,  qaada  é  IT;  al  faandia  da  Miategi»r  tu  mi  pamaHa  par  «adía  da  ti  jvriadíaciaa 
de  la  cámara,  como  lo  ejecutaron  sus  gloriosos  progeoitores ,  omcIim  pieiae  eolesüalicaa  <|fa  laf 
^H-eseniaa  d«  4|iie  formó  una  iarsís  ri»colecdon  el  ««creiario  del  pelronate,  RAr^di» ,  ívta 
ti.  if'ranetBco  ^aigado,  y  se  conierva  eo  k  secretaria  d«  ki  «amara;  á  cayo  io  espocdreiDos 
bfvaMaia.laa  ÜNidaMBtoa  «da  qoa  proeada  ada  «toil  ál  uiiain'iwiala  da  las  caaaaa  par- 
iiMiaiilliiia  M  Mal  ailreaiia  *  ■ 

'    jníMdaM  la  /artidimoii  da  la  rsrf  «datara, 

343.  Dice  Su  Santidad  a!  oúm.  30  de  su  Rmoslrama,  que  sabiéndole  allá  también  en  el 
la^léro  ta  pretoaaíon  del  poosejo  real  de  jtugar  las  causas  perteneciente^  al  real  patrooa^,  auD> 
qaa  léao  aelra  adanéUicaa:  da  antliarga  da  qaa  aabra  asta  dependeaeta  aada  «a  te  bá  exhi- 
bido» aabe  aa  apoyarse  am  qoa  «a  la  «oalambre,  no  en  tinea  de  prMciipdpa  .nao  da  pr^- 
laato  privilegio  apostóUoo;  aa  aajra  utoMÑw  «dvwta  S9  JMUd  «prefMttr  4»iha  «pa  kt 
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limiles  \a  jurisdicción  d^^  h  rim^rn,  puoée  «HipfWUr  IM»  fiit  1m  fAh^Hil  4%  . 
m,  sioo  laaibHHi  los  obis|>ot  y  ia  baau  Sstle.  -  - 

344.  L»  mtlerr»  (H  patrcmatn  en  !í?  y  en  el  modo  ooo  qoA  pr«c«í«  la  tátt^n  en  «u 
«iBienla  m  prufia  de  la  juriuiiccto^  real;  y  auaqu*  ae^eaitMB-. iadtalio  apw^tóluio^  Uiubi<>fi  íu 
liÉD»>l»  mnm-'Va^nél»  w  h  eoMuAM  y  p«ieát»  wmmomn^^  nm  fama  prktkpii.  4(t  jtii^^ 

MNM 'CMMk*  ■  •■  II    '  — "   ■ »   '•,  :i  i  • 

345.  Acredittle  lo  príoKfé  cm  el  «r^eo  y  emcta  d«l  ptlronai»,  pon^»  |oa  Hm«  <le  (i«ikt 
éacioR ,  dfliwinn  y  tUalés  de  qofi  provietM".  pmoftaü  ifm  lo  poaMh  y  ejar<i«n  «  s«A  fn  xi 
pafalas  y  praíaoos*  aaaqa*  (eag^o  cooniioii  á  lo  «aptriliul*  pof  láiOA  da  diapnUr  niaitUM  (|u« 

.  BiáMita  la:  tpfiifanHm  leMlttni  nwtm.iá  k-  téfcm  .^iiféwM  fiHwH^  <lt>4éfM  ««fiirílwyia* 
en  qM  M  se  embarasa  la  cámara,  porque  m  |MiioÍMlian«aio  ae  ihiiH . fc.jiUílw ..Ni? hmlm 
de  doueioit.  Kwdacion,  consistoritlidad  ó  oooquisUi,  mediaDla  loa  c«i0loa  t»  itMkbila^le  el  de- 
rprhn  del  r«l  pattOMlo  rwoDocido  por  la  Ij^lwi»  é  ineorporsdo  ^«rpAtuímenl*  la  OorooB,  OOmo 
usa  de  la»  priacipik»  ro|^i¡las,  sin  que  eaios  acios  leagaa  a»i  pro^reao  fue  fsl  d«  4elii)«<- 
ttr  ti'  mi  éum  A  i|m  wndt  «tp^dir  om  ltdft'««ts  jmifiuiÉaii  m>  ral  ckUk^M  fnmUM.i 

S46.  Este  pairoaaio  6  el  dareoho  (U  prasaatar  que  aatoeedé  á  la  eolacioo  caoóaáca ,  aai  como 
ea  lot  pafticdlareit ,  es  herediUrio  ,  y  estando  anejo  á  bienes  profanos,  %i|i;ue  h  jii\on\pti  de 
^ios  para  ealrar  en  sucesiones,  vuoias  ó  permidia,  y  Mr  |uz^»  inc^iieniaioienie  por  tod  \n- 
buahi  neultrei  i  My«r  wtm-  «1  paMNl»  ié¿».é«l  éiinwhi.  da  presaqlar  aÍ0ie  íwnpa- 
wM—iili  h  nmum  dn  k  mtim*  4e  «nft  «nlMM  y  M  nnUa  fwm  #«iir.  fcír 
iHIegio  iaoal  qa^  atrae  á  su  fuero  Mliao  y  pitiTo  loo  derecbos  de  la  aaberaola .  que  a«  parou^ 
l«n  ser  jnigadoi  por  oíros  tribunales  qae  los  do!  rey .  sin  »«0  Is  conservacioa  y  defmsa  de 
\m.  austattcia  y  preesaioenciae  del  real  painAnato  m  pueda  verUka/  que  la  autoridad  r^i  se  aic^* 
tb  enk  b  potoaM  in  k-  IsUaw  «o  lo  que  correapendQ  á  «n  km  Mflirilinl  y  ptrapMto  .MlH 

347.  A  lo  cnal  ao  obsta  la  decretal  MOgular  ín  tolo  corftore  canónico  de  AU||aadro  UU 
recopilaba  pn  p1  cap.  QUA?fTO  de  subditit,  qoe  en  atención  á  b  conexión  á  lo  espiritual  declara  por 
privativas  del  juicio  eclesiástico  las  causas  del  patronato  latcal:áque  se  satisface,  conque  eaU 
decretal  dirigida  i  luclalerra  no  eapnia  ai  MWipmde  Iw  falwurtet  r^ios ,  solamente  da  pro- 
ikkicji  |»n  1m  partíimlaraa;  ail  lo  «ImiiIíA  aquel  reiiw;  eayo  parlameim,  eafan  alírfof i  kte 
agtaraa  *  «oolioué  el  conocimiento  de  esta  regalía ;  y  en  España  se  procedió  sin  ooTedad  en  ella, 
como  lo  ejccQian  también  otros  trilxiniles  do  la  Europa  fundados  en  la  autoridad  de  observan- 
cia y  en  l^s  reglas  canúnicai,  que  por  ^  esceleocia  de  los  deredtos  régiioa  y  aleitcioq  que  men 
rifon  hf  eonniabrea  de  kt  (dBM  caaej^o  que  po  jm  foftpnendídai:  avi,  \w  d^pniM>4  S^Mf*'* 
lee,  proliibicíooea  y  merTta  apMtíÚicas. 

348.  Así  lo  observaroa  lot  concilios  generales  y  se  encuentra  frecoeolemen^  rc))e(ido  ep  el 
Trídentioo,  porque  cnan  lo  df^roga  el  palroiata  laical,  declara  exento  el  que  pertenece  á  lo^i 
•mperadores  y  prínupes;  y  cuaoiio  loanda  á  loa  obispos  y  ordinario^  qpe^  visite^  Jaa  aaiversida- 
dea«  bospiules  y  coabiMniidarfei,  llmíu  loa  qoe.  «M4ii  iiiijelM  iÍB4KtiatonaB|e.i  U  ^ro^wv 

Wil»-  *        r         I  .       .  i   f  :       •  •  ' 

349.  Para  al  patronato  da  la  corona  ea  mas  efieac  d  arproento:  en  loe  autos  «cordados 
Hfifi  Uaaea  íaena  4»  lay  (i)  la  aw:ae«U«  qM»  ^  oonejo  pl«n»  4e  €«1(01«, aaefHri 4  1»  j^t 
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persona  que  la  referida  decrelal  de  Alejandro  III  ao  compreade  el  p^ironato  regio.  Con  ai» 
seguridad  se  ^pidieroo  las  cédulas  de  los  Sres.  Felipe  II  y  III ,  dando  á  la  oéiaara  el  priiuiUvo 
eooodnwDto  d«  «sIm  cusa*  por  vfa  d«  jnslíeia.  tas  etialea  mtoeedcDlenMiite  le  juzgabaa  de 
tiempo  íomaoritl  e»  «I  eouMjo  y  reepeaiTu  ebaedltorías  y  audiencias  de  estos  raÍBOi. 

380.  Al  modo  que  conocen  inconciHnmnntf^  <le  las  tercias  y  diezmos  !i  r  jrnna;  pue?  sin 
embargo  de  ijae  fueron  en  su  origen  atiiululaiueote  espitiluales ,  y  r|ni  c\  i mni loiieolu  tira  t>o 
aquel  estado  privativo  de  1ü  jurisdicción  eclMÍátlica,  después  da  iocorpofada^  á  ia  corona  y  lie- 
diii4el  yolfivoiio  cégio  por  <ooMMNnoi  pooiifiiiiis  •»  aooabiwiraá  i  liniereo  prhratim:  Jo'ltf 
peteilid  real»  avnqoe  se  disputeo  ootre  ectesiiitíiiot ;  como  so  previoDe  eo  algiiou -•l^es  y  cé-i 
dalas  recopiladas,  y  f^n  eí  real  derrcio  tie  30  de  octubre  del  año  pasado  de  48 ,  do  AbslaoiA  lot 
c»pi(uloá  canémcos  que  protnbien  á  los  kgos  juzgar  de  estas  causan  de  dirimo*,  á  que  sa'.isfaceú 
los  auleres  coa  la  disiincioo  de  que  solo  puedan  enteoderse  de  lus  útwpoi  que  esUo  en  la  po. 
Má  'de  li'IgNi*',  ^  tquellos  que-  sooolvM  It  SoM  Me  pat'  «idw  dft  Iw-  dato- 

dooeot  hodiai  iíto  «»NMi4 

351.  lie  eíítOT  y  otros  principios  de  derecho,  como  el  de  hs  coatroversÍHs  feudales,  cnvc  ro- 
Bocitnifflto  toca  al  señor  del  feudo,  aunqne  ventilen  eatre  ec!<witís<ircii ,  se  concluye  con  dum- 
Iros  autores  que  la  cámara  pae«Je  couocer  con  superior  razoo  y  íuodameoio  de  las  rausas  del  pa* 
MOMO  lieorpondo  é It  ooitM  «o»  oolo  ta joriiiliMMn  nol,  jnoe  Mie-d»  omutnA»  6  wn» 
toparlo  do  la  ttaarpodoik  do  lao  aeeularei  6  edemáiticas ,  porque  do  se  dirigo  la  aeeioiiá  la  par • 
iooa,  sHie  á  las  cosas  en  jaício  de  posesión  ó  de  propiedad,  al  modo  dol  potrooolo  de  Us  Iq- 
días:  de  coya  jurisdicción  real  oo  m  dada  eo  la*  ooolrpvenias  qw  oearre»,  ai  do  qoe  i» 
ceocerfiú  I  pidió  ad  instar  de)  de  Castilla.  •  '  •  •  • 

9W,  TnbiMi  ae  fiBdi  It  ciiMra  para  el  ejercioio  do  «u  iariidicciao  m  é  |MÍ«9ciglo  ip» 
idlieo'  proMmlo  (|oo  roaolUi-  do  h-  «oatiwdiro  y  poaoiiott  íMcMiial  olmrvaáá  wooieiiaiwale  eo 
España  en  órden  á  conocer  los  Iríbunales  reales  de  las  causas  pertenedeotM  al  potrmioto  deb 
eoroin;  porque  no  pudicndo  nef^aríe  ai  principe  secnfar  la  capacidad  d?  píercnr  jitrisdift^ion  f^le- 
•iástica  delegada  de  la  Santa  Sede ,  como  la  tienen  •jp''  iibéefvaucia  casi  todos  loi  sobeiaao»  de 
Baropapara  dtfrlta  délwttioadaft  ciwaa,  es  praojao  oaaloiaf  i  imeMrea  aobertoM  oüo -filólo  pao* 
yudo  iaqilteilo  6  pranntp  do  la  referida  puaeeioa  iniBoaioria],  mas  eflcai  y  poderooo  oo  danila 
^  el  ttfréao. 

'  '8BS.  Si  bien  aTgunos  de  ntiestros  autores  asientan  qoe  log  reyes  de  España  tienen  privile- 
gio e<!preso  apostólico  para  que  por  medio  de  ma  tribunales  reales  puedan  conocer  de  (odas 
las  causan  y  controversias  que  ocurran  sobre  las  presentaciones  y  derecbos  del  real  palrooalo;  y 
Ula'terdad^o  reeonoddaa  loa'  aotta-  qoo'ao  oaeoootraa  ao  al  aroiiiTO  do  Btaniicas,  y  en  lata- 
cretaria  del  pairo&ato  juoto  coa'  la  práctica  da  ia  dianra*  pareea  ao  dejao  dada  on  h  ospai- 
doo  de  esta  espresa  concesión  apostólica. 

354.  Rn  c!  archivo  de  Simancas  se  encnentra  la  nota  de  haberse  remitido  al  conseju  de 
la  cámara  una  bula  de  Gregorio  XIII ,  que  concedía  y  confirmaba  la  jurisdicción  de  este  iribi* 
aalpara  Im  caaoM  dd  real  patroaalo. 

S55.  Y  la  secretaria  de!  patronato 'terlifiletf  del  asiento  de  una  real  cédala' IHiradá  eo  11^ 
junio  de  168B,  en  la  cual  se  hace  sriptieálo  de  la  referida  bulo  y  sp  refiere  su  contenido;  cO' 
yos  documenlos  por  la  le  que  se  morecr-n  los  dos  secretarios  y  la  autoridad  de  fos  archivo»  í 
que  se  remiten  coadyuvados  de  la  subsecula  observancia ,  sou  dignos  del  mayor  aprecio  legal. 

9M,  Ba  Galaldla  aaíeala  al  Oniiada  por  íncoacoaa  la  práctica  da  la  jarisdicdoa  realMli* 
cawMr*'^Í'ÍpilitoRaio  ite  la '  ciHlan' afianzada  ed'd  privilegio  apostólico  tédto  qbo  resulta^de  li 
inmemorial ,  y  lo  ni&mo  lo  certifinron  al  feémit  Miparadó^  CMn  T  loé  «Malitraa  oNaUNiee  é»^ 
consulta  do  f3  de  febrero  de  1551. 

357.   Después  que  se  incorporaron  ios  maestrazgos  eo  ia  corona  usan  ou^tr^s  sQhtnw^*  ^ 
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la  jurisdicción  ecle9iá<ilica  «o  as  órdeoes  miliiaieii;  y  en  la^  caiedrales  de  Toledo,  Burgos,  León 
y  BlroelMi''4ibl¡eiea  clMRteiloi  em  «IrM  prerogativu  di  ott  Mlartleiá  que  raferiiuod  eo  el  cí- 
iad«  |wpe(  Mcirito  Mbrt  «le  asmlo  ite  érden  del  Fkdra  eoafeaor,  en  el  mi  joatmeole  probe^ 
!-on  ejemplar(>9  auténticos  y  roaa  meJios  legales  la  posesión  inroeinorhl  de  It  ceront  de  joz* 
laji  c^jusas  •Je!  patronato  á  qui  nos  muitíauw,  y  i  la  erudita  obra  qae  ei  mi-  defeott  eacríbió 
tir  marqués  ik  loa  Llaooa.  -r  ,  . 


mCBRA  PARTE. 


'•■lil' 


•mtfierrari  rn  rl  ultimo  eoneori 
tente*  •!  b«B«a€««  |»ilMf «• 


1  T 


liM  aepadoe  cánones  j  el  aanto  ooocitio  de  Trento  (1]  estrechamente  disponea  que  ae  ter- 
■ímo  en  leda»,  ietlaneiat  las  causaa  eclesiásticas  coo  la  brevedad  maa  piesible;  pero  la  eaperien- 

cia  <»n*<'ña  que  son  inlermioables,  oo  sulu  por  las  dilaciüoe:»  que  inlroducMi  [larte^  que  re- 
gularraeoie  do  tieoea  justicia,  si  lambiea  por  ta  facilidad  con  que  se  adotiiea  sus  recursoa  y 
apdtcle^ee  velnnuiriaé  ,y  lefniea. 

359.  Para  el  breve  «.«pedienic  de  estas  cau^s  se  inlcresaD  i  ntt  mÍMne  litnipe  el  imkie 
de  li»  Íplt'>Í3s,  el  bien  espiritual  de  la*  almas  y  la  t-au'!»  pública;  y  no  puede  ■coospjfuirs»  e«la 
olilidiid  cuuiuQ  ú  no  se  acuerdan  p>isitivas  reglas  (|ue  bagan  precisameole  efectivas  las  disposicio- 
nec  del  Santo Cooeí lio,  i  caayo Inieria muy  cooveoienie  tratar  de  esta  importancia»  léfiátaado  Mbt- 
Diino  á  las  p  iries  segan  la  nituraleia  de  loa  jnieioi  ]Mra  aoiianeiar  1«  prooBMi  f  ponedoi  ei 

esladu  du  sentencia. 

360.  Que  se  supriman  todos  los  beaefieios  y  capellanías,  coyas  rentas  aoualea,  sacadas  cargas, 
no  aleaaao  á'la  c6ñgr«a  lasada  por  la  lünodal  de  tn  reipeetlio  lerritorlo,  para.pairioianio  eelo- 
siásúco;  por  lo  cual  ni  pirdcn  ser  k<p:{iimri  tltiilo  ríe  órdeD(>s  sagradiis ,  ni  dsbeo  recibir  cola- 
ción canéoica,  en  el  coooepiu  de  que  m»  üema  i)»  caalidades  de  beaefipioa; '.que  ao*  .reolas  y 
fniloo  ae  apliquen  para  la  decencia  del  callo  dirloo,  aeminarioa,  koapitalea  da  .«iaerieardia,  áa 
aepóiilaa,  de  huérfanos  y  reeof^miento  de  onyeree  perdiáaa:  dO'cnyae  oaiaa  piadoaaa -taaeaMa 
tanta  necesidad  en  España ,  como  es  notorio. 

361.  Que  i  este  propio  destino  y  sautu  fia  se  apliquen  también  algunos  beueticios  simplea,  y 
todM  lai  tacanlM  ile  lee  bdirlIeioB  mayorea»  y  •menores;  poet  «ieado.JM.  pobraa.  .wnodcKaa  de 
'jntflcbi  al  pairím(Aiio'de  JesderiatOt  -ea  may.  jnila  la  «ptícaeiofr.^ne  aa  oenFÍerie  an .  alif lo  .4e 
tantas  nccesidade?. 

'  362.  Que  asimismo  se  aplique  al  proi  io  íia  la  quinta  parte  de  las  herencias  adquiudas  in- 
laifs  «Mbsioa  <|ue  dejan  kw  digiiidadea,  -prebandadoi,  earaa  y  heoafleiadaa  qoa  a^ei9a..fl(M- 

testait);  y  cuando  1in|;nn  (ealimento  d'tertDÍne  que  cada  uno  á  |MDparaÍ0n  da  ai  dignidad 
delia'  di  jir  una  m»nda  ó  legado  para  estos  tioes  de  misericordia.  ,. 

363.  Que  de  cada  una  de  las  iglesias  catedrales  que  escedeo  do  coareota  prebendas,  ínclu- 
laa  dignidadea,  ae  apliiino  ana  i  la  Beal  Capilla  para  analaaiaeian  del  Palrbñi.  liradicadorea 
de  S.  X'.  y  «árpetlanea 'de  honur,  en  ateai^igo  é  qae  ae  oanviertan,  ealaa  raalaa  mi,.aprviqi9,.del 

(Ij    toncii.  Trtdtni.  teu.  tS,  cap.  10  «<  «mi.  li.  cap.  tO  de  refomat,  cap.  /nmm  litUiu,  tt  rop.  fin.  Dt 
¡t^  tt  conlumal.  cap.  i*  Íe  tt  filitff,  «t  Mf.  «MMMMIIM  df  prwml. 
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enlto  dÍTÍBO,  j  qaa  el  ray  tieoe  íDduIios  apoi'ólicos  para  qite  ganen  sus  prebendas,  y  m  coM» 

ten  como  pres»-Bl!»3  en  stis  n-sjuntivas  iglisia»  los  ca¡iellanes  ifae  asisli-n  á  su  Rt-al  Capilla. 

3t>4.  ^uü  para  eviiar  los  ajusles  que  hace  U  Djutia  sobre  el  de5j>aclio  de  las  dispeosacio» 
DM  oiatrimoiiiatn  que  impelrao  lo»  apaRoles,  qoe  (cuando  m  se  eipldit  gnib  cmb»  m  «rde- 
na  por  los  sagrados  cánones,  y  Siinlo  Concilio  de  Trenlo}  s?  forme  lasa  A  tirifj  del  cosle  ile 
cada  diüpi'níaeiuli  con  arrcg'o  á  lo  qnc  sf  observa  eü  la  Francia;  que  a&i(ui>mo  se  regulen  y 
sujeleo  á  arancel  laé  buiüs  de  lo«  obispad<ts  y  a  su  proporción  las  de  dignidades,  prebendas, 
beoefldM  euradot  y  «imples  de  cada  diéoni  comprendidos  eo  geaerat ,  y  n»  con  especial  ave- 
riguacíou  de  sus  particulares  iodiviJuo';  valores. 

365.  Todas  las  controversias  con  la  córle  de  itoma  se  reducen  i  qae  no  lleven  lo4  miais- 
ir«e  de  allá  tamo  oro  y  plata  de  España  ooa  el  moKve  de  Us  proviúoaes  eclesÜstieM,  y  dia> 
peoiacioncs  apostólica»;  y  síeedo  moy  díAcil  qoe  quieran  moderarse  en  la  exacción  de  estas 
contribuciones,  sc  hace  preciso  que  el  rey  dispense  á  sus  vasallos,  con  benoGcio  de  las  igle«ía« 
y  (á^.  púbiica ,  itiOm  a<meíl<M  remedios  que  lícita  y  honestamente  puedan  corresponder  a  m 
real  autoridad  y  econémb. 

366.  Pai^  las  provisiones  de  sus  beneficios  tieoe  S.  M.  Im  derechos  de  se  real  patronato  y  * 
la  jurisdicción  d"  la  ffal  cámara  que  debp  reintegrarlos  por  via  de  justicia  en  la  forma  acos- 
(urubrada,  según  se  baila  delerniinado  por  las  reales  resoluciones  de  ios  señores  Felipe  11  y  lll; 

y  pera  que  el  vasallo  do*  qnede  eipoesto  i  que  tes  curial«s  de  EspeBa,  les  de  Boma  y  loa 
mirástros  de  la  Dataria  le  lle\en  ma^  tlinero,  mas  oatDbios  y  couilucoiones  de  las  que  corres- 
ponden, es  eficaz  remcilio  puuer  en  práctica  el  oRcio  de  curial  mayor  para  todas  los  neg>»C(0< 
de  España  en  la  curia  de  Boma ,  según  se  baila  dispuesto  eo  el  esp-diente  y  reales  resolocie» 
nos  de  que  damos  la  noticia  siguienle. 

367.  En  el  año  de  t6:<!'  el  marqués  de  Ca^lel  Hodrigo,  siendo  embajador  en  Roma,  re- 
presentó al  scúur  Felipo  lY  4{ue  e.-pañoles  residentes  eo  aquella  córte  le  habían  dado  us 
memorial,  de  que  remitió  ct^pia,  quejauduse  é»  kM  mercaderes  «stranjeros  que  n  liabiatt  ílltt»> 
dueido  en  las  espediciouei  de  los  negocies  de  EspaBa,  dándose  las  manos  cea  ios  romanw» 
para  que  todos  lo»  dc?[)avL<»s  di>  estos  reinos  l  orrieson  por  su  dirección,  de  que  resultaban  mu- 
chos perjuicios  á  la  nación,  que  nu  pcdücian  las  demás  de  la  cristiandad,  porque  no  permi- 
tienm  que  la  e«pi>dicí«D  de  sus  av(|OGioa  se  dirigiese  por  sugetos  que  no  fuesen  nadoiuilei  y 
.ateUM. 

368.  Consultó  el  referido  embajador  esta  instancia  con  los  cardenales  Albornoz,  Cueva  y  di<n 
Joan  ChiUDac<;ru,  que  fueron  de  parecer  se  representase  á  S.  M.  que  el  medio  eficaz  de  re«lí- 
mbr  las  pAblicas  y  perjudiciales  vijacionos  que  padecían  ios  esiiaholes  en  esta  parte,  era  el  que 
S.  Jl.  se  sirviese  nombrar  un  i-urial  mayor  en  Boma,  por  cuya  direeeion  corriesen  todos  i« 
negocios  de  ^ug  vasallos  en  aquella  caria.  . 

369.  El  memorial  se  cun¿trva  con  la  representación  del  embajador  en  el  archivo  del  Cm>- 
sejo  di  Cntin^ 

370.  Mandise  examinar  mny  sériamenle  la  impórtamela  pAUica  de  este  frave  espadlmilB.  y 

joslilicada  su  resolución  con  consu'la*  y  d;ctámenes,  en  7  de  junio  do  1741  su  sirvió  mandar  el 
rey  pudre  que  su  agente  corriese  con  las  e^pedicioucs  de  los  vasallos;  que  se  escribiente,  como 
se  ejecuti»  i  bs  anobispos,  obii=pos  y  cabildos.  Sede  vacante,  que  diputasen  en  »us  dióceü» 
oa  euriat  de  tnlegridad,  cenfianias  y  abonos  para  todos  los  negueioa  que  ocurriesen  en  ella,qm 
precisamente  se  correspond  in  con  el  agente  general  de  S.  M.,  que  esto  pu. Hese  nombrar  en  Roma 
ispcdiciooeros  va^Uus  y  afectos,  entre  los  cuales  por  diócesis  se  dividiese  la  espedicion  de  los 
nespeios  bajo  la  dirección  iM  priaripal,  sin  que  olnis  algunos  pudiesen  ealrometerM  en  ellos,  cs> 
«eptuando  los  rteorsos  de  la  Penilencimia  sacrrta. 

371.  Formironse  las  ínsti  unciones  convenientes  para  el  gobierno  del  agente  general  y  sus 
dependientes ,  de  modo  que  a  poco  quo  se  aüada  según  lo  requieran  las  actual^  circunsiaociai 
puede  ponerse  «^n  «jocucioo  la  piictlca  del  coriai  mayor  general  «ou  los  depeedlenieii  y  toríalM 
diricc^ncs,  que  siempre  convendría  fuesen  á  lo  menos  dos  es  cada  obispado  para  mayor  satis- 
íiiccioo  di!  las  pari  's  d,íadoles  tasa  6  arancel  i  que  se  anreciaicii  en  sos  dereclioa,  lambíos  f 


i.  kjuiocd  by  Google 


eondocdoiiet ;  d«  que  ratultaríi  la  alilHai  pública ,  al  aayor  bcnefleio  do  lo«  tanllos .  y  qaa 

iwotígiéodoles  S.  M.  con«í><a  leoir  poniaal  Mlieia  4al  lüacrn  qui>  pasa  tfe  tilM  dominio*  á  Roma, 
Y  sin  llf>':;:ir  ;i  rompiinit'iitt)  con  aqnelta  corte.  pu<«da  con  tuiiidn!  prpcmor  lo-;  inconvenieftiaa 
qu<!  ocurran  con  «olo  dar  tus  providencias  oporiuaas  y  reservadas  al  cumuI  mayor  (t). 

37t  Coaeluyo,  S\  Btem».,  «uilieanh  raaclidtiiiJiils  á  V.  E.  te  afrva  mirar  e«te  papel  bomllda 
coD  aquella  benignidad  que  ni're-it^in  mis  li.nil,idos  alcances,  para  i|ue  enrocndiiJn  y  cm  n-(;id<:i  poi 
la  utia  conipronáinn  y  -¡ahiduria  de  V.  R.  pned^tD  si'r  dii;na8  m't*  tireas  de  llegará  los  pies  del  Be* 
coo  el  mérito  que  se  di^tuase  di^p-niíariue      piadoso  favor  de  Y.  E. 

Dios  guarde  á  T.B.  leí  amebei  ales  qae  le  dese«.  MadKdide  octobre  de  47U.— Eseek^ 
ti^ímo  s»ñor.  — B.  L.  M.  de  V.  E.  —  Su        rondiJo  servidor  y  capellaB ,  ifaaaif  Vsaf nra  Afiv- 
rM.— Cicmo.  Sr.  D.  Joeef  de  Carbajal  y  Lancssier . 


;l)  Bst«  Mpeéisnto  m  hallara  «a  i*  Mcretaria  d«l  Patrootlo. 
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CONCOBOATO  OE 1753. 


kfXB  euaaüo  eo  el  coocordala  de  iTi7  a«  bi- 
cienm  my  importantes  ntbmn  eo  favor  de  loa 

derechos  reales ,  de  la  jurisdicción  de  los  otuspos. 
y  de  la.dÍKiplioa  de  la  fglesi:*,  no  por  eso  que- 
daion  nvf  aalbfecbotlM  del  consejo,  puesto  que 
noaonaolTitDloa  panloa  relatívea  al  real  patro- 
nal©, espolios  y  Taraolcs,  pensiones  y  an-^tns. 
fiiea  á  iúi  clara«  «e  mauifestó  el  degcoutento, 
cuando  ae  vi6  qoe,  eo  ves  de  aer  publicado  por 
Hoa  pragmáiicii  sanción  coa  toda  la  solemnidad 
á  olla  an  ja ,  se  k'  rin  iiló  por  un  simple  de- 
creto: asi  fuv  4|ue  LO  larJarun  en  suscitarse  du- 
das, las  eualea  dionm  lugar  i  que  as  ronovaaen 

hs  conlcílaoiones  anleriores ,  progresando  de  tal 
modo  la  opinión  eo  m  contra,  que  el  Nuncio  de 
Su  Sanlídad  en  Madrid  hizo  diferi'Dte.«  rcpresen- 
taokNua  al  rey «  qoejándose  de  Ja  tnobaerranda 
del  concnniatn  por  p;irte  d<»  la  córte  de  España, 
y  particularmeute  de  )a  de  lo  dispuesto  eo  el 
articulo  S3  rcipneto  al  patronato  real.  Decíase 
eo  elle  arflenJo  qoe  Su  Santidad  y  i'l  rey  nooi- 
brarian  personas  para  terminar  amigablemente  la 
controversia  sobre  el  espresado  patronato ,  las  cua< 
lesnonbradaa  al  efeclo  trabajaron  por  espacio  de 
tres  aAo9  m  rosult^-idu  alguno. 

Muerto  Felipe  V  en  1748,  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  pidió  á  Fernando  VI,  su  sucesor,  la 
eoolrwKioD  del  coooordato.  El  rey  qoiao  oír 


al  cun«^'jo  sobre  esta  cuestión  delicada  antes  de 
doeidirta;  y  so  fiscal  don  Lxm  Jovér  presealé 
un  escrito  titulado  Exámen  del  concórdalo  ajvt- 
tado,  etc.,  eo  el  coa!  se  propuso  probar  U 
males  quo  da  au  coollrmaeiou  te  anginrian  il 
reino,  ai  Uan  no  faenm  do  ao  aiiinion  todai 
lo"  con.itejeros  que  entregaron  al  monarca  dlo- 
támenes  particulares. 

Bntonoas  eomennron  é  erutatse  oscrilos  de 
íina  y  otra  parle  eo  el  it>rreDoJL>  la  doctrina  y 
de  la  ciencia,  y  no  eo  el  de  la  posibilidad,  co< 
mo  era  necesario. 

Habla  sido  elevado  i  la  lilla  pooliRcia  Be- 
neilictit  XIV  en  t741  por  muerto  de  Cleaeo- 
leAíli.y  deseoso  de  que  las  negociaciones  con - 
tittuarao  para  tmninarlaa  do  noa  ves,  eserilii 
al  pofo  tiempo  á  Felipe  V  manifestáodole  »■ 
torizard  á  los  ciircJenales  Aquaviva  y  Bellaga  p*' 
ra  que  estos  purpurados  tuviesen  una  guia  i 
que  poder  atenorae  en  aua  geelionoa,  y  lea  da- 
tos oeccsarioi  en  que  apoyarlas .  El  rey  les  re- 
mitió una  instrucción  formada  por  el  fiácal  d« 
la  cámara,  don  (iabriel  de  la  Olmeda,  deipuei 
marqués  de  loe  Llanos,  la  cual  conionia  oo  re* 
sftmen  tn  !o  cuanto  se  había  escrito  basta  en- 
tonces (4).  Benedicto  XIV  contestó  en  un  opAsco- 

(1)  Desde  tieapo  de  Felipe  ti  veaUn  li«c>¿>><i(>*« 
averlgaaeioaei  respecte  é  las  fisodaeieaei  laslM  ** 
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Jf>  lUnlado:  Demostración  á  los  cardenales  Be-    ciláodose  cbniroTersias  que  m  creian  olvidada* 
'  tlitga  y  Aquaviva,  sobre  lat  bulas  praentadas   ta  UdIo  «ilremo,  qae  ae  faubian  podido  U»Mr 
^  el  segundo  e»  .ii¿ÍHÍr9  éfUt  ioréka  d»  Bi'  vm  lofcAii  'tiié^iihiBlt  pereiriwo  f  M  'i  m» 
'  pf^,  pat^  preténsioties  sobre  el  pa-    y  olra  parle.» 

tronato  real  universal  en  todos  los  dominios  del        Entendieron  eo  la  Degooia('io»  definitiva ,  «>l 
r^H  catálieo:  en  el  cual  trató  de  demostrar  la   Saulo  Padre  y  el  cardenal  Valeoti ,  minutro  de  fia- 
.  falsedad  6  caHjcter  sospecKow  éi  iw'  dodánoH  '  ÉidftporM'  lado/  y  -Pcrahodi  VI»-  «I  m^aéide 
,* los  «legado»,,  y  por  coosiguiente  la  insubsi^ien     la  Eníonada  su  ministro,  y  et  auditor  de  la  Rota 
cia  del  «ItMecbo  do  patronato  fundado  sobre    por  la  corona  de  Aragoa ;  don  Manuel  Ventara 
.eilod.^EI  Nüocio  entregó  un  ejemplar  de  eáte   Figoeroa,  eo  clase  de '  pienipoleDciario  del  rey 
.i|MorÍlo  ti  gobierno  de  Madrid,  i  lli  da  ^M  !•  cMARm.  Sé-iiM  en  U  de  «Mr»  de  4788 y 
e^^aminnse  y  viera  de  Jar  ri'^pupsta,  y  el  rey    fué  «^¡pedida  la  bala  de  teiÉmUM  efctdilítS 
la  encar^  al  Qacal  luurqués  de  It»  Llanos,   de  jaoio  del' ttíámo  «Bo. 
qaien  lo  ,bi«>  con  otro  'opdscelo  llltiiide:'  Su-       Ble'iMNlMdtUi  HowpléimUér  lee  Bppc  ieeie 
^ lía/^i^toií'  iUiAi^^  a'  manifiesto  d  '  Oes  Amputadas  ^on  el'  toemorial  de  GhooMoen, 

demosiraeiM  fW  ^o  Santidad  del  ^aáiiitímo'  f  ségúldas  Con  las  nlternatrras '  iodicadu»  por 
Pai^r»  Benti&^Xiy  dió  en  respuesta.  *inas  de  cien  años,  y  con  especiitidad' por  el 

M¿á&s  'iii'M^  dihM  -  di  cdMfoBiai'  á  OMUrlM  «f48(>oa  i|m  «m 

"  d|e  eBcríiores  públicos  y  jiir¡écoDsulU>9,  'lle-  viva  iDsisbflQü' |irik.ol|»ttroir  iai  coafereaeiae  eo 
'  gando  á  ser  tan  ardiente  la  disputa,  qué  estu-  París,  interviiiiendo  en'  elbs  desde  esta  época 
vo  á  puplo  de  producir  un  rompimiento  entre   cinco  Capas  y  dos  reyes  de  fispeoa.  £o  este 


las  dos  córles;'  empero  o^opaba'  la  siltá  dé'Stn  'leMeoMaU^  «ir  dMMamn  ^  iná  fV|M««D0-  d 

P«>dro  un  punlifice  tan  sáoto  y  sabio  cuino  Be-  '  titulo'  de'  real*  paODflato,  muy  «-ñaladas  prero- 
nt  dicto  XIV,  y  e(  trono  de  Eüpáña  un  rey  tan  gativas  dé  que  aDt<^' disfrutaban  los  Sanaos  Poa- 
|)¿citico,  múdeiadu  y  piadoso  como  Téroando  VI, ' 'UfiCes;  se  resiSnró  á  Str  Santidad  1«  oalecioo' de 

\  f  ÍmÍo  tiaok  'presumir  'que  el  arreglo  su'  veiifi-  ' 5f2  MneOtíte  cttHadHliiilVlimqMiiiiibillwaaatM-ee 
caria  de  un  modo  dciinitivo,  y  así  se  realizó,  abolió  el  derecho  d*  imponer  penaioni*  sobre 
(^om}»reodiendo  el  Ponlílice  las  neceiídadcs  de  su'  estos  beneficios,  quedó  é  la  Kbre^  eoiaoioo  de 
tiempo,  cedi6.fm'ÍÁe^i^^^  "Ids^obUpos  los  qtíe  MeiMlif«rte«'onlt#M«8« 

,,,0f«yó  joato  ^''iodispéúsáW  résUtíó  cdmo  llamardo8"der  ofdittferio;  f  U  It  conrna  los  de 
buen  Papa  y  cimsum  ido' i-aiióniála  ludo  lO  que  lo''*  ocho  meaos  apostóRcos','  se'  dentinarod  los 
juzgó  incompatible  con  el  do^nu  y  con  la  autoridad   es|K)lióS  de  lo.^  Obispos  y  loa  fruloi  de  <  la»  va- 

' 'de  ia'lgl^sia ,  y  coooéíeiiiÉo qw  \X%^  itítiWém  *  "cablee'^É  álbod»      liU^ttMMadai*  dei  las 

^^  l^^éjjfiep^qMee  había  dado  á  la  cbbií-üVérsiaab  la  db  ífl|laña',  y  sife  «slableoieronT^Iras  dis- 

ilermÍDarta  jamás,  abandonó  eí  rigor  de  lósprín-    posicTóne^ 'Inápiiriaíilisímas  y  del'lUTflV  jlaiéa. 

^^,cí|Y0s  paira  dar  lugar  á  consideraciones  de  pra-'  lié  aqui  da  contenido: 
dencía  y,  altjs  miras' díé  ge^^^ 

'^',^fervár  iü'Wda  0ÍMI&  'liilhíbiilii  onli^  lis  doa  Mfd  WKL^uM¡§k¥^  tmm:  - 

pjileslades.  i    i  i  • 

^,,.^'  J^^pió  (í^''^fiHMÍi'jpam^^  "k'tUUIendor  tenido 'yieopré  la  Santidad  de 

^1  peñafdl^^^*  \  *H  viHQd'le  btu  el  ¿'ótaicbrdato  nuestro  beatísimo  Padrr1MllMfdl»>^^i|IIVv^n 
H>ajo  ja 'pdüle  d'' este  sistema  paVernál ,  conciliador  ftMiztdfiile  rifce  b  Iglesia,  ujv  tivofidfrsieotie  man- 
y  I  ^ícíQco  de  Benedicto  Xiy,  que  espre'sa  bien  el    tener  toda  la' olas  sincera  y  1:o«díal  •OMtespbndiea- 

,  Jf<;(^fin^.^^  di  Adí«  tl^hBIf '8edb     ldi'MMbMi ,  pHncipes 

ItttllfBdf^iw^^iiDocido  púr  1^  'V  réyeé  Cátólicos,  nó  h»  dt>jado  de  dar  cooli- 

ni,  camino  |de 'l'";^-'ír  al  dt^seudo  fio ,  y' que  por  los''  ^uamenle' spfialcs  ^gtirlsima»  y  bien  pariiculares 

„  ftlPCitMiy  r^uostaí  se  estaba  tan  lejos  de  allanar  de  cata  su  vira  roluaiad  bada  ta  esclarecida, 
laa diqratm,  qM  AiiM  bira  áe  níiÚiprioablV,  m»-'  '  devola  y  "(M«d«lj)í  naetoo  léllMota  .  y  héelt  l«« 

"  monarcas  dé  las"&pailás,  i<eyesi  toMicos  por 

■'*'■..         '     ,  j  ,    "  •itdlo  V  sólfilu'Terniion , 'y  sietertre  afectos  á  la 

■•"iBlesl»' T  Iwoeñci»,  p<»ra  reclamar  en  su  virtud  los    «  ,  ,    •     .    j  , 

-^¿•cta/lta^^rensl•Lv.  .einc^e^riodeU.c^^^  apostólica  y  al  vicano  de  Jesttcristo  ea  la 

•.Abad  da  Vivanco,  formó  estractos  de  ««las  avortgaa  Uerra. 

preiM>utan  !  I        I7tl' i  Felipe  V.  Mot^V' lkbiéttdflltf> 'Hinídi'  |»K-««le  qu 
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en  «I  úlliino  CMCunUto,  «fstifHtUdo  el  'iia  18 
d*  ootabn  de  1797  «aira  ülwiimle  Papt  XII, 

út  saata  menoría,  y  el  rey  Felipe  V  deglo- 
r'wi^  memoria,  se  había  CDOvenído  en  que  se 
depuiHien  por  et  Papa  y  el  rey  pen«ona8  que 
réooMdeMo  raigabiemeale  las  raiooe^de  ana 

y  otr<)   (i.irte  .->ü!)re  la  auligua  controveraia  del 
pretendido  real  patronato  oaivergül*  qaa  quedó 
iodeciáj ;  Qo  onilió  Su^aolid-kd .  desde  l<w  pri- 
'aíiero«  pasos  de  «u  penUfleado,  hacer  «na  iodlaneiaa 

con  los  doí,  al  [tr.'HMitc  difualos,  cardenales 
Beiluja  y  Aquaviva,  á  Qo  de  que  obluviesen 


lili  obstante  la  mu\liiud  otros  Degocios 
le  oprimeo,  y  sin  embarga  tarobien  deaneiM 
muy  avanzada,  á  iolerponcr  para  el  feliz éuto 
toda  aquella  fatiga  personal  que  ín  minoribut, 
tantos  años  bá,  iaierpuso  eo  tiempo  de  su  pre< 
dmeaores,  ea  laa  reaoliicionei  de  tea  nateriw 
(Establecidas  en  la  bula  ApuilJici  miiiislerü,  en  la 
fundación  de  la  ooíver.iidad  de  Cervera,  eo  el 
eiliblecimiento  de  la  iosignc  -  colegiata  de  Sao 
lUerenao»  y  o'ro^  importantes  jiegodoa  pt^ 
tenecíentca  á  los  reinador  de  las  ESapuDas. 
No  balÑefido  habido  cootroversiai  sobra  k 


da  la  eérto  de  Eipaíta  la  depotaeioD  de  peiaona  pertooeoda  i  loa  rereaealMioaade  laa  Eapalaa, 


eoQ  qaieoes  so  p«diese  tratar  el  ponto 

y  8ii€e.«ív?tfT>?nie.  |wra  facilitar  su  chamen,  do 
dejó  Su  SaoKdad  de  unir,  en  un  escrito  suyo 
qM  eMfei6  i  loa  e^prendoa  doa  canleoalM, 
todo  aquello  que  creyó  cundupente  á  laa  ietaB- 
ciODes  y  derechos  de  la  Santa  Sed?». 

Pero  liabiéodoéo  reconocido  por  ia  práctica 
qie  Éo  ara  eaia  el  caatino  de  llegar  al  daaeado  fia, 
y  qao  por  los  escrlios  y  respuosl.is  «c  estaba 
taa  lejos  de  allanar  las  dispoivs » que  aotes  bien 
a0  mMiplieabao,  aoseilifldose  conIroTersiaa  que 
ae  «Miaa  olvidadla «  en  lanto  egiremo  que  se  Lu- 
bicra  podido  temer  un  roropimitínto  pernicioso 
y  fatal  i  nna  y  otra  parte;  y  habiendo  tenido 
pradMa  aegvraa  de  .la  piadeaa  propenaioB  del  ánl- 

■  mo  del  rey  Fernando  VI,  que  felizmente  reina, 
á  un  equitativo  y  justo  tempcramenlo  ^obre  Iü-^ 

'  diferencias  promovidas  y  que  se  iban  siempre 
••naiiaMaMl»,..á  io  qne  ignalmente  ae  hallaba 
propenso  coa  pleno  cora^ou  ct  dc^oo  dü  Su 
Jeatitttd ,  ha  creido  Su  Santidad  que  no  se 
debia  malograr  una  ocasión  favorable  para  esta- 
blecer nna  eoocordía ,  qoe  ae  eapresa  en  los 
capítulos  siguientes ;  los  cuales  se  pondrán  ih^- 
poes  eo,  focma  auieniii^a,  y  lerio  firmados  por 
toa  proenradores  y  p:cQii>uteaeiariaa  de  anbaa 
.parles,  en  el  modoqne  aeapoatnoitai»  baeeren 

•.  aemejaotes  convenciones. 

■  HabieodOi  espueeto  la  majestad  del  rey  Fer- 

.  amila  ^l^  i  la  Santidad  de  naedro  beatísimo 
Padre*  la  neeeiidad  que  hay  en  las  Empañas  de 
reformar  en  algunos  punios  la  disciplina  del 
clero  secular  y  regular,  promete  Su  Sautidad 
qoe ,  propnealaa  lea  capftaloa  sobra  que  so  debiere 
tiimar  la  providoncia  necesaria,  no  se  dejara 
de  <^uiar  asi,  segao  lo  establecido  eo  los 
atgnuloa  cinoaes,  en  las  constituciones  apeati^ 
lieaa  y  eB.el*Bantu  concilio  da  Tronío ;  j  si 
t^^Xit  «iii-t»  Ii«>*>' ,  como  lo  desea  suraampnte  ,  en 
tiempo  do  áu  pooliflcado ,  promete  y  se  oblijja, 


del  real  palroMI»,  é  aea  nómina  de  los 

bispoa,  obispos,  monasterios  y  beneficios  con- 
sisloríates,  es  a  saber,  ^.rilos  y  taudoi  en 
loa  libne  de  cánara,  enande  «acan  en  ka  ni- 
ños de  las  Españas,  hallándose  apoyado  n 
derecho  en  bulas  y  privilegiot  apo$l6Um,  y 
ea  otrot  tiluloi  alegados  por  ellos,  y  no  ha- 
liiend»  babido  tampoco  controversia  s»bre  lai 
nóminas  de  los  reyes  católicos  á  Ii)>i  arzobispadoi, 
obispados  y  beneOcios  que  vacan  en  los  reiaos 
de  ¿ranada  y  de  laa  IndiM,  Di  tampoco  sabia 
la  nómina  de  a1;;unoii  olroa  baneftcáoa;  se  declara 
deber  quedar  la  repl  corona  en  su  paclfir?  pi- 
sesión,  de  nombrar  en  caso  de  las  vacaotf». 
como  lo  ha  estado  basta  aqni;  y  se  eeatins 
en  que  los  nominados  á  los  arzobispados,  obíspadoi, 
monasterioj  y  beneficios  consistoriales,  debas 
Uiiubien  en  lo  futuro  continuar  la  espediciuo  de 
ana  respectiraa  bolaa  en  Roma,  en  el  mbaa 
modo  y  forma  praetieada  haaia  tqnl,  sin  in- 
novación algvna. 

Pero  balmndo  sido  graves  las  controversia! 
sobre  la  nómina  ¿  los  beneficios  residenciales 
y  simples  que  se  bailen  en  los  reino?  de  lat 
lilspañaa,  escpptuados  cpmo  se  ha  dicbo,  los  qoe 
ealia  en  lea  relaea  de  'Granada  y  de  las  Indias, 
y  habiendo  pretendido  loe  reyes  católicos  ei 
derecho  de  la  nómina,  en  virtud  del  palroMto 
universal,  y  habiendo  dejado  de  espooerli 
Sania  Sede  laa  raxbaes  qoe  creía  mllitiboa  yir 
la  liberliid  de  los  mí^mo'i  beneficios,  y  su  cola- 
ción en  los  meses  apu^lólicog  y  casos  de  lasTS* 
servaü,  y  asi  especialmente  por  la  de  ios  or- 
dinarios en  sus  meses;  deapuea  de  naa 
dispula  se  hj  abrazado  finalmente,  de  CODOB 
coosentimienlo ,  el  temperamento  siguiente. 

La  santidad  de  nnnslro  beatísimo  Padre  Be- 
nedieto  Papa  XIV»  reserva  i  so  privativa  libre 
colación,  á  sus  sucesores  y  á  la  Sede  \po=;;n'i- 
ca  perpéloameole ,  cincuenta  y  doa  beueñcios, 
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cayM  titülM  «erátt  Mpréndot  ianediMtnento, 
para  que  asi  Su  Santidad  como  íhs  su(  r-sores, 
tensan  el  arbitrio  de  puiler  proveer  y  premiar 
á  los  eclesiástico»  españoles  que  por  probidad 
é  ibtegridail  de  co^tambrei,  é  por  insigne  lile- 
ralarj ,  ó  por  servicios  hechos  á  la  Santa  Sele, 

hicioreo  benemériloa ;  j  la  colacioo  de  «aU» 
ciacuenta  y  do:»  beneScioa  debaii  ser  aieaipr» ' 
privativa  da  la  Sania  Sede»  cft  eiialqaier  mes  y 
en  cunlquipr  modo  qiip  vnqtien,  aun  por  rtsul- 
ta  real,  y  también  aunque  a'guno  U«  ellos  se 
iMllaie  locar  al  real  paironsto  de  la  eormia;  y 
aui|ae  aúavieaes  sitos  en  diócesis  dooiie  alguo 
cardenal  cnalqoier   áni'ilio   indulto  de 

conferir ,  no  debiendo  en  manera  alguna  ser  este 
aleodido  en  perjaicio  de  la  Saeta  Sede;  y  las 
bulas  de  estos  cincuont,i  y  dos  beneficios  d-  berán 
e?ppdirse  siempre  en  Roma,  pagándose  los  acos- 
tumbrados emolumentos  debidos  é  la  dalafla  y 
eáncillerla  apoet6lícas,  seguu  los  presentea  asta- 
dos; y  loJo  esto  í^tn  impoíicinii  aliíuna  de  pensión 
y  sin  exaccioQ  de  céJulas  bancarias»  como 
laoibieB  se  dirá  abajo.  Y  loa  DowbriiS  de  los 
cincuenta  y  dos  beneficios  son  los  8iguipnte<i: 

En  la  catüdrai  de  Avila ,  el  arcediao^to  de 
Arélalo. 

Eo  la  deOfftose,  el  aroedianalo  de  Babil. 

En  la  do  B.ircelona,  el  (  riorato  ;inlcs  secutar  y 
ngüiar.ík  la  colegiata  dt- Sjnta  Ana. 

tu  la  üe  Burgos,  la  maeslrescolía  y  el  aroedia- 
nato  de  Meaaaeta. 

En  la  de  Calahorra,  el  araedianalo  de  N^era 
y  la  tesorería. 

£o  la  de  Carugcua.  la  anesireaoolto;  y  en 
en  diteesis,  el  beoeOeio  simple  de  Albacete. 

Eo  la  catedral  de  Z  iragoia ,  el  arcipreslaigp 
de  Daroca  y  arciprcslaz¿o  de  Bekhile. 

En  la  de  Ciodjil-Budrigo,  la  maesirescolia. 

En  la  de  Santiago,  el  arceilianai»  do  la 
Reina;  el  arcedlaa^lo  de  SaoU  Tó^ia  y  1«  teso- 
rería. 

En  la  de  Guenea,  el  areadianalo  de  Alaraen  y 

la  tesorería. 

En  la  (ie  Córdoba ,  el  arcediaoato  de  Castro:  y 
en  su  diócesis,  el  b.'neficio  simple  do  Belalcázar  y 
el  préstaoio  de  Castre  y  Espejo. 

Eo  la  de  Tortoaa,  la  sacristia  y  la  luMpt- 
lalaría. 

Ea  la  de  Gerona,  el  areedianalo  del  Asi- 
purdaD. 

En  h  d¿  Jai'O  ,  L'I  arcsilianato  df  B  ipza ;  y  eo  su 
obispado,  el  beneficio  simp  e  ú<i  Arjonilla. 
£n  ¡a  de  Urida ,  la  prcccptorla. 


En  ta  de.Setilla ,  el  arc(KÍianato  de  Jerez ;  y  eu 
su  (Hócesis,  el  beneficio  >  raple  de  la  Puebla  de 
üiizaian  y  el  préstamo  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
de  F^ija.  -  , 

Eo  la  de  Mallorca,  ta  praonpMffta  y. ta  pwpiMi- 
tara  de  San  Antonio  Vien«>n*e. 

NuUiui  en  el  reino  de  Toledo,  el  beneficio 
sinpta  de  Santa  Marta  de  U  eindad  de  Atealé  U 
Banl  (!}. 

En  ol  obispado  .1.'  Orihui  la,  el  beneicio  sim- 
ple de  Santa  Muria  de  Elttie. 

En  ta  catedral  de  Huesca ,  ta  chantrta. 

En  la  de  Oviedo,  la  rinnirí  i 

Rn  la  de  Osffis ,  la  m  leslrescolla  y  la  abadía  i!e 
San  Barlulumé. 

Sn  la  de  Pamplona ,  la  hospitalaria ,  antes  re- 
gular, aben  encomienda  ¿  y  taprecepiorta  ^eoerai 
do  Otile. 

En  ta  de  Plaaencn,  el  afcedianale  de  Medellia, 

y  el  de  Trujillo. 

Eu  la  rit'  Salamanca ,  el  arcediaoato  de  Monleon. 

En  la  de  Sigüeoza.  la  leaoreria,  la  abadta'de 
Santa  Odeoia. 

En  ta  de  Ti^rrasouj  ,  >■!  priorato. 

En  la  de  Tai  azona,  la  tesorería. 

En  b de  Toledo,  la  tesorería,  yca  su  diócesis, 
«I  beneficio  aimple  de  Vallceas. 

Eli  la  dócesis  dr*  Tuy,  el  beneficio  simple 
de  San  Martín  del  Rosal. 

Ea  ta  catedral  de  Valencia,  la  saeristia 
mayor. 

En  la  de  Ürgel ,  el  arredianalo  de  Andorra. 

Eo  la  de  Zamora ,  el  arcediaoato  de  Toro  [i). 

fiiit  reglar  btan  deapnna  tas  colaciones,  pre- 
seotaeionee,  nóminas  i  iosti lociones  de  los  be- 
neficios quR  vacaren  en  adelanto  en  los  dichos 
reinos  de  las  Espaüas,  se  coo viene: 
Su  primtr  bti».  Qt»  taa  anobiipoa  ,  obis' 

(1)  Es  uno  délos  tres  beueQciui  que  hay  eo  «sts 
iglesia. 

[i)  En  lugar  de  ule  préstame  de  Sania  Creí  <o  Eet- 
ja,  se  subrogó  y  reservó  i  la  libre  y  p«rpélaa  eelackm 
déla  Santa  Sedp  en  1737.  uno  de  in  tr  ^  bciieOcio» 
simiiles  servideros  de  Santa  Harta  Alc«la  la  Uoal. 
Otro  beaelele  simple  d«  Is  laisma  iglesia  apaieee  reser- 
vado ya  en  este  concordato. 

Por  breve  do  Su  Santidad,  focha  Si  de  agosto  de  I7S7^ 
en  que  4C  eslingaió  la  urden  de  canónigos  reglaras  4e 
San  Antonio  Altad,  ea  lo*  reinos  do  Espsfts,gttedése> 
eelari«i4a-iMrpél«aBsnte  la  eaeomieads  de  San  Ante- 
nio  Vi.^nciHD,  reservada  por  este  ceaeordsle  i  ta  pro- 
visiua  a^joálulica.  ' 

La  «ncomienda  de  Olile  quedó  también  secolsriiada 
perpétnaDeole,  eo  Tirteil  Ési  miuno  brera  de^e»- 
iteetao.  i  ' 
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IMl  y  coladores  inferiores  (lebian  conlintinr  en 
lo  Teoidero  eo  proveer  los  beocficios  que  pro- 
vcin  por  To  pando,  síempra  que  vaqu»  en 
»U8  mesefl  ordinarios  marzo,  junio,  sr-Uem- 
bre  y  ilicii>mbrv,  aunque  halle  vacante  la  Silla 
Apotlólica:  y  lambieo  que  en  ios  miamo»  me- 
aos, y  eo  el  mimo  modo,  pnnipt  oipnoa. 
lar  !o<?  piironos  eclesiásticos  Ioü  beneficios  de  su 
patrooalo,  esclusas  las  alteroaUvas  de  meses, 
«o  I»  eotaeknoi  qm  aitoDodomemenio  te  da- 
baii  y  que  «o  ae  eonoedoin  jamás  «»  «to- 

Segundo.  Que  iaa  preodas  do  olcio,  que  ac- 
tttlnonte  ae  proveo»  por  opooieioo  y  eóaeor- 

80  alliorto,  se  confiemn  y  se  espirlan  en  lo  ve- 
oidon  60  el  propio  modo  y  con  las  mismas 
dreoaaliiKiia  qao  ae  hai  pnctleado  basu  aqui, 
ñn  la  menor  iaDoraeioB  oe  cosa  alguna ;  ni 
que  tampoco  se  íonove  nada  en  órden  i  los 
beneficios  de  patronalo  laical  do  partiicolares. 

Atviro.  Quo  00  solo  Un  pamqaiao  y  lwoO' 
rici  i<;  ctir.idís  se  confieraa  á  lo  futuro,  como 
0«  liaa  cooferido  oo  lo  pasado,  por  oposicioo  y 
OOBcnrao,  tnaado  Yai|tteo  on  loa  meses  ordinarios, 
MDu  tambieo  mioMlo  taqooa  oo  loo  meses  y  ca- 
sos de  la  reservas,  aunque  h  prpspntjcion  íuo- 
M  de  perleoencia  real ,  debiéndose  en  todos 
«•toó  eaioo  preionlar  ol  ordioario  el  (¡ue  el  pa* 
Irooato  tuviese  por  mas  dlgoo  entre  los  tres 
que  hubiesen  íido  aprobados  por  ¡dóneos  por 
loo  ^xapiaadorcs  sino<*;^les  ad  ctwam  animarum. 

Cuarto.  Qflo  InbiéBdoao  f  a  dielio  arrilia 
que  deba  quedar  ileso  á  los  patronos  eclc^iñ^^ 
ticps  el  derecho  de  presentar  á  los  beoeíicios 
da  ^pairooatoa  en  eualro  anaeo  onlioarloo; 
y  kabiéoduse  acostumbrado  basta  ahora  que  al- 
gODOs  cabildos,  rtctores,  abades  y  cofradías 
eri^das  por  autoridad  eclei»iás(ioa  r^icurran  á  la 
^Ma  9Bdo,  pan  qao  laa  elecciones  hechas 
por  ella-í  «fan  confirmadas  con  bula  apostóli- 
ca, lio.  se  .eotifiiuje  ^itQoya^a  qosa  alguna  en 
arta  aaao,  oíoo  ,qoa  .todo  qoadó  eo  et  pié  eo 
qoe  ba  estado  liasta  aqui. 

l/vinfo.  Salva  siempre  la  r<>serva  de  Im  cin- 
cuenta y  dos  beneticios  becba  a  la  libre  coia- 
éíoo  .doJaSanta  Sode,  y  eaWaa  aiompro  ía« 
declaracioocs  pi)'»  nntpg  espresadis,  Su  Santi- 
dad, para  coocluir  «migabieoMole  ti>do  lo  res- 
tante de  la  grao  eodtrovonia  oobro  «I  patre- 
wito  universal,  acuerda  a!  patronato  universal, 
•»c»erda  á  la  raaj'«triil  del  rey  calólico,  y  i  ios 
ireyvft  lut  sucesures  pi:rp(;twm.e9le,..el  .derecho 
VoiTmalde  aonbrary  praaantar  íaiiiittBtaflMip 


le  en  tor1:i'í  b<  ij^Irsías  metropolilanas ,  caiedrald, 
colti-gtalas  y  dmcet-qs  de  los  reinos  de  las  E-pañaj 
qoo  acli^loieDle  posee,  á  tas  dignidades  mayo- 
re*  po$t  potUificalem,  y  oirás  catedrales  y  dif- 
nidades  princtp íIp» ,  y  otras  en  colegialas,  ca- 
nonicatos, porciones,  prebendas,  al^dias,  pno- 
ralos,  eaeomieadao,  parroqaiaa,  penooatos, 
patrirooniale?,  oficios  y  bencfirid-  eclesiásticos 
seculares  y  r^u lares,  cum  curaet  $ine  cura, 
de  cualqoier  oaipralen  qoo  seao,  que  al  pre- 
aoato  existen  y  qn'  aa  ádalMle  oo  foDibno, 
si  los  fundadores  no  se  reservasen  en  sV  y  t h 
sus  sucesores  el  derecho  de  presentar  eu  los 
domlaina  y  reiimodo  tas  |apoBas,  'qoo  acíoal- 
menie  posee  el  rey  católico,  con  toda  la  gene- 
ralidad coo  que  se  (lallai)  comprendidos  en  los 
aieaeo  apoertiicoo  y  caspa  dB  ^s  reservas  gune- 
rales  y  especiales;  y  del  mismo  modo  lamlMOi 
en  el  csso  de  vacaríes  beneficios  en  los  ohoM 
ordinarios,  cuando  vacan  las  sillas  afzobispaleo'  y 
obispales,  6  por  eaflqáior  olrii  dioló. 

Y  á  mayor  abuodamicDto  en  <■!  durecbo  que 
tenia  la  Sifijut  Sede,  por  razón  de  las  reservas, 
de  oooíerir  eo  los  reioos'  de  las  Espaíias  los  bene- 
flcius,  6  por  si,  ó  por  medio  de  la  dataría, 
cancelaría  aposlóüc? ,  Nttn  -ins  de  España,  é  in- 
dultarlos, subroga  á  la  majestad  del  rey  católico 
y  royas  sos  soeeswes,  dándoles  el  derecho  onÍ- 
ver?ál  de  presentar  á  diibos  beneficios"  en  los 
reinos  de  las  l^spañas,  que  actiiulmeote  posee, 
eOB  ftcoltad  de  osario  en  el  misiuu  luudu  que 
ow  y  ejeieolo  rajante  del  patronado  perlenecidité 
á  su  real  corona;  oo  debiéndose  en  lo  futuro  coo- 
ciider  á  ningún  r^uncio  apoHiólico  en  España,  ni 
á  niogoo  eardenai  A  obispo  en  Espo&a,  indóito  do 
conferir  bcneflcins  en  los  meses  apostólicos  sin  el 
espreso  permiso  d«  su  majeiMad  ó  de  sos  soco- 
sores. 

StUo.  .Para  qoo  oo  lo  yooidoro  proeods 

todo  ron  el  debiJo  ¡tistema,  y  eu  cuanto  sea 
posible  se  luaotenga  ilesa  la  autoridad  de  los 
obispos,  se  coorieoo  eo  qoo  lodos, los  qué' so 
presentaren  y  nombraren  por  S.  M.  C.  y  aoó  su- 
re^oreij  á  los  bencflcios  arriba  dichos ,  auni|ue 
vdcarea  por  rebulla  de  pruvisioaca  reales,  de- 
ban recibir  iodistintaoieDto  tas  iostitiioiooM  y 
Cülarinnrs  canónicas  de  sus  respectivos  ordina- 
rios, sin  eü|>tidicíon  alguna  de  las  bulas  apos- 
tMios,  escepiuada  la  eoofirmadoa  de  laéeleé- 
clones  que  arriba  quedan  espresadas,  y  escep- 
tuados  los  casos  en  que  los  presentados  y  nom- 
brados, ó  por  (jefucto  de  edad,  ó  por  cualquier 
aira  in^íneolo  oabAnioo»  tavteréií  oédesídMl 
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de  alguna  •lispe  iáa  ó  ^raqía  appsióíica  ó  de^tiiaccion  de  cédul^iftbaouríaá,  a«i  comoIaSaoiidad  ^ 
cualquier  otra  ct^.ia  sufierior  ¿  '  la  atitori9i(kor-  ; de  líuesi^  béatltlw»  Padre  para  cortar  dé  vaa  ver  ^ 

diñaría  de  loa  o1h4|KM¡  -debiéndole   en  lodos  las  cmliendjs  quo  do  en  cuando  eo  cuanda  se  ^ 

estos  cagos  y  niros  semej-mles  ,  recurrir  sico)-  sii>í  it  ib;ii) ,     hnbta  minif 'slüda  j)ronlo  y  r  vsupíio 

pre  en  lu  fuluru  á  la  Santa  Sude,  como  ¿e  ha  á  abolii  e(  uio  de  dicluis  puoiioaes  y  c64lulad  ban- ' ' 
kacbo  por  lo'  paaádo;  para  «Keaer  la  gracia  6  'carías^'coaet'ááicó^atñtiiliieaiaííl»  qoe  faltaá^  el  '* 

Uispetjftacion ,  pagandj  á  la  datarla  y  cancela-  producto     nftas  <r>  ballarin  contra  <ii  rftspo  m  fa 

ría  apjiiólica  toa  emolumento}  aco'itutnbradaá,  sia  necesidad  de  sujetar  el  Erario  pontificio  á  nuevas  " 

imposición  de  pensiono^  ó  exacción  de  cédoTaá  cargas .  respecto  de  que  el  producto  de  e^las  cé-  ' 

bancaria-i,  com.)  también  se  dirá  en  adelante.     '  dula^  l)nn(-nria8  se  empicaba  por  la  in^iyor  párlo  en' 

Sélimo.    Qne  par.i  d  mismo  fin  do  OKintener  los  sal.irias  y  gr;!tifirac¡oneg      los  ininislroa  qne  ■* 
ile^a  la  autoridad  ordinaria  de  los  obispos,  se  sirven  a  la  Santa  Sede  en  los  negociuS  perleaecico- 
eoovieoe'  y  se  declara  que  por  la  cesba  y  sub-  tes  al  goMeno  inSnnal  de  la' Iglesia,  asi  también 
rogación  en  los  refijri  los  derechos  de  nómina,  la  majestad  del  rey  católico,  nu  medos  por  su  be- 
presontaeion  y  painiiKiin ,  no  se  entienda  Ci-nferi-  red.ida  ftcvoeion  á  ta  Sania  S'Jo,  qno  por  el  afecto  ' 
da  ai  rey  católico  ni  á  ¡^us  sucesores  jurisdicciuo  particular  cuu  que  mira  la  sagrada  persona  de  Su  ' 
alguM  eeiesiéstiea  Mbre  taa  igleaiaa  compreodi-  Beaiitnd,  w  bé  alhuiadó  i  dar  poruña  aolam'un  • 
das  en  los  cspresadns  (It'ri:i.hoí,  ni  tampoco  sobre  socorro,  (jue  cuamlíj  no  eo  et  toJo,  á  In  i.onos  ea"' 
las  personas  que  presentare  y  uotubrare  para  las  |»arle  alivie  al  Erario  ponlifloío  de  los  gastos  que 
dichas  ii;lcsias  y  beneficios,  debiendo  así  estas  está  obligado  á  baper  para  la  manutención  i¿  los 
como  las  otras,  á  quienen  fueren  cooreriilaa  por  ««presados  midfelróa;  y  asi  se  obliga  á  bícer  éntre- 
la Santa  Sede  lo-,  ciiutii-nta  y  dos  beneficios  le-  gar  en  R  ima  v  isctont  i<  mij  escudos  romanos,  que  ' 
servados,  quedar  sujetas  á  sus  rcapecUvos  ordi-  al  tres  por  cieuio  producen  anualuieole  diez  j  ocbo  ' 
niños,  sin  poder  pretender  exención  de  su  ju-  niil  éicudús  defa  mi«nif  nkoneifai,  eonió  clñl  que- 
ríidiccion;  salva  atempre  la  auprema  autoridad  da  abolido  el  uso  de  imponer  en  a>It  lanti>  pea^iiaot-s 
que  e!  Pontífice  romano,  como  pastor  d.'  I,' Ij^Ii'  y  exigir  cédulas  bancarias,  r.osjlo  en  ol  ca5.o  de  ' 
8ia  anivcrsal,  tiene  sobre  todas  las  iglesias  y  la  colación  de  lo  ^cincuenta  y  dos  ^nefícios  reser*  ' 
l^rienaa  écle«iásti(  as;  y  «alvaa  aiempra  las  rea-  vados  á  la  Sanin  Sede ,  en  el  de  las  conArmaeiona 
Ies  prerogativas  qm  piin|¡t  ten  á  la  corona  en  iirribi  .'.-prisa  laá  de  algunas  elecciuius,  eu  el  de* 
consecuencia  de  la  n  al  pioi' i  >-ion  ,  especialmen*  recurso  á  la  Santa  Sede  para  obtener  alguna  dis~  ' 
te  sobre  las  iglesias  del  real  pütrviuaio.  pcnsacion  concerniente  á  la  culaciun  de  los  benefi* ' 

tkittva.  Ifabiendo  considerado  S.  M.  católica  cica,  sino  también  en  cualquiera  «tro  cáM;  de  tal ' 

«pif^,  rpn<ifai;do  ladai;uí  i  \  >  inccbria  apusló  ica,  iiiíncra  ]tip  rpi  1n  pura  sieiupre  cslinguiJo  en  lo 

por  ratón  dei  patronato  y  derocbo^  cuncediJus  venidero  el  uso  de  la  imposición  de  las  pt-nsioues  y  ' 

á  S.  M.  y  é  sus  sucesores,  sin  las  uiilida  les  de  las  di  ia  exacción  dé'  tas  cAdalUs  líanciriaa,  pero'  ain, 

cspedicioncs  y  anatas,  seria  grave  el  menoscabo  perjuicio  de  las  ya  iopneaias  basta  el  tiempo  pre^" 

del  Erario  ixititilioi.  ;  n>  obliga  á  hacer  consignjr  seule. 

en  ilooia,  á  titulo  de  coinp.iUs.<cion,  por  una  sola       ¡labia  también  otro  panto  de  disputa  ,  no' 

vea,  ¿  diapoaicien  de  Se  Santidad,  un  capital  dé'  ya  en  6lrden  at  deréehó  de  la  éánnrá  apostólica ' 

Irescic^tiios  y  di^'z  mil  escudos  romanos,  que  á  y  Nunciatura  de  fispafia  sobre  los  espolios  y' 

razón  de  un  Iti >  p ( ¡cuto  producii"á  anualmente  ínnos  de  las  igesias  obispales  rucantes  en  los' 

nueve  mil  y  trescientos  escudu« de  la  Q>isma  ulo-  reiuo»  de  las  Espaíias,  sino  sobre  ei  uso,  ejer- 

nedi,encttya  cantidad  se  iiaráguladoetprodw^o'  c'cio  y  dependénbil»  de  diebo  dereebu ,  de' 

de  lodos  los  ilereclio^  arriba  dichos.  modo  qoc  era  tiecisario  llegar  sulire  csIíj  a  al- 

Uabiéudose  origtuüdo  en  los  tiempos  pasados  guna  coocoidia  ó  couiposíciou.  Para  allanar  tam- 

alguua  conirorersia  sobre  alguna»  pruvisiuues  he-  bien  estas  continuas  diüerencias,  a  o^uiidud  de 

cbaípur  la  Santa  S.  do  en  tas  catedrales  de  Paleo-  nuestro  bcaiisiiuo  l'adre  ,  derogando',  enulandú  y' 

cia  y  MoiidofiMlo,  la  iii:.j.  >t  L!  del  rey  católico  ton-  dejjndo  sin  efecto  todas  las  pivcedenies  cous- 

vieue  en  que  lus  pro  vi.  ioseutreaeo  posesión  des-  titucioues  apostólicas  y  tuUas  las  concordias  y 

pues  de  la  ralificdcioa  del  presente  concórdalo.  T  convenciones  que  se  lian  liecbu  basta  nqjui  entre 
lubíéndese  también  suscitado  nuevamente  con  in.j'       reverenda  cáJiaráapoBtólicn,  Obispos,  cabiln 

tivo  de  la  prtleiisioii  del  real  patronato  universal,  dos  y  diócesis,  y  roal  juicra  otra  cusa  'joo  íca 

la  antigua  dispula  de  la  iJOLMicion  de  peoiiooesy  «u  coolraño,  aplica  desde  el  día  de  la  rauti" 
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—  <^ 

cagQB  de  e^e  ^onfKinüm  lodos  I09  espoUoi  f 
frnlofds  IM  iglMiai  Vacttl^  exigidos  y  no  exi- 
gidos, á  los  usos  píos  qijo  pre-eriben  los  sa- 
grados Gáooocsi,  protuiUeaJo  que  oocoocodQr^ 
CD  adelanl^  por  niogun  motivo  i  persona  aignna 
ecle>iáiiüca,  ifiAque  sea  digna  de  especial  ó  es- 
peciali-intrf   morciMn  ,   !n  f,irtiltníl    flf^  ti?';t;ir  de 

loa  fr^lw  y  í'^pIiub  de  au»  i^esuá  ol)tii{^la&, 
••^  para  luot  (.ios;  perowlvaa  las  ya  eonoa' 
dídai,  qae  deberán  leoer  su  efecto «  concedien- 
do á  la  ronjeátad  del  rey  cavilico  y  á  siu  su- 
cesure»  el  elegir  eu  adeiaotQ  Iqa  00600100«  y 
colecioret,  paro  coa  tai  fM  m«  (anonaa  eele- 
siáslUas  con  todas  las  facnltades  oportgnas  y 
necesariaa»  para  que  b^jo  áa  la  real  protección 
i«ai^  MttoalD  adoiautrados  y  Oeloitenta  empleados 
poff  elloB  lo»,  Mbra^Kebot  «f»^    bw  «aprafpdoa 

Y  S.  M.  1^  e«  o^ae<|i4o  áp  la,  Santa  Sede .  se 
«bJUIgt  bai^  deiwaUar  m  taa  ppr  nu  aota 

vez  á  disposición  de  Santidad  un  capital  de 
doscientoei  treinta  y  ires  mil  trpsripntos  trelnia  y 
tres  eacudoá  romanvts ,  que  mipuc&ii)S  al  tres  por 
eiei^o,  ifcoduoe  mualiiMMla  átela  mil  eaandoa  da 
la  propia  UMoeda;  y  adem.iá  de  esto  concede 
$..  M.  qi||te  ae  aaíalen  en  Madrid  ¿  disposición 
da  Sil  S^dad  wbre  el  prodbclo  de  Cruzada, 
aíiMM,  mil  escudos  anuales  para  la  manutención 
y  aul^ialencia  de  los  Nuncios  aposiólicos,  y  lodo 
esto  en  couáideracion  de  la,  (;om|>aoiactoff  del 
pradoclo  que  pierda  BrWio  paolifieío  en  la 
rererída  cesión  de  los  e^poUoa  y  frutos  de  las 
iglesias  vacantes,  y  de  la  obligación  de  04  con- 
ceder en  adelanta  ¿icultades  de  te^^r. 

Santidad  a«  fé  de  aaaw  PwiliftM ,  j 
S.  a.  en  palabra  de  rey  católico  proruelen  re- 
ciprocamente por  Á-  mismos,  y  cq  nombrt'  üe 
aoi  sucesores ,  U  &'meza  inalterable  y  sub^ten- 
elt  fferp^loa  de  Uidos  y  cada  una  de  los  arlV 
cuflus  precedentes ,  qu(>ricoíio  y  declarando,  que 
ni  la  Siinia  Sede  ni  tos  rey^s,  católicas  hayan 
de  erelender  respectivamente,  B|iaa  de  lo  que  ae 
liaya  eiMnpnodido  y  espresado  en  dichoa  capítu- 
los, y  (¡lie  se  baya  de  tener  por  irrito  y  de 
nía^uu  vajür  ui  eíecip  cuanto  se  biciere  en  cual- 
qjd«r  tienpe  eooira  todoe^algniio  de  lea  mía- 
nos artículos. 

Para  la  validación  y  observancia  de  cuanto 
le  bn  aenvenido ,  5e  firmará  eate  concordato  en 
it  forma  acostumbrada ,  f  leedri  todo  aq  calero 
efecto  y  cunspüraiento  lue^o  que  se  enlri-garen 
los  capilaies  lie  recompensa  que  van  espreiados, 
I  d€ipuea  que  Mlikieit    wlillOca»,  £a  lé.da 


lo  cual,  NoB  loa  lorf^ríptos ,  en  tírtad  de  laa  , 

facultades  respectivas  de  Sa  Saaildad  y  de  S.  M.  C„ 
hornos  firmiuio  el  presente  concordato .  y  «elirtdo 
con  nuestro  propio  «ello,  en  el  palacio  apostólico 
del  Qolrioal,  hoy  14  de  enero  de  47S3Í.— Se-' 
Bor  cardenal  Valenti.— Lugar  del  sallo.~^Mannet 
Ventura  Figueroa.— Lugar  del  s  lio.» 

Y  habiendo  después  aprobadti ,  coorirmado  y 
raiificado  el  diebo  Feraando  rey  esie  tratado  coa 
lo  doiuás  que  esten^simoúte       Cíinlif'nc  no  el 
escrito  becho  sobre  esto,  cuyo  tenor  queremos 
ae  tenga  por  espreaado  é  inscrito  en  las  presen- 
tan: de  aqoi  es  q^ue  Noa,  c|neriendo  ralifiear 
igualmente  el  preinserto  tratado ,  y  que  subsista 
con  «atable  y  perpétua  finn  >za ,  y  se  observe 
inviolaUenieiite  de  noertro  proprío  motu ,  cierta 
ciencia  y  ánimo  deliberado,  y  con  la  plenitud 
de  la  potestad  apostólica ,  por  el  tenor  de  las 
presentes  ratificamos  y  ajirobamos  p^rpétuameate 
el  aobrediebo  tratado,  aprobada,  óeafirmado  y 
ratificada  por  el  referiilo  rey  Fernando ,  como 
va  dicho ,  y  en  palabra  do  Poniifice  romano  pro- 
melemos  cumplir  y  guardar  sincera  é  inviola- 
blemente de  nacatra  parte  y  de  la  diclm  Santa 
Sede  las  cosas  promctidns  en  eí  espresado  tra- 
tado ,  por  el  mencionado  Silvio,  cardenal .  nues- 
tro plenipotenciario  y  de  ta  referida  Sede.  De- 
crModo  qoe  ba  preaentea  letras  no  puedan  ser 
notaí  6  iníipugnadas  en  tiempo  alguno  f1  ^  vicio  de 
subrepción ,  obrepción ,  nulidad,  ó  di  kcto  de  in- 
tención ooeilra ,  d  otra  cualquiera ,  nonque  gran- 
de, y  no  penndo  ,  sino  qoe  siempre  y  per-^ 
pétuamente  sean  y  deban  ser  fírmes,  válidaa,  - 
eficaces, ,  y  surtan  y  obtengan  sus  plenarios  é 
fntagTM  cftckia,  yse  ebaerren  iavitdablamanl^; 
no  obstanl(^  cun!e>qiiie'-a  constituciones  y  ordo- 
niiciones  apoéiólicas,  y  las  publicadas  en  concia 
líos  universales,  provinciales  y  sinodales,  gene- 
ralea  6  especíale»,  ni  en  cuanto  sea  necesario, 
nuestra^'  -i^l    ,  v  de  la  Ch;incilleria  apostólica 
de  /tire  guaesito  noa  tollendo  y  demás  cualetquiera, 
cosáa  contrarias.  A  todas  laa  enáles  y  cada  oot 
de  ellas,  teniendo  sns  tenores  por  capresado,  y 
palabra  por  palabra  insertas  en  la?  presentes,  j 
á  todas  las  demás  cuatei^quiera  cosas  contrarias, 
deregaflMa  especial  y  esprcaamenle  por  esto  aola 
vez  tan  solamente  para  efecto  de  lo  sobredicho, 
quedando  para  lo  demáí  en  sn  fuma  y  vig'ir. 
Dado  i>o  Huma  en  Santa  María  la  Mayor,  bajo 
del  Anillo  del  Pescador  el  dia  80  de  febrero 
de  1733  de  nuestro  pontificio  año  décimoter- 
cío.  D.  Cardenal  Pasioney.  Lu^r  t  del  Anillo 
del  Pescador. 
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O0SBRYAG1ONES  LEGALES,  HlS1X>iUCAS  Y  GRUIGAS  SOBRB  f!L tiONeOMM-ro 
DB 1155«  POR  DON  GREGORIO  MATANS  Y  StSGAR  (1). 


VRIHSItA  OftSfiftVAOON. 

Notíeia$,de  Benedicto  XÍV,  qw  friixmnU  rige 

la  Iglesia. 

ríu^ítM  Santísimo  T*ír1rt?  Benedicto  XIV ,  slo 
qoe  su  criiliaaa  hamildaJ  lo  esperase,  aanque  stts 
mérftoi  ^  U  «lifídad  «iiiTttwl  4»  H  Igffedtt  ea- 
tólíca  !o  pijiese,  fué  ínopioadameatd  elegido  ftat* 
ilficL'  niáximo,  (til  íí^flc  agosto  del  aQo  de  Í740, 
por  sa  fp-an  boodad,  costumbres  iDOceQtei«  et' 
perimeoiado  celo  de  la  rellglin  eMollca  y  doO' 

(I)  £1  Sr.  D.  Gregorio  lUyaal  ^  Sisear .  biblio- 
tecario mayor  de  S.  M.,  dedleó  al  rey  D.  Feman- 
do M  sus  obs^rvacionfi  lf>gal«H ,  histdrioa»  y  crili- 
Mhrs  «1  ooaooniato  <te  1758 ,  ooa  e«Ua  palabras: 
«4tttar:  n  eaacordito  que  V.  H.  ht  coaTcnldo  j 
acordado  ron  nuestro  Snntisimo  Padre  BeneJicto  XtV, 
fs  una  pruL'La  matiifiosla  del  acierto  con  qiio  sin 
salir  d'"  la  rsfera  de  U  potestad  real,  »ab«  V.  M. 
eoMoobsr  j  engiasdecsr  s«  8<itora«ia.  tacMadols  «a 
el  Md»  yasiUa  mu  dadivan,  Ubaral  i  aaiarJaada 
que  la  que  bao  tenido  y  ejerciUda  lulaa  J  laa  lla- 
nosos reyes  actleceiKirü!»  suyos. 

Las  ventajas  que  de  este  concordato  baa  renltado 
a  la  momrquia  eapeQoia  ton  laatu  ylaa  aatiaardl* 
mrias,  q««  si  antes  algoso  tan  hnblen  esperada, 
.■^1  hubiera  creído  cicrlaiuentt^  quo  il«jaba  liioiijcarso 
de  »u  faniasia  con  ideas  ranisimas.  lista  grande  obra 
Im  íido  e[>'cto  del  justo  deseo  de  V.  K.  de  preailar 
con  indcpcDdoocia  i  los  que  fuerea  bsneiaériUw,  J 
del  palt^rnal  am«r  qne  tiene  á  sus  lijas  ss^iritaales 
iiiip^irn  SniiiíMiQ''  Padre  Baaedicto  XIV ,  qne  magis- 
iraimeato  tiisiraiás  es  la  disa4|»Uaa  aaUaiásUca  (ada- 


Mea  imlYMMl,  iMilÜalidi  m  i&iohoa  y  laiir 
doctos  escrílos  privados  y  pMiliooa,  y  erif4>rada 

no  »o!o  de  los  escritoréa  cai6ltc<«  mas  «^írl  io*, 
aioo  también  de  los  protealaates  nías  críticos, 
OMM  se  poddé  tter  en  «I  IntfgM  «l4^io  qae  M 
lee  en  las  actas  de  Leipsick  del  alio  4749,  qiii 

por  aer  lai  alupilar  y  deliide,  es  ditoo  d«  aw 
mkmhéi  Ha|7«Jtato  Meméieít  XIY,  inm- 
$iMt  ima  «arito;  tm$éMt  iaetritio  fin  stf  •» 

omni  pfnf  ibidinnim  r^en^f ,  ifa  in  rerrim  fia- 
crarum  maeime  Metona  mtifíce  esceeUil  digmi" 
m  af  mUfHUtét,  «I  Mito  ffr  ^rntoato,  <wH» 

mis  de  sa  usivered  aradieios )  salke  randeseaedar 
coa  friaqaesa  de  áaifflo  m  bis  jtislas  preisosionos 
de  ua  rey  calólioo ,  que  t«ien  informado  de  sus  re«i 
les  derechos ,  y  coosideraado  la  reJssioa  ^ua  tiaaail 
á  las  eosaa  aolasilsüaaa ,  deesa  ^ereltsrtos  en  lé^ 

npflcio  de  ?'.i<í  tn^nlto' .  hnrif*T¡rf'->|iT;  Inmíiirr  ri^spe- 
tables  con  l&  autoridad  dn  la  suprena  rab<>za  dele 
Iglesia  catóiioa.  Háae  parecido,  pasa,  que  aerádi" 
JifSüCM  agrada^  á  la»  pteseotes  j  van^ei^a  haaea 
una  brava  raaaptladaa  de  las  grandea  atilidadea  da 
este  concordato,  qn^  sirva  de  perpétuo  recuerdo  4 
los  espafioles,  avivando  su  agradecioiento  con  algu- 
nas obserraoiones ,  aniaiadas  al  aiisno  tiempo  sari 
alswi  féaaas  da  iastnMaki> ,  qaa  aa  itreaito  da  ha^ 
baria  aolldiiada  a»  tsn  biave  ttaapo ,  meresca  el 
perdoQ  délos  descuidos  I  m¡  pluma,  y  df  la  falta 
de  amenidad  j  perfección.  Quedo  esta  diligencia  para 
alna  iafsnlaa  ana  MIeaa.  V.V.  inNa  aiicbaaatsa 
para  praspevar  tm  ralnso ,  y  prssigasMM  sas  Tssallos 
aa  afrocer  fiacias  á  Dios  por  baboraos  dado  un  tai 
y  t  ut  ^r  inde  rey.  — £q  Olira  *  t  da  Jwla  dalipi. 
•Gregorio  Hayáis  y  Siacsr. 


—  m  — 

átiiat,  nec  Academia  uUa  aut  tocietas,  quae  *Iic!io  concnnliUo  otro  carso,  sino  haher  mau- 
110»  máximum  hunc  Eccmiae  Homanae  Rectorem  dado  pasarle  al  exámea  de  lus  li^le^ ,  sin  úz- 
00  nominmt  i»  'cotbm  ««fu*  ktudihut  éfftntiUj  berle  enviado  á  las  cbaneillerU»,  aadimeiai  y 

el  infO  praedicando  guemd-m  quasi  principnlim    juwcs  ordinario^  del  reioo  con  provisiones  eir- 


affeclet.  >i  No  os  mucho,  pues,  que  of>n  ¡as  na- 
ciones, priucipc-»  y  reyt*8  cuUiUcoi  ejercite  y  ma- 
BiAeile  su  eristiaiMS  y  paternales  deMM,  el  que, 
por  ser  laa  amahin  por  su  virtml  y  sahidurta, 
ie  bace  respetable  á  lodo  el  mundo.  YÓ4se.  entre 
otMS  rnnebos  escrilores ,  el  sincer^simo  aniisla 
de  Italia  ,  Luis  Antonio  Muraiori,  especialmente 
éH/lpei^llt  47íí,4740  y  ,474».  .: 

SEGUNDA  OBSERVACION.  '      :  : 

Legalidad  del  concordato  de  M7)l  —fínpoñeio- 
netque  cORtiene  contrarias  atas  reglas.  —  Se 

lABU  CORTIHDO. 

FsXn  convención  se  bizo  en  el  art.  23  del 
eoDcoidaU)  de  1737,  por  estas  palabras:  «Para 
KM^r  ^«iQi^tenettie  ^ .  In ,  «wtrarenla  4«,  ¡a^ 
palroBalofi  de  la  misma  manirá  que  se  han  ter- 
minado las  otras,  como  S.  S.  d^soa;  despucs 
que  8«  bnya  putsto  en  ejecuetoD  ^presente  ajus- 

t3mieato...«|  ieffáuén  ,pmo9U  |Mr  ,S.  S.  y  por  brat,  ip»  parecen  tan  claras  y  sencillas,  con- 
S,  M.  para  reconocer  nzonea  que  asisten  á  tienen,  un  sentido  onigmáiico,  muy  perjudicial  á 
ambas  partes ,  y, entre  tanio  »e  suspenderá  en  £»-  corona  de  Kipaña.  Porque  quieren  decir  que 
paia  -pasar-  adetanie  ra  esM.  aiiuilei  y  k»  Jbfr-  el  rer'calólloo  babía  de  sujeur  á  ra  cooiproiiiio 
Deiicios  vacantes  6  que  vacaren ,  sobre  que  podía  un  derecho  suyo  indubitable ,  como  lo  es  el  ds 
caer  la  dispula  dol  palronalo,  so  doberán  pro-  su  patronato  real,  ea  los  casos  ciertos  y  notorio» 
veer  por  S.  S.  ó  eo  sus  mesee  por  ios  respeo-  de  fuudacion ,  edilicacioo ,  dulacion  ó  con((Ui$ta: 
ti«oa  imliMríM,  impedir  1«  pdacsion  á  Uw  cosa  que  ningan  monarca  ddbo  haoer,  sloo  ea 
provistos.  »  Es  necesario  í^lusar,  aunqut>  breve-    caso  de  oblig  ule  algraa  Aiena  auperiOT  i  ^M' 


culari'8 ,  como  lo  hubiera  y  deljiera  haber  he- 
cho, si  desde  luego  no  hubiera  previsto  el  Cuo- 
sejs  los  gravísimos  íneoavenientw  qne  habla  ds 
ponerse  en  ("j  >cucion  un  concordato  contrario  a 
las  loables  coitumbre» ,  concilios,  leyes  é  inte- 
reses de  Espafia.  Y  no  faltó  quien  probó  su  nu- 
lidad ,  aunque  por  la  repentina  muerle  del  rey 
D.  Felipe  V  ,  de  inmorlal  memuria ,  y  por  otras 
consideraciones  poliiicas,  no  se  hicieron  públicas 
bs  rstooéa  y  praelss  legitima»,  de  ra  raUdad» 
siendo  el  principal  lOoUve  de  esta  saspenaieak 
jufta  esperun/a  de  que  nuestro  rey  y  señor  don 
Fernando  VI  aplicaría  el  remedio  maa  decoroso, 
como  le  vemos  feUsmente  practicado  eoo  Untas, 
tan  grandes  yian  notoria»  vraiajaa  de  saa  va- 
sallos. 

Continúa  el  rererido  art.  83  diciendo  asi: 
«Deanes  qw,<ea,  hayn  pyeito  ra  ^eeocian  el 

presente  ajustamieuto,  so  iliputarán  personas  por 
S.  y  por  $.  M.  paca  que  reconozcan  las  ni- 
lones qne  asisten  i  ambas  parles.  >  Estas  pala- 


mente,  este  articulo,  para  que  ios  lectores  sepan 
las  graves  controversias  que  por  él  se  movieron, 
y  qne  atfamraie  Inn  podido  iwaiaane  por  esté 

AUimo  concordato. 

IKcepues:  «Para  terminar  amigablemente  la 
erálravsi^  de  les  palronflee  de  la  mboa  ma. 
aera  qae  se  han  terminatlo  otra»,  como  S.  S. 
desea.  »  Los  intelig^ntes  en  el  derecho  canónico 
y  en  el  español ,  y  que  también  tienen  noticia  de 
las  antiguas  eostombres  de  España  y  de  su  oons* 
tante  progreso ,  y  bao  leido  con  reflexión  el  con- 
cordato de  1737 ,  saben  muy  bien  que  las  de- 
más controversias  se  terminaron  por  medio  de 
dicko  oonoerdato,  contraviniendo  en  mucbes  ar- 
tículos á  h6  cosiuinbrei  ,  concilios  y  leyes  de  enta 
monarquía  -.  por  cuya  causa  los  mas  sábios  letra- 
dos dttüde  luego  le  tuvieron  por  nalo.  Y  debe 


no  puede  resistir. 

Y  entre  tanto  (añade  el  mismo  articulo]  <« 
SMgMMbrd  «»  £$paña  pumr  mMmtt.  sa  silf 
asunto.  Oaiere  decir,  que  entre  tanto  no  pro- 
seguirla la  real  cámara  en  conocer  del  derecbo 
de  patronato  real ,  y  siendo  asi  qne  esta  eoas- 
cifflieoto  pertenece  á  les  reyes  de  Eipaba  desde 
que  empelaron  á  ser  católicos,  y  progresiva- 
mente se  ha  continuado  en  lodos  sus  sucesores, 
bebiendo  tenido  estes  la  facnltod  de  commto 
su  libre  jurisdicción  á  los  que  ban  querido,  y 
es  cosa  de  becbo  haberle  comunicado  á  su  real 
cámara,  como  se  verá  en  la  observación  S9. 
Según  esto,  aun  en  loseaaoe  ciertas  de  pilnK 
nato  indispulabicmenle  real ,  se  intentaba  so»- 
pondíT  el  conocimiento  legítimo.  Y  la  c^min, 
por  i'dá  representaciones  que  hito  al  rey  el  Nun- 


craerae  qne  eaia  fué  la  justa  causa  qne  tavo  el  do  aposiMico,  y  por  respetar  el  desee  qne  ta- 
nal  GoaMgo  da  Gaatílla  pará  no  babei"  dadtf  á  nia  el  ny  de  manimer  sb  real  palalm  eo 
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cuanto  fuese  HcilOtSe  halló  coa  notable  cooTo- 
sioo.  ba»ta  que  lItiiiiiMte  tefiVBMido  el  nf  de 
k»  denelio»  de  u  mwianittla,  mandó  que  se 
conservasen ,  cuya  larga  y  menorable  Ñatoria 
DO  ea  |»ara  esto  lujtar. 

Fiaalmente ,  eoseleye  el  referido  artlevlo:  y 
los  heM^o$  cacan(«s  ,  6  qut  cacaren ,  sobre  que 
pueda  caer  la  dispula  del  patronato,  se  debe- 
rán piwferpor  Su  Santidad,  en  sus  meses  por 
Iftt  -rM^íMt  enfí«iari0r,  aii»  imptUr  la  pnh- 
visión  de  tos  provistos.  E>  cosa  muy  digna  de 
reparo »  que  en  los  caicos  en  que  el  conociroicnlo 
de  la  cámara  oo  debia  dudarse ,  se  soapendia  por 
el  eeaoontato»  y  cd  las  proTÍtieiiea  de  beneft- 
dos,  sobre  qun  podia  caer  la  dispnta  iM  pa- 
trooaiQ*  abaolulamenle  se  quitaba  ai  rey  la  pro- 
viaiMí.  Además  de  eelo.  ¿qoiin  no  habia  de 
erear  que,  tratindoae  de  dudas,  debían  enten- 
derse las  fundados  en  raion  y  legales,  perú  no 
las  afectadas  y  maniúeataiueum  coutrarias  al  de- 
fecto «enÓDÍee?  Ba  oolorío  qoe  bien  tverígiuida 
la  fundación,  ó  edificación,  ó  dt^tacion  de  al- 
guna iglesia  ñ  beneficio ,  i'siá  ya  decidiilo  y 
fuera  de  toda  duda  el  der<H?bo  de  pairuiiaUi.  Ade- 
mki  de  ealo,  debe  leoerae  por  eierlo  4|ae  li 
uD  monarca  cooquista  alguna  í;;lBiia,  adquiere 
por  la  conquista  el  derecho  de  patronato.  Pues 
■  ealo  es  conforme  al  dereebo  ito  gentes,  ipo- 
letiro  á  los  sagraüoa  oánenea,  á  las  costumbres 
de  lodos  los  reinos  y  repábliuas  católicas,  es 
naeifiealo  que  el  arl.  33  aospeodió  un  derecho 
qne  debía  tenerse  por  innegable .  y  tirdn  é  que, 
tratándose  como  dudoso,  estuvien  e*pom>o  al 
incierto  arbiiho  de  los  compromiiarlea  de  ambas 
partea. 

TEBiCm  OBSERVAOON. 

Patronato  de  la  corona  sobre  las  iglesias  de  £<• 
paHa.  —  Orígenes  y  vicisitudes  del  derecho  dé 

prrsfnlnrinn  de  obispos.  — Sobre  la  antif/iia  fon- 
troversia  del  pretendido  patronato  miversai. 

Es  cierta  qne  es  anUgaa  esta  controversia; 
pero  siempre  que  se  ha  suscitado ,  bao  usado 
de  su  derv'Cbo  los  reyes  de  España,  según  se 
puede  ver  iMr  la  aérle  aegaida  de  anaslra  his- 
toria y  leyes. 

El  nombre  de  patronato  universal  ha  dado 
ocasión  en  nuestros  días  á  gravísimas  coolrover- 
aias.  Apnniarft  broTemenie  mi  paraoer.  Quien 
dice  ooiverr^al  nad.i  exceptúa.  Es  muy  fácil  pro- 
bar qua  cadd  una  de  las  iglMíaa  catedralea  de 
TOMO  VU. 


España  ha  aido  fundada ,  ediflcada  y  dotada  por 
ono  6  mneboa  reyes  de  Espafia.  Si  esto,  paea, 
es  cierto  en  cada  noa  de  ellas,  b  aofé  tam- 
bién en  lodas ;  y  será  y  deberá  llamarse  timW- 
sal  ei  patronato  <le  lodas  las  iglesias  catedrales 
de  EspaSa :  aannto  qne-  no  ea  de  «ale  lucjart 
para  qu<!  osla  observación  no  pase  i  ser  libre. 

IVrn  no  puedo  dejar  do  alargarme  en  la  prue- 
ba lie  e^ie  |tatrooalo  real,  paca  que  se  vea  que 
ne  ea  pretendidOt  atoe  verdadero,  muy  aMlgne 
y  conj-iante.  Lo  cual  se  confirma  con  un  pro- 
greso posesorio  nunca  iaterraupido  desde  m  pri<- 
mer  origen. 

El  nombre  de  patronato,  aagnn  la  aignii< 
cncinn  que  se  le  dá  en  el  cuerpo  del  derecho 
canónico»  es  reciootci;  pues  San  Bainuindo  de 
PaSafort  le  pato  en  las  deereialel  en  el  afio 
de  1230,  acomodándose  al  modo  da  hablar  y 
á  la  inteligencia  de  su  tiempo.  Pero  el  derecho 
do  patronato  es  muy  antiguo,  pues  vempa  que 
en  el  canon  10  del  eoncílie  Arandeaiw  I,  íse-, 
lehrado  el  año  441  ( I )  t  se  decretó  qne  no  la 
probibiejc  al  obispo  edificar  en  territorio  ajeno» 
cotiservauda  al  edificador  obispo  la  gracia  dii| 
aqoel  cayo  es  el  terrltene,  ordene  aimelloa 
mismos  que  desea  ver  clérigos  en  cosa  suya;  y 
que  si  están  ya  onienados,,  vengan  bien  en  que 
los  lenp :  sfreofa  atÜjíettím  Episcopo  hae  grtk-. 
tia,  uí  quos  de%iderat  clericos  in  re  twswUtt^. 
ipsos  ordinet  is  cujus  terrilorium  ett ,  vel  si  or- 
dinatijam  stní,  híAtrt  rtquimat*  ¥  ai  bien  el 
canon  39  del  cotelUn  Anlalenae  II,  celebrado, 
en  el  año  iSS,  tratando  de  confirmar  el  sobre» 
di.ho  fjf'rocho,  espresamculo  habló  del  obispo 
ediúcador,  y  no  de  otro,  esta  e«ciuj^ion  tiró 
á  cacloir  á  tos  qoe  ne  ediAcaron  y  prelendía», 
el  mismo  derecho;  pero  nu  á  los  legos  edi- 
ficadores, en  qnienes  militaba  la  misma  ra- 
íou  (2). 

Pero  oome  qoiara  qae  san,  el  empendor 

Ju^tiniano,  en  el  año  del  nacimiento  del  Se- 
ñor, a38,  promulgó  la  novela  IjT.encuyo  capi- 
Inb  9.*  medilloó  el  derecho  de  patronato ,  y  le 
confirmó  en  la  novela  <  23 .  capiinle  18  w  el 
año  555,  de  cuyo  cipitulo  también  consta  que  Jus< 
Uoiano  hizo  hereditario  el  derecho  de  patrona- 
to, y  escota  digna  de  ad^erlencin,  qne  bale- 
yes  de  Josiininne  tuvieron  suma  autoridad  en 
E>paña ;  pues  d<>jando  aparte  otras  razones  que 
lo  confirman,  San  (üiegorio  el  Grande»  ea  la 

(1)  Tomo  I,  pá¿.  378. 

(i)  Tonel.  pjj$.  378.  Es  el  aUimo  einsnqaeel 
anleriw  ea  noeslrs  cotMcioo. 
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epfttota  8.*,  scpn  otra  ctrenia  ,  '^(^,  <M  libro  <1, 
M  vahó  de  la  autoridad  del  empiirador  para 
Inttrair  á  Jaan ,  defeoior  de  la  causa  del  obispo 
de  Córdoba,  como  se  puede  ver  en  la  colee- 
eloo  de  coocilios  de  Es¡iaña  del  canJruyl  d.'  Aeíuir- 
n,  tomo  página  4H.  En  nada  i&  opone  á 
lo  dldi6'el  dnm  93  del  concilio  (4)  Toleda- 
no lY,  porque  lo  que  allí  se  lee  es  que  los  fun- 
dadores de  laa  baMIicaa  no  tenían  potestad  al- 
guoa  en  las  cosas  que  daban  á  las  mismas  igte- 
áM.  T  aqaf  do  inlainot  de  Ita  ooaaa  dadas, 
!>tno  dot  derecho  de  (Mirofltio  real,  qtM  «8  ol 
que  afirmamos. 

M  ««  del  asaoto  el  cánon  3  del  conciliu  li 
de  Barceloaa^  celebrado  ea  la  En  iS7,  alio 
de!  nirimienlo  del  (2)  Señor  898,  donde  se  de- 
cretó que  en  adelaole  á  ningún  lego  fuese  li- 
dio a^iirar  i  tu  Ardenes  eclesiásticas ,  ni  ser 
prumovído  al  nmonccrdocio  (ealo  es,  á  obis^ 
po),  ó  por  sacra  refralia ,  6  por  consentimiento 
del  clero ,  do  la  plebe ,  ó  p  >r  elección  y  asenso 
de  lea  MÁlAcea  {cate  es.  de  tos  obispos],  pa- 
sando por  alto  el  tiempo  prefijado  por  los  cá- 
nones. Digo  que  el  referido  cánon  no  es  del 
asunto  que  tratamos ,  porque  si  bien  ¡acra  rega- 
Ha  qiriero  dedr  por  ellpele,  4  defecto  de  veca* 
hlo,  Diplomaía  sacra  regaliit ,  como  lambioii  su- 
croe  Utierae  en  ta  ley  tí,  Cod.  Teod.  ie  Co- 
hortatibut,  y  sobre  ella  Jacob  Gotofredo,  y  los 
enperadoros  Teodosioy  Talenliniano  en  la  nov^fa 
dfi  Postul.,  ySimaco,  Epistolar.,  lif>.  7.  Rpi.tt.  59 

94,  y  sobre  una  y  otra  Francisco  Júrelo, 
aladieodo  i  loan  Mearsto  in  ^fonorio  Gneeo 
bárbaro,  pag.^Bh,  significa  lo  raisnM  i|ne  fo- 
cne  litterae  con  modo  de  hablar  muy  coman; 
el  liferido  eáooo  solamente  traté  de  que  no  se 
dlipeoiMeB  los  HtleNlicios.  al  por  el  rey,  ni 
por  el  clero,  ni  por  la  plebe,  ni  por  la  eteo» 
eioD  ,  ni  por  asenso  de  los  obispos. 

Daré  la  prueba  de  esta  verdadera  y  legitima 
ioierprelaeioB  ea  la  asfsnia  villa  de  áuteloaa. 
y  valién Idin»'  de  tan  oiioiiuna  ocasión,  publi- 
caré y  enmendaré  una  caria  del  rey  Sisebuto, 
que  00  entendieron  ni  el  mae^ru  Ambrosio  de 
Honles,  lilk  4t.  eap.  13,  ni  el  doctor  Fraa- 
cisco  da  padilla,  en  su  ¡lixfnria  eclesiátiica,  cen- 
turia 7 ,  cap.  10.  Ofreció  darla  i  las  el  carde- 
aal  de  Aguirre  ea  sn  noHeia  ^oiwfllDraoi  Bu- 
pamMy  pég.  diciendo  alti  que  arni  fláe- 

Hsidlos  los  mano'ícrün^      la  iglesia  de  Toledo, 
donde  permanecían  la»  cartas  del  rey  Swebulo, 
(1)   Tomo  H,  pag.  288. 

(I)  Ídem,  pif.  ül. 


y  después  dejó  de  publicarlas ,  coofesandci  quf» 
00  hallaba  medicina  para  restituirlas  ¿  su  anii» 
guo  esplendor ,  que  es  el  modo  con  que  se 
plicó  en  el  lomo  9.*  de  los  Coicilios  de  BipaBa, 
pág.  42!j.  Pero  bien  leyó  y  diij  :i  \m  crtrisí 
del  obispo  Lioioiaoo,  habtéudulds  aacMÍo  del 
oiioo  oiaDttaerilo  de  Totado ;  f  al  «lamo  canto- 
nal confesó  qae  do  desesperaba  de  pablíeariaa 
libros  de  los  yerros  de  la  copia,  según  se  vé 
en  la  nota  que  se  baila  en  su  nombre  en  ia 
Blblioieea  aeiigoa  de  Bspafta  de  D.  Nicolás  An- 
tonio, lib.  T),  L-üp.  5.  Y  asi  no  ler.i  temeridad 
sospechar  que  su  omiíiím ,  escribiendo  en  Roma, 
fué  obácquioád  por  raiuo  asunto  de  la  caria 
de  qae  traunaos ,  y  de  otra  del  ttiao»  rey,-  da 
que  bablaremos  á  su  tiempo.  Tampoco  d¡6  á  Iuk 
ta  disertación  que  ofreció  con  su  noticia  Vonei- 
tiorum,  pág.  141,  sobre  desdo  qué  tiempo  eai< 
pesaron  los  reyea  de  Hepaita  á  nombrar  «duspaa. 
y  cuánto  ii"rii|><>  acostumbraron  á  hacerlo  en  mn- 
cbos  siglos  La  carta  del  rey  Sitebato,  que  ahora 
es  propia  de  nnesiro  ieleató,  se  haHa  laasIMe» 
en  el  folio  46  do  un  ologiu  manuscrito  iatitu- 
lado  OvHeiuis  Codes  et  nlin  opúsculo,  ooaserrado 
ea  ia  real  biblioteca  de  Madrid ,  y  tiene  uaa* 
Dotas  DMrgiDalos  da  naao  de  Aarinaaia  de  Ho« 

nili's,  que  usó  de  dicho  cóJigo,  y  con  su  falía 
interpretación  dio  ocasión  á  que  otros  muchos  se 
cursasen.  Debo  la  exacta  copia  de  esta  carta  á 
mi  ami^)  1>.  J«aD  de  Saauadar  Eofrilla,  diga» 
bibliotecario  mnyor  del  rey  noeatro  .aoMr,  qw 
traducida  &  la  letra  dice  asi: 

Corlo  of  obi$po  Buieiio ,  Mdir«aada  por  d 
ng  Sisebut».  «Al  santo  y  veaerafclé  padfaEih 
sebio,  obispo.  Apenas  habernos  tocado  coa  laa 
puntas  de  los  dedos  la  carta  mas  muerta  qia 
aaortal,  salida  de  les  sepolon»  cniinonioa,  biao 
qoe  sucia,  é  incenagaüa  con  lodo  género  de 
contagio:  aunque  ra.is  la  Timos  anhelante,  pue?- 
to  que  no  muerta ,  sino  como  viviente.  £o  las 
arisons  brasas  que  hoosaabaa  adtertlnes  esto, 
q'i  '  yoi  sois  seguidor  de  causas  vacías  (sin  sus- 
tancia) y  no  seguidor  de  cosas  firmes,  sino  qui- 
en balde  dais  asenso  á  los  hombres  miserables 
y  hiacbadofi :  á  eaalquiera  paraca  títm  qoe  eslo 
qnc  se  objeta  lo  ha  ^aciiflo  de  ios  juglares  tea- 
traics ,  es  á  saber,  de  los  criados  do  los  lupér* 
cales.  ¡.  Quién  do  Te ,  lo  que  si  se  va  Oaoia  ar- 
repentimiento ,  que  tú  aniepoaes  tas  eadiferas 
he  liotidiis  á  los  hombres  buewH ,  y  que  ron  re- 
probo diLlámen  repruebas  los  liomlDrt^s  coniíuud- 
DMDte  ealnigadoa  al  callo  diviaoY  Ea  adalaalo, 
poca,  de  ainguo  nodo  espere  hablar  coa  qaea- 
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Ira,  p^PftlUÍ4a4,  «  ao  epirega  l*  igje«a  d9.Bar-  alguna  con  acierto.  V  a^i  Siq  IsiJoro  aul)r^6  .. 

ttífifUifkffOñ  .yVQíi  que  mas  agraih  á  DiM  «liift  UinliieD  U  OfUtiúiibr*  que  liatiia  an  m  Uev'¡i« 

á  Un.  )l0Ííim  I  omnble^»  P«ra  que  ls|  r()t  y  de  que  los  reyes  ilc  I%paña  nom^ira^en  ,  no  . 

goiiierne;  y      con  el  favor  dQ  Crí&to,  Tinieodo  solo  Im  obiapof,  .fáno  lamtúeii  Um  vielro^Í7,. 

la  gloriíwa  loleai^idad  (k  la  PAKoa,  oo»  r»(*>*  taoos..    ...  . 

eijipM  llft  |»|H«tiÍaBd9,.  diiii».  d»  4MMfW,y  •    .  Pop^.  tiempo  (Lspucs.  en  el  año  638,  el  rey^ 

fioaloiQtledt  Yrn;ijb»OMieftlia|i«||i»  «aa^  Reccsvinlo  ublií^ó  á  S.ui  Wm^o  .^ne  n<lini-, 

dio.»  liesu  el  obi^Müo  de  Toledo.  TeeiUricóle  Saa  ^u-, 

Veño  oJjiraiu«iM«i  %ue     rey  ¿iiatjulo  tiiiigió  li^M,  melropoliluo  de  Toledo,  eo  ta  villa  de,, 

eala  tmU4  SuaeNe»  «otropolilsuo  4«  Tarr»0»DA«  San  Ildefooüu,  diciendo :  «.  Despnea  de  esto,  for*; 

siendo  este  el  ibímbo  Eu^  bio  qae  firn¿  el  éa-  zado  el  príncipe  voelve  áToíedo,  y  alli  mismo  ' 

eraUk  de  Gaadeaura  en  1«  Era  de  üí»>  j  el  después  <}e  la  muerl^  de  su  predecesor  se  sub- 

coatílí*  SfiircDMi  eelcM»  al  Jii»  lU  da  Swa^  rogó  peotifiee.»  , 

bulo,  Kra  654.  El  asunto  de  estacarla  faft  bM>-       H»ta  misma  priclica  connrma  ef  cronicón  del 

dar  al  iDetropolilatn>  Eu^^ebin  que  t'D<<Hi.»'nil;K4'  mi«nii>  San  Julián,  meiropoliiano  do  Toledo, que 

el  r^igimea  déla  igil<fsia  de  BafoeloiKt ,  siUu^-  tiabiuAtio  del  aUtd  llamiro,  ioiruáo  obiS]^.  de, 

nea  «nya,  al  qu»  al  ray  había  pnaeittailo,  qoe  Niuea,  an  lagar  da  Ai^,  diee  qiia  én  mi 

niíí  persuado  fué  Severo.  Quodt^  pues  como  cosa  r-leccion  ,  ó  por  inojor  decir  intrusión  viólenla, 

biea  averiguada  el  que  el  rey  Sisebuto  presen-  ninguna  órdeu  se  aiemiió ,  niofuoa  resolución  se 

taba  los  obispados,  y  el  uvetropolÁtano  aaadia  s'i  esperó  del  principe  (que  lo  era  \^amba),  ni 

aprobación.  Védso  el  capitulo  49  del  eoacilioXo»  dol  melropolilaao. 

ledano  IV  <  Verfc»  ea<  OMMntaf  mttnjnUltk-       H>t>i  racuU'd  quo  ion  tan  los  reyes  da  España 

«i  (4).  ..  de  elegir  obispos  para  i)ue  rig|esca  las  iglesias, 

Habia»do  nuarto  aria  aniño  Eaialii»,  nO'  do  ma  deminioa»aB  talli  largsmaiUe  eooGnnada 

tropoUtano  da  Terragooa,  San  BranJI»,  obispo  en  el  cáuou  O  del  concilio  Toledano  XII,  cele» 
de  7yr;(g(»M  ,  escribió  á  San  hidoro,  metrópoli-  brado  en  el  año  I  de  Ervigio,  del  nacimíecto 
lapo  de  ¿«villa,  dándole  cuenta  de  su  muerte  del  Seüor  68U,  y  eslemlida  á  tudas  las  rectorías, 
do  alto  modo:  «E4aado  y»  támbioo  eoaSado  de  ((ao  erao  las  Aaicas  prebeodas  6  beoellcioá  odo"; 
oía  O^IBCial  gracia,  sugiero  al  f>sp,'ci..l  St-ilor,  siáslicos  qiu  en  üiidiíI  licmpo  áe  conocían,  yaili 
en  quien  considern  Umi-Ai  lic  la  Sania  l^;!*?-  f'e  baco  empresa  mención  Ue  la  cuenta  que  debia 
sia,  que piws  naubiru  metropolitano  Cusebiomu-  dárse  al  principo  de  la  muerte  del  obispo,  de 
rt¿,  loofa»  ooidado  dé  ariMrieordio  (sato  es.  lo  lUiro  eleceioo  do  SBoaaor  qoo  debia  «i|MnuM 
la  ejereitf':^)  y  íuíiera^^  á  Ui  hij  i  .-eñor  nuestro  iliíl  mismo  soberano,  y  del  métoJo  qao  m  ade. 
(el  rey  Sisetouto)que  un  aqu  'l  lui^ar  ponga  un  laote  debia  praclicarso-  í  si  para  entlaquecer  la 
honbro  cuya  doctrina  y  saeliiLd,  tlecbado  de  autoridad  da  osto  einon  instase  alguno  citando 
vida  i  los  demás,  y^  lottlmoote  oocoarioada  á  las  oaprosionea  do  las  plumas  oiaa  aotoriiadiaa  del. 
tnaatra  dichosísima  autoridad  este  prpsonte  htjo.T.  mundo,  «que  en  aquol  tiouipo  »  gemia  la  Igle-. 
No  ne  atrevo  á  decir  quién  fué  este  reeomca-  sia  de  España  b^jo  la  Urania  de  Ervigio  que, 
dado  do  Saa  Bnulío;  pero  lo  ciarlo  es  que  San  habia  quitado  el  roioo  al  rey  Wamba,  y  qt^e  joo 
búdoro  lo  r«s]iondiA  aal:'  «£a  Jo  quo  toea  á  se  le  padia  negar  cusa  algf^a  do  aqoollo.  jnDti|„ 
poner  obispo  en  Tarragona ,  no  he  preseiilido  me  atreveré  á  responder  con  el  mayor  respeto 
que  el  pareotir  dd  ney  sea  conforme  coo  Uque  y  veneración  que  esto  parece  lo  mumo  qua  de- 
bao  jradidos  él  todavifr  ealá  laaierto.  faioia  qué-  cir  que  Sea  luUan,  neiropolíuiao  de  Xoleda^ 
perdona  iodinará  su  voluntad  con  ñas  acierto.»  ques'i  halló  en  aquel  concilio,  y  prosidió  á  (ai) 
Si  ali,'ano  «lijure  que  San  Braulio  inlontó  per-  doctos,  tan  graves  y  tan  santos  Padres  qu(>  in- 
suadir  á  £>an  láuii»ro  que  luciese  una  accioo  coa-  tervioicron  en  él  y  le  suscribieren  ,  contirmaron 
inrip  á  la  pcáeliaa  de  la  discípliao  odcsiásiiea  oo  aboso  por  temor  do  ua  liraao.  ¿  Pero  oómo 
de  su  tiempo,  ufenderla  ¡¿mvem  nlt;  á  su  souii-  creereinos  que  lo  fuese ,  aGriuando  el  mismo  cun- 
dad  y  doctrina.  Vemos  laabien  que  San  l^níoro,  ciiio  que  pa.~a  que  consUise  de  la  legitimidad 
rcspeadiendo  á  San  Braulio,  le  dtó  avi^  de  uu  del  rey,  que  en  aquel  tiempo  era  electivo,  se 
babersü  inclinado  d  raf  á  ologíc  la  peraoaaq,aq.  pra^laroo  aale  los  Padres  faiius  ioalruoioatoa 
deseaba  San  Uraulb ,  y  que  pensaba  n  oli^ir  que  no  daban  lugar  á  la  menor  duda?  Es  i  sa- 
(1)  Tumo  u,  ifug.  is»,  Uit,  uuu  liriuadu  de  los  graiides.do  lítcasa  real 
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y  oficio  palatíuo,  y  toda  la  cóne,  eu  el  cual  se  poí,  «egoQ  to  refiere  el  aumge  Siles,  cayo  cro- 
dat»  tesümooio  de  que  estando  preMBlei  los  di-  díooo  ta  baila  en  «I  Urá»*  41  de  lit'  aniigttedades 
íikM  ffimñet  y  palatiaoB,  el  rey  Wamba  había   de  Cspafia,  del  maestro  Fr.  Franci^u  deSergÉna, 
reciBido  el  hábito  de  religión ,  y  «e  ie  iwbij    página  52?^,  y  I»  repitieron  don  Lucas,  obispo 
abierto  la  corona  como  t  monge ;  con  lo  que  «e   de  luy,  in  Cluronico  Mmdi,  pág.  73,  lona.  3.*, 
babia  becho  íacapax  de  oootiiiiiar  en  el  resudo,   BUpa^  ilhuIréUi»^  j     eroDíeoii:  de  CerdcAa 
aegun  la  ley  8  dol  préloge  del  Fuero-Juigo,  que   eo  Uá  Antigüedades  de  Bergaoza.  pág.  b88. 
M  ajiuló  á  U  dispuesto  en  el  concilio  Oalcedo-       De  lu  dicho  basta  aquí,  y  de  lo  que  «e  ira 
aeiMe  del  afio  4&1.  Caa.losecnu.  20,  q.  3,y    probando  en  conformidad  del  oüsmo  derecho,  ae 
por  eio  ae  lovo  por  enorme  alentado  de  loe  ara-  infiere  que  el  cánon  Saaeta  SS  del  eoneilie^Gono- 
gooesea  la  violenta  elección  de  D.  Ramiro  el    lanliuopoliiano  IV,  celebrado  en  «i  ann87ij,no 
Monge,  jusUiiUL'iUe  reprendida  por  ei  auior  de   taiuvu  cu  uáo  en  £ipaAa,  pue*  vemw  que  ouee- 
la  crónica  laima  del  rey  D.  Alonao  «I  VlU,  pá-   tros  reyes  proéigoieroD  en  haeer  ana  ffo«lMrMBleik- 
gtoa        col,  8.  Prenatóse  otro  iaelromantoen  loa  de  obispos. 

que  el  miámo  Wamba  cerlificaba  ser  su  volun-        Ed  el  concilio  de  Oviedo ,  wbre  cuya  wlcbra- 
tad  que  iBrvigio  fuese  elei^do  rey.  ¥  úlituauenie   cioo  hay  tanto  que  observar,  como  se  puede 
otro  que  eo  secreto  Inbta  dado  el  niamo  rey  ver  en  las  eradítiainns  advertanelaa  495,  196, 
Wamba  ¿San  Julián,  onlenindole  que  luego  y   -        -        y  ^<H,  del  Marqués  de  Moa- 
sin  dilación  iiii'^t''sc  al  rey  Ervjgio,  hacitíodo    dejar  a  ia  historia  del  padn^  (1)  Juau  de  Maria- 
la  ceremonia  acitóiumbrada  lo  mas  presto  que  pu-   na,  se  dice  que  el  rey  üou  Alonso  el  Casto 
dieae.  Y  víate  lodaa  eataa  ewriluraa  en  el  con-  ImOiIí  «al  ¿  loa  padrea:  aVoaotno,  pues,  venen- 
cilio,  las  aprobaron  todos  los  que  intervinieron    bles  puntíliccs,  restaurad  las  sedes  reducidas  á 
en  el,  y  le  suicribieron ;  ios  cuales  fueron  3o   la  soledad,  y  por  ellas  ordenad  obispos.»  No 
obisp(M  y  lo  varones  ilustres  del  olicio  palatino.   I»  fiiliado  quien  oon  mayor  afeeindon  de  iegn- 
Poro  dudo  y  no  eoneedido  qno  el  miedo  hubiese  nio  que  aoiidea  de  juicio,  ha  escrito»  aunque 
hecho  lisonjeros  á  aquellos  Padres  (cosa  increíble    privadamenie  ,  qutí  este  testimonio  es  contrario  al 
por  ser  ÍMv»  r  .símil ) ,  y  dadj  kiuiuea  que  San   patronato  real ,  cuando  antea  es  favorable;  pues 
Julián  falUüc  a  u  verdad,  suponteado  y  afirmando  «1«  rtiooamienlo  so  supone  en  boca  del  misoo 
laber  reelbédo  la  instroeeton  seoreia  del  rey  ^am-   rey ,  pero  yo  nu  insisto  en  él ,  porque  el  parecer 
ba ,  y  omitiendo  ahora  uusolros  en  conturraidad        don  Juan  de  Fei  reraj  en  su  Historia  de  Es- 
da  la  legitima  eiecciou  de  ürvigio,  que  este  con-  »»ño  «00,  duude  dice  asi:  «Da  las  actas 
cUio  fué  confirmado  en  el  cap.  9  del  Toledo-  de  éi  no  toniamoe  otra  cosa  mas  qao  oslo  sn- 
no  UlI,  qve  íoé  nacional ,  celebrado  en  la  Era    '"«r'^ .        dejó  el  obispo  Sampiro  en  su  hiato- 
7Í1,  dfio  !lr!  oacimienio  del  Señor  082,  con   ría.» -Uas  el  carueuai  Aguirre,  c»  et  tomo  3.*  do 
asistencia  de  i»  obispos,  8  abades,  27  vicario*  nuaüraii  c«nciJ|o«,        438  de  unos  manuscri- 
de  obispos,  y  «i  varonea  polaUnoa;  omiliondo,   »«•  délas  igtetias  de  Ovitdo  y  Toledo,  publicó 
digo,  todo»  estos  testuuonio»,  cada  uno  por  si    uuai  actas  lalslsiiuaá  de  el ,  formadas  mucho  des- 
forií^mo  y  jasios  .>  mnuiirastabics,  ;,á  qué  tirano   puti^  par»  «^yp'T  la  faiUi  do  eiias.  Ksto  s.e  con- 
lemia  el  monge  Uratiauo,  cuaudo  lucuipoio  eu   vence  porque  en  el  ttúimro  4  de  elias  sopóte 
ol  defeelm  canónico  el  leaumonio  mboio  dd  mi^  Teodomiro,  obispo  eo  Coiafini  ,  y  lo  era  ^aus. 
DIO  concilio,   quo  trata  de  ía  facultad  real  do    lo;  Ar^numuio  en  Jlraga,  y  b  era  Argemiro; 
elegir  obispos  cu  el  cánuu  Vum  longe  ¿5,  dú-   Todosiuoo  Uc  Ina,  y  lo  era  Sisnando;  Viusarfr 
tinet.  ti3  /  ¿  1  cómo  es  que  después  no  le  cercené  *»  *»        T  I»  «*  Macaredo.  PAiaeso  Abundan» 
'niinliírpel»  tSan  ttamou  de  HHuSmí  como  otroa         obispo  de  falencia,  que  estaba  por  el  sue- 
mochos  lefios?  Sin  duda  que  por  ser  muy  cierta         Y  nobubiUida.y  se  dice  juntado  este  con- 
ci.a  prerogaliva  de  ius  reyes  ue  España ,  quede  cuiuauo  de  Oou  Aiouso  ci  casto  y  de 
uiuguu  modo  i  noraba  uu  santo  espofiol  y  Muí   Adoifi»,  obispe  Ue  Oviedo ,  aiéado!»  entonces  Uor- 
-  doelw,  ae  repitid  y  confirmó  esU  prnugativa  del    menegitdo.  c  Añádese  el  apéndice  del  mismo  Fer- 
paliüúalo  real  cu  la  preíation  y  ei  cap.  U' del    leras  a  la  Historia  de  li^paña,  p.  3J,i»  y  de- 
concüio  íoleüauo  iVi,  ce.cbiado  en  tiempo  jemos  d  cotejo  y  las  prueoa*  de  eOMs  firma» 
del  rey  iigica,  día  40  de  mayo  de  la  Kra  731,   pata  tiempo  de  meiius  oenymim,  bailando  afiadír 

El  rey' don  AKonao  el  Maguo,  que  umpe/LÓ 
%  remar  «n  «I  afio       nomi^ró  muciioa  o^     il)  v.  aJ  priooípio del  lomo  lU. 
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y  advertir  de  pato,  quo  (a  nMicia  deestecooci- 
lio.  qudM  baila  ea  el  cronicoa  de  Sampiro,  obis- 
po de  Aatorg»,  m  inlerpelada  por  doa  Mayo* 
ohupo  de  Oviedo ,  como  Utnbieo  la  olra  noticia 
de  ia  cooaagraciou  de  ia  igietia  de  Saaiiaj^o,  de 
ii  «ni  Meribo  m  mi  praíSMdoD  á  !•  Braci- 
peftola  del  marqués  de  Moodijar,  aáni.  149.  T 
la  razón  de  la  iolerpcldcioo  se  colige,  de  qae 
babiendoel  mofigeda  Silú«,  compilador  de  nues- 
tro jaleio,  Iraaladado  i  la  letra  el  erottiomi  de 
Sampíro ,  como  m  puede  ver  eo  las  Antigi$da- 
éet  de  Rtpaña ,  de  Berganu,  tooM  1,  pág.  533, 
DO  se  baila  en  su  traslado,  ni  la  oiMicia  de 
eale  eroeieoe,  >í  la  de  la  eenaegraciea  de  te 
iglesia  de  Sanliago,  siendo  dos  coias  tao  me- 
morables. Hj  aptiatado  csio  para  que  sea  no- 
lono  el  medio  de  resliluir  á  su  pureza  y  enle- 
ren  el  eneieott  de  Sempiro,  oaw  noy  deseada 
de  los  críiicos  mas  doctos  y  perspicaces.  Con- 
tinuando el  proisreso  del  patronato  roal,  en  la 
En  lOSl ,  alo  del  laeittieBto  tM  Mor  40)3, 
taro  cértei  ao  PempIeM  el  fey  don  Sanche  de 
Navarra .  el  mayor ,  en      cuales  concarrieron 
los  dos  brazos  ecle^iásiicos  y  seculares,  |  en 
«Ibe  80  raaolvi6  qie  te  eligiesen  obispoe  de 
aaatbima  vida,  iotervioiendo decreto  real, /7s|io- 
li  decreto,  de.  l:i  ywA  se  sulorizó  la  escritora 
ktitolada  PriviU</tum  remide,  ñmui  et  Pontifi- 
eab  en  W  de  lelieAbre  (I)  del  reTeride  aBe^ 
'  y  en  eale  privilegio  es  cosa  muy  notable  que 
entonces  aun  no  se  pedia  en  España  la  confir- 
maúon  de  loa  obispos  ai  dumu  PuaUfice,  sioo 
al  nMtiopeUlaae  (féUo  37,  p.  S  del  ealátegede 
Saodovál.) 

Kn  el  año  de  1080, ó  muy  poco  después,  mani- 
festó ei  rey  dúo  Alonso  VI  al  Sumo  Pontífice 
Greforie  VII,  qué  persona  tenia  pensada  para 
que  fuesft  iiiélro|>ol¡lano;  y  pareciendo  al  l'np;i 
que  debía  ser  de  mayor  mérito,  pidió  al  rey, 
que  aconsejándose  de  su  legado  Ricardo,  abad 
de  Manella»  y  de  etru  personas  religiosas, 
eligiese  otro  que  se  aveniajase  m  religión  y 
doctriaa.  La  carta  de  Gregorio  Vil  se  baila  en 
la  ootoeeiiMi  de  conoiliae  dd  cardenal  Aguirre, 
tomo  3,  p.  SMk  Es  eoojetura  verosimil  que  el 
melropolitauü  que  se  eligió  fué  don  Bernardo, 
que  después  n^ió  ia  silla  de  Toledo,  iiabiéo- 
dole  elq^ido  el  rey  y  ana  «Artes  aegon  el  doc- 
tor Francisco  de  Pisa  ,  en  su  Historia  de  Tole- 
do,  libro  3,  i;;![it  tilo  17.  Dicho  doD  Bernardo, 
moo^e  ciimiceuse,  iué  electo  abad  de  Sabaguu, 

(1)  Taaiolil.  pég.79. 
IQMÚ  VIL 


segao  coasta  m  el  archivo  fie  Sahagan;  y  el 
arzobispo  doa  Rodrigo,  libro  6,  capitulo  ¿6,  dice 
qne  deepnee  de  peee  tieai^  fliAanobiaiie,  yaal 
con  poca  diferencia  fuA  c!  aBo  1080. 

Eo  tiempo  del  Pontifico  Pascual  II,  que  ri- 
gió la  igleria  deide  el  día  19  de  agosto  del  aSo 
1099 basU  el  dia  Si  de  enero  del  afio  14  48,  sucedió 
que  en  conformidad  del  parecer  de  don  Bernardo, 
arzobispo  de  Toledo ,  pero  sie  saberlo  el  rey  doo 
Aleaw  I  de  Aragón .  y  tanUea  Ipeiindolo  al 
pueblo,  filó  electo  obiipe  da  Burgos  el  aitediaae 
Pascual,  después  de  cuya  elección  el  r«y  qui^o  po- 
ner á  su  hernaaao  doa  Ramiro,  mooge,  abad  do 
Sahagnn,  repugnándole  el  pueble  j  ledo  «lelera; 
en  cuye  eaie,  por  mr  propio  de  cisma,  se  recorrié 
al  Papa,  que  mandó  al  arxobispo  de  Toledo,  vi- 
cario de  la  Sede  Apóstoiioa ,  que  convocase 
enoeilie  provincial ,  ea  el  «aal  aa  daialaae  eaiÉ^ 
nicamente  quién  debia  preferirso.  La  epístola  de 
Pascual  U  se  baila  impresa  eo  el  tomo  fO  da 
los  concilios  de  Labbé,  y  el  tercero  de  los  üe 
España,  que  imprimió  Againa,  MU.  FnA 
preferido  don  Pascual  ¿  don  Ramiro,  quizá  porque 
ios  caeteUaoos  no  ^oertao  reconocer  por  rey  de 
Gaatílla  i  dea  Aleaao.  (Véaae  doa  Aleuede  Car- 
lageoa  en  su  Anaufaitotit,  capiiolo  97;  Sandawl 

en  los  Cñico  Reyet ,  folio  Ó6.  y  Bcr^anza  en  lai 
AatigOedadet  de  Jitpaüa^  libro  6,  capitulo  3.) 

Ka  el  aAe  Mft7  ta  eíndad  y  olera  de  Sata* 
manca  pidieron  al  emperador  y  rey  don  Alon- 
so VII  qu?  Ic3  diese  por  obispo  al  arcediano  Bo- 
renganu,  su  caocilier,  y  el  rey  ae  le  envió  aoom- 
pelade  del  anoliiipede  Tekde,  y  de  lee  eUapoe 
de  Stógovia  y  Zamora ,  y  eo  conformidad  de  su 
permiso  le  eligierou  canónicamente,  y  le  pre« 
aeataroQ  al  arzobispo  de  Santiago  para  que  le 
ordenase  y  consagrase.  YasinisoM  eaeribtareaal 
rpv  ,  y  al  mismo  electo  arzobispo  de  Santiago, 
cuyas  cartas  debemos  ¿  las  diligencias  del  maes- 
tro (Sil  González  Ikávila,  que  he  eanaarfé  en  ta 
bistnia  de  Saiaaunoa,  libro  i,  p.  IMyaIgnien- 
tes,  que  son  moy  dignas  de  leerse. 

En  el  mismo  año  1 1 57,  en  que  se  concertó 
el  eaaattieato  de  la  reina  doBi  Petronlta.ooa 
el  conde  don  Ramón  Berenguer,  refiero  Geróni- 
mo Zurita  eu  el  libro  1  de  los  Anales  de  Ara- 
gón, capitulo  ól^mo,  que  en  el  día  44  de  agosto 
se  otorgó  «aaeaeriton  de  dote,  en  qne  el  rey  don 

H.imirf!  puso  eícppcioo:  y  con  todo  eto  mt 
reUttgo  ^  domnÍQ  rmU  softrt  lodat  ía$  tgUtiag 
4$  m  FMM.  Debanm  ta  conservación  de  esta 
eacritura  á  Lucio  Marineo  Sienta»  dlr jvmhi  Ara- 
íomMrtgibm,títn%t  /eMi»9if  lite  ia«lta|ft> 
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reica  impropia  esta  eepresion  d  dmimo^  porqn»  «ui  coniaBUmienlo,  f.  lo  proieeUf «i ,  dámlolesi  el 

ei  ánodo  «mapo,  Mnáo  ea  4lenp«  de  Efr  ref  k  «UtbocMO  afMntU'  da  ijwi'  tole  habia 

geoio  II,  año  826,  y  otro  en  lietnpo  ik-  León  IV,  renunciado  su  dcrecl'o  y  no  v\  rio  ítt  ri-mo.  7.u- 

año  de  853,  Itamaron  d  uninin  al  dor.Tho       pa-  rila,  lib.  í  de  ios           de  .4fOfon,  cap.  50 

U«oaU»  .«n  el  cáaoo  JUonatímtm  óó.  í  aut.  16,  y  51;  Ub.  3.",  cap.  86;  Bíancas.  en  listíoro- 

fwnfv  7.  y  este  «isaio  ■ombraMe  dU^-dofife  Mv-  wkioms  ite  4oi  r«ym      yCna^oM,  pág.  8,  y 

nía,  hija  de  Fruela,  en  la  fundación  de  la  igle-  B  ñhm ,  Uüíonade  Vaieñciaí\tiik  3 1  capí  ?» 

sia  de  Farota,  £ra  Idi9 ,  año  dol  oacimienio  du  nÚQ.  8.) 

Cr»to  9«0.  Bl  Sumo  Pooülice  Alejandro  lU  »u-  Kn  el  a&o  de         «I  «ioto  «y  D.  P«- 

pttiiei  It  jmkitioi       Im  p^MMMÜilaM^  r«a(e>  nando,  llt  üe  este  nomt)re,  mandé  salir  de  la 

para  las  eleccioaea.  de  los  obispos,  traí^imln  del  díóceais  dr  Sc^rovia  :il  obifi|o  Ri'rnardo  ,  y  le 

de  OsnM  eBi  lu  Breve  üiri^ido  ai  ar«abiifio  de  ocapé  laa  letuporalidade»  par  iiaber  sido  eiedo 

loíc^Q,  qu;  ^  .l)ain«ba  Juan,  año  4480,  capiio*  ais  w^Nemia,  según  aami»  4el  cap.  S,<7<0a»- 

lo  44     5Mpopi<(í«  do^de^eo  lugar  de  4p<tcopti«  pilalionae. 

óx«nf>i»<tV  tengo  yo  obdervs^d^fiiw.  b&,i|iia  dabe  KI  re  y  p.  Alonso  el  Sabio,  hijo  de  aijuel 
Itm^  £pitCoput4>fmtmü.            :¡  .  sanio  rey,  por  cuyo  naaadaio  se  compuso  la 
. .  El  rey  D,  Pedro,  fi  da  Amgon.  ea  el  aiio  40  grande  y  célebre  obta  daün  ^tal^  Mtfda,  Bea»- 
da  a«  rauado,  qui.  tfilé  el  de  1206,  cedió  al  b.  1 1   i  i  i-l  año  1269,  en  In  b  v  18  del  lil.  S, 
aaobi«pado  de  Tarragona  y  á  lodos  los  obispí»  l'.irt.  1.',  dic?  nsi :  «  Antigua  CDáiunibre  íuó  de 
y  altanes ,  y  á  los  deoiá^  prelados  de  las > iglesias,  España,  é  duró  io«Javia  é  dura  hoy  día,  qae 
Y4     4iaiwaoloi  aitaadaa  ea  bo  reioo-T-domí»  caindo  toa  al  obiRpi»  da  alguo  lagari,-  ^ae  lo 
nio,  la  iacultad  de  elegir  prelados  sin  su  coa-  facan  saber  el  d<'an  h  loí  r;tn6ni2;os  ni  rey  por 
sentimiento  y  asenso ,  reR'rvándosf  solanienlp  que  sus  mens.iírfros  de  la  iglpsia  coo  caria  deldeaa 
el  eiefto  líbfe  y  canóuicaiuüuio  ea  *cüal  de  la  é  del  cabildo  como  es  finad»  su  prelada,  é  l* 
j^elidad .  teal «  ta  ía  ftrffflaalwft  (Véase  la  epb*  pidan'  par  morcad  que  le  ple^  que  ellos  poa- 
\oIa  6,  según  plr^s  imprcsionei  t44,  de  Inocen-  den  facnr  «u  cliTcinn  distMnbari'a  lidiu'nlH ,  é  que. 
ció  iü,  y  el  ^010  3  de  los  cuncdioé  de  Espa*  le  encomiendan  ios  bienes  de  la  iglesia,  é  el 
na,  d^l  cardenal  de  Aguirre  ,  pág.  443.)  Pero  rey  débeselo  otorgar,  é  embieríflaé'toCBDdar,  é 
loilQiJot  noMca  de  Aragón  y  del  Principada  da  dM|Hiaa  que  Iü  elección  ovieren  fecbo  preMBlatla 
Cataljuíiji  se  {^u^ieron  á  esta  renuncia,  scgua  el, elegido,  é  él  mándale,  enlicpnr  aqiidlo  qoe 
(•Uf'Qjijtffirin^  bícuio.  ¡Sa.  bay ,  .4jue4,  .ifuft  tad-  reacibió.  Bata  mayoría  é  bpnra  Uau  los  reyM  de 
Q^i;^,  qt^,  Oficio     ^  gva  MctaitlufHH!  lalas  fiapafta  por -tres  ráxoheai  ia  príeiera,  pofqae 
4  ^^qoel  rey,  y  que  Sfi^^un  Maleo  de  Pa«  ipinaran  las  tierras  de  los  monis,  6  lícieren  las 
rís,  solia  $er  muv  lihir  rn  la  rasncra  de  es-  mezquitas  iglesia'*,  6  ecbrron  df  hi  el  nom«  de 
pllpacsti»  Jlaa(9§e  .'»a¿iiimu  a  la  cpsiunibre  que  Maliaua ,  é  uiel4eroo  bi  el  nome  de  nuestro  Señor 
par. laiña'afViacia  da  laatoB.ai^aa  aramos  prohaB-  leiworiBlo.  La  segonda,  pofqoa  las  randaraa  da 
du ;  pero  su  dicbo  do  impidió  que  se  rontmun-  mnro-  ep  .lugares  donde  nunca  las  ovo.  La  ter- 
se,  manieuiODdoiSi.caaslatttapieBle  todos,  loa  reyes  cera,  porque  In^  doUirnn  :  é  ademts  bs  ilcieron 
de  £¿paña.                      .         .      -  mucbo  bien ,  é  por  esu  han  de^ecbu  ios  reyes 
Otvp  eaM.nay  pprecido  al  aotatadeala  ta*  de  les  ragar  toa  cabildas  an  fecha  da  laaalae- 

cedió  en  el  año  4204  de  la  Encarnación.  El    ciones,  é  ellos  do  caber  su  ruego  »  Eu  esta 

Pontífice  Inocencio  III  coronó  ea  ftana  al  mi»-  loy  cá  bien  notable  qae  el  rey  D  •  Alwse  el 
|M  r^y  O.  Pedro  U  con  gran .  lolaiuddad ,  y  ^biu  no  dice  que  el  real-banepMeito  anteriar 
{tgr^ijficíéDdole  el  rey ,  le  ofreció  paliar  un  Iri-  y  paateríor  á  iw  eleneiaaes  de  los  obispos  se  de- 
bulo anual  de  250  maosmcdines    valia  3  n-alc  bian  á  in»  ron!  i'^iones  apostólicas,  sino  que  4\t- 
da,pU(a,y#$  ilamajÍMO  ast  del  rey  de  Córdoba  ga  las  tres  ra¿oues  espresadas  en  ella.  Cunda- 
Jgsef  Hfhfiepiiil  qoa.kw  bizo  (^tir);  y  la  et-  das  en  antipa  eoituoibre. 
«rtiora  l|tta-  «la  ertia  lOrOtorgó ,  se  lee  en  las  En  el  año  I      habiendo  conquistado  el  rey 
CoronaciQn^s      l/at  rey*»  di  ArutjDn  .  dü  (¡ció  ü.  J.iimo  de  Aragón  el  reino  de  Mallorca,  el 
.9ÍqiA  |de  U'anciaa«  pág.  6,  donde  cita  á  Zurita    obispo  y  clero  de  Barcelona  pretendieron  que  al 
pe  U  vió  «rig^nal;  paro  locin  qne  loa. aragoae*    aombramiento  de  obiifu  loraba  á  «líos,  parque 
ses  supieron  esio  del  rey  0.  Pedro,  se  queja-  alií  el  rey  de  Denla  y  Mulleren  Ks  ?uj':(  t  los 
fP^  .MfilMll»  liiia.iio  habia  poijida  .tiacado  aia  loa  criaUanoa  que  tenia  dabüj^  ^a  m  ^^axmi»ii 
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y  por  e«U  cama  pretemlían  elegir  obispo,  aegan  im       rey  don  Enrique  ÍT  eti  Borgos,  Era  H46!, 

cooala  de  ios  Anales  de  Valencia  db  Vt.  frm-  aoo  del  naeiuúeoW)  del  Sooor  4376:  el  oigiBa 

eHno  'Bia|;o,  lib.  6,  cap.  9^  j  ét  MlKtfarrá  my  «o  Brítiiesea  afta         pet.  47  y.48;«lhb 

Jr-  I)'!  cixides  de  Hirreluta,  lib.  2.  cip.  45.  UOR,  en  hií  Ordenanzas  (1*1  Coospjí) ,  cap.  45, 

y  <lel  tiimo  3.'  d' \m  CiniriUof  h  F<;pMi,  dü\  y  en  TorJesilla»  el  propio  aru»  1433.  El  rey 

cardenal  de  A);uirfe,  pág>  224;  p  ro  coa.Wüo  daa  Eariiiae  IV  en  Saout  Hapia  de  Nieva,  aü» 
MO  pAnMió  1«!  ray  «Q  «1  amplirMlttta     >  1M^3,  |iiil«  '42':  AonftrMrM  ke'  JBÍiiiM  loa  i«» 

obispo,  vinicmio  bioii  pir  concordia  que  éii  ade-  ye?  CiiíVitcos  dun  Ferníndó  y  dtiña  laahel  f»n  Ma- 

iatto  eli^iejo  el  abiapjyet  clero- de  :Baro«|aaQ»  dripi ,  año  4476.  pet.  42,  y,eñ  lel^do,  ai6^ 

per»  con  pernibo  del  rey  para  la- áDoaervaeioa .  4480,'  Hanand»  Umbimi  nllgiia  ttta  -MeiiMi-» 

dtt  aa  patronato,  se^uo  Z<irila  es  \<a  hidiw  bre  ,  como  es  de  ver  eo  la  ley  40  del  til.  4, 

pág.  40'>;  Aiííinif)  Sanche»  Cübiñas.on  I.i  his-  lib,  2."  fíela  llí-oopilmon ,  y  on       i^yi-s  43  y.. 

Oria  luaüuácriui  de  Ciiidad'-Uotlri); i ,  p.-irt.  44  del  ÜU  3.",  lib.  \.\  ooaaaUaiuiu  las  doU« 

ibi  i,  «ap.  ñt  q«e  twiMi  D.  LoreBio  lanírez.:  ^egile». 

de  Prado,  gcgon  lo  dice  en  «-u^  noi.i<^  A  (rom-  V  rolriendo  al  rey  dan  Juan  el  II  eo  el  año 

con  é>  Luitpraado,  páfí.  3:12,  relinó  los  privi-  4444,  iícího  refiero  «a  crónica  en  el  cap.  33, 

legios  del  rey  D.  Aloaso  el  Sábio,  eo  que  coa»  suplicó  al  Fapa  que  lii<;i«üe  ara^biapo  d«  Ik^ledo 

firaiá  do»  eleeeíMiea  de  obispoa,  mta  en  elafiov  i'D.fiilierre,  araabiipe  dt  Serilto*   •-    ,.  •> 

de  4264.  y  oli-.i  un  el  d.'  1270.  Uepitíó  sor  El  nkifno  ri'.y  ea  el  año  1448  mandó  al.M^. 

aotigia  eáia  columbre  et  rey  ü.  Alonso  el  XJ,  bildo  de  Sevilla  que  ravucaie  la  eleceioo  dA  ar^" 

año  dfl  nacimiunto  dul  Señor  4327,  en  la  ley  3  zobiapo  que  había  beot^o  en  don  Joaa  da  .Gar^- 
del  tH.  3.*,  JIt».  B  *  del  }Clfdeoaniiéato  RMl<' ▼•atea,  cardtoall.de  Oatili y  obispo  de  SefiHrla,.. 

ea 'él  añ»  di  l  nacimienlo  1317,  en  la  ley  2  fiel  sugelo  digniaiinij  p  ir;i  lan  grande  empleo,  por- 

lU.  d,  lib.  4."  del  iqí^o  Ordeaainiealo,  aña-  qae  habla  aida  eiegidu  sin  beo^licito . aayt ,  ^ 

diaadoi  nr  la  raaon,  por  qaé  bit  reyes  «aa  pa-  en  .víala  ^'de  ia-  (jarla  ,  qo»  m  may  biHiMb^'!». 

iMnoa  de  la  Iglesia.  voeó  el  cabildo  la  poeAúifliaB,  y  nuevataeola' 

En  ente  eMadr»  séí  iKtllabi  el  derc>cha  del  eligió  á  don  Rodrigo  do  Lana,  oqnrorraándose  coa 

patroaatu  real,  cuando  Juan  X.Vll ,  que,  fué  ele-r  'a  Toluatad  del  rey  ,  aegap  doa  Diego^Ortü  de; 

gido  ianlldoé  lláxima,díB*'7      agiMto  dal  afta  ZMíp  eii  sw  Inaféa  «eteÚifiima  y  MMlaiíardai 

4347,  y  ocupó  l.i  ^iília  dd  Saa  Pádro  4S  aiotr-  la  ctudad  de  Sevilla  eo  dicho  añe  444S. 

f}i6  },'raii(ii'  aiiioridid  á        reservas  apoelólicaí,  ■  Eo  la  cnncorJia   entre  los  réyes  CafAIicos 

ptr  luedio  dti  las  |(:uile-«  proviai^ines ó  oumina-  dan  Fernando  y  dofta  liabal,  acerca  del  re§i- 

cieaaa  se  deTottieran  i  aquella  Saola  Sede,  y  mienta  deaaaraiaoa,  qae  trae  el  areodiaao Doi^ 

cofi  a(|ui'I  pretexto  dejaran  de  praclicar^e  com»  mer  eá  sos  Discursos  rarioí  de  Aij/oría,  pá^iina 

m  tiempos  pagados  las  elecciones,  n 'giin  lo.-i  an-  21)0^  entro  otra»  cosas  se  conviao  lo  áfüienta: 

ligaos  cúnunej;  y  sieado      quu  ante-»  ol  obispo  « Itera,  que  en  las  vacaqiones  de  ios  arzobispal 

radfaih  la  ooofirauMriao  d«  m  metropolitana  «al  do4^  aaieidritgoai  aMafadua^  prlamges,  abadiar* 

metropolitano  ac  >n  primado  y  ol  primadu  de  ó  booefiaios,  sup'icirírraos  conaaonacnii'  i  voluo- 

ad  patnarca;  desde  i  iitoficea  al  deeecha  da  con-  tad  aityct -da  ella,  según  mejor  pavecera  oum- 

fifionr  loa  «bispiti^.  que  por  al<  -flaniÑlia  NiaaM  '  friir  al  cerríeio  de  IKaié.bíaft  da  laa  igieaías, 

pevtiadeit  á  ios  m  tropoUtaao»,.  ta  quÍi6á8atoa  <  4  «atad  de  las  ánima»,  da  ttdoa^  é  hoaar  éiilaa 

y  ^e  reservó  á  la  Sede  áj>o>t¿iioa,  por^tte  se  ere-  dichos  runos,  é  lo^  qiia,aeite  poatuliiot  .pm* 

yé'qae  era  cosa  iodi§ua  que  el  que  ei  Samo  Pon-  eUo  aean  letradoa.»  ,               i    ■  . 

tifloa  bttbiaia  deiítinado  para  al  obiapado,  pklidM  .Notoriaa  aoad  lai  fetaadoa  ai-  b  hiMafjfllaf . 

la  confirmación      ia>*tir<^>)l»tano ,  pareciendo  que  grandes  conírnverHiaa  que  hubo  entre  el  rey  ca> 

ejito  era  sujetar  la  nominrtci  vn  d"  ln  cabeza  de  t6lico  don  Fernaudo  y  Sixto  IV,  sobre  que  se 

la  Iglesia  á  la  aprobación  ó  repiobaciou  dt-l  me-  puede  v«r  lo  mucho  que  trabajó  el  cardenal  de 

in^tiaM.  Eaptfa<  dan '  Padre  Ganiaka  da  Meadow,  en  e( 

Pero  aun  des  ai  es  de  csia^  reservas  antori-  diseurso  que  trae  eu  su  vida  el  doctor  Pedro 

zadaa  por  las  realas  de  la  Cancelaría,  qoe  es  Salazar  de  Mendoza,  Hb.  4.%  oap.  6S>  Y  aun-i 

bien  notorio  cuáo  limitadas  fueron  en  sus  .prin-  que  el  rey  católico,  ao'Celeff  dal  fNMWdlUl  tot- 

eipios,  cuoGmarofl  baber  sida  si^nipre  da  la»  daieco  ifaa  taaia,  preiendia  la  qn»  oo  ara  jo»* 

reyaa  de  Kspafta  la  raTariJa  prerajativa  laafldrf.  lo»  cob.  toda  ato  \a§f!^  lo  qlur  qaiaa»  ?  da 

i 
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tin  rewH*  la  confirmación  pontincal  del  pa- 
tronato real  por  la  bula  d«  Sixto  iV  del  a&o 
é»  IMff. 

Pero  ToWiendo  á  lo  convenido  enire  los  re- 
yes Católicos ,  en  consecuencia  da  su  práctica, 
paede  aaadiree  lo  qoe  refiere  Gerónimo  d<i  Im- 
filt  M  tos  Anoto  M  nU»  4»  án§tB,  ilb.  9, 
cap.  (6,  qoe  eo  el  afio  1476,  en  las  oórles  de 


ellos  se  admitiese  el  conetlU»  (1)  de  TrsBlo,lA 
cual  pragmática  dice  asi: 

•Bu  «ata  nal  pragnáiie*  aa  t»  4|iie  d  rey  ds 

EHpaña  so  declaró  (irotéclor  del  coocilio  de  Tren- 
to.  En  efecto,  Luis  Cabrera,  de  Córdoba,  eo 
el  iib.  6,  cap.  i  G  de  su  Felip»  II ^  rey  de  Es- 
pala, rallm  «1  ny  Calólieo  deiptehó  so 
real  cédala  n  KiiMd  i  41  de  jal'O  de  didio 


Madrigal,  publicaron  la  ley  19,  (it.  3,  del  Or-  año,  para  qae  se  jantaseo  en  Espsfia  cuatro  al- 
deoamiento  Real,  eattbieeiendo  este  derecho an.  nodos,  en  Toledo,  Sevilla,  Salamanca  y  Zara- 
tigne  d»  pméniar  los  obispados ,  y  renovando  foat.  T  dalÑi  lnlwr  liidíde  e«e  Uatorinlor 
la  ley  que  promulgó  pn  Ocnñs  p!  rey  don  Enri-  que  en  cada  nno  'h.  psUk  rfincnios,  y  pn  otros 
que  1V>  (Véaae  Palacios  ftubio»  de  BefuficUi  in   que  para  el  mismo  fio  se  celebraron  en  Eapa&a, 

ariitié  m  niBlalro  en  nealm  del  rey.  Den  Oria- 
tóbal  de  HajaB  y  Sanduval,  obispo  de  Córdoba, 
presidió  en  el  concilio  de  Toledo  celebrado  el 
día  8  de  setiembre  del  abo  1565,  como  se  puede 
▼er  ea  la  CetoeíM  ie  lot  aoMítfDf  da  AyNs> 
ña  del  cardenal  Aguirre,  tomo  4,  pág.  35,  en 
cuya  colección  se  nmiiió  e!  concilio  de  Sevilla, 
pero  no  ei  de  Salamanca,  que  por  otro  nombre 
te  llana  Gempaatabao,  parque  en  el  praakll6 
don  Gaspar  de  Zóñiga  y  Avellaneda  ,  arzobispo 
de  Santiago,  dia  7  de  setiembre  dtíl  año  4&6&, 
asistiendo  en  el  nombre  del  rey  el  conde  da 
Hoiitaagailo,  aagna  ae  lee  m  imtiit  de  dioiw 
concilio  Compostelano.  En  el  mismn  ?ñn ,  y  para 
el  mismo  fin  de  admitir  el  concilio  de  TreaUi, 
juntó  otro  eoocilio  en  Zaragma  dea  Heraaiido  de 
Aragón ,  arsobisii»  de  dieha  meirtpelí  y  aieta  del 
rey  Católico. 

Fuera  de  esto,  don  Fernando  deLoam,ar- 
nbiapo  de  Tarragona,  celeM  oMieilto  eaeqaa* 
lia  ciudad,  y  adlAtid  d  de  Trente  en  la  sesión  1 
cap.  26 ,  en  cuyo  coocilio  asistió  on  nom- 
tombre,  dijeron:  «ten  que  Nos  y  los  reyes  nue»-   bre  del  rey  el  vizconde  deCbelva  don  P«>dro  La- 

«Biado  y  «MOMe  de  dnm,  coa»  le  advierte  el  daeior  Viento  llera- 

!ps  la  Fénix  Troyana,  lib.  6,  cap.  19,  pá- 
gina 214:  en  Granada  celebró  concilio  para  el 
mismo  fin  el  arzobispo  don  Pedro  Guerrero ,  y 
el  cardensl  de  Aguirre,  tomo  4.*  de  la  Coto- 
cion  de  lot  concUioi  de  España,  pág  4  21,  hace 
menioria  de  los  conotlios  Bracarense  y  Eborense. 
Kelirlaado  Lele  Calirera,  n  el  lugar  eilado, 
«ita  reeepoioa  del  eeocilio  de  Treoto ,  añade, 
que  el  rey  católico  con  el  mismo  cuidado  man- 
dó quR  en  las  Indias  ( 2 )  fuese  recibido  y  eo 
•ne  Eatadea  de  Italia »  y  en  leda  aa  aMmarqala 
se  puso  en  Ole  en  lo  legal ,  oereoioaial  y  oea* 
vencional. 

(l)  V.  al  principia  del  t«mo  IV. 
W  8e  eelabniaa  eo  Méjico  y  Lima.  Y.  ea  al  te- 
He  Tt 


La  imia  aaiAlica  dofia  babel  «taba  un  fir. 
me  en  mantener  su  derecho ,  que  en  so  testa- 
mento otorgado  en  Medina  del  Campo  i  12  de 
oelvbra  de  4Ni,  qae  aa  baila  inpreao  ea  loa 

discursos  de  Malaria  del  areediano  Dormer,  desdo 
la  pig.  314  hasta  la  443,  ordenó  y  dispúsolo 
aigoiente:  «Otro  si:  por  quanto  los  arzobtsp-idos, 
éaUapadaa.éabadlaa,  édlgoldadee^A  beaoldoa 
eclf^iástiros ,  é  Ins  map?tr37::;0'! ,  é  priorazgo  de 
San  Juan ,  son  mejor  regidos  ó  gobernados  por 
loa  natorales  de  dichos  reioos  éae5orios,¿ 
las  igleaiaa  mejor  aervídaeé aproTOobadas;  alia- 
do á  la  dicha  princesa  y  al  dicho  principe  su 
marido,  mis  hijos ,  que  do  presenten  en  arzo- 
biapados,  ni  obíspadoa,  ni  abadlae,  ai  digni- 
dadas,  iá  otroe  b^efick»  eclesiásticos,  ni  al- 
guno de  los  dichos  maestrazgos .  ¿  priorazgo,  á 
perMniaa  que  no  sean  naturales  de  estos  mis  reí- 
aoa.o 

El  emperador  CárlM  V  y  la  reina  do3a  Juana 
su  madre  en  el  año  1535,  refiriendo  o^ia  cos- 


hrQT  las  dichas  presentaciones  y  nominaciones  c^- 
mo  ae  reoooooo  ea  la  ley  5,  tlt.  6,  lib.  4/,  de 
la  Naata  ftaoopilaoion.» 

En  eau  ao  iaianroiapida  y  constante  «eafi- 
naacíon  de  presentaciones  se  hallaba  esta  cos- 
lambre ,  cuando  acabó  de  celebrarse  el  concilio 
da  Tkaaio,  babiéadole  firmado  loe  preladoa  que 
arillieron  en  él,  y  confirmado  IPio  IV,  dia  26 
de  enero  del  año  <564;  y  habienrfo  ai]uel  santl- 
aimo  Padre  escrito  on  breve  á  lodoá  los  prin- 
eipei  oal6Kooa  pan  qae  ea  aaa  Vatadoa  bioieaaa 
recibir  y  guardar  sus  cánones  inviolablemente,  el 
rey  D.  Felipe  il ,  obedeciendo  con  gran  dili- 
geaaa,  firmó  en  Madrid,  dia  13  de  julio  del 
ülma»  aS^uaa  pragailiea,  qae  oiaadé  paUiear 
ea  tidoa  aai  aMadoi  y  mIqcíoi»  paia  qaa  ea 
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E»  cosa  paas  notoria  que  lo  establecido  en 
el  coacilio  de  Trenlo  se  debe  guardar  en  Es- 
pada«  deapuea  de  los  referidoa  concilios  en  que 
asi.ífiíTon  todos  los  übi:ipo>  de  Esipaña  y  los  m¡- 
nhUM  (iepulados  por  ti  rey,  cuo  eaya  prag.- 
máiica,  ya  trasladadü,  emeoerdá  la  ley  69, 
cap.  2  y  ,  lil.  4,  líb.  i  da  la  Nam  Reco- 
pilación. Y  por  eala  razón  de  ser  el  concilio  de 
Trento  ana  colección  de  decretos  y  cánones  de 
la  IglMii  Galitioa,  áque  ae  ha  aüaUido  aala- 
ridad  tegat,  se  recogen  y  traen  al  Consejo  las 
bulas  contrarias  á  esle  concilio ,  segon  lo  man- 
dó el  rey  1).  Felipe  11,  en  el  auto  i."  tit.  4, 
lib.  S.  y  i«  sapllca  de  allai  coao  oaotra  la  Iwla 
dp  Uríiano  VIII ,  sobre  la  residencia  de  los  obis- 
poa,  año  i63ó,  ley  ¿It.,  tit.  3,  lib.  1,  déla 
Naava  Raoopílteioa.  Tai  loa  Nuncios  apostóli- 
aos  intentan  algo  contra  dicho  concilio,  no  se  les 
permite:  ley  59,  ttl.  4,  libra  8  da  la  Noera 
HecopilacioD. 

¿la  supuesto,  el  eoDcilie  de  T^to  ea  eler 
pítalo  4,  vera.  Omtm  «mo  de  la  ses.  24  de 
ñeformatione ,  decretó  que  nada  innovaba  en 
I<i8  derecbos  de  presentacioB  que  tuviesen  todos 
6  eada  nao,  ó  por  eesioa  de  la  Saeta  Sede,  4 
por  intervención  nacida  de  cualquiera  otra  causa. 

Por  Cita  razón  el  rey  I).  Fflipf  H,  como  su- 
cesor de  los  le^itmos  derecbüá  üe  ios  reyes  sus 
aaieoMorea,  y  ooiio  preleelor  del  eoaeiiie  de 
Trente,  en  el  aBo  1565,  inmediato  al  de  la  pu- 
blicación del  dicbo  concilio,  estableció  la  ley 
1 ,  tit.  6 ,  lib.  4  de  la  Nueva  Recopilación,  que 
diee  aal:  «Per  derecho  y  aalipM  eailaaibra,  y 
justos  títulos,  y  concesiones  apostólic^is ,  snmo^ 
patrón  de  tudas  las  iglesias  catedrales  de  estos 
reinos,  y  nos  perteaeoe  la  praaaoiaeíoa  de  loi 
arzobispados  y  obíspadoe.  y  pretactaa,  yahidba 
r  'nsiM'<ri;ile»  de  esto»  níBot,  aoiiqae  yiKMa  ea 
cofte  romana.» 

Eo  Ylata,  poea,  de  este  prograao,  eoalqaiera 
(onocerá  con  cuánta  razón  eAcribieodo  el  doctí- 
simo don  Diego  de  Covarrubias  y  Leiva ,  el  año 
1554,  sobre  el  capitulo  Potmtor,  part.  2,  pár.  10, 
atm.  5,  dijo  qae  e*  derecho  depraiealar  eem- 
pete  á  los  reyes  de  EspaSa ,  no  solo  por  privi- 
legio ,  sino  eo  fuerza  del  derecho  de  pairo» 
nato ;  supuesto ,  dice ,  que  loa  reyea  de  lae  Ea- 
pañas  obtienen  el  derecho  de  patronato  ea  lae 
iglesiuíi  catedrales ,  habiéndolas  erigido ,  edifi- 
cado y  dotado  con  grande»  pairimoDios  ¡  y  aña* 
de ,  qoe  loa  reyei  de  Eiipaba  ,  sin  eontroTer- 
sia  alguna,  tíeoeo  el  derecho  y  casi  posealoii 
d«Mle  tiempo,  ctiyo  priaeipio  eaoeda  ia  ow- 
XOMU  VIL 


moría  de  loa  h«nbres,  de  ^egir  y  aombrar  á 
aquellos  que  lea  Ifeolileei  ronnoea  haa  de  eia- 
plear ;  de  oMtaera  qoe  máie ,  si  no  está  dou- 

brado  por  "1  rey,  puede  tener  osts»  dignidades. 

El  arzobispo  de  Toledo ,  don  Garcb  de  Loay- 
sa ,  que  pttblie4  su  eoteedoD  de  las  eeDciliea  de 
España,  año  1593,  ea  la  pág.  607  dijo,  qie 
p-t  '  derecho  de  presentar  los  reyes  de  E¡«f>«- 
oa  para  los  obispados,  se  babia  maoteoido  basia 
el  liooipe  en  qne  él  eierlbia.  T  aoaalroa.podeflMB 
añadir  que  hasla  el  dia  dti  hoy ,  siendo  inname- 
rables  ios  ejemplos  del  uso  y  conservación  de  esle 
derecho  que  se  pudieran  añadir ,  asi  en  los  tieni- 
poa  aalignos,  eetne  ea  loa  relaades  de  loo  leyoe 
de  gloriosa  memoria,  don  Felipe  MI  y  IV,  don  Cir- 
ios ii ,  don  Felipe  V ,  don  Luis  1,  y  don  Feraao- 
do  VI ,  nuestro  rey  y  seAor. 

Pero  lo  mas  notable  ea  que  siempre  qee 
Iní  Sumos  Pontífices  han  querido  impedir  el  uso 
de  esle  derecho ,  fuadado  eo  cosiombre,  úiti- 
■anenia  la  haa  reoonoekle  eone  l^linia»  y 
hai  eoafinnado  la  josia  cuasi  .poatolei  di  hip  ra- 
yes de  España.  Seria  trabijo  muy  prolijo  eicri- 
bir  estos  hechos  pormenor.  Bastara,  pues,  apun- 
tar leo  aAoa  <o  ^  le  rrlem»  dlaada  iolf 
mente  los  bisloriadores  mas  coneddoa  pffl  evi- 
tar la  prolijidad  y  ostentación. 

En  el  año  1474  se  puede  ver  la  Cróniea  de 
cardea^i  D.  Pedro  ISemalei  de  Mondoaa ,  eoorila 
por  el  doctor  Pedro  Salazar  de  Mendoza,  en  el 
lib.  I.%cap.  27,  y  don  Diego  Ortit  de  Záñíga, 
ea  lea  inafot  tduiásticoi  y  geatlarts  de  Sevi- 
lla, 367.  Eo  til  año  (478,  GerónioM  2n» 
rita ,  en  sos  Amlet  ée  In  mrnna  de  Aragón, 
lib.  20 ,  cap.  S3 ;  el  padre  Juan  de  Mariana,  li- 
bra S4  da  la.  JliWOrM  powral  dii  España,  ea- 
pttnle  Id;  don  Diego  de  Soatcdra  Fa|anlo,  en  la 
IdM  d«  un  primip»  potítico  critUino,  eropre. 
a  a  93 ;  don  Lula  de  £¿a  y  Tolayero ,  ea  el  Dím- 
cara»  Uttárieo  i»  la  imUmaeim  it  Im  I^nm 
Cesorauguttma ,  pág.  323. 

En  el  afiu  1479,  Gerónimo  Zorii.i.  en  loa 
Anales  de  Aragón  ,  lib.  20  ,  cap.  a  y  33  ¡  Saa- 
tedra ,  eapreaa  96,  y  Egaaon  el  rebride  JMt> 
curto ,  p.  323. 

En  el  año  iiíii,  Uernando  de  Pulgar  en  ta 
Crónica  de  los  reyes  Católicos,  parte  2,  cap.  122, 
tai.  95:  Zurita  en  los  ÁntUes  de  Araym,  lib.  Sil, 
cap.  31 ;  Salaiar  ilo  Mendoza  en  la  Crónim  del  mr- 
denai  de  ¿íendota ,  lib.  1 ,  cap.  62;  el  doctor  don 
Pedro  Feraondo  de  Pulgar,  ea  1«  JKilona  «owlor 

y  eelesiástica  de  la  ciuiad  4$  faltada,  IXb*-  8.*, 

cap.  18r  pág.  138. 

48 


Digitized  by  Googíe 


En  el  aüo  U99,  2ariti,  tili:''9Íl  (tolM' AmIm  rogaiiva     patronato  m!  de  las  i^esías  eatec^^a- 

d#  Araj;oA,eap.  55.                *  les,  fuadailas,  ediflcaidas,  doladas  6  oouquistadas 

'  Hii  aHMilSi  ,  ttaffani;  Kb'.  16,  eap.  95,  como  lo  han  ifd»  (oifas  pb^  éig  vMMtMfvs ,  aoni- 

mnqae* «Ih  r^Eon  !4hadí6  e^lM  (y^iiabras:  «DÍ)  esta  brando,  pires'nundo  6  eli^icoJo  ubispM,  eom» 

■Mifa  éo  E«p'Ti\i  \m  reyi^  pretnndi-m  fu«d  \r'  el  ha  visio  en  tantas  ,'i.Miip'i>í  t  oitinn  ¡doí  por  lantns 

4MrMlOdB  nombrar  los  prelados  de  lai  iglesias,  siglos,  y  to  compru  eba  el  cáoon  Reaíim  16,  f 

pM  ■»•»  Iríttita  da  ftiddárie,  ÜM»' d« «Mtiftnftft-:  (Tni  fon^v  35,'  dtBtñM.-eS.  Piiedeii '  Uiitliiéif  nair 

y  fnnrinrríV  -  de  la  prerogaltva  de  su  pitronúto  real,  daildo  li- 

Bn  el  aftd  4*85,  Orliz  di  Záfiiga ,  en'  tos  cencía  para  elft^iHos ,  com')  pI  rey  d  m  Snnrhoílc 

AnaUs  fcUtiésíiwt  jf  s^uiúret  de  SeviHa,  pági-  Navarra  d  Mayor,  segnn  la  escritora  inúlaliüj 

En  eí  nf^o  HO^,  7iiriti ,  en  -^f  liÍ!.  3."  capi-  y  lo  ttiMlo'  prafticíiron  el  rey  don  Fpriianflo  el 

iúlo     de  kí  hutorin  <Ul  rog  don  feraaitiio  d  Cth  Saslo.cap.  5,  de  restitulione  ipniiator.  in  5, 

Mkff.                  '  M«l]»k'Mt.;el  reydon  Alonsoel  Sábio,  eD  la  ley  48 

Siflndo  éí\o  asi ,  solameme  fella-  quIUf  algnioi''  del  til.  5,  Partida  i  * ,  qu«  ei  propíilaá  del  «Mu* 
escrépulo^  á  tWñi  especie  de  lítratto?,  que  en  lo,  y  «I  rfcy  don  Jaimo  d«  Aragbn ,  el  Coot m-nr- 
tod os  los  aguólos  quieren  afectar,  lioiésldiga  la  dor,  como  se  pueder  ? ef  eti  los  /ntticer  de  Ge- 
sutileza  de  str  ingenio,  ó  el  tMIr  tUi  nká  «éA»-  rfoino  IwrilB',  ate  ifSfi,  pág  409 .  y  es  compro- 
'Mi  Qrt^fl 4|uislltNreV  piiM'i  «ndÚiir diBMpüo*-  baote  el  cánon  Quia  igitúr  9,  din.  68;  y  ea  b 
pHií  ^tnenfe  osKrfnrgí»  di!»c«TSfr,  debe  tener  présenle  epístola  (92  d » Inocencio  III,  lib.  3,  regest.,  cnm 
qtie  cuando  se  trata  del  patronato  real,  eo  él  se  también  en  la  Cbiaéolioa  pttínt^  ctp.  de  jnre 
iMetf  díMlngoIr  «I  Út^  é  Irotutá  do  su  Mtfoisl^"  patrmalut,  se  ve  qbe  Ot  dei*eeho  do  pctAioalb  piw<- 
doüV  so  naiiiralelza  y  el  uéo  de  él.  El  i(i^lo  ó  la  de  estar  sio  el  uso  (que  llaman  fruto)  de  la'pHísénia- 
cau»  de  8U  adfiuraWiort  eS  bien  notorio  ser  la- fun-  cion.  Sa  manticnt?  también  la  misma  prerogaliva 
dación,  ó  editicacifott ,  ó  doiacieo,  segan  el  cánon  del  palrooalo  real,  aprobando  la  ekccioa  después 
MMk  MNÍr.  M  i  q.  Ti'afeeado  dol  «Maillo  Tole*'  d«  hneha  conv  aH  mcowMd  m  I» tiladar  ley 
daño  K  ,  r  b  brndo  en  hi  Era  693 ,  año  del  nací-  lUulo  5  de  la  Part.  ( .' 

miento  d«l  Señur  654,  6>el  titulo  dé  coüquista  ,  de  Segtin  estos  presupuestos ,  los  ttiulos  para  ati- 
qu^  esprejameote  baoe  mención.  Adriaoo'VI,  en  el  qatrir  el  patronato  son  mochos,  p"ro  determ.nad»s 
aéliufO'de'lai^Oeénldíef  t' eap'»  Sawtiiuí^  4  .*  di»  par  uno  y  otro  dorecho  eotr^  al  óoelbriMa ;  y  taMa 
jure  p/itranafus.  La  nattiraVza  del  derecho  dt  [>a-  cualquier  titubo  de  lo.?  li'gitiraos  y  canónicos  para 
trnnato  es  el  derecho  mi^rao  de  patrúciaar  ó  de  sa  adquiaieioo;  la  naturaleza  dol  patrooiOo  siam- 
proteger  la  Iglesia;  qae  aunque  perteoeoo'al  My  por  pre  es  y  delte  aer  olla ,  porque  la  oatnniren  diroidn 
aa aolMR'aola ,  ademjfs  dé  eso  le  compele  también  anis  es  iavaríable.  Y  por  eso,  cuil  |iiieia  qt» 
como  á  caaHjuiér  otro  pati'oood*'n tro  cíe  \oi  limnes  di-fína  v.\  pnmmtú,  d  >!je  dar  una  de'finii  ioii  qué 
do  au.  poder  y  autoridad,  por  razón  del  especial  no  sea  arbitraria  y  puramente  oMtafísica,  coso 
tttólo'cool  que  quiib  obligarse  al  patnK^l»,  |NieV  aoofen  aorlaaquakan  íovétaiado^iiMicboa  oanoaw* 
do  ninguna  manera  es  cretble  qoe  el  qne  fiindó,  tas;  aioo  td,  que  bien  con^derado  el  origen, 
Hifkó,  ó  doló,  ó  conquistó  alguna  iglesia  no  progre>;o  v  última  formación  de  este  d «Techo  de 
qaiera  su  cooservacioo  cuanto  esté  de  so  parle.  patromiio,  y  atendiendo  k  qoo,  permaneciemlo  ól 
El  oao  del  patronato ftoéde  eooaamtao  drfo» '  iiuUvUiblaneoioao  ol-pa»oi»;  piHÁlaoaderalgtidM 
rios  modos,  qde,  hablandii  generalmente,  iiuios  prerojíalivas  ptrlenicii-nies  ií  su  u<o,  y  reteñir- 
se reda^An  a!  ejercicio  de  la  pruteccion  ;  pero  esto  se  otras,  coarengii  la  detiniciott  i  aquel  derecho 
ejei^^icio  no  siempre  lieue  lugar ,  manque  siempre  esencial  qoe  eonstitoye  sa  ser.  '.  -  •. 
téngala  oblipcíon  de  pooerle  eo  priórtca  coaod^  Finalmente ,  el  oaa  dtf  daredho  dtíl'  palMIiits 
1)  pidan  las  cástuinbres  6  la^  leyeí.  Foresta  obli-  puede  ser  de  muchas  maneras,  y  por  cur?h|uteri 
g4CkíD  se  bán  CDOtcedido  á  los  patroooa  ciertas  de  ellas  que  se  oooserve,  aunque  se^aa  la  di versi- 
prefogatlvas,  que ,  sieodódittíeiaB  aegofl  los  tian-  dad  de  loa  tleotpoa  as  varia  y  ae  Aode  ma  ea 
pus  y  8^Bf  lali  columbres,  maolien<;T)  el  u>o  otra,  siempre  ai;  mantiene  el  derecho  priaorpil- 
del  pítíonato  por  medio  de  la  percepción  du  las  Y  usía  última  obscrvaeinn  dob  ■  tenerse  rrtuy  |ir«»- 
dfOÜav  prerogalrvas.  Yconlrayéodo  esta  doctrina  senté  para  reconocer  la  tinneza  de  las  pruebas  de 
al  -  aHiiltit  proMol^j'iNnllo  él  principe;  (tagoa  ao  que  loa  reyes  do  Eipalia  aiempre  han  lahido  y  <w«* 
ba  víalo  «n  loa  ojenploi  raferídoa, 'ñlur  di,lfr  jplo-  «ervada  el  der^elM  de  panoaato  do  todasíaa  ijtosMr 
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e|i^e(lr«ile»»p,orque  aiempr|i,hp  «mil»  df^.^t^^fiiv ,  Mim^dilW  Vi  ^rte  f  tady  I09  A^bM  oegp^. 
mfiqera.é4e  9UUt  fetgttalafl.Tviai  cotíttffibre^  de       Esta  litera,!  y  pr,udeQtiíiQa  órden  io»trvctiva, 

Irís  i^lesta^,  reinns  y  liempo-»,  y  las  concesiuocg  del  rey,  explica,  declara  y  enseña  cuál  fu¿ 

que  bao  becbo  de  su  u^^o  ;  y      uiu4  veL-c&  b^A  real  ioleucíof),  digo^  jhw  cierto  de,  uo  prjocip« 

nombrado  é  elegido  obispos  pregentadm     jiHMro#  v«rd«d9fuiier.tff  ti^kn  y  iu  jibtq»      eq  «ín 

pi  liiano,  otra»  bao  dido  lici'ocia  para  elef^irlos,  y  prerogaUva      tia>di  lu  á  lodos»  sus  ajalocoiiores, 

Ciras  bait  oprobndo  las  elecciones  becbas.  Variedad  no  habiendo  ciencia  que  le  fuese  eiiilraoa,  y  ea 

qMe  b;ibicpdo  Sillo, del  1140  d&l  j)alrqnal,^  real»  do  que  w  pudiese  balilar  cíhbo  jíq  wae«tro»,f^ua 
debe  coDÍnpdíne ooora qahirálen.  Y «  ealOM  asi.   lo  certificaD  Mo»  MiFij^nM  b  4i«Íji  ito 

sipinpre  han  consíírvrvdo  los  rcyrs  do,  ^aSa  el  oírle.  Quiso «  pges,  el  rey,  y  VBa«4¿  esprí-üirae»: 
palro^tp  UQiversal     lodaa  las  catedrales,  sio  qu«    te  que  se  pusieran  «n.  olfin?  Ips  becho^  qud.^f/túui 
«^.ilbmelw  perju(Uqu«ájo(foi»  q«e  (^D^QípanieBlc  de  servir  al  oabal  cK»n««iviiBMtk>.y,  j>ecf0e|lo.flBi4; 
«tu  iNtltmiqi»       .  ma  de  dicbas  ooitMWiBi*^  nlin  mcnii^i  qne 

sin  fl;:f!a  requiere  una  constiiunfla  cr«dic¡oi  y  es- 

^Ct^UT^  O^SWACION.    .    .  yauratuaria  «oUciK  de  la«  cmm  d^  ÍUfí^f  la 

mgommfmt  aque  dió  lugar  el  concordato  de  1 737/  Ügfocia  f  «atudiOi  ide  pocos  dtas  ni  de.  pooos  %ÍM^ 

^  para  terminar  la  disjuitaíkl  f/lliWl^tQ:       —  P*^  Bun  muchos  apeftas  bastan;  porqu«>  noij- 

J^uedq  uniera. .     ..    ..        ,    ,  ...  oias coiiduoaiUtt  á- la  ii)»üOcacipp  ..dtíi  patf^aU) 

.  fmI,  a»  da)ieiMM«ar  y  rtai»gprde^. •liirilPli.il» 

Bta  coBlroTpniiit  quedé  indecisa  porque  ne  la  monarquía  católica  y  ebUtilecimipoio  de^.la  relír 

llegó  á  Irnla/se  según  la  forma  cüiiven¡i1;i.  Es  muy  gion  cristiana  en  £«paaa,  procurando «flljresacirlaa 

4igtio  d«  saberi^e  Ij»  que  paaó,  auuqnu  s«uiusereUera  c^iido  graaos  ik  trigo  do  UA  .pajaf,  de  la^  bienal  ' 

mmrimní».  El.rey  dooFeUpe  V.dsfaliiiMiiio-  «nutalM  qum  .poMi.,  yjr»r»i,TeceiJraisM)  d«l 

ría ,  por  su  parle ,  ejecutó  y  cumplió  todo  |u  qu«  palroaalu  real,  y  de  otros  drrecbg^  de  rcgalia:  d9 

pudo  y  debió :  pues  es  notorio,  que  el  cardenal  don  las  bistortas  de  las  igleaíMis,  quií  m  (p4as^  ^Uao  ^ 

fr.  Gaspbr  d*  Molina,  gobernador  del  Consejo,  «rilo  oon  diljgt;ooia  «oavenienle  y  «xACtituid 
CQflM»Ui1,«a6l  dja  II  de  agosto  del  año  4738  eacri-  debida;delMlüil«rjM4».iaftreJigu}pei.  ^««i»^.^ 
hib  un  pjpel  de  aviso  á  d<,t\  Pedro  de  Uontalva. dtleiüdo  ma»  en  engrandar  la  virtnd  y  tloctrina 

Arce ,  ilei  Consejo  de  Hacienda,  en  qqe  le  esprea^^  de  Ju  fwtionaa  que  visüentp  .w.  i#Üálw  .  44«^. 

4]u«  ubabiendo  llegado,  el  «asó  de  deteroiiqiino  eclaiw  Im  útntítM4tim        Wllw  fW»  JHHHP-r 

aii)igabÍ(|imDlft  laa  eonlfovcrsias  del  palronato  real  tariee.|.|iKÍacias;  de  laijoréiiicM/i  vkUt  de.lo»  ror 

de  E!»f>nña ,  subro  que  recayó  el  ai  Un!!*  23  d^l  yes,  cuyos  autores  fueron  muy  átenlos  á  referir  ba- 

conctirdato  ajustadoeatro  lasdos  corte»  ae  ¿tadrid  y  tallas,  snc«sus  «ioguUres  y  acciones  de  yj|^or,4Íe 

.nema ,  ae bebía  dignado  S.  H.  resolver,  ^«e  ^1  pi«deiie|a  ¿«alMía,  f  paco, wíMmi  dc^Jeedei»- 

coino  por  lo  respectivo  á  aquella  curia  babia  ioter-  ches  de  la  corona:  de  las  bistorUs  particulares  d^ 

vcuidü  el  Nuncio  do  Su  S>iniidad  y  su  auditor,  por  las  ciudailes,  villas  y  lagares,  llenas. de iJoperliQ^- 

parte  de  S.  M.  intcrvioiese  dicbo  cardenal,  y  el  cías:  de  Us  inscripcioat^  aotijiuaa.  en  cuya  coleo- 

■iMnedon  PeárodeHiiolaWaJo  ^ae  bada a^ber  de  .cka  00  ae  ba  p^ieilQ.el  debido  ctiidado,  y  in\icbf> 

órden  de S.  M. ,  cnmo  también  quesería  muy  de  su  menos  ea  el  disceraimienl^dfi  tas  yertladpr^ f  Qya- 

.realagrado  y  servido,  que pfura  poner  eocl^ro  los  gidas:  de  los  privilegios  reales,  n^piperdídos,  otros 

^juM  qne  habían  de  aervir  al  cabal  eooqdqiaotp  coBSJinildos  y  otros  ^confundidos  ea  loa  miiiaMie.arcbi- 

r  parfiaeiD  axámen  de  dicbas  controveraiaa»  aa^  vee  páibUsai  T  parlÍi(.Qlare«:  de  la«  bulas  apostólicas, 

biese  ^obrp  las  dificultades  que  las  cauísaron.  que  [wr  nr»  In-btTíi' publicado  en  las  bisioriau  coel4- 

tecieodo  presentes  lus  dudas  que  se  dispitl^un  en  oeaa,  y  bat>crse  perdido  o^ti^aa  de  »\lt^  etUfl  diir 

iaa  Tacaalea  do  Indias ,  especialoMBle  aeofca  de  la  cano  del  tiempo,  b^mifa  viato  qne  algmeie  ae 

jurisdiccíjD  de  la  (^m,>ra  de  Castilla,  para  conocer  ne^do Apuoato  fo  dwla:  de  loo  manifiestas,  repre* 

de  las  depcndeociti!^  del  i*-al  patronato,  y  cl  con-  sentaciones,  consnlt.-i-i ,  decretos  y  testamentos  de 

tcolo  y  circunstancias  del  itreve  apostólico  que  en  los  reyes;  de  la>  cou^adiccio^e^  verdadei;^  de  I9S 

asta  flaatería  se  dirigió  i  los  obispos  de  ealoa  rri-  puebloa:  de  les  meoMirialea  tnMiajP<Íoa.  por  lae  leiiv- 

nos,  su  fecba  13  de  octubre  del  año  173G,  e^po-  dos  rúa»  docto?*  en  los  pleitos  Je  mayores  inlereaesi; 

Dtendo  sob,-e  lodo  su  dii  lánien  arreglado  a  la  y,  fiar;i  di:rirlo  en  una  paí;'bn,  de  tíjfJ:jí  las fuijolei 

verdad  y  la  jnsticia  too  que  S.  M.  quería  que  de  la  Uü^iuiia  ca  úquúü  ta  haiím  cbparciüas. 

t 
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Oirá  reíleiioa  aac«  de  la  referida  órdea   les  medio  aus  eapedito  qae  el  SaolUíma  Padre  le 
mi,  y  es,  que  taabtendo  imiulaido  el  rey  que   vie^e  pará  inffomane  mejor,  ó  por  olro  motíTO  enat- 
por auparte  intervíalese  el  goberMdsr  del  Con-    quiera  que  sea,  entregaron  y  confiaron  á  Su  Bea- 
sejo.  con  don  Pedro  dL>  Uunialva,  que  e*  lo  mi»-    tilud  aquel  apuniaraiento.  Lo  que  resultó  de  aquel 
mo  qut}  decir,  ei  primer  ministro  de  sus  tribuna-  hecho  se  lee  en  ei  pár.  8  de  la  represeolacioo  que 
l«s  de  Jnalicia»  aeoowjado  pm*  que  iraiMa  om  taíio  al  ny  don  Felipe  V  el  ilotlrbiB»  MiorNuB- 
el  Nuncio  apuülólico  y  su  auditor,  persuna^t  ha-   cío  del  Sanii^iruo  Padre ,  don  Enrique  Enriques, 
Ulísimas,  y  muy  sagaces  y  diesira*  en  el  manejo    arzobispo  do  Nnzi-mjo,  que  á  su  esclarecido  naci- 
de  los  negocios:  para  entrar  en  este  tratado,  mau-   miento  y  perdpicai  ingenio,  añade  con  iocansa- 
ék  el  sÉWo  iieewei  que  ee  laviesen  ptesentae  Ue  estmlío,  ondurtetmo  jeiek»  y  pnidawia  pr4e- 
la!t  dudas  que  se  disputaron  en  las  vacantes  de   tica,  acompañada  de  singular  elocuencia  y  amabi- 
lodias,  eapecialmeoie  i  cerca  de  la  jurisdicciOD    lidad,  por  sus  cristianas  y  suarisimas  costum- 
de  la  Cámara  de  estilla,  pera  iaa  dependenoiei  del  bcei.  AUl,  pues,  hablando  de  nuestro  Santísimo 
nel  petronato.  Padre  Benedicto  X^IV,  añadió  lo  siguiente:  «Puso 

Pero  si  bien  el  cardenal  gobernador  dirigió    en  sus  manos  el  cardenal  A>|uauva  algunos  cjem- 
dichaórden  á  don  Pedro  de  iiunulva,  y  se  debe  piares  simples  de  muchas  bulas  pontiticia^,  que 
lenerpor  eierte  qoé  eon  la  eiayor  brevedeil  i|in  m  leaian  eomo  bese  y  feodameolo  del  régio  pa- 
pado formó  este  ministro  alguna  ináiruccioQ  cor-   ironato  universal.  Sobre  estas  mismas  bulas,  y  oett 
respoDtíiente  á  la  estimación  que  tieue  merecida    espíritu,  no  de  humano  interés  ni  de  mundana 
por  sus  escritos,  oo  llegó  el  caso  de  que  se  tu-   ambición,  sino  de  celo,  de  justicia  y  de  verdad, 
vieee  ee  It  eérie  de  ítpO»  algeoe  coofereocia.      cuel  eeeviene  el  etuno  «aoenleto,  y  ee  eonfemie 
Lo  cierto  es  que  el  dia  8  de  seliumbre  del    al  nativo  candor  de  un  ánimo  verdaderamente 
aüo  4744,  se  dió  órdeu  á  don  Uabriel  de  U  Oi~   angélico  como  el  da  Bea^ícto  XIV,  comenzó  este 
meda,  entonces  fiscal  do  la  real  Cámara  y  ahora   ^¿m  que  se  lo  embanmeD  los  gravísimos  negocios 
aaiiiéei  da  lea  Llanoe  y  eauaerísta,  para  que  fiw-  ^lei  universal  gobierno)  i  atajar  una  iarsi  T 
■ase  un  apuntamiento  o  iosirucciun  de  los  íunda-    dameotal  disertación,  en  que  se  hace  ver,  tan  cla- 
«Mirios  de  hecUu  y  de  derocho,  cwo  que  los  reyes   ra  come  la  lúa  del  dia,  la  losabsisleucia  ó  inefl- 
de  K^MAa  y  sua  lríh(UWleal»Aceaieoide  da  liempe  cada  de  loa  eobradídio  decamenioi.  Hlciéroeae 
inmenerlil,  de  ledas-  las  eaasas  y  neitocius  diel  4«  «iia  diaerleoieii  varias  copias,  dos  de  las  cua- 
reel  patronato,  cuya  jurituJiciun  tiuy  re^idd  en  el        se  entregaron  para  su  respectivo  uso  á  los  dos 
COBsejo  aupremu  de  la  Ctaui^ra.  l  uaüitiuuolu  eje-   cardenales  que  dijtmus,  y  alguuiu  otras  se  pasie- 
eeiadé  dieÜ»  aiaialre  «en  su  aceatuodirado  cele  n>D  en  muoa  del  eardeBal  AqoiTiva,  para  que 
y  euuoctda  doclriua,  trató,  según  espresa  »u  mis-  desde  alii  pasasen  á  las  de  los  ministros  de  V.  M., 
mu  lUulu  de  reai  patronato,  üe  su  oaluruieis,  Ue    y  Junde  uu  quedasen  pienameote  satisfechos  de 
la  üe  la  jorisaiuuiuu,  de  iva  utuuvus  que  hulw   las  sáhias  raioues  del  Pontífice,  pudiesen  replicar 
|MM  le -díÉjiiieaM»  '00  ei  en.  9B  del  eaotmiaio  wni  y  der  lea  ceaveelenlee  reapueetaa,  las  cealea  bo- 
la tófle  romaoa,  de  sus  consecuencias  y  del  mas    hieran  sido  en  Ko;uj  rm\  grato  ánimo  recibidas, 
elicai  remedio,  cvu  uirus  puutos  luciucuiet»  y  muy    y  con  santísima  luieucioa  examinadas.  £s  cierto, 
jMXipiüsde  la  materia,  para  su  mejor  cumpreuaiou.    señor,  que  de  trca  é  ceMrO  alea  i  eeia  parte, 
La  leal  Gimaia  aipraM  esie  apiuilauúeBto ,  que   viuieieii  i  BepeAa  elgnnae  qea^daies  de  aquella 
luego^se  pasó  a  la  secretaria  de  K-Uid»,  do  doudo    s¿i}¡a  disertación,  y  que  el  Nuncio  suplicante  está 
por  órUea  üti  rey  se  euvio  a  los  cardeudies   pronto  á  satisfacer  coa  ellos  el  deseo  de  quien 
íroyaoa,  Aquaviva  y  dea  Luk  de  IMiuga,  eu-  aecesitare  lea  neliciaa  de  su  oonlenido.  fambleit 
ttrgadw  de  lee  atu^ffciif*  de  Üspaúa  ea  la  oórie  es  cierto  que  basta  ahora  ninguna  respuesta  se  ha 
ruiiiuua.  Nü  se  comunico  aquel  apuuldmieulo  a   dado  á  la  córie  mmm  subr*^  dicha  disertación; 
los  reieriuos  cardeuaies  pura  que  ofreoieseu  los   sin  embargo  de  iuú^rsu  eaparcidu  una  vo2  vaga 
dereetas  de  lúa  reyes  Ue  EapeÁn  al  arbitrio  del  aquí  y  ea  ttoma,  de  qee  se  bsbia  Irabqedo  aiia 
^BMinmt  Padre,  siuo  para  que  «•  «n»  da  pnipo-   respuesta  docta  y  prolija  acerca  de  ella.  Igoal- 
Derie«  al¿uuds  duda* ,  estuviesen  insiruiuu»  eu    menle  es  cierto  «lue  li  ib.t'udo  leuidu  la  honra  el 
«luchas  UMas,  a  üu  de  que  de  prouio  ^uoiuseu    >unciu  autecesor,  y  mucuu  luas  el  preseuie,  de 
respuiMler*  Kianiiiaa  bicfuiad  w  lea  dió  para  que    baoer  por  caoM  de  se  miitislerío  varias  represen- 
■láiatesiaMil*  a  bu  betotrnaa  aquel  ajriuitattueiitui    lacioues,  ya  de  palabra,  )-á  ¡wr  escrito,  á  los 
j>wei  é  pef  MI  HBMiie  ea  «etuaiarle^  »^er  parecer-  aúiuauee  de  Y.  U.  y  jiarticuiaf neate  ai  dj^nisi- 
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too  aecretano  dentado,  «ienpce  c^um.  ban  beciM  f ««tiflM :  babif  OfHlwUi  é  IMMÍU«  4l'  bf' 

lanwffr'íMiaricii  é  f  •.!!»  igM  m  iMpndM  i  qm  !•  itmmw*  ta» ^MMíhm»  <4i|t 

I».  dÍMtli^  d*  Sa  SaalUUd.  ^  I0i  iÑPitiM»  i-  ÜBcluit  eran  anleriores  á  los  poDtiQqidií)«     q^a  m 

Roma  la  respuesta  qut>  8e  supooia.»  suponían  Mpedida»,  y  MQ^Qiao  «afWfiione»  no 

Uasla  ai|u)  ei  ¡Hiuicio  pocúfiuo,  c«a  quiea  coa(ur<tt«s  |i  U4«i  4^  «^imM^  (>MIMIi  1^  VU^^^: 

lw«fl»fla>f«<ir  y  (piaminaMa  titwrtiBWi  en  la»  ■  f  ]m  fl^kia,  ii«fMwta  <mi  iiMfi^  ffMitf;  ^  ta  .' 

aUbaniüi»  qiiB  d.i  á  nueslru  SaolUimo  Padre,  por  dUpula;  i¡  ea  C4»js  eipuesUa  á  loa  sentidos  se 

qu«  cieriaoieola      merece  por  «oUimf^i)  1104-  d«b«  ukaypr  a^eiuM  jt  laa  c<M)je|<u«|i  9egatÁv^a  de 

versal.  Pera  á  quiao  mandó  el  re}  qf»  niasoB-  q«ieo  e«l4  aupeale,  ó  ¿  loa  t«aUH>«qlm  |o4(^v(^ 

díMe.  y  qaé  Micailiá:dMp««»«  llÍii.Rfl|pí||lÍMh  d«  l«tttat  y  |»a  feraoai  «ffcl^ferttf  c«altf«  • 

do  esia  bUioria.  cootestei  han  dicbo  eo  loa  tiempo^  p9«a(jkw,  y  tyo^ 

Luaga  que  nMúbtá  el  rey  la  diserUcíM)  del  caaarianMMta  afirioan  en  fA  pr«f^«  W  ff'W' 

qw  iupoiMliaie;  al  Ofid  con  nacba  brevedad  y  ntai  da  qv  WP  míÍm  «w^llqi  qiMWI1 1^ 

diliftencia  e^icrlbió  una  ^alisracctoQ  butórico-ca-  cuya  existencia  se  dnda  modernamente ,  pret^Q- 

nóiuii;oT-le($»ti.  quu      perder  Ueap».  Uegú  a  la»  diep^la  fuadar  la  lalsedíifl  4e  pw|  ffcb^  fffptp 

mmm  dqi,  My^  -Seria  noriaaidad  my  pirwid^  mipniiioloB^«4Mtí«(l»  iNdo  |4(qV«  ^  ¥^ 
imeQlar  averiguar  lot  ocultos  motivos  que  tuvo  leg^tiipas  QO  liepen  necesaria  CQOceaioi^ 

para  detenerla  eo  na  pod«rr  uo  muaarca  laa  áábio  con  algu^  aislema  cronológico;  ahora,  sea  MI 

y  de  4ai)  religioeo  &ilaneio  coqio  duD  Felipe  V.  carJijoal  Céiffr  ^«oio,  ó  d^  coDtiQiiadji)ref, 

U:4|Hia  parda  r«era  seaaba  aa  qaa  do»  AAdcéa  t».  IjtfieiimiqBiwHp  flV  e^^dj|flft. 

González  de  Barcia,  del  Confej')  y  Cámara  de  Cas-  noiadi>res,  abora  de  sa  refqfimii)qr  Fray  ^ranpU- 

lüla,  docUiiwo  iariatd,  y  de  puci^  y        esc  cq  l^i,  do  q^Uep,  cp^  uinbiea  da  fo,  >f>bfi^, 

piriaiieiafl,  fiié  de  parecer  qaa  ta  reap«e«ta  ao  aa  Fray  ApbMiio»  ii^^cbaa        a^  val^  f)a«»|ft!9  9vtp 

eaviaM  á  ftooia;  y  sio  dt^fraudar  ai  aarqoéa  de  liaimo  Pldjtf «  HWIiM  i»  re(eridof  bjatofriaikinily 

los  Llanoij  de  la  gloria  quu  le  resultó  de  13I  con-  üírenénitose  tráur  de  los  Ufampoa  ip49  afitt&UMf 

fi^iVM  y  encars»» pti&di;  considerar  ^la  li^  (p«-  fctícifeuteoienl^  (iO0Ía|)#fop  L^f  |iño|  4^  la  ffuf: 

nur  aliMiii  4ii  n^on^iB»,  qoe  bia^  moioliii.  !%•  dacioo  4e  Rpmf,  y«á««|lsi  la»  fiiftofi  caD^!^r«i: 

ifiMB  pai9  qu«  el  rey  oftimase  y  pren)^  pu  y  en  loa  Uempoa  tfÜDfint^,  o^orp»  y  ^rjw^. 

obsequio,  y  uu  le  hiciese  público.  Porque  aa  pri-  las  indicdonog  tan  varias  y  tan  incooi>tante3  ensua 

mer  apu«U|u|e|}la  Tqá  .uiM  ifk»lrviC(iifiq  a^cr^lpi  principios  y  P¥^'#p  Y  ^P* 

dada  i  laa  cardmalaa  Bathiei  y  Ap»aiy»;  el  liff  la  Bacaneeim,  j  iméú  wámSmH»  del  SeSor, 

cbo  de  entregarle  al  Santigimo  Padre  uo  esceso  laj)  espiuulofi  á  es|j||)||||ií^  dispalas.  Pe  Mi^. 

de  su  coinisiqo,  e)  modo  dc  ^ü^r  los  asuntos  les  oiflef  cp^fi^aicw^  l)|jíÍi9^>t||Q  (^tfl^  ^  ff^a 

en  el  apaniamienlo  referido,  prudentemente  acó-  cierta,  como  es,  la  aérie  dé  |mJP(|^|^|0m  iipñ^oi, 

■ifdnd*  «1  gfifA9  4«  M  corte  romana ,  qujft  iMHIT^,  laa  hiatoríadorea  aelesíásticor  Bm  em«>  ONMlaa 
Mfl^umbra  connriuar      derechos  de  los  reyes   veces  los  años  y  los  dias  en  que  empezaron  i 

de  f^paña  con.  bul^,  le  suele  aer  ai^^dable  el  serl9.  \  el  m^io  mas  seguro  de  arisriguarla,  e^ 
«a»  y  o8Í«ilacioo  de  ellu.  La  diaertaeian  de  iin  dili^enlUi^v  c^jl^jo  ^0  I09  9ñof  poliiico,  ort 
neaatre  Santísimo  Padre  Tué  puramente  voluntaría  sean  Cívilei,  en  «(cl^ai^ticoiip  eoo  \fi$  épocas 
y  contraria  á  la  legiiimid.ul  de  I;ís  t  ulas.  cierto  asironómica*,  con  las  cuales  están  C3r9cterízado8 
qyie  en  ella  m<tuíí«iAt6  :}u  SautiJati  una  admira-  truchos  s.uce^  de  ui^a  ^  pira  historia  secular 
Ue  er«dieie«»  RMiieiido  eaoapeiooea  erfticaa  i  laa  y  edetiialiGa,  trabajo  ep  9Hd«  T  Y 
simples  copias  do  las  bula;;  pontifitias  que  le  pre-  ¡nfio  de  muchos  y  elevados  ingenios, 
sentó  el  cardenal  Aquaviva  sin  haber  precedí-       Las  otras  escepciones  que  el  SantisiiBO  Padre 

dp  órdea  d<l  rey.  Pero  supuesta  la  eacepcion  había  op^ebio  i  Us  hulaa,  se  fuodatHtoeB  Im  im- 
i^HMita  i  la  le§ltiiiiidad  de  oiuebas  bulas ,  uíg»;u<  aeras  de  hablar,  que  por  |Í  faeroa  árbilrariap  ca 
nj  rcjipuesla  convincente  y  púljlica  pidin  darn'  lus  espetlicioneroá ,  y  atiora  no  deben  considerarse 
que  fuese  decorosa  al  Sumo  Poulilicü ,  a  quieu  se  opui  .>ta4  á  la  verdad  de  lo  que  por  medio  de  ellas 
d(Bbeet  mayor  re>peto  y  veneracioa;  al  laoipoco  se  dijw;  ni  al  l.eoguaje  que  entoQcea  áe  a^ba, 
qae  íueae  convincente  para  teraúnar  auügsille-  coa»  retalla  dei  eoiejo  cuo  otras  bú  as  anteiit^ree 
üeoto  las  conlroveriia-'  «¡ue  habia.  6  poslerior.^ .  cuya  legitimidad  no  cilá  puerta  ea 

Mo  podía  ser  mas  decorosa ,  porque  el  Sumo    di^da.  Yodas  eitlika  disrataa  Ma  para  c^ii,lor,f,f 
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privarfo'! ,  p^ro  no  par»  conlestarias  por  5rdeD  d«  tomóla  plunis  qitpriendn  probar  qup  ni  los  reyc« 
uo  rey  catóiico,  eoolrdí  ta  dim  véncrabiv  ptHuá  d»;  de  España  unuii  el  dierecb»  <le  sombrar  obispa,  ni 

lotftk  M  MttiÉBlIMfl  '  '  "  J    i  fld  iMl'Qáotra  jtariiiieniMi  alfuM  m<1ii4»«itM ' 

Tü  ólro  rtwtfvo  í|p  no  responded  pfúbticamcnte  del  patronato  eelesiástico;  que  hn  bula»  ^^n  qut?  mu- 
pUtlü  ser  qufi  en  e.'iso  d?  hacprs^^  pfibliia  la  conlro-  f*ho8  letrados  psiiañolM  !los  mas  (íoclo*  y  célebres) 
versia,  deberían  ios  «¡tpañoleá  fumlar  loí)  derechos  habían  fandado  eatm' der«cbcK»,  debiaa  teneree  por 
de  sos  reyereii  líu^«itfi(iililÉkM  «oitaiilHrisooatA»-'  Itotidat  j  V"<l*>^'to*^l**  dtraehw-MicMliarlw 
ladaá  por  Jos  íScHtorps  coL*lánñOs  y  nwtoriíatfa*;  n  h'?  «nartdo'i  cánoncí  f  á  las  rostumhr  -v  íIp  F-;pn- 
por  los  daones'd^  los  Concilios  de  España,  y  por  ña     ios  siglos  paitados.  Pero  si  bien  en  eite  su 
las'lef»  de-  núé^tttl  Mtcion  ,  y  esrorxaodo  todo  cclobradisitno  e^rtto  ,  no  traté  «aesiro  San- 
asio  con  «oeva  lOáMra'dé  'esbliblrv^Mae  lo  fid!»  ti^timo  Padre  de  dogoaas  de  religión,  sino  de  cosad- 
la nuera  laz  adquirida  por  medio  d^  la  critica  en  de  disciplina  eclesiástica,  Baj<<i»!>  á  ii¡ven<id;id  y 
estog  ftlUmoi  tieropoi,  dt^taria  mas  el  acuerde  variedad,  segiB  los  rainoa,  r^públic»  y  liempos; 
de  'tofrMbt't&rlw'l'ViQivíéMMQ  ana  gaerrá  IRe-  y  aunque  sen  0OMI  de  hecho  que  deben  dtcidirae  p» 
raria  miiyporRada  éntrelos  ingenios  de  ana  Y  otra,  historiaj  y  Men«m«t  coelineMy  fidedignas ,  con* 
Por  útliido  ,  Já  esperienda  en^L-fu  hubor  sido  tii  n  ilrmn  la>  con  cánones  f  lefM  nacinn?lf^  de  los  mis-' 
efi¿az  el  prudente  Silenoio  acompañado  de  usa  nio^  tiempod;  asi  el  majjnáoimo  rey  doQ  Felipe 
ediNláim'reAihieiiDlü'dé  tii&ftlétil^  bs  prcrdgalfv»'  cHai&m  leHcWmtf  Mjo  don  f«nHifld«  'Vl^  tvf  f  ■ 
del  patronato  real  Con  el  ptodef  y  autoridad,  no  señor  nnesim,  imitador  suyo,  00  han  querido  que 
ponii^ndotas  en  üis|)Aia ,  áioo  continuando  í;ti  h^s^i-  $e  entrase  ed  dispulas  por  conservar  á  Su  Beatitud 
timo  eje(^cr<üó.  Qué  óonducta  baya  seguido  nuestro  el  respeto  que  se  le  debe,  y  por  la  justa  considera-  • 
réf  t'áéÜor'  d<in^Fkraáildóin,  «ítndaBdo  -prinieni-  ekMr  deí  q^s-  M'  reetiliid-  de  jaieit'db  '9n^9u/Üété 
dente  A  la  Cámara,  día'  3  de  selit^mbre  de  es  lan  ¡■jeinphr  ,  que  nii'jor  informado  dn  las 
qde  por  espacio  de  un  afio  suspendie^  Im  provt-  prueba;»  tuDegabios  del  patrunolo  de      reyes  de, 
dencias/dcmandas  7  pretensiones  qne  hábfáh  dado  España,  y  de  sus  prv  rogativas  fundadas  en  oo»>'' 
■ié(iTof'A"lát-diftr«ticias,  y  aplieaildo  dapoes  tos  tunlbret  mtatNiftdw  eonstaBiMMBlfl  por  médim 
medio?  mas  pntderfte?  y  tífit"nci:>«i  pin  (^minarlas  sig1o>,  autorízadirs  por  !o?  Concilios nncionales,  y' 
COD  un  Coacofdalo  tan  fovorablo  á  au  moaairqaia,  no  solamente  toleradas,  atoo  laaibieu  aprobada» 
lo1iiiiÍHÍliltettd<r'}|i-ee|iá>l6néHr.'    •  J  >  •    '  y  confirmadas  por  machos  SumÑ  VAntiM;  «M 
' ■    '  ánimo  generosoi,  desinteresado  y  rcsoelto  sabd-dar 
' '  ^      QUINTA  OBSEftYAUON. '     '       ^  al  César     <  o^asqae  wa  dOl  G6iar,T  á  Oím  In 
.•■,:.r       I.;:                    ,              j  ,  que  «,0  de  Dio9.      '      •  '  ■  "   

sentar  obispos  qué'  dtiffvtan  ídi  ra^tt  ie  Stpa-  *  SE^TA  OBSERVÁCIOfl;'  ' 

^  '   "    '  Conieslacifines  que  se  dteron  <ü  escrito  dt  Su  Santi-' 

'  En  «qvella  'grande  y  adngiraüle  j nota  de  Vir-*     dbd.— /iwlniéetoiút  ke  Alyw  //  é  ím  Im^^» 

todes  inioloctaalcs  y  morales  que  tiene  nuestro'  '  Jteqnesens ,  su  eininijador  *k  MaOi.-^Fru- 
Santiniiiiu  Padre,  resplandece  mticbo  su  cristiana  pufista$.'  '  '  ••>.:  .- 
doctrina.  De  esij  ba  dado  y  cada  día  está  dando       ■<■'•-     '■  •■  .  ,  i 

lIracúeiatfitiiiiUa  Y  noy  visibles  pruebas,  qde  per-  '  '&taa'respüé8ás  no  Ím  Mó  piN*  vía  de  dMfio-í' 

mancceran  en  el  mundo  niioniras  haya  amor  ;í  ta  dirigidas  al  Sumo  Poollflce ,  sino  dadas  á  los  ofl- 

las  letras ;  pero  el  celo  de  Su  Santidad  es  tan  m  -  cios  de  los  Niincios  apostóliens  por  los  fiscales 

dienie^  por  el^eslremado  deseo  que  tiene  de  la  paz  reales,  en  cumplimiento  de  su  obligación.  Pero 

y  ooocoirdia  'ecle«iáMca''y  aecutaír^  «qué  siendo' aai  nuéslros  reyes  y  se&ores  líaa  tenido  ^  eoodbcta 

que  es  univpr.ial  padre  espirilunl,  armado  ilo  su  semejante  á  la  qui'  practicó  el  rey  don  Felipe  II 

grande  erudición,  y  autorizado  con  aquella  supre-  t  on  rl  Sumo  Ponillice Gregorio  VIII,  según  parece 

ma  dignidad  qué  te'báce  rpspeflablo'  á  tedias  luces,  i»or  la  iosU  uccion  qüe  (lió  al  comendador  mayor 

acordándole  dt  que  <  n  los  ¡  rimeros  años  de  so  de  C«stilla,  don  Luis  de  ilcquesens,  cuando  Tuó 

pr^ffesiuii  liiera''ia  fué  insigue  patrono  de  fntisas  nombrath  pr-r  embijador  á  1.)  lórie  i!e  Rom:^  Y 

«clesiástiuu,  bien  quo  abura  Juntaiuenlc  le  rcspo-  pu/^ue  los  lectores  curiosos  se  holgaran  de  tener 

Mmos  conio  |am  de  éllas.'eift  medio  do  stis  grandes  notticid  de  ella,  la  copiaré  aquf. 
«ctipwiMiM  le'nlífi  á  Ciitel-4iendoUé;  á  donde     '  «La  maUría  dé jnriidiccifHi  en  t|ite  en  (Mn'lmli 
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fn  C  nm  íhmtá,  y  enias  olnu  sus  moderna»  de 
8tt9  preiieoeMrM  so  haoe  tanto  etAMTMty  á  iiiMi 
e>'^tBlo.  mMf  áliino  fio  é  intento,  pareas -qw 
se  enderezan  eálas  diligenrin^  v  pnrt'üulríreq  f>rovi- 
HoneB,  aunque  lieie  miictioü  puaius  por  los  cua* 
iwni'  podría  ««pecíMoMiite  dimnitür^  'iO'  «ob- 
vemlré  qoe  entrals'«D  la  particularidad,  porqué 
9eri  1  larga  plática  y  no  á  propósito  del  fin  quA 
ahora  m  tiene :  poro  podreia  eu  general  docir  i  Sja 
SMidad  ff»  b  qoar  NW  y  miMrw^nfm  f  lal»«> 
dM  hemos  hecho  ro^poctivainente  legon  la  llive^ 
íidad  do  las  provincias,  ha  sido  leoiondo  para: ello 
antiguos  pri?ilegioá  upiMiólicos  y  otroi  muy  iegl- 
Itaioa  lUulaa '  Y  AenÁoa;  y  qw  Mb  w-haiioi»' 
firmado- por  antiquísima  é  inmonioria!  poiftsioo,  nb 
•olo  tolerada  por  loa  Sutuo^  Pontiüoe:»  pasados, 
pero  aun  autorizada  y  confirmada  por  ellos*,  y  que 
lodo  lo  que  en  e»ta  parte  se  usa  y  h'<K;e,  os  ende* 
ffM'lo  nf  srr\'irin  rfr  Híik  ,  bien  do  la  Iglesia  y 
beneficio  público,  de  que  rlt'|)F^nde  h  conservación 
d«  maalm'Eiladog  y  la  quietud  y  paz  públ^;  y 
que  wlOB  «on  grandes  fundaniDStOo  y  Ium^  vl«-< 
t»\ú*  pnra  qaerérnosloí;  disolver  y  romper  «lo  ma» 
érden  ni  discusión»  y  que  no  enleadeaios  cómo 
«alo  m  paode  bacor  oob  jinUda  y  man.  «Parqué- 
aunque  no  se  niega  ni  so  puede  negar  q»e  Su  San- 
tidad ,  e  imo  Vicario  do  Cristo  y  ^uprutna  cabeza 
átí  la  Iglesia,  y  los' romanos  Pontiflceá,  «us  prede- 
Maaraa,  haya*  -  tenido  y  tengan  aqMrdna  rateridad^ 
en  las  co^a-i  ecle-tiáí^ticas;  pero  que  juntamente  con 
esto  es  cierto  que  el  u«o  de  ellas  ba  de  ser  regn- 
tide  con  raaon  y  justicia,  la  cual  oradlo  ñas  «e  ha 
do  goardar  en  lo  que  praeedo  de  «luella  Sania 
Sfdf  romo  ejemplar  para  tndMí-  v  que  quidr  á 
aadie  m  derecbo  y  antigua  posesión,  es|)eci»imen< 
te  ten  jaUtfioada  i  aonqu»  ftMae  i  peraoiHi'^iiP 
eular  y  ea  ciaao,  no  de  mucha  importaDcid ,  no  m 
compadecería  en  órd^n  de  juííticia;  (Cuánto  ma»  á 
los  principes  y  reyes,  y  en  las  cosas  p&bli(..;s  y 
do'tante  aMNWMto,  É  «leoouelea  tHVTóaiaaaaVoeli- 
fices  con  mucha  consideración,  no  solo  mantuvie- 
ron en  SU8  der«chi)8,  mas  les  fueron  coDcediendo 
gracias  de  nuevo,  y  usando  cun  ellos  de  largueza 
y  benignidad,' eomo  oír  teda  raaoo  ae-dobe  baaer, ' 
mayormente  f-n  f^tos  tiempos,  y  qtie  So  Santidad 
debe  mucho  mirar  y  considerar  presupuesto  que 
no  tabemoa  de  caer  de  nnestroe  derechos  y  anii- 
qaMoia  y  iegflina  poiaiioa.  antes  la  habemaa  do 
conservar  y  defender  pnr  todos  los  medios  justos  y 
honestos,  qae  nos  son  permitidos.  ¿Eaqué  confu- 
^00  y  terbaeíon  ae  pondtrian  las  eosas,  apretándo- 
las en  esta  manera  y  metiéndolas  debajo  de  oen>. 
sur^  y  pubKcéodolaa  eo  «i  pueblo?  ¿í  ovia  pro^' 


pió  y  TOidadáro  >oi6io  es  de  Su  Santidad  eao^sar 
tan  grttkaiy  nolaUte'iManffnniiaatea»  y  aseemir 
iaqntelndpíblíaalf  •<>:         ;    ;  • 

áElLük  OBSfiaVAClON.  .    '  - :  M 

CotUroMriioi  qv»  te  viteitart>n  con  motko  dd  Cok- 
<»rdata  de  \727. '-El  C<m»ej^fígd  m  io,admi- 
fié,  9omo  coittraria  léi  eotttmkrH  y/latMim^ 
Mtpam-^^StmUAiviif^  aaniroeiNiW  :    .  t 

Hsus  cnniroversias.se  aoaciiarett  psfg^  «1  i^oar 
sejo  Beal  no  admitió  él  Qaneaidtte  .de  1913^  4tr 
•ié^áoi»  poreootraño  á  lu  oaMuobres,  G¿non«s  f 
l«yesdfl  R-^piña.  Al  mmmo  tiempo  ln  C:i(nara  ej^r-r 
citaba  su  jurisdiccian,  vindioaiido.  y  a^jregaaUo  al 
Patrimonio  real  eltferoBhoitdeipMlánatetiJeiicoii' 
teb  dofondacion,  ediickcioa  y  dotacioo'i«al;*Eslo 
era  «n  fácil  y  caa6aieo  tiíeriio  da  recobrar 'niBehOS 
derechos  perdidos,  y  á  este  tenor  se  -ibaai  daaoor 
bilíeadomehaa  <apwiB»»e|Hne>ian|tf  «Multe  «t  Jm 
«oablB,  que  es  bien  quede  entre  tallas,  y  qUe  lo* 
rt)mwo»den  las  gracia*  á  nnestra^Santósiaiu  Padiie^ 
que  coa  tanto  secreto^  destreza  y  oQeAcia  IwfUfe» 
pedido  los  deioa  4|no:iffrateediabieaifiQte  ae  hinUord 
ran  sog  i  tr>  á  los^  interi^íe^^  de  h  córte  romana,' 
cu  vos  curiales  4eben  considerar  qtto  el  rey  df  Es- 
paña está  pcBsaado  yeitendiflidofentUtWM^Ioiate 
de  laañonoiaa^  I  V^  mediaateia  itu  de  esta  serian 
las  controversias,  no  ya  como  antes,  valién-lo*» 
los  espaikolaa  deceacaatoaes  apa^tcaa,  Aiao  úq  cá-i 
nones,  do  aüdiBoi  oeMIrttofla  .B4Nila».f  Teyan 
y  costambrwide  ta  rnisMa  nación  en  sus  respectl-' 
vos  n»íaas  y  provincias.  Medio  nueve,  legiUtno  y> 
efiéa]  para  rqstableoer  kw  deeeaboa  adquiridos,  rer. 
coperai'  onnMoanMila  nüebMfBfdMosi  y  inanten 
n«Hos  todM  .doojnsUdía.y!  libertad,  Todo  lo  cual^ 
y  mucho  feas  que  no  airanxa  mi  corie^,  M  coo^ 
sidei^do  y  peaetrado  la  eleviada  y  sotíUsuM  pnir, 
denote  de  niMaM>»«arilria»"B>dKn;  «annidiide  É. 
tedo  M  M'iáUiiprMeneiá.- ;      'íi  " 

'  "  «  OCTAVA  OBSERVAflIOII.'  ' 

>v   .  •: 

El  Conccrdato  de  t737  m  se  cu^npho  en  lo  qv9 
tenia  de  favorcMf  á  Expaña  por  Im  eórte  da 
Rma.—DermH»  M  I»  <7o^;jia»\y  no  Mtantar 
a«<  oteariiNeMi^ A  m  ipMMw  f  ftiUa^ttmftn  » 
mmh.  •  i 

Vna^  las  aMTwe»  «Is^»**      aordalMi  - 

dar  á  este  presente  Concordato,  es  et  medio  pru^: 
dente  ({ne  al  Santiaino  Pedro  y  rey  cal¿lioo  han 
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n  probado  f  conreníd*  h&cer  un  ami- 
gAMe  aconiodtMitnU  caaforaM  é  la  «qaitol  y  ju» 
lieii.  Lm  rananM  qoiii  m  I»  •>«**■  «I  puf  Ü 

coítunibre  qup  tifn  'n  d'^  negociar  siempre  favora- 
biemenie  á  iu  iat«r<sM,  y  6s|iecialiMQle  lo  coatí* 
guieroo  en  el  Goocordato  de  1737,  eoqne  interf  loo 
féi'Mlf  ^Mpar  dé  MtliM.  obispo  de  Milaga,  eñ> 

éRrdeMl.  Y  «i  éíM  Luis  Adioom  Muraion,  ea  sus 
ÁmUtJ»  Mkt  itw  »|u«1  GoMirditoiMr  ligo 
ddhMO  á  la  corte  Pontiíkia,  es  fácil  hacer  ver  lo 
oontrwro.  porqte  el  Consejo  real  no  1«  (li<S  curso 
por  «oiMidenirie  ooatrai-id  á  ia  mooarqula  etpaaola* 
t  «•  MnrIMI  pvdMrh»  iMilMidÉ  aiaoo  pré^ 
ck>tes,  ^Ufl  q!  miMuo  Vumpo  se  prcthará  ser  verda- 
defM ,  y  se  colegirá  de  ellas  cuáa  «enlaiOM  is 
é  Etfw&a  coto  ¿iliipo  Coaeordu». 
'  ^MM«|w^pNMfeiM.  Bft  Mipi-  anlonto  M 
GoiMordato  del  año  de  473?  »9.  acordó  Duevaoi<>nte 
f  eaavino  OMa  alguoa  q<M  íueae  foforabie  á  Espa- 
livCa  «inliddt  tMIt  profMcMM  se  rocoaooerá 
Itf eado  todeo  loa  méaán  da  diiAa  Ca>cofdaiat 
taoiendn  preapnt<!s  en  «ada  nno  las  eosdimbres  de 
lUttchM  ugloB,  los  oaoón«s  do  io»  Coocilios  cale- 
hném  m  BapUa,  t  ^  leyatda  tida  nli»  y 
praríocia  aarrespoDdíeola  al  asualo  de  oada  artioa- 
h.Y  pn^ip  pHta  dilif^ineia  p«  psra  muy  píM^o:».  bas- 
tará que  ios  demás  ieaa  estas  misiaas  obsorvaséo- 
4míb  MIafii  aate  prnahM  á»  la  ^ 
digo.  Adviértase  qm  «r  afirma  que  nada  as  esta' 
bioció  nuevamente  CsTorable  á  ii^paba,  porqop  «I 
m  concordó  alfo  que  la  foeae,  ya  la  teoiumus  aa 
AMna  del  deiacbo  caoóaieo,  oeolmad»  par  al' 
O  nrillo  df  Tr^nto,  ttinndado  observar  í^n  Eé^paña 
pop  usa  pragmáiica  real*  á  qae  ae  pveds  a&adir 
1«  tayas  »9  y  6ft.  tti.  4,  lik  flia.lilüiim  Kaosfá- 
ladoa,  y  al  aiüa  i,  oáq.  i5,  tit.  4,lili*  Da 

esta  prifiipra  jvfoposiuinn  se  rnÜ^  rpie  sqnel 
cordato  ao  f«4  cooso  vodos  ltí»deiQás  quo  hasta  el 
dailalMiT  I»  hü  <Mnaiillo  «Mre  «abenaa»  li* 
bres,  sino  aemejaote  á  laa  Tíaleolat  layes  que  Ip* 
vencedores  suelen  ponpr  á  los  vncidoa,  que  des- 
pués del  veaoii&ioiito  parmagectQ  «aotumaces. 
Para  al  oeninrto,  m  «ala  pmaala  ConeoRÍalo  hay 
ainclia:^  coms  favorables  á  España,  quo  aunque  nn 
son  nuevas  respecto  úc\  ti?mpo  d  '  la  monarquía 
(le  toe  gsdos,  qoe  fué  la  que  mu^ur  ¿upo  aiiituirir 
ynaainnir  Madaivehol»  pwdan  llttMma  aaavaa, 
respecto  del  tiempo  posterior  i  la  reálauracion  de 
Espala,  sin  que  haya  logrado  tantas  y  lan  notorias 
▼eoldjaa  para  ana  vasallos  cama  el  cey  nuestro  se- 
fiat  ae  pfiQpaa»^,  aiiOB  aa  iiA'naoMaMa  «■  el 
dlMtfwda  «natobairtMloMi. . 


S9§ijnda  propotirion.  Si  la  córití  romjaa  ofre- 
ció algunas  oosas  á  fi^paaa.  no  las  cuiaplii.  Pri- 
««nnMMa  aa  <le>a  -eapanr, -tfllam»  y  eekbrar 
la  rectitud  de  nnwlm  SanUsime  Padre  Benedic- 
to XIV,  que  ai  lia  dejada  lie  praolicar  io  qqo  oCra- 
ri6,  en  mudiaa  anibiitaa  sa  aoileaaaarCMflianteXII, 
de  feliz  ibemoria,  sin  duda  habrá  sido  porque  la» 
diferonciiT?  >;uscit'ifhs  pitr  i'\  arl,  Í3,  r  fl  vvr 
que  el  Consejo  no  diO  oarso  al  Cuoconlaio ,  su;*- 
pMidleMNiaa  tei«o»  T  la  dtew»  oaaaia»  tiw  41« 
latiri  la  ajaoucton  de  lo  qo«  por  parte  de  la  eórtb 
de  Roma  m  hahin  prometido.  Pero  aqui  solamente 
sa  trata  de  la  oiduíkmi  en  coeas  baoederes,  que  coa 
WMha  ISiailidMl  m  paditaali  y  daliiataft  awpllr* 

A»!  te  VB,  por  lo  que  loca  al  arl.  3.  tlüihit*  áe  hablíl 
del  abuoo  qiu^  se  hacü  d»)  los  asilos,  que  ao  ba 
escrito  Su  Saoütlad  eartas  cirouUi-es  para  esMador 
i  loa  retaos  de  BaptBe,  qaa  aa  aaHiilia  qpala  ta» 
cesitshan,  h  bula  que  coosicata.  In  suprtmo  ju»- 
Htiat  eoiw:  ni  aebra  las  iglfoia»  Trias  dasooaat-idaa 
da:laA»ka<lirafliioB  y  «al  |wtnaaíii4dia-é»  alga^ 
a«a  «dMáHlaoa  indiaGl«laiMaia<ealaa«a,  ha  heoha 
saber  que  no  sirven  para  qoe  g<K»B  de  iomunidad 
los  reos  que  las  aiegaa,  co^uo  Clensate  KII  ufrectó 
doalmrta  an  al  ninaa  aalleahK  Ni  ha  hieh»  aa^ 
ber  á  los  ehispos,  que  estén  eoteodidae  de  que  na 
aprovechan  para  ia  ioraunidaíl  laa  íglt'^in^i  rura- 
les, como  so  promt^tió  «a  oi  arl.  4.  Ni  lia  mandas- 
da  qaaal  paultal»  atorada  oo  «eeeda  la  eaau 
de  sesenta  escudos  de  Roma  en  rada  año.  coiao  aa 
ofreció  en  el  art.  6.  Ni  ha  dirigida  Brev»  al  Nuo- 
ciu  ap^tiiiólico ,  Oaiableci  ado  |>ena»  canónicas  y 
aipirltiialaaaoBMi  laa  qaa  hiaaa  fnades  y  colu* 

slones  parn  pximir  le  (ributo'  á  los  ocloéijslicüS, 
como  se  dijo  queso  hiariaen  el  luisoit)  articula. 
Taaipoco  sabeoM^qiiiaa  hayon  espedido,  «Ht» 
añculareá  á  los  obi^tpos  de  Bspaiia  aboliendo  la 
erección  ile  beneRcins  fK-kñáslieos  jiara  cierto  liHai- 
tade  tiempo»  coom  se  pronetió  ea  el  »rt>  6|  y  aa 
oM6  an  ekljmii  «» lauqua-i»  la  haq^etMiadai 
■i  al  rey  ha  querido  instarlo^  por  no  gravar  al  ea* 
tade  ecleiiiáatico.  No  se  ha  quitado  el  ^buso  da. 
ordenar  á  loii  que  no  ti<)aeo  vocación  para  el  «aooF- 
doaia,  eaoM  aa  can? loo  aa  el  an.  0.  No  aa  ha  piies' 
to  fri'oo  al  abu-io  de  las  censuras ,  subr?  casoi 
pecuniario»  tevisimos,  según  lo  acordado  un  el  ar» 
llculo  iOi  sieodo  así  que  seprelMla  su  coainíoaeian 
y  uta  coa  alganaa  balaa  auplioadas ,  aun  ea  la 
parlo  en  que  lo  están.  No  han  nombrado  visita- 
dores que  reinedian  loa  abusis  do  las  órduoes  ro^ 
guiares,  seguu  locanteoida  ea  al  art.  14.  ¿Paro 
p^a.qtt&  aa  haa  de  multiplicar  ejemplos  al  cabo  de 
qoiw  a4M  •  balii¿Ddaaa  Iralado.  de  Cíiiaa  «aya 
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«iMoetoa  QO  requif^a  mayor  diligeacia  qfi^  ¡nan- 
«lirilii^iii  .paM  lleupo  qutt  el  que  pido.ettiqviec 
MQQojude  los  que  DO  Ueoen  iliGcuIt.id  en  h  prác- 
líea,  y  iinicaincíni<*  npc«!sitnn  de  la  óixieu  supurior/ 
.  .  6a  el  prMttoie  y  uiUiuo  Goocoitliio  m  se  ^ 
ImÍoIh»  tufKrn.  nmcMio  4«,()M>edUir  nmfaM 
liM  referidos  abusov  porque  para  eso  bastan  toa 
cánones  y  ley<»  de  i>«paña.  Y  para  los  demás  qpe 
reqwefea  1«  autoridad  pooti&cia,  el  SaDliaimo  Pü- 
én  dari  Im  ñas  coovenienies,  prontas  y  efi<»ceg 
prevideocki ,  conformándose  coa  hi  juilas  pro- 
ptMMw  :y  peUeipDes.que  bari  uaealfo  rey  y  señor, 
Hm  iaiiaiiado  da  Iw  iInhm.  qu  litMiiUiii  d« 
nifaedio. 

Aquí  dtibo  advertir  que  no  se  puede  replicar 
que  de  parte  de  la  córte  de  España  se  jud  faliadu 
«a  da  la  eonvaaido  aa  «I  GosoaNhia  dat 
a&a  1737,  porque  ea  cosa  muy  dlgoa  de  obáorva- 
rinn  h  cniHelíf  con  i^hí>  procí'dió  la  romana  en  lodos 
luá  anicuiua  eu  que  la  uueslra  ofreció  algo;  pues 
para  al  caao  4a  aa  .euaplíriap  aa  peao  la  peaa  M 
continuar  del  mismo  modo  que  antes:  indicio  ma- 
DiBe«to  de  ciiáo  gravosa  noe  era  la  que  aatecedea. 
lAmeate  aa  practicaba .  después  del  lofeUi  Caaeor, 
dale  da)  afta -da  4717»  da  que  se  tratará  en  su  lu- 
gar (pueden  vana  ata  fipasiaiidad  .Ifa  arÜM. 
Ioa10y!¿3.) 

Mala  tía  «eotravenidu  al  (Concordato  del  año  I737i 
pues  hn  visto  que  el  Sanl'isimo  Padre  ba  provisto 
por  va  Uti  gracias,  y  ¿in  preceder  el  ^obido  coq- 
eafM,  laa  ídaaiaa  parraqaialas  y  beaeikiaa  cura^ 
do«  contra  el  art.  13.  Ua  babiliUido  las  resignas  en 
favor  (\(*  lo'i  que  las  bao  bi'cbo  con  piMision,  cúatra 
el  ari.  i4.  Ua  inaudiulo  despacbar  Uú  bul^s  de 
oqa^lofifi,.i}oa  faiaira^  wQaspop,  eqa  la.aMfnut 
frantiapza  quo>  untis,  contra  el  art.  17,  permitien- 
do (supongo  quo  bibicndo  looiado  informes  que 
dobioran  ser  favorables)  que  entrasen  eo  las  íglo- 
aias  de  \íiff»h»,  mficboe  sugetos  sin  mérito,  lo  cual 
obligó  ai  rey  dou  Felipo  V  á  usar  I  '  d  rt>cho, 
la^Qd^ado  que  s^  ybseivase  el  Goaciiiu  de  Tiento, 
aa.ai.aela  lí.*'tlt.  3,  lib.  2,  p&g.  407,  y  es  muy 
notable  que  á  la  prubibiciou  de-  dicbo  Concilio  de 
Treoto  había  añadidu  en  el  referido  art.  H  la 
eacepeioD  que  no  teuia,  oi  era  necesaria  oí  útil, 
aalea  blaa  peratcioaa  i  laa  iglesias  y  i  loa  baaa- 
mñritos,  como  largaioeate  M  prabari  aa  lugar 
mas  oportuno. 

fuera  de  esto,  el  Saulisiiuo  l'adre  lia  daimu- 
ladü  la  resistencia  de  algunos  prelados ,  an  Ut 
institución  y  cülaciun  de  los  beneficios  que  ba- 
btaa  pr^saolado  y  dcbiaa  pre^eular  lus  duoatarios 
TOMO  Vli. 


DoiuramoQle  reales,  y  ba  llevado  tan  ailfilaate  la 
idea  da  canabatir  el  patnmalo  raal  y  an  juriadteofaat 

qiii-  rsiii'liaiuiüUL'  y  con  gr.indf  aparato  de  erudí* 
cioa  y  vi^ur  de  áuiiuo,  lomó  la  pluma  contra  uno 
y  otro  derecho.  Pero  el  mismo  SantisiiQO  Badre,  do- 
tado de  un  aaior,  á  la  verdad,  piurfaimo  f  desíaler^ 
sado,  ha  reconocido  y  acordado  en  este  último  Con- 
cordato los  derechos  iocapiiraata^es  de  los  reyas  da 
EspaBa. 

Cuarta  propoticiwi.  La  córte  romana,  baluea- 
dú  ofrecido  en  el  Concordato  del  año  de  1737  la 
iteforma  de.i^u^o^  abqaos,  parle  de  ellos  los  «oa- 
Inoó  aaa  loa  Diaaiaaárttealos  de  aquel  Concórdala^ 
j  Pfur^  los  dejó  sin  remedio.  Asi  veoKia  qua  .coafjry 
mó  ]m  espolios  y  los  frutos  á<\  las  vacantes  de  que 
se  trató  en  el  art,  21,  y  no  prohibió  las  dispon^ 
aadoQ^.padldai  par  dinwa,.  pidiauda  maa  al  qap 
mari  tiene:  las  concesiones  de  compatibilidad  eo  loo 
beneficios  quo  m  la  tienen  por  derecho  ,  también 
por  dinero :  las  peiuiones  baocarias  concedidas  á 
aaira^janM  eaaira  Jaa  layoa  da  Bipdajjat  caala- 
sas  apelacionüü  á  Roiua  en  causas  que  ni  son  da 
dogmas,  oi  de  cismas,  oi  de  disciplina  eclesiástica 
controvertida  entre  obispos,  sino,  pee uo i aria«;  la 
alaoeiau  da  jqaoaa  dalapdoo,  á  guala  de  algaoaa 
de  las  partes;  y  otras  mil  cosas  que  debieran  ha- 
berse prohibido  espresameate  coa  riguroeas  peoaa» 
y  daspuea  d«  aquel  .Gaaeordala  haá  piando  y  aa 
hau  tolerada»  porqua  baa  veaido  bajo  el  nombra 
de  bulas  apostólicas ,  á  las  cuales  se  capitulé  OB 
el  art.  1 ,  que  se  dies«  ejecución  como  aates. 
.  .  (^«infa  propostctoA.  Xa  córlarooMUia  eapreBa-»- 
monte  oogó  todo  lo  favorable  que  en  el  Concorda- 
to de  1737  *(•  le  pidió  por  parle  de  Espafta,  siende 
qoofjr:it(i  a  juiiticia.  Esta  |tropoaiciofi  cuasta  ,dcl 
a^ardio  da  dicbq  CfMcprdalo  y  da|  arli.  U,  (tMdfl 
se  lee.  baberse  negado  al^o  di'  lo  contenido  en  el 
resúmén  de  vaiiai  ptopt^iciout»  que  formb  el 
marqués  de  la  Cvmpucrta;  y  oqucliu  mismo,,  en 
cuanto  se  ha  considerado  JavoraUe  .i- Gap^fta,  aa 
ba  cuncoidaiii  alii)ra  con  ni)tables  ventajas,  como 
se  verá  en  una  observación  deatiaada  a  la  prueba 
de  e-io.  Viata  la  verdad  da  aalás  cinco  propoaicio- 
oes, se  ofrece  luego  la  duda:  Si  el  rey  don  Feli- 
pe V,  de  feliz  memoria,  que  fué  engañosa,  6  á  U 
meaos  siaiestrameate  informado,  tuvo  ánimo  de 
bacer  ua  tti  Canoardata,  la  dirán  laa  oianiaa 
palfbm  aan  f ua  se  dió  pincipio  á  dicho  Con- 
oordalo,  que  son  los  sigiiientos:  <J)cdcando  la 
raajejitad  de  Felipe  V,  rey  de  la^  Empañas,  dar 
provideoela  paca  la  quietud  y  bíej  piUdiea  da 
sus  reinos  con  la  solicilud  de  algún  reglamento 
oporluao  aobre  ciarla»  capítulos  coooaraiealea  á 
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stiá  iglesias  y  ecleaiáslicos;  y  qucrien  lo,  no  solo 
termioar  pdr  medio  do  uoa  lirme  é  iadisolu- 
bte  coiKéÁliá  Üoo  la  Sinta  Sedé  1x4  acaecida* 
difereaéíae  que  al  presente  déoirt«n,  sino  lambteo 
éualquiera  materia  y  ocasión  r|ur;  pueda  «n  -kI';- 
lanle  ser  ori¿ea  de  ouevos  disiarbios  y  diseu^^iunc-t, 
1kr>o(M««eUUirÍ  la  Saotié-Jil  dé  ane^iro  muy  Santo 
Padre  Clenienle  XII ,  que  rein.i  fclízinDnle ,  un 
resumen  de  vjrias  (troiJMsicionrs  qtie  formó  t'I  sp- 
fior  don  José  liuiirit;ucz  Vilialpaudo,  iniirqués  du 
ia  OMn^mV  m  lAibíeir»/  en  el  tiempo  del 
Pontificado  de  Cleiixíiite  XI. »  Esl«  fué  i-f  íiineí  i- 
ble  dedeo  del  rey  don  Feiipe  V,  que  Dios  tenga  en 
sa  gloria:  este  su  ánimo  expresado  en  la  prefac-- 
díon  tfe  im  artictilofl,' y  contra  este  desea  y  ánimo 
vemos  csprcsnmeule  concL'biilü  el  arl.  24  en  lodo  lo 
favorable  que  coatenia  aquel  resumen ,  cunio  mas 
addánie  probaremiJe.  T  si  atgunu  dijeái:  que  por 
último  el  rey  don  Pelipé  Vntifleó  él- Concórdalo, 
w  cierto  qoe  esto  no  se  pne'Ie  nfii  ir;  pero  si  el 
rey ,  según  dice  espresameute,  quería  hacer  uoa 
eoocordia  flrne  é  fodl^óluble,  siendo  nachas  co^ 
sas  de  las  eoncordailas  contrarias  á  la  disciplina 
eclesiástica  y  á  la^  leyes  de  España,  consiándonus 
que  el  ¿ainio  dol  rey  era  obaervanliisimo  del  dere- 
cha canÓDioo,  cóia'qiie  nadie  ne|i;arft,  Y  sabiéndose 
ciorlamcDle  nuñ  (juiTuí  y  I  nia  mandado  que  se 
guardasen  las  leyes  del  reino,  ci»rao  cliírnmi'nfp  lo 
Temos  en  el  auto  1.*,  lít.  1.*,  Iib.  i,  y  cuando 
qnlñen  thirogar  tantas  y  tan  jnstis  leyes  csttbieoi- 
das  en  todos  los  siglos,  y  por  tantos  antfceson^s  sa- 
yos, después  de  tantas  esperiencias  y  tan  consu- 
mada matfnrel,  ¿qoién  creará  que  las  abroj^aria 
tácltámente,  y  sin  jnslas  6  debidas  caisas?  Pero 
aun  conrivlirJo  ti">iío  p^tn,  ¿co  no  hal)iá  de  ser  el 
áaiáno  dul  rey  manleoer  de  su  parte  el  Concordato, 
haUendo  oonifliTénidé  i  él  «o  modios  arúeulos  ííí 
cirti)  romana?  Vénse ,  pues,  maniücsiameute  las 
ratoúes  de  la  nulidad  dp  nqn»l  (Concordato  desde 
su  primera  foriuacion,  por  haber  sido  contrario  á 
loü  cineñes  dé  losConelM  de  'Bipafia;  i  las  leyes 
de  la  misma  monarquía,  y  á  la  intención  verdadera 
del  mismo'rey ,  sincoraménte  mt  rpreind;! ,  y  (pío 
de  cualquier  manera  que  esto  fucile,  <lei)eria  irri- 
tartn'detpnes  por  falta  de  camplimiento  y  máni' 
fiesti  coniravt>ncion  do  parte  de  la  i'órk»  romana. 
Y  estos  parece  que  fueron  los  eñcacisiraos  mDtívos 
que  tuvo  el  real  Consejo  de  Castilla  para  no  haber 
dado  áÍM|nel  Conéordato  otro  curso  qae  babor  man- 
dado pasarle  al  examen  de  sih  fiscales,  sin  hahrrio 
enviado  á  las  Chancillerias»  Audiencias  y  jueces 
drdíoarios  del  mno' can  jkreriaionea  drenláres, 
dono'  lo  habient  y  deberá  báber  bocho,  ardnsdo' 


luego  00  hubiera  visto  los  gravl^iiraoí  irtconrealeQ- 
les  qu  )  babia  de  poner  en  ejecución  nn  Concór- 
dalo contraríb  í  linii  safaos  oiiiMm  y  i'lai  leyos 
é  inter«sei  esta  monarqtii  i ,  cnmo  lo  hamos 
apuntado  y  lo  ha  m  iniftíílado  la  espiirienv^'ia.  Aquisl 
Concordato,  pUes  ,  ni  valió  en  fuerza  del  derecho, 
porser  opnéstb  i  éU.drdeblt  ralérda  boelw,  por-> 
que  !a  córte  romana  «^ntráVinó  i  él,  y  por  su  parte 
falló  S  toda^  su^  pr6mcia<i  fáciles  de  cumpMr  den- 
tro de  pucos  mes«fs,  y  no  cumplidM  on  el  largo 
okpbero  de  qoloee  alor.'T  si  por  1«  vooMioidD  «rao 
dfb'Miiosi  la  firma  dol  rey  dóu  Felipe  V,  de  buRna 
mi-rnoría,  h«bie*i'  «piiori  di-'a  que  nqnel  Concordato 
tuvo  algún  valor,  aunque  mejor  sena  decir  que 
ddta  atenderte  y  preferirse  sü  stna  intención  de 
no  contravenir  i  las  leyes  del  r-inn  ni  á  las  baesas 
costumbres;  prescindiendo  de  esto,  si  el  dtclw 
Goóeordato  Inrb  algén  valor,  soMmoie  ta  d«- 
raote  su  vida,  según  la  ley  t.*,  til.  ^6,  Part.  i, 
trasladada  á  la  20  tU.  i.  lib.  6  de  ia  Nueva 
Recopilación,  itorqoe  ninguu  rey  puede  perjudicar 
á 'eos  regalías  (iey  31,  flI.iS;  Parf.  %  ■ 

Bl  rey,  poes,  nuestro  scBor  don  Femando  VI, 
cumplió  con  su  conciencia  y  con  m  obligicion;  ba 
podido  y  debido  tener  por  nulo  ó  irrito  el  referido 
Gottcerdaio,  sin  perjaleio  tigono  dn  la  Sado  Apoa^ 
tólira,  que  no  lioii.-  al-'un  in'crés  en  nuestros  da- 
ños temporales,  ni  puede  tenerlo  en  los  espiritua- 
les; y  en  e«to  ha  seguido  el  rey  nuestro  seiior  el 
pimplo  dn  ai»  gtorioaos  aéteoeaores^  qne  por  cau- 
sa? menos  urgentes  roiribtorOB  loa  bedros  p^oi 
ó  ajenos.  ' '  - 

El  rey  don  Ramiro  ll  de  Aragón^  en  li 
Gra  1175  revocó  todas  las  donaciones  que  él  eilb- 
nió  babia  hecho ,  inducido  de  ajeno  ^pngaño,  «epun 
Gerdníuiü  /^drita  en  los  Anatei  de  Aragón  lib.  4, 
cap.  33,  y  Mariana ,  tn  AppenHi»  MátiM'Bkpú" 
moí,  co/,  1 , "285. 

El  rey  don  Sancho  IV  de  Castilla ,  on  la  Era 
1322,  ceielvó  cortes  en  Sevilla,  y  en  ellas  revocó 
mdchái  inéi^ódes'  qbe  li  niMiestdadilo  babia  dbit- 
gado  á  conceder ,  y  se  csperimenlabao  ya  perjudi- 
ciales á  la  Corona.  (Don  Dirgo  Orii?  df?"7ñií¡ga ,  en 
los  Anales  écUsiásticos  y  $ecularet  de  Sevilla 
págHM.'cdl: 

El  r-y  don  Alonso  III  de  Aragón,  on  ol  año  de 
1288,  riívocó  y  anuló  las  donaciones  y  mercedes 
que  habia  hecho  en  perjuicio  y  d  iBo'de  so  corona. 
(Zorita,  lib.  4,  de  los  Anales,  cap.  93.) 

E!  rny  dmi  Enrique  II  de  Caítilla ,  en  su  tw- 
tamcQtü  que  hizo  en  la  Era  UI2,  par  descargo  de 
su  oontíencsia  ,  y  pata  algún-  reparo  y  ramodio  do 
lai  awrcodoa  y  f/twáu  que  babia  beebo  on  por- 


i.  kjui^cd  by  Google 


juicio  (iii  la  corona ,  moderó  dichas  nien*P'ÍP5  y 
gracÍ9í.{Ley  il,  líi.  7,  IjJ).  la  Nueva.  HQCjOpila- 
c|pn,  que  puedA  ilostrarse  eon  m  ¿1191110  testa- 
meptu,  impreso  por  el  arcediano  Dormer,  ^ntoen- 
iRtcndas  y  3<lv(.'rtf.icia8  de  Gerónimo  Zurí la  á  la 
Crí^nicof  de  ipf  rfytt  de  CastiU^ ,  pí$.  334.) 
,  ■  El  rey  doa  Enrique  rev^c^ .to4as  )ta  gracias 
y  mercedt-.^  hecijas  911  su  edad  pupilar,  según 
couta  do  1,19  CAiie*  celebradas  en  Madrid .  año 
<393|,  quo  eo  eMe  arliculq  trasiaiió  duu  Diego  C)rUz 
de  2áAip,  eo  lo«  Atmú*  «¡d^ttáttímji 
de  Si'vitia ,  píg.  2:14  ,  col.  I.* 

Ei  rey  don  Korique  IV  ..año  ti69 ,  <ia  Qt:«ña, 
y  después  ealfic  va  m*  particolarineate,  aBo  1473, 
rcyoñb  todw  iMfiQHCesiooesque  liabia  hecho  contra 
la  Corona  y  palrimouio  real-  [Ley  25,  lít.  i  l,  Itb.  6; 
leyes  t.*y  47,üt.  10,lib.  5;  iey  7,  ill.  2,  lib.  6de 
]a.JEf!i«Ta.Reeo|iUapio(^.}  , 

Los  reyea  Citélioo^  doa  Femada  y  . iloiia  laabei , 
dieron  la-;  leyes  conveniente^  que  se  deb^n  giianlar 
eu  ia^  revoca/ciofte^  de  las  conce^fioues  conirarias  a 
1«  jboroBa'Cleyuft.»  y  47.  ttt.  40,  Hb.  8;  ley  % 
tu.  3,  lib-  7  de  la  Nueva  Recopilación.) 

El  rey  don  Cárlos  II,  en  el  testamento  que  hizo 
eo  2 de  octubre  de  4700,  rjvaliiió  ia»  leyes  quti 
imriúbeQ  ia  «Nj^ucioD  de  las  apot  d«  la  Corona. 
C^o  est.i  condición  heredó  la  moímniula  de  I l^priña 
el  rey  t'eUpe  V ,  de  gloriosa  memoria,  y^uró 
cbaertar  dícb.  s  loyes.  Con  la  jatima  coadíciuo,  ha 
BDcedido  el  roy  wiaaln  leilor  en  a^^i  Corpua»  y  la, 
misma  ohügaaiou  tiene  do  coo^rvarln,  con  sus 
derectooá á  los  reyes,  sus  sucesores,  obli^acfole.á 
ello  )i  religioD  del  juratoenlo  y  ks  kyea  fimda- 
floeatales  de  esta  monarquía. 

Adomáa  do  lo^io  lo  dichu .  los  vasallos  del  rey 
Djueatro  señor,  obli^o&¿  ol^edecw  si>s  realas qr-; 
deoo»r  ¿heoMoideeoDfiiraanioafM  loe  «rttcohw 
del  Conoordalu  de  1737,  ó. eon  lo  conlrarin  que, 
mandan  las  leyes  de  España ,  oonformfls  á  nuestra 
sagrada  religioa»  á  los  cánones  de  (os  Concilios  de., 
la.  Miaiia  oeaUn,  4  la  aaala  díaei|iUoa  «alatitatíim 
y  las  buenas  castuoobres?  En  vista  de  esta  mani- 
fiesta contrariedad  me  persuado  qtic  cualquier 
legista,  canonista  ó/ te¿!Íogii  qtie  sej>a  dar,  rdzoo  de 
so  profeaioB,  aeré  de  parecer  qae  ial  CA«eordato 
no  fué  váJido,  y  que  >egu¡rá  el  dictamen  de  su  sa- 
bio y.  justísimo  Consejo,  imitando  en  e^to  al  mi«mo 
Cteneous  XU .  que  fué  cimlraiant.-,  el  cual  tuvo 
por  ooki,  6  á  lo  menos  por  irrito,  el  Concordato 
que  sn  antecesor  Benedicto  Mil  iiubm  IiiaIio  con  el 
rey  de  Cerdeña,  por  cuosiderane  cuutrario.  á  los 
deraeknM  de  ia  S^'de  Apostólica,  y  después,  yinos 
que  ae  hlso  olro  CoocordaU»:  vista  la  verdad  de.eatis 


cinco  proposiciones,  nuestro  Santísimo  Padre  y  el 
rey  nuestro  señor,  hai\  elegido  el  medio  mas  pru- 
denl^^  habiendo  acord^o  y  puesto  en  ejecución  un^ 
juj4o  y ,  equitativo  tenipeiamBQt%k  Cual  bá.  s»áo  el; 


juj4o  y ,  eqf]ilaiivo  teq^peiamAQt^ 
del  pseftente  Cooqordato.  . 


novínA  OBSERVaCIÓI*.' 


1 « 


f'jmplot  ^ue  imil('t  Fernando  Vf  en  d  Coneor^ío^ 
4«  4753. — La  majestad  del  rti/  don  FernaiiT 

iovi. 

En  esto  mismo  imita  el  rey  nuestro  señor  la 
saatísima  íotoucion  du  unino  y  amor  á  lo  justo  de] 
rey  doo  Felipe  V ,  su  magnioimo  padre ,  la  pro-, 
dencia  de  don  Felipe  U  en  facilildr  los  medios  para 
U  reforma  de  las  coalumbres  del  clero  secular  y  re-, 
guiar,  y  la  6r;nexadá  011  áoimo  iresuelto  i  ejecutar 
lo  del. rey  ealAlieodoa  Feroapdo,  y  parece  que  Dios 
qaiere  que  esperemos  qne  en  la  ejecución  de  dester- 
rar los  abusos  del  templo ,  gloriosamente  anulará^ 
ta'religioía  piedad  de  Iqs  ioqiortales  reyes  payid^  ' 
Aza,  Jpsaíat ,  Exequias ,  Josias, y  dfB  Fernando. jel 
Sa»to,  .89  gloriosa  antecesor,  „  '^, 


ütXSmX  OBSERVAClOlt; 


AÓMOf  cuya  corrtccioH  debe  etpcrarte  delnfmp 
Cimordaio.-^La.  tifcefid^d  qiff  hai/,  elp.  ^ 

F!l  rey  nuestro  señor  manifiestamente  vemos  y^ 

esperi mentamos  que  UDÍI#,al  J>^''^^"''^'^i''?y  ^^^^**. 
redo,  cuaodalepieiidp  pr^ntw;^  los,  Padrái  cpp-' 
vocados-eo  el  Goaoilió.  Toledai^  111.  celebrado  en 
la  Era  627,  año  de!  m'^lmienlo  del  Señor  388,j 
Usbló  así:  >  Cuando  mas  pret^miofiDtes  somos  en  la 
real glerlKde ímfíe  ^  «tros  por  vfsi^llos ,  tanto  mas' 
próbido«  debemos  ser  en  estap  .*l|af|S  que  peftcnecei^ 
á  Di  w    6  al  aumento  de  nuestra  esueranita ,  ó  á 
mirar  por  vi  bi^  de  las.  gi}|)l^s  que  Dios  nos  ha  , 
eoaflado.  El,  miimo,  deseo  qn«  Boes'trp.rey ,  tiéDiá 
San,  Berrardo,  y  le  roanifesió  al  Sumo  l'oniificc^ 
F.iiii-niii  III,  en  la  epístola í;t8.M  Parece  que  el  rey 
QUB:sirQ  seiior  lia  escucbaiio  f i|uellas  lastin^osas  vo- 
cea -de  las  Ciri».  de  Castilla,  que  en,  el  silo 
Tiianifostaron  este  vivo  deseo  en  las  siguientes  pa- 
lat)ras:  «Porque  la  part-j  que  mira  á  ia  política  sa- 
grada, y  á  la  observaDcia  de  los  Concilios  y  cons- 
tituciones apostólicas,  es  la  de  mas  escciencia ,  y 
In  pie  Ira ''undamenlal  en  que  estriba  el  edinc'a  de 
la  Iglesia  y  el  gobierno  católico  cu  lo  temporal, 
deseando  se.  ejercita  y  copaerye  iqdo  en  la  poatiia^ 
iidad  1;  per^eóeiiHt.que  convipDf^,  y  qne  ftpnn^  lii 
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religo  eo  eslos  reino;  con  la  pureza  y  callo  con 
que  empezó ,  y  se  ba  contínoado  |>or  tanlM  siglos; 
pira  mayor  exalucion  de  la  Sñnla  Sede ,  ba  pare- 
cido roprescnlar  á  V.  M.  aliíunoí  punios  dignos  de 
reforiuacioD ,  qae  turban  la  annonia  eclesiásliea, 
y  fia  inirediicientfo  ababos  mvy  peraieieMa  á  laá 
cootuiubrea,  al  estado  roligio-uj  y  ecl-siástico  y  á 
la  coDservacipD  y  |Hf;D  de  csios  reinos,  para  que 
Y.  M.  con  tq' santo  i^lo  y  piiídad  <!alólí«a, -y  coiil- 
pliendu  con  la  obligacúm  de  r«y  y  pairi»  da  laa 
iglesias,  se  interponga  en  el  modi»  que  fuere 
mas  conveniente,  para  que  Su  Santidad  provea  do 
pronta  y  «ficstt  remedio  á  loa  íntoleñblaa  dafloa  qaa 
se  padecen ,  eomc  aa  dé!»  eiparar  de  ao  paternal 
oficio.» 

Nuestro  tSáalMoio  Mre  igualmente  naiiilleala 

un  celo  correspondiente  á  so  gran  virtud,  elevada 
sabiduría  y  ardiente  celo  de  la  Iglesia  de  Dios.  Y 
asi  dúbemoa  esperar  muchas  y  muy  eficaces  pro- 
Wdénelaa  dirigídaaaltn  dali  debida  rerormaelMi, 
con  que  mandará  regular  Iv.  derechos  de  las  dis- 
pensaciones y  de  las  bulas ,  á  lo  que  corresponde  al 
bien  satisfecho  trabajo  de  los  oficiales  ■  eepedicio- 
ñeros ,  y  que  se  negarán  aquellas  á  loa  que  por 
medio  de  deliius  antecedentes  quieran  facilitarlas. 
Que  ao  se  continuarán  por  dinero  en  los  beoeficios 
laa  coneaiioneB  de  la  compatibilidad ,  qae  no  tienen 
por  derecho  .  ni  las  costosa»  apetacione^  á  la  curia 
romana,  en  causas  que  oi  son  de  dogma  ni  de  cisma, 
Di  de  üiscipiiaa  eclesiástica,  sino  meramente  pecu- 
niailas;  ni  la  elección  de  jueces  delegados  á  gusto 
de  alguna  de  tas  partea ;  q»''  Su  Santidad  y  S.  M. 
mandanío  convocar  Concilios,  cuya  omisiee  es  tan 
dafioaa',  eoifto  ya  Ío  iÑtvirtié  «n  alto  tiempo  8«Mo' 
Toríbio,  obispo  de  Astorga.en  la  carta  que  escribid 
á  los  obiípos  ídacio  y  C^ponio,  la  cual  se  lee  en 
el  tomo  t."  de  ioi^  CohcíIíos  de  Eupaíta  dei  cardenal 
de  Agulrro»  pd§.  S49v  üAm.  t. 

Rc'caredo,  primer  rey  católico  de  España,  por 
stt  autoridad  mandó  convocar  el  Concilio  nacional 
^ue  se  celebró  eo  su  presencia,  segan  consta  del 
minio  razonamiento  que  hito  á  los  Padr  ^  [ii 
n^íiítif^ron  A  él.  Ilaeicndójíe  cargo  de  csla  ulilidad 
él  rey  tírvigio,  en  la  Era  7*9.  dijo  á  los  Padres 
del  Gooeilió  Toledano  XII?  «Mo  et  dudable,  Sanli< 
simM  Paibraa,  que  las  boni'<iinas  ayudas  de  lo^i  C.on- 
cilios  aprovechan  al  mundo  que  se  cae,  si  laa 
cosas  que  se  bao  de  corregir  se  perfeccionan  con 
la  aplicación  que  ae  debe.  •  Lo  ciarfo  ea  que  los 
Concilios  son  una  crisliann  escuela,  en  que  ki-  niis- 
cios  obispos  que  bau  de  propagar  la  vcr(iadcra 
ductrina,  ae  ia'comanican  mútaameole  para  enaa* 
Ma  ma  unUgrinidad/f  dealUnaoUala  jpráiGa- 


ca  y  peri^auentía  en  fa  veniaderá,  la  precaución 
délos  ern»é9,Ía  ettiíftáciéíide  la»  hérejias,  el  eé-^ 
tablecíÁlento  de  lá  bnéna  dtictpirna  ecle  iástica.lá 
rñforma  de  sus  abímoí .  y  el  buen  í»jernp!o  que  los' 
eclesiáglícos  deben  dar  á  los  seculares.  Por  estas 
notoriaa  ybiertas  iitiliiHldbi,  ai»-  ll«edealairod  Ita 
Concilios  en  títs  tiempos  apostólicos,  y  se  rasndó 
ati  frecuencia  en  el  general  Niesno,  cap.^  5 ;  en  el 
Slraearenifl  II,  cap.  18  -,  en  «I  Toledano  Hl.  eapl- 
tuhrlS';  en  el  Toledano  IV,  cap.  3;  en  el  Toledano 
Xí .  cap.  <5;  en  el  Toledano  XÜ,  capiiulo  tSjen  ci 
Tridentino,  ses.  24,  de  Reformai.  cap.  i. 

De  las  proTOMoea  qae  lecarin  bacar  á  6o  Sin- 
lidad  se  di  be  eitperar  que  serín  á  rrmprtpncia  de 
las  de  Espa&a,  donJe  S.  M.  entenderá  y  preferirá 
las  personan  inaaviriuoias  y  doctas,  dando  para  eale 
fío  unax  reglas  invariablea.  ' 

Podemus  esperar  tnmbien  qiif  !i«  n-liíjíones  mo- 
násticas volverán  á  su  primitiva  observancia ,  en 
qiie  traliajó  macblrinoreono  apoMNIu  eaiaiurlo 
general,  Ci^neroí,  de  inmortal  memoria,  para  qtie 
con  mas  integridad ,  pureza  y  perfección  sirvan  á 
Dius ,  como  lo  deseó  y  dijo  el  rey  don  F\:lipe  It  ei' 
(da  Cortos  de  Valladolid  aiio  Í5B9. 

Las  universidades  de  F.spaña  debemos  confiar 
que  serán  tan  célebres  como  eo  los  tiempos  que 
mas  toraderon';'  eiMaiinilose  la  lengna  latina  can 
iilejor  mélodo ,  poniendo  habilísimos  nriacstru- 
lenf^ua?  orientales  para  mejor  inteligencia  de  las 
divinah  letras,  mandando  que  se  tea  la  fitosofia  es* 
perimentat,  y  que  se  ensefie  la  moral  para  la  me- 
joría de  tif  costumbres;  tas  maieniáiicas  parala 
perfección  de  las  artes  nec^MariM  á  la  repáWica; 
la  medicina  coa  todaaatts  partes  por  métedoB  aaiNH 
nidos ,  y  asimismo  una  y  otra  jnnsprndi  ncia  y  la 
tcoli'pila  d<ignii'!lic<i ,  procurando  que  los  grados  se 
den  y  no  se  vendan ,  y  que  sean  insigniaa  de  ta 
doctrina  y  no  de  hali«r<  píaadoiel  polvo  do  laoe^ 
cuelas.  También  será  conveniente  cTaminar  en 
qué  libros  se  estudia  la  leologia  morat ,  y  ea 
cnáles  debe  aMNiiarta,  oom»  MorlMm  al  fla^ 
t Nímo  Padre  Clamento  UiHMdM  obiipaa da  is- 
paña. 

UNDÉCIMA  OftSERYAaON. 

Tilulos  en  que  se  funda  el  patronato  real.  —Ha- 

Uiinthse  íip»}¡ado  su  denclio  fn  futías  y  privi- 
legios  apostólicos,  y  en  oíros  (Huios  tUegadotpor 

Acá  pertenece  la  esplícacion  de  ia  ley  i.'  del 
m.  e,  libro  4 ,  do  1«  NaaHAaeapilaoian,  qno  di* 
ce  ail:  ' 
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«1!todveelioyanU9n«Mliiiiilire  yjacUMiilii»  eaai  todos  los  diebo*  fMwaileriM  loa  Mmío* 
lis  y  coDoesioMS  aposiólicas  somos  patrooM  de   oes  reales.  Por  último ,  en  este  mimo  Concordato 

íofins  fós  iglosias  catc-drale«  de  est<H  r^inox,  y  se  declara  deber  quedar  la  real  Corona  en  so  pacl- 
00»  pertenece  la  prcaeotacion  de  los  anobupa-  lica  po^ioo  da  oombrar  en  el  caso  de  la*  racaotM, 
4of .  obiipadoa,  preladsi  y  obadias  fioniiilorta-  cmm  toba  «otado  kasuitvisr  osla poioiiooiitflU 
Ies  de  oalóo  niños,  «aBqpo  vai|aoB  oo  oMo  rO"  flca  de  nombrar  nació  del  ¡Dconlraslablp  ttiu'o  del 
luana.  patronazgo ,  como  lo  coQveoco  la  múaia  ley  qoo 

El  primer  tltiilo  en  que  apoya  el  rey  su  pairo*  vamos  esplicando. 
naigo  eoolderocho;oottVMiieá  saber,  oloané-  En  ella  Tomoi  qoo  el  oogondo  titulo  por  ol 
nico  que  resul'n  <!c  los  sagrados  cánones  y  cou  cual  dice  el  rev  <;pr  pnir^in  .  os  por  antigua  cnstum- 
eipecialidad  de  los  Uooeilios  de  España,  de  en-  bre»  pues  por  ella  se  prueba  en  una  larga  y  coa> 
fo  derecbo  oo  oomprobsote  el  civil,  sol  eopaSol  Imuadi  oéno  do  oifk» dicho  potronaxgo  y  Bonbn- 
como  JasliBÜtwo;  eote  por  las  reglas  que  propone  mioilo. 

para  resol^^r  «¡DiéB  es  jniiron  legitima,  y  aquel        El  derecho  canónico,  el  civil  y  la  costumbre 
porque  espt  Ci>aiucaie  dice  que.lo;»  reyes  de  España   se  fundan  en  justud  Uiuluá ,  y  por  eso  en  dicha  ley 
tioBOB  el  patroofliflo  do  lodas  las  íglooiao  cátedra-  priiiora  «o  aliade  la  bmbcmm  do  eoloo  talos  ,  oobio 
les  de  estoñ  reinos ,  y  la  presentación  de  los  arzu-   son  la  funJaciun ,  edificaciuu ,  dotación  y  couquis^ 
bispadoá  y  ubispadus     los  mismun  reinos;  y  no  es    ta.  Fioalmeniu ,  es^ie  paironazgo  real,  fundado  se- 
necesario  qutí  para  probar  uuü  verdad  Ijq  ooluria   guo  uuo  y  otro  derecliu  en  la  costumbre  y  justos 
como  osla  so  ropilan  é  iBColqaoa  los  leyes  tantas  tlialos,  csli  tambíoB  ooofirandio  «b  eoneesioaoa 
veces  citadas  en  otras  observaciuneá  ,  no  debic  1 1 o     apostólicas:  y  omitiendo  otras  raioneá  de  perte- 
nos  embarazar  en  las  siguientes  espresiunes  de  ente    nencia ,  por  estas  mismas  pertenecen  también  i 
Concórdalo:  «Nobabíeodo  habido  cootroversia  so-  los  reyes  de  Espaüa  las  prelacias  y  abadías  consia- 
Ik^  la  pertenencia  á  los  reyes  caióíicus  de  las  Es-   lortaieo,  aoBqoo  vaiiaoB  on  eArte  lomaBa ,  segnu 
pañas  del  real  patronato,  ó  sea  uomina  á  lus  ar^obis-   coosla  de  las  concesiones  apostólicas  de  los  SiiiBSt 
padua,  uiooaatefios  y  beoelidos  consistoriales ;  es   Pootifices  Si&to  iV ,  afio  4474 ;  Alejandro  VI, 
i  ssbor,  oacf  itos  y  lasados  ea  loa  libros  de  Cáañni,  alio  U93 ;  Adrnoo  VI,  abo      ;  Clemente  Vi, 
caaodo  vacan  en  los  reinos  de  la^  Kspaña^i,  puiqoo   abo  15i9 ;  Paulo  lil,  sio  1536,  f  otras  sucesores 
aquellas  palabras  ó  sea  nómina,  aitjudiendo  al  con-    que  cuufii marua  á  los  reyes  de  España  el  derecho 
te&tu  y  la  veidad,  úo  uiuguu  mudo  pueden  Ínter-   de  patronazgo,  y  de  presentar  para  las  igleaiaa 
proiano  oobio  «oa  proposíaoo  rigoroMooBle  dio-  caledralei  y  aioaasierios  contislorialos  de  todos  los 
y unli va  ó  absolutamente  exclusiva  de  la  aniea'deo>   reint»  de  Espaha.  Por  esta  cau^a  dice  el  presento 
le,  sino  como  esplicativa  de  olla ,  pues  iuuiedia-    Concordato  que  no  ha  habido coBlfOforsia sobro  loo 
lamente  se  sigue,  hallando9«  apunado  su  derucho   nombramientos  releriUos. 
en  bulas  y  priviie^íios  apostéliooo  y  ob  omm  tílaloo      Segva  eolo,  tambioo  loea  al  rey  proToer  todos 
alegados  por  elloá.  i>  Dejemos  las  bulas  y  privile-    lus  monasterios  y  conventos  consistoriales ,  esto  es, 
gioá  apostólicos  que  espresaioeule  bao  hablado  del    [Oi  abadiados,  prioratos  y  otras  prelacias  ile  bom- 
patroua¿go  real  y  lo  bso  Coofinoado  repetidlsimas    bre»,  uu  de  hembras,  que  por  la  regla  i.'  Uu 
veces:  ¿qué  Ututos aoo  los  alegados  por  lus  royes  tiaBooloria  se  reservó  el  Vapa  ob  caso  do  «scoder 
de  España  ,  sino  la  costumbre  ,  la  iundaciou,  edi-    el  valor  anual  de  doscientos  llorínes  de  oro  ;  pero 
ücaciuu  y  (ioUicign  üe  las  iglesias  catediaies  y  otras    debe  saberae  que  en  el  tiempo  que  estuvieron  re- 
•uobos,  y  loscuBqoislas  de  oteas  ?  i  Por  venliira,   servados  al  Papa,  solamente  lo  estuvieron  eo  las 
la  costumbre  y  estos  iiiulus  no  dau  á  cualquiera   cosas  regulares.  Y  asi  leemos  que  el  roy  dOB 
persona  particular  el  deifcluj  de  ,ialroiia/-t» '  Fuera    Saucbo  Kamirez  mandó  que  el  uioiusierio  de  Sao 
de  eolo,  la  nomina  que  uiccu  ó  ei  uuuibraiuieuio  a    Juan  de  la  Peña  tuviese  y  guardase  sus  partícula- 
tos  arzobíopadM  y  obiopaduo,  ¿de  dóodoBaco sioo   res  foeros  y  leyes,  y  que  aquelloo  bo  los  dejase, 
del  derecho  de  patruuüi¿ü  .'  l'eru  es  el  caso  que    ni  pudiese  ser  competido  á  dejarlos  por  ningunos 
cono  ea  Üumuse  ha  uudaUo  »«bre  el  paü »!!;ui.a  de    otros  de  la  tierra  y  reino ,  se^uu  lo  advirtió  el  abad 
too  bouolioivo  cottoislurialea,  como  eu  ia  wisma   don  Juaoliru  ilaiuuoi,  eu  la  historia  de  ^iaaJum 
dausQla  00  bebió  de  esioo,  oe  eligieron  uass  es-  é$Utp9ña,  lib.  I ,  cap.  54 ,  donde  ooli  ol  privi- 
prcbiunes  alusivas  á  eaia  dada ,  eu  que  no  dcbeu    legio.  üe  )»aoo  aiadiré  que  los  benelícios  cousislo- 
eu»barazar»e  lus  huuiUies  lutviigcutes  eu  la  lu^i  ría    naie.     dijerun  asi  de  la  palabra  latina  «  Onmlo- 
da  Iwpaua ,  pue»  sdücu  que  no  o.»  dUiol  probuí  qutí  no»,  que  ea  au  prioúUvo  orl^  siguitita  ei  lagsf 


i.  kjui^cd  by  Google 


-  I 

de  la  coDsiateocia,  Y  por  escelencía  donde  el  prínci- 
(Mídolilivra'f  *^«ñd6.  (L.  dét  ofierain  9.'Coi.1%eod. 
de'oflBeiii  jiidicom  oDÍiiíiini,  I.  sciaht  3.  Cod,  Jus- 
tin. ,  dé  oflífiió  (liversor.  jwlicn-n"! ,  y  asimismo 
se  llama  Consulorio  donde  a-^uic  el  Sumo  Vonú- 
floft,'  t  l^diéDdó  parlecer  á  loé  eardenalei  hice  tai 
elecciones ,  dicha»  por  éso  l!Oiito(oríale>  ó  de  la  Cá- 
mara pontificia. 
'■■        '•     ■     -  '• : 

BViybfiCllirA  OliSEBiVAGtON. 

Patronato  especial  de  In  Corona  en  las  ií/lesias  de 
los  reinos  de  Granada  y  de  las  Indias.  —  (Jue 
mean  «ni  7of  réiiM  'de  Granada  s  d» 

'  fe  antigua  y  piadosa  costumbre  de  los  reyes  de 
&p.iña  recibir  de  la  iiutoridád  Pootifieia  la  coaGr- 
macion  d.;  siií  iIlt^  cIio^  ,  ;iiin-i'ie  r?1  is  luyan  pro- 
cedido y  paciücanienle  se  posean,  según  las  realas 
de(  d0rédi6  caninicó.  feslb  ae  ve',  énire 'otros  ma- 
chos ejemplos,  en  la  bula  d  -  Inocencio  VIII ,  di-í 
año  U86,  ¿obré  el  patronazgo  de!  rf^ino  de  Grana- 
da. Y  »i  bien  nuoslru  Sanlisiiuo  Padre  ItiMU-dictoXIV 
ta  lii  efodíUüiiua  d}«érfac1on  piiM  algana  duda  so- 
bre espedieitín  en  los  náms.  7  y  2S,  por  no  ba- 
ilarse en  loí  registros  dol  Vaticano,  en  esle  Con- 
cordato cooncsa  Su  Santidad  que  áobre  e.-iie  dencbo 
m>  lia1iabid<»e«nirover»íii.  La  raíoo  ea  manifiesta, 
porqtir?  dicha  palrnnaz¿o,  como  lanibion  el  de  las 
Indias ,  está  fundado  ^  '¿wn  el  derecho :  p'To  si 
éste  procede  del  regular  de  fundación ,  edilicacioo 
y  ddta'elM,  6  dAreSt^aortfiiiario  de  conquista ,  osla 
es  una  cuestión  que  los  Ictr-iilis  h  iii  It.il  i  ln  con 
moy  poca  di»tiacioti,  por  no  decir  conlusanionte^ 
f  'alf 'coDTéndríá'  décir  allco  del  derecbo  de  -cou-^ 
quista»  c5n  mayor  claridad  que  la  qué  se  ob- 
serva en  los  inlérpreles  del  d.T'  cbo  canónico, 
teniendo  presentes  los  principios  en  que  todos  con- 
TíénenV 

E)  déracho  de  con  lio  ^('lltl'5  ,  como 

es  notorio,  y  por  ti  rtíc.ilu  i  d  conquisiador  todo 
lo  que  fué  suyo  ó  de  6us  progenitores,  lo  cual  no 
liene  dada  en  1a<  -cosas  inmuebles  (como  son  las 
iglesias),  según  la  ley  5  dtd  ll'.  du'  la  Parí.  2; 
pero  se  probará  ninjur  por  medio  do  la  siguicnii» 
intiucciou,  quedando  á  la  discreciorr  y  juicio  del 
lector  It  'dlligeiicía  de  aplicar' al  derecho  de  pa 
tfonazgo  la  dncirina  perlenc*  ieulc¡  á  las  iglesias. 

'  Si  la  iglesia  fué  en  su  ori^un  del  n-a!  purjiiaz- 
go  por  fundación,  edificación  ó  dotación,  y  (udavia 
eiislia  y  80  conquiatá,  «i  evideuléqaé  volvió  á 
Mf  Mraal  pftlroosigo,  pttqaa  «i  rey  la  M«jier6 


9*  — 

por  derecho  de  post-liroinío,  según  la  ley  C'um 
foiw  36  d»  Migiotii  ¡ri  wmpHbia  finunmt  'it 

ley  10,  til  í).  Pan.  2  .  la  ley  13,  tít.  28.  Part.  3; 
la  ¡cy  10  ,  lil-  i,  lib.  i  del  Ord  'nnmienlo  Real,  y 
la  ley  ii ,  til.  t3 ,  lib.  I  fie  la  Nueva  llecopilacion, 
céii  íaseaateseonoberda  oleap.'SiMdftt^nMrin  i, de 
jure  Patronalus  in  7  Decrelalium ,  donde  Adrin 
no  VII,  revocando  en  d  dia  19  de  diciembre  del 
año  1322  todas  las  gracias  y  Ooncea'onM  dal  de- 
racitf  dé  patronazgo,  qoe  hasta  entonces  haUa  h»' 
cho  la  Silla  Aposlólica  á  cualquiera  da*? '  (I*»  pT**^ 
naa  ,  iglesias,  monasterios ,  duqnns  ,  comuaidadesi. 
reyt's  y  reinos ,  esceptuó  los  patronazgos  adquiridos 
pói* conquista  de  mano  ó  poder  de  loa  ínfleles,  por 
ser  este  un  titulo  pre  riiiiientc  y  su]»erior  á  lodos 
los  demás ,  ó,  por  mejor  decir,  por  no  dimanar  de 
lá  graciosa  cóncosibii  de  la  Sedé  AjiosiAItca.  Oe 
donde  se  colige  claramt  nte  que  si  hubiera  razón 
para  esCepluar  de  la  revocarion  los  palronaigos 
Cüucedidos  cu  consideración  de  la  conquista  hecha 
i  hacedera ,  por  ser  uoa  conoesion  ó  incitativa  del 
coáioso  y  peligroso  trabajo  d'í  la  confiisia  /)  rcmu- 
neraloria  de  ¿I ,  niu^ha  mayor  ratón  hay  para 
quti  el  que  lia  conquistado  la  ¡¿¡esia  sea  un  patrón 
siegan  el  derecho  de  gentes,  ooo  b  oiiaraé  oéiifor- 
ma  el  canónico ,  aun  en  caso  de;  mayor  duda,  coui  ) 
os  el  de  una  larga  cautividad;  pues  el  Concilio  [\) 
llispalen»e  II  celebrado  en  la  Era  0:i2 ,  espresÁ  eo 
el  cap.  I ,  trasladado  al  cánon  prima  aeiio»»  13, 
q.  3,  cans.  46,  que  no  se  ba  de  oponer  la  pres- 
cripción del  tiempo  donde  loedia  la  autoridad  déla 
hostilidad. 

Por  esta  razón  vuelve  á  ser  obispo  de  la  misma 
iglesia  el  que  lo  era  aiilcs:  Cvm  p  istnernUs  4?, 
coKf.  7,  if.  I  ,  que  es  de  S^ia  Gre^rip  el  Grande, 
éo  el  {¿ño  692 ,  para  que  sé  vea  cuin  conformes  son 
laa  decisiones  de  los  Concilios  de  lispaña  sobro  csie 
á>unlo  á  las  pontifi'  ias .  y  mas  habiénduj^ aquellsit 
incorporado  en  cl  uirediu  canónico. 

Sí  la  iglesia  permanece,  y  su  patronazgo  fi|6 
de  alguno  ilu  !os  antecesores  del  rey  qoiO.  b 
conquistó,  también  éste  hace  suyo  oí  patronarg^j 
de  cWa,  como  sucesor  de  sus  derechos,  y  puede 
recobrarlos  como  ellos  por  cooqaisla,  quie  ea  imo 
de  los  modos  éslableeidos  á  este  fii|.|>pr  el  derecbo 
de  í-'entt's. 

Si  la  iglesia  periuaneco,  y  antes  de  ociiparla  l1 
enernigo  fué  el  palriunaijso  de  ella  do  algún  parti- 
cular, la:i>lji>-n  le  hace  suyo  c!  sdicrano  qiif;  de 
nuevo  !a  .i i  conquistado,  ponqué  en  cuanto  la  re- 
Cdpcra  cüu  .jé  re  i  lo  armado,  que  es  lo  miíuu»  que 
decir  con  armas  pAbliGÍ|a,  6  cuit  las  del  reioii*.  la 

(ij  Tom  U,iiif.fn.  ' 


I  ♦  ■ 
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adii|lii^tSM«  la  CoroDi.  T«rt*       Mtíbnáb-  '  '   üÁGIMAOümA  01»8BiV&GI€N«  a  t ! 

recho  ílü  conqiiiíla ,  muy  vicijo  fn  Eípuñ^i ,  p"!'"*  ^      '  '  -  •     '  '  I 
y»  i  80  coirtaba  «ntr«  sus  aotigua»  cofilumbres  ol  BíitáfiáMou^a  priMtiM  cerr^iponát  a  la  Ctmm. . 
aBo  4393,  segon  lo  manifiesta  ei  rDIDONndlllNmn  í  .-J.líiwto.*<l»i}M«ií'WÍÍWíÓltóAl4!W:W 
qoe  refiere  don  Pedro  Loperde  A y»la ,  chanciller  '  ¿m^ei'f  é  M  Serlt  ApottóUm  pfípitémmtMl 
V  sifrr.'/  :ii;ívor  do  Tn^itla .  .mi  In  Yiilt  deiretj  túteiaáta  f'dú$Íméfieiofi   •  ■  . 
do»  Jwta  tí  /,  año  XII  de  su  rfiiiado,  tap,  10,*  ■ '  *  •    "''  '•  » >  '  -  >  •  ■  (•'<  s'  •  -í»     ■     ;  -! 
btet)  t|Qi!  1«  li1»eraU.lad  de  ffi*  reyes  para  Pw  ta'TOlMl««de-«tii»ciMn«l».  y  do*  IMM^  i 
i-fos  vasalloá  á  tomar  las  armas  eontra  «I»«n6mi-"  ficWs  qtie  nueílro  SaoUsFmo  Padre  rcson  a  á  s5  y  i  , 
gos  |»úWico8  ítueb'  c()iK('(lfr  á  lo«  patnHM  aAiguoft  sus  siin*  s„ros,  y  a  la  Sede  A\)tísl6lio»  perpetúa- 
la reioiegracion  de  su  derecho,  moiue,  lüs  cttaies  beoeficioí  no  »n  loi  de  mayor 
Sí  la  iglrttt!  está  ta  ■rruíiiiida,  y  «ItoÍ  ortirleiieel  q«l  ^  ref  W  Bapala  y  sus 
pera  v  hac»«  suvo  d  iitio  6  suelo  de  ella  coii<au«  «uccsoilS  piovi'  n  sin  controvorsia  mas  de  doce  mil;' 
armas*  por  deretbf»  de  conquislo.       por  este  y  a?í  la  ventaja  d»  Bipataeaiiiaaia«ta  eo  Mto  wb- 
titulo  diomiDíoal  co»o  por  el  de  la  fundación,  vención.     •'    •     •  »  '■  -  .  ¡ . 
rMdiOeatfilMf' A  diMaelon,  4dqiit«re  él  MÍrmazco, 

como  n  Dolorfov  por  la  di^podcfa»      derecho  DÉCLMAQUINf  A  OBSKIlVAaON. :   •  i 

FlDalflMDte,  si  la  iglesia  se  babiá  profanado  Leyes  mtiguat  ^té  prtMktñ  ém^m^a/m  é  ht  t 

baciéaddae  éi«zqQfla  ;  y  despuea 'sé -faa  recupe-í  ntrttnjtroh^Prmitté  léi  9MA»titÍ9t*f^' 

rado  cott  ejercito  formado,  lainbiiMi  la  hace  suya  HoUt.  '    •  ■  '  '  '  " 

ol  rey  por  la  cotiqni?ta  ,  y  rxpi.'iTuioie  y  bendi-  '       *'           '  '  -  r  •     '"'•''  '^ 

ciéndose  ó  coiisagrau(]u»e ,  adquiere  el  rey  su^  ía  Way  JtuW'ÍJii*  Iw  qoerfciO'W  ANM^liP'hMi! 

patniAM^e  por  eMe  dlulo ,  •  como^eqbivali^te  ál^  de  faenefK^ios  y  dignidades  do  Bspnña ,  Man  espftñóles;'* 

fundaciflin ,  de  (íliyd'ewietrala'!a  )ey-<l9Vtít  B.  V '^*'^  limíi.icion  escluye  á  los  wtraojfiros,  y  eon 

Part.  1.                                       ..  mucha  razón;  porque  lo  contrario  es  quitar  á  lo<<? 

Supu.>s'a8  toda*  estas  distindoües ;  bs  hombres  naWrale»  el  fratóHeb trabajo ,  siendo  asi  <|W<lMMt- 

de  It'iras  y  de  juicio,  insiruido*  ett  latistatia  dé]'*  aoniasquc  tnaniicnín  la  íociedJd  |iál»tieá;^to  la- 

reino  de  (Jniiíula  y  (le  líis           hirán  la  d«.'bida  cuül  son  parte  !oVec!eí!íTílricoí'.'  •' 

aplicaciuu  de  esta  doctrina,  considerando  qué  Si-  Esto  es  lo  mismo  qne  uegar  el  agua-al  <|ueli«üe- 

Haeantlgaitf  ae  han  reB^attov  y  á  e^péAsas  de  oaa  (»anlérle)Bín<Aili|k>v(£?inM»i*/^/<^^ 

quién ,  en  Ijs  (¡erras  conquistadas;  qué  iglesias  se'  W^)'H»'tlrtjlt Natural  quetrada  uno  éalimettia^  á  los 

ban  iwuji  'iado;  qué  mÍ'iqoitL*8  se  han  fxpiadú  y  de«u  p:itri-(  •  v*  nsí  los  bch  -flcíadoí  cstfanjoros  ee*» 

coosagrado,  quiéa  la«»  ha  dotado,  y  Duovameule  traen  «as  utilidades  de  los  beueAcids  pkra  teparfirlai 

erígUe  es  las  tierrae  i»nq«isl«laa,  apifeaode  laa-  eiilf«''Ubtoydt:'Ínií«raaéerto/eali*infea«ii'<ilM^^ 

rema»;  y  qué  derecho  hun  podido  añadir  las  bulas  trnidcs  en  las  cosas  de  la  nación  ,  qti  >  nn  l««Tf?  na- 

apnstóiicüs  at  patronazfío  adquirido  ,  ó  por  loí  lllu-  inraL  y  asi  no  puodeu  enseñar  tan  bien  como  lo» 

los  cauüiiicüti  regulares,  o  jwi  el  esiraordinafio  de  patricios.  Pol*  esofconló  Dios  entre  los  granáei^caa*' 

coaquiaia.  ligo» eftNtUatdflBto  délos  «atranjerb^.  {Z>eN/(fr., 

c.  Í8,  Tors.  43,  á  tioc  pn^d  *  añadirse  el  cap.  5  de 

DÉtilMATBftGlA  OBSERVACION.  Jcrem. ,  vcrs.  5 ,  y  el  cap.  Quoniam  Ai  de  offim 

/fid.  of'd.)  Fuera  de  que  w  rétr«eli'  «ioclió"  dé  dlir; 

Éhd»  de  Mp§dit  tai  Mu.  —  IMím  fambieit  0»  algo  á  las  i;;lesiiis  lo<t  natuMea  ^Oé  Tan  dtairibeido 

/0  futuro  i'rmtinuar  laetpfiimn  de  sun  mpccii-  entro  los  eslninjcros  lo  que  ello^  ó  sus  anteceáo- 

-  tm  Mas  M  Roma  en  el  mismo  vwdo  y  forma  res .  ú  oiiio»,  dejaroa  para  sus  patricios  ó  naoieaa-- 

ptmtwaá^kMtu  aqtU,  si» iinumeion  alguna.  les;  y  es  dertamento  afrenta  de  una  Diolían|nf8,. 

•  ospecialmeoie  tan  grande  y  dilatada  como  la  do  Es- 

Esta  convención  no  impide  que  en  la  reforma,  paña,  que  fuera  d  -  füa  s"  DtHqnr-n  y  prefieran  los 

que  jostameote  m  es{>era,  ee  tengan  presentes  hombres  beneméritos;  y  cuánto  peor  es  esto  cuando 

aquellaa  senlidas  espreatonet  dé  Alvaro  Poiagio.  00  losen.  .     ?  . 

lib  2,  De  píímctu  Eulesiae,  art.  15,  fol.  1 18,  áque  l'or  ena§  y  otras  justísimas  causas  han  procnra- 

puede  añadirse  el  aulo  4,  pér.  9,'y  los  aígalentes  d  i  t  mi  j  U<  reyes  de  España  csdüir  de  los  beoefi- 

del  til*  1,  lib.  4.    .  .                      '  ciús  y  d¡¿m'Jadcs  á  los  eslranjcros.  - 
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El  rey  don  Enrique  n  en  la  Era  aBj  iranjeros,  y  no  nacidos  en  ellos,  en  gran  detri- 

de  1376.  rerocA  en  Burgo«  las  carian  de  natura-  menlo  de  ias  iglesias  y  del  servicio /le  Dto!,  y  con* 

leza  para  los  eslranjeros ,  según  ÓOMia  de  It  ley  U.  m  los  privilegios ,  leyes .  ordeumM,  f  OOalOBk- 

llt.  S ;  lib.  <  de  li  Nueva  Recopilación.  Y  el  Papa  bm  antiguas  de  olios ,  qii»  al  i«y  habia  jando  y 

Urbano  Vf,  que  empezó  á  serlo  (^n  i^l  iñ  )  1377,  promelido  dií  guardar. » 
dijo  .  que  era  su  voluntad  dar  las  digaidade:i  y       £a  las  Górles  de  Maelta  del  año  4423,  dispuso 

beneficioa  de  eualquíor  reino  i  los  naliirnles  de  h  la  r«ina  dofia  Haría .  mujer  del  rey  doB  Atoan»  V 

tierra ,  y  no  á  oíros  esiranjeros  algunos,  como  lo  de  Aragón,  y  su  lugirttoieaie  geoeral,  que  no 

reflere  don  PedroLopeide  Ayala  enla  CrtÍAMaiW  puedan  tener  las  prelacias  de  Aragón  ios  que  no 

rtjf  don  Enrique  //,  año  12,  cap.  6.  sean  naturales  de  los  reinos  y  tierras  de  S.  M., 

D  ley  doo  Joan  I  ertaUeeié  lo  alaaio  en  Bor-  aagno  el  aroediaoo  Donon-,  eo  lee  iiwte  de  la 

|!aa,  según  la  dicha  ley  14,  líl.  8|  llb.  I  de  la  Corona  de  Aragón ,  cap.  55,  pág.  iSO. 
llueva  Recopilación.  Hiciurou  la  miáma  csclusiou  da  los  estranje- 

El  doctor  don  i'edro  Fornandez  del  Pulgar  en  ros,  el  rey  don  EuriqueiV,  en  Santa  Haría  de 

MI  BhtoHa  teaUar  y  «clcnái<tM  de  ta  eiodad  de  Nieva,  lAo  U7S;  el  rey  don  Fernaide  «I  C!al¿- 

Paleada,  iib.  3 ,  pág.  369,  publicó  lo  que  mpndij  |¡co,  na  MAJn:  \\.  n Fio  4476,  petición  41;  y  pn 
el  rey  dan  Juan  1,  en  ei  año  4388,  en  su  Ordena-  luledo.  aíiu  4480 ,  ley  68,  y  todo  «eto  coosU  de 
miento  Real ,  sobre  esta  misma  esolosionde  loe  ee-  la  alegada  ley  44,  tlt.  3 ,  Iib.  1  de  la  Nueva  le- 
Innjem,  y  los  fundamentos  que  lavo  para  orde-  oopUacioo.  A  que  puede  añadirte  lo  que  eecribió 
mrio  en  las  Córtes  de  Castilla.  nuriundü  il<;l  Pulgar,  en  la  Crónica  df  los  reyes 
Pero  DinguD  rey  tomó  esto  tan  fuertemenle  co-  Ctüolicot  don  Fernando  n  doña  Jtabd ,  tratando  de 
mo  el  rey  den  Eor¡4|oe  IlI ,  porque  dejando  aparte  los  cosas  del  afio  1 182 ,  en  el  cap.  123  de  la  te- 
lo que  emldoolé  n  llf  CArtea  de  Goadalajara ,  año  guoda  parte. 

de  4390,  que  se  puede  leer  en  la ¡íittoria  de  Etpa-  reina  doña  Isabel ,  de  feli^  memoria ,  ordenó 

ña  del-  padre  Juan  de  Mariana,  Ub.  S,  cap.  43 ,  es  que  le  mantuviese  este  derecho ,  en  el  testamento 

niy  aotd»1e  lo  qoe  reAere  aobre  eite  aeaato  la  Cfó-  qm  biio ,  dia  44  de  oetelire  del  aHe  4504 ,  oom» 

nicamemterila  de  don  Pedro  López  de  Ayaia  dt<l  m  raen  loa  &iscurtot  varm  it  kutorimédi  arce, 

rey  don  Enrique  IH,  cap.  16;  ta  hi,-ioria  del  ini'i-  dianoDormer,  pág,  343. 

mo  rey  del  maestro  úil  Uonzaiez  Dávila ,  cap.  38;  £q  las  Górles  de  la  Corana,  celebradas  año  4520. 

la  Uiloria  que  eeortbii  el  doctor  Engeaio  Narbena  se  leea  moohae  peUclooee  y  reeolaeleaee  realee,  m  . 

de  dea  Pedro  Tenorio,  anol<¡spo  de  Toledo ,  líb.  (,  donzadas  á  la  esclosioa  de  les  oatranjeroa»  aoaio 

cap.  18.  1.a  de  Segovia  del  licenciado  Colmenares,  son  las  siguientes: 

cap.  i1 ,  pár.  9 ;  la  del  padre  Juan  de  Mariana,  Item:  Suplicamos  a  Y.  .M.  que  au  maode  dar,  ni 

Bb.  9,,  eap.  « ;  la  dedoa  loas  da  Ferrerae,  aBo  dé  canaa  de  aaioraleaa ,  y  ei  algoaae  la  dado, 

de  4393,  y  sobre  todo  la  rigurosísima  pragmática  las  revoque  conforme  á  las  leye!>  de  estos  rei- 

del  mismo  rey  impresa  i  la  letra,  y  digoisima  de  nos,  que  en  las  Córtes  de  YaUadolid  noi  Juró  y 

léeme,  en  b  RecopUaeioo  de  las  ordena  mas  de  la  prometió. 

real  Audiencia  y  Cbancilerla  de  YaUadolid,  lib.  5,  j>A  esto  foe  respondo  que  cérea  de  ellos  se  geaf' 

lii.  17  ,  fnl.  I7fi ,  y  lo?  siguientes:  ¿  que  debe  aña-  dará  lo  que  tengo  prom    i  » 

dirse  la  ley  que  el  mismo  rey  hizo  en  Tordesillas  Item:  Suplican  á  V.  M.  mande  que  los  estran* 

afta  1404 ,  renovando  la  de  ana  anleoeaores ,  según  jeros  y  natvralea  qoa  tieoea  iglesias  en  eetoe  reí» 

aoielá  de  la  citada  ley  44,  lil.  3,  lib.  1  de  la  nos,  Y.  H.  los  maade  residir  en  ellos ,  porque 

Nueva  Recopilación,  sobre  que  puede  verse  ¿  el  reino  esi:irá  mas  acompañtido,  y  nuestro  Señor 

Narbooa  en  la  Vide  del  ariobispo  don  Pedro  Te-  y  V.  M.  mas  servido  ;  y  mande  gue ,  coníorme 

nono,  prooiovedor  de  eeloe  deraebee,  iib.  I,  ea-  A  lu  teyea  de  ealaa  rafaiae»  pnrean  be  digoidadee 

pílalo  18.  écaooaglaa,4baoeliaioB,iaaiarilea  yaoeetraa- 

Gerónimo  Zurita ,  en  el  Hb.  20  de  los  Anales  de  jeros. 

Aragón^  cap.  34 ,  hablando  de  Sixto  iV  que  favo.  «A  esto  vos  respondo,  que  yo  les  escribiré  qoe 

recia  á  los  eatraajaroe.  dice  aM:  «  Taodiieo  lofor-  vengan  residir  i  elliw,  y  á  lo  deioia  ea  eele  caplta- 

maban  al  Papa,  que  los  procuradorc!)  de  las  ciuda-  lo,  queda  ya  suso  respondido. » 

de*  y  villas  de  los  reinoá  de  Castilla  y  León  ,  le  Iicm:  Suplican  á  V.  M.  sepa,  que  en  Roma  e| 

üabau  grandes  quejas  de  agravios  que  recibían  por  Papa  agrega  á  obispos  de  remos  eslraojeros,  quo 

las  digoidados  y  beoalIciaiSqaa  aa  daban  á  lee  es-  sea  de  poca  mía,  beoalklos  de  GaaUUa.éperqoa 
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c8to  ed  i^rando  daAo  del  reino ,  ae  aiip1ii|iie  á  Sa 
Saotidad  do  lofiaga. 

<(  A  eülo  vQi  r<!á|M>q4a ,  ,qae  escriba  sobre  etio 
i  onMlro  maf  Sant^  Padre,  para  que  maid«  qaa 
DO  de  baga,  puei  es  taolo  perjuicio  de  ntiestros 
reiooi,  y  delu  iglesias  y  persoaas  eclaúiiiUcaa 
de  eilos.» 

Ileo:  Supliean  i  V.  V .  no  permiia  ai  consieola 

que  ae  déá  ealranjero  ninguna  pensión,  en  ninzttn 
oficíu  ai  bRoeCcio,  jú  eocomieoda  de  aioguaa  de  las 
Ordeeea ,  porgue  n  esto  m  permilíeae,  lento  daÍo . 
y  perjuicio  seria  ,  como  lí  jiroTeyOMll  l«B«AfiÍM  y 
beneficios  á  f'ítranjiTos. 

«A  esto  \\¡i  respuudü ;  Yo  guardaré  y  campiiró 
y  mandaré  guardar  y  cumplir  lo  que  en  eilo  teo(p» , 
ofrecido  y  prometido.» 

Ytíáe  la  graü  Jiligííncia  que  ponian  en  la  esclu-i 
sioD  de  los  estraojcros ,  y  cooforme  á  ella,  el  em- 
perador j  roy  don  Gérloi  V  y  la  reiae  doBa  Juana 
en  las  Córles  de  Toledo  del  año  de  i  535,  petición  4, 
mandarun  «que  oo  m  den  carias  de  naturaleza  á  hs 
e^traojerus  para  tener  beaeOcios,»  y  conQrmarua  la 
ley  del  don  Éorique,  tacM  en  Niova»  aefan 
consta  doú  ley  15 ,  tíX.  3,  Üb.  I  .de  la  Ifne«a  Bor 
copilacion., 

El  BíiHKi  emperador  mando  espedir  eo  Toledo, 
día- 90  dé  enero  del  año  I52(i  ,  una  |iragoiMiea  pora - 
i|ue  tista  esclusioD  de  C'itnnjerüs  se  guardase  en 
Aragun , . Valeocia ,  Cataluña ,  Mallorca, Uerdeña  y. 
los  condados  de  BoseUra  y  Cerdaoia,  con  rariai 
providencias  y  penas  para  su  observaDcia ,  como  lo 
refiere  el  arcediano  Doriuer  en  loa  í1|Mi/«i  ds /a  (bo- 
rona Se  iirofoi»,  cap.  Q'á.  ^     •  . 

Cünlinná  lo  aduno  en  IvaCártéa  de  Modk»  del 
aio  1528,  según  el  ffliiinb  Darnwr,  cap.  41  de  loa 

OÍladaa  Anales. 

£1  mismo  emperador  y  rey  don  Cárjoa  mandó 
publicar  en  Madrid,  alo  U83,  «na  pragnática 

contra  ios  cslriiojeros  para  que  uo  tuviesen  benefi- 
cios ,  como  se  puede  ver  eu  la  ley  25,  lit.  3,  li- 
bro i  átí  la  iNuevtf  Hecopilacioa. 

El  principe  don  Felipa,  hsUindoie  en  TnllMlo> 
lid  día  SO  del  mes  de  nf¡;o>to  Je  1548,  ordené  lo 
siguiente :  «  A  Iob  pre.sideoles  y  oidores  de  las  Au- 
diencias y  Ghancillorus  del  emperador  y  rey  Cár- 
los  V ;  Coando  te  qnc|aren  que  aignn  oalraiúero 
de  estos  reinos  ó  lutdrnl  por  derecho  de  e^ranjero 
ha  impetrado  aiguu  beneficio  ó  dtguidad ,  ó  que 
tiene  pensión,  so  dará  provisión  para  las  jusUcias, 
qoe  constando  que  aignn  estranjoro  ú  otro  por  de- 
recho de  cslraujero  ha  impetrado  algunas  bulas, 
qttes'ipUcáttdttte  de  ellas  para  aute  Su  SauUdad,  el 
haoiéndoao  sobre  ello  los  actos  el  diUgcucias  naca- 
'  TOMO  m 


Iri- 
sarlas noconsienl.m  (H:ir  de  ellas,  ni  que  por  TÍrtad 
de  ellas  se  tanp6  pjseiioo  alguna ,  ni  se  hwHn  tuij  * 
algunos,  el  lo  euvíua  origioairueoie,  para  que  si 
fueren  laiss  «e  eamplan,  el  al  na ,  pe  inforaie  á<  Si. 
Santidad  para  q\i<i  inforaudo  lo  mande  proveer. 
(Véanse  las  Ordenaasat  de  Yaliadaiul ,  Ub.  5  dfi\ 
S*travagant9 ,  tít.  8 ,  fél.  ÁTJ ,  pág.  S.) 

El  mismo  rey  don  Pe|tpe  en  al  afta  da  4560, 
en  laá  CúrU'á  de  Toledo ,  pei.  ii,  renov¿  la  proh¡> 
btcioo  de  las  cartas  de  naturaleza  dadas  á  loa  es* 
tranjeros.  (Ley  15 ,  tlt.  3 .  lib.  7  deja  Nnon  Be- 
copilacioo.)  ...  . 

Los  Padres  del  Concilio  Je  Trfnio  propusieron 
que  todos  loa  beneficios  eclesiásticos  de  cualquier 
di4eesit  lolo  le  conOrieifn  á  tos  diocesanoá ,  s>,'gun 
lo  refiere  el  maestro  Fr.  Domingo  de  Soto,  lib.  9,. 
de  Juttifia  et  jure  quaest.  6,  art.  2,  y  f^n  lo  que 
toca  á  los  párrocos,  son  muy  noisdi)l(^  aquellas  pa- 
labras del  Concilio  de  tronío ,  5««.  S4 ,  ib  Refor- 
mat. ,  cap.  i 5:  Peculiaremque  Parochum  atsignant, 
Episcopi ,  qui  eas  [Parochio^  l  aqmmere  valeat. 
¿Y  quién  lieue  mejor  esto  couociuuealo  que  los 
del  propio  país? 

Luego  de-ipueá  el  rey  Joo  Felipa  II  en  1565 
declaró  los  que  debían  decirse  naturales  de  estos 
reinos,  para  poder  obleoer  beneficio  eclesiástico  en 
ellos:  ley  Í9 ,  IlL  3 ,  lib.  4  Jhi  lanera  Recopi- 
lación. 

£1  rey  don  Felipe  kV  en  Madrid  en  los  capl- 
lolos  de  reforinacion  de  la  pragmática  ^4  ^  ^33, 
dejó  en  su  fuerza  y  vigor  todas  esiaaloyes  perte- 
necientes á  los  beiiefi;  ios  eclesiásticos,  ley  16, 
tiU  i,  lib.  2  de  la  Nueva  Rfcupilaciou ;  y  en  el^ 
a$o  de  1686  biso  naa  pragmática  para  qne  no  se 
den  naturalezas  á  eslraojeros  para  obtener  renlk 
eclesiástica,  la  cual  pv^gmáiica  se  halla  impre^ 
entre  los  papeles  impunauies  dei  estado  eclesiástico,, 
pabliéados  en  Madrid ,  abo  de  1 635 ,  én  ftlio ,  ti- 
tulo de  Pen^tiones  y  beneficios. 

El  mismo  rey  en  las  Córtes  de  Maílrid  del  año 
de  1i>3¿  prohibió  las  couc«s(00os  de  las  u«iluralezas 
álos  eslranjen»,  y  i  sos  ministros'  <Jo  justicia  la 
faciili.u!  Je  consultar  sobre  ellas,  y  á  sus  reinos  el 
prestar  consentimiento  para  ello :  ley  36,  tít,  3,  li- 
bro 1  de  la  !*iueva  Recopilación. 

Pw  último,  abara  por  beneUcia  de  nneabv, 
Santísimo  Padre  y  del  rey  nuestro  señor,  vemos 
concordados  lo  que  oo  solamente  deseaba  ol  doctor 
Pedro  Salaiarde  Heodoca^  lib.  1,  capitulo  58, 
pÉr>  1 ,  y  ó'ros  omcbos  eserílores,  sino  también  lo 
que  inútilmente  ramdaron  tantos  reyes  í  ppiícion 
de  lodos  los  españoles  juntos  en  Córtes  tauias  y  laa 
repetidaoTeoei. 
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•  '  '     DECIMASESTA  OBSERVACIUN 

CwUidades  que  kan  de  tener  hs  personas  en  quienes 
'  se  prrttea»  los  eincuenfa  y  dos  hem'fiaos  reser- 
tados  á  la  Sania  Sede.  -  Que  por  providencia  í 
iiUegríiau  df  costumbres ,  ó  por  imign»'  ItVira-' 
tvra,  ¿por  ^ervici-.s  htchoi  i  h  ^utítt  Scdé  se 
hidei  w  bcnemmtQi,  ' 


tUb  i»  lo  mléiiM»  i|Q«  ilecir.  qiie  éligiéiido  el 

Surao  PLatifice  I03  beneméritoí  no  se  dará  lugar  en 
adelaaCe  -í<)ue  los  quüccuáumicrensu  haci<>n()a  en 
las prelbii^^ones.b  emplearen  mucho  tiempo  eii  ellas, 
bailen  ae^  (eolo;;ia  moral  para  la  ré¿oinpensá 
eri  loB  bionL'j  de  lo-;  pobres ,  ni  á  que  los  iní1ign:i- 
laeale  provísius  pcrmitao  que  se  graven  los  bencli- 
'n<is/;;or  '  éér'e«té  él  OMrflütfe  lograrlos,  oiá  qup 
Im  benoíiciado^  eñl^QOia  vengan  uJcudulos,  y  bo 
plieii.iii  hac«^r  limo<n,is,  líi  á  I  i  jii-la  (¡urja  tic  qnií 
üoliau  Venir  con  benclicio»  los  que  ni  eran  buenos 
para  prMiicádorw ,  ñi  «oMesore*.  ni  doctorea  é' 
doctrineros,  solamente  aerriaB  para  perturbar  !os 
cabildos  edosiásticos,  por  ser  jirnle  de  ninguna 
virtud ,  de  pocas  letras .  y  dada  á  lu  negociación. 
Siendo,  püeá,  poros  los  bindlcids que  los  Stimo»' 
Ponllflces  habrán  de  prové'r,  polrán  inforinasn 
hiende  los  que  deb?n  obtenerlos,  y  hacer  elec- 
ciones conformes  á  su  buen  celo ;  porque  de  esta 
MlWte,  rittliqttelá  (¿tMeleii  ftiese  máy  vana  ;  con 
'líñcuIlBd  podría  >i}r  acorUtta  la  ej  'oucion,  si  se 
atiende  al  número  y  á  la  calidi^d  d  '  pretí'ntlii  nins 
que  en  lodoft  tiempos  ha  hiibi'lo  en  Roma ,  duude 
apUeándiMe  tanídÍB  al  eliiMN|uto  dii  Im' ijoft  poidialh" 
favorecerles ,  Como  amuelo  para  pi'scar ,  muchísimos 
sio  merecerlo  lograbao  sa  deseo,  como  lo  dijo 
iími  insiga  obiipo  dé  Ávila  don  Diego  de  Alava 
y  Eiqttitrel*  «d<ii  docto  fíbro  do  ConcUHs  unioena^- 
Hbm;  y  para  que  no  so  diga  que  estos  ion  cuentos 
viejos, alesiiv(ua  que  lo  mísoio ba «ueedido  en  oues-. 
tro  tiempo  á  aquel  gravtoiiDO  oesior  de  la  repú- 
blícn  literaria  U.  Manuel  Martin,  deán  de  Alicapte, 
lib.  7,  epl8t.  ttí,  (scribien  to  á  D.  Antonio  Car- 
rillo, después  deán  de  Segovia.  En  adt<lantt!,  pues, 
todos  loa  Indigooa  lendráo  cerrada  eoKoma  la  tníer- 
li  Ac  los  benefictús,  y  si  algunos  de  ellos  los  ob- 
tuvieren ,  el  doctor  Palacius-Rubios  dtcp  lo  que  en 
Ei^)aña  debe  hacerse  jtara  remediarlo ,  en  el  libro 
BMéjíeift  in  euritt  «oeaiiiíMr,  pár.  6. 


DBCIIIASÉTIMA  OBSf;|iYACÍQN  ¡ 

fí&éeho  é§  ta'  toNnápáikt  prvittt  'bt  rondláf  d» 

los  beneficios. — Esceptúanse  de  esla  regíalos  cin-  ' 
atenía  y  dos  de  protñtion  poUíifimii'-'Áun  por 
resullareal.  ' 

Los  rc^  i  de  España  entran  en  hi  posesión  inme- 
morial de  proveer  tados  los  bc•n«•ll<'in^  (lo  cuithpiier 
calidad  que  ^ean ,  los  cuales  vaqueo  ptir  la  adqni- 
aiolon'  de  alguno  ifoe  seá  dtf  s«  patronazgo  rtal , '  y 
pira  el  t^f  cto  do  isia  pr.wutacion,  In  R!»a1  Cámara 
i'D  pI  dia  H  <le  marzo  del  año  1B90  mandó  ñ  los  nue- 
vamenté  provisto»  lo  q  í  se  lee  en  el  auto  <2 .  iH.  6, 
llb.  1.  rli'  la  Nttéva  RecopUaciou,  si  bien  algo  se 
morljfu'íS  iMi  el  aalo  Mfíiiicnte.  focha  dia  2i  de  abril" 
del  mismo  año.  A  este  derecho  que  se  llama' do 
rtüUía ,  porqui'  proviene  de  la  provIsioA  retí ,  per- 
ténecen  todas  las  pi-ON  ilíones  de  los  beneficios  y  ' 
demás  prebendas  eclesiásticas  C'»mpi  iblps  6  incom- 
patibles,  según  elaulolS,  tit.  t).  lib  t.  ¥  hay 
reaultasiio  litffiacion  én  «I  oúoien^  deeflaa,  y  este 
derecho  procede  de  costuiubre  qué  se  dice  in- 
memorial en  la  remisión  iroc»  iM  lib.  4  .*  tit  6, 
úv.  lü  Nueva  Recopilación,  impresa  año  1640.  Por 
dtebo  pnMaíoii  con  nneba  raníon  ertin  Méptuada^ 
las  vacantes  'inn  sin  patr'oníizfío  d»"  Ic^os  y  los 
canonicatos  doctorales,  magistrales,  lectorale^i  y 
penitenciales,  por  ser  de  concur.-o,  y  lósbentfi- 
dOi  pálrioÚDisrtoa.'^nino  h  dtiJnreniMb»  13. 

Se  c^fi^ptn  n  los  b 'nfÍTcios  d(^  patronazgo  de 
lego!í ,  portille  estú»  obtienen  ol  derecho  de  p  e- 
á 'litar  p  a  jusiia  títulos  eatoÓQtcos,  y  do  di-bco  ser 
perjudirados  en  él ,  pan  que  su  devoeíMnéie re- 
traiga de  serorjantcs  fuiidaciones. 

Asimismo  pide  la  buena  disciplina  ecleaiá«tica 
que  U»  ben^fleióa  de  ootiolirso ,  como  Mm'loo  cano» 
aicaios  referíduo,  sean  esc^piuadoí^ .  porque  están 
destinados  los  que  los  tienen  \f¿r¿  la  enseñanza  pú- 
blica y  buena  dirección  de  las  almas;  y  por  eso 
del^n  darse  por  ooaoano  i  las  penonaá  nni  difots. 
También  están  esceptaados  los  boMflcios  pntrimo- 
niates  que  están  como  scculariíadüs. 

Antes  de  este  Concordato  se  disputaba  sobre  la 
notlgOedad  délas  ri^sBllas.  Knesiro  SaMloi«o  Ptodre 
en  su  erudita  (tisoriacion  ,  núm.  93 ,  hahicnJo  citado 
el  libro  1 de  la  Recopilación,  líi.  tí,  ley  < ,  que  fue 
promulgada  en  t565,  conjeturó  que  cerca  de  aque 
lies  ilempoB  tavo-prtneipio  este  derecho  de  loe  ro- 
yes de  Eip'jRa.  Tengo  por  cierto  que  Su  Ileaiitud  fao- 
désu parecer  en  lo  que  se  lee  en  el  auto  18 ,  tU.  d. 
llb.  1  de  lalVMvn  ieoopilaojon ,  que  en  la  secre- 
tarft  da-  h  Oteiifea'  ae  nwiMoiornB  ki  «jenplm* 
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de  llB  rcMlItai  del  i«ioado  del  MftorPisKpe  II.  que  denoto  antiguo ,  quedaado  otía  jiuqk4io^  oon-r 
m  liattia  dood«  ileaniabai  Iob  papeles  mas  «ali-  flriMdé  por  noelraSnilitifla  ffiiini  BaoedicnXIV. 

gnrts  de  ella  .■  p^ro  es  muy  digno  (le  conMdonn»f»,  .  ■ 

qae  el  origen  de  taa  resulUfi  reales  no  debe  bnscarae  D£C1MA0ÜTAV  A  OBSERVACION.    • .  i 

fli  !«>  papelee  de  la  i0CMlafted«  la  €AtiMr« ;  qiÉen*  . ,  /         .  ,  - 

mben  mas  arríh  i  dei  reioado  do  Felipe  I! .  y  quizá  Prohibición  dt  ÍMponer  pmmoMarftIfV  kf  Me*- 
nopa<s;iban  cnioncps  delañi»  iri88,  eti  (\\\c  la  Cá-  cuenta  f/ dos  &íA#^ioi^M0nMáN«.4— $¡Hl«fo<{^ 
niara  recibió  la  instrucción  pura  junadiccion,  don  aigutm  de pemsioi».  .j 
aegUD  consta  dél'«ifl0'4,  llL'6,  Kb.  4,  tfoo- qtfe  -  <  ,  ;i 

deben  buscarse  en  et  ari  hiv»  de  Simancas.  Y  Joan  D'Abean,  dignísimo  discípulo  del  tuAiU> 
mientras  no  se  d^^rnhm  y  aparezca  el  origen  de  simo  Juan  Costa,  etícribió  aa  iraiitilu  ttobrc  e^ia  ma- 
tate derecho,  nos  basta  saber,  que  en  el  año  teria,  tan  docto,  que  ha  aiercetdo  qm  Gefardo 
de  IMO  fa  se  tenia  per  íaiiieBMríal.  Al  «ontrarlo  NeenMo,  ttadiop  de-llotenlBiii,Mae.«en«ÍdeM 
fil  d("r'Vhti  d(í  'as  rcsnit.'í'?  pmilifi-i  is ,  piroce  cierto  'a  república  literaria  por  su  grnn  ingenio,  estu- 
que 00  tenia  lugar  en  tiempo  del  Cuocilio  Late-  peadit  lectura  y  aplic4icioo  mídti§id»ta  á.prostier 
raBeue; 'cefelirade  ea  el  ali>  d^  4179,  éeguo  lealalfae,  le  luya  dado  lugar  m  el5.lpm'4A4|e 
ceoeiádel  capitulo  3  del  dicho  Concilio  tra^ladade  M  preéiMiitBgá Tsaaro  da<  darwA»  «ifíl-si  «Md* 
álcueriw  fio  la?  Pccrpialcs.  d»;  d  nnli!  con-tn  que  ^'^^"  'TQtlito  canonisia  esde  parecer  qae  las 

los  patronos  eran  los  que  proveían  las  resultas.    {Mia&tuQt^  iieaeu  su  arígeo  co  el  iQi^l  eolefididiv  y 
Tambies  sábenos  que  Benedicto  XII «neeior  de  paor  etteadido  capitulo 8i mmt,  S4,  .4»  ttmi^  «¡r 
JuSm  XXII,  .*ator  de  Ins  reglas  do  Cancelaría,    I>i9nit.  fero  realowote  su  bMroüttccioo  fué  tan 
inventadas  pnrn  tn<ítrucTion  de  lii!^  <spinlici(^n<Tos   ju^.  cumo  inicua  sa  esleosioo  y  abuso,  coibo  k> 
y  formulistas  ca  el  año  de  1335,  que  fué  el  pri^       probado  el  docUuiqo  Liger»  fiernardu  Vfo^'Kar 
inen»  de  «i  peiillllcado ,  en '  ta  estraTágnbie  coiitm       « ^*"**  MMaiHei  wufmni,  fmi.  4» .  ftt..tt^ 
odfvi^ji,  tll.'l  Fib.  3,  reservó  á  la  Sede  Apos-    ''"P  '     ««í-.  Y  «a  su  especial  4ratado  de-T^s»- 
tóÜcá  fas  provisionf*  de  lo«  hpn<  fi  io?  vaonnt»»-»  por    *i^bus,  rlebe  siiinmerse  entre  ioíIus  co-íai^  lo  r^ue 
la  promoción  á  otros,  Pero  esto,  ni  pudo  perju-    dice  la rewisi.  D  \i  ilel  til.  b,  lib.  i  de  la  «Hueva 
dicar  á  1<«  qné  eaaAoicaioeale  teniin  el  derecho  de   BeflopUaeion ,  «iiipreaa:  alo  160* ,  qae-  eaite  «it 
prf^í('nl;iL'inn ,  ni  .il  uso  y  estilo  d.i  las  resoltas,  si    posí-sion  los  reyes  do  Cjstilla  de  inoíomorial  tiea^ 
estaba  ya  intruducido  en  E^p  tft^,  y  si  t  ul.ivfa  no       ^  esta  parte,  de  cargar  pensiunoj  »ubre  los  ac- 
ostaba iiitroduci  !u,  t.iiiijiu<u>  ptHiia  impedir  que   aobispados  y  obispado»  de  estos  reiaos,  basU  eo  la 
en  aderante  se  iatmdojeae.  T  caarqaim  qne  aea  el  Mnert  pirto  del  taler  ile«l»fl«Mt,  y  par .  el  tie 
origen  di>  f'st:i  co>!iimhrn  m.i^  ó  wwmi  auti^ii.i,  de    de61l  sa  tonó  aouerdoque fuese  baaiaso  la  cuarta 
ella  ba  dimanado  que  los  nombrinlo^  por  el  rey    del  vftler  do  Ottleigieai»,  descontando  el  subiidiA> y 

Ciri  lot  beutiflciüs  de  su  p<atroaaígo  nenoncieo  eaenaede^.  egaMa  de  edorátisiraeion ,  cobranza  y 
,  s  que  ban  detacai'per  au  liromoelon  éo  favor  de  ▼«■tadé^pMii  y  «a  coaotoá  at^  ha  de  eor  tea^it'^ 
las'  per-ionas  ipn»  <  !  rey  nombra  y  -¡pííala  ;  de  modo  f'iarta  parte,  no  se  observa  á  punto  fljo,  pao*  do»- 
que  ao  so  admitjn  las  colaciones  bechas  en  otros,  pende  d«j  la  voluntad  de  S.  M*,  aeguiflafrafoiiaso 
ni  tampoco  los  proaid?idoa  pueden  bilcer  renuncia  taneiae del  tiempo,  y  calidid  del  etapide. '  ^ 
en  favor  de  otros  que  no  aeaii  leé  mlaniDé  qtié  el  supuesto,  apmlaremt  aalenedie>ta<fn»- 

rey  ha  nombrado.  de  utilidad  de  lo  qae  «obre  las  peníioees  sa  ha 

2)1  en  tiempo ,  pucA ,  venidero ,  hiciera  el  rey  concordado,  la  cual  se  conoocri  muy  ibieo  si  ^ 
de  "EspaBa  alguna  promocido  en  périone  'que  «MMUera»  eein  odleaiahan-iiéeilisfanaieaes,  por 
tuviese  algún  benencio  de  los  cincuenta  y  doe  qu<>  gravísimos  |)erjtticío«,  loscualos^rspresonté  muy 
e!  Saiilisimo  Padre  Benedicto  XIV  bu  reservado  Iw*"  Coiicilío  Humano  celebrado  por  ór  lf-n  de 
para  si  y  sus  sucesorús ,  U  resullti  del  tal  beneficio  Paulo  111,  cuelatiode  453.Hi»imüe  eumeodarla 
pertenecerá  ni  Sumo  PonllOce.  y  de  esta  eacepcion  <ire«ye-UaiicilÍe  inlarnaiaratt  lea  prelados 

coartada  a  «sio>  rii.cut'tita  y  dus  b  iioncios  cscep-  Q'<'^'  ^'^cogió  el  Papa,  osa  saber:  ios  cardenales  («asr 
loados ,  se  luliero  qui'  las  reinitas  do  los  otros  be-  1^^  tiontareno,  Juan  Pedro  Teatino,  Jjcobo  Sado- 
nelicios  <|iio  no  fui  r.-n  de  lus  cincuenta  y  dos  espre-  '^'^>  l^eginaldo  Polo,  Federico,  arutbispo  Salerni- 
sadoü  eii  <.>t<.*  Coacordaie ,  perteoecerin como  antea  ^*"'^  tierénUne,  anoUspo  de  Briadia , diMt  Hnleo, 
al  rt'y  dtí  Espaila ,  i/(irtit.t' sofTe  esto  nu  hriv  dero-  obispo  de  Vurona,  Gre^urio,  abad  de  $<n.  Jorge, 
^ciüu  alguna,  y  uo  babiéudula,  pexuiaiiece  el  ^vBcdaao,  y  fray  lem^aaeaMPoáel^acropa^ttf, 
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Este  (Ajacílio,  de  que  los  erudiloft  baceo  muohu  uinutUe  4,iiO0,  700  y  &00,  y  el  dúo  con  wr  peai- 
«precio.  le  halla  ti  Si  d«  ta  impratimi  de  It  Swma  teaeiam  U«m  dos  d«  A  190  «iMdM  d»  Cianrt, 

de  lot  Concilios  (íp  frtv  Bartolomé  Garraota  da  Mi-   i\m  If  t^r:.^  mi  nntpco-ior  inmediato;  co^a  digna  de 
raoda,  después  arzobispo  de  Toledo«  impran  en  Sa-   mitcbo  retmidio,  porque  de  esta  maneni  do  se  §ir- 
hmimea  por  Aadiés  de  ParlmirHa,  alio  de  1851 ,   van  lai  preleMba  opb  guiiu,  padece  ta  l^esia,  y  an< 
«B  4.%  T  nithnieiiie  se  oiaitié  en  su  reimpresión,   dao  deeauieriiadoe  lea  pretieiutados ,  y  te  coate 
Es  tambico  noy  digno  de  leerte  lo  que  contra  las   decencia  que  conriene  y  asláa  oblig  xt n^. 
penetonee,  especialmente  las  qua  ao  daiMo  en     .  Pero  si  i)íen  padieraa  b^slv  lof  leftimoaios  an- 
BoBit  escribió  aqnel  celoelsiiDO  obispo  de  Avila  teoedeates  «onlni  las  piones,  séane  Ueiloaeor- 
don  Diego  de  Alava  y  Esquivel,  en  su  utillaioio  li-   dar  las  quejas  de  las  Córles  generales  del  tío 
bro  de  Couahis  um^$alibus,  2  part.  pár.  2f,  y    de  l(53á,  representadas  al  rey  don  Felipe  IV.  y  por 
los  que  cuidaduáacBeüte  tuu  estudiado  la  historia   su  uiedio  al  Sjuno  Pontífice  ürbaoo  VIIL  Jüo  admite 
«eleeMelies,  aabea  oray  Mea  lo  qae  eieedió  ea  el  el  derecbooMtaralqeesiffii  al  um»  iaseargas  y  alotn» 
Concilio  de  Trente,  cuando  se  trató  de  escribirla    Iüí  provechos.  Por  íiciedad  leoüica  se  repula  la quo 
púttiíoiik4Í«Mefiirmaiume,6up.i¿,  donde  parece   quiere  comunicar  las  ganancias  ao  participar  en 
que  en  algunos  casos  se  da  á  entender  que  se  tole-   la  pérdida ;  y  estando  como  están  consignados  los 
tabaa  las  pensiones,  dAíeado  advertirse  qae  el  frutee  de  estae  beaaHeios  ea  satiabodoa»  y  pira 
Concilio  }iabl;i  cli>  los  casos  de  tiu)  ni  fies  la  v  no  du-    ayuda  de  la  fira;!  qu»  rwiJe  por  entero  en  los 
dable  utilidad ,  seguo  loablemente  se  eiupezaroa  á   curas  del  cuidado  y  gobierao  de  sus  feligreses, 
praolicdr  ea  elCenoilío  Gelocdoaense ,  y  porew  twatíeade  á  aa.ooasttelo  y  necesidad,  i  la  adni- 
•Temos  que  los  grandes  prelados  siempre  iña  aide   aiatracíoo  de  los  Sacramentos,  y  á  la  predicacioa 
■contrarios  de  las  pensioQes.  Y  dejando  apari^  mu-    con  h  puulualiildd  y  vigilancia  que  debe  un  buen 
ches  templos  estraBjeros,  prpptHulró  uoicauteale   pa»ior,  tieoe  no  ^lu  desconTeniencia  sino  des- 
er  del  caideatl  .de  l»p«&a  dea  Pedro  tietttlexde  igualdad  hacerla  Iribatirío  de  Lee  firaloe  y  aador. 
Mendosa,  cuyo  historiador  el  áociot  don  Pedro  de   dejándole  en  las  obligaciones  á  vista  de  las  nece- 
Salaiar  y  Mendo^a,  en  su  Crónica^  libro    cíi(!.  o4,    sidades  de  las  ovejas,  y  privado*  de  medios  con 
párrafo  4,  escriiMÓ  asi;  «De  otra  cosa  es  muy  dlaba-   (jue  socorrerlas.  Por  esta  ra¿ou  üijeruo  muchos 
4le  el  cardaael.  y  a»  pnededciier  de  deeirio,  pan  aalorM,  que  te  peasiea  quebraala  le  igualdad  de 
qaesevuaet  graude  abuso  y  corrección  de  estos   la  justicia,  porque  se  opone  á  la  justa  compenáa- 
iíempus.  Ho  cousinuó  se  cargase  pensión  sobre  be-    ciou  que  tiene  el  premio  al  iraoajo,  que  es  odioso, 
oelioio,  dignidad,  ni  canonicato,  antes  ret^uvó  una   y  debe  limitarse  ,  4ue  es  plaga  fea  y  carcoma  del 
«aietitaoíaa  de  laeeala  Iglcete  de  'f olede,  ^m  ee  beaeOeio ,  que  es  espeoie  de  senridaa^re  ;  I  eaya 
babia  ordenado  el  año  de  468,  á  4  dias  del  mes  de    !iÍM<rt;>d  det)e  favorecer  la  Igle^^ia ,  porque  es  dura 
euero.n  Ksie  dia,  el  deaa  y  oaliUdu  unánimes  y    tíaciavilua  la  que  paüect^  uo  cura  4o  sus  pensio- 
coaiormes  -aounlaruo  que  los  caaAii^^  que  lMÍe^  narios ,  pagando  cuilidad  lija  sobre  frutee  iaeiei^ 
«seBpeasieaebbrieaeeaaoaimtoi» luevealMbabie y  les,  en  que  unas  veces  por  esienlidád,  oiraa 
leüidM  [it^r  racionaros,  y  st»  sentasen  después  de   por  lalta  de  venta,  no  le  queda  congrua,  ni  auo 
lus  pusiroros,  y  antes  de  I<m  ipr^qieros  cauoui^.   la  que  debiera  á  su  admiiústrador  el  pensionario, 
yue  en  las  prooesieiiee  Ueiea  te  enu  que  suete  ller  eí  tmw  suyos  por  entere  lee  fratoé.  De  doode 
■ver  el  subdiácouo.  ^ue  ai»  tiivieseu  voz  ai  voto  en   resalte  oeatteiio  desconsuelo  de  ios  curas  con  el 
>el  ealMkto.  *u>ue  m  digan  mísaeu  el  altar  de  piím^,   peso  que  no  pueden  tlcvyr  div>rti>io-t  de  hu  |)rm- 
bí  el  amyor,  siuu  fuese  puuieudolvs  tabU  O  aliar   ^ipal  uuaiAterio,  y  siu  aiieuio  ui  áusUuciapara 
por  tátü ,  eeai»  á  reeieBare^  Uue  lo  níaaMi  ee  gaer-  iieverle ,  sieuipre  ejeeaiados  y  vejadoe  eoa  oea- 
ilasecon  las  dignidades  que  tuviesen  la  pensión  so~    suras ,  é  imposibilitados  de  saür  de  ellaá,  de  aten- 
bre  el  csüuuicatu,  e^cepiu  que  oo  llevascu  la  i  ru/,    der  á      olicio  y  :ú  orualo  y  decencia  del  culto 
Aprobólo  y  ounliruioio  el  artobispo  dou  Aiuuso   ütvuio,  a  quu  ucbiau  ácrvir  las  pensiones,  con  que 
'CaniHe  ^  Afittía,  en' Aróvalo  i  M  dtes  del  dtebe  se  resfrte  te  caridad  y  te  detociea,  y  «e  graade  te 
aws  de  enero,  siendo  testigo,  entre  otros,  dice  la    iudiferenciu  con  que  se  sirven  las  iglesias  que  pa- 
escritura,  eí  mAm  cubaitBro  üütuez  Maunque,  su    deceu  esta  couliioucion;  y  no  es  menor  elpeijuicio 
Buyoidouio  iuajui .  üuy  uo  se  guaiiu  e»Ui  cuuslilu-   que  se  causa  al  derecho  y  cunyeaieacte  da  loa  par- 
cMMi,  «BM  aada  te  «esa  ten  auidedi,  qae  apenas  teqatenee  por  el  interés  que  se  lee  iiigue  ea  lo  ee- 
»tey «aaoiiicato  que  uo  e^le  uigadu,  y  muy  bieu    piritual  y  temporal  üj  t  n*  t  Lueii  pastor,  que  coa 
■MifMte-  de  |MMeKtei  tte  ^.itúl  davwte»  te  b»y,    m  uvctniink» jwediquo  ^  enseñe,  con  su  ejeiuplu: 
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?idíílns  Cílifi^Tie  y  ccrrttpóhgaf ,  V  cíin  el  residuo  de  aiinqiw  por  ni  fuese,  cotto  sutia  Mr,  ua  Iw^fan 
lo  necesiirio  al  sustento  de  supcr5ionay  fauMlia  lo;>  indigno  y  veuai,  y  Míe  oomaidieote  se  Itovibt 
tMi^  eit  aitt  Bprfetw ,  wMpllffMo  eoR  te  obN^i^  ftitna;  y  prapianenta  wa  on  fiduciario 
cioti  de  so  oficio  V  rcntíi ,  lo  cu  i1  conviene  que  (h  'as  pensioni'*,  on  cava  cabera  se  hacían  las 
l(H  benofirios  se.in  pingues,  y  que  conoorran  á  reserva<*  a  beneficio  úf  personas  i|iw  nom- 
ello»  períunsH  docta*  y  «irtaasa».  Estís  «aa  tes  braba  «I  Pa|i«.  y  (¡ue .  [«rofiiament»  bablaado,  enm 
vocea  tetitimosw  con  qaa  p6blieaaieBiesa«a|ilíMba  los  penHionialaa;  y  ati  por  muorte  natural  y  ci- 
V  lamenlabn  í'l  Ri'ino,  cuati  l  cáncer  de  las    vil  de  eslus,  no  por  lii  d  i  /rí/(j  ferien,  cesaban 

peasidoes  no  liubia  cundido  taiiut  corno  en  Bo^lru  est^s  ptioaioaest  sulirogantio  ia  tlaiana  muy  d« 
tiempo.  Abora,  pues ,  se  reeooocerá  la  macho  q«b  ardiMríe  aira  i  qaien  declaraba  que  traaaferii 
BijiaiB  debe  á  nuestro  SanlistiDO  Padre  y  á  no^trO  las  peui«ione.s  reservadas  al  testa  fmea  en  oaao 
y  <fñi>r .  V  th  r  i  i  rnMcn  se  podrá  decir,  que  d?  la  mueri<>  rt  titira!  ó  civil  da  este.  Solía 
e8p»>ciai(nenie  en  io  qoetoca  á  las  pensioDes  eo>-  Ia  dataria  l  eiti  var  eatas  pensiones  para  per- 
calidac  i  ia»  eMninjeraa,  taodráasa  faéna  f  -Kna  aooiiaada,  y  ao  aeeelumbnba  i  aeii^ 
vffer  ta»  ieyea  de  Ksiiaña,  tan  contraria-;  á  ellas  brarla  hastj  que  pasaba  el  sexenio,  y  de  esta 
como  lii  16,  <8,  25  (que  es  muy  notablt!  por  el  auwte  el  provisl-»  que  hühi.i  hfibo  el  depó- 
remediu  que  pooej  y  la  3i,  tit.  3,  libro  t  de  la  silo,  oo  pudia  tener  ai  auo  la  acción  mas 
Kaeva  Reoopilaeiaik,  é  que  puede  aiadina  al  anta  remola  para  el  retaiegra.  El  qae  eeaipeaia  1é 
4,     9yl(^ttit.  t,  libro  A.  ra>acion  c^m  la  dataria,  perdonaba  on  año  del 

-seienio,  para  que  renunciase  todas  las  acciones, 
DÉqiM  ANONA  OBSEKVAClONi  y  dieee  los  cinco  desJe  lu<-go.  ¥  de  esto  se  ¡seguía 

qu'  si  moría  «I  dia  sigaieate,  nada  'realítníaa. 
Orirj-'n  .!r  ! 'rilti'n<!  ><íjn:-aríiis-.    -  Prohibición        Esla^  pm-innes  «c  Ihiniahan  (¡ancaria-',  porque 
extpritu  iU  io$  oi  bene/icioi  r«ervadot.—¿i¡in  cuaodu  se  casaban  por  la  dataria  pagando  oo  di- 
«MÉdaii  de  cMiato  taneanat.  aero  efeoUTa  lai  oiaoo  aloi  qae  importaba  la 

peasíoa  Impoeeia,  en  necesario  valerse  de  oo  ban- 
fs  mny  perspicaz,  sutil  y  |»eoetranle  la  codi-    quero  t|iie  pn<!!e?c  en  la  daiíim  nna  cédula  (i« 
cía  fcajDoaoa.  1^  de  tus  «atranJwoB  ausíosa  d«   lo  que  raouiabao  los  soia  años,  y  esto  era  lo  mis- 
ebopar  la»  riqoein  de  lea  beaefleÑ»  eelenártlcoe  me  qae  d-jr  ana  fieaia,  obligaadeee  deida  lea- 
de  España,  ^e  introdujo  primeramenle  en  loe  obia-   ge  á  U  pnga,  niee  que  tes  buh se  expidia* 
padüá  y  beneOcíos  de  fas  iglesias  t!  -  esta  coro-   sen:  el  banqui>ro  perciliia  creciíios  cambio?  p^r 
na,  y  se  puede  dudar  con  razón  quienes  fuerua    lo  que  iuipuriab^  su  cédala,  y  anticipadamente 
mee  eiil|Mblae,  4  lee  eepeiiolee,  que  iejeelamoaid  lee  cobraba  por  lo  que  habia  de  pRg^r  cumplido 
las  concodierou,  ó  lo^  eslranjeros  que  Usfeei-   el  sjvenio,  y  de  e-le  modo  percibía  de  ona  vez 
bierou  sin  haber  becho  a  Esjiarid  grandes  y  no-    lodo  el  capi'al  nti.-  d  -bia  el  jír  'vislo,  oblígán- 
tonos  servicius.  l'robibtdos  después  a  luij  ustraoje-   doso  á  satisfacerlo  on  seis  año^  en  doce  piazoi 
me  lee  «bíapfldee  y  bboeictee  de  eetes  igleaíee,   igealw:  cea  lea  asura»,  qee  eran  may  ;enddae, 
iatredujeroo  el  abuso  de  la^  pensiones;  probibiiias    pa^  iba  ios  plazo'j  del  sexenio,  y  pasado  esle«  V4h- 
estas,  mventaron  hs  cédulas  baucarias,  que  lam-    oía  a  quedarse  ron  el  cnpital  libre.  AíVadtaM;  é 
bien  bu  prutiibidu  nuestro  dereciko,  según  la  le^    lo  dicbo,  que  víuiemio  ^ue$o  »  Kspaiia  loe  pro- 
Si,  til,  ¿  Ub.  I  de  te  Nueva  lleoepiiaeloa ;  pera  vialoe  coa  eas  pergamnai  emploniedoe,  no  eelit 
ea  vano  hasta  el  d  a  de  hoy,  porque  la  sutiie/a    il.iix  lcs  resguardo  idi-iuo,  y  niucbas  veces  so- 
de  estas  cédulas  baniarias  ba  sido  eatraúa,  y  ae    lamente  sabían  que  pag-tban  pensión,  ignorando 
tea  puede  aplicar  b  que  de  |lus  beoelicios  oble-   u  quién:  si  mona  el  peoaioaístd,  retiraba  el  bao* 
«ido»  per  lee  eeüvajaiw  dijo  el  rey  don  Enri-  quera  te  oédula  eea  ice  aüae  que  no  babtan  cor> 
que  111,  y  se  lee  en      Ordenansat  de  Vdladniidy    ritió,  que  d-  bian  ser  en  favor  del  provisto,  y 
folio  178,  que  los  cslranjerus  ban  tirado  de  Nos  aio  esto,  cuando  voia  eiiíadedo  al  comendatario 
y  de  nuestra  (ierra  lo  noestro,  y  llevado  aulíl-  é  pueete  en  u  guna  urgeaote  de  diaervaobre  el 
meato,  beeieade  de  Nok  peor  que  de  barbaron.    se>;uro  de  la  ignorancia  del  provisto,  casaba  los 
Pero  para  que  se  eutíeud.m  rm  jor  los  daños  que    seis  años  por  d /S  6  tres,  y  tus  demás  quedaban 
caosebto  estas  céduJas  baucarias  debe  saberse,   a  beuefiüiu  suyo.  Lo  luenoi»  loul  era  disponer  que 
qae  te  daiaña  fomaot  eeBidaba  un  eapafiol  qae  la  peasíoa  perteaecieee  i-  aa  viejo,  y  si  la  ea- 
pir  m  oaciooel  f ues» ca|iaa de  raolbir ptatf ei»  bente  elgu      qio  en  epiaíaii  de  leamádioei 
lOMOVlL  93 
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OiiSfcítVAClON  XXJ. 

Origen  de  las  aUernatlmf  df  mrsrs  rn  h  frla- 
cion  de  beneficios. -^Exduias  las  allernaiivas 
de  tnettí  en  las  colacioaet  que  anlecedcHlemea' 
h  99  iAiIm,  y  qMm  99  WMMitráll  /Mláf  M 


le  malaria  presto,  eicribian  al  provisto,  que  ai 
qaeria  m  ««ioeisiii  qm  w  eiMae  la  peaslMt 

y  so  procuraría  que  el  peníionisla  se  contentado 
fon  la  pa^a  dp  cuatro  aflos,  y  se  Ir  instituirían 
dos  desde  luego;  y  el  interesado  ddba  las  gracias 
por  Im  do*  iBof,  qooééaéMO  ol  l»ai|a«ro  eos  loo 

rnnlro.  Omito  otras  semejantes  suiilczas  r),  ñ  «i^i- 
mas,  todas  las  cuales  obligaron  á  Felipe  111  á 

enviar  i  su  embajador  co  Roma  un  memorial  so*  Lm  Sumon  Pontífice*,  qoe  por  la  regla  dwt» 
im  laa  ponrionet  de  la  laato  /irras,  para  qoe  no  de  caaoalaria  ac  reaervaron  ocho  meses,  es  á  aa- 
pasaseo,  cayo  memorial  sp  cooserf a  impreso  en  hfr:  poto,  fohrcro,  nhril ,  mayo,  julio,  agosto, 
tre  los  papeles  del  estado  eclesiástico,  titulo  de  octubre  y  noviembre:  dejando  i  los  obiapoa  loa 
laa  peMlooaa  y  beneficios,  pag.  5.  El  reino  joo-  oiroa  onatro  otno.  Jenio.  teiienbro  y  diciembre, 
le  en  eórlea  ae  quejó  de  estas  peMíoaes  banca-   concedían  á  los  obíipaa  dos  incide;)  maaper  b  mia- 


ñas y  dp  sus  mala»  re^íuMas,  en  las  córfes  del 
aoo  de  4632;  pero  el  ánimo  justo  y  piadoi^isimo  dei 
rey  nuealro  aeSor  lia  dado  lio  á  ellos;  o  peorrieodo 
la  suprema  aolaridad  de  oooalre  Santiñom  Padre 
Benedicto  XIV. 


ma  regla  9  de  la  cancelaría .  Parece,  pues,  que  Su 
Santidad  ba  becbo  al  rey  la  gracia  de  qoe  asi  co- 
mo proveía  los  beoedeies  rexervadoa  en  les  eche 
meses,  los  provea  el  roy  i  n  ndel;inte,.e8cluida>  las 
nllcrnalivas  di'  meses  en  colationcs  ,  cuyas 
alleruativaü  sedaban,  y  que  en  el  lieuipo  veuidero 
no  se  darin  naa.  Bo  cafas  palalirae  debe  efeaer- 
OBSERTAGON  XX.  \znt  que  la  conven -inn  <e  ba  hecho  sobro  las  al- 

ternativas que  se  daitan,  nu  sobre  las  que  se  die- 
Beclamaeiones  de  las  aniiguat  eórtes  contra  las  re-  roo,  y  adémis  de  ealar  dadas  están  aceptadas.  Fue- 
laroof  «nfoi  emtro  owiatjmjpiaff  dalNaMgMi.  n  de  «Mae  ba  eaprcaode  co  este  concurdalo,  qne 
— Qm«  loa  orsoiiyos  jf  aéi'qm»afa.  ("¡^  tiempo  venidpm  no  se  concederán  mas,  y  asi 

no  86  habla  üe  ias  concedidas  y  aceptadas  eo  ti^in« 
Laa  ordinories  padeeiao  graodea  debriMenles  pos  pasados,  que  deben  permanecer,  porqoe  eo-> 
00  ana  doraehos  de  patronazgo,  porqoe  inpodioo  le  dweebo  yo  eatá  joatoneoie  adquirido, 
sus  provi<;ione8  las  coadj  dioria»  con  Tutura  sucesión, 

ias  resignas  ea  fiivur  de  utros,  las  vacantes  en  la  OBSbHYAGlO.N  IXII. 

enría  leanoa,  las  índaltoa  de  ha  cardenales  y  de 

SUR  comeaaalea,  da  laa  prelados  domésticos,  de  los   Origen  de  las  prebendas  de  oficio  que  d^n  pro- 


colectores  aposlélicos,  y  las  provisiim  s  de  las  dig- 
nidade.s  que  ae  decían  afectas  ¿  la  Santa  Sede,  y  se 
reputaba  portal  la  primera  de  cada  iglesia  y  loa 
reiicrvas  a«|  geoaraUs  como  particularei».  Eálo  di6 
BMlivu  á  que  en  la^  córd'S  <le  b  (Poruña  del 
afto  45iO,  sesuplicase  al  Emperador  don  Cárlos  y 
ae  raaolviaae  lesigaiente;  «Item,  anpUean  i  V.  M. 
mande  proveer  con  el  Papa,  cooronebagn  reaarraa 
en  los  cu  itro  mesi'S  de  los  obispos.» 

«A  etilo  vos  respondo,  que  aaotio  que  se  escriba 
á  Qoeatro  moy  Saolo  Podre,  para  qoe  So  Sootidad 
lo  mande  a«i:n  altura  vemos  concordado  que  los  ar- 
zobispos, obispos  y  ci>la(lorc8  inf*»riores  deban  con- 
tinuar en  lo  venidero  «a  proveer  los  beneficios  que 


verr  los  CabUéoi.'^Qiu  iot 
cto,  etc. 


jwnsftawdof  da 


A  oilaa  prebendas  de  oScío  pertenecen  las  de 
los  canonicains  m:igislral  ,  dieio-a' ,  lrrtfir;il  y  pe- 
nitencial ,  cuyas  cuDC«sioaes  b^o  sido  uUiisimaa  á 
las  iglesias  de  E»pañ3 ,  y  le  anteo  noche  naa  ai 
moeboa  de  les  provistoa  aplícoien  tanta  diligencia  en 
cumplir  con  su  oficio  como  en  lograrle.  La  pri- 
mera cooeesion  fué  de  Sislo  IV,  que  despacbó  bula, 
eo  qoe  eooeedlA  á  laaeatadraleade  calas  reioaadoo 
de  aoa  eanoagias  ,  una  llamada  magistral  para  un 
teólogo,  y  otra  doctoral"  para  un  jurista,  liceiíciado 
ó  ducior  en  leyes  ó  caouDes,  y  esle  beneficio  se 


preveiao  per  lo  posado,  aieaipreqoe  vai|aeo  en  sao  legr¿  per  medio  de  ao  legado  el  cardeoal  albooo 

meses  ordinarios  (le  marzo,  junio,  setifrabr.^  y  di-  don  Rodrigo  de  Borja,  y  se  remuneró  cou  cien 

fiembre;  aunque  Si' b.il le  vacante  la  Silla  Aposloli-  mil  limados,  hiendo  digno  de  leerse  8ol)re  este 

ca,  y  también  que  en  los  niismus  meses  y  en  el  a>«unio  «ion  Diej^o  Ortiz  «ia  Zúñigd  eo  los  AnaUt 

mismo  modo  prosigan  en  praaeotar  laa  pairaoaa  9ek9iÍ9tieoi  y  «aenforor  dO  SotíIIo,  at  el  afto 

«claaiaaiMoaloabeoelioioadoaipolnnHM,  doU7l}OllÑiii8lido|Colmaum«a  JtiKaforiodla 
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Segovia^  cap.  23,  pár.  9,  año  U73;  el  Padro  Juao 
deMarini.  «o  la  Bitkriaig  Etpaña,  Üb  93, 
cap.  IR ,  aBo  U73 ,  y  macho  lAejor  y  mas  Mleodi- 

dani^'oic  i-n  su  fíistoria  ¡atina ;  el  maestro  Gil 
GuDzaíuz  Üáviia ,  eoel  Ttatro  áe  Sevilla,  pág.  51  \ ; 


—  803  — 

teogan  especial  cuidado  de  nos  avisar  de  elio. »  A 
eala  laypBade  «Badinela  15  d«l  miMW»Htalo.  que 

es  la  pragmática  publicada  en  Madrid  aiío  de  f  5i3, 
y  In  cé  lula  «leí  prlacípe  duD  Felipe ,  publicada  en 
el  lib  5  de  la  E^ravagante ,  ü(.  8  de  las  Orde- 


7«ldocior  don  Pedro  Pemandea  dal  Palgar*  «»  mhumiiT*  YaUúioUi,  UA.  m ,  pá«.  1.  EU  lam- 

au  Historia  secular  y  ectesiásitra  de  Patencia,  ca  bien  muy  notable  la  carta  do!  rey  don  Fcijpe  III 

pilulo  «7,  lib.  3,  pá^;.  132.  El  breve  de  Sisin  IV,  á  SO  embajador  en  Roma,  sobre  las  ioapelracioaes 

audaUüia  i .°  do  ttelioaibre  del  año  UTi  de  ia  da  las  canongias  magistrales  y  doelorales,fecba  «O 

Bnearimeioii ,  IV  da  m  poDlÍ1leado«  ae  hallt  im-  Valladolid  día  27  de  mayo  de  160i ,  que  se  lee  bd 

presen  los  papeleg  del  estado  eclesiástico,  titulo  los  p.  |)»*!es  ecleslástici>8 ,  tít.  3  de  prebendas  af'c- 

de  prebendas  y  beneficios  afectos,  pág.  1.  £o  la  laa,  pág.  38,  f  otra  para  el  mismo  embajadoi-, 

pág.  6  de  los  mismos  papeles  se  baila  la  declaradM  Merea  áe  la  iatpstra  del  eanonioato  magislral  de 

de  algunos  dubios  que  ae  ofrecieron  para  inteli-  Cidii,  fecha  en  Valladolid  á  18  de  febrero  d«  1G03, 

gt^rcia  iU'  h  sobredicha  gracia  ,  por  el  mismo  Pon-  pág.  40  de  los  citados  papeles.  Y  otra  carta  del  rey 

Ülice,  su  fecha  dia  1/  de  enero  del  a&o  de  la  Eih  don  Felipe  IV  al  Sumo  Poniitice ,  que  también  se 

caniaeiQb  del  Sefior  de  4475 .  V  de an  pootifieado:  halla  eo  loa  rereridoa  papelea,  |>«g.  34 .  Gregp- 

en  la  pég.  4 1  declara  el  mismo  Pontífice  otro^Iubio  rio  XV,  dia  r,  de  noviembre  del  año  de  la  Encar- 

acerca  de  la  mi-ma  gracia  ,  sn  dala  dia  1.'  de  mar-  uacion  1022 ,  II  de  su  pontificado ,  espidió  oira 

10  del  año  de  la  Eocaroacioa  üc  1476,  V de  su  bula,  que  empieza  Suprema  dignationit,  sobre 

ponUteade.  Inoeencio Tltl .  día  I  .*  de  eenliro  del  ba  caaengias  peoíteneialea,  y  ae  faalli  eo  loa  papa«. 

aflodela  Encarnación  de  U90,  V  de  su  pontifica-  les eclesiáslicüs.  p  ig.  32. 
do,  mandó  que  el  raagistrni  predicase  y  el  doctoral        Añadiérosiáe  después  á  los  canonicatos  magistral 

defoadieae  las  causas  de  la  Iglesia ,  según  se  vé  eo  y  docioral  lus  olrosdos  locloraly  penitencial,  y  de  lo 

el  Breve  qne  ae  halla  en  los  papelea  eoleeiiatíeea.  dícfco  r  de  b  qne  nuealn»  Sanilaiaw  Padre  Bañe- 

tltulode  las  prebendas  afectas,  pág.  16;  Lcon  X,  dicto  XIV  ha  conced  ín    s  -  t  .1.- ti- ^-sias  elec- 


dia  22  de  marzo  del  año  Y  de  sti  pontificado,  que 
fué  del  nacimiento  del  Señor  1517.  hito  el  ntotu 
propio  qae«mpi«a  In  ngMvaM  ^¡mloHea»  aadíf,. 
y  se  halla  en  los  papeles  eclesiásticos,  titulo  de 
prehendas afectas,  pág.  80,  en  (|ue  confirmóla  mis- 
ma y  la  estendíóá  las  iglesias  de  Granada  y  Navar- 
ra, 7  ordenó  lo  qne  debia  pmelieafae  en  la  eleoeíon 

en  rnso  de  i¡;ualdad  de  votos.  Este  derecho  de  ele- 
gir las  Iglesias  catedrales  tuvo  slgnn  impedimento 


ciones  de  la»  catedrales  y  cole^^iaies  son  impertor- 
bablea. 

OBSERVACION  XIUL 

M acdaim fw  iebt prtadtr k  1« tMmi^lw 

'  ^lieio»  y  «onanriQ. 


Los  beneficios  curados  son  de  Unta  imporlan- 


en  la  datarla  romana ,  y  el  Emperador  don  Cárlos  Y  cia,  que  es  razón  que  se  den ,  preeedkadolas  dtli- 
7  dofia  Jnana  en  laacérfea  de  Madrid,  alio  de  IKfB^  genciaa  maa  prudeolea  para  el  acierto  da  ao  elec- 


pet  109,  y  en  latí  de  Toledo,  añ»  1ií39,  peí.  1^ 
ae  tovieroB  por  obligado^  á  promulgar  la  ley  que 
boyea  S4  dd  tit.  3,  llb  l.*de  la  Nueva  Recopila- 
ción ,  que  es  del  tenor  siguiente:  «  Por  cuaelo  por 
bulas  de  los  Sumos  Pontífices  los  Cabildos  de  las 
iglesias  catedrales  y  colegiales  de  estos  nuestros 


clon.  Acuerdo  cuán  encarecidamente  encargó  el 
Papa  Alejandro  VI. i  todoa  loa  ariobiapos  y  obispos 
de  Espafta  que  Telaaen  aobra  laa  oortombrea  de  loe  ■ 

curas,  en  el  Breve  que  enipieu  Inimcto  nobis, 
fecho  dia  1  .*  de  setiembre  del  aiio  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  1499,  año IV  des»  pontificado,  que 


-reinos ,  tienen  derecho  de  elegir  dos  canonglas  la  se  lee  eo  los  papelea  edeatiaüeoa,  lítalo  de  preben- 

una  para  u  leéloge  y  la  otra  para  nn  letrado  jurista ,  das  aféela»,  p¿$.  41 ,  y  otro  Breve  del  mismo  Pontl- 

y  algunas  veces  se  proveen  por  Roma,  y  se  dan  in-  fice ,  qne  empieza  Inter  euros,  dirigido  al  arzobiv 

greios  y  ponen  pensiones  sobre  alguna  ele  ellas  ,  lo  po  de  Toledo  y  á  loa  obiapos  de  Jaén  y  do  Cartage- 

enal  es  en  mnebo  daiio  y  pr>rjoteíe  de  noesires  reí-  M,  fadio  al  ttiaiM  dia .  mea  y  abo  qne  el  Breve 

noa,  mandamos ,  que  cuando  algunas  buta^  sobre  lo  aniacodenta,  pnra  qne  en  caso  de  no  cumplir  los 

susodicho  vinieren  ,  siriliqiien  de  el'as  los  Cahüios  chispos  con  üu  obligación,  depusiesen  a  los  cura», 

de  la>  iglesias  donde  se  iraj-  ren ,  y  envien  luu  go  Acuerdo  también  tas  éscelenies  ideas  de  rectores  de 

la  relaeian  al  nneilro  Consejo .  para  que  allí  aa  pro-  aloaa  qne  noa  dan  laa  aagradaa  CoDOiliaay  el  da! 

ven ;  f  mandnm  ja  i  tos  nn>fltroi  eorriii^doFaa  qne  r»f  don  Atonao  d  Sábio  en  la  Iny  37,  tU.  5,  part  4 , 

t 
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y  eo  la  ley  2,  ch.  46 ,  part.  4,  y  lo  qae  ppr  la  im-  ana  quinta,  y  4»  aqul  vieQ»  que  no  ten«no»  qviM 
porUDcia  ríe  tales  «leMíoiMB  cargaron  á  kM  pra^ 

lados  del  Emporailor  don  Cárlos  V  y  la    ina  <loña 


Joaaa,  en  las  córtes  (k>  Mndrid  del  añu  1534, 
peí.  .13,  ley  31,  tU.  3,  lib.  1  dr>la  Ifoe^a  Ri^ptla- 
eieo.  Pepo  toqnepríDcIpalmtiai*'  conduce  á  nues- 
tro iotont  )  >>s  i]ue  los  curatos  di;  alma«  deben  d.irse 
por  opo^icioB  y  concurso ,  aagun  Mtá  inaiidado  eik 


em^la  doctrina,  qtttea  eonfle^  Y  pn^líque  fre- 

cuenlemente.  l*"r  •  !o  ninguno  estudia,  ni  irali  ja 
por  saber  y  nicri  c<m  ,  y  ;;enenilaieuiD  a.'  lienc  por 
e.<ícusi)(io  pilar  tiempo,  vida  y  ItwioBde  MI  ha  WUr 
versidaJe».  cuando  baste  servir  «cioMiRieats  i  u» 
obisjK)  ú  á  alj^uii  parit>ute  suyo,  sin  maa  estudiar  ni 
saber  fiara  al&tuzar  rentas  de  gr  tndes  beetfaiM, 


h  lea.  tt,  cap.  18,  de  R^itrmat,  del  Coneilio  de   valiendo  m>  la  i'^noMncia  con  pocas  onns  de 


vor ,  que  la  virtud  y  la  ciencia  cou  grandes  peao^ide 
moref'imiiMitos  ¿Y  cénus  posible  qtiR  cumpla  un 
prelado  en  nu  diócesis  lo  tjue  el  Apóbtul  eucomieu- 
ds,  li  0«  tiaqen  li»  |ttrroqiiía»i»iiii«ílfes  snOelenles 
que  le  ayuden?  ¿Qué  «iprovecha  ser  el  üláspo  l;ín 
4bio,  y  lai)  "^aiitu  uiuo  un  S.]n  Nicolás,  uu  S^n 
Martin  y  un  6au  Aiuiiribio,  si  lus  curas  fueren  ij<- 
nofanlM  y  destrsidores?  i  Quíéo  pwirá  otr  sin  tris- 
teza y  stD  horror  esti  p<>rjudicial  |>aUibra  y  no  fal^ 
ta  quien  la  haya  defendido  y  la  dtt^di* )  que  el 
Capa  es  señor  y  no  dispensador  de  loa  lHia«fleio%  y 
que  loe  puede  dar  conio  •■insiero  y  á  quieo  quiiifire? 
Proposición  es  u^l  i  tan  perjudicial  á  Un  ú\m^  coqo 
eo  «i  fayaimii,  y  uo  U  podryi  (irobar  siifo  quien  fue- 
ks  PidfW,  Alé  ]i«6rtro  «ntobispo,  quejándose  coo  f^tm  deiilimido ,  ipioMO  perliascia  quieta  defsp* 
gran  éolor  «■  péblie»  y  n  saorelo,  y  en  loda  oca-  dar  oira  tan  (a  sa  y  tan  errada  sodm  ella  >  oMtl  f»» 


Trenla,  ta  Mal  debemos  á  doi  BirtalenA  i!e  lo« 

Mártires,  arzobispo  de  Braga,  cayo  razonamiento 
becho  en  el  Concilio  de  Trentu,  y  referido  en  su 
vida  ',  sacada  de  1^  historias  que  di»  él  escriblerot 

los  pudres  Fr.  Luis  de  (iranada,  Fr.  Ltiis  ile  Cnce- 
gaíi,  y  Fr.  Luis  de  Sotisa.  de  ía  Arlen 'd-<  S:intu 
Domingo,  y  ordenado  por  el  licencia  lo  Luis  Mu- 
fioc,  se  baila  ei  el  lib.  9.  eap.  U.  p.  Si6  y  sig.,  y 
deseo  yo  qaií  repelido  aqui  se  oiga  como  sali- 
do de  su  boca,  con  aquel  re«peto  con  qne  le 
oyeron  y  aprobaron  los  Sunlos  Padres  del  Conci- 
lio de  Trenio:  pero  anles  de  (rariadarle,  divé  ioqoe 
refiere  e'  ün-nciado  I.nis  Muñoz:  «Oue  el  que  con 
ñas  febemencia  insié  en  este  oei!>)cio  onire  todos 


sien  de  qm  se  diesen  pastures  para  apucenlTir  al- 
mas y  curarlas,  incapaces  de  este  ogcio,  ni  tenerse 
respeto  y  coiuideraciod  á  su  bien  «spirtlnsl,  sin 
baiier  quien  reprimieie  i  los  que  tan  inadvertida- 
mente procedían  con  eo<a  tan  impirt  inte,  v  p'<  lia  á 
todos  quisiesen  acudir  u  tan  grau  de.s<iinparo,  ^ue 


fjne  no  vá  nada,  ui  se  debe:  luieer  cn^o  que  se  sat- 
ven  6  se  QQiuIeBei^  atraías^  ^iett<}o  a-i  qu&at  á 
«Ble  tal  preguntáis  «*al  d^  dos  sséiltesp  bilMari  para 
curarse  á  si,  ó  á  on  hóspiud  Je  enf^ipas,  l^bi(H\do 
de  ser  e!  .>aÍar¡o  y  costa  igual ,  uno  esperirnenlado 
y  docto,  ó  un  idiota  que  nunca  tornó  pulso,  es  iias-^ 


ataque  no  enttndieMn  mncbos  d!as  en  ofra  evsa  nU  \n  qwaa  rairé  di}  vtif  si  le  p«di<  la  vetmtíi^,  Dst  vA, 


gani,  eraglok'ioso  empleo  aU^n  ler  á  esta  sola;  por- 
que conveni  t  \'>'hr  miieho  basta  b  illar  remedio: 
que  81  querían  auijar  un  ^ranti»  abismo  de  pecados 
y  pardieidn  dn  nlosas  (énloa  fti  que  «III  lea  le^^ia 
congregados),  iuiportuba  darse  un  medio  elicaz' qon 
el  cual  el  Santo  Concilio  obligase  y  apretase  i  los 
prelados,  y  po^teedorea  de  los  p4tron4iegos ,  liue  de 
ningnna  ounent  eoaAciesea  benaUcio  curada  m 
ministro  que  no  fuesf  capaz  y  sulii  ií'nte:  que  el  uje- 
jor  remiHiio  para  redu  írlo;),  sena  asentar  y  man- 
dar qoe  00  pudiesr-n  dar  estos  heunfícioi  ¿  ben  'pU- 
oiln,  «on»  hasta  cnloneeshaeian,  wae  por  lay  de 
razón  y  de  justicia ,  proveyéndolos  por  con'  ni  so, 
oposición  y  eiámen  de  esltidios  y  mereciaiiento», 
como  ya  se  usaba  en  los  obispados  de  Burgos  y  Par 
leaete.  Ea  eata-irgaiiaata  biao  un  día  «a  Utrgii  dia- 
nir^)  (íiindo  todtts  los  Padres  juntos,  y  de«pu"S 
de  muchas  razones ,  encendido  en  santo  celo,  dijo. 


afirmo^  y  asiift declaro  delante  de  1%  i|^ia da. 

Dios,  que  si  á  egte  fo  se  dá  rsaA<'di^,  yo  no 
atrevo,  ui  piieiio  gobernar  mis  iglesias,  y  íaen, 
kuam  valvefaie  al  rtooon  da  mí  caltú  por  no 

ver  [Kir  mi»  oj  vs,  com  i  d'^cia  Agar  por  Isu^cl,  mo- 
rir el  .Niño  (le  sed,  ni  vuet-a  á  ver  loque  no 
muciia  (leiapo  uus  pa^ó  por  ^sias  u^no^  £n  la  Sede 
measte  qu«  pasé  de  jM-óxiim>,  pro«ei  de  paftaretiait 
conv  *:)ia  A  una  igle-ia  di'  rnirohas  ovr'jas;  súpolo  na 
tobo  que  pertenecía  á  tus  concia  vi  ^(as,  partió  pon 
la  fMa  á  Riuna,  buscó  medios,  no  le  fatihiou,  im^ 
petré  «I  beoellct»  y  acoaaaliitl-.eriiaJlo.  La  dastriie-. 
cion  que  cu  él  hizo,  aun  boy  la  gimo  y  lloro.  Y 
uo  me  diga  Din^uut  qiua  se  moao«c<kjbara  U  autoría 
dad  y  esplendor  d«  la  curia  romana,  faltándole  se- 
nejaiUa  insperio  sobre  Ins  beneficios  que  aales 
afirmo,  que  ^olo  pnr  f:i!tarlo  se  le  doblará  la  aulO" 
ridad  y  esplendor,  porque  e-ita  (.onsecuencia  es 


«¡Ay!  y  mucha»  veces  ¡ay :  gravísimos  Padres,  cierla.  El  Phpa  afana  y  trabaja  por  la  salvwiion  ds 
qtM  vae^  y  s )  que  s« dan  hoy  Im  iglesia»  paf  ro  iuia-  las  >b|iaa,  luego  acrectema  la  bonra  0«  la  curia 
1«^  oom>  qtiaa  base  (pMíi  dn      luvurk  é.d^  cuando  mas  mcdÍM  wm  fmMfim  la% 


1.  kjui^cd  by  Google 


—  m  — 

allMt.  Y  po  tqjo  áitfi  la  eipirimal  üoo  la  tjunpwal  aioo  por  coocureo  y  exáiueo    Uoiai)rt>£  docto»,  lid* 

UiaIh«I)u  y  pruibua  «on  «Tideqd»;  porqoe  «i  laf.  cho,  aoies  jorameato,  que  «ra  lo  mlrnn  que  pre- 

|iiri«qttiaa  ostuviafaB  pTOv^das^de  buonos  curas,  tendía  ct  arzobUpo.  Asi  »e  llamaba  dospuea  U 

coD  mayor  firmeza  perscvorariaD  lus  fi  ^cs  en  h  se^.  Prac(;{crtttMiia>»fla«la  aqui  dlioei|Ciai(o  Mu- 

ob«4idaciadelaSau(aSe4<:Apo^ólica,  y  parcoa>|-  üuj. 

gaiapie  eatarfao  ouripinadoa  del  peligro  de  la|i      Pero  vaaiaa*  la  obligaoioii  qna  «1  GandUo  da 

haregí'i»  Por  laoU»,  lo  que  ipiporla  aa,  quo  no  «ea  Trooio  impuro  a  lo:$  obi«|>o9ea  la  set.  24  de  ^or- 
en ra  lie  alniíis  sino  el  que  pasare  por  rigurtjso  ová-  »1*1/.,  cap.  i8.  Las  almas  deben  tener  párrocos  id^ 
men  de  bombreg  de  ciencia  y  coacieDcia,  y  que  lea-  ueos.  La  idoneidad  coAsiíile  ea  q«e  ei  quo  ba  de 

b«cbo  jur:^iQ9Dk»  de  guardar  juaUeia  á  loe  ai«a  acr  euirada  almaa,  lenieido  ya  U  edad.  luglIkM 

beocmérilos,  para  que  babieniiü  u|)iiá¡ciuD  y  coocur*  para  serio,  oáté  dolado  da  virlud  y  efl|)ocia' meato 

ll^sea  preferido  p\  rans  digno,  no  el  ma  valido. a  de.  la  caridad,  ciencia  y  prudencia  qm  requipre  es- 

«Lievó  Uas  ú  el  arzubié|>o  la  mayor  par4e  du  te  oGt-io  de  oficios  y  arle  de  arles.  i)e  furuaa  qutt 

Im  Padrea,  mu  tom  A  negpcte  loealu  á  la  «|ne  si  fiüta,  6  la  «dad  praierila  per  el  dai«tíka«aiiÍnioaV 

pariH  ia  á  la  jurisdicción  de  la  primera  Silla,  uo  sa  6  l  i  raridad  ,  6  la  ciiMieia,  6  la  pr.idcacia,  que 

üió  pordecidido en  aquel  día,  y  acordaron  lo«  le-  son  neceíaria»  pira  el  emplio,  ya  no  bay  idonei- 

gadoa  rcmittrlo  al  Ponlifice,  y  e^ar  «lu  parecer  dad.  Eslu  supuecio,  luegu  que  el  obiiipo  (iene  ao- 

por  final  determinacioiD^,  y  aá  te  leraalacaa  lea  tipia  de  1«  vacanle.  a^fuflie  uMeiario,  delMel^fl^, 

Tadroi.  Maí  t  t  arzohispa ,  porque  no  la  quedare  un  Tic»rio  idóneo,  eslo  es,  quo  teofca  las  dichaa 

diligencia  que  bacier  en  puuU)  de  tanta  iaiponancia,  partes,  aeüalándole  la  porción  de  frutos  qne  le  pa- 

vlende  remíUda  IftcoDaulia  á  Su  SaalidaiÁ  ae  fné  á  retca  proporcionada  para  ta  decente  manlenim^- 

catsa  delembajadprde  PortUfalqaeaaUliaeoel  Con-  lo;  y  el  que  tiene  derádio  de  pairooaiga,  «leaire  de  ^ 

cilio.  Era  don  Fernando  Martini'z  Maicaffñas:  dióle  diez  dias,  <i  dtol  tiempo  qui'  ni  ohspo  preicfibiere, 

^u^ifita  de  lo  qu^  babia  pasado,  y  le  obligó  á  e»-  debe  señalar  algnoos  clérigo»  idóiieoá,  para  regir 

crU)ir  con  toda  iqManda  i  Su  Santidad  y  i  dea  Al-  Ut  iglesia,  sujeiándoloa  '^1  ^x^a  de  loe  exámioa- 

varo  de  Castro,  que  por  el  Rey  dou  Sebastian  rcei-  dores^aiaodalea,  y  detw  quedar  á  ia  libertad  da 

dia  en  Roma,  para  que  diese  á  «nicnder  la  conve-  oíros,  qoq  *'ipir>r.'n  que  Uay  alpnnn,  á  propiwiio 

nmcii  d&l  caso.  Y  porque  quede  ^abido  ei  fin  que  para  la  cura  ele  ilman,  dan  aoüeiaá  ún  elU>i,  para 

.  tureca  niftteria,  ai  bien    feaolneien  «alió  mocha  que  el  oliibpa. pueda  hacer  d«t|Hiee diligente  aveil** 

«^nea,  i^rece  que  ea  Uogando  ^  Babui  el  Papa  lo  guació»  ,<|o  ta  edad,  cosMobres  y  suQoieneia  de 

(nandó  ver  y  e^luüar  en  ona  junta  de  cardenales  cada  uno;  y  í€  cniieurle  pur  suficiencia  la  ciencia 

qqq       «^rígida  para  las  duda^  que  jie  olr^cian  ni^  y  pru4«iocia,  d<>biendo  aquella  ser  bít»iaiirt«  para 

Ol  GoMUq.     ella  ae  tuvo  por  nnlaonanta  fai  pro-  eonfeaar  y  pretlicar,  y  esla  para  conseguir  y  rogic 

po|»iciqn  qne  afirma  que  el  Papa  era  señor  y  no  di»-  con  >iiavidad  y  acierto.  Y  si  al  obispo  6  al  aUtedn 

pensailor  de  los  benoficio^,  Pro{io>ieion  inventada  provincial  ''^("«gan  la  coaurabra  di;!  pais)  pareeiere 

y  apoyada  por  iiuie»ti os  ambicioiios,  amijjos  de  U-  qun  conviifue  llamar  por  edictos  púldioaa  á  loa 

fo^jeair  i  lea  Pontffieea,  y  «crecentaron  eatae  pala^  qne  fafren  IdAonoa,  podri  ennvncar  á  lea-qna  qnlh 

bras:  Beatísimo  padre,  de  esta  fuente,  como  del  ca-  sicren  ir  á  exámen;  pasado  ti  tiempo  detenniaado 

bailo  Iroyano,  calieron  lautos  desconciertos,  l-in  l'»doi  loi*  que  bubieren  d;KÍo  su  nombrr  ,  d  'l  tn  ser 

graves  düleuctaá,  que  comu  pesltleuciiil  cuiUagia  jexauuoados  por  el  obiipú,  ó  en  c<tso  de  uaUu-  m- 

tie^e  inllcionadny  «n^na  fgm  porte  d»  la  cría^  pedido,  (dice  al  Goaoüi*  íoipedido,  y  ail  !•  aai«> 

tiandad.  Este  aviw  vino  ¿  Trcnlo,  y  airo  del  emlni-  tencia  no  se  deja  á  su  arbitrio)  per  su  Vicario  go* 

jador  de  Portuj^al  bien  conforme,  iüjcnbió,  que  ba-  nerai,  acompañado  (>I  ii^uo  ó  et  otro  á  lo  metuys  dn 

cieudo  recuerdo  á  Su  Santidad  le  respondió  pir  ofi-  tres  examinadores,  á  cuyos  votos,  si  fuesen  igua,-; 

enlo  de  ao  bpca-  Pfond/AUvr  ^pipd  pn^oPvj^  lea(conio  Raerían  Totwde  doapoa  ttno,;y«taondon 

non  vaitat  nisi  Episcopo  approbante  el f ctu m.  Or-  por  utro)  ó  ¡iinj^nlares,  pueda  arrimarse  el  obi^, 

denárase,  queno  sea  válida  lapropo,<!iciouquo  btcieüe  ó  su  v  icario  á  Io«  que  mas  lo  pareoieure,  Dice,  pues, 

el  el  Pa|ia,  si  el  obispo  no  aprobare  el  elegido.  Es-  el  sagrado  Conoilio,  qa«  en  eaao  da  igualdad  ó  dq 

te  decreto  se  vino  á  publicar  con  grande  honra  y  alnglilaridad,  estot  es,  de  que  cada  examinador  pro^. 

crédito  del  ariobispo,  dia  de  San  Martin  del  miínio  pi-ntja  el  suyo,  p  idrá  el  uLí>¡)q  elegir  de  los  igua- 

añu,  en  la  ses.  24,  qué  dutó  todq  el  día  y  gcan  les  en  los  vuio»  du  los  cviminadures,  ¿  da  los.aio- 

pntto.de  la  noche,  y  qu(id¿  dffVíroúnado  y  definido  gúlarea  el  que  quisiere;,  luego  si  ao.ÍHibíore  igiinl*' 

por  «ÍLCooci!(Q,que  qo  ae#eMoq)qnofi6io4fin^«tim  d)i4     Ion  vQioo  y  aiifgnfar^M  dohp  ollcir.  «L 
TOMO  VIL  Bi 


i.  kjui^cd  by  Google 


—  206  — 


obispo  el  qac  toriere  mas  votn«  de  los  examioa'io- 
res,  si  DO  es  que  cud  evid»ucia  mora!  entíunda  y 
wpa  qat  otra  de  mni»  Totm  es  ui^no;  y  ea 
laf  rnsi-»  p>tñ  obligado  el  obispo  á  manifosiar  á  lo< 
exaininadorcá  el  ruodaiueoto  üe  su  part-cer,  porqn^ 
ellos  Hon  conju«<M  d«  lof  méritos  de  iu^  que  bnn 
de  ser  eli^gido»,  y  conjueces  nombrados  por  la 
Iglesia  católica  á  elección  de  rni>;no->  ohÍ8;>o?  y 
satíáfaccioD  de  «u  sínodo.  Y  csie  cotejo  y  averi- 
guación de  ósériu»  debe  haeene  ea  el  miaño  eiá- 
men  por  ser  cierta  espocio  de  juxgado.  Para  que 
no  haya  falta  de  ñxaminadnrps,  el  obi'jpo  ó  su  Vi- 
cario oada  afio  debe  proponer  á  lo  menos  si^is  en  el 
linodo  dlMenao,  y  esloa  debee  oer  á  laliafaeoieii 
del  sínodo.  Llegado  el  caso  de  la  vacante  de  cual- 
quier is!esra,  di'be  el  obispo  elegir  tros  de  ellos, 
para  que  en  su  presencia  empiecen  y  acdben  el 
eumea,  y  después  sncedieado  otra  vtoanle,  debe 
elcgT  los  misinos  ó  otros  tres,  los  que  quisiere,  del 
número  de  seis.  Adviértese  que  el  Concilio  dice  d 
número  de  los  seis,  porque  do  otra  suerte  tcudría 
«dematíada  aechara  ei  obispo  para  EiToreeer  á 
qaien  quisiere,  y  el  Concilio  lira  á  la  mejoría  de 
las  elecciones,  y  siendo  8otam«>nteseis  los  examina- 
dores anuales,  y  sabiendo  quiénes  son,  ya  saben 
leños  tambkn  4a  ebllgacíoo  que  líeoen  de  averigasr 
losmérilos  de  I  -  rli  r'gns  de  ladióeocis,  di'  ¡n>iarloíi 
á  que  vayan  al  concurso,  y  de  avisnr  al  obispo 
dejan  de  ir  por  modestia,  porque  estos  suelen  ser  los 
Ms  beoemirilos.  Foera  de'eflo«  asisUemlo '  lea 
examinadores  ir  repetidos  ¿'xánipnes,  condcen  mejor 
la  suficiencia  en  las  letras  de  los  que  coocurren 
á  ellos,  averiguando  en  qué  libree  estudian,  de  qué 
nanen  aprofeehan  y  cómo  saben,  debiendo  eaie 
esplorarse,  no  por  me<lif>  d*»  cuestiones  sutiles  y 
casos  meramente  meiafisicos,  sin»  prácticos  y  Tre- 
eaenles,  que  son  los  qve  deben  aaber;  porque  para 
los  demás,  es  menester  cierto  temple  de  ingenio  y 
ñcrus  (lías  y  horas,  bastando  una  leve  perturbi- 
cioii  para  desatinar  en  ellos ,  cosa  que  no  sucede 
tan  féelinente  en  la  doctrina  necesaria;  pues  quien 
Ni  sabe,  la  matiene  en  su  memoria  fácilmente. 
Los  examinadores  han  de  si-r.  ó  maestro*,  ó  lioc- 
torea,  ó  liceociados  en  tiolu^ia  ó  en  el  derecho 
eanéoleóii  otraeelérígos  ó  regalares, aunque aean 
de-érdenaa  mendicante» ,  ó  aeonlares  también,  loa 
*f'i'»  parecieren  mas  idóneos  para  el  exároen,  y 
todos  deben  jurar  por  los  Sanios  Erangclios  que 
•jecntaiín  fielinente an empleo,  dejando  atiia MMbi 
hamana  aftoion,  y  gnárdesse  da  ráclbir  algo  por 
ocasión  del  exámcn  a-^i-  <i  deápues;  porque  incur- 
rirán ea  el  vicio  de  sionuma  asi  los  que  recibieren 
oama  ké  que  dieran»  y  no  podrftn  aernbnellM 


sino  haciendo  dimisión  de  cualdsqoíer  benefleioa 
que  tuvieren  antes,  y  quedarán  inhábiles  para  re- 
eibtrios  en  adelante;  y  deben  entender  qnede  todo 

In  bicho  han  de  dar  cnenta,  no  solo  á  Dios,  sino 
también  ai  sínodo  provincial,  que  si  se  hallare 
babor beeho algo eonira  an'olleio.. podrá  grave- 
mente caátiiiarlos  seguu  le  pareciere.  Después  de 
hecho  el  c\ám.»n,  Jeben  lo*  examinadores  mani- 
festar al  obispo  UhIos  los  que  han  juzgado  ser  idóaeoe 
en  edad,  coatombrea,  doctrina ,  prudencia  y  olnn 
prendas  á  propósito  para  regir  la  Iglesia  vacante, 
como  la  salud  conveniente  para  el  empleo,  laa 
riquezas  si  hubiese  muchos  pobres  en  la  parroquia, 
ta  eoU«a  ai  se  necesilase  de  graede  autoridad,  In 
pareotel--)  si  fne^e  del  intento  la  falla  d«í  ella ,  si  se 
cousiderase  quo  $¡  la  hubiera  seria  dañosa  por  al- 
gunas circunstvicias ,  y  otras  cosas  á  este  tenor. 
Loa  -qne  se  han  juzgado  ídóncoa,  se  llaman  apnH 
bados ,  porque  los  examinadores  han  juzgado  qnn 
tienen  las  dotes  ir^cesni  ias  para  el  empleo  de  curas, 
sin  respeto  alguno  á  determinado  curato ,  porque 
eato.pide  e«ra  muy  diveraii  eoaaideraeion ;  y  asi  del 
nij'nero  de  los  aprobados  debe  chgir  el  obispo  al  que 
jBZgire  que  es  mas  idóneo,  y  á  él  y  no  á  otro  debe 
hacer  la  colación  de  la  iglesia  aquel  á  quien  loca 
hacerla.  Segnn  eaie.  para  que  uno  aek  «legido  eort 
de  almas,  oo  ba^la  si  r  idóneo ,  sino  que  debe  ser 
mas  idóneo  ,  que  es  el  qu:^  llainanuis  mas  digno- 
\  esta  mayor  idoneidad  conüiMe  en  que,  consi- 
derada la  necesidad  de  la  tal  ig^enla  ea  naa  i  pro. 
pósito  parn  regirla  tino  ,  que  cualquiera  otro  de 
todos  los  demás,  aunque  sean  aprobados  sin  consi- 
deración a  cierto  destino ,  que  es  la  que  por  razón 
de  la  concurrencia  di^  qne  mas  benemérito  enlifleá 
como  indiano  al  digno,  cnvo  juicio  es  propio 
del  obispo.  Pudiera  yo  manifestar  mas  ia  estrecha 
obligaeien  de  elegir  al  mas  digno ,  esnlicaodo  aquí 
ia  constitución  de  San  Pió  V  ,  qae  empiza ,  In  coií^ 
fercmla ',  me  cnntenttri^  ron  pedir  á  los  lectores 
que  ia  lean ,  y  verán  el  remedio  de  las  malas  elec- 
cionea ,'  fuere  de  otros  machos  qne  tiene  ano  y  otro 
derecho.  Pero  proiMguiendo  la  esplicacion  del  eon» 
testo  íÍL'l  s'iigrailn  Concilio  en  el  cotejo  de  tos  mé- 
ritos, debe  considerarse  la  idoneidad  en  si,  y  el 
(Cúmulo  de  obraa  y  dutea  ahadidas  i  ella.  La  ido- 
neidad en  si  supone,  segiin  di^^imos,  la  edad 
I '  gitiraa,  las  buenaí  co<!tumbres ,  I,!  doctrina  y  la 
prudencia,  cuyas  buenas  paites  son  el  neoesario 
eseceial  constitolivo  de  elts!  Pero  itobe'  oomld»» 
ntié  que  eala  idoneidad  paeda  tener  máymtts  6 
menores  rfnices  en  nnn  que  en  otro ,  y  ?t  qne  cede 
cu  uiiü  pu.'dv'  (íscedor  en  otro,  leaienda  Ticio, 
pongo  por  ejemplo ,  mayor  edad  que  Sompronio, 
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|Mis  flWior  virtud  i  mayor  cíodcíb  y  pnideida  que 

et  olro,  en  cuyos  rníos  no  en  h  comparación  con 
abíioluta»  vealajas,  sino  coa  respectiva»,  ;  de 
«ato  nacen  las  dadas  de  mayor  dignidad  y  d»  dift- 
ciltad  de  la  pfriaeioo,  ó  la  f.tcilid.td  de  preferir  «I 
dt^no  por  medio  de  «uühUtíjs,  siendo  ciprio  y 
sapueMa  ia  idoneidad  geoeral  ó  abstraída  de  cir- 
onnriandat  qne  Dmeaii  -debso  fetlar  en  las  biieaaa 
flleeewoe8,.dobB  deapttes  considerjrse ,  para  Itacer 
«na  cierta  y  deierminada  elección ,  q^if  importa 
mas  para  el  gobierno  de  la  i^ie^ia  la  mayoría  de 
la  ▼irtod  en  TIeio ,  qne  ta  da  la  edad  eo  Sem^ 
pronio,  y  supuesta  la  Tirlud  iiecesari.)  parad  buen 
gobierno  y  «i  ejfímpin,  aunque  fsla  on  >i  es  mejor, 
respecto  de  quir^a  la  tiene,  que  la  ciencia ,  parque 
la  ana  es  virUid  a»ral  y  la  aln  Intetedual ;  as  mas 
convenienti!  á  lúa  feligre-<t»s  la  iníiyoiia  de  la  doc- 
trina úiil  del  cura,  que  la  de  ia  n.tud  dePmismo; 
porque  supuesto,  como  siempre  suponemos,  que 
elqee  rige  «ea  vinuoM ,  y  deaeoM  de  cnoplir  e»a 
an  obtigaci^Q,  mejor  regirá  las  aliuas  el  virtuoso, 
que  aalM  mejor  coam  debe  rcgirlaa  y  quiecd,  que 
no  el  docto  qae  sabe  meóos  y  es  maa  virtuoso, 
porque  en  kM  casos  que  requieren  ciencia  y  sabi- 
duría consumada ,  ó  pruJuncia  para  ia  resulucíoo 
de  las  cuestioaea  j  e&pedíciua  de  obrar ,  el  don  de 
consejo,  el  de  la  ciencia  y  el  dela'sabidarla  son  divi- 
nos, y  su  practica,  virtud  mural  y  propiamente  cari- 
dad. Y  asi  la  cieot'ia  y  «abidurka  en  si  virtudff  inte- 
leclualeg,  «e  baceo  momios,  preferibles  a  una  sim- 
ple víilod ,  asio  es,  con»iderada  sirtaBenle  reapeota 
de  quien  la  tiene,  y  no  de  prói$imo  relatado  por 
amor  de  Uius.  Fu<;ra  de  esto,  la  prudencia  debe 
coosMkrarse  como  uua  modilicaciou  perfecti«ima  do 
la  viitnd  y  de  la  cieaoia,  lascuales,  ai  carecen 
de  e«la  modkfiLucion,  ó  no  aprovechan  al  prógimo, 
6  aprovfclian  menuí.  Y  a»!  l^itlo  mas  preferiUe  es 
uüu  áulru,  cuauU»  uiayur  es  a  prudencia  con  que 
esmalta  su  virtud  y  eieacia.  Las  otras  dutes  son 
advenedizas,  bi..*n  i|uo  ujuy  estimables,  cüiuü  la 
esceloocia  del  ingenio ,  provechoíia  pura  ias  dis- 
putas, la  del  juicio  para  la  amabilidad  del  trato, 
la  de  la  notHesa  para  ser  mas  respetado,  la  de 
las  riquezas  para  beneficiar  mas  álus  pobres,  la 
de  la  autoridad  nacida  dol  conjnnio  de  muchas 
Ideadas  para  vencer  mayores  üitículiaües  y  oiraá 
dotes  senqantei,  todas  tas  coalea  no  son  prshri- 
bles  á  las  intrínsecas  de  la  idoneidad;  p>>ro  sn- 
pue&taa  eat«scun  igualdad ,  y  cotejadas  entre  si  con 
la  pMÜra  de  loque  de  la  mayur  utilidad  de  la 
IgItMa,  mjmüesian  los  quiUies  dt-l  mérito,  y  dan 
0(::(h!oii  á  la  j.icl-i .  i.ri,, ,  ¡iiciKliL'ndo  l'1  Cil^dj  pre- 
do  la  J^e*ia,  ^uo  uaaa  vece»  es  |t^iii^. 


otras  tnrbnlento.  T  comparadas  todas  estas  coaas» 

Acbf.  hacerse  la  elección  con  In  arlvertfncii  deque, 
de  ia  esirecba  indispensable  obligación  que  tienea 
lOi  obispos  de  eiei^ir  cl  nías  digno ,  nace  qae  sí  los 
presentador  fior  los  patronos  ,  no  fueren  idóneos^ 
p-ipili"»  rccha/arUí  el  «!)i>;po,  «e^un  ni  mismo  Con- 
cilio de  Treuiu,       25,  de  Re  formal.^  cap.  9. 

Pero  prosiguiendo  nosotros  en  la  e^plícaeian 
del  capitulo  \S,  de  la  aes,  2i ,  si  el  curato  fuese 
da  derecho  de  patronaígo  »'rloíiásl¡co ,  y  la  insti- 
tución ,'esto  es,  la  colación  del  titulo ,  que  dá  titulo 
canonicé,  perteaeeiere  al  obispo  y  no  i  otro,  se 
presentará  al  obispo  el  que  cl  patrona/.;;o  juzgase 
por  mas  ili;:;no  entre  los  aprobados  para  que  le  ins- 
liluvd.  l'ero  si  utro  que  el  obispo  bubi^rede  hacer 
la  insiiUicion,  enloaces  el  obispo  elija  de  fea  dígaos 
el  mas  digno  que  le  presente  el  patrono  á  quien 
pertenece  la  institución ,  y  si  el  derecho  de  patro- 
nazgo fuere  de  legos,  el  presentado  debe  we  apro- 
bado por  loa  esaminadores,  y  aosea  admitido  si 
bi)  fuere  idón''o.  Y  ea  uinguo  caso  do  los  dichos 
sea  admitido  cl  que  no  sea  aprobado.  En  caso  da 
que  las  ctredoataneias  no  admití  concurso ,  el  or* 
dinario ,  aconsejado  de  los  examinadores  sinodales» 
elegirá  el  mas  digno;  y  si  por  culpa  del  obispo  6 
de  los  examinadores  oo  se  eligiere  él ,  la  elección 
será  válida  en  fuúro  estemo  ';  pero  el  que  eit  esto 
Moviere  cnlpado,  estará  obligado  a  la  reiü- 
inrmn  de!  daño  hecho  á  la  Iglesia  en  la  ense- 
na uxa  ,  y  en  las  oniisiuaea  espirituales ,  y  al  parti- 
cular en  el  estipendio  de  que  le  ha  privado;  'y 
eStán  obligados  á  esta  misma  restitución  loa  qnie 
á  sabiciidaí  di'I  inérilo  do!  ma.^  digao  ioduyeron 
contra  él  de  cualquier  modo  que  sea ,  con  pala- 
bras ,  coa  obras  6  con  obsequiosas  coadeaceiidiiB- 
cías;  y  asi  ea  el  caso  presente,  ni  tiedílé  lugar 
el  parent''í;oo  ,  ni  la  afición  ,  ni  el  propio  interés, 
ni  la  consideración,  ni  la  gracia ,  sino  la  mera  y 
rigurosa  justiüa»  que  manda  ele^  al  maa  dithó 
con  preferencia  á  todos  ios  dignos ,  so  pena  de 
una  indtapeaaable  restltooioii  de  bieoea  ac- 
tuales. 

OBsgRYAcioir  xxrr. 

Limlaciones  del  patronato  real. — Pruenlar  al  of- 
émrío. 

Los  obispr*  suelen  llamarse  ordinarios,  portpw 
tienen  jurisdicción  ordinaria  en  fuerza  de  su  em- 
pleo, i  distinción  d<i  los  jueces  delegados,  qua  la 

recibfn  lialrainlinarianiouti',  cap.  5  et  8,  Je  Offi- 

mttjfoUstéJud.  4el*f,,  á»U  mim*  que  ea  ia 


repábl^Da  romana  había  jaeces  ordincrios  y  estra-   explicó  Juan  Da  vezan,  en  su  prefádoo  al  iralado 
«rdiiiaritet  ooBo  w  colige  de  lo  qoe  dice  Julio  Pau- 
lo, libro  5,  t»»teniiar.  receptar.,  aes.  \ ,  lll.  5, 

Ffferfii  "i^ntent'iarnm.  Aunqut'  el  rierecho,  pues, 
de  conít  rir  las  vacantes  de  iu.*  benclkios  de  patro- 
nazgo real  perteofzea  al  príocípe  soberaoo;  iÍb  em- 
baí^, el  derecho  espiriloal  no  pi-rmitc  que  priaci- 
pal  ni  direclamcnte  le  loí|síe  oncariíar  el  cuidado  de 
las  aiiuas,  aneju  ai  t)eueiicio  curado,  se^uu  el  poo- 
tific«  Gregorio  IX  k»  declaré  al  Emperador  Fed«rí- 
co  II,  año  t?36,  como  so  {.ui'Jl-  vir  en  el  Odorico 
Rayealdo  en  dicho  año  número  !2I .  Pur  esla  razón 
el  Concilio  de  Trcnlo  en  lá  ses.  G,  de  Reformtd., 
eajt^  1 ,  amonestó  á  los  obnpos  que  aleodiendo  á  su 
obligación,  y  á  IihIu  el  rebnnn  pn  que  p!  kspirttu 
Sanio  lo» puso  para  que  rigiesen  U  \¿km  de  Dios, 
qoe  Jciucristo  adqairi((  con  sd  aangré,  velen,  como 
b  oUDda  el  Apóstol,  i,  ad  Jhim.,  capitulo  4, 
Joañ  ,  10,  y  Laciéu.Iüsi'  cilrgi:  úc  eslo  el  l-ju|R'ra- 
dor  don  Carlos  y  la  Reina  duñu  iuaua  en  las  Corlea 
de  liadríd,  año  de  1534,  piel.  13,  ordenaroa  lo  ai- 
giueDte.  «Porque  de  ser  suficientes  en  letras,  y 
vidu  los  que  han  de  ¿ar  beüt  lli  iadui*  se  sigue  uiu- 
^bo  írulo,  mayuriocute  los  curados:  encargamos á 


de  ReBUiUiatione  sive  rmgnationc  bene^cw 
0eelmkttkoruu,  U»  Papaa  poc  d  llliila  de  reaer- 

va ,  referido  éo  la  regla  4  de  Caocelaria .  proteiao 
estus  primeras  dignidades,  que  siendo  inmediatas  á 
la!^  (le  loÑ  olii'ipns,  Anlian  darles  mucho  que  hacer. 
Pero  en  adelante  el  rey  de  Efipa^ ,  Cono  mejor  »* 
fomadá  de  loe  ntérftds  de  wa  vaaálloa^  legoa  «• 
caso  ¿emejaiite  dijo  Gerónimo  Zurita  en  el  lib.  M 
(!•■  los  Aiidlrsde  Aragón,  ¿ap.  13,  podrá  plegif 
personas  virlunia?; ,  Jocla.s  y  pacíOcas,  que  por  so 
obligación  se  hagan  cargo  de  lo  que  deben  hacer  y 
esperar  obtener  del  rey.  Ésta  vebtaja  ea  «na  de  fai 
mayores  de  este  Concordato,  por  la  ycnaminenrin 
y  muchedumbre  de  las  dignidades  mayores;  pero 
para  mayor  inteligencia  de  lo  que  se  ba  acordado 
eu  eaLe  particular ,  diíbe  saberM  que  les  preli^iae 
y  digoidadee  aiafem,>alenipn  he  Smoa  Poniü*- 
oes  las  proveyoran  -é  •aupUaaeioD  del  rey  que  á  la 
sazón  reinaba ,  com  »  espresaménle  lo  drjo  el  rey 
don  Enrique  H  en  li argos,  Era  HIS,  llattf&odola 
costumbre  en  ta  ley  14  ,  (it.     lib.  f  de  la  Nuera! 


ióe  ilreladee  de  noeeiroa  relnoa  que  los  provean  en  Hocopílácion ,  y  lo  miaoo  repitió  den'  loaa  I,  éñ 

personas  de  letras  y  buena  vida ,  y  conversación,  y    Burgos,  año  de  1 41 7 ;  don  EnrIqae'lT ,  en  Sianta 


buenos  rnsii  trior..))  Conformándose  asi  la  potestad 
real  con  la  junsuiccioo  eapirilual  de  los  obispos, 
«on  VMf  d  iMopócilo  ]a«  palabree  de  San  Aguetin  en 
las  cuestiones  del  Antiguo  y  NuevoTeslaoiciiio,  que 
el  rey  tiene  la  iuiágcn  del  que  reina  en  los  cielos, 
y  el  PoQliQce  la  de  Cristo,  que  cumple  con  su  mi- 
niaierio  en  la  iMrra,  y  por  eso  dijo  el  Concilio  T<h 
ledanp  ^Vl,  cap.  9,  que  el  rey  es  vicario  de  Dios. 
Al  üm),^no,  pues,  se  debe  presentar  el  qm  el  pa- 
trón tiene  por  mas  digno  entre  los  tres  que  hubieren 
aprobado  por  idóneea,  ad  twnm  mmanm,  loa 
examinadores  sinodales,  conformándose  con  el  Coo* 
cilio  de  Trealo,flefl.  U,  de  Jhfomat,  cap.  18. 

OBSERVAtíOir  IXV. 

])el  derecho  de  la  Corona  á  preientar  para  lai 
dignidades  mayores,  —  Dignidades  mayores 
iss¡m«t  d«  la  FomU/ímI. 

Son  las  inmediatas  á  la  obispal ,  las  cuales  tie- 
nen el  uoaibre  de  prelacia ,  ó  algún  titulo  de  digni- 
dad ,  «ato  03 ,  las  (\m  iicncu  aneja  alguna  potestad 
de  administrar  las  cosas  eclesiásticas ,  con  alguna 
j¡uri9diecion«  eonw  etarcediattalq»  deanata,  pro* 
ÍMÍi!iiit;  cajMaS»  y  airt*  aóM^iiléi,  aigáii  Jo 


Maria  de  Nieva  ,  año  de  1473 ,  peí.  1i;  don  Fer^ 
naaJo  y  doña  Label  eu  Madrigal,  año  4(76, 
peí.  i  1  y  en  Toledo  aiio  4480,  ley  6S  ,  suguQ 
eoMlB  de  la  iaaaipeien  da  la  ailada  ley  44»  tH<  8, 
lib.  I'  da  b  Noaen  Bflcopíladen,  deide  per  d|gp^ 
dades  mavores  oo  deben  entenderse  las  inmedialae 
á  la  obispal ,  sino  las  mismas  que  «c  incluyeron  ph 
la  concordia  entre  los  reyes  don  Fcrnaado  y  doña 
Isabel ,  que  se  baila  en  lea  dieeiífsoi  Yadea  de  bia- 
teria,  qae  pablioó  el  areediana  Dormer,  p'*  Í9S, 
y  en  el  testamento  de  la  misma  reina ,  p.  343 ,  y 
asi  debe  decirse  ,  que  por  este  Concordato  se  logra 
la  provisión  de  las  dignidadee  aaayores,  disliolaa 
de  las  que  proToia  el  rey» 


oimvAoon 


Origen  y  omiilndei  de  hsrutrwu^t  coaae  «le 


Si  escepteamos  la  provisioa  de  loe  beoeficioe 
enradoe ,  que  por  pertenecer  a)  oaidado  y  díreodnM 
de  ias  almaa » aa  propio  dé  los  obispei>  piiainnHi 
patroDO»  dé  ItedíMvpot'dflMiilÍD'diWbiiiijd* 
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ble,  la  provisión  de  los  otro^  bencGcIo^  pertenece 
á  U  diiviplioa  eclesiástica ,  sujeta  á  varias  nodao- 
m,  si  biea  siempre  debe  procanune  qve  w  evilaii 
6  eeaa  de  omI  eo  biei,  ó  «le bien ao mejer.  Lu  di* 
lauiones  en  proveer  las  vacantes ,  y  las  deccioaes 
tli-^f-'rriles  que  tiacian  los  obispos  y  cabildos,  y 
olí  cosas  seioejautes ,  dieroo  lug^  <i  bacer  varias 
repntMolaoteAef  i  Im  reyes  y  á  ie»  Soimm  FeolUi- 
eee,  ¡wn  «{iMCMla  oul,  «giin  wi  TaoiritadH,  Íot 
uoee  de  euiua  protección  y  los  olres  de  supremo 
gúbieruo  espiritual ,  dicjieu  sus  proviJcncia^ ,  y  ha* 
Uttuduse  uuas  veces  Cuacurdalus,  y  otras  no  ba- 
cíéiMhMe,  ittierviiiieiKb»  «a  vau  ocaMeBW  lo- 
dee  UA  jMiiee  inleresad»»,  yen  otra»  no  in- 
terfiuuMido,  y  procurando  cada  cuai  emau- 
cbar  sua  iaculládi'á,  viuteroa  ios  ubispos  y  ca* 
biJiios  a  diaiuiuuu*  las  su^a» ,  y  lus  resei-vas  io- 
irodnctdas  jior  iiien  de  paz  uiupcuron  a  bacanse 
íntiueaMM,  aun  «oando  do  iwbia  düencauiM  por 
«I  ¡rader  y  autoridad  do  unos ,  y  debilidad  y  eon-> 
desceuiieiicid  de  oirusi:  y  cuuudo  tle^abaa  lus  co^as 
a  alguua  ducuraia  eutre  las  caiiezas  supremas ,  cada 
eiMl  alegpdni  como  deradiee,  ó  aua  bacbes  6  lee  de 
«w  anieiiaaadee,  i  d  bien  p4blico.  Y  eele  ce  el 
mas  cierto  origen  y  progreso  do  las  con  tiendas  so- 
bre las  reservas  de  ios  beoeÜcios,  siendo  usi  ijue 
seria  rarisimu  ui  que  se  pronto  beber  (uudado  y  do* 
tadu  ai^uu  i'a^a. 

Uentente  111  foi  el  primero  qoeeaelato  4 190, 
g«naral«Maie  reservó  i  la  Sede  Apootolica  hw  be- 
Dcliciüá  que  Vdcatidn  en  aijuella  Sede,  cap.  A»- 
cel.  i. ,  í/f  /Vi!''  .  e(  Digiiií.,  tu  ü.  l'oru  tielesti- 
uu  111 ,  lumolulü  ttucesur  de  Uemeate,  supoue  la 
observanoia  en  cenlrnrioeo  el  capitulo  iVUln»  4  a, 
i  part. ,  din.  61 ,  y  tireisorfo  11,  ooarto  aoocrtor 
de  Clemente  111 ,  uo  pu^o  la  decretal  de  este  en  su 
rocopilaciou  del  derectio  cauóuico,  sino  l;(  de  Ce- 
lestino, dando  á  «¿tender  que  esta  era  la  (^ue  cria- 
ba |  debía  «Mar  en  nao. . 

Can  lodo «aoBoníbeio  VIH,  en  el  lio  4 »95 
renovó  las  rei^ervas  en  la  curia  romana ,  capiinlo 
iiotíicitudiim  i  ,  d$  Praelt.  et  Ihgnií.,  extrava- 
¡fanltum,  lib.  ó,  y  laesteiidió  en  el  año  de 
cap.  (Üeoiiijiiiam  48.  cap.  i»eo4ft>  tU*  A.,  de 
MttciifoUtí,,  1«  J>*crtM, 

Ciuuivute  V  ,aet{UBdo  sucesor  de  Bosiíaciu  VIH, 
en  el  año  de  í  aotí ,  renovó  la  reservación  de  los 
beuetictos  vacantes  cerca  do  la  Sede  Apostólica, 
en  ei  cap.  Jitn  3,  d«  Fraeb,  etJJt$ml.  txtravagath 
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tium  eommunium ,  lib.  2 ,  y  la  flal«adi6  i  ciertM 
casos,  cap.  El$i  ejutdem  tU. 

Juan  XXII,  sucesor  de  CUmeote  V  ,  ensanchó 
lüTMerfaa  en  el  alo  da  4  817 ,  según  la  v4  an  al 
cap.  ¿Merottítiri  del  adamo  Ülnlo  y  libro,  á 
que  puede  afiadir^í^  lo  que  refiere  Luis  Antonio 
Muratoii  en  los  Ánalfs  de  Italia,  año  de  1334. 

Denedicto  XU ,  sucesor  de  Joan  XXII ,  añadió 
«Ira  aipada  da  raaerta  ana  gmianl  aa  al  üo 
do  49S9 ,  «a  al  cap.  Ai  rtgkm  4S ,  fií.  1 ,  do 
Preahni,  tt  Bignit.  ¡ib.  S,  extrovogantium  eom- 
munium. T  después  las  sobredichas  reservas  se  pu- 
sieron eo  las  reglas  de  cancelaría.  Se  vé  que  las 
reservas  eataban  en  oto  en  «I  ato  da  4  S7< ,  p««« 
el  Papa  Urbano  VI  bao  aaber  por  M«  anbi^doraa 
al  rey  don  Enrique  II ,  que  era  su  voluntad  de  dar 
!aí  dignidades  y  beueOcios  de  cyalesquier  reinos  i 
loá  naturales  de  la  tierra  y  no  a  otros  estranjeros 
algunos ,  segoQ  «eaala  del  cap.  6 ,  año  XH  4b  k 
Ctónieairi      ion  Sntiqiu  II,  qaa  aieribló 

don  Pedro  López  do  Avala. 

Qué  hicieron  los  obispos  do  Espa'n  ''obrc  la? 
rf Inervas ,  se  puede  ver  en  las  constituciones  que  se 
hicieron  en  Alcalá  de  Henares  a&«  do  4300,  las 
cnalee  ordanó  el  rey  (I)  den  Boriqoe ,  con  cornejo 
de  los  prelados  de  su  reino .  de  la  manera  que  se 
lee  en  la ///ítoriíj  de  Snhmancañe]  irweí'ro  Gil 
González  Dávila ,  lib.  3  ,  cap.  14 ,  y  en  ia  Jiuto^ 
ria  del  rey  don  EnriqiuIII,  cap.  18» 

El  Concilio  de  Gonstama  «n  «I  alo  1447,  pár- 
rafo 40 ,  trató  de  que  se  relbnnaaen  ka  reaemclo» 
nes  (le  la  Sede  Apostólica. 

El  Concilio  de  Basilea,  en  el  aüo  de  4434, 
§.  2 ,  las  revocó. 

Bl  GoneiKo  Bomaoo  del  alo  d«  45&S  laa  ra- 

probó. 

Kl  cardenal  donFr.  Francisco  Jimenf»?  de Clsnn- 
rog,en  el  año  de  1 517 ,  se  mostró  muy  coatrario  de 
estas  reservaciones,  seguo  se  vé  en  el  ardÜToGool* 
plutense,  pág.  OS. 

El  celosisnno  obispo  do  Avila  don  Diego  de 
Alava  y  Esquivel .  se  esplicó  fuertemente  contra 
elhsen  el  año  de  1552,  en  su  libro  de  Coneiliit 
unicersaiibus  ,  sogonda  parle,  pár.      ,  fól.  82« 

Cesen  ya  tas  quejas ,  porque  noeslro  Saoliaimo 
Padre  Benedicto  XIV ,  ha  cedido  á  lee  rayea  de  Es- 
paña los  derechos  que  lenian  y  poseían  p«r  las  re« 
servaciones  los  Sumos  Ponlifices» 
il)  Tobo  3,  pag.  61». 

S5 


ORSfcRVAClOiN  XXVil. 

Dt  la  cetion  que  hace  la  Santa  Sede  de  su  dere- 
cho de  patronato  en  los  casos  dmlom. — Con 
facultad  de  usar  em  el  mismo  modo  ^ue  usa  y 
^eref  h  r«ff  ««(f  M  foínnato  fertnmmfe  A 
m  rtal  coroM. 

Tres  modos  bay  regulares  y  comuDes  tie  ad- 
quirir el  palroDaz¿o  real ,  ()ue  soq  ia  íund^cioa, 
edi6caeioB  y  dolacton,  togm  la  l«y  I  *  ttt.  15« 
'  Ptrt.  i ,  (|uú  tiene  sus  conocidos  comprobantes  eo 
el  cuerpo  del  derecho  canánico  y  en  lus  Concilio^ 
de  Espaüa.  Otro  modo  de  u'lqmi  trie,  propio  de  log 
principes,  es  el  de  eooqui^u,  afiniuifa«  por 
ntama  raj  don  AIoimo  d  Súbío  eo  la  ley  4  $,  til.  &^ 
Parí.  1  ;  y  por  ios  reyes  don  Fernando  y  doña  Isa. 
bel,  afio  lie  USO,  en  la  ley»,  til.  i,  !ib.  i  ,  de| 
OrdenaoNento  Ecai ,  repetida  ea  la  ley  Z,  lit.  O,  li- 
bro 4  da  la  N«»va  fieoopilactoo ,  y  coafirflMdo  por 
Adriano  VI  en  el  cap.  Samtissitm  I »  lU.  4 ,  die 
jure  Patronal.  1,  Decretal.  A  estos  modos  se 
añade  oli  o  ^jjoaoral,  que  es  el  «le  U  cesioo  de  qoe 
se  traU  en  e«le  articulo. 

Pero  para  bablar  debidameale  de  etia  Msioa, 
debe  tenerse  presente  que  el  Sumo  Poutífico  la  ha 
hecho  para  (!íicÍLlir  amigabletiKQlo  ía  coulroversia 
de  patronato  universal,  la  cual  uo  tenia  lu^r  eo 
flaoduis  caioe  puesto*  roem  ite  loda  doda ,  ceaia  lo 
Mil  aquello»  en  que  eoiuta  de  la  fandacioa.  odiB- 
cacioo  y  dotación  real.  ¥  si  bien  sobre  el  modo  de 
adipiirirlfí  por  conquista  hubo  alguna  ilmln ,  cesó 
eita  vtnlos  los  gravi&iaios  fuiulafluíntos  sobre  que  se 
apoya ,  seguo  todos  losdereebo»  de  geoles,  civil  y 
canónico.  Qnodabaa,  pues,  sujelosi  la  cealroTer- 
sia  los  raso»  en  que  •!(!  ihuInt'.T,  ó  no  •si'  Ifiiia  noti- 
cia do  l.i  íuiu!acir)i),  o.Jiíifanoii ,  dulucioii  o  con- 
quista, estos  casos  es  mas  verosiuiii  que  el  rey 
Inya  sido  el  roodador  ó  conqoíslador,  qua  iwi  al 
Sumo  PontiUce.  Hs  también  atas  voroMail  que  los 
vn?allus  hayan  sido  los  fundadores,  qu''  no  el  Papa. 
No  probando,  pues,  e.4os,  debe  suc(-iler  en  ^ll 
lugar  ó  «1  obispo  ó  el  principi3  como  padre  da  io~ 
dos,  M^a  á  oiro  ¡meato  4ijo  Gornelio  Tácito, 
Aoales,  Üb.  3 ,  cap.  88.  De  becbo  no  sucedió  el 
obispo:  ¿qué  mucho,  pne»-,  f|!ig  ú  principo  pre- 
tenda suceder  por  ia  prosuncioo  de  la  piedad ,  ri- 
quezas y  tibenilidados  aa  las  (uadadoae^de  les  ro- 
yas de  Etpaiiaf 


«O  — 

Fuer»  áti  esto  es  Mtíor  io  que  \m  Papii»  e» 
da»  aoBsiiMielaQa»  han  nanlMairo  querer  p»eaaa« 
lar  por  el  (ierecho  de  hia  resartraeliae»  recientes  f  ! 
contradichas.  Y  asi  la  cesión  Hp  nM^fitfo  Santisirrff  ' 
Padre  propiameDls  recae  sobre  estos  últimos  casos 
da  dotkso  ¿  ineíaiW  derecho  do  patronazgo ,  y  da 
cierta  prasentacíoa  per  ser  cosa  d«  bedio;  y  é» 
este  moJti  ttftién.losR  toi  íto>  derechos  de  pslronn* 
go ,  di  real  ii((liilwt»Hlo  y  ol  ponvificio,  cHiflo  pof 
nuestro  Santísimo  i'adre ,  de  euotqtiitr  niodo  que  le 
tQTÍese^  resalta  delos^his  iiio,  q«e  puedo  Heamr»  | 
se  universal  en  el  sentido  con  qne  haMa  el  Sobm 
Pontí&ce.  eiiariJo  dice  subroga  á  la  mage^tad  ilel  ' 
rey  Católico  y  reyes  sus  xucetores ,  dándoles  el  de- 
reebo  uDirccsal  do  prassotar  á  díehai  beaofiaovaii 
laaveiaoodo  las  líspaia*  qua  aclualaieita  posea, 
con  facultad  de  usar  en  el  misno  asodo  que  usa  y 
ejerce  lo  roslani?  dnl  ¡laironato  fH'r!on*»cie»le  á  so  | 
reai  corona.  Im»  cups  paiaiu-u  lo  qu»  »e  da  es  ei  ' 
derecho  ttalToiMé  do  prosanlar  ¿diahoabeBeiaias 
en  los  reinos  de  las  (¿spaúas  que  aotualmeala  pasea  I 
(el  rey  Caiólicu).  £i  mudo  de  la  coacesioo  es,  coa  i 
facultad  de  usar  eo  ol  misiau  modo  que  usa  y  ejerco  | 
(el  rey  Católico).,  lo  redauiA  de)  palroaalo  peitaoa* 
ciaale  á  su  nal  conna.  ¥  lo  aa  dtidaMe  qua  ailaa 
palabcaa  (o  rssfmla  id  f§iroMlo  ptrtmtmmát  é 
su  real  corona,  son  alusivas  á  otra  comparto  dsl 
patroualo  perteuecieaie  a  la  misma  corona. 

Irto  sapuesio ,  asi » flama  al  wdillo  faiiadido 
alqwaa  laga,  haca  al  palnioale  laical,  «ai  al  c«a- 
cedido ,  ó  por  oiejor  docir  el  cedido  al  rey  ,  cabesa 
y  principe  seglar,  no  solo  du  los  l«i;'>-i,  h,m  lana-  , 
bien  de  ios  ecles4<wLicos. ,  le  liauo  iato4i  y  re^l  ;  | 
SI  el  lego  saealaríaa  «1  palwaam»»  coa  omm^  mr- 
yer  raaoo  et  pviacipe,  cabeia  lenporal,  de  toda  ta 
república.  Cuándo  ilijo,  pue&,  el  Saoli^imo  Padre 
que  da  á  los  rejes  de  E.spaña  el  dereuliu  universal 
do  pres«utar  a  lus  diulio«  üeoeliuius  an  loa  rouw  < 
do  España  qua  aelualaienia  ppaaa  (al .  cty  Galdliea)» 
con  la  facultad  de  asar  del  cMsiio-Hiodoi  qua  usa  y 
cjerciUi  lo  restante  del  palrooato  perleoeciertie  á 
su  real  corona ,  esplicó  el  lleuUimo  efeciu  úa  >u 
absoluta  cesión,  biicteodo  una  comporacioa  del 
nodo,  dal.aatecedeBle,  oso  y  práctica  daipalnnalo 
real  cotí  el  nodo  del  uso  y  practica  del  putruaato 
CL>(lii|)>,  que  con  ^ran  juicio  llamó  Su  Santidad  de- 
recbo  universal  de  presentar  á  dicbo4  benolkios», 
para  quitar  la  duda  quo  la  sutílea  da  los  lauadiM 
praKuiátiooa  padtera.  Biabar ,  sobra  st  babw  propiar  i 
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meDle  derecbo  tie  patroDaz(!;D  ccdiblo  ó  no.  Cuc^~  loy  25,  tit.  3,  tib.  i  de  la  Nueva  Boeopilacion: 

tioo  que  sio  embarco  de  ser  Un  claras  laa  espíe-  y  las  bulaü  que  derogan  el  dcreclio  de  patronazgo 

liotM  del  Goicordato,  todavb  m  «teíla*  pero  ciim<  mi  se  traen  al  Consejo,  lef  S5 ,  lU,  9 ,  tib.  1  do 

lioo  de  voc,  si  se  hace  Otfb  séria  refleiiuii  y  ver-  la  Nueva  Heeopil^ciQii*  remUioe  1 ,  tU.  6,  lib.  1, 

diidera  dislinrinn  dií  propo-^icioiKs.  Y  ciia1(|uícra  Y  cslo  os  muy  conronue  al  Concilio  dt^  Tr»nlo,  que 

derecho  de  palronazgo,  que  sin  conlroversia  de  las  exceptúa  du  la  diTogacíon  al  patroaat^o  rcai, 

pertes  cotxwrdanles  conste  que  tenía  el  rey  de  t*-  scj>.  25,  de  Beformat.y  cap.  9,  á  que  puede  aña- 
ptíü,  prepieaeDle  hablando ,  do  pnede  decirse  que  dirse  la  ses.  32 ,    Reformat* ,  cap.  8,  jeotaode 

se  le  ha  cedido  por  esto  Concordato.  la  remisioD  40 ,  lit.  C ,  det  lib.  I  déla  Nueva  lie- 

i."    Cualquier  olro  derecho,  ahora  sea  do  pa-  cupilai  iou.  Aun  las  bulas  (nie  ¿e  conceden  á  peli- 

troaaz¿o,  ahora  de  pre^entacioD  que  por  las  parles  cion  del  rey,  se  traen  al  Consejo,  so  vé  íi  en  ellaii 

concordantes  se  baya  pueailo  en  conuoverüia ,  alen,  bay  algo  coolra  el  palronaz^^o  real,  y  en  tal  ca$o 

díeode  i  esta  eoiirofersin  nalea  iodectia,  pnede  oo  lee  dé  curse  en  aquella.  Benisien  4 1 ,  IÍU 

decirse  que  se  ha  codi  b  por  este  coneenlato ,  si  el  líb.  1« 

Papa  ha  querido  üoderli».  Finalmente,  cualquier  de-         Oira  pragmática  del  patronnto  real  os,  que  no 
recko  que  aljíolutamfnie  era  del  Tapa,  ha  poilido  lo  corre  el  lioiiipo  tle  lo-*  lU^Uo  hvíp-!  (|uo  li- 
esle  cederle ,  y  &i  iia  querido  ú  ne,  e«  coüa  de  be-  mitán  á  oíros  palrouus  le^o»  para  [iroscnlar ,  cuyo 
che.  Sapuesti  esla  distincien  •  el  deredie  verdt-  deraebe  llene  preeisrile  el  rey  de  I^paña;  y  el 
dero  del  patronazgo  siempre  es  deqtiieilfandi,  edL  doctor  García  fttnd¿  la  razón  de  osla  prescripción 
ficó  ,  dotó  y  conquislú  ,  et  legal  que  en  uno  y  otro  en  la^  muchas  ocupaciones  del  rey  de  Beaejiciis, 
derecho  se  fppuia  por  verdadero  porque  tiene  los  parí,  ti»  cap.  2,  mim.  34;  verdad  es  que  debe 
efectos  dtí  lal,  es  cuasi  posesorio.  Oigaome,  pue«,  el  rey  prucurar  wiíunaarse  cuaiuo  aolus  de  los  que 
si  el  Papa  lenia  el  derecho  de  pelnxisi^  «erdade-  len  «a«beiieméríles,  para  i}uo  los  beneficios  eole- 
ramente  ta! ,  ó  la  cuasi  posesión  de  él.  T  en  ted»  aiásiíees,  pretendas  y  dignidades  no  estén  mucho 
caso  si  lenia  el  derecho  de  la  presentación,  y  con  tiempo  varantes,  en  ilaño  de  las  iglesia^.  Fuera  do 
qiié  plenitud  lo  lenia,  V  verán  qué  es  lo  quo  lia  e^to ,  el  [lalroiiazgo  real  no  se  pierde  por  ol  no  uso, 
podida  ceder,  y  las  expresiones  del  Concordato  di-  seguu  la  bula  de  Alejandro  Yl,  á  quo  añaden  ai- 
ran lo  qoe  efociiTaniente  ha  cedido*  Ceneiene,  gunos  la  mion  de  que  asando  et  rey  de  parte  dn 
pues,  saber  qné  derecbo  tenia  el  ref  de  .BspaBa  su  patroMigo  real,  se  eoliende  qae  usa  de  ledo 
antes  de  eMe  Concordato,  para  entenderlo  del  mis-  él,  según  la  doctrina  délos  jurisconsultos  Ophilío  y 
mo  modo  al  comprendido  en  esta  coiion  pontificia,  Trebacio,  referida  por  Ulpiano,  Hb.    Vulgar ¡s  est 
que  después  d»  hecha  y  aceptada  la  cewou,  ya  y  21  ¿0 /uKif ,  y  la  ooniparacioo  del  que  usa  de 
es  igaalmenle  real,  y  por  serlo,  compete*  w  ái  parle  del  cantao»     StiUkaü9,%,  Siqtüs  i, 
al  rey  las  nUanas  |N«ragatifas  que  ion  las  «i-  fumUm.  ssreiV.  Mii«nf< 
guientes.  Fioalineilet  el  rey  ceoooe  priTatitamenld  de 
Primeramente,  es  notorio  que  lo»  decretos  ge-  ins  controversias  que  recaen  en  su  patronazgo  real, 
nerales  de  prohibición,  ó  reservaciones,  ó  cósanse-  eu  el  juicio  |)oscsorio  y  petitorio  de  todas  laa  causas 
mejantes ,  oi  peijndícan  i  aus  derecbes  per  sn  «e-  y  pleitos  que  se  suscitan  sobre  él ,  según  la  cédula 
celeocia  y  jweenÍBencia  ,  si  no  se  espreeaii  cepo-  real  de  TdejAfH  del  «He  de  1697,  mandada 
ciahnenif  cap.  «//.  Mr».  «íc  d/íjMw,  /ít,  14  lie  guardar  en  22  Je  enero  del  año  do  «656,  según 
offirio  et  potettate  judiéis  deltgati,  in  6,  cap.  ne  la  remisión  4  y  fi  del  líl  O ,  lib.  I  .auto,  7,  lib.  I, 
reliqui     vers.  Uii$,lit.l  d«prmhgii$,tib.5,  aunque  sea  verd»»d  que  ol  patronazgo  de  legos, 
in  6.  ClmtiUum  «mV.,  tiL  45  de  Bap. ,  Ub.  3  como  conjunto  y  conexo  en  cierto  respeto  y  modo 
wfroMfaaft  rnterakiliM,    non  ifofM  de  Prw-  con  las  eeeas  espírítnalee*  pertenece  al  fnero  ede- 
bend.  Pero  en  nuestro  caso  si  en  adelante  bu-  siásiico,  segnn  el  cap,  Qumlo '3 ,  de  jitdioüt.  Ni 
biese  alguna  abrogación  ó  derogación ,  la  bula  abro-  por       debe  decirse  que  el  principe  secular  se 
gatoria  o  derogaiona  se  relendria ,  porque  esia  re-  introduce  á  conocer  de  las  cosas  sagra-las,  ni  de 
lendon  tiene  lugar  onande  se  traía  de  mantener  el  las  que  privaiivamenlo  tocan  á  los  obispos,  ni  que 
derecho  de  le  concedido  j  adquirido,  aegpa  bt  poMbinaoo  en  ollaacoaioel  aUoTide  Osa  «n  el 
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Arca  del  Teslaracnto,  Uh.  2,  ñegum  cap.  6, 
ver,  6:  pues  es  oolono  auo  á  Iúí  poco  versados 
M  «1  darádio  eaDinioo»  qm  1m  el«ceÍoiiM  n  hao 
practicado  con  mucha  variedad ,  por(|ue  ul  prin- 
cipio las  baciati  et  clero  y  el  pueblo.  Después  ha- 
biendo sticedido  algunos  alborotos ,  se  iolrodujo 
uaa  ootablu  variedad ,  eligiendo  eu  unas  iglesias 
soliaenle  al  claro,  an  draa  los  aabílda*  aia  d 
clero,  aa alna  los  obispos;  y  porque  bobo  gnadai 
diaoDsiolies ,  se  dio  lugar  á  que  lu^  P^pas  y  los 
reyes  ÍDlerpu»iesen  su  autoridad  cada  cual  st'gun  su 
juri«diccioo;  dedoode  resutlú  intervenir  unos  y 
oiraa  da  di^anai  maiiaraa,  roaaltaodo  de  ailo 
Booraa  nodoa  da  alecciones.  Y  asía  diraraídad 
persuade  que  la  nominacioD ,  presentación  y  elec- 
ción no  íon  absolutamente  de  derecho  dÍTÍoo  que 
es  inmudable,  sino  de  positivo  espuesto  á  la  luu- 
dmi.  T  eaoM)  aapnaata  la  oaitonibra  i  laa  canoai>- 
daloa  aobra  la  nomioacioii,  praaaalaeloDy  doecion, 
que  unas  veces  son  distintos  actos,  y  otras  uno  solo, 
es  preciso  qoe  haya  hecho  sobre  qur»  rfcai^a  6  !a 
costumbre  que  dá  ley  á  la  disci|jiiiia  eciesusiica, 
ó  a)  Goaeordalo  que  praaoriba  la  foroiada  proraar 
lai  beneficios. 

La  duda  sobre  la  existencia  ó  falta  de  estos 
bachos,  da  ocasión  á  varias  controversias,  en  las 
cualea  (tratándose  del  patronato  real) ,  el  rey  debe 
aabar  ai  la  looa  waibrar,  preaanlar  ó  alagír:  enea- 
lian  qoa  dapandada  laa  ooDdieiooea  da  la  rundacion. 
¿  da  b  costumbre,  ó  del  Concordato:  y  el  mismo 
rey  como  soberano ,  que  en  las  cosas  que  no  son 
espiritoales  no  reconoce  superior,  conoce  sobre  el 
Imebadala  fcndaeiao,  adifioaeioa  ¿  dotación  i 
oa«|iiíata,  qna  aoa  laa  que  daa  al  titulo  del  patro- 
Dligo,  ó  sobre  el  hecho  de  la  costumbre  y  del 
Concordato ,  que  poaden  dar  la  cwui  posestoa  de 
dicho  darocbo. 

OBSBRVAGION  mRL 

De  la  prohibición  de  dar  indullos  para  conferir 
bMe¡imt. — Indulto  de  conferir  beneficios, 

Ea  laaCArlaadelaCariiBa  del  aBoIfttO.aa 
hizo  al  Boiparador  Carlos  V.  la  siguiente  petición: 
•  Oirosi;  que  cuando  Su  Santidad  á  V.  M.  diese 
indulto,  sea  revocando  todas  las  reservas,  porque 
de  00  se  hacer  ansi,  muchas  veces  V.  M.  haciendo 
ntaroad  partfindiilto,  dina*  plailaa  y  ooalaa  que 


beneficios.  La  respuesta  del  emperador  fu*'::  A  esto 
vos  re^ipoudu,  que  yo  lo  mandaré  ver  y  proveer 
«amo  maa  coavenga  ¿  la  buena  eapedidou  de  loa 
negocios.  •  P>-ro  mejor  providencia  ba  dado  nuestro 
rey,  que  ba  lo:;ra  Iri  ijiie  en  lo  venidero  no  con- 
ceda indulto  de  cmiíorir  boneíicios  á  iiin;iun  .Nimcio 
Apostólico,  sin  el  espreso  permito  de  S.  M.  ó  de  bus 
aoeaaeraa.  T  le  ba  do  adferlir,  que  oTrodendo  d 
Sumo  PODtifíce  00  conceder  indultos  á  los  cardo- 
nales, que  debajo  de  una  no;;ociacion  general  aíec- 
larian  conservar  In  facultad  de  pedirlos  y  (obtenerlos, 
se  eoliendeo  negados  á  todos  los  que  solían  impe- 
trarloa  antea,  coaio  eran  loa  oficialei  de  la  curia  ro- 
mana, ¿do  hi  S'<de  Apostólica,  loa  l^doa,  loa 
colectores  apostólicos ,  los  goliornadorcs  de  las  pro- 
vincias Y  ciudades  del  estado  eclc^'n-tii  o ,  los  audi- 
tores de  la  Uota ,  los  clérigos  de  Cámara,  los  proto- 
notarios,  los  aeereiarios  y  aaarilorea  do  la  Sede 
Apostólica,  y  tos  demás  oficiales  de  la  dataria,  y 
de  la  cancelaría  apostólica,  en  cual(|uitT  lu^ar  que 
murieren  dejipues  de  las  bulas  de  Paulo  111 ,  que 
declaró  á  lodos  los  sobredichos,  oficiales  y  comeo- 
aalea  del  Papa.  Eüoa  ¡odallaa  aran  un  aemíoario  do 
pleitos,  por  laa  anplíaeionea ,  resirieeionos,  condi- 
ciones y  circunstancias  que  pedian,  y  frecuento- 
mente  se  ignoraban.  Pero  eo  sdelanle  cesarán. 

ün  lo  que  teca  á  los  indullos  de  los  Nuncios, 
lambían  retoeadae,  eonviena  aabar  que  al  princi- 
pio del  aigto  XVI  había  en  lapaüo  maa  do  voínto 
mil  beneficios  simples  y  capellanías,  sin  tener  cier- 
to pnlron,  cuya  renta  no  pasaba  de  quinientos  rea- 
les de  vellón  de  Castilla,  y  ahora  era  grande  el  oú- 
maro  do  loa  baaolicioe  que  proveían  hía  Nuocíoa  en 
virtud  da  laa  heuhadea  en  los  moaea  apoalAlieoa, 
y  estas  gracias  se  despachaban  por  la  abreviatura, 
y  de«pi!''s  >]"  este  Concordato  han  cesado,  debien- 
do despacharse  en  adelante  por  orden  del  rey  do 
Bspafia,  de  la  manara  que  le  parecerá  mejor,  para 
qoe  aaa  maa  aapadte  j  menea  ooataaa,  y  cninto 
fuere  poiibla  grtcíoaa,  oomo  debo  aarb». 

OBSEÜYACIUN  XXIX. 

A  fué  juritUeeim  eorretpMie  aonoaimiWo 
del  derecho  de  pa/roiiofo.— /«nidíeMb»  oigu- 
no  eMeiátím ,  «(a* 

Adviértase  bien  b  que  dice  el  Saniisimo  Padre, 
qoa  M  ae  aniiaada  eonfortdaál  rey  C^Uco  ni  i  aoa 
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suppsorps  jurUdircion  alguna  eclesiáMica ;  pero  la 
teiujiural  que  roLilji^ron  los  reyes  de  Dios  sii'Ui|»rij 
leáqucila  intacia;  asiitii-iiuo  la  jurisdicción  suli.e  !o 
perteneciente  al  pslroiMlo  real;  y  para  (\m  ¡«e  vea 
qne  esln  jurisdicción  no  «s  nneva,  m  obeermá  ri- 
guroiamenle  el  órden  cronoló^;ico  en  la  probanza 
de  esle  derecho.  Eicribiondn  Osio ,  célebre  obispo 
de  Córdoba,  al  Emperador  Coni^UDcio,  ¿eguo  lo  re- 
fiera San  Atanaaio  en  la  epUlola  que  dirigió  i  lea 
qiM  hadan  ta  ñda  aolilaría,  manifeíti  el  origen  de 
la  poleitad  pontificia  y  real,  derivándole  de  Jesu- 
crislo,  de  esle  modo:  "Dios  pnciirjífr.i  ti  i^!  imperio, 
á  oosolroi  cooGó  las  cosas  que  son  de  la  iglesia;  y 
de  la  maDera  qne  d'qoo  ocn  ojo«  malignoi  repren- 
de  lu  imperio  contradice  al  ordenamiento  divino, 
tú  también  guárdale  tú  do  no  incutir  en  un  (;rao 
delito,  alrayecdo  á  tí  las  cosas  que  son  ilc  la  T-Io- 
<ia:  está  escrito;  dad  al  César  las  cosas  que  son  del 
Cúar,  y  á  Dina  taa  que  de  Djea;  m  i  nosoiro«, 
p«es«  nea  ea  fkilo  tener  imperio  en  la«  tierras ,  ni 
ti,  Emperador,  tienes  poit-si.i>I  en  los  inciensos  y 
cosas  «íai^nidj?!. »  F-icribiendo  al  iLÍsmo  interiio  Sui 
Gelasio  I.  Puntifiie  uuiximo,  al  Emperador  An.ista- 
aio,  aio  494,  dijo  que  el  nuindo  ee  rige  principal- 
Dente  per  la  sagrada  antoridad  de  los  Pontífices  y 
potestad  renlt  cvst  dúo  tuHÍ,  dislincl.  96,  que 
debe  leerse  ^^^nn  la  ppi-tola  f\A  mkmo  Pdniificc, 
que  se  conserva  entera  en  el  tomo  4  do  los  Conci- 
lios generales  de  la  impresíoodeLabb6,ooÍ.  I  i8f , 
cuyo  fragmento,  noy  truncado  é  interpolado,  tras- 
ladó al  cuerpo  del  der-ecbo  el  mon¿e  Graciano,  -i>- 
gun  se  halló  en  la  epístola  21,  lib.  ^  iIl>  S;iii 
Gregorio  Vil.  Concuenlan  con  dicho  testo  et  canon 
€um  ad  9mm  O ,  de  la  misma  distin  y  el  cap. 
SUtieitae  6.  %  fenm  9,  d«  motr.  «I  (Agd, ,  y 
por  valemos  de  lostinionios  domé.'iticos,  la  humilde 
ooofesion  del  rey  Rt-earo  !o  ,  en  e!  Concilio  Toleda- 
no III,  celebrado  en  la  Era  027,  y  la  ley  2  del  rey 
don  Alonso  el  Sábio,  lii.  4 ,  Part.  9. 

Do  la  dístiaeioo  do  las  cosas  espirituales  y  no 
espiríluales,  de  que  los  PontiGces  y  reyes  habiao 
de  conocer  y  jm'^nr  \ymm  !a  Wicidai!  de!  gobierno 
eclesiástico  y  político,  nació  otra  distinción  de  la 
jarisdieeíonespíñloal  y  tempurul,  ó  pontificia  é  real. 

A  la  prinwra  pertenece  el  conocimiento  de  las 
cosas  absolutanieote  sagradas  ó  espiritoalei ,  como 
los  Sacraiiii'iilü>.  A  la  segunda  el  conoi-imiento  do 
las  absoUiiaiueíilc  temporales.  San  Agustín,  cerca 
del  año  4 1 2,  hablando  de  la  práctica  do  su  tiempo 
TOMO  TIL 


acerca  de  la  materia  de  una  y  otra  juri-¡Jiocion,  y 
(piwiendo  distinguirlas,  separó  el  d  rxlio  divino 
de  las  Sügrailas  Escrituras ,  del  humano  de  las  le- 
yes reales,  atribuyendo  al  doradlo  humano  la  dis-* 
Itocion  de  tas  cosas  que  están  en  el  patrimonio  do 
las  gentes,  y  por  consiguiente  el  conocimiento  de 
si  son  mías  ó  luya>,  y  (iijo  tsto,  hablando  de  las 
granjas  de  la  Iglesia,  sogun  la  lectura  de  Anselmo, 
obispo  do  luca ,  y  de  Juan,  obispo  de  Onrtns, 
Cm  qtM  jura  \ ,  dif<.  8. 

De  aquí  procede  la  duda  ¿á  qué  jurisdicción 
pertenece  el  conocimiento  Hi'l  derecho  del  patro- 
nazgo? Cuestión  que  no  se  puede  resolver  si  oo  se 
tteoo  presente  el  origen  de  esto  «brecho »  sn  aatv- 
ratexa  y  progreso. 

Es  cierto  que  el  derecho  de  patronaxgo,  eonai- 
derado  coiun  un  derecho  de  r\w  son  capaces  tos  so- 
cuiareá,  en  cuanto  á  i\x  adi{ii¡>ic¡oii  y  enagenacion, 
no  es  de  derecho  dífino,  porque  según  la  Ibrma  qno 
le  ha  dado  el  derecho,  no  le  institny6  Jesucristo. 
Según  su  origim ,  poes,  es  de  derecho  humano, 
sií^nflo  el  testimonio  m;is  antigua  del  tiso  de  la  no- 
minación ó  presentación  concedida  al  fuadador,  el 
que  se  lee  en  el  eánon  10  del  Goadlio  Araisiea- 
Do  I,  celebrado  año  444. 

El  Emperador  Justiniano  es  cosa  de  hecho  que 
en  el  año  53>í,  le  dió  cierta  forma,  como  consta 
de  la  novela  57,  cap.  i  ,  y  coniirmó  el  mismo  de- 
recho en  el  a9o  555,  en  la  novela  193.  cap.  18. 
Que  la  jurisdicción  fuese  en  aquel  tiempo  dd  Em- 
perador, tanil'ii'n  es  l  ierto  por  derecho  de  Justinia- 
no; pract¡<*aíio  entoiins  >ii)  cootradicrioii  de  los 
obispos  y  l'ontiüces  romanos,  permitiéndose sola- 
ipenie  i  los  obispos  on  oonocimienio  arbitral 
é  voluntad  de  las  partes  lili^ntes,  según  dicha 
novela  123,  capitulo  21:  y  por  lo  que  toca 
á  praciicarse  en  España  el  derecho  de  Jus- 
tiniano, nos  favorece  la  grande  autoridad  de 
San  Gn^rio  Magno  en  In  eplstob  67.  del  libro  II, 
que  en  el  año  590,  mandó  i  Juan,  detensor,  guar* 
dase  las  leyes  de  Justiniano  en  la  causa  del  obispo 
deCónloba.  HiiTctnaro,  obispo  tic  Ileims,  en  sus 
opúsculos,  refiere  de  Juan  VIH,  que  m  cooforoMba 
coa  et  mismo  derecho  Jnstinñoeo:  puado  eonfir- 
marse  con  la  epístola  180  de  Joan  Gamolonso. 

La  práctica,  no  solo  de  la  nominación  real  en 
fucr¿a  del  patronazgo,  sino  taml>if>n  de  In  jurisdic- 
ción real,  se  puedo  probar  con  muchos  cáaooet, 
leyes  y  montoriu  antigpas  y  modarsaa. 
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En  cumia  i  h  nonioadoii  6  prnanlaeíoii  d« 
rectoral  ¿«  ht  basilicas  que  badán  lo^  fundadores, 
rsdif  hallará  dificuliad  si  leyere  el  canon  Decerm- 
mus  23,  cms.  46,  qmeti.  7,  «acado  del  cap.  2, 
del  Concilio  Toledano  IX,  ee|i^ito«i  l«fir«  ftOS. 
para  coya  ¡uteKgaMia  eonviéu  mImt  qa«  aMtgaa- 
menle  la  colación  é  inslilucion  de  lo;;  beneficiui  no 
esiaba  separaba  de  fa  nr.Ipnacion,  sino  (\m  en  pMí 
misma  se  apiicabaQ  tos  cicrigus  a  las  iglesias,  y  por 
aquella  aplioaelon,  llimada  adaerípeion.  recibiaii 
el  mismo  derecho  que  adquieren  boy  por  la  cola- 
ción 6  inslihicion  de  los  lieni'ficios.  Y  asi,  durante 
aí]Hclla  disciplina,  lo  miáiuo  era  qao  los  fuuJado- 
res  ó  palrooo«  de  los  oralorius  ó  igid¿iai  ofrecieseo 
i  preseolaieo  tos  elérigoa  alabitpopara  que  lea 
ordaaaae  como  presbíteros  de  sus  oralorioa  h 
sias,  que  ejercitar  el  derecbo  de  patronazgo,  según 
la  forma  que  este  tenia  entonces.  A  cslo,  pues, 
alude  dicho  canon  32 .  que  según  se  bafb  an  el  Coa* 
dlio,  diea  ail:  •Becralamas  que  ledo  al  tieoipa  qua 
laa  faadadaraade  Iw  ¡slasiat  permanccif?rcn  vivo-:, 
M  leis  permita  que  tengan  solícito  cuidado  en  la 
principal  soUciluJ  de  los  mismos  lugares,  y  que 
alk»  nlanoi  «rreieao  al  obiapa  idéaeae  rectores  ea 
laa  mismas  batidicas  para  que  los  ordene.  > 

Que  la  jurisdiccíun  de  las  cosa?  eclesiásticas  no 
espirituales  ,  y  por  íií>IíIul¡üii  divina  no  anejas  á 
las  eipinluaies  (en  cuyo  seolido  licibUmu»  siempre 
dlstiaguiendo  ^  no  eearuadíendo  laa  dos  jurisdie* 
Clones  real  y  paali6eia  dímaaadaa  da  Díoa).  perte- 
neciere al  rey  como  de  co*as  por  sti  nadiralen 
temporales,  parece  cierto,  porque  en  E»pañ'i  «o 
juzgaba  antiguamente  por  el  breTario  del  código 
laadaaiana,  ronaado  por  Aalano,  ijada,  ata  32 
del  rey  Alarico,  que  fué  ei  de  5ii  del  nacimiento 
del  Señor;  y  en  dicho  breviario  no  se  baila  veistigio 
alguno  de  pertenecer  á  los  obispos  esta  jurisdicción, 
ni  pueda  iñbarta  por  aar  aDiarlar  i  la  jotrodaecion 
dd  datadlo  da  palroaasga  aa  aatoa  reinas. 

ITabomos,  pues,  de  rastrearla  por  el  Fuero  Juz- 
go, por  el  cual  lamhien,  y  á  un  mismo  liempct  se 
empezó  á  juzgar  en  Bspaíia,  ilesiie  que  liabtéiidose 
compuesto  dicho  Pnero  por  mandada  del  ray  Ghín- 
dasvinto  en  el  año  I ,  de  su  reinado,  que  empezó 
dia  27  de  febrero  del  año  del  nacimiento  del  Se- 
ñor 6t2,  comenzó  á  obligar,  dia  2 i  d^  ocluliro 
del  año  siguiente .  como  consta  de  la  ley  \ ,  lit  1 , 
da  JwiAcmt  N(.  2,  legis  Wmg^htu-tm,  coya  ley 
afina  há  qna  langa  adverlído,  qna  as  la  da  Chindas- 


viaio,  y  no  da  BaeasTinla,  ni  da  Baearada.  «ano 

se  colige  muy  bien  de  las  leyes  3  y  5  de!  misan 
titulo,  siendiMTrur  dala  tratUclon  aspa&ela  atri- 
buirla a  Suenando. 

Bn  toda  al  Faaro  lutgo  do  se  bailará  ley  algu> 
na  da  qna  se  infiera  que  al  eonocimíenta  del  dará- 
cbo  de  patronazgo  perieneciese  á  la  jurisdiccioo 
episcopal ,  y  no  á  la  real ,  porque  lo  mas  que  se 
lee  os,  que  los  obispos  podiau  conocer  de  las  io- 
jasticias  da  las  jaeces,  no  para  juzgar,  sino  para  In- 
formar al  rey  como  celosos  padres  de  la  república, 
ley  30,  l'.l.  1,  de  JndicUs,  lih.  2.  le<}h  WisigO' 
tkorum,  que  e»  la  ley  ií8  del  Fuero  Juzgo  en  rff- 
manco,  y  el  rey  resolvía  y  jii£gi|ba  iudependiente- 
nwnta  dd  obispo,  lay  31  da  dicha  tiu  i»  /ndiciú, 
eorraapoMfiania  á  ta  99  dal  aüsao  ttbilo  del  Paara 
Joigo  en  romance. 

Que  el  principe  juzgare  sobre  las  cosas  ecle- 
síistieas  ó  de  las  iglesias  (oo  sobra  laa  aspirituaics, 
distinción  ean  qne  siampra  lo  praoada  an  asta  dia- 
cursa^  coopta  de  las  layas  S3  y  ,  tit*  1 ,  lib.  5 
del  Fuero  Juzgo.  De  manera  que  no  babia  otros 
jueces  sino  lus  que  elegía  el  principe,  ley  5,  til.  {, 
lib.  I ,  i§  Juiiciis  que  es  la  13  del  FaarP  luzgo  en 
romanea,  as  á  saber,  al  dnqua,  el  eoada  y  tedas 
loí  otros  que  queria  el  rey,  ley  28,  tit.  t ,  de  Ju- 
diciif,  lib.  I,  lept  Wisigolhorum,  fpie  es  la  48 
del  inisiuo  titulo  del  Fuero  Juz¿o  en  español. 

Ahora  na  sa  astrañari  qne  al  Sínodo  romano, 
celebrado  an  tiempo  de  Eu^^enio  ÍI ,  afio  d>>  8¿t), 
y  después  otro  celebrado  en  tiempo  de  León  IV, 
año  853,  bayau  Uaniailn*  dominio  al  derecho  de 
patronazgo  en  el  cánoo  J/ou(u<<ritii»33,  cows.  16, 
f .  7,  cnyo  nombre  di6  también  doRa  Huaia,  hija 
de  Frucla,  en  la  fundación  da  la  iglesia  I  '  T  ulr  - 
80,  Era  1019,  y  el  rey  de  Aragón,  ilun  lUujiro  el 
Monge,  en  la  donación  que  bizo  á  su  bija,  la  reina 
doña  Petronila,  hablando  da  twlns  las  iglesias  da 
que  dijo  ser  patrón  en  la  escrttan  qna  aansarvi 
Marineo  Sietilo,  de  prim$  Arafonio»  M«fíhl$t  U" 
hro  i,  fol.  1»  y  10. 

Supuesto  todo  lo  dicho ,  solamente  ialta  la  ddt- 
gancia  da  reco¿<ir  y  ordenar,  gnnrdanda  d  ^rdan 
ik  los  tieiHpaa,  lea  ampiaos  qqn  praabaa  y  oonfir* 
man  con  tina  práetira  constante  y  nunca  interrum- 
pida la  jurisdicciou  real  deque  vamos  tratando. 

Empelando,  paes,  por  el  rey  Gundemaro,  pre- 
landiando  al  obispo  da  Garlagana  aar  metrapelitana 
dala  pravineia  cartaginesa,  por  dorochp  da  .sa 
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^  lis 

silb,  y  fflegtinHo  e)  t/blspa  rfe  Toledo,  (juft  ^6nhn  nn*frnm  e«lefiter  fralrmn^t  fv^nm  jtrar^^r^finri 
del  derecho  de  netropolittoo  de  Aquella  rnism»  lua  dxrigantw  Mtfigia  ut  tiiida  voee  increpa- 
pwiam,  por  mi  ádligiit  eoMombra  referíAt  m  ta»  etc. ,  stiío  wrianm  eorreplus ,  nanim  re- 
Molm  de  HofltM*.  obitp*  ds  Toledo,  <a  ma  i^wtm  rei*m  mei^amlé  virMm.*  Con- 
caria  saja  qm  imprímié  don  García  de  Loai^ii,  p-  cuerda  con  e«to  lo  que  escribió  el  mismo  rev  Sí- 
giita  86  tie  la  cnlm-iftn  >\e  concilios,  y  el  cardewai  «eliulo  á  C^-^ario  Patricio,  de  cuTa  ifif;ni(I;i(í  y  per- 
de  Aguirre,  pag.  i69,  del  torno  i,  el  rey  Guodo-  feclura  dijo  Vataírido  E>irabon,  de  fíeb.  Eedet. 
nuro»  «D  li  Sit  •IrS',  docidíé  «q«ell*  eontrovenn  Mf .  31  ,  Comparé  Papa  nmomu  At$gttsíis  et 
eov  «a  decfOl»  qooM  lee  en  ¡.oanta,  pág.  SOS,  y  Caetaribu$  ;  Pairarichae  ««r»  FatHeHt  fUi 
en  Aguirre,  lomo  2,  pág.  435.  T  es  ile  advertir,  primiifosí  Caesarei  in  impfriis  ¡uístc  videntW» 
<\m  (iicLe  deorelo  no  solo  e^lá  firmado  por  el  rey  tJ  palrrdo,  puoá,  Ccsano ,  cuya  gente  parec«  que 
GtMidefliaro,  inno  laasbie*  por  i6  obi^pm,  babien-  babia  asegurado  la  penmoa  del  obispo  Cecilio, 
do  lide  uno  do  «Neo  Sor  inMoro,  neiropoliieiie  di»  cribü  al  toy  lo  «{01001« :  VitUkm  immqaé  éw- 
SOfillo,  San  Juao  Abad  de  Valcl«ra.  obripo  doQe-  litIMinn  patrem  nostrum  rtteulmit  a  aMríi  enH»* 
rooa,  y  iun  Fulgeock),  obispo  de  Eoija.  kut  contempialioue  Dei ,  etc. ,  Repii  ve$tri  fetti- 

l'uede  añtiiJir»e  lo  qu«  sobre  la  referida  con-  nanles  sanurfi\  \{)\H)  Servare]  tu  ómnibus  vohtn- 
iroTer^ia  eat^ibio  «a  la  vida  d«  dou  iNteotaé  Au(o-  ^uéem  aitolcimas ,  ele  ;  ul  utae  ¿íaitcíae  Eeeletiat 
oio,  (\9<i  {freooé»  á  m  eetiiiM  do  iúnonoo  UM»*'  OMfrufiio  úití^mm»  preMfnMer  oMolitair 
MI,     4  dSv  eeidentrn  ojureoi  dodtimii. 

Ko  la  cario  que  escribió  el  rey  v<iü4>bu((»  á  Hu-  Ki  rey  áueoaiido,  cB  la  Era  671 ,  niaadó  eete- 
M^io,  ftK'lfapohlaBO  do  Tirr-iioiia,  ile  <|iie  larga-  hrar  *•»  íoledo  un  (Juiicilio,  que  fué  t*!  4  ,  v  en 
meóle  uaujuu^  eo  la  ob^crvaciou  ¿,  drt»iiaia  y  cía-  cuuurmai:iuu  <te  «i  jurtodicuou  aoa  iDuy  ooiaUies 
NWiiiilü  ao  fi,  que  «I  rey  1«  madé  eam^  d  tu  {Mlabraa  ooo  qoo  ooipíeaa  dkbo  ÜBiidlto  que 
rif^mm  j  goliioi«»  do  la  i|leaio  de  lof  eelooa,  ealo  too  e«ut:i:  duenttaáia  amom  CkrttH  ae  éÜigMtia 
m,  qoe  hm  ordeoar  como  obispo  d«  aquella  silla  religiosissimt  Stsenandireps  UitpaniaeolqugGat- 
al  qiii»  íl  rey  babia  noiubrad©  y  pre^emado  para  >  sacerdotes  upad  J'uietnnam  itr'oem  m  mmi- 
eéia.  fc.(»lo  «wce^lio  despue»  del  Coooilio  Egarense,  n«  J)omÍM  cMmtuisicmus ,  ut  ejus  impertís  alqut 
oeMmdo  «a  la  fin  65¿,  eo  qoe  ímerriMeroQ  y  ;«fm  fONMnmiw  «  noiti  (i^iVoretar  da  {wftttdm 
weonbieroB  el  mKrepelitaoo  üeaebio  y  Bnils,  ücdesioB  iUeipimt  iraetaUu,  primam  ¡fratm 
obh>po  de  Barcelona,  anieceüor  d«l  que  prasenfi  el  Saítalori  nottro  í)eo  omnipotenli  egimus;post 
rey  Srselmio  ¡»;ir»  [\>iif\  obispado.  anlefnrto  ministro  ejus  excellendssimo,  etc., 

Ü8  auy  ooiüble  uiro  ejemplo  de  la  jorisdiccioQ    s^^nosminnt  ttegt ,  cujtu  lanía  erga  Üeum  devo- 
llMl,  pf«ett«ado  por  et  ■hmiio  rty  Sisebuto.  Cecilio,       M«f » ttf  no»  «oAmi  tu  rator  kauuaia «  «WHiR 
obi«po  da  llottett,«»  pedir  tioMdtafray,  d«j6  «tiam  i»  €amú  iHvñm-tattíiciliitw^ 
eé  obligado  ,  se  retiró  ú  cmi  aiou»t(erio ,  y  después  ^'^^        «^li  ceiubi  u  eo  Merida  uo  Cos- 

dió  o»eiii»  al  rey.  el  cual  le  rcüpniniiü  riwmljnilolo  cilio,  y  en  el  cap.  8  se  lee  que  el  rey  Rweivioi», 
comparecer  eo  «u  preseaua ,  y  en  la  de  su»  her-  ^  ioiil2acia  de  Uroncto ,  que  era  oictroputitaoo  de 
itBOo»,  por  lo»  eoelea  «olioiid»  loa  obispos ,  para  Monda ,  eoevoce  Goadbo ,  y  arregló  íoj»  Itmllea  do 
n^Nvaderley-liMarle  volver  ta»  ebiapedi).  Lea  ^  pioviiicñ  ieritaot,  «egra  lo  preaeribicroá 
palabras  con  qwel  rey  lecerreapMdjófeaiioo  es-  los  Canooeü.  HI  rey»  poM,  Guodemaro ,  regl6 
ta«:  « .s>'/  ';>ti>%  PT  tws  eognoeimttf  hfirris  no»  ob  '-i  provincia  Cina({tnaai,  y  ftacatmiodado  Lm- 
ait«d  te  moiiiistenuin  fmsse  adeplum,  ntft  ut  iuts  l^íDra. 

opaai  OMi'y  ferres  ianguonbus ;  tmror  tum  danmo  l^'ol  csp«  t3  del  múmo  Coucilio ,  proiiuO' 
owfiarttai  at  «jaa  wl  feUeent  «f  ao»  magis  t9  «a  ««/  ctaroa  loa  Padrea  eoogreg^doa  <m  él  b  «guieole 

piotinus  ematidnre  qt$ne  nuper  mtddütr  cóminU-  ctiuMila^codiprobaoie  déla  jtirUdicciou  real  eo  laa 
tere  maluiiti:  ü'nlr  (¡utu  imíru  prnestoíarit  ora-  co^is  cclesia»liuas ,  no  Cápirilualed  por  iniiiuuioo 
CiUa  ,  con¡esltm  adsUo  notarto,  (cslo  eá  e!  secre-  dmaa  COüvxaii  coo  ellas.  Ac  deinde  dtí  srrft:is$i- 
ttrio)  eiegimui  rmtauda  qaae  cum  tuis  mambHS  9C piiuimo  ,  ele. ,  orihudoxo  ciro  CLemeniis' 
Jf9kkí  f«mnm^  mn  «a^áHúh^deposi^   ad  fi'^ii^'ommoMKmaatf  tíep  grtík$(mfeiiii^ 

  ......  » 

Digitized  by  Google 


—  81«  — 

opem  ,  ctijus  vigilautia  ,  etc.  ,  íaeeuhria  rrgil  Juflidis ,  segun  m  inscripcien  está  dirigido  al  rey 
aun  pietale  summa  ,  fie. ;  rcrlesiastiea  plenius  di-  de  Inglaierra  ,  que  era  Eartque  11 ,  pero  la  ob«er- 
vintim      tapieniia  conce$sa.  vacioo  (|uo  para  la  viTitadert  ínteligeocia  de  «ite 

Pudiera  aiiadir  que  el  Goocilio  Toledano  V,  ce-  IMU»  biio  el  eraditisino  pretideote  <ie  las  lodíat 
lebrado  en  la  Era  C74 ,  en  el  cap.  8,  reservó  al  doaFraucií  '  !•  tinos  del  Mauiano,  ad  leges  Ju- 
principe  la  f,RuU;i.!  «le  iM-rd-mir  los  (lelincuenles,  y  Ham.  et  Papium,  lib.  3,  cap.  57  ,  es  muy  digna 
que  para  m.wor  ntí\>\úaá  de  la  potM-nl  ron!  se  da  singular  aleacioo.  AavnUo  que  el  SuiDo  i'tíuiili- 
inlrodujo  que  el  seglar  excomulgado  .jue  liubicse  «•  «leaieole  habló  de  le  advocecíoe  y  de  la  pre- 
cometido  dellie  contra  el  rey »  A  contra  la  repftbii-  «altcioo  de  ím  igle«aa  enire  legos  y  legos,  y  aila^ 
n  ¿  la  pelrta ,  comieodo  después  en  la  mean  del  decreto:  Iloe  reprobabii ,  según  et  urigea 

rey,  de^ipueí  de  haber  recibido  aqmüa  tinnra  .  po-  valicaoo  de  los  decretos  .le  Alejandro  111,  sobre 
dia  ponrjnirar  con  los  .Jemás,  cuya  mdul-.Mn  ¡;i  aquellas  costumbres  do  lugialen a ,  cuyo  decreto 
cslcftdici  a  los  sacerdotes  el  Concilio  Toledano  XII,  «^"K'ü  y  P«Wiw  cardenal  KaroBÍe,  afio 
cap.  3,  en  la  Era  749.  Pero  eniieade  qae  e«te  y  M«teo  Paria  m  Euioria  AHgÜae,  el  Duaino  ano 
ejemplo  no  es  á  propósito  para  probar  la  ju-  *raló  di;  aquella  costumbre  casi  cuii  las  mismas  pa- 
risdiccion  real ,  sino  que  el  Concilio  ordenó  que  4""  J«»cobo  Cuyacio  ,  lau  lUMunf-,  caiiouiala 

el  acto  de  comer  los  sacerdotes  en  la  mesa  del  rey,    *-'«"'o  legisU,  que  sobre  d  mismo  w^jiiuiu  giu»u  am: 
fuese  uno  de  los  modos  de  lograr  la  coüiuoion  con       tdwmlioHe,  inqua,  fatnm  teeUtunm  «mI- 
l«B  deoiiB.  weaiot  «ie.p  frM$MUaitM»  teetmanm,  hoe  *tt 

M  rey  don  Alonso  VIH,  que  empeió  i  reinar  de  Patronatu  st  controversia  emersil  tnter  iatcoi 
año  4 158 ,  lU-toriuinú  el  pleito  ([ue  hubo  eiiire  don  tuter  clengot  in  atruk  i>on*M  Ufu  traeiMir 
Rodrigo,  obispo  de  Calahorra,  y  el  abad  del  mo-    ^  /«nn»«rtw. 

naaterio  de  Sania  liarla  la  Real  de  Nájera ,  sobre  £1  carüenal  Oalteose,  que  Doreeió  en  el  año 
haber  disoianido  aimeBÍacameole  los  bíenea  de  1860»  alenigna  que  ee  ,«i  líenpo  habit  eu  lu- 
la Igleaia,  le  privó  deán admiaistraciün  y  le  des-  glaterra  este  mismo  uso.  Las  palabras»  pees,  del 
terfó  de  su  reino,  y  eo  caso  de  quebrantar  su  Sumo  l'outiüce  Ak'Juudro  III,  de  nintioii  !  ni;(o»Ta 
real  decreto,  permitió  que  cualquiera  le  tratase  perltiuecieruu  a  las  coutiuvcuiaa  uiu  los  clcngu^i  o 
como  á heuhn  ain  honra,  y  pudiese  despojarla  ain  l^ce  sobre  laa  reatee  advecacioae»  6  preieaiaeio- 
lener  de  iacurrir  en  peaii  algeoa.  Véase  la  cédula  oea,  antea  bien  eu  laa  aúamaa  costooibrea  y  en  la. 
de  este  rey  en  la  HiHor.  é$  úturAojf,  lih.  18,  aegucda  que  iomediatameute  se  sigue,  se  ceba  de 
cap.  26.  ver  que  se  preservaron  los  derechos  reules  tn  Ec- 

ilallándose  el  derecho  de  patrooatgo  eu  estos  cíem$  d«  feudo  Üegut  m« yowni  dar%  abf^ue  awn^ 
tórainoa  ('babjo  ea  España  donde  vaom  averiguan*  w  «f  coac«sitOA#  Jt^is.  i  ae  sigue  el  iiuarato  del 
do  el  pre(5reao.i|oe  ha  tenido) ,  el  Poeliiee  Ale-  miamo  AI<yanduo  111,  Ac  to/frawf.  Y  laí  aunque 
jaudrolLl.  en  ^  año  1180  ,  dirigió  un  breve  al  en  el  dicho  capitulo  4  dtJuüeii»  ealrejai  ^Ihto- 
rey  de  Iii<^lalcrra  ,  cuya  memoria  se  conserva  en  el  las  de  Alc-jaiiJt  j  111  que  se  añuden  por  apeudice 
cap.  ¿  da  judtcUs,  dicieudo,  que  la  causa  del  de-  del  Concilio  Laterancuse,  pail.  i?,  cvy.  4,  y  (jue 
rwhodq  patronazgo,  delái  minera  está  coojonla  y  peroiaoeoea  en  el  lomo  ^  de  In  colección  de  Jen 
eoneu  coi^  laa  caiiaai  eapirituaiea ,  que  no  aa  pee-  Comálioa  de  Snverino  Biaio,  impresa  en  Colonja» 
de  dilinir  sino  por  juicio  eclesiástico,  de  cuyo  testo  año  1  til  8,  se  baila  coacebÉda  amella  cpiHolU  de- 
de  que  es  Atjuito.s ,  que  se  opone  á  la  jurisdicción  crelal  de  Alejandro  lil  con  palabras  que  parecea 
real,  coligen  algunos  interpretes  que  no  debe  tener  generales,  sobre  deberse  teiuiiuur  las  causas  del 
log^  al  connctmiealo  del  rey  en  las  cansaa  de  de-  patroaazgo  con  juicio  eclesíásütio;  aa  ha  de  enlen- 
lecbo  de  patroaai|(0.  Pero  el  hilo  de  la  bialoria  de  der  dicha  decretal  aobre  la  anjala  niaiem  do  la 
este  derecho  que  siempre  vauoa  siguiendo ,  ■'c:;uii  condenación  de  aquellas  costumtorea  de  logkiierra, 
el  orden  de  los  tiempos,  nos  sacara  de  csia  diliuul-  do  conocer  sobre  las  advucaciotufs  y  preseui<iciüues 
tad  mtDor  que  i  f  beseo  del  laberiulu  de  Creta  el  en  las  coalrovoj  sias  de  clérigos  y  ie^^us ,  coariaudo 
Uto  de  Ariadna.  así  aqoid  decreto,  y  no  osleudieudole  (como  no  ae 

fia  verdad  que  dicho  cBpiMlo  0MMto  9 ,  d$  eateadió)  i  les  [wlfoiiai^a  ntk§,  qnaMM  «fr*- 
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san  ni.  en  la.m(erida  co«(ucDbro  de  lag^tírr^,  ni  en  pe  coa  Ud       ^spiriluales,  j^q  le  ba&e  ^sj)¡nujal 

la  GOiMjlcyiaci^  ■!«  fU9.,t  mucho,  imiiós  ífUn.  ^ .  uao  retalivúiMite  w  M«d  ^     á  que  se  dii:ige, 

Leo<fef4e  i  .la  qosionil^  dtt  EipaSa,  qiíB  jaawcÜpi  4|Qd  »1«  qi|a  baslú  pi>ia  que  el  derecht  de  palca- 

siglos  aoies  «alaba  JoM'odacida  ]r  practicada  aio  nazgo,  después  de  haberle  iniro  IuliMo  muy  poi}o 

iolerrnpcion.  á  poco,  y  recibido  i\\'¿mí\  forma  ó  moditic;,  ion  ^lel 

A  esto  se  añade  la  célebru  r^lft  canónica  de  emperador  JjiUniano,  aprobada  y  con&nnaüa  po 

lioajoa. decretos  ¿eaeraíei  d«  taa  probt|>iiciqQe|  d.dacac)u»)»D|!jDÍcp,  Iebi9iese  este poqio espirii|ial, 

f aa^adoiiaa  y  eaaa«..pMM|jaMM,.  w  covipn^dafi  da  la  annara  qaft  W  loa  vfistidf»  i  va&o^  d^i- 

á  lo>3  reyes  ni  á  los  derechos  reales  fKtr  ratón  de  sQ  nados  al  sacriGcÍQ,  Pero  uo  babiéodole  hecho  ni 

€:^cc!cocia,    sino    $e   espresan   especialmente  podido  hacer absolutamenie  cspiriiuúl,  p^r  ^er  es^i 

^.,ult.  oer$.  Hegibus^  ^9  ^l^^  ^tfoUt^fU^ ¡t^-  ,^tMlad feamente  de  Je^itcríslo,  siempr^  hft  QMA- 

dtffú  ^legati  i>  6,  tiop.f^  coaiprojbttair  X  ,dado;«D  ,l¿raiÍQos  de  ser  pqr  ra  D8luralci|,i9fwa 

))jeBjlo  .de      aúsiaa,1!»ip«cia  da  |ialrfNiait(0.  fcal  pai  de  «alar  ,  eo  paesirb  patriiponio,  de.  pasaf  dj* 

ie|  obispo  y  presidente  del  Consejo  Real., do*.  Dia-  oQos  á  o^ros,  de  dudarse  ¡¡i  es  1I0  unos  ¿  de  otrof, 

go  de  Covarriibias,  afirmó  tn  pradim,  cap.  36,  y  por  consiguiente,  de  ser  jubilo  so^uii  Sao 

DÚm.  3  y  4,  que  no  so  comprende  con  cualf^uierf  Agustín,  canon  Qus¡jure  1,  disti  8,  poi  iiíjuri|h 

^aer^i  darogaqioo  c|<ll  pAlraiMIa  lakaL  ,  .  ,  diodioo  secular»  la  cual  en,  el  oaa^K^miepto  def  de» 

'  . ,  .8^  landrian  4^1  eaaa  jir^ta,  $,  ^5»  .d«.  ^  raclio  ,da  patconaq^  aolaaifato .«^anúna  quiéi». jr«a? 

formatione,  cap.  9,  ceñ, -Jlhiifms  del  Coací)»  d?  dó,  ediGcó,  dotó  ó  recuperó  ía  iglesia  de  lo^  in- 

-Trenlo,  donde  abrogándole  geoeralmente  los  patro-  (íeloá,  ó  quién  por  algún  titulo  !e|ííiinQO  como  el 

oaigoa  de  que  no  consta  por  auténticos  instrumen-  de  herencia,  cesión  ü  o^o  jgu4Í  recibió  ul  d^r*^- 

U^.deiiaodafloq  y  dotación,  ó,  por  prescripcioa  dio  de  patroaazgQ,  y  et^.lii^  df  .la^  costumbre 

jmeoMHfial  «egiut  la  f9naa  alH  emprenda/  w  eacif»-  6  layas  aÍTllea  «M^aaafpaiilA  aprobadas,  ó  $í  jqvK!^ 

.Ivaa  loa  patronaigoa  perteneciente^  al  Emperador  ra  hablar  así  toleradas  por  loa  sagrados  Cánones, 

ó  á  loo  reyes  ó  poseedores  dp  reinos,  asi  como  tn  el  declara  que  aquel  que  ha  fundado,  edificaJo,  Jpj- 

cap.  8,  §.       d»  Rtformatione^  á  la  regla  ge-  lado  ó  recuperado  U  iglesia^  por  )ppnqu¡»ls|,  y  adr» 

aeral  de  la  visita  .de  los  hospitales,  que  pertenecen  qoirldff  pw  justo  titulo  el  ¿derecho  4^  polronazjj^, 

4  ba^obkpea;  aetliade  la  eaeepeioo  de  loe  liespila-  aa  patroq..  For.aMa  nm  f^m»^     «9  el  ^ 

les,  que  asiia  ddiajerda  la  inmediata  protección  1190,  diez  años  después  del  decreto  de  Alejfin- 

de  los  reyes,  para  i\w  no  se  visiVn  sin  su  Ileon-  dralll.  traiaodf»  de^los  derechos  de  loa  pirónos  en 

cia;  aa¿di>>e  i  e«io  ia  reiuision  10,  título  2  dja^  li-  la?  eh'ccioatíá  de  los  prelados  de  las  isieafas.cpnvei),-; 

J)ro  .1  de  ia  iNueva  Recupilaciuq.    .  ^  tuale«,  dijo,  que  er^,  eOMt  VlfA  hoa^^a.  p«4>r  f^  Bñü 

-   Qwde,  p«ai.  eaeaiado,  lo  q»o  aeVofiera  ea  la  aeotimieslo  al  palfoa^deápoM  d«.iiafíka.||ji,^l969íPii^ 

^sion  del  cap.  Quaiüo  3,  de  Judicixt.  pero  ni  qaa  antea  df.baoijria;  pero  espresa'iM^te  .esceptup 

segDD  el  origen  ile  üciio  UíA»  reTeridd  á  su  propia  el  caso  en  que  por  raaoc  de  la  jurisdicción  hub¡|esf 

materia  ni  por  aJguoaraiíun  canónica,  no  pertenece  otra  costumbre,  capitulo iVooi  25,  dt  ¡urfftairouatt 

á^palronaigosreales^Digoiazoucaiiuoica.  porque  (Quitadas  así  las  dud|is  qu(|  podiers^  ^casion^,  If 

«Idaiwqlip.de  paicoytaago  p^al  aoi»  paraineiAe  ea«  pfeqeopacion  da  aandioa  i]ii|ér{^4i,.da  \fi¿  wa- 

pírítual,  como  es  claro  y  espresamente  lo  enseña  dos  Cánones,  á  repeitp,^  qae  e«cribie(on  oti'vs  i)u<| 

el  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  56,  til.  6,  elloá  sin  distinguir  y  arerignar  las  circunstancial  dfi 

Pan.  1,  y  lí  ley  12,  y  la  \o,  lli,  15,  Part.  1.  los  casos,  observando  bieu  ias  me»ori^|i  90^ t^eas. 

^  U  loy       tratando  dd  palrüoatgp,^  dice  «poi-  proseguiretuod  los  ejemplos,  de  la  jucj^difWjoDijnglt} 

UPO  aa  iisxm  (|a  Utilgla^  (néntáaa  favo  por  aa-     .  Bo^l  afio  da  1  i97»  elaamio  rayi  dot.  fWViñ 

pirílual-  y  ea  I41 .1 1;  hablando  d«l  mismo  pntronat-  doUI  naadóisslir  de  la  diócesis  d^Segovia al  o^jlfi 

go,  íÜcb;  Caet  cofMcota  espiritual ;  y  en  la  45,  po  IV'rnaUlo,  cap,.6t4Íe  iKa(t«  /«jfjM¿Ífllí»5tMf», 

8e;espiica  ^si:  ¿Icrnta»     (/rrec/io  de  palrom'.go  compilaiioue.  .    'r:     j  >. 

'(rapo  npiriiuai,  ca  ü  purax^fule  lo  fuest  nvn  ,  le        En  ei  año  1393,  duodécimQdel  reioadffda^ 

fadrioR  loa.Í<|o»  Ao^t  .  i  .  : ,  j  ta  el  1,  na«ra  d^a  ^l^odl»  L9p<*i>desAy)|j|a  ap, 

,u  1  |«,aDeiíon  que  el  .dffwl«>.^  patf]Ñnitfi  Oan  m  GrteíM,  cap; .40,;lal,í       ««fiiilipa  fri)N«f 
TOMO  va  57 


kjui^cd  by  Google 


^  Nhofee  qaajmii  m  lai  eAriw  dtoChitiMijnt  y  tnnota  igleaii  Mbn  li  'preMiMBOíti  dt  golMh* 

4%  qiMtt  el  obispado  de  Bárgos  eran  mochas  igte-  nar  la  procesión  dfli  Corpus,  y  en  el  caso  del  ano> 

sias,  cayos  die7aios  de  ellas  llevaba  el  «eñor  de  bi^po  de  Granada,  acerca  del  uso  de  la  silla  de 

Vizcaya,  y  oíros  nioctios  caballeros  y  hijoB-tialgo  maoos  en  lamiima  procesioo,  »ohre  coya  coniro- 

y  (rae  esto  era  coolra  lodo  derecho;  y  habiéndole  versia  se  puede  ver  lo  que  escribió  don  Pedro 

dimidido  loi  iatornidte  eoá  te  potetioB  inMmo-  de  IJIIm  ^IIíd  Fmioearrero,  en  fo  rtri»  y  •ródill- 

lili»  obteDÍéi  Ules  éA  Concilio  Lateraneose,  di*  ñm  Hlifo  á»  li  emnniiíi  dé  ilar  los  pendoM 

cípndo  que  no  debían  ser  despojados  de  HIa,  ha-  en  EspaBa  por  el  nncvo  rey,      S6,  p.  308  y 

Ijipndo  sue  prpficr^sores  fijoda  lo  y  dotado  tas  309,  coya  cortrorpr-in  sp  decidió  en  joicio  contra- 

igieiiaa  y  librado  la  tierra  de  lus  barberos»  y  ba^-  dtctorio,  Ittbieodo  durado  nucbo  tiempo,  pues  d 

MáoéM  TeMilado  b  eoalrofiník,  d«tanniwraD  tvf  den  tb\»  II  pidíélot  MMe  al  Consejo  y  Im 

Im  CMiafljeNB  de  ffiieho  rey ,  qee  loa  mbkw  fiieaeii  nnftió  i  1t  Oinm,  |Wrt  qna,  preeadieedo  an  eon- 

amparadoseo  su  posesión  de  llevar  los  menciona-  suha,  resdívtera  lo  mas  justo  y  conveniente;  y  los 

dos  dieztnoí,  y  lo  confirmiirmn  después  los  reyes  que  dieron  so  parecer  fueroo  el  presidióle  dua  Gil 

catülicüs  don  Fernando  y  doña  Isabel,  ea  la  ley  Castejoo,  don  Gárlos  de  Herrera  y  don  Antonio 

tpíü,  6,  lib.  4  de  k-NeanMeoopitacioa*  '  Booqoillo. 

Ba  el  ale  I Í4S  «I  rey  den  luae  é  ü  aaelan-  Flealmaie»  flUne  aenejaiitaa  controvéniM  d¡e> 
ció  la  controTcrsia  qoe  hubo  entre  don  Alonso  Car-  roo  ocasión  al  auto  del  rey  don  Felipe  V,  [nf  es 
rillo,  arzobispo  de  Toledo,  y  don  Alonso  de  Carta-  el  7  del  til.  3,  lib.  <  de  la  Noeta  Kecop  iui  ion, 
geoa,  obispo  de  Burgos,  sobre  entrar  aquel  en  la  fecha  dia  2t  de  octubre  del  afto  17tO,  con  que 
diéccab  de  ana  eoe  la  cni  dalme,  per  raaao  de  se  puso  fio  á  aataa  diwordíaa. 
aa  prioncia  real,  da  lo  caat  le  Mi  «i  li  eolee>  Em  joriadíecian  nal  se  fortiflca  «•»,  ai  w  ceiH 
cion  do  concilios  de  Loaisa,  p.  f  96,  en  la  de  Aguir-  g¡dera  que  es  nna  cüpecie  de  regaKa,  segnn  se  coli- 
re,  tomo  S,  p.  450,  en  la  historia  de  don  Pedro  ge  del  i-sitítnlo  Generali  13.  de  Y.l€ctioM  ir\  6. 
Tenorio,  que  escribió  el  doctor  Eugenio  Narbona,  qaees  del  concilio  general  Lugduaense,  celebrado 
lib.  4,  cap  5,  fe!.  tO;  y  ea  b  dafaín  de  li  prf-  en  tiempo  de  Cregone  I,  alo  4t74:  y  que  el  pr- 
nada  de  la  iglesia  de  Toledo,  pobliflidi  ee  ion-  trooa^  rail  na  preeminencia  y  derecho  real,  lo  di- 
bre  del  doctor  Nicasio  Setnillia,  p.1(l9*  aa  trata  j«ron  los  reyes  católicos  doo  Fumando  y  doña  Iza- 
oslo con  mayor  extensión.  be!,  afio  1480,  eo  ta  ley  m  de  las  de  Toledo, 

Los  reyes  caiólicoi  don  Fernando  y  doña  Isa-  es  boy  la  3,  lU.  O  lib.  4  de  la  Nueva  Beoo- 
bal;  ei  el  aa»  4  »04,  ejereíiarai  li  niam  jar»-  piiadon;  y  por  eio  al  ref  da«  Etfípe  U,  ai»  4Mt 
dieaioi  ae  ha  dUareneiea  que  hubo  sobra  laviaila  |e  eaoti  eatra  loa  donohoa  «acofpaiedos  en  la  ce- 
de costumbres  y  demás  sacerdotes  de  la  iglesia  roña,  ley  4 ,  tU.  6,  libro  4  de  ta  Nueva  Hecopila- 
de  Toledo,  enire  el  cardenal  don  Fr.  Francisco  cion.  Y  si  cum  ln  traía  de  las  donaciones  reales, 
límeoct  de  Cisaeruk  y  dicho  cabildo  y  beneficiados,  |a  jurisdiccioo  es  del  rey  y  bo  da  toe  oeleeiáelicos 
eaaM  «a  peed»  wai  Aclvar  Goaai  de  €a^,  de  como  se  recooooa  «o  al  eaa»  «■  q«o'  pMMndo  d 
fteéiit  ^nfii,  f  ea  FriWNie»  JteiSBe,  M  48.  ¿Uapo  de  Sigotrb»,  dea  Mr»  de  Jérilsi.-  f  qM> 

Bi  rey  don  Felipe  fl,  determinó  tas  preceden-  riendo  aquel  pedir  ante  la  Sede  Apostólica,  prohibié 

CÍm  en  una  procesión  general  entre  la  iglesia  cale*  el  rey  don  Alonso  IV  de  Aragón,  qne  serespondie* 

dral  y  ei  convento  de  Saa  Beaituda  Valladoltd.  $t  ante  el  ju^  eclesiástico,  como  lo  refiere  Pedro 

'  B  «ey  dai'Mlp»  IV  deMMiié  üna  pMOa-  de  Belluga  tn  tpeculo  prineipum,  rubr.  4  3,  «srt. 

daMütt  «'oü-pnMalíot  giaaral  eett»  lea  eípalli-  roM.,  n.  18,  yootindoae  «oa  al  C,  y  lo  ifinaó  «I 

aes  deluMier  y  religiosos  del  coiiveoto (te  Saa  6a-  rey  doa  Juan  el  IT,  en  Yailadolid,  afio  49,  de  su 

rfinimo,  y  entre  aquellosy  su^  predicadores,  y  tara-  reinado  'qii"  f'i^  '.\f^  1 4iS  dpi  nm-imienlo  del  Se- 

bieo  entre  el  colegio  mayor  del  artobispo  y  laigie-  ñor,  pol.  ( 8 ,  41  y  45  y  año  47,  pet.  30,  segaa 

m  da  Salananca,  prelaidiaodo  aata  que  m  tjsali  concia  de  la  ley  f ,  tit.  4 ,  lib.  4  d»  h  Nüvi  I»* 

oMigaeioa  de  'ir  en  praeoiiaa  á  la  cipílli  de  diebo  eopNacioa,  j.h  cavinaaroi  laa  reyaa  oaléNcea  doa 

colegio  el  último   día  áe  Pascua  de  B-ipiritu  Fernando  y  doña  Isabel,  aflo  4494)  en  la  ley  427 

Santo.  Lo  «iiOia  biio  «atreélüsobiapa  de  Toledo  daUaadariío  de  laa  AloábalM^  Miladida  ák  iO, 
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tit.  7tVh.9  d«  ia  Nueva  BecopiUckm,  y  to  raiiticó  deredio  privaii«o  coartar  á  Iqs  aMros  («rmiiws  d» 
d  BiiipmdM'  y  rey  Cárlos  V,  ea  Im  «rdMiinn  de  tama,  cmt  opim  bioÁm  oit  hiboidiDS  w.t^ 

Yatladolid.lib.  <,tÍLI»|lorevaliiliii4ialasordenaa>  progreso  del  derecho  Gaatillav  Lo  que  bay 
73S  rio  la  conlatttiría  mayor,  luíchas  por  el  rey  don  que  los  Jeinás  iribunaltís  se  hallan  iohihidos  del  r«- 
Ft'lipeU,  año  4  568,  couiose  veeo  ia  ley  <,  9,  cursu  de  (ae.na,  el  cual  debo  lwc.?rs(>  al  Cods^. 
lUulo  libro  9  de  la  Nueva  Recopilacioo.  ¿Quieo  de  la  Unal  Cátaara,  limiiando  e«u  a  lo*  articulo»  da 
Mffué  qaaá  lo  u«iiw  «n Im  (Mlronasgoi  de  6uula-  li  foam  dé  cualesquiera  joeee»  ecleiiáilieee,  qfM 
em,  ediScacioa  y  dotaciOB*  doode  se  trata  si  el  qui^n  el  rey  don  Felipe  11^  efte  1 1^98»  auto  6,  Utu- 
ftyfundíi  la  igle^a,  ó  ai  ta  edificó,  ó  doló,  6  sino  lo  6,  lib.  ^  ,  que  se  traia-íPin  y  UTmüMíon  en  !n  Ca- 
la fundó,  ni  edificó,  ni  doló,  quiéo  negará,  digo  mará  eo  lodo  lo  qae  fuere  locaolealpairooazgo  (ea* 
eo  lalea  cato*  en  qiae  te  (nía  de  la  prueba  del  becbo  (eadiéodose  real)  y  negocios  que  en  ella  ae  eonoceo, 
qao  h  j«rie4icojoa«  nBal.iPiM  OM  eváota-  onar'  eegiu  ae  leo  en  el  refiarid»  apéndice;  i  lo  «Mi  o»  ü 
yor  ratoo  lo  será  dooda  se  irala  si  coaqe¡i|&  é-M»  opone  lo  que  se  dice  ea  Ui  cédula  de  7  de  abril  del 
siendo  l.i  cooquisia  oo  liluJo  mas  notorio  v  mas  año  tG03,  remisión  5,  y  aulo7,iit.  6,  l¡b.  4,  que 
efieaa  para  lu  ddquisicion,  por  derivarse  del  dé-  ios  recursos  quedeo  calvos  para  que  se  espidan  en. 
meho do  gcaies?  y  en  efaclo,  ei^téraÍMo  do  pa>-  oí  Cona^Beal,  porqueta  Bed  Cáqaraea  oip  Cm» 
Irooazgo,  dejando  pnt  eupuela  j  tín  prohtdo  el'  eaj»  Beni  calificado,,  eato  ea,  un  Conaejo  Beal  eodip 
ejurciciodo  e&la  jurisdicción  en  tiempo  de  los  reyes  puesto  de  cierto  aúflMTO  de  GOMojeroe  naloa  CM 
godos,  y  en  los  inmediatos,  según  consta  por  ta    su  pruíiderite. 

Urga  séríe  de  ejemplos  que  hai>emos  recogido  Finalmente  >  el  rey  nuestro  señor  en  el  día  3 
y  refarido,  ao  eopoM-tamUeo  en  lyenlcio  eMi  ju*  do  oclobro  del  aSo  de  1 7M ,  «I  paio  qne  ma  dié 
nadieoioB  por  lee  del  GonsejoBeel.ea  d  aSo  1^7,  an  páblico  lesiimoDio  do  en  oqid<hd,  dejó  um- 
segun  consta  de  una  ley  del  rey  don  Juan  el  F,  bien  i  lo<i  TcnidtToi  una  prueba  inconlestabh 
hecba  Briviesca  dicho  año,  petición  \  T  y  del  uso  de  au  jurisdiccioa  eu  el_palronazgo  real, 
cooñrmada  por  el  rey  don  Juaa  el  II,  ea  SeguTia.  y  para  qué  au  real  cédula  llegue  i  MtiCHi  d^  Mi 
aBo  Mas,  revalidada  por  el  i«f  dod  Biiri<|ilo  ni.  ledorea^  la  irailadaré  piyri;  «La  nolaita  can- 
eo la  misma  ciudad,  aio  4496,. M  las  ordernauzat  linuacion  de  recursos  de  varias  naturalezas ,  quo 
del  Consejo,  cap.  í  4 ,  repetida  en  Télalo  por  los  ho  esperimenisdo  desde  mi  exaltación  al  trono, 
reyes  católicos  don  Foraaado  y  doña  Isabel,  ano  sobre  negocios  peodieoies  en  mi  Consejo  de  la 
do  «480.  según  consia  de  la  ley  {0.  Mi.  4,  lib.  i  Gánam,  narl»  beelo  la  precisión  de  exaqM 
dek  Nuait  Beoopilaeiou,  otMomtdo  Ib» mIm  Io^  «I  «rlgep  para  impedir  loa  perjuicios,  y  habiea^ 
ytedela'fliíiaK  ReoopilaoieÉrlIeeBaaaegui-eeta)  do  sobre  muohos  oido  á  la  Cámara,  sobre  otros 
hry  el  paironíiT^o  real  erg  de  preeminiíncia  y  dere-  varios  ministros,  ha  querido  que  con  presencia 
ebo  Eeal  en  el  año  t52i>,  dluaperador  dofrCárloe  de  todo  se  hiciese  un  radical  eximen,  por  el 
y  la'  MÍaadofia  Juana'  maudaro»  que  leudolConi^  que  estoy  bieu  ialeraadu  qiai  do  ttttant-  w  ni 
f  CáM  del  ray  beaen  dípuladoo  pan  la»  oono  Gnsejo  de  la  Cámara  los  plailoB  y  neg^eioa  to- 
del  reel  patronaigo,  ley  5,  th.  6,  lib.  i  déla  cantes  á  las  comuaidados ,  convenios  y  monas- 
iVneva  Recopilación,  que  es  de  los  mismos  reyes  y  terios  de  mi  patronato,  se  aigne  gran  dispendio 
posienor,  publioade  en  el  año  4543,  quedando  y  molestia á  mis  vasallos,  ea  cnavlo  at  lii  pr^ 
eoi  la»  ñatee  aadioucia»  e^  oeMCimiento  do  leoW  día  i  qno  dafiaudai  aoa  daradioi  y  provoevaD 
neficies  petrímooiaieo  y  eclesiásticos,  según  la  liy  aua  inüaiiCiaa  fiian  de  na  propios  domindos  y 
2 1,  til.  l,  lib.  9  de  la' Nueva  Recopilación,  esta-  respectivas  provincias,  cuando  en  ellas  tengo 
bteeida<;ii  el  año  4  328,  y  después  confiroiada  en  mis  tribunales,  chanciilerias  y  audiencias,  crea- 
Toledo,  aüo  ioid:  y  a«t  la  céduU  real  del  rey  dos  en  m  alivio  para  li  oaa  pronta  y  flicil  td^ 
don  Felipe  D,  eepedída  aBo  IsaS.  y  refvida  ea  aúitiBtnicioii  da  jurtioia:  en  cuya  ateieien  «o» 
lee  apéodieee  del  titulo  Q,  lib.  4  de  la  Nueva  la-  oecea  do  mayores  regalías  y  ilerechos  propios 
eopilacion,  remi^^inn  4,  no  innovó  cosa  alguna  ea  de  mi  corona:  por  tanto,  y  de-;eanf1fi  daroporluna 
Guaoio  al  coQocifflienlo  privativo  déla Cáioara,  sino  providencia  que  evite  [&i  referidos  perjuidoe 
qutouufiraié  ealo  misoto,  y  poroso  do  debe  eaie   i0tr«dMÍdM  om  novedad  daade  el  lln  *W 
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dáadf  \''esaminar  léríaméblB  este  importante  alpeo  y '  déatiode,  coyo  aso.  débfeoclo  ceSiné -i* 

jfstinlb ,  y  f nn  ntoncton  á  fo  qqo  sohro  él  me  con-  los  preciso»  tArmíno?  de  la  acHon  Pinium  re-' 
»ait6  t'atnbion  la  Cúaiara,  he  reüiielin  que  las    gundorum  y  á  lo  dispuesto  por       leyes  del 

eitiñoátiiades,  cóarenlos  y  mooaiterios  de  mi  rebo,  se  propasó  desde  él  áft«  1 736,  000  eceew 

pitmaiof-  flgüD  int  jaícÍM  activos  j  ]MtÍTM,  *  j  d«iirde>  i  despojo/ 'aim«alb  de  ren^»,  y 

dérochot 'aaetoeiM  y  défensú  eo  los  tritMiiiales,  otrm  efectos  reserñdos  por  dtiraAo  pora  sos' 

chflnciirf»ria<i  y  audiencias  de  sus  respectivos  respeclÍTOS  juicios  plenario«! ,  mando  qm  en  las 

distrttoii  y  pruvincias  adonde   corresponda    áu  chancillerias  y  audiencias  á  donde  corresponda, 

cihilictniiento,  seguD  lo  dispuesto  por  derecho  cllaado  las  panes,  y  OOQ  «lita  aolaaeMé  de  los'' 

CÜMmob  -fltfn  de  mis  reinos:  y  para  qvetea-  preeeaot  becbos  sobre  fáw  apeos;  ei  por  éílos  se' 

pronto  ijfeelii  ésta  providencia,  mando  que  bailare  que  para  el  despojo  o  aumento  de  rea^' 
("ñ  la  Cáman  no  so  admitan  p!eiios  ni  instan-  'as  no  procedió  ««¡preso  consenlimiento  y  con- 
cías de  las  espre^adas  comunidades  patronadas,  formidad  do  los  interesados,  ú  otro  formal  cor- 
y ' les  ialt-oducidos  y  pendientes  eo  ella,  se  respoodieote  procediaiieoto>  de  jaittcia;  se  re-- 
i&mnr  i  Uéí  iréCMídas  cbaiieillerlas  y  aadieoi.  penga '7  raMegre  en  la-poeesien -ni  despoj«do.- 
tíSái't  f'Ms  qii  fobren'  privatiros  del  fuero  ecte-  volviendo  las  ooiu  al-  -siir  J  estado  que  leniao 
siástrco,  á  sus  legítimos  "jueces,  á  escepcion  de  ant*'^  del  despojo,  sejnn  y  como  lo  cstrraare  el 
aquellos  pleitos  que  estuvieren  sentenciados  en  n-ípoíiivo  tribunal  á  donde  se  remitan  los  pro-' 
▼ÍSI9 ,  y  se  bailen  eo  ia'ilaocia  de  súplica ,  los  cejos ;  eo  inteligeocia-  de  que  para  este  efecto 
¿ÍMles(no  sieadó'dd'  faero  edesiásllóo,  adoa-  oe  ba  de  bdier  mar  oonoeioiiento  de  caiisa  q«> 
fléVen' «Isb  do  seHo,  deberán  también  remitir-  h  nftiida  iospoooiea  dé 'losantes  d^  apeo,  y 
se)  (julero  so  concluyan  y  dRtwninen  Iw^o  en  lo  que  nn  su  raion  se  alejase  por  las  parte?, 
la  Cámara,  sin  pí^milir  inMibslancialos  diiacio-  reservándoles  ¿u  dtrecio,  para  que  ejeouUwia 
oes  á  las  partes:  y  para  quo  los  interesados  00  la  reposición,  usen  de  él  como  les  cooveoga  eo 
lófrani  déteocinnes;  ordeno  qoe  adwnis  de  he  jnicio  eorreependÍenie«<  -  '  - 
cJiíiárds  regulares  de  los  lunes  y  miércoles,  ae  •  '•flabÍMido  entendido  que  las  asprasIdMk' ei^ 
fñ'pii,TO"lai  tardes  di^  lógjuin'p'}  y  «áhado'; ,  por  mnnidadc'!  patronada»  se  foodao,  para  avocar 
espacio  de  cuatro  meses,  para  que  en  e^te  ticni-  sus  pleitos  y  dependencias  á  la  Cámara  eo  las 
jbo  los  ministros  que  asistieren,  procuren  des-  cédulas  espedidas  en  6  de  enero  de  1588,  y  7 
ililMi^'^r  la 'Cánnm  dé^-l^^  lee  feferideir  deabríldo  por  loé  aeBereefeyeBjntspre* 
pteítbs  ,  sin  que  obste  á 'don  losé  Venlnra  Qúéll«<  decesores  doo  Felipe  II  y  don  Pelipé  'lili  "oear* 
y  ai'  m;iri[;í¿M  de  los  Llanos,  para  tener  voto  en  riendo  á  onm  m  viivos,  declaro,  qin'  -¡i  bien 
éllos,  ei  ^ue  hubieoeo  sido  fiscales  coadyu-  aquellas  reales  resoluciones  dan  providencia 
Taiítcs.»"   'i' ■  ■       "                     :  >:  para  lai  mejor  Qooservacion ,  integridad  y  de- 

'VEn  'icéaeeewMriiiá  de -'esta  mi  resolacíen  tNisa  del'Atil  patronatn  dé-.mi  eeiioBa,-ens:pvi« 
y  dé  lo  mand  ido  por  e!  rey  mi  señor  y.pa-  vatÍTas  regalías  y.' deetoa  nn  comprenden  los 
dre  (O-  E.  E.  G.),  on  ?9  de  setiembre  de  47tfi,  iniercsc?,  pleitos  y  negocios  propios  de  tas  reís- 
qóe  quiero  se  ohípfve  y  ctimph  inviolablcninu-  ridas  i'a*as  patronadas,  como  lo  manife-itó  su  rpgti- 
te,  revoco  todos  los  oombramienlus  de  proteo-  lar  iomeJiaia  observancia  en  lus  recursos  hechos  á 
Tórci'^f  *  jü^ '  cmiserVadbree  ¡Goacédidesi  i  dife*  laa  ebaneillerlas  y  audienent *  asi  per  sns  psapion 
íerile^s ' ÜoiiVentds  y  monasterios  de  mi" pMroni-  derechos,  como  para  la  conservación  y  deTenen 
tó,  y  inaiido  que  cóspn  desde  luego  y  para  siem-  de  ía?  dot);>i'ioues  quo  reciincron  de  la  corona 
prt'  srt?  ju?:^!  Ifss  particulares,  y  remitan  todas  y  de  que  deben  conocer  mis  iiil)i)nalps ,  sin  (\m 
Tas  causas  do  ^us  comisiones  que  no  estuviesea  en  aquelloD  tiempos  hubiesen  prtUeudido  el  fuero 
Minteneadas,  á  los  tribunales  donde  cerrespon-  attivo  y  pasirode  laOftaiab,  ea  que  - desdo «I 
nii,-^- donde  déb^ian  haberse"  leguido  sino  afio  de  1 785  se  «ban  intródneido.  Por  lo  oual  con- 
ree biiliicsen  admitido  en  la  Cámara.  forináiidoíP ,  como  sf»  oonforman  con  las  n^feridas 

i/Para  qnf.  se  reparim  pronlamcnle  los  da-  reales  cédulas  y  su- observaoLia  ,  con  ^jI  alivio 

Ó03  y  perjuicios  causados  por  las  cédulas  de  que  deseo  y  quiero  dispeasar  á  mis  vasaitos,  maa-. 
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dov'tfiie -Niirwtl  4iMúié'ú         ¡itikiaiii'ligMMt  ákwM^M  bmmléMmi 

GdltÁronit-  tní  'patronato  á  los  boMrcs  y  aulori-    y  qerHcio  da  Isi  f«troMi6;i*  -  '  ■  i'P 

dadí»>'v  prp^wiinencias ,  que  donar  >4  tal  patrono        tY  por  éuantn  son  muy  frociitiiies  «q  la  üíma-i 
me  pcrlcnccej]  i'D  las  oprMadas  cau«r  cavMtfiida-    ra  por  los  recuraos  de  ba  igiwia»  paifouadus»^jiri 
dei  f  ttiHiaÉMioirfiIfteiiiilM .  eMMM  te  CiiAm :  ekitniHitiati  wAmtkmmMtíkwáa.iliM 
privatívftriMDtt'  4e  ^o*  MehwiifmpÍN;  «ki  nii;  r»«ritaD«Mf  CHtÍMÜ  iliipéUiil^i|P«stei  jpMwl 

.  corona,  y  pi<fo^  ti  fítcaMo  conveoieDle  para'  <pie-  sigoD  derecbaoieátia  sos instancnii  rn 'c1  io^nt  qii8| 
me  sean  bien  euanladoai  Declaro  lambiao,  qu».  corrtipDiula,  mondo  q'if>  intin*  la*  fnnsíaa  cíi  quéi 
en  coü!>eciKincia  de  las  anlficedeotoa  rMlesiiqéda-   piiocipatcnwte     coiuruviertu  b  ejuoutiaQ  ^diea^n 
duhá ,  (oca  pyi«ftOv«MiiM«l  GwuéjadeltiQwMrav*'  arai>eflM^«i*M8  j  m  extmánmt^' M»iMiíliÉ^alj 
eoii-^idhiiiidMritf  iwloft  tnii  (ríbM8let;»«l'<lql•oi•'^  ÍMro-d»  It  igNito-i     étkáv'  lieaw!  W'Oiig«i,tiyi 
mléko  8o  las  «ausas  del  real  patronato,  eD  cúaolo  aoíp  coobica  la  Cámáraí  y  vqa  (ribuDale^  en  qI  otao-i 
»e  interesa'  la  r«gnlia'i(lo  mí  'corona  '^n  la  consiT-    f»n  nuf  consli*.  como  cualidld  attiVAulir*  lie  jwri?-- 
vacíon  y  defenc-a  du  1ü»  derechos  de  nombrar  y    dtccioa,  quekw<ditiüjio«íi<fn  jiúgio  aoo  i  aédoi^maffii 
preseuUr  peráooü!;  pa^a  bs  'igléüíé  y  píeai  «et«-   dw  é  ipeo^pM«t(oh ■  Éii:te tirada^.ípM>>» ii My HH 
siásUcaa ,  qoe  por  antigua  enalambre,  jostoa  tiluloa   poliilioílii  lanu^  filaifnitJtaiyifcidflfiatkwá  «ilaiq 
y  conce$¡oneVa|)osló(icas,  me  pertené<!co  dé  justi-'  igleaias  ]r-!«lUi"<BÍoi«(ru»,  ««p  hiuiaoi&a  dt);  ipt^-fi 
cía.  Y  aurtiine,  Vh-  con«;i^tii"rife  ;i  éstas  íacullail»''    sf^rJnr**  «o»H«»ra  cl!3iite<^A:'ntA  c-rta(lri  í|ue  tomsHKj 
la  cuniprehei)»iun  de  lo  aDejo  y  dependieole  de    r(H)  p^ra  i^M^eao  juigados  pm  i.t  juii«4io«HMt  TMÍia 
«lias,  dtteaodo  d^ir  ,(^(^rtiiíi9^{r^(njedio^^    ^^^o!*h   como'Aí  Jé-iaiitiifiiiíniieq  mi  pa^riao(}ípriiíi>»iABd 
ia  prooia  admiflwIracioD  da  jaslieia,  mando  quo     .  '<rPa>o?poifeaitt'^^MÍaii*ia-a«8pftct»Míi;los 
\u  chaocillerias  y  ^udieocia^  r&-^|jv%ar<ifi|ifioaB   iO»-dp  jurisdtocton  en  la^coaiix)v«r>>UK  di»dietaiMD 
y  de.ternúoeu  .^  primera  iostírfga.  coplaisip^.  noes     real  ^'ioimo  tauér  p^rjmcio  á  ja?  [}art«i»^a-, 
lacioo68  á  la  £áa»ra>  tQda&.l«9:eaa«^y.:^e90C(oi  loa  éepe«lit>&;ql>»ie^timanoa(«.lMjj/M(u.t>iiquin>i«l 
ta  qwifiO'iladéitedfrttt  itíl  ftjÍBelhrtfpaMi»lo,i>  odi4aiO)aMioto»iii:)i«M  títéummumi^l&mi 
aol»M  dóoUroirlaaleiaohre  UsViotadoiiaBÍ  roBtaof  •  loai  mÉtaakh  jMwmmátMiiitMtm  iptr  Im» 
diirechoá  y  preeminencn$  t()cante3  á  las  iglo^iad''  igleata»  palr«n^dar«obrardieimoai;  iaalfs  JbútOiiatlftrfi 
y  pipr,{h!' d**  mi  t^al  preipntafion,  y  en' su  nombré'  ílrflKHidt)  y  aprobaado  lo*  oior^jdo'i  basta  ta4t6<¿ 
á  los  provúioi  ^n  ellas,  i  cuyo  tía  »e  tlaráa  pof'  (]aiero.i(«eL«e£ons»4ft''Qii  ootod  ¿i/jtatm^  HUjiioiucgarj 
4  "Cénaojoj'aá  tí  Cáii^^b¡«  fr^  inflitoil|-ibiéw^iiMMW««^ 
eoQ  tis.'de'^bo  caflea  to^osloá        sub;telf»^ados.Í  €Ía9i:paioo|MmU1iRU|ta  M>k¿híwnmífdf¡hitm  m 
en  estas  particulares  comísioces,  y  remitan  lo  peq•^{  ■i.paalrooiufaQlíiaicala.oi         ,  .1  M'p  i  <y  soad 
diento  en  su  asunto  á  los  esprcsadiH  iribunalcs,         «Asimisufv  firavenjio i  4a  Cátnara.  qM  sobi:fliltj 
hacieado  eif%c^ /^Gfsgp.,^  h^  j^üies  para  que    retardación  y  pagp  de  i pensione^  impiMala^'iáDkt^ 
COidyofM  «rtoa  dbracbos,  y  atiatM  i  la  doTaiua  oUsp^doa  y  probdus  no  a<%íVli  ^oaw^leftiiiMiiilí  t 
]r  .iWMavTatidÉ'd«JlB  .rflfenda«>\a^i  íglaanv^  áu  áp  lea;  iiiira<mot,}qw¡da>iráÍpylteHir  a>p> 
loa  oiedios  que'  JóiHa  y  logtetmamóote  m  pueden    ejecución  én  «I  fueñ  aeieaiiatíoai  'aíeoDfkta  i^^fi  nna/i 
usr.r,  de  modo  que  en  tddo  s«  prooída  con  niirelia       int'*nia*if  controvertir  iei:>denobb  de  cargar  «i-w 
consideración  á  lo  depuesto  por  derecho  Cauóni-    tas  {MusM>at;»co«lt>riiieitfei baila  «tiablaotdfM.  puM 
M  y  leye«  da<  áais  i-biiMaV'  «b  'Im  dbflair  fói  aa  diipiláiJBga  BBiliiteiiiia  fii  rnenliai  ídabrrtiminli 
dübM'-jd^  ««      tribuaatai,  ¿  reditit"<<  hd'  té  hiCfaaamiattlik^iaottavcftM^  <f40lwl)|»tb  i»id 
jUacto  éól^ááticns .  por  ser  privátivás  dé  sü  faé-        «Estoy  etltcrado^HQ  btft  tlireroMiMiavaoeidaa} 
ro.  ftií^n  entendido,  que  en  ésta  ftrovidenciá  sO-  '  en  (i»nipn  i»!  rer.mii *e5or  y  padro  ••oo  la  cÓRlft^ 
lamqiii^  -^»^  rompreiid<2n  1iis,  iglesias  y  piezas  ecle-^'  romaoa  aabre  algaooB>  doreck^i/dd  pairoDalQ«i,(aa> 
aiáaltcas  que  so()     aí¡.reá1'ÜoetÍTa  pr^^cniacion,,^  raaiiiiaritoido'4UiÍMda  dokvbaafdrtaa.  por  «t£oaqk 
tojíp  tos  ,fjsea|.;que.  ac^aUtco  Tacár.: j  eií  qaa  aí;|,  wditoya'<ahhi>Ñ«  diiiaÍa.¿o'»*yaar¿«iÍ  «Ofaif iab 
prtMaai^doa i  L!|í4«l¡a|ilq  If' ¡colación  caoóoifatf  eor,  gable  coaveoiot  y  ^ae  de  hallarse  daspaaa  jJoilaOfc 
Irán  ef>  la  posesión  y  goc?,  de  ellas por-iue  en    tn  tiemj»  «ín  reaolwion  este  acordado  medio,  aoibi'»' 
sa  oonjecyacioQ ,  y  eai]aa->aOiaafQajeoep  ai  wm- 1  goM^Ojpatderait^pdrjuiciea  aaÉiCQrsoa^ipof  cQiat>i 
TOMO  VIL  M 
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que  de  justicia  correspoiMka  é  mi  real  patronato,  en 

to^Ue  ei  beMfifiA.coiaua  é^mié  «uéallo^:  desean' 
dvf  «««btiBledMrá  Ii.SmIi  Sadt  y  á  Su  Santidad 
•  ImM|  raÉlMiprtiebM4c|  mí  fibatmonotoa  y  rwr 
petp,  j  ^  de  B»ficl0<oo  M  diktará  la  ¿Itima 

delermioacioo  Ó(k  esle  inri'fpol».  mando  á  h  Cá- 
mara qoe  por«i  tiejnpo  de  aq  año  autpeikla  laa 
(iroTéd«MBÍM.  d^aadae  j  preleosioaei  qve  die- 
lili.  in-MpreiHii.  dSantaíitt»  lokn  bt' 
cniai^puadacaar  la  di»pMla  de  los  patromdo»  qiM 
M  fwemrftn  por  el  ortícub  23  del  Coacf^dato  i 
un  aaQigable  coaveoio,  y  queeila  resolución  se  co- 
aiUlMpM.  «é  Noo((io  de  So  Santidad  para  yud  por  av 
pill««*<diillil«í  fMiWinita  7!«l¡tBenjnltt  éof 
tlw|e»«l  «pMMdo  'Ijnipot  pmioitedak  qattí^ 

ni0-al  buen  rt-'o  fie  lO*  iliTPchns  de  mi  regalía,  por 
loa  medios  juí^to»  qu^  iu«  permita  i;i  iiuiici».  ¥  uoo 
mm  iriüníii'  MmoNséa  «hiihÍ»  ee  gnidn  7 
eooiflad  lak  oitAdafroédula-v  deioii  rey«s  ttm^n»-. 
CPr^eroroR  rf.in  Felipe  II  y  don  Felipe  [[[,  sio  eoi- 
bar^o  d<'  ruci1»i<(ir]ii».ra  deírelos  ú  iirdpot^-,  en  con- 
trario, leadrase  BQlaadido  eo  la  Cámara,  ycoiauoi- 
«ti  m  «t'4«MNMiiém  é Hn^oliÉtiNwiit,' 
audienoia»,  -  jiwet  i«nnaerTadorea^J  pNtte^un»  y 
8uV>dl*íIpr!a'iitfl,  pí^ra  su  ¡nlí*!icflnntí  v  cnmfi'imÍHato 
er>  la  parUi  (¡no  a  c.dfh  «no  loqae.  Isa  liueo  Retiro 
á  4t  de, octubre  úe  i  748«  A  «ka  Inigo  de  Torrea;  <• 
«ti-'lKB^progreao-ittÉóik»,'  iegal  y  cronológico, 
hace  ver  que  la  juriidíceÍM>  «obre  el-'pttrantei 
r«il,  como  (K?  rnra  í]ii?  nn  0^  TibtolutamGTitp  ps- 
pirilual  ,  e«te  B«,  pTivalivaineülL'  propia  á?  !,1  ]«- 
máicaofr  epiaoopai,  puede  &er  real  y  poniiiicia, 
4|ie'iili  'b|nléiMpi*!*lit  iído^M^    y  que  ir 
bien  pfr  dcmobo  positivo  pontiBcio  se  hiao  ecl»- 
í4Í;is!Íoa  con  inhlhicioo  de  los  legos;  hÍd  embargo, 
Bo  !♦«  (imxígari  n  ías  costumbrpi*  y  Iwas,  que  anle- 
rtevmeote  estaüait     la  p«ee¿joa  de  esto  úOAlum-^ 
bre  originada  eo  Esprts;  é'  idv  lan-dapoiíeSra:  di< 
lll^'l0y«i^<M'FU«ré>iucgo,  qse  soft'lu  aas  anti- 
guas qflfe  l«neraoa  re'lnri  1:í=  i  cuirpu  de!  derecho 
español,*^  fit>  la  misma  praoitca,  derivada  de  lo 
qtie  haciaa  la»  reye«  godcM  aateriorea  ¿  Recar»- 
deil||ii|M  ftié  el  que  haáanlbafcijwtA»  el  apránii» 
V  iMi)4<*t{ue«alo^ieroo  inficionadas  sus  aotaeesoraai^ 
hi7n  cntólico;  y  ilt^spaci;  aquella  costumbre  se 
toM  jf  <)iua  «e  onainiM  no  aol»  par  obi^  da: 


Km,  linQrttnhMV  ptr  bs  Sumoa  Pootl&t^a.  P«ro 

como  qiii"r,i  que  a»  hay»  introducido  esta  c.wIiíto- 
bre  de  ejerciur  ei  r«y  »u  jorisdieoioa  real  y  tem- 
poral ei  tasttoaaa  por«a.iiálflffal«»  rlawponilaftr 


sámente  espiritaalea,  aiMB|m:  lft>  bm  mi^nteaido 

loij  reye»  deE^paf!a:  y  no  es  cosa  irregular  que 
esta  jurtsdiooioQ  asi  entendida  y  eaplieada,  y  na 
da  otra  forma .  ni  con  eslaaaiat  alguM  ft  Im  o»« 

ni  Mpiriml».  füMi  M-lo»  élmnm-mii»m, 

orno  h  jurisdicciea  d»  las  UrMO*)»  1*7'  4* 
lo  Sí,libnh9  ia  b  jÍMraiB«copiltoÍM« 

Cuándo  deben  entrar  en  poutim  las  pertonas  agr  - 
etadot.  COA  ((«MjSc^as  (luyfi  prpoition  se  hatna 
^db  tUsahimtt  por  ta  Smiá  'StÍ».-'Bn  fut  ht 
proeistot  entren  en  posesión  despM$SÉÍsntif- 
'  canon       prt$thU  QoncordiUb. 

la  eila  amff^arcoii^iéMv  le'b»  ptifM»  é 

rey  de  EspaiW  don  Fernando  VI  con  may  r  lihe- 
rfllidad  que  iU3  ¡líoriosos  »nlpc*»<!frn>s  Io«  rryrs  calb- 
iicüei  (ion  Fernando  y  dü&a  uuixí ,  du  quienes 

caarite  d  daotap  Padna  ia.  SabttPT  Mamlaa, 

en  la  Crónica  del  cardeqal  Mendoza ,  libro  1 ,  capi- 
tulo p.  176:  « Uiciemo  los  reyes  coeva  ioa- 
laocia  coD  el  Papa ,  suplicándole  fuese  coaieoto  de 
gaardalles  su  derecho  y  preMiioencia,  ea  ma 
proveer  las  iglesias  sin  su  pres^ntaciun ,  y  ninguna 
de  las  trea  proviaiooes  tuvo  efecto,  aioo  las  que 
hiebroDlos  Yeyés^ir  "     '  ' 

OBSISaVAClON  JQUa. 


0rífft»ri9  la  ttpolm  y 
han  ocasionado. — No  ya  «1 
la  Oámíra  oprntitíM^  m* 


Aladea  eaUspalalNrasal  art.  Sil  del  Coaconto 
de)  año  na?,  que  a  la  letra  os  el  siguiaclK 
«ActTc^i  (ie  \oi  espolios  y  nomhramionlos  de  sub- 
colectof  es ,  se  otii3errará  ia  coalumbre ;  y  en  cuanto 
i  los  ¿rato»  de  laa  ígleiíaf  «acantea,  ast  cono  loa 
Sumo4  Ponii&ces ,  y  particularmente  la  santidad  de 
nu.»^tro  muy  Santo  Padre.,  que  hoy  roina  felizmente, 
no  han  dejado  de  aplicar  siempre  para  oso  y  ser- 
vido debí  Bllsinai  igleabá  «oa- boaDa  parle,  aal 
también  ordenará  S.  S.  que  en  lo  porvenir  se  asigne 
b  MnwR  pin»  paia  aerailb  da  ba  ighaiaa  y 
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pobres ,  pero  deiAileando  tas  peMi«Mi  ft«  ét  «Mn' 
hifai«Mu,d«  fMglne.*»  Nn»  iadepeadieiMéiiMil«  de 

este  ariinilr) ,  i|iie  tratbinn  pstíi  abrogado  por  este 
CoQGordalo ea  ia  parto  qvttca  ibrugable,  siempre 
ht  hM»d«h-mi  Mn  al  darvcho  quo  preteodiao 
la  Cáonra  apostólica  y  la  Nuoctatura  de  SqüailÉ 
sobre  los  espolÍM  y  Trulo^  de  las  iglesias  ohispole^ 
ficantes  eo  le»  reino*  de  tas  Espalas,  desde  el 
«aupe  en  que  h  Gánm  apBAMea  y  la  If oMiKafii' 
fMleedteroo  tener  algn  iBreche  sobre  loe  dichos 
MpolioR  V  frotr»«  :  para  qace-iio  se  (Mitiend  i  ruRjor, 
traUreiiKib  üt!  eiU)  derecbo  dnán  su  primer  origeo. 
'■  BaWMkielaaieleaiM  de  Baptlb  ea  la'eal»-' 
lumbre  y  poMsion  (que  con  incontrastable  flrineza 
probaremoi  en  la  observación 33)  de  qae  los  bienes 
aoiesíásticw  fuesen  de  ellas,  i>f«iido  los  obispos  sos 
Mea  diipeBaatw.  awedió  qvé  e»el  dfa  d»ae^ 
tiembrc  iM  año  1378  ,  ¡v»  levantó  en  la  Iglesia  oc- 
eiáeatal  un  terrible  cisma  ,  que  duróCasi  cincuenta 
tloe,  ea  cuyo  tiempo  los  reyes  y  demás  principes 
«MriDliefM  mctoeaboiie  perftvowoér  eaé«  ewT 
i  se  partido rCspsrondo  quizá  algunos  apticnr  el 
lenedio  «o  liaaai^de  masoperiunas  otrcunát.incia8. 
btoeoes  «eiense-iioe  ae-iiiirodujcroo  fuera  de  Es- 
paBalosqee  llaman  espolio^,  ^  ' mt  una  eapeote 
de  bienes  aplt(  jdos  i  la  Cámara  apostéUca.  Tales 
son  los  de  loe  prelados  iotestados ,  ó  de  los  qae  ea- 
iediawmla  4ioeMla  do  testar,  según  el  oioM--' 
puapede  Paulo  111  del  año  1542,  qae  empieza: 
Romam  ponlificit :  lo8  frutos  beneliL  Íales  nudiiro^ 
y  00  pedidos ,  y  los  peadieotes,  según  la  constila- 
cbo  de  Ple-iV  dtl  11041160,  que  eoaiem  Omh, 
y It  de  Pío  V M  a'k>  de  4  567 ,  que  empieia:  ño- 
mimi  ponii /¡cit:  los  bienes  de  los  clérigos  que  tienen 
bteaes  ecle^iástioos ,  y  mueren  fuera  de  la  residen- 
«h,  Minqae  teogavfacvtlfldila^léstBr  y  disponer  'ü 
éllos,  según  la  oMslitucioo  de  Pio'I'V  de  tS&i, 
cuyo  pritii  ipio  es:  Ih  mprma',  y  esto  se  «entiende 
en  lusclérii^us  de  cualquiera  autoridad,  dignidad  y 
ptéú^  eaéao  oé  ieua  cantemlei  de  la  8aalk>r«iiiaDa 
Iglesia ,  cuyo^  bienes  no  están  suji'toe  i  espolio  en 
cualqnier  parte  que  mueran ,  según  la  constitución 
de  Sm  Pío  Y  qae  empieza :  Liltm  a»  nottrat,  y  ea 
éinapiorta  dé  la  dé  fíalo  111 M  afi*  fUiS;  que 
comienza:  Rmmnipontificü.  También  están  sujetos 
á  espolio  bienes  del  religioso  que  iiabita  fuera  de 
la  religión  ,  auiique  esté  fuera  de  eila  con  liceobia 
de  «n  sQperler;  'y  Uta  bieaea  lean  áikiniildM  '^i 
industria  propia ,  isegun  la  cnusiitucion  di-  Grego- 
rio VIH  del  a5o  <567,  que  empieza:  Offien  aos/ri, 
amqise  porétfMhe  eonNiB  i^rleoeeita  al  non'á»^ 
terto  ttor  m ^Mea,  eánoA  Dicatk  41 ,  taús.  íi, 
fiNM.  4*»  'ny^'  Om  «í«ii  t»,  *  MtiL  ^mi^ 


■éMe,.  la  Gteara  Époflióliaa  aa  ie«aola)»aiiioflauilai> 
ntteUes  dé  la»  (ibi9|Ma*i<llar*ftiiaifdfinHiaá  á>Ult 

los  bienes  de  los  clérijjM  qa«  «lOMin  ee  la  otnrift  rot 
mana*  sogne  la  eenaUtnroa  de  iuiáaiiill  :da| 
áftai4Wtr,  qaq  enpietad  Cvpkiém,  niHe»  laMn» 
mUsa  y  omanMatos  deatíndos  al  cult i»  divisa^ 
»ÍB0  quese  dcbiao  á  la  iglesia  li  «joe  fuera»  «piy* 
cados.  si  pertenecían  al  tiempo  de  la  noerte-  dei 
boMallaiBdA.iaaofBft/M  -lea'MiiaaBüeBaffiidf  de 
sea  bienes  paarlmeaialeá  y  habieeeitntadoidavIlaBu 
Sei^un  la  constitución  Je  Sso  Pío  Y  i\úi\  empiaoar» 
Romant  pa9U¡ieu y  «í  úsá  año¡t&67v4ird):aééqaBli 
SeMefoadlee,  4<«  <|B|..eapiUllétf)drlaKdglMaf 
meir  puliianas  y  catedrales,  per  sb  ^repi»  waüy 
ri<lad  UtoDusen  di  \jot  instruiuenloi  y  lóreameato^ 
sagrddos.  llamados  pool ifiqsles.  Peto  áialo  Vqfiaé 
daiimM  qmlae.raelbiaaa«.áaiioa>  fcelatliHt  «pídléb 
lieos.  E:*tü»  se  npropiaban  alguaaB  piekas;  yt  phnt 
quitar  este  abeso,  bi7.o  el  edtatle  «olesiástico  onai 
coífoordii  coQ  el  colector  general  deilaiGéiBaii»«pe»' 
I6l¡ea  ly.lacaiiWbó  eiaqeüe  Oillw  il»iwl*q¿ 
em]>teta:  Deert,  qne  «> 'halla  impresa  «n  los<papele* 
del  tiátadoieclesiásiioa,  úialéStda  váeaatt,  pj 
cuya  bola^BiraBe  macbo  que  se  baRe  i»üídtf«ntf 
aprofaaciea  ea  el  sidie  8v4li.  8',ltibMf»iv  «tendea* 
que  en  aquella  concordia  ho  donoarrióiet  <fl<oat  <det 
rey,  oi.iiiler?iOü  ia  aprobación  realbcoi  ^l«4i^ídei 
«naattiBiaaiBrdalléioaaBavat  aliMii«fié  ettadaVH 
okio.  ni  taaBpoeoilofl  vasattoa,  en  eeyv  peij«|iio, 
y  especiálmeate  de  las  ijileiias  y  de  los  p<>br«8  legl- 
liffioe  acreedorea ,  se  biso  «qeelia  eotoondiev  Paiw 
pNelgnibado  adeeif»  dlKbi*,  fllcAaotonWWirU 
denó  que  los  o^iejctóre»  deltiCtapni  li|tldláii<itín 
pudiesen  elegir  ni  qoadarae  léaii  tpieiB'aíjpiiaf 
aino  süiameoie  recibir  ilaa  qae  tedldKaaietl  cápilbldl 
Malote  fié  V:eiiaB:abM«iltMp:i«MM^ 
íificis  del  año  I5«7,  qué  ooeas'iW'MbD.eoiitiNi 
entre  li^  espolio.'* ;  v  nnalrannle,  di^o  ^qá»  erstov  no 
tieoeQ'lugar  en  ios  beoelicios,  que  -ov "oacédeb  ai 
«iler4é•trBiild'd^riritoda^«l•il#ues•M»l9Í|Ml> 
cencin  X.I,  coiwiflerando  caih  nfliosóji  iprari  íím 
espoiioa^y  compadtMiéndosede  ki^ttbiB^sdelirdiais 
(kKápoles^  mMdé  qift' Voa  bienee^  de^loál  «Mapidb 
deaqaelirélio  ÍBal«iiaraaeMiÁdti«le<dsfWlkK»|i|MÉb 
dierae  aplicarle  en  vida  y  60  muérte  en  bunefloíé 
do  las  catedrales  6  de  ios  ^eeiasv  Ú'é  ebrM'niitfdsM- 
aas;  y  qut)  nr  disponiiMido  «I  «bi8p«>  <^bttpiwit  áé 
eaéargaw  de  ses  bienes ,  re»t»»áÍdctó»aHiÍOlliWt 
AifWo  diee  J«9r'n  (lotiti^la  ArKlrO^abogadni  dSi  lá 
curia  romana,  ^»i»e;)MftoM  Bédefiotíimkmüiti^ 
J»ie0q»(«fibii*«*vnéb'/tl7.^V>tAtMlilMDaMM 
Benliditfto'Vlll;  aegna  le'r^Aktftfl)  sábíoi  Luis'  ái» 
I0ÉÍO  MMlKjti  «á  lilldale»«MÍÍillt9«ll«v(in0l 
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delmanera  (|oh  al  iieiiio  de!  Népoles  eiiaba  ya  tW^ 
rüdá  de  eirte  odrasísima  Irfbnifl  -  y  Eipeñá ,  que  tle 
eijioo(Bii>cíBO»  aü»  enviaja  Homa  iodo  l«<}ue  im- 
|i*lai}ta«ÉiiéllQl>lfBTMttiK««lMÍteliap^  efMiiM 
miaba  en  lamciítarse  por  la  fueno  que  í*  hái-ia  é 
MS'  igieiias  coU'  esloBicitpolicw  tan  ioju$tW'«k«i 
di^boeioai,  ompoimaBin^talsu  nombtv  peeo  dao»-  • 

P^faiot'qveti'lDejor  ge  ve»  cuándo  y  de  <\an 
uutteralia  iiidñidajdroa.bo  EspaA»^  los  Safios  que- 

Itoirlocy  (iennibisé  t\aé  yo  lo-reDerti  brevemente. 

Et  maeslrt»'  Oií  Gttnrialet D.ivifa  ,  cti  el  Tealrff 
eckwáatie»  deJa  santa  igl«éi8<de  Oviedo  ,  que  iin- 
|nM«iMilb4riái«lol(ni  ;:w*4i.*^er«l  MM  iít,> 

drspiu'it  (ieihabefUicfaoqn^  in;  ri'Vfí:  ;|n  Cí;tilla.y- 
dOiLúyo  llfiiitliao'loB>^tta9s  qua  ios  olMispAn  dej^tt 
má^  hocauáaiqo  <fiilk[|;ifliÍMite  -,  i  a»t  dm^UbíI  «imih^ 
I8ice»«  «M»ibi6iki  fligitl«ala  f>«CMo>4Mí6'llmtt  fttt 
Io*flpiilifi«aáJrohidDaiioonienmnn'á  :ll9v«r>i«e  e^po^ 
U«f  y.VBfcadldfdélbé  obispoi  y  «biiiptdofr./qadi  Aé 

CPliMicp^i.  «BiSt  'a&ft'^idT  ,  siendo  Pónllfícp  Ino-Í' 
WQCitfiVtll.  T  auoqua  jlns  royes  «atéiieos  recia'* 
mm^iá  DO  ttasióulBI  rey:FeJft)e  U  (|uiao  darremei- 
<Im  eiv>ell^  ÍBD  él  jafio  ilSfi^l  V  para  que  no  so  anuMp 
lofc  tí9^lío«y<)iabaa(e».i¥  ^ra  ver  el  mod<>  ']itr> 
l«od;i4v>i&i>  éitei  mundo  áñoiaaadi^o^mur'iiQa  jMia 
^•14»^  ijfi»sUe.iiritoia^ill«aeeÍMi  ii6.<  I9i> 
l4fioN(nHo^  y:  vácantes.  Y'  \ai  kionabrados  para 
«lte'Tueií4ir43.c«ni>4j€ro!}.  Muslo  '¡oo  ooUinces  noi 
Uffóiálléaer.ffiftMSlo,  k>liH(0  en  -el^^uioad»  de  1« 
«BfpBaMéfl  «|iiiteKFfli|ieiilVt!fiifr"^M«|lMnii 
hiKvicuerdil  coniio  beathadide.  nneairfrfnay^afnta 
Jíáiin|lirteii»-VUl{>to«qb(éipoc«us  tnhaiadore*  é 

iHlMM,iádÑlfla  daiG4nkilMi'(9.  r4tt|iuw.calden^^ 
y  íetnci^do JuaoiChumacpro  i  y  SotomayoiH 
ÚBiifMülMMiQi  ftepl.dftiQiattlUy  d«]l8i(^mara,  t 
.|Mli«nink(Hii#líiieoibltt«lBlia^  pbr.elMd« 

Aftubra  dd  1(333. » ilefupiadu«sla  ¿  Ja  Ictra.por- 
fiN^fio  lc.r^fiBtw 4íito  llaasannle i«a;la<fe^qaf)i:«M 
dttjtMe  lefliroi*  lwoba(eaiMa4vidcnfoiio,,a6»lB50i, 
dii|4equU^  loouuiió  «a  auiorpoD^I  aut«rM^!qu6 

MlU«  ,igl«Wa'dailUdQé<a.<  p%<>iH .  ^U«n4o  d(í.<l«A 

B'TnBrfünojdfl  ''arWjíl ,  dice,  f#  Nuncift  :ü(,'  esie 

«AsUid        quedan  R^ruariio''     c^rb.'ual  ia' 


fro(o3  de  los  ol^ispado:^ ,  scdoi  tMante>,  cootradi-^ 
cifendolo  i'l  roy  oatólico,  qi»  instaba  se  auanlm 
tri  df recbo  cüqúqIco.  Verdad  oa  .*\m\  Zuiita  «o  el 
aB»M83  i«fiii61a:iolMd«9cioa  df  tlofl-  cipbliwMi 
Ei^paua:  pero  para  qu»  nu  ^aya  equí  omcíon  ,  sé 
l)^,da.obi¿ryar4a«.iio  dy»  ne  jAiooduj[«inMi»i.  aquel 
«So»  t^OQ  qa«i0ihiU  w  4tatab|L<del  raai«i(i«  da'afrial 
:|bu»Q ,  dabi^dole  iniradiKido  ponlra  el  derocha 
(^»ónic/)  y  cosiiiiubre  de  Eafwifta  dOOi  B<'rfiardir\o 
de  i^Zfhijni,  iMeod9  Nuncioi  aft^t^ifiojea  ikmpo  d^ 
iMoenoiai  VIH'- Véfl«».i«'qiie  ékat  Ziirilai«nla.tjib 
delwy  don  Fon  a  - !  >  Ilhro  3,  cap,  1  j,í6ii.  ISS; 
col.  i  df  U  prio^tíia  iiuprei^on:  «us  ^labfalisoQ 
e^Ms:  <(Xtatóitia»ituiiiittM  en  ic^mar  aeieqto  con  el 
Papa:(AJ^an|)rai  Vl]iaiibr«  lea  i«alaii  de  laai^latiaii 
qve  sus  nancioB  y:  ooleciorús  apostilicoa  «cupabaa 
eo  la  |»e(Je  yacanle,  ataigaardaff'  ^«iqutti  e|  derecbO: 
dispone,  protnulgaiWla'aabn.  atttreetfauras,  de qü 
st);SOgupn  li.irlv.-i  inLt<iDv*>oienlea.iBabe' sobre  ^lo 
en  «Ble ,  tiempo  grau  alteracioQ  ,  preiendieatjo  el 
Ifapa  qi^  t^aba,  &Uo:.(^pudu:e  1, de,  1 1 c va r  los ; í¡ntí% 
y.^KM!ie  dalny  «a  oi^indaaia^  noiilinéa  qat; 
00  se  acostumbró  aquello  anles  eokrameote,  siot 
de^puei^  que.  4op  l(eroardioo-ÜB.  jCarbajal ,  qu<  ti 
afita^MonarajcaldanaldeSaalaiCrtt.  w|noi6,&- 
IMAlipQr-IKilWOiii'.  en  Ueoipo  ddi  Papj  li]|OCi>ooia¡,!f 
promr^poungrati  ioslaooia  que  el  Papa  <R>m  nni 
billa.  e«>  qae  ae.tleclaraaei.tquei  se  guardase  ei 
deredia'CaaAaifl»;;^  a4f..ce>|»iid»  oMrabrc.aaam 
seiraió  de  alguuos  medios,  o  Según  esta  relación  dé 
GerÓQtmo  Ziirip,  ifuo  is  i4  hisloria  lor  nía»  urave 
que  (edciao!)  eu  £^p«üa  ,  lüs>,  e^iiO'klus.  se  inlnidaHí 

jaion  «ja.e9iairai|ii!^iliraott  al  paatfStfadiDfd«4lB*f 

eeacio  Vill,  qne  ornpe/.^ ,idia:  99  (Je  ápm 
¿^,m<t^Uit  ¥diu)¿(.b«sto  2&d«^uii«dblaio  Í4d2^ 
jébieiHla'8i4p /19.  iptrodixtor  "doiv  Bar^  de 
|(jaidbnai»  (Hiy^  .ntanqra  de  «bm.i  describió  el 
^nlsiiio  ZiirM  i ,  ;ib.  8,.  capibilo  18  de,<^  ítv^  iá 

,,v  Pmm*  •ieaila  Nap«la,:d9  l«.Sada.A|x«lAlin 

Cümilo  C^i'i.nao,  patriarca  ab^jandriaQ,  bj»)  oU 
fOja<;urdiit  B],^as  igliesi^;,  en  la  coaf  e$ipr»- 
santente  se  dioft  fttt4  po jDonyí«e  {«¡  de  Mái^,  y 

aprobó  .dieli»ttipqti»r(|i9  Clemente  YUl.  afio.flMf 

en'la  Imh  queej^qia./'a^iíqi^ii  c//ÍMn,  impreca 
%l?Ate  i>».  P!at'ílaAjd¿,;^a.,pQle8i4gli<}íi,  \ii¡.  de 
il^  m*9t^  1,;,  y  ,iyrt9,.|u,ajd9s  ^¡.«iriaoiyia 
y,  pcogi;iíSp,de  ly,^  ^espvilíoi»  Espalte,  ftin,  qse 
ea  e|>  cm;rpo  (le!   d^refl)p  .  e«|i^ñol  Ii.)y»  ley 

«¡do  eq  jísp^iia  para     ob9ervaai(i«,  ó.  se  bayao 
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de  lo«  ««ponolion  frpttR.i,  ■  <(  Thnr  mofl^^t^oi  Ea  lunlaii  /fé''  B)i' 

áeiIps  eipoliM,  iKtotfHibuí»  y  «uy  rM^ie.Trt  troékMÍJiry'>|^M>ttiedté't«AlÍWb^.  deb?ií  ¿lídyf 

«toito  cs  ectiy  qoe  haisia  H  ^ño  15<?7  dti'  '««'MfflO.  é  (áí  Vei^aH  «hianir^t^tía'  ctii^r  urtM^  S.'cav.  «I 

.  «».1»  áf|0«««v>#>éM^«ii«)ÍlllllÉi>i1biil^  iltie  »d»\lkmÍMlá  HmtrK'''  tiAPiSÉHNMif'tr, 

«lMidi«ad«iia*  á  bu  pro^oiinlkéii  i^iK  al  bien  (f«  taú.  tfif/f/téf:  Gón  prétiístiyi'dV^:  «flá*'  dte<(IfM)fy  Ub 

M<  i#eMy  liéto  «M  MiMMTdia  M«  l>l<  Nffirvii)  j  .se  faabjatt  '  de  ihip^gáar  'M«bif<flltécito^'"dé"Va!i 

tatictor'a|ii8létía>i  eiMBé  Ib  Mia«ttt  Saadoval  Padre»,  capitulo  cwin<a/ú  i,  de  offieio  atbilUlíí- 

#.eÉIÉligl  áv4i»«lriii|Mt>4«  tMi^llMM^itfHi'taé^,  éf '(éiij|kMd'M«^bM>k1M>ll|i'l»  WMtilÜf 

co).  8  y  ir  siemUj  Mtb»  «a'.liliut^é  'H^  -.m^í  ÍMilK¿á i  'éáf^.  mA^ /e^ ^il dé' >/«^r.'  fb^i4t'^'^ 

Mde  i^o  ta  era  ilcaXiieft  fi«  lodad' iiM"déffifk  itt^UU  f «AtuMbH^  épmtíi  á"l6s  iÉ8lkÉUK  <!ay£iÍnl6b«, 

Oft  &paftaf  rOMtWtr  lM'-frttOs'  Aff  Mr  «Méi  VttáMé  tlefei»  ser  dv*  Din|;ua"iiMifteWd"teáty.  ai '  hoHMk'  3, 

•ti oMpu)  SandOTart'iton  varios  «jemplos ,  fól.  fOé',  '«detnU'd^  'qii(*'am  iMMfdócíilúfr  dtHlid  i<ru«tra''  nb 

4í»U«¡  Í6(i.  ífl  ;'i'dol:  2;  fót.  41«;  cbK  f;  ae  babia  de  leoer  |)6t''lMIWbibl<«:  iiiW^ 


fól.        e»4^  3>4  'Loé»  (IIMa  qv^      c^dsÜdH  ééth  «inm^,  y  mua  eoU^nc)*  ladiw  eMi&dvIuji',  dap. 

iatr«hiMid»^  fa«Uta>Mle  •«  '«MMCéite  M  M'e^uai-  i^iUm  id,  dtf  pretcr^,  Y  dM|fcMU»  IM  ftieueg 

ii«iiQicer^((u4-<íe  a<^re«doii'sr  1)«';  ítÁá'obiérvfeA^  ctí^esid» 'tivirá  gpai]»des<  tiodtbc^^ldiifxttom^  del 

Mtn  Mtt  oaMétulMkivM ,  <^-iM!r«udD  el"lMt«i«oMi  di»  réy  don  HMp^  H;  ^t*  j^irdéif'lii  etiié'doll'tDi^tfdb 

luiián  Ib  lisr:  ^giMlm ,  do  Vaübfe  d¿l  ^ei^  áh  4tii  di^m^tú     Qmtiiié tdral«'ltiiaf||ae''fMt 

i»ieéatfm»aci4ié,.f  >«  baciao  é  »ii  arUtH»,  !íend«  Ktt  «ktcirittt  f  enleh^a  y-  estVaonlinai'io'^W  dél 

Mi  joOMjeni ijia'Mdici».  ik^ti»attí  yUr  á  su  biett'éoaM  *  el  cual  en  él  trio  fOBt;  (MiMiei'iMk 

flM'  kmwf  ni'  uu' ma»  fMrtt  bdiier',  ni  uta  cád-  ^-tui  teti§hiíii  a  retpablrctf  cHtHuimtce  hfor^ 

éMw^ra  alumbrai^e ,  iti  una  g^baira  pjra  umur-  mithnm  instítaeiulti  rtdnHíHr,  y  en  la  seguodá 

li|rt»i>^Kl coaUaud wspeto  üu  lu  vida  afiteceduute  paKe,     17 ,  eácribio  cuu  Uebrtad «rMiiaiM^  (o  ((dé 

tkummm  0afmpmü9» ^émtmkfii»fim'<tíét{A  maltdtié «¿á  babiéiidalo  irMi»!  •ÚM.'' i'^ 

obi»po,  Mlcediaa  loe  ombar^(/9  de  tosjnt^ces  «FlnalttidHte;  pckio'bár'aé  ItIttiMtíja  eDÍ;^odi« 

eclfstaslico»  T  seculares.  Loé  luíMnos'  guardas  cdii-  sfinb'da&o  Vleha  iglesfuái  dtf  IM  |HSelltdos  ]f  4¿''Hj| 

InMavé  tMuHar  biaoflfi^.  disiporloe.  Ué^oáé^i  IMftM^'.  el         algtíiúiir I^MM'7<^|i«iWUii#»''l4 

«pdBtéfica  «BT  poco ,  y 'por  una  cortt»  wMidhd  df*  MipíMiis  y  ohisi^nln^ ,  y  i  m^S  lié  dtléflMM'lA 

dlbervw'periDiliati  iMrtití&iM  ialolerablea,  ftfó  frutos  de  las  rgl«8ttr  ea    sede  «áoaQte^'ifiéatlo'id^ 

^mUn  HHotlilMI  fMT  tMb  «apa<]ittl»d«»IIMir,  ^ue  lod^eáto'ptié'diMMtt'l^tfttM^ 

s?  v^lm  |t«rVertfda9  fas  Votuuiadris  d«  los'  bit^tilfe-i-  igteüM ,  f  )aé'<:á8«é  dé  Ibir  obÍAtMi^;  y  Un^tireb^rti 

ciiorude  laéigié«ia«,  (oa«ualt:ii  dietii»ii"i  eilaa ttit»  pagar'teb ^tdaH  de  )a» t&iadKMobHipMi  paM  aMl^ 

MMMk,  lio  «>lt<lbM^á  timmkM,T^^^^  m^f^mA  AidniÍMi',  i'4«i«detf  fKltiUiiiÉMim 

4«dl«l«élM*éJ4u««)líiiirdiii'  touihik-ij^slStii^  d»bMi    Éhíiui  de'ptigiir léd'Mrftt^  Y  dsH))eitblll| 

qut'jas ,  y  ft^í  s^ís^b*  (juc  ¡se'  tkátijgys'rt ;  sé^ri'-lá  t\  sfeiVicflIü  hedho  á'  luí  olKi^po*  fi*r  -y' JIII-^bí* 

gravedad  de  Ua   euaodaloao  procediatéUtol  UúUlifeieMB.' Pero  ahori^  percibido»  0iU«fhHoa  «a 

Siendo,  paea  laa  igleaias  capacea  de  iKk|QÍrir  r.abndelaSade  A|railólica,pordr>IMttijioi<íH^ 

que  la  piedad  oriaUana  ba  querido  dejarles,  ley  4,  lliiMi>#p¿í'ol^  tj^H  4l  DtAdbVd  euI^adti  iinu>lí^  laa 

6'od.  áe  Sacroteautis ,  y  tiubiéiidolu  adi|uirido  por  (dfóééli»,'tii'llef'pfga'i'  los  ftdfffitíl-ei  do'  liM'bl^tp^, 

jiaU»  titulo,  ae  fallaba  al  derecbode  Uuijeotea»  dii  á-'iÉat'tehedMitea,  nr'M  ipue^  dar'Moi^li^ 

lOMOm  M 
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■«qiilil«,ála*ftbrica».á  lasiglesias.  CoAflmiH  .«iKS^.c^HK^Hade  Tr«Q(4)„       24  ,^  ^i#np> 

,y,QufilffleAlíí,,,qu6lf^  |)i^e»de  )(»o))j4»09*inuerU)«  i^esia.^  .il  »u  os<>r  quc  es  )i>  lujoino ,  que^sto  . 

i^l(M,  «4i,  dj«lrit)uyap  eeg^q  \oii  df^recbos  de  prioced»  p*'r  <krwio  cdnoaico  piibli<io^  y  t|iie  pnr  él 

jíiHííí,,  i     'i  ,  ,    >,  eii  lo»  bieoe.«  que  00  le  Iwabiin  ,  con  fmvf  «{dü* 

.  .Haf)4|ce,()#{  G(i^^,de;t}(ws^9w,  eelebra^p,!^^,!)!  |#i|,f.,c(mira.^,.fnJwt«dj4e  ilMnliíiilMi^lMtinior 

.9lwMÁ^»^9)«ÍIPáÍ9mill!^^^        capUulo  fm^nioh  1»^  r^yQ»  católiCMy  «tmfimsiDdbM 

frfK^íui  H  ,  qtt9,.p9,i^|plif»»eo  al  l'Qniifice  ó  la  coij  Uia  pariHerfsrt^'  lo*  letrado»  de  n^lorifl  virlutJ, 

ci¡j/f»tn  i^^\ic^x^o»iJr^i(f^^  r^lai  d^  i^»,  vj|r  ,^pt<?retd  i  ilocOriuii.  V  f9imwuá.,tu||^ jujiiattkMa  pr»tlK| 

¡ijp^f*.  >^«Q.WW>««>fÑlftlMlf  *ÍM*I*«P  .#»<«taiyer.lad  «tt  ^1  articulo  .pciMflliid4Q><^ 8« 

.•Mdert^lvu,  coslupj|HJíi¿t4piÍ|¡lpgio.  .,  .  ;  &intjdü  I  tpli.  i  il»;,.^!.'.  el  diu  fie  In  raUflcíivion  de 

.1.  ,iX9i\  aqueJLGoiwilW  «WtfiwoJa  iopble.y;  »«y  ^IQ  ,Uoiicvi>luWiUjd«^„Í0á.  táj-  anw,  j,  tíuin»L<ltí  la» 
■.«Dligi4a\,tiMui))^>r»,de  l4H  iglesia»  d0  fi^^a*  y    iglesias  ji^pat;Ks.|xiji4o8 «y  i>o  ^.'(li^'^*  »  ulo« 

f{WU?b)l«  i^lile««lojfllil,illiAllA  ««KUip^-WMlai  üIA?  QMe  pri>iM9'ji^f|)%Mgvg<io|cw<t*w» 
4nq«8<|roa,(i«.  Eppafla  y  eo-JMieelfae  l«yeit  w  jolfo-  aJeianif,  pu(»^  hsI  io*  ^sppliuit  d»  iio« 

dujerüAite»^««4e/ki«aUiai><aiAj|i..l«»  mÑkm»*!  cuipu. > i U^.  ia* MtmimnAkimui» 

;  .!  r.t^s««iin4k|{)3irecQF,()ad»  i4:i;Q]r  d«i|jF«lip8.  II.  m%  M.'^nM  lo»'  ojpolio¿'»¿  ^ti!»fagait>bhilll¡litii 

;ípé,el,<dtíl  lobfspo  do^^jRr.rli^lchof  Cano,  upo  ds  4>|?jWfM«í,,<up,cppH;ajo  el  obispo:  aoMi  de  ewya 

tifts.was Ae^R8<Nljailf    ,Wlk^^a»ík,,fJ  W^íM^íW».         pmi«<ft,eftJrm4l«0Híif ft.. du:lws 

|npvi(9flHtre.(|ülraR«  l^íío,  eníre  laa  luucliaij  cosas  ft^-pil^oidii,  aulü  17  ,  tilulo  -i,, .ib.      y  d»;  !os 

ifÍÍ»IWiW*i  aj%níj[4,,^iíe  ,(ie,t4ap  W)ncerWf»«  ftop  ,«|  frii^Mle.la  iíjdw  vaQjUiU  (eq  ,taa«  quti  ^.ájasma 

i^R|v|eHMlMiilOi.4nAl4^^  SanUdad«  elJ)fHpiu  cMriuaj»coiA(^(>biiH«Q¡;  yi  para.A«jdebid4 

/OM,ya^  ,píi|abria9;  c«(up  otrw  inucb,^  dij  dicho  apjicaciim  üo  U\  resiínU',  •  dtiixírji  Qbstiívji  íi  Ih« 

lipe    i^ii.  ^  „/fiipt,^, ,}  '.1..!  u'ú,:vú  lupi.  r  .  ,}  iH^é>m9^.Mm^«mmmnh  ^nwm*^ 

áiiiluo  parj^^pf  fué,  pl  d9l4pQlÍu'liY^<^(»  >  t^l  poUiu.'uti;      lir  á  ltMiecc*arigi;  av^riguju^ladu  M 

f^a|,,ba^i)eqslA  y,i|íi4.1psque  bjbiaad^do  d, ubi^  ia,di(ku^l,tiay  ^br^titn^i'^i^ruros,  tía  M^a  eii  la 

j;y,dii>¡?JÍ6Viyp^:  3f¡(B|»p}^áDd(jlo.  dijo  que  loi  espo-  <K;ináy  P)i>^ltHÍW»»>i^uy'W  vi-rífi,.!;,  sieftilo i«w<iue 

^,yi.frMU^.ftÍ»jífV  iítk^p,U;^,8t!|jpi¡,?l,d«reí;bfi,iy  «a*  cuMMPtí)M,yeft,,cií«,i#iJm;).yp  «  .MíjiU(;ii.íí  .Jtt* 

^|araiii)%fiff0.d«  coiu^iio^,  8pq,«4e  |t;}«,.^g)pilia4,,tf  obÍW»^.;^ut)ieii,  Mr  Jg|i.^       Mqurfiiloit  ím  »»f 

i»cevf^,y  <ii"'  lijíjüiiü-  .  i,  esioi  mavn^, «ii|kiA        i  o^oám  ,^r^g^i^^|^i^)1<^  .t^ppjivtii^c^,;^»!! 

^;fli|^I  JPapa>  if-ai ejido  suficiíjote  lüariinomo  para  laá  renUH  cclo^iáslica*,  ^i)  di^Vibwidvr^ 
*PiMijM5S^,,(iqpW  'iuitír^,  YLVU-  Qop,.A#  >#p  pu«uU..di5  4l.«it?i|o%b<í»%Pl.ifir'í*<«*M»>d« 

w»íwlflkiii4w^  p^r  im^s(iciaetiiTiir «  Pmn^im  flMiiM*^  ^«hm^  ^«ep^f,. ;^,.\ifii9p«i4»  olí  ,4Wtá 

f|».li|a6Í9iA  1^8  jfilpÁüa  .y.»ttCMores ,  i,  que  S.  M,  w  .b^pion .  Icndrái»  dii^^^.  m^fl^tí^  .i^^ 

debia  y  ppdiai,opoa<«,  y,  ¡reisiilirlü  ea,  defecto  da  Jíi*SiP!|P(V''í'tWR!^rÁil*  u»iWa^  da  isfte;  v,  • 

fl«e^j)iq¥ÍSÍ)j)í^  dtiíUMr  Ml^j  llíiVícb».  Upiíí  {^^  f.l9íM?f.!íI>rjoiq    oauliit.«ii>.v    ,íJ    vi>   1iiíi>:>/iíi;í  " 

4(W||l9(í.Ml(fflWcPf  ii.iT  ,i:  iró .¡/  ^  '  ^     ■    fli  'liiuipl.K      ih<vki;(íj  íiii(fdi|i  auJ  «'.Miq  ,u<»a'»i% 

f,  ;.  Bn  til  re4wad(i  d*'l  rey  (Km  Felipa  III, dijo  el       / 1:  ..-.íii-i-.b  «li-n-jnp  •:(!  wiiiUiiia  bubuiq  b1  oup  ' 

¡l|MN>^.,doa,  b>ayrí-im<ifflCM?,  4e,,^iMÍowl,^  ,«)0„.«}l  x.,, 

,>:'iJil-)^ '.l>i    id -.ilOtnii  l|>  *.lli.J>t>l  -w  ,  utülil  OJUIl 
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it'i?  fld  «•ii  ir>  .  >l^)c'•il1J(|,i  y  I  jti -  Ktf  iir'.i  vn\  üo'ííUu    «Él  sÉDM  del  condlk»  (iarUicflMnMiHqr^e 

'    '      <'    '  '  Papa  Siricio.  Pero  Ja  aDli|)aádad  4b  aMl  t|ití|Mi«lip 

De^lnéaéi^féeün*  tt$t»  Iqi  «d9tihnüot^*^i\»   eo  ÜApada  mejori-secolif^fl  del  c;)pltulo  t9ii*tt/t  9«'. 
' «90OMMfer¿  fbe^ad  detestar.      '  <!  i;!  d(>la(|)Bat|io<da  Valenaia  ceiebodo  eo  la  era  B8i».x 

1'  1)1.. rái^(a«AaáliéiiiMV}ac'iM»|lMÍ^íiiib^ 

^  .Par*Mi»€,.ni(}jí.r.8e  ofilienda  lo «oncordads  por  miensevhlMtestatnéhu»,  v  inandé^que^ee  fn+son-". 
emprom^^e^u  SaBUúad  y^d  .deraciiu  qu^  ifr,,,  tonáJtodo»lM  r«fe«-ñMdenM,  *9ágtm  «obíia  óúp 
saUa  deielte>)  rii|Éir>aaiilifeaMriew^iáMk|pii>,,|a,.1  M«BlHo>m«MI&fW«liii^fcdWit¿Hg«j.at>^ar6i*. 
Mli^da  iofrMeiMttoblft.q»e  se  puedñ  leswr  ó  no>i  qae  pvede»  testar, ií«t»«oe  qae.(|iMeaéÉ  teriaii«(A 

W»B»*«»¿>civU  ¿  opónigi),  y  ó  iniestaifoM  ^Péro  en  «asedS'  teotaí^  rpMti  tífide 
ilii^m  ililiagrtiiM4Hip«piiMrd»lM<d>i8pQs  que  !  qo^  bioMi  podiM.'  iQqS'  padieiéa  laÉarJnde  wMí  i 
pa«d«a4riiiaÉ<pod.mp4cidMl>frép¡a.j  filia  ^twqmlu  paflMMtmm*'^»^^.  f^lHlén  AraihQ  liif«^d 
otpéoial  gracia  6  ci»ce«k>n.  Pftrqtif  si  iHi  hubiere  •  siempre  oonslanlé  obmo  conforinR  úík  genlea  ,  y 
bÍMíea^i'^Dátilaiettle'^e  'tra^itia  lá&i  dereeh»  de !  le  c«Bfiroi6í  segaú  ae  ba  dich&,  ei  oo8(£iio  danagilú 
Mmt^^a/^U'^mM»mé9ú^k»^r^púei^\  a6áBCi  'Iliv.iaBi>>fl97:v  ^  deapbaaox)!:  AgaiBiMe;! 
qi^kM4idyií^  (^Béeeáaria  tanbieii-lfttdiMiMdb-iW*  alé  on^'i^'iaqawiMi pnw-'Mvi  ^  íl/f  «b 
laa'pflrawja«iy  paHí  «nás  punleai<|dñpoBPr  iJeiik»-  réf  -Ervigiov<T<^  empezó é'n^inar' él  aüé  dfi  aaeij)! 
bieaevyiMnwao,  y  ceUA-paedéatpedirifrifílasiai^  idíMIO<(»oV Soltar  609.  V'wMió  enot4b#M  aphMu 
de  laaiai-tíy iwNBKHPMia céacaiuii  é««a|ty/iit.dei;  eill!iMha^*teH<». JH. «viA. «xM  Mnv 
todéii  eslár  cbAs  f  <  persoaasi  vaKatdeate  consídar/  Jfltgo  ««<  rómaooií.  «•  céyb  Mnripeieb  '8ThAH»l 
'^^l**^  W"*iiif ■  oaiabje  diTereídad  del  m(>itiéne  dice  qúé  fo*  Leóvii?!!*» ,  poré|Ué  «puipi 
iMMhaiiWiMÉIl  Í44»%ia«e«vKBes  aaa  propoti  la  talatíle  otoepweloo  de  don  Ucaayi  obtip^odifí 
del  «bUfWMr  HKrái  dd  la"IiMi^l  «^4ielaatdtUDod.  <  Mf.iíHnMM)'JMfftpliv4i|IIM4IÍÉ0l»l»«» 
(Hsiliulttd  .que  «e  halla  Ptí  «1  cardtulo  Qui-  Smit  Riipnma  Kttstmtfi ,  de  firViglo' lodM  fc»l 
^Miftita^li,  ÍtiM"aaind'd«' to»  qaei  Satt  MertHi  '  leyra del  Fuero  Juaga qoe  aaidicea^vciteAidaB  tíirl 
lMMllNlW«>$>Vli«IM>Íitt«MiM^^^^  ela^ttaplw  latioo  YMtfr^fMio  af^ob*' atr»  tofi 

sln(M109>'»i^l«euit«a^'  edtaiíaidMhlo  y  «ijíméda  >Ib.  dt4  Paen/Jua^ ,  (jue  es  ia  2;'  \\i:>H  ;i1lbi  SV'f'' 
lrJdtií«lttB  in<iíí*l',  <íéy(y Dapdulo'  temos  eh'  al-'  e«lft  W  ehlpnrfis  de  los  bienái  del  obispó',  ^^a^ 
gahtb  parte  ttiUhésúo  «H  otai  '  Mém/lsaa>  40,  ridaa  por  él  a»!  autM;  como-dafpaa»  dtfaer  bbiafHH' 
MMftxfS'^'^i  r.'ap:iMli>MiiMf<IMNAdMft4di1ll^  aS^riVfaailipkii^ill-^ibil^'^ 
stí'hall.»  repf-Uda'  ícgah  la  opinión  d«  (fiitadaMo-,'  «a  ■  e!  iiealit'  dií  Gr*ci»«io)  én  aflo  éim..  FüMm  i, 
el'ConbllM)  fliípaléiWftl'/oélebr^do'fen  lá' 'a«i  0S8,^  cmti.  h'l  (¡.  5.  Por  ^tft ,  iralahdo  de  'la  lAariad' 
b«fl^(AMf'Hak« '  rrd|liUafté"én  ^1  caí»;  ifnMM  detestar  de  tas  bienes  propíot,  baMa'  ieaarikadotd' 
(mi"m,  f.  9.  Qéimtáim  eaw  nísola  dhrtisefiHP  laP1dir»í>'ltf^ « ,  libro  «<<  M««fra>cftM;hd»ittB 
Sáá''Gih»Í5(ÍHo  'éf'Gfattde ;  '«ño  ' OOOi,  «eapl-  'dw  cual  aon cdrapróbanics  M»  leyeaiilil.ift!  SgJÜit 9ií 
Modh'  iMd«é?;'cthr/lM4 ,  0^  Partid!,  filitey 6».4t';>6<i'  9m.  4¡  ík>Hf\i^ 

<IIPdMkill^%Miiaál«<IV;'1M(^^  mi'g'I'toK'lM^rtldéirtfiMilliiliawf^^a  rlil<» 

imákOéOtírMYiíaui'yir^  9.'».»)'  41  'éka«a.  éb'cta&M»'»1MM^éa  '|irbpid«4}Wl(M^obÍBp 

(íáiíí. 'Ill'  '8i  Oiróí  bWnrt  »ei  podieaenlest.ir  dé'los  bieneídí?  Ijtkeía  Wladu^ 
pUéiieD  llaáalr  aatíMi  coma  k«  eaflit>Fadda  da  Manan  bflíiftt6*j'p«rqiie  do  eran  iupti  ^m^  ai'  aÉi« '  jrélian 
jfállíUÍ'fl/3ímM¡é6i tUitriiHH  miíif'^m"6(f9M>^  nbertIKMb awlaf Mlb  4|0|«((lilM|r  eavir 
Jbféi"!  dy^CotíCiliU  Tahidádor  IX.  '  lo  dil¿larA'«r  c<)bdt{o  ToH^tf«(^lVV'«e4lbl1^ 

^■'''SbiiÚí*2lá  fa  ínVccdénte  diétiníTion  de  bienes,  era'  761,  í-n  el  *ap;' '6«,  ■  tttíT»lsiiíd-»l  ' 'dnoii 
déibéinois't)3s^  i  la  de  la:^  perrsoD9s  0<¡leiUI»ticBB,  Míti^,  caus.  1 2 , :  MlÉMMta  ttodiáo  4i»-> 
di'ika  áaléíl  b^'iiíM  seglares  y  oiria'Al|^MMl/  |<bWflf '«y  lót/'bfea^dé'  ^»t!^¡^^yi^i■■Jbff^l«t>  üH 
tiis  s^^líres;  cons(^t-vafid6  h  C"jpáoirt&d''*tb^  parté'la'tWnfli  •ia!):m' ew  otrtf ' fimo'',  peCM?^j|»R| 

^'r  ¿I  déjraébo  de  ábúteí,  sieorare  bwií  pádMO'  dtf  aí  bíHicilio  AgateoM  <  eiá.  i  'Si  *Vji>iMpüt  9i 
\9Mtí^Wh>éfitíllM  éMI  If '5>.  VMb  «MÍ» jMMiaiMfi  m*Wm»>  m 

¿6dtf  i  (jfó'fo^'irati^Übáicáncriraji^étrr»  IÍaea[iH«)ilqfi   el  iraiu'qtiM     otMiÍAo    algilbibbUMi;  y  «lleol» 

fótÜnúónté'  ié'áiribüye  (4Í  biefl  'i  s  InuT  énllsua^  á  cilio  EmeriWbae';  celebradi)  *n'  la  «rfl  7t)i  ,  rSnon 
C  i^étisío  Céiiai ,  prcsbitero  beoefldadri  de  hkbfani  Non  mitMdHm  ii^  mabdÓ  qáe"el'''hMy-(»iitíaiiui 
iMh^HU!";!!^'!^  OMkm  ^mm'^*»^-'^''^  "•^"'^  ¿  ,«afdha^ 
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I  ifkiiiHnmiMiirfmi  liHMiinB  M^pftiigifkivAsiiielloi  por  teaUmenio  y  abintesuto,  como  «  lo* 
a(l<i<iiridoB  ^or  rltOO  étt  b  igliVia  ,  dé  la  romnt-a  otros  bienee  t»-  ^iehM  díPi<M  lovieren 
que  éM>(»       Mabubl  .i&Mualac  «o:el  cn^ulp  -i  palrimoaiales  bal)ido«  por  bereocia  ó  donactoD,  ó 

gi|iadiaBile^iuát.4lMé- «ox  T  e«  cJerlo  qii»  pfl»'b  lumbre.» 

dpnK*o  canónioo  nd'podlín ,  Ca».  fíti.  I  á ,  9.  f,  Según  lo  flicho  en  dos  seniidos  podemos  llamar 
MM^  i%  99p^  fu»ím  9ffieit$^  .7 ,  4»  ¡«tím^úi  '  á  M  bieiw»  pMpioa  4el  obwpo.  El  un  w»lido  et 

air«l78r9^el  abo  ág«ife«U:  «9üíblecl4  Idi  «itM  j  biabes*  d«ii  <)^^     lot  qoé  ha  adc^lridé  dai  alé" 
AJijioifav  m.  tflp.  Quio  «Oí  9,  t/c  roílnUMüiíMi !»  padr.«,á  «éa  coate»  cwiltod»  rigor  iktoiéail'^lM*^ 
AbPnra  aMqtelaa^aoAea^aalisuoa  babUlbja^bioaii  mantAiea»  ó  a  bftjqae  ta  gr«ogflM«#iÍMiipf opta'  l 
elmBtatoiái«l<ttMiiba<pdi|ii|ri(talptr  fWM!4if  ináiplti^^.  Uwiméíh  i«pii|>iiÉiniitft'M^ 
lfltlÍteÉÉpáwndBnd»qae  se  reservaacoal  Wce»ori,i]  ohigp»  Im  tinr  br.  a  l  faiWdo  p^biepd0  te<  rto«" 
eate  je  mwoHJ»  á  h  roUiniad  de  m  aaleceiw.v  Uw  eokaiáaiicas  como  l<i»id»-4»;obttpaáDuBa4«  ■ 
ó4»<Mim«iuiaba  MI  acaso'  4éáiaba  de^beobojutaif^ .  btónea  frapiba » «o  .«I  pritMMMürittlritalNRBr'talJ 
£íM«<MRÍél!!«M0ili»'fl«N«Q«!flMlÍÉn<l*Il6»>'lin  podfato  i>to«ll|iw•tafi«IMflM>llto^alelils^^i^ 
eia  98<fe,  #  mtíeratiqgéen  aii>«uQ'  casa  po4ia  Jl    dehe€fc•  4a^^nléa^  éanóniiío  6  «itil:  de  loa -««l*- 
igte«M  Ubeéú?.  tk'fpauflwla ,  cap.  Qmninin idfl".  «iáalicd*;)  ámprépiaoienle  jiaaaado>.i  BWpitti  iBo 
emétkü  aUptám»^  wkbcaíío  HlU)  5ia»r  y  <ooa««nn  aiaqiphBr^  ««i  láegpo  Ib- *8«M»oi  .MNlMtf^MWfel 
iitoM  laÉMtoiRlwii.Jk.dMtt<  4ÍVM'6.<.i{t«f.iea^'.  aoU^a^  jaas  >  jurfa.  ¥  pértf^'-tfanbwQda:  Sen 
lo8.FadrM  del  <H»»iaa  fekdaoo  X,  cHi'bradx  «q!  Agdí4<a  al  oaade  Boairdoioi '  tt^raa-del  dfr  44T,! 
la  er»  6»^v.fo»i»é<3baiíd«>  qwí  Uqpiwiro* -obiapí^t  di4á:  daUfiMlar.,  4|0e  «i[  latiabiapoi  Mmi  Ijiartü. 
DumM^'^iqae.  aabl  añ»  645 »  ■«í.oWixl  pnH»««^ea*a  >Mfop«'.Mi#iidtot  iHwMMiMtit 

«iM••lr«l«lMlWv:ha))^M•l<iálWUN^|M  eclMiiilibM^  Sii  pHvadameote  (die«  poaa^oa  I» 
la  Igleaifií»  coiBMiÉroiiU  aan  FruoludRi .  x»(llfart\  que  iios  Ijarta ,  aí|iielloa  bieoe»  (ea- á  ^ber.  íoi 
|iAytaM.iij^iVffg0>-^¡iqiM  «¡iíiMÍaMft>IMl»U  »ert»-..  eel^wííliwsi  a<»¡éo«.pa«U<»t,aii»  p^^^ 

DamoHiJi  im*^  aiaaiiAar.  iiy  nmtmoirmim^f  d»<|Mi<Bctjdb;,irig«w*twnw  mtmvivmmmfí 

a«gv«  coona  íe  illclíiicorieaiaMi:o.la(Jji(KlX)if  Wl  ♦Ib  y  JoablKaftíDaos  la  pr'>pMJd3d  con  ua«ri»a?»a.<IQiH 

flaj^opUli^  QCHi^ipfl'  ae  dié  al'  luctropnlita  >  •  o- niaf^-  dcoabie.  oánoo  Si  pnvaiuuij'^,  e(m4.A  %,  gmuH,¡\-.; 

^Ijapti .  i  ,n  EI>mab|9po  dí}J»aragoia„  itoik^lop»tí  incmá?i^  y  naidoipbrar  .cpal»  ftUaw:ií(»É»  Ip». 
álúbmiWK  i^a,.Wiie jwfi.í^ei#p«a<iÍiT».  <ÍWF*<«.  íMCoiN»»»  Uofr^tte:  »e,:  m^M^^akA  fMm»\m,Í»<4m 

lo:  OBlcb»  qiiíi  |aJ*Eu  oatobwdftíi  enin«  otras  «oa^f» ,  twmjq  deaa  derecho,  Por  qw  yppM  gq^  Uf.ío^. 
ao. ;  parecer      iqw  laacQUUi.tabr»»  aiuigupi  [94, :      Hiflcjí>n,ef  1  qu^bizo  pl  uwbispo  derX^rf^ooi,. 
«apbta  t>  imuti  .iJu^^.(a^«r«ada  do  podeivjoüfflléiiígHíj  J.qaa)  a<ís^mgw.ij  patriarca/  il^ ,  jf^.oi. 

nmMXhft*  á«y «iii«i(S»fa     mpmmm  t^í^vb  *v<i»t :  10«.  jKzot^vys^^Pfv, 

tWkfthHro  lEorup'utoqse,  págioa-ei    ...,  „.       ,  frci  uñntemeata  .testaban  d*  .  lo*  bieoea  adquiridla 

tífOft  ^^4mi  bi«iw|,  aMfVMTMlPf  i.lWr  m9fh  ,íi^  h  sor  ao^e  i|«i|tQnlan»  m  JS^^  fr(Mff)«»PfftiN<¥1^^, 

|^«íMIP*<Mn|I^!B|I>*MI^^  poea  de  la  maerte  (H^a^^apiqi^r r^,  jmt^rfa^p^^ 

diioifJa  wosloinbrequo  pi  enifpcatlor  y  ref  don  1^  nuj^  b^bia,  dej.ido,  y jMflita^cp  ^  pro^^del 

CértoftiiY  .  Wj  lwr«k^¿«íValla4pJid4ítí.añQ  ffi^?^  a|p,  fsiBp^^do  á  ftiMa,M-,4ps^  ql.  4ia  Mffap- 

¡V  t  i  I  't  s  ley  t3,  que  diw^  asi;^  Por  cuáiUo  cap,  2.  pÁgi  J3?,  y  «1  cardenal  Aguirre,  ^lj^ 
§0  edtw.r^o^  ^Y'- .Ittwy  Wl»*H%.i         el.t^u  :^de,l^p,Cqn^ilM)?.de  E^ñí  ,,í)íí-,o8^,.  , 

flftUffen  llMW>*...aPW«i«»ll  ad-  VMíÍí^  0«*^    la  ¡¿Icaia ,  cqálw  loa  qae 

quiriiloí  por  niqn  de  alguna,  iglwa  dig^uMa^,  ¿  el  oljMPpo  *i'ni»  myoi  prupianiente  tales ,  y  cuál^'a, 
beoeficioa,  ó  rentos  ecleéiá8iic^ii.4|,.»tK^'a,  effi  bí|bi^!ft^(iujBdojjjosf^wj|,  dfi^,ig^^ii|.^ 
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Iciipid««9fi|  q<M4asW /hKm  T  joii  «fyof,  $  i»/diin  ;  t¡B4««aimelro^liiaDop(«dÍ4ie(p«4ir  oosa  algnna.i 

poikm  ,  cap.  Ouiams  0,  ile  Te$tamntÍ4.  Y  k>»  cokp..  Pleriqut  19  dt  Ji&ho  co»Q4li«.  Btea  qiieie^  . 

t^bliCiip^fM  del  80«e8or,  cootto  queda  dicbo,  i  m  mUaiocoDcilto,  i^ae  era  conforme  é  lo  que  ddipvea. 

nUKrmm  fífn.fti  aoce^r  si  noria  ia^wUnlo ,  o^mo  aprobó  ol  derecho  caoóoico  coodud,  cáaoo  A'oii 

lo  .<ir4Íil|||«  ai  «oWílio  d«  )iri4»»  oelobrifto  at  toMt  M.  .«i|m.  il,  9inim(.  2.  «a SMoi  del, 

nei^^^p  «alebrado  año  1<3f>,   rap.   ///urf  47,  cada  cual,  ví«nda  y  coaipulsaado  ei  iovenurio 4e 

«Oltfk.fS,  itu«M^,ÍtMaiUi)i9  io  que  loa  bieaea  (iropiMdel  obiatM  liecfaa  aJ  Ueai|N|d»<aft 

dipeal  aiHaUo  ,fiii,<i9ji|fdM.Í)íf#a^  ^  JwiM-o  onkMaiM^  coaief  (|uft  baoioo  iaaipraibkaroaiiFifiii'. 

eclmá.^Ucu  do  \i  i§\i^.  idaiJÍiÍ|l(lBÍI»ftPlg^;iÍ^tf<  MMa,  Itaflaqaa  noria  ialeaUda, 4C0«patilMtih 

hablando  dol  «ibispo  don  Pedro,  y  en  el  Teatro  wle-  tario  (rala  el  ciaofl  .Su'«6i  6 ,  twt       qtiaesí.  5, 

8iit6ttoo  dtí  U  igleaia  de  Oyteii?,  pf^|.  ¡.i^l  ,  qpe  cavo  queda  dicko,  wdeltOOAOÜiq  TaiTaooqena», 

bí^pdo  del  obiapo  don  Peraaiida^>l9iia»,,.4(fad«iido  del alk» (45,  BiMaparece  quaiiiMla  «¡kOfiaiio  á^ioa* 

ka.bieaea  patrimoaialea  á  beneficio  de  loa  purieuies,  clérilOlfaatfawfc    >  .i.il  u.íí'h      .li 'i'-b 

cap.  3 del  Concilio  de  Valencia,  cekbradu  tn  la      .  Los  nionges  y  iodos  loa  demás  que  ^rofeaaa 

era  i^S^^.líf^a.e'  íflf^  iV^'O^l^  ^9™" ,  'i*»  raljgioaa,  qp  i^.i^a        p«f  ,<ieít«iw  fiat^. 

)Vui^aMon>fgi,  quA  ea  |«     f^jL  lyptQ  .iM>'<iM  •  diwlfiSaq.Gra«lffíi.lli«|0!ati«V|lf  Wf  qnlaaip». 

Fuero  Juzgo  eo  nimnnce,  y  esto  deitpuei  »e  coartó  v;diMq  la  di^XMlcioa  deil  laonga  )ua»>  po  eoia« 

h^u    (|uiffiu,^<-ai^u lii.  2i  1 ,  part,  \ .  t«ai«iDaaM>  por,  ai¡  r9lt)d<ar«»»  «tno {turqna  M(a^  «p^í 

■ii(K)PlV<Í^f|i^''^^  ^  ^*"*^  raf^do.iagiia  loü^oa.HNa  lffa^dft(MM;>«l;SMW9 

dejlim^^  lo  dispu«<)  t  i  canon  Mani-  PooÜQoa.  jElGqiKilio  UlecweMD<»:  «alehiidoiii*! 

A^jN|.^M|!f^.42  r  ^ ,  íac^da  de  la  colee-  1215 ,  oD  Uaiifa  deJoooeflcio  111 .  en  el  capUilla4«< 

ei^  A ,'Íoi^,cíÍi|aqj^ ,^ ocjepulea  qu^  iradujo , Si^  ocqwí^,  MiqtMIcpiiii^lm  rfl*«»tt#oa.,  no^»lieíWtudi*B. 
%Ud  Bmpareoaqf  <mí;;Í»,4H>I^  ^  )f»Íf::S«.li^, pmw^»  l|«(||n«jfflaMQpavKI'ilti4«i  lAlMMti 

lib.  5del  Fuero  Juigo,  que  lue{;o  que  fue^Q  orde-  el  Sábio  con  noAyor  Qlaridaa  diatiog^iVIoa  olórjfaa» 

D|idfl  fil  oliiápo .  hicie&e  iaveo^tno  delante  4^  f^tf^  ■  aeglarea  dv  :  lo3  reiqlarea»  puea  ■  aq«eUoB.  puodea, 

hambrea  bii^n  nap^dífti  í»»"»  que  así  po  qoedf^e  Jd.,  lea^  tjiiese^H  pr^p^a y.aaloa  ao»  le^i  41  »»■ 

iglaaia  defraudadW^.íKiitmo  ^       '     '''^'■^i'^-  ^  I  • .  V-pWiffUnfUM  ^■o.¡piwÍM>*Me»  lAMt) ' 

grase  do  los  bi"n»íá  palriraoniales  del,  difua^o,  lo  cioaed .  i^i  fíata^swlo» ,  Ipy  8 ,  tU.  2i,  ParU-ft! 

«m^^mí^Jf^i,:^  lo  que  ordenó,  ^  ^rW'"  '^y  ^ '  •      ^  •  ^^i*'-    Y       ''^^  eoleod^^r»»  Ml 

■Mfy» m**^!^^^^  re)»iHiw.,a«#ii»»ai,aea  o*¿aiM|.  pegi»Q  6*8»«. la- 

di  r«/aOT.,  qué  eá  del  misiuQ  San  Gregorio  del  aRo  raion  ,  porque  periíe veranda,  wno  peraawa  MÜ 

^^i' J  "^'  *  •       ^ ^ ?  ^'**^*Kf,h  fl4?  «er  ,.,flwnvea*,»l-.í:«|o  dei  4«wpf*w  ¡fi 

ea  del  año  Ó02.  aiii,|.(^,m'ecpo,  «.itóbleéió  \f^,Uff  paMm,  qpe,.«t|a|eM(»«|  f^i^  fKptmm  ríMWflUb, 

'^^^^  1'.*^'  »,«rdenaBdo  qu^  luefu  De  oaie  aaoMr  ^,«1,  ab«d        VIcapK»  Urptiifci 

qué    Duero  elecio  sea  confirmado,  baga  inven-  bibliolecario  que  fué  da  Glemenlfi  XI       aya  ina- 

'^®jf(*fi]e".  >^*í¥Sm'^?  Mf"  %%¿S9fi?fíS.  ííf»^  i*^"  ^'«WW?  eai)óatc^,  co  ^as  cua|^  ae.apowdó  di* 

''^'^^♦^f^^  il  «lía.  de  lí»  cnri*,rQmaií8  ,que  a  la  di^cii^na 

Ijjjl  iyjj|^,qoncuerdan  la  l.^y     líl.  2,lil>,  ^J^  ecl^atic^  de  l^ppai»,.  lit».  $1,  lU.  tt9..d^|f«M». 

Oiidenamí' nlo  Htal ,  y  la  l(;y      (U.J^^  lijbyl  d^  ta  Clericor.  IVro  en  ciUa  cucston  tarp,)iii^ri  parecer. 

NM,?,VfíH«í;opi^fCÍüo..  ...... i.  L  :  !         I  ui  M,.  M,W»>deibe.^r«,ií4reli^oaa*^íit.flpr4.iT-. 

g..,f  Wlj|í  ■j|r»..«OipiO>;ia1^r<Mm4»  IW0f.lW  1»i4«|fn4a. 

del  diruulo.  cauon  Non  Uceat  48,  cauj.   \i,  ttt.  9,  Part.  6.  .ai^iandQ  al  <Wfdeaal<0MÍ4MM-1li 

qtiOfif^,  2  ,  que  e^  del  Concilio  CalcedoneojUi,  Mk-  á  Si>ciiui.  Y  nfirma  Gragorio  Upex  aer  iei||li0Ovi|«i 

^'  ^*""*  '^'  Í"'*'**T  ^ ,  ^lU'P»^  la,tjüí4u,4ii)(e  de  Ja  cqri^  .j-fpípn,  ^mtUm, 

edi|«lw  Taríiicoijense.  cap.  1 2 ,  cele-  lí^dopi^.«lc«a^4f  qy9ilt9aaii  r»||fUÍD» ,l«ii«inp-y 

brado  en  la  era  ""í.  Muriendo  él  obi«po,  acudía  cedido  licaivcia  para  tentar,  y  eutanc^  diebe  a^- 

o|r(i  obispo  ul  «;Qúerro,  y  el  copciliQ /^^le^aj^  J^^^  ^  loi^yl^rse  qqe  la  weate  dül  Saaiiáii^f;  Padre  ha  aido 
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lap$Ti'^)aí  (!(j'la^«atMa(^  s<í>  i^rjbidA  d«>tn  propia  '  de  Aleiutmé;  habb'^Hecbo  éh'tnhtiM^  V]«t''iirx«b{s|)«1 

(jBeíwolbItt     (bcdliad ,  si  détiyo  ie«;lal-  tjsra^üii»--  ipit»  )>r  l  iilti  <»sl«f!i»  *íi*"<iÍ!i-riw,  dé  (jtte  éii'  ftfftíéáift?' 

útÉfmt  de  toe  bieobieókiÍMistiúl»      cualwqui^  paÍA^io^  'b^ji^till<«  V  si>Í(mA¿s,  tféipoií}kri!Í'^ttütadé6-'^ 

«tl»l'pQW«Arece  í!e  dominio;  y  ra^tá  -«íiabl»!*- ¡  ii' r|h«;  todo  sé" éníi'e^^S*  á» Víbhpff  silcé^hr  : ' téáilP 

^♦b  rb».!.- jfii  i-Kw  f.t.f.i«;..|it  .wo  HilÍóHa-8b'to8'CdlMÍhíldé'kahie1bííi/'é^^^^ 


<l»íiafMtfiir<'^l  dQaM>l<oR(Hiue  <^cülud  '(lo  '«««tarji>      El  h>rd(in  Aloii<ó  ^^lt;c)Sa  n  d«  éi'iérb  'dé  la' ' 

doi  Fr.  naneiaMjiiwmei  de  Ci8iiMMi;4^v«|j|lAi  *  mimmM'  ^^h^>^l  ^i^Aíam^*Íi^^ 
niuf  bi«  l-flttidetettbós  qtio'  tettia  r  Uéir  fie  etfos.    rtUi\'^,  v  á  toiJSí'lot'títtftlílíos  If.' 'Ids'^teí^ps'  M>\í¡^'^ 
obWw  e^'l^iMl  Irax-YuM».'  La  pi^iin(T*,<Jia  ¿6 '  palw  y  tJe  otrít^li'¿;m^s';'  'V  'A  liitío^liii  'éiérltó^ 
deae^tMlbr«^UBdi&a8,«%'MgundaÜi»iilO  «i>i  aáéÜMotpá  v  pi-r.^mií^s  relrsÍobir>^r^¿i  fí^d^fii 

dl|(|ldi509i<t  aíreílándwe'  á'*obt8^faeAlttitf*iíi'  ofi^ció  y  prbrn'aió  por  sl.'y  (^n  'nWolHf'é  tields  rt-J 


tfiditM'lil'MbvIl'del  ai1o-t3l9.hit!HflAdo1b''  yes  ^\k's^h^%,  'úsc4  í^iiurihir  lii  i^roblbiHi'oli' 

eii)MI^UMIilliMiilb>]Kilá  '<{Ue  par  «lias  «Oftsiaaé'tiáéf^  contioní»  di'cbo  pri\4léi;io,  qti^  Ib'inó 'carta  •A^iljAf. 

pe«a<«eii^de  to<l0r«Ui  bÍ4Ín««,  jdñle'-V-  nte.'i  cit^'.  'fib^Wy'á'bsoUioióH,  de  ^a^' fiiui^"ér'áy-^ 

déf«dliéiiiyateione^/y  utras  duale9i|*lef'cijsaí"(re'  /nhisiMi .  (ifw>pn.  ó  riial  jnlí'I^Mro-iiretí'^  ñlii^ítirr» 

lui^aataadiifliBi&sc  -di  írcrtiolo  Mltt'Diúd.  'ioipri->'  rey,  seAot-  pártícuiar,  tarinb^e'd^  li'tierr^;  ro^rino 

miMtlQ  HhtJMfeíiiu ,  Que  ke  Mt^W  6»'  tfelHW  iiril)í^iii'^lf^abir',''iHs  ^tMÜ'  nT  ápi-oI)ia'3e  cosa  , 

QMaphiteM¿;'fAe^-M.  Bnif  lo8  cardt'tiatei  rtH^o  atgUl»  dír1(^^l^i^i)^'pi^^á1^:''[¿m 

Díébrario*  tít«>} ,  suoíet  recibir  faculiad  de  léstáp;  '  TÍt\t^^\  ^  t!ú¡m\n\l^'^tÁM^'  '(fó^'lé  pprtt^tóVslíii'' 

u*k  la  lükaL  debeu  «oaifoririar^  siwifiiUr  á  la  jUü^'  por  áfti¿a"db'kh  'ídeÜi',  %M  qtíé  t(Mlas '  láS  co^'áV! 

*  tiéi»Ut<l«>éiflAí«>qiiMiitaletalrif^  pSlttiaftelfamd^W 

ptfctai'  <|<ie  8¿*  re«»be  'la «rendiiitMII^-liii^U^  y 'dé^ '  if^i^'^Wtiá'^r'p/c/IKdtí  l|¿Vbu1)1i;s^'  d^'  sáea'^K^ 
'jleWWárt'"-"-  '!-"       ■{            ;  •■;    .l-  i    •-■'R„"Vf  áfriüiVo'  &l;'bi ' ÍRlfliíia>"5Éfcl{3rfá'VéJ. 

"%il|klello<MIMfreglies<y  del  dénrtjcln)  cauóttieio;  <  girarda  tan  privi%i6  tfél  uiUbiu  f^^di^  Alülbd 

j4ial4d*4tttíilíafflw^,  »ey«5  y  prtdlfca^ltí^  el'Vtír;'diío'íWPqíilÍ""  ""^  ' 

flii*  lllVihairtt  imit  Ottátt  ««tfiilfelAeMiite ;  pnMid^  >  iÜÍMq  í  'if^ ;  db^jíb''-  . 

rárdfl  ndflstíos  i^tes  colwiífyW  finánif-lnel-  lá  V6-'  lóf  obiápói'y  pWiladis  milr 
IdBMd'de  M^hibbecbort^  de  la  iglesia,  uiadcboiú-^ 

déBléS'y  rémrfíltrííe'laí  tiiícV-siíiarf^  deí  prtijftjW'.''     '  Fl  rcv  M'Klón'so'eí  S'ábio     íliléf  ÍH.Ili.  '5;' 

«■'"AteBdieodo-á  esiadbll^titon  ul  ruy  dbo  Mióa-  Pa^i;  r  .  dil-é :  c'Abligaa  oóstuíubrc  fúó  dú  Espaual' 


gn  é*7Kivil'égíA  fle  <|o¿  iriijiido  mariese  cí  (^bisflí)'  ,  ^ 

áé  a^aella'  ftédei  toduá  tus  biebes  esiuvicten  á  iv[  p'orsuá  iii  'ii^a|^er>>Hr  de  la  i^íest^  óbn  carlá  del,  áean 

dlt|MMlNMáliNr^peirtrá!^W«^^  é  dél  cat^lM  »,  >  o.i)Uá  rinado    i)V^!'ad6t'é''(tue  le' 

imM>llii|tiltot*la  Cbhiiiüslí!la*a  ydél  líteiiéladb  Coi-  p  >h^!\  ¡mr  nv(?r^<>dW|Ui'á^pjpi'''qa^  ííílloV  ptíéjTán' 

y  advierto  do  paáú  que  él  doí¿Uf  FéiV^a  eolenditií  coiüichdan  lo*  bii  n 's  de  la  iulesla.,'  ^    'r«ív  debéT 

erMd^te'eiMé  ^vBegiW'éil' ef^^Bo'if «K'  gé1^ 'otbrgá'ri'  ij  en v i';.r  los  Mmí'  ijídip.i qu^ ' 

o*  'E|iíibAde('(iftBare¡ij!óttá  don  ftanlon'  BHreiigttei'."  Irf%d^  óblertMi  Tedio '/VáiSWIe  T  c^^^iíol' 
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eqiMmbr»  tt»6i¿  l»4>réQtÍea,4«*  i^4QllMiiejM«MH 

IrfÁf  teri(M;lofk^iei|j»t.qBp>dpi>i»ifl()ií|íej^íl« 

el  ouiá^ju  i{iit!  entrare  poDga',:>u  UM>Mi  y  <j>lp;^ii)^)f)' 
fftJÍ)«mKi»aMiW^  íWí^r4iÍ.r«Hií^w  í  >flW'lX■^¡^'«"• 
ir»  .ülrinoiit.  j  Y  I-I-  s,  ;i  •til 
^lvifM|Mt'{t«U#i<ÍM:«  4«iiU-pUlalii0Si  íuruiAte^eji  uuk 

(wr  DíogUDkudkiá;  ti»  eiiati.  U^^imí  uiuiiib  i  y  uUtPgfi 
t|iM»k,uwbailiuto  <uou  UMu«  «tu  i'uM'-iáuguua>'eiMa 

ipaitii  M^fiffn  iiiliiiiilinni  «|uu  ui  <4MJiiiib  «tfiirt 
iHia  ijuuFUdrbaiiiaaiid  ó<ro  uiíí»{K)  que  A'tnicretí 
fftu  iAiidbMB)-|iQriAii»>icuuitt  poviM*  qtt«  irui*« 

M«4.%iMo<i«>4»iaí  OMMitntieQliU^  bi  qué 
ÉilpiwmiiiMMWmi  fMb;'»P  éfti'WiK,  «ftf'M 
iÉ«m9  quei  el  «WlfMl  6«faiU«irfV^'faülé«f'c1' oüistttt 

diú  al  rey  dúo  telipe  ll^-Hiil  4^5  út  MViinittbré  dél 
^  48S5,  citado  y  algo  añadidu  pur  Laia  de  Ca- 
brera en  8U  (l  h  i  j  m^úAdo  iiupn- 
miry  recoger,  au(ed  ile  publicarte,  pur  ei  carüeual 

coDceüió  i  Id  igiuüia  de  Oviedo  el  eipulio  de  los 
4|||«fO»<i^ikiH4w,  quiii.et-cfey  d^ptiilJ^  y 
4fimatapa(a»iati  nuijcr  iUlMsapMl  UeMlUoll» 
Milllwyi|>^MaiBgMÉpii 


piinlliiil  á^-MT  i4Mi»MNN*«^.8él)t« . 
Aitoiiik)tia:(lle  óPfiMtacia »  ea  U  «liima  erA  HfiMi 
(MWM|un>por  err«r  «tice  t»»lraUa>«».l« 
lQSi«  $tt|fiia4ri)fi««U:4i0^Uca^(dii  la  ,igiaáia,>d«  fal^lk- 
ijia,i^«Ni  «ttnllHA^alk-dMair  :4Hi:.pMlc»'>«Fltnii«dac  • 
d«  líuiRar,  lib.'2,  cap.  -IH,  pé^.^  |3j|j,j  ,y  ysí¡bnbiti 
tiMhQ.')neii«ti()n>dM  «h)eipriYil«i;Hi>iaii'a/fMit«»  m»- 
tuiiorila,,  ouiyo  <«iÍ4ji\  «u4  Al9iift»trfioaQd«z  4e  iMat- 
dniiii,<iMMda.  iMr«>MM.Mimiui:vp«n«).ifl]i4«tn*.  6^ 
«^ij^iualbz  ¡Üávtlft,  en  el  TeíiiHiii'««leKáiKic0.d&  ¡la 
ig^t>«#id0.Uviu(kii>  iiURiifiiM(|i*i4.'V*6>l>4iiiipég.á> 
EÍiln,ftM:útA  tíwt^fiwé  JidW'diii>'«*PHNiaea( 
parama  ei  h\M{Kí  dU(í«M)r  Ut4>>pL>iN8S6  t(té&tdu> 
¡lenKi  iiNiitdf4ksii|á«fVi«f  pam  tos  réyftM  do  lk|>aH&t 
era  coníorae  al  derecho  común,  asi  jioc  l(fl<iut  av» 
Wi»m  I»  d»el>q«,i^w>PHfiw||ii»i|wiÍ>  el 
^OAfU^IMIi  maft4l6  qui'  jUi^  búnes  «jdcaMeaisé  rbwi^ 
vawHi^pi  Ja  iMci»«»'ie»«<ou9aoUtii^yad  ifebtaJe% 
pimftoraiti  «RaiRlvi^i-loiKid^MiinMi  MMwwm 

t^.6„  it  i^íeoi'  y,,pn»lioaitil«lu  4Sto/K».7^  rfi 
£leciíon,.vi;eMctA.  p*4«^;  dm^lanát  y,.iQ»ndó-ifueia4 


p)aie*8n«4Mli)ttitir  «(i0ttMabrei«n  ^Uaña.r.nii  wn  tal 
.lioiiMtr*  jw.  :eii4«Ddiu-éulM«ni  .  t|u«  .iiatioArec^» 
|||M«f  iÍMmaa«»0  :i>^dN  .HNKkitol»  X4VpqiM^ 

qMÍ(>r  p^v-stM)»!  «'cle^iMicPt  'RUftqiMiidi^  de  eifw-» 

mv9m,mmi^ifimf^  ^iiH4hMa,9d^iMfli|M9 

tiusi^tí,  »iMrigUsw*i,Dti-4i«i\l«  r»4pUai(¡  que  duihaa 
ci^r^ft  «^i(drao,  #e  d^rá  inm  ÁJ^auplkaeíon . ni^ 
piMMl.te ,  dP)<MiMAriV4rKilaii>l)«i!«A  .d«tclplu)^tí»alitn 

bl^P9aíun»bra,  wuíociue  al  derdcho,  coraun.y)f 
mi^m^m  d  I^!icíJí#,^  ,i:4«iuq^)qae.m/é«á 

ülWamili^rttolk^  .bih      MI  1«  ^htKtl  bh  nmvi 

i>o.>  0,1»;  lutOtSfiVKACION  WilL'»'>'uv'*  «ui 
-fiiiiOflihlRq  «i'iaf^iü  MM  hIi  i)a*jHi'j7diJ  icJ^'J  ovli'itiq 

iil.ll  '  ilj     •linJÍir.i.l  -t.i  lilf'l  ífri  ijf  lilt'  I  ,1  !  :i.!> 

Las  licencias  ya  coDcedidas  para  tesUr  de  lo^ 

bftiiititi';1ettliitt  á  tókdtíl&i^'tibb  «Jd'¿l£Ü''UY¿i! 

6elMi|-M#-o6^pbs  ircgá'áféi'.V  Ütóí  Volriis'  piiií'J 
diWiiiifrfe  fló'ttáiii''''áé  Ü''Ttéi'nc!!i  'dÓ'fljMyrr^^^^^^^ 
yiB'.''MUilftiF  iUHUUdtti péfó'cbb  eiu  diféreacíái 
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Ü0#eo  á6i  etpmeg  de  wcesor^s ,  wgii*  h  divor- 
Éidaé  d«  iMbiwei  qie  poieian,  ó  cuasi  powiaii, 
flMlMwialMAeelMiéilHéM'.  Bn  lo»  \»\if\mm»lkm 
■Métíka^» -pftAifiXt»  hMH  fli  coarlo  grado,  y 
no  1m  tielien,  la  ÍglMÍB  6  iglesias  dónde  tenía 
■beoéflelott.  ley  I,  üb  S.  tUi  14 ,  Pah.  < ;  eo  tos 
^MMtowMdvIt^IglMit.  toy  6.  lay  lit.  M; 
4Mét.  1.  ftto  «Upéflilo,  é  se  b-ala  de  iuceder  en  al 
derecho  ((e  nlflríoí  ya  Vonciiloa  de  los  empleoicfue 
luvo  el  otnspo  difuniu,  de  los  osiMlias  del  obiapo  y 
•  *.lat;frMoai'dal  ébl»pttd»i:  «I  «Mfoaaaldriiat  yi 

veiacido»,  rfmichn  rfn  exigir  In?  que  ya  adfai^ió 
el* obispo,  m  laaapaM  á mu  herederos,  aagnu  1« 
Ityii  S«  U^,il^ttlK4  M  fmla^»,  y  la  ley  68, 
UU  ft,  Pal-,  <!.  i---  íi-      >  "il""    i'  ^ 

Tediotido  siempre  presente  qne  si  so  i^lei^ia 
qoadó  deíravdada  (^ogo  por  ejenuplo  ,  por  haber 
'  pMMto«l  bhi^itilo^MsMi^MtalMMelil  «Ml^MMh^ 
nerse  en  los  empleos) ,  se  refiere  á  sos  parieiiUarJ 
cén.  {Jhiittmqút  i  ,  eam.  ii,  7. 1 ,  y  por  lo  toean^ 
ta  á  loa  esp«fios  f  ffutos  v  na  iioM  diida  aio» 
|wrui|M6oé<la')g(Mia  V  Uwphat  al>MiMMp^"  ' 

Fcitvai  Joitjae  han  cblftiiido  la  lieeoeia  He  im- 
lar  no  haa  aaadaiéa  ella ,  aieikdaabeoliiaBMota  -iíh 
«kfMÚi  d»leilir ,  jph»«W<oi^'a<r  paraodhi  Mi- 
giasasii  q^»]MUilÍis  aas  puriMlea.  porque  loa 
Uia»  obiipUsa  na  ^lariian  biooeb  prépioa>,  aegun  et 
GovdliO/deXratito,     85  icap.  1,  y  aal  le  sucvde 

l»lglltft  dlw<«MMcid»Utt  IU«M'I^ 

i»nr.  l*y  4,  tu.  i.  lib  4  (Id  Fnertt  Juí- 

g*^  lay  59vUU«>^  Phr«.'1.S«lftiiwatefadtenNi  kw 

■ditav  vif  ieoA)  M  aüga»  la  expresada  liey  9,  tilliM 
la  f<(  Part.  ♦  que  es  móy  notable,  á  le  caal  «e  ré- 
tete flo  caanio  habla  de  loa  obispos  I»  ley  47,  titU' 
b4»/  fawi'ili'ynüeoiiiiiÉt'HÉ  éwiKM  Iwt  lám 
nen  £<r  prfAaHdo'  le,  MK.  88. 3t  oOocedtda  la  <li<' 
ceocta  de  testar  se  usa  de  ella,  se  debéM'  diétlogaív 
loe  obupoa  seglarea ,  por  al ,  capaces  de  testar,  de 
loi  ngiliros j  tnryaK  mmrfm'¿f»nfl»  ■  aquellos 
pucileo  testar  libremRntf  dp  sus  bienes  patrimoDia- 

n<'lí^if!'M<.W».4ej|í»,SW»yq*,r>.lí*  <W 
•bispado,  ooaftinniadoiB  coa  he  fiaiilladee  que  bii 

recibid!^. 

b  lieeiciá  ^^6e(fid|i  pa^  tee|^«  ^1  Id.obiafp  qoe 

Dada  licoc  propio,  toU)WQ|e  dal^e  cqDforjanqA 
¿01^.  la  facultad  pootif^^ia,  otuervando  bien,  «uh  am^ 

f  f^Áf!}^^  deb^  .a^eriguírsa 

ghé^bie(^«,fej|ji.,||Í,^|Mi4ido  leatv,  ^  JpqpJ^ 

tjifl  DO  pf^^o  p^rt^pecer;  á.  |ot  blopeá  con^ei;adoe 


los  püMle  tener ,  p«ao  «I  qe^  pudo  pertenecer  á  Ha* 
biéaee  de  Im  emplee*  r^v»  ios  gui^  yae  eea«» 
•aralm  aan.  y  é  hw  bleii«r«iliállatWesv''eMMi 

lH>dipoli09  7  frates  no  percibidos,  ai  la  faeuitAd  se 

esifende  á  ellft*,  como  la  que  Gregori/»  XV  día  I* 
de  abril  dal  año  16Í8,  roQOediéi  al  eardfeadl  4na 

Httlar,  i|ito  ieia  dí6  dV' j^oáli^llíapotier  aun  de  hk 
fru»oí  DO  percibidos  ,  eonrt  lo'  refiere  en  «w  ridS 
frt^  Antonio  de  iesea  Maris,  aum.  iíOd,  y  por 
qiid  Idfli'  é  lee'  eapéKMf  d»  laV  «rMlllHi;'>dlift 

verse  lo  q^ie  di«piiifl  l«lIo<Ifl'  el  WBoi'UlMi'  «¡''él 
Motu  propio, .CUSI        i  '  i        '  "'I-  "  •'■^ 

ne  pB8»íiM«Mir^tey  ttay-  muit'ímtífi 
versrn  enipét  ios  tetradoe  tednodi  f  flrtimeos  iobréf 
líl  manera  de  diridir  loa  fru'os  00  cogido»  ni  co- 
brad», vtvieodo  ei  obispo^  Jacobo  Ghyacia,  itiaíg>^ 
ne  legieli  y  canoeiala,  en  el  lib.  U^lMf^eM 
váofeaei,  «bpi.'^^qgü  iidéeir  ^  ai><M  dO'iMlbie- 
ra  esilieado  aett  ciíeitéoii  .  qoiii  mnlBa  s»  énlMfi> 
díanu  Sigaió  á*  €uyaoioisv  issigaiain»  diaolpnlb  ^ 
oruditMiiuo  caoonista  Jaa«<^iUi>^  él  capM'éi 
PfMltend.  «I  DifMíat. ,  donde  doapuea  dehaber'fe^ 
probado  la  iakua  opinión  dh*  loa  q«e  cajwwlids»^ 
■Mrtetoonippieriilee^eliii^  i  'ltk>mtífimmm»i 
eiplicaaiki  y  apliciwulo  K»  ie«(os  del  derapbo>  cl«>)fi 
yiilespiea  da-  bater  reprobado  laai^iMDiaCalsaoiN^i 
aie»deilaa  que  cooapenailaeiakiipoeé  jee  «geMee 
de  lo»  sagrados  esceiBiit  émoni^lMim^!lm^•flá 
loa  abogudui  del  íímo  ,  concluye  que  debeiiOMipM 
r^aa  coo  las  mandiM  que  bait  rnnihíriii  ilgignii^J 
lnMik%.M»«l  día  d*lt>eaingBd»diela4i^f 
Ueiica4(|prachft4elk,  y  murieado  se  diñdea  li» 
frutos  de  ludo  el  año,  proratcátvdüsc  segua  Ioa  im> 
sea  qn«  .viviqroBi ,  dübieiido  suceda  'to  aiiaiiM^  en  io« 
ebjtp«ai.daalae)  4lia,d«i>la  pqewiia^te  M-Meaiéi 
ó  de  su  porlenencía  .  y  derecko  pira  perdibsrioey 
parquiB  no  baciiadese  aal»  padriu<<aiiceder  qoe  el 
obwpo  aida  perolbia^  mmm^  aolaa  de  «ai»,  lee 
^Hlof  ó  de  cobrar  lM9»flaiMef..Ul«Ml.«ifijt.«on 
iaicga.  Verdiid  es  que  este  prevatoo  súlanoataiti^ 
M.|i4gar  c^iandosoipi.mMlMii  Igq^oe  U^iiaq.  deeauiw 

1-  -.'i.',  ¡"i  I"  <  ■<, II, ,, 1(1.1  •  B'il.-i. , •'•'/••I*. ;  /  '¡lili 
M9do  df  proceder  m  i«  nopaaiintifei  oMiyadeag*» 

.     I¡  ijiii  ]••!  It»  i  li'-, /(>       1,14.1, 1,4  1.  (i¡;  ,  I 

i  iltaná[*wn<ieqjaeiaiaqwt«deiniyi  esig'  ■!  1 
flBia«iasaa  da:  lasque  se  han  copoadadft^'pero'flb 
(paria  iiligMidiodeoir  Li|pie<%QiaitoJa<iiqtiMriiÉé 
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el  doctor  Palacios  Rubi(»,  en  su  libro  de  Btnefeüé  juniDMBto  deolarea  «oto  el  correfUter  le  qwjei^ 

MI  íuriá  9áetmHbut  ,  4^.  <  e ,  qne    «int^oli  eüÁaii^  vi«Mi4ilarorMi)i;«  ^  qm  ji^«o  >MnbiiN^>e|  Hl 

bn,  ijiie  riiüerlo  el  prelado ,  el  rey  lenga  la  cüslo-'  metih ,  1«  nombre  e!  corregidor  6  u  Unknto,  f 

día  y  adminislnicion  Je  los  bienes,  y  que  mande  en  caín de diíoordia,  nonibre  lerceroi  Minii^liM^'d 

hacer  lodo  lalouenlei ella.  Así  vemoa  que  por  su  corrugidor  ó  teiien»e,  los  OttalevdaoittM-MI-  tlál» 

érden  m  hace  iaventorío  de  loi  bienes  del  nuevo  ehe  ni6«  f  hagin  tan  de  lo  que  oKintaBi  k»  ^dictai 

^¿lo ,  iegttt- li-lef  'if.  llt.  t',      S  dd  Fttero  hii-  dáSos ,  y  h  justicb  la  eovie  al  Consejo ,  doede  se 

go:  la  ley'd  y  Sdfll  Fo^ro  Real,  de  dobdeestá  sa-  oaosa  juicio  JKtbre  eel»,  y  se  auele  maodar  eoire-r 

cada  la  ley  2 ,  Üt.  2,  lib.  4  del  Ordeoamteiito Real,  gar  y  >agir  tü  omire  «bUpe  todot  el  4iMn» 

y  ta  hy  6,  Ül.  2,  llb;  4  do  la  Nueva  Recopiledion;  trórlgea  t«t  necesario  para  los  referidos  reparos,  i 

■Muerto  e!  obispo ,  el  deán  y  los  canónigos  eow^  fin  de  que  61  los  gastó  en  elloi  bajo  lo  misma  pona, 

mpndjibao  al  rey  los  bienes  de  !a  iglesia ,  ley  48i  Y  algooa  vdi  conviene  depositarlos,  y  que  el  obispo 

lii.  6';  Pftf'.  irSI  Conseja  pueble  ndnriirar  |aewh  h4Ra*(«pl8»r  liUMin'aajgtoi«-  dMíie ,  pwrqub 

píira  f'l  conocimiento  de  las  caesee  <le  los  espolitef  ya  »6  I'"  visto  descuidarse  algunos  6  prevalerse  de 

las  bulas  6  beeven  que  los  inhiben  6  imniden  In  ju'  ellas,  y  morirse  luego ,  y  ao  ^ec  fiipélmeDloiide 

risdicciou  real  que  el  Consejo  tieno  para  conocer  de  ^lulen  recebrados,  y  qoedaiwilt;4etorio«clo»ei 

IMeifMliaedeloe'pntliulee^»  ilM«>eiiM>VY'f^  "peor  esuj  lo.  I 

impiden  lo-i  recnrsosíd  Concejo  y  ¡i  lo-?  dmm  iri-  El  misme  CaB<tllo  de  Bobadilla  en  el  cilado  co- 

bunali-s  d.  l  rey,  á  quien  por  oisiumbre  iomeq»-  pltulo.  case  Sd^oám.  480 ,  l^e  maacioti  de  otra 

rial  y  leyes #i  -sih  (talóos  pertenecen  v4>o w-wMte  práeiica  ordinaria  que  había  ea  toa  r^noe  de  Cas- 

Ui  «esuapeade  su  ejecución ,  y  eeidnite  ta  inplicai-  Ulla  coando  mbM  í\^ti  ubisp»  ó  ortobi^po ,  que  el 

clon  *n  euanto  haya  lugir  de  derecho,  seguu  el  aoi-  cnrre¿idor  de  la  ciudad,  en  virtud  de  una  provisión 

lo  o  de  3  dejunio  d«l  a&<i  4630,  lii.  S,(il>.  4,  juni*-  A  «arta  «cordada  delCwjsejo  ,>acia  luego  i«veim\- 

■eoteeoo  la  remisión  44.  Ut.  S.lib.  4,delaNaova  ño  do.lae-bieMftflel  tal  pcrMo.y  los  lucia  pMtr 

Recopilación,  y  el  síuto  T'dol  ¿llamo  titulo  del  año  en  buena  guarda,  >f  aun  cooaiando  que  estaba  nrny 

4644 ;  y  es  de  advertir,  que  á  los  corregidores  se  al  cabo  de  su  vida,  se  hacia  prevención  de  la  di- 

«omnte  el  cimociuieQl»  de  los  espolioe  de  loa  ar^o-  oha  guarda  f  0|WHv*-f|^      ^  *^  djeae  t|^C0  A 

brspQs  y  obispos-  que  mueren  en  estos  reinos  sin  la  o«sa,  op|M^jqm«iaMÍilki/altar  muchos  bienes  de 

darles -alnri'w,  mito  17,  íit.  t  ;s.  lib .  3  del  año  4685,  los  preladisquo  raneren ;  y  añadí  que  s^  en  csl^ 

y  de  todo  esto  sü  >Büer<'  que  eu^dt^aote  los  ecó-  btM}iacoalrra(ficcton  toa  XQQ^as  pl.subcol^cior  de 

nomos  y  coleetorea,  aunque  hjyao  de-  «er  ^HMoaa  la.eéfMin  «postttiea^  ie  iwtllléi^  M  QoBa^p  por  par- 

oclesiásticas ,  siempre  estarán  sujetos  i  la  jnnsdic-  te  de  la  jurisdicción  seglar  por  el  remetiio  de  la 

don  real ,  en  lo  qee  loca  á  este  conocimiento ,  que  fuers» ,  y  que  allí  «e  daba  proivisien  para  q^e  ^  ab- 

per  costumbre  tan  antigua confirm.Ma«oa  tantas  le-  lolvi&seo  loa  escomuigados ,  t  coocltiye  «si;  «T 

•yeev  iieinpn  ha.pfiiBBBcido  en  ,Eipairi  It  -jf^  .mMmmiH^Vfo  ei»  e^io  «e  Uen^  justo  y  cris^íii- 

diccion  mal,  f  dahn:!aiaiq3n  partei|(faec,  «wio  no  respeto,  para  que  de  los  bienes  del  tal  obispo 

livfgo  lo ytoheranos.    ;           -    ...       ,  eean. pagados  au^crw4o* y, íiqTfte4D?^ sjn  «í^íífeflja 

Esta  «kkCeioQ,  pues,  de  ecónomos  y  colectores,  ni  iargaear  ««es  IMíWI^M^IhI  M/kF^ff^.PP' 

queseba  aeordadoqoeenel  tiempo  venld^roi sean  pia.siBO  lo  qie  mt»  Pí>gadaif  las  deui^a^,  que 

eclesiá-lieos.noquiLí  l.i  josia  práctica  que  reüero  a!>l  lo  manda  pagar  el  Consejo  .^pd^-ju^U^PI- 

,ep  su  l'oliUw,  lib.  2 ,  cap.  4».,  caso  65,  nwm.  43#,  cjoo..#;  i^ora  »»,«0  ei^VMWS  .«R    «M».»»  W 

ei.liaeaalado  GistiU^  de  JBpb«dj«« ,  de  que  eopua  nbaebMtorvda  Ig  «Iptt*  averie»  pneda  )mc^ 

I  s  bienes  del  obUfio  difuiqü)  pide  aole  el  Coijsejo  contradicción ;  pero  los  ecónomos  y  colectores  ele,- 

fteal  el  quo  Kuci-dií  eu  su  digoidad.  que  de  ello,  se  gidos  pi»r  el  rey»  Iosxi^Iq*.  ^f^M^ 

reparen  y  reediQijuen  las  casas  obispales,  íoi  uieíjui,  dv'ben,  ^r-pepwnas  ,*<jlfíiíntiCfla .  pqfiden  laUf  r  p  9p 

snnilaa.A.jo|^if  .tdifiewMqiieiMh««  da«0ri(in|do;  y  .  QUIflBoion..y  en  lai  c^so  locará  al  Consejo  Real  d^ 

en  el  Consejo  s  ;  dan  p:ovis¡one3  para  que  si  el  obis-  las  debidas  pro.idancias;  porque  las  facultades  opof- 

«s  vivo  y  le  han  promovido  á  ottni  ¡»illa ,  y  si.es  .-.lunat^  y,  íkecí|»aria«.4He.se  Ips  dan ,  s^g/jn  esprefa 

.«nerto,:  tft»  lierederas  y  teMameaurios.  deotro  Üe  .  el  !m||ipo  Coafiecdali^,.f9^-  v^r^^W^  «^o  ftelm^ 

.■i^ireveiArqiiW)  Douibren  un  maestro  de  «hri».  le  ?dtnu>istrs49s  Y  Gt^lmeme  empleadas  por  e^los 

!»araqu.'  con  otro  noin'jr.ida  por  !•!  o\n^^}  sucesor,  'os  sobredichos  efectos  ( es  á  sal>er ,  los  eav<»l«W  Y 

vtjan  loi  daM.y  reparo* de  loidichpjj  í!diticio,s.q4e  /ítfM  dji  N»|í|í^ií>  Yííftaples),     los  (m^mP* 

lOMO  VIL  •* 


leclanifltiooi, 
tídia  qaien  debe  hacorla ,  qne  es  el  rey  ,  por  medio 
de  sa  GeoMjo,  porque  se  iraU  de  la  jtuticia  dialri- 
biUva  Im  «i  hm  «ücriir,  «syt  diUribadMk  ira- 
táüdo&e  como  M  Irali-  de  intereses  pecuniarios  y 
deadas  de  jasticia ,  ctertami'nle  perienece  al  sobe- 
rano lemporat  que  la  recibió  de  i)m,  seguu  dos  lo 
«■MiarM  lii  d«  nayora  apénete-do  la  igMa 
de  Dios,  Sao  Pedro  cabeza  de  ella ,  Episl.  4,  capi- 
tuh  t,  vert,  3,  el  uq. ;  y  San  Pablo,  doctor  de  lo« 
0BOtilaa,  Epiü.  ai  Bomamt ,  eof.  13*  vm.  4  «r 
Mf.  AWaae/la  léy    tft;  l ,  lib.  i  4e  la  Noara 


■Otil- 
io qM  baga  joir   biera  vivido  en  naeslros  tiempos?  Sepan,  poes .  y 
agradezcao  ios  pr('>eDteá  y  veoideros  lo  macbu  que 
deben  á  nueéiru  roy  y  señor  doo  Fernardo  VI. 


OBSEftVáCIONUlTI. 
Siikimné.  i0  lo*  Nmríaf  > 


Este  fué  pensamiento  jdel  doctcr  Velasco»  del 
Consejo  de  la^Cámara  del  ray  don  Felipe  II.  minia' 
IredeBMHbldiicirinay  pnideiicia,  el  cual  el  año 


Recoptiacin  ;  teDíendo  bien  cnteodido  que  Mto  de-  1555,  acooaejó  al  rey  qie  entre  Sn  SaotidMi!  y 

recfaü  de  harer  la  justicia ,  es  ley  fundamental  de  S.  M.  se  diese  la  órde»,  como  so  le  diese competeor 

todas  las  repúblicae  y  reinos ,  por  serlo  de  gentes,  (e  áalario  y  sustentación,  ó  que  fuese  proveída  per> 

y  «H  eipnaa  é  liáH»  osaveadoii  del  paeble  y  el  eau  qne  tiYiaie  auMeete  renu  ecle»iástica  pan 

pitaoipe,  pues  con  esta  condición ,  y  n<j  m  ella,  se  suatcntarao.  Poco  tiempo,  pue»,  ha  f  iliado  para  que 

le  sajelé aqnei,  formando  ana  sociedad  ctvil  con  ge  cumplan  doscientos  años,  die»paes  decuyo  luTigt 

iu  legUima  oabeu  ejecatorade  la  joHiala*.  <  eepacte,  medida  legal  de  dea  fidaa  eMlea  eeati» 

.  -  loadM,  ae  ha  peeaie  ee  prAalioaeqael  antiguo  y 

OKIIVACION  XXXV.  loable  deseo,  para  que  so  vea  cuánto  suden  distar 

los  pensamientos  de  las  ejecocjones,  aun  cuando 

Dwatiw  en  dinero  qw  hito  la  eormt  ó  Ita  Sania  son  buenos  y  bay  poder  para  ejecutarloe. :   t  ,  . 
M^Mreepmptuetfilp  pi$ptriaim  tlCon^ 

«orüh.'-^Bñitktfwhét^taSmlaSti»:''  .          OBSBaVACION  XXXVIl. 


'  Aunque  el  rey  de  España  por  medio  de  este 
Gobcnrtai»  bt  daedadeterieier  yipater  eo  piAoti* 

ca  pacifica  loe  derechos  de  su;  antecesores,  ha  que- 
rido vulunlariameote  bacer  este  obsequio  donativo 
á  la  Santa  Sede,  logrando  dos  cosas:  la  una,  nlír 
de  ooetroveraias  de  baa'Tei  por  medie  deeile  aai- 
^§aWe convenio:  la  oira,  impedir  efecUvamenle  la 
'continuada  y  escesiva  !>siraccion  de  dinero  de  sus 
reinos  tan  severamente  prohibida  i  saaTaBallos,  m- 
'tlilyáidb  ée  estos  á  todos  los  preladoei-  bIMeoa  y 
exentos,  como  se  puede  ver  en  la  ley  i ,  tit.  43,  li- 
bro 6  de  la  Nueva  Recopilacioe ,  aonqne  el  dinero 
sea  para  la  cArté  del  Santo  Adre;  flb.  Idal- miaño 
ttliilfli;  8ieÍMomuy  prcpio  de  la  libertad  del  rey 
hacer  este  gracioso  oficio  del  dinero  de  sa  real  era- 
rio, para  que  de  una  ves  se  librea  sa^  vasallos  de 
tan  gravoso  tribalo,  que  Lait  'éS  iCafarÉra,'  qae  ea« 
MblÉ  en  el  abó  4675,  en  sn  don  Felipe  II ,  lib.  i4, 
cap.  H ,  pá?.  891 ,  llegó  á  decir :  desde  Sisto  V  bas- 
ta lioy ,  (es  lo  miitmo  que  decir,  en  solos  treiela 
lifiós),  baya  llegado  (el  gasU»  de>adlÉilab  Isdkdfti- 
'  toHasj.iun  millón' f  áafseitliKíir'aril" ducados  en 
Cáblitía,  sin  el  de  la  corona  dé  Arngnn  y  el  de  la  de 
'  Portdg^l.  Por  esto,  el  emperador  Cárlos  Y  contrastó 
'  ÍÉdló*ftt  edadjuloiles,  que  no'tUirbarwi  iil  enpebre- 
'"deroblasigleaiaseii  so  tiempo,  oi  en  el  r¿ioadode 


ab  iyo  eíoMboy  áü  ten:  ¿Qué  diria  Cabrera  ai  te- 


mida  del  Concordato  de  I7f  tesMrado  m  Parir 
f  HOMf^toNdOMN  le  Santa  Sede.— Compara- 
ción de  tí  con  el  de  Origen  y  vicinludes 
de  las  coadJutorioi.—  PnMntaeioaet.—hcono- 
matot,  etc.   '       '  ' 

Veamos  cuále'í  f-icrnn  los  articulo*  del  Concor- 
dato do  París,  y  llagamos  sobre  ada  ano  de  ellos 
alguna  relleuoo,  para  que  cualqaierkteelor  deaMO 
jitieio  fisga  en  eoaoebDleaio- de  que  este  AWom 
Conc<»dato  del  abo  1758,  esnnocbo  mas  «eola- 
joso. 

El  primer  artícalo  era  qne  los  benefieies  ciira- 
des  q[ne  por  las  roserras  provee'  Se  Sanildad,  los 

ha  do  proveer  en  uno  de  loí  propuestoí  por  los 
obispos ,  y  si  no  lo  hiciere,  que  por  el  mi^mo  be- 
-  che  se  entienda  proveído  ea  el  primer  propuesto,  y 
'  qaeá  eilea  bansteies  jamás  ae  les^rgarán  pen- 
siones. 

Este  articulo  contiene  tres  proposiciones;  de 
las  dos  primeras  ae  formó  el  art.  13  del  Concórdalo 
del  ale  de  4737,  qna  dlA  M;  «Bl oeeciirao  i  le- 
das las  iglesias  parroquial-'s,  aun  varantes  juxta 
decretum  etc.  in  Roma,  s-<  hirá  tn  partibut  en  la 
•forma  ya  establecida,  y  los  obisp<«  teodr^n  la  fa- 
"Mllid  da  nombrar  á  la  persona  ñus  d^»  'toando 

"vaonn  la  pairunja  en'  los  Haasa  ráiai'radsB  al 

:  /  i  ."  -.  I 
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Papa.  £q     domaá  vacanlea,  aungoe  seaa  por  re-.  apaHaoiieolo  de  éi,  «da  peiriiK^c^  ,al.p^Q9%|§p, 

nlUiB  de  las  ya  piwiUM,  1«  ordiparlot  remitiritt.  nd,.  ...^ 

los  nombres  de  los  qup  fueren  aprobados  cnn  His-  La  tercera  proposición  del  referido ^arUculo  4.* 

liu^U»!  de  las  aprobaciooes  eo  í.^.í."  y  3.**  grado,  decia:  «Y  qucü  p4os  benefinios  jamás  se  le*  CMr 

OOB  m^ivídiMcipD  de  los  requisitos  de  los  oposito-  guen  peosioaes.»  Esio  yd  esUba  et^ia^l^ido  99itM 

na  al  Moetm». »  De  h  lereeia  pro|KMicio)i  «e  tn-  CoDciMo  de  Tmoto*  «ap.  13 ,        W  A^Silliffri 

et  art  H  de  dicho  CoaAruaio  del  año  1737,  ftW;  pero  débeteos  «u  ejecución  al  Concordato  de 

que  dice  asi  :  «  Ra  coosideracioo  del  presente  Con-  esie  año  de  053 ,  pue*  p(»r     m  bao  librado  de 

pprdato,  y  eo  atención  l^oüjien  á  que  regularmeo-  la  carga  de  la:»  poiMi^iaos  IoUub  i<»  beoefici[ú8 ,  pre- 

le  00  son  pidgUeg  las  parcoqniaa  d«  Etftíbi^  veiMlrá;  bandas  y  digiriMt,fel^#Mí«aa  ú»  l^iia. 


Su  S-iiilidid  en  no  imponer  pensionps  sobre  pilas,  á  aquellos  beoeticios  que  se  ba  relenido  Sa  Sanlidad, 
reserva  de  lasque  í-p  liubiereo  de  carera  favor  de  como  consta  del  exordio  del  Concordato  y  del  ai 
loa  que  laa  resignan,  en  caso  de  qoe  coa  testímo-  ticulo  8 ,  habiéndose  acortado  tambieo  el  aboso  4»^ 
slalei  del  obispo  se  j  uzgoe  eotteofeale  y  ilil  la  n-  las  pensiones  bancar ias. 
UQocia,  como  tambieo  en  ca^n  de  concordia  eollB       HáseqiiUaido  también  aquella  perjudicial  eiK^> 
dos  litigauteii  sobre  la  parroquia  misma.»  cion  del  arl,  44  del  Concordato  dei  año  de  1737«i 
Cito  «apuesto,  en  la  primera  pro|H>sicion  dei  que  ii;^l^ododela«pei)úOBe|4elaaofiratos  diea^ 
Concórdalo  de  Paris,  se  dojaron  laa  reservas  á  la.  á  nierfade  latifiia  la  luitwpqKda  eaigvr  i  favor 
Córle  Romanii ,  y  en  este  úilimo,  di>!  um  it":^  se  de  los  que  ri^signnr,  on  caso  de  que  con  testimonia- 
bao  quitado,  según  consta  por  la  prefación  del  Con-  iei  ¿al  obi«po  so  joiguo  conveniente  y  útil  la,  1:1;-. 
cárdate  f  per  el  art.  4  y  en  adelante  ;paea  «oí  noocia,  opiD«  también  «■  om.  ^  OQDQerdip  «ntr», 
a  provisión  de  los  curato»  se  guardará  la  ^broa  ee-,  loa  litipolaa  aobre  la  parroqua  i 


tablecida  (¡u  el  Concilio  de  Trente,  en  cnanto  al  f«"pprionf"i     venia  á  parar  en  qne  no  se  pensio- 

exim^o  y  modo  de  elegir  el  mas  digno,  . cap.  IB,  naoau  las  parroquias »  cuya  eof todaid  baci^  imposi- 

ñ9fi*niuit.  T  anaque  le«beidleiM  taquen  ble  la  pensión,  y  w  baeian  fen«Eo9|Íilei  «ÍBetln- 

pnuriendo  en  Roma  el  que  loa  t«Tii!i«,  00  ao  perde-  nenie  ledas  las  que  de  hecho  podían  9WfMmm¿, 

r.í  pl  derecho  de  prcMutarlos,  que  es  lo  que  porór-  aooque  Pfto  fu<»?f>  rtmira  el  derecho  canónico,  como 

(ion  de  la  rema  doña  Isabel  probó  en  el  año  1504  lo  era,  pues  «ada  día  se  veía  qa9  los  obispo»,  ven- 

fl  célefif^iariala  doctor  Palaoioallabioe»  m  m'U'  «idondelit  i«|MrUHwelooea.dettNM,4  d^.Mp  HK* 

Im  de  Aiñojbias  tn  rana  «oeenftiiu ,  cuya  deelCK  deroaas  iostaMiltde  otros ,  ó  de  In  iártifm  qof  tOri 

na  está  expresamente  confirmada  pn  la  ley  í,  UtO"  oían  á  murhos  roenesteroMs,  ó  del  amor  que  profe- 

lo  6»  libt  1  de  la  Nueva  Recopiiacion.  .  aabao  á  otros  a uaqne  beneméritos,  ^abao  t^mo-y 

■  Bb)  la  misma  propoaicloii  del  Conoofdalo  parÍT  nialea.i  los  que  podi*n  aervii  á;la»  icIoMoa,  y  doh 

fíense  los  obispoa  de  España  babian  dh  proponer  ti  Idan  conliwmr  en  su  servicio;  á  loe  que  teoiao  c«ia 

Papa  los  que  juxgarian  á  propósito  parp  lo-;  curatos:  qoe  vivir,  y  no  necesitaban  (ie  peosíoo  alguna, 

pero  por  este  último  Concordato  elegirá  el  rey  al  1>  cual  no  diebe  concederse  ^1  uo  necesita  de  olla 

ama  idóneo  cnire  los  aprobados  por  loa  esaminadoi'  el  qw  l>  ha  da  tener»  y  ai  no'ea  dítU  i  ^  ígMiip 

res  sinodales  ad  curtan  animarwn,  segoo  el  art.  3,  pues  para  sosteotaroiento  de  ios  que  son  áiilas  á 

que  Conformo  al  citado  capítulo  18  del  Concilio  de  ella,  p*i:ín  destinados  los  rpdiios  pclesiástico^  por 

.Treaio,  00  da  lugar  á  las  oegoctaciones  que  se  ha-  dereciiu  uaiural  y  diviau.  A  «i^io  ¿c  a,uuái4  U  íacui- 

Aía^  eo  Roran.  ttd  con  qne  le  armaba  un  pleito^  pnn  qM  lañom 

U  segunda  proposición  del  articulo  t  .*  del  Con-  lugar  la  transacción  y  por  ella  la  pensión.  Du  ma-r 

cordato  de  Parls<leaa  a«i :     si  na  lo  hiciere  (esto  ñera  que  por  estos  y  otros  medios  que  deben  callar- 

eSf  la  elección  de  uno  de  los  prupue&tos  por  ios  fedctiabande^ser  pipgdespara  loo  pebres  laspa^ror 

obiipoa),  qne  por  el  mismo  bechoao entienda  pro-  qniaa  qnn  por  al  l^qraiK,  T  teoiemloiMnn  :li«irp, 

veido  en  e.  primer  prüpucáto.>  Esta  proposición  se  lacaba  otroel  ¡irovi'cbo ,  y  la  dataria  románala  aa- 

consideró  con  veniente  para  dar  esitedicioo  á  las  licipada  ulilidud  de  recibir  dinero  pori  dar.  aqool 

provisiones ;  pero  habieodo  ahora  de  elegir  el  rey,  provecho  al  que  no  lo  perecía;  qm  ^  V^tiQUO  dió 


n»«a.iMeeairia«  «I  porqne  tiene  maa  i  le  fiila  lee  no6«o  á  las  ja«iisimaa.qioíMdn<J«e  CirtWfielilvft' 

neK'ici(.w  de  la  monarquía  y  dará  providencia  |»ara  das  pn  el  año  le  4632. 

que  DO  baya  dilación ,  como  porque  en  caso  de  pro*  l^D  el  ariii  ulo  2.°  del  Concordato  d^  F|rl440r 

ponerle  jior  mas  idóneo  algún  sedicioso,  reboldOió  cía,  que  las  demásproboodas.y  boAeOpípo,  qnq  por 

ifjDiiBcbMtDr ideipiuíetf  bm,  :M;  u  rm,mtl^  mmM.ií«¡bmmmm,wmm'^ 

t 
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Wf ,  hábiaido  oído  i  loa  obi^ ,  propondría  pát-a 
cafta  píé« ,  y  rpp.  c!  reV  se  obti^á  S  pdgar  ahdal- 
méate  ocbo  mil  eacudos  d6  dro  de  cámara',  en  la 

raró'n  dé  j^pnsiones,  anatis,  componf^iilas,  dierechbs 
de  cáacolarla ,  f  menudos  ¿ervicios ;  de  modo  que 
ob  p^óviftlbs  eo  e1l06  BolO  tengan  que  pag\r  un  es- 
cidtf  pin  él  qaé  escribiere  la«  bnlaa. 

Eil  estt  artículo      tnt;i  lío  concnrdár  á  favor 
dél  rey  d«  España  laproTi«o&  de  las  prebeitdai  ^ 
MMÉ);los  q(ié  por  ranmdo  NM  -téUehll»  pmth  «I 
Pa^:  péro  eb  el  Cotacord.ita  del  año  de  1753,  se 
csticnde  á  la  provUion  absoluta  de  mas  d?  flnct*  mil 
beai'flcioa,  prebendas  y  digbidades,  y  ea  con^de- 
fifetaiiiMatofoi-ttillllidil»  4|be«b  ptiya  la  tbñé 
RttiuyDa,  M  ha  proporcionado  con  ella  lá  gratiñca- 
cfttO,  bhciéadola  ^  una  v«z,  pañi  librar  éa  adelan 
uilM^silIbB  dé'h  fflóftbi^ttla'tle^tjtittli! 
trlSMiob.  Se  coilsigüe  iambien  la  groiute  oriílidad 
de  no  haber-  de  acudir  á  Roma  ÍM  tir«U!ttlliéaU!é, 
diiigencia  jBttam«tato  ¿onUiaa.     '•'         :  »¡  - 
"'*tor  ldt|«é  tbi^  rib  HMUhW  <<lbt  aWKniio 
qiie  vamos  examinamio,  se  bao  abolido  tambieb 
la»  peonones  por  ei  art.  8."  dei  préseme  CbHcor- 
dálD,  ademis  de  lo  oonvebido:  «ii  vil  ^fti^ 

OibD.  •        '  •     i-tv/  ■•  'Lfi-.í 

•  También  se  hün  abolido  lis  onjuaa ,  que 
inab  Xm  llam^  ArntaHa^  Ba  (a  ei«raraganie  de 
SUtíiliMiiliaMi'pvIMtatitap.  lUBetpti  2,  porqué 
•é-)Nl|^baD de  Itís  rruio»dei  priiT)eraflodc  lüs  [m\üi\- 
cia»,$i«üdo  lapagadekimit!)<lfte  ellos,  habíeadohu 
introducido  Booifocio  kX  en  el  üúo  A  '¿M.  Si  hemos 
«ft  tre«r*=nMÍot  ett  tt  vlM  «efaalollv  p«B^  307, 
esit'faé  muy  amigo  du  eila«,  bacienüu  (tiucbat>  irait- 
lacionea  de  obisptoe  para  p<>reibiri8a.  Iwcieriu  es, 
ifiK  el  eii}p»)rddor  Cár»r«  V,  en  ta-cMettr»íUrta  <iue 
«floribi6  á'GleaMMe  VII ,  diu  17  de  setiembre  dH 
añ't  f  .)?6,  se  qni*]^  lie  eüa'í  grüveíoenie.  Cunlra 
las  wtsmaii  or6  füi  rtemenle  el  obispo  de  Atiia,  don 
*  Megiy  ie'ftlafii  Y  EM)utfdl('«inidl}nrd«]CiM<iilíí4 
uwhei^ialibut  i,  Part.  5,^.  i7,  á  que  pueden  aña^^ 
d!í^ela«  Cbh<^^  ílf  €»*iilla  M  "íño  1632,  y  in  quí 
Moríbe  el  coatmaudor  del  abad  Claudio  Fleuri ,  en 
Ml^lllilérkr  m9ám»t  'Ub;  ¥»,  bap.  14;<pel«  i 
sérm^abf^  qOéjaa  se  H»  e«rrad5^ifo  puerta  «n 

tttttüro  OoBcwdalo; '  '  '  '   '■■ 

<  >'  TabibieD  bá*  oesade  yor  tt -tat'^qülipmteMrfflg^ 
M  sé  tlatbaa  las  gracias  d6  fütttra  0ocfe$iou ,  cuyos 
perjuicios  advirtieron  las  Córles  del  afkO  1633,  ra- 
iíUii^ii  úi  46i  y  el  aaio  4,  9,  lU.  I,  líb.  4. 
i  Por  «t^BiiiiW^  tiBMvdilfrVr 'ta»' paitado  IM 


mil  «lidffijiibiél  éh  QDa'M'tat  ve#a»  dé  bíheélá- 

ria,  qtie  é»  lá' ley  67. 

^ftr  menudoá  sferMcitis  se  chliendcii  cinco  parUí- 
cillas ,  que  según  lá  proporción  do  la  lasa  de  los 
fí^ataa ««T  ¿NÍipaih» ,  ''h  ii  la  ábadfü ; '  se  i^rtéaí 
onlrc  lo?  míníí'rv's  ú  ^jfii-K)!'''S  Páp:i  Estos  sfe 
han  quitado  también  por  el  presenté  Concordato 
en  toda^  las  provísiaoes  qtie  no  aé  hirtíí  en  Raalii 

K  tn.  3del  Coneói'dáfóde  Partsdice,  qbé  no 
se  adrtiila  coadjutoría  en  otro  caso  qii'p  p1  dé  la  sama 
vejez  ó  eáíbrOiédad  habitual  del  propioiarío,  y  esto 
«0'ai|neNds'benefldbs(fóé''son  preci^ios  y  necesá-' 
riUs » éóiala  los  qué  tienen  cura  de  álmÜs ,  j  que  éla 
tal  caífi  no  li  jya  de  habi-r  olro  ihlerés  que  el  dé 
conservar  al  propiéia(io  los  frutos  ciertos  del  be- 
neficia. •  •"  •  •        "  ^  ■;  ■ 

Esté  articulo  fué  siipórOuü,  y 'por  roiiMguíenie 
no  nccesilaba  de  cOnctirdarise ,  porque  Su  cuuleoldcí 
prbiícde  por  el  Virmisirtío  dwreto  del  ííoncllfd  (fe* 
Thhlo  ,  de  qoe  son  protectores  lo*  n  yi  .í  1  F  ¡  a- 
m.  A  h  pi  ih  bidón  ab^oNiti  det  Concilio  de  Treo- 
to,  debemos  aliadir  nosotros  la  dél  auto  9  ^  tU. 
Hbrd'^V  'qbeetiyiii^y  Ayn  PélHicy.  i'cbto  aÜld 
dri'ociislon  él  drl.  17  del  Cón-ordalo  del  aBo  t7ÍÍ7: 
y  a4  para  phirtilür  con  Hi$(ín(*'¡i'n  y  rlarid.-d  en  p\ 
cotejo  de  estos  dos  Concordatos ,  cou  el  de  este 
pééseillé'Moda  47B3v''toliak»iéi  coé  dés  re^- 
tés,  el  tino  al  art.  3  del  Cóncorffatn  di^  Pari.>  dél 
aBo  1714,  y  el  otro «1  de  Roma  áA  afie  1737.  En 
caantA'  tVm,  B'dÜtGweérdIli»  deMa  i'débéttMfé 
teoel*  presénIéqM  ti -cotejamos  lo^  bioefíclos  cu- 
rados con  los  00 corados, cOBina  iopliivs  por  su  mis- 
ma  outuraleu  no  pueden  es'ar  sin  el  cuidado  de 
las  almiiai  fÍMmi  d^a  el:  Oootílio  iltt^TlPt-BM  If 
debida  provi  Unu  ia  para  el  easo  en  que  '  li- 
diólo do  pueda  ejcrctlarse.  dtbidjmeiiie  ó  par  íalia 
do  letras,  ó  por  la,  coiru^oioo  de  vicios  dél  cura 
de  alMas  ,-f  <<  Sl  lb  Mefxtrmaíim,  ckft.  6.  Peio  está 
provideuciá  no  se  esliendo  a  otro  géiim  coad- 
jutorías,  que  á  uffM  vitcaiios  idudvibles,  que  di 
aon  coadjttiorea  i^opietarios  ▼iTÍeadl»'>df'eim'j'  tti 
iliiiértn  él- le'áneiíden ,  en  lo  cQftl  ae  vé  coin  dife- 
rí>nl!>s  son  \m  ooadjuiores  mocamos,  totalmente 
desconocidos  del  dereobo  canónico,  porque  aunque 
aa-c^vtkelm  todo  él,-  was'lMllafi -leaui  qiw 
rezi'a ,  sind  pl  estilo  de  la  cnm  p'rnrnn ,  lenta 
ana  grandísima  utilidad  pecuomna  en  ipie  btt-^ 
biesc  tales  coadjutores,  reprobadea  esfnMüMüi 
por  el  Concilio  de  Trento,  %.  2&  dt  'Miftmifm 
pUnlo  7'.  «Obsérveíf*  tüniHni  lo  -ri-imo  f>n  adeta»» 
ttle  en  las  coadjuluriüw  con  iuiura  «uoeirt^Hi  de  oi»' 
)»iwnl'  qflD'iiilB|wao:«»  r|Mnilihii  «n^  cmimfám 
MwiMoHM^éoliaíáiUGaaitii  V 
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de  Twilto  H'-'  ó*fcá  eaccpéion  de  los  o!>ís0íidos  y 
prelücfikí/en  caso  de  urgente  neecsidad,  ó  dé 
e«MleiltoémiÜld':4afi  mMun  «siscfwioü'  afirni  «tt' 

lo  ilemáí  ta  rogin  general  prohibitiva  .  pí>r:]OP  rnmo 
dijo  tlemoittt'  V,  cap.  i,  ver$.  í'orro  imerb. 
nfHif. ,  sietDpre  que  geoeraltaeiile  se  prohibe  «lg<}, 

menip 

Bn.  elca«o  propuesto  de  las  coadjutorías  de 
bdeficios,  Temob  eapreM  la  prohibición  gv>tieral; 
n»  fetnok  ei|M«lá ; 'Hi  Uieiu  ea«epclaa  aligan». 
,-.C¿éo ,  t)B^ ,  hemos  de  decir  y  irtinctidoi'  qn»'  l.i 
hafa?  Eo  esto  oo  introdujo  ei  Concilio  do  íreulo 
e«Ml  iiidVa.  '«HlO  qüe  sígUid  l8'tfiacipii«i  tintigiia 
O0lMtaMiWfMl«  conservada  é  incorru{lta  por  mu- 
chn^  sigItN ,  y  do8i'&  es^a^)Iccl'rla  oon'lra  I'  --  n'in^o^ 
luuderood;  y  Si  dguno  quisiere  alegar  ejfinpljS 
dé' éoadíiikNv*  Qtttígtios,  es  muyífSeil  dMhoatlral' 
otáii  divet9<»  facron  de  los  de  e^tos  úliimo^  Mgloi^, 
por'fue  los  ciKidjuiori^'S  que  por  derecüu  de  las  de. 
cretaies  se  pcrmitiaD,  solameDie  lo  «raa  durante  ta 
«éreiwodyd  itol  Mocijial .  y  «MM  moderMt  son 
per^étuos.  Aquello:»  se  coooedian  por  la  n  'Ci  M- 

de  las  iglesias,  y  tal  vet  contra  la  voluntad 
dttl  prioo^  ;  ealo«  se  dutt  éolaiaenie  á  tus  que  los 
pidM  v  'T  «al  «ligan  aMeaor;  Aqaalloa  aol^nes 
ooadjulordj  ostalwn  obligaduí  \  rasidir  y  á  coinjilir 
con  rario>  mininterios  de  su  iglesia;  esto:^  oo  lie- 
oea lugar  e»  el  coro,  ni  ea  el  cabildj,  y  uontra 
taiMuMid  d»aa  |NiD5it«U  en  Mdt  |MMdeD  un- 
pii  nr?p.  lili  Itx*  muiguos  roadjiitorcí  §*•  miraba  por 
el  bim  de  la  iglesia ;  imi  Iih  moderóos  por  la  niili- 
ds^de  ios  ^arteoiüs  /  aaiigos,  y  por  el  interés 
daJt'Vérta  roiinb.  Ua  -ast%iioa  coadjMoraa  aa 
daban  á  viejos  decrépitos,  ó  trabajados  cun  incura- 
bles enífrini-dades ,  que  impedian  la  resiilencia; 
los  moderaos  son  saoos  y  robustos*  Finalmeutc,  los 
aalípttia  jBoodiutaeea  pereibian  parta  da-  loa  fraiaa 
pori|Uti  servian  al  ;i1lar ;  las  mudarnos  nada  porci^- 
ben  ,  porque  no  tieoeo  precisa  obligación  de  servir 
al  aliar  siOi  ntdidud  alguna.  Todo  lo  cual  pudiiíra- 
iMedDlbrBaaa-larBitteiini-;  eblejaiido  losoéa)l|jiil^ 
rn*  de  Iwy  con  b  docHrióa  do  las  dt'crM  iIps,  y  to 
que  refiwen  ios  ascritofea  da  la  historia  eclesiás- 
tica., ■••  -I'  '  i'>  ,  ■'■  ■■ 

•?»  dar^'P««av  tas  coadivlOftea  DMdenia»lo>^ 
lalmoTito  dtíconociiias  dt'I  dírcrho  rnnó.iico ,  p^ian 
prohibidas  en  el  l^onconiaio  de  Alemania,  y  no 
Admitidas  «n  Fraacia.  seguo  lü  fliéiaériaaiM  tlk* 
ra  galicanov  Iooio  B  ,  Farl.>  pÍ8.-89;  Nri;  t, 
pdg.  6. 

>  Uttbtétido  visto  que  las  coaüjutúrias  no  tienen 
Higer  p<^  al'<C¡di|Biii»db  Iraaia,  y  ^au  pOr  eata  ca»- 
TOMO  VIL 
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»a  no  era  meaeslcr  cóiicordar  sobro  f]hi .  ípiHa^aH* 
qo*  se  ciMicofdó  eí  áBflr  de  i737  ,  en  el  ari.  O';- 
qw  dica  He  ieala  imM  :  « Aat  ín  laa  lfll«aÍU(tta>^ 
ledrales.  cómo  pn  Inií  cfttPgMnis,  m  sf  e#niwjkH' 
rán  las  cnadjQlorías  gilí  letras 'h«ir(80Blai«ii>ilai  lui 
obisjios,  que  aiesteo      léa  iBdai^Mores  iéftiiaiaik 
coaftgtfír  ea  éllaa  bÉWfektMv '¥  e»  etttiiaoiá  IM« 
cunins  dp  necesi<fad  y  uiHirlad  *f»  ta  iglwia ,  "jc  dN» 
berá  presentar  testimooio  del  misino  ordinarro ,  6i 
de  tos  c^tíldos;  sha  otfyi  oin;iibat«tieia  ao^b  téWSb^ 
deran  dichas  Madjutorlai/itegadB  diapért^'la^^rfü^ 
>ii>n  df-  cnnctMlcr  nl^nna,  no  se  I''  imponflrñn  »»n 
adel.t lite  á  favor  del  propietario  peDMO&e»  O  tnaa 
carga» .  flf  i%if  1bittiii?a>«ll<1iiwi(r''dé  tmumni 
persona. t>  f  ■ 

E>it('  arliculo  si^  cntít  ibió  d<*  miiner^  quí*  nifrfii- 
fiestamente  se  enderezó  á  disiñ^toir  ei  núHicro  á6 
lato  fedadfaldrtas,  porque^  para  su  pi>Hiti44Ml"ié' 
quieren  las  cao^  dé  nece.«idad^  )trfilMád  de  la 
iglesia,  y  la  idoneidal  d'^  liJ^  qm-  fit'>'(i»ndcíi's'er 
coadjutores,  ta  cual  uu  dubi*  :^i'r  (doocidad  tJe 
flUfft;  qne  dieéil  los  tógioos.  ó  no  ciréalisffeadidti 
sino  de  kipÓtttu  b  circunsianciada,  ést4  es,  nó 
coluO  quiera ,  sino  re^p^tiVa  é  la  necesidad  y  utii* 
lidad  de  la  Iglesia,  que  sén  las  causas  iitiUctívas* 
Ttnálannta,  aa  ráqaléréQUi  Wtfaa  ta«liBa*iaMt,- 
y  cst  is  dejarán  de  serlo  sr  nO  son  Vet'daderis,  iiS 
en  toque  niira  á  ta*:  cOrao  á  la  lüHneWad 

de  la  persona.  V  asi  como  soláineote  se  p«raiítie^ 
la»  tiaadjmMbtti  lói««áóii-,  dá  él  alMo'llidlhP 
circunstanciados,  si  falta  alguna  ¿ircunítaticia  i 
fuera  falsa,  puede  el  prltfcipefniéfpbnpr  au  auirtrf- 
dad  para  impedir  él  abuso.  Con  oda  esto,  dti-bó 
álft.  <i  7  df 6  oeaaloif  «  dn-'liirdii  nAttarb  ^  tUadjlAvi 
rl.is,  que  con  plaíT  ufi¡iv*rial  de  la  i;íU'!*ia  de  -fia- 
pDi'ia  .  las  l('ni:i  llenan  de  sugt^tüs  siu  virtud ,  íifr  te 
iras  y  sin  esperanza  de  sei-útilt-'s  ¿  laS  Igll^siás,  cu^ 
yo»  dafiaii  bi^a  «ttiblei;  lib^iitf  loi  ribo»  adi^iilrilia' 
liis  (Miiifjiiiofí.ií  3on  pactos  V,  r?:írn7íi=n^  dt»  dé¿ir, 
los  pohrt's  y  virtnaífíií  no  podían  conseguirla*  pOI* 
su  pobreza  v  buenos  propóaliós  de  no  solicitarte 
por  intidiM  íUéfiaa.  Loé  |iri11lii)toldíi««l«i'aiift  fr§í' 
bpndaíi  y  di<p  inian  d<>  ellas  couió  de  hacSénd;?  pri-»- 
pia,  ufando  de  vitáis  como  de  sos  propio»  biepes, 
ConceriaAdo  y  vendiendo  tastoadjútorias  al'qute  lÉé' 
^ifSAlí  ma.  Bsto  bacía'  diai^iííe*  lo  aii»n)o  t|U«  '*éti 
ahtornsiTT,  y  -'i  "^rir^isor  lo  fflismd  quef  él','"tttnTiT''' 
liándose  las  prebenda»  -eii  (Mlridoaíos  veddd>ttf^, 
inirodociéndosé  aal  dU  «Mb»'kiilÍtltéll''indigalM,'eA 
pe^uicio  de  las  iglesias  y  de  tus  fetrgi'Hiefi,  Coh 
grande  seniímicnt'^      los  ahispói  ,  que  nop^iflisú 
[iroveeHas  aa  sua  respectivos  neses  en  pn>on:M  út 
TiHflif  y  ^  Mm4 '  í'bm  4l'lalWlllfdéd'él'1tt1Ík 
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de  la.  jioliciiud  de  .e«la^,  coadjutorías ,  se  pedido 
va  legitimas  eausa?»  :vi  se  coQ^<jUaa,«oft  pre testos 
aparéales  roiu-eseotadoi  al  -  SaoUiiiDO.  Padt»  qqom 
hecho»  verdaderos.  Se  esperimeniaha,  piu'S,  qae 
el  arikulail7t4e  di^  C^pcorJato     causaba  ,ei 
dicas  IcttMdio^  debía  etpeniaiB  aegoo  Ja  bam 
>   inlencioD  que  babipn  Jepiide  el.^aj» ; y  el  rey ,  por- 
que habieiMio  «ido  <»ta  atajar  ¡as  toadjulorias,  siem- 
pre ((ae  M  íue«6D  Dece^rias  y  útiles  i  jas  iglt|sias. 
j  pAnaílídaa  tiriamfnie  ea  e|  Aoíq»  caso  de  neoeai- 
dldy  ■uliUdid:  como  esle  caso  ae  consideraba  ra- 
rlsioiai  la  qspresiun  literal  del  Concordato  fué.  llf- 
gOiiuh  etmflFOiiafic^iinH  ducoaeeder  algum,  que 
e«  eipMii^A  apn  aasirnlri^va ,  qaa  sf.  9«  bebiera 
diclio  l.tl  cual  caso.  Y  por  cuanto  supuesta  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  I9  iglesia ,  se  requeria  per- 
dona id{^|ieii  ^  v^ti^d    Ijttrps  que  acudicie  á  dicha 

neceaMMiy  wM^i^'^iM^^  ^°  articulo^ 

que  eo  se  coi^ccderiao  las  coa  ljutüi  i^.s  sin  kirañ 
testimqoiales  Aa.  los  obispo? .  qiic  atesteu  S4;r  lus 
C(^4iti  lores  idóoQos  ¿  couát'guii  caaQOicatos* 
pqiltüo  d«  ii»da9;eflaAgre(ia«9ieiu»,  «e  yié  y  ea^ 
p^riment^  que,  U^s  causas  dt'  ia  necesidad  y  utilidad 
«   átt\^  igl«^U^ ,  eran  afectadas,,  y  la.  frecuencia  de 
19^ oiadjutoriit».  inay«r  que  nunca,  dependiendo 
edt^,(^a  ((raepac^jle  dos  mottvo» ;  el  uno  era  el 
ijtjfi'íi  dri  los  principales,  y. esotro  el  de  la  corl ;  ro- 
^\^flíAf  \^  pi:iig(Ci){a|e^  iif^\vfü^^i&,  loijrabao  á  lesti- 
mofil^  de  lane¿e¿dM  Y  e^iUda^  de  >a  iglesia  ,  por- 
que el.V^oitcoi;datopi;eve^Ía  disyuniivauiente  lo  si- 
guen te :     deberá  presenLir  (v-;'.;tii;mi(i  del  iiiiimo 
anii^rio  édc  loscabiidus.  A  ^u¡>  of-aiaanos  ■áü  pe- 
;f  slA^  t^Ue^ouios ,  cqin^  Unosnas  ps^r^  socorrer 
ti.,Ki|fe«ida[4  Jie  l^.|inlefulieptes^  si  eran  polares  ó 
segtin  prciesiabas ,  pa|%  aim)>rizar  !o$  cabildos  si 
u^a^  ptir&ooa»  ilu&;ri^t  ,aÍ0:^teD$;r  pre^nte.  a^uf;!!^ 
v.^dad«fra  seoteqpia  (lé^^f .  Ja^loaié  ^.^w  Mirti- 
ijfl^Hiae  repre^fnde  ea  el  ,4jow^|ió;.de.Trenio 
lo*  m«rídjio»  de  prioyeer i» /br»?»a/>a«pfr«TO,  dijo, 
»»£jua  jui^ueí^jQafdii^D^^B^javiciuo  en  la  historia 
d«|CofiQÍUo  de  Treatf(«  lib>  23,  cap.  7,  n.  7  ,  quf 
eo  la  distribución  de  los  productos  e^lesuatiow  jW 
hadeiiteoder.^a  viriud,  naá  ia  pobreza  v  con vi- 
Diei]|da  iBÍcar  por  ,ia  si|  vacíOQ      bs,  hqaibres„  y 
qKe  \  \oy  necesitado»  debe,i|)Qorrerse  por  mejtfiadle 
\t(Do^o^s  y .Qfi  de  lacerdocios.  A  lo^  jqbniiólagm  .é^ 
los.pabildog  se  pedían  los  i*i^timonio»  con  mayor 

elic^ » ^ep  íuer/l?  ^  .H^^  aiit>Suo  ^'^^m* 
por  oly  i)ia|aii<if9r  ti;.?!  viB,i|».cedífi|lrQego  ai 

ai  propio  ÍAt^erés,  tal  ve^cedia  á  la  amistad  y  á  ta 

iot«rc»'Moa  del  poderoso.  A*l  sucedí  1 ,       io  t¡uc 
xvDv^^tl'a    pbit^p,  (raoqueaí^  ei  c^ipiulo, 

".íí 


po.  1,9. que  UDi^y  qtros  pegabea  ua  día, , tal  m 
CMic9diab.elrD ;  y  de  esta  saer|le  ae  logrea  )»r 
gitímas  pausa<i,  y  coo  preiestsa apa|ii9ijaa:de  hBar 
cesid.id  y  utilidad  de  las  iplivin-i,  que  segan  el  es- 
lado  de  las  de  España f  aáisiidas  de  grao  «úme^o, 
de.  naideBiiea,  podi^,  qairiid«pane  este  eai»  de  nr-» 
gt-ute  necesidad  y  evidente  utilidad,  Qtasjooainpa* 
ramente  metafísico  qrie  real  y  verdadero,  como  se 
ha  visjto  efila  (glesia  de  T.oledo,  doi^de  bitoque  en 
ledos  lienqioe  baya  haUde.niiiclMa  prebeodadoaba. 
bitualmente  cofermos.  y  totalmente  impostbililadoe 
dtí  asistir  al  culto  divino,  nunca  se  ha  faltado  á 
este,  aunque  aunca  se  b^yan  querido  admitir,  ta- 
lca eeadjatoriaa,  de  coya  josla  reaisteiaia.  lena- 
iiUH  un  gr.iu  le>timonii»  en  la  vida  delcardenal  don 
Fr.  ir.incisco  Jiiuene?.  de  Cisneros,  docti^iraamen- 
te  escrita  por  el  maestro  Aivar-  tiooiei  do  GmIto, 
oayaa  palabraiqoe  ae  bailao  eo  «I  lib.,  ft,ftlío  136^ 
traduciré  á  la  letra.  «Ilallindoie  en  el  camino  enten- 
dió por  carta  de  los  suyos  que  el  Pontífice  Aomano 
babia  datlo  coadjtttor  porcatis^  d^.y/ejez  á  don  loan 
Cabreia  «medlaiio  de  Toledo»,  U  inq^etraciioa  dA 
coadjutor  stompre  ha  parecido  á  la  ígl^.Ma  de  To- 
ledo aburreí;ible  é  luicua;  de  mauera  que  juigaban 
'que  debía  aer  saeltado  con  grava  pena ,  |to  sol^  .el 
imiielraste,  meo  también  aquellos  que  lo  penaillei  t 
sen,  como  consta  de  tas  actas.  Pero  don  3nan,hona- 
bre  ilustre,. apoyado. euol  favor  del  rey,  viviendo 
se  bermaoq ,  y  la  BobadHIa,!  qiujer  de  «a  berauAo, 
no  dud6  doitsar.de  los  privilegl4a<|aAbafaii:f»edl^ 
do  a  Roma  contra  la  antigua  co.sturabre ,  prrquo  ^ 
aqueála  ciudad, 00  le  ialuban  pairoeos  que  cuida- 
doMtBMiila  trafaren  su  pretensioa.  Jimeaes,  que 
sieuipn  Toé  grandísimo  maetaDadar^ta  Jea-aatigüia 
iiistiiulos ,  usauvio  de  su  acostumbrada  fortaleia  de 
«oim»,  tue¿o  procuró  coa  el  rey  y  coa  el  i'ontifice, 
que  el  eapittiKv;  ínpidiese  la  gracia  im(»Btcada,  y 
que  en  Roma  se  abÑgMe.»  Asumhcabaaqtieli«nar 
bi.'^po  ti  alándose  de  tina  coadjutoría  impetrada  por 
e(  henu^oo  dg  don, Andrés  Cabrera,  primer  marqués 
de.  Moya.  iMMada-  coa  la  eélebre  toarqw^  doña 
BeaMifi  Kobadilla»  y  fkforeoido  por  sus  ffniMiaMtar* 
vicios  del  rey  don  Fernando  V«,  - 1    lul  nmo  prin- 
cipe tan  pruiteate  ,  oedié  á  Ja  utilidad  de  Is  \^t^ 
JJtia  iitilídad  fué  la  que  noriÓ  al  rey  dao  Felipa  V 
á  que  a«  eoiiaideiBcion  de  tudas  las  aqbradichaa  ra- 
jones escribiese  al  Surnt»  I'orilifice  supbcnnunio  se 
digoase  cooperar  en  el  retuedio  ya  esUblecido  por 
el  CoaiBlliode  Trealii,  %i  U  jhMeformt.,  cap. 
y  PO  la  sos.  2^»  cap*  7 ;  y  no  habiendo  el  Saittli^ 
mo  Piidre  conceditlo  su  súpl:i  a  verdaderamente 
necesaria ,  se  vtó  obligado  ol  r^y  dpoaerdeso  par- 
lli.AilAmdio  que.podia  y  debia  aplicar.  X  ^daa- 
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paesdn  ám  y  «cho  medes,  eo  que  UiadameDle  deli- 

Illa  dé  praclrcart  y  habien(*oprecedido  repeiida»eoo- 
lOHas  de  dicho  Cooáejo ,  mandó  publicar  •!  dwre- 
loyaalo  acordado  dd  día  de  aetiembre  de)  iBo 
de'llMv  M  lie  no  se  manda  otra  (m»  sino  ta  ob~ 
spryrif  f^fi  ff?  \n  que  tiene  tsiibk'cido  el  Concttio  de 
Treoto,  eu  la  tses.  S&,  de  ñeformot.i  cap.  7 ;  y.para 
esík  rrá(  iMliMiáHiiento  m  «betlsn»  eotno  ei 
justo,  mandó  lo  mismo i|iie-  tMBM'qoa^li  tía  ma»H 

•  dado  y  practicado  en  olraí  muchus  y  sptnrjantfs 
ociModes,  ei  á  8at>er ,  q[ue  si  acet&u  de  i«s  coad- 
jahillaa' yiflf«M  1>iÍai'<lé  se  suplique  da 
ellas,  y  se  sobreaea  on  av  enopUrnteoto,  do  e)e-t 
cuündotas,  ni  permitiendo  ,  ni  d.mtio  lu^ar  á  que 
sean  cumplidas  y  ejecuiadas .  y  se  envíen  al  iioa-» 
«ejo  para  ^  ae'Teán,  y  ae  proféa  én  ivailo  i  tUo 
lo  que  conviniere  ;  pero  todo  esto  se  entenderiiaA* 
jor.  poniendo  á  la  víala  el  atisino  decreto  roiil»'i{iie 
fué  el  sigoiente:        '    '  .  '   '  » 

«ilfo  ooÉirilrieadd  flí:Mrf1e:e  de  Bioa,  y  líeodo: 
eéta  odiosa  y  de  mrejeoiplo  la  freenebcia  de  las 
rnadi!nijría<;  en  tas  iglesias  catedrales  y  colegiales, 
y  tudaá  li)!4  (1t>más,  como  opuestas  i  los  sagrada  ca- 
noiiei;  T  dt8posielebei-eooe{(lafM,-y-«B^Hpecla4  al 
ca]|rituló7 déla  ses.  Vb  de  iá  Reformación  del  Tri- 
dentino,  de  que  soy  prolector ,  jte  previno  en  ella 
literal  y  espreaamente,  que  para .  desterrar  de  una 
MíTlóda  ^ilteefc'd  lAlgea  delmeeiloe  efe  loe  beiwr 
Idbs  eclesiásticos  ,  no  se  permitiesen  en  adelante 
gcmf  j  tntes  crvaitjutnrfas  con  folura  sucfsioo  á  oin- 
guu^i  persona  por  de  elevad}  carácter  que  fue^ 
iMn]alMolb!ApHAiÍlá«i,  yak  dejar  el>ia$imr«iw 
liitrio  pira  contraveinii-  á  ella  con  pretesto  algnno, 
perimiiiéndolas lasaiiva  y  limitad im^nie  m\m  cj- 
sos  ds  urgente  necesidad  úde  evidente  uUlidad  en 
Ina  oMapadoe  y  preladas,  y  te  aa  laa  tdemás  pr»" 
bendas  y  bcn 'ficio'*  iofcridres,  declar.indo  por  sub- 
repticia? las  concesiones  qat'  en  contrario  se  oh  ■ 
tuviesen.  Esta  general  di»po«iciun  fué  coulkiutilo- 

.  riáf  de  TarlmfmoCns  propíoa;  i  del'partieulai- 'de  la 
saíltidad  dé  Alejandro  VI,  da  lo  en  el  año  449©, 
para  eslos  reinos  en  que  del  mismo  m  id  »  la*  pro-' 
hibió  abáoliilameDle,  aun  cuando  para  obtenerlas 
roterrioiéte  el  odo^irtiaiiealo  de  lasiglMH» me» 
"tropolil  maí  y  caiódrBles  en  todas  la-;  canDiigl.is  y 
dignidades,  prebendas,  r-ficios,  admiuistraoones  y 
beneficios  eclesiáslic(>s  con  cura  dealmaj  ó  »in  ella 
'fl'Í^Vkü'deéeálqaiérapfiraoAi'»  avaqéto  ftiése  ear- 
denaf  di;  fn  sanli  iglesia)  ,  v  dccIaraiVdi)  ¡idr  nula* 
las  qae  hasta  cnUmces  eátuvie^en  concedidas  y  no 
ejccaiudas,  y  \u  que  en  adél<tnie  se  concediesen. 
Oa  ttiá' ilH^SNáilcii  y  de  iitf  habér  teniécr  léÜMtv 


I'  s^provideocias  dadas  en  distinta  tiempos  por  mia 
atteci^ea,  para  dlMlerHiHestoEaMue  ian  perjndi« 
cíal  á  )as  bu^-nas  Coj^iumbre^,  aulorídod  yqeielad 
délas  iglesias,  á  sn  mej«r  culto  y  la'dfscipünn  ecle- 
tiáaiíca  de  estos  reinos,  bao  resultado  los  graves 
inoonveníentes  q«ft  lia  Aoaiiada^la^eiiNviMaiat  y 
deseando  ocurrir  á  tan  graves  daños ,  qeei  no  poe* 
den  ser  conformen  á  la  recia  jnüiifii  a''a  iniéflcíon  de 
St  Stnlldad  ,  y  en  consideraoiuu  a  lo  que  ooa 
«iMesto  mi  Cuns^jo  pléBo  ea-Mla  raua-,  'ifiaede-l» 
(wio  señalado  de  mi  real  raano,  enn  tefcha  de  24 
d»  agosto  próximo  pasado,  be  nvoelio  que  m  ob- 
aerftt  iarldabieiBaiiie  «a  adotaoie  la  refeiida  4i6p»- 
sieioa  eoaeüiar  y  aiotfa  propio  «te  ákijaadr^  VI,  y 
que  en  >n  ron>"eiionfin  se  encargue  á  lo-,  prelados, 
cabildos  y  dema^  (i^ráonas  eclesiástica:»  qoe  cuii^ 
venga ,  que  si  algunas  bulas  «cerca  de  asio  vioie- 
rea,y  lea  Itiereii  ttotíflcadae  v  aaplfa|v«i  de'  etiafe',  y 
sobresean  en  su  cuiijplimienio y  q;tie  no  las  ejeoUM 
(en,  ni  pi>rmtlan ,  ni  den  higar-a  qoe  «eaa  «eiñpfí'^ 
das  o!  ejecntadai ,  y  (|ue  bt  envteir ^1  ni  OoaaBfv 
para  que  se  vean^yw  provea  en  cuanto  a  ello  Je 
qué  (■[mviiiieri';  v  fn  mdo  á  las  juslicia*  íjue  hablen 
sobre  e»lo  á  dtcbo^  prelados,  y  que  tenga d  ¿uidado 
de'aviaama  le  qtoe  en  eith  nnM  pa^aitavaíeodo  tai 
telimtad'^ue  esta  mi  resolución  tonga  fuena  de-'téy^ 
y  quf  en  cnanto  á  su  literal  disposición  ge  practi- 
que lo  miüiiio  que  en  los  caaoe  pro^eoides  en  latf  !»• 
y%s  Si ,  33  y  96,  del  Üt/  9>  Iib;t4  dei  hi  Reeopil»* 
cion ,  sin  (lermitir  ooia  en  contraKo :  Par  tanto ,  por 
e<ita  mi  cnrta  m  eiícárgo  á  todos ,  y  á  cuda  uñó  de 
vos  en  vnesiroá  ariobi«pados ,  obispadnoi,  'igJeitat 
¿ettopolitaaaav  eaiediratefcreUcgialM  /iaMaa.'jíi<^ 
risdíceioe^s  y  partidos,  que  luego  que  la  recibáis^ 
oh-serveis  y  t\m  se  observe  iovio(ablemeot« 
en  adelante  ta  conocida  dispoiicion  conciliar  f  mótti 
propio  de  lasaDltilad  de^Alejaadae.VI,  tr>qiieeO'«l 
consecuencia,  si  alguiwis  bulas  acerca  de  ello  hoe 
biereií,  y  fií  fuenín  noiiticadas,  supliquéis  de  ellas 
y  M)bres.'aiá  eu  m  cuuipiiniíenta,  no  ejoculáfldolas, 
aipermitlMdo,  ai  daade  iBiprdiiBeaaaii  eaaiNftn 
das  y  ejecoíadaí ,  y  las  enyiri.í  -,i  mí  Conáujo  panii 
que  se-  vea  y  se  provea'  en  cuanio  á  ello  lo  que  oon- 
vinieve,  ea  loque  me  serviréis:  Otro  ai:  mando. 4 
todoe  mío ooiregidores ,  asiíieites,' flobamadoraa? 
ai:^aldes  inavorea  y  ordinaiios  y  demás  Jueoefl,  Jus- 
ticial ,  niioisU-uí  y  persusao  «KuUres  de  lodat.'aa 
ciudades,  villas,  lugaret-da  aalPB  nta  rreioo^i  y 
aMoa ,  que  baUeb  odOtliea  eo  órden  á  lo  queiqoeh 
da  espre.^ado ,  y  qoe  tengan  cuidado  de  avisparme 
de  lo  que  en  su  razón  parece ,  por  sejr^mi  inteuuMa 
que  osla  mítrakolMíea.ifsogii  fueraa  d«;  ley }  y  qof. 
en  iwBio  di«>líianVdMpi#eii|n 
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■dímo».  qtw  (^n  lo4  09tm  pi'uveuidijá  en  iqscitaddí 
l«,y©s  24 ,  25  y  26  dp|  tit.  3 ,  lib.  <  do  la  Rtcopi- 
)mrio«f  sin,  p^rutiiir  cos^  coalrariu  ;  que  así.?^, 
«i  «»Hiiil«il.K  AwHitt»  64A  anh»  «tli  ys  Jmouptn^ 
d/)  el  Ui.  3,  lib.  2,  »i  bien  buho  dt»  inoprimiree  á 
to  úlúMotie  los  auioa,  en  la  (idg.  i<^7,  porque  cuao- 
4»  S0  puUieó  (!tte  real  d^^iew,  ya  ntíiún  iaiprm 
«liltulo  doad«  debía  o«IoeM«9^  - 

Eu  tüdo  lo  cúnU'oidí)  en  este  auto  no  hay  nove- 
ddil  aAsuaa*  pviHitte  at^  lo  qa  a|tandar  to  místoa  tmd 

urgeoteiqtoUToatehaniandado  v  practicada  co  ser 
m-janlog  ocasioDes:  asi  vcm  u  que  e!  emperador 
tjaripi     y  la  reioa  duia  Juana,  eu  li  aüo  da 
IAi8v<M|al¡toeitmpi:BM  tef  iiiiie- «  la  SW,  iH  3, 
lib.  4  déla  Nueva  Recop.liicion,  para  impedir  hia 
coadjtttorias  de  padre  é  bija,  oandaodo  y  eocar- 
gaodÁi  lai  prelailiHi,  piídos  y  perügaaa  ieclesiás- 
li«aa,  qae^í  algptta^  lHila«.Menw  de  esto  vini^rea 
y  -liBd  f!M>ran  uuiiflcadsa ,  9uplicaíen  de  titUí*  y  las 
e^viaitía  ¿  lialUai  Conejo ,  para  qve  aUi  las  viesen, 
y  piiiTfyeNft.nena  d0«)lo  la.qa«,owviaierp  Bih 
til  oHaaitt  aña  inaodi^oa  lo  misoiio,  x^«^^ 
ikOla*  de  ;in(?xioQ  di'  canoii'iÍM  v  racioacs,  l>'y  ¿i< 
del  miaiDo  Ululu  y  iibro.  li  taatiUBUU) ,  ún^ki  el  año 
1M3  teltteittAbtociib  p#»-l«f,  i|ta  ae  4ní0|ii  ai 
ronípjn  U)daRl;ii  provi-íioncs  de  leir.Ksque  viimTi-n 
dtt  Roma  ea  derogaqoa  del  patronai^o  Heal,  del 
déli^,  de  lo  cdocedido  y  adi^uirida,  ley  2p,  Utu- 
loS,  lib.  i  de  la  Nuera  Recopilación.. 

'  El  rni'^mo  )!on$ejo  aco.dó  al  rey ,  como  bemo»* 
visto,  el  UM(u  pntpio  do  Alajaodiio.Yi,  cvac^ido 
« liD»fítyin«»lAlÍow  4iÁ.  I.*  4e  Cften»  aA»,Vll( 
de  tu  pontificado,  que  foé  el  de  1«  EnoaraiieioQ  di;l 
Señor  U9d.  fisl»*  motu  pr^pio^e  lialta  original  en 
«I  ftoa)  accbive  de  SimaDcaü  y  aquul  áam  PooU- 
•w  «en^a  h  puirta  fm  úmpná  Jm  íaperl**, 
ñas  »úptical ,  prubibió  uhiolutinicote  en  ealu» reinos 
i«t  coadjutoría*  cou  íutura  euoeaioBk  c«b  ia  mayor 
eaiéniiear  y  ce»  laireMniii^tá  mw  iitiiaatei  que 
podo  «8pr8inr,^ftM9iiedMim«o  el  taimi  moiu 
pntfn  K  l> '  ui;)rii>r,i ,  q«ie  para  mayor  abund<tmieaii>, 
aun  <^Ad<»  no  luviérdrau»eouQe8tro^foTorel  Couci- 
Ko  de^ffeui*.  ii4iiarn<«il»  OMlu  propiofiara  queal 
ny^'líMiloeBbeaefiL'iodesu  moñarquiii,  y  para r»! 
m^ior  UB-tao gran'!  i  abii>o,  mfiinft^stase  protector 
deél  y  tnaudase  obedwerle  de  u  iLauera  que  el  enipo- 
rtdifr  GMn<V(  f 'la  i«iiiadbtailawia.naadaraiielftilo 
1593  que  se  juiardn^tí  la  bula  del  Papa  Sixto  IV, 
da^a  eto  fav<>r  tle  los  oaiurale» ,  y  '|u<>  do  diesen  loa 
B:^tiirales' pendones  á  loe  estranierox.  l. 4, -e, titulo 
9;'lfb/  Ide  la  ^htevá  Heco^ilaeiáa^  PinalmeDto,t|. 
mtá*áá  «SoaclHo  da  Vianté^ya  aaiaiplicaba  par  te 


coMorabre contra laa  bnlas  y  cooce^i  n  s  itoaiAlieaa^ 
ley  21 ,  til.  3  ,  !ib.  I  dtj  la  .Nueva  Rectipilacjon, 
¿ciiiato  ma»  se  podrá  «iplicarparaqMe  «eguarik'  m 
nata  propia  ponUlafa«  a»  oliB»rfi,aa  CaiieíUa  imiít 
vori  *I ,  ciimo  lu     i'l  Tríenlo ,  y  se  conserven  la.^ 
buenas  cosiutubree  contra  el  peroicieao  abusftd'f  'aa 
coadjutoríaB?  Tal  le  coasideri  el  (^qdcíIío  de  Tr<^a|Q„ 
llanAadaie  imágcB  d«fall»4.  nüe&ion ,  ud«08a  á  Ifp 
finirrndag  constiiucionea  y  coi)(raria  á  lo»  decruio^ 
de  loa  Badrea.  y  como  abuso  k  pnubibiil»  en  el 
pitulo  7,  %  95:,    M^om*y  if  ^aimipania  aiM 
la  eapresioQ ,  que  si  aiguaa  vaS:  pidiere  la  urgeato, 
nccesítjad  ó  evidente  utilidad  de  la  iglfiiia  catedral 
ó  del  monasterio  qMe  sede  coadjutor  ai  objapoó|H!9- 
latla,  eatoi  ao  «la  «tn  «MMa.-  w    ooo  ftiUinw- 
cesíon ,  sin  que  aeles  d^Ugentener^tn  hiiya  conocido 
esta  rnii^a  el  Saniisimo  Pontífice  ttemaoQ,  y  aea 
cierto  que  omcurten  ea  él  lQd^.^aftcu4li4üde4pua 
requiera  al  derecha  y  loi  decrflÍaa,d4.ailia  aMasi^, 
nodo  eo  lo*  obisp  ia  v  pri-lados ,  y  que  de  otra  suer- 
te laseoBcesiooeshschaa  ea({i>-ur  i|etifiHi)»*4aÍ(Vtg'>eQ 
sev  rabi<aptietaa.-^fin  la  fafeiíihiaiieapiBlop  ^  W^, 
t  irse ,  que  habiendo  ádo  univiirsdl  la,{v^i^ci/t(|  de^ 
las  coadjutorías  en  cualquiera  beoeftcáq6  e^l^l^s- 
ticos,  i»  qvibutfimfm ,  Jhw/^m  M(icle^(m^ 
éaioamantr  aa  aflaaplaó  Ja  d|i  lea  aliiipaa.y  pialMfH 
en  el  mi^uio  ca>u  á'^  urgr>ntc  nocesidad  y  ovidealK 
tililiüiul ,  y  \ma  que  una  y  otra  nu  ^ea  afectad^  ra^ 
quiere  el  Concilio  el  diligente  ^xáo^co  del  Stoat^ 
Poatlfica  y  ia  oevlea»  ^a.  o«wanv  »a  el  oaadjiilgp 
toda!.  1.1  cualidji!..^  r  squeridas  por  el  derecbo  y  por 
los  dec4-eios  del  M:;rado  Cfaciljo.  4<%^.  ^ 
fíeform. ,  co  cuyu  rap.  7  jimliilHA  al  QfliM^ia  d^ 
TreDla-taaiOaaidiiftorius  de  les  beneficios  con  fu tui  a  su- 
cesión ,  se  celeltró  rfij  i  de  dit iemhrc  del  año  4563, 
y  después  do  «lic^  probibiduo  no  ,ypacedi6  co^ju  - 
tolla  aiguaa  Fia  lY»  «ip<>ott)apef.  i^|ia,1^.í^isi 
católiea,  pora  dos  coadjutor  i  ae  que  durante  sq  poO' 
lifloado  concedió ,  las  babia  concedido,j^Dtea.  #  If 
reítrida  prohibicipi^.  U  primera  fué  dat  caaeaiciLlO 
y  deiinito  de  la  igle-ia  de  Ebora  .dia  Ud^  aalíeai^ 
bre  del  año  II  ilesu  nonifit 'rí'!'» .  corrifíodo  enlqoces 
el  de       del  naifimientutitil  Sf  üur:  y  debe  ad^er: 
Una,  qua  «A  raino  d»  Pori«ial  «daba  apiaitcaa  ae^ 
parado  de  los  dominios  del  rey  de  España.  La  se- 
gunda coadjutoría  fué  la  del  priorato  de  San  Pedro 
de  Castrimelo,  dja  p  df,  eo^ro.d^i  .i\óo  iV  de  su 
pmtMcado,  ,oorrífodo  aatopeaa,  d  da  15^ 
nacimiento  del  Señor,  dtej  meses  y  diez  di/ia 
antes  dola  'prohibición  de  las  eoadjVtarUa* 
scíiun  que^'i  dicho,  fue  día  i  ái  di^eoilkra  del áña 
1 Ü33.  Después  de  Cjuyo  tiempo  Pió     caf 6riu6  el 
G«MiMiod».Tre^  iNH.^aAa,  V.^.,wi,,|)|f#»d^t 
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din  M  de  atim  de  IM5  4e  U  BoeaiiMiiooidfil  i mará. apQil¿Ufla.Jks.r«ppMdi6;,  monos  dal«68f4iie 
aHor.  daMcaín  iafriiMiaadad.  Gao  yolro  veoMsier  MÍ«1<- 

A  Pío  IV  sucedió  Pío  V,  qu  '  snlnmeriie  rtince-  ,go  después.  ;.Yen»iuMt>  viA  esio  (jnp  dice  eatepru- 


^ió^AlMOoadiatoriaa^iDaa  d6uacaaooi.Gaio  eaia  ta-  dente  iummúQXt  Vm^am  y  lu  vereaos.y 

iiláMilft3inte.Lal«f«iwiMe,dla  tl  dBjiK^  «¡MMaeovdipáidckkfw  JhMm  vMots 

ii»!  4toiM  pODIiAeido,  que  fué  el  de  4566,  y  la  twmpoi. 

0(F8  de  an  caooni^ato  eo  la  iglesia  <1  Cracovia,  Sucedió  4 San  Pió  V,  el  SaalU»™  )  Padre  Gre- 

4¡a  f/  de  jonie  <lul  mi  VLde<au))úQli(ÍGiHÍo,  qm^  gfitiúyilLf  y  |iasla«l  aúe  IV  dú  su  poai  íicjido  nq 

jMk6l.46  fB74.  Paroitto  f««Áft:hal«r  aaforpnMha  ooM«di4»  an  üepa&a «Mdjiiloría  alguna,  y  ea  lado 

iM  jníeio  firme  que  hiio  dil.pMÍaicio  que  caaaftbiUi  él,  que  duró  doce  a&os,  diez  meaea  y  veíale  y  nue- 

laa  ooadjuioHaB ,  y     no  nuerer  auloriiarla^eoosu  '''2S,  soíamt'nUí  fjjnceJió  seiá  coadjuiorlas,  las 

«IÍ«niplo,qae  liaber  irnUiio  la»  da»  q«e  oaaeadiót  cuales  »e  lomraroa  (lorque  recayeroD  eu  peraooas 

«Mi^Mlo la  pnihílNciM AMpitt  da  iodi»  tas  d»-  IWMwWwt,  yae  lariacM  ¡nr  «m  «sp6d«4e4fi> 


para  el  UempottaniderOt.  Y  asi  deaeaaduel  Saoio  peaaacioa  coaira  iu  que  babia  cautelado  el 

iVmiiíice  coafortn^r  m  mtiritu  con  el  sagrad»  Coo-  sagrado  Goacilio ,  eo  la  tes.  25,  de  Reformaiione 

cilu)  delrcAlo,  uu  el  auo  lo7í  de  la  Eocüraacioa,  cftpiUilo  .i8,  diguodo  eacribirae  cuu  leirai  üc  oro. 

4ta4Sd«telMnbae,.q«eri«iadoqnilait«iMMJodicie  CMivMiwaliiBrTVji 


el  misaiu  Sanio  PaiJie,  loiia  herudiiaria  yuceaion  de  dida  cá  la  obligauiou  que  impooe  el  CoocUiu  ud¡- 

loe  beneficios  ecle^iásiíco:^  v  d  tr  providencia  para  ver«al  de  lal|$lesta  católica  a  lodod  1<m  que  trataa 

ia  (iberiati  ti»  tales  üeiiebcius ,  y  pura  que  segua  se  de  dispeoaar ,  porque  coa  «IkM  oabla  aquel  sagrado 

raiBíara  ofM  mfor  fiNáUdid,  as  pparia  proftona«  Coaciho.  leoieada,  puaa,  pnsMute  que  al  GMaili» 


persona  mi  útil  c  idónea,  ifbrogó  y  anuló  total-  de  Irentu  tiene  fuerza  de  ley  en  España,  y  aña- 
meuie  la»  ctiadjutarlas ,  y  auoque  se  hubieaen  coo-   di#P<to  á  ealo.la  docUiua  i  del  célebre  teólogo  el 


cedido  ctiuiQoiu  propio  y  con  la  plenitud  de  la  p»-  dnactfo  Pr.  f  lamiiiiaa.dé  ViMriA,  JUiaif.  Át  depo- 
taauid  «iposlólioa ,    auuidó  que  «i.  MMiaia  no  se   t^f(^'  í'op<B  et  Con^tlti ,  fmit».  (» »  M».delMa  ba- 


ípidti  si  n  íftra-  k-  coadj ulurias ,  legun  consta  de  Urse  dado  lu^ar  á  aijuí  l     coacesionea  de  coadju» 

su  ,0io4u  .|>fopio ,  <yie  .««1»^  iZflPKuw  f^mLifieU'.  \otm  cea  futura,  sucea^ou,  pwr  e»tar  pcohibiUaa  por 

pBOfWiiciareírenmurtt  XdaamMaiaaiieiM.d»'  alCaadiwdaTfoiiio,  0fMa»MiMaii4»ol)ii|NMlui 

ki  enienderae  que  aala ln&  ÜiHlaff'li  .phMiilid  dsl  y  prelacias  cuandu  lAfáita  te  nacaaiiJail  j  «tiiutadi. 

peder  de  sus  le^Uimos  sucesoces,  porque  s«le  poder  Pero  si  se. introducían  con  especie  tte  di.^'peüíaciu- 

«a  para  la»  casaa.úules,  op  para  U»  dañosaa  á  las  nt^s.  eran  poca»,  y  racataa  en  paraonas  beueméri- 

i|t«flM..ftaiftte  matJMtilileesqaftSan  PioV retrae  (as.  Aquaila  man ,  pnaa ,  da  lalei  diapaaaaciwiea 

ló  sus  dos  concesiafM^dc  MaiQiflaiiaa^  ta  ¡wr  b»<  -  ao  taoli»  años ,  fue  causa  de  que  Luis  da  Cabrare, 

berie  alegado  fal?a«  causa»,  sino  porque  pretendió  es'TÍi"r  ile  la  vida  de  Felipa  II,  ú-.y^ü  que  dicho 

que  no  babiao  sidu  verdadaraa  y  .canónicas  diapen-  Sumo  f'oiuilictí  m  couceUio  cuadjuiwtias.  Sus  pala- 

aifliena,  caaia ae.colige.de  mlbqAo propio,  donde  braiaao  uiuy  notables  y  di^naa  de  copiarse  aqui. 

claamepie  se  ve  que  juzgaba  que  laa^aat^altulafl  ^i*^*  P«>«a .  en  el  lib.  \  \ ,  pag.  8U4 ,  de  «ata  nudo, 

son  especuí  de  au-esion  horcdiLiria,  contraria  ;í  !:i  bab'yiido  dy  las  eleccioQu»  de  lüí  obispos  que  bacía 

lijkriad.de  Uw  beaettcioa  y  ¿  las  lecciones  de  per-  ^*'*^^  prudduiUimu  apnarca.  «Üuid«iruH)  á  1«  oapa- 

"  uM6aa^i  pasa  «I  aawiaio  de  las  igle-  eHlid.de  Jo»  jAMiloa  lea  daba  lea  cfaMpadoa.  A  loa 


jde  1«!  Moolañas,  Asturias ,  Galicia  y  Castilla,  me» 
Es  pues  muy  noi^bl?  que  lus  doí  f  onlificesin-    nealerosos  de  doctrina ,  leólogos ;  á  los  de  Hstreoia- 
atijJiatAs  a  ia  probibicioa  del  Coaeilio  de  Tiealo  la   <^Mra  Y  AndiUoda,  utas  iiugtosos,  las  mas  veces 


pii4lMi«ni.rí«0R  elww,  que  fUPioitV,  oe  ha-^  «paaiitaa,  y  de  «ilor  fiara  oeiaarw  tafeitteqaé 

biendeconuedidii  coadjutoría  alguna  deapaea  de  la  tanto  cuidaba:  ¿  los  de  las  Indias,  frailes  ea  ta  ma> 

prohibición;  el  otro, que  ftip  S;ir\  Pió  V.  irritarulo  las  y^»*^  P^''"'*' »  Parque  aceptaban  mejor,  y  en  ia  ense- 
dos  que  uabia  becbu  en  Uida  k  orialiandad.  Y  para  lad^osJbúcjerun  mucitu  fruto  y  saiieixia 

qna  M  .tea  al  jnion que  hacia  da  laa  eoadjitaflaa  nacavilloiaa  graiadua.  Aunque  «o  Espafla  en  aqud 

este  S.  úiUimo  PuotiGce,  re&ure  don  Aatoaio  de  'binado  fueron  mas  escelouies  lus  de  üonete,  perqué 

Fui  Dmayor  en  ei  liü.  2  de  su  vida  ,  que  cerró  laí  wim  los  iarnos  P.müiices  Pió  V  y  Urefijrio  Viil, 

pueitaaeii  la  daiarta  a  coadjutorías  y  regresos,  es-  ^  dici^oa  regcesos  ui  conoedierou  veacuuurias,  va- 

,«l|bK  ia4veJaajUaaaUíflaiy.Ma  imigno.d»la|jeata  ^  Iwttolrai  y  Ja  rátad^  yfiMiiiadaa  ev  ia»  cSt»*' 

^pflrqHoi'  I^éroDie  (iHeeiadiifiiiirlaetila^raA-  4i|lw,..flitalMiiUpiiiadaa.aw  aag»taa 
lOMOVU.  «1 
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nitnw  y  de' tiaras,  y  oo  se  hacia  tal  gaita  i  eala 
iDoaarqiibea  esto,  qae  áwtáé  fiiat» -V' 'barit  Iwy 

(en  30  ¡iños)  liaya  llegndo  á  }. 600, 000  ducados  en 
Caatilla,  dio  el  de  la  corona  de  Aragoo  y  de  la  de 
Poriugil;  Par  «Mo  e(  «mpandor  GárlorT,  Goomi' 
tó  laolo  la*  coadjutoñiis ,  que  oo  turbaron  ni  enipo* 
brerioron  las  ijile*ias ,  ni  en  oí  roioado  de  su  hijo, 
couiü  boy  se  vea,  de  macera  qtie  además  que  eo 
largoi  aftoa  no  aetén  restaoradai  (iWb  limenMbte) 
!•  ban  dado  mas  prelacia»  á  fraHfli      á  caDóni-" 
gt)8.»  flasta  aquí  Luis  de*  Cidrera ,  que  escribía  el 
año  46(5:  ¿y  qué  diría  si  hubiera  rirido  ea  aoea* 
mi  liu,  Tieado  Kains  de  «nd|clOTfu  lodai  Ita 
iglesias  de  Espafia  eo  gravísimo  perjuicio  deellait 
Viendo  (as  faltus  de  personad  de  virtud  y  letras  en 
daño  niauiliesio  de  tudo^i  los  feligreses  y  eo  peí  joi- 
.  jeo  da  toda  la  neaaniuia,  por  la  evorbittate  é  into- 
lerable ftsiraccion  de  dinero;  porque  un  canonicaio 
espedido  por  coadjtiloria  se  pagaba  desde  luegii 
como  SI  reaiuieuie  vacase  por  muerte  de^  peosiun 
¡MUMtria,  mprarateada'«i  lot.plaioa  del  flaianio 
que  se  cargaba  á  e^ta^  sino  i>a  una  sola  voz,  que  hacia 
la  peoiiOD  mucho  nm^vosa.  Otro  tanto  st»  anadia 
por  la  gracia  de  futura  sucesión,  que  con  especioso 
nombre  Uaota  CompomBaáa.  T  ai  el  aoa^Jnlitr  bo 
leni  i  hi  edad  de  22  años,  como  frecuculernent''  su- 
cedía, se  le  cargaba  otro  tanto  por  el  suplimiealo 
daalla*  Parlo  cual  aprofacbiodose  b  dataria  ro- 
maBa  da  la  pródiga  4«lenaalft  de  lea  «apaHolaa, 
exigía  y  cobraba  dos  veceü  mas  de  lo  que  pagaría 
ai  ao  ifitervinieseD  la  dispeosacioo  de  la  edad  y  ta 
eooponasda :  y  atl  un  caoonicato  de  Cuenca ,  que, 
becba  la  cuenta  por  uo  quinquenio,  ralia  8,000 
ducados,  espedido  con  coadjutoría  s  guo  laidicbas 
circuDsljocias  y  cuatorme  ai  aiaoeel  de  la  dataria^ 
cwlaba  aus  de  7,000  aacadoa^  abi  comprwnier  ea 
esta  auna  los  crecidisímos  cambios  déla  tooaeda. 
Y  aun  sin  esias  circunstaucia»  bubo  persoua  á  qtiion 
cosió  16,000  escudes  la  coadjutoría  del  deao.it  j  de 
8eyUla«  f  otra  qoe  deaenboUé  44,000  por  el  prio- 
rato de  Osma.  ¥  era  tan  aoligue  este  daño,  qae  ett 
el  libro  que  publicó  en  c\  año  de  I'i74  d  doctor 
José  Lcp ,  iXa  la  lustiiucion  y  gubierao  politice  y  ju- 
ridb»  de  lea  omraa  y  faitea  de  Valeneia,'  ea  la  pi> 
gtna509,  hablaodo  délas  coaiQalarfaa da  iftaUa 
metropolitana,      le*»:  '  á  Ja  esperanza  de  ana 
muerte  iiay  quica        eu  ia  coadjuluria  de  ua  ca- 
nanicatolíy  5,000  dnaadiia^de  moaadade  Valeaoia) 
por  tener  t,2i»0  de  reuta.w  í  todavía  oo  era  este  eí 
mayor  tíaüo ,  pues  mdch.K  veces  se  veía  qoe  ha- 
biendo uu  sulu  poseedor  ,  y  duraute  una  sola  vida, 
le  «pedia  ea  ftona  doa  éibweMaa-tM  nmiM  et» 
MBí(iBl^.di|iail|fNl  6  psafaiaiMbii  mw  aaUa  eiÉpé^ 


ur  á  ptáiT  y  conaegoir  oosdjalor  oo  principal  mal 
reiídeiile,  noib  y  robusto .  que  fingia  y  aandHalia 

con  certificaciones  de  m^dirhs  venales  hi  dotencias 
que  no  tenia,  y  sobrevivía  á  su  coadjutor:  mnerto 
eat»,  ponía  olro ,  y  sucediendo  lo  immo  qae  antes, 
eaHíMla  aira,  ooaewBiffidé  ari  en  la  dataria  él  di- 
nero que  había  de  repartirá  éntrelos  pobres,  y  aun 
arruinando á  so  familia,  como  cada  día  ae  vela  eo 
esioi  pródigos  diüpendiua  á  que  no  quiero  dar  Mi 
odioea  fMMMre.  De  «aaers  qoe ,  bien  eompatada, 
solamente  en  el  coste  de  coadjutor!  v  di'^ponsa- 
oiooaa  Biatrimoaiaies  cada  alo  sacaba  Koma  de  Es- 
pada BMdfo  BdRea  -de  eieBdoa,  alBBdo  ail  qoe  dé 
lede  te  reatante  de  la  cristiandad  no  sacaría  la  lar- 
cera  parle.  Y  en  vista  ác  f^^ío  »c.  dirá  con  ratón 
que  el  c^y  católico  no  tea»  poder  ni  autoridad 
pan  impediriaBMídeDle  dalo  lenperal  ?'U  leoía 
por  cierto,  y  aiandó  iKiiierle  en  práctica ,  pues  con- 
furuiándose  con  ia  mente  d'*l  Oncilii»  de  Trento 
ouuio itijo  obedieaUfimo  de  la  igic^ia  católica,  y 
BHttifiMláadnM^iroleelerf  deleuer  de  ella ,  eeaie 
católico  monarca  ,  y  procuraúdo  imitar  á  sui  glorio- 
sos predecesores ,  badeodo  guardar  lo  mandado  por 
esta  Guncdio ,  y  manieoieudo  las  bolas  apostólicas, 
estirpadoras  de  perutcMeaa  ahaaaa,  eooM  la  de-iU»^ 
jadro  Vi  y  San  Pió  V,  ya  citada^- ,  prjmtiigó  el  de- 
creto referido  ya,  incorporado  eo  el  derecho  espa- 
ñol; da  marta  qae  los  reyes  sucesores  suyos  ya  no 
tíliieB'8Bbre  esto  cosa  nueva  qoe  mandar,'  f  lea 
vasalliw  ya  sab -  aios  io  que  debemos  obedecer,  si- 
guiouiiú  ia  doctrina  de  ¡nqnei  gran  aiaeatro  de  teó- 
logos Pr.  Praaeiaearida  VíibriB,  JM«ijnir4',  * 
pahsttU»  Fapae  ei  CeMdttfS,  jm^paiilMiM  i8«f  aaff. 
A  lo  dicbo  solamente  po^Ji»  o¡>*hner  que  otoguoa  de 
las  twtti»  poUu.apariantt  por  »u  gusto  de  ua  tiea» 
.cordalo  «olMie,  reeienle,  de  ana  y  elm  parte  en* 
imuieute  auturiuilo ;  pero  se  debe  tener  presente 

(»1  <!(Mifitri!;iií)  del  aíiu  1  737  no  uiandó  que  hu- 
biese c«>adjutorias ,  mqo  que  antes  bien  tiró  á  limi- 
tarlaa  ndaeidadolae  á  lea  casoa.de  aeeeiidad  y  uti- 
lidad ;  y  00  habieudo  tal  necesidaú  y  utilidad,  an> 

bien  sieiKio  la»  coadjutorías  sapéríluas  y  daño- 
sas, Sd^^au  (a  meóte  de  loa  miamoa  tioocordatoe ,  is 
ddíea  tener  por  abaelotaauato  prakibidM,baMaBÉB 
aido  su  ánimu  coofurmarse  con  el  lk>nciiio  de  Ttai^ 
lo.  Y  quiero  e:<LUjar  Uú\6p^Hi  si  Uui  rnciím^nte  po- 
di^  derogarse  o  uu ,  al enuü  Uuucmo  uDiver»ai,  y 
tratiadoaa  de  ana  materia  graf  e  eeaw  cala. 
Pero  Sobre  lodo ,  ¿  cómo  se  probaran  las  coodicio- 
üGi  que  las  Ci..aitjuiorí;i-<  debieran  tou¿r?  quiero  de- 
cir, ¿como  átí  uMuiieaura  ¿a  uecestdsd  ii^biéndo- 
ím  priibíbide  «iiaaiuMaieaie  al  Cuaedia  da  TnMa 
aia  habar  dada  -lag»  é  eaupcimi-  tlpaaf  iitaio 
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le^raaadifá  ra  bonestidad,  no  toaieiido  por  si 

mrunas  bondad  iolrinii^t^n  ir  imncncirt  (i<^  pila? 
¿Gé«o  80  hará  creer  la  jusiicia  do  ellas  ad- 
ffWriéMliMe  9om  «oai«  v«nle8,  pues  aio  «M-t 
cid.H  mwai  de  dinero  ao  se  d  iban ,  por  na«  Tir» 
tu(!  y  Iptng  que  huhíe4<>?  Y  floalnente  ,  ¿cómo  te 
aulonzana  su  practiett  c<hi  io*^  ejemplos  de  la  aoti- 
giMhdv  no'ItMéadolMTT  pnra  quo  etia  propoai- 
cídn  no  p^re^ca  especie  de  paradoja,  baré  ver-  qw 
noae  pueden  j< legar  como  ejeai]^oH  lo<  r;tir  nl'^'ino^ 
oioonisUu  lian  citado  como  ules;  7  Ue»oando  pro- 
wder  «n  diniMlMi;  Iniblaré  pi<iiiero  da  Is  igUaia 
•rienlal. 

El  abad  Claudio  Pleori ,  en  el  libro  5  de  sti 
bt«lor  a  eciesrasúea,  cap.  3S ,  escribieodo  tas  cosas 
(Id  alglo  ni ,  y  haUaido  de  Alejandro ,  obispo  d« ' 
Capadocia ,  le  •  Ilaiii6<,'  ^egpn  1 1  npiníon  de  otroa, 
coadjuior  de  Narciní» .  obispo  de  J.'r(i<ialpn  :  pero 
luego  eorrigió  su  espresion,  llamándole  sacesor. 

-  8i  rifano,  pnM,  |aiiMaeaqmNa  opinión  qmM' 
ora  I '  Fl  uri,  eco  nsla  sentencia  qae  fué  la  soya, 
sieodo  iinn  y  oira  incomponibles,  ciertaón^nte  io- 
curriría  en  una  cooiradiccton  da  lérminos.  La  "fw- 
did  de  lo  qa^raéodté  M  ««liMMlert  flnir  bien  i«t- > 
rinndo  la  especio,  i>}^\in  Riisebin  (It'.viriense,  Bcrie- 
siattieae  fútt.  ttb.  6 .  cap.  9, 40  eH  I ,  á  quien  citó 
WeurI ;  y  según  Ntcéforo  Calislo,  <^diaario  copia- 
dor do  Boaeliio ,  BtéMmt.  «M.  W.  5.  «y. «  W 
lO.suoediódo  -sto  moda:  Nmci-ío,  obispo  de  Je- 
rusaiem,  pcr^seguido  de  una  infamia  calamnía ,  boyó 
y  ae  ausentó  de  au  silla.  Siendo  Idrga  aa  ausencia  y 
ao  aparectoBdo,  doteniiiiianin  loa  obispo*  dé  otrao 
iglesias  i'legir  por  votós  otro  obispo.  Eligieron,  pues, 
á  (Non.  Muerto  este ,  á  Gertnanloa ;  habiendo  fa- 
lloeidoeste,  iOordio.  En  tiempo  do  este  apareció 
Narciso,  y  |>or  los  ruegos  do  los  dOfOád  oWi|Mi  rfli»  • 
sumióel  obi^ípiido ;  v  m  pnii^n  ln  f»jercer  su  mi- 
niiterio  por  su  edad  decrépita,  porque  tenia  ya 
cíeato  diez  y  seis  a^os ,  dando  fe  á  cierta  rision 
nocturna,  que  so  Iuto  por  divina,  eligieron  leo  do 
Jeru-;i!^m  [lor  obispa  suyo  á  Alejandro,  obi«po  de 
Gapadoüia ;  y  pareció  ¿  los  obispos  coavecinos 
oonMder^ii  aqaella  étoccioo,  becba  con  perariioiM 
Narciso:  si  bien  Nicéfuro  Calíalo, ripiondo á  Eo- 
sebio  Ce'íarieiHu,  dice  que  de  esta  eomun  adminis- 
tración del  obispado  con  Narciso,  bace  mención  el 
Mlamo  Alefandro  en  om*  epístola  qoo  oaeribíó  á  loo 
oilliiMllaá:  la  misma  epístola  conrence ,  que  no 
era  coadjutor  sino  principal ,  pní's  las  palabras  de 
dicba  epístola  á  lo  último  de  ella  son  estas:  cOs 
windti  Nareiio,  qae  anloB  que  yo  ocupó  la  «illa  do 
esta  iglesia,  y  que  ahora  baÍÑeado  alargado  so  vida 
iMMta  41«  afioi  (oftoiraa  <í|6iaplarea  ae  loe  406),  ae 


aplica  ooomifo  fia  ovmIob,  y  oa  OThorla  ttmát^ 

á  que  todos  sintáis  una  misma  coía . »  F«í.t  manera 
de  hablar  ák  »  eaitender  qae  Alejandro  propiameo- 
la  no  IM  eoadjvlar  liao  amaor  do  Naicbo.  Uaio 
ranÉBcU  laieari»,  no  ia  bonra ,  cap.  2 ,  de  Trat- 
Uttim  Rpiicop.,  y  asi  lo  juzgó  el  nha  l  Claudio 
Fleeri ,  si  se  atiendo  i  a«  oorreocion  y  raojoria  de 
espresion,  pne*  eoBchif»  do  oila  aaDera:  «Aai 
Alejandro  fué  obispo  de  Jerusalem  con  Naratoo;  y 
p5("  es  ol  prirunf  oj(>mplar  de  00  obispo  trasladado 
(ie  una  silla  á  oira ,  y  dado  por  coailjator  á  00  obia' 
po  Tiro,  aunquf^  ó  la- verdad  '  Alejawlro-  antea  bien 
fué  sucesor  de  Narciso,  que  no  tiivn  otra  cosa  aioo 
el  honor  del  obispatlo.  Como  si  se  flijnn  ,  Nnrri^n 
faó  obispti  honorario,  Alejandro  propietario,  fiuie 
ei'd  ana  antiguo  ejemplo  de  coadjotoría  que  ae 
poede  eilar  en  contrario,  fundado  en  nna  visión 
nocldina,  y  ejemplo,  no  de  beneficio  t^c!L'íi;í-itrco 
denue  iratamaa,  sino  de  obispado.  Gnalqoier  otro 
ejampto  qoe  w  ello,  thae  Igual  é  mbnor  Inoabais- 
teocia  si  se  examina  bien  la  verdad. 

Lo  mismo  di«o  de  l,i  Iglesia  occí^enial ,  en  la 
coal  sí  se  pretendi*>se  colorear  las  coadjutorías  ooo 
otefoniplo  áé  San  Agnailn,  dieiendo     IM  eoad- ' 
julor  do  San  Valéro  ,  seria  un  ejcm [do  contra  él" 
mismo  que  le  al"f5a3c.  y  esto  se  pru3ba  sin  qiñ 
quedt)  la  menor  duda.  Sau  Posidio,  obispo  oalameii» 
a<*;  d|iOl|inlll  del  mlanioSan  Agaaiin  ,  m  M  «Ma 
qae  escribió  de  su  santo  maestro ,  habiendo  dicho 
en  el  cap.  7  el  gran  provecho  que  ca  osó  con  sus 
libros  contra  los  maniqaeos  y  pagaoos ,  y  en  sus 
aeriwaaa 'de  rápenlo . '  preaigal^  «a  el'  aapí  9 da'* 
este  modo  :  «y  aquel  bienaventurado  viejo  Valero, 
regocijado  por  esto,  mas  que  todos  tos  otros,  y 
dando  gradas  i  Mas  por  el  especial  beaefcio  que 
lo'habia  cdnicdlilOt  «fenpezó  á  tener  oóoio  béialire,  - 
no  fuese  cosa  qae  otra  Iglesia  privada  He  sacerdo- 
te le  buscase  para  el  obispado  y  ae  lo  qoHasa.  Y 
ciervaménté  faébiém  Aicedido  oalo,  i  noéer  que 
prévonído  hubiere  pro4¡iirade  el  mismo  oUi|io  qoo' 
p:i=n-r  M  á  un  lugar  «ecrclo  y  li»^''f«"  coDsegoido 
qut)  liabiéndoae  ocultado  a  los  que  le  buscaban,  do 
nTttgnn  nuido  le  balladeaí.  Por  oaya  cnosa,  recelán- 
dose el  nbnio  ▼eoeraUe  TÍq'o,  y  aabiendo  que  él 
propio  se  hallalia  débilísimo  por  «\]  c oerpo  y  edad, 
negoció  aecretamenle  con  ei  obispo  de  Gartago, 
primado  do  laa  denát,  alegando  la  flaqueza  de  an 
cuerpo  y  la  pesadez  de  su  edad,  y  suplicando  qoe 
A;);ii^ltn  Umc  ordenado  obispo  de  la  iglesia  de  ilt- 
pooa ,  para  que  00  tanto  sucediese  á  su  cátedra, 
cnanlo  fneaé  cottj«feero  auyo  ett  el  aaooidodo,  y 
solicitando  lo  quo  deseó  y  rogó  1  impetró  rescripto. 
¥  dopuM  liabioado  podido  vialta,  y  viniendo  á  la 


igltiit  de  Hipona  Hegalo ,  obispo  ealameose,  ea- 
lOBces  primado  de  Numidia,  inaniíeiió  el  obi»po 
Vaiero  m  volaoiad ,  asi  á  loa  obiapoa  que  caMiaU 
neol»  M  IntlabiBWaBQeaftMaenleé,  como  á  to- 
diM  lo8  clérigos  hiponenses  y  á  toda  la  plebe,  á  la 
r<i:il  m  k  lazo  de  nuevo ,  y  dándo*e  el  parabieu 
lodos  ioá  oyeoieA,  f  elamaodo  con  gran  daieo  que 
Mioello  ae  hieles»  f 'raaabraae,  rehunaba  el.  |iraaU- 
tero  (Aguslioo)  rocibir  el  obiapado  conlra  ia  oonitim- 
bre  de  U  iglesia  vivieiiilo  aii  obispo,  y  pe»uaüiéa- , 
dolé  lodos  que  aquello  «ooatomtMiabB  haMiM»  f 
|)lobaban  (al  aaolo),  que  lo  igooraba,  coaq«npl<»^ 
de  la  Iglesia,  alleode del  aiar  y  de  Africa:  compe- 
lído  y  {M»i¡»i  ae  di6  por  veacido,  yjtomóá  su 
cargo  el  cuidar  del  tbiapado  reoibiapihi  laiuted*^ 
mn  mayorea.  Lo  cual,  dijo  y  eeoribió  deapiui.qiie 
no  debía  Lalx  rs  ^  rjeculado  en  su  persona,  e!  que 
Tivieodo  BU  obt»po  aeocdeoaae,  por  ser  probibiciua 
diiü  CoBcilio-uiivtnMl»  lo  eml  aprandié  ealaado 
ya  ordenado,  y  lo  que  ae  dolió  que  se  bubieic  eje- 
calado  consigo,  nn  quiso  que  se  bicicáe  cuii  otros,  i 
dar  caya  causa  icaidó  también  de  que  ea  los  Coa- 
eilioi  de  tat  oliifl|»oa  ae  «atableoiaM  que  ioa^rdeML* 
noraadebian  hacer  qoe  Ite^uiio  á  noticia  de  loa 
ordenandos  los  Mstahleciraienioá  de  todos  losaacer- 
dole^:  «HasU  aquí  Siia  Posidio,  traducido  i  la  le- 
liti  «1  omI  mía  oiaaBt  4|M  a(|nolli!Mi4Ínt«iria  tak 
coaira  la  oostunbre  de  la  Iglesia,  en  aentir  de  Sao 
Agnstin.  Lo  mismo  afirmó  Sao  Paulino  esoribiendo 
á^fiamaniaoo,  aúu  3d6,  epU.  7  .  según  la  impre- 
iiOtt  él  Lah  Aalottift  lIiMlMt  *  que  antes  era  46; 
donde  hablando     San  Agoslio,  dice:  «el  pual  para 
mayor  gracia  de  la  owroed  del  3«ñar.*  promovido 
de  nueva  manera,!  de  taH  suerte  baaidoi^nsagrado, . 
qtO  M  ta'ioeedlilo  ea  U-fiétadra  al  obi»po,  sino, 
que  ae  ha  arrimado  á  él;  porque .  viriuudo  Valero, 
es  Agustín  obispo  hiponense.»  Veuos,  pues,. que, 
Sau  Posidio  dice:  «que  Saa  Valerio,  obtsfO  deili', 
^,  iiaM  Y  conaigaié  que  San  i^K^n^al  mm^. 
tiempo  que  él,  fuese  coo-8acerd..ic  íuyo  e^to 
co-epi«copo,  como  le  llam^  $an .Pauiiuo  coa  lamis- 
lua  pr  opiedad  f  «a»  dará  «spraiiaD.»>4M«'  San; 
Faádio,  qae  aquella  coadjutoría  fué  contra  la  pro 
hibicion  d.'l  Conrilio  Niceno,  la  cual  no  llegó  á 
noticta  del  áaüto  baata  que  estuvo  ordenado.  \  ad- 
vierte bien  GiMdi»  ineiir^,queauuqa«.ol  Saulp, 
yhtjuA  leido  aquel  cáaoo,  que  es  ct  8.°,  pudo  no 
poner  particnlar  aH'ocioo  en  íii  úllimiá  palabras, 
como  dice  que  liucedio  a  au  subió  ubt&jjo  lupdcruy 
que  biMaba  en  otro  lugar  «aU  aaiorídad  d^l  Gob- 
eüiO'Níoetto.  Uab.éudolo  observado,  pues,  el  San- 
to doctor,  adviene  San  Posidio,  que  dijo  y  escribió 
qae  uo  debía  hacerse  ea  adelante  lo  que  en  si  de 


ordenar  á  alguno,  viviendo  au  obisfo.  Qbiaii  debió 
oírselo  al  miaoM  San  Posidio,  y  Uego  refiere  lo  que 
el  misaul  aaim  diMAar  «aoribiA  <»  dn  in»  epia^ 
talui»  fura,  que  I  »  que  fnéen  el  Snotocaaftalidad 

ordenada  p'>r  h  Divhua  Providencia,  para  que  ta 
Iglesia  tiiv  ^'  lio  tdO  gran  obispo,  DO, se  alegase: 
después  por  «jaiuplar.  Bl«ia«»anl»doeiop.fHt 
que  la  ignorancia  de  loa  saatoa  cáno»!a  ao  dleae 
ocasión  á  violarlos,  cuidó' de  que  en  el  cánon 
del  GoooiUu  Cartaginense  ill .  celebrado  eu  el 
afiela?,  deapuea  40'n<|»WMMioa«1  obl«|NHlt. 
mtiilMe  que  los  que  coeririesen  laá  órdenes,  ¡n- 
ctHqaen  unir»-»  y  li>-  !ibi<pos  6  clérigos  que  se  han 
de  ordeaar  io¿  eátaiiiectmieotos  de  iosi  Coocilioa 
pm  quftM  M  nnapitutn  do  babar^hucto  ^ 
contra  ellos. 

Anteviendo  m  círcana  muen?  si  fcábie  y  prn- 
dootistoo  Uocior ,  juigó  qAte  eia  convenienlet  no. 
dartugvi  la  adiieioQ  dolioU^mfoy.áJMdiiM* 
sione*  que  suele  haber  en  las  elfccione*  eo  tiempos 
lurbttlenGos  como  erao  aquellos.  Eo  una  junta, 
putt,  que  iaro  con  el  clero  y  el  pueblo,  mantlusU 
attfnroow.Jiuoeni  quo  oKIiaM»  pon  aucuior  tmf 
al  presbítero  Heradio,  su  d  ^-ipulo  muy  amatlo: 
consta  esto  de  ia  epístola  tüO  Jel  miamo  Santo, 
doade  dice :  «(Quiero  por  sucesor  mió  al  preabÜNO 
HoMtfio.»  A|riaH4í6rto:plebe  «ata^i|iiprfM  de  ao 
voluntad,  y  consta  ijue  pase  lo  que  voy  á  decir: 
«El  pucbin  aclamó  y  dijo  veintitrés  veces:  gracias  i 
Dios,  aiabauias  á  Cristo,  y  diez  y  seis  veces  dijo; 
6r<M»  Griatii,  .vim  .Agiulíii.»  BrtO'Uo  ea  rofaiir 
acomodando  loa  dichos  al  asunto,  porque  el  mismo 
Santo  dice :  cLos  Dolariosde  ia  iglesia  como  veta, 
escriben  lo  que  detümos ,  oacriben  lo  qqe  daib. 
giliaaai;toMftBilo.aaMa  eclaaiáiMaaa  •  etCd»  Alado 

e!  rf^l'igioáííiimíi  paHre,  que  no  quisre  que  sa  hijo 
Haradio  loiite  su  «rrur  contra  «il  Cuucilio  Niceoo,  y 
dice:  «Am  TivieBdo  el  padre  y  anciano  obispo 
yolero ,  de  feliz  memoria ,  tú  ordenado  obispo,  y 
ocupé  la  silla  con  él,  cosa  que  estaba  prohibida 
por  el  CqaciUo.NiceB^.  Lo  que  ha.eido,  pfiea»  re- 
prendido) «u  aá,  no  quien»  que  ao  n«prenda  m  ni 
hijo  ;  awá  «.paao »  praalittero  como  lo  esj  cuando 
Dios  quisiere  será  obispo.  «Lo  im^  qae  hizo  Saa 
Agitsliu  (ué  c^nuuttoar  á  Ueradio  parle  de  a«  car- 
0» ,  oaaat,  laeop  loa  obiapa»  ooq  aat  yieariot^a- 
nerdles  y  oficiales  de  obras  pias.,  sin  que  por  cao 
di^ainns  que  son  obispos.  Las  palabras  del  Sanio, 
deseoso  de  aplicarse  á  la  defensa  de  la  Iglesia,  me- 
dúaado  y  aaaribioido  1«.  ^m.  abona, lauaiaa  oai. 
lanía  admiración  y  prov4Nbo«Jueron  estas:  aOssa- 
plica  qiit^  *«frais  que  yo  apli'íiiH  pI  pct^  d»>  mi» 
obiigacio(ie¿ ,  a  este  jóveu  ó  ekie  presbítero .  üüra- 
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Qoeda  ,  pue^  .  manifiesUnente  probado  que  garto ,  contra  los  «nji;rado9  cánones    coiili'a  la 

San  Agoitiu  fue  co^fkmpo  de  Sao  Vatcro,  tutobre  q«e  babU  de  elegir  oNa(Mri ,  derivada  de' la 

mil  FiMM,  co«ra:4a  cMiribr^  eMitnifll<Os«BiMv  lnÜ¿Íin'«vliirT'afpQMMitt  «(to  Mflvf6  «ari'<¡^irta^'.' 

HfieeDo,  y  con  arrepenttoMenlo  qae  le  dar¿  <inIi*i«  Moerea  del  abo  fasS  ,  en  la  ei^lá  l|«e  ei<cHbt6  di" 

vidá^  y  Ueredío  de  ningún  modo  faé  coadjotor  en  (^pro  y  á  las  pleb^'s  de  España ,  tratabdo  dé  la  eléci 

el>d»a|Mido,  »ioo  operario  dei  moIo  obispo.  A  loe  cKm  de  Sabino,  elegido  oa  lugar  diit  detesto  Basi-  ' 

nteídoi  ejemplos,  qaer  evinda  fiv«raoB»á'lt  «p^  Vém;  «fw  we^ejiíiiiplOiDas  aniígtio  quetat  eti  Ei^' , 

niM<  coiiraria ,  aiadén '  «üm  el  de  San  Alanaaio,  paba  de  esUs  eaBÓaieáa  eleccionee. '  flaWbndb  sidb'' 

qoe  oshindo  para  inorir,  deslinó  á  Pedro  por  sace-  amonestado  Silvano  pcti*  eslé  hecho,  órdenR  noéVa-  ' 

•or  de  la  igieaia     Alejandría  ¿  ruegos  de  loe  de  mente  uo  presbileru  de  uiro  obispo  coatra  ta  vohia* ' 

aqMMb  ciuM.  P«v  eito  r  «Hw  aafalanikiMrii'  imIiM  wMMto  7  te  MiofcA  «i*  ltf«ilM  rté'le IttlHi^ 

iiteaoree,  que  fleroo  nt^  treenentés  en'  los  prime-  destinado.  El  obispo  de  ZdtliBén , '  dio  ¿oéil^  a( ' 

rotisiglos  de  la  Iglesia,  y  después  por  jostoíi  moti^  Concilio  de  Tarragona ;  y  éste,  vleodb'  qne  sobre*^ 

To»  se  probibieroQ  á  tos  obiapoa ,  de  ntogon  ommIo  aquello»  atentados  se  babia  metido  un  cisma ,  acu-'* 

MnMttfllMiBlm4e<«Md|aioi1n,r^?«dan-  M-diVHHirloMti^hí^iM.^tto^MMJ' 

MDle  en  el  caso  de  San  Atanasio,  á  quien  anttl-  da  de  tiempo,  eonio  se  p  iede  ver  en  la  decreUf^ 

de  su  dichos.)  muert«>,  que  se  cree  haber  <íido  día  del  lomo '8 ,  pág.  951,  escrita  en  nOdbre  del  obi^^'' 

Sde  muyo  dul  añu  373,  sopUearou  seaalaie  suce-  po  Ascanio,  (qne  era  metropolitano  de  TarragMi]" 

aar,  y  «I  SM'MéM  Í  Mm,  fWtM^tpm  W'  y  def'toih»  Im  -tobtiptu  4e  miMlt  (¡MMMIáf  TW' 

edad  y  canas,  admirabte|pveu  piedad ,  sabiduría  habiendo  ti^nido  pr  mu  n'spiiRsta  ñé]  mismó^fl-' 

y  elocuencia,  fiel  cempabero  de  los  trabajos  di>  fice,  h  repitieron  olra caria  en  el  •.iño(pag."9M'dá'" 

San  Ataonio  «a  todas  sos  persecuciones  y  pere-  mismo  tomo)  renovándole  la  misma  súplica  de  que 

friÉidÍDoéb,  «te  Mbevto        » tlgM|ip«n«Mi<-  aalraSilviBó mMdaMtoqM«d«i>éiite;^f iMMMdo 

babiendo  tenido  tantos  y  tan  graves.  que  Nundinario,  obitipo  do  Barcelona,  estartdd vefeinb' 

Aquel  se&jlamiuüio  de  sucesor ,  que  no  puede  á  su  moerle,  deseó  tener  p«r  gu(^r>sbr  iuy6  á  I^deo^^ 

lUnaiM  ékaittoB  válida  y  mocbomenoaeaeejimleo-  oMtpo  Je  o#a  «iiidad  aüjélé  á  Barcelona ,  qétiríéú-^ 

to  de  obi4p*oo«#Btor',lb¿  confirmado  por  lotf  volee  doloaslel  ch-i^y  eltraeMov^'élÉWIIHlM^^ 

de  toda  la  iglésia  de  Alejandría ,  á  la  co»l  de  nin-  lo''  muchos  iiK-ritu*  de  írcnco  y  por  l:i  titih'dáid'-de  \Í' 

gao  modo  se  qiitó  la  libertad,  puee  el  santo  babia  iglesia  de  Barcelona.  La  causa  dé  acudir  af  'St^m^' 

rogMte'iwra  hacer  aquel  aatetemiento,  y  despoeilde^'  FMMée  Ibé  porque  el  Concilio  Nlbeoó'failMil  tn^-" 

mt  fflMvte^l  clero .  e»  magíikadv,  tefiitMes  y  toda  bibido  tales  séñalamieálM  db  ailBbior ,  fin'  ttmÍMi*  ' 

la  plebe,  y  por  decirlo  en  una  palabra ,  toda  la  cris-  de  que  Ireneo  dejaje'  una  silla  y  |>aítóÉd'á"bl^.  t* 

ÜMdad  de  Atejandria  manifesló  su  goio  con  acia-  asi  el  metropolitano  Ascanio  y  todos  loJ*'oMi{k>8  de*' 

■MaMtfAUktt.  iM-uMHWt  Teeioes  se  jiUaNai  te  ipnyritml*  tdnáMMMUtoV  no  aíretl&ndbse  á  con-" 

lueg»  para  celebrar  aquella  aotemne  eleceiM  y  vavenir  á  uo  GoBCilio  uniTeTaal ,  conaallanMláf  Sb-^^ 

ordcnoi  ion.  Los  munjes  dejaron  sua  soledad?»  y  re-  mo  Pontífice  como pairiarca  del  Oocídeiiie'y  ¿iic¿sor. 

liroe  pora  asistirá  «Ha»  y  Pedro  fué  colocado  en  la  de  San  Pedro.  £1  Sumo  Pontfflce  en'dtdió  bllo  íM;^ 

lilte  de  AtajaridriafiraniieMMnliatotlo  anMme  din  47d0*adri(sM)re,  en  qoesetedbiMba  lá'taedÉ^' 

de  lodos  los  ealóKeoe;  y  aegon  la  costumbre  de  ria  de  so  eléeeion  al  iroM  ponliflcto,  cooVoéó  tbi^' 

•qiellcs  tiempoe»  escribid  luego  á  los  obispos  de  las  cilio  en  Roma ,  en  'que  conformándose  cod  el  Con-" 

iiÚbs  principales.  Permau()ce  boy  la  piadosa  y  ele-  cilio  Niceno,  estableció,  visias  la»  carias  de  los* 

finto<mpaarti  4|Mte4tetetiailtefaraiteiptd«i>  «bispoe  espafioles,  que  eüf'iMMdttifraA'ié'hlciéiei^ 

Ge^aría  de  Cbpadocia  v  en  la  epWtela  433,  amed390;  senéjantes  aletatadoa^'f 'rébpondiéndo  al  obía^  dé' 

y  finalmente  ,  nuestro  español  San  Dámaso ,  Ponlú  Tarlragona  y  demás  éomprOtriníeWleé,'  dljovqtié'  eb  ' 

ton  máximo ,  escnijio  a  l^edro  leiras  de  oooHinieo  y  lo  que  tocaba  á  Silvano,  como  los  ioformefe^nlita-' 

de  OBBnteiia»,  hb  cMtei  toiaifte^inrM  dÍ0SM.'  rite  y  baééiiMdw,=  pdrliÍ«Md4a  páz  y^ld^- 

todo  lo  cual  es  wnlwpei  'te  q— Wfluil  Sfciwteé,'  cesídad  de  los  tientos,  pérAiinaba'IO'piliiMo^'tiiétfi' 

Soioraeno  y  ottos.  dandoqne  en  adelante  se  guardas* efCoricfli(yNiceá(i; 

Pero  sin  salir  de  l^ua  veamoe  lo  que  sucedió  y  que  en  cnanto  á  Ireneo  decide  loego  áe'oomIMae  ' 

«■6ltetopftamm  qM'w1iiteUM<tetradMlr^  pln'dlii^M'Bft«tfloMt'É«^MMéIM  pii'' 

laf  Mii|iteriai,  y  iraiemM  «Un «dudaría  «rIgMy  ■  ^cl  fcator'vpliMipil'M'iérHBiiípdríM^^ 

lOHOva.  u 
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nfi^         W  m.m9tn  iH»^  twmmV  •Mdiita.lt-MMiiMiimM,  pocqM;  mw» M 

por  mIo  la  benigoiiiad de  (p^g,  957  del  mUmo  lo -  fallar  cara  de  almas  cmu.  7,  fMttt.  1 .  9á>u  4.  El 

[DO  Ilj,  CrUto  Oioi  aueMra.  G<»astaodo,  pues .  que  ciinon  17  de  la  mmma  «aosa  y  cue8t'toi)  esimanilied- 

lappoieqiiaUpdiu^iflV  dci.coadjutocUy  sej^  laaidoto  contrañ»  á  lai  coadjulorku  que  boy  se 

lo  de  ral«rn,4«09Mr4Wft  f^lileaté  pi«ÍHc«r«aBi^  pMolieiB*  (Mn|i»  «I  Mt»  boariatfwnitiéá 

84,  de  declaró  8er  CQOtra  lo«  MgCddos  cánones,  aun  Ronifocio,  arzabi«po  de  Maguncia,  en  el  año7i3. 

eo.9.1 9^  da  fiooaidvriiriie     la  di)  irijpea  «ipluaUid  quit  por  »u  vejei  y  debilidad  de  cuerpo^  dtgtMe 

(le|.c|pq}j,4^Í,  PUiebjoy  uUlitlad  .deú;igle«a  de.  ooadjutor.  perttd«aio)$iiamodo8ttoe8or;«y  b*f  ve- 

lhi^loiu^,fla;0oUja  (i^ilmplff  ipai  «i  m  mMaito.  mm  to'Mniraflo  oa  Im  imdjaitrtM:  •  •:  < 
hubo  algg Das  que  80  igoora,  fueron  i;;ui!iiipniñ  vi-        Lucio  !U,  en  e!  año  4181,  cspresamenU;  habló 

ci(M^  f  j>9r  eflar  prnhUipdd»  de  la  ounera  que  boy  dek«  curas  de  aliuus  leproAoa ,  á  los  cuales  se  debe 

lo       ppr  el  CppciUo  do-  Treoto ,  e»erp(|iaiida  lo-  dar  ootdjulor  que  leoga  eimbdo  de.  1m  aints.  cap< 

iaiqea^  el  T^^riiUN^'Caso  de  Ja  aaeeiiilad  urgente  ó  Rteloñím.Z,  dt  Cimea  «M^rafonf».  «ef  iebüttatp. 

aUlidad  evideut'.  tratando  soljir.ente  da  lo;^  obispa'  Lo  niiamo  dijo  Glomenla  lU.añoHSN),  hab'ande  del 

di^,]f  j>rj9^cLa$,  e«cepciOíM  que  BO  Ueaci  lugar,  en  l«it  praiado  leproso,  cap.  TW  imm  4,  del  mi»aio  lUaio. 
defM#  biNifi^ioi,  digoiflades  y  prebeodaa  sin  eaipis    ;  laoaateii^  Uh  ea  el  aio4t10,  resfMNtdi^  a(  aiw 

de  i^lqtas*  porque        ao  pueden  e»titr  gin  qitiat''  valbkif»  da  Ariéa»  .qaa  aunque  el  obiafM  de  Oraaga 

cvide  de  ellas;  y  ia'^  i:4lejíai  donda  liay  inuctiD<  re-  sufragínor»  suyo,  cujtro  afioa  había  que  padecia  uaa 

■14901^  ,.pii^df|0  .eilax  8io,alguo  beaeliciado,  dig*  graye  y  casi  iacurable  eaferinadad,  de  uiaoera  qae 

ai^  f  iINrab^^lMai  sj^do  de  mayor  imiwHafleia  de  aiagaainfiidapodía'^iaroBt»!  alcio  pastoral;  y 

1|  JftfOjk  jnlliipcinn  ea  caap  de  muerte  ,qae  la  uldi-  que  aunque  el  principe  de  aquella  tierra  y  l«<cttt— 

4laj|..4f9.,ff-,)^l|Bgina  por  medio  dü  la  coadjutoría,  dadaiia^  dn  jquella  ciudad  p.'diau  al  mairopolítaoo 

a^Újfpa  fl^earat  d^^ucesioB.aniiüpada  á  la  luuert»'  do  lláveoa  que  diese  prevuleacia,  ao  debía  ser  for- 

d«|^cjpal>  ii     .   :  I  .  « .  ■   >  tade  éraaaaaiarv  aiBaqaaaalb'toblfr 

^Ibjia^aiiHrMpfai  MfKfernoa  qoflkjraUtadose  de  buen  coadjutor,  capitulo  Expartt  tua  3,  ^  Clm»-, 
su  ¡d^.qío  y  erudición,  preteodea  P^x^^Ui^dir  á  los  irgrotante,  el  cují  confirina  !o  mismo  qtie  hasta  abara 
pc^o  6  nada  ver»iMlos.  ea  la  bÁoiccia.y  dtsfiiplioa  habernoá  dicbo  y  ¡áun  iocu'cadjo,  ,i< 
adeaii^ca ,  qua  Mi«l  eaerpa  dq);4aradM»  ofoéaiaa      HMario  IJI  ao-alibio  491I-,  naadé  al  aWipa-de 
hay,  qiiuil^  ^iempliQs  de  las  co^djulorlae  que  va.nos  liaberza ,  que  pue^  e!  arcediano  estaba'  parallUoo  f 
impugaaado  según  la  verdadera  inteligencia  del  no  podía  ba'ilar ,  dubia  teeer  coadjutor,  cap.  Con* 
QaociJi^.  de,Trop.lQ:  pero  su  iotenU)  M.desvaoeoera .  t^ltat^^  ti  del  qiismo  Ululo.  La  razón  es  maai- 
flfi^|rtf,ha9ioQ4ofarfmtosl«a^aq«aelU^  tMtfa.fMafaaal  anMHljaMeaapor,dai«Bha>M  vi- 
■  w^-^^i»^          no  pertenectio  á  coadjutorías  curio  del  abiflpa.'Ciy.  I  Ja  Oj/jie.  Arckiiiae.  De 
df  caai^QicatoB  ni  de  otros  benetkiOB  inferiores,  «ino  paso  advierto,  que  es  muy  notable  lo  que  escribió 
á  Im  obbipadiK .  cay^o  empleo olicto  de  gobierno  don  Manuel  Uouiiilei  Tellex,  comentando  dicho  ca- 
de almas ,  qaa  ia ailaiilajM|Maaiaa,.4Íiaalao««i{iJir:  lAtala  61.  Saa  palabras  aoi  aaias^  «OhiliariaaMala- 
ler^sion.                                 1  hoy  es  esta  la  practica  de  los  coadjutores ,  purque 
Esto  8Uj»uestOr, San  Gregorio,  Papa  ea  el  a  So  aoliguamente  los  coadjutores,  solamente  se  daban 
599,  t  escrijQóó  if  afi|  apia^  ¿  Mariano ,  ob^qw  de  ftá-i  para  ser  la  que  signiíieaba  su  aombre ,  «sto  es  ali- 
v!^|i,t„fIfiB.  aa  Ifi, ..49.4al  Mb.  7«  onfeiiMala  »|aa  viadanadabfialBC  oaaiado  6  acatada  <Ma  la  va- 
mpB^IIO  que  la  iglesia  Arimi  iiensa  cuatro  año.s  lia-  jet ;  pero  ahora  ca^i  slempra<aa><llUi  de  tal  manera 
bia  Miado  sin  pa^tur  por  ausencia  üe  áu  obispo  i|ue  esto,  que  maoiíwiUaieBleiparaaa  que  no  so  busca 
pudüCM  imi  de  cabeü,  y  pues  el  mismo  ubispj  pe-  otra  cosa  «iao  la  perpa|aidad.dal  beaaicio  ealre  Iok 
día  se  andaana.  olea  parqM  él  ao  podía  «oaiplir,  y.  oaaaaagabaoa ,  parqiaa-  al.i^a  «un  está  vigsraao  y 
el, clero  y  la  plebe  pedían  obispo,  procjrase  el  ubis-  robusto,  se  te  elige  un  sobrino  ú  otro  de  la  familia 
po  de  Itaveoa quepasasen  á  ulegirle,  caiu<  7,^tMiM^,  jóveo ,  y  ciertamente  rudo  en  el  miaíslaria  ságra- 
la fqp,  ^3.,  ;                 .     i.  ■   .        i  da.riMloM)n4e,  BoaífMie  VUl,  aft^al  alo  4i98, 
!;^iaifaíia  Saa  6r98Pri%  ao  la  aplit.  41,-lib.  O»!  babl6  da  los  coadjutores  de' las  obispos  y  praMaa . 
dirígi4a  año  601  á  Aoatolio,  diácona-OMIIanti-  (otilmenie  iinposibiiiladn^ ,  para  cumplir  con  su 
DO  p^Ulaoo,  única/aente  dico,  que  parque  Juaa,:  oficio,  cap.  Litic.  de  C Urico  aegrofaHí4,  in  tí.asaa^ 
o|;!Í|!(W„^.Justiniaaea  estaba  enCeruo,  na debia  aar  ta  abialataqanle afano  del  naestro ,  porque  aaira* 
d|!PfM*to»'> <>in*  tei^r    e«ómNao  i  .tieario,  que  es  tamos  daolmpia  y  piBladia  ( totalmente  ioipasibi* 
I«.i(|lfff9.^tta4wifyi4i*  ái)^^        babia,da:.  tiUMtaapaiaciwpliraaawiialiáa),  oi  da-aurada 
^1,  *         '  .UYi:.i..'á 
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«liMs  M  «Él»'  'd«  laaikiiMa  ttfMiilad'  y  <  «il-  lo  eM  IwQdiifM  immmi  hií»¡BikéáMtéA«ñtmi 

Hdad  dp  Ins  i^legi^is,  sino       bm^firioí.  tlif?-  cog,  Ioí  qui^  son  lolalmente  ¡udignisimM  y  Im  que 
nidiides  f  prelacias  simples,     cuya^  coadjuloriH  eniáa  apVmdoé  á  tas  I  jiram  con  grandMmo  trabajo 
negamos  haber  ejemplo  alguno  en  el  cuerpo  del  de-  y  dispendio  de  su  propio  psiriM^mio;  doiad«^  de 
rcfcko  nmdBtéo,  f  iMmt»  que  eoflM»  rapralaiiat  ledas  tai  ? iMttue  y  de  emíiéloii;  *  f«tf  dHlitjüdee 
por  él  y  por  muchos  Sumos  Pontifices,  y  por  los  á  mmdipsr,  con  grave  Ipominiá  de  ta  rppíibüíía.» 
caoonistas  mas  sabios  y  mas  graves,  y  especiaiísi-  *     Don  Fr.  Melcbor  Gano,  ohiBpo  de  Canariiu,  tino 
mámente  por  el  Concilio  de  Trento,  que  pur  ons  dt-lei  ■u»eélebre.<)  leólogos que  ha  tenido  E^paSa, 
pracmálicareallieBeniiemdetey  en  Eitpaña,  node-  en  el  lib.  ^  de  Loéis  Théologi^t,  c$p.  i/ék» 
bon  ser  adiiitidaa  como  destraidor» s  ¡h'  la  ri¡v~ipii-  nLo:^  obispos,  que  l<is  oupsiros  llaman  de  afiido,' at- 
oa eclesiástica ,  sana  y  conforme  al  espirito  iie  ta  guoa  vez  se  han  admitido  sin  c»usa  ea  e.'  sidodd. 
^eeia  ealiHca.  Por  esta  razón  nno$  qt»  tai  olM-  l^oo  bay  qoe  iiMrttiltiírse,  porqne  áfn'  tádi^ 
pOi  DM  «IrtiMMOa,  doctos,  celusos  y  coMMiiiies  «O  Im  hay  en  la  Iglesia.»  De  esta«  palabras  se  colíf^ 
mantener  la  buena  disciplina  cclesií  tii"r» .  rtunqae  qné  juicio  baria  el  obisp )  Cano  de  la  opinifin  'n  fm 
vivieron  en  tiempo  en  que  el  número  de  coadjuto-  que  trabajan  en  comparar  lu«  coacfjatores  de  ios 
riae  era  ansiior ,  se  esplkMM  faertemeole,  asi  eon^  beBeflotoa  etm  loéife  kis  obispos.    ■  •  -     -  ^  • 
tn  fas  eoatlÍBlorlae,  ooiio  contra  las  espectativa!)  á  Digamos  abura  lo  que  sentía  y  dijo  en  el  Con- 
que» son  muy  semejantes,  distinguiéndose  las  unas  cilio  de  Trento  don  Bartolomé  de  los  MáHtres,  ar- 
de las  otras  casi  solo  en  el  nombre  y  en  mny  iige-  zobispo  de  Braga,  prelado  de  admirable  rlrtntl;  eá' 
«    m'eireNirtinclaa;debajodeenya  supoaÍtíoii,d4Mi  leren  y  «ebfdiiife/qae  iBiriA^  aieade  Taiall*  del 
Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  en  rl  rey  don  Felipe  II.  El  licenciado  Luis  MuRuz,  Jifí'- 
aflo  4517,  según  consta  del  Arcbivo  Compiuiense,  getiie  escritor  de  su  vida,  «d  el  cap.  <3,  lib  t,  p»  - 
página  08^  escribió  lo  siguiente  al  cardenal  áoa  cribe  a:>i:  «Antes  del  Ooucdio'  de  Trento  era  cosa 
Pray f  naeiieo  Jianeirar  dé  CiaaerM.  «Sabido  el  noy  maila,     «I  qm'qneriff  aaeganlr  la  «MMMi 
parecer  y  volunlnd  de  V.  K.  S.  (|U(>  era  bicQ  se  en-  del  beneUcio  que  pií'Ma  para  il  •ápu??  tís' sus  días, 
tiéndese  en  la  forma  que  se  deberia  tener,  para  re-  en  pariente  6  amigo,  impetraba  del  Sumo  Puutiice 
mediar  que  décima  uu  sea  admitida  de  este  clero  de  la  gracia  que  por  la  so^aeia  de  la  iBei»  Uamabaia 
EÍ|WBi>'y.  que  la  eeataubra  aaligaa  basta  aquí  ob-  «ipeeiaiintit  nAndato  de  provideode.  tieiukier6[  ef 
servada,  de  poder  los  clérigos  ti'i'^i'jr.  nn  rt»' rpri>-  iinohispn ,  qm»  ?i  late?  mindntog  ppríeweraban, 
cada,  y  que  las  reservaciones  m  peclore  y  maoilatos  quedaba  dedvaoectdo  el  efecto  de  loe  exámenes  y 
•xerbitantee  y  espectattvos  que  eadá  día  Su  Saott^  epaaloióMi  da^ki  faeoefleiae.  ndi6i  'vM  y  peraua» 
dad  coaeede,  aetto  ndoeidoa  á  tnlen  debido ,  por-  dió  aa  detrattaa,  qae  no  se  dieae  «a»  \v¿tt  ea -h 
que  en  «(rrr  manera  se  sigue  que  los  pr  iarf  <  son  cérte  romana  á*este  t^énero  dt»  í^racia.  Sin  cmbaf- 
defrüudaUos  de  so  dere'^bo  de  colar ,  y  las  iglesias  go,  buho  votos  que  no  se  debia  quitar  de  todo  pun^ 
son  mal  servidas ,  v  se  «silguen  innttmerabtaa  Mdts  y  to,  por  U  parte  qae  enreü  fifor  dli<  les  fiiitw«l."A 
oeindalos  entre  los  clérigo»  y  laicos.»  iaia  refilieó  el  arzobispo  qoe  si  quedaba  cnlqble^ 
Ditu  Difgo  de  Alav;i  \  F  piivel,  obi-ipo  de  Avi-  ra  puerta  abierta  los  ricos  bbbiao  detener' tfitl 
la,  eo  la  segunda  parte  tU  Conctíiü  univertaiihuif,  pan  entrarse  por  elta^  flngtéadoM  pirtiéea';  ^  MU 
parágrafo  t8,  dice  asic  V  TaMbie»  ae  haee  en  la  pobrei  haUaBf  d»  éM#-frattd6»;"ta(AhBdMe'ilMlí 
enria  paoaiia;  «aratila  U  eolaaieo  da  los  beneficios  bres ;  cuanto  "tnas  que  paiat  aONiMar  teé  póbHi; 
qiif  hnn     vn^nr,  c-r^rta  Cántela,  'porque  nti     II-  basla.bn  limi^nas  fie  liinero ,  fran  y  vestido. 'HMIdair 
cito  hablar,  pues  ias  gracias  eapeotalivas  y  rcáer-  beneñcios  por  limosna,  era  com  de  tode  (Mletó  Hl<* 
t»a  ladiüliMiiiaBla  le  dio  á  loa  qoe  lar  piden,  justa,  porque  nioguna'^mitt'  iri'>'dllt«fM')|iéWUlli 
nma  vaeaa  pem  seis  mese»,  otras  muetaáa  put  qae  los  beneficios  eelflalMMfiJ  qué  Mtt  debídai'i 
ocfao,'y  fireoaenteni 'n(e  ¡mn  todos  los  mcseí,  rn  quien  ios  ha  merecido  por  virtud  y  létra^i,  ^  A'mca 
gran  (lafio  y  grdviskuio  esoáitdalo  de  todo  el  pue-  á  pobres,  Aiucbas  vocea  f>oco  idóneos»  solo  á  iitul» 
Uvcrialiaao,  porque  eatas  reaerm  y  espootalíraa  de  pobres,  quedando  Mclaidea'  lea'  beníelMHMÉ'i! 
ae  dtnidlkiiá,  hijea  de  aieraadéraa  y  de  ricos,  y  I  qiiaa  ae  lea  debe  de  justicia,  y  conformé  á  estñ 
aIgDOOs  cuyos  mayores  fuenm  »o»p«éh^o.s  de  herc'  convenia  que  totalmente  se  acaba éc  t.ste  noinbfid 
giaitnfltiiooadospur  ser  de  linaje  de  judíos,  á  mas  ospectaiivas,  y  no  solamente  quedase  borrado 
de  eaio  á-bonibrev  prefenoa  qae  «ütiendeo  ea  oeaaal  para  «ien^ire ;  bm  •  pm   eAiiigoír   la  ^Mto^' . 
de  armas,  no  de  letras,  de  la  palestra,  no  de  la  moria,  le  diesen  desde  lítégúr  pi>r  dülaé  ló^ 
diaiipUu  ealeaiáalica;  de  Tieiaa»  M  de  ¿rden^  fi»  dM  U»"qiie  ealb«!Maii  'Mdflédiditá.  s>  lidl^'^ad 
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ar«pt6  7  qp»m»q»miii,;6n,et.  oifilil»4ft4e  la  d«fi  ó  imporUnan,  ven  qoe  ha<}«D,iQal  eo  p<Mjirlo. 
«^aa  24.  ^  la  iglesinjie  loMo  jiasirveQ»  Y  iLUBcrta  Uigi0- 
,..<4|MX4uie)lá<^ra«Ml•,  por  qoéihiliMM  iiaila8eTíUa.íMidtsir,«»|ilUlo,«imorEa(omi 
lUlkiai.lM  eppiCMktim  han  «m4o  ioa«  fraooMlM  lat  afrenta  á  loa^M4stiGoa, ,  y  cima  vergoDzosa,  y  dm 
/;ipdjatorl(tj ,  p?ro  dejando  la?  coaabíMciones  que  dan  ea  los  ojos,  que  el  principa  spalar  do  las  admi- 
mfMi4ÍerAn  :Jia^r  parando  las  espacJlaUm  y  las  4«  en  tus  igiewaf-  i^l  de  fitpaña  eo     imperio  ^¿ú- 
^Jyt«lii>owi  fclwa  mcBrioii,  r«pr««>iMrt  k»  «ina;  li4o«^4»clw.  OriiNey  Owidutt^T  M.Jtar 
que  dijo  4oD  Pedro  de  Castro  y  Quiñooes ,  minU-  ropa  en  lo  <|tte  tiene  ftu  palrunalo  real,  no  Ui  coq- 
, tro  real  (|ua,  fué  primero  y  despue?  prelado  muy  «eote  ?n  las  ijlesiní  catpdnili's  ni  en  bnnoficins. 
.autorizado  „el,q^ai,ci&iáe  que  ocu|)p  la  «illa  de  Se-  Eau»,  bemUio,  st^a  Üioa,  iia  reinuuiado  .vuestra  ám- 
^|)»,bíiojÍ4Ui|^|b|B^qw,pf^  mf  iiifiHM»  Ifdad  «i  lo  ipi»  «kuit  lHt,|im«i|loyj*H*ila4ft4lt 
.qae  |a  ailla,9^poil,ólica  oo  |CODC«die«e coadjutoría» eo  pr&ieQte,  clarísimo  mérllo,  mmm  luum  dominabi- 
tu  iglesia,  conaldoráDdoJiaiBqy  perjudicialesáella.  tur  in  universa  ierra.  D^ioaado  (os  cMerüos  y  loi 
JfteiolxÍ^,.I^,;Sapltparal  Siipto  Ponii fice  Caíalo  Y,  que  lo  eaúoadon,  que  Yiaealra  SaqMdad  ouuidai^ 
j  pmowegnwlo  mejor^  Meribifb  i  lo^  Im  09ntr.4)ila  pwTta      «Í  CpRCilío  la  mtth  f  Im 
ladoa  mas  celosos  del  reino  que  aplicasen  so  roe-  Padre^  Santos  am  el  que  no  huya  entrado  por  ella, 
(|i^<;ion  para  qua  en  adelante  no  ao  gHiqedieaen  laooque  sea  con  graa  neceüidad,  vejez  6  enferme- 
cftadja^)rfj|s  enlas  igl^asi  de  Esipata.  Arf  lo  pfao-  4a>i.  qv»  no  es  Daceaariocoadjutorit.  híAXo  Tenias 
IjpailHl  liqMMos  celosísimas  obispos,  y  aiandieoiio  No  biice  falta  el  propietario  prafa^oAldo  de  SaviUa 
jilius ruegos  el  SanlUimo  Padre .  resolvió  no  con-  y  Toledo ,  y  las  demá-i  t;:l«sias ,  aunque  esté  enfer- 
])ef)ero()i^julo{Áa  alguo^  sino  a  peraona  graduada  oio,  (¡;anacpa  rede.  Jt^  luucbo  el  número  de  l^s 
por  .tniiarsid^d  aprobada :  bien  qu^  COPA  |M  «ra  -  prabaiMla^os  que  bay  en  las  iglesias.  Faltan  algnm» 
4ff>awlpi  jiaii#  «i  lat  iMürmidades.de  la  manera  por  aiiMilKipt  i|ji».l>acep,  y  ou  por  eso  bacen  falU 
qae  rayere  rtr^uel  grao  potiiico  cri>iiiauo ,  don  Diego  eo  c!  coro ,  ponqué  bay  otros  mucbo'^  prubeadadoa. 
^ÜAíedca  Jl;aja<d<}«  eOiAU  iu9eaiqiia;^epúbltu  lilA-  l>e  manera  que  q^.bay  auaOt  P^^f^    pi^^t^f  i^rt 
jmlí$»'mití'mnimM^9^i¥i^miii^  Sis  en^p-  jumiUidad,  no  l«iaiio,  m  n^wp^río:  y  por 
Cli  dxnabígpftfhaStfjllt^  «a  a^daoimieolo  de  oontrario ,  es  tan  dañoso  como  baoiQS  visto.  Es  cU- 
aquella  determinaeioQ ,  en  el  año       , escribi6^  roque  Vuestra  Sauiidad  ba  de  ser  importunado, 
SwVoJIanl^kaiSiiicBto  carta:  ^rque  ei  rey  de  ¿^tu  le  ba  de  io^prlunar,  y 
f  ..«MiiittlMret  te  muátá»  Viaitn  8mI^  «WfrifaUas  f  crtedaa  bfoneidoa,  ka  e^liiJ4oi  dt 
dad  y  h«cbauoa  obratan  loable  y  útil  para  laaigle*  las  iglesias,  los  prelados  y  prebendados  de  ,fillai. 
sia»,  digna  de  «u  memoria.  Mandóse  aíí  por  el  San-  Todo*,  Santísimo  Padre,  «'n  tienden  que  es  razón 
la  Uuicdto  de  Imoto.     ConctUo ,  dice :  Üaent  que  uo  i^e  baga ,  ni  Yueéira  ^aiiti^ad ,  se  io  ooooe^ 
CiwMliiMtiif  «fNéii  J>       OtBftmemimut.       li|loa.lo  /nyUsMÍ,  4  por  ioipatiiuajdad  6  imá§, 
^0  bay  para  qué  comproiiarlo  000  raMNoes,  pues  el  y  oo  sera  menos  eo  esta  c^rte.  Esté  seguro 
ssqtp  L'üuciliu  l,is  exjminó.  Podemos  bjblarcon  la  Vuestra  Santidad  que  yo  no  pediré  ni  siiplica- 
l^^l^iaoA^ta d#  ,10 Jiu^  iiemus  visUt,  ios  dañiis.qwe  ré:  vuestra  beat^ud  aei^  servido  de  «juQutar 
|«i4P«^IHM^teKM9itoolite«i.a^^  y  «mpKr  1«  «nú  ta  «ompHfla,  y  laque  INw 
Ifl^OMK  aÍA  ¡<^<a  mécito  eptran  ell^s.  con  pactos  le  vá  alumbcaodo  en  el  feliz  tiempo  4o  ««  pon- 
fma  ea  TarpfpawoaJ  pepsarlo.  fil  pobre  y  viriuuso  tdicado.  Todos  lo  entiendao  que  ostaeasu  voluntad 
ffiUMi#«  0m<  e|i  alias.  Xi^al«s  los  propiemiqa  delíbe^üa,  y  qpe  le  baca  ujaojo  gujao  lo  pi^iei^. 
Mir  ^ftmMl^m  prabqwlKH^iiili  4», alto  Eito  aiiloJimaiOplo 6tU.  lf»«eaipario»  y oltwm- 
tal ,  ajustáolai  c^i^nlafjan  nn  coadjulpr:  y  aquel  lo  y  la  alegría  para  todtu»  los  que  se  precian  de  fcg^ 
gi)^^,  coya.olrpf  deapiaiBao^;  ol  OPadjalor  qaa  mildes  y  reverentes,  bijo^  d  esii  Santa  Sede.» 
ao^ajioc fip  d^  ella, baice  .Ip  UMamo  poo  otro  üua  aíoa  det^ucs,  d  ukispu  Me  i'ampipaa^  don 
jH)or:  el  peligro  de  doHar.  pie  ,1a  mwto  •!  VnÍ»  Fr.  Prpiu«iQ  de  9mdofal„M  el  fUAIega.fle  lee 
pialarlo  por  bere^ar,  ^  el  pro¡)i  otario  la. del  coad-  obispos  de  Pamplona,  fol.  MI,  esi:rlbio  asi:  uAoo 
juterjHM'  vo^yüT  á  tener  la  uusma  utilidad,  escomun.  I  ^37,  el  empei aaor  Carlos  V  d.o  aJ  caí  d«aal 
I)«isf(ífttranae  con  piulas  iglesias  yoabildos.Háseio-  riño  la  iglesia  de  Cuenca,  y  elcabiido  deeatapiudícó 
froi^ldo  Unto  esu  pU\ga,  que  ya  se  disputa  ai  jIb  liMfO  aade  vaoeaie,  y  «o^tiré  adnpUtradarp  de 
coadjiilofia  induce  iucouipdti'tJiipUd  mm  íUíü  Uene-  \x  mesa  !'(jiscop;il  p.int  el  obispo  sucesur.  Fué  el  úl- 
'  ^.i>^^úit^úii»^m^\u^^  jiniu  cardenal  que  esta  iglesia  tuvo,  eu  la  mala 
^SfiHitJ  Vt^msIiM»^^  }^.  flM4<ao|.gae  Ip  ^  naaara  que  «^a  aqueUiwi  tM(epfM.«9. 
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— »1 

t«8  eocomiendas^  tpie  no  tmi  lioo  ioTAneimea  da- 
fioM»  y  p^rjodioialM  a  Im  iglefli»,  puw  á  litnlo 
d».et)aiiQ  miden  ««eo^gi  de  darecba  duiao  ia  re^- 
iilteMi«,«|r.ll«ml«»liiMM  y  froiot  fivIeiAi'dMií». 

de<míeren  y  como  quieren:  üipnrio  bieoeadtn^ 
tuifm,  i  ánodos  ó  juroales  que  loa  tíel«a  dpnaroo 
p¡U9  iféá^numda  la  vt&a,  na  para  acouelarlM  y, 
PátarlMfifi4iM|o  fuera  de  elU  á  sua,im^anu:av 
la»  córtes  de  los  pHocijK'ii  ó  en  sus  ald^jiu,  V  lu  que 
á|oi.pa^w  fDíia  car^ja  f^A  aioauooias  d*^  lu«  que 
<!■  «¿I  (bran  (irolaodMi  (y  alM^BO  por  tiat^ias  asi 
cuo  dioerog),  es  ta  ioloociuo  formal  ik  u  j  residir. 
Ni  es  creíble  qu«  el  4>apa  sea  sabudor  de  lo«  daños 
i|ue  day  eu  ««luejauit^  provuuoae«,  y  suo  M^es,  i|ue¡ 
^lltt  ventM  ^letÍM  y'iMoiiltvíM  aatládur  yi 
profauadijá,  como  eu  iu{$Uierra,  y  auu  poco  uieuM 
daji<Ma4ltfirti^>¿uaciouea  y  co^djulAfrii^,  uor  ly^cuü- 
I9»  de  laa  i|^eéia«  y  uauiidu:)  de  tjk|^iua,,t::>uu  uiu- 

Mü  virlud,  <iQ  cana»,  que  por  abrir  la  puerta  a  eslui» 
Uifjaa  lu  uoadiuiona  la  CMideuó  «d  Jb«piriUi  áaalo 
por  odioüa,  Uaiuaud^tlu  Au«r0i^i(ari(p^^wcofMtM»u» 
Y  el  r^y  caiólM»  ^iii^,a«jtor  ñ.füUpeU|,  6forl- 

bjó  a  liH  obupoá  y  cübildus  de  í<^paDa,  00  dieseu 
ca^iktra  «a  ittoUiijuJ  um  cuu  gramiuuDa  cooiude- 
1*^^  y  li^ot  i.  ttenédielo  Dioa,  iíqu  d»  i»9i^ 

•ia.a 

¿>^ta  poüa  ^i^y  pciil^  v.rofi^Hi^da^tQiUwwiiw 
do  oiruo  gf^viaiiuM  obiifN»  dftAa|i  <|M  .TW%H|Hf  da 

I).  Felipe  il  y,  ][U^  cuyu  ce^o  wlMMaliaiittitnpi»? 

di^  en  (ieiupu  (ai  cuadjuloria^,  ¿pue^  ([«é  mucliú 
(^fíjffi  ímváí^a  lúa  MNtiiMü  de  uuo«>vruii  ueiupuA,  á 
iPft|iia|tMnM<  iitaiiaaoi)^  y  que^aa,  m  ae  repi^»- 
rwi .  mijll, . tiiiiMnlana  auealru  jualq  a^liaiia^;^ 
Pero  para  que  u»  deje  de  iuüor  ai^an  (ealiuiMiv) 
r|Nf|oQie,  diré  io  que  e^riiNÚ  04  uue»(rui  did« 
W  w  ti^fibfuáíiian}  pdttxw  «I  «btapo  de  uárdo- 
ba  1).  «14^  Soiiiiy  el  cual  euel  párrato  '¿¿^  eooli- 
nuaudo  eo  referir  lo«  diiQua  di¿uoji  de  remedo, 
cribiy  íiMi  ¿>e(]|Uadu.  tu^  ^butoa  de  las  Mettjfnas  ut 
Ifao^m»,^!  de  iMaoaidjotorias  de  todas  las  prebeadas 
eu  que  se  tiau  visto  eo  España  coadjulures  de  coad- 
juteres;  re^íuliaudo  ühí  pniuero  el  graváiueude  !oá 
beaidüjUM,  y  que  \m  cúralos  revai¿au  eu  sujetes 
vmm,4^^fm,  y  acaso  ioeapaoei  da  aotiar  «o  lá 
iglesia  por  la  puerta  del  meritu,  y  de  uuo  y  de  oiru 
.el  que  las  piezas  ec  esiastica»,  radica  ado je  ea  ias 
casa»^  vislau  la  w^ur^teia,  de  uiayuiaiijus  gemilicos 
da  .ÜM  a  autaíiioa  cuaira  Ja  dispiMiciua  cauáiiH».» 
\i\  id  Uau  e»piicado  los  ubispos  de  iieiupuá  (xiaados 
y  de  puiOba;  üeli.  üjibiua »u*írte lííiljio  li  rn-.tni  juu- 
.  t^.tii  luMl^  ta  ei  uiu  ue  itJs,  cuuw  a«)  Ye  eu  ta 


rapraMolaoioo  que  el  ros'  Job  Félipe  IVttifiéá 

Orbuno  VU!,  afto  de  \       cuyo  c  a  pítalo  IV,  qoa 
trata  do  las  coadjutorías  coa  futura  aoceatra,  mdt.. 
|iMf  aai:  «Ntagini  atn  aa  apat^imia  é  laa  ta»^ 

ata  costumbre»,  autoridad  y  quietud  de  lasifilc^ías 
y  revere«cia  del  caito  divino,  oomo  las  coadjutortat 
yasl  li»  rpprueÍNiB  lo»  sacroe  eánonea,  loa  Goaotlioa. 
y  amtH'pnopiaa»-  y  -laa  «alore»  iaa  ttaaoii  fiar  adio^ 
sas,  eiurbilantes  y  di^testablea.»  Si  la«ba  permitido 
pui»,  el  concorda^)  del  atiu  4787,  «e  d^be  teu^ 
preieate  y  coaaiderar  pnidente  y  criatiMailBWHa, 
i|U.  «na  «oaa  e»  concordar  que  algo  »e  kagt,  alni 
que  S4>  permita  sHlauiente  lo  jiBto ,  y  lo  4U1  ae  paede 
maitakr  que  se  ba^  y  pemitic  lo  lictto:  y  aa  lo  U-^ 
«ila  «a  hi  d«  QB«Mdanr  a«  toan  a«to«eluia  Hoailaa  8« 
«MÍarasyai  a»  licito,  ideal  óabsoluiameDte  tah  y 
supuesta  y  concf'didd  de  barato  la  licitud,  si 
por  su  pernMStuo  la  dero)^  un  Gooctjio  uoivorsai, 
ea«i«l»M  «1 4«TraBl«,.j>y  «M«  hábiooflo  praai»^ 
lido  áKi.  SauUdad  eapresameuie  eu  este  concurdaio, 
que  propuesto*  los  «•^ipiiulos  wbre  que  se  debiere 
toiuar  ia  pcuvideucia  uccesarm,  ao  se  dejara  e^u-f 
larMl^  aww  lo  eatabiaoida  ea  laa  aa^ndaa  «Abo* 
oes,  eu  las  coasliiuciooes  ápoalolicas,  y  en  el  ¿aiuo 
ijoaciliu  dii  Truniij  »  Y  asi  es  necesario  que ,  tu uu- 
meaie  se  cierre  la  puerta  á  U»  coad^jutorias  pcobif 
|iM»  par  ÍflaMpad9«  ciMMMa,  coaiat«eigffaa  «pfMrt 
lólica»  y  Concilio  de  Trente;  -Je  manera  que  osará 
decir  que  aun  en  el  caso  particular  de  alguua  per» 
uiiMou  del  rey  y  de  impetración  pontdicia,  liaiM 
l«g«P  1«  ««plumión  pafa  impedir  ta  poeesiao,  repre* 
seniaudp  al  rey  ia  pr<ihíbie¡oi!  fiel  Concilio  ue  Treu- 
ta  y  la  ne^eatdad  moral  de  (guardarle.  Y  el  rey  a 
Saaio.PeAUIifl«'i«  JBÍaaia  ««Maidad»  porque  si  hjiy 
•ignaa»,.  caya  «<ias  laíi  haya  becbo  dáecépilpaé 
sus  enferaiedddas  incap^ceí  de  ruisidir,  tiienus  mal 
sera  que  nu  rosidau  y  dtjeu  de  cantar  eu  ei  coro» 
que  nu  que  por  el  respetu  de  pocaa  MfinA  « 
ser  coaüjuti^  y  uo  stin  necesaruM  para  el,caUi«dio 
de  tas  aimas,  se  iulruduzca  uuüvaiueulu  kü  todas 
4as  Iglesias  de  jtüpaña  uu  aUuso  peruu:4utiO.  *>ii  eu 
ca^  aa  haea  «liNúa  á  la  i«pi«au  «ttloriáad  d«í  S»^ 
UsiuM  Padre,  si  se  considera  que  Jesucristo,  itunio 
FüUlilicü,  rtiy  ijQivt»r>í<ít  y  sapitMití^iituo  arbitro,  qu« 
d^U|^uiü  y  Uistniiuyu  ia  puieaudca  pualülcw  y 
n«l,  MU.  tí«0NÍ0fli  ».  dM.  40,  qttiaoiaoibiaB  <!«• 
Ips  que  fuesen  sus  vicarios  00  se  tuvieren  pur  du»> 
ños  d>;>püiico>,  Aiuü  por  lieies  ejecutores  de  su  jui< 
tiaima  y  sduUsimd  vuluutad.  Au  es  fuera  del  uila«(o 
I»  i|«»  aelidlataia  y  gnvUnuuoaota  ducurfió  y  dy« 
eu  uu  caáo  semejante,  como  es  de  la  resurvaciuu 
úv.  i-ái  pt  us«oue«,  aquel  gran  obispo  pim  Diego  de 
Aiavtt  %  ii^utfel)  eu  k  ae^uada  parlada  tMátiu 
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uñi»ma!ibiu,'^i1h.  Yo  no  teNgo      aliadir  ikao 

la feflexién  <>e  estol  prolvhfríon  p«(Bh*ihH;i  y  de 
on  eonoilio  noivenal  legíitoiaineoto  coogregailA  y  • 
ailMM»iÍ«''«tf  MbiMt  fiBÍble«i  )irlÍM;y  imMb»; 
de  la  invbibto  por 'la  asiatetam  d«l  Bsptñta  8toto. 
Oottfe^moí,  rwonoeemos  y  v«o«rafflm  «ov  ta  ma- 
yar auiikiiiion  ún  áatmo  la  prnnacUt  de  (Oa  Pooitilc«a 
miMMi<fe«bM  inAw  ioéiMÉteie  ItttMftliMi, 

I'-:  ínrehifr  inttnhifahli'  ((iielodos  IwSnWflííPan- 
URces  li«n«a  igual  faculiád,  libertad  y  oso  de  dla^ 
péro  este  mi  debe  ser  jusU),  no  cootravioieado  i  io<: 
WéM  aAafifelñdo,  aid  uecaMéd  y  aia  oKNdkd.  f  «M* 
itaaaiHiMto  diño  de  ta?  ¡}?lesf;is.  Y  asi  sábia  y  rnt  ■ 
dtfoMioentc  dei  ia  San  tíregorio  Magno.  «Si  yo  dea- 
tr&feae  lo  que  notMh»  ftniML'gores'eBtabiMieNMi' 
,  jÍMtaniéDie,  MH*  f^pniado  nn  por  «díflcadur,  sin» 
p6r 'áeStrtiidnr.  ateslIgtiandD     voz  ño  h  vrrdid, 
qoe  di¿et  todo  rpinn  divididoen  ai,  do permaueceri, 
ytoda«télwia  y  i(>y  disida eotin  il,  iM!Alllrttf«*>' 
ri,  oan.  Si  ea,  eaus.  25,  q,  1.»  Cualqmera  Sirate 
Pontitirr'  ptiíde  establecer  nuevi*^  ff^wt'i^  pr)ni!tí- 
eios^  pero  como  dije  aábiameaie  ülpiaoo,  &u(h|u» 
gviiHI,  enelMlableefinlinilodeltaoBiaa-MefMd»- 
be  haber  «vidente  tiTilldad,  pura  apartarte  de  ai|«el 
derecho  que  mncbo  tiempo  hs  parecida  jnsio,  l-v^, 
de  eoutí.  Priaeip.  Esta  probibiciondelaacoadjuio- 
rbs  ^ile  tfae' tntáiila«, .  siempre  ba  pernMiieeMtH 
(énténdose  por  abuso  su  contrareneion:  y  por  M-' 
nlo,  (d  Cmicilio  de  Treolo  dcc Iar6  y  C'«nf1f tnA  su  ]\rrh 
bibictoa  absolutamefile,  stn  dar  lugar  á  oAcepaun 
•tgniia:  tPiie»  qaé  níMtt  pntit^h»fnn  '^Mm 
Valga  aquella  re^la  canónio»  de  San  Leoo,  en  mm 
do  80^  epístolas  que  escribió  al  obispe  An^^tAlio, 
45i?  -Aquellas  cosas  que  generalmente  eítau  esia- 
tteeidaa  para  h  perpéUife  iilllidatf,  'm  ad  'néélffM 
mndanta  alguna,  ni  se  arraarpo  í  la  propia  coB»e- 
niencia  las  coaaa  que  ealán  antecedeotemente  fija- 
das parrelliia»  emnim,  etm.  Qnaeni  p^rpehum  3, 
iMma.  SlV,  f.  U  PiiMrimeRte,  séaaMlleitoemtyr»- 

,  yttWr  luqae  fn  el  «ño  495  escribió  el  Sumo  PooU- 
Hce  Sao  Geiaiio  á  losobiáposde  Ü.irdanta.  «Clvo&imos 
ifae  ninguno  qne  afli  ve«dftlertHMite  eiMtaM,  ig» 
^rn  que  éltitablecimieolo  de  cada  «ioodo  que  ba 
prnh.i  lo  1'!  enn^  -niimitinto  dft  Ui  (iglesia  unitersaU 
ninguna  silla  mas  que  la  prinuYa  lo  goarde  bms  que 

PlMsa  «i  el  Sanlb  FodMite  dijo  este  de  (ot  atnodot 

panicolaréB,  aprobodr^í  por  c!  consentíniiento  de  la 
iglesia  eniveraat,  ¿qué  diría  de  lo  establecido  es- 
VreMfDie  en  ar  Cdoeiiró  miifeml  ^  1«  iglesia 
mUHibá.VOOld  ddé'Trento?  Üiria  (o  que  San  Qt^ 
|(6rlo  Papa,  qne  Veneraba  los  cuatro  CoucilioS  gc- 
^tnk»  como  á  toa  cuatro  firaogeltoa,  m.  Sian.  % 


di»,\t,  ¥S^  j\nxMUM  hnbiera  dícbedel  de  Trenl»- 

si  bdhieri  sido  anterior  al  íwnío  Pnniificp,  rnu.  Si^  ' 
eut.  %,  dtttj  46v  J  eato  olarameoie  se  colige  ^e  le 
qM  dlM'ftlt  «elMio  «di.  ^Mittl  ÜMom  9, 
prindp.  ead.  íííf.  PUeselCoeCitiodeTrenlo  lieoe 
lanía  autoridad,  obli'/sado'í  ios  r^yes  df,  Espa- 
ña á  repetir  con  éfliiQtfcrieiíano,  y  á  mdirtener  cela' 
elKiirilli  tiilMiM'leiqdé  4lj«  «Vre^  don  Fe»ipe  \W 

i'h  h  tM  pragmítin,  '[ir  firrnA  v  ni  iUdi^  publl-' 
car  en  MaJitddia  lídfl  trn^  de  julio  del  añotliTi. 
trNoa,  como  católico  rey  y  obt^liente,  y  verdadero 
U9o  de  li  Igleell,  ^tieiMe  «liiateeri'la  líliNgi- 

Hon  tú  qo*  somir;;  v  siiruijTidd  cV(^om:^ln  dp  loe 
reyes  nuestros  antepasados,  de  gli9río.^  mía  xiai' 
ÜBLÍienóa  aceptado  y  recibido,  aceptamos  y  reciU-i 
Iboa  e^dtelie  atnito  GOAtíllo  y (¡oeremos  qee  en  estdi 
nnf»«in>í<  reinoisea  (^u  ^rdmlo,  rtimplrb  y  ''jfcn'fido, 
y  diiftimos'y  prcMuretnos  para  la  dtcba  ejecución  y 
omapllfiietoto,  y  patrio  iwtoe»»triot  y  lefeM  di» 
lo  en  él  ordenado,  nuestra  ayuda  y  ftvor,  iMo^ib^ 
nieodo  á  tdio  nutrstra  autoridad  y^blMO  redi  lítíl^ 
do  será  necesario  y  convenienie.         ,  ' 

H  oljeio  dé  lea  baftu  M(MáÍdii  M  AVer  de 
las  ^oii4Nl^^>  ^  dispensar  aquella  prohibí-^ 
cion  en  caao»  aingalares  en  que  el  Sumo  Pouii&ee 
eataba  iolbraiad*  (biea  é  m\)  de  U  eecestdtJd 
QllUdid  de  la»  IgMtaa,  rM4i»mpoaMM  dB  ^ 
entendía  estar  bien  informado,  las  concedió.  Estas 
iii^P^naaciooet,  ceflÉO  CuaHfoier  otras ,  no  h.m  po 
úiúo  destruir  el  derecho  rvgular  de  la  prabibicton. 
M  ieflalMk  to  uiferféMia  «fueruié  tédia  alial  feah 
sido  pedidas  sin  aeceaidad  y  sin  utilidad,  fmaclná 
por  medíw  8Ímoniac"<i  A«i  lo  representó  el  Reino 
junto  en  eórtos  on  el  alio  1052,  coo  estas  mlaotas 
IfMaknü'vlfd  ha'lnbldii  eM«f|iMittaf  4ae  iMdealB 
tÍBípacho,  réspede  de  tener  todas  por  cansa  la  ne-^ 
gociacion  que  sirve  al  contrato  y  á  la  «spcdicbn . 
contra  ia  recta  inteocion  de  Su  Santidad  y  sin  au 
netleiai  ias  igtari»  flaeMftf  aa' llberttd>ir^Sai 
Ro  V  fn  su  moto  propi»  del  atlo  4^71 ,  no  han  te- 
nido otra  Vot  que  líi  de  tus  capitulares  y  preben- 
dados, aquellos,  interesadas  ea  el  abuso  d«  tas  co- 
adf  martú;  ealúe^  «ÓmlnlMIeB  ya  dkl  rlro|ño  iÉMdl« 
ya  de  los  capitulares,  ya  de  «us  amigos,  ya  dr  los 
pwlerosofl  para  dar  ipslimoniales,  y  aun  negándolas 
ilo  Salían  con  iniento.  La  mucbedumbré  de  ea> 
laa  dfapealeieMa  ha  beebo  var  qaa  ya  ati  fUtetOk 
dispensaciones,  si  no  confi>r;ni-!adeí  con  cf  derecho 
can/inico  regular,  y  com»  si  fuese  tal,  se  alega, 
oponiéndose  la  loobservaucia  del  melu  propio  de 
Atejaaditf  VI  y  del  Gooellío  da  TreMo.  De  la  iaa* 
ñera  ,  pues','  que  estando  antes  prohibidas  por  (A 
darecbo  caodaieo  l¡u  coaiy  otorin  de  tiijoi  á  padrtt 
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y'fÍ8nd«  fmeoeit«s ,  se  puso  rmno  á  aquella  cor-  oiiio  dé  Tréito  ,  ;,es  por  TODlorai  irtaoder  ua^  al' 

npllb  iPD  el  tño  iál»,  Hi;ittdaiuio  supliou'  de.Ua  espintv  qoo  á  ia  tetra?  ¿Tratamos  bomo  Im  cere- 

Ml|»qu»  viDiorea  coa  talei  oatMMoneBr  l«4r<^i  nMoiai  i^l  AaligM TutBOMato?  Bmi  dwro  habta 

tiu  8,i«k  ««-ito  ta  NM  iMnpitaeioo  i  aii  ahow  «litoqílto'd*  'Rraalor  f  «i  ta  «talii ^  «ollMJftal 

debe  MplicaKe  de     concésione,  de  cuale^^  iuiera  Cons«jb  R«»l ,  que  tioné  mucha,  y  no  pora  mayor' 

«tras «Mdjalwias  ea&irartai  al  C»neiUo  da  Ir^nU)  autoridad  qae  muchoa  teélo0M  y  oanoaiataa  {MNTOé* 

de  que  eé  raf  m  pruU'ciur.  Y  dejemos  b  iüpoftf",  lofarea  qae  sean 


f  'iadfl«i'.tfi«puu  de  ai  una  bula  parMar  i  SííIMm  lia  tanaloíM  ae  ^reveyerai  «é  Io»  maa 

derogar  un  Concilio  ecuménico,  y  la  purmi-  dipos,  el  cuerpo  de  loa  bénefidadoa  aeríann  uti)1»i^ 

da  tt*  artículo  del  cascar  dato  áú  a«o  1737»  m  aeminario  da  obiapoa,  y  aiaiidodjgiioaaqueUM, 

toaMria  á  hia^  safrada»  lÉMMa  y  ieywije.E«|»^  m  m  alagaria  tm  frawwiwwan  li tamiMld  y 


fiav  |iaedB.danbUg8r.«1^1Mf  4ta  >la  prUfiyiOT.  qa«  «ülidad  d«  «iMtÜoir  «tros  piv  eaii|i»Uhi ,  -pon|iMi 

Dios  le  ba  encarado  romo  priocifte  «oberam,  da    |^  domáa  pracorarian  cvmplir  coa  at 


hacer  «oaaenar  ia  baena  diaciplioa  «dt^aasuoa,  oo,       4|ae  biCMSoa  bUa  á  tos  iovéiidos.- 
parmilicodo  tjue  |por aedtife  ilflaM  m  |CqH««pi.;  .*      •  Bl  Nmdtov  P^et ^  «ili  tai'ta  mni^i  hiefodH» 


.        bo/  trataaer  ü«  d«gaiBs.  porque  buaaaa  prortaioves ,  y  no  pendiMtida  t|lfltl»  haga* 

en  tal  caso  praotiear  t«  conlrariu  de  lo  eeitablecido  .mataai  La  mavor  diñoult  id  coMist»  o'n  lo  qu«  dic* 

eo  el  Uoaoitk)  .(ta  Traota,  aarta  ooao  ite  bvejia.  el  (¿oneiliodo  Ireoto,  $.  85,  dé  Btfémt.,  cap.  if , 

«mitevj  pMi  dailliwMta»tdtarii«MV4lii«*»  qMiMiaa  y  cadffM»*»  tas  eoM«llllilMÍdM  «M> 

dftcir.id»  cierta  tarf|ea  de  aiéeiioa  ea  lo«  beae^  «)  Oaaoílta  tabre  la  refonaacioti  d«  Mft  cdaibnbres 

ficloí  eclesiásticos ,  odii-na  á  la*  «grada»  conítilM-^  y  disciplina  eclc»li*Hía,  eot  Üempo*¿tePaüh  II, 

cfaAes  y  oootraria  á  bs  deoKtos  da  I**  taiire»^  ao-  juii»  ui  y  Pi*  iV.  dabe  enteodellrad  ({ue  de  tal  na^-' 

(«pltaB  •«IdlaMiK*'*  Mov««l«P<  lii  nan  aa  deoraim.  que  «■  eHn  aimpre  tOh^ié 

9&^:^yiifoniMlv:  luego  la  prohibicioo  es  jua^  eaiiAidf  ler       la  autOHdad  ée  ht  BMe  A|)os- 

lifliaial  liego  la  oonirareocion  á  c«U  piohibicioD  ea  tMfta.  Es  dígito  de  advm^ia  qüe  el  «agrado  Gon-^ 

lál,  cual  :la'tioo&»a  el  sagiad»  (Joaailio.  ¿A  qué  ailíe  M  dide  que  sea  sai  ra  la  volaatád  de  la  Santá 

BiedtaiidrtMv!>|^r*'ta pMUbtaiBAda^GOMlF  S«ift,dlllirfi  «qvmMiII. <Nta»é dMf, ^iiii^  Kdoei^ 


lio  de  Tiiiila> i-Ht tntHkmitíM  4ta-lÉ»4ue  quic-  trina  ie  ñ^format.  de  las  costumbres  y  diseiplítií 

ruQ  vaiem  de  1«  peflmisíeaí da)  eoiiooMalA^  aaa  dl^  eclesiástica»  no  depende  de  h  votuntai!'  del  Snm» 

reala óiipdirat^aieotecoalrariB  alaágtadaaoMdDdt  Peoiifloft,  sioo  qae  está  sojtíta  á  su  aut  iridaii.  En 

iMhieÉ  mmmf  ^i»»*)fm  cnaidu  aa  fenad  4  ^•eaoaUta^'tirioHM,  Id-mi  diafMi-qiie'tf 

concordwndel  año  t737.8edi6alCoaeiliod6Tr«n-.  ttDdtlell#-''iMfái«8  f  mas  céli^bres  léíSlo^os  qnó 

tü  ia  iRtt^-preUcion  qae  oo  teaia,  put^  «e  peoró  astaiierai  ari'a^COficilio  de  Trento.  El  Obispo  da 

qae  aquella  probibicioa  tenia  escepeian,  y^  no  la  Gaoariaadefe  9$*  Kt^lélior  Gado;  ifaé  éé' él  lib;  G', 

dan» ,  como  k>  ha  oateodido  oiay  biaa  ek  CMN4ti  tMk'ilMbjikU;M^:9i  iiKtm  ^'SdMü 

Roal,  y  «I  Rey  doe  Palipe  V  lo  manifeílóen stt  real  pontífice  ,  pues,  titsiituido  por  Cristo,  ti'-ne  tanta 

<éduia>d«i  las  co4djutoilas.  Fei«a  |iead»4KUi  verdad  aalorvJddeik  la  Iglesia,  cuanta  os  nMfeaariá  pard 

léanála  importaocíli,  dacUrtoMili.)      :  ■^-  '  i  cMieMretW  lé/t«(}rion  y  bbligariód'  í  los  t;fá- 

«•li  •»  fioMilib  de  Tt^oto  tegiiiinaaiBate  UMTaraal<  «aaMé  dfclifépdlitidif  ei-IAiÉáa.  *  Etr  eáté  se^tliló 

que  60  le  miam  qde  decir  ia  Iglesia  caláiica  uoi-  q^iéril  iQsáf  dts  lá  ItttoridM  de  lü'Sedé  A^lli^lfeil 

venal ,  represenUda  eo  1»  legItiiB»  looagmaoi^A  Ihocdádift  lll>'éliatiá>  dij«,"((ite  d'ii  tiX  édíe^W 

é^wánétáapei,  presididos  pr  ttrfliMiill»iiMffl>  dWrri6dld»Wrtrtdli|<6^  liflMisfaMil 

qwabtheifiiiaraIflMMe  las  coadjatoria»ooii  ínMe^  btekiM)et^^ll-elÍbsi^db  ser  debiese  rejir^bdií^ 

-aaebaion  an  cualesqvier  beoHIcioS  edosiániicaa.  gnh  el  DeWtho,  ríp.       dd*of7  ,<fs /tííc^;^.  ¿Y 

•iaü  firebibiotoo  gMeral  selameale  lioM  ep  el  4jiD4^  ^  (|aé'  tiUíift(«  evitaba'etiU'riipfiíúsiúa  7  El  Qisdiq 

•«ili»ta.aM|MlMia»  tai  eo«dibieHMI«l1w«biap«  Sdiitf^Mí'W'diráyilHMUIHI  ditf^ 

ó.  preladoa  ei  lo^  Gn^^^  iW.  urgéMa'JaaMtaAé^  era  tleíto  segm  lli  URbeslidad ,  y'  qaé'  c^áveb'ik  «b^ 

etideott  utilidad.  Y  hay  i^logos  y  canonistas  (^iiq  gdin  fa  utilidad.  T  ésla  otíUdad  no  eh'ta  de  la  curia 

esHéndeá  üátn  escepoioo  á  las  ooedjutoriastdeciud*  toÉfÉá ,  aine  h  de  las  iglesia».  Esto  supaestb,  coo- 

qdtiii'tiWWIJfetv^»*  «ri¥t'é'W»ét0^i^*m*  éMMwM'eiM^pfopoaHsioa.  A(^ael)¿  ([bé  aiíaca  lía 

dg^-  ^éral  la  pr6hibibi«t  de  hi  oatd^ttMlas  en  prtc^do )h  Igjleslff  por  espacio  de  doce  ÜgM,  y 

eáaf  'sfjnipf  bfnreficios,  se  adronieo  las  coadjutorías  habiendo  emoeiiiio  á  practicarse,  se  h&i  prohibido 

0b  eaaiesquter  beneliciui?  interpretar  asi  eí  (.^our  per  twt^uoíiio  general,  uo  puede  ser  oostombre' 
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loable.  íTtnn  ^hnso  feprensible ;  y  «¡pudo  lal ,  rtí*hft 
eitalquiara  eoieatier  que  las  íinpelrdci«Ni«s  qoe  en 
«tose  of»ne»al  Gooeilio  d«TreAto,  Mtáo  y  deben 
estar  espaestaa  i  la  saplieaeioii  f  nMeioa,  porqud 
la  penDtsina  ñ?.  un  Concordato,  y  roaá  hiendo  Irtn 
rt»8iricUva,  ao  debe  dar  Uigar  i  la  .oorfupeioft  do 
h  diaeipliiia  eelesiialh»  m  «dM  Isi  MlMiaaaato 
daloMi  ai  bien  de  lai  iglesias;  S  tit.4.*  dal  Uba- 
doCoooofíJato  (!«  PjrS^ ,  dicí^ :  «quo  los  q'ic  fueren 
BMibrados  á  obidpa«l(»,  prelacias  y  beoefl- 
cíMqoeaMiila.la  mniitaeiini  4al  My,  MnaoeaMa» 
para  entrar  eapdaeaion  do  t8p<>rjr  la»  bulaa  ai  d» 
otra  circunalanoi;^  i|ijo  iadel  mimbnmifntf»  qu«  el 
rey  les  hiciere  ,  y  cUipacli»(|ae  lea  mituiart  uoíre- 
m.  £aia  arUoalft  loa-dá  aaaiíoa  .d^  eaflioar  la  iine 
aoi¡,;;uameate  sepracUeaba,  y  lo  que  hoy  ae  oaa  y 
debe  usante.  Para  inleligencia  do  lo  cual.p&rae- 
0^1^  saber  y  liutiuguir  qué  cuta  ea  eleccioR ,  aa< 
ilrtoaeieo»  pNlateena,  itptiNíBiaa^  mtÉntmim^ 
posesión  y  conángracioo  de  obiapos,  lodo  lo  ova)  se 
ei^leoddrá  muy  b^an*  ayerinaaado  cada  coia  aegua 
ia  prioier  orig^a,  y  obaarvaado  denpaea  el  oao . dil 
hallar.,  ií.         „,  . 

Empecamos,  pues, por  ta  eleoeiao.  ni  en- 
pitaU),  I  de  los  hso^m  «poatólicos  loemos,  que  ifíh 
'  taada  el  col^agio  do  loe  Apóstoles  de  elt^r  d  tm 
00  lagar  d§  Judas ,  laraatándoae  San  Ptidro,  coa- 
sulló  á  la. plebe»  esto  es,  á  ma^  dft  ciaolo  v  inte 
hoiobres  que  se  babian  &oQgr«^da y  hatuendo 
dos  propaestoi  á  Jaaé  el  Justo  y  á  Hadai,  pidiaraa 
áDioi.que  loan^esUkse  sq.  volunlad,  y  echando 
suerte,  cayó  la  ¡Mtene  en  Matías.  En  el  cap.  16  de 
1<|S  n^smos  hechos  ajiosiólicos  Ie^ni9s:«,i|a0  jtMjÑaada 
lle<ado  Saa  Pabl|0  i  Derí»  ¥  auMMi*  á 
moteo,  y  habiendo  tomado  buenos  iafaripes  de  la 
piflbe,  le  ordenó.  Segnn  «*lo  laü  í^lec-rioneí  de  loí 
obispos  ^e  haciaA  caiuaUauda  .a  la,  pleba,  y  ¡asi  lo 
(«ítillei  pringaos  apU/MiiilW^'  #br»«l  MMt 
co.  Y  ser  iBfta  la, costumbre  de  Ips  aiatiaoos  lo  aQr- 
BU  ^lupidio,  limqao  gaa^i^ .  BQ  ia  vida  d«  AiOr 
jandro  SoTero.  Perqij^a  lalir  ti/^.E^o^f  «p  La  p^j- 
mm  eleocion  de  albiapo,  da  qaa  laaaÍMi>naiÍei«, 
quo  fué  la  de  Sanino,  sucesor  du  Bdsilides.  aSo  358, 
^cnbió  Sam  Óipria^  al  (i^ero  y, a  las  pl^l^  de  bls- 
p^a^f  ^ef^lifi^^ilos^  a;fl,^  órdejá  ¿  ía  aleo^oa,  ea 
U  áM»;^  ol  darr^  «Ia0i4,|ia 

obispos  con  asenso,  beneplácito  6  aprobación  del 
{|uebii»,  Vi.'íí!**'®  negará,  q.^e  cuando  so  ole^a  ua 
abiqio^'.iM.iÍQiDbraba,  y  qu«:8i  el  pueblo  le  prc^j^^ 
lambrenijíé  noimbraba  el  pueblo»  y  que  en  cnanl^, 
le  proponia,  roanifeslaba  el  dp*«o  qi!*'  tf*nia  de  que 
íjftMe  ele¿id.j, /«  postulaba,  porque  poátular  pcor 
^«5}«.  W|>ooor  su.des^,  |jh..1,  $J>wr 


ínffire  ^  ,  ñfí  PnUulando.  X  »  le  pedia  cbn  haTOl- 
dad,  se  puede  deeir  qoa  sopaba.  Y  si  el  a.m» 
pnéblo  pattia  dtltMa  Mdeia«l  que  pruinfiia«*W 
prcBeaiaba«niBor4frltoienv  iaié  él  imtufMám: 

Artnr.  ,  rup.  \  ,  vert.  W.  Pero  rnmn  «^nlamwíte  to- 
oeoios  la^  uotictns  necesarias  dol  «oda  de- hacer  iaa 
prfdienM  alcaeiaaea,  afanqie  aabañea  la  iptof4adid> 
con  qae  se.podia  hablar  de  ella»;  «egan  vemoafM 
hablan  do  oln-i  «l(»f!oioiie«lo«  hisionn'iore?,  asléííle- 
siásticoj  conuvseeulareav  nos  Uiua.  ea  áas  da  iee 
abl4p<><*  príattliraa  latvlaaliiaidaa!  eapitaaoe  áaila» 
Tooablos,  que  coa  el  líetapo  so  variaroé,  i^eoibien- 
do  ciertas  significaciones  ^  se(^o  lee  Tarioí  mndos 
de  elegir  qae  después  se  iatrodujeroa.ypraaicaroai 
AM '«anicN^  qae  habiéadoae  inifad«ifla  iM  adalait 
U)  ol  derecho  de  patronazgo,  y  h^bienífwe  variado 
:ilgo  el  modo  de  i<i&  eleceiooes,  se  dice  que  el  ca- 
bildo ó  con?eala  elugia  los  preladas,  haoiéadaae  la 
«temioa  d»lB  ausank  fw  niaiia  al  aa|i  daiálaMi 
p|  Sihio.  i-n  la  ley  17 ,  ¡ll  5 ,  Part.  i .  Oesfhies:  dé 
hecha  la  eteccuM)  sediofrque  el  deán  y  i  cabildo 
presaalabau  el  odeTOfalaelo-atwyipatfao»  ley  r48, 
tiiiita  s;  4tart.  4qaai  dada  pnc^ae'el  fafm—aiji 
tü  ;il  pu(<rt>lo  de  quienes  cabeza  en  lo  ^teapond,  y 
por  eso,  segao  tlioe^ia^ey  i,  tlU  6  «  lili.  é.drlOr-^ 
dmaiiíeale  Real,  ^aaea  del  raydattA1iiiiia>«i  XI4 
aia  (d  pop  mejor  decir  ) ,  era  43^6,  «ostambre  aan 
tigaa  es  Ejfwñ  > ,  qtn»  los  reyes  de  Castilla  c<in- 
sieotan  las  elecciones  que  se  han  do  b^oor  d»  ios 
élHspes  y  prelados^  porque  los  reyes  son  iiataaMe 
de  la  Iglesias  6e .  intrqdiyo  iaadbimiiue  el  palfM 
señalase  tn  persona  qae  le  parecía  que  debía  ser 
elegida ,  y  L<|oq  IV  eu  el  emm  id,  eiiis..l«,if .  7^ 
•la  .ilÉ#^aMiÍaftBioii  ré^m»  tufé^  iaap 
Garooientae,!  deaoniinaoiúu  á  la  adscripción  que  ha- 
cia «Ipairon  ,  aplirando  i  iprf«  pecsoua  idéaea  á  la 
i§hMla  de  que  era  pairoo,  cmum  iVtf»itn.  i » diti.  .70^ 
que  aa  a)«  dal  QaamRft  6aloadiMiBiM»calaMe-ai 
el  año  451 :  ¿  quién  n^rá  que  e^ta  nonataacion 
era  postalacion  y  suplicación,  ioomido, esta»pab|r> 
brea  segUD  su  prupiodad?  .  ,tt,>.'.'^ 
l9m^m4m9iaio  qaft'-at  pfttaB  Mmlmwtt 
postukiseA  suplioase  A  pre-iiiolase  (que  lo^o  una 
mi>tma  cosa,  uteadiiU  la  suslsa«ia),  y  el  SuoutPea- 
tihce  eligióse.  Oigo  qoeieo  la.  awatancia  es  «af  míi»> 
aMpodn^tM^witadiiweiMa  Iwf  «■.1««^ 
flcacion  ilt-  dichas  vooeí,  enlámente  es  m&tlal:  puee 
|Oitais  qui tiran -decir  lo  iuistooquo  proponer ,,ái.bieQ 
esta  propuesta.se  hace  de.  varios  modoe.  Asi  leewaa 
dtUdftapa,<ap>Ctwa<mtW»24,  dtjun  patrón,  inJ, 
frpcu  -niemfinlfi  leemos  que  el  r^y  ó  cii;ilnuier  oír» 
paireo  prégala  para  lo*  wbtapitdiMé,er<u4^#^dO:9  4 
qae,  segua  Inoaa^o  4U,  ei  que  a^c  panf^irAk  i» 
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«e.  Lwfi  III  llaroA  postulación  á  la  prespniacion 
para  la  iglesia  que  «a  lo  ntiamo,  Part.  4 ,  lU.  45, 
«••el  ftriDCípio,  y  eñ  laa  Jefe»  1,41,  A,  .7, 1^-  4#,  i  I, 
12,  43,  44v  45  d^liniaiMllt.  «  y  Mil.  6^  lib.  4 
de  la  Nueva  Rivopilncinn  •  y  lo  mismo  «e  lee  en  eJ 
tmtitfliealo  de  ia  -reioa  c;ito<40a  doña  Isabel ,  qoe  m 
Mb  nM-üteoifeeii  vriMoe  .di  hMorit  dél  «rae- 
diano  Dormér,  pág.  343  y  en  ta  citada  ley  5,  üt.  6, 
libro  l'de  b  Nuev«  Recopilación,  significa  lo  mis- 
BW  la  féitihn  pruMtaeionei  que  nominaátMts,  no 
■iMidoelra  eo«L«MriM|aitii  yifMMlMiNl.  qitM* 
oft'ecifniento  de  nnn  persooi)  id6nea,  cap.  eutn  au 
tm  24,  ie  jure  patrón.  Asimismo,  en  la  concoedia 
MlmJce  reyM  catóticoi  que  publicó  el 'iniaiBo  Oor- 
«ir,  en  la  pág.  298.  veoMMqiéifl  fMnDfttlB 
ferttncia  de  sigitificaeioQ.  Las  voce<i  >;apltear  por  pe^ 
dir .  aft|ua)aa<en  la  ley  I9,jiu  9,  Ub.  4  del  Orde- 
UiriQiU).  JM.  «raaladidii  ir|i  Uvlfl*  t»tfbk « da 
la  NuDra  liecupilyeiM^  •  |»ad0  alWifia  ta 
ley  43  del  miHDOlUalo. 

'  Sebíanieolfe  dijo  «I  rey  don*  AleMO  ea  la  ley  43, 
IÍ|pW.lft,  ei^.  1.  Que  awyor  daneto  U.d  pnhi- 
do  de  p«4er  otorgar  la  iglesia ,  que  el  putron  de 
presentar.  De  esta  diferencia  dedereclio  ha  narido 
qua  Vnoc#ncio  Ul,  eo  e|  qap.  Quod  situi  28 ,  ,dt 
fiUet',  fHtmlal9i  dlaliiigfúé  taaliao  4á  «Nataiaeira 
de  la  oieLcion,  entendiendo  por  nominación  una 
impropia  ele<  rion,  y  asimiAmo  Bonifacio  VIH  dÍA- 
>iaguiq  ta  ^leccíop.deja  preseaiacton,  ap.  I/me. 
puM^  Prwf^ttt»  (M  Í,  Vf^  «n0«  «Mi'  ap- 
Üguamf|ate  op  habla  diferencia  entre  •l.paüalado  y 
el,electo,3poeet^B.AaU»rqsip,quePOWiU|ñwile.a«  re- 
bab^raíd^  poeMilado,  ae  dioa  etacloen  al  eánaa 
YalmUiniaMM  3 .  ditt.  63,  y  el  mismo  San'  Ambro- 
sio en  la  epístola  ad  Vercelietuet  de  Epitcopo  edgtn- 
4p,  no  hizo,  diforeiwii^  alguDi^  eptre  el  que  babia  de 
|i^rilegido^yel  pq^ifatado.  Sio  fvnbftr^o  xle 

distingue  ^.pg^iilacioada  it«l«p(!^,  por- 
que »i?  üntionde  que  se  poslula  el  que  regularmente 

pi/).  Íii,iiplflMv>.'SO,ftf  tUef,  §1 9l$etii,fofu¿.  En  w*. 

jqn,  el  obispo,  arzobispo  ó  Papa ,  se  dice  qi\^  prp- 
piamonto  elige,  v  ()ue  eligiendo  nombra.  Cualquier 
0(fo  patrono  .que  prupiaueol^  Doqtbrp.^prcwnt^, 
'ifl4jtM  fpm.Att»;ap  «l«ípa  Mgmq  ta,i((Ma„  f 
^Qpltguiar  ó  regularmente  In  (lostula,  y  también 
Je  elige  ó  escoge  de  mucbos  para  qi^e  le  conürjme 
aq\(el  a  .qujea  toca,  ,   ;  ;. 

,  .„'.k  ^-elacpi^*  pues,  del  obispo  aigi)ia  ja eMllir'» 
ilación,  qut»  íivnn  el  Concilio  Niceno,  cán,  4,  en 
ti  <ia%  na  ^oforoiá  ei  cap.  3|i  del  iJf^ilio.La^aT 


lilaiM»,  y  esto  mismo  se  practicaba  en  Espala  legaa 

la  ley  25,  til.  5,  Part.  1,  de  liivndo  conOa  qae  el 
Papa  OQoflruiaba  á  l(fs  patriarcas,  esio!^  ¿  lus  me-, 
inipoiltaiioa,  y  estM  i  l«f  obiapoe.  Jühora  n^? 
tenderá  la  ley  2,  titS.  Ubro  1  del  FueroiReaj,. 
traiiladada  á  la  ley  i,  tiiaio  2.  lib.  1  de!  Or- 
deoamieato  Real,,  doade  se ,lee;,<iue  lue^Oi.qu^  el, 
obtepo  «lóelo  fbere  oonAimHj  f|iiia|iíre  ¡re- 
cibir laa  ooaai,da.Jii  -iglesia  de  su  obispado,  (]ae 
lo  reciba  ant(>  el  cabildo  de  su  iglesia.  Requiere 
la,  ley  que  sea  confirmado.  En  coofiru^a^ion  de 
«üo^aa.flMy  notable  que.  la  cuoiteraitiz  Con»» 
lancia,  viiid.i  di'  linri;|iii'  IV  ,  rey  il  ■  Nápoles^ 
eu  su  testamento  encomendé  la,  tutela  d^  ^if.^ijo, 
F^ed^o,  aflo  1499.  i  ioocescio  lll  y  i,>ía  $ede 
ApqilAlica,  p  ir  <  uya  ra7.on  Inocencio  ill^  cofpo,l,u-. 
tor  que  era  di'l  [uipiU)  Fi'di'riro,  tenia  í?n  el  reino  de 
r'i^polej  las  veceá,  y  vt-HH»  de  se&or  ó  de  r^y,  coi^ui 
lo  dio^  fl  misif  o  laooMieio*  Jib.  %  B^gittfi,  iSput- 
222,  ad  popuiuin  CivUuíe.utm,  pag.  5^5, 
Cum  Ínter  i.S,  de  Elect.  el  elccti  /jo/ííí.. observan- 
do la,s  p4i><bras.otc0  re^a.  De  duai|e.Qfice  que  üío 
aa  ooq«eBtjmí«oio  m  po(lia«  |oi>obiapoa  afilar  é 
administrar, eap.,  C^i4a/i/0r  17,  de  El»^.,'ni,  «fc^ 
polesf.  Dfspuos  de  estar  aprobada  U  elección  por  el 
rey,  ei  cuando  pie  parece  que  los  ele^^s  ^a^g^r- 
lt¿k,é,^^nra».  ifivdtgfaw,  pam  mif(AÍ¿  cpa- 
ramciite  de  la  lev  48..tlt.  5  Part.  ),  IfasladaiU  4 
la.  ley  3,  lit,  3,  lib.  4  del  Ordenamiento  Real, 
coya  co8tumbr,e  de  conQrmarlos  .)>e  encjfieoira  coa 
ffKcooada  ,«B  iaa  biatQriM..dp  Ei||f^,i|jeppopl«Hf 
mente  en  la  que  CM;ríbió  de  S^govii  el  licenciad^ 
Colmenares  cap.  48,  ;^  2,  3  y  4,  cap.  19,^  7,  y  9, 
cap.  20..    4.  doa  Diego  C)c^z  ite  Zá&iga^.  e^  í«jf 

anales  eclesiá&ticus  y  secMlfif»,!^  .'*:^>4MNÍ:^9í^ 
vilid,  año  12X7,  pi(;.  i3,  y  otros  mochos.  Piira  ad- 
miaísirar,puoii,  o  j  se  esperaba  la  coi)QrR{a^9a  d^) 
melrf!peMl9i|Q;.  de  .áaqera.  qoe  loj^  loelrepolt^aj;^ 
iiinie<jip1^a)eote  que  4^pUM,'pfN/ÍaQj^dmiiUf|r 
íraraon  por  derecho  cnmun  cai)6nÍQO,.8i-estabaa  en 
parles  remotas,  e»tú  es^  fuera  de  Italia,  «ift  ei^erak 
la  c^oofin^ii^oo,  <H)mo  lo  diee  Inocencio  III  fii|  ¡al 
C9Pj!  Qwid  tieut.  28, 4«  B.f^t^-  electi  pote$t.  doQ. 
de  debe  Qptarse.aHji  i]Bgal^,qüe,  ad?tr|lió  Ppdfo  Pi> 
^*'*  i        •  ••  ..      ji.i'-f  •        ■ '■•'tu:'.  .'  •  •."..»••• 

SagiM  lo  jdiiAo  ImMí  w^j^  ta  real .  aprobk.T 

cion  del  obispo  eleclo  se  ;nlquirió  l;i  p  .sesión  y  la 
facultad  de  adiiiiniitlrar  lus  bienes  episi-^ipal^  ,y^- 
cf^atc^,  ley  48,  ilt-  5.*  Part.^  4.*  Por  la  coofiro^ 
eioó*  épiaoopal,diel  ól)iipo,.qiie  antiguanieote  do  ae 
distinguía  de  la  consai^ritcion,  sé  ad  juiria  la  juris- 
diccniu  epiiicopal  y  \f)  iiue  era  propio  del  órdeu,  y 
d^oea  qjao  If.Guos^gr^ciÓD.eaipe;^  ^^d^stiDj^uirs^ 

id 
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l(e  ta  eMÍflniil«ÍOD,  pur  la  cMfinnacfM  PohiiMMt^  B»ri      i)\ie  OI«nienle  XI  no  ffMtaMli  nroWH 

M  aíl^utcn'  h  jurisdicción  epiíctiiia!,  osp.Nosíri  9.  cerporrpy  de  E-piñn  á  Pelipi'  V  m  r^ónihnhi  lor 

dt  Siecl.  et  electi  potfsl.,  v  por  la  consagración  ubispoí  rju«  to  pre^BialM,' «Qloofltt  »1  rey  por  ? 

loquees  prt>pi«  del  orden;  y  aienJtendo  IcHicen-  da  ri^presalls,  mimM^aodp^  lM«^élr*f /AtM 
•io  m  i  eata  diid^t  mái  recMilé  én  el  etp.  1^  i»  vacanlei,  valiéoitoae,  á  lot]iteaepili>de«rear; 
de^Transht.  Epite. ,  dijo  iiue  la  e^pírilun!  ,ili.ir>?.;<  'iooirms  fie  Pulsríns  HuWoa»  ea«l  libro  do 

del  riituimonio  que  hay  enlre  el  ol.ispo  y  la  if5le<i:i,  ii*ficm  tn  curta  mtuMitétu,     4ft.  .MaV  al  waua- 

en  la  elección  se  empieza,  rn  la  coolkraacioa  «e  rio.delo  qaa  prÉtíMA'QnattíB'li^tMhmm* 

rm^i  i  «o  liCMmKnckw  le  enltaDde  como-  cioXU  p(iesaubquel4aMaigaiasxMiirover^cea 

im^Hj   ■  el  r*\  crlítianUirn^  orovei  i  Iris  vacantes:  acciati 

Conforme  la  práclica  de  boy ,  el  Papa  confirma  mny  a*«bada^de  ios  i^o.itiMros  «abtos»  aunque  Q»^' 

los  obUpoe,  y  segiin  la  remisión  II  tIellÁt  16,  lib.  4  ••bi»polllíoai  dt'»MliiliÍo^iilW,í»«lli1*ldfc^ 

de  la  Nueva  Recopilación,  las  bula^  que  se  espldeta  1'««»  AnU»io  MtnMri  o»  lot-Ainles  de  Italia,  ali 

én  homa  en  conformidad  de  las  prL'jptiiiícionea  qoe  de  169?.  " 
S.  M.  hace  0a^a  las  prelacias  de  estos  reinos,  se       El  eenuordaio  dol  afte  íVSÓ^eo  eiart.  )it  tata 
tiiMi  U  Cmnejodé  la  Cáman  antes  dé  mar  dvellaií  *por  gMt  tk4t  Hán  f  m  areáoelWI  eotoMM 

dondo  ím'  conoce  si  traen  algo  en  derogación  del  ventajas,-  pnet  dice  as4;  iAcerea  de  kM  ei^Hos  ^ 

páirbiwtgo,  y  vishs,  se  despacha  provisión,  qu^  nirmbramieíik)  de  tos  aubcblect  wa  aei^bBCTvará  !• 

ilamaii  e}Wotoriales,  paia  i|U  <  se  dé  la  posesión  del  costuiabre.»  Umi  oestumbre  á  en  kbiüo  perj«dé'< 

alMUtnajildo  A'bftispado  ai  pi>ovetdli>.      '  ^       '  dal  i^lwlfttcslu  f  « lu*  ])irtiM^<T«ite  «t>*M^«»« 

Esto  supuesto,  el  arl.  4."  del  concórdalo  de  1"'^  con  oí  di  rnd  >  n  inbre  dtí  «.íliirtibre  se  c^ovinn 

Partí,-  tiraba  á  cacluiral  Papa  de  !os  frutos  do  la  q««  «e  conservaria  ,  y  pro.^igTii6  ael;  «y  cncM?nio 

vacante,  pero  esto  rntsmo  ha  fogrado  por  otro  me-  a  (m>  fru(06  de  la«  iglesi«a  vaeauie^,  ael  oohM  4ol 

dlo  M^óiinÍMopnaéotedef  Uo'l788.  Svnns  TMilllMI  y  |i|raMliriiMM  toM^^ 

B  art.  5.*  del  coiicnrdiltó  de  Pnris,  pri)<?¡gue  nuestro  muy  Snnto  f^adre.  f:ji:o 'hoy- reiíia  fferiímenH 
diciendo ,  I]m  en  caila  igloíia  haya  de  n  Mnbrr^r  el  le,  no  ha  dejado  de  aplicar  siempre* para  uso  y  ser- 
rey  UD  ecónomo  que  cuide  de  recoger  y  aüminis-  viiSio  de  iás  misínae  iglesias  ana  bnena  parle,  asi 
éar  lasrént^i  y  «Aictoarde'liw  espolies  y  vabntes;  taiMbien  oideBAM  S.  9i  qtlé^^'DrpoMilir  Maal|íi 
y  qocdc  ellos  hnyii  de  aplicar  la  'ereerj  parle  en  ne  la  torcet'a  liarte  para  servicie  dé  ías  i^lesiaá  y 
beneflcio  de  las  igleitías  y  de  los  p  ib-^s,  y  que  to  pobres,  pero  deafakando  las  pensionea  qae  de  eiiaS 
que  de  estos  frutos  y  rentas  ba  percibido  el  rey  du-  habiérad  de  pagarse  .<  Aqui  ie  debe  observar,  que 
ftnté'  la'lnt^dioeléli  de  ioomerelo.  ifaede  cooio  se  losYrntes  de  las  vacantes  jprítñéraítfeDtié  üéf^ebéQ  i 
hallsrp.  FrAnomo,  según  la  ley  M'mfií  U,  Cod.  los  acr  •<'doreá  dé  jilsüci  i  v  déspuesíi  IdA' pttbres  de 
de  Sacr.  Eedet,  esaqael  á  qoitm  se  encomienda  el  las  iglesias  vacantes.  Frecuenteaieote  los  'obiap<^ 
gdbietirt  de  los  bMwé  deNíiHalicos.  y  asi  sticle  lia-  MÜa  adeadfld<«>if  iWibt  omíMW  ceáld  día  las  bMa*. 
nÉrsd'Btt  At^géb  y  ClAtalaéáf.  Bseosa  niuy  antigua  <t^((ibete  s<t  mayoi'  que  lai  ^entaD  de  un  año ,  f 
notnbraf  el  rey  Pále  ecónomo,  pues  a^í  lo  prádica-  tal  vei  que  las  de  dos  y  pbr  lo*  abraso*  d  '  pon- 
ba  el  ré]'  doú  Alonso  el  Sábio,  eo  la  era  1293  se<  sienes.  Sí  tod^eéto,  pues,  se  bafoia  de  desfalcar  de 
gbb  ^  té'ea  Kl  Crtaíca  del'  réy  don  Alónio  VII,  lá' teMÜifá        iMa'  fo'óiifikmA'qve^^iéba^^ 
que  esci^lbió  el  obispo  Sandoval.  pág.  179  y  184,  cé«a  algutia  á  fófc^obresy  á  Iás  igleña^s,  -páhiité  al 
dondf^  dicbit  rey  llamó  ñom?  aúyo  í  su  ecófioino.  pago  de  las  pensiones  efe  deudd  de  jusiícla :  atin<|ai 
Por  el  referido  art.  o,  se  prctendiif  et  nolnbramieá-  su  coocesfoD  fué  graclósu.  Según  esto,  fa  Cámara 
ti»,  de  écónonio.  qiio  pdf  dereditf  tair  áílirgijo 'lottl-  A|MH¿a'-táidri8  «i  dtlfidad .  y  ilo'Nb 
6k  aT  ñ»y^  V  la  aplicación  de  la  lercera  parte  de  \vi  pobres  sa  remedio;  b¡  las  iglesias  su  rejero  dbtiTra 
espolio*  y  frutos  de  las  vacantes  á  favor  de  loj  p6-  la  antigua  distribución  de  los  bü-nés  ocIétosilLOS, 
bres,  acreedores  legítimos  de  las  rentas  obi^ales,  referida  en  el  cáu'm  MtUiorim  del  Céticilin  Tarri^ 
y  se  éiiiéediáo'ál  Pa(Íél  laB  oHÜ dea  iioAÜdné^l  fiéro  coeeñse .  ceiébríblb  en'  la'éi^Mlv^  él  ^tÜÍÉoo  láUk 
cob  él  capitulo  8.*  de  este  último  concordata)  q:h  la  ptacuin ,  del  Cottcilio  Bracarense  1,  Celebrado  cfn 
al  iféy  la  elección  del  ecónomo  y  li>s  ésiioüoí  y  fru-  la  era  599 ,  y  en  el  cánon  Quam^uam  5  del  Coóci- 
tos  de  láa  v^acanles,  con  el  d^tino  que  le»  dióel  de-  liú  Toledano  XVI,  celebrado  en  ta  ci'a  731 ,  cuya 
réebecinóAicO.  t  áaftf  PÜpa  y  so  eámara  kpostélica  dlrtfiboribar  pWv4'ibuknrM  iN  lúan^  (fda  tUt- 
se  quedan sib  posesión  árgana  Lo  dftnásque  a&adió  rameóte  se  víece  lub^r  s?¿ln  practicddi én  todas  las 
«I  «OBÜórdato  de  ParU,  no  es  dé  nbe^tri  íoMBlo.    iglesias  óa  ti^ii.  Ai^deM  á  tódj^bó  la  carga  dd 
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atl  Io6  píiViiTí  qnpdariln  sin  rrinrdio  v  Ins  i'^'i^sisi 
sil  teparo;  y  eauao  y  otro,  que  se  ba  eooiidjrado 
aer  Beceasríe ,  se  bf  dado  pr»TÍdiHicía  en  el  pr»^ 

Fl  rir»  fl  orín!  Concordato  de  R^risdica:  «Que 
ea  toiogoa  caso  se  Itü  haya  de  [urivar-^  loé  urdioariot 
4«  la  priníani  ímhumÉ:  qae  wtá  pMMi  Vem^á 
K*ma  en  apeltelMi  minicanM  qm  tea  qn»  atan  d* 
^fandi^imn  c^MPOiicnria ,  y  que  las  otras  huyan 
á«  doieraiiaar  «in  Mlir  de  fi^&a.  »  Ua«ld  aquí 
didio'Ooiiébrdalo,  prwivaad*  qtv  M8a>di6ae aoi-« 
sion  de  oonliiaér  las  Ju«tas  queja»  dei  obi«po  de 
Avil'i ,  (Ion  Di>(;(»de  Alafa  y  Esqtiivol,  de  Conci' 

fim  romoMl»  MÍMMriAMMA'»;  f  etnfoniiéa^ 

doae  coa  loé  deaeua  del  obispo  Cano ,  que  en  el  oé^ 
Ifbr»'  p?»rw*>r  (|(ie  di6  al  rey  don  Felipe  11,  acon- 
«ejando  lo  que  «e  debía  ^Mocordai-  eoa  ul  l;'a|»a« 
«aeribíAfad)  «Ita»^  qte  biMiae-  «m  MiHetoit 
del  Samo  Peo lifioe^  España,  dondt>  se  cuucluyi  - 
sen  la^  caiM89  ordinarias  sin  ir  .a  Ruma ,  porqae 
alii  tolanieaiese  ba  de  ir  (üi  Evangelio  y  cúta>ii«> 
m  eoanlaMt)  per  tai  onuMMiny  gmw  y  Miy 
impiirlunt  !í  'i  la  iglesia,  cono  laoccacto  lo  cootiesa 
en  el  cap.  Majoret  dt  ikipti$mOt  y  utree  PoatiAcea 
y  GoBoiUos.  Pero  de  qué  autoridad  OM  ^ftíánam 
Mis»qii»á»,4a  dá  fia»  firagari»!»  qw  w  al  Un 
bro  U,  epístola  33,  dirigida  á  Romano,  defensor 
da  Sicilia,  le  dijo:  tSi  a  cada  «no  de  los  okufM 
so  »  lea  guarda  «a  ji^ifálcoion .  ¿qué  oM  otia 
«iaoiqonAmdirMsedve  el  órdeu  eclei>iásü- 

cn  qi!i>  %c debió  ginfdar>  OiB.  fmtmt  84»,  OHW.  4 i , 

"El  abaaor  de  haber  qvHidd  i  hittbiipw  tai  firí- 
BMTÉa  taitaiMtaB^  se  eonooir*iii^<iat4aanbi« 

el  orli?en  y  manrintial  fie  tan  |rave  noal,  que  ha 
Bid«  ta  floQion  de  ia«  ídlaas  deoretales,  que  taate 
tan  coffMB|iid»  ta  diaolplíw  eeleaéMÍca.  lyeet 
qneUM  de  los  prioeifAlee  floMqu»  tuvo  «u  io- 
ií«»iilwr,  fué  *"s\)imr  puf  8U  uhr!i  ia  niáMm¡i  «¡(le 
no  solo  todos  lotf  obtipos,  sino  unubiüo  loáün  ios 
pvediitcffti»  y  0eMnlaeata  durtqoier  penona  que 
ae  sintiese  agr«vtadl/|Mditie  en  cualquier  o«asiea 
afielar  »1  Rafia.  Lo  cierto  es,  que  sobre  este  asonlo 
rftiucito  U  voz  de  nueire  Sumos  Poutítieea,  liac^éu' 
daMdeeít  M»  qw  nuin  hebtaa  peuadd»  «•  á 
ber.  Aneielo,  Cánoo  Omnit  3,  caus.  i,  q.  6,  Six- 
to I,  cán.  S\f¡Hh  i,  ead.  cauwet  gua-st.  VIclur, 
eánuB  tSi^teu  b,  «ad.  cutt$.  el  q,  Lucio,  ó  sea  bslé- 
b8«  L  dui.  &rit$  I,  lífiir.  80.  iMxia  II,  cao.  Om- 
nei,  Cfütí.  2,q.  6.  Marcelo,  cáa.  Synudum,  d\$t.  17, 
cáaaa  Aif  fkmammt  G,  mm.  fi, }.  C.  Jobo  Ip  vk' 


Siendo  asi  que  San  Cipriano,  que  murió  afio  Sfté/' 
después  (le  haber  Qorccido  h^t  •íií'tp  Papas  primeros 
que  hemos  nombrado,  nrv  solamcoté  se  opuao  i  las 
t^hcfftwt  i  Idrii,  sido  que  manifiuldlaiDliira  l«é' 
rarones  qoe  habia  para  no  admitirlas,  no  en  sn 
cauín,  'síBo  eii  otras  pertínecieotfs  si)I.imetíte  á  dis- 
cipliua  eclesiástica.  £n  tiempo  de  San  Agustín  la^« 
pora  tas  admilta  ta  iglesia  dé  'Afiféa,  4égan  paro¿Ü' 
pnr  f  l  caria  lii-l  Concilio  Cirtagiaense,  celebrado  et 
año  424,  dirigida  al  Papa  Celestino.  El  roncitlo  Sar- 
dieene  habla  dado  üiguu  lui-'ar  á  las  apelaciones  en 
loa  cinooes  8,  4  y  7 ;  pen»  astaiMBM'se  'pttietlita-^' 
ron  las  de  lOs  obh*pos  dt*  ¡jrnnJfs  silfós ,  qnc  no 
lenian  otro  superior  que  el  Papa;  pero  en  la^  demás 
-  Mi  gOiintaba  íil  '6nfeo  rfebi'lo  á  la  superioridad.  T 
Mn  ta  anteeadante  n  España  nó  estaba' en  prácti- 
ca ,  como  vió  en  las  deposiciones  de  Polamío, 
melropolilano  dé  Braga,  y  de  Sisberto,  metrópoli' 
lauo  de  Tolodo.  Mals  después  qtM  tat  talsas  decre-- 
lales  empezaron  a  e.<ftarcirse  con  engdio  jTi'feci- 
birsp  sm  so.sjíec  hüs  lie  ser  falsamente  supuéstas,  ya 
no  se  f  eta  por  toda  la  iglesia  latina,  sino  una  gran- 
de fréteÍ6Ml»dirapela<llbnea.  ffíncntait,  obispo  de 
Rerms,  aiQlor  iitstmido  en  la  disciplina  eclesiástioa 
que  otros  obispii?  de  su  tiempo ^  se  opuso  ron  rigor 
á  diclka  novedad ,  diciendo  que  aquel  remedro,  á  (o 
meods,  'ttas  dübta  perniillrM  á  loa  oU^»  p«M  ño 
á  \oi  prt-stiiiero.s.  San  Juan  CaroOteDse  en  la  epls-* 
lo  8ü  y  iij;  Hddeberto,  ubispo  turonense,  epis' 
tola  82,  y  San  Bernardo,  epist.  178,  y  en  el  tib.  3 
dn'  C^tüéerafioHé,  cap.  1«  qo«|aron  (DvranMta 
del  abiiso.  Plto  por  ser  tan  fuertes  lás  espresiobflé 
de  estói  grandes  varónos,  maá  quiero  yo  queiÉ 
Icao  en  sua  obraii  que  do  en  mis  observaciones.  "  ' 
'  Afatiní,  pnei;  w  v«rá  di  «botó  qne  cíeaeábá  iedi^' 
tar  el  idéa  lo  C jiicordiilo  de  París,  CB  este  particulai*' 
ma^  considerado  que  el  del  afio  1737,  pero  en  t«>do 
inferior  <tl  de  t7o3,  como  se  ira  recouociendo  pbf 
eáte  cotejbtl^r  el  cnal  ae  flUinifeáiBrh'lamteen  qiíé 
en  este  áitimo  !;t>  han  omitido  cuerdaiubnle  mticbas 
cosab,  por  baberso  considerado  ser  supcrfluu  acor- 
darlas y  concordarlas,  estando  ya  eátabkcfidas  por 
los  dlnonai  y  CMeHioiFdn  ttpnBSi.  Bt  Concordato, 
pues,  del  año  1737  en  el  art.  12  dice  ag¡:  «La  tiií- 
posición  del  sagrado  Concilio  de  Trcoto ,  coacer- 
ttiftiilo  á  laa  eaosaa  de  primera  butancia,  se  hará 
observar  exactameote.»  fnrá  ttto  lio  le  necesiiabn 
do  nuevo  Cuneordalo,  porque  nuestro  derecho  ya 
iiabm  e*lablocido  vú  ei  auio  6,  cap.  2  |  4,  tU.  H, 
ilb.  1 ,  qué  de  binguna  ntanéra  ae  poede  háéit 
perjüicio  &  los  órdiUdlrícM  eu  el  conocimiento  y  de> 
lermibaclOB  dé  :lái  'CAuitt  dé  ptíMí  ioDttüíiB^ 
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«anto  Concilio  deTrenlo,  §.  24,  de  Reformat.  capi- 
tulo 20,  como  iHiubífln  la  del  cap.  4.  4ü  de  lie- 
format.  y  en  el  auto  3,  til.  8,  lib.  1,  mU  ordeiM- 
4»  4|ae  cwido-  le  iiijMeB  lelrat  para  jiwoaa  de 
^«ra  de!  niño,  no  w  permita  ''I  u-^fi  J  "  ni  uks 
iiRliir«iles  sean  ^cpovea^doa  íuera  de  e»ias  reiuo^., 
A|i;i^M.|^océrá  el^ramenie  la  ntoo  por  qué  Iqa 
IMUHm  ijjkotf^licM  iK>  pueden  cunoctT  en  priaaffa 
instancia  en  perjuicio  de  I»  jumiiiccion  de  Iob  or- 
dtoarjof,  y  conira  el  Cimciliu  de  Treoto ,  ccrao  oo» 
lo  ácQprda  la  ley  69,  lil.  i.  lib.  8  dé  laNjwva  !*• 
Gopilacion,  que  puede  ilmirarée  coo  loa  privile- 
gios 5."  y  6.°  del  reioo  d«  Valencia  in  exiravagaa- 
,y  aun  Tuera  rdzuo  que  «e  pjracliquie  \fi  qae  man- 
46  el  Concilio  Goiiil8tttoa|MÍIi|ii|«  IV,  celebrado 
a&i  869,  acción  10,  cán.  96  ,  donde  ,  tratando  del 
Órdeo  de  la  apelación,  onienó  que  el  uiL>iro|iolilaiio 
puaiea^  ¿iumo  lia  d  iu«  pleiUM;  perü  nm  ¿aúr  de 
Inflala  .«iteiiMft  V»  el  itriaaer-coMeioiíeBtp  an 
del  obispo,  y  que  si  ci  reo  .se  consideraLia  agravia- 
do, lema  f!  r»'curáo  di-  apeiaciou  ai  uielrop  jíHnno; 
pero  a>  era  :iuijütu>  án  éi^^iü  nieUropoiitanui  pudú 
mmerit  i  «ir»  aettMimtiiiiii»  Teaoo  qiu  icFiniiian 
la  cauaa,  y  «i  el  uiro  melropolilano  vecioo  no  que- 
na oír  al  reo,  podia  esle  recurrir  al  rey  para  que 
«u, autoridad  le  líbrase  dül  ^^ravámcn  que  padecía, 
legan  el  Cuoeiíio  Toledano  Xll ,  celebrado  en  la 
efa  72í ,  c  iii  <3  ,  que  ei  bien  notable  por  coiiür- 
nar  io»  recur^oá  «if  rey  en  bu  cauaas  ecl«siasMca.<, 
ftempre  que  jbabieÍRa  faena.  A  lo  diclio  puede  aft»> 
«fin»  que,  e(  (ionoilio  de  Baúlea ,  que  en  cierUM 
c:á*o^  per  tiitió  la'apeiacion  á  ttoma,  decretó  que  oo 
se  oauUti»ú  el  medio  ni  se  iuviriiese  el  órden ,  y 
aen  inuy  digaas'de  leerse  las  caesas  que  fli^  díQbo 
Cpacilio  para  establecerlo  asi ,  SI.,,  ^t^cralv  ^ 
(leí  dia  U  de  enero  dd  uño  U38. 

Proatj|ue  el  concórdalo  del  atto  de  ^37,  y  dice 
mí  :  «Y  tt.jMniilo  á  lae  eaiuaa  eii  (SfüLo  de  ap^le* 
ciiyii  (|MMIk  mas  reíevautes,  uonm  la*  beneficía- 
les que  |)ft!i3n  del  valor  de  Í4  ducados  de  oro  de 
Qü^ara,  m  jurisdiccionalesj  tnainutumalvs ,  deci- 
maley,  de  palromto,  y  oiraa'  de  «4la  ^pecie,  ae  co- 
lUtierá  de  ellas  en  lioona,  y  se  couieierán  á  juecé$ 
tn  p^íibux  \zs  qm  seao  de  meoor  impuriancia.» 
jOaata  aquí  el  cuocordalo.  ¿Pero  cuánto  mas  fayo- 
nble  era  i  les  jiebrea  litigaoieaJo  que  eo  la  ejm  687, 
esUiLleció  ül  Concilio  Toledano  III,  que  fué  nacio- 
nal, eu  el  cap.  ¿U,  incorpuiadu  cu  el  der>:cbu  ca- 
nóuico,  9áii  c,  uius.  iu,  cuest.  3,  doude  ae  maiidl 
que  dd  ebiipo  M  reeuiríeae  ai  melropvUtaoo?  Y 
porque  este  podía  bacer  alguna  injusticia,  se  podía 
reciurrir  á  ItM»  JueirojjioUlaaua,  y  no  oyendo 


il  fefv  efa.  «M  GoMiUefoManmiqiiDil»^ 

brado  en  la  era72f .  Fuen  áo.  cgio,  ;qiiíén  ao  vé 
que  este  arUcelOf  en  lo  que  dice  de  las  cautaa  por- 
judica  á  los  diezmae  y  á  i laa  teroías  décima  ytt 
aecnlarindai,  que  habiéBdoae  tacupofede  tmim  . 
eoruna  y  eo  el  palriínonio  rpal,  son  eup^'í'ií*  rie  re- 
galía, tey  4«     81  •  lib.  d  de  JfkNeevft  ttecofila- 
«¡obY  T  at  edef  biaaea- por'da«ieia«  ftal  >bHi  p»^ 
lado  á  otro,  peraiaoecea  8eeolaniailpi.«  eemo  lo 
prueba  la  ley  il.  ttt.  <8,  Part-  3,  que  puede  iloa- 
li  arse  coa :  aquel  razoaamieole  que  ira»  D.  Pfdro 
Upei  detAyala  «s.laiMaíGa.déiMf .  O,  Jiat  I,. 
año  XU ,  cap.  40,  y  coQ  lo  fi»4iMjA.  Fr.  Pnr 
duncio  de  Saodoval  en  la  crónica  d«l  emperador 
don  Alonso  Yü,  pag.  470,  col.  i,  pat^.  v7i,Gol.  4;. 
pdg.  479 ,  eel»-^  I  ¡  pég.  189 ,  tíA.  Sc  f  D.  Iva.  - 
Briz  Martiaei,  ea  la  ñ\i\.  da  Sao  Juan  de  la 
ÍV'óa,  páginas  89.   tU,  ¿49,  ¿54,  *39,  270, 
¿i)4  ,  343,  ai4,  3ii,#id,  3^.  3H^,  3S^0,  394, 
44« ,  U7 ,  418 ,  449v  469 ,  4il ,  47«,  499,  499» 
497,  4SW,  608,  612,  cuyos  lestiiiioaios  prueban  la 
antigua  scculariiaoioo  de  los  dieunos  eu  lo:;  reinos 
de  Lnuu,  Castilla  y  J<avarca,  la  cual  ae  hito  tam^ 

no*  de  Val -TiLia :  Galicia  y  Navarra,  y  en  el  prin> 
cipadu  de  Caialuíia  y  señorío  de  Viscaya.  £ste 
oBisoo  ardcnlo  eo  cuanto  babla  Je  las  cauaaa  del 
|Mti«i«ige(feil>,  dí0Dlaabieiifee«ptfia:á  l»dii. 
patroDaZ(;o  real ,  cuyo  coaocimieoio  loca,  á  la 
cainara ,  según  bemua  proLado  eo  la.  observar* 
eieii.tt.  FÚMlmeolei  diee  el  rafimito  arikalo* 
hablando  de  las  causas  liiigiosaa  ainet^aa  jeon«^ 
leráu  j  jut-L-ea  in  parlibus ,  las  que  seau  de  me- 
oer  iuipuriaucia.  lüski  de  uieoor  é..diB.  aiayoi[ 
úaportaaeia,  m.  oosa  para  que  m  .dwk.-.&K- 
aiaodo  «oa  idea  meiafiaiei » .  ^ada  conreapo*? 
diente  á  la  realidad ,  (.on[iM  si  bablaraos  con- 
iraidanieaie,  de  laata  luiporMucia  ea  pani  ¡el 
bra  aaa  jc»hi  de>pooii>  falaf ,  4oao.  pan  el  ció* 
olra  cien  veces  mayor:  como  .  en  este  arlicala 
se  trataba  de  beneficio  pecuniario  de  la  datarla  ro- 
mana, su  ve  ciaramoute  poi  que  liamarou  de  ineaor 
iaporiafieia  lea  caeaaa  quaBolleflMtai  ftler  de  £4 
ducados  de  oro  dü  cétnara,  moneda  eo  si  quioiérica 
y  meramente  i  dea  i,  pero  verdaden  y  ifoctiva  en  !a  * 
cobranza;  porque  bu  babieadu  iiaiiiuu  jama»  tai  du- 
endo de  en»  defMipam,  ae  caaaídera  ceaMexjeteal* 
para  pelear  con  este  ente  de  razón  la  enorme  aiie- 
ración  que  ae  ba  esperimenlado  eo  las  lasas  de  lae 
oficinas  de  Moma,  ta  lo  cual  solamente  Eapaba  eatá , 
gravada  y  agraviada,  ao  solo  en  el  aaneoto,  aiaa 
también  eu  la  reducción  de  la  moneda,  que  las  de- 
um  píptMiea  tiea^  .guiada  a  i»  M^f^GÍeay  ^ 
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eofrefpoDdió  por  noticbo  lierjipo  á  once  rt'nlcí  v'  íhp-  de  ellas  I.i  siguienU:  íiQue  el  puncio  (leSaSanli> 

dio  4e  piau  c^3^l ^u^  y      PM^^^i^*.^  ^t^  ^vUe^  j¡r^.i<  fp*  fi^Slff}9i  ^  4 19  ijOf no^ 

unop  Despoeg.pprau  liftrcarbitrifi,  If)  %!i|MLj,viq)e,q-  on j^a^f  Mftal^dp  por  Y.  Itf con  cayo  c^nfe|e  19  - 

t4|,do,  disimulándolo  E.-<pañn.  f    tlÍ|ór,|n.lMgí-  a^ijí^  CjO^  aua  Uta      o^edii^.  q,^  do 

ii»y  i  17  ii  al  ..s  y  lut'dio  d<.'  piala,  con  que  y?  se  seo  de  una  cópiD(ja  saitcotacion  pai^  el  nupGÍo;pe- 

,uo  tercio  a)i|S;  y  t^)e  ^vmeo^),  co^np  u,n  c^-  ro  p  kaeqios  ,9Ldeiaa^.  ¿Q,Ufá  sucedería  c^o  Ips  ,df»f 

(9;rppo|pgio90,  ^  .t^>«0.i9VOijBa4o,i  ^i^i^  a^ju9^psóacoiDpi^&9iV»9aeledi««^(é)m?Lo^^  . 

ii](b4I»  la  dataria  CQH^Uit^  Ciiyttl  ofiloj^lea  sjuelen  mo  que  ^«iicede'aborfi  <^  k»s  jueces  in  Cuna.  |^ 

lasnr  sin  dereclios  coran  qnitreo,  y  aun  el  agente,  ioieligoncia  de  esto,  con?ieao  sab^T,  que  el  oolivo 

el  curidl  per  oitiíum,  el  audi^K*    ^  dataria  y  ^1  es-  que  ljiubo  p>fra  que     ounciof  egorjyupen  el  foc)ij» 

p«4l6lQfiWiú       «A  laqih)  «•  /ud^  ^p«dq  ^9  imI»  eofiieQelo^,  riii      qae  pop-  e«|B  nia^foloi  plfí^t 

el  c^Ho.  Taai  piedra  filosofal  qu^  uo  ecleáiáiUc^s  se  fe^ie^ieftea  en  Hepii^^,  y  lo^  vasallos 

ducado  de  oro  de  cánuira,  en  si^  fantástico,  en  la  no  fuesen  desararados,  obligándolos  á  pleitear  en  ,1a 

roiiUdjid  Auioa  r^qpiá^Ma.  |>^ji>  fpar)ie lo  que  ú^cuea-  c()r/a /pm^^^,  £1^  qoofi^ueoci^  á^^  <e^fi  fio  inUQ- 

leofiiie  aocede,  que  lqaMlin#eMs  eoQiaijNi^^  díijqropf»  «líiipbiuial  de  talúinftiiiinni  ipjp 

que  ti  üiu  o4e  articulo  üuelen  venir  a  jter^^onaa  que  ool^rio^  apostólicos,  que  se  ll^o^n  juQces  inCvri^ 

la  mi8ma  ptirte  que  las  solícita  üesea  tiner  porjue-  del  tribunal  de  justicia  de  la  No^ci^iura,  para  qi^ 

ees  (le  mi  ca,i|p^.  Lu  cual  yo^uc^'rja       de&tiaa-  fji  opop^o  adjpitiesp  la  apelación  (i^  las.sepjf  tocias  de 

«en  fw»4|iiai  j|9e|e.paf)i9m  y.  ^ifí»  «NocidM  jW)»  ^  flí!ilí||írt«i,6ij!í |^»■i^!pl^||l9q^  impeUcfe 

vuiits  S'x-retos  de  lo^-  aiogdod,  y  despuess'e  eligiesen  causa  á  uno  de  los  prolopotarios,  que  ae!^ac)iando 

(M)/  turop  ó  se  sorteasen,  pr^cíiyiendp  t^dus  los  ^rau-  sus  piandamieolos  ordinaria  de  inbibicioo  y  coffi? 

^««flupaejipedia^coQielQr;  loenaleo  alguna  n^^^ra  pjils^na,  biciese  Irans^rtar  Iqs  9f^\^,  pftca  cp,ipv(i^ 

^«t^  onHnpA»  por^pl  Concilio  de  Treoto,     i'ó  de  de  la  cau^  ||M^jepteocia  d|Bfioi|ÍT9,  y  eyc^f^ 

Reform.,  cap.  <0.  liuniinuaoJu  e!  concjrdalodc  Pa-  que  l^s  dos^ntencias  del  ordinario  y  del  jpelropo- 

ris,  dice  ene!  art.  7,  qujal  audiur  d8  la  Muucialura  U^j^^;fjS,ppqfc|^;^a|^,CQa,l^,¿Uijpa^)^l  ^^(ff^í^jlf 

le  haya  el  rey  de  dar  dea  adjoaios,  y  que  lodoa  trea  ajaaiade  al  derúsho  caaáoico,  ae  deipachué  earli 

hayan  de  deteroaiuar  en  última  ioslancia  cuanto»  ejecutitríal  eu  aqoel  pleito;  pero  eo  el  caso  de  no 

pleiloá  fueren  á  la  Nunciatura.  Primeramente  este  conformarse,  si  la  pane  apelaba,  oyendo  el  nuncio 

ardculo  Ijra  a  coacervar  el  tribunal  de  la  Nunciatura  la  apelacioo,  se  volviese  á  cometer  la  causa  basta 

ain  llmiaeioo  alguna,  «¡ando  aai  que  por  laa  leyea  que  bobiese  Ina  a^oloBclaa  cooforaes,  ala  que  let 

de  España  lO'i  eslranjeros  no  pueden  ser  jueces,  nuncios  ^MtOQCM»^  en  mucbos  aftus  después, 

auto  I,  lit.  i.  lib.  3;  auto  i,  til.  S,  lib.  4;  unto  4,  sino  en  causa  muy  particular  cnoucieseu  de  ella 

cap.  O,  lit.  3,  del  lib.  de  la  Nueva  Uecopilacíon.  Por  ciurlo  que  esto  era  una  cadena  de  pleitos,  ea 

Pero  alo  deieienm  to  telo,  tambiensvpoy^f  e|  oup-  que  tn  mj  venMioíl,  qoe^  que tuvitaé  mu  Itor- 

mo  árlicolo  la  permisión  de  que  el  auditor  (fel  Nun-  za  áe  dinero  para  seguirlos,  ordinarianeite,  aerta 

cio  s^a  eslranjero,  siendo  abi  <|ue  en  el  año  1538,  vencedor,  opriraieoito  al  que  no  podría  mantenerlos, 

en  que  tuvo  principio  la  nunciatura,  se  capituló  es-  Autes  de  esto,  los  Sumos  Pootiices  couiuoiubao  la 

¡■Kaananle  ío  que  ae  dice  «a  la  coBcordia  eilre  el  ioritdioeioD  delegada  i  om  de  lea  oMapea  de  bpt- 

Samo  Pontífice  Clemente  Vil  y  el  emperador  Gér-  ña,  y  por  esta  m.dio  en  ella  se  determinaban  loa 

loii  V,  que  el  auditor  fuese  natural  ^  estos  niüoi,  pleitos  c  io  brevedad  y  sintanto<4  rodeos.  Pero  donde 

conforme  á  las  leyes  del  reino,  por  las  cualtis,  según  los  españoles  en  tiempo  de  l^nus  Y,  pensaron  titilar 

ae  ba  diobo,  eabia  profaiUdaa  íaa  judieaji^a  j  ,1m  ^t^f^^^  h»  eoHoaia  apelaehweR  i  Roma  ea  lia 

estranj.Tiis.  Hála  contravención  se  ba  loliTadu,  y  causas  que  locabau  á  los  ordinarios  y  ul  meiropoli- 

cu  ndo  eou venia  teuei  presente  lo  (|u>-  en  el  año  laño,  eucontrarun  mayor  daño; pues. los  luiuistros  da 
i^'^J  osfififi^  e^  fjoy'  jdon  Carlvs      qoe  a^^e^      NJ^9CA^u^a.po.copH;l»lj9ac«.n  i^r^,á,^»jpf9^ 

mrniie^itr  de  (ilip.c<(«  KoOa  pnMVi^im  ,3  ^  mfmf^  thiiMf  mmi»  V!¡^4^  ^}P9^ 

moría  particular,  para  cuando     recuuociese  estar  mera  ioslancia,  abrieran  puerta  libre  paraqqelof 

laSiU)|t|er,ii^fU>  estado  que  ^e  pudiese  promover  es-  APas^le  lois  p\eJt«^  pe  su  tribunal  pausen  á  ,lqs  ^e 

jlaspuploa,  b^QooiJinuado  el  diwmolp,j)Qr.pO|IÍaipar-  Roip^  ^9  P^qra  que  apU^  que  ^|p^n^3i)  ^<)t»' 

le  olvido  6 JiUta  de  conservación  del  ,ltalp,^.  capitu-  se  quejaron  los  va^lloe,  y  Ipf  ^9ÍP|M,¿(q(lop^ jp%r. 

I9  O,  tit.  \,  lib.  4 .  El  pbbpo  Cano  en  su  célebre  tes,  y  después  acá  liao  repetido  l^s  quejas  por  y^np 

parecer  propuso  al  rey  dúo  f  elipe  11,  qae  entre  las  deaafoniaÍM.  El  concordato  del  abo  17^7,  /g}¿Bj%tr 
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com  M  Nemo- '  8i  m  Im  ptim&n»  «  oetésA^  dtAooftaarlo,  pnfqM  n*  * 
ce'j^Vláíí ai'ilj'álttá' i,  SOyil. Bad'prímerose  dijo   paudé baber  oanciu,  iribunal  de N(inci.itura;ii1  ni*. 

a*í:  «0"''  '■'  "'"1'''*'  '''""''f P"" '^"  Santiftad,  e'  ^        '       ■*      "  '      '        '  - -^' 

ti'íbunai  dc  la^uii,ciaiura  y  sus  mmislros,  se  reio- 
l«Í^o'«in'álj^iiHa  díAoiiiiiréi^ii  ta'añlevljíaa),  M  loé 
boilbi-iej^  fácultad(i.%  juri<i.licc¡onéd  iirero¿ativa<t  que 
\úir'\o  piis  id  1  í;oa  di  in.  ¿0»iién  i^^iiora  qua  gobre  Iw 
buiiortitt,  lacultadca.  JurisJicciuueü  y  prerogativas 
«fe^lód 'aiiViciW  apiialAlfeos,'!!»  lubM^ 

chas  có'nir'ov¿rdia3,  áfgiitiai  de  las  cualeé  aun  esláo    Tercias,  y  no  babfar  como  ae  htUé  iRiiAelinidaaMOle 

pbeitiÍ!i  en  cúistiokf,  olrni;  muoh.is,  aun<|ue  ya  esián  con  una  generulidad  de  que  pa<vlen  los  nnociui  va- 
decididji,  dticiáiuQ  lia  sido  viotaiia  p^r  la  eácesi-  ierse  en  adelante  contiauaado  en  el  propóúio  y  práe- 
ñi'licéttbiii'  qifatiNi<;Íib*  hiioialrat  de  la  ffviieuuni'  tilia  difilaMilMMir  omm 
a^'b'an  (oiuado-  y*  la  dt-'iiiaiiiail.i  tolerancia  de  lus  reyu;} 
de  (España:!'  No  hahio  de  los  honorüi»,  Tacullade^,  ju- 
risdicl- iones,  y  prcroguiivaá  propias  del  empleo  de 
I(íádéi6  ¿po^iótliM;  y  por  bm  iánpnraMéi  d«  él,  sKio 


nigtros  de  nancio,  ni  d<<  su  tribunal,  «ino  tieno  a()tie« 
|lü6  bonorea,  focalladei,  jurudícciooes  y  prerí^al'r^ 
vaa-qoé  Md  wauáñu  para 'ei  debido  ejeriücib'jdÉ' 
sa  enipléó.  Pero  ai  la  reinteigradoa  iw'cmMde  dé 
los  houore^,  tícurltade*,  jarisdiccione^  y  prprugalivas 
advenedizas  ¿cuáles  sea  estas?  Convenía  señalarlas 
•I  aériaofonldie  (itoao  dé  fWiNr  fti  á  lat!  edáilfd- 


\hi  'i\n  •  cV  arbiVfio  dn  laá  parlies  conlraliinl.^  y 


rici  á  las  leyes  de  España.  Pondré  un  ej  'tnplo,  coo 
que. se  declarará  m(>jor  lo  que  di^o*  El  Nuncio  pon- 
Uficlo,  llene  facultad  para  tener  aa  auditor ,  y  su 
ainpiw  té'  rabien,  pero  Ú  «I  auditor  ha  dé  iei' 

pañol  ó  extranjero,  m  cosa  arbitraria  y  ?iujéía  á  la 


cohcoi  danie->  recula  )  usiabjece.  Yo,  pues ,  «quisiera  convención  de  las  partes.  Ya  se  capitulé,  cumoqoe- 
^ber  ¿  en  qJé*  ftonorcs;  'faoal(¡idéa,''jUMadioiHocW-  dli  didio  en  «I  aib  1618,  qaé  tl'tiidllor 

y  prcio^ativas  se  hiainn  de  reintet$rar  »in  alguna 
ÁAInitadoIbn  (aun  levi^ima),  el  nuncio  deslinadi»  p  ir 
iribuual  de  la  r<(uacíatura  y  sus  mtois- 
ihkr  ¿está  réintegraoidtt  hábil  dalnfén  fitt  qua'lwB 
jprdpiaU' det  tuidisterio  áú  cada  üno,  y  digá^nosio 
dii;  todnáUiralés  á  m  empleo  é  en  tai  «tirunediaa»? 


ral  de  estos  reinos,  'cMlbrñétfait  teyua  de  Empalia.' 

¿Pues  qué  babia  que  concordar  de  nuevo,  sino  es- 
tar á  lo  coavenido?  pur  eso  sobre  este  parUculiir  no 
16  ha  iMadvvMá  aigoaa  «h  Me  élfioo  «mcerdlle 
défafteltM.;  ■ 
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CONSTITUCION  AFOSTOUGA 

i  ;      miAM  SjEMPER  A  í»EO,  ' 

tOSÍlUlKAtOSli  PEL  .  GvjilICOftDATO  AIITUIOK 


1  !•  .  « 


Para  perpétua 


"No  sinqna  jcoollnua  aflicción  y  desvelo  de  nuestro  éflimo  consiUerábailloé,  que  aqaella  pex  y 
céMib'qili)s^«ld!Í«ñioaobfi|{adoa  á  pedh*  eonttnuaiMate'iMiBitoBdtlináápiicaaáDios,  dispeiwMr  de  lo> 
^ot     bt^iies .  y  que  flus  hemos  procurado  gñatdar  y'óooiéirfar'  cuidadusamenle  ea  .iMh»  el  tiempo  de 

nuestro  vóiififiia'lii ,  '--Hire  No^  y  todos  nueittfos  flauy  áma  los  en  Cristo  hijos,  los  reyes  y  príncipes 
crislianíM,  como  que  SI  nipr^  anda  unida  con  la  utilidad  de  la  retigion  ;  no  estaba  bastante  asegurada 
ébliltililtil  Sédií  A^Mtélica  f  Tov  reyes  cáUHHcbí  dé  España ,  y  sus  pueblos,  por  ocullu  ^Mni"da 
Abuii  iwcíriáa*  pr6f éui|Nr 'eb*  iilsiin  flédiio;  aun  con  él  lérd  aojóte 
dft^'ÉiiuAeélai. "     '" '"  '•    *  -"t  ••• 


d»aaal(|éh9fai1ehitf,  «ádlibsr- 
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No  habiéninw,  p«e«,  ajnítadn  <)9pre».i mentó  coii  a'j^nna  ,  en  «I  tratado  hech«el  año  del  Si^flor  jj^í^j 
mil  Mlecientoft  ,K,einla  y  «ale  enisfi  Gleiuiiii*  Pa{)a\  X.Ü  de  fpliji,rQcnrdaip^(yi^¡n\if!jffo  M««Mfcefu;, 
Felipe,  T  de  exte  nombra,  re?  calMieo  <|ae  Toé  de  lú  BsptAa*,  d<t  elani  inemnriA^  y  nrtniaA  ep  jifimji^ 
el  (lia  veinte  y  seis  de  setiembr'  1!  ref^fidoafio,  por  las  pl,ei)ip!>it'^(yar¡fis  nMin]^^^,.Df^  ana  y, oír» 
parte,  acerca  dft  la  .intigiia  y  ániiia  conlrovefHW  sobre  y  en  nzon  d»*!  preKüifliilo  dfirocho  d  *  i»;ilr)n:ito 
universal  de  l«s  rey^s^diiólico^,  ¡i  to<|o9  y,  ca^\  i\qo  de  M  b<>nc(icii^  c^le  iiHticq^.()i^s.«o  iiall:^^  ^  «lof 
vtáwm  f  fimfíneiM  4e  nv  d^oiieie ;  hm  i|ne  «tUnMote  te  i^alMA  i  «itfó  U^tmpe.^  «lá/r^  f;sta,je^¿iro-f 
versia,  nomo  indpcisa  y  pendiente;  y  no  filiando  otroí  punios  da  diípiitas  enlrn  esta  misma. ^e.K^  .Vfvoftó- 
lica  y  lo«  dicboft  reyes  do  las  Espaldas  ,  ya,  sea  coa  motivo  de  la  co3tuin')ro,  que         on  vi^jy^r     m^  ti  i 
tiempo.áe«U  parte,  de  pe  eia  las  ct^cif^aeay  pirori^ones de,  lo^  r^ftridps, beneíki^  jCfjlpjiiá'^iíjf)*»; 
■alifriM  por  la  eeprowdaSeda»  m  rtmyúfUí  ■leanw.penMono^  anbalfl»aobni.1piifir|f^  ,«r|irpfi^^ 
loameocioaadns  beneficios ,  v  para  su  ma*  s^üuri  pa»i  te  '>\ij:ian  d>  Im  hpin  (Ici i  los  pr<ws»!(H  rmzts  d» 
banqueros  públicos  ó  e^i^ot  ¿<|AearÚM ;  ó.ya.^ea  (loj:  algunas  inctdencia<i  eo  •'I  olercicM  v  u^o  iji^l  fk-^-z 
ebode  que  goi^b?  to Gántita .ApMlMfn aú| fontradieeíea  a'g^     esá  8aj)i>r.  di\^{«YÍg:r;jY..fecfg<^{-,,  y. 
respectivamente  adipinulfir r.dialrilifiir.  Riv;!<^l  Nuncm  .Vpostólico  por  tiempo lVllt(^ííM,mdi^lbp4 /^ilf^ 
dft  las  España^,  v  (Wir  nlrns  minisInH  conslitaidos  allí,  Io-í  espolio^  de  h»$  preladas  <»c1*>4Ííliooíj^  f, 
deotmsqae  Tallecian  en  ellos,  y  tos  frutos,  rentas  y  provenios  de  (»s  ijles^ivap^tt»:  pobre  cuyó^ 
IMMiUw.loÁil  aB«N6iUliii|i  de  no^  j  ot^  pfirte  no  lem  quejas,  y  se  temía  PftdiPioti  jon^mirie  xvida/dia 
BiMfeaiMtifoa  de  divordi^;  y  l|tb|wiia-  parecido  que  la  aplica^  pm^u  n  ir  ,Nh  )>n  jnntitr  ,v  e^fl»?. 
ñor  las  rasónos  au«lancinl<»s  pn  qae  «e  apoyaban  los  derechos  y  cnsiumhrtM  tic  \.\  S:inia  *^ ;    v  C  mi-^a, 
Apostólica  «a  todo  Iq  referido,^  no  t^u»  ajlanaba  el  camino  para  <*^mppner  Jas  cosas.  cii^a,tQ,abrii  .!a^ 
puerta  para  Mcilar  Murai  eaMtÍop!QS¡iH  om  prolijo  «^^Mao  ;.parf  ¡desvi^^^oalqientciJc^  pgl,ii$P|>^  d(¡J^ 
'  temida  di«eiwinn  en  el  présenle  tiempot,.  f  ,iun  precaverlos  pTpetuajni^nte  epcl  j^Ui^);„d^rpq»)n,pi^tjf^ 
lenliraienio  nuestro,  v  de  nuesiro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Fernundn  VI ,  ii^v  las  E*i)a-^ 

.jk^,  «e  tomó  el  sal^d^ble  y  coftvenic^nte.Qoa^o  de  que  «e  lefjllüJp^^.^>^  el  oegoi^o  nnv  iMW' 
l>aT»-lMnp«ra«iepto,MBiMda4B^áÍw,i|npea/^e.wi|aaVpr^^^       .  .  y-n  m.iJvI- ■  b 

V  Por  lo  ci^al  depotamos  á  miestro:  venerable  ^rnaano  Silfio;,  actpal  ^¡«po  i4e  ,^bina„f,/ifyr^l9j}^}jdf| 
la  Santa  Iglesia  Romana,  llamado  Yalenti,  CamarleofQO  iJjB  la  mi^ma  Santa ,ig)^a  Ji^^(t9v>P''<'  ^^'■^^U'o, 
l¡leDip({t^DCÁ»rio  y  {liQha  Síde  Apq|lólic4;  para  q^^e»  |iWÍ»trio /lOffi^BI  íj^e-Jjf»  ^j^qj^^^et,  jauIo. 
eoft«t^ittdek^.iiMltt,;llf9«Bt  jr«l|pin».i^^  wmM  Im  liil'lfflre^.#¡ 

las  r^itsas  nae<aro palacio  apostólico,  á  quwneL  reft^rida  F^^roando  ,  j^rfv  ca)^liQo  ,;,))a||l)ja..)^9^bi:j}ii^ 
do  también  para  f>»tn  oor  un  p!t>nip>t^aciario  ,  trati^se  de  Iti^  arll'.'iiloa  y  copdici  >n«s  del  iift^>,Yeni(^t,<J^, 
Be;|»abwjd«  hacer;  loscualeít,  habjpBdo.ejiawMdu.con  wajRde  «*f)'Hli?!^iifP?'lyrpí^^^ 
vmt'M^^fniáifm  reppee^Twueí^  «m,  1Ve»,!y}««%;el  dkilM.iniimiid^  (Vi^lWffilvfiN^iVflQM), 
con  c\  auxilio  divino,  lodo  p1  n<^a;ona  en  lérmiifo» a<síptíMp>»  á  pnlraml)a<«  pav^fl^;  y  finalijo^nif ,  j^u^ 
torizadofi  con  los  poílores  y  facultad»»*  correspondientes  d«  ana  y  otra  parte ,  firmaiion ,  en  U^m^ ,  ffl 
naestro  palacio  Jípnstólico  del  QuirloaJ  ^  un  trnta^o  «ij  jjia  .foq^  df\,  fiqfg'q,  \f^i)ximfi  ¡^^^.^^^{oaú 
aprobó,  conOrmó  y  ratificó  deafNWiflB  eada.nw>di|qf«i  Jf^Ñw.  ^l  eswe«i4«  i;nv^»ólffqflqT<»W!'WÍ 
de^ipacbo  fspediito  el  dia  treinta  y  uoo  del  miimo  itnes,  inserto  en  él  á  li  Inir» ;  v  ,b^^¡í^o,  intj{fpm?^i9 
su  p^Iahi^a.rea! ,  prometió  por  si ,  y  ,8^ll  4P9«esore|,  .pttii|plirlo  J  liusrd  «r  plenlsiii|a)n^pl|»^  .<^i.,i;^r,  s^ 
mail•fl^d  ,  cóqM.pQr  los  demási^iaiiKHf^  .i  .«'«tOPlij 

mamos  y  rafilícaroo»  umbien  pflr^f^^|^^ni^  jftj||» flpedi(|a(|i>eP:.fma,/4f  Áffivi^ 
del  siguii  nie  mes  de  febrero,  iDsertaado^  ellas  todo  el  rpf<»rido  iralado:  pf()«^4i(pdo  cón  lyi^abri^^ 
P«alíHc^jlomapí>,  cumplir  y,  guardar         é  ii^xiolabjí'tflcpii^,  ^a.  i^uesir^  pafA^  »,idfi.l^¡c|¿)íia 
tedas'ji  4b,ima  ,d<» ,1«.  eqfia  pffMtteü^^  ^hf^,^^^,,9!mf^  t^^mm^  ÍÉtri <if^mBU  - 
pl.?na i  .4isiiikl^iaeiiie.ia:eafM«iA<l!l       wl  dwi|jw(«^f..««i,pp^;i^ 
queremos  qiin  «m  lanzan  por  inserios  en  las  presentes.  ,    .     n  ^,.,.;  , ,  ¡y       ,     /  ,  yj 

Y  no  habiendi)  dUatódo  fi\  dicho  Fiy-nanijp^  r^y  .católipft,     QlífOpjK  ¡«fp^ti^a^  ^<>pllaj| 
ÓMas  eoRveoidasea  eate  tratado  ipii^fpidhifí  1«ifr^9i!aj|^ 

compeni,icioiies  d«  los  nii-noscabos  que,  la  Cámara  AposlAlica  pouia  padecer  pt^-  1;^  concwiq^c^  y. 
cesioni's  hechas  por  Nos  al  dicho  nev  y  *Jii  suce^pre;»^  5  .ptraf  cos^s  pron.'\iiln*i  por  >uftrtf.í  riArt^Oj 
quqrtep'to  tam'aien.  Nos  llevar  ^  ejepuíjjpoi.  ,eii  cjiaAlo.,,;^»!  Jf)qa  ,?l  jífp»^nl;y.,j^^  ^¡.^9^ 
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naésirb  pitehdl  ánirtio  hácia  el  tai8*nó  rey  ,  ra'iy  b-ínéd^rfío  dé'  la  ciíMioa  riMi^ion  y  di"  1á  Sede 
Apo>t6tica ,  y  á  toda  la  oacioa  espanoia,  sifeiopre  dUtiogaida  yot  su  piedjd  y  samisitiHi  á  iá  natiui 

éiSiédt.    •  7... 

PHoieráméote ,  íiabiéndooto' AmAo  iteprejenlar  eí  e?pre«ádo  Fernando,  rey  caiólÍLO,  qoe  la  rflscí- 
plida  (lél  clero,  asi  socolar  como  rpíul^ír,  en  las  E  pn ñas,  necesita  de  reforma  en  al^^ano?  puntos; 
déclaraiáos  p&r  fel  tenor  de  las  preseateá ,  que  cuando  noi  fuerém  propue^uia  iorarVtculoB  p:ii^lM!Qlarai 
dd  iSHli  dMttpIin.  «abM  ^né  «jraviétiri  Ibdiitr  la  pfoftáéboii  «NMArfi;  iér  «éjlMmi  ú»  lnuriNMMrlt^ 
•e^dh  lo  qiié  spi  brila  dtspuMto  por  loí  si^raifi>8  cánones  y  conátiliíciones  aposlíliciíí ,  y  por  !ob  de- 
crélos  del  ConcillüTHdoniido;  anté^  bien,  si  aconlsci^rií  a^to  bailándonos  ocupando  ella  cátedra  de 
Sdri  Pedro,  cóiito  lo  deseamos  aumamenie,  ni  la  multitud  de  íiu  úe^áoi  t{\i9  Mi  opríÉeil,  oi  <t 
fiká  db  a&iiini  t«lltattla  edad.  Wos  deá^l«lltari  (iaírá  ddjár  de  pooér  por  No4  diHiBo  éA  cH  «nmfdi-" 
miebió  de  uní  obra  lan  saludable ,  la  misma  aplicación  y  trabajo,  qtif»  imm  rfhos  bá,  coando  rfos 
balSábainoé  in  Minoribut,  en  los  tiempos  do  DuesUros  predeceaores,  pusiitaoa  düigeMemenle,  «ee 
Itera  lá  readiubion  dé  las  cdaaa  finé  té  <aÍaN«blerdl(  «lí  In'  Iflihn  dU  Papa  liftMttcidXAt;  iéUOi'méh 
AéíoA,  (jóe  éita|iieían  A;ra<fdl¿«t  Miki$i«ríi,  ya  p4i4t  la  fuddacioil  de  la  uniViTiildád  de  Géi^M^  7a 
para  el  eátabíébiitfcnto  dé  la  idsigne  colegtilade  Saá  hdetifaio,  yMntoinporlaalláinoBlKítMiM  peH«>* 
üedéDiés  i  loi  reinos  de  las  Eitpáftai.  >        '      .   >  • 

ipá^}»  UdNit»  i, M  toBUáacioaes ,  tiréabdlaélbdeá .  cdlielóé^ás  f  proi^laOfiáf.  <fie^«i»  to  MeMNi 
M  hiciereb ,  de  las  igíesiás  y  beneficios  edeai^éUf^  que  ae  balláb  eti  loé  téiíH»  y  prdtibéias  de  \úh 
EapáQaa;  Noé.  adbiriebdo  al  referido  tratado,  ^  ttteatámtM  establetér  co!(a  nnoVa  en  cdañtu  á  lai 
ijdeaiaA  arióbiipalea  y  obiapalea  dé  dicboü  reiítéé  y  pl^VÍDCia«,  oi  poi'  lo  que  mira  á  loa  motaasternMy 
UiMeMe  MMorfÜNM  Méritos  t  téiMoi  elí  Ibá  lílMd  «é  liiiára  GlnÜt^  ApoétMtttf ,  «Mío  A  «tffM» 
éáciiáofóá  otros  béUftécioé  ebíiüriiAlééé ,  de  cuatqaiei'a  déliéadf  bombeé .  qUe  «é  bÉHlM  eii  kisrei- 
.110  V  d'tñáinidá  de  (¡rana  la  y  de  lás  Iddía^ ,  y  dtro:)  alluudá ,  qué  Idibbien  «!ci<)(en  &n  olra<<  parf^'s,  y  que' 
iáüiibe  qÍAit  bao  éM»  y  MO  hfl^  el  ]lrésétite  di/,  feio  cobtradicciob  alema ,  de  dt^ecbo  de  patrooaio 
de  díduw  leyes  ealUi^,  por  reedaciotf  -ir  dbMtW/  'AlM^  ^légM  \fr  dMk 

lé^iiliUóstiluIoéi  lilÁo  iitléhitirjá  y  d^crt-tacfio^,  t^^e  in  la»  i^t^ridus ■  igMMH'f  'ÉMbaáerlos .  y. 
diroá  b  nbflcids  ébDsistorlaiés ;  cómo  los  démjs  benefll'ios  ecleüi^stibQ<«  éslaMM4>%' 'en  Ic^l  éí^phésádos 
^eioo«dé  GrabMda  y  de  laa  IddittS  y  détb'ál  féíváñ^  ,  sé  cobilerau  y  proveáii  I  fibmiuacion  y  preséiH- 
llbM  W  MU  iumdiíum  MfflÉ  éSMAricoé;  dMno  t¿(ldi  tti  ^Mí^é^^  a6éWlfiieHÍ'  «aM^ 
éér  ílíV^HlVJmefittí  dfe  pAslorea  0  preladas,  m^xom  6  éDibendaiartrft ;  péfb'  obMÍi^ttdí)¿é- ifíCbbéíh 
áiUbebté  que  los  nombradoe  y  prélébláÚós  para  éataé  i^lesiaa,  nkinasttiriós  y  'bbiteflci>i3  óbüii^türialé^, 
dbbib  t  ^téo  obligados  á  imp«traf  ÍM  fké  f  úi  mi  flttd»' ApéAAItbá  laalibéátnmbradas  linfas  de  cola- 

llcadb  basta  a^bi.    "        '  "  •  •  •      I    •      "  ■  "      '  -  'o  -  '  ' 

T  dé  fot&ía  lii  «bUili  dilUMtdll  d»Wl|liilalf  MlIlHitlbs  ir  eolé^hias,  y  latttbléirdé  los  cáoonícaios 
^  ^MUíñki  db  lab  mdH  1|HMa¿  y  béitttikttfs  VtMkOtíU,  IHo.  en  boaléaqroiéH^  l^efftt^  Iba  réftrf^ 

dós  Wnbé  y  pi^ovíblciái,  fftk,  afllÍiríontfi>  ál  espr^íMflo  irMffdo,  y  también  con  áülbridad  ap.<át6llca,  y  pii- 
bl  téoor  de  laé  prneUtes  letras,  reservamos  perpélbamt'bte  á  bueatra  libredispobibioti  y  de  la  Sede  Após- 
iMfir,  dtftík  digbIdaUisi.  ciánblIbbidb't  iNmdaa.  y  algoóM  bebHfldas'nlWlllilol  ísMa  éápééial  débomi- 
llltíob  y  iMjirfiñdés  eb  el  réféVIddlrataBd,  y  (tué  taWbiéb  teiMmU^b  aMjd;  Ibttdtfhtt  W  ebtti^- 
bléb  «1  níbifei-ó  de  ciiifedénta  y  dbs;  phh  ij^e  á  KoS  y  á  los  PoriiIScél  Rohwfnós  nuestros  9Uí-és</í^',  oóa 
obéde  i^gbo  arbitrio  de  ¡H-Ovée^  y  ¿rallhiaf  á  per<¿obás  ecleaiáiiticas  dé  la  oaéióii  éapáfiola,  que  sJbre- 
lik  mMi^fdMim;'6  qbé  tkur  btt^  parte  iWlM'  WmMifék'm  y  db  eliw, 
^  Sé  t&Sedb  Ajibit'óiirá:  de  Aaútih  i^Qe  fio  pdédan  provééi-se,  ni  diS|Mbe^é  Uii  elfos  ^¿f  (>trt&  híié  'poí 
Not  y  loe  Pontífices  Romanos  nuestros  sucesores,  en  (líMti'pb  algub-»,  aiinTjne  hriióíiccs  '^e  liatlire  vaca'i^ 
lé  Ib  Bb  ié  Apoéi&lica,  y  éo  cual(|Uiera  mes  del  uüo,  aunque  Se  bailaren  sitos  en  ciudades  y  'dióceáis.  á 
dftVte'Witito'Y  itfafillW.  1í<illAiié<MiMjM -del'bblftr'da-'chh^^  á«  lialÁei^ir  atiflM -iíW¿ft8l^'¿  éÁ 
¿Sont^dlftéfi  en  adeláble.  cómo  abijó  se  dice,  cualésfjiliera  iriddllrfá  ahipllsibioá,  de  éoñtérii-' al^uii^  A 
fddblB  los  beneficíiift  eclesiásticos  i^ser^ados  y  affecio»  por  ollii  part'é  á  la  Sede  Aíiosiólica,  y  que  a'ciío- 
Wti^t  iicur  ptír  cbatquiérá  tuMo  ó  tUblo,  auu  por  couáecu<üoQ  de  otrb  iglesia  ¿  i^ebeflciio  e¿Le4íasUb6 
db>«Nttlié-db  'ltt  Mycs  CbWlAti^d'^éMMMbliÚi  p»mii«  I  lá '&olbliú(<a(^n  y  >^íShÍ^ 
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—  t9f  ^ 

de  los  míümosi  reyes,  ó  por  coalqdiera  p^^rso/n»,  y  auhqae  m  hiHlarvqQe  algdttos  de  «tlwsfl»  ^1  éi" 
c^o  palrouiUu  real,  por  fundación,  dotación,  prívilpgio,  á  otro  lej^ímA'HIafo^,  potfftftf M'léllf  éstf iMiM 
i>n  «I  referido  (ratkdo;  ^ntf  ifáé  ^ifUHM.  f  Mdas  cttaniM  reen  vacárett  tocktf  f  ctohí  «lo  4c  «tk»,  co- 
mo rirrifn  f"  ha  dicho,  confffr,ín  librprftAntf  por  Hos  6  pI  Pontlflc»  Romano  fue  (Wr  (iüinpo  fa«r«  6 
próximo  fuinro,  á  Clérigos  6  piiesbUerba  idódeoa  de  la  naciott  eSfKiSola,  bien  vistos  de  Nnt  y  de  elloa 
respeciivaroenfe,  sio  rdMielóa  «Ixorf»  (MWtfn'  é  «taécifiiii'  «h  ttitxa;  r  qiief^lW  «HUmm  «Mrif(M  i 
jpreeh'itéroj,'  á  enyo  fávoi'  diBpu<iiei^  de  los  eipfeaatfoa  hdtteflfifóí,  ésiftil  «M<g<*t6i'  á  aaMr  lis  ktrai 
apostólius  do  30  provisión,  y  á  p.ig^r  «^Tibien  Ins  tn^^  acosttftñbrtdM'f  .itÉlolttiMilM  iMwMa'á  li'^^ 
mará  Apc^iólica,  v  á  otros  oflcio«  y  oficiales  de  la  caria  rottaiia.  ' '     *  '  - 

f  íoa  tffalot  i  ^iidíiifiiscjkMéi  én  \tí  im»  diMtf«Mi'  f  di^  égtíé^;  eaMftioilM  y  |NbMÍMt  t 
beoeiicins  exisledles  en  varias  l^eiüi  f  diftoetilA  dé'lo<  referMM  róioos  y  provfticías,  ouyt  Hbre  y  flja 
disposición  hemoc  téao^ado  iierpéliiaiáeirte  ék  11«  f  ^  I»  BoiiaM  Weáuw  tuamm^  «m 

como  siguen.  ' 

Áffut  H  éimuráñ  bt  éibeneficioí  (pü  H'tetmOié  U  AMW  M  f  fÉ§'m  tfpfuúkt  «ft  fllNfe 
«fe/  conroriíato;  y  continúa  áif:  ' 

En  lo  di'más.  habiéndose  s'i4citad(i  en  oiro  M^mpo  atinna  controT<»ríÍa  sobre  alimonas  provHlonwhe- 
cbas  con  auloriiiad  apostólica»  de  rlignidades  y  canonicatos,  prebendas  beneficios,  vacaill<^  UMibieB  en 
otro  lianipo  eá  ia«  if^ealal  eatsdralei  dfl  MeAcü  y  ffoodbileilo,  pof  h  «dfl  úb^nt^Bim  iMprtvMito'ct 
eilaa  lomar  vwnectivamente  su  aélual  po«esinb:  abolidá  aT  pi'esénte  (^tiatqniera  can^n  Vic  dispat^  por  la 
i'oncínsion  y  ratificación  del  raenclonada  trSiido,  como  Va  refrrido,  deberin  los  espresados  provistoé,  eh 
virlud  de  íüí  letras  apostólicas  rospecliv,impnie,  entrar  sin  dil  icion  en  la  verdtdsra  feal  y  MMal  po«e^ 
ikm  de  dichas  ifigatihAtep  ciboDtMM  t^abeftdte  t  belleMor  MÍmi  lo  «M«»áM«  dlk«l  NUMdb 
Iratado. 

Y  en  cnanto  á  las  demás  dignidades,  canonicatos  y  nr'^bendaí,  como  tSrtlhien  i  los  bene(kíí>«<  écW- 
siásiiros  eum  cura,  el  sine  ctira,  sitos  en  las  isie^ías  de  diebos  fcioo»,  (^ne  áconteeim  vacar  ett  adelante 
de  «nalqaiW  liMMl^  qaé  n«í,  pura  4«»  ie  'préíijé  oili  fMíMe  cNMorH  Mft  eiMilM-f  IpMvIéMow'Mtft 
dá|}yio«;  qu'Tcnio.'?  en  primer  lugar,  y  esi^Mi^-c^fnds,  i'jue  !o<  ahftbMprti^  y  bbfspos  d©  1aft  If^lMíat  oxt§- 
tentes  en  los  mismos  reinos,  y  oíros  inífrioros  que  liénen  facifllafl  dé  c^nfétir,  delAri 'dii  "ki  fUtbrOa 
tientos  conferir  como  antes;  es  á  saber,,  aquelloe  beneficios  que  tieaen  áttéiko'ñk  Mníetfr^  y^provoer- 
Íoé(  ^0  péraonai  idjaéM  y  lUM^hlá»{  qio  «ííMtédKitf  q6e  tvijiloft  én'  I01  «eaiili  OéMM;*/!». 
niéf  setiembre  y  átciembré  Un  solim  'ni»^,  niihqti  -  onionf"«  halle  Vícüfit^  fá  Sede  A|S0MdlÍe4i ;  (^seloÁNs 
'eft^raiifeate  las  gracias  de, conferir  allc^naiivameote  en  seis  mesés  dél  Ifio,  i|ué  s^'  hdbfan áMtr- 
tiimWdo  cóoceder  á  Jos  esprésadoa  andbispM  f  obispdTIttilo  éllioiap^  qáé  MMÁcAtt  ^fdádeH  t  Per- 
Moalmenleen  sos  iglesias  y  diócesis,  y'iqio  ea  ádelábté  ué ^  toQSe«»M  «fl'nttte^'blüttílk.  T  tíMtHo 
modo  1  "8  personas  eclesiásticas  6  patronoí  eclpsiáslico'í  áf  qáiéfi^lt.  to<»  y  jlértenecé  lif  nOtotnactOif  y  pre'- 
seotacion  de  alguooa  beneficíoA  eclesiásticos  por  Uémpo^aiiaiilél,  .éB  lwtMiifts  Idáoeils,  qn^  sdelen  iÁÉti^ 
taiÍM  «a  ellof  et  «IrM  de  eat«  aom^íimfodW  4  praMft^  piiÁ^'M  ^ÍÜáHoM  tágar.  ó  d**t&tttltoft'- 
'p|m,.pn«dMi  j'-^eban  también  en  toa  fatorós  tiéropos  boiñbi^ry  filttml^  í  loé  ttétfdMiadm  Mttdíbióa 
vác^ntef  por  Ueniipai,  «b  I04  difjtflk  aeaéa  lan  ^óUúnébté,  Ifp  imn^mi^tMíá  i  MkMk  «pdal6- 

licas  '  •   "  <•  !.  1    '. »  <  I     :,.      ,"«•••  -•in-  . 

,  T  ponfQMlguBoo.eaÜldos  y  eaotai^^    if^itiim^  ttéíl^^  éBMiMoi,'j  tUnMénij^- 

.Qrjadiás  erigidas  c«n  antoridaif  ÍMle«iiatica,  á  lascuaics  áe  aat»á'peHéMcel'  la  éíej$6(oii  de  persona  idóbéa 
^ppra  ülgunos  bt-nefícioí  «emejanleí  cuando  llegan  á  vacar  por  tiempo,  stíeléti'fecufrlr  á  "íos  y  á  la  Sede 


bea4af  ^de  pficip  ilíe  dichas  igleaias^,  que  sacien  conferirse  precediendo  concurso,  ae  den  y  confieran  fam* 
hm  eii'adalaaia  y  ap  toa  f^ipnjKljieiiiím;  éa,eí  miaño  modo  y  form^  gaardailaTéaHfUte'M^ii  aqni. 
sin  la  mas  mínima  innovación  en  coia  alguna;  i;.'ualmonte  queremos  y  decretamos^  «láo  DÓ'sé  iÜbov'e  fa 
menor  cofi  ou  cuanto  á  los  benedcioo  qae  exista  de  derecho  de  patropalo  Ík)mil(Éb  B^íallMtlMiii4« 
lares  por  fundado»  6  dotación.  ,  .  /  '   I        '    ,   \  :  -^'^^- '•^ ^Tc-k, 

'  tkm^  áa  Mllvádir  «orna  ^«M  Ü'a'  1»  Ígfeíii»jnrroq'ii^  y  M'\»áái^'éMlÍk^ 
TOMOm  ft  ■ 
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M  -«MM'|i  «ora  á&^^}taH,  pirec«díeBjl«  pl  coQCMreo,  sogoji^a  for(»a,e^Ub)e£ida.  en,.«|,,<l|<^^ 
iHí'€mái%  Triileatii^  proimiIsMl*  «;wM  <M  mod^i  de,  proveerlos,  j|fk'iDlanilBlB^<íi  )sl  can»  dé  vipareft- 

lOi'T.itfMUas  eo  los  rofiTidoi  cuatro  m'!«ei  sino  Umhiea  ciinndn  unoí  y  olrO'i  vacaren  nn  Ioí  oíros  ocho 
aUM  del.jaüD,  ó  ej»  otra  cu^iquiefa  aijini»ra  e^vier^  reservada  la  ,(lU|>o^cioa  de  ell^a  ^,la  Sei^,  Apo»- 
iMkM» 'iiaiM|u«r  equmcei  la  presenlacioD  para  Im  jDisiii^á  panroquiaUt  i  ]||eii9|l0ÍO9  iSiferidot  ^e  reaerva 
4^iie  vacaren,  deba  pof^m^cer  á  \oi  reye«  caióliixw,,atpia  alMiq  ae .dMM(;.  poruña,  eo  lodos  e^ios  casos 
lendra^erechn  d  n^y  católico  por  tiempo  exialenti^,  y  rw  por  ti  va  mente  los  piironos  eclpsiáaticos  por  lo 
i  las  tgleúaa  p^rrc^ialf  8.  ü  beneficios  curados»  ({uü  vacareo  eo  io  s)íc<ííívo,  perlenectentea  á  su 
teioo  T  praaentieira  ao  loa  dlchot  coalro  oaaaes.  de  praaeniar  al  Qrdi^aria  de||  lagar  iim»  de  1 « tr^ 
IpnAareo  toa  examinadorea  atindal^  eo  el  mencJonado  coocoriio;  y  que  el  misado  Ordínaclóf  u^üg^ 
■lé  respectivamente  ser  idóneos  para  i  l  cuiilado  de  la«  almas,  ps  á  saber,  luel  qui;  ol  mismo  rvfj 
.énflWcUvaiiieDleel  palc^^ao  ^clesiástico,  juzi^area  entrt;  los  ru(eriilos  tres  por  ma^  digno  en  el  Señor,  ' 

T  nivaa  aioBapra,  aii  laa  diehaá  eioemata  y  do»  digaidadiw,  caaaaieatoi  y  prebeadaá,  6  b^Hi^ 
IMad<de  las  iglesias  existentes  <?n  los  meQCiíHiadaa  reinoai  por  la  ^ipepial.  reservación  qoe  hemos  tie- 
cho  arriba  á  No?  y  á  la  Seile  Apostólica ,  como  trdas  v  cada  ana  d  •  hs  declaraciones  hecb  is  también 
batta  aqut;  Nos,  por jusias  cauaas  que  digo^c^eale  mueven  nuestro  ánimo, y  prioci palmenta  para.,abo- 
Vf  ÍMd,,  «Btanif  ptrpMaametie  ^  aatlgiia  ^Hapola  aabra  al  pretándído  dareefii»  da  páníoiMilo  onirar^ 
sal  de  loe  reyc?  católicos,  á  todo^i  y  cada  uno  de  Iw  beneficios  eclesiásticos  existentes  en  lo*  reinoa'  f 
proviociaa  de  las  Empañas,  ticgun  lo  convenid)  en  el  dichi)  tratado  ;  tn)tu  proprio  y  con  autoridid  apoy- 
léUoaw  en  ejecucjoQ  de  laa  coa^  poaveaidas,  como,  arritta  va  dicho ,  y  l^imbieo  por  espacial  don  d^  gracia, 
■por  al-  Upar  da  Jta  pffaawiilaa»-dMiaa  y:oaiiM^mM.a^  aipcfuado  ira«Blro  may  amado  en  CrialoBijo, 
Fernando  rey,  y  al  rey  católico  da  la» Empañas  que  por  tiempo  fuere,  i-l  d>recho  uníve.rsal  de  nombrar 
y  presentará  todas  las  demás  dignidades,  aunque  mayores  después  de  la  Pontifical,  y  á  las  demás 
da  nairppoli.Unas,  ycatadra^,  y  lambifto  á  las  dignidad^  princi|^iles  |j  á  laa  demás  raspectivameule 
4aiglaaNi«ala|datMy  i  to4ot|ía|idl^^  «MinMcaloay  Drebend'as.raefoneál  aludlail  pnórntos,  aooo- 
niiendas,  iglesias  parroquiales,  personado^ ,  oficioí  y  dem  i-;  h 'n  -ncuK  erlesiá*lieo5 ,  aiiu  palrimohia- 
y  seculari"^,  y  regulares  de  cualquiera  órden,  ^/ncura  e/  kxM  cura,  de  cualquiera  calidad  jde- 
^loiniqaclqn  iqna  aeap  i  eiut^pies  ^1  ju-^nifi .  y  q«u)  ep.  adelanta  se.  arigiéreQ  ü.  insttln¡yeñM*eaiiMÍw«- 
■aaaat»»;^  timM  qiB,,)^  (nodadyty  jift.aq'r^vep  ea  si,  y  jtn  iiia  herederos  y  auceáores  el  derecho 
de  patronato  y  d'*  presentará  ellos;  y  sitos  en  cualesquiera  iglesias  m'>tropolilana8.  catedrales,  (>olegia- 
.lasM  parroquia)d4]|/oU^^^^s^p^ea  ea  los  rpioosy  provin(^||^  de.las  Espahas^^c^ue  actualmente  se  po- 
wao  jM^<éÍ  diph9,^evi^ndp  ¡.rey,,  i^ajupre  .^oa  Jaa.  ^nonicatos  y  prébéndao, 

j^piíf^,ibfi<Í|0Íos«  vacaron.^ |fi^,,Mlu»|i|(|a^,ra^  Sede  Apiisiólica  ,  y  también  ep  Ím 

otfos  cnalra  meses  del  año  preservado-; ,  eomo  arriba  so  empresa  ,  á  disposición  de  los  Dnlinarics,  es- 
.lap^  Yj^i¡CaAle  .Í9,,ú|la  arzobi.siui  o  epi.scop  d,  ó  que  de  otra  m.ant'ra  la  dispo-jiciim  de  aquellas  va- 
.«liléaij^  lliaiik.pnVf!!^^  afecta  general  6  eapeciaiiaeob',á"TI|^  y  i' la  Sede  'Á'pOstóliea, 

A.l9l|i^iJ|pqpe.y  pailfiieicf  ,  por  cualquiera  . titulo  á  ,^^  á  la  misma  Sede.  Y  para  rtiayor  dec'aracioja 
y  firmcxa  de  esla^coocesion  é  indulto,  subrogamos  ptenyria  y  perpéiuamente  al  dicho  rey  Pernahdó, 
.  y l(«,r^y^  cat^lir-ús  fie  las.  Espa%is,  sus  suc^jtrns^  que  pur  tieinpp  fueron,  en  lodos  los  ilerecboa 
eoiiF«lntoá  haita  aqní  á  Noá  y  al  Piantl6ee  roAano'qne  par  úaáii{ie  niáte  y  i  ü  a'sprMHla'SéiW'Afioa- 
lól¡ca,,spbre  (a  colación  de  cualesquiera  beneficios,  en  virtud  de  las  reservaciones  apostólicas,  y  que 
solían  ejercerse  por  Nos  mismo,  y  por  medio  de  la  dataria  y  cancelarla  apostólica,  ó  por  nuestros 
nupcips  y  «tfi  ta^l^r^fi^a.^iedei  residentes  en  los  ráioaa  de  las  jipabas,  ó  por  otros  cualesquiera  autoría 
udoa  cop  bfadiad  piivi  ttfó  por  indultos  áposióiíoari^  de  nanerti  qda  el  menciohaiilil  fetinándíiVay  y  Ida 
rey^ cal<l^licos  sus  sucesores,  puedan  u-;ar  libremente,  y  ejercer  en  lodo  y  por  lodo,  el  derei  ho  univer- 
sal concedido  i  ellos,,  d^.n.oiDbrar  y  preioutar  á  fudoa  y  cada  uno  de  íos  referidos  beneficios  éxísleDle^ 
en  los,  reipos  y  pr^v|iiciaa^^'lu%paila8|'qm'aé^  eráiciío  itijr  iiátólico,  y  de  los  e^pre- 

fi^.i|lerecV*-?ap4<>!B  "^'^^^^^^  ^de 'Xp<M(¿ltea  ,^  segohtaa'réírémm'de^  del  i^íaau> 

i|lfK^  en  que  el  mepcióna^o  ^eriiándo  rey,  y  los  reyes  oatólieos  sus  pi'edeces^res ,  hnñ  acostumbrado 
|sár  de  W  derechos  da  pa^onbto  real ,  y  ejercerlos  en  cuanto  á  las  Iglesias  y  beoeílcios  ecle»iás- 
|i(^  qpe  antes  'd<ii  ijeferido'  ^trojAaie  reaf  !"y  por  tanto,  es(abl¡K«GM  ^'ilaa^iiMi,  46»  Í)  M 
ttaya  de  conceder  éa'tilííadle  indultó  alguiib  de  conferir  beneflbiósi  eel2m¿iÍM  rúér^ádos  á  la  Sedé 


Digitized  by  Google 


Saata  Iglesia  KmuaQd,  arzobUpoü  ú  obi^ipM,  ai  á  otras  iHMlqwniwi,  riü  6^plM;fifelMtfttiflltoíM[i 

ra}  católico  de      £8p«iQ<i8  eulaaoes  eiistoulQ. 

Y  qaeninot  qae  todtos  y  cada  uno  de  l0(t^cl¿rigu»  y  pci>|bi|<!cos ,  (^u&  [u^ko  QtxniM-adtM  y  pfeaao'. 
ladM  |Mra<io«-M|iM8daalMadicioé  pi»  .«1 .4tplio  Feraan4|or»|r,  ^  |Mir:lM  «eyM  ieatMieaa  de  lüftir 
paba«8ti<i  suc^sort^,  m  viriüd  da  4a  jirewuiti  uoncc'iiuQ ,  ;tua  ¡lie  ivao^rea.eali»  biBQt'ficHo^  pur  .c4W9er 
CQoioo  de  uira  i^im»  ó  d«  oU'o  ÍMM«fiu«v  edaaMnUuv  yccie^t^otue  ai  (Mtcooalo,de  loa  reye»  católicos,  ^ 
que  por  otra  partoltaft  dft  It  MMiflleioa  y  preaaylacÍM  il»4ui  aiiaina;rftye»,  óp^  irmdi9  real,  ovniii 
ftifitffl»ea(6  80  éM,.«ile»  óbUfidM  á  pedir  y  oililtiiier.  iiMlutinMiMBl^Ja  liMilMiiia  .f  qiii6ti^  «ólMift, 
da  aai)  Urdioaríos  re>»i>ectiva(i>t'ht.' ,  siueapodicion  ii!^un,i  de  letra*  aposiéticas. 

Pero^  loa  referiaott  DomiiraiiM  y  pc«a<sm<id<M,  ujo^Uaiivtitia,  do  ciulquicra  iB40«ra  qoa  sea »  el  da- 
ftolft  4a  (KM  i  dteo  waiyíar  íiiimiIíiiimi»  a^gna  iaa  iiaDeio^.iGii^ciU ,  para  aUeiíar  6  raieaer  eaioatr 
beneficios ,  necesitaren  de  alguna  diai>eittéictou  ó  gracia»  ¿  ilu  otra  raalm^n  •apaitf||i,.eiMiUan  iM 
liuiletidi'  \i  ^^\^\<)T^t\*^\  y  pot^lad  urdiuartd  de  íu^  ubtip^M;  en  lados  estos  caso^  deban  recurrir  taiS' 
bieA  tn  ioí  tüiui«M  p<ir{>e4u«M  iieui|hMa  la  Sdia  Apa^tóiitiii»  coiu-j  se  b^  bepl^u  iMaUt.-aqtti ,  para  in- 
palniytf  e^^ir  la»«rMÍta  oaa^rpaa  de  ««(aa  itetptNiaaeiMMM,  y  «Mus  olMigidi»  tai^Mw  i  patar  loa 
demcbos  y  einoliiuieulOi  acostuiobradoA  eu  ta  cijiaría  v  caiiculaila  ^ipaf^Uc^:  pw*!  Mi  49Bi  dplM  .Mt 
gravados  c^n  pt«ii^iuu  aiguua,  o  la  car^a  dú  dar  cédulas  baiicanas. 

•  Kub,  puüé,  aiibirieudo  al  rdcrido  iraUilu ,  y  altiudieua»  lauioicu  a  ia  rtH>Mn^aid  hecb^j^a pu^  «1 
Dusaatonado     r«iMitdp,  .fasm  la  a^ttida^,  «a^att  ji^al  aamii»,  .p«rt.  «|»f «r  !«•  flMmcaM  <M  iOCi* 
tru  Cámara  Apveióiica  ,  previatus  por  eaie  au>\ivv>  pur  el  lei^r  do  laii  lutiiuaa  preaeoles,  decretauwa  y 
estabiecemt»  |)erpei«aui»ai9,  i|iwi  nunca  jdUUs  se  ru>)45rvarau  u  iiupoudraa  eucaiiiidad  alguna,  p^r  qií> 
oioia  queaea,  punatouett  lObraioalimd)*,  lenus  y  pi O vcuta^i  du  cualesquiera ;  ^%i4au^  iM^a*i4a4iuuci 
«dialiiiai'M  loa.ilielina  Kiooa  y  proviiwMSd»  toa  li«paiiaa*  «aaaaMsr,  mí  «a.^  CMtoci<wi|a  y  Pfoyir 
siúue^  a|>9st6Iicaa  que  pur  lieiupu  so  hicieren  de  los  ciucueuta  y  djs  benelímus  que  ticuoi  reMrvado 
arriba  á  oueHira  Ubre  dispoMuiuu  y     la  6ede  Apo^úiiua,  y  en  lai»  couUroiauioutía  Ue,la«  ralenUaa  alee- 
eioneabecbaipor  Ueuipv  pi^r  aiguaaá  jienMUM  et}le»ia<hc.aa  j  coleftftw  ^  e^aa,  coniii' ifa  dicuo,  para, 
•JgMMM  bMaBcwi  qii»  Mitdo  m  ifarecte  dfi^lnmal»  ««lfaíéalii)w,  y  «ii  l^n  anfjaüMimpi  de  ¡aai^d^pea. 
sacionei  y  gracias ;  comu  también  en  uli'Ui  cualesquiera  caaus  «{Utí  pudierau  ocurrir  en  iu  futuro,  y 
CooaiguieotemenUi ,  que  m  éc  bayao  de  enjir  u  eujao  eu  uody  aiguMo,  üaaua  al|i|iaaa  ^  c^^ul<>*t 
Jnicariaa  para  au  paga,  pero  quedaiMk»-4rflM»  laa  quo  baa^i  el  .pr^m^.dfj}  hj^i /Mp.jraa«ryadaa.r  inr 
foéam'f  dwiwi¿t<aciiwmi»w  'i....: 
*       T  queremoi,  que  q  itfJ  ■  t'sj-it'ijiiwnte  declarado  pur     misuuu  preiwnt"s,  segu»  el  lenw  del  referido 

.  Iraiado^  qae  por  la.  ceatun  y  »ut>rugauua  de  W  «ripfe»4Uoe  derecboa  de  uuuiürar ,  prcéeuiai ,  y  p«r- 
trailla ,  iMolia-  por  Ñaa  á  forar  dal  aieaaioaado  leniaiila  r«y ,  y  Oe  loi>  rayji^  caióiiuM  pur  iu)i)tp4t 
MMea,' aoiv^deberi 'juagar  concedida  y  jdquirídajwiMdio^M  |li»a)i  uBti!i|itrtwii,:<!i)jw»  ,na  ig^i^iaft 
comprt't)*ií;lii<<  eu  *>Iüs  UcrecbrH ,  ó  -soi^ru  iaa  perauaJa  que  ^ae  noaiorareu  y  pre^uureii  ¿<ara  la«  uiiaiuaa 
igleaiaa  y  .beni^ci^xi  cu  virtud  de  eala  cuncaMou  y  aulirugaclou;  atao  i^ne  M  r^|t)t'tiliMii^HS»ua»  y  um-j 
Uba  aalM.paraouas,  é  igualfli«ai»laa  AliMWirqaiana  por  tiempo  ae  prqveyereu  por  i>iua  y  p(;r  tait- 
FaodOtM  BlN^iiaa  aaeatroa  auoeatiMa^  ba  papraaRdos  ciucueata  y  dóa  bÍM>«»bvaoa  ecleaia#|AMM,j  iligiiir 
dadea,  canónicatj-)  y  prebendas,  reaervadua  perpeluaoieote  a  iNos  y  a  la  >;úv:  A^HMiulica,  c^tuo  va 
dicho,  deberáfl  permanecer  sujetas  reapactivaaaal&i^<  U  ji)tia4tc<M^  Ue  aua  uüiíí}km  urdiuanua,  siu 

.  inedat-praieader  «Maeioli  aiíuiia;  aaltaaiea^á  N«i y.á  MMatroa; iiiff8w«a  la  auprei^M  auiuitOaA* 
que  el  Peailfici)  Romano,  ooom  Pastor  de  la  Igicaia  universal,  Ueueaobre  tudas  laa  igl^m^  ^^aP^ 
ñas  eclesiásticai;  y  sjivaá  «iL-mpie  las  realeo  prerugali vas  que  c«na¡M'(en  nt  tlidio  fernamly  rey  y  á  8U 
corona  en  consecuencia  Ue  la  real  prolocoou,  eapecialuMuie  m)^»í  laa  igicai4i(  q^e  «lU  dft^rea^ 
plIraoatO.''  :  )■   '    •  i«.  .   4.  .  '1.  ...     .,r  ¿,    .),  /  ,.jjí»,-i.  *       .  £ 

Fioalnienie,  por  lo  qaa'toca  á  la  exacción,  admiaotraGiea  y  dtatribucioft.deioif  eipoUjiauaplairiiaUcw, 
y  fraios  de  las  iglesias  vacaniV'^  eti  li>.<«  rkjferiiloj  reinos  y  proviucias;  bat>iéoJ<»e  recu(up<;asaau  iut*  tíiuolu- 
mentos  qae  provenían  dei  ellos  a  ta  Uámara  Apuatolicii,  parte  por  el  reíerido  ¿oruaudu  «i^y,  seguu  lii  (oc-r 
m  del  eapraalMló-^atadoi  y  oeaio«in  parte  ia.doiM  raeampaaiaraaGeaivaaMMiti)  aHi.iiBMia  dei  laiaiiia.li»* 

tado,  cou  la  paga  anuai  dfi  cinco  mil  escudus  de  moneda  romana,  que  ae  baa  do  aacar  dei  |Mxidu«lo  üiiJi 

crtiía  kt,  y  p3j;ir  en  l"í*  ¡lerfíéuios  luimos  li«í(iipo3  ea  la  re;U  vnla  de  Madrid  a  nuestra  fi!§po-.K4vii  y 
dttl  i'uuiiüce  iiomajuo  qae  |iOi  Ueoi^  lueia,  ^aru  la  maiiweacMv  del  AaaGioAfoaUuwui<i>MaQaMiM^pap 
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IglAllÉitlIí'il^diebttPtltd».  por  el  teoor  da  ki  referidaií  prn^eoM  7  c«q  antorídad  a^ólica,  dealMU* 

rao8  y  ^p!(03(n!>í  {>erpiMn3in«nte  c»to8  espolio),  y  las  fraios  loílaa  Tcsd»  «aa  de  las  im^as  ariobíapales, 
epiaeopalot,  y  oím  <gleiuaa.exi¿iea(es  eo  dichos  reinos  y  provincial,  Yacanl^  fot  imftpo,  m  e^í^os 
ctMtoM  «it^AVi  f  qM  «•yanii  y  «xigiflnB'dttrtftto4a  vanóte  d»  Jtt  «piiatdu  J^NU».  ft  ifM  mm^ 
ciorm  de  prelad*  ó  adniftistrador,  de»4«  et  roenehroado  día  de  la  ratifícicioQ  dicho  trabado,  á  \o%  uso^ 
piü8  á  que  erdenaa  aplicífrieaítís  sagrada  cáooDog;  y  quereffi04  y  «iw^da  mos ,  qa^  en  adt'lanie  »e  empi««o 
j  aialnbiiyaii  en  eNoa:  ilaadu  ai  referido  Ftsrnundo  rey,  y  á  loa  reyw  ca44»iico6  de  Ei«paQaa«udAuf:eat^ 
M;  Mivy  film  feauM  He  ele^r  tlgooar*  imMlMfpmrioMa  eeteattiiIeM  4|M  ai|ér  lee  pMecim,  f 
de  nombrarlas  por  coleclore^  y  etadore*  de  eslDS  e*poli(w  y  frutos,  y  por  «  cÁnaraiM  de  laa  éichaa  Ig1e~ 
atas  vacaoiea;  \n  cud*»,  leDhesfido  para  e^to  las  tnculiad^a  correapordteaU»,  f  por  la  aolcridad  de  las 
preaeutes  eoo  lo  aai^oftcia  éó  la  protección  real,  puedas  y  debao  res|iectivaiMBte  y  osIíd  diligadu  á 
eiiletriae  y  dirtiihelrle»  talMfee»  ei  I»  eapwifldoe  ■aai.  • 

A  oufo  efecío,  con  la  plcnitaJd  de  ta  autoridad  apostólica,  aegun  los  rosas  refrndas,  redurimoi  f 
mod^ratnoa,  y  respeclnameote  rescindimos,  anulamos  y  abonmos  por  las  preaentea,  n«  aotamenie  lodaa, 
ytaáe  ana  dé  Im  coinlKiieioiies  de  loa  Pontífices  Romanos  oueairos  predeeeawrea,  faUicadaf  sobre  loe 
edl^ioa  de  I<j9  edesiástiooa  yfrittoi'^e  laa  igleriaa  Tacantea.  eeoM  tanMeB^adea  Veedi  «eo  de  loa  ína> 
IraibeDtf d  '  traosacciooe^,  convenciones  y  concordias,  hechos  rr  ^pcftiviment*'  hasui  aí^u!  entr*^  la  Cá - 
mará  Ajtoit^ca  y  eealesquiera  ariobiaiiM,  obispos  y  ecénomos  de  «ms  toaM»,  oaUldea  y  ú^oot^i»  tk  di  - 
«kM  reMory-tHvrtiwlaiV  ea  eMMe  «eae  temnarioa  H  las  presenteai  sírn  qae  ttaabiee  4M(aWeeaBHa.eQa 
el  aiíanb  tenor  y  autoridad,  qae  no  debao  concederse  nanea  j  imás  en  adatante  ¿feraooa  «Ignea  eelcn 
siástiea,  aunquH  digna  dü  Mpeclal  y  e*p«c¡ali>i'Ti;i  miTiP-on,  f^n  1-is  referidos  rános  ^  provincias,  indul- 
tos llceucia»  y  facffllades  de  testar  de  bienes  y  eosas  adi|uiiidas  de  fmios  edesiásticoi,  ana  p^Fa  •u««« 
p1b!r  y  f  ri^legiaÜMi  é4e  dIafMDar  He  otra  oaaBéra  do  ellos  por  eanaa  de  araerie;  |Mffe  ealw  lea'4ne  se 
aáfbe  balarse' concedida  hasta  el  sobre  dicho  dia,  y  quíi  todavía  iu>  han  teaideefe^  . 

Decretando,  que  estas  nuestras  lefr  tv  v  todas  y  oada  una  de.  las  cosas  contenidas  y  espreaadaaiOB 
etiasi  y  -tambieo  las  convenidas  y  promBiiilaii  respectivamente  en  di  referido  tratad,»  aprobado,  eoalim»# 
dti  ffvntkto  per  ettMaAas  pirleai'  eoo» ditibo,  aanque  para  ella*  BO'lwblereB  dade  se  «aseajl» 
mieoto  cealesqniera  qao  tutieren  é  pretettdier»  taaar  derecho  é  interés  eo  las  coaoa  referidas,  ó  algosa 
de  efftas  de  cu jlqaier  estado,  órde?  y-pre^mioencia  qne  sean  ann'jije  dtgíw»  de  «'ap^rifltM  é  individoí»! 
Dieefiion  ^  aprasioh,  6  que  00  hobitren  sido  llamados  para' ellas,  ^  por  otra  cuoiq^ora  catira  4uiu)ue 
jeridíei  y  prÍTlIegiada,  eeler,  prelealo  y  lítele,  eoeque  oempreadide  eer#eeaepa  del  dotieaho,  cee  ^ee^y 
daa  ser  noiada3,'inipugnjdirs  6  llevadas  i. controTersia  eo  tiem  K)  alguno,  ¡wr  fícío  d<i  subrepción  ú  * 
obrepcioo,  ó  de  nuli  ted  6  defecto  de  ¡nt(»náon  nn^^tra  />  de  cnnAentimipnt«  de  Iní  qtn  tfqíí;an  inieros,  ú  . 
otro  cuaiquftera  defecto,  aunque  ^nde,  no  peonado  y  sual-toeial;  tu  Utuipoeu  ptv quu  ou  ia&iCuias  raCarir 
diMri»'ee'ltiM<aeB'fnrdide  «fe  sede  elgsee  aá  eaeqriido  lea  aalesseldedes  y  «tet^AeelesiiüieBe  tryUi 
losfjTi''  arag  i     deberían  guardar  y  cumplir;  ó  pnrqnfí  tos  "[iHínfl  por  Ií>  rúales  han  emiMado  las  proaaD'» 
tes,  no  habierafl  sido  suficientettenie  deéuotdus,  verificadas  y  juslilicadasi  Jii  que  puedan  impetrar  om-r 

eUas  el  feeMdiff  de  trestituciefl  tnÁnkgntm,  aberlara  de  boca  y  tíUa  coaLquiera  de  derecho,  hecho 
é  JtHlicfa;  sino  tiee,  cerno  'hecMa  y  eanaadaa  fen  eaüopirte  ealigMa  «y  gnuUrnt»  4¡ktamf  y  jMír 
]-¿<  rauíns  <lf  !ti?  fiitaraí  diíPiiíioTicr!,  ron  beeoflsM  do  la  par  orh»^;iá-5Uaa  y.ócdt'O  r<3Cto  de  laa  coaaí, 
vtm  y  debtto^  perpétuaaaeQte  vádda»  y  eficaces,  y  sarUr  y  oblener  au^  plcuariui  ¡é  Juitflgcua  efe^toa^  If 
éldiideHie-eqteiled  A^Mee*  leeay  da  etiailt|eíara  aueace^ecése  eeedttUale  .aaipeoUfMiee^»  y 
áetMito  y  nula,  ai  aeoMdbiepe  «leMeMB' eadlM'  eaie  »ef .  tfieee»-de  eM^ttiematiridrt  qnetaee,  mr 
Méoddlaé  igijurMidolo. 

'  -  'Me^lMleQta-la  coBsttloeioQ  do'Oteuieole  Ui  y  ^ifoeia  YUl .  sobre  ia  tesi^rvaciea  de  los  beooUcÁo» 
MlaaMalieea  vaceatea  ente  la  Seile  ApeüAlica,  y  de  Paolo  III,  Pie  IV,  Pie  V.  Siale  toobieb.y,  y  Hr* 
kae»  V4il,  IHmtlfloae  HoRwaes,  eueatrea  pT^dccoaotea,  sóbrela  aplicación  de  lo»<e8p¿lioa  de  lúa  ecie^iás- 
tteos  á  la  referida  Gá mora  Apostólica  y  su  adminí^trnciun;  y  lainbion  otra  de!  primero  dicho  Pío,  de  las 
gracias  -dv  eoai^aiera  mooeia  ooocemieAtes  al  tplejDéa  de  (la  mm»  Uámora,  .qtte^.debflo  reg^trar  e# 
elle;  id4ii  peMleidM'ó  que  ee  poWioire»  M  GaaeiUee-  aiMdriea,  ptevlnaíelea  y  «ettoRsIea;  ai  lia  eoiwbr 
lituoioaasy  eiUeeatiOBes.^espttcialet  16  geoeraiics,  qfmáe  cualquiera  jnanera  aqae  eoAtraiias  á  las  casas 
sobrediebits;  ni  lampoe*  nueíKr««  regla»  y  fk  h  canwlarlfi  apostólica,  aun  la  de  /«re  quaesito  non  lQÍle.a- 
4»%  fiwiki|iBs^  iad«ii«a.|'^Mfiiaa,  atwfie  soae.dú  «kiionuiiKas  %  i<^u  upiOft^i^a,  i»MQiKÜda«  ir  m9r 
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nadas  á  caalcsqniera  igleiUg,  colegia  y  |HiionB»qae  goeen  de  dignidad  ecleeMníM,  fa  lea  eirdeDalieia  6  ; 
aaeolw;  wnufm  Agnaa  de  eipeeifle^¡i  iodi^Mftl  nMMioiir.bajo  d» eattoiqiiiera  teDMrery.formas-ea. 

contrario  de  lo  sobredicho;  ni  \w  estatutos,  usos  y  costutnbreü  de  las  espresadas  iglesias  y  colegios 
cabildos  ó  nniversidades,  auoque  corroborados  coa  ooofirmacion  apostólica  ú  otra  cudl(ia|era  QroMxa* : 
auoqae  iooieinoríales;  á  twbi  Im-oiiiIíi*-  y  ooda  naa  de  eHu«  aonqoe  le  hiMwe.de  kaeer  eqweial,  ei-t, 
pedlBa  é  Mindoil  ■iwnjaa^  i  etra  odilqaíera  espresion  de  ellas  y  de  lodos  vm  teooret  A  se  bubia^r 
8«  de  guardar  pura  esto  alguna  oira  esquisila  forma,  teniendo  m\í  tnnorfs  por  osproíados  en  las 
presentes,  nada  omitido,  y  guardada  en. todo  la  foraia.  prevenida  en  elloi,  como  .si  fi^n  iaiorU)»» 
pthfara  por  palabra- 'en  Im  ■ÑamM  pnaénAfla,'eoB  la-pleaitoi  de  ta  ipolMlad  uposlUifli,  «kmptwM.  jn 
qwniMi4|iie se  derogas. lalbima,  plenUioia,  especial  y  espreaamenle para  «ftótii  de<toda«  y.  Mdt.wii 
de  las  cosas  sobredichas,  como  también  á  todas  y  c»da  una  de  las  cofias  que  en  las  miímas  preseilet 
leins  arriba  espresadas,  y  las  que  eo  otras  espedidas  sobre  la  raliOcauioo  del  ráíeridf)  tratado  .deoiieta-:i 


■OS  1»  aliilMWii,  mm  ni  l»deiiiái.o«aleequiera  qne<(inemi  coabaríMi 

*T  fierema,' que  á  loe  traslado* dé  Iftt  mismas  presentes,  Moqua  Dnpresos;  firmados  de  mano  de 
algún  notario  público ,  corroborados  con  el  sello  de  aignna  persona  constituida  en  di^inid,  d  eclesiás- . 
tioa,  se  dó  en  todo  y  en  cualquiera  parte  aquella  fé  4]ue  se  daria  á  las  mismas  prestóles,  si  fuesent 
éiliMdB»6  BMMiiidái.-  .  r  •  t  ;  .  i 

A  ninguno,  pues,  deioa hombres  sea  Hbilo  HjDébrantar  esta  htlestra  página  de  réaerTacioa ,  Gón4> 
eesion  ,  indulto,  subrogación,  declaracii>n ;  aplicación,  facultad  de  distribución,  eítatoto  ,  decreto/ 
volontad  y  derogaciou ,  ó  contravenir  á  ella  con  osadia  temeraria.,  y  4  alguno  prasuroiere  alentar  ái 
«M»;  wptqm  ba  «M  famiiTlr  «o  ta  hdigPMtai  da  Pte  OinripiieMai  <y>daitaa Meria«witdMM:.PadMii 
y  Pablo,  sus  apSsioles.  i  ;  n  > 

Dado  en  Casiel-Gandolfu,  diócesis  de  Albano,  ol  año  de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  sota^ 
eieaios  ciacaenla  y  tres,  á  cinco  do  los  Idus  (día  9}  de  junio;  de  nuestro  Pontificado  año  deciiBOter«^ 
«ia.-^  oantaMl  MtMi.— I.  DalarfOd^-^V1ale  par  ta  Gnrta.^.'  D;  BaapM.— Imgar  ^  dal  4taHfrdt: 
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QDB  ÁiGLáRA  T  BSPUGil  EL  CÓNGORBAcTO  DB  im    '  <  Js 

A  aaMPtro  rntur  •mmñm       Crli«*  h^o,  reranado  aej  C»«Mleo  d«  bu  E«p»ñM,'' 
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Muy  amado  en  Cristo  bijo  aaestro:.  SabM  y  beodicíon  aposlMi*^.  P^spqjBs  que  por  el /49>t«or((alo 

ijnstado  el  dia  once  de!  mes  de  enero  dol  corricnta  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  y  ralifica49 
laiabien  mútuaaealo  el  dia  veinte  del  mes  de  felirero  del  mismo,  año,  se  habían  compuesto  y  estin- 
pi^  dal  todo,  aao  el  (!if or  de  Dios  Otnoipalnita,  laa  aaatra«er|iiBa,  qo«  «oaciiadas  largo  tiempo  há  eo- 
ifa  ta  Santa  Sede  Apostólica  y  la  real  córte  de  tu  Magestad,  y  ventiladas  por  muchos  años,  perfurjbabaa 
aun  la  par  deseada  pi^r  amba^  partes;  el  amado  hijo  nuestro  Manuel  Ventura  Figuerea,  nuestro  capellán 
y  auditor  de  l^s  causas  del  palacio  apostólico,  y  plenip<4eociario  de  tu  Majestad  e^,  pl  negocio  del  mis- 
Ka  eoMovia^a»  oes  ra8ri6  qna-ql  raBaraUe  lMraiaj|w.£|irii|iia  analiiapo  da  I!la<^anamiaestro  Nuncio  Orr 
diñarlo  y  de  la  roT  rida  Santa  Sedeen  tus  reinos  de  la.^  B^laa,  iMl^a ejecutado  nuestr.is  órtlt^ncs,  que 
>f,V».l#iaa  dado  coi^  opttiqo  ^\.m(mmmfl^  ¡mtnih^rfm  m  mm..'of)^iS.ívmi  ^H^M 
TOMO  YU.  Í9 
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l0  h&hiá  eóiAHido;  f  asi  itiMfflo  «f«»  ta  babian  sacado  aqoM  otnequi»  y  reverencífr  fw  Mtmte  -f  - 
§8m«  i  In  Majeíflad  «t  WétmMáé  lm  eiMu  oifMteMt  i<  tw  wMnlto  k«niiiioi«  inobM^.- 

(é>\9pds  j  oíros  pfflaklos  fcteftiii^fK'»!»  ríe  tws  reinos  y  fii^minie^  dn      E«pafVii!,  por  la»  cHales,  para  ax-^ 
borlar  á     m^ncimado^  «rzobiapos,  obispos  f  pretadw  á  la  pronta  y-  entera  ««iecucioftdd  miamo  oaaeor' 
dato  (fa  mandado  publicar,  comooicar  |  obserrar  diligOAltarnaioetlc  por  tu  Majestad)  hacia  aahar  j 
pKellMl  á  l«i  «qttMid«»afMllii|iM,.  obMpot  r .prelwte  It  íMíísbimíb^  mbIM»  ¿  dedartete  ifttIgMt» 
capliülDí  del  wfrri  ln  rtTi  77rr^/tf^  no  siD  algitna  eqiri?oeaewn.  coofiiMon  y  refluüdaada,  y  do  na  toán 
en  Dada  coryespondioate  y  conforoMá  ngtMtrm  reciproco»  éDMio»  h  nteaMones:  lo  caal  á  la>  veidadai- 
üfl»  no  Mo  dolor  de  Bn«iro  paternal  eonson;  no  p«raiUBad»  U  jaitiai»<lebidi>  1 1»  fé  {M&UancM  ■M--- 
etMa Jo  eóMoriaíú^  ajoMMlv  f  Mllpitidt-  por  «I  tü^n  d»  te  ptt  y  M  nlSidad  d»  la  diseiplbio  odeaiéalin;: 
Di  l<f  slflcertctar!  f^p  micstro  átiinx  rtro^i/iliciv,  qnn  las  com  conteniMn^     el  mismo  rrtfitordifg  ü  coliun 
dao  doi  tflro  nvo'io  <{<ie  el  qneeaa  conforme  á  ley  establecida  00  el  <raia^.  i  >  i  ■  .  -  i 

For  tanto,  para  ocurrir  ooo  remdi»  «fMNtaio,  que  ompI»  todas  lia  iaea«fMMMilw  fM  tnwporfrfaw 
aaltar  de  la«  oaiiaa  cíivutapei  dtf  míiiiIíb  Barique»  arzobispo  y  Naadio  ooeslfft;  M  «ibUubos  declarar 
abiertatmnie  (u  M;i;:;c<:i.í  I,  fiip  ntmr»  fiiA  nu<i9(r;^  voIudI^  apariaraos.  ú  aua  en  la  mas  mlaiGaa  pnrié 
de  evanU»  se  babia  caoveaidu  en  ei  xmmü  cmcordMo-,  a&tea  bien  ostablecemoa  y  naadamosi  oa  solo  que 
M  gaarden  Reí  y  perpétaanenie  ledas  y  eada  ana  de  lata  o«Ria  qoe  á  bver  de  te  MdgealiA  y  e»  utilUM 
de  ta  naamii  aatMBola»  faaroD  coaoedidas,  declarad»  y  codidd!>;  stoo  lambif  n,  para  m&yt>r  preaba  de  la 
beniqDíflnd  apoRtilic.!  con  qee  atmidemoa  lea  gnindc^  mi^ritos báda  la  r^!ia;»on  eat^tica,  deolaramo»  m- 
Btiaso  a  íavor  de  Ui  Mageatad,  (|oe  aquaUos  qae  eo  atlelaaie  fueran  oleados  y  f  rovistoa  en  las  pn¿en<« 
MiiálflMnliat  daMlatv  kiélerski  y  pmiliMitffaej  llMMdii  daeOirie,  qM  aeiatauidim^itoicyor 

oposición  y  concurso  ios  venerables  brroiLinoá  prolados  y  amados  hijos  canónigos  y  e^ildos*  no  noCí^i- 
tan  que  se  leg  espidan  bu^as  bajo  (^l  sello  do  plomo  por  esU  SAnm  Sedü  AposidHcai'pam  confíroiacioD  de 
las  úiisiaa»  culáciooes,  aunque  sueeda  la  vacanto  oo  los  meses  y  cíaos  renervados,  y  uunqoe  :ao  babieae 
aMMiftrádb  lAr  b  plaado  qMUe  deblMe  oliMier  eeiArMVloo  eiwalélieHnn-alfUM  de  !■•  ná&Mn 
colacirjnes;  oo  obstante  asimismo  que  nuestra  dataria  apostólica  pudiere  también,  somin-el  concoráéíó, 
preleuder,  nu  sin  alguna  razón,  que  se  debiese  continuar  y  observar  en  adelante  sin  inn  ivacion  alguna  eJ 
aiétodo  acostimlmido  y  antiguo;  poea  estos  casos  aucedeo  rara  ves;  y  asi  se  trata  de  cosas  de  poco  mo- 
MQle»  legio  en  etta  eeaaioD  le  «apuso  en  mi  carta  saya  el  rednrido  Eoriqae,  anebiape  y  Nande 
Baesirn. 

Previendo,  pues.  Nos  que  de  loa  estados  en  eate  astMto  f^idtese  producir  nuestra  misma  datarla 
aiNMéllea,  podrln  erifinaree  M  levee  pipitos;  par»  6értirlBa,  ftitdiséer  y  Inoer  mas  y  maa  estable  la 
pas  y  armonía  reciproca,  cedemos  gasUMOoieote  el  derecki  que  en  este  negocio  podria  pretender,  ao  «■ 
alguna  raion,  nuestra  mi»m,»  datar^iSaa  coofurmoal  eoneorútUo;  fl  c«»l,  '•'¡qntn  sea  necesario,  con 
aatoridad  apostólica,  derogamos  por  el  teoor  de  las  presentes,  y  queremos  quu  se  teoga  por  derogado  en 
«ita parte taftaolameote.      .       t  '  . ^ 

Demaa  da  eito,  por  loque  mira  i  loa  deredhoa  perteoecíentea,  así  á  tu  Magostad,  como  á  los  renen^ 
bl<»3  hermanos  pret  uJo*,  cola  lor»^  inferiores  y  palroDoa  eclesiásticos,  está  tan  claro  y  espücado  el  eon- 
cordato  y  nuestra  cousuiucioo  apuaiólicá  que,  en  ejecución  del  mismo  toacoriatOf  publicamos  por  otras 
WMinw  letras  espedidas  «tote  prqiso  bajo  el  selle  de  ploa»,  i  noeve  de  joaio  ea  eite  ommio  aito,  qaa  aa» 
da  flMS  qaeda  que  hacer,  que  la  debida  ejecución  y  observancia  de  todas  y  cada  una  de  las  cesas  qaa 
contiene.  T  á  la  verdad,  pudiendo  y  teoienilo  autoridad  tu  Magostad  y  los  reyes  católicos,  tus  sucesores, 
como  monarcas  de  las  Espa&as  y  cesionarios  de  c^ita  Santa  Sede  Aposlóliv^a,  para  usar  y  ejercer  el  dere> 
Ültoi  dlllVélWl  «é  tHím  t  Ita  boMndcMMs'y  |iriMMa6ioiiffts  isa  tiidoS|9tatfalrM  diMilttIM,  de  «Kgaülr  aia- 
ttera  86  debía  hacer  memoria  en  dichas  cartas  circulares  de  patrono  eclesiástico. 

Tamibieo  füft  por  detná*  ann^Ila  declaración  lie  la  diferencia  enire  el  patronato  eclesiástico  y  el  lai- 
cál  ea  cOanto  á  las  aprobaciones  d»  h>8  qur)  han  de  ser  nombrados,  respecto  de  do  haberse  puesto  en  el 
MUíiriíáh-^  bm  plTsbMi,  bl  délenDinádos6  cesa  afgaot,  «ceña  del  patronato' Isieal  de  penoaas'  partl-^ 
bblare$;  pues  soin  se  eniableciA  que  nada  se  habia  de  ineovar  acerca  de  61. 

Finilmenie,  debiéndose  espedir  y  continuar  las  letras  apostólicas  bajo  el  sello  de  plomo  en  nuee- 
Ira  dataria  y  cancelarla  apostólica,  sobre  todos  los  negocios  y  gracias  no  contenidas  en  el  mismo  concor^ 
ákot  étt  eilMto  f  Ids  bbiabél,  pernote,  rteigpas  y  «f«eoloim  6  hHl«lt««,'«oab  Iftoiaaj  de  tíñMcfébea  y 
iMnb  bBdMjattlal»  dbtada  d6  Hala  de  dondio  de  Ictoen»;  tta  abCbSUfo  cspiioar  poi'  la¿  mismas  cirtiís  «IK 
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tas  coiu  que  se  deben  guardar,  y  coa  (di,  y  eo  cuanto  iotervcoga  «)  coo-^cntiuiieatu,  asi  de  t»  MagesUd 
y  éd  ivé  Moeaores  tw  reyes  c^iólic*»  Eupaüaá.  par  lioiopo  etisiuted,  como  de  ok'<wxua)^i|Wia 
iqueitofui  itteráft,  f  atiuiUtsu  Ui¿  i^mooiales  4^  Loa  Ordiiurio<  d«  lugarea, 

llw  Allim,  lM«w4l«lcmiM4o<iNier«a  le  noüoia  todo  ail«,  ptn  pe  J» Ji|faKii!,mr  iil»l04> 
Cristo  {lijo  nanclro,  «»té  mas pei»«8<lido  de  la  >:¡ocerúlad  y  rectitud  de  Dufotrn  ñntmo,  conducta  y  necio- 
068}  ;  asi  Kuadamofl  al  n^riilo  Knrique,  ariobUpajf  Kaqcío  wiaíitro,  quo.  an  »ue«4ro  boidím-o  y  por  Qu««r 
tro  maiMlado,  haga  notorias  kidaa  las  coaas  aobrédiobM  i  ladiM  y  A  cada  uno  de  los  anobispoi,  obispo! 
r  praUMlot  i  tos  etslM  habia  ya  oaeríto  saB.^ria»4tiN9fM*  q«w  procurará  h  resUtufan;  r  que  Mi  . 
mismo  cuide  de  aci^editar  á  tti  Magestad  la  reciproca  .umin!  i  y  com[i'n  encia  de  ambas  córtes. 

Asi  oonQamM  eo  el  Seior  qifd  auceder^;  f  petUintp  ooo  f«rv<iirM»i»  Aplicas  al  P^dre  de  laa  miajari- 
4wrdtas  y  Dios  de  ioja  «OMAlaolw  qm,  esireobándOM  «AbUOWDlA  DOastra  |>4tanttl  dilaocioQ  f  de  «iMi 
£átfa  jtode  Apos(4V«w  <h>o  tu  Magesiad  y  Im  sDcaMres  los  reyes  católicos  de  tai  Espadas,  y  tu  amar 
filial  y  el  de  elioé  con  esta  Santa  Sede  y  Nt'í  mismo,  enlaceo lambío n  mútiiamcnte  y  suteisiao  flrroísi- 
uas,  la  perpéitM  jaMioia  y  la  que^  do  m  Ua  útilai  á  míms  partea.  EaJumnia  dmos  a  lu  Ma*» 
gestad  «omilliiiieMUe  la  beadieieB  apeiUUM.  Dade  en'Rona  en  Santa  Haría  la  mayor,  bajo  {el  anUle 
del  Pateador,  «I  día  diesde  aetieaibnde  ■Üafleáa^ia  «íMPonl»  y  iraa,  de  anoilre  poaiíflGado  aAodAei- 
ao  miarlo. 

CiTITAHO  AjUTO. 


PEDIMENTO  DE  Umkl. 


.  ^RDPosiuom  mi^  Fisqo.  oelüu&ino  doíN  Melchor  d£  macanaz. 

Las  que  hiso  'lí  fr'  Orden  S.  ;V.  pfira  que  consúltase  lo  conveniente 

acuxa  df!  CnnnordiUo  que  se  Iralaba  e<i  Paris  con  la  Córle  Uomana  aio  de  i  715,  fobre  reforma  de  muckoi 
aauiUot  ecikstáslioot ,  jf  oirüi,  gu$  formó  para  mj»r  inttU§»áa  de  ku  prém»ru.  . 


I/  £i  fiscal  general  dice :  Qaepor  decreto  de  V.  A.  de  i  2  del  cnmcnte,  fué  aervido  acordar 
-"(rtflae'kw  iMialot  <qtte  iS.  M.myttt  «I  Cataojoan  Sdejrtfe'del  afto  pasado,  locante  á  loa  escesoa 
dfrla  Otaria ^  y  demás  daftoa  fue  esta  monaniola  'espsrimenta  por  lo.s  abusos  inlruiloódns  «n  slit 
{patios  ministros  do  la  córtc  romana  ,  á  fin  de  que  en  vi^ta  de  ello»  infermnsr  ó  V.  M.  los  mediea 
que  ae  puedes  aplicar,  respecto  de  que  cuantos  basta  aquí  sq  bao  intentado  baa  6ido  inútiles. 

%^  Y  fMin  eearrír  al  reaiedio  de  eale  da&e  ea  la  fais .  ateale  él  llaeal  general ,  qne  aa  laa 

(t)  Vocm  papeles  uan  dado  m»&  quo  luUtUr  qoe  «I  célebre  Bcmorial ,  iaforoie  ú  pedimento  del  fiscal  ganaral  del 
aaioo don  Molchor  de  Maconas.  Sis* en  ruidft  eslraordioario,  y  se  leyi  can  suma  avidez;  siendo  inQnitameale 
•Myor.#l  esc¿tui»io  guc  produjo,  que  los  bienes  faehubiaraiNdidoaaarresr  la  ejececiooide  sus  doeirinss.  Hoeo> 
piaríamos  hoy  esto  pnpei,  «i  no  fuera  porque  fa  están  eomgidos  lodos  1m  abasos  qvs  «nanera,  si  Isl  eeailin  aMie' 

ce  ii  taiiiljieu  dorechoá  amy  respcLibkü.  Mkichos  ioa  Io8  puntos  que  aíjraz:  .  y  auoque  los  ntaa  perleneoeejaAIajMa* 
toria,  iobre  cada  uno  diremos  sl£0, 4  liú  de  qus  se  sepa  el,ests4<^  «u  que  m  halUo  en  actudidad. 
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^'m&leriáfl  Unmteí  á  !•'  1S  tiMiKea  y  religión,  »e  debe  ciegamente  seguir  liiloeIriM  éih  Iglesia,  GÍm- 

'nes  y  Concilios  que  la  esplíocD  }  pero  «a  «i  giólliemo  leofporal  cada  soberano  en  ms  reinos  ligia,- Iw 
ieyet' Qiuniclpíiles  de  elins:  y  cuando  cslaa  leyes  auo  deducidas  ó  corrobora<i;!«  rnn  i}iípti=ieionf^  rao6- 
nicas  ó  conciliares ,  coo  mayor  razua,  especi-jimente  en  E8))aika,quc  cowo  pri^vienea  la  levee  dd 

'VeÍtto,-=-lbé'ldai'enH^qttiiUuhí  eóii ímummu  fetigas ,  sangre,  sudor  y  trabajo  de«iMStai»  glorÍMliiiMOB 
y  católicos  nfeé :  y  demás  de  todo  esto  son  prilMUiHU  de  los  sogrados  Cánones  y  Concilios,  y-  «md 

laiM,  han  hedió  gmnlar  todo»  M|iielk»  Ipie  íms-  GOttViMMHi  al  gobianM»  lemporal  de  mu  niMi. 

3.*  Entre  las  estravagantes de  Bonifacio  VÍÍT  y  Gregorio  XIH  *p  h:il!an  dos,  por  las  cuales  *p  pro- 
'bibe  con  censuras  reservadas,  que  se  puedan  Hcvar  dineros,  ú  ofrecerlos  por  las  gracias  ó  itroviáraoos 
'^áé  liaee  la  Saota  Sede;  y  aaí  amlenatiiaD  á  lodwlw  qoe-tonao,  piden,  dm  AnfreMa  iHMv» 'A 
olra  caalqaiera  cosa,  annque  sea  en  poca  cantidad ;  y  declaran  por  nulas  todas  las  proposiciones  que 

«a  otfáfohnaaehtcieaea,  iababiliian  á  los  profisioi,  y  maMlan  aa  nslUoTtIo  awiéhobieae  dado* 

fi"  *  ■  ...  -  .  •  ;.  . 

•  RESSRYAS  (9).  

i  *  I.n  provisión  de  los  beneficios  de  qtic  usa  la  córle  romana  es  contraria  á  los  sagrados  Cánones 
y  üuuciiiüá,  en  perjuicio  de  los  Ordinarios;  y  como  tal ,  oo  se  conoció  en  España  en  muchos  siglos. 
T  mI  ,  ooovímm  qao  S.  II.  mande  que  solo  se  permitan  «ataa  raaervaa,  en  ai  eaao  de  qoe  lea  cabildos 
ordinariu'í  y  ln<  melropolilanos  no  provean  los  beneficios,  cada  uno  en  los  seis  meses,  que  el  Conrilin 
general  Laicrautn^e  les  señaló ,  Inocencio  III  y  Clemente  lli  les  previnieron,  y  las  ley/»  de  la  Partida 
Ies  asignaron ;  y  que  para  tan  santas .  canónicas ,  conciliares  resoluciones  se  observen,  se  dé  provi- 
daneia  i  lio  de  que  eí  qoe  tuTíese  benefieio  que  no  sea  aon  eataa  cifeanaianeiia  aea  habido  por  es- 
tnño  de  estos  reinos,  se  le  ocupen  la.s  tomporalidades,  y  qoe  loafHilos  de  lastalea  boaaloiasaede- 
lengao  basta  que  baja  leglltimo  sucesor  á  quieo  darloa.' 

»  • 
-         •  /     PENSIONBS  (8)í      ■  : 

Las  pensiones  sobre  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  son  contra  lo  dispuesto  en  ei  Si- 
Bodo  romano  de  Inocencio  lI,  .conira  lo  ordenado  en  él  Concilio  general Uteraneose  de  Alejandro  III, 
contra  el  Concilio  Tunnií'nse,  y  contra  lo  rcíui-lto  por  Inocencio  III,  Gregorio  ,  Clemente  III ,  y 
otrcs  Sumos  Pontífices.  La  razón  de  Cisla  prohibición  fué  porque  los  prebendados,  clérigos,  capellanes 
y  beneiiciadus  lu viesen  cóo^rua  sustentación ;  porque  las  ii^l^ias  fuesen  asistidas  y  servidas  con  el  culto 
y  Teoeraclon  qoe  ae  debo  d  tan  alto  ministerio;  ^ne  ae  criaaen  peraonna  idtoens',*  porque fnaaan  ele- 
j^idas  las  Je  mayor  inleligencia.  virtud  y  capacidad,  por  calar  á  su  cargo  la  admini.ítracion  del  pasto 
espiritual ,  y  [acrianza  de  la  verdadera  doctrina,  y  también  porque  pudiesen  con  mas  decencia  asistir 
á  sui  prelados  en  las  funciones  pastorales,  ejercer  la  hospitalidad  y  socorrer  á  los  pobres  en  sos  nece- 
aidada.  A  lodo  lo  coal  as-  ftlia  con  las  pensiones,  como  esp'icó  el  Pontlüce  Clemente  111 ,  y  ni  ariamo 
tiempo  se  defraudan  los  patronatos,  y  se  atropellan  h>  p¡ados.is  disposiciones  de  los  fundadores 

6/   Por  estos  tan  altos  motivos  prohibió  San  Luis  rey  de  i^caqcia  estas  pensiones.  lío  las  litlerao 
los  demás  reinos  católicos ;  y  el  rey  don  Enrique  lll ,  á  aa  imtaaiiía  y  junto  en  Cirtea,  hiio  einbttr> 
Üur  calas  reUM  y  penoioBoa;  yannqaeal  Papa  aolii]Ít6  ao  aliiaen  to^mlniioi,  no. lo  OMiísató, 
1  ...».•.•-.  •  .  . .       •  , 

(1)  Itadlo  podrid  decir  bsiy  qve  por  dinero  dado  t  ofreeMO  le  ha  «lorpde  l>  Santa  Sede  algoN  gneia  6  pmU 
(ion.  Es  mas,  si  se  avcrí:: .  ir  i  luo  tinbi.i  inleivecido  simnnd,  ?c  formaris  <  !  o^pediente  canónico  necesario,  y  se- 
rla el  impetrante  dcciaruciu  iiihabil  para  el  aprovechamiento  de  la  gracia  a^i  obtenida  :  aplicándole  además  otras 
penas. 

(!)  En  el  dia  Su  Santidad  solo  tiene  las  que  el  último  concordato  selila:  y  todos  sabemos  cómo  hsM  «sede 
ollas,  proveyéndolas  es  ospalOles  benamériliis,  aohresalloBlesoadBoIriaayTirisdes^  No  ÍmIos  las  ciustUas  son 
d<-  (>i>inu)ii  <i.  qao  ti  pravIaiMi  do  qoe  haUa  Macanas  asa  coatnria  á  JoaCaoonosy  GaacUids,nl  aua  la  milad  y 

no  las  mas. 

(1)'  En  la  actoalidsd  no  existe  ninguna :  verdad  as  qao  no  sabOBMa  i  qnO  lMnaieioa  psdMan  eaipiaa ,  enanda  el 
de maiariiaiadon apañas  ttanala  snleianiapacnTMr. 
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■  7/  Pío  IV  y  Sau  Pió  V  dtclaniron  por  siiDoaiacai  las  peasioDM  ta  t$ttaf»rr«a.  Las  iQyM^del  rei* 
■o  k$  próUlm,  y  m  hn  bailado  («Iw«Mm  frobibieioMt  y  pnHridewiM  ptnr  t(wm»  Mto  biya 
cesado,  como  se  recoaoce,  do  quo  luegu  que  S.  M.  p«rni¡tió  que  corriese  el  comercio  cun  ta  Córte 
RoouiDa,  por  to  loeaoie  a  peailenciarí»  y  orden  gerarquico,  avisáronlos  iDiaistro«  qae  sotudeiar^ 
tobitpado  de  Sevilla  habían  eotradu  en  Rotiia  ñas  de  ocboeieaUM  mil  ducados  de  oro  romano. 

•*  Satiné»  él  fiscal  general  que  para  que  lao  sanias,  pias  y  religiosas  disposiciones  aosv^fal- 
nereo ,  onnvífne  qur'  $  xH.  se  sirva  mandar  que  oinguuo  de  ^u"!  súhiJiiog  y  vasallos  pueda  ir  perso- 
aaloieoie,  ai  enviar  por  otro «Igooo  aiedio^i  solicitar  digpidades  oi  beneficioaa  la  Cérte  Homaqa,  sino 
«a>«i  «l-caao  pnmído  «a  «I  ateMo  M.  ¥  i|m  eaaaé»  «la  llagMa,  a»  layaa  de  ir  ponoiialaMaia, 
si  que  se  hayan  de  preaenlar  ante  el  agente  que  S.  M.  tiene  en  esfa  oórte,  y  exhibirle  sus  liluM» 
mérilos  y  razón  de  los  beneficios  qm'  prf  tt-nden  ;  que  el  agente  haya  de  pa*^r  Ir»!*  lales  papeles  al  fis- 
cal general;  este  reconocerlos  y  dar  cuenta  de  ellus  ea  el  Consejo ,  quieo  ea  au  vista  y  de  lo  que 
•I  fiwai  ffBMial  dijMé,  coaanllaria  i  S.  M.  lo  qoe  ofraeieie  y  pareeieao.  Qua  aa  «ata  y  na  aa  ami 
forma  ae  ejecute,  y  ?e  ospcro  la  jpmbacion  rli'  S.  M.  y  que'  el  que  on  otra  forma  lo  cji-'cntase  sea  ha- 
bido por  eslcaoo  de  estos  remos .  se  le  aparte  de  ello»,  y  ocupen  las  temporalidades,  si  fuese  edesiáa- 
tino,  y  goma  dal  privilegio  y  ftierodel  aiaou ;  y  si  aa  la  Ame  aa  la  aaili|Ba  aaa  lsda-rl|ar  aft  aa 
panoaa  «ano  i  contraventor  de  tan  aaalaay  aa|adaMea^lüpaaieiiDMe  «oaéaioaa,  eoaeiUwaKV  M^ih»- 
litaar  y  lM'«iriaiaa  lM0iit   19ÍMM  |MMu 

'      t  GOADIIITOIIIAS  (I).  '  ' 

9/  Lm  coadjutorías  con  futura  sucesión,  los  regresos,  accesos é ingresos,  en  cualesquiera  beceficios  y 
provísieoes  seculares  6  regalares,  ó  menores  con  cura  de  almas,  ó  sin  ella,  á  favor  de  cualeaquiera  penMuas, 
tanque  sean  cardenaki»«aiiiepni(iadas  por  el  Cuucilio  general  Lateraoeose  $ub  Aitxaadro  III,  porel  aa»> 
lo  Concilio  TrideotíDo,  y  por  los  Papas  Gelaaio,  Zacarías,  Boni&cio  VIH,  Srin  Pío  V  y  Gregorio  Kflf, 
aoDM»  laaabtea  U  ^omponeiMla  ONMiítoria.y  laa  refigoaiCMwea  de  booeficio»}  y  asi  lo  observaron  religioaa« 
umM  Saa  Pío  Y,  y  Gngvio  XIIl,.aicepiiuado  aoto  ioa.oaiQada  1«  iirisnoia»  mmhiM^  niám^  vú* 
lidad  de  la  Iglesia,  ataad»  díte  pir  «iamiiGaa;  y  a«a  aa  fiUta  foiaa  lAiaa  00  fealvar  paliaiad-al  Pifi 
para  dispensarlos. 

40.  Por  esto  entiende  el  fiscal  general  que  cualquiera  que  cootraveoga  á  10  arriba  espresado  se  de« 
berti  bibir  por  «malo  da^ailM  reiooi»  y  iqiarlari«da  aUai,  aeupáadole  lu  laaipinlidideai  y  qoa  ta 

de  ner  i  cargo  de  los  tribunales  y  ministros  el  hacerlo  observar  mí  iaviobUenaala,  10  la  aoaa  da  agr 
pciy«d<)f  de  sos  empleos,  é  mbábUea^ara  jtoder  obtener  otros.  .  .  .  .  •  t »   •  . 

DISPENSAS  MAIBINQNIiliESm*  .     ./  / 

II.  Ba  las  dispensas  matomoniales  hay  una  notorta  iafracoiop  de  lo  dispuesto  por  el  ^Sanlo  Coaoilia 
de  Tkwlo,  aá  ea  Man  ádiveiaar  ilodo  gtoero  do  «eiila,  iíb  dliliaiíoB  de  los  primena  priacipes,  á  loa 

miseros  labradoras,  como  por  el  diaero  que  por  ra20D  de  ellas  sé  lleva  á  Roma;  iiiada  WW  ihawiit 
canonizada  por  el  mismo  Concilio  y  por  la  misma  dpcirina  de  Jesucristo.  Quedan  incursoe  en  éensaras 
reservadas,  asi  los  que  impetran,  como  los  que  espiden  y  uuaatu^  eu  ellas  se  uieaclan.  Por  .lo  que»  de 
liagna  aodo  se  debe  permitir  lales  escesos:  sin  que  se  guarde  en  todo  al  Jialo  CoacUia^  ímiwta- 
cienes  y  práctica  qae  abanrrarao  >w  Suoiea  ^iUIom  Iooo«mío  Uii  Urbiao  VI,  Adriza  Vi»<PMda  lil 
ySiaPioY. 

.  IS.  Y  porque  las  proTidiaeiai  qae  huta  aqal  lehaa  dado  nobioiUoaBfleiaQles  le  parece  al  fiscal 
fenacil  aa  debe  mandar  que  los  ordioarios  no  den  despachos  para  acodir  por  semejantes  dispensas,  ^ 
«oatmveaolOB  de  lo  diapoeilo  por  «1  Sanio  Concilio,  de  la  prÉsIiúa  y  obaervaadA  de  kie  cilate  Saaiai 

(1)  No  se  cODocüu  las  que  m  llamaban  con  futura  suceíiuD ;  lo  fflisno  quo  lus  accesos,  regrMos  é  Ingresos  ea 
eatteiquiera  lisaeficu» :  también  hsu  desapireeiiJo  las  compuModas,  y  las  nstgaaoioees  de  qia  Mnfftna»  habla  ea 
«iptrralbt.  •  ■ 

[i]  La  Usa  es  muy  ínfima  en  comparación  de  la  anligaa ;  y  6é  nuo  de  los  arbitrio»  cvcnlutles  d«i  gobierno  espa* 
iloi ,  pues  a  Homa  no  va  siuo  una  caaUUaU  iusiguiticsQie  para  los  curiales.  He  parta  de  Su  Santlilad  es  utia  verda* 

aMafiaCla  la  Uupeusa  malfiMaiU. 
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í^)ltiADe$;  y  qii«ipam  que  S.  M.  aca  informado  de  cóiuo  m  obaem  m  pari«  el  Sasto  Concilio,  los 
ide^paofaM  que-los  Ordinarios  diesen  para  acudir  lo»  i»t4'reiad(M  i  Ii«ma  hayas  de  aer  oon  ta  calidad 
áÍ«,||ue.aiilesias|)iMeDteD  al  fiteal  geaerai ,  que  recoaoctdus  poréá4«,  dá  caeoia  ai  Ganaiio,  el  «ul 
4MBnll«  aalm  eUo  lA  8.  JIn  y  te  mftn  ta  iplidMi :  Qm^  qm  «  «M  fanM  taJiMeM  lukíAi 
por  CAiraño  de  eslo»  rpinos,  y  se  K»  ocupen  las  IcmporiiliífnrJc?  Onf  fos  qne  soliciien  5PTiiRj;\nics  diu- 
jMB&ae,  if  w  preMoleo  priaitíto  sa«  da^pacboti  «k  la  furoia  dictia,  iieodo  :Doblei  quesea  por  el  miamo 
haoiiq  oontlanadog  en  lei»  aüos 4e ^ireaitlio ,  y  en  aiii  dacaáos;  apUcadoa  á  obras  á  diapoaidattrfil 
iCmw^o.;  yjDo  tiendo  ufataá  Mis  tíiaáét¿tíam  4  remo,  ywn  mMm^  iHeiMidi»  «tiai  ipena  al 
arMcio  de  S.  M. ,  aai  ]nra  ano»  como  pan  t«trn^ ;  y  qoe  ie  eata  refb  nst^ptúeo  -lap  Cifoai  nmllai 
.áa  fWMtaooaria  pafa/io.qnejM  <te  baator  goto  la  meca  aaycion  4te  toa  Ürdutartw. 

BSII0LI06  X  VACAMW  <l). 

u 

>!&,-  I>aa  InV»  y  nenian  de  laa  cspolioa  y  vao-antaa  lMD  «ariado  mucho,  pfespor  awicboa  siglMto- 
-oalaB  álM^Aona  reyes,  per.  ta  ««ipaBtal  nMnr-^terpalptws,  y  habar  fmMa  y  dotada  toa  igle- 
■íaa.,  dwpieitde  balwrlaa  conquistado  de  los  dmih  fv  qMtai  éilaéwon ,  y  las  tmtM  de  que  las  data* 

-m.  í>('<«T)»*s  quedaron  los  eiipotioaá  loa  señores  rvyes,  v  b<s  va^'nntflj  á  hpní'fiHn  d<»  I.ip  i^te^ias  Emo 
aoD  se  varió  en  gran  parte,  dislribuydndose  m  tres  porctouw  igu»l«t,  de  la»  oualas  llevaban  une  ioi 
aeRoret  reyea ,  otra  qoedaba  eo  Iaa  iglesias ,  y  la  otra  á  loa  pobrea ;  7  00  flalt6  ttompo  en  que  se  prac- 
ticase el  derecho  coman  de  re.<;ervar  los  Truloa  üc  la  ftMite  al  futuro  sucesor.  En  fio ,  Paalo  111  it- 
Irodiijfv  pii  España  estas  reservas  á  f  i  ^  r  di^]  P-íp,?  contra  todo  derecho,  o'1ios3?  v  m^l  recibidas ;  y  aun. 
gne  micláM  fiab^kb»  ;OapituiaroB  los  poniifica^  v  Imoaoas,  en  eato  bobo  variacioa »  y  en  oaaa 
eamnió  ta  pt|«e  tactli  «i  ^ittartteo  ta  apíobteian  de  S.  M.  ««■  «MM«itaii«ta4e  mmk ,  ti«a'«M 
«1  oyó  al  reUl0  4.&l  i  tas  «asalios ,  en  cayo  perjuioio  cade,  y  «o  al  de  taa  igleita»  y  pobrea. 

U.    Por  cuyas  razont^í  [>ret«ade  et  flaca!  general  qoe  en  eah  v^ft  -  se  ekaerve  y  goarde  k>  qne  ela- 
raasonU!  esta  fr»r«atdo  y  mueito  por  laa  leyes  de  la  Partida  y  otras  deeate  reioo ,  y  qoe  contra  Iss 
lBiMgMior<tae>9iMedi  porta  tlftoMttiaimy  fokerMtini  úM&btOmimm^'VtainiM» y<w- 
péndolas  laa  létqporalidades;  y  ooMm  lU'iiirwtaiM  eoa  tai  rigofMHi|MM  qM  aVMtan»  f»*>dm-. 
cbo,  y  obraa  al  arbitrio  de  S.  M.  *  ■  •  '  ■ 

l:,        ..í..,.  ;.   -        •  -fnnicio{i). 

45.  Hasta  el  afio  1537  no  lavo  e!  Nuncio  en  Gspafia  mas  jarisdiccion  qne  la  de  an  embajador  ordí> 
■ario;  pero  elsefior  don  Gárlos  1  de  Castilla  y  Y  del  imperio  de  Alemania,  instado  de  sus  reinos  y 
vaealloa,  pidii  i  ta  Sootidad  de  «tuita'Ill  «büoiiieaik'BllfiHMstata'jferiadicetaD  dbtegada ,  á  fio  de  qne 
conociese  de  los  pleitos ,  y  que  los  vasallos  no  fueaeo  oblipdoa  i  ir  á  litigar  á  loa  Iribaulet  de  IkiÍM 

y  aá  ge  ejpcfliíS .  y  fué  el  primero  Joan  Regio. 

i6.  koUi  á»  esto  to^  fapas  eomanicaban  la  jurisdicción  delegada  á  ano  de  los  obispos  de  Espaía,  y 
«QB  eiloflfli  i*<dotonriMiÍm  lodoe  taa  pMles;  pero  i  dtnae  taa Mám,'  fiMHoéT  el^eftard^n  QUIml, 
^¡MHirrkroo^llar  su  oanticjtiencia,  enoootraroo  su  mina ;  poea  tas  nuncios,  no  contentos  con  arras- 
irdr  á  60  jarUdiooioa  todos  toa  pleitos  y  causas,  en  perjnício  de  la  pírimera  ine^anci» ,  abrieron  la  paerU 
(tai  'todo  á  que  de  au  lrib«inil  las  mas  pleitos  pasen  á  los  de  Roma,  dé  que  antes  de  pasar  los  tretutt 
iiiotdiinnifipHijaftasteiMif' ^Molleo,  y  ta  "hm  repetido  cada  hMaiile. 

47.  Y  en  esta  atención  pide  el  fiscal  general  que  absolutamente  se  cierre  !a  puerta  á  atlrailirNno- 
'Cie  'COD  jurisdicción  ;  que  los  Ordinarios  en  sus  juicio-!  y  rei/nr^o?  d  Iit^  !tti:;ant:":T  se  arreglen  álodií- 
pueale  pap  el  ámUy  Coocilto.  V^ue  á  utoguau  sea  admiliiio  ¿pelar  a  tribunal  lucra  do  estos  reinos.  Qsc 

(I)  Dealwde  poeos  ates  ni,  attn  se  saMta  qpe  sao  eipplke  y  taaiHMqoa  bolas  r  reatas  d«  ls«  vacsiUM 

Eu  el  Novísimo  rnncordalo,  ar(.  31,  «c  deroga  toda  U  legislación  relativa  &  espoltos.  que  no  ora  yasombra  d^Jaf 
bosqueja  Mac nuaz  :  y  lwi  el  37  »e  traU  de  las  realas  de  las  v.icaiile«,  qninh  ndo  redticidü  casi  á  cero ;  y  aoo  asi»IS" 
mo  en  beneñcio  di'l  clero,  nadi  para  la  Curte  Eonuoa.  un  üurameiae  trauda  pt*  Macaaai. 

if)  En  et  día  i  oiiigua   paflol  se  pbitaa  á  ir  á  lUifar  i       ai  aao  par  vía  da  reourao :  (aa^goca  tieni: , 
fiiitraDieros.  '  '      •     .  .  ...  ,-  ^j.í  .;  , 
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•l  4i  1mcIiid».1o  WAm,  y  AM^coleaiástJco,  por  lo  propio  sea,  habido  por  i»lrali«»  (|e  4i|at.jNÍB)»^,  oau- 

páodole  ha  (eioporalidadcsi  y  si  fue«e  sujeto  á  la  jari8rticcioo.CiRlv  W  {pCtftigtt^.Qoq  lodo  ríl^»  Tf^,, 
ii^.il<>  oslo  quede,  por  lo  que  á  él  toca,  »ÍQ  acción  ni  derecho  para  proseguir  la  insVancia.  ' 

48.  ¥  lo  luiáiijio  qutt  uu  eii>t¡ü  (lalef  ia  ^  dobe  cegia^r,  o»  «taftloB  picUoi  y  c^q:^!^  ^leiiiáatjcíis.Qo;^^)^ 
fuiaaeieii  ai  deternioea  poir  jaez  eatraojero,  oomo  djipoMcroQ  los  Papo»  Aiiael«lo,  Ma^io  y  SUto  111 

de  cuyas  ranóntcaa  sanciones  son  oofusordaotaiba  lefia  ^B^^lftfO*  ' 

49.  Y  también  se  debe  acordar  que  todos  los  pleitos  y  cauMS  eclesiásticas  rayan  de  lo*  Ordinarios 

al  iueirojv)Utano,  y  de  e«te  al  t'rioiia'to;  y  que  da  Dínguii  ino(iubayai\de  salir  de  e^to^  reinos  $cgi{i;loacAr' 
dado  y  aatablaeida  por  al  (Concilio  Vaaileosa,  ea  el  UI  Goocilio  gaaml  Ularamoia'  mi  /«áoofiilia  y 

como  lo  hilo  observar  BoiiifaL-io  VIII,  cuya  práctica  estuvo  i-n  E-ipjñi  Urgos  siglos,  di  hl  oindo  qin^^ 
aiu)je|i  laS'Causas  criminales,  que  se  traian  á  los  obispos  y  cardenales,  se  ouQL-luiaa  en  Espina  sin  r  -ciic- 
ao  á  la  .Silla  Aposiólica;  lo  cual  es  arreglado  4  la«  disposiciones  paiiiificius  y  coai'tliarcs,  ea     ijae  se  dis^ 
IMna  libe  fas  causan  de  cada  prpTÍiioia  ae  decidan  y  eaBcloyan  a^la  los  obi;spos  metropoliliiM»^ 
Úlio  provincial  6  Primado.  Y  en  caso  dü  necesidu!  sf^  haya  de  recurrirá  la  provincia  cercana.  1^  el 
Concilio  general  Laleraaenae  se  resulvi6  que  en  virtud  de  letras  apostólicas  ao  ao  oblijiag^  á  oiaguDoi^ 
litigar  dos  dieiaji  roerá  de  aoLdiéeeaia;  yBoaibcio  VIII  lo  limitó  i  nna  sola  díeb.  El  Cpaeiítp  ^iuiloí^' 
ordenó  que  los  pleitos  ae  eoBclnyaaeñ  eo  todaa  joalancias  en  sus  provincias,  aunque  soló  «liUiáeb  cii^l'ro 
dietas  de  ia  de  Roma,  con  cuyas  decisiones  Qoncuerdu  Ufe  leyes  dd  reÍQO,  ,)[  loa  ái^|ia.  áoormd^ 
Consejo  del  7  de  febrero,       de  octubre  de  1562,  .  ,     '  .. ' 


20.  igual  es  el  perjuicio  qt^e  se  sigue  a)  rey  y  á  sui.v^&alios  los  dcrecb.)!<  que  en  lof  UribMpai^.oipler 
aiáilieos  loa  llevan;  pnea  ae  vé  que  cuando  estal»  corríeni.)  el  de  la  Nuociutura  y  otros  nachos  4a  esto« 
reinos,  mas  era  venta  de  la  jnittei^,^  admiiú^iicisin  ^  4t||t-«ofKa  t^  lVV>tir  de  San  Agmlin,  eapiado 

en  el  derecbo  canónico,  y  contra  la  resolución  de  Inorencio  IV  que  roand¿  se  hiciese  justicia  sin  afecto, 
«||P,»Oljío^,  il^rjs^  préiaio  ni  pégalo;  j^^n  quien  \^at\^m  coac^^rda  k  r(íso^l^^o^^  dQ  Bqjjijfí^ip.Vlll^  en 
la  Cjpal  jii  p^a  a  Iqe  ddé(p'dó<  de  Silla  A^ÓHca  ^  la^  peroaiie  pi^edag  llevar  daf^9|i<;i3, .  y ,  ló  tmm 
difu^isp  las  Ieye9  del  reino  y  el  cap.  41  de  las  córtes  de  Madrid  dd  a&o  de  l.iO^:  ain  ^labargo  í\w 
Too^s  practicado  lo  contrario,  pues  solo  el  derecbo  del  sellu  do  Ioa  Jcspacboá  (yi  algiimn  obiípmdos^  es^ 
arrepda^do  en  crecidas  sumas  de  diueroj  gravando  joa  va»^lo$  con  eM^.iojusio  ^  Mcáot^o  dofecjtvo^  ^m.i 

M .   Por  cuyas. raioaes  le  parece  al  líscal  geáeral  ae  debe  mancar  qu«  en  ^api^hl  tío       jíie?  qui^JlÓ 
jca,  natural  de  esios  reinos,  y  que  lus  [il -iiii^  y  caucas  eclesiásticas,  aíi  civiles  como  criminales,  ■•i'  ha  yau 
d^  CQiicjuir  eji  E^pañi,  <;omo  arriba  va  prevenido.  Que  ^  I04  tri^viQ^'^ ^clei^jÍ9Ugva  sq  |]i,aya  4^ 
áe^nrilaa  lej^  deí  reinó  y  caj^liilo  d4  córíes  eii  ÍMe'a  á  noi  Uatfr  d>aeró,  ni  in¿  c^ereebps  qae  jiMljea- 
táhlccidós  por  tos  aranceles  realéa;  y  que  el  que  á  esto  contraviníare,  siendo  eclesiástico  se  h  baya  w 

estrañar  del  reino  y  oenparle|^tf!j|iyofl|i^y|l|^|  ai,^^'|j|9il|a|,;H)  l^J^fn  de  castigar  con  ai  mayor 

rigor.       '  .      K  t  .  .    ,  .=i .     »  . 

.     ..  ,  y'^■^,  -,.  .;•  .,  „.  ..|, ..  ...JUICIOS  POSBSOUIOS  {%   ■  ■  -tT"''  ¡'  ^'-í    -í  i 

9?.  Es  muy  prppio  d"  la  piedad  secular  y  del  bu'^n  gobierno  político  y  •conórnicfi  e!  coocurnt  á  ?m  ■ 
biirazar  todojiq^ueUo  (|uo  Ifut^i^  perturbar  la  p^t  eqlru  los  súb^^ys^  y  tui;edii:ndo  e$io  ^1;  ordÍPpfi<^„^n  I9S 
i^ffim  ^'|i9>w(o«..4*P^  c«d«,dia  inientan  ao^  cofi  oiroa,  aiejidp  naV).  ipi\9.l)reciiiooi«  IV^  t^,ac(cífii«i^- 
coa,  aegip  li|  asperieneia  lo.deaiuestra.  Y  qomo  para  seguir  la  reiti|t«cipn  y  .(^ahaciír  agrá viM^  Aff^^ 
sean  materias  eclesiásticas,  es  corriente,  que  entre  los  principes  y  sus  tribunales  seculares  coñiorme  *n- 
ced«  en  toda  la  (^roi^  de  ^a^t)»  en  al|}uttas.p^^ta!S  de  (j^nslin^a,  ep  tudoá.lps  di.la,i^i(t)^  r(^iup^.^Ue  ^^Ij^ 
diaa,  y  en  lo  qné  loca  al  leu  pñironalo:  y  cóncarrieido,  ooaio  concarré  etf  S .  M.  el  auiwn  derecbo  pora 

j]cii)Baji.in»Tini;í^ d^ «u^jjii^ pc>fiiia9..m)«i ^m» mm^ i^.dM»* ' 

(t)  Useo  muchos  «Dos  que  desapareció  la  arbitrtriedaify  fliorbiiaacia ;  y  lioy  llenen  tasados  sus  deredioí  otuy 


(t)  U  legisiaeiBa  éllieir'ftt  linllAtee  ea  Ikpatii  ea^lo  roHtivo  i  asteo  jdlelos. 


*  • 
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iitV»M  ál  llMil  general  qno  el  Consejo  debe  presente  á  S.ll.  la  iroportancia  de  asta 
materia,  y  medios  con  rj  ip  po'lria  hac«rln  pracUcar  en  todnasas  reinos  yprfivinf-ia»,  no  snlo  fin  de  cm- 
baratar  loa  roidoaos  pleito»  qu«  se  ejecutan  por  tos  despojos  Tíolentos;  si  tambiaa  para  que  en  lodos  su  * 
10I1W  an  VÉ'  ta  toy,  ¡deliew,  regla  j  fliodo  de  proceder  1«  jaeect  m  aéta  parts: 

GONOCiMlBNTO  SOBRE  LOS  ESENTO$(f}.  ' 

U.  Por  tat  ninlktt  mmits  y  féaéfím  tfw  ftmtn  n  limi  notado  «m»  i  M.'  8.  y  á  éns  irtbunaW  el 

conociraientn  de  las  oJiuias  ■  1  vil  s  y  crirainales  de  los  esentos  en  machas  partes  flp  ■'ni  rpínn^  y  '"^ 
df  b"riT  eslo  reglar  e«n  la  misma  igualdad  en  lodo ,  y  mpecialmente  en  todas  las  raaleria*  leraporale», 
asi  civiles  como  criminales :  y  seria  esto  mas  ventajoso  al  propio  e«Uulo  eeleliásUco,  paes  00  las  poilM 
OB  qoo  «i  S.  H.  al  loo  tribmtiw.  imctim  «ata  regalía,  tiene  laoeontoioá  f  gobernatito /qoe  110 
está  arreglada .  aao;Qe  mncbo  mas  éflcai:  sucerliondo  muchas;  reces  por  este  medio  o!  que  con  la 
mortiRcacion  d«  no  destierro  ó<ieiina  molta  quedaj-ia,  enmendado  esto  angelo,  á  verse  estrañado  del 
rtfno  y  ocapadas  b<  leioporálldwioo.  ^ 

25.  T  asi,  le  r  arece  al  fiscal  general  que  el  Góui^o  debería  hMor  ^raaoaio  á  S.  If^  Ut  importan- 
cia    f  ít:!  m:it«ria  y  el  remedio  que  podri  proveer  whtp  ella. 

26.  La  jarisdifüon  mer$  teooporal  que  propia  y  prirativameote  es  de  &.,M.,  j  loca  á  sus  tribunales 
oeloaiiatkMa,  Ito  ivodo  qae  onterananto  ealao  oeopadoo  on  las  aáMai  'r«li(^ohM  y  icmpoMoa:  y  por 
eslo  ea  miiv  pn^o  A  ninguno  el  cuidado  í\w  ponpn  f^n  !a  enseñanza  é  icstmccion  de  loüfieles;  y  en 
haberles  de  dar  H  paslo  espiritaal ,  que  es  el  principal  encargo  de  sn  instilólo;  pues  el  mismo  Jesn- 
eriito  noa  «oa^ló  qao  «o  viao  al  mmdo  á  juzgar  pleitos,  sino  es  á  enhenar  las  almat  y  saaarlai  do 
eapMhd  do  liitel|ñ,  par  «odio  dó  ana  inoraoiotttoa,  doctrina  y  ejemplo: 

'     '    '         QUE  NO  TENGAN  FAMIIU  ARMADA  (2).       '  '     '  ' 

97.  También  le  parec«  al  fiscal  general  que  el  Consejo  debiera  hacer  presente  á  S.  M.  la  mala  in- 
tpiiRpncia  que  se  ha  querido  d;^r  al  Concilio  Tridentino ,  ¡suponiendo  que  en  él  se  establece  qne  los  pre- 
lados luyan  de  tener  familia  armada ,  con  otros  panto»  locanieé  á  materias  temporales ;  y  ni  fué  la  mea- 
to dar  loiYn)rao'd¿  tan 'Santo  Concilio  despicará  loá'reyoa'do  loqaoosian  ttrttpio  dol  oargo  qao  Dios 
ha  puesto  so! iro  sus  hombros,  ni  i^nnontar  vanidad  y  medioü  de  ambición  en  el  estado  rrlp^iiíslico;  ni 
caando  oilo  Irabiaraaido  (I9  quo  no sepaede  croer),  debía  S.  M.  no  tolerarlo,  ni  sus  tribunales  y.  mi- 
nitírm  |Mríuitii16;y  maaá'iíaüi  dotonamerabtói  oanAnicas  y  conciliares  resoluciones  que  presenfao  i  loa 
aoberanos  esta  aaiaridad,  y  prohibirá  loo  octéaiitlicos  »u  maaigo;  yao  poiría  ou  rirtodde  estodi»- 
carrir  e(  medio  mas  proporoionndo  y  conveniente,  i  ün  ñf.  que  en  todo^  reinos  se  praciirnie  m  esta 
parlólo  qao  otros  muehoa  soberanos  practicaa  eo  los  suyos^,  y  S.  M.  mismo  en  el  reino  de  ValeDcia. 

'  OTO  vú  pXsem  los  iíbnbs  iuidlB^  ói). 

S8.  Es  oolorio  el  da&o  que  se  esperiraenta  «nt  las  enajénacioaes  de  los  bienes  raices  á  eclesiáaliooo 
por  h práctiet  inindocida  rolnMarianieiilo  do qaodar  libreado  oonlriboeion  para  ayudar  á  llovar  las 

cargas  del  Estado,  paríi  cnvn  remedio  el  señor  don  Juan  el  II  por  sus  pragmáticas,  unn  b  ^rha  nn  Tr  ' r! o  en 
el  ftfio  otra  en  Zamora  eo  el  de  1i35,  y  por  la  ley  7,  iH.  9r  lib.  5  del  Ordenamiento  que  pro- 
mulgó el  aSdUBS.faé  servido  mandar  qno  somejantoalrteiios  paaon  üoitaiife  'i  los  esfíiitbireii  la  éargá 

do  liochar;  cuyas  pragináiicas  maodhfOB  aiispemler  los  seAores  reyes  católicos  por  la  L.  Í2,  til.  i,  lib.  4, 

¿el  Órdenamtcnto  real,  que  ilcspnc^  se  recopilé;  y  también  mandaron  guardar  la  citada  ley;  pero  ha- 

1>iéedw6  reconocido  que  )a  mejor  parte,  mas  útil  y  fructífera  de  ios  bienes  raices  está  ya  en  los  eclestás- 

.\  ■  i     .  .•■   '    •1,^     -   .  .  „,   1    :  •.  •     .   •  /         .r       i  .'.     .  - 

(1)   Han    ^ip?'^'')>''''  'TiM  lii'-lt.^iio  li^g  eatncionr^  y  In  qnn  aun     consenñiMipAiédh'íISf  báUvOa'iam'sñlaSl* 

oes  de  Its  que  babU  Macaiii<(,  aí  í  uauario  son  juattsimas  las  pocas  que  restan, 
(t)    No  se  conocen  ya  ningún  preisdn  que  cooierve  fanilia  armada.  ...  ■ 

(0)  Ea  ta  aclaalidad  y  bao»  fa  nuoboa  aftos  qae  los  bienes  raicea  enajeaadss  aiMide  sean  4  eolssiástlMS»  «sat' 

triboysa  á  afote  a  Isviatar  las^anai^l  osMMla»  lo  liIsM  que  si  s«  pnajiMf^o^ 


Ii0«,  por  no  baber3«  obitrrado  dichas  leyes  f  pragmáticas,  f  qaaademis  de  ^to  grana  i  1m  :niillM 
con. inmensos  tributos,' por  razón  de  los  bautiamos,  e(nfiriattíoaw,>iiatr¡flNOiw,  eoUcrrM  liaoimsT 

oirás  cargas  que  cada  día  Im  im«>oQea  á  au  arbitrio.  * 

•W,  Le  pireee  al  tscal  goner.il  que  para  remecHar  parte  de  eele  deiórdeo  ddiia  Cornejo  teti- 
Ctario  al  rey,  y  poner  en  sa  real  consideración  e$te  intolerable  daBo,  y  el  que  ae  esperiiientade  las  ventas 
f  donaciones  simuladas,  á  ítn  de  que  si  T»pm  dñ  sti  nwl  ngradn,  ;ilcc  i  a  suspt'iiston  de  las  citadas  pracmáti- 
cati,  mandando  que.  corran,  y  que  la  dicba  ley  se  observe;  y  que  al  mismo  tiempo  se  sirva  decla- 
rar; que  el'preladoqae  coutraTeaga  en  la  tey  del  reino,  de  no  ordeaar  á  Utolo  de  patrimooio,  y  obligar 
iqne  bagan  capellanias;  serft  esirañado  y  ocupadas  las  temporalidades;  que  no  obstante  el  titulo  y  oola^ 
éion,  loi  blenee  qoeden  en  sa  naturaleata  d»  laaporalea,  y  bajo  laa  reglas  establecidas  ea  las  citadas 
leyes.    "  ••  -• 

LOS  QÜE  SE  CMIDENAN  CONTR\  Lk  DISPOSICION  DBL  CONCILIO  (I). 

90.  Contra  lo  dispuesto  en  el  cap.  3,  ses.  i\  de  reí.  y  otras  canónicas  disposiciunes  se  ven  orde- 
udde  mvIliUid  de  eeleaiislicea  qve  por  falla  de  medica  ae  matea'  á  deVraudadores  de  lia  radas  reafea,  • 

sieriífo  p-^los  contrabandistas  y  comercinnlcí  ríe  »^11.1^,  piifí>  hacñn  nflrios  serviles,  por  lo  cunlrtirioi  que 
son  á  8(1  est:)do.  Muchos  andan  vagantes,  y  en  estos  tiempos  se  han  visto  gnn  les  pir  iftasde  «líos,  que 
faltando  al  juramento  de  fideliilad  y  debido  vasallaje,  han  cometido  t  ido  gjnero  delitos ,  como  es 
dolofíoM  ai  coa  nrachoe  menores  motivos  aa^nejÁSan  Beroarüoal  l*oAiilicO  Inoeeacto  del  obispo  Trá- 
cense, pon  S'jperior  raion  deb'}  el  fiscal  geneml  harf»r  pn^sTite  al  Cnn-icjo  I  ts  í'i?pn^^Hl)í  ilantw,  para  que  , 
no  solo  se  le ronicnga  á  los  pri-iados  en  que  no  abusen  de  lo  dispuesto  por  el  Santo  €oncilio  ,  obli-, 
gáodolos  á  quí;  t  i)g;\n  rt  i agidos,  y  sQstenteo  de  sos  rentas  á  l(»  qae  se  ordenan  sin  ellas,  si  tambiea 
pera  qne  se  proponga  á  S.  M.  el  remedio  ooodiKwaio  pira  evilar  eiloa  deilMaMa,  y  aptrtar  dé  lai  ■ 
éelaiiiBtiooa  talas  escáadaloa  y  pecado». 

BL  CASTIGO  BE  LOS  ECLBSIASTIGOS  (3). 

31.  Y  siendocierto  que  el  Pontífice  Clemente  III  doclaró  no  haber  incurrido  en  las  o^n^tra'*  los 
ministra  seculares  que  hicieron  atutar ,  y  de^ues  ahorcar  al  eclesiástico  quj  s$  babia  revelado  á  su  So- 
berano: qae  ealaa  lloaas  las  bislorias  y  los  autores  propios  y  estranjen»  de  iguales  castigos  ea  seme- 
jantes delitos,  y  que  según  las  leyes  que  nos  di6  el  gloriosísimo  rey  San  Fernán  lo,  no  solo  comete  el 
dflito  <1('  traidor  y  aleve  el  t^cle^iislico  que  conspira  entra  el  rey,  «i  también  el  iin>  Pii  la  rcbo- 
lion  y  otros  en  que  puede  esponerse  la  majestad,  e!  cetro  ,  el  reino  ó  la  p  iiria,  no  sale  á  su  defensa; 
anta  inuy  propio  de  la  obligación  del  Consejo  proponer  i  S.  M.  el  remedia  de  loa  dallos  que  se  haa  ea-^ 
perimentado,  y  mas  á  vista  del  nin>^un  castigo  que  tos  prelados  han  ejecutadlo;  y  aun  que  seria  convenien- 
te para  ello  renovar  la  pragmática  que  la  señora  reina  doñn  Isnb  'l  mandó  promulgar,  y  la  quoel  seAor  rey 
don  Cários  i  su  nieto  hizo  en  Vormes  el  año  1520  que  rig.)rosa mente  se  guardó  en  las  leyes  de  la  Par- 
tida :  coo  lodo  eso ;  no  pareciendo  olna  remedías  aofleienles,  deja  el  flseal  general  al  aaperíor  arbitrio 
del  Consejo,  cjtie  arreglándose  por  lo  menos á  lo  d!S[iuoslo  por  his  leyes  d  -  estos  reinos,  y  observancia 
que  en  ellos  se  ha  tenido ,  proponga  los  ileniüs  que  te  pareciere  ¡  pero  no  se  conformará  con  elio^  el  fncal 
general,  si  no  son  tales  que  alcancen  á  remediar  el  daño;  teniendo  presente  que  en  alguou¿  prelados  m 
ha  aapariBMaeado  esto  dallo ,  y  qaeel  rey  doo  Fedro  een  awBor  OMillro  hiiei  quemar  al  maaatra  da  Saa: 
Bernardo,  é  incorporar  todos  sus  bienes  y  los  d<»  su  dignidad  á  la  corona;  don  Enrique  111  al  arcediano 
do  Ecija;  doo  Juan  el  ii  al  grao  maestro  de  Santiago  ,  sin  otros  infinitos  ejemplos  que  traen  las  histo- 
rias y  autores  de  estos  reinos ,  y  en  casos  maebo  meaores  que  el  que  abora  ha  sucedido ,  que  solo  por 
Msear  el  sello  real  esta  diipueáto  au  la  ley  6(k,  til.  8  de  la  primera  Vaitida^qua  ti  eeleaitllieoaavdaJ 
gradado,  berrido  ella  cara  coo  bidiroaalJdlaie  y  «abado  dal  caiiio. 

(1)  No  paedo  en  la  aetosUilacI ordsnarie  nadie  »in  cóngrna suieiaate:  J«s asBoras.piflidoB  le miiao  aon  mucha 
eicrapulosidad,  tomaitito.  si  elecio'dé  ao  ser  engañados,  los  InCMmea  mas  mtaaaiflaQai. 

(1)  Puede  verse  ei  Código  penal  vigsnie.  Para  este  capitule.y  paca  Jas  dscalpiealsa  ps  liiailliiM.lÍMiiaat 
CsiK'f  M  i»  'm  ecietiiuli(;o$  tuwrmp  y  Iri-^imU*  <M  Ár$p$» 
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CASTIGOS  DK  LOS  laBaiASIiCOB  HIN0B8S. 

ai.  T  fiorqiieaosMiiwiMm1asdelilM4M  IniiamirrM*,  y  ca«ia dia  M «perinnitaB  4«  l«ta- 
«MiWMiadel  cap.  6.  nei.  23 de  R'formaiioM ,  déla  U>y  (  ,  lii.  i,  lib.  i  de  la  Recopíla«ioo  qao 
ejecoíá  el  rey  doo  Felipe  II,  dió  á  l^^  Chancitlerías  de  Valladolid  y  Granada  el  aüo  Í565 ,  que  se  hallan 
al  Ub.  Ululo  7. de  laa  de  Valia>lalid ;  y  al  tit.  5,  lib.  i  d«  la»  de  (iraaada ,  ea  qutí  le  preaüribe  la 
htm     M  ht  4«  ajbMTW  para  qm  los  oclviártiOM  4»  meuam  ^mwi  d«  príTilogia  clerical. 

aa»  .  FfOiMm  él  Saalganaral  que  el  Goo«tj«délu  providencia»  coavemienies  para  que  rigurotM^ 
mentó  se  observen  y  guanlen  el  Coocillo,  leyea  y  ordeoanias  que  quedan  citadas ,  sin  que  directa  qí 
indirectataeoie  se  paeda  ir  ni  venir  contra  ellas  en  manera  alguna ,  procediendo  riguroüamenie  conMli^ 
kw  qoe  hi  qubnBtann  6  pretOMlioraii  ir  é.veair  eootra  ellaa. 

TaiBQNALES.DfiL  BilEVB. 

81.  P^tpuaa*  amMioo  le  mudio  al  daQo  présenla,  es  menaalar  esiablccor  forma,  ó  para  que 
otra  ves  nose  esperimente,  óparaquf  si'  ^i^t  el  f-nsiigo  s¡  suiiedieáp.  Hace  el  fiscal  general  pro»i>nie 
al  Coaaejo  que  para  corregir  loiesceigti  del  e^UdQ  eciesíiislico  del  Principado  de  <,)ai«luna  en  qut>  bay 
iribaoBldel  Brava  perpéUio,  por  bolas  apo^Heaa  «Mwadidaa  al  aeBor  rey  don  QÍrlos  I  por  el  Papa 
Claawvlo  VII  en  aeia  breves  da  19  de  juHo,  7  de  setiembre  y  17  da  octubre  de  1525 ;  I de  junio  y  23 
da  dioiembre  de  1536,  y  ddc  j  mio  de  i'íM.  La  S  iniidad  de  Paulo  111  por  otros  (rea  breves  de  4551.  La 
Santidad  de  Paulo  IV  á  in&tüocia  del  auáor  Felipe  ii .  con  eile  miaiao  en  93  de  junio  de  4559.  Saa 
Pío  V  ea  6  de  octubre  da  1567.  SItte  V  ea  9  ie  nano  de  iMB.  T  Cleateala  Tlll  ee  S<  da  jwtí» 
da  IMft.  Fani  loa  clérigos  de  menores  bay  otr^g  dos  knm  de  Gragorlo  XIU  de  3  y  3  de  octu^ 
fjf  1572,  y  oiro  I*'  J:ii(o  IIl  de  24  de  noviembre  de  4553,  aunque  esté  limimlo  a!  reine  de  Vateooia,  qoa 
con  su  práctica  y  observancia  se  deberla  guardar  en  todos  los  reinos  y  dominios  de  S.  M.,  y  asi  cod- 
«iau qu  «a  loda BipaBa  aMQ  mmmvim^iwm y  aa  v«tdnda»9rAQIi€a  y  obaarvaacia  ato  can 
en  eoatrarío. 

IMMDNIDAÜ  LüUAL  (tj.  .' 

35.  De  la  multitud  de  templos  que  on  E^aQa  hay,  ermitas,  capillas,  y  otros  lugares  sagrados  y  d»- 
dicado^á  Dios,  v  del  lato  modo  con  que  \q\>  iribunnle-i  y  tnininiros  practican  esta  materia  aun  contaado 
admitido  el  breve  de  Gregario  XIV,  y  tenteodo  en  prajifiuiitca  lo  que  los  señorea  reyes  ca(6lioos  bioieroQ 
ai  afta  4B0I.  y  la  ley  B.  Ut.  -i,  Hb.  4  de  la  Baoapilaclaii :  tpaeaa  aa  iNMde  eaati«ar  d  oa  rae  per  ^laie 
delitus  que  tenga ,  i  cau^i^  d'i  i|ue  co  cualesquiera  de  los  citados  lugares  toman  y  le4  franquean  ^agrado; 
dolo  que  pr<>vit>n^  que  uin^un  delincuente  puede  ser  castigado;  siendo  lo  peor  qut>  eiuctns  v»cm  de  \m 
Oliaaias  igtesiui  ulaa  a  robar  y  matar ,  y  so  vuelven  ^  ellas.  No  sucede  qsto  ea  Araguu  ,  potí^  se  ca< 
aitoe  een  tan  haaea  fé,  que  ee  tablendo  rumor  de  ser  deliip  eaooptnado  ae  daolaraá  favor  dala  juria* 
dicción  real.  En  Valladolid  el  señor  don  Jaime  l  hizo  el  Fuero  cuarto  de  his  qui  a,i  ecclesiam  coufugiunti 
on  {]{\»  ge  limiiaron  á  U  metropolitana  du  Valencia  y  convento  de  San  Vicente  mártir.  Ku  las  demás 
dadeü,  villar  y  lugares,  á  la  iglesia  principal  de  cadapueblo.EI  señor  rey  don  Fernando,  a&odalM0a4 
liaGértae  daOrihaela,  esplic6  esto  á  su  arbitrio ,  y  estas  tman  raaeleeieoea  UaMiadaa  •leapitelotei»' 
a/ifl  dé  inmunilate  «ccle$^nnnn;  y  ^si  rnnv<  ii  1ri  i  que  so  limitasen  60 los demás  reioos  y  sefiorloede  S  M  . 
y  aunque  el  señor  rey  dun  Felipe  i V  i)f«4t«Adtó  que  el  Papa  k>  daclvase,  dejó  de  hacerse  pgr  decir- 
se ^ue  Su  Santidad  lo  baria  custndoS.  K,  qoitate  al  sagrado  de  las  c^aaa  de  grandes  y  etroa;  y  ao 
babiCMle  aban  refuyo  ei  aw  an  el  atismo  palacio  real ,  por  no  dar  lucir  é  qeo  loa  reos  teagaftfl»* 
tivo  de  cometer  mayores  delitos:  o#  de  la  obligación  del  Consejo  hacer  prrs.cnip  á  S.  ^f.  p\  daño,  y 
el  remedio  que  se  pedri  aplicar  para  que  totalmente  se  destierre  el  abuso  de  10«  sagrados  íu  ri  <^ ,  lau 
parDÍcioaoai  la  república,  ooaie  eKendaloaoa  á  laa  iMíeiiaa;  y  «aiqae  la  Gérle  ¿  Boma  y  después 
Sui  ño  T  nitBd6  qae  ai  no  padia  aer  eetraido  oo  reo  qae  aa  había  reftiglade  á  aagradb  ta  la  llarot 

'  (t)  Kaa  aéaláala  paadmoaa  euaaio  «a  aceaaarlé  safetr  aeeita  da  laa  asilar;  qoa  taaa  qvedada  MnaaMala  i«- 
iaeidaai  y  adanla  asceptaadaa  do  aala  daraelio  laa  ertaaaaa  ana  pavaa»  aaiM  dabia  aaeadtr. 
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de  Aacona,  se  queniM  la  iglesia  y  d  rw  «o  «lia:  «ra  nayor  moa  te  deberla  ea  Bapalla  raMdtar 
laaioeeeeso;  y  ^  mas  á  visla  de  que  la  iernuoidad  qae  los  reos  gozan,  loro  en  España  su  origen  de 
h  concesión  do  i<«<i  ««-ñorcg  reyes;  y  que  sobre  este  punto  ee  tenga  preieute  el  decreto  da  S.  H.  y  et 
p»pc>i  qae  en  m  virluti  ha  beclio  el  minuterio  fiscal.  ,  .    .  , 

HODBilAGlOll  itt  US  GBM80RAS  (I): 

36.  La  censura  e«  la  mayor  p«iu  que  el  derecho  can^ako  tta  oomieida;  por  cuya  xnoa  aoa  de 
eeaiir  loaSanloii.  Vadrai  que  el  40a  la  fMWHdgi  ata  eaaea  gfavliun  «(ueda  eaeomolgad»,  y  likra  4la 
ella  aquel  ceaira  qaien  se  fulaiiDÓ.  El  Fapt  Juan  IX1I,  y  aulus  el  Concilio  Arricauo ,  prubibiaroa 
lal  censuras  sin  ju^íflcaciun  de  la  oansa;  y  en  aquel  tiempo  babian  de  6<t  de  ritaleriaa  de  lé  6 
reliipoQ.  filio  doró  ba»ia  ios  ueiopoa  da  Hoaorio  UI,  y  deapuBS  acá  el  Samo  Goncilio  de  Troato  que- 
riia»  oorrif  atdftatoieo  qae  ea  aHabahUv  a^ealilwaiia  aoBapaBa,  dalamiaó.  ^  ta  aa  pa4iaé 
aiwdal  laMála  da^lM  oiaoane iím  «a  ta  laMdiMi,  y  eiiaiida  aira  ^gaa  ranadia  af  ^adiaaa 
hallar. 

37.  Por  ioeual  convendrá;]iie  en  el  Gooaejo  aa  dea  las  provideaeias  convenieales  para  la  obm^, 
faaeia,  eepUeaadaeoawaaalroieapbnlaa  it  ha  heeha,alqaa  prafln»  al  Saaia CaaaiUa,  jpnki* 
biaaioahaalvMBMUloda  lovwMBin  éliBahiárfiBa.  . 

LO  QUE  fiSTA  SDPUCADO  (2).  .  ; 


88.  Et  CoDcilto  Uterani>n4«  tub  Atexandro  lli ,  la  Bula  Unam  saneiam  de  Bonifocio  Ylü;  ei  ^ 
Breve  da  Gregorio  XtV ;  la  Bula  /a  cotna,  etc.,  y  otras  disposiciones  y  deelaraoionea  caniaieas  y. 
«MNlKaniao  aMiarfai  leaipavalaB  ^oe  .ea^paiaroo  al  Íb  del  8i|;le  XIT  da  la  Ifleaia,  y  eada  dia  aa 
han' Ido  y  »ao  aumentando,  im  han  «ido  nrtmiiidas  ni  observadas  pd  ♦>í>t'>H  rf^ino?,  v  \ry^  señorea 
rt!yt»no  solo  m  han  dado  lu^rá  que  se  lotrudaacaa  yobeerTen.,  ú  qu«  uno»  ban  procediüo  coom 
ai  tales  Cáoone»  y  ConciÜoa  00  habieae;  eirpi  han  eaillglde  á  loa  iapronne  q ae  leo  hiajaataaipada} 
eOMo  lahMarat  ka  aeBoMi  vayaadaa  Gáilai  I  y  don  Felipe  li  su  hijo.  OirDs  han  suplicado  de  «tlaa 
y  bao  panado  á  eslrañar  de  los  reinos  y  s  tm\\v\r  hs  tt^miHjralidades  á  los  prolado?  j  BcJeéi^ali- 
008  que  hi  han  querido  defender,  sin  <me  el  «eoor  don  Felipe  11  ^op^iase  al  Nuncio  de  Su  SiMUidadi 
y  so  ban  ocasionado  uotoe  pleitos,  eaetedaloa,  ntidee,  doataedea,  •in^ieiadea  y  gaalaa.  aaiaa  ai 
fieaa^o  aat|Beffary  paraoawrrír  i  estos  daaoa  tan  perjndieiales  al  estado  adlaaiáatioa ,  «oaw  opaea- 
toe  á  la  nnloridad  M  rey  y  <!c  ^i^^  tribanala«.  á  la  coitumbr^  de  los  príaMrOa  «alaroe  aigllH  dala 
Iglesia  y  á  la  enseñanza  de  Jesucniio  y  de  los  Santos  Apósioiea:.  ,  '  .»/r' 

-  39.  Propone  el  fitcal  general  que  si  paiaeiaie  al^aaaif  la  propeagi  á  S.  cate  del  aendeio 
da  BIde  y  lafa  y  da  la  quietud  público  de  sos  reinos  y  vaoalloB  seria ,  no  se  Valgan  ni  puedan  taler  de 
la  autoridad  de  las  eepresadas  buhr,  bnpvp*,  raotu  proprios,  Cánooe«i  y  Concilio?,  en  o(r«8  materias 
mié  \hi  qne  tocan  á  ti  pureia  de  notolra  santa  íó  y  roligioa.  Que  la  üuia  i»  coem  Jhmuu  sulo 
M  guarde  en  lo  qoe  se  admirtai  HH>iat,  eaiaoaa  aaelnada-víeto  «•PW  MWüii»  ^f  mM 
'  mnáw  Sixto  IV,  y  en  los  capitules  ampliados  por  león  X  y  Cleoieati^  VIU  on  loé  año»  d.^  1615 
Y  1525.  c.imo  concernientes  á  la  salud  de  las  almas  y  á  la  mas  verdadera  dncirina,  pero  que  los 
demáii  capítulos  que  deapoes  acá  se  banañadido,  í  ioi  CotcUioe.  Cánones,  bulas,  breves,  motu  proprioa 
de  que  está  hecha  aiencioii , aola  aeobaervea  y  gaardea ea  lo  qne  toca á  laa  floaaa  de fé  y  raUeioa, 
t'*a 4h  Itt ^  **"*P''™' '  oontnrioí  á  la  refert  h  rnsltimbr  '  de  lo*  catorco  primeroo 

•  í  b  ílocirlna  del  Síttio  lívangi'üo ,  a  la  mcnie  denlos  Sumo»  IWiücei,  y  á  la  salud  de  lea 

almas,  á  las  leyeá,  pragmáUw»,  uaoa  j. cuíiumbr e«  de  «atas  f eiaos  y  a  ia  pai  pAblioa  do  e|le«.  , 

(17)      obícrva  lo  dispuesto     oI  SíMto  GoncUto  do  tíooto .  y  cssi  paedfl  decirse  qoe  moy  rátas  veool  so  Ail¡- 

•lAan  ni  aun  in  nibnd\u>n.  ■     .  ^ 

*      (18)  CusDtf  dice  en  los  pirrafos  38  y  39  el  fiscal  Macanu  se  observa  aa  la  aolaaHdad  OB  Kopaia,  y  asi  ha  vm 
aieaproi  É  posar  de  Btt|  pocos  escritores  (¡US  bao  MS^aido  lo  con  ^     .  .  ,^     /  .< 
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40.  Los  señores  reyes  de  España ,  desde  el  principio  de  sa  restauración,  «e  dedicaron  i  erigir  las 
merquilas  en  templos  dándoles  rentas;  y  despties  han  ido  fundando  y  dolando  por  s'.  7  en  virtud  de 
su  l'cencia  sus  iQtsniOii  vasallos .  todos  los  conventos ,  iglesias  y  palronati>s  que  España  liene;  y  de 
aqal  prorieae  poner  lanbten  etÍ«lM  eelM'mlMMM  d«  ra  aprobacioD.  como  etpiicft  el  f^ntlfioe  Urbano  II, 
eti  la  Bula  del  año  de  <080  ,  y  testiflcado  después  acá  otros  muchos  sacesoret  de  la  Santa  Se  le .  Por  estas 
mismas  razones  en  el  Concilio  Toletano  XU,  se  resolvió  foe  oioganofueie  obispo  aia  que  el  rej  lo 
presentase,  y  «I  concilio  provincial  1«  aprimase ;  y  por  hi  iMlc«1ti4  qt«.-ha1llt  4a  Jiiiilafi»-]a»<obiipaf- 
t'eaan  d»  liu>|tnerras ,  se  oMtabloció  también  que  loii  señores  reyes  preseotMen  á  los  que  babUm  de 
ser  obispos,  el  arzobispo  de  Toledo  los  aprobase,  y  tos  tffs  0biA)>fts  mas  inme  ii^ tos  los  consagrasen. 
Después  se  dejó  ¿  cargo  de  los  cabildo  la  elL>coinn  con  ia  obligaeioD  de  dar  cuenta  al  rey  de  la  mderle 
del  "prelado, '7  de  baeerla  eleedeñ  aireghda  á  tai'lvyeidel  reino,  qaedaodo  lodoeke-bieBaaidekt 
mitra  biijo  la  mano  lie!  rey,  que  los  mandaba  administrar  y  enlrcgu-  al  sucesor  ;  cuya  roíluiiibre 
mandaron  oteervar  en  las  leyeK  que  dieron  á  estos  reinos  los  seaorcá  ru^o^  San  Fernando,  su  liijodon 
Alonso,  y  en  el  Ordenamiento  retí  loe aeñores  reyes  católicos :  y  c$to  mismo  se  babia  mandado  ob- 
larTar  eo  el  Concilio  j^cueral  Lalennenae,  que  aa  'bA>.ctta(l<i  ctianiio  se  rei«ervó  la  aprobación  y  con- 
sajitracioo  á  la  Santa  Sede  ¡pues  m  esla  mi<5ma  reserva  esolnyó  los  da  acá,  y  mauló  guardirse  la 
coatombre;  y  esto  se  observó  hasta  quo  i¡(o  pocq  ll$iiui(>  á  i:»ia  purte  se  coucordó  quedar  el  rey  con 
1á  eleocáoDde  lea  obispos,  y  el  Papj  con  la  áproíneiou;  á  cuya  coooordia  ba  Miedo  la  Córle  Roen- 
na.noeolo  porbaberso  nei^adoá  la  aprobación,  de  los  presentados  por  S.  M.,  aunque  concurran  en 
ellos  cuantas  circunstancias  de  virtud,  literatura  y  tsppriencia  se  requieren ,  sino  por  babcr  también 
al  mismo  tiempo  aprobado  á  los  presentados  por  el  archiduque;  bien  iiue  en  vasallos  de  S>.  M.  rebei- 
dee, «Mtadalosoe,  ígnoraiiieey  ilénotd»  irlMee:y)>peeadeo«á  que ae tladeel'Oaaoqiieel  Geoaefo  lieM 
presente  de  quu  pr^enlajo  el  obispo  de  Lérida  para  Avila,  y  negadas  las.  bulas  (estando  fujiiUvo  de 
rebelión  y  Urania  du  su!t  te lígreiea).,  te  mandó  S.  M.  entrar  en  l  i  admintalracion  de  los  bieaesdel 
«Hipn  de  Avile ;  asi  p<ira  queaenlimentaMfdaeMMeinente,  eomo  porque  culdtae  de  aquellas  ovejas^  y 
aiiotro  motivo  la  Córte  Rnnana  ejecutó  diferentes  pnebdiaúenUe  cooirarios  á  las  leyes  de  esto&fofrr 
nos  ,  siendo  ftsi  qo»'  en  loá  de  las  iglesias  se  conserva  esta  regalía  Intoíra ,  haciémlosii  digno  de  notar, 
que  h  por  malicia  de  los  tiempos  ó  por  o(ro8  oenltos  juicios  qi^  el  fiscalugenerai  de  reino  noalpania, 
itesdeqne  «e  adjaró  et  ¿vdea  preaorilo  enlaa  ^eyisa  de  eatoa  reinos «  ee  raro  el  obispo  que  .ba,«ido  ca- 
nonitado;  y  mientras  estos  rt>inoi4  jso  conservarop  en  «us  leyes,  ooncilioe  y  coHumbreSfj  dieron  SaDlOi 
Concilios  y  reglas  en  la  pureza  de  la  religión,  que  unn  sirlu  envidiados  de  todo  el  orbei-iyiaUaM;  por 
cuyos  fundamentos  y  los  demás  qae  el  Consejo  tiene  pret>eoies:  ^  ^  r  i.  /    •  j^: 

<  <  i1.  PrapoM  «l'llaoai  fieneral  4|ne.  {ínea  ipiien' ta  Miado  á  dia|NMiUi  y:«alipdndo  ba  sido  la 
CórtH  Romana,  se  manilc'n  ^ri  tnlir  la*  leyes  del  reino  sin  que  so  consienta  ir  ni  venir  contra  ollas 
en  manera  niguna-;  y  que  sobre  todo  el  Conaqio  haga  presente  á.S.  M.  el  daño  ,  el  remedio  y  la 
tmiTwimiála  qneea  abenlri  i  m*  puebles  fTanllos  en  tener  deade  tn<^  pasier*^,  y  n^s  ^  vista  jdje 
«liMrmnchoB  obispades  y  preladas  ipn  hay  vacantes  f  del  dilaüufo  tisépoi^on  salín»  aúi  nllofti  .osai  J9 
•doidés'^a»  el  Consejo  taríers  |«r ciaBTei¿ente.  ■  -  .    .    '/í..-  '  , 

ii>'     i,     .  .       .  •        •  .   4;  '     ,   :    ,-  '        .  .  ■  .,  -  - 

»     -1   '       PA«A  Iffi  TRIBUTOS  (2).  f  ,  ; 

»■  .  .,  ■  . 

41.  La  eaoepcion  que  el  estado  eclesiástico  tiene  de  no  pagar  tributos  y  foro,  viene,  del  derecho  bit- 
■aáno  positivo,  en  sentir  común  de  les  teóbgos  y  autoridad  de  nna  y  otra  jurisprudencia;  y  aiifiqoe  • 
en  i*ttR!Br  "Goliel1ío  funeral  'LautUkeiMji  celebrado  flrlitoeaBoio-lll je  denla  delien  «ijfíiir 

(1)  Este  articulo  fué  mi^livaiin  |»arlns  circnnstancias  |lo  la  época  ;.y  cslAmoí  sof^nrn-;  tltM|n*>  los  impcrijíis  Ini- 
liieran  hablado  la  mismo  si  el  desaire  lo  hubiesen  récibíilo  los  do  su  partido.  Adomás,  la  doctrina  canónica  que 
^enta  en  su  segumlá  parte  es  inadmisible .  á  na  ser  qtte  queru^Ds  pirescif|dlr  de  ilpr  A  Sn  SiirtUÉd'la'MnToilento 
i  nterVéncioQ  en  las  élséetenés  dio  loe  prelados  católicos.     "   "  '     "      '.      --«-■■•.••         . , 

(«)  NadadeMaBlssadieeonoslBcapllaloesen  Uaetaalida'd'ÁI  eáJó.       '-' -k  •       ■  .   w.  >y 
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Iribolr  sin  asenso  de  ¡a  Sode  Apí^ítólirn  6  de  lo»  obispas  y  eslado  eclesiáítico ,  y  cuando  la  n?cp*\á9é 
fuese  tal  que  do  pudieseú  subveoir  á  ella  con  lui  medtoá  de  los  seoularea,  con  todo  eso  esle  Uoncílio 
no  filé  admitido  en  España,  OMM  eooita  de  los  aiitM  ik  In  Glrlei  gnoralM  oelabndai  por  él  tattor 
doD  Juan  el  I,  y  do  las  leyes  y  pragmáiin^  hcrhas  y  promulf!ad38  en  España  antes  y  despofas  de!  cita- 
do Coocilio;  y  esto  provino  de  que,  como  refiere  en  ia  ley  18,  titulo  5  de  ia  Partida  4*.  kM  tefiores 
reyes  findaroo  j  dolaron  Um  templos ,  y  enríquecleAm  ielloi  y  á  loa  eeleeiiiilíoos,  y  por  liaber  ■eatqtim- 
lado  coo  sus  aroMi  y  á  costa  de  su  sapgre  y  ia  do  sos  vasallos,  esta  m  marquía;  de  doode  proviene 
la  costumbre  quo  espresa  la  ley  5  y  6  del  lit.  19  de  la  Partida  2:  la  ley  i,  lít.  4,  lib.  4*  de  la  Ileco- 
pUaoioD:  ta  ley  4,  tU.  9  de  U  Partida  S:  ia  ley  2,  lit.  33,  Parliia?:  la  ley  45.  til.  6,  Pirti- 
dfe  4*.  ta»  leyes  Ift  y  «l^lil.  3.  Ub.  r,  y  laa  leyaa  4  y  • .  lli.  T,  lib.  6  de  la  ReeopilMíoft,  «in  etran 
muchfs  leyes  y  pragn.álicas  de  los  roye. ■*,  en  que  so  ordena  que  ins  eclesiásticos  son  b'i?;irf')8á 
ir  por  sos  persooaa  á  servir  á  la  gverra  contra  los  inUeles,  y  taiubien  en  los  casos  on  qoe  el  rey  vá  por 
•o  penoaa ,  A  eiaado  ilgaiio  loo  qaiere  quitar  el  reino  ó  alguno  de  sus  YSáallos  se  rebela :  y  q«e  de- 
ben maBlanar  en  la  gnatra  tanto  número  de  oaballia.  ceaM  eonrespooda  é  ta  renta  qae  tpna ,  v  cuan- 
do por  sus  personas  no  puedan  ir  á  la  guerra  aunque  entre  cristianos,  no  se  deben  "^cri'nr  ii  enviar 
sus  caballeros  y  ba^er  al  rey  los  demás  servicios;  y  aun  se  tes  obli|^  á  guardar  Uti,  muros  y  defon- 
deriaa  7  etraa  Maaa  aem|áiil«a;  y  tmo  vaaallee  iMereeadoa  «n  el  blea  del  reioo  aa  lea  obUga  á  lodo 
lo  que  loca  al  bien  páblico  del  Estado :  á  reparar  el  daño  común,  sea  d«  todo  el  reino  ó  sea  jk  fiada 
pueblo  en  parlícular;  y  ¡itiniiuo  por  la  ley  lii.  i  ,  lib.  I.°de  la  HecopÜacioti  (^li  dispuestufiuú siempre 
que  acaeciere  la  guerra  o  gran  menester,  puede  S.  M.  tomar  la  plaU  de  lai  iglesias.  Y. asi  to  bicieroo 
b»  señores  reyes  caüUoaa;  y  él  leSor  dea  Felipe  II  ta  maBdáreeNlitr  á  eale  lis.  aufiM  m  leeeaili  vt-r. 
Iñnii  de  ella.  Y  aunque  en  el  año  de  4590  se  impusieron  les  lailUnes:  a»!  sobre  el  eslado  eclesiás- 
tico como  el  secular,  lodos  lo  pagaron  y  ninguno  so  quejé,  basta  que  por  los  años  de  1586  el  oaviaifo. 
hm  Gatierrex  Inínqaieli  eoii>nn  papel  que  hito  y  oálá  Mf^m  abras;  pero  no  por  esto  te  delaro 
el  Consejo,  si  que  ubi«rvando  su  inveleiada  costumbre,  que  aa  aecMiléla  provisión  ordinaria  para  que 
IiHjMt^eeí  t>clt>^iá'iiÍL'0:>  absolviesen  los  esconiulgados  y  no  eiubaraiasen  la  ruí>r.ui;»  do  dtcbos  millo- 
nes; con  cuyo  motivo  y  el  decir  que  era  necesario  q\ie  precediese  asenso  |joauiiüio  jara  la  cobrauita 
de  díehoB  milloneB,  dice  uno  de  los  grandes  amores  de  eatoa.  reinos  oala*.  paN|ra<:  -  f  difti^." 
empeióá  dudar  y  reducir  á  dttputaí  eíti  troñiueuarúuó  «0  Uu  (NcAos  liesanof  jf  Inm,  yis 
precitamente  te  kitbia  de  aeudtr  á  Roma. 

43.  El  año  do  4396,  que  fué  cuando  el  doctor  Joan  Gutieirez  bizo  una  alegadoa  en  derecho,  y 
escribió  á  favor  del  ^tado  eclesiástico:  eseiertp  que  fatigado  doMS  naebw  abas  y  aacMairtaa,  rflli- 
rado'en  "1  Escorial,  donde  murió,  el  seíior  don  Felip»!  11,  por  q'iitnr  hí  qufjní  rjín»  el  papel  de 
Jvaa  (ittlierfei  habia  escitado  eo  d  estado  eclesiástico,  acordó  do  pedir  breve  i  Su  Santidaid;  y  opit 
etbeto  se  ledió  graeiosaiDealoí  -naa  eaa  lada  «m»  es  lanegjble  que  esto  breve  no  ta  qoM6  ;ai  prtTAel* 
derecho  qoe  tenia ,  ni  con  ¿I  se  deNgirott.las  tayas  y  ooalambraa  -  del  reino ,  observadas  en  diea  y  asta 
siglos,  ni  pudo  perjudicar  á  lo>s  sucesorDsde  h  enrona;  mnyarin<'n' >  habiéndole  impetrado  por  modo 
de  gracia ,  y  para  corroborar  el  derecho  qoe  por  tan  legítimos  títulos  loaia  ¡  y  que  ni  este  ni  los  JeuMs 
•brvveaqM desposa  acá  se  bao  pedido  paedea  haber  perjudicado  i  tas'Soeeaaras  á:||a  earona.  Fiñeni 
de  que  en  Eipana  para  |)edir  !ir>!  ves  será  preciso  que  se  verifique  que  el  caso  de  le  que  S.  M.  pide 
es  voluntario,  leaieodo  para  lo  preciso  eo  ¡as  rontas  de  la  corona ,  oon  otras  circunstancias  que  el 
Consejo  no  ignora  ;  lo  qne  no  soceile  en  el  estado  actual ,  pues  coom  el  Consejo  tendrá  presente  ,  en 
el'  decreto  del  10  del  corriente  dice  S.  M. :  «Qaa  laa  fimdos  da  sa  real  Erario  00  dan  para  el  paa, 
•cbndn  v  di'mn?  precisos  é  indispnjis^iblr?  pastos  de  la  gnerra;  quedando  lodo  lo  demás  en  dsscabierlo, 
xy  que  «si  será  pieciio  que  coulribuyan.»  1í  escoostame  que  desdo  el  principio  du  la  guerra  lodos  los 
folídssBabaQaleaaadoitaaatisGwcioa  del  pea,,  cebada,  preal  da  laa  trapas,  vealuariesv  reniootaai 
camas,  artilleria,  hospitales  y  otras;  juntándose  el  preciso  diario  sustento  de  las  cas^s  reate&,  paga  üe 
cr^itos,  de  jnsticia ,  tribunales  y  ministros;  zomo  los  demás  gastos  de  la  monarquía  que  subsisten  so- 
bre ios  empeños  coolniidos,  por  las  causas  y  okHívos  que  se  han  uspiesadtj  y  fm  nolMrios;  siendo 
qoe  ea  esls  gnerra  han  sido  y  son  igualmente  interesados,  tanto  los  eclesiásticos,  como  los  seglares,  y 
que  soguíi  lo  dispuesto  por  la^  'i  y  s  j  i  '  ni  i^^ñ  r  S  ni  i  rey  'Ion  Fernando  y  su  hijn  don  Alon.^i) 
diBian.i  estos  reinos,  00  solo  son  obligatio»  los  eciesiisUc4^  á  subvenir  ^1  sustento  de  ella^  sino  quo 
por  sosperaoaas  «tabea  silbr  i  ta  deÜNisa  dal  lay,  dal  veíia»ide'Ms  btaaea,  r<Noilta.  ^e laaja^ 
TOMO  VU.  -  7t 


—  m  — 

btBdr»  deia  reU|ioQ  católica,  y  aun  de  toa,  propios  lugare*  coo«agrtd<M,  qM  ttoot  y  o4rot  baa  pad^oi- 
(fe  lé  qw  M  «otorio;  htbiémlQM  mirado  «h»  m  la  Girte  Boimia  eao  tan  p«M  ddflMiraaiaB  oom  ae  ha 

vial6:  pues «n  Io>  tnayores  conflictos  aun  se  Inti  ntA  privar  al  petado  eclaaíésticú  dé  quo  graluilamenle 
ofreoíese  lo  que*de  su  parlo  podia;  como  se  espenineaió  de  algunos  prelado?;  ni  misino  licmpo  que  k« 
eDemigos  ban  practicado  y  practican  libremente  y  sin  reparu  alguno  iodo  1«  coairariü  {  por  cuyas  ra- 
xoMs  yiMtirot,  eco  todo  lo  demifi  qao  el  Coméjo  taigt  laraaente: 

44.  P;nponr>  ft-!fnl  g.^ni^ral  so  baga  saber  á  S.  M.  qoe  su  darocho  de  lanzni  snhro  toa  Éstados  y 
reolas  de  loe  jirelaüuü  ^  igle^ius  b  baga  cobrar  enteramante  y  conforme  disponen  las  leyes  del  reino, 
que  para  h  aaüaltofiiaii  da  las  precisas  urgencias  y  de  los  empeños  cootraidos  po  Iti  mandar  siottpra 
qae  fuese  servido ,  que  en  los  refNrUlDíaetaa  fanaralea  queden  iiMlaklaslfla.Mle8i¿sticoB.  secutam  f' 
regalares  á  prnpnrrinn  fr  -^m  fuertaa,  y  con  la  motiiTacion  que  ae  debe  tenor  al  Estado.  Ouo  h  rom- 
puUioa  y  apremio  sea  por  «ut  prelados )  cuidando  muoho  que  solo  sea  para  lo  necesario  y  preciso ,  y 
qne  «ato  aei:aiti  «aitario  da  bí  hab^r  lírave  para  ello ,  que  si,  el  caao  de  la  necesidacl  lo  pidiese .  po> 
drá  naar'  da  parte  de  la  plata  de  laa  iglaaiaa  á  |ira|Mi«ioft  y  de  oMia  «ttlaaqnani  oiediiM  qoe  por 
bien  tfnif^rf? ,  «in  quo  parn  todo  esto  ahorn  ni  n'inf.i  Ttrrr-iifr-  (1p  brova,  hnla ,  ni  otro  üipnn  riespacbo 
de  la  Górle  tiduiana ;  con  tal  que  estos  y  lo«  ánmm  fondos  do  se  inviertan  en  lo  que  na  sea  preciso  y 
neeaaario  |nra  naiieiier  el  Balado;  lelorBawlo,  aiadiMdo  ó  nadando  el  Gonsejo  lod^ -lo  qua  pare* 
daae  convenieote  al  pnnto  de  jailieiaf  dejando  á  S.  M.  que  sobre  el  de  la  coaetenoia  lo  comoDiqae 
con  loa  ministros  qn*'  p^ri  ó!  tiivfpsiv  níM:indo  le  pareciese  la  especi;il  eircfirfOneia  do  que  hasta 
el  alio  de  IS96  nO  fué  necesario  usar  do  breves,  bulas,  ni  otros  feacriplos  poetifioios,  para  8oaM||aBlef 
eeikfrflHnioiies.  porque  ademáa  de  laa  oiatiiialwai  y  leyes  del  Miinf  taUa  hHMfaUe  dranalaMNa  de 
qve  están  contribuciones  se  acordaban  por  Cértea  generales  ,  á  las  qoe  concorria  oomo  uno  de  sus  bra* 
im  r!  c-lrii(  í  r!i^ít 'i«!iro  lr>  mnl  r»>«A  pI  tiempo  del  wAor  doo  Cárins  I,  siendo  do  crecida  r-Mú  el 
ceñor  don  telipe  U ;  y  que  en  io4  r<finod  de  Aragón,  .Vjil^cia,  Nararra  y  Principado  de  Cataluña,  q«e 
táá  oDüervado  mm  Généa  ^aeralei  haaia  ainra,  «in  aaeta»  Dí  raacripto  ápoetilico,  so  les  ba  gravada 
i  laa  aelMÍ6»ticoi  seculares  indistintamente,  y  que  po^eriaajaatlalBas  provideáoiaa  qie  .ooavíeoe  dar, 
sería  miiv  ti  I  '^i  rvi>  io  do  Dios  y  bien  del  Salado  qie  w  aHgar.eaaaion f  eH  Ueoipo  anaioparlanaie  ki- 
ctesen  unas  Corles  generales.  '  ,       >  ■  ^ 

.pauboquias  (4).  • 

45.  También  e¿  digoo  de  la  ateacion  de  S.  M.  que  se  gaarde  lo  diapoesio  en  los  oapUoloa  5  y  7 
dé  li taaidn  M-  M  Siito Conetlio,  en  irteo  á  la'  unian  dei  laa  parraqotaa  y  beaaláiaa r  poaa  -de  n 

inobservancia  ttí  ha 'seguido  que  mochas  parroquias  estén  la  mayor  parte  del  aSo  oerradaft^  oaá  sietn 
■prf>  indcrpniPH,  y  9Ín  asisteiieia  en  mucha«  oiMdades.  villa*  y  fugares  df»  estos  roinos;  y  que  loíou- 
ratOB  uose  provean  fuere  de  BapaBa  oi  en  otra  íurtua  que  la  preveoidu  y  dispuesta  por  el  mismo  SübIo 
Ciiaenio,  en  ta  anuda 'S4t-ea|ütBlo  I8i  y  ndemáa  «e  eslé,  ae  obaerven  loa  bracea  qne  la  Saiilidaé  ds 
ülleiaDdro  VI  concedió  á  los  reyc.>»  católicn?,  y  on  1."  de  sdienibre  de  44f>9  ,  por  los  cuales  se  les  mn- 
cedió  facaltnd  tle  qoe  sii?mpro  que  requeridos  lo<  obispos  v  prelaílos  del  uuil  Dbrar  de  algún  cura  « 
rector  lio  le  mudasen  é  «noaendaseu ,  8.  M.  lo  bioiese  apartándola  ó  depuláudules  vicerioa,  que  cui- 
diuMi'del  gntMwno  de  laa  almas,  bmla  qoéaé  proieyesen  los  «ónlee  6  oa  «Baanduan  «loa  qaa  Ibr 
apartados  dt!  ella*;  y  que  también  se  cu!ii;il:i  tn  esla  córle  y  las  deniái  paMes  doa'fo  ronvenpi, 
Ib  dispuesto  en  el  ciipiiiilo  i,  seáion  24  de  ñt-formaliotu ,  en  qim  mtá  preveoifia  la  dirisioo  ds  par- 
roquia ea  el  caso,  y  lupr  qoe  so  peceeite;  sobre  4o  cual  pime  firociaoi  á  lo  maoM  dela'do'te 
SebnfUan'i  SMMaHiii-,      Justo  y  SanOínéa;  y^debiandD  proTeotr  que  Moqo*  ^  edaútiif»  el 
Concilio,  no  srtio  no  liay  cansa  para  admitir  las  declaraciones,  que  dt.algunA^  do  sus  cnpiitjlos  se  b?" 
hecho ,  ^  que  por  el  Gontterto  están  contradichas  ,  y  aun  aignoaa  'da  allM:  y  asi  C9«io ;  es  ju«^ 
se  guarde  lo  pfimerot  se  debo  reaislir  to  aeguado,  por  laa-Balaiiaepaadnnnéiaa.T-  iif tf Www  fWW 
^na  ¡de  Ío  tMilNrto  ae  ban;  «agnldv  f  «élta  paudianMa  en  laai'ttibnbÉtaa;  n^aaialiianleianiat 

(1),  Ifoebas  difleallades ba  orroeldoáieatiire  ei  arregle. parroquial  ;      embarco,  seba  llevado  *  efecto  en  va- 
ria» localidades,  auiique  sin  regtn?  fijas  -  hny  se  cslAn  ocupando  de  el  todos  los  obispos  de  la  t»eiiinSBÍS  é ;iSl8SS#- 
yacenlcs.  Gu  cuanto  á  quo  ios  cnratoi  uo  se  ptóytAa  fuera  del  reino,  Oi  en  étrs  farma  que  li  prsvanlla  ímH*** 
'|lflhll,'«pvflS  i^jM.i  del  eanollia  aa tMiia,  aA  é«  atiarva* :  ,  -  •  / 

,  •  ■  .í.  •  W."Jl  . 
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PROVISTOS  POR  ROMA  A  INSTANCIAS  DE  LOS  ENEMIGOS  (i). 

M.  Todoi  Im  anobispM,  obispos,  prelados,  dignidades  y  beMtteiadM  qad  á  ¡kreseotaeioii  de  Im 
enemigos  ó  á  instancias  sayas  el  Pupa  haya  dispenndo,  aonque  sea  molo  propio,  deben  ser  liabidoi 
por  Mira Bos  de  esU>s  reinos,  y  los  tales  obispado*,  prelacias,  prf»h  !  liii^nM  ides  y  beneficios  a« 
debea  repolar  por  vacaotM*  T  ^^^^  ^^'^  pr$j$oUrlos  S.  ^  a^í  pvr<}ue  de  tu  cooirario  9eria  despo- 
jarle de  los  legiUmM  derfcbM  de  patronato; que  Jamás  m  ha  tolerado,  como  "porque  leria  eUiisarle 
i  qoe  tuviese  por,^paa|flfM de  ^us  ovejas,  lobos  rapaces,  y  en  contravencioa  de  las  leyjes,  prácfjoas, 
«  uso  y  costumbre  ÍDCoocu»am(!Qte  observadas  en  Eipa&a.  Se  verían  el  rey  y  el  reino  obligados  á  tener 
en  los  principales  empleos  los  mayores  eoemigos ;  y  esto  ouuca  se  ta  permitido  ai  Jdebe  permitirse; 
por  le'mt;  ' 

47.  Pide  el  fiscal  general  que  desde  luego  se  declaren  los  que  tales  empleos  y  honores  hayan  letu* 
,  dn  Y  conseguido ,  por  estraños  de  estwi  reinos ;  que  se  les  octippn  las  temporalidades ,  y  se  dea  los  ar- 
/.oüupados,  obispados,  prelacias,  dignidades  y  tienetiuioá  por  vacantes,  y  que  se  pase  á  U  provisión 
de  eltei  por  loRdenohM  %w  en  eale  papel  lehwi  miado,  aeguii  lo  ^ae  el  Conejo  torieae  por'oonve- 
■lenieí 

RBUGIONES  (2).  >  ' 

i8.  El  número  de  rdigiooee  y  de  eonveniM  qne  cada  una  Heneen  EspeBn  es  lao  esenive,  qce 

ci?i  igml'nsna  individuoí?  con  losl'gos,  y  han  cargá'lose  ron  las  haciendas  é  introducido  tales  modos 
de  sacar  dinero,  Trutos  y  todo  género  de  bienes ,  qüc  casi  el  lodo  de  la  monarquía  vifne  por  uno  y 
otro  medio  á  parar  en  eÜM,  al  mismo  tiempo  que  se  ven  niños  y  niñas  huérfanas  morir  |ior  oo  tener 
déndo  reeogene  ni  f|iiién  Im  alimente ;  loi  bMpílales  en  tan  anma  niaerta'  que  no  pueden  ennr  toe  en- 
frrmns-  las  parroquias  tan  pobres,  desiertas  que  casi  están  yermas:  la  república  llena  de  vicios,  es- 
cámlalos  y  pecados  por  Ailta  de  fondos  para  recoger  mujeres  perdidas,  personas  miserablM  y  pobrei»: 
Im  eclesiásticos  relajados  pir  ftita  de  aeminaríM ,  asi  pan  edUbarlóa  antM  de  itwMt  las  órdenes, 
como  pora  moderarles  sus  pa^íonn  deapitM  dfi»  baber  entrado  en  una  carrera  de  tanta  jwiftpdoii. 
Por  cuyas  raaeno»,  y  Im  demia  qneél  tiene  preienlM,  y  queju  qoe  él  reino  jamo  en  áilcia  lleno 
representadas: 

49.  PropoQO  el  Inri  genemi      ae  lelbmeé  Im  religiones,  rednelAadolaa  al  pie  en  ,qae  qoedaron 
ennndo  las  relornifrel  cardenal  Ctsneroe.  Que  todas  las  demás  que  despncs  acá  se  han  formado  donuo' 

vo,  6  reformas  que  m  han  hecho  posteriormente,  siendo  los  fundadores  naturales  dí  osle  reino,  se  Con-* 
senren,  asi  como  las  de  la  Compañía  de  Jesús  y  Sao  Juan  de  Dios ;  bien  qne  en  un  pie  seguro ,  cou 
renlM  medemdu  y  regla  fija ,  para  que  sin  permiso  de  5.  II .  no  puedan  adquirir  otrH  de  nuevo.  Que 
las  demás  reformas  de  San  Agustín  y  San  Benito,  carmelitas,  trinitarios,  mercenarios,  franciscos,  CIH 
pochinns  y  «trris ,  se  reduzcan  á  sus  matrices :  y  que  esta  reformase  ejecote  bajo  la  misma  regla;  por 
otra  tal ,  en  iitimpo  de  tiregorio  1  en  et  Concilio  general  de  Lenn ,  que  se  celebró  en  el  año  de  1171: 
y  be  fiMirina  y  renlu,  bieuM  mneldM,  nioM  y  temovientM  le  apliquen  d  kw  luepIlalM,  ¿mu  de 
misericordia,  para  pobrw,y  de  penitencia  parn  recoger  mujeres  perdidas;  ColegiM  doode  M  eduque  la 
,  Juventod ,  y  otras  di«p^«if'ione3  semejantes  de  S.  M  ;  para  !o  cual  siempre  que  llegue  el  caso ,  y  teó- 
logos de  la  mayor  iniuiigeacia  y  práctica,  ó  lo  mandara  ejecutar,  como  se  hizo  con  los  bienes  y  reolas 
de  Im  lemplariM  A  en  otra  nejor  Cirma.  Y  penfue  no  hiya  dudo  aigdna,  m  deeltre  deade  luego  qué 
solo  se  ha  de  permitir  que  en  on  pueblo  haya  una  mi>mri  órilen ,  y  no  mas;  y  que  en  ningún  pueblo 
que  no  pa?p  niil  vecinos  llanos  y  pecheros  ha  de  poder  ten(T  m.ns  qne  un  solo  convento;  y  los  de 
mil  >eciuui  arnija  puedan  tener  ud  convento  de  religiosos  y  otro  de  religiosas;  de  modo  que  doode  baya 
diei  mil  winM  lInnM  y  peebenie»  lo  aun  qne  poeda  htber  i«rá  reiue  conrentoa. 

I 

(t)  Nada  decimo'^  üccrcn  di<  esto  capitulo,  por  baber  sido  de  circunstancias.  Su  doctrina  tampoco  es  admiaible. 
{í)  De  este  capitulo  que  eaU  escrito  eo«  moelui  pasión  i  hipérbole,  solo  diremot  que  i  so  tiempo  pondrenso 
IM  iMüat  qut  para  so  raiinna  m  eapídiMon,  Jo  gw  ba  beolM  It  roralMion  on  estas  élUmM  sAm,  y  lo  que  «1  l^ott* 
-  cofdaiodeim  disfooe. 
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RBQOBRUIIENTOS. 


60.  Y  porque  alganos  de  los  requerínlnlM  4|ue  el  fisral  general  tiene  hechos  por  escrito,  de<de  29 
de  noviembre  próximo  pasado  hasta  ahora,  son  propinad»!  :^«uaiodeMte|Nipel,  pideel  liseal  gienenl 
sejaoleDiél  ^  se  tenga  todo  presente  para  la  determiDaciOD. 

CONTRA  EL  DINERO  QUE  TA  A  ROÑA  (I). 

54.  Ko  la  ley  <.*,tit.  18  de  las  cosas  prohibidas  sacar  del  reioo,  libro  6.°  de  ia  RecopUacioa: 
M  pnriiilM  ucar  piala,  ora ,  j  moinda  de  eito*  reinoi'.  y  en  lleganito  la  easlídad  i  qviideBloa  eaa- 

leltanos,  n^nda,  qoe  pierda  Ins  bienes  por  la  primera  vez,  y  concluye  la  ley  con  estas  palabras: 
E  mnníiamot^  que  tas  penas  puestas  contra  bs  mcadoret  de  moneda,  haya  lugar  timfru  /ot^wv/M^o** 
ciertas,  ótxmpiot,ó  eonira  cualespiiera  estado  ó  dignidad  quet^m.  ?  ' 

fiS>  T  lo  nistto  habiaD  maiidado  m  m  liempo  loe  aeBoretreyw  caiftiieoi,  y  Am  lato  «1  i  y  doo 
Enrique  III  en  suf  c«adcrn')9  dñ  las  Córles  de  Guadalajara ;  y  en  la  ley  2.*  del  misaio  lUuto  se  p-oh¡- 
be  sacar  dinero  para  la  persona  de  Su  Sanlría*!;  y  que  si  algo  hubiesnn  de  sacar  para  este  fin  ■^ea 
en  mercaderías  ó  cédala^  «ie  cambio.  Esto  prupio  de  lu»  señores  doo  Juan  el  II  y  doo  Cários  i. 

63.  For  lo  cual  propoM  el  flieal  fenerat  se  guarden  (fichas  leyes  y  el  Iniido,  qoe  eir  f  irtod  de  ellas 
ae  púUicé  de  nuevo  en  c*la  córte  y  cu  toda  E-ífinFia  on  el  año  de  1709. 

54.  En  ta  ley  tercera,  titulo  8.  de  ia  Recopibctou  se  ooun  e^ias  palabras:  Tan  grande  et  el  poder 
del  rey  que  todas  tas  cosas  y  todon  los  derechos  tiene  siempre  sobre  si,  y  el  su  poder  no  lo  ttá  délos  hom- 
Ine,  «Nw  é»  ¡Hor,  «ano  bigar  Hm9  as  úi  eorntempordat. 

55.  Y  por  Cslo  el  señor  don  Felipe  segundo  hizo  decir  á  Sao  Pió  V,  no  pf^rmiti^sp  Su  Santidad  altera-» 
seo  sos  ministros  en  todas  partes  los  osos  y  costumbres  antiguas,  poniendo  gran  cuidado  estos  en  usur- 
par jurisdicción  que  no  les  correspondía;  qoe  deseaba  servir  á  Su  Saotifidad,  y  le  advertía  no  laltaria  á 

.  so  oblIfi6ien  para  dqar  i  nu  hijoe  y  snoñom  «n  ia  alta  y  legitinia  poseaioa  qoe  leoia  en  oaa  nioet  y  eoi- 
lados;  y  siempre  que  se  hallasen  medios  que  pudieren  venir  á  ello,  loharia;  y  de  oira>anera  nn  se  pi^rju- 
dicaria  con  daño  de  sus  reinos  y  de  sus  herederos;  pues  conao  señor  abaololo  y  sol>eraQo  que  á  oioguoo 
fceboocia  soperior  en  lo  temporal,  se  baria  i  si  mismo  ju^icia. 

66f  Srte  le  pmoe  al  a^cal  general  que  es  de  la  oblignióo  del  Coaaejo  lioeer  preaente  iS.  H.,  y 
que  si  fuese  de  su  real  agrado,  el  Consejo  lu  haga  observar  para  los  medios  que  mas  cor  vengan,  qoe 
•  para  lo  qne  no  alcance  la  economía  y  gubernativa  facultad  que  S.  M.  le  tiene  comunicada :  la  protrc- 
eieode  lee  Cañones  y  Concilios,  y  las  leyes,  osos  y  coslambres  de  España  para  S.  M. :  puede, 
al  Ibere  servido,  pedirlo  al  Puntifice  en  llegindo  la  MaeioD:  en  ioteligeoeia  que  aegao  le  resuelto 
por  el  rey  don  Alonso  XI  Pti  !a  era  Je  1386 ,  por  log  seño"-**»  rt'ves  c/itóüco»  hi^  :v:m  de  1499  y  en  el 
de  4504.  Por  el  señor  doo  Felipe  U  en  el  de  1577  ;  por  el  señor  don  Felipe  Ui  en  el; de  4641,  y 
ilien  iraefaaeMe  per  el  «oU»  M  CkMiaeje  de  4.*  de  eile.  Eo  BipaSa'  tnlo  ae  debe  dateminar  dodai 
y  dificultades  t  porlaileyea  dicha»  qoe  los  señorea  reyes  da  España  nos  han  dado;  en  duda  S.  M.  Ia« 
debe  espücar,  porque  según  l:i«  leyes  del  reino  se  ven  macbn^i  cnpliulos  del  Cnrrilio  p-plirniin;  en  las 
materias  temporales,  goberoalivas,  joridicaa.  y  contenciosas, por  si  y  sus  glwoáos predece#orefl «  y  no 
podeoios  Mgoir  otras  leyee,  el  lea  de  lea  Geadnee  y  eéneiiea  eo  etras  laateriaa  qee  eo  laa  qoe  lacaii 
á  la  fé  y  religión ;  en  coya  inteligencia  podrá  S.  M.  ordenar  al  Cooaejo  lo  qoe  sea  mas  del  servicie  de 
ü'm  Y  del  bien  de  los  reinos  y  vasallos;  déla  mejor  satisfacción  y  iervicie  de  S.JII*,.  áqoedebeaaae 
aspirar  lodos ,  con  ruegos  i  Dios  para  qoe  asi  lo  conceda. 
Madrid ,  y;  dieieariire  i  10  de  1713. 


(1;  Uetpurt  de  cuanto  «i  bre  esto  Iwaos  dicho  es  escBsaóodetCDetaos  ñus. 
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£iN  iS  DE  DICIEMBRE  DE  1766  ' 

SQGftE  LAS  FACULTADES  jl)£L  NUNCIO  APOSTOUCO  EN  ESMÜk, 


1.  Es  ««oveaiente  al  Pooilfice  romano  (arorecer  colmadameole  coa  los  prinlegio^  aiMisiólicos,  en 
eoni*  |0  p«nBil0  ta  niioo  M  tieopay  1m luían»»  i m  Hmieíot en  lo» palMis remotoa  álbiée^«0 

auloriisdoá  con  elios,  poedao  en  el  ojcrcicto  de  su  cargo  franquear  libcralmeDle  la  bcniftnidnd  de  ñto 
Saata  SiMa  para  coa  mis  bi^úi  7  dev»iQ|,  cuaa4f  Uegoe  «i  caso.  Y  coocurrieodo  en  t¡  iX¡  una  singular  fl-  • 
40li<lad,  doctrina,  «dnatría  y  probidad  y  pridica  tn  lai  cosas  que  le  han  da  ejecutar,  y  otras  insignea 
vírlude»;  te  heaio»  uombradu  Nuncio  nurstro  y  de  la  Síl|a  Aposlóllfin,  i  nuesiro  muy  amado  en  Cristo 
bijo  Ciirlos,  rey  calóliio  de  Li#  tspafias,  ü  lodos  los  remos  de  Esp.iñ;!,  y  todas  sui  provincias,  princ!p;^diis» 
CAudi^es  y  lugares,  de  cualqiwra  qiaoera  sujetva  á  dicho  rey  (barios,  con  facultad  de  legado  á  laiere; 
00  dudando  que,  iuMruida  d*  Diiwboi  mándalos  y  eonsejos,  ratdarás  can  el  mayor  esfuerao  de  los  nego- 
CKM  (!e  la  Sanll  IftCiía  Baiiinat  de  la  cnlAlica  y  nuestros,  para  la  utilidad  de  toda  la  repáblíca  criMia- 
ni  l'i'i  o  para  quo  (^mhit>n  on  lu  cuidado  se  atienda  á  la  utiHdnfl  v  inUi>Io  le  estos  reinos,  vasallos  y  lu- 
gares de  ellos»  hemoa  juz^o  Uacer  ^pecúles  iávores  á  e«ie  lu  cargo,  (jara  que  tú,  autori^do  coo  ellos, 
OMI  altt  ■•diraday  (wndÍBlMMitle  Mgnp  la  ciaiHsía  qoe  Díoa  te  ha  dado»  enindo  viesen  eonvenlr  i  It 
Igloüiii  de  Dioíi, «¡omoelo  y  edifll)M>ion  fie  puebios,  y  decoro  de  la  dicha  Sitia.  Por  tanto,  para  que  tú  pue- 
ilís  ai«u<fpr  opAriunampulf»  á  las  personas  de  lo*  dichos  reinos,  provincias,  riiirla  les,  dominio*  y  lugares, 
y  wufitrarie  áiii  y  beDiguo  para  coa  no  derogando  lo*  decretos  del  sacro  Copcilio  Indeuiino,  coa 
k  MDridiAaiipilMici*  por  el  tenor  d«  lDapniobtea,'te  duniM  t  coooedemqn  plena  y  libra  lioenoit  y  n«- 
loHdad  dinmeeili  legMiwi  y  denlifi  di  ena  lérninoi,  y  loh»  pen  eoi  lui  penenoo  y  Ins^m  nlll  ní^ 

2.  Vara  visilfw  coo  autoridad  ap^lic^,  según  los  cánones  y  decretos  del  Coocilio  de  Trento,  siempM 
^eiepareelere»  por  ti  á  otro  A  oirw  Tanmea  boeooe  é  idoneoe»  las  iglesias  patriareales,  metropolitaiiaii^ 
y  otras  catedrales,  colegiatas  y  parroquiales;  y  los  monasterios,  asi  de  honibrñs  como  t!»'  muj  ri^-;.  priora- 
tps,  pcupoeituras,  y  logares  seculares  y  regulares  d«t  cualesquiera  órdenes»  aunque  mendicantes;  oomo 
tm^en  loi  hospitales»  aunque  seaQ  exenu>s,  sujetoe  inmedíalMiienln  i  dicha  Silla,  y  aniorliadoi  tcm 
■otn|.sq»|j|oiir  pñTikgh»»  y  «ne  eapbnJoe  y  caamiicatos,  uoirenidwiei»  oolegioa  y  pnnonna,  aal  aecnbnn 
como  regularea,  aunque  exentos  y  sujetos  como  se  ha  dicbo. 

3.  Y  pan  «ferígnar  oniflidQWHfite  el  et^l^do»  formas,  reglas»  institutos,  régimen»  estatutos»  coblum- 

(1)  Esi  «>  h  rf ve  M  refetie  i  laferMn*  de HÉBieter  César  A.  Uctni»  inolilipe deMUeai.  ■  i 
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bnt,  vida,  rÜM»  awt  y  diMípliiiu,  ni  irnila  eomo  iH*'**^iB«ate,  y  umio  «■  la  caben  «aaas  co  lea  > 

miembros. 

4  A^ituismo,  para  reformar,  mudar,  correjiir  y  componer  de  nuevo,  sin  *e|>ararie  de  la  doclrína  eran- 
gélica  y  aposiólica,  decretos  de  los  sagrados  cáuones  y  concilios  generales,  y  iradicione»  6  insiitutus  de 
Uw  Sancos  Padres,  y  aegan  la  oeaskm  y  oaalidad  de  las  cosas  lo  pidiere,  coal«ai|oiera  cém  que  coaocie- 
res  necesitar  de  inutacioii,  corrección,  e o micodí,  revocación  é  integra  resiilucioD:  confirmar,  publicar 
y  bacer  que  se  ejecuten  las  cosas  compaestní;  que  no  repugimn  á  los  saturados  caiiuncs  y  decretos  del 
miaoM  GoDcilio  de  Tronto:  quitar  cualei^iiiiera  abusos,  restituir  y  reiiiiegrar  pur  los  modos  coa- 
graeotaa  iaa  rogiaa.  iasiiliieioaea,  obsanraaelaa  y  disciplina  aelesttaiica,  donde  i|oicni  qoe  éltas  )»• 
yao  decaído:  proponer  y  mandar  qao  M  observen  leadecratea  dedielw  Goaeilío  da  Traulo  dañde 
todavía  no  oátén  introducidos. 

5.  fm  avcrigaar  eoidadasameate,  corregir,  enoaeodar.  estrechar  y  casti|ar  las  referidas  per> 
aanas,  asi  secolares  como  regoiares,  aonqtM  aaaii  cíenlas  y  privilegiaHaa,  qao  vivan  mal  y  rala- 
judameote,  y  se  desvien  de  su?  instituios  6  por  otra  parte  de  curtl(]uier  tnantra  «can  di'l incóenles, 
y  para  reducirlas  al  modo  debido  y  honesto  de  viia,  según  la  juiticia  persuada  y  el  érdea 
raaooablc  dicte;  y  hacer  qoa  sa  observe  perpéiuameaie  lodo  cuanto  deada  cntenoes  iatabledarea  y 
ordenares. 

6,  I.;4ualnu'ntP,  para  averiguar  y  proceder  contra  los  tlesobedípnles,  falsarios,  y  tnml'i^n  contra 
los  usur:ero^«  rapluros,  incendiarios,  y  otros  cualesquiera  criminosos  ,y  .  delincuentes,  d'ioque  seao 
ttxenlea,  y  ómlra'loe  encabridoref  y  acojedorú  du  elloa,  der 'eftalqoi^r  Ui¿nidid,  'érd«o  y  con- 
dición que  sean,  por  vta  de  acnsacioo,  denuncia,  ó  de  oficio,  aunque  sumariu,  simplemente  y  de 
plano,  estrépito  y  figura  de  juicio,  y  castigar  á  loa  reos  aognn  {lideo  Im  eslablecimiraioa  cá<> 
uÓDicos,  y  por  otra  parte  le  pareÚerc  convenir. 

'  7.  Ademas,  para  proceder,  y  conclasas  debidamente  sf^io  fnere  de  Justicia,  ddensioar*  Iaa 
causas  de.  diGlm  crímenes^  y  otras  cdalesquiera  criminales,  meran  y  mistas,  'eclesiásticas  y  profa-* 
na>í,  y  otras  pertenecientes  de  cualquier  mo  lo  al  fuero  eclesiástico  (luera  de  las  canias  en  pri- 
mera, instancia,  sino  esf  que  necesiten  reparo  de  gravamen  irreparable  6  que  tenga  fuerza  de  sen- 
tencia deBnitiva),  asi  par  via  de  recureo  y  aimple  qnoreltt,  como  en  foana  da  caalesqéiorá  af»- 
laciones  loterpuestas,  y  quo  se  interpusieren  duranUt  dicha  legación,  de  cualesquiera  jueces  ordina- 
rio? y  ta  ubi  *n  d  '  los  d  'Icgidoá  de  la  dicha  Silla,  y  de  oira  manera  en  adeéaule  de  cualquier 
mudu  devueltas,  muvid.is  y  que  se  movieren,  con  todas  sus  incidencias,  emergencias,  dependen- 
'ciaa,  aocxldadee-y  coBoxidató,  lamUon  samaría  f  sInqitAnente,  de 'plano  y  ain  estrépito  y  flgnrá 
de  juicio,  recono  -ida  ^rda  1 1  ñTil  id  d  'l  hiHího,  y  observados  los  términos  sustanciáis.^  en  un 
solo  contesto,  ó  también  señalando  termino  é  in  arbitrio  en  lu^ar  de  ellos;  y  para  este  efecto,  y 
de  los  demás  que  acontezcan,  citar  y  amonestar  á  cualesquiera,  aunque  sea  por  edicto  público, 
cbostaado  .primero  lambían  iomaria  y  eslrajmiiclabnenia,  no  aer  segura  la  «airada 'éiahíbtilos  y 
tand)icn  a  cualesquiera  jueces  y  á  las  demás  personas,  cuantl  i  v  -ii  intis  veces  fuere  nf^o^sTio. 
túmbien  por  semejante  edicto,  é  íguaimcaie  bajo  de  oensura-^  y  penas  ticlesíásticas  y  pecuniarias, 
qoe'  'M  bayan  de  moderar  y  aplicar  á  tu -arbitrio^  é  de  IU4  delegado»;  declarar  que  cualésquiera 
deiM)bedieotes  lian  incurrido  en  dichas  centraras  y  peats/'y  agravarlas  fopaüdaá  veens,  luqMlNr  ol 
auxilio  del  brazo  secular,  ó  deh  gnr  Iaa  mismas  caa!«a^<,  para  que  igualmente  «ean  oidas  y  tcnnt- 
iiadas,  á  otra  ú  oira^  personas  idónea:?,  constituidas  en  dignidad  eclesiástica  en  el  oiulo  y  forma 
icferiaos,  y  cnn  semejante  lidiitadi  ficidlad  (no  riendo  eñ^la  -dicba  primera  instancia  com«-so!bi 
Mpresadu);  restituir  in  integrum,  segan  faere  de  dorLclia,  á  cualesquiera  personas,  contra  senten- 
cias, cosas  juzgaüaa  f  cbaíesquiera  'cdiitralcs;  reliyar  á  cualesquiera  ios  inraUMiltUs  á  abeto  do 
litigar  solamente,.  '  "  .  '  '  '  if--  •  r-     •  ,  , 

Para  absolver  á  coale^qoíéta  de  Ctfatesqníera  oénaonn  y-peaae  slmplomtiDlb,'  (iti  caalelai  pero 
después  quobáyitttsati'í  cho  como  coni^ruamente  deb^n ,  a^i  á  las  part(^  como  i  hw  juecen.  Animismo, 
piara  absolver  en  aiiibos  fueros  á  cualesquiera  (|ue  recurran  áti,  qoe  hayan  cometido  hoinicidiu  (fKsro 
no  voluntario},  como  también  reato  do  perjurio  de  cualquiera  manera ,  y  los  que  bayad  asistido  á  guer- 
ras ;  y  además,  aqoeüosqne  bayan  cometido  adulterio,  incesfo,  forbieaciou  y  cualquier  olTe  pecadi'cai^ 
iml;  y  lambiea'á  loe  usureros  (hecha  la  restitución  de  la»  usuras},  si  te  ki  pidieren  humildemeole,  délas  ' 
aeateoGiasde«xc««bqiriqR'»  |  i|>lrai,fenai»raa  y  Qei^.,a6|aaiiaUcaa  y  temjporali^,  en  que  poreaia  nfúü 
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cuira.  Y  ^^^^^  q"«».de  dortnjho     b^vnn  de  impon«*r :  y  dnppnsar  con  eíloa  j  con  cunle«'^uion  otro-s' cít'*- 
rigoá  f  personas  8ot)re  cualquiera  irregularidad  cooira  da  de  cualciuicr  aiodo  por  ello^  {^^yo  no, 
por  oaan  d«  boinícitlio  jroinniarío»  sioMpia  rj^l,  bero!;k,  Insa  magesUi^ .  IÍ  jvg^mia .  j&!.,íá^ebida^ 
fHwecfieiMi  de  CratM  «cUriiHicM),  maufi»  Im  aai  litrdiM  coo  Mins  e»ii«tnHi  oaÍebra4i) 
V  nírfvs  oflrinn  divíndí.  ppro  no  en  mftnowrecio  de  l«í  Il  tvps,  A  d.^- otra  HMn^n  =c  hivin  nir>7cbdo. 
m  tai  cwwB  divinas;  de  wierte  qoe  lo*  no  pr«cn»vi»|iH  iod.>v*,i  poedav  recibir.  M«  «asfroiba  ^r<iftni»s„ 
y  et  del  preobit^raio;  y  »4  e«UM  cam  o|ro9.  miniiirar  m  rH  mlofiierip  d«1  Altar  en  loa  re(;ibidn«t 
tMHiP  omlaatiittoin  baanisioi  «clañiflHW.CM  onr».  /aliño^dos  de  oiial<|ni<ra  manr^r»,  y  i«ienfr|M. 
^Ibre  v  tlcilaifipnto .  y  lo' qne  de  otra  manPT?  hnn  obtt^ni  To  r;)n5iií!rtmt»nl«,  dti  I<w  ftnies  •  no  havan 
percibido  frutos  aléennos  indebidamonte ,  con  Inl  qae  no  sean  muchos  Iwaeñcioa  juntofi  tiipo  }o<t  qii^.<iO> 
permilfln  por  el  Concilitf  de  Tíemio.  .,f' 

T  tonMm  paniílar  NiMiMia  i  eMlaMiniera  ««ivtiMildos  «n  «^^i  i  it^^fcftima,  j,pw  «tra  parto  ídA^ 
nno'5  nara  Mío,  qnc  f|iiionn  nrdpnar'»»»  sacerdote»,  qne  tengan  beneficio  competeni<> .  v  (J'^.t  I  man 
Bora  se  h^Haren  prfciiadoa  n<ir  raxon  drt  l»w  ben«flc»o«  que  obtieaeo.  qae  «  e«pera«pn  Un  iifinp;<«.  ea- 
laMiwidM  por  deradio,  Im  (KoW  b«nHtel«B  racanm  por  la  no  praiBoefoB pora  que  pimian  nar  o«»- 
moTidho-álüiilA  de  eMoi  bon^R'-ioH  á  toil  t-;  sagrada»  Ardi^n(!s ,  v  á  la  del  prosbiterato  por  |»«hi|ipo,i 
p<»r«pvmn»e  fpb  -  T^nfl  li  fó.  v  (ib^ilipnria  á  la  Silla  Apo:)l^l>ca.  6  de.  li'-.'nrin,  n-vr  ntroi^uil-;. 
qoier obispo  cat<Vi»co  quiera,  Al  cual  tensa  la  graeia  y  eowiaien  dedicba  Siüa,  jroeidia .f"en ¡le 
la  caria  rmMmot  f  <*n  dfAfeMi  propia,  m  irfa  íloailiiflpa  é  «trotdiu  de  (lóala  i^^'  aeaMitlontbniitRiimr-r 
dar  de  precepto  de  la  Isie«ia  ípnro  DO  continuos,  mo  ilempre  inlerpMadoí  con  aiguil «apaeift ^a  tieupo,; 
•qtif>  jio  f1'>|prminpi  á  arbiírín  'l-l  mU-no  nhiüfnV  minfii*»  í^.t  dr^n  '1"  1tf>inpqo«a||l|>teotdQ4  n*Rí<|a** 
por  el  d^rííoho;  y  promovulos  mmisirar  lamliipo  en  <'l  miniái^rio  düi  aiiar.   .  .  ,       .  ... 

16. !  T  fMT*  dhpensar  «m  fea  qn«  padeeoii  deCtelo  oerporal ,  oon:  tal  qa«  oo  aea  lauta  ¡la  dHbiph- 
idtdV'ÍO'' 'pueda  ocasionar  e.«cáo(failo  en  el  paeWo,  6  no  spi  t.d  d^f^ctu  qw  cmm  imiM5'Iim'Mi(/>  pn, 
el  ejerctriode  los  oílciov divinos,  pura  qne  ifpialmfinie  puedan  ser  promovidos  á  todas  !as  érdenep/iíh 
gradasy  á  la  del  presbiterato,  y  obtener  cualesquiera  beneficios  eclesiásticos  sio  cura,  aunqu^ji^ 
eáliiiiitfc«1(H-t'  piiahMMlait  eo  litlsriai^isdraloa;  «ira^iie  imlpapolítlUM,  «•  eole^lilMv4<  |»M¡  tfr!i>j|Nfle 
se  les  et)nfi(>roh  c»n(Sn¡r^mi<nio .  A  üon  pro^entndos  ,  a;¡f)aí .  6  admitidos  á  elloft: -y  felaoorlat^  <wi 
tal  qne  no  s(»an  mnchn-»  jontos,  sino  ios  permitidos  por  el  Concilio  de  Trenlo.  ¡  ,  .  ,     i  , 

i^ii.  Y  p;ira  dii^p^nsar  sobre  cualquier  impedimento  de  pública  boneatídad  doi  jnsticie  don  b  aolo 
^kvftni  íiitlirvenido  éapoQsalea,  para  ^  paedan  libre  y  IMiaipeite  oMUaer  natrimoaio  eomtaikV 
solemoiiaHí^  mí  fncif  Rtrletiiv,  v  pprmaoeeor  en  él  despae*  que  est¿  conírni  lo ^  iguqlmeqto  «jos 
aquellos  que,  no  obstante  e»ie  inipedimento,  lo  bayan  ya  contraído  .debidamooto,  ¡tunqoe  la>ibpyAií 
■wiwliiMiio  por  ^(da"<e«roial .  y  hayan  lenldo-aiMalno  de  él ftbaolfifodiikiP.dfl  reato  M  inotfio. 
ytlMbieifdtt  las  censaras  eriesiáatiflaa,  para  que  poedan  iltan  r,UaílMMM«,Q«ptrm  mUgmfinjfíi^  ' 
nuevo  «ñire  si,  -y  sol»»mnita ríe  como  m  ha  dicho,  y  permanecer  en  ^1,  ooq  (s!  q^^  por  esto, po 
-bayaniMdsBtdo  rapto  las  mujeres;  y  sentenciar  y  declarari««itima  la  iHice^on  h*i^i4Af.  .,i  ,  ,  t,  , 
'•■'«•.  'Y.  para-iMimiler  Kodadfe  á'  eqaloaqoiera,  petwotM  MleaiiaMeas  iqw  «bUagm  •^^Ai'ie«l9T 
«iásiicos,  seculares  6  regulara,  en  ütalo  6  eooomieoda,  y  que  i]ii)(>rati  mejorarJa  condiciop  #,¡^1^ 
para  [que  pued.m  r^naifuar  6  permutar  Ioí  hií'Tifi?  nice<  de  su»,  beoí-lirioí  t'o  enfitonsi^  basv»  la-tor- 
der^  generación  soUmBuio ,  bajo  de  «o.canon  ó  censo  anual,  (i>pro  «|ue  no  esce<l<i  de  ifitii  4H6^.*^)!$9 
iTidiwle  milldad  de  dieboi  beneAeiot;  j  lamliieii  para  cooBmar  laa  eoajeaaeiones  y  pergj^ 
hechas,  cari  suplp  iicnli)  l.uiíhion  (It>  lo-; 'ítífwlos  asi  de  lerficho  C  Jiiodp.  hecho;  fK'n»  con  t^l  qu»  la 
concesión  ó  conGrmacion,  y  conocimienio  <je  ludo  este  qoíSoqío,  se  icocaeta  ai  o/diaariQ  del  'ttijiip^^ 
6  sttsppovtsor,  y  al  qao^  obieaga  dignulad  eo  la  iglesia  oatedraU  I(>as  Qttaiiüii  (H»c«^4A,juyiauveoti3. 

13.  ádemás,  para  conoedermleaqinera  letras  moaÍI»ria«>  y;  pawlfftf»,^,^^ 

tumbraHí!  crtntri  Iits  malhaCbofes  ocullos  é  ignorados,  y  p;ira  descubrir  olro-s  i1¡f<^r»ínti^-i  ■¡.ibedi^re^'^p.íro 
goarduodo  [a  lúrataidel  GopGtfie  de.Ireflio,  y  de  la  oonstitucion  del  Papa  I'mj.V,  du  felu  p^^^ifia,  ^^^r 
IfOtpreilMpsor,  promulgadhMimealoj  y.pNl)lHMd»Mi  la  címcdM  >  i; 

14.  /  '¥<para  conceder  á:  eiialesquii^ra  ptfM>nas  odesi<t9ticas  (pero  no  que  obtengan  i^jlesias  par(:9i|9Í)- 

eseeUitiicüÉi  y  d^ipues  que  ítioriw,.lullai4fti  itiáapQa.-eli  9UQe,j(e#»f.i«s,fra4ffli^<VaMffi^2)l(9-  ,.j4tnM 
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45.  t  á  fio  de  que  IM  que  florecen  6ú  virtud  y  mériUts  paedao  Éét  hiMtadoi  por  UNI  (KflM 
titulo,  para  recibir,  crftar  é  itisítioir  durante  este  (u  encargo,  solos  doc0  omarfiM  BdMtrte  y  dft  ta  dicha 
Silla,  lüs  que  juzgares  t'sceleuiea,  &  en  nobleza,  6  eo  grado,  y  fn  (io':'tr!na  y  coálonibr^** ,  que  teogatíá  le 
menos  e!  carácter  clerical  coo  IM  iDMgDiM  debidas  y  acostuiubrj(l<ts;  recibiéndoles  primero  el  aooatuoK 
Máa  jeraíBenlo,  y  la  profééMa  ée  h-  ft  iMóltca,  Mgmi  I»  arttenlos  propuestos  por  dbdto  iHli,  y  agr«> 
.^ukH Civorablemente  á este  admiró  y  uooioniío  de  tos  demás  notario»;  y  part  MiMdMet  «IM»  iMMfu 
DO  lleven  hihiio  y  roquete,  sin  embargo  gocen  de  lodos  y  cmlesquieri  hrtnfires,  prerogalivas  y  ftvore* 
concedido»  á  nuestros  noiarios  tamicen  de  náuiero  de  los  participante»  vP^^ro  no  de  las  faculudee  de  logt- 
timár,  crear  netiriM,  y  |)hMit(>vér  i  grados,  de  lat  ettlM  d»  ■tagéin  amm  ¡Miedn  asar],  peM»  lii 
jaldo  de  dichos  noiarioft  da  nttdMM  de  Ita  parüeipaiiiuti  j  Amn  dsjt  MciaB  liMlidi  far  «I  «ptdi 
GoooiUo  de  Jrenio. 

16.  Finalioenie,  para  perdonar  misericordiosa  mente  en  el  Se&or  á  iodm  los  fieles  crialiaiu^  de  «a- 
boa  aetes,  qué  vardadaraméMa  «rrepaaiidoi,  InHende  cooftaado TlaHareo  evléaqaieffa  ifl«aia»  6  capi- 
llas saculares  ó  re^a^rn^  en  ud  did  d  '  fiivta  solamente,  desde  las  prínxrti!!  Itanta  las  segundas  vísperas  y 
oca-.f'  dfH  *»1  de  dicho  dia  iíl'  fii>la,  y  pniicren  ;l  Dios  por  la  unión  de  Iüí  prttsfip'»**  rristiiinifs,  y  por  li 
prupaí^^uiuu  dv  la  fé  católica,  el  dia  que  biciereo  e«to  diele  años  y  otra«  tantas  cuareakroas  (cuiuu  üe  dm) 
da  laa  paniMaeias  i|«é  aa  lea  ha  impnaatdv  A  joalaialNife  «  las  dtoMaraa  Mipaair;  da  aiiaiia  ^vaaUrpir' 
don  se  conceda  «olameoté  uua  vez  para  una  tu^  ^i^in  ó  capilla. 

17.  ¥  lambioD  para  conmutar  en  otras  obra&  de  piedad  cualesqviet-a  vetos;  esoeptuádoa  solamente  Im 
voManhraaariBOs,  de  vlaltade  los  lemploede  los  Apóstoles  San  Pedro  y  Sao  Pablo  de  Roma»  y  de  Sis- 
llago Mk  Galioia,  y  lo«  de  castidad  y  religioa» 

IR.  Van  comceder  finiltad  á  cualesquiera  personas  de  amhns  seTos,  «rlfsiástioos y  secolaroa,  que 
aconteciere  llegar  i  sitioe  que  con  autoridad  apuM¿dioa  eot¿o  tNyo  de  etttredicbu  eoleiüstioe.,  «{«e  pmi»i 
KMré  t  lieiladieiAo  ttMnt  f  ham  e«l<lnir-^alloa,  aafr«te  'lu  puertas,  ate  Murías  aampan»; 
anhaBdo  füera  totaimealalff  eaamluil^lM  y  «otredicbos,  ai4ii  praíiaada»  daaaadiMiiitioos  y  familiares; 
con  tal  qoa  eiloa  «o  bayM  dado  eiiua  al  aniradidbo»  bi  atoauaofr  ^aa  ellatf  aaai  airtiadinhea  tffoáá- 
ttenie.      "  •  I     ,    i  i  r  , 

49«*  T  ptn  eoiMédtr  i  eoalesqaiera  penosaa  da  anboa'  a«niii|afl:fiHdraii  viiltir  alfs^laia  dilli- 
tw,  qMIffadai  Ir  á-dl  yi  a«h)S  lugares  pl<M  «Kraraariaos,  aio  iaeurrir  en  algm  <«Htm  íé|,peBa,  m 
ta!  no  lleven  algunas  cosN  pfohíbidas;  y  que  poedtin  libre  y  líciiamerile  «Bar  y  comer  en  la^  eitt'- 
resmas.  y  otros  tiempos  y  diaa  probibidos,  buevos,  maotaca  y  carnes,  de  conseje  de  amlMM  médicei,  y 
ftaMUiMMff  f  «Hk  «Hiodato  (Moeplaf*  vlarbaa  ydfbadé,  y  taaiWenial  aMitalaa  de  4aait«atM  ttap- 
htt  y  toda  \i  Semana  Sani^,  en  cuanto  á  la  doolda  da  caiMoaolaaMl^ :  óaa  MI  qab  dea»  ptaMUi  f 
cao  mocha  rfítlexion  de  esta  facultad. 

-  .10.  ¥  á  linde  que  las  concesiones,  gracias,  y  letras,  que  eu  virtud  de  les  preseoien  m  coooedispea 
|^ll,  i|llfMdislMdll«iialMlMtoilMÍ  sartta  aa  éleaiarpara  ahsol»ar  y  daelarar  ptr  abMMlfea  iaMlis^ 

quiera  periunásí,  solo  para  i  ons  gair  c!  efecto  de  todas  y  de  cada  una  de  las  cosas  rfeferida»,  de  to- 
das y  de  cualesquiera  sentencias  de  exwimuaion,  suspensión,  y  entredicbo,  y  oirán  cN  niurisí  ypen*6 
eclesiáilicas  ó/iirtf,  ««I  a6  AOíntw  por  cualquier  motivo  ó  cansa  promulgadas,  sido  alguu  mudo  !>e  áaiia- 
i«iloebMi'«fttlgaaM.<WBlil4|aavobayñ  pattaNMeldoaaafe  aaatla^^   -  -r  •  '  i  v 

21.  Y  para  ccttieeder  los  veees  ea  las  coeas  referidas,  en  todo  b  en  parte,  delegar  juec» 
kcompaflades,  oomiaariea  y  ejecttbMres,  para  el  eamplimioatoif  absertfaacia  doJas  oesas  referidu  f  de 
loa  letras.       -    ■  ■  .?         .  • 

tkt  ftri  decretar  y  fíbrar  mandamiento»,  proUbieliaaa  y  lÉoaíloiioa^-Maihiaii  teja  da  aeaiaiiMt 
yiemas  pefias dicbau,  V     ñrmii^  rmi^^KOAbien  vistos,  y  nn  .ih^taale  apelación. 

id.  ¥  pa^a  (lactr,  determinar  y  ejooolar  todas  y  coaleaqutera  olías  ooead  «pceurias  y  oportuna*  de 
eoalqmter  morfo,  eh  ldiafcHdorya6«bifdw<ítói  •    •    '  •  *  .    ..  .  ••i.-  .        i  .  •  I/  j; 

t4.  Deteiñaiiiiafidó  iiue-paedas  asar  libre  f  ticiiarneilM  de  ledas  los"  fSeattades -y  oDoeOsiooes  yé  dü> 
ekas,  taratweíi  civn  tas  di míJífiDOW,  raipeasionee,  indntios,  y  óxrti.  decretos  y  ctáasnlas  iitítanies,  osse^ 
aarías  y  oportunas,  y  acostumbradas  á  cooceder  y  eslefider  ea  iai  letras  apestoNeast  ea  eualesqoiera  per^ 
tes,  reinos,  proVinciks,  ciiidldeft«  derraa  y  logaras  ralbríd(ia.r  Y«i*Í«a  «oiic«i0aaay  graeias  yMra» 
tKI|tosicio^  qtt^  s¿  hicieren  por  ll  coa  la  autoridad  de  lá«  preseotes  y  de  ta  légadoa,  «e  eslii  é  sois  <o 
aunüfi»  t  ivtMtt^  adlaa  Uü  «oMMaiaiWB  y  «attaa»  ala  íiMflUMíiB  6  mhibieífla  da.  Jaa  iisesaa- 
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tes,  ó  fé  de  Notario  ó  testigos,  ni  se  requiera  para  ello  el  •dninlcttl»  de  otra  praelie:  f  que 
aii  y  no  de  otra  numera  se  deba  jotgar-^.áeMrtninar'  et  cualquiera  causa  ¿  Insiancía,  por  cua-  * 
Kaqtiiera  jupccr  onlinnri y  delepdos,  aunque  sp,ín  ¡Miditor»»  de  las.  causas  del  palacio  apos- 
lilico,  y  cardeoalw  de  le  santa  iglesia  roioana;  quii^it-lo  á  elloa  y  cada  ooo  de  ettoa,  «lal- 
qoiera  (ÜetlMd  de  joij^r  6  interpretar  He  otra  manera,  y  dedtnndo  nolo  y  do  tímsim  ttior 
1«  4oe'  de  otra  «uerte  acnotector»  hacerst-  alehlidáiitfiie  por  i%uno  aobn  «MH  oaMO'.  ion  cttaU 
quiera  autoridad,  sabiéndolo  6  Igooréndolo. 

85.  No  otMtaoie  las  letras  dei  P^pa  Sixto  IV,  de  feliz  metioria ,  nuet^lro  predecesor,-  eá  las 
coaAea  «  pravieie  oMpraiometlo,  eatre  otrai  eoáos.  qtte  loe  Mmeiotda  lüeto  Silla;  ««H(tte>«éa'w6 
Itoobod  ésülgAdb  hiatm,  no  puedoe  asar  la»  facultades  ei  coaat*  á  conceder  «fislWQsM  y 
otraa  gracias,  m  q«e  ^rifrr\^««a  co<a  alguna  conira  dulias  «jlní,  cualcífiaiera  dáusuta:!  prtftíHas 
«■  l3«  leiras  de  esta»  facuitades;  ni  lampeco  ios  di*íect09  y  mras  co»as  dtcfaas,  y  ).is  con^tUacrO* 
■eo  dd'  ComíKo  Lnoranaone  -nMfiiaiaoBle'eálébndo,  del  ilelerininado  númartf  iÁ  AMaMo»,  ao^ 
que  DO  ae  haya  lleudo  á  él,  que  par  esto  no  eBteBdc>nar«  deroj^tr,  y  las  de  otroi  cealesqoiera  ' 
concilins,  iiniver*iiles,  provinci  de>  y  Sítioddo»;  ni  la*  d^l  Papa  Bíi!iif.icij  Vfll,  í«n,<linínre  uikiiro 
predec4»M)r,  de  íaliZ' reeordacioo ,  de  ooa  dieta,  y  lad  del  concilio  general  de  do«,  y  otraieoita- 
ttlndaooa  y  ovdenioionca  npeUtHaai,  y  lis  «Morales  ib  eapecialeo  iimnnnofndoa  oa  loflr-oOMlllot 
provincialet$  y  «inodalei,  y  lab  ro^h<t  dt;  la  cancitleria  apoitóliea,  sin  e^.eptujr  jigofii;  y  I^ü 
que  pti"dan  señalada men la  espie.-i<ir-.e  ó  cáifiiidtírstí  en  cunlqniera  cosa,  y  lo*  oáiatulos  y  cosldm- 
JAres  de  dichas  i^eséas  y  !!M>f)ai»ieriu«,  universidades,  colegios,  ciudades  y  lu^jarei  de  caaleeqaiera 
érdenoB,' onnfM  eemWrfoo' oon  jonflirali»,  ooofirniaeion  aposito,  é  otra  <«iMti|0ielt'  firueta*. 
auDtfo*?  aigun;«  personas  hayan  prestado  antes  jura  n i"!!!;»,  ó  .icontccicro  pra^iKln  efi  lo  sn  'Hívf» 
de  observarlos  y  ao  i nipetrar  letras  apostólicaa  eootra  eflos,  y  ao  a^ar  de  etla^  anoque  se  tis> 
yan  impetrado  por  otro  i  otroa,  6  ae  hayan  ooneédldo'fMr  otra  parlo  de  cualquiera  naaéra;  y 
olraa "Oniaaqniara  privilegtoa  é^odoltos  opaatMoea' genorate*  i  aapeeiatao  do  ■«lUes^alera  orde- 
ne», aunque  sean  la  C¡-<lürcÍL'Qsi»  y  Cluni acense ,  que  parezcan  obstar  d  •  a!'¿un  mnilo  a  fas  iM>^ 
aaa  r^ridaa;  por  la»  cuales,  no  estando  espreaadas  ó  ioaertas  loulmenie  en  las  presedtes,  el 
afoolo  ib  oHu  00  ^Mda  -loipedír  6  •ditorir  on  onalinlora  manera,  y  de  :laá^4«o?'^Mo  todHó  áá» 
lonono.f  do-Oialipiera  pnrio»  so  daba  hacer  e><pecla^  meadoo  en  hs  letras  nueJims  y  tuya!; 
•Ite  cuaü^  í»»  ciiaold  á  esto  quercraos  q«e  de  ninguna  íiMti^rí  ^Traguen  á  persooa  alpna. 
'  td.  lotáas  ias  cuates,  y  cialt>8quiera  otras  casas  cootrarias  pii(>das  derojgar  cuando  y  como  oon- 
fonga,  oegvi  ia  nooaiidad  dota  oaa,  y  el  eaioon  g«aordl4«ncapeaidl»  y  aM  jiMtaiMÉtf>  «Imp 
ndameate,  según. te  agradare  sobre  estas  ooMsi 

"<  ^27.  Pero  ifueraoioe  que  las  notarios  que  se  crearen  por  ti  en  fuerza  de  las  pc^óetttes,  aoítCM 
^  empwoeo  i  «oiar  del  ejercicio  del  tUule,  iaaignias  y  privilegios  que  compeleo  a  tales  íiutaHos,  no 
ioMMBlooiiÉn  oUlgidoeá  baearon  loa  nanoa,i  da  algunáperaoon  ooo^ltiídB-«ii4igiddod  celesíMdí» 
-  la  proCesioo  de  la  fó  (conie  «e  ba  dicho)  y  prestar  el  acuslumbrado  jurameatO  *de  fiJelfdad;  shio 
ladeiflaá  de  (wio  ,  .iDles  de  dicho  ejercicio ,  y  dentro  de  tres  meses  cootados  desde  entonces,  be^ 
las  pvuas  de  xñixúÁhtkiA  para  oüieoar  en  io  socosivu  cualesquiera  funcionea  y  beoelicios  ecleaiáH^ 
•tioa*k  y  bini  i  aoea|roarfailri#<  y(.dol  Vontiloa  naano,  qoo  aelnaloowe  sao ;  Mm  tathlnllilB  cW^ 
bftbic  ó  hacer  exhibir  cof)ia  ó  Imiado  auténtico  de  t«is  lelraá  de  sa  creación  li^*  natarioü,  ante  vi 
secretario  de  breves  ouaslni  y  do  dicba^ila,  y  ae  baga  oapecial  OMaieioa  oo  dicbas  fai  letnw  do 

«su nuestra votmitad.  -  :  ••.     ■  •    i  -i.v»*'-  :t'  .«-'M!l' 

S».  T  qvo*álaaoopiaa  do  lia  praaanlaa,  muqn  ía^iNNo,-  tadao'iAft-'onno'do  la  laerMtrlA 
y  selladas  con  ttt  iollo»  aa^  la  miama  tt  qno  ae  darii.  4  lao  tialaMhasyaiBmea Wfdéwll  mdlibidas 
Á  prcaeotadas. 

29.  Pero  doelaramos  por  las  oii«oraa  presentes,  y  te  proh  bimos  rigurosamente ,  que  durautu  este 
cargo  loairevaa  i  naar  de  ottt<<  Honllades fuera  do  lu  «ipnoad»  arriba,  h  lo  inloateo  con  coal^ 

j  quier  titulo  ó  prfV'^t^,  ano  de  cualquiera  coslurabrp  por  invpternda  que  sea,  y  si  !o  hiciorwda 
Otra  suuric ,  cualesquiera  fociiltade^  Usurpadas  sean  nulas,  y  se  teogao  por  de  aioj(uoa  fuerza  y 
«  valor,  yá  ainguao  le  aprofodMi.  * 

-.  i-.iKiMfTl  i' :  M><.  '    :):t«)l.'.i    •..•■»  í       *  I  i>v.  •  j.-'v";'  ••'  !  .'*;J  .¡1      1  ,      '"I  »il t 

TOMO  Vfl.  ^  1t 


Digitized  by  Google 


11 


•rj-  7  :m'  í-w;  :".T..  •-!    .  •.  i"  !,  .-       .  "..       .•  •     i>:       •        .  ,r,  •■ 

I  /  •  1  -  I'         <      '  •  t0888flVACIONK8*   .»    ..  <  ■  i 

EsifrbmTe  <ie. inserta  en  la  ley  4,  Ut.  4,  lih.  S.**  de  ia  Novl«lma  UecopilaeiiMi.  . 
Hm  i«..inl«li0niicia?  han  .«1«  t«i#rw  premniw «I  «ap.  4.*.  «a  no*  M  «ilraela  la  oaMoráte  Faabe- 

neli  con  algunas  advertenr.int;  y  los  catliulos  3-°  vi*,  pues  *-n  \m  solemnes  coilf««iot 'do  >|737 
y  17^3  se  contienen  akuno^*  iirticulos  que  crtnrifTnon  á  log  NuncMS  de  Eap^toa. 

^or  lo  demái),  obMryqr/íinps ,  que.  este  breve  ba  servido  de  norma  para  las  credeaeiale?  de  los 
ÜMicioa  «MMrivo»,'  MWia  t«Miai  wt»  da  dicho  tftnlo  de  la  NovU:qM;  saHra  alcana  ianovaaioD  exi- 
gida por  las  circunsliincias;  como  es  en  el  %.  7.*  resp-^no  l1  •  lu  palahr-ts  «delegar  las  mismas 
caas98^  para  que  igualmente  ¡«eao  eirtas  y  terminadas,  á  olra  ú  olra¿  i^er^aona»  idéneas  constiiaidu 
en  dtftfjdad^ecle^iásUca  »»  la  adición  siguiente  :  uó  para  que  delegues  i»  diebas  causas ,  á  éfeeio  de 
4PIB.  tmaim.  Wfoiñnml»,4tí  idbs  y  las  d«eidaQ ,  i  jlóa  jmeaa .aiiiMlataa.  4  al  trtboiial  de  la  Rota  da  li 
Ñuacfatara  de  España ,  «Bl8bl«K5Ído  pn- olra.»  nuestras  letras,  espedidns  en  igonl  formn  di'  hr  vf,  el 
día  96  de  marzo  de  1771 ;  observando  en  todo  y  por  todo  la  forma  y  diaposicioo  de  :  miMuas  le» 
4ras.«.|^a  modificación  se  hacia  precisa  stipoesta  la  exiHeacia  de  1t  BoliiflilNMti/ 

l^.teB  denás  leyes  del  misoM  litnio  4.*  aparecen  varíaa  itígfaññmn  téuiAMámfmi  «leHar  al 
Nuncio^  lejos  de  e^edorsi- eod  iiode.aai  f¡MMiltadea,aBatUTieiemiél  é  aJgaoaspravideMto 
J|fl9, indicado  anteriormente.         ■    r  ^  -i' 

BaalMidlbleJa  pota  9^eo  la  caal  s4  consigna  que ,  con  netiv»  da  praTeeiw  oM  ral^aMCkitde 
<¡wr\o  superior  local  de  punaitáia»  canln  un  procedimiento  del  Nuncio,  que  le  b|ki«.<M|mda 4 
instancia  de  sus  «ábditos.  se  res  Uió,  por  real  órden  da  9  de  noriembrf  de  f78o,  «q«e  en  raso  de 
preparar  el  removido  alii^oos  recursos  judicialea»  ó  el  defue^,  apies  de  lomar  pravid^ncia  el  Gna- 
aejO;,  |Mfi(Bti,/af^  1«  nal  ntioia  ¡  y  qu«  lo  nUaq  ^a^te  es  <ilr«|iaeai^iil« «ai  qaa,  cea  iqiroba- 
cion  de  8* , ,11.»  d virlid  1 4e  ofleíqa  que  ae  1«  piaaa  do  au  real .  óntaa,  proeeda  ,«1  NapaiOoMméili' 
camente. »  ^ 

í;  Pero  todavía, ofrisce  mayor  .iQterée  la  ley  y  ultima  del. cilado  Ütalo4.°i&  el  auto-aí^rdado 
do  dO.dofMi^de  .lTIK^:;  m  el, ooair  ae  «apresan  laé  rairtoBloMto  «MtqoeaoliofrafMWvr^lOaosaJaT 

la  jcpftma  áu,  el  «««^iia/ur  á  laa {acal lades. del  br^ve  traaseritu.  AlUae  esprusa  que  el  Nuncio  i» 
ejerza  «sin  porjulcío  de  las,  leyes,  pragmátiran,  use;  y  but>nng  costumbres  de  estos  reinos,  ri^lles de 
Iflijcpropa».  bulas  tmi^tiflcias»  derediu»  i(di|uirMlu«  por  ei  cunconUto  d<^  año  475B,  f  coa  arreglo  eo 
leij»-  á>.dlq«tepi^on.ol  Mtmi  braro  que  díd  anera  foran  al  Irttraoal-de'lii.  NooolalMB»,  i  ta-n- 
suelto  con  respecto  á  üu  ejecución ;  con  la  especllica  réstric^iju  d(>  qun,  en  altocion  á  la  ¡«úplioa  inier- 
^«eata  i  Su  Santidad  por  los  fecales,  no  use  el  muy  reverendo  Nuncio  de  las  facultadM  gonerales-qoe 
,fe  le  fMia  <je,  v^sít^r ,  pi>^:SÍ  ó  pot  medio  de  varones  de  probidad  é  idóneos  las  iglestas  patriarci/es,  lat- 
Ipupi^itama  if,,  iM»  4|oa  oaiNwa  el  an.  i.*  ($>  i)  di» dicho  bcoTo:  do  lot  eo» qii«tonto«:eaMadBa  li 
averig^acioo jy  corrección  de  cualesquiera  personas  qu*'  vivíin  ni  tl  y  n^lajadameole ,  distraídas  de Aii 
institutos:. 6  que iseao  deiiQcuentes:  de  las  pu  que  se  le  h:ibililj  j)ara  crear  doce  notarins,  y  coaocw 
caalesq)i|i(ira(,ciioaas  que.  por  recar^.ó.apelacioti  interpuesta  ante  el  revt'reado  Nuncio  ,  de  los  jae- 
jcpi  «piiuaiciflp»!  jCe«Q»iaQcien  eo  ao  Iñbooal,  y  oooratarlas  geiU)rolaioa|r.4<:too>j(aaooa  tinodalii  6-a  h 
íNuoeiatura;  >  y  <<  que  pueda  delt'^ar  sus  veces ,  en,  lodo  ó  en  parte .  y  dar  comisión  i  joecrs  ssi^^tf^n 
ies.ói«jecvkM)re^»  eln  que  puedii  variar,  el  ¿rdeo  gradual  de  las  iaslancias  e^loa^asos  y  juicife«  de  qu« 
deba  conocer;  observándose  lo  dispuesto  OQ  la  real  pragmática  do  18  do  enero  dé  1970' (1):  y  «tn 
4)q^¡re|triQdone^  y  supJicBCionfiiao-MO^n.á'00iitbiaaeioii'del->lw^  -c:  «  v  ..;i'*t.<)  Y  - 
" .  uXA?* pl. cqBl^lfr4iiO,ioiiiad»llw<wite ilgMw i  ■    -y  . «'?•   ;;í       • «  ' 

'.j^-j  i.  i.-iíl  .  !;|)  .  f))   íi.í.'.  i.ivii  •  m  V  .-m:,,.  ,      M...  MÍ.  ir;  io<: -iif:..-»!5¡'.'ji  onl  .'íl^ 

l'fUi  Hov  «':!'''.;:«  e    ó  .'S.s.  ».vW..'"ir:-*        i  uní  •  b,.  i':';f>    AiJi-  '  b        ji  íIVV.        >  ' 
»|.>sMwa  ».:  tí.  i  V\'  i.-'.         i:     <  ;  ti..      ;      ;:  -  ■    u  "'f  «» 

,  «M'tiií  hHi.'v.j  -1.       i!':.,r:»í  -  <      .í  i  ■  »''«i:l''  •!<■'  .■►"'i" 

(1)  Es  U  ley  S,  lit.  14,  líb.  1  Novistroa,  relittva  iU«Maeion4»nailaviiMpanloitriboBalea 
lasaaada  loada  aiienlo,  yadala  olaaadt  ordinarioa.  • 
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'  2.  Habiendo  sido  laíurruadoá  pocu  ha,  de  que^n  el  tribwosl  éé  pue«tra  Nunciatura  apostó- 
lica'dé  láli  iBipaBai,  «I  auditor  del  .Núnci»  apMlóiícó',  qaeeociNilqiitéifi  'liétqpo  ba  siüQeo  aque- 
llos reinoí,  cstitlb  de  mucho  tícrrtpo  á  óstd  parle  eo  pwesion  (1*;  canocer  y  decidir  eo  primen 
iiístancia,  cotilo  juoí  ordinario,  \oi  pleitos  y  causas,  a«i  civiles  como  crimioalea,  de  lo»  regularea, 
y  deuiás  eMitUM  suj4>t03  inmediatameDte  á  la  Silla  apostélica.  «y  de  que  el  mismo^auditor, jtajmliijt^ 
'OMM  jui  dir  apelación,  eooSimab;)  6  rovocüha  laa  g^ntencias  qii<«  habian  {Hvnaidadi»  ,«í'ui  flán- 
sas  nuestros  vpnpiiihlcs  hermanos  los  ar/.  ibispD-  y  obispos  de  dichus  reinos;  para  que  en  lo  suce- 
sivo se  administre  justicia  á  lodos  eo  las  sobredichas  causas  luae  ospeditameale  y  con  mas  maduro, 
tebimdto  -)iiíle*'ebiiMdoradii'  «ériaineiilii  Bi  nata»,  heuM»  ^deiermioado  eHáblécer  y  firaaéribir,  por 
estas  n'iestrn:^  Ieir  i>  una  nuevn  fornn  que  áe  bB'deoÜMrvár  en  todo  y  por  ledo  j^rpétituiBiile  al 
eooocimiento  y  decisión  do  ella»  ' 

8.  Por  tanto,  nnotu  ¡«ropri  i,  di«  cierta  ciencia,  con  madura  delibúracioa  nu^slra,  y  con  ia  ple- 
BittMl  de  la  potestad  apasiúiici,  [trivamoi  perpéluatnénte,  y  queremiis  y  aiaodaroos  qne  se  teaga 
por  privado  ¡li  audiior  dui  Nuncio  nuestro  y  de  la  Silla  Apostóücn,  que  en  adelanie  fuere  e?»  los 
retaos  de  JEspaña.  de  toda  y  cualquiera  «lUtoridad,  Ewullad  y  jurisdiccioo,  de  conocer  de  lodaay  ^ 
db  enalqaiara  da  lae  neacioaadaSt  causaa,  y  decidirla*  7 'determinarla,  aaí  en  priméra  ínstañéift 
como  «a  las  ulteriores,  ó  en  grado  de  apelación  y  en  tugar  del  dicbj  auditor  igualmente  inoiu 
proprio  de  cierta  ciencia,  y  ron  la  pleriUul  de  la  potestad  apostólica,  sustilutmus,  pnn«'mos  v  suHroga- 
ioos  purpótoauientc  uu  tribunal  que  su  ba  de  llaiuar  /a  Bota  de  la  iS'uHciatura  Aposioltca.  el 

caaf  feer  bt  (le  arigír  y  aalaUeóar  en  la  villa  y  oórta'  da  Madrid,  de^  ia  dióceaíá  de  Toledo;  ,  y  á 

fstc  trlbnual  de  la  Rota,  que  se  ba  de  erigir  y  establecer  cnmo  acabamos  de  decir,  ba  deoo<- 
meter  el  Nuncio  oucatro  y  de  la  dicha  Silla,  que  lo  fuer*;  en  lo  sucesivo  en  loe  reiooe  de  £apá- 
ia^  «I  ea«oeluiente"dé  laa  aMacionadaa 'eaosa»,  del  muino  nrodo  y  forña  qoB  oúoMnf 'trUjini^k 
lUnado  ta  ^gnatura  de  Justicia  en  esta  nuestra  ciiulÉd  de.  ftiMBat,ba  i 
atfur'llia  aáinaaá  loa  auditores  de  i&  rola  Bomaiia. 


U-l' 


(t)  Se  belfa  iaserio  en  la  ley  i.*  «t  V,  lili.  O,  de  la  Buere  KaropilaeioD,  7  ea  la  t.*  Ut%  Ilb.  ti*  le  aomen- 

tin  fJn?  plnzri';  ilr  niHli'ofs  supprnumcraricM. 

í-t  ut-üipuue  i:;  Jrijunal  de  la  Rola  tli"  seis  juiccs  de  número;  los  dos  sopernaraerarios  que  despioies  se 
crearon,  un  fiscui,  el  asesor  del  Nuncio  y  i>l  abrevitdor.  Los  ocho  jaeces  »011  nombrados  el  rey  y 
preseoudos  al,r'iDtt&c«  para  su  aprot^cioo,  y  el  fiscal,  aulof.  y  atif«|viador  solo  pw  9.  S..,;4eJ>ieodo  aof 
aÍB  eaAargo  «spafeoles.  El  Tribanal  se  divide  en  dos  turnos,  á  cada  ene  de  loe  eval^  «ooete  e)  Nuneio 
apostólico  In  :iii'.t:irift:n¡  V  jtirLsrtircinn  n'^cr^iaria  para  colmcer  cii  toilns  y  cnniquicra  de  ¡as  causa»  a«¡  c¡v:- 
lea  como  criminales  que  anle»  le   corri'spondisu ,   espidiendo  ai  ekH;lo  comisión  a  uuo  án  tos  indlvidaos 

jddlili^aa  *  qai^  a»  Nbm  pmmt»,  m  e»mlm  'éímu  Mrrwjwrtliaria;-  '■  >'p 

t 


* 
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4.  n  nAiMr»  de  iaeoes  de  «pie  m  ka  de  coaponer  «1  tnlnail  de  It  Bolt     diekaJlamii-  ! 

lura,  por  ahora  b!i      >fr  pI  rl^  rpís;  !oji  cuales  se  han  ffe  dividir  en  do?  tamos  r!<»  suerte  q-je  \ 
cada  QQO  de  eslo&  luraos.deba  leaer  y  cooaUr  de  tres  votanles  ó  votos  coacedieodo  al  poces  le,  i 
ea  i  saber,  el  ooo  de  los  tres  á  quieo  ae  baya  dirigido  la  comiaioa  de  la  caata,  no  solo  la 
m  EMcltad  j  jnriidiecioii  que  tieoeo,  y      que  «aut  los  tMlilaras  de  la  sobredicha  RoU  Ro- 
mnnn,  rnando  son  ponentt^s  eo  los  aclo?  jarficiales  qw  ¡inoedeii  á  ta  dociliOB, aiao  lanbien  el 
que  teoi^a  voto  en  la  causa  que  él  baya  propuesto. 

6.  T  si  por  discordia  6  diversidad  de  votos  oo  quedasen  decidida!  Im  ctosas  propoeatoi, « ' 
lal  cuo,  MgBB  !•  ■mnn  f  'piietiea  de  la  Ralt.  Rmuim,  el  dicho  Nancio  podrá  libro  y  Hdta- 
mt^nte  hnrer        ^'otf»  f>n       'Sobredichas  causas,  cuarto,  y  siendo  necesario,  laminen  qninlojaei 
de  los  sobredicbos.  ¥  demá^  de  esto  el  dicho  Noocio,  ateodíeado  al  estado,  circuoslancias  y  ca- 
Udide»  de  eáda  ooa  de  las  eaník  p«iM  tánbien  libre'  y  IfeUniMtle  eoneler  ma  y  rnaa  feosa,  wA 
«nal  efecto  suspensivo  como  en  el  devolttiivo  respectivamente,  las  causa;;  decididas  y  determinada!  i 
por  sentencia  de  un  turno  de  dicha  Du<>va  Rola,  á  oiro  jue?.  de  ella  del  otro  turno;  de  la  misma  j 
suerte  que  se  cometen  por  el  tribunal  de  la  Signatura  á  olru  auditor  de  la  Rota  Romana.  Y  todos  etíot 
Mia  jaecen  de  qoe  te  ha  de  eompoaer  dicho  Iribonal  da  la  Rala  de  la  NviiciaUira,  se  juntarán  pan  li 
decisión  de  la^  causas.  6  en  la  casa  de  la  Nunciatura,    ea  la  del  decano,  ea  á  saber,  del  que  seaal 
mas  antiguo  de  dichos  jueces ,  ó  en  otro  sitio  que  <u>rií)lare  el  dicbo  Nuncio  qoe  en  adelante  fuere. 

6.  Y  siendo  asi  queb^sta  ahora  el  mencioaado  Nuncio,  en  virtud  de  letras  apostólicas  é  igual 
Horma  de  hrefa,  noaibraha  seis  jaeces  t>  «arta,  que  ((Itebaa  e|  hoiior  4e  aer  pnlo»i»(|(ioa  appalAKosa, 
á  los  cuates  el  mismo  Nuncio  comelia  algunas  veces  el  conocimiento  de  dichas  caucas  ;  por  tanto,  á 
fin  ríe  qvie  en  lo  sucesivfi  f>!  nombramiento  de  lo?  seis  jueces,  qué  han  de  ser  igualmente  eciesiááiios, 
y  de  quienes  se  ha  de  cumpuocr  dicha  l&ta ,  se  baga  atendidos  los  aiérit(>s ,  ciencia  |  calidades  de 
óadt  nao  ^Iperdhaa  y  delermiBamoa^ne  esie  ae  baya  de  hacer  perpélatinenta  por  N«a  7  por  IpeFM* 
tlfices  romanos  sucesores  nuestros ,  por  letras  aptisi6Iicas  en  igual  forma  de  breve,  á  presentación  ds 
nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  (Jarlos,  rey  católico  de  las  Españas,  y  de  sos  sucesores  en  losqis- 
mos  reino».  Por  lo  tocante  al  fiscal  que  ha  bubidu  siempre  en  la  spbredi<;h4  KuocÍMttira  apu4»U^lica.,  ptc- 
ibanécerá  con  su  mismo  oflcio,  y  tendrá  Ingaren  la  Bola  que  a«  ha  d«  erigir  aagiin  y%  fgpnmk;  f 
en  adelanto  ha  de  ser  precisamente  español,  y  elegido  por  letras  nuestras ,  ó  de  nuestros  sucesores  ea 
Igual  forma  de  breve ;  constando  ser  su  persona  del  agrado  y  aceplactoQ  ift  dicho  rey  CÁfilo^»  i  M 
su?  si^cesoroa  en  dichos  relooa. 

7.  laá  no  ha  de  poder  el  dicho  Nuncio  cometer  Midap  las  oausas  á  este  irílNiBai  de  la  noan 
pl^es  Nos  motu  proprio,  de  cierta  ciencia,  y  con  la  plenitud  de  ta  pote&tgd  apostólica,  establecemos  y 
BuaflaaM^,  que  esté  obligado  y  deba  cometer  00  |o  8*itcesivo.las  causas  de  lus  esenios  que  residen  ó  h»- 
bitoñ  eh  las  provlociaf  de  <Hebes  réhiea,  á  h»  enHwiriM  focales,  ó  á  los  juepes  ainodales  en  iaf  mi»T 
mas  provincias,  reservando  la  apetacioa  i  la  .Naneiaiu^  apostólica.  Por  Jo  reapectlTO  |  las  demás  .ait» 
'sas qoe  vienen  á  la  sobredicha  Nunciatura  "o  u'r:^'lo  de  apelación.  inti>rpucsia  en  seguotja  ó  tercerf 
iostaocja  do  las  sentencias  de  Jos  ordinarios  o  arzobispos  de  dichos  reinos,  establecemos  y  tB^f^tii^ 
'qne  'el  meacionado  Ifapcio  que  en  adoUinte  ffwro,  conaideradai  toda^  las  (üto^mffi^  f|e  In  eant^ 
*etádiacaaBaB,'deÍ|apar8onas  y  de  las  dísianciaa 4e  los  parajee,  y  obaefcvaodo  aa  eiifnfo  ser  poall 
lo  dispnefto  ^'fí  los  sagrados  cánones  y  Concilios,  que  prohiben  se  e-iiriti^ar»  sin  f^r:>ve  causa  d<'  ms-  r^^ 
pectiva^  ^rQviacias  los  pleitos  y  1<^  lilij^ntos,  deba  coipetor  ias  dichas  causas,  o  a  ios  jue^s^nodir 
lea  «fe  laadlépaaia  6  á  la  sobredicha  noera  Rola* 

8.  Ajimiamo  eatablecemos  y  mandamos,  que  en  las  causas  criminales  se  observo  perpéUia  J  IW* 
toalmenle  en  todo  y  por  todo,  lo  prescrito  por  el  Concilio  Tridentino,  por  los  sagrada  cánones  y  pw  ■ 
las  coDstiti^iones  apostólicas  acerca  de  las  a|)elacii)Qes  y  recursos ,  eu  todo  lo  que  sea  com^ati^  4)ea 
eali  ooéva  foraa  de  jatgar  las  eaiiMs  estableeida  poir  eaiás  aoealraa  t^rai;  por  lo  enal  aa  obwnii 
pecpetoaaiento  el  ^den  gradual  y  icgltioio  en  admitir  y  recibir  las  apelaciones  y  cualquiera  recorso; 

¿e  suerte  que  ítiempre  (]uoilc  salva  a  los  ortlioarios  la  ficuliad  de  conooor  en  primera  insttada,  J 
qaiede  soh^leuie  ia  diaciplíaa  regular  monástica  en  cuanto  á  la  corrección  de  ¡os  regulares. 

9.  T  aanqao,  medíanle  lo  dispuesto  hosia  aqol  per  tu  preicotei,  faade  aapKnidfi  entünwMaM 
por  lo  respectivo  á  las  mencionaf!;!s  t-Hiií^n?,  toda  la  jurisdiccijn  del  auditor  de  dicho  Nuncio  apostólico 
foa  en  adelante  fuere^  como  va  «iiHKMldOt  «ftPbütMM^  ^imimmm  y  dnMuailMmoi  qae  por  Mes  y  parlm 
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ÍMMItt1iefllMlslMeMrU9,  |)0r  IbMtt  •pdMiMicad  en  igiul  forma  de  breve,  so  elija  «•  lo  so«flávb  p9r 
twsor  ó  auditor  dr>  diiin»  Nancio ,  un  varón  ccletiáslico  do'ad  i  do  p'-u'líncia  .  eioneia  y  virlud,  que 
hi  deitcr  español ,  j  también  del  agrado  y  aceptación  de  dicbo  rey  Cárlos,  y  de  dichos  sus  suoesoret; 
ttel  caal  asesor  6  andH«^  ffl  liade  raler  diclioN«iieM»i|«B«rf  adel«il«  fuere, -pÉn  qm  con  imerrraeiM 
del  mismo  asesor  ó  auditor  se  libren  lodos  los  deeptebM  íie  gr..dA  y  juncia,  debiendo  esto  examinar 
la  forma  de  dichos  despachos.  Igiml mente,  ordenamos  y  ni:!nfl  imo*,  qor  el  oficial  de  h  « obredícha 
Naaciatora  llamado  Ábrmador,  quo  ¡ttites  aolia  escojerae  dc>  cti<ili|uiera  nación,  baya  de  aer  eo  lo  sU- 
•emlvo  espaAo! ;  y  tMiM«ii  átk  agrado  y  aceptaekw  de  dicho  ny  Gtrl«i  y  de  Mi  attOMoNim  Im  omo- 
«ionadi»  reiQw;  y  que  sea  efegido  por  No*  y  por  lo»  aobredíchoi  neeaoiM  noeitroiieoaMiTk^ 
preaado.  ^ 

40.  Pero  determioamoü  y  declaramos,  que  por  las  presente»  no  se  limita,  muda  ó  innova  eo  nada 
*hi  jorisdioeion,  ftcotlad  y  autoridad  del  If  noció  que  en  adelante  (bere  en  loa  reinos  do  B^paAa;  por  lo 

mal  es  nuestra  volonlad,  y  ordenamos  y  mandamcs ,  que  el  dicho  Nuncio  l«'nga ,  guce  y  irse  en  lo  su- 
cesivo de  todas  y  c^da  una  de  las  facultades,  autoridades  y  privilegios  r|tu>  antes  como  legado  a  latere 
déla  mcocionada  Silla,  tenia,  y  de  que  gozaba  y  usaba  eo  virtud  de  letras  apoiiólicas,  qqe««e  han 
acoüomlirado  i  erpedir  eu  igoal  forná  dobrer»,  á  lsafla  uoo  de  dichos  Nuncios:  y  eaiaUeceiBOB  y 
inandaiDOs  molu  proprio ,  de  ciert;i  cient  i:)  y  con  lo  pioiiiUid  Je  ti  potestad  apostólica,  que  p6r  las 
présenles  letras  nuestras ,  ó  por  cu;ilt'ii|ui('ra  uirns  (lisposicinni's  y  reglas  qtn'-  ocurran  dnrse  ó  presen' bir?<« 
t'o  üdeiaiite  por  lo  respectivo  al  nuevo  tribunal  de  la  Rota,  que  se  lia  de  erigir  como  va  dicbo,  no  baya 
do  qnottar  ttudada*  llmllada'ó  innonda  eúxm  nigaDi  ta onttimoda  juriidicciMt,  lutoridad  y  flusal^d 
del  dicbo  Nuacio,  aino  que  deba  peroiaiieeereD  lodo  y  por  lodo  peipélaaiDeate  UmeM  lomMilfoiohiM 
antea.  s  .  ;    

OKBKVACIOniS. 

Estas  letras  presentan  una  mejora  de  consideración ;  mejora  indicada  ya  dur;)nto  el  siglo  XVI  «o 
las  quejas  quoelof^nni  á  S.  M.  \o»  reinos,  en  vista  de  que  los  Nuncios  embarazaban  á  bs  oidiaarios 
.  eu  «I  coooeiuñonlo  de  los  DOgorios  respectivos  eo  prinoni  inalancia ,  y  de  que  pMiba  á  Reoia  la  mayor 
partíí  de  los  qnp  i^esegniun  en  su  lrihiin.il.  Chii  naeero  y  Pímpnlel  f  íforraron ,  en  las  eípoíloiiineg  de 
qoú  va  hecha  mención ,  a<^uelios  clamores,  coocluyendo  con  pedir  «a  csiableciosen  eo  España  liólas  d>j 
jueces  Mlorálea  del  país,  y  qoe  fnoiiea  modiisadas  notabiooieoto  hn  iKoltidea  del  Nuncio.  En  va- 
riau  'llo  luioqitniu»  pretedeutes  se  ha  podido  observar  hiista  qué  pudto  18  aioodió  á  semejantes  pio- 
'posíotones,  eo  que  insistiera  el  fiscal  Mite^m^?  i>n  el  lono  vehoment'^  'jnf  caraetoriza  sa<{  escritos.  Pero 
-hista  la  fecha  del  breve  que  ahora  nos  ocupa  ,  no  8«  vieron  regularmente  satisfechas  las  necesidades 
qnehabiau  eaoiiado  raeiaunciMCo: 

Lu  Kola  española  creada  por  él ,  ofrece  Iw  ventajas  d«  que  los  negocios  edesiálticoj  qiw  urrau 
«Q  In  n  iniíin  ,  ícm  m  la  misma  terminad»  f>or  rogla  gewral ;  puesto  que  en  solo  este  (ribitoai ,  su- 
preiuu  eu  m  liuea ,  bay  lugar  á  wtn  iM^auoias ,  ora  en  lus  dos  turóos  de  tres  jueces ,  del  uoo  de  los 
cualeoao  apota  para  el  oiro,  on  Aitinauienle  agratgawloá  Jueces  que  bao  visto  4a  otudt  ta  dichos 
dos  tumos,  un  nuevo  magistrado,  que  puede  llamiirse  tercero  en  discordia  {{].  Rara  iacilitar  e8ias 
<  ombitiaci«ae«,  por  decreto  del  rey  Uártos  IV,  fecha  29  de  |uiiode  t79V,  cuya  disposición  fué  í»í«p- 
tada  üu  Hom2,  se  aumentaron  á  la  Kola  de  España  dos  auditores  supernumerarius ,  que  sirven  ato  suel- 
do, hojo  el  ooooepto  de  tener  opoioo  preoisa  a  las  plaus  de  uúnero  que  vaaunn.  Bato  decreto  foruia 
la  loy  3.',  til.  5.",  lib.  2."  de  la  Novísima;  y  cu  la  primera  del  mismo  liiulo  va  d  dwrelo  de  2fi  de 
octubre  de  4773-,  en  que  ei  ruy  kÁiíq*  lih,  que  habia  obtouido  ul  breve  orgánico  de  ia  Uuta  española, 
dispuso  su  publicación,  mandando  que  en  su  viola  al  Gousejo  le  consullase  lo  oportuno  para  el  mejor 
«stahlccimieul»  dei  luevu  iribuNi ,  oia-eMiMa  y  sus  nbiltcndo. 

(1)  Este  es  ol  sistema  q«i>' liasii  cierto  punto  »o  ha  .id  ipli  ln  f  u  la  ju: ispnuliMi 'la  Nuvi.ioia  del  roioo  par« 
ohteuer  las  docisiones  ea  mitta  de  nuestra»  tudieDCiss  tt;rriluriales,  bajo  bíiOi  ma»  coníorioe*  á  Aion  que  las 
quo  for  ponto  |eB«r«l  se  etoervatan-eB  1t  BMMrla  hasta  lasUHIam  ttempos.  Sin  emhar¡i»t  «sis  sistsm»  nd  ei 
ab^oiutamcoio  nucTo  en  iinf^trns  ;r¡SiHiaic«  de proviadai cMUiK  par  «iouipio,  IsaflfedlIvJa  leyltMiRalsf, 
del  lit.     lib.  5«  de  la  iNovi^tma  lUc»|»ilucioii.  • 

mití  VIL  n 


Digltlzed  by  Google 


• 

•  Eo  la  ley  2/  de  dicho  til.  5.°,  se  dispone  qm  de  las  seis  plazas  de  oinerB,  cinco  üe  distriboyiA 
entro  tus  natur  iles  de  los  grande-)  distritos  en  que  se  divide  el  reino,  para  qnc  en  el  conjunto  de  ios  jue- 
ces baya  pl«nu  coaociinienio  de  ios  eslatalos  sinodiUes,  costumbres  y  ripias  e«pticial(»  de  diacipUDa, 
figtmiflg  60  las  varias  diieeaia  de  equel.  Adeoái .  por  real  reaoiocion  án  i  de  «Glabra  d«  1787 .  ley  i, 
aili  iniaaio,  ae  declara  que  este  tribunal ,  «como  coIct^iaJ  »  único  iHh'áíá^iticj  de  apclacioaeit  úlUraiU  co 
.^stos  reinos,  y  del  ori^ciivo  r^al  p.iironatu  y  nomljraiaieQio , >  ha  de  conocer  de  las  apelacio^ec  y 
^mis  recursos  que  procedan  de  la  vtcatia  gtíueral  del  ejército.  .  ' 

Lo  dícbe  y  la  (eclon  del  breve  basMo  pera  Utmu  idea  del  otlf/ui  de  la  Reía  aapaBela  y  de  toa 
aii  ibaciooes.  Por  lo  deatái,  los  aitoree  de  práctica  forense  «nsellan  lo  eooceroieale  al  orado  de  uroewler 
que  le  es  propio. 

Constiparemos  aquí  algunos  daUM  históricos  relativos  i  este  Iribaaal. 

£9  3  de  QCiabf<B  de  4800  el  eaballem  Vargas ,  mmiütru  üe  España  en  Kona,  dirljii  por  évdeo  é» 

su  gubiemo,  ai  cardenal  Consalvi,  secretanu  'úk  EáVjúo  ik\  Papa  Fio  Vil,  una  ñola  un  qn^  st>  propo- 
Diatt  ciertas  mudilicaciones  importaotea  ea  la  i^iaauacioa  de  la  Uula  y  de  la  .Nunciatura  de  Aiadiid. 
fisla  qpla  no  fúó  coatestada  basta  9  de  febrero  de  l8Ui,  y  tuvo  «feolo  eo  seotido  negativo. 
116  aqui  ana  parte  de  la  BOiailelst-üur  Vargas: 

«Cuesto  que  los  «egiarcs  iteuen  la  vettbúa  ae  teroiiBar  eatre  si  sus  diferaocias  ¿ por  quó  1^  de  éa- 
irecer  el  clero  de  iguales  laculiadesr  ■    ,  ■  , 

»¿  Pur  ({ué  la  porción  del  pueblo  escogida  por  el  Sellor  para  iáibrair  al  pala  ea  la  religioBp  ee  Im 
nde  neiciar  uu  los  cuuiiuadds  del  furu ,  dauao  ocasión  á  que  loseugiarea  dodña  del  eapiírittt  de  fMS,  de 

»amor  y  caridad  que  debe  remar  en  su  cüra¿üii 

»  tu  prtucipi!  tan  piadoso  como  el  rey  Ue  iv»paüa  uu  puede  vu  cuu  tuoiietcacia  es4e  uai,  ytui^íúá*} 
»por  el  ejemplo  y'  ina*  aun  por  sos  consecMucias. 

«bieosabtí  qu'i  los  eciesiaaiic^js  de  sus  dumtoios  sou  sus  subditos ,  igualo^eale  que  los  demás.  Sabe 
Bijuc  pxi^ir  eu  cierlus  n('gitcii>3  in'-i  M'uifiiüiiu»  coar  r.ik'a  y  en  algunué  bjsla  cin>ju  Hi'iUcncia!»,  es  bacer 
«durar  lus  pleitos  y  las  caucas  luna  ^ue  U  vida  de  Im  iiUd^uks  e  tuUsresaiit^s;  louieuiar  lus  ooion, 
lialeálar  la  impuaidad,  y.  afectair  uaa  incoharacM  cAocaiHo  eu  ei  moiiu  üe  itapirur  1«  jualicia  oentro 
ade  uua  mi^aia  uactuu. 

«Si  iiA  prelado  espaíik)!  pre>iilo camo  di>St>gado  de  Su  Santidad  el  tribuual  ác  la  luquisiciuu  ,  ¿por 
n^uu  uü  ua  liü  suceder  lumisuiu  ü-aiaudu^u  de  la  jurisdicción  coateocioaa,  que  es  de  uieuur  luiere»  que 
»Ui  relí'gloB  1 

)>Cu  jueí  del  pais  couoce  la  legislaciou  de  su  patria ,  !os  usoá,  el  mérito  ,  las  pasiones  del  litigante, 
«del  eucau:>adü  y  de  los  testigos.  Lo  juui  esiraojeru  se  asocia  a  un  audiiur  oüpañul ,  deponiendo  por  lu 
amiámo  su  autoridad  de  uu  modo  mdirecio.  ¿Puede  este  juex  íaiiar ,  aunque  se  uua  con  Uicbu  auditor, 
Mjomo  lo  baria  «Q  tnbunat  de  españoles,  cuyos  Gonocjjoieiitoa  son  inn  ceopleloeT.».  »  .  .  . 

La  coutejil^cuia  de)  cardenal  Consalvi  á  estas  iosinuacioueá  fué  como  sigue : 

(tSin  roaioülaruoá  a  épocas  tuaa  remotas,  S.  M.  podra  tener  preseotes  las  ordeaaam  del  tribunal 
sde  la  A uucialui a,  publicadas  eu  Madrid  por  iosañoa  de  IbéU  y  1041 ,  cou^eutidas  por  ei  lomorial  rey 
•Felipe  iV,  y  eoacerladaa  ooa el  Papa  Urbano .VUl. 

«Enseguida  se  Urmó  un  conrordato,  el  de  17  de  junio  de  (717,  entre  ÜemeDlc  XI  y  Felipe  V, 
#en  cuya  cunsocueacia  el  ¿Huocio  fué  reíaiegrado  eu  el  Heno  do  las  luncioaui  que  ^erciera  ea  üempoe 
«auleriores. 

•BáloadisposioiMMa  sefiroianMien  un  segando  ooneordatoooncluido  en  1787. 

«Ultimamente»  por  bre?e  de  Clemente  XIV,  m  Techa  36  de  mano  de  '^e  concedió  al  ilus- 

nlre  padre  de  b.  M.  íaculiad  pan  ccvac  uua  itota  de  jueces  eapaDules,  pero.  releuiiKitlo  en  si  el  íluocio 
»la  jurisdiccioa  contenciosa.  ... 

*  Todos  los  monarcas  de  Sspoia  baa  dado  en  jrideof  á  eslai  diíiBcaBlea  confeteionoa.  ^  • 

«Exije  V.  E.  1."  Ouu  se  quite  ai  .\uDcio  la  jurisdicciou  contenciosa  y  la  autoridad  sobre  loa Ngu- 
»lares;  y  que  paradlo  sea  ú  .Nuncio  considerado c^mo  emuajador  de  uu  principe  temporal. 

i.*  «Que  Su  Santidad  booibre  a  propuesta  del  rey  uu  prelado  espaíiol ,  ai  cual,  eo  uuioo  cOfl  «I 
«tribunal  de  la  iíoto,  oe  atribuya  la  jurisdicción  cunieoeiosa  «ou  lOitopuodoncia  del  ¡<iineío.  *«»..» 

(  La  soberanía  tcmputal  de  SuSauiidnd  es  una  cosa  secuuüuiia  eu  coui^jaraciou  cou  »u  apo!>toiado 
)i&U|.ii0iu.  bu  babiiüad  no  putdi»  imuat  utit»  tutiado»  que  ios  ÍSüm,io»:  lai  u  ei  ululo  de  bit»  eu<biga~ 
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»dom:  tal  el  earáeterqoo  bMeaUfloa  y  llama  á  h»  {iriimraa  diatiaeíMes.  Loa  PaiMs  ban  éoTiado 

»8Íempro  lognrlos  6  Nuncios  con  ol  objeto  real  de  tí'íar  por     int-^reso-;  ¡I'  Ins  citiSliroí  p>iisl"nl(ís  fuera 
»dc  sus  (lotuiaio^ ;  sin  haber  concebido  jataás  la  í  d  a  de  que  por  e^ld  medio  se  rnaaifeslase  paridad  de. 
ucomunion  cnire  la  Igleaia  romana  y  taa  domáá  iglesias. '.  .  .  .t 

«  Ba  Goaatoal  aornbramiL<nio  de  oa  pntado  eapañol ,  de  esto  resultaría  que  Sa  Sairtidad  babieae  de 
"Icnpr  (ín  Muflri  I  dos  Icj^adus;  <;!  ano  mcrafncnli»  de  nomhr^ ,  de  lodo  punió  inútil ;  el  otro  tftdim  ,  si 
«bien  aitninjer»  iSa  Santídiid  babria de  retirará  su  minitUro  las  faculta* Il'íj  que  le  p-Tleocccn  !  ¿Nuae 
«palpan  desde  luego  los  inconvealeotea (tt  aenofaalo liakiiiat  iN6ea  evi  lonie  la  lesión  que  resaltaría 
»á  los  derechos  de  la  Santa  Sede?  .  .  .  .» 

«Su  Siintidud  no  duda  que  'i'l  pi.uloso  monarc:)  ospañol  pr'slirá  ari»gida  á  las  ^a'?onl>^  ni  venias ;  y 
ndesea  por  su  parte  que  las  coias  se  manteogaa  en  el  punto  en  que  lau  baa  dejado  sus  piedeceso' 
wa.»  {\) 

ÉBia  eorreapondoiwia  diplomáiic»  mimlra  \m  liada  ae  ímofé  por  eatoaeea  eo  la  malaria  aobra  la- 
Cttal  versaba. 

Aboca,  prescíodieodo  de  olrds  noticwH ,  iiufMrta  recordar,  que  oa  fine;)  del  abo  de  4840 ;  cao  ocasión 
da  bechoa  que  soo  muy  aotorius ,  1 1  rci^uncia  que  gr)boroada  i  la  aazoa,  decreto  qu.<  fueio  aairalada 
el  rioe^eraDle  de  S<i  Santidad  en  España ,  y  que  se  cerraso  ^  tríbenal  de  la  Bola  y  Nuncialnra  Apea-  . 

l6!ica  ;  encargnndo  al  siiprL'mo  de  Juiticia  propu>ies>  niti  lios  para  s-gnir  y  terminar  los  ni3;;orio<  eo 
aquel  pendieates,  etc. ,  etc.  Ca  virtud  de  esfa  diiipoiicion  de  la  regeocia,  la  Ilr43  se  cerró  con  efecto  en  31 
de  didembre  del  oUmo  abo ;  permanecienda  cu  tal  estado  basta  que  en  20  de  febrero  de  181  i  recayó 
un  real  decreto  aá  coocebido  :  «  Artic  i1 1  I  *  Sit  alza  la  ptohíliicion  d>!  podiM*  ejercer  las  facultades  ju-. 
risdicciouales,  impuesti  al  tribunal  de  la  ll  i  a  ie  l  i  Nunciatura  de  E-piñ  i  pm-  (l  'cr  lo  il  ;  la  regoncia  - 
proyisiooal  do  30  de  diciembre  de  1840.— Articub  2.'  Las  pausas  lucoailds  en  este  tribunal ,  rcspectt» 
de  íaa  eaates  exista  comisión  espootat  de  coaocer»  emanida  del  Altimo  Vio^'-^ureaie  6de  smaoteeoMNiiaK 
aaguiráo  sustanciáodose  haota  aii  n\sotiii  ion  definitiva  COO  arreglo  á  la>  ley^^s  y  á  lo-i  cánones.»  , 
.V'i  habiendo  entonces  en  Espaü  i  Nuncio  ni  uiro  rcprtíseirtaoíe  de  Su  Santidad  que  paliwD  duleí^ar 
nui'vaá  causas,  visto  es  quo  la  Rota  española  vivía,  se  puede  decir,  no  mas  que  á  medias eu sem»*, 
jauie  iH)aie(on.  Sto  embargo »  dari  hasta  el  aSo'  inmediato ;  en  cu^a  época ,  liabiendn  reni(b»  al  p^A  na 
delegado  apo^iólico,  pudo  aprovecharse  tal  ocajiioQ  de  hacer  que  aquel  tribunal  fuociooase  cumplida<i 
mente  ,  restableciéndola  en  su  antigua  sit'iacion;  sc^unse  espresa  en  la  circular  que  en  26  de  julio  se 
dirigió  al  c4so  á  los  obispos  del  reino  por  el  rninisterio  de  Gracia  y  Justicia  .  la  cual  decía :  «  Por  el 
«iaiaterío  de  Bsiado  »e  ba  oomunieado  al  de  mi  oarp,  con  fecha  iO  del  actual ,  la  real  órdon  alsniOBla: 
«  Desde  el  dia  de  hoy  ha  quedado  reinstalado  el  trii)unal  de  la  Ilota  de  1 1  Kauciatara  ;  volviendo  áejer< 

»rrT  sos  funciones  con  arreglo  al  br>'ve  tl;^  .su  crcarien:  bajo  la  proaidajcia  y  00  virtud  de  comlaioa  dal 

señor  delegado  aposl61UM|uu  los  doiuiuios  de  S.  M.  C.» 
Tales  boy  el  eilaiMiía  Rota  de  Madrid  (S).  . 


(1)  c  Vida  dal  Papa  Pío  Vil»  por  Mr.  Ariaad,  aalas  diada:  Imdo  1  cap.  ti. 

(1)  Aqui  parece  oportu oi»  «tvetlir  qnB aaeslfis  loatoas  OBuaervan  ol  derecho  de  presenlar  dos  aadílorse  para 
Is  Ma  d»  Roffla  ( coya  jurlsdioelon  «a  hoy  bario  iMnüada) :  4  Mor,  el  uno  por  Iq«  roiooo  da  Castilla  y  León ;  el 
otro  por  los  i\c  la  cMona  do  Aragón.  Mr.  Arfaul,  óMadaohra,  tamblou  laaio  1.*,  Cap.  tt,  di  noticias  «abre  el  estado' 
presente  de  aquel  eéiebr»  (rUraoai. 
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^  Eq  e«to  breve,  que  ennÍADia  Ba  tmptr,  m  ttám  1t  de  setiembre  de  m2 ,  con  referencia  á  bulas 
de  Gregorio  XIV,  Benediclo  XIll  y  Clcmentr-  XIV  se  mand6  á  fos  pHadoí  y  onliniirios  í-dcsiásUcos  de 
Éapaña  6,  Inrlias,  qne  con  la  mayor  pronlilud,  y  á  lo  km  dentro  de  un  año,  señalasen  un  tada  It^ar  su- 
jeto á  8u  juriíKiiccioa ,  una  6  á  lo  mM  ilw  Iglwias  ó  logares  Mgrsdos ,  según  su  poblactim ,  eo  cualeci 
«f  SOÉRbM  y  flbNmra  sotaneóte  ta  ininuntdad  y  el  asilo,  según  la  Torina  de  los  sagrados  cánones  y 
eonsliluciones  apostólicas,  y  no  en  otra  de  las  demás :  previniendo  iinc  á  l  is  '|ue  asi  qtimlaren  sin  inmu- 
nidad^,  se  les  lett¡ja  el  corr^ípondienle  respeto,  culto  y  veneración.  Y  para  quo  sin  fallar  á  esto,  hay» 
fecilidad  de  extraer  el  reo  lu.^  ()or  cualquier  delito  ae  relraiga  á  ella»,  que  el  juei  eet^Iiitío»  iHoeeda 
peral  mismo  á  la  extracción  del  reo  eclesi^tico,  y  para  fa  d.d  lei?o  los  ministros  de  la  niria  seglar  prac- 
tiquen el  oficio  de  mego  de  urbanidad ,  pero  sin  usar  de  ninguna  forma  de  escrito ,  ni  exponer  la  causa 
de  la  extracQion ,  que  se  pedirá  al  eclesiástico  que  cou  Ululo  de  vicario  general  ó  foráneo ,  6  con  coal- 
qoicra  otro,  ejerciere  eo  la  cindad  ó  lugar  la  iDriÍMlieeioB  epiaeopal  6  eclesiáaliee,  t  por  sa  aeseocia  6 
felta ,  y  también  eiícaso  de  repugnancia,  se  dibera  h:uer  el  mismo  rueiío  dé  urbanidsd  á  "tro  eclcmás- 
tico  de  edail  provecta,  y  el  mas  visible  de  todos  los  dei  paeblo :  y  que  el  juez  eclesiástico,  el  superior 
local  de  iglesias  regulares  ó  el  ecle^ást'co  provecto  que  fuoseu  amonestados,  sin  !a  mas  pcqueBa  delen- 
eloD  y  ain  conocimiento  alguno  de  eaoM ,  eatln  etiligados  á  permitir  Ir  exlraoeiun,  que  inmediata- 
mente se  ba  de  ejecutar  por  los  minis"tro3  del  irtbnnnl  t u  le  i  'i^tico  si  se  hallasen  pronto»,  y  sí  no,  por 
los  del  brazo  secular;  pero  siempre  con  inlfrveiu  ion  Je  ¡ujisona  eclesiástica. 

No  bemos  crei'io  necesario  dar  á  la  letra  este  breve ,  que  ocuparla  nij^s  páginas,  asi  que  noa 
conientamo»  600  imerlar  00  extracte  antorixado  de  él  (1). 

Se  ba  visto  que  en  el  concordato  de  t737,  articulo^  2,  3  y  4,  á  los  cm\m  corresponden  los  artículos 
6  al  H  inclusive  del  breve  que  le  conlirma  y  esplana ,  »q  dictaron  algunas  disposiciones  para  restringir 
el  derecho  de  asilo.  Bstas  disposiciones  no  salisfiician  á  laa  neoaridadM  ^viaimas  que  sobre  el  particH* 
l«r  se  preteotaben,  ni  por  otro  lado,  han  tenido  en  Espaia  el  cumplimiento  (¡uu  fuera  de  apetecer,  segnn 
advierte  Mayaiis  (ObstT vacio]»  8.*).  Se  hacia,  pues,  indisnensable  una  providencia  que  fandauienialmen- 
te  atnca>c  los  abusos  qut;  se  comi'tiaa  en  la  materia,  y  tal  es  la  iiue  oos  ocupa,  acordada  eulre  el  referi- 
do Pupa  Clt'mer.le  XIV  y  el  rey  Cários  111. 

En  ella  se  citan  las  siguientes  letras  pontificias :  1 La  bula  de  Gregorio  XIY  Cum  alias  nonn»//t, 
en  la  en  1  f-i  r.  n  eaclunl  s  del  usilü  loí  ladrones  públicos ,  los  salteadores  (h'  caminos  ó  calles,  los  que 
talasen  campo» ,  los  que  matasen  d  hiriesen  eo  las  iglesias,  los  asesinos,  los  que  matasen  á  traición,  y 
loa  reo»  de  b^rejia  ó  de.leaa  majestad ;  coya  bola  no  m  recibió  en  Espa&a ,  por  contener  ceta»  opues- 
tas á  la  re§alb  (2).  i."  La  bulado  Benedicto  XIII  Ex  quo  divina,  en  la  cual  se  esiendi^  la  privación 
del  asilo  á  los  taomicidas  de  cae»  pena^doi,  ^  los  fidatfisadareB.dft  letras  apteiólícan  ,  á  Iosj  eaptaadowen 

[  (1)   Este  estr  ato  se  ha  turnado  de  la  nota  ».  tU.  i,  lili.  I."  üe  la  Novi&ima.  Kl  dueuiieaie  iaMfie»»  halkien  «1 
]|ijbúrio  traducido  de  Beuedioio  XIV  «jaa  va^^lad«(  anterioriocAle^  toa.  3.*  desdo  la  ¡fig,  tíi    .  - 
(t)  Soleada  *  ^qqrffe.  otf  SmmI.  Fart.l,e.f,  teot.  uto.  111. 
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Qxniea  á»  piedad; úi oUos  Qsubl «cusidlos  públicos,  que  coaeltaiait  bnrta.  6  f^laadaá ,  á  lo* moofldoroft 
Uior  T  A  toi  qm.  wífMUm d» jtiiiil«.  rtkunmktmt» «aiHRWdt  nuane  &  maiilaciM 

de  miembros.  3.*LabnIa  (íe  nemenleXII  Tn  suvrrmn  juititim  solín^  p^yi<^ñ'f'h  pira  lo'*  EslaHos  Pf>nli- 
fieios;  en  la  cual  ae  dispone,  entre  oirás  cosat,  que  habwodo  iQdiciM  que  bastón  pa»  U  cagMiraidel 
Ntraido,  y  aieqdo  itforiQado.de  elloi  y  r«queri<lo  qI  jim  «olMiáHieD ,  no  {wi^a  esto  iNAwlllil  «f  la 

Sígudo  p^r  órHfn  croiM>l^i((i^  la*  dwp09Í6ioQ(^  cnnoonlílo  H«  4737 ,  y  despacs  la  consUtqcion  do 
Benedioto  tlY  Officii  imtfÍ4ralí»^  m  la  cual  m  rMuelvea  variar  duda¿  «ubf^  la  imuupid^d  tofal»  ea 
aoBiido  K8i/ictnro  d«  ella ;  f  qn,  h^va  df)l  avamo  pioDiUipo^  esp«diAk4  iMiairli»  (M  wy  lamid»  Xi 
á  Mda  janio  de  1748.  miMlIfletiiito  el  asilo  en  cuanto  á  ciertos  deliDcaeates. 

Sobretodo  lo  rap-jf^-ifrt  ptinrí'>(i  vi^ri<*  1;h  i QsUtaciooes  canónica»  de  Selvagio  anotadas,  lib.  9,  ti- 
tulo 23.  aéemá^  m  el  to  no  9  d«  la^  obras  de  Tao-Bspeft  se  batía  m  opUetilo  sobre  asilos ,  <|ue  coq- 
.  tiene  especies  ifflporltnlM;  oom»  ttobitti  laaofréee  Bonrdi,  oílada  obra,  toowi.  FIrl.  I.%  diMit.  3, 
capitulo  4."  Aqoi  babrenaa  de  eMiMiiRnioreoa  dar  UM  Idea  yaiérard»  tot'  montaMlliia  MItadaf  eo 
et  brove  de  <7T?. 

'  Lo  oonienido  en  este  se  ba  mandado  obserrar  por  real  cédula  de  14  de  enero  de  1773,  ley  o,  tlt.  i; 
libro  I.*  de  la  Nevfaína  Reoopilaeioii.  Bo  la  l^y  qne  inoiediaUAeiite  aigae.  aeha  iiwerlade  eira  raak 

cédula,  de  H  de  aofienbra  dé  1800,  m  la  enai  se  prescriben  reglas  pnra  la  estro  rinn  de  \os  reos 
refngiidi»,  y  para  la  formación  y  determinación  de  sn^  misas ;  disposición  muy  ¡mporianie  en  nnteria 
de  procedimientoit.  Kn  el  referido  titulo  se  cncueatran  otraa  especiales  concefoíeaiefk  al  asunto. 

Aqaf  ocurre  inia  eiieatiea  qne  ño  >ode'aam  meaba  db  loeai'  aawriie  HferainenU.  El  poder  dvil'  jitieae 

algunas  facullafies  en  mat«ria  de  asilos?  ¿es  este  un  nogocio  en  ()ue  no  [uip*ta  habor  liignr  á  ín  r  'p;nna* 
(\  h\"n  i  no  e:^  cterto  qnc  ella  puede  ejereanOt  J  de  becbo  se  ejerció  ea  otras  épocas  de  un  modo 
eslODíN),  eu  lo  tocante  al  derecho  d%  asilo? 

~  Al  raaalfar  esta  eaealiaD  réeerdanoa  que  «a  eaeritor  eontenimriaei»  advierte  «portaaaneñte  <|De  ea 

pi^alidnlson  poca^  las  materias  defuera  mixto;  piios  bien  examinadas  bí  qne  ordinariamente  se  cafi- 
ñorn  como  tales,  remilta  qoe  wo  bnjo  cierto  respecto  de  la  inspección  de  ta  autoridad  temporal ,  y  bajo 
otrii  divetso  pertenecen  á  la  espiritual.  Tai  deciipos  en  cuanto  al  derecho  de  asilo:  considerado  co> 
mo  naa  eapeeie  da  iadnlto*  ea.  ea  aá  general  adépeiba,  de  verdadera  y  esclosrra  oooipetaaoia  dd 
poder  ifmprtnl;  mas  considerado  eí  respeto  que  se  debe  guarilnr  hái-ia  los  toraplos  on  h  oslraccion 
de  1(16  que  á  «^ios  se  acojen,  no  puede  negarse  qne  el  poder  eclesiástico  tiene  interés  en  qne  la 
legislación  que  sobre  el  particular  se  dictáre  abunde  en  aquel'  aentimiealo,  lejos  da  déarlrtaarla  ep 
le  Biaa  nlaian». 

Para  apoyar  h  pompetenda  dct  principio  que  se  acaba  de  establecer  en  la  materia,  vamos  á  transcri- 
bir na  pasaje  del  diteurtú  mas  de  una  vez  citado  del  juriieoiisalto  Covarnibiap  ($.  5.*):  «La  id^  mas 
aeneila  qne  pnedte  fimnann  de  %  potestad' tenporal;  ták  radwádb  t  dea.  caancNTea  caraetéres. 

EH "  en  ser  universal;  y  el  2."  en  ser  independíente  y  qlew  |Kir  si  misoM  pan' de^empe^ar  las 
fimrir  '5  inlii  ri  iitf^s  á  la  soberanía...  De  este  sétido  y  verdadero  principio  Bfet»  p]  ifTiitio  déla 
espada,  que  Dios  le  eonfló  para  castigar  los  crímenes  opuestos  á  la  felicidad  de  ios  que  gobierna,. 
8^  patá^eamfiMlr  cala  «Migaeion,  qoe  todo  taberano  se  impone  diside  ef  tapiante,  que  ocup.*  el  trono, 
necesitase  acudir  á  la  jurisdiccidn  eclesiástrpa ;  seria  hacerlo  dependiente,  en  vez  da  apberallp;  f 
quedaría  ¡ntperfectí»,  preraría  y  débil  su  potestad.  pues  nh-sninio  en  imponer  las  pedas,  como 
eo  iadiiitarkts  é  |mdi>Tarlas.  Si  esto  es  asi,  ¿cdmo  podrá  otro  d'spooeir  del  asilo,  qi^e  »9  es  masque 
a»  (bdolttf  A-aaodflMaeian  de  la  peM,  por  enal^ 

'  La 'bistorir  apoya  poderosamente  esta  doctrina,  tos  códigos  Teodosiaoo  y  Justinianeo:  las  l^if- 
láéi^s  de  los  visigodos  y«  longobardos  dH  siglo  V;  los  C:ipit!j)ares  dts  Cario  Magno  en  el  Y|ll  y 
el»  11;  las  leyea  de  |m  alemanes  y  otras  antiguas  que  recopiló  i'.  Lindémbrogi^i  lodos  estos  respeta- 
bles Bioanmentaa  atealigaan  «I  nao  da  h  re^lls  #a  eneafioa,  en  épiNiaa  eaifáa  obaeiVaaét^  aóV  bfn 
dada  de  la  mas  grave  autoridad. 

■  Por  lo  que  hace  á  España,  Guodemaro  y  otros  monarcas  godos  proníulgaron  leyes  sobre  iomoni- 
dad  local,  concediendo  ó  uegaudo  el  asilo,  y  prescribiendo  lo«  límites  eo  que  debía  encerrarse  esa 
guato,  n  yt>apMno.aaiadiia  ana  ««adad  (lltala»lk  lfb.f,  f  Mkink«*]f 
.    Elfaero  Real,  leyaa  7.^r  Si^Ht.  VKl^  I.',  qna  Ibraan  la  1.'  tfl.  «.*  j  ta  i.*  til.  4,  Htt.  f  ,* 
70110«  VU.  7« 
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de  la  Novisima;  sobre  todo,  en  la  última;  ta  tey  97  del  fiMilo,  y  las  del  itl.  i."  Partida  1/;  maaifieataD 
que  en  el  digto  XIII  eosiinaabia-ttiiwlm MoMureá»  M  et  ejeréioiaí  d é  «[««lía'  ftcollád  'yin  toda  ra 

ploniiuil.  '  ' 

Covarriibiií  pr  líiguo  iidiicíoiiilo  miilUim!  cj«>m|iIos  en  comprobación  de  1»  mistno.  tóroadoe  de 
iu8  vanos  reinos  en  que  se  dividía  tn  nacioa  durunte  la  recoocfuista  y  ooooluye  de  ello,  que  por 
el  espacio  d«  dlex  siglos,  i  saber,  haata  la  époea  eo  que  la  igteaia  esleodíó  tn  poder  tenporal  dM 
modo  qufl  eanolftrio,'  dando  á  so  fuero  esierii^r  un  apúralo  que  nnles  no  .habia  tenido,  no  »o  han  vl$lo 
becboa  que  pudiesen  iirgüir  nn  concepto  di'sfnvur.iWp  al  uso  da  ta  reg  ttia  de  qiir«  s  -  uyia.  Los  que  rlf^- 
pueaocorreft,  claro  ea  que  no  pueden  destruir  un  derecho  que  áe  apoya  aobre  tan  sólidos  é  iocou- 
inulaUaa  fiiodaaieatM.     '  '  '  '        "  c  >  • 

DISPOSICIONES  CO.NGURÜAPAS  ^OBUB  UttOltMA  i)E  UivQULARl^S.  SUPRESION  D£  ESTOS. 

C  >moenel  arl.  ti  del  convenio  de  1737  y  oa  la  inlroJuceioa  del  otorgado  eo  t7":í  (páginas  íOS 
y  159)  se  babia  manifestado  Ja  necesidad  de  una  refurmi  en  el  estado  eclesiástico  de  :eslo8  reinos, 
particularmente  en  el  regular ;  parece  conveoieole  espetar  aquí  laa  reaoldcíoaes  concorUadas  qua  ba> 
yao  recaído  sobre  el  último  punto.  .    :  <     .      •  * 

Smi  da? :  In  primera,  la  bulado  10  de  ssliombr^  de  f9QSI  (()¿-la  segWMla,  la  dO  45  4« 
de.489i  i  amjt>iii.,  ^o  uo     y^,  del  l'dpa^io  Vil.  .  : 

La  bula  do  1803 ae  dirigía  ai  eard^aaí  da  Barbón .  arzobi«i>o  de  Toledo.  Ep  ella,  de^piiu  dt  íaaefm 
cacg^^Sp  SaQliüad  de  q  ic  en  csposici-Jii.  del  rey  (lárlus  IV  se  insinuaba  iter  la  caqü  dtt.los  niales  f 
abuiüsquese  advertía  ii  en  los  cl'iiusiros,  parlo  r»íljiivii  á  España,  la  eicucion  de  que  jínnhnn  In 
ipagujatf^  de  lai  jufiíidicpion  ji/c  lai  obiapui,  y  du.aplaudu  la  reforma  aquí  yerifi^d;^  eo  toe .  miiiioos  ¡mx 
diapoawkm  del  Poutffi-se  Alejandro  VI,  siendo  vialtador  apostólico,  od  As««l  cardantl  JtapeuM  de  GisBa« 
ros,  á  quien  llainaba  Pió  VII  esclatmia  lumbrera  de  £$/70/10; ae  cónstiliila  i  dicho  cardenal  de  B•^ 
bon  i^uiilmoiil '  por  visitador  apostólico  de  la*  órdenes  celigiosaá  en  España  y  suadomioiu^  'I"  UltramJr; 
«acargaudoie  que,  con  el  ausLilio  de  uno  ó  mai  ob^ppiS ,  ó  pentuna^  coQsÜtuUla^.  ea  dignidad  ec|M(ái« 
lici ,  lecolarefl  6  regulares,  á  aii  qleedoo,  yíailaae  por  uoa  vea  laa  prorieoias  r^gabcie  <le  diohos  di*> 
trUos,  comprendiendo  las  fundaciones  exentas  ó  de  cual4uier  úiodo  ptivilegiidia,  y  lomaae  las  provi- 
denciaá  de  reforma  y  corre Tíon  que  tuviesa  por  oportunas,  reponii'nd»  en  su  vigor  loa  estatuios 
muaáalicoa,  restaurando  el  culto  y  el  utéiodu  de  vida  recular  ^lue^prescriben  loa  cánones,  y 
eieinenle  el  Concilio  de  Treoif);  can  facuMad  de  delegar  ia  cemiaion  de  las  Tiiilaa,  en  peraeua  jk- 
doaas,  instruidas  y  prudentes,  que  hubiesen  de  dar  cuenta  de  tudas  sua  operaciones  al  referido  carden;)!, 
y  prevención  de  (Jul-,  ?i  se  noiasí'n  cosaí  d"  mnyor  graviuLi'!,  y  pi  incipalmenle  do  aquellas  qne  pulen 
innovaciones  geooraléis  y  perptiluaá,  lab  participas^  reservadaiucule  ai  Papa ,  proponiendo  lo  que  eo  el 
caao  le  parecieae « pan  lajreBolaciun'ilel  miamo  Ponliacd.  Por  09 ,  «e  eoearBaba  al  cardenal  de  Boriioa 
«[ue  ioformaso,  si  verificada  la  vigila,  creía  ó  no  prociso  quu  con  efecto  se  il¡e¿e  m  Esp^iña  A  laáfacal 
ladea  délos  obispos  respecto  de  los  ret^ulares,  mayor  latitud  de  la  que  detenmuan  !:is  rcsulucioaes  del 
Concilio  do  l¡renlo :  y,í^  le  autorizaba  para  resolver  y  cyecular  la  diuiiouc^ou  de  uiuud4caute«  y  la  uaioa 
de  loa  eenraf^  de  retigi<wi!i  que  no  podíeeeii  |u|Miatii'  á  paiie;por  lilla  de  roataa ;  partiiBKiara»  aolm  I» 
cuales  él  rey  habia  llamado  también  la  at^pcion  de  la  Sania  Sede. 

La  bula  de  ISOi  (uó  causad»  por  una  nueva  cáposicioo  de  la  corte  tk  España,  en  la  cual  se 
m^nifeataba^  que  de  estar  Bujeioa  Jm  ioslitiUos  religiosos  de  este  pai»  á  geooral^eatraao»  á  él,  la 
eegñiaa  nalec  de  coosideracieo:  asi  que  ae  pedia  qne  fa  pnaieaen.  A  Hdea  loApgndiM^al  vbím 
yÍ4^rios  generalee  españoles,  que  gob 'rnasen  dich  i^  corpoi-aeiouc^  inmediatamente,  por  ai  y  sin  recorso 
al  general  de  Roma^  'j^al,  pelfciou  fué  resuella  eu  seutido  favorable  por  Ja  bula  últioaameate  oiiada, 
añadiendo  Su  Sanidad,  qne  ai  ae  propusiesen  en  .los  capítulos  reformas  generales  de  loa  cnerfOtniK 
lij^r^eataa  JD¡9  se  llevasen  á  efecto  sin  la  aprobación  pontificia.  , 
Éaiíaa  bolas /no  bebían  preducido  ulteriorea  reaulladoa  oaaodo  ao,  vecififi|^-.la  innilov:  franfiiM» 

(1>  Csia  doMasaaio  ae  belU^ndocida  al  eaotaUene ,  «»afr dielteen  q«a  las  cealsiaBaeiaoéargatis  da  iiAnav 
i  bajC^laaa9|i|r»  e|  ealaltleolaile^  y  li  raforaw  da.laa^casM  relijieBaa.  aftaniioroa  ea  ti  de  eaero  de  ISlt  ' 
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1:4  gobierno  intruso  Miphoiió  iw  in«i i lutu«  regulares  eo  lüOU:  mu  esie  decreto  fué  alguD  tanto  mo- 
(üiCMio  i>ür  el  gobierno  de  Cádiz.* 

Pooi»deqiuaii|Q«laron.coroplelaneDle  «miada»  lortat  «taellu  profid«Mias:  y  loi  regalim  vol- 
vieron á  s¡U8  conveoios  sin  rpítriecion«»9 

Ea  el  trieoio  coa»tilucioQai  de  I8¿i>  á  iüii  fueron  esc!ausliadüi  los  mnnge¿,  cootiuusodo  lot 
BundieaolM  en  la  vida  común;  cuya  diiposicion  y  laa  á  ella  oooMguieDtea  ae  revocaron  al  cetar 
aquel  estado  de  cosas. 

Duraole  el  actual  reinado  han  tenido  efecto  variar;  reforma»  de  lo4  inslituloü  rt>gularos.  En  julio 
de  183o  fueron  suprimi'la!)  la  óiilea  de  jesuítus  y  lodai  las  ca^a^  de  rcligi<)ao¿  que  ro  cantaren  doce 
íodíridaoB.  ÜDdocralo  deS  de  annode  1836  oiliagiiü  en  general  la»  eongragaeieoea  de  varanea 
e\iítent«'8  en  estos  retuoe;  coya  providcnci  i  fue  eletada  á  ley  en  29  de  julio  de  1837.  Eti  e*la,  como 
hasta  ( ierto  ptinln  en  aquel.  3i>  bícieroii  escepciimeí  á  favor  de  loí  cnjp'i.is  de  la  misión  en  Asia, 
de  las  casa»  lie  Escolapios,  de  las  de  tlo.«|  italarios  de  Síq  Juao  de  liio»,  de  iaü  llcriuaiias  d<>  Ih  Candad 
de  8aa  Vicente  de  Paul,  f  deoiro»  beaierio»  dealiuadoai  la  liofepíialidad  yála  en «hansa;  consig- 
nando que  se  tralaria  de  la  conservación  y  nrrpglo  de  los  convi-ntori  y  colegios  de  Jerusalrn  y  su» 
dependencias.  Aunque  dicba  ley  e»teodia  la  supresión  i  los  iu:iUlutu¿  de  religiosas;  sin  emborno, 
permitió  á  estas  coutioucr  en  sos  casas,  dirijidas  por  preladas  ta  elección.  La  misma  ley  apá- 
cA  los  bienes  de  loa  conventos  a  la  amuriuaeioo  de  la  deoda  pública:  sefialó  pensionce  á  loa  reli- 
¡.'i'itrs  (le  ambos  sexos,  ^  los  habilitó  completamente  parn  ndquirir  her>^ncias;  con  otras  eo^as 
aitulugas.  La  ley  de  !>  de  mano  de  lia  establecido  que  el  instituto  de  las  Escuelas  Pi)s  voi- 
viaan  al  estado  en  qoe  ae  bailaba  aotfs  de  la  de  1837  y  del  decreto  de  9t  de  abril  de  4834  (i}: 
quedando  anjelo  al  GohierDO  en  lo  relativo  á  la  enseñanza. 

De  estas  Delicias  se  pndiá  deducir  cuál  sea  el  estado  actual  de  los  regulares  en  Espa&a. 

Son  al  caso  las  leyes  del  til.  26  lib.  1."  de  la  rtiovisima.  La  i.\  del  siglo  XVII,  recuerda  la 
rdiwata  do  Gisneros  y  fija  varias  baae*  para  la  mejora  de  losimiitotos  regulare?;  la  3.*  y  i.'con- 
deman  á  la  supresión  de  losjesaitas,  veríGcada  por  una  pragn  iiica  d  '  Drh^  III,  fecha  2  de  abril 
de  1767,  generali¿ada  en  el  urbe  católico  pr>r  breve  de  Cleiiicni.'  \1V  de  21  de  julio  de  1771).  No- 
torio es  qoe  esta»  dispooiciooes  babian  sido  revocadas  respeclivamentc  por  Fernando  Vü  y 
PioYU.  '      .  .  ' 

DiananeMe»  sobre  la  refonna  de  regularei  en  tienqn  de  loo  reyes  calAlíMa»  lepoede  «OMilttr 
el  inflpmio  de  Itíol,  ^  35  al  45. 


(1)  Por  este  decreto  se  Creo  una  Junta  Eclesiistica  para  proponer  la  rerorma  del  clero  secular  y  rejuUr.  La 
¡BalTuecion  que  le  acoapaBaba.  decia,  eotrv  otras  cosr.s:  «^ue  los  conveatM  dé  SMidlesDleo fpw  eoBStilaeioi  é  fi^ 
gla,  guardcu  la  debida  proporción  eoo  las  occetidMle»  de  lai  «IMceiis  reipeelivas,  fora  dsscapoRar  si  caifo  ( 
ctai  de  auxiliares  oalos.» 
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CONCORDATO  DE  1851. 


.  «es  warntumm  t  camc  m  •mi. 

Ley  autwriwido  al  gofnerno  para  gut  eon  aemrdo  de  ia  ¿íauto  Stde^  en  toén  agmlio  qut 
fuer»  nectiorio  ó  eotmtuenttt  verifique  el  arreglo  §eaeral  del  dero. 

4 

iofia  habel  II,  por  la  frracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  !a  Monarquía  EípnBola ,  Roina 
ú&  la&  Kspaña;3 ;  á  t<MÍú8  ím  que  Im  preaeoles .  viereo  f  ealendierea ,  fiabed  ;  Que  ia«  Corles 
han  dwnttdo  y  Rw  mtíomdo  lo  ógninte:  .  ■  • 

Art.  1.'  Se  aolorka  al  gobteroo  para  que  coa  acuerdo  dn  in  Santa  Sede,  eo  todo  atfaello 
que  fuere  oecesario  ó  coQveoieold,  veriOque  é  arreglo  general  del  ckro  y  procure  la  solución 
de  la»  cuegliooea  edearáalicaa  peodieotes,  oondliaoda  las  oecesidades  de  la  iglesia  y  dú  Estado. 
8»  parjaioi»  da  oHUto  aea  «portooo  para  coMagnir  ú  ta  propuesto,  y  dé  «pie  ai  gofeienio  abra 
coD  la  libertad  qne  corre.<tpoadc  cu  las  negodaciooai  coi  1«  Saüa  Sede,  w  el  irraglo  gaianl 
iodicado,  taadffá  présenle  las  siguiesles  bases; 

t.'  Bdablecer  na  'diranacripcíoB  da  (Béeoib  qoa  le  teaBada»  m  enaalo  saa  posible,  i  la 
aoayor  utilidad  y  coaveoieocia  da  U  igtaia  y  del  Estado,  pioeoraodo  la  arnoHla  eamapaadienta 
ao  el  número  de  las  igksiaü  roetropoItlaDas  v  sufragáneas. 

i.'  Orgiaotsar  coo  uaifornidad,  ea  CBaaio  «ea  dable,  el  clero  catedral «  colegial  yparroqoial» 
praanrÜiMida  ka  reqúsitoa  da  aptttad  i  idoMidad ,  «d  eoaio  las  regias  da  reaideaeia  ¿  tnoom^ 
palibUidad  de  baflaSdoa. 

3.'  Establecer  conTenientemcDle  la  eiisefian7a  é  mstroccion  del  clero,  y  la  ori^mixa  irín  do 
seminarios,  casa«  é  iusiiiutos  de  misioaes,  de  ejercicios  y  correcdoa  de  eclesiásiicos ,  y  dotar 
da  OB  claro  ilaitrad»  y  da  condíeioMa  aspadalas  4  las  possaioiKa  dé  Uliraaiar  y  daoiás  estaUa- 
cfanieolo£  que  sostiene  la  Nación  fuera  de  K^^paña. 

i.*  Regulariiar  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclcáiáslica ,  robusteciondo  la  ordiiiaria  de  los 
arzobispos  y  obispos,  suprimiendo  las  privilegiada»  que  do  tengan  objeto,  y  rc^ilTieodo  lo  qaa 
aaa  oaataaienta  sobro  (aa  deaUia  paHioalaraa  ezeaiaa. 

5."  Resolver  efe  una  manera  definiliTa  lo  que  convenga  respecto  de  los  insliliitoíi  de  religio- 
sas, procurando  que  las  casa»  que  se  cotuervea  añadan  i  la.  vida  cootemplatira»  «geroicios  da 
eoseBanza  ó  de  caridad. 

An.  8.*  El  gobierno  dari  cuenta  i  laa  córtea  dal  mo  qao  biciaro  de  osla  anioriiaeioB. 

Por  tanto,  mantlatnos  á  todos  los  tribunales,  ju^icias,  gefes  y  gobernadores;,  y  demaá  auto- 
ridades, asi  civiles  como  militares  y  aclesUsticas ,  de  coalqaier  cla«e  y  dignidad,  que  guarden 
Tomo  .  •  1 
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y  hatean  guardar ,  cumplir  y  ejeentBr  Ib  |iraieilie  by  «  todas  sos  parles.  Dida  en  Ara  ijui 
A  S  da  mayo  de  1849.— Yo  la  Bmob.— Bl  minúlio  <l»  Qracia  y  Justicia,  Lorcow  Arraiola. 


PliENIPOTEairciA  DB  SU  SANTIBAD.  [a) 

PIO  II.  PAPA. 

A  llonflpñ'^r  imn  Brunelli ,  arzobispo  de  TesalAnli» ,  oaeslro  nundo  eerea  do  la  fteal  cArto 

de  España. — La?  niiraa  propics  de  nnestro  itiínisterio  aposlóüco  haciéndonos  sumamenle  solicilos 
en  proveer  ai  arreglo  de  loa  asuoíos  religiosos  y  cclpsiá$iic0!i  ea  Ioü  E^lados  de  S  M.  Católica, 
después  de  los  desaairea  que  le  irrogaron  á  ellos  de  las  pasadas  trteisitndao  poliUcas,  no  Iumboo 
vacilado  un  momento  en  acoger  la  lustancia  para  proondér  á  un  concordato  con  S.  M.  MOrea 
de  tan  imporlanlf  objfilo.  Y  atondiendo  á  qnc  h;»!lamf)^  m  vos.  MuiHeñor ,  «na  psr-<'>m  enlera- 
meoie  idónea  para  llevar  á  cabo  cuanto  w  requiere  en  semejaste  circunslaocia .  beiuo^  venido, 
por  tanto,  en  la  determtnseloa  de  destinaros,  como  oa  datfiinsiO»  por  «I  preaoolo  instromonto, 
á  tratar  del  asunto  con  el  personage  escogido  por  la  aogosta  Soliaraoa  por  su  plenipoloooiario 
para  el  mismo  fin ,  confiriéndoos  igualmeule  p-^'-n  «lio .  por  nupslra  parle ,  los  necesarios  plenos 
poderes  para  e^ttablecer  y  coneluir  con  el  misiDo,  el  espresado  concordato ;  y  declaramos  al  mismo 
tiempo  tener  por  válido  y  firmo  cuanto  áe  establezca  y  •coodaya  con  ét ,  aaln  empero  nuestra 
aprobación  poniifícia.  Dado  en  Roma  en  nuestro  Palacio  Apostólico  del  Vaticano,  el  10  de  di- 
ciembre de        alio  quinto  de  uoestro  pootiBcado.— Pío  II  Papa.— f Logar  del  Sello). 


PLBNIPÓTeraA  »B  éV  MAGESTAD  CAT4HUGA. 

Doña  l»abel  II ,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Consiiitucioo  de  ia  Monarquía  Española ,  Beioa  de 
las  Bspahss,  etc.      *  - 

Por  cnanto  ha  llegado  e!  casn  de  co?^^irnr<i^  on  Madrid  un  Coni'Drdnlo  etilre  la  EspaBa  y  la  Sania  Sede 
Apostóli-'a;  siendo  preciso  que  al  efecto  autorice  Yo  compt^tenlemente  á  una  persona  que  por  su 
capacid.^d.  acreditado  celo  por  mi  servicio  y  empecíales  coaxiniienlos  en  la  materia,  merezca  lai 
Real  coofiamta.  y  coooorríeado  mi  tos  D.  Manuel  Bertrán  de  LM.eabalIoio  granoroi  de  lárani 
y  distinauida  Arden  de  Carlos  III ,  de  'n  de  S.  Mauricio  y  S  Lázaro  de  Cerdeña ,  y  le  la  de 
Franrism  i  de  NMpoles,  di|/atado  á  córtes  y  mi  primer  secretario  de  Estado  y  del  despaciio,  etc., 
las  circmii^lancias  que  á  este  fin  pn°deo  apetecerse :  Por  tanto,  he  venido  en  eiqiroa  y  nombraros 
pora  que  'nivesiido  del  carácter  de  roi  plenipoteociario ,  conrerencieio  y  couftigaia  eon  d  pleni- 
potenriarin  nftmbrado  pnrrt  e|  propio  >'rL'ctf)  por  la  Santa  Sede  lo  mas  conveniente  y  acertado.  Y 
todo  lo  que  asi  conrerencieio,  convengáis,  concluyáis  y  firméis ,  lo  doy  desdo  abera  por  grato  y 
ralo ,  lo  observaré  y  cumpliré ,  y  lo  hari  observar  y  cumplir  coa»  af  por  MI  mhma  lo  hubioM 
eonferencrádo,  oonvenidr) ,  nju^t^do  y  firmado:  para  lo  rúalos  doy  todo  mi  pleno  podaren  ia  mas 
áoiplia  formn  qnf*  de  dercclio  se  requiere.  Y  en  fé  de  ello  he  hecho  ispcdir  la  pn^enle ,  firmada 
de  mi  mano,  sellada  con  mí  sello  secólo,  y  refrendada  por  el  infrascrito  mi  secretario  del  de«' 
paelio  de  Gracia  y  losHcia*  Dada  en  paEieio  á  A ei  do  febrero  de  mil  oelwciaMoa  dneuenlt  y 
uno— Firmado :  Yo  la  Beina.-'itefrendado:  Ventura  Gootaha  1tmMro.^Lngar  dal  leJlo.) 


(a)    Fsti  traducida  fidm'>nle  del  original  italiano. 
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Y  mmm  qui  mmA  a  su  ruBUCAaoN. 


'  Seiorar  Desde  ei  dia  en  que  Y.  M.  m  digoó  rali&car  el  Cuucordalo  de  íú  de  marzo  iúúm, 
«I  tlfnlalro  mm  raiciiba  w  ha  da^dt  ala  uternipekm  i  preparar  to»  trabajos  oeemrios  y  loa 
«•dios  coovenianiaa  poia  Henr  á  cabo  en  su  luirá  y  espíritu  lo  concordadlo  aoleaiumucnle  con  la 
Saola  Sp'lt» ,  fit'sonso  de  que  pi>r  parlo  del  Gobierno  de  V.  M.  no  se  (Jeraorsáe  su  puuluai  cuinpli'- 
OMeolo.  Con  uí  ubjelo,  y  como  pualo  de  parlida ,  V.  M  ba  díclatiu  ya  alguuas»  iiu¡>orUn(u»  medidas 
praparatoriaa,  de  ta«  omlea  am  las  prineipalea  la  cretKioo  de  la  Beal  Cámara  ectesiáslica  y  e| 
rea)  docrelo  óei  25  de  julio  próxi.ao  paaado;  pero  babietiJo  e&pedido  ya  Su  Sautiüad  la  corre»- 
ponrliptile  bula  de  confirmación,  que  es  la  ley  ecleáiíisUca  ,  es  llegado  el  caso  de  pu!>Iii-,!r  dicht 
MÍeiBu«  cuuveucioQ  como  ley  del  Ealado,  y  el  do  proceder  á  su  ejecucioo  y  cuiu(iiiiuieuiu. 

'  fni  alto  a»  laecaila  oMelie  tiempo,  pmdeecit.iCircuaapooeiea  y  6ruie  perseTeraeda  perptrl» 
del  Gobierno  de  V.  M. ;  úpt  pnrle  de  todos  los  que  bao  de  entender  en  obra  Ua  importanle  y 
Irasceodeolal ,  celo,  espíritu  conciliador  y  franca  cooperacioa,  circumiiaucias  que  el  Gubicmo  de 
V.  M.  espera  coofladameole  hallar  eo  la  iluMrada  lelieitad  paabiral  de  loa  venerables  y  digno» 
pnlaJoa  españoles. 

En  r-~.v\  Concordato,  el  inas  amplio  cw.m\r\i  se  conocen  en  el  urlit^  caiólico,  bay,  Señora, 
disposiciones  importaolea  y  de  no  escasa  Ua»c4iod encía,  que  prcs;;poQen  uu  cálado  perfeclauieote 
nermal,  ó  ya  al  owao»  reallaada  la  priaiera  orgaoizadeo  del  personal  de  ias  iglealaa.  Hay  también 
algunas  de  (Pocha  gravedad  que  segiWMMOle  oe  pueden  ponerse  m  .pricMoa  fia  qud  antes  se  veri- 
ñqne  la  ctreunii^Tipcion  de  diócesis  y  la  demarcación  de  parroquias,  quo  son  íududabl(  iiii'nle  h 
piedra  angular  del  edificio.  T  se  eocueolraa  ademas  mucbaa  cosas  estrecUameule  enlazad  as  enire  si 
de  tal  maaára  i|aé  nlDgana  de  eHaa  paado  ejaontane  aidadamenle ,  á  i»  iainHkieir  porlarbaejmM» 
«a  b  ei^lliMCiMi  eilslenls :  6  causar  un  aumento  de  baslaoie  cooNderaeiOn  aa  el  preaupueato  acte- 
aiásiico :  aumento  que  l:i  mriiM!  no  podría  soportar  hoy  fácilon'nic 

De  Indole  disÜBla  son,  pues,  las  medidas  y  disposiciooes  que  debea  dictarse  para  plantear  el 
Cnaoerdale.  A.  V.  H.  loca-eadnilTamente  acordar  algonas ;  maa  para  otra»,  qne  ooa  tas  mas  eseacioles 
es  necesaria  6  conveniente  la  concurrencia  de  ambas  puiesladeá.  K»  indispensable  preparar  el  tránsito 
dft  lo  existente  á  ln  que  el  Concordato  ordena,  ion  precisas  dis|)osiciones  .ñeramente  transiloriag 
unas,  y  otras  propia»  y  peculiares  del  esiado  normal,  debieudo  quedar  en  suspendo  algunas  hasU 
el  dfa  «n  qae  ,  pieporado  lo  neoesarío  ptra  elle,  paedaa.  ponerse  en  priclica  sin  iaconveDienle. 

El  miniAlro  que  suscribe  itresentorá  al  intento,  y  oportunamente  á  la  aprobacínu  de  V.  itf..  la 
cooveniente  série  de  resoluciones,  después  de  conferenciar  C30  el  II.  R.  nuncio  aposlólicu  en  esta 
o6rle,  sobre  los  punios  en  que  se  eslime  ser  necesario  ó  coQTenieate;  mas  p^ra  ello  y  ante  lodo 
procede  qne  V.  M.,  si  lo  '.ieoe  á  biap,  se  digiie  autorizar  la  ley  referente  á  la  pnblíeacíeq,  ob~ 
^ervancia  y  ejecución  del  Concordato,  que,  de  acuerdo  coa  d  parecer  del  Cooaejo  de  NíníBtcoe, 
tengo  lo  boora  de  presentar  á  ,V.  M. 

-  Madrid  17  decetnbre  de  1861.ssSeflora.— A.  L.  R.  P.  da  V.  M.>»Veilnra  Goonlez  Homero. 
Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  da  Bies  .y  1$  GmnIíIbcíoii  ,de  la  iMonarquia  &»pailola,  Reíaa  de 

las  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  yue  en  uso  de  la  fnrul  ad 
concedida  á  mi  Gobierno  por  la  ley  de  ü  de  mayo  de  1849  para  proceder,  de  acuerdo  con  la 
Sania  Sede,  al  arrecio  general  del  elero  y  á  la  léraiinaeion  de  las  ctiestienes  'edesiáslicas ,  vi-ngo 
en  mandar  se  publique  y  observe  eooio  ley  del  Estado  el  Concoidato  oelefarado  con  I4  Santa  Sede 
eo  16  de  marzo  y  ratificado  ea  1."  y  23  de  i^rU  del  corriente  alio ,  eaya  literal  cootesto  ca 
como  sigue: 


—  IV  ~ 


CONCOBDATO  {a) 

Celebrado  mire  Su  Santidad  M  Smo  Fontífiet  Pió  JX  g  S.  M.  Catálita  /kMa  UaM  (i,  ñrimm 

de  las  España». 

Ed  el  nombre  de  la  Santísima  é  individua  Tríoidad, 

Deíeandi^  vivaaieute  Su  Saniidad  el  sumo  l'oraiftce  Pro  IX  prov^^r  al  h\m  de  la  religión  y  á  la 
(Uilidad  de  la  ijjlesia  de  £spaQa  coa  la  soiiciiud  pa^iurai  coa  que  aueude  a  lodo»  ios  fieles  cal6licos, 
y  CM  Qipeeist  baMroleiicit  á  It  holUa  y  darola  «mím  «pa&olft;  y  poMldA  <iil  Bim»  «haw  S.  H. 
ia  Reina  Católica  Doria  Isabel  II,  por  la  piedad  y  sincera  adhesioa.  á  la  Sede  Aposlüüca.  heredada* 
de  aaieceMea,  han  deiermioado  oelebcar  un  :M)i«Nn>e  Couuorditlo,  6a  fll  ciulM  arropea  lodua 
1«  n^uckhi  ecle^íáslioM  de  um  uuuiera  eiilai}le  y  uaiiuuiua. 

A  esta  On.  Su  Saniidid  «I  wm  PmMSIIm  1«  tanidii  i  Wod  tinilitr  f»  m  pleaipiil«MÍMte.il 
Excmo.  Sr.  I).  Juan  Bruoeili.  areobwpo  de  Te:ialóDti':a,  prelada  düméslieu  de  Su  Santidad  .  «iÍB-> 
a!  súUo  pofililicw  y  uuncio  apostólico  ea  Un  reioM  d«  Gspa  aa  crm  íaoiltaáe»  de  legade  a  U'era; 
y  S.  M.  te  Beim  Caiilica  al  Excom.  Sr.  D.  Manuel  Bfirtrao  de  Lis .  cakiltero  graa  crua  de  tt 
ful  y  distinguida  órden  española  de  Cárlo«  III.  de  It  dtSlK  íiauricKi  y  Saa  Lázaro  de  Cturde&a, 
y  de  »a  de  Frnm-i-^ro  I  i!¿  Nnpulp-;,  iiip,il;;ilíi  a  córttv!  y  -¡'J  mm!?!ro  de  E>Uji]i>,  ((iiirtu.s  rlp-jpuñ*  de 
entregadas  oiúiuauifole  6uá  respectivas  pleeipol^ioütas,  y  reconocida  ia  auteaücidad  de  eiias»  bl* 
oenreride  «o  lo  eigvieiite: 

Arl.  1.°  La  religión  católica,  apostiMir^,  romana,  que  con  eiclujioa  de  cualquier  otro  callo  coolinúa 
«iendo  la  única  de  la  nación  espaüola,  se  couservará  siempre  ee  1«  deoixüúi  de  S.  tt.  GaloU«a,^  con 
ttdM  ke  dwedM»  y  pivn^tósm  de  qte  debe  gmar  te^  tai  ley  4i  Dioe  y  !•  diipafleM  por  to» 
Mirados  cátaooes. 

Arl.  á  *  En  su  oonsecaentia  la  instrcccioD  m  Im  nniversida^l^s,  c<i<e?ioí,  9!»m!nsri&*  y  e<icuelas 
publica»  ó  privadas  de  cualquiera  ciase  será  en  todo  ooolornie  a  U  doctnoa  üe  ia  (Uiaiua  rvaj^oa 
caiéHta;  y  i  «el»  lia  m  m  powM  iiii(ndíni«id*  a%«M  i  lae  ebisfMM  y  damui  prelado*  dioea- 
seiK«  encargados  p<)r  »u  ministerio  de  velar  sobre  la  purwi  de  la  djclriua  de  la  fé .  y  de  las 
costumbres,  y  iiobre  la  edocaeiott  ret^iesa  de  la  javealud  eo  lU  ^jenicio  de  es(»  cargo ,  auo  ea 
las  escuelas  pútjUcas. 

Alt.  a/  tmpm  aa  peadiá  mpediaMBla  algUM»  i  dial»»  preladai  ai  á  lai  diaiaa  nandoa 

ministros  en  el  ejercicio  de  sos  Ainciontá,  ni  los  motetitará  nadie  bajo  oiagun  protesta  eú  cuanto 
se  refiera  al  cuiiiptimieaio  de  ios  deéeres  de  su  cargo;  antes  bien  euidaráü  todas  las  auiuri4|de« 
del  reino  de  guardanes  y  de  que  se  les  guarde  el  respeto  y  cootúderacioa  debidos»  segua  loe 
dMaes  preespios,  y  di  qoa  aa  la  kafi  «osa  algoaa  qaa  paada  «aaaariat  dasdoro  ó  menoipnoiaf 
S.  M.  y  8ti  real  gobierno  disponsaráB  asimismo  su"  poderos  patrocinio  y  apoyo  á  lo»  obisp')!?  en 
los  casos  que  le  pidiao,  prrndpatmeute  cuando  hayaa  d«  oponerse  á  la  loaiiipúdad  de  los  tioai- 
bres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de  toe  lelee  y  eorroaper  sos  eaaiiimbras*  4  eaaaito  IM» 
blara  de  tmpedirm  ia  pnbReadaa,  latrodaeoiM  4  draalacioo  do  libros  males  y  neeivoe. 

Art.  4  *  Ki>  todas  las  demás  cosas  que  pertenecen  al  derecho  y  "j^^rciclo  de  la  anKM  iflad  eelflh- 
stástica  y  al  ministerio  de  las  órdenes  pagradas.  los  obispos  y  el  clero  depaodÍMle  da  ellos  go- 
zarán de  la  plena  libertad  que  «labkieea  loe  sagrados  cánooea. 

Art  8.* '  b  dtaaeiM  á  his  podereaes  ratones  de  Inecestdad  y  coaTeniencia  que  aii  la  per- 
suaden, para  la  mavor  comodidad  y  uliKdad  espiritual  fie  los  íiolas,  se  haxá  uaa  nueva  dívi- 
siot  y  circaoscripcton  de  diócesis  en  toda  la  peoinsula  i  ietas  adyaoeale*.  ¥  ai  eiecto  m  cooe- 
•errarán  las  aataákB  SHbi  ueirapélllaint  daToMo ,  Birgoe.  Gratada .  áaaliaga,  SMIIa.  Xacn^m» 
Valencia  y  Jtoagóia,  y  se  etevará  á  esia  dlKe  la  sufragánea  de  Vrlladolid. 

AsiaiiMBa  ae  ceeeervarto  las  didoaaii  safinglneae  da  Ataeria,  Aüorga ,  Afila»  lad^  iaor 
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—  V- 

«il«M,  (MiGriilMm,GiiwríM,f2irMg6ia.C6nlote,  Cbrit,  Caeaei.fieraai,  MKt.  RMtik 

Jaeo,  laca,  León,  Lérida,  Lugo,  Málaga.  Malloroa,  Menorca,  Mondoñe.ito,  Orrn=;r ,  Orihn»?a, 
Osoia,  Oviedo,  Paleocia,  Pamplona,  Piaaem'ia,  Salinnanea,  Santnuder,  S^rbe,  Segovia,  Si-> 
gttenza.  Tarazeaa,  Teruel,  TortoM,  Tuy,  Urgel.  Vich  f  Zamora. 

La  «fiécasia  de  AHurraeiv  qaeíari  valdt  i  Ik  é»  férwH.:  la  de  Ihrbastr»  k  la  de  Hueiea?; 
.ta  de  Ceula  á  ia  de  Cádh;  h  >  Ciudad- Rodrigo  á  h  de  Safamancí;  h  de  Ibita  í  la  de 
Mallorca:  la  de  Solaou  i  la  de  Vicb:  la  de  Tenerife  i  la  d»  Casarías,  f  Ift  de  Tudela  á  ia 
da  Panpioua, 

ios  prelados  de  las  sillas  i  que  ae  ramnn  otras  atadiria  al  titulo  da  éñtfM  ét  la  iglérit 

qTx>  prr'siden,  el  de  aquella  que  se  les  uoe. 

Se  erigirán  nuevas  diócesis  sttfragáoeaa  en  Ciudad-Real ,  Madrid  y  VitortI. 

La  siDa  epi^^copal  de  Catatiorra  y  la  Calcada  se  irasladaii  á  Logrofio;  la  *  OrilMela  á  Mi- 
eaole,  j  la  de  Segorbe  á  Caslelton  de  la  Plana,  cuando  en  éslas  eiwiades  w  htXhf  tiMio  dis- 
poeste  al  ^fi^^to  y  se  estime  ofmrlano  ,  oídos  los  rpípooiivoff  prdadw  y  cabildos. 

Ea  kM  casos  en  que  para  e(  mejor  servick»  de  alguna  dióce«i»  s««  oecesario  aa  obispo  auii'- 
Hae,  a»  fwmé  i  aaia  oecasídad  en  la  fimni  caeénica  aoaatambrada; 

Da  la  misma  maoora  se  establecerán  rrcarios  generales  en  loa  pantos  eo  que  con  moflfA  der' 
la  agroí^acíon  de  diócesi  prevonida  m  (>>-fc  articulo,  A-  por  otra  juita  caasa»  la  ereyerea  aac»' 
sarios ,  oyendo  á  los  respecti? os  prelados. 

Ba  Coala  y  Téoorifé  oe  eafablecoria  desda  laegD  oMipaa  anJfliraa. 
Arl.  6  "  La  distribución  de  las  diócesis  reGsrita,  aa  ciiaalo  *''la  dépentaMia  da  ion  napae- 
títo»  melropolhaiia? ,  se  Iwrá  como  srgoe: 

Serán  mifr^áaeas  de  ia  iglesia  metrop(^itaoa  de  tiárgos,  las  de  Caiaíurra  ó  LogroAo,  Leoa« 
Osan.  PaloBpia.  Santaadar  y  Vitoria. 

He  la  de  Granada,  las  de  Alnipria.  Cartagena  6  Iffurcía ,  Guadix.  Jwn  y  Hátiiga. 

tí»  la  de.SaaUago;  las  de  Logo,  Mondoñedo,  Orense,  Oviedo  y  Toy. 

io  la  da  Sarilla,  tas  de  ttadajoz,  Cáulñ,  Córdoba  é  islas  Canarias. 

De  la  de  Tarragona,  las  de  B;irci'l;)iia ,  Gerona,  Lérida,  Tortora,  Ur^I  y  Vicb. 

Üe  la  (le  Tuledu,  laá  de  Ciudad-Real,  Coria,  Ciieiif  a ,  Madrid,  Pla^r^niíí  r  S^fnlt^nra. 

lie  ia  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Mcoorca.  Urihuela  ó  Alicante  y  Sogorbe  ó  Casletloa 
da  la  Plana. 

Do  ia  de  VaHadbtid ,       de  Astorga,  Avila,  Salamanca,  ttgavia  y  Zamofl. 

De  la  ú>)  Zaragoza,  las  de  IIui'?c3.  Jir^     Pimplmi,  Tarszofl»  y  Tcnjpl. 
árl^  7/   Lus  aaevo»  iímiles  y  flemarcacioa  particular  de  (as  lueociouadas  diói;eáis  se  detenai-  ' 
mráo  coa  la  poaiUo  brafádad  y'  del  modo  debido  (avrooiff  Mnwjidti)  por  la  dlaait  Sedo .  á  ooy» 
efecto  delegará  en  el  oancío  apostólico  en  estos  reines  las  facultades  necesarias  para  llevar  á 
cabo  ta  espresada  demarcación,  eitlendicodo«e  para  ello  {eollatit  conitidu)  con  el  gobierno  de  S  M. 

Art.  8.*  TínIos  ios  Kfi.  obispas  y  sus  iglesias  reconocerás  ta  depeodeacía  canónica  de  losres- 
paotlfos  oietropolítanoo,  y  aa  sa  firind  eesarta  taa  «fasaaiaMa  da  loa  obia|Nidos  da  Leoa  y  Otiedb, 
Arl.  9.*  Siendo  por  ana  parte  necesario  y  urgente  acudir  con  e!  oportuno  remedio  á  los  graves  io- 
Goavenientes  que  produce  en  la  administración  eclesiástica  el  territorio  di;>«minndo  la^  cuatru 
órdenes  militares  üe  Santiago  ,  Calatrava ,  Alcántara  y  Monlesa ,  y  debiendo  per  otra  parte  coo> 
aartnrsa  euídadosaaianla  loa  glariotoa  raeaerdos  do  ooa  íBiÜtaeiaB  qw  laaioa  sarrfdos  ha  beaba 
á  la  iglesia  y  al  Estado,  y  las  prerogaiivsa  ñp  Im  rry?s  de  España,  rwin  ::;nn  fes  mawlres 
do  las  espresadao  órdoaoa  por  ouucesioo  aporiioUoa,  se  designará  o»  la  aaeta  deuarcacion  ecle.- 
■iáaliea  aa  dalanaiaada  aááaio  éapaablaa  qua  fliraan  «ala  radaada  para«|ao  ejerza  en  éf  cooio 
basta  aqui  el  graa  maeaira  la  j«iadíoei«ii  aalasilallia »  «o»  aaioM  anaflo  á  la  aspraaad^  oaaca^ 
aion  y  bulas  pontificias. 

£1  nuevo  territorio  se  Ululara  PrioratQ  dt  Uu  árdenti  militareis  y  el  prior  leodrá  el  cará<}- 
lar  epÍMU>pal  ooa  IhalO  do  Iglesia  i«  /Mr«íéa*b 

Loo  pueblos  que  ocloalmeDio  perieoeoei\  é  dichas  órdaaaa  MáNtafOV  y  OV  10  ioolayao  Oft  jo 
BttOVO  lerrilor'M,  se  incorporarán  á   las  dióee'^i<i  r^^peclivas. 

Art.  ih.  Loe  lÉ.  üH.  anobispos  y  UU.  oixspw  esteoderéra  *t  egerckña  de'  so  autoridad  r 
ToaoVU  S  .  ' 
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jariidiecioB  «Hinaría  á  todo  d  terñlorío  <|ae  cb  la  cueva  cireuoMiipcton  quede  comprendido  €■ 
9U8  tTí^peeiivaí  diócesis;  y  por  coosij^uiente  Io8  qoc  hasta  ahora  por,  «vslqpiier  Ululo  la  ejeieiaii 
eo  üísintob  euclavadoi»  eo  otra»  diocesu,  cesaráo  en  ella.  ,  , 

Aii.  ti.  €cwiráa  lambien  todas  las  jorlidiecioiM  privilegiadat  y  naolai,  eoahaqaieFa  qm 
aeao  mi  clase  y  deoomuiacioB ,  iocloaa  la  de  San  Juaa  de-  Jerunleoi.  Sus  actuales  territorios  ae 
retiniráo  á  la.s  respectiras  dióces^i^i  en  la  nao?a  denarcacioD  qoa  ae  bará  do  «Uaa,  .aogiw  «1  «rtfc-; 
pulo  1.',  saivas  las  eieucioue«  sijjuieQtea; 

1.  *  La  del  Pro-CapeltaD  mayor  da  S.  H. 

2.  *   La  Caitrenáe. 

3.  *  La  de  las  cuatro  órdenes  militare»  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Muoleda  «a  lea 
términos  prefijados  en  el  art*  9.*  de  este  Concordato. 

4/  La  da  k»  preladoa  regulam. 

B.*   La  del  nuncio  apostólico  pro  lempore  on  hi  Iglesia  y  hospital  de  Italianos  de  esla  córte. 

Se  conservarán  también  los  facultades  espaciales  que  corresponden  á  la  Comisaria  general  de 
ainada  en  cosas  de  so  car^^t  ea  virlad  (M  breve  de  delagacioay  otras  disposiciones  apostóUcaa. 

Arl.  M.  Se  suprime  la  Colecturía  general  do  c^pólios,  vaeaoles  y  anualidades,  quedando  fttr 
ahora  unida  ;i  la  a)  iii';irí;t  geritira!  de  (-ru/.;i<la  ta  comiaión  para  adminiatrar  loo  afeclafl  tacaMeS» 
recaudar  ius  atrasu^i  y  üustanciar  y  terminar  los  n^ocios  peadieul^.  . 

Queda  asiiDiamo  suprimido  el  tribunal  apostólico  y  real  de  la  Graela  del  Bseaaado. 
Art.  13.  ti  cabildo  do^  las  iglesias  cattJ rales  se  compondrá  del  deán,  que  sera  >iempre  Ift 
primera  silla  post  poníificaiem',  de  cuairo  diguiüadss,  á  ^ber:  la  de  arcipreste,  la  de  arcediano, 
la  de  cnaulre  y  la  de  maestre-escuela,  y  además  de  la  do  le|»rero  en  las  iglesias  meiru|>oj llanas; 
de  eiialre  eaaóoigoa  de  eficie,  á  aaber,  al  fnagiMnl,  el  doctoral,  el  ledoral  y  «1  peoíleoeto- 
rio,  y  del  número  de  canónigos  de  gracia  que  so  espresau  en  el  arl.  17. 

Habrá  adornas  en  la  iglesia  de  Toledo  otras  dos  digoidaJe^  cuq  los  litali>s  respeclivo<>  de  ra- 
pellau  mayor  de  reyes  y  capullau  mayor  de  muzárabes ;  eo  la  de  Sevilla  la  dignidad  de  capelian  mayor 
de  Saa  Fanaado;  en  la  de  Qiaaada  la  do  capdlaa  mayor  de  loa  rayea  catAlícaa,,  y  ea  4t  d» 
Oviedo  la  de  abad  de  Covadonga. 

Todos  los  individuos  del  cabildo  tendrán  en  él  igual  voz  y  voto. 
Arl.  U.   Loa  prelados  podrán  convocar  el  cabildo  y  presidirle  cuando  lo  crean  convenioate: 
áA  mismo  modo  podrán  presidir  Isa  ejensidoe  de  opoeicion  i  prebendaSé 

En  estos  y  en  cualesquiera  otros  actos,  M  prclaito?  '."ndrán  siempre  el  asiento  prererente  sin 
que  obste  ningún  privilegio  ni  costumbre  en  coulrario;  j  se  les  tributaran  lodos  los  bomuuajes 
de  consideración  y  respeto  que  se  debsa  á  aa  sagrado  eaiicter  y  isn  coaltdad  de  cabeza  do 
1«  ifleaia  y  cabUdo. 

Cuando  presidan  leodrirt  vri  y  voto  en  loc'os  los  nsi.ntos  que  BO  lesaefto  dínedamenle  pano- 
oalse,  y  su  voto  ademas  será  decisivo  on  caso  de  empato.' 

fin  toda  eteccioB  (t  noobramleata  de  personas  qne  eorrespenda  al  caUlda,  Inndrá  el  prelado 
tras,  cuatro  6  cinco  votos,  s^un  que  el  aúmero  de  los  caiiitulares  sea  de  ^kn  y  lels,  Teiiila,  4 
mayor  de  veinte.  Ea  estos  caMa*  cuando  el  prelado  no  .aaista  al  cabildo,  posan  ooa  comisión  de 
él  á  recibir  sus  votos.  .  , 

.   Gaaodo  el  prelado  no  presida  el  cabQdo,  te  presidirá  el  deso. 

Art.  1^.  Siemlo  loa  cabildee  catedrales  el  sonado  y  consejo  de  los  M.  BfL  nnobispos  y  Bg. 
obispos,  serán  consultados  piir  estos  ¡'ara  oir  su  dicláinen  ó  para  ohtP'vr  su  conseniiiiiietilo,  en 
loí  icrminos  en  que,  atendida  la  variedüU  ác  Ivs  ncgouius  y  de  ios  oastw,  esta  preveuido  por  el  de- 
recho canóoieo  y  e^iecialmente  por.  el  sagrado  coroIIío  defranlo.  Cesará  por  consiguiente -desde  luego 
Inda  inmunidad,  exención»  privítogio,  uso  ó  abuso,  qao  de  cuali|uigr  modo  se  haya  introducido 
en  las  diferentes  ii;lpMaH  de  (¡IspaBa»  eo  favor  de  los.  mbmos  cabildos,  con  pogiiiflioda  la  autoridad 
ordinaria  de  los  prciaUos.  . 

Art.  41.  Ademas  de  lia  dignidadeB  y  caaiaigos  qoo  componen  escUBlnmente  el  cabildo,  habrá 
en  las  iglesias  catedrales  bcnefteiadoa  ó  eoptdlanes  asisloBtes  oen  el  eorrespondíeolo  nAnero  de  drea 
nioistros  y  depcndionU's. 

Asi  los  digntüudüs  y  canónigos,  coaM  los  btiuvUciadus  ó  capellanes ,  aunque  paik  el  m.'j  ¡r  servicio 
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(te  las  respectivas  ca(edraled  m  hallen  dtviítiflosoB  presbitoralws,  dlaconalt-í;  y  ^nbdiaeonales,  deberán 
Mr  lodos  presbhen»,  Mgao  to  dispuedto  por  SuSaoUdadiy  los  que  do  lo  fueren  al  tomar  poemiott 
de  «iM  beneScMM ,  debarin  aerlo  preeisanMalB  daolro  ú4  ato .  bajo  las  penaa  eaiftniou.  • 
Art.  17.  El  nAmeroiie  capitulares  y  beneRoiidos  en  \u  iglesias  mctropolitaoai  anrá  al  nguianU: 
las  iíilisias  tic  T<tU"ío,  Sevilla  y  Zír.Twa  tendrán  veinte  y  odio  capituiarei ,  y  vH ule.  y  Mili» 
beoeflciadus  la  do  Toledo,  velóte  y  dos  la  de  Sevilla  y  ?eíote  y  ocho  la  de  Zaragoza. 

Ltt  de  Tarragona,  Valencia  y  ftintiago  veinte  y  iris  eapitolaru  y  Teinle  benelciadea,  y  laa- 
de  Sorgos,  Granada  y  VUladotid  veinte  y  cuatro  capilulares  y  veinte  beneflciados. 

Las  iglesia»  sufragáneas  tendrán  ra^paGlivaoiento  el  nAoMiro  de  eapilolares  y  beneliciado»  qm 
se  espresa  á  cootiauacion : 

Las  de  Barcelena,  Cád»,  Córdoba,  Leeo,  Málaga  y  Oviedo  lendrín  veíale  capifata'res  y  din  y 
íñb,  benerK-iados  de  Badajoz.  Calaborra,  Cartagena,  Cuenca,  Jaén,  Lugo,  Paleucia,  Pamplona, 
Salamauca  y  Sanlamier  diez  y  ocho  capitulares  y  catorce  beiiuriiiavloí.  liu  de  Almería.  Asiorga, 
Avila,  Canarias,  Ciudad-Heal,  Coria,  (ieioua.  GuaJix,  Iluesca.  Jaca,  Lérida,  Mallorca,  MomJoíiedo, 
Orenee,  Oribaeia»  Oema.  Ptaseaeia,  Segorbe,  Segovia,  Sigttoma.  Taraasna,  Terael,  Torlosa.  Tay, 
Urgeli  Vic.li,  Vitoria  y  Zamora,  diez  y  sfií>  capitulares  y  doce  lienefiflíiJos. 

La  de  Madrid  tendrá  veíate  capitulares  y  veíale  benedciados ,  y  la  de  iUenorca  doce  capiluiaree. 
.  y  dial  beaeBeiadM. 

ári.  38.  Eu  subrogadon  de'  loa  clacneala  y  doe  beaeteioe  espresadoa  en  el  Coaooidaio  de  1953, 

se  re3<!rvan  a  la  libre  provisiun  de  Su  Sautidad  la  diiíniilaj  de  chantre  en  toda^  la^  L  e.->i.¡3  riie- 
Iropolilanas  y  en  las  sufragáneas  de  Aslorga,  Avila.  ItoJajoz,  Barcelona.  Cádát,  Ciadad-iteai,  Cuenca, 
Qaadix,  Huesea,  Jaeo.  Lugo,  Málujja,  Mjadoüedo.  Oribuehi,  Oviedo,  Pla^ooiá,  Sulauauca,  Saaiaoder, 
SigUenza,  Tuy.  Vitoria  y  Zamora;  y  ea  las  demás  sufragáneas  una  canongia  de  las  de  gracia  qoa 
quedará  determiuada  por  la  primera  provisioa  qae  baga  de  Su  Saolidad.  Batee  beoeflciea  leoMl- 
áriráa  con  arreglo  al  mismo  Concordato. 

La  digoidid  de  deni  ee  preveerá  siempre  por  S.  H,  en  toiias  las  iglesias  y  an  eaelqiSar 
tiempo  y.  forma  que  vaque.  Ln>«  onnongia*  de  oflcie  ee  proveerau,  previa  opoiicion,  jior  lat  pia- 
lados y  cabildos,  l^as  deiufts  dignidades  y  caoongias  se  prove«ráii  en  rigorosa  alternativa  por  S.  M. 
y  ios  respectivos  arzobispos  y  ubispjs.  Los  beueliciados  o  capoltaues  a>ialeaies  su  nombrarán  al- 
toniMitraBieale  per  8.  H.  y  los  prelados  y  cabildee. 

l-i-  prebendas,  caiion^ias  y  beiieBcios  espre^ados  que  resulten  vacaote^  |>or  reiiigua  ó  por  pro- 
moción uel  poseedor  a  oiro  br>tiefíLÍ<j,  aa  aieoilo  de  loe  reservado»  á  ¿a  Santidad,  aeráa  aienpra 
y  ea  ledo  caso  provistos  por  ó.  M. 

Aahaisaie  lo  seria  tos  qae  vaquea  $«dé  «aemle,  6  los  qae  bayao  dejado  sin  proveer  lo»  pre« 
lados  a  quienes  correspondía  pruvcorlos  al  tieupo  de  su  muerte,  Iraslact m  ó  re.iuncia. 

Corresponderá  asiaismo  ü  M.  la  piimcra  pri^vi^^ion  de  I;ih  digoidadas,  caoongias  y  capolianlas 
de  las  oaavas  calediales  y  de  las  tpiu  »tí  udmeuiea  eu  la  uue^a  metropolitana  de  Vailadotid,  á 
escepcioD  de  las  reservada»  á  Su  Saatidad  y  de  las  cañongías  de  oficio  qne  se  preveeráa  ooom 
de  ordinario. 

En  todo  caso  los  nombrados  pura  los  espresadoi  beneücios  deberán  recibir  la  inililucion  y  oo- 
Jaeiea  caataioaa  de  sos  respectivos  ordinarios. 

Art.  VJ.  Eo  atencíoB  á  qne,  tanta  por  efscto  de  las  pasadas  vietaitodes,  oono  por  raaao  da 
las  disposiciones  del  presonte  Concordato  ban  variado  nolabSuineote  tas  circuastaucias  del  clt-ro  espailtd^ 
Su  Santidad  por  su  parle  y  S.  M.  la  reiaa  por  la  suya  convienen  en  que  no  se  coutenrá  oia- 
gada  dignidad,  éanoi^ib^  beoatdo  de  los  qae  e\igeu  personal  reiideaoía  i  los  que  por  raiOB 
de  cualquier  otro  cargo  ó  oeuiisíOB  etifta  obligadas  á  rcn  Jir  cootinuameate  eo  otra  parte.  Twm" 
P'Oco  se  conferirá  á  los  que  esién  ea  posesión  de  alujun  boiii'ficia  de  la  clase  in  ii  t  f  i  niiiííimfi  dfs 
aqudluá  cargos  ó  comisiones,  á  no  aer  que  renuactea  uno  de  dichos  cargos  ó  beueticias^  los  cuales 
«a  deeiaran  por  eoaseeaeneia  da  lodo  paalo  incoaipatiMeí. 

Ivn  la  capilla  real  sin  anbargo  podrá  haber  hasta  seis  probcndados  de  las  iglesias  cátedra- 
lea  de  la  Península;  pero  eo  ningún  caso  po Irán  ser  nombrados  los  que  ocnppn  tis  primeras  liUÉS* 
los  canónigos  de  oScío,  los  que  tienen  cura  de  almas  ni  dos  de  una  mi^ma  iglesia. 

iespaeio  de  lea  qae  en  te  actaalidid  y  ea  vlrtod  de  iadahoi  axpeoialea  ó  feaeraloi  aa  ballM 
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ta  jposesioD  de  doé  ó  taza  de  estos  beBeficios.  cargos  6  comisiones,  se  tomarán  deide  Inego  lac 
dUposicionea  necetarias  para  arreglar  su  situación  i  Ut  prefeoido  ea  el  prewoto  arlkulo  según 
•       las  necesidades  de  la  igleiia  y  ta  variedad  de  loa  caaot. 

ArU  20.  En  sede  Tacante,  el  cabildo  de  la  igtenia  metropolitana  ó  safragáoea  en  el  témioo 
marcado  y  eoa  arreglo  i  lo  que  prevíeae  el  sagrado  conctUo  de  Trente,  nombrará  na  aok>  vicario 
capitular,  eo  cuya  penoH  an  reAndiié  leda  la  poleaM  «vdnnrla  del  cabilda  sin  marra  6  liai- 
iMÍot  algont  por  parle  4ln  él,  y  «in  fie  pnndi  rafocar  el  nocnbramienlo  una  vei  becbo  oi  bacer 
airo  nuevo;  qoedanfJo  por  conflignietite  euter^nv^nte  abolido  todo  privilegio,  um  6  costumbre  de 
•diMBistrnr  ea  cuerpo,  de  oocabrar  mas  de  uo  vicario  6  onalqaiera  otro  que  cualqoitr 
canceplo  tea  coolrario  á  lo  dispuesto  por  loa  flagrados  eánonea. 
Aft.  SI.   Aidanán  de  la  capilla  del  real  palacio,  ae  conservarán: 

1»*  u  de  rey^  y  li  MoÁtlin  4a  Toledo  y  ka  da, Sai  Ferand»  dt  SeiUlt  y  d»  tai  reyea 

cMMioos  de  Granada. 
V  Im  oalagiBlas  tilia      capitales  de  provincin  4owla  no  wMa  «Mi  epúcopai. 
3.*  Las  de  patronato  particular  cuyos  patraua  aNgaraa  al  aMwa  4a  gMia  4pa  ocaiioairt  la 
colegiala  sobre  et  de  iglesia  parroquial. 

4«*  1^  colegiataii  d«  Covadooga,  Roncesvalles,  San  bidro  de  leoo,  Sacromoale  de  Graaada, 
Sao  ndefooto/  Afeali  de  Heaarea  y  Jérei  de  la  Frontera. 

5.*  Las  catedrales  de  tas  sillas  epiá<x){>ales  que  ¡«e  agreguen  i  Otiaa  aa  Tillad  da  laa  iD^ptai' 
doDes  del  presente  Coacordato  se  conservaráu  como  colegíains. 

loJaa  las  dem&i  colegiatas,  cualquiera  que  «íea  »u  origen,  antigüedad  y  fundacioa.  quedará»  re» 
dnaldaa.  auaado  laa  círeannaaciat  loealea  m  lo  jmpidaa,  á  igMaa  panaqaiilaa,  eoo  «I  oimni 
de  beoefíciados  que  ademas  del  párraoo  ta  <aBia«|ilwi  aaaasarioa,  tanto  pan  «liarfMa  pamnaiil; 
coaw  para  el  decoro  ilel  onlto. 

La  coaservacion  de  lia  capillas  y  colegiatas  espresadas  deberá  enteodbrae  siemine  coa  sojeck» 
,  al  italado  de  laa  diócaila  i  qaa partanaann  y  coa den^cioa  detoda  anacioQ  y  juiiidiodon  aar* 
d  ^Mosi  HU¡liu$  que  \'m\\p  en  h  mas  mioínio  la  nativa  del  Ordinario. 

Lae  iglesias  colegiatas  serán  sionpe  jparroquiales »  y  se  distiogairán  con  el  nombre  de  par* 
nia  mayor,  al  an  al  ^Ua  kaUña  atra  i  airaa, 
Arl.  22.  El  cabildo  de  ka  oilagiataa  te  coBfNMdrá  de  un  abad,  pretideple,  que  leodrá 
la  cara  de  ¡ilma^,  aio  mas  autoridad  ó  jurisdiccioo  que  la  üíieiiiva  y  económica  de  5u  igífifiia 
I  4ab«idi>i  de  de»  eauóoigM  de  oficio  eo»  lus  UtuJos  de  magistral  y  doctural,  y  de  ^auóoigoa- 
de  gracia.  Habrá  ademat  tala  lieneficiados  á  capdlanes  aaislealea. 

Art.  23.  Las  reglas  «iliblBc«daB  en  los  artículos  anteriora!»  aai  para  la  provisión  da  lat  pre- 
ben(l3<!  y  b^Qf<fi(-iot«  ó  canellatilas  de        i^l'"!.ia^  catedrales,  como  para  el  rágimeo  de  fw  fibil 
dos,  80  ubaervaraa  pualualiueaie  eo  íoúüá  bu&  partes  respecto  de  las  iglesias  colegialas. 

AiU  U.  A  ta  da  qoa  «a  todoa  lea  pnablaa  del  «ciíaa  aa  atienda  can  al  aiBMro  delrido  al  calla- 
nligioso  y  á  todas  las  nec<?üld.ides  del  pasto  espiritual,  los  muy  RR  arzobispos  y  Reverendos  obí^wa 
procederán  desde  luego  á  formnr  un  nuevo  ar.piílo  y  dpmarcacion  parroquial  de  sus  respectiva* 
diócews,  teniendo  eo  cuenta  la  eiiieosion  y  aaluruiejca  dei  territorio  y  de  ia  pol>iacioo  y  h*  de- 
tna  cireanalanciat  Iceaics,  cyeadi»  á  lea  cabildea  caledralet,  á  ha  fa^NclifOi  aM^pratMa  f  d  lai^. 
fecales  de  ba  tribunales  ocléáiislicus,  y  toutanJo  por  .su  parte  lodaá  las  dlápoidcionet;  necesariaa  á 
fin  de  que  pueda  darse  por  concluido  y  ponerse  ea  ejecución  el  ,prefi|fitado  acreglOj  préiia  al' 
acnardo  é«i  Gobieroo  de  S.  M.,  ea  el  meour  término  posible. 

Ar.  ».  Niiignii  cabilda  ai  «orporacioii  iQcbaiáaiieB  podrá  4caer  aaejaJa  aaia  da  ataM,'  y  Jaa 
caralDs  y  vicarias  perpéluas  que  antes  estaban  unidas  pUtío  jure  á  alguna  corporacioo,  quedarán 
&D  todo  sujetas  al  derecho  común.  Loe  coadjutores  y  depeodit^Qm»  de  la^i  parroquias  y  todos  los 
eolesiásltcoá  de^liaadoe  al  servicio  de  ermitas,  santuarios,  capillrii  públicas  ^  iglesia*  do parroquidos 
depeaderán  del  cora  propio  de  su  raapeclivo  terr^io,  y  ctfaráa  aabardinadaa  á  él  aa  lodo  I» 
•  tocante  al  culto  y  fuocionos  religiosas. 

Art.  áü.  Todos  ios  caralee,  siu  diferencia,  de  puebkw,  da  clases  ni  del  4i««apo  en  que 
vaqueo,  se  proveerán  en caocwM abierto  con  arreglo  á  Jo  dispuesto  por  el  autt»  concilio  de  Tronío . 
ÜimMiBífa  laa.  aidinrioa  lam  da  luacpcylorea  aprobados,  y  dirigpéádolaai  &  H.  pii* tina  naubra. 
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enlre  Ies  propueslos.  Cesará  por  consiguienle  el  privilegio  de  patrimonial  i  dad  y  la  esciusiva  ó  pre- 
l^reocÑi  que  es  aiguaas  parle»  leuiau  Im  fiali  luiouitileji  para  la  <>biendoo  de  curaU»  y  olroá  beuefídw 

ÍM  nrtlo»  de  fMtttuX»  étí/etíkMt»  m  proveerán  noabnuido  el  palrooa  entra  Ui>  «le  la  lernb 
(|oe  dei  modo  ya  dicho  formen  los  prelados,  y  los  (U,  paironnlo  laical  iiouahrantln  el  patrooü  enlie 
aquellos  que  acrediten  liaber  sido  aprobados  ea  concurso  abi^lo  au  la  dióceéis  réspecliva  .  »eoalándo4e 
i  loe  que  do  m  kallea  ea  eeie  caw  el  térmioo  de  ouBlro  meses  p.ira  que  hagan  coMlar  haber 
eido  ipeoMet  ene  ^eieiee  taciwe  en  In  fiiraa  indíe«d«,  nhro  ftempra  el  deraelio  del  wáioamP 
de  ciamiaar  al  presentado  por  el  palronn  si  lo  csIíihi  crMuenii'ntc. 

Los  coadjutores  do  laa  parroquias  seráo  n^mbrado^  pe  loi  cxdiuarios,  previo  oxaiueo  sinodal. 
Art.  87.  Se  dictarán  las  medidla  «Oi|venhitee.  para  coeseguir.  eo  eiintt»  im  posiNe,  que  per 
el  onevo  arreglo  eclesiááiico  oo  queden  InUmadee  los  derechos  de  los  acloalee  posccnlores  do  cuales- 
quiera prebeodM,  .bNMlioiM  6  «irflnn  qw  fcjpbiarai  de  ea|wijDirw  i  oenaecuenci^i  de  le  que  en  ¿1 
se  detenuiqa.  .  .  >>  » 

.  Att  iS.  El  GeUerao  de  Sé  M.  Ceiólka ,  ain  perjuicio  de  rntaUeocr  aportuonwiile  *  prévie  acuerdo 
«mt  ki  Santa  Sede  y  taji  pronto  oouio  la»  circunstancias  lo  per.iiilan .  aaniínariotii  gecerales  on  qne 
te  dé  l;í  tsiPD^ioii  c  juvenitinte  á  los  estudios  erlesiáslicos,  adoptará  por  su  parlo  la§  ilispasu  iones 
«porcuna»  para  que  $o  creeo  ^^o.denwra  semiaario»  ooociliares  ea  las  dt«ice$is  donde  no  íú  halteo 
tittbln^doK.  á  Ib  de  qne  «n- lo  snoeaivo  no  baya  en. lo»  doaiiDioe  españoles  iglesia  alguna  (|uene 
Moga  al  menos  un  semioario  suficiente  para  la  instrucción  dei  clero. 

Seráií  iidinilido!»  en  los  í?efniíiari>w .  y  educados  é  iustruiilo;  df!  modo  qiiñ  establece  el  sagrado 
couciiio  de  Treato,  los  jóvenes  que  íu¿  arzuiíi»pos  y  ol>ispos  juzguen  cuuveute^le  recibir,  aegoo  la  nuciioi- 
dnd^  mlltdad  de  la»  dlóeoto;  f  en  tod»  loq^n  pertneca  al  arreglo  de  les  aeniinarlee,  ^  la  ensefiann 
y  á  la  adioioistracion  de  sos  bienes,  se  observará»  los  decrt>ioá  del  mismo  concilio  de  Trenlo. 

Si  de  resultas  da  la  nueva  cirouns^ripcioa  de  diócesis  quedasen  en  algunas  do»  seminarios» 
WP  ea  1«  capital  actual  del  obispado  y  otro  en  la  que  se  ha  d?  unir .  s«  cooser varán  ambob  mientras 
el  Gebiemo  y  loa  prebnUn  da  eooMia  acuerdo  los  considereo  útitea. 

Aft.  29.  A  tte  de  que  en  toda  la  Península  baya  el  número  auGcionle  de  ministros  y  op<>rnr¡(is 
efaogélioee  de  quienes  puedan  vaiefae  loe  prelados  para  hacer  misioaea  ea  los  pueblos  de  su  diocosia 
tnatí^  'A  loe  párrocos ,  aaistir  &  loa  anCarmos ,  y  para  otras  obra»  de  jBaridad  y  utilidad  pú))lica» 
«I  fiobiemo  de  S.  M. ,  q  ue  ae  propooo  tapone  oportaoapnnle  loa  eolegloa  de  misiones  para  tHlni- 
Biar,  (oiri)«rá  desde  luegu  U- di^ii^  ir-ione-i  ronvenicatcüpara  que  se  e^^itiblezuan  donde  sea  ncces^rie, 
oyendo  proviamuite  á  los  prelados  dioc«Mdiioj,  casas  y  coagregaciones  religiosas  de  Sa^  Vicente 
Pnal,  San  Felipe  Neri  y  otra  Urden  da:  tf/t  improbadla  por  la  Santa  Sede,  laa  cwikea servirán  ai 
prefigi  íüMpo  de  lujirai  lia  abtiw»  para  li^'  nojeiiiiligM,  9»n  becer  ^qpeMlaiiia  -espifihiakay  pani 
•Itib  IU08  piadosos. 

Art.  30.  Para  que  haya  también  casas  religiosa»  de  .ui^je^os  ea  las  cuales  pandan  s^uir  ,au 
lofeaaim  ha  4fn« -«aan  Uaaada»ft  ta  «id»4wiiienipl8iiTa  yá  I^.aetivade  ta.ailaleneia^  ba  enfémiN» 
enseñanza  de  niñas  y  oír  i  ohra^  y  ocupaciones  tan  piadosar  cooo  útiles  á  los  pueblos ,  ae  poi|- 
aárrará  ei  iasiilHtf)  lif  ¡as  hijas  de  h  Caridad,  bajo  Ja  dffeoeioA  de  lo»  olérigoa  ila  Sao  Vnaatn 
Paol,  pruciraodo  el  Uobieioo  so  fomeoio.    <  .       <  i'  '  .  r 

.ViaMn*  le  »eena«r«urta^ha  eanaiieiraligfaiaail^  á  te  fidft enaloaphlM  iwutan  itedaeneioo 
y  enseAaoza  de  oiAas  ó  otras  obra»^  de  caridad. 

íle'ípí'rUt  Á  Isfl  llamas  órdeofts ,  los  pre!irfr>g  ordinarios  ,  atendiflaá  todas  las  oircuostaocias  de 
ia%  respectivas  dioceius,  propoadjrao  lué  casai  do  rebgiasaa  en  que  convenga  la  adoiisi ra  j  profeait^ 
é»MM4ein»    M  qaDeiaiordnanaaiantn  é-dn  oaridnd  qnn  tai  oenvarienl^  eataUeoar  ra  «lias.  . 

No  se  procedaiA  á  la  prafésioa  de  ningona  relígieaa  ahí  qne  ae  as^nre  antea  m  rabaiatBMia  ita 
debida  forma. 

Art.  31.    La  dotación  del  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo  sorá  de  160.000  rs.  auualex.  ,  ■  ■ 
^toufle  i'»  de  Sevilla  y  Valencia' de  150,000  .    .<  . 

La  deloí  «Ip  r;r:in^d;i  y  Santiago  de  140  no  ...         ,        ,  ' 

'  '■Yi<la  >de  lo*  de  Burgos,  Tarnagona  Valiadolid  y  Zanagoaa  ^  130,0110.  .    .,  ' 

-».iÍMi  daiaeimi  Ida  las  HRi  llbapo^de  .Inñeloaa  y  MaéM  aaiA  de'  lia.OM.'ra. 

-  valide  lo«  de  ''íMi,.  terlaÉanav'.UaMn-'y  .MÍIhp  1M,M0.  ■ 

lomu  va.  a 
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La  dolos  de  Almería  ,  Avila ,  Badajjz,  Cauarias,  Cueoca,  Gerona  ,  lluejca  ,  hea,  Li^'.m  ,  ]J'ru\a. 
Lugu,  Mallor;»,  Orease,  Oviedo,  Paleada,  Pamplona,  SaiaoMnca,  SaB(a»der,  Segovui,  leruet  y 
Zainon  de  90,0M  n. 

La  de  loe  de  Aalorga ,  Calahorra .  Giudad-BMÍ,  Corit;  Gotdix ,  Jaca,  Menorca,  Hoadt  rudo,  Od- 
iMieln,  0>ma,  Plasencia,  Segorbe,  SigUeoza.  Taraznna,  Turtosa,  Tuy,  Urprl,  Vich  y  Vitoria  de  80,000  ra. 

La  del  patriarca  de  laá  Indias,  no  sieodo  arzobiipo  á  obispo  propio,  de  15<).000,  dedociéBdoae 
eo  sa  caio  deeda  canUdid  enaltfaieni '  otra  que  por  vía  depemÁoo  edeMiei'ów  otnemMpU» 
pwcibieae  <M  Srtado. 

1.03  prelados  que  sean  cardfuali  -  (Ü.fnihrán  do  20,000  rs.  sobre  su  dolacinn. 
*  Los  obispos  auiiliarus  de  Ceuta  y  Tenerife  y  el  Prior  de  las  Ordenes  tendrán  4U.UUU  reates 
«Doaln. 

Estas  dotaciones  no  sufrirán  descacnto  algaita  ni  por  razOM  del  eoele  de  las  bulas ,  ^iM ' 

Aligará  el  gobierno,  ni  por  los  demás  gastos  qne  por  estas  puedan  Aourrir  en  Espafta. 

Aiiernas,  los  arzobispos  y  obispos  consertrarán  sus  palacios  y  los  jardines,  huertas  ó  casas  que 
«a  cttalquiera  parle  de  ta  dióoesia  bayan  estado  deaUiiadis  fora  n  nao  t  neroo,  y  ao  biMoao» 
aido  enafí.  natías. 

Queda  derogada  la  actual  legislación  relativa  á  espolio;^  de  los  ansobispos  y  obispos ,  y  en  sa 
consecuencia  podráu  disponer  libremente,  según  les  úicis  su  conciencia  de  lo  qne  dejaren  al  tiempo 
dé  su  fiillecitnieoto.  aiieediéBdoles  ábínletíato  loa  heniidoMi  legltiaos  con  la  ibíiibb  obligaeioD  de 
eoDciencia:  e«ccpl6anse  en  uno  y  otro  caso  los  ornamentos  y  pooliflcalB»i  qoo  M  ooolidaniráo 
eotuo  proptcdad  de  la  Mitra,  y  pasarán  á  sos  sucesores  en  ella. 

Ari.  32.  La  prltmni  iDla  de  b  iglesia  catedral  de  Toledo  tendrá  de  dolaaioa  U,OII  reake, 
lü  de  laa  demás  igle^íaa  melrapolilanaa  dO.ÜOO,  ba  de  ba  igleab»  sufragáneas  IB^OOO  y  be  da 
bs  colegialas  15,000. 

Las  dignidades  y  canónigos  de  olicio  de  las  iglesias  laelropolitajiad  tendrán  16,000  reales,  io« 
de  las  suftagáneas  14,000,  y  lea  casfislgos  dO  ofteb  de  ba  oobgbba  8,1M0. 

Lo»  deui  H  caiikigos  tendrán  11,000  reataa  eabs  i^aaiaa  aielíf«pollbim ,  ll^MO  en  lik  euH- 
gin^aí ,  y  0,600  en  colegiatas. 

Los  beneficiados  ó  capellanes  a$isleotes  de  las  iglesias  melropolilwaa ,  taodríia  8,000  realea. 
ft,000  loa  de  bs  aufragéneaa.  r         les  de  hi  erbgbbs.  '  '     '  • 

.''Arl.  18.  '  Lá  dotación  de  los  curas  en  las  parro(|ttÍas  urbana»  será  de'$<04i  á  10,000  reales? 
ao  las  parroquias 'rnra!t'5  el  mínimum  de  la  dotación  será  de  t.SOO.  "  .  '   '  ' 

Loa  coadjutores  y  ccónouios  len.irán  de  2,000  á  i,000  rs.  '  <'  ^      '  *  .  ' 

Ademes,  ba  caras  prafrto»,  f  ea  00  oaao  bs  éoadjabrss;,  dbflrataiiB  be  cana  deiAiadia  á 
au  habitación  y  íi  1o>  huerto-;  6  hert^dadeí  que  no  80  hayan  OBagenatb,  y- i|iie"ttn  «oaosidin 
oon  In  denominaciou  de  iglesarios,  mansos  ú  otras.  '  '  ■  ' 

También  disfrutarán  los  curas  propios  y  sus  coadjutores,  la  parte  que  les  corresponda  «a  loo 
-derechos  dé  aMob  't  pie  de  aRar.  i  '  '  .< 

Arl'.  'i    Para  sufragar  loí  gasloí  del  callo  tendrán  li'   i^l-si  v^  m  -iroiiolitanas  anualmaMe 
90  i  140,000  rs  .  las  sufragáneas  de  70  á  90,000,  y  las  cottígiatas  ée  Í0  á  30.0ÍH».  .< 

Vara  bh  «ailea  de  admtnliiraeba  y  eslraordlaarWi  da  'vfaila:  Mdrá  da-  Ift  á  00,009  rtabo 
los  melropolitaoos,  y  de  10  á  20,000  los  sufragáneos.  r\ 

Para  los  gastM  del  colld  parroquial  se  asignará  n  ii'lísias  respectivas  una  cantidad  anual 
que  no  bajará  de  1.000  rs.,  ademas  de  los  emolumeaios  oventoalea  y  de  U»  dereuboa  qwe  por 
ciartar  'AraobMs  aáUa  fijadoo  é-  ae  Ojaren  paira  esto' atojólo  o»:  los.,  artabab*  da  las^aaporiiva» 
diücuíi^-  ■  )   -     ■  ' 

Art.  dh.  Los  seminarios  conciliares  tendrán  da  00  á  UO.OOO  ra.  anual»,  aegaa  .lana  tiaflaas 
(aacias  y  aeoesidadea.  '        ..     .r       •.  ;/  .,;      |,  :     -   ,  .    .  ; 

El  goMemode  9.  M.  proTaerá  por  bs  medlkfa  iiai  odadaesnbaVá  /  la  SOfaihtaáda  de  ba-Oasaa 
y  congregaciones  religiosa*  de  que  babla  el  arl.  29. 

En  cuanto  al  mantenimiento  de  las  comunidades  religiosasse  observará  io  dispaesto  en  el  art.  30. 

Se  devolverán  desde  iuego  y  sin  demora  á  las  misiaas,  y  en  se  represeotaoioa  é  los  preb- 
di«  (fioooaaoos  oo  cnyo  tarritorio  so  •kaibD;laa  confoaias  4ao  haUabaÉ  aoMa'  da  ba  >tllfiaair  «i- 

Í<  t 
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cUitodes,  )oB  bieDM  de  su  perteneDcia  que  cstñn  od  poder  del  ¡gobierno ,  y  que  no  han  sido 
enageaados.  Pero  teniendo  Su  Santidad  m  coiuitleracton  el  estado  acitial  de  estos  h'imm  y  otras 
pwticalans  circuiistaacias,  á  fio  d«  que  con  su  producto  paeda  alendorjo  coa  oías  igualdad  á  los 
§u»m  MeulK»  y  «Mw  stMralM.  dliiMiit  qn»  Iw  praltdw,  en  nombra  de  las  cdmuMilulM  rdi- 
gioitaB  propietariaa  t  procedan  ¡Dmediatamente  y  sin  demora  á  la  venta  de  los  csprcsadog  bienes 
por  medio  de  aiibastaa  páblicaa  hechas  en  la  forma  ctnóotoa  y  non  intervención  de  persona  nombrada 
por  el  gobierno  de  S.  M.  El  prodoeto  -4a  «rttf  veMaa  m  «ontwrlifi  en  bucrípeiataet  intransferibles 
da  ta  Deuda  del  Balado  del  3  por  180,  eeye  Cipiial  é  iolenaea  aa  dÍÉritmlrin  entre  iodos  loe 
referttíns  conventos  en  proporción  de  sus  occeáidades  y  circunslancinn  para  atf»rder  í  los  gnstr)» 
indicados  y  al  pago  de  las  pensiones  de  las  rolifuisas que  tengan  derecho  á  percibirlas,  sin  per- 
juicio de  que  el  gobierno  supla  como  hatfa  aqui  lo  qoa  fiiera  naeeearlo  para  el  eomplelo  pago  da 
didu»  pensiones  ba^ta  el  fallecimiento  de  las  pensionadas. 

Art.  16.  f  nfl  dni  ¡ont-s  asignadas  en  los  arlicolos  amcriores  para  los  gaMos  del  rulio  y  del  clero, 
se  eolenderáo  sin  perjuicio  del  anótenlo  que  se  pneda  bacer  en  ellas  cuando  las  circuDáiancias  lo  per- 
«HtB»  Sb  tnbargo,  cuando  por  raionea  eapectalaa  no  alcaace  ao  alsna  eaao  {«rtieiilar  alguna  de  lag 
aaignacionea  espres^Jas  en  el  ait.  31,  el  gobierno  de  S.  M.  profeeri  lo  conrenieote  al  allaele:  del  mismo 
■  odo  proveerá  á  loa  gastos  de  las  reparaciones  de  lo¿  teoploa  y  demás  edillcios  consagrados  al  culto. 

ArU  37.  El  importe  de  la  renta  qoe  se  devengue  en  la  vacante  de  las  sitias  episci^les,  de- 
dncidoa  loa  emolnawiilos  del  eeésonM»,  qoo  se  dipolari  por  el  cabildo  en  el  acto  de  elegir  al  Tiearío 
ea  pitviar,  y  loa  fastos  firn  Iií-  reparos  prení^o^  del  palacio  a|iiieo|>al,  aa  apNeari  per  ignalaa  partes 
éB   beneficio  del  Seminario  conciliar  y  del  nuevo  Prelado. 

Asimismo  de  la^  rentas  que  se  deveogueo  eu  las  vacantes  de  dignidades,  caooogias,  parroquias 
T  iMBafleioa  dto  cada  dióoaato»  dadneidaa  laa  Teapeeliraa  eatiaa.  aa  Ibraari  nn  eAmtIo  ó  feado 
de  resnva  á  disposición  del  ordinario ;  para  atenderá  los  gastos  estraordinarios  é  imprevistoa  de 
las  iglesias  y  del  clero,  como  lamLitn  ó  las  necesidades  gramy  urgentes  de  la  diócesi-:.  Al  propio 
efecto  l  ingresará  igualmente  en  el  mcncíonsdo  ftmdo  de  reserTa  la  cantidad  correspondiente  á  la 
;  diodéeinia  parte  de  andolccion  anoal»  qveaallabráo  por  una  vez  dentro  del  prniar  alo  loa  nvoft- 
mentc  nrnibrados  para  prebendas,  cur»les  y  otrcs  benfficios;  debiendo  por  tanto  cesar  todo  otro 
descuento  que  por  cualquier  coocepto,  uso,  disposición  6  privilegio  se  hiciese  anteriormente. 

Arl.  38.  loa  fondea  con  qee  bit  de  atetderse  i  la  dotación  det  callo  y  del  clero  surao: 

1.*    El  producto  de  los  bienea  derueltos  al  clero  por  la  laf  de  S  de  abril  de  18i5. 

S.*  El  producto  de  las  limosnas  de  la  Santa  Cruzada. 

3.*  Loa  productos  de  las  (Dccmiendas  y  (uae^irazgos  de  las  cuatro  órdioes  militares  vacanlea 
'  y  qoe  neaieB« 

A,*    Dea  imposición  aobre  las  propiedades  rústicas  y  urbanas  y  riqueza  pecuaria  en  ta  coala 

qoe  «ea  necesario  para  completar  id  dotación ,  tomando  en  cuenta  los  producios  espresados  on  los 
párrafos  1 .%  i.%  3.*  y  demás  rentas  que  «o  lo  sucesivo,  y  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  so  asignen 
á  aale  elijeio. 

El  clero  reeaodará  esta  imposición,  percibiéndola  en  fruios,  en  especie  ó  on  dinero,  pririe 
coDcierio  qoe  podrá  celebrar  ton  las  provinciHS ,  con  los  p  ir!)lns,  con  las  parroquias  6  con  los 
particulares ,  y  en  ios  casos  necesarios  será  ausiliado  por  ia¿  autoridades  públicas  en  la  cobranza 
de  «Ha  (imposicloa,  aplicande  al  efecto  loa  medioa  eataUecidaa  para  el  cobro  de  laa  conlribueionea. 

Ademas,  se  devoWerán  á  la  Iglesia  rf^^de  luego  y  sin  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  ao 
comprendidos  en  la  ospresa*ia  ley  de  1845,  y  que  todavia  no  faayan  sido  enagonados.  inclusos  los 
fae  restan  de  las  comunidades  religioras  de  varones.  Pero  atendidas  las  circunstancias  actuales  de 
«loa  y  etraa  bienea  j  ta  efidente  utilidad  qne  ba  de  resollar  á  ta  Iglom,  al  santo  fadre  diapene 
que  80  capital  reconvierta  irmedialamenle  y  :^in  d.-rr  rrn  en  inscripriTí^-^  intrnn-fcribles  de  la  deuda 
del  Estado  de  3  por  100,  obicrvéndoee  etactamcnte  la  forma  f  las  regias  eslablecidaa  en  el  arl.  35 
con  reléreneia  á  ta  venta  de  lea  bienea  de  ba  rellgkoaa. 

Todos  estos  bienes  serán  ¡BHmtadee  por  an  jnsto  valor,  reÍM|jadaa  coalaa|nNn  cangaa,  para 
lea  efectos  de  las  dispfw'cionp'i  contenidas  en  este  arlieido. 

Art.  39.  El  gobierno  de  S.  M. ,  salvo  el  derecho  propio  de  los  prelados  diocesanos .  dictara  las 
dtapadeiOMa  neceiarias  para  que  aquellos,  eotr^  qoienaa  aa  hayan  diatribnido  loa  bieuaa  de  taa  ca- 
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pellf)Pui>  y  ftindaciunM  iiiadoaas  aieuunii  loi  nediM  da  eiapHr  toi  eirgu  4  qM  áieliM  Iiíim» 

«Mluvii-ii'ii  aféelos»  ■•■ 

IgoalM  dispoiiciiMiei  adojiKríi  para  que  se  cumplan  M- mímw  OMtdo  kn  Wffsuwutam^ 
pesaren  sobre  loa  bieuus  ecleiií-áaieos  que  han  sido  cnagenadte  ooo  eide  graTiimeo. 

ti  Gobierno  rospuuderá  «íenipre  y  esclusiramente  de  IM  iinpaeáM  Mín^  Iw  bmm  .^fti  u 
hubtcrcQ  veudido  jKtr  el  EsUdo  libre*  de  mU  obiigactoD. 

Art.  iO.  8»  deebri  que  UnIm  Um  espreandM  bfeMs  y  roMM  (WrtaiMoea  m  fnfi«did<  i  h 
Wpíííi  ,  V  qiio  f^n  su  nomlirp       düsfnitar  iii  y  a  finWslrarrin   por  el  clero 

Lm  fondo;íde  Cruzada  se  admi:ihtrarnD  en  cada  diócesi  por  tus  preiadot  diocesanos,  como  rere»- 
tidot  a)  efedo  de  2a»  (acuitados  de  la  bula ,  para  aplicarlos  aeguo  ea(á  preinwdo  ea  la  «itioM 
puéroga  de  la  relativa  coneeaian  apoaUUiéa.'ialm'lai  «Mlsaeianat  qii»pMa«  tobfeeal»  ftmpar 
eonvemo"^  r(>|>'l)rci'l'>s  con  !.i  Snntn  Sedo.  El  modo  y  form^  eo  (]w  ilcberi  WrilioaMe  ékkk  adairii 
iracioit  so  (ijara  de  acuerdo  entre  el  Mato  Padre  j  S.  M.  católica. 

Jgualincnio,  adminialraiAa  los  prelada*  diocesanos  Im  fondos  drl  InMto  éUkdrageaiaal.  apticándolts 
4  jaalaUodibienlo»  de  beoefteeiMiia  y  aotaa  da  caridad  6b  laa.  dUeiaia  Mapaetim,  «an  «niai 
las  ronmiones  apostó'ica^. 

Laá  denm  facultad*'»  apo^itólicas  relativas  á  e^to  rano  j  las  airib«eioo«8  á  eiiaa  oonai{uiM(«» 
8.*  ojercerio  por  al  anobiapo  da  Toledo  en  ta  «atenaiaa  yAnM-  qaeaa  dalwnMaartt  pw  faktott 

Ar!.  41.  Adpmní,  la  Iglesia  lendrñ  ol  d  írecho  de  adquirir  por  CTali|uier  titulo  legitimo,  y 
aiu  propieilad  en  lodo  lo  que  posee  ahora  ó  adquiriere  «o  adelaate  será  soieuiD&maBte  respetada»  Ptf 
c«uii$«íeote ,  «B  eiiaalo  i  tea  aDliga^s  y  naevaa  fambMMaaaft^oleaiéfllíBaiiHBO  padirá  haaaiaaAiifDia 
aapresíoii  ó  unión  sin  la  interveocion  do  la  aotoridad  de  la  SanUtSade*  nlváa'daa  fHullaáiaqai 
óompiMi'n  á  hs  obispos  spgun  el  santo  concilio  do  Trente. 

Art.  i^.  Ed  e«9i«  supuesto,  alondida  la  utitidid  qne  hade  resaltar  á  la  redigioa  de  esto  conve- 
do ^  el  aanlo  ftdM,  i  ioatancla  de  S.  H/  católica,  j  para  proveer  «  la  tranqaiUdad  pttNca. 
ilecrola  y  declara  que  los  que  durante  las  pasada*  cirounslanci»  lutWp.<^fn  twraprado  oa  los  dpníaiw 
de  tíspaña  bienes  cclesiáilicos ,  a!  trnor  de  las  ilisposiríones  civiles  a  la  sazoa  vigeoles,  y  «slá» 
en  posesión  de  ellos,  y  los  qut*  huyan  sucedido  ó  sucedan  en  sus  derechos  á  diqitus  cou^traéires, 
no  serin  «aaleatadoa  ao  rágun  iiampo  ai  aiaaera  par  Su  Saaúdad  ni  por  luaiauoMi:  paMifioaaMt 
sua  ^iM  O:^;  antes  bien,  así  ello;  cwm  ^«u^  cnusj-hahienl'^s,  diafralaidit  degoHtf  paaKatmaMalapfO- 
piedad  de  dichos  bienes  y  sus  ernoluoicntos  y  prodncloii. 

Aru  i4.  Todo  h»  domas  periunecienle  á  personas  ó  o^aa  eoteaiialicaa,  aabre  lo  qae  n»  i» 
provee  aa  loa  artlcoh»  anterlorea,  aeri  dirigido  y  adaiiaíitrado  aegan  te  difldplíiia  doJa  Jjgteatecar- 
aémcanoente  vigente. 

Art  44.  fil  santo  Padre  y  S.  M.  caléliea  declaran  quedar  salva»  4  U»  reales  prec»' 

gal  i  vas  de  la  corona  de  Bspaita  aa  eonfemiidad  á  loa  eonvoaioi  -aalarlofaionto  cfleÍM«tea 

ambas  pulcsiades.  Y  p<»r  tanio,  loa  referidos  convenios,  y  «mi  especiaJidad  el  que  se  celebró  eatre  el  saos 
poiiiiritL'  Benedicto  XIV  y  el  rey  católica  Fernando  VI  en  el  año  \TVi,  m  declaran  con0niWlM> 
y  seguirán  ea  su  pleno  vigor  en  lodo  .lo  que  no  se  aitere  .6  modifique  por  ei  présenle. 

Art.  45.  Ea  virtud  de  ene  Gonoerdaloae  tandriu  par  maeadu,  aa  eoaalo  A  él  aa  .opoiMi» 
las  leyes,  órdenes  y  decretos  publicados  hasta  ahora,  de  angular  aaado  y  forma,  en  los  d«ml- 
irios  de  Rspana,  y  el  mismo  Concordato  regirá  para  siempre  eó  lo  sucesivo  como  ley  del  ^ta*!** 
«a  ius  precios  dominios.  Y  por  iMtto,  uua  y  otra  de  las  parles  contraíanles  prometea  por  íi  f 
aha  aoceaoraa  te  4lel  obaervaacia  da  todaa  y  cada  una  da  laa  arlieiika  da  que  oanata.  Si  w  If 
aOMsivu  ocurriese  alguna  díloattad,  al  saoio  Padre  y  S  Un  ealdMoa  aa.  peBdrtii<de4MMnfdffpan* 
neaolverla  amigablemente. 
'Art.  áü  y  úlkiiuo.  caoge  de  las  ratificaciones  del  presente  Cuuvordaio.  m  verilicará  fo  ^ 
térmíoo  da  dea  aseaaa,  6  antea  ai  fuere  paaible. '  - ' 

En  fé  de  lo  cual  Nos  los  infrascrito»  plcnipaltínciario»  hemos  0r:nailo  el  prt^senle  ('rnrordaD,  y 
selládolo  coj  nuestro  propio  sello  en  .Madrid  á  16  de  marzo  de  tS51.  (Firmado); — Ima  Qrmteliiu 
Arzobispo  de  Tesalóniea.— Lugar  del  sello.  ^Firmado.)— Manuel  Bertrán  de  Lis.— 1/igar  del  SeUa- 

i  '  ■,  ■ 
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Por  lanío,  mandamos  4  Um1ú«  Jos  tritiuoales,  juaUcias,  gefes,  gobernaduro^^,  y  demus  autoridades, 
•■i  cNiles  eoao  nililareB  y  edesiftstim,  de  oaali|ot<r  clase  y  dignidad,  qae  guarden  y  hagaa 
goardar  la  presente  ley  en  todas  partes. 

Dailo  en  Palacio  á  diez  y  mh-^  ds  octubre  de  mil  ochocieotoa eiocaaota  f  iibo.-~To  la  Eeíni.'— 
Kl  Nioistro  de  Graci»  y  Ju&Ucia,  Vcoiura  Guozalez  fioinero. 


Seie  Isabel  fl»  per  le  gneia  de  Oiee  y  la  Goaadiude»  id»  k  l^ennittla^  Bipa&ola  tbtím  d» 

las  £spafias,  etc.,  ele. 

Por  cuaolo  se  ajustó^  concluyó  y  Qi  uio  en  Madrid  el  día  uioz  y  seU  du  aiarzo  d«t  presante 
aüo  de  mil  eeboeienlos  dieiMiiia  y  uno,  por  D.  Jmo  DnMietli  y  D.  Hanuel  Bertrán  de  Lis,  pie- 
nipoteneiaríiM  nombrades  al  «fedo  en  debida  rorma,  un  Coooordalo  entre  la  Saata  Sede  y  la  Be> 
pafia,  compiici^ta  de  rniirent  j  y  ssis  artioake  en  leogua  blina  y  caaiellana »  que  palabra  por  pa- 
labra es  diBl  tenor  á^^iue^ite; 

* 

Por  tanto,  habiendo  vIaIu  y  examinado  uno  por  uno  lod  uuareula  y  aaiy  articuioii  que  comprende 
el  preioaerte  Goocordalo ,  hemoe  venido  ea  aprebw  y  ratificar  enante  ea  ellea  sa  eoniiene ,  cono 

en  virtud  de  ta  presLMito  lo  aprobamos  y  raliflcaiiDs  en  la  mejor  y  maá  ámplia  forma ,  que  po- 
demos; prometiendo  eo  fé  de  nuestra  palabra  real,  cumplirlo  y  obsorvarlo,  y  hacer  que  8«  cumpla 
y  observe  eo  todas  sus  partea:  y  para  su  mayor  validación  y  fírmeza  Maodarooá  espedir  la 
presente finnudia «d*  lOuestra  mano,  sülljda  oon  ua<-stro  seUa  secreto,  y  refrondeda  de  nueatov 
iiifrascrilo  secretario  del  dpspacbo  do  Giacia  y  íusii^ia.  Dada  en  el  palacio  de  Madrid  á  i  rírroro 
de  abijl  d^  mil  opbocientM  ciaouenta  y  uno.— Yo  la  Rpipa.— Uefrcndado :  Veulfura  Gonzalex  iloiuero. 

'  ■  *  '  • 

t 

MTIVIGAdOM  DE  OII  SAWTlDili»; 

'     .  '  PlÜ  IX  PAPA. 

Juee  BtuneVí»  afaablipo-  de  Tedal6oica ,  nuestro  nuncio  con  facqltid  de  Legado  á  latere  cerca 
de  la  Beina  Católica  Isabel  II,  y  el  caballero  Mmuel  Barlran  de  Us ,  «ecrctnrio  de  Gátado  do 
S*  M.  -eo  virtud  de  sus  nespecUvas  plonipotencia^  colebrarqn  y  firii^roo  el  sigaienie  conrc^i^  el 
^  U  de  mno  piétíMo  panado. 

.    :  •  ■•    ■  . 

(Af0<  9l  CüMifirdalo.) 

Gnyo  ooBfenlo,  eaa  lodoe  loe  artlcnloe  qoe  en  él  se  contioDea,  Amado  el  dtea  y  seis  de  mano 

del  prwwilto  dio  por  nuestro  plon¡|)o!»!niiario  y  por  el  de  la  Ríim  OitVi-i  Kspnña.  ratifloamos, 
apñAamos ,  confirmumoB  y  queronios  que  se  tenga  por  ratiñcado ,  aprobado  y  confírniado.  Kn  fó 
de  lo  cual,  heitioá  ürmado  de  nuestra  mano  y  mandado  sellar  con  nuestro  sello  dicha  ratilicacion, 
aprabacion  y  oooflrmaoioii.  Dado  en  Boma  en  San  Pedro ,  el  veinte  y  tres  do  abril  del  año  del  Selior, 
mil  ochodenloa.<AMlKianta  y     i^y  quMito  de  aooilro  peutiOcado.— (Picado).— Pió  IX  Papa.  — (L.  S.) 
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D.  Jaao  BruDelli ,  plenipotenrirtri  i  del  Sumo  P  nülice  K  imno,  y  [).  Maaael  Bertrán  dc  Lis, 
pleaipoteociario  de  S.  M.  la  ft^ioa  üe  las  Espa&as.— CKRTiriCAiii»  que  las  ralificaciooes  del  Coo- 
«onlalo  celebrado  eoln  ta  Saata  Sede  y  la  España,  y  firnado  en  Ihdrid  «I  diec  y  aeia  de  mar*» 
dct  pn  senlc  a&o,  por  Nos  los  plenipoienciarioá,  acoinpa&adas  de  (odas  las  solemnidades  yddÑda- 
meóte  cotejadas  la  uua  con  la  otra  y  cou  lo^  $»j(Mii[)Iari>r<  orií^inalos  t!e  dicho  Concordato ,  corapue^lo 
de  cuarenta  y  ma  artículos,  baa  sido  caiig<;adas  por  Nos  boy  dia  de  la  feclia.  Eq  fó  de  lo  cual 
bemoe  flnnado  la  preaoUe  por  doptieado,  aellada  con  nveairo  iella  reipediro  an  el  palacte  de 
Madrid  á  oDce  de  mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ano.— loailt  anebitpo  de  TeiaUllÍ6Í.-> 
Uay  ua  MlJo.~MaoiMl  BertraD  de  Ua.-lky  «a  leUo. 

Letns  ApistiHicis  <i  Minniclon  y  eomkraein  M  úmtitk  k  I8SI, 

y  AlocDcioD  de  Su  Saolídad  de  S  de  setieiobre  del  mismo  aAo. 


Cooforniáudome  con  lo  que  dfí  acuerdo  con  mi  concejo  de  tninislros,  y  oido  el  consejo  real  ca 
pleno,  me  ha  propuesto  el  niimairo  de  Gracia  y  Justicia,  veo^jo  en  decietar  lo  sigaiente: 

Anfenlo  t.*  Im  letras  aposlólieas  eepetCdaa  ea  ciooo  de  «etiemlire  áMimo  aohra  el  GíBCordai» 
celebrado  cnn  la  Santa  Sedo  en  diet  y  seis  de  marzu  del  pru>pnte  nñn,  ^p.  publicaitoao  bftmia 
ordinaria,  sin  perjuicio  de  las  regalías,  derechos  y  facultades  de  mi  real  Corona. 

árt.  2.*  Dn  ejemplar  impreso  de  las  mismas  letras  apostólicas,  de  la  ley  referente  ¿  dicho 
Goneerdato  y  de  «m  pleoiptMeDcias  y  lalilloaciains,  se  reoÑliié  cao  real  cédula  i  kw  II.  BE.  ar- 
xobispos,  RR.  obispos,  abades  y  lerritories  c^ento«,  y  nsimismo  á  tas  iglesias  mctropolilaoas.  ca- 
tedrales y  colegiales,  para  qoe  se  conserven  en  sus  respectivos  archivos,  como  se  practicó  cod 
el  Concordato  de  mil  seledeolos  doeoeola  y  tres  y  con  la  ceutBodoo  apartMiea  <|oe  i  sa  virlad 
espidió  la  Santidad  de  Benedicto  XIV. 

Art.  n.'  El  miautn»  de  Qraeia  y  Insticia  dispoodri  lo  laeeasarii»  para  h  ^adoQ  del  pré- 
senle det'reto. 

Dado  «fl  Palacio  á  diea  y  siete  de  odubrede'milodiodeaileaciMeeDta  y  uqo.'BiI4  Rnbricido 
de  la  real  mano.— Bl  odoiatro  de  Ckachi  y  Insticia,  Veniara  Gooiatea  Reneio.  • 

LETHAS  APOSTOLICAS 
an  0»  ai  ccMitaMá  u>  «oiíVamo  cencLUioo  can  la  aaiiii  csiducá  ai  mmUs. 

PiOf  obitpo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Para  ptrftím  memoria. 

Apena?,  por  oD  designio  secreto  de  la  divina  Provirlf^nria,  y  aunque  sio  merecerlo  fuimos  ' 
llamados  a  ejercer  sobre  la  tierra  el  vicariato  del  Pastor  Eterno,  nada  coosideramos  mas  prefereote 
qtM  et  dirijir  con  la  mayor  ateocion  los  prioi^ipales  cuidados  y  pensaniaeioa  de  mMn  pateraal 
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aniiir  V  solicitud  aposlólica  liácia  la  índiia  nari^>u  española  ,  tiiu  «•iclarecida  por  la  e»leii¿iun  de  mi 
dúiitiii^Oij,  por  ei  número  d«  S'Si  iiabitaotea .  por  ia  clara  reputación  4e  sus  beciiaa,  y  especiMituoole 
¡mr  la  ^kiria  dé  h  raligíoA  ealAUea ,  et  cnaotioM  ntrntro  ¿6  mu  hoabr»  eo  gran  aamn  iluatfaa 
an  Tirtud,  aaaUdadt  arudiñoa  y  ducii  ma,  y  por  oiro»  latios  lituloá.  Ni>8  dolia  y  aflijia  vehe- 
menlcmenle,  empero,  el  ver  aquel  vn>li>imo  riiino  tan  beiieini'riio  ilt;  la  Iglesia  católica  y  d»?  esta 
Sania  Sede  por  ínfinilo»  becbos  gloii<»us  y  esclarocidos,  lan  agilado  en  estos  últimos  tiempos  por 
lanuolablM  revohicioDe*;  y  da  tal  nodo  qaa  diera  lagar  á  hu  eabmidadaa  ottoea  bastante  deploradaa. 
que  fueron  barto  dolorosameale  deaailroBaa  para  las  provincias ,  iglesias ,  prelados ,  clero  y  órdenes 
religiosas  de  aquella  nací  tu,  y  pira  au-»  ininrcsM  y  bienes,  con  n  itab¡Ii?¡:iio  d  4riiiienl)  de  la 
religión  y  de  las  almas.  Y  asi  en  cuinptiiaieato  de  ios  deberes  de  uuesiro  miui^ierio  aposióbco, 
detonado  ardlentenenle  reparar  los  aulea  gravkimoa  que  dlijfaoi  á*at|iiena  grao  parte  delagref 
del  Señor,  y  siguiendo  las  ilustres  burila*  de  ouestio  predecesor  Gregorio  XVI.  de  felis  recordaciOD, 
qiio  lanío  -ir»  ocupo  y  trabajó  do  mil  man'>ras  por  arreglar  lo^  nosocio-;  religiosos  y  ecleiiásticoe 
cu  aqiid  reiuu,  y  qae  emprendió  lambicn  el  concluii  «on  aquel  gobieruo  un  convuiiio,  que  do 
tttfo  et  4pi1Io  deaeado,  eroinee  qae  ao  m  debía  perdonar  medio  ni  aaruenede  oíagim  gtaero  á 
fio  de  poder  restablecer  en  Bspaña  las  cosas      la  religión  y  da  la  Iglesia.  Por  lo  que.  inmediala- 
mente  que  nupsira  muy  amaila  en  Cristo  Hija  María  Isabel,  reioa  calolici  de  España,  nos  uidió 
con  instancias  que  coD^tiUió^euto^  en  enviarlo  algún  raroo  eclc.'úáiticu  para  que ,  representaodo  á 
Boaatra  peraooa»  ae  eeapaae  de  tratar  y  arraigar  en  m  reino  losaeonlee  aagrado»  ,  «daaiistieaB 
accedimos  de  la  meji^r  voluntad  á  los  piadosO'i  y  landabl  ví  iln.ii^os  ile  la  misma  nuestra  muy  amada 
eo  Cristo  Uija :  bien  que  de»pucs  que  su  gobierno  nos  bubo  manifestado  en  escritos  oficiales  que 
aceptaba  y  admitia  las  condicionas  y  giranlias  presarUea  aoterioriDente  por  Nua ,  como  bases  de 
aquélla  sravfaitM  nageelaeiao»  y  que  reconocía,  tanto  el  derecho  qoe  tieae  ia  igiedia  de  posear 
cualesquiera  bienes  establea  y  friiclfft'ras ,  como  la  obligación  de  restituir  á  la  misma  los  bienes 
que  aun  oo  babiao  «sido  vendidos,  y  la  de  caujlituir  también  una  dotación  conveniente  y  estable 
qna  fneae  del  dereebo  pn^o  y  libre  de  la  Iglesia.  Enviamos,  pues,  á  ia  rsferiita  muy  amada 
m  Críale  Hija  Wicalra,  d  venerable  bermano  Juan ,  ariobíape  de  Te^lóuicj,  con  nuestras  ór Jones 
é  instrucciones  oportuna'*,  á  fin  de  que  desempeñando  cerca  do  S.  M.  Católica  el  cargo  de  delegado 
nuestro  y  de  esUi Santa  Sede,  y  á  su  tiempo  et  4o  nuncio,  emploaso  lodos  sus  esfuerzos  para 
tralar  y  arreglar  alU  loa  negédos  de  la  religión  y  da  la  Iglaiia  con  leda  diligencia  y  ateadnn* 
T  aoHcitos  sobre  todo  de  la  salvación  de  las  almas ,  deseando  ardienUuiente ,  anie  todas  cosas  «I 
proveer  á  la*  ii^lMÍas  tfo  aquel  vasto  reino,  por  taulo  tiempo  viudas,  de  pastores  dignos  é  til6aMs 
que  guiasen  á  aquellos  Qelea  en  la  profesión  de  la  fó  católica  conforme  á  las  leyc3  de  Dios  y  «ie 
I3 •I|^aiia;..d  la  aenda  de  la  ealraciott  eterna,  eacargamoa  al  misnio'  Venerabb  üériaaBO  qoa 
se  ocupase  en  primer  lugar  de  la  realización  de  osle  objeto  cea  la  aplioadon  mas  dilijenle.  T 
grande  fue  en  verdnd  nuiMlro  consiiflo ,  c  iatido  con  el  auxilio  difino  y  por  los  cífuprro^  de  nusaliit 
muy  amada  en  Cnsio  liij<t,  se  ubtuvo  en  esta  saludable  materia  el  óiilo  que  desfábamos. . 
■   Pan  deapnea-de  taé  nny  limeniahles  viebilndas  qne  habían  éllí)ldo  i  nqu^  reino.  «Or.idlt' 
multitud,  gravedad  y  dillcuIlaJ  de  los  d^iinjs  niígocio^  que  debían  arreglarán,  qu»í  uo  fui-  posible 
venir  á  uü  coiivcuio  enlie  Nos  y  la  niijíma  muy  amada  on  Cristo  Ilij  ¡  rtueslra  Muría  Isabel,  Reina 
católica  de  España,  sioo  después  de  una  deliberación  larga  y  laboriosa,  babiendo  espdrimeulado 
Hps  «0  grante  «taanaln  en  la<|^edad  7  decidida  volnnlad  i  fiiTor  de  la  religión  oMstradea  por 
aquella  Soberana  en  la  conclusión  do  este  convenio.  Cuyo  convenio,  examinado  cou  ¡oiJurez  por 
la  coQgragaoioD  íIg  DueaUvs  venerables  becmaaos  los  cardeiules  de  la  saula  Iglesia  romana,  eucar- 
gada  de  les  aogonoa  eclesiásticos  eihraordioarios,  lo  irmaron  loa  plenipotenciaiio<i  ologidos  por  ao»., 
bna  4wrtes  el  día  H  del  próximo  pasado  «aa  da  narzo,  á  saber:  en  nnaalfp  nombre,  ei.  yann*. 
rabie  hermano  Juan,  artobispo  de  TcSúlóoica :  en  nombra  d**  ln  llcin  i,  nu  ^tro  amado  tiijo  el  ooblot 
oabaUero  doft.  Niouel  Berjlrap  de  Lis.  secretario  de  los  negootos  esUaugerpi  de  3*  M.  Qaisimoa  . 
qm»  anieate  «Mifflaio-jaaiedlaUifOieso  ante  lédat 'cosas  qa»  la  Uriigtevcatélioa.  apostólica,  romana. 
COBi  todos  los  .derechos  que  gota  por  ioslitucioo  dlvini^  'y  por  L'aocien  do  los  sagrados  cánones,  rija, 
y  domine  esclusivaraente  como  antes  en  Xo  lo  el  reino  de  las  Cspañas,  de  modo  que  las  calami- 
dades de  los  Ucmpof  00  puedan  nunca  causarle  ningiu  detrimento,  y:  ae  desUiorre  cualquÁer  otro 
qiMarqMr.en  ttndaa  lasnaiwrpidadéé..colagioa,iaiiiatri0é  f  aaeMlaa  póhUeas  y  privadas  aa  «Mi 
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roD  pureza  la  düctrina  católica:  que  sé  coi»er ven  Integros  6  ínTÍoIablts  lo»  derechos d«  la  Igleda 
qw  coDcicro^n  prbcipalraentd  al  órdea  espiritual:  que  los  preta^tos  y  t>^  miuíMro»  sagrados  l^n^no 
Mwlid  «n  el  dMeibp^  dé  sos  ftinciobfes  epísropalas  y  «n  Ia«  del  «agnnio  ablabeno ;  rlngulir- 
pnra  custodiar  la  y  defcnJer  la  doctrina  da  hf  iwMttnibres  y  la  disciplina  eclesiáMira, 
ri'n)o\  ididü  cunlt^íifuitcn  (liflcultatlcs  h  inapediint^nloá;  y  que  »e  preste  por  todos  la  cfin?ir|pndoB 
y  honor  quu  su  (iüiwii  á  la  aotoridad  y  (Uguidad  ecíesiáslicai.  Y  á  Un  de  impedir  mas  y  toii 
qtM  iMa  pneda  por  eutlqul*  ttotiro  topomrie  al  bien  de  lá  Igle^á le-  to  «Miouido.  ml^8 
fliws  artículos,  quo  lodo  aqoello  qué  se  refiere  á  la*  persona^  y  cosas  eclp^iilsfirns  de  que  bo 
ae  hace  mención  en  el  convenio,  se  trate  y  adnainisirp  eu  uu  toilo  conforma  á  la  disiiplini  canónica 
y  vigente  do  la  Iglfe^ia;  y  qjie  coalcsquierá  leye» .  ór<ieued  y  Jocreitu  cúDlrarios  á  esie  conveuin 
detién  qoeiiir  «DbA-ttmnte  hlinlidiNi  j  sU|lriiDkio». 

•  Y  para  que  los  vei)erablPA  fiorrranus  los  prelados  de  Espana  goppn  do  otas  émplia  facultad 
«o  eoflferir  los  beaeOcios  dé  sus  diócesis ,  Hl  propio  tiempo  qué  beaios  conflnnado  el  convenio 
eoDclotde  el  dta  SO  de  ftibrtíro  de  1733  por  ntiestro  preL!»ceM>r  Bonedicto  XIV »  de  bueAa  memoril, 
éoD  Feraande  VI»  ny  calólioo  de  España,  do  feliz  reeaerdo,  hemm  afiadlde  elgiiiiae  ftvdnlllii 
i  la  aaloridad  eclesiástica,  y  especialmente  á  prelados. 

Y  habiéudofleaos  espueste  que  la  utilidad  ^  las  oecesidadeA  de  aquellos  Mpg  paeblas  elijoi 
que  se  baga  en  el  reino  deEepate  una  imeva  dlviaioo  de  ha  dióoeala-,  hemos  juzgadé  verHlenll 
é  SQ  tieiopo ,  dé  manera  qee  ae  áliend  t  mejor  á  h  ulvacioo  y  necesid  ades  de  lai  elÉutf.  M 
esta  mínima  razón  se  establecen  ea  aquel  reino  nuevas  diócesis,  al  propio  tiempo  que  s»  i^nnw 
aigiinas  con  otras,  que  seguu  coofiami»,  potkán  resliluij-M  alguo  dia  ásu  e»tado  pFimiüvd,  tiendo 
él'deeeo  principal  auesiro  y  de  «Mt  SanU  Me  q«e  aeeamenie  y  aropríe  él  nftiMrótlé  'lttdMeatift 
Pero  no  celando  preparado  todavia  todo  lo  que  se  oe<  <  siut  ¡¡ara  semt*j?.nie  cambio  del  estado  actuttl 
de  las  i^ilcsias  en  España,  y  para  tlétornoioar  los  límites  de  oaila  diócesis  8éj?un  el  conv«nio  í!]ii«ita(!n, 
bemus  decidido  que  no  ite  baga  luuovaciuu  oiugunu  basta  que  el  mismo  reciba  su  ejeoocioo  completa» 
y  se  espidan  «trae  lelrae  apeilA|ieas  aoMlrae  eebre  eela  'mnra  «fraMript^  de 'tu  dMMik 
Por  con>iguiento ,  todos  los  lugares  quo,  según  el  cunvonio ,  deboa  sofiararee  6  dcsmpmhrarMí  de 
las  diócesis  á  que  porteiMceo  aclualiiieate ,  y  unirse  á  oirás,  serán  gobernados  por  sos  actnalei 
ordinarios,  y  ai  iaase  menester  por  vicarios  ^ue  eliji^  eala  Sede  apostólica,  haata  que,  lyadoi  h» 
ttaritaa-per  las  maaoloiiadas  airaa  lalna  auaalra»  aposlAlicaa',  se  aBeargum  mtn» -pmmm  di  il 
administmciün  de  aquellos  tcrritotios. 

I^r  lo  (|U3  respecta  á  ios  iotwesee  temporales  du  las  iglesias  de  üspafta,  que,  con  razón,  y 
diliy.  jttsiaiuenie,  ocupaban  en  gcan  manera  nuestros  cuidauos  y  soHeftnd,  no  hornos  omitM^^tem* 

lados  afeiostrea  esfiiems  f  .pitearar  con  todo  cmpeA»  (ftte,  conforme  I  á  'lae  condicitMM 
hftbíamos  prpwito  y  que  dejamos  mcni^íoaadas  yí,  1"^  ohríno^  sin^ulartfíénlc  y  If^a  cabildaí,  sp» 
lainariaé  v  P^i'cucoa  tengaq.jde  la  manera  mejor  que  sea  posible  renUil  «MVeoienlee  y  eatiMci» 
dedicadas  perpétuasasia"  A  h  IjjMi  f  admIidittiadaaMibfadMata'  por  ellat'-T  hihlenlo  dolida  |ar 
taall|bai-Adedig30s  ifoe  aigdnisdlsle  los  biims  qnfe  todavía  lio  m  bao  vendido  a8láii)'tmá>  dlMHs- 
radoá  y  soban  hecho  tan  gravoso^  por  la-  ¡irtcn'ti  l-^^  íln  ■«i  ailrainistracioíi.  qoe  aparoc»  PvJÍpifls 
la  uUlidad  de  la  Iglesia  de  tíbnvMiir  su  p<noio  ea  rentas  del  cr^düo  púbfioo  vo  irunsferible»  por 
malo  alguaov  hamoa  cielda  deMricfOsantlll  «alé  eaniMd,  «taadlaadé  4  lé  ^ii|«é  lé' «A  W' eapdalli 
iObre  ^a  utilidad  de  ta-lj^esia.<  éonla  tcondicions  sin  etabdr^o ,  de  qné  se  Ui  paraMlaeh 

nombre  de  la  iKlesia^  ú  ^  eaal  por  seta  ntM'  deben  dovo1v'>>r3>]  attilkts  bion^o^  «iQ<dí<aciea  algms. 

¥  m  virtud  los  raegos^ile  oaeilra  muy  amada  en  íkistoHija,  la  Reine'  Gktóttea  deCé^a, 
oen  les  que  odo  -te  aaplUade  iTtvdmMM  ><|tte  «inMsMiQ»  tfeé^iatií>'t  W  «twanmiliad'  d»  <i 
reino;  gravemente  espoesta  si  se  qaieieaea' roooponir-abora  Iks  blonos  ecles^á^«tícos  ya  enág^^nátlcA, 
irtnti'ndo  Nos  presante  la  utilidad  que  r<Mlun(fa  á  la  lihertad  de  la  Igle^in  láe  lo»  artiooloe  ajusiaties 
ea  interés  soye;  y  sigoñeodo  ios  - 'ejemplos  ■  de  nuestro.^  prode^eyores^  y  ijoiiflfldcil  eis  qiiA  ns  M 
N|MlMo  éttiwa  «B  adalárta  lalaa  idaspdiaa  rdepteraUasidé  la»  fmpledddaér  4é-^I»  IgMa,  decisraiasi 
(|M-lia''<|i^Q  adquirido  In;  hje  es  vendidos  di  la  miSma  do  serán  molestados  (^n  ninsrit  tnsM 
por  Mes  ai  por  los  romanos  pontinces  sucesoree  nuestros;  f  qué  por  «oosigUiMile  liu  perpsioídal 
de  kM  aMsmos  bienes,  las  reuia»  y  derecbos inherentes  á  eUos  permtioaoérAl  tmUHMíKd ét  p^ 
da  t»  «iaoN»  y  «•  al>dé  '■oa  aaMMaMaMas^  tao  -af  ttü«b  taV»'  <|tk  «A  lo 
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beuiM  cuidad»  de  que  cumpiao  coa  exactitud  ias  carga»  que  6e  ballabaa  anejai  á  lai  propieáadca 
.feadídi*.  . 

Iknbien  wh  habla  p«d¡4o,  eolra  oir&á  cosas ,  aquel  gobierno  (|ue  permitiésemos  ctorla  v^rlaelM 
en  la  n^anora  de  P5íigir  y  administrar  lo*  prnilurtní  da  la  Bula  de  la  Cruzada,  á  cuya  petición 
Uem«á  eettiuado  oporiuno  dar  oue&lro  coatieoUiHieiilo.  Queremos  sin  embargo  que,  aunque  estos 
prodoctoa  bM  flido  deatinailos  para  fomartiM  parte  <h  la  dola«Ñm  da  la  Iglaila,  lengao  todoa 
eaÍeodidtt-.4iié  ai  Noa  ni  asearos  sucaaaraa  quedamos  á  causa  de  ellj  Ugadoa  por  obligación 
de  ninguna  especie  «a  cnanto  á  la  fvrom^acion  Je  la  raiMiaBula,  oía  que  aalo  liodaflda  eik. 
detrimeiuo  alguao  vde  la  dotación  eclesiástica  establecida. 

Hr  títím ,  baUeada  «Mi  éHMiihinMila  discnllda.por  muÉúrm  vénarabtea  heroanoa'  loa  oardeoalea 
de  la  baoU  iglesia  Romana  que  eamponn  la  Cvagrefaelod  deaignada  para  los  negocios  eclesiásticos 
e^iraordinnrioií ,  tmío  ruanlo  se  contiene  eo  este  convenio,  v  habiendo'^  ^i»<  m^diind»  Ombien 
coa  maduro  examen,  de  parecer  y  acuerdo  de  los  mi»moá  venerables  UerinaoAs  aue^iroá,  bemos 
vorida  ao  praclari»  aaaMn»  aaaaMaHaalo.  Per  b  lamo,  peUleainoa  por  aüaa  leiFaa  apaaUUiiwlodo 
lo  que  se  ba  e8tablPx:ido  para  el  bien  de  la  religión  catilica .  y  para  el  incremcalo  dol  añila  divina 
y  da  la  diaeipliaa  eoleúástíca.  ¥  el  lenor  del  eoaveaio  ajnalada.  e«  ooom  aigaa: 

•.  :  i'i"  ■       .  . 

•(A^  «f  eomeordato.) 

Y  habiendo,  tanto  Nos,  como  nuestra  muy  a.-nada  en  Crisio  hija  Maris  Is;ibel ,  Reina  Católica 
de  Espaüa,  aprobado,  coofirraado  y  raiiticado  (utas  cenTeocioneSt  pactos  y  Concordatos  en  todos 
j  cada  uno  de  su  pnntoa*  clávsulas,  arllciilea  y  eandieienM,  y  habiéndonaa regado  eon  ÍHlaneia 
aquella  muy  amada  en  Cristo  hija  nuestra ,  qno  par?  sn  mis  firme  subsistencia  le  diésemos  la  fuerza 
de  la  estabilidad  apostólica ,  y  le  añadiésemos  ta  autoridad  y  decretos  mas  solemnes .  íio^ ,  en  la 
entera  confianza  de  que  Dios  por  su  grande  misericordia  se  dignará  derramar  los  copiosos  frutos 
de  su  divioa  graein .  aobre  ealoa  esflMmia  nueiln»  para  arreglar  la»  negeoioa  eeteaüftieoB  «i 
el  reino  de  Kspiña.  de  rif^nrin  cierta,  Con  madura  deliberación  y  con  la  plenitud  de  la 
potestad  apotstólice ,  por  el  leoor  de  laa  presentes,  aprobanu»,  raiiíicaroos  y  aceptamos  log 
capllulot,  cantandene»,  noaBaaianaOt  padoa  y  GoaoaedaiOB  menoiooadoe.  les  damos  la  fuerza  y 
eficacia  da  In  eaiabilidad  y  finnain  tpaaiMitin>,y .  pramelemos  y  aseguramos,  tanto  en  anoaira 
nombre,  cortto  en  el  do  nuo^^ims  sucesores ,  que  por  parie  de  Nos  y  da  la  Santa  Sede  M.aompOrá 
y  observará  sincera  ¿  iuviolablcmente  todo  cuanto«o  ellos  ae  ceelieos  y  promete. 
".  T  ainoiMiIncoA  y  exhorlnnei  en  el  SeAor  can  las  laManeina  nayerea  poelbTesi  iodos  y  cada 
lino,  da  loa  acUialaa. pndadei  d»  Biptfa,  y  á  los  que  iaaiitiiyéreiDoa  en  adelante,  igualmente  qoe 
á  sus  sucesores,  á  que  nbíTven  cim  asiduidad  y  diligencia,  en  lo  que  á  cMoá  respecta,  todo  lo 
que  hemos  aquí  decretado  para  mayor  gloria  do  Dios,  utilidad  de  su  3anta  Iglesia  y  salvación 
da  laa  atnaa. 

T  habiéndose  restablecido,  según  era  Justo,  la  libertad  del  ministerio  pastoral,  alejando  lodo 
impedimento,  so  dudamos  de  que  todo»  aquellos  prelados,  siguiendo  las  ilustres  liiiollas  é  imitando 
ios  ejemplos  de  tantos  saolos  obisjm,  con  lus  cuales  taulo  se  ilustro  la  España ,  cqiplearán  con 
el  naa  aeUra  celo ,  enpefte  é  laMileneía  ledes  ana  peuamienloa .  coidades ,  consejos  y  oaatteo  para 

•  que  brillen  mas  cada  rtia  entre  los  fieles  do  Empana  Ta  pureza  de  la  leligioii  calólica,  la  pouipa 
del  culto  divino,  el  esplendor  de  la  disciplina  eclesiástica,  la  observancia  de  las  leyes  de  la 
Iglesia,  la  honestidad  de  las  costumbrea,  y  el  idlér  y  la  práctica  de  la  virtud  y  de  la  piedad 
cristiana. 

flpcrf'nndo  que  las  presentes  Letras  no  pueden  ser  notadas  ó  impugnadas  en .  liemp')  alguno 
por  vicio  de  subrepción,  obrepción  6  nulidad,  ó  por  defecto  de  intención '  nuestra ,  ni  por  otro 
coalqniera ,  por  grande  é  impensada  qoa  aen ,  ún»  qnn  aoan  aienipre  limes válidas  y  eficaces, 
y  surtan  y  obtengan  sus  naa  {deiMS  é  taingros  efectoi,  y  settt  observadas  inviolablemente  mientras 
se  íítiarden  las  condiciones  y  pactos  que  en  el  tratado  se  wpresgn.  No  obstando  las  eonítitaciones 
y  «rdenadonea  .apostólicas  dadas  en  gerieral,  ni  en  ios  concilios  sinodales ,  pro'vinoiales  y  uuiieraales, 
ni  Jnnirtghtt^anerivaa  y  da  ^la  ennoelailanpaillM',  principaloMdln  '4i  jUrv  ^nétUo^  mm  Isltonl», 
nl'lM  labitaKioDés  dé  enidn^iíorni  ifliaaiaa, 'iMdldas  y  etraa  Ingaita  pies;-  ananut  MnTMaeit 
Tono  VU.  .i 
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corroboradas  con  coafiruucioa  apoiiólica  6 .  cttal(|uiera  o<ra  firmeza,  ni  U»  privilegios,  ífidulto*  y 
Mm  aposlAlit»  concedidai,  conflrinadas  ó  iimvfadUM  cootrario,  de  ciiili|iiien  «odo  q«e  M. 
ai  por  cualesquiera  otras  omn  qw  mn  ea  oootnrio.  Teda*  y  c*dt  «m  do  Im  eiales  eo«as, 

teniendo  el  tenor  de  ellas  por  espresndo  é  inserto  palabra  por  palabra,  qaeilando  fw  <o  deman 
eo  su  fuena,  ia«  derogaouia  especial  y  asprasameiae  solo  paia  loa  efectos  qee  ae  bmb- 
clMfeQ. 

atención,  ademas,  i  <|oe  seria  difícil  UeTar  les  pres'^oies  letras  á  todos  los  lugares  donde 
hayan  de  hacer  fó,  decretamos  y  maadamoa,  en  virtud  de  la  olisma  aaloriitsr)  apostólica,  que 
tus  trasuntos,  aunque  »eau  impreso»,  coü  tai aio eubarijo  de  qee estés  firmadoi  por  maae  de  uu 
Dotario  público  y  prevides  del  lello  de  algvee  fNnmie  MMlltdidt  e«  «fifridad  eoleaiitiea. 

muicaiill  entera  fé  por  todas  partea .  de  la  misma  manera  qu»  si  fueren  exhibidas  ó  manifestadas 
lai  presentes  letras.  ¥  á  mayor  abuiulamienlo  declaramos  nulo  y  de  ningún  valor  tüdu  lo  que  de 
■  dUénele  manera  ?e  intentase  por  aij^uoo  cou  cualquiera  autoridad,  sabiéndolo  ó  ignorándolo. 
No  a«a  per  coosignieole  lidio  i  aiagune  el  iofrioglr  d  eponerae  eoo  leaMitrit  «edaeie  é  eA0 
eiorfto  de  nuestra  concesión,  aprobación  ,  ratifícaciuii ,  aceptación .  promesa  ,  üfrecjtniento  ,  exIiortactoQ. 
3^f,nf>'-t;\cion  ,  dccrelü ,  derogación ,  eslalulo,  mándalo  y  voluntad.  Y  si  alguno  prcíomiere  inteularlo, 
sepa  que  incurrirá  ea  lo  iodij^uaciou  de  Dios  Oiuuipuleule  y  de  sus  apóstoles  San  Pedro  y 
San  PaUo. 

Dado  en  Reata  en  Sao  Pcdru  á  cinco  de  setieni!)r.^  del  aQe  de  Ja  EacaraaeioB^ del  SeAur  mi 
ecbocientos  cincucnia  y  uno .  y  sesto  de  neestro  poalibcado. 

U.  P.  Cardenal  pru-üatario.-'A.  Gardeaal  UmlM-uscbim.— Víale  de  la  Caria.  U.  Bruii.-Lugarfdel 
MI»  de  pleao^V.  Cugaani. 

4mií  dtcrHo  maadmio  publicar  Uu  QaUriom  Ittroi  apotlótúat. 

CoBfémiadoaie  coa  le  qae  de  aeaerde  con  mi  consejo  de  ninUtiw,  y  oide  el  Goaaeje  feoal 

ee  pleno  Me  ha  propuesio  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguieote: 
Art.  1.°   Laá  letras  apostólicas  espedidas  en  cinco,  de  setiembre  áltimo  sobre  d  Concordato 

celebrado  cou  la  Sauta  Sede,  en  diez  jf  seis  de  mne  del  proseóle  aflo,  se  publicarán  en  ia 

léraia  eidiaarta,  aia  part«M"  ^  ^  ra^iliu.  dafoobas  y  rasatladae  do  ait  leal  Garoaa.  • 
Art.  9*  Un  ejemplar  impreso  de  las  mismas  letras  npo^iólica* ,  df  la  ley  referenle  á  dicho 

Concordato  v  de  sus  plenipotencias  y  ratificaciones,  se  lemi.iira  con  real  cédula  á  los  H.  Ra. 

anobíspos.  M.  obispos,  abades  y  terrlMriae  eieaioa.  y  aaiaiina  álaa  iglesias  metropolUanaa^ 

catedrales  y  ootaslatait  para  qae  se  conserveo  en  sus  respaoUrea  anAifos,  como-aa  praotícd  <Mi 

el  Con^ordBia  de  oil  •otecienlos  cincuenta  y  tr^  y  coa  la  caaaUUiciait  apoaldliea  qaa  á  1«  rirtiid 

espidió  U  Santidad  de  Beaedicto  XIV. 
Art.  3.*  Bl  mioisiro  de  Grai^  y  laatida  diapondrá  ie  eoBfiaíeale  pora  la  ejecucioa  dei 

proaanla  deeralo.  ,  ' 

Dado  en  palacio  á  diez  y  siete  de  octubre  de  mil  ochocientos  cinc  nenia  y  uno.— 'lii- 

bricado  de  la  Real  mano. -El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Ventura  tiouiilez  Romero. 


♦  ALOCCOON 
.  a»  Mvatrao  aaaTlsiiio  P.  il  ParA  Pío  VL,  air  n  aoMUfaua  aaoaaw  at'K  oa  asniiiaaB  m  1SSt« 

KmtoVm  dsnuoao». 

Los  laraenlablt^s  iraÑiiirnos  y  calami(iad»M  de  que  á  consecuencia  de  íuneslisimaá  revoluciones  se  ha 
Tiaio  atormentada  durante  muchos  años  y  de  na  modo  digno  de  compasiun  ia  indita  oactoo  es^ 
acda.  tiB  iMMaérila  da  la  ]|)flaUt  y  da  aMa  $M  Sada  por  aiudias  T  aM^r-llMicaa  y  glerioaa» 
hqcha»;  loa  gravliiaioa  y  auaca  liaattilanaale  lloradas  attlaa  qaa  ftaai  .|iaaada  aahra  liei#aa|w. 
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ÉbblMidn,  «sIMMm  f  aanMleriOi,  sobre  iodo  el  clero  y  paeblo  fiol  de  aquel  Tastísiino  reino;  la  craef 

V  TÍolenta  pprsecncion  que  después  afligió  y  a»oI6  Á  h  rfliíjim  rritolicn    á  loa  sagrsrfos  prelados 
f  á  la»  perMoas  ecie«¡á»tica8 ;  y  lo  que  «III  se  perpetro  contra  lo»  ma^  sagrados  derechos  de 
It  f^leaia,  tn'MlDes  y  Kb«rtad«i  j  coirin  h  tnloridad  y  dignidad  de  eaia  Saati  Sede.  fiAUiee 
j  DMflrio  «e  al  iDiodo  todo ,  y  mucho  mas  á  voMiros ,  venerables  hermanos.  Sabéis  también  pei^ 
frctámenif!  con  cuanta  solicilod  y  coidado,  nuestro  pnKfecMor,  de  gloriosa  momorta,  (Srepiorirt  XVI. 
empleó  reclamadoeés»  quejas  y  ruegos i  y  no  omjtió  medio  alguno  á  Tin  de  proveer,  auxiliar 
y  mkedfftr  d  eaMA»  trM»  y  de  poitníeioii  eo  qae'  alH  to'éneoolrabaD  1a«  entoa  rallgloaai.  Taai- 
pace  Ignoráis  la  éolicilad  con  que  Nos  nlnDO  no  bien  por  l«s  ][\u  'm  irrPCii?aMM  de  Dios  y 
RÍO  raerer<»rlo  fuimos  llamados  á  ocupar  el  puesto  de  nneilro  citado  antecesor  y  colocados  e»  esia 
aublime  cátedra  del  príncipe  de  ios  »p()sloles,  fijamos  nuestra  consideración  en  aquella  escla- 
feefda '  naciaa  -f  w»  MeaaMa  can  el  oiafdr  desavíe  da  mestra  patanal  ioime  i  arreglar  4Hi 
en  ciiaulo  nos  Tuese  posible  las  ro*as  ecleslá^tira*  de  un  modo  conforme  á       saí^rn  I-  ránoncs, 
y  é  *anar  las  heridas  causadas  á  ía  Iglesia   Por  esto  loego  qne  supimos  que  citirtaá  condiciones 
y  garaniias  importantes  y  principales ,  proscritas  de  antemano  por  Nos  babiao  sido  admitidas  y 
«BÉtundaB,  aeenadaiidé  Ifaa  eoii  d  mayar  guate  lea  dtfKos  é  intanelaa  de  oneaira  eeriiima  hijé 
en  Cristo  Maria  Isabel,  enviamos  ccrct  de  ella,  como  snheií  muy  hien  .  ni  venerable  hermano 
Joan,  arzobispo  de  Tesalóníca,  provisto  de  los  correspondientes  poderes  6  in^rucciones .  para  que 
tercÉ  de  dicba  Majestad  Católica  desempeñase  primeramente  el  cargo  d«  delegado  apostólico,  y 
daapues  á  so  licmpe  el  de  nuncio  nuestro  y  de  esta  Santa  Sedé  ,  y  ae  dedicara' cao  la  mayar 
asiduidad  t  dilrgfnrn      intrfr  fio  los  negocios  eclesiásticos  de  aqiiH  pnl<!  y  nrr"  1irln>- ,  mn- 
«agraodo  á  est<>  todos  sus  trabajos  y  solioitud.  Asi  rnisiuo  recordareis,  venerables  herir. anos ,  q  u; 
noestre  priaolpal'i^to  y  que  lo  que  amm  deaaátiamóa  «ra  proveer  enaoH»  antes  de  idóneos 
obispos  las  Igleaiaa  dé  aqnel'  rabo,  fiudas  casi  todas  tanto  liempe  hajbni  y  ta*  lamenlaUeneBla 
de  Ipfriiimos  pn.«torP« ,  y  que  nuestra  solicitud  y  dísvelos  en  esta  parle  fueron  coronados  del 
¿tilo  apetecido,  con  gran  consuelo  nuestro,  mediante  el  auxilio  de  Oíos  y  de  la  cooperación  de 
la  mlama  earfaioaa  «b^  nnealra'  eik  Cristo. 

Ilaa  ahora  os  anunciamos  <|ne  p  leMros  dasvdos  y  so  icitud  para -  él  arreglo  de  las  A^ai 
coeaa  sagradas  y  eclesiásticas  de  aquel  reino  no  bao  sido  inútiles ,  merced  especialmente  á  la 
iNMoa  volonlad  de  U  misma  carísima  hija  oa^ra  en  Cristo  para  con  la  re)iglon ,  por^ui'  d<>spues 
4e  largas  y  ladarloeaa  negoéiaeioaea.-ae  ka  eehbrtdo  par  Noa  y  la  Helna  católica  un  convenio 
que  han  firmado  los  plenipotenciarios  elegidos  par -nat '  y  «fra' parte ,  en  nueatto  nonAre  el- ya 
citado  venerable  hermano  ai  «obispo  de  Te.*alÓRica,  y  en  nombro  dr^  h  R  irn  el  amado  Iiijo  y 
noble  oAnllero  Manuel  Bertrán  de  Lis,  ministro  de  S.  M.,  cuyo  convenio,  ralifícado  ya  por  la 
aikaa»  IWin  y  per  No»  miemé,  despoea  ile  o»  el  perecer  de'  Nlf/'VY.  Hfl.  los  cardenales  de 
la  S.  II.  I.  de  ta  congregación  encargada  de  los  negocios  echseUülaaa  es(raerdÍBariaa,  hmn 
mamlado  se  os  com\ini(jue  juntamente  con  nuoslra.4.  letras  apofltólieos  con  qae  le  bemoa  eeolroado 
para  que  da  lodo  este  asanlo  podáis  \mer  ámplio  y  cabal  conocimiento. 

'  ¥  eierliiqeito,  le  qae  prineipelmeato  attheiábaauM  era- atender  «on  et '  mayer  enidado  y  dejar 
á  salvo  ta  inrnln-nidn  I  nm^sira  santa  religión  y  las  cpsas  espIrStoales  de  lá  Iglesia;'  y  iai 
veréis  se  estableció  que  la  religión  calóltca ,  coa  imlois  los  derechos  suyos  de  (pie  poza  par  aaa 
divina  institncioo  y  lo  dispuesto  en  loé  sagrados  cánones,  debe  florecer  y  dominar  como  ante, 
en  aqiel  reino  Mr  toidataeoto  ,  -4{M  qeed»  eoler^nento  eaelaid»  y  pnMWdo  qualqnier  aire  cultor 
Por  esto  se  dispone  ad-rm^  q  ;n  'i  wfmacion  y  ensoñan/jj  que  ic  d^  en  lodáalis  mlvMaidadeb 
cotapoa,  aemiatgwa,  y  domas  escaelas  pábiicas  y  privadas  sea  enteramoAte  conforme  con  ta 
ÍMl|ilb  dfr-4t>-imia8W  Hliglail  eaUUica,  y  qne  los  obispos  y  demás  prelados  diocesanos  que 
en  complimiento  de  sa  vaioUtarie  deben  defMderJcaé  ladaé  adb  fnaráM' y-  propagar  la  parata 
de  b  doctrina  católica,  v  proc-irrir  la,  cristiana  edncacion  de  In  juventud,  no  encaeoiren  obs- 
tácalo  ^a^guno  de  ninguna  clase  para  vigilar  coa  el  mayor  cuidado  las  esenela«?  pública v  y  pri- 
^•dM  y  ejercer t'M  «lias  COK  leda  .libertad -  laa  dMmts  y  cárgos  de  su  pastoral  ministerio* 
Ged  igKii  ioliciittl  hemoi  procurado  acegonr'  M  libertad  y  digni^Ml  de  If  «•tiffídad  ^WilMieft, 
porqua  no  sol i mente  sí' liá  estihle'^ido  ^dp  en  especial  los  sagrados  paítores  gamñn  en  el  ejer- 
cicio ,de  m  jurkidiocéoo ,  >de  ia  oías  coiupieia  liberud  para  qué  puedan  defender,  la  ft  eatéliea  f 
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¡d  iliícipliiia  eclesiástica,  soáleoer  y  oooMrvar  las  boenas  costumbres  en  el  puf'hlo  rristrann,  pro- 
curar ja  ma»  perrecia  «diicacioa  de.  In  juv«nliul,  (u^Mciatoiente  4e  Ja  qu«     llamada  ai  sacerdocio, 
f  dewÍDp«li*r  tMtw  lo«  tl«iiiu  cacgM  f  <blMre«  cl«  su  propio  niiúslaric.  síqo  que  nkam  ^  ba 
decretado  que  uhI»;»  las  autoridades  del  reino  deberán  orrecer  «u  cooperación  pora  qiw  Mot  tri- 
buían á  la  autorirlad  y  dignidad  eclesiástica  el    hooor.  la  obediencia  y  reíppio  que  le  son 
debido}.  Agrégdüe  á  eslo  ^ue  la  ilustre  Beijia  y  su. gobierno  bao .'prooMiido  Msloiter  coa  •«.poder 
y  «yudtr.  oon  m  poihrasa  proteeeiM'  i  h».  «bi«pos ,  cu/iMfo  .mu  h  pamfMmtato  d»  m  niiiiA- 
|«rÍD  pastoral  deban  cubibir  la  maldad  y  reireiiar  y  oa^ligar  U  n4fB^  de  loa  que  dedicMi 
especialmente  sus  esfuerzos  á  perrerlir  Ion  ^^ntendimienlos  y  corromper  las  cOálumbrP!»  del  paeblo 
fiel  r  y  cuaadu  hayan  de  alejar  y  de»(«rrar  di)  su  grey  la  dete^iiable  y  peroiciosuiiua  peste  (I0 
«lalM  Mmn.— UabiéiMtowáOi  iaaoilaalMio  qn»  de  lu»  Mm.  demeraaeiM  -é»  düoeáU  babiva 
de  redundar  en  los  Heles  de  aquel  reino  aiayorea  biene*  espirituales  heoaoa  acordado  se  ba^ 
esta  nueva  ciicunscripciun  con   ipf-iira  autixidad  y  con  el  coosentiiDieoto  de  la  misind  Reina, 
y  á  su  tiempo  espediremos  las  correspoudíeutea  lelraa  apofilúlicaa  loego  que  esté  «xamioado  y 
oorriHite  todo  h»  <|tte  ei  aeranría  «I  efecto,~^CMio  ha  ^contiBidades  religiwaa  piadniama. 
establecidas  y  bien  í^oiburnadas  son  de  gnfmle  iilílidad  y  ornanieulo  á  la  Iglesia  y  á  la  «ociediMf 
civil,  no  hetiio;i  oiuiiidu  uiedio  alguno  de  cuantos  han  esiadu  á   auestru  alcance  parn  »q 
España  se  conservea.  se  restablezcan  y.  aucneuieo  ias  órdeotss  regulare*:  y  atendida  la  pieiiaci  que 
46  «o*  nlepaaades  ba  beredado  anealra  ya  citada  ewiaioaa  bija  «a  Criajo-,  7  h  «Ganbada  n»> 
ligiosidad  de  la  uaciou  española .  no,  ati<>nta  la  esperanza  de  que  las  órdeD<"í  regulares  gocai 
allí  ríe  su  tHiIíu'h,)  dignidad  y  espieodor.  Y  pira  que  al  bien  de  la  religión  no  pueda  opunenM! 
nada  bajo  oiu¿;uu  cooceplo ,  no  solo  se  ba  establecido  qae  queden  eoieraoieato  abolidas  y  coai-> 
plotaneate  darogadaa  eualeaqoien  ioyaa  t  ^deaaa  y  dacnloa  qaa  aabpoagaii  á>afla  eoBvaaio  i  aia^^ae 
se  ba  estipulado  tanibltn  (¡ué  loJu  lo  demás  relaiivo  ú  cosns  y  personas  ecle^iástit^í)  .do  que  bo  se 
baco  mención  en  el  cunvcnio  ,  debe  arreglarse  y  regirse  de  uu  modo  eatetameole  coBÍerne  á  Ja 
canónica  y  vigente  disciplina  de  la  Iglesia.  .    ¡f-  .. 

Tampoco  aos  bemoi  olvidado  do  k»  rdaliro  al  bieo  lemporal  áb    Igtoria  .rpaeii'caaol  aNiyor  mmtim 
Y  diligencia  hemw  procurado  vindirar  y  defender  y  dtjar  á  salvo  el  derecho  que  la  Iglesia  tiene 
de  adquirir  y  pusi-cr  loda  clase  de  bienes  inaiuebk-s  y  proluciivos.  CdniJ  abiertaweole  lo  dicen 
y  sábiau:eute  lo  euseüau  y  domuestran  las  casi  iuutnerablea  Adas  de  concilios ,  sentencias  y  ejemplos 
de  bw  .S5.  Radres  y  conaliliieioaef  de  aaestros  predoeaiaris.  ¥  ¡<i(a!á  que  en  ladaft  las  aackiaas 
y  en  todas  partea  las  posestonps  consagradas  á  Dios  y  á  la  sania  l'j^lpsh   jnmás  bttbicseti  sido 
violadas  y  sÍLMU}ne  ias  hubiosea  mirado  los.  jiombres  coa  el  respeto  que  les  es  debido!  Inlooces 
no  uoj>  veriaoujs  precisados  i  Uorar  nodltÁnios  daSos  y  ittlM  bítik  eonocMoB  do  toéis,  qua 
basta  bi  niwuti  sociedad  civil  ba  esperiiatijiiado  .  á  con»ecueaei»  del  il^astUimo  y  sacriki»  deapí||i» 
y  saqueo  de   lo£  bienes  y  c>h:ís  de  ta  Iglesia;  despojo   y  saqueo  que  allanó  en   gran  parte  el 
camino  para  fomentar  los  funeslisimos  y  peinicioiisimoi^  errores  del  tocialimo  y  del  comimiim» 
En  el  convenio,  pues,  hallará  consignado  y  eoafinnd»  «I  dtneb»  da  la  Iglesia  para  adqaww 
aaovas  posesiones  y  estipulado  al  mismo  tiempo  que  ta  'pnpifidld  ito  lodoii.ios  bienes  que  ó  ea 
la  actualidad  posee  ó  en  adelante  ni  ¡uiera.  se  tenga  y  pt»rm;inoica  enleriawnift    ínicgra  é  in- 
violable. Por  Mo  se  ba.tti^kbleeido  (aiabíenque  sin  demora  túguna  se  restUuyan  ai  iQslanu>  á  la  Iglesia 
lodos  aqaeVoi  Uenes  qao  aun  bo  haMeaea:  sido  feadido».  Sapero»^  babimio  fabblo  per  graves  y 
jBdfldlfliHf»  briUmoaios,  qae  algunos  de  dichos  bienes  aun  no  euagenadoa,  bMi  safHdo  tal  deterioro 
y  se  hallan  espuestos  i  lal«s  incouvcnieales  en  s»  «dmiuisirc  ior)    <]m  ei*  cvM!ealen)enie  áiil  i 
la  Igleiia  «I  que       valor  ^^^.convierUL-.y;  emplee  lo  reulas  del  tstatio  miran^iblos  eo  iodo 
liempo  y  en  |ed«  oaflo,  fwuio* 'creido  delNir  taecoderá.es|e,eaaibio4  ;pbrnfltoc  |ttroriealo  diifliaB 
ji|aa  díebea  bienes  hayan  sido  restituidos  é  la  Iglesia. 

Iletmos  procurado  adeous  con  todn  ntieslra  solicitud  que  los  obispus  ,  cabildos,  senmiarios  r 
párrocos,  gocen  de  rentas cñogruas  y  estables  que  perteuecieado ; perpéiuameoie.  á  Ja  J^^,aean 
pqr  elh  tibremonto  adninislradaa.  T^ai-  bteq-  a«i«i  neittas  no  ptiedao'  «Noporaraa^ooB*  lao  qoa  «Me 
galamente  tenia  ul  cloro  uspañol  y  po^  la  diílpulud  de  \oi  tietupos  son  menbres  de  lu  que  Noit 
hublérainK  íli  -i-adi  .  con  lodo,  sabiendo  muy  bien  la  siagulir  religiosidad  y  piedad  -  de  quq  aei 
üduraíidu  y  coa  que  se  éslM!(^u«t  el,  qUro  ^pnM,,  00  teaenMs  la  ,meaor dui^a  1  de  qua  él 
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resigoáxHlu^ .  coa  la  divio^  yolujitad,  y  brillando  mas  y  na*  por  lodat  parles  ea  ludo  féo^ile 
vüiudM.M  «cupe  dilígMile  y  esmei^daoMiile  eo  ciUlivar  coa  el  aiayor  celo  é  ioietígeocia  I»  viiia 
dd  Señor,  tanto  luas  que.  estipulada  euci  convenio  ia  libertad eclevisiica ,  queda  deMmbannili» 
y  espodilo  de  todos  ob  láculos  é  impedimertos  que  antes  se  oponiao  al  libra  ejercicio  del  «agrade 
aiotsterio.  y  asi  se  coocilie  y  capte  cada  día  oías  y  mas  el  respeto,  amor  y  veneración  de  lo$ 
fttéblM*  Per  lo  denas ,  babíéndoae  estipulado  y  conservado  el  pleno  y  libre  derecho  de  adquirir 
j  poseer,  les  queda  i  laa  Uíkii»  de  EspaAa,  abierta  la  puerta  para  aumentar  sus  realaa  con 

'!as  cuates  se  *»«licm!:i  lítas  RrÜ  v  rúninJíimento  al  iiiavor  f  spiefidor  d^l  culto  divino  y  á  unamos 
<lecente  susteuiacion  (Wro,  ^ue  es  lo.  que  p^rii,  tieta|iot>  m^  Hicof  4^of  lo  piocoelemos  de  ia 
vegia  annlIbaBcia  do  nneelra  carietma  bija  en  Crino,  de  la  adUeiloil  de  an  febieroe  y  'do  h 
naetaredda  ;  notoria  reUgraaidad  de  la  nación  espa&ote.  Por  lo  que  haala  «Qnl  honioe  dkin* 
atinqoc  nípida  y  Iip:pr3raente .  ccmprendereis  Miii  vhi»n,  venerables  hermanos,  el  empeño  con  que 
hemo4í  procurado  restaurar  ia$  cosas  eclesiásticas  de  tspaña ,  y  confiamos  que  m^iaole  ta  diviaa 
gmeía,  la  Iglesia  catdlfea  f  an  aalndible  doctrina  iloBibw  roas  y  oms  de  día  en  dia  y  se  robns- 
tezca  y  floroKa  en  aquel  faslUímo  niño. 

Oiiorninoí;  pnriíriparíx ,  ahora  quB  nuestro  nniv  amado  hijo  en  Jesucristo,  Leopoldo  1!,  gran 
duque  di<  lojbcjoa  y  duque  de  Lucca «  se  ha  »cultdo  impelida,  por  la  piedad  que      di^iiogue,  ' 
Á  deiear  que  lae  leyes  vigenlesen  Toeeana  ae  pniieem  eo  arsMiiia  oon  lae  oeieaiásUeoa.  Can  esto 
objeto  nos  ha  pedido  con  instancia  que  nos  ocupáramos  en  este  asualu.  K^le  tan  religioso  principe 
lia  re-»i)(>lto  concluir  para  el  parveoir  con  ia  Santu  Sedñ  aposlólica  uu  oítoníj  coiiveuio  cou  el 
fin  de  regularizar  en  iiu  estados  el  gobiei'oo  y  la  admiaisiraciuQ  de  las  uK>as  eclesiásticas,  y 
«oaflamoe  en  qae  noestro  may'  amado  bijo  en  Jesuerislo  ee  apresurará  en  efecto ,  según  nniísiroo 
deseos  ,  ¡í  coiK-fuir  diclio  ronvcnio.  A  e.sie  fin  y  vMo  el  parecer  de  uuestvos  voiierabltís  hermanos 
los  cardetales  de  la  sagrada  congregación  de  negocios  eclesiéaticoü  eslraordioarios ,  se  esiendii  ton 
y  adoptaran  ja  por  estos  algunos  artículos  que  han  sido  luego  ratificados  por  Nos  y  por  el  gran 
duque.  Bol  dicbos  aKbiteleo  áe  1»  estipulado  entre  otras  cosai .  que  faia  obispos ,  ea  lo  que  átalo 
al  ejercicio  d(?  í?n  minialerin,  buzarán  de  plen  i  v  t-rrif^ra  liberin  l  :       tendrán  derecho  de  censurar 
ios  escritos  y  libros  que.  traten  de  religión ;  que  ejorcetáu  libremente  su  propia. jurisdicción  episcopal 
para  apartar  dé'b»        ^  lectura  peligrosa  en  materias  de        de  eoMaubres^  que  cada 
«no  de  ctlee  piidrá  comunicar  libremente  con  esta  céttüira  ccuiro  de  la  verdad  caldUca  y  de  la 
unidad,  y  qac  tortas  las  catisns  espirituales  y  cotciidslicas  serán  única  y   esclustvnracnte  llevudas, 
como  los  santos  cioones   previenen,  al  juicio  de  la  poteüad  sagrada.  Hemos  esperimenlado 
lámbieb'  gr>nl1ibno"t^ínstt«lo' til  téátir  de  nuestro  muy  amado  bijo  en  Jesaeristo  la  promesa  y 
seguridad  de  qtee  se  ocupará  enieramanta  yoa^^rá  todo  su  poder  ea  defender  noeetrt  kitatiatmi 
religión,  en  protejer  el  coito  divino,  en  promoverla  integridad  de  cos(utnbre«,  y  en  garantir  coa 
su  poderoso  apoyo  á  los  sagrados  pastures  la  mas  completa  libertad  en  el  ejercicio  de  su  autoridad 
episcopall  ConHanba  en  qira'.'     el  tNvbto  aáiHio,  léi  cosas  foo  bemol'  obtenido^  aerin  d«  grande 
'ntíndad  para  la  iglesia,  .«obre  torlu  al  considerar  que  las  que  basta      prMente'  ponían 'ttubos  á 
su  libertad,  han  quedado  completamente  abolidas. 

Terminaremos  bacieudoos  saber  que  aw  hemos  dedicado  á  restablecer  los  negocios  de  la 
ftlígion'cntAlica  n  na  fikH  Ujaao  .  y  que  teñemoe  grabde  oapemaii  do  concluir  también  «tU 
no  GOnvODio  que,  según  nuesriros  deseos  y  los  vuestros,  garantizará  y  asegurará  las  prervgaliTaa 
•y 'pruspcridad  da  la  Iglesia.  Deseirlm')?  anlienteiuente  que  lodos  ios  países  lejanos,  á  tuyas 
^(ioblacioaes  amamos  con  ternura  en  el  Señor ,  imitasen  el  mismo  ejemplo ,  á  úu  de  ^tooar 
Mdfo'^lM  matef  'lao  V«v««  y  mohipiieadós  qué ,  prMeipibneiie  bnr  algnnea  de  esto*  |Áisea. 
afligen  y  oprimen  á  la  esposa  inmarutada  de  Cristo.  Hraode  es  la  aflicción  que  esperimentamoe, 
mas  no  podernos  privarnos  del  coa-suelo  de  felicitar  y  elogiar  á  nuestros  vcuertiLles  bermanos, 
que  colocados  en  situación  taii  deplorable,  no  por  eso  dejan  de  defender  coní  todo  el  ardor  y 
■iMii  fá'flnW  del  'ifeld  pastoral  la  caufá  át  la  Igleiiia  .  eoatMiendo  mlreptdamenlé  ilu  d^^boa, 
y  Ti<;ifando  sóllcitampnte  por  l;i  >;i!vncton  de  stis  reh:ir;in  ■ 

Tales  son  his  palabras,  venerables  bdnaanos,  que  hemos  creído  deber. dtr^os  en  este  dia. 
Sin  eibbargbt  no  ¿Mos  nr  áe'<lllv  il  do  ÍÉéAe."d»- dirigir  plegáriaa' al- «de  .  la  inagotable 
miiarieordla  con  humddad.de  corann,  con  ft  sinÁmi;  e«n*éa^éilÉlÉiá^'l(i^'  y 'cttñ'  brdiNMd^^e*^- 
Tow.  Vli  « 
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ridad.  a  fin  de  qtiQ  su  maoo  todo-fioderosa ,  que  manrla  al  mar  y  á  lo^  vientos,  arranque  á 
la  MDta  Iglesia  de  ea  medio  de  la«  tempestades,  y  ba^  lucir  para  eila  el  dia  de  un  ouev» 
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religión  católica,  aiKislólic  a ,  roinnua  ,  ijue  con  cvclusioii  ríe  cualijuicr  olro  culto  continua  sica(l> 
la  única  de  la  nación  española,  se  conserTará  siempre  en  los  domiaios  de  S.  M.  Católica,  coa  todos 
Im  deiMbM  j  pnngtlitas  4e  q«e  Me  ^Mir  Mgra  ta  lej  d»  Dh»  j  lo  diapuaio  por  N  '~ 


/    J^ieeltQta  principio  el  del.  Gooeordato:  recoBoeeoo  en  n  primer  trdenleq^la  Naeloo  espsilob 

.profe&a  la  religioo  calólica .  apostólica  romana,  única  Terdadcra,  con  ejclusioo  de  cudquier  otro 
rulior  herlio  gloi  iojisinflo  ,  profosada  s<»leriin('ii)ente  en  el  concilio  toledano  III,  y  comprobado  ademas 
por  la  Liuiona  de  \oá  trece  sigloá  naa  liaa  pa^ado  desde  su  celebración.  Esta  diyiaa  religión  se 
ha  de  eooaarTar  «enqira  «b  BapaBa,  b»  laio  cono  domloanto,  übo  como  eaciflaíTa,  cqq  toda» 
los  derechos  y  prerogativas  de  que  Jebe  gozar  «egun  la  ley  (L'  D'm  y  lo  di^pueílo  ea  los  sagrados 
cánones.  Si  aun  cupiera  sdbre  e^to  Aiguoa  duda  la  aclararian  las  letra»  apoéiolicas  copiadas,  donde 
fe  lee.  «Quisimos  qoe  enefle  congenio  s(|  eslablecieae  ante  todas  anas  que  la  religión  católica^ 
'^poaiAlicüi  roiaaBB  coB  tódoa  loa  dcrecboa  de  que  goza  par  ínitilueion  díTíoa  y.per!  áneioB^de  íat 
sagrados  cáooae»  rija  y  domine  esdusimmenle,  como  antes «  en  todo  el  Reino  de  las  E^piñas^ 
de  modo  que  laa, ,  jqalamida()es  de  Jk^.  liempcks  no  puedan  «tAca  .  causarle  ningur,  itUj^ixnenm^  y  se 
destierro  cualquier  alni. «aKo.  f  .,  • 

La  redaccioQ  4b  esle  ^iculo  ba  sido  y, es  jnuy  .  mpogiiada  por;^4nOB  |BBOÍ|idoraa,.pBa> 
la  palabra  ííím/Tff ,  pone  una  irábí  de  hierfo  á  la  nación  para  no  adoptar  o!ra  creencia  caand» 
^0  leqga  por  coitvenieatc ,  pero  oo  qs^  así ;  ninguna  traba  impone,  pu^  ^o  bace  sioq  d^ar  correr  Ja 
laníos  aüo^  ha  establecido,  y  lo  quevtnii  ieyoj  llevó  e|  nombre  y  las  proezas  de  nuetlra  patria^ 
Aquí  no  se  perjudica  i  n^die  . con  est^  declaración ,  paei  afortunadamente  lodos  loe  espa^ole^  sonó» 
palólicos,  todos  desea moi  vivir  y  morir  conCejando  y- practicando  his  verdades  que  nos  legaran 
nuestros  mayores.  Ademas,  confesando,  como  conQc^pips  impu^dpres  de^te  artículo. gQia,^soi^ 
la  reUgion  noeflrnea  la  ver^ld^a:  ¿  á  qué  j^cefitaa  elrpcail»,  ai'  saaoot  dejar  la  paarlA  ^^rta 
pipfa  que  se  iptrodnica?  ¿ne  aaria  maa  . propio,  ilejar  este  hernuMo  Ingado  oomo  lo  |«|^flroit  de 
llil  padres? 

La  ley  .2«       i^       Fuero  Juzgo  entre  otras  cosas  dice*  Por  eudo  uos  poaviepe  q|ie  las  cosa» 
^ue  son.  de  la  fé  T«filSÑI«ra,».  qqe  Ip» , 'de|M||aaMe  por  nueatra  ley  .dA'lPi  linieblaii  4e  ^  qoe 
iia  quieran  contradecir.  «¿Y  qué  0tij|inM^aÍB0..jÍ4  SMlimieBtQ  eatóliiip  eeU 
^[gfada  mooarqnia  en  Covadonga?  ,  , 

jLfi t.  ILtr  \f  l>b.  it  (^ei  t^uero  ite^l  di|íe^  ,1C  e^la  nueslfa  íé ,  adoliifa  que  firmemente 
ténanMÑi  éi  creqnfas  jfk  Mftnl»  q119.  d9.  tn>  ^  «ojjj^a  ^  i«M  de  Rooa;.  i  manda  ^^rdar>  La 
Parlida  I,  .ai  tratar  de  la  Saotisiina  Trinidail  f(b;  la  Té  católica,  se  apresa  en  estos  jérminoiiV 
•  Onde  nianJamo*  firra'Miienle  que  la  guarden-,  é  la  crean  lodos  lo.s  de  nuejlro  <;eñor!o,  asi  como 
dicho  u,  i^Mi'^  iiuariia  y.  or^  la  Sa«)la  Ij^esia  de  lioifia»  Lo  mliipo  se  iee^^^  el  Ordeo^mfeato 
«Ih]»  JbT  1.*IU....^ :Jib..av*elaf  ¡=«fl8«lNlí«  l  W  tp#»  :liq,0pil|íft¡^  ^^^^-/^«1» 
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Lii  ^tMu  qoc  aqoi  M.  iMMBOBfliai  qiM  apvolar  «  iaeanbeaete  de  Im  Teál^p»  pilMii- 
strlas  6B  sil»  tniniMdi  wfarvli>im,  A^^ 

.  .  .  ARTICULO  II. 

Ed  su  consecuencia  la  iastruccioa  en  las  UDivenidadet»  ooiagmt  mñ»Tm  y- MMeltf  públicas 

•  privadas  de  cualquiera  clase  será  en  toJb  conrorrae  á  la  dociríiia  de  ta  misma  retigioa  católica: 
V  a  esle  fin  do  se  pondrá  impcdimenio  alguno  ■>  li>^  olu^nns  y  dpmas  pr.'Iados  dioccsmios  en.-arj^ados 
por  aa  mÍMaterio  de  y«\»r  sobre  la  poreza  de  U  docinaa  de  La  fe ,  y  de  las  costumbres .  y  sobre 
tt  idíuaoíoa  nligíaaft  40  (■  JaTniud  «■  el  «Jenicio  de  ei(«  .mr^e  t  «ut    li»  «newéu  pibJimb 

n  coDcUio^de  Xrenlo  en  la  ses.  23,  cap.  18  da  reform.  prescribió  las  .  reglas  necesarias  para 
cmeiMi  d»  «íatíBaiiM  en  Untes  tas  caladrales,  nMbopoUUiVM  7  «iyorM  que  podiom  ssito- 
Mrki  «ks.  En  h  constitución  vbi  primum  de  Beoedioto  XtV.  se  dieron  varias  disposiciones  i 
«ale  objeto  córtes  de  Madrid  en  1586  con  su  petición  i2,  raolivaron  la  ley  V.  lit.  5  Nov, 
fieo.  También  son  dignas  de  leerse  las  peticiones  82  y  83  de  las  corles  de  Valii^dvlid  de  t5«2 
for  tas  pirticahrldades  qae  coaltaneii.  Bn  ta  1S  ds  las  de  la  labnia  ehidad  de  1598  so  diee 
que  la  utilidad  de  los  seminarios  ordenados  por  el  concilio  de  Trente  es  grande  por  la  direccioa, 
virtud  y  letras  de  la  juventud,  culto  de  la  relision  y  beoelicio  piíblico.  La  disciplina  que  regit 
«a  España  antes  del  Ceocordaio  ha  sido  modificada ,  y  principatmenic  por  las  disposiciones  posto- 
riofis dadas  pansa  ^erMiea.  Goapnade  Ires  paales  priaoipalas :  1/  etiaetaa  de  seMtaarfas 
generales,  2.*  «Mahleeiniiento  de  seminarios  particulares  donde  no  los  hubiere,  y  3."  conservacibn 
*  de  todos  Ifts  serainarios  existentes  mieolrís  Gor»Íprno  y  los  Prelados  los  crean  necesarios. 
Ninguna  loaovaoton  comprende  el  convenio  en  cuauto  á  la  disdpliaa  del  concilio  de  Treolo 
absarfada  en  Bspaia  «ta  intempeion ,  eoBsertaada  tas  dtaoasaaos  sus  derechos ,  y  isnieada 
ta  autoridad  real  los  que  la  corresponden  por  litulos  legUlmos.  No  obatanle,  al  fijarse  los  medisa 
para  llerar  ridplaule  lo  convenido  se  iiicieron  lüs  inodilicaciones  siguientes:  1/ libertad  do  los  diocesa- 
nos para  nombrar  rector  y  catedráticos ,  removerlos  y  suspenderlos ,  habiéndoseles  rogado  y  eucar- 
fpda  qaa  peagSB  aa  eeneaiaitaala  del  oitaialeria  da  Gcaela  y  Jaslicia  tos  uomlnaúealas  y  tas 
alteraciones  que  hicieren  en  !o  sucesivo .  según  el  articulo  S.*  del  decreto  de  21  de  mayo  de  1853, 
espedido  con  taleligencia  del  nuncio  de  S.  S..  %*  ootaoioa  de  grados  de  liomciados  en  cañones 
y  doctor  ea  ta  misma  facultad  y  teología  aa  loa  seaiiavioa  feaerales .  ;  3.*  eotecioa  de  grados 
dabaahíHer  ei'ciaoiias  y  ea  leotagia  >yde  Keeaoiade  m  asta  fMuttad  aa  tas.eiMMlKiias.  Da  ka 
aeminnrios  ti»ni»mns  por  precisión  que  volver  A  ocoparnir?. 

Entre  este  articulo  segundo  del  (loocordato  y  el  primero  bay  ona  necesaria  ccaexion;  y  ei 
dafaoba  da  vigitaadt  qta  dabtara  ealitfr  ea  les  diáaesaaos  rasiMela  de  lados  las  eotaMeelnienios 
fAUicos-  é  privadas*  daida  las  enoelas  dé  primeras  lairas  kasia  bs  universidades ,  cnalasipiten 
que  sean  los  r.i;noí»  que  en  \?¡*  mis-rtis  enír*ñí»n .  cílá  fundado  on  p!  rarácler  dp  martíroB 
^oe  eu  materia  de  raligiou  compele  á  ios  obispos  por  ins'itucion  divina.  U  y  «nteHad,  he  aqB| 
tas  palabras  asa  que  al  Mvador  dateraiaa  ta  aitaiai  da  ba  apéololas. 

puedan  verse  ú  decreto  de  il  de  octubre  (1)  de  ISit»'  poniendo  bajo  la  superior  dtraoclM 

*  in^pecdon  de  los  prelados  p?riipl;ií  de  los  respectivos  conventos  de  religiosas':  y  él  de  24 
d«  mano  dei  mismo  a&o  encargando  á  los  miaoM»  qae  al  visitar  las  diócesis,  visiteo  tanbiea 

>  ta»  esoaatas  da  iastmcetoá  primaría,  damta  al  fiabieraa  catata  da  ks  Mtás  ^a  >aliaorvar*a  ea 
eUas ;  y  concediendo  igbal  derecho  i  los  arciprestes  aaaibnNtoa  oeaferaia  i  ta  díipaailo  aa  %í-  ét 
iMviembre  de  4851  en  suj  correspondi entes  partidos. 

Si  es  cierto  que  el  que  tiene  toda  la  potestad  del  Padre  aumJa  i  los  apóstoles  que  vayan  á 
aasiAar  á  ledas  tas  geatas,  tpedri  haber  qolaa  aa  airava  i  abragma  aata  daraoba»  6  i  hapa^ 
dírselo  á  la  Iglesis?  Esta  es  pues  la  que  conserva  el  depósito  de  la  ft.  La  Iglesia  aapalota  yt 
mandó  co  el  concilio  de  Zaragoza  del  sñn  380  en  m  chnon  Vil ;  que  nm^unó  h  opnpÍ0  sf 
mombre  y  lüulo  de  doctor  sin  711«  U  ua  concedido  por  la  iglesia,  tegun  ettá  «terito. 

(I)  At  iuil  poMMot  per  4nlM  «Ihbélibe  «aa  («aele  de  ladM  loa  dsenlea  y  leyci. 
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AdenuM  ¿qaiéo mi  1m  «beeeid»      ámtnam  Iw  MrfkMW :q«t  á  lu-  l«lrw  y  i  It  dvili-' 

taoion  ha  prp^st^fln  la  Iglesia  desde  sus  pritiieri»s  lierapo-*?    Oué  seHa  <fe  l.i  Ruropa  dc>puft8  líe 
tantos  sacudimieulofi  quo  bícieroa  desaparecer  ias  biblioteca»  y  establecimienio:;  llterarii^ü  ?  ¿l>6nde 
H  JmIIbImd  las  eacuelu  «do  en  manos  del  ctero?  ¿Quién  ¿alvó  las  libros  (¡uc  queJarou,  7  U» 
*  nuMplicó  en  gailardét  6anclere«?.lM  noBjM.  En  ia  «tad  otfdla  puAde  úmnt  que  solo  e| 
clero  sabia  !eer;  pues  la  alia  aristocracia      desdeñaba  de  entregarse  á  cualquier  oíro  ejftrcicia 
que  DO  faera  ia  guerra ,  y  cuando  lentaq  que  autorizar  algún  docameqta  aobao  liacerlo  fnedíanie 
MÜaf  de  ]t  crac.  ¿\  qu¿  liada*  1«  nyea  para  corregir  eatt  laimÑrttbl*  iodalaiwia?  ■adtt 
1«  MMÍfiM  fueron  IM  que  ae  aicarganM  da  pralejer  j  íundar  los  establecimieoloi  de  ense- 
fianza:  y  cnnndo  poco  después  los  monarcas  empezaron  á  crear  iiniversidaik's,  los  eclesiásticot 
íuaroa  sus  primeros  uiaeütroa;  y  lioy  mismo  si  se  pudieran  enseñar  todas  las  ciencias  ea  lea 
aamiiBfln  &  an  cofegios  pucHoa  en  nano»  dá  aaoerdoies;  pocos,  muy  poena-  aeriin  iaa- padrea 
de  ramíHa  qué  enenrgtoiaa  i  seglares  la  ednieacion  de  sus  liijos.  De  lo  que  debe  cuidtne  eda 
Hmo  fsmero  es  de  que  no  se  introdawaa  «aledráticoa  íacrédakM,  ai  libros  peroitíoaas,  ^  co» 
veneno  ampoezoñen  la  juventud.  ' 
"    •    •  ■'         '  ■'  '  •  .      ,i      .  •  - 

.    '   í  i  '  .  ARTÍCULO  lll 

Tampoco  se  pondrá  inipedioiento  alguno  á  dichos  prelados  ni  á  los  demás  ssgrados  ministros  eo  ef 
pjercicio  de  sns  ruDciones ,  ni  loa  molestará  nadie  bajo  ningún  pretesto  en  coaato  ae  r^lera  at  ooai- 
plimiento  de  los  deberes  de  su  carga;  antea  J>ien  cuidarán  todaa  las  autoridndea  dd  reino  de  gaardarica 
ir  de  qnt  se  les  guarde  el  respeto  y  otái^racton  daludoa,  aegvn  los  divinos  preceptos  ,  y  de  que 
00  se  baga  cesa  alguna  que  poeda  caasai-lea  deidoro  A  meaoapñMfai  8.  V.  y  s«  r^l  sobierno  díspensari» 
asimismo  so  puderoho  pulrcrinio  y  apo\o  á  Ids  obispos  en  los  c»sos  que  le  piJdn,  priaií palmeóle 
cuando  hn>an  de  oponerse  á  la  iiialigniJad  de  los  hombres  que  iolealeQ  pervertir  los  aoioioá  délos 
ticies  y  L  n  i  ¡per  vsus  l  ostumbri's ,  i)  cuando  habiera  d«  ímpadirM  la'pablicacká,  introdoociao  ft 
circulación  de  libros  malos  y  nociTos.       -     '■    ■  ••  í        •  <  • 

-.       •  • 

La  eapeiieíoi  i -  eala '  aHlcalo '  tiene  procishnenl»  qaa  lomár  alga  M  aifaiamé*  "^  .ikwfw^ 

queda  por  ambos  reconocida  la  indcpfniJrncia  de  la  potestad  sagrada  en  ^us  do4  ramos  de  órdfn 

y  ái  Jurüdiecivni  y  sus  disposictooe»  tienden  i  bacerta  efectiva,  y  á  que  s«  respete  la  iomuaidad 
^    jBclesiaatica<     *  » 

Ifidie  pondrá  impedimento  á  los  prelados  ni  á  los  demás  sagrados  ministros  eo  el  ejercki» 
de  sus  funciones.  VMf  nrlicolo  es  una  consecuencia  rfel  primero ,  y  »«<  necesario  saber  cuales 
son  los  priocipaies  cargos  episcopales,  para  decir  algo ,  auuque  muy  iigoriunente  de  cada  uoo; 
imea  ya  aapaMOMi  i  littaalroa  laetorea  eilaradoa  da  taa  hwtitaeiQaaa  eaniaicar.  donde  a»  «i|ille«» 
¿iinpliamente  estas  doctrinas.  El  priínero,  aunque  común  á  todo  católico,  es  eapecialUimo  á  lo#- 
obispoa,  la  deíeofta  déla  religión;  pues  nadie  íia  profundiündo  mas  »m  óo^mis  que  los  maestros, 
y  DÍngifno  pu^do  por  io  lanío  tiablar  coa  mas,  autorización  que  elloá.  i.a  dirección  de  las  preces- 
¿laibieB  ea  carga  peealiar  de  lea  «biipoa-i  praearar  iqua  oe  ae  Alte  e»  ta  eaeaa'da^,  «h  It 
tclebracioQ  de  los  oficios  divinos,  cdminisíraclon  de  sacramíintos  y  amonestar  y  castigar  á  Iba  que 
perturliao  la  religión.  También  es  cargo  especialisimo  de  los  miamos  inquirir  y  examinar  los  libro» 
que  se  puUtquen  . para  cortar  la  propagación  del  error:  y  predicó  los  misterios  de  fó ,  interpretar 
-  loaiymia.aagradae^tbiñ' lea  de  palabn*  ya  por  aiedio  de  paaterates :  9iAm  eayaa  4ba«trfáf  laat 
estendeiemos  algo,  lina  aluvión  de  malos  libros  ha  inúnda  lo  nnesrra  rntólí  n  España  ,  y  a'Tnqtie  ta; 
brechas  que  ha  abierto  no  son  boy  praclicablaa;  sin  embarfio ,  las  malas  dectríoaa  lieoen  unos 
«pú^lplea  celpsIaiaMs  que  ea  publicaoionea  periódícaat  y  mtir  aaa  ea  he  reaaiOBei  :noclana^ .  dooJe 
e<DqoQrcea.,la#  fealia  me  leaciliac»  las  propalan  eon  «I  aiayor  descaro , .  prometiendo  á  sos  adeplaa 
lo  que  saben  que  no  pnr^d^n  nimfilirles  jamás  ¿Cómo  se  rera  ídia  esto?  con  el  'Concurso  de  la?  dos 
pote^des;  tomaiMlo  el  episcopado  la  ioiciatira.  Afortunadamente  poede  gloriarse  l^paña  de  tener 
en  la  actualidad,  aaea  pralédot-áB  -ttalt  taliidaria  y  pradaBcta,  ooido  enérjicoa;  y  si  elGebierao, 
como  ao  dadanm,  loa  atiende,  muchísimo  podrá  remediare.  La  necesidad  de  eaiirpar  los  malos 
libros  la  conocieron  también  los  hebreos ,  gentiles  y  otras  varias  ':pct?>! ;  pnr  (iiifmihnn  los  qoe 
atacabau  á  la  religión  y  moral..  El  c4^on  50  de  los  apostólico^,  la  ¿esiou  4.'  del  coocílío  de  Treoto^ 
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.  .  y  la  Bufa  de  León  X'.  /«'er  tollidiudines  rorrotwrao  nuesiros  aserioi.  Los  Reyes  católicos  D.  Fetnando 
y  D.*  I*abel  por  pracniática  de  8  de  Julia  de  l^Oi  (Ley  l.  Ul.  16.  lib.  8  Nov.  Uec.)  entre  olra» 
coaaé  dtc«D.  c¥  eocargtum  y  oiaodiimos  á  b»  dichos  prelados,  que  con  macha  diügeneia  liajsaD 
W9t  f  otimitar  1«  diehos  HImi  y  obra»,  ito  cualquier  caJidid  que  sean.  pc(|ue&a  Afraiid^«  m, 
hún  fí  romance,  qnr-  n«i  hubieren  (ir  vender  ó  imprimir,  vean  de  quo  facullatl  son,  y  laa  que 
^uerea  apócrifas  y  supersliciotas  y  rcprubadaa,  y  aoai  vapaa  y  sio  proveclio,  dcfiaodan  que 
no  M  iffiprioiáa;  y  si  las  tale*  a»  babieaeii  InMM  SmpfinülM  de  fuera  de  Kdfatn»  dBeioo. 
Meoditt  que  ao  *e  Tendao.  ...  La  inieligeDoii  taaim.ba  ralo  to«  viocuEoi^  de  aottitidad  iadi»- 
pcoiable-^  pftra  e!  sü^trnimicnio  fie  la  •ínri'nJad,  y  e«  preciso  repararlo;  y  la  historia  noa  tmniOeata 
que  aen  en  mejores  tiempos  para  la  igietua  ae  dictaron  análogas  dupo^icipoes  (1). 

€lM  tfe  los  principad  debera  de  les  ebiapoe  ce  ta  ^taeiep.  aegun  ya  bemes  naeiftatado: 
eele  es  el  grande  cargo  que  les  confió  Jesucristo  despuEx  de  su  resurrección,  pues  la  luz  del 
«▼angelio  disipó  im?hh<  tic  <;futi!idnd  por  la  palabra  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles. 
Eatoft  coni prendieron  lau  Lieo  su  imporlaocia  que  Bombraroa  diáconos  pju'a  oíros  olicios  muy  io- 
lenuaetes  por  cierto ;  péro  que  su  detampeflo  les  dta^rtMlt  de  le  •  predleaoieo.  Sn  tuto 
(■vieron  en  lo  anligao  los  ebíqiee  este  cargo  que  lo  desempeñaron  personalmeoie ,  sin  qne  nngiut 
presbiiero  pudiera  hacerlo  en  su  presencia.  Has  después  de  los  cinco  primeros  siglos  ya  bubo 
oeeesidad  de  que  eligieran  varoneá  idóneos  para  que  en  sa  nombre  ejerciesen  este  oQcio,  no  solo 
«n  toa  eeiednilss  é  Icissis»  oatveautalee,  «loo  lamMsa  ta  las.dMMS  d«  It  dtteasis.  Deqrafs  nos 
hnrrni  s  arg»  4»  Im  asTedsdrs  iolrMladdss  fot  el  Coneillo  db  Trente  acerca  de  em»  psrU- 
cular  (¿). 

El  cuidado  episcopal  se  estieodu  á  toda  la  dióci^i^.  por  cuyo  motivo  Ueae  que  visitarla  por 
st,     fMT  eira*  csiiad»  IsgfthBPswiiie  impedidé.  Hablando  de  día  «I  ceacüio  de  lyeolo  dieei 

•  El  objeto  principnl  ( Ses.  íi    cap.   3  de  ref.)  de  todas  estas  visitas  ba  de  ser  introducir 
la  dodrins  saaa  y  católica ,  y  deate^rar  las  beregias ,  oianlener  ¡as  buenas  costumbres,  y  cor- 
lis  natas  1  ioflamar  al  poebta  «en  eiberlaetones  y  conae|os  i  la  religión,  paz  é  inocencia, 
y  arni^r  ladas  tas  desasa  cosas  en  utilidad  de  los  fieles,  según  la  pnidensta  de  los  fisitadores» 

y  corno  permilan  el  1"  ;ar .  el  tiempo  y  las  circiin-latiri  is».  Do,  mo  lo  que  cunnto  practi(|ue  el 
ebispo  eo  la  visita  acerca  de  la  cerreccien  de  GOt»tuuit>res,  deberá  ser  üiu  eslrépito  ni  foroia 
da  jaioía. 

'  OMis^wleatea  eoailres  caÍ6Ucoe  sMiaarcas  cm  loa  precitos  divinos  dieron  varias  leyes  relativas  á 
la  honra  y  resptlo  que  debemos  tener  á  los  prelados  y  minisiroi»  de  la  I¿le>¡;i.  La  ley  6C.  lit.  5, 
part.  I,  dice:  «  Honrados  é  guardados  meresceo  de  ser  por  ios  logares  que  tienen  los,  patriarcas 
é  ka'  prtandse,  é  les  aruUifNii,  é  los  eblspes»  ....  é  esta  boora  debf(  ser  eo  tres  maneras: 
la  primera,  de  ▼olont^d:  la  segunda,  de  dicho:  ta  tercera,  en  fecho:  é  la  de  volunlad  es,  que 
crean  quo  tienen  los  logare>  <1e  loí  apóstoles  ,  y  que  son  medianenn  enlrc  D'm  y  pI  pueblo, 
para  rogar  por  eiios;  é  que  úatca  sur  oida»  sus  uracioues  eo  Iüs  cosas  que  piden  con  derecho; 
<9  asi  lo  dijo  Nneetre  SÁsr  lesfcrial»  i  tas  apAstetas.:  <e  m«  fiáitrtdet  orando  ene  qm 
lo  fnrr  por  roí.  é  acabarlo  htdts.  E  la  hoara  que  les  deben  iM'ñr  de  palabra  es  que  les 
llameo  Señoret,  por  los  logar«s  honrados  que  tienen,  do  los  apóstoles ,  asi  como  dicho  es,  é 
porque  son  guarda  de  las  almas.  E  la  bunra  que  les  de^ee  facei  de  fecho  es,  que  se  levaalsQ 
á  dios  é  loa  cojan  bien,  é  les  fagan  reverencia  ea  taft.airas -essss»  ssgaa  fuer  te.  cos^iabra  da 
la  tierra..  La  ley  3,  tit.  8,  Irb.  1,  Novi^.  Rroop.  se  .aipresa  a'sí:  «Visitar  d  cben  los  prelados  á 
SUS  sáÍMltlo*  por  oorngir  sus  excesosi  y  porque  líluremeoie  lo  puedan  bap^r,  tnandamos  que  nio- 
IWMs  ..afaa  , asadas  ^da..  aaleriiar  ai.  eaibsrgar  la  visitaciop  y  (^raeetaa  é ,  injusticia .  de  Iwt 
psWas  i  aas  oficiales  aa  pabHM-qi  en  pri««fta*'y  cu«i|Btar..qiia  ta,  aaaicacta  htatare,  .  qne 
por  ese  mcrojo  hecho  cayfja  en  pena  de  5ü0  marafedis.  .  ...»  Con  posteridad  á  utas  dispo- 
siciones se  ha  mirado  por  nuestros  reyes  á  los  prelados  como  cooscjeros  natos,  y  tas  ordeoaoaas 

(<)  teDto  sa  reicra  «  imprenta  y  pahKcseiM  eoDtims  «s  d  tf/^flfi  >%*  de  l»can#tifacíiiio  4«  IS45^  ea  la  ley 
Biniada  obMrvar  por  decrelo  d(>  4'>  da  Abril  de  modificado,  ea  mrte  ffr.Oftrode  ISif  ,f  Is'rcil  4rdca|l«j|ds  Oo* 
tubr0de4»i7.  y  «obre  todo  ta  ky  de  la  de  Julio  de  1847^      ..,   ,.. .  ,.  ' 

m  V.  en .  I  túmD      «l  mm^  %*  4r)  ^««IL ««rtagMi.1V..  y  «i|  d(ow|  |1.  «I. cán..  fí^iA  soaciL  T^c4.  U. 

Tnan  VII.  •■  '    '  m  '  " 
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mililnrcs  c<)i.(-tx}er>  kx  hon«iredilc  mariwaku  ét  ownpaá  lus  ar¿ubi^iM  y  Al>iipo«.  Pur  élliai^la -fef 
63  lii.  r  I.  dice:  «Honrar  é  guardar  di'bon  mü  -rui  !u>  kj^os  á  !o«  detigw,  cada  ano  wpin  so 
(jrden  e  la  dignidad  que  tiene.  Lo  uno,  porifue  üod  m«diaoero»  ealre  &ím  é  eUoa;  lo,  olro« 
porque  luMrándotoCr  honran  i  It  mía  iglesia,  cuyoa  «arfidorta  m,  é  tMrw.tf  ft  él  ñnán 
Sdor  l«Saer»to.  que  ea  uabeia  d«  «ItM^  PM^m  ltoimloi  -«rialiaBiM.  B  «Ha  heara.  .... 
onde  cualquíf r  que  contra  esto  fícieae ,  sin  la  p«na  que  niereace  aver ,  Mgtiii  naada  sánela  eg]egía, 
devégela  dar  el  rey  sogun  su  albedrio,  aca4ando  el  .yerro  que  biso,  é  al  facedoc  <M,  é  á  i|aiaa 
to  Siv.  i  el  Koapo,  é  «I  l«gtir"«ii  qnai  f»-lMlie»* 

Ya  hemoA  dicho,  que  soU  e!^\;\nAíí  iinpodidos  los  obispos  puedea  preaeiodir  4b  hacer  por  6 
misnius  la  visita ;  y  se^un  el  concilio  do  Tronío  eo  osle  oa.'^  la  pradicar't  el  víoario  genoral  ú 
«1  visitador  nouikado  al  efecto,  debieodo  vertficarae  oo  el  tértuiao  de  un  aüo«  ó.  de  doa«.ji  la 
riféceaít  es  onyealeiM,  flflB.«4>.  caii.  ü  nfi  (I).  Bl  «■  da  ta  visite  «§  ^  «kiipo 
entere  por  si  de  hi>  nocc^tiades  di^  li  diócaus  para  remediarla:^,  cuidando  de  que  los  clérigos 
nimpfan  con  üus  deberes,  y  los  oriaUaoos  observen  tos  oiaadatos  OTanséüco»  {%).  Rl  eaidado 
pastoral  se  estieode  i  todas  las  poraoMi.  iglesias,  corporaciones,  fuad«cioaea  y  oWas  #ia8  q«e 
tfltan»  M  ta  dí4iMia,  aoKiiia  <fta>,  paea  «a  «atas ,  prooode  el  «biapa  aanv  Mepda  4a 
ta  Sonta  Sede,  y  en  tas  prím(>ras  ejerce  juriadiocion  anltaarta.  Pueden  y^r^  sobre  c^'i  acataría 
la  sci.  c,  oap.  i,  .  cap.  i.  24,  eqi.  9,  1,  uap.  S,  ti,  c^.  8,  oap.  i,  y  té, 
cap.  I .  Y  1.  cap.  7.  lodoade  roforma.  Caao.  4«  TnQta:  en  nuaalfo  Iíbm  IV.  La  vlifta  m  ae  qerea 
cana  yt  beaioadiolia  «oa  entrépito  foransa  y  tafias  cooteaciMWp  aino  aumariaiaaila^  da.  flaa* 
y  de  hecho,  nn^  bien  <]n<>  ;i  hn  »U3  protidaBCísa  «a  aMMtará  «1  rigor  caá  ta 
aedumbre,  y  ae  llevarán  iaroediaiaueale  á  efecto. 

El  concilio  de  firaata  tauadojo  vm  aavadad  «a  ta  pradtaadaa,  iiaaa  aHndfr  par  priiaara  vaa 
qna  1«  irtrroGos  iMdtaacett  fiar  ai  «áwMs  «i  aus  igleaiaa  par  lo  neiioa  bdoa  loa  dorntosoa  y  düa 
festivos-,  y  en  tiempo  de  aynnos,  cuaresma  y  adviento  por  lo  menos  trea  diaa  aa  ta  aeauuia ;  k> 
que  desgraciadameole  no  ae  observa .  con  dalrlnenlo  de  loa  Qetea  y  ostaooho  cargo  de  coQCüeacia 
db  loá  jpdrraeM  y  do  aa»  fratadna,  ata  qaia  «i  giibtara»  aa  csiaia  ttaipaaada  raapaanUUad  por 
ao  rwonterto.  De  manera  que  daada  «Aa  época  del  concilio  al  eaiso  parroq  :ial  tiene  aaaa  esteaaiao; 
pueü  sir;  n^T'^sidad  de  dele^^cion  es  presa  ni  tácita,  tieueo  loa  euros  por  derecho  propio  la  facultad  tfo 
predicar  eo  »us,  iglesias  ,  cuaaUo  lo  juzguen  conveoiuola,  y  obligación  de  hacerlo  en  los  días  esprusados: 
por  ta  ^aé  coa  e^  aaecrdolea  ¡déncn  «a  1»  parraiqoiai'.  y  «1-  an^al  «  taa  cauirataé,  iaaa 
Mn  necesaria  como  antes  la  predicación  personal  de  los  obispos.  Respecto  áil  prsdieaeioa  de  loa 
regulares  vóa>(>  la  5.  cap.  3.  de  r6f.  del  concilio  Tridentino.  y  la  H  cap.  i.  también  de 
ref.  qac  la  corrije.  Otros  oficioi  de  los  párrocos  se  Ijen  en  la  ses.  85  de  ref.  ii  decrtío  átdétnttk 
eibonm,  'f«pMift  ét  dktm  fisttit.  Vmih.  Ir»,  bw  dabaito  -d»  Dm  déaiaa  MHradoa' niabtaw  tas 
reduce  i  cinco  el  Pontifica!  romano  p;>ri.  t.  til.  12.  %  V.  p^'^.  Sgcerdotetn  {^ta  ^ffimrn; 
é$nedictre ,  praftse-,  prmdirarr  el  baptizare:  de  lo  que  nosotros  no  debcmoi?  ocuparans  ahuca. 

Las  palabras  de  este  articulo  (3)  relativas  á  la  |HvtecciOn  qoe  el  E^ado  ha  de  dispensar  i 
ta  if^eata  ealifteaa  al  cMi^  de  este  ansilio,  deseguradiv  por '  loa>  aHra-fagilhtaa-  qa»  ta  dMa* 
jwadvii-afuv  Vi  la  idea  del  derecho,  si  la  del  deber  !a  qae  predomina  en  C53  pr.  ieccioB 
fpgtin  el  célebte  testo  de  S.  Isidoro  dO  Sevilla,  qaa  forma  el  oáaoo  3.  oaus.  oaast.  S.  «a  el 
Decreto  de  Graciano;  y  el  do  «mm»'  icplMo  daS.  Agostía ,  epíst.  18ü  é  50  á  Boaltaeiooap.  5. 
prMcfMflHMlo  ib'  BMiditB  aira»  aatoridodes  á  «Kaa  tonformes  de  Saatai  Dabiares ,  qalb  oailv  >jlcll 
aducir.  Así  que  tn  muy  Oportuna  h  ndvfrtenda  d«l  articulo,  sobre  que  tal  aosüfo  é' predecios 
ha  de  impartirse,  en  lo  ordinario,  á  petición  de  ios  maghttrados  oelosiástioaa  6 'ta^aaat*>anniB0Bta 
qne  so  objeto  «a  coadyavhr'i<ta 'iúdlM  d»  ta*  f»(Mtadtaiiradi.  ttscaw  a#>lila-!«|!  ilbata-4%iy 
•a  «í  ctorioafa  «Am  ahtrt  M  MoHiai  ét  •»m»b9"'p9ttmiH>iigm.'l,  capí  i.  füvf  litaWMM 

(«]  CoDc.  de  seTÜTa  ts(i,  cau.  (5.  V.     aui^«u«  tOBW V.  por t*  nspMtiva  i  B^iSa f  U  «eeioo  %  «ap.  t. 
dcleaac.  Tol.  dt  tses.  T.  «n  el  mi»n>o  unaot.  . -i  ■  i  .•  •  •     '•  . 

(t|  f .  «o  «t  IMM  If .  ~«l  esa.  36  del  IT.  coa.  de  Tol. ,  <A  k.       Ho  nmi|((Mi  f  M  4;  M  ll.'aa  Mttarjr  itaMOB 
debe  TcrMla  sea.  IV.  cap.  tO  dcref.  d«l  coM.  de  Trsat» 

D.  C4rloa  Ramoa  Fofi^al  Olitmrdtt»é$  lOSI  p&mmtlmdo  i  q«iM  •egairoaos  lifiioaa^tt^. 
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Ib  CMchujOB  iM  «tpi'  S.  ptrl.  t.*  d«  b  Mepnimmk  wuUnt»  it  h  tflm«  Aii^aiw  por  ei 
BpiM*  Ckrdnial  de  S«ñlla  Bm»  y  fianlMi.  nuestro  amigo. 

Con  Ag.i3  (wasion  nolar^mog  que  hñce  unos  CRsnlfts  aflos  s«  publicó  en  cieria  revi^h  filohólko— leli- 
giOia,  r«(kcUila  pof  e&cniores  caiéticoiB,  ao  articulo  eueatninado  al  psrectr  á  per&uaUir  la  cocveoieocia 
4»  ti  ritaoim»  «efwrtoioB  ortre  li  iglesia  y  «k  «atado  p  astgorando  qae  habri  de  ntUm»  es  ¿poea 
up  remóla.  El  Coacordato  por  el  conurario  abunda  en  hi  idea  de  qoe  ambta  .potestadu  nianriiet 
uiidas  y  rn  riini>tofa  correspondenrio.  Fn  igual  geniido  se  expresaba  el  sapieotÍ4Ío>o  papa  Gregorio  XVI,  ' 
cu  su  ailúiirabio  tuciiUca  «le  U»  de  AgoMo  de  ,  dicieudo:  Á'eque  ietíiora  et  Meli^oui  »t 
IMmftlm  mimti  yawMiura  Maofim  fnlU»  faMtnma  AfwMparwí,  «mtwnifM  Imperii 

rum  Sacerdolio  concordiam  alrumpi  dipsvfHuni.  C«ntlat  quipp« ,  ptrlimftci  ab  impudentii$ima 
tíltetiatts  amaioribus  concordiam  iUm ,  fUflr  aaaifrr  ra»,  tí  tamut  cMi  ,  fmtía^itit  m  Mlvlkirú: 
y  es(a  lambieo  e»  iMeslra  opioioo.  <.  ^ 

ARTÍCULO  IV. 

'  •  t  '  X 

En  tod.is  las  dcmns  cosas  que  iicrleneccn  al  derecho  y  ejercicm  de  I,t  auloiidad  eclesiJislica  v  al 
Biioisterio  de  las  órdenes  sagradas,  los  obispos  y  el  doro  depeadieate  de  ellos  goaaria  de  la  plena 
Mhtrtat  «|»a.  aalaMaoM  iae  aagraéaa  oáaoiiaa» 

¿Quié»  se  atreYerá  á  negar  ¿  la  ^le«ia  k  potaalad  (|ue  i»e  la  cooaigoa  ea  «ate  articulo?  Como 
MciaiW  iüiltflMdi^iita  no  podrUi  CHMÜUiirw  íÚ.-Ih  ofiliQi  «MMtrioi  d»  «visteneia:  y  no  Italia 
dacir  qi»  yt  ae  la  confiesa  eata  focultad  da  legialar  en  el  PoaüGee  ó  «a  <4  eoacilío  eo  uaaéoicoj  «a  praeíaa 
también  rt'Cooocéréeln  m  los  obispos,  piip^iíi  q(!'>  ilos-icrislo  los  pii«o  pain  rp'ir  (i  iglesia  de  Dios- 
No  ban  (altado,  berejes  desde  loa  primeros  aigloji,  se&uodados  pur  üln»  de  (tetupo^í  pofteriores,  qiit> 
han  praiendído  amnoar  de  h  igleaia  la  teeoHad  de  l^Mart  pero  aaa  penrenat  dtalriaas  bao 
sido  condenadas  por  ei  Papa  Juan  XXII,  y  los  concilios  de  Sena,  de  1528,  Cambray  U61,<por 
otro  también  d»  Ski»,  y  Ais  da  4 ftl 9  y  por  lia  celebéniOMa  da  Coaalaiffa  BaaUea,  Traste  y  otroa 
de  naenos  nuiabradia.  • 

DMOonodaado  el  erigen  (!)  y  cariatar  da  la  Iglaaia  ea  ya  muy  tteil  deaeonoeer  ana  eañicíarea 
atributos,  uno  de  loa  cuales  es  el  deberse  ella  dictar  sih  leyes  y  rogln meiitos  :  lo  mismo  que 
pretender  sojel^rlu  al  imperio,  aunque  sea  contra  iodos  los  lllulo^que  concurran  (N>  proscripción 
eacriloa,  y  de  posoütoo  de  luengos  y  prolongados  siglos,  jai  me  ka  dado  toda  potttiad  en  «(cieig 
9  «n.la  iMfNi*  dice  JatforMos  y  ^porqafé»,  lioe  por  el  elama  MreTid  f  iM««od  á  lodaihg 
gfiitei ,  díc«  á  ios  Apóstoles.  ;,Y  cómo  ban  de  ensoñar?  Obrando  como  el  mismo  Jcáucri^lo  .siendo 
libres ,  soberanos  é  íadepeadienles  de  los  hombrea  en  cuanto  al  sagrado  ministerio.  Pablo  preso 
en  Roma  iegiftlaba  desde  la  cárcel.  ¿Y  se  qoerrá  qoilar  4  la  iglesia  la  facultad  de  Ijacer  leyes  y 
pnUictr  «Mw  feKgíaaoa,  alñbnto  eiweial  á  tada  polaaiad  anbarana?  |Sa  la'  qmni  «lailar  lanbÍMi 
el  esiablecimieuio  dr>  laa  regha  que  bay  que  observar?  Ef  que  no  quiera  participar  de  la  disciplina 
de  la  iglesia,  dice  S.  Léon,  no  puede  sor  parlícip«i  do  au  comunión.  ¿Ho  ba  hablado  la  iglesia 
sino  para  prommiiar  ieeiñonea  degaiálieas?  No,  alna  laihwi  -pana  dar  ennaUtucíoees  necesarias 
i  an  «é^BMtt,  ^aé  de><|Kieii  se  haá  beeho  áa  uso  uoiveiaal. .  La  ^laaía  babla  eon  eltepari».  ebra 

como  soberana  y  mns  dilatada  qm  ]n  Herm.  I.é;in-p  Io'í  roncilio-?  di»  N'ícm  v  Súrdis :  míenlraa  los 
PP.  hablan j  «alia  «I  Emperador:  la  igiesia  preside ,  detío^ ,  decreta ,  y  aadte  puede  de^r  de  obaervar 
ana  unluíui>  U  Bufmáut  qté  aiiito  al  «anuHb  m:  aa  «u»  que  «i  teatfge.  ' 

Vbda  la  =qiM  arir*  aapecial  y  ánicameaie  ¿  la  salad  d»  las  almao  es  de  la  jorisdiccioa  de  iR 

potestad  espiritual ,  m»í  «llá  e?tá  el  imperio  lo  temporal.  Cuando  la  poteí.lad  teroporni  se  rcroD- 
cilk>  con  ia  igiwia,  ao  biso  mas^jue  aosiliarla  para  ensaooÉiar  loa  caioinoa  de  la  salud,  y  dar 
■aa  Mm  avna  <l  PianMlt^  loa  Irnaa  mu  atM-á  ana  cáaaoas,  y  nn  apaye  na»  Iraniiúie 

i  sn  disciplina.  Desde  el  principio  se  estableció  lodo  lo  que  era  útil  i  la  salud  ,  tanto  para  la 

práctica ,  eiianio  psra  la  creencia,  l.si  historia  w  responde  que  el  título  de  e*(a  jitriu/)icf;¡on  eaia 
en  ba  conatitucwoes  apoatólicaa ,  íueaie  uaica  du  iaa  iradiciooed  pasleri3re¿,  y  en  el  ejemplo  miMnode 

(4)  Sucfaea  RubM,  Juicio  imparcial  sohrt  el  Concordato  de  tiUt,  * 
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ios  apóstoiM  Vcámoslos  congregado»  ¿en  JeruMlen.  ¿Sobre  qué  irán  á  deliberar?  íAcbh»  sobre  na 
dcgma  deft?  Na:  w  trato  de  iiiia  timpi*  facilted  dejartidiy  de  diMipIina.  y  nmdlerwr»  érf 
uso  tte  las  carnes  sofocadas.  K|  Bspíritu  Sanio  dirigió  aquella  deciaion:  Vhm  «t  SpirHui  SiuteUr, 
Aquí  constituye  obispos  S.  Pablo  en  las  ciudades :  allá  los  establece  en  las  proviocías ,  ron  la  misíoo 
espresa  de  ordenar  oíros  en  laa  ciudadea  que  ba  aujeUdo  á  sa  jurisdicción :  acutia  dicla  a  lito 
f  i  HoiolM  las  leyaa  qoe  deban  aegeir  ea  la  «leeeiea  de  lea  nialstm  qoa  ka  maada  InaUliiir; 
para  todas  estas  dinpftíiciones  no  recurrirá  á  la  auloridai!  civil.  (I)  Todo  el  sistema  de  Ies  nae?» 
caiiuiiíslas  parlamentarios  ba  sido  el  de  ensalzar  los  dereclio^i  de  la  potestad  política  en  perjuicio 
d«  la  autoridad  espiritual.  Pero  autes  de  ellos  lo  babiau  becko  Lutero ,  Calviuo  y  olrra  tatabieo :  y 
eewiraa  aaa  gloñanMW  da  qae  lalea  arrorea  htyaa  latido  lalaa  pr^eoitMias. 

Ahora,  oh  Heves,  entended  ,  é  ¡nstruios  los  qae  juzgáis  la  tierra.  Sed  vf>rdad(^raaiienle  l<M  «fioara 
de  eite  mundo,  la  iinágea  del. Hay  de  lo*  Reyes;  pero  empUaodo  vuestro  poderlo  para  qae  sea 
servido  Dios  que  o«- la  dié.  Gomo  abiapoa  aaleriores  participad  con  los  ponlHicea,  que  son  rey«ia  en  el 
nnlnario •  loa  hoaorea  del  Apostolado  en  las  cosas  que  están  fuera  de  la  iglesia,  juolaodo  espada  coa 
espada,  la  >! '  f^itstjntino  ron  la  de  Pedro,  y  rodeando  la  iglesia  f^a^  inveoclblea  eslerioridadei: 
que  la  baceu  ^omr  de  una  tranquilidad  apacible  ¿  ia  aoaibra  de  la  autoridad  real*  juutando  laa 
arma»  visibles  de  la  re¿iH  potestad  con  la 'faena  invisible  de  la  autoridad  ddeiláalfeat  yeonOrsundu 
y  aesleniaBdo  las  decisiones  de  e:$la,  sin  atreverse  jamas  i  Interpretarlas  ,  y  menos  aun  ¿  dar 
otras  nnevas ,  ó  contradecir  lan  dadas.  El. espíritu  del  Cristianismo  cjí  ,  dice  e!  Abate  Andréa,  qu^ 
la  iglesia  se  gobierne  con  los  cánones. ....  La  iglesia  para  asegurar  su  observancia  implora  la 
raligioa  de  les  soberanos  para  que  dea  á  ana  ciaooai,  aa  ia  anioridad  que  liga  la  eoneiemia. 
y  que  ya  la  tienen ,  sino  (a  sanción  de  las  leyes  civiles  que  anna  al  magiMrado  para  defenderlas. 
Nuestro  deber  es  combatir  lodo  k»  qoe  pueda  ateuiar  á  lasaanrados  ciaoneay.álaMMa  ladopM^ 
dancia  de  la  igle^a. 

los  reyes  de  Espeta  han  dispensado  ¿  eata,  laote  en  h  jurísdieeiea  propia ,  «obm  an  la  atribnda 

que  ha  tenido  siempre,  la  protección  necesaria,  como  se  ve  en  la  ley  1.  título  1 ,  lib.  2.  de  ta 
Nnvis.  Recop.  (|ue  dice:  «Temer  deben  á  Dios  lo.s  hoiubr^i  sobre  todas  las  cosas,  y  obedecer  su» 
luaitdaioieotos  ,  especialmente  los  Reyes  y  Priucipe«,de  la  tierra,  á quien  Uio<í  eocomemlu  la  deíen— 
úm  dala  Sania  Jladra  Igleaia;  por  ende  onndamos  que  ninguno  de  qaalquíer  ley,  aatodo  6  oandieieB 

que  sean  no  hagan  ni  consientan  ordenanza»-  defeodimíentos  de  no  nbi  d  cer .  ni  cooseatir. 

Itx  r  las  cartas  citatorias  y  mooiUirias  de  e\camunioa,  ni  otras  cartas  cualesquiera  que  ae  die.«a 
derechas  por  los  prelados  ó  joeees  eompetentes.*  La  ley  S.- del  mliina  iililo  y  übw  diea  wát 
«Asi  eonio  Nos  queremos  que  ningano  se  éntremela  an  la  nuestra  justíeit  lÍMparai ;  aal  as  nnnslm 
volnntad  que  la  justicia  «clesiislica  y  espiritual  n»       p>>rturbada,  y  aea  guardada  en  aqoello^i 

casos  que  ei  derecho  permite  ni  emplacen  aoie  si  á  los  clérigos  de  ¿rdea  sacra .  qne  deben 

gozar  del  privilegio  oierkal.  ni  losapraoiieo  i  qna  respondan  anta  dios,  ni  ae  ealreMiaD  «ontra 
la  libertad  eclesiástica,  solas  peoaa  aoolenidas  en  los  derechos.  > 

¡n«*  q  fflii  it'ad  tan  grande  (2)  gomarían  los  paises  catriicoH  al  las  do-!  potestades  ae  contu- 
vieran en  sus  justos  limites!  El  saber  del  clero  y  la  faena  d«  las  cosas  bicieroa  que  en  oln» 
ticnipo  ae  estendiera  su  aulerídad  aun  naa  aHi  de  le  que  la  lotra  y  el  eepiríta  de  lea  cánones 
-la  paraiítla.  Todo  se  quería  espiritualizar ,  y  eo  realidad  no  venia  á  ser  mas  que  un  tributo  de  homeoage 
i  sns  virtudes  y  conocimientos  en  aquella  época  nt-f erario  quo  cuando  nos  t\a{í;afno5  cargo 
de  ello  seaniois  mas  iudalgenles.  siquiera  por  gratitud.  Leu  ia  historia  en  la  mauo  tirobaiiamoii 
fos  grandes  banelIckM  qna  d^.aa  iafláeaeia  hemoe  recibida.  Los  conociniienlea  ■  acleiMaliaés  qnn  de 
10  años  á  esla  parle  venimos  adi|u¡rieudú ,  son  algún  tnnt  i  superfíciales ,  y  las  fuentes  Je  donde 
los  toamos ,  no  suelen  ser  muy  puras.  Cuando  á  la  autoridad  edesiáslica  ae  la  ba  presentado 
Gomunmeñíe  como  aieuialoria  á  los  derechos  de  los  príncipes,  considerándola  por  naa  paile ,  esta 
es,  por  la  daEBeiueaa.  se  ba  caoelido  una  iolmidnncin ,  parqan  an  vea  da  babor  .aánblacido  el 
posible  equilibrio  entre  ambas  potestades,  ha  resultado  un  p^rr  uac  conflicto,  y  para  salir  airóse* 
aquellos  qoe  preleodian  probar  los  abusos  de  la  autoridad  eclestásüca,  negaron  Mala  ia  patastad 

m  CuiU»it  Partíalo  do  Im  revol«cioaci  part.  4.  caadro  I.  irt.4.  '  , 

Cacalo»,  rapgaiaioa  al  Caaeantato  da  lasi.  IM. 
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que  leoitn  los  uiaislrM  de  la  religión,  dada  por  el  aiMU)  JaraerMlo.  Bé  nm  ^ihlntf  kaaoi 
venido  á  parar  cu  «I  ealniiio  Aonetmlmente  opuesto.  Desaparezca  para  skmpre  esa  prevencMilt 

esa  suspicacia  qne  se  ba  leoido  con  la  iglesia;  ella  es  el  principal  elemento  de  civilizarion ,  y 
sacará  á  la  sociedad  del  aoguslioso  estado  en  qae  pudiera  enccotrarse,  y  para  copseguirlo  do 
'  bar  mu  qoe  el  paninl  enmptímiento  del  trtteulo  de  coya  esposteion  twa  toiMe  oeapado* 

Ea  el  decrt'io  ik  30  de  abril  de  I8;ií  espedido  con  (Caérdo  d^l  M.  R.  Nudcío,  sede- 
clara  que  los  orüinarioi  quedan  eo  plena*  libertad  para  promover  á  las  sacadas  órdenes  á 
titulo  de  pairimoaio  i  los  que  acredileo  los  requisitos  canónicos ,  y  conforme  á  las  reglas  si- 
gttfniet;  t.*  la  reoli  amial  «n  que  'ddn  conaialir  al  patrinoaio  wri  la.  qae  prel|jea  las  res- 
pectivas sinodales,  no  bajando  en  ninguna  diócens  de  cien  ducados:  t.'  U  eaprasada  renta  se 
convertirá  eu  censos,  Ancas  ó  ifeclos  de  la  dwida  consolidada»  3.*  En  los  respectivos  Mpedicnles 
se  justificará  la  pertenencia  de  los  bienes,  y  que  diciia  renta  no  perjudica  á  ia  iegíiiiua  de  ius  bijos 
4el  qae  eenilllnye  é  patrHmnio:  i.*  BI  laierráade  probari  en  ehnisnie  enpedicnto  haHarae  oulvl- 
culadc  en  coalquicra  asiguatura  de  ta  carrera  ccli'siá^lica,  on  uní vtírsidaJ  ó  semiaa río,  como  alumno 
iotemo  ó  esterno,  y  tenor  !a  ediid  y  ctialidaíles  presrrilJí  pnr  lo^  cnrinn':^^:  5/  Todo  el  que  se 
ordenas*)  ¿  titulo  de  l'alnaioaio ,  será  adscrito  prectsarneulL*  a  uua  parroquia  para  servir  en  ella 
iNga  la  depeadenela  dM  eura.  y  se  obligarft  ademas  i  praslar  aa  aoxIÚo  daade  el  <dioeesaneta 
«stime  convtíiiicntr'  por  exigirlo  asi  la  necesidad  ó  el  bien  de  la  iglesia. 

También  debe  ver^e  la  real  órden  de  il  de  Setiembre  del  mismo  año .  en  que  se  declara  que 
as  pastorales,  edictos  y  cualesquiera  otros  escritos  que  los  prelados  pabliqiien  en  el  ejercicio  de 
aa  DiniHerie  pasleral,  no  eaián  sajelse  á  la  demandA  particnlar  de  calanaia,  padienda  laa  qna 
4a  afalleaea  agraviados  acudir  rsspetucaanMOla  dGnlÑeiiio  paral  Ministerio  da  Gracia  y  Meia. 

*  -  ■ 

*  ARTÍCULO  T.  T  VL 


Ka  atención  S  las  poderosas  razones  de  necesidad  v  conveniencia  qne  asi  lo  [Hirsuaden,  para  la 
mayor  comodidad  y  utilidad  esjjiritual  de  los  liel,  s  .  sé  Hará  una  nueva  divisi  ju  v  circuascnpciüti  «Je 
dióiesis  CQ  tuda  la  península  é  islas  aUy^centes.  t  al  efecto  se  cooservaráu  las  actuales  Sillas  (uetropo- 
liianas  de  Tuledü ,  Burgos  Granada,  Santiago,  Sevilla , Tarragona »  Tsteoeía  j Zangoss «  y  se  elevará 
Á  eála  clase  la  sufragánea  de  Valladolid. 

La  disiribiicion  de  las  diócesis  relbridas,  ea  eusnte  á  la  dependsiwía  da  sos  respeotivas  snlra- 
poittanas,  se  baricomo  sigue. 


Eo  esta  arlicalo  W  tieoea  por  preeision  que  maBehraa  aiplieaeiones  ai  i.%  7.%  It  y  Íi5  del 

CoRLordato,  aunque  en  sus  respetiivos  lur-nrc?  las  esplanemos  mas.  Ifay  que  fijar  el  verdadero 
sentido  de  ellos,  si  hemos  de  comprender  su  doctrioa  canónico-legal.  Se  trata  pues  de  la 
eraaolon  de  la  proviaeia  eclesitoica  da  Vtlltdalid ,  da  la  modificación  de  las  ocbo  existentes,  de 
la  ereacioo  de  nuevos  obispados,  de  la  naion  y  soprosion  de  «tros,  y  de  las  alteraclooea  qae 
han  de  sufrir  todos  los  que  se  conservan .  ya  por  la  agregación  que  á  ellos  La  de  hacerse  de 
todos  los  territorios  asentes  (escoplo  el  coto  redondo  de  las  órdeaes  militares  y  el  de  la  real  Capilla 
dependiente  del  Capellán  mayor  do  S.  H.) ;  ya  también  por  la  neoeridad  de  separarse  los  pueblos 
que  pertenecen  á  unos  para  agregarlos  á  otros,  fijando  á  cada  diócesis  sus  nuevos  limites.  T 
aunque  no  de  tan  transcendeniwl  importancia  ,  no  deja  de  ser  también  de  iniorés  graudisimo  la 
demarcación  y  arreglo  parroquial,  asi  como  ia  unidad  que  se  establece ,  dujaado  sin  eícclo  lodas 
las  onioaes  leciias  i  los  caMIdesy  corporaclooee  edeeiásticas.  Goaiprend»  pues  cala  materia,  dos 
P^rtf  -. :  !  '  divi'^ion  de  proviuciaé  y  circunsciipcion  de  diócesis :  y  %  'tfreglo  y  demaraacíon  pnrra- 
qtiial  :  de  esta  úlltuia  no»  ocuparemos  en  otro  articulo. 

Do  necesidad  era  la  cueva  divisiou  de  proviocias  y  obi;^dus :  no  solo  lo  rcconocian  los  qne 
teoian  qm  venlilar  negocies  adesiiatioos;  siao  eaaalaa  personas  se  paraban  na  momenio  i  considerar 
la  rrr'^nn'^rripcion  existente.  Nada  diremos  en  cuanto  al  aumento  de  una  provincia  ecle.«iástia ,  pues 
apenas  merece  ^r  la  ateacioo,  y  bieo  podriaiaps  Inber  prescindido  de  ella;  no  asi,  respecto 
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i  la  divisioo  de  obtqiatffv.  Era  eseiiciaiteima;  y  auBi|ue  eaUau»  idu|  coururme»  coa  el  aumealir 
ite  l«i  \m  ciletfrat  i»  Btwft  «nMinriM»  fÚAmm  tmHtít.w  h  i^lifidtd  ito  la  «AficiMi  Úm 

algume ,  cono  despees  jprobamfM.  Ed  «I  espediente  de  la  nuera  circuossripcioo  de  dióceaia  ae 
reuniráo  lea  daloa  aeoesarioa  para  que  se  asigne  á  cada  Gbi^[)a<lo  el  lorritorio  inficiente,  á  fin  da 
que  poeda  el  prelado  i;j^c«r  su  jurigdiccioo.  teoteodo  en  cuejita  ia  mjw  ceuuUidad  y  tfliiidaii 
rtpirílaa)  de  loa  lleleav 

1^  división  de  proTiaciaa  ecleaiáslicas  data  desde  el  tiempo  de  loe  Apóatolea  y  de  soa  inioe- 
-  diatoa  iocesorfs:  pue«  apenas  aquellos  empezaron  á  eslpniler  su  predicación  por  todo  oí  mtimJo, 
dtapijsieron  8«  ministerio  de  modo  que  alcaot^se  a  todo»  loa  p^ebloa :  ;iividieudo  édi  trab^^^qs  pof 
Nrritariot,  «MNite  al  príacipk»  du^ inperrwlaiiMnle.  fmU»9&mm  #,  •  y 7  d»  IQMianpMMk 
la  aniígaa  exiaieacia  de  las  proTincias  crisiiaaas ;  )  lodos  lea  concilios  geoerales  bilí  dad*  C48|aa 
sdsioner  esta  pane  \m  esencial  d.^  la  policía  esterna  de  la  iglesia.  Fstí  ocomedó  á  la 
divlkiün  territorial  del  lujpeno  romano;  pero  se  aeparó  de  ella  cuando  ia  üíiúúmí  ó  conNidida4 
d»  ka  lialea  lo  «niglwao. 

Parece  fuera  de  duda,  que  España  estaba  dividida  en  tros  grandes  prortnciaa  eckúiaticas,  viim> 
de  subir  al  trono  Coiisianttno ,  y  que  eran  las  que  Aiigi:<;<o  estableció  eo  lo  civil:  denominábanse- 
Tarraceoense ,  Bétira  y  Lusitana.  No  puede  tampoco  atiraiarae  que  la  digiBidad  (Delropf^iiaoa  c^rieav- 
«nida  i  aOla  alguna ,  aioo  !iik«r«Bla  á  la  aoligfledad  da  la  ordemeioo,  ain  que  «n»  tam  un  abatáenl» 
pin  la  existencia  de  Im  pruviucias:  subre  lo  cual  puede  verse  al  M.  Fiorez ,  Etfafia  taqrada 
tono  IV.  irai.  II.  cap.  lY.  §.  1.  %,  3.  y  toaibiea  en  oueslro  loeu>  1.  los  cáDunaa  11^  f  ]¿idM 
«pMtiM»  da  Elvira. 

CoMIailino  deBDflmbró'de  la  TanaooMaaa  el  larriuwio  da  doa  aoaw,  I  laa  4|ao  ae  di4  e| 

nombre  de  Cartaginense  y  Galiciana,  las  que  al  principio  rio  tuvieron  metrópoli  lija,  siguiéndoi» 
en  ellas  el  érden  de  antigüedad  que  antes  hnbia  existido  en  las  demás.  Tarragona ,  Mérida  y 
Sevilla  coD»la  que  fueion  las  metrópolis  de  las  provincias  larraconense.  Lusitana  y  Bélica,  cdbo 
•e  deduce  de  Salpíeio  Severo  lib.  11«  da  en  hiilorte,  y  de  S.  Srido,  ea  que  eooata  qm  al 
prelado  de  Tarragona  escribió  al  papa  S.  Dámaso  haciéndole  varias  consultas  sobre  puntos  de 
gobierno,  cu^a  respuesta  fu6  comunicada  por  el  prolndo  lanacoaentte  á  lodos  los  obispos  cjr  la 
provincia ,  y  de  que  el  papa  S.  Simplicio  constituyo  legado  sup  á  Zenoo  obispo  de  ¿ievilta,  I» 
que  prueba  que  era  capilal  de  provtacie  edeBlástíca.  Veiaae  esta»  deeretetes  en  naeHro  Un»  !!• 
Ed  tiempo  de  los  godoi»  se  añadió  otra  provbicia  ecíe.-;iá.siica  á  tas  cinco  rereridas,  y  la  ne- 
trópolí  f(t¿'  Narbona  ,  incluyendo  el  lerriloiio  de  la  g&lw  Narboneoae.  Hasta  el  siglo  Xil  soló  se 
coDservaroD  tres  de  las  autiguas,  después  de  la  destrucción  ocasionada  por  los  bárbaros :  y  desd^ 
este  tiempo  eo  edelairte  ae  bin  creado  tres  mas,  qee  con  las  diiéo  de  {laa  leia  anleríoraa  es- 
eeplO  Narbona.  forman  las  ücbo  en  que  España  ba  estado  dividida,  hasta  que  el  presente 
Concordato  ha  añadido  la  novena.       n^odo  que  laá  soi^  provin  ias  nntiL'iiaa  leniao  por  metró- 
poli i  Tarragona,  Sevilla,  Ménda,  Cariagena,  liraga  y  iNarbuua,  ciudades  u>uy  pcincipaies.  L& 
hapoiiSBcfa  de  Toledo  btie  lijar  «■  elb  ein  meli^iioii  ce  el  «glo  V,  y  se  atraje  ana  tdalirte 
la  de  Carl.'gena.  En  el  siglo  XIII  Valencia  ya  tenia  metropolitano,  Zaragoza  eu  el  XIV,  eu  e* 
XV  Granada,  Burgos  en  el  XVI.  y  en  el  XIX  Valladolid.  Santiago  obtuvo  ea  el.  XU  ia  auto* 
ridad  de  toda  Galicia. 

te  la  ailta  artobispal  de  lurgee,  aegib  el  Goeeordalo,  soda  sorragiHaa  Iba  düceila  dft- 

Olaborra  ó  Logroño.  León.  Osma,  Falencia,  ISantander  y  Vitoria.  ■       .^  ■ 

De  la  de  Granada,  la*  de  Almería ,  t^ariageoa,  Guadix,  Jaeu  y  Málaga. 
De  ia  de  Santiago,  las  de  Lugo,  MuaüoQedo,  Oreus¿.  Oviedo  y  Toy.  • 
I>e  It  de  SevíllB,  las  da  Badajos.  QUiz.  Gófdoba  é  bláa  Gaaariáe. 
De  la  de  Tarragona,  laa  de  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tortosa .  ürgel  y  Vicb. 
Be  la  de  Toledo,  las  dq  Ciudad-Heal,  Coria,  Cuooca,  Madrid,  Plaseooia  y  Sigtteoza.  • 
De  la  de  Valencia,  ia^  de  Mailorca,  Menorca,  ürihaela  ó  Alicante»  y  Segorbe  ó  GasteUa^ 

de  la  Wa». 

De  la  de  Valladolíd .  las  de  Asiorga .  Avila ,  Salamanca ,  Segovia  y  ZamorSb 
Y  de  !n  de  Zsragoia,  las  de  Hueíca ,  Jaén,  Pamplona,  larazona  y  Teruel. 
At  bablar  de  la  división  de  provincias  ocurre  ÍDmediatameote  decir  algo  de  ia  creación  d« 
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una  autoridad  s0p»'pior  «t)  rada  una  que  pre4icli>^í<?  i  los  obtspoi  de!  lerrilono:  e4U  rí'ci'ii)  el 
úúoibre  de  MelropoliUua.  Mo  qos  meteremos  aquí  á  examiair  caale«  aeao  sus  derecho»  seguí. 
Ü  «Migna  <ÍfciplÍBa,  part  lo  que  ptieden  vene  ct  ommuI  Iosm  1  t  II.  a»  mu-  )«gar<w  rM|»ee- 
Utos  «1  cíb.  20.  \9  j  9  del  concilio  de  Antíoquia,  II  del  Calcedonense,  tt  dt  los  apo^iólicoa» 
6  y  4  de  Nicea.  12  del  Laodiceno.  42   del  II  de  Cartago,  5  del  Tarraconense  de  551.  2  y 
3  del  Bracareose  del  afio  612,  y  d  S  del  Toledano  XU.  Adosas  la  epístola  1  de  loooeaoio  á 
VidMa»  da  Itoia;  de  BoaAeia  I  i  Hilaria  d»  íkfléa,  ilá  S.  Lean  M.  i  los  oUapaa  da  V)au  , 
•H  Fraoeia  y  de  S.  ^elasio  á  laa  ahispat  da  la  ftardaab » -  j  tttnbien  las  leyes  27  f  ift 
lü.  V,  parUíifl  I.  Pero  cuanto  en  estos  moaaenlM  se  estableció  conc^uyu  del  iodo,  como  poede 
verso  eo  tas  msiodcí  13.  cap.  8  de  reC  dal  coociKo  de  Treolo,   y  ti>.  cap.  5  do  idem: 
lalaklM'paed»  ooaarilim  ta  misma  las.  SI.  «ap  i,  \  la  eoesfltaoNMi  de  CHtto  V,  «pm  am-  / 
pina :  Bomnut  PoHtif$K 

En  el  di.i  los  metropolitanos  sok>  tienaD  sobre  los  siifragáDeúi  la  autoridai  de  eonvocarlo"!  á 
cilicUío  ea  la  íoraa  tiMpoosta  por  el  Trideoliao,  y  cuidar  de  qne  cumptaa  coo  exaciiiod  sus 
debares,  y  oa  eaoadan  tas  atribacUHiei. 

Aasque  el  obispado  as  uot  para  lodos  ios  eb'ii|na;Mii  dmbtrgo,  é  cada  cnal  toca  el  gobieraa 
de  «n  pueblo  determinado:  üinilacion  sabia,  para  que  ningún  obispo  ojiienda  c1  cjorcicio  de  su 
potestad  á  tas  dióc^  de  los  otros,  sino  conteotáodosc  con  ol  gobierno  de  la  grey  que  so  lo  bt 
«onllada»  la  apaciaala  par  ai,  y  nUéiidoaa  da  las  personas  y  corporaelanaa ,  ms  aailliaras^  Por 
ello  desde  un  príoctpto  buho  divinoa  de  obispados.  En  España  procede  ya  esta  de  loa  fliata 
apoitólicus,  tSá  qu<>  b6  salo  fundaron  las  siete  igte^'ait  <h  qu(>  fueron  prelad'i-^ .  «mo  qtic  ron- 
safuaran  otros  para  ocurrir  á  las  oeeosidades  de  varias  comarcas.  Véase  en  corr«boi  ación  de  la 
Mriaa  da  ta  diriM»  da  diéuaals  aa  Bamlra  bpalta  ta  aestao  I  del  coaelUo  da  SaviUa  del  afia  M9. 

Creemos  de  aeceakiad  poD*r  aqoi  un  cuadra  qee  comprenda  la  división  da  «biipadaa  anteriar 
al  €oacordalo.  ia  provincia  edeááslica  á  que  correspondía,  la  provincia  civil  eo  que  hallan  sus 
|>aebÍMr  Jos  qas  do  otros  obispados  tienen  enclavados,  los  que  Ü  tiene  oo  otros  obispados,  al  nútaere  de 
parroqoiaa,  al  de  fBligreaei,  el  territorio  que  ocupa  en  legoas  coailradas,  y  la  propordaa  de-  tea 
islígmau.coo  las  parroquias  (f) ,  para  qae  se  convenza  cualquiera  de  la  aaemiidad  quo  bay 
de  qte  cuanto  antes  se  determina  el  arreglo  de  las  diócesis ,  redondi^ándülas  mas ,  y  bacieodo 
ilesaparecer  los  enclavados  de  cualquier  esp^e  que  sean.  Ademas .  se '  pone  asi ,  porque  basu  el 
dta  aa  la  ba  veritioad»  ta  daonaaeripoioii  as  Ja  fiirma  ipie  eo  al  Goocwdald  aa  |ir8?leiie;  y» 
lanriiiea  piara  que  pueda  servir  de  dato  histórico  el  dia  eo  que  tenga  onoipüfllienio  este  artícelo. 

Ai.ai«BAaK:  Mifragáoea  de  Zaragesa;  ?m  pueblos  pertenecen  i  las  provincias  citile^  de 
CaeocAr  Gtiadalajara  y  Teruel:  sin  enclavados  en  otros  obispados .  ai  dentro  de  su  torritoirio  ningún 
poabia  da  elro:  eon  33  parroqaías  y  11.663  feligreaw:  61  l^oas  eaadradaa  ti  lU  ataub  par 
cada  j)»rroqui«. 

Ai.«f:H!i:  da  Gnaada;  Almería:  65  parroqoias,  HJ&Ll  feiigrasaa  (I):  !í31  tagaaa;  -ii5  par 
parroquia.     .■'•-'»'  -  -  ■  ,  .  .  . .  ■ 

'Afmaak:  i'StaitíaBBJ  Um,  Oranoa»  Xamora:  daOriade  ta  Vioarfa  da  BaaaTMla',  da  Saaflag* 

la  de  Alba,  de  la  Abadía  de  Villafranca  39.  de  la  Orden  de  S.  Juan  St:  7IS  par,  flMtO^fSi 
falig.  381  leg  281  alm.  p<)r  par. 

Atiu:  Santiago:  Avila,  Cáceres,  Salamanca.  Segovia.  Toledo  y  \¿ilaüülid:  alternaliva  ooa 
IMIadaBd  w  «  imablaas  MO;  •7«,i8i  Mig.  370  tag^:  Hl  aiak.  fiar  par.    '  . 

lUnuoz:  Santiago:  todos  en  Badajo?,.*  de  lo»  obispados  prioratos,  y  de  laS  órdeoftj  miliiar»; 
fuera,  en  el  priorato  de  León  y  la  CapAta  de  &  Jaan  de  l^Mreoat  66  par.'  Ik^V^Mi- 
gveses:  -170  leg.;  1tí9»  por  par.  ■  :  . ,.       ^    .     .  , 

« ^lMMitaa :  -Ük-  fmgkk :  •  Hma ;  daairo'  ltf>>Alidta''d«  :'S. .  «etarlaa  aai  33^  poabtaa  ^  fitanh 
«a  ta  dücaato  da  Urida  t:  156  parroqnias:  33^S>  felig.^*  tSO  leg.:  SI3  por.fir.-  >  • 

irii     Méñ  etifliiáíéi  nsndida  fonmr       «I  6olblw*  «r  ttrfto  mS  qaitita  pavte  mú  de  poNtaéiM  d» 

It  quB  se  lela  cd  los  datoí  oficialeí  antiTion-á.  ■  I  .  '  :  í 

(t)   OoaéQ  K  omita  tlguao  da  l«s  «stresios.  de  mU  «atadrj,  «•  fottfa»-  «sroéS  d«  tUp*.  .  .      ,J   .  ,  - 
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Babciclona:  sufr.  ds  Tarragona:  Barcelona ,  Gerona <  Tarragona:  dentro  del  ptioralo  áb  it 
ófden  de  S.  1«i^n  4  pueblos:  243  par.;  '202,:í:ií  felig, :  118  leg.-  832  por  par. 

Burgos:  scüo  árzobÍ9j)al:  Alava.  Bárgos,  Palencia,  Santander:  dentro,  da  las  Haelgas  t,  de 
!•  Abadit  4é  ienn  1,  dd  aMediinaW  de  BriviOKt  »:  4177  |iir.:  m,m  feligraMt  Mft  ' 

Jeg.:  144  alm.  por  par. 

C'Kf.u-    t\(>  Sevilla:  Cádiz:  i'ó  par..-  134,9:<:i:  ?>7  Ies;.  :'>:10"  por  par. 

CiLAUosai :  De  Búrt^oi»:  Alava,  Mrgos  ,  üuipuzcua»  Lugroño ,  Navarra  y  Viicaya  :  de  Paioploníi 
t.  de  lá  AlMdfai  d»  S.  Minan  19.  d§  li  d«8la.  Harta  da  Nájera.  da  la  da  Bilbairara,  da  Jad» 

S.  Pnideocio,  y  alti'niativa  coa  Bár^o^  <<n  '  pueblos:  con  928  pnr.  2ii  .r>19  fftig.  í<63  1^.  363  pot  par. 

C*tAntAs:   i\e  Sevilla:  Canarias:  3S  parr.  :  ini,«fi7    fHip;  1  o  O  leg.  4339  por  par. 

Cartaoe:«a^ó  Murcia:  de  Toledo :  Albacete «  Aticjuie ,  Aimüna  y  Murcia :  dentro,  Irea  de Oritiuela, 
de  Ordmes  'millUins.  130  par,  31M2t  rellgreses:  711  leg.  8i07  por  par. 

Ccota:   giifr.    de  Sevilla:  Cádiz:  una  pairoquia,  10,292  felisireses:  1  leg.  16,292  por  par. 

CiroAD  -iinr  ríTdo:  de  Sant¡af!;o:  Cáceret^  y  SalaouuKsa:  del  abad  benadicliao  de  Salaannca  :  83 
per.  38,34)  ieligres>e$:  43&  leg:  oÜ2  por  par. 

aaaaiA:  da  Telado:  Ciodad^ileaK  Cdidoln  y  Mhgi.  1BI  par:  t3U87  fetig:  «11  leg. 
lÜW  por  par, 

Comm:  de  Santiago:  Cacares  y  Salastaoca:  dentro,  del  prioralo  de  Alcántara:  117  par;  33.4Slk 
felig:  381  leg;  798  por  par.-  •  . 

CoiNCA-*  de  Telada:  Albacete,  CkMieaf  Gnedalejara:  del  priorale  de  IMaa ,  de  ta  Orden  de  S» 
liai«os.  Vicaria  de  PoYaede  It  de  S.  Jnaa:  978  par.:  236.824  felig:  643  leg:        por  per» 

GeR0!<A:    de  Tarra{»ona:  Barcelona  y  Gerona:  387  par. :  197,296  f.fig:  154  leg.  593  por  par. 

Granada:  sede  arzobispal:  Almería  y  Granada:  162  par:  231,332.  felig:  247  leg:  U23  por  par. 
'  GoAan:  de  Grabada:  Atmerta  y  Gr«Mda :  31  per. :  89.397«Míg:  1$i  leg.  1027  por  par. 

HllieCA:  Zaragoza;  Ilaesca  y  Zaragoza :  dentro,  de  la  Abadía  de  |MoBte— Aragón  :{ :  fuora; 
en  Jaca,  valle  de  Brolo.  en  Zaragwca  la  parFO(tuia  de  Santa  fingraoia:  173.  par.:  45,ütt3.  fiiig,  31 
le^:  2G0  por  par.  '  ..     ■  ' 

tmkx  de  Terragona:  Mae  Meareatlft  per*:  t2»S3i  Uíáigí  11  leg:  1189  por  parro^aía» 

Jaca:  Zaragoza :  lloesca  y  Zaragoza:  deiln»  de  H«ieica  t :  roerá  ea  Zangan  4 : 168  par/  88i,881 
Migi  208  leg:  ISfi  por  par. 

)am:   Toledo:  iaeii:  40O  par.:  lJI,3->7.  felig;  371  leg;   Uia  por  par.  :  i- 

Lcev:  ebiepade  eaenlo:  Leen,  Lq^.  Falencia.  Santander,  Vallad  elid  y  Zasiefn:  dcntra,  del  prioral» 
4b  S.  Marcos  solo  la  casa  ,  del  nnv^nio  de  S.  Marcos  3,  de  Santiago  3,  de  la  Atjadía  de  Sabaguo 
y  S.  Pedro  de  Eilon  li:  fuera,  en  Lugo  3,  en  Patencia  4:  833  par.  :  163,0$!  fetlg:  376c 
leg;  438  por  par.    •  - 

LbiB*:  de  Tarragona :  Hueaca  y  Lérida :  dentre'de  Ja  Abadía  «e  Lera  (mooasleria  éaHegald»)  18» 
del  monasterio  de  la  O  (estinguido)  10:  227  par  ;  82,16fi.  feüjireses:  íl5  íeg,:  318  por  par. 

Lcr.o:  de  Santiago,  CoruOa ,  Lugo  y  Pontevedra:  dentro,  de  Santiago  4,  d«)  Mondoñedo  11),  d» 
IjeoQ  3,  de  Abadengo  33,  de  órdenes  militares  26  :  633  par:  219.537  felig:  i  19  leg:  344 
por  per  .       *    .  •    .  '  •  -  o 

Málaga:  de  SevOta:  Hilagi.  Cádiz.  Granada  ;  181  par.:  848,808  fclíg:  148  Icg^  lOSft 
por  par.  ■  ,    *      •      ■  '  ■ 

Mallorca:  de  Valencia:  lelas  Balearei.' Riera ,  en  ka fleaflttet  de  Torloaa «  Valencia  y  Segorbe: 
18  part  f86v888  felig:  132  leg:  3164  por  par.  >     ...  • 

Mknorca.    Valnnri:^:  Islas  Baleares;  7  par. ;  31,164  felig:  29   leg:  unü  por  par 

MoNooRtDo:  ¿íaQiiai;o;  Lugo  y  la  Corana:  del  Dean  de  Santiago  _  niJ/iM  6  ,:  de  la  órdeo  d« 
S.  luán  3 :  En  Santiago  4 ,  en  Lugo  y  Santiago; la  Vtoarla  de  NelUd':  278  pan :  89.749.felig ;  153 
leg:  893  por  par. 

Orknsc:    Santiago:  üren»«:  dentro,  de  Astorga  4.  de  la  urden  de  Santiage  7  ,  de  la  de  Sea 
Joan  46:  en  Portugal  1.:  537  par.:  I;i0,ti66.  felig.  i 64  leg;  280  por  par. 
.  0«iHi!UJi:  de  Valencia:  Alicante,  Albacete  y  Valencia:  fuera ,  en  Cartagena  1 ,  enfrc  esta  y. Valen* 
Cki1.:,70  per.:  1¿Ü,697.  felig;  8^  leg:  \'¿i  por  par.  ,        .      '  . 

Oiu:  Toledo:  Soria  y  B¿rgoe;  .333  par.  :  m^élH  reiig:  'ai3  l^:.iU4  per^  parreiiaiB.  - 
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Omá:  Toledo:  Snrla  yBAr^:  335  par.t  4D7,6Í8i  Telig:  393  leg:  311  por  parroqoia. 

OviKDo:  Obispado  e5«nlo>'-  Oviedo,  Lü|p»y  Lmni  y  Zamora:  dentrd.  de  la  órdeo  di<  San 
Juan  4:  fuera,  )a  Tiraría  de  San  Mtlian  en  Lepó,  Aatorga  y  Zamora:  062  par:  400,161 
ftlig:  i7t  leg:  41»  poc  par.  ,  . 

PMjmciA:  de  BArgotf:  Palaneia,  SnBMMiar;  ¥aU«dolld,  -Bórgos  y  ZanonJ  damm;  de 
Lean  4:^dn  b  colei^ata  deAmpndia  4  ron  León  48:  889  par:' 400,491  fclig.  306  leg:  416 
por  par. 

PAMPLotfA:  de  Bárgos:  Navarra,  Uuipúzcoa,  y  uoo  co  Alava:  dentro r  colegiata  de  Aoa- 
eesvallea;  imirtnt^  A1)adt>  de  ürdáx  id^  -barríd  en  Francia:  854  par.:  jM6jOM  Mig:  388 
leg:  335  por  par. 

Puse>(cu:   de  Santiago:  Cácena,  Salamanca  y  .  Badajoz:  5*7  par;  98,636  felig:  307  lóg: 
C28  por  par.  •  •       '  •    •     ?  v 

SuAHuiCk:  de  Santiago:  Salamanca t  dentro,  areipvertaigp  de  ValdoMa  allanuilfvn  con  el 

cabildo  da  la  Catedral,  de  la  ór(Ii>i)  de  Santiago,  de  la  de  Alciatavn,  dé  la<ile  San-Jnan:  861 

par.:  40i,538  felig:  Í05  leg:  348  por  par. 

Samtandbr:   de  Búrgo$ :  Santander,  Vizcaya,  Alava  y  Burgos:  do  Oviedo  2,  de  la  orden 
de  San  Joan,  dé  mooaeterles:  447  par.:  450,800  felig.  448  Ifg:  337  por  par. 

Saktugo:  sede  ar/.obispial:  Gbrufia,  Ponte VL-dia ,  OreriiiL' ,  Iüs  \  icarias  que  lieoen  fufra  do 
StB  HnirU'S  corri'Sponden  á  Z;ímora ,  Palont  ia  y  Iammi  :  dentro,  dtí  Mondoñedo  4,  de  la  órdcn 
de  Sao  Juan  t:  fuera,  vicaria  de  Alba  y  Aliste  entre  Astorga,  Zaoiora  y  Portogal  8ií.  iree 
viewiee  en  León,  la  de  Cacábalo»  en  Asiorga  4:  769  par.  453,^7  ffelig:  388  leg:  660 
por  par. 

Srn  nne:   Valeoeía:  Valencia,  Caatellon,  Teniel  y  Citónca:  61  par.:  40,438  feligi  404  leg; 
633  por  par.  .  * 

Sbbdtia:  Toledo:  Segó  vía,  Talladolíd,-  Burgos  y  Avila:  de  ka  Abadía  de  Sao  ildefonse  ' 
ademaf  de  los  sitios  realas  G,  el  prior  del  Escorial  tiene  la  Abadía  de  Parraeee  y  Taríea 

pocblos:  303  par:  103,211  fi  lig  :  I3B  leg:  340  por  par. 

Sevilla :  sede  arzobispal:  Sevilla,  lluelva,  Córdoba  y  Cádiz:  dentro,  la  Abadía  U&  Olivares 
6,  de  órdenea  militares  4,  la  Vicaría  de  Estepa  mrfUtt»  46:  364  par.:  410,844  felig.  850  leg: 
364  por  par. 

Sini'CNZA:   do  ToIimIo   c ituhilajara ,  Soria,  Zaragexa  y  Segovla:  de  4rdeaea  militares  S.c  364< 
par.:  Itu.Hil  feligreses:  4ü8  leg:  307  por  par.  .  * 

■  Solsona:  Tarragona:  Lérida  y  Barcelona:  dentro,  de  varias  jurisdtocionea  iiiillfiw&  .188  ifur.: 

5t,550  felig:  8S  log:  373  pOr  pár. 

Tarazoma  :  Zaragoza :  Z  tragoai,  Soria  y  Navarra :  dentro,  la  Abadía  de  Fitere :  448  par.  98^888 

felig:  153  leg:  628  por  par. 

-  TaaaaooMA:  sede  anmbispal:  Tarragona  y  Lérida:  486  par.:  105,078  Ittlg.  68  leg:. 778 

por  par. 

TENEitirE:    de  Sevilla:  Canarias:  66  par.:  ÍU,050  felig:  156  leg:  172S  por  par. 

TeauKL :  do  Zaragoza :  Teruel  y  CasteHou :  fuera ,  un  pueblo  entro  U»  coofines  de  Valencia  y 
Terleaa:  89  par.:  48,777  felig:  489  leg.  518  por  par. 

Toledo:  sede  arzobispal:  Toledo,  Madrid,  Guadalajara,  Ciudad-Real,  Segovía,  Alicante,  Cá- 
cercs  y  líadajoj; :  dentro,  el  priorato  de  üclés:  fuera.  Vicaría  de  Cazorla  entre  Jaén  y  Guadix 
12  puebluá,  la  de  Huesear  entre  Guadix  y  Almería  7  pueblos:  Cifó  par.:  765,130  felig:  17a4 
leg:  4447  por  par. 

Tortora:   do  Tarragona:  Castellón,  Tarrag^a,  Terael  y  Lérida:  un  pueble  de  Teruel:  457 

par.:  149,624  folig:        leg:  Oo3  por  par. 
Tioela:   Burgos:  Navarra:  10  par.:  10,814  felig;  16  leg;  1080  por  par. 
Tvt:  Santiago:  Pontevedra  y  Orense:  6  pueblos  de  la  érden  de  San  Junn:  855  par.:  465,948 

felig:  2553  por  par. 

Val^ncu:   sede  ai7obi>pal:  Valencia,  Alieanle  y  Castellón:  fuera,  en  Teruel,  Segnrbe,  Zara^ 
goza  y  Tortosa,  20  pueblos:  m  par.;  416,364  felig;  371»  leg:  1347  por  par. 
Yauadouo:  de  Toledo:  Valiadolid:  Abadía. de  Iledina  del  Campo,  cuyo  vicario  tiene  derloa 
TeaeVH.  .8 
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príTÍIt6ÍM  99  pmM«>,  AKenialiva  eto  Atííi  órdes  de  San  imi  6:  «o  Oréate  la  Colegiata 
de  Junquera  de  Ambla:  99  par.:  72,53S  feligreses:  4U  leg:  73ü  por  per. 

Vicn:  ^0  Tarragona:  Barcelona,  Gt>ronn ,  Tarragana  y  Lérida:  dentro ,  los  saprimidM  atndia- 
tos  de  Ri|»oll  y  Monscrrat:  221  par.:  tií^,70i  feligreses:  126  leg:  511  pof  jpar. 

D««un.:  4»  Tumpia:  LirUa,  Gefrttta  y  Haeaca;  4É9lio,  ^  lirléi  M  ptélliw,  ddani|R«ft- 
tazgü  (le  Agar  3fti  w  Lérídi  aot  Weada  ik  JoQeiaiito:  S7.4  paK.  .1Q6,ttS  lalig:  m  legnaa:  MP 
por  par. 

Zanoba:  d«  Saotiago:  Zamora  Yalla(^uliJi  y  SalaiuaiH»:  dentro,  del  arzobispado  de  Saotiago  3, 
da  Astarga  I .  GaMlde     ta  Catedral  7.  krítam  míttlaNa  99.  Abadeafa  9i  9&4  par.;  79.69» 

fclig:  Ifí2  leg:  302. 

Zahagoza  :  .-icdo  arzohi<p;i! :  l^n-^nvA ,  Teruel,  Navarra  y  Castellón:  en  Hnesca  t  par.  Jaca  1, 
Tarazuna  3,  orden  de  San  Juan  12:  e^ientos  2:  267  par:  2«4,324  felig.  632  leg:  952  por  par. 

Bn  esta  «anioala  5.f  Teiaaa,  eemo  ya  ItaaiiM  iadjcado » q««  se  aapriiQeo  (I)  aHlae  episcopales,  se 
unen  á  otras,  se  dividen,  se  crean  de  nueTo  y  hasAa  se  decrota  otra  provincia  eclesiástica.  Esto 
quiere  decir  que  el  anterior  arreglo  no  convenia  ya  al  e&lado  actual ;  qee  tenía  grandet*  d^fec- 
\m,  y  que  hajiia  necesidad  de  variaríe.  Que  en  k  creación  de  las  tres  Quevaa  siUas  ep<á- 
copalas  haya  habida  anmo  acierto,  aomos  las  priiraraB  en  recaaacarli» ;  pero  q«e  prodon^B  lao  baienaft 
ofectos  las  supresiones,  oo  podemos  confesarlo.  Madrid,  la  corte  do  las  Españas,  población  dftd^e 
vecindario  que  la  mayor  del  Reind,  y  que  según  la  pojíicion  rcntrica  que' ocupa,  y  las  niejoras  que 
diariamente  recibe,  no  tardará  mucbo  á  uuiitar  oOi),uUO  ó  600, uoü  almas,  necesitaba  de  nn  obispo 
propio.  {Fero  enaada  tiepri  este  día?  Sí  nos  raglaies  por  lo  qua  vobmm  ,  aoserá.an  aaie  siglo.  Hay 
que  lomar  rumbo  di^Iinto  del  llevado  hasta  hoy.  Si  hemos  de  tener  obispo   y  -catedral  es 
preciso  empezar  nuuibnuido  este  y  todo   el  personal:   y   que  se  habilite  por  de  prunlo  la 
iglesia  de  mejores  condiciones  de  la  Corlea  £1  obispo  y  su  clero  geslioaai^n  para  levantar 
'  «iMdral,  ooa^  nu»  Jaterés  que  cósalas  juntas  sa  aotahm.  Vitoria.  Ba  laa  tns  piovinoiaa 
VaacoBgadas  no  babia  ninguna  silla,  siendo  feligreses  de  'la  de  'Calahorra  que  oatá  lá  %d  es- 
tremo de  tan  vasto  territorio:  se  crea  con  sobrada  razón  una  en  Vitoria;  aunque  no  es  el 
panto  mar  adecuado,  la  de  Ciudad-fieal  era  tambieu  de  necesidad ,  y  basta  el  pueblo  esco- 
jido  para  sedo  es  noy  á  prop¿4¡to.  U  sopresion  de  la  slUa  de  Soisoaa  7,  su  agregación  i 
Yicb  reportará  poquísima  utilidad.  Pero  para   suprimir  la  de  Tenerife;  por  mas  que  hemos 
reflexionado,  no  hemos  podido  hallar  una  sola  razón,  ni  ann  con  apariencia  de  ta!.  Son  tan 
notorios  los  perjuicios  que  esta  medida  ocasiona  que  uu  podemos  dejar  de  hablar  con  alguaa 
esloasioa:  y  ojalá  sa  nos  oiga;  y  m  rapara  eato  'daHo,  oomo  no  dodasMo  soocdorá  pronto. 
La  Isla  do  Tenerife  es  la  principal  do  las  siete  Canarias,  todas  do  eonüiderable  ostOBSina, 
divididas  por  el  Atlántico  á  t3,  t9,  34,  y  hasla  mas  de  60  leguas  unas  do  otras  su  *«per- 
Ccie  escabrosísima  de  700  leguas  cuadradas,  y  cen  una  población  dp  mas  de.270,üUü  tiabi- 
tsnlos.  Los  peligros  qoo  OB  aquolks  mares  so  conoi  son  tales  qno  arredran  á.k»  Pratadaa 
para  hacer  la  Santa  visita,  y  ha  habido  ocasión  que  en  106  años  no  han  visto  á  sa  Pastor 
|desJc  la  si^üi  pirada  por  el  limo.  Dávila,  hasta  la  de!  fltn'i   Murga\  .^grógníie  á  esio  que 
los  Sres.  Obisiius  por  regla  general  soa  ancianos,  y  se  aumciuaa  con  sus  ailos  las  diticulla- 
/  des.  En  1819  qaedaron  erigidas  dos  sillas  «n  Canarias;  una.  la  antigua,  en-  la,  oTiMlad  do  lat 
Palmas;  y  la  otra  an  la  isla  de  Tenerife,  en  la  ciudad  de   San  Cristóbal  de  la  Laguna, 
con  jurisdicción  en  eáta  Isla  y  en  las  de  Palma,  Gomera  y  Hierro.  Esto  debia  continuar  as!; 
no  pudieodo  haber  menos  de  dos  cátedras  en  el  grupo  de  las  hielo  islas;  y  jamás  debió  ba- 
herse  poosado  en  suprimir  nisgaoa,  porque  ambas  son  de  absoluta  necesidad*       si  sucediera 
'  aqnl  lo  que  en  otras  partes  que  hubiera  que  atender  á  la  economía,  parqno  no  ddtia  haber 
sino  una  cátedra  no  serla  Tenerife  la  que  habria  de  snpriaMne,  obrando  con  toda  únparoialidad. 

(1)  Ss  ve  toda  laegtt  la  eeoroMdiferwMia^ae  exilie  Mbe  la  didcsilt  ds  Meeofca  que  so  ewou  oh  qu»  ifei* 

purroqnin"! ,  In  de  Burgns  que  tíette  1171;  lu  que  media  entre  TuJela  que  m  csliende  en  ua  lerriluriode  16  legua»,  y 
'rolcd(?  \M<i  lo  li^úú  iltí  1781:  J<i  que  «e  »cpir.i  á  Tudclii  que  liene  10,811  folif  reses,  de  Tule*io  que  lione  765,130 :  la  que 
hav  entre  \vi|j ,  á  cadá  «na  de  cuyas  purroquias  no  corresponden  mu  que  111  feligrejes ,  y  Cádiz  que  cueoU  coa  5397 
porpurro  iuú:  y  nnulmcnte,  es  deaotar  Uabiea  qoe  oüeDlraaqua ph  t.u^o  st  tocan  las  parrai|aia»,  ooolando  aaa|M>r 
ctda  quinto  de  legua ,  Cartajeaa  soto  ^MS  una  an  cada  diM  leguas  >  uu  quialo. 
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TÉMTlfe  déberia  abUHlier  i  6ni  Caiwria,  iwrqm  la  impwiáaéia  dé  M  |*in«ra  m-muf 

((«(Mífior  á  la  dp  !n  ?r~nrd?t;  pnéá  *íénd«  isln  tTn!ra>  proporciona  mas  fácil  recurso:  p»rqiie' 
M  !a  Ina^  pübhida ,  rmiyor  ta  afiuencia  án  cxiranjeros  y  natbrales,  su  porvenir  supcriat^  á' 
loüus.  y  fXKque  deMlti  ella  puedt)  atenderse  nlejor  i  la  costt  de  Africa  f  á  nuestras  (mmc-  ' 
•ioDM  de  FemaiMlo  P6.  Apnobon,  etc.  Verdad  es  que  á  Imérik  w  le-  aaBalU  lii  Muf^. 
aaxílrar,  como  í  Cputn;  p?ro  •qnr-  rnmpnmcirm  oMrr  nmfm^  tcrrilnrios?  Tn  obispo  auxiliar, 
sin  feligreses  propios,  habiliiacion  ptíra  dispensar  ranónicaa,  para  resolver  casas  de  con- 
ciencia, ui  cúDfiriDar,  ui  ejercer  actu  alguna  de  jurifidiccidii  eapirilital «  stoo  ea  la  furma^ 
ecdsíMM  y  páatoi  ^  düfleép  el  áíaelMae^  mi  fnieda  linreaerá  hi/llelet' ea  W  «raVea 
necpsiílados  do!  iiiomonto,  ni  en  las  ordinarias.  Todo  quedaré  cit  Canarias  precisámento  sajelo 
ñ  la  áoia  rosüiacion  de  la  ciudad  epiácopai :  siempre  im^isibiliutdo  el  mayar  DÚnaro  de  re- 
currir á  ella  por  m  indigencia ,  y  nvuchos  per  íntfMiditBenlos  fiáicos. 

£mt  tMMánfé-  qbe  él<  «nenM*  -aeiviata*  dé  -  «ia  dióoaili  kiga  ieeéaafie  aa  eUapo  aniHUrj  diea 
csie  articulo  fpie  se*  provwrá  á  esta  necesidad  en  la  fnrma  eakóniek  ftcostumbrada :  cayw  pa- 
t«l'n«  aluden  á  la  de-iignacioii  que  ha  de  hacer  el   obispo  propio  respeclivo  de  la  pi'rsona  á 
quieu  deáea  para  aquel  cargo;  la  cual  con  el  real  deápaüliu  que  6e  la  e^ípide,  ha  de  recurrir 
i  S.     para  la  itiikalraeieii<:  ^  ttolaa,  aadlmna  la'  eellwiaa  dé  n  oUí|padv  U  jmrtüiti, 
qde  ha  de  ser  disUnto  de  aquel  cuyn  Titulo  hayi  llevado  su  nmoctwor  en  e1  ausiliarato.  V¡>to 
e!»  q«c  S.  >l.  no  presenta  en  esl.is  ca:*o^,  cual  lo  ha<?e  Iralándoje  de  obispos  propios;  porque 
DO  esitt  eu  áuá  douiinios  et  lerriiurio  á  cuyo  Ululu  ha  de  ser  consagrado  el  ausitíitr.  Decioios 
¡MtiftMtím  de  ia  périoaa  á  qaieo  m  detta  ^fB  al  aafgo  nMoeieaado,  pórqaa  tt:  bkai- aé' 
caltós  semejantes  ha  kUíó  frecuente  que  el  oliispo  propio   remitiese  ol  Monarca  propuesta  en 
lerna;  sin  enolwtgo ,  hay  tamhien  ejeínpísres  de  haberse  íeBalado  un  solo  eclesiástico  para  $\i 
ColM:acioa  como  tal ,  y  de  haber  tenido  efecie  su  aceptación  por  real  decreto ,  despachan- 
dbse  «A  eoéMéáenei»' las  twtia  apsatUtcsa  efMnttdaa.  EaiCápaSa  laa  solida  UMir  oon  mvdté 
frecuencia  ausilinres  las  diócesis  de  Toledo,  Sovilta  y  Santiago.  Las  atribaaiéaéB dé  loa  oWqpftf 
ausniares  suelen  estar  limltadaí  al  ejercicio  do  ia  potestad  de  órden.  • 

Máadase  también  ea  c«te  artículo  (>."  qee  se  estableiccan  Ticarioa  generales  ea  lo»  poWos 
ifát  IdoD'  moliv»  de  la  s«ipegsdéft  de  diiéosis  pTéva&ttfa  «•  él^  é  pér^rt  jinia  eavéa  se  ere«» 
yoren  necesarios ,  oyendo  á  Tos  respeéllro»  prelados.  Justísima  determi^cion  para  el  me- 
jor gobierno  de  la  diócesis,  y  para  que  los  fíeles  no  tengan  qne  ir  muy  lejos  á  entat)tar 
rtsclainacíonos  ó  litigios.  No  queretaes  detenemos  ea  esplauar  la  doctrina^  relativa  á  estos  ausiiia 
r»  de  tos  obfüpas,  penfuese-Ballii'  eii  1«  ÍRBilliiitslÉa,  y  sU  jAJar  aada  qüe-  dessw  eA  Mi 
apractablas  aliraa  da  las  seftarea  Agairre  y  Golmayo. 

*  m 

AliTICBtO  vir. 

Loe  Duem  IÍDite«  y  demarcación  girlienlar  de  las  mencionadas  diócesis  se  delermioaria  coa  la  poMble 
brevedad  y  del  modo  debido  (urrafit  ttTMtHÜt}  por  la  S^nbi  Sede,  á  cuyo  electo  delegará  en  el  nuncio  aposT 
lúlicu  cii  esiuá  reinos  las  raciiiindcs  iiccebaii.is  para  Iterar  i  cabo  It  wprefadi denaicaciao,  «oleBdiéadois  pañ 
ello  (c«//«U  I  toMiliu)  coa  el  ¿obierno  de  S.  II.  ,  ^  . 

Supone  este  articulo,,  que  acoríf.ida  la  demarcación  ec1e=í?Í8t¡(Ja  del  ie^ritoro»  ert  Iri  forma  qoe 
determina,  no  se  ha  do  éjertiiar  lal  ocut>rdo  hasta  que  recaiga  la  sanción  de  la  Santa  :^ede. 
AaI  se  espresa,  terminan  le  lueirte  en  ius  tetras  apostólicas  qtrc  cc^Grma  el  Concoixlato.  So  Sanii- 
dM  dlds  éB  cAlaa:  «Bétios  deeidíddl  que  Éie  'sé  ha^- iiHiová«Íoá'iiÍafalHÍ-'(eir-i^^ 
TÉB  de  cadít  (tóóceslO  hasta  que  er  mi>fno  'el  convenio  ajustado  V  reciba  sn  ejecOcion  Completa 
y  se  espídftn  oli-as  Ictitis  aposuMi.-fí  nuestras  sobrci  esta  nocva  circunscripción  de  dificeísi?. »  r^ln 
¿s^coaformc  á  la  disciplina  general  do  ta^ Iglesia,  segiin  la  cual  se  arreglan  por  bulas  pontificitu 
^  -Aégoetos'^de  atNriejaiiílfe  aaWráVrta:  m  atrcf  ttdo  la  iflitfréiMÍltfa='de  IA'  idbelranos  caftéim» 

la  creación  de  obispados,  asi  como  en  la  unión  y  suprc^téd-  iteiAllaVvi' <tt 'lét^HMift 

CODSceaencía  tfcl  carácter  dé  prótedores  de  la  Igtesia. 

' ,  Se  resüeíve  ed  esW  artículo  de  una  minera  muy  le^al  y  sencilla  y  muy  anáfog»  á  laá  dtís 
jibtesudes  l^  'doetrina  ^éfatiVia  í  Ibtf  Kmitfs  y  diiaiañáeíea  de  las  tfMücüIs;  É»milh'$emih 
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dis,  por  iHirle  <te  H  Snñ*  Sede,  y  eiMath  ttmitih  eoo  é(  «obierio  de  S.  M.:  que  quiere 

drtcir  que  se  observarán  en  la  círcuti&peccioo  de  diócesis  Idt  irinsites  de  la  disciplina  general  y 
de  la  i«rticu!ar  de  la  Iglesia  de  E>¡nfta:  r  dando  i  h  pofpst-ífi  f -Ir^iáslica  y  á  la  témpontl 
la  paite  é  intcrvencinn  que  es  ju«la  y  conveoieiUe:  y  c^tnbiderautJo  adeiuas  la»  cosaa  que  lo  me- 
recee ;  salvando  todos  los  deredioe. 

Fita  eata  eveva  circunscripción  de  diócesis  prc^^enlará  la  potestad  temporal  los  inconre- 
uicoles  y  ventajas  ,  y  la  espiritual  aprcrinrá  el  fio  espiriloal»  tocteiMlo  ley  el  acuerdo  méliie: 
U  Mocioa  la  dará  el  Nuncio,  delegado  al  efecto. 

NoftltaM  quien  diga  que  ae  laüimMi  derechoe-  adq^idoe..  Aai  ea  ee  verdad,  pero  laa 
TeURjas  eaoedan  mudie  á  estos  perjuicioft. 

Seria  muy  conveniente  que  la  división  eclesiástica  piuüpra  cnnfonnarpc  con  I;  (  ¡vil;  ppro 
lo  creemos  imposible.  Además,  estamos  seguros  de  que  con  tas  nuevas  vías  du  coniuotcacioo 
y  con  las  que  pronto  llegarán  á  ponerse  en  eipleiacleD,  nuclias  capitales  de  'proTÍncia  dee- 
apareceráo.  siendo  nombradas  otras  ú  acaatf  suprimidas:  y  no  es  justo  quo  la  Iglesia  queda* 
ra  lamhirn  ^uK-tn  á  estas  novedades;  pues  no  se  improvisa  una  .catedral,  un  Seminario,  y 
otras  dcpúndüucias  anejas  á  uaa  Silla  Episcopal.  ■      •      '  . 

En  la  antigua  disciplina  de  nuestra  Iglesia  presenialm  Itmbien  des  inoénTeolentes  le  dcs- 
membraeien  de  una  diócesi.s,  vivitindo  su  pastor:  pero  hoy  no,  pues  en  le  temporal,  como 
qtio  1i  nvsa  episcop;il  está  sujot.i  á  unn  asignncinn  fija  y  ceónomica,  no  depende  yn  da 
la  eslengion  i  educación  de  la  diuresis:  y  en  cuanto  á  la  jurisdicción  espiritual,  ^uibien 
ba  desparecido  el  incott?enientc ,  pues  antes  de  la  eauagracron  juráis  los* obispos  que. desde 
luego  consienten  en  las  desmembracienes  de  sus  diócesis,  que  la  «Hlídad  ile  la  Iglesia  y  del 
Estado,  combinadas  pii(lii'i-¿iti  hnii  r  tK^r^^s^rias,  á  juicio  dr>  amba»  polostadc<; ,  pontifíci^i  y  real. 

£1  17  de  octubre  de  \8'ú\  se  espidió  con  acuerdo  dei  M.  K.  Nunriu  en  Ikiadrid  el  Real 
decreto  en  que  se  deternioa :  <  1 que^  continúen  los  actuales  arzobispados,  obispados  y  .torri^ 
lories  esentos  hasit  que  se  < preceda  i  la  buovh  Joniarcacioa  de  diócesis  según  el  articulo?.* 
del  Concórdalo ;  poro  qii''  r(^^"'i  bj;  cspnriones  de  los  obispados  de  León  y  Oviedo ,  quedando 
desde  luego  sujetos,  el  pniuero  al  metropolitano  de  Burgos»  y  el  s^undo  al  de  Santiago,  con 
arreglo  al  «ntleak»  8.*  del  mismo  Concórdalo:  t.*  qoe  también  cootíouen  las  catedrales  y  co- 
legialas existentes,  basta  que  con  mijim  ion  al  Concordato  se  .org^oicen  las  quo  del>an  conti- 
nuar, y  sp  reduzcan  la»  (i  Mnas  á  la  claso  corrp?pondienle;  3."  qnc  sin  embargo  los  M.  RR.  ar- 
lobispos  y  iUl.  obispos  entrarán  desde  luego  en  el  pleno  ejercicio  de  las  funciones  y  prcro§»- 
livas  que  se  lea  oeafie^en  por  los  artículos  U  y  i5  del  CeoconlatOt  aun  aquellos,  cuyas  riltaa 
se  agregan  á  biráe. 

ARTlCUtO  VIII. 

Todos  los  BB.  cUfiws  y  ras  iglesiss  reconeceráa  Is  dependencia  iesoflélca  de  los'  respeetíros  awlrepoltuiiosi 
y  «e  so  vkUid  eesarkn  lis  exeneiraes  ils  loe  obispadn  de  teon  y  Otied;». 

Dos  estrenos  oomprende  este  articulo:  el  primen»,  el  reéonbciniento  de  todos  los  obispos  y 
tiiis  igletfae  á  la  dependencia  econóaiita  do  ¡jus  respciiiivos  metropolitanos:  y  el  segundo coiné 

legitima  consecnencia  las  cspncioncs  de  loh  obispados  de  León  y  O^ii  do 

-  Acerca  del  primer  csiremo  podriamos  csteoderaos  cuanto  quisióramos  refiriendo  la  bistoria  - 
de  lee.  metcopolibtoos  y  sus  derectaes  en  diversas  épocas;  pero  como  que*  nuestro  olyelo  es  solé 
beUar  de  la  discipUm  novísima  de  la  iglesia,  prescindiremos  de  la  bialM-ia,  y  nos  cmiten- 
tcirenios  í'on  osponer  los  derccbos  actunins  quo  á  Ioh  nu>lrnpolitanos  corresponden.  De  trfs  fs- 
pecies  üon  C!»loá  dorecbos,  en  cuanto  u  los  obi^^ios  «uíragáneos,  en  cuanto  á  las  iglesias  de  toda 
la  proTineia ,  y  en  cnanto  á  las  personas  sujetas  4  Ice  sufragiñees.  BespecU»  á  los  primeros  debe- 
mos decir  que  en  su  virtud  suple  los  defectos  y  corrige  los  esctm  de.  Ist  sufragáneos.  Suple 
los  d^'fcctos  y  usa  del  derecho  de  dcvolucioa  t»n  todos  aquellos  casos  en  que  las  leyes  fijan  al 
inferior  cierto  tiempo  dentro  del  cual  debe  obrar,  y  por  omisión  deja  do  hacerlo;  v.  cob- 
fisrir  loa  beneficies,  dnniró  de  aeis  mases,  nombrar  el  cabildo  vicarie  «apitahr  dentro  de  los  odio 
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INrimeroü  días  después  de  la  vacante  de  la  silla  cpiícopal ,  y  otros  de  igual  naturalezn.  Corrign 
lo»  nc«MM  en  los  IWgociwconteDciMOS  y  ^  1«»  gobernaiivo»;  en  lus  priiueros  por  medio  de  la 
«IMiaeioiii  y  en  losaegandM  por  medio  del  recurso  de  ifueja  que  el  agraviado  puede  elevar.  En 
Cfitos  el  metropolitann  rshortn  y  manda,  si  e«  necesario,  al  sufragáneo  que  obre  con  arreglo  á 
hi  leyes;  en  aquellos  ccrfirnia,  eDmieodn  6  revoca  su  sentencia.  Conoce  ndemá»  de  las  ¡nslun 
camas  para  ausentarse  de  la  díóceaia  algún  etuíragáneo,  las  que  ha  de  aprobar  por  cscriiu,  dando 
coenia  en  el  próximo  concilio  Qrovineial  de  las  licencias  que  babiese  dadOi  (Sea.  '9i,'eap.'  I  de 
rrf  Tíínc.  Trid  '  El  Concilio  de  Trento  reserva  ^1  Honiano  PontiGce  las  causa?  mayores  crimi- 
nales de  los  obispos;  y  las  menores  al  concilio  provincial.  'Ses.  21,  cap.  Y  de  Ueform.)  Tam- 
bién loe  metropolitanos  tieoeo  facultad  de  convocar  á  los  sufragáneos  á  concilio  provínciál, 
en  el  ltem|>o  y  forma  prescrito  por  el  derecho  canónico. 

Respecto  á  les  iglesias  de  toda  la  provincia  pu»dr  reducirse  la  juri^^dicricn  melropolitica  á 
cuatro  p«nloe:.  .al  honor  que  dcb?n  k  la  mcirnpolitina ,  á  la  conformidad  de  todos  á  lo  que  el 
anobiapo  observe:  reipeclo  á  la  jurísdiooton  que  ejerce  en  los  lugares  esenlos,  y  á  la  visiu.  El 
meiro|iolit9no  [iwúa  enviar  «noalorefi  por  toda  la  provincia  para  rpgpr  que  contribuyan  ¿  erijir 
ó  levantar  la  igUsin  metropolitana.  También  puedi>  establecer  en  toda  la  provincia  la  unidad  de 
ia  disciplina.  Ejerce  igualmente  jur¡sdi<%ioo  en  loe^.  lugares  esentoa  como  delegado  de  la  Santa 
Sede  (1).  Y  eon  ni  ÉB  dA  corregir  los  abnabs  les  pertenece  la  fiieiiltad'de  visitae  las  iglesias  con 
Giui'a  conocida  y.  probada  en  el  concilio  provincial,  habiendo  hecho  antes  la  de  la  suya  propia 
(Conc.  Trid.  scs  2i,  cap,  I  de  rof  '  Hablando  de  la  jurisdicción  que  tienen  sobro  las  personas 
sujetas  á  los  sufragáneos  bay  que  distinguir  cuando  visitan  y  cuando  no.  Dn  el  primer  caso, 
puesto  qne  lo  hacen  por  derecho  propio,  pueden  absolver,  conceder  indulgencias,  dispensar  ini- 
pediowttlM  en  el  ftiero  interno,  predicar,  etc.  Ei  el  segundo  no  tione  ninguna  jurisdicción. 

La  segunda  parle  de  eslft  articulo  si^  re.fi.'re  á  la  den^frn;  inn  de  !a  esencion  del  melropo- 
^ilmOf  que  por  muchos  &iglos  liaa  disfrutado  las  iglesias  de  Oviedo  y  León.  lia  sido  una  pro- 
videncia inuy^iporlnna;  aonqoe  aaabaa  sean  nummnenlos  gloriosos  de  la.  heroica  locha,  sostenida 
por  tantos  siglos  contra  el  poder  de  ia  media  Lusa.  La  iglem  de  Oviedo  derivó  esta  prerognliva 
de  su  titulo  de  iglesia  metropolitana  que  obtuvo  del  Papa  León  III,  conGrmado  por  Juan  VIH, 
á  solicitud  respectivamente  de  los  reyes  D.  Alfonso  el  Ca^lo  y  D.  Aifooso  el  . Magno.  Esta  csen- 
cien  se  pru- li  i  por  una  bola  de  Pascual  II,  del  alio  II  OS  en  la^  qae  dice  al  obispo  D.  Pelayo: 
CéMtíUuiiiiu»  igilur,  ul  jtixía  praedfcnanrum  tomitt ,  H  tm  t^príf»  in$títvUt'»Mi  vnfnaai  praeler 
Mom^num  meíropotttunwn  subjecti  tint,  etc. 

Kada  puede  saberse  do  cierto  acerca  de  la  cscncion  del  obispo  de  L^on ;  pcre  la  opinión  co- 
man es  que  debió  su  privilegio  i  la  circanstanoia  de  hnbaiae  erigido  aquélla  ,ciudad '  eñ  corté 
cuando  fué  nsUkurada.en  el  siglo  X.  .      .  , 

Que  estuvo  esenta  psta  silla  antes  del  siglo  XII ,  se  prueba  por  una  bula  de  Pascual  II  del 
a&o  M 05^  por  la  que  confirmaba  la  antigua  iqmunidud  de  la  lülla  Legionense,  aoubndo  cual- 
quier Cftro  decreto  que  subrepticia menle  se  hubiese  a|cnna9do  de  $.  S.  en  perjoicio'  de  este  pri- 
vilegio. Eata  bula  tuvo  su  origen  de  otra  de  Urbano  II  en  favor  del  arzobispo  de  Toledo  don 
Bernardo  y  de  su  Iglesia,  mandando  que  fuesen  sufragáneas  León,  Oviedo  y  Palcncia.  D.  Pe- 
dro I  obispo,  y  el  cabildo  de  Leop,  represenlaroa ,  y  el  Papa,  como  acabamos  de  ver,  aecedió 
á  aq  pretensión.  *  . 

'  '   •       .       '       '.  •    .       .  •.   .  . 


(t)  Conc.  Tria.  :sQs.  Soap.  da  ni:  y  tSUailag.  eap.:S  Csneerdaie  de  :11I7,  avu  11  f  Breve  cosflmDoria 

de  UeoteBle  .3UU. ,  -   .   ,    ' : 
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CAPITULO  K. 

Sindo  por  «iil  pufé  neeenrie  y  orgenle  acodir  con  oportuno  remedio  á  los  gravM  inconveoíeoles  qit»' 
prtdaee  en  la  administraciOB  ecléiiásttVa  el  lerrilorio  diseminado  de  h*  cuatro  drdcne*  nililares  de  Sraliago. 
Cálatrava,  Alcántara,  y  Honteaa,  y  debitiido  por  oíra  parte conaer^arse  oaídadoaamenU  los  gloriosM  recoerdo» 
41  nliB  .ifiiytadM  que  laoioe  servicio»  ba  becbo  A  )a  Iglesia  y  al  E^la<jo,  y  las  prero^aiivaa  de  loa  reyoi  4e 
Espaffa^  CODO  grandes  macslraa  da  las  wpfBMdaa  órd«oes  por  cMf^m  An»t^,  «e  d«»igqar*,  «n ,  te  nuev* 
demarcación  ecleaiisliai  00  deterMiOMl*  lAntró  de  pMMoft  i|M  IvrtieB  c«o  ndnUa  fitn  <|m  ejam  co,  ¿1, 
como  hnsia  aqui  el  en»  BhMin )»,  iw'  Afcdoii  ectéifMici  ^im  «aim  .«rntlor  I  "h  wpimSá  touetrin  j 
bolas  poalificiaa. 

->■ '  '  .  '  •  • 

Li  MjMisIcion  á  este  fltüeulo  iberia  mucho  mas  lata,  sino  nos  bubiéranuM  ocupado  de  la» 
órdenes  mililare$  dé  Espafia  en  el  lomo  11!  (írsrle  la  póg.  i53;  aanque  «o  con  lalación  a! 
Coitcortlalo.  Por  lo  laolo,  aqui  repetiremos  muy  pocas  especies,  pudiendo  Luscar  el  rtislo  en 
el.  lagar  eitíiéo  ,  ' donde  «e^haWa  de  las  Menta  nMiMrea  antiget»  de  1»  Bkuma^  tf«  M  Ufíríoi, 
át  San  Sattad¿r'i  de  tat  Damat  de  ta  Hacha  ^  de  San  Jorge  de  Alfamn,  de  ta  Hartda,  dé^ 
la  Banda  dorada,  de  la  Paloma,  de  la$  A:tHiu>ii  y  del  Temple.  De  la  órd«n  do  Calalrava, 
una  bialoria  sucinta,  y  la  bula  de  su  erección;  y  lo  mismo  de  las  de  Santiago ,  Alcádtara  y 
Monteea:  la  billa  de  Adriano  VI  de  m)>  lOGorporanda  í  Ib  eorbna  dé  Ciittillalod  Miealnteas 
de  Santiago,  Galalrara  y  Alcántara:  la  organitaciun  y  facultades  dbl  Tribunal  espeiéial  de  las 
Ordenes:  algunas  considcraclonos  genéralo?  «obre  ella»;  acerca  ie  an»  territorios  cáenteat  y 
también  MJbre  la  Orden  del  Toisón  de  Oro.        '  .  '  - 

Poir  Iroiá  'de  Sietft  V,  de  '15  de'Maneo  de  4687' fué  lainbien  inciirporadft  á  Ié  OlnilMi  m 
los  mismos  términos  y  pr  las  míMias  razonas  y  causas  ta  Orden  de  IMonlesa. . 

La  órden  de  Cal8tra>-o  compone  de  dignidades  civiles  y  eclpsiáslioas:  las  coairo  prime- 
ras civiles  se  titulan  Maestre,  Comendador  mayor.  Comendador  mayor  de  Aragón  6  de  Alcailu 
y  Llavero  ó  Guarda  del'Caslillot  las  coalré  {Hnerae'edeBiiBlileas  aoD  las  de  Gran  VHorintlrsh- 
áa  de  Catatrava  con  uso  de  ponliflea)  y  bácuío,  Teflorera»  Okrero  y  Vicario  tere  mi//iWde  Hür- 
los  Tiene  a<íeni'.is  V.)  jirinralo^.y  con  los  corato'*  componen  un  tola!  do  iglesins  y  parrofpiiaí! 
de  72.  Las  c>ncomícr.das  y  beneficios  de  esb  órden  son  84:  las  que  se  proveen  ¿clámente  en 
religtoaoB  de  la  érdeD«  y  prodocien  dná  renta  anual  de  4.000^000  ders.'  El  l^tre  dtifrutalia 
de  un  patrimonio  particular  que  consistía  en  bienes  raices  y  die7mos,  el  que  se  llamaba  Maeth 
frazgo ,  y  estaba  vjiluado  en  mas  do  800,000  rs.  al  alio:  de  modo  que  la  riqucia  total  á»  la 
órden  puedo  considerarse  en  5.000,000  ders.  de  renta  y  tí5.p00,000  de  capital. 

Lm  población .  que  habita  en  el  terilorlo  de  esta  órden  a^finrde  i  ilnaa  iKIOiOOb  alAiaa. 

Líay  dos  'monasterios  ét  Sélkvas  religiosas  comendadoras  de  CÍflatrañ;  y  'dies  conventeu  de 
religiosas  dependientes  del'  Prior  y  Vicario  de  Wárlos;  pues  los  trrfmpro?  citan  sujetos  directa- 
mcnlo  al  Concejo.  0  uno  $e  baila  cu  Madrid  y  se  titula  de  la  Concepción,  y  el  otro  en  Bév- 
gos,  y  es  conocido  pjnrSen  Felices  de  Mrgos;  lá  regla  y  órden  dé  ambos  es  la  dldlCisler. 

La  órd<»n  oiilitar  ,dc  Seislirgo  se  compone  cerno  la  aiiterier  de  di'gtíidadcs  cívites' y  ccle- 
siáslicas:  las  primeras  son  el  Maestre,  los  Treces,  Comotidador  mayor  de  Ca¿.ti]la  ó  de  LpoU, 
y  Comendador  de  liltifilalLan  en  Aragón.  Las  dignidades  eclesiásticas  son  los  des  obispos  pric- 
rea  de  Uelés  y  de  San  Varees  de  Leen-,  el  Prior  de  Sanliago  de  la  Espada,  el  de  Montal- 
faaa,  de  los  provisores  de  Llcrona,  ]l6rida  y  It  ün,  y  de  18  viearioa,  jueces  eclesiásticos,  qw 
son  los  dtí  A!(do  y  Totana,  Uárrucco  Pardo,  Boas  de  Segura,  Bcnaraeji ,  Caravaca,  Destria- 
na,  Yesle,  Infantes,  Jerez  de  los  Caballeros,  Porto,  Sania  Maria  de  Tudia,  Segura  de  la  Siena* 
Villanueva  del  Ariscal,  ViHalba  de  la  Lampreana,  Villar  de  Donas,  yillar  d«  Santos»  Guadalea- 
nal  y  Sancti-Spiritus  de  Salamanca. 

El  námero  do  parroquias  del  teiTitorio  de  Santiago  asciende  á  roas  de  300  iglesias:  tiene 
ademas  nueve  curatos,  que  aunque  no  dependientes  de  lu  Vicarias  y  si  del  Consejo,  correspon- 
den también  é  la  Orden. 

Poseía  87  encomiendas  que  producían  una  ráela  aliual  de  4.000,080<  y  el^pilriHeilíO'  dai 
Maestre  que  producía  unen  dos  millones  de  renta  anual,  de  modo  qae  puede  aQhdaiÉi^  'doe  la 
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rifitea  de  bf  Onlen  de  Smiiago  en  ipuKdad  ei»  da  sei»  aiHUNl«8  dé  renta  aii«al  y  l50.ooo,Od« 
denyilal* 

La  poblaciou  del  torri torio  d«  este  órdcri  asoionde  á  mas  de  ';oo,f>oo  almas.  Treod  cuatro  mo- 
■sslerios  de  S^fiwas  cooieodadoras  roligiosas  de  esta  órdeo,  cuya  re^»  e»  la  do  San  Agttsttn: 
dapradeii  diredairaile  del  CMuejo  eomi  prelado  supremo ,  y  m  lülbn  establecidos  ea  Madrtd, 
ValJadolid,  Toledo  y  GniMida.  Además,  existen  en  el leivílortOi aojelaS'  á  los  vieariw  haaM  Mt 
eonveoios  de  religiosas  de  otras  órdono^i  monásticas. 

Existen  tres  bospilaiea  de  patroDaii»  del  Maestro,  que  soa  el  de  Cuenca,  Tqiedo  y  Baroolona 
•  Saata  Harla  d^  1m  Jimqflaraa. . 

La  órden  militar  de  Alcántara  tiene  tres  dignidades  civiles,  la  de  Maestre,  Comendador  mayor 
de  Alcántara  y  Llavero  mayor  del  Cüsiillo:  las  ccles¡ásiir?>  >on  del  Gran  Prior  de  Alcántara, 
Arcipreste,  Prior  mitrado  de  Magacelá  tere  nMus ,  Prior  de  Zilaiuea  y  Saaiystao  de  Alcénlara. 

Lo»  PriemUs  Mm  loa  del  Saoiro  oeóTonle.  Ma§aoela,  KoHai  y  Üiam. 

£aa  pamMielCi  de  etta  Arden  aseiendoD  á  40. 

Las  encomienda»  wn  3"^,  y  prodwen  una  renta  aneal  de  dos  millones  de  rs.  El  patrimonio 
del  Maestre,  llamado  Mncsiraago,  consistente  en  bicQes  raices  y  dieimos  se  valuaba  en  600,000 
m.  af 'ale:  de  manen  que  puede  ecmaideraráe  la  riqaesi'  toUi  de  cala  ¿rdeb  en  maa  de  doá  nái'* 
Hoaas  y  aiedio  de  renta ,  y  63.000.000  de  capital. 

La  población  il 'I  icrri lorio  de  esta  órden  asciende  á  unas  lOO.O'Mi  íilnia^.  Solo  habia  en  Bro- 
zas un  monasterio  de  Comendadoras,  y  cuatro  de  religiosas  de  otras  órdenes  sujetas  á  los  Priores 
M  terrilorio. 

La  órden  de  Montesa  contaba  como  la-^  (iomaí  fior  primera  dignidiMl  el  Maestre ,  Lugar  teniaaie 
general  y  Llnvciro  6  Clavero  del  Cnstill».  (ilgnid.di.'s  eclesiásticas  son  el  Prior  del  Sacro  con- 
veato,  de  Borrcana.  de  Cervera,  de  San  Jorge  de  Aifama,  de  San  Jorge  de  Valencia,  del  lenu 
pie,  ém  Barlelem4  y  el  de  la  recteria  del  Colegio. 

Comprcnili'  el  territorio  de  esta  órden  iO  parro<{|iias.  Las  encomienda  prodncea  una  renta 
anual  de  400,000  r».:  el  maesire  díafirtttsd»  naa  corta  dotaeioo*  La.pol»lacioa  aerá  de  unas  900,4(M) 
almas.  •         ' '         "  '  ,  ,  • 

Tkm»  en  Valencia  el  Sacre  oonrenlo  doods  eatadiabat  les  Prefres  de  la  Orden .  y  la  ínagnl' 
loa  Iglesia  denominada  del  Temple:  en  esta  casa  se  ha  formado  un  clero  cscojido  en  saber  y  vír- 
Ind  que  ba  honrado  sobre  minera  á  esta  órden :  era  un  especie  do  Seminario  conciliar. 

La  urden  de  Calatniva  tenia  Colegio  on  Almagro  y  en  Salamanca:  en  ambos  est(|dabaa  ios 
Preifevde  la  órden,  y  ae  haHaban  al  efecto  dotedoa  auperaliiindanteitteiita. 

La  de  Santiago,  el  n^gaifieiT  eonfeitto  y  Tasa  da  0cl¿a,  el  de  Siia  Marboe  de  León,  el  de  Sa- 
lamanca y  el  de  Sevilla. 

£a  Alcántara,  el  convento  de  esta  población. 

Arekiwf:  Calatrava-,  «1  de  Almagre.  CI  del  Tránsito  de  Toledo',  y  el  del  Gemejo  de  taa 

órdenes. 

Santiago,  el  magnifico  do  ijdh,  y  el  dol  Consejo, 
Alcántara,  el  del  Suero  convento  y  el  del  Consejo. 

Conocida  ya  pertoolaniénliB  laínstitneieil  de  laa  Ordalies  niiiiares,  debemoe  hacer  on  análIsU  mi- 

nucin-o  de  su  orgnni/nri.m  pira  poder  aplicar  ron  a*  ierio  el  articulo  di^l  Concordato ;  nadie  lo  ha  hecho 
con  mas  elevación  de  espíritu  qce  el  célebre  BaMKá,  á  quien  no  se  podrá  tachar  de  parcial 
en  fovor  de  .esta  institución,  pues  que  pertenecía  al  clero  ordinario,  en  su  magnifita  obra ,  El 
jmMiefMw/tfMo  comparado  eo»  ft  «a¿ttei»mOt  dice  aal:  «lio  oo  eneventra  en  los  bstos  de  Ja^ 
hiítorin  nnn  institución  mag  genern>:i  y  bella  que  la  de  In-  Onf  ^nes  nylitares.  Los  caballeros 
de  esU<s  órdenes  ofi-ecen  una  idea  tan  liermosa,  tan  poética,  realizan  de  un  modo  tan  admira- 
ble uno  de  aquellos  sueños  dorados  que  dcsfdan  por  la  fantasía  en  momentos  de  entusiasmo, 
que  por  cierto  no  dejarán  de  tributarles  reapetnose  homenaje  lodos  los  wffaienes  oipac^  de 
latir  en  presencia  de  lo  sublimo  y  de  lo  btillo.  Bajita  pronunciar  los  nombres  de  In-*  caballeros 
templarios,  dt*  los  teutónicos,  de  los  de  Calatrava,  madre  esta  de  las  Ordenes  de  Alcántara 
y  Montesa,  pura  que  el  lector  recuerde  una  serie  de  aeoat<»:imieatos  raros  que  formao  una 
de  las  mas  bellas  páginas  de  I9  bisloria.  Cuando  despnas  de  loe  deaaatraa  y  de  tos  trinofi» 
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eM  el  Mediterrioeo,  y  resiiUendo  las  ru(l;i>  aeometidu  delbUnínio,  queufaoodia  ins'vielorias, 

quiere  abalanzars'*  fni'>vo  -^obre  la  Europ! ,  paréccnos  vf>r  ^qtipllos  valicnU's  que  en  el  día 
de  una  gran  batill«i  (|uc(ian  %o\oé  en  el  caiopu  |>eleaDdo  udo  contra  cieDlo,  compraado  o>n  m 
bertíliiio  y  sw  vidii  la  seguridad  de  eu  caainlMros  dt  armas  que  se  reliraa  á  loa  «ipaMaf» 
iOloria  ,y  prez  á  la  religión  qae  ha-eidi»  eapax  de  ínspifar  tan  élerados.  penaaiaienloi,  4|iie 
lia  podido  realizar  lan  árdaas  y  genero<;a<;  eropre^is!» 

¡Qué  mas  se  puede  añadir  á  lan  bella  pincelada!  Sin  embargo,  para  cumplir  (Ij  nuestro 
propósito,  ¡Ddiearemos  que  la  org^^niiacioD  de  fa  instilncion  de  las  Granea  milUares,  as  aa»- 
cilla  y  ttay  bien  trazuda:  en  toda  ella  resplandecí'  el  principio  de  las  Qrmos  creencias  re- 
ligiosas y  política»  de  los  fundadores;  ta  unidad  n  la  reiigion;  la  unidad  en  el  ptxirr;  Dios  y  el 
wa€itr(t,  un  kmplo^fara  orar ,  y  una  forlaksa  para  combatir;  bé  aquí  los  elementos  escabies 
da  civílliaeion  y  admioisfradoa  q«e  tas  oroiados  laaealan  en  la  natff a  sociedad  qae  tan  for- 
mando de  los  pueblo.^  que  erau  redimidos  por  ellos  del  podér  agareno;  los  cargos,  lanío  eqilrí- 
lualcs  como  civiles  de  esta  república,  vemos  que  eran  todos  de  nombramiento  y  á  libre  remtw 
cion  del  maestre:  todos  debían  ser  servidos  por  pcr^nas  religiosas, de  dichas  milicias;  el  maestre 
ara  el  poder  omnfmodo  da  la  Orden,  «ra,  digímesto  aá,  la  eiapide  de  sala  aeeicdad  Kti|B¡oaa 
y  guerrera.  Asi  la  disciplina  y  órden  de  estas  milicias,  quizás  las  primeras  que  aparecen  orga- 
nizadas y  permanentes  en  Europa,  era  admirable,  sus  triunfos  y  conquistas  seguras,  el  pendón 
de  Calatrava  ó  de  áanUago,  eran  la  enseña  de  la  victoria,  y  solo  de  este  modo  se  puede  com- 
prender qne  mas  de  nna  sesla  parle  de  la  naeión  fncse  redimida  y  libertada  de  la  doninaeiM 
musulmana,  y  le  cupiera  por  derecho  de  conquista  i  esta  institución. 

En  honor  de  ella,  sea  también  dicho  de  paso,  que  m  administrncion  religiosa,  económica  y 
civil,  debe,  haber  sido  csce lente ,  caando  los  pueblos  que  currespuiidiau  á  ella  eruu  luas  morige- 
radas, mas  eiviliiados  y  mas  rióos  qae  los  de  seüores  ÜMidales  y;demaa;'sus  eampiias  se  haUa- 
ban  mejor  cultivadas,  abtmdaban  en  pactos  y  ganaderías,  y  tudoí  se  hallaban  protegidos  por  las 
formidables  v  aguerridas  buesles  del  maestre  que  velaba  eoniinuanicnle  para  evitar  á  su  territo- 
rio las  rapiñas  y  las  algaradas  de  los  moros  frouleiizos  que  ocasionaban  á  ios  demás. 

Par -tañías  y  tan  gleriosos  servicies  q«a  seria  prolija  enamorar,  prescribe  el  Concordato  qae 
.  se  conserven  indeleble  y  eui  dadnsanuMile  los  recuerdos  de  una  institución  que  tan  señalados  ser- 
vicios ha  hecho  á  la  lt;iesia  y  al  Estado,  al  par  (jiie  reconoce  la  necesidad  por  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  de  formar  de  ahora  en  adelante  uu  territorio  uuidu  y  compacto,  en  el  que  se 
ejerta  con  toda  libertad  la  preciosa  prerogativa  da  los  reyes  de  Bipafia,  oiergada  en  Tirlnd  de 
la  referida  bula  de  Adrlaro  Vf,  de  nrlmini^tiar  en  e(  territorio  de  órdenes  la  omniuiuda  juris- 
dicción eclesiástica  que  le  corresponde  con  entero  arreglo  á  la  espresada  concesión  ,  en  cambio 
del  que  rige  actualmente;  cambio  en  el  que  la  institución  pierde  mucho  eu  territorio  y  pobla- 
eion,  pero  caaaienla  w  qae  sa  verifique  sigaienda  «I  noble,  crlaliano  y  caballereaeo  ejemplo  y 
espíritu  de  los  aniij?uos  cruzados  qtie  todo  lo  sacrificaban  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  y 
bien  hay  en  ello  muy  conocido  y  marcado  uniformando  el  régimen  de  fas  diócesis,  haciendo 
desaparecer  de  ellas  los  territorios  estraños  y  enclavados  para  administrarlos  sin  estos  padrones, 
hijos  de  la  aaligoa  organización  qne  dilenliaban  la  pranla-  y  cabal  administraeion  eclcsiásiica  que 
les  legaron. 

Asi  es  que  el  concordato  lo  reconoce  espUcitameote  al  referirse  á  los  graves  inconvenientes 
que  produce  la  administración  eclesiásttea  en  el  terrilorio  diseminado  de  (as  órdene»  militares, 
qae  ain  dada  no  deberán  ocurrir  como  no  oeairen  en  el  territorio  compacto  y  anido  qae  loa 
mismas  tienen  en  la  Mancha  y  Estremadura,  cuando  se  fija  esclusivanienle  en  o!  disrminado ,  \ 
mas  propiamente  deberla  haberse  llamado  el  enclavado  en  otras  diócesis,  pues  en  el  que  formaba 
una  agregación  ó  masa  compacta  da  pueblos  noidos,  la  adminisiraáon  eclesiástica  era  libre,  me- 
l6dl«t  y  desembanisada.  InsisliaDos  mocbo  m  ena  diferencia  para  hscer  comprender  el  eaplriln 
del  artícalo  del  concardato,  porque  si  pw  nna  pane  califica  y  ceitknra  da  ^nnwt  ÍMowMmenisa, 

(1)  Cucalón ,  ComeHiario»  al  Cmuordato  de  1851 :  y  el  coaderno  áü  limo.  Sr.  D.  Masuel  GotUamas,  titulado,  ñneia 
IdtíirtM  A U» «<«fr«  órémM  aNtUsm.  y  Mi  4s  IsesrponeleB  é'  la  Gwsas  rral  de  Espais. 
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por  oU*a  parte  eoaltere  y  quírrc  que  se  conserv  niidadosamenle  ta  tmiitucwn ,  lo  i|ue  seria  una 
coiitradtociaD*  naniliesla ,  que  !>up«iietaHi  bien  lejos  de  la  meitte  de  amlMi  polMladM.-<Sieiido  pan 
el  espíritu  y  la  letra  que  vao  en  am>OBUi,r'¡ikBcár  lo>;  m;\k%  que  prodada  en  prte  del  lerrilArio 
diaeviiiuido  b  rncltundo,  rnnítpnicnlp  la  conservación  del  que  se  liallahii  hhn  nd  r.ini-!rn'!f»  v  fuera 
del  caso  de  la  censura  del  Concordato;  por  e«e  previeae  que  se  torne  un  coto  redondo  eu  U  oueva  dcaaar* 
«ación  eclesiástica,  para  que  «n  él  ejer»  como  baata  aquí  grao  maestre  la  jnri«diacÍoa  eclesiástica.  Al 
par  fi^uo  l  oroDocemos  lo  tweo  enlaiadaa  qiie  se  bailan  los  pensamientos  do  este  párrafo,  creemos  que  la 
conchisioii  (le  rl  pnrerp  que  del^ii^  ■^t  mas  lógica;  de  contado  liiibiera  sido  unirás  mas  conveniente  no 
osar  la  palabra  coto  redmdo,  porque  no  ia  suele  ssgoifii^r  la  igle^i»  eo  sus  concilios  oi  en  sus  códigos,  y  si 
\»  de  OD  'territorio  mido  f  cmfOtío  M  pu  otImihMah  tíenm  y  cmünúm  ha  Mhw$  mBitart$;  ast  se 
hubiera  reconocido  elaráneDle  que  ai  bien  aa  marcaban  lea  malea  que  producía  en  un  caso,  so  proclamab* 
que  m  ins  habia  »  otro,  y  qne  por  ip  lulo  era  jnita  anoonaeifacioDtfligoieodoel  eii|4rita  del  Concordato 
$«rvatts  tervandit. 

. .  cBI  noero  territorio  se  titulará  Pfwt^  da  Ini  Oritnn  MUilwét,  y  el  prior  tendrá  el  carácter  epifl^ 
eopál  con  litnlo  do  Iglésia  tn  jfortñm, 

el  nnlcrior  pírrnfo  ha  mert^cidn  niip-slra  sincera  iilubanM,  no  |MV''i'ri  i-iinií^íi  (Je  trihul-irso!;»  á  e?5|e, 
porque  buce  conocer  el  profundo  ei^ludioquo  se  ha  debido  hacer  al  e^lendciiu  ik  la  imperial  organitacioA 
dé  la  ínstiiocíon  de  las  Ordenes  MilUares.  Los  que  aa  la  coraprcodao  objelahin,  ¿par  <jué  no  ao  lítnlará 
óblapado  de  las  Ordene*  MilHare»«  aieodo  asi  que  el  eaplritu  del  Cmcoidato  es  asimilar  y  regularrar  la 
nílmini.stracinn  de  todas  las  di6'*p>is?  Dirán  que  P'í  non  rnnlrndirrinn  rrtíinifipsta  d^l  piini  ipio  sentado  la 
esclusiun  de  esta  denominación;  igualmente,  harán  ia  niisma  censura  á  que  (^1  ol)i^po  (engii  ei  titulo  de 
iglesia  tn  partilm,  teutóndula  propia  de  la  que  se  fije  de  nuevo,  ó  de  la  que  luvo  anteriormente. 

Para  reiponder  ¿  esta  eennipa,  áerá  precUo  recordar  él  ori^  y  fnndaeion  de  ta*  Ordene*  Militare*, 
la  cual  es  mas  i-egiilar  que  seglar;  nvM  p«qiie  su  anliL'tm  if^rrilorto  con-errn  la  dnnomiriacioii  qtip  usaban 
las  órdenes  monásticos  regulares,  por  lo  que  aparece  dewle  un  principio  cou  la  de  Priorato  de  Calairava, 
Priorato  de  Uclés,  Priorato  de  S.  Marcos  de  León,  Priorato  de  Alcántara,  Priorato  do  Magacela,  etc.,  y 
reñindiéndeae  todo  este  grande  territorio  en  onoaolo»  jasto,  lAgico  y  conrMiienle  era  qn*  conaerVin  M 
antigua  denominación,  que  daba  nna  idea  clara  y  prwiía  He  e«tR  iiprho  ponsirnado;  asi  el  nombre  de 
Priorato  de  las  Ordenes  Militares  es  esencialmente  canónico,  por<(ue  no  desvirtúa  eo  nada  y  couserva  en 
tuda  su  pureza  el  origen  de  la  iastituciun,  y  por  otra  parte  representa  la  soma  colectiva  de  todos  los 
príoratoadel  terrllorio  qne  de  ahora  en  «leíante  formarán  uno  solo. 

Aceptada  e>la  denominación  esenrialmpiite  ranónipa  de  Priorato  de  las  Ontenps  Militare^,  claro  es  que 
la  autoridad  diocesana  que  adn1ini*tre  y  rija  esto  territorio,  deina  llamar»»  el  prior;  aunque  quiíás  hubiera 
aklo  roas  cMiveifietile  para  siguilicar  mas  el  ttrincipto  deántoridkd  que  r(>pro>onla,  que  eu  lugar  de  decirse 
ev el  párrafo  fsw  tmdrá  il  etaréeter  rpixropai,  se  hubiere  signilicado  que  seria  frior^tpo  ú  «biyuH 
prior,  cual  lo  eran  los  de  Uclés  y  de  S.  Mateos  de  Lpon,  según  la  bula  de  ercrfinn  de  atnbas  sillas. 

Attora  anali/areinos  la  segunda  parle  del  párrafo,  y  daremos  razones  para  hacer  comprender  por  qué 
el  prior  ha  de  ¿cr  obispo  in  parfibus;  para  ello  tenemos  qne  remontarnoa  al  origen  de  la  fundación  de  las 
Okdeiie*  y  de  la  concedo»  é  incorporación  de-Ios  maestrazgos  á  la  corona  de  Castilla.  En  <fich«  dooiaenlo 
9C  concede-*  S.  M.  la  adniinisiraeion  perpetua  de  las  A:di'n*'<,  y  t.i  pnte.tiifl  d"  nombrar /)í>ríonÁs  religiosas 
de  dictins  iiutians  q\i<s  las  adiBiui-^lreu,  rijao  y  gobiernen,  á  tai  cmles  pir$OHiis,  u$¡  mmhraihts,  hs 
faculta  piir>i  hacer  tj  ejercitar  todo  cuanto  podríM  hacer  y  ejercitar  fot  méetíres ,  la  reonion  de 
ésta*  persones  e*  lo  qne  fomá  y  conslilnye  el  consejo  d«  las  Ordene*;  por  donde  se  demueatra  qne  la  do* 
legación  do  Sil  Santidad  es  á  este  (.'ous<*j(>  supremo,  el  que  funciona  jMir  medio  de  los  obispos-priores, 
priores  n  iírndos  y  vicarios  del  territorio;  asi  es  que  pi-r  esta  Indole  particular,  no  puede  considerárseles 
en  concepto  de  sufragáneos,  coma  acontece  cu  la  iglesia,  en  la  tiue  por  derecho  ps  opio,  que  los  cánones 
Mi  eanoeden,  admini*lran  «ti»' dlAce^is;  i(ttMa  por  lo  ta'ntiy  plena :nent(r  (l'N)H»sirado  que  el  plmtío  á  qnt 
ITM  referimos,  e>tH  redactado  C'in  arreglo  ñ  la  conítiliieíon  de  !a  iglesia  d?  las  Ordene*. 

Previene  el  lercci  o  y  último  pin  jifo  <!«■>  [)iu'!>!i»s  que  actualmente  pertenecen  i  dichas  Ordooes  mílé- 
líires,  y  no  se  incluyen  eu  su.  nue|u  territorio,  se  Incorporarán  á'  las  didtJesilt  reíiiectlvas.»»  ■  '* 

' '  fór^  aplicar  eila  dUpo^icton  omi  la  premnra;  aeiMo  y  prudeucta  quo'  la  lgle^o  ocoatallaibra  imprfMíp* 
á  todos  su'i  act  'S,  ftiriuó  al  efoct  >  ■!  •       )  m  «'P^diente  e'ñnjnio  'T!  p!  '¡m"  >jyó  k  t.'dos  lo^  p  '! '  lo^:  del 
territorio  sobrt>  cuul  cooreodria  mojur  conierrai ,  cual  se  [Cidria  ab3iidouar,.tiaé  edilicios  exiiiteules  piH' 
Tomo  Y II. 
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dieran  utilizar^  para  iglesia  prioral,  seminario  cuuciliar  ¿  col^io  de  freiref »  y  en  que  panto  era  mat 
conyeDienlA  MliMeMr  1«  iilfa  primNÜ-episcopal,  que  ofndeat  Im  «ondicfaMHa  nM  Taalajosu  paní  fi. 
•ililtrla  admiiiislracion  eclesiásiict  d#  ledo  d  terrilAVÍ»*lLD8  |M-iorcs  y  TtcarioR,  con  el  celo  que  loidi»* 
tingue  en  favor  de  1a  iii  i  tnrion  á  que  p*>r!enoren,  alagaron  el  derecho  que  creían  á  cada  uno  asi^tirfeii 
para  la  ceworfacioB  ile  su»  re»pecltvu«  leriiloiiu»,  y  lo  qqe  les  boiun  sobremaoera  es,  que  algunos  nur 
alfBittnm,«oa]ea1la4  ynobíeta,  que  do  oMvMii  Mnarrir  loe  suyoe,  por  hatlaiw  Mdavadoa  «a  «Um 
diócmu  y  B»  Henar  ni  lener  ninguna  de  las  condiciones  venUjoMi  que  se  requerían  para  formar  el  ioen 
pri<irnli\  nromp;uijron  i^ualmenlc  una  reunión  de  dalos  d«  mucho  valor  que  vinieron  á  aamenlar  lasluca 
que  ««lo  eH|)edteiile  arrojó;  eo  «u  vista,  el  cunüejo  parece  que  ba  elavadi)  una  respetuosa  consulta  á  S.  tf. 
Nena  do  erudíoicD  y  do  doelriM  ftwéBica,  propoBÍaiKlo  i  S.  M.  qoo  aioBdtt  la  iMie arUevIaO/  del  Gd» 
cordato  ó  coorenio  bocho  pot*  anbas  poto»tadfei  úo  tm^trpot  miiadommufaifbnotoirreutt^ 
inttilucitni,  (le  ningnn  modo  eocuenlra  y  baila  mejor  medio  de  cumprir  con  esle  precepto,  que  conservar 
todo  el  icrrilurio  compacto  y  tutido  que  licoe  correspondiente  á  laa  Ortleucs  de  Calalrava,  Sjutiago  y 
cáMarai,  en  I9  Mapoka  j  Estremadura,  y  dejar  i  los  diocelanoa  todo  ot.qve  tieiio  diienleado  f  éeelarada 
en  aaa  respeclifas  di¿ce>is  \va  crcido  que  no  le  convenia  formar  el  nuevo  priorato  de  t<'rriturio  ageno  á  Ím 
órdenes  porque  cnrecia  de  lü»  irtidicioncs  hiMóricaá  y  déla  nionioria  de  aquellos  gnitidos  y  gluriosos 
limbos  üe  arniaí  dü  \ots  uuiiguos  ci  usadu»  que  ejecutaruaeo  el  prapio  lorriioriú  que  couquislaroa;  leoieod^ 
porotra  parle  U  .^cniaj^  4e  conaenrar  el  terrilorio  propio  de  liaUane  aQiültt.aib«)de  A  la  adaisbuaelei 
adendalica  qae  la       eoo  la  4|uc  está  muy  contento  y  bien  avenido.  VlfUeado  de  eala  princípiot  d 
consejo  propuso  la  conservación  de  todu  el  lerritorio  de  órdeoes  que  Uay  compacto  y  unido  en  Estre- 
madura ,  y  CiHisiMe  eu  los  grapdes  provisoralbs  de  Mérida  y  de  llerooa,  y  loa  prioralqs  de  Magaeela 
y  de  Zalaoioa  COD  el  arcedlaiiato  d«  Medettin,  que  rntoquo  de-  otradÍAiñaía,  se  Mía  eit«lavado  oÉia 
Á  prerlaoraio  de  Mérida  y  el  pro  viso  r;it  o  do  Magncela,  y  uniendo  este  terrilorio  al  del  Caippe  da  Gala> 
Irava  por  lícrrera  del  Dnqne  y  Alaiüdeii,  á  fin  do  qoo  todo  él  Junio  nin^í-"  el  ni  Mc  p'id'nlo  f?* 
las.  Ordenes  ^UUtaics.  i¿ste  pensamiento  Uene  por  objeto  con^rvar  vouiu  pre^scnlte  ei  üuncoiUila, 
parto  del  lerrílerlo  de  la*  tres  ¿rdem»  -de  Catatrava.  Santiago  y  Aleánlara»  4  fio  de  eonaamr  ¡gual*  | 
mente  los  recuerdoa  do  las  mismas  que  prescribe  el  referido  articulo;  y  sensible  m  que  bo  se  haya 
podido  hacer  lo  propio  de  la  de  M>iiUe»a  por  h  allarse  tildo  m  territorio  en  oi  leioo  da  Váleacia»  ' 
Qu^  larga  distaada  hacia  imposib)«  la  ugregacioo. 

Para  fijar  la  capital  di»  la  diiceds,  4  punta  en  el  que  ae  ba  de  ealableetr  lo  silla  opiicuiial- 
prioral,  parece  que  el  consejo  do  laiórdcnoa  ha  olevatto  otra  respetuosa  consulta  al  gobierno  di 
S.  M.,  proponii'ntto  runo  pnnlo  mas  cealral  para  facililar  la  adiuini-'vrtf  ¡  «u  eclesiástica  del  nuevo 
priuratQi  á  VtUuHtmm  dt  la  Serena,  pt^oviucia  de  Badajoz,  que  reúne  veaUjas  do  localidad,  cao 
fácilea  somunieaciones,  aalvbridad,  tener  edificios  oeaveniMiMa  pant  la  i^Hla  prieral.  aei^naila' 
conciliar,  6  colegio  do  fretrea,  y  demás  que  be  uecesítan  en  ana  dióMaia,  katUraa  reiinidia  bIH  Ih 
administraciones  de  jnslici.j  en  primera  instancia,  do  renta?  y  de  correos  del  p.utido,  y  por  iltinMi!, 
.  ser  la  antigua  leóid^ncia  del  prior  mitrado  de  Magaccia  con  uso  de  iasigni.>s  iiuniiliealos. 

Si  Uerena  op  eslovieao  «¡Uaado  en  nn  ««treno  del  nuevo  territorio,  sin  disputa  alguna  o»  el  puiriota 

parece  debiera  e.>lableccrse  la  silla  prioral,  pues  reúne,  ademas  de  las  veutajas  que  se  ban  indicado 
respecto  á  Villanueva.  la  de  haber  sido  residencia  habitual  del  viciiio  general  en  K-lreraadura,  ile  la 
¿rdetide  Santiago,  quo  ea  ta  que  tiene  mayor  lerriturio  ea  Estremadura,  cuya  circunstancia  lo  hacia  lie 
mejor  ooadiciou  |i<<i  a  a>|)ii-ar  á  la  preferencia^  •  - 

Uérída»  la  ciudad  augusfai,  la  ciudad  de  los  recuerdos  de  la  poderosa. dominación  romana,  y  ea 
la  que  se  eetableció  la  primera  «illa  meirupoliiijua  de  Eajtaíia,  mereceiia  por  ello  ser  muy  atendida; 
SMS  ,c<^diMando  que  au  situación  es  poco  salubre,  y  que,  su  pu^lacia^  c^a-  dia .  diiffiiQUK^ 
^nUas  que  «e  acrecienta  hácía^P^  Benito  y  Villanueva»  eslaa  eireooslanctaa  dasüávorabltf  • 
^ne  han  iulluido  para  au  proponoria  como  capitui  de  la  nueva  diócesis»  pnaa.  que  eolendicJidoüe  el 
goliicrno  de  S.  iM.  collulis  cousiliis  con  la  Santa  Sede,  se  debern»ÍBfHi  ím  nnairoa  liüiiteá  y  deoiT- 
cntion  particular  del  priorato  de  las  0*(l<!oes  Militares. 

llem^  muuifesiudo  noe«lra  opiokitt  respecto  i  cada  odo  do  los  tres  párrafoa  que  conditayea  al 
articulo  9  del  Concordato,  resta  ahora  en  coaclusioo  hacerlo  .en  el  todo:  envendo  como  creemos 
ijio  se  ha  adoptado  un  lérniiiio  luedio  suprimiendo. la  jurisdicción  diseminada  que  se  incorpora  i 
diáitíosis  re$p|i;cUVüS,  eu  las  q^ue  se  bailubaa  enclavadas  las  iglesias,  y  quoserváudola  eu  el  l£fii^f!^ 
'I*  '  .'■'*  . 
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eonipaelo  y  anido  qae  teoia  y  liene  la  tn^iUociuu  do  laj  Orduae»  MUUarei ,  creemos  que  por  esM 
jiMio  n&^  dénpiraMll  t«  gm»  ioeeif «nlcotos  á      m  refere  el  Goaeordele^  Y  te  Mtvá  y  «ott< 

serva  la  preciosa  legnlia  que  disfruta  la  coronn  rli-  C*  'íH  i,  qni/'n  únitin  en  la  cri>1iandjd  ,  (!e  aJ- 
tiiaislrar  la  omnímoda  jvrisdicdon  eolesiásüca  eo  (odo  d  lenkorio  de  lasOnlene^  i^liliurcs;  medí  »,  no 
tta  lelaaejile  justo,  sino  decoroso,  que  honra  sobremanera  al  poniificado  y  a  la  monarqiiU ;  itropio 
4e  «le  espirito  de  leoplanza  qoe  «costAiebrá  oiir  eafe  y  elia  iatfUaeion.  De  ehert  en  «ddlanle 
tarín  las  dudas,  los  confliclo^  de  Jur¡^«liedon  entre  las  órdenes  y  oí  ppiscopado  y  la  iiislilucion  sé 
eoDsenrarn  entre  nosotros  con  mas  brillo  j  espleailort  y  Un  provecbOiM  biea  lo  deberá  U  Iglesia 
e^ñ)la  al  acuial  Coeeordal»  (4). 

«'.-»•  •  . 

ARTICULO  X. 

Los  M.  BB.  arzobispos  y  RR.  obispos  estenikrán  el  ejercicio  de  su  autoridad  y  joriidiccioa  ordinaria  á  lodo 
•I  territorio  qee  é«  le  nuen  dreooscripciMi  Ipni»  eooiprendido  en  sea  Mepeeltne  dMoasis;  f  por  eoBsfgeiWle  he 
.  qoe  .lítala  ehiora  per  eeelqaier  ttliüo  la  eíeretam  tu  dislrites  eaelavate  en  eüM  dióeesii,^  «eaaréa  'ee  dlt. 

Loi  dereofaos  de  los  obispos  se  derivan  de  las  obligaciones  que  les  son  inherentes  por  derecho 
Avino  y  de  la  poMid  eaptritail  y  eeteriMin  qno  firimaria  y-  eMBcialmeiite  les  oempete »  de  tal 

fuodo  que  esli  á  su  favor  la  presunción  de  tlerechr»  contra  el  que  quiera  ejcrcerR ,  á  menos  qae 
'  proehe  Mifidentemente  que  la  tiene.  De  aqni  nacfí  que  ellos  solos  pueden  ejercer  su  autori<l;irl  y 
jarisdieciun  ordiuaria  en  todo  el  territorio  do  sus  diócoais:  principio  cousignado  en  c^e.  articulo, 
reiaitvamcnic  á  la  nnaia  drcunacrlpciun  y  á  la  cesación  en  su  ejereicio  de  tedoa  tes  qoe  b  eb- 

lenian  en  iIIjIiíIds  enclavados  en  otras.  Con  In  .^iipro^'ron  ih  o.^ln.^  c^ent'iíjiu's  ll.imadas  pasiiuu  ,  se 
fija  l;i  rf|jla  soncial  de  que  no  haya  en  el  seno  de  la-;  ilióeesU  cuerpo-;  ni  pl>^^(lll.1^  ijul'  no  rei'o- 
Bncaa  la  juiií^dicciuu  ordinaria  de  los  obiápoi^.  Somejjiiiu  resuluciua  estaba  reciainada  por  el  bien 

de  la  Igle^a:  y  ona  ves  paeMa  en  planta  ba  de  eoniribair  eOeamente  á  fadlttar  la  entenada  ad^ 

miniau  acion  Je  ta»  dióceab»  qto  eniba.razan  sobremanera  les  nracbos  privilegies  qae  ban  tenido 
lugar  eo  Espa&a. '  .  . 

ARTICULO  XI. 

Ceñirán  también  todas  In?  jiir  ^diciMnr.r»  pri\¡lcgiadas  y  e\cnl:t5,  rtnlp«qufcra  que  sean  so  clase  y  (fpnnnmrici-xi 
iiiclus»  la  do  San  Juan  de  Jeruiakn.  i)08  ar(ua[e«  territorios  &c  reunirán  á  tas  respectivas  diócesis  en  la  aueva  de- 
fliaricBcíon  i|w  le  haii  de  ellas,  segen  el  aflícale  1.*,  nhns  las  eiendoBas  siguieoles:  ele.;  etc.,  el«. 

r^e  artírnln  suprime  In^  esenciones  llamadas  neiivm ;  inclusa  la  do  San  Juan  de  Jerusalen:  y 
por  rozones  aiendible^  y  uutorias  conserva  por  via  de  esa>pcion,  las  seis  jurii<diccioues  especiales 
qne  menciona:  de  cada  nne  de  lasxoalee  dipemos  algo.  Lo  relativo  i  la  Comisarla  general  de  Crn- 
lada  lo  reservónos  para  dtro  articulo- 

Mucho  mas  diriamos  aqni  acerca  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jcru^alen ;  pero  nos  oenpamos  lo 
necesario  co  el  tumo  Ul  pág.  21>8,  donde  debe  cunsullarsc.  Componíase  al  principio  esta  orden  de 
religíosós  profesos  seglares  qne  hadan  volee  -perpéluos,  y- de  religiMOB  profesos  regulares  qne  aa 
dedicaban  <l  la  oración  y  piedad  y  á  lu  curn  auimnrnuK  Tiene  al  frenle  ana  asamblea,  que  guar- 
da anntogía  ron  el  tribufl!)!  csperinl  de  la?  órdenes  mililure«. 

Los  territorios  escalos  que  exi:^ten  en  España,  y  que  desaparecen  por  e»te  articulo  del  Coacor- 
^to»  pasando  i  formar  parte  de  la  juríMlteeion  ordinaria  son:  El  obispado  priorato  de  San  Mareos' 
ile  lieon:  Obispado  priorato  da  UcléB:  -!a<  AbadÍaL<fe  Alcalá  la  Real:  la  de  Ampudia:  la  de  Bené^ 

(I)  No  queremos  diispensnrnos  al  concluir  el  exánaen  de  wlo  articulo  íet  Conrw^Xñ,  de  reMÜr  un  iMtnennjc  de 
rocoiHKríotioiilü  ;)1  luiniílro  del  trilujti.il  ifa  las  Orden»'*  Militare?,  limo.  r.  D.  Müiuh-1  'Ju  ltuaías.  caballero  firrif,  ~ij 
ifle  laileUlatnkv«,  qqA  con  ana  beoe.voleucia  y  condasceodoocia,  dignas  d$  elogio,  se  ba  pnuUda  4  iliistraraos  eo  mu- 
chos fNwtos  dudosos,  'y  acabado'  dé  cómplélar  el  eonoclin1«nto  de  'las  Ordenes  MilíUres  que  ya  teaiam^  fot  «I 
eru'liin  y  ;i,vci;..,:,:,.  í  ii;iit<Tno  que  (litra  a  luz  de  su  ínsiiiucion,  6  MU  tltesoli*  kbtórka  de  las  cuatro  Ordenes  * 
Militaren  y  Bula  de  íi.corp«)racioD  á  la  corona  real  de  EipaSa. 
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^«re:  la  de  Lerina:  Monlearagon:  Olivares :  Peñaranda :  Sáhagon:  San  IldoTonso;  San  Julián  ém 
Samns:  San  I.oienzo  del  Escorial :  Sao  MilliB  de  la  Cogulla:  Villafmuadel  Vittio:  el  Arcipreslaigo 
de  Ager  y  ia  vicaria  de  Eslepa. 

La  proleccioo  d«  los  reyes  { 1  ] ,  los  privilegios  y  oenflnilMiiines  de  1«  Sitia  afmt6lica,  y  a«n  aA 
titulo  de  prescripeioB  admiiido  coaM  jutfo  m  «alaria  de  jariMÍiccion  eclesiásiica,  disminuyeron  al 
ejercieio  de  la  potestad  de  l  is  n1ii<po8,  que  antes  eran  la  única  nnirrida  l  do  su  lerrilorio,  crcfui  ln^e 
dentro  de  61  prelacias  con  derechos  epíKopaleif  y  eoostituyéodose .diócesis  propiai  separadas  de  las  de 
los  obispos.  Cuando  eeto  no  «  ferificA  le  asimianni  da  aa  jefe  natural  derlaa  laititadoaes  y  cuerpoa 
aclesiásiicos,  que  aunque  oonslitnidos  dentro  de  las  diócesis  so  sujetanm  inmadiaiameote  á  otra  au- 
toridad «iiifwrior.  Pur  úllimn,  en  ntoncion  ;i  l  i  ii;Uurnlera  de  ciertos  asúnips,  y  ;'i  la  condición  es- 
pecial de  las  personas  se  nombraron  auloridudes  priv;|t(vas,  á  quieoes  se  comelió  el  despacho  de 
.  lea  negocios  y  la  jurisdicción  sobre  las  personaa.  De  aqnl  el  que  la  jariadiceíon  iecleriáatica ,  séo- 
ailla  antes ^de  eatas  conoesioaes  en  cuanlu  á  ser  una  la  autnridad  auperiar  del  lerrilorio,  ae  atleraaa 
y  recibiese  nueva  forma  eu  virtud  do  las  regias  que  se  prcscribieroQ  para  dcitii  iiiiiiur  en  qtie  casos 
los  obispos  pofliao  iulerveuir  en  io«  territorios  y  corporacioues  eseatas,  y  eu  cuaies  no  se  e&teadia 
á  allea  aa  JariadiocieD.  La  historia  de  laa  exeaciones  comprenda  Untos  punios ,  y  es  tan  diversa  en 
cuanto  i  au  orlgao  y  ciicuosiancias ,  que  no  puede  enlendena  con  claridad ,  sino  examinando  en 
particular  c<ida  una  de  las  insiiiuciotifs  y  curpornciunes  que  si'parudas  de  la  autoridad  episcupal 
lieaeii  gobierno  ifhiependionte  o  gozan  du  privilegios  que  disininuyco  aquella.  Por  fortuna  este  arti- 
euloreonoeiendo  la  importancia  de  la.  «niibd  da  jnrtidtcciaa  en  ía  Iglesia .  y  lea  ínconTanianies  qae 
se  siguen  dala  axialeocia  da  tarriloriaa  ewntos,  laa  ha  auprinida.  VaaaMa  akora  lo  que  reata  de 
lo  anligtio  y  i'n  que  forma. 

La  del  Pro-Capellau  mayor  de  S.  M.,  que  auies  se  llamabiV  capellán  mayor,  y  como  tan  hono- 
rílb»  ae  confirió  desde  41iO  al  primer  anobispo  de  Santiago  D.  Diego  Gelmirez,  quedando  para 
aiampra  unido  á  la  dignidad  melropoliiica  de  Compostela;  pero  para  que  la  eapilla  real  aatuvieee 
bien  servida  pidió  Fe!i|W  II  ;i  San  I'io  V  le  concediese  facultad  para  nombrar  otra  persona  que 
ejerpiese  la  jurisdicción  inbereute  á  la  Capellanía  mayor  (Bula  de  1074  j  que  desde  entonces  fué  el 
Tatriarca  de  las  Indias.  Por  bula  da  Benedicto  XIV  de  1753  y  breve  de  Pió  VI  de  1777,  se  eri- 
gió la  lleal  Capilla  en  parroquia» -constituyéndola  territorio  propio  con  juriadiedou  ürs  mUliut.  Bl 
Pro-Capellan  tiene  auxiliare-;,  que  ya  en  palacio,  ya  en  ana  depandenclaa,  deiampalto  por  dereche 
propio  ó  delegado  ciertas  fuuciuoes. 

La  joriaifiGelon  castrense  principió  en  I6U  por  Brete  da  Inocencio  X  á  solicitud  del  rey  D.  Fe- 
lipe IV  que  se  ha  st>guldo  renovando  de  siete  eu  date,  afina  desde  pñnoiplea  del  siglo  pesedo :  j 
de^e  el  tiempo  de  Qtiní  III  es  vicario  general  castrense  el  Patriarca  de  las  Indias.  Antes  de  este 
fereve  de  4762  la  jurisdicción  de  la  armada  estaba  separada  del  ejército.  Ki  vicari.ito  de  ella  cor- 
respondía al  obispo  de  Cá^iz:  hic^o  ae  nombró  también  con  igualss  faculudes  para  el  depar- 
tamento del  Ferrol  al  obispo  de  Moudoücdo.  Las  facultades  que  competen  al  Tieario  general  eaatreo- 
se  eu  virtud  de  breves  poiilirieios  comprenden  iguales  funciones  que  las  que  los  obispos  ejercen  en  ^us 
diócesis,  y  son  desempeñadas  por  s'i  y  por  medio  de  ausiliares,  que  ya  despachan  «tos  negocios  de 
jor^ioeion,  ó  tienen  la  direedon  eapírítoal  de  los  que  pertenecen  al  ejército,  ó  por  razón  de  su 
foero  militar  estén  aujMos  á  esa  jurisdicción  privativa.  Son  loa  primeroa  el  Andllor  general,  que 
reside  en  Madrid,  y  es  el  capellán  de  honor  que  tiene  á  «u  cargo  el  ju?gndo  do  la  Real  Capilla, 
y  los  subdelegados  cousUtuidus  en  dignidad  eciesiasUca  en  lodas  las  diócesis;  y  sou  los  seguuJos 
loa  capellaoea  del  ejército  y  armada ,  que  desempeñan  la  cura  de  almas  en  los  regimientos ,  pla¿aü, 
campamentos,  á  bordo  de  tos  buques  y  en  los  kospitaies  militarea  con  laa  miamaa  ebligacioDea 
y  derechos  que  los  párrocos.  Los  subdcleg.idos  conocen  de  los  negocios  pertenecientes  á  la  juris- 
dicción castrense,  que  dentro  de  su  leiriiorio  se  suscitea.  y  el  auditor,  de  las  apelaciones,  recur- 
sos y  agravios  de  estos  ó  aea  en  segunda  instancia,  eonocieodo  ademáa  eu  primera  por  lo  que 
toca  al  ai7.obispado  de  Toledo.  ^ 
De  la  e-seni  iou  de  las  cuatro  órdenes  milHarcs  ya  leñemos  dicho  lo  bastante  en  el  articulo  IX. 
La  jurisdicción  del  íNuocío  apostólico  por  íempore  eu  la  iglesia  y  hospital  de.  italianos  de  esta 

(D  Ageirre,  Carao  de  diidp.  taaifl  II ,  ptg»  Ül. 
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Miia.  Sita  eua  fai  fundada  por  Monmindr  l>'«Hp(!  Sf^a  que  deaempeHaba  dicha  legacía  en  4569 
bajo  ia  advocación  de  los  Apóstales  Snii  IVilnV  y  S<hi  Pablo,  y  d«!sc.insa  en  Tarias  MnoMiona*  poD- 
tiñcm  á  conlar  doídc  el  mi<nio  sÍí;Io  XVI  \\\<l\  el  ponlificaífo  de  f,con  XII,  en  1826.  V  frenle 
de  la  iglcitia  y  ho-^pilal  hay  un  prcÁÍdculc  que  cou  algunos  clérlgud  ejerce  la  cum  aninnirum  y 
dama»  olidos  divinos  con  aoueneia  del  Ifuneii).  oomo  pralado  éá  la  refferbta  iglesia  y  buspiial; 
y  lamo  d  eiinon  de  loá  clérigos,  coidj  el  liarles  las  dinlMriaa  pan  ordeaarsa  oomMpowie  al 
mismo,  puesto  que  9>Um  adscriti^í  á  ísii  iglo!ii;i.  De  la«  falt:K  que  pudieran  cometer  en  el  dosam- 
peño  do  sus  funciones  conocerá  Inrobiea  á  similitud  de  los  obispo»  en  sai  respectivas  diócesis. 
Ba  eaanto  á  los  legos  que  oslan  eonslanlemeoM ^iriondo  á  la  iglesia  y  hospital,  creemos  coa 
ImdannBto  que  eaiarán  igualmente  sujetos  á  «sla  jarisdlocion  en  todo  1o  perteneoieote  i  aten* 
memos,  del  mismo  modo  que  lo  eatariaii  ta  so  parroquia,  f  por  oonaeoiMoeia  al  obispe,  dmtf» 
de  cuyo  lerrílorio  eMuvicse  enclavada. 

Ladttút  ptdniúi  ngtíaret:  desde  qao  los  hombres  que  aipirtban  i  la  perfección  eraogéli- 
ca  se  reunieron  en  comunicad,  tuvieron  superiores  inmediatos.  <i  qoe  estaban  aójelos  en  euaio 
tenia  relación  con  el  Ri^nero  particular  de  viíli  qu'!  hibiiii  al)tM/.;uli} ;  pt^ro  no  en  todct»  tiem- 
pos fué  igual  ta  aulurídad  de  aquollos  prelados,  sino  que  sufrió  las  alternativas  que  las  e^seacio- 
oes  y  la  organizadon  especial  de  las  Ordenes  religiosas  babia  heebo  neceaarias.  Limitados  pri» 
ñero  los  superiores  de  tas  órdenes  monáslíeas  al  midjd.i  cspíciat  de  lus  munasierio» ,  y  á  volar 
sobre  los  inílividiKis,  nara  que  no  se  separa<*«n  t\a  \a  obsjrvancia  d  '  >u  ((JgKi ,  tuvieron  necesidad 
después  de  ampliar  sus  íacuKadeá  para  procurar  quo  los  monjes  elevados  ai  sacerdocio  ampliasen 
débidamenle  las  ranclones  do  su  ministerio  espirltoal.  Organiiadas  pnr  állimo  las  Ordenes  reU<» 
gjosaa,  dividiendo  su  territorio  en  provincias  y  monasterios,  se  formó  una  escala  de  prelados 
gcncralí'?,  prtivinciales  y  locales,  cuyas  ficu'tndes  tenian  h  estension  necesaria  pnni  rejiir  la 
órdeo  como  cabeza  de  la  misma ,  un  itn  iiurio  especial .  ó  una  sola  comuoidaü.  Las  facultades  Ue 
natos  en  cnanto  á  la  Tida  monástica  depcodian  de  las  éonslitooioaes  respectivas,  asi  cono  iam- 
bien  1m  de  los  cuerpos  que  con  el  niiiuhrc  de  capítulos  generales  y  provinciales,  defio  i  torios,  á' 
otros  seioe|antes,  entendían  junlamenlií  coi»  los  prelados  cu  los  ne;;oLÍo»  del  orden,  ó  d¿  In  pro- 
vincia 6  del  monasterio.  Las  eseuciones  dieron  inmeusas  facultades  a  los  superiores  regulares ;  poro 
el  Condiio  de  Trent»  las  limitó  li  lo  relatiro  i  la  ndi  monMiea,  dejindoles  sujetos  i  los  obis-  v 
pos,  no  solo  como  ordmarios,  sino  oomo  delegados  de  la  Silla  apostólica. 

Las  comunidades  religiosas  q«e  se  restablezcan  en  Españ»  en  pI  término  de  diez  años  queduu 
sojclaa  á  la  potestad  de  los  ordinarios,  á  pesar  de  la  escepcion  cuarta  de  este  arlicülo  IX.  De 
modo  qne  este  período  ya  ba  Irasenrrido:  paes  en  el  motu  pfopio  del  snmo  ponllflon  Pió  IX 
se  dispone  que  el  decenio  ha  de  comenzar  desde  el  din  de  In  feeba  del  breve,  que  ea  ellS  de 

abril  de  \HM. 

La  supresitm  dé  las  jurisdicciones  y  territorios  esenius  ofrece  tan  veoujosos  resultados  á  la 
bneno  administraedon  eelesiiatica  que  seria  lemeridad  proponerse  demostrarlas.  NueMra  opioioo  (1) 
por  tanto  es  do  encomio  basta  en  las  cinco  escepciones  que  oporlunamenle  marca  el  segundo  de 
los  arlicnlos  citados.  Sin  la  segunda  no  so  llpnaríji  debidamente  el  servicio  religioso  y  cuidado 
pastoral  de  las  personas  que  componeu  el  ejercito  de  mar  y  tierra.  Sin  la  cuarta  lus  regulares 
no  llsnarisn  tan  Ampliamente  las  obligaciones  de  sn  institoto  tnfra  cfontlm':  pues  no  era  posible 
observar  ooa  vigilancia  tan  asidua  en  el  interior  del  convento,  sino  por  los  superiores  de  él* 
Sin  In  primera  »<'  nriviha  .v  nuestros  católicos  moñarca-»  de  sostener  el  culto  púbíico  en  su  real 
Capilla  con  toda  la  uugniliceucia  ó  iadepeudeocta  que  a  su  regia  piedad  conviene.  Sin  la  tercera  re- 
■nndábamos  i  lodos  los  brillantes  recnerdee  de  las  órdenes  ntiliUres:  y  fuera  negar  al  Nnndo 
de  S.  S.  las  alribndonaa  qne  en  ealos  Reinos  le  eorresponden ,  si  ae  ippiiniia  la  quintil. 


(1)  Gncaloa,  eosMatarios  si  Gsesoidoto  do  Mí,  varias  «seas  diado. 
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ARTICULO  XU. 


Se  «uprioio  ta  Colectora  geneni  de  Mpólioi,  vacantes  y  oamlidadM.  quedando  por  abora  uoiila  i  la  eoDinri«. 
general  de  ni/  .  ii  la  coaai*ioe  pan  adininblrar  ke  efeeloa  vseantee,  leeaudar  loa  tima*  y  ieaUDCier  j  ienofnir 
Iw  ne^ioi»  peodienies. 
•  Queda  «Mtaoio  aeprlaaMo  ti  IiIMidoI  apoaUUev  y  nal  de  le  grocie  dal  BMeaede^ 

Por  ley  .y  antigua  co&luiubre  de  Espfia  loe  bieoes  de  h  igle»ta  vacauie  erao  admioUlrados  po^ 
ptrsoaas  que  el  rey  nombraba,  y  entregados  «l  Prelado  elegido^  deducidos  los  fralos  de  la  faeanl». 

L.  48»  lii       1^  I-  f'^T»)  ^sla  i^tia  de  noeslros  monarca»  eüluvo  en  6i|{>peDso  durante  la  confasioft 

de  loR  si^lus  XU  y  m^uícuios,  en  que  la  cároara  apuslólica  logró  apropinrse  «os  espolios  de  mitrdft 
y  frutos  de  las  vacantes,  encargando  ¡mi  recaudación  al  Nuncio  con  d««tiuo  al  tuco  pooUficio.  Sobra 
e^o  puede  v«rae  la^olmfviéloa  91  de  Mayaoi:  el  cap.  :8  del  NeoMrial  de  Cbonaeero  f  el  Mi- 
WBtí»  de  Mae«oas>  los  tres  ducuineDtoseBeMeteBo>P«rel  Concoidalode  1753,  arl.  8,  se  concedió  á  los 

reyeá  de  España  la  auloridad  st'pioma  ou  la  exacción,  adminiíirníio"!  y  distribución  de  los  cípoliu* 
de  to6  obispoH  y  frutos  de  las  vacwies,  etc.,  y  el  derecbo  de  liuiabrar  ecónomos  y  culectore^  á  los  ecle- 
Másticos  de  sA  coofiena.  con  faculladea  amplías  para  desempeñar  fielmeole  este  cargo,  perq  siempre 
bajo  la  real  pl-otefcion  y  con  ottl^too  de  invertir  los  productos  en  los  usos  pios  que  loseagradoa 
cánones  pre>rnbpn.  V.  ta  luy  1  v  m  tas  i  y  i  lit.  Xül.  lih.  II.  úc  la  Nüv.  Recop.  En  su  conse- 
cuencia se  creó  en  la  córte  ta  colecturía  general  por  real  cédula  de  H  de  iioviembre  de  1754»  que  , 
puede  verse  eti  laa  leyes  2  y  3  de  didios  til.  y  Ub.  La  Taiiacion  totrodaeida  en  les  medios  de  sab- 
eíBlenela  del  cello  y  sus  uinistro^  produjo  en  la  culi  ciuria  notables  alteraciones,  quedando  primera- 
eienli'  s;i|iiimid;i  v  rgregada  á  la  comisarhi  ^ciiniil  ile  Ci  u/íkíh  j>or  real  decreto  de  31  de  julio  de  1842: 
rwlaiileciinddse  dcspufts  coo  el  nombre  de  Seccton  de  recaudación  de  atra$os  de  la  coieclur'  i  general  dé 
e$poUüs,  tacattttí,  VMém  mtatatt  jf  fmh  pió  betieficial,  eon  facultades  propias  direclivas,  guberaalÍTae 
■y  administntívas,  para  dicbos  ramos  (Keal  decreto  de  14  de  febrero  do  I8i4):  y  volviendo  por  úlliaMi  * 
unirse  á  !a  comisarla  d»!  Crurndn  flleal  orden  de  8  de  jimio  dn  IHiO'  ñ  la  cual  ha  quedado  agregada 
por  este  arlicuto.  como  comisión  para  admioistrar  loe  efectos  vacantes,  recaudar  los  atrasos,  y  suslan- 
-  cier  y  terminar  los  asuntos  pendientee.-  • 

Tribal  apostólico  y  real  del  Escvsaiio.  Los  leyea  de  £spaie  obtuvieren  por  bulae  peolifleias  di- 
ferentes gracias,  por  bs  cuales  >e  Ies  concedía  alguna  parle  en  la  masa  general  de  Jicznins  que  debía 
i-'^rnudnr  lu  Iglesia.  Entre  otras  fué  muy  seíialada  la  del  ¿smado  conoedida  por  Ü.  fio  Y.  i  FetipeU« 
pur  cinco  aflos;  la  cual  fueron  prorogando  basta  hacerse  perpétaa  en  tiempo  de  Fereindo  VI.  CoBSislia  e«  * 
percibir  esclttñvtmenlO  lodos  los  «Kezmos  que  ¡idenduie  la  casa  mayor  diczmcra  de  cade  poeblo.  Eart 
la  exacción  de  la  referida  gracia  fué  nombrado  el  comisui  ii)  general  de  cm/adu,  con  las  facultades  que 
cempmKlinii  Irs  breves  de  >a  coochíou  y  prorogacioo,  y  con  la  de.«ubdel^ar  en  todo  el  Ueino  á  los 
eclesiásticos  que  tuviere  por  amteoieWe  (Ley  1  lii:  111  Ub.  II.  Nov.  fiee.)  Ademas,  fuerou  nom- 
brados oíros  dos' eclesiásticos  en  calidad  de  conjuecos,  los  cuakv^  ci  n  iuidíencta  ^1  fiscal  de  la  dirección, 
conoceriun  de  U(h>  les  OKinloí  c(  nrcrnicntes  a  diclia  gracia  del  liscusado.  De  la  sentencia  de  este  tri- 
bunal kabia  súplica  ante  el  misino  aseciáudüse  para  la  revidia  dos  ministros  del  de  Cruzada,  cuyo  fallo 
causaba  ejecutoria  (id.  id.  Ley  2/)  Suprimidos  tos  diezmos  no  bsbia  ya  motivo  \wa  la  continuación  de 
este  Iribobal,  porcaya  cOBsideradontoaiiprímo  este  articulo  XII  del  Concordato. 

Dada  facultad  i  los  aramlispos  y  obispos  pur  el  actual  Concordato  para  disiwnei  libreroeolo  por  le»- 
tamonlo  de  lo  que  á  su  fallecimiento  dejan,  y  sucediéndoles  ab  inlettalo  sus  herederos  legítimos,  y  su.- 
bordinada  la  mesa  cpiHupal  á  una  dotación  fija,  no  debía  existir  la  jurisdicción  de  espoUos,  y  en  su  con- 
'  seeaencla  tampoco  la  colecierl»,  t  mtiwsaaael  Tribunal  del  Esciuado,  una  ves  soprloúdos  loe  dieamoi. 

Véase  el  decreto  de  G  tle  al)iil  de  ISnl  pupriniiendo  la  com¡súii:i  general  de  cnizada  y  la  colecturía  de 
espolios  á  ella  unida ;  encargando  al  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo  lo  relativo  á  estos  ramos  y  á  los  prelados 
diocesanos  la  adminislraciua  y  aplicación  de  los  fondos  de  cruzada  y  del  indulto  cuadragesimal,  x 

Real  órden  de  3  de  Judío  de  1851  ceniraliaande  en  la  dirección  de  conttbUidad  del  eullo  y  dero  las 
oficinas  de  cruzada,  indulto  y  espolies. 

Decreto  de  ^1  de  octubre  de  1851  dictando  diüposidones  para  el  cum|/Timienlo  de  este  articulo  18 
del  Coucurdalu,  en  que  se  suprimen  la  colecturía  de  espolias  y  el  tribufiai  del  l^u;sadu. 
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,  Real  ónlen  de  7  de  enero  ile  iH'oi  circiilanda  una  cnmanicacion  al  M.  H.  Nuncio  de  S.  S.  en  la 
«tal  M  previene  qm  «rientn»  el  Snao  Fonlffice  no  dicte  ra  moloeiMi  lebre  It  mMerta,  ti  Bidímb» 
tisimo  Cárdena!  Arzol)¡Rpo  do  Toledo  ejercerá  las  facultndes  qjiA  competfm  al  cemímrle  geoer»!  rife 
Cruzada:  y  que  los  ordinarioíí  ó  «iu<  provHorw  y  Ti(?nrio«!  f»»!npralcs  rfeepmpefSaríin  las  funcionM  ^ue 
eftturiesen  á  cargo  de  los  subdoiegado«  rte  »quel  ramo:  arrc^táedoBf,  iodos  ai  derecho  comoo  coetp^- 
leite  en '  lee  tegoícios  eontoneioeos. 
'  DeerHo  de  R  del  mismo  wtis,  diHando  reglas  jKlft  ti  aíliiiMiIrlcieto  y  ifiitribtdoB  ée  tea  fioiMfes 
de  Ciijrnda  y  del  indulto  cuadrageMntal. 

Circular  de  la  dirección  do  .conlabilidad  del  culto  y  clero,  fecha  24  del  miimo  mes,  fijando 
-rq^lai'  f  tenUieiNle  modetoa  para  la  foniMn  de  om«Mb  ét  hia  ramea  4»  Gratada  é  Ittdalle. ' 

Real  órdcn  de  20  del  niiaie  asea  baeiendo  vartaá  aeláraeioQaa  aebr*  la  atfttíBlUraeioii  dé  toa 
feaüos  de  Cruzada. 

Beai  órdea  circular  de  4  de  setiembre  del  tuismo  año,  nand^ndo  que  ta  dirección  de  coota- 
Ulidaicr  del  coito  j  elere  prepare  k»  anoanaríe  para"  qoe  lee  tNeeeaaaee  paedan  disponer  «n  iWS 
da  los  productos  d**!  indulto  cuadragesimal. 

Real  órden  de  12  de  dieiembre,  díctiindo  vaiia>  di>po4ic(onr>;  acerca  do  tos  ñúmm  productes. 
'  19  de  eooro  de  I8S5  se  espidió  uo  real  decreto  con  et  reglamento  orgánico  para  la  ad» 
Mainden  de  loa  afcetoa  neaoies  y  bienes  proeédenias  del  ramo  da  Bipialiaa. 

Rnal  éadan  de-  SI  da  natiambra  de  485R. 

AllTICULO  mi 

•  '  r  I  I 

n  eaUtdo  de  las  H^ias  catedrales  se  isompondtia  del  deán,  que  aerS  siempre  la  prianera  silla  ¡>ú^i  i^onufu^hm 

.  de  rostro  (ííjni.inli'-,  a  s.ibrir,  [a  de  arcipreste,  la  de  arccdijoo,  la  de  chanlní  y  la  il<^  nnesIrc-i>s<íK'l,i.  v  ai_kMEai 
de  b  de  tesorero  en  la$  iglesias  laelropolilaujs ;  de  coalro  cnaéaigM  de  oAcío ,  á  saber ,  el  magistral,  el  doctoral  el 
Maní  yel  paMtoitfari»  r  dst  aádiera  de  aa«toigos  de  gneis  fias  se  esprasaa  ea  al  srL  17,  etc.,  «te.,  etc. 

Ksie  artículo  se  ocupa  4«)  pmonal  de  los  cabildos  oatedrales;  ;  en  su  illima  parle  diitermina 

que  todos  sus  individuos  tendrán  en  él  voz  y  voto. 

.  Vames  i  tratar  da  eaias  earporaeienas  para  exanrinar  sa  origen  y  organliaeion,  y  conoeer  el  earéeler 
aapealal  de  las  dignidades  f  oilidna  de  que  se  componen  y  se  componían.  Apenas  nos  ocuparéloos  de  loa 
cabildos  de  canónij^n?  qne  hacisn  y\ñn  romm  1>a;n  la  rc^h  ác  f?.  A^'n^iin  i'i  otni:  pnp-?  nuestro  objeto  es 
escliuirauieAte  la  actual  disciplina,  dejando  pnm  los  institutikias  U  faistoria  y  las  dircrsas  épocas  porque 
ban  MraTesade.  la  lo  aniigno  se  divIdiM  ios  dérígoa  en  mayores  y  menores,  formando  los  primeros  el 
in^sbilerio.  En  el  siglo  IX  el  clero  adqnirtó  una  independencia  de  la  potestad  episcopal,  y  comenzó  é 
ejercer  cíorlos  i^rpdio?  en  tirtud  de  los  cuales  algunos  de  .sus  indirl  liMí  Uivi  'rnn  atribuciones  propias. 
De:>de  ül  siglo  XII  se  dividió  el  clero  do  la  ciudad  principal,  quedando  reducida  la  representación  del 
aniigno  presbiterio  tieierto  núlnéro  deeI6rlgos,  diafii^Koléndoseoon'ei  titule  de  dijHÜtades,  pmwtadot  $ 
Moditt^f ,  ¿  qoe  se  spegaivD  Inego  los  Ñamado»  iealrictamlBflte  ejlnot,  cayo  orijgen  fué  pregresifA 
eo  las  iglesias. 

Dos  clases  de  dignidades  existen  en  esia>  cnya  institución  turo  distinto  objeto:  anas,  que  se  llaman 
do  laa  eatedratee,  ^  otras  de  loa  eablldoa.  tas  primeras,  aatigotM,  eréállas  para  la  admíntstracieo  ea- 

piritnal  y  temporal  de  las  iglesias;  y  eran  tas  Arcipreste,  \n'  Iiano,  y /Vímic/ero:  de esloa de^ 
pendiaiicl  Trsorero,  ('«ttodio,  Mantrescuein,  n-.nníre.  Parlero  ^  Mayurdotm.  Laascgundas,  roas  tuodernas 
iflstitoidüs  úiiicsinente  para  et  mejor  gobierno  de  los  clórtgos,  que  viviendo  en  coni anidad  nece- 
sitaban quien  les  dirlgie!«  en  su  vida  doméstica  y  ramiHar:  estas  eran  et  Prepósito,  thcano,  y 
iMor.  Toda»  están  boy  refunditlas  en  los  caiñidus  catedrales  y  colei^alaa,  y  limitadas  á  la  simple 
V  preeraimnciü  da  asiento,  sin  jurisdicción  de  ningún  genero  ,  ?i  ?e  p*peplúa  aqticíla  ;í  (jue  cíiá  unida 
la  prcísideoeis  de  la  corptjracioo  ^e  este  articulo  del  Concordato  qníere  qud  en  las  catedrales  sea 
áetiipre  et»  -Beaii,  f  «  fis  coteglalaá  ef  'Abad.  Divemoa  de  cada  una  de  lafc  digaldadea  lo- qoe  biaie 
pora  distingairlas,  empezando  por  tas  que  reser^ti  et  Concordato.  La  primera  silla  jto$t  ponlifiením 
es  la  de  \Hnn.  Esta  dignidad  parece  que  proviene  de  Itis  Ordenes  Militares,  cu  Ia«  que  se  llaíiiaba 
Ihetmo  al  que  mandaiia  diez  soldados.  Por  dcrccbo  c  tmun  correspondía  á  esta  dignidad  la  cura  aiu- 


Digitized  by  Google 


—  XLvm  - 

marum.  CoDvoCüba  lauibieo.  el  cabildo,  suscribía  de^ues  del  obispo,  y  tenía  jurisdicción  correccioo^l 
«obre  los  individvfls  de  m  iglMi».  SI»  embargo,  no  en  teda»  la»  líloaiaa  lenia  eatoe  dereelio»;  de 

nodo  que  hay  quu  alenrise  ú  h¿  costuDibrcs. 

Pdcu  díieino»  del  origen  de  lo«  arcipresle»^  y  arcedianoA,  creados,  el  primero  para  el  cuidado  es- 
piritual, y  para  el  temporal  el  «tpado;  «»le  ya  m  oeneoia  en  066,  como  puede  vene  mel  can.  19 
dt*l  Concilio  de  Mérid»,  en  nncelro  lome  II.  Las  airibvcionieB  del  arcipreste  eran  regular  ol  culto,  f 
ballnndc^p  iinporlido  el  obispo,  desenopeRar  sus  funciones  sacerdotales  junto  con  el  presbiteri  » ,  rfin-  , 
vocaba  el  sínodo  diocesano,  y  en  Espafia.  según  el  Concilio  Bracarense  1,  tenia  la  administración  de 
la  lercere  pona  de  los  bien»  de  le  iglesia.  Le  Ley  8  lii.  VI.  P.  I.  dioe;  cAreipreaie  tanto  qtiero  * 
decir  como  cabdilh  dr  prestes,  esto  es  porque  tiene  poder  sobre  ellos;  é  los  arciprestes  son  en  treS 
maneras:  los  dos  son  en  las  iglesias  caihedrales  que  tienen  logares  como  deanes:  eu  otros  iglesia* 
catkcdraics,  ny  otros  que  non  tienen  tamaños  lognrcs  como  ellos;  y  sin  estos  ay  otros  arciprestes 
menores,  que  eran  pBéalos  por  les  villas  de  los  obispados.  B  loa  primeros  arcipreslaa  qae  Uénen 
logare<(  de  deane^  ?'>n  majorcs  qne  arcedianos:  (ieben  f  uer  su  morada  continuaílamente  en  la  ig!e.^'ia 
caibedral,  oías  que  en  los  otros  logares.  E  arciprestes  en  (todos  los  otros  de  la  ñbdad,  según  U 
QDslumbre  asada  Xle  ceda  logar.  B  qnando  «I  obispo  non  fnM  en'  ta  igfeaie,  lilloe  deben  cantar  la 
misa  en  su  logar,  6  mandar  ú  otros  que  la  digan.  K  los  ntros  arciprestes  qae  son  en  la^  i;^lesias 
catite  I  ral  e-i,  como  quier  que  non  longan  tan  grande  logar  como  deanes,  easo  mismo  han  de  facer  de 
sa  «ficiu,  cuniu  los  otros  Tuerat  ende  que  >oa  menores  que  los  arcedianos,  ó  i$ou  tonudos  de  los 
obedecer.» 

Sogun  las  decretales  á  escepcion  de  los  cargos  sacramentales  trdn  fortenecia  á  la  jurisdicción  del 
arcediano;  y  si  bien  en  su  principio  obraba  por  delégiicion  del  obispo,  luego  lo  veríficalM  por  ja- 
rlsdlcciun  propia.  La  ley  IV.  lit.  6,  partida  I.,  hablandji  de  las  airíbuciones  propias  de  loe  arcedíBnon 
y  de  las  que  despuc^  se  arrog.'tn  n  se  esplira  a^:  «E  porque  los  arcedianos  son  vicerios  de  los 
obispos  tovo  por  í  ien  sánela  eglesia  de  demostrar  qué  os  lo  que  puede  facer,  ó  es  a*»!  como  visitar 
las  cglesias  de  su  arcedianaigo,  c  ordenarlas  é  oír  los  pleíto:s  que  i  a&ca^iercn  é  pertenecieren  á 
joicio  de  Sania  Eglesia.  E  ban  poder  sobre  los  clérigos  qge  i  faeren,  de  Ice  de  juigar-é  easllgar 
é  facer  enmendar  sin  Pu  obispo.  E  debenles  enseñar  como  vivan  fir-lenadiimonle,  é  fagan  bien  de  su 
oQr40.  E  deben  predicar  al  pueblo,  é  ense&arles  ta  creencia,  é  mostrarles  cumo  se  sepan  guardar  de  ios 
pecados.  Ca  de  t  odas  estas  cosa»  son  tetados  de  dar  muestra  á  nueslro  Señar  lesu-crísio,  qaaola  es  razou 
el  día  del  |ni$ie.  E  por  todo  esto  que  han  de  Tst^r  dice  Clemente  Papa,  que  el  arcediano  era  como  ojo 
del  obispo:  porq  tie  él  ba  de  ver  ti  Jas  las  co^as  que  fueren  mal  ferhas  en  «u  arccdiaiia^gn:  ca  él  las  ba  de 
ver  ¿  facer  cu  nicudar,  é  mostrarlas  al  olli^po  que  las  castigue  é  las  enmiende.  K  aun  han  de  facer  los 
arcedianos:  ca  ellos  d  eben  eiaminar  los  clérigos,  qnande  se  vhiierea  á  ordenar  si  saben  leer,  é  eanlar  é 
construir,  é  si  son  tales  que  merCTCun  ni]uella  óidcn  quf  (?em?ndan,  <•  presentarlo-  at  obispo.  Mas  non  Ies 
pueden  dar  letras  para  otros  obispos  que  los  ordenen,  ¿i  nou  fuer  por  mándalo  de  sus  obispos.  Nin  pueden 
dar  uirosi  pora  de  almas  i  ningún  clérigo  sin  mándale  dellos:  íoera  endi  á  en  ajgipias  cglesías  lo  oviesw 
asado  luengo  tio  mpn  por  costumbre.  E  otrosí  los  clérigos  qneoviest d  de  avcr  losbewGcios  devenios  probar 
primeramente  los  arcedianos,  si  los  mcrcsccn,  é  después  presentarlos  al  obispo,  q«e  ge  !?^  li ;  »>  después 
que  el  obi^pit  ge  los  obiere  otorgado,  devenios, ellos  meter  en  tenencia,  c  quando  el  obispo  quiaicru  facer 
algún  arcipreste,  el  arcediano  se  debe  acordar  con  el  en  farerlo;  ¿  si  el  ardpresM»  Odere  porque  pienla 
au  arciprostaigo,  el  arcediano  dele  ser  (  on  el  obispo,  (|uando  gelo  tollere:  í-  esln  es  porque  oí  arctptesM, 
es  vital  lo  de  ambos  á  dos,  también  del  arcediano  como  del  obispo.  £  al  arcediano  pertenece  pr'traera- 
mcuie  (luiioner  lu  silla  al  abad,  é  al  abadesa,  que  el  obispo  fleiare  a» an  arcediana/go.  Otrosí,  «i  aax>- 
díano  tiene  poderio  de  vedar  é  descomulgar  también  ú  los  cléiigoe,  como  á  los  legos  de  sol  "mo^ 
dlana/go  que  lo  merecieren,  t  vedar  Inü  eglesias  que  non  digan  horai,  según  lo  h;in  de  costumbre.» 

La  dignidad  de.  tbanire  ba  tenido  riivetsas  (¡onáideraciofics  según  la  variedad  de  lugares,. y  basta  de\ 
tíentpes.  Todos  coovieneá  ep  que  estaban  encargados  del  arreglo  del  :eante,en  el  coro  é  iglesias.  AlguBoSj 
confunden  las  funcione*  del  Chantre  con  las  del  Piimiciero;  pero  sin  raion.  El  Cabiscol,  Cbaotre  y  So.- 
cbaatrc  eran  los  ofícinics,  maestros  del  canto,  bi||sla  quo  este  ojício  se  elevó  á  dignidad.  Kl  sochantre  soliá 
*ef  eu  la.^  igli-sias  de  España  un  racionero:  y  en  muclias  se  daba  por  oposición  á,  lobinas  sobresaliMite^  en 
miÁca,  y  que  además  les  acompañóle  una  buena  voz  de  baju  ó  barítono,  v.  la  lejf  S  tU.  0,  Part,  1.:«  .  < 
1  El  4f,ii<^strmwla-\ea\i     inspeccifi^  subrc  la  eitse&aozat  y  la  vij^laocia  parp  que  t^s  ¡6(ttim 
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grtnrétM  IWiflludiM.  Eo  ti  dia,  y  do»po«i  dé  te  crncion  de  uoíTénídadfla  y  cologios,  ha  cesado  en 
mu  función»»  L.  7,  tit.  6.  P.  I.  '  ; 

Tesorero,  qtio  ha  solido  confandiii^c  con  el  oBcio  do  saeriát.i  y  cusimlio,     k'iiiJo  el  cargo  de  la  cua- 
bedia  ó  guarda  del  tesoro,  reliquias,  vaaos  «agradoa  y  omameDUia  ectesi¿8|Uco&i  y  bajo  esta  cowideraoioi 
M j«a  hi  reñido  á  ooneiiliilr  eo  dlgoÍMee  'rta|iBcttvaaieiile  M  l«i        «Uedralw  6  colegi«ia4. 
>^  De^hMÜgaldadte  é»  tas  catedrales  pasomM  ahora  é  dechf  algt  dé  Iveulro  emitoi^  de  «Meto,  dii  Imi 

nicmas  y  pn  las  rnícgiaiss  la^  de  'Vfagi^iral  y  Doctoral:  I;i<i  ñn  reslnotes  te  litnlan  l^ectoral  y  Penitenciario. 
Hubiera  sido  de  desear  que  este  concordato  hubiese  o&igido  el  gra<io  roayor  de  doctor  6  licenciado  para 
GBlat  ct^alro  canoiigias;  cosa  muy  sncOlt  «a  <l  «lada  Uffitl -dt  la  eniseñanta,  y  muy  conforme  a  Ift'dis- 
poesto  en  «I  Oñotlio  de  Treéto:  con  lo  cual  4»hiilil0ntémd#  h  puorla  á  ta  {godranda  y  m  babíera  dade 
mas  luítre  á  los  cuerpos  capilularef.  E^tas  cuatro  canongias  de  oficio  ofrecen  una  \ñer\  muy  dislingtifda  de 
ios  caibikiós,  y  recuerdan  la  laboriosidad  de  los  aultguos  canónignj  para  ooperar  al  desempeño  do  laf 
fiiiioion«8  d«  muyir  rapresttrtadon  oo^  ti  YiiiiUtWíft  eeltaiástíco.  Be  lai  cuaiio,  don,  la  Penitenctñrla  f 
Led«ralf  aon  da  dereeho  eomon;  1m  olm  dos  sen  de  loMilndon  pnrdiMtie  etpalinta.  Las  oaatrb  se  pa- 
veen prévio  concurso,  á  los  que  tenp;nn  el  grndo  de  licfncindo  <S  dtirtor  en  dpíprminada  facultad:  !as  de 
Penitenciario  y  Lectora!  por  la  coDülitucion  Pastoralts  de  üenedicto  XIII,  y  las  otras  dos  por  cupones  de  ios 
Mucilios  Toledano  y  Compoalelaoo  (este  (caldo  en  Salananca)  do  1 565^oaM>  puede  verse  en  nuestro  tomo  V. 
L«  mísmó  mandó  el  arl.  9  del  conoonhto  dé  9753  y  icnoTft  la  i«y  2.  ül.  Xíi.  lib.  I,  Ñot.  Rce. 

Pfnilrnciario.  Mac!io  podrianios  decir  de  estn  prebenda  de  oficio,  lo  mismo  qg»»  dt>  ln«  trc*  rrütnntf"», 
pero  supniioiaos  á  nuestros  lectores  enterados;  y  por  ello  diremos  muy  poco.  En  el  Conc.Uo  Lalera- 
nense  IV  se  mandó  (^ue  en  todas  las  iglesias  catedrales  y  conTcntuales  se  eligiesen  eclesiisUcos  instruidos 
qUe  pudiesen  ayudar  á  los  obispos  á  oír  laa  eonfeaionea  é  imponer  penlleaclaa  á  nombre  de  eltosi  En  A 
siglo  XIU  se  había  advertido  la  nfcríidad  di*  qm»  rxi^tiorn  en  lis  ig!i'>ins  un  sacerdote  enlenditlo  y  pru- 
diento  á  quien  ptiífipfie  eonsiill.ir  ni  las  diulns  y  casos  dincilcs:  y  como  no  siempra  podía  acudirse  al 
obispo  con  csla  olijeio,  se  admitió  en  todas  las  iglesias  el  oficio  de  Penileociario ,  que  se  consideraba 
eainor  un  vieario  general  del  obbpo  en  el  foro  interno-.  Cada  vea  ae  bizo  de  mayor  necealdad  este  oBeM, 
hasta  que  el  ('uulíIíó  de  Treuto  ordcaó  que  en  lotfjílas  rniritrnlc-  donde  cómodamente  pndít^ra.  eligiesen 
]m  prelados  un  penitenciario  que  fuese  maestro,  doctor  o  iiccncindo  en  teología  6  dert* cho  canónico,  da 
edad  de  4U  aüos,  etc.  Ses.  24  cap.  8  de  rof.  La  iglesia  de  España  observó  lo  mandado  en  el  Concilio  do 
Tredie  (1)  baala  qoe  el  Foalífice  Oregorfo  XI  diapnao  qae  Itf  elección  de  penitenciario  se  bleieea  por  el 
obispo  y  c.iliilifo  en  n|  mas  idóneo  de  Ins  concurrentes;  y  que  si  alguno  de  ellos  pm  mny  sobresaliente  en 
mérito  pudiese  ser  elegido,  aunque  solo  contara  30  años.  V.  la  Conslitucion  de  5  de  noviembre  de  ífií??. 
Suprema  disposiíionis  espedida  en  virtud  de  la  petición  Wi  de  las  Córtes  de  Yailadolid  de  1G98,  publicada 
en  4  Mi. 

Uctural.  El  c^non  1S  del  Concilio  de  Lrlrnti  III  n-ron^ció  la  nmT-idnd  de  que  en  las  ígle?)n-j  hiih!o»e 
maestros  que  dispusiesen  á  ios  clérigos  para  aprender  ta  verdadera  docirina;  pero  no  habit'ndosc  puesto  en 
práctica  en  nuestras  iglesias  lo  determinado  en  eMe  coDCilio ,  lo  reooTÓ  el  Lateranense  lY.  mandando 
ademia  que  en  las  iglesias  meiropohi  uuis  hubieae  nn  teólogo  que  enseñase  á  los  clérígos  la  Sagrada  Es- 
critura, canon  t4.  Este  decrL-lo  fué  corroborado  por  una  coii-titticion  d<^  Honorio  III,  y  aplicado  por  oí 
CoBcilto  de  Basilea  á  las  igk^ia:>  catedrales;  pero  como  po  se  hubiese  llevado  á  eforto  en  todas  sus  partes, 
el  Gencilio  de  Trento,  Ley  5,  cap.  I.  d^  ref.  aüadtó  h  lo  preveaido  anloriormeoic  que  se  crease  también 

,  en  lae  eolegiatas  fundadas  en  pueblos  grandes,  aunque  fuesen  nulUtis  díofccsis,  etc. 

Dotlorrfl  y  maghlrnl.  Dejando  á  un  lado  la  cupMíftíi  di»  ¡«i  Ioí  ofltis  df!  doctoral  y  magistral  «^r-  in-^- 
liluyeron  eu  el  Concilio  de  Miulrkl  del  afto  1474.  (V.  al  principio  de  nacsiro  lomo  Y]  ¿  si  iraeu  su  oiijcn 
de  una  bula  de  Sitto  lY,  de  4.* de  didembre  del  mismid  aBo,'  part  Tas  igleaiaa  da  Caattfla  y  León,  es  b 
cierto  qoe  León  X  á  instancia  del  Emperador  Cárlos  V,  y  do  algunos  cabildos  confirmó  lo  establecido  por. 
Sislo  lY,  liacii'iido'o  cstnrijivo  a  las  iglesias  de  Granada  y  Navarra,  ordenando  entre  otras  rosas  que  solo 
pudieran  >L>r  elegidos  para  ellas  los  españoles  graduados  en  alguna  de  las  (Juiversidades  deCastitIa  ó  León, 

-  6 -en  el  Colegio  de  S.  Clemente  de  Bolonia.  También  Alefandro  VII  dipneo  algo  acerca  de  este  asunto  en 

su  bnla  de  3  de  odnbre^de  1656:  y  aunque  sus  disposiciones  solo  comprendían  la»  iglesias  de  Castilla  y 

León»  ae  bídaBen  luego  eatensim  á  las  de  la  Corona  de  Aragón. 

■ 

(i)  V.  Aguirre.  CnrM)  de  Oiteip.  ecMasl.  toa»  III,  pig.  DO. 
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Laa  disposicioiMs  pontiQciDs  eitadas  no  marciMD  li>  obligadoaes  del  nagislral  lú  doeltrti,  btbi&idoto 
hecho  iDOCSDdo  VIH.  en  su  breve  de  i*  daocUibre  de  U90,  impoDíendo  al  piiiaero  ta  obligación 

predicar,  y  al  segundo  la  de  defender  las  cau-sas  de  la  igtesia.  mas  el  c  mcüio  Conipostelano  d  ■  !5'15  en 
la  acción  2,  decreto  35  mandó  qne  el  doctoral  Uviese  oblígacíoD  de  dar  su  voló  verbalmeolc  u  por  cscriio 
en  lodos  tos  negocios  perteaecienlM  i  ta  «itednl  j  m\n  emn»  MlatiifM  á  It  digaidad  episcopal,  eáccp- 
teondo  las  en  qoe  mediase  controvenis  entre  el  obi^^po  y  cabildo,  «d  nyo  nm  represeateria  6oitianeDle 
ios  intcro-p^  íIlI  cuerpo  £í  qne  perieoece:  y  que  el  magistral  débia  predicar  tadoi  loa  diaa  prOMiitoa  |Mr 
lo»  csiaiuioá  do  la  iglesia  ó  por  autigaa  cosUimbre ,  etc. 

Antes  del  Concillo  de  Trealo  había  aTguaas  difereactas  «nire  laa  prebeadaa  de  ofiofo;-  aiae  daapiMs  y 
atendiendo  lamblcn  al  Concordato  de  l7o3  y  á  disposiciones  po^ieriores.  &m  boy  m  un  todo  iguales. 

La  impnrtimei  1  ik«  a'^iinos  cargos  públicos  ocliíjijslicos  ha  hecho  ¡{ue  la  iglesia  establezca  para  su  pro» 
Tísioa  ciertas  (ormalidadcs  dirigidas  al  mejor  acierto:  y  por  eso  ha  ordeaado  que  las  prebendas'  de  oficia  * 
le  saqnrn  i  coaeorto.  Por  lo  tanto,  daba  el  eabildo  dentro  del  término  qoe  él  derecho  la  concede  convo- 
car por  edictos  á  los  que  reúnan  las  cualidades  necesarias  para  el  desempeño  de  la  vacaate:  baci*'iiduse  la 
opnsicion  en  la  forma  acoslambiada.  Verificada  esta,  el  cabildo  procede  á  la  elección  aegaa  las  regla»  det 
derecho  común. 

Nada  decimos  aqat  de  I:h  rügnidades  de  capellán  mayor  de  Reyes  y  capellán  nayor  de  Moxáribaa,  an 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo:  L-a^í^'H  jo  nmvor  (k  S  in  Fernando  en  la  de  Sevill^  capallao  mayor  de  loa  Reyea 
Católicos  en  la  de  (¡rnn  uli;  y  abad  de  Covadonga  en  la^e  Oviedo,  porqua  la  eonpraaderá  bien  Cttando 
hablemos  de  las  capillas  que  se  con»crvao,  seguuel  articulo  XXi. 

Aoaqae  del  conteato  de  este  articulo  ae  Infiere  qoe  el  deán  ee  una  dignidad,  no  hubiera  estado  demás 
que  asi  ^«  hubie^o  esprosado;  y  en  vez  de  decir  que  el  cabildo  N.  se  compondrá  del  dcao  y  cuatro  dígni- 
dade.«,  se  hubiese  dicho  de  cinco  dignidades,  á  ^'ibor,  deán,  etc.  Está  bien  detcniiinado  que  haya  unifor- 
midad en  todas  las  catedrales,  y  qou  la  primera  silla  post  ponlificalem  sea  la  del  deao:  puesto  que  ya  lo 
ara  antes  en  eaai  todas.  En  tas  iglesias  de  EspaBa  habla  tantos  aroedianoa,  cuantas  eran  las  dacaalas  en 
que  estaba  dividida  la  diócesis:  hoy  solo  queda  uno.  Los  cuatro  canónigos  de  oficié  han  ttdO  conaarvados 
en  todas  las  ¡¿le-íiaí  con  mucha  sabiduría.  Parece  efectivamente  que  so  echa  de  menos  en  el  personal  de 
los  cabildos  un  canónigo  coo  el  oficio  de  maestro  de  cereuumias^  pues  no  esU  bien  repseseuiada  la  liturgia 
ea  un  beneficiado. 

Resta  solo  que  digamos  algo  acerca  do  los  canónigos  de  gracia.  Muchas  alteraciones  considerables  bft 
hecho  csln  nrlíciilo  iclaliva?  á  los  cabildos.  Üjsde  liief^o  podemos  decir  que  los  ha  organizado  uniforme^ 
mente  en  cuanto  ai  núiuero  de  sus  individuos,  robustecioudo  la  autoridjüj  episcopal,  y  reslablecieodu  la 
observancia  del  derecho  coman  ea  las  relaciones  de  los  cabildee  con  los  obispoi»,  ya  en  concepto  de  a&b~ 
ditos,  ya  como  so  consejo  ó  senado:  pu>s  so  consigna  cl.irameiite  que  los  obispos  son  la  eahtm  dé  gut 
iglesias  y  cabildos,  y  que  c?to?  son  el  senadn  y  consejo  de  Io>  ohiíp'js:  por  cuya  consideración  serán  con- 
sultados para  uir  su  dictáiiieii  u  p^i  a  ohieuer  t>u  cousculi míenlo,  en  lus  términos  en  que  csiá  provenido  por 
derecho  eanénico  y  especialmeuie  por  et  Sagrado  Concilio  de  Trente,  cesando  por  consiguiente  deada 
luego  toda  inmunidad,  esenci m,  prlvi1c.;iú,  uso  ó  abuso  que  de  cualquier  luudr;  se  haya  iulroducido  en 
las  diferentes  iglesia-;  de  Ksp^iña  en  favor  do  los  mismos  rabild"-;.  mu  perjuicio  de  la  autoridad  ordinaria 
de  los  prelados.  Lo  que  no  dice  este  articulo,  ya  que  habla  con  lauio  acierto,  da  que  lodos  los  capitularen 
tendrán  en  el  cabildo  igual  vos  y  voto,  qué  cualidades  oeoesitan  para  ello.  Eq  ciertas  caiedrales  las  digoi> 
dades  quo  á  la  vez  no  fueran  can6nij:;os  no  tienen  por  dorecho  común  voz  ni  asiento  en  el  cabildo,  purque 
loí  que  no  tienen  canonicoio  no  son  del  cabildo.  El  Concordato  ha  establecido  una  nueva  jurisprudencia 
sobre  este  punto,  pues  ha  mandado  que  tanto  las  dignidades,  como  los  canónigos,  deberán  ser  preabiterua 
6  oslar  en  aptitud  de  serlo  al  aio  da  tooiar  posesión.  ' 


Digitized  by  Googl 


AITICDLO  HV. 

LflS  pralidos  potirtB  convocar  et  cabildo  y  prasidirtft  catado  lo  ettm  cowr entoaUi:  del  mlMn»  oiiMk»  podria  pr«k»Miir 
lwijw«ielMile«(Mieioa  i  prebeod»».  Etc.,  eic.  , 

...  ■  ABTICHLOXV. 

Siendo  los  cabildos  catedrales  el  senado  y  consejo  de  les  Hf.  RR.  arzobitpofi  y  RR.  obi-ipos,  serin  con^ultaito^  por  estas 
p.ira  oir  su  iru-t.imen  ó  para  olitcnrr  •iu  cnnseriUmionln,  en  Ins  términos  pn  qut>,  ntemlMl i  h  v.iriedad  ele  lo<i ^gocios  y 
de  loa  casoa ,  e»ta  prevenido  por  el  derecho  canónico  y  especialosenlo  por  el  sagrado  concilio  do  Tronío.  Ceoará  por  con»i- 
glieiito  daflde  laego  toda  loauaidod ,  exoincioo ,  iwivilefio ,  oso  é  abnaa ,  qna  da  ettalqaier  modo  «e  baya  isirodaeMo  «a 
iar  dilIsKitei  iglaaiaa  de  lapata,  «n  fhvar  da  Iw  niaoMa  eabUdaa,  oa«  pa^itfeio  da  la  aatoridad  «fdlaaiia  de  iaa  praladoa 

Mneboi  inivHegios  adquiridos  de  dltema  «iMkBni  y  en  Tarios  siglos  tíMUim  en  EupaSa  á  favor  d«¡  Iüs 
flabildoB,  T  coiDO  eodepreaioit  de  los  obiifoi»  «a  virtud  de  loa  eoile»  co  ocupaban  estos  el  lugar 

preferente,  qw  siempre  <Ieljinn  haber  cooscrvado,  atendido  su  mayor  grado  gcrárquico  cu  órden 
y  jurtídiiXioD.  De  aquí  resultaba  que  los  cabildos,  cou  algunas  esceppioaes*  coutiauaraa  ea  dea* 
«ñienio  no  pocas  veoes  eon  sos  oWspos,  ó  ooa  leodendas  i  emantíporw  deoMaiado.  de  «h 
antoridad,  A  ÍDdiferentcs  á  ella  y  al  gobierno  de  la  diócesis  en  concepto  de  senado.  -P<Hr  olrt 
parte,  lo?  cíínrtnes  rolatívos  á  h  ciencia  y  A  Vj  cihá  m  se  llevaron  á  cfoclo  ptrnlun! mente,  re- 
sultando de  todo  que  estas  corporacioaes ,  compuestas  de  elemeolos  muy  beteiu^ene  )3,  no  teoian 
aa  la  opinión  genersl  todo  el  respeto  y  eiriisideraoion  qoe  les  daln  sn  raago  y  la  importancia  do 
so. ministerio .  Kn  Kspnña  oo  era. aooeaarlo  pAra  obtener  cinongia  al  gradado  doctor  ó  liccoctada, 
ni  otra  cdnrl  que  l;i  de  14  años,  que  C9  la  qoe  ol  derecho  común  e^ije  para  I  is  beiictijios  que 
no  llevan  aneja  la  cura  de  almas:  es  decir  que  la  exhortación  del  Coocilio  de  Ireolo  para  lo 
primero;  y  el  mandato  para  que- todas'  lIoTasae  aneja  órden  sagrado,  po  llegó  é  ser  ana  ley  d« 
observancia  general.  La  reforma  por  consiguiente  estaba  indicada,  siguiendo  las  huellas  del 
Wíncilio  de  Trento  ,  si  liirn  liacióndola  en  mavor  encala  en  confot mídad  i'i  Ijs  tircuostancias  y 
necesidades  de  los  tiempos.  Para  ello:  1."  debía  restablecerse  la  auiundud  do  ios  obispos,, y  la 
observancia  del  derecho  eonnn»  derogando  lod»  las  esMideoes  y  privilegios  de  los  cabildos: 
2 dar  uniformidad  á  los  eslatulns  y  prácticas  de  estas  corporaciones  sigoiando  el  mismo  e:«p¡^ 
rilu  de  robustecer  rl  poder  de  ios  obispos,  pues  había  catedral  en  B-^paña  en  que  al  obispo  se  le 
guardaba  tan  poca  consideración  quü  ui  aun  se  le  daba  la  presidencia  ea  el  coro,  siendo  uotable 
qno  euañdo  aaistia  i  tas  foneionas  religloaas  leaia  qoe  sontaree  en  una  ¿lia  ((aa  ' colocaban  al 
efecto,  y  que  retiraban  de  alli  hasia  fine  ocuirii  volver  el  prelado  en  otra  ocasión.  Los  cabil- 
dos soslenian  estas  y  otra-;  prficiieíifi  depresiva-;  de  la  ími'  ridnj  episcopal,  apayados  en  la  rutina 
ó  eu  antiguos  estatutos,  lu^^uiiado  de  sus  contiendas  y  triunfos  sobro  los  obispos:  '¿.'  exijir  el 
grado  da-  doetor  6  llcendado  i  todos  los  capitolares :  4.*  no  podar  en  nlqgnn  caso  obleoer  estos 
beoeQcios  sin  babor  eooptido  25  aSaa-  al  manos  y  5  *  qno  todos  .Itevaten  anqo  el  órden  del 
presbiterado. 

Casi  todas  las  reformas  que  [ledimos  en  el  pájrrafo  guterior  las  ha  introducido  y  mucüas  mas 
el  Concordato  qne  nos  oeopa,  cerno  vemos  en  sos  artienlos. 

En  el  dia  los  caLUdos  eonfieren  justamento  can  los  obispos,  y  a'tcruativamente  con  S.  H.- los 
beneficios  y  capellaniaá  asisicnles  que  vanuea  eu  sos  iglesias ,  teniendo  el  prelado  ea  cstaá  pro- 
visiones tres,  cuatro  ó  ciuco  votos,  seguo  el  número  do  capitolares  que  esprasa  este  artícu- 
lo 1!T;  y  eovndo  no  aaisla  al  cabildo  pasari  ma  comiaion  i  reeibirlos. 

Los  reyea  de  España  ejercen  dc.-ale  muy  antiguo  el  derecho  de  proveer  cargos  públicos  «clo- 
aiásticos.  Muy  confusa  es  la  bistoria  de  este  derecho  hasta  el  Concordato  do  4753;  asi  como  es 
clara  la  facultad  qoe  por  el  mismo  se  coaGj-mó.  Véase  su  oxurdio  y  lambiea  loé  articuios  5  % 
y  3«  La  diaeiplina  intrtodneiiti  por  «la  Concordata  ba  radibido  varias  niodillcaei«DaB;  4.'  s.  m. 
provee  siempre  la  primera  silla,  ó  la  dignidad  de  Deau  en  todas  las  iglesia,  y.  «fe  ottalqnier 
tiempo  y  forran  que  vaque:  2.'  las  canoogias  de  ofi<  ia  §o  proveen,  como  ya  tenemos  dicho 
prévia  opoúciou  por  los  prelados  y  cabildos:  3.*  lai  deiua^  dignidades  y  canoogias,  ea  rigurosa 
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alicraaiiva  por  S.  M.  y  los  rcápeclivos  arzobispos  y  obispos:  4.*  ea  las  vacaoles  de  beneiicioi 
y  capellanlu  l<w  prelados  f  cabildo*  tllmni  eéD  S.  IL :  el  DombraoiieDto  d«  (odoi  ki 
pérrocOB  de  la  Iglesia  española,  sio  diferensia  de  pueblos,  de  clases,  ni  de  licmp)  en  que  ?>- 
quen,  corresponde  ¿  S.  M.  prévia  propuesta  en  lerna  do  los  ordinarios,  que  debcu  liacerlu  <k 
enlre  los  aprobados  en  el  concurso  abierto  con  arreglo  á  lo  díspaesto  eu  el  santo  Concilio  d« 
TreDto* 

Loi  ol^pM  Dancs  preaídiaD  los  cabiídoa '  esenlés,  ni  tenían  voz  ni  voto  en  sns  deliberacio- 
nes, á  no  ser  que  faoácn  canónigos;  por  M  mi:«mos  trataban  los  negocios  interiores  pertenecien- 
les  á  la  corporación ;  y  cuando  habla  necesidad  do  comunicar  algún  acuerdo  hacíase  como  dt 
•utoridiül  i  autoridad,  naattando  algonás  Teces  aerioa  eonllíelos,'  los  cuales  aobreveoiao  gno- 
des  males  ú  la-  Iglesia  y  al  Estado.  ¿Qué  veDía  ser  la  presideuci  i  aalcs  del .  ConcoidatoT  a>- 
da  mas  quu  honorlfíca  ¿ou  qué  casos  la  tenia?  cuando  convocaba  al  capitulo  para  ser  coosalu- 
do.  Verdad  es  que  como  delegados  de  la  Silla  apostólica,  los  obispos  visitaban  á  los  cabild» 
eaéntos.  Mas  en  et  dia-ton  dejtludio  y  de  dereclio  la  cabeta  y  gefe  ato  esoepcieoalgvmdiltt 
cabildos,  f  tloaaD'  iotanrenéluii  diroota  en  tedot  loe  oagjMíoa  do  ua  nodo*  digno  á  su  áutk 
carácter. 

Desde  los  primeros  üem(k)s  de  la  Iglesia  deliberaban  los  obispas  juataineole  coa,  los  sactrd»- 
les  y  diicoooe  acerca  de  loe  asocio*  naos  imporiaoles  qw  ocerriatt-  en  las  díóeeai»  A  eslaitai-. 

do  ó  cooiie^o  se  le  Itaoió  fntbyt<rii\m.  Cuando  loa  eaii6nigOi»  vivían  en  comunidad  siguierw 
siendo  consejeros  del  obispo  ;  v  abandonada  la  vid.i  cormin  t^dapia  conlin«arnn  los  cabildos  de 
las  catedral^  siendo  el  senado  de  los  obispos.  Decayó  poco  ú  poco  «sta  unidad  entre  loscanóu* 
gos  y  so  obispo,  y  con  elle  decayó  lambien  el  sanado  eeleriástíoo.'  Hoy  tntia  de  levantane  y 
lo  consigue.  Pero  si  los  cabildos  san  el  senado  do  los  obispos  ¿quú  negocios  son  los  que  [wr 
derecho  canónico  tienen  obligación  de  consultarles?  son  varios,  muchos?  de  los  cuales  son  boy 
impracticables  i  mas  los  determinados  en  el  Concilio  de  TrenU>  se  reducen  á  ciuco,  que  paedet 
vene  en  la  aetion  83,  cap.  8 -y  18  de  i«r<  y  en  le  Si  y     cap.  19  y  8  también  de  raTonii. 

El  Concordato  llama  i'á;ti'c¡aliiiciilo  la  atención  á  los  casos  y  negocios  que  es  neceiario  c^ih 
stillar  ó  pedir  CDnsenliiuiento  según  lu  di>puoslii  por  pl  Tridenlino.  TI  primero  de  los  cinw  mn 
es  que  uo  se  hngau  órdeaes  sio  convociu-  antes  al  cainldo  para  que  lo  pi^sbencie,  do  modo  que 
para  verificarlo  no  se  lo  pide  consejo  6  eonsemimienio ;  sin  embargo,*  suelea  los  obispos  celsliñ*'. 
las  en  los  oratorios  de  sus  pahclos.  El  s^iindo  se  reüere  á  la  pobtitacioa  de  indulgencian  eo 
loíi  diaí  idelcrrainados  por  li>>  i.-ánoncs ,  h  que  verificará  el  obi«ipri ,  asociánfl  ¡i  dos  canónigos: 
Y  procederá  del  mt»mo  tuodo  con  la  recaudación  de  limosnas.  i¿i  tercero,  á  que  el  obispo  coa 
nenerdo  de  dos  canónigoB,  uno  elegido  por  il,  y  otro  por  «I  dabildo  insUluya  el  seaMaario,  f 
arregle  su  disciplina -y  órdeii:  aquí  c1  cabildo  ni  da  su  consentimiento  ni  su  consejo.  El  cuarUi 
babla  de  la  oonmutaciou  de  voluntades  pías;  y  si  hiiMi  f)or  punto  geneial  pertenece  el  conoci- 
juienlo  á  ia  aut9ridad  eclesiástica;  hay  que  consultar  al  capitulo.  Y  aunque  para  el  uombr»' 
miento  de  jueces  ín  partíbtu  liiaya  neoeddad  de  pedir  colisigi  al  capitule,  y  sea 'ptiraaMale  d« 
fbrmnla;  sin  enbaiKo,  el  '«Ordinario  no  está  oblipdo  i  aegurrle: 

•     ARTICULO  XV!.  .  .  .■  i  : 

Atl«más(l«  las  dignidades  y  cnnAnigosque  componen  escliuivamenleel  cabildo  ,  habrá  en  Idfc Iglesias MtsdnlSS bto^ 
fieUdos  capellanes  asiá-leiites  (x>n  el  c»rrsi|i<iodieale  núw«ro  de  «irts  m^^^^  T  '  ' 

AsiloMigDi(ta4e9rcM^ai£o».  c<)WilsslMnelUH^»ia  ■  , 

'■'.i'"  '  (  ■•  '  •  •■      .  r    •:    'fió;'  -'  ;.    .    .  •,  '.^i         :  .'r 

Además  de  las  dignidades ,  oficios  y  canongías  que  componen  en  rigor  los  cabidos  de  las  igle- 
sias catedrales  y  colegialas,  se  crearon  en-  loj  siglos  medios,  cnmo  efecto  de  la  decadencia  en 
que  estas  ae  encontralMu,  los  raciónenos  y  medios  con  el  ijnio»  objeto  df  que  por  una  pequefli 
giMillca^aft  pata  ;an;anslente^aiiplieaeá;inn  faltas  de  reslden«a  f  (lleriaaan  tts/daiaaff-  4UÍtldffti 
intiflsA  lo»  caa^oiSÑj^iere  poeo  (1)  después  de  sa  ínsUtacion  ai  «Miglann  |Ni.itiliilna-f09tli|if 

j-^lJ.,  Aíairrc  Cijio de  Disciplina,  Waw III,  pájj.  454.      ••  \        ^  ;  il,:"-  - 
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—  Mil  ~ 

wgau  se  lee  m.  algoaofi  dbcumouloi  aoligpos,  igaaláodoae  eo  miicbos  cosas  por  privU^gios  par- 
lleohnn  i  lo»  pladiea  emAnigos,  f  tmmáa  eff  algann  tglaiia»  parte  del  cabildo.  No  pueden 
Ijarse  por  regla  general  ios  derecho»  de  que  dk^írntabao  los  rncionoros  y  medios,  pae»;d(]Mi- 
dian  d«'  1o>  privilcgloa  y  de  los  esiatutos  y  costombrcis  ríe  las  igloslas  particubros.  En  la  Fspañota 
bao  dejado  de  exielir,  creándose  ea  aa  lugar  los  boni^ciados,  cuyaa  fnnciones  son  pnraroentc 
|Mra  d  etilo,  al»  que  puedaQ  fonmur  mmn  pnt»  del  eabHdo^.  Amm  oenpibaD  ésto*  etéreos  los 
aideolos  bajos  del  coro ,  (oinaado  en  el  exlnojero*!  nonbre  déioctflindtf  y  en  flqwljt  ti  de  rtcieMrae 
y  medios,  «endo  «nos  tiluinres  y  otros  no. 

El  Concordato  oo  dice  que  órden  bao  de  tener  los  mioi&tros  de  que  babla  osle  artículo,  ó  si  bao  áa 
eerlegoa.  '  • 

Obra  salndable  innovactoD  introduce  cMe  articulo ,  pues  antes  tanto  los  canónigos,  como  loa  rtcio^. 
ñeros  y  medios  estaban  en  a1;;iinas  iglesias  divididoit  en  pre>biteralc6,  diaconales,  y  subdiaconalee,  re- 
stiUando  que  algunas  esliiban  deiprovitlaA  de  \m  sacerdotes  neeo^dríos  para  el  cu Ito.  El  coftcilio  de  Treolo 
Intó de  remediar  algo,  y  en  la  aeálonfScap.  n ,  y  en  li  fl,  cip.lS  ,  deref.  aiaM6,  que  to  mitad  por 
le  meno$  de  los  canónigos  y  ncionoros  Tuesen  presbíteros ,  y  loa  dimas  diáconos  ó  subdiáconos;  pero 
que  donfíí>  tuibie-c  I,i  tntirf  thlc  pnsinmhre  de  ¡itio  lodos  fue*f>n  |>resbitero8  siguiera  guardindosc  Mas 
abora  se  ba  mandado  que  todos  ios  dignidLidi  s,  canónigos  y  beneUciados  sean  presbíteros;  y  qoo  los  que 
al  iMÉar  poaetiov  no  lo  fueseo  ao  «rdenea  pi  ccisaaoenle  dentro  del  aio ,  bajo  las  penaa  eanifliena.  , 

Debe  Térae  la  real  órden  de  40  de  «aiyo  die  1851  en  que  se  babla  dé  lo»  Diniatraa»  looetitlei  noperfo> 
moeráa  al  caerpo  de  capellanes ;  aan<tne  alguno»  eatan  ordenados^ 

■    •         •  •  •  ' 

.     .       .     '  AttTICÜLO  XVII. 

El  número  de  rspUuIjn^í  y  tHnitjfi  -i.iilo-;  pn  li->  uIi^mh  m  Mrnp  .íit;»n'j*  ^erá  c!  jiinilpnlo: 

Las  iglesias  de  TvIcJo,  Sevilla  y  ZaragoM  teñ  irán  veiiila  y  ocho  capitulare.'),  y  veinte  y  cuatro  beooBciados,  la  4e 
TaMo.  veiatey  das  h  de  ^viUa  f  *aM>a  y  «aho  la  de  Zangas»  ele.  ele. 

Muy  poco  tenemos  que  decir  en  aclaración  do  un  ariiculo  que  no  necesita  oioguna  csposicioa  6  comea- 
lario ;  pues  solo  aé  ocupa  de  nombrar  el  cloro  -que  ha  de  leoer  cada  una  de  laa^caladrales  que  ae  con- 
servan. Comparado  este  número  coa  el  que  looían  antes  del  Cuncordato  que  era  de  3778,  y  aJiora 
de  1832,  resulta  una  disminución  do  4846.  Qwii  ol personal  uoitormadoen  todas  laa  iglesias,  deaapera- 
ciondo  notabiii»4uiai  difereociaa. 

■       ■         *     .  *        •  ■ 

ARTICULO  XVfIL 

Eo  «obrogaciOD  do  los  cincuenta  y  dos  lienenctois  csprcsjdo^  en  el  Concordilo  de  17Ü3,  se  merma  é 
te  libre  provisión  de  Su  Smtidad  la  dignidad  do  chantre  en  lu'lii  laa  iglesias  nelrapelilanas  y  «o  Its 
«ufragánt^as  de  A:itorg.i ,  .\vil.i,  Bail<ijox,  Barcelona,  Cádi^,  riiKhil-Rciil ,  Cuen^^t ,  Hu^div.  Ilue^c-i ,  Jmn, 
Lugo.  Málaga,  Monduiledo ,  Orihuela ,  thlfd"»,  Pla^cncis  ,  Sal:imjnca,  SinlainJfr.  S^üenza ,  Tuy ,  Vitoria 
f  Zamora;  y  eo  la«  domas  sufragará' is  uri>  canongta  il>^  b>  gncii  rjua  quedari  determinada  por  la 
priBMra  provitioD  que  haga  su  Santidad.  Eaiot  ijeaeQcios  se.  confaflria .  «on  arreglo  al  miaaM  £e»r 
paidalav  ate, ata. 

Eo  seis  párrafos  está  dividido  este  imporinnto  articulo ;  en  «Ijjono  de  los  cuales  se  introducen 
reformas  y  ventajas  considerables.  Quedan  bien  determinadas  las  provisionos  que  pertenecen  á 
S.  S. ,  á  la  Corona,  i  loa  obispos,  y  á  «rio»  ddf  <y  4  loa  cabildos ,  aamenlándose  las  facultades 
d^  lo»  prelados ,  estableciendo  en  su  favor  la  alternativa  con  S.  M. ,  pues  en  mocbaa  diiceii»; 
ninguna  6  casi  ninguna  prcljomla  podinn  iMv,\(">r  rfcnyendft  f»n  los  capUularéa  el  derecho  de 
pombrar  para  las  vacantes  en  lo&  Cik9ir(f  iue«es  Humados  del  ordinario. 

]$o  nos  remoQfaroiwie  aqqi  i  ta  aupen  de  proTMr  desdé  m  -origen  los  ,«argos  .públiooe 
(WleiMitíaóai:  Mnpooo  dlrenoi'  nada  de  lis  praoea  de  q«e  se  valían  los  Papas  pm':  qm  «e  noo»* 
braran  sns  recomendados;  qne  de  préces'  se  Iban  convirtiendo  en  innndatog:  ni  haremos  la 
bisloria  de  las  gracias  eipeclalivas ,  etc. ,  etc. ,  poas  los  que  deseen  enterarse  pueden  coosullalr  d 
Us  IqalItiitíAUM:  DoaolisM  aoltf  InbtarQBMe  de  Wp  leierrait  apostólicas  qn^  dc||^  subsistentes  ó'  in- 
ToaoVlL  t4 
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trodujoel  Coocordalo  de  4753.  y  las  que  ae  subrogan  por  el  de  4851.  Por  el  primero  de  e»ioi 
eonvwioi  w  «fojaron  i  la  proviñM  de  S.  S.  lg«  ctoemBia  y  dot  beneteiae,  que  pueden  vene 
a  él  pérrtfo  7.;  y  seguo  escritores  compoienies  cto'cambio  dee«o»jnfciMÍdos,  padíeroo  wMm 

reyes  proveer  mas  de  áxcc  mi!.  nn«(:t  IS^'il  oínguna  ntteracion  sufrió  lo  convenido  en  1753;  y 
la  que  lia  sufrido  es  de  una  emiiiud  muy  pequefia,  pues  se  reduce  i  qoe  en  lugar  de  los  ói[»- 
Mfieioe,  MU  »  1m  mwmúM  ,  ignil  «t  oánero  d«  meánht  que  m  «wMmn  y  craae  •  la 
FedOMlla  é  I>l-)>  adyacente».  Como  que  basta  abora  no  lia  Miado  ftplariiado  el  personal  di  to 
catedrales ,  c.idn  una  de  la*  pieza-s  resfrvadas  se  conucia  eon  su  nombre  especial ,  hoy  na, 
puefi  bolo  hay  las  31  Cbaniriaá  de  las  nueve  roelropolilaoas  y  veiniiduá  sufragiineas  que  esfmi 
7  TeiDlIcualro  csoonglas  eo  lu  róstanles  iglesias.  Tree  coadiciooes  hay  además  que  iMir  • 
estas  55  provisiones  apoMólicae:  4.*  Que  el  norobramienlo  ha  do  recaer  siempre  en  aa  eipi- 
m\ :  ?.*  Oue  la  colación  hn  de  ser  priv:itira  de  la  Snntn  Sede  en  cualquier  tiemp>i  y  fonrn  iji» 
vaquen  aun  por  resulta  real :  y  3.*  Que  las  respectiviis  bulas  se  han  de  espedir  eo  ftoma  satt»- 
fKieiido  lo^  agraciados  loe  deredu»  de  daiaria  y  easeelaria  epoftélieai,  sla  Impe^lcieii  de  peario- 
nea  ni  exacción  de  cédulas  baocarias. 

El  párrafo  segundo  de  este  articulo  liene  varios  estremo^ ,  pues  habla  de  la  provijioB  por 
S.  M.  de  la  primera  silla  de.^ues  de  la  ponliOcal ,  esto  es,  de  la  digoitlad  de  Dean,  eacwl- 
qnier  tiempo  y  foroaa  que  vaque;  debleodo  de  peso  dedr  que  coaado  el  nonbnañeale  ib 
cualquier  v:incante  pertenece  i  S.  M.  debe  preceder  uo  espediente  cu  el  cual  consten  las  cuai- 
dades  que  Ins-  c  inopes  y  leye:»  del  Reino  etijen  en  los  que  han  de  obtener  bcneficifis ,  f  el 
que  fuere  nombrado  debe  i^acar  el  liiulo  de  ta  cancllleria  del  ministerio  de  Gracia  y  Juftirii, 
preMnliadoae  con  él  al  ordinario,  en  cuya  diócesis  esli  t\  beneficio ,  pera  obtener  la  inslitoeiua 
eanúnicn  y  poseiion.  Se  habla  también  de  que  las  canongías  de  oficio  (de  que  ya  benos  lEck 
lo  haislnutc) ,  se  pmvenn  prévin  oposición  por  los  pretadoe  y  cabildos»  y  de  otras  cosm,  qoe  ib 
neceMlao  por  su  claridad  ninguu  comeoUrio. 

Los  prelados  y  cabildos  dentro  del  término  de  seis  meses-  qne  el  dereelia  coMede  i  les  mil' 
dores  para  proveer  los  beneficios  Vcicanies ,  ihUn  convocar  por  edictos  á  los  que  reunlade  bi 
cua'i  lMiIt's  nece,s;irias  \an  el  (Ipí^empoño  do  l.i  prebenda  vacante  que  ?e  enumera ,  quieran  hacer  opo- 
sicioQ  á  ta  DÍsma,  Ojando  cl  término  dentro  del  cual  los  opositores  prcscatao  sus  solicitudes  y  lus 
docomentos  joelificativos  de  w  IdoMiifod,  eon  toa  cuales  se- forma  no  espediente  que  perniacct 
en  la  secretaría  del  Cabildo,  y  debe  presentarse  á  ta  corporaclun  y  al  prelado,  quienes  despalde 
rcmcUiido  el  plato  y  señttlado  dia  para  b  oposición  ,  admiten  únicamente  á  loa  que  lenirr.dL)  ía?  re- 
quisitos marcados  sean  al  mismo  tiempo  de  buena  vida  y  costumbres.  £a  el  dia  lijado  debe  reri- 
ficarae  la  oposicimi  en  la  forma  que  faeaa  coirtnmbre  en  la  Igleda,  designándose  álesaetnnlei 
Jas  materias  sobre  que  han  de  ejercitar  eori^spondienles  á  la  clase  de  prebenda  que  ha  de  pil- 
veetse  ,  y  preíenciniid  ^  tod  í  Ins  ejercicios  el  oliispo  y  c.iíjildo.  Y  rificada  la  oposición,  proceden 
esto?  :i  la  clcction  que  debe  recaer  en  cl  que  reúna  mayoría  absulula  de  votos,  verificándose  esU 
6  por  escrutinio ,  ó  por  compromiso ,  según  las  reglas  del  dereebe  comno ,  y  hecha  la  eteeciiM  d 
nombrado  puedo  de  de  luego  lomar  pu>e.Moo  de  «i  pi«benda,  y  entrar  á  ejeroar  las  fnnnoanf 
participar  de  los  dererhos  á  ella  inherentes. 

El  último  párrafo  de  este  articulo  XYIII  determina  que  los  nombrados  para  beneficios  deberán 
recibir  fa  institución  y  colación  canónica  de  sns  respeeliTos  onKnarlos.  Acerca  de  esta  malcría  ví«e 
el  r«al  decreto  da -14  de  Mayo  de  I86S. 

A«TICULO  XIX. 

Ea  aleociou  á  que  ,  taolo  por  efecto  d«  la»  pasadas  vicisiludes,  como  por  razou  de  Ua  dispoeicioocs'  Ü 
pceseoie  Concordato  bao  viriado  ootsUenicote  las  c¡rcuo»iauciag  del  clero  espalol,  Sn  Santidad  por  m  pSrfsT 
S.  M.  la  reina  por  la  suya  comienen  que  no  m  conferirá  olnguna  dignulnd.  cnnougia  ó  iK'Orticío  de  Itw  qoe  f si|eii 
perioaal  resMleacis  á  Va  que  por  ratoa  de  coalqaier  otro  cargo  ó  conibloa  e^lóa  obligados  á  residir  cooÜaoadieoU 
sn  oU*  pirte^  Taaipoco  se  cooferiri  í  los  que  e»lén  en  posesioo  de  algon  beneficio  de  la  clijo  iadicada  oiog«M¿* 
apsltos  cargos  ó  oomisioies,  i  oo  ser  qoe  KBoncieD  uno  de  los  diohos  canos  O  Iwneflcios,  los  cmsIsí  so  decU- 
lio  por  conseeaentía  de  todo  ponto  ineoB|Mttble»,  etc.,  etc. 

No  debemos  entender  en  este  artículo  por  residencia  la  simple  permanrocia  de  un  eclesiátiioo 
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en  la  pobliK-ion  en  que  k  baila  áu  iglesia ;  paci  es  de  necesidad  que  aáiátau  á  ,  y  cumpliiH 
todas  las  obtigadonM  iwftpiis  de  m  oficio.  Bn  la  edad  medía  se  deaenidó  «sia  (Aligación  en 

gran  manera;  y  hubo  qoe  poucr  remetlio  con  vorins  flisposiciooeá  incluid.iá  on  el  lílnlo  de  clni- 
cis  Mti  resilíentibus.  Sin  eiiil);itgo ,  no  »6  desecharon  las  justas  cíius.ií  de  ausenci;i,  coni  '  d¿ 
enfermedad ,  peligro  de  muoi  le ,  ele. ;  tampoco  las  ausencia»  quu  m  bacim  por  utilidad  de  la  Igle- 
sia para  esladiar,  y  cuukIo  se  comísionaln  á  m  individuo  deh  cabildo  pora'  atgua  cargo  rela- 
tivo al  gobierno  de  la  diócoíis.  Hay  cscncionos  (I0  rc-i  It-ncij  que  tienen  su  fundamento  en  pri- 
vilegios especiales,  y  iUr>i>  en  la.-!  dispo-siriones  del  den-cho  común.  Eti  el  p'rini(*r  cuncoplo  están 
varios  de  los  capellanes  de  Uuuor;  y  uu  el  scguudü  los  audiluriis  de  la  Kula  rumaua  y  üe  lu  Kola 
eqiaüola.  La  eseacíoa  de  loe  capellaiies  de  honor  no  ea  infundada  y  caprichosa,  porque  siendo  el 
capellán  mayor  un  arzobispo,  y  un  obispo  el  prO'C.i|<e1lan ,  nü  es  mucho  qne  ellos  tengan  el  rango  y 
enli  garla  di'  canónigos  de  igle^^ia  catedral;  ea -última  resultado  lodo  viene  á  parar  en  «Jar  espteiuWr 
al  truno  y  ú  ta  familia  real. 

Los  auditores  Je  Ta  Rula  romana  y  de  la  Rola  eiqnOala  están  ocuphlos  en  el  servicio  de  la  iglesia, 
cau-ij  1.1  mas  kvíiim  i  en  Ind. is  tiempos  para  escusar  tfe  la  residencí  i:  los  primeros,  canocieudo  de  iae 
negocios  cr.iiioiicios  s  de  las  naciones  c^ílóíicas:  los  segundos,  de  todos  los  de  ta  Iglesia  c^pañida.  L'sios 
altos  magiüiradus  uu  pueden  ser  simples  clérigos,  es  preciso  que  estén  constituidos  en  dignidad,  como 
se  prevIeiK^  eepreíameote  en  «I  e^.  H  de  RuarifAu,  m  5r«A>,  para  poder  ejercer  en  concepto  de  de- 
legados la  jurisdicción  poutiHcia. 

Cuando  las  caledraUs  I.  ni^n  un  clero  numeruío  no  -e  ediriba  tanto  do  ver  la  falla  de  residencia 
de  algunos  de  ^us  iudividuos  ;  mas  boy  que  ba  quedado  lau  leduciilo ,  ka  venido  esíc  artículo  XiX 

muy  iUempo  ¿  poner  remedio,  y  aunque  no  sea'  radical,  siempre  ha  hecho  mocho  y  acaso  mas 
adelaole  se  contenga  do  lodo  ponto  el  mal. 
•  .  • 

AllTiai.O  XX. 

En  sede  \ncíinle,  el  cabildo  do  h  mclropoülana  ó  siifraf^ánn  en  el  lórmioo  marcailo  y  ccii  ,irL'¿;Ia  ,i  io 

que  prt;\iciii;  el  s,íi;iiii]a  concilio  rtc  Trcnio.  noioLrará  ua  solo  ú.jrw  ojpilular,  en  cuya  p^r^ona  se  reruudirá 
lodj  la  'potc^lid  ordinaria  dol  caliiido  sin  reserva  6  linitacion  alguna  pur  p<irlc  de  él,  y  sin  que  pueda  f«vocar 
el  nombnoiiMto  una  ves  hecho  oi  hacer  otro  nuevo;  quedando  por  coio»i|oieaie  ooleramente  »(>oii<io  th.fo  pri\  il«>- 
gio,  UM  é  fiMtuiDbrs  da  adnínulnr  ea  coorpo,  de  nooibrar  mai  de  m  vioiri*  6  cualquiera  otru  que  bajo  cual- 
quier coneaiito  asa  oontrario  á  lo  dispuesto  por  loa  aagradoa  oáMmea. 

Cuando  la  silla  episcopal  no  tiene  pastor  propio  para  su  gobierno ,  cuionces  so  dice  que  esta  va- 
^  cante:  lo  que  puede  suceder  de  cuairo  maneras,  por  muerte,  traslación,  dimisión  ¿  deposición: 
y  como  en  cualquiera  de  estos  cusosnodelie  f^!t<ir  quien  gobiérnela  diócesis  interinamente  basta  el 
nombramiento  de  uuevo  prelado,  y  nadires  mas  apto  que  el  cabildo,  por  eorre^pDiider  esle  derecho 
desde  antiguo  ai  presbiterio ,  por  tener  mas  conucimiento  de  las  personas  y  negocios  de  la  dióc^sia 
que  ninguna  oira  autoridad,  y  porque  siendo  el  senado  del  obispo,  y  «jerctendo  con  ¿1  iajurijíllícdoa 
Sede  plena,  naturalmente  pasa  al  mismo  Sede  vacante  por  dereclio  de  acresocr.  Ilespeclo  á  cuando  la  Sede 
está  impedida,  esto  es  cuando  sin  oslar  vacante,  hay  un  bocho  que  impide  al  obispo  gobernar  su  igle- 
sia, véase  á  Gol  mayo,  tiuíitucioHet  d«  derecho  oatt<inico,  tomo  2."  par.  211. 

La  historia  del  antiguo  presbiterio,  la  de  loa  cabildos  catedrales  y  la  de  obispos  vísiindores  bas- 
lao  para  demostrar  el  acierto  y  previsión  con  que  la  Iglesia  ha  procurado  siempre  el  bien  espiri- 
lual  de  los  cristianos  sin  separarlos  ouoca  de  la  potestad  de  sus  legítimos  c  inmediatos  superiores.  Ya 
hemoe  hablado  de  lo  piimcro.  Veamos  ahora  si  eotre  la  antigua  y  nueva  disciplina  acerca  do  gober- 
nar In  diócesis  el  cabildo^  hay  alguna  diferencia.  En  la  antigua  esplieaba  ealesn  autoridad  por  si 
mismo,  gobernando  en  cuerpo  la  diócesis,  y  nombrando  un  ecónomo  ó  administrador  paralotempo« 
ral.  Pero  reconncidos  por  el  Concilio  de  Trente,  Setion  ü,  cap.'  16  de  reforma,  los  inconvenientes 
queeste gobierno  de  muchos  lleva  consigo,  mandó  qne  el  cabildo  después  de  ios  ocho  (las  do  U 
Boerte  del  obii^  elija  un  vicario,  que  é  su  nombre  desempeSe  el  gobierno  ecleaüslleo  durante  la 
vacante.  También  es  disciplina  vijente  que  el  cabildo  no  solo  puede  ejercer  la  jiirisdiccioo  por  ai  en 
Sede  vacante  ó  impedida,  sino  ni  aun  reservarse  parte  alguna,  debiendo  pa^ir  toda  á  la  persona 
que  á  su  nombre  la  ejerce.  También  incumbe  al  cabildo  nombrar  ano  6  muchos  ecónomos.  Mas 
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ipenr  tfo  tao  sáblaa  diupocieÍMWB'oMiciliares'.  mandadM  adétnts  llevar  i  ffecta  por  leyes  del  Mm 
(L.  43,  lU.  1.  lib.  I,  Nov.  Rcoop.)  no  Tallaí-on  algunas  Iglesjas,  qte  separándose  de  su  espirita  f 
lelra'sostoTieroD;  una,  (h  d«  Toledo)  que  podia  gobernar  en  cMnpo;  otra  (la  de  Malngí)  qnt 
podía  dividir  la  juriüdtccion  vnluolaria  y  cootenciosa,  encargando  ta  primera  á  cuatro  gobsrnadores. 
7  la  aegunda'^á  un  provUor:  y  «ari»|i,  eligiendo  mas  de  oa' vicario  capitular,  para  qae.lei  etogi- 
doa  adfaiiMlranA  en  coman  ta  dióctii^,  bien  para  que  ejerciendo  uno  Ij  jurisdicción  voluntaria,  y 
oir-i  li  coiik'ncio?a  ,  i^c  iliridiesc  entre,  ambos  el  gobierno  de  la  iglesia,  limllánduse  cada  uno  al 
ile)ieuij>eoo  do  ia  suya  ri&pectiva ,  llaniáudo^  por  lo  tanto  ^oberuadur  de  gracia  el  que  qcrcía  la- 
primera,  y  de  justicia  el  que  désempeiaba  la  segunda.  El  Coneonfal»  lia  realablécido  la  doetrini 
trideblíoa,  y  el  nonibranní>i)to  de  ecónomo,  como  Teremos  en  el  articulo  37.  Además  de  \»i 
cualidad^-;  de  que  innnda  el  Concilio  de  Trenlo  que  c^íUí  adornado  el  vicario  capitular,  en  R-ipaña. 
según  la>  leye&  civiles  y  práctica  de  la  lglc!>ia,  debe  ser  aprobado  por  el  gobierno,  auloriúndoíe  ai 
efecto  con  la  real  attiilialoria  para  (loder  ejercer  en  estos  reinos  la  juriádlcobn  eeleaidsitct.  YÍK9 
la  real  drden  de  8  de  maye  de  1824  qoe  manda  se  observe  en  el  nombramicnlo  de  vicarios  capi 
tnlarcs  lo  di?pueslo  en  cu?nlo  á  !n?  grnrralcs  on  la  toy  fi,  tít.  II,  liViro  I,  de  la  Nov.  1í ""np.  Pnr 
lo  tanto,  debe  e^abíg'  do,  |  ucs  Ik  iíipndo  de  tener  lodos  los  requisitos  además  de  Iss  luye:»  ecle- 
ááalica»  y  del  Reino  p^ia  rji  iccr  judicaitiras,  la  cualidad  de  teirado  es  la  primera.  El  cabild» 
está  obligado  en  el  icrnüno  legal  á  nombrar  el  vicario  entre  los  individuos  de  en  seno  que 
reuu;-n  l.is  cualidrdes  pníniU'í  i'fi  ;mibos  dcretlios;  y  no  hn* iónduln ,  piérdela  facultad  do  elegir, 
y  al  malropolitano ,  ó  al  ubi^^po  sufragáneo  mas  antiguo  en  su  caso,  l'uede  ser  elegido 

el  vicario  general  del  obkfo  difunto,  y  no  baMeitdo  en  el  cabildo  quien  renna  k»  requlsiloa  ne- 
ceaariee  puede  serle  también  otro  eekMástíio  iiiie  los  tenga.  Sobre  si  puede  ser  nombrado  vicarli 
capiiuUii  f!  (lit-pn  electo,  pero  no  confirmado,  iiaii  r>cnlo  mucho  li<s  canonistaí,  dividiprni ise  ei 
(ios  |)atecere8;  nos  iocliniimos  á  que  oo,  y  lo  probaiiames  con  abundancia  do  daloe»  á  aqui 
fuera  su  lugar  oportuno. 

Elegido  reciamente  el  vicario,  no  í^e  te  podrá  remover  de  su  oficio,  i  no  sor  por  josla canea, 
prob.Hla  aiUp  la  sagrada  Congifgacion  do  ol-ispos  y  regiilarp?.  En  ÍA  recae  toda  la  jurisdicción  qne 
tiene  el  cabildo  en  Sede  vacante;  de  manera  que  ninguna  parte  de  esa  iaxiádiccion  pueda  reservar- 
se el  cabildo,  ni  ' tampoco  coartarla  6  res^tringirla.  Conctnido  su  dldo  de  vicario  capitular  está 
idiligado  á  dar  cuenta  de  ¿l  al  nueva  obispo. 

E-io  íi líenlo  XX,  aunque  es  sumamente  saludable;  embargo,  era  supórfluo,  puesto  que 
nada  nuevo  introduce,  ni  altera  lo  exigiente,  y  solo  se  ocupa  de  cooñrmar  en  todas  sus  partes 
la  disciplina  del  Conollio  de  Trmta. 

AaiIüUiÜ  Í^XI. 
Adema  d»  1>  espilla  del  nal  PaUcIo.  conservaran: 

1.*       <\r  royes  y  |a  Muzáral»  de  Toledo  y  l.is  de  San  Fernando  de  Sevills  y  de  los  reyes  egUUicos  de 

Graiiftda.  tic,  etc. 

Nueve  párrafos  ti(ine  este  articulo  XXI,  y  ledos  se  ocupan  de  las  capillas  y  colegiatas.  £1  primero 
dico  que  se  conserva  la  capilla  del  Real  Palacio;  y  aunque  ya  beako»  dicho  alguna  eaaa  aeént  de  ella  al 
.  hablar  del  prosea  peí  lan  de  S.  M.;  sin  embargo,  añadiremos,  que  su  conservadau  era  UM  necesidad. 
Según  historiadores,  ta  fundación  de  la  real  capilla  dala  desde  el  «iglo  VI  en  que  el  rey  Tcadomiro 
faó  convertida  á  la  fe  por  San  Martiu  de  Dumiu,  y  en  acción  de  gracias,  la  erigió  su  real  piodad  ou  la 
iglesia  dcL  moMiAnio  Dñrnleaseilu  iplf  el  Sanio  fii¿  nombrado  obispo,  no  quer^ndo  d  rey  que  jane  en 
aeparani  de:awlado¿  Esta  fue  la  c|aaÍGÍOR  del  capellán  mafor,  que  desde  entonces  siguió  las  vicisitndaá  dv 
la  corle  basta  que  después  debaber  pprmaii  'eido  muchos  años  en  Toledo,  se  fijó  definilivameole  en  Madrid. 
Por  los  aüos  1140  nombró  1).  Alfonso  VUl  por  capellán  mayor  al*  primer  arzobispo  de  Santiago  I)on 
Diego  Gelietrez,  y  deade  enloneaa.  loai  preladoa  de  Cempeslel»  a»  Utulan  capnllanaa  maforatv 

Se'eonservM  también  ¡u  Capilla  de  Royes  de  Toledo  fundad»  par  el.  isiobispe*  P.  Alonso  Foiaen, 
oonsialiéndolo  el  Eropei  fi  l  i  Cárlos  V  á  diindo  trasladaron  cu^'rp^sdo  n  Enrique  11  y  de  s<i  p«;posar 
que  por  su  lesiameoto  en  t3«4,  habia  mandado  á  D.  Juan  i  y  á  U.  bvique  Ul  qoe  funduseo  par» 
eUo  uu  coro  de  doce  c^pellanea.  Deapnea  aa  an»eM6  el  lAnero  y  el  coIiá 
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Lü  capilb  muzárobtMlc  Toledo  íuh  fundjfli  por  c1  nunca  b  i  un  •ponderado  I).  Francisco  iioieaet  de-, 
cuatros  para  perpeluar  el  mo  (Je)  ora'io  muzárabe  en  E:ipaBa^  «  . 

htereá  9^  rilo  y  liiarRía  pueda  vem  lo  que,  tomoifo  de  otms  autores,  digimos  en  el  looio  III. 
El  cabildo  metropolitano  os  puiroifo  de  e»la  apitla,  y  á  él  coi  rc-sponiie  proveer  prévia  oposición  sus  cape» 
llaiiias,  y  las  demás  plazas  en  la  manera  que  dispone  el  párrafo  i  del  ariiculo  XIV  del  Concordato,  ¡falto 
el  derecho  de  insiiiucioo  y  colación  canónica  dsl  diocesano.  Véase  el  real  decreto  do  10  de  julio 
*de  f85t.  •      •  I  . 

le  Capilllde  San  Fernando  en  Sevilla  fué  fondada  por  el  Sanlu  Rey  con  suntuüjíi  magtiifloaiMU  f 
f  HTt'>pipnte  nfimero  de  ministro».  A.IU  está  sepultado,  y  también  D.  Aloiisn  X  y  Difia  Beatriz,  conser- 
váuiiosu  en  elia  el  pendón  del  ejército,  y  la  espada  que  cenia  el  Santo,  el  día  que  entró  ao  Sevilla,  y  ora 
'  del  conde  Feroati  QomileK/la  emi  ae  ballabe  eo  el-  nooeRlerle  de  GardeBa... 

La  GafMlla  de  los  Reyes  católicos  la  fundaron  en  Granada  D.  Fernando  y  Dofia  Isab  !l,  cuyos cuerfies  y 
los  de  otros  soberanos  se  hallan  allí  depositados  en  los  roii^nifico*  s>'pulcros  qitc  lo»  erigió  f:l  Emperador 
Carlos  V.  Sua  capellanes  eran  honorarios  do  S.  M.,-y  ocupan  cu  el  órden  geri!irgico  la  graduación  de 
canÓDigoa  de  iBtesiee-eatedjraleé:  cuya  coi^ideraeion  se  be  {radie-  bey  eeieneiva  á  Tea  otraa  Ires 
capillas. 

Se  conservan  también  la>  colegialas  sitas  en  capitales  d  •  piovincia:  lo  que  esli  biini  deicrminido; 
pues  además  du  sor  de  tas  poblaciones  do  mas  importancia  y  vecindario,  se  bailan  aili  reunidas  todaa 
Ies  aubHPidades  de  la  proviooia;  hay  siempre  grande  afloeaeía  de  Coratierus;  y  debe  por  lo  laeto  hiber 
un  culto  esüsríoc  nayor  que  eo  pueble*  de  menos  signiíicaeieii..  Pero  si  alai  ú  niraa  análogas  ra^ 
ruM^  sn  hati  tenido  prosflnles  para  cnn>!(»rvar  estas  rolegiilas  y  otraí  tamliiiiii  en  grandes  centros  de 
población,  no  sabemos  porque  se  han  suprimido  otras  en  favor  de  la^i  cuales  militan  idcnUcas  razones 
pere  de  mas  peso  teda?ia  en  algunas,  v.  g.  Zafra,  Tarrai^a,  Lorca,  Motril,  Bata,  Übeda,  .Aaleqaerá, 
Osuna,  Calatáyod.  Talavera,  Paslrana,  litira.  Gandía,  Hedína  del  Campo,  Manrcsa,  Toro,  Alcañiz, 
Daroca  y  algunas  otras;  y  porque  ae  se  crean'  en  algunas  maa  na  «pedal  donde  ban  de  quedar 
bastantes  parroquias. 

También  ao  dice  m  esle  arlleolo  qne  no  se  suprimirán  lo;  colegiatas  de  patronato  particular^ 
cuyos  painmos  alegaren  el  esce^o  do  gastos  que  ocasionarán  aobreief.de  iglesia  parroquial.  Al  principio 
cn'imo.s  qne  nn  f.iltnri.in  inilivíiluo-;  de  la  nlla  aristocracia  que  querrían  consarvar  con  torlj  oí  lu-itre 
debido  las  iglesias  fundadai  por  la  pi.'dad  y  munificencia  de  su^*  antepa^adu»;  pero  hasta  el  día  ningún 
resellado  hemes  visto,  y  creemos' que  no  ae  practiearin  ya  ningnnas  gestiones.  Al  menoidohian  con- 
servar aquellas  donde  lieneu  los  paaleones  de  familia.  Las  colegintas,  auni|ue  algunas  sean  muy 
antiguas,  la  mayor  parle  empezaron  háeia  el  sijílo  Xlll,  v  sí?  establecieron  en  ciudades  y  lu^Mros 
donde  lio  había  silla  episcopal:  existen  en  ellas  muchos  clérigos  reunidos  bajo  la  presidencia  do  la, 
primera  dignidad,  divididos  en  las  rolimas  clases  que  los  de  las  catedrales,  y  ocupsdes  en  el  oaoié 
de  las  horas  canónicas;  en  les  demás  fniK-iones  cnrretpondlentcs  al  culu»  públíBO  y  solemne,  y  enr 
el  desempeño  de  oíros  cargf^í?  afiejos  al  mini-leriti-eclesiástic  i. 

Se  conservan  además  en  palilacioues  que  no  son  capitales  ile  proriitcia  siete  Cidegiatas  ,  .cuyos 
nomlrei  '6  récucrdén  los  hechos  mas  gloriósoa  de  nuestra  falstorís é'>sirven  para  la  enwftanaa  y  cura 
de  almas.  La  primera  es  la  de  nuestra  Señora  de  Covadonga,  fund.!-!.!  pi>r  I).  Alonso  I,  que  se<oneé 
liábcr  cítul»  en  la  balalla  de  su  nombre,  mml)  oMñ  «1  moiivn  tk  (dnJir  A  munasterio  De-iiuies 
Ipasó  a  ser  de  cínóni,:?'ij  reguUiroH  de  S.  A^ítislin,  los  cualeu  en  el  siglo  XVU  por  falta  do  realas 
Ao  vivían- en  comunidad,  y  Felipe  IV  los  obligó  6  residir,  aumcolaodo  la  dotación;  y  oblavo  de 
trrban4>  VIII  que  la''abadlá  fuese  dignidad  de  la  catedral  de  Oviedo.  - 

N'uc^tra  éeñora  de  Uoncosvallcá  está  bajo  la  protecci  m  imnediiin  d^  fa  silla  üp  v4ól¡ca.  ^ieiid  •  I  ' 
pairoualo  de  8«.  ,M.  quien  en  las  vacantes  nombraba  prlur  que  era  do  su  consejo.  Como  iglesia  le- 
c*;pticia  no  ;habia  número  fijo  de  canónigos.  Llevan  en  su  ropa  exterior  y  parte  izquierda  del  pecho 
una  cnn  de  ierc!e|»lo'  verde  en  forma  de  espada -y  una  medalla  de  plata  ú  oro  e«  la  palana  ^ 
levita  Con  la  misma  cru/.,  que  es  el  distintivo  6  in-^ignia  de  la  ánliqui'Hraa  órden  militar  de  IJonc*»- 
valles  á  (juc  pertcaoce!),  y  la  cual  mantuvo  tropas  oa  tiempos  pasados,  teniendo  á  üu  cargo  ^  de^ 
fcQsa  del  (Jasliilo  de  Scquin,  cerca  de  Urroz,  cuya  fortaleza  existia  en  1471. 

La  colegiala  es  on9  de  los  saptoariae  mas  célebres  de  la  cristiandad,  ocupaade  el  primer  logar 
deapoea  de  las  Aa  Jeroaalmi,  Roma  y  Santiago,  y  qne  per  lo  mismo  ba  sido  y  es  muy  Tístiada.  La 
Tomo  VIL 
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primitiva  iglesia  e«  boy  edificio  destinado  á  otros  usos,  y  ^ue  ^olo  dista  doMxeüios  paitos  dtíl  6itío 
en  que  «e  apareció  la  Vtinm,  f  donde  Cirios  liartet  fué  demlaili»;  cm  cuyo  oieUfo  té  edificó» 

debiendo  In  ücliial  fumlüoion  a!  R(>y  de  Navoira,  Sancbo  el  Fuerte,  cuvíis  cenizas  ton  las  de  su 
eaposa  Üom  Clemencia  descansan  eo  ella.  Los  reyes  Teobjldo  f  y  II.  D.  Felipe  II!  y  iy  iñ:i  .Tonna, 
,  Don  Cárlos  ill  y  D.  Juan  ¡i  y  la  princesa  Doña  Leonor,  Umíuü  de  Navarra,  cottiuiuarou  cuiiuiiudola 
da  nereedH.- 

í  a  niagnificn  colegiala  de  S.  Isidro  de  León  no  eiisliiia  sin  la  liaslacinn  del  cuerpo  de!  Santo 
de  Serilla  i  i.t-m  en  <0C3.  La  mandó  edificar  I).  Alonso  V  y  «c  lovaoió  por  lo?  rovc?  O.  Fer- 
nando du  Casiiila  y  Doña  Saocba  de  León,  colocáodo6u  en  elta  digDameole  tas  reii^uiaa  de  S.  Isidoro, 
taa  de  S.  Vinflie  Mártir  y  algiiM  de  iua  Sanias  Nrniaiiaa  Sabina- y  GriHata.  O.  Alonao  VII  y  «i 
bermann  Diiña  S.inrlia,  queriendo  procurarles  uo  culto  mas  magniñco,  dispusiorou  se  trasladasen  á 
ella  los  f.múiiipos  regulare-*  de  S.  Agustín,  y  desde  entonws  continuó  en  pntgreso  to!.  que  el  Papa  Ale- 
jandro iU  diú  un  breve,  erigiéndola  en  catedral;  el  cual,  sin  embargo,  no  llegó  á  tener  efecto.  Pero 
«Aire  oirás  de  la»  moebas  prerrogatim  que  oblovo,  la  iDas.aublíme  de  tedas  es,  Ur  de  tener  centinua- 
menie  de  dia  y  de  noche  el  Señor  Sacramentado  desde  tiempo  íomemorial,  por  cuyj  razón  el  itimplo  de 
San  Isidro  es  el  m;is  veiu  rndn  del  pueblo  Leonés,  y  de  cuantos  forasteros  entran  en  diclia  ciipilal.  El  abad 
era  perpetuo  y  bt-ndiio,  cuu  anillo,  peclnrid  y  ropas  epiácopales,  con  juriadiccíou  veré  nuUius,  se{Kir<itla 
en  un  lodo  de  la  del  obispo,  neocailtedose  para  oblenerw  de  bolas  poolifidas. 

La  insigne  colegiata  del  Sacromonle  se  halla  estfamoros  de  Granudc) :  Tué  erigida  de^poes  de  1o9<j 
por  el  arzobispo  D.  Pedro  de  (!aslro  con  buenns  rentas,  dol;ind<ilíi  de  ciJiiúnigos  y  abad,  y  un  colegio  en 
que  ae  estudiaban  facultades  mayores,  sieudo  uno  de  lus  mas  fumosua  de  Eopaba.  Lo»  cauonigos  eran  y 
con  todos  de  oficio  y  eleceioo  caninka  con  obligadon  de  hacer  nkiones  en  las  parroqninn 
arzobispado. 

La  insigne  iglesia  colegial  de  S.  lUlefoDs..),  cabeza  de  la  ahíidia  de  su  iioiiibic  con  jur¡s<^l¡cciou  escuta 
«r*  nvlUus  fundada  eo  MUi  bajo  la  udvucacioa  de  la  Sanlisima  Iiíuidad.  Sus  abades  Itau  sido  siempre 
anobUpoa^iii  portílw;  y  la  colegiala,  además  de  haber  sido  declarada  tosí^.-es  también  real,  parroqiiid 
y  maliíz  de  todas  las  del  siliu  y  sus  calcillas. 

La  insigne  iplesin  niagislral  de  Alcalá  do  llenares,  edificada  en  el  nnnpo  laudable  dande  sufrieron  el 
martirio  los  Santos  Niños  Justo  y  Pastor,  fué  por  mucho  tiempo  catedral.  Eu  4479  le  erigió  en  colegial  el 
«raeUipo  delolcdoO.  Alonso  Carillo  y  AeoAa.  Amplió  la  fábrica  de  la  igleaia  y  laaonstroyó  casi  dn 
nuevo  el  cardenol  Jiménez  de  Cisneros,  siendo  obra  digpa  da  tan  gran  varan.  Todos  ana  canónigoa-dabian 
ser  doctores,  y  los  racioneros  maestros  eii  arles. 

£1  Emmu.  Ci^nerus,  eu  virtud  del  f>alroaulo  qoeleiiia  euella,  ordenó  que  las  prebendas  que  fueren  de 
provisión  del  cabildo,  hahisaen  de  ser  eaclusifamente  pem  doeloreii  en  teología  de  la  VníTonidad  de 
Alcalá,  por  rigorosa  snligUodad,  y  con  esle  objeto  la  facultad  de  teología  de  la  Universidad  clasificaba 
todos  K»s  años  á  los  que  se  graduaban  en  ella.  Los  de  uombraitiíento  del  arzobispo  debiau  >er  dortores 
en  teología  o  cañones  de  Alcalá,  Salamanca,  Yalladolid,  París  ó  Dulouía.  l'or  esto  se  llamaba  iglesia  mn~ 
^alral,  y  era  la  Aníca  de  cflin  titulo  ra  Bifafta. 

Oi  1 1  además  la  colegiata  de  lerenda  la  Froniera.  población  in  mas  nca  de  España  y  ooo  man  de 
SO.ÜUO  Lab  i  lames. 

Todas  esias  colegialas  que  se  conservan  y  las  que  quedan  en  las  capitales  de  provincia  y  eü  las  cate- 
drales auprimidas,  lo  mismo  que  las  calillas  reales  es  con  la  deregacion  dh  toda  esencion  y  jorisdicdon 

ure  ó  quasi  nuUius,  que  limite  en  lo  mas  miuimo  la  nativa  del  ordinario.  Y  á  la  verdad,  ninguna  utilidad 
reportaba  ú  la  iglesia  ni  á  la  buena  adminislraciuneclciiasiíca  el  que  alguna  corporación  se  sustrajese  de 
iu  jurisdicción  del  üidioaiio;  autcs  bien  la  iglesia  lamentaba  muchos  vicios  y  aliusos  que  se  hubieran  eo- 
nModado  ú  á  ellos  hubiese  pedido  aleamar  la  autoridad  de  los  obispos. 

Además  de  Indas  las  colegialas  que  cxislian  el  dia  que  ?c  publicó  el  Concordato,  había  muchos  ca- 
pítulos parroquiales  con  prero^^alivas  de  colegiala?;  los  que  por  falta  de  personal  Labiau  desaparecido 
•o  Um  die£  y  ocho  años  eu  que  no  se  habían  liecko  provisiones;  luauera  que  eatabao  reducidas  á  meras 
pHToqpiiiiu 
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.  El  cabildo  de  las  coltgiaUt  »e  componilrá  de' uo  abad,  presidcDle ,  que  tendrá  aneja  la  cura  de  alma»,  ñu 
niM  autoridad  ó  jurisdicción  que  la  diroetiva  y  econ^imica  de  su  iglesia  y  mbildo ;  de  do<  cannni<>os  üc  oficio  con 
loi  titulo$  do  magistral  y  doctoral,  y^de  ocho  caaúaigus  de  gracia.  Uabfi  además  seis  bcoeiiciados  ó  capellanes 
asistentes. 

Bien  poco  leñemos  t^ue  decir  en  aclaración  de  este  artionlo,  puM  so  reduce  é  manifestar  el  personal 
<|ue  tendrán  las  coleginMs  que  nc  conservan,  y  el  nombre  de  su  presidente,- que  entod^í  se  llamará  abitd, 
nombre  el  mas  adecuatlo  en  niieslrrt  (íonceplo. 

Estamos  conforroes  con  el  Sr.  Cucalón  en  que  no  dcbia  haberse  dejado  igual  personal  eo  todas  las  co- 
legialas, porque  alguoaá  estén  en  . poblaciones  de  Inl  imp(/rlancia  qae  con  cl  designado  uo  puede  alendorse 
:i|  esplendor  del  culto:  icniondo  ademán  en  cuenta  <juc  en  raras  ocasioneií  pi>drá  todo  el  clero  ballaraO 
renoido.  ,  •    '  •  •   

De  los  dos  canónigos  de  oficio,  q«"e  se  Ulularán  tníiglslrül  y  doclorat,  solo  so  nns  ocurro  decir  que 
hubiera  sido  mas  conveniente  en  vez  de  esto  último,  que  se  hubjera  señalado  el  t)euilencíi)rio,  pues  no 
e  ibc  duda  en  que  es  nun  inieresaoiQ. .  , 

Apesar  de  lo  que  en  esle  ím  ticul*)  se  dispone  acerca  de  la  igualdad  niHnórica  del  ¡lersonal  de  las  cole- 
giatas, se  ha  introducida  una  variarron  á  favor  de  la  del  Sacromontc  de  (¡ranada;  y  debe  ^erse  en  cl  real , 
(lecrclo  do  8  de  abril  do  1873. 

Para  que  se  voa  la  diferencia  entre  la  antigua  y  nueva  organiziiciim  de  fas  capillas  reales  y  colegialas 
p  memos  el  siguiente  cuadro  del  personal  que  Icniaa  con  anteriaridad  al  Coocurdato. 
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AltTtCULO  XXIH. 

!  n>  rosfit^  «glAlileciila»  en  los  irlicule»  iinterion^,  asi  para  ia  provisión  4e  las  pr«beiiüa«  y  beselicio»  ó  capeiiaaii» 
4o  las  iglesias  cateilrtl»«„íoi»i  piri  fli  t^mtfi  á»  m  «liífitot^  «taervíd»  ponfaatiBMilé  «a  totta»  ms  p«1m  m- 
p^to  (Í*l|Wtglt<ÍM<»ICfW*»>  '.  '  .  i 

Uabiíndose  uniformailo  la  dieciplina  de  las  caledralei,  Ipnlo  para  la  proyUioode  {Htsbeodaá,  beneficia» 
6  (iípéllanlaa,  cnanlo  para  el  régimen  de  «woaWWw,  era  una  oonaectieaela  iwoettria  que»!  tenor  de  ellai 
m  íiniforpaBai  Cambien  las  colcgialas/Los  privilegios,  esencionc-s,  y  tos  tan  varios  eslaiulos  que  en  csio. 
regiaii,  >k     modo  kabiao  bocho  desafnrecer  el  derei^it  coiouo,  J^ue  bieo  i>odia  decirae  ({im^  este  «a  k 

ewepcioD.  :■    *    '  '    •  '  ' ,  , 

Eq  el  dia  b»  énlrado  eo  vn  estado  Domal»  p««s Idénticas  reglas  ae  ban  pcescnlo  pava  eatedrales  j  CP' 
tCdataa  reipecUl  &  In  provisión,  igual  alternariva  entre  el  rey  y  los  onliiim  ios  pma  hs  ranaiiftias  de  gracia, 
onosicion  por  coocuriH)  para  laá  de  oncio,  é  inlérvencion  det cabildo  con  \»i  pa'!,ido>  ¡-.ira  lus  bcneficiüí. 
Acerca  de  eslos  véase  qI  real  Uccjrelo  de  ^i.de  noyiembie  de  t8o<.  Xuuibiea  pue«ie  veisc  tí»  ei  misuioel 
párrafí^  III  del  articulo  2.*  ¿cena  dé  las  eelegiaias  de  |Mn>nau».patileji1ar«  que  deseen  ewiwrvea  sos^- 
tronos.  W  personal  de  las  colegislas  «e-ba  provisto  de  la  forma  eiioooiada<  quedando  por  completar  el  de 
la  célíire  mnijislral  df  Alcalñ  de  ümnrps,  ddiuk-  ^.ní  i  Tiiuy  crnivenienle  establecer  uno  éf  !c?  scmioarios 
cenlraleíu  El  magnilico  etlilkio  de  ia  Universidad  acaba  dp  eniregareo  á  los  1*1'.  escolapios;  j>ero  ca  Alcalá 
fio  fallan  otros  muy  buenos  para  aémÍn»rio.  Parece  qae  no  fuedn,  ni  d»bc,  separarse  del  nombre  ákoü 
i<e/i«Nar«f,«ldeesloáio8«c1eBUsÜGOB.  .  . 


..       ,  \x        .    .  .  .      <  ' 

;  •        í     .!  .  .  .        ARTICULO  XXIV. 

»  •  -        .....  ' 

•  -    •    - . .  .   .       .     .        i .  •  •  ■ 

A  fio  de  fos  ^  lodos  los  pueblos  «leí  reino  se  aliénela  con  el  esmero  debido  il  cnllo  religíoM  y  i  isJj^  !»♦ 
ni  si.lnl  =  'M  pn--to  e*piri»o.il.  les  muy  BH.  anobispoo  y  iUL  obispo»  prac«d«rán  desdo  iViego  S  tornar  bo  oiie» 
arreglo  y  deí»ari;aciü»  i  .irroquiul  d©  »08  mpecUv»B  di«p««is,  leotondo  «n  eHOiiUi  1«  MleiisH»  y  fedUrtlén  M  tenj- 
torio  y  ric  la  población  y  las  deiims  nrcuiistiirioin*  tor.d.'s,  ovenJo  ri  Ni-  ..ibililo*  catedrales,  á  los  re*pectivoi  Jr«- 
orcics  y  á  los  fl«r.nl«  de  lo»  irífciKiale»  eclesiásticos,  y  leroawlo  por  íw  parle  lodas  Jas  dis^céone»  necearial 
L  de  que  puefla  darse  por  conclaido  y  pooeraoee  ejecnelon  el  pieeipUido  «rrogto.  pré«i»el  »ewmlo  del  «*•«• 
4c  S.  i.,  e«  al  <wü«r  t^rmli»  pisiUe.   ■ 


Por  mucha  importancia  que  lengan  y  quiera  dirseles  á  los  artículos  de  «ale  contenió,  po<ips  la  leoérfs 
laBla  como  el  presenle.'El  nuevo  arreglo  y  demarcación  parroquial  es  de  tanta  urgcncio  que  cada  dia  qo'- 
pasa  sin  vori  fu  ;m  50  suffc  escullo  leU-iViso  y  s.^  d«v:nienf1p  i-!  i»:ívIo  espiritual  de  qnp  Innta  ncccsiilatl  baj.. 
Sibemo^H  rdo  y  ;iclividad  pon  qucsc  trabajn  al  erecto,  y  no  desconocemos  tamnoco  las  graftísima» díB- 
culudíjs  que  liciMi»  qu»  veicerBc:  lento  ina.yorc»,.coaíito  en.nneplrftioíBbepl^debeHai.Mi»!»  bedteí*' 
viaroeiilé^  la  iwcv.!  círé^nsc^H»»»'»  dior^^U/ddiqUesB^bló  eo  el  articulo  V,  el  aumeolo  do  las  ires 
ú  e  crpa  el  Conc6rdiH>Vy  con  el  roto  i  rdnmlfron  qire  secslablwni  H-  pri^iralo  de  las  órdenes  mililare», 
süi  embsr^'xlc  todo  cacemos  que  hoy  esla  casi  terminado  este  gt¿.ii)Ui¿co  trabajo  y  que  m4jf,pioDto  api- 
n-cerá  cH  los  diario^  olciales  después  dp  las  conferencias  cot^e  ambas  potesladá/qiiesQn'jde'aecesidsdw 

estos  oasbs.  y  de  otra»  buevss  letras  apofiléüci».  /   "  .1  * 

'  81  bn'EspaHíi  se  hubiese  podidi)  pasar  con  «n  arreglo  parcial  de  parroquias  no  habría  bah^o  ncccJiJad 
I .  c-lc  arS^ulo  del  Concordato;  y  los -obispos  las  babrrao  establecido  donde  fes  hobiera  pírícido  cootí- 
oieuie  teniendfteucuiyiia  al  aumeSiH»  fle*  féligí€#^s¡,t  la  díátaníiij  'á  otfa.  Dcspueí  'se  esiat)Íed6  Isew- 
tambre  qo«-«o altarawa  sin  causa,  y  fácilmente,  los  limites  parroquiales;  y  el'Concilio  de  Trpnlo  \« 
tíH^ohó  1^  con  él  tráliáfcui'so-de  tres  siglos  ¿coánlis  alteraciones  han  ocurrido  eo  el  vecindario  de  loí 
Dueblos*'  Aldeas  eiislian  entonces  que  hoy  sod  grandes  centros  de  población;  y  ciudades  babia,  que  ó  m 
esisu» ,  6  esláa  i-educidas  á  miserables  dunas.  De  manera  que  no  puede  dilalane  mas  el  arreglo. 

.Iiv.*! 
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Hace  casi  un  aiglo ,  eo  1777,  que  ae  practicaron  reforma*  parciales:  pues  en  9  de  marzo  el  rey  Don 
Cirios  III  di¿  i  la  cámara  los  mas  estrechos  encargos  sóbrenla  gravedad  y  prefarcDcia  dd  pra^tMo  da 

unión  y  supresión  de  piezas  eclesiásticas  en  Ins  U  rminos  prevenidos  en  onr»  circular  de  la  propia  Teclia  di- 
rigida á  todos  los  prelados.  La  cámara  dirigió  otras  dos  circulares  á  los  miámus;  la  una,  p:ii  m  que  remi- 
tiesen listas  de  los  bencfícios  inc^ngruM  coa  eapresioD  de  eierfffs  parliculafidadM:  y  la  otra,  para  que  ia- 
Itornaáaii  dé  todoa  tos  espedientes  feiMcidos  y  péodíentes  sobre  réanieoes ,  agragaeioaes,  an|iresioiMs, 
erecciones,  desmembraciones  y  dotaciones  de  curatos,  cipellanlas  y  demás  piezas  eclcsiástican  elr.  En  vista 
de  lo  que  remitieron  á  la  cámara  los  prelados,  y  aprobó  S.  M.  se  veriGcó  un  nuevo  arreglo  de  parroquias 
V  pueblos  de  muchas  diócesis.  Véanse  las  notas  1/  í.*i  la  L.  S.*  tH.  16,  lib.  1.  de  la  Nov.  Itecop. 

Fiura  m  arreglo  lan  general  eomo  debía  ser  asiacn  lodo  el  reino,  se  necesitaba  que  se  hiciese  ladifaieo 
gobre  bnses'genernles,  á  fin  de  que  hubip?c  la  compuihte  iinifoniiidai!  cnii  to  qiw  exi^'ie.*on  las  necesi- 
dades de  las  diferentes  diócesis  y  parroquias.  A  esie  efetlo  so  publicó  en  3  de  enero  de  1854  una  real 
cédula  de  ruego  y  encargo,  habiendo  oído  antes  al  consejo  de  ta  Cámara,  y  de  acuerdo  ci  iMinisIro  de 
Grada  y  loalela,  primero  con  el  cardenal  Bmnellt.  pro-nsaeio  q«a  babla  iíd«  de  &  &  «o  eslM  i«laoe, 
y  después  con  el  que  á  la  sazón  era  su  reprcsentanlo.  En  ól  se  escita  el  celo  y  pa.su>i  al  solicitud  do  los 
obispos,  para  que  sin  perjuicio  de  la  plena  libertad  que  tienen  de  dictar  lo  que  estimen  mas  conveniente' 
al  mejor  servicio  de  la  iglesia  y  sin  coartársele  en  manera  alguna  procuren  al  fui  mar  y  concluir  ea  el 
OMdor  liraiae  ptoeible  la  damarcacisa  y  annglo  de  paiiroquias  qae  el  GtkDcardaio  les  «íwaailendB  tenar 
presentes  las  bases  que  ve  acompañan. 

Estns  reglan  son  niuclias  y  muy  minuciosas,  y  c<)n  detailei  indispensable.^:  y  si  bien  deben  verse 
eo  la  real  cédula  citada;  sin  embargo,  la  importancia  del  asunto  nos  mueve  ü  hacer  mención  de  aigttaas 
da  la»  prineipales.  Las  díócMis  se  dice  se  manlendrán^lTididu  en  araipreateigost  habré  iglesias  parr»> 
qniales  matrices,  ayudas  de  parroquia  ó  anejos,  cipillas  y  santuarios  habilitados  para  el  culto.  El  número 
de  parroquias  de  cada  población  será  proporcionado  á  su  vecindario,  y  cuando  la  publacion  aglomerada 
eo  pase  de  4000  almas  habrá  una  sola  parroquia.  A  medida  que  el  veciudariu  sea  mas  considerable  ae 
asnaniari  el  n&maro  de  parroi|iitas¿  oonfonstadese  en  le  po^bla  al  cuadre  que  ponemna  i  con- 
linoacieo. 


Y$eindario  d*  la$  fo^  Kimtra  de 

farro  q  u  iai 

biacionet.  que  eorrtt- 
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HuuOi  ca  adciaoie,  una  parroqun  mas  por  cada  loouo  almas. 

Si  la  peUaeíen  aUl  diaaaiinada  so  fonnard  la  parrofnia  de  «anert  que  les  féligmea  mas  lepaos  oe 

distou  mas  de  una  hora  regular  de  camino.  Habrá  ayuda  de  parroqala'en  las  comarcas  quo  se  formen  con 
arreglo  á  la  base  anterior  cu;indu  la  parroquia  no  esté  situada  de  manera  que  toda  la  feligresía  pueda  re- 
cibir cóflMHlaneuie  el  pastu  espiritual,  y  en  toda  población  aglomerada,  Üeo  sea  á  causa  del  nAetero  de 
ataus»  bian  por  elrettnatanelaaaflpoelaláó  topo^ttcao. 

Las  parroquias  rurales  serán  de  primera  y  scgonda  clabe,  con  arreglo  al  decreto  de  Si  de  noviembre 
de  las  urbanas,  de  entrada,  ascenso  y  t^inino.  Serán  de  término  las  sitas  en  capital  de  diócesis,  de 
provincia  y  de  disliito  jmiicui,  y  adcmái»  la*  de  otras  poblaciones  que  por  ctrcaostaoeiw  particulares 
e«én<BO«oadeeNepÁ»,faelMbriii  depMbnraadaMinnMnie.  InttidadiéQcals  hibciiraa  parreqales 
d»  ascenso  por  cada  uaa  de  térBioo.  y  lo  sarán  bs  ^iias  en  poblacíooes  que  sigan  iamodiaiaaiento  en  int* 
portajteia  á  \?s  qne  tengan  parroqeiasde  término-  todas  las  demás  parroquias  «rán  de  entrada.  Ku  las  p- 
blaciooes  aglomeradas  que  escedan  de  800  almas,  habrá  el  couveniunic  número  de  coadjutores,  procaraodo 
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iú.4  ordinario»  MomMiiinM  »1  oémero  de  alnM  (l«  la  poblodott  que  ospreacl  eaiilró  dtí  vlital»  19*' que 

it  ta  ptitíatítm.  naijwUrv^ 

.  ila   8«t  á    mo,  .  ■.  í  1 

noi  á   íioo.  .  ,   4  . 

,  .,        .  *  íl«l  i    SfOO.  i  '• 
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7301  á     8600   8 

8601  á   10000  ,  .  9 

10001  á   Jim   10 

11501  á  13000   11 

13M1  i  1Í500   12 

14M1  ü  INM.   II  ; 

.  16001 «»  «Maim,  Qiw'mM  por  cada  8000  almas  de  mdsm. 

.  Esta  arreglo  parroqnial,  coya  convonioncia  y  aun  nece-;iflid  nadie  desconoce,  no  se  ha  verificado  ana 
*no  lanío  por  las  muchas  dificultades  quu  ofrece,  falta  de  dalos  eáladislicos  y  topográficos,  falla  tambieo  da 
algunos  recursoá  pecuniarios  para  cienos  trabajos  preparatorios,  algunos  viajes  por  ciertas  comarcas  para 
el  efeolo  de  la  toapaecloá  eenlar  ele.,  siee  priDeipalnmile  i  naéalro  juicio  (como  ya  dejamos  dieb*) 
pmque  dcbia  haberse  piiiu'ipi:i(!o  ptir  la  nueva  ílivl-inn  y  Hrrtinscripcinn  de  diói^e^is  en  toda  I;i  Piíninsoía 
é  adyacenlps,  mandada  eji»cutar  por  el  articulo  5."  del  Concordato.  Porque  siempre  será  un  obstáculo 
para  trabajos  de  esta  naturaleia,  iporar  los  obispos,  cuantos,  y  que  número  de  pueblos  bao  de  fonnar  ' 
eDadelanle  m  teniterio  jaríadiccioDal;  y  bajo  esta  {gnoraoeia  y  loa  soceooB  polltíoos  qae  henos  asrs- 
veaado^poeo  aprop&sito  para  la  terminación  de  Inn  gi  uves  negocios,  '  cnmprendc  que  oo  hayan  becho  los 
esfuerzo;*  <\»c  la  ompresa  rí^quiíTf»,  y  como  tal  vei  lo  harian  sabiendo  que  el  arreglo  que  iban  á  verificar 
era  el  defioitivo  para  su  diócesis.  La  creación  do  las  tres  nuevas  sillar  episcopales,  su(M-esion  y  lrasl»:ioa 
do  otras  y  foranden  del  eolo  redoifdo  de  las  Ordenes  NilHarea,  lodo  lo  tm[  eáli  par  hacer  UNlavIa,  m 
obstáculo  también  de  atiucha  coDsUleracion  para  empreader  eon  reitolacíon  por  todas  parles  el  arrq;l« 

parroquial.  » 
'  Futre  las  bases  sí¿  trata  lambieu  de  la  dotación  de  curas  y  coadjutores,  de  lo  cual  bablareinos  en  otro 
lugar;  pero  echamos  de  menos  ana  qae  consideramos  muy  imporiaole,  y  es  el  no  haber  fijado  de  una 
manera  clara  y  terminante  el  número  de  cuftoí  de  itrininn  y  nsioní i  que  debe  hnbür  en  cada  dió- 
cesis, v.  g.  tantos  por  ciento  de  cada  clase,  porque  aunque  se  djce  cu  el  articulo  U  que  habrá  tres  par- 
roquias de  ascenso  por  cada  uua  de  termino,  no  se  Oja  el  número  que  ha  d(  haber  de  las  de  eala 

AUtmaclase.  *         .  ' 

Bl  CoDcilio  Tridenlioo  marcó  las  causas  y  dió  las  reglas  que  debian  observarse  en  In  dirisinn  y  crpacion 
de  píirroqnin"  la  Srs.  24,  cap.  13  de  ref.,  y  son  I  .*  ¿7  conociitíiento  de  laspersoms  á  quienes  impresa: 
2  '  A/  ¡ii^/ar  en  que  la  i¡¡lesia  haya  de  ser  establecida:  el  que  debe  quedar  al  prudente  arbitrio  de  los 
übi-^poÑ  de  acuerdo  con  las  autoridades  civil»:  3.*  l'aitfo  dé  la  ermiw:  la  cnal  aeri  su  neoaaidad  f 
otílidad,  aumento  del  culto  divino,  y  los eierclcios de  piedad  y  religión:  4/  £a  emtgna  ntkntatíM.  Bata 
es  una  circuftíHicia  indispnisahle. 

I.as  parroquias  se  crean,  ó  crijíendo  ]iua  nueva,  lomando  al  efecto  porte  del  lénUorio  y  dalas  reuias 
ik  las  antiguas,  ooB  igiiales-dareeheei  e«ta«,  y  sin  dependenda:  alguna  da  elia«;.ó  dividiéiidola  fa  an^os 
dapeudieniesy  sn>|tM  é  la  parmquia  principaiUYéase  ademásIaSea.  SI,  cafT.  4,  de  ref.  dd  Gaanilio  é» 

Trwiio.  ,  [  ' 

La  ley  i«  til*  lO  lib.  i,  iNov.  Rec.  conforme. con  la  disciplina  Iridenlioa  dispoue  que  «asi  como  eo  It 
parroquia  de  corta  dotación  no  ea  debe  emitir  diUfteaüa  ni  próvidencía  aignna  qno  oowlazea  part  m 
•nmente,  «eorresponde  igualmcntií  alcndor  ú  los  parroquianos  en  el  caso  de  que  por  su  número  ó  distancia 
de  anejos  no  se  pueda  administrar  cómf>daraeote  la  cura  de  almas  por  el  párroco:  desmembrando  para 
ello  de  los  frutos  y  reatad  del  curalu  la  porción  que.  fuese  precisa  para  la  dotaciou  de  uuevoa  párrocae, 
ó  viqañ9s  perpélooa,  éxigiéndeM  i  este  fia  patréquia  diatidta  f  tepaxadá  oa*  arreglo  al  capltolo  Ad 
dUmtimi  df  ecelesii»  aedifieandts  renovado  en  el  cap.  4.*  Ses.  21  del  trideolinó,  ó  bien  ayuda  de  parr»-' 
quia  cou  asignación  de  vicario  perpéjuo,  que.  administre  el  pasto  espíHM  aegan  |o  pidienn-tes 
oirMasiafloias.i  ^  ^  •     .  .  ■   •        ■  ■     •  •  -  ■ 
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■  Obbm  do  sea  por;  n)BDÍfte«ta  y  Mn  conocíiln  lUilklsd  de  la  iglesia  y  de  los  fieles,  estas  dirínioMt 
deben  restringirse  todo  lo  poíiMf»,  piio<  (!nn  lugar  á  discordias  y  e tnubiionfs  poro  t'il¡ncant?5  pues 
•i  lu  iglesias  lienoo  igualdad  derucbus,  no  qoedan  los  párrocos  sujetos  c)  ano  al  otro,  d 
iMdeno-al  aatigéo:  rteadil  dMi{Stiri«i-,  1t  igkMi  antigua  liwMi  el  ^bre  de  maUris;  la  noett 
se  Hana  filial,  y  siis  párroots,  viotríte  ferpétiies. 

La  disciplina  española  tieno  previstos  etórtos  requisitas  con  que  ilebi-n  hnrorHo  t  stas  nnion»*-», 
sopresiooe»,  ele.;  paes  le  ley  2.*  tSl  IQ^  Kb.  I.  4.  de  la  Nov.  Rccop.  dispone  que  para  estas 
j  lanbfoft  peva  IM  dfltmettbnclMMB  de  beneffetM'f  caraios  de  Kbra  coiaeion,  eriiimiba  le 
inara  porieoilVédleMe,  que  precediera  el  a¿ieaso  del  cabildo  catedral,  áiie  hubiese  costumbre  en 
conlrario,  y  que  en  los  de  paironain  priH:eda  también  como  condición  necesaria  el  consenlimienlo 
de  los  patronos,  á  cuyo  fin  deberán  ser  citados  por  edictos,  para  que  en  el  término  preciso  de 
doi  mcMe  ie  preslee,  6  deo  caoM  legltiBa  de  no  baeerlo ;  y  que  no  ejecatáodolo  ei|  el  tériDiflo  pre- 
fijado, ó  alegando  algaue  ransa  firiTota  ^anl'  impiedif  las  uniones  ó.suprcsiones.  procederá  el  obispo 
conforme  á  derut  Im,  supliendo  la  negligencia  ó  irracional  conlradicoion  de  ios  patronea,  y  que  para 
Bo  dejarlas  espuesiaa  a  la  nelidad  é  uUeñor  revocadoe',  consideraba  la  xámara  por  indispensable, 
qué  tole  UdM  eMí¿  áe'  juátlica^e  la  éauaa  qiie  mólivare  Ua-  íefeitdaa  anidáes,  anpreMeqe»'  ó'dea- 

.  meiBlirecioiies,  de  modo  que  constase  no  tener  esceso  lasque  lleguen  á  efectuarse. 

Po»it(>riornr)ent(t  h  rea!  órden  de  2i  de  fcbrei;o  de  it844.  Jo  arregló  de  un  modo  mas  t(>rmi- 
jianie  y,  c&plicilA,  ok^caiido  ios,  trámiltts  ,y  Tcu|uisip)i(.  jiyoe  y  uoifurme^  que  deben  tener  los  espe- 
dleniteB  qiie  ee  íaairayao.  Al  efeelo  ee  previao  en  elb.  1.*  qae  ea  dMiaeeapediNitae  Jnptroóiivoa^ 
no  solo  se  oirá  á  las  parles  princiiMimente  :otoresada$ ,  como  son  los  párrocos  y  los  patronos,  sino 
también  á  la  autoridad  local,  y  á  dn^  ó  m;m  ft  lifrr.'íí»;  de  reconocida  providad  é  instrucción.  2.*: 
Que  el  espediente*  que  ba  de  ser  uqo  para  cada  ca^  particular,  se  pasará  al  fiscal  eclaúáslico, 
qeiett,  p«6«iaii;laa  dOigaDciift  qae  pvopiNig>  T  m  caMmao  eeeaMilaa  ptra  la  omror  Hoalraetoo  ee^ 
pondrá  su  parecer  razonado  aobre  c\  asunto.  3.*  Qw  eracuade  ledo  recaerá  el  auto  dedaraiorlo 
sóbrela  necesidad  y  utilidad  de  la  medida  propuesta,  h  mal  se  entenderá  sin   porjulcin  de  lo 

.  que  se  eslableiüa  en  el  arreglo  deQuilivc  de)  clero,  y  cuyo  auto  se  Botiticacá  i  Us  parlen  tnle- 
reaides!  i.*  Que  el  espedíanle  aeeainMde  de  di  trealade  «MeMe  de  dicho  aole,  «ereaaiUid 

■  siempre  original  por  el  diecesano  ai  ministerio  de  íiracia  y  Justicia,  pidiendo  á  S.  M.  su  real 
asenso  y  reprobación  para  que  aquel  se  llera  á  efecto.*  y  5."  Que  la  real  aprobación  so  considera 
coa  ias  mudifícac^oes  que  parezcan  convenientes  por,  medio  del  correipoodteoie  real  decreto,  con 
él  eoal  10  dofjotff^,  el  eap^im«íó  pon  It  qjooiMiaB  .de  ki'  naooHo;  y  pora  qoe  te  archlTe 
en  la  curia' od^aj^Hitt,  do  <Mo  ao  ^rio  -  lea.  Imhdfia  otrtéalW  y  oalorbadoa  qoe  aaoo 
necesarios.  •  <  . 

£sie  articulo  X.XIV.  ¡está  calcado  sobre  la  real  ó^en  ailerior ,  aunque  con  mas  amplitud ,  pues 
e».el  ortfeiilo  ae  trata  de  ou  arrei^lo  {funeral,  y  «i  eait  de  un  solp  caso:  debaa  ootajirae ainJiQS. 

Para  facililar  eo  lo  posible  la  ijecucion  de  este  articulo  XXIV,  ^^nciliando  lodos  tos  intereses, 
y  presintiendo  se  suscitasen  dudas  que  {^sierae  obt^ulos  á  su  completo  desenvolvimiento  se 
prevmo  á  b^s  diot^nos  en  nel  deerelo,  dA  21  do  loviaoibre*  y  30  de  diciembre  de  IÜ51,  di- 
.  fl|iénd|rtee  aii  eCscló  la  corraapoiMllente  cédala  de  roogo  rweargo,  que  nombrasen  daado  laeg»  »^ 
cipresics  ain0|vibl''3  ad  nníum,  poniendo  uno  al  menos  en  cada  partido  juJitin!  pnrr?  que  ejer- 
ciesen las  funcioue^  de  vicarios  foráneos,  con  I^ffiitacioafs^  quo  los  utisjios  diocesanos  iuvierai 
pmr  conveniente  baper,  y  á  fin  (te  que  realizada  qáe  aot.  lo :  úmn  eircaoaaripwioi  do  dióocsis» 
podlara  proce^^eiM  ,iio  demora  á  la  demarcaciou  de  ^arroqidlWi.  para  cuyo  obieto  se  les  debe  oír. 
La  crc;i(  ii>n  de  estos  arciprestes  en  todas  1 diócesis,  es  una  medid:^  ntili^ima  ;'t  la  disciplina.  Ya 
se  coQociaü  desde  bace  muchos  siglus,  apcuas  se  tiicieroo  grandes,  las  i^ioueots;  si  bi^  rectbie- 
no  tarioo  nonbrei, 'com»  dManot.  porque  «caidoliaQ;  de  (M«  pérrociOit  rmvtet  é  foÍHmtQt,  por 
reaidir  eñ  el  campo,  y  )fUlkmt,  La  ley  8,  ib.  Ó,  P.  L  habljode  d«  los  arciprestes  dice>  «Blaa 
ro^jü  que  han  lU  facer,  son  estas:  deben  reijuerir  é  visitar  toJas  las  eglesias  dt;  sus  arciprestazgos 
también  lea  d^  las  villas,  como  las  de  las  aldeaa;  é  saber  como  vLveo  los  clérigos,  é  cumo  facen 
im  ofido:  é  eM  de  qno  vido  ion  logea»  éal  Mtareo  que  algtmo  de  ealaa  ba  fecho  alguo  yerro, 
dotencalo  lacer  enowndor,  é  castigarlos  qoe  lonoo  fogón  dende  en  adelante:  é  si  los  yerros  fueaoo 
ilolea,  qoe  ellos  non  h»  peedoo  caatigar,  nía  faeer  «meodar,  dabeob  decir  á  lea  areadioooo.  6 
Tomo  VII.  17 
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á  los  obispos  que  lo^  artiguen  -  V-  pudea  dL>iconiuljar  é  vedar  MigPWd  diil  M  ll  fnrtt 
l^l  ante  deála,  que  lo  pu^p  ia¿cr  jo»  arcaduiDos*»      '  .  *        >    '  <  .  ' 

;  t;as  parroquias  te  difidM  cu  urina»  f  ranlti:  I»  %W't>?McwlMiéi<0  ffwiMk 

4li}didad  en  de  primera  y  de  yif,üüáa  c\mi  oacvflipo|i4ieQdo  á  \u  primeras  ka  Uiffmn  fM 
esc^ílan  Jo  1'»  vecinos,  y  á  las  seguiidaá  Ina  restantes;^  á  lifs  iii'baaai>  íoda*  las  dei»a^ (jwfi- 
cedao  úe  m  vecious.  ü^m  se  ve  por  esia  da^ticacioa  m  ü^iHkc^  uüa  gradital  y  oíúj  ooubie 
diferaida  entre  los  -iiiieliM  de  aerrirlae  perroquiii:  paes  lo  lerél  ¡4  'áMien  Mr  IgMlM  |i> 
censos  eolre  eo  moralista,  y  oc  l«óloga;  ni  al  entrar  en  la  carrera  aeráfl  agraciatlos  coo  emitoi 
iguelei,  como  no  po^ia  «lenoa  de  «tfceder.  Mu  adaUAte  eo«  ««iH^eranoi)  rde.  m  (Meeien* 

'  ABHCITLQt  XXV,  .   ,   '  .  .  ,  , 

t 

Ninguo  cabildo  ni  corporación  eclesiástica  podrá  le ner  aneja  la  cura  de  aliuaj»,  r  tos  cúralas  v  vicariai, 
ii^rpétuaa  que  anles  estabao  unidns  r^'^i»  jw^  á  alguna  corporación,  quedarán  en  todo  sujelas  al  de- 
recho oon^n.  Los  ioadjuiorea  t  itpeadieans  <le  las  parroquias  y  todos  hn  ecfesiisUcos  destisadof 
»1  MervicÍQ  de  Bfinitas .  saiituarM|*' wpilIttTsAUioas  i  igteHaa  ne  fiarr«quiale«  defnwteria  M  caá 
propiudc  su  respective  Ijerrilociop  ^  estariiii  «uÍKirdie«4M«  ^  41  «4  M»  el;- i^ftUe.  | 

cienes  re. idiosas. 

Dos  partes  tione  f>rticoto:  en  1«  príraeni  s«  manda  que  niegan  cabildo  etc.  jmdri  leo*r 
aoqa  la  cura  de  almas  &ic.  y  en  la  segunda  que  les  c<iadjulores  y  dependientes  de  ias  parroqoiat 
ele.  depéDieráe  del  eera  ptefile. 

ABlet  de  los  siglos  VtlI  y  IK  leniau  muchos  fegos  por  derecho  de  feudo  iglislas,  que  eo 
ests  época  cedieran  á  lo'f  mrnjeí  y  canónigos,  previo  con.*en1iraienlo  de!  obispo  ,  quedaiiJo  d«dí 
entonces  unidas  á  los  noiiusieno»  y  cabildos ,  los  que  empezaron  á  desempeñar  los  cargos  ed«- 
•iáMleoi  en  eodaen,  6  oeiBteande  el  efeoieiltt  vieirie.  Bale  ft  ere  fMr  il  m  urave  eiil.pirqK 
cono  les  presentados  podían  Hcr  separados  por  los  elednrcs ,  .no  se  lomaban  e!  cuidado  que  ?i 
hubieran  sido  iñarao%il>li'S.  Tuvieron  los  Papas  ijue  poner  remedio  ,  estableciendo  vicarios  perpétow 
de  presenlacion  de  la  cerporaeion  eclesiástica ,  y  con  señalamiento  de  reuU  suficienle  para  ellot 
y  pira  Im'vecMidedes  de  lee  inrreqoh». 

Lo«  párrocos  son  los  priHripnlnc  atisiliürcs  de  los  obispos  (t]  en  solicitud  pastoral  y  dlrctcciBS 
espiritual  de  \m  fieles  ,  son  los  presl)itero3  que  por  derecho  propio  rifen  Tinn  parte  del  poeWo 
cristiano,  administrándole  lo»  «acrameoios.  iu^irayéndole  en  la  duclriaa  cristiana,  y  dirijiéndole 
per  el  «mhw  de  le  «alad  eierne.  Leí  eergoe  fmmqiialeá  metan  eetigeee  oeÉne  dt  preebllertdR 
en  este  sentido  e*  divino  nrpfn  é  insiiiucion  de  los  párrocos;  pero  la  división  úe  parro^w 
según  boy  Intnamos  esta  palabra  ,  no  »e  conoció  en  lo?  tres  primeros  siglos  de  la  iglesií.  (íl  qer- 
eicio  y  potestad  de  los  párrocos  se  limitó  y  sujetó  a  las  re^ia^  prescritas  por  la  iglesia  parü  e| 
Imhb  Arden  j  edmlobtreeieo  de  los  pnelilM  eriaUaooi.  beM  llmlleélotf  levo  priobipio  le  dík- 
rencia  entre  los  párrocos  y  demás  prpsbíterbs ,  de  la  cual  nace  que  «(incllos  désempefira  per 
derecho  pr  ipio  todas  las  funciones^  presbiterales  dentro  de.  su  piirroquia  .  mientras  estos  i  m» 
de  la  jKitustad  recibida  en  la  ordenación  necesitan  especial  licencia  del  obispo ;  y  qúe  la  administré! 
de  ciMlee  léeremeDtoe  corresponde  A  lesfiáiToees  coto  esclusion  de  todo'  otra  neenJote,  qoesalo 
podrá  considerai 3.e  legíiiino  ministro  cuando  obre  por  defe|;;ui')n  def  cura  propio  ríe  la  f'ligrt'il» 
en  (pie  los  admioislra.  (Véase  la  see.  SI  cap.  13  de  itef.  del  Cooeilio  de  Erenlo)  Tieoeo  puet 
los  párrocos  facuUadee  espeditM-de^- qee  caracea  los  demás  prtisiflleros ,  y  que  oóosiltQfni  i> 
eaeeeie  de  earge:  per  laeil»,  pera  ealender  la  disciplina  nMaitvt  i'  le  peléstad  de  los  párroco* 
deben  estos  consideraiNic  con  relación  el  obi^,  á  ta»  dtfmaa  pAÍaUtorái.  y  el  qjenSUib  da  I» 
ftcoitades  que  les  son  luberentes.  -     r  . 

CoD  retacioa  al  obispo ,  no  ea  la  potestad  de  los*  párrocos  sino  una  emanación  de  ta  geoerd 
qee  eqeel  tiene  en  lade  la  dtóieeris.  f  qne  enla  f^iiniti va  iglesia  desempeñaban  los  praibitoiM 
al  efK;to  enviados ,  ain  derecho  alguno  do  perpetuidad  :  poro  dada  la  paz  á  la  iglesia,  aumentado 
el  número  He  fieles  y  edificados  teaiplos  ei^  tas  ciadades  populosas  y  lugares  distaotei  (}e  la 

í»i    A^íUirrv  cur*í  de,:4iacipNM!»  tono,  U<  pdig.  ÍW.  i  . 
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tüvM  eft  (fm  méMRb  H  obiiptf,  m  bl«o  diiili>ei«o  eotre  iglesias  oatedrale»  y  parroqaialM  ,  y  aoa 

e>ifn«  3(»  fi-vidieron  Mi  civitatCTwes  y  mrales.  (fándoee  derechos  propios  i  lié  prtssbi teros .  que 
antes  bo  erio  recMres  parpétuo»  de  ellas,  sino  aomibles  al  arbitrio  Uel  obispo.  Esta  naeva 
perpfliQiáMl  w»  Mchiy»  lia- hiea1l«l«0  eplácopalei  «»  ttiagmil  d»  la«- igleaiaa,  cuyo  régimen  de 
«flMtUÉ--  ««partdamenie  á  \n  pnasbitero  r  ni  toa  «lerechos  propios  de  esta  pnrí^  h  admímitraeiM 
ife  !a*  rfMns  gagradtas  disminuyoron  loa  inberenlas  al  obispo  para  hacerlo  por  íi,  cun  dió  lo  juzgue 
cotfveDíeutc  eo  cualquiera  igteüia  de *dit  diócesis.  l)e  aqui ,  el  que,  aaoqae  á  los  párrocos  pertenece 
«n  SQ  parroquia  el*»JerofÍEÍ«  &é  h»  iiiMdoiiM  áb  4|ae  déapuiet  M  tarblirá ,  pueda  I^spo  por  si 
desertipeflarías,  ún  qae  ptr  íMo  W|oalln  íb  erean  intefranpidM'en  su  posesión. 

Con  r  ln  ion  i  lo»  demas  preíibltero!!  tiene  «♦  pírroc»  tan  ascgiirados  los  derechos  ««n  sti  rfisirfto 
oioguii  otro  ano  cov  licoDoia  d«(  «bi«po  puede  disputarlo  la  facultad  de  obrar  por  ai, 
«f  taai|Mc»tj«rMrlM'tia  fo  fMiniMe  deunMnc  qi«  lat  f«Aci<miet  parroquiales  «setafao  ledi 
Tacullad  delegada  (la  potestad  parroquial  no'aiciaye  el  de»emj)eno  ib  lot  eargos  inlierenles  á  loe 
hpnpficios  eclt^-^if^^tifos]  y  soto  tiene  esta  logir»  xMMíatiéMtolo  é- npeguado  el  car»' propie 
áe  la  iglesia  eo  q«e  se  ejercen^-  • 

CértMeridei  lee  pArhwot  eoi>  retioim  si  deaiMiqielle  da' «a»  fteattadev,'  át^m  dtsiii^iiiraB  lii 
eomones  á  todee  les  presbíteros,  de  aquellas  que  aelo>aoil' propias  *it>.  la  cura  de  álmtv:  y  per 
«•Misigtrienie  corresponde  ^''-hí^ivamiMiti^  al  (|ijt!  ]a  pjdrw  en  parrm[[iia.  Kn  cu  jiilo  á  h-^  f»nfm'r/!<. 
iw  puede  el : párroco  impedir  su  ejercicio  i  loá  que  leogao  licencias  del  obispo;  pero  si  esterarse 
di»  li'-ftiliciii  wwiilti'bi  litmét  aiMe  df  pevnilirtv  togiii  <iMo- da  «lía»  ea  «a  igle-ria;  ai»  evaiM 
á  IM  aegiindas,  atsáqat  Hhaieales  al  órden  presbiteral,  podrá  iaipainr  se  ejerzan  por  otro  alguno 
stn  que  antes  obtebgai  su  peroaíiso.  Bn  ealas  será  ta«bic»  nulo  cnanto  haga  otro  po^^^bíioro ,  ^ni  se  ' 
trata  de  aquellos  actos  para-  «aya  validez  el  demcho  eiije  la  asisteoci&  del  párroco  ó  do  su  dele- 
gad». Lt  atMHnanwiaa-  da  .  toa)  cargas  pi^piae  da  leS'  p&rreeaa  fariliini  la  -  iataligeneía  4a  aaUia 
principies,  coya  aplicación  es  Moclila  ea  la  ¡practica. 

Al  tres  pueden  reducirse  las  principales  obligaciones  (l<>  \m  [>4rrocas«  á  t>aber,  á  la  admiois* 
(radon  de  sacramentos,  (ses.  id.  caip.  1  y  84.  cap.^7  y  U.  de  r4f.  Ooac.  Trid.) ,  ála  iuslruccioa 
y  direciiaia»  éapMMil  dal  paaMo  orisItaBo,  y.  al  aaraglv  da  ealMa  pe««eoaea  baao:  §ebleroa  da- 
9U9  parroqaidSi  En  U  primara  se  comprende  el  derecho  de  pila  baatismal ,  ol  di>  a,Iminlsirar  la 
encarlstia. ea  la  pascua,  el  Viáiico  y  Eslrcma-Unciou  á  los  endrinos  de  peligro;  y  el  de  intervención 
ea  la  celeivacion  y  b^ndiciaft  de  los  «atrimonio  {^m.  %k.  cap.  1.  de  r*/.  mafrim,) :  en  la  segunda,  ^ 
al'  de'ht  flnadÍQ«HaÉt;<|M  M  deta  «oMr  «n  Uia  deiaiBj;ai'  y-  diaK-dsailNnMi,  iMiéMlola  par  li  ó 
por  oíros  si  eslutip^^^n  leglVmianionlu  1  m  pedí  Jos  Í4  «cap.  t  oit.',  el  de  ("nscnrir  la  doctrina  cristiana 
éspNcando  sus  radiineotosá  ios  mAus  y  adultos,  el  de  anunciar  al  pueblo  lo;  mnlrimonios  que  ran 
á  celebrarse ,  las  fiestas,  ayunos  (ses.  ta.  dee.  d«  dtltttu  cibohtn)  é  m(in^^«mtM  (ses.  35.  decreto 
Jk'M&IsMtii)  ,  -y  al  dirMaoif  laa  oanina,  la  pHa  baatiMaí,  laa'  patinad  y  devas; aaaraaia«lla« 
(¡av  lea  esnn  resf^rvadus  en  sus  parrot^uiad;  y  en  la  torcera,  et  de  Ciiiilar  <|áe  las  coadjutorea* 
tenientes  y  benefioiado^i  ii,.  la  iglesia  parrcKiiiial  llenen  sus  deberes .  según  las  reglas  preacrihs  per 
tos*  cánones  ó  labias  de  ia  Tuodaciea,  y  llevar  con  le  debida  formalidad  loe  libros  de  bauusmos, 
oaaSnaacialie»:  aaalriaMMrió»  faia.  8i  espv  V.  t.*)  y  dafuaaiMiat' (I);  :       .  ^  ■■  -  • 

Ctutndo  mía  purroqoin  f  irre  demasiado  eeteesa,  y  pl  pírrnrri  so  bastase  para  cnmpirr  coa 
indos  lo«  oarfroíi  inherenies  »  «u  oficio,  el  ob*spO  puede  obligarle  i  qbe  nombre  los  í'odjntores 
necesarios  para  ia  adaiaistracion  de  >>aoraiucnie»  y  ceiebracioa  deUouKo  diviae  (lidne.  ind.  ses. 
SI,  cap.' 4  da  referan) ,  aDoargáodolee  la  parle  de  la,  gura  de  ahnaa  y  despacho  da  loe  negockw 
parroipiiales  que  jnzguo  oonvenienle.  pero  siempre  bajb'  su  dependencia.  Kn  algunas  iglesias  estos 
cargos  900  pcrpétuar,  y  lieneo  designada  la  parte  do  i\t  oficio  pastoral;  (jue  les  cofresponde  (?). 
En  los  casos  en  que   el  páiYoco  se  inhabilitase  para  el  desempeño  <4ie  su  earge  per  causa  de 

•  {4}    Por  reat  ¿nlab  áetk  de  enero  de  (SU  dvbru  los  párrucus  Jar  á  lus      uuUai.t  tjl^K  lu  t'  j'iu.ao  de  2i  boru 

noticia  de lot  matrimoD|o<iaat«  atlos  celebrados:  y  no  pueden  disponer  bautismo  ni  entierro  sin  que  se  K'f  preseate 
¡MipéleU  del  encargado  del  reglalM  civO  fM  'Ba^  ^aMtrqo*  csM  MUtidá  la  partida  del  nacido  0  lánerto. 

(I)  Bu  ha  parroqniaa  en  que  tabíflr»  taslilmélea  bspafleioe  en  6«a  de  almat,  Im  heneiicitdM  dabaa  dsHiapc^ 
tarléa,  ya  aHctasadoeoB  «Ipimeo,  ya  ijafekwlo  lufw  ka  etntaspoadaa'  «ogua  ias  Mlilál  dt  la  fliadaeioB. 
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vejez  ó  enfermedad,  é  pur  su  igooraocia  é  imp6rí<iiB  no  le  tirvieie  debklaiiiMie*  ^MdeJaplilMi 

i'I  obispo  nmiibrarlp  roadjulor  ó  vicario ,  rtsi{!;nanflo  á  t'^t*'  itn:i  fK>rcion  fniio^  para  su  decente 
áu»teiaacioo  (Conc.  Tríd:  ses.  SI,  .cap.  G  de  ref.j ;  pero  eo  e»le  úkionfO  caso  debe  oitrar  CQO  taolo 
lino  y  parsimonia  que  ado  pfeowlerl  al  loaliramíeiilo  de  ▼iearfo,  deeiMiee  de  enoriinr.  <  ne? a- 
inv-'iil^  al  párroco  .  de  cuya  ignorancin  é  impericia  ieii¡^a  queja  ó  motivos  faodadoi  du  sospecha 
<i  lio  de  evíiar  pleitos  y  di»pula!j  in'erminable:*,  en  las  qtiR  lo«i  párrocos  (|<ie  ban  obtenido  ei 
curato  por  concurro,  tienen  siempre  á  üu  favor  la  presunciuu  Me  deievbo.  : 

Verificada  ta  demareacioD  parro(|iii.il  y  preiiereieiiahneaie  dMrlbaidM  iea  Mlgreeai  (l).^«|daiá 
a  cadn  párroco  una  porción  de  ;ilii)ii>.  de  cuyo  pasto  espiritual  pucJn  r^mofhnicnl<*  ociparsa  sin 
ijBipedi.rle  ejercer  cono  es  debido,  la  justa  inspección  que  l&  «orreepoode  sobro  ei  clero  eikisleote 
ea  íq  parroquia,  deaiiaadoi,  bien  aea  al  wrvioio  de  Ja  niian,  h  bien-  al  de  otraa  .l^Mae,  erndu» 
ó  santuarios  c<tinprendidos  en  el  diítnio  dp.  la  foligresia.  Aun  eeaado  ahí  jarisdicoton ,  los  caras 
propios  en  el  Toro  pslcrno  tobro  los  oclcsiáslicos  beneficiados  de  su  iglesia ,  cítáo  revestidos  de 
iüs  faculladcá  i>eceéarias  para  dirigirios  en  todo  lo  cooüornioQie;.al  culto  y  funciooei»  religiosas* 
ljt>  míame  sueede  relaliTamenle  á  lo«  reclorea  6  capellanea  de  4u  deatta  igleaina  A  oratorios  sito* 
(*n  sn  distrito  parroquial.  Si  \¿  iii)p>)rtancia  de  los  respetables  derechos  del  párroco  ba  prniln^ído 
iMta  degUriiqioa  un  solemne  departe  de  Su  Santidad.  iagi)a  leemos  ea  Míe  ar^ifittlci' del  Gipooordalu. 
la  neoeiidad.de  que  proporciene  l«de«  tóa  bienes  qae  de  eHa  aon  de  «aparar  'reolaaiin  an  ana 
coropleto  desarrollo,  su  niss  pronta  ejecueioo.  Bo  éu  yírind  dependerán  del  MHI- párroco  toduA 
los  eclesiáslicos  sujetos  á  la  jurisdicción  epi^ropal ,  con  «olas  las  liniil;icion«H  que  marca  el  artículo 
I  I  j  y  esta  dependencia  la*'.  «Ieli«  eslender  cuauio  fuere  necesario,  á  &o  de  que  los  espresados  ede- 
'liéaiieea  llenen  «xaela  y  debidamente  aua!  reapaciifai  ebligaeienee.  Jte  .ene-  nMda.  el  p^traae  int'* 
peociunará  escrupuloítnnicnie  tnrfn  Fa  parte  de  adninislracion  de  ¡vicramcnios  y  sacrameala! ^^u 
iglesia  propia  y  en  las  demás  de  su  territorio  parroquial;  y  ai  aadie^ede .  ala  su  eoaseailniuíaio 
predicar  en  «a  fetigruáia,  ni  deeir  misa,  niejereqr  otraa- fudeieMB  aqdriinalea;  en»  flMnaapMNjfn 
debe  eviatir  frente  á  la  suya  otra  jurisdiccioe  que  te  deaprestigiaba  casi  aÍenqH«.  porque  do  le 
obedecía,  é  independiante  y  fuera  de  su  snjécion,  bacia  lo  que  mejor  le  convenía.  Si  fuéramos  á 
bojear  ins  anales  ecli^siásiioos  en  «sla  materia,  liallariamos  .páginas  dotoroáas.  viuodu- tan  cercenada 
la:  autoridad  parroquial,  que  apañan  ^e  aateadiar'an 'wartmi  pwloa  -fimin.  4el  !cliwl»^^d^  la  can 

re^lural,  y  en  que  I'ü  crlf^iii-siicoj  que  moraban  on  su  territorio,  oí^n!')?  ó  no  c'itiIo-í  de!  pcticir 
episcopal,  'no  le  qbedectaa  ni  le  ajtudaban,  oi  acqdian  á  las  suleuimdades  del  cuite,  fK)r<me  sus 
títulos  na  ae  le  ordenaban.  Bra  irlMlsim»  trntado  .de  1«  mayor  parte  ék  lia  dhleeaif  en.  «ala 
pturlicúlar:  y  pr^r  oso  el  GuneorJato  después  de  h^r  robustecido  la  autoridad  del  prelado^  para 
que  sin  limitación  alguna  nacida  de  cse.ncioneá  6  privile|;ios,  ningún  obstáculo  pueda  Iiailar.  para  * 
dirigir  a  cada  uno  por  la  aenda  de  sus  obligacicnes,  ó  para  contenerle  debtdameule,  m  luvi^  ta^ 
deajpveia  du  traapMar'  lee  liafilaaide  Jtt  priaarilfioder  eiiMMdeaa.ivabvateett  lambiap  ,lp  aaMÉMad 
<le  los  páiTocos.  para  qoe  esla  dirección  <<ea  mas  perfepla  .y  . maa  aperlada*  iy  dé  esto raMMla.'||a4j|a 
pH^a. aoairaerse  á  so .acciou y  jorisdíceion,  >•;  -  i  •::  -■*  .'•».. 

-  Muy  diñiveiMnIe  ha  sida  «ala  reféhDa;  y  mndie  la  agradiaBeemirlail  pdmdat.  porque  |oe  Ikit. 
bia  ciertamente  que  no  solo  jfa.  qjnrQíui  japtsdiccioo  sobre  luñ  demás  igleiias;  áts  >u  lerrilurio  y 
dR  Ins  eclesíáslioosde  ellas,  kiao  que  en  las  propias  m  podian  disponer  ni  dirigir  la!>  funcíuiies  del 
culto,,  jaiiaiidos  é  le  que  ¡Ips  preiicrii^an  lo»  oabildos  o  coptunidades  de  pcMbitoros  que ,  eu  virtfw^ 
'dfr^aa«giiba.«nat«m)Maa^-.i«M9WWlH.  .;«i«li^        biMon  admlnMrMteiptnoqniak  ;     -«'^  ..^ 

;  '  ■     '  "  ^  '  '       ':'  '^^áka'wí:'      ^         ■  v''': 

''Todoí  los  ciifRlos,  «in  diíerenria  de  pueblas  de  cláses  »i  del  tiempo  en  que  \aquea ,  .se  proveeraa 
en.  concurso  abierto  oon  arn  i^lo  á  lo  dtspuroi  i  jinr  el  ^nto  coaalio  de  Trco'.o,  forjptndo  los  ordiaarinsj 
temí»?  de  los  niioiilores  aprobados ,  v  dirigiéndolas  á.S.  M.  píira  qui3  .laiubie  entré  los  propuestos. 
Cesar.)  por  eonsigniente  el  privile¿;ió  de  palriiaoniali'i,<d  v  In  esclusiva  ó  preroreucla  que  BB  alguaaa 
partes  lemán  los  patrimoniales  para  la  ohleooion  de  curatos  y  otros  benehcius.. 

Conddi^raMÜ.  íl.  jB^líjt.  de!  Jrpitt'p»      ^'j,c.írá.  4  ^\i|ÍH,pjíi  ¡deb?  [qpcppf ^fl^ir^  ^np  4.;p«P9!^^ 

.    ,.     .1.  ...  r.r   fi      •  Ki!   -r.  i;i     '•  i.-!!!'"         >  r.it-t  '  ttiaut-*''      .    'itñ  •nm  tu •ü.i        lúi  >t' 
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que  con  su  palal^ra  y  «limpio  tUryan  u\  pueblo .  ccmaao  (C<mc.  Trid.  ses.  ti,  cap.  18deref,}« 
y.  sMjido  iDduNuUe  que  de  It  imla  «Im^oh  de  nuablrai  »  bto  4le  seguir  iueniirableA  nales 
i  b  i^eaía*  estableció  una  Boeva  feraia  de  provijioo  de  panwiiiiBs  acomodada  á  las  circuis- 

tanofas,  la  que  habían  de  (d>«(>rrar  en  lo  9uc(«sivo  los  obispos  para  conferir  toda  clase  de  bena- 
iicioá  curador.  Uno. de  loa  dos  medios  de  que  el  eoncilie' quiao  que  ae  faltasao  los  ordtoarioa fué 
el  ¿euerar  RanaiiiieMo  por-  adieto  público ,  i  ^  da  que  onaBlaa  ranieNn  laa  coafidadea  Meawrita 
j|e.  preseotasea  á  exámeo  coo  loa  documeotos  prescrito»  y  eif  ni  lianpo  marcado.  Esta  foroia 
gpn«ral  de  conferir  los  beneficios  carados  fué  confírnaada  por  los  concordatos  fart.  3.  del  de  1753. 
7  por  este)  y  leyes  civiles  (3.*  f  sig.  dd  lU.  XX.  iib.  l.  de  la  Nov.  Becop.)  y  anapliada  por 
eoMlilucHNMs  de  8.  Fio  V.  dé  Gleamite  II  f  Baiediele  XIV.  {etmitkd  d»  14  de  diiMK»  de 
1142  que  e»  la  68  de  sa  Bulario  pág.  133  tomo  1.)  •  ■ 

Poen  dirfma^  dn  ¡n-^  f'oleiBnidades  aotcriores  ni  posteriores  al  coocaraO ,  lo  dojamos  la- 
4aiuea(e  ^pue!>lo  ea  Due^iro  tomo  IV.  daade  la  pag.  3^  y  aun  aoleai  donde  entre  otras  qosas 
está  cepiada  la  ley  1»  llt.  XX,  Iib.  I.de  la  Nov.  Reeop.  eu  la  caal  se  aianda  eb«rm.«Blfi4w 
^rdiitMsisJe.  KsjNlOai-el  método  de  concjrto  del  arzobispado  de  Tul^ :  solo  si  roanifestapemos 
anuí  qoe  ni  concurso  se  dfhe  dar  toda  la  posíh!"  publii-idad  ,  fijando  tos  edictos  fn  la  i  itp-ir^l 
4e  1«  diuceí>i#,  eo  1m  parroquias,  eaviándulos  a  o(ra.«  diócesis,  y  uuiversidad^,  y  á  <ioiuk  pa- 
rnea  que  han  da-  ler  leUse  por  peneaaa  quu  puedao  prearalane  i.  ellea.  . 

Para  bacer  el  nombramiento  ó  propuesta  les  >praladDS  se  .sajeiario  loe  examioadorse  á,  las  sU 
guieotes  regl:is  (ontci  lai  del  concilio  ile  Trente,  leyps  del  Reino  y  Concordato  norlsimo. 

,.|.*  rtu  puudt'  proveerte  aa  iíspafia  aiuguo  curatio  m  dtfecaiMia  de  pueblos,  de  dase»,  ai  del 
tiempo  eo  que  vaqueo .  sino  eo  oeoeonoabiono,  y  eeaierMe41»'fti>Piw*ti>  en  ei  'ceneiliode  Trealo. 

8.*  Habiendo  desaparecido  la  diferencia  de  meses  apostóUcoa  y  ordioarioe  para  la  provisión 
de  los  curato!^ ,  ios  prelados,  después  de  celebrado  el  concurso,  forman  temas  de  loe  eposilores 
aprobeos,  y  las  dirijea  á  S»  ¡A.  para  que  nombre  entre  los  propuestos. 

V  Pasa  hooar  las.propOesias  deboo  amgldfiO' loaefdiaoiieB  á  lo  praitWioio  qoo.  mtwm  los 
uas  dignos,  según  e|  Orden  de  clasifitisctoft  hecko  Oif  «1  eSp<d|eale  dtf  ,tbaiforsa  eoofinse  h» 
dispuesto  pn  e!  concilio  de  Triedlo 

4.  *  Los  obispos,  al  remi(ir  la  propues^*  4ebea  espresar  el  diu  y  mes  de  ia  vacauie  de  Iuh 
corales:'  el  óenmre  de  sus  úKlmes  poseedores  ,  so  claai»,  él  día  )r' lírmiao '  eo  que  M  OJarte  kw 
edictos  para  el  coucur»»:  el  númerü  de  opositores  que  eo  él  buho  y  sus  nombres:  las  ccojuraÉ 
de  lüs  ¿inodali's  respecto  á  los  Iré*  propuestos :  el  nombre,  pnlria,  diócesis,  edarf  y  pstüdios  de 
ios  (uisluos:  servicios  on  otros  b&ueficios,  con  las  demás  cualidades  de  que  vMa  adornad'oi, 
para  que  en  su  vista  8.  puede  eenrdrmtrso  coo  la  propoesla,  6^girentré'  MÍ>rop«i»llw  te 
uso  de  su  regalía  al  que  estime  por  mas  benemérito  (1). 

5.  *  En  lo-f  beneficios  curados  de  doreclio  di  palroniiin  ccb'-ifisiico,  cuva  irisliíiicion'  cofhs- 
poude  al  oüispu.  esle  debe  instituir  iiece^jM^rliiueiite  al  mas  dij^au  de  entre  los  aprobados  que  le 
preseotaré  el  palrooo.  Pero  perlenecieodolá*iasUtueÍeii  i  otra  autoridad  6  colader  ioferler.  el 
obispo  sogun  la  disciplina  ¡general  f/r/>  al  nías  digno  de  entro  loa  aprobados ,  y  el  patrono  ••cle- 
ai^.sl^co  ,io  presenta  á  quúse  .corresponde  la  iosiimeiao  («itotia  ímiom  y  copr)  - y  sieifun  la  paiiicuiar 
<le  Bapaoa  j»rojNM»« 'tref^solelos  del  los  aprobadi>s  fr'bs  paireóos  ectasiáslioioe  respe«iivo*  par^i.que 
entre  «líos  el|iaU'Jt^  iqíiíe>dév^p'''^^^  mjtt  j|Ígoo,:  m\  f  «sie  »r<- 
tícttk»'  16.)"                                     ,.v    -   ,.' ■ 

6.  *  Estando  eseatos  del  coocurso  ios  beaelicíos  curados  de  patronato  laical,  el  obispo  debe 
«wflMotr  dl'pf«SBataio  «por  el  -pstroio  lego,  «i'-ea  de  (ás  iaprobodosieD  .el  educarse}  y.  aiué  lo 
Mse  le  snjetatá  é  exáinen  anti»  íoO^iéÍíéuob  sÉndaMbi' M  eOcoeplia;  Idipoo 
para,  él  léglsÉbo  de  tas  alnas.  Esio^kliaeiptfflaf  trideiitioe  ha  sido  modiflooda  por  este  ariUilo  ^ 

-is  ,   :'•  wrtí   »1. /  nf,'-\--.\  j      ;    .„|,j7Ín¡,:.,;  »,.,»5  i  f  .  , , ^ 

■  Ley  3.  tit  XXi  Iib."K  dB>  la -Mov.  Ri».  Nada  dlo¿  ««te  CoocordaM»  dt  io*  p«ttic«jt<rai;'C3npr«ni^ido^  jra,, aa^ 
*»í  ffít*  M..«M»'»»qW/*»!ta  ♦idft.<mw«*ihpfWÍ»  Mdm  I»  ,fwy<¿«t^W,  qw»  «o  «Ha  »e.  ,pfwcrjb«p  »00  n¿- 
oennae pant  ct  órden  qw'debe  sagaíne  «■  laa  |)roTÍNOiwi<a  pwa  la  caladJatiea  del  clero  parroquial,  y  p*>''<li'a 
S,  -M.  conozca  lo*  mérHos  v  circuostaocias  ds  ka  MmbradM  pan  «I  difteil  cargo  de  la  con  da  absaa*  j  paada 
•a  día  procanr  sos  aerTicio*  eapecialea.  i        i        j.    :. »,  j    . ,      .  . 

Tem  VII.  •  «'  ' 
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.  1*  f  8.'  Deritan  de  esle  articulo  16.  .la  7.'  dice  que  para  la  obtención  de  curatos  y  olr«c 
beiiercios  h»n  cntado  los  privilegios  de  patrimonialidad  y  tu  esclnsiva  preferencia  qoe  lenian  eft 
algunos  pueblos  de  E^Aa  los  pairimoDiad».  Y  la  8.*  quo  la  piir?i8Íon  de  ha  eoadjntorfas  de  la» 
ftrrt>q«iaB  cnrreapoiide  esclosiramenle  «1  ordinario,  previo  éxámen  sinodal. 

•       ^Pda  dicen     Concilio  (k-  Trente  ai  las  leyes  del  Hi^yno.  ni  este  Concordato  acerca  de  les 
■héMlictes  curadee  de  patronaio  misto  (1) ,  en  los  cuales  cuando  la  provisión  correspende  síniul- 
láMhnüMte  á  Mm  pMrai,  debe  Mgaine  li  oaataaiirepafUenlar  lia  - ead^  IgM;  par»  á  9aM 
IHeroa^ivaneiUe  6  por  turne ,  tiene  apliMciMi  li  üagla  S.'  eoaiid»  pnaeiila  al  Entrone  «eMáHieo.  yli 
Marín  cuando  lo  hace  el  lego.  . .  - 

10.'  bn  las  iglesias  de  España  en  que  hay  curatos  de  patronato  eciesiiatico,'  cdya  pir«Mnt«cioo 
corresponde  i  m  pueblo,  corporacioo  i  CmbII{«,  eloUspo  instUnye  é  iea'praaáDladoe,  aegoJi  1u 
reglas  que  rijon  on  rnda  iglesia,  siennpre  que  sean  délos  aprobado*  en  el  concurso  (L.  6  y  ñutas 
ff,  7,  8  y  9  del  til.  y  lit>'  cil.)  y  en  ta  forma  prescrita  en  este  Concordato  y  espresada  eo  las 
r^tos  5  t         '     •      '■'  '     .  /  • 

■'""fAthis  ta»  proHdBíiiaÉ'^--{MiHfeiee  odradoi  héehas  contra  lo  prnscri:o  eo  las  reglas  iaterfsra»; 
•in  nulas  y  de  hingun  valor,  y  se  convidaran  subrepticias,  sin  que  para  ello  ohMcn  esencioftw, 
indultos,  privilegios,  prevenciones  ¿  afecciones .  cKCfilaando  únicauienle  las  patTu(|uiaa 'lepeqaeños 
•rtdiios.  en  las  ótalas  pedia  d  eWapo-,  aasm-'aá  taiicieinit.  aoiiiMlf  il  fleie«M«iro  eidáea  príM^ 
"por  diflCuhad  de  encontrar  qnien  fc  sujcln  al  pi^Wico.  •'  '. 

Si  d  i  juicio  del  obispo  y  de  los  «xaraiosdores  sinodales  hay  que  ioiérpoBer  apelación,  debe 
entenderse  en  (S»pafia,  en  tin 'dril' trino^PUMMee  ll-  mkiMNl  dl  kt  Rola ;  y  hai^  de  seguirse  por 
iodoí  M  Irtmliaa  y  lérniaeaflilkMleeMH  eii  el  dareoho:  • 

1,1      I      •.  •       4  ...      .     :.      . .  .  •  •  <  ■ 

•      .  i.-     .  .      :      .      .        ARtICüLO  XXYML  '  .  •  "  ' 

.    ..         ..  .  '       .  /  ...«: 

Se  dictarán  las  medi*««eonvehieniee  i*i¡.OBije«tír,eaemloiea  »««110^0^^ 
eclesiástico  no  queden  lastimados  toa  MmAip^  mdo^ 4f,cqaleBii^^  prebendas, 

InmAcÍm  «  carioa  qn«  tabíeieii  de  n^iAe  i  eoMaeaeiicia  de  lo  qoe  ea^  .se  detf^Iaa. 


Nada  roas  ju^to  que  lo  espraaaüo  'ea  este  arlfcnlo;  puab  M  tiabia  ii^ítc|s  para  qae  porcMsat 
•{adeiMDdi^lilea  4*la  relontad  sufriera  nadie  perjntcl6,.'DÍ  ae,  haUinaaeii  «i  lo 'naa  mínimo  los  de- 
rechos adquiridos;  poir  ío  lanío,  dice  el  arliculo  que  se  dictarán',  como  se  han  dictado,  medida» 
coBVeniei^ies  para,  conseguir,,  .«  cuanto  sea  posible,  que  los  poseedores  (fe  cualesquiera  pieza» 
eplesiésticas  que         ^«Wde  aapriinim  qn^^ 

Para  remediar  esto,  fi  lo  posible,  se  ps'pidió  el  UmI  di'crelo  de  21  de  noviembre  de  18^1,  ea 
d  ealablecea  reglas  para  la  orgaoiiacioo  de  las  calediale^  y  colegialas.  Debe  leer»e  inte|^ 

•  .-■']■■  •■'  -  ;  •  \  Mxm^^^^        '.'*'''  ....  .'"".V  -i. 

wi  í  niwpr.io  dé  S  M.  Católica,  Sin  perjuicio "dd'éihabíecer  oporlunamíBie','  prévio  acuerdo  eos 
I»  í  n  i  Sc  v  tan' pronto  como  las  circunstínci»»  k»  perdiu^  aem{n«riaÉ|«aiMrtfaa  i^^ 

•  M«ieiLion  roíreniente  á  los  estudio»  ?tlcMastico8.  adoptara,  poc  su  poflO^^a  dlapaaíetoMa^peri- 
LM  ¿aM  QU«  se  cr.  en  Mn  deu.oru  .eiuman<:s  roniulK  n  í  Ln  las  diÓMW  ,dond^  qo  se  hallen  esta-. 
ií^iSn;    a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  uo  haya  eu  los  dominio*  espaSples  IgUtfia  alguna  que  n» 
2Sa  ai  menos  •»  aeminario  suficiente  para  la  inslmccion  del  clero.  •  -  ; 

.7  •>  ,  ..  .  w;    .-.i.  rt,..»;-.n  i  •■:    -..  r-         -  U'  =•*  •  u  .•• 

.1  ene  de  lu«  nwdies  que  muMlut^U»  CdwWi  y.  Ua  Pwh»,!  eow»  iaia  eaprir  y  .«Im» 
.  i«i,|«r«iel''  9é  di!>i*CtelMPi'las  cosluinbres  de  lo*  üoles ,  ha  sido  y  es  el  de  proveer  los 
¿w«osen  sujetos  iestruidos  y  ejemplares.  Pero  com  en  hallar  estén  «e.«nc«iilralMi^  grat^lsiflBa^ 
dificuliades  porque  rara  tex  se  sabe  bien  en  edad  madura .  lo  que  M  se  ealadl6  «o  la  íkm, 
los  maloé  Mhiea  adqairidos  n  la  jcvaMod  ae  Ibrtlflcan  y  arraigan  maa  coa  los  alSos.  ar- 
jfetrfr'Sm' Attttthi  fundar  una  escuela,  "  por  hablar  en  términos  de  nuestro  siglo,  uo  colegio, 
Z  ^e  átí^tíOuá  ae  eoipeMien  á  fomar  a  la  vista  d«;l  obispo  y  debajo  de  It  direcdoa  de 


1«)  A««ir«j j C«r«  d.  dM^  tomo  i.  '  - •  ^'   - •  ' '^,,!. ^ 
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«clMíá^tico^  sábioá  y  piadosos,  tú!;  (jiio  habiau  de  ocupars«  i  s\i  liempo  ea  tan  úuparUiDle  raí*- 
OMtetio.  áiguieroo  otroé  obtk^M  tute  tíjtíu)i»Í0i  y  á  áuce^  periiu^diti  coo  l90l;i  fufxf^  la  ulUi^ 
éaé  iM  pñMMBÍMto,r.qa6  fa  n  el  aislo  VI  «ni  cukMo  de  H»  ceneiliiit  ntitdar  c|D9  donde  «» 
los  había  se  fuudason  .  y  dar  regla>  para  el  iiiojor  gobierno  ifí  los  que  ya  habia  fundados.  Cop 
d  esUbleeiuiuíDiü  de  latí  universidades  empezó  á  allfijar  09  >olo  «i  aprovecbamieoio  en  el  rstu* 
4iu  atoo  taiQbitto  la  di«oipliua  en  las  coiluiubieá.  La  necedad  de  m«sclars«  coq  loa  que  de  tor. 
él»  perlai  modieiii  á  eb>  li»:l«eoloa«o  fóUície  fkü  TOootegie  Que  carrompiéá  iM.JivebM  s«iMa«r 
ñilaa,  y  aao  m  puede  decir  que  arruinó  á  los  semíDarios.  ^  la  {oliLÍJad  del  «uccso  dio  anl^ 
á  cooocer  la  utilidad  de  los  aeniiAsrios,  la  falla  de  «lioá  bttu^ptif  y  e#traoar  tasto  so  fnito. 
que  mucbos  Padres  de  los  congregados  en  Treoto  fueroo  de  parecer  que  euaodo  aqnc!  célebre 
ONH^ilié  no  hieleae  eira  cosa  qoe  reooTar  la  erecebNi  de  los  aeoínarioa,  ae  darían  por  bieo 
empleados  los  trabajos,  las  incomodidad  .s  y  mulestias  que  hubiesen  pagado  por  ir  á  aquella  ciu- 
dad ,  y  pasar  maoteniéndose  m  ella  lauta  tiempo.  Estando  pues  el  concilio  porque  se  eli|¡ie-r 
4«B  en  todaa  las  catedrales,  delineó  la  forma  de  ellos,  y  dió  arbitrios  para  proveer  á  loa 
gaalee  de  ttbriea  y  sebáilencia.  En  cumplimiento  de  eaie  decreto  se  bao  fundado  en  eiaí 
todas  las  caíedrales,  y  porquf  romo  juzgaba  el  celosísimo  proowvi'dor  San  Cártü>  Borromco.  no 
es  meóos  úiíl  é  imporlaate  el  gobierno  del  semioario  que  su  fundación,  y  aun  sirvieran 
muy  poco  que  se  hubiesen  fundado  sino  se  pone  la  mayor  diligencia  en  cultivarlos,  se  hn 
diacQtiilo  y  eprobedo  para  eilee  eecelenlN  consÚMeíenea. 

Eglp  concilio  prescribió  las  rehilas  Dece^arías  para  que  tos  seminarios  no  careciesen  de  nada 
de  cuanto  pudiera  necesitarse  para  su  utilidad,  y  las  dió  tan  minuciosas  que  diHcilmebie  boy 
podrían  darae  mejures.  Es  preciso  leer  con  sm»  alendea  en  nnMiro  tomo  IV.  ia  ses.  '23  de 
Ref.  pág.  tt5.  Presóndireoei  aqai  de  muchas  espeeiea.  qne  eatán  eonstgnadaa  en  el  testo  men- 
cionado. Como  que  en  España  fué  admitido  desde  lueí»  fl  concilio  se  dieron  varias  diáposiciu- 
des  canónicas  y  civiles  para  el  establecimiento  de  los  colegios  prevenidos  en  el  mismo.  Véase  también 
el  comentario  al  artículo  II.  de  este  concordato.  D.  Felipe  III  en  la  Instrucción  dada  al  Con- 
«ejo  en  30  de  enero  de  1608  comprendida  en  las  leyes  6.*,  til.  V.,  lib.  VI.;  9.*,  tit  11.  Itb.  IH.; 
9.»,  til.  Xll.,  lib.  IV.;  M.\  til  VI!.,  del  mismo  lib.  ti  V  líl.  II,  lib  II  y  9.'.  Ut.  X. 
lib.  IV,  de  la  íNov.  fiecop.,  le  encargó  que  cuidase  de  la  creaitoo  de  los  seminarios  en  los 
obispados  y  lugares  donde  ana  no  »  bobiesen  fiindado.  La  discipliua  aolerior  i  este  Concordato 
ba  sido  modifícada  por  él,  y  prlncipalmrnio  por  las  disposiciones  pesteríores  dadas  para  su  ejeco' 
cion.  Cfimprcnde  Ircs  puntos  principales:  1."  Creación  do  sfniinririo'í  fíonornlr ^ :  ->.»  Establecimiento 
de  seminarios  particulares  donde  no  ios  hubiese:  y  3."  Conservación  d^  todos  los  seminarios 
«xisleulM  mientras  el  gobierno  y  los  preladoe  loa  erem  neeenrtoa.  En  ladas  lai  ifiéeaiis  que  no 
se  snprimcB  ahora  hay  estabiiddos  seminarios,  (le  medo  que  aolo  bita  creaHoe  en  la*  tres  que 
se  aumentan  en  Vitoria,  Cimlad-Real  y  Madrid. 

Ninguna  innovación  comprende  el  convento  en  cuanto  á  la  disciplina  del  Concilio  de  Trento  observada 
«n'Sapa&a  sin  interrupción ,  conservando  h»  diocesanos  cas  (forecbes.  y  teniendo ' la  anierídad  rea| 
loe  qoe  la  corresponden  por  títulos  let^ítimos.  .No  obstante,  al  Ojarse  ios  medies  para  llevar  á  efiftclo 
}o  convenido  se  hicieron  las  moilifir^  ioaoíí  ííi|:;tiientps :  1.*  Lioeriid  de  los  diocesanos  para  nombrar 
rector  y  caicdrálicof» ,  removcrloij  y  su>|*enderlos,  habiéndose  rogado  y  encargado  que  pongan  en 
«oneclmlento  del  minislerli*  de  Gracia  y  Justíela  los  aombramlentee  y  alleradettea  qoe  hicieren  en 
lo  sacesivo  (art.  i.'  del  real  decreto  de  SI  de  mayo  de  18BI.  espedido  cou  inteligencia  del 
Nuncio  de  S.  S  );  2.*  Colación  de  grades  de  licenciados  en  cinones  y  doctor  en  la  misma  facultad 
y  teología,  on  ios  seminarios  generales:  3.*  Colación  en  gra.los  en  bachiller  en  cánones  y  teología 
y  de  Ueendado  y  eela  benltad  eo  loe  eencUiaHM  {Véase  el  mísoo  deerelo:  la  droular  de  ai 
de  agosto  de  1852  ,  y  la  real  cédula  de  28  de  setiembre  del  míimo  ello*  i  la  qoe  acompaBa 
el  plan  de  Estudios  para  los  Seminarios  conciliares  de  España). 

Como  que  la  creación  de  Seminarios  es  una  de  las  primeras  Instituciones  de  que  ba  necesitado 
y  aeeéeíla  la  Iglesia »  ae  es  de  «gtraüar  qoe  aun  digamos  algo  aeerea  dé  elli.  En  ninguna  parle 
1  se  educan  mejor  los  ¿jóvenes  para  llegbr  á  ser  dignos  palores:  en  ninguna  jarle  se  llega  i 
.   cooocer  mejor  sus  inclinaciones,  pue«i  no  es  suficiente  la  ciencia,  si  á  ella  no  acompaña  la  mo- 
ralidad, y  ta  aptitud  para  el  ministerio  sacerdotal.  Puede  eo  un  concurso  medirse  la  cieacia  de 


•i^  Ultim- 
an opositor;  pero  el  ojo  escodriRad^r  del  obispo  y  de  los  pmfe9or<>8  penetra  basta  «o  to  mat 
recóndito  del  corazón  de  un  jóven ,  i|ae  es  imprt'i'ble  qop  siempre  esié  en  goardia  para  ocultar  sos 
Tsrdadcraa  iDclioacíoues.  Desde  el  plaoteamiento  d«  lo&  áeiuiaario»  se  nityorá  eslraord  loar  i  amenté 
la  iMlrneciM  7  edueadoD  M  deiD.  • 

'Asia  cslahan  en  España  los  seminario»  bajo  un  pió  hrillantl-i:!i'<,  ycrri  in^  Muelos  po#- 
Itriorós  lea  cansaron  profoDdaa  heridas,  que  parecía  no  podrían  lovaniaráe  da  su  po4racioi>  en 
té  naeboi  afioa:  lin  embargo,  no  ta  «beedido  «d :  y  ya  el  ifto  fü  tuvienm  mayor  «Amera  d» 
alumnos  quu  anicriormenle ,  nien  ed  á  las  rabias  disposiciones  que  &e  tOlMriM:i'  M  li.fMr'qpnlMn 
BMiafeebo' laa  neceaidadeft  de  la  Iglesia  oapañola  en  oiie  pnrtkular.  '  >  .  * 
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ARTICULOS  Xm  T  XIX. 

A  lio  de  que  en  toda  la  Peniosala  haya  el  número,  suticienle  de  ininislrM  y  operarios  evaogé— 
lUjofl  de  quienrs  puedan  valene  k»  prelados  para  hacer  misioDea  en  los  pueblo*  de  su  dióeeai^ 
áutiliari  los  i)ar róeos,  ailMir  á  Ma  enfermos,  y  para  oirafc  obras  ile  caridad  y  «tilidad  páblica, 
el  gobierno  de  S.  ífL.,  que  se  propone  tnejoiar  oporionnmcDic  los  colegios  de  misíBiiaa  para'  Unratnar» 
tomará  desde  luego  las  disposiciones  convenientes  p^rn  (]ue  se  establezcan  donde  sea  ncéesaris, 
oyendo  préviamente  á  los  prelados  diocesanos,  casas  y  congregaciones  religiosas  de  S.íq  Viceate  Paai 
Saa  tVlipc  Neri  >y  otra  Orden  de  las  apubadas  por  la  Saula  Sede,  las  cudies  servirán  ai  propio 
tiempo  de  lugares  de  retín»  para'  1m  eeleslástieot,  pan  haeer  qereíeinr  «pIrilMlM  f  f&A  dii«tf 
usos  4ñado!$os. 

Pf9  <|ne  baya  lambiea  casas  religiosa»  de  mujeres  en  las  cuales  puedan  seguir  su  voeadoa 
las  que  sean  llamadas  á  la  vida  contemplativa  y  á  la  activa  de  la  asiateiicia  de  los  enferaos.  eaaa- 
AKma  de  ñiflas  y  otras  obras  t  ocupaciones  tan  piadosas  como  útUe*  á  ios  puebloa»  ae  eóascrvará 
el  ¡nslitnto  de  las  hijas  át  U  Candad»  ÍNijo  la  direccioo  de.  loa  elérí^as  d»  Sav  Yíecute  Paal,  ft^ 

curaiiüu  el  Gobierno  si^  fomeolol 

Unimos  ésiOK  doj  arliculos  por  la  grande  codoxíod  que  bay  enlre  ellos.  Ei  primero  se  ocnpc 
en  establecer  las  coogregadones  dé  San  Virante  Paul,  d^^  San  Felipe  Nerí  y  de  olra  órden  re^ 
iigioáa:  y  éi  segundo,  de  la  conservación  de  las  bijas  de  la  Caridad,  y  de  ciertos  coavealos 
de  rlligiotas.  Baloéé  dociá:  «Preguntar  tí  puoi»  baber  eatolidamo  fin  coromidadea  kHiíwm, 
ei  preguntar  si  donde  hay  sol  qoe  esparce  en  todas  direcciones  el  cator  y  It  lir,  l¡  áaoétiuj 
\m  nir>'  vivtñcante,  si  donde  hay  una  tierra  feraz: ,  regnila  con  una  abandaole  lluvia,  poede 
fatiar  ta  vegeUciua:  pr^unlar  &i  Us  coiuuDidades  religiosas  pueden  morir  para  siempre, 
pregmHar  ai  Im  h«r¿eaoes  Iranslloriai  ((M  devMtan  Ina  ciopiBii  fntáuí  impedir  qoe  h  ftjtt- 
laeion  renazcVl  y  qoe  lok  irboltos  floréiean  dé  anevo  y  prédnzcui  m'  íraloa;  que  kw  canpw 
se  cubran  de  miese8.v> 

Eo  todas  parles  donde  se  ba  Iralado  coücluir  cou  las  cornuoidadei  religiosa»,  bao  vuelto  á 
preasnlvrse.  sea  la  Kacion  «ati^Ket.  proleManle,  mnaalmant»  «le.,  en  todas  pnrles  m  KaHafeítanot 

tttMVfm  p»ra  conlr^riai'lü!  «Abrigamos  los  mi:4in»3  principios  que  el  inmortal  Balroes.  acal>ado 
de  eitar,  v  litíriiims  oon  éh»  Como  no'iotros  creernos  qoe  la  Ig-fe^ía  no  perecerá,  sino  que  du- 
rara hasta  la  cüiisuinacioa  de  los  siglod,  estainu»  seguro»  laiubien  de  que  ei  Divino  fclspiritu 
que  1«  aniiñá  no  la  dejará  moca  «stárít.  7  qna  W  hari  pnMindr  no  eolo  kw  frates  neecnríM 
para  la  vida  elcrna,  sino  tnrahien  los  que  cnnlríbuyen  á  realwr  su  lozanía  y  hermofiiura'.  Lan 
cnmuKidede^  religiosas  durarán  bajo  uoa  á  otra  forma  :  ignoramos  las  roodiiicactoaea  qua  cala 
podrá  sufrir;  pero  descansamos  tranquilos  á  la  sombra  de  la  divina  Proridencia.» 

Hasta  hoy  nadie  ha  pMato  en'  dudií  la  Milidad  qua  han  prntado  las  couqnldades  i  1t 
dviliiacion  y  al  rrisUanismo :  y  no  creemos  qUO  haya  persona*  sensatas  que  de  bueua  fé  esiéo 
;>ersuadidas  de  que  no  sucederá  lo  mismo  C«  adelante.  Por  el  contrario,  opinamos,  ^\u^ 
que  se  mjilliplica  el  escándalo,  dará  maá  siiiMiado  frtfA»  al  bnea  ejemplo.»  Tieoeo  las  socii:da- 
des  nioderoáé'  grander  naeealdadei  que  saiiafecer.  La  educación  de  la  iafaicía»  y  m'oy  partieo> 
larmenie  la  de  las dasej  pobres,  la  organizacidB  del  trabajo,  el  espirim  de  asociaeion  para 
los  ^r?ndes  intereses  procomunales,  los  estableclmiealos  de  corrección,  toda  clase  de  insiituciuoeo 
de  beoefícent:ia  ¿dejan  de  ofi^ecer  problemas  sonÜHBiWtte  cempUcailos ,  de  presentar  gravísimas  dí- 
ficnltades,  de  oeceutar  el  auxilio  del  desprendiioiealo ,  del  amor  de  la  bomantdad  desintereéadn 
V  añílenle''  E>!e  desinterés,  esa  a(bn!'p:icinn  ,  ese  or.lieiilc  amor  de  la  humanidad,  m)Io  puf^deo 
nacer  de  la  caridad  cristiana:  esla  puede  obrar  de  iurmius  maneras;  pero  el  secreto  para  que 
su  acciitn  sea  mas  bieo  dirigida ,  mas  enérgica  ,  mas  tBeu ,  ei  hacer  qoe  se  per«nii(lque  ea 
afganas  de  esas  inHitttciones  que  se  sobreponen  á  la^  nfeceieDee  particalares  ,  que  viren  lar- 
gd'S  siglo'?  como  un  sraiide  individuo,  en  el  cual  no  fiiJurnti  las  personas,  sin*!  romo  en  el 
cuerpo  humano  las  moléculas  que  enirao  y  salen  incesanteruenle  en  el  movimiento  de  ia  urga-* 
nízacíon »  '  , 

^3epito  que  tengo  grande  esperanza  en  la  utilidad  aacül,  prOMgofl*  da  las  comunidades  re-^ 
ligiesaa.  Ra  el  porvenir  de  la  eivilitaeion  moderna  se  me  arrecen  eomo  podarosoa  alanenaa  di 
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xoaservaoioa  eo  la  deslmccion  que  nos  ionnan,  eomo  un  leniliro  á  crueles  eufri- 

«ienM».  eoipio,  uo  lemedio  á  mates  terribles.  El  egoísmo  lo  invade  .ledp;  y  -no  cmhmiigo  i^io 
mas  efica?.  para  ienlraliierie ,  que  la  caridad  cri^iana.  Los  hombres  se  rounon  para  ganar,  y 
lambieo  para  KHierieicM  por  cálculo;  yo  deseo  que  se  reunao  además  para  auxiliarse  con  ab- 
soluto desprepdúnienlo  del  Interés  pr  pío ,  ofrecléodoae  en  holocaualo  Dor  bleo  de  sus  aemi^iitea. 
Sito  -ha^  las  eemuoidades  religiosas ;  y  por  cata  razón  me  prometo  mucho  de  su  influencia  en 
el  porvenir  del  ruuodo.  No  pueden  ser  InúiilM  mienira'í  haya  saUages  y  bárbaros  que  civilizar, 
i^ranlas  que  iosiruir  ,  hoail^res  corrompidos  que  corregir,  euferpios.  que  aliviar,  ioforluna- 

En  este  artículo  29  coaviene  ^1  Concordato  en  que  es  insuficiente  el  personal  dei  clero  secular 
.para  llenar  lodo  el  servicio  y  atenciones  ccle>iá-<ii(  Ms,  pues  los  párroros  y  sus  coadjutores  ne  son 
■bpalanl^s  gara  9currir  á  ciertas  necesidades  eqle^ia-siicas,  romo  su  número  no  correspondiese  ai  de 
las  oomojiUbldes  ireligieeas .  to  que  en  la  aetoalidad  serie  ünjKnible.  Al  eslalblecen<e  en  Etpsila  en 
el  sigla  ^11,  las  órdeties  mendicantes  se  consideraron  como  ¡oí)  principali->  hr.izDsdel  eslade  ecle- 
siástico, y  sus  infatigables  trabajos  suplían  la  incapacidad  del  clero  y  !a  ntigligoncia  ;  oran  con- 
siliarios de  loe  ^ibispos,  conresores  de  los  reyes,  f  oráculos  enlodas  las  dudas  y  oegocios  arduos; 
Mupaban  las  cfledrpts  de  laif  unirersidades  .y  de  los  templos;  allí  enseflabaa  la  teología  y  la  moral, 
,y  aqui  el  camino  de  U  virtud,  la  doctrina  y  el  i\it  cierno. 

Ademas  di>  lüs  dos  órdenes  de  que  habla  este  articulo  de  S.  Vicente  de  l'aul  y  S.  Felipe  Neri, 
(.tenemos  la  de  las  luscuelas  pias,  fumlada  por  el  español  S.  Jo.<>é  Calas^uz,  de  una  utilidad  tan  in- 
.jdlspnisUe,  que  oo  creemos  que  nadie,  y  en  especial  los  pobres,  la  desconoacan.  Ásonbrqeo  es 
el  nánero  de  niños  que  acuden  á  las  escuelas  en  busca  de  la  doclruia.rÍBligiesa,  y  dé  los  ÍBbno> 
.cimientos  necesarios  para  ser  hombres  de  provecho:  no  conleoláadose  en  rouchss  partes  con  darles 
•esta  esmerada  educación,  sino  también  basta  el  aliiuenio  corporui ,  como  en  la  Corte  estamos  pre-  , 
aeiicinnda  con  loe ,  mas*  piilMws.  Este  institnlo  se  Ulula  CUrigat  seglares  ¡íobretjt  h  MUrt  dt 
Diat  de  las  Etcuelas  piat,  y  se  estableció  en  Bspai^a  en  168i  :  como  que  ya  existía,  .ao  ia 
sido  mencioijiado  en  el  Concordato.  Tiene  tres  provincias  en  Aragón,  Casii'lii   y  Viii'noia  y  corea 
de  Ireiota  GMas,  y  si  hubiera  suñcieule  número  de  operarios  auu  los  liabriau  podido  en  otras 
mucbfs  t^bbcionM. 

Por  real  orden; de  S3  de  juüo  de  185^^       acordó  el  restablecimiento  da  la  congreg.icioa  de  ' 
S.  Vicente  Paul,  y  por  otra  del  'i  de  diciembre  del   mismo  año  la  reorganización  de  las  con- 
gregaciones de  cléfjgos  sejc^lafes  de  S.  Felipe  Neri.  La  iglesia  tiene ^  pn  pronto  y  eficaz  auxilio 

,«i  ella  cine  da' persona  P  dere  tiene  en  días  la  nonna  y  dechado  de  («rrecia  disciplina:  tiene  • 
una  e^ueb     a^bidncia  rdigiosa  eo  sna  regulares  conrerenclas,  un  retiro  eb  donde  ejercitane  én 
las  virtudes  evangélicas;  y  el  pueblo  una  continua  y   abierta  mi.'icn  que  le  istimule.  Oue  no 
quiera  esto  .el.  lijiertinaje,  se  comprecde  fácilmente:  pero  que  se  prive, á  la  humauidad  de  los 

(ínniettsos  aocorroeqoe  la  proporcionan  en  Ins  eircelfis,  en  ice  hospiiafos' y  jen  los  hogares  doméstieoe 
es  lo  que  no  se  comprende  tan  fácil  y  claramente  ¡Aunque  no  se  viera  á  esas  Jiermanas  de  la 
Caridad,  hijas  de  Vicente  do  Paul,  á  esas  heroínas  de  la  religión,  sacrificarse  á  los  estrados  de 

,ia  infección  y  del  conujio,  ya  en  los  hospitales,  ya  en  las  cárceles,  ya  ^eu  las  sucias  y  míseras 
«iiaa;;y  aunque  .no  se  obserfara  copo  lé  afanan,  ppr  ^  parte  por. el  cuidado  de  los  espósiiñe 

jy  ni&os  h.uérCiaoStjior  su  .edocacioo  y  orisitent.  ovmiwn , ,  para  if^^husarlas  con  tan  fría  y  desdeñosa 
estrañeza!  Ks  menester  ser  un  fanático  ó  uu  impío  rematado  para  hacer  frente  á  unos  institutos  tan 

,iC»files,y  ben^ce^.  Es  una  barbarje  pretender  pr|y^r  ^al  .  hombre  ^de  aqu^lUs  .  santas  delicjas  que 
solo  sanen  apreciar  loe  que  conecen  i  fondo  las  Maclas' fti^)f^do  ¡frte  m^ 

Ja  vida  contemplativa,  dt  |».<PNiR|as  no  es  tan  sombrea  y  ,  tét{;ica ,  como  piensan  los  mun^iaaós.' 
¡Ademas  de  e¿.ia9  dos  congregaciones  ,  dice  este  articulo  del  C«incordato,  que  se  establecerñ:i  cacas, 
donde  sea  necesario,  oyendo  préviamente  á  los  dii/ce^aoos .  de  (^in¡  ó/|den  de  l^as  <?pi obadas  por  la 

nMl^  j9«4a-  ||«Mfe  ..qirgo  de  estas  palabras  /  fíedá.'.iyi  peijí|^ÍG<  reMgi^  copiemporáneo.  «fo  V 

./^tabli^ifimifuito  de  otjni  órdea  de  las  aprobadas  por  la  3aola  Sede  ,  no  lo  encontramos 'tan  dif^ci] 
si  se  trata  de  alguna  de  las  órdenes  mendicantes .  ya  porque  estas  eran  muy  numerosas  al  tiempo 
de  la  esctaustradon ,  y  los  restos  que  aun  quedan  suu  muy  respetables  por  su  número  y  calidad, 
y  ya  también  porque  sa  arganimioii  era  tal  que  sin-  rentas  y  An..  ser  gravosos  al  litado,  se 
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proporcionaban  eJlas  la  3iiibsii»lencia  .  y  aun  la  de  muchos  pobre-;  á  quienes  Booorrían  diariamente 
Á  la  puefla  de  ta»  convcalos,  sio  luas  recursos  que  los  que  ia  ofiecia  la  piedad  y  ía  caridad  - 
üe  loe  pnofili»,  BlarlicDlo  no  empresa  si  estn  otra  órden  ha  de  ser  la  miaña  en  lothi  Isidióeeab 
(le  Ksjiaña  ó  «n  laa  de  cada  proviada  adetiáitíca ,  ó  en  cada  diócesis :  por  manera  que  cada 
pretailo  dioce&ano  puede  elejir  !a  (|tit'  m\\%  le  acorao'le.  Tampoco  dirc  si  en  cada  diócesis  ba  de  haber 
un  solo  cAQVKolo.ó  puede  ha  her  vaii<>»dc  cita  otr^  árdea,  bien  que  la  eapreiioa  de  csUblecerM 
ilAiido  m'  nfwsaria ,  paraca  da  i  ettlemler  pueden  éatafaiscenie  mnebas  eaaaá  «■  na  auanta  dMeeaift 
.j\  ói\  jii/g.i  ilOítf'.vTrir ,  CDiin)  lo  mii  en  mueli:i»  parlei.»  Paret'c  quíí  lo  que  qij:f're  dftcir 
f»'e  articui:;  es  que  cuaula»  ca^d  ba^a  «a  uoa  atUtoa  dió«eaia  seau  de  un  solo  insitiuio;  pery 
qu«  m  lia  difereDics  dióoasta  podrta  aer  dé  diverso*. 

^laii  caaaa  raligtosaa  íaa  «lUiMace  el  Concordato  bajo  doa  distintos  conceplos :  como'  •uáliana 
de  l'is  párrocos,  y  para  qne  sirvim  de  lugares  de  r»5liro  para  ccles¡;istifoí  Considereraoiloá  en 
ambas  acepciooeé.  En  la  primeru  debíamos  decir  que  reconocido  el  niiHisierio  parroquial  como 

'  4>l  maa  ímiKHianie  por  aa  grave  y  {I)  Iraneoeodental  inQneoeia  «d  !a  direeeioii  eajiiriUiál  y  Hígiaaa 
de  los  pueblos,  habremos  de  convciiir  en  la  imperiosa  necesidad  (ii>  pio,)Orcionar  tos^oporlunos 
operarios  evangélicos  que  bajo  la  superior  ¡n.4pccc¡on  episcopal  auxilien  á  loe  curas  propios  6B  ei 

'  pvaoáu  irabajo  de  morali^ir  i  sus  reiij^reies  por  mediu  de  la  divina  palabra ,  la  adminiairaeklii 
(le  aaenuneoloa,  especialmente  «l  de  hi  peniieoeia,  la  enseñanza  de  la  doéirina  .eriattana ,  aoiiorró 
eiipirilua!  de  los  inoriliuiiilos  y  concuirencia  á  los  acíos  reliRÍo?-  -  í  que  los  prtmpros  no  pudieraa 
asistir.  La  falta  del  cicro  de  tudas  las  clases  en  la  úliiij¡ia  época ,  llegó  á  Ul  punto  que  m 
muebaa  pobUeieoes  hubo  que  prorogar  el  l^ratico  fijado  para  la  cenuoioo  pascual  á  cansa  dé  - 
la  falla  de  coni'csores,  y  en  otras  no  se  balhba  quien-  (¡uest;  i  I!  ur  esle  sacramento;  ITi>^.Hi(to 
i  títl  punto  la  escasez,  que  hubo  prelado  en  la  prucisiDti  ilo  aüiuiniHtrjr  á  sus  diocesanos  el 
Santo  Sacruiiienlu  de  la  penitencia,  á  lin  de  ayuJar  al  párruco.  Pur  la,  completa  proVisicMl  del 
clero  catedral,  colegial  y  parroquial  ^oo  ae  bao  níniediado  «aUu  neeeaídadaa,  imea'  «I'  Gui- 
corda'.o  ha  lirrhit  uní  reducción  notable  rrnpiriJa  con  b  que  antes  enistia  ,  y  se  hace  preciso 
suplirla  cun  el  leliz  medio  quts  orrcceu  las  ordenes  religiosas ,  supeita  d^  abandonar  i  los  paeblos, 
ó  desatender  eV  euliu  eo  laa. principales  iglesias,  traatoniaiidó  asi  la  diaripihia  ettesliideá.  -  ' 

'  En  el  sf^ando  concepto,  esto  es,  para  que  sirvan  de  reiiru  a  los  eclesiásticos,  son  útilísimas: 
P'ips  dcí'Je  la  esliticion  de  las  ordiHie-;  religiosas  io>i  pre!ailo-t  dejiibaii  scnlir  la  necesidad  de  tener 
(>n  »u  diikc^is  ulgua  «dilicio  apropi^iiu  eif  ui  que  se  jiudieran  cumplir  algunos  objulos  de-  uti- 
lidad é  importancia  para  la  igleaia.  CnatHia  era  predM  «amgir^  y  no  castigar,  é  an  eclesiástico 
¿dónde  se  le  obligaba  á  permanecer .  que  estuviera  con  todo  el  decoro  y  decenrirt  pü«iljtcs,  y  á 
ta  vista  (le  altos  ejemplos  de  moralidad  y  virtud?  Muchos  aniielao  consagrar  vulunluriamcnie  al- 
giiiios  dias  i  la  peníieaeia  y  piadosa  coniemplacioQ  ¿d4ode  lo  ejeeularáii  coa  todo  el  fervor 
ligioso  y  lejos  del  bullicio  del  mundo?  También  necesitan  un  local  aprupósilo  tes  urdenando-í  para 
que  pratliq'ii^n  sus  ejercicios  enpiritunles  á  tin  de  nvihir  h<,  sagradas  úrdenos;  local  que  los 
se.uinarios  con  su  esot^iva  cuocurrc-ncia  no  pueden  deparai  ká.-  y  pur  lin  ¿á  qué  punto  se  d::íjen 
loa  fleleii  qae  desean  frecuentar  loa  sacradientoe,  «jeraiiarae  «n  adiós  piadosos '4  satisfacer  sus  par- 
ticulares devociones?  lududalileniente  que  para  lodos  estos  fines  qtie  hemos  enunciado ,  nadn  podía 
ni  puede  convenir  mejor  que  las  casas  y  tepaplos  de  las  comunidailes  y  congregaciones  religiosas, 
que  por  aó  método  de  vida,  por  el  B6«éro  de  los  individuos  que  Tía  componea ,  y  por  olía 
porción  de  circunslaiicia^  que  su  í.istilulo  les  prefija,  se  hallan  e>  mejor  estado  de  lleuar  los 
fines  indicados ,  de  que  se  practique^  lus  ejercicioe  espirituales  codft  es  debido,  y  de  que  sigan 
Itidos  los  usos .  piadosos  del  pueblo.  '  '  '  '  i  "' 

'tamicen  aadice  en  esto  articulo  que  el  gobierno  so  pro|^e  m4<>i^'i^  *V*><A*i>Mlliente  ioscole- 
.rio>  de  misiones  de  Ultramar;  y  lo  Má  vcririoaoüo,  coáo  pueda  TerM"pdrlu  fealaa  cédulaa 
lie       de  uclubre  y  ib  de  diciembre  de  |85i.  " ;  *     "  " 

Las  .vicisitudes  por  laa  qoe  AltuMunítaté  ba  páiádi»'  la  liabipii;  y  ñas  qná  todÍ  la  éu^ríiigéa 
de  tpij  conunidadea  rdigioaaa' en  bt  Peabiaabt  babian  diamlisuidcl  ntMabhtribble, 'aat' él  iiAttei>i-tla  ' 

.••       •    '  '•■  ■  ■  •        I  ■;        ••     rt  \        .' :•  .  ,1     .;'u  '   ;  .  r  J-^  >S 
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niisúooeros  que  antes  pa^íliau  a  Ifüraniar,  como  \m  rncurM»  con  qu*»  contaban  las  religiones  que 
«te  innh  ulñMad  son  pira  nqndlw  oitarato,  prefltawlo'é  I»  mcIrépoU  bemAtim  iaaMBM*>  Stlt 
Índole  de  esta  obra  nos  lo  pcroiilién »- dé  Ytiam  «raílo  nm  cstcivlcriamos  «ü  manifestar  io*  pro- 
vp(hcsos  y"  fecundos  resullath*»  rni"  .»  h  p' aífvri  turf  ilo  oinnias  han  proporcionado,  df  la* 
<;ualci>  son  «lerneuloa  principali»iiiios  de  |>ro»{)eridad :  por  eso  los  gobernadores  d«  FiKpiDait  eu  p«r- 
tieutor,  repr«wnter<u  ena  alilaeo  «ibr»  la  urgente  itMcwldad  de  proveer  de  remedio  el  gr«f»  mil 
qae  se  esperimentaha  por  ftilla  lie  regalsree  y  lieon^^if^ni  ule  líel  pule  Mpinlaa!  m  muchos  puohios, 
íobre  to-!íi  en  las  doctrinas  y  misiones  «le  naevo*  reiincido».  en  tos  que  Instimosampnte  Ke  coa- 
«Cfvan  iribus  enteras  de  infíeled.  Y  aceptadas  y  examinadas  sus  representaciones,  se  deter- 
minado en  sn  vbla.  qtw  edema»  de  lott  PP.  /ga^tioft*  calcados.  RecoletM  y  deSaalo  Domingo* 
cnyoj  colegios  existen  en  ValladoHd.  Momeagado  y  Ocaña ,  se  establezca  en  un  punto  central  de 
la  Peuiní-itít  (1)  una  caso  mal.  iz  y  coU'i^b  pnr?»  \m  Padres  franrií  ano»  dcícaliot».  di^  donde  sal- 
gan alumnos  que  lleben  la.4  muchísimas  bajas  que  cuentan,  y  sin  lo  cual  se  estioguirian ,  pues  antea 
aaeibao  tos  refinraA  de  lo»  Mmv»>nto8  de  «i  Antea  que  kabia  ea  la  Peolnaala.  Aai  álamo  ao 
sitando  posible  á  lo  mi'nc*»  en  muchos  años  que  el  escaso  número  de  misioneros  ch  las  cuatro 
órdenes  religiosas  pueda  prnvcir  á  todas  las  necesidades,  y  menos  todavía  á  las  nuevas  misi»- 
que  deberían  e.^Ublecerse  en  las  islas  de  Miodanao  y  Julo,  y  teniendo  prusealea  los  im* 
porlaotea  aerTieioa  qoe,  asi  ea  laa  latas  Piliphna,  cea»  ra  toa  aatigaoa  domíaiaa  da  Amérka. 
ba  prestado  !a  (>>inp:n1ia  •<••  Jesns  la  reducción  y  cateq«iisn\o  de  sn*  naitiralcs .  se  ha  es- 
tablecido dicha  ónlcn  en  tos  piprc^aiios  dominio* ,  (icslinnndo  oí  edilicio  de  Luyóla  para  casa 
malí»  y  Colegio  de  la  Coi^paiMUi  medida  la  uia»  acertada  que  ha  podido  lomar  el  gobierno,  y 
'por  la  que  «eordlalMimaBienie  te  félici(anioa.  Se  bao  caHngaido  ea  Vilipinaa  laa  eoaaa  do  Sm 
Junr  dr  Dios,  enviando  ;i  días  I^s  llt'riuanas  <Ip  la  Caridail.  par;i  que  n!  paso  quf  se  encar- 
guen di  los  hospitales,  puedrn  dedicarse  á  ia  cnsífiinza  de  ias  nn'jas  en  vanos  colegios. 

Para  la  iúz  áz  Coba  se  hu  mandado:  f."  (Jue  s«  establezcan  en  la  ciudad  de  Santiago  da 
<:nbn  y  en  la  de  la  Habana  dos  casas  de  la  Arden  de  elér^s  de  3.  Vioenle  de  Pnot  para 
que  se  consagren  á  (a  enseñanza  de  !ns  qne  se  dedican  al  sagrado  mini«lprio  del  sacerdocio,  y 
'á  Ha  de  ocuparse  en  las  misiones  y  otros  cargos  que  tengan  por  conveniente  connarles  los  pre- 
lados: S.*  ^e.  también  se  estsbletcan ,  supliendo  el  vacio  que  co  la  Habana  y  Cuba  dejaron 
los  PP.  Belemoitas,  dea-  casas  do  PP.  fiacolapiaa,  en  eayoa  eolaglot,  además  de  la  ensonaosar 
primaria  para  las  cfns^s  pobres ,  puedan  las  acomodada^?  recibir  la  esmí'rada  y  relifrinsa  cJuca- 
«iea.  qtie  se  da  eu  los  de  la  Penioaula:  3/  Que  restablecida  para  laa  islas  FíHpiuas  la  Conipa- 
lUa  da  Jasas,  qae  laélot  y  lan  itef.aladoa  aarticios  ba  prendado  á  ti  Religión  y  al  Estado;  y 
á-  On  de  aalisfooer  la  falta  generalmente  aenlida  por.  aquellos  habitantes  de  eetablecímicntos  en 
^ue  puedan  etiuenr  á  sus  bijoi<,  viémlose  ppr  e^-ia  cau^a  en  la  dolornsa  necesidad  de  despreu- 
4arse.  de  «Uos  para  enviarlos  á  colegios  eslraageroe  y  cpo  i<refereocia  á  los  de  los  rntsaias  Je  > 
aaiiaa,  ae  estableoo  por  ahora  y  á  inaerTa  de  hKwrio  maa  idélaoln  an  oirao  poblulaées  mi 
«elegió  do  la  GoRipattia  de  Jesas.  4.*  Qao  atondo  la  clase  do.  «olor*  particularmente  la  que  Ü»- 
bita  en  \m  campun,  la  nins  ati;i<n(l;i  en  su  odncacion  rc!i_'i  sa,  y  no  convioieodo  para  el  buen 
régiSMQ  y  disciplina  de  Iíib  Uucas  que  reciban  ta  iosiroccioii  fusra  de  ellaa,  y  coosiderandu  que 
Íiarft<eata  ctaie,  'óomo  on  general  para  toda,  la  población  agrícola.  niHgan>totf iluto  puede aermaá 
apropósiio  que  el  de- loa  religioK»  observaatos  de  la  orden  de  S.  PrnneiioOt  se  establece  ea  M 
Península  una  casa  matriz  de  dicha  ónlei).  á  lin  de  mandar  religiosos:  y  5'  Otie  Ins  herma- 
nas-de  la  t^idad  ae  encarguen  del  (utUudo  de  los  bespiUlea,  que  antei  corría u  a  cargo  de  la 
'  érden  <do  3.  luán  dOtBñw. 

Ct  astado  que  hoy  tiene  ta  Conj^regacfoo  de  regulares  en  Calia,  es  no  convento  de  8¿  ffu^ 
citen  y  oini  de  Saoto  Doroiügo.  Eu  PuertO'Principe  uno  de  la  Merced,  ou. la  UMman,  «no 
Same  üoffliugo,  .S.  Fraactaco,  d.  Felipe,  la  Merced  y  Boleo.  * .  - 

V  81  ariadn  de  lo»  ttgatomai  te  FilipliM  «»  ol-  aigdtontac  ^     .  •  ; 

(4j  fslaUlocio  pririHT)  cu  el  convriilu  do  S.  Pjscu.il  il»'  Araojuez;  y  Je^jiues  -^tí  traslado  á  ntiestri  ViUanm 

d«  Putruua,  al  Cunvtulu  de  Carmelitas  Oescalzoa,  fundación  deSto.  Tcreaa,  va.  un  aiUo  de  los  maa  piatQfweet 

Tono  Vil.  M 


Digitized  by  Google 


-  mw  - 

1  o  I. a  proriflcíji  del  SaniUimo  Rosario,  correspoudienle  á  los  PP.  Dominicos:  comprende  ait 
gdiBin,»trücú>a  74  pueblos ,  de  Im  ,  ctiaiee  9  eslán  ea  «1  ¿rzAhUpad.»  de  láaniia ,  f  65  es  el 
•bhpado  lie  Sliiefii-Seci»Tit.  Erte  iHtit«lo  d«l  4rd«a  4t  'Predicadora»  proMe  de  «MmMreB  á  bs 
proviocia^  del  imperio  de  la  Cbinn  y  de  Tui-kin,  y  tiene  un  convento  de  Sanio  Domingo  eo 
liawlB«  uft  Cokgio-ÜDiverMdad  de  Sanio,,  Tomás  en  la  mijima  ciudad,  lu  real  tioleeio.de  S.  Jaao 
deLetraa.  la  míaioe  de  Po-Uee  en  el  imperto  de  i|a  -Qtiiie,  le  dMsian  de  Tra-kia  «rieDial,  le 
IBuion  de  Tuo-kin  cenlrai.  El  real  colegio  seniíoecio,  ceae  loatoii,  se  halla  e&lablecida  en  Ocafia. 

3.'  La  provincia  del  dulce  auuibre  de  Jeáiu,  corre«potidiente  á  lo.s  PP.  Aí^u.4iciuá  calzado», 
ompreode  ac  adminialracion  13  provincia»  1^4  pueblos,  oa  convenio  en  Manila  y  el  €o» 
le|jh>  «eea^^nelrii  ce  VeHadoUd. 

3.*  1.a  provincia  de  Sanln  Tottjás  de  Tolenlino  *de  PP.  Agusliiins  descalzos,  ó  s6aii  Recolelos: 
»a  edmiiiistracioQ  com|irende .  provincias  coa  ^  pueblos  y  an^.  ua  convento  «a  JtanUa 
y  A  Colegio  caaa-nalris  en.  Moeteagudo. 

4.*  Províuüie  de  8.  Gregorio  el  Magno ,  correspondieote  a  lus  PP.  Franciscos  detceleae  óJiliear 
Ku  nriministracion  cnmprende  diez  provincia»  en  lae  (¡oe  se  lielleo  tOtt  pnebiee:  eo  eenteeleea  * 
lUuila ,  y  ei  Colegio  casannatriz  de  Patitrana.  '        _    '  : 

iB»  ipfeeüe  .que  difiaos  al|e  fde  lee  comeeidedw  qee  el  Ceeoerdele  ijnieae  qae  esíiiaa» 
pen  fn  «apeae»  jdebídaiiioeie  i^rei^rles.  .Epipeaeiremoaper  el. 

IJISIITUIO  DS;  SAN  V1C$NTR  DE  PAUL. 

Ija  coiifftgacion  de  pr«sMl«ros  stcitlares  jlaraaiJíss  i/c  ta  Misim ,  reconoce  p<>r  fundjclor  i 
Seo  Viceole.de  Paul  (a>  quien  por  los  años  de  empezó  á  echar  los  cieiíMMiios  de  ella.  Mor- 
vióae  á  4Ílo  inpetiedo  del  ,ee|e  per  la  lelfeeíen' «ta  las  aloiae,  qae  ee  pedia  >ver  .ae  heHeNii 
Un  abaiulonadas  en  las  aldeas  por  falta  tití  quien  iiistiuycáe .  n!  paso  que  las  grandes  po- 
blaciones esuban  biee  proTi|les  -4a  sacerdote*.  Retiñió  coosigo  en  ..la  ciudad  de  París  alguno» 
eclesiásiioos  que.  eDiaedee  de.  iftMlee  aeettvientos,  ae  creiiio  Beinedee  de  Dige  á  dasempeñqr 
lee  epoeiAUcoe  piieislerios  per  ku  ^ pueblos  de  la  campaña.  Los  liaeao's  veNittdei  qw  diere»  lae- 
primera»  misiones  hicieron  ver  que  andaba  en  esta  óbra  la  mano  del  Señor » qae  qaeiit 
eeriquecer  su  iglesia  cw  un  nueve  Iqalitato  para  la  salvación  de  Jes  alma».  . 

•M  le  (peDpraadil^  b  'Seatíiled  de  llrlieae  >VIII,  quiea  Ueae  de  «oie  jl  ver  qae  eo  el 
lieapo  de  su  pontificado  las  ovejas  mas  abandonadas  del  reba&o  de  Jesucristo  bailasen  pastores 
dosinteresadqs  que  las  condujesen  i  pastos  saludables,  erigió  á  ruegos  de  San  Vicenle  ea  con* 
grt?gacioa  la  compañía  de  sacerdotes  coa.  que  él  se  había  juntado,  espidiendo  »1  eíeclo  ea  12 
de  enero  de  1&32  su  bula  Sk/Mtorw  «eelTi  -ea  Je.,.eaai  son  mucho  de  notar  las  palelwee  cqa 
que  Su  SauTidad  manififsla  el  aprecio  que  le  merecía  este  inslilulo,  v  In  Tcnlajosa  idf»n  qtip 
desde. luego  formaba  de  éi,  Uaetándoie  vatttuio  muy  acepto  a  Um,  uUíiunto  á  lo»  ktmltres,  y 
M  hfo  uaiHuariút  aiadíMidb:  *  Clw  m.  íUí  diaeier  m  gnu  mimem,  9  oitii  'próemun»  om 
aAlrico  lu  prvpogaeion.j) 

«Les  deseos  del  s(rf)era no  > Pontífice  se  empezaron  á  cumplir  ^uy  pronto,  porque  después  de 
haberse  propfgado'  el  ioslilato  por  gran  parte  del  reino  de  Franoia ,  se  rió  nMilt^)licarse  en 
kelie,  l*eloaie«  Beceoia  >y  ot^oS'pai^ea,  teoMndo  el  sanio  fuudador  el  coiieaelo-  de  ver  esiable- 
6i4os  sus  misiouerús  en  : las  isla»  Hébridas  ('adyaccotcs  á  la  Iv^coci:);  v  hs«\ü  ^ntn'  barbaros  é 
indwe.  GecUnuaroft Kikspuea  de, su  umetíaB  ios.  progresos  del  insiiiuio,.e¿tendieodofte  por  oum 
rdaea,  ^edo  aae  de  ellos  aoealre  Espeile.  Le  primera  cioded  qae-rabibtt  ea  lee^  ame  i  :lee  - 
aiinieaeras  de  San  Viioel*.-  rué  la  de  Barceloua ,  donde,  al  principiar  el  ¡^iglo  pa^do.  --les.  pro- 
porcionó.  (andar  aaa  casa  >ia  .piecbd  del  ilustre  S«ter  t>.  Francisco  de  <  San<4u8t  y  ^g^s,  ar- 
cediano de  aquella  sania  Iglesia  caledcti,  prometiéadose  copiosos  Iratee  de  no  tal  úsliiulo  «a 
¡dea  de  lee  eInMS*  cene  efediviaienle  lo  acredUó  h  esperieada ,  de .  tal  manera  qae  la«  vee- 
cenaa  booró  eqnelía  eeee  eóa  el  aeabre  de  «ojtle  y  MiUi/f^onte.  GaialileciAee  peeleriornieBie  esta 

^         .      ...       II     ;■■•-»'  ..•••t-  r.  ~  -  ..  "i     •  •    .■  !.  ....'■..'* 

^'(•1  AinqM  gMun1nwMe>w  tcaid»  per  fnefés,  «¡cree       aaeid  es  Atagss.  .   ..v  •■. 
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eonj^regacMHl  en' tari»  (Mras  ciudades  del  reino,  f  pof  loa  «lios  1828  aftrió  Umbien  una  ciM 
*»n  Vry(i^i(^,  \)fi"rh  la  auloritacion  do  S.  M  el  spñoi'  tí.  Fernando  YH  y  »iRorM  del  Supremo 
CoBá^o  de  Caslflla ,  como  aparece  por  reat  céJula  de  6  die  ju&io  de  dicho  aflo.  Coo  esta  fuo- 
dacim  «  ta  Gdrl»  eran  oebo  la»  catas  que  ta  ooogfegicioo  de  8'.  Tieedle  <fe  ftnl  fénia  ed 
i^jlMh,  M  éAsÉMi  qdé  quedaron  iiiprimidas',  en  tbarzo  de  1836,  esparciéndose  sos  ¡ndfvidaet 
por  diferenles  paises,  con  oljeto  do  ejecolar  sus  apostólicos'  mintsiprios,  no  koI(v  en  este  reino 
eieo  eo  Fraocia,  ilalia,  Argel,  Levaote,  Estadioa-Coidos  y  basu  en  el  imperio  de  la  China.» 
-  «A  todto  eriloe  fMtaloa  Mn  Mntek  enlre  af  hin  tíét  dli'rojados  por  el'  tinriaeria  'de  It  reve^ 
loGiet  llM  mii^ioneroj  eapañoles  de  S.  Víeenie ,  llamados  ert  Rspefla  PaiiUt ,  y  llevados  por  la 
Divina  Procidencia  píira  irabnjar  allí  $c?^\ixf  su  instituto .  a!  mo  lo  que  fueron  conducidos  los  dis- 
cipulos  de)  Sefior  á  las  regiones  de  Sumaria,  con  atotiTo  de  la  persecución  suscitada  contra  ta 
If^Bita  ikcinli.  Hoy  6  mailmá  (romo  ya  se  ta  rerifleade)  qee  el  gobierno  dé  S.  M.  eo  cám< 
pliaieMÓ  del  irUcnlo  Í9  del  Concordato  les  aolorke  para  reunirse ,  emplearán  sus  sudores  eo 
culUvar  otra  porción  de  la  viñ;)  de!  Señor,  consagr.indcse  con  gusto  eo  coanto  lea  aea  poei* 
hit  á  loa  diferenles  y  muy  provecbosos  mioisleriM  de  so  instilación. 

«B  prinaere  y  principal  ú»  lodos  ea  el  de  recorrer,  coow  ta  biciera  el  Divino  Hfedeotar  eo  loe 
dias  de  en  trida  mortal,  las  aldeaa,  loe  pueblos  pequeBos.  por  estar  mas  necesitados  del  pasto 
espiritual ,  y  santificarlo»  «  ini  las  sam;»»  misiones,  ejercicio  tan  necesitado  en  las  actuales  circuos-  , 
tanciaa  eo  que  desgraciaddiueute  la  relajación  é  incredulidad,  á  Bunera  de  un  cáncer  va  gao- 
ereeanto  lai  dMaeá  tadae  «ta  ta  eocledad.  A  eate  ejercicio  aedMdinbráii  tae  pfeabfteroa  aecvfaroe 
dele  miaioD  coMagrar  la  mayor  parle  del  áño,  cotr  la  pariicuYaridad  de  que  todo  fo  hacen  ain 
recom|>et)'»a  alguna  temporal,  antes  bien  alimentándose  y  vi3j;inflü  ú  ^us  espco^a^  prufiias  por  oo 
gravar  a  U>s  pueblos^  entre  los  cuales  ai  siquiera  lea  es  pcruimdo  la  cuestación,  necesitando  por 
MHigeieiite  ana  odaaa  Alar  «afieieiileiDeDto  dotada».* 

a  Y  porque  es  difícil  oooservaree  eo  los  pueblos  et  fruto  de  las  misiones  si  fallan  bueaoe  aaoer* 
dotes,  los  (le  la  misión  miran  r^no  un  secundo  ministerio  de  su  instituto  el  ayudar  A  los  señores  ecte> 
stáslicos  á  adquirir  el  espíritu  de  su  estado.  Para  este  fin  se  valen  de  diferentes  medios:  1.*  Se  encargan 
de  taa  aemínarloa  que  lee  aeltarea  obiapea  Ueneo  i  bies  «taaHar  i  au  cuidado,  enaeÜaiMlo  oueHoa 
las  materias  ec!e$iá$ticas.  2.*  Reonen  lodos  l(»  domingos  en  alguna  capilla  de  sus  casas  4  toa 
jóvenes  clérijio^ ,  inslruyendolfi  con  fervorosas  pláticas  afere;!  de  laí  dispníicionps  que  re(|uiere 
la  dignidad  á  que  aspiran,  'i.'  Los  reciben  en  sus  Gasa<i  cuando  »e  lian  de  ordenar «  y  ios  dan 
con  tada  reKgtaaidad,  il  tenor  do  loa  brevet  poMifletm  que  aal  ta  preacrlbea»  lo»  ojereieíea  eq>í' 
rituales  ron  que  se  disponen  para  la  sania  ordenación.  4.*  Se  ¡iri-slan  lambien  á  dar  ejercicíee 
espirituales  a  los  señores  sawnloles ,  auna  los  párrocos,  que  afanados  diiraiilc  el  año  en  la  pesca 
evangélica  de  las  almas  desiie  el  púlpitu  y  confesonario ,  desean  retirarse  á  lan  casa:»  de  ia  misioa 
par»  reanndar  aoa  rede»  en  ta  aetedad»  esta  et,  tomar noevN flienaa  de  eapiritu  coequepuedtB 
rea;iuiuir  las  tare»:^  del  i^anto  ministerio.  Principalmente,  establecen  y  fonienlan  las  conferencias 
eciesiásticaü .  cuyo  ubjelo  es  el  de  rpiniirsc  los  «'""«or's  ím-eriloles  en  las  ca:<a-;  deS.  Vicenle  una 
vez  á  la  semana  para  Uaiar  entre  si ,  ya  sobre  las  virtudes  propias  de  su  estado ,  ya  sobre  * 
caso»  de  eonoMncla  y  omnIo  de  reael verlos;  ya.  en  fta,  aobra  tas  sagrada»  eerenoniaa  de  la  igtaata 
y  gravedad  decorosa  con  que  deben  deici'iporiarse  las  fimclüní's  del  culio.  Por  donde  se  ve  que 
los  presbíteros  seculares  de  la  misión  esián  sícrbpre  con  el  joven  Icviia ;  y  desde  que  le  loman  á 
su  cargo  con  la  primera  tonsura,  no  le  dejan  hasta  colocarle  en  el  aiiar.* 

cTodo  ealb  ae  entieiide  ealin  diapoealoa  i  pmdicar,  préfta  ta  antariacioa  de  lee  aeftorea  obtapoa, 
sin  cuyo  beneplácito  no  Ies  permiten  á  los  Paules  sus  constiluciones  emprender  oln^ntio  de  estos 
miatsleritis ,  pues  por  le  tocante  a  etios  ban  estado  sujetos  a  la  jori^^diccnin  de  los  prelarlos  diocesanos, 
lo  cual  oenvieno  se  tenga  presente.  Lo  mismo  que  otro  punto  del  cual  pocos  tienen  conocimiento, 
.  f  es,  qne  ta  eongregaeion  da  tattisien  f»tmá  é  ¿uHf»  M  ainro  neuhr,  y  de  ningún  modo 
debe  ser  contada  entro  hs  romanidades  de  regulares,  pot  báberlo  aát  dlspueslo  la  Santidad  de 
AUsjaodro  VU  eo  breve  de  de  setíemb.e  de  U5o.  qtie  comienza.  Ex  commista  nof>i$, 
neeeaitando  ana  indignen-  Ktdo  de  patriinonio  pai^  ordenarse,  por  si  acaso  se  saliesen  del 
imüiataka 

•Aaf  MMlilnldo  nata  taslltnto,  eooata-  da  dos  otaias  da  jMnonai;  á  tai  prtaaera  partanoeaD 
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los  8acor(lote& ,  y  i  «eguuda  lo:i  legos.  Ilamudos  coadjutores ;  deslioados  para  los  quehaceres 
nocosarios  de  las  casa^,  niieuuas  los  ptiracios  se  opliciui  á  los  dichos  mioiüteríos,  y  A  leiier 
«leoipre  abieria  en  siu  casa»  uoa  cuminua  uiiáiuo  cm  lo»  ejercicios  espirituales  que  ém  i  caao* 
tot  aeetari!*  «9  qoi«reft  retirar  &  haoerlM.» 

«En  atención  á  esto,  los  sacerdotes  de  S.  Vicenlo  oecesilao  un  edificio  Mptcioio  JMra.CMMK 
didad  de  los  t-jerciianics  y  llenar  en  todo  lo  dcuias  su  iii.siiltilo.» 

«De  ellos  también  ban  de  salir  los  directores  de  ias>  ii>jai  de  la  Caridad ,  cuyo  ¡bcwSco 
iastilDlo  ,  <souv  ulá  couignailo  «o  «I  artieulo  3<i  iM  Cuaccrdalo,  qaeda  |»ara  adalebeía  4«  lo» 
«ureriDus  ¿  inálruuion  de  niña»,  Iwjo  la  direccim  de  los  clérigos  de  S.  Vicente  de  l'aul.» 

«Tor  im\o  lo  dicho  se  vé  cuan  conrorroes  ^on  lus  tninislcrio;  del  instituto  de  la  misión  a 
los  piu(íoáus  fines  que  el  gobierno  se  ha  prepuesto  al  dis^poiier  el  establccÍQÍenlo  del  luistoo» 
y  loa  graodes  bieaea  que  reporlaria  d  «acardocio  y  el  pueblo,  st  laego  w  lievara  («oaio  a» 
lleva  en  verdad)  i  efecto  lao  rotigioaa  diaposicíon  ,  como  todo  buen  esiaftol  y  buen  cristiano  lo 
desea  y  lo  suplica,  confiado  en  que  el  Señor  ayulará  a  vencer  l;is  diñculladeí  que  ¡¡e  ofion^ian. 
y  que  veremos  pronto  restablecidas  las  cutigre^actoDes  de  S.  Felipe  ^eri  y  las  casas  de  ¿aa 
Vicaale  da  Paul » 

CüNGREGAClOÜ       LOS  CL^aiGQS  DB  SAN  FELfPE  NEBI. 

«La  eongragacion  de  loa  cHk^gi»  do  S.  Folipe  Morí  oa  daacooocidsi  goaeralnMOlo .  popqiw  eo 

singular  en  cuanto  á  si:  ¡rií^titucioo  y  organización  en  la  Iglesia  de  Dios.  Los  fieles  ven  habitar 
i  los  llamados  PP.  tilipeoses  jnntos  en  una  casa  con  su  templo  ,  en  (|ue  se  ejercen  las  funrio- 
oes  del  sagrado  míDisleriu,  como  ven  que  sucede  en  los  tonTrnti>s  de  religioso»;  y  üiu  atender 
h  asaa,  loa  repotan  como  regatant,  6  frailea  .como  loa  demaa.  S.  Felipa  Narí  aaté  y  raapolé 
á  toiios  los  iastitutos  monfusticon  y  nligiosos  de  la  Iglesia,  y  muchUimas  personas  entraron  eo 
ellos  y  los  profesaren  por  i>u  conseju ;  pero  no  quiáo  ni  eligió  jamás  8er  religii»o,  sino  sola- 
mente presbítero  secular ,  y  luov  tdo  de  Dios .  fundo  una  coti(!regaciuu>  de  presbíteros  secolaretr 
A  qoleoea  prohibid  bacor, roto  alguno.» 

•  Esta  es  tina  de  las  constitución;  -  principales  que  quiso  tuviesen  los  que  so  asocid.x<.'a 
¿  estas  congregaciones,  y  que  viviesen  uuidois  con  los  lazos  de  la  caridad,  y  no  preci^^do? 
por  vinculo  alguno  de  voto  solemne  ni  simple ,  de  juramento  ni  de  promesa.  Asi  es  que  lus 
aeñaro»  aaeerdolea  qm  aeo  admiiidoa  oa  aataa  eoogragacíoiiea ,  aao -librea  para  aaliraa  «oaado  lo 
tengan  por  conveniente ,  y  la  misma  congregación  puede  espcler  de  su  s?no  á  aquel  que  no  vi- 
viese según  las  coustituciones  y  usos  de  la  uiisuia.  i.o  dicho  es  lao  terminante  y  tan  propia  i}e 
esta  congregación,  y  como  carácter  suyo  ,  que  una  constitución  ^uya  dice:  Si  ea  at^u»  tiempo 
aíguttoi  de  ia  torpotaóUt»  jusgntm  eoatenüinU  apartarte  4*  cala  «^ado,  y  Ufar  ó  lar  pttiret  á 
htrmnins  df  rila  ^c%\i)*  >on  IfH  rr^n  .¡¡rjunoí  voto^,  juratnetitos  o  promesas,    aunque  etie 

unlir  fea  de  ja  mayor  parle.  ie$  tea  á  etlo»  Ldalmiüe  libre  entrarte  en  ta  religión  que 
^faron;  y  /o  otra  parle,  aunque  tem  twg  i^ns^^  ndinmi,  tenga  y  patea  lodot  loi  bie- 
M»  i*  la  eimgregacim,  do  (jin^.a  que  ntumweitt  todo  «f  tUtupo  que  perseterart  M  Mía  «iMi»» 
stn  tener  ubíigacion  de  dar  ó  de  rejtiluír  á  la  parte  sepitrudu  alguna  coaa,  tidquirida  ó  por 
adquirir,  porque  de  etta  tuerte  te  etmtervura  la-igleua  de  Dios  hermoteada  con  esta  variedad 
de  itttiilutot.  Otra  constitución  muy  prin>  ipal  eit  que  la  coogregacioo  de  San  Felipe  Neri  se 
dUeraaeia  dé  ta»  dañas  corporaciooes  ó  iosiíuitoa  raligiaaoi,  es  aquelh  oa  qoo  ao  probibo  í|éo 
ninguna  congregación  parlirular  pueda  hacer.se,  cargo  do  otra ,  sino  goberuarjie  solamente  á  af 
misma,  y  no  cdmitir  ni  poder  gobernar  á  otra,  ui  tener  aneja  alituna,  siuo  qne  m  ?n  una  se 
gobierne  y  obre  por  sí  misma  separada  .de  las  otras.  Cada  congregación  nombra  su  cabeza  ({lor- 
que  eo  toda  eaaa  dd)e  babor  «oa  caben  qae  dirija)  y  i  eaia  Itomao  prtpátil»  Laa  otraa  con* 
grcgacionís ,  ó  como  suelen  llprn;¡rija  religiones,  tienen  dependencia  unos  convenios  de  otros  y 
tienen  uo  superior  de  todos  que  gobierna  á  lodos,  y  traslada  de  una  parte  á  otra  á  sus  iiitli- 
viduos,  segon  cree  conv^pieote  á  su  mejor  servicio.  Eo  la  congregauioo  de  S.  Felipe  Nerí  wi 
bty  coaa  alguna  de  aaiaa .  dno  aalamoite  laa  oMigaeionaa  que  cadU  sacerdote  lieoé  cuMidt  viv» 
eu  au  caca  parUeular.*  ^ 
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«Sft  fe,  pvM,  que  los  dérigo&  de  S.  Felipe  Ncri  cu  sus  coogregncioiies  son  meramcntr'  unos 
clériges  sojetoB  i  su  obispo,  como  lodo§  los  dema»  clérigos  que  viveo  en  sus  casas;  que  se  juntan 
efi  la*  GoagrcgacioQe»  para  poüer  luejur  irdlajar  ea  toe  mioisierios  eckfliásticos,  de  confesar  todos 
Im  diM.  T  ^leiir  'li-4<i  lot  dminflos  f  díM  d«  iota,  librea  del  onidMla  y  k»  «hoes  todis*' 
peusaliles  que  acarree  la  casa  y  raniilia  ,  y  para  e>t.ir  asi  mas  e>pe,IUoí  para  cumplir  las  obliga- 
ciones que  lod9  eclesiéstico  tiene  de  trabajar  en  bieo  y  provecho  <le  lai»  almas,  porque  üertisimo 
es  que  Oíos  luieslro  Señor  nos  hizo  crii»(iauo«  poi;  nosotros  mismos;  pero  á  los  que  liizo  sus 
iacanMet, "ti*  Mso  par*  rat  prijImM  i^  pvra  qne  •Itendti.al  Ümm  dBli»  almas;  y  4  esto  tienden 
j-se  enea mioao  las  coagregaoionus  Ji;  S.  Neri,  r  uyo*  pjercicios  son  la  lección  etipirilual, 

jfl  oración,  el  ptjlpiio  v  confesonario;  «na  tuisiaa  perpéluH  y  coQtiuuada  ,  Cunio  quij'O  sostener  el 
.Saolo  t  uadaUor ,  lie  quu  bI  pueblo  cristiano  saca  muchisiuio  frUto ,  y  que  especialncenle  eo  pobla- 
<caoaM  cncidas  i»  de  aaa  'oanoeldm  ateaiídad.»  .  •  - 

«Por  una  do  sus  conslitucioocs  cada  sacerdoWí  congregante  ha  do  contribuir  cm  parte  de  lo 
que  tiene  pna  su  mauuio  ncion ,  aunque  la  coogregacioo  tuviere  bienes  attuodaotes ;  y  a^i  es  que 
niüguQO  puede  ser  admitido  eo  ella  sia  que  tenga  alguna  renta  de  que  pueda  sosteoer^e,  y  porque 
lasga  an  taMatweia  il'  i|iii«r#  a«Nn»  da  la  eoogrcgaeioa.-  Rn  estas  corporaclonea  oo  liay  otro 
móvil  para  cumplir  ta^  obligaciones  roitpectivas  que  el  booor  de  cada  uno,  y  el  celo  del  bien  de 
ia«  alma?,  porqoe  nn  hay  f^ena^  ni  casli£;o  dtí  ninguna  especie;  y  ciinntlip  afgMn<i  no  cumple  las 
'  obligacújQes  de  congre^auic,  que  libre  y  voluiiiuriatuente  touió,  so  le  uiuoncsta  con  caridad,  y 
p«ede  >per  hHim '«apeleriMe  de  It  eengreeaeioB.» 

«Por  no  eslcndcrine ,  y  porque  con  Tacilidad  se  conoce  ya  de  lo  poco  que  llevo  dicho,  no  me 
detengo  á  mfloiffslar  ia  uiilulad  ,  y  bien  iomenso  que  este  iiistilulu  trae  á  la  crisli;in  lad,  y  puede 
verse  en  ia  vida  del  celo^i^iuio  Santo  Fundador  en  el  Aiio  Cristiaao  en  el  día  ¿6  de  oiayo, 
Ufan» 'que  €Mé  el  idAiitoede  4«dee  per  lo eswedido  qte ae  Ikall».  LfOaPJ*.  ílKpeiwís  bao  eooservade 
desde  el  8¡í;1u  XVI  el  espíritu  de  so  Patriarca,  santifícundose  á  si  mismos,  y  procuranda  la 
saotifioaeion  de  los  demás,  siendo  los  ejemplares  y  moddos  dd  clíro  íecular ,  y  el  reo nrso  siempre 
constante  y  siempre  abierto  para  el  bien  espiritual  y  «alud  de  los  pecadores ,  como  puede  ser 
iestiBa<el  pDabto'de  Jladrid  y- be  quA-hivienNi  la  dkfta-de  leaer  eu  su  reciate  oaa  oongregadeR 
de  PP.  de  S.  Felipe.» 

«Claro  es  que  con  dificuiiad  se  contiene  uo  tórreme  que  ha  rulo  sus  diques,  y      pone  limites 

á  uo  ioceodio  que  se  propaga  con  un  viento  fuerte:  y  asi  sucede  con  I  <s  estragos  que  producen 

lae  refeloeiittes/'lbi'tK'Mpreaiotf  de-tegalarea  y  exiincioa  de  ioi  coofisiitiB/flo  éstabao  compren- 

didas  las  congregaciones  de  S.  Felipe  Neri;  pero  con  los  ejecutores  de  las  (órdenes  sucedió  Id 

que  coo  Herodes:  üecidii  autem  Jacoíum  fratrem  Joánuis  gladio:  videm  nuf«m  quia  pk-ertí 

judatk  appotmt  tU  oppn-henderent  et  Petrum  {Act.  cap  12),:  sé   estendierou  ¡i  mas  de  lo  que 

le  laatnaadaba,  y  ya'  qte  M  1é  4|«e  ae  debid  desiraHrae*,  ¡anú  es  'qliü  sea  lo  que  prí>n^' 

lo  q<ie  de^dr  fri-jo       n  niablezca.  El  gobierno  ha  (ongul'ndo  ya  coh  los  PP.  de  S.  Felipe  que  baf' 

todavía  en  .Madrid  líjliraiios  en  sus  oaáas  ,  y  es  de  esperar  (jue  se  acuerdíí  pi'onld  la  áparidi^'en 

Madrid  y  eo  otras  poblaciones  que  los  desean,  (como  ya  cslau  eo  varias  partes). 

'^ToMa  los  %BlÍlüto»de  ttajérte-aignlam  ea-4887  Igoil  aoerle  i  lee  de  m«Ma  ;'siéDde  saprÍaiidos, 

cualquiera  que  foese  su  dcnominaciou  y  objfto:  y  por  lo  tanto,  quedaron  en  la  siiüacion  mas 

precaria.  Tan  »o!o  con  los  que  tuvieron  pur  ohjeio  alguna  obra  tíe  eu-cflanza,  de  caridid  ó  de 

beoefloeMcia  bubo  alguna  ligera  escepcion.   La  necesidad  de.  poner  rumuJio  á  uu  mal  taa  grave 

iaipel^H  gobierno:  -aiñr  aafee  'de  la  eriebractéii  'de^  Goaeonfotiir,  A  dar  algunas  ilíaposicioaes 

parciales  para  r/ue  pudic^o  prryfe'^ar  cierto  número  de  novicias  en  algunás  fBddaateríoé;  y  por  osle 

articulo  XXX  se  ba   declarado  que  habrá  coiiiuuiflade?^  'religiosas  dé  náujeres  ,'  ouyb  objeto  sea' 

la  asisteoeia  de  'bis  'eiríermos ,  la  eosefianea  de  urnas,  y  otras  bbrás  y  ocupaciones  tan  piadosas 

eeaa^'itíle»  á  ld#:)^Mos,  badeade  espeeíal  neodea  d9  {as 'ffljas' 'de  la  caridl'dl  ' 

No  satisfecho  el  telo  de  S.  Vicend'       Paul  íor/la  fund.icion   de  la  cougregacioii  relj¿ioia 

de  varones,  fundó  «ambiea  diferentes  hermandades,  como  ia  de  las  Uijás  de  la  Cariiiad  para 

iatir  Ü todos  les  pobres',  enfermos  ea  cada  parroquia,  cuyo  in^^titlito  principió  en  Bressa,  y  se 

'  Hh  enaaiavilli^raft'  Vm  é^Um  wta  miseaes,  f  fuéra  de  élloéi  cbn  unía  rapídet  a^fraor- 

CiMdo  toe  étitMa'  üicaéCr  foHOcoa  aiñacaréii  dé  'oin^tií  'sWáe'las  '¿omúAMadea  renaMaaL 
Taso  Vil.  SI 
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W  envtiülu  eu  esta  medUa,  como  ya  booioi  dicbo,  U  órdeA  de  S.  Vioeoto  da  Paul,  con  alUccMc 
geiMial,  vUluiiibranJo  eu  pús  de  ella  la  d>raLlt>ocía  de  la:  cai»»  de  D)ig>i>Tjcordia ,  y  tioa  pérdida 
irreparaljie  para  ioü  iofelkea  albergado*  eu  tíiina.  Por  (driuaa  el  mal  .  auaque  grave ,  du  io  íue  uatu 
'oono  en  de  tenur,  i  caimá.de  beber  4|Mlad»  ee  pie  lea  Ifi/et  «fe  h  C^HiiuL  Briie  mi» 
mujeres,  que  milagrosamente  salvaroo  déla  ruina  general,  hiciero  n  menas  comible  la  aafMMi 
de  dicha  órd«a,  cooperan  lío  c«n  indecible  afán  a  que  no  decayese  la  asijíleacia,  i|tt6  Mta  beratmag 
^  Teoiaa  preciando  á  \oé  enferoto»  eo  io»  boápilalea.  Su  merecida  íaiaa  é  indiapateble  etUidad 
levaateroo  u«  elamer  g^eenle»  leepnviBCies  de  Bapeba;  de  eeerte*.  qMiiehibe  oMeardaida 
eu&üwe  bMpilal,  que  no  pidiese  al  gobierno  que  le  enviaje  el  número  competeole  de  Ud  acrediudat 
enrermerat.  Lógico  ba  eétadu  y  previsor,  eo  haberlas  especiUoado  ee  ei  Goeeordato  y  m  éábtt 
Iralado  de  fomeotar  un  ioálUulo  taa  querido,  lau  popular  y  Uua  beoeficioae*  ciiyoa  tndivüiaoi, 
eninadoade  no  eqiIrUade  Caridad  que  lee  vivifica  eDartaalMnenni  f  altéala  i  ledaa  tone,dMipn 
perioaDeceu  eo  vela  á  la  cabecera  del  enfermo «  siempre  Ita  praalao  ia  misina  asíatencia  y  los 
tDÍsiD08  consuelos,  ¡os  acoeipaiao  tiaaia  <|ue  espirao.  «ia  abandoaarlos  por  uo  maroaBla,  |Mr 
repui^oaole  «lue  aea  la  enrercnedad  ,  y  por  aaqueroM  qM  e«lá  el  pacieole.  Según  deor«lo  de  II  de 
abril  de  1852  se  previuo,  que  el  inaiiiuio  de  laa  Haranaae  4a  la  Caridad*  bajo  la  direcciooé 
los  clérigos  de  S.  Vicente  de  l'jul,  depeoda  ea  lo  sucesivo  del  ministeriu  de  Gracia  y  Justicia; 
y  que  el  de  la  Gobernaciou  ealieuda,  siu  embaí go,  ea  lodo  lo  relativo  á  ia  oeoceaioo  y  dealiao 
de  las  mismas  para  la  asialeoda  y  sarvicío  de  los  ealabieciniealoa  de  beoeCcencía  de  se  carga; 
f  por  real  urden  da  SS  de  mayo  del  mismo  aüo  se  declaró  que  dichas  bermanaa  pudiecaa,  mi 
ebtener  titulo  de  maestras ,  enseñar  en  lo»  e&iabiecitDi?nios  á  que  ealéu  de^tinaJaB  ó  se  las  á^^finm. 

Las  Uyaa  de  la  Caridad  esláoi  seguo  acabamw»  d^  mauiíeblar*  b^jo  ia  direccjoa  de  ks  c^- 
rigoa  de  S.  Yieeate  de  'Panl»  au  aúnero  eo  Espafia  y  poaeiioaea  da  OUraaiar.  pasa  da  IIM» 
'  y  bay  aai  de  soléala  pedidoe  ea  la  Peoiosula  para  establecimieoloa  .  qae  ee  desean  confiar  I 
ellas.  Para  todoi  habría  y  para  el  Asia  v  Atucrica  u  de  todas  tas  provinoiaB  gaücs^'n  jóípee? 
cual  de  las  de  Cataluña,  Yaleocia  y  Vascoaiiadas,  que  cueataa  por. ai  aolaa  «asi  t«do  el  aa- 
mero  eapreaado.  . 

,    Reipecio  á  laa  deaaas  órdenes  rcligibaaa  de  miyeiaav  aa  deja  á  la  pradeneia  de  los  preladM 

diocesanos  proponer  las  casas  de  reli^^iosas  en  que  convenga   la  admisión  y  profesión  de  aaii* 
Ctaa  $  Iq*  tjercicioi  de  eHuHama  é  dt  caridad  que  tea  cMveuietttt  «a/aóiaaar  - «»  eiiat. 

Seg 00  eataB  pabbrai  lUerahaa  aa  debviaa  quedar  íoatítatoi'  da  vida  pncaaMBla  coBieiaplait«a« 
porqaa  Aquellas  que  antes  lo  fueaea  y  qoe  debie^  abora  cooaatnicaa ,  atemUdat  Mat,  im  ,éi'. 
cunslandas  de  las  respectivas  diócesis,  deberían  rodudrsc  i  la  condición  do  vida  activn;  eaipe- 
a-o ,  alendiendu  al  espíritu  de  este  tercer  párrafo  del  articulo  30  se  pota  que  qa  sa  baae  «le 
ello  oaa  coodicion  etaaeial.da  ao  eiiateocia;  de;aaer(e,  que  podrá  baber  algosa  qfsveaMidi 
refigieiaii  esclusivameale  daatinadaa  i  la  vida  contemplativa»  ai  loa  diocesaooe  lo  oreyeaeo  uoy 
conveniente  ó  [>reciso;  en  cuyo  caso  ei  gobierno  no  hallaría  dificuít^d  p^ra  auterizartos  en  tí 
testo  que  dos  ocupa,  coasepueouia  (U  le  diapuesto «  se  de^rüimv  por  real  ócdaa  de  4  i  de 
dbdeDbfw  de  1851,  t|ii'e  ae  aooietleran  i  lianrabadéa  de  S.  .  H.  .Iai|  .pn)9i|eai«a-4a  loe  dimia^ 
oaa ,  rehVivaa  á  exnunidades  religíoiaa*^  .y  le  poblicarou  eii  la  Gaceta  las  reaolveieoai  que  re- 
cáyeron ,  y  que  sé  admitieran  novicias  y  se  diera  <la  profesión  á  las  que  hubiesen  cumplido  el 
noviciado,  obaervaado.  lo  que  para  asegurar  la  aub4st$oci4  de.  las  religiosas,- ^ii^pone  «l  párrafo 
'áRimo'  de  eale  arUcalo  80.  Awaieaie,  ea  real  ^rdaoi  cireolar  da  fí&  deí,  qiíaom  mea  g;.aKa, « 
declararon  derogados  toa  arüailoa  18  y  13  de  la  ley.  de  29  de  julio  de,  1837  sobre  wultmn 
de  religiosas  pruíesn?,  y  que  esta  no  ba  de  hacerse  en  adelanl^  sino  eo  h  form^  caajsica. 
Por  real  decreto  de  ^'^.de  febrero  de  lb52  se  pusieron  bfyo  1^  sup^Í4)r  diraccioa  4  imgtiti^  . 
tfa  loé  ¡iKWkiá  laa  ekaelaa  da>a  nape^^  conventos  do  .raÜgioaaa*  9»^4lw  mi<¡huét 
dé '18  de  laarso.dv  dicbo  año,  se  dispuso  entre  otros  eatreoiqa»  f oe  laa' leligiosjs  qee  iogri' 
aaron  en  noviciado  antes  de  22  de  abril  de  1834  y  aportaroQ  stis  dotes,  ora  hü!>ieseQ  profe- 
sado recientemente,  ora  le  verificas^  ea  .4delapíl,^>  ín^tm  por  al  EilBdo  coa  1«  jh»- 
áíob  diaria  de  coalro;  rea|ea  Tdkn»  c^ipo  lo  loa  las  f«e  ^Cesafwi  eoa.  aalerieridadéfi  Bfer 'Mil 
órdeó  ¿iicuJar  á  los  dioo^aiuia,  ÜM^,  df  Judío,  se  maodó  que:  laa  aolicibulea  qn»  biiMiaa 
tas  Kttígioeas.al  gobierno  m  renUtioHp.' pgr  .condpi}io.ida.4oarard«aarM»..MBlpadaa-^^f^ 
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"por  decrelo  de  2$  de  manto  de  ignnl  año  se  resolvió,  que  en  cada  uno  do  los  convenios  baya, 
al  meóos  una  plaza  de  cantora  y  oira  de  orgaaisU,  y  que  para  su  pruíesioa  no  se  neceiMte 
■poritf  Me»  y  su  éVmnHm  weo  attMeeb^i  dft  Im  «mIm  del  eoltOb  . 

Al  hacernos  cargo  do  las  jurisdicciones  eüenias  que  el  Concordato  ba'bccbo  ilesaparecer.  dé- 
janos de  ocnparooB  de  inleoto.  pata  hacerlo  ahora,  ik  una  sinf;ulnrí»¡ma  que  es  la  de  la 
-abadesa  del  mooa&lerio  de  Sauiu  María  de  las  lluelgas  de  religiosas  cuiercienses ,  muy  inoi^ 
4iaio  i>- Wrcw.  Et  ftadMlso  de  D.  Akoae  Vlll,.á  eidlaciM  da  esposa  Doia  Laooor,  há«ta 
1180.  En  sa  prelaefat  foiuiBroD  los  monarras  españoles  uo  principe  eclesiástico  y  eifjl.  Eág 
llusirisima  .Feñ  ora  cjcrría  los  derecho*  de  seflorío  en  varias  villas  y  hiparos  de  su  vasallage, 
además  de  estarle  scmeUdft  el  hospital  llamado  del  itey  ,  siendo  conocida  cpn  el  nombre  de  Se> 
lora  da  lora  y  McMI/e,  aUisi»  á  la  jarisdiodoii  oHniiiil  qoa  dNrmialM,  y  salía  laiar 
Gomo  figo»  dé  jarisdicQlOtt  ,.lo^  propio  qoc  los  SS.  de  ta  misma  clase  á  la  entrada  de  su  es- 
tado jurisdiccional .  ona  especie  de  borca  formada  demainposlería.  Los  convejiios  tlt*  su  jariüdiccioD  eran 
doce,  sin  sujeción  á  piagaa  o)>Í8po,  sino  solamente  á  la  expresada  absdcsa,  juriádiccion  que  asa 
aobre  81  lacrea  'qve  forman  «la  dii6cfai  dílaiada,  aa  qae  eaia  gian  tOitm  tim»  mMiHdad  om- 
einioda  y  privativa ,  y  como  les  SS.  arzobisf.cs  y  nbi^poB ,  pudieqdo  conocer  en  causas  crímiin'*. 
les,  civiles  y  teneficiales ;  proveyendo  piezas  eclcsiáiilicas  ,  dando  dimisorias  para  órdenes,  licen- 
ciati  para  predicar  y  cooroar ,  ejercer  cura  de  almas,  entrar  en  relígiou  y  profesar,  crear  y 
eoairmar  aladeaaa.  «Mries,  Iscilea,  lumt  eooMUiieionas,  mudar  eoevenios jenlar  aMn-,  y 
censaras  por    los  jueces   eclrt-iásticos  que  lergan  diputados.  iParece   increíble »  dice  el  P.  ¿T- 

fanza,  lih.  fi,   cap.  O,  que  ut  a  aLadesia  baya  consrguido  lanía  facultad  eclesiístim         con  mas 

razón  que  á  las  autitiuas  episcvpuai  se  deber^  dar  e^le  titulo  á  la  señora  abades  de  las  Hue|- 
«aa  »  T<  el  P.  neifi*  lem.  S7,  pk^  f oe  as  ceüra  é  tobre  (pda  cs«tambre  de  le  Igle- 
aía  le  qoe  la  liera  y  ta  corona  bao  depositado  ea esta  gran  Señora,  iinica  mejor  .ea»  latas  pie- 
rogiflfas'.  por  lo  que  es  dicho  común,  que  .«i  el  Papi  se  hubiese  de  casar  (lelft.  la  DQVflfeO'* 
eht  debida)  00  habia  mujer  mas.  digna  que  la  abadesa  de  las  Huelgas. 

Bl  avileide  XXX.  en  s«  títím  pérrare,  dice  llnelmenie.  qoe- no  se  precedsrá  á  la  prelMso 
de  ninguna  religioM  sin  qoe  asegure  antes  su  subsistencia  en  debida  forma:  y  esta  disposicioo 
•e  «anda  lleTar  á  cabo  en  la  real  órden  de  H  de  diciembre  de  IK^I  ,  en  la  que  al  prefijar 
fe  sfnelan  á  le  aprobación  de  M.  las  propuestas  de  conventos  de  religiosas,  determina  en 
me  de  sttf  arlleiloB^  qne  dtade  ta  mta«a  fBcba  ee  eduMen  pofleiis  y  so  dé  la  praMon i tag 
qoe  hubiesen  concluido  el  noviciado  en  la  respectiva  comunidad  basta  completar  d  máximo. ee- 
labiccido.  lodo  conforme  á  loe  estatutos  y  reglas  de  cnda  casa,  y  obser>'ando  lo  que  para  ase- 
fuiar  ta  anbsisleuiade  las  religiosas  dispone  el  párrafo  último  de  est^  artictilo  XXX  del  Concordato. 

IM  cense  de  eatadUtieer  4i1  ale  11M  feeiilfi  'qne  bebta  en  Bifídta,  Í99»  eonTonles  de  reli- 
giosas, y  en  ellos  27,637  religiosas.  Según  esle  Concordato  y  reales  (l¡-;posio¡ones  posteriores 
exia'irn  aprobadoa  en  Uidaa  las  diócesis  da  España  854  oonventoa  para  haber  Si  ,6^7  reiigiosaa 
profesas.  '  ■  '  I 

•    .'  •  •  ••  .  í  1       •    . .  ,  . :  , 

AftTlCULOS  XlXl  A.  IIIV. 

La  dotación  del  M   R.  Arzobispo  de  Toledo  será  de  4G0,(H)O  rs.  anualeM.  cto. 

La  pnaier»  «illa  dp  la  iglesia  catedral  de  Toledo  leodrá  de  dotación  2t,o00  r<^!es,  la*  de  la.'j  dcm.is 
iglesias  melropolilwnas  2ü.0Uü,  las  de  !;ís  ¡t^lesias  sufragáneas  I8,ii00  y  las  de  las  colejiiutas  to.OOO. 

La  ddlatii  n  de  ks  curas  en  las  pai  rnqnia!:  urbanns  sera  de  'ifiOO  á  10.000  reírles:  en  las  par-  ' 
roqaias  rurales  el  niiriMiuiiii  de  la  doiai  iun  sera  de  ¿,áO0.  ele.  • 

Para  iHlracar  toa  gfstus  del  caito  icndraa  las  f¿ki,iiu  meiropolilaosa  anaaUnento>.de90  á  1iO.0OOia. 
tas  •nfragáoeas  de  70  á90.0M  y  las  colegiatas  de  ¿O á  89,000.  ete.  ■      .  r      r  » 

Loa  Beninafios  candlíaRi  leñdrAa  de  90  i  liO,0()0  it.  aneatas,  segOn  Baa  -clfenaetandas  y  neee- 
aMadacete.  > 

* 

»  ■    "      i  .  •  •  .  :  . 

Unimos  la  esposicion  de  estos  cisco  artículos  porque  todos  ellos  se  refieren  á  la  dotación 
,  del  clero  deade  ta  del  M.  ft.  Arxobispe  de  leledo  tuista  ta  del  último  ooadjutur;.  desde  la 
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•«igoMion  pari  é  eaho  de  «os  igtem  m«trDfMtiliiia  baila  la  parri)({«la  mis  paqnéBa ;  te  A»  lot 

•ímiiiario!* .  y  manteniiiiienlo  di'  las  com  inidj'jes  religiosas  ele. 

Ü  (eomos  que  reüiabiecer  el  diezm»  para  9M(encr  el  culto  y  clero,  ó  era  preciso  ioctuir- 
los  en  el  lirciupueslo'  general  del  Estado :  acaso  do  hubiera  iido  díQcil  lo  primero .  y  «obre 
toit»  era  lo  ju»io:  pero  se  bi  eosveai^  «i  lo  segando.  Bl  eptaeopido  y  todo  el  clero  e«>pañol 
se  han  nsignaiio  d  recibir  una  cuoti  tan  in^iuficientc  que  solo  su  respeto  á  1»==  t)ns  pot(>sia(!6S 
que  lo  han  acordado  ba  podido  coateaeriM.  Verdad  es  que  la  cuei4ioa  de  principio  queda  caaó- 
HiiiaiiMiile  fijada,  puesto  qae  la  dotaelon'  peenDlarhi  del  eler»  no  arriMa  4el  presapuealo  -eWi* 
sino  que  (Itriva  del  Coiicurdalu  ,  desapareciendo  el  carácter  de  salario  ó  ^  irlil>> ,  cdiho  eti  Jos 
empleados  de  la  admiiiistracioo  genera!.  También  podrá  suceder;  y  lójak  no  tarde!  qoe  la  igle^ 
•ia  adquiera  tal  cáaiulo  de  bienes  propios,  qae  no  necesite  para  nada  del  lasara. 

Bate  articula  XXXI.  es  al  qoa  ba  Ajada  la  dalaciatt  dd  B.  Pblrlam  de  lia  hdiaa  ,  |nn8  ba- 
hía Hegado  á  ser  muy  precaria:  y  ha  quedado  alitira  co;  ónicamente  arreglada. 

Además,  ia  asigoacioo  actual  se  ba  convertido  en  renta  eclesiástica,  f  coa  ella  ta  prebenda 
i  beneBeia  i  qím  va  aneja  en  litólo  teniaieo  de  ordeudaii.  ■ '  '  • 

la  li  'i  il  ucton  de  los  fondos  destioad^  é  sosteoiniento  del  caito  y  sus  ministros,  se  Imoe 
según  las  reglas  eátjt  l>^i(h«  pn  tas  leyes  y  Goooordatos:  aban  «oireopónda  á  la  ordenación  de 
pagos  del  Ministerio  de  (jrocia  y  iusiieia.  '     .  - 

fm  que  pueda  catajaraa  fat  dalaeioa  aetaa!  da  la»  M.  V.  fi.  ft,  Anabiapaa  y  obispaa  «aa  Ib 
que  leiiian  antes  de  lo.;  triuiornos  políticos,  que  han  dejado  ca^i  sin  bienes  á  la  iglesia ,  ponemoa 
una  copia  de  la  raiun  dada  á  la  colecturía  gmeral  de  eajMlios  y  Tacante»,  daspne»  de  dedaeida 
la  tercera  parte ,  te^m  arisba  de  la  €áaiara.  Pat  aBa  aa  raodri  aa  oaaaeíariiHila  de  lo  qae  aa 
beaelteía  de  los  pobres  bada  ta  caridad  jamáa  éeanianMd.a;  J  tomo  hoy,  ño  akaaa  alw-pava  laa 
mas  apremiantes  necesidadc-* ;  c(>n  !o  tü-  por  precisión  decae  su  prpsiiíi'j. 
*  Albakraun  59,08»:  Alaiana  iJó.U^Ú:  A^rga  90,146:  Avila  l^r^.ütíti;  Bad^jui  ¿iíiQHt 
Borlaclrir 41^191:  Bareeleoa  »60.186 :  Burgo»  «SO.OOO í  Oádii  fi07¿«Ws  GalalKMt»ni«StS:  fSaoarlat  ^ 
519,880:  Cartagena  Snn.Olf.:  Ceuta  80.923:  Ciudad-Rodrigo  19.í?58t  Córdoba  265,891:  C  rii 
119.973:  Guenoa  263.22S:  Gerofia  87,860:  Granada  466.055:  Guadii  83,381:  Uuaaca  9t».9U^. 
Ibiza  22.836:  Jaca  6t,1í6:  laentSI.ISf:  tieob  1lt,3SI Urtda  t5i,6l8& Lugo  m.Si7:.  Málaga 
a5S»1t58:  Mallorca  ¿S:.'.4lO :  Menorca  32.79Í:  MondoGedo  100,813:  Oreme  I43,7t  I :  Orihaeit  8ftl,0M 
Osma  idOuOO:  Oviedo  595,71":  Falencia  99  374:  Pamplona  9Ü.773 :  Plasoncia  B64,i68  :  Safainanca 
49¿.O00:  Santander  97.786:  áanUago  1.018,117:  Segoite  110,888:  Segovia  1I9.Ü08:  ijeviUa 
910,SfÍ:  «gaeBia  41f,04S:  Máana  79.036:  Taraaon  m,S69:  Tarragam  tBI,45l  Tenarilk 
163,201:  Teruel  246,805:  Toledo  ?3G7,2iy:  Torteas  9S5,487:  Tudela  84,227:  Tay  6i,90S: 
Urgel  66,544:  YaUadolid  65.782:  Valencia  4.199,831:  Vieh  61,788:  Zaioora  169,619:  Zara- 
goza 676,749.  *         •  »    .  : 

PacmvaBfa  vii  ctaao  «UTarnt  tcousiai.  «b  aar*lla  bn  Tiam»  «u  oaioawvia. 


Patriarca  ra.  va   150,000 

Anabiapa  da  Talado    I69.9I0 

Dos  arzobispos  ^Sevilla  y  Valencia)  á  150,009.  ,  300,000 

pos  id.  (Granada  y  Santiago]  á  440,000.      .   .    .....  280,000 

Cuatro  Id.  (Burgos ,  Tarragoaa .  Valladelid  y  Zarcgoz^]  á  130,000.  *  990.QÍ09 

Dos  obispo»  (Barcelona  y  Madrid)  á  110.000  «  ,  SiO.OOO 

Cualri  id.  [Cádiz,  Cariajoua,  Córdoba  y  Málaga)  á  100,000.    .    .   -  409.099 
.21  id,  (Aimeria,  Avila  ,  Ikdajoz,  Caaaua«,.Cuenca.  Gtfooa.  Huesca,  ' 
Jaaa,  Lean,  Urída,  Luga,  HalWtt ,  OÍiNiaa« 
Pamplona.  Salamanisa,  Santander, Sagaria,  Tarad,  y  Zamora, 

¿90.000.          .  ^                      .                 wii.   ..  l.89Q,p09 

it.  jU.  (Asturga.  Calahaita,  CfadátUM,  Cartea  eiadii;,  laea.  i  . 
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'  NeMrai,  HndBaedo,  Oribieb*  taa,  FtaMicii,.  Sagorlxu 
SigUean,  Tamina,  .T«rta«i,  Tay,  DrpL.  Vieh,  Vitoria  é 


SO.OaO   1.520,000  " 

Dus  id.  ausiliares  (en  Ceul9  y  Teoeriíe)  á  40,000   .....  80.000 

IJd  Prior  de  las  érdaaea  .                                .  .  .  .  IO.tOO 

Dos  Cardpnnles  (hoy  hay  cuatro)  á  l#«00O.     ■   .......  í  0,000 

I  n  Pean  en  Toledo.        .                                                .  Si.ÜOO 

Ocho  id.  eu  ia¿  otelropolilanaa  á  20,000   160,900 

M  id.  eip  iai  lalragteeai  «  njm-         .......  mjm. 

85  dignidades  y  canónigos  de  oficio  en  las  metropolitanas,  oore  en  '  ; 

'  Toledo,  diez  eu  Granada ,  diex  en  Sevilla .  54  en  lu  demat  '  ' 

4  46.000.   .   1  360.0W 

fiS  Canónigos  de  gracia  en  iao  BMiropoHUoas  á  14,000,  ...  2.044.M0 

dignidades  y  rntiiin;,na5  de  oficio  en  las  safragánea»  á  H,OiO.  5.160  000 

ill  Caoóai^os  de  gracia,  «a  las  sufragáneas  á  1¿,000.       .    .   .  i.9í)2.000 

191  CapcJlaiies  en  ntelropolilaoa»  á  8,000   1.551^000 

«OlCapeilafleaefi  flufragiaoosá  t.000.  .    •.0l9,00a 


CLBBOGOLBGIAt. 
Ptrtontd 


18  digaidadeit  primeras  sillas  ó  abades  Presldeales  ea  Alcalá  de 

HeoBie»,  Boria,  Slo.  Dcmlogo  de  la  (^Ixada.  LógroBo,  S.  Udro  . 

de  1^00,  Nucátra  Sra.  de  Roo^valles.  Tuilula,  Sacrouioate  . 

de  Gran;)da,  Coruña,  Cii:dad-IU>drigo ,  Nuestra  Sra.  de  Cova- 

doDga,  Jereído  la  Frodtera  ,  Tenerife ,  Ib  iza ,  Alicante,  Solsona, 

Albarradn  y  Blrboftro  á  iS.OOO.-  .  '  .  .  .  .  1  .  .  moOO 
38  Caoüoigus  de  oñcio  en  id  y  en  S.  IMflfOBM»  á  8,000.   .   •  304.000 

15i  CaDónigos  do  gracia  en  id.  á  0,600   1,003,000       '  ' 

36  Capeilaues  en  ia  úa  -Reyes  y  tn  ta  Mozárabe  de  Toledo,  en  la  • 

de  Reyee  ealéUeos  m  Granada  y  en  k  de  S.  Fernaodo  deSe-^  '  . 
'  villa  á  41,000.  ^   ....   •  396,600 

lU  beaeauiadtfi  en  las  colegialas  4  3,000.  342,000  ' 


Ibis/.  .  ......    8.318,160  '       '  ' 


«lio  oeaeebiDOS  ^iQo  h&y  comeoladores  al  CoDCbrdafo  de  que  estamos  Iratande;  fogt  ■fn  .patlf 
muy  recomendables,  que  si  bien  se  lamentan  de  ki  meríjuina  dotación  del  clero  parrofiuia! ,  9f>  coflienlen* 
con  la  del  catedral  y  colegial.  Tan  ins'jticienie  e«  una  co^o  otra;  auaque  somo»  de  opinioo  que 
delie  enpesane  por  awa^riar  la  4»  loe  eara|.  .iQné  haee  un  p^oce  eoo  ,8,800  al  alo  ea 
00  pueblo  donde  por  su  exiguo  vecindario  baá  de  aer  qdIos  los  derechos  de  Mtota  y.  pia;:#a 
altar?  ¿Cómo  podrá  contentar  al  mcn'lti^o  que  llegue  á  gu  puerta,  6  al  feligrés  enfermo  ^ae  oec4>s¡te 
un  alimento  sano?  En  tas  cortas  publaciouú«  todos  acuden  ai  cura ,  naturales  y  (orosteros .  y  es 
MÓoteiio  qne  leogs  aígun  modio  para  qoe  oe  idgao  de  aa  casa  dasooMObutos.  Por  oira  pane 
.  ¿quién  quiere  pasar  sus  mejores  años  estudiando»  consumiendo  el  patrimoDÍe  de  sus  padres  6  <I 
suyo,  para  lograr  después  de  tantos  sacrificios  una  a^iii^nacion  de  seis  reales  diarios? 

Dice  el  Concordato  que  se  les  conservan  ios  derechos  de  estola  y  pie  de  aliar,  ap(^  lo  que 
dabeiUM  tOadlfr  algonia  reOesieneB.'  La  iglesia  steaípre  te  condenideoiialesquiert  eiaedoies  que 
jNidiirao  tener  somlra  de  luero.por  la  disp¡8aaacioo  de  lae  ^uoiaiMS  aatradas.  conoUltaidta 
ToMcVl.  ■  ,  89 
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pimtilidas^  !«•  dunnes  de  Im  eoncHiog  geaenles ,  Im  deBIfira  y  las  leye»  civiles  (t)  bao  ineukad» 

siempre  que  las  fnncionejí  di»l  ciiho  debon  ser  gratuitas ;  y  por  lo  lanío,  que  ot  en  la  adní- 
oistracioo  de  aacramenUM,  ni  co  los  funerdlM  ni  en  ia«  beitiliciones  podiera  exijirse  á  .loj  fieles 
cosa  atgoM;.  Ertaban  lan  ado  admitidaa  las  donatlTas  volsniaiios  .  y  no  fidlaroa  én  algon  lieapa 
igie»¡.i^  particulares  quo  para  evitar  ai»  la  ioapaoba  lo»  pnthibieron  en  los  aclos  qae  ae  dispensabs» 
á  los  fieles  alguna  gracia  esfiiiitiial  (Van-Rspí*n  part.  t  til.  1  cnp  :i  y  tit  38  cap.  1  )  El  con- 
cilio LaieraneiMe  iV.  cáa.  6G  hizo  obligiitoria  eüta  prestación,  que  ya  la  tenia  consagrada*  la 
costambr»-  Laa '  nceeñdadea  de  aqnelloa  tiempos .  la  mala  dislrilMeiaa  de  loa  biéniH  de  la  ígleab 
y  el  coDMrvar  kwlegaa  moaboa  de  les  adquiridos  en  razón  de  ffwh^  bieíéroD  necesaria  la  dia- 
posición  (le  este  concilio  general,  de  la  cual  nace  la  disciplina  que* establece  la  diferencia  ontr*» 
las  obligaciones  vdanlarias  y  la  pre«tacioD  obligatoria,  y  las  reglas  que  debsn  observarse  para 
delermioar- eo  iqiM  aclaa  -  y  cobro  debe  exigirse»  i  qmn  eoimpoiide,  y  qnil  aoUn-IM  poede 
obligar  á  so  couiplimioDlo» 

Ed  lodos  (2)  estos  pcntAs  deben  seguirse  dos  principios,  á  saber,  que  ntinca  parezca  que  los 
derechos  de  estola  y  pie- de  altar  son  el  precio  de  los  bienes  .espirituales  que  se  dispensan  á  ios 
'  Mea,  y  que  para  tn  diapaoBacioii  w»  ae  leoga  m  tñait  m  mayor  6  menor  fortuna ,  lioo  qoe 
i  ledos  ae  administre  con  la  miama  proAibM!  é  igaakhd  qaa  al  hubiera  de  hacerse  gratn.  Los 
párrocos  y      fábrica  de  la  iglesia  , en  que  ae  reciben  los  sacramentos  y  hacen  bs  exejuias  deben 
percibir  esta  preslacioo  que,  iolroducida  ea  logar  de  los  diezmos  persoaal^  y  pagada  sin  eon- 
aíderaeion  á  las  foneioiiea  eeleaÜMicaa,  ha  aoatiloido  i-  la  obligación  qoe  ladea  loa  fielea  tenían  do 
sostener  á  los  sacerdotes,  contribuyendo  a  ello .  Ottando  dootraeu  niairinionio,  ó  son  bautizados  sus 
hijos  ó  se  celebran  'funerales.  En  los  casos  en  que  cualquiera  de  estos  actos  se  verifica  fuera  de 
la  parroquia,  esta  ba  de  recibir  oecesariarneute  uoa  parle  de  loa  derechos  de  estola  y  pie  de 
altar  que,  conocida  con  el  nombre  de  cuarta  parroquial,  fué .  reatablecida  en  ouaato  á  lea  funeralea 
por  el  concilio  de  Trente,,  sin  que  pueda  oponetan  i  ao  farcepcíoo  cualquiera  gracia  4  privilegio 
en  contrario,  ses  2B,  c:«p.  13,  de  rcT.  Sensible  es  que  los  ministros  del  altar  se  vean  precisados 
á  aosleoMse  coa  esta  clase  de  prestaciones^  pero  careciendo  absolviameale  de  otro  r^orso,  yforiuaaiio 
parte  de  loa^^mediea  de  doMidon  obnaignadoa  en  las  leyes,  ea  indiapansaUe  que  la  auldiídad  lem-> 
poral  obligue  á  sm  subditos  á  su  cumplimiento  ¿  rntenrenga  en  aa  exacción:  lo  primero,  para 
evitar  á  los  eclcMá^ticLs  h  odiosidad  de  pedir  en  justicia  lo  que  ea  justicia  se  Ie.4  debe:  y  lo 
segando»  para  impedir  con  sus  leyes  que  suf  subditos  se  vean  aniquilados  pQr  las  contribución^ 
edeiiáitlcaa.  La  ei^aecion  de  los  derecboa  de  estola  .y  pie  de  aliar  becbn  por  la  auldridad  ccleBíialla 
•D  el  caso  enquenoqbiaieraQ  pagarlas  loaqua  deben  baeorlo,  Hatarb  consigo  cierta  odiosidad  hádn 
las  coías  p^pirituales;  por  lo  cual,  es  mas  conveniente  que  la  autoridad  temporal  sea  la  que 
obligue  a  s^  pago:  esto  es  también  por  otra  pariti  uiuy  conforme  á  las  leyes  del  Keioo  que,  prin- 
dpabnente,,eó.n»ler¡adeltoml|M/deterñi     la  parte  da  jbfeoaa del  diAnin  de  que  debe  pagaran.. 
Al  paso  pues  que  ea  ñn  deber  de  la  atdoridad  leoporal  hacer  ennptir  á  soa  súbdiioa  con  In 
obligación  sagr  i'l^  (le  sostener  el  culto  y  ios  ministros,  debe  procurarse  también  que  estos  no  exijan 
mas  de  lo  necesario;  á  cuyo  fio  tieaen  facultad  de  ^ar  los  aranceles  que  han  de  servir  para 
ia  exacción  de  hia  dérecboa  de  eatida  y  pie  de  altar.  Eitt  ba  sido,  al  nenoa,  la  práctica  de  In 
Igtaala  de  ft|li8a.   *  * 

Vf^n^n  i?ü  !f>ve<:  y  d-^f retos  acerca  de  dotación  dé  .culto  y  claro  qné  áe  citan  en' el  {ndlen- 
alfabético,  despoes  do  la  esposicioo  del  Concordato.  .  ■     n  . 

1  El  articoln  IXUV.'  ae  «enpn  deadlalar  la  cantidad  que  para  cutió  quedh  en  laa  iglestes  nnbxK- 
fihliUMas,  t«ufragánein  y  edegialea;  pnrfe  los  gastos  de  administración  y  estraeHInaricn  de  risita 
lie  los  metropolitanos  y  gufr-c^^'ínor'? ,  y  para'  el  cuito  parroquial.  Sino  fuera  porque  en  el  articulo 
ILXXVl.  se  jdice  que  estas  cantidades  se  asigoaa  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  aumentarlas  coaoda 

(I)  8.  Ofeg.  M.  ep.  88,  Eeon  IT.  bamitii  ^«  cura  fostorali.  cu.  S  canc.  latcr.  tj  7.'del^3.*  pao  i8  coof». 

,.09  .Maint^  cuas  dsidMi.  tom  ín  .|ii^.ani  ' 
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circunstancias  lo  permitan  diríamos  qnc  er»n  insofientiámas,  mucbo  mas  tra(')mlfl'<»     Taq  írVsIu» 

ShívíIIh.  ZafiJgota  y  Córdobt.  Peroea  el  «eprwadtt  trUculo  36  diremos  algo  oms  aoerca  da 
eatiw  parliculares.  ... 

B  «nteoi*  XIXV.  tofM  enln  alm  OMtSMbre  li  dolaciun  de  tos  semioarioi  coocUlarea.  Baju 
«tros  conceptos  ya  heocos  iraiailo  de  ellos.  Ahora  «e  les  a^^ijín  i  ik  90  á  130,000  r».  al  año.  En 
1851  as  -endió  «I  presupuesto  para  ellos ,  bibliotecas  de  loamisiaas  y  episcopaiM  á  4.9l.t.i5V«  '»  • 
oo  cuuj  prendiéndose  el  de  Barbaslro  que  el  fóo  57  ya  cobrtbt  40,000  rs.  ií  d  d«  StgtrlM  qte 
¡Mfrihn  90.000  r  EÉIm  IJIS.MS  n.  Imran  dtatribaidM  del  modo  (1)  siguit^nic:  Albarracin  00: 
Alcalá  la  Real  00.  Almirin  8S  OOO  V^torjía  107  OOD:  Avila  100.000:  lljdajj?.  90.000 :  »írb«<arO 
00;  Barcelona  OO.ooy:  Burgus  láü.üOÜ:  aJii  ISi.lOO:  Calaliorra  iílí.dOO:  Oanaria»  ao.UUO  : 
CartaÍMa  ii(i.O«0;  Ceula  0«;  Ciudaíi-Rodrigü  65,000:  GórddlM  t10»000:  Coria  IS.OOO:  CasMi 
1IS.0M:  (Sarom  •••000:  Granada  SO.OOO:  «aailix  80.000:  Huesca  62.000:  Ihpxa  37,000:  Jac^w 
55,000:  Jaén  90,000;  l.eon  1*«,0«)0:  Lérida  9fi  O'trt  •  l  ij^o  76.000 :  Lloreiia  00:  M.Uaga  114,400: 
Mallorca  76.0i0,  Mciiorcí  00:  Mo.idoaedo  80,000  .  Orease:  05.O00:  Orihuela  t2l,0OO:  Oama 
4»4,0O0:  Ovkda  126,000:  Paleocia  100.00O.-  Pamploaa  56,000:  Maieoeia  10,00«:  Salanaaca  tO.OOO 
Saalaadar  100,000«  Baattasa  lOSiOOO:  Sa^orba  00:  SagoTia  80.000:  Sevilla  150.000:  Sigtteaza 
120.100:  Solsona  Si.lOO;  Tamzonj  "S  -mMI:  Tarragona:  SO.OÜO  :  Tcnerif.-  00:  Teruel  90.000; 
Toledo  lliS.OOO:  Tortosa  80,00o:  Tuy  71,000:  Tndela  112  000:  Valencia  I32.aü0:  Valladoiid  5<»,0«0: 
Yiob  15,3b4:  Lr^cl  50.000:  Zauioi  a  80,000  :  Zaragur¿a  13.000: 

Ptaeaa  laennaa  aan  aalaa  para  plaiitaar  la  «ueim  aegao  at  plaé  4a  Miidioa:  p«a  «tija  ti  , 
caledrátic^>á ,  los  cuales ,  aun<jn'i  algiinoi  ('6ptif|uen  dos  asignaturas,  ron  poco  pofirán  ser  r<»nnjo<"rn(los. 
También  hay  que  ciibrir  con  la  cantidad   presupuestada  las  becas  de  gracia,  aunque  no  feaya 
tantas  CUIDO  antes:  ia  repaiacioa  del  edilicio,  la  biblioteca*  secretaria  rtc.  Sote  por  miar  adiOi- 
ililradoa  aalaa  talablatíiMa^  por  al  elai«.  aa  abalieMii. 

En  el  §  2.*  de  es;  -  irií  -ulo  iío  so  de'rrrnini  que  el  gobiorno  proveerá  á  la  Rnli^M  «nria  d« 
lai  casaá  y  congregaciones  religiosas  do  que  li  ibla  el  articulo  19.  Ea  cousecueocia  de  este,  al 
«ataUecer  ia  coogregaciuB  de  S.  Vicente  de  Paul,  »e  dispuso:  1.*  Que  délos  primeros  prodoeMt 
'da.  It  faala  d*  loa  Iriaiea  i|iia  faaras  lia  tvgolarea,  aa  aplioota  ea  cada  dtteaüa  Ü  dMlidad  coa- 
veniente  á  fin  de  atender  :i  !n  reparación  6  aflquisiclon  da  los  ediReios  que  se  dei*inara  á  dicha 
«oqgregacien,  y  también  para  sufragar  loe  primeros  é  indispensables  gastos  de  la  ii»taÍ80ioa  <te 
«asa,  ai  la  piedad  religioaa  escitada  convenientemeole  por  loa  diocesanos,  y  cuatesquiera  oRfiM  IHH 
«moa  da  qM  «aU»  fmdlaraa  dlipoaer  M  pradajaran  la  «aAelaiile.  %.*  Qoe  de  las  inscripcimea 
intransferibles  que  hablan  de  lírearíe  á  virtud  de  lo  dispuesto  al  final  del  pkrafo  i.'  del  arlifulo 

del  Concordato,  ae  destinaran  en  su  día  para  el  sostenimiento  de  la  casa  Noviciado,  la  parle 
aacMaria  gara  coaiUtuir  uaa  reala  anual  do  120.000  realas,  y  qae  a»  al  lalérin'  aO' etilTegaae  á 
aai»  «aaa.  'ta  eaalída*  «onraiiianta,  ta  a«al  an  toíogtw  easo  escediera  de  lO.OoO  raatal  Mensuales, 
con  ijargo  al  lmp»-evis'.o  de  calin  y  clero;  y  3  '  0"'^  laa  mismas  inscripciones  intransferibleí 
ae  daslioaaa  tan^ieo  lu  neoesario  para  consUtuir  la  renta  anual  de  cada  uua  da  las  demás  casaa 
de  la  propia  eoogregaeioa ,  tenieodo  aa eoMMeracioa  laí  circuostaneías  espeeihloa  déla  piUldaMit 
f  laoi  faooralea  '4»  la  díéoaai  ireapecllviii  Hi  -qUa  m  tiiagto  caso  pudiera  e«ci;der  la  renta  aaturt 
de  la  cantidad  correspontHentfl  i  raíon  de  2,500  reates  por  cada  individo  del  náttíem  irintifinm 
ite  <)ae4iubtera  éc  oowiar  ta  comanidad  {l}.  Aslmiaai»  A  reorganitar  lad  congregaciones  de  clérigos 
«aoulavta  de  5.  Felipe  Neri,  ^  decrfli&í  I  *  Qrn  Iba  ladÍTldaM  actuálrliedté  esclauslrados  de  la^ 
-dFdaaea  regalares ,  que  prévia  la  compaieaAa  díapanaa.  consiguieran  ser  admitidos  en  una  dO  llif 
congrega c i ftnc?  de  S  Felipe  Neri.  conservarían  y  Ies  servirían  de  cóngrua  In  pMiMnn  l'i  Kstado 
que  disfrutaren  ó  les  correspondiera.  2.*  Que  las  cargas  eclesiá^caa  que  pesasen  sobre  loa  bienes 
•corraaifoidleala»  á  ha  fiapeilaBiai  y  flindietoQea  piadoau  «alablacidaa  an  tea  cana  auadiclios  y  cum- 
^Mer'aa  por  aoa  individiMia  qoe  han  aido  adjodleadoa  á  laa  bmiíiaa  da  Um  fondadaroa  6  ancaruadaa 


<<}  Ginébr  á  ke  «biipoa  de  »  de  nano  d«  lau  t  id.  ui,  ét  il  ii ¡mi»  de  «aw 
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per  d-  tMtdi»  en  aqneUa  obtigseim,  te  levantará n  por  las  miíoias  congragaeloiiM)  y  en  racM- 

íccueiida  con  arreglo  al  real  decreto  de  10  de  abril  állimo,  los  diocesano»  cuidarán  de  todo  lo 
de  ebla  proiedeDcia  que  haya  sido  recaudado  ó  recauden  las  juntas  invesligadonia,  y  ae  eotre- 
gtM  á  Ite  prepósitos  de  -  la«' ooagr^kMMi  i  que  eormpondaa.  S.*  Qm  loe  bieoMde  1w  eipe- 
Jlauias  y  fundaciones  piadosas  de  la  propia  clase  que  por  no  haberse  entregado  á  las  famitias» 
é  «o. .haber  íidu  coajeuados  por  ei  Estado,  se  han  devuelto  al  clero  á  virtud  de  lo  di^pllestoen 
•I  Ccbtbtdaio»  ó  ú  capital  de  las  ínter ipciones,  eá  las  que  eo  8u  caso,  aquellas  se  convirtiesee, 
'M  cBingaridn  leBubjcD  i  Iin  pr«p¿óles  eo  la»  cengNgtckMeft  rMiiflcltru;^  7  l.*Qae  ptre  «teittor 
i  Ivb  gii&lcii  del  culto,  á  los  gtoeiatK^  do  la  casa,  y  para  la  cóngrua  de  tos  que  por  pobrpc  ú 
oirat  jusUa  caucas  fueron  di»peQ»ado«  de  ella,  coa  arreglo  á  iaa  constituciones  sobre  el  fondo  de 
dftiarion  det  .cvtlo  ^  ct«i«,  <e  fijebi       renta  adnal  de  il  á  40,000  rtales,  se^^un  d  otrnt^' 
iwlividuos  de  que  bebiera  de  coastar  cada  cosa,  y  las  circnnalancías  de  las  poblaciones  (1).  Det 
mismo  modo  al  Cílablecer  la  cpnirañta  de  Jrsus  en  Fiifpina«  y  destinar  cl  edifipio  de  Loyola  para 
colegia  de  misioues,  se  lia  declarüdo  que  queda  ai  cuidado  de  S.  M.  proveer  eo  cnanto  fuere  ne- 
ecaario  i  an  deceron  nbiiflefici«.  (8)  Dn  ledo  ie  cual  se  dnprende  qae  00  ee  'estiUeeari  noa 
.  ^diD  I  eligiera  <t!a  ique  el-sobietBO  msnillesle  «n  «l  niani»  decreto  eóaM  aa  ht  de  aleoder  i  su 
■UBlettimienlv* 

PerMo  reUtfro  é      contini^ides  de  religioits,  iBad«  el  arttarie  3S,  qee  us  ebsem  b  dia- 
puesto  en  ti  articulo  30,  sobre  que  no  se  prmita  profesar  á  la»  que  110  tengan  asegurada  ttt 

.  fubsigtenria;  y  que  se  devuelvan  ¿  las  nii^inas  los  bienes  de  su  pertenencia  do  vendidos,  pora 
su  inmediata  enajepaciun  por  lo»  respectivos  dioccsaoM ,  convirtiéndoee  el  produelo  en  inseripcíoae» 
inslraaabribke  dé  la  deoda  del  Estado'  dM  3  per  100.  eoyo  capital  k  intereses  ee  bao  de  di»> 
tribuir  eiilre  todo*  íes  referidos  conventos,  para  atender  al  culto  y  gastos  gt^neiaJes  de  ello»,  y 
¿  las  pensioces  de  las  religiosas  que  iaa  disfruten,  sapiiendo  el  gebieroo  le  que  para  ellea  tía», 
biflia  el  lálleclalieilo  do  los  interesadas. 

Los  bienes  do  laa  aaoilaa  que  consiiluian  su  dolé  y  propiedad  participaron  do  la  suerte  de  loo 
de  todo  el  clero,  pero  aun  cuando  so  babia  procedido  á  so  enajenación,  existian  todavía  resto» 
basiapte  respetables  enlSiS,  en  que  el  gobierno  de  esta  época  decretó  la  suspensión  de  su  venta/ 
Batos  bioMs  reaMBeales  eslaboi  eo  poder  del  goUeraoy  oran  adminisijradde  por  •M,  rlndlendomno^ 
8«alnaenle  un  producto  de  roas  de  cinco  millones  (V)  de  reales.  Pues  bion  aliora  «Su  Santidad  en 
coiiaiderscion  al  estado  actual  de  estos  bienes  y  otras  particulares  circunstancias....  depone  qtie 
loe  prelados  en  nombro  dÉ  las  (omantdadea  rel1|^eoas  propietarias  procodan  iomediaiaiueotc  y  mr 
4eiierá  k  .te  jtvAs.  de  los  espreondoo  bienes  per  medio  de  subastas  públicas ,  bcobni^  en  la  Iblii^ 
.^ODénica  y  c<ti  intervención  de  persena  nombrada  por  el  gobierno  de  S.  M.» 

Muy  acer  i  idamente  después  se  previene  que  el  producto  de  estas  ingcripciooes  sot  distribuya 
•entre  lodet.  loe  reCnidoa  ceQTeñtoe  «p  preportrion  de  eosneeealdadrisy  drennsMinciaO'iNlro  ateader  ■ 
i  los  gasios  indicados  (los  del  culto  y  oiro.s  genemlos ,)  y  al  paj^o  de  las  [>en8Íonei«  de  las  retiglelaO- 
qve  teng,an  derecho  á  percibirlas  »  Haber  determinado  la  adjudicación  para  ios  conventos  de  que 
los  bicne<;,  hubiese  sido  establecer  o  na  desproporción  nada  equitativa,  puee  ai  paso  quo 
anos  hubieran  :<'ii  lii  un  esceso  de  ellos,  ulros  estaco  afectes  i  lo  que  el  <«obi«rao  tevi<>ra  á 
bien  darles.  Cuando  hayan  íallecrJo  todas  las  religiosas  rine  derecho  á  la  peu^-on ,  jTarpcc 

qne  los  nejicio^ados  tliulofi  deben  quedar  é  favor  de  tas  comunidades  raspecUvais .  porque  ielios 
«0  á ^ojetea  eharlfcolq  declara jr^vieCsrúrr  de  ko^UenosqnoaolMlrál.oDovarlidlk  m  itaserip^M 
4»  li  dando...   

.  ,-    .  w       i.  ^     -.,  .    •  -  ■ 

>  .         -í  •    :.  •.  I    .. .       •  .       ,  ■  •  '  .  ,   ..  • 


(í)  R>al  cédula  de  <9  dr  oclubrc  de  IgftS,  aíU  S.*,  .  .  ,  . 
(I)  Scgn  «1  piMttiweilo  dé  4«B0  era  «afe  prodiíclo  da'l,  ést,  007.. 
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Las  doi«ciooes  asigaadas  eo  los  ariiculos  aalortores  para  los  gastos  del  culto  y  del  clero ,  se  eoleitdistia  mu 
perjuicio  <Maiiawiitoq^4  te  ^Httda  hacer  es  «IIm  OModo  lay  circuosteoeiis  lo  pernnln.  Sin  Vfikurfo,  caivdo 

porraioQC!-  especiales  no  alcance  fn  í\\^un  msn  pnrlicular  alguna  de  las  nsi;.'ni(,-iontís  esprcsailns  cii  el  nrt.  34,  el  ' 
gobierno  de  S.  M.  proveerá  lo  coovcoieple  al  efecto :  del  atismo  oiodo  proveerá  á  ios  gastos  ^e  la^.  re{Miracioaea  . 
de'leileitpIóB  y  deB¿  eiliSeioicaiMgredMalcUlo. 

Ya  digimog  en  los  arllciiloí  anioriores  que  las  asignaciones  para  pI  culto  y  clero  so  habían  consi- 
dcirado  iusuriciealCé,  y  traiiuiloria»;  y  p^r  e^o  ahora  dic^;  eslc  arlicu  o  que  se  enlieatlan  t>in  ,  perjuicio 
■del  aumenlo '  que  m  pueda  Incer  en  el)w,  «le.  Mucbo  tíempo  habla  iraMiirrido  sin  que  viéramaf 
ninguna  prueba  favorable  al  aumento  ;  [u  ro  en  e!  día  ya  bi'rao»  palpadu  algunas,  y  nos  ccmplacomos 
<en  cüusfgoarlo  aquí  en  pbfi«(|uio  del  señor  beroaadez  Megrete,  acluat  mii^iritro  de  Gracia  .y  Ju»Ucia, 
Ariieado  dídwáeünr  en  la  tesiondel  (^ngreao  de  Bda  febrero  por  el  diputado  neBor  Berrera,  perno' 
báber  deiñirdiado  algunos  artículos  del  CoDcordaUi,  le  reapocdió  lo  ^ígllieDll':  «En  este  cargo  me 
parece  quesu  serioila  ba  e^t.ido  un  poco  libero,  porquo  no  sabe,  sin  duda,  lu  que  ha  h  cho  l<I  tuinislro, 
relativo  a  la  prie  ecle»iásiica.  Tenga  su  señoría  la  bondad  de  escuchar  lo  que  b.i  h^cbo  el  iniaiilro. 

En  el  arll  8.*  del  Goncordalo ,  sobre  la  valldea  de  los  gradoe  acadénnieoe  reeibidns  en  la»  0niTe^- 
sidade!"  para  (iplar  á  las  plazas  eclesiásticas.  Preparados  les  trabajos  para  ocuparse  lic  ella  con  el  Nuncio, 
coando  eale  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  con  el  ministro  üu  Fomento  sobre  el  modo  de  rej;ui<iri|iir  \9¡ 
acdeo' de  la  Iglesia  en  la  pureza  religiosa  de  la  enseñauza  pública.       '  .  . '  •• 

'  Eo  el  art.  5. "—Nueva  circunscripción  de  diócesis:  inidaAia  Ida  Irabajoa  preparaliToa  'aabre  ¡pilas: 
terminados  los  del  coló  ledondo  y  los  de  la  de  Toledo  {supuesta  la  apr  ib  icion  del  proyecto  presentado 
para  esta  L  y  muy  adeianladoi  los  de  27  diócesu.  También  se  ha  concluido  el  proyecio  de  cotor^ 
desdo  de  las  ¿rdenés  aHitarea.' 

Ed  el  art.  i3.— Personal  de  jas  iglesias  caieurales:  ooDcliiido  él  arreglo  de  bde  Oviedo,  009  la 
erección  CBiiónii  a  de  la  Hbadia  fie  Cnvadonija,  única  que  reslaba. 

Antes  del  Concordato,  la  dutondad  episcopal  estaba  rcljaiada  en  mu;:has  iglesias,  pues  de  hiy  mas 
el  obispo  será  el  jeA  de  ftt  diieeeis. 

En  el  arl.  15.— D  'ciiüda  la  época  en  que  los  prrlndn>  lian  di'  enirar  en  el  gtwe'plOOO  de  SOS  fiHMdttdea 
episcopales,  y  basianieadel^plado^  los  nuevos  estatuios  de  las  i|^esias. 

Ba  el  art.  47.— Personal  de  metropolitanas  y  sufragáneas:  Se  ha  conolutdo  el  arrpgío  de  las  dé  la 
antit^ua  corona  de  Aragón,  que  por  su  número  escesivo  estaba  ptMulienie  t  idavíj. 

En  el  art.  18.— Turnos  d<>  provisión  df  pr.>b<<Mdas :  Se  lia  fijad*},  de  acuerflo  con  el  Nuncio,  la  jaria- 
pru<Ieocia  dudosa  sobre  casi  lodos  los  casos  que  pueden  ocurrir. 

En  el  arl.  iO.— Coléghilae :  Se  han  arreglado '  dcfioitirameote  las  de  Roncesvallee  y  San  IMfá  de 
León,  pendientes  desde  485?. 

En  el  art.  24. — Nuevo  arreglo  ^parroquial  :  Están  despachados  por  el  miuuteriotos  38  eopedientes 
qoe  han  ll^ga^o,  á .  él ,  habiéndose  remitido  28  al  Consejo  de  Estado ,  y  devaéltÍMe  diez  á  UA  ordinarios, 
pura  qne  lo»' refinvei.  Se  ha  cscitudo  además  el  celo  d3  estoe  para  qoe  coacloTaa  los  Irabtgas,  y  se  ha 

ayjBdado  e09  JlUXilíos  pecuniarios  á  ios  que  ios  ban  solicilado. 

Ayuda  '^nsla ,  pur<iue  además  de  todos  los  trabajos  da  los  diocesanos ,  se  les  ban  encargado  trabajos 
ealraordioair¡ds,'y  no  podiaa  desempeSarloe  sin  djilea  algosos  rectmoa. 

En  el  arl.  2G. -Provisión  de  curatos:  Se  ha  terminado  la  delieada  cuestión  ausdUHla  enel'Tallede 
Aran  sobre  ejercicio  del  patronato  del  mismo. 

Cuestión  gravUma,  porque  el  valle  do  Aran,  señores,  perteneció  á  la  república  francesa  ;  se  aalA 
laego  á  nosotros  pjir  moUves  de  reli^,  y  era  preelao  aidaine  con  pies  de  ptomo  para  qoe  pudiera  vot- 
verse  á  Francia. 

.  £n  el  art.  87. — Indemnixacioo  ¿  los  apUgnos  funcionarios  eclesiásticos  perjudicados  por  el  ÜMOer- 
dalo :  Se  dlol6  oaa  medida  gnaaral  atendiendo  á  la«  reolameoioaes  de-  loe  benoicios ,  ooya  asigoaoion 
fuó  gravada  con  el  sosicuimicoto  de  tus  Pf IfaMsIiciie  fflcedenliiHii  ■ 

£a  el  at  i.  i8 .  -  Enseñaoia  eoiesiásiica :  Batán  hochoa  los  trabg|jea  preperatorioe  para  la.  negociaewa  iipv 
lUMU  Vil,    '  '  .  n 
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bre  plantear  los  somiDarios  conciliares ,  que  no  w  ha  inídMlo  en  esle  afto  ateodído  al  ealado  del  tesoro 
y  los  cuantiosas  gastos  que  deben  ocasionar .      ^  i'Sli.';  l  i  A 

Tengo  cenclHÍdos  Im  trabajoa:  no  lea  be  traído  porque  do  «e  he  atrevido  á  eaoieotar  mas  el  pro- 
aufuesto. 

'  Gq  el  arl.  31.  -  Dotaciones  del  culto  y  clero:  Se  ban  mejorado  las  de  los  cabildos  de  \ltcaDte,  Cádiz, 
Cenia ,  Sarcelona,  Jerez,  Málaga,  Sevilla .  y  las  de  c^lló  de  varia»  eatedráles  y  coIsgiaVia  :  ae  ba  prji- 
movido  la  devoibeíbn  de  édificios  reli^^oioB  dé  que  Mr^iidaiiifiiie  estiiyii  privados 

dueños. 

Rr  el  art.  33.— Doiacina  parroquial:  Se  propone  la  mejora  de  los  caratos  ruralei  (de  cincueola 
vteliiesabajO).    '  ,        '       '  ^„       ;  , 

Rn  el  nrt.  3r>.— Rcparai  ¡nti  > -^ir  iDrdinaria  de  templo^ :     lia  dictado  una' nueva  íegiilacíen  refornando 
los  íocoaveaienles  que  la  eiperiencia  babia  demostrado  en  U  anUgua.  '    .,       i   .  . 

Rn  el  art.  39.— Arreglo  d(>  cargis  ilc  bienes  deáamortUados:  "Se  esláA'haeiendo  loe  diflenes' trabajes 
propnrutorios  que  reclama  ,  y  se  b.iii  nombrado  los  individuos  de  la  junta  que  loca  al  $íob¡i<rno. 

bn  el  ;irl.  40.  -AilrniDislr.uiun  do      fonda^i  rtp  Criuadn  ;  Si^  b,i  concluido  ron  <•!  Nuncio  el  arrejgjo 
de  las  baíHss  en  que  ha  de  estribar,  dejando  á  salvo  la  legitima  intervención  del  Tesoro.  • 

Vea,  pnes/ el  Mier  Herrera,  oobve  tréinla  dispáeic^ea  tóiDa^aa  en  negeem 
Sebori  <) ,  i^t  i^oMcrni» ,  di  seatido  empezar  á  cumplir  compromisos  co'ilraidos  con  la  córte  rotoana, 
t  <;tn  año  destinó  dos  milione;}  de  reales  para  atender  á  las  necrsidad"^»  mas  urgentes  del  clero  espaBol;  fo 
creí  que  lo  mas  urgente  era  atender  á  los  cums  mas  desvalijos,  y  propuse  (^ue  se  dieran  3,000  rs.  de 
diolaeieo  A  los  curas  rur;íli>s  de  segunda  claae,  entre  loe  que  babia  muclios  qiie  no.Uegabtii  á  lener  SitOfliO» 
Fijo  en  e»ie  prinn[  >.  >|jt..^ft  de  bab<'r  vi^to  tn<  dotadoBÍes  de  cada  párroco,  sope  ^ue  se  ncceeitabáD 
para  iooiplelar  cbos  3,0(K)  rs.  á  tüdos  8(59,583  rs.  ' 

'  Pura  tes  eorac  de  primera  clase  me  poreci6  necesario  darles.  3,00d  rs.  ñas,  y  e«to  lú  asceedido  . 
á  496,072  rü. ;  y  como  aun  me  quedaban  ^iobre  500,000  rs. :  bíce  que  los  6,059  cura<)  de  entrada ,  de 
ios  que  2,879  no  llegaban  á  3,i00,  sv.  les  distribuyele  esa  cantidad  paraqao  todosiuvieran  3,400  reales. 

Veinte  mil  duros  he  creído  qui- doblan  n  partitíiü  á  los  prelieudados  de  las  otedralcs  de  Sevilla,  Cá- 
dta.  Málaga  y  Barcelona ,  porque  atti  son  los  alquileres  mas  caros:  y  e)  haber  hecho  ¿ato  no  es  crear  un 
p;ivilef;{o  en  favitr  d'»  csiis  cntcdnle-:  oí  fjiii;  h;ibia  qoi''  emprar  por  alpina  cosa ,  y  sr  ha  empezado 
por  esia:  en  el  aumeuto  del  añu  que  viunc  se  dotará  á  otras  catedrales,  y  o4las quedarán  en  ei  estado 
en  que  boy  se  éncnenlnn.  '  '  ,  *, 

Vea  el  (kin^peso  de  qué  maneit  se  ba  hecho  In'dlittíbndoñ  do  loe  400,000  r*.: 


Catedral  de  Sevilla.— Para  un  deao   4,000 

Para  aeis  dignidad!»,  0  3,000  id.  .  ,  .  .  .  .  .  .  .  /  .  .  18,000 

'  l'aracuairo  cauónigii?  di'  oficiíi.á  id,    tí  inn)  • 

Para  diez  y  siete  de  graci-i,  a  ¿,üOü.   ,       ,  .- .   ,  .'.   .   .   ,  -  3i,üüU 

Para  veinte  y  dos  bencfleiados,  á  1,:iOO  1  :  ' .  '  33,0iDé 

Importa  la  gmiificaeiun  que  por  tnéo  de  localidad  te  ha  dado  á  losp^e-  '     '  \ 

li'iidados  de  Sevilla   101,000 

Para  la  catedral  do  Uatceiona  se  hiu  .iinribuido  "oire  un  deán ,  cuatro  '      "  ' 

dignidades,  qoim^cnnéoigm  y  díea  y  sois  bencAeiados.  .  '.  •  •  •  74Í0OO  y 

Para  la  catedral  di>  H<ila^.   .  '.'  '.    .   .           .   .    .    .    .   .    .  74,000 

Para  la  de  Cádiz.    .    .    .    .    ...    .   '.'   .   .    .'   ;    .    .    ,    .  74,000      '.  j 

Para  los  capellanes  de  re ) es  de  Sevilla.   8,000  < 


Total.   .  331.000 

I.  ■ 

Quedahíi  un  sobrante  que  se  h;i  empl.'.ido  i'ti  los  g,\sio*  de  culfo. 


n  Para  aumento  de  culto  de  ta  catedral  de  Sevilla  se  ban  üeñatado  1,000  duros,  sigoffndo  la  costura-' 
bre  <le  tod.>í>  i(»s  aAoe  t  y  pora  los  de  las  •ealedniee  do  Baraelom,  Cádix  y  BMlaga  Ice  raslaotes  16^300-  . 
y  piso  de  reñios.»  .      *  ...i 


• 
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,.:...j|opla.l^  'le  a  de  agosto  de  el  ^s\o  de  reparacioo  de  lae  parroquia»  y  ws  anejos  debía  lalMt- 
facer«fl  con  los  derechos  de  cslola  y  los  oerni'*  recursos  q»  »  lia^tn  pninnces  st»  hnbinn  ;inlio«do  á  ias  fá-» 
bi;ica&.  pero  oi  urU  1.'  esublecia que  se  compleV^ra  por  uc  reparto  queso  impandña  a  tos  recinoe  re» 
sideilcii  m  el  piM!ilo.  Eal«  meilio  flié  íMlktt ,  y,M  ISifi-ae  prajciodíi  de  él,  y  u  4e  i^rM.  oirm  i»* 
cursos  liara  alendar  á  ohli^ciones  mencioDiidas,  incluyémloiie  en  el  presupuesto  como  partida  fija*  f 
eo  1851  ti'nia  i.iíOt.OOO.  ()o>¡>uei;  .leí  CoQCorilalo ,  eo  19  de  sciiitiiibre,  di6  uo  decreto  aun  mas 
bpAeflpiui^  rc4))f.cUjá  la  irafflil<tt;ioa  de  Ima  ^spcdieotes.  Cfi  89  d0  noviembre  del  uiíhído  a&o,  todavía 
lMjor&  Míe  asualo :  y  li  Real  Cémaaa  cdailáalioa  eo  einiilar  da  ;il  da  abril  da  1859.  eaMeiaodo  la 
urgencia  de  lo  reparuciou  de  los  templos,  y  ilese^indo  que  puedi)  realizarse,  gravando  lo  mcnog  posible 
las  alencimiM  siompro  crecrenlo*  dd  Tes<>ro,  y  viendo  la  osca^'e/.  d«  loi^  recursos  con  que  cuenta  la 
luíosla,  rccomeaJó  eon  luucba eücacia  üscitase  por  caanlus medios  estimaran uonvunieotes el  celo  délas 
M|ira#a  |iara}j|iia  hialeraii  Uida  elaaa  de  vKwnmi  na.al4el«  toa  inportaiile.  Qoe  no  ara  nueva  leni 
Cpoperacipaqae  de  los  fíeles  see^i^ii,  «ues  la  preelaroo  en  todas  épocas,  ann  cuando  las  rentas  de  laa 
iglesij^  faeroii  abundantt^*.  De  psle  modo,  con  lo  que  lo»  diocesanos  dpstint'ii  del  fondo  de  reserva,  con 
Jo  qoe  el  gfibiernp  cun^eda  y  (mxi  las  preMacion^^  yoluaiarias  d^*  \m  fieles .  habrá  cubíerl'j  una  nece-* 
aijilad/ia  laa  oiaa  jv^«ale*,r  y  i  ta  que  aaae  bahia  pedido  ateadv  9om  era  eaDveoieate.  . 

▲ailCOLO  IXITU.  i      .  .  ■    .  < 

|EI  importe  de  la'  rejitta  que  se  devengae  ea  la  vacante  de  las  sillas  ¡episcopales,  .deducidos  loa  emolomeptos 
del  ecÁpaiPo,.  que  se  diputará  por  el  cabildo  ea  el  acto  de  elegir  al  vicaria  capitular ,  y  los  gastos  para  los  reparos 
precisos  del  paiii  i  i  cpiscooal ,  se  aplicará  por  ¡guales  partés  ea  bencGcío  del  seminario  coocíliar  y  del  naévb 
preláou.  '  í'  '  ' 

"'  Asfrrtismo  'de  Ins  rentiw  que  se  devenguen  en  las  vacantes  de  la?  dignidades,  canonsiia»,  parroquias  yT>ehéi^' 
tkio.4  de  ^ada  diócei«is  ,  deducidas  las  resjwciivas  cargas  ,  se  fortuara  un  cúiiiuto  6  fondo  de  reserva  á  disjmi'* 
cioo  del  ordinario  para  atenderá  los  gastas  estraordiaarioa  é  impicfialas  da  las  iglesias  y  ^aiVlaio-j  eoii|«:  iáatf> 
hien  á  las  necesidades  graves  y  urgentes  de  la  diócesis.  Al  propio  tiempo  iojíres;ir.i  isufiimenie  en  el  meorionado 
jb)0<lo4e  reserva  i«  caalidad  «orrespoodtento  á  Is  daodéoina.psrte  de  su  dotacioo  anual,,  que  saiisfarao  piar  ui^a 
ves  deaira  del Jfiaaartalit  las  naavaaiqala  aaBAradi^  ^a  fnbaadas,  earalai  y  ama  MDafiaíaa  c  dabieada.  pv 
tanto  fMIK  lado  otr«t  iri||Wi||aata  qua  ppr,afataaiar  eaaiiwlOi  ¡mt  dispaaisiaa  6  priTilagiq  aa  bieiasa-aBMiriar^sate. 

j  r  :       .       !  •"Vi»."  "         '<  -  .    .  '  "  " 

, ,  ,^(q|nfM^r,eaM|Qts||pmMJ  ál^  bi^jn  y  .Ttoiaíiades  porque  bao  panudo  ea  )oa.diyeno^.  Eata^  AytjSi^r 
.eo|ji|f  y^átas  dé  Uis  i^iiieáaelfisí^stií^  sus  divenras  aplicaciones -..uinM.  larga.,,  ain  d«d^,  rqnierjP^ 
eondHCe  aqui  á  nada  ,  pu^'^  ■«upnnetnos  p.nterados  á  nuestros  loclorcs.  Tampoco  nos  detendremos  mucho 
dft  la  i|ia|inla  ^t^erle  oue  baficorri(|o  eo  £s|iai^a  er  -iuis  principios  ,^  y  vendremos  a  ocuparnos  de  ellas 
,a1g)iQa  esieñaioii  dcad^  qoe  los  oab^ardatás  1^  hictéron  ol^éto  de  «a  «rtleoíó ,  hasta  que  lleguemqa  i  í|i 
Üisciplinfi  Dovisii^rdal  presente.  iSift  4;i|lbargo .  de  lo  dicio  al  <1oe  quiera  eoterarse  con  alguna  esteosioa 
de  la  inver?ion  que  en  lo  antiguo  se  daba  á  estas  renta* ,  puede  leer  los  cánone-i  IG,  17  y  19  de  |p 
di/Vociao  Gl,  y  22  de  la  causa  7,  cuestión  1.',  cáD.,Í2,  Conc.  Calcodpoense,  can.  45,  causa  42,  coes- 
t!oa«J' t^  E^peo,  pnrt,,2,  cap-  <-°P<iWt  2p^.ca|fJtu|Q8.  40  y  42,  tlt..6,  lib,  <.%,y  cap. 

!iUí!m  10.  lih,  \:  áA  Sesioilé  las decrcuíes,  Coaci  de  Plai^ies.,  f|^,y  ..^  jQpi^iQia,  las. .{y,.|« |^ 
i^pu  24,  cap.     de  ref.  ('oneilio  Tri^eplioo;.  , 

'.b  ^'«iiiil'')^  fi)toí*pa»}}Iap.q¿l«>er3een  el  tf)m^l/.y,^  (je  ,QUMlrij.^Co|e(iciptt  de,CaQone¿,  ,op 
las  GoBkciíioa  de  Lérida,  Toledo,  SeTilla  y  Agde:  y  la  ioterveacion  real  qan  fíié  oedesatrii^  .par?  qof^ 
abusos  en  la  ley  9,  til.  I.*,  lib.  5  del  Fuero  Juzgo.  Desde  el  siglo  XIII  y  i  nombraron  nuestros  royes 
los  ecónomos,  como  se  li>c  en  el  tit.  5, jljb.  .^.'-deJ  í"qi^ro^(Veal.  y  la  -ey  18,  tlt.  5,  Part.  t.*  D'S- 
pues  volvieron  ¿  quejar.-u  las  CArtes  del  reino  sobre  la  mala  inversión  de  las  realas  de  las  vacantes, 
eomo  ya  henioa  vislo  en  el  ca^  SiJdb-ttMMriil  ib  AnaMcMv  y «tsel.  ■éad  del  pedimeatb  de 
Macana?..  Kii  el  art.  .22  eoriurdMolM  Vt  se  aplicó  algoo  remedio  ;  pe^o  el  art.  S^deVooMor- 
dalo  dr  171)3.  «Ilübin  t;inihif'n  otro  punto,  Ptc.,ti  t'-rminA  entera^ienlfí  lodas  \a*  Jispnias  y  qtlejci. 
'-^  -  IMépoes  de  esta  soV^mne  coucordia ,  a  Qd  de  cumplir  auestros  monarcas  con  la  religiosidad  posible  lu 
relativo  i  bts  reatoidelas  vacantes,  lomaroa  las  nel&daa  neeeaariaa  para  so  cbleelaclon  y  d>8U;ibárrait 
iil|j|tíl^&yfn'^VifMF  >re8(ii^ibeb  los  Sagrados  Cáiiobaa,* 

dosigoanda  la  parle  qoe  babia  de  daña  i.|ipjWfim^(|b'mA^t9^ 
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tomlyre  por  mwlio  ¡h  ecícsíásllcos  de  fldelMad  y  probidad  (fl»'5pr'Hii\(»ht3tlá.  En  tosfitUteos  afiit»  d^fiif  glo 
paiad«,  el  Pontifice  Ho  VI  coni*eHi¿  al  rey  de  España  la  fiscnllad  de  aplicar  por  todo  el  tiempo  nerp- 
aario  para  la  eMIocion  (Ir  las  deudas  ó  rales  reales  las  rentas  de  loda^  las  dijini  ladeá  y  bt'neficio^  va— 
«aatoi-perleoaeimtn  «1  mi  pairmiato»  f  «b  cMwcvMda  de'^flttá  eonmñoft  «e  ifeterninA  qncrto  rt- 
oanle  sf  pniTiítia  (^o^d?pí  di:)  skuipntf  al  fallecimiento  hasta  el  inni''i|irit  >  ni  on  (|Tie  el  sor esor  tomase 
la  prwesion :  qiie  todas  la»  pie^ns  pclf^s'ásfica'»  debian  p*»rmanerer  varanip-;  im  aFio  rfimplido;  v  qae 
en  caso  de  proveerse  antra  alguna ,  no  pudiere  darse  la  posesión  al  agraciado  liasia  d'^pues  d»  pa- 
uáo  «I  ttenpnilB  la- vacaste,  etceptaisdom  dé  etta  r«^a  toi  bénefleim  eoriMlM  6  mtf^  i  hm  citrátM 
para  ayndar  á  los  párrocos  en  la  administración  de  los  Sacramentos  y  |i;i«t  >  espiritunl  di^  lo?  fieles.  Es*a 
rnnrpiion  fn¿  renovada  por  otra  (\c  Pió  VF!.  v  prin  píe?ntarla»,  se  dieron  los  rf(rl;»m(»nfo9  nwsnrios 
sóbrela  colectación  y  aduainistrai*ioi»  d»*  dicba  anualidid.  [Véase  la  nota  8/,  al  lU.  24,  lib.  4."  de  la 
Rovfdiil*  Rmoplljkston.)  áviiqae  anteado  1« oftl«brm1ra  del  CroeárdflM  vlgenie  iMbia  eendo Mdo 
fondo  df^  vicnntes,  pacentó  los  renoí  d¿  la  suprimida  colecturía  ,  y  por  cnnsisiii'^nte  no  eran  necesarias 
reglas  para  su  administrat  irn  ;  sin  e'nhirf^o,  despiif*?  d»'  la  niihllciicion  Id  ronvenio,  se  ha  detortninado 
la  ejecQcioD  de  lo  prescrito  en  el  mismo  ,  relativamente  al  noiiibramr»'nlo  de  ecónomo  y  al  modo  de  ad- 
miolfllrar  y  -  'dar  ¡eoeMta  de  laa  reiAas  daranle  ia«  netáleB ,  wmo  poede  vene  ea  ka  avífeélas  del  B  aH  5 
iaclnsive  del  real  decreto  de  21  de  octubre  de  i8üi . 

Privados  fn  *"!  '\r\  los  cclesiá<ticos  de  sus  rentas  y  coorertidas  estas  en  astgtinci'ooes  pcrsonal^'s  que 
se  cobran  por  nóatiua,  tüs  cuales  coaclaian  el  día  del  fallecimiento  de  sos  perc  plores,  nada  babid,  vi- 
jente  en  materia  <te  maaleé  baata  ^ee  la  eelebracíoa  de'éaíle  oooconfaite  Va  veaídd  á  <slableeer*'oiia 
jiueTa  d»"ciplina,  en  virtud  de  !a  cual  se  manda  que  se  aplique  por  partes  iguales  en  benefirio  rj.  l 
Sa'ttÍDarío  concilar  y  del  nuevo  Preli-lo  el  importe  íiquidi  ile  la  renta  que*  se  devengue  en  la  va- 
cante de,  las  sil 'a«,  episcopales.  Nadie  ignora  loscreciduii  ^'^^  que  importa  la  i;astalaci(M>  de  uo  obispo 
f  «riM  de  aígeó  alivio  i  loa  niievei  praladoa  eocealiar.i  w  llagada  uo  Jando  qw  leaaynde  á  en- 
Mr  aquellos  gastos. 

Con  el  fonilf)  de  re««»rTa  y  los  productos  del  indollo  cuadrajoMma^  de  qan  babla  el  articulo  40, 
quedas  los  prelados  en  una  posición  mas  desabogada  para  atender  á  necesidades  que  ellos  solo  ven, 
y  á'Mo  elloA  ee  'pide  ailtrie*  eíiyaa  neé«aí(tMlai  m  'pwttaiT  ateikdar  eoe  aelaMM'daMdoii.- 

Este  arttculo  en  su  final  dice  que  cesará  tódo  otro  dcf^cu  nto  que  por  coalij^iér  con.'epto,  a<ro, 
disposición  y  p^ivile^io  se  hieiest»  ulteriormente.  Pues  seria  una  injusticia  que  el  clero  sufriese  en  la 
actualidad  descu>'ntos  c^imo  los  que  pagaba  anteriormente  qoe  sus  rentas  eran  mas  piiigttes.  De  cál- 
'éntóií' hechos  en  loa-áHiioos  afim  del  reinado  de  doo  FeniMo  Vtí,  resália  qóe  pereilj|1á  «1  Satádo  idw  de 

un  60  pr>r  100  de!  total  de  las  feoias  éclesi^istini-i  de  la  nación.  Sejíun  (os  dalo*  esiadisllcos  ja- 
más esri^rlió  ni  aunen  sus  m>iores  tiempos  dt^  iOi  millones  de  reales,  de  los  qn-^  ííM  procediafi  del 
diezmo  y  33  de  las  respectivas  fiaras;  con  cuyas  rentas  despücs  de  contribuir  al  Editado  con  lo  ücabado 
'dt  ñaolfeslar  ae  áteodia  al  culto  eiledrat/' colegial,  fKiiñriíqour  f  deiuas ,  se '  ^ban  peosioiies J  éeís 
^oiTersidades,  se  sostenían  101  hospicios,  21^6  hospilafei  y  se  repartían  bastantes  dotes. 

'  Conociánfe  los'descoentos  que  ítifH  in  la>  rnifi-;  erld^iastiéa?  c  i  n  fíf  Tenles  nrinibros,  y  s^exi- 
-giao  bajo  várrt)8  conccplos.  Llrim.iban<«c  décimas,  mattu,  medias  amias,  quÍH<^ueniot,  añtujtdad,  fort— 

Vém^e  el  real  decreto  de  28  de  mnrzo  de  I8r)2;  el  de  2^  de  hovi.Miibro  li^l  misirti;  y  fas  rea- 
/inlene  '  ^e  7  v  9  de  junio:  en  toJas  ealas  ditooskiooes  se  hace  inas  llevadero  el  desoieaú»  de 
la  mensualidad.  ..x     .  .  ,  .  .i.  , 

r.  bM  toalaa  aoh  qoo  ha'le  alendarse  i  la  daMefáa  dü  Ml(o»y  dil  déo  MrÜI :       •  ■     (•  ' :  ^ 

^  .*   El  prodacto  de  los  liieoes  devaeltos  al  clero  por  It  leV  de  3  deattrÍI>da-4Mb  St.  .  *  t.l' 

producíanle  las  liiuoAmde.J«.SwaMCriiM4a..  ..  .      -  i;.)  ^         '.-  ;  m 
,  a.*  'iño  prodnetof  de  las  aaeottiaadu  y  nMMinsgoide  1«  eati^  órdenes,  milil^ine  vacaetes  y  q«e  ▼a.« 

-  (l}-=!CkMpMli«aa,B«BOKl«awMreel«MebMaladir  fni,1lftii>  " ' ' ■  -<    '  • 


» 
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río  ptr»  complelar  !a  dotación,  tomando  en  cuenta  !o$  productos  espresa  jo«  en  los  parralbl  4.*,  1«*  Ji'Ji 
reñías  que  en  lo  saoesivo,  ^  de  acuerdo  coa  la  Santa  Sede,  se  asigtteo  á  esto  objeto. 

El  dero  recaudará  esl»  imposición,  percíbiéadoiti  en  fnilM,  M  espacie  ó  en  dinero  ,  pvévio  coMÍerla 

piulrri  ccltfhrsr  em  !.is  provinci.is ,  run  Ids  pueblos,  cou  las  parroquias  A  con  los  particulares  ,  y  en  los  cas»  ne- 
cesario» t>era  auxiliado  por  iaü  aul^ndadus  públicas  en  la  cubrauíít  de  eáta  imposición  ,  aplicando  al  ekoo  los 
medios  establecidos  para  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Además,  sedr-volvcrnn  d  la  Iglesia  desde  luego,  sin  demora  todos  los  hienesudetiasticos  do  comprendidos  eó 
la  espresada  ley  de  184o.  v  qu<;  todavía  no  bajan  sido  enagcnados,  inclusos  los  que  rtí^laa  de  las  comunidades 
reliKin<ia$  de  varónos  Pero  atendidas  las  circuosiaDcias  actiiilés  d«  naos  y  otroi  bictioa  y  la  «videots  utilidad 
que  ha  de  rcsiillar  ¡i  ta  Iptc'íia,  e¡  Sanln  Piidre  dispone  que  su  capital  si;  coovierla  iniiiciíiatanienle  y  sin  de- 
mora ea  in».criiJC)úües  lulrasíenliles  lia  \u  deuda  del  Estado  dt:  J  por  lOi),  ol^servaitdose  eaactamcolc  la  Torma  y 
las  realas  establecidas       art.  35  con  rererencia  a  la  venta  de  los  bienes  de  las  nlígims. . 

Tndus  i-nos  h!ef<»<  serán  iniput;)Jo^  por  «a  josto  «ilor,  nlM|j«btt  «MtaMiaiArt  MrfM,  pirt  los  «fsciM-do  .lai 
dispo^lClüncs  eonluDidd:i  cu  este  articulo.  "  ■  '.       '  '       ,         "  ■    '  -  ' 

Otro  (le  los  molivos  que  reln«aron  el  an«iaifo  día  do  anudar  nnf»-Mrafi  relacione*  con  et  Padrp 
comuD  de  los  fieles  erad  muy  diñcil  punto  de  ía  dolacioa  congrua  y  pcraiaDeai<)  del  culto  y  clep», 
8q  StRtidiid  abHgaba  tério*  temores  de  que  llegan  i  Veriflc^ne  um  eMi«ordla  aaMieiorii  >•  Jit 
purqui'  alguno?  üi.^  nuestros  bou  bre«  de  Estado  no  lo  inrnndiescD  cooHjnza  ni  porqiM  dudase  de  su  buena  fé, 
aiiK»  por  laa  victsiludes  y  trai^lornos  pnliticos  por  quu  nuestra  de^gniciada  patri-!  ha  pagado  Inntas 
veces  en  tan  poros  alios.  Por  Qu,  aiubas  potestades  pudieron  eptcoderae,  y  $us  cristianos  desveló^ 
prodtfj^n  este  artículo.  Dos  parles  abran:  ja  primera  cooUene  loa  oaatio  primeros  párrafoa;  .0Ípjfp|ii|* . 
dose  la  segunda  Je  la  dtiyoiucion  de  tas  pnipif.dp.fli^s  rrlf^iáslicas  no  vcndirins,  y  entregadas  ai 
dtro  ó  que  se  eoiregueo  ee  virtud  del  CoQcoriali):  pues  lo^  bienes  devueltos  ao tes  en  virtud -de  M 
teyd»  lie 'ISIK'Ao  se>  taMíhi  comprendido!  en  iá\  diápwtclon.  Ürta  vea  qué- conipletaneate  faé  M^ 
primido  el  dl«>7.mo,  lá  moral  y  la  justiria  aconsejaban  que  se  atendiese  al  culto,  y  á  sos  ministros 
COICO  currespúadid  á  ud  paia  emiDeotemente  católico.  V.  loa  artlooloa  ad(«)ieq|]iea  á  aale,  jDononnl^Ui, 
inserios  á  su  conbBoicioQ.  '  ' 

Las  leyeade  30  de  jsíie  con  la  loatmeeioa  de  8  de  aetíemlire  de  1838  té  ecopanm  ya  de  loanM- 
dios  de  sustentacioti,  de  la  asignnrion  v  do  fns  derní?  Ríistns  inrltsp?níaWcs  parn  cubrir  tnn  s- -fm-fní  nbli- 
gacíooes,  autorizando  el  cobro  do  la  cnniríbucioo  decimal  aun  después  de  suprimida,'  y  destinando 
an  dbe  Mveraa  pártéa  á  llenar  eaie  ofegeto.  La  ley  de  (6  der  julio  dé  1840' 0jó  para  la  ntfÍMtéfkeiofi 
de  tO"  minísiro:)  del  altar  la  po^tesion  y  goce  de  sus  bienes  y  fincas,  los  dereclio»  de  ésiota  y  de- 
mas  obvenciones  de  costumhro,  v  el  cuatro  por  ciento  de  los  frutos  de  ta  tierra 'y  productos  de  los 
ganados  qae  estuviesen  sujetos  á  la  antigua  prestaolon  decimal;  y  para  el  sostenimiento  del  calló  las 
aotíguaa  primiciasr  aieaqtreifne  no  ««cediesen  ^de  una  ftÍKtia 'de  CasttIM  6  de'  nn  equivalente  eil  ^iii 
'h-mh  pnivlnct>is.  A  e<tn  ley  reemplazó  la  flf>  U  <i<'  asiíslo  de  I^H;  pues  autorizada  la  v.^nta  ife  los 
bieoes  del  clero,  fué  preciso  imponer  á  los  fieles  una  contribución  especial,  que  con  tos  productos  de 
loaKeoéa  aii  vMdidM'  y  loa  derecluM  de  estola  y  pié  de  altar,  formaba  el  fondo  general  de  dota- 
ción, dívid¡íéildiiM  el  'feulio-en  (Ollédral,  ¿ale($ial,  abacial  y  parraqiiial,  debiéndose  cubrir  lliá  gisloii  de 
este  t^ltimo  por  Ibdós  los  vocifioí  rosidentes' pn  el  pui-blo  y  en  proporción  á  suh  tithrrí-s'.  v  In? 
aquellos  ¿OD  los  productos  de  ta  contribución  general.  Esla.se  calculó  en  75.IOti,il2  reales  y 
Mii^d  entre  tadtolaapi^tiifllaadel=tt^  .      :  -    .    :  .<« ; . 

•■  '{•■    ■•     f-|'  '>"¡  /    ■        ••     o-' , 'I. ''•;!>. '   li  i: 

'  •       (>    -•,       I  :l        •   ..J     I.       .  .  .  .  .  •       ■  •»    •  .  ■  \í.:í'-         ''V;.  1,1 

n 'i.    i    •  ,' .    .  -  ••1«,-        .  I  •  .      :<■  •  ■   ■  .|  .  •»•.  '.Ii  ti ' »: ,« 1 1  t.i  li'í  (|  • 

■  •  '         ,  • '  •.        •  .  í  I,-,'  11. <•.!.},  tí-Kf       j'-,.  I 'i!:  ir  jt- 

UJ:  '    ,  •  ii.  .  •    :  I    -      •  .•  '  ;    j    -    •»  <•!•      ».*••  »-  . -I' 'r%    '    1  -      •>-            R-  í  jlii  (i, 

-*■    "i  ■•      •.  ,      •    :  ,  i    •■.    f.        '  .  f.'  :  ■  >  ,         "       "k."  1 -ll»  v|i  K  ¡  i»  .    r,  {m» 

'•  ■»'>•'.■'  5  '  .,1  !■         .    ■      -n  .  «li  u  •  V  '•,  t     .i  .-•Ri^.u» 

•  •  -  ;  1  •■'n  :  ■.  :  .   .  '  •    '          i     i           ,  (•      r.  ,    '.  ■■-  ■ 

•  >  L- ■  .ín    't.  .    '    r  i.  •  ,í-h.)  a  ■  -.  r-  lut  /  i  i,, 

■  "■ '•     .'I  <;    '    '  1  -    -  'i  '.'»  •t'H'-.r    *   ■  '       ■  í.;;  -  ..  1  ri  '  ,   •!•.■-'      ¡>        I.  j 
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..  .                  Tr>rrilorial  loduítrial  Territorial  IndMlritl 

rHOVlNGIAS.         Y  j         TOTAL.         PROVINCIAS.         y            y  ftnAU 

1  -  •                pocoari».  'OMMiélal.  '  pmirUv  «meitstek 

■   »    ■  -■  — '      ■  I     •   '    .  '  — 

Han.*  .....  m,m  Vl,m      m.m  Lago.  ,  ...  .  .     698,55?      171,0»  S7$.1M 

Albaccle.  .  *.   .  .     173,638  lIS,ii''t       riHJ.itiT  M.i.IrPl.    .....    5.0,11, IOS     1.Í57.802  fi.289.010 

Alicante.  .  .'  .   I.6?.ro:i9  LDiS.VJ»  Malaga,    1...  .   |.7I3,1S0       678,7IW  ,  Í.393.W0 

AlOierll.  ....   1.17!.HK;  l93,fU  '1.166.081  Murcin.    ....   .  .  l.SiS,8M.     38S.ÍM  l.fl9.Í9S 

Avila..   ,   .   .         ílü,í«7  111.621       538,108  Nnarra  l.ri.tn       317,8"!  l.?«'>,ír,7 

Badajót                  1.309,962  317,190  1.637,i,'!»  Ort-tiíc:    ....      fiil.TÜfi       loS.Un  777.215 

Barcelona  'I.f44,l3i  980,158  4.9W,79Í  Oviedo.    .  .".  .     «IH  íM       •ni,.'í5«  1.0H,779 

BArsoo.   .  -. '..  ..-.ilM.ttl  J^t,9M      mm  Htoncli.».      .■  ^<   91S.75I      M3.4M  1.111.195 

CécANt                  m,m  ftt,m  1.1Í7.IM  fontoTmln              mm  • '  tfMH  •  ÜSJMV 

Cadii  S.i",  íl!  863,aif  |.m,IR  Sainraanca.   .   .   .      !)G3.70(»       140.915  l.tOi,615 

CaítallondolaP.  .     (i05,7U7  160,117      Wl.lSI  SaiiJLaudor.  811,916      t05,7t» ,  H^«,6tó 

Ciudad-teal..  .  ..     923,H1  23ti.7s:;  l.!r.3.9i6  Sogovia.    •  ." .  ,     Mt.f79    '  I5P.1W  7S0.848 

Cóldoba.  ....   Í.075.5Í1  318,133  1.590,677  Spvilia.    .   .   .   .'  1144,51)5''  '  8G1.1I9  £.3n3,64l 

Cértfffa^       .   .   .   1.491.610  371.910  l.86l..5r)0  Soria                      *  SW,^  '  '    Tr.  GTl  S7Í»,337 

Cueoca.    .  -.J.-^     n6l,»áS  SiU,3^9  l.í»\,n'Ji  Tarragofasi' •.  't  •  .•  l.M9,616       317, i07  1.637.(i>.t.1 

Gerf»»».  .  -      '■  •    mu»  US^iO  .  .Li92,ü9j)  .  lamA,-  :..>  .            4»,709l     mjili  533^ 

(IraDadar  .  .  .      ^M.int,  ,  Í8U4H|.  ltCf,OfO.  f oljído  i.  |.6.10,74S     .407,l»7  MM.^ 

Guadalajara.  .'  .    .      '6Í7.I9Í  1.'>6.87I       78i,368'  Valrniia.  .  .  .   .    l.M2,r>:]8       i:i8,135  2.59(i  »¡7 : 

Gulpüxcoa.   .   .         .'¡.77.438  139.339       696.791     Yalladolid.    .'  .'  .    1.030.710       237,683  1.28«.  125 

llortvh.    ;  ;  .  .     791.072  l'J7,7«8      988.«0  ^Vlteay*.  . *  •.  i '  J     Trt.'lflr  '    177,908  «89.9t7 

|l«i«loa4  >  i  .«            1»7,3M  .     U9,m      716,658    zliKOra    .               '6«,9t7       161.M7  811.181 

Jf^„^,   .«,,,L978,00«  WI,Spí  ,1.317.301    Zaragoia.  .    -  .  .1,358.901      m713  1.698.62« 

Ltiop.  ...   .    .      "I33,5íá  233,886     1.169,ií9    hlw  Salearaa. , ,  ,     923,811       130.933  1.15 i.-WI 

Urf^a..                   611,573.       160,39^      80U66    Caatrlaí. .  '    .    .      47i,G32       118,138  590,7'*0 

0>r»  ley  de  doUciop  fte  t7  de  íobrero  de  1345  decretó  15D  milloaes  para  el  culto  y  DUOtoDiniuoio 
del  clero  en  aqu«l  uúu,  deleriuijamlo  los  producios  que  üaliinn  d-í  aplicaist'.  Mas  á  l;i  publicación  iiel 
i^yai,9rdaU)  »e  coiu^uma  Ij^  jl^lauou,  »<  guq  U  ie^  di;  U.  (|c  juuio  ile  Í8f9,  del  producid  litío^  biuae» 
(lDifii^llm,ji(  cÍeru^.dctL.c|9  M:^^  ^  }^  SaDJki.^ruzfda,  del  do.  1««  eQCOoiieoff^  y  oniMln^s  4le  i» 

y  urbana  y  ríqu-.-;(a  pecuaria,  tuyo  importe  ^L>  lebajaba  4e  lw4MlBlrji^tt4Í4MW^»,4eD4i|^--ca||^dad  acig- 
na(dí^p>»ra(;ubfir  los  ga.lo^,  }a  de  lo3.5M,3W  rj|,  vp.        .  ...  .,..,.,„.,,. 

.,.  4  luí,  de^o|)tereu;ej|;ca<;ío«|odiíptte«tu  ea  la  <,&IÜii^pai]^e^/4e^^  diclsido:  I.*, 

)fl|^'^,^e„d|ci^u(|^e,4?  <^o1>  uu  n':4  decreto  por.eí  mÍAia(erio  de  fl|j^(^Á^^;f|iclfu^i«  i^lfis  para  Uovar 
á  «Upto  la  eoiiroga  de  bifines  al  tlero  ,  á  lin  üi;  que  las  rentas  q.io  cqrre^poDdicrau  á  dichos  hi^nes 
d^sde  W  de  ea^rp  de        .y     d<^bH^  .«-'i  loismo  díu  refu|iaseQ,procedeaie$,d^,  referififl* 

bieo^:,  «e  (^^fir^D  .p9rjlof,  r«sp$i(Myóe  .dt^c^wnpus,  eomu.  p^rjle  d^.  di<>i^úpion/delq^í|»y.cif)po,.iiiieii- 
-ffiia^ynPP^tf^  i:  ^  '^^  d^einbr&.del  pco^.  «fio,,  piro  real  dQCfeia.ÍjR|ííip(,veglíí^4i9n 

la  éugiBMicioo  do  los  bienes  eck'siá^ticoH ,  á  liii  dt;  qut;,  vc.níipi^da  que{uera  la  eutrega  á  log  diio 
ceianosde  las  fincas ,  ceosos,  derechos  y  accloms  csprerados eu  el  arUculo  (."  del  decreto  del  8,  iu- 
Tiera  efecto  en  caanlo  á  elloa  toca  la  enagenacioD ;  3.%  real  órdea  de  45  «b  diciembre  dieiando  re- 
^  liara  la  HmMetoa  de  laveatarioide  loe  Meaos  qoe  se  enlregaraa  i  los  diocesanos-,  4.%  nal  drdea 
de  31  de  enere  de  1862,  previniendo  á  los  prelados  que  no  su  opong.io  á  la  aceptación  de  los  ccusos  de 
de  los  bienes  que  se  les  entreguen,  si  Its  iiiveutarius  contieoen  las  circuostancias  del  art.  1." 
del  decreto  del  8  de  diciembre  auterior,  ui  á  ios  precios  de  los  frutos,  si  están  arre^ados  al  art.  2."  del 
aúHBo;  4.%  res)  órden  de  lOdejaiio  sigaieate,  comaBioando  olr«  eq|>edida  por  el  ninialerio  de  Hs- 
eieoda  en  2  del  mismo  mes,  que  manda  que  ios  admioistradores de  CoBlribacione a  directas  ,  esladis- 
tica  y  ñocas  dol  E  tado,  faciliten  á  la  mayor  brevedad,  y  aunque  sea  á  cosía  do  trabajos  egtraor 
diñarlos,  a  los  diocesanos,  los  documeoius  que  justiliquen  la  pertenencia  de  los  bieaes  últiuiaiueate 
eolregidoa  al  olere;  0.%  etra  del  ausaie  10  de  jalío,  ooaaaieande  la  eipedida  por  al  minlaiariode 
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Hacienda  en  28  de  junio,  qae  manda  que  los  diocc^nos  don  cueala  á  tas  adtniaUUracioaea  de  conlrí- 
bieloDci  direett»,  de  los  bienn  del  clero  quo  fidqdibipáfe"  f  no  Mt«n  oompreodldM  en  los  inventarios 

i  qoe  se  reflere  el  decreto  da  8  de  diciembre ,  7.",  otra  iK'  \1  de  julio,  comunicando  la  espedida  diex 
di»^  anií»s  por  pI  minisiro  de  Haciénda,  sobre  la  onlre|;;i  al  cIpto  Io«  bienes  dccliir^díís'eo  qaiebra, 
piara  ia  consi^utuaie  euagooacitiD  ;  S.\  real  órden  Je  31  do  juiiu ,  comunicando  ulra  de  84  del  tnlsmo 
oes  sobré  iiireNan  dé  tw  ingi-eaos  proeedismes  de  fénias  Véneidás  en  tos  áRos  aAlí>i^i4iW  dé  los'Kldiiei 
devueltos  al  cler^  ,  en  ali'neiónes  preferonica  del  culto  y  cl*írii,  ó  inilruocion  ilc  la  diiec(  ion  de  co'n(al>i- 
lídau  del  culto  y  cliTo  pira  su  rnmpliruiL-nlo,  fi'cba  V  de  agosto ;  9.°,  ciiviilar  ilc,  l,i  ciUda  dirección 
fecha  U  de  agosto,  trasladand.)  una  real  órden  de  3  d>'l  niiiiuio,  en  que  se  declara  que  los  admini^raT^ 
dores.  (^ioce«ano8  puedeA apremiaiC 4.kif  idendores  pur  las  porfcÑMOoits  dM  fitecó ,  oon  aoaerdo  dj?  Ifl«|^> 
bttrnndoreor8épcciiv0aHeoino  lQ.liioen.les  admiDÍ4iradores  de  Qoalri^  lO.  rbal  órden  de  SO  de 
a!(03lo  para  que  los  (lii)ci's;»no>s  no  ■^c  rt'sií*l:in  á  admitir  y  suscribir  los  invc(Uari:)s  de  bii-nps  que  les 
eoireguen  las  oficinas  de  Uacieuda  ,  M,  real  órden,  de  i7  de  diciembre,  mandando  que  se  bagan  los 
esñienoe'posibles  para  deícabrfr  las  oeoNaelnBii  de'Mene^  eelesléatieos  r  r  M/fwaUrdenHle  Wée. 
otitthre,  pera  qne  los  promolores  fiscales  dn  Haeienda  continúen  actuando  en  loá  negocios  judiciales 
pendientes,  y  nétAen  nñ^kM  qnese  aascílta'mpnotddelM  bienes  écleslásUcos  defueltos  6  qpMae  de« 
vqelvan.     '  ■  ■  '  •  r<.  •   •.!...  : 


Bl  gobieno  d¿  S.  M. ,  salvo  el  derecho  propio  de  los  pretndos  diooennos ,  díeiará  las  disposíntopes  necesa» 

rias  purn  que  aqui^llos  ,  entre  quienes  se  hnyan  lii^rihtiiil  i  turnes  I''  las  capcllaalSS  y  ftuidaeiooes  piadosas,^ 
sse({urea  loá  tticdios  de  cumplir  las  carga-  a  que  dicho.^  bienes  eüluviereo  afectos.  ,  ' 

Igoales  disposieioBes  adoptará  para  que  se  cumplan  M  mhm»  tnodo  las  esrgas  prádotasqoé  pesaran  sobié'Ms 
bienes  eclííia.slioo!;  que  ban  sido  enajenados  ron  c>le  gravamen. 

Bl  gobierno  responderá  sicn]prc  v  esclusivanieate  do  las  impuestas  sobre  loa  bienes  qae  se  bubiereo  vendido 
perelBaiadtfIibres  de  esta  obligación.  '  ' 

•  •  ■  '  ' 

Ño  lod.is  las  pna^enacion>*s  de  la  líz'eiia  p^tahun  lihr-'i»  de  cnrmiis,  pnes  híbia  infinitas  fincas  quo  las 
teuian,  bieo  fuera  de  misas,  aniversarios  ó  cualquier  otro  nombre  cou  que  fueran  oooocidas.  Al  ser 
▼eadida*  pasaran  é  los  conivnidorM  con  ellas,  sin  qoiy  eslM  mHnsnn  peijndicadoa,  puesto  qva  ap  Ins  m»' 
bajó  del  precio  el  valor  de  tas 'efergas;  justo  es  qne  complan  con  1a.4  fondaníMies,  y  no  se  defraiipa' 
las  últimas  voluntades  que  gravaron  t«ítrt-!  Iiirnes,  si  es  rnc  quieren  tener  sobre  ellos  el  verdadero  y 
legitimo  dominio.  £1  gobierno  se  ba  compro.'nettdo  á  que  no  quede  ilusorio  el  cumplimieolode  dicbas 
cargas  sisado  nnf  eonveidenie  queaai  ds  veríll(|iié,  porqne  dn  ese  mndn  «nin  nn  la  iglnajt  onn 
porción  de  emolumentos  destinndén  por  este  medio  por  la  piedad  <ie  los  tesladMM,.Ml  pecjnicio  de  los 
quo  por  otros  tíiula-t  pudieran  rorre*pondierIa.  Eu  el  cuuplimiento  de  las  cnrsns  piadosas  estaa  in- 
teresados cuauio»  ban  cuiiipiario  bieuus  nacionales,  y  estos  Icodián  su  legitimo  v^Jgr,  luego  ^UQ  Caqinl 
plan  lanonrgN  á  qne  están  nléetos.  Se  te  pnes  patenleniiinln  qne  lodn  1«  aegneidMl.  4odn  A  fiHar  dn 
los  bienes  nacionales  depende  de  «na  condición;  y  que  si  esta  no  seicvmple^  todo  qiisfla  sin  efecto.  «3i 
el  Papa  decreta  y  declara  que  poseedores  do  bienes  eclesiásticos  noserin  molestados,  y  lo'i,  disfru- 
tarán en  paz  y  seguridad,  es,  atendida  la  utilidad  que  ba  de  resultar  á  la  religión  .de.fsle.copvepio:. 
ea  li^|o-4h  anpneslo  de  qofl.ae  conip1a*lo  eatipnlado  en  elGoneordatos  per,-pMI«nq>f  ■t^^f/'F, 
cumpliera,  especialmente  en  loque  es  átd  á  la  religión,  dcyada  de  «asistir  |la  qtusa  qpe  moti.vó: 
la  sanción  y  declaración  de  la  Sani  i  Sede  resfwcto  de  los  bienes  eclesiásticos.  Plaquearía  el  Concór- 
dalo, dejarla  de  existir  en  osia  part«»  favorable  á  los  compradores  en  ti  momento  pn  .,qu§ 
flaqoee  y  deje  de  complirse  en  la  parte  favorable  al  clero,  oonm  aneedA  «n  ,|idp  9ei»K(pi) 
iiiúiuo  y  de  obligaciones  reciproca».' Oub- patte  contmlaiAt  debe', «nvplir  |«a-aa|pq:  ai .fainipite 
no  enripie,  quwla  relevada  la  otra.  • 

jAntes  del  Concordato  ya  se  babiau.  dictado  algunas  disposiciones  eocaminaddS  i  que  no  deiarao  dei 
cumplirMlas  cargas  á  qne  estuvieren  afectos  lea  bienes  eclesiásiícos  enagenadoa;  pero  en  40  abril  de  I85i 
se  espidió  un  decreto  creando  las  juntas  investigadoras  de  memoria:»,  aniversaigos  y  obras  pias,  con 
el  concurso  de  ambas  potestades,  en  el  cual  se  dictaron  aktin.i^  meiuda.-i  ipic  dieron  iropulioi  «Klpslfa- 
bajns  bajo  ia  dependencia^  ittipe(5cioo  do  ios  dioeeiaaos.  D«be  leerse  este  «leoreie       '   ••>>•  <••.  < 
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9»  ét^m  qw  lodos  \o§  etpfcoidos  bienes  y  rentas  pertoaecoi  en  propiedad  á  U  Isleña,  y  que  eo  so  unu- 
t|rf$  se  disfrularan  y  adoiioistrarao  por  el  clero. 

Los  fondos  de  Cruzada  se  administrarán  eo  cada  diócesi  por  to$  prebd  ^  dioce.-tanos  .  como  revestidos  al 
efecto  de  las  facultades  de  la  bula,  para  aplicarlos  seguu  c&u  prcvuutd^  ea  ia  úlliina  próroffa  de  ia  relativa  coa- 
eosion  oposlólici,  aalvat  las  obligaciones  que  pesan  sobre  est«  ramo  por  conveaioo  calebradM  eoo  ta  Saitt 
Sede.  Ri  modo  y  forma  ea  que  deberá  ferificane  dicha  admioistracion  ae  ^ari  d«  acuerda  eatre  él  Saaio  h- 
drc  y  S.  M.  católica.  '■  ^ 

Igoalñenie,  admioialnrfto  los  pi^lsdos  dioc«8aii<is  loa  (hados  dol  íadvito  vnitfgtámV^ '  iplieéiMtolBS  I  oía- 
b!f<  ím  entOB  de  baoefio^Beie  f  telas  de  eeridad  en  kd  ditaeiiBfefpeoilvis,  oce  arreglo  kU»  conoosieMi  spN- 
iulica«.  •    'i  .>,.-.,  I  . 

les  ddMs  iuiltsdss  a|MMl&lieas  nialim  i  cala  rame-y  tas  iKibasiDieaiieNas  .ooiiaigQiealst  se  sjaneiñ 

#  arsobtipo  de  Tdedoe  ea  te  ealAMiM  y  íonae.  q«e  ae  delerai iaoFi^ 

■  '         '  '  ■    ,  .  ' ' 

.poco  op»  CAsUrta  bafer  aquí  uoa  larga  dis^rlaciuQ  para  probar  el  principia  que  cotuigna  ei  futater 
pimfo  de  este  artfeiilo,  de  qae  los  «apresados  bienes,  ele. ,  perteoeceD  en  propiedad  i  1%  Igleilt;  mi 

comn  K^paóa  eslo  no  es  conlrovertiblp ,  no  iiprcMtamos  cansarnos.  Guando  la  Iglesia  no  estaba 
-considerada  como  corporación  licita  ,  sufilenia  con  las  ofrcailas  de  los  fíeles;  nías  luego  que  fui 
admitida  eu  el  Estado,  entró  á  disfrutar  Im  derecbos  que  las  leyt»  públicas  concedían  á  las  personal 
meñles.  «dquiríendo  bieace,  admaislrindoloa  y  percibieode  sos  prodoóoa.  Ne  ebsttiDlelo  dicho,  b 
Iglesia  ba  vi->to  desaparecer  en  estos  últimos  tiempo^,  de  viirtas  de  las  naciones  católicas,  el  cúmulo  de 
bion-s  q'se  ia  piedad  de  los  líeles,  bajo  la  protección  de  tas  leyes  seculares ,  hahia  nmoníonado  en  i'l 
trascuruu  áa  oiucUaá  generaciuneé.  vez  de  las  reformas  que  estuviesen  indica<ias  coufurineá  iaá  bu«-  • 
nas  idoeiriiip»  «}oa6iáicas  y  de.  l^gislaeioii ,  la  aatnridad  f'mperal  ha  creído  aiaa  coDVjBeleole  amaneir « 
árbol  de  raiz,  6  corlarle  por  el  pié,  para  cngi^r  el  fruto.  Pero  la  Iglesia  no  puedd  reconocer  coao 
legales  esl.iji  deltTiuiuaiinniM ,  y  mirará  s.enipri^ ,  cimi  ¡rrpgKi  n  .«ii^  principios,  como  no  acto  de 
fiÉ»rza  mayor,  li^a  áus  reiaciuufs d«.-ipuM  con  la  auluridud  secular,  dejará  á  un  lado  loa  intereses  para 
aaear.'triuAnlaa  lea  prineipife»  viÓDdeee  piecisada  i  tolerar  en  ooaeíoaee  uaa  silaaeien  que  no  eadal 
ledé -aaeiilaMs»  ^r  evitar  mayores  oíales.  En  rigor,  para  la  Iglesia  vendría  á  ser  indiferente  que 
el  pre8a))ue<ilo  de  sus  gastos  salie^i'  d>'  bii-nes  territoriales  pnípios,  ó  de  las  arcjs  d  d  tesoro  público; 
pero  es  fácil  ceaocer  que  eo  las  couucadas  entre  lat»  dos  poteslüüei  sobra  bieoett,  agita  reaüaeale  U 
¡■^MrtaiiflsíírfÉ  eoealiOD  dé  It  HidependeBcla  de  la  Iglesia. 

Uablemos  sbon  de  la  admioistracion  de  los  fondos  á-i  Cruzada  é  indalto  cuadragesimal  de  qi« 
Irajae  los  Urea  állimus  párrafos  de  este  articulo  40.  Fué  antij^ua  costumbre  de  los  n  y -s 'í  )  I**  V>i)^m 
caaudo  enpraadian  alguna  espedicioo  ewaira  moros,  berojes  ó  infieles » impetrar  áe.  Su  Saauuaii  una 
bülia  Mecbariaba  i  los  islas  i  la  gmrra»  oaaevdiéodelee  varias. iadul^eias,  y  «bMir 
at  DiisiM  tieiapo  subsidios  para  lea  gastos  qae  necesariamente  bahian  de  seguirse.  La  noticia  ous  auii- 
géa  qoe  biv  en  el  arcliivo  da  Sirnancaí*  de  concesiones  de  Ouíndu  á  eflos  rnnns ,  es  de  una  bulada 
la  Santidad  de  Pió  II  á  Enrique  IV,  año  de  4468,  la  cuai  U.ice  reiacion,  de  otra  coocadida  por  «I 
Papa  Calisto  111  ao  prédeonor.  Los  reyes  catftliéos  las  dbtaf  ieron.laahieo  de  Sblo  II  ea  loe  aios  4418, 
1481  y  MH2.  Iroceocio  VIII  prorogú  la  Cruzada  y  subsidio  ou  H85  y  89.  y  sucesivamente  lo  hicieroD, 
también  .\|pjandro  VI.  U'on  X,  Adriano  VI,  Clemente  Vil  y  Tauio  111.  Esia  bwla  s«í  llamaba  de  U 
Santa  {^rasado,  y  su  ejecución  y  la  reeaudacioü  de  loa  8uij*idH«»  cometía  i  persona  cousUiuida  el 
dignidad  eoMIÉiOea  «on  jorisdkeioo  baatoato  pora  terninar  y  deoidir  las  dudas  que  a#o  ertsi 
pantos  (9)  flcoiriesen.- 

r>tirmt  nificho  tiempo  ao  hubo  fcorporacion  6  dignidad  alguna  e*ped  i!  encargida  de  la  ai- 
mioíMracion  y  diatribucioD  de  los  fondos ,  producto  de  las  coaceaioDes  apo»tólioa»;  pero  posl^ 
(Mmmim  ím  ote*  luiCoMg*  d«l  eaal  IM  prásMooiool  ooütaarlo  «snenl  do  Crdsadav  BoaMsiwr 

;  ••  •  *     ,  ■     •  .  ,        .  ' 

;l)  Agoirre  corsa  do  discip.  tomo  !.  pág.  3^. 

(1)  IbocomIo  ViU  eacargé  la  ^eoucMa  de  su  Iraia  y  subsidios  al  cardenal  dan  Pedro  Gonulet  de  Mendoi*  J I»* 
oMspss  de  Afila  y  Leea,.y  lee  malHess  aasawteo  la  eeo^lisw»  laaMm  A  disltolas  ftslades. 
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lMi^ctY'  *l>robAd<i|orS«SaDtidad;  «io  emhaicgo  de  que  no  esUo  couloriuei  loi  erutiiio«  a/'crca  dol 
aioenque  Mioftliluyóel  C<>n->i>j  >  de  Cra/.a(l.i ,  is»  h  apiaion  \mi  probable  qaa  cn  1531  In  SaalidaU  de 
FMÍolll-<»D6«dié4Í  «inp3raa<>r  Cáriod  V.  k  f^culUd  dc  noaatMrar  comiMrio  g«oera)  de  Cruiada .  y 
qa»  «I  iám»  MióiNii*»  M4iM  Fr»ii;het  4it<;Mfte.  f  Htnillin,  haMftaikM  iMliladt  ta  el-  nisniQ 
«ho  «I.Gmii^o  .  y  proroj^ádoio  de^de  eoloDccii  haata;  tiMil^»  dia»  laa  coacesionai.pimliflQlM.-  BMi  90r» 
ptiriiri^m  pnleiKJió  ptir  r<l{i;iin  Uempo  cscliisivaniPnte  en  ♦'•ilas  malerias ,  hniii  por  ^ti  aupredoa  se 
ri>ruu*Jieron  lod<i»  gus  alribuciooea  ea  ia  sami>aria ,  y  Do^ibró  al  cooiU9rio,]u«->i  ap\»l¿tico,  ejecai«r  jd« 
las  grwiatile  OntiMa ».  4«teMio .  y  ^osad».  (Loy  lt,  iU  üb. ida  I»  N^v.  ae«p.)  Contindoie 
e«ia  digtiidad  entra  las  príncipale&  d«i  feíM,  avoque  sio  jewitfar  «piieoiMl,  wi  fKnlta4ea  no  se  bü» 
timílado  á  la  wia  eiierocL«o  de  hi  brevm  ponliticio»  y  leyes  que  determinan  h  fonnj  y  modo  de  ad- 
InlBi^lrnr,  recaudar  y  dislribuir  Im  fondos  que  iDgreaaa  por  Cruzada  y  demás  graeiaá  apostólicas;  |,le- 
yca  7 ,  8  y  9  del  Ulolo  y  libro  citado),  tioo  que  se  baa  eslendido  i  negnciot  espirílailes,  en  los  eoa- 
lca^MM MwMcnfM^^nio  une  autoridad  superfor%clcMá8licá.  Baje  el  primer  ronceplo  es  «lin  iMor  y 
recaodarlnr  señera!  de  loa  producios  de  Cninda  :  ciiii!;i  do  la  publicación,  it.prp*iim  y  predicación  de 
las  bula>  (iisy^de  id. « é  iostroccíoo contenida  eo  la  ley  \i  citada],  y  nombra  adminislradorei  y  ie- 
innnra/^rdjstrtt^QfHll'mlariit^^  y  pnrciban  so»  limosnas.  A  oiléltii  tieae  i  wLt  dr^ 
dené»  vsrias  oltónaa  «b  qoft  a»  despacbao  1w  áanhioé  qne  oearreo,  y  preside  un  tribunal  sopreno, 
>  que  compuesto  de  dos  asesorcíi  logados  y  un  fiscal,  y  con  raráclnr  do  r<»al  y  apostólico,  conoce  en 
lirado  de  apelación  de  todos  lo't  negocies  civileít  y  criroinalcj*  relativos  á  la  cobranza  y  dorocboi  de 
1|>ulas.  y  de  la  rprinaeift  de^canaa  i  lo^  empleados,  por  cal|iás,  esoesaa  ú  0iDÍiÍoiiea..ea  el  deiegipefio 
d(>  su  cargo.  {L.ey  I.*  i  5,  lii.  11|  libro  9,  ,1  jy  2  de  dicho-i  titulo  y  libro  en  el  suplemento  á  Ip  No- 
vísima Recopilación  y  real  orden  de  25  d^Junio  de  4855.)  Hu  lai  diócesiá  hay  subdclcííiuios  que  con 
siu  tribunales  compuestos  do  periooas  eclesiásticas,  cuaoceo  en  primera  íustaucia  de  los  mismos  asun- 
loi.  (Dichas  leyes. )  Bajo  el  segundo  concepto  puede  enlender  eo  la  poblieadon  de  indolgencjas,  eia- 
diiModb  las conieedidas  por  Su  Santida  l  á  (  iial(]iii>>ra  períOiia  ó  corporación,  y  dar  liceoeía  para  xtt 
impresión  y  publicación  '  h^y  5  y  G  ¡le  la  9  ,  til  3,  lih.  2  de  la  Nov.Ktcop.);  dispensar  fi  ^-i  rtos 
ca&uaJa  irregularidád^  el  iwpeiiiuieulúUü  dUaiddd  que  procede  de  cópula  ilícita,  y  ia  celubiaciun  de 
laniaa  una  bora  aales  de  aoMaecor-  y  otra  despnea  de  nMdiodtic  cmeeilepiteenoia  pan  teoer  oniorto 
privado,  siendo  antes  visitado  por  el  Ordinario:  suspender  el  entredicho  por  ocbn  días  antes  y  despueg 
de  la  publioaciun  ia  la  Bula  ,  é  interpretar  !a  monte  de  Su  Santidad  en  sus  cláusulas  ó  palabras  du- 
dosas, y  dar  licencia  para  ia  impresión  y  tasa  de  loa  misales,  breviariois  y  demás  que  sirven  para  el 
olleMTino.  (Véase  anal  leño  65de1aC«leeéÍon  legíMtlIva  la  deelaradon  det  ffeaclo^  Su  Santidad 
circu'nda  [  or  ifal  orden  de  7  d<;  i-uero  de  1S52.  )  f.o.-<  -  Ordinarios  en  sus  respectivas  diócesis,  ó  sus 
provisores  ó  vicarios  genéralo*  desempeñan  las  funciones  que  estaban  á  cargo  de  los  jubdelei^aJos  del 
ram»  en  aquellas,  con  el  carácter  también  de  subdelegados  aposlúlicus  debiendo  procc<l4^  con  arreglo 
al  deracbocompetenia  «n  loa  otfpwiaaoottienelososi  que  puede  da»  oeaahiii  al  ejereleíe  de  las  meadiK 
nadas  facultades  y  atribuciones  (ariic.  2.**  y  3."  de  id.) 

Ton  respecto  á  la  adminislraccion,  los  Ordinarios  eu  sus  dió'^osis  epián  revrsfidos  de  lis  ficulUidi'S 
de  la  bula,  para  aplicar  Ii>s  fondos  de  Cruzada,  según  ciitá  provenido  en  la  última  próruga  de  ia  conre- 
aion.apo«l6uá,  saina- laa  eUlg^iones  que  pesan  nÁm  «ele  ramo  por  convenios  cdebradee  con  la  Sania 
Sede,  teniendo  también  derecho  para  adminii«lrar  los  fondos  det  indulto  cuadraí^esimal,  aplicándolos  á 
los  cstablecimienio?  de  benefieenfia  y  actos  de  raridad  con  arreglo  á  las  concsiones  npi)st6licaí.  Previ, 
níéodose  qoe  la  administración  de  los  díoccsanus  «lebe  verificarse  eu  el  modo  y  forma  que  se  Qje  de 
•eoardo  eotra  el  Santo  Radre  y  9.  M,  Católica,  se  espidió  al  efcfbto  et  decreto  de  8  de  enero  de  485S 
con  acuerdo  del  muy  reverendo  Nuncio  apostólico  relativo  al  modo  de  cspeoder  los  sumarios  y  recaudar 
lia  lÍBDOsnas,  la  impresión  y  condoccino  de  bula^  y  ia  aplicación  que  los  diocesanos  deben  dar  al  pro- 
•  docto  <lel  indulto  cuadragesimal  y  otros  pnrticulares  que  pueden  verse  en  el  tomo  55  de  ta  Colección 
IcpisfatiTa  pag.  96. 

Nombrad')  el  comisario  general  de  Cruzada  ejecutor  de  la  gracia  del  eACusado,  que  concedida  ¿loe 
reyes  |ior  bula*  y  breves  puDlificios  (ñola  4.'  á  !n  fnv  1,  tlt.  XII,  lib.  2,  de  la  Nüv.  Ilec.)  ftre*tem- 
poral  en  un  principio,  y  después  se  hizo  perpetua  [htasa  de  Benedicto  XIV,  de  que  hace  espresiun  ta 
min  9/):  j  dada  á  aqa^  toda  la  aotovidkd  eontpcradida  en  dicbes  brevest  es  también  jefe  superior  de  este 
ram  coa  facultad  de  subdefe^r  e»  pcnna^a  eclMiáitioaa,  f  presidento  de.  nn  tribunal  eonpaeato  de  olroe 
lOMO  VU.  «  95 
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des  jaeces  ejecutares  de  ia  misoin  gracia,  que  deben  ser  «iempre  eelMiá^ticos.  La  jttríMliccioo  ds  «Me 
IribttMt  «relciUstica  y  real,  f  eeMee  áeit  0}wiibí«m  de  la^fFMíe,  y  «le  lodM'  !«•  «Mal»;  eoMir- 

nicnfosá  rila,  (leleriDiDáadnlDs  confnriue  i  derectio  (ley  2,  del  miimn  til.  y  lib.)  Suprimido  d  Iribonai 
iiposléliou  T  real  del  esciMsdo,  el  conocimiento  de  los  negocios  jodiciaics  pendientes  en  él  nituo  cor- 
responde »\  arzobispo  de  Toledo,  que  le  ejercerá  con  la  estcnsion  y  en  la  forma  que  se  deteruioe  con 
«rreflo  á-eele  artículo  40,  eoicnrrieade  evsn  tmo  loe  jueces  que  enlievJni  9á  htatniM  de  Crwndi 
(ertic.  fSdd  Cotuíord^to  y  1."  vi."  df!  r^-al  dr^rf^lo     91  4oor;lubrf  de  t85t.)  •  ' 

■  He  sqei  á  cuanto  ascendiaii.lo«  pruducies  de  Cruuda.  y  que  se  tnrertiaa  cuando  turo  lOffir  h 
«ifireNoii  d«lt  Miirít.  Wmtílá  tA  dál  tMde  de  ii^soa  y  de  gastos  por  !•■  ll«g  IM7,  ié  y  49  qw 
ea  10  áfi  febrfre  de  186»  mandi  paUlMr  •!  Bnine.  Sr.  D.  Mumú-  &«[^:8tMMlli« ' 
fenenil.  .  '  ^  i.  • ..  ■  . 


P«r  el  «ño  fl«l7. 


P4ir  el  añ*  lIMB.. 


Ingresoi. 
Gastos.  . 


1 1.001.005  rs. 
42.iH,972  rg. 
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41.354.505  rs. 
40.033.75a  re. 


90  tn. 

34  nr. 


14.080.828  r». 
44.500.944  n. 


6  ms. 

¿i  Bi.-i. 


Diferencia 


Bd  jeóáin  de  In  ádA  iUlatrM  idh : 


4a0,750  ra.   H  ms. 


420,086  rs.    18  ODS. 


Ai»receqae«D  lar  Na  refciftfm  aftas  dii'Olindt  ha -jiMdacléi»  S6.f  SA,338  re.  5inr8 

tado  37.54n/ji0  n.  23  mr^.  resultando  un  défidl  de  1.4  ^0,  S02  rs.  4^  oM.  i|ue 
lado  referido,  ee  ha  cuiÑerlo  oov  la»  ezislcflda«  de  too  aftas  anterierei. 


y  ba  gas- 
ddef- 


KsTAiH)  que  maHifiesia  los  f¡a*lo$  y  payot  que  ha  lucho  el  ramo  de  Crvsada  en  los  años  1847,  iü  y  49. 


Objeta  (le  ii>«  (¡uato*  j  paj^w. 


i^r^inal  d«?  la  admimalracion  cenírat.  .  . 
MfitKTial  du  la  miáma.  ..... 

.Penon»l  de  ia  adniiaiaUicioa  provioeial..  . 
Material  (k>  la  nii$raa.   . '  .  , 

P(T>aiinl ,  Jubilailos  y  fp«3nles  

Anticipación  de  íomios  ni  Obispo  de  Puerto- 
Rico   . 

r.  ^       i  A  las  KR.  fábricas  (k  San  Pedro  y  Sm 

(,»ri{.iH    lili.  ' 

Juan  üc  Leiraa  en  Roma.  .... 
de  justicia.  I  \|  s,,¡53r  ^„„£¡0     Su  Santidad.    .  . 

Ili'l  Todii.iivos.  .'  

Giros  i^aiinfochos  á  la  junta  dedotecioo  del 

eolio  y  clero  

1deakal>llaaco  Espafx  i  iit-  SaaFenModo  y  • 

por  subrogación  al  Utibii-rnii.    .   .  . 
Idem  á  la  dirección  aenerai  del  Tesoro. 
Kutre^as  á  pag^^duriaa  del  ejército.   *  . 
hkm  a  Tesorerías  de  rentas.   .  .  . 
Idemen  papel  i  hí  difeoeion'  A»  la  deuda 

del  bledo 

Reintegros  

Amueblado  y  reparación  del  palacio  do  la 

NoQCiatora  


-Jkmm  f  tMUji» 

BKUKS.  ¥9. 

IIIALI».  M. 

281.8^  » 

»15,848  » 
431.793  40 
23,982  » 
443.(>00  30 

988,489  3 
12i,:',t:í  2f 
480,632  2 

47,164  41. 

35,633  10 

320.688  » 
409.9o¿  20 
779.440  26 
49,284  32 

<».ioo » 

»'  w 

3754»»  « 

1)  i> 

084,767  23 

375,ü89  4 
411.095  30 
464.024  9 

375,68».  4 
400.UO0  » 
476.327  30 

4.038,082  >» 

21^,448  » 

533,330  8 
246,853  45 
4.368  » 
6,529  23 

6.495,400  30 
4.474,829  30 

\í  » 
2.180  26 

3.700  » 
41.978.864  40, 

H  » 

If  » 

4,409  » 
5,85 i  26 

41^004  10 
3.344^  49 

4l2,49i  7 

»  1» 

4».4l4,^t  »     44l.^»753  33  Í«.M0,944  Éi 
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.  kjui^cd  by  Google  I 
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ABTIGULOm  .1 

'  A4tRii»4li  IgliiiiiHwiM  «li«H|dM|  di  «««iiijr  pic  «Mentor.  lllpl«;(«gWBo.  y  sa  pro|>iedad  «n  Mdo  lo 

que  pos€o  ntuTn  o  mí  ¡nirir  rc  «a  diletante  sera  súIemiimucrUú  respetóla,  Par  consiguienlc,  eu  coanlo  á  las  anii- 
guas  V  tiuev«»  %i(íacMoe«  e«te8ias(i«is  Bo  pailr«  ItacMW  a»9{0Da  ,4>UiK(uiit|0.ó,oaí(Hi  sia  la  Müfrvefioioo  de  la 
wiHfMBrf,  4»  toain» 8>»,nkM  »M  BüitliMiCT  ^iwi aw»»toa  áiw  <itii»p<m^»<l  SHUo  CmcíIío  Tríalo. 

La  pr«jM«(M  da  la  l^e*ia  declarada  en  el  arlifculo  ;:^rior,  es  conyiguioota,  cqoM;  ya  IcDemos  dicbo, 
«ni6t«r  da  sooiiMlad  perfeoM  (tu*  «  bnrtt  á-ai  mlim.  y  lo  qM  tu  «ito  m  dieeiMtire  el  derecho  de . 
In  igli  ¡3  á  adquirif  por  cualquier  (Unlo  l«|^UflMv  y  aob>re  e!  salcmoe  re^peioimcso  ha  de  iributari. 
«II  piojíie^ani  aciual  y  falura,  e4  nins-rueocia  «le  fo  asoniaiia  en  el  iwDOtlialü  anliirior.  Par.i  gnraulizar 
es»  prftptedad^  M-a&ad/i,  <|ue  t  a  los  iuti4aeioui»  eclssiiÁsiica»,  aiuiguas  y  n^ov^s,  un.  podrá  hacefae 
pMaÍHiiti  «iDiMialgip»)(¡ihi9MÍilir«iilii>l«<«ttltfri4»4  d^         Sed«:(Mlv««r  tai  b«iUiuíe« .^iie  m 
mIm  piiotn»  OQOipettin  ñ  loé  obiapw  segoD  el  €oociMo  de  Treulo.j 

jj  aeráa  eficaces  eo  el  calado  presente  hs.  n's;1ni  dicladaa  por  los  pubiicisUii  para  el  ejercicio  d«  la 
n8plb*Huaa4fe4AiatH)nttiiH|j^  Ins  lem  quo  n'giairaa  «n  la  NovUi:Qa  Recopilación  ühro  t.  tí- 
tulo El  a  iiktJoacloalf.il-4jMbirasatoriO[  de  toda  ley,  docrelo  ú  otra  disijosicion  paMMidÉ  M 
eatoaideeiiniiH  qu^  á  su  tpoor  oponga,  'lirimi'  rldi  amoole  la  cuesiion,  en  cl  senlidi)  do  noa-^r  hoy  de 
vai<M' ^{imo  «eiiK^atiia  (ujxioias  y  muodaUs  uuicao^  muy  (ijvcrsaa  de 

aqwllM  «MWI*  Milaii^lft  igMi,  d  ém-^  Wm  fotfiwidMles  «eligíiiMs  det  la  uNioi:  potqn*  dedr-^ 
««iiil«Mil».««  eH(iMialitM|i(i,l|  IiumiMmi  da  ttw  Mj-haMa. . '  : 


ARTICULO JItlI. 


Rp  esle  supuesta,  atendida  Ja  tttiliilad  que  hade  ^esull.ir¿  la  eslc  con  veo  iü,  el  Santo  Padre  .  á 

iMtaBcta  de  $.  Mf.'caUticéj  f  para  ptoréér  .á'lh  traáqaifidadpflblkM  decreta  y  declara  que  los  que  ditran(e'la« 
ptsajlM  cifctjnstandás  (lobie^en  comprado  en  los  dominios  de  B<pana  blcnps  ecte^l  isUcos,  al  tenor  de  las  dispo- 
i^jáaóés  iBÍTiles  á  la  úvm  vigeaiM^  y  éstéo  en  posestoo  de  ellos,  y  lus  que  hayüo  sacedido  4  sueedaa  en  sus  Áe- 
récheii  i  dichos  Wtiiamw/iili  ieria  owlesieAMWi  níegiiii  iMipo-iH  «aera  ÍMr''StfSaMÍ8itf  al  'por  los  Su- 
nros' Poniíflces  sus  Suc"^»^»*; :  anles  bren,  aiif  MIr  —r  ■  if  nnna  hahilwlOi;  dttfruiairtB  iirfiiri  ypaHlifaililiiil 
te  la  propiedad  de  dichos  hieiies  y  m»  eaiotamenios  y  prodtictes.  .^    i.;  .^:'  ..i  - 

Kn  f^!ile  articulo  ofrece  Sa  Santidad  qae  ni  b\  ui       auceaorcs  inquitiLir.tn  <i  Um  que  en  Eipaite  hilf 
comprado  y  pneea  biaaes  ecleaiasiicofi  y  eitá  coocebidu      e¡n doftmtuiHH  tenninns  qnei^!  I3  (fél  Coa. 
cordata  celebrado  entre  Pió  VII  y  Mapoleen  t  á  15  de  jeito  de  1801 .  Las  palabras  cuu  que  aqool- 
empieza:  «Ko  este  »ijpiu>4ii»  ele.  indican  (|ui'  «a  Beatitod  se  ha  pre-tado  á  esa  conecaion  en  Tírlod 
de  lüs  seguridades  que  le  «lió  p1  gobierno  de  Su  M:ije!íi.u!  díí  t  intriLuir  iKintiialmente  al  cii'io  y  cfero  con 
las  dotaciones  seftaiada^  en  el  luiftmo  convenio,  do  qnu  «o  devoiv-*'rian     bienes  á  quo<;p  roli^Te  su  arti- 
eolo  38  hacia  el  lio.  de  que  w  eofli|»lteraa  laa  cargan  piadeaoa  cagan  el  39;  y  de  que  b  propiedad  do  la 
I^li'-iia  Y  !u  derecho  (!(?  adquirir  serían  rcspeiadtó  coma  se  cofiiicne  ea  I  ts  dos  siguientes. 'Bo  á^al'  la 
indemnización  que  ha  servido  de  pr^íedeiktc  i  eci  deciar<;cion  del  Sumo  Ponilfíce. 
^  3:u.,venerablejaotecc»Qr  Giegorio  l^Vrjiabia  cuiciMlidii  á  ali;unoá  prelados  del  reino  (a  de  absolver  á 
le«,óií|Wpra^orc$  i/^biei(e^^  Stmtdi  m^iidáiié/a  c  jft^ 

svpT  islis  (bona  erHcinsítca,  jura,  srm'us}  fereHdis:  ih  iis  rem  utllem  gerrtidi:  pia  onera  adimplendi  ^ 

...  '.i !  .¿f  ;:u..     ■    r,  ,    .^^^         XLIV:  ,  XtV.  .     '        "  " 

Todo  lo  dtmns  porteaeeieatc  a  poraonas  4  cosas  eclesiásticas ,  sohre  lo  ipie  no  se  provee  co  loaartkaloeaa'- 
lerei ,  aera  dirigid  •  y  adniioiatrado  según  in  dtsrípSna  dü  la  lg!esia  cnnónicamente  vigente. 
Bi  Sanw»  Padre  y  S.  M.  católica  d<^:larao  quedar  :i«lvas  é  ilesas  las  reales  t»rero^iii¡vas  de  la  ooroaa  de  Stpela 
eneooformidad  á  loscooveoios  aolcriorrueole  eolebrados  entre  ambas  polesia.lss.  Y  p  »r  lanin,  los  referidas  con- 
fouioa,  y  en  especiaiidml  el  que  se  c«iel)r6  entre  el  Sumo  Pootilice  Büoediciu  XIV  y  ct  rey  católico  Fcroaado  V( 


* 

en  el  «lo  1753  .  se  deeltm  amHrniadas ,  y  segairAa  en  m  pkao  t igur  en  todo  to  «¡ne  ■«  w  •!(•««  é  oMdíSfve 

por  el  prcsfiitc. 

Co  virtud  de  esie  Concórdalo  se  tendrán  por  revocadas,  en  cuanto  a  él  $e  opuaeo.  la;*  letes,  árdeles  ;  decrc  • 
11»  pvMictdM  hMUi  «llora,  de  eualqvíer  nuNd»  ▼  Ibran .  «n  Km  dmiriiiiot  de  ffsfMfla ,  y  «l^seíe-Ceeesfdal»  re- 
giré para  sifnpre  en  jo  sucesivo  como  ley  del  Kslado  on  los  f;iro|iins  fJumi;nns.  Y  [mr  tnoln,  un.i  y  ótrs  de  la-í  p.ir- 

tes  conlrataoies  promalea  (>ur  si  y  sus  siiceaorea  la  fiel  otMervaociai  de  iodos  v  cada  uao  de  loe  ariioulos  de  que 
cenili.  Si  mi»  ■•Mtitfii oeerriMe  ¿gMU  diBeeHad,  el  Sieto Padre  5  8.  H.  eaiMiea  se  pondría  da  acaarde  pera 
raaekarla  «mígaMeaMole. 

■  Poco  reíila  que  decir  da  phIoi  tres  artículos,  pues  el  primero  íe  ocupa  á*'  «novar  la  disciplina  ecle  - 
aiislica  canÓDÍcameole  vigente,  que  quiere  decir  la  decreiadH  ó  admiiiüa  por  laa  cooipeienu»  atilorida- 
dea»  aobre  fodaaaqnélUM  oateriaa  en  enfa  rhsm  awlá  muelTe  al  GoncondUtiu  En  pHM  <ippoilbla«ter- 
car  todos  los  puntos  oi  ülaa  ooBcardia,  ni  tampoco  habia  necesidad  de  ello;  poea  ciertas  cosas  puedm  y 
dpben  nrrcglars''  df  otras  maneras.  Sin  <»mharfro,  no  hemos  Mdn  otro  roncorftato  lenga  tanta  aoipli- 
lud  como  este;  mucbo  mas,  uniéndole,  como  se  dehe  ios  arlicolos  adicionaleíi,  uegoctuiiOH  después,  j 
qu«>  pondremos  á  continaickm.  En  ellos  aApliaa-  moottoi  paMoa  aa  qub  «oa  MNÉraaaa  eaiaBdisla 
lua^  si  aqnt'llo-i  no  hulHe:*en  exíslidn. 

El  articulo  44  reconoce  In^  r«pl!a!<  de  I»  corona  E>p  iñ;!  declaradus  en  olsp»  conVeníoe  anteriores 
oa|>eeiaimente  en  el  de  1753,  en  qtre  se  decidió  a  favor  de  nuestm  aiooarcas  la  coealioa  de  palrooaio 
mivmd  aebrelas  igleaias  y  beneflefos  diei  raiiiot  euya  cstipalaeHm  por  aa  firtkailMr  iapaimetl» 
recibe  esprosn  y  nominal  conlirmncion;  sin  perjurrio  da  la  gaienU  VB  qee  se  compraaden  las  deioit' 
de  80  clase  y  otras  concordias  mmo^  soIi'mn««.  ¿Cnánlo  so  hahia  mriio  y  dtsitiitado  basta  con  eiirén- 
dalo acerca  del  real  patronato  por  los  di-fcusores  de  ambas  doctrinas?  Podríanos  aqui  detaaerooe  a 
«aplicar  lo  que  se  concedia  al  patronato,  y  lo  qoa  ae  le  negaba,  y  haata  aaguir  laa  bneltaa  4«!  lomoo 
que  cada  Jia  perdían  ó  ganaban  las  rcgalins;  pero  ya  es  un  puolo  bísl&rico  iotilMOlt;  ptuato  fue  ea 
la  aclnalid»  1     baila  bien  deslindado  lo  qno  á  cada  autoridad  correspondo. 

El  articulo  45  r^^voca  y  deroga  las  lcy  ^  y  deini>  disposiciones  pre^dejiles  que  se  le  opongan- 
Siendo  el  ml«nio  Conooníito  loy,  en  Tirlud  do  la  notoria  aiitorlxjiaioo  de  fu  Có^,  con  que  el  go- 
bierno proc^dii  A  ajuslarle  y  oonelnírle,  no  cabe  duda  racional  sobre  que , su  eficacia  alcanza  á  dpjar 
sin  efecto  cualesquiera  otras  leyes  y  m^n  lat  n,  i^n  cuatesquicr  modo  v  Tormn  publica>ioj.  Además,  el 
Concordato. c»  le.y  {icrpóiaa,  que  perp^ua  o:.  uainulroeiUe  Id  ley,  y  es4a  üAUiia^jm<iár^,c9j^.(lfik\ii  fúnih- 
menlo  i  las  formadas  con  las  solemnidades  propiaa:  do.  la  pnMnia».y  aabro  lodo.á  lao  emno  idlo.  ae 
señalan  (HMraii  gravísima  trascendencia.  Como  en  semejanlea  con  ventos  tienen  el  carácter  de  colc};isia- 
dores  las  dOis  potfJtadM,  á  entra mhas  m  pn^ciso  rworrir,  no  solamcnt«  para  coaltiuier  altcr<»cion  ó 
enmienda  que  se  baga  por  oportuna  en  sus  pormenores,  «ino  tan>ljitiB  pura  la  interprutaciou  aaléolioo  de 
aiu precoiNo».  .  -       .  .  •;    t.        ?  "  ;  •.  .>,i. 

.  -,)      ;.  álTIOOt»  1LVl>  y  AUÍmo. 

■■   ■  •     .''.r  ■  .  , 

,1^  fiaaga  de  lasj-alilcaáoaeadei  praaeoie  Coabnrdato ,  »e  ven6cará  en  eljérturiw  de  dos  aMses  é  anteo  oi 
fofn^  posible. 

Ko  fé  de  lo  cual.  Nos  los  iofrascrilos  plenipuienciarios  hemos  tírmado  el  presente  Concórdalo,  y  sellidolo  coa 

ouestró  propio  sello  en  Madrid  á  t6  de  marv:»  Je         [Firmado  )  Juan  Brunelli,  ariobispo  de  Te.<ialiaicii  

Logar  del  sello- (Firnindo.)  Manuel  Bertrán  de  Lis.  -Lugar  del  sello.. 

Por  tanto  mandatnos  á  todos  tril)unak's,  justicias,  jefes,  gobcinadores,  r  demás  autoridades,  asi  civilos 
como  militares  v  eclesiásticas,  du  cuji>iuicr  ciase  y  digaida*),  que  gu.irdeo  v  hagan  guardar  la  preseale  ley  ea 
tedaaaali  paHoi; "  "•■  '  •  ""■   ^v»-*. "  .... 

Datie    pa!nrio  i  '^i  -r  v  siete  df?  .ictubri!  de  miloelMcteali» daiMeMa  f  «aii.--Yo  If  IMIiil^^ miaiai»» 
Gracia  y  Justicia,  Yeolura González  Romero.  • 

Fu6  nlilloado  por  S.  H.  en  l.*d«,ay>l  i^')/  ^^^^ i^'^^-    ^^'M^  en  ^  do  M.  pabiicámioaa 
loy  del  raino  on  47  do  oetobre  del  iótéáo  afio^  eomo  pnodo  rarae  oii  la  pAg.  XIII. 

,    .  ;       ....  .     .  -  r, -'j  ,  •'•tt.it-.  ii'      I.»  r*»' •  !•••!•-.    W  »   '      i?.  ■  -i.  ,  t 

...■.■ft<  •  "  '       /    "  ■■        ."  i.  I. '»i'<"«  'C.  :•        .ii..  ' 'ti'' » •cnMi  )m  (Ht."*>         ^  , 

i  i  .[■■  .  '  I.    V  V!  /  ■    .       i,  ' J.. .'"  i.>      .  ;       .'.  l"    -  .i;-}»  ■:, '  ^- 
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.  DUNA  l^^ELil,  í.   ;   .  .  ■'  ■ 

..Por  la  gracia  da  jDioi  y. ta  Coiuliliiciña  da  Ta  Mnaaniitia  wpa&ola,  RKiK4delaa  BspaAas. 
«  k .  lodos  los  que       presenlM  vieren  f  enleiidieren .  sabed :  t(ue  eo  uao  de  la  áalariia'eiaá  ' 

<;«ncedida  á  mi  gubierao  por  la  ley  de  4  de  noviembre  de  1859  pira  coocluir  y  ratificar  coo 
la  SaaUi  S^de  un  convenio,  cuyo  objelo  principal  Tueje  conmutar  los  bienes  ecie)>iáülicoü,  dt>  cualquiera 
«Use.  qiMi  foeravf  for  ioicrip^ioAei  ioalrali»rtble«  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  100.  y 
rapraaaplar  p»r  iH«nipeifMi|  de,  la  niinu  ei|Mc|a  al  reilo  de  la  dolaeiaa  del  ijuUo  y  del  dero, 

eoDserrando  á  la  igleaía  el  dereolio  de  adquiúr  cDnsi^^nadn  ea  el  úliimu  CuncorJ:iio. 

Veq^o  eo  masdar  8«  publique  y  ()b>erve  cumo  ley  de!  estado  el  convenio  celet^rado  con  la 
Santa  Sede  eo  23  de  agosto  y  ratiticad»  en  7  y  2i  de  ao?i«írabre  del  af.o  anterior ,  cuyo,  literal 
«oeleato  e«  QOOM  aigue: ^  , :  ■■."'.</'  ;  '  :  *  ' 

' .  En  el  nombre  de  la  Sanllsiina  é  iuilividua  Trioidad. 

■.-.^I  Mi 0)0  Poolifice  Piu  IX  y  Su  Magcs^aJ  Gutólica  Doña  Uaicl  ll.ÜKiNAde  Espina  .  queriendo 
proveer  de  eomiia  acuerdo  al  arreglo  derinili ya ,  de  ta  dotación  del  cuito  y  clero  en  los  douiinios 
de  Su  Magaatid  as  «enaeGieada  «oa  el  aottopoe  C(iw:erdato  de  15  de  mane  de       ,  ten  nodibrade 

reapeclivareenté,  poi  bus  Plenipolenciarioá: 

Se  ^ja/Unlad  al  EuiQeuiiiiMUf  y  Rcvereodíaioio  Sr,  Cardenal  Santiago  AntonelU,  sa  aecretarío 
de  Hitado:  '•, 

..  Y  au  Mage^led,  al  Bxi^if.  Sr.  D.  Aaloolo  de  loe  Rioe  y  Aosú»  sd  fimlnjníler  estraAralnaríi»'] 

«erca  de  la  Santa  Sede,  los  cuales,  canieadoi  sus  plfiniá  pDdires ,  lian  convenido  en  Id  si^iiienltfr 
..^f^  t.   El  Gobtei^no  de  Su  Mage^jtad  Católica .  habida  cuosideracion  á  las  lamentables  vioisitudei' 
fior  qoe  han  pasado,  loa  bienes  ecleaiáslicoe  en  diversas  épocas,  y  deseando  asegurar  á  la  iglesia 
-perpéteameiile  la  4ife|flpa  poaeaioo  de  aiM  Menea  y  dereieluM,  y  prevenir  lodo  motivo  de  queaea* 
violado  el  solemne  .jCüOCurdalo  celebrado  eu  !(3  de  marro  de  1851  .  proms'ti^  á  la  Santa  Sede  que 
en  ad^lRfltf,  aoi.  le  hará  ninguna  venta,  cuguiuiaciou  o¡  otra  ei)pec:e  d^  enajenación  de  los  didioi 
UefM.^.Ja.Qceaearia.^atorizacton.de  U  uitimi  Sanu  Sede.    ,,'  .  ' 
,         ■  Qnerieade  Hevar  idiieiUtenenle^é  efeelo  d§  «a  modo  eelguro  ,.  eálabte  é  tod^éodifAiUt 
cl  plan  Je  dotación  del  culto  y  cien)  prescrito  en      niisnio  CoocordátQ «'^  ja  Sania  ^de  y  '^'ge-'^' 
faferoo  de  Su  Mngeslad  Católica  convienen  en  los  puntos  ;SÍguieates.  '  . 

Art.  3.  Prímeratueoie  el  gobierno  de  Su  Mag,esl9d  reconoce,  de  nqeVo  liNnhall^t>ale  el  libré  y 
iridie  deeephe  de  le. j^epia  'peni  edqeirir.- releii«r  y  vanfreetuar  en  propiedad  y  KiiAltnjlea 
ni  reserva  toda  e8()eríe  de  bienes  y  valores,  quedando  en  consecuencia  derogada  por  este  ccnvenío 
«uati|ui?ra  disposición  qae  )e  #ea  cqnlraria,  ][  ae&aladaqiente  y  en  cfiaolo  ae  le  oponga,  la  ley 
de  l.' de  Mayo  de,  >^<;  ,.  ■  ...  ■  V    . ' '    '  ' 

..  Aea  •Jiieneil.qvf  enTlrtod  de„cpleddreelH^.adqaiera  y  poeea  ci^  ad)$laaié  la  lf(leeif  oo  ae  dftn- 
pHUrán  en  la  dotación  que  le  está  asignada  potr  el  Concordato.      '  ' '  . 

Art.  i.  En  virtud  del  uii^ao  derecho,  el  gobierno  de  Su  Magestad  reconoce  á  la  iglesia  como 
pra|^«|arie  absoluta  todt^  y  cada  e/ao  ;  los, bienes  , q^e  le  fiie^Q'déraelú»  por  el  Concórdalo.- - 
fMei  feiMi^  eewiderieHui  ^  eaMo  da.  defeitioie, tW  bt  aj^yor  parte'  de  loe  gae  iiia  iH  'ifdb; 
enajenados,  á  su  difícil  administrarion  y  á  loa  varios ,  contrailictorios  é  Inexactos  cómputoé'  de  W 
valor  en  renla.  circunstancias  todas  que  han  hecho  hasta  ahora  ta  dotncínn  d^l  clero  incierta  y 
:iiMi  inoóagnia» .  el.f^eri^  .4e  Su  ^age^tad  ba  pr/ip'jeslo  á  la  Santa  Seiie  una  permuiacioo. 
4iadeee  i  lee  ^iláiimKl^  ^iwi^  p^o  ')ÍI'Kte< 

Itieaaa'  de.  k  IgleikiallÁedw ep  auf»,i|ve(piivas  dióc^aif^^  y  ofreciendo  aquel,  eo  can^bió  de  Inded 
«Iloe  y  naediante  su  cesión  hecha  al  estado ,  lan'aí  inscriprioni-s  inlrasrfriüles  (leí  papel  del  3  pir 
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Art.  5.  Lm  Santa  Sode»  deaeom  de  que  se  lieve  inmcdiatameale  ¿  efecto  ana  dolacioo  cierU' 
aegora  é  indep«iidÍ6Qle  para  d  enllo  y  para  el  clero ,  oidoá  los  obiipoa  de  España,  f  recoaocind» 
ei  d  ean»  actul,  y  en  4>  ^lii^.dif  to^,^(frciiiiaU^ftat^  «tilidhid  de  la  igMa. 

10  ha  encontrado  dificultad  en  que  tllcba  permulacíon  se  realice  en  la  forma  ¿igulenle. 

Arl.  6.  Seráa  eiiaiido«  de  la  perniutacioo  y  quedarán  m  propiedad  á  la  iglesia  en  cada  dt6ce<i$ 
lodoe  toa  iáiam  ennoMnidos  en  loe  artleoloa  31  y  33  drl  Concórdalo  de  1851 .  á  saber ,  loekaeilei, 
jardineat  palacioe  y  otros  edifícios  que  eo  eafli|iiier  lugar  déla  dlAeesie-'esIfitii  dMinaidos  «1  omt 

esparcimiento  (fe  loi  obii^pos  Tamhien  se  le  reservarán  las  onsas  (icstinadi»  i  fe  haíiitacion  de 
los  párrocos,  con  sus  huerlos  y  campos  aocjos,  ronoohjos  bajo  las  denomlníacioáes  de  Islttañoty 
Mimm  y  oirás.  Ademas,  retendrá  la  iglesia  en  propiedad  los  cdiGclos  de  los  Semiiiaribs  oMlcfliare, 
eófi  ana,  anejua,  y  las  lE^Uioléeas  y  cjisaa  de  coti^eocloa  d  eirceles  écleslásticaK V  "iea' gpHérat 

lodos  los  oüfirios  que  sirven  on  el  din  para  el  ciiH'>,  y  loí  que  se  haffan  deslitindo*  al  uso  y 
habitación  del  clero  r^ular  de  ambos  s¿,\os,  así  comp  los  que  en  adelante  se  destilan  á  talw 

ofcjeípj»,      '  .  '  '  ■  •■•'••••*  ■  •;•  •  •  =  '••  •  H,  i.  . 1«.... 

,  los  l)¡enes'  emimerádM  en'  esté,  aflicalé  podfi  ímpaliraN  4»  Íá"d<Mbiétt  pMMritB 

para  el  ctiito  y  .clero  en  el  Conconfato.  .    •  ,  .  ^  .  - 

Kn  lln ,  siendo  la  utilidad  de  la  iglesia  el.  motivo  que  induce  á  la  Santa  Sede  á  adoiilir  b 
e^j^r^s^da  pcroiutacioi^,  de  Talores^  al  en.  figuiiii 'ai.écesis  e.^timare  ' el  ' oCiIspO  que  por  partHülini 
cireonstaiiciás  convieae  '^'  la  ^lesla  nl^er  alguna  ffiM»V  sHá' en  >lfe/)riqaeiía  toca 
de   la  perinulaciiíD,  impulórubs-  el  imperte  de  su  '  renta  en  !a  (fnturion  del  clero. 

Art.  7.    Hecha  por  Icá  ohispos  la  cslimacion  do  los  bienes  sujetos  á  la  permutación ,  «e  eotregantn 
i^uiediatemeote  á|  aqu^l^  títulos  ^6  inacripciones,  intrasleriblcs ,  asi  por  el  completo' '  valor  de  Irt 
mlsauw  Meom»'  Ümn  por  él  Valor 'venal  "de  los  ^uelián'^do  ví^fÁgñalí' iiStpid' éá' 
^jileada  \^  entrega,  lo j  obispos,  competentemente  autorízalos  por  la  Sede  Apostólica  .  harán  ai 
Ksiádo  formal  cesión  de  t<Mlos  los  iÑenes  que  Con  arreglo  á  este  convenio  están -sdjetM  i  la 

Las  iáac\r¡pploi»es  se  impolaráo  al  clefo  conío  parle'  hilegralíle  Üe-^fi  dotáélto ;  ^  Üinifiiriñ^ 

diocfsanos  aplicarán  sus  réditos  á  Cubrirla  eo  el  modo  pre?crílo  en  el  roncórdalb. 

Art/S.   Atepd^  la  perentoripdadde,  las  necesidades  del  clcru,  el  gobierno  de  Su  lMagesta<l  se 
obligj|;,á,.pa2^r  oj^ff^lmepl^,  ta  renta  consdtídáda  coitesponAifrnte  á  cada  diMt^yisI       '  ■*'<•  ' 
*  Art^  f .  B'o  a  caso '(le  que  por  disposición  tfé  ta'á^oridárd  Cernporal'"la'  renta  def  S'>|fi>l'' lOt 

de  la  deuda  páblica  fifi  Fsiaflo  llegue  A  sufrir"  cnlq-iiim  ifi--mínuc¡oo  6r  reducción,  el  g'iblerno'ile 


íli  redifcjr  en  ninguna  eventualidad  ni  en  ningún  lu  mpo 

Arl.  10.  Los  bienes  ¡íci'tejiecienlps  a  capellanías  eolalivasi  y  á  otras léni«|^n(es Tuodácieoes  pia- 
(^oi^as,  íaa)i|i^eg,  cansa  .{le^  su  pecuÍiár''tn((olé  y'U«'stinó/y ^^Ü^  Ml'dfAAJbtM' dlstrecbktitfe^wrifaÑ^ 
rádiean,  niá  jiiieden  comprenderse  on  la  perinutaddfi  /  dril(*D'"d'é  ^  'ii<iiiriMí*fMi'<^<'Íl¿rAa  «lyife' 
de  op  .p.oDvenii.»  panicular  (:<-l*'''r^il"  «"'re  la  Santa  iíede  y  Su  Magestad  Citéliei». 

Art.  11.  11  gobierno  de  Su  .Magestac) ,  coutirniando  lo  estipulado  en  el  aH'.  99i  dei  Concordáto, 
so  9^ig^  de,ni^vo,á..^tÍ8r^c^r  1^  la  ^  \a  forAóa  tpie  detohitib aiuerdo 

de-^^pimi^  •Í"f!!''f^^'f !  selire^ -los/bienes  vcíot/itíes  eooió'  Ví\ié»''piie  fA'ÚMtí^^ 
bilma  se,  le  ceden '  nna  canliilnd  ;il/;iita  <|oe  guahic  la 'po.slMe- proptjreiiin  c<ílíi|ad''«ÍMi»as  cirgw: 
T^m)(fen  »e  coiT^pjuflieie  á  cuu^itf  por  su  parte  en  térininois"  hábiles  tas  obUndhMM'  qee eetaírajo 
^  Ei^Q^  |wr  los  ¡parra  tos, ^^^^^  de  diéiid  artl^tiló.  ••>•••'»       «  .'.Ar'-ií- 

^,ipi^t^.luirs^  una ^coojision  uisl'f  ' ¿¿^  él  caráctei^'d^  cobsalth^ '  que/ '  Mk''«l  lét-miOIltflii  •iniaki 
lí^yi^r.^  las  cargas  que  pesan  sobre  los' biéiiéli  mencinnados  en  cT  párrafo  p^'^r^  de<><a|Vi>ÍHfeall|t 
y.  prf)pong!l,,í^,,canli(lad  aliada  ([.ic  eu  razón  "ffe  ellas  lia  ilü  s.ilisfaCer  d' BsladOi'"'  -"I  '«''"^' 
,  Ar^  i^.  . Xys,  o'l^is|}o:|,^'eu  cunrurmídad  de  lo' dis^tav;$lo  eh' e(- arl»' <N^>idél<UiMécdat4; ' 


biiirá^i  eotr^  loji,  copTenlos  de  monjas  exí^ertfes '  er/  'áis  respéétílda  «Hfiltsi»''  laalaij 

isferiblcs  correspondientes,  ya  k  los  bídneí  ríe  sli  prbp'ilylatf  jjue  elhjra-íe  ¡eeilan' at'  lísiadD.  w 


lUir 


á  kM  d«  la  BÉMUt  procedencia  que  se  hubieren  vendido  en  virtud  de  dicho  Goocontalo  t  i  4»  1* 
■  J!/  "iT'J 
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rv  (ip  1.*  H«  ntfyo  de  ms.  ta  MMa  «mH»  MherijlelMh  se  ^ntiri  á  (fidbM  ««i«éMat'«éiao 
jwfle  de  sa  «lolacioo.  • ;  •     •         ■•    i  • 

Art.  13.  Qieda'^\en  lu  l^l^a  y  rigoi-  lo  tlf^déito  é&d  CiM¿«tAiÍ«  sMlfcé  'M  «upIemniMqM 
bi  ds  dar  d  Estado  ptra  H  f»g9  d«  Its  pensioBM  «tolM  religioM' de  anihos  sexos,  como  taubiet 
cuanlo      pifxsrrnir»  en  \m  arlicuíns  Í15  y  36  Ae\  tnhmn  acPitn  d?!  in^Tiii>nimit?nto  <!•  Iis  casa» 

Y  coogregacioQes  relí^Uwai  qoe  a«  esfaWezcau  cn  ia  Peninsol»,  y  ««rea  tte  la  rapártelo»  «léío» 
lomplo»  y  olfo»  Mtí9$  deitioaifos  il  cuHo.  El  EsUdo  m  obtiga  adema*  iMlrllir'  é  té»  o>|MHÉf 
lao  i|^«siofl  qao  so  eoinideren  nec«sariM,  i  eoncador  poMÍoiraa  i  4iM  poeoa  nligioiot  entloalo» 
tegos  esclaustradoi;,  y  á  proveer  á  la  i!nin''íon  do  tas  inoBjas  do  olÍeÍo,  capoUOMIt' «MttililtiM  f 
«olio  de  laalgipüás  d«  relrgioías  de  cada  diói-esi».  ■'       '  '  ■ 

■  Att.  M.  Ui«rt4  «é  1«  Sadta  Crükada.  qUc  bato  |larté'dfe  lá  ééliial  MHM.  W^MWM 
^liMifaninie  ea  adelnlft  á  toa  aulM  M  ciHo,  aalTaa  linniijÉiaiaiMi  itM  iMMic  aolN 

fNNT  convenios  e^ebrado^  con  la  Sant:i  Se<ie. 

El  Importe  anual  do  ta  misma  renta  se  eompuiará  por  vtl  año  cóindti  del  áUtilid  quluqmoio  en 
-una  cantidad  ¿ja.  qoé  ié  deicrniinará  de  acuerdo  entre  la  iglesia  y  el  Estado. 

n  talado  mplirá  cono  baila  aquí  la  canlidad  qne  folio  para  cubrir  la  a^ignacioa  cuooedída 
«I  eoho  par  ol  arl.  H  del  Goneoritalo. 

Art.  IS.  Se  declara  propiedad  de  la  igloMi  1i  'líaM<Mli  dM  qofe  para  compleiar  so  doMn  • 
tana  se  «alableció  en  el  párrafo  cuarto  del  ari.  3S  del  Concordato,  y  se  repartiré  y  cobrarA  dicha 
imposición  en  los  términos  allí  '(♦•rniifloá.  Sin  etnbarf^o,  el  pohipriio  tlf»  S.  M.  se  obliga  á  acceder 

toda  insloQciflf  que  por  inoiiro«  lócalos  ó  por  coatqniera  otra  causa  le  hagao  Im  obispos  para 
«Mveflir  tal  ««M»  4a  topoaMo»  oonoapaodiMaa  i  lia  iaifasiifaa  diéOMta  an  toeripeíDaaa  'it* 
insfariUca  de  la  referida  déuda  oouMiidadt,  In$o  tai  eoadWaMa  f  o»  toa  téraatMB  daMdaa  «■ 
artirukw  T.,  8.  y  9.  de  este  com  ento. 

Art.  16.  A  fia  de  eoooeer  etaetameote  la  eaotidad  á  qua  delM  ascender  la  meooioDada  im- 
pMaB,-  cfeda  «Mapa»  da  aeoerda*  ean  «a  cablMo,  hará  i  la  aiayor  brevaJad  on  preoopoealo  da-r 
fildKro  :do  ta  ééláckm  de  su  diócesis .  ateniéndose  al  formarlo  á  In^  pri^oripciooes  del  Concordato. 

Y  para  drterniinar  fijamrnip  <n)  csda  f;HO  las  asignaciones  reapretó  íIp  las'  cuales  se  h«  e^ablecido  en 
«4uel  un  másimuiH  y  ua  mimmm,  podrán  ios  obiapoo,  da  acuerdo  coa  el  gobierno,  optar  por 
ao  iMio  RMdl»  «DáBAa  'ail  Id  eiijao  ta*' naoaiidallos  da  taa  íikita»  y  todas- taadanaadvotia- 
Ittcias  atendibles. 

Art.  !7    Se  procederá  inmediatamente  á  la  nuera  drcona^ripoioB  da  parMfataOv      leaor  do 
lo  cooforeociatio  y  eeaoertado  ya  eaüro  nabas  polesladéi.     •  ■ 

'  Act.  18i.>  Bt  ¿^ieiao  da  S.  M.  oBaforaiáadoaa  i  lo  preicrii*  aa  al  art^  M  del  Gtaoordalo. 
acogerá  tas  razonables  pnipueslas  qoe  para  aumento  de  laignaatadai  lo  hagaa  to»  oltapoÉ  ea  loi 

■«aso*  prevlMoí  en  dicho  artículo,  y  sen  alada  roeal»'  la?  rHaiivas  á  Seminar»** 

Arl.        £1  gobierno  de  S.  U.,  correspoodieutíü  a  iod  deseos  de  la  SaaU  Sede,  y  «tuerioodo 
ilor  on  naevo  lirttaioaio  di  ao  lrfflo  dtapaataieii  i  prmaoMr  aoaald  I*  iBlarteM  laiMf  lata*.!  aiao ' 
ta-oibieo  los  espiriioalee  de  la  iglesia,  declara  que  no  pondrá  óbice  á  ia  ctUkmiM  di  éaoóú* 
diocesanos,  cuando  tos  respectivos  preladas  estimen  contreoiDoie  oenrocarios. 

Asimismo  declara  que  sobre  ta  celebración  de  sínodos  prorlociales  y  aobre  otros  varios  puoioa 
imnasi  é  bapoitaales,  ao  pfapatfa  lpoB«nao  hIo  «eaario  eaa  ta  Sapla  Sede,  oiaalJliBdo-  al  «Mfor 
l|lfn  ry  esplendor  de  la  iglesia. 

Por  ábimo,  declara  que  cooperará  por  !<n  parte  con  imia  nricacia  á  fln  de  que  se  liereo  á 
«Tocto,  sin  demora  lis  disposiciones  del  GoncorUalo  que  aua  se  tialian  pendientes  de  ejecución. 

Aittf'M.  Ba.  «tan  de  -las  veaiajas  que  de  Osto-  aaeifo  «ebvaaío  resdliaa  A  ta  i^wta ,  Sa  aia-> 
1ldad«:  acogiemio  las  rep^idas  instancias  de  S.  M.  Católlda,  ba  aeordailo  esteoder,  como  dehecbo. 
esttoodu,  el  beni<4ao  saMamiento  cont^ni'io  <>n  el  arl.  t3  di>I  Concordato  á  ico  bisaia  pchaiáüiioi 
enaienados  a  cuoseeobnoi)!^  de  b  referida  tey  de  1.'  de  mayu  de  i89o.  t 

Art.  St.  BI»iiráMMa  «oavealD,  aitataaai  al  «atanae  y  vigento  OMoeiildl»  eiMlKado'aa  ltde 
«ano  de  1831,  ao  guardaiA  an  SapaBá  parpéMarnaala  ««oé  tay  del  latadev  dil  ataM  Me 
•qaa «dtaho .Goaoordalq. '  -  ■  i 
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Ari.  21.  EJ  caoje      las  ratificacioaai  iM  prenttle  ppimáf  m  f«rl|ie«ri,  «  li,  téraiM  4» 
Ire»  mr'^es,  ó  antes  si  fuesfk  po«iblp. 
-  bo  fé  d«'lo  oual       iofrascrUod  pieoipoleoc^ari^  han  lirroa«io  y  aellatlo  el  fireaente  coavfflm 

'  -  Dado  en  Roma  cit  dos  ejemplares  á       de  agallo  d»'  185!). 

Firmado  ^«sniiago.  Cardenal  Aol(wdii.>-(lag»rjM  Sei^.sFirna<b«,  ABUi^9...de  lo»  Kím  | 
ll«aai».==( Lugar  deJ  Sellp).  : '  ';  ..  •  #- 

Por  tanto : 

Mandamos  á  lodos  los  Tribunales,  Jiisiicias,  Jefes,  (ioberoadores  y  Jemas  Autoridades,  asici- 
vilat^  coüio  4»ililare«  :  y  ede^iáslkaA,-  d.e  puaiquier  dase  y  digoidad,  que  .guarden,  y  hagaa  guardar 

>■  JMoifift  Palacio  ;iií  ct^i^ca  d^  abcM      BtU.ctqbocienio»  aérenla.  . 

'■■.•i       ,       ,   .  .     V       .  ■  XP  URSINA,   

►  •  íi*  '      "I.  ;r  •  I         'I    •  .|'  i'  :  :f.         n,.   -P.  j  '  ••  " '  »    •  •'. 

Bl  MiMRao     GBAcra  t  JoaneiA.  i  »  i   • . 


■  ^   •  ..y  •         ,1  r. 

Mucho  placpf  can<»A  al  pueMo  religioso  esf>añol  el  último  <!oncotdai<i  d*;  IÍIS4.  Despaea  de  taD'oi 
trailomoA ,  (antas  vcjacioivea  á  la  iglesia  y  sus  miiMstroB,  la)  dcapilfarru  de  ms  bienes  y  tan  poco 
reapelo  oonque  -flii  ecaaitaes  filé  Iralad^'el  vicario  id»- leaiíeríalo  eo  la  darra;  noe  paraeia  iopa- 
sible  que  amaneciera  un  dia,  en  que  anadáaeaiM  unas  relaciones  tan  inmotiradamcnleVoia^ ,  y  que 
tanta  ansia  demostraban  los  católico-»  porque  no  se  dilatase.  El  Cdnior  lato  se  ronrhivó  por  fiD 
y  aunque  las  circnoslaacias  no  babiao  .«ido  las  mas  apropósilo ;  «(aedarooi  altameiile  sati&íeoho«  coindo 
podimoa  «unkaitev  Í>|M  «of  4MlnreieinMM  da  .qaaéni.nM&infn»d^  laqde  laa  Inliiarios  1i|andi 
y  aw  de  eosaiaa  ae  eaMeea  de  las  demás  naciones  ealólieas.  Según  algnnos.  aas  qMdaron  moeboi 
puntos  por  ooncordiír;  mas  según  otros,  no  debia  haber  teaido  tantee  artifulos;  poes  los  primpro* 
queriao  que  muclius  oiUrcmas  hubieran  sido  ademas  iaclnidos  eo  él  }  nta^  loaoiros  eran  de  opáiitv 
^«e  foera  da  la  nu  ateadll ,  tai  coastionei  wenadarias  ae  babieieo  amgbido  ea  eeMNdia*  qa» , 
na' «ataviaran  acooiftañad^- de-  li  .ialaoinidad  de  en  Concordato.  Creemos  sin  embargo,  que  e>ii 
,.,,,.^(ion  «olo  es  de  forma;  y  que  no  deb<-  fHr«ela  tanta  importancia.  Arréglese,  lo  que  se  defc*-, 
y  poco  importa,  qoe  sea  por  medio  de  una  bula-,  mo4a  propio  ele;  ó  biea  qoa  se  cofi^igoe  «o 
«a  afrteala  Ja  n»  Cooeacdattf  aaiertae*  -<  :  - 

No  obstante,  qae  'MHas  dicho  que  no  conocemos  otro  documento  da  eaM  daae  qae  tenga  laoii 
auipH^Hl :  00  por  -eso  resolvió ,  oí  era  posible ,  todos  hs  puntos  d«  disidencia  entre  arabas  m^. 
y  aun  algunos  de  loe  decididos  sabe  Dio»  coando  estarán  ejecutadoa..  No  ereemos  que  falte  et  el 
gdbtania  Nm  daida,  ni  que  laa  aelie  aa'  atvidar  pato  aabenoa-  qoa  laa  alMMilaa  -qM  ifrw» 
ao  poedan  varaa  aa  va  «dia.*  alf»  BMi-  da  faaat&eioB  na  abalante/  f  -itaadniBat  aa«elibiaM> 
adeÑiBlado.  ' 

Kl  convenio  dei  5d  viene  ú  patenUzar -que  S.  «M.  siempre  s<^ta  por  el  bien  <)e  la  íglt^ 
7  dalEitedo  oo  deicnida  lo  que  puede  coniribuir  i  «oaaegair  ote  almete  r  y  «n  al  paHéiftM  lisM 
da  li-da  enera  de  IMI  aparece  eate>'documeflto,  que  mitiga  .aa  algo  el  dolor  que  eo  puí^blo 
rf>!iuMo<M)  causó  la  venia  de  tds  bienes  eclesiásticos.  Quedan  en  su  articulo  primero  prodainsi^o^ 
unautmemeote  loa  prioeipieiS  incuesUonables  de  que  la  ii{lesia  putide  adquirir,  retener  y  eaaj«oar. 
y  que  a*^  4ia  4lnaiki;da  ana  óisaa,  aamO'Jos  partiinlareadetei  auyas ,  y  que  ai  al  poder  M»pw» 
ni  niogoid  piiade  JSoitemante  qoilinUiif.  ni  obligaría  á  venderlas,  permutarlas,  modificar  su  pro- 
pied;(d  ,  ni  ^Tíivarla;  condenando  en  su-  virtud  los  sofismas  coa  que  los  desamortizadores  Jws 
lulenUdo  disculparse.  Hay  qae  añadir  ademas  pan  coiMuelo  que  ni  S.  S.  ni  Si  «e  haocea- 
teateda  ean-ifeeonlear  an'la  ieloate  (a  MUd  d«  .adqoiflr  :«lb.  aino  qBa':.han  dMMM»  1* 
conlinuará  ajardéndola  aieaipre;  aiadiando  qña  laa  bíaoea  qna  iagreaao  «n  au .  pihhiiii<,  'di '  Ni 
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ite poder  salir  de  él  «in* licencia  de  la  Sede  Apostólica,  (articulo  1)  con  la  particularidad  Ja  q«e 
It  renta  qoe  produzrao  no  8«!  ba  de  imputar  al  clero  en  pago  de  soa  asignaciones  (articulo  III}. 
Ambaa  pnlt^slades  han  condenado  lamliicn  do!  •  modo  mas  terminanlf»  viirías  dispusicionc*  déla  ley 
de  1  de  mayo  de  18&S,  y  ia  interpretaciou  que.  al^uoo^  daban  á  cisrloa  articulo-:  del  Concordato, 
negando  á  la  i^esia  1a>fiteultMl^d•  Moaarvar  las  fiwsaa  no  veadidat  del  elero  «acular. 

S.  S,  y  S.  M.  han  repelido  que  la  doUicion  del  cuito  y  cirro  sfrá  cudria  sfi/Hra  é  indeftenlitHle 
(articulo  11):  (le  modo  (]ae  ouDca  se  la  sujetará  á  descuento  ni  rebaju  de  ninguna  e«n-^c4e:  y  t\ 
gobierno  acaba  de  declarar  que  para,  el  afio  1863  ae  aumentará  en  los  presupuestos. 
-  -Sa  .esceplaaa  de  la  venta,  y  coa  muchísima  razón,  los  palacios ,  buer'.oj,  jardiaas  y  deniaa 
de  que  habla  el  articulo  VI  y  las  casas  destinadas  á  la  Iiabitaiioii  jiármcíj;  con  >ns  huertos 

y  campos  anejos,  que  ya  se  escaptuao  lambien  por  otro  artículo  dui  Concordato  del  al;  prueba 
ÍB0q[tilvaea  del  poco  nintrnieilo  4|a»  bft8<4  aqal  ae  ba  «aada,  mando  babiendo  iraaearrldo  (an  poco 
tiempo,  hay  ya  necesidad  de  recordarlo.  Aunque  á  primera  vista  no  se  note  la  importancia  de 
la  facuiiail  que  el  espri-sado  articulo  VI  deja  á  los  SS.  obispos  para  oíCfptiirtr  de  la  pin  i'Mtj  t-n 
su  respectiva  diócesis  de  cualquier  linca  que  convenga  retener:  la  tíens  y  muy  grande,  a  ijuu 
aienpia  cao'ltt  ea  lé  MwaáTia  qu*  al  ba  quedado  sin  sus  bienes,  no  ba  rido  ptr  aer  iocapn  de 
tdquirir  y   retpnf.r,  sino  pnr   no  poder  resi-lirá  l  i  vinlencia ,  y  pir  fvilnr  mayore-í  mules. 

.  La  coroza  quq  el  gobierno  pone  en  los  prelados  para  que  de  acuerdo  con  sus  cabildos  señale» 
•I  prMM»  4i«  tas  fiaoaa  que  vaa  i  aar  «líjalo  da  Ja  pannaia,  loara  á  Ja  f«z  i  unos  y  á  otros, 
y  de  seguro  no  tendrá  el  gobíoriw  naÜTO  de  «irepeotine»  aleado  peraosaadar  laala  raclíled  y 
jastificacion  las  que  tnlerriencn. 

bi  aiticuio  39  del  Concordato  declaró  que  las  cargas  á  que  «stuvieiieu  afectos  los  bienes 
cderiMicoa  vendidaa,  aerian  cimiididaa  por  el  golneme,  poealo  qaa  Jos  eoajanó  como  librea:  lo 
mismo  suütaocialmente  se  determina  ahora,  aunque       -iv^ncc  mns;  si  hie.i  si  se  hade  cumplir 
como  antes ,  poco  importa  esta  nueva  dedaracioo.  Ahora  se  seiíaU  por  el  articulo  Xi  una  cantidad 
'  aliada  que  guarde  la  posible  proporcioa  coa  laa  cargas  irapoeaUn. 

Por  el  articulo  12  se  manda  que  los  SS.  obispos  distribuyan  entre  los  conventos  de  monjaa 
existentes  en  el  lerriUirio  de  su  obispado  las  inscripciones  intrasferibles  que  corresponden  á  loa 
bieues  de  su  propiedad ,  asi  los  vendidos  después  del  Concordato ,  como  las  quo  ahora  se  cedan 
al  Bulado:  ai  eatovierm  raaleblecidoa  lea  praladN  de  laa  ^yrdaiiaa  rdi^aaaa  á  eNos  aa  hablen 
hecho  esta  entregr». 

De  los  tres  pontos  qae  abarca  el  articulo  13  de  este  tratado,  los  dos  primeros  son  repro- 
daecien  dé  lo  preacrllo  en  él  Cktoeordalo ;  pues  allí  se  pacta  (|ue  el  Bstado  sdpliri  to  qoe  faJte 
pan  el  pa§D  de  las  pensiones  de  religiosos  de  ambos  sexos  que  tengan  derecho  á  ellas;  y  cu  el 
segundo  se  reproduce  lo  mandado  en  los  articulo»  :55  y  'tfi  de!  Comordaio  sobre  p1  m-mipni- 
mieulo  y  sosten  de  las  casas  y  congregaciones  religiosas  ((ue  se  estableciesen  ea  España,  y  lam- 
bían sabré  repandoii  de  los  teoptaa  y  damas  odiBdoa  destioadoa  al  cnlio.  Bt  Miom  panto  versa 
snbn:  la  obligación  qnr  p1  Estado  toma  sobre  si  de  con^iruir  n  pspt'n^n:  h-  í„''nít^  que  sean 
necesarias,  é  conceder  peosiones  á  los  pocos  reUgioaoB  legos  que  auo  quedan  de  los  esclaustrados, 
y  á  proTeer  i  in  ddaeton  de  lu  ntoqas  de  oficio,  capeHaaes,  aacrislanes  y  al  cuite  de  las  iglesias 
de  religiosas  «9  cadn  diócesi. 

Por  los  arliculos  3íj  y  36,  se  comprometió  el  gobierno  ú  proveer  á  la  subsislencia  de  las 
casas  religiosas  de  S.  Felipe  Neri,  S.  Vicente  Paul  y  uira  de  las  aprobadas,  y  también  á  ia  de 
hcratanas  de  te  caríttad ,  á  la  de  laa  eomnnidades  de  moigas  qne  á  la  vida  conte'nplativá  aSa- 
diesen  la  edncacion  y  enseñanza,  y  á  la  de  tas  que  hubiesen  de  quedar  en  las  diócesis  á  juicio 
da  los  SS.  obispos.  Estos  artículos  solo  hablan  servido  hasta  aquí  de  aumentar  el  número  de  los 
del  Concordato;  pneMo  qne  el  gobierno  no  bahía  dado  i  Ihvor  de  ellas  niogno  paso  de  ímpor- 
iMlcia:  mucho  desearíamos  que  ahora  fuese  mas  diligeote.  La  reparadon  de  teioplos  sa  baila  ea. 
en  estado  iumeolable,  puesto  que  el  abaodono  ba  llegado  á  un  ponto'  increíble. 

El  articulo  14  de-  este  ^aveoio  introduce  uua  modíQcacioa  en  el  38  del  Concordato,  pues  á 
le  tenia  de  Crasada  sé  te  dt  tovenian  distinto,  aplicándote  eacínriTaownie  i  te  dotación  del  oalu»: 
M  padiendo  darla  mejor  destino.  De  manera  que  si  se  eto^enna  loa  medios  adeenadoa  ásnlb- 
ncnto  aerviiia  fie  nucbo  consuelo  á  los  buenos  católicos. 
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El  articulo  1"  parece  tiende  á  reparar  el  daño  "¡ue  se  caiuó  á  In  hli-sin  cnnntío  ibn'ió 
el  diezmo,  pucálo  que  declara  propiedad  de  esta  \ík  imposición  anual  MiaUecida  eo  el  articulA 
38  del  Cunconlato  para  completar  la  dotauion  del  euUu  y  clero.        '  - 

Taablen  se  preTíaae  en  el  eilicolo  1 1  ipM  le  proeeda  iMeiliUMettle  á  te  wém  <maieripci<ie 
tic  pnrr"iji!iaá.  Esta  medida  si  que  es  urgsntc;  aunque  el  presupuesto  del  E>in!o  reciba  algoi 
üuiueDU),  la  u'iiidad  es  tao  palpable  que  do  debe  cejar  por  esta  consideracioa.  Ea  la  actealidaá 
M  dice  que  lauto  eala,  como  la  de  diócests,  stí  tiallao  muy  «delaoladas. 

El  «ebiene  de  S.  M.  ya  ha  dede  atgoaea  fnwbeí  de-  «ee  m  ee  feieMdede  del  aitieaie  tt, 
en  conformidad  coo  lo  prescrito  en  el  3fi  del  Concordato  acerca  de  acojer  favorablemente  lai  ra  - 
waabies  propuestas  que  pa^  el  aumento  de  asi^naciooes  !e  hnd^o  los  olMspos  en  los  casos  prei- 
oritos  eo  dicbo  arliculo  y  eo  especial  ia^  relaUva»  á  temmariüá- 

Be  el  artícelo  19  declara  el  gebíerne  qae  no  pendré  ebalándea  á  la  eaMimeieD  de  Mss 
diocesanos,  cuando  los  prelados  crean  conveniente  reuoirlos.  Machos  abusos  eoriarinn  c^in?  jnnin. 
y  mucbos  no  llegariaa  á  brotar.  Los  prelados  coaoceriaa  mas  á  feodo  su  clero,  y  üabnaa  «k  qué 
es  capaz  cada  ladlvidoo;  sieodo  ana  eenaaeneiwia  nacaaaria  qne  acriiB  «as  maaiHdea  les  iMee* 
méritos.  Es  lislioa  ^oe  oe  se  espUqne  aÑ  el  gabásae  reapedo  á  M  «anoilfe»  proTiacíales,  f 
que  su  coDvocacíOQ  quede  por  ahora  indefíoida. 

El  articulo  20  es  sio  duda  el  que  mas  habrá  coosplacido  á  los  desaoiortiiadores,  pfSito  qie 
S.S.  acejieudo  las  repelidas  iasUuKias  d«  S.  M.  C,  haaebrdade  eHeeiir.cam  de  hache  eüieade* 
el  beaigQO  Mneamieolo  cooteoido  en  el  arllnilo  li  del  Coocordaio.  á  los  bienes  eelestisllcdi  eoa- 
jenados  á  consecuencia  '!>■  h  ley  de  i  de  mayo  4855.  Si  loicí"  la'^  disposiciones  de  ealecooiiS' 
dio  y  d«l  Cuocordaio  »c  ouaiplieraa  coato  esta,  eitabaaos  oiuy  d;e  eoborabudoa. 
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AaeirftECTU.  Se  dirigirá  á  to»  dioce^^anoi  cédula  de  ruego  y  oni  nr;^'> 
pm  qut  Hombrea  arcfpretu»  amovibles  aJ  nutum,  poriici.do  tino 
al  menos  en  cada  partido  judicial,  «eeplo  ea  el  de  la  capiul  <te 
la  diócesi     '  "  .  i 

Aa7.0Bispo»  T  omrn^.  Que  uiíeti  del  pleno  ^jenUsio  da  M  aittvridad 
ordinaria  en  sus  iglcs.ias  catedrales.  '  ' 

AaaMLO  PARROüi  iAL.    K.sciiiindo  el  celo  de  los  ordinarios  para  que 
oiiaa  lenuioadoa  loa  espedieetea  del  arreglo-  parroquial  de  su.^ 
diócesis.  .  . 

AsL'NTos  tc.Lr~\  ICTICOS.   Míenlrss  no  jse  publique  en  debida   forma  oi 
Concordato  ^juMado  enire  la  Sama  Sede  y  S.  M.  y  se  dicicii  k. 
oportunas  instrucciones  86  observará  el  órden  existente 
BtNinciADoe.  Se  dirigirán  á  hw  jirakiidoa  reales  jeódult»  de  mego 
encargo ,  para  (jue  {Dtenaamede  delM'iatDoB  laa  alribueloafla,  obl 
gacioite.':  y  coniíicieraciooes  que  en  cada  Iglem  oeifBipaailea  -t  lo$| 
nuevoü  bcoeiiciados  ó  capellanes.  -.  >». 

n.   Los  diocesanos  determioarén  interinamente  las  atribuciones,  obti-jj  ' 
¿acknea,  eooaidaraeioiMa  y  tn¡ie  de  lea  aaismoa  ea  laa  eatediraleé « ' 
.   ealegiálaa.  '  i!<l. 

BiMEPicio»  fxtE  i Uticos.   Número  de  beneficios,  capellanías,  oficios  ó 
cargos  determinados,  que  debe  haber  en  las  igWias ,  y  como  se; 
han  de  proveer  y  dotar.  (iR,  O. 

Beso! viendo  que  todos  los  beaeOoios  coo  cura  a»imifrum  ^sia  etlav 
aiin<rae  sean  de  ^renaio  particular  eeleaiéilíoo,  laieal '4  mistn^^ 
9»  hallan  comprendidos  en  la  rpal  resolución  de  3  de  setiembre 
állirno  por  la  (|ue  s«  mandó  suspender  la  provisión  de  curatos' 
tacantes.  R.  O. 

la,.  Previuiendo  ios  estrenuos  qoe  debaa  abrazar  ios  espedieaies.itQe  aeij 
tertroTan  para  la  provisíoa  de  beDeBcios  parroquiales  eir-eü^lko^i' 
mato  ó  en  propiedad.  B.  O. 

£isNEH  PCI.  CLERO.   ¿6  íacilílaró  á  los  rererendos  obispos  documeiiio^ 
que  jusiifi^uen  la  posesión  del  dominio  de. lea  bloMB  entregadosj 
'    al  clero.       .    -...>  ;     .....        í^iuí  i^j  o. 

I».  Disposiciones  para  b  HiiáMaieleB  de  enemas  respeotiTajii^Jfti^^iHfoiv  k 
caudacion  de  reataa,  bieM»  aecieae^y  dienifliokdel  cM^dlirai- 
dos  ú  oculluá.  •  '«»Tíq  ■    .Ir.  o. 

la.   Los  promotores  fiscales  do  hacienda,  y  h>-  ll  '  il  ^  !e  bs  nudieDciasIp^í^' 
y  del  tcibunal  supremo  ea  sn  caso,  iaierreadrán  en  tos  negocios;'  ■ 
judiciales  sobre  bienes  eclesiásticos.  :H.  O. 

Se  remitirán  al  mini.-;lerio  de  Gracia  y  Justicia  oslados  mensnaie»i  ^| 
de  los  bienes  raices  del  clero  reivioaicados  por  los  agentes  tn ves -1;  ^ 
ügadores.  con  espresioa'  da  :a«  ubv' «a*  ta  laaaeioo  que  se  liava' 
fiactidMie.'  "  --.  -\i,j  -^^  'ja, 
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In.  Ti.i>!;iiIaM!i>  iinn  ( iri  (lUr  dii  la  direixion  iípI  Tfíím  ,  en*  la  qiip 
se  (Jiciaa  regla»  para  lii|iiulacioa  y  ealrcga  de  cantidades  ingre- 
sadas ca  coaeepio  de  r«'n(ai>  eo  m  9aeu  qae  pwsia  d  clero, 
vendidas  en  «iiero  de  1853.  u 

Iji.  Dúposicioaes  p«ra  llevar  á  tfeclo  la  entrega  de  bus  bienes  at 

clero  tuo  arreglo  al  ConcíTilalo.  fl  T). 

lo.    Bellas  para  la  fonuaciuit  ile  inventarios  que  b^a  de  enlr(Tgars.e 

ft  ka  diocesanos.  ;  R-  O. 

Id.  El  iDÍm:ilerio  de  Gracia  y  IiisUci^  premirá  á ,  loa  diooeaanoi 
que  admitan  toa  bteaea  ^  w  lea  eniregset  con  'arn^ío  «t  Can- 
cordato,  >in  perjaicio  de  haear  iaa  rechuacivoea  á  que  aa  crean 
con  ilereclit).  R   U  ;  ái 

BiSNCs  DE  L\  IGLESI.V.  BnajenacioD  de  los  que  el  Estado  litMie  derecho 
á  jidquirir.  y  ta  inverMon  del  producto  d«  laa  ventoA.  < 

I».  Loa  preladM  aeeptarán  loa  censos  de  loa  híenea  qtia  se  lea  eo-' 
Iregueii,  y  ios  precio.^  de  hi  frutos  si  están  arregl¡)dn«  á  l9s  diS' 
püsicioni's  del  real  ilaciclu  do  8  de  diciembre  de  1851,  R-  O. 

Id.  l)i^pü!>iciuiics  que  han  de  observarse  al  verificar  la  eotreiga  al  clero , 
de  los  bienes  declarados,  y  ea  au  eiMjenacion.  ¡¡R-  ^ 

la.  Handaodo  se  dwaelvan  at  dero  secutar  loa  bien«4»no  onajenados 
de  su  pertenencia.  I 

Id.  Lüü  bienes  de  capellaiií<^í  v  arantes  no  comprendidos  en  las  escep-  I 
ciuues  de  l;i  ley  <lt'  ¿  üu  setiembre  de  1841  oiirmpoildaQ  ?  de-j! 
ben  m  eulregado»  al  clero  secular.  '      |R.  O 

lo.  DB  SeniKAkios  coMCiLMaca. '  Seria  considerados  como  penenecienles| 
á  tiislru.-iion  [itiblira ,  continuando  admini«;lrn  lo-;  sejíun  se  dispone 
en  el  ui  t.       de  la  ifislruccion  de  3i  d^  mayo  de  i;R'  O. 

Id<    Se  rev(H  ;i  la  ¡cal  órdeii  de  18  de  enero  ile  18i6,  y  se  declara  1 

Sue  lu8  bienes  perleaecieotes  á  seminarios  conciliares  son  eclesiás- 1 
eos,  atendiendo  á  su  oHfWB  f  aplicaeioo,  y  fior  lo  la||o  no  ae  i 
halinn  !•:)  p4niln  ilí  venta.  'R 
Bt'LAS.    CüiKV'diondo  puse  á  la  bula  ¡neffabilis  Deut  espedida  en  8  de | 
diciotubre  (!e   ISiil.    declarando  dd^nia    de  fe  el  misterio  de  la, 
Inmaculada  Concepción  de  María  Saniisinia.  •.  R* 

I».  Ss  tendrán  por  prefeñdtf  y  (esta  las  las  realrleeiaaM  cenqoe  ae* 

cunckid'j  el  regiiim  exequátur  á  la  bula  anterior.  i|R. 
Cavaba  ukl  hkal  rAcnoNATO.   Suprimiéndola. y  creando  en  an  reemplazo! 

un  ciiijsfju  (|ue  se  denomina  «Gániara  dal  Beal  palraittl».  :  .  ,R- 
lo..  Supriinieudu  esta  Cámara.  '  *  R- 

CÁKáai  ei:t.tsiÁsTiOA.    Estableciendo  un  consejo  de  negocios  eíclesiásticos.  ' 
cuu  la  (jfuüniinacion  de  Cáonara  eclesiásUca ,  «1  cual  dcaempedará  < 
las  funciones  ^ue  están  á  cargo  de  la  juota  conauldtn  del.  elere.;;R-  i^- 
lo.'  Cre.iijdo  en  el  consejo  de  e^ia  una  pl^ú  uaa  de  .nbialce-t  de  toel 

ecit'aiv'»iiii>s  conslitiiiilits  en  dignidad.  ■ ,    .  ,  iiR.  lí- 

CArELLANÍAS.   Oueda  deru^^adU  desde  17  de  iWtulm  iñllUnoJa  ley  de 
1»  de  a¿i«to  de  48&^  aolire  .«apaUafliaa  oolaiiTiMf  de  patr«aiUo|[ 
de  sangre.  '  !!»• 

ló.   Declarando  en  su  fuería  y  vigor  la  lef  dn  49  d»  a^NlA  'dn  <it41,^ 
derogada  por  el  decrelo  anterior.  i  R- 


Du.  I  Maa.  jASn. 
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D.i 

D. 

ü. 


in-  Sn-auMiende  lo  mandado  en  el  dórete  anterior.  R.  D. 

Id.  áciaraciaiiia  y  adicioneaá  la  ley  dn  I0¡dfl  .asflak>  de  JSil  aoM 
capellanías  eolatitas.  •  •  •  '  •"    »  .      ^  •  '  ti 

Cahki.lajíIas  iiKALSs.    Disposiciones  para  el  arreglo  de!  personal.  ¡R.  D. 

Caauas  ESPiaiTUALLs  X  TKuroRAUS.    Lás  tümiitiones  iovei^tigadorai  cuinpli-¡|  , 

rán  h  real  Men  de  12  de' abril  de  1858,  dundo  lan certifica -|¡ 
.    .ei«aea.M'q«q«(inpie  que  las  personas  á  quienes  se  hayi>n  adjudicado 

los  bienes  de  cañllaala»;,  .faniiieia»  iHiilíkreai  4  pi^^ 

htin  a  o);iirado  el  cumptlmíeBlo  áit  Ipa  «fj0tt«^]«pjMtieaa  ti  qne 
(  •    eslabui.  afcclus..  ■'    "  ■  R* 

Íd.  Los  |<uM  edores  de  bienes  ó  ceiisus  ^a?adaa  0iin>el^8.:0jl^p«raUiB|  , 

nneden  redimirlas  dentro  de  uoja&ct. '  .       'i,  *     :  r  <>'^>>-  m 
In.  Inalruecion  para  el  cui»plin>i«n^  d¿.  |n.  JlNT  •^B..t7-.  llq^  i9Kye:>d«  ¡. 
¿    ¡IBSII  jRbre  .radenúon  db  eataa  cargas.  !&•  O. 
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4831  ' 

• 

1833 
IStil 

m\ 
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1C 

R.  6. 
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Ii».   Suá|)endi(Mido  el  cuniplimiciUo  de  la  !cy  de  26  de  mayo  1856  sobral 
reducciuii  de  eslas  car^^as.y  la  instrucción  del  párrafo  anterior. 

Id.    Reglas  |.ara  llevar  i\  ef,íclo  el  real  decreto  anterior. 

Cítf.daalbs  t  colcgutas.  So  proccdrrá  á  completar  y  arreglar  el  perso- 
nal d(>  Ia3  iglesias  iiielropúlilaiias ,  sufragáiteaj  y  colegiatas ,  sm 
esperar  á  que  se  realice  la  nueva  división  de  diócesis. 

Id.  organización  de  ellas  ,  y  condición  en  que  dcbcD  quedar  las  dignida- 
des ,  caoóaigo«  y  demás  ecleaiásiicus. 

Id.    Los  arzobispos  y  o!ús¡»os  procedi'rán  á  la  reforma  de  l*>s  estatutos 
i<,  de  ellas,  u  .i  la  formación  de  otros  nuevos  donde  no  los  hubiere 
aprobado.-,  ó  fuere  difícil  reformarlos. 

Ciitr.iNscHircK»  UK  tiiúCEsis,  Midiendo  informes  á  los  obispos  de  España 
para  faciliiarla. 

CiHC(jNsCHipci<i.>  PAiiROQi  lAL.   Que  los  prelados  eclesiásticos  abrevien  la 

terminación  de  los  es()edienle*.  „\) 
Clero.   Se  autoriza  al  gobierno  para  que  con  acuerdo  de  ta  Santa  Sede 
verifique  el  arieglo  general  del  clero  en  todo  aquello  que  fuere 
necesario  ó  coiivenieuli!. 
lo.    Epoca  en  que  se  considerará  definitivamente  areglado  el  personal 
t  ,4e«las  iglesias,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  Concordato  y  reso- 
luciones posteriores 
Cleho.    De  la  ordenación  G.  de  pagos  de  Gracia  y  Justicia :  .Modo  de 
remitir  los  poderes  para  pi estar  la  cunfunnidad  en  las  liquidaciouea^ 
por  atrasos  del  personal  del  clero.  I 
CoADJiTOHkS.    Nombramiento  de  coadjutores  ai  nulum  i  los  párrocos 
que  se  hallen  ¡mposibiüiados ,  asignaciones  que  han  de  señalarles, 
y  las  que  han  de  conservar  los  párrocos.  'R«  O. 

Clero.    Dispusicioues  acerca  de  la  lii|aidacioa  de  hoberes  del  clero 

parroquial  y  beneíicial. 
CoLKCTiHÍA'Gt.NKHAL  DF.  («rÓLios  Y  VACANTES,   Reglas  psru  la  ejecuciou 
del  articulo  \i  del  Concordato  por  el  cual  se  soprime  esta,  y 
el  Tribunal  de  la  Gracia  del  Escusado.  j  R.  D* 

CcLEtiiAr^s.    Üisposiciorjss  proviaionak-s  acerca  de  las  que  según  el  i 

Concordato  dejan  de  existir.  R«  O 

lustruccioiies  que  debcu  observarse  para  lograr  la  estincion  de  las 
suprimidas,  y  dar  salida  y 'colocación  a  los  prebendados,  y 
beneficiados  que  aun  permanecen  en  ellas,  según  el  artiiiuto  IK 


R.  D. 


C. 


fi» 


de  la  ley  de  presupuestos  vigente 


iR.  O, 


a.  o. 

R,  o. 


CojiisakÍa  GtNEHAL  DE  c«t!ZADA.    Suprimiciiilola ,  y  dísponicBdo  que  sej 

administren  sus  fondos  por  los  prelados  do  las  difereuies  diócesis. JR.  D. 
Id.    Instrucción  p.ira  llevar  á  efecto  lo  anterior.  .  ,".       ¡R.  JD.' 

Jo.    Que  se  circulen  y  cumplan  ciertas  disposiciones  provisionales  del 
Nuucio,  acerca  del  modo  de  cjerc<T  las  atribuciones  que  correá- 
pondian  al  comisaiio  general  de  Ouzada. 
CoHeAKÍA  DE  Jtsi's.   Auloiizéiufóla  pura  trasladar  á  Lnyola  la  casa  matriz, 

hoy  esiablecida  ,eu  í'alma  de  M.iliorca. 
Comunidades  reliuiosas.    Disposiciones  pora  poner  en  ejecución  el  articulojj 

30  del  Concordato  relativo  á  t-slas.  iR.  O. 

Id.  Suprimiendo  los  conveutus  que  uo  tengan  doce  religiosas  profesas.  U.  O. 
Id.    Prorogando  el  termino  del  párrafo  anterior.  :R.  O. 

Id.   Sobre  lo  mismo.  R.  O. 

l9^  „  Suspendiendo  la  admisión  de  novicias  ¡R.  O. 

Id    Dejaudo  sin  efecto  la  re^l  orden  anterior.  R  O. 

Id.   Circulando  para  au   ejecúcÍQU  y   cuinpliiuieulo  d  ínolu  propio 
de  ^^.  por  el  cual  sa  siijéla  a  los  ordinarios  diocesanos  toda  casa 
do  c()ii(,regaciun  ú  orden  rebullir  ipie  so  iostUuya  en  Kspaña  en; 
los  Ib  ¿im  inmcdiaio!^.  '  K.  U. 

lo.   Disponiendo  ipie  en  cádd  coiiv -alo  de  religiosa»  haya   una  piara 
.',-;de  cantora  y  oira   de  organista,  ri'levamlo  de  la  obligación  de 
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■  ( 
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4856 
1857 

r 

185t  ' 


1851 


t  > 
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fXMubre.  15*56 


aportar  dbio  á  las  que  las  (birvim,  y  consignando  en  ''I  pn^^ti- 

pucslo  de  gastos  del  cn'l.i  ^'ni  'ducados  anual^'s,  (|uo  dUfrtil;ir.;n 
por  mitad  las  dos  indii  '.ij^iosas. 
Convenio  con  la  Sama,  Se^k.   A^^ur./.ando  al  gobierao         concluir!  «-pg  L^,.; 

Tomo  VI.  '     .  .  '   '   .  ' 
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|.  rati^car  uno.  con  olÑelo  de  conmutar  1m  bienes  ede£ÍásUco«|i 
•BinwripeioiifsintnnsfBriUMd»  ta  deada  MDMlidadk  del  3  por  JOA.ffL. 

CaizADi»   Las  cnrgas  de  jusii'  ia  nfeclas  á  este  ramo,  ierés  pa|(Mliu'i 

ca  lo  sucesivo  eco  productos  del  mismo.  R. 
I»»  Reglaa  acerca  de  n  •pHcadoB  do  asa  pródacloa  y  dd  lodolto 

cuadra jestmal. 
Ibu.  Reg!as  para  la  administración  de  sus  fondos 
Cduo.  Se  s.inrion.1  la  de  <iu  dotación  y  rnanleofoiíeBlo  del  eloro. 
le.   Producios  y  recursos  para  ambas  cosas, 
lo.  Hedidas  para  el  camplimíeoto  de  esta  ley. 
Ib.    Reglas  para  la  cjpnirian  de  esla  ley. 

Id.   El  estado  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros  articulo  II 

de  la  Constitución  de. 
CoaAToe.  Que  los  cúralos  y  otros  beoefícios  patrimoniales  qoe  bayao 

▼acado  desde  qae  se  publicó  el  Concórdalo  cr«mo  toy  del  Bsta'do, 

deben  proveerse  según  el  ahlnilo  i\,  de!  mismo.  ' 
Ii^   Dejando  sin  efecto  las  disposici(.nes  poi-  las  que  se  mandó  su»-' 

peoder  h  provisión  de  curatos  vacantes. 
Dkscttentos.  Mo(i  )  <!o  d  '^  oniar  la  duodédma  parte  de  ao  as^oacion 

á  los  indiviiiuo>  (Ifl  tlero. 
hi»   A  tos  prebendados  úliiiiiamentc  nombradea  para  catedrales  se  iesj 
descontará  la  duodécima  parle  de  su  aSigoaeibu  por  tercíts  eo  laa 
tres  primeras  neosoalidades  que  pcrcirao.  '  | 

Diocesanos.    Mandando  poner  desde  luego  en  ejociirion  ciertos  dispo- 
siciones del  Concordato,  referentes  i  las  funciones  y  prerogal>vas ' 
de  estos*  y  dietaado  otras  profidendis  acerca  do  ta  división' 
'  de  diócesis.  R 
1».    El  número  de  votos  que  el  Concordato  concede  á  los  prelados 
en  las  eleccronjs  de  individuos  de  los  cabildos,  ha  do  computarse 


O. 
O. 

o. 


D. 
O. 


C.  P. 

fi.  D. 

D. 
O 

R.  O. 

D. 


por  el  de  capitulares  de  cada  iglesia,  y  no  por  el  de  roíanles.  í 
lo.  Les  correspoode  la  colaeionr  é  iosifiaeioo  canónica  do  todas  hm 

dignidades,  canungias  y  beneficios  de  su  diócesi,  csceplo do  laa  re- 
servadas á  S.  S.  V  cuóferidaa  cu  forma  giaciosa.  I  R 
lo.  Cuidario  do  qoo  los  párrocos  no  eiyao  mas  derechos  por  los  de-lj 
cnoieDlos  qoe  '  espidan  para  acreditar  la  existoicia  y  esladp  de  los! 
índividnos  de  las  clases  pasivas,  'R 
PoTACWN  Dr.L  ccLTo  T  CIFRO    El  sistema  do  delación  adontado  por  la 
l«y  de  20  de  abril  último  debe  ser  aplicado  con  uniiormtdad  por 
.  los  prelados  diocesanos.  |!r 
le.   Desde  11  de  octubre  último  los  prolados  diocesanos,  cuyas  sillas! 
ae  conservan  y  el  Patriarca  de  las  Indias,  percibirán  la  dotación I 
qoe  les  corresponda  con  arreglo  al  Concordato,-  con  oirns  disno-¡ 
siciones  acerca  de  las  dotaciones  del  personal  de  las  catedrales, 


R.  D. 


D. 
O. 
O. 


lo. 


de  la  formación  y  administración  del' 

en  pago  de  su  dotación ,   las  cantidades 
recaudadas,  capitales  descomertes  y  llneaa'  roiviadícadas  por  las 


colegiatas,  parroquias,  y 
fondo  de  re-orva. 
Se  iirpulará  al  clero 


comisiones  invcsti^^-idoras.  '  'R. 

le.    Los  |iárrocos  ó  bendiciados  percibirán  por  ahora  dotación  de  lales,' 
aunque  oblengan  dignidad ,  canongia  6  boneflcio  -cn  catedrales  ií 
.  ieoleg»a|las,  y  la  de  los  ecónomos  se  nbuoaricon  cargo  al  iapro-l 
'    Visto  tfef  cuitó  y  c1eri>.  It. 
ib.    Se  iii)[uilarán  al  clero  las  cantidades  que  se  espiosan  prooWBOloil 
de  los  descubrimientos  hechos  por  los  agentes  investig^oresdéf 
memorias.  \  ''  i  R. 

Eclksiástícos.   Medidas  para  colocacidode  loa  prododentes  de  colegiatas] 

suprimidas  ■  por  el  Concordato.  liR. 
EsPÓLiüs  Y  vAi.AMts.    I{<'^!amenlo  orgánico  para  la  administración  delj 

los  eíeclos  vacantes  y  bienes  procedentes  def  ramo  de  espótiú'IJR. 
EsTAolsiiC*  Mt  CLcao.  Mandando  se  remiláo  al  Utotstlírío  de  Giro^f 
,     y  Justiciai.estados  compronsÍNO-;  de!  número  clase  y  situación  de  loiN 
eclesiásticos  que  baya  ep  cada  diócesis,  con  arreglo  á  los  mpde-r.' 
lea  quo  a^^acoaqiaaan  pira  Ibrnar  am'  osIMialieá'  omnplei^^'  pt/ 
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en- 


de; I 
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b.  Se  crea  en  e(  Mini^^K^rin  (|«  Graeta  y  JaaMflia  ta  oagioiada 

.  estadística  geoerui  del  clero.  |B 
ExctAUíTRACioN.    La  (le  las  religioéaá  profesaji  m  patda  lüMNe  ea„ 

adelanto  sioo  en  la  forma  «aaónioo-legal.  P' 
ftctácsTatMM.  Se  eatíin  i  ím  dioeeaanm  para  que  den  eoloeaciott  m 

los  qiu'  iifrcib^ni.  pensión  del  lesom.  j'R. 
Los  habilitados  por  S  S.  ó  por  la  Nuactatura  pueileo  »er  adnii-!! 
tidos  á  la  proviuoB  de  mvbeada«  de  oficio,  eieepto  i  laa  dignídadesJift. 
Los  que  Iiubicípn  reeiniJo  órdtMU'^  -íji^rríiljs ,  antes  de  la  salida  | 
de  au:»  couveuiüS.  lieneo  dertchu  a  la  ^it-nsion  (jm-  concede  la  ley 
de  29  de  julio  de  1831.  IR- 
Exhumación  o|  gadIveres.  Que  aa  dcge  eapedila  la  jurifdioeioo  de 

los  diocesanos  re«pocio  á  esla,  y  to  damas  4|a«  aapreaa. 
FBLlaTiClO^Ks.    Las    que  Jos  preládus  y  cabildas  eleroD"  á  8.  S.  sel 
dinjaa  por  el  Miui»lerio  de  Gracia  y  JuiUcia.  | 
Grabos.  IncorporacioD  en  laa  unkaraidadea  da  ka  ¿radaa  y  Míaos faaado»! 

en  lo?  spniinarioí.  ijR- 
Uab. LITADOS  r:  I.  neao.  Reglas  que  dcbca  obsccTarse  co  su  uombra-¡: 
miento  por  los  parlicipeá  de  las  obüaacionci  eLl(>si;i*licas :  sobre, 
esto  aiismo  pueden  verM  lambieo  la  circular  do  la  cunlabilidad  de 
firacb  y  Joslícia  de  8  de  noViemtira  da  59,  da  U  id.  id. .  la 
real  orden  úp  4  de  mano  de  10  y  la  circular  do  itt  «itlaMGie-; 
oes  de  pagos  de  27  de  uüviembrc  líc  (8íj8.  jiR. 
BiMaaaas.  Loa  de  los  cYclaosiradoá  pagarán  tos  derechos  atie  se 
devenguen  en  las  tubdalagaciotas  de  reotaa  ptra  oblaaer  n  de-' 
claracion  de  l;iles.  *  ^;R. 

Hbrhanas  dk  lA  (/ARiDAD.   Aulorizaodo  al  arzobispo  de  Toledo  para, 
formar  uoa  couUsioo  eocargada  de  abrir  suscriciooes  para  coo(ianar  ¡ 
la  obra  d»  la  casa  noticiado  de  e^taá,  recumeodando  i  los  jefes ; 
poliíico?  scctinden  los  esfuerros  de  dicba  fdauirópica  comisión.  ijR. 
Id.   Se  las  dispensa  del  tílub  de  maestras  para  ejercer  la  easeñaoia ! 

de  niñas.  <|R. 
lapREaTA.  tos  obispos  Snlaa  da  condenar  y  probilúr  .ooatqaier  obra.  | 
eacrilo  ó  impreso,  ohrfin  la  esplieacion  del  autor,  y  plAendrán  el 
CüD-L'nlini'enla  de  P  M 
lAConroAACiON  ds  ü^tloius.    D<iodo  diaposiciones 
loa  estudios  becbos  en  los  aaoiinariM 
mipiitos  púbiicos  de  enseñanza. 

Adoptando  varias  disposiciooeii  sobre  iouorporauoD  eu  iaa  uoiversi- 1 
dades  é  insiitiiios  de  loa  eilMÍiaa  de  aagROMla  amailatna  hechosil 
en  los  Seminarios.  IR. 
Deteraitnando  en  (|aé  casos  y  cou  (|né  ^ndloionoa  pueden  iocor-'! 
puráise  en  las  uaiversidadaa  é  inalitnlM  laa  eimaa  ganadas  ími' 
los  Seminarios.         *         '  •    •  ¡jR. 

ioaiLACioMES.  Mandando  que  las  dispon  i  ^  de  In  |af  de  21  de¡ 
julio  de  18:<K  sobre  jubilaciones  de  los  |iiiTOooe  aa  estianden  á' 
la  clase  de  beneliciados.  •  '       •  IjR. 

JOBCES  ECLESIÁSTICO»     Se  deiiara  i|ue  soIj    deben,  ser  ouxnphmeiilados , 
por  estos  los  e&borlos  librado»  por  la  jurisdiooion  ordinaria  sobrai 
capellaalaa  y  demaa.  Menea  eclestésiícos  oaando  prooedaa<  de  es-'l 
pedionles  incoados  antes  del  17  de  octubre  de   1851.  R. 
JijNTA  CONSULTIVA  ECLESIASTICA.   Sedeteruiina  que  cese  eu  sus  íuocitHiesi 

por  ^tar  iDrt:;lada  la  cámara  eclesiástica.  '  R. 

VmONERos.   Los  religiosos  de  los  colegios  de  OBÍsioacros  de  A^i.i  nu 
se  bailan  comprendidos  en  el  real  decrete  de  I  de  abril  úiiimo 
por  el  qoe  se.probibe  conferir  órdenes  sagradas.  IH. 
Misionas.   Oisposicioaes  acerca  de  las  aúsionca  reUgiosas  do  Filipinas,  i 

y  eslabléciendo  nuevos  eabgios  párate  attamna  aa  la  penlosota.'w. 
lfcH<¿iTinA.   Se  manda  cerrar,  y  que  cese  en  el  cargo  de  vie<ge-| 
9     re  ule  D.  José  ilatiiiret  de  Areiliuio ,  á  quien  m  eslrañarú  de  esise) 
reinos. 

UaacMBS  niMiaaBa.  Mandando  ana  el  culio  y  daro  del  lerritario 
IM  enatro  Menea  aa  ■  awaadnn  aaaaian'i 


b 


ara  iucor^raoloa  de 
ílarea  i  lea  oalabteci- 


0. 


R.  0. 


R. 


Id. 
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O. 
O. 
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1 
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9 
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18»9 

.  30 
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.  23 

Abril. 

mi 
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185« 

9 
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.  24 
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i 

2y 
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1855 

19 

Octubre. 

185S 

Í9 

t 

Diciemiire 

1840 

Digitized  by  Google 


..  ■  córalo  <i  forascion  de.  prt-riupue^ioa  y  peroepdoa  de  baberco.    i|R.  O. 
^hoiRtt  u«lAB««.    Re»ülvi«Ddo  que  los  üiocesnnos  pueden  promovnr  á  i 
ellas  á  tllul»  de  patriiuouio  á  \oi  (|ue  acrediieo  \oi  rc-iuisilos  que  I 
i  xiJoQ  \oÁ  t$ffiám  ciooBes  y  It»  regios  qoeoo  so  coofornidid' 

se  prelijao.  |¡K.  D. 

bi.  'Loa  prelados. edeiMilicos  m  «tj.t< miri^n  de  «lar  onlHu^s  dí  dimUlj 
Mrias.  tino  para  los  que  ya  liallan  ordenados  in  lacrit,  yá; 
los  qoe  tetigSD  lomada  cólacioD  canúitita  en  los  casos  que  se] 
espr.'.san.  '¡K.  D. 

OkDENEs  HEútLAisEs.    Concpdieodo  pase  a!  hrosií  ik  S.  S.  j  nr  quei 

8«  sujetan  al  diocesano  las  que  se  inMituy^in  en  [>pirui.  R:.  O.; 

Pímocos.  Lo  dis^uealo  ea  ios  reales  decretos  de  29  de  noviembre 
.de  1851  j  80  de  abril  últiaio,  acerca  déla  asignacios  deattos' 
es  aplirab'.e,  tanto  á  lo4  oambradoo.  anloa  dol  Gcocordolo, oonioj . 
ú  \ot,  que  lo  faeroD  des|»u«.'8.  ¡R.  O. 

I».   Keglas  para  llevar  ji  «  redo  li  real  ónleo  de  Vi  del  oorrieole: 

aobre  eeperaeioo  y  iraalacioa  de  pirroeos  y  ecAoráios.  I;n.  O. 

I».  ReeomeDoando  el  europllmienlo  del  artfcale  II  de  «la  ley  de  iBs-|| 
Iruccion  pública  jo  'J  de  setiembre  iilümo  que  dispooe  que  lo^i 
curas  párrocos  tengan  repa.sos  de  üuctrina  cri^liapa  para  los  niños  ! 
de  escuelas  elementales-  '         R.  O 

PiKRooius.  Cuales  bao  de  considerarse  urbaoas  y  enaiea  rurales.  ¡¡11.  D. 
Id.    Reglas  parO  so  demarcación  y  arreglo.  |IR.  G 

Ip.  l)¡>|>(Jsiciones  para  evitar  la  forni^icioQ  y  conclusión  de  los  espe- i 
dii'iiles  de  arregle  de  parroquias ,  suspendiebdo  la  provisión  de : 
curatus  vacantes.  R.  O. 

pARTiDiis  sACRAHeMULBa.  ütto  Í  los  capeHaoes  de  i^rcilo  se  aboneoj 
los  dt-rechoB  de  arancel  por  las  partidas  de  deAncion  que  espidaol] 
si  los  ^nt(lnrlr)«¡  han  dej<ido  á  sil  fotlecintienle  eoD  que  pagarlas.': 
y  sino  (|oe  lo  Uugau  gratis.  R.  O. 

Patbomatos.   Ko  se  llevará  á  efecto  basta  primero  de  julio  de  1853  el  | 
tfirliculo  i6  del  Gaocordalo  en  cuüutu  á  la  provisión  de^  curatos  i  ^ 
de  patronato  laical,  acontado  reglas  para  so  compliraiaito desde | 
aquella  fedia.  R.  O. 

Id.  Los  obispos  reciilirán  ;il  Míni^ti  rio  de  Gra.'ia  y  Justicia  un  esladoi 
deniostralivu  do  ia;- igl^^ias ,  beneÜLÍoa ,  cdrj<oH  y  demás  atenciones; 
eclesiásticas  que  en  sus  respectivas  diócesis  correspondan  á  patro-  j 
.  'Dalos  |>articulares,  y  los  estremos  que  aquel  debe  abrazar  |R.  O. 
Pensiones  >xi.fsiÁstica<i.  A  ios  e^^claustrados  qui-  ct^lán  sufriendo  condena; 
en  virtud  de  sentencia  dc  los  Tribunales  eclesiásticos,  so  les  con-  , 
tinuará  abonando  la.  peasioD  fltalkia  que  diafrolabao  aalea  de| 
recae."  la  sentencia.  ,ft-  O 

lo»  Lm  religiosas  que  ingresaron  en  noviciado  y  aportaron  sns  dotes, 
antes  del  decreto  dn  ii  de  abril  de  18  ii  scián  asistid.is  por  el 
estado  con  la  pensión  de  4  rs.  diari  s,  como  lo  son  las  reli-! 
giosa>  pjoresas.  K.  O 

Ip.  Üe  la  G.  de  la  coniab.  de  G.  y  J.  Disposiciones*  para  llevar 
a  efecto  la  real  6rdsn  que  se  inserta  sobre  abono  a  laa  qoUttni- 
dades  dc  religiosas  de  las  pensiones  señaladas  co  loe  presopoesloa 
que  autes  peicibian  del  piodui^l»  de  sus  bienes^. 
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21  iJuato. 


Mafo. 


10  '.Octubre. 


r.)  Mano. 


PaBBSMDAOOB.    \  los  uoinbraJüH  p;ir;i  ()rcbelH!a^  )  'jki^ 
aiáslii  os  no  se  les  baga  otas  descuento  que  el  de 

el  fondo  do  reürva ,  o!  oe  lea  eijjOB  otros  doieelios  qm  los 


Id. 


que  se  designen. 

Id   Ampliando  la  de  II  de  abril  de  este  año  respecto  al  pago  de  sol 
asignación  á  le-,  de  oficio. 

Pidiendo  inforn-e  á  los  diocesaui^  para  elablecw  reglas  fijas  pori 
las.  «NdfM  poadoii  Koolvaraa  Im  espt^eBas  da  los  de.  eaiodcalesi 
y  colegialas  qae  soliciten  so  jubilación. 
Resolviendo  ios  casos  eo  que  los  que  pasaa  do  unas  iglesias  á, 
olías  por  ascenso  ó  irusiaeion  deben  sacar  00070  lUiilo,  y  sufrir 
en  su  resignación  otro  descuento.      j  '  a 

lo.  Disposicbnes  para  cortar  lo«  abosoo  qoe  aa  .«baarvao  en  la  tonal 
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—  cxiu  — 


en  la  raaideacia  de  i»  raipeetiTOB  p«eBtoS||^ 


1». 


de  po*!es¡')n  ta  como 

B>r  los  út  las  igle»ia«. 
e»tinu  que  ha  de  darse  á  las  asignaciones  de  eslos  y  ttenn'l' 19^ 
d«  tgleiia»  eaUsdrates  ó  coledlas,  aae  ae  aiMenlarende  ella  &ini 


Que 

1«  «oínüKiM  iiM^,  ¿  d^area  itegilinaiMDla  da  raaiJir  ras 

cargos. 

la*   A  los  de  caieiIraliNi  qae  se  hallen  usando  et  Ifempa  da  ráeles 
Han  trasladados  á  nir.i  iglesia .  no  Ies  será  de  abono      sus  haberes 
al  tiempo  que  oiediti  desde  la  coDciuéioQ  áv>  aquel  basta  la  loma 
da  paarsioD  del  nue?o  destino. 

PanniBAa.  Modificando  y  actarando  el  do  85  de  julio  «obre  la  prorision¡ 
depienseclralisticaa.  1 

la.  Forma  ( on  «¡ue  debe  darM  posesión  á  los  sujetos  noubradoa  por  la 
■  Corona  para  ^^rebendas  y  beoeficios  de  todas  clases. 

la.  Para  su  provisión  m>  observarán  desde  I  .*  del  corriente  los  lurnos  pre- 
lanidoa  en  el  articnlo  17  del  CoaoonUlo,  y  citando  al  ef^  varias  dis- 
poaicíoaea. 

la.  La  provisión  se  rerilicará  á  prapueslaeiiiariia  d«  la  ciniara  del  Real 

Patronato. 

PataiCADuaBS*   Mandando  se  recomiende  á  tos  diocesanos  el  deber  que  ie^ 
ídcubIm  de  evitar  que  los  predicadorea  desciendan  al  terreno  de  las 
caes^mes  polt'Jm  y  eodalM. 
la.   Rpí'urdaT-ítn  1;     al  iinlen  anterior  y  autorizando  á  los  gobernadores  ci- 
viles y  funciüíianos  de  la  administración  de  jiiglicia  que  procuren  por 
los  oiedios  legales  reprimir  y  castigar  los  escesos. 
PnaLABO».  Loa  eaorUw  que  poMiquen  en  el  ejercicio  de  su  minisierio  epis- 
copal ,  00  eslia  alíjelos  a  la  denaanda  particnlar  de  injuria  y  calumnia,; 
V  los  tjue  se  sienlao  agraviados  podrán  acudir  al  gobierno  de  S.  M. 
Pbelauos.    Atordiiiidü  que  los  arzobispes,  obispos  y  vieario»  c;ipitul;ire->,  se! 
(le  vacante  ,  l  omituo  en  el  me^  de  enero  de  cada  ¡iño  al  Ministerio  de¡ 
Gracia  y  Jaélicia .  nota  de  los  eclejiáslicos  que  consideran  rjait  dignos  | 
para  ser  pioinovidos  á  prelados ,  dignidades,  canonicatos  y  beoeíicius.  R.  O 
PaomoiNF.:<  ecLÉsiÁsTicAs    Rec^la^  y  baaesquabaa  daregfr  para  laadeoii-' 

tras,  dignidades  y  prebendas.  ,  R.  D. 

BlCURSos  DB  ruch/A.    Qne.  los  fíncales  de  las  audiencias  sean  parte  ín-i 
díapemabie  en  estoe,  y  sostengan  la  defensa  de  la  jurisdicctoo  ecle- 
aiásliea.  R.  O. 

BarsiiAcioN  de  icrEitAs.  Oiotando  dispoBiciciaiiaa para  eila,y  damaa  adí4- 

cios  eclesiásticos.  R.  D. 

Id.   Instrucción  para  llevar  á  efecto  el  anterior  decreto.  ¡ 
Ruifiioit    Loa  dependiciiles  de  la  autoridad  entregarán  á  los  tribunales  de 
inatieia  é  ladoe  loa  qoe  da  caalquier  tnodo  ofendan  i  la  rellgioa  y  i  lOi^ 
Duen^s  cofiluiubres.  'R.  O. 

KsiiGiosAs    Concediendo  á  tos  prelados  diocesanos  la  superior  dirección  é¡ 

¡[j- [icrriou  en  la  ens-Tiaiiía  y\i.v  se  dé  en  sus  conventos.  'R.  D. 

Ib.   liis¡)üsiaones  a  fiu  de  que  las  que  están  en  clausura  reciban  con  pun- 1 

lualidad  sos  asignaciones.  R.  O 

la.  Laa  solieilod«a  qoe  dirijan  al  nuciatario  vendrio  par  condado  del  r«aH| 

peelívo  dioeenno  y  con  sa  Infonne.  i,R.  O. 

RaitUBNCiA.  I  i.s  i  rl> -i  ihticob  que  obtengan  dignidad ,  canongia  ó  beneñcio 
qoee&ija  pci^ooal  resideuoia  se  restituirán  á  sus  iglesias  en  el  preciso; 
ténnina  da  dea  doesea ,  dictando  di»|K>siciooaa  para  enlar  que  aa  ob- 
langaa  en  lo  aveaaivo  cargoa  iacooipatiblee. 
Baciecdo  ostensivo  al  alen»  parroquial  á  daeralo  aniarior  y  1«  elrailar 
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$  Febrero.  1853 


cargos  ecieáiasli<  os.  I R. 

la.   Lisposiciunes  para  evitar  que  bs  clérigos  se  ausenten  de  <u  nataral  re-i 

•idencia  cuando  los  pueblos  sean  invadidos  del  cólera  nwrba.  '  í  ft.  O.  30  jAgosto. 
RaaATtTAt  rtattCAs.  áe  calabrarin  an  ladaa  las  parri>quiaa  del  reina  para||  | 

implorar  de  la  misericordia  divina  M  míligaen  loa  nialea  que  mÜ  can-' 

süUiiu  el  uiIl ra  mui  bu  asiático.  |R.  O.   19  Julio. 

Sihinarios  conciLiARCs.   Disposiciones  para  el  cumplimiento  del  arralo  28  i 

del  Concórdalo  acerca  del  régimen  y  enseftania  en  eiloe.  lA. 
Toao  VII. 


1854 


4853 


D  1  21  ¡Mayo.  [1852 
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R. 
R. 

a. 

'R. 

I 

R. 


i>].   Supriiuieodo  la  se^^uiida  enseQáiza  ?d  lodud  los  de  !a  PcOaiíuülá ,  Islas 

adyacenlfá  y  CaDariai. 
Id.   Revocando  el  decreio  coieríor. 

lo.   Algunas  medidas  acTcá  do!  decreto  de  fíi  de  scfiembre  (fe  este  irtis- 
ino  año. 

10    Se  les  imputará  a-.i  parii!  de  su  dulacion  el  oroducjo  de  los  bienes  de 

su  niligua  propiedad  qué  tés  bayaD  sido  tteraeHói. 
lo.   Kncargando  a  los  dincosanos  el  esiabléciiDieilto  j  eJdBÓGioll  dél  é^^tnio 
^    plao  de  esludios  naca  ellos.  ' 
TnM.08    ModificajMiu  la  real  órden  de  i  .de  diciembre  de  1845  gtté'  éstá 
^      blece  (a  tramiiacion  de  los  espcdiedlá  sobré  ediOcacíOD  f  l^parácioo 

de  iglesias  parroquiales  dt>l  retuo.  ,  ,  .  R« 

lo    Reglas  á  aue  ha  de  sujelurse  la  ronnacíoii  <IÓ  '(U^íem^  j^ii^yilffiH 

ciou  dtí  iglesias  y  convuDtüs  de  reIij$io8as.  '  ,  , 

TE0I4IGÍ  A .   I  hspooiendo  q ue  un  caíodrálico  de  Héa  beuUad  ó  de  la  dé  ra^é  1 
,      prudencia  en  la  pari<-  catim  ii  i  (fó  dos  leocinnes  ¡^emáiMitéB' dé  mioria^' 
Kclesiástíca  á  los  aluiuno^i  do  leulogía  dogmálica.    ,  i  ^ 
El  caledriiioo  de  teologia  nrarál  y  pastoral  dkri  la  éniieiiuin  idié  Hréáth 
sagrada.  ,    ',  ; 

Suprimiendo  en  las  universidi/tiea  bis  facultades  de  leolbgía.        !  ' 
RestubleqiéiidolaB  en  jf»  univeisídades  de  Sintlagót  SavUlfli  y  ZüÑi- 

Resolviendo  qué  se  observe  el  regtamenio  de  «ludios  de  'Aétf  en  Ú] 

distribución  de      a>i¡<naturas  de  eála  racultail ,  y  t>l  de.  ISriS  en  Jodo  j 


lo, 
U 


la 


n 
h. 


lu  relativo  a  la  disciplina,  v  réf^iun'ti  iiilerior  il''  iln  lia  r.u  uUad 

TawNAi  MLA  «OTA.   Maodan'du  cese  en  el  desempeño  de  las  Tac  

1  , ,  de  encargado  de  img09|os  de  la  Santa  Sede.  D.  Gleuterío  Jüapl^ralia  .  y 

'   cerrámlole.       •  "  •    '      i..  ,>  •    "     „  | 

lo.    I)<  l  lorándole  abie<-to .  y  manüuadp  4ue  Iw  iildilfom'l^sé^^^^ 

mente  á  desempeñar  sus  cargos.  '  '   .  .  ^      "  *■ 

Tacantis.  Ai  darse  parle  a)  icínislcrio  dé  Gracia  y  )aiií¿ia  de  Tas  «ácánles 
(|ue  ocurran  en  la-  igli  sias  catedrales  y  c,tle¿:ia!as,  í?e  csprcsaráfi  á  (juien  j 
,      y  en  qué  forma  correspi  ado  la  provijion  de  las  niismas  en  la  actualidad. '  R 
lo.   1^  la  ordenación  G  <ie  pagos:  Re;;las  (we  han  de  observarse  para  el 
cumpliinienlo  de  la  R  órden  de  4  de  sciíembre  áltiuo  »  éa  ouaolú  á  la 
nplicacion  y  distribución  de  las  rentas  que  .se  devenguen  en  fís  Vacantes' 
(ly  las  mitras.  iC 
VÍ(:ahiüs  je>EnALKs.    Circunstancias  para  ser  electo  en  sede  vacante,  ó| 
',      provisor  y  vicario  general.  .  R. 

'lo.    \iil(irÍ7.and')  á  li)8  vicarios  capitulares  para  hacer  cuanto  se  encarga  á^' 
los arzubispos  y  obispos,  respecto  á  los  estatuios  de  las  iglesias ,  eu  la 
real  cédula  de  8t  de  .enero  áltiiiio,  ésoepto  al  aulo  de  aprobación  ó 
reforma. 
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